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Setiembre  26      Mensaje  y  proyecto  de  ley  d^I  Fo- 

■  der  ejccativo,  pidiendo  autoriu- 
cion  para  erijlr  en  la  plaxa  de 
Mayo,  capital  de  la  República, 
estatuas  en  bonor  de  los  dos  gran- 
des estadistas  de  la  revolución, 
Bemardino  Rivadavia  y  Maria- 
no Moreno 143 

Se  aprueba  sobre  tablas  el  ante* 
rior  proyecto  de  ley,  ^adiendo 
á  las  estatuas  mencionadas,  la  de 
Manuel  Dorr^^o 8á6 

£1  Poder  ejecutivo  remite  un  men- 
saje y  proyecto  de  ley,  pidiendo 
autorización  para  pagar  20000 
pesos,  como  honorarios  á  los 
ciudadanos  Amando  Alcorta  y 
Estanislao  Zeballos,  por  la  re- 
dacción del  proyecto  de  código 
de  Procedimientos  en  materia 
civil 7 

Se  aprueba  sobre  tablas  el  pro- 
yecto do  ley,  en  revisión,  acor- 
dando pensión  i  la  sefiont  Dal- 
mira  Quesada  de  Ortix  Basual- 
do 7 

Se  rechaza  una  moción,  tendente 
á  resolver  se  considere  sobre  ta- 
blas el  proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, aprobando  el  código  do 
Minería,  redactado,  por  el  señor 
don  Eujenio  Rodríguez 7 

Se  aprueba  sobre  tablas  un  pro- 
yecto de  ley,  acordando  pensión 


Páginas. 


á  la  viuda  ¿  hijos  del  coronel  don 
Erasmo    Obligado 10 

Se  aprueba  sobre   tablas    el  pro- 
3recto  de  ley,    en   revisión,   au- 
mentando la  pensión  de  que  go-  ^ 
zan  las  nietas  del    brigadier  ge- 
neral don  Jos¿  Rondeau 11 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Peticiones  en  la  soli- 
citud del  ez-comisario  de  policia, 
don  Avelino  B.  Anzó,  pidiendo 
jubilación 11 

Continúa  la  discusión,  pendiente 
en  particular,  sobre  el  ^ctámen 
de  la  comisión  de  Obras  públi- 
cas, en  la  propuesta  de  los  sefto- 
res  Lúeas  González  y  Cia,  para 
la  terminación  de  las  obras  de 
los  ferro-carriles  i  Salta,  Jujuy 
y  Catamarca -        12 

Por  indicación  del  diputado  sei&or 
Serú,  se  resuelve  señalar  la  se- 
sión del  lunes  próximo,  para  con- 
siderar el  despacho  de  la  comí- 
sien  de  Hacienda,  en  el  proyec- 
to de  ley,  en  revisión,  aproban- 
do los  decretos  relativos  al  cur- 
so forzoso .,.,.         23 

Se  aprueda  el  dictamen  de  la  co- 
mÍMon  de  Obras  públicas,  en  la 
solicitud  de  varios  propietarios 
de  aserraderos  de  madera  para 
el  empleo  de  las  del  país 23 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
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Día  de  srston. 


Páginas. 


misión  auxiliar  de  Presupuesto 
en  el  proyecto  de  ley,  acordan> 
do  una  g^tificacion  k  los  inge- 
nieros Guillermo  Villanuova  y 
Luis  Valiente  Noailles 24 

Se  señala  la  sesión  próxima  para 
considerar  el  despacho  de  la  co- 
misión de  Obras  Públicos,  en  la 
propuesta  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Oran  hasta 
empalmar  con  el  de  Tucuman    y 

Jujuy 25 

Setiembre  26  El  Poder  ejecutivo  recomienda 
una  solicitud  de  la  señora  Geor- 
gia Peres  de  Arce  de  Argerich, 
pidiendo  su  jubilai:ion  como  prc- 
ceptora  de  escuela  pública ....         26 

Se  aprueba  sobre  tablas  un  pro- 
yecto do  ley,  jubilando  á  la  prc- 
ccptora  doña  Georgia  Pérez  Ar- 
ce Argerich 27 

Se  aprucLa  sobre  tablas  el  dicta- 
men  de  la  comisión  de  Guerra 
en  la  solicilud-de  la  pensionista 
señora  Maria  O.  de  Rodríguez, 
pidiendo  aumento  de  la  pensión 
de  que  disfruta 28 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Peticiones  en  la  soli- 
citud de  don  Alberto  Almiron, 
pidiendo  se  autorice  al  Poder 
ejecutivo  á  suscribirse  á  la  obra 
titulada  M  Efemérides  America- 
nas»           28 

So  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Guerra  en  la  solicitud 
de  la  señora  Carmen  Z.  de  ligar- 
te, pidiendo  aumento  de  pensión        29 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Instrucción  Pública  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
jubilando  á  la  preceptora  doña 
Dolores  Valdéz '29 

Se  aprueba  sobre  tablas  el  proyec- 
to de  ley,  en  revisión,  declaran- 
do comprendidas  en  los  benefi- 
cios de  la  ley  de  2  de  Octubre 
de  187S  á  las  señoritas  Carmen 
y  Concepción  Sosa 30 

Se  aprueba  el  dictamen  do  la  co- 
misión de  Obras  pñblicas  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  au- 
torizando al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra contratar  con  don  Mauricio 
Pennano  la  construcción  y  esplo- 
tacion  de  un  ramal  del  ferro- 
corril  entre  Oran  y  el  Central 
Norte 31 


Día  de  sesión. 


Págütfls. 


Se  resuelve  señalar  la  sesión  del 
Miércoles  próximo  para  conside- 
rar los  asuntos  de  carácter  par- 
ticular que  tengan  sanción  del 
Senado 34 

Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuesto  en  el  proyecto 
de  ley  de  Presupuesto  para  1886        34 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión auxiliar  de  Presupuesto 
en  el  proyecto  de  ley,  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  de- 
partamento de  Relaciones  este- 
riores   por   la  suma    de    90,000 

pesos 38 

Setiembre  28  El  diputado  Abel  Ortiz  presenta 
un  proyecto  de  ley  para  que  el 
Poder  ejecutivo  saquea  licitación 
la  construcción  de  las  obras  pa- 
ra la  provisión  de  agua  al  dcpar- 
mento  de  San  Carlos  de  la  pro- 
vincia de  Salta,  sujetándose  á  los 
planos  y  presupuestos  del  pro- 
}'ccto  número  2  del  departamen- 
to de  Ingenieros,  con  mas  un 
veinte  por  ciento 41 

Consideración  del  dictamen  de  la 
comisión  deHacienda  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  sobre 
inconvcrsion  de  los  billetes  de 
los  bancos  de  U  República ...  42  á  69 
n  29.  Mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  ejecutivo,  pidiendo  la 
aprobación  del  tratado,  para  el 
rc»conocimiento  delosriosPepiri- 
guazú,  y  San  Antonio,  Chapecó 
ó  Pequiri-guazú  y  Chopim  ó  San 
Antonio-guazú  y  del  territorio 
que  los  separa  y  que  está  en  li- 
tigio entre  la  República  y  el  Im- 
perio del  Brasil,  firmado  por  los 
plenipotenciarios  de  ambos  paí- 
ses en  la  dudad  de  Buenos  Ai- 
res el  28  de  Setiembre  de  1886.        70 

Por  indicación  del  señor  Solveyra 
se  accedo  sobre  tablas  á  la  pe- 
tición de  la  pensionista  señora 
Luisa  C.  de  Cridland,  pidiendo 
permiso  para  residir  en  el  estran- 
gero 72 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión do  Peticiones  en  la  soli- 
citud de  la  señorita  Etelvina 
Montes  de  Oca,  pidiendo  pen- 
sión           72 

So  resuelve  dar  preferencia  á  to- 
dos los  asuntos  de  carácter    par» 


índice 


de  Alvares,  pidiendo  pensión  ,  .  70 
Se  apnieba  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  Guerra  y  Marina: 
primero,  ep  las  solicitudes  de 
las  señoras  Mercedes,  Hermene- 
gilda  yjorgelina  Navarro,  pi- 
diendo pensión;  segundo,  en  la 
solicitud  de  las  seSorítas  Indalia 
7  Amalia  Arauz,  pidiendo  au- 
mento de  pensión;  y  tercero,  en 
la  solicitud  de  doBa  Aurelia  Ola- 

varria,  pidiendo  pensión 80  á  82 

Se  aprueban  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  Peticiones:  pr  ¡mero 
en  la  solicitud  de  don  Esteban 
Bazo,  pidiendo  jubilación;  se- 
gundo, en  la  de  doña  Saturnina 
F.  de  Calderón,  pidiendo  pen- 
sión; tercero,  en  la  de  doña  Ni- 
colasa  V.  de  Orgaz,  pidiendo 
igual  cosa;  y  cuarto  en  la  de  do- 
ña Rosario  C.  de  Mutis,  con 
igual  objeto  que  la  anterior .  82  á  84 
Setiembre  90  El  Poder  ejecutivo  someto  á  la 
consideración  del  H.  Congreso 
los  diversos  arreglos  postales  que, 
en  representación  de  la  repúbli- 
ca, ha  firmado  el  delegado  ar- 
gentino que  asistió  al  congreso 
internacional,  celebrado  en  Lis- 


Dia  de  tesion 

Páginas. 

Dia  de  sesión.                                                             Páginas. 

ticnlarqne  tengan  despacho  de 
coniñon 

boa 

8() 

75 

Se  aprueba  sobre  tablas  el  des- 
pacho de   la  comisión  de  Peti- 

Se aprueba  el  dictamen  de  la  co- 

misión de  Peticiones  en  la  soli- 

ciones en  el  proyecto    de    ley 

citud  de  don  Ignacio  Parada,  pi- 

en revisión,  jubliando  al  vocal 

diendo  jnbiladon 

76 

de  la  Cámara  de  Apelaciones, 
doctor  Vicente  P.  Peralta .  . . 

Se  considera   sobre    Ublas  y   se 

S7 

aprueba  en  segunda  revisión,  el 

Por  indicación   del  señor  Olme- 

do,  se  resuelve  considerar  so- 

bre tablas  la  solicitud  del  señor 

77 

presidente    de    la    República, 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 

pidiendo   permiso  para   ausen- 

misión de  Peticiones  en  la  solici- 

tarse déla  Capital,  y  se  accede 

tad  de  don  Esteban  Adrogu¿yde 

áello 87  á  88 

otros,  referente  á  la  deuda  ante- 

rior al  3  de  febrero  de  1852.  .  . 

77 

yecto   de    ley,      en     revbion. 

So  aprueba  el  dictamen  de  la  co- 

acordando pensión  á  la  viuda 

misión  de  Guerra  y  Marina  en 

é  hijos    menores  del  secretario 

la  solicitud  de  la  señora   Aurora 

de    la    intendencia  municipal, 

Pombo  de  Payan,  pidiendo  pen- 

don  Mariano  Obarrio 

88 

sión  , 

78 

Se  aprueba  sobre  tablas  el  pro- 
yecto de  ley,   acordando  pen- 

Se aprueba  el  dictamen  de  la  co- 

misión de  Instrucción  pública  en 

sión  á  la  señora   Matilde  Lar- 

la  solicitud  de  don  Benjamín  A. 

ramendi  de   Tassier 

88 

de  Dávaloi,  pidiendo  pensión. . 

79 

Se  apnieba  el    dictamen  de   la 

Se  apnieba  el  dictamen  de  la   co- 

comisión de  Guerra  en  el  pro- 

misión de  Peticiones    en  la  soli- 

yecto de  ley,  en  revisión,  acor- 

citud de   la  señora  Florinda  P. 

dando  al  teniente  2^  don  Car- 

los  R.  Sarmiento  una  subven- 
ción para  continuar  sus  estudios 
en  Europa 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  presupuesto  en  el 
proyecto  de  ley,  eu  revisión, 
abriendo  un  -  crédito  por  la  su- 
ma de  2,326-19  pesos  á  la  or- 
den ,del  presidente  del  Con- 
greso   

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Lcjislacion  en  el 
proyecto  de  ley  en  revisión, 
jubilando  al  juez  federal  doc-  ^ 
tor  don  Benjamín  Vallejo ,  . , 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
misma  comisión  en  el  proyec 
to  de  ley  en  revisión,  acor- 
dando pensión  á  la  viuda  é 
hijos  del  doctor  don  Saturnino 
Laspiur 

Se  Aprueban  los  dictámenes  de 
la  comisión  de  Guerra:  prime- 
ro, en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  acordando  pensión  á 
la  señora  Dolores  Sevilla  de 
Vázquez;  segundo  en  el  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  au- 
mentando la  pensión  de  que 
disfruta  la  señora  Francisca  P. 
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del  Arca;  y  tercero,  en  el  pro- 
jtc  to  de  1^  en  revisíoii,  acor- 
dando permtio  para  aoaenCar- 
■e  del  país  i  la  pensionista 
•cAora  Rosa  Zambrano.  .  .    92  7  98 

Se  apraeba  el    dictamen    de    la  ! 

comisión   de    petidones  en  el  I 

proyecto  de   ley   en  rerision,  | 

acordando  pensión  á  la  seSora 
Angela  L.  de  Doran 94 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comÍMon  de  Gnerra  en  el  pro* 
yocto  de  ley  en  revisión,  acor- 
dando pensión  i  la  sefiora 
Teresa  Hornos,  .  ,  , 94 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Lejislacion  en  el 
proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordando  ana  subvención  al 
seftor  don  Miguel  Romero, 
para  la  publicación  de  la  «Re- 
vista general  de  la  adminis- 
tracion» 65 

Se  aprueban  los  dictámenes  do 
la  comisión  do  Guerra;  prime- 
ro, en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  declarando  compren- 
dida en  la  ley  del  4  de  Julio 
de  1882  ¿  la  seftora  Concep- 
ción Pagóla;  segunda,  en  <>1 
proyecto  do  ley  en  revisión, 
acordando  pensión  i  la  señora 
Aurora  Quintana,  y  tercero, 
en  ol  proyecto  do  loy  en  revi- 
siod,  mandando  abonar  habe- 
res á  la  pensionisto  militar  se- 
ñora Natividad  V.  de  Che- 
neaut 05Í98 

Se  aprueba  ol  dictamen  de  la 
comisión  do  Peticiones  en  ol 
proyecto  de  ley  en  revisión, 
jubilando  al  comiiario  de  ór- 
denes de  la  policia  de  la  Capi- 
tal, don   Patricio  Igarsabal.  .        96 

So  aprueba  el  dtctiiuen  de  la 
comisión  de  negocios  constitu- 
cionales en  el  proyecto  de  ley 
on  revisión,  concediendo  per- 
mino  á  don  Marcelino  Ariosa, 
para  aceptar  ol  vice-consulado 
del  Paraguay  en  la  ciudad  de 
Goya,  (provincia  de   Corrien- 

tot) 99 

So  aprueban  los  dictámenes  de 
la  comisión  do  Instrucción  pú> 
blica  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  acordando  pensión  i 
la  soBora  Anonia   r.  de  Go- 
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proyeelo  de  ley, 

»  al   rector    del  colegio 
narioiial  de  la  Riega  don    Fla- 

▼iaaodela   Cofina 99  y  100 

Incidentes 100 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  ^ecntivo  prorogaa^ 
las  sesiones  del    H.  Congveso      104 


SESIONES    DE  PROROOA. 
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Poder  ejecutivo,  determinan» 
do  los  asontos  qne  ban  de  ser 
considerados  en    las    sesiones 

de  próroga •      106 

Continua  la  discnnon  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  comt- 
»on  de  Hacienda  en  el  pro- 
yeeto  de  ley,  en  revisión, 
aprobando  los  decretos  relati- 
vos al  curso  forxoso  110  i  132 
134  i  189,  223  á  226,  245  á 
282,  288  i  314 UO 

£1  Poder  ejecutivo  remiso  un 
mensaje  y  proyecto  de  ley  para 
que  los  tramways  abonen  i  la 
municipalidad  el  6  por  100  del 
producido  bruto  de  sus  lineas .       13B 

ídem,  Ídem,  obligando  i  los 
propietarios  i  pagar  el  costo 
total  de  los  afirmados  en  el 
frente  de  sus  respectivas  pro- 
piedades  

ídem,  ídem,  que  elservício  de 
crédito  público  local  se  efectué 
en  adelante  por  la  oficina  na- 
cional del  crédito  público .  .  .  13^ 
»  3  Continúa  la  discusión  sobre 
aprobación  de  los  decretos  de 
curso  forzoso ,  ,  .    1894221 

Se  rechazo  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado  al 
proyecto  de  ley  sobre  tarifas 
postales 221 

Se  concede  licencia  al  diputado 
Roca o.  .       222 

So  rechaza  una  moción,  ten- 
dente k  variau-  la  hora  de  cita- 
ción para  las  reuniones  de  la 
cimara 223 

Continúa  la  discunon  del  presu- 
puesto del  departamento  de 
Justicia  Culto  é  Instrucdon  pú- 
blica        236 

«6  So  concede  licencia  por  15  dias, 

al  aeftor  diputado  Torrent .  .  .      245 
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ciplinarias 315 
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Incidente  sobre  el  despacho  del 
proyecto,  en  s^^nda  revisión, 
relativo  á  la  inconversion  de 
los  billetes  de  banco 887 

Se  aplaza  la  consideración  del 
proyecto  de  ley,  acordando 
20000  pesos  á  los  redactores 
del  código  de  procedimientos 
en  materíacicil,  doctores  Alcor- 
y  Zeballos 391 

Continúa  la  discusión  del  presu- 
puesto del  departamento  de 
Justicia,  Culto é  Instrucción  pú- 
blica, para  1886 392 

Se  consideran  sobre  tablas,  en 
segunda  revisión,  el  proyecto 
de  ley,  aprobando  loe  decretos 
del  Poder  ejecutivo,  relativo  á 
la  inconversion  de  billetes  de 
banco 433 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuesto  en  las 
modificaciones  introducidas  por 
el  Senado  al  proyecto  de  ley 
de  Aduana,  para  1886 461 

Cantinúa  la  discusión  del  presu- 
puesto   del     departamento   de 

Guerra  para  1886 464 

Se  rechaza  una  moción  para 
que  se  constituya  la  cámara 
en  sesión  permanente  hasta 
concluir  el  presupuesto 499 

Continúa  la  discusión  del   presu- 
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puesto  de  Guerra  para  1886 .  .       500 

ídem,  Ídem,  ídem 539 

ídem,  Ídem,  idem  del  presu- 
puesto de  Marina  y  de  Ha- 
cienda para  1886 570  A  623 

Se  rechaza  una  nueva  moción, 
formulada  por  el  diputado  Dá- 
vila,  para  que  se  nombre  una 
comisión  especial  que  durante 
el  receso  estudie  el  código  de 

Minería 024 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuesto  en  el 
proyecto  de  ley  general  de  Pre- 
supuesto, para  188C C23 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  axiliar  de  Presupues- 
to en  el  proyecto  de  ley,  abríen- 
do  nn  crédito  suplementario  por 
la  suma  de  47,804-61  al  depar- 
tamento de  Guerra 636 

ídem,  idem,  idem,  abriendo  un 
crédito  al  departamento  del 
Interior,  por  la  suma  de 
23,457-35 642 

20  Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Hacienda  en  el 
proyecto  de  ley,  sobre  unifica- 
ción de  empréstitos 046 

21  Se  aprueba  el  dictamen  de  1:i 
comisión  de  obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordando  permiso  á  los  seño- 
res Ramos  Mejia  y  C^.  para 
practicar  algunas  obras  en  el 
puerto  de  Ajó 703 

25  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  40,000  pesos  para 
proveer  de   agua    á    la  ciudad 

de  la  Rioja 711 

ídem,  tdem,  idem,  para  inver- 
tir hasta  la  suma  de  150,000 
pesos  en  la  instalación  de  lasgo- 
t>cmaciones  últimamente  crea- 
das en  los  territorios  naciona- 
les          712 

Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  do  Obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley,  referente  ¿ 
la  construcción  de  un  camino 
entre  Catamarca  y  la  Rioja, 
por  la  Quebrada  de  la  Sebila .  715 
ídem,  idem,  idem  de  la  comi 
sion  auxiliar  del  presupuesto 
en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, abriendo  un  crédito  su- 
plementario al  departamento 
de    Guerra    por   la    suma    de 
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100,000  pesos 716 

23  Se  aprueba  en  general  el  pro- 
yecto de  código  penal,  y  se 
aplaca  su  consideración  en 
particular,    hasta    las    sesiones 

del  año    1886 719  á  741 

2H  Mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  ejecutivo,  pidiendo  au- 
torización para  invertir  hasta 
la  suma  de  li30,000  pesos  en 
el  sostenimiento  de  los  indios 
sometidos    y  auxiliares 742 

Se  apueba  sobre  tablas  el  ante- 
rior proyecto 743 

Incidente 74;^ 

Se  aprueban  los  siguientes  dic- 
tímenes  de  la  comisión  auxi* 
liar  de  Presuptesto:  I**  en  el 
proyecto  de  ley,  abriendo  un 
crédito  suplementario  por  la 
suma  de  174,871-88  pesos  al 
dei>arUmcnto  de  Guerra;  2** 
en  el  proyecto  de  ley,  abriendo 
un  crédito  suplementario  al 
departamento  de  Hacienda 
por  la  suma  de  60,008,  y  3^  en 
el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
abriento  un  crédito  suplemen- 
tario a)  departamento  de  Jus- 
ticia, Culto  é  Instrucción  pú- 
blica, por  la  suma   de    13,010 

pesos 744  A  761 

M)  Se  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Hacienda  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  entrega 
á  la  municipalidad  de  la  Capi- 
tal del  uno  por  mil  de  la  con- 
tribución directa 762  ¿  764 

Sa  integra    la  comisión  de  obras 

públicas 774 

:3(>  Se  aplaza  hasta  las  sesiones  del 
año  próximo  el  proyecto  do 
ley  en  revisión,  reformando  la 
ley  de  organixacion  de  los  tri- 
bunales de  justicia  de  la  capitil      765 

Se  aplaza  por  dos  dias  la  consi- 
deración del  proyecto  de  ley 
sobre  impuestos  á  las  empresas 
de  Iramways 766 

Se  aprueba  el  proyecto  de  ley 
que  dispone  que  la  ofieina  del 
crédito  público  nacional  desem- 
peñe las  funciones  encomenda- 
das 4  la  oficina  del  crédito  pú- 
blico local 784 

Se  considera  el  dictamen  de  la 
comisión  de  obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión. 


Dia  de  sesioK. 
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I  Noviembre 


Páginas, 

sobre  construcción  y  esplota- 
cion  de  depósitos  de  aduana 
en  La  Plato 786 

Se  aprueba  sobre  tobtas  un  pro* 
yccto  de  ley  acordando  una 
áxdtSL  ¿  los  miembros  del  Con- 
greso que  hayan  asistido  ¿ 
las  sesiones  de  próroga  y  un 
sobre-sueldo  á  los  empleados 
del  Congreso  equivalente  á  un 
mes  de  sus  respectivos  sueldos .  797 
Incidente  suscitodo  con  motívo 
de  la  distribución  de  indios 
sometidos,  en  el  puerto  del  Ria- 
chuelo         7* 

Continúa  la  discusión  pendiente 
del  proyecto  de  ley  en  revisión, 
sobre  construcción  y  esplota- 
cion  de  depósitos  de  Aduana 
en  La  Plata 821 

ídem,  ídem,  idem 836  A  K4G 

Se  rechaza  el  proyecto  de  ley  so- 
bre el  empedrado  de  las  calles 
del  municipio 851 

Se  consideran  sobre  toblas  las 
modificaciones  introducidas  por 
el  Senado  al  presupuesto  ge- 
neral de  la  Administración .  .  851  á  8G2 

Se  aprueba  el  proyecto  de  ley, 
estobleciendoun  impuesto  d  las 
empresas  de  tramways  en  la  ca- 
pital        8G2 

Se  aprueban  los  arreglos  posto- 
les firmados  en  Lisboa  por  el 
delegado  argentino 86G 

Se  aprueba  el  dictamen  déla  co- 
misión auxiliar  de  presupuesto 
en  el  proyec^tode  ley,  abriendo 
un  crédito  por  la  suma  de  pe  - 
sos  75,567-19  al  departomento 
de  Guerra  y  Marina }í^'< 

Se  aprueba  un  proyecto  de  ley, 
autorizando  al  Poder  ejecutivo 
para  invertir  150,(X)0  pesos  en 
el  vestuario  y  equipo  del  ejér- 
cito, para  el  año  corriente . .  .  875 
Se  considera  la  insistencia  del 
Senado  en  las  modificaciones 
que  introdujo  al  proyecto  de 
presupuesto  general  de  la  ad- 
minbtracion 875  á  870 

So  aprueba  el  dictamen  de  la 
comisión  auxiliar  de  presupues- 
to en  d  proyecto  de  ley  en 
remion,  abriendo  un  crédicto 
de  pesos  61,257-60  para  el  pa- 
go de  cuentas  á  las  adminis- 
traciones    de   correos     de    la 
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AraUZ,  Luisa  R.  de— Se    le    acuerda  pensión    I,    312  y 

315. 
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AniUZy  Indalía  j  Amalia— Se  les  acuerda  una  pensión. 
II»  80. 

ArCcl,  Francisco  C.  del— Se  le  aumento  la  pensión.  I, 
767;  II,  93  (Ley). 

Arce,  Oeoffía  P,  de— Se  le  jnbila  II,  27.— V.  «< Mensa- 
jes del  P.  E.  núm.  30,  II,  134  (Lcy)- 

Arioza,  Marcelino— Sc  le  autoriza  para  aceptar  nn  vice- 
consulado.  H,  27;  99  /Ley). 

Armatrong,  Tomis  S.  o.— Recae  el  decreto  de  «Ocur- 
ra donde  correspondan  en  su  lolicitud. 
1,61. 

ArQUCO— V.  M Convención.» 


Arniyí) ,  señoritas  de— Se  les  acuerda  pensión,  definití- 
Tamente,  en  el  Senado.  I,  646. 

Arreglos  postales  de  Lisboa — Sc  aprueban,  n, 

866;  906  (Ley). 

ArregUi,  juana— Solidta  subvención.  I,  312. 

AsernidcrOS — Vaños  propieurío*;  de  aserraderos  soli- 
citan se  emplee  madera  dura  en  las  vias 
terreas.  I,  659. — Se  accede  á  este  pedi- 
do. II,  23;  76  (Ley). 

Asilo  de  mendigos  de  Corrientes-PSdc  subven- 
ción. 1,911. 
Avila,  Antonio— Solicita  jubilación.  I,  312.' 


Halbastro  de  Vivar,  Matilde— Sc  le  acuerda  pen- 
sión. I,  821;  I,  606  (Ley). 

Ballesteros,  Delfina  y  Adelina.  Se  les  acuerda  una 
pensión.  I,  547;  1,  574.  (Ley). 

Banco  del  Estado  en  Entre-Rios-Proyccto  en  re- 
visión, creándolo— Se  rechaza.  I,  63. 

Banco  de  Estado  en  Salta-v.  «Gobierno  de  Sai- 

ta.it 
Banco    Nacional — y.  «Acciones    del    Banco  Nació, 
nal.» 

Bancos  de  la  Provincia  do  Buenos  Aires— 

V.  «Sucursales  en  las  Provincias.» 
Barra  I  Juan   F.  de  U'^V.  «Empleos  de   Gobiernos    es- 

tranjeros.» 
Batalla,  Molitona— SoUcíta  pensión.  I,  418. 
Bazo,  Esteban— So  lo  jubila.  II,  82. 
Belidle,  Tonijntn<coroncl — Sc    lo    manda   escriturar   un 

loto   de  terreno— (Sanción  del  Senado). 

II,  7. 
Bonitos,  Zacarias  A.  do— Ko  se  lo  hace  lugar  á  su  solí- 

citud  sobro  aumento  do  pensión.  1, 186 . 
Berna!,  Libono—Solicito  pensión.  1,679. 
Bornard,    Üok— SoUciU  pensión.  I,  890. 
Bernet,  Luís— So  lo   acuorda  una  indomnisacion    en    el 

Senado.  l,  861. 

Biblioteca  y  Museo  de  San  Fernaudo-v.  «So- 
ciedad de  la  Biblioteca  de  San  Fer- 
nando, n 

BiboUini,  FranciKo— Solicita  ul  pago  do  un  erudito.  ], 


Bíedma«  Tomasa  y  Elisa- Solicitan  pensión.  I,  144. 
Bilbao  la  Vieja,    Elmíra  G.— Solidta  pensión.  I,  10— 

Se  le  acuerda.  I,  193;  322  (Ley). 
Bilbao  la  Vieja.  Rosa— Se  Ic   acuerda  pensión.    I,    322 

(w). 

Bude,  Jorge— Solicita  pensión.  I,  31. 
Bonahora,  Mercedes,    Genuariá    y    Gerónima — Se  les 
acuerda  una  pensión.  I,  329;   578  (Ley). 

Bonos  del  eni prestito  de  1871 — v.  «Empréstito 

de  1871.» 

Bonos  municipales — V.  «Empr&Uto  para  pago  de 
bonos  municipales, »  «Capitalixacion  de 
intereses  do  bonos  municipales»  y  «Te- 
nedores de  bonos  municipales, » 

Bonos  municipales — Solicitud  sobre  pago  de  capo- 
nes vencidos.— Recae  el  decreto  de  «Al 
archivo. »  I,  74. 

Bouquet,  CArlos— V.  «Mendoza (Aurora  B.)» 

BOUrgeoiS,  Judil — Se  le  acuerda  permiso  en  el  Senado 
para  residir  en  el  estranjero,  II,  27- 

BoZZanO,  Amelia  M.  de— Solicita  pensión.  I,  679. 

BrOWn ,  Margarita  F.  de— No  se  le  hace  lugar  i  su  so- 
licitud sobre  aumento  de  pensión.  I, 
186. 

Bustos,  Carolina  R.  de— No  se  le  hace  lugar  i  su  soli- 
citud sobro  aumento  de  pensión.  I,  186. 

Bustos,  Crísanto— Solicita  el  pago  de  sus  sueldos  atrasa- 
dos. I,  i>47. 

Bustos,    Leonor— Solicita  pensión.  I,  129. 
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Cnbl\IlCÍ,   Joaquín— No  sc  le  hace  lugar   ¿  zu   solicitad 

sobre  aumento  do  pensión.  1,  186. 
CabanlllaS,  J«an  F.-Sr  lo  jubila.  I,  695;  861  (Ley). 
Cables  SUb-marinOS-V.  «Convención.» 
Cabnil,  Jos¿  M.— SolictU  pensión.  1, 861. 
Calcina,  Romoolda  A.  do— Se  lo  acuerda  una  pensión. 


1.  401;  593  (Ley). 

Calderón,  Saturnina  J.  de — Solicita  pensión.  I,  312.— 
Se  le  acuerda,  II,  82. 

Cámara  de  Comercio — Solicitud  sobre   bonos  muni- 
cipales—Se  e^ide  la  cominon.  I,  49. 
ídem  Solicitud  sabrc  incon versión  de  biUetes 
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del  Banco  de  la  provincia— Recae  el 
decreto  de  «AI  ardiivo.*»  I,  71. 

Camino  de  Catamarca  á  la  Rioja  por  la  Sébi- 

la — Se  vota  una  cantidad  para  este 
objeto.  II.  715;  906  (Ley;. 

ídem    de  Cobos  y  Oran  á  Jujuy,  Proyectó- 
se destina  al  archivo.  I,  40 . 

ídem    del  Paraná  á  Santiago  del  Estero, 

Proyecto— Se  destina  al  archivo.  I, 
25:85. 

ídem    del  Teuco  al  Ferro-carril  C.  N.-Se 

mandan  practicar  los  estadios  respecti- 
vos. I,  92. 

Caminos   en   Catamarca.  Proyectos— Se    espide  la 
comisión.  I.  98, 
ídem      en   la  Rioja,    Proyecto  del    Senado. — Se 
rechaza.  I,  140. 

Canal  de  las  CaravelaS— Se  subvenciona  á  D.  San- 
ÜBgo  Calxadilla,  para  que  proceda  á  su 
apertura,  I,  356. 

Canje  de  publicaciones  de  la  Cámara— Se  es- 
tablece con  los  demás  parlamentos.  I, 
43  y  sig. 

Capitalización  de  intereses  de  bonos  munici- 
pales.— Proyecto— Va  al  archivo.  I, 
71. 

Cartas  de  ciudadanía — V.  «Proyectos  de  leyi»  nú. 
mero  1. 

Carranza,  cirios — Solícita  permiso  para  aceptar  una 
condecoración.  I,  96. — ge  le    acuerda, 

I,  131. 
Carreras,  Emilio— Fide  pensión.  I,  579. 

Casa,  Leopoldina  V.  de  la — Se  le  mandan  abonar  habe- 
res atrasados.  I,  381 . 

Casa  de  Correos  de  .San  Nicolás  de  los  Arroyos— Se 
vota  una  suma  para  su  adquisición,  j, 
609;  911  (Ley). 

Casal,  Manuel  C— Se   le    acuerda  pensión.   I,  314;  578 

Casa  nova,  Amelia,  Eloísa  y  Mercedes — Solicitan  el  pa- 
go de  haberes  atrasados.  I,  231. 
Casas,  Rita  S.  de— Se  le  acuerda  una  pensión.    I,    594; 

II.  134  (Ley). 

Castellanos,  Domingo— Solicita  jubilación.  I,  144.  Se 
le  acuerda.  I,  335;  637  (Ley). 

Castellanos,  Margarita  M.  de— Se  le  acuerda  una  pen- 
sion.  I,  194;  546  (Ley). 

CetZ,  León— Se  envia  al  archivo  su  solicitud  sobre  inter- 
vención en  Entre- Ríos.  I,  64. 

Cibils,  Buxareo  y  Rodríguez  Larreta— Recae 

el  decreto  de  mNo  ha  lugar*»  en  su  pro- 
puesta sobre  ferro-carril  de  Resistencia 
á  Tupiza.  I,  37. 

Círculo  médico  argentino— Solícita  protección  pa- 
ra la  adquisición  de  un  local.  I,  178. 

Círculo  médico  argentino— Solicita  cl  estableci- 
miento de  la  cremación  de  los  cadáve- 
res. I,  178. 

Chenaut,  Natividad  V.  de— (Pensionista)— Se  le  conce- 


de permiso  para  residir  en  el  estranjero. 
I,  30;  150  (Ley). 

—Se  le  mandan  abonar  pensiones  atra- 
sadas. I,  547;  n,  97  (Ley). 
Claro,  Melchor— Solicita  pensión.  I,  579 . 

Club  «Almirante  Brown»— Solicitud,  i,  312. 

Código  P€  nal.— Proyecto — Se  aprueba  en  general  y  se 
aplaza  en  particular.  11,  719  á  741,— Se 
manda  imprimir.  II,  741. 

ídem    de  Procedimientos  civiles— V.  «Men- 

sages  del  P.  £.»  núm.  26. 

ídem    Ídem  en  materia  Penal— ei  p.  e.  re- 

mitr  cien  ejemplares  del  proyecto  sobre 
la  materia.  I,  321. 
ídem  de  Minería.— Proyecto  —  Se  rechaza  una 
moción  para  tratarlo  sobro  tablas.  II,  7 
á  10. — Se  aplaza  su  consideración.  II, 
283. 

Colegio  de  escribanos — Pide  el  rechazo  de  un  ar- 
ticulo del  proyecto  de  organización  de 
Us  tribunales.   II,  41. 

Colina,  Flaviauo  de  la— Se  le  jubila.  I,  757;  U,  99  (Ley). 

ColombreS,  Remigio— Se  le  jubila.  I,  595;  834  (Ley). 

Colonia  pastoril  en  Santa  Cruz-Propuesta  Rich- 

mond — Despacho  de  la  comisión,  1,616. 
Se  le  devuelve — Se  rechaza.  I,  625  á 
636. 

Colonias  indígenas— Proyecto  del  P.  E.-(V.  «Men- 
sages  del  P.  E.»  núm.  8.)  — Despacho 
de  la  comisión. — Discusión.  I,  458  á 
467;  497  á  524;  529  á  638. — Se  devuel- 
ve á  la  comisión  el  proyecto  en  discusión 
y  algunos  otros  presentados  en  el  curso 
del  debate. 

Coll,  Eduardo — Recae  el  decreto  de  «No  ha  lugar»  en 
su  solicitud,  sobro  compañía  de  ómnibus 
en  la  Capital.  I,  18. 

Comisión  de  Cuentas— Se  nombra,  i,  6. 

Comisión  de  Cuentas  í'espccial)-Se  nombra  una  para 
dictaminar  sobre  las  cuentas  de  la  Ad- 
ministración. I,  40;  45. 

Comisión  especial  de  Presupuesto— Se  crea,  i, 

101;  115  y  sig.,  129,  140.  —  Organiza- 
ción de  las  sub-comisiones.  I.  165. 
Comisión   de  Hacienda — Se  integra.  I,  586;  598 . 

Comisión  de  Obras  públicas— Se  integra,  n,  764; 

846. 
Comisión    de   Poderes  (provisoria)— Se  nombra.  I,  2. 
Comisión   ReViSOra— V.  «Honorarios.» 
Comisiones   de   la     Cámara- -Se  nombran  por   el 

Presidente,  previa  delegación  de  la  CA- 

mura.  I,  5. 
Comunicaciones  oficiales — V.  «Secretaria.» 
Comunicaciones  oficiales — Noto   dcl  Presidente  de 

la  Cámara  de  diputados  de  Chile,  sobre 

cango  de  publicacioneA.  I,  385. 

— V.  «Ministro  dcl  Interior.» 

Comunicaciones  del  Senado  —  Se  recibe  comu 

nicaciun  de  haber    quedado   constituida 
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dicha  Cámara.  I,  4. —  ídem   del  nom- 
bramiento de  empleados.  I,  4. 
ConeS,  Juan  F. — SoUctU  el  pago  de  haberes  atrasados. 

1,82. 
Contabilidad — V.   «Ley  de  conUbUidad.» 
Contribución  directa— Ley  para  1886.  I,  666  A  669; 
11,282. 

— Se  proroga  la  entrega  del  uno  por  mil 
á  la  Muuictpalidad  de  la  Capital.  II, 
762;  901  (Ley).  V.  «Mencages  del  P. 
£.«*  nvm.  19. 

— So  aumeuta  el  uno  por  mil.  II,  884; 
888  á  904;  906  (Ley). 

Convención  dearqueo  con  Dinamarca-Se  aproe 

ba.  1, 138:  861  (Ley^. 
Convención  postal— V.  «Arreglos  postales.  >* 

Convención  protectora  de  cables  submarinos 

— Se  apraeba.  I,  141. 

Cordero,  Trinidad  H.  de — Se  le  acuerda  una  pensión. 
II.  76  (Ley). 

Córdoba,  carmen — No  se  le  hace  lugar  i  su  solicitud 
sobre  aumento  de  pensión.  I,  186. 

Correa,  Juana — Solicita  pensión.  1,559. 

Correos — V.  «Casa  de  correos... 

Corrientes,  Provincia  de— V,  «Interpelación  al  P. 
G.*» — «Intenrencion  en  Corrientes.* 

Corro,  Clementina  y  Pastora— Selicitan  pensión.  I,  8. 

Costa,  Pedro — Solicitud  relativa  á  una  estatua  ¿  Brown. 
L25. 

Crédito  especial — Se  crea  uno  á  la  orden  del  Presi- 
dente del  Senado.  I,  678;  II,  90  [Ley], 

Crédito  público  local— V.  «Mensaje  del  P.  E.»  nú- 
mero 84. — Se  manda  hacer  su  servicio 
per  la  oficina  nacional  respectiva.  II, 
783  A  786. 

Créditos  suplementarios— Se  votan  ios  siguientes: 
— Al  DeparUmentodel  Interior.  I,  431; 
451  i  454;  II.  706.  (Ley) . 


<— Al  Departamento  de  Relaciencs   es- 

teriores.  U,  38  á  41. 

— Al  Departamento  de  Guerra.  11,   633 

á  642;  906  (Ley). 

— Al  Departamento  del  Interior,  642  i 

644. 

— Al  Departamento  de  Justicia,  Culto  • 

I.  Pública.  11.  703;  769  á  761  (Ley). 

— Departamento  de    Guerra,    U.    716. 

— Departamento  del  Interior.  U,  743; 
876.  (Ley). 

Cridland,  Luisa  C. — Solicita  el  pago  de  haberes  atra- 
sados* I,  129. — Se  le  mandan  abonar. 
1,  313;  678  (Ley) — Se  le  acuerda  per- 
miso para  ausentarse  del  pab.  11, .  72; 
136  (Ley). 

Cruz,  Señoritas  de  la — Se  los  acuerda  una  pensión,  1, 
606;  11,  76  (Ley). 

Cuerpo  de  Bomberos — Vanos  comerciantes  pidea 
permiso  para  que  pueda  usar  una  meda- 
lla. 1,647. 

Cuestiones  parlamentarias— v.  «incidentes.» 

Curso  forzoso — Solicitud  pidiendo  el  rechazo  del  arti- 
culo 4^  del  proyecto  de  ley  existente  so- 
bro la  materia.  1,  686. 
— Proyecto  de  ley  aprobando  los  decre- 
tos del  P.  £.  relativos.  (Sanción  del 
Senado)  1,  573;  11,  43. 
— Despachos  de  la  comisión.  U.  43  y 44. 
(Mensaje  del  P.  E.  11,  42) .  —  Consi- 
dcracion,  II.  44  i  69.  110  A  132.  134  á 
189,  189  A  220.  223  A  226,  245  A  382, 
288  A  314. — (Modificaciones  del  Sena- 
do)— Segunda  revisión.  (V.  «Inciden- 
tes ••  núm.  lO)  11,  433. — Aceptación  de 
las  modificaciones  del  Senado.  11,  413  A 
460.  (Ley). 
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DarregUeira,    Adolfo  y  jos*  M». —Solicitan  pensión. 

1.  166, 
DávaloS,  Benjamín  A. — So  le  jubila.  11,  78. 
Demaria,  Antonio — V.  «Mensajes  del   P.  E.»    núiu. 

19.— Se  le  jubila.  1,  557;  037  (Ley). 

Depósitos  de  aduana  de  La  Plata-Proyecto  auto- 

rixando  al  P.  £.  para  contratar  con  D. 
Gregorio  Torres  su  cnnstrucoion  y  espío - 
tacion.  11,  786  A  796;  821  A  836,  836  A 
846, — Se  devuelve  A  la  comisión.— Se 
aplaza.  11,  878. 

Deuda  anterior  á  1852— v.  «Mcnsages  del  p.  e.»» 

núm.  11  y  «Adrogué  E.*» 
Deuda  consolidada — Se  pide  un  estado  de  ella  al  P. 
E.  I,  282. 


Deuda  flotante — Se  pide  un  esUdo  do  ella  al    P.  E . 

1,  66.  —  Se  reitera  este  pedido.  1,  195. 

V.  «Mensages  del  P.  E.n  núm.  16. 
DiaS  y  horas  de  sesión- Sefijan.  l,  6. — V.  «Hora 

de  sesión.** 
DiaZ,  Luis  A.  (diputado)— Se  mandan  abonar  A  su  tefiora 

madre,  las  dietas  devengadas.  1,  623. 
DiaZ  Seguí,  Francisco — Solicita  jubiUcion.  I,  196. 

Dieta  &  los  miembros  del  Congreso— v.  «Men- 

sagcs  del  P.  E.n  núm.  86. — Se  vota 
una  cstraordinaria.  11,  796. 

Diez  Gómez.  Irene  R.  de — Solicita  pensión.  1,  386.— 
Se  le  acuerda.  1.  836;  11.  76  (Ley). 

Diplomas — Don  David  Zambrano  presenta  el  de  diputa- 
do. I,  21.    Se  aprueba.  1.  11. 
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— D,  F.  B.  Maglione   presenta  el  de 

dipntado.  1,  2. — Se  aprueba.  1,  11. 

— Don  Lncio  V.  Miinsilla,   prcnenta  el 

de  diputado.    1,    367.— Se   aprueba.    1, 

383. 

—  Don    Epi£inio    Pórtela,   presenta   el 

suyo.  1,  9C7. — Se  aprueba.  1,  383. 

Diputados  de  la  Provincia  de  Entre- Rios-Re- 

cae  el  decreto  de  «Al    archivo»  en    su 


solicitud  de  intervención  á  apuella  pro- 
vincia. 1,  64. 

Dique  en  Campana — v.  «.EUot  y  Robinson.if 
Dirección  general  de  ferro-carriles.— proyecto-  - 

Se  pide  á  la  comisión  su  pronto    despa- 
cho, 1,  528. 
DoniÍngUeZ,Etelvina— Se  le  acuerda  una  pensión.  11,  81, 
Duran,  Angela  L.  de— Se   le  acuerda   una   pensión,    11, 

94  (Ley). 
Durmientes —  V.  «Aserraderos»». 


B 


Gbclot,  N.—V.  «Puerto  San  Antonio n  —  m Ferro-carril 
de  San  Antonio  ¿  Antucow. 

Elclinuri,  María— No  se  le  hace  lugar  á  su  solicitud  sobre 
aumento  de  pensión.  I,  186. 

Echevarría,  Margarita  R,  de— No  se  le  hace  lugar  á 
su  solicitud  sobre  aumento  de  pensión 
I,  186. 

Ed  i  fíelos  públicos— Proyecto  de  adquisición  para  la 
Escuela  agronómioa  de  Mendosa  /san- 
ción del  Senade).  1, 166.— V.  «Facultad 
de  ciencias  médicas,  n 

Edificios  públicos  en  las  provincias.  Proyecto  de 
estudios— Se  espide  la  comisión.  1,  74. 
Se  mandan  practicar.  I,  89. 

Edificios  públicos  en  Bahía  Blanca— so  mandan 

practicar  estudios.  I,  199. 
Edificios  públicos    en    Entre-RiOS — Proyecto    de 
construcciop  para  la  aduana  y  prefectu- 
ra.  1,  198. 

-Efemérides  americanas»— se  autonxa  ai  p.  e. 

para  suscribirse  á  esta  obra.  11,  29;    134, 

(Le>). 
EjeiHíito  Nacional— V.  «Premios  al  ejército»— «Ves- 
tuarios y  equipos. » 
Elecciones — Se  aprueban  las  del  distrito  electoral    de 

Salta.  1,  2. 

— ídem  Ídem  de  Santa-Fé.  1,  338. 

— ídem  ídem  de  Buenos  Aires.  1,  383. 
■  .        —  V.  «Actas  electorales»  y  «Registros 

electorales. » 

Elecciones  municipales— v.  «Mcnsagcsdci  p.e.» 

núm.  9. 

Eliot  y  RobinSOn — No  se  hace  lugar  á  su  prepuesta 
sobre  dique  en  Campana*  1,  88. 

Rlordi,  Jacinta  E,  de — No  se  le  hace  lugar  á  su  solici- 
tud de  aumento  de  pensión.  1,  186. 

Empleos  de  gobiernos  estrangeros- se  autonxa 

para  aceptar  el  de  cónsul  de    Méjico,  á. 
D.  J.  de  la  Barra.  1,  50. 
ídem  Ídem  de  vice-cónsnl  oriental,  &  D. 
Bcnjamin  Malbran.  1,  6Ó8;  11,  81. 
ídem  Ídem    idem   del    Paraguay,  ai   D. 
Marcelino  Ariosa.  11,  27;  U.  99. 


Empréstito  de  42  millones.  (Negociación  Pcllegríni) 
— Proyecto  de  unificación,  (sanción  del 
Senado).— Se  espide  la  comisión.  11, 
640;  655 — Discusión  y  aprobación.  11 
655  á  702.  (Ley). 

Empréstito  para  pago  de  bonos  municipales- 
Proyecto— sc  espide  la  comisión.  1,  49. 

~Se  destina  al  archivo.  1,  71. 

Empréstito  do  1871 — Proyecto  de  amortización — 
Se  espide  la  comiúon.  1,  49. — Se  desti- 
na al  archivo.  1,  71. 

Empréstitos  esterioreS— se  piden  informes  al  P.  E. 
sobre  su  negociación.  1,  429.— Esplica- 
ciones  del  P.  E.  1,  488  á  4ól.— V. 
«Empréstito  de  42  millones. « 

Escalada,  Petrona— Nosc  le  hace  lugar  á  su  solicitud, 
pidiendo  un  socorro.  1,  186. 

E.scuela  agronómica  de  Mendoza— v.  «Edificios 

públicos,  n 

Escuela  de  artes  y  oficios  de  Santa-Fé— solicita 

pronto  despacho.  1,  579. 

Espinosa,  Josefa — Se  destina  al  archivo  su  solicitud, 
pidiendo  permiso  para  residir  en  Monte- 
video. 1,  51. 

Espinosa,  Sara- Pide  pensión.  1,  10. 

Espropiacion  de  terrenos  en  San  Isidro— Pro- 
yecto del  P.  E. — Se  le  niega  sanción. 
1.69. 

Espropiacion  de  un  terreno  próximo  al  hospi- 
tal de  Clínicas,  Proyeclo-Se  espide 
la  comisión.  1,  49. 

Estatuas  —  Se  mandan  erigir  L  Rivadavia,  Moreno  y 
Dorrego.  11,  2á  6.-~V.  «Mcnsage  del 
P.  E.»  núm.  28. 

Estatutos  universitarios-Proyecto  dc-Mod¡fica- 
cioncs  del  Senado— Se  rechazan.  1,  152. 
Sanción  definitiva.  1,  177.  (Ley). 

Estradicion— V,  «Procedimientos  en  caso  de  cstradi- 
cion .  n 

Exposición  de  AmbereS — Proyecto  del  Senado  auto- 
riíando  la  inversión  de  una  cantidad 
para  concurrir  á  ella.— Se  rechaza.  1, 
70. 
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FaCUlt'ul  do  Ciencias  Médicas— Proyecto  de  espro- 
píacíon  de  un  terreno  para  sa  cdiEcio. 
— Sc'  le  niega  canción.  1,  70. 

Faros  y  AvallceS-I-cy  de  impuesto  para  1886.  I,  086; 
H,  282. 

KcrnandeX,  Jot¿— ge  le  acuerda  una  penstcn.  1,  Ó5. 

FornandeZ,  Ramón— SoUcíU  subvención.  1,  196. 

Forra  rí,  Angcl — No  wle  hace  lugar  ¿  su  solicitad  so- 
bre subvención  á  la  empresa  del  teatro 
Colon.],  75, 

Forró,  Catalina— Se   le  aumenta  la  pensión.  1,  547;  69£ 

FetTOr,  Felisa  G.  de— Solicita  pensión.  1,  4.— Fide pron- 
to despacho.  1,  579. 

Forroyrai  Mercedes— solicita  aumento  de  pensión.  11, 
76. 

Forroyra  y  C^— -Propuesta  para  estraer  sal  marina  de 
Babia  Blanca.  1,  792. 

Forro-carril  de  Bahía  Blanca  á  Cerro  Pallen- 

Proyecto— So  destina  al  archivo.    1,  23. 
Idom  á  Bolivia  (de  puerto    Espedicion    á   la 

Quiaca)— Propuesta  Ziogler  yC<^.  1,  385. 
— Vuelve  á  comisión.  1,  616. 

ídem        de  Buenos  Aires  á  Restauración 

—  Propuesta  Moreno  y  C". — No  se  le 
hace  lugar,  1,  38 . 
Idom  Central  Norte— Proyecto  de  enage- 

nación.  1,  82. 

— Idom  do  prolongación.  1,  tttK). 
— Propuesta  Lúeas  Gonzalos  y  C*^,  pa- 
ra su  prolongación  á  Salta,  Jujuy  Cata- 
marca,  ^Despacho  de  la   comisión.    1, 
837. 

— Discusión    del  mismo  y  reformas.  1, 
m)  á  860,  861  ¿  885,  895  á   909,  911  á 
Uto.  11,  12  A  23.— Sanción  definitiva.  11, 
44il.  (I-cy). 
— V,  «Proyectos  de  ley»  núm,  4  y  6, 

ídem        do  Colon  á  Posadas— v.  «Lioyd 
Idom        tic  Dean  Fúnos  á  Chilocito  — Pro- 

y%»cto,  1,  455. 
Idom  dol  KstO — Proyecto  de  estudios  de  pro- 


longación á  Corrientes.  1,  339. — Se 
aprueba.  1,  660  á  571.— V.  «Proyectos 
de  leyn  núm.  11. 

ídem        de  Goya  á  Paso  de  los  Libres — 

Propoesta  Pinaroh. — Recae  el  decreto 
de  «no  ha  lugar»  1,  22. 

ídem        deJiguy  á  la  Quiaca — Propuesta 

Martines  y  C^. — Recae  el  decreto  de 
«no  ha  lugar»  I,  21. 

Ídem        deJunin  á  Súnchales — Propuesta 

Taylor  y  C^— Recae  el  decreto  de  «no 
ha  lugar»  1,  22. 
ídem  de  Oran — Proyecto  pe  empalme  con  el 

de  Tucuman  á  Jujuy.  (sanción  del  Se- 
nado]. — Despacho  de  la  comisión. — Se 
le  devuelve.  1,  357  á  365,  367  á  379. — 
Nuevo  despacho.  11,  31. — Se  sanciona. 
II,  32  ¿33. 

ídem        del  Paraná  6  Bermejo  á  Oran — 

Proyecto — Se  euvia  al  archivo.  1,  39. 

ídem        del  Pergamino  al  Rosario— Pro- 

puesta  Rodrigues  Larrcta- No  se  le  ha- 
ce lugar.  1,  68. 

ídem        «Primer  Entre-riano»— v.  «Pro. 

yectos  de  ley.»  núm.  11. 

ídem        de  Quilíno  á  Villa  de  Soto-Pro- 

yecto — Se  destina  al  archivo.  1,  23, 

ídem        del  Rosario  á  Santa-Fó— Proyecto 

de  subvención,  (sanción  del  Senado). — 
Se  rechaxa.  1,  138. 

ídem        á  Salta,  Jiyuy  y  Catamarca— v. 

«Ferro-carril  Central  Norte,» 

ídem  de  San  Antonio  (puerto)  á  An  tuco- 
proyecto  de  construcción— Solicitud  £be- 
lot — No  se  le  hace  lugar.  1,  20, 

Fondos  públicos  nacionales— Petición  del  Gobier- 
no de  Mendosa  sobre  su  servicio. — Se 
destina  al  archivo.  1,  71. 

Fotberlngham,  Tránsito  G.  de— Solicita  pensión.  1, 
68. — Se  le  acuerd*.  1,  556,  834  (L^) . 

Fl*Omont,  sor»  de— solicita  pensión.  1,  10,— Se  le  acuer- 
da. II.  76.  (Ley). 

FlH?yer,  Arturo — No  se  hace  lugar  á  su  propuesta  de 
venta  de  una  finca,  1,  18. 


O 


()uham,  ííantiagt»  n.-lV»puc*ta  sobre  coBslniccion  de  un 
puente  en  el  Qucquen— No  se  le^  hace 
lugar.  I,  :a\ 

(íaiHíla,    llei\$amin -solicita  jubilación.  I,  880. 

I  i  IIVÍ:\»    1\\UHWA  M   do    soliiíU  pensión,  I.  ;122. 


García,    Caclana  U.  de-^Se  le  acuerda    una  indcmniaa- 

don.  1.  401. 
García,    Marcelino— se  le  acuerda  un  socorro,  1,  187. 
GasxanoyCabanotteS—Solidtiid pidiendo  privilegio  pa. 
raunared  telefi&níca— Nn  %r]c  hace  lugar.  1.  íVí, 
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GedrO,  Bartoloinf— solícita  subvención.  1,  192. 
Giménez,  Jom  A.'SoUcita  el  pago  de   una  cantidad.  1, 
647. 

Gobernaciones  de  tctrritorios  nacionales— se 

vota,  ana  turna  para  gastos  de  instala- 
don.  lU  712;  9Di  (Ley).  V.  «Mensages 
del  P.  E.n  nüm.  15. 

Gobierno  de  Mendoza-^soHcitud— y.  «Fondos  púbu. 

eos  nacionales,  n 
Gobierno  de  Salta — Solidtnd    sobre    creadon   de  un 

Banco  de  Estado— So  destina  al  archivo. 
.    1,  190. 
Gómez,    Arsenia  C.  de— Se  le    acuerda    una  pensión,  f, 

547;  11,  99.  (Ley). 
Gómez,    Cándida  F.— Solicita   aumento  de  pensión.  1,  8. 

—No  se  le  hace  lugar.  1,  186. 
GrOmeZ,    Dolores  M.  de— Solidta  pensión.  1,  663. 
González,  Joecía  R.  de—Se  le  acuerda  una  pensión.    1, 

687.  (Ley). 


González,  Anjel— SoUdta  jubilación.  1,  75. 

González,  Axuoena— solicita  pensión,  1, 436.— So  le'acuer- 
da.  1,568;  637  (Xey). 

Gk)nzalez,  JuHa— SoUcita  jubilación.  1,  4. 

González.  Leona  M.  de— SoUdta  el  pago  de  haberes.  1, 
663. 

González  L.  y  C*— V.  «Fcrro-carril  C.  N.» 

González,  Pablo— solicita  jttbiladon.  1,  81.— Se  le  acuer- 
da. 1,  402;  546  (Ley). 

González,  Rita  G.  de — ^Se  le  acuerda  ñnu  penston.  1, 
306. 

Gordillo,  Griselda— Se  le  acuerda  una  pensión.  1, 337. 

Gordillo,  Timoteo— Solidtnd.  1,  98. 

GualegUay—V.  «Puerto de  Gualeguay,  etc.» 

GualegUaychÚ— V.  «Puerto  de  G.  y  Gualeguaychú. » 
«Nocetti  T.» 

GuiraldeZ,  Paula— se  le  acuerda   una    pensión.    1,'  546. 


H 


Haberes  devengados— V.  «ChenautN.i»  «Lacasa  L.» 

HalbOCh,  Matilde  H.  de— Se  la  jubiU.  1,  397;  578.  (Ley). 
— Se  la  autoriza  para  ausentarse  del 
país.  1,  757. 

Hammer,  Eduardo  —No  se  le  hace  lugar  á  su  solidtnd 
sobre  privil^;io.  1,  69. 

HayeS,  Máxima  G.  de— Solicita  pensión.  1,  97. 

Hermída,  Ramón — ^Solicita  jubiladon.  1,  231. 

Hernández,  Vicente  M.— No  so  hace  lugar  ¿  su  pro- 
puesta sobre  construcción  de  un  dique. 
1,87. 

Honorarios— Se  votan  para  la  eomision  reviso ra  de  có- 
digos. 1,  554;  834.  (Ley). 

Honores  de  gobiernos  estrangeros— sc  concede 


permiso  para  aceptar  una  condecoradon: 
á  D,  Julio  A.  Roca.  1, 136;  177, 
á  D.  Bernardo  de  Irígoyen.  1,  136. 
á  D.  E.  B.  Moreno.  1,  232;  177. 
¿  D.  E.  S.  Zeballos.  1-  131. 

Horas  de  sesión— se  resuelve  que  á  las  dos  en  punto 
el  Presidente  llame  al  recinto  á  los  di- 
putados, celebrándose  sesión  en  minoría 
caso  de  no  haber  número.  II,  315. 

Hornos,  Teresa— Se  le  acuerda  una  pensión.  1,  637;  II, 
94.  (Ley). 

Hospital  de  Catamarca— Se  lo  subvendona,  (San- 
cion  del  Senado).  1,  685. 

Hosteleros— Solidtud  sobre  patentes.  I,  403. 


Igarzabal,  Patndo— se  le  jubila.  11,  72;  96. 

Impuesto  á  los  tramwayS— V.  «Mensages  del  P.  É.n 
núm.  34.— Despacho  de  la  comisión  es- 
tableciendo el  6  OJO.  II,  766.— Discusión 
11,  767  á  783,  862  á  866— Se  aprueba.  11, 
906.  (Ley). 

Impuestos— V.  «Leyes  de  impuesto. »» 

Incidentes— 1.  £1  señor  Presidente  hace  presente  á  la 
Cámara  que  ha  comunicado  al  P.  E.  el 
(allecímlento  de  dos  míonbros  de  ella — 
Se  aprueba  este  procedimiento.  1,  5, 
2.  Se  suscita  uno  con  motivo  de  la  ialta 
de  despachos  de  las  Comisiones.   I,    25 


3.  Con  motivo  de  la  movilización  di* 
guardia  nadonal  en  Mendoza.  1,  413  á 
428. 

4.  Relativo  ¿  emplazamiento  á  la  comi- 
sión de  N.  C,  para  el  despacho  de  al- 
gunos asuntos.  1,  586  ¿  592. 

5.  Se  susdta  con  motivo  de  la  designa- 
ción de  un  miembro  de  la  Cámara  para 
que  formule  un  proyecto  de  ley  sobre 
pensiones  civiles.— Como  resulta  ser  una 
simple  insinuación  al  diputado  nom- 
brado, queda  sin  efecto  una  resolución 
tomada  momentos  antes    designando  al 
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Dr.  Gallo  para  al  esprendo  objeto. 
Ih  100  i  104. 

6.  Be  suscita  con  motín)  del  nombra- 
miento deunaeomision  especial  para  in- 
dicar á  la  Cámara  los  asootos  de  la  pro- 
TOgsL  que  á  su  juicio  deban  aplazarse. — 
Se  requiere  simplemente  á  las  comisiones 
respectivas  el  pronto  deqncho  de  los 
asuntos  de  esa  nrtturalera.  U,  106  á  110, 

7.  Palabras  de  un  seSor  diputado  por 
Buenos  Aires,  protestando  contra  cier- 
tos conceptos  desfavorables  i  la  C.  de 
diputados,  vertidos  en  el  Senado.  11,  341. 
H.  Se  suscitan  con  motivo  de  la  celebra- 
ción de  sesiones  secretas.  11,  364  á  379. 
II,  646  ¿  665.  11,  702. 

9.  Se  suscita  con  motivo  del  recaba- 
miento  de  datos  reservados  del  P.  £.  y 
el  Senado.  II,  379  ¿387. 

10.  Se  suscita  con  motivo  del  procedi- 
miento observado  por  el  Senado,  al  in- 
troducir modiBcadones  alas  sancionadas 
por  la  Cámara  do  diputados,  en  vez  de 
limitarse  á  la  aprobación  ó  recbazo  de 
estas.  11,  387  á  391;  433  ¿  442. 

11 .  Se  suscita  con  motivo  da  la  facultad 
de  interpelar  al  P.  £.  en  sesiones  es- 
traordinarias,  sobre  un  asunto  no  inclui- 
do en  la  próroga— Concurre  mcíu  pro- 
pio el  ministro  del  ramo— Nueco  inciden- 
te con  motivo  de  este  proceder  del  P. 
E.— Sa  aprueba.  11,  796  ¿  821. 

12.  Se  suscita  con  motivo  de  la  lectura 
del  acta  de  una  sesión  secreta  en  sesión 


pública. — S«  resuelve  leerla  en  senon 
secreta*  U.  8Q1  i  884. 
13.  Se  suscita  con  motivo  de  un  pro- 
jrecto  remitido  por  el  P.  E.  sin  estar 
6nnado  por  el  ministro  respectivo.— Se 
dá  curso  al  asunto.  11,  884  á  888. 

iDConvcrsion  de  billetes  de  banco— v.  «Curso 


Índice  general  de  las  leyes — Se  resuelve  comprar 

uno  confeccionado  por  D.  Eduardo  Fts- 

her.  1,  604. 
Indígenas— V.   «Colonias  indígenas.» 
Indios— V.   «Colonias  indígenas.  <f    «Racionamiento    de 

indios.» 

Instituto  de  SOrdo-raudoS— Proyecto  de  creación.— 
Se  aprueba.  1,  639  ¿  545.  1,861.  (Ley). 

Interpelación  al  P.  E.— l.  Con  motivo  de  interven- 
eion  de  fuerzas  nacionales  en  las  eleccio- 
nes de  la  Rioja.  1,  8  y  sig;  II  y  sig.  V. 
«Oficinas  de  enganche.» 

2,  Con  motivo  do  la  movilización  de 
guardia  nacional  en  S^n  Luis,  Mendoza 
y  Córdoba.  1, 165.  Y.  «Mensages  del 
P.  E.n  núm. 

3.  Con  motivo  de  sucesos  ocurridos  en 
Corrientes.  1,  256;  264  y  sig. 

Intervención  en  Corrientes- (v.  «m.  del  p.  e.» 

núm.  13.)  1,  315. 

Intervención  en  Entre-Rios-v.  «Ceu  l.»  «ve- 
cinos de  Entre-Rios«;  «Diputados  de 
Entre-Ríos,  f» 

Iramain,  Toríbío— ge  le  acuerda  permiso  para  residir  en 
Europa.  1,  78;  546. 


JáuregUi,    Antonia  M.  de — Se  le  aumenta  la  pensión. 

1,  407;  911  (Ley), 
Jubilaciones — Nómina  do  laspenonas  jubiladas  durante 

el  corriente  aBo: 

Acovedo,  Isidoro. 

Ahumada,  Venancio. 

Alarcon,  Joaquín. 

Alcobendas,  Josú. 

Anzi^,  Avelino. 

Araut,  santos. 

Arce,  Georgia. 

Baso,  Esteban. 

Castellanos,  Domingo. 

Cavanillas,  Jnan. 

Colina,  FUviano. 

Colombrcs,  Remigio. 

Dúvalos,  Benjamín. 

Dem.iría,  Antonio. 

Gonsalcí,  Pablo. 

Hnlbach.  Matilde. 


Igarzabal,  Patricio. 
López,  Elvira, 
Martines,  Francisco. 
MauríBo,  José. 
Parada,  Ignacio. 
Peralta,  Vicente. 
Pueyrredon,  Pilar. 
Roseti,  Emilio. 
Salazar,  Juan. 
Soria,  Moisés. 
Spelttszi,  B, 
Torres,  J.  M. 
VaMés,  Dolores. 
Vallejo,  Benigno. 
Vico,  Domingo. 
Zorreguieta,  M. 

JUI*amcnto — Se  íes  recibe  á  los  señores  diputados  Zam- 
brano.  I,  2;  Maglione.  1,  11;  Mansilt-», 
I,  :«l;  Pórtela  y  Torrcnt.  1,  584. 
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K.eyS6r,  W.  S.— se  destina  al  archivo  su  solicitud  sobre 
telégrafos.  1,  71. 


KlappembclCh,  S. — Reclamad  premio  al  descubridor 
de  carbón  en  la  Repúllica.  1,  165. 


Li2lC3Scl)  Leopoldina  V,  de — Se  le  mandan  abonar  suel- 
dos atrasados.   11,  76,  (Ley) . 

I^^OS,  Vicenta  F.  de — Solicita  aumento  de  pensión  — 
Recae  el  decreto  de  «Ocurra donde  cor- 
responda.» 1,  381. 

LamílS,  Mercedes  D.  de — Solicita  pcnúon.  1,  322. 

I^pridd,  Crescencia<— Se  le  acuerda  una  pensión .  1,  382; 
578.  (Ley). 

LaiSpiur,  Viudaé  hijos— se  íes  acuerda  una  pensión.  1, 
547;  11,  01.  (Ley). 

LdtZÍD&j  Francisco — Proyecto  del  P.  £.  acordándole 
una  remuneración . — Se  aplaxa.  11,315. 

LegUizamon,  Manuela  B.  de—Solicita  pensión.  1,  613. 

Lejeune,  Courtois  y  Rodríguez— solicitud  sobre 

graneros  conservadores.  1,  296. 

Le-LODg,  Juan— Solicita  el  page  de  una  suma.  1,  380. 

Ley  de  aduana — Para  ISSe.  l,  687  á  652. — ^Sandon 
de6nitiva.  11,  461  A  464. 

Ley  de  contabilidad— Proyecto  de  reforma— se  encar- 
ga i  la  comisión  de  Hacienda  dé  prefe- 
rencia i  su  despacho.  1,  145. — Se  le  de- 
vuelve su  despacho  ala  comisión.  1,  260. 
-—Se  sanciona  limitando  la  iacultad  del 
P.  E.  para  hacer  gastos  estraordinarios. 
1,  330. 

Ley  de  imprenta — se  pasa  á  la  comisión  respectiva  un 
proyecto  existente  sobre  esta  materia. 
1,338. 

Ley  orgánica  de  la  Municipalidad  de  la  Capi- 
tal— Se  requiere  á  la  comisión  respec- 
tiva el  pronto  despacho  de  los  proyectos 
existentes  relativos  á  esta  materia.  I, 
497. 

Ley  orgánica  de  los  Tribunales — v.  iiTribanaies 

de  la  Capital. « 
Ley  de  patentes— Para  I886.  I,  666  4  669;  11,  282, 

Ley  general  de  Presupuesto  para  1886.— (v. 

««Presupuesto  general  para  1886.») 

CÁLCULO  DB  RECURSOS.  11,  620  4  622;  625 
á  685.  11,  851;  861. 

Departamento  del  Imthior.  1,  703. 11, 
852. 

Ccnsrreso  Nacional,  1,  706.    11,    832  á 
853;  875  y  876. 


Cerreos  y  TcWgrafos,  1,    708    á    72B, 
727  á  750.  11,  853. 

Departamento    de    Obras  públicas,  1, 
750  á  756,  757  á  767.  11,  864. 

Obras  públicas  y  couservacion  de  ca- 
minos, 1,  767. 

Puentes  y  obras  hidránlicas,  1,   768. 

Ferro-carriles  garantidos,  1.769. 

Ferro-carriles,  1,  770   á  783.  11,    854; 
876. 

Departamento  de  agricultura,  1,  783. 
11,854. 

Subvención  á  las  Provinatas,  1,  784. 

Ccmisaria  general  de  Inmigración,  1, 
784.  11,  865,  876. 

Oficina  central  de  Tierras  y  colonias. 
1,  787  á  791;  792. 

Pensiones  y  jubilaciones.    1,   798,    11, 
855;  876. 

Policia  de  la  Capital.  1,  793  á  801.   U, 
855. 

Sociedad  de  Benefieeueia  de  la  Capi- 
tal. 1,  801  á  812;  834.   11,  855;  876. 

Obras  de  salubridad  de  la  Capital.  1, 

813. 
Gobernaciones  de  los  territorios  fede- 
rales. 1,  814  á  883.  II,  856  i  858. 

Departamento  de  Relaciones  Esterio- 
RBS.  11,  34;  859. 

Legee iones    de  primera   clase,  11,  85; 

859. 
ídem  de  segunda,  11,  87. 
V.  «Créditos  suplementarios»  núm.  2. 


Departamento  de  JusTiaA,  C.  á  I.  P. 

Ministerio,  11,226. 
Suprema  Corte,  11,  227. 
Juzgado  de  sección.  II,  228. 
Administración* de  justicia  dt  la  Ca- 

pital,  11.  229. 
Cárceles.  11,  237;  860. 
Pensiones  y  jubilaciones.  11,  241. 
Gastos  diversos,  U,  242. 
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Instrucciom  PÓaucA: 

Univerudadde  la  CapiimL  U,  842;  860. 
Archiv9,     Biblioteca^    PublicacioMes  y 

Museo,  II,  346;  860. 
Universidad  de  Córdoba.  II,  846. 
Fomento   de  la  instrucción   superior. 

11,  849. 
instrucción  secundaria,  11,  849  i  864; 

891  i  411;  860. 
Escuetas  uor males,  II,  411  ¿  419;  860. 
Fomento  de  la  instrucción  secundaria- 

11,  419;  861. 
Instrucción  primaria,    11,  421   á   482; 

861. 
Diversos  glastos,  II.  432;  861. 
Leyes  especiales.  11.  432. 

Culto. 

Arzobispado,  II,  817  i  819. 
Obispados.  11,  819. 
Gastos  diverso*.  11,  821  á  840;  860. 
Seminarios  conciliares.    <So  restable- 
cen). 11.  821  ¿  828. 

Departakbnto  de  Guerra  y  Marina. 

Ministerio.  11,  466. 

Estado  mayor  general.  11,  465  á  492. 

Guerreros  de    la    Independencia ,    11, 

492. 
E%tados  mayores   divisionarios.  11,  492 

498. 
Ejército.  II,  500  ¿  529. 
Guardia  nacional  de  la    Capital.  II, 

629. 
Oficina  de  enganche.  11,  581  ¿  588. 
Vestuario^  equipo  y  rancho.  11,  538. 
Indios.  II,  539. 

Colegio  Militar.  11,  541  á  547;  861. 
Escuela  de  cabos  y  sargentos;  Inváli- 

dos  y  pensionistas;  Reclutamiento, 

11,  647. 
Linea  militar  do  fronteras,  II,  546. 
Gastos  generales,  11,  548. 

Marina. 

Subsecretaria,  11,  550  ¿  556. 

Estado  mayor  general  de  la  armada , 

11,550. 
Planas  mayores,  II,  556. 
Divisiones  de  la  armada,  II,  556  á560. 
Acorazados.  II,  5604  502. 
Cañoneras.  11.  562  á  565. 
Transportes.  II,  565. 
Vapores  avisos,  11,  560. 
Buques  menores,  H,  567. 
Escuadrillas,  11,  568  y  569. 


Escuelas.  U,  569. 
Estudios  hidrográficos,  U,  560. 
División  de  Torpedos.  11,  580. 
Comisaria  general  de  marina,  11,  681^ 
Comisarios    contadores  y  pagadores < 

11,582. 
Cuerpo  de  prácticos.  II.  583. 
Departamento  nacional   de    Higiene^ 

II.  583;  856. 
Cuerpo  médico,  11,  584;  861. 
Isla  de  Martin  Garda,  II,  584. 
Artilléfia  de  marina.  11,  585. 
Arsenales  y  talleres.  II,  585;  861. 
Prefecturas  y  subprefecturas.  11,    lí^ 

á  598  y  593;  861. 
Gastos  y  eventuales .  II,  593. 
Leyes  especiales,  II,  593. 

Departamento  de  Hacienda. 

Ministerio,  11,  594. 

Contaduria  general.  11,  594. 

Crédito  públilo,  II,  595. 

Dirección  general  de  rentas,    II,  595f 
859. 

Departamento  de  esiadisiica,  11,  595. 

Departamento  de  arqueos.  II,  596. 

Tesoreria  general.  II,  696. 

Casa  de  moneda,  II.  59G  ¿  598. 

Administración  de  sellos.  11.  598. 

Administración  de  co*tirihucion  direc- 
ta y  patentes,  II,  590. 

Administración  de  rentas  de  la  Capi' 
tal.  II,  599  á  602. 

Aduanas,  II,  602  ¿  612. 

Comisión  liquidadora.  II,  612. 

Pensiones  y  jubilaciones.  II.-  612. 

Edificios  fiscales;    sistema  métrico  y 
eventnales,  II,  612. 

Deuda    pública  y  uso  del  crédito.  lU 
613  i  618. 

Leyes  especiales.  II,  618  4  620. 
Ley  (le  sellos— Para  ISSe.  l,  632  á  663;  665;  II,  282. 
Leyes  de  impuesto — V.   «Aduanat    MAlmacenagey 

eslingaje  w  «Contribución  di  recta  w  MFa' 

ros  y  avalice f»      «Muelles  del  Estado» 

«Muelles  del  Riachuelo n    «Papel  sella-' 

don      «Patentes*»     «Tarifas  postales i»^ 

«ídem   telegráficas n      «Visita  de  sani' 

dad.» 

Licencia  al  Presidente  de  la  República— Se  le 

ecttcrda   para  ausentarse  de  la  Capital. 
II,  87;  11.  242. 

Licencia  para  faltar  á  las  sesiones — Se  acuerda 

en  el  año  á   1  os  siguientes  señores  dipu' 

tados: 

Beltran,  V.  1,  573. 

Castro  F.  1,  385. 

Fcbre.J.    M.  1,581. 

Gil.  1,304. 
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Malbnm,  J.  A.  1.  268. 

LObaton,  Bartolo  y  Teresa — Se  les  acuerda  pensión  en 

Palacio,  E.  1.  408. 

el  Senado.  11,  72. 

PcBa,  C.  1,  «3. 

López,  Elvira — V.  «Mensages  delp.  E.  núm.  21— Se  la 

PoM»,  £.  1,  31. 

jubUa.  1,  600;  911  (Lej). 

Puebla,  !,  390. 

López  Jordán,    Ricardo— solicitud  sobre  su  amnistía. 

Roca,  A.  U.  222. 

1»  647.— proyecto  sobre  lo  mismo.  1,  812. 

LoteriaS-HSe  prohiben  en  la  Capitai  y  territorios  federa- 

Rodrigue», F.  E.  1.  193. 

les.  1,  679  á  684;  884.  (Ley). 

Torrent,  L.  11.  245. 

Loyada,  Ramona  F.  de— Solicita  pensión.  1,  263. 

Videla.J,  1.386. 

LuSbin,    Carlota— Ko  se  le  hace  lugar  i  su  solicitud  so- 

Zaballa,  A.  1,  329. 

bre  aumento  de  pensión.  1, 186. 

I-I 

LflainaS,  To*é  M*— S«  lo  manda  pagaran  cr¿dito.  1,  578;  I  Lloyd  y  C*— Propuesta  de  línea  férrea  de  Colon  á  posa- 
836.  (Ley).  I  das— No  se  les  hace  lugar.  1,  36. 
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Madera  dura-V.  «Aserraderos.» 

Maglione,  E.  B.— V.   «Diplomas. i» 

Malbran,  Benjaunin— V.  «Empleos  de  gobiernos  estran- 
gerot.» 

Mansilla,  Lucio  V.— V.  « Diplomas w— presta  juramen- 
to como  diputado.  1,  884. 

Mantón,  Benjamín— No  se  hace  lugar  ¿  ra  solicitud  so- 
bre intercambios  telefónicos.  1,  69. 

Máquinas  para  elaborar  caña  de  azúcar— pro- 

yecto  sobre  so  introducción  y  conduodon 
— So  destina  al  archivo.  1,  81. 

Marín,  Vicenta  N.  de — So  lo  acuerda  una  pensión.  1, 
308.  687.  (Ley). 

Marques,  Jnana  p.  de — Soltdita  pensión.  1,  178. 

Martínez  y  C*—  V.  «Ferro-carril  de  Jujuy  4  U  Quia- 
ca.a 

Martínez,  Francisco — Solicita  jubilación.  1,  19. — So  le 
acuerda.  1,  480. 

MartineZ,  catalina,  Elvira  y  Mercedes — SoliciUn  pen- 
sión. 1,  312. 

Martínez  DiaZ,  F, — Píde  permiso  para  aceptar  una 
condeeoracion,  1,  101» 

Mauríño,  Jos¿ — se  le  jubila  en  el  Senado.  11,  72. 

MedoirOS,  Juan — pide  un  subsidio.  1,  723. 

Medidas  disciplinarias— V.  «Hora  de  sesión.*» 

Medina,  GíI— solicita  jubilación,  l,  411. 

Memoria — se  recibe  la  del  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores.  1,  192. 

Memoria — so  recibe  la  del  Departamento  de  Instruc- 
ción pública.  1,  578. 

Méndez,  Jacinta  V,  de — Solicita  pensión,  1,322. 

Mendoza,  Aurora  B.  de— Solicitud.  1,  98;  685. 

Mensages  del  Poder  Ejecutivo— i.  sobre  jubila- 


ción á  los  ingenieros  Roeetti    y  Spo- 
luzxi.  I,  20. 

2  Sodre  jubilación  i  D.  Santos  Arauz. 
1.48. 

3  Sobre  premio  á  D.  E.  de  la  Reta. 
1.67. 

4  Remitiendo  una  solicitud  de  D.  Igna- 
cio Sanchos,  sobre -obras  hidráulicas 
en  el  puerto  de  Babia  Blanca.  1,  81» 

6  Solicitando  un  crédito  suplementario 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  1,  101. 

6  Sobre  edificio  para  la  Escuela  nor- 
mal de  profesores  de  la  Capital.  I, 
164. 

7  Dando  esplicaciones  sobre  moviliza- 
ción de  guardia  nacional  en  Mendo- 
sa, San  Luis  y  Córdoba.  1,  178  y  sig. 
— V,  «Interpelación  al  p.  E.» 

8  Sobre  colonias  indígenas.  I,  202  y 
208. 

9  Relativo  á  la  suspensión  de  las  elec- 
ciones municipales  en  la  Capital-  1, 
229. 

10  Sobre  jubilación  á  D.  Domingo  Vi> 
co.  1,  280. 

11  Relativo  á  créditos  anteriores  al  3  de 
Febrero  de  1852.  I,  280. 

12  Solicitando  un  crédito  suplcmentari» 
al  Departamento  del  Interior.  1,  296. 

13  Relativo  á  intervención  en  Corrientas. 
1.  301. 

14  Acompasando  los  proyectos  de  pre- 
supuesto y  leyes  de  impuesto.  I,  317. 

15  Sobre  territorios  nacionales.  1,  366. 
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16  Sobre  jubilación  á  D*  Matilde  Hal- 
bacb  y  D.  Remigio  Colombres.  1, 
379. 

17  Relativo  al  estado  de  las  obras  pú- 
blicas de  la  Nación.  1,  384. 

IR  Sobre  deuda  flotante.  1,  387, — Se 
manda  imprimir.  1,  389. 

19  Recomendando  la  jubilación  de  Don 
Antonio  Demaría.  1»  454. 

20  Sobre  entrega  de  uno  por  mil  de  la 
contribución  directa  i  la  Municipali- 
dad de  la  Capital.  1,  525. 

21  Remitiendo  estudios  relativos  á  un 
puente  robre  el  río  Dulce,  en  San- 
tiago. 1,  525. 

22  Sobre  jubilación  á  D^  Dilar  Pueyrre- 
don  y  D^  Eloisa  Lopex.  I,  559. 

23  Sobre  remuneración  estraordinaria  á 
los  injenicros  Villanueva  y  Valiente 
Noailles.  1,  572. 

24  pidiendo  un  crédito  suplementario  al 
Departamento  del  Interior.  1,  612. 

25  pidiendo  un  crédito  suplementario  al 
Departamento  do  la  Guerra.  1,  756. 

26  pidiendo  retribución  para  D.  Pedro 
Agote.  1,  792. 

27  Acompañando  el  proyecto  de  C^igo 
de  procedimientos  civiles  para  los 
Tribunales    federales  y  de  la  Capital. 

I,  910. 

28  Solicitando  un  crédito  suplementario 
al  Departamento  de  la  Guerra.  I, 
546. 

29  Relativo  á  la  erección  de  una  estatua 
¿  Rivadavia  y  Moreno.  11, 1. 

'.K)  Sobre  remuneración  á  los  autores  del 
proyecto  de  C<^igo  de  procedimien- 
tos en  materia  civil.  H,  6. 

31  Relativo  á.  la  jubilación  de  D*  Geor- 
gia p.  do  Arce.  II,  26. 

32  Remitiendo  el  convenio  celebrado 
con  el  Brasil,  relativo  ¿  la  cuestión 
Misiones.  11,  70 . 

33  Sobre  arreglos  postales.  11,  86 . 

34  prorogando  las  sesiones   ordinarias. 

II,  105. 

35  Sobre  impuesto  á  los  tramways  de  la 
Capital;  sobre  construcción  de  afir- 
mados, y  sobre  crédito  público  local . 
11,  133. 


36  Sobre  racionamiento  de  indios.  U, 
742. 

37  pidiendo  un  crédito  especial  para 
abonar  una  dicta  estraordinaria  ¿  los 
miembros  del  Congreso .  U,  796« 

38  Sobre  aumento  de  In  contribución  di- 
recta en  la  Capital.   11,  884. 

Mesas  calificadoras— V.  «Mesas  inscriptoras.f» 

Mesas  i nscrip toras— Actas  de  insaculación   de  las    de 
Santiago  del  Estero,  (se  recibeo|.  1,  579. 
—ídem  Ídem  á**.  Buenos  Aires.  1,  ^7. 
— ídem  ídem  de  la  Rtoja.  II,  27. 

Mesas  receptoras  de  votos— Acude  insaculación  de 
las  de  Buenos  Aires.  1,  98;  192. 

Ministro  del  Interior,  (D.  Benjamín  paa)— comunica 
haberse  hecho  cargo  de  la  cartera  res- 
pectiva. 1,  96. 

MoizéS  y  E  ría  i  OS— proponen  comprar  tierras  en  el  Rio- 
Negro.  I,  861. 

Mom,  Luis— Solicita  jubilación.  1,  403. 

Montero,  Gertrudis— se  le  aeuerdn  una  pennon.  1,  578. 

Montes  de  Oca,  Etelvína- solícita  pensión.  1,  559.— S^? 
le  acuerda.  11,  72;  134.  (Ley). 

Monumentos— V.  «Estatua.» 

Morales,  Demetria  A.  de— pide  aumento  de  pensión.  1, 
547. 

Morales,  Margarita  G.  de— Se  le  acuerda  un»  remuae- 
racion.  1,  189.    '  * 

Moreno,  Edgardo  y  C*— Propuesta— V.  «Ferro-canil de 
Buenos  Aires  á  Restauración.» 

Moritan,  Eloísa  A.  de— Solicita  aumento  de  pensión.  I, 
559. 

Motta  Botello,  Luisa  déla— Se  le  acuerda  una  remune- 
ración. 1,  231;  404.  (Ley). 

Muelles  del  Estados-Ley  de  impuesto  para  1886. 1, 688. 
11,  282. 

Muelle  del  Riachuelo  de  Barracas— Ley  de  im- 
puesto para  1886.  !,  691;  11,  282. 

Municipalidad  de  la  Capital— V.  «Elecciones  muni- 
cipales.» V.  «Mensagcs  del  p.  E.  •■ 
núm.  19.  «Ley  orgánica»  «Contribu- 
ción directa»  «Crédito  público  local» 
«Pavimentación  del  municipio»  «Im- 
puesto i  los  tramways. » 

Municipalidad  de  Lincoln— solícita  unauxíuo.  i,406. 

Muñoz,  Florentino— No  se  le  hace  lugar  á  su  solicitud 
de  aumento  de  pensión.  1,  186. 

Mutis,  Rosaura— Pide  pronto  despacho.  1,  177.— 3«  !*-• 
acuerda  una  pensión.  11.  84. 


IS 


Navarro,  Mercedes,  Hermcnegilda  y  Jorgolina— Solicitan 
pensión.  I,  380.- Se  les  acuerda.  11,  80. 

Nivelación  y  desagüe  en  la  Capital,  (estudios)— 

Se  vota  una  suma  para  sn   prosecución. 


11,  743;  877  (Ley). 
NOCetti,    Tomás— Propuesta    sobre    construcción   de    uit 
muelle  en   Gualeguaychú.   No   se    hace 
lugar.  I,  37. 
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ObcirrtO,  Mariano— so  le  acuerda  una  pensión  á  su  viuda 
e  hijos  menores.  II,  88.  [Ley]- 

Obligcld0|  Érasmo— Se  le  acuerda  una  pensión  á  su  viu- 
da é  hijos.  It,  10;  74.  (Ley). 

Obras  públicas— Se  pide  un  optado  de  ellas  al  F.  £.  1, 
344.  V.  «Mcnsages  del  P.  E.»  núm.  17. 

OÜOinaS  de  Enganche— Proyecto  de  supresión.  1,  17. 
(V.  «Interpelación  al  P.  E.»  núm.  1. — 
Se  requiere  de  la  comisión  respectiva  su 
pronto  despacho.  1, 205. 

Oficina  de  Estadística— Se  pide  á  la  comisión  respec- 
tiva el  pronto  despacho  de  on  proyecto 
relativo  á  esta  materia.  !,  528. 

Oficina  de  Irrigación  y  Agricultara-Proyccto  de 

creación  en  la  colonia  Roca.  1,  196. 


Oficinas  nacionaleS-V.  ». Edificios  públicos.^ 

ídem  Ídem  en  Jnjuy— Se  destina  ai  archivo 
un  proyecto  mandando  adquirir  un  ter- 
reno para  esto  objeto.  1,  39. 

OlaSCOaga,  Martina  G.  de — Solicita  aumento  de  pensión 
1,418. 

Olavarria,  Aurelia— solicita  pensión.  1,  569.  Se  le  acuer- 
da. 11,  81. 

Olazábal,  Pedro  O.— Solicita  pronto  despacho.  1,  7. 

Olleros,  Aurora — Se  le  acuerda  una  pensión.  1,    557:    H. 
76.  (Ley). 

Organización  de  los  Tribunales- v.  «Tribunales  de 

la  Capital.*» 
OrgaZ,  Nicolasa  B.  de — Se  le  acuerda  una  pensión.  11,  88. 
OrtiZ  BaSUaldo,  Dolores  Q.   de — Se  le   acuerda    una 

pensión.  II,  7. 


Pader,  Josefa — Solicita  pensión.  1,  10. 

Pagóla,  Concepción — Se  le  acuerda  una  pensión.  II,  33; 

11.96.  (Ley). 

Papel  sellado— V.  «Leyde  sellos. fi 
Parada,  Ignacio—  Se  le  jubila.  11,  76  y  77. 

Parroquia  de  Santa  Lucía — v.  -Vecinos  de  Bar- 

racas  al  Norte,  n 
PatenteS-V.  «Ley  de  Patentes.»  m Hosteleros. *> 

Pavimentación  del  municipio  de  la  Capital— 

V.  « Mensajes  del  P.  E.»  núm.  19  y  81. 
— Proyecto  relativo  á  esta  materia  (se 
rechaza).  11,  816  á  851.— Se  aumenta  el 
.  uno  por  mil  de  la  contribución  directa 
con  este  objeto.  11,  881;  888  á  901;   906. 

Payan,  Aurora  P.  de — Se  le  acuerda  una  pensión.  11,  78, 
Pennano,  Mauricio — V.  » Ferro-carril  de  Oran.» 
Pensiones — Nomina   de   las  acordadas  durante  el  año: 

Abella,  Lucila. 

Aguirre,  Josefa. 

Almeyra,  Feliciana. 

Alvarado,  Lastcnia. 

Arauz,  Luisa. 

Arauz,  señoritas  de. 

Arca,  Francisca. 

Arraya,  señoritas  de. 

Ballesteros,  señoritas  de. 

Bilbao  La  Vieja,  E.  y  R. 

Bomthora,  señoritas  de. 

Calcina,  R. 

Calderón,  S. 

Casal,  M. 

Casas,  R. 

Castellanos,  M. 

Cruz,  señoritas  de  la. 

Domínguez,  £. 

Doran  A. 

Fernandez,  J. 


Ferré,  C.  (aumento). 

Fothcringham,  L. 

Gómez,  A. 

González,  A. 

González,  R. 

Gordillo.  G. 

Guiraldez,  P. 

Hornos,  T. 

Jáuregui,  A.  (aumento). 

Laprjda,  C. 

Laspiur,  Viuda  de. 

Lobaton,  señoritas  de. 

Marín,  V. 

Montes  de  Oca,  E. 

Mutis,  R. 

Navarro,  señoritas  de. 

Obarrío;  Viuda  de. 

Obligado,  Viuda  de. 

Olavarría,  A. 

Olleros,  A. 

Ortiz  Basualdo,  D. 

Pagóla,  C. 

Payan,  A. 

Perón,  T« 

Pico,  J. 

Pinto,  R. 

Pizarro,  señoritas  de. 

Quinteros,  A. 

Reyes,  R.  (aumento). 

Rodríguez.  G. 

Rodríguez,  J . 

Rodríguez,  M.  (aumento). 

Rojo,  G. 

Romero,  M. 

Rondeau,  nietos  de  (aumento) 

Sánchez,  J. 

Sánchez,  S. 

Scribanti,  E« 
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Servin,  R. 
Sevilla  Varques,  D. 
Silva,  R, 

Sivorí,  A.  (aumento]. 
Sosa,  señoritas  do. 
Sotomayor,  A. 
Tassicr,  H. 
Ugarte,  C. 

Urdininca,  seiioñtas  de. 
Verdnga,  C.  (aumento) 
Villamonte  E. 
Vivar,  M. 

Yacas,  M.  (aumento] 
Zuviria,  Viuda  de 
Peralta,  Vicente  P.— Se  le  jnbila.  U,  72;  87.  (Ley]. 

Permiso  para  residirán  el  estrangero-s©  acuer- 
da al  doctor  Rawson  (jubilado).  1,  25. 
~Idem  i  la  pensionista  Judit  Boorgeois. 
11,  27. 
—ídem  Ídem  Rosa  2^ambrano.  U,  98^. 

Permisos — V.  «Licencia  para  faltar  i  las  sesiones^ 
«Honores  de  gobiernos  estrangeros» 
wPennisospora  residir  en  el  estrangero» 
«Empleos  de  gobiernos  ostrangeros» 
«Licencia  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, f» 

PerOD,  Tomás — Se  le  acuerda  una  pensión.  1,  144. 

Peticiones  particulares— Búsquense  por  el  nombre 
del  interesado. 

PiaggiO,  Enrique  R.— Solicita  permiso  para  demandar  á 
U  Nadon.  1,  838. 

Pico,  Isidora  B.  de — Se  le  acoerda  una  pensión.  1,  412; 
884.  (Ley]. 

Pinaroll,  N.— No  se  le  hace  lugar  ¿  su  propuesta  sobre 
ferro-carril  i  Paso  de  los  Libres.— V. 
«Ferro<arril  ¿  Paso  de  los  Libres.* 

Pinto,  Rita  G.  de — Solicita  pensión.  1,  26.— Se  le  acuer- 
da. 1.  802;  678.  (Leyj. 

PizarrO,  señoritas  de— Se  les  acuerda  una  pensión.  1, 321. 

Pobladores  del  Rio  Negro— Solidton  reconsideración 
de  la  ley  de  27  de  octubre  de  1884.  1, 
231. 

PombO,  Clementina  S.  de— Solicita  pensión.  1.  196. 

Pórtela,  Eplfanio— Presenta  sus  diplomas  de  diputado.  1, 
367— Se  aprueban.  1,  883.— Presto  jura- 
mento. I,  384. 

Posada,  Ignado— SolíciU  jubilación.  1,  497. 

POSSe,  Emigdio — Renuncia  el  cargo  de  diputado.  1,  4. 
—No  se  le  acepto  la  renuncia.  1,  31 — 
Se  le  acuerda  licencia  para  faltar  ¿  las 
sosioncs.  1,  165. 

Postes  y  dUlTaienteS — V.  «Aserraderos.  • 

Premios  al  Ejército—Proyecto  acordindolos  4  la  2* 
División. — Se  sanciona  definitivamen- 
te. U  308. 
ídem  Ídem  —proyecto  acordándolos  i  la  di- 
visión cspedicionaria  al  Rio  Negro. 
(Modificaciones  del  Senado]. — So  re- 
chaza «na  moción  de  tratorlos  sobre  to- 


blas.l,  626  á   528.— So   aprueban    las 
modificaciones  del  Senado.  1,  574. 
Presidente  de  la  Cámara   (provisorio] — Se  nombra 
al  Dr.  Ruis  de  los  Llanos.  1,  1. 

ídem      definitivo- Se  nombra  al    Dr.  Rui*  de 
los  Llanos.  1,  3. 

ídem  Ídem      — Se  nombra  para  el  segundo 

periodo  del  año  al  Dr.  Ruis  de  los  Lla- 
nos. 1,  258. 

ídem    para  el  caso  de  acefelía  del  P.  E. 

— Se  nombra  al  Dr.  Ruiz  de  los  Lla- 
nos. 1,  559. 

Presupuesto  general  para  1886  (proyecto] — Se 

pidealP.  E.  1,  65. — V.  «Mensages 
del  P.  E.f.  núm.  14 — Se  mandan  im- 
primir y  repartir  las  modificaciones  del 
P.  E,  al  del  año  86.  1,  388. — Se  deja, 
sin  efecto  esto  resolución  y  se  manda, 
imprimir  todo  el  proyecto.  1,  340  ¿  355. 
— Proyecto  y  cálculo  de  recunos  de  la 
comisión.  1,  694 — Informe  de  la  misma 
1.  696  á  708.— V.  «Ley  de  Presupues- 
to para  1886.» 

Procedimiento  en  caso  de  estradicion  (proyecto) 

— Modificaciones  del  Senado.  1,  128. 
— Despacho  de  la  comisión.  1,  205. — 
Consideración  del  mismo.  1,  206  i  228; 
283  á  254;  269.  — Sanción  definitiva.  1, 
547. 

Propiedades  nacionales  en  Entre-Rios  —  v. 

«Proyectos  de  ley»  n¿m.  7. 

Pro-secretario  de  la  Cámara— se  le  auiorixa  par» 

actuar  como  secretario.  1,  85. 
Protección  á  los  animales — Penas  contra  la    crael- 
dad  usada  con  ellos,    (proyecto  del  Se- 
nado]. 1,  766- 

Provlsion  de  agua  al  puerto  San  Antonio — v, 

«puerto  San  Antonio.» 

Provisión  de  agua  á  la  ciudad  de  la  Rioja — 

Proyecto  de  toma  y  canal — (sandon 
del  Senado].  1,  637. — Se  aprueba.  U, 
711. 

Proyectos  de  ley  presentados  durante  el  año 

V.  «Mensages  del  P.  £  » 

1  Reformando  la  ley  sobre  cartas  de  du- 
dadania.  1,  322. 

2  De  enagenacion  del  Ferro«earril  Central 
Norte.  1,  82. 

8  De  estudios  para  la  prolongadon  del 
Ferro-carril  del  Este.  1,  399. 

4  Deprolongadondel  Ferro-carril  C.  Nor- 
te. 1,  390. 

5  Do  Ferro-carril  de  Dean  Funes  ¿  Chile- 
dto.  1,  455. 

G  Creando  una  ofidna  de  irrigadon  y  agri- 
culttua  en  la  colonia  Roca.  1,  196. 

7  Mandando  vender  propiedades  nadona- 
les  en  el  Paraná,  y  ordenando  la  cons- 
trucción de  edificios  públicos  en  la  mis- 
ma ciudad.  1,  138. 


índice  alfabético 


XV 


8  Sobre  pobladores  en  territorios  nadona- 
les.  1.  385. 

9  Determinando  la  conducta  á  observarse 
por  los  militares  en  días  de  elecdon.  1, 
486. 

10  Sobre  soscridon  al  Atlas  histórico  topo- 
gráfico de  la  guerra  del  paraguay.  1, 547. 

11  Sobre  prolongación  y  esplotadon  de  los 
^  ferro-carriles    » Primer    Entreriano»    y 

«Este Argentino.»  579. 

12  Acordando  tma  garantía  á  las  compa- 
Bías  frigoríficas.  1,  597. 

13  Gravando  con  un  impuesto  á  las  opera- 
raciones  de  Bolsa  sobre  metálico  acuña- 
do. 1,  664. 

14  Sobre  aumento  de  sueldo  al  personal 
docente  de  las  escuelas  de  mujeres.  1, 
823. 

15  Sobre  provisión  de  agua  al  departamen- 
to de  San  Carlos,  en  Salta.  U,  41, 

Pabiicaciones— V.  «RevísU  de  administración»*  «Efe- 
mérides emericanas«  «índice  general  de 
las  leyes.» 


Puente  sobre  el  Salado— SoUdtud  (de  varios)  pi- 
diendo su  construcción.— No  so  lo  hace 
lugar.  1.  21. 

Puerto  de  Ajó,  (Pr.  de  B».  As.)— Se  acuerda  permiso 
á  los  señores  Ramos  Hejia  y  Cia.,  para. 
con«truir  im  puente  en  Ajó,  como  asi- 
mismo los  almacenes  y  muelles  necesa- 
rios. 11,  704  á  710. 

Puerto  San  Antonio— (SoiidtudEbeiot)—Provisionde 

agua  al— No  se  hace  lugar.  1,  20. 

Puerto  de  Gualeguay  y  Gualeguaychú — Obras 

de  defensa  proyecto] — Se  destina  al  ar- 
chivo. 1,  85. 

Puíg,  Carolina  y  Brigida^Solicitan  pensión.  1,  665. 

Puyrredon,  Pilar— V.  uMensage  del  P,  E.  núm.  21— 
Se  la  jubila.  1,  600;  911  (Ley). 


a 

Quintana,  Josefa  £.  de— Solidta  pensión.  1,  23. 
Quinteros,  Aurora— Se  le  acuerda  una  pensión.  1,  637; 
U,  97.  (Ley). 


Tt 


Racero,  Floro  A. — Solidta  jubilación.  1,  890. 

Racionamiento  de  indios— v.  «Mensages  deip.  e,« 

n¿m.  85.— Se  vota  ana  suma  para  este 

objeto.  11,  748.  (Ley). 
Ramírez,  Miguel  A.— Solídta  jubiladon.  1,  49. 
Ramos  Mejia  y  Cia.— Concesión  relativa  al  puerto  de 

Ajó  (sanción  del  Senado).    1,    578.— V. 

«Puerto  de  Ajó.*» 
Ravier,  Luis— Solidta  privilegio  para   la   estracdon  de 

arena.  1,  268. 
RawSOn,  Dr.  GuiUermo— Se  le   acuerda  permiso  para 

residir  en  el  estrangero.  1,  25. 
Rebollo,  Rosa  P.  de— Solidta   aumento    de   peniion.  1, 

165* 
Registro  cívico— Se  reciben  los  siguientes: 

De  la  Rioja-  1,  1. 

De  CaUmarca,  I,  2, 

De  Buenos  Aires.  I,  98. 

Dejujuy.  1,  196. 
Registros  electorales— Se  reciben  los  de  Buenos  Ai- 
res. I,  855. 

Registro  de  inscripción  nacional— v.   «Registro 

cívico,  n 

Reglamento  de  la  Cámara— v.  «incidentes. « 
«Revista  general  de  Admiiiistracion»— Se  vota 

una  cantidad  para  ayudar  su  publicación. 
11,95.  (Ley). 

ReyeSy  Rosario  de  los — Se  le  aumenta  la  pensión.— (San- 
ción del  Senado).  1,  911. 

Riacho  Victoria— Proyecto  de  canalizadon— Se  espide 
la  comisión.  I,  74 — Se  mandan  practicar 
estudios.  1,  86. 

Ricardini,  Miguel— ofrece  una  caui  en  venta.  1,  7. 


Richard  y  Cía— Propuesta  sobre  servicio  de  limpieza  en 
el  Riacbuelo.  1,  579. 

Rio  Dulce — Estudios  para  su  desviación— Se  piden  al 
P.E.  1,  281.— V.  «Mensages del  P.  E.>» 
núm.  20. 

RiSSO  y  Padilla— Propuesta— V.  «Salvataje  en  el  puer- 
to de  la  Capital.» 

RlVadavia,  Adela  V.  de— SolicíU  aumento  de  pensión. 
I,  792. 

RlverOS,  Manuel— SoUciU  subvendon.  1,  25. 

Roa,  Lino  o.  de— Solidts.  tierras.  1,  880. 

Rodé,  Dolores— No  se  le  hace  lugar  ¿  su  solicitud  sobre 
subvención.  1,  61. 

Rodríguez,  Antonia  y  Dolores— Soliciten  licencia  para 
residir  en  el  estrangero.  1,  4.— Se  les 
acuerda.  1,  154. 

Rodríguez,  Dolores— SolidU  aumento  de  pensión.  1, 
792. 

Rodríguez,  Emilio— V.  «Pedro  Coste.» 

Rodríguez,  Enrique— Proyecto  de  remuneración  del  P. 
E.— Se  aplaxa.  11,  815. 

Rodríguez,  Gerónima  M.  de— Se  le  acuerda  una  pen- 
sión. 1,  819;  546  (Ley). 

RodrigUeZ,  jacinto— Se  le  acuerda  una  pensión.  1,  189; 
911.  (Ley). 

RodrigUeZ — Maria  o.  de- Solicite  aumento  de  pen- 
sión. 1,  559.    Se  lo  acuerda.  II,  28. 

RodrigUeZ,  Rogeno— Solicite  una  donación.  I,  231, 

Rodríguez,  Zcnona— Solicite  sor  comprendida  en  la  ley 
de  3  de  Octubre  de  1881.— I,  637. 

Rodríguez  Larreta,  E.— Se  espide  la  comisión  en  su 
solidtud.  1,  49.— V.  «Ferro-carril  del 
Pergamino  al  Rosario*» 
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I  Rohdd,  Jor^o— SoliciU  permiso  para  aceptar  una  conde- 
coración. 1,  196. 
Rojo,  Cicrtrudi»  M.  do— Se  le  acuerda  la  penMon.  1,  399. 
Romoro,  Juan  J.— Renuncia  el  cargo  de  diputado.  1,  4, 
Romero,  Hilario- SoUcíta  pcn»ton.  1,  338. 
Romero,  MargariU—Sele  auméntala  pensión.  1,  658; 
011    (]>y). 


Romero,  Miguel.  V.  «Revista  general  de  la  adminis- 
tración, m 

RondeaU,  (Nietos  del  general)— Se  les  aumenta  la  pen- 
sión. U.  11  (Ley). 

Roseti,  Emilio— Se  le  jubila.  1,  200;  578.  (Ley)  . 

RuiZ  OrdoñeZ  y  PringleS,  Rosario— SoUcita  pen- 
sión. 1,  338. 


S 


Sngnstizabal,  nomingo— SoliclU  ai    pago    de  haberes 

atrasados  I,  507 
Salas,  Jacinta  C.  do— Solicita  aumento  de  pensión.  1,686. 
Salazar,  Juan— So  le  jubila  en  el  Senado.  II,  71. 

Salvatajo  en  el  puerto  de  la  Capital— Propuesta  rís- 

so  y  Padilla— Discusión  del  despacho  de 

lacomisien.  I,6l3  i  616;  620— Se  aplaza. 
Sánchez,  Ignacio— V.  «Mensagos  del  P.  E.  i»  núm.  4. 
Sánchez,  Juana  R.  de— Sblitita  pensión.  1,  19.— Se    le 

acuerda.  1,  411;  578  (Ley). 
Sánchez,  Serafina  L.  de— Solicita  pensión.  1,    26. — Se 

le  acuerda.  1,  480. 

San  Francisco  do  Mendoza  (Templo)— Solicitud  de 

subvención  ,   1,  8tl , 
Santa  CniZ-V .   -colonia  pastor» .  n 
Santa  Lucía  (Parroquia) — V.    *  Vecinos   de    Barracas 

al  Norte.» 

Saixlá  y  Ctarcia— Propuetu,  i,  686. 

Sarmiento,  cirio»  R.— Selo  acuerda  una  subvención . 
1,  678;  11,89.  (Ley). 

Scribanti,  Eloísa — So  le  acuerda  una  pensión.  I,  656. 
n,  76  (Ley). 

SOCl'Ctaria  do  la  Cámam — CuenU  de  gastos  deUKo 
Anterior.  I,  7.— Se  aprueba.    I,  97 

Secretario  do  la  CAmara — S«  acuerda  Ucencia  al  so- 
crt'tarío  D.  Miguel  Sorondo,  para  no 
asistir  &.  su  empleo.  I,  86, 

Seguí,  Victoria  S.— Solicita  pensión.  I.  7. 

Sellos— V.  -Ley  de  sellos.» 

SerVÍn,  Ritdccinda — Se  la  acuerda  ana  pensión.  1,607. 

Sesiones  diarias — Se  rtsuelve  M«ionar  diariamente.  I, 
áST) — Se  solicita  el  rédalo  al  Senado. 
1.  tíill;  612. 

Sesiones  do  pi*Ol\>ga — Se  prorogan  las  sesiones  ordi- 
narias por  el  p.  £ ,  ^V.  Measag««  del 
V .  E.  ndm.  33, 

Sesiones  áOClVt;\S— V.  «mcidentea»  n¿ms.  8  y  12. 

Sevilla  Vaiquet.  l>olorrs — Se  lo  acuerda  naa  pensión. 
I.5TÍÍ;  Il.ft2.  (LeyU 

SilviX,  Uementina  B.  de^SoUclU  pensión.  I»  19. 


Silva,  Rosalía — Se  le  declara  comprendida  en  la  ley  df 
15  de  agosto  de  1875.  I,  438. 

Silveyí'a,  Juan — Solicita  pensión.  I,  98. 

Sinclair,  Enrique — Se  le  acuerda  una  pensión.  I,  911. 
(Ley). 

Sí  vori,  Albertina  B.  de — Solicita  aumento  de  pensión. 
I,  seo* — Se  le  acuerda.  I.  694- 

Sociedad  de  Beneficencia  de  Santiago — solicita 

una  subvención.  I,  406. 

Sociedad  de  la  Biblioteca  de  San  Fernando- 
No  se  le  hace  Iqgar  ¿  su  solicitad  dr 
subvención,  I,  129. 

Sociedad  protectora  de  niñas — solicita  una  finca 

en  el  Rosario.  I,  436. 

Sociedad  «Refinadora  de  Azúcar» — solicita  nna 

garantía,  I,  579. 

Sociedad  -Tres  de  Febrero» — solicita  subvención. 

L  579. 

Soria,  Moisés— Se  le  jubila  (sanción  del  Senado).  I,  57H. 

Sosa,  Erandsco  R. — Solicitud.  I,  403. 

Sosa,  Carmen  y  Concepción — ^Sc  les  declara  comprendi- 
das en  U  ley  de  2  de  Octubre  de  1SS3.  II. 
31.  (Ley). 

Sosa  y  Costa,  Adelina — Solicita  pensión .  I,  579. 

Sotomayor,  Angda — se  le  acuerda  una  pensión.  1,338. 

Spangemberg,  Jacobo — S«  le  rchabiliU  en  sus  dere- 
chos peliticos.  I,  81. 

SpelUZZi,  Bemardino— Se  le  jubila.  I,  200;  578.  (Ley) . 

StraubO,  Otto — se  espide  lacomisiou  en  su  solicitud  so- 
bre teléfonos,  no  hadéndole  Ingar.  I. 
49.    Se  aprueba  este  dictamen.  I,  69. 

Sucursales  de  los  Bancos  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  en  las  otras  Pro- 
vincias— Autorización  del  Congreso 
para  su  establecimiento  (proyecto) — 3^ 
destina  al  archivo.  I,  64, 

SUSSO,  seíoritas  de — Solidtan  licencia  para  residir  en 
Montevideo.  1, 19.— Seles  acuerda.  1. 154 . 
—Solicitan  el  pago  de  haberes  atrasa* 
dos.  1.231. 


TnbCvada,  $.— Se  dentina  al    afthivo  sn  soBdtnd  «obve  '  i  «»:  fl.  221  i  222:  U,  2S2. 

deteiminacion  de  limites,  1,  IA>,  Tari^  telegnVficaS— Ley  de  iapnesto  para  ] 

.   .  O.  esct  n  üs. 


índice  alfabético 


xvn 


TSSSier,  ^latílde  L.  de — Se  le  acuerda  una  peoston.    II, 

88. 
Templo — V.  «Saa  Francisco  de  Mendoza. « 
Templo — SoHeitttd  relativa  al  de  Ajó.  II,  7. 

Tenedores  de  bonos  municipales — solicitud— se 

espide  la  comisión.  I,  49. 

Thomson,  sabina  S.  de — No  se  le  hace  lugar  á  su  so- 
licitud sobre  aumento  de  pensión.  1,186. 

Torrent,  Locíaao — presenta  sus  diplomas  de  diputado. 
1.296; 

Torres^  Gregorio— V.  » Depósitos  de  aduana  en  ta  pla- 
ta.» 

Torres,  Jos¿  M. — Se  le  juWla-  1, 198;  578.  (Ley) . 

Torres  y  Benguria — solicitud,  pidiendo  la  devolución 


de  un  espediente.  1,49.  Se  concede.  1,911. 
TramwyS — V.  «impuesto  ¿lostramways.» 

Tratado  de  omistad,  comercio  y  navegación 
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rios. I,  607. 

Tribunales  de  la  Capital-Proyectos  de  reforma*  á 
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I,  673 — Se  aplaia.  Il,  764. 
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Ugarte,  AdeU  a.  de— solícita  pensión.  I,  679.— Se 
le  acuerda.  I,  861.  (I^y). 

Uga.rte,  carmen  Z.  de — Solieita  aumento  do  pensión.  I, 
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co. I,  673. 
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Urquiza,  deudos  del  general—  Solicitan  no  se  haga  lu- 
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Jordán.  I,  573,— V.  «López Jordán*. 

Urtubey,  Agustina  Y.— No  so  le  hace  lugar  ¿  su  solici- 
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su  esti.dio.  I,  S23J367.  (Ley). 

Valdéz,  Do)ores~Se  le  jubila.  I,  834;  n,  30.  (Ley). 
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gratificación.  Uf  25.  (V.  «Mensagesdel 
P.  E.»»,NO.  22).— Se  aprueba  II,  77. 
So  aplaza  por  el  Senado.  II,  242. 

VallejO,  Benigno — Se  le  jubila.  I,  578;  H,   91.  (Ley). 

VaSSiliCOS,  Joseia  A.  de.— Se  le  acuerda  pensión  I,  553; 
911.  (Ley). 
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4  subvención  para  el  templo  de  esa  parro- 

quia,— Se  acuerda.  II,  329. 
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cia. I  64. 
VerdUg^a,  Elena  o.  de. — Solicita  aumento  de  pensión. 
1, 385.- Se  le  concede.  I,  593;  911. 
(Ley). 

Vestuario  y  equipo  para  el  ejército. -So  vota  una 

suma    para  este    objeto.     Ui  743;  875. 

(Ley.) 

Vice-presidentes  de  la  Cámara.- Se  nombra  ai  Dr. 

Leguizamon,  O.  como  vice  1^;  y  ¿1  Dr. 
Gallo,  D.  como  2®,  l,  3. 

ídem  Ídem  para  el  segundo  período — se  nom- 
bra al  Dr.  Leguizamon,  O.  para  t°:  y 
al  Dr.  Dávila  para  "29.  I,  259. 

Vico,  Domingo— Se  le  jubila.  I,  399;  578  (Ley)  . 

Vida,  Maria  O.— Se  le  aumenta  la  pensión.  II,  134.  (Ley). 

Vidal,  Carolina— Se  le  acuerda  una  compensación.  1,302; 
834.  (Ley). 

Villafañe,  Benjamín- Solícitajubílacion.  I,  101. 

Villalon,  Ceferino — Solicita  el  pago  de  haberes  atrasados. 
L408. 

Villamonte,  Elcutería  S.  de— Solicita  pensión.  I,  26. 
-se  le  acuerda.  I,  594;  U,  134  (Ley.) 

Villanueva,  Guillermo— Proyecto  del  P.  E.  acordándo- 
le una  gratificación.  11,  25.  («Mensages 
del  P.  E.»>  núm.  22— (Se  aprueba  11,77. 
— Se  aplaza  en  el  Senado.  II.  242. 

Villegas,  Roberto— Solicita  jubilación.  1,19. 

Vinales,  Paula— No  se  le  hace  lugar  i  su  solicitud  de 
pensión.  I,  75. 

Visita  de  sanidad— Ley  de  impuesto  para  1886  .  I,  688; 
II,  282. 

Vivar— V.  «Balbastro.i» 
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WiSOCki,  Enriqueta  R.  de— No  se  le  hace  locará  su  so- 
licitud de  aumento  de  pensión.  I,  186. 

Woodgato— Propuesta  sobre  constmccion  de  diques  en 
el  Riachuelo  de  Barracas— No  se  le  ha- 
ce lugar.  I,  d9. 

Yacas,  Mercedes  A.  de— Se  le  anmeeta  la  pensión,  I, 
200;  678.  (Ley). 

ZambranO,  David— Presenta  su  diploma  de  diputado. 
1,2. 

Zambrano,  Rosa— Se  le  acuerda  permiso  para  recidir 
en  el  estragero.  II,  93.  (Sanción  defini* 
tira). 


ZeballOS,  £.  S.— Solidta  permiso  para  aceptar  una 
condecoración.  I,¡A9.  V.  «Honores  de 
gobiernos  estrangeros» . 
— Se  le  acuerda  ^una  compensación  por 
su  colaboración  en  el  proyecto  de  código 
de  procedimientos.  II,  491 . 

Ziegler,  Eduardo-V.  «Fenro-carríl  á  Bahia»  . 

ZorregUieta,  Mariano— Se  le  jubila.  I,  335;  516  {Ley). 

Zaviria,  ^^oda    del  Dr.— Se    le    acuerda  una  pensión  . 
I.  48;  99.  (Ley;. 


ÍNDICE  ALFABÉTICO 


DE    LAS 


LE3YES    SA.IVCIOIVAI>yVS    E3IL.    A.1VO    1885 


X¿m.  de  la  ley. 


Páginas.    Núm.  de  la  ley. 


1644      Acevcdo»  D.  Isidoro,  jubilación. .  .  921 

1735      Aduana,  ley,  de,  para  1886 .....  954 

IGTO      Aneóte,  D.  Pedro,  mcompensa  .  .  .  92G 

1^3      A  humada,  Don  Venancio,  jabilacion  925 

1063      Akobendas,  D.  Jote,  pensión. .  .  .  925 

l£i69      Alarcon,  D.  Joaquín,  jubilación. .  .  607 
1725      Almacenaje  y  Esling^age,  ley,  para 

1886 935 

1680      Almeyra,  Da.  Feliciana,  pensión.  .  920 

1674      Albarado,  Da.  Lastenia  £.  ídem. .  926 

16£^      Anzó,  D.  Avelino,  idem 929 

1604      Aranz,  Da.  Luisa,  idem 913 

1913      ídem,  idem,  idem,  licencia 917 

1654      ídem.  D.  Santos,  jubilación  ....  923 

1718      Arca,  D.  Francisco  C,  pensión .  .  938 

16Í*)      Arce  Ars^rich  J.  Peres,  jubilación  930 
17It      Ariosa,  D.  Marcelino,  permiso  para 

aceptar  un  Vice«Consulado 932 

161H       Arraya,  Sritas  de,  pensión 917 

1751      Arreirlos  Postales,  del  Congreso  de 

Lisboa 962 

1660      Arqueo,  Convención  celebrada  con 

Dinamarca , 924 

167Ó      AveHa,  Lucila  O.  de,  pensión  .  .  .  626 
1627       Ballesteros,  Señoritas  de,  idem ...  918 
1-j02      Barra,  D.  F.  J.,  permiso,  para  acep- 
tar un    Consulado 910 


Páginas 


1605      Bilbao    La    Vieja,  Elmira  G.,  pen- 
sión   618 

1611      Bottello,  Da.  Luisa  de  la  Motta,  re- 
muneración    915 

1688      Bonahora,  SeRorítas,  pensión ....  920 
1650      Bouquet,  D.  Carlos,  tierras  cedidas 
por  el  gobierno    de  la    Confedera- 
ción   922 

1766      Brasil,  Tratado  de  limites 964 

1664      Cabanillas,  D.  José,  jubilación .  .  .  925 
1610      Cables  submarinos.  Convención    in- 
ternacional protectora 926 

1641      Calcina,  Da.  Romualda,  pensión-  .  921 
1610      Canal,  de  las    Carabelas,    permiso 

para  su  apertura 918 

1635      Casal,  Da.  M.  C,  pensión 920 

1700      Casas  Rita  S.  de,  idem 930 

1622      Castellanos,  Margarita  M.  de,  idem  918 

1647      ídem  D.  Domingo,  jubilación ....  922 

1595      Chenaut,  Da.  N.  V.,  licencia.  .  .  .  91(» 

1704      ídem,  abono  de  haberes  .......  981 

1719      Colina,  Flaviano  de  la,  jubilación .  93B 

1655      Colombres,  Remigio,  Ídem 928 

1609  *^   Comisionado,  en  EspaFta  para  estu- 
diar la  vacunación  colérica 918 

1590      Condecoraciones  al  doctor  Irigoycn  908 

1594      ídem,  al  ciudadano  Julio  A.  Roca.  9iri 


u 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Xúm.  He  la  ley. 


Páginas. 


16Í)5 
15% 
1702 
1733 

1739 
1753 

1606 

1723 

ItidS 

\mi 

1591 

1660 
1750 

1683 

1713 

1736 

1740 

1741 

1742 

1744 
1746 

1747 

1748 

1758 

1755 

1643 


1734 
1734 


1648 
1587 


ídem,  á  los  doctores  E.  F.  Zoballos 

y  C.  Carranza 910 

ídem,  al  ciudadano  Enrique  B.  Mo- 
reno         910 

Construcciones,    del    ferro-carril    á 

Oran.. 930 

ídem,  del  ferro -carril  á  Salta,  Jujuy 
y  Catamarca    j^contrato  de  los  seSo- 

res  Lucas  González  y  Cía.) 947 

ídem,  canal  de  agua  para  la  Rioja      959 
ídem,  de  un  camino    de  Catamarca 

á  la  Rioja  por  la  Sebila . 926 

Contabilidad,  interpretación  de  art. 

23,  de  la  ley  de 913 

Contribución  directa,  ley,    para  el 

año  1886 934 

Cordero,  Trinidad  Herrera,  peniiion      928 
Correos  casa  de     en    San    Nicolás, 

parala  administración 925 

Convención,  internacional  de  cables 

submarinos 908 

ídem,  de  arqueo  con  Dinamarca.  ,       924 
Crédito  Público  como  se    efectuará 
el  ser\'icio  del  cr&dito  local .....      961 
Crédito  por  90,000  pesos,  al  Minis- 
terio de    Relación  Esteríor 927 

ídem,    2,326    pesos,  á  la  orden  del 

presidente  del  Congreso 932 

ídem,    45.940-58  al    ministerio    del 

Interior 956 

ídem,  de  100,000  al  minuteriode  la 

Guerra 969 

ídem,  al  ministerio  de  Justicia  Cul- 
to é  Instrucción  Pública  por  18,010 

pesos 959 

ídem,    dieta    ¿   los    miembros  del 
Congreso  y  un  sobre-sueldo    á  los 

empleados  del  Congreso 960 

ídem,  de  150000  pesos  para  indios .       960 
Idrm,  de  150000  pesos  para  vestua- 
rios         760  . 

ídem  de  24,623  pesos,  para   nivela- 
ción y  desagüe 960 

ídem  de  51.257   pesos,  al  departa- 
mento del  Interior 961 

ídem,  de  60.900  pesos  para  el    ca- 
mino de  la  Sibila 962 

ídem,  de  42,097  pesos,  al  ministerio 

de  la  Guerra 962 

Cridland,  Luisa  G., haberes  deven- 
gados       920 

ídem,  ídem,  ídem,  permiso. 929 

Curso  legal,  de  bületes  de  banco. .      949 
Decretos  del  Poder  ejecutivo  sobre 
inconversion  de  billetes  de  banco, 

ley  aprobatoria  délos, 950 

Dem.iria,  D.  Antonio,  jubilación. .       922 
Derechos  políticos,    rehabilitando  á 


Núm.  de  la  ley. 


Págituu. 


D.  J.  Spangemberg 907 

1731  ídem,  del  puerto  del  Riachuelo  pa- 
ra 1886 946 

1691  Diez  Gomes  Doña  Irene  pensión .  . 

1742      Dieta  á  los  miembros  del  Congreso       919 
y  sobre  sueldo  á  los    empleados .  .       960 

1628  Distribución  de  tierras  al  Ejérdto 
delSud 919 

1720      Duran,  Angela  L..  pensión 933 

1692  Durmientes  de  madera  del  país; 
obligatorios  en  los  ferro  carriles  na- 
cionales        929 

1695       tt  Efemérides  Americanas,  n   de  D. 

Pedro  Rivas,  suscripción 929 

1597  Estatutos  Universitarios,  para  las 
universidades  de  Córdoba  y  de 
Buenos  Aires 910 

1737  Empréstito  de  42,000.000  pe.sos . . .       958 
1596      Estados- Unidos,    tratado    de  amis- 
tad        911 

1612      Estradicion,  Ley  de,  reglas    á  que 

debe  sujetarse  el  Poder  ejecutivo .       914 

1726      Faros  y  Avalice,  derechos  de  para 

1886 93Ó 

1685  Fernandez  de  la  Cruz,  Sritas,  pen- 
sión         928 

1621      Fernandez  don  José,  idem 918 

1692  Ferro-carriles,  durmientes  que  de- 
ben emplearse  en  la  construcción.      929 

1702      ídem,  i  Oran 930 

1738  ídem,  á  Salta  Jujuy  y  Catamarca, 
(contratoscon  D.  Lúeas  Gonzalos),      942 

1661  Ferré  Catalina,  aumento  de  pen- 
sión        922 

1658  Fotherínghan,  viuda  del  educacio- 
nista,  pensión 923 

2686  Fromont,  Sofia  O,  jubilación ....  928 
1614  Garda,  Marcelino,  remuneradon.  917 
1707  Gomes,  Arsenia  Costa,  pensión .  .  .  ^1 
1738      Gonzalos  Lúeas,    construcción  del 

ferro-carril  Central  Norte 947 

1620      ídem,  pablo  jubilación 918 

1645      Ídem,  Jose£s  R  de,  pensión 921 

1649      ídem,  Azucena,  idem 922 

1607      GofdiUo.  Griselda,  idem 913 

1704     Haberes  á  Da.  N.  V.  de  Cheaaut .       931 

1665      ídem  i  D.  José  M.  Llamas 925 

1684      ídem,  á  D,  Luisa  C.  de  Cridland. .      990 

1629  Halbach,    Matilde    H.    de,  jabtla- 

don 919 

1669      ídem,  idem,  idem  permiso 924 

1657  Honorarios  á  la  combion  revtsora 
del  proyecto  de  código  de  proce- 
dimientos        333 

1717      Hornos,  Teresa,  pensión 993 

1734      Inconversion  de  billetes  de  banco  ,       949 

1662  Instituto  de  sordo-mudos 934 

1606      Interpretación  del  artículo  23  de  la 


índice  de  las  leyes. 


III 


A'úm.  de  la  ley. 


Páginas,    Núm.  <U  la  ley. 


ley  de  contabilidad 913 

1752  Impuesto  ¿  Jos  tramways .  , 952 

1745  ídem,  á  los  proletarios  y  de  fincas 

y  terrenos  en  la  Capital 960 

1672  Janer,  Pilar  Puyredon,  jubilación  .  926 
1670  Jaoregui»  Antonia,  aumento  de  pen- 
sión   926 

1589  Jnbilacion.  J.  Alarcon 907 

1600  ídem,  J.  Perón 912 

1617  Jubilación  Zorrigueta.  .  .  * 917 

1620  ídem,  P.Goncales 918 

1623  ídem,  V.  Ahornada 918 

1625  ídem,  Gil  Medina 918 

1G36  ídem,   F.  Martínez 918 

1029  ídem,   M.  Halbach 919 

1630  ídem,  D.  Viqo 919 

1639  ídem,  José  M.  Torres 921 

1610  ídem,  E.  Rosseti,    y  R.    Spciuzxi .  921 

1644  ídem,  J.  Acevedo 921 

1(>47  ídem,  D.  Castellanos 922 

1648  ídem,  A.  Demaria. .  , 922 

1654  ídem,  $•  Araux 923 

1655  ídem,  R.  Colombres 923 

1664  ídem,  I.  J.  CabaniUas 925 

1672  ídem,    Pilar  puyrredon    y    Elvira 

Lope» 926 

1682  ídem,  Dolores  Valdés 927 

1CS6  ídem,  Sofia  Q.  de  Fromont 928 

1694  ídem,  A.  V.  de  AnwS 929 

1699  ídem,  J.  p.  Ange  de  Argerícb  ...  990 

1706  Ídem,  V.  p.  peralta 981 

1712  ídem,  R.  Vallejo 932 

1719  ídem,  FUiviano  de  la  Colina 688 

1721  ídem,  p.  Igarzabal 933 

1684  Lacasa  Leopoldina  Q.  de,  sueldos.  928 

1637  Laprida,  Cresenda  M.,  pensión .  .  .  920 

1706  Laspinr,  Viuda  del  doctar,  pensión .  931 

1593  Licencia  á  la  $ra.  N.  V.  Ghenaut .  910 

1613  ídem,  J.  Alarcon 917 

ir22  ídem,  al  presidente  de  la  República  933 

1751  Lisboa,  arreglos  postales  por  el  de> 

legado  argentino  en 961 

1672  Lopes,  Elvira,  jubilación 928 

1656  Loterías,  supredon  de  las, 923 

1679  Maine,  seRorítas  de,  pensión ....  927 

1646  Marín,  VicenU  N.,  pensión 922 

1626  Maitines,  Francisco,  jnbiladon  .  .  ,  918 
1602  Medallas  al  ejército  espedicionarío 

del  Sud f 912 

1635  Medina,  Gil  jubiladon 918 

IGOl  Morales,  Margarita,  remuneradon .  912 
1596  Moreno,  Enrique  B.,  condocoradon  910 
1608  Moreira,  Angela  Sotamayor,   pen- 
sión    923 

IG32  Montero,  Gertrudis,  pensión 920 

1CS9  Montes  de  Oca,  Etclvina,  pensión  ,  í)28 

1724  Muelles     del    Estado   derechos  de, 

para  1880 935 


Páginas. 


1745  Munidpalidad,  entrega  del  uno  por 

mil  de  la  contribución  Directa .  .  ,  960 

1747  Nivelación    y   desagüe    ordenados, 

por  ley  del  aHo  1884 960 

1705  Obarrío,  viudas  del  señor,  pensión..  031 
1680  Obligado,  viuda  del  Teniente  Coro- 
nel, pensión , 927 

1687  Olleros,  Aurora,  idem,  pensión ...  928 

1678  Ortiz  Basualdo,    Dalmira   Quesada, 

pensión ^ 927 

1715  Pagóla,  Concepción,  pensión 933 

1729  Papel  sellado,  ley  de  para  1886  .  .  940 

1728  Patentes,  ley  de,  para  1886 936 

1709  peralta,  Vicente  p.,  jubilación ...  931 

1708  Pennano  M.,  ferro-carril á Oran..  .  930 

1600  perón,  Tomás,  jubilación 912 

1619  Pereira,  paula  Giraldes,  pensión .  ,  917 

1652  pico,  Isidora  R.  pensión 922 

1633  pinto,  Rita  G.  de,  pensión 920 

1588  pensión,  viuda  del  Dr.     Zuviria.  .  907 

1600  ídem,  de  retiro  al  Dr.  perón.  .  .  ,  912 

1603  ídem,  á  la  seHoras   Martina,  Cecilia 

y  Concepción  pizarro 912 

1604  ídem,  Luisa  R,  de  Araur 913 

1605  ídem,  E.  G.   Bilbao  U  Vieja ....  913 
1007  ídem,  Griselda  Gordillo 914 

1615  ídem,  E.  L.  de  Saenz 917 

1616  ídem.  G.  M.  de  Rodríguez 917 

1618  ídem,  seSorítas,  de  Arraya 917 

1619  ídem,  J.  p.    de  pereira 917 

1621  ídem,  José  Fernandez 918 

1622  ídem,  M.  M.  de  Castellanos ....  918 
1627  ídem;  señoras,  Ballesteros 918 

1631  ídem,  Juana  R.  de  Sánchez 920 

1632  ídem,  J.  M.  de  Rojo 920 

1683  ídem,  Rita  J.  de  pinto 920 

1635  ídem,  M.  c.    Casal 920 

1636  Idem,M.  A.  de  lacas 920 

1637  ídem,  C.  M.  de  Laprída 920 

1738  ídem,  seBoritas  de  Bonahora ....  920 

1541  ídem,  R.  A.,de  Caldna 921 

1642  ídem,  señoritas  de  Urdininea.  ...  921 

1643  ídem,  M.  B.  de  Vivar 921 

1646  ídem,  Josefa  R.  de  González ....  921 

1646  ídem,  Vicenta  M.  de    Marin  ....  922 

1649  ídem,  Azucena  González 922 

1651  Pensión,  Catalina   Ferré 922 

1652  ídem,  Isidora  R.  de  pico 922 

1663  ídem,  viuda  do  Fotbcringhan ....  923 

1661  ídem,  idem,  del  doctor  ligarte ,  ,  ,  924 

1663  ídem,  José  Aloob«ndas 926 

1666  ídem,  M.  M.  de  Romero 925 

1668  ídem,  Elena  O.  de  Verduga 925 

1669  ídem,  J.  A.  de  Vasiliscos 926 

1670  ídem,  A.  M.  dejauregui 926 

1071  Idcra.J.  Rodríguez 926 

1673  Idero,  E.  sincLiir 926 

1674  ídem,  L.  E.  de   Albarado 925 


IV 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS.- 


NútH.  Je  la  ley. 


Páginas 


1675  ídem,  L.  O.  de  Avellá 026 

1677  ídem,  P.  Serbin 927 

1678  ídem,  Dalmlra  O.  de  Ortu,  ....  927 
1670      ídem,  seftoñtas  de  Maine 927 

1680  ídem,  viuda  de  Obligado 927 

1681  ídem,  C.  y  C.  Soca g28 

1685      ídem,  Fernandez  de  la  Cnu 928 

1628      ídem,  A.  de  Olleros 928 

1688  ídem,  T.  H.  de  Cordero 928 

1689  ídem,  F.  Almcira 928 

1690  ídem,  E.  G.  de  Scribantí 929 

1691  ídem,  Irene   Dtes  Gómez 928 

1694  ídem,  Abelino  B.  An»^         929 

1696  ídem,  C.  Z.  de  Ugarte 929 

1697  ídem,  C-  8-  de  Villamonte 929 

1698  ídem,  E.  Montes  de  Oca 929 

1700  ídem,  Rita  S.  de  Casas 929 

1701  Ídem,  María  O.  de  Vida 990 

1705  ídem,  Viuda  del  seBor  Obarrío ...  981 

1707  ídem,  A.  Costa  de  Gómez 981 

1708  ídem.  Viuda  dei  doctor  Laspiur .  .  931 

1714  ídem,  Dolores  Vasquez 932 

1749  presupuesto  general  de  la  Adminis- 
tración, ley  de 961 

1715  ídem,  C.  Pagóla 99e 

1716  ídem,  A.  Quinteros 988 

1917      ídem,  Teresa  Hornos 938 

1718      ídem,  F.  C.  del  Arca 983 

1920      ídem,  Ángel  S-  Doran 983 

1586      permisos,  al  doctor  Ravson 907 

1590      ídem,  al  doctor  Irígoyen 903 

1593  ídem,  Francisco  Barra 910 

1594  ídem.  Julio  A.  Roca 9i0 

1695  ídem,  E.g.  Zeballos  y  C.    Carran- 
za   910 

1592      ídem,  E.  B.  Moreno 910 

1599      ídem.  Rodríguez  y  Susso 912 

1624      ídem,  T.  L.  de  Iramain 918 

1659      ídem,  Seliora  Halbach 924 

1693      ídem,  Luisa  C.  de  Crídland 929 

1710  ídem,  Rosa  2^mbrano 932 

1711  ídem,  M.  Ariosa 982 

1738  Ramos  Mejias,  muelles  y  obras  etc.  959 
IGOl  Remuneración  á  M.  G.    de    Mora- 
les   912 

1611      ídem,  Lnisa  M.  de  Botello 914 

1614      ídem,  M.   Garría 917 

1657  ídem,  i  la  comisión  revisora    del 
Código  de  procedimientos 923 

1658  ídem,  Carolina  Vidal 923 

1676  ídem,  Pedro  Agote 927 

1731  Riachuelo  derechos  del  puerto   pa- 

ral886 946 

1G95  R  ivas,    Pedro,  sobcridon  á  su  obra: 

Eiemérídes   Americanas 929 


Núm,  de  la  Uy. 


Págimas, 


1594      Roca,  Julio  A.,  condecoración  .  .  .  918 
1599      Rodríguez,   Dolores  y  Antonia  per- 
miso    912 

1616      ídem,  Jerónimo,  pennon 617 

1671      ídem,  Jadnta,  ídem 936 

1665      Romero,  Margarita,  idem 925 

1709  ídem.  Doctor,  Miguel,  subvención 
i  la  Revista  general  de  la    Admi  - 

nistradon 983 

1640      Rossetti  Emilio,  jubilación 921 

1616      Saenz,  Encamación,  permiso.  .  .  .  617 

1667      San  Nicolás,  casa  para  correos .  .  .  925 

1631      Sánchez,  Juana  R.,  pensión 92í> 

1708  Sarmiento,  Carlos,  R.,  subven- 
ción    981 

1667      Schoo,  Dionicio  casa-correos  en  San 

Nicolás 925 

1690      Scríbaiiti,  Elvisa  G.,  pensión ....  928 

1677      Serbin,  Rudednda,  pensión 927 

1681      Sosa  Srítas,  penrion 927 

1662      Sordo-mudos,  establecimiento  de  un 

instituto 924 

1673      Sinclair,  Enrique,  pensión. 926 

1587      Spangemberg  J.,  rehabilitándolo  en 

sus  derechos  politicos 907 

1610  Speluzzi,  D.  Bemardino,  jubila- 
ción   921 

1708      Subvención,  á  C.  R.  Sarmiento .  .  .  981 
1684      Sueldos,   á  U  seSora    L.  V.  do  La- 
casa U28 

1599      Susso,  Stas,  permiso 912 

1732      Tañías  postales,  ley  de,  para  1886..  94(; 

1730      ídem,  telegráficas,  idem,  1886 »4d 

1628      Tierras,    al    Ejerdto  espedicionario 

del  Sod 91Í» 

1650      ídem,  á   la    seSora    Aurora  B.  de 

Mendoza 922 

1752      Tramways,    impuesto    del  seis    por 

dentó 962 

1639      Torres.  José  M.  jubiladon 921 

1598      TraUdos,  de  amistad,  comercio,  etc, 

con  Estados-Unidos 911 

1756      ídem,  con  el  Brasil  sobre  limites .  ,  964 
1628      Ubicación,  de  tierras  al  cjérdto  del 

Snd 919 

1991      Ugarte,  viuda  de,  pensión 924 

1696  ídem,  Clannen  Z.,  idem 92!4 

1737      Unificadon   de  deudas,    empréstito 

de  42  millones 9íV* 

1697  Universidades,  esUtutos  de, 91h 

1642  Urdininca,  Sritas.,  pensión 921 

1669  Vastliscos,  Da.  Jose&  A.  de.  pen- 
sión   92.» 

1609  Vacunadon,  oolirica comisionado  es- 
pedal  para  estudiar  los  eqierimen- 

tos 913 

1630      Vico,  D.  Domingo,  jubiladon ...  919 

1643  Vivar,  Matilde  B.  de.  pensión 921 


índice  de  las  leyes 


Núm.  de  la  /¿y. 


Páginas. 


1658  Vidal,  Carolina,  remuneración  .  .  .  923 

16(38  Verduga,  Elena  O.  de,  pensión  ...  925 

1G82  Valdea.  Da.  Dolores,  jubilacioe  .  .  927 

1697  Villamonte,  Eleuterias.  de,  pensión  929 

1701      Vida.  Mana  O.  de,  pensión 98U 

1712  Vallcjo,    Dr.     D.  Benigno,  jubila- 
ción      982 

1714  Vasqucs,  Dolores  Sevilla,  pensión.  9S2 

1727  Visita,  de  sanidad  para  1886  ....  936 


JVtim,  de  ¡a  ley. 


Páginas 


1636  Yacas,  Mercedes  A.,  pensión ....  920 

1721  Yg^rzabal,  patricio, jubilación..  .  .  933 

1624  Yramain,  Toribia  L.,  permiso.  .  .  .  918 

1590  Ingoyen,  Bernardo,  condecoradon .  908 

1710  Zambrano,  doAa  Rosa  permiso  .  .  .  932 

1596  Zeballos,  D.  E.  S.  condecoración.  910 

1617  Zorriguieta,  D.  M.   jubilación...  917 

1588  ZuvirSa,  Carmen  M.  de,  pensión  .  .  907 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


59'   SESIÓN  OBDINABIA    DEL   25  DE    SETIEHBBE  DE   1885 
Presidencia  del  Dr.  Rulz  de  los  Llanos. 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley  autorizando  la 
^  erección  en  la  plaza  de  Mayo,  de  la  capital  de  la  República^  de  dos  estatuas  en  ho- 

nor de  los  estadistas  Bef  nardino  Rivadavia  y  Mariano  Moreno — Aprobación  sobre 
tablas  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  á  la  señora  Daltnira  Que- 
zada  de  Ortiz  Basualdo — Se  rechaza  una  nwcion  tendente  á  resolvet  se  considere 
sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  aprobando  el  código  demineria  redactado 
por  el  señor  don  Eugenio  Rodriguez, — Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyuto  de 
ley  acordando  pensión  á  la  viuda  i  hijos  del  coronel  don  Erasmo  Obligado — Apro- 
bación sobre  tablas  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  aumentando  la  pensión  de  que 
gozan  las  nietas  del  brigadier  general  don  José  Rondeau — Aprobación  del  dictamen 
de  la  comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  del  ex-comisario  de  policía,  don  Avelino 
B,  Anzó,  pidiendo  jubilación — Continúa  la  discusión  pendiente  en  particular ,  sobre 
el  dictamen  de  la  (^omisión  de  Obras  públicas,  en  la  propuesta  de  los  señores  Lúeas 
González  y  Cia.,  para  la  terminación  de  las  obras  de  los  ferro-carriles  á  Salta, 
Jujuy  y  Catamarca.  (Se  aprueba), — Por  indicación  del  diputado  señor  Serú,  se 
resuelve  señalar  la  sesión  del  lunes  próximo  para  considerar  el  despacho  de  la  comi- 
sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  aprobando  los  decretos  relativos 
al  curso  forzoso — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Obras  públicas  en  la 
solicitud  de  varios  propietarios  de  aserraderos  de  madera  sobre  el  empleo  de  las  del 
fiáis — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  de  Presupuesto  en  el  proyecto 
de  ley  acordando  una  gratificación  á  los  ingenieros  Guillermo  Villanuevay  Luis  Va- 
liente Noailles — Se  señala  la  sesión  próxima  para  considerar  el  despacho  de  la  co- 
misión de  Obras  públicas,  en  la  propuesta  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Oran  hasta  empalmar  con  el  de  Tucuman  á  Jujuy, 
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—  En  Buenos  Aires,  á  25  de  setiem- 
bre de  1886,  reunidos  en    su    sala  de 
)  sesiones  los  señores  diputados  anotados 
al  márifcn,  el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión. 

ACTA. 

— Se  I¿e  y  aprueba  la  de  la  sesión, 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 


G&ceres 

El  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  Argen- 

Calvo 

tina. 

Gano 

Cárcano 

Buenos  Aires,  setiembre  34  de  1885. 

Civlt 

Corralan 

Al  honorable     Congreso    de  la    Na- 

Crespo 

ción. 

Darciuler 

La  gratitnd  nacional  ha  honrado  la 

Dávlla 

memoria  de    algunos  de    los   grandes 

De  la  Fuente 

hombres  que  fundaron  la  independencia 

Domarla 

y  la  libertad  argentina,    figurando   en 

Fernandez 

primera  linea  los  generales  San  Mar- 
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Flgaeroa  (F.  G.)  tin  y  Belgrano,  cuyas  estatuas  han  si- 
Flgaeroa  (P.  J.)do  erigidas  en  las  plazas  de  esta  Capi- 
Fúnes 


S.) 


tal,  con  el  óbolo  del  pueblo  y  bajo  los 
auspicios  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

Pagada  esa  deuda  de  gratitud  pos- 
tuma á  los  dos  hombres  de  guerra  que 
aseguraron  la  independencia  nacional, 
triunfando  en  Tucuman  y  SalU  y  en 
Chacabuco  y  Maipo,  y  i  la  vez  dilata- 
Leg^alzamon  (L.)  ron  la  revolución  argentina,  haciéndo- 
Legnisainoil  (O.)la  americana,  legando  ambos  altos 
Mafflione  ejemplos  de  patriotismo,— queda  toda- 

Maibran  yj^  p^j   consagrarse   en   monumentos 

Navarro  Viola    públicos   el  recuerdo   de  los  hombres 


Gallo  (P 

Gil 

Gilbert 

Gómez 

Gorostiasa 

Herrera 

Lainez 


Albarracin(J.P.)hombres  civiles  de  la  Revolución  ar- 
Goquet  gentina. 

Costa  Por  lo  tanto,   el    Poder  ejecutivo 

Dantas  tiene  el  honor   de  someter  i  vuestra 

Gallo  (D.)  consideración  el  ajunto  proyecto     de 

Lahitte  ley,  tendente   i  nacionalizar   la  cree- 

Vidal  cion  de  las  estatuas   de  Rivadavia  y 

Moreno,  dar  carácter  nacional  á  la  comisión  de  la  cAso- 
ciacion  Rivadavia»  que  haya  de  promover  la  suscrícion  po- 
pular, y  autorizar  al  Poder  ejecutivo  para  concurrir  4 
elU. 
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Serú 
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Acosta 


Dios  guarde  á  V.  H. 


JULIO  A.  ROCA, 

BDUAiUX)  WILDB 


de    pensamiento  que    representan   la 
gloria  civil  de  esa  gran  revolución. 

Moreno  y  Rivadavia  representan  esa 
gloria  civil.  £1  primero  fué  el  que  di¿ 
á  la  Revolución  de  mayo  su  carácter 
democrático,  inoculándole  el  espíritu 
do  las  instituciones  libres.  Rivadavia, 
cooperando  también  en  esa  grande 
obra,  es  el  fundador  del  sistema  repre- 
sentativo y  fué  el  primero  que  dio  su 
fórmula,  orga'tizandocontitucionalmen- 
te  una  provincia  con  arreglo  á  esos 
principios. 

Por  esto,  la  última  convención 
constituyente  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  al  terminar  sus  tareas,  decretó 
que  las  estatuas  de  Moreno  y  Rivada- 
via se  levantasen  en  la  plaza  de  la  Vic- 
toria, de  esta  capital,  una  en  frente 
de  la  otra,  y,  mas  tarde,  el  gobierno  de 
la  República  concurrió  oficialmente  á 
la  colocación  de  la  piedra  fundamental 
do  la  estatua  de  Rivadavia,  puesta  por 
la  municipalidad,  al  cumplirse  el  pri- 
mer centenario  de  este  estadista. 

Habiéndose  presentado  al  presiden- 
te de  la  República,  tín  nombre  de  la 
M  Asociación  Rivadavia  n ,  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  general  don 
Bartolomé  Mitre,  general  don  Domin- 
go Faustino  Sarmiento  y  doctor  don 
Andrés  Lamas,  solicitando  que  el  Go- 
bierno nacional  propiciase  la  idea  de 
la  erección  de  las  estatuas  de  Rivada- 
via y  Moreno,  imprimiendo  á  este  ho- 
menaje postumo  el  carácter  nacional 
que  le  daría  una  ley  del  Congreso  que 
autorízase  con  tal  objeto  una  suscrí- 
cion popular, — el  Poder  ejecutivo  con- 
sidera que,  al  dictar  esa  ley,  no  haría 
el  Poder  legislativo  sino  sancionar  lo 
que  está  ya  en  la  conciencia  de  la  pos- 
teridad de  aquellos  dos  estadistas 
honrando  en  ellos  á   los  dos  grandes 
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Art.  V^  Eríjase  en  la  plaza  de  Mayo,  de  la  capital  de 
la  República,  dos  estatuas  en  honor  délos  dos  grandes  esta- 
distas de  la  Revolución  argentina,  Bemardino  Rivadavia  j 
Mariano  Moreno. 

Art.  2**  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  para  concurrir  á 
la  suscricion  nacional  que  con  tal  objeto  se  forme,  con  la 
suma  de  veinte  mil  pesos. 

Art.  3°  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  ejecu- 
ción de  esta  ley,  imputándose  á  ella  el  gasto  que  auto- 
riza. 

Art.  4^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

B.  WILDB. 

Sr.  Cnii'o--Pidolapalabi'a. 

Voy  á  liacei-  moción  para  que  so  trate  s<.>- 
bre  tablas  este  asunto;  y,  señor  presidente, 
me  place  en  estremo  suspender  por  un  mo- 
mento la  discusión  de  un  ferro-carril,  que  es 
la  espresion  mas  alta  del  progreso  actual, 
para  hacer  honor  á  los  dos  primeros  proceres 
de  nuestro  país,  el  uno  de  la  libertad  y  el 
otro  de  las  instituciones  administrativas — 
porque,  en  cuanto  á  su  sistema  de  Gobierm», 
estamos  en  disidencia,  con  el  actual. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  Nación  está 
en  retardo;  hemos  levantado  varias  estatuas 
á  la  gloria,  sumamente  merecidas,  pero  nos 
faltan  otras  por  levantar. 

Don  Mariano  Moreno  ñié,  en  1825,  la  inte- 
ligencia que  dirigió  todo  el  movimiento  de 
la  libertad  de  la  República . 

Es  conocida  la  historia  por  cada  uno  de  no- 
sotros, y  seria  de  mi  parte  grave  error  repe- 
tirla. —Basta  recordar  el  hecho. 

Don  Mariano  Moreno  muere  á  los  treinta 
y  dos  años,  habiendo  consagrado,  desde  1810 
hasta  la  época  de  su  muerte,  todas  sus  apti- 
tudes, reconocidamente  grandes,  al  estable- 
cimiento de  la  libertad  de  la  República.     Por 
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lo  que  hace  á  don  Bernardino  Rivadavia,  su 
liistoria  está  escrita  en  casi  todos  los  decretos 
de  aquella  época,  que  hají  sido  alterados  muy 
|íOC(),  y  que  merecen  el  aplauso  univei'sal . 

Pido,  pues,  á  la  Cáraam  que  se  digne  apo- 
yar la  moción  que  hago  para  que  se  trate  so- 
bre tablas  este  asunto. 

—Apoyada    suficientemente  esta  mo- 
ción, se   pone  on  discusión . 

Sr.  Barm— Pido  la  palabra. 

Desearía,  señor  presidente,  que  esta  espre^ 
sion  de  sentimiento  y  de  justicia  nacional  do 
que  vá  á  ser  eco  uniforme  el  Congreso,  se  hi- 
ciera estensiva  y  no  dejase  en  el  olvido  perso- 
nalidades ilustres,  contemporáneas  puede  de- 
cirse, en  la  acción  y  en  la  esfei-a  en  que  gira- 
ron estas  grandes  inteligencias. 

El  coronel  Dorrego  era  un  hombre  civil  &  la 
par  que  militar,  porque  ha  sido  legislador, 
porque  ha  sido  iniciador,  porque  ha  sido  lidia- 
dor de  los  parlamentos,  porque  ha  sido  precur- 
sor del  genio  de  las  instituciones  que  nos  ri- 
gen. 

Ha  sido  el  soldado  predilecto  de  la  victoria, 
y  el  amado  de  Belgrano;  ha  sido  el  hombre  que 
ha  representado  á  la  Nación  para  sellar  con  su 
firma  la  paz  con  el  Brasil,  después  que  nues- 
tras armas  se  hubieron  cubierto  de  gloria. 

No  entraré  en  la  triste  leyenda;  melancólica 
leyenda  del  finque  el  destino  cruel  depara  á 
los  hombres  públicos! 

Muchas  veces,  el  martirio  es  la  ley  de  los 
glandes  hombres. 

Pero,  sí,  recordaré  que  este  ciudadano  ilus- 
tre no  tuvo  una  mancha  en  su  nombre  como 
espíritu  revolucionario  en  el  sentido  de  los 
trastornos  sociales,  sino  revolucionario  en  las 
grandes  iniciativas. 

Fué  en  el  desti  rro  en  los  Estados-Unidos, 
que  se  inspiró  en  el  genio  de  estas  institucio- 
nes que  V'no  á  predicar  á  su  país,  y  adivinan- 
do sus  tradiciones,  las  instituciones  la  geogra- 
fía y  las  razones  económicas  que  hablan  de 
traernos  á  este  resultado,  esplicó  un  embrión, 
un  misterio,  para  hacerlo  el  ftindamento  de 
instituciones  que  serán  duraderas. 

Pasó  por  los  arcos  de  triunfo,  victorioso 
muchas  veces  en  la  guerra. 

Fué  el  lidiador  firme  de  estas  ideas,  en  los 
parlamentos;  consagró  su  nombre  en  uno  de 
los  acontecimientos  mas  resaltantes  de  la  his 
toria  de  la  República. 

Tiene  pues,  merecidos  los  honores  del 
bronce. 

Cuando  llegamos  á  esta  época  de  reparación 
y  á  esta  generación  que  no  participa  del  fuego 
candente  de  las  pasiones  antiguas,  ni  se  hace 
el  censor  del  pasado,  sino  que  aparta,   puedo 


Kccir,  de  su  imaginación  los  últimos  rasgos  de 
-.na  lidia  f^'atricida,  me  parece  que  es  hermo- 
'so  que  se  dé  á  la  República  este  ejemplo,  que 
no  hace  escepciones  ni  deja  en  la  sombra  del 
olvido  á  sus  mas  gi*andes  notabilidades. 
I 

—Apoyado. 

Honra  á  la  República,  y  será  un  gran  ejem- 
plo, que  se  mirón,  La  vallo,  el  guerrero  pre- 
claro de  Pichincha,  y  el  noble  Dorrego  el  sol- 
dado de  Salta  y  Tucuman;  que  se  miren  Riva- 
davia y  Moreno,  y  toda  esa  generación,  toda 
esa  pléyade  de  ilusti'aciones,  haciéndoles  el 
homenage  debido,  en  su  posteridad,  para  que 
lleguen  á  las  edades  Alturas. 

Wariofi  seAorefi  diputados— Muy  bien! 

—Apoyado. 

— Votada  la  moción  del  seftor  diputa* 
do  Calvo,  para  que  se  trate  sobre  tablas 
el  proyecto,  resulta  aprobada. 

—En  discusión  eo  general. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Pido  á  los  señores  diputados  que  votemos 
este  proyecto  por  aclamación,  porque  no  es 
sino  la  idea  general  de  la  Cámara. 

Sr.  Calvo— Es  preciso  incluir  el  nombre 
de  Dorrego. 

Hrm  Flgneroa  (F.  J.)— Basta  con  que  sé 
consigne  en  el  acta  que  ha  sido  aprobado  por 
unanimidad. 

8r.  Dávila— No  ha  sido  por  unanimi- 
dad. 

Hr.  Flgneroa  (F.  J.)— No  he  visto  nin- 
gún voto  en  contra. 

Hr.  Dávila— Yo,  si. 

Hr.  Barra— iPoi^qué  no  seria  incluido, 
primero,  el  nombre  de  Dorrego? 

Hr.  Presidente- Se  votará  si  se  aprue- 
ba ó  nó  en  general  el  proyecto  que  se  ha 
leido. 

—Se  vota. 

—Resalta  afirmativa,  contra  un  voto. 
—En  discusión  en  particular  el  arti- 
culo I®. 

Sr.  Barra— Pido  la  j)alabra. 

Es  llegado  el  momento  de  hacer  efectiva  la 
moción  que  he  hecho. 

Desearía  que  fuera  apoyada  por  mis  honora- 
bles colegas. 

— Apoyado. 

—Se  lee  el  artículo  con  la  modiñca- 


Sr.  Baliia— Pido  la  palabra. 
Lo  que  debe  votarse  es  el  proyecto  del  Po- 
der ejecutivo,  y  después  la  agregación  del 
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señor  diputado  por  la  Capital  apoyada  por  la 
Cámara. 

En  esto  caso,  propongo  que  se  vote  la  pri- 
mera parte  del  articulo  en  esta  forma: 

«Autori7^e  al  Poder  ejecutivo,  etc.,  para 

la  erección  de  dos  estatuas» Si  no  pasa- 

í*an  dos,  se  votaria  tres. 

Sr-  Burra— Parece  que  la  Cámara  ha 
apoyado  la  idea  do  este  agregado;  ya  está  san- 
cionada. 

8r.  Prcfildenic— Como  no  hay  despacho 
de  comisión,  y  la  indicación  del  &eñor  diputa- 
do por  la  Cai)ital  tiene  apoyo  suficiente,  pare- 
ce que  daria  el  mismo  resultado  votar  en  esta 
forma;  y  si  no  fuera  aceptada 

Sr.  LnliioE— Voy  á  proponer  que  en  lu- 
gar de  decir:  dos  ó  tres  estatuas,  se  vote  la 
autorizaciou  al  Poder  ejecutivo  para  levan- 
tar las  estatuas  á  Moreno  y  á  Rivadavia,  y, 
después,  votar  separadamente  la  propuesta 
para  Dorrego. 

•Sr.  Ii«l«ii— Ese  ha  sido  mi  periíjamiento. 
"     Sr.  Barra — Pido  la  palabra. 

Es  la  ocasión  de  que  el  Congreso  manifieste 
su  voluntad. 

Precisamente,  es  el  sentimiento  del  Cohgre 
so  el  que  completa  el  pensamiento  del  Poder 
ejecutivo.  Eso  se  vé  todos  los  dias. 

Y  yo  reclamo  del  señor  presidente  que, 
aplicando  el  reglamento,  se  digne  poner  á  vo- 
tación el  artículo  con  el  agregado  que  ha  sido 
apoyado. 

^r.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Si  no  me  equivoco,  el  artículo  primero  no 
es  una  autorización  al  Poder  ejecutivo  para 
mandar  levantar  estatuas. 

Si  tal  fuera,  el  texto  del  artículo  me  parece- 
ría incorrecto. 

El  artículo  primero  debe  ser  un  decreto,  la 
voluntad  del  Congreso  de  que  se  levante  esta- 
tuas á  los  proceres  indicados,  de  la  Indepen- 
cia,  déla  Revolución. 

El  pensamiento  de  autorizar  el  gasto  es  ya 
el  detalle,  y  debe  venir  en  otro  artículo.  De 
manera  que  en  el  primer  artículo  cabe  perfec- 
tamente la  designación  de  las  personas  que 
han  de  sor  merecedoras  de  este  homenage  na- 
cional, de  la  perjyetuacion  en  el  bronce  ó  en 
el  mármol.  . 

Solo  desearla  que  el  señor  diputado  por  la 
Capital  se  sirviera  espresar  lo  que  desea,  con- 
cretando su  pensamiento:  si  es  que  se  erija  la 
estatua  al  coronel  Dorrego  en  la  plaza  de  Mayo, 
6  si  es  que  se  erija  en  otro  local. 

Sr.  Barra — Absolutamente.  No  designaré 
lugar;  para  mi,  es  cuestión  de  nombro. 

La  posteridad  es  una  misma  en  cualquier 
punto. 

Sr.  Olmedo — Perfectamente.  Yo  creo  lo 
mismo  que  el  señor  diputado. 


Sr.  Barra— Lo  que  yo  desearla,  es  quo 
esto  no  diese  motivo,  en  los  detalles,  a  una 
larga  discusión;  porque  si  algo  de  hermosí» 
tiene  esta  ley,  es  que  sea  unísona  en  toda  el 
Congreso. 

Sr.  Olmedo— Perfectamente,  señor  pre- 
sidente. 

Quería  hacer  notar  que  vendrán  inoonve- 
nientes  do  redacción,  como  está  propuesto  el 
artículo,  y  que  es  necesario  )*eformarlo. 

Sr.  Gómez— Pido  la  palabra. 

Se  ha  hecho  indicación  para  que  se  reforme, 
la  redacción  del  proyecto  del  Poder  ejecutivo, 
diciéndose  se  le  autoriza  para  erigir  esta- 
tuas, e\c. 

Yo  creo  que  no  hay  motivo  para  tal  refor- 
ma, porque  la  idea  de  este  proj^ecto  no  ha  na- 
cido del  Poder  ejecutivo. 

El  ha  sido  formulado  en  vista  de  un  pe- 
dido de  la  asociación  «Bernardino  Rivadavia,  - 
que  ha  decidido  levantar  estatuas  al  procer 
de  este  nombre  y  al  doctor  don  Mariano  Mo- 
reno. 

Por  consiguiente,  no  puede  hacerse  bajo 
la  autorización  del  Poder  ejecutivo:  la  deci- 
sión pertenece  á  una  asociación  particular. 

El  origen  de  este  artículo,  que  viene  á  dar 
forma  legal  al  pensamiento,  procede  solo  de 
una  ley  que  ha  sancionado  el  Congreso  de- 
terminando que  no  pueden  levantarse  esta- 
tuas en  la  Capital,  sino  con  autorización  del 
Congreso. 

Queria  hacer  presente  esto  para  colocarme 
en  el  mismo  orden  de  ideas  manifestíido  por 
el  señor  diputado  por  la  Capital,  señor  Balsa, 
á  fin  de  que  se  vote  el  artículo  del  proyecto 
del  t^oder  ejecutivo;  y  enseguida  agregarse, 
si  asi  se  resuelve,  otro  artículo  que  comprenda 
á  la  moción  del  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital. 

Sr.  Figuereoa  (F.  J.)— Pido  la  paUíbra. 

Creo  que  toda  la  dificultad  se  salvaría  su- 
primiendo dos  palabras  del  proyecto. 

Dice  el  proyecto:  -Eríjanse  dos  estatuas 
en  la  plaza  25  de  Mayo»»  etcétera.  Creo  que 
el  artículo  debería  quedar  así:  Eríjanse  en  la 
Capital  de  la  República  tres  astátuas,  á  tales 
y  cuales  personas,  y  entonces  el  Poder  ejecu- 
tivo, administrativamente,  erigirla  la  de  Riva- 
davia y  Moreno  en  la  Plaza  25  de  Mayo,  y 
la  del  coronel  Dorrego  en  otra  plaza  pública. 

Basta,  pues,  suprimir  las  palabras:  p¿aza 
25  de  Mayo, 

Sr.  Oomea- No  tengo  presente  cuales 
son  los  términos  de  la  ley  que  se  dictó  á  fin 
de  que  no  se  levantaran  estatuas  en  esta  Ca- 
pital, sino  con  autorización  del  Congreso. 

Sr.  Flfcueroa  (F.  J.)— Para  eso  viene 
esto  proyecto  al  Congreso . 
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Ht.  Ooibcí— Pero  antes  se  ha  sancionado 
una  ley  con  el  objeto  que  he  indicado. 

Hr»  Figucroa  (F.  J.)— ¿Qué  tiene  que 
ver  esa  ley,  desde  que  ahora  tratamos  de  dnr 
Hua? 

%r.  Gomes— Yo  no  sé  si  esa  ley  exije 
que  se  determinen  los  lugares  públicos  en  que 
se  han  de  levantar  estatuas. 

Hr.  Ilávila— Es  la  ley  municipal  la  que 
declara  que  ha  de  ser  materia  de  un  acto 
legislativo,  y  no  de  la  autoridad  municipal, 
la  erección  de  estatuas. 

ílr.  Oaoiea— Yo  tenia  noticia  de  un  pro- 
yecto presentado  por . el  señor  diputado  Na- 
varro Viola  y  que  creia  habia  sido  sancio- 
nado. 

Sr.  Dáviia— E.H  en  la  ley  municipal. 

Sr,  Barra— Pido  la  palabm. 

Es  cuestión  (le  nombre,  el  origen  del  gasto 
do  una  estatua. 

La  gloria  y  la  inmortalidad  no  tiene  precio; 
y  así  como  se  hace  una  suscricion  para  levan- 
tar una  estatua,  sé  haran  veinte  suscriciones 
para  commemorar  otras  ilustraciones. 

Lo  que  so  viene  á  pedir  es  quo  se  haga  es- 
tensiva  la  autorización  de  esta  ley  del  Congre- 
so al  coronel  Dorrego,  en  la  misma  forma 
que  se  acuerda  á  los  dem&s  próceros . 

Si  la  estatua  ha  de  sor  hecha  por  suseri- 
cion,  6  de  otro  modo,  esa  no  es  la  cuestión 
....  ya  tiene  conquistada  completamente 
la  autorización  del  Congi*eso  á  que  se  erija 
su  estatua  también.  Es  un  honor  que  se  ha- 
ce á  ese  nombre. 

ISIr.  Oeampo — Pido  quo  se  lea  nuevamen- 
te el  proyecto  para  darme  cuenta  de  lo  que 
se  trata. 

— Se  léo  el  proyecto  en  diacasion. 

Hr»  Oeampo— [Cual  es  la  modiflcacion 
que  se  ha  propuesto? 

íl^r.  I^reflldente— Que  sean  tres  las  esta- 
tuas en  lugar  de  dos.  Una  mas  para  el  coro- 
nel Dorrego. 

Mr.  Lialni^z— pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  debemos  votar  el  articulo  1^  del 
proyecto  del  Poder  ejecutivo  tal  cual  él  lo  ha 
remitido,  y  que  el  agregado  del  señor  diputa- 
do por  la  Ca¡)ital  debe  ser  materia  de  un  se- 
gundo artículo. 

Hr»  Barra— Yo  estoy  de  acuerdo. 

Hr»  Lialnez — Creo  que  este  artículo  res- 
ponde (l  un  plan  ajustado  ya  por  la  municipa- 
lidad de  la  Capital,  para  la  distribu'íion  do  los 
locales  en  la  plaza  de  Mayo  entre  los  diferen- 
tes próceros  de  la  emancipación  argentina;  y 
votando  con  designación  del  sitio  las  dos  pri- 
meras, coincidimos  con  el  deseo  de  la  munici- 
palidad; mientras  que  si  votamos  las  tres,  sin 


designación,  tal  vez  perturbemos  el  plan  que 
esa  corporación  tiene. 

Como  hay  varios  señores  diputados  quo  es- 
tán por  las  dos  estatuas  de  que  habla  el  artí- 
culo, entre  los  que  yo  me  encuentro,  y  en 
contra  de  la  que  propone  el  señor  diputado, 
pido  que  se  vote  separadamente. 

íir.  Barra— Tenga  la  bondad  do  formular 
el  artículo  que  propone. 

Hrm  Liaines- Yo  no  lo  propongo.  Indico 
la  conveniencia  de  que  se  haga  esta  división. 

Hr.  ¥ofre— Pido  la  palabra. 

Para  observar  al  señor  diputado  que  la  deja, 
que  sus  deseos  quedarían  concillados,  á  mi 
juicio,  con  la  indicación  que  hace  el  señor  di- 
putado por  Córdoba,  doctor  Figueroa,  os  de- 
cir, autorizando,  en  general,  la  erección  do 
estas  tres  estatuas,  sin  designarlos  sitio. 

Es  mas  quo  probable,  es  seguro  que  se  haria 
la  erección  de  las  estatuas  de  Rivadavia  y  do 
Moreno  en  la  plaza  25  do  Mayo.  La  del  coro- 
nel Borrego  sei*ia  establecida  en  el  lugar  que 
el  Poder  ejecutivo  designase. 

Por  mi  parte,  me  opondré  á  que  se  voto  la 
erección  de  estas  tros  est¿ituas  en  dos  artícu- 
los distintos. 

Croo  quo  incluyendo  las  tros  en  un  solo  ar- 
tículo y  vetándose  esto  por  partes,  puede  síü- 
varse  las  opiniones  de  los  señores  quo  partici- 
pan de  la  idea  de  que  no  debe  levantarse  una 
al  coronel  Dorrego. 

Como  esto  croo  que  os  el  pensamiento  de 
los  que  indican  la  división  de  'este  articulo 
en  dos,  y  como  la  indicación  que  liago  coin- 
cide con  la  forma  correcta  en  que  debe  darse 
el  artículo,  insisto  en  que  en  uno  solo  se  vote 
la  erección  de  las  tres  estatuas,  sin  desig- 
nación de  local.  Y  en  este  sentido  no  estoy  de 
acuerdo  con  la  aceptación  que  hace  el  señor 
diputado  quo  ha  mocionado  respecto  do  la  es- 
tatua del  coronel  Dorrego,  para  quo  se  divida 
el  artículo  en  dos. 

Hr.  ■•residente— Dadas  las  ¡deas  manifes- 
tadas y  observando  las  disposiciones  regla- 
mentarias, debe  votarse  '>1  artículo  tal  como 
lo  ha  propuesto  el  Poder  ejecutivo.  Si  fuese 
desechado  se  votará  cómelo  ha  propuesto  el 
señor  diputado  por  la  Capital . 

Sr.  Flf^iieroa  (F.  C.)— No,  señor,  cual- 
quier señor  diputado  puede  proponer  un  agre- 
gado. 

Hr.  Lialnez- Lo  único  que,  á  mi  juicio, 
concilla  los  deseos  manifestados,  es  la  consig- 
nación de  dos  artículos  distintos. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Lo  que,  en  mi 
entender,  salva  las  dificultades  que  se  pre- 
sentan para  la  votación,  es  el  mismo  regla- 
mento. 

Yo  pido  que  se  vaya  votando  de  á  dos  pa- 
labi-as. 
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Voy  ú  votar  en  contra  de  las  palabras 
-25  de  Mayo,-  porque  creo  que  debe  esta- 
-blecerse  siroploineute  que  la  erección  de 
estas  estatuas  se  hará  en  la  capital  de  la  Re- 
pública. 

También  voy  á  votar  por  que,  en  vez  de 
dos  estatuas,  se  erija  tres. 

HTm  Prefiidrnie— Así  se  hará. 

Se  votará  como  se  ha  indicado. 

—Se  vota  U  palabra  m Eríjase»  jes 
aprobada. 

— Se  vota:  •en  la  plaza  de  Majo,» 
y  resulta  negativa,  aceptándose:  «i  en 
la  capital  de  la  República. » 

—Se  rechaxa  las  palabras:  «dos  es> 
tatúas,*  aceptándose:  «tres  esta- 
tuas. >• 

—Al  votarse  la  última  parte  del 
articulo:  «en  honor  de  los  grandes 
estadutas  de  la  revolución  argentina 
Bcmardino  Rivadavia,  Mariano  Mo- 
reno y  Manuel  Dorrego,  n  dice  el— 

Hr»  Wígueroa  (F.  J.)— Esta  última  parte 
del  articulo  también  debe  votarse  por  partes. 

La  palabra  «estadistica-  no  es  apropiada  á  las 
personas  cuya  memoria  se  quiere  perpetuar. 

Debe  cambiarse  por  la  de  proceres. 

lllr.PresMenle— Se  votará  ent^>nces  las 
palabras:  «grandes  estadistas.»» 

Y  si  fueran  rechazadas,  se  sustituirán  por  las 
palabras:  «proceres-. 

Hr»  Olmedo— No  se  decreta  lo  que  han 
sido  los  grandes  hombres,  porque  eso  está  en 
la  historia 

La  erección  de  una  estatua  significa  lo  que 
ha  sido  aquel  á  quien  representa. 

— Se  vota:  «en honor  délos  grandes 
estadistas  déla  Revolución  argentina,» 
y  resulta  negativa, 

— Al  votarse!  «en  honor  de  los  pr¿< 
ceros  de  la  Revolución  argentina,» 
dice  el- 

Hr.  Olnieilo— Esa  redacción  es  inacepta- 
ble. Debo  modificarse,  suprimiéndose  la  pa- 
labra «•proceres." 

Hr.  PrrsMeiile— La  iba  á  hacer  votar 
porque  se  habia  indicado. 

Hr.  Olmedo— Que  se  vote  en  esta  forma: 
«en  honor  de* 

Ür.  PresMente— Se  votará  entonces  en 
esa  forma,  leyéndose  lo»  dos  primeros  nom- 
bres. 

— Se  vota:  «en  honor  de  Bemardi- 
no  Rivadavia,  de  Mariano  Moreno,»  y 
resulta  afirmativa,  como  asi  mismo;  «y 
de  Manuel  Dorrego.  <• 

—Se  pone  en  discusión  el  articu- 
lo'/». 


Hr.  GllbeH— Propongo  30,000  pesos. 

'— Apoyado. 

Sr.  PrenMeale— Como  la  proposición 
que  liace  el  señor  diputado  por  Entre-Rios  es 
una  consecuencia  necesaria  del  artículo  ante- 
rior, sino  hay  oposición  se  votará  este  con  la 
suma  de  30,000  j)esos. 

— En  esa  forma  se  aprueba  el  arti- 
culo en  discusión. 

— Tácitamente  se  aprueba  el  articu- 
lo 30. 

— £1  artículo  4^  es  de  forma. 


El  Poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  setiembre  25  de  1885. 
/f/  hoMorable  Congreso  de  la  Nación. 

Habiendo  dado  cuenta  la  comisión  compuesta  de  los 
doctores  don  Almando  Alcorta  y  don  Estanislao  S.  Zcba- 
Uos  del  cumplimiento  de  su  cometido  en  la  redauxion  del 
proyecto  de  código  de  Procedimientos  en  materia  civil, 
que  se  les  encomendó  por  decreto  fecha  6  de  Marso  de 
1882,  ha  llegado  el  caso  de  someter  ¿  la  consideración  d  e 
V.  H.  el  adjunto  proyecto  del  ley  destinado  ¿  cubrir  los 
honorarios  que  corresponden  equitavamente  &  dichos  se- 
Sores. 

Bien  puede  decirse  del  proyecto  de  código  elevado  k 
vuestro  estudio,  con  mensage  de  fecha  23  del  que  ríje, 
que  es  una  obra  de  largo  aliento,  que  demuestra  la  espe- 
cial dedicación  j  competencia  de  sus  autores  y  que  viene 
i  complementar,  con  ventaja  indisputable,  el  cuadro  de  la 
codificación  argentina,  que  el  Poder  ejecutivo  ha  tenido  el 
honor  de  presentar  ¿  V .  H. 

V.  H.  tiene  en  su  poderlos  documentos  necesarios, 
conoce  los  antecedentes  de  casos  análogos,  y  puede,  de 
consiguiente,  aplicar  un  criterio  suficientemente  ilustrado  al 
tomar  en  cuenta  el  proyecto  de  ley  qae  se  acompaBa,  sin 
que  el  Poder  ejecutivo  abunde  en  consideraciones  para 
fundarlo. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO   A.    ROCA. 

KDUAKOO  W1LDI. 


PROYECTO  DE  LEY. 

£1  Senado  y  Cámara  de  diputados  de  la  Nación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso  etc.,  sancionan  con  foena 
de  ley: 

Art.  l<*  Awtoriíaso  al  Poder  ejecutivo  para  invertir,  de 
rentas  generales,  hasta  la  suma  de  veinte  mil  pesos  nacio- 
nales (20,000  min.)  en  el  pago  de  honorarios  k  los  doctores 
don  Amando  AlcorU  y  don    Estanislao  S,  Zeballos,  por  la 
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redacción  del  proyecto  de    código   de   Procedimientos    en 
materU  civil. 

Art.  29  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


^A  la  comitton  de  Códigos]. 

— £1  seSor  presidente  del  Senado  pasa  en  revisión  un 
proyecto  de  ley  por  el  que  se  autoriza  al  Poder  ejecutivo 
pTra  mandar  escriturar  á  favor  del  teniente  coronel  Be- 
lixle,  un  lote  de  terreno,  poblado  por  éste,  á  la  margen  del 
Rio  Kegro,  por  el  precio  y  plazos  establecidos  en  la  ley 
a&m.  1266,  en  su  artículo  12,  incisos  8°,  9®,  lO'^  y  11<*.  (A 
la  comisión  de  Tierras  péblicas], 

— El  mismo  pasa  en  revisión  un  proyecto  de  ley  acor- 
dando pensión  á  la  seBora  Dalmira  Quesada  de  Otúz  Ba- 
sttaldp. 

HVm  Eialnei— Pido  la  palabra. 

Pocas  veces  tiene  ocacion  la  Cámara  de  ocu- 
parse de  una  solicitud  de  pensión  tan  bien  ftin- 
dada  como  esta. 

La  única  hija  del  coronel  de  la  Independen- 
cia, D.  Sixto  Quesada,  habiendo  rehusado  du- 
rante treinta  años  los  beneficios  de  la  pensión 
que  le  acordaba  la  ley,  viene  hoy,  habiendo 
quedado  viuda,  á  solicitar  del  Congreso  una 
pensión  graciable. 

Hago  moción,  señor,  para  que  la  Cámara, 
haciendo  un  acto  de  justicia,  no  prolongue  un 
año  mas,  por  la  altura  á  que  se  encuentran 
las  sesiones,  el  precario  estado  en  que  se  en- 
cuentra esta  señora. 

— Apoyado. 

—Se  vota  si  se  .acepta  la    indicación 
del  seftor  diputado,    y  resulta  afirmativa. 
—Se  l¿e  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  tte. 

Art.  1^  Acuérdase  i  la  scAora  Dalmira  Quesada  de 
Ortis  Basualdo,  hija  del  guerrero  de  la  Independencia  don 
Sixto  Qaesada,  la  pensión  gracúible  de  cien  pesos  men- 
suales. 

Art.  2®  En  Unto  que  este  gasto  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto general,  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose 
á  la  presente  ley. 

Art.  3^   Comuníquose  etc. 

—Se  aprueba,    sin  discusión,  en  gen- 
ral  y  en  particular. 


PETICIONES     PARTICULARES. 
—Varios  vecinos  del  partido  de  Aj¿  (provincia  de  Bue- 


nos Aires]  solicitan  una  subvención,  para  la  obra  del  tem- 
plo, (a  la  comisión  del  Culto]. 

Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el  seRor  ministro  4»  Cul- 
to, Justiciad  Instrucción  pública,  Dr.  Don  Eduardo  Wilde. 

CÓDIGO  DE  MINERÍA. 

Sr.  Mlnliitro  de  Justicia,  Culto  é 
iDHtrnccUn   pública— Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  se  ha  dado 
cuenta  do  un  mensage  del  honorable  Senado, 
enviando  el  proyecto  de  código  de  Minería, 
que  fué  sancionado  ayer,  allí. 

Sr.  Prciüideiite — Es  exacto. 

Sr.  Minlfitro  de  Justicia,  Cuito  é 
InstriiceloD  pública— Y  pregunto  si  pue- 
do, antes  de  que  se  dé  cuenta  de  los  demás 
asuntos  entrados,  hacer  moción  de  tratar  so- 
bre tablas  este;  porque  cuando  se  dio  cuenta 
deél,  no  me  encontraba  en  el  recinto,  y  no 
sé  si  he  perdido  la  oportunidad  de  hacerla. 

Sr.  Presidente— No  hay  mas  asuntos 
entrados.  Precisamente  es  el  momento  de  ha- 
cerla, antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Cnito  é  Ins- 
trucción Pública— Entonces,  hago  moción 
pai*a  que  se  trate  sobre  tablas. 

Las  razones  que  tengo  son  las  siguientes: 

Ese  código  es  un  estenso  proyecto,  que  no 
sería  discutido  artículo  por  artículo  pino  en 
muchísimos  años. 

Ha  sido  redactado  por  uno  de  los  pocos 
hombres  competentes  que  tiene  la  República, 
en  esta  materia . 

Este  hombre  ha  trabajado  durante  ocho 
años  en  el  proyecto  que  tiene  á  su  considera- 
ción la  Cámara. 

Si  este  proyecto  es  mandado  en  revisión  á 
una  comisión,  esa  revisión  sei-á  fundamental ; 
y  entonces  no  tendremos  código  en  muchísi- 
mos años,  ó  superficial,  y  entonces  será  inútil. 
De  todos  modos,  pues,  de  esto  resulta  qué 
debo  tratarse  acordando  un  voto  do  confianza 
á  la  competencia  del  autor. 

Es  urgente  el  despacho  do  este  asunto,  por 
que  no  hay  legislación  sobre  minas  en  la  Re- 
pública .  Y  los  intereses  adheridos  á  esa  legis- 
lación de  minas  son  tan  grandes  que  es  com- 
pletamente inútil  que  ^ne  empeñe  en  demos- 
trarlo; todos  los  señores  diputados  lo  saben. 

Ademas,  los  antecentes  que  hay,  en  la  Re- 
pública, respecto  á  la  sanción  de  códigos, 
favorecen  ampliamente  la  moción  que  hago. 
Todos  los  códigos  que  se  han  sometido  á  revi- 
sión han  quedado  sin  sanción  después  do 
ocasionar  al  tesoro  ingentes  sumas  en  el  pago 
de  las  comisiones  rovisoras. 

Los  únicos  vigentes  son  los.  que  han  sido 
sancionados  A  libro  cerrado,  como  se  dice, 
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tiles  son  el  código  de  Comercio,  el  código 
Civil,  y  algún  otro  que  no  recuerdo. 

La  Cámara  de  senadores  ha  procedido,  ayer, 
de  acuerdo  con  estos  antecedentes,  y  ha  san- 
cionado el  proyecto  remitido  por  el  Poder 
ejecutivo,  sin  examen  previo. 

Pido,  pues,  á  los  señores  diputados  que 
tengan  á  bien  acordar  este  voto  de  confianza, 
en  nombre  de  los  grandes  intereses  del  pais 
que  están  comprometidos  y  por  las  razones 
que  dejo  espuestas  y  las  contenidas  en  el 
mensage. 

— Apoyado. 

8r.  Presldenle  —  Estando  apoyada  la 
moción,  está  en  discusión. 

ftil*.  Argento— Qué  es  lo  que  está  en  dis- 
cusión? Pues  recien  enti'o. 

Hr*  Presidente — Kl  señor  ministro  hace 
indicación  para  que  se  trate  sobre  tablas  un 
proyecto  sancionado  por  el  honorable  Senado, 
poniendo  en  vigencia  el  código  de  Minería, 
elaborado  por  el  señor  don  Enrique  Rodrí- 
guez. 

Está  en  discusión  la  indicación: 

Sr.  Figueroa  (F.  C\)— ¿Está  impreso, 
ese  código? 

Sr.  Ciomcz— Está  impreso  y  distribuido. 

Sr.  Figneroa  (F.  €.)  — La  primera 
parte, 

í§r.  llinÍf4lro  de  JiiNtiela,  Culto  c  Ins- 
trncclon  públleA — Todo. 

Sr.  Flgueroa  (F.  C.)— Conocía  la  pri- 
mera parte. 

HVm  Argento— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  esta  indicación,  porque 
creo  que  no  es  un  procedimiento  correcto  el 
que  nos  propone  el  Poder  ejecutivo,  de  que, 
á  libro  cerrado,  sin  tener  absolutamente  co- 
nocimiento del  proyecto  de  código  de  Minería 
lo  sancionemos  sobre  tablas,  así,  de  una  ma- 
nera tan  precipitada. 

Por  mi  parte,  no  he  de  suscribir  á  lo  que 
solicita  el  señor  ministro,  porque  no  tengo 
coiiciencia  de  lo  que  voy  á  hacer,  como  legis- 
lador; y  creo  que  el  señor  ministro,  ni  el 
Poder  ejecutivo,  ni  nadie  puede  poner  en 
tan  seria  tortura  á  un  diputado,  hasta  el  es- 
tremo de  hacerle  sancionar  una  cosa  que  no 
conoce. 

Me  parece  que  no  es  esta  la  misión  de  un 
legislador,  y,  por  consiguiente  votaré  en 
contra . 

Sr.  lliniKtro  de  Justicia,  Culto  é  Iun- 
truccton  pública— Pido  la  palabra. 

En  una  circunstancia  análoga,  señor  presi- 
dente, tratando  las  Cámaras  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  de  sancionar  un  código,  creo 
que  erjx  el  de  Comercio,  el  señor  Sarmiento 
autoridad  en  esta  y  en  oti'as  materias,  decía : 


Hay  dos  modos  de  sancionar  códigos,  uno  á 
libro  cerrado  y  con  los  ojos  abiertos,  y  otro  á 
libro  abierto  y  con  los  ojos  cerrados. 

Yo  sostengo  que,  si  este  proyecto  de  código 
fuera  sometido  al  estudio  de  la  Cámara,  para 
que  todos  y  cada  uno  de  los  señores  diputados 
que  habían  de  darle  su  aprobación  adquirie- 
ran la  competencia  necesaria  para  jusgarlo, 
seria  preciso  que  estudiaran  seis  ó  siete 
años. 

Es  una  materia  nueva  para  la  mayor  parte 
de  los  abogados ;  completamente  desconocida 
para  los  que  no  son  abogados,,  y  en  cuya  san- 
ción no  se  puede  procedei'  sino  como  propone 
el  Poder  ejecutivo. 

Ya  lo  he  dicho:  si  se  se  ha  de  hacer  un  exa- 
men fundamental,  ese  examen  requirirá  un 
tiempo  larguísimo,  inconmensurable;  si  se  ha 
de  hacer  superficialmente,  no  vale  nada. 

De  modo  que  la  olyeccion  del  señor  diputado 
por  Santa  Fé  es  una  objeción  especiosa:  no 
se  va  á  ganar  nada  con  enviar  el  código  á  la 
comisión . 

Sr.  Argento— Si  el  señor  ministro  quiere 
sustituir  su  conciencia  á  la  mía! 

Sr.  iülnlstro  de  Justicia,  Culto  é  ln>$- 
trucclon  pública. — Aflrjnoquccl  señor  di- 
putado no  será  tan  competente  como  el 
autor  del  código  en  materia  de  minas,  ni  en 
diez  años  de  estudio. 

Respecto  á  lo  que  he  afirmado,  me  baso  en 
la  conciencia  de  la  misma  Cámara  y  en  opinio- 
nes de  divei*sos  miembros  del  Poder  ejecu- 
tivo que  han  tenido  este  código  en  sus  manos. 

Se  encomendó  al  señor  Oro  la  redacción 
de  un  proyecto  de  código  de  minas;  murió  el 
señor  Oro,  y  no  se  encontró  otra  persona  que 
fuera  capaz  sino  el  señor  Rodríguez,  de  com- 
petencia reconocida. 

Seria  un  avance  pretender  corregir  á  este 
codificador.  Esta  es  la  conciencia  dé  todas 
las  personas  con  quí<?nes  he  hablado  sobre  es- 
ta materia. 

Ahora,  si  no  se  quiere  tener  código,  el  pro- 
cedimiento del  señor  diputado  por  Santa  Fe 
es  el  mejor;  no  habrá  código  de  minería,  como 
no  hay  código  penal,  como  no  se  ha  sancio- 
nado las  reformas  al  código  de  comercio;  como 
no  habrá  ningún  código  cuando  se  trate  de 
sancionarlo  en  la  forma  que  se  desea,  porque 
eso,  aunque  parece  una  razón,  no  es  sino  un 
pre testo. 

Las  leyes  de  largo  aliento,  que  tienen  un 
número  considerable  de  artículos,  redactíidos 
por  hombres  competentes,  se  sancionan  en 
la  forma  que  indico. 

Sr.  Argento— Lo  puede  hacer  el  Poder 
ejecutivo  en  un  decreto  con  calidad  de  dar 
cuenta,  como  es  de  moda, 

Sr.  Gil— Pido  la  palabra. 
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Voy  á  votar  en  favor  do  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  ministro,  y  quiero  dar  las  ra- 
zones que  teng^. 

No  soy  competente,  porque  casi  no  hay 
abogados  competentes  en  materia  de  minas. 

Son  muy  pocas  las  nociones  que  tengo  so- 
bre la  materia,  pero  tongo  la  certidumbre  mo- 
ral mas  profunda  sobre  la  competencia  del  se- 
ñor Rodríguez;  y  ademas  de  eso,  después  de 
ti*abajado  el  código  ha  sido  juzgado  por  perso 
ñas  competentes,  y  esas  personas  me  han 
ti'asmitido  la  convicción  de  que  es  la  obra  mas 
acabada  que  puede  hacerse. 

Respeto  las  dudas  ó  escrúpulos  del  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fé,  pero  creo,  como 
dice  el  señor  ministro,  que  el  único  modo 
eficaz  de  prcnieder,  en  este  caso,  para  tener 
código,  es  dar  un  voto  de  confianza. 

íir.  Waiila— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  ministro  de  Justicia,  y  quiero  hacer 
presente  á  la  Cámara  un  hecho  que  me  consta, 
y  es  que  el  señor  Enrique  Rodríguez  ha  sido 
una  eminencia  en  Chile  durante  treinta  años, 
en  materia  de  minas. 

El  señor  Rodríguez,  cuando  llegó  á  Chile  y 
(lió  su  examen  de  abogado  en  el  Tribunal  de 
Santiago,  presentó  su  tesis  sobre  mensura  de 
minas,  que  hoy  es  un  texto  de  consulta  en 
aquel  país,  en  donde  no  hay  abogado  que  no 
sea  competente  en  este  ramo. 

Así,  pues,  rindo  un  homenage  á  una  emi- 
nencia en  este  ramo  especiallsimo,  en  el  que 
en  el  país  no  hay  competencia,  prestándole 
mi  voto,  á  libro  cerrado,  seguro,  declarólo 
lealraente,  de  que,  si  lo  abriera,  no  haria 
sino  encontrar  un  texto  do  estudio  para  apren- 
der y  poder  formar  juicio  dentro  de  algunos 
años. 

Creo  que  el  punto  de  arranque  que  ha  de 
tener  la  legislación  argentina  en  esta  materia 
será  este  código,  una  vez  que  sea  ley  y  este- 
mos obligados  á  estudiarlo. 

Por  esto  creo  que  la  Cámara  haria  bien  en 
dar  este  voto  de  confianza,  rindiendo  también 
horaenage  á  una  eminencia  argentina  en  este 
ramo  de  la  jurisprudencia. 

HVm  Flfpieroa  (F.  J.)— Sobre  todo,  cuan- 
do no  tenemos  legislación  ninguna  al  res- 
pecto. 

Sr.  Oemaria— Pido  la  palabra. 

Con  sentimiento  voy  á  votar  en  contra  de 
la  moción  que  ha  hecho  el  señor  ministro,  y 
voy  á  dar  razones. 

Es  cierto,  señor  presidente,  que  los  códigos 
no  pueden  votarse  en  otra  forma  que  á  libro 
cerrado;  pero  esto  no  quiere  decir  que  la  Cá- 
mara debe  votar  un  código  en  la  forma  que 
ahora  se  le  propone.  Si  antes  ha  votado  los 
códigos  á  que  se  refiere  el  señor  ministro,  que 


él  ha  llamado  á  libro  cerrado,  ha  sido  después 
de  ser  informada  por  la  comisión  que  I  izo  el 
estudio  de  esos  códigos.  Diferente  os  el  pro- 
cedimiento que  ahora  se  propone:  sfe  quiere 
que  la  Cámara  lo  vote  sin  el  estudio  y  sin  el 
consejo  do  la  comisión. 

No  puede  invocarse  precedentes  que  no  exis- 
ten, y  que  no  son  análogos. 

Pienso  t4\ml)ien  que  no  se  le  puede  decir  á 
la  Cámara  que  no  es  competente,  como  acaba 
de  hacerlo  el  señor  ministro,  para  estudiar 
este  código.  La  presunción  legal  es  que  la 
Cámara  tiene  competencia  para  resolver  todos 
los  asuntos  que  constitucionalmente  pueden 
ser  sometidos  á  su  estudio;  y  un  miembro  del 
Poder  ejecutivo  no  puede  decirle  que  debe 
sancionar  un  código  á  libro  cerrado,  porque 
no  es  competente  para  estudiarlo.  Esto  es  U» 
que  importa  decir  que  los  códigos  se  sancio- 
nan ó  con  el  libro  cerrado,  y  los  ojos  abier- 
tos, ó  con  los  ojos  cerrados  y  el  libro  abierto. 

Señor  presidente:  yo  declaro,  como  han  de- 
clarado todos  los  señores  diputados  que  han 
tomado  la  palabra,  que  no  tengo  estudios  sobre 
esta  materia;  poro  no  puede  llegar  mi  modes- 
tia al  estremo  de  declarar  que  no  puedo  ha- 
cerme cargo  de  muchas  de  las  disposiciones 
de  este  código.  No  tengo  competencia  abso- 
lutamente de  ninguna  especie  respecto  de  los 
detalles  de  la  legislación  sobre  minas;  pero 
sobre  los  principios  generales,  todos  los  abo- 
gados tenemos  bastantes  nociones,  y  cono- 
cimientos para  poder  abrir  juicio,  por  mas 
que  varíen  en  su  aplicación,  en  estos  casos  es- 
peciales. 

Hay  una  razón,  que  so  ha  alegado  en  el 
mensaje  del  Poder  ejecutivo,  y  es  que  en 
materia  de  legislación  minera  no  tenemos 
absolutamente  resolución  ninguna,  y  que  los 
casos  tendrían  que  ser  juzgados  con  arreglo  á 
legislaciones  antiguas,  que  hoy  son  inaplica- 
bles. 

En  esto  hay  exageración,  porque  esa  legis- 
lación de  minas  ha  sido  reformada  y  los  casos 
que  hoy  se  produjeran  sobre  minas  serian  juz- 
gados con  muy  diverso  criterio  que  antes,  por 
las  leyes  á  que  se  refiere  el  mensaje. 

El  mismo  Código  civil  contiene  principios 
aplicables  á  los  casos  de  minas. 

Es  muy  distinto  cuando  una  parte  do  la  Cá- 
mara, por  delegación  de  ella,  estudia,  un  có- 
digo y  aconseja  que  su  opinión  es  que  debe 
adoptarse. 

Si  hubiera  precedido  ese  estudio,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  votar,  porque  creo,  re- 
pito, que  es  imposible  estudiar  un  código  en 
detalle. 

Se  ha  dicho,  y  en  esto  había  un  cargo  á  Ja 
comisión  á  que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
que  si  este  código  pasara  á  su  estudio,  sucede- 
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ria  lo  quo  ha  sucedido  (mmi  otros:  que  minease 
saiicioiiaria. 

La  comisión  ha  trabajado  durante  todo  el 
año,  y  su  distinguido  presidente,  el  Dr.  Posse, 
no  ha  pasado  día,  puedo  asegurarlo,  sin  con 
sagrar  gran  dedicación  al  estudio  de  un^  de 
los  códigos,  que  ha  sido  despachado  y  que 
será  sometido  ú  la  considei'acion  de  la  Cáma- 
ra antes  do  la  terminación  délas  presentes 
sesiones. 

No  puede  decirse,  pues,  quo  si  no  se  san- 
ciona los  códigos  es  por  culpa  de  la  comisión 
No  ])uedo  decirse  tampoco  que  carecemos 
de  Código  penal;  existe  en  la  Capital  de  la  Re- 
pública. 

Así,  pues,  señor  presidente,  fundándome  en 
qu(^  no  existíMi  precedentes  en  nuestro  país 
(le  una  sanción  semejanto  á  la  que  se  solicita, 
y  de  que  no  conozco  ninguno  en  otra  parte,  he 
de  votaren  contra. 

HVm  Presiden! f--S«'  votará  la  moción 
para  tratar  el  asunto  sobre  tablas. 

-  So  ri'cli.ua. 

PKNSIONKS. 
f/intsMc  Obligiitio.J 
PKOYKt  TO  DE   LKY- 
/:7  Siftiu/,*  V   (\imiira  ,/t'  <h/^ufados,  etc. 

Art.  I"  Acuwl.iso  X  )a  viutl.i  c  hijos  menores  del  te- 
nirnto  vor»>m*l  Jo  marin.i  don  EríUnn»  Obligado,  la  pen- 
sión ilol  üuoldo  ínto(;ro  de  que    goiaba  su  causante, 

Art,  2^'  Este  gasto  se  imputará  á  la  presente  ley,  míen- 
f.is  no   se  Ínoluy.i  en    la   del  presupuesto. 

Art.    .T*   Comuniqúese. 

Adoi/o  E.  DávHa, 

Sv.  Ilnvila— Pido  la  [xalabra. 

Acaba  de  morir,  señor  presidente,  uno  de 
los  miembros  de  la  marina  de  guerra  de  la 
Repi'iblica  que  mas  servicias  ha  prestado  al 
jvaís:  el  teniente  oi>ronel  don  Enisrao  Obliga- 
do. Kl  teniente  ctux^nel  Obligado,  señor  piv- 
sidente,  entró  al  servicio  de  la  Nación  ú  la 
iHlad  de  diecinueve  años,  y,  después  de  vein- 
tieinct)  de  constantes  afanes,  ha  muerto. 

Ha  asistido,  eu  su  puesto  de  marino,  á  toda 
la  guen^a  del  ÍMraguay;  ha  prestido  servicios 
desput^  en  las  guern\s  civiles;  en  bs  dos  re- 
Wl iones  de  Entibe- Rios  ha  tomado  parte  activa 
y  tliiwta  ea  hechos  do  armas  notixble^. 

Kl  pueblo  de  la  \\\z,  señor  presidente,  le 
:ioi  rdó  una  medilla  pv^r  su  coinportamioato 
on  la  toma  de  esa  ciudad. 

IVspues  ha  e^^'ado  en  servicio  constante  co* 
m  jefe  de  h  escuadrilla  del  Rio  Negiv. 


Ha  sido  el  primer  marino  argentino  que  ha 
subido  el  Limay  mas  allá  do  dtuide  subió  Vi- 
llarino.  Hizo  dos  ó  tres  espediciones  mas  á 
este  rio,  y  hay  planos  del  mismo  levantados 
por  él. 

Kn  la  última  espedicion  que  hi/.o  el  general 
Villegas  á  los  Andes,  el  comandante  Obligado 
le  apoyaba  qow  sus  buques  de.^de  el  rio;  y  en 
esa  espedicion  contrajo  la  enfermedad  que  hoy 
lo  ha  llevado  al  sei)ulcro. 

Fué  un  hombre  pundonoroso,  un  marino 
honrado  y  bravo,  que  muere  dejando  una 
viuda  con  dos. hijos,  pobres. 

Pido,  pues,  á  la  Cámara  que  haga  un  acto 
do  justicia,  apoyando  este  proyecto,  y  al  mi.s- 
mo  tiempo,  la  moción  que  hago,  para  que  sea 
tratado  sobre  tablas,  pues  de  í)tra  manera  no 
seria  posible  despacharlo  en  las  sesiones  del 
presento  año. 

— Suficientemente  apoyada   esta  mo- 
ción, entra  en  discusión. 

HVm  Flgiierofi  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  la  moción,  por- 
que no  creo  que  nos  debemos  dejar  llevar  por 
este  entusiasmo  en  favor  de  una  persona  cu- 
yos méritos  no  son  tan  relevantes  para  quo  la 
Cámara  trate  sobre  tablas  este  proyecto. 

Si*,  lioiiiez— Pido  la  palabra. 

Yo  ere*)  quo  al  presentar  este  proyecto,  el 
señor  diputado  por  la  Rioja,  no  ha  tenido  la 
pretensión  de  entusiasmarnos,  sino  solamen- 
te la  de  salvar  de  la  miseria  á  la  familia  de  un 
buen  servidor  del  país.  Estamos  al  terminar 
las  sesiones  del  presente  período,  y  si  no  se 
tmtara  ahora  este  proyecto,  no  podi'ia  serlo 
hastíielaíio  próximo. 

Es  el  fundamento  que  ha  tenido  el  señor 
diputado  para  pedir  que  se  esi)ida  sobre  tablas 
la  Cámara. 

Sr.  FI|;aeroA  ^F.  J.)— Voy  á  hacer  una 
pregunta,  que  decidím  mi  voto,  al  señor 
miembro  de  la  comisión  de  Gueriti. 

I  No  tiene  la  viuda  dci*echo  á  la  pensión  on 
el  acto? 

Sr.  LéAinei— Voy  á  satisfacer  al  señor  di- 
putado. 

El  teniente  coronel  Obligado  ha  muerto 
justamente  en  la  víspera  de  ser  elevado  á  co- 
ronel. Ei'ael  teniente  coronel,  mas  antiguo. 

Habla  hecho  méritos  en  largas  y  sufridas* 
campañas,  y  cuando  iba  á  recoger  el  fruto  de 
ellos,  lo  ha  sorpi>endido  la  muerte. 

Si  hubicKx  vivido  un  mes  mas,  la  viuda  hu- 
biera tenido  la  pensión  coii'espond lente  al 
grado  de  con»nel. 

SSr.  Fi^ertMi  F«  J .  — Pei*o  por  la  ley 
i  no  le  cori'esix^nde  })ension? 

Sr.  Presldeale — La  i^nsion  legal  es  la 
mitad  del  sueldo,  cuand^i  mas. 
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So  votará  la  moción  de  que  se  trate  sobre 
tablas. 

— Es  aprobada. 

— Lo  es  también,  por  una  votación, 
el  proyecto  en  general. 

—Se  aprueba  igualmente  el  proyec- 
to   en    particular. 

{Julia,  Isabely  Carmen  é  ícela  Maine.) 

Hr.  PreHidente— Se  vá  á  dar  cuenta  de 
un  asunto  entrado. 

—El  presidente  del  Senado  remite, 
en  revisión,  un  proyecto  de  ley  auman- 
tando  la  pensión  i  las  nietas  del  briga- 
dier general  Rondoau. 

9ir.t|leniaria— Pido  la  palabra. 

Tal  vez  sea  este  el  último  asunto  de  que  se 
dé  cucntíi  en  la  sesión,  y  la  Cámara  me  perdo- 
nará que  haga  sobre  él  una  moción. 

Se  trata  aquí  también  de  nietas  de  un  gue- 
rrero de  la  Independencia,  que  se  encuentran 
en  la  miseria,  puede  decirse. 

Me  constan  los  hechos.  Son  cuatro  niñas 
que  han  vivido  muchisimo  tiempo  de  su  tra- 
bajo jiei'sonal,  con  la  costura.  Hoy  están  en- 
fermas; las  conozco  y  puedo  asegurarlo  á  la 
Cámara.  Tiene  de  pensión  80  pesos,  es  de- 
cir, 20  cada  una.  Con  tal  suma, es  imposible 
que  puedan  vivir,  y  se  ven  obligadas  á  tra- 
bajar. 

El  Senado  ha  aumentado  esta  pensión,  y  yo 
ruego  á  la  honorable  Cámara  acepte  la  mo- 
ción de  tratar  el  proyecto  sobre  tablas. 

— Sufícientemento  apoyada  esta  mo 
cion,  se  vota  y   so  aprueba. 

—Se  pone   en    discusión    en    general 
el   siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

^/  Senado  y  Cámara  de    diputados^etc . 

Art.  1^  Auméntase  á  doscientos  pesos  mensuales  la 
pensión  que  actualmente  disfrutan  las  se&orítas  Julia,  Isa- 
be],  Cirmcn  ¿  ícela  Maine^  nietas  del  brigadier  general 
don  José  Rondeau. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya  en  al  pre- 
supuesto, se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la 
presente  ley. 

Art.  3**   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

A.    C.  CAMBACBRBS. 

B.    OcatHpo. 
Secretario. 

—Sin  observación  es  sancionado  en 
general  y  en  particular. 


JUBILACIONES 

[Avelíno  Anzú) 

Sr.  itraux — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  so  trate  sobre 
tablas  el  proyecto  jubilando  al  ex-cornisario 
de  policía,  don  Avelino  Anzó. 

Es  un  acto  de  justicia  estricta  que  se  hace 
con  ese  servidor.  Fué  uno  de  los  fundadores, 
puede  decirse,  de  la  policía  de  Buenos  Aires, 
con  la  organización  y  eficacia  que  todos  le 
reconocemos.  Se  inutilizó  en  el  servicio,  es- 
tando hoy  afectado,  (y  probablemente  lo  esta- 
rá hasta  que  termine  su  existencia)  de  una 
parálisis  crónica. 

Sus  importantes  servicios  son  bien  conoci- 
dos para  que  me  detenga  á  mencionarlos,  y, 
por  consiguiente,  me  escuso  de  hacerlos  pre- 
sentes á  la  Cámara. 

La  ruego,  pues,  quiera  apoyar  lar  moción 
que  hago  para  que  este  asunto  se  trate  sobre 
tablas. 

— Apoyado. 

9i^r«  Demaria— Es  un  proyecto  que  ha  si- 
do ya  despachado  por  la  comisión  y  estaba  á  la 
orden  deldia. 

Svm  Arau«— Entonces,  mi  moción  es  pam 
que  se  lo  dé  preferencia . 

— Apoyado. 

— Se  aprueba  esta  moción  y  se   pone 
en  discusión  el  siguiente  despacho: 

Comisión  de  Peticiones  y  poderes. 

A  la  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones  y  poderes,  por  las  rasones 
que  cspondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de    diputadot^  etc. 

Art.  1*^  Jubílase  al  ex-comisarto  de  la  policía  de  la  ca- 
pital, don  Avelino  B.  Anzó  con  goce  del  sueldo  integro 
asignado  á  eso  empleo:  debiendo  esta  suma  abonarse  de 
rentas  generales,  mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  pre- 
supuesto. 

Art.  2*^   Comuniqúese,   etc. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  3  de  1885. 

C.  Soia—M,  Paz— Bustos— D.  Zambrano. 


— Sin   observación, 
general  el  proyecto. 


se   sanciona    ea 
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— En  discusión  en  particular,  el  artí- 
culo 1^. 

Nr.  I'er«»«— Pido  la  palabra. 

Croo  qiio  hay  una  incorrección  en  la  redac- 
ción (le  de  este  artículo. 

por  él  so  dice  :  al  cx-comisario.  Por  con 
guiont.c,  no  es  jubilación,  porque  entiendo 
que  la  jubilación  corresponde  á  un  empleado 
que  está  en  ejercicio  de  su  cargo,  y  el  señor 
An//)  no  es  ya  comisario. 

I>or  consiguiente,  puede  mas  bien  ponerse 
la  \^^\'Ahv^  pensión,  como  se  iui  puesto  en  casos 
análogos. 

ür.  lualncz— [Tiene  sanción  del  Senado 
estíi  asunto? 

Sv.  Scert'lnrlo— No,  señor. 

Sv.  Prcwlilento— Sí  no  hay  inconve- 
niente por  parto  de  la  comisión,  so  cambiará 
la  jialabra  jubilación  \)ov  pensión. 

Hv.  Argento— Pido  la  palabra. 

Desearía  oir  las  razones  que  ha  tenido  la 
comisión  para  aconsejar  e?tc  despacho. 

Hv.  Ziimbrano— Pido  la  palabra. 

Man  sido  brevemente  espresadas  por  el  so- 
ñor  diputado  que  hizo  moción  para  que  este 
asunto  se  tratara  preferentemente  al  de  que 
se  ocupa  la  Cámara,  y  me  parecía  que  no  era 
necesario  hacer  presente  los  servicios  presta- 
dos por  este  antiguo  comisario,  servicios  co- 
nocidos particularmente  por  los  señores  dipu- 
tados por  la  capital  y  provincia  do  Buenos- Aires. 

El  señor  Anz6  tiene  efectivamente  treinta 
años  de  servicios,  como  lo  ha  hecho  notar  el 
señor  diputitdo  mocionante. 

Después  de  este  período  de  servicios,  se 
encuentra  en  la  actualidad  imposibilitado, 
por  razones  físicas,  para  ganar  su  subsisten- 
cia. 

Son  estas  las  razones  por  las  cuales  la  co- 
misión aconseja  el  despacho  que  se  ha  leido. 

—So  vota  el  artículo,  con  la  niodifi- 
cacion  indicaila  por  el  scftor  diputado 
por  Jujuy,  y  resulta  afirmativa. 

— Siendo  do  forma  el  artículo  2^,  se 
dá  por  aprobado  el  proyecto. 

Sr.  Preuldenle— Se  vaá  pasará  la  or- 
den dol  dia. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  paim  que  pasemos  á  cuai'to 
intermedio. 

Sr.  .% rumio— Que  pasen  á  cuarto  inter- 
medio los  que  quieran! 

Hago  indicación  pai'a   que  no  pasemos  á  ' 
cuartti  intermedio.  . 

—So    vota  la  moción  del    seRor  Ol-  | 
medo  y  resulta  negativa.  | 


FeRRO-CAKRIL  Á  S.\LTA,  JUJl'Y  Y  C.VTAMARCA. 

[Propuesta  Lucas  González  y  O) 

Sr.  Presidente— Continuaremos  con  la 
orden  del  dia. 

Está  en  discusión  la  base  18  (antes  19)  de 
la  propuesta    de  los  señores  González  y  Cía. 

St.  I^nlnei— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  de  la  comisión  si  la  exonera* 
cion  de  derechos  de  contribución  se  refiere  á 
los  derechos  que  paguen  los  proponen  tes  en 
cualquier  parte  donde  so  emit^in  los  boíios. 

Sr.  Cllberl— Entiendo  que  es  en  el  país. 

Son  impuestos  do  sellos ú  otros  análogos. 

Sr.  Cnlvo — No  le  parece  á  la  comisión 
que  seria  mas  correcto  poner:  los  bonos  y  cu- 
pones, porque  no  son  diferentes,  desde quelos 
cupones  están  anexos  á  los  bonos? 

Sr.  Cllberl— Si,  señor  me  parece  bien. 

Sr.  Vofre — Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  contestado  á  una  pregunta 
hecha  por  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res, sobre  esta  base,  que  las  contribuciones  á 
que  ella  se  refiere  son  nacionales. 

Yo  desearla  que  quedara  esplícito  el  articu- 
lo, y  que  al  efecto  so  agregara  la  palabra  na- 
cionales. 

Sr.  Gllliert—Entiendo  que  la  ley  no  vá 
á  producir  efectos  en  Londres  sino  en  la  Re- 
pública Argentina. 

Sr.  Yofre — Esa  es  la  jurisprudencia;  pero 
el  texto  debe  ser  esplícito. 

Sr. Gllbcrt— No  hay  dificultad.  Esees 
el  espíritu  que  se  ha  tenido  al  dictar  la  dis- 
posición. 

Si  el  señor  diputado  cree  que  es  mas  claro 
puede  agregarse. 

Sr .  Gil— Yo  estare  en  contra  de  la  pala- 
bra nacionales. 

—Se  aprueba  la  base  en  discusión 
tal   como  la  propone   la  comisión. 

— Se  vota  si  se  agrega  la  palabra 
«nacionales»  y  resulta  negativa. 

— En  discusión  la  base   20*. 

Sr.  Puebla— Pido  la  palabra. 

(Porqué  no  paga  esta  comisión  el  contratis- 
ta que  toma  estos  bonos  á  su  cargo  y  corre 
con  todas  las  ult^rioridades  del  negocio? 

Sp.  Orlli— El  servicio  del  empréstito  vá  á 
durar  treinta  y  tres  años. 

Sp.  Puebla — Según  entiendo,  esta  comi- 
sión es  por  la  colocación  de  estos  bonos. 

Sp.  Ilavlta— No;  por  el  servicio  admi- 
nistrativo. 

— Se  vota  la  base  en  debate  y  e« 
aprobada. 

— Asi  mismo  la  21. 
— £o  discusión   la  22. 

Sp.  Yofpe— Pido  la  palabra. 
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Desearía  saber  de  la  comisión  á  qué  linea  se 
refiere  la  primera  parte  de  la  base  22. 

Sir.  Posüc  (F.)— A  la  que  van  á  construir 

Sp.  ¥aípc— Entonces,  me  parece  conve- 
niente establecerlo. 

Sr.  Posse  (F.)— Pero  no  puede  ser  la  del 
ferro-carril  del  Sud  de  Buenos  Aires. 

Sp.  Yoípc— Pero  puede  entenderse  los 
ferro-caiTiles  nacionales. 

Sp.  Posse  (F.)— Puede  ponerle  todos  los 
agregados  que  quiera;  no  me  opongo.  Es 
claro;  no  puede  entenderae  que  es  de  otro  fer- 
ro-carril que  de  este  cuya  construcción  se  vá 
á  completar. 

No  se  puede  suponer  que  se  les  autorice  á 
emplear  todos  los  talleres  y  ferro-carriles  que 
tiene  la  Nación. 

Sp.  ¥ofpe— No  estraño  que  los  miembros 
de  la  comisión  tengan  perfecta  inteligencia, 
tiastade  la  intención  de  las  izases  consignadas 
en  estas  bases.  Ellos  las  han  estudiado  con 
toda  detención. 

Pero  no  creo  que  se  debe  coartar  el  derecho 
á  los  demás  diputados... 

Sr.  Poss«  (F.)-No  le  coarto;  al  revés, 
le  reconozco  y  le  acepto  que  ponga  lo  que 
quiera. 

Sr.  ¥ofpe— Perfectamente;  pero  el  señor 
diputado  lo  reconoce  de  tal  manera  que  me 
obliga  á  sostener  mi  juicio,  y  á  demostrar  que 
no  es  un  disparate  lo  que  propongo. 

Señor;  bien  puede  suceder  que  este  artículo 
tenga  oti*a  inteligencia,  y  referirse  al  uso  de 
las  líneas  en  esplotacion  que  tiene  el  pais. 

Se  entiende  que  no  ha  de  ser  á  las  líneas  de 
Buenos  Aires,  ni  á  las  de  Rusia,  sino  á  las  lí- 
neas que  tiene  la  Nación  en  esplotacion  en  el 
ferro-carril  del  Norte. 

Por  consiguiente,  para  mejorar  la  inteligen- 
cia del  artículo,  podria  proponerse:  de  las  li- 
nean á  construirse-,  y  hago  moción  en  este 
sentido. 

Sr.  Pause  (F.)— Yo  acepto  todo  lo  que 
quiera  el  señor  diputado. 

Ht.  dlbept — La  modificación  aclara  in- 
dudablemente el  articulo,  y  no  hay  dificultad 
alguna  en  aceptarla. 

Efectivamente,  pudiera  entenderse  que  se 
trata  de  las  otras  secciones  del  ferro-carril, 
que  se  relacionan  con  este  mismo  trayecto  á 
construirse. 

La  comisión  acepta  la  modificación. 

Sr«  Ppcsldcnte— ¿Cómo  indica  que  se 
ponga  el  señor  diputado? 

Hr»  Yofre — De  las  lineas  á  construirse. 

Sr«  Ppesldenlc — Quedarla  la  misma  va- 
guedad. 

Sr.  ¥ofrc— No,  señor;  porque  las  líneas  á 
construirse  son  las  concedidas  á  la  empresa. 


Sr.  Posse  (F.)— ¿Cómo  queda  la  redac- 
ción? Pido  que  se  lea. 

Sr.  ¥oÍpe— Que  se  vote  esta  base  con  la 
agi'egacion  que  he  propuesto:  «de  las  líneas  á 
constituirse.»» 

Sr.  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Pues  yo  voy  A  pedir  que  se  vote  esta  base 
tal  como  está,  porque  la  encuentro  perfecta- 
mente clara  y  correcta. 

La  base  dice:  -Los  contratistas  tendrán, 
mientras  dure  la  construcción  del  camino,  el 
libre  uso  de  los  rieles,  locomotoras,  coches, 
wagones,  telégrafos,  maquinarias  de  los  ta- 
lleres, estaciones,  depósitos  y  todo  el  material 
de  la  linea.'' 

¿De  qué  línea? 

Es  claro,  de  la  línea  en  construcción.  No 
puede  ser  de  ninguna  otra  línea. 

Como  digo,  estábase  es  precisa,  clara,  ter- 
minante, y  no  hay  necesidad,  por  consiguien- 
te, de  hacerle  ningún  agregado.  Importaria 
una  redundancia  cualquier  palabra  que  se  le 
agregara. 

Por  esa  razón  pido  que  se  vote  tal  cual  está 
redactada. 

Sr.  Presidente— Se  votará  entonces,  se- 
paradamente, las  palabras:  «de  la  línea.»»  Caso 
de  no  aceptarse  éstas,  se  votará  como  ha  pre- 
puesto el  señor  diputado  por  Córdoba:  «de  las 
líneas  á  construirse.» 

—Se  vota  la  primera  parta  de  la 
base  en  discusión,  basta  las  palabras 
•«todo  el  material  de.  .  .  .y  es  apro- 
bada. 

—Se  vota:  «la  línea»*,  y  resulta  afir- 
mativa. 

—Se  léc:  «respondiendo  do  la  des- 
trucción ó  desmejora  causada  por  el 
abuso  ó  de  cualquier  otra  manera  ó  cul- 
pa suya .... 

Sr.  Barra— Permítame  el  señor  secreta- 
rio. No  continúe  la  lectura. 

A  fin  de  que  salga  correcta  la  redacción  de 
esta  base,  pido  la  supresión  de  alguna  de  las 
palabras  de  la  parte  que  se  acaba  de  leer,  por- 
que encuentro  en  ella  falta  de  sintaxis. 

Sr.  Ftgueroa  (F.  J.)— No  es  el  momento 
de  hacer  aclaraciones,  porque  se  estíi  vo- 
tando. 

Sr.  Barra — Yo  pido  esto  en  obsequio  á  la 
claridad  de  la  ley,  porque  el  párrafo  que  se  va 
á  votar  es  una  especie  de  ensalada. 

Sr.  FI|;neroa  (F.  J.)— Pido  que  se  vote 
en  la  forma  propuesta  por  la  comisión,  que  es 
la  mas  clam. 

— Se  vota  la  redacción  Icida,  y  es 
aprobada,  como  así  mismo,  el  final  de 
base. 
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—Sin  discusión,    se  aprueba   la   base 
23*. 

—Entra  al  debato  la  24*. 

Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Propongo  á  la  comisión  una  pequeña  va- 
riación en  esta  base. 

Aquí  se  dice:  «....y  de  acuerdo  con  el  pre- 
supuesto presentado  por  los  contratistas.»  Y 
debe  decirse:  «con  el  presupuesto  acordado 
con  los  contratistas.»» 

Los  contratistas  presentarán  un  presupues- 
to, pero, .  sin  el  acuerdo  y  el  consentimiento 
del  gobierno,  ese  presupuesto  no  será  el  que 
rija. 

Sr.  Gllberl— Puede  variarse  la  forma. 

Ht.  Eialnea— Pido  la  palabra. 

Hr.  Presidente— ¿Tendrá  inconveniente 
el  señor  diputado  en  hacer  uso  de  ella  des- 
pués de  un  cuarto  intermedio,  al  que  invito  á 
la  Cámara? 

Sr.  Lialnez — No,  señor. 

— Se  pasa  ¿  cuarto  intermedio. 
— Vueltos  i  sus  asientos  los   señores 
diputados,  dice  el— 

Sr.  Presidente— Continúala  sesión,  con 
la  discusión  de  la  base  24*. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos" Aires. 

Sr.  Eialnca- Voy  á  proponer,  simple- 
mente, que  la  primera  parte  do  esta  base,  que 
dice:  -Cuando  los  contratistas  avisen  al  go- 
bierno, este  nombrará  uno  ó  mas  ingenieros 
en  Londres  para  inspeccionar  los  materiales, 
comprados  en  Europa,  y  otro  ú  otros  en  la 
República  Argentina  para  inspeccionar  la 
construcción  de  la  línea  y  la  fiel  ejecución 
del  contrato  en  esaparte»»,  se  modifique  de 
esta  manera:  «Cuando  los  contratistas  avi- 
sen al  gobierno,  ésto  nombrará  ingenieros 
para  la  inspección  de  los  materiales  destina- 
dos á  la  construcción  de  la  línea  y  de  la  fiel 
ejecución  de  este  contrato,  en  la  República 
Argentina.»» 

Creo  que  debo  suprimirse  la  parte  que 
dice  que  los  materiales  que  se  empleará  en 
estos  caminos  sean  inspeccionados  en  Ingla- 
terra. 

Debe  establecerse,  únicamente,  que  lo  serán 
al  llegar  al  puerto  de  la  Capital. 

Do  esta  manera  se  adquiere  la  seguridad  de 
que  jamás  se  embarcará  un  material  que,  por 
su  mala  calidad,  pudiera  ser  rechazado. 

La  inspección  de  los  materiales,  es  la  opera- 
ción mas  delicada  en  estas  cuestiones;  y  aban- 
donar esta  misión  á  un  solo  ingeniero,  cuando 
aquí  podria  recibirlos  el  Departamento    de 


ingenieros,  me  parece  que  es  arriesgado  é 
inútil. 

De  esta  manera,  también  se  evita  el  gas- 
to de  un  ingeniero  que  no  vendría  á  tener 
otra  tarea  que  revisar  rieles  cada  seis  me- 
ses. 

Siempre  que  so  ha  embarcado  en  Europa 
materiales  de  construcción  con  este  género  de 
inspección,  ha  dado  malos  resultados,  de  todo 
lo  cual  se  ha  responsabilizado  al  Departamen- 
to de  ingenieros. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  modifique 
la  redacción  en  la  forma  que  acabo  de  in- 
dicar. 

Creo  que  la  comisión,  inspirándose  en  los 
mismos  deseos  que  la  han  guiado  al  presentar 
esto  despacho,  aceptará  mi  indicación,  por 
cuanto  ella  es  una  garantía  mas  de  la  perfecta 
ejecución  del  contrato. 

Sr.  Posse  (F.) — No  he  podido  oir  bien 
la  indicación  que  el  señor  diputado  acaba  de 
hacer. 

Sr.  Lalncx — Mi  indicación  es  para  que  no 
se  nombre  ingeniero  en  Europa  y  que  los  ma- 
teriales se  inspeccionen  en  el  puerto  de  la 
República. 

Sr.  Posse  (F.)— Pido  la  palabra. 

El  objeto  de  esta  base  es  el  de  que  el  go- 
bierno tenga  la  seguridad  de  que  los  materia- 
les que  se  va  á  emplear  en  esta  obra  serán  de 
primera  calidad. 

La  comisión  cree  que  sería  conveniente 
que  el  Poder  ejecutivo  hiciera  examinar 
estos  materiales  en  los  puertos  europeos, 
antes  de  ser  embarcados  con  destino  á  la 
República  Argentina,  porque  de  esa  mane- 
ra cualquiera  discusión  que  se  suscitara,  so- 
bre la  calidad  de  dichos  materiales,  seria 
mas  fácilmente  resuelta,  y  además  por  que 
los  perjuicios  que  suíY'iria  la  empresa,  dese- 
chándole en  Europa  los  materiales  serian 
menos  considerables  que  los  que  suíViria  si 
se  le  desecharan  en  la  República  Argen- 
tina. 

La  base  25  dice:  «La  empresa  responderá  de 
la  clase  de  materiales  y  construcción  de  la 
via,  de  los  edificios  y  obras  de  arte  basta  un 
año  después  de  la  entrega. »t 

La  comisión  pues,  no  se  ha  contentado  con 
establecer  en  la  base  24  que  el  gobierno  adop- 
te todos  estos  medios  do  inspección,  para  ase- 
gurarse do  la  buena  calidad  de  los  materiales, 
sino  que  ha  establecido,  en  la  base  25,  la 
obligación  por  parte  de  la  empresa  de  res- 
ponder de  la  calidad  de  los  materiales  que 
emplee. 

Pero,  en  mi  opinión  individual,  no  habría 
inconveniente  en  suprimir  toda  la  base  24, 
desde  que  queda  la  25. 
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Hr.  LialncB — Peilfecta mente.  Eso  equivale 
(k  mi  indicación. 

HVm  PoHf»e  (F.)-~Me  acaban  de  manifestar 
los  (lemas  señores  de  la  comisión  que  aceptan 
la  supresión  de  la  base  24. 

Ht.  Premidente— Se  votará  entonces  si 
la  Cámara  autoriza  t  la  comisión  á  retirar  de 
su  despacho  la  base  24 . 

— Se  vota  esta  proposición,    y  se  re- 
suelre  afirmatívamente. 
—Se  aprueba  la  base  26. 
— Se  pone  en  discusión  la   baso    26. 

Mr.  Pif^nermí  {¥.  J.)— Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  á  la  comisión  si  la  ley  de 
obras  públicas  no  determina  de  cuanto  debe 
ser  el  depósito. 

Es  para  no  hacer  leyes  especiales. 

íir.  Gllberl— Pido  la  palabra. 

Establece  esa  ley,  efectivamente,  una  can- 
tidad que  debe  dejerse  en  depósito;  pero  tam- 
bién acuerda  la  facultad  de  retirarla,  desde 
que  se  baya  introducido,  en  materiales,  una 
cantidad  igual.  Y  aquí,  queda  el  depósito,  co- 
mo responsabilidad  del  ferro-carril. 

Si  se  ^a  el  señor  diputado  en  la  base  ante- 
rior, convendrá  que  hay  conveniencia  en  que 
e.stos  fondos  estén  depositados  con  carácter 
pennanente,  en  el  Banco  nacional. 

Hay,  además,  otra  gamntía,  en  cuanto  á  los 
fondos  que  se  obtenga  del  empréstito:  se  de- 
posita el  10  por  100  en  Londres. 

Así  es  que  habrá  cien  mil  pesos,  aquí  en  el 
Banco  Nacional,  y  el  10  por  100  de  los  giros 
que  se  haga,  depositados  en  Londres. 

De  manera  que  hay  mayores  garantías  que 
las  que  establece  la  ley  de  obras  públicas. 

He  dicho. 

—Se  vota  la  base  en  discusión,  y  re- 
salta aprobada. 

—También  es  aprobada  la  base  37, 
sin  observación. 

-  Entra  en    discusión   el  articulo  2**. 

Hr.  Eiüinez— Pido  la  palabra. 

Para  regularizar  esta  ley,  creo  indispensa- 
ble, pensando  de  otra  manera  que  la  comisión 
que  se  fije  el  monto,  si  no  preciso,  aproxima- 
do, de  los  trabajos  que  se  vá  á  ejecutar. 

El  crédito  público  nacional  no  podría  nunca 
inscribir  una  ley  de  deuda,  en  blanco,  sin  sa- 
ber hasta  qué  punto  compromete  á  la  Nación, 
6,  mas  bien  dicho  sobre  qué  va  á  pesar  la  con- 
tabilidad que  se  lleva,  sobre  ellas. 

Y  como  la  comisión  puede  dar  aproximada- 
mente el  monto  de  los  fondos  que  debe  emi- 
tirse, voy  á  proponer,  para  regularizar,  para 
hacer  aceptable,  para  hacer  viable  el  negocio, 
que  se  fije  un  total. 


Se  han  dicho  que  son  10  ó  12  millones  lo 
que  importarán  estos  trabjgos.  Podríamos  cal- 
cular sobre  eso,  para  poner  14  millones;  de 
manera  que  sea,  aproximadamente,  la  canti- 
dad requerida,  mas  el  20  por  100  de  quebran- 
to que  tienen  los  fondos  públicos. 

En  caso  que  resultara  un  saldo,  el  gobierno 
vendría  al  Congreso  á  pedir  su  aplicación.  Pe- 
ro es  necesario  que  quede  algo  que  limite  esta 
emisión  de  fondos  públicos;  no  podemos  votar 
una  ley  de  emisión,  en  blanco,  á  riesgo  de  que 
el  Poder  ejecutivo,  en  las  sesiones  del  año  en- 
trante, vuelva,  con  la  ley,  á  pedir  al  Congre- 
so que  limite  esa  emisión,  cosa  que  sería  su- 
mamente perjudicial  é  impediría  las  negocia- 
ciones previas  á  la  emisión  de  los  fondos  pú- 
blicos. 

Es  en  atención  á  que  este  asunto  se  lleve  á 
cabo,  que  propongo  á  la  comisión  que  no  deje 
en  la  vaguedad  el  monto  de  la  emisión  de  los 
títulos  que  se  autoriza,  porque  sería  deshacer, 
en  un  solo  artículo,  el  trabjyo,  bastante  peno- 
so, de  la  confección  de  esta  ley. 

Así  es  que,  en  lugar  del  artículo  de  la  comi- 
sión, propondría  el  siguiente:  ««Queda  autori- 
zado el  Poder  ejecutivo  para  emitir,  en  fondos 
públicos,  la  suma  de  14  millones  de  pesos,  con 
el  interés  y  amortízíicion  convenidos. 

Deseo  saber  si  la  comisión  acepta. 

Sr.  PoNíic  (P.)— Pido  la  palabra. 

Por  mi  parte,  tongo  el  sentimiento  de  no 
poder  aceptar  la  modificación  que  propone  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires.  Creo  que 
ella,  hasta  cierto  punto,  envolvería  una  con- 
tradicción con  bases  ya  sancionadas  por  la  Cá- 
mara. 

La  Cámara  ha  sancionado  una  base  por  lo 
cual  el  Poder  ejecutivo  queda  autorizado  para 
convenir  con  la  empresa  elprecio  de  las  obras, 
y  habría,  pues,  esta  implicancia:  que  se  auto- 
rizaría al  gobierno  para  contratar  obras  por 
un  precio  indeterminado,  que  no  conoce,  y 
que,  al  mismo  tiempo,  se  determinaría,  para 
el  pago  de  ese  precio,  una  cantidad. 

Si  el  precio  es  indeterminado,  la  cantidad 
con  que  este  precio  so  ha  pagar  debe  ser  á  su 
vez  indeterminada;  no  de  un  modo  absoluto, 
sino  indeterminada  por  cuanto  no  se  ^a  la  su- 
ma, pero,  si  determinada  por  el  objeto  á  que 
la  suma  se  aplica. 

De  manera  que  podría  decirse,  en  este  artí- 
culo, que  el  Poder  ejecutivo  queda  autorizado 
para  emitir  fondos  públicos  en  cantidad  bas- 
tante para  pagar  el  precio  que  convenga  con 
los  contratistas. 

Entonces  me  parece  que  habría  perfecta- 
consonancia  entre  esta  base  y  las  anteriormen- 
te sancionadas . 

Porque,  además,  sería  algo  arbitrario  fltjar 
la  cantidad,  sin  antecedentes  serios  y  esponién- 
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donos  á  que,  en  vez  de  14  millones,  fuera  ne- 
cesario 16! 

Sr.  Eiftinez — Vendrían  á  pedirlos  al  Con- 
greso. 

Sr.  Posse  (F.)— Pero  esto  podria  traer 
entorpecimientos  á  las  negociaciones  que  se 
hiciera  en  Londres;  porque  los  prestadores  de 
este  dinero  podrían  decir:  Pero,  señores,  vds. 
traun  fondos  públicos  por  14  millones,  para 
una  obra  que  va  á  quedar  inconclusa,  por 
que  necesita  16. 

Sr .  lialnei— Pero  olvida  el  señor  diputa- 
do que  hay  aquí  varias  líneas. 

Sr.  l*os»e  (F.) — Debo  recordar  al  señor 
diputado  que  el  proyecto,  al  principio  del  artí- 
culo primero,  exige  que  estas  líneas  sean  cons- 
truidas simultáneamente.  Por  consiguiente, 
no  puede  aplicarse  á  una  línea  las  sumas  que 
deben  serdestinadas  á  la  construcción  simul- 
tánea de  todas. 

Por  consiguiente,  no  podemos  decir:  san- 
cionados 14  millones,  si  una  línea  cuesta  6,  se 
ha  de  sacar  6  para  hacerla . 

Repito,  pues,  que  mas  bien  habria  cierta  im- 
plicancia entre  una  base  ya  sancionada,  que 
determina  que  el  Poder  ejecutivo  puede  con 
venir  precio  con  la  empresa,  y  no  darle  una 
autorización  suficiente  para  que  emita  fondos, 
en  cuanto  baste  para  pagar  el  precio  que  tiene 
facultad  de  contratar. 

Esta  último  me  parece  que  es  lo  conve- 
niente. 

Si  una  modificación  semejante  satisfaciera 
al  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  la  acepta- 
rla, con  mucho  gusto. 

Sr.  Liainez — Lo  que  deseo,  es  que  se  pon- 
ga una  cantidad  precisa. 

La  ley  que  votamos  va  á  ser  impresa  al  re- 
verso del  título  de  venta  que  se  dé  al  presta- 
mista, y  el  solo  hecho  de  que  ese  título  no  ten- 
ga cantidad  limitada  por  la  ley  contribuirá, 
primero,  á  impedir  su  negociación;  después, 
á  inducir  en  desconfianza  al  prestamista. 

Yo  creo  que  no  debemos,  entonces,  votar 
sin  cantidad  determinada  esta  ley,  que  sería 
la  oscepcion  de  todas  las  que  se  ha  votado,  en 
la  República. 

Sr.  Posme  (F.) — Ks  que  ninguna  ley  de 
omisión  contiene  una  base  como  la  séptima. 

Sr.  Gil— Pido  la  palabra. 

Para  suministrar  una  idea,  precisamente 
respecto  de  este  punto. 

No  sería  posible,  por  ejemplo,  que  la  ley 
sancionase  que  el  Poder  ejecutivo  habría  de 
í\jar,  por  medio  de  un  decreto  que  no  podría 
ser  variado,  en  adelanto,  sino  con  conocimien- 
to del  Congreso,  el  monto  de  la  emisión  según 
el  presupuesto  de  las  obras? 

De  esta  manera,  croo  que  quedaría  satisfe- 
cha la  insinuación  del  señor  diputado  Lainez 


y  al  mismo  tiempo  la  idea  del  señor  miembro 
informante. 

Hr.  Presidente— Ruego  al  señor  diputado 
se  sirva  indicar  la  forma  en  que  desearía  que 
se  sancionase  el  artículo. 

Sr.  Liatneft— ««Autorízase  al  Poder  ejecu- 
tivo para  emitir  hasta  la  suma  de  14  millones 
en  fondos  públicos,  del  interés  y  amortización 
que  se  designa  en  esta  ley ,  á  los  efectos  de  la 
misma." 

Yo  creo  que  la  comisión  deshace  su  trabajo 
con  no  aceptar  esto. 

HVm  D¿%1la— Pido  la  palabra. 

Me  doy  cuenta  de  la  dificultad  real  que  hay 
en  la  emisión  indeterminada,  hasta  cierto  pun- 
to, en  las  condiciones  que  indicaba  el  señor 
diputado  por  Córdoba. 

Pero  yo  creo  que  al  votar  esta  base  debe 
tenerse  presente  una  circunstancia  capital, 
y  es  que  la  emisión  con  que  se  haga  esta  obra 
pública  debe  ser  una,  puesto  que  todos  los  tí- 
tulos están  afectados,  no  á  una  sección  de  la 
línea  sino  á  su  totalidad. 

Puede  hacerse  un  aditamento,  es  decir  una 
segunda  edición,  coaiplementaria  de  estos  tí- 
tulos; pero  ya  no  caerían  en  manos  de  los  mis- 
mos tomadores  de  los  primeros,  probabla men- 
te, desde  que  se  lanzasen  al  mercado;  y  enton- 
ces pretenderían  que  la  garantía  recayese  so- 
bre la  seccioi  de  la  línea  construida  con  estos 
fondos,  y  que  se  escluyese  de  ella  á  los  que 
proporcionaron  el  dinero  con  que|sehizo  la  sec- 
ción anterior. 

De  ahí  la  dificultad,  me  parece,  para  que 
venga  después  una  ley  complementaria  á  su- 
plir la  deficiencia  de  recursos  que  deje  la  pri- 
mera. 

Por  mi  parte,  á  pesar  de  todos  los  inconve- 
nientes que  tiene  el  artículo  de  la  comiaion 
tendré  que  votar  por  él. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  decia, 
al  empezar  su  último  discui'so  que  era  posi- 
ble que  el  Poder  ejecutivo  viniese  al  Congre- 
so á  pedir  que  se  í^jase  la  suma  del  monto  de 
esta  emisión  de  bonos,  y  al  mismo  tiempo  esta- 
blecía que  se  depreciarían  los  billetes  desde 
que  se  pusiese  cláusulas  vagas  al  dorso  del 
documento. 

Pero  como  osa  inscripción  se  hace  al  emi- 
tir los  bonos,  y  ya  se  conoce  la  cantidad  í^ja 
que  se  emite,  no  se  desmoralizaría  de  ninguna 
manera  la  circulación  en  el  mercado  de  Lon- 
dres. 

Por  esa  razón  creo  que  la  Cámara  debe  vo- 
tar el  artículo  tal  cual  está. 

Sr.  Lialnex— Yo  creo  que  la  Cámara  cons- 
pira contra  la  viabilidad  de  esta  ley  no  po- 
niendo el  monto  de  la  emisión;  la  inutiliza. 

Sr.  Barra— Es  que  queda  autorizado  el  Po- 
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(1er  cyecutivo  para  hacer  la  emisión  con  arre- 
glo á  lo  que  resulte.... 

Hr.  Lainei — Lo  que  pedirán  los  presta- 
mistas es  ley,  no  decretos;  de  los  decretos  no 
les  importa  nada. 

Sp.  Preüidleiite — Se  vá  á  leer  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

—El  tenor  secretan*  lee:  Autorízase 
al  Voder  ejecutivo  para  emitir  hasta  la 
cantidad  de  catorce  millones  en  fondos 
públicos,  con  el  interés  y  amortización 
esublecidos  en  la  base  8^  del  artículo 
anterior,  á  los  efectos  de  la  ejecución 
de  esta  ley, 

Sp.  Lainei— Si  es  poco  catorce,  se  pone 
diez  y  seis. 

Sp.  Bappa — No  se  sabe  cuanto  será  nece- 
sario. 

Sp.  Laine»— Yo  creo  que  algún  miembro 
de  la  cornisón  conoce,  aproximativamente, 
el  monto  de  las  obras. 

Sp.  Bappa— Ni  el  Departamento  de  inge- 
nieros lo  sabe. 

Sr.iüaibraD — El  ministro  de  Hacienda 
dio  el  monto,  el  otro  dia. 

Sr.  Gllbert— En  la  memoria  que  ha  pu- 
blicado el  Departamento  de  ingenieros  hay  un 
estudio  preventivo  de  esta  línea.  Sin  embar- 
go, sobre  Chilecito  no  hay  antecedentes. 

Si  la  Cámara  resolviese  poner  la  cantidad, 
yo  darialos  cálculos  que  he  hecho  en  vista  do  esos 
lístudios  del  Departamento  de  ingenieros. 

Sr,  Lialnei — Mejor  seria  emitir  con  es- 
ceso. 

4ir,  Yofpc— Pido  la  palabra. 

Como  noto  que  el  diputado  por  la  Capital, 
señor  Barra,  manifiesta  inconvenientes  para 
fijar  el  monto  á  que  se  refiere  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  creo  que  podríamos 
adoptar  una  fórmula  que  conciliase  las  dos 
opiniones,  determinando,  si  no  en  ciíY-as,  el 
monto  á  que  puede  ascender  la  emisión,  de 
una  manera  mas  indirecta,  pero  siempre  re- 
gularizando esta  ley,  votando  el  gasto. 

Yo  habia  hablado,  en  antesalas,  con  alguno 
de  lo.<2  sostenedores  de  este  proyecto,  sobre 
una  fórmula  que  podría  adoptarse  al  sancio- 
nar este  artículo,  y  ellos  me  manifestaron  que 
por  su  parte  la  aceptarian. 

No  sé  si  la  Cámara  la  aceptará  también. 

El  miembro  de  la  comisión  que  acaba  de 
hablar,  dice  que  no  tiene  cálculo  sobre  el  ferro- 
carril de  Dean  Funes  á  Chilecito;  y  entóneos, 
fijándose  el  monto  en  cift'as,  vendría  á  quedar 
siempre  indeterminada  la  cantidad,  desde  que 
no  hay  base,  por  cuanto  no  hay  estudios,  para 
determinar  el  monto  de  la  emisión  de  bonos 
para  esa  parte  de  la  línea. 


Como  por  uno  de  los  artículos  de  esta  ley  so 
determina  que  sirva  de  base  para  el  cálculo 
del  precio  del  trabajo  los  presupuestos  del 
Departamento  de  ingenieros,  yo  propondría, 
conci liando  esas  diversas  opiniones,  el  artículo 
que  voy  á  leer. 

Es  el  segundo  del  proyecto,  con  una  agre- 
gación. 

«  Queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo  para 
emitir  los  fondos  públicos  necesarios  á  los 
efectos  de  esta  ley  y  con  el  interés  y  amorti- 
zación establecidos,  cuya  emisión  total  no 
podrá  esceder  en  mas  de  un  -25  por  100  del 
presupuesto  del  Departamento  de  ingenieros 
para  la  línea  de  Chilcas  á  Salta  y  Jujiiy,  de  un 
10  por  100  para  la  de  Chumbicha  á  Catamar- 
ca,  calculando  sobre  el  tipo  de  80  por  100 
fijado  en  esta  ley.*» 

Esta  seria  la  forma  en  que,  á  mi  juicio, 
podría  regularizai*se  la  ley :  ^ando  el  monto 
total  de  la  emisión,  con  una  tolemncia  de  un 
25  por  100  sobre  los  gastos  de  Chilcas  á  Salta 
y  de  un  10  por  100  sobre  los  gastos  de  Chum- 
bicha á  Catamarca. 

Podría  generalizarse  esta  misma  base  para 
el  ferro-caiTil  de  Dean  Funes  á  Chilecito,  y 
aceptar  también  la  tolerancia  de  un  25  por 
100  sobre  lo  presupuesto  por  el  Departamen- 
to de  ingenieros  para  esta  línea. 

No  sé  que  diga  la  comisión  al  respecto. 

fcir.  Poiii»e  (F.)— Pido  la  palabra. 

Por  mi  parte,  yo  insisto  en  que  se  vote  el 
despacho  de  la  comisión. 

Me  parece  mas  lógico  y  conforme  con  las 
bases  ya  examinadas  por  la  Cámara. 

Si  la  Cámara  no  acepta  la  forma  que  pro- 
pone la  comisión,  yo  aceptaría  la  indicación 
del  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  lialncí— Pido  la  palabra. 

El  artículo  que  propone  el  señor  diputado 
por  Córdoba  no  modifica  en  nada  la  moción 
que  yo  he  hecho.  No  viene  á  alterar  favora- 
blemente á  los  efectos  de  esta  ley,  las  diferen- 
cias que  yo  he  apuntado. 

Lo  que  se  necesita  es  una  cantidad  fija,  so- 
bre la  cual  pueda  basarse  todos  los  cálculos  do 
los  contratistas,  del  gobierno,  de  los  presta- 
mistas, del  departamento,  del  crédito  público, 
en  fin,  de  todos  los  que  tienen  que  intervenir 
en  su  ejecución. 

Fijando  cantidades  vagas,  comprendidas  en 
fórmulas,  no  fijamos  cantidad  en  realidad; 
damos  á  sospechar  que  hay  cantidades  detrás, 
pero  no  sabemos  cuales  son.  Esta  ley  necesita 
números  fijos,  jiecesitá  limitaciones,  y  tan 
ilimitada  es  la  forma  del  señor  diputado  por 
Córdoba  como  la  de  la  comisión. 

No  hay  objeto,  entonces,  en  introducirla, 
cuando  la  que  propone  la  comisión  es  t'in  vaga 
ó  quizás  menos  vaga. 
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Yo  insisto,  señor  presidente,  en  que  se  vote 
el  artículo  con  la  modificación  que  lie  pro- 
puesto. 

Puede  votarse  sin  la  cantidad,  para  que  la 
comisión  la  íye. 

—Se    vota    el   artículo   como  lo  pro- 
pone la  comisión,  y  es  aprobado. 
—Lo  es  también  el  3°. 
—En  discusión  el  4P. 

Sr.  Pereí— Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  alguno  de  los  miembros  de 
la  comisión  de  Obras  públicas,  de  que  formo 
parte,  voy  á  proponer,  antes  del  artículo 
cuarto,  este  otro :  Mientras  no  se  dé  principio 
á  la  ejecución  del  contrato  autorizado  por 
esta  ley,  los  trabajos  continuarán  en  la  for- 
ma en  que  actualmente  se  hacen. 

Este  artículo  tiene  por  objeto,  señor  presi- 
dente, que  do  ninguna  manera  se  suspenda  la 
ejecución  de  los  trabnjos;  porque  puede  supo- 
nerse que,  una  vez  firmado  el  contrato  con 
la  empresa,  hasta  que  se  dé  principio  á  los 
trabajos  por  cuenta  de  ella,  so  van  á  suspen- 
der, y  yo  creo  que  está  en  el  animo  de  ¡a 
Cámara  que  estas  obras  se  continúen  con  la 
mayor  rapidez. 

He  hablado  con  alguno  de  los  miembros 
de  la  comisión,  y  han  aceptado  mi  indi- 
cación. 

Sr.  OpIIí— Pido  la  palabra. 

Yo  me  opongo  á  ese  artículo  terminante- 
mente, por  la  muy  sencilla  razón  de  que  nun- 
ca, jamas,  en  ningún  caso,  ni  aun  con  la 
imaginación,  puede  admitirse  la  posibilidad, 
{Risas)  de  que  se  suspenda  lo^  trabajos,  pre- 
cisamente porque  se  autoriza  su  prosecución . 

Por  consiguiente,  ese  artículo  es  completa- 
mente inútil,  y  tal  vez  podría  suceder  que 
llegara  á  ser  peijudicial;  y  por  ese  tal  vez  es 
que  me  opongo . 

Sr.  Pcrcí— [Por  qué  puede  llegar  á  ser 
perjudicial? 

Ht.  Orlla— Porque  desde  que  viene  del 
señor  diputado  por  Jujuy,  yo  le  tengo  miedo! 
(Risas) . 

Sr.  Pcreí— Y  yo  agradezco  al  señor  di- 
putado. 

No  soy  tan  malo  para  que  me  tenga  miedo. 

Hr.  Orlla -No  porque  sea  malo,  sino  por 
que  cada  uno  va  por  su  lado,  y  mejor  es  que 
vayamos  juntos,  defendiendo  estos  intereses. 
(Risas). 

Este  agregado,  pues,  es  inuMl  y  porque  es 
inútil  es  perjudicial. 

Sr.  ■•ereí— No  es  inútil  este  artículo. 

Y  precisamente  porque  el  señor  diputado 
por  Salta  se  opone  yo  voy  á  insistir  en  que 
se  vote  (Risas),  porque  no  quiero  que,  ni  por 


un  momento,  se  suponga  que  se  van  á  suspen- 
der los  trabajos. 

Los  señores  diputados  quieren  que  cuanto 
antes  abandone  el  gobierno  la  dirección  de 
esas  obras.  Ojalá  pudiera  hacerlo  ya!  Pero 
antes  que  la  empresa  pueda  tomar  esta  di- 
rección, es  necesario  que  el  gobierno  siga 
ejecutándolas  en  la  forma  en  que  lo  hace 
actualmente. ' 

Sr.  Ortiz— Si  van  á  continuar.  Es  albarda 
sobre  albarda,  y  albarda  segunda,  algo  tiene. 
(Risas). 

Sr.  Percí— Yí»  no  veo  nada.  Esplique  lo 
que  tiene . 

Este  artículo  estaba  consignado  en  el  pri- 
mitivo proyecto  que  la  comisión  presentó, 
con  el  objeto  de  que,  en  ningún  caso,  se 
pudiese  suspender  estas  obras,  porque  una 
vez  concluido  el  contrato,  podria  decirse  que 
las  obras  ya  correrían  por  cuenta  de  la  em- 
presa, y  lo  que  se  quiere  es  que,  hasta  que  l«i 
empresa  no  dé  principio  á  su  contrato,  ellas 
continuarán  por  cuenta  del  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Orlli-Hasta  que  el  gobierno  no  los 
entregue  á  la  empresa,  tiene  que  continuar 
los  trabajos. 

Sr.  Gllberl-Pido  la  palabra. 

La  ley  que  actualmente  está  en  vigencia 
autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  hacer  las 
líneas  do  ferro-carril  á  que  se  refiere  el  pro- 
yecto que  está  en  discusión;  y  si  este  asunto 
vuelve  al  Congreso  y  es  materia  de  la  actual 
discusión,  es  porque  los  fondos  que  se  habia 
votado  no  alcanzan,  según  las  declaraciones 
del  Poder  ejecutivo,  sino  para  llevar  la  línea 
hasta  Chilcíxs. 

Luego,  autorizar  al  Poder  ejecutivo  para 
que  continúe  las  obras,  seria  repetir  lo  que 
actualmente  está  en  la  ley  vigente;  y  si  es  el 
ánimo  del  señor  diputado  que  el  Poder  ejecu- 
tivo continúe  construyendo  la  línea  adminis- 
trativamente, si  se  presenta  cualquier  incon- 
veniente para  la  realización  del  contrato,  que 
es  materia  de  este  debate,  habría  que  votar 
los  fondos  necesarios. 

Está  en  el  ánimo  del  Poder  ejecutivo  se- 
gún lo  ha  manifestado  el  señor  ministro  del 
Interior  en  la  comisión,  y  en  el  animo  de  la 
comisión  misma,  que  esta  negociación  se  hará 
tomando  como  punto  de  partida  el  parage  de 
Chilcas,  porque  hasta  este  punto  estará  ter- 
minada la  obra  dentro  de  muy  poco  tiempo. 

Entonces,  pues,  la  consideración  que  antes 
apunté  existe:  es  necesario  que  se  comple- 
mente el  pensamiento  del  señor  diputado, 
votando  los  fondos  necesarios  para  que  el 
Poder  ejecutivo  practique  las  obras.  Sin 
embargo  de  que,  como  digo,  ha  sido  el  áni- 
mo de  la  comisión  que  se  lleve  á  cabo  la  linea 
hasta  Chilcas  con  los  fondos  votados. 
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Doy  esta  esplicacion  precisamente  por  la 
insinuación  del  señor  diputado  por  Jujuy, 
de  que  en  la  comisión  manifestó  esta  misaa 
¡dea. 

Fué  acojida  por  ella,  por  que  deseaba  que 
no  se  paralizasen  las  obras  hasta  donde  alcan- 
ce el  dinero,  que  según  los  estudios  hechos, 
será  hasta  Chucas. 

ür.  PereE— Pídola  palabra. 

El  señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión revela  un  pensamiento  que  recien  sé  que 
haya  estado  en  la  mente  de  la  comisión. 

Dice  el  señor  diputado  que  se  establece 
aquí  quo  la  empresa  ha  de  hacerse  cargo  de 
los  trabajos  desdo  el  punto  de  bifurcación, 
que  es  precisamente  el  parago  de  Chilcas. 

No  dice  tal  cosa  este  proyecto,  señor  presi 
dente,  y  puedo  asegurar  que  el  animo  de  la 
comisión  ha  estado  inclinado  en  un  sentido 
opuesto. 

La  mente  de  la  comisión  y  de  ésto  su  des- 
pacho es  que  la  empresa  se  haga  cargo  de 
la  linea  en  cualquier  punto. 

Hr.  Ollberl. — No,  señor,  está  muy  equi- 
vocado! Y  le  digo  que  no  va  á  saber  mejor  que 
yo  la  ley . 

HVm  Perca— Es  posible. 

Hr*  Cllberl—Le  digo  que  no  la  sabe. 

HTm  Pere» — Pero  si  el  proyecto  está  ba- 
sado en  el  de  licitación  que  hemos  discutido 
en  la  comisión. 

Hr.  taillierl — No,  señor  diputado... 

Sr«  Perea—Y  le  voy  á  poner  un  ejemplo, 
para  que  vea  que  está  conforme  con  lo  que 
yo  digo. 

El  señor  diputado  sabe  que  el  Gobierno  tie- 
ne dinero  para  hacer  llegar  la  línea  á  Chu- 
cas.... 

HVm  Armenio — Niego  consecuencia  !  (Ri- 
sas). 

HTm  Peres — La  empresa  está  en  condi- 
ciones de  hacerse  cargo  del  trabajo. 

iDonde  le  prohibe  la  ley  quo  pueda  encar- 
garse de  los  trabajos  antes  de  llegar  á  ese 
punto  de  Chilcas? 

Pues  esta  es  la  mente  del  proyecto  y  lo  que 
ha  querido. la  comisión. 

HTm  Gitbert— No,  señor! 

HVm  Pcreí — Ella  ha  querido  que  una  vez 
que  esté  la  empresa  en  condiciones  de  poner 
manos  á  la  obra,  se  haga  cargo  de  los  trabajos, 
aunque  sea  antes  de  llegar  á  Chilcas. 

En  ninguna  parte  del  proyecto  se  encontra- 
rá una  disposición  que  diga  que  la  empresa 
debe  hacerse  cargo  desde  Chilcas. 

Sr.  Eiatnes — El  artículo  10  lo  dice. 

Hr.  PereE— Tenga  la  bondad  de  leerlo. 

Hr.  LiiiineB— Está  implícito. 

Sir.  Pereí— Ahora  está  implícito. 

Sr.  Eiüinei — (Leyendo) — «  Autorízase  al 


Poder  ejecutivo  para  contratar  con  don  Lucas 
González  y  C*  la  prolongación  simultanea,,.^ 
No  se  puede  prolongar  simultáneamente  sino 
después  de  la  bií\ircacion. 

No  se  podrá  contratar  con  el  señor  Gonzá- 
lez antes  de  llegar  al  punto  de  bifurcación 
Hjado  por  esta  ley. 

Y  después  dice  el  mismo  artículo. .  .«la  pro- 
longación simultánea  del  ferro-carril  Cen- 
tral norte  por  la  traza  del  valle  de  I^nna 
hasta  la  ciudad  de  Salta  y  por  el  trazado  di- 
recto de  Cobos  hasta  la  dfe  Jujuy. 

dr.  PereE— Los  trabajos  de  la  línea  no 
van  á  ser  concluidos  hasta  Chilcas  antes  de 
sei-íúocho  meses  (en  esto  hemos  estado  de 
acuerdo  en  la  comisión,)  y  sin  embargo,  la 
empresa  podrá  nniy  bien  hacerse  cargo  de 
las  obi*as  dentro  de  tres  6  cuatro  meses . 

Así  es  que  ella  tendrá  que  estar  esperando 
á  que  la  Nación  haga  llegar  los  trabajos  á 
Chilcas,  para  de  ahí  continuarlos  en  adelante. 

Esto  es  lo  que  no  hemos  querido  en  la  co- 
misión. 

Hr,  Hcampo— Pido  la  palabra. 

Tengo  tanto  interés  como  el  que  mas,  en 
que  la  obra  del  ferro-carril  continúe  sin  in- 
terrupción; poro  creo  que  la  idea  que  emite 
el  señor  diputado,  seguramente  con  la  me- 
jor buena  fé,  hará  daño  á  los  mismos  tra 
bajos. 

HVm  Pereí— De  ninguna  manera! 

Sr«  IK^nnipo — Si,  señor  diputíulo,  por- 
que hay  una  ley  que  manda  continuar  las 
obras,  ley  cuya  ejecución  no  se  puetie  inter- 
rumpir sino  es  por  un  hecho  que  tenga  mayor 
fuerza  de  o  que  es  dado  calcular,  es  decir: 
cuando  al  Poder  ejecutivo  le  falten  absoluta- 
mente los  recursos. 

Y  en  tal  caso,  por  mas  leyes  que  le  vote- 
mos, los  trabajos  se  han  de  paralizar  en  tales 
momentos,  pues  no  habrá  dinero  para  conti- 
nuarlos. 

Mientras  tanto,  esta  es  una  simple  autori- 
zación para  que  el  Poder  ejecutivo  contrate 
mañana  con  una  empresa,  ó  no  contrate  sino 
se  pone  de  acuerdo  con  ella. 

Venir  á  establecer  ahora  esta  cláusula,  pa- 
rece que  es  dejar  en  suspenso  la  ley  imperati- 
va que  se  dictó 

HVm  Gllbert — Déle  dinero  al  gobierno  y 
no  ley, 

Slr.  Oeampo— Y  por  consiguiente,  es 
perjudicar  á  la  construcción  de  las  mismas 
obras. 

En  este  sentido,  el  artículo  del  señor  dipu- 
tado no  es  otra  cosa  que  lo  que  so  ha  dicho: 
una  albarda  puesta  sobre  otra. 

ftir.  PereE — Se  trata  aquí  de  una  ley,  en 
virtud  de  la  cual  el  Poder  ejecutivo  hará  el 
contrato  con  la  empresa. 
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La  empresa  podrá  decirle:  Al  mes  de  fir- 
mado el  contrato  voy  á  principiar  los  traba- 
jos. Y  entonces  dar  orden  el  gobierno  de 
que  todas  las  peonadas  se  disuelvan,  porque 
desde  ese  dia  la  empresa  se  pondrá  al  frente 
de  las  obras. 

Lo  que  yo  quiero  es  que  el  gobierno  no  in- 
terrumpa los  trabajos  hasta  el  mismo  dia  en 
que  la  empresa  los  tome  á  su  cargo. 

Ht*  Liatnez — Olvida  el  señor  diputado  que 
el  Poder  ejecutivo  no  puede  continuarlos,  por 
qué  no  tiene  con  qué. 

Hr.  I*crei — Partiipos  de  la  base  de  que 
tiene. 

Sr.  Liatnez — No  tiene  absolutamente. 

— Se  vota  el  artículo:  «Mientras  no 
se  dé  principio  á  los  trabajos  autoriza- 
dos por  esta  ley,  ellos  continuarán  en  la 
misma  forma  en  que  actualmente  se  ha- 
cen», y  es  rechazado. 

— En  discusión  el  4^. 

Sr.  Cllbcrl— Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  presente  á  la  Cámara  que  des- 
pués que  este  asunto  fué  despachado  y  dado  á 
la  orden  del  dia,  se  han  presentado  otros  se- 
ñores, ofreciendo  hacer  esta  línea  de  Dean  Fu- 
nes á  Chilecito  y  recibir  los  fondos  públicos  á 
1  por  100  mas  que  la  casa  González  y  Ca., 
manifestando,  además,  que  si  esto  no  era  acep- 
tado y  se  sacaba  la  obra  á  licitación,  ellos 
concurrirían  á  esta  en  caso  de  que  fuera  aque- 
lle  pagadera  en  fondos  públicos. 

La  comisión  se  reunió  inmediatamente  que 
se  recibid  esta  nueva  propuesta,  con  el  fin  de 
estudiar  el  punto  y  someterlo  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  presentándola  sus  propias 
opiniones  al  respecto. 

La  comisión  cree,  señor  presidente,  que 
debe  subsistir  el  artículo  en  la  forma  en  que 
está,  sin  aceptarse  la  ventaja  que  se  ofrece, 
porque  ésta  ahora  ya  ha  desaparecido  con  la 
sanción  de  la  Cámam  respecto  del  tanto  por 
ciento  mas  á  que  esta  propuesta  del  señor 
González  subia. 

La  comisión  ha  pensado  que  oíl*ecia  gra- 
ves inconvenientes  para  la  buena  tramitíicion 
de  los  asuntos  esto  de  que,  cuando  una  em- 
presa se  ha  presentado  ante  el  Congreso  con 
sus  antecedentes  y  con  sus  elementos,  pro- 
podiendo  construir  una  obra,  venga  otra 
emj)resa,  al  dia  siguiente  de  estar  despacha- 
da la  propuesta  de  la  primera,  á  ofrecer  ha- 
cer el  mismo  negocio  con  pequeñas  varian- 
tes. 

Esta  ha  sido  la  razón  porqué  la  comisión  ha 
creido  que  debia  mantenerse  este  artículo  tal 
como  está. 

Sin  embargo,  en  nombre  de  ella,  cumplo 


con  el  deber  de  hacer  presento  á  la  Cánaa- 
ra  este  antecedente,  para  que  si  desea  que 
se  dé  lectura  de  la  solicitud  presentada,  y 
aún  tomarla  en  consideración,  pueda  hacerlo 
asi. 

Hr»  Balsa— Pido  la  palabra. 

Para  saber  como  debo  votar  en  este  asunto, 
yo  desearia,  no  oir  leer  la  propuesta  de  un 
proponente  que  oft'ece  hacer  el  negocio  por 
menor  cantidad  que  el  señor  González,  sino 
conocer  de  la  comisión  el  estado  en  que  estos 
estudios  se  encuentran,  porque  la  parte  del 
proyecto  que  se  ha  sancionado  se  refiere  á  es- 
tudios conocidos  y  á  leyes  del  Congreso,  man- 
dando construir  una  linea;  mientras  que  esta 
otra  parto  se  refiere  solamente  á estudios  man- 
dados hacer  el  año  pasado. 

Ahora  ya  no  se  trata  de  una  cosa  conocida 
por  el  Congreso,  sino  de  una  enteramente  des- 
conocida. 

Es  por  eso  que  desearía  conocer  de  la  comi- 
sión la  razón  determinante  de  su  despacho, 
sin  entrar  á  considerar  la  ventaja  ó  desventa- 
ja del  asunto,  cosa  que  no  me  nn porta  para 
votar,  porque  lo  que  me  interesa  es  conocer 
el  por  qué  del  despacho  de  un  asunto  que  no 
está  estudiado. 

HVm  ftllbcrl-— Pido  la  palabra. 

Hace  pocos  dias,  que  61  señor  ministro  del 
Interior  manifestó  á  la  Cámara  que  estaban 
para  terminarse  ya  los  estudios  de  esta  línea 
de  Dean  Funes  á  Chilecito;  y  que  faltaría,  por 
consecuencia,  la  confección  de  los  planos  y  la 
conclusión  de  dstalles  que  se  acompaña  siem- 
pre á  este  género  de  estudios. 

Como  la  honorable  Cámara  ha  sancionado 
la  construcción  de  esta  línea,  y  comees  un  he- 
cho indiscutible  que  no  hay  conveniencia  en 
estar  discutiendo  todos  los  años,  en  cada  pe- 
ríodo legislativo,  estos  asuntos  sobre  emisión 
de  fondos  públicos,  la  comisión  ha  creido  que 
ya  que  se  iba  á  traer  una  negociación  de  fon- 
dos públicos,  debía  tratar  de  afirontar  los  gas- 
tos de  carácter  inmediato  en  vista  de  la  deci- 
sión del  Congreso,  para  proponer  á  la  Cámara 
la  sanción  de  estos  gastos  en  una  sola  ley. 

Efectivamente,  señor  presidente,  los  estu- 
dios no  han  sido  traídos  aún  á  la  considera- 
ción del  Congreso,  y  por  esta  razón  es  que  la 
comisión  ha  redactado  en  esta  forma  el  artícu- 
lo que  ha  llamado  la  atención  del  señor  dipu- 
tado por  la  Capital . 

De  este  modo  puede  realizarse  inmediat^i- 
mente  el  contrato  respecto  de  las  líneas  de 
Salta,  Jujuy  y  Catamarca,  puesto  que  hay  ele- 
mentos de  juicio  para  poder  apreciarla  impor- 
tancia de  estas  lineas;  y,  al  mismo  tiempo,  pa- 
ra poder  ratificar  esos  estudios,  haciéndolos 
definitivos  con  facilidad. 

La  comisión  ha  redactado  el  artículo  en  esta 
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l\»rma  pnni  que.  cunndo  los  estudios  sean  prc- 
sonbulos  por  el  Deport-'i mentó  de  ingenieros 
al  Poder  ejecutivo,  éste,  teniéndolos  en  cuen- 
ta, pueda,  si  lo  cree  conveniente,  entrar  á  la 
negociación  con  esta  empresa  do  la  línea  de 
que  se  trata,  en  los  términos  que  se  acaba  de 
sancionar. 

Mi*,  llalbraii— Pido  la  palabra. 

Como  en  la  orden  del  diano  está  consignado 
sino  el  despacho  do  la  ([omisión,  no  me  espli- 
co  bien,  como  no  se  ha  csplicado  el  señor  di- 
putado por  Buenos  .\ires  que  ha  hablado  antes 
si  este  artículo  es  uno  de  los  de  la  propuesta 
del  señor  González,  ó  si  es  un  agregado  que 
se  ha  hecho. 

El  despacho  do  la  comisión  parece  que  se 
refiere  á  propuestas  del  señor  González,  y  no 
se  ha  publicado  la  propuesta,  como  parecía 
natural  que  debia  hacerse,  para  que  los  dipu- 
tados pudiéramos  juzgar  sóbrelas  modiflcacio- 
ciones  que  la  comisión  ha  introducido. 

A  falta  de  estos  antecedentes,  desearía  que 
el  señor  miembro  informante  me  diera  una  es- 
plicacion. 

Mi*,  ttllbept— Pido  la  palabra. 

No  sé  porqué  no  so  habrá  dado  al  señor  di- 
putado los  antecedentes  á  que  se  refiere. 

HVm  .Hftlbpnn— He  esplicado  la  razón. 

Si».  Gllbert — Efectivamente,  la  propues- 
ta no  comprendía  este  artículo  4°;  pero  la  co- 
misión, teniendo  á  su  consideración  el  proyec- 
to presentado  por  los  señores  diputados  Dávi- 
la  y  Yofre,  y  la  indicación  del  mismo  señor 
diputado  Dávila,  consideró  este  articulo  con 
presencia  del  señor  González,  quien  manifestó 
que  aceptaría  la  construcción  de  la  linca  de 
Dean  Funes  á  Chilecito,  en  estas  condiciones. 

La  comisión  despachó  el  asunto  con  esta 
conformidad  del  representante  de  los  propo- 
nentes, así  como  ha  suprimido  do  la  propuesta 
la  parte  que  se  refiere  á  la  linea  de  Chumbicha 
ala  Rioja,  porque  ha  tenido  presente  la  san- 
ción del  Congreso,  que  mandíiba  hacer  este 
estudio  de  Dean  Funes  á  Chilecito,  para  poner- 
lo en  lugar  del  de  la  otra  línea. 

Creo,  con  estos  antecedentes,  satisfacer  la 
pregunta  del  señor  diputado. 

HVm  Balsa— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  dadas  las  esplicaciones 
del  señor  miembro  informante  do  la  comi- 
sión, resulta  este  hecho;  que  ha  habido  una 
propuesta  para  la  construcción  de  una  6  va- 
rias lineas  de  ferro-carril  que  debe  construir 
la  Nación,  autorizadas  por  leyes  especiales., 
con  fondos  determinados,  etcétera,  y  que  la 
comisión,  aprovechando  la  oportunidad  de 
encontrarse  en  la  Cámara  esta  propuesta,  con 
el  interés  muy  natural  de  que  se  const"uya 
simultáneamente  todas  las  vias  férreas,  ha 


insinuado  á  esto  señor  la  esteiision  de  su  pro- 
puesta. 

No  veo  en  ello  ningún  mal;  pero  me  parece 
que  el  procedimiento  uí)  es  poríec  timo  uto  cor- 
recto, para  esta  clase  de  asuntos. 

Por  esta  razón  votaré  en  contra. 

fiír,  íillbert— Habia  el  proyecto  do  los  se- 
ñores diputados  Dávila  y  Yoíte, 

Nr,  Balsa— Sí:  pero  no  para  entregar  á 
miaño  ó  zutano  la  construcción. 

HTm  Bávlla—Pido  la  palabra. 

Brevemente  voy  á  procurar  dar  al  señor  di- 
putíido  por  Buenos  Aires  algunas  esplicacio- 
nes, apesar  de  que  veo  que  está  resuelto  á  vo- 
tar en  contra  de  este  artículo . 

Hay  dos  leyes  del  Congreso  con  el  objeto 
de  buscar  la  traz'i  mas  conveniente  á  fin  de 
unir  la  provincia  de  la  Rioja  al  ferro-carril 
Central  norte,  porque,  como  se  sabe,  después 
de  esta  ley  será  la  única  provincia,  en  todo 
el  interior,  escluida  do  la  red  de  ferro-car- 
riles. 

El  señor  González  hnbia  propuesto  hacer  la 
línea  de  Chumbicha  á  la  ciudad  de  la  Rioja. 
La  aprobación  definitiva  de  esta  línea  quedó 
aplazada,  el  año  pasado,  y  el  Congreso,  cre- 
yendo que  seria  mas  conveniente  la  línea  de 
Dean  Funes  á  Chilecito,  como  forro-carril  mas 
riojano  y  que  respondia  mejor  á  los  intereses 
de  ese  Estado,  mandó  estudiarla. 

Por  informes  que  tengo  del  Departamento 
de  ingenieros,  hay,  próximamente,  las  tres 
cuartas  partes  del  camino  ya  estudiado,  y  las 
carteras  de  los  ingenieros  se  encuentran  en 
Buenos  Aires. 

Se  tratiiba,  pues,  señor  presidente,  de 
resolver,  por  esta  ley,  cual  do  las  dos  trazas 
debia  adoptainse,  para  unirlo^rovincia  de  la 
Rioja  al  ferro-carril;  si  la  de  Chumbicha  á  la 
ciudad,  ola  de  Dean  Funes  á  Chilecito.  En- 
tonces, la  comisión,  de  acuerdo  con  las  ideas 
dominantes  el  año  pasado,  obtó  por  esta  últi- 
ma traza. 

De  modo  que  la  idea  de  unir  la  Rioja  á  la 
red  de  ferro-carriles  está  sancionada  por  el 
Congreso.  Esta  idea  estaba  sometida  á  la  deli- 
beración do  la  comisión  de  Obras  públicas;  y 
ésta,  con  su  criterio,  ha  obtado  por  el  pro- 
yecto que  tuve  el  honor  do  presentar  con  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  es  decir,  por  la 
adopción  de  la  trazade  Dean  Funes  á  Chilecito, 
que  está  ya  semi  adoptada  por  el  Congreso, 
desde  que,  como  acabo  de  decir,  fué  mandada 
estudiar,  después  de  estudiada  la  de  Chumbi- 
cha á  la  ciudad  de  la  Rioja. 

Sr,  Balfsa — Parece  que  ese  criterio  debe 
ser  el  del  Congreso,  no  el  de  la  comisión;  por- 
qué aquí  ya  se  resuélvela  cuestión  de  la  traza. 

Sr«  Bávlla — Durante  toda  la  discusión 
de  esta  ley,  se  viene  observando  que  no  hay 
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basi?  para  hacer  el  cálculo  del  precio  kilomé- 
trico, porliilta  de  estudios. 

Por  lo  tanto,  las  líneas  que  quedan  sancio- 
nadas se  encuentran,  para  el  Congreso,  mas  ó 
menos  en  la  misma  situación  que  la  línea  de 
Dean  Funes  á  Chiiecito. 

El  trayecto  de  Dean  Funes  á  Chiiecito  es 
formado  por  un  terreno  completamente  plano; 
no  hay  depresiones,  no  hay  accidentes  de  nin- 
guna clase.  Lo  conozco  perfectamente. 

He  pedido,  después,  informes  al  Departa- 
mento de  ingenieros  para  conocer  cual  es  la 
dii-eccion  que  la  línea  lleva,  y  rae  he  encontra- 
do con  el  mismo  hecho;  es  un  terreno  perfec- 
tamente plano,  tan  plano  como  el  de  Chumbi- 
cha  á  Catamarca,  ó  como  el  de  Frias  á  San- 
tiago. 

Así,  pues,  el  ferro-carril  de  Dean  Funes  á 
Chiiecito  se  encuentra,  del  punto  de  vista  de 
su  estudio  técnico,  exactamenteen  las  mismas 
condiciones  que  el  ferro-carril  cuya  construc- 
ción acabamos  de  sancionar. 

Ahora,  la  cuestión  á  resolver  es  esta:  si  ese 
Estado  ha  de  quedar  ó  no  incluido,  este  año, 
en  la  red  de  feíTO-carrile.^,  ó  si  ha  de  excluírse- 
le de  ese  beneficio  que  la  Nación  acuerda  A 
todos  los  demás. 

Yo  creo  que,  con  el  mismo  criterio  con 
que  se  ha  votado  lo  demás  de  la  ley,  se  puede 
V(»tar  este  artículo,  desde  que  no  hay  diferen- 
cia ninguna,  como  he  dicho,  del  punto  de  vis- 
ta de  los  estudios. 

Mr.  üalbran— Pido  la  palabi*a. 

Voy  á  fundar  brevemente  mi  voto  en  con- 
tra de  este  artículo,  no  obstante  las  esplica- 
ciones  del  señor  diputado  por  la  Rioja. 

Debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
lo  siguiente:  la  jfincion  que  acabamos  de  dar 
relativa  al  ferro-carril  á  Salta,  Jujuy  y  Chum- 
bicha,  tiene  por  base  una  traza  decretada 
por  el  Congreso;  mientras  que  este  otro  no 
tiene  una  traza  aceptada  por  el  mismo. 

Por  consiguiente,  no  esta  en  igualdad  de 
condiciones  á  las  otras  líneas  á  que  se  refiere 
el  proyecto  de  ley  en  discusión. 

De  todos  modos,  no  habiéndose  terminado 
aun  los  estudios  de  esc  ramal,  no  ganamos 
nada  con  incluirlo  en  este  contrato,  obligan- 
do así  á  la  Nación  á  que  lo  haga  por  tal  ó 
cual  parte,  que  puede  no  ser  la  mas  conve- 
niente. 

Hr.  Dárlla— Sin  embargo,  es  probable 
que  se  termine  este  ferro-carril  primero  que  el 
de  Jujuy. 

Hr»  Halbran— Todavía  tiene  quo  resol- 
ver el  Congreso,  en  vista  de  los  estudios,  si  la 
traza  que  ha  de  unir  á  la  Rioja  con  la  red 
general  de  ferro-caniles  será  esta  ola  otra. 

Entonces,  pues,  liay  pendiente  esta  cues- 
tión previa,  que  es  necesario  que  resuelva 


el  Congreso:  cual  es  la  traza  que  ha  de  unir 
á  la  Rioja  con  la  red  general  de  ferro-car- 
riles. 

HVm  l^alnez — Esa  cuestión  la  resuelve  el 
señor  diputado,  votando  este  artículo. 

i^r.  Uávlln — ¿El  señor  diputado  no  tiene 
todavía  su  criterio  hecho  respecto  á  si  con- 
viene á  la  Rioja  la  linea  de  Chumbicha  6  la  de 
Dean  Funes? 

Hr.  Malbran — Si,  señor;  lo  tengo  he- 
cho. 

8p«  Uávila — Y  ¿cual  es  la  que  le  parece 
mas  conveniente?  ¿la  de  De:ui  Funes? 

2lti*.  Mfilbrfin— Si,  señor. 

Pero  lo  que  yo  cibservo  es  que  aun  el  Con- 
greso no  ha  decretado  la  traza  de  ese  ferro- 
carril. 

ftjp.  B>ávHa — Precisamente,  por  el  artícu- 
lo que  discutimos  se  resuelve  ese  problema 
vital  para  una  provincia  argentina. 

ftir.  llalbran — Si,  pero  la  construccinn 
de  las  demás  lincas  se  manda  hiacer  después 
de  haber  sido  aprobada  las  trazas;  lo  que  como 
he  dicho,  no  sucede  con  esta  otra. 

illr.   Flgoeroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo,  señor  presidente,  con  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  diputado  por  la 
Rioja. 

Creo  que,  desde  que  ha  sido  sancionado  to- 
do el  proyecto  como  lo  despachó  la  comisión, 
hasta  lógica  hay  en  eso. 

Lo  lógico  es  que  se  incluya  aquí  la  única 
línea  férrea  que  falta  pai*a  que  se  pueda  decir 
que  todas  las  provincias  argentinas  gozan  de 
los  beneficios  de  la  locomotora. 

Porque  la  cuestión  traza  de  Dean  Funes  á 
Chiiecito,  como  la  Metan  á Salta  y  Jujuy , 

Sr.  .llalbran — Pero  esa  está  fijada  por  el 
Congreso. 

Nr.  Flgueroa  [¥,  J.)— Está  í\jada,  pre- 
cisamente. 

Hay  la  opinión  manifiesta  del  Congreso, 
desechando  la  traza  de  Chumbicha  ú  la  Rioja, 
y  decretando  que  no  se  estudie  esa  sino  la  de 
Dean  Funes  á  Chiiecito. 

Yo  creo,  repito,  que  después  do  haber  pa- 
sado este  proyecto  en  la  forma  en  que  ha  sido 
aprobado,  la  Cámara  debe  aceptar  también  el 
artículo  4**. 

Por  esto  votaré  por  él. 

íir.  AraoB— Pido  hi  palabra. 

Es  preciso  establecer  las  cosas  tales  como 
han  sucedido,  después  de  las  objeciones  que 
he  oido  á  los  señores  diputados  i)or  la  CapiUil 
y  por  Córdoba . 

El  artículo  ha  sido  incluido  en  la  ley  del 
modo  siguiente: 

El  señor  González  manifestó,  en  el  seno  de 
la  comisión,  que  tenia  contesUicion,  de  Lon- 
dres, para  contratar  inmediatamente  las  líneas 
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del  ferro-carril  del  Norte,  bajo  las  bases  esta- 
blecidas para  la  construcción  del  de  Entre- 
Rios. 

Esas  bases  presentadas  á  la  comisión  son 
las  mismas  que  están  en  la  orden  del  dia,  fue- 
ra dedos  ó  tres  artículos  superfinos,  que  se 
suprimió. 

Por  consiguiente,  las  observaciones  de  al- 
gunos señores  diputados,  de  que  la  Cámara 
no  conocía  esto,  lia  sido  motivada  talvez  por 
falta  de  es])licac¡ones,  por  olvido  del  señor 
miembro  infc»rmante  do  la  comisión. 

Ahora,  en  cuanto  A  la  línea  ala  Rioja,  ma- 
nifestó el  señor  González  á  la  comisión  que 
también  habia  escrito  á  Londres,  al  respecto, 
y  que  le  habian  contestado  que  no  se  encarga- 
rian  de  ella. 

La  comisión,  en  el  deseo  de  dar  una  solu- 
ción, y  teniendo  en  cuenta  que  esta  provincia, 
desheredada,  era  la  única  que  queda  y  que- 
daría sin  los  beneticios  del  ferro-carril,  por- 
que, como  lo  ha  recordado  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  el  Congreso  ha  desechado  ya  la 
traza  de  Chumbichaá  la  Rioja,  agregó  al  fin 
del  proyecto  este  artículo,  que  se  puede  decir, 
ha  nacido  en  ella. 

De  manera  que  si  este  es  un  temperamento 
incorrecto  de  la  comisión,  me  parece  que  por 
Jo  menos  debe  disculpársele,  por  el  deseo  que 
la  ha  guiado:  y  es  que  el  pais  termine  pronto 
estas  grandes  obras,  para  que  todas  las  pro- 
vincias, sin  excepción,  puedan  darse  el  abra- 
zo de  hermano,  con  las  paralelas  de  hierro  que 
las  liguen. 

He  dicho. 

HVm  Prcsldcnle— Se  votará. 

— Se  vota  el    artículo    4°,    y    resulta 
aprobado. 

I4r.  I.alnc2— Pido  la  palabra. 

E.ste  artículo  está  mal  colocado,  en  la  ley. 
Primero,  votamos  los  fondos,  y,  después,  la 
obra . 

Podría  ponerse  como  artículo  segundo. 

Propongo  que  se  haga  esta  colocación  por 
secretaria. 

Porque  parece  que  queda  escluido  de  los 
beneficios  que  so  vota  en  el  artículo  segundo. 

ílr.  P resiliente— Si  no  hay  inconvenien- 
te, asi  se  hará. 

— Aceptación  tácita. 

Sr.  SeeretaHo  — El  artículo  5^  es  do 
forma. 

HVm  Presidente— Queda  sancionado  el 
proyecto. 

CURSO    FORZOSO. 

Sr,  Será— Pido  la  palabra. 


Hace  muchos  diasque  está  dospacliaílo  un 
proyecto  de  ley  venido  del  Senado,  aprobando 
los  decretos  del  Poder  ejecutivo  relativos  al 
curso  foi7.oso. 

Hay  grandes  intereses  comprometidos,  que 
reclanian  una  resolución  sobro  ese  asunto. 

Hago  moción  para  que  la  Cámai-a  se  ocupe 
de  él  en  la  sesión  del  lunes  próximo. 

— Apoyada,  en  discusión. 

Sr.  Ar|;;enlo — Hay  una  sanción  do  la  Cá- 
mara, análoga  á  la  que  pide  el  señor  diputado, 
por  la  que  se  resolvió  que  después  del  asunto 
que  ha  estado  en  discusión  nos  ocuparíamos 
del  presupuesto. 

Hay  además  esta  circunstancia:  el  presu- 
puesto tiene  que  pasar  á  estudio  del  Senadu, 
mientras  que  ese  otro  asunto  tiene  va  la  san- 
ción de  aquella  Cámara. 

Si  resolvemos  hoy  una  cosa  y  mañana  otra, 
nunca  sabremos  á  que  atenernos! 

ftlr.  Presidente— Se  vá  á  votar. 

ÍSr.  I^ninez— Si  fuero  rechazada  la  mo- 
ción, yo  propondría  que  el  proyecto  relativo 
al  curso  forzoso  sea  el  primero  á  tratar,  des- 
pués del  presupuesto. 

Hr^  Argento— Es  lo  que  habia  sancionado 
la  Cámara. 

HVm  Herú — Pido  que  se  vote  mi  moción. 

He  notado  que,  mientras  so  discutía  el  pre- 
supuesto, se  ha  dado  preferencia  á  proyectos 
de  ley  cuya  sanción  no  era  reclamada  con  la 
urgencia  del  que  motiva  mi  moción;  mien- 
tras tanto,  hay  el  mas  grande  interés  público 
en  que  el  Congreso  tome  una  resolución  sobre 
este  asunto. 

ftlr.  Presidente— Se  vá  á  votar  la  mo- 
ción del  señoj'  diputado  por  Mendoza,  para 
que  la  Cámara  se  ocupe,  en  la  sesión  del  lunes, 
ccn  preferencia  á  todo  otro  asunto,  del  relati- 
vo al  curso  forzoso. 

— Resulta  empatada  la  votación. 

— Se  reabre  el  debate. 

— No  haciéndose  mo  de  la  palabra, 
se  vota  nuevamente,  y  es  aprobada  la 
moción. 

DURMIENTES. 

Sr.  ttll— Pido  la  palabra. 

Está  á  la  orden  del  dia  un  asunto  despacha- 
do por  la  comisión  de  Obras  públicas,  que  tie- 
ne conexión  con  la  materii  de  ferro-carriles 
de  que  nos  hemos  ocupado  durante  varias  se- 
siones, y  que  ha  sido  despachado  de  una  ma- 
nera que  se  sustrae  á  toda  objeción. 

Ese  asunto  podría  tratarse  como  una  mo- 
ción cualquiera  de  orden.  Su  objeto  es  esta- 
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blecol'  que  se  tló  prefereiici:i  á  los  durmientes 
de  madera  dura,  en  la  construcción  do  forro< 
carriles,  sioinpre  que  su  precio  no  exceda  al 
de  los  de  íierro. 

Dcí'de  luego,  no  creo  que  nadie  pueda  opo- 
nerse á  esa  i<lea. 

Hc'ígo  moción,  iiues,  para  que  so  trate  esc 
asunto  con  preferencia. 

Sr.  Blcmarla—  ¿Cuando? 

ftir.  €M — En  esta  sesión. 

í*r.  Prcfililenlc— Se  votará  la  indicación 
del  señor  diputado  por  Córdoba,  para  que  so 
trate  inmediatamente  el  asunto  á  que  se  ha 
referido. 

— Se  vota  esta    indicación  y  es  apro* 
bada. 


Comisión  de  Obras  públicos. 

A  ia  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  Obras  públicas  ha  tomado  en  con- 
sideración la  solicitud  presentada  por  varios  propietarios 
de  aserraderos  de  maderas,  y  por  las  razones  que  espondrá 
el  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Art.  1^  £n  todos  los  ferro-carriles  y  Telégrafos  que  se 
construya  por  cuenta  ó  con  garantía  de  la  Nación,  se  em- 
pleará durmientes  y  postes  de  maderas  duras  del  país, 
siempre  que  su  costo  no  esceda  del  de  iguales  materiales 
de  hierro. 

Art.  2"    Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  10  de  1885. 

Torcuata    Gilbert—Luii  F.   Araoz 
fiUmon    Posse — yuan     Coquet. 

Sr.  Gllbepl— Pido  la  palabra. 

Vino  á  la  consideración  de  la  comisi(»n  de 
Obras  públicas  una  solicitud  de  varios  propie- 
tarios de  aserraderos  de  maderas  en  la  Repú- 
blica, pidiendo  una  ley  que  protejiera  esta 
industria,  en  vista  de  que  el  mismi>  Gobierno 
nacional,  cuando  garante  ferro-carriles  ó  cons- 
truye telégrafos,  no  tiene  en  cuenta  la  conve- 
niencia de  emplear  estos  materiales  del  país. 

A  fln  de  fomentar  esta  industria  en  un  sen- 
tido legitimo,  y  mientras  no  se  perjudique 
*as  obras  que  se  construye  por  el  recargo  de 
de  precio,  ja  comisión  ha  despachado  favora- 
blemente este  asunto. 

Creo  que,  dada  la  materia  de  este  proyecto, 
no  es  necesario  ampliar  el  informe, 

— Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
discusión,  y  es  aprobado. 


— Se    vota    y    aprueba  en  particular 
ol  articulo  I**. 

»%ir,  .lio Ibran— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  á  la  comisión  que  agregan 
un  segundo  artículo,  incluyendo  también  l;i 
obligación  de  que  se  use  todos  los  demás  ma- 
teriales del  j)ais,  mientras  sean  adaptables  ú 
las  obras  que  se  construyan.  [Murmullo  d(i 
dcsaprobadO)i  eti  las  bancas.) 

Sr.  I*rc»í4ldentc — No  habiendo  sido  npf»- 
yada  la  indicación  del  señor  diputado,  no  ¡me- 
do  ponerla  en  discusión. 

El  artículo  2**  del  proyecto  es  do  forma. 
Queda,  pues,  aprobado. 

GRATIFICACIÓN. 

[Ingenieros  Guillermo  Villanueva  y  Luis  Va* 
licnte  Noailles.) 

Hv»  l»aliiea— Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  nuevamente  al  presupues- 
to, que  difícilmente  podria  tratarse  hoy,  por 
la  hora  avanzada,  hay  que  que  hacer  un  acto 
hasta  cierto  punto  de  justicia  ó  de  r^aracion. 

Durante  cuatro  sesiones,  la  Cámara  se  ha 
ocupado  de  derramar  todo  género  de  epítetos 
discordantes  sobre  ol  Departamento  de  inge- 
nieros do  la  Nación,  confundiendo  ó  englo- 
bando en  un  mismo... ¿Cómo  diré? 

HTm  Argento — Anatema.  [Risas), 

ISr.  L«iilnez... anatema  ó  reprobación,  á 
los  que  han  cumplido  y  á  los  que  no  han  cum- 
plido con  su  deber. 

Exist<?  ya  en  secretaria,  una  nota  y  un  pro- 
yecto del  Poder  ejecutivo,  por  el  que  se  acuer- 
da un  premio  á  los  ingenieros  Villanueva  y 
Valiente  Noailles,  al  primero,  por  haber  ter- 
minado el  ferro-carril  Andino,  y  al  segundo, 
por  haber  terminado  el  ramal  do  Frias  á  San- 
tiago del  Estero. 

Creo,  señor  presidente,  que,  después  de  la 
sanción  que  la  Cámara  ha  prestado  al  pro- 
yecto para  llevar  el  ferro-carril  á  *Salta,  es 
do  estricta  justicia  premiar,  como  lo  ha  en- 
tendido á  los  que  han  sabido  cumplir  perfecta- 
mente con  su  debtir . 

Esta  clase  de  premios  no  son  una  novedad, 
tratándose  de  obras  públicas. 

Las  empresas  particulares  tienen  por  cos^ 
tumbre  premiar  á  los  ingenieros  que  llevan 
á  feliz  término  las  obras  que  le  confian.  Y  la 
Nación,  en  este  caso,  se  muestra  muy  aba- 
jo de  las  empresas  particulares,  cuando  retri- 
buyo á  sus  ingenieros. 

Hago  moción  para  que  en  este  momento  se 
dé  preferencia  á  ese  asunto,  ya  despachado,  y 
se  tome  en  consideración. 

— Apoyada  esta  moción,  so  vota  y  es 
aprobada. 
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Comisión  A  do  Presupuesto. 

A  la  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  auxiliar  de  Presupuesto  tiene  cl  honor 
de  aconsejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Poder  ejecutivo,  acordando  una  grati6cacion  á  los 
inffcnicTOs  Guillermo  Villanueva,  y  Luis  Valiente  Noailles, 
como  directores  de  la  construcción  de  las  lineas  férreas  á 
Mendosa  y  San  Juan,  y  Santiago,  respectivamen te. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  18  de  1885. 

Agustín  de  la  Vega — Delisario    Albarro' 
cin—y.  E.  Rodríguez, 


PROYECTO  DB  LEY. 
El  Sanado  y  Cámara  de  diputados,  ttc 

Art.  1**  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para  acordar  al 
ingeniero  don  Gillcrmo  Villanueva,  director  de  las  obras 
del  fcrro«carríl  Andino,  la  suma  de  quince  mil  pesos  mo- 
neda nacioaal  (15.000  ps.  min . )  y  la  de  cinco  mil  pesos 
moneda  nacional  (6000  ps.  m[n.)  al  ingeniero  don  Luis  Va- 
liente Koatlles,  director  del  ramal  de  Frías  d  Santiago  del 
Estero,  como  remuneración  cstraordinaria  por  la  termina- 
ción de  las  referídaa  lincas. 

Art.  2^  Impútese  cl  gasto  autorizado  á  la  ley  número 
i:i8C  de  25  de  octubre  de  1883. 

Art-  3*^    Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Paz. 


£1  Poder  ejecutivo  Nacional. 

Buenos  Aires,  setiembre  10  de  1883. 
Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

£1  Departamento  de  ingenieros  ha  dirigido  al  Poder 
ejecutivo  la  comunicación  adjuiita,  pidiendo  se  acuerde  al 
ingeniero  don  Guillermo  Villanueva,  director  de  las  obras 
del  lerro-carríl  Andino,  y  al  ingeniero  don  Luis  Valiente 
?7oaJlles,  director  do  las  obras  del  ramal  de  Frías  á  Santia- 
go del  Estero,  una  remuneración  estraordinaria,  con  moti- 
vo de  la  inauguración  de  las  lineas  referidas. 

El  honorable  Congreso  conoce  la  importancia  de  las 
obras  realizadas  y  los  beneficios  que  reportará  con  ellas  cl 
progreso  de  la  Nación,  y  cree  cl  Poder  ejecutivo  que  es 
conveniente  acordar  á  los  que  la^  han  dirigido  con  activi- 
«lad  y  competencia,  administrando  con  honradez  sumas  va- 
liosas, recompensas  que  son  un  estímulo  para  los  constructo- 
res de  obras  análogas. 

1.a  línea  del  Andino,  desde  Villa  Mercedes  á  San  Juan, 
Tni<Íc  quinientos  kilómetros,  ha  sido  construida   en  cincuen- 


ta y  seis  metes,  y  su  presupuesto  importa  diez  millones 
trescientos  sesenta  y  cuatro  mil  ochenta  y  sietie  pesos  na- 
cionales, habiendo  administrado  difectamcnto  el  ingeniero 
constructor  cinco  millones  doscientos  mil  pesos  nacionales. 

El  ramal  de  Frias  á  Santiago  del  Estero,  es  de  ciento 
sesenta  y  doi  kilóiuetros,  construido  en  treinta  y  cuatro 
meses,  y  su  presupuesto  es  de  un  millón  novecientos  noven- 
ta y  dos  mil  cuatroaentos  cincuenta  pesos  nacionales,  de 
los  que  ha  administrado  el  ingeniero  director  un  millón 
trescientos  mil  pesos  nacionales. 

Teniendo  en  cuenta  esos  antecedentes,  el  Departamen- 
to de  ingenieros  propone  se  acuerde  al  ingeniero  Villanue- 
va una  remuneración  de  quince  mil  pesos  nacionales,  y 
otra  de  cinco  mil,  al  director  Valiente  Noailles. 

El  Poder  ejecutivo,  satbfecho  del  celo  que  han  demos- 
trado esos  empleados  por  los  intereses  públicos,  y  de  las 
excelentes  condiciones  con  que  han  sido  terminadas  las 
obras,  considera  justa  la  remuneración  indicada,  y  espera 
del  honorable  Congreso  la  sanción  del  proyecto  de  ley 
que  tiene  cl  honor  de  adjuntar. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 
benjamín  paz. 

HVm  Presidente — Está  en  discusión  on 
genera  1. 

Sp.  itibarraeln  (B.)— Pido  la  palabra. 

Después  de  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  para  fundar  la 
n)ocion  de  que  se  trate  sobre  tablas  este  asun- 
to, poco  tengo  que  agregar  en  apoyo  del  des- 
pacho que  acaba  de  leerse. 

El  ingeniero  Villanueva  ha  cumplido  per- 
fectamente con  su  deber,  ejecutando  las  obras 
del  ferro-carril  Andino  con  mas  brevedad 
y  economía  que  las  de  cualquiei-a  otro  de  los 
ferro-carriles  construidos  en  la  República. 

Otro  tanto  ha  sucedido  con  el  ingeniero 
Valiente  Noailles,  en  la  ejecución  de  las  obras 
del  ramal  á  Santiago  del  Estero. 

Es  011  consideración  á  la  economía  y  á  la 
!)revedad  con  que  se  ha  realizado  estas  obras, 
y  á  la  utilidad  que  estas  circunstancias  traen 
para  la  Nación,  que  la  comisión  no  ha  tenido 
inconveniente  en  aconsejar  la  sanción  del 
proyecto. 

He  dicho. 

— Se    vota  el  proyecto,  y  es  aproba- 
do en  general  y  en  paricular. 

FERRO-CARRIL   Á   ORAN. 


Sr.  IMAglIone—Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  ha  quedado  un  proyecto  de 
ley,  de  fácil  sanción  para  la  Cámara,  referen- 
te al  ferro-carril  que  partiendo  de  Oran,  vaya 
á  empalmar  con  el  do  Tucuman  á  Jujuy . 

La  comisión  solo  aconseja  una  pequeña  mo- 
dificación en  la  feclia  de  la  garantía. 

Hago  moción  para  que  este  asunto  se  trate 
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mañana  á  primera  hora,  porque  creo  que  es 
un  complemento  de  lo  que  acabamos  de  hacer 
en  materia  de  feíTo-carriles. 

Sr«  Presidente — Siendo  la  hoi*a  avan- 
zada, propongo  á  la  Cámara  levantar  la  se- 
sión. 

—Asentimiento. 

— Apoyada    esta    moción,  se   vota  y 

—Se    levanta    la  sesión,   siendo  las 

es  aprobada. 

6  p.  m. 

60'  SESIÓN  OBDINABIA  DEL  26DE  SETIEMBBE  DE  1885. 
Presidencia  del  Dr.  Onésimo  Leguizamon. 

SUMARIO — Asuntos  entrados  ^Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley  jubilando  á  la 
preceptor  a  doña  Georgia  Pérez  Arce  de  Argerich — Aprobación  del  dictamen  diia 
comisión  de  Guerra  en  la  solicitnd  de  la  pensionista  señora  Maria  O.  de  Rodrí- 
guez^ pidiendo  aumento  de  la  pensión  de  que  disfruta — Aprobación  del  dicta- 
men de  la  comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  don  Alberto  Almircn,  pi- 
diendo se  autorice  al  Poder  ejecutivo  d  suscribirse  á  la  obra  titulada  a  Efeméri- 
des americanas)} — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  en  la  so- 
licitud déla  señora  Carmen  Z.de  ligarte^  pidiendo  aumento  de  pensión — Aproba- 
ción del  dictamen  de  la  comisioft  de  Instrucción  pública  en  el  proyecto  de 
ley,  en  revisión,  jubilando  á  la  preceptor  a  doña  Dolores  Valdéz — Aprobación 
sobre  tablas  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  declarando  comprendidas  en  los 
beneficios  de  la  ley  de  2  octubre  de  1873  á  las  señoritas.  Carmen  y  Concep- 
ción Sosa — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Obras  públicas  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  contratar  con  don 
Mauricio  Pennano  la  construcción  y  esplotacion  de  un  ramal  de  ferro-carril 
entre  Oran  y  el  Central  norte — Se  resuelve  señalar  la  sesión  del  Miércoles 
próximo  para  eonsiderar  los  asuntos  de  carácter  particular  que  tengan  sanción 
del  Senado — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para  i 886  {Departamento  de 
Relación  esteriores)  — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  de  Pre- 
supuesto eft  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al  departamento 
de  Relaciones  esteriores  por  la  suma  de  90,000 pesos. 


PRBSBNTBS  —En  Buenos  Aires,  ¿  26  de  setiem- 

AOOSta  ^'®  ^®  1886,   reunidos  en  su  sala  de 

Albarraoln  (B.)  sesioneslosseftores  diputados  anotados 
AlhA.rrftx>ln(J.P.>*^  margen  el  seffor  presidente  declara 
Araos  abierta  la  fesion. 

ArauB 

Araujo  ACIA. 

Arlffós 

ArsentO  '^"^  ^^®  ^  aprueba  sin  observación 

la  de  la    sesión  anterior. 


Berdla 

G&oeres 

Gano 

G^úrcano 

Civit 

Gorralan 

Dantas 

Darquier 

DáTila 

De  la  Fuente 

Domarla 


ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 

Buenos  Aires,  setiembre  25  de  ISSó. 

Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

£1  Consejo  nacional  de  Educación 
ha  enviado  al  ministerio  de  Instnicion 
pública  el  adjunto  espediente,  iniciado 
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por  la  seftora  Georgia  Pérez  de  Arce 
Flgneroa  (F.C.)    ^*  Argerich,    pidiendo  sn   jubilación 
Fl«lieroa  {F.  j.)Coniopreceptora  de  escuela  pública. 
juL^,  I.OS  inlormes  oficiales    que  constan 

en  dicho  espediente,  comprueban  que 
la  seftora  de  Argericb,  antigua  y  dis- 
tinguida educacionista,  ha  prestado 
mas  de  dies  y  seis  aRos  de  no  inter- 
rompidos  servicios,  habiendo  merecido 
siempre  la  justa  estimación  de  sus  su* 
pcriores  por  el  celo  y  contracción  con 
que  ha  dosempeHado  sus  funciones  en 
la  enseñanza. 

La  seftora  de  Argcrich  es,  pues,  le 
gítimamente  acreedora  á  la  jubilación 
que  solicita;  y  en  tal  virtud  el  Poder 
ejecutivo  cumple  el  deber  de  remitir 
i  V.  H.,  para  la  correspondiente  re- 
solución, todos  los  antecedentes  de 
esto  asunto. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 

EDUARDO  WILDE. 


QaUo  (D.) 

GU 

GlUMrt. 

Gomes 

Gorofltlasa 

Herrera 

X^ahllte 

LAlnes 

Leerulaamon  (L.)  ^ 

L.eflrai*Amon  (O.) 

Mafflione 

BCalbran 

Navarro  Viola 

Ocampo 

Olmedo 

Ortlz 

Paz  (E.  N.) 

Paz  (M.) 

Pérez 


Posse  (F.) 

Puebla 

Quintana 

Roca 

Romero 

Serú 

S0I& 

Solarl 

SoUer 

Solveyra 

Sosa 

Tagle 

Terán 

Torrent 

Vesa 

Vidal 

VUlamayor 

Tramaln 

Zambrano 

ZavaUa 

AUSENTES 

CON  LICSNCIA 

Beltran 
Castro 
Palado 
Pefia 

cent  AVISO 

Presidente 

Bustos 

Goquet 

Crespo 

Días 

GaUo  (P.  8.) 

MansUla 


Pórtela 
Posse  (B.) 
Rodríguez 
Vldela 
Zeballos 


SIN  AVISO 

Calvo 

Costa 

Fernandez 

Pujol  Vedoya 

Yotte 

Zavalla 


insaculación  de  mesas  inscríptoras  en  el 
Registro  cívico. 

(A  la  comisión  de  Poderes.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMI- 
SIONES. 


Sr*  llemaria  —  Pido  la 
palabra. 

Voy  á  solicitar  de  la  Cama 
m  quiera  prestar  el  apoyo  ne- 
cesario para  que  se  trate  so 
bre  tablas  este  asunto, 

— Apoyado. 

Sr.  PresIdente-iQuiere 
el  señor  diputado  hacer  uso 
de  la  palabra  después  que  se 
haya  concluido  de  dar  cuenta 
de  los  asuntos  entrados? 

Sr.  Demaria  -No  tengo 
inconveniente,  aún  cuando  es 
costumbre  hacerlo  después  de 
leido  el  asunto. 

—El  presidente  del  Senado  pasa  en 
revisión,  un  proyecto  de  ley,  conce- 
diendo permiso  al  se&or  Marcelino 
Ariosa  para  aceptar  el  vice-conaulado 
del  Paraguay  en  la  ciudad  de  Goya. 
(A  la  combion  de  Negocios  constitu- 
cionales.) 

—El  presidente  del  Senado  pasa  en 
revisión,  un  proyecto  de  ley  concedien- 
do permiso  para  residir  en  el  estran- 
gero  por  el  término  de  un  aBo  á  la 
pensionista  civil  doña  Judit  Bourgeois. 
(A  la  comisión  de  Peticiones]. 

El  prcsidenic  de  la  junta  electoral 
de  la  Rioja,  remite  copla  del   acta  de 


—La  de  Guerra  se  ha  espedido  en 
el  proyecto  del  honorable  Senado, 
acordando  pensión  á  la  señora  Aurora 
Quinteros. 

—La  de  Instrucción  pública,  en  los 
proyectos  del  honorable  Senado,  acor- 
dando pensión  á  la  señora  Arsenia  C.   de  Gomes  y  jubila- 
ción i  don   Flabiano  de  la  Colina. 

(A  la  orden  del  dia). 

JUBILACIONES. 

(Georgia  Pérez  de  Arce) 

Ht.  Presidente — Ahora  está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Hvm  temarla— Pido  la  palabra. 

Ha  sido  el  Consto  nacional  de  Educación, 
señor  presidente,  el  que  se  ha  dirigido  al  Poder 
^ecutivo  para  que  éste,  á  su  vez,  solicite  del 
Congrego  la  jubilación  de  la  señora  Georgia 
Pérez  Arce  de  Argerich. 

Se  funda  en  que  esta  señora  ha  desempe- 
ñado el  puesto  de  preceptora  de  escuela  públi- 
ca durante  diez  y  siete  años  continuos,  sin 
la  menor  observación  por  parte  de  sus  supe- 
riores. Por  el  contrario  se  le  ha  reconocido 
que  ha  desempeñado  el  puesto  con  toda  con- 
tracción y  comi)etencia. 

Hoy  esta  señora  es  anciana,  enferma,  y  ha 
quedado  sin  escuela,  porque  la  composición 
que  se  ha  dtdo  al  distrito  en  que  ella  estaba, 
ha  venido  á  suprimir  la  escuela  que  tenia. 

El  presidente  del  Consejo  escolar,  fundado 
en  estas  razones,  solicita  la  jubilación  de  esta 
señora,  y  dice  en  su  informe— que  podría  ser 
leido  si  ftiera  necesario — que  cree  que  este  es 
uno  délos  casos  mas  justos  en  que  debe  acor- 
darse jubilación. 

Daría,  sí  algún  señor  diputado  me  las  pi- 
diera, las  esplicaciones  que  fueran  necesarias 
paiti  fundar  esta  moción. 

— Apoyada  suficientemente  la  moción, 
se  resuelve  tratar  sobre  tablas  el  asunto. 

Sp,  Presidente— Al  mensaje  del  Poder 
ejecutivo  no  acompaña  proyecto. 

Sr.  Gilbert— Debe  haber  mandado  pro- 
yecto el  Poder  ejecutivo. 

ür.  Fresideiile— No  manda  sino  los  an- 
tecedentes. 
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Sr.  Demaria— Entonces,  el  señor  secre- 
tario puede  formular  un  proyecto  en  la  forma 
general. 

—El    señor   secretario   formula  el  si. 
guíente  piojrecto: 

«Art.  1^  Jubilase  i  la  preceptora  de  escuela,  doña 
Georgia  Peres  Arce  de  Argerich,  con  goce  de  sesenta  y  cinco 
pe^s  mensuales. 

«Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido  en  el 
prosupuesto,  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la, 
presente  ley. 

Art.  3^   Comuniqúese,  etc. 

— Se    aprueba,   sin    obsenracion,  en 
general  y  en  particular. 

PENSIONES. 

{María  Olazabalde  Rodríguez,) 

Sr.  Solveyra — Pido  la  palabra. 

Había  formado  la  resolución  de  no  hacer 
ninguna  moción  particular,  en  atención  al 
periodo  avanzado  de  sesiones  en  que  nos  en- 
contramos; pero,  antes  de  entrar,  se  me  ha 
pedido  haga  una  de  esta  naturaleza ;  y  he  en- 
contrado tan  poderosos  y  justos  los  motivos 
en  que  ella  se  funda,  que  declaro,  señor  pre- 
sident-e,  que  voy  á  faltar  al  propósito  que 
tenia. 

Es  la  siguiente :  que  se  trate  inmediatamen- 
te la  solicitud  de  la  señora  Maria  Olazabal  de 
Rodríguez  Vida  pidier  do  un  pequeño  aumento 
de  pensión. 

Los  fundamentos  que  se  me  han  dado  son 
los  siguientes :  « 

El  esposo  de  esta  señora  murió  el  año  60, 
en  servicio  de  frontera.  Ella  tiene  80  años  de 
edad,  sin  fuerza  para  atender  á  sus  necesida- 
des. Será  por  muy  poco  tiempo  gravosa  al 
tesoro  de  la  Nación,  porque  es  muy  achacosa. 

Es  hya  de  un  guerrero  de  la  Independencia 
y  hermana  de  siete,  entre  generales,  corone- 
les y  comandantes,  de  los  cuales  cinco  murie- 
ron, en  aquella  época,  en  acción  de  guerra. 

Invocando,  pues,  el  patriotismo  argentino, 
represe  tando  en  la  familia  de  Olazabal,  pido 
que  se  trate  inmediatamente  este  asunto. 

—Apoyada  la  moción  se    vota  y    os 
aprobada . 


A  la  H.  Cámara  de  dipuiadot. 

\a  comisión  de  Guerra  y  Marina,  por  las  ra£ones  que 
eqvondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  d*  diputados^  etc. 

Art.  1  Auméntase  i  setenta  pesos  la  pensión  mensual 
que  disfruta  la  pensionista  militar  señora  María  O  de  Ro- 
dríguez Vida. 

Art.  2^  En  tanto  esta  suma  no  sea  incluida  en  la  ley 
de  prosupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente. 

Art.  S*'   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  Buenos  Aires 23  de  setiembre  de  1885. 

E.  y.  Balsa—y.  Dantas— y.  Solari 

— >Se  vota  el  proyecto    y  es  aprobado 
en  general  y  en  particular. 

EFEMÉRIDES  AMERICANAS. 

[Petición  Alberto  Almiron.) 

SVm  Olmedo~-Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  está  despachado  en  la 
orden  del  dia  número  46  un  asunto  referente 
á  una  autorización  al  Poder  ejecutivo  para  que 
se  suscriba  á  500  ejemplares  de  la  obra  publi- 
cada por  don  Pedro  Rivas  sobre  prontuario  de 
historia  americana,  titulado :  -  Efemérides 
Americanas  » . 

El  señor  Rivas  es  un  escritor  conocido,  que 
ha  enriquecido  considerablemente  la  lite- 
ratura nacional  con  producciones  en  prosa  y 
verao. 

En  los  últimos  años  de  su  vida,  encontrán- 
dose sumamente  escaso  de  recursos,  habiendo 
perdido  la  fortuna  adquirida  con  su  trabajo, 
ha  consagrado  su  tiempo  á  estudios  históricos, 
realizando,  al  cabo  de  mucho  labor,  una  de 
las  obras  mas  útiles,  quizá,  que  circulan  en 
nuestras  librerías,  cual  es  la  que  acabo  de 
enunciar,  y  que  debe  ser  el  vade-mecum  in 
díspensable,  no  solo  de  todos  los  hombres 
entregados  á  estudios  históricos,  sino  de  todos 
los  escritores,  publicistas,  miembros  del  par- 
lamento, etcétera.  Es  una  obra  que  no  debe 
dejar  de  figurar  en  ninguna  biblioteca  pública 
déla  Nación. 

Me  parece  que  el  subsidio  que  le  pagará  el 
Congreso,  votándole  esta  suscrision,  será  su- 
mamente modesto  y  apenas  bastará  para  cos- 
tear una  parte  de  la  edición . 

En  estas  razones  me  ftindo,  señor,  para  pe- 
dir que  se  trate  el  asunto  inmediatamente, 
pues  de  otra  manera  no  habria  tiempo  para 
que  lo  considerara  el  Congreso  en  estas  sesio- 
nes. 

Hago  moción  con  este  objeto  y  pido  el  apo- 
yo de  mis  honorables  colegas. 

— Apoyado. 
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—Se  aprueba  la   moción  para  tratar 
el  atunto  sobre  tablai. 

Comisión  de  Peticiones. 

A  la  konorabte  Cámara  de  diputados^ 

La  comisión  de  Peticiones,  deqmes  de  haber  considera- 
do ia  solicitud  de  don  Alberto  Almtron,  ofreciendo  en  ven- 
ta varios  ejemplares  del  libro  cEfemérídcs  Americanas»,  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente  proyecto  de  ley,  que  fun- 
dará €i  miembro  informante. 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  eic. 

Art.  1^  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  para  suscribirse 
á  500  ejemplares  do  la  obra  editada  por  don  Pedro  Rivas, 
titulada  «Efemérides  Americanas»  los  que  serán  repartidosen- 
trc  las  bibliotecas  públicas,  las  de  los  consejos  escolares  y 
1m  populares. 

Art.  2^   Comuniqúese  etc. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  5  de  1685. 

D.  Zambrano^C.  So»a— Bustos, 

—Se  aprueba  en  general. 
«-En  discusión  en  particular  el  artí- 
culo 10. 

HVm  FÍf^«eroa  (F.  J.)~^i^iA  mas  propio 
decir:  El  Poder  qfecutivo  se  sftícribirá  etc. 
en  vez  de:  -Autorizase  al  Podei»  ejecutivo  pa- 
ra su^ribirse.  •* 

Ür.  Zanliraiio— La  comisión  acepta  esa 
modifloflcion. 

—Se  aprueba  el    articulo  1^  con  la 
modí6cacion  indicada. 

Hr.  Fi^Heroa  (F.  J.)— El  proyecto  está 
incompleto;  ñtlta  la  imputacioD. 

Fucile  ponerse  como  artículo  2^:  Este  gasto 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose 
ó  la  presente  leí/. 

Ht»  Zambrano — La  comisión  acepta. 

—Se  aprueba  el  artículo  propuesto. 
—El  dP  de  forma. 


PENSIONES. 

(Cár7nen  Z.  de  Ugarte,) 

Sr.  Villaaiayor— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  pam  que  se  trato  un  despa 
che  de  la  comisión  de  Guerra,  que  está  desde 


hace  varios  dias  á  la  orden  del  dia,  acordan- 
do un  pequeño  aumento  de  pensión  á  la  seño- 
ra viuda  del  coronel  Ugarte. 

— Apoyado- 

— Se  vota  la  moción,  y  es  aceptada. 

-Se  lee: 

Comisión  de  Guerra. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra,  por  las  raxones  que  dará  A  V. 
H.  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^   eic, 

Art.  lo  Auméntase  á  cincuenta  pesos  (S  50)  la  pen- 
sión que  actualmente  goza  la  seBora  Girmen  Z.  de  Ugarte. 

Art.  2^  Mientras  el  gasto  que  importa  csU  Iry  no  se 
incluya  en  el  pwsupuesto,  será  abonado  de  rentas  genera- 
les, imputándose  á  la  presente. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  14  de  1885. 

E,  7.  Balsa, --J.  A,  Dantas— J.  So 
lari—Ataliva  Roca, 

Sr.  PrcMiideHle— Está  en  discusión  en 
general. 

—No  se  pide   la  palabra  y  se  voto. 
Resulta  aprobado,  en  general. 

—Lo  es  igualmente  en  particular. 

JUBILACIONES. 

{Dolores  Valdez,) 

ür.  SolarI— Pido  ia  palabra. 

La  comisión  de  Instrucción  pública  se  ha 
espedido  en  el  proyecto  de  ley  del  honorable 
Senado,  acordando  una  jubilación  á  la  precejv 
tora  doña  Dolores  Valdez. 

Se  ha  dado  cuenta  de  este  asunto,  y  ha  si- 
do destinado  á  la  orden  del  dia  correspon- 
diente. 

Hago  moción  para  que  se  trate  inmediata- 
mente. 

—Apoyado. 

Sr.  Argento— Voy  á  hacer  moción,  para 
que  después  que  se  vote  este  asuuto  de  que 
nos  ocupamos,  pasemos  á  la  orden  del  dia, 
porque  con  las  pensiones  es  de  nunca  acabar. 

Sp.  Demnrla— Podria  hacerse  esteusiva 
su  moción  á  designar  un  dia  para  tratar  to- 
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dos  los  asuntos  que  solo  son  de  interés  par- 
ticular. 

St,  4r|;ento — Me  guardaré  muy  bien! 

Yo  voto  en  contra  de  todos  ellos! 

Sr.  Presldenle — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción hecha  por  el  señor  diputado  por  Corrien- 
tes, para  que  se  trate  inmediatamente  el  a- 
sunto  á  que  se  ha  referido. 

— Se  aprueba 

A  ¡a   honorable  Cámara  de  diputadas. 

La  comisión  de  Instrucción  pública  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  del  honorable  Senado,  jubilando  ¿  la  precep- 
tora  doBa  Dolores  Valdez;  y  por  las  raxones  que  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  apro- 
bación, 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  23  de  1R85. 

Antonio  y.  Crespo— G.  Puebla — Juan  M. 
Terán. 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados. 

Art.  1^  Jubilase  á  la  preccptora  de  escuela  dona  Dolo- 
res Valdez,  con  el  goce  de  ctiarcnta  pesos  mensuales. 

Art  2P  £n  tanto  este  gasto  no  sea  incluido  en  la  ley 
de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales,  impután- 
dose á  la  presente. 

Art.  3^   Comuniqúese  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar^gcntino,  en  Bue- 
nos Aires,  á  17  de  setiembre  de  1885. 

F.  B.  MADERO. 

Adolfo  y.  Labougle, 

Secretario. 

Sr.  Preuldcnlc— Está  en  discusión  en 
general. 

—Después  de  un  moment»  de  silen- 
cio, dice  el — 

Sr.  Dantas — Desearía  saber  por  qué  se 
jubila  á  esta  señora. 

No  hay  quien  informe? 

Sr.  Terán — Como  es  de  moda  sancionar, 
en  esta  sesión,  los  asuntos  sin  informe,  no  ha- 
bía pedido  la  palabra. 

Esta  señora  tiene  veintinueve  años  de 
sei*v¡cios,  prestados  en  la  Capital,  primero  co- 
mo sub-preceptora  y  después  como  precep- 
tora. 

Existe  una  sanción,  del  año  pasado,  de  esta 


misma  Cámara,  acordándole  jubilación.  Pas^i 
al  honorable  Senado  y  este  se  la  negó. 

Este  año  se  presentó  la  solicitante  á  aquella 
Cámara,  y  so  le  hizo  lugar  á  su  petición. 

Pasada  en  revisión  á  esta,  la  comisión  de 
Instrucción  pública,  en  vista  de  los  antece- 
dentes que  presenta  la  solicitante,  no  ha  te- 
nido inconveniente  en  aconsejar  su  sanción, 
con  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  goz:i 
actualmente,  que  es  de  sesenta  pesos. 

—Se  aprueba  en  funeral  y  en  particu- 
lar el  despacho  de  la  comisión. 

PENSIONES 
(Carmen  y  Concepción  Sosa) 

Sr*  aCambrano— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción,  señor  presidente,  de 
que  se  trate  sobre  tablas  un  asunto  que  acaKi 
de  leerse,  remitido  por  el  Senado. 

Asuntos  de  esta  naturaleza  deben  tener  pre- 
ferencia á  los  demás,  puesto  que  tienen  ya 
la  sanción  de  una  Cámara. 

Me  parece  que  no  habria  razón  para  quo 
mis  honorables  colegas  negasen  su  apoyo  á 
esta  mocjon . 

Las  señoras  Sosa  son  hijas  del  teniente  co- 
ronel don  José  Manuel  Sosa,  guerrero  de  la 
Independencia,  que  prestó  durante  muchos 
años  sus  servicios  en  aquella  lid  y  mas  tirde 
en  la  guerra  civil  contra  la  tiranía,  bajo  la 
administración  de  Rosas. 

Fué  preso  en  Tucuman  en  1836  y  perma- 
neció sufriendo  todos  los  horrores  d»  jas  car* 
celes  en  Buenos  Aires  hasta  1839. 

Me  parece  que  estos  son  títulos  bastantes 
para  que  la  Cámara  se  sirva  apoyar  esta  mo- 
ción. 

Sr.  Pereí— Pido  la  palabra. 

He  apoyado  la  moción  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  por  Salta,  pero  desearía  que  ese 
asunto  se  tratara  después  de  aquel  que,  por 
resolución  de  la  Cámara,  debia  tratarse  con 
preferencia,  á  primera  hora,  el  ferro-carril 
á  Oran. 

Con  una  serie  de  mociones  para  tratar  pen- 
siones, estamos  postergando  ese  asunto,  ñil- 
tando  así  á  una  sanción  de  la  Cámara. 

Creo  que  el  señor  diputado  por  Salta  no 
tendrá  inconveniente  en  aceptar  esta  indica- 
ción. 

Hr.  Zambrano— La  Cámara  se  ha  ocupa- 
do de  otras  pensiones,  sobre  tablas,  que  no 
tenian,  como  esta,  sanción  del  Senado. 

No  veo,  pues,  razón  para  que  niegue  su  apoyo 
á  la  moción  para  considerar  este  asunto. 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción hecha  por  el  señor  diputado  por  Salta. 
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Si».  Argento— Yo  reclamo  que  se  voto  mi 
moción,  que  es  previa:  que  pasemos  á  la  or- 
den del  día. 

Sr.  Presidente — Entiendo  que  la  moción 
de!  señor  diputado  porSalta  es  anterior. 

La  del  señor  diputado  por  Santa-Fé  no  po- 
día ponerla  á  discusión,  porque  no  habla  nú- 
mero. 

íiil».  4r|;eiilo — Que  se  vote!... De  todos 
modos  be  de  perder! 

— Se    aprueba  Ia    moción   del  seBor 
diputado  Zambrano. 

Í5r,  Prcrtldenle — Se  va  á  leer  el  proy ce- 
sa ncionado  por  el  Senado. 

PROYECTO   DE    LEY 

Art.  1^  Declárase  comprendidas  i  las  sdiontas  Car- 
men y  Conoepdon  Sosa,  hijas  del  guerrero  de  la  Indepen- 
dencia, teniente  coronel  don  José  Maria  Sosa,  en  los  be- 
neficios de  la  ley  de  dos  de  octubre  de  1873. 

Art.  2*^  El  gasto  que  se  ocasione  por  esta  ley  se  hará 
de  rentas  generales  imputándose  á  la  presente  mientras  no 
sea  incluida  en  el  presupuesto. 

Art.  3^   Comuniqúese. 


Slr.  Prcftldenle- 

general . 


-Está  en    discusión  en 


Si  no  se  hace  uso 
tara. 


de    la  palabra,  se  vo- 


— Asi  se   hace  resultando  afirmativa. 
— En    particular  se  aprueban,  sin  dis- 
cusión ,  los  artículos  1*^  y  2**. 
— El  artículo  3^  es  de  forma. 

8r.  Arpíenlo— Voy  á  pedir  á  la  Cámara 
tenga  la  bondad  de  permitirme  retirar  la  mo- 
ción que  habla  hecho  anteriormente. 

Hr,  Wlllanayor— La  moción  del  señor 
diputado,  no  fué  apoyada. 

Sr.  Gilberl— El  señor  diputado  no  debe 
pedir  permiso  para  retirar  una  moción  que 
no  ha  sido  apoyada,  que  no  está  por  consi- 
guiente pendiente. 

Hr.  Argento— Yo  deseo  que  se  manilleste 
por  secretaria,  si  ha  sido  6  no  apoyada  la  mo- 
ción que  hice. 

Hr.  Seerelarlo- Si,  señor;  fué  apoyada. 

Hr.  itrjf^enlo — F'erfectamente.  Entonces 
pido  permiso  para  retirarla . 

.Mr.  Presidente- La  moción  del  señor 
diputado  no  fué  puesta  á  votación,  porque  en 
el  momento  que  la  formuló  no  habla  qíiorum 
en  la  Cámara . 

ORDEN  DEL  DÍA. 


Sr.  Presldente--^Se 

den  deldia. 


va  á  pasar  á  la  ór- 


FERRO-CARRIL  ENTRE  ORAN  Y  EL  CENTRAL 
NORTE. 

(Propuesta  Mauricio  Pennnno . ) 

Comisión  de  Obras  públicas. 

A  la  honorable  Cámara  He  diputados. 

La  comisión  de  Obras  públicas  ba  estudiado  nuevamente 
el  proyecto  del  honorable  Senado,  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  para  contratar  con  don  Mauricio  M.  Pennano  la 
construcción  y  osplotadon  dol  ramal  del  ferro-carril  entre 
Oran  y  el  Central  norte;  y  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
su  aprobación,  modificándose  la  redacción  del  articulo  9" 
en  estos  términos: 

•>  Elpago  efectivo  de  la  garantía  se  hará  desde  el  pri* 
«  mero  de  enero  de  1890,  en  oro;  pero  el  plazo  para  su 
«  abono  se  contará  desde  el  día  en  que  cada  sección  sea 
«  entregada  al  servicio  público.  <* 

El  miembro  informante  fundará  este  dictamen. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  7  de  IbSó. 

Domingo    'J\  Perez^Luis  F.  Aravt 
—  T.      Gilberí—FilemoH     Posse. 


PROYECTO  DE  LEV. 
El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Art,  1**  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  para  contraUr 
con  don  Mauricio  M.  Pennano,  la  construccir.r.  y  csplota- 
cion  de  una  vía  férrea,  desde  Oran  hasta  empalmar  eon  el 
ferro-carril  en  construcción  de  Tucumah  á  Jujuy,  pasando 
por  Pampa  Blanca,  San  Pedro,  Ledesma,  San  Lorenzo  y 
Rio  de  las  Piedras,  según  la  traza  que  por  los  estudios  defi- 
nitivos resulte  mas  conveniente  y  económica. 

Art.  ^  La  via  será  de  trocha  angosta,  de  la  misma 
clase  y  materiales  que  la   del  ferro-carril   Central  norte. 

Art.  3**  La  construcción  de  la  via  se  hará  por  seccio- 
nes, que  se  dividirán  en  tres,  á  saber:  de  Oran  á  Río  de 
las  piedras,  de  Rio  de  las  Piedras  á  Ledesma  y  de  Ledes- 
ma al  punto  de  empalme. 

Art.  4^  £1  concesionario  quedará  obligado  á  presentar 
los  estudios  técnicos  definitivos  de  la  via  doce  meses  des- 
pués de  firmado  el  contrato,  y  á  empezar  los  trabajos  seis 
meses  después  de  aprobados  aquellos  por  el  Poder  ejecu 
tivo, 

Art.  6  La  Nación  entregará  al  empresario  gratuitamen- 
te los  terrenos  fiscaleft  necesarios  para  vía  y  estaciones, 
recabando  al  efecto  de  los  gobiernos  de  las  provincias  de 
Salta  y  Jujuy,  la  cesión  de  ellos  en  la  parte  que  les  |»erte- 
nezca. 

Art.  C^   El  concesionario  construirá  un  telégrafo  de  dos 
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alambres,  al  costado  de  la  vía,  para  el  servicio  de  la 
misma. 

Art.  7^  La  linca  farrea  quedará  terminada  á  los  tres 
aüos  de  empezada. 

Art.  8^  La  Nación  garante  el  6  por  100  sobre  el 
costo  total  de  la  obra,  durante  20  aíios,  cuyo  máximum  se 
fija  en  20,000  pesos  nacionales  por  kilómetro. 

Art.  9^  La  garantía  se  pagará  en  oro  y  se  contará  el 
plazo  para  su  abono  desde  el  dia  en  que  cada  sección  sea 
entregada  al  servicio  público. 

Art.  10  Para  los  efectos  de  la  garantía  se  deducirá  el 
60  por  100  del  producto  bruto,  durante  los  diez  primeros 
años  y  el  50  por  100,  en  los  sucesivos,  que  se  aplicará  á 
gastos  de  csplotacion. 

Art.  11^  Cuando  el  producto  líquido  de  esta  línea,  es* 
ceda  del  6  por  100,  el  concesionario  devolverá  á  la  Nacton 
el  escedcnte  íntegro  hasta  reembolsar  por  completo  el  valar 
recibido  por  razón  de  la  garantía,  mas  los  intereses  al  6 
por  100. 

Art.  12  £1  Poder  ejecutivo  tendrá  el  derecho  de  in- 
tervenir en  la  fijación  de  las  tarifas,  cuando  las  entradas 
líquidas  pasan  del  12  por  100  sobre  el  capital  invertido,  ó 
no  alcancen  á  6. 

Art.  18  En  el  contrato  se  estipulará  las  demás  cláusu- 
las que  prescriben  las  leyes  y  que  aconseja  la  práctica. 

Art.  14  £1  concesonario,  al  firmar  el  contrato,  dari 
una  garantía  de  cien  mil  pesos  en  fondos  públicos,  para  el 
fiel  cumplimiento  de  lo  pactado,  los  que  le  serán  devueltos 
una  vez  que  haya  introducido  materiales  por  igual  valor. 

Art  15  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado,  en   Buenos  Aires, 
á  2  de  octubre  de  1884. 

t  FRANCISCO  B.   MADERO. 

Adolfo  J.    Labougle. 
Secretario. 

ISr.  I^rcsldcnlc— Está  en  discusión  en 
general. 

Sp,  l*erca— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  Obras  públicas  ha  tomado 
en  consideración,  y  ha  aceptado,  desde  luego, 
la  adición  propuesta  por  el  diputado  por  la 
Capitnl,  señor  Paz,  referente  al  tiempo  en  que 
so  ha  de  pagar  la  garantia. 

Esa  adición  consiste  en  que  la  Nación  no  ha 
de  hacer  pago  alguno,  por  mzon  de  la  garan- 
tía que  se  establece  en  esto  proyecto,  antes 
del  año  1890. 

Esto  importa,  señor  presidente,  no  compro- 
meter mas  ni  el  crédito  ni  las  rentas  de  la 
Nación  en  la  actualidad,  en  que  el  tesoro  pú- 
blico atraviesa  por  las  dificultades  que  todos 
conocemos. 

El  año  1890  estarán  terminadas  muchas  de 
liis  obras  públicas  que  se  encuentran  en  cons- 
trucción y  que  demandan  fuertes  desem- 
bolsos. 

Para  entonces,  esas  mismas  obras  princi- 
piarán á  producir  y  se  convertirán  en  una 


fuente  de  recursos  para  la  Nación;  y,  dado  el 
desenvolvimiento  natural  dg  nuesti'as  fuentes 
de  riqueza,  el  erario  público,  en  esa  época,  se 
hallará  en  condiciones  mas  desahogadas  y 
podrá,  de  esa  manera,  con  regularidivd,  aten- 
der todos  sus  compromisos,  y  responder,  á  la 
vez,  á  esta  garantia,  que  considero  nominal, 
en  favor  de  un  ferro-carril  llamado  á  comple- 
tar la  línea  del  Central  norte,  cuya  construc- 
ción acaba  la  Cámara  de  encomendar  á  una 
empresa  particular,  con  el  objeto  de  asegurar 
el  éxito  de  la  obra. 

Y  es  evidente,  señor  presidente,  si  se  tiene 
en  cuenta,  como  lo  manifesté  estensamente, 
cuando,  por  primei^a  vez,  vino  este  asunto  á 
la  considei*acion  de  la  Cámara,  que  esta  línea 
va  á  atravesar  la  zona  mas  rica  de  las  provin- 
cias de  Salta  y  de  Jujuy;  va  á  atravesarla 
región  tropical,  donde  se  encuenti'an  los  es- 
tablecimientos azucareros  de  estas  dos  pro- 
vincias. 

Va  á  atravesar,  señor  presidente,  la  región 
del  porvenir,  donde,  como  una  perspectiva 
grandiosa  para  el  desarrollo  del  comercio  y 
de  la  industria,  se  encuentran  productos  na- 
turales de  la  importancia  del  kerosenne,  del 
cafó,  del  algodón  y  otros. 

Luego,  señor,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
este  ferro-carril  viene  á  ser  la  cadena  de  unión 
del  Central  norte  con  el  que  se  proyecta  lle- 
var á  cabo  partiendo  de  la  Quiaca  á  un  puerto 
del  Paraná,. pasando  por  el  pueblo  de  Oran. 

De  esta  manera  se  fiícilitai^á  el  comercio 
del  interior  y  del  norte  de  la  República  con 
Bolivia,  que  és  un  comercio  activo  y  de  gran 
importancia. 

Ademas  de  estas  ventíyas,  que  podemos  lla- 
mar de  orden  económico  é  industrial,  tene- 
mos la  de  que  este  ferro-carril  se  hace  en  con- 
diciones ventajosísimas  para  la  Nación,  puesto 
que  la  empresa  se  obliga  á  devolver  las  sumas 
que  reciba  por  razón  de  la  garantia,  con  mas 
un  6  por  100  do  interés  sobre  dichas  sumas; 
única  garantia,  establecida  en  estas  condicio- 
nes, como  un  medio  de  interesar  mas  á  la  em- 
presa en  su  pronta  liquidación,  puesto  que  no 
le  convendi'á  estar  pagando  un  interés  relati- 
vamente subido  sobre  las  sumas  á  que  me  he 
referido. 

Es  necesario  tener  en  cuenta,  señor  presi 
dente,  que  el  precio  kilométrico  máximo  fijado 
en  este  proyecto,  no  puede  ser  mas  módico  é 
insignificante,  si  se  tiene  presento  que  ayer 
no  mas  el  Departamento  de  ingenieros  ha 
proyectado  en  29,000  pesos  el  precio  del  kiló- 
metro de  la  línea  de  Chucas,  á  Jtguy,  donde 
no  hay  mayores  dificultades  que  las  que  se 
presentan  en  el  trayecto  que  este  ferro-carril 
va  á  atravesar,  que  es  de  Santa  Rosa  á  Oran. 

Luego,  señor  presidente,  esta  garantia  va 
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á  principiar  á  uprrer  desde  el  momento  en 
que  la  empresa  entregue  al  servicio  público 
las  diferentes  secciones  en  que  la  Wnea  debe 
dividirse. 

Como  lo  habia  espresado  antes,  y  lo  habia 
confirmado  muy  luminosamente  mi  colega  por 
Salta,  el  señor  Ortiz,  estas  diferentes  secciones 
parten  de  establecimientos  azAicareros  de 
grande  importancia  y  terminan  en  la  puerta 
de  otros  de  no  menos  importancia,  de  manera 
que  recorrerán  un  trayecto  donde  encontrarán 
productíjs  que  alimenten  su  tráfico,  á  la  vez 
que  darán  desenvolvimiento  y  mayor  impor- 
tancia á  esos  mismos  establecimientos. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  pido  á  la 
honorable  Cámara  se  sirva  apoyar  en  general 
el  proyecto. 

— Se  TOta  el  proyecto  en  general  y 
es  aprobado. 

—En  particular  se  aprueba  hasta  el 
artículo  8^,  sobre  el  cual  dice  el. 

Si»,  liiiliiex— Como  no  tengo  el  ánimo  de 
oponerme  al  pensamiento  que  encarna  el  pro- 
yecto, sino  á  algunos  de  sus  detalles,  quiero 
hacer  constar  mi  voto  en  contra  de  esta  ga- 
rantía. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  discusión 
y  los  siguientes  hasta  el  13  inclusive. 

STm  Ijaineaí — Pido  la  palabra. 

En  todo  el  proyecto  no  hay  ninguna  cláusu- 
la de  caducidad  para  esta  concesión. 

Creo  que  solo  por  un  olvido  de  la  comisión 
ha  podido  pasar  descuidado  esto ;  y  quisiera 
saber  de  ella  si  ha  sido  ó  no  su  mente  hacer 
una  concesión  indeterminada,  que  pueda  rea- 
lizarse mas  Ci  menos  tarde. 

íir*  ■•epcjt — Pido  la  palabra. 

En  uno  de  los  artículos  de  este  proyecto  se 
establece,  señor  presidente,  el  tiempo  que  se 
concede  para  hacer  los  estudios  necesarios, 
el  tiempo  desde  el  cual  deben  principiar  los 
trabajos,  y  finalmente,  el  tiempo  que  debe 
durar  la  construcción  de  la  obra. 

Es  claro  que  si  el  empresario  no  cumple  con 
las  condiciones  que  se  le  impone  en  el  contra- 
to, habrá  lugar  á  la  rescisión  de  éste,  como 
de  todo  contrato  que  contenga  las  estipulacio- 
nes del  que  discutimos. 

Ademas  de  esto,  está  la  cláusula  penal  es- 
tablecida en  el  artículo  14. 

filr.  Lialnes— Es  justamente  eso  lo  que 
quiero  aclarar,  poniendo  un  artículo  que  diga: 
•'Si  el  concesionario  »w)  cumple  con  las  dis- 
posiciones establecidas  en  el  articulo  4o,  esta 
concesión  cadiicat^á. 

HTm  Puré»— Yo  entiendo  que  «aduca  la 
concesión  sin  necesidad  de  un  artículo  que 
así  lo  diga. 


Ademas,  el  agregado  hada  volver  el  asunto 
al  Senado,  demorando  su  sanción  definitiva 
por  mas  tiempo,  cuando  hace  ya  dos  años  que 
se  encuentra  en  tramitación . 

Sr.  Poiiiie  (F.)— El  artículo  del  señor  di- 
putado quedaría  bien  después  del  14.    " 

Sr.  L«ainez — No  tengo  inconveniente  en 
dejarlo  con  el  número  IS. 

—Se  vota  y  aprueba   el   articulo  14. 

Sr.  ■^•Inejs— Propongo  el  loen  esta  forma: 
-iS¿  el  concesionario  no  cumpliera  con  lo  es- 
tipulado en  el  articulo  4^,  la  concesión  cadu- 
cará ipso  fado,'* 

Hr.  Pofise  (F.)— Creo  que  no  está  bien 
empleada  la  palabra  estiptdado. 

Se  puede  decir:  «Si  el  concesionario  no 
cumpliera  con  la»  obligaciones  establecidas 
etc.» 

íii*.  L«alnez — Acepto  esa  modificación. 

Si».  Pérez — La  comisión  también  acepta 
el  artículo  en  esa  forma. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  los  si- 
guientes términos: 

— «Si  el  concesionario  no  cumpliera 
con  las  obligaciones  establecidas  en  el 
artículo  4^.  la  concesión  caducará'  ipso 
facto.  n 

— Siendo  el  IG  de  forma,  se  declara 
sancionado  el  proyecto. 

INCIDENTE. 

/ 

Sr.  Flgucroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  el  señor  presiden- 
te avise  á  los  señores  ministros  de  Relaciones 
esteriores  y  Hacienda  que  vamos  á  entrar  á 
considerar  el  presupuesto  de  sus  respectivos 
departamentos. 

Si».  Secretario — Se  les  ha  avisado  ya. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
— Vueltos  á   sus  asientos    los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 


ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES    OFICIALES. 

— El  señor  presidente  del  honorable 
Senado  remite  en  revisión  un  proyecto 
declarando  comprendida  en  la  ley  de 
pensiones  á  la  señora  Concepción  Pago- 
la .   (a  la  comisión  de  Guerra  .J 


Sr.  Come»— Pido  la  palabra. 
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Se  ha  hecho  diversas  mociones  para  tra- 
tar proyectos  de  pensiones  y  jubilaciones 
antes  de  cuarto  intermedio.  Ahora  yo.  voy 
también  ú  pedir  quo  se  trate  sobre  tablas  este 
asunto. 

Median  razones  de  estricta  justicia  para  que 
se  haga  esta  señalada  demostración  á  la  hija 
del  guerrero  de  la  Independencia,  coronel  Pa- 
góla. 

Los  servicios  de  esto  militar  constan  en  el 
registro  nacional,  y  se  hace  también  mención 
de  ellos  en  la  Historia  de  Belgrano,  y  en  otras 
publicaciones  de  e^te  carácter. 

En  el  fracaso  de  la  batalla  de  Sij^-Sipe,  su- 
fi'ido  por  el  ejército  patriota,  el  coronel  Pago- 
la  prestó  á  la  retirada  de  nuestros  soldados 
servicios  de  importancia  particular,  y  mereció 
por  eso  un  escudo  y  la  mención  de  benemérito 
en  grado  heroico. 

Por  estas  razones  pido  á  la  Cámara  que  se 
sirva  apoyar  la  moción  que  hago  para  que  se 
trate  este  asunto  sobre  tablas. 

— Apoyada  esta  moción,   se  pono    en 
discusión . 

St.  ¥lf;uo.ron  (¥.  J.)— Pido  la   palabra. 

Me  voy  á  oponer  á  esta  moción,  no  solo  por 
que  se  ha  resuelto  seguir  con  la  discusión  del 
presupuesto,  sino  también  porque  so  ha 
acordado  en  antesíilas  dedicar  un  día  de  sesión 
para  considerar  todas  estas  pensiones  y  jubila- 
ciones despachadas  por  el  Senado. 

Así  es  que  he  de  votar  en  contra  de  esta 
moción. 

Sr.  Gomci— Como  no  se  habia  hecho  la 
moción,  yo  me  permití  pedir  que  se  tratara 
este  asunto. 

Hr,  Arlgóü — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  en  la  sesión  del  mar- 
tes se  trate  estos  asuntos  que  tienen  sanción 
del  Senado. 

— Apoyada. 

Sr.  Gomea— Yo  aceptaría  si  se  conside- 
rase primero  este. 

Sr«  Figueron  {¥,  J.) — Se  considerarán 
todos. 

íir.  Gómez — Entonces,  acepto. 

Sr.  Flgueroa  {¥,  J.) — Me  permito  pro- 
poner, para  el  caso  que  se  rechace  el  dia  que 
ítja  el  señor  diputado,  que  se  señale  la  sesión 
del  treinta . 

— Se  vota  la  indicación  del  scSor 
diputado  por  Entre-Rios  y  se  rechaza, 
aceptándose  la  del  señor  diputado  por 
Córdoba. 


Sr,  PrcNidenle — Pasaj'émos  á  la  óixlen 
del  dia,  con  la  considei-acion  del  presupuesto 
del  Departamento  de  Relaciones  esteriores. 


—Se  lee: 


INCISO   1». 


ítem  8. 


1    Señor  ministro 

s 

775 

2   Sub-secretario 

* 

MU) 

3    Oficial  mayor 

., 

2.» 

4   Traductor 

n 
m 

'30ü 

5    Auxiliar    traductor    .' 

IW 

6   Archivero 

• 

20í> 

7    Habiliudo   contador 

200 

8    Oficial  1»  de  secretaria 

i» 

»• 

0   Id  auxiliar  de  id 

i» 

62 

1(»    Cuatro  escribientes  á  ps.  52  cada  uno  . 

n 

308 

11    Oficial    1°  de    legaciones  y  consulados 

argentinos  .     .     . 

100 

12   Auxiliar  de  id  .     .     .     . 

62 

13   Dos  escribientes  á  ps.  62  cada  uno.     . 

U4 

14   Oficial  1"  de  legaciones    y  consulados 

estrangeros 

n 

lUO 

15    Auxiliar  de  id 

62 

16   Escribiente 

52 

17    Mayordomo 

52 

18   Tres  ordenanzas  á  ps.  40  cada  uno. 

n 

12r> 

19   Ordenanza 

n 

35 

— Los  señores  diputados  Civit  y  Borra 
piden  la  palabra. 


-Puede  usar  de  la  palabra  el 


PRESUPUESTO 


GENERAL    DE 
TR.\CIOX. 


LA    ADMINIS- 


{Dcpartamoito  cíe  Relaciones  esteriorcs,) 


Hv.  Barm- 

señor  diputado. 

Sr.  Civil — Iba  solamente  á  hacer  una  pre- 
gunta. 

Desearía  saber  si  se  ha  llamado  al  señor  ini- 
nirtro  de  Relaciones  esteriores,  poi'que  el  otro 
dia  me  manifestó  deseos  de  concurrir  á  esta 
discusión. 

Hv,  Presidente— Sí,  señor;  y  ha  manifes- 
tado que  concurriría. 

Hr,  Barra— Pido  la  palabra. 

He  deferido  á  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado que  pide  la  presencia  del  señor  ministxx); 
pero  me  parece  que  no  es  necesaria,  porque 
este  despacho  no  dará  mucho  que  hacer  á  la 
Cámara.  Son  pocas  las  alteraciones  introdu- 
cidas por  la  comisión  en  el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo. 

So  han  hecho  algunas  rebajas  de  considera- 
ción, comparadas  con  el  presupuesto  del  año 
que  termina. 

El  monto  del  presupuesto  de  Relaciones  es- 
teriores asciende  á  trescientos  noventa  y  tan- 
tos mil  pesos. 

Se  ha  suprimido  la  legación  en  Colombia, 
lo  que  importa  una  economía  de  catorce  ó  diez 
y  seis  mil  pesos. 
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Se  ha  suprimido  también,  tres  secretarios 
Je  legación,  que,  estando  sin  colocación,  se 
encuentmn  adscriptos^  al  ministerio,  siendo 
uno  de  primera  clase  y  dos  de  seguuda. 

Al  mismo  tiempo  se  ha  suprimido  los  atia- 
che  de  las  legaciones  en  Londres  y  en  Paris, 
lo  que  viene  á  aumentar  considerablemente 
las  rebajas  hechas  por  la  comisión. 

Hay,  sin  embargo,  en  la  suma  total,  una  al- 
tomcion  de  mayor  importancia,  que  se  esplica 
por  la  agregación  de  una  partida  para  pago  de 
las  diferencias  de  cambio  que  resultan  en  los 
sueldos  que  reciben  en  el  estrangero  los  repre- 
sentantes de  la  República. 

Así,  pues,  con  esta  alteración,  que  es  pura- 
mente de  circunstancias  muy  amovibles,  vie- 
ne á  aumentarse  el  presupuesto  de  este  depar- 
tamento algo  mas  que  el  del  año  corriente;  pe- 
ro depende  solamente  de  la  agregación  de  esta 
partida  pai-a  cambios . 

La  comisión  se  ha  ocupado  de  proponer  al- 
gunas otras  reformas  á  esta  parte  del  presu- 
puesto. 

A  primera  vista  parecía  exuberante  uues- 
ti*a  representación  esterior;  pero  ha  habido 
eí)nsideraciones  atendibles  para  mantenerla  en 
el  mismo  estado  actual. 

Ha  recordado  para  esto  la  comisión,  la  posi- 
ción de  la  República,  sus  intereses  económi- 
cos, su  propaganda  de  muy  atrás,  el  infligo 
que  le.  ha  valido  en  América  y  en  Europa  ese 
contacto  de  relaciones;  la  necesidad  de  formar 
nuestros  hombres  públicos  en  el  servicio  de  la 
l)olítica  esterior,  y  otra  porción  de  considera- 
ciones, para  mantener  el  número  de  legacio- 
nes que  vienen  establecidas. 

Existe  otra  consideración  que  robustece  el 
criterio  de  la  comisión . 

Nuestro  cuerpo  consular  es  deficiente;  pen- 
de de  la  sanción  de  la  Cámara  una  ley  organi- 
zándolo. 

Se  conceptúa  de  muclia  trascendencia  el 
despacho  de  este  asunto,  que  ya  tiene  sanción 
del  Senado,  pero,  probablemente,  no  lo  será 
en  estas  sesiones  por  la  Cámara  de  diputados. 

Necesitamos,  pues,  mantener  el  auje  que 
tiene  la  República  en  el  esterior,  porque  no  di- 
ferimos mucho  de  la  representación  de  las 
otras  repúblicas  y  estados  americanos. 

La  República  de  Chile,  con  menos  intereses 
externos  que  nosoti*os,  tiene  once  legaciones; 
nosotros  tenemos  catorce. 

El  Brasil  tiene  diez  y  nueve  legaciones,  y 
otras  naciones  se  limitan  á  cinco  á  seis. 

Por  consiguiente,  necesitamos  contrabalan- 
cear esta  influencia  de  los  demás  estados  pa- 
ra hacer  conocer  á  sus  respectivos  países  en 
Europa. 

Parece  que  ha  debido  perseverarse  en  fo- 
mentar el  servicio  de  nuestras  legaciones,  te- 


niendo presente  el  carácter  de  iniciativa  que 
ha  tenido  la  República,  aun  desde  los  albores 
de  nuestra  Independencia. 

Fué  el  primer  estado  de  América  que  acre- 
ditó en  Inglaterra  una  legación  argentina, 
conflándola  al  ilustre  Moreno,  que,  desgracia- 
damente, encontró  su  tumba  en  el  mar. 

Fueron  las  provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  las  que  enviaron  á  Chile  al  general  Gui- 
do, como  su  representante.  Fué  la  primera 
que  irradió  propiamente  las  ideas  que  germl 
naban  y  se  desenvolvían  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Ahora  son  intereses  de  otro  orden,  y  de  mu- 
cha trascendencia,  los  que  necesitamos  hacer 
penetrar  en  el  conocimiento  de  la  Europa. 

Nuestras  vinculaciones  crecen  y  se  robuste- 
cen cada  dia.  Los  intereses  económicos  se  des- 
envuelven por  la  íkz  del  comercio  y  de  nues- 
tros adelantos  materiales. 

Sedi]*á,  por  ejemplo,  que  no  tenemos  un 
gran  interés  en  estar  rerpesentados  en  Alema- 
nia, en  Austria  ó  en  otros  puntos.  Pero  es 
preciso  tener  presente  que  esas  naciones  nos 
tienen  muy  en  cuenta,  puesto  que  mantienen 
sus  legaciones  en  la  República  Argentina;  y  es 
un  acto^  de  justísima  cortesía  el  mantener  las 
nuestras  en  aquellos  países. 

Consideraciones  de  esta  naturaleza  no  per- 
miten estenderse  mas,  y  espero  que  la  Cámara 
se  dignará  dar  su  aprobación  al  despacho  de 
la  comisión. 

— Se  di  por  aprobado  ol  ítem  en  dis* 
cusion  y  los  siguientes: 


ítem  2. 


1  G&stos  de  escritorio. •  60 

2  Gastos  de  etiqueta »  200 

3  Porte  de  correspondencia n  160 

4  Publicaiciones  é  impresiones.  .....  »  1000 

5  Telegramas »  300 

6  Eventuales n  3600 

INCISO   20 
LEGACIONES   DE   PRIMERA   CLASE. 


ítem  1. 


1  E.  £ .  y  M.  P.  en  Inglaterra n  700 

2  Secratario »  810 

3  Oficial ft  150 

4  Gastos  de  etiqueta n  400 

5  Id  de  oficina n  20 

—En  discusión: 


ítem  2  . 


1   E.  £•  y  M.  P.  en  Francia . 


700 
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2  Secretario n      310 

3  Gastos  de  etiqueta n      400 

4  Id  de  oficina n         20 

Np.  Burra — Pido  la  palabra. 

Ha  prevalecido  en  la  comisión  la  idea  de  es- 
tablecer una  diferencia  en  el  personal  de  las 
legaciones  en  Paris  y  Londres.  No  alcancé  á 
penetrarme  bastí  n te  y  no  asentí  porsonalmen- 
tea  esto,  reservándome,  en  la  discusión,  vo- 
tar en  favor  del  atíaché  que  se  suprimo  en  la 
legación  en  Paris,  porque  son  dos  legaciones 
de  la  misma  gerarquía,  probablemente  de  las 
mismas  obligaciones,  carga  de  servicio  y  per- 
sonal de  representación. 

Así  es  que  me  parece  que  la  comisión  no 
estará  muy  distante  de  votar  el  restableci- 
miento de  este  attaché,  igualando  así  la  lega- 
ción en  Paris  á  la  de  Londres. 

Ht.  Lalnei— Pido  la  palabra. 

No  solo  no  voy  á  apoyar  la  moción  del  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión,  sino 
que  voy  á  hacer  moción  para  que  se  suprima 
el  oficial  de  la  legación  en  Inglaterra,  igualán- 
dola así  á  la  de  Francia. 

Sr.  Barra — Mas  bien  eso. 

Sp.  Lainez— No  tiene  absolutamente  nada 
que  hcicer,  y  con  un  secretario  sobra.* 

Sr.  Presiden  te— Ha  sidosanciado  elitem 
referente  á  Inglaterra.  Seria  necesaria  una 
moción  de  reconsideración , 

Sr.  Lalnei— Creia  que  todavía  estaba  por 
sancionar. 

Como  vamos  tan  rápidamente 

Sp.  Fif;ueroa(F.  J.)— Este  aiiachéáe  la 
legación  en  Paris  no  existe  ni  ha  existido. 
Viene  propuesto  por  el  Poder  ejecutivo. 

La  comisión  en  mayoría  sí)stuvo  la  legación 
como  está  actualmente.  No  habia  objeto  en 
aumentar  este  nuevo  empleo- 

Sr.  Viilamayor— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  miembro  de  la  comisión 
manifiesta  que  este  oficial  venia  propuesto  por 
el  Poder  ejecutivo,  y  que  la  comisión  en  ma- 
yoría lo  ha  rechazado . 

Como  el  Poder  ejecutivo  debe  haber  teni- 
do algunas  razones  para  proponéroste  em- 
pleo, yo  quisiera  oír  de  la  comisión  los 
motivos  que  él  espuso  para  sostenerlo,  y  en- 
tonces conocer  si  la  comisión  tiene  razón 
ónó. 

Sp.  Flgueroa  (F.  J.)— El  señor  minis- 
tro estuvo  conforme  en  que  se  suprimiera.  El 
único  objeto  que  se  proponía  era  igualar  esta 
legación  á  la  que  habia  en  Londres. 

Sp.  Ijalnei— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  una  razón  que  tal  vez  la  Cáma- 
ra tendrá  en  cuenta  para  no  votar  en  la  lega- 
ción de  Paris  el  empleado  que  existe  en  la  de 
Londres. 


Según  las  prácticas  establecidas,  la  legación 
de  Londres  es,  ala  vez  que  i*opresentacion 
diplomática,  agencia  financiera  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Entonces  necesita  este  attaché,  que  no  tiene 
sino  el  nombre  de  tal,  tal  vez  es  un  tenedor  de 
libros  ó  algo  por  el  estilo,  que  corro  con  bi 
parte  financiera,  lleva  las  cuentas  y  ayuda  ni 
ministro  en  sus  tareas  mercantiles. 

La  de  Paris  no  tiene  este  encargo;  el  gn- 
bierno  no  le  dá  misiones  do  esa  clase;  por 
consiguiente,  no  hay  escusa  para  ponerlo  en 
esta. 

Creo  que  en  la  legación  de  Londres  ya 
sobra;  en  la  do  Paris  sena  perfectamente 
inútil. 

Sp.  Barra— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  ya  no  es  un  misterio  í a  mi- 
sión que  llenan  estas  legaciones,  leyendo  el 
boletín  mensual  que  se  publica  en  el  ministe- 
rio de  Relaciones  esteriores . 

Ahí  se  vé  lo  recomendable  que  es  el  trabajo 
de  las  legaciones  en  su  parte  estadística,  en  la 
comunicación  de  las  principales  resoluciones 
de  la  política  europea  y  en  todos  los  acciden- 
tes de  alguna  trascendencia  que  allí  ocurren . 
Es  un  escrito  verdaderamente  notable,  que  se 
publica  todos  los.meses. 

Probablemente,  este  trabajo  es  hecho  por 
este  empleado;  no  es  ol  secretario  el  que  ha  de 
hacer  también  el  papel  de  escribiente. 

Sp.  Lalnei— Pido  la  palabra. 

Voy  á  rectificar  al  señor  miembro  infor- 
manse,  porque  sus  palabras  importan  hacer 
un  cargo  á  la  Cámara,  y  especialmente  á  los 
que  nos  hemos  opuesto,  de  no  leer  el  bole- 
tín   

Sp.  Barra— Al  contrarío,  es  una  ventaja 
no  leerlo,  porque  se  calienta  menos  la  ca- 
beza. 

Sr.  Ijainei — Hasta  ahora  el  boletín  men- 
sual del  ministerio  de  Relaciones  exteriores, 
ha  publicado  solamente,  como  trabajo  digno 
de  tomarse  en  consideración,  un  artículo  so- 
bre tierras  en  Estados-Unidos,  que  se  insert/» 
en  el  segundo  número. 

Desde  entonces,  si  bien  esta  publicación 
mantiene  cierto  nivel,  que  no  es  habitual  en 
las  publicaciones  oficiales,  ha  desmerecido  en 
cuanto  á  los  materiales. 

Es  para  contestar  con  estas  breves  palabras 
el  cargo  que  el  señor  miembro  informante 
nos  hacia,  de  no  haber  leído  el  boletín  del  mi- 
nisterio de  Relaciones  esteriores,  que  he  he- 
cho uso  de  la  palabra. 

Sr.  Figveroa  (F.  J.) — Hago  moción  para 
que  se  cierre  el  debate. 

— Apoyado. 

—Se  aprueba  esta  moción. 
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Sr.  Preiil4eale — No  sé  si  ha  sido  acepta- 
da La  indicación  liecha  por  el  señor  diputado 
por  la  Capital . 

Sr.  Tafcle— No,  señor. 

— Se    vota,  en  consecuencia,  el  itera 

propuesto  por  la  comisión,  y  resulta  apro- 
bado. 

—Se  aprueba  también,  sin  observa- 
ción, lo  siguiente: 

Ítem  3. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en  Italia S  700 

2  Secretario n  310 

3  Gastos  de  etiqueU »  400 

4  Id  de  o6cina «•  20 

ítem  4. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en  Alcñíania •  700 

2  S«creUrio *     n  310 

3  Gastos  de  etiqueta n  400 

4  Id  de  oficina m  20 

Ítem  5. 

1  E.  £.  y  M.  P.  en  Austria   y    Hungria  m  700 

2  Secretario m  310 

3  Gastos  de  etiqueta »  400 

4  Id  de  oficina m  20 

ítem  6. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en  EspaRa •  700 

2  Secretario • n  310 

3  Gastos  de  ettqueU 1»  400 

4  Id  de  oficina m  20 

Itcta  7. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en  Estados  Unidos ...  ■•  700 

2  SecreUrio m  810 

3  Gastos  de  etiqueta »  400 

4  Id  de  oficina «•  2Ü 

Il^m  8. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en  el  Brasil n  700 

2  Secretario m  310 

3  Gastos  de  etiqueta •»  400 

4  Id  de  oficina »•  20 

ítem  9. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en  el  Perú n  700 

2  Secretario »•  310 

3  (Vastos  de  etiqueta n  4U0 

4  Id  de  oficina m  20 


ítem  10. 


1  E.  E.  y  M.  P.  en  Chile 

2  Secretario 

3  Gastos  de  etiqueta 

4  Id  de  oficina 

ítem  11. 

1  E.  E.  y  M.  P.  en    la  República  O.  del 

Uruguay 

2  Secretario 

3  Gastos  de  etiqueta 

4  Id  de  oficina 


700 

310 

400 

20 


700 

310 

400 

20 


LEGACIONES  DE  SEGUNDA  CLASE. 


ítem  12. 


1  Ministro  R.  en  Bélgica ♦.  G72 

2  Secretario n  207 

3  Gastos  de  etiqueta n  200 

4  Id  de  oficina »  20 

ítem  13. 

1  Ministro  R.  en  Suisa n  672 

2  SocreUrio n  207 

3  Gastos  de  etiqueta n  200 

4  Id  de  oficina »  20 

ítem  14. 

1  Ministro  R.  en  el  Paraguay n  672 

2  SecreUrio »  207 

3  Gastos  de  etiqueta n  200 

4  Id  de  oficina •»  20 

|tem  15. 

1  Ministro  R.  en  Bolivia »  672 

2  Secretario «  207 

3  Gastos  de  etiqut^u »  200 

4  Id  de  oficina »•  20 


VIÁTICO. 


ítem  1. 


1    Para  uso  de  la  ley  de    21  de  agosto  de 
185(J 


— En  discusión: 


Itera  2. 


1    Para  pago  do  las    diferencias  de  cam- 
bio del  cuerpo  diplomático 


2000 


50()9 


Sr.  líalnej.— Pido  la  palabra. 
Voy  á  proponer  á  la  Cánuirn  un  cambio  en 
la  redacción  de  este  itcrn. 
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iTenga  la  bondad  de  leerlo,  señor  secreta- 
rio, pam  que  la  Cámam  se  aperciba  de  que  no 
es  posible  mantenerlo  tal  como  está? 

—Se  l¿e: 

Sr.  Argento — Pido  que  se  vote  esta  par- 
tida. 

Sr.  IjAlnei — Puede  cambiarse  el  título. 

Sr.  Secretario — «  Pora  pago  de  la  diferen- 
cia de  cambio  en  los  sueldos  del  cuerpo  diplo- 
mático," debe  decir. 

Hv*  Dávila— Si,  señor.  Es  error  de  copia. 

HVm  Presidente — Como  hay  un  señor  di- 
putado que  ha  pedido  que  se  vote  este  item, 
así  se  hará. 

— Es  aprobado  el  item   en  discusión. 

Sr.  Presldenle— Ha  terminado  la  conside- 
ración del  anexo  de  Relaciones  exteriores. 

Créditos  suplementarios 

{Departamento  de  Relaciones  estertores) 

Sr.  Clvlt— Pido  la  palabra. 

La  sanción  que  acaba  de  prestar  la  Cámara 
al  itera  2**  del  inciso  3°  del  presupuesto  de  Re- 
laciones esteríores;  viene  á  resolver  el  despa- 
cho de  un  proyecto  de  ley,  ya  sometido  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  por  la  comisión 
auxiliar  de  Presupuesto,  si  no  eptoy  en  error. 

Haría  moción  para  que  se  tratase  ese  asun- 
to mientras  viniera  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda á  tomar  parte  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  su  departamento. 

La  razón  que  tengo  pam  hacer  esta  propoa 
sicion  á  la  Cámara,  es  la  siguiente:  están  sus- 
pendidas las  planillas  de  sueldos  del  cuerpo  di- 
plomático, por  falta  do  una  ley  que  venga  á 
subsanar  la  necesidad  que  se  siente  para  la 
imputación  y  servicio  del  presupuesto  respec- 
tivo, en  esa  parte. 

— La  moción  es  apoyada. 

— Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  el 
asunto  indicado,  y  el  scfior  secretario  pro* 
clama  afirmativa. 


PROYECTO  DE  LEY. 

£/  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Ábrese  un  crMito  suplementario  al  presupues- 
to <le  Relaciones  esteriores  por  la  suma  de  noventa  mil  pe- 
sos nacionales,  destinado  á  cubrir  las  diferencias  produci- 
das  por  el  pago  en  oro  de  los  sueldos,  gastos  de   represen- 


tación y  viático  del  cuerpo  diplomático  en  los   trimestres  2" 
30  y  40  del  corriente  aRo. 
Art.  2^   Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino  en 
Buenos  Aires  á  16   de  setiembre  de  1885. 

FRANCISCO   B.    MADERO. 

Adolfo  y.  Labougle, 

Secretario. 

Sr.  I^rcsidenle — Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  Argento — ¿Este  proyecto  tiene  despa- 
cho de  comisión? 

%T.  SecrclArlo— Sí,  señor,  pero  no  está 
firmado,  todavía. 

Sr.  IvorofütlagA— Pido  la  palabra. 

Desearía  alguna  esplicacion,  que  nos  diese 
una  idea  exacta,  respecto  de  la  suma. 

Porque,  en  el  presupuesto,  figura  cinco  mil 
pesos  mensuales  para  esto;  en  los  doce  meses, 
sesenta  mil;  y  aqui  se  pide  una  tercera  parto 
mas. 

Sr.  BarrA— Es  á  p.irte  del  presupue^^tn, 
para  pagar  lo  que  se  va  devengando,  en  este 
año. 

Sr.  Tagle— Pero,  ¿hay  despacho  de  co- 
misión? 

Sr.  Civil— Sí;  poro  parece  que  no  hay 
miembro  informante. 

Sr.  Secpclarlo— Hay  un  despacho  formu- 
lado; pero  no  tiene  ninguna  firma. 

Sr.  Tagle—Ah!  entonces,  si  no  hay  des- 
pacho de  comisión,  se  precisa  los  dos  tercios, 
para  tratar  el  asunto. 

Y  no  se  puede  tratar,  tampoco,  sin  que  el 
señor  ministro  de  Relaciones  esteriores  esté 
presente. 

Sr,  Flgneroa  (F.  €  .)— Se  precisa  dos 
tercios.  Pido  que  se  vote  nuevamente. 

Sr.  Taglc— Que  se  rectifique  la  votación. 

Sr.  Secretario  —  No  puede  rectificai*se; 
han  entrado  y  salido  algunos  diputados. 

Sr.  Ijalnei— 1^  rectificación  no  es  posi- 
ble. 

Sr.  Fl^ncroa  (F.  C.)— -Es  que  no  ha  ha- 
bido los  dos  tercios  de  votos  necesarios! 

Sr.  Secretarlo— Ha  habido  dos  tercios. 

Sr.  Magilone— Nó,  señor! 

Y  si  afirmara  que  no  ha  habido  la  mitid, 
creo  que  no  me  equivocarla. 

Sr.  CUit— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  no  e^  el  caso,  ni  de  rectificar, 
ni  de  volver  á  votar. 

Por  otra  parte,  no  vale  la  pena  entrar  en 
esta  cuestión. 

El  asunto  es  sumamente  sencillo. 

iPorqué  no  se  dá  lectura  del  mensage  del 
Poder  ejecutivo,  donde  so  puede  encontrar 
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todas  las  esplicaciones  necesarias,  para  la  dis- 
cusión de  este  asunto? 

Pai'a  mi,  la  cuestión  es  sumamente  clara. 

Es  sabido  que  los  billetes  con  que  la  Nación 
()dga  estos  sueldos,  han  suñ*ido,  después  del 
curso  forzoso,  una  depreciación  que  ha  llega- 
do hasta  el  cuarenta  y  tantos  por  ciento. 

Fájese  la  Cámara  en  que  situación  queda  el 
personal  del  Cuerpo  Diplomático  argentino, 
en  el  extrangero  que  i*ecibe  una  moneda  con 
depreciación  sem^ante. 

íir.  Tagle — Tratamos  por  ahora  de  salvar 
el  reglamento,  no  de  pasar  sobre  él. 

íir.  Civil— No  hemos  de  pasar  sobre  él! 

íir.  Taglc-El  reglamento  exije  dos  ter- 
cios de  votos  para  tratar  un  asunto  sin  despa- 
cho de  comisión . 

Si».  Clvlt— El  secretario  ha  proclamado  dos 
tercios! 

Si».  Tagle— No  ha  proclamado  dos  tercios! 

Hr.  Ijalne»— Sobre  la  opinión  del  señor 
diputado  por  C6rdoba  está  la  del  señor  presi- 
dente que  ha  puesto  á  discusión  el  proyecto. 

Sr.  Taglc-El  señor  presidente  lo  puso 
á  discusión  porque  creía  que  l^enia  despacho 
de  comisión. 

Sr.  IjAlnes-Desde  que  se  puso  á  discu- 
sión han  pasado  quince  minutos!  Es  ya  tiirde 
pai*a  reclamar. 

Hr»  FlgueroA  (F.  J.)-Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  moción  de  orden. 

Parece  que  hay  realmente  dificultades  pa- 
ra tratar  este  asunto;  entonces,  mas  conve- 
niente es  que  venga  con  despacho  de  comi- 
sión. Propongo,  pues,  que  se  postergue  para 
el  martes  que  es  el  dia  señalado  para  tratar 
los  asuntos  que  tienen  sanción  del  Senado. 

Con  anticipar  un  dia  la  sanción  del  asunto, 
no  vamos  á  adelantar  nada,  porque  no  se  va 

á  mandar  pag<ar aunque  creo  que  ya  se  ha 

pagado  las  diferencias. 

HVm  Civil— No  se  ha  pagado. 

Hr.  Fl^eroA  (F.  J.)-No  se  va  á  girar 
tampoco  mañana,  domingo;  girarán  el  lunes  ó 
el  martes. 

Sr.  PreKldenle— Se  va  á  votar. 

Sr.  ¥III«ma}or-Pido  la  palabra. 

Antes  de  votar  pediría  que  se  leyera  (y  ten- 
go derecho  para  ello)  el  mensaje  del  Poder 
ejecutivo.  Tal  vez  de  su  lectura  resulto  que 
es  sumamente  sencillo  el  asunto. 

— El  seiüor  secretario  Ice: 

El  Poder  ejecutivo  Nacional. 

Bueno*  Aires,  julio  10  de  1885. 

Ai  honorable  Congreso  de  la  Nación, 

£1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  ú  la  con> 


sideración  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  ley,  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  presupuesto  de  Relaciones  ex- 
teriores por  la  cantidad  de  noventa  mil  (90,000)  pesos  na- 
cionales, que  importan  próximamente  las  diferencias  entre 
el  valor  del  metálico  y  la  moneda  fiduciaria  de  curso  legal 
en  los  sueldos  y  gastos  del  Cuerpo  Diplomático. 

Cuando  el  H.  C.  sancionó  el  presupuesto  vigente  estable- 
ciendo los  emolumentos  de  nuestros  representantes  en  el 
esterior,  el  precio  del  metálico  era  igual  al  del  medio  circu- 
lante y  por  lo  tanto  los  referidos  empleados  recibían  igual 
suma  que  la  que  les  asignaba  el  presupuesto,  pero  el  dese- 
quilibrio que  sobrevino  en  el  precio  relativo  del  papel  y  el 
oro,  y  que  dio  lugar  á  los  decretos  de  enero,  autorizando  la 
inconvcrsion  de  los  billetes  de  los  bancos,  colocaba  á  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático  argentino  en  una  situación 
dificil,  pues  teniendo  q^ie  sostener  su  representación  en  el 
esteríor  de  una  manera  decorosa  y  para  cuyo  efecto  el  Con- 
greso había  decretado  los  sueldos  correspondientes,  se  veian 
de  improviso  privados  de  una  tercera  parta  de  ellos,  más  ó 
menos,  desde  que  al  recibir  las  cantidades  asignadas  por  el 
presupuesto  que  se  paga  en  la  República,  tenían  que  ospe- 
rimcntar  una  perdida  considerable  en  los  cambios,  originada 
en  el  envió  á  sus  respectivas  legaciones. 

Persuadido  el  Poder  ejecutivo  de  que  la  letra  y  e^piritu 
de  la  Ley  de  presupuestos  que  fijaba  los  sueldos  á  oro  debia 
mantenerse  en  vigor,  respecto  de  los  soeldos  pagados  en  el 
exterior,  y  convencido  por  otra  parte  de  que  no  podria 
mantenerse  sin  eso  decorosamente  nuestra  representación 
diplomática,  resolvió  por  acuerdo  de  1^  de  abril,  que  acon- 
tar desde  esa  fecha  se  hiciera  el  abono  de  los  sueldos  d«i1 
cuerpo  diplomático  en  oro,  imputándose  las  diferencias  en 
moneda  de  curso  legal  al  referido  acuerdo  hasta  tanto  el 
honorable  Congreso  tuviera  á  bien  autorisarlo. 

Es  en  vista  de  estas  consideraciones  que  el  Poder  i-jecu- 
tivo  espera  que  V.  H.  tendrá  á  bien  sancionar  el  proyecto 
adjunto. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO   A.    ROCA. 

FRANCISCO  J.   ORTIZ 

Sr.  Argento— Voy  á  hacer  notar  una 
circunstancia. 

Creo  que  no  podemos  despachar  este  pro- 
yecto hastft  que  el  relativo  al  curzo  forzoso 
haya  tenido  la  sanción  de  Uis  dos  cámaras,  y 
hasta  el  -  cúmplase  *  del  Poder  ejecutivo. 

De  otra  manera  importarla  prejuzgar  sobre 
un  asunto  que  está  á  la  consideración  del 
Congreso. 

Warios  Keñoreii  diputado»— Ya  está  san- 
cionado lo  mismo  en  el  presupuesto. 

Sr.  Arj^ento— Yo  voté  en  contra. 

Por  eso  pedí  la  votación  de  las  partidas: 
para  salvar  mi  opinión. 

Sr.  Presidente— Se  vá  á  votar  la  mo 
cion  del  señor  diputado  por  Córdoba,  para 
que  se  suspenda  la  consideración  de  este 
asunto. 

—Se   rcchaz.-i. 
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Sr.  Tftgle— Pido  que  se  retifique  la  vo- 
tación por  la  cual  se  puso  á  votación  el  pro- 
yecto. 

— Varios  señores  diputados  protestan 
contra  el  pedido  del  seKor  diputado  por 
Córdoba  y  otros  le  apoyan,  por  lo  que 
dice  el. 

Sr.  Presidente— La  Cámapa  resolverá, 
por  una  votación,  si  debe  retiflcarse  ó  nó. 

— Nuevas  protestas  de  varios  señores 
diputados,  que  dicen  que  la  Cámara  no 
debe  resolver  lo  que  está  resuelto  por  el 
reglamento 

—Pide  la  palabra  el— 

Sr.  Serú — Yo  rogaría  á  mis  honorables 
colegas  de  comisión,  que  están  tan  empeñado 
en  que  prosigamos  con  la  sanción  del  presu- 
puesto, que  no  hagan  esta  discusión  que  nos 
está  haciendo  perder  tiempo. 

El  hecho  pasó,  y  no  tiene  remedio. 

Han  venido  otras  resoluciones  posteriores 
que  han  hecho  completamente  imposible  la  rec 
tiflcacion  de  la  primera  votación. 

Creo  que  habiendo  sido  sancionado  una 
partida  consignada  en  el  presupuesto  para 
pagar  á  oro  la  diferencia  en  los  sueldos  del 
cuerpo  diplomático,  con  la  misma  justicia  debe 
proceder  la  Cámara  para  sancionar  el  proyec- 
to que  acaba  de  leerse. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Congreso  no  ha  po- 
dido ocuparse  del  decreto  de  curso  forzoso,  la 
verdad  es  que  la  depreciación  del  billete  es 
un  hecho;  y  cualquiera  que  sea  la  resolución 
del  Congreso,  el  hecho  de  la  depreciación 
siempre  existiría,  y  subsistirán  también  las 
razones  para  pagar  en  oro  al  personal  del 
cuerpo  diplomático. 

Sr,  Tagle— Pido  la  palabra.  . 

Para  decir  al  señor  diputado  que  por  mi 
parte  no  tengo  inconveniente  en  deferir. 

Habia  exigido  únicamente  el  cumplimiento 
del  reglamento,  que  dice  terminantemente 
que  se  necesita  dos  tercios  de  votos  para  tratar 
ün  asunto  que  no  tiene  despacho  de  comisión- 

Ahora,  si  hay  dos  tercios,  no  tengo  incon- 
veniente. 

Sp,  Presidente — Vá  á  informar  el  secre- 
tario. 

Sp.  Seerelarlo— Debo  informar  que  se 
necesita  dos  tercios  para  tratar  todo  asunto 
que,  aunque  tenga  despacho  de  comisión,  no 
esté  impreso  ni  repartido,  como  sucede  en  el 
presente  caso. 

En  ese  concepto,  creyendo  que  habia  dos 
tercios  de  votos  he  proclamado  la  votación. 

Solo  se  necesita  simplemente  mayoría  cuan- 


do ha  sido  impreso  y  repartido  el  despacho  de 
la  comisión. 

Sr.  T«p;Ie— Pido  la  palabra. 

Puede  tratarse  el  asunto  desde  que  hay- 
dos  tercios;  según  el  informe  del  secreta- 
rio. 

Sr.  Magllone— Pido  la  palabra. 

Tengo  la  seguridad  que  no  ha  habido  dos 
tercios,  pero  no  voy  á  hacer  discusión  sobre 
eso. 

Creo  que  tratándose  de  votar  una  cantidad 
de  noventa  mil  pesos,  en  momentos  que  esta- 
mos discutiendo  lo  que  hemos  de  hacer  para 
salvar  la  crisis,  no  se  puede  obligar  á  los  dipu- 
tados á  votar  un  asunto  de  esti  clase,  tanto 
mas  cuanto  que  tenemos  una  diferencia  tan 
notable  entre  el  proyecto  y  lo  que  se  ha  san 
ciouado  por  el  presupuesto,  en  el  cual  se  trat^ 
de  una  cantidad  anual  para  el  cuerpo  diplomá- 
tico de  sesenta  mil  pesos;  mientras  que  en  este 
proyecto  se  flja  la  suma  do  noventa  rail,  es  de- 
cir, un  50  por  100  mas. 

Por  mi  parte,  no  voy  á  poder  votar  con  con- 
ciencia y  voy  á  retirarme. 

Creo  que  no  se  puede  obligar  á  un  diputado 
á  votar  sin  criterio . 

Sr.  IjAlnei — Yo  le  voy  á  formar  criterio  al 
señor  diputado,  con  dos  palabras. 

La  comisión,  en  sus  previsiones,  ha  calcu- 
lado que  el  papel ^ 

Sir.  Hasiione — El  criterio  no  me  lo  va  á 
formar  el  señor  diputado.  Es  una  cosa  mia, 
propia,  que  no  me  la  puede  formar. 

Sr.  IjalnejE— ....tendrá  en  el  año  próxi- 
mo, una  depreciación  mucho  menor  que  la 
que  ha  tenido  en  este  año,  á  tal  punto  que  los 
gastos  diplomáticos  necesitarán  de  aumento 
un  30  por  100  solamente.  Pero  es  público  y 
notorio  que  el  30  por  100  no  lo  ha  visto  el  oro 
hace  mucho  tiempo  y  probablemente  no  lo 
va  á  ver. 

Por  consiguiente,  ja  cantidad  de  noventa 
mil  pesos  que  pide  el  ministerio  es  correcta. 

La  que  es  sumamente  baja,  porque  al  tin 
es  necesario  tener  superávit  en  el  presupues- 
to, es  la  cantidad  fijada  por  la  comisión,  de 
5069  pesos  para  diferencias  de  280,000  pesos. 

No  alcanza  al  2  li2  por  100. 

Por  esta  razón,  lo  coiTecto  es  lo  que 
pide  el  señor  ministro  de  Relaciones  este- 
rieres. 

Sr.  lla^lione— Yo  no  encuentro  esa  cor- 
rección. 

Mi  criterio  será  el  mismo,  porque  sé  que 
al  principio  del  año  no  habia  diferencia  do  sois 
siete,  ni  ocho. 

Por  mi  parte,  señor  presidente,  voy  á 
retirarme.  No  se  puede  obligar  á  un  dipu- 
tado.... 

HVm  Flgiieroa  (F.  J.) — Tampoco  puedo 
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el  señor  diputado  dejar  á  la  Cámara  sin  nú- 
ffter©^ 

Vote  en  contra  el  señor  diputado. 

HTm  Magiionc — Bien;  me  queda  el  dere- 
cho de  hacer  constar  mi  voto  en  contra. 

— Se  vota  el  proyecto  en  discusión  7 
es  aprobado  en  general  y   en  particular. 


Sr.  Ilemarla— Hago  moción  para  que  so 
levante  la  sesión . 

— Es  apoyada,  votada  y  aprobada. 
— Se  levanta  la  sesión,  siendo  las  cin- 
co p.  m. 
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borío  Bemal   y   teniente  coronel  don 

Peres 

Civlt 

Posse  (F.) 

Coqnet 

José  María  Uríburu. 

Pnebla 

— La  de  Guerra,  en  el  proyecto  del 

Quintana 

Crespo 

Senado  acordando  pensión  k  la  señora 

Rosa 

Dantas 

Teresa  Hornos. 

Rodrigues 

parquler 

~La  de    Poticiones,  en  la  solicitud 

Romero 

DATÜa 

del  representante   del  señor  Pedro  de 

Serú 

De  la  Fuente 

CosU    sobre    estatua     del   Almirante 

Sola 

Demarla 

Brown,    y  en  el  proyecto  del    Senado 

Solarl 

Días 

Febre 

Fernandos 

sobre    subvención    ¿   la  m  Revista    de 
Administración»  . 

(A  la  orden  del  día). 

SoUer 
Solveyra 

Fl«ueroa  (F.  C.) 

Sosa 

Fl^eroa  (F.  J.)   peticiones  particulares. 

Tagle 

Funes 

Terán 

GaUo  (D.) 

El  colegio  de  escribanos  de  esta  Ca- 

Torrent 

GaUo  (P.  S.) 

pital  pide  el  rechaso  de  un  artículo  del 

Vega 

proyecto  sobre  organización  de  los  tri 
bonales. 

(A  la  comisión  de  Códigos). 

PROYECTO  DE    LEY. 

íl^)El  S«mado  y    Cámara  dt  diputados, 
(O.) 

Art.  \^  ElPoderejecativo  sacará  á  li- 
citación la  construcción  de  las  obras  pa- 
nela provisión  de  agua  al  departamento 
de  San  Cirios  de  la  proviccia  de  Salta, 
sujetándose  i  los  planos  y  presupuestos 
del  proyecto  número  2  del  departaroen* 
to  de  Ingenieros,  con  mas  un  veinte  por 
ciento. 

Art.  IP  No  habiendo  propuestas 
convenientes,  el  Poder  ejecutivo  las 
hará  construir  por  administración. 

Art.  3^  Los  gastos  que  demando 
esta  ley  se  harán  de  rentas  generales, 
y  se  imputarán  á  la  misma. 

Art.  4°  Comuniqúese  al  Poder  eje- 
cutivo. 

Abel  Oriiz. 

Sr.  Orlli— Pido  la  pala- 
bra. 

El  año  pasado  presenté  íi  la 
Cámara  un  proyecto  quo  fué 
sancionado,  mandando  prac- 
ticar algunos  estudios  para 
proveer  de  agua  al   departa- 
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VlUamayor 

Vldela 

Yotte 

Tramaln 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

AUSBNTB8 

CON   LICENCIA 

Beltran 
Castro 
Palacio 
Peña 

CON   AVISO 

Calvo 
JLahitte 
Mansilla 
Navarro  Viola 
Posso  (E.) 
Pujol  Vedoya 
Z«ball08 

SIN  AVISO 

Cojcta 
Vidal 


mentó  de  San  Carlos,  en  la 
provinchi  de  Salta. 

Como  au  tor  de  ese  proyecto, 
y  estando  ya  concluidos  los 
estudios,  me  he  creído  obliga- 
do á  presentar  este  otro,  para 
llevar  á  efecto  una  obra  que 
responde  á  una  necesidad  tan 
sentida. 

Seré  sumamente  breve. 
El  ingeniero  encargado  de 
este  trabajo  ha  estudiado;  ya 
de  una  manera  esperimen- 
tal,  diré,  ya  do  una  manera 
científlca,  la  capa  de  agua  que 
me  servio  de  base  para  pre- 
sentar el  proyecto  del  año  pa- 
sado. Ha  visto  que  esa  cíipa 
existe;  ha  reconocido  su  im- 
portancia; y  después  do  con- 
vencerse de  todo  ello,  ha  cal- 
culado, por  procedimiento  es- 
perimental  y  científico,  la 
cantidad  de  agua  que  necesita  una  cuadra  cua- 
drada de  terreno,  llegando  á  las  siguientes 
conclusiones:  Hay,  efectivamente,  una  capa 
de  agua  de  la  mas  grande  importancia;  con  las 
obras  proyectadas  so  puede  regar  en  los  años 
demayor  escasez,  hasta  dos  mil  quinientas 
cuadras. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  ese  departamen- 
to os  cíxsi  esclusivamente  vinícolo,  la  Cámara 
no  trepidará  en  sancionar  el  proyecto. 

Según  las  informaciones  que  he  tomado  de 
\oa  señores  diputados  por  Mendoza,  y  según 
el  propio  conocimiento  que  tengo  respecto  de 
las  condiciones  vinícolas  de  este  departamen- 
to, resulta  que  una  cuadra  cuadrada  de  viñe- 
dos dá  en  vino  (no  en  uvas),  en  vino  de  calidad 
('í)mun  y  general,  término  medio  cuatro  mil 
nacionales.  Y  si  se  consigue  hacer  una  buena 
cosecha  de  vinos  finos,  embotellados,  el  pro- 
ducto bruto  puede  ascender  hasta  la  cantidad 
do  diez  mil  nacionales. 

Hion,  pues,  si  en  ese  departamento,  por 
medio  de  estas  obras,  se  puedo  regar  dos  mil 
quinientas  cuadras,  que  aseguren  á  la  provin- 
cia y  á  la  Nación  un  producto  bruto  de  cuatro 
mil  nncionalcs  por  cuadra,  me  parece  que  el 
gastn  bien  ^lerece  hacerse,  siendo  venladera- 
nioiito  insignificante  en  relación  á  los  benefi- 
cios que  producirá. 

Después  de  esto,  señor,  creo  que  no  queda- 
rá la  menor  duda  respecto  de  la  conve'niencia 
ó  imprescindible  necesidad  de  llevar  á  cabo 
oste  trabajo. 

Con  los  datos  que  he  presentado  y  con  los 
informes,  planos  y  presupuestos  que  se  debe 
repartir  &  los  miembros  de  la  honorable  Cá- 
nnri,  para  que  conozcan  la  importancia  de 


la  obra,  todos  quedarán  convencidos  de  b 
bondad  y  oportunidad  del  proyecto  que  acabj 
de  presentar,  y  para  el  cual  pido  el  apoyu  de 
mis  colegas. 
He  dicho. 

—Suficientemente  «pojado,  pu^  ¿  a 
comisión  de  Obras  Públicas. 


Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Dado  los  antecedentes  tan  importantes  5 
atendibles  que  acaba  de  manifestar  el  se¿»»r 
diputado  por  Salta,  hago  mocioa  para  que  se 
considere  sobre  tablas  el  proyecto  que  ha  pre- 
sentado. ^ 

Si  no  lo  tratamos  inmediatamente,  cnnK» 
corresponde  hacerlo,  por  su  carócter  urgente, 
el  Poder  ejecutivo  no  lo  incluirá  en  la  próroga, 
y  ent<inces  no  se  producirla  la  sanciou  de  una 
idea  tan  útil  como  es  esta. 


—Resulta 
esta  moción. 


sttficientemente     apqyai» 


Sp.DávH«—i  Porqué  no  hace  su  moción 
el  señor  diputado  para  tratar  el  asunto  ma- 
ñana? 

Sp.  Olmedo— La  Cámara  resolverá. 


—Se  rota  la  moción 
xada. 


ORDEN  DEL  día. 


CURSO  FORZOSO. 


queda  náw 


Sr.  Presidente— Se  pasa  á  la  orden  del 

dia,  con  el  asunto  que  fué  anteriormente  se- 
ñalado para  tratarse  en  la  presente  sesión. 

Comisión  de  Hacienda  en  mayoría. 

A  ¿a  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  Hacienda  ¿n  mayona,  ha  estudiailff 
detenidamente  el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por  el 
honorable  Senado,  sobre  inconversion  de  los  billetes  de  W 
bancos  de  la  República  y  curso  lejal;  y  por  las  rasoae» 
que  que  os  dari  el  miembro  informante,  cree  deber  acón* 
sejaros  su  aceptación  con  las  modificaciones  espresadas  ea  « 
adjunto  proyecto. 

Sala  de  la   comisión,  Buenos  Aires,   setiembre  14  de  1885. 

Pedro  L.  Funes— Félix  M,   Gome» 
F.  B.  Maglione. 

—En  disidencia  sobre  el  articulo  8^. 

E,  Civii, 
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—En  disidencia. 


y.  Vtilamayor. 


PROYECTO   DE  LEY 
£¡  Senado  yCámara  de  diputados  eie. 

Art.  1^  Apruébase  los  decretos  del  Poder  ejoctttivo  de 
fecba  9, 15,  21,  23,31  de  enero  y  21  de  marzo  del  corriente 
año  por  los  que  se  autoriza  la  inconversion  7  se  declara  de 
curso  legal  los  billetes  del  Banco  Nacional  en  toda  la  Re- 
pública; los  del  banco  provincial  de  Buenos  Aires  en  dicha 
provincia  y  en  la  C^ital  de  la  Nación;  jg  lo8*de  los  bancos 
provincial  de  Santa- Fé,  GSrdoba,  Salta,  Muñoz  y  Rodri- 
g:ues  de  Tucuman,  en  las  respectivas  provincias. 

ArL  2^  El  monto  de  la  circulación  de  los  billetes  de- 
clarados de  ctirso  legal,  queda  fijado  en  las  sumas  deter- 
minadas en  dicbos  decretos,  con  escepdon  del  Banco  Na^ 
eiwtaJ,  que  podrá  emtiir  con  arreglo  á  su  Caria, 

Ari  .  j**  Quedarán  comprendidos  en  la  presente  ley^ 
/?(  d^nsds  bancos  de  emisión  que  actualmente  funcionan 
en  la  República ,  y  que  se  encuentren  en  las  condiciones 
de  les  establecimientos  cuyos  billetes  se  kan  declarado 
de  curso  legal,  por  los  decretos  á  que  se  refiere  el  arti' 
culo  primero. 

Art.  4P  Seis  meses  después  de  promulgada  la  presente 
ley,  no  podrán  circular  billetes  de  los  bancos  declarados 
de  curso  legal,  sin  un  sello  nacional.  A  este  objeto  los 
bancos  llamarán  al  público  durante  ese  tiempo,  para  el 
cambio  de  sus  billetes. 

Los  bancos  que  no  cumplan  con  esta  disposición,  cesa- 
rán  de  gozar  de  los  beneficios  de  la  presente  ley. 

Art.  5^  La  tasa  de  intereses  de  los  bancos  amparados 
por  esta  ley,  deberá  ser  siempre  uniforme  en  toda  la  Re- 
pública, no  pudiendo  alterarlo,  sin  prúvio  acuerdo  entre 
los  bancos,  y  en  caso  de  no  ser  esto  posible  se  someterá  á 
la  resolución  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  6^  Los  bancos  conservarán  la  reserva  metálica  de- 
clarada, en  los  decretos  mencionados  en  el  articulo  prime- 
ro, y  solo  podrán  movilizarla  con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  dicte  el  Poder  ejecutivo. 

Podrán  disponer  de  sus  utilidades  liquidas,  conforme  á 
sus  cartas  ó  estatutos. 

Art.  7^  Los  bancos  que  actúen  en  la  misma  localidad 
estarán  obligados  á  recibirse  recíprocamente  sus  billetes. 

Art.  8  A  los  objetos  de  la  presente  ley,  el  Poder  eje- 
cutivo nombrará,  para  cada  banco,  un  interventor  y  los  de- 
más empleados  que  sean  necesarios,  cuyos  servicios  serán 
remunerados  por  los  mismos  bancos. 

Art.  9^  £1  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley,  y  bará  do  rentas  generales  los  gastos  que  ella  demande. 

Art.  10,    Comuniqúese,  etc. 

.Sala  de  la  comisión,  setiembre  14  de  1886. 

Pedxo    L.    Funes— F,    B.    Maglione— 
Félix  Af.  Gomes. 
—En  disidencia  sobre  el  articulo  3^. 
E.  Civit. 


PROYECTO  DF  LEY. 
Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Apruébanse  los  decretos  del  Poder  ejecutivo 
de  fedia,  9,  15,  21,  23  y  31  de  enero  y  21  de  marzo  del 
corriente  aKo,  por  los  que  se  autoriza  la  inconversion  y  se 
declara  de  curso  legal  los  billetes  del  Banco  Nacional,  en 
toda  la  República;  los  del  banco  provincial  de  Buenos  Ai- 
res en  dicha  provincia  y  en  la  Capital  de  la  Nación;  y  los  de 
los  bancos  provincial  de  Santa-Fé,  Cúrdoba,  Salta,  MuiSoz 
y  Rodríguez,  de  Tucnman,  en  las  respectivas  provincias. 

Art.  2^  El  monto  de  la  circulación  do  los  billetes  de- 
clarados de  curso  legal,  queda  fijado  en  las  sumas  determi- 
nadas en   dicbos  decretos. 

Art.  3^  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
el  Poder  ejecutivo  podrá  autorizar  el  aumento  de  la  circu- 
lación de  dichos  billetes  hasta  seis  millones  mas,  en  el 
tiempo  y  en  la  forma  que  lo  considereí  conveniente,  según 
las  necesidades  del  oais  lo  exijan.  ■ 

Art.  4P  Las  obligaciones  anteriores  á  la  fecha  de  los 
decretos  mencionados  en  el  articulo  1^  podrán  ser  chance- 
ladas  en  billetes  de  curso  legal  por  su  valor  escrito  en  la 
forma  que  en  el  se  determina,  cualquiera  que  sea  la  mone- 
da en  que  se  hubiese  contraído. 

Art.  5^  Seis  meses  después  de  promulgada  la  presentf^ 
ley,  no  podran  circular  billetes  de  los  bancos  declarados  de 
curso  legal,  sin  un  sello  nacional.  A  este  objeto  los  ban- 
cos llamarán  al  público  durante  ese  tiempo,  para  el  cange 
de  sus  billetes. 

Los  bancos  que  no  cumplan  con  esta  disposición,  cesa- 
rán de  gozar  de  los  beneficios  de  la  presente  ley. 

Art  6^  La  tasa  de  interés  de  los  bancos  amparados  por 
esta  ley,  deberá  ser  siempre  uniforme  en  toda  la  Repúbli- 
ca, no  pudiendo  alterarla,  sin  previo  acuerdo  entre  los 
bancos,  y  en  caso  de  no  ser  esto  posible,  so  someterá  á  la 
resolución  del  Poder  ejecutivo. 

Art  7°  Los  bancos  conservarán  la  reserva  metálica 
declarada  en  los  decretos  mencionados  en  el  articulo  l'^, 
y  solo  podrán  movilizarla  con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  dicte  el  Poder  ejecutivo. 

Podrán  también  disponer  de  sus  utilidades  líquidas  con- 
forme á  sus  cartas  ó  estatutos. 

Art*  8^  Los  bancos  que  actúen  en  la  misma  localidad, 
estarán  obligados  á  recibirse    reciprocamente  sus  billetes. 

Art.  9^  A  los  objetos  de  la  presente  ley,  el  Poder  eje- 
cutivo nombrara  para  cada  banco  un  interventor  y  demás 
empleados  que  sean  necesarios,  cuyos  servicios  serán  remu- 
nerados por  los  mismos  bancos, 

Art.  10  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley 
y  hará  de  rentas  generales  los  gastos  que  ella  demande. 

Art.  11   Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado,  en  Buenos  Ai- 
res, á  26  de  agosto  de  1885. 

FRANCISCO  O.   MADERO. 

B.    Ocampo. 
Secretario. 
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Comisión  de  Hacienda  en  minoría. 

A  la  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Hacienda,  en  minoría,  por  lai  rasones 
que  espondrá  á  V.  H.  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la 
aprobación  del  proyecto  remitido  por  el  Poder  cjfcutivo 
aprobando  los  decretos  de  fecha  9,  15,  21,  y  31  de  enero 
y  21  de  marzo  del  corriente  aKo,  sobre  inconvorsion  do  bí* 
Iletes. 

Sala  de  la  comisiones,  setiembre  li  de  1885. 

í'.  Villamayor. 


PROYECTO  DEL  PODER  EJCCUTIVO. 
El  Senado  y  Cámara  de  dipuiadot,  etc. 

Art.  1^  Apruébase  los  decretos  do  enero  9,  15,  21  y  31 
y  de  marzo  21  último,  espedidos  por  el  Poder  ejecutivo  y 
por  los  que  se  declaran  inconvertibles  los  billetes  del  Banco 
Nacional,  de  la  provincia  do  Buenos  Aires,  provincia  de 
Santa-F¿,  de  MuSos  Rodríguez  y  compañía  en  Tucuman, 
provincial  de  Córdoba,  y  provincial  de  Salta. 

Art.  IT'   Comuniqúese,  etc. 

W.     PACHECO. 

Sr.  Presldenle-Está  en  discusión  en 
general  el  despacho  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión. 

Sr .  Fúiies-Pido  la  palabra . 

Señor  presidente:  Pocas  veces  se  ha  presen- 
tado un  asunto  tan  gi*ave  á  la  deliberación  del 
Congreso. 

Estoy  seguro  que  los  señores  diputados, 
acallando  cualquier  sentimiento  que  pudiera 
por  un  momento  aninuirlcs,  han  de  prestar- 
le toda  su  atención;  poVque  el  desacierto  en 
este  asunto  puede  producir  males  irrepara- 
bles. 

La  comisión  ha  contraido  á  su  estudio  to- 
llo el  tiempo  que  le  ha  sido  posible:  era  un 
deber  sagrado  que  debia  cumplir. 

¡Ojalá,  señor  presidente,  la  comisión  tuvie- 
ra la  suerte  de  haber  acertado  al  presentar 
su  despacho! 

Felizmente  parece  que  la  opinión  le  ha 
favorecido. 

Ksto  asunto  debia  haber  sido  el  primero 
que  sancionara  el  Congreso,  para  evitar  la 
inquietud,  la  alarma,  que  es  quizá  bastante 
])ara  arruinar  el  país!  Mas,  es  posible  que  la 
demora  haya  servido  p!u*a  preparar  la  opi- 
nión. 

Ningún  diario  ha  batido  el  despacho  de  la 
comisión;  por  el  contrario,  algunos  opinan 
en  sil  favor.  Sobre  la   mesa  del   señor  presi- 


dente se  halla  una  solicitud  suscrita  por 
mas  de  cincuenta  firmas  respetables  del  c<> 
mercio  de  la  capital,  apoyando  el  dictamen  de 
la  mayoria. 

La  comisión  habría  deseado  que  la  prensa, 
ocupándose  de  un  asunto  de  tanta  importan- 
cia,  lo  hubiese  consagrado  mayor  estudio, 
emitiendo  su  opinión  en  pro  ó  en  contra,  en 
la  conciencia  que  la  discusión  es  la  única  que 
hace  la  luz. 

Parece  providencial! 

Hace  muchísimo  tiempo  que  hemos  veni- 
do luchando  contra  las  loterías;  y  al  fin  he- 
mos vencido! 

Muchas  veces  t^inibien  entre  ciei*tos  hom- 
bres es  retrógado  todo  el  que  se  oponga  al 
torrente;  pero  la  verd  id  triunñi. 

En  el  parlamento  nacional,  y  en  los  par- 
lamentos provinciales,  hemos  luchado,  como 
puede  decirlo  mi  honorable  colega  por  Santa 
Fé,  contra  las  loterías,  considerándolas  in- 
morales. Estaban  prohibidas  por  la  Constitu- 
ción; y  sin  embarg(3  se  permitían. 

Felizmente  la  opinión  se  ha  hecho,  y  uná- 
nimemente ha  sido  aplaudida  la  determina- 
ción del  Congreso  argentino  prohibiendo  ese 
juego  ruinoso  y  corruptor. 

Puede  ser  que  ahora,  en  esta  discusiou, 
consigamos  arribar  á  un  acuerdo . 

Por  mi  parte,  declaro  que  ix)cas  veces  he 
tenido  una  convicción  tan  |)roftind?i,  tan  inti- 
ma, como  laque  he  tenido  al  despachar  est-e 
proyecto;  principalmente  en  lo  que  se  refie- 
re á  la  supresión  del  articulo  4<*. 

El  gobierno  ha  cumunicado  al  Congreso 
los  decretos  por  los  cuales  decía i^ó  la  incon- 
vertibilidad  de  los  billetes  de  banco,  impues- 
to por  la  necesidad;  poi-que  las  crisis  se  impo- 
nen: diflcilmento  se  pueden  evitar. 
I  Varias  pueden  ser  las  causas  que  las  pro- 
duzcan; son  muy  complejas 

Tal  vez  los  empi'éstitos  que  hacemos  en  el 
esterior,  con  demasiada  ft'ecuencia;  tal  vez 
los  gastos  innecesarios,  en  mi  opinión,  que 
hay  muchos;  tal  voz  el  hecho  de  que  nunca 
conseguimos  poner  siiperabit  en  el  presupues- 
to, como  este  año  tampoco  lo  conseguiré 
mos;  tal  vez  contribuya  la  proximidad  de  la 
lucha  presidencial. 

En  tln  sea  lo  que  fuere,  la  crisis  ha  venido: 
es  un  hecho. 

El  gobierno  ha  considerado  que  los  bancos, 
principalmente  el  nacional  y  el  de  la  pi'ovin- 
cia  do  Buenos  Aires,  y  todos  los  demás,  es- 
taban ligados  á  la  industria  al  comei'cio  y  á 
grandes  intereses. 

Los  dos  bancos  principales  han  hecho 
todo  lo  posible  para  evitar  la  crisis;  pero  sa- 
bemos muy  bien  que  el  interés  particular 
se  sobrepone  á  todo;  y  otros  bancos  y  otros 
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comerciantes,  y  los  que  preveían  estas  cosas, 
sacaron  todo  su  oro,  y,  llegada  la  crisis,  no 
pudieron  resistir  los  bancos  oficiales. 

El  gobierno  la  única  autoridad  que  había 
en  ese  momento,  porque  no  estaba  reunido 
el  Congreso,  el  jefe  de  la  administración  com- 
jírendió  que  se  evitarían  mayores  males,  dan- 
do estos  decretos,  é  incluyendo  en  sus  benefi- 
cios á  todos  los  bancos;  pues  es  sabido  que 
un  banco,  con  emisión  inconvertible,  no  deja 
ni  la  posibilidad  de  que  haj-a  otro  que  con- 
vierta. 

Pero  al  dictar  este  decreto  ha  tomado  ga- 
rantías, que  no  siempre  se  toman.  Ha  limi- 
tado la  emisión,  ha  puesto  un  inspector,  y  ha 
Qjado  un  sello,  pai*a  garantir  al  público  de 
emisión  inmoderada. 

Algunos  bancos  se  han  acojido  ú  esti  ley,  y 
todos  los  que  se  encuentren  en  semejantes 
condiciones,  participarán  de  ese  beneficio. 

En  este  caso  se  hallan  el  Banco  Nacional, 
el  de  la  Provincia,  el  de  Salta,  el  do  Santa-Fé, 
el  de  Tucuman  y  el  de  Córdoba. 

Y  bien:  é.sto  no  nos  ha  tomado  de  sorpresa. 

Ya  en  1826  so  dictó  una  ley  declarando  in- 
convertibles los  billetes  del  banco. 

Es  verdad  que  se  ponían  limitaciones. 

No  se  podía  decir  todavía  «curso  forzoso-. 

Pero,  realmente,  para  cometer  grandes 
desaciertos,  es  preciso  empezar. 

Por  lo  general  falta  coraje  para  que  un 
hombre  se  decida  á  decir,  prima  facie  «  Este 
es  un  absurdo^. 

Pero,  poco  á  poco  se  vá  familiarizando  la 
opinión,  hMsta  que  so  admiten  los  mayores 
absurdos;  y  entonces  no  dita  quien  los  aplau- 
da, por  interés  ó  por  otros  motivos  indignos. 

Esa  ley  de  1826,  como  saben  los  señores 
diputados,  responsabiliziiba  la  emisión  con 
lingotes  y  determinaba  que  en  el  primer  se- 
mestre se  abonase  la  tercera  parte,  en  el  se- 
gundo dos  terceras,  y  así  sucesivamente. 

Me  voy  á  permitir  leer  algunos  artículos  de 
esa  ley  del  8  de  mayo  de  1826. 

Dice,  en  primer  lugar:  -Art.  P-  Queda  in- 
hibido el  Banco  Nacional,  por  el  espacio  de 
dos  años  contados  desdo  el  25  de  mayo  de 
1 826,  de  pagar  sus  billetes  en  otra  forma  que 
la  siguiente. 

Art.  2'*  Desde  el  25  de  mayo  de  1828,  el 
banco  empezará  á  pagar  sus  billetes  en  mone- 
da metálica.» 

Bien;  esta  ley,  que  de  suyo  traia  graves  in- 
convenientes, que  se  podían  haber  evitado, 
no  era  bastante  previsora,  y  la  inteligencia 
del  coü.erciante  salvaba  sus  inconvenientes 
y  la  mejoraba. 

Lo  mismo  sucedía  cuando  los  soberanos 
sellaban  -marcos  primeros»,  y  -marcos  se- 
gundos» .  Como  nunca  falta  quien  les  aplauda, 


crén  que  so  ha  de  recibir  la  moneda  ñilsa, 
porque  lleva  el  rostro  de  un  soberano. 

Dignos  eran  de  que  su  rostro  fuera  grabado 
en  moneda  falsa! 

Entonces  los  comerciantes,  para  evitar  el 
fraude,  decían  en  sus  obligaciones;  tantos 
marcos  antiguos,  ó  tantos  modernos. 

Y  los  soberanos  veían  que  no  podían  ejer- 
cer esta  violencia,  que  rechazaba  la  opinión 
indignada. 

Lo  mismo  podía  haberse  hecho  aquí. 

Después  que  se  dio  la  ley,  vino  el  decreto 
del  Poder  ejecutivo  á  hacer  mas  grave  la  si- 
tuación. 

El  decreto  del  10  do  mayo,  á  los  dos  días, 
dice: 

Art.  1°  «Todocontrato  de  venta,  locación, 
préstamo  ú  otro  cualquiera  que  por  su  natu- 
raleza induzca  obligación  de  dar  á  cierto  pla- 
zo una  cantidad  de  dinero,  resultará  légalmen- 
te  cumplido,  siempre  que  la  cantidad  estipu- 
lada se  entregue  en  la  moneda  corriente  que 
la  ley  reconoce  como  tal  en  todo  el  territorio 
del  estado. »         * 

«Art.  2®  "Toda  condición  que  en  los  contra- 
tos arriba  espresados,  tienda  á  excluir  la  in- 
tervención de  la  moneda  corriente,  para  hacer 
efectivos  los  pagos,  se  tendrá  como  no  puesta, 
y  sin  valor  ni  efecto  alguno». 

Eso  es  lo  que  decía  el  decreto. 

Naturalmente  viene  el  tiempo,  las  ideas  pe- 
san mucho  en  la  opinión  pública;  y  vienen  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo. 

Con  fecha  22  de  setiembre  de  1827  se  dictó 
un  decreto  derogando  el  de  fecha  10  de  ma- 
yo espresado,  por  inconstitucional  y  oponer- 
se á  la   libertad  de  las  transacciones. 

Después  se  sancionó  una  ley  fecha  30  de 
abril  del  año  28. 

Esta  es  larga,  y  voy  á  referir  lo  principal : 

«Las  obligaciones  anteriores  al  nueve  de 
enero  de  1826,  se  declaran  contraidas  en  las 
monedas  metálicas  que  legalmente  corrían  en- 
tonces, aunque  no  se  hubiese  espresado  espe- 
cie alguna  de  moneda. 

Las  obligaciones  estipuladas  antes  de  esa 
época  en  determinada  especie  de  moneda,  son 
obligatorias  en  osa  especie. 

Mientras  el  banco  no  convierta  sus  notas, 
las  obligaciones  anteriores  podrán  chancelarse 
la  mit.ad  en  oro  ó  plata  y  la  oti'a  mitad  en  mo- 
neda corriente. 

Los  contratos  celebrados  después  del  9  de 
enero  de  1 826  sin  espresarse  que  deben  ser 
pagados  en  rfínero  metálico,  en  efectivo,  en 
monada  de  plata  ú  oro,  ó  en  estas  á  razón  de 
diez  y  siete  pesos  una,  serán  satisfechas  en 
billetes  del  banco. 

Esceptúase,  por  consiguiente,  las  obliga- 
ciones que  contienen  estas  designaciones,  que 
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deberán  cumplirse  según  su  tenor  literal  y  ri- 
guroso. 

Se  esceptúan  del  pago  mitad  á  oro  y  mitad 
en  billetes,  los  depósitos,  que  se  devolverán 
en  la  especie  que  consta  haber  sido  recibidos. 

También  se  esceptúan  los  capitales  dados  á 
puro  mutuo,  sin  interés  alguno,  que  deben  ser 
devueltos  en  la  moneda  metálica  ó  su  equiva- 
lente á  su  valor  real .  - 

Es  decir,  dignamente.  [Risas.) 

Después,  esta  misma  ley  vino  á  derogai'se 
también,  (siempre  los  decretos  están  corri- 
giendo las  leyes)  por  el  decreto  de  22  de  di- 
ciembre del  año  28,  corrigiendo  esta  ley  y  po- 
niendo en  vigencia  la  de  1826,  que  habia  sido 
derogada  por  decreto  de  diez  de  mayo. 

Y  así  se  van  sucediendo  las  leyes  y  los  de- 
cretos . 

Se  observa  constante  la  lucha  entre  los  dos 
sistemas:  el  envejecido  d^  autoridad,  y  el  ra- 
cional de  libertad. 

Parece  que  las  ideas  no  estaban  muy  avan- 
zadas. En  la  época  en  que  imperó  la  dictadura, 
se  dio  también  una  ley  prohibiendo  toda  obli- 
gación á  oro.  No  se  le  reconocía  enjuicio. 

Sedictaron medidas,  fuertes,  violentas  como 
sucedió  en  Francia  con  los  asignados;  se  pro- 
hibió la  salida  de  onzas;  se  llevó  ala  cárcel  á 
los  que  hacían  negocios  de  onzas  ú  otras  mo- 
nedas m  etálicas. 

En  fln.  todo  era  ineficaz,  todo  era  inútil! 

El  oro  subía;  subió  h^sta570,  según  el  se- 
ñor Agote. 

Pero  la  esperiencia,  y  las  necesidades  civili- 
zan á  los  hombres  mas  duros. 

Comprendieron  que  los  valores  tenian  leyes 
inflexibles,  que  la  crueldad,  ni  la  ignoi*ancia 
podrían  dominar. 

El  año  46,  se  dictó  una  ley  en  que  se  reco- 
nocía toda  obligación  que  se  hiciera  á  moneda 
especial;  se  le  consideraba  válida;  se  le  recibía 
perfectamente;  ya  fueran  en  metálico,  fueran 
en  oro  sellado  en  fln,  todas  las  espresiones 
que  indican  moneda  especial. 

Hablando  con  el  señor  Torres,  que  tuvo  una 
parte  principal  en  esta  ley,  le  decían:  ¿Porqué 
pone  el  artículo  4*^ 

Voy  á  leer  el  artículo  4®;  y  ya  que  he 
tomado  la  ley,  voy  también  á  leer  el  artículo 
anterior. 

-Febrero  6  de  1846 Art.  3<»   Toda  letra 

que  contenga  obligación  de  pagar  en  metáli- 
co, será  cumplida  pagándose  como  hasta  él 
presente^  en  nuestro  papel  moneda,  al  cambio 
que  tuviei*a  al  tiempo  del  pago;  regulado  por 
corredoi*es  de  número  que  nombrarán  las  par- 
tes, y,  en  caso  de  discordia,  otro  nombrado 
por  el  juez  competente,  la  dirimii*á,  cuales- 
quiera que  sean  las  clausulas  que  en  contra- 
rio contengan  aquellos.» 


Llamo  la  atención  de  los  señores  diputa- 
dos. 

Que  se  pague  como  ha^ta  ahora;  como  se 
acostumbra,  como  es  de  práctica. 

Y  esa  práctica  recibida,  tolerada,  porque 
no  se  pudo  evitar,  vino  á  ser  autorizada,  san- 
cionada por  la  ley.  K 

Esa  ha  sido  siempre  la  lucha  de  la  violencia 
con  las  ideas  ilustradas,  sanas. 

Siempre  eníi'ftnte  del  valor  escrito,  de  este 
fatídico  valor  escrito,  (que  no  todos  pueden 
comprender)  está  jquiéní  El  valor  corriente 
en  plaza,  que  lo  conoce  el  comerciante;  este 
valor  que  no  se  hace  con  versos  ni  con  litera- 
tura, pero  que  se  siente.  (Risas). 

El  valor  en  plaza  ha  dominado,  ampara- 
do por  la  equidad,  por  la  justicia,  por  la 
verdad,  sin  limitación,  todas  las  transacciones 
civiles. 

Ha  concluido  por  dominar  al  poder  mismo 
que  lo  que  quería  avasallar. 

Sería  inútil  para  este  artículo  4®,  que  el  Se- 
nado pone,  la  violencia. 

Siempre  será  vencido,  en  la  teoria  por  la 
ciencia,  y  en  la  práctica  lo  será  por  los  comer- 
ciantes de  buena  fé,  por  los  comercian tes»hon- 
radoá  é  inteligentes. 

Habla  el  artículo  4<>:  «El  artículo  anterior 
comprende  toda  letra  ó  documento  que  pro- 
cediere del  interior  de  la  provincia,  y  sea  á 
pagarse  en  ella.»  Porque  creían  que  una  le- 
tra venida  del  esterior  seria  la  única  que  se  pa- 
garía en  esa  forma. 

Pues,  no,  señor:  aunque  sea  del  interior,  se 
pagará  lo  mismo. 

Volviendo  al  señor  Torres,  se  le  decia: 
¿Porque  pone  Vd.  en  la  ley  que  se  nombren 
arbitros?  Eso  es  reglamentario,  no  es  de  ley. 

Quiero  poner  eso,  decia,  para  que  se  vea  que 
hay  equidad,  buena  fó,  para  que  cualquier 
hombre  entienda  esta  ley;  y  vea  que  él  mis- 
mo elegirá  su  juez,  que  no  se  le  impondi'á  un 
tribunal. 

En  efecto,  nunca  se  prometió  en  aquella 
época  amortizar  el  papel  moneda,  ni  aún  pro- 
mesa se  dio.  Sin  embargo,  de  quinientos  se- 
tenta á  que  estaba  la  onza,  descendió  á  ciento 
noventa  y  seis. 

¿A  que  se  debía? 

Sabido  es  que  la  libertad  es  fecunda! 

Es  que  la  ley  era  liberal.  Verdaderamente 
liberal!  Es  que  hablan  hecho  la  ley  los  que  en- 
tendían, pues  leyes  no  se  pueden  fabricar,  por 
que  son  la  espresion  de  la  necesidad. 

!  Feliz  el  que  encuentra  la  verdad!  Noso- 
tros no  vamos  á. hacer  la  verdad;  la  descubri- 
remos solamente.  No  la  ven  los  que  tienen 
los  ojos  vendados  por  una  pasión,  por  un  ne- 
gocio, etc. 

En  la  misma  ley,  se  suprimen  las  oficinas 
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de  cambio,  los  coiTedores  intrusos.  Y  á  los 
de  número  se  les  manda  fljar  detalladamente 
en  sus  libros,  las  ventas,  las  compras  y  to- 
dos los  demás  negocios  que  hagan  en  moneda 
metálica. 

Era  para  evitar  el  agio,  en  cuanto  ftjera  po- 
sible, como  pretende  hacerlo  un  proyecto  que 
se  ha  presentado  estos  dias. 

Son  medidas,  mas  ó  menos  acertadas, 
pero  legales,  paia  evitar  los  inconvenientes 
del  agio. 

Realmente,  un  corredor  intruso  no  pre- 
séntala misma  responsabilidad  que  el  de  nú- 
mero. 

Además,  éste  paga  patente  y  no  debe  ser 
perjudicado  por  aquel. 

Es  sabido  que  el  coiredor  no  puede  comprar 
para  sí,  y  entonces  se  comprueba  por  las  ano- 
taciones hechas  en  sus  libros. 

Todo  esto,  que  parecía  reglamentario,  era 
el  resultado  del  conocimiento  práctico  en  la 
materia  con  que  se  procedía.  Esto  ha  sido  la 
última  espresion  de  la  esperiencia,  y  del  cono- 
cimiento. 

Ya  hé  dicho  que  las  madidas  violentas  fue- 
ron inútiles,  y  hasta  ridiculas. 

Se  denominaba  «Camoatí»  el  lugar  donde 
se  reunían  personas  para  negociar  sobre  el 
oro,  eludiendo  la  vigilancia  de  la  policía,"  por- 
que sus  medios  eran  considerados  como  frau- 
dulentos. Vendían  el  oro,  en  una  esquina,  al 
confitero,  y  en  la  otra  esquina.  En  íin,  ¿cómo 
se  habla  de  evitar  el  agio? 

Pues,  entonces,  que  se  venda  el  oro  públi- 
camente. 

En  Francia,  se  sabe  que  la  guillotina  fun- 
cionó admirablemente  (Risas)  para  sostener 
los  asignados,  y  sucedió  que  cuanto  mas  se 
perseguía  á  los  agiotistas,  mas  decaían,  por- 
que á  los  que  tenían  interés  ó  hipoteca  en  los 
bienes  nacionales,  se  los  quitaron,  y  con  la 
guillotina  no  se  convence  á  nná[e-^{Risas,) 

Entonces,  tuvieron  que  caer  los  asignados, 
y  el  gobierno  rompió  públicamente  los  mstru- 
mentos  que  habían  servido  para  prepararlos. 
Digna  enmienda  ante  la  opinión! 

Pero,  señor,  Noi-te-América,  el  país  de  la  li- 
bertad, el  país  que  tiene  el  honor,  la  gloria  de 
contará  Washington  entre  sus  hijos,  también 
se  equivocó.  Mas  el  pais  de  la  libertad,  volvió 
muy  pronto  sobre  sus  pasos;  los  errores  no 
pueden  durar  mucho  cuando  hay  buena  fé. 

El  año  64,  el  17  de  junio,  llegó  el  papel,  en 
Norte-América,  á  195  per  100.  Se  produjo  la 
alarma.  Se  empezaron  á  dictar  leyes,  á  tomar 
medidas  muy  severas. 

¿Que  sucedió?  Que  el  oro,  el  primero  de 
junio,  subió  á  doscientos  ochenta  y  cinco  pe- 
sos. 

El  dos  de  junio  se  derogó  la  ley,  y  bajó  á 


doscientos  treinta;  es  decir,  55  por  100  Ve- 
nia ;doblándose  la  prima,  y  se  vio  descender 
notablemente. 

Pero  es  el  caso,  señor  presidente,  que 
cuando  se  ve  que  el  gobierno  es  discreto,  que 
tiene  buena  fé  y  ánimo  de  servir  al  pais,  viene 
la  confianza,  y  la  conflanzii  hace  subirla  mo- 
neda papel. 

Aunque  generalmente  se  dice  que  los  pre- 
cios suben  ó  bajan  según  la  oferta  y  la  deman- 
da, esto  no  es  del  todo  cierto  en  la  moneda- 
solo  lo  es  en  parte.  ' 

Recuerdo  que,  hablando  con  un  señor  es- 
trangcro  muy  ilustrado,  me  hacia  presente 
que,  cuando  emitimos  los  diez  millones  que 
nos  lió  el  banco,  y  aquellos  diez  millones  en 
billetes  de  tesorería,  es  decir,  veinte  millones, 
el  oro  estaba  á  treinta  y  cinco,  v  en  seguida 
bajó  á  treinta  y  uno. 

¿Cómo  es  que  abundando  el  papel,  sube  el 
papel  y  baja  el  oro? 

Esto  no  tiene  esplicacion,  es  contra  las 
reglas,  no  se  esplica.  Es  que  cuando  igno- 
ramos una  cosa,  decimos  que  no  tiene  regla . 
Nosotros  somos  los  que  no  conocemos  la  re- 
gla. Nada  puede  ir  contra  la  naturaleza  de  las 
cosas. 

Es  porque  la  moneda  no  es  mercancía;  es 
una  cosa  que  principalmente   representa  la 

riqueza   y  la  fé  pública PueJe  mucho  el 

crédito  particular,  y  mucho  mas  el  crédito 
público. 

Cuando  vemos  que  es  una  buena  medida  la 
que  se  adopta  por  la  autoridad,  todos  los  que 
retrajeron  sus  capitales,  los  sueltan,  y  entón- 
ees  se  produce  mayor  facilidad  en  la  plaza 

Pero,  contrayéndome  á  lo  que  iba  diciendo 
sostengo  que  el  curso  forzoso  no  ha  existido 
ni  puede  existir. 

En  primer  lugar,  seria  una  ley  retroativa- 
y  una  ley  retroativa  no  se  puede  dar  ni  hav 
facultad  para  darla. 

Forzoso!, . . .  Pero  ¿porqué  dice  forzoso  ? 

Qué!  ¿no  hay  alguna  .palabra  en  el  díciona- 
rio  para  nombmr  esto? 

Forzoso,  quiere  decir  fuerza,  violencia 
crueldad * 

Pero  esto  es  de  suyo  imposible  de  ser  tra- 
tado  en  este  recinto. 

El  mismo  gobierno  nacional— en  quien  de- 
bemos suponer  mucha  ilustración— no  ha 
empleado  las  palabras  curso  forzoso,  Y  es 
de  suponerse  que  supiera  lo  que  quería. 

Luego,  ¿para  que  vamos  á  poner  nosotros, 
curzo  forzoso? 

El  curso  forzoso  tiene  lugar— todos  los  sa- 
bemos, no  digo  una  novedad- cuando  hay 
obligación  de  recibir  el  billete  por  su  valor 
escrito,  sin  que  nadie  lo  convierta. 
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Faltando  algunas  de  estas  dos  condiciones 
ya  no  es  curso  forzoso. 

Por  consiguiente,  ¿á  que  vamos  á  darle  el 
nombre  de  curso  foraoso? 

Me  voy  á  permitir  hacer  observar  que  en 
ninguna  de  las  leyes  nacionales  que  el  Con- 
greso ha  sancionado  hasta  la  fecha,  so  han 
empleado  esas  palabras. 

Ahora  vamos  tener  esa  habilidad  nueva. 

La  del  63,  que  es  semejante  á  las  del  61  y 
62,  que  no  quiero  leer,  porque  ©s  innecesario, 
en  su  articulo  2°  dice: — -Las  obligaciones  con- 
traidas después  de  la  promulgación  de  la  pre. 
senté  ,ley,  podrán  ser  sastifechas  en  cuales- 
quiera de  las  monedas  que  se  espresan  en  la 
presente».... 

Después  de  la  promulgación  de  la  2)rescníe 
ley No  quiere  legislar  para  atrás. 

Sin  embargo  do  que  es  buena  moneda,— 
moneda  metálica — dice  que  solo  después  de  la 
presente  ley  podrá  pagarse  con  la  moneda 
que  en  ella  se  espresa. 

La  ley  del  79,  dice  quo  los  particulares  y  en 
general  toda  persona  jurídica  podrá  espresar 
la  cantidad  que  se  contenga  en  sus  contratos 
ó  en  cualquier  otro  acto,  en  plata,  oro  ó  pa- 
pel de  curso  legal,  y  que  tales  convenciones 
serán  perfectamente  obligatorias  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  del  Código . 

El  articulo  5^  de  la  ley  de  8  de  noviembre 
de  1881,  dice  que  las  monedas  de  plata  y  oro 
acuñadas  en  las  condiciones  que  dicha  ley  es- 
tablece, tendrán  cureo  forzoso. 

Tiene  razón  la  ley  en  decir  que  esas  mone- 
das tendrán  curso  forzoso,  porque  allí  se  trata 
.  de  oro  fino  y  plata  positiva . 

No  es  preciso  hacerle  mucha  fuerza  á  un 
hombre  para  que  reciba  lo  que  es  bueno. 
[Risas). 

Pero  ipor  qué  el  gobierno  no  ha  dicho  cur- 
so forzoso? 

Si  esa  palabra  hubiese  sido  usada  en  oti*a 
circunstancia  análoga,  la  hubiera  empleado. 

La  ley  citada  que  emplea  estas  palabras, 
respeta  los  principios  que  estoy  sosteniendo . 

¿Y  cómo  no?  Si  no  hay  necesidad  de  vio- 
lencia! 

Si  no  hubiese  esa  moneda  que  ella  crea,  se 
buscaría  otra,  que  se  tasaría  por  su  valor  en 
plaza,  y  se  daria  el  equivalente.  Pero  nun- 
ca se  obligaría  por  la  fuerza. 

He  demostrado,  señor  presidente,  con  los 
antecedentes  de  nuestras  leyes,  los  graves 
inconvenientes  que  nos  traería  el  curso  forzo- 
so; y  al  contrario,  el  buen  resultado  que  ha 
dado  la  ley  del  46,  que  se  ha  observado  hasta 
ahora. 

Pero  hay  mas:  se  nos  cita  á  cada  paso  las 
leyes  francesas . 


Pero,  señor  i)residente,  lo  qué  es  nuilu  n-- 
debe  ^peptarce  aunque  sea  de  Francia .  -       * 

Ya  so  vé:  Nopoleon  era  muy  bueno,  ¡i^ri' 
de  liberal  parece  que  tenia  muy  poco— •/?'• 
sas). 

El  curso  forzoso,  según  todos  los  ectmo- 
mistas,  tiene  la  virtud  de  hacer  desapai*ecer 
el  oro:  el  oro  y  la  plata  le  huyen,  pulique  li 
fuerza  se  puede  hacer  con  cualquiera,  pen>  no 
con  el  oro:  el  oro  abra  todas  las  puerta.s. 

Nuestras  leyes  y  decretos  no  alcanzan  m;L> 
allá  de  nuestra  frontera;  y,  por  consiguiente, 
los  ingleses  y  los  franceses  no  han  do  ser  tan 
ingenuos  para  darnos  oro,  para  que  aquí  nos 
dispongamos  á  pagar  en  billetes  de  cureo  fr.'r- 
zoso. 

Si  todas  las  obligaciones,  contraidas  aunque 
sea  en  oro,  se  devuelven  en  papel  y  no  en  su 
equivalente,  entonces  emigra  todo  el  oro;  st» 
va  á  Montevideo  ó  á  Europa;  y  el  que  lo  t'i*- 
ne  aquí,  lo  entierra,  no  hay  remedio.  Mien- 
tras que  si  se  respetan  las  obligaciones  á  í»ixi 
ó  á  plata,  entonces  ¿  se  puede  depositar  en  lo> 
bancos,  y  á  ellos  irán  muchos  pequeños  ahor- 
ros, que  vendrán  á  formar  grandes  cantida- 
des, facilitando  las  operaciones. 

Véase  el  resultado  que  produce  el  curso 
forzoso. 

Leroy  Beaulieu  dice:  -Se  viene  á  bloquear 
una  nación  con  el  curso  forzoso,  porque  na- 
die quiere  tratar  con  ese  pueblo  que  paga  con 
papel,  en  vez  de  pagar  con  oro.- 

•  Pero,  como  decia,  ni  en  Francia  mismo  se 
puede  cumplir  eso. 

Fíjense  los  señores  diputados. 

Es  una  cosa  singular:  parece  que  hasta  el 
lenguage  olvida  una  nación,  cualquiera,  cuan- 
do va  á  hacer  una  injusticia. 

El  articulo  6°  del  Código  francés,  su  caba- 
llo de  batalla,  dice:  -No  se  puede  derogar 
por  convenciones  particulares  las  leyes  que 
interesan  al  orden  público  y  á  las  buenas  cos- 
tumbres.»» 

Fíjese  la  Cámara  «y  á  las  buenas  costum- 
bres." De  suerte  quo  es  copulativo,  á  las  i\o^ 
cosas  debe  interesar. 

Pero,  ya  digo,  se  pierde  hasta  el  sentido, 
cuando  va  á  hacerse  una  injusticia.  Es  claro 
que  un  menor,  por  ejemplo,  no  pueda  contra- 
tar, como  lo  establece  la  ley,  sino  desde  tu 
edad,  ni  puede  renunciar  á  esto  que  interesa 
al  orden  público;  pero  de  ninguna  maaera 
puede  interesar  al  orden  público  despojar  á 
los  hombres  de  sus  bienes:  es  imposible  pro- 
bar eso. 

El  mismo  señor  Velez,  que  ha  estudiado 
esta  materia,  á  pesar  de  ser  un  hombre  tau 
sabio,  trepida,  dice:  -No  quiero  decidir  esta 
cuestión;  me  voy  á  limitará  esponer  las  opi- 
niones que  hay  á  este  respecto»  y  cita  las  le- 
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vos  recopiladas  que'respetan  las  convenciones, 
el  CóJigo  di  Austria  en  contra  del  de  Francia 
y  de  Ñapóles:  pero,  al  último  dice  qucJtei  hu- 
liiose  de  darse  ley,  suponiendo  la  alteración 
íie  las  monedas,  aceptaría  el  artículo  del  Có- 
d\¿f)  de  Austria. 

Ks  claro  que  si  el  soberano  hiciera  sellar 
f'i^tos  pesos  de  seis  dineros  para  reemplazar  á 
I  ><  que  anteriormente  corrían  con  once  dine- 
ro>,  á  nadie  so  le  puede  ocurrir  que  con  igual 
rantidad  se  podrían  pngar  los  antiguos. 

Kl  mismo  Código,  en  el  artículo  1895,  dice: 
-l.a  obligación  que  resulta  de  un  préstamo 
L-n  dinero,  no  es  siempre  sino  la  suma  numé- 
rica enunciada  en  el  contrato.  Si  ha  habido 
aunuinto  6  disminución  de  especies  (no  debía 
tlocir  de  especies,  sino  de  valor)  antes  de  la 
t'poca  del  pago,  el  deudor  debe  entregar  la 
^uma  nuíiiórica  prestada  y  no  debe  devolver 
mas  que  esta  suma  en  las  especies  que  ten- 
gnu  curso  en  el  momento  del  pago.- 

-En  las  especies.-  No  podemos  llamar  es- 
I)écies  al  papel . 

De  todos  modos,  es  impropio;  y  no  tiene 
>entidoel  texto:  las  libras  esterlinas,  losfran- 
o)s,  ni  el  papel  moneda  flue  contuviese  una 
bolsa  lacrada  y  sellada,  puede  tener  aumento, 
»j  ilisininucion  en  especie;  pues  no  se  pueden 
íÜlatí^r  ni  restringir:  no  pueden  crecer  en  vo- 
lumen, ni  en  densidad.  Por  consiguiente,  se 
ílebia  decir  en  el  espresado  artículo  del  Có- 
digo írancés:  sí  ha  habido  aumento  ó  dismi- 
nución de  valores.  No  hay  disparate  que  no 
Sí/  iiaya  visto! — {Risas.) 

Especie,  la  palabra  mismo  lo  espresa,  es 
ivxx  7jjercaucia  commodity^  como  dice  Stuart 
Mili. 

El  Código  argentino,  en  su  artículo  619, 
•  stableco  una  cosa  análoga...  «Cumple  la  obli- 
gcvirm  en  moneda  nacional...  al  cambio  que 
corra  en  el  lugar... »• 

Pero,  si  se  hubiese  alterado  la  moneda,  en- 
tonces es  el  caso  de  la  ley  de  mayo,  que  dice: 
Toda  obligación  ó  contrato— y  Hjese  la  Cá- 
mara que  en  esta  disposición  cae  también  el 
'lepósito. 

íA  quién  se  lo  ocuiTe  que  habiendo  yo  de- 
I'í)Sitado  una  bolsa  de  oro  sellado,  cuando 
«•cun^a  al  depositario  á  decirle  que  rae  pague, 
lue  diga:  tome  papel? — iPoi'qué,  señor? 

Porque  la  ley  asi  lo  dispone. — ¿Sabe  que 
tiene  buena  ley,  usted? 

¿Por  qué  no  me  dijo  que  me  iba  á  pagar  en 
papel? 
¿Por  qué  me  ha  de  dar  papel? 
^r.  Mlnlslro  de  llaelenda — Los  depó- 
sitos regulares  no  entran  en  esa  ley. 
HVm  Funes— Permítame. 
Kl  artículo  cuarto  del  proyecto  del  Senndo 
yol  decreto  del  señor  ministro,  no  escluye  el 


depósito.  En  él  se    incluye  toda  obligación, 
todo  contrato. 

Hasta  el  mismo  Código  francés  tiene  que 
respetar,  no  puede  ser  de  otro  modo,  esto: 
primero  dice  que  -el  depósito  es  un  contrato 
esencialmente  gratuito. « 

No  es  esencialmente...  pero  dejemos  eso. 

Veamos  como  va  á  clasilicar  la  obligación 
muy  especial,  gratuita,  por  parte  del  deposi 
tante,  porque  en  oti'o  artículo  dice  que  el 
depositario  puede  exigir  salario. 

Dice:  »»El  depositario  debe  entregar  idén- 
ticamente la  cosa  misma  que  ha  rocibido.- 
(La  cosa  misma).  Mo  parece  que  entregar  pa- 
pel por  una  bulsa  de  oro,  no  es  la  cosa 
misma. 

'•Asi,  el  depósito  de  las  cosas  amonedadas, 
debe  ser  entregado  en  la  misn)a  especie»»  (aho- 
ra ya  sabe  lo  que  es  especie)  -en  la  misma  es- 
pacie que  ha  sido  hecho  el  depósito,  sea  en  el 
caso  de  aumento  ó  diminución  de  su  valor.» 
Ahora  sí  dice  bien;  no  dice  en  caso  de  aumen- 
to ó  de  disminución  de  la  especie,  sino  de  su 
valor . 

Pero  ahora  está  diciendo  la  verdad,  y  por 
eso  la  ley  dice  matemáticamente.  Antes  habla 
estado  diciendo  una  mentira,  y  se  le  trabó  la 
lengua . 

Voy  á  hablar  prácticamente. 

He  tenido  la  dicha  de  tener  alguna  prácti- 
ca mercantil,  do  tener  motivos  para  compren- 
der algunas  de  estas  cosíis;  y  voy  á  hablar 
de  un  modo  tan  sencillo  que  todos  entende- 
rán. 

¿Qué  inconvenientes  presentan  las  cláusu- 
las convencionales  para  que  sean  respetadas? 
¿Qué  cosa  mas  natural  que  guardar  fielmente 
los  pactos,  hacer  los  contratos  á  plazos,  ser 
amigos,  ganar  todos,  de  buena  fé,  enten- 
dido? 

¿Porqué  hemos  de  venir  con  esto  del  orden 
público? 

En  este  caso,  invocar  el  orden  público  me 
hace  acordar  á  la  guerra  civil. 

Pasaba  un  poderoso  que  tenia  fuerzas, — 
teniendo  fuerzas  tenia  derecho: — vengan  los 
caballos,  porque  los  caballos  son  aj'ticulo  de 
guerra;  y  las  vacías,  artículo  de  guerra;  y  to- 
do viene á  ser  articulo  do  guerra. 

De  suerte  que  ahora,  so  protesto  de  orden 
público,  se  podría  tomar  todos  los  bienes.  Eso 
no  es  orden  público! 

Hv»  lialnei— Es  desorden. 

íir.  Fuaes— ¡Como  ha  de  ser  orden  pú- 
blico! 

Cuando  uno  no  tiene  ilustración  ni  morali- 
dad, es  muy  cómodo  llamar  orden  á  la  fueraa. 
Debemos  buscar  la  verdad. 

Asi,  la  propiedad  es  inviolable.  Sínembargo, 
he  sostenido  que  se  puede  espropiar  los  bie- 
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lies  lie  un  particuhu*,-  -vomo  no,  si  la  C<msti- .  Cro(»  quo  todos  los  que  uw  os<Nich;in  ílelicn 
tucion  también  lo  dice:  y  auníiue  no  lo  dijera  :  comprender  el  resultado  que  va  á  dar  m»  jvr- 
— por  causa  de  gi-an  utilidad  6  por  necesidad; !  mitir  contratos  ú  oro,  y  que  no  se  respeten 
pero,  ¿cómo  se  esjiropia?  Tasando,  pagando,  y  ,  las  estipulacinni^s  anteriores, 
dando  todavía  mas.  Pero  aíjuí  no  hay  violen- 1  Los  ricos,  los  grandes  banqueros  prevei-n 
cia,  y,  sobre  todo,  siempn»  hay  el  dominio  mejor  que  el  pobre  puel>lo,  que  el  banquero  (Iü 
eminente  de  la  sociedad.  segunda  man-.»  ruando  va  á  venir  una  crisis. 

Todo  lo  que  tiene  el    hombre,   sea  una  cua- ,  una  escasez  de  dinero.   Kntónces  se  metaliz;uj. 


dra,  sea  una  legua  de  UMTeno,  está  sometido 
á  la  autoridad  general. 

Por  consiguiente:  Necesita  un  lugar  para 
un  puerto,  para  un  cuartel;  véndamelo.— No, 
señor,  táselo;  20  por  100  mas  sobre  la  ta- 
sación, y  el  terreno  pasará  al  servicio  do  la 
Nación. 

Kso  no  es  quitar.     l\ 
ese  derecho? 


se  ]>onen  a  oro. 

Ahora  ha  sucedido  lo  mismo.  So  decía:  el 
curso  forzoso  va  á  venir.  Me  era  duro  creerlo : 
sabia  que  el  gobierno  hacia  esfuerzos  por  evi- 
tarlo, ])ero.  .  .  .  vino  el  curso  fí^zosol 

Kntónces  todos  tomaban   giros  ó  tomaban 

papel  con  una  mano  y  convertiau  con  la  otn 

¿hasta  donde  val  i'ara  enviarlo  á  Kuropa  ó  á  Montevideo,  con 

lo  que  perdían   dos,  tres,  cuatro  porcient-i; 


Hay  casos  en  que  se  debe   reconocer  re- ¡pero  ¿qué  les  imi)ortaba  cuando  ganaban  un 
troactividad;  mas  no  es  retroactividad.  pro- 1  cuarenta  y  seis? 


píamente,  sino  venir  d  deshacer   una  injusti- 1 
cia  cruel.  i 


Ksto  lo  hacían  los  ¡joderosos,  lus  grandes 
banqueros;   el  pobre  no  lo  pudr»  hacer:    el 


Por  ejemplo,  un  hombi'e  es  esclavo,   ¿por  |  pobre  no  puede  guardar  su  dineríto.  ¡Qué  va 
qué  es  esclavo?    Nunca  ha  sido  esclavo:   te-  á  andar  un  pobre  jornalero  con  dos  ó  tres 
nemos  (jue  mejorar  su  condición.    ¿Cómo  se  onzas  en  el  bolsillo!  Le  rompen  la  ropa  y  sun 
puede  hacer?    Entonces,   dice  hi  ley:    No  es !  un  peligro  1  {Risas  i. 
esclavo.  ,  I      Hay  mas,  señor  presidente.  Los  del  Intericr 


son  los  mas  sacriticados,  porque  son  también 
los  mas  pc^bres  y  los  que  están  mas  lejos. 

Es  claro  :  los  que  están  aquí  tienen  niayi»rt'5 
facilidades  para  saber  i>ronto  his  noticias; 
pero  A  los  del  interior,  cuando  les  llega  b 
noticia iV  buen  tiempo  se  van  á  meta- 
lizar! 

Entonces  ¿qué  sucede?  Que  el  pobre  paisa- 


Pero,  así  mismo,  la  Constitución  dice:  Pa- 
gando, se  dará  una  ley  especial  para  pagar, 
para  indemnizar  á  losamos. 

Era  tan  brutal  la  esclavitud,  que  nadie  se 
presentó  á  cobrar.  Perfectamente. 

Eso  ei'a  no  deshacer  un  contrato  que  habia, 
sino  reconocer  la  ley  natural,  enderezar  uui 
entuerto  que  procediera  tie  antes.  La  ley  ha- 1 
bia  existido  antes;  la  ley  natural  es  eterna ;  no  que  tenga  unos  cuantos  pesos,  hace  lo  que 
el  hombre  es  tan  pequeño  que  no  comprende  se  hacia  en  Egipto,  lo  que  se  hacia  antigua- 
su  grandeza.  Cuantos  se  gozan  en  martirizar  ¡mente:  los  esconde,  los  entierra;  y  como  no 
á  esos  infelices.  Miserables!  Van  á  lucir  en ,  quiere  decir  nada  hasta  el  último  momento, 
las  cortes  el  fruto  de  la  fatiga  y  la  sangre  que  suele  suceder  que  se  muere  y  queda  ahí  el 
el  látigo  arrancó  á  nuestros  hermanos!  |  entierro.    Después  dirá  el  hijo:    Mi  tata  era 

InrioN  mjpuÍñáoH—( Mía/  bien!)  ,  muy  rico:  ¿qué  se  habrá  hecho  lo  que  tenia? 

HVm  FiinoM — Vea,  entonces,  señor :  eso  no ,  Solia  subir  por  el  cerro I  (Risas). 

es  retroactividad ;  eso  es  enmendar  el  yerro       Señor  presidente :  como  saben  todos  los  se- 


que degraciadamente  hicieron  algunos  hom- 
bres. 

Vo  era  joven ;  me  presenté  con  una  tesis  de 
derecho ;  i)use  por  título :  -  La  esclavitud  del 
obrero  es  injusta  y  se  opone  á  la  riqueza  de 
las  naciones».  Se  me  obseiTó  por  un  repli- 
cante, que  la  tesis  era  fllosóílca  y  económica, 
mas  no  jurídica.  Las  leyes  deben  ser  justas  y 
convenientes. 

Sí,  señor;  püixjue  quería  probar  que  nues- 
tras leyes,  en  el  año  46,  eran  mas  avanzadas 
que  las  do  otras  naciones,  que  se  habían  atre- 
vido á  llamarnos  bárbaros.  Muchos  enrique- 
cidos en  el  tráfico  de  vender  esclavos  se  pre- 
sentaban ostentando  un  lujo  que  solo  acredi- 
taba un  corazón  endurecido,  una  alma  cruel; 
no  tenían  vergüenza.  (Mity  bien !) 


ñores  diputados,  ningini  escritor  sostiene  U 
bondad  del  curso  forzoso. 

Dicen  Fournier,  Chevalier  y  todos  ellos :  Es 
escusable  cuando  hay  una  gran  guerra;  pero 
no  lo  es  ni  para  hacer  obras  de  gran  utilidad 
pública.  Fíjese  la  Cámara,  ni  para  eso;  por 
que  sale  mucho  mas  caro,  etcétera. 

Dicen  también :  Es  muy  fácil  saber  cuando 
uno  entra  en  el  curso  forzoso;  pero  es  muy 
difícil  saber  cuando  sale. 

La  Francia  as  el  único  país  que  ha  podido 
salir  de  él  en  tres  ó  cuatro  años. 

Tal  vez  la  amarga  esperiencia  que  le  llevó 
la  Prusia  la  hizo  entrar  en  juicio;  porque  la 
desgi'acia,  muchas  veces,  es  una  lección  que 
sirve  para  mejorar  de  condición.  Se  recono- 
ce que  es  el  único  país,  según  dicen  todos. 
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En  Inglaterra  ya  sabemos  lo  que  sucedió. 
Allí,  el  comercio  de  la  City  so  reunió  y  volun- 
tarianiíMito  hizo  el  rurso  forzoso. 

Pero  611  Iglaterra  no  es  estraño:  á  pesar 
de  haber  estado  el  curso  forzoso  en  eya  época 
de  las  gi-andes  guerras,  la  depreciación  del 
papí:*!  de  ese  curso  forzoso,  que  duró  veinte  y 
cuatro  años,  fué  de  cinco,  seis,  ocho  y.  cuando 
mas,  llegó  á  ¿9  li4  por  100  en  1813,  yá  \\^ 
en  1820 

¡Y  nosotros:  en  tan  poco  tiempo  volamos  á 
lis  nubes! 

Ahoi-a  decimos  que  estamos  á  40  por  100. 
No,  señor;  no  estamos  á  cuarenta  y  seis; 
pi^rque  es«a  liquidación  que  hacemos  es  con 
relación  al  pa{)el  de  veinte  y  cinco  por  uno, 
que  cuando  se  fundó  el  banco  valia  uno  por 
uno , 

Pero  desde  el  año  de  su  establecimiento  á 
lu  fecha,  ha  cambiado  mucho  su  valor  primitivo, 
ün^ónces,  cuando  decia  la  casa  de  moneda: 
•  un  peso-  era  uno  de  los  que  vallan  antes  del 
curso  forzoso  uno:  mientras  que  dOvSpues  se 
pagaba  veinticinco  por  uno,  cuando  se  abrió 
la  oñcina  de  cambio . 

Kn  todas  partes,  señor,  ha  habido  hombres 
dignos  de  respecto. 

Yaí  Rusia,  por  ejemplo,  que  se  cree  que  hay 
mucho  despotismo,  hay  gente  civilizada  que 
ha  hecho  mucho  por  salir  del  curso  forzoso  to- 
mando medidas  muy  acertadas. 

En  Italia,  sabemos  lo  que  se  ha  hecho;  en 
Norte  América  lo  mismo;  en  Francia,  ya  lo 
estoy  diciendo. 

¿Pero  cómo  se  hace  para  poder  salir  del  cur- 
so forzoso? 

Se  procura  que  haya  superávit  en  los  presu- 
puestos .  Lo  que  estamos  tratando  de  realizar 
....y  loque  no  hemos  de  conseguir  nunca, 
creo,  porque  todos  somos  muy  elegantes  para 
gastai*  y  ninguno  sabe  producir,  ninguno  sabe 
poner  aparte  alguna  cantidad  para  amorti- 
zar deudas. 

No  lo  hemos  do  conseguir,  de  esa  manera. 

Tuve  el  honor  de  ser  nombrado  en  la  co- 
misión de  Presupuesto,  y  manifestaba  á  mis 
colegas  rai  modo  de  pensar  á  este  respecto . 
Mis  colegas  pensaban  como  yo.  Todos  estába- 
mos bien  intencionados,  pero,  unas  veces  por 
debilidades  de  uno,  otras  veces  por  debilida- 
des de  otro,  el  hecho  es  que  todos  hemos  ce- 
dido, y  no  habrá  ahorro. 

Que  haya  supemvit  y  que  el  cambio  esté  á 
la  par:  eso  es  lo  que  se  necesita.  De  otro  mo- 
do, no  se  consigue  nunca  ese  resultado.  Y  ¿có- 
mo se  puede  tener  esas  dos  cosas?  Con  buena 
administración  y  con  economía. 

La  economía,  dice  Genlis,  es  la  base  de  la  li- 
bertad, y  con  ePtrabijo  se  va  á  la  prosperi- 
dad. 


Tomo  que  nosotros^  no  seamos  jamás  eco- 
nómicos.... 

Nosotros  no  somos....  ¿Y  trabajadoros¿ 
Muy  poco.  [Risas.) 

Así  es  que  me  parece,  señor,  que  este  curso 
forzoso  se  va  á  hacer  muy  grave.  No  podemos 
calcular  donde  puede  llevarnos. 

Mas,  señor,  entrando  en  otras  consideracio- 
nes, debo  decir  que  el  artículo  que  propone 
el  honorable  Senado  tiene  también  este 
inconveniente:  habla  de  obligaciones  anterio- 
res, pero  ¿y  las  posteriores?  ¿Qué  dice  de  ellas 
el  Senado?  ¿Dice  muy  claramento  que  se 
pueden  hacer?  No  es  muy  claro,  porque 
mañana  puede  venir  otra  ley  diciendo  que  no 
valen  tampoco  esas  obligaciones . 

Pero  ¿á  qué  venir  á  anular  lo  pasado,  lo 
que  está  fuera  de  nuestro  poder? 

El  parlamento  es  la  omnipotencia  humana: 
puede  hacer  lo  que  quiera  en  el  presente:'  mo- 
dificar, desarrollar,  disminuir;  pero,  ¿el  pasa- 
do? El  pasado  yapase!  está  fuera  de  su  ar- 
bitrio? 

Si  admitiéramos  lo  contrario,  el  hombre 
mas  juicioso  del  mundo  no  estarla  libre  de 
verse  en  la  calle,  por  esta  modificación  del 
pasado . 

El  porvenir  es  incierto;  pero  tiene  el  alivio 
de  la  esperanza,  que  dora  todos  los  sueños  y 
hace  soportable  todos  los  dolores. 

Pero  el  pasado  nos  recuerda  el  tiempo  en 
que  éramos  jóvenes,  en  que  todo  era  flores 
y  sonrisas;  triste  recuerdo,  comparado  con  el 
presente!  Y  todavía  vendría  la  ley  á  decir- 
nos: No,  hiciste  mal,  te  castigo  porque  te  son- 
reiste!. 

Bien,  pues.  A  todos  estos  bancos  es  preciso 
igualarlos;  porque  sino,  arruinaríamos  algu- 
nos de  ellos.  Los  intereses  públicos  así  lo 
exigen . 

Ahora  viene  el  artículo  2^,ren  el  que  el  Se- 
nado dice:  -El  monto  de  la  circulación  de  los 
billetes  declarados  de  curso  legal,  queda  faja- 
da en  las  sumas  determinadas  en  dichos  de- 
cretos. « 

Nos  ha  parecido  mas  legal,  mas  preferible 
agregar:  «con  escepcion  del  Banco  Nacional, 
que  podrá  emitir  con  arreglo  á  su  carta»;  sin 
decir,  tal  cantidad,  de  la  que,  fuera  mucha  ó 
poca,  no  se  daba  razón,  en  el  articulo,  y  po- 
día ser  arbitraria. 

Hemos  tenido  en  vista,  particularmente,  pa- 
ra esto,  que  nos  han  dicho  algunos  diputados, 
(creo  que  asi  será)  que  en  él  interior  hay  muy 
poca  moneda. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  puede  tener 
bastante,  pero  no  el  interior. 

Entonces,  el  Banco  Nacional  está  habilita- 
do para  eso,  con  este  agregado  que  nos  ha 
parecido  oportuno. 
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Artículo  3°. 

En  esto,  señor,  no  admito  que  wse  pueda 
hacer  observación .  j Porqué  se  daria  monopo- 
lio á  ningún  banco? 

¿Qué  es  monopolio? 

El  monopolio  mata  el  comercio;  la  libertad 
es  la  tierra  feraz,  donde  no  puede  producirse 
sino  cosas  buenas,  cosas  útiles. 

En  todas  partes  se  ha  de  llegar  á  los  bancos 
libres,  y  nosotros  también  participaremos  de 
sus  ventajas,  aunque  vamos  despacio;  pero 
asi  se  empieza . 

El  privilegio  de  los  bancos! 

Siempre  adora  el  vulgo  el  monstruo  que  lo 
devora! 

El  rey!  ¿Quién  es  el  rey?  Un  hombre  que 
lleva  los  mejores  hijos  á  la  guerra,  un  hombre 
que  gasta  mas  oro  que  los  demás,  poro  oro 
que  le  dá  el  pueblo .  Después  que  tiene  arre- 
batado todo  el  caudal  del  pueblo,  le  arroja 
puñados  de  oro.  haciéndole  sentir  la  servi- 
dumbre. El  vulgo  ník-io  le  llamará:  buen 
padre! 

Pues  eso  es  un  banco  privilegiado:  todo  lo 
acumula,  todo  lo  tiene. 

Y  cómo  no  ha  de  ««crvir,  si  él  solo  tiene!  El 
no  mas  sirve,  porqué  el  no  mas  vive! 

Y  por  eso  algunos  comerciantes  decian: 
<«Ah!,  el  banco»».  Pero,  señor,  si  no  vienen 
capitales  estrangeros,  es  á  causa  de  ese  privi- 
legio monstruoso,  que  todo  lo  devoraba! 

En  verdad,  á  algunos  les  hacia  cuenta  la  in- 
justicia. No  será  jamás  á  los  mas  honrados. 
Al  hombre  poderoso  que  tiene  mucha  influen- 
cia, á  ese  le  conviene;  como  nó!  recibe  del 
banco  privilegiado  toda  clase  de  favores.  Pe- 
ro no  asi  á  la  gran  masa  de  intereses. 

Wilson  dice  que  la  causa  principal  de  las 
crisis  son  los  privilegios  de  los  bancos,  porque 
viene  la  plétora  y  estos  empiezan  á  ofrecer  á 
quienes  no  debieran  dar;  y  los  comerciantes, 
entonces,  á  lanzarse  en  grandes  empresas, 
mal  concebidas  y  peor  ejecut^idas.  Mientras 
que,  cuando  hay  varios  bancos,  el  uno  sirve 
de  fiscal  al  otro,  y  viene  la  buena  fé  á  equi- 
librar el  todo. 

Pero,  señor  presidente,  como  en  esta  mate- 
ria no  se  puede  hacer  demostraciones  mate- 
máticas, sobre  todo  cuando  ya  cada  uno  ha 
formado  su  opinión,  voy  á  permitirme  leer 
un:t  autoridad;  para  ver  si  pesa  mas  que  mi 
palabra. 

-La  Revolución  Francesa*»,  dice  Courcelle 
Senenil,  habia  dejado'á  la  Francia  bajo  el  ré- 
gimen de  la  libertad  de  los  bancos,  y  ninguna 
disposición  legislativa  impedia,  hacia  fines  del 
último  siglo,  la  emisión  de  billetes  á  la  vista 
y  al  portador.  Asi,  desde  que  la  catástrofe  del 
asignado  y  de  los  mandatos  territoriales  fué 
un  hecho  consumado,   desde  que  el  gobierno 


cesó  de  emitir  papel  moneda^  el  crédito  prix^- 
áo  reapareció-» . 

Es  claro!  quite  vd.  las  nubes  negras  y  que- 
da el  sol  brillante,  el  campo  azul. 

Ya  se  podia  respirar,  ya  no  habia  guilloti- 
na; vino  el  crédito  privado  y  dijo:  Pago. 

Pero  tyese  la  Cámara  en  esto: 

-En  1796,  una  asociación  de  banqueros, 
formada  bajo  el  nombre  de  Ca^ja  de  cuentas 
corrientes,  se  estableció  para  hacer,  en  Paris, 
las  operaciones  de  banco  que  el  conieixio 
tuviere  necesidad.  El  interés  corriente  era 
entonces  el  9  por  100,  en  la  plaza  de  Paris: 
la  caja  de  cuentas  corrientes  creó  billetes  á  la 
vista  y  al  portador,  cuya  emisión  le  permitió 
bajnr  el  interés  á  6  por  100.»» 

Se  comprende  la  diferencia.  De9á.6,  en 
unos  cuantos  dias. 

-Dos  años  después,  se  fundó,  por  una  aso* 
ciacion  de  comerciantes,  la  caja  de  descuento 
de  comercio,  y  sucesivamente  muchas  corapa- 
ñias  se  establecieron,  las  que  emitían  billetes 
á  la  vista  y  al  portador, 

Mr.  Courcelle  Senenil  hace  notar  muy  es- 
pecialmente que  en  este  diílcil  periodo  de  los 
últimos  años  del  siglo  XVIII,  los  bancos  libres 
prestaron  grandes  servicios  al  comercio  pari- 
siense, sin  dar  lugar  á  ningún  abiiso,  sin  pro- 
vocar quq/a  alguna.»» 

En  esos  tiempos  difíciles,  después  de  los 
asignados,  después  d<^  tantos  trastornos,  re- 
nace el  crédito  particular,  y  no  dá  logará 
abuso! 

Pero  ¿qué  sucede,  en  seguida? 

Viene  un  gobierno  muy  ilustrado,  como  es 
el  de  Napoleón,  pero  tan  ilustrado  que  se  to- 
ma todo,  X  ese  gobierno  del  18  Brumario  no 
quiere  que  haya  nadie  que  tenga  crédito  ni 
banco;  sino  él.  «La  Inglaterra  tiene  banco, 
yo  también  lo  tendré.»»  Y  tiene  banco,  y  nacen 
nuevos  conflictos. 

La  lista  de  los  accionistas  era  muy  original. 
Viene  el  nombre  del  primer  Cónsul,  yelde 
miembros  de  su  familia... como  nó!  parientes 
del  gobierno... después  los  ministros,  y  nota- 
bles banqueros,  al  lado.  Cosa  de  que  el  es- 
critor serie,  naturalmente,  porque  es  ridículo. 

Art.  4''  del  proyecto  de  la  mayoría:  *Seis 
meses  después  de  promulgada  la  ley,  no  po- 
drán circular  billetes  de  los  bancos,  declara- 
dos de  curso  legal,  sin  un  sello  nacional.  A 
este  objeto,  los  bancos  llamarán  al  público 
durante  ese  tiempo,  para  el  cambio  de  sus 
billetes.  Los  bancos  que  no  cumplan  con  esta 
disposición,  cesarán  de  gozar  de  los  beneflcios 
de  la  presente  ley.»» 

En  esto,  estamos  conformes  con  el  honora- 
ble Senado.  Ya  que  el  gobierno  nacional,  es 
decir  el  ejecutivo,  primero,  después  el  Con- 
greso, dispejisa  esta  protección  á  los  bancos, 
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es  preciso  alguna  garantía  para  el  público. 
Ahí  estarán  los  inspectores. 

Porque,  si  el  gobierno  tiene  el  derecho  de 
hacer  acuñar  moneda,  este  derecho  quiere  de- 
cir un  deber.  Todo  derecho  importa  un  deber. 

Nó  como  decían  los  autores  antiguos,  que 
el  derecho  divino  daba  la  foculUid  de  acuñar 
moneda.  Son  disparates  mandados  recoger! 
Bou  abusos  que  la  ciencia  ya  ha  condenado 
unánimemente. 

¿Porqué  el  gobierno  es  el  que  hace  acuñar 
moneda  y  el  que  emite  papel? 

Porque  es  el  que  tiene  la  obligación  de  ga- 
rantir. 

Ese  es  el  derecho  que  tiene.  Tiene  la  obli- 
gación de  garantir  á  todo  el  mundo. 

De  la  obligación  de  garantir,  le  viene  el 
derecho. 

Asi,  en  Norte  América,  se  sabe  que  las  no- 
tas de  banco  pasan  por  tesorería  reglamenta- 
dos de  un  modo  ú  otro,  sus  billetes  pasan  por 
tesorería 

Eu  Inglaterra,  cuando  la  crisir,  existia  el 
curso  foraoso. 

Había  ciertos  depósitos  qr  3  pagaban  en 
oro. 

Pero  no  era  solo  el  bai-^o  de  Inglaterra. 

Habia  bancos  particulares  que  emitían  bi- 
lletes á  la  vista,  como  los  bancos  de  Irlanda  y 
Escocia. 

La  mayor  depreciación  fué  en  1813,  de  29 
ll4;  y  en  el  año  1820  era  do  li2por  100. 

Además,  aquellos  eran  tiempos  de  guerra^ 
como  se  sabe,  de  guerm  con  Napoleón,  de 
gueira  muy  fuerte. 

Nosotros  no  estamos  en  tiempos  do  guerra. 
Qué  dejamos  para  este  tiempo! 

No  son  his  mismas  circunstanciavS. 

El  articulo  o*'  dice: 

-La  tasa  de  intereses  do  los  bancos  ampa- 
rados por  esta  ley,  deberá  ser  siempre  unifor- 
me en  toda  la  República,  no  pudiendo  alterar- 
la, sin  previo  acuerdo  entre  los  bancos,  y  en 
caso  de  no  ser  esto  posible,  se  someterá  á  la 
resolución  del  Poder  ejecutivo. - 

Esto  es  natural. 

No  hay  motivo  para  que  la  tasa  del  interés 
sea  en  Buenos  Aires  el  5  por  100,  en  el 
Paraná  óSanta-Fé  el  12  6  18  por  100. 

Tuvimos  un  Banco  Argentino,  muy  cé- 
lebre. 

Se  reunió  dinero,  y  nos  decían  que  con  el 
tiempo  iba  á  hacer  competencia  al  de  Buenos 
Aires;  después  que  tuvo  importancia,  lo  tra- 
jeron aquí,  para  arreglarlo  mejor. 

El  resultado  fué  que  se  fundió  completa- 
mente. 

En  el  Paraná  daban  dinero  al  12  por  100, 
mientras  aquí  daban  al  6  por  100.  ¿Por  qué 
razón? 


¿No  son  dos  y  tres  cinco,  aquí  y  en  todos 
partes? 

Es  mal  modo  do  hacer  negocios. 

El  banco  no  debe  tener  papeles  tan  mez- 
quinos. 

•  Cierta  vez,  un  regente  de  banco  pregunta 
á  un  doctor  si  le  podria  proporcionar  tal  can- 
tidad, en  otra  plaza;  le  contestó  dándole  un 
giro  por  la  cantidad  solicitada.  Después  le 
cobraba  el  banquero  1/2  por  100  por  la  ope- 
ración .  Creía  al  doctor  torpe  ó  generoso; 
mas  esto  le  dijo:  al  contrario,  mas  bien  yo 
podría  cobrarle,  pues  le  proporcioné  la  can- 
tidad . 

Desistió  el  banquero.  Mas,  probablemente, 
lo  hubiera  exigido  de  algún  pobre  ignorante. 

Considero  que  algunos  opinan  que  no  se 
puede  poner  una  tasa  uniforme,  y  que  seria 
mejor  poner  un  máxiiaun. 

No,  señor. 

Mientras  duro  la  crisis  tenemos  derecho  á 
eso. 

El  banco  que  no  crea  convenirle  esta  pres- 
cripción, tendrá  que  abandonar  la  protección 
que  se  le  dispensíi . 

El  artículo  7«  dice: 

-Los  bancos  que  actúen  en  la  misma  locali- 
dad, estarán  obligados  á  recibirse  recíproca- 
mente sus  billetes .  •» 

Esto  es  claro. 

Tienen  la  garantía  del  gobierno . 

F:1  artículo  8°: 

"A  los  objetos  de  la  presente  ley,  el  Podei' 
ejecutivo  nombrará,  para  cada  banco,  un  in- 
terventor y  demás  empleados  que  sean  nece- 
sarios, cuyos  servicios  serán  remunerados  por 
los  mismos  bancos.- 

Esto  no  es  mas  que  la  ejecución  de  la 
ley. 

Bien,  señor  presidente;  creo  que  la  Cámara 
con  mas  ilustración  podrá  apreciar  la  gra- 
vedad de  este  asunto. 

!      Yo  creo  que  si,  por  desgracia,  el  artículo 
\  que  hemos  suprimido,  dol  Senado,   se  admi- 
j  tiese,  no  habríamos  de  tardar  un  año  sin  re- 
formarlo. p(;rque  habriamos  de  sentir  sus  gra- 
vísimos efectos. 

Será  imposible  tratar  á  oro. 

No  habrá  ni  una  moneda,  para  hacer  como 
un  señor  chileno  que  colgó  un  cóndor  en  la 
cadena  de  su  reloj,  como  recuerdo  de  que  ha- 
bia conocido  el  oro. 

No  hemos  de  tener  oro. 

Sea  cual  fuere  la  moneda  que  se  haya  dado, 
se  ha  de  volver  en  papel. 

El  estrangero  no  girará  una  letra. 

Sé  de  un  vseñor  que  ha  girado  una  letra, 
desde  Francia,  por  un  servicio  que  se  le  habia 
hecho. 

Al  presentarse  el  interesado  á  cobrar,  el 
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deudor  no  quiso  aprovecharse  del  curso  for- 
zoso, y  le  pagó  en  oro,  como  se  le  habia  pres- 
tado á  la  persona  que  llevó  su  recomenda- 
ción. 

No  consideró  decente  hacer  el  pago  en 
papel . 

Otro  señor  tenia  un  contrato  á  largo  plazo. 
Es  un  caso  semejante  al  que  propone  .Jolle- 
vil  le  y  Pardessus. 

Se  hizo  un  contrato  por  arrendamiento  á 
largo  plazo,  estableciendo:  si  el  papel  baja 
hasta  el  10  por  100,  me  pagará  en  papel;  si 
baja  mas,  me  pagará  en  oro. 

Entonces,  dicen  estos  actores  (á  pesar  de 
ser  franceses)  creemos  que  esto  se  debe  res- 
petar; porque  es  una  estipulación  accesoria 
que  no  está  en  contradicción  con  los  nuevos 
principios. 

Pero  si  los  principios  no  sen  nuevos! 

Es  que  quieren  hacer  principios  de  lo  que 
no  esl 

Los  principios  son  eternos,  no  viejos!  Lo 
que  es  verdad  una  vez,  lo  es  siempre. 

Querrán  decir  que  no  se  opone  al  Código; 
que  es  una  estipulación  que  se  pueda  hacer. 

Y  naturalmente!  Si  le  digo:  si  me  paga  en 
uro,  estóvale  tanto;  si  no  me  paga  en  oro,|vale 
cuanto, — es  un  contrato  libre. 

Señor  presidente. 

Si  en  la  discusión  en  particular  se  hace  ne- 
cesario, volveré  á  hacer  uso  de  la  palabra. 

He  dicho. 

Sr.  ¥lllamayor — Pido  la  palabra. 

Hechos  que  son  conocidos  de  todos  los  se- 
ñores dii)utados  y  que  ha  repetido  en  su  lu- 
cido discurso  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  en  mayoría,  y  que  yo  escuso 
i-epetir  porque  trato  de  ser  lo  mas  breve  que 
me  sea  posible,  motivaron  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo,  cuya  aprobación  solicita  en 
el  proyecto  de  ley  remitido  al  Congreso,  y 
que  dá  lugar  á  este  debate . 

El  despacho  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  á  la  Cámara,  se  limita  á  la  aproba- 
ción de  los  referidos  decretos,  y  á  impugnar 
la  sanción  del  Senado  y  el  despacho  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  que  están  en  contradic- 
ción con  el  decreto  á  que  hecho  referencia, 
ya  anteriormente  en  la  sanción  que  tuvo  en 
el  Senado,  ya  en  lo  que  aconseja  la  mayoría  de 
la  comisión,  como  lo  he  de  demostrar. 

Pienso,  desde  luego,  señor  presidente,  que 
llonario  el  objeto  que  se  proponía  el  Poder 
ejecutivo  y  que  debe  proponerse  la  Cámara 
en  este  asunto,  la  sanción  del  proyecto  de  ley 
del  Poder  ejecutivo. 

Como  lo  manifestó,  la  sanción  del  Senado 
ha  dado  lugar  á  alcances  diversos  que  los  que 
les  dá  ci  jTdvecto  del  Poder  ejecutivo,  alean- 1 


ees  que  vienen  á  modificar,  á  alterar  los  mis- 
mos decretos  que  trataba  de  aprobar. 

El  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión 
también  modifica  y  altera  fundamentalmente 
los  decretos  del  Poder  ejecutivo. 

Para  tratar  de  ocuparme  de  los  puntos  prin- 
cipales, empezaré  por  aquel  que  establece  el 
proyecto  del  Senado,  en  su  ai-tículo  4*\  dando 
al  billete  inconvertible  la  facultad  dechancelar. 
por  su  valor  escrito,  las  obligaciones  que  se 
hubieran  contraído,  cualquiera  que  fuese  la 
especie  de  moneda  en  que  S(í  hubiese  contra- 
tado. 

Este  punto,  que  (?s,  seguramente,  el  punto 
culminante  de  esti>  asunto,  el  que  ha  agita- 
do todos  los  espíritus  y  el  (lue  afecta  mayor 
número  de  interes^'s,  ha  siiío  tratado  esten- 
samente  por  el  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión;  y  así,  trataré  de  ocu- 
parme de  élj^  solamente  en  la  parte  á  que  no  se 
ha  referido  el  señor  dipuUido. 

Desde  luego,  se  puede  afirmar  que  esta 
disposición  está  en  pugna  con  los  principios 
que  rigen  nuestro  régimen  político,  en  pugna 
con  las  disposiciones  de  nuestra  legislación 
general,  y  en  contradicción  con  los  princii»io.s 
económicos,  y  con  las  verdadí'ras  convenien- 
cias públicas . 

Por  nuestro  mecanismo  político  todos  los 
poderes  públicos  tienen  fiícultades  limitadas 
y  determinadas  espresamente,  ói-bita  de  atri- 
buciones definidas  con  facultades  y  atribucio- 
nes que  le  han  sido  delegadas  espresamente. 
Los  poderes  públicos,  pues,  en  ejer(5icio  de 
sus  funciones,  en  su  desenvolvimiento,  en  su 
ejercicio,  no  pueden  salir  de  esas  atribuciones. 
de  esas  facultades. 

La  misma  Constitución  establece  al  par  dv 
las  atribuciones  de  los  poderes,  las  garantías 
individuales,  y  las  establece  y  las  declara  úo 
una  manera  precisa,  terminante;  garantías 
individuales  que  no  tienen  otra  limitación 
que  aquella  que  la  Constitución  establece  os 
presamente  y  aquellas  que  el  ejercicio,  el  jue 
go  recíproco  de  los  mismos  derechos  indivi- 
duales, imponen. 

Toda  ley,  pues,  (jue  se  dictara  tratando  do 
reglamentar,  modificar,  con  mengua,  las  ga- 
rantías individuales,  seria  inconstitucional, 
porque  nuestra  carUi  fundamental,  en  varias 
disposiciones,  esUituye  que,  si  bien  puede  y  de- 
be reglamentai'  esas  garantías  individuales, 
debe  hacerse  esto,  no  solamente  sin  alterar 
la  letra  de  ellas,  sino  respetando  también  todo 
el  alcance  de  su  espíritu. 

Asi,  pues,  se  puedo  decir  con  toda  propie- 
dad que  no  tienen  esas  garantías  otras  limita- 
ciones que  las  quo  importa  el  uso  y  el  ejercicio 
de  los  mismos  derechos  individuales  en  la  vid.i 
do  relación  de  los  hombros  entre  si. 
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No  os  el  individuo  contra  el  estado. 

No  es  nuestro  sistema  político  el  sistema 
antiguo,  en  que  el  estado  predominaba  sobre 
el  individuo  y  en  que  este  so  sobreponía  y  se 
subordinaba  á  aquel;  ni  tampoco  nuestro  sis- 
tema se  confunde  con  el  sistema  germano  pri- 
mitíTo,  en  que  la  individualidad  era  la  que 
¡>rimaba,  y  el  estado  desapareceria,  produ- 
ciendo, ambos,  como  consecuencia,  la  anar- 
quía, ó  el  despotismo.  Así  como  por  el  primor 
sistema  se  podría  llegar  á  la  omnipotencia  del 
estado  mismo,  con  el  segundo  so  podria  llegar 
á  la  anarquía. 

Nuestro  sistema  es  do  armonía,  es  do  equi- 
librio: y  salva  la  omnipotencia  del  estado,  con 
la  determinación  espresa  de  la  órbita  de  atri- 
buciones conferidas  á  cada  poder  público,  ó 
impide  lo  segundo  en  las  mismas  leyes  que 
garantiendo  la  libertad  individual,  garantizan 
la  de  todos  los  individuos,  en  su  vida  de  rela- 
ción, en  las  relaciones  con  el  estado. 

Así,  pues,  á  la  luz  de  estos  principios,  que 
son  á  grandes  rasgos  los  de  nuestro  régimen 
político,  reputo  inconstitucional  la  disposición 
de  que  me  vengo  ocupando,  porque  en  ella 
se  trata  de  coartar,  de  prohibir  la  libertad  de 
conti*atar,  porque  con  ella  se  vendría  á  dejar 
anulada  la  previsión,  asegurada  la  voluntad 
manifestada  en  el  contrato,  con  arreglo  no 
solo  á  nuestra  Constitución,  sino  á  las  leyes 
vigentes  que  garantizan  la  facultad  y  la  liber- 
tad de  contratar. 

En  cuanto  á  las  disposiciones  de  legislación 
geneiTil,  ya  el  señor  diputado  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra,  ha  hecho  algunas  esplí- 
caciones  á  la  Cámara,  sobre  este  punto. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  agregaré  lo 
siguiente,  que  no  ha  sido  espuesto: 

Si  los  señores  diputados  se  han  í^ado,  al 
ocuparse  de  este  punto,  en  las  disposiciones 
ospresas  y  terminantes  de  nuestro  Código  civil, 
si  han  estudiado  nuestro  Código  en  conjunto,  y 
en  detallo  habrán  notado  la  armonía  íntima 
que  existe  en  sus  disposioioups  con  la  índole  y 
con  la  doctrina  de  nuestra  Constitución  y  de 
nuestro  régimen  político. 

No  es  estraña,  señor  i)rosidento,  esta  ana- 
logia. 

El  señor  dí>ctor  Velez  Sarsfield,  no  solo  era 
un  eminente  codiñcador,  sino  también  un 
eminente  estadista,  un  distinguido  economis- 
ta, y  él,  al  formular  las  disposiciones  de  nues- 
tro Código  civil,  se  ha  ceñido  estrictamente  á 
los  principios  que  nos  rigen,  á  los  principios 
de  nuestra  Constitución. 

Se  vé,  desde  luego,  sin  que  haya  lugar  á 
dudas,  que  todas  las  disposiciones  del  Código 
civil,  couH)  lo  habia  esplicndo  antes,  están  per- 
fectainento  do  acuerdo  con  Ins  clisposicionos 
do  nuestr)  rogímon  político. 


En  cuanto  á  la  doctrina  del  Código,  rela- 
tiva al  caso  presento,  los  señores  diputados 
la  conocen:  olla  os  completamente  terminan- 
te, y  resuelvo  la  cuestión  de  una  manera  aca- 
bada, en  contra  do  la  sanción  del  honorable 
Senado. 

Se  há  de  citar  en  esta  discusión,  y  me  pa- 
rece que  el  .señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  do  la  comisión  lo  hacia, —la  legisla- 
ción francesa,  el  procedente  de  la  Francia:  le- 
gislación que  no  os  la  nuestra  y  precedentes 
que  no  esostraño  quo,  dosdeya  puedo  decirlo, 
sean  perfectamente  inaplicables.  Ymuchomas 
inaplicables  son,  cuando  tenemos  nosotros 
nuestros  princijíios,  nuestra  propia  legislación 
y  nuestros  propios  procedentes,  siendo  con 
arreglo  y  á  l:i  hiA  de  ella  que  debemos  ventilar 
y  resolver  esta  cuestión. 

No  tenemos,  pues,  porqué  ir  á  buscar  en  las 
legislaciones  do  otros  países  precedentes  y  teo- 
rías que  existen  ontre  nosotros  mismos,  en 
una  legislación  completa,  y  adelantada,  por- 
que esrocíent(\ 

Taml)íon  seríame  fiicú  demostrar,  señor 
presidente,  que  la  distinta  situación  en  que  se 
encuentra  cada  i)aís  produciría  desde  luego,  si 
se  sancionara  esta  disi>osicion,  consecuencias 
y  resultados  radicalmente  opuestos.  Sin  em- 
bargo prefiero  no  detenerme  en  este  punto 
porque,  como  he  dicho,  tengo  el  propósito  de 
ser  breve. 

Puedo  agregar  todavía  que  la  índole  de  cada . 
legislación,  que  la  legislación  fVancesa  en  to- 
das las  disposiciones  que  pueden  relacionarse 
con  este  punto,  es  también  diversa. 

El  señor  diputado  que  me  la  precedido  en 
la  palabra  recordaba  ly  será  la  única  cita  que 
haré,  escúsome  la  Cámara  i  recordaba ,  repito, 
el  Código  francés,  que  dice  lo  siguiente  en  un 
artículo: 

-•La  obligación  que  resulto  de  un  préstamo 
en  plata,  será  siempre  la  suma  numérica  os- 
presada  on  o\  conti'ato.  Si  ha  habido  un  au- 
mento ó  disminución  dfí  especio  antes  de  la 
época  del  pago,  el  deudor  debe  volver  la  suma 
numérica  prestada,  poro  iií)  debo  volver  sino 
esta  suma  en  la  especie  que  tonga  curso  legal 
en  el  momento  del  i)ago-. 

Esta  et:  la  doctrina  del  Código  francés;  y  lla- 
mo la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto:  esta 
doctrina  no  sería  la  nuestra.  El  doctor  Velez 
Sarsíiold  la  rechaza  y  se  adhiere  á  las  disposi- 
ciones del  Código  de  .Xustria,  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«Si  se  ha  alterado  el  valor  intrínseco  do  las 
monedas,  al  que  la  recibió  di^be  roeníbolsarlas 
sobre  el  i)ié  d(»l  valor  que  tonii  al  tiempo  del 
préstamo." 

Esto  donuu'stra,  señor  prosidont(»,  que  la 
teorí:i  legal,  qu^  los  i>rincii)ios    iioncralos   do 
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legislación  corrientes  en  Francia,  pugnan, 
hasta  cierto  punto,  con  las  disposiciones  que 
imperan  entre  nosotros  en  casos  que  tienen 
analogía  con  el  presente. 

Por  consiguiente,  el  único  ejemplo  que  se 
podría  citar,  seria  la  legislación  francesa,  y 
esto,  como  he  demostrado,  es  inaplicable  en- 
tre nosotros,  que  tenemos  precedentes,  que 
tenemos  toda  otra  legislación  con  carácter  di- 
verso, y  que  produciría  distintos  efectos. 

I'*n  cuanto  á  los  efectos,  ademas  de  ser  dis- 
tintos en  uno  y  otro  país,  entre  nosotros  se 
rían  deplorables. 

Desde  luego,  se  contrariaría  el  desarrollo 
del  crédito.  La  introducción  de  los  capitales 
estrangeros,  que  es  tan  importante  y  que  tan- 
ta falta  nosjiace,  quedaría  paralizada,  ó,  cuan- 
do menos,  no  se  produciría  en  las  propoi'cio- 
n es  deseables,  porque  sería  detenida  por  la 
desconfianza .  Las  empresas  industriales,  que 
también  tanta  falta  nos  hacen  y  que  tanto  im- 
portíin,  para  el  desarrollo  y  progreso  nacional, 
se  sentirían  debilitadas  en  su  iniciativa,  por 
la  falta  de  sus  principales  elementos.  Todas 
nuestras  grandes  obras  públicas  sufrirían  tam- 
bién una  paralización.  El  oro  se  iria  en  busca 
de  mercados  seguros . 

El  comercio  se  quedaría  aniquilado  y  sin 
base,  y  solo  lo  arbitrario  rejiendo  únicamen- 
te tedas  las  transacciones  comerciales. 

Por  la  sanción  del  honorable  Senado  se  mo- 
ditícaba.  además,  el  proyecto  remitido  por  el 
Poder  ejecutivo  aprobando  sus  decretos,  en  lo 
que  se  refiere  al  aumento  de  emisión,  que  los 
deci'etos  limitaban  á  cierta  cantidad. 

El  honorable  Senado  estableció  la  facultad 
de  aumentar  la  emisión  en  una  cantidad  deter 
minada:  .seis  millones,  creo. 

El  despacho  de  la  mayoría  de  la  comisión  es 
mas  esplíi-itü  y  terminante  y  lo  reputo  mas  in- 
conveniente y  de  consecuencias  deplorables. 
Por  él  se  autoriza  al  Banco  Nacional,  solo  al 
Banco  Nacional,  á  emitir  en  toda  la  ostensión 
de  su  carta. 

Desde  luego  llamo  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  este  hecho:  por  el  mismo  acto  en  que  se 
establece  el  curso  legal  para  el  Banco  Nacio- 
nal, por  no  peder  convertir  sus  billetes,  se  le 
dá  la  facultad  de  emitir  por  todo  el  límite  de 
su  carta. 

Ma^á  aú4i,  señor  presidente;  por  ese  mismo 
acto  se  le  faculta,  en  contra  del  decreto  del 
Poder  ejecutivo,  á  disponer  de  sus  utilidades. 

Llamo  la  atención  do  los  señores  di()utados 
sobre  estos  puntos,  porque  me  parece  que  él 
no  necesita  que  me  estienda  en  las  considera 
cienes  á  que  se  presta. 

Desde  luego  aparece  que  esta  disposición 
solo  iniporta  dar  un  prívileji(^  solo  al  Banco 
Nacional,  que  no  tiene  la  garantía  de  la  Na- 


ción, y  no  al  Banco  de  la  Provincia,  fuerte,  sí* 
fuerte,  hasta  en  las  mismas  circunstan- 
cias, cuya  vida,  cuya  historia,  que  cono- 
cen todos  los  señores  diputados,  es  la  vi(H 
y  la  historia  de  la  Nación;  y  el  cual  si  algn- 
nas  veces  se  ha  encontrado  en  situaciones 
difíciles,  en  momentos  apurados,  ha  sido  pre- 
cisamente por  servir  los  intereses  de  la  Na- 
ción. 

Pero  aun  aparte  de  esto,  se  puede  pregun- 
tar; ¿con  este  privilegio  que  se  acuerda  al 
Banco  Nacional,  de  emitir  según  su  carta,  que 
interés  tendrá  en  volver  á  la  conversión?  ¿O 
se  cree  que  la  inconversion  es  el  ideal?  ¿O 
se  cree  que  la  cuestión  consiste  en  sellar  papel 
y  emitirlo? 

CreoqueevSte  no  debe  ser  ol  pensamiento 
que  se  debe  tener  en  esta  materia;  creo  que 
debe  ser  todo  lo  contrario,  que  so  debe  tra- 
tar de  volverá  la  conversión  y  de  que  todas 
las  medidas  que  se  dicten  propendan  á  osie 
resultado. 

Pero  aun  se  puede  decir  mas,  señor  presi- 
dente. 

Al  Banco  Nacional  se  le  fiículta  á  emitir 
según  su  cart¿i,  y  este  estíibloci miento  no  es- 
tá dentro  de  los  límites  de  su  carta,  ni  por  su 
capital,  ni  por  todas  aquellas  condiciones  que 
la  misma  carta  exije,  Y  estando  fuera  do  su 
carta  ¿como  se  le  puede  dar  semejante  autori- 
zación? 

A  parte  'do  estas  consideraciones,  ni  la  co- 
misión, ni  la  Cámara  tendrán  los  datos  sufi- 
cientes para  darse  cuenta  de  la  necesidad  do 
aumento  de  circulación. 

Cuando  se  trata  de  establecer  estas  dispo- 
siciones, debe  hacerse  un  estudio  de  las  nece- 
sidades, debo  tonei'se  conocimiento  del  mer- 
cado, para  que,  conociendo  aquellas,  se  bus- 
quen los  medios  do  llenarlas. 

Pero  la  Cámara  no  tiene  en  este  mornent<» 
datos  seguros. 

No.hay  hecho  un  estudio  esi)ecial  sobre  es- 
te punto,  con  los  datos  que  son  indispensa- 
bles. 

¿Cuál  iberia,  pues,  laba.se  para  establecer 
una  cantidad  (leterminada  de  aumento  do 
emisión? 

Poroso  pienso  que,  aun  en  el  caso  que  fue- 
lla necesario  ol  aumentode  emisión  para  llenar 
las  necesidades  de  la  circulación,  (lobería  sor 
tratado  y  resuelto  este  punto  por  un  proyec- 
to aparto,  ó  por  disposiciones  que  compren- 
dieran después  de  un  estudio  detenido,  las  ne- 
cesidades del  ci'édito  de  cadn  banc«i. 

TambitMi  se  ostaljlece  i)or  el  proyecto  do  l.i 
mayoría  de  la  comisión  que  la  autorización 
concedida  al  Poder  ejecutivo  se  estiende  no 
solo  á  los  bancos  que  en  ese  decreto  so  inclu- 
yen, sino  á  otros  que,  ajuicio  de  aquel  poder, 
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estén  en  las  mismas  condiciones  que  los  ya 
incUiidos;  y  el  señor  miembro  informante  fun- 
daba esta  resolución  diciendo  que  de  otra  ma- 
nera se  establecería  una  especie  de  monopolio. 

Yo  pienso  que  medidas  como  esta,  que  solo 
las  funda  la  necesidad,  deben  limitarse  á  lo 
estrictamente  necesario. 

Por  otra  parte,  no  conozco  otros  bancos  que 
se  encuentron  en  las  mismas  condiciones  en 
que  se  encuentra  el  que  incluye  la  resolución 
del  Poder  ejecutivo,  para  que  pudiera  hacerse 
estensiva  havsta  aquellos  igual  disposición. 

Pero  hay  una  razón  mas  para  mi,  que  obra 
decididamente  en  mi  espíritu  para  oponerme 
al  despacho  de  la  mayoría. 

Flsa  disposición  importa  una  delegación  de 
las  facultades  del  Poder  legislativo. 

El  Poder  ejecutivo  no  puede  dictar  resolu- 
ciones sobi'e  este  punto. 

El  solo  interviene  como  colegislador  en  los 
actos  legislativos,  en  los  que  puede  proponer 
proyectos  y  modificaciones. 

.\si  es  que  la  facultad  dada  al  Poder  ejecu- 
tivo para  que  juzgue  de  la  aplicación  de  esto 
ley,  importa  una  delegación  de  facultades 
propias  del  Poder  legislativo,  que  no  puede 
hacerse  por  la  Constitución . 

Recuerdo  que,  á  propósito  de  este  punto, 
hul)o  en  el  Senado  una  esitensa  discusión. 

Se  trató  de  incluir  en  la  ley  al  banco  de 
Entre-Rios. 

No  recuerdo  bien;  pero  me  parece  que  el 
señor  ministro  adhirió  á  la  proposición  que  se 
hizo  con  este  objeto. 

Se  discutió  el  punto,  y  la  resolución  fué  que 
dicho  banco  no  se  incluía  en  este  artículo. 

Esto  demuestra  que  habla  dejegacion  de 
facultados  del  Poder  legislativo. 

Porque  no  se  diga  que  el  Poder  ejecutivo 
deba  aplicar  la  letra  de  la  disposición  con  ar- 
reglo á  las  condiciones  que  se  han  establecido 
para  los  otros  bancos. 

La  discusión  del  Senado  demuestra  que 
puede  haber  distintos  criterios  sobre  este 
punto. 

Por  el  despacho  de  la  mayoría  de  la  comi- 
mn  se  establece  la  uniformidad  del  interés. 

El  curso  legal,  la  incon versión,  no  se  de- 
creta para  beneficiar  á  los  bancos,  como  ha 
dicho  el  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría. 

El  curso  legal  es  una  medida  de  interés  ge- 
neral, y  solo  esto  lo  escusa  y  la  funda. 

El  curso  legal,  como  ha  dicho  un  distinguí- 
do  colega  en  antesalas,  es  una  especie  de 
moratoria  dado  á  los  bancos;  es  una  suspen- 
sión momentánea  en  la  conversión  de  sus 
hilletes. 

Y  si  bien  se  debe,  al  dictarse  una  ley  al 
respecto,  tomar  todas  las  medidas  tendentes 


á  que  los  bancos  puedan  volver  á  la  conver- 
sión, no  se  puede,  en  mi  opinión,  ir  hasta 
juzgar  é  intervenir,  en  manera  alguna,  de  la 
colocación  de  sus  dineros,  de  los  préstamos 
que  hagan.  Esto  siempre  será  de  esclusiva 
competencia  de  los  bancos. 

Por  otra  parte,  la  tasa  uniforme  del  interés, 
ya  no  es  punto  que  se  discute,  ni  en  el  terre- 
no científico,  ni  el  terreno  de  los  principios 
que  rigen  á  un  pueblo  constituido  como  el 
nuestro. 

Hoy  cada  uno  puedo  disponer  de  su  propie- 
dad y  del  interés  que'  ella  produzca,  en  cual- 
quier forma,  sin  obedecer  á  otra  ley  que  á  la 
de  la  oferta  y  la  demanda.  Esta  es  la  única 
ley,  pero  ley  suprema,  que  rije  en  esta  ma- 
teria- 
Intervenir  en  la  tasa  del  interés  y  estable- 
cer la  uniformidad,  seria  dar  facultades  om- 
nímodas al  poder  legislativo. 

Al  poder  legislativo,  señor  presidente,  que 
no  es  omnipotente,  como  nos  decía  el  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  de  la  comisión ; 
que  es  un  poder  limitado  también,  con  una 
esfera  propia,  pero  circunscrita  de  atribucio- 
nes ;  y  yo  creo  que  se  debe  reaccionar,  no  solo 
contra  la  vieja  teoría,  pero  teoría  aun  en  voga, 
de  la  omnipotencia  del  Poder  ejecutivo,  sino " 
también  contra  la  ílimitacion,  contra  la  am- 
plitud de  atribuciones  que  se  pretende  dar, 
por  algunos,  al  Poder  legislativo. 

Este  poder  no  puede,  como  ninguno  de  los 
otros,  salirse  de  las  facultades  que  la  Consti- 
tución le  determine.  . 

Por  otra  parte,  la  uniformidad  que  el  señor 
diputado  quiere  establecer,  seria  artificial: 
estaría  en  la  ley,  pero  variaría  en  cada  locali- 
dad, según  las  circunstancias,  según  las  nece- 
sidades ;  y  no  se  puede  dictar  una  ley  estable- 
ciendo que  haya  uniformidad  de  necesidades, 
uniformidad  de  crédito,  etc. 

Así  es  que  seria  una  ley  que  se  dictaría  sin 
derecho,  en  mi  opinión,  y  que  no  produciría 
ninguna  ventaja. 

La  oferta  y  la  demanda  variarían  en  cada 
localidad,  según  las  necesidades  que  olla 
sienta. 

Son  los  bancos,  señor  presidente,  esclusiva- 
mente  ios  bancos,  los  que,  estudiando  las 
necesidades  de  cada  localidad  y  sus  propias 
conveniencias,  pueden  fijar  el  interés"  res- 
pectivo. 

Estos  son  los  puntos  principales  que  esta- 
blece el  despacho  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión ;  y  pienso  que  la  ley  quedaría  completa 
y  llenaría  el  objeto  que  debemos  proponernos 
en  este  momento,  sancionando  el  proyecto  del 
Poder  ejecutivo,  con  el  que  se  salva  las  difi- 
cultades presentes,  y  que  se  deje  para  otro 
momento,  con  otros  antecedentes,  y  por  otro 


58 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


proyeotü,  los  demás  puntus  que  abarca  el  pro- 
yecto (le  la  iiiayoria  de  la  comisión. 

Fienío  que  la  Cámara  debe  meditar  la  re- 
iíolucion  que  ha  de  dar  sobre  este  asunto,  por 
({iiQ  i)ara  la  sanción  de  leyes,  señor  presiden- 
te, no  basta  simplemente  la  mayoria  material 
del  voto;  es  necesario  que  esta  vaya  acompa- 
sada por  la  sanción  moral,  con  la  aplicación 
de  los  principios,  de  las  buenas  doctrinas, 
consultando  los  intereses  legítimos. 

Estos  requisitos  son,  en  mi  opinión,  los 
que  prestigian  y  consagran  Irs  disj)osiciones 
de  una  ley. 

He  dicho. 

íir.  t'lvit— Pido  la  palabra. 

HVm  Vremldente  Si  el  señor  diputado  no 
tuviera  inconveniente,  la  usará  después  de 
un  cuarto  intermedio. 

— Pasj.  la  Cámara  á  cuarto  inter- 
medio. 

— Vueltos  á  SU!»  asiuntos  los  señores 
diputados,  dice  el 

Ht.  Preüidento -   Continúa  la  sesión. 

Continúa  la  discusión  en  general  del  pro- 
yecto sobre  inconversion  d(»  los  billetes  de 
banco. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  Men- 
doza, que  la  pidió  antes  de  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

St.  Civil — No  tenia  el  propósito  de  to- 
mar parte  en  la  discusión  en  general  de  este 
proyecto;  pero  la  forma  en  que  lo  ha  hecho 
mi  honorable  colega  dp  comisión,  el  señor 
diputado  i)or  Santa-Fó,  al  fundarlo  on  gene- 
ral, me  obliga,  á  pesar  mió,  á  hacer  cievtas 
aclaraciones,  antes  de  que  la  Cámara  preste  ó 
nósu  asentimiento  al  dictamen. 

El  informe  del  señor  diputado  por  Sanüx- 
Ke  so  ha  circunscrito,  j)uede  decirse,  á  las 
disposiciones  contenidas  en  el  artículo  4^  del 
pi'oyecto  del  Senado,  que  la  mayoria  de  la 
comisión  reiíolvió  su])riinír  del  despacho  que 
presenta  á  la  Cámara,  por  una  r.izon  que  voy 
á  esponei .  ' 

Cuand»   la  comisión  estudió   este  asunto,  i 
desde  el  primer  momento  consideró  que  esta 
era  la  dis])osicion  mas  sória  y  mas  trascenden- 
tal qu(í  enceiraba  el  proyecto  de  ley  venido  en 
reviíiioii  del  Senado. 

I)e^gI•aci}ulame^lle,  no  fu»»  posible  llegar  á 
un  acuordíi  entre  los  miembros  de  la  comisión. 
No  fué  posible  conseguir  que  siquiera  dos  de 
>us  miembros  tuvieran  una  o¡)inion  uniforme 
al  respecto. 

Kn  esta  situación,  se  resolvió  suprimir  ese  i 
articulo  del  proyecto,  dejando  á  cada  uno  de  I 
os  miembros  de  la  comisión  en  libertad  abso- ' 
.uti  para  que,  cunndo  llegara  la  oportunidad 


de  tratarlo,  siguiera  el  camino  que  creyón 
mas  conveniente. 

De  manera,  pues,  señor  presidente,  que 
las  consideraciones  en  que  ha  entrado  el  se- 
ñor diputado  por  Santa-Fé.  sobre  ose  articulo 
que  no  existe  en  el  proyecto  de  la  mayoria 
de  la  comisión,  pueden  considerarse  como 
su  opinión  j^ersonal,  que,  por  mi  parte,  no 
acepto. 

Decia,  señor  presidente,  que  no  tenia  el 
propósito  de  tomar  parto  en  la  discusión  eu 
general  de  este  asunto,  por  cuanto  creia  qu-^ 
la  discusión  del  artículo  4^  del  proyecto  del 
Senado  debia  venir  cuando  la  ley  se  discutiese' 
en  particular. 

Por  consiguiente,  me  reservo  para  entóncí? 
proponer  la  sanción  de  ese  artículo,  con  v\ 
que  estoy  de  perfecto  acuerdo,  y  contestar  las 
observaciones  al  respecto  que  ha  hecho  el  be- 
ñor  diputado  por  Santa  Fé,  y  las  que  ligera- 
mente ha  insinuado  el  señor  diputado  p<>r 
Buenos  Aires. 

Creo  que  enti*ar  á  tratar  ese  artículo,  serla 
anticipar  la  discusión,  desde  que,  por  el  mo- 
mento, se  trata  solo  de  la  idea  én  general  que 
encierra  el  proyecto  sometido  ala  resüluciuu 
de  la  Cámara. 

Pero  ya  que  me  he  visto  obligado  á  tomar 
parte  en  la  discusión  antes  de  lo  que  creia. 
voy  á  permitirme  contestar,  muy  brevemente, 
las  observaciones  quecl  señor  diputado  miem- 
bro de  la  minoría  de  la  comisión  ha  hecho  al 
despacho  do  la  mayoria,  y  que,  puede  decirle, 
afectan  á  la  sanción  general  de  este  asunto. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  critica- 
ba el  proyecto  de  la  mayoria  de  la  comisión,  y 
nos  decía  que  la  sanción  del  proyecto  enviado 
por  el  Senado  envolvía  completamente  una 
alteración  de  los  decretos  dictados  por  el  Po- 
der ejecutivo. 

Pero  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
olvidaba,  sin  duda,  esta  circunstancia:  que 
esos  decretos  del  Poder  ejecutivo  habian  sido 
espedidos  por  circunstancias  premiosas,  inme- 
diatas, del  momento.  Fijaban,  puede  deciree. 
los  rumbos  á  seguirse  en  adelante,  declarando 
decurso  legal  el  papel  moneda,  porque  á  cier- 
tos establecimientos  bancarios  los  autorizaba 
para  suspender  su  conversión. 

De  manei'a,  pues,  que  los  decretos  del  Poder 
ejecutivo  no  tuvieron  sino  este  objeto:  reme- 
diar el  mal  que  venía  sintióndose,  ó  impedir 
que  se  propagase.  Tan  es  así  que  los  mií^inos 
decretos  del  Poder  ejecutivo  llevan  la  cláusula 
de  darse  cuenta  (U  honorablí*  Coiígreso^pirn 
su  resol Hciofi;  y,  en  uno  de  los  considerandos 
se  establece,  ademas,  que  estando  en  recese 
leí  Congreso,  se  hahia  creído  obligado á  dU-- 
\faresa  resolución . 
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¿Porqué  quiere  el  señor  diputado,  entonces, 
que  se  apruebe  lisa  y  llanamente  los  decretos 
del  Poder  ejecutivo,  decretos  en  los  cuales  no 
¿tí  La  podido  entrar  en  todos  los  detalles,  en 
ti 'das  las  reglamentaciones  y  disposiciones 
iue  contiene  una  ley? 

Los  decretos  del  Poder  ejecutivo,  son  dis- 
]iosÍciones  del  momento;  no  pueden  entrar  en 
U'ihw  esas  consideraciones. 

Vienen  al  Congreso,  que  los  estudia  y  los 
aprueba  ó  no;  pero  les  agrega  las  adiciones 
que  el  Poder  ejecutivo  no  pudo  poner,  dispo- 
siciones que  vienen  á  aclarar  su  espíritu  y  su 
índole. 

Kl  señor  diputado  desconoce  también  los 
electos  que  tiene  el  curso  forzoso;  y  yo  no 
luieru  contestarle   todavía,  sobre  esa  parte. 

Quiero  reservarme  para  hacer  la  distinción 
(le  l(i  que  entiendo  por  curso  legal  y  por  cur- 
-.;  forzoso,  de  los  efectos  que  pi'oducen,  para 
cuando  venga  la  discucion  del  artículo  4®, 
:íuo,  como  he  dicho,  someteré  á  la  Cámara  en 
npnrtunidad. 

Kl  señor  diputado  de  la  minoría  criticaba 
¡ue,  precisamente  en  la  ley  que  la  mayoría 
.!••  la  (-omisión  somete  á  la  consideración  de 
i;i  Cámara,  so  estableciese  un  aumento  de 
emisión  para  uno  de  los  bancos,  cuando  en 
•  ILi  jÑe  declaraba  la  incorversion  de  los  bi- 
Üetos. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  no  tie- 
;.'•  razón  para  hacer  este  argumento,  ni  para 
hacer  este  cargo  á  la  comisión. ... 

Hr»  ¥lll«itiiiyor — He  negado  la  conve- 
niencia, no  el  derecho. 

HVm  €'l%il — No  tome  el  ^eñor  diputado  la 
i'-jlabra  en  su  sentido  estricto. 

Precisa  lente,  señor  presidente,  cuando  se 

iluta  una  ley    de  curso   forzoso    dando  la 

iiicorvertibilidad  á  los  billetes,    es  estonces  la 

>i»oit.uní(l:idde  dar  á  los  bancos  una  autoriza 

um  para  ol  aumento  de  la  emisión. 

^  i\n  puede  SCI'  nras  claro. 

¿í^utí  viene  á  j*eniediar  una  ley  de  curso 
li-r/oso.' 

Precisamente,  viene  á  darse  para  reempla- 
/•r  la  carencia  de  moneda  metálica,  para 
aemplazar  esa  deíiciencia  que  se  siente  y  que 
'•  ¡»iic  á dilicultar  las  transaciones  del  comer- 
< ."  y  de  toda  clase  de  operaciones.  De  ma- 
ner.íqucse  dicta  una  ley  de  curso  forzoso 
I'iiM  resguardar  al  estado  y  á  los  particulares 
iv  los  efectos  que  la  situación  dada  de  un 
I' lis  originaria;  y  entonces,  es  el  momento 
'':« que  debe  autoriziirse  mayor  emisión. 

Ha  desaparecido  del  mercado  cierta  canti- 
1  i'I  do  metálico;  entóneos,  forzosamente,  es 
üH-esario  reemplazarla  con  una  cantidad  de 
i'l»!  iuone<Ja.  Por. lo  mismo  que  para  mu- 
'Ui<  njieniciones  se  necesitará    metálico,  es 


necesario  que  haya  mayor  cantidad  de  papel, 
para  facilitar  la  misma  adquisición  de  ese  me- 
tálico. 

Y  aquí  fiaqueaba  el  señor  diputado,  cuando 
nos  decía  que  tal  vez  él  no  criticarla  esta 
disposición,  si  viese  que  se  hacia  ostensiva  al 
Banco  déla  Provincia.  Esto  prueba 

íir.  ¥iiliniiHyor— Estudiando  las  nece- 
sidades de  los  dos  bancos  y  las  década  uno  en 
particular. 

No  he  negado  en  absoluto. 

ÍJr.  Civil— Ya  se  que  no  ha  negado  en 
absoluto;  pero  me  parecía  notar  que  el  señor 
diputado  se  hubiera  inclinado  á  aceptar  el 
articule  2"  del  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  siempre  que  este  aumento  no  se 
limitase  al  Banco  Nacional,  y  se  estendiera  á 
á  varios  otros  bancos. 

Creo  que  esas  fueron,  mas  ó  menes,  la  pa- 
labras del  señor  diputado... 

íir.  %llUimayor—Al  Banco  de  la  Pro- 
vincia. 

Hr.  CUil— Si  mal  no  recuerdo,  cuando 
discutíamos  este  proyecto,  en  la  comisión,  el 
señor  ministro  de  Hacienda  nos  manisfestó 
que,  dada  la  cantidad  de  papel  que  está  auto- 
rizado á emitir  el  Banco  Nacional,  le  es  impo- 
sible atender  á  toda»  las  necesidades  del  mis- 
mo y  á  todas  las  demandas  de  dinero  que 
para  diversas  operaciones  se  le  puede  ha- 
cer. 

Nos  llamaba  la  atención,  el  señor  ministro, 
sobre  la  situación  de  las  sucursales  del  Banco, 
Nacional,  en  las  provincias  del  Interior;  y  los 
antecedentes  que  él  nos  dio  entonces,  han  ve- 
nido á  ser  conflrmados,  desiTues,  por  varios 
otros  conductos. 

Efectivamente.,  señor  presidente,  se  sabe 
que  las  sucursales  de  todas  las  provincias  del 
Interior  carecen,  por  el  momento,  de  billetes, 
para  atender  á  los  descuentos  y  pedidos  que 
se  les  hace.  Y  no  puede  ser  de  otro  modo. 

Tenemos  al  Banco  Nacional  con  una  emi- 
sión autorizada  de  28.000,000  para  circu- 
lar no  solo  en  la  Capital  de  la  República, 
sino  en  todas  las  provincias  del  Interior;  y  te- 
nemos al  Banco  de  la  Provincia  con  una  emi- 
sión mas  ó  menos  igual,  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
de  la  Capital  de  la  República. 

HVm  l'lllaiimyor— O  de  mayor  número. 

HVm  Civil — Quien  sabe  si  es  mayor. 

Entonces,  yo  digo  que,  dada  esta  propor- 
cionalidad, es  imposible  que  el  Banco  Nacio- 
nal, con  la  cantidad  que  está  autorizado  á  emi- 
tir, pueda  llenar  todas  las  necesidades  que  ^e 
presen  ten . 

Criticaba,  por  último,  el  señor  diputado,  el 
artículo  del  proyecto  de  la  mayoria  en  que  se 
prescribe  una  tasa  uniforme  de  interés. 
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No  voy  A  ontmr  en  todas  las  consideracio- 
nes quo  él  lia  aducido,  y  únicamente  voy  t 
hacer  una  simple  reflexión,  desde  que  no  me 
parece  que  esta  disposición  es  tan  abusiva  co- 
mo el  señor  diputado  croe;  puesto  que  la  hemos 
visto  sancionarse  y  adoptarse  en  otros  paises. 

Sin  ir  mas  lejos,  puedo  citar  la  ley  del  año 
78,  en  Chile,  que  no  solo  establece  una  tasa 
de  interés  uniforme,  sino  que,  yendo  mas 
allá,  tija  precisamente  ese  interés. 

La  necesidad  de  un  artículo  semejante  se 
ve  rlnramente,  á  primera  vista. 

[So  boneflcia  ó  no  se  beneficia  á  los  bancos 
con  un  decreto  de  incon vertibilidad? 

La  respuesta  no  puede  ser  dudosa.  Hay  un 
benoíicio  manifiesto  para  los  bancos,  como  lo 
h:iy  también  para  los  particulares. 

Poro  1q  mas  justo  es  que  los  bancos,  desde 
que  reciben  un  beneficio  positivo,  con  un  de- 
creto de  incon vertibilidad,  lo  vuelvan  al  pú- 
blico, al  cual  ellos  van  á  entregar  sus  bille- 
tes inconvertibles;  es  necesario  que  devuel- 
van do  alguna  manera— mucho  menor,  cierta- 
mente— ese  beneficio  que  reciben. 

Las  leyes  ó  disposiciones  sobre  curso  forzo- 
so, como  todos  sabemos,  solo  se  dictan  para 
casos  determinados,  para  situaciones  diflciles: 
cuando  ha  ocurrido  una  crisis,  una  conmoción 
6  cualquiera  otra  circunstancia  análoga. 

De  manera,  pues,  que  en  esos  casos  todo 
se  dificulta,  todo  se  trastorna;  y  para  que  las 
industrias,  el  comercio,  el  desarrollo,  en  fin, 
de  la  riqueza  pública  no  se  paralice,  es  nece- 
sario que  asi  como  el  estado  decreta  la  in- 
convertibilidad  de  los  billetes,  procure  tam- 
bién quc^  esos  mismos  billetes  lleguen  con  la 
mayor  facilidad  posible  á  todos  los  que  los  ne- 
cesitan. 

Creo  que  con  esto  quedan  contestadas  las 
observaciones  del  señor  diputado  de  la  mino- 
ría (le  la  comisión,  y  pienso  también,  lo  mis- 
mo que  él,  que  la  sanción  de  esta  ley  debe  lle- 
var (insigo,  no  el  mayor  número  de  votos, 
sinO  l.'v  fuerza  moral  que  necesita  para  presen- 
tarse ante  la  opinión  pública. 

Vo  ostoy  cierto,  señor  presidente,  que  san- 
cionando la  Cámara  este  proyecto  que  viene 
ya  con  el  acuerdo  del  Senado,  se  habrá  lie 
nado  todos  esos  requisitos. 

Son  ostas consideraciones  lasque  han  indu- 
cido á  la  mayoría  de  la  comisión  á  proponer 
á  la  Cámara  la  sanción  del  proyecto  tal  como 
le  ha  sido  sometido. 

Nada  mas  queria  decir. 

HVm  Lief^iilziinion  (O.)— Pido  la  palabra. 

\h'  escuchado  con  la  mayor  atención  los 
tres  informes  que  se  han  producido  rospecto 
dol  asunto  de  que  se  ocupa  la  Cámara;  y  sin 
embargo  de  iiaber,  á  mi  juicio,  en  esta  cues- 
tión un  punto  dominante,  de  interés  conocido 


y  directo,  me  ha  parecido  observar  en  los  tres 
oradores  queme  han  precedido,  miembros  to- 
dos ellos  de  la  comisión  que  autoriza  este  des- 
pacho, bastante  diversidad  de  opiniones,  y, 
por  consiguiente,  cierta  oscuridad  respecto 
del  alcance  verdadero  de  lo  que  considere 
esencial  en  el  proyecto  de  que  nos  ocupamos, 
que  es  el  curso  legal  ó  curso  forzoso. 

Las  demás  disposiciones  que  contiene  el  pro- 
yecto son,  no  diré  estrañas  á  la  cuestión  del 
curso  forzoso  ó  curso  legal,  pero  no  completa- 
mente necesarias.  Han  podido  existir,  podían 
ser  presentadas  á  la  Cámara  como  opiniones  ó 
prescripciones  necesarias  en  el  estado  actual. 
Podían  no  aparecer  en  esta  ley  y  ser  objeto  de 
otra. 

Pero  lo  que  considero  esencial,  en  la  cues* 
tion,  es  lo  que  se  relaciona  con  el  punto  que 
he  indicado. 

El  Congreso  se  ocupa  de  este  asunto,  á  con- 
secuencia de  los  decretos,  que  todos  conoce- 
mos, espedidos  por  el  Poder  ejecutivo  en  ene- 
ro de  este  año. 

ElPoder  ejecutivo  ha  tomado  la  iniciativa 
en  este  asunto,  presentando  sus  decretos  á  la 
aprobación  del  Congreso;  y  el  honorable  Se- 
nado en  el  proyecto  de  ley  que  tenemos  A 
nuestro  estudio,  se  ha  ocupado  de  esta  apro- 
bación, y  ha  agregado  otras  disposiciones,  que 
ha  considerado  pertinentes,  en  la  situación  ac- 
tual de  nuestro  mercado,  á  los  asuntos  que  se 
relacionan  con  la  circulación  y  con  la  emisión 
bancaria. 

Es  esencial,  por  eso,  tener  en  cuenta 
que  el  punto  de  partida  de  este  asunto  es  el 
decreto  de  incon  versión  dictado  por  el  Poder 
ejecutivo  para  diferentes  establecimientos  ban- 
carios,  y  lo  que  viene  aparejado  como  una 
consecuencia  de  la  inconversíon,  el  curso  le- 
gal acordado  á  los  billetes  de  esos  bancos,  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  in«onversion  acor- 
dada á  los  mismos. 

El  miembro  informante  de  la  comisión,  se- 
ñor diputado  por  Santa- Fé,  al  referirse  á  este 
punto,— al  que  contrajo  principalmente  su 
discurso,  interesante  bajo  diferentes  as])ectos, 
encaró  de  lleno  la  cuestión,  condenando  la 
existencia  del  curso  forzoso,  á  nombre,  sogun 
él,  de  los  buenos  principios  constitucionales  y 
económicos,  y  de  los  antecedentes  de  nuestro 
pais  y  de  otras  naciones. 

Según  éldecia,  no  existe  el  curso  forzoso, 
no  debe  existir,  no  puede  ser  el  resultado  de 
esta  ley;  lo  que  importa  para  mí  hacer  una 
condenación  del  hecho  existente,  de  la  dispo- 
sición acordada  por  los  decretos  del  Poder  eje- 
cutivo, que  nadie  ha  podido  entenderlos  de 
otra  manera,  puesto  que  basta  preguntar  cuál 
es  el  régimen  actual  de   la  circulación  en   el 
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,wís,  para  que  todo  el  mu  ud  o  con  teste:  el  cur- 
<o  for"zoso. 

Luego  un  proyecto  de  ley,  prestando  apro- 
bación á  los  decretos  del  Poder  ejecutivo, — y 
)ue  según  la  esplicacion  é  inteligencia  del  se- 
á«>r  miembro  informante  déla  comisión,  y  aún 
diré  de  dos  miembros,  incluyendo  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  en  este  número,  nie- 
ga la  existencia  del  curso  forzoso,— -es,  á  mi 
pntonder,  la  desaprobación  del  decreto  del 
pridor  ejecutivo. 

HVm  Civil— Yo  no  lo  admito. 

Ht,  Eiej^lsamon  (O.) — No;  me  he  refe- 
rido á  los  señores  diputados  por  Buenos  Aires 
y  jorSanta-Fé. 

Ntí  comprendo,  señor  pixísi dente,  la  incon- 
versimí  acordada  á  los  bancos,  como  un  privi- 
legio, por  el  término  de  dos  años,  y  la  obliga- 
ricn  :'i  los  particulares  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones en  oro  ó  especies  metálicas  6  su  equi- 

Me  parece  que  esto  seria,  para  sintetizar 
un  poco  mi  pensamiento,  cometer  á  nombre 
de  la  libertad  de  las  transacciones,  del  bien 
gMieral,  de  las  leyes  que  se  llaman  de  derecho 
iNimun.  la  mas  grande  de  las  injusticias:  crear 
un  privilegio  incomprensible,  para  los  bancos, 
y  hacer  pesar  sobre  los  particulares  las  conse- 
cuencias de  ose  privilegio. 

Me  parece  que  esta  situación  puede  compa- 
nrse,  en  cierto  sentido,  á  una  moratoria  par- 
cial, en  cuanto  la  autoridad  pública  por  medio 
de  una  ley,  autoriza  á  los  bancos  deudores, 
emisores,  responsables  esclusivos  de  su  emi- 
sión, como  sociedades  anónimas,  como  socie- 
dades sometidas  á  la  ley  comercial,  á  suspen- 
der el  pago,  en  oro  ó  especies  metálicas,  de 
sus  notas,  por  el  término  de  dos  años- 

Si  la  situación,  bajo  esta  apreciación  legal, 
es  realmente  exacta,  no  comprenderia  cómo 
l^s  alcances  de  esa  moratoria,  acordada  á  los 
bancos  por  el  término  de  dos  años,  no  se  hi- 
ciera igualmente  estensiva  á  los  particu- 
lares. 

No  rae  esplicaria  en  realidad,  cómo  los  ban- 
co:>  vendiian  á  estar  autorizados  para  no  pa- 
íTír  en  especies  metálicas,  ó  su  equivalente,  las 
«otas  que  constituyen  el  aumento  de  circula- 
í'ion,  y  cómo  los  particulares  estarían  obliga- 
d.s  á  pagar  en  especies  metálicas  las  obliga- 
1  i'nes que  han  contraído . 

Si  se  observa  con  un  poco  de  detenimiento, 
-:•  comprenderá  que  la  obligación  do  los  ban- 
cos antes  de  la  íncon versión,  era  pagar  al  por- 
bdor  la  nota  que  cada  uno  de  los  particulares 
ilevái'a  en  su  bolsillo,  y  que  corre  esclusiva- 
meiite  como  instrumento  de  los  cambios  y  de 
las  transacciones  en  el  pais;  que  el  decreto  de 
^nconversion  los  autoriza  para  resistir  el  pago 
desús  notas  en  especies  metálicas,  y  que  el 


particular  que  habia  contratado  i>oi'  medio  de 
esas  notas  que  era  el  único  numerario  de  las 
transacciones,  délos  contratos  en  el  público, 
no  estaba  obligado  á  pagar  en  metálico  ó  es- 
pecie metálica,  sino  á  condición  de  que  el 
banco  que  las  había  emitido  las  convirtiese  en 
ese  metal. 

De  manera  que  si  viniese  la  ley  á  estable- 
cer que  les  bancos  gozan  del  privilegio  de  la 
inconversion  de  sus  notas,  y  que  el  particular 
que  ha  contratado  en  ellas,  ó  que  no  tiene 
otro  medio  para  sol ventai-jlas  obligaciones,  fue- 
se obligado  á  pagar  en  metálico  ó  en  su  equi- 
valente, el  privilegio  de  la  inconversion  acor- 
dada á  los  bancos  seria  negado  á  los  particu- 
lares: estos  serian  obligados  á  convertir  loque 
las  casas  emisoras  tendrian  el  privilegio  de 
no  convertir. 

Un  particular,  obligado  á  pagar  un  contri- 
to en  oro,  ó  en  moneda  fiduciaria  equivalente 
al  valor  del  oro,  en  el  dia  del  vencimientt;  de 
la  obligación,  convierte  en  realidad  la  nota  fi- 
duciaria en  oro. 

Los  anteceden t-es  que  se  ha  invocado  á  este 
respecto,  no  los  creo  tampoco  completamente 
correctos. 

Y  agrupo  así  estas  consideraciones,  un  poco 
en  desorden,  porque  considero  que  lo  que  hay 
de  dominante,  como  antes  he  manifestado,  en 
la  ley  que  se  discute,  es  lo  que  se  relaciona 
con  el  curso  legal  ó  curso  forzoso . 

Las  consideraciones  mencionadas  son  de 
diverso  carácter .  Se  ha  condenado  la  exis- 
tencia del  curso  foi'sozo,  como  contrario  á  los 
buenos  principios  constitucionales;  como  con- 
trario á  los  buenos  principios  económicos  y 
como  condenado  por  la  tradición  y  la  his- 
toria. 

El  curso  forzoso,  que  realmente  ha  sido 
condenado,  que  la  esperiencia  demuestra  que 
no  produce  sino  efectos  desastrosos,  es  el 
acordado  á  las  emisiones  oficiales  de  los  go- 
biernos. En  ese  número  están  los  asignados 
franceses,  los  bonos  emitidos  por  los  Estados 
Unidos  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, y  últimamente  los  bonos  de  su  tesorería, 
en  1862. 

Soesplica  perfectamente  entonces  que  tra- 
tándose de  emisiones  de  papel  moneda,  he- 
chas por  los  gobiernos,  la  depreciación  sobre- 
venga y  no  haya  garantía,  ni  confianza  sufi- 
ciente para  poder  conservar  durante  mucho 
tiempo  en  la  circulación  el  valor  que  lo  haya 
dado  la  ley  ó  el  decreto  del  gobierno  al  tiem- 
po de  emitirlo. 

Pero,  en  nuestro  caso,  no  sucede  eso.  Y  me 
pareceque  he  hecho  sentir  bien  esta  diferencia. 

Aquí  se  trata  de  notas  de  un  banco,  ó  de  di- 
versos bancos  que  son  verdaderas  personas  ju- 
rídicas, y  personas  comerciales  sometidas  á  la 
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ley  (lül  comercio,  en  todos  sus  procedimientos, 
como  casas  de  emisión . 

Se  trata,  entonces,  de  acordar  una  espera 
legal,  para  que  cumplan  los  compromisos  de 
pagar  6  en  oro  ó  en  especies  metálicas  las  no- 
tas que  sirven  de  instrumento pai-a  las  transixc 
cíones,  tomando  así  la  forma  ó  el  aspecto  de 
papel  moneda. 

Todas  aquellas  leyes  que  han  autorizado  el 
cui'so  forzoso  de  los  billetes  de  bancos  acredi- 
tados, como  ha  sucedido  en  Francia.  Inglate- 
rra, Italia  y  algunas  otnis  naciones,  no  han 
visto  espuestas  estas  emisiones  á  grandes  va- 
riaciones, en  cuanto  al  valor  de  la  nota. 

Y  se  comprende  fácilmente. 

Cuando  la  emisión  protegida  está  siempre 
garantida  por  una  reserva  metálica,  con  garan- 
tías especiales  que  obedecen  á  determinadas 
obligaciones,  impuestas  por  las  cartas  de  esos 
establecimientos,  no  es  lo  mismo  que  cuando 
se  trata  de  emisiones  de  papel,  hechas  por  los 
gobiernos,  en  situaciones  muy  apuradas,  y  á 
cuyas  notas  no  pueden  dar,  para  su  circula- 
ción, otra  garantía  ni  otra  coníianza  que  la 
que  emana  del  crédito,  de  la  situación  en 
que  se  encuentran  esos  gobiernos. 

Vengo,  pues,  á  esta  conclusión:  si  la  comi- 
sión, que,  por  desgracia,  se  encuentra  tan 
dividida  en  sus  opiniones,  respecto  de  este 
punto,  no  esplica  cual  es  el  alcance  que  atri- 
buye á  las  palabras  ctirso  forzoso^  aparejadas 
á  la  inconversior  do  notas  de  banco,  á  la  vez 
que  aprueba  los  decretos  del  Poder  ejecutivo; 
y  si  esa  esplicacion,  ese  alcance  no  se  armo- 
nizan con  la  verdadera  inteligencia  del  curso 
forzoso  que  deben  tener  los  billetes  de  banco, 
durante  el  tiempo  de  la  inconversion,  tendré 
el  sentimiento  do  no  acompañarla  en  su  des- 
pacho , 

No  comprendo  la  inconversion,  acordada  á 
los  bancos  como  un  privilegio,  con  la  obliga- 
ción de  convertir,  impuesta  á  los  particula- 
res. 

Y  por  estas  razones  deseo,  antes  que  se  vote 
este  asunto,  oir  la  opinión  de  alguno  de  los 
miembros  de  la  comisión  de  Hacienda,  para 
formar  así  la  conciencia  de  mi  voto. 

He  dicho. 

Hr,  Villamayor— Pido  ¡apalabra. 

Sr.  Presidente — Debo  hacer  notar  al  se- 
ñor diputado  que  el  asunto  está  en  general,  y 
que  ya  ha  hablado. 

HTm  Wlllamayor — Soy  miembro  infor- 
mante de  la  minoría.  Y  como  el  señor  dipu- 
tado deseaba  oir  la  opinión  de  la  comisión,  y 
como  en  esa  parte,  toda  la  comisión  está  con- 
forme   

HVm  Lie^liamon  (Li.)— Me  parece  que  el 
miembro  informante  de  la  minoría  puede  ha- 
blar dos  veces. 


íir.  PreKlclente — No,  señor.  Kstáo^pn' 
sámente  establecido  que  no  puede  hablar  tb  ^^ 
veces  sino  el  miembro  informante  de  hi  nii- 
yoria . 

8r.  Ijeiculzamon  (Li.) — Siendo  :isi,  h.t- 
go  moción  para  que  se  declare  libre  el  -ie 
bate. 

— Apoyado. 

— Se    Tota     la    moción,     y    r?    .{.r" 
bada. 

Sr.  Preí«ldente— Tiene  la  palabra  t-l  >•• 
ñor  diputado  por  Huenos  Aires. 

Sp,  Willamayor — La  conclusión  del  dis 
curso  de  mi  distinguido  colega  por  Entre-Ri«»>. 
hace  que  me  espliue  por  completo  su  penjñi 
miento. 

El  señor  diputado  no  encontraba  bien  que 
la  comisión  no  hubiera  dado  una  osplicaci'u 
terminante  sobre  los  alcances  de  la  dispoíi 
cion  cuyo  rechazo  aconsejaba,  y,  al  misün» 
tiempo,  sobre  los  efectos  que  producirían  lo^ 
decretos  del  Poder  ejecutivo.  Decia  también 
el  señor  diputado  que  yo,  al  informar  por  h 
minoría  de  la  comisión,  me  había  raanifostad'' 
contrario  al  curso  forzoso  y  que  negaba  fuen 
éste  el  que  resultaba  de  los  decretos  del  Vodov 
ejecutivo. 

Como  el  miembro  informante  de  la  maya- 
ría se  estendió  en  largas  consideraciones  sobiv 
el  punto  á  que  *^1  señor  diputado  se  refiero. 
me  creí  escusado  de  entrar  á  hacer  distincio- 
nes al  respecto,  lo  que,  por  otra  parte,  u" 
tenia,  para  mí,  objeto. 

Por  el  momento,  me  voy  á  limitar  á  e-spl;- 
car,  de  la  manera  que  yo  lo  entiei.uo,  los  oía- 
tos  que  doy  al  curso  forzoso  que  en  ellos  se 
establece. 

Ya  habia  manifestado  que  las  obligaciones 
que  resultan  de  los  contratos  estaban  regidas 
por  disposiciones  espresas  de  nuestra  legisla- 
ción general,  disposiciones  que  estaban  en 
relación  con  las  facultades  constitucionaleí- 
que  tenemos  como  poder  público. 

En  las  disposiciones  legales  á  que  me  ho 
referido,  se  establece  las  diversas  formas  d»* 
contratos  para  dar  sumas  de  dinero,  y  las  dije- 
ren tes  especies  de  moneda,  y  se  resuelve  que, 
cuando  se  haya  establecido  en  el  contrato  una 
especie  determinada  de  moneda,  debe  devol- 
verse la  misma  suma,  de  la  misma  especie  y 
calidad,  y  cuando  el  cumplimiento  del  contra- 
to establecido  en  esta  Ibrma  haya  de  hacerse' 
con  moneda  de  cureo  legal,  debe  hacerse  In 
chancelación  con  esa  moneda ;  pero  al  valor 
que  tenga  el  día  del  cumplimiento  de  la  oblí 
gacion,  al  valor  corriente. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  trataba  de 
combatir  esta  opinión  fundándose  en  que  ni' 
habia  razón  de  facultar  á  los  bancos  de  eiiu 
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viaii  pam  hacer  una  suspensión  momentánea, 
de  d  irles  moratorias  para  la  incon versión,  si 
no  vse  luciera  otro  tanto  con  los  particu- 
laroji. 

Desde  luegvO,  creo  que  hay  exigencias  de 
inU'i'és  general  en  autorizar,  en  casos  espe- 
cinUsirnos,  medidas  como  la  presente. 

Por  otra  parte,  tíunpoco  me  parece  exacto 
que  haya  diferencia  entre  el  particular  y  una 
cisa  bnncíUMa,  en  cuanto  á  la  manera  de  cum- 
plir sus  obligaciones. 

Vo  pienso  que,  con  arreglo  á  la  teoria  que 
1  reveniente  he  tratado  de  esponer,  los  bancos 
estarían  en  el  mismo  caso  que  los  particulares, 
para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones; 
cuando  so  hubiere  establecido,  por  el  contra- 
to, una  especie  determinada  de  moneda  metá- 
lica, ios  bancos  tendrían  que  cumplir  con  la 
cbligacion  aceptada  por  el  contrato,  con  ar- 
reglo á  la  ley. 

Yo  creia  que  la  observación  del  señor  dipu- 
tado mas  bien  tendía  á  pedir  á  la  comisión 
que  espresára  si  los  billetes  de  banco  que  di- 
cen :  •  i)eso  nacional  oro  «,  debían  ser  devuel- 
tos en  especies,  es  decir  en  orí),  6  si  simple- 
monte  esos  bancos  podían  chancelar  por  su 
valor  escrito  las  obligaciones  en  que  está  es- 
presada  esa  moneda. 

Desde  luego,  no  trepido  en  contestar  al 
señor  diputado  que,  por  mi  parte,  pienso  que 
h  obligjieíon  contraída,  á  pesos  nacionales 
tro,  se  paga  con  el  billete  qife  dice :  -  pesos 
nacionales  oro«. 

Los  códigos  hablan  de  especie  determinada 
de  moneíla,  y  en  esos  casos  exigen  que  se 
cumpla  la  obligación  entregando  esa  especie 
en  la  moneda  legal,  por  su  valor  corriente. 

Pero,  el  peso  oro  de  la  emisión  de  los  ban- 
cf)S,  es  una  especie  de  moneda,  y  los  bancos, 
como  los  particulares,  cumplen,  entregando 
la  misma  moneda  en  que  contrataron .  No 
Ivibria  alteración  á  la  ley  común,  establecien- 
do que  son  chancelables  los  contratos  en  que 
se  hubiere  tmtado  á  peso  moneda  nacional 
oro,  con  los  billetes  que  dicen  otro  tanto. 

Asi  es  que  se  puede  deducir,  de  lo  expuesto, 
que  mi  conclusión  es  esta:  la  suspensión,  la 
inconversion  momentánea  de  los  bancos  por 
los  motivos  que  se  ha  aducido,  concilianla, 
en  cuanto  á  la  manera  de  cumplir  las  obliga- 
ciones, con  las  disposiciones  de  la  legislación 
común. 

Y  no  veo,  entonces,  cual  es  la  razón  del  se- 
ñor diputado,  para  decir  que  los  particulares 
vienen  á  quedar  en  distintas  condiciones  que 
los  bancos. 

Ellos  van  á  tener  que  someterse  á  la  misma 
ley  y  cumplir  las  obligaciones  con  arreglo  á 
los  mismos  preceptos  que  las  bancos  de  emi- 
sión. 


Yo  no  sé  si  satisfarán  al  señor  diputado  es- 
tas breves  observaciones. 

Desearía  oír  al  señur  diputado;  porqu«\  en- 
tonces, podría  csUMidernie  en  otras  considera- 
ciones. 

Mr.  Mlnlftlro  de  lla«*i«nda— Pido  la 
palabra. 

Hr.  Ije^iilzaitioii  O.  —Muchas  gracias. 
j  Va  á  hablar  (d  señor  ministro  de  hacienda, 
,  que  acaba  de  pedir  la  i)a labra. 

HVm  MlnliAlro  <le  llaHendn— Señor  pre- 
sidente: 

Veo  la  discusión  coinpli^tamente  ostravia- 
da.  Pistamos  discutiendo  un  punto  en  parti- 
cular, y  no  el  proyecto  en  general. 

Sin  embargo,  corno  está  entablada  asi  con 
la  adquiesconcia  (h*  toda  la  Cámara,  me  va  á 
permitir  el  señor  ¡)resi(leiite  esplicar  cuál  es  el 
alcance  y  el  espíritu  de  estos  decretos  de  curso 
forzoso,  espedidos  por  el  Poder  ejecutivo  en 
momentos  en  que  amenazaba  un;t  catástrofe 
á  todo  el  país. 

Yo  no  creo,  como  lo  acaban  de  manifestai' 
los  señores  diputados,  que  la  inconversion  ha 
sido  dada  y  traída  para  los  bancos. 

La  inconversion  es  para  toda  la  sociedad, 
es  para  todo  el  pueblo  de  la  Kepúbiica,  por- 
que las  causas  no  son  particularmente  relati- 
vas á  los  bancos,  sino  relativas  á  toda  la  so- 
ciedad. 

Reconozco,  en  esta  parte,  que  el  Congreso 
tiene  una  facultad  ilimitada. 

Esa  facultad  ilimiUida,  en  esta  parte,  se 
refiere  á  que  puede  declarar  moneda,  en  la 
República,  el  metálico,  el  papel,  el  cuero, 
con  tal  que  lleven  la  autoridad  del  Congreso, 
apoyada  por  el  Poder  ejecutivo . 

Esa  es  la  teoria  verdadera,  la  teoría  que  ha 
prevalecido  en  Estiidos  Inidos,  comeen  In- 
glateiTa,  en  Francia,  en  Italia  y  en  Chile. 

Estos  papeles,  estos  billetes,  son  moneda . 
[Por  qué  razón?  No  porque  tengan  valor  in- 
trínseco, sino  por   la  autoridad  de  la  Nación. 

La  facultad  del  Congreso  so  funda  en  un 
artículo  constitucional. 

Un  artículo  de  la  Constitución,  referente  á 
las  atribuciones  del  Congreso,  dice  que  tiene 
poder  y  autoridad  pam  acuñar  moneda,  para 
sellarla,  para  í^jar  el  valor  de  las  niímedas 
extranjeras  y  para  arreglar  el  comercio  inte- 
rior y  esterior. 

Es  esta  pues,  la  facultad  del  Congreso,  üi- 
cultad  que  han  usado  todas  las  naciones,  prin- 
cipalmente los  Pastados  L'nidos,  apoyándola 
en  disposiciones  de  la  constitución  do  aquel 
país,  que  son  iguales  á  las  de  la  nuestra,  en 
esa  parte. 

Se  ha  dicho:  que  esta  ley  no  podia  dar  efec- 
to retroactivo  á  los  contratos. — Pero  eso  es 
desconocer  el  principio  de  este  proyecto  y  do 
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las  medidas  adoptadas  por  el  F*oder  ejecutivo. 
Puede  dar  efecto  retroactivo,  desde  quose 
I)ruebe  la  existencia  do  una  razón  de  orden 
público,  y  esta  ííicultnd  también  la  tiene  por 
la  Constitución. 

¿Qué  es  lo  que  est-á  prohibido  al  Congreso 
respecto  de  leyes  retroactivas? 

Solamente  se  lo  i>!'oliib<?  dictar  leyes  con 
efecto  n'troactivo  cuando  se  tratii  de  materia 
penal. 

Nr,  ¥IIImnayfl>i' —  Es  el  único  caso  en 
que  puede  dictarlas  I 

Nr.  Ministro  «Se  Sflnoieiidn — íün  mate- 
ria penal,  criminal;  no  <ín  materia  civil. 

Así,  hoy  no  podria  venir  á  penar,  con  efec- 
to retroactivo,  un  delit»;  que  no  hubiese  sido 
Antes  definido  y  penado  por  una  ley  del  Con 
greso. 

Eso  es  lo  que  se  enti^^nde  por  dar  efecto  re- 
troactivo á  las  leyes. 

Puede  alterar  los  contratos. 

Y  esta  facultad  la  tiene  también,  por  im- 
plicancia, entre  todas  las  facultades  que  tiene 
el  Congreso.  ' 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  i)ro« 
hibe,  solamente  á  los  ».'stados  particulares,  al- 
terar los  contratos,  no  lo  prohibe  al  gobierno 
federal,... 

Mr.  Pofise  (F.  J.)  —No  puede  legislar  .so- 
bre contratos,  porque  no  puede  dictíir  có- 
digos, que  es  atribución  de  los  estados. 

íir-  WIIBABnayor — Es  por  eso  que  se  pro- 
hibe á  los  estados  alterar  ios  contratos. 

HTm  Ministro  de  lliicleiida — He  dicho 
que  puede  alterar  los  contratos 

Sr«  Fiíiie» — Sin  perjuicio  de  tercero. 

Mr.  Afllnislro  de  lliieloiidii— Con  per- 
juicio y  sin  peijuicio. 

Mr.  Fúneü — No,  señor.  No  dicd  eso  la 
Constitución. 

Mr.  ministro  de  Hiu^lenda— No  lo  dirá 
la  Constitución,  pero  en  el  conjunto  de  facul- 
tades dadas  al  gobierno  nacional,  tiene  fa- 
cultad. .  .  . 

Mr.  Iláviln— La  razón  de  los  cañones... 

Mr.  üllnlfitro  de  Ila4*lenda-Y  la  prue- 
ba es  que  los  ha  alterado  varias  veces,  por- 
que al  fin  y  al  cabo  estos  billetes  que  se 
declara  inconvertibles, que  estañen  la  circula- 
cien,  que  los  tengo  en  mi  bolsillo  y  que  por 
la  autoridad  de  la  ley  se  declara  que  un  banco 
<>  gobierno  no  está  obligado  á  pagar  lo  que 
dicen,  importa  una  alteración  á  un  contrato 
que  existe  entibe  el  emisor  y  el  que  los  lleva 
en  el  bolsillo. 

Los  preceíleutes  legislativos  mas  recientes 
de  la  República  Argentina,  son  los  siguien- 
tes: 

El  Congreso  ha  í^ado  el  valor  de  las  mo- 
nedas extratgeras,  dándoles  curso  legal  en  la 


República;  les  ha  fijado  mayor  valor  varias 
veces  y  las  ha  equiparado  á  la  moneda  nacio- 
nal argentina  ó  al  tipo  de  la  moneda  ideal 
que  teníamos. 

Ha  dispuesto  que  los  billetes  del  Banco  de 
la  Provincia  sean  recibidos  por  su  valor  es- 
crito, ó  su  valor  en  plaza;  y  en  1876  hizo  una 
emisión  por  su  cuenta  y  dio  una  garantía  por 
doce  millones  al  Banco  de  la  Provincia,  esten- 
diendo el  curso  legal,  ó  forzoso,  á  toda  la  Re- 
pública, y  declaró  entonces  que  un  50  ;)or 
100  de  los  derechos  de  aduana  serian  pa- 
gados en  oro  ó  en  billetes  por  su  valor  en 
plaza  y  el  otro  50  por  100  por  su  valor 
escrito. 

Entonces,  en  esa  ley,  se  ordenó,  se  pres- 
cribió también  que  no  tendrían  efecíto  retroac- 
tivo las  emisiones  hechas  por  cuenta  y  bajo  la 
responsabilidad  de  la  Nación,  esceptuando 
únicamente  á  Buenos  Aires. 

En  el  mismo  año  de  1876,  primero  el  Poder 
ejecutivo  y  después  el  Congreso,  autorizaron 
la  incon versión  de  los  billetes  del  Banco  Na- 
cional, y  esta  es  también  otra  alt(Tacion  de 
contratos. 

Estos  son  ios  precedentes  existentes. 

Ahora  bien;  los  precedentes  de  hecho  ])ara 
fundar  estos  decretos  del  Poder  ejecutivo, 
son  los  siguientes: 

Son  notorias  y  conocidas  las  causas  que 
nos  han  traído  esta  situación  desde  1884,  en 
que  trascendió  la  alarma  que  existia  en  Eu- 
ropa por  la  no  colocación  de  los  fondos  pú- 
blicos, ó  porque  tenian  en  cuenta  tudas  las 
obres  públicas  emprendidas  ¡jor  el  gobiern  > 
nacional  y  pí)r  algunos  de  in'oyincia,  y  las 
obligaciones  que  ellos  tenian. 

Lo  cierto  es  que  vino  la  alarma  y  esto  tra- 
jo el  pedido  violento  de  cambio  hecho  á  1  "^s 
bancos,  que  eran  llamados  á  la  conversión 
de  sus  billetes. 

Esas  son  las  causas  existentes  que  prece- 
dieron á  los  decretos  dictados  por  el  Poder 
ejecutivo. 

¿Y  qué  dijo  el  Poder  ejecutivo?  Copió  luiii 
ley  francesa  de  1870,  ley  que  tiene  mas  al- 
cance que  el  que  se  dá  á  este  mismo  de- 
creto, 

Y  cuando  el  Poder  ejecutivo  fué  á  buscar 
en  una  legislación  estraña  un  artículo  que 
tradujo  litei^almente  y  que  está  en  sus  decre- 
tos, no  lo  hizo,  como  se  dice,  á  humo  de 
fragua,  sino  porque  quiso  hacer  lo  que  ¿^e 
hacia  también  allí,  en  Francia, 

Mr.  Lialncz — Después  de  una  guerra. 

Mr.  Ministro  de  lla«*ienda— Permita- 
me!  No  tengo  para  qué  entrar  en  ese  punto , 
de  si  fue  ó  no  después  de  una  guerra,  ó  mejor 
dicho  á  causa  de  ella. 

Generalmente,  todos  estos  cursos  forzosos  ó 
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ígiiles  vienen  j>or  causas  sociales  ó  por  cau- 

is  (le  los  gobiernos;  y  asi  tenemos:  en  Esta- 
os Unidos,  curso  Ibrzoso  por  cansa  de  la 

uerra;  en  Inglaterra,  curso  forzoso  por  cau- 

\  «le  la  guerra,  antes  del  año  48,  en  Francia 

urso  forzoso  en  1870.  por  causa  de  la  guerra; 

n  Italia,  en  1866,  cui*so  for/.oso  por  causa  de 

I  guerra  de  la  un  ida  .1  italiana;   y  en  Chile 
^nn\  cosa,  poi*  causa  de  la  guerra  con    el 
,    'erQ  y  Bol  i  vi  a. 

íírcíi.  Fiíne»  y  Liiilnez — Pero  aqui  no 
lay  guerra. 

^ír«  iMIniüIro  de  llaclcnda — Sí,  señor, 
iquí  es  otra  guerra,  y  guerra  de  otra  clase, 
íxjston  tantos  compromisos,  tantas  deudas 
>úblicas,  y  tantas  obligaciones  sobro  el  te- 
«oro 

.^p.  Mfi^lfoiie — Con  la  diferencia  que  en 
aquellos  casos  que  ha  citado  el  señor  ministro 
hubo  crisis  ( omercial,  y  aqui  solo  hay  crisis 
monetaria. 

SVm  MlnUirn  ile  Huc-ieiidn— En  Fran- 
cia no  habia  crisis  comercial  en  1870. 

Así  es  que  estosejemplos  tienen  poca  impor- 
tancia. 

Ahora,  ¿qué  dice  el  artículo  1"  déla  ley 
fr  mcesa  de  1870,  copiada  en  este  decreto  del 
Poder  ejecutivo?  Dicelo^iguiente:  «.\  partir 
del  presente  dia,  los  billetes  del  binco  de 
Francia  serán  recibidos  como  moneda  por  las 
cajas  públicas  y  por  los  particulares.*» 

Decreto  del  Poder  ejecutivo:  «Desde  la 
promulgación  de  este  decreto,  los  billetes  del 
Banco  Nacional  serán  recibidos  como  moneda 
legilp-.n*  el  tesoro  y  por  los  particulares. « 

Lo  que  quiere  decir  que  el  curso  legal  ó 
curso  foraoso porque  yo  no  hago  distin- 
ción ninguna  entre  curso  legaly  cui'so  foi'zoso, 
puesto  quo  no  hay  resolución  alguna  del  Con- 
jrr*íso 

Sr,  Fúnefi — Es  que  el  Congreso  no  hace 
el  iilioma,  señor  ministro. 

Mr.  ^Ministro  de  Haelenda— Permita- 
mo. 

Cuando  haya  resolución  legislativa,  enton- 
ces Hjaria  una  teoría.  Por  ahora,  rae  impor- 
ta jXKío  que  sea  curso  legal  ó  curso  forzoso. 

Mr.  Funes— Si! . ... 

Sv.  Mlnlslro  de  HaelMda— El  Con- 
gresí)  dirá,  por  su  resolución,  qué  es. 

Bien,  pues.  Decía,  entonces,  que  está  vis- 
t",  por  este  decreto,  que  el  Poder  ejecutivo 
no  lia  hecho  solo  inconvertibles  los  billetes  de 
los  bancos;  no!  los  ha  declarado  moneda  legal 
Jola  República  Argentina.  ¿Para  quienes? 
F'aní  el  tesoro  y  para  los  particulares. 

Hr.  Oemarla — No  eran  declarados 

Sn  MinUtro  de  llneienda— Permítame 
el  señor  diputado. 

Los  billetes  del  Banco  Nacional  ¿porqué  los 


recibía  antes  el  t.esoro?  Porque  la  cnrtí  del 
banco  decía  lo  siguiento:  ». Estos  billetes 
serán  recibidos  por  el  tesoro  nacional,  niien- 
tr¿is  sea  1 1  con  vert  i  bles. « 

Esos  tenían  curso  legal  entonces,  para  la 
Nación,  uf)  par.\  el  público,  porque  el  púhlicí^ 
podin  ó  no  recibirlos,  según  se  lo  antojase;  \h\ 
tenia  obligación  ninguna,  mientras  tanto  que 
ahora  la  tiene. 

Hr»  ¥illamnyor~fCómf)  se  llama  el  bi- 
llete ahora? 

Mr.  AlInlAtro  de  Hacienda — Cuando  no 
se  contratíi  ahora  en  una  obligación  que  sea 
pagadera  en  oro  ó  en  pl-ita,  hay  obligación  de 
recibir  el  billete  por  su  valor  escrito,  porque 
es  moneda  legal  de  la  República;  queda  in- 
corporado á  las  monedas  de:ílaradas  de  curso 
legal  en  la  Nación. 

Sr.  l'illniauyor— Y   ¿cómo  resuelve  el 

Código 

Mr.  llinUtro  de  Hacienda— ¡Qué  Códi- 
go, señor! 

También  le  voy  á  contestar  al  respecto.  El 
Código  no  está  en  oposición  con  esto.  Se  lo 
voy  á  demostrar. 

Mr.  Dávila-— Diíicil  será. 
Mr.  lllnlistfo  de  Hacienda— Vamos  á 
ver! 

La  libra  esterlina,  el  franco,  el  napoleón, 
tienen  su  equivalencia,  por  ley  del  Congreso, 
con  la  moneda  de  la  República  Argentina,  tie- 
nen carta  de  ciudadanía  aquí,  mientras  que 
no  se  cumplan  las  previsiones  de  la  ley  de  5 
de  noviembre  de  188 1 . 

Pero  se  me  t)bieta  con  el  Código:  Y  ¿qué 
tenemos  que  ver  con  esto? 

¿Que  acaso  el  Códigí)  ha  dicho  lo  contrarío? 
¿Qué  dice  el  Código  civil? ' 
Si  hay  que  entregar  una  cantidad  de  dinero 
que  se  ha  establecido  como  moneda,  como 
precio,  entonces,  se  ha  convenido  en  argen- 
tinos, en  libras  esterlinas,  etc.,  el  Código  di- 
ce: ««se  cumple  la  obligación  entregando  una 
parte  equivalente  de  la  moneda  que  sea  cor- 
riente." 

Mr.  Wiilamayor — Al  valor  corriente. 
Mr.  lliniíitro  de  Hacienda — Si  señor; 
al  valor  corriente. 
Ahi  tiene  la  solución. 

El  señor  diputado  por  Santá-Fé,  miembro 
informante  de  la  comisión  en  mayoría,  habia 
estrañado  y  sorprendídose  de  como  se  van  á 
pagar  los  depósitos. 

De  un  modo  muy  sencillo,  que  no  choca  con 
la  ley,  ni  presenta  incompatibilidad. 

Si  el  depósito  es  regular,   es  decir,  si  den- 
tro de  un  cajón  meto  yo  mil  argentinos  ó  li-  * 
bras  esterlinas,  lo  sello  y  lo  entrego  al  banco, 
tendrá  que  devolvérmelo,  porque  eso  no  pasa 
al  dominio  del  banco,  no  adquiere  el  derecho 
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que  tiene  de  disponer  del  dinero  que  se  le  lle- 
va en  depósito  común,  por  el  cual  paga  un 
interés,  el  que  recibe  en  cierto  modo  en  prés- 
tamo. El  hecho  es  que  me  paga  un  interés, 
y,  de  consiguiente,  tiene  el  derecho  de  usar 
del  dinero  que  le  llevo  á  depósito.  Pero,  el 
depósito  que  entrego,  lacrado  y  sellado,  no 
puede  disponer  absolutamente. 

Sr.  Demarla— Eso  no  dice  el  Código. 

Ür.  minlíilro  d«  Hacienda — Si  señor: 
lo  dice  el  Código.  Desde  el  derecho  romano, 
liasta  ahora,  lo  está  diciendo. 

Sr.  Dentarla — El  Código  no  es  el  dere- 
cho romano. 

ISr.  lllnlülro  de  Hacienda— Lo  están 
diciendo  todos  los  códigos. 

[Cuál  es  el  espíritu  que  ha  precedido  á  es- 
tos decretos  del  Poder  ejecutivo? 

Ha  sido  el  siguiente: 

Las  obligaciones  anteriores  se  chancelarán 
con  estos  billetes,  ¿por  que?  Porque  están  de- 
clarados moneda  legal  de  la  República  Argen- 
tina, debiendo  ser  recibidos  por  el  tesoro  na- 
cional y  por  los  particulares . 

Pero  aun  dentro  del  curso  forzoso,  es  decir; 
después  del  9  de  enero,  el  Poder  ejecutivo  no 
ha  dado  á  este  decreto  todo  el  alcance  que  se 
le  dá  en  Francia,  porque  allí  se  ha  establecido 
lo  siguiente,  en  esta  ^gfcsma  ley  copiada  por 
el  Poder  ejecutivo.   ^ 

Antes  de  la  ley  francesa,  las  obligaciones 
anteriores  podian  cumplirse  con  billetes  por 
por  su  valor  escrito;  después,  dentro  del  cur- 
so forzoso,  los  particulares  no  tenian  derecho 
de  escluir  el  billete  y  de  contratar  en  especies 
metálicas. 

Asi  está  decidido  por  una  corte  de  casa- 
ción. 

Y  la  Rej)^lica  Argentina,  el  gobierno  na- 
cional ¿eómo^ha  entendido  esto? 

El  gobierno  nacional  ha  dicho:  Las  obliga- 
ciones anteriores  al  9  do  enero  pueden  ser  sa- 
tisfechas con  billetes  de  estos  bancos,  pop  su 
valor  escrito,  y  las  obligaciones  que  se  con- 
traigan después  del  9  de  enero,  quedan  en 
completa  libertad,  pueden  ser  satisfechas  en 
oro,  ó  en  plata,  etc. 

Y  el  gobierno  es  el  primero  que  contrata 
casi  todos  los  dias,  comprando  cambios,  y  pa- 
gándolos en  oro. 

Ür.  GoroKilaga—  ¿Y  hasta  cuando  dura- 
rá esa  seguridad? 

Hr.  Hlnlfilro  de  Hacienda — ¿Y  porqué 
ha  interpretado  así  el  Poder  ejecutivo  estos 
decretos? 

iPorquó  ha  seguido  esta  conducta? 
•    Naturalmente,  si  el  gobierno  queria  salvar 
la  sociedad,  no  podia  permitir  que  se  exyiese 
un  metal  que  no  existia,  cuando  amenazaba 
la  ruina  y  la  catástrofe  de  todo  el  país. 


El  Poder  ejecutivo  se  habia  empeñado  con 
el  Banco  Nacional  y  con  el  de  la  Provincia  pa- 
ra que  lucieran  sacrificios  á  fin  de  defender  la 
reserva  metálica. 

Y,  pregunto  ¿si  se  diese  una  interpretación 
contraria  á  la  que  ha  dado  el  Poder  ejecutivo 
á  estos  decretos,  ise  habría  salvado  entonces 
la  reserva  metálica,  por  cuya  conservación 
los  dos  bancos  han  perdido  á  lo  menos  tres  mi- 
llones y  medio  de  pesos? 

Diré  mas,  señor  presidente. 

En  todos  los  contratos  anteriores  al  9  de 
enero,  el  gobierno  ha  pagado  en  billetes  por  su 
valor  escrito. 

HVm  llái'lla¿  —Y  en  los  cstrangoros  tam- 
bién? 

Sr.  lllnlüilro  de  Hacienda— En  los  C5- 
trangeros,  nó. 

Voy  á  es  pilcarme. 

La  legislación  del  país  no  es  sino  dentro  del 
territorio;  de  manera  que  toda  obligación  que 
se  haya  contraído  aquí  está  bajo  la  influencia 
y  bajo  la  autoridad  de  estas  leyes  que  dá  el 
Congreso;  poro  el  Congreso  no  legisla  para  el 
Estado  Oriental,  ni  para  Inglaterra,  ni  para 
Francia. 

De  manera,  pues,  que  si  se  ha  coutraUulo 
entre  un  comerciante  estrangero  y  un  argen- 
tino, á  pagar  libras,  y  la  obligación  se  vá  á 
cumplir  en  el  Estado  Oriental,  en  Inglaterra 
ó  en  Francia,  hay  que  pagar  en  esa  moneda; 
y  si  viene  la  cuestión  á  los  tribunales  argenti- 
nos, estos  dirán:  ¿Dónde  se  vá  á  cumplir  la 
obligación? 

¿Es  dentro  de  la  República  ó  es  fuera  de 
ella?  Si  es  fuera,  se  pagará  en  oro. 

Se  dirá:  Se  deben  escluir  las  obligaciones 
contraidas  á  moneda  especial. 

Pero,  ¿quó  es  eso  de  moneda  esjíecial?  Si 
aquí  no  hay  moneda  especial  ninguna;  es  un 
vocabulario  del  comercio,  simplemente. 

Sr.   íiolveyra— Del  Código  civil. 

6^r.  Hlnlüíro  de  Hacienda—Pero  on  1:\ 
ley  no  existe  tal  vocabulario.  Si  hay  \xm 
obligación  á  oro  especial,  el  comercio  lo  llama 
Argentino.  Oro  especial  es  el  ¡Napoleón,  i)or 
ejemplo,  es  la  libra  esterlina. 

Pero,  ¿qué  son  esas  monedas  jtóim  nosotros, 
después  de  las  leyes  que  ha  dictado  el  Congre- 
so? Son  monedas  de  curso  legal  en  la  Repú- 
blica. 

Eso  es  lo  que  dispone  el  Código. 

íir«  íiolveyra— Son  contratos  en  especie. 

Hv.  Hlnlfilro  de  Hacienda^Hay  otros 
que  quieren  escluir  el  oro  sellado;  es  decir 
si  se  ha  contratado  una  obligación  en  oro  se- 
llado, debe  pagarse  así. 

Pero  antes  ¿qué  represen tíiban  los  billetesl 
Representaban   oro  sellado.  No  conozco  oro 
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que  no  sea  sellado.  Como  moneda,  no  hay 
oro  que  no  sea  sellado. 

ür.  Piut  (E.  M.)— Los  billetes  no  decían 
oi*o  sellado,  sino  oro  nacional. 

íSl*.  ülinifitro  de  Hacienda — Es  la  mis- 
ma cosa.  ¿Qué  otra  cosa  es  el  oro  nacional, 
sino  el  Argentino? 

Paso  adelante. 

iCuaies  serán  las  consecuencias  si  se  supri- 
me el  artículo  4*^?  Las  consecuencios  serán 
muy  funestas. 

El  Congreso  dictará  una  revolución,  una 
catástrofe. 

iPorquó  razón?  Porque  asi  como  el  Poder 
ejecutivo,  la  mayoria  en  la  República  ha  en- 
tendido los  decretos;  en  la  misma  forma. 

Así  han  pagado  los  bancos.  Son  los  prime- 
i'os  que  han  pagado  en  papel  y  han  cobrado 
en  papel,  con  escepcion  de  uno  ó  dos,  de  que 
nacen  los  pleitos  que  existen. 

Ahora,  supongamos  que  se  cobre  á  oro  las 
oblgaciones  que  se  han  chancelado  en  papel, 
por  error — porque  este  cuerpo  soberano,  dan- 
do al  decreto  una  interpretación  distinta  á 
la  del  Poder  ejecutivo,  puede  decir:  hay  un 
orror  en  esto — habría  derecho  de  repetir  las 
dlfei-encias  de  moneda,  y  se  produciría  una 
catástrofe  completa  en  la  República,  por  cau- 
sa de  esa  resolución. 

Pero  voy  mas  adelante,  señor. 

Obligaciones  anteriores,  son  las  cédulas 
hi¡»otecarias  emitidas  por  el  Banco  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  antes  del  9  de  enero. 
Pues  el  servicio  debe  de  hacerlo  en  oro, 
entonces. 

Obligaciones  anteriores,  son  los  fondos  pú- 
blicos emitidos  por  la  Nación,  como  deuda 
interna.  Pues,  entonces,  debe  hacerse  el  ser- 
vicio en  oro. 

En  fin,  todos  los  contratos  celebrados  por 
ol  gobierno  antes  del  9  de  enero,  son  en  oro. 

Lo  primero  que  será  necesario,  después  de 
adoptada  esta  resolución,  después  de  decla- 
mrse  que  el  Poder  ejecutivo  ha  ido  mas  alia 
de  la  voluntad  del  Congreso,  será  reformar  la 
ley  de  impuestos  y  la  ley  de  gastos. 

Será  preciso  mas  recursos,  y,  por  lo  tanto, 
agravar  las  contribuciones. 

No  tengo  mas  que  decir,  y  siento  que  esta 
discusión  se  anticipe,  porque  vamos  á  perder 
mucho  tiempo. 

Nr.  Legnlzamon  (O.)— -No  se  ha  antici- 
pado. 

HVm  21^lveyra-Pído  la  palabra. 

Voy  á  tratar  de  seguir  al  señor  minis- 
tro en 

HVm  Funes  -  i  Me  permite  cuatro  pa- 
latfas  ? 

Sr.  Solveyra — Si,  señor. 

Ht.  Fnne» — El  señor  ministro  dice  que; 


sin  ser  adivino  puede  pronosticar  que  la  su 
presión  del  artículo  4*^  será   mas  fatal  qu*^ 
una  revolución.   Pero  el  Poder  ejecutivo  h 
producido  ya  la  catástrofe,  desde  que  no  fi- 
gura el  art.  4°  en  su  proyecto! 

Supongamos  que  el  Congreso  apruebe  el 
decreto  del  Poder  ejecutivo.  Ya  está  la  ca- 
tástrofe.... 

Ür.  Allnlftlro  de  Hacienda— El  artículo 
4**  es  una  aclaración. 

áir.  Funes — El  señor  ministro  dice  que 
es  lo  mismo,  curso  legal  que  curso  forzoso,  y 
espera  que  resuelva  el  Congreso. 

Pero  el  Congreso  no  va  á  fallar  sobre  idio- 
mas; para  eso  están  los  diccionarios  de  la 
lengua  y  de  economía  política  y  Leroy-Beaulieu 
dice  que  el  curso  forzoso  es  la  obligación  de 
recibir  el  billete  por  su  valor  escrito,  no  ha- 
biendo una  oficina  que  lo  convierta.  Asi  lo 
ha  entendido  también  Inglaterra,  como  se  ve 
por  el  acta  del  año  33. 

Eso  no  es  curso  legal,  ni  hay  derecho  para 
declararlo;  porque  el  señor  ministro  no  tiene 
el  poder  de  hacer  que  los  billetes  valgan  lo 
que  las  libras  esterlinas. 

El  valor  de  la  moneda  metálica  se  fija  por 
el  fino  que  contiene;  no  es  arbitrario.  Se 
puede  hacer  moneda  aún  de  suela,  mas  no  se 
puede  obligar  á  quOjS^  reciba  sino  por  su 
equivalente  en  plaza;  fp^ue  hay  una  moneda 
universal  que  es  el  oro. 

He  dicho. 

HTm  Solveyra — Pido  la  palabra. 

Voy  á  tratar  de  seguir  al  señor  ministro  en 
la  parte  fundamental  de  su  discurso,  aquella 
en  que  sostiene  que  los  poderes  del  Congreso 
son  ilimitados  en  esta  materia,  y  en  aquella 
en  que,  invocando  la  Constitución  Argentina  y 
los  precedentes  americanos,  sentaba  dicha 
proposición;  y  voy  á  tratar  de  seguirle  tam- 
bién en  la  segunda  parte,  cuando  sostuvo 
la  legalidad  del  efecto  retroactivo  de  esta  ley. 

Es  un  principio  de  derecho  constitucional 
que,  si  los  individuos  pueden  hacer  todo  lo 
que  la  ley  no  les  prohibe,  los  poderes  públi- 
cos solo  pueden  ejecutar  aquello  que  está 
espresamente  consignado  en  la  Constitución. 

Ahora  bien.  Yo  estoy  en  completa  oposi- 
ción con  las  ideas  del  señor  ministro  cuando 
sostiene  que  el  Congreso  argentino  tiene  fa- 
cultades ilimitadas. 

Yo  abro  la  Constitución,  señor  presidente, 
y  encuentro  que  sus  facultades  solo  se  compo- 
nen de  los  pod^s  espresados  ó  implícitamen- 
te delegadosf^iS*  los  estados  autonómicos. 

Por  consiguiente;  en  ninguna  parte  dá  la 
Constitución  al  Congreso  poderes  ilimitados. 
Y  no  podría  dárselos  tampoco,  señor  presiden- 
te, si  se  quiere  mantener  la  independencia  y 
el  equilibrio  de  los  poderes  públicos. 


68 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Vn  Congreso  con  facultades  ilimitadas,  sc- 
v'i'A  la  nbsorcinn  completa  de  todos  los  poderes, 
seria  la  omnipotencia  parlamentaria. 

Kl  señor  ministro  invocaba  la  Constitución 
(le  Ins  F!st-a dos-Unidos. 

Allí,  señor  presidente,  en  aquella  Consti» 
tucion,  el  artículo  es  muy  parecido  al  déla 
Constitución  argentina,  pero  no  es  igual,  y 
establece  que  las  facultades  del  Congreso  se 
componen  do  las  que  ostan  espresamente  con- 
cedidas por  los  estados  y  '\e  las  que  no  le  es- 
tán prohibidas. 

Por  cunsiguiente  las  facultades  del  Congre- 
so americano  son  mas  estensas  y  mas  latas 
que  las  prerogativas  y  facultades  que  tiene  el 
Congreso  argentino. 

Y  yo  encuentro,  señor  presidente,— y  me 
dirijo  al  señor  ministro  que  invocaba  los  pre- 
cedentes americanos,— yo  encuentro  con  es- 
te artículo  de  la  Constitución  americana  una 
sentencia  de  la  Corte,  en  que  establecía  sóli- 
damente, y  con  argumentos  perfectos,  una 
doctrina  contraria  á  la  que  acaba  de  sostener 
el  señor  mini.stro. 

Hr.  llInfHlro  de  llnolendii  —  ¿Que 
Corte? 

Np.   íiolveyra— Se  lo  voy  á  decir. 
Todos  conocemos  la  gran  discusión  d  que 
dio  lugar  la  ley  del  62.  que  creó,  en  los  Esta- 
dos Unidos,  la  monedado  curso  forzoso. 

La  Corte  Suprema,  hasta  el  año  70,  decla- 
ró inconstitucional  esta  ley, 

Y,  señor  presidente,  voy  á  permitirme  leer 
íntegra,  con  todos  sus  considerandos,  su  sen- 
tencia, para  que  vea  el  señor  ministro  cual  es 
la  doctrina  que  prevaleció  en  los  Estados  Uni- 
dos; que  todos  los  poderes  públicos  son  limi- 
tados, en  los  Estados  Unidos,  no  ilimitados, 
como  sostenía  el  señor  ministro. 

Ür.  .HlnUIro  de  Haeienda—En  esta 
materia,  si,  señor- 

HVm  Nolveyra— Permítame. 
i;na  duda  se  suscitó  en   mi  espíritu  cuan- 
do nos  fué  presentado  el  proyecto  que  discu- 
timos. 

Yo  preguntaba  á  algunos  amigos  diputados 
en  qué  ley,  en  qué  artículo  de  la  Constitución 
so  fundaba  la  atribución  del  Congreso  para  dic- 
tar una  ley  semejante. 

Al  principio  dudaba,  vacilaba;  pero  des- 
pués que  vi  esa  sentencia  de  la  Corte  de  los 
Estados  Unidos,  declaro,  señor,  que  se  han 
fortificado  en  mi  espíritu  las  mismas  ideas  que 
al  principio  mantenía  con  tanta  vacilación. 

-2^  Considerando— Que  el  Congreso  solo 
tiene  las  ñicultades  que  la  Constitución  le 
acuerda,  y  por  estonsion  todas  aquellas  indis- 
pensables para  ejercer  y  hacer  efectivas  sus 
fhcultades. 

«Que  esa  ostensión  no  es  ilimitada,  ni  está 


librada  al  criterio  falible  del  Congreso,  sin  h» 
cual  toda  garantía  sería  anulada  y  su  poder 
sería  ilimitado.- 

Y  esto  es  para  los  que  invocan  la  necesidad, 
la  urgencia,  la  salud  pública^ 

Estas  grandes  palabras  ya  no  se  invocan, 
para  dar  á  los  congresos  facultades  que  no 
tienen. 

-Que  el  limite  de  estas  facultades  está  en  el 
espíritu  y  en  la  letra  de  la  Constitución. 

"Que  la  facultad  de  crear  moneda  de  cui-so 
forzoso  no  la  tiene  el  Congreso,  ni  espresa  ni 
implícitamente,  acordada  por  la  Constitu- 
ción. 

-Que  esa  facultad  no  emana  de  la  facultad 
de  acuñar  moneda,  fijar  su  valor,  etcétera; 
que  sí»lo  se  refiero  al  acto  de  certificar,  p«>r 
medio  del  cuño,  el  peso  y  la  moneda  de  oro  ó 
plata,  y  supone,  por  consiguiente,  una  mo- 
neda de  valor  intrínseco,  cosa  que  no  tiene  el 
papel  moneda.» 

Y  en  esta  parte  déla  doctrina,  señor  presi- 
dente, están  de  acuerdo  todos  los  economis- 
tas. Lo  está  Mac  Cleod,  que  ha  venido  á 
efectuar  una  reforma,  en  las  ideas  económi- 
cas de  la  moneda;  lo  están  Courcelle— Se- 
neuil,  Pardessus,  Masséy  Merlin.  Aunque 
este,  en  su  última  época;  porque  al  principio 
sosteníala  disposición  del  artículo  1895  del 
Código  francés:  después  declaró  que  se  había 
equivocado  completamente. 

-Que  esa  facultad  no  emana  del  poder  de 
crear  impuestos  y  do  hacer  empréstitos  de 
dinero,  para  atender  á  las  necesidades  finan- 
cieras de  la  Nación,  porque  la  misma  Consti- 
tución determina  el  medio  y  la  forma  de  crear 
esos  recursos,  y  entre  esos  medios  está  com- 
prendido, sin  duda,  el  de  emitir  deuda  pú- 
blica, en  forma  de  títulos  con  interés  y 
amortización  ílja,  ó  en  forma  de  billetes  sin 
interés  ni  amortización,  pagaderos  a  I  portador 
y  á  la  vista;  per»)  no  se  encuentra  el  de  dar 
á  esa  deuda  pública  curso  forzoso,  sin  nin- 
gun  interés,  para  el  tesoro  naciotinl  y  con 
gran  trastorno  para  los  intereses  particula- 
res. 

-Que  esa  facutad,  por  el  contrario,  viola  de 
lleno  las  disposiciones  espresas  de  la  Consti- 
tución que  garanten  el  derecho  do  propiedad, 
la  que  declara  que  nadie  puede  ser  privado  de 
su  propiedad,  sino  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica, previa  indemnización,  ó  por  sentencia 
fundada  en  la  ley. » 

Y  sacando  lógicas  de  estas  premisas,  agre- 
gaba: 

-Es  fuera  de  duda  que  los  portadores  de 
una  obligación  de  entregar  dinero,  suscrita 
antes  de  sancionarse  la  ley  de  curso  forzoso, 
tienen  el  mismo  derecho  que  los  poseedores 
de  cualquiera  otra  propiedad  á  la  protección 
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(le  la  Constitución,  y  nadie  negará,  segura- 
mente, que  una  ley  que  autorizara  apagar  cin- 
cuenta acres  de  tierra  con  veinticinco  acres, 
soria  un  atentado  al  derecho  de  propiedad, 
amparado  por  la  Constitución. 

-Confesamos,»  continúa  «nuestra  incapaci- 
dad para  percibir  la  diferencia  que  existe  en- 
tre una  ley  de  esta  clase  y  la  que  obliga  átodo 
ciudadano  á  recibir,  en  pago  de  un  contrato 
sobre  ¡moneda,  la  mitad,  ó  un  tercio,  6  tres 
cuartas  partas,  ú  otro  precio  menor  del  total 
i\(}  lo  que  se  le  debe,  de  acuerdo  con  los  tér- 
minos del  convenio. 

-Toda  ley,  pues,»t.erminaba,  «queda curso 
füivaoso  á  las  promesas  de  pagar  dinero  y  las 
impone  en  el  pago  de  deudas  contraidna  an- 
teriormente, no  es  un  acto  necesario  ni  adap- 
table, realmente,  ni  calculado  para  hacer  efecti- 
vaninguna  facultad  de  que  se  halle  revestido  ol 
Congreso. —Que  semejante  ley  es  inconcilable 
con  el  espíritu  de  la  Constitución  y  se  halla 
prohibida  por  ella.- 


Así  pues,  el  señor  ministro  quejnos  invocaba 
las  prácticas  americanas,  que  decia  que  allí 
las  facultades  del  Congreso  son  ilimitadas 

Ht.  Ministro  de  Hacienda— P]n  est<i 
materia,  si,  señor. 

Sr.  Argento— En  ninguna,  señor. 

Ht.  Solieyra — De  esta  materia  hablo! 

Pero,  señor 

Hr.  Gallo  (U.)— ¿Me  permite? 

Noto  que  el  señor  diputado  está  fatigado,  y 
la  hora  es  muy  avanzada. 

Hago  moción  para  que  se  levante  la  ses  ion 

— Apoyado. 

I 

íir.  I^rcsldente — La  hora  es  avanzada. 
Si  no  hay  iiuonvenionte  asi  se  hará. 


—Se    levanta    la   sesión    á    las  (i   y 
15  p,  m. 
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Sr    SESIÓN  OBDINABIA  DEL  29  DE  SETIEMBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos. 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Por  indicación  (Ul  señor  Solveyra^  se  accede  sobre  tahlasá  lape- 
iidon  de  lapensionista  señora  Luisa  C.  de  Cridland y  pidietido  permiso  para  residir 
enelestrangero — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Peticiones  en  la  solici- 
tud de  la  señorita  Etelvina  Montes  de  Oca,  pidiendo  pensión — Se  resuelve  dar 
preferencia  á  todos  los  asuntos  de  carácter  particular  que  tengan  despacho  de  comi- 
sión— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  de 
don  Ignacio  Parada,  pidiendo  jubilación — Se  considera  sobre  tablas  y  se  aprue- 
ba, en  segunda  revisión,  el  proyeeto  de  ley  acordando  una  recompensa  á  los  inge- 
nieros Villanuevay  Valiente  Noailles — Aprobación  del  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Peticiones  en  la  solicitud  de  don  Estevan  A  drogué  y  otros  referente  á  la 
deuda  anterior  al  3  de  febrero  de  1852 — Aprobación  del  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Guerra  y  Marina  eti  la  solicitud  de  la  señora  Aurora  Ponibo  de  Payan, 
pidiendo  pensioft — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Instrucción  Públi- 
ca en  la  solicitud  de  don  Benjamin  A  .  Dávalos,  pidiendo  pensión — Aprobación 
del  dictamen  de  la  comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  la  señora  Florinda  P. 
de  Alvar  ez,  pidiendo  pensión — Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  eomisiotí  de 
Guerra  y  Marina: primeo,  en  la  solicitud  de  las  señoras  Mercedes,  Hermefie* 
gilday  Jorgtlina  Navarro,  pidiendo  pensión;  segundo,  en  la  solicitud  de  las  se- 
ñoritas Indalia  y  Amalia  Arauz,  pidiendo  Mtmento  de  pensión;  y  tercero,  en  la 
solicitud  de  doña  Aurelia  Olavarria,  pidiendo  pensión — Aprobación  de  los  dic- 
támenes de  la  comisiotí  de  Peticiones:  primero,  en  la  solicitud  de  don  Estévan 
Bazo,  pidiendo  jubilaciofi;  segundo,  en  la  de  doña  Saturnina  /.  de  Calderón, 
pidiendo  pensión;  tercero,  en  la  de  doña  Nicolasa  B,  de  Orgaz  pidiendo  igual 
cosa;  y  cuarto,  en  la  de  doña  Rosario  C.  de  Mutis  con  igual  objeto  que  la 
anterior. 


prbskntss 

—En  Buenos  Aires,  á  29  de  setiem- 1 

Presidente              ^^  ^^*   ^'^^>    reunidos  en  5u  sala  de 
Albarraoln  (1^.)  sesiones  los  señores  diputados  anotados 
Alb«rraOÍll(J.P.)al  margen,  el  señor  presidente  declara 
j^l^H                        abierta  la  sesión. 

Araos 

▲raiijo 

Árleos 

Argento 

Balsa 

ACIA. 

— Siléc  y  aprueba,  sin  observación , 
la  de  la    sesión  anterior. 

Barra 
Berdla 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

Bastos 
Gáoeres 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 

Cano 
Cároano 

El  Poder  ejecutivo  Nacional. 

GlTit 
Goqnet 

Buenos  Aires,  setiembre  2S  de  1885. 

Crespo 

AI  honor abU  Congreso á€  la  Nación. 

Dantas 

Barqnler 

DávUa 

El  Poder    ejecutiro  tiene    el  honor 
do  elevar  áV.  H.  el  convenio  ajusu- 

De  la  Fuente        ^®  ^^^  ^^  plenipotenciario  de  S.  'Si.  el 
Domarla  Emperador  del  Brasil,  consejero  I^o- 

Febre  nel  M.  de  Alendar,  para  el    reconocí' 

Fernandos  miento  de  los  ríos  Pepirí-guaxú  y  San 

Flgneroa  (F.  C.)    Aatonio,  Chapecó  ¿  Pequirí-^ttazú    y 
Figneroa  (F.  J.)Chopim  jr  San  Antonio-guaxú  y  del  ter- 


ritorio entre  ellos  comprendido,  actual» 
mente  en  litigio. 

La  contrevenia  qne  el  presente 
convenio  de  ecplonuáon  viene  á  coló* 
car  en  la  vía  de  una  solución  final, 
tiene  origen  en  las  discuttone?  de  lí- 
mites entre  Espa&a  y  Port-gal,  que 
ocuparon  a  las  dos  cortes  durante  la 
última  mitad  del  ñglo  pasado. 

El  tratado  preliminar  de  1,777  pa- 
ra la  demarcación  definitiva,  no  fuf 
LtOgulsamon  (Li.)  «J«<^*»<ío  satisfactoriamente  por  las 
L*eglIisanon  iQ.^'^*^^'^^  ^^^  surgieron  entre  los 
Ifl^IlQII^  comisas  ios   reales    al    qaerer  fijar  la 

Malbran  frontera  entre  los  tíos  Uruguay  y  Cu- 

Q<j3jlip0  ritiva,  y  en  este  estado   fbé  trasmitida 

Olmedo  ^  cuestión  á  los  ouevt»  estados  sobe* 


Funes 

Gallo  (D.) 

GaUo  iP.  S.) 

GU 

GlU>ert 

Gomes 

Gorostiaca 

Herrera 

Mansllla 

I«ahltte 
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Paa  (E.  N.) 

Pa»  (M.) 

Pórtela 

Posse  (F.) 

Puebla 

Pujol  Vedoya 

Quintana 

Roca 

Rodrigues 

Romero 

Serú 

SOÜL 

Solar! 

SoUer 

SoWeyra 

Sosa 

TafiTle 

Taran 

Torrent 

Va^a 

Vidal 

Villamayor 

Videla 

Tofire 

Yramaln 

Zambrano 

Za  valia 

Zavalla 

Zeballoe 


rano*,  que  las  evoluciones  políticas  de 
principios  de  este  si^lo  desprendieron 
de  los  dominios  de  Espaffa  y  Portu- 
gal. 

Desde  esa  ¿poca  faan  sido  varias 
las  tentativas  hechas  por  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil, 
para  determinar  la  línea  divisoria  en- 
tre ambos  países. 

En  1857  se  ajustó  un  tratado  de  li- 
mites entre  el  gobierno  de  la  Confe- 
deración y  el  plenipotenciario  brasile- 
ro, señor  da  Silva  Paranhos,  fijando 
el  término  de  ambos  territorios  por 
los  rios  Pepiri-guaxú  y  San  Antonio, 
que  fué  modificado  por  la  ley  aproba- 
toria de  24  de  setiembre  de  1858,  es- 
bleciendo  en  su  artículo  2^  que  los  rios 
indicados  como  limites  eran  los  que  se 
hallaban  mas  al  oriente,  con  los  mis- 
mos nombres. 

Este  tratado  quedó  sin  efecto,  por 
no  haberse  verificado  el  canje  de  las 
ratificaciones  en  el  término'fijado. 

En  187G,  eí  señor  barón  Aguiar  d' 
Andrada  fué  cx)misionad()  por  el  go- 
bierno imperial  para  negociar  un  arre- 
glo de  límites. 

Durante  esa  negociación,  el  doctor 


AUSENTBS      ^°"  Bernardo  de  Irtgoyen,  ministro  de 
CON  I.ICESCIA         Relaciones  Exteriores,    propuso,  entre 
BAltran  otros  medios  de  arreglo,  el  de   practi- 

Cftiltro  ^^^  ^^  reconocimiento  del  territorio  y 

Palacio  ^'^  ^'^  "^^  ^"  diicusion,  con  el   objeto 

Pella  ^^  esclarecer  los  puntos  dudosos  y  ar- 

ribar mas   fácilmente  á    una    solución 
CON   AVISO  amigable  y  justa. 

Calvo  ^^   gobierno    del    Brasil   no  creyó 

jjí^_  conveniente  acoplar  esa  proposición  y 

Ortix  ^"  P^*^  terminada  su  negociación ,  or- 

Pereí  donando  el  retiro  de  su  plenipotencia- 

Poaae  íE  1  "**'  señor  Aguiar  d'Andrnda. 

En  junio  de  1882,  el  plenipotencia- 
sis  AVISO  rio,  barón  de  Araujo  Gondim,  comu- 
ÜCOSta  "^^^  ^^  gobierno  que  estaba  autorizado 
Costa  P^**^  reabrir  la  negociación  de  limites, 
Navarro  Viola  y  entablada  ésta,  se  cambiaron  esten- 
sas notas  y  memorándums  entre  el  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  déla  República,  doctor  Pla- 
za, y  el  plenipotenciario  del  Brasil.  Insistía  éste  en  soste- 
ner la  proposición  presentada  por  el  mismo  el  año  80,  esta- 
bleciendo por  línea  divisoria  los  rios  Pipirí-guacú  y  San 
Antonio,  según  la  demarcación  equivocada  de  1750,  y  á  la 
vc<  el  ministro  argentino  proponia  continuar  la  demarcación 
suspendida  en  1791,  que  daba  por  limite  el  Pequiri-guazú  y 
el  San  Antonio-guaiú,  ó  sea  el  Chapecó  y  el  Chopim  de  ios 
brasileros. 

Al  dar  respnesta  á  esta  nota,  la  legación  imperial ,  á 
cargo  del  señor  consejero  Alengar,  con  fecha  80  de  di- 
ciembre de    18B4,   manifestó    su    disconformidad  ¿    aquella 


proposición,  espresando  al  mismo  tiempo  que,  deseoso  S.M. 
el  emperador  del  Brasil  de  manifestar  sus  sentimientos  de 
deferencia  hicia  la  República  Argentina,  y  considerando 
que  en  ningún  tiempo  habia  sido  practicada  por  argentinos 
y  brasileros  la  esploracton  de  los  rios  y  territcrios  en  cues- 
tión, proponia  el  nombramiento  de  una  comisión  mixta, 
compuesta  de  igual  número  de  argentinos  y  brasileros,  pa- 
ra estudiar  los  cuatro  rios  y  levantar  el  plano  exacto  del 
territorio  litigioso,  como  habia  sido  propuesto  por  el  go- 
bierno argentino  en  1876. 

Puesta  la  cuestión  en  estos  términos  y  reconocida  por  el 
gobierno  imperial  la  conveniencia  de  la  previa  esploracion, 
era  natural  corresponder  ¿  ese  acto  de  deferencia  que  ma- 
nifestaba una  vez  mas  la  franca  cordialidad  de  nuestras  re- 
laciones con  el  imperio,  aceptando  la  proposición  indicada, 
en  cuya  virtud  fué  autorizado  el  ministro  de  Relaciones  Ex 
teriores  para  negociar  y  firmar  con  el  ya  indicado  pleni- 
potenciario del  Brasil,  las  bases  del  acuerdo  mencionado. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  fundados  motivos  para  confiar 
en  que  este  arreglo  preliminar  será  precursor  de  una  solu- 
ción definitiva  que  ponga  punto  final  á  la  secular  cuestión 
de  límites  con  el  Brasil. 

Dada  la  amistosa  y  leal  concordia  que  mantenemos  con 
el  Imperio,  el  interés  recíproco  de  afianzar  la  paz  interna- 
cional para  el  presente  y  el  fiíturo,  y  la  poca  importancia 
intrinseca  del  territorio  actualmente  en  litigio,  *en  relación 
de  la  estensíon  y  riqueza  de  los  dominios  de  ambas  nacio- 
nes, es  lógico  suponer  que  una  rcz  realizada  la  esploracion 
y  en  posesión  los  dos  gobiernos  de  los  planos,  informes  y 
datos  que  los  comisarios  les  presenten,  estarán  habilita- 
dos para  resolver  con  entero  conocimiento  el  punto  en  dis- 
cusión, de  una  manera  amigable  y  directa. 

Mientras  tanto,  se  tiene  para  ambos  países  el  benéfico 
resultado  de  alejar  recelos  y  desconfianzas  que  no  tienen  ra- 
zón de  existir,  en  presencia  del  leal  propósito  que  anima  á 
sus  gobiernos  en  pro  de  un  arreglo  definitivo,  comprobado 
por  el  presente  convenio,  cuya  aprobación  solicita  de  V.  H. 
el  Poder  ejecutivo,  con  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO   A.    ROCA. 

FRANCISCO  J.    ORTIZ 


PROYECTO    DE   LEY 


j?/  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  I^  Apruébase  el  tratado  para  el  reconocimiento  de 
los  rios  Peqpiri-guazú  y  San  Antonio,  Chapecó  ó  Pequiri- 
guazú  y  Chopim  ó  San  Antonio-gtuusú  y  del  territorio  que  los 
separa  y  que  está  en  litigio  entre  la  República  y  el  Imperie 
del  Brasil,  firmado  por  los  plenipotenciarios  de  ambos  paí- 
ses en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  28  de  setíembro  de 
1885. 

Art.  2**   comuniqúese,  etr. 

ORTIZ. 

^A   la    comisión  de  Negocios  Constitucionales    y  Este- 


— £1  señor  presidente    del  Senado  pasa  en    revisión    el 
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proyecto  jubilando    al  ordenanza    do  la  Aduana  don  Juan 
Saladar. 

(a  la  comisión  de  Peticione».) 

—  El  mismo  pasa  en  ri visión  el  proyecto  jubilando  á  don 
Josí*  Mauriño. 

(A  la  comisión  de  Peticiones]. 

— El  mismo  pasa  en  revisión,  el  proyecto  acordando 
pensión  á  las  señoras  Bartola  y  Teresa  Lobanton,  hijas  del 
guerrero  do  la  Independencia  don  José  Maria  Lobaton. 

(A  la  comisión  da  Guerra.) 

—El  mismo  pasa  en  revisión  el  proyecto  acordando  reti- 
ro de  la  judicatura  con  goce  de  400  pesos  mensuaUs  al  to- 
<:al  de  la  £xma.  Cámara  do  apelaciones  en  lo  criminal,  co- 
mercial y  correccional  de  la  Capital,  don  Vicente  P.  Pe- 
ralta. 

(Ala  comisión  de  Legislación  y  Justicia.) 

—  El  mismo  pasa  en  revisión  el  proyecto  jubilando  al 
í 'emisario  del  Once  de  Setiembre,  don  Patricio  Igar- 
zabal. 

(A  la  comisión  de  Peticiones.) 

PETICIONES  PARTICULARES. 

—La  ponsionisU  dona  Luiía  C.  da  Cridland  solicita  per- 
miso para  ausentarse  del  país. 

Sr.  Solve>i»«— Pido  la  palabra. 

La  solicitud  de  que  acaba  de  darse  cuen- 
ta es  de  una  pensionista  que  pide  permiso 
parn  residir  en  Inglaterra.  Es  una  anciana 
de  setenta  años  de  edad,  á  quien  mandan  los 
médicos  allí  por  motivos  de  salud. 

Si  no  sancionamos  inmediatamente  el  pro- 
yecto correspondiente,  si  destinamos  el  dia  de 
mañana  para  tratar  los  asuntos  que  no  tienen 
sanción  del  Senado,  éste  no  se  podrá  despa- 
char, y  quedará  la  señora  peticionante  sin  po- 
der regresar  al  seno  de  su  fíimilia,  que  es  don- 
de la  mandan  los  médicos. 

Haría,  pues,  moción,  para  que  se  tratara 
sobre  tablas  esta  solicitud. 

— Suficientemente    apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota,  y  es  aprobada. 

HVm  Frculdenle— Se  va  á  redactar  el  pro- 
yecto. 

Se  lee  en  la  forma  siguiente: 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  pensionista  militar  doAa  Luisa 
C.  do  Cridland  el  pcrmboque  solicita  para  residir  en  Euro- 
pa, por  el  término  de  dos  años,  con  goce  de  la  pensión  que 
disfruta. 

Art.  2^   Comun'qucse,  etc- 

—Se  vota  en  general  y  es    aprobad*, 
siindolo  igmalmente  en  particular. 


PENSIONES. 

{Etelvina  Montes  de  Oca . ) 

Sr*  Olmedo — Pido  la  palabra. 

El  último  dia  de  sesión  de  la  Cámara, 
dentro  del  periodo  ordinario,  es  este. 

Sr.  FigueroH  (F.  C.)— Mañana. 

ISr.  Olmedo — Digo  hoy  para  que  sea  efi- 
caz su  sanción  sobre  asuntos  no  incluidos  en  la 
próroga,  porque  el  Senado  no  tiene  sesión 
hasta  el  jueves.  De  manera  que  la  sanción 
de  la  Cámara,  en  la  sesión  de  mañana,  de 
asuntos  que  no  fuesen  incluidos  en  la  próro 
ga,  quedaria  sin  efecto,  porque  el  Senado  no 
tendría  oportunidad    de    ocuparse  de  ellos. 

Por  esta  razón  hago  moción  para  que  se 
trate  inmediatamente,  á  fin  de  que  pueda  ser 
remitida  al  Senado,  una  petición  de  la  seño- 
rita Etelvina  Montes  de  Oca,  en  que  solicita 
se  le  dé,  como  pensión  graciable,  la  jubilación 
que  gozabu  su  padre,  doctor  Juan  José  Mon- 
tes de  Oca,  decano  de  la  Facultad  de  medicina 
de  la  Capital. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  son  co- 
nocidos los  servicios  de  este  distinguido  ar- 
gentino, y  no  necesito,  por  consiguiente,  enu- 
merarlos á  la  Cámara. 

Me  limitaré,  pues,  á  pedir  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas]  para  tratar  inmediatamente 
el  despacho  de  la  comisión  sobre  este  asunto, 
que  se  registra  en  la  orden  del  dia  núme- 
ro 46. 

— Suficientemenie    apoyada  esta  indi- 
cación, se  pone  en  discusión. 

8r.  Flgueroa  '(F.  J.)— Creo  que  lo  mas 
prudente  seria  tratar  inmediatamente  todos 
los  asuntos  que  existen  en  la  misma  condi- 
ción de  este,  para  que  haya  tiempo  de  remitir- 
los al  Senado  y  este  pueda  prestarles  su  san- 
ción. 

Conforme  la  sesión  de  mañama  está  desig- 
nada para  ocuparnos  de  las  jubilaciones  y 
pensiones  que  tienen  sanción  del  Senado  y 
despacho  de  comisión,  lo  natural  es  que  em- 
pecemos á  hacerlo  desde  ya,  para  que  no  ha- 
gamos escepcion  con  una  sola  solicitud  y  pue- 
dan todas  ellas  ser  sancionadas  por  el  Senado; 

Esto  seria  lo  correcto,  me  parece. 

Sr.  Oeampo  —  Sí;  que  se  traigan  las  car- 
petas de  las  comisiones  aquí,  y  se  les  vote  á 
granel  á  todos. 

Sr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Esa  es  mi  opi- 
nión, señor  diputado. 

—Se  vota  la  indicación  del  diputado 
por  Córdoba,  señor  Olmedo,  y  a 
aprobada,  dándote  en  coiuecueocia 
lectnra  del  siguiente  pro}«cto  de  ley: 
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Comiticn  de   Peticiones. 

A  la.  hnnortxhle  Cámara  dit  diputados. 

La  comisión  do  Peticiones  ha  estudiado  la  solicitud  de 
U  >e?lorita  Etalrina  Montes  de  Oca,  pidiendo  pensión  gra- 
ciable; y  por  las  razones  quo  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honqr  de   aconsejaros   la   aprobación  del  9Ígui«»nte: 

PROYECTO  DE  LEY 

í:  I  Senado  y  Camarade    diputados, etc. 

Art.  l^  Acufrdase  i.  la  señorita  Etelvina  Montea  de 
Oca  la  pensión  graciable  de  La  jubilación  que  gozaba  su 
padre,  cl  doctor  don  Juan  José  Montes  de  Oca,  decano  de 
ia  Facultad  de  medicina  de  la  Capital, 

Art.  2^  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida  en  el  pre- 
supuesto vigente,  será  abonada  de  rentas  generales,  impu- 
tándose á  la  presente  ley. 

Art.  3°   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  18  de  1885. 

— Af.     Paz — D.     Zambra  no — C.    Sosa 

Hr»  Preiíidenle — Está  en  discusión  en 
geneml. 

íir«  Malbran — Desearíamos  oir  el  infor- 
me de  la  comisión . 

Nr.  Zanibrano — Pido  la  palabra. 

Había  creído  hasta  cierto  punto  innecesa- 
rio, señor  presidente,  informar  á  la  Cámara 
sobre  los  servicios  pi'estados  al  país  por  el 
doctor  Montes  de  Oca,  Son  demasiado  noto- 
rios, no  solo  en  la  Capital  de  la  República  si- 
no en  toda  ella,  para  que  me  ocupe  de  hacer 
un  informe  al  respecto;  además  de  que  no  me 
encuentro,  tampoco,  en  aptitud  de  poder  ha- 
cer detalladamente  la  relación  de  dichos  ser- 
vicios. 

El  doctor  don  Juan  José  Montes  de  Oca  em- 
l^ezó  á  servir  á  la  Nación  desde  el  año  1826, 
en  uno  de  los  hospitales  de  esta  Capital.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  por  algún  tiempo 
estas  funciones,  fué  suspendido  en  la  época  de 
la  tiranía  de  Rosas,  durante  la  cual  se  encon- 
tró proscripto. 

A  su  regreso  á  la  patria,  se  sabe  que  fué  el 
fundador  de  la  cátedra  de  clínica  quirúrgica, 
que  desempeñó  hasta  que,  quebrantado  por 
los  servicios  que  había  prestado  y  por  la  asi- 
duidad observada  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  en  el  cual,  como  alguien  ha  dicho  muy 
bien,  era  guiado  por  el  amor  á  la  patria  y  á 
la  ciencia, — se  vio  en  la  necesidad  de  pedir  su 
jubilación,  la  cual  le  fué  acordada  en  el  año 
1876. 

Son,  pues,  largos  años  de  servicios,  señor 


presidente,  los  que  prestó  el  doctor  Montes 
de  Oca. 

Hoy  que  ha  fallecido,  y  que  su  hija  no  se 
encuentra  en  condiciones  de  llevar  la  vida  que 
le  corresponde  en  la  sociedad,  por  falta  de  re- 
cursos, es  muy  justo  que  la  Cámara  haga  un 
acto  de  gracia,  sancionando  la  pensión  que 
solícíüi. 

Üp.  Arjenlo— Desearía  saber  cuanto  im- 
porta la  pensión. 

Ür.  Zamlirano — El  señor  secretario  po- 
dría informar  al  respecto. 

íir.  Preuldenle — En  el  proyecto  no  está 
espresado. 

Sr,  Olmedo — Está  espresado,  porque  di- 
ce: •la  pensión  de  la  jubilación  que  gozaba 
el  padre»». 

HVm  Arjenlo— jDe  cuanto  era  esa  jubila- 
clon? 

ISr.  Olmedo— Creo  que  seria  igual  á  su 
sueldo. 

Sr.  Homero — ¿Cuál  era  su  sueldo,  pues? 

HVm  Zambrano— Creo  que  son  doscientos 
nacionales. 

Sr.  Arjenlo— Puede  dejar  no  más;  aun- 
que no  sepamos... 

Sr.  Oeampo— Es  inútil;  lo  mismo  es  que 
sepamos! 

—Se  Tota  el  proyecto  en  fenenl,  y 
•es  aprobado. 

—En  discusión  en  particular  el  artí- 
culo 1«. 

8r.   Fosse  (F.)— Pido  la  palabra. 

Deseo,  señor  presidente,  que  se  flje  aquí  la 
suma,  porque  no  se  sí  vamos  á  costear  el  suel- 
do de  las  dos  asignaturas  de  la  Facultad  de 
medicina  que  desempeñaba  el  doctor  Montes 
de  Oca.  Si  así  lo  hacemos,  y  seguimos  á  este 
paso,  las  rentas  de  la  Nación  no  van  á  alcan- 
zar para  el  servicio  público. 

8r.  Flgveroa  (F.  J.)— Por  mi  parte 
voy  á  hacer  una  pregunta  á  la  comisión,  para 
evitar  confusiones. 

iQué  tiempo  hace  que  murió  el  doctor  Mon- 
tes de  Oca? 

8r.  Zambrano— Me  parece  que  falleció 
el  año  81. 

8r.  Flgneroa  (F.  J.)— ¿Y  la  pensionista 
va  á  gozar  la  pensión  desde  el  año  8 1 ,  ó  desde 
la  fecha  de  la  ley? 

¥arloii  «eflores  dlpuladoü— Desde  la  fe- 
cha de  la  ley. 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.}— Quería  dejar  cla- 
ro eso. 

íKr.  Frealdente —Respecto  del  monto 
de  la  cantidad,  debo  manifestar  á  la  Cámara 
que  el  sueldo  actual  de  los  profesores  de  me- 
dicina, es  de  155  pesos:  y  tengo  la  creeneía. 


10 


74 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


la  casi  seguridad,  de  que  era  menos  en  tiem- 
po del  docjtor  Montes  de  Oca. 

8p.  Pórtela— Yo  puedo  dar  un  dato  á  la 
Cámara- 

El  sueldo  que  gozaba  el  doctor  Montes  de 
Oca,  como  decano  de  la  Facultad  de  medicina 
de  Buenos  Aires,  era  el  de  trescientos  pesos 
fuertes,  y  fué  la  misma  cantidad  que  se  le 
acordó  como  jubilación. 

íir.  Figucroa  (F.  J.)— Me  encuentro 
ahora  en  una  duda:  Según  el  señor  diputado, 
son  trescientos  pesos  lo  que  corresponde  en 
este  caso  como  pensión:  según  el  señor  pre- 
sidente, son  155  pesos. 

Sr.  Pórtela— He  creido  oportuno  mani- 
festar á  la  Cámara  cual  era  la  jubilación  á  que 
hace  i'eferencia  este  artículo 

8p«  Flgaeroa  (F.  J.)— Perfectamente;  y 
yo  por  eso  mismo  creo  que  es  necesario  acla- 
rar el  punto. 

Sp.  Coquet — La  ley  no  puede  estar  mas 
clara:  acuerda  á  la  pensionista  la  jubilación 
que  gozaba  su  finado  padre. 

Puede  leerse  el  artículo  1°  en  discusión. 

-Se  lée. 

Sr.  Flgaeroa  (F,  J.) — Estaba  equivoca- 
do: creía  que  hablaba  de  sueldo* 

Sr.  Magllone— Propongo  que  si  es  re- 
chazada la  cantidad  de  la  jubilación  íntegra, 
se  vote  solamente  con  las  dos  terceras  partes, 
porque  me  parece  excesivo  acordar  una  pen- 
sión de  trescientos  pesos  mensuales. 

Sr.  Hcampo— iQué  importa!  ! Estamos 
tan  ricos! . . 

Lo  esencial  es  que  no  se  pase  el  dia  dejan- 
do en  cartera  proyecto  alguno  de  pensión  ó 
jubilación.  (Risas.) 

Sr.  SolarI— Yo  propongo  que  se  consig- 
ne esto:  que  la  pensión  es  á  contar  de  la  fe- 
cha de  la  ley . 

Sr.  Fi|;iieroa  (F.  C)— Creo  que  se  debe 
asignar  ala  pensionista,  solamente  el  sueldo 
actual  de  los  profesores  de  medicina:  155 
posos. 

Si  hoy  hay  profesores  en  activo  servicio 
que  no  gozan  mas  que  de  esa  cantidad ,  no  hay  ra- 
zón para  acordarle  una  suma  superior  á  esta 
pensionista. 

Sr.  Zainbrano — La  comisión  acepta  las 
dos  terceras  partes,  y  también  que  se  ponga: 
«Desde  la  promulgación  de  esta  ley.» 

Sr.  Laines — Pido  la  palabra. 

Si  fuera  rechazada  la  forma  que  sostiene  la 
comisión,  yo  propongo  se  asígnela  cantidad 
fija  de  doscientos  nacionales,  que  es  lo  mismo 
que  las  dos  torceras  partes. 

Asi  se  evitan  dificultades  y  confusiones. 

Sr.  Zamlirano — Me  es  igua'. 


Sr.  Oeainpo— Doscientos  nacionales  to- 
davia  es  poco! 

El  curso  foi*zoso  reduce  mucho  esa  suma; 
hay,  cuando  menos,  el  38  por  100  de  que- 
branto! (Risas.) 

Sr.  Presidente- Se  ha  encontrado  la  ley 
de  la  provincia  en  que  se  jubilaba  al  doctor 
Montes  do  Oca,  y  se  va  á  leer. 

-Se  lee: 

Buenos  Airea  setiembre  19  de  1873. 
E/  Senado  y  Cámnra  de  representantes  y  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  al  seRor  doctor  don  Juan  Jos¿  Mon- 
tes de  Oca  (padre),  la  cantidad  de  siete  mil  quinientos  pe- 
sos  moneda  corriente  mensuales,  por  vía  de  jubilación. 

Art.  2^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Andrés  Somellera— Ramón  de  Udaeta* 
Secretario. 

Sr.  Fi^aeroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Con  estos  antecedentes,  voy  á  estar  en  con- 
tra del  despacho  de  la  comisión;  sin  embargo 
de  que  estoy  dispuesto  á  votar  por  la  pensión, 
como  siempre  he  votado  por  todas  las  pensio- 
nes y  jubilaciones. 

¡Por  todas  voté  siempre! 

Sr.  Arjento— De  buena  cosa  se  jact<i! 
(Risas,) 

Sr.  Flpíueroa  (F.  J.)— Si,  señor;  y  m- 
zon  tengo  para  jactarme,  porque  procediendo 
asi,  he  creido  contribuir  á  que  se  produzca  un 
buen  resultado:  que  haya  tantas  pensiones  y 
tantas  jubilaciones  en  el  país,  que  al  íln  se 
supriman  todas! 

Sr.  Oeaml^o — Similia  simüíbiis  currnu 
tur\ 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Por  eso  no  he  te- 
nido diflculUid  en  seguir  también  la  corriente; 
porque  conviene  á  mis  propósitos. 

Decia,  pues,  señor  presidente,  que  voy  á 
votar  por  la  pensión;  pero  con  esta  condición: 
que  se  acuerde  el  sueldo  íntegro,  que  es  lo 
mas  que  se  puede  votar. 

Hasta  ahora  no  hay  ejemplo  de  que  el  Con- 
greso haya  jubilado  á  ningún  profesor  con 
mas  sueldo  del  que  tenia  cuando  dictaba  la 
cátedra.  Cuando  mas  se  ha  votado  dos  terce- 
ras partes. 

Ahora,  no  tratándose  en  este  caso  de  una 
jubilación,  sino  de  una  pensión  graciable,  creo 
que  lo  mas  que  pudiera  hacerse  es  votar  el 
sueldo  íntegro  que  gozaba  el  doctor  Montes 
de  Oca  cuando  era  profesor. 

La  ley  de  jubilaciones  que  se  acaba  de  leer 
es  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  no  puede, 
en  este  momento,  tomarse  como  base. 
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Asi  es  quo  creo  que  lo  mas  que  podemos 
acordar  es  155  pesos,  suma  que  corresponde 
al  sueldo  que  gozaba  el  doctor  Montes  de  Oca. 

fií*.  Amujo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  un  dato  pam  salvar  la  dificultad 
que  asalta  al  señor  diputado. 

El  doctor  Montes  de  Oca  regenteaba  dos 
c«\tedras  en  la  íhcultad  de  Ciencias  médicas. 

He  aquí  esplicado  porque  se  le  asigna  la  su- 
ma de  300  pesos. 

Después  de  esto  creo  que  no  insistirá  el  se- 
ñor diputado. 

Si*.  FlgneroH  (F.  J.) — Eso  no  es  acep- 
table. 

•  Un^pi'ofesor  puede  dictar  cuarenta  cátedras; 
pero  cuando  se  le  jubila  se  le  dá  el  sueldo  de 
una. 

Por  eso  voy  á  votar  por  los  155  pesos. 

Sr«  PHa(AH.)— Pido  la  palabra. 

Para  decir  que,  como  miembro  de  la  corai- 
siun,  acepto  la  moción  hecha  por  el  señor  di- 
putado por  Córdoba,  doctor  Figueroa,  á  fin  de 
que  se  acuérdela  pensión  de  155  pesos,  es 
decir,  el  sueldo  íntegro. 

— Se  lee  el  articulo  en  la  siguiente 
forma:  cDesde  la  promulgación  de  esta 
ley,  acuérdate  á  la  señorita  Etelvina 
Montes  de  Oca,  la  pensión  graciable  de 
155  pesos  mensuales,  como  hija  soltera 
del  decano  de  la  Facultad  de  medicina 
de  la  Capital,  doctor  don  Juan  José 
Montes  de  Oca.» 

Sr»  Araojo — Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  comisión  habia  aceptado  200 


Que  se  vote  primero  con  esa  cantidad,  y  si 
es  rechazada,  con  156  pesos. 

Sr»  Olmedo — Ahora  aceptan  1S5.  ¿Para 
qué  vamos  á  hacer  dos  votaciones? 

HTm  Zambrano Acepto  la  cantidad  de  155 


HTm  Ppeíildente — Entonces  se  votará  si 
Li  Cámara  autoriza  ó  no  á  la  comisión  para 
cambiar  su  despacho  por  el  que  acaba  de 
leerse. 

—Resalta  afirmatÍTa. 

—Se  aprueba  el  artículo  en  la  forma 
leida* 

— El  artículo  2^  se  aprueba  sin  obser- 
vación, y  siendo  de  forma  el  S^,  queda 
sancionado  el  proyecto. 

Sr.  Arjento — Hago  moción  para  que  en- 
tremos á  la  orden  del  dia. 

tir.  L<ainez — Hay  una  moción  pendiente, 
del  señor  diputado  por  Córdoba. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 


Sr«  Prefildenlc — Va  á  concluirse  de  dar- 
se cuenta  de  los  asuntos  entrados, 

COMUTÍICACIONES    OFICIALES. 

— £1  préndente  del  honorable  Senado  comunica  la  san- 
ción de  los  proyetos  acordando  pensión  ¿  las  siguientes  per- 
sonas: 

A  la  viuda  é  bijas  del  teniente  coronel  don  Eraamo 
Obligado; 

A  las  seRoras  Emilia,  Faustina  y  Bernardina  Fernandez 
de  la  Crus;  y 

A  la  seRora  Feliciana  Almeída.  ^Al  archivo.] 

PETICIONES     PARTICULARES. 

La  pensionista  militar,  sefiora  Mercedes  R.  de  Ferreyra  , 
solicita  aumento  de  pensión.       (A  la  comisión  de  Guerra.^ 

Sr»  Presidente— No  hay  mas  asuntos 
entrados. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Córdíiba. 

INCIDENTES. 

Sp.  Figueroa  (F.  J.— Creo,  señor  pre- 
sidente, que  la  Cámara  debe  ser  consecuente 
con  la  sanción  anterior  repecto  de  la  moción 
que  hizo  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

En  las  órdenes  del  dia  repartidas  á  los 
señores  diputados,  hay  varios  asuntos  de 
pensiones  y  jubilaciones,  á  los  cuales  acom- 
paña tanta  justicia  y  derecho  como  á  las  que 
se  acaban  de  votar. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  Cámara,  con- 
secuente con  la  sanción  que  acaba  de  dar, 
debe  tomar  este  temperamento:  ocuparse  en 
esta  sesión,  que  es  la  última  ordinaria  que 
tiene  la  Cámara  de  diputados,  de  todos  los 
asuntos,  despachados  por  las  comisiones, 
que  no  tienen  sanción  del  Senado;  para  que 
aquella  Cámara  pueda  tomarlos  en  conside- 
ración. 

Se  encuentran,  ademas,  en  esas  órdenes 
del  dia,  asuntos  urgentes,  que  no  importan 
gastos,  tales  como  pedidos  de  permisos  para 
aceptar  consulados  estrangeros.  Si  estos 
permisos  no  se  acuerdan,  los  ciudadanos  que 
los  solicitan  no  iwdrán  entrar  al  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Creo,  pues,  que  es  urgente  que  la  Cámara 
se  ocupe  de  estos  asuntos,  para  que  puedan 
ser  considerados  por  el  Senado . 

— Apoyada  esta   moción,  se  pone  en 
discusión: 

8p.  Posse  (F.)— Pido  la  palabra. 
Acaba  de  verse,  en  los  asuntos  que  se  hi\n 
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sancionado,  que  debido  ala  precipitación  con 
que  se  entraal  conocimiento  de  estos  asuntos, 
no  encontramos  ni  quien  nos  dé  los  datos 
necesarios. 

Me  permitirla  rogar  al  señor  presidente 
me  permitiera  retirarme  á  trabcgar  en  la  co- 
misión á  que  pertenezco,  hasta  que  pase  este 
chubasco  de  pensiones  y  jubilaciones. 

—El  señor  diputado  se  retira  del  re. 
cinto. 

— Se  vota  la  moción  d«l  señor  di- 
putado por  Córdoba,  y  se  aprueba. 


JUBILACIONES. 

(Ignacio  Pairada) 

Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 

A  la  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones,  por  las  razones  que  dará  i 
V.  H.  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senada  y  Cámara  d*  diputados^  etc. 

Art.  1^  Jttbílaso  i  don  Ignacio  Parada,  maestro  mayor 
del  Paupque  de  Artillería,  con  el  goce  del  sueldo  integro 
asignado  ¿  dicho  empleo. 

Art.  3^  Mientras  esta  suma  no  se  incluya  en  el  presu- 
puesto, se  abonari  de  rentas  generales  imputándose  á  la 
presente  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  comisión,  setiembre  3  de  1885. 

Z?,  Zambrano — .1/.  /Vis — C.    Sosa. 

Ht.  Presidente — Está  en  discusión  en 
genei'al. 

fiSr.  ZaiiibraB«— Pido  la  palabra. 

La  jubilación  que  la  comisión  de  Peticiones 
acons^a  acordar  eu  favor  de  este  señor,  es 
sumamente  justa. 

Tiene  cuaivnta  años  de  servicios  no  inter- 
rum])idos,  y  solo  cuando  la  edad  lo  ha  postra- 
do, hasta  el  punto  de  no   poder  continuar 
desempeñando  las  funciones  del  empleo  que  j 
ocu|vi^  ha  solicitado  su  jubilación.  | 

Cuarenta  años  de  servicios  son  mas  que  I 
suticientc  título  para  obt«?ner  la  jubilación! 
4e  sueldo  (ntogix).  I 

Por  estas  razones,  la  comisión  no  ha  tenido 


inconveniente  en  aconsejar  la  sanción  áo\  pr»- 
yecto  que  se  acaba  de  leer: 

—Hallándose  la  Cámara  en  minoría, 
por  haberse  retirado  k  ante^salas  al^unin» 
señores  diputados,  el  señor  prcsidcQ- 
te  propone  un  cuarto  intermedio,  que 
la  Cámara  acepta: 

— Después  deun  ínterralo,  el  señor  pre- 
sidente pasa  al  recinto  con  algunos  seño- 
res diputados. 

— Transcurren  algunos  minutos  san 
obtenerse  «  quorum  ** . 

Sr«  Gilbcrl — Señor  presidente:  Si  no  .se 
consigue  que  algunos  diputados  vengan  al 
recinto,  hago  moción  para  que  se  levante  h 
sesión,  puesto  que  estamos  en  minoría  inú- 
tilmente. 

Sr«  Presidente — Haré  llamar  á  los  seño- 
res diputados,  por  última  vez. 

— Entran  al  recinto  algunos  «eñoros 
diputados,  con  los  que   se  forma  número. 

Sp.  Preiildenle— Continúa  la  sesión. 
ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICI.VLES. 

£1  presidente  del  Senado  comunica  la  sanción  definitiva 
de  los  siguientes  proyectos. 

1^  Acordando  pensión  á  dofia  Eloísa  G.  de  Escríbante 
7  sus  hijos  menores. 

3^  Acordando  pensión  á  la  señora  Aurora  OUerus, 
bija  del  goerrero  de  la  Independencia,  don  Joan  }(í>¿ 
Olleros. 

8^  Acordando  pensión  d  dona  Irene  R.  de  Dies  Gomex, 
viuda  del  guarda  almacén  1^  de  La  Aduana,  don  José  Maria 
Dies  Gomei, 

4^  Jubilando  á  la  educacionista  Sofia  Q.    de  Fromont. 

5^  Acordauído  á  la  señora  Trinidad  H.  de  Coideru  U 
pensión  de  la  toixrera  parte  del  sueldo  que  gozaba  su  tsposo, 
don  Federico  Cordero,  como  empleado  de  la  Aduana. 

QP  Autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  abonar  á  úoía 
Leopoldina  V.  de  Lacasa,  viuda  del  capitán  de  inválidos, 
don  Mariano  Lacasa,  la  cantidad  de  980  pesos,  importe 
de  sueldos  atrasados. 

7^  DiqíoQiendo  el  empleo  de  maderas  duras  del  paíi 
en  la  constniodon  de  lineas  férreas  y  telegráficas.  (Ai 
archivo). 

El  mismo  devuelve  modificado  d  proyecto  que  le  fué 
pasado  eu  reviñoo,  acordando  una  remoaeFacion  á  los  ingr- 
nierot  GuiUenno  Villanueva  y  Luis  Vafieate  Noailles. 

Ml*«  Erfilnex — Pillo  la  palabra. 
El  asunto  que  acaba  de  resolver  el  Senado, 
ha  sido  tratado  últimamente  por  la  Cámai'a, 
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ni«  ivoiondo  mnyoria  casi  general  la  remune- 
nuion  que  el  Voúov  ejecutivo  ha  creído  con- 
veniente acordar  á  los  trabajos  empeñosos  de 
l'S  ingenieros  Villanueva  y  Valiente  Noailles, 
^'ii  la  prolongación  del  Andino  y  en  el  ramal 
•lo  Frias  á  Santiago  del  Estero 

HVm  Prculdenle — Me  parece  mas  regular 
que  el  señor  diputado  haga  la  moción  que 
proyectil,  después  que  so  resuelva  el  asunto 
que  quedó  pendiente  cuando  el  cuarto  in- 
termedio. 

Mr.  líalnei— Muy  bien,  señor. 

Nr.  Preiíldenlc— Se  votará  el  despacho 
ele  la  comisión  acordando  jubilación  á  don 
Ignacio  Parada. 

—Se  vota  el  proyecto,  y  es  aprobado 
en  general  y  particular. 

HVm  l*reitldenlo-.Ticne  la  palabra  el  se- 
llar diputado  por  Buenos  Aires. 

Ronuneracion  á  los  wgeyíieros  (ruillenno 
Villanueva  y  Luis  Valiente  Noailles. 

Ht.  Laines— Si  la  Cámara  no  se  ocupa  en 
ostíi  .sesión  del  proyecto  que  viene  modifleado 
por  el  Senado,  será  muy  difícil  que  tenga  san- 
ción en  este  año. 

Creo  sin  fundamento  la  modificación  intro- 
ducida por  el  honorable  Senado,  disminuyendo 
el  monto  de  la  remuneración  acordada  al  in- 
geniero Villanueva;  y,  algo  mas,  la  creo  poco 
equitativa,  dada  la  práctica  que  en  otras  par- 
tes se  acostumbra  á  observar  con  respecto  á 
estos  premios  á  ingenieros  que  terminan  feliz- 
mente obras  de  grande  aliento  y  de  penoso 
desempeño. 

El  ingeniero  Villanueva,  en  medio  de  la 
poca  confianza  que  inspiraba  la  construcción 
lie  las  obras  públicas  por  cuenta  del  gobierno, 
ha  logrado  algo  que  ha  parecido  muy  raro,  y 
es  terminar  un  ferro-carril  nacional  sin  que 
las  empresas  particulares  se  hicieran  cargo  de 
Li  obra. 

Este  ferro-carril  ha  sido  construido  econó- 
micamente, con  toda  la  rapidez  deseable,  mu- 
cho antes  de  lo  que  el  mismo  Departamento  de 
ingenieros,  adelantando  el  tiempo,  pensó  fljar 
como  término,  y  ahorrando  en  todos  los  de- 
talles, de  manera  á  haber  hecho  un  ferro-car- 
ril que  puede  reputarse  sumamente  barato, 
dadas  laís  condiciones  del  precio  á  que  se  han 
realizado  los  ferro-carriles  nacionales. 

Hago,  pues,  moción  para  que  este  acto  de 
justicia  del  Poder  ejecutivo  no  se  postergue 
inútilmente  hasta  el  año  próximo,  para  que 
la  Cámara  trate  sobre  tablas  la  modificación 
introducida  por  el  Senado. 

— Apoyada   la    moción  se  vota   y  m 
aprobada. 


HTm  íieorelorlo— La  modificación  del  Se- 
nado consiste  en  disminuir  la  compensación 
de  15.000  pesos  acordada  al  ingeniero  Villa- 
nueva,  á  10.000. 

— Se  rechaza  la  modificactoB  intrud«- 
cido  por  el  Senado. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

DESPACHO   DE   LAS   COMISIONES 

— La  de  Tierras  Públicas  s«  ba  espedido  en  el  proyecto  d«I 
Senado,  mandando  escriturar  tierras  al  teniente  coronel 
don  Pablo  Belisle. 

— La  de  Negocios  Constituiñonales  en  el  proyecto  acor- 
dando licencia  á  don  Marcelino  Ariosa  para  aceptar  el 
vice-consulado  del  Paraguay  en  Goya. 

—La  de  Peticiones  en  el  proyecto  jubilando  á  don  Pa- 
tricio Igarzabal.       (A  la  orden  del  dia) 


DEUDA  ANTERIOR  AL  3  DE  FEBRERO  DE  1852. 

[Petición  Esteban  Adrogu^  y  otros) 

Comisiondc    Peticiones. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  consideración 
la  solicitud  remitida  por  el  Poder  ejecutivo  del  sefior  Este- 
van  Adrogué  7  otros  señores  pidiendo  se  devuelvan  al  go> 
biemo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  todos  los  anteceden- 
tes relativos  al  cobro  de  créditos  procedentes  de  suministros 
hechos  con  anterioridad  al  3  de  febrero  de  1852,  por  ha- 
ber resuelto  ambas  Cámaras  del  Congreso  que  el  pago  de 
ellos  no  éebia  efectuarlo  la  Nación,  por  no  corresponderá; 
y  por  las  razone»  que  espondrá  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del  siguiente  proyecto 
de  decreto:    «Devuélvase  al  Poder  ejecutivo  á  sus  efectos» 

Sala  do  la  comisión,  setiembre  14  de  1883. 

D.  Zambrano—F.  V.  Bustos^C.   Sosa. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr«  Zambrano— Pido  la  palabra. 

Espondré  brevemente  las  razones  que  tuvo 
en  vista  la  comisión  al  formular  el  dictamen 
que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Adrogué,  desde  hJice  muchos  años, 
persigue  el  pago  de  los  créditos  que  han  moti- 
vado el  despacho  que  so  ha  leído,  por  tener 
él  participación  en  uno  de  ellos. 

Después  de  gestionarlo  ante  el  Congreso  y 
de  no  haber  obienido  por  resultado  sino  que 
se  declarase  que  no  correspondía  á  la  Nación 


78 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


el  pago  de  dicho  crédito,  ocurrió  á  la  Corte 
Suprema;  y  no  habiéndosele  hecho  lugar  á 
la  demanda  por  falta  de  autorización  para 
demandar  al  gobierno  nacional,  volvió  nueva- 
mente al  Congreso. 

Esta  vez  tuvo  entrada  al  Senado  el  asunto, 
y  el  Senado, — declarando  de  una  manera  mas 
esplícita  entonces  que  los  créditos  contraidos 
antes  del  año  S3  no  correspondían  pagarlos 
á  la  Nación  sino  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, confirmando  con  esto  la  resolución  igual 
que  había  dictado  antes  la  Cámara  de  diputa- 
dos,—vino  por  decir  así,  á  darse  una  resolu- 
ción que  la  comisión  ha  creido  que  tiene  un 
carácter  legal,  por  haber  obtenido  resolucio- 
nes análogas  de  ambas  Cámaras. 

Desde  que  las  dos  Cámaras  han  resuelto 
uniformemente  que  estos  créditos  son  debidos 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  no  por  el 
gobierno  nacional,  os  indudable  que  esta  san- 
ción reviste  fuerza  de  ley. 

Kl  señor  Adrogué,  después  de  estas  reso- 
luciones de  la  Cámaras  nacionales,  ocurrió 
ú  la  Legislatura  provincial,  en  demanda 
siempre  del  pago  de  su  crédito;  pero  ese 
cuerpo  creyó  no  deber  hacer  lugar  á  la  ges- 
tión, por  cuanto  pendían  ante  el  Congreso 
varios  de  estos  créditos  de  muchos  otros  a  cree- 
dores que  se  encontraban  en  iguales  condi- 
ciones á  las  de  este  señor. 

Por  esta  razón,  el  señor  Adrogué,  por  in- 
termedio del  Poder  ejecutivo,  presentó  nue- 
vamente al  Congreso  una  solicitud,  coiyun- 
tamente  con  todos  aquellos  otros  acreedores 
cuyos  créditos  análogos  se  encuentran  pen- 
dientes, como  he  dicho,  ante  el  Congreso, 
pidiendo,  en  vista  de  haber  declarado  ya 
ambas  Cámaras,  que  no  corresponde  á  la 
Kacion  pagar  esos  créditos,  sino  á  la  provin- 
cia, que  se  les  devuelvan  todos  los  antece- 
dentes, para  ocumr  con  ellos  á  demandar 
el  pago  ante  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  \ 

p:stas  son  las  razones  por  las  cuales  la  co- 
misión ha  aconsejado  el  dictamen  que  acaba  de 
leerse. 

—Se   aprueba   el  despacho  en  disen- 
sión. 

PENSIONES. 

(A7irora  Pombo  de  Payan), 

Comisión  de  Guerra,  y  Marina. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

I^  comisión  de  Guerra  y   Marina,    por  las    raxones  que 


•spondri  el  miembro  informante,  tfene  el    honor  de  acoiue- 
jaros  la  sandon  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Stnado  y  Cámara   de    diputados^  etc. 

Art.  1°  Acuérdase  ¿  do&a  Aurora  Pombo  de  Fajan, 
viuda  de  don  Facundo  Payan,  la  pensión  graciable  de  trñoU 
pesos  mensuales,  que  serán  abonados  de  rentas  generala, 
mientras  no  sean  incluidos  en  la  ley  de  presupuesto. 

Sala  de  la  comisioa,  setiembre  7  de  1885. 

E,  y.  Balsa  —  J.   Solari,  -^%   A. 
Dantas. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

El  Capitán  Payan,  causante  de  esta  ten- 
sión, fué  herido  en  una  de  las  batallas  de  la 
campaña  del  Paraguay  y  murió  después  del 
término  que  la  ley  í^a  para  trasmitir  derecho 
á  pensión,  es  decir,  pasado  mas  de  un  año  de 
recibida  su  herida;  pero,  según  un  informe  que 
corre  agregado  al  espediente,  espedido  por  el 
doctor  Pirovano,  resulta  que  la  muerte  ha 
sidc  originada  por  la  herida  que  recibió. 

Desearla  que  el  señor  secretario  se  sirviera 
leer  el  informe  del  doctor  Pirovano. 

Es  muy  corto,  y  espresa  cuanto  hay  que 
decir. 

¥arÍo8  señores  Diputados— Basta  cqd 
lo  que  dice  el  señor  diputado. 

H^r.  Olmedo  y  Lalnes— Se  puede  vttar. 

iSr.  Balsa— Garanto  á  la  Cámai*a  que  es 
exacto  cuanto  he  informado. 

Se    aprueba  el  despacho  de  la  comisión, 
en  general  y  en  particular. 


JUBILACIONES. 

(Benjamín  A  Dávalos] 

Comisión  de  Instrucción   Pública. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Instrucción  Pública  ha  estudiado  el 
mensagfc  del  Poder  ejecutívo  referente  á  la  jubilación  del 
profesor  del  colegio  nacional  en  Salta,  don  Benjamín  A. 
Dávalos,  y  tiene  el  honor  de  aconsejar  á  V.  H.  la  aproba- 
ción del  siguiente; 

Proyecto  de  Ley. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1®  Jubílase  al    profesor    del   colegio    nacional  •« 
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Salu,  don  Benjamin  A.  DáTalos,  con  goce  del  sueldo  in- 
tri^o  asignado  á.  su  empleo,  el  que  se  abonari  de  rentas 
generales,  imputándose  ¿  la  presente,  mientras  no  sea  ia- 
ciutdo  en  la  \ej  general  de  presupuesto. 

Art.  2^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

£1  miembro  informante  fundará  este  dictamen. 

Sila  de  la  comisión,  setiembre  5  de  1885. 

G.  pMtbla^Anionio  F,   Crespo-^Juan 
Ai,  Taran. 

Sr.  Preiiidenle — Está  en  discusión  en 

general . 
Nr.  3Eaiiibrano— Pido  la  palabra. 
No  pertenezco  á  la  comisión  que  ha  dicta- 
minado en  el  proyecto  que  acaba  de  leerse; 
pero,  notando  que  no  se  encuentra  presente 
ninguno  de  sus  miembros,  voy  á  permitirme, 
conociendo  personalmente  al  doctor  don  Ben- 
jamin A.  Dávalos,  cuya  jubilación  se  aconseja, 
dará  la  Cámai-a  un  lijero  informe,  sobre  los 
servicios  que  tiene  prestados. 

Kl  doctor  Dávalos  fundó  en  1861  un  liceo 
en  la  ciudad  de  Salta,  establecimiento  quD  ha 
servido  mas  tarde  de  base  al  colegio  de  San 
.losó,  sobre  el  cual  se  erigió  el  colegio  nacio- 
nal, que  funciona  actualmente . 

Desde  ese  tiempo,  el  doctor  Dávalos  no  ha 
dejado  un  solo  año  de  servir  á  la  instrucción. 
Ks,  ademas,  autor  de  un«  conocido  texto  de 
g«X)grafla,  y  en  aquella  provincia  ha  servido 
de  mucho  ala  ^ucacion  de  la  juventud.  El 
colegio  de  Salta,  efectivamente,  le  debe,  como 
uno  de  sus  fundadores,  el  haberse  mantenido 
ú  la  altura  que  se  encuentra  hasta  hoy  dia. 

Por  esta  nwon  me  parece  que  la  Cámara 
haría  un  acto  de  justicia  acordando  esta  jubi 
iacion. 
Hv.  Gilberl— Pido  la  palabra. 
Ya  que  el  señor  diputado  se  ha  servido  dar 
estos  antecedentes,  desearla  que  tuviese  la 
bt)ndad  de  decirme  si  el  señor  á  que  se  refiere 
esta  jubilación  tiene  una  edad  muy  avanzada, 
6  está  imposibilitado  para  atender  sus  tareas. 
íir.  Zambrano — La  ley  de  jubilaciones, 
señor  presidente,  que  se  dicta  en  todas  las 
naciones,  no   exije    precisamente  una  edad 
avanzada  para  acordar  jubilaciones.    Basta 
cierto  número  de  años  de  servicio . 

8r«  Gllbert — No  le  pregunto  lo  que  dicen 
las  leyes  extranjeras,  sino  la  edad  del  favore- 
cido, en  este  caso . 

^r.  Zambrano — De  manera  que  para 
que  con  razón  se  acuerde  un  beneficio  al  hom- 
bre que  ha  ser\'ido  durante  veinte  y  seis  años, 
como  el  doctor  Dávalos,  no  es  necesario  exi- 
jtrle  foraosamente  una  postración  física  ó  in- 
habilitación para  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes 6  para  ocuparse  de  cualquiera  otra  cosa . 


El  doctor  Dávalos  tendrá  próximamente 
sesenta  años  de  edad,  y  veinte  y  sois  de  servi- 
cio, como  he  dicho;  y  me  parece  que  la  Cáma- 
ra bien  puede  acordarle  ahora  esta  jubilación, 
porque  en  el  caso  de  que  ella  se  ocupara  de 
dictar  una  ley  sobre  la  materia,  seguramente 
que  le  comprendería  en  los  estremos  que  fi- 
jara. 

Por  estas  razones  es  que  me  he  permitido 
dar  los  antecedentes  en  que  se  funda  este  dic- 
tamen. 

— Se  aprueba  el  despacho  c;.  general 
y  particular. 


PENSIONES. 

[Floi^inda  P.  de  Alvarcz) 

Comisión  de  Peticiones. 

A    la  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones,  en  Wsta  de  la»  raxones  que 
dar¿  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejar  la 
sanción    del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados ^   etc. 

Art.  1°  Acuérdase  á  doíia  Florinda  P.  de  Alvares,  la 
pensión  de  la  mitad  del  sueldo  que  goeaba  su  finado  espo- 
so, don  Casiano  Alvares,  como  empleado  de  la  policia  de 
la  Capital. 

Art.  7P  Mientras  esta  sama  no  sea  incluida  en  el  pre- 
supuesto, se  abonará  de  rcnt^  generales,  imputándose  á  la 
presente  ley. 

Art.  3*^    Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sttla  de  la  comisión,  agosto  21  de  1885. 

Af.  Paz — D.  Zambrano— Bustos, 

Ht»  Presidente— Está  en  discusión  en 
general . 

Sr.  l»ai  ÍM.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  don  Casiano  Alvarez  ha  sido  em- 
pleado de  policia  durante  trece  años,  habiendo 
ido  ascendiendo  hasta  oficial  principal.  Ade- 
mas, tiene  otros  servicios,  de  carácter  militar 
en  la  guerra  del  Paraguay,  en  donde  recibió 
varias  heridas,  de  las  cuales  ha  venido  á  mo- 
rir al  fin. 

Las  órdenes  del  dia  de  la  policia  acreditan 
sus  buenos  servicios  en  esa  repartición,  asi 
como  su  honorabilidad  y  las  condiciones  que 
reunia  para  el  puesto  que  desempeñaba . 

Estas  condiciones  y  los  años  do  servicios 
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que  toniíi  el  soüov  Alvarez,  lian  impulsado  á  SP.  ■•rc«lilcnlr— Si  l:i  comisión  ^acepta, 
la  comisión  á  aconhir  á  su  viuda  la' mitad  del  |  y  si  no  Iny  opcísicion,  se  votará  cu  esa  fonua: 
sueldí)  de  qne  él  gozaba,    porque  esta  señor  1 1 

ha  quedado  completamente  t»n  la  indigencia,  —Sc  acepta  con  esa  modificación  «i 

V  con  un  llijo.  artículo    1",  lo  mismo  que    el  rr^to    del 

— Sr  aprueba  el  despacho  rn  general  I  proyecto, 
y  particular. 


[Mercedes,     HevnicfjUda    y    Jorgelhm 
Xai-arro)- 

Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

j4  ia  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra  y  Marina,  por  las  razones  que 
espondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  d«  diputados,  etc. 

Art.  1"  Acuérdase  á  las  hijas  del  inválido  del  ejer. 
cito  nacional  don  José  Navarro,  señoras  Mercedes,  Herme- 
neplda  y  Jorgelina  Xavarro,  la  pensión  graciable  de  diez 
pesos  mensuales,  que  serán  abonados  de  rentas  generales 
mientras  no  sean  incluidos  en  la  ley  de  presupuesto,  impu- 
tándose á  la  presente. 

Art.  7^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  12  de  1885. 

D.  de  Solier—J.    rl.    Dantas— E.    J. 
Bals^ — Aialiva  Roca. 

HTm  FreMldenlc— Está  en  discusión  en 
general. 

8r.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Me  parece  qut  el  despacho  de  la  comisión 
no  necesita  informe,  pues  se  trata  de  una 
cantidad  muy  insignificante,  que  se  le  acuerda 
á  las  hijas  de  un  sargento  inválido . 

Sp.^Uanlaii— Hay  algo  mas. 

El  padre  de  estas  niñas  era  inválido  de  la 
Nación,  y  fué  muerto  en  un  simulacro  militar 
que  tuvo  lugar  en  Palermo,  hace  un  año. 

—Se  prueba  en  general  el  despacho 
de  la  comisión. 

—En  discusión  particular  el  artícu- 
lo 1». 

8p.  Dá«lla — Hay  tres  personas  beneficia 
das  por  esta  ley . 

Hago  moción  para  que  siquiera  reciba  cada 
una  de  ellas  cinco  pesos,  poniéndose  quince. 

Ht.  Balfia — La  comisión  acepta. 


{¡nd(dia y  Amalia  Arauz. 

Comisión  de  Guvrra  j  Marina. 

A  la  honorable  Cámara  d*  diputados. 

La  comisión  de  Gacrra  y  Marina,  por  las  razones  auc 
espondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  sanción  del    siguiente: 

PROYECTO  DF  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  á  las  pensionistas  militares,  señori* 
tas  Indalta  y  Amalia  Arauz,  el  aumento  de  pensión  conce* 
dido  á  su  finada  madre,  por  ley  núm.  1G04. 

Art.  2^  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida  en  la  ley  de 
presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales,  imputándose  á 
la  presente. 

Art.  3^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  12  de  18dó. 

E.   J.  Balsa.— J.  A.  Dantas— J.  Sé 
lari — Ataliva  Roca. 

Hv.  l^reMidenle— Está  en  discusión  en 
general. 

Ür.  Balsa — Pido  la  palabra. 

Este  también  es  un  asunto  insignificanU- 
por  la  cantidad  que  se  acuerda. 

El  hecho  que  motiva  el  despacho,  es  el  si- 
guiente: el  Congreso  acordó  á  la  madre  de  las 
beneficiadaspor  este  despacho,  un  aumento  do 
pensión,  de  nueve  pesos  mensuales;  pero  la 
tramitación  de  la  ley  fué  tan  larga,  que  no 
alcanzó  la  beneficiada  á  gozar  del  aumento. 

Las  hijas  se  presentaron  á  pedir  este  au- 
mento; pero  la  Contaduría  observó,  con  razou, 
que,  siendo  un  aumento  do  pensión  acordado 
á  la  señora  madre,  y  no  á  ellas,  no  les  corres- 
poiidia. 

Entonces  ellas  han  ocurrido  al  Congreso, 
acojiéndose  á  la  misma  ley  que  se  dictó  benefi- 
ciando á  la  madre. 

La  comisión  no  ha  tenido  inconveniente 
en  aconsejar  á  la  Cámara  la  sanción  de  este 
proyecto. 

— Se  vota  en  general  el   proyecto  co 
discusión,  y  resulta  aprobado. 
— Lo  es  también  en  particular. 
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(Aurelia  Olavarria). 

Comisión  de  Guerra. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Lo.  comisión  de  Guerra  ha  tomado  en  consideración  la 
solicitud  de  doña  Aurelia  Olavarria,  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante  os  aconseja  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc, 

Art.  1^  Acuérdase  á  la  doña  Aurelia  Olavstrría,  hija 
▼inda  del  coronel  de  la  Independencia  don  José  Olavarria, 
la  pensión  mensual  qne  gozaba  antes  de  su  matrimonio, 
abonándose  dicha  suma  de  rentas  generales,  mientras  no 
se  incluya  en  la  ley  de  presupuesto,  imputándose  á  la  pre- 
sente. 

Art.  2°   Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  17  de  1885. 

E.  y.  Balsa— 7.  S.  Dantas— Ataliva 
Roca. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra . 

La  comisión  de  guerra  aconseja  a  la  Cáma- 
ra acuerde  á  la  única  hija  del  coronel  don 
José  do  Olavarria, 'la  pensión  de  que  disfruta- 
ba antes  de  su  matrimonio. 

Las  razones  que  tenemos,  los  miembros  de 
la  comisión,  al  respecto,  es  que  sabemos  que 
la  solicitante  es  hija  del  coronel  Olavarria; 
que  se  encuentra  en  la  miseria,  y  que  no  es- 
digno del  agradecimiento  debido  por  la  Re- 
pública á  sus  grandes  militares,  dejar  en  la 
miseria  á  sus  hijos. 

Por  esta  i^azon,  la  comisión  aconseja  á  la 
Cámara  se  sirva  aceptar  el  despacho,  por  el 
que  se  vuelve  á  la  ex-pensionista  señora  de 
Olavarria,  la  pensión  de  que  disihitaba  antes. 

— Se  vota  y  aprueba  el   proyecto  en 
discusión,  en  general  y  en  particidar. 


EMPLEOS  DE  GOBIERNOS  ESTRANGEROS. 

(Beiy'amin  Malbran). 

Cemisiott  de  N^ocios  constitucionales. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Negocios  constitucionales,  por  las  ra- 
zones que  dará  á  V.  H.  el  miembro  informante,  tiene  el 
boBor  de  aconsejaros  U  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Art.  1^  Concédese  á  don  Benjamín  Malbran  el  permi- 
so que  solicita  para  desempeñar  el  cargo  de  vice-consul  d«í 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  la  ciudad  do  Cór- 
doba. • 

Ari,  2^    Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  18  do  1885. 

J.  M.  Olmedo— Juan  E.  Strrú—O. 
I^guizamon. 

Sp«  Serií— -Pido  la  palabra. 

La  naturaleza  de  este  asunto  escusa  casi  á 
los  miembros  de  la  comisión  de  fundar  su  dic- 
tamen. 

Se  sabe  que  es  una  exigencia  de  la  ley  de 
ciudadanía  la  do  que  ocurra  ante  el  Congreso 
á  solicitar  su  venia,  todo  ciudadano  argenti- 
no que  quiera  aceptar,  de  las  naciones  estran- 
geras,  puestos  de  esa  naturaleza. 

Es  esta  circunstancia  la  que  obliga  al 
peticionante  á  presentar  al  Congreso  la  soli- 
citud que  ha  dado  origen  al  despacho  que  aca- 
ba de  leerse. 

—Se  vota  y  se   aprueba  en  general  y 
en  particular. 


PENSIONES. 

(Etelvina  Domínguez.) 

Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra  y  Marina  ha  estudiado  la  solici- 
tud de  pensión  presentada  por  la  señora  Etelvina  Dominguex, 
bija  del  coronel  de  la  Independencia  don  José  León  Domin- 
guez,y,por  las  razones  que  espondrá  el  miembro  informan- 
te, os  aconseja  la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO    DE    LEY 
El  Senado  y  Cámara  de   diputados^  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  á  la  scHora  Etelvina  Domínguez, 
bija  del  coronel  de  la  Index>endencia,  don  José  León  Do- 
mínguez, la  pensión  mensual  equivalente  al  sueldo  que  go- 
zaba el  causante. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  so  incluya  en  la  ley  de 
presupuesto,  será  abonado  de  rentas  generales,  imputando 
se   á  la  presente. 
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Art.  3*^    Comuniqúese,  etc.  I 

Sala  áo  la  comisión,  setiembre  18  de  1885. 

E.  J.  Balsa— J.    A,  Dantas— AiaJiva 
Roca— y.  Solari—D.  Jr  Solier, 

Sr.  BftIííH— Pido  la  palabraf. 

No  se  encuentra  presente  en  este  momento 
el  miembro  de  la  comisión  que  dcbia  informar 
en  este  asunto. 

Naturalmente,  no  puedo  retener  en  la  rae- 
moriíi  los  detalles  de  todos  los  espedientes 
que  la  comisión  despacha. 

Solo  puedo  informar  á  la  Cámara  que  es 
una  hija  de  un  guerrero  de  la  Independencia,  la 
que  se  presenta . 

Si  la  Cámara  quiere  votar  sobre  mi  afirma- 
ción de  que  se  encuentra  en  las  condiciones 
de  la  generalidad  de  las  pensiones... 

—Se    vota  y  aprueba  el  proyecto  en 
discusión,  en  general  y  en  particular. 


JUBILACIOXES. 

[Esteban  Bazo.) 

Comisión  de  Peticiones. 
A  La  honorable  Cámara  áe  diputados. 


— La,  comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  la  solicitud  de 
D.  Esteban  Baso,  guarda  almacén  de  aduana,  pidiendo  jubila- 
ción, y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc 

Art.  1^  Jubílase  al  guarda  almacén  do  la  aduana  de  la 
Capital,  don  Esteban  Bazo,  oon  el  sueldo  que  goza  actual- 
mente. 

Mientras  este  gasto  no  sea  incluido  en  la  ley  de  presu- 
puesto, se  pagará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la 
misma. 

Art.  2^   Comnnlqncse,  etcétera. 

Sala  de  la  Comisión,  setiembre  18  de  1885. 

M.   Paz — Zambrano — Bustos. 

Sr.  Presidente— Est4  en  discusión  en 
general . 
Sr.  Foi  (II.)— Pido  la  palabra. 


Pediría  que  el  señor  secretario  se  sirviese 
leer  los  antecedentes  de  este  asunto,  porque 
no  los  recuerdo  bien,  en  este  momento,  aun- 
que tengo  presente  que  el  causante  haprest^ido 
sus  servicios  en  la  Aduana  durante  veinte  y 
siete  años,  con  una  pequeña  interrupción  que 
tuvo,  para  pasar  á  la  policia,  como  comisario. 

Se  trata  de  un  empleado  á  quien  conozco 
personalmente,  y  sé  que  es  de  los  mas  labo- 
riosos y  honrados  que  ha  tenido  la  aduana  de 
la  Capital. ., 

Si  estos  antecedentes  fueran  suficientes, 
pediría  á  la  Cámara  que  aprobara  el  despacho 
de  la  comisión,  y  que  se  suprimiera  la  lec- 
tura de  los  antecedentes,  pues  oigo  decir 
á  algunos  señores  diputados  que  no  es  nece- 
saria. 

Hr.  Presidente — Si  no  se  insiste  en  que 
se  lea  los  antecedentes,  como  habia  indicado  el 
señor  diputado,  se  votará. 

— Se    aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  de  la  comisión. 


PENSIONES. 

(Saturnina  J.  de  Calderón.) 

Comisión  de  Peticiones. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones,  por  las  razones  que  da*!  á 
V.  H.  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  aprobación  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

.  Art.  1^  Acuérdase  á  doSa  Saturnina  J.  ¿e  Calderón  U 
pensión  graciable  do  los  dos  tercios  de  la  ^bilacion  que 
gozaba  su  finado  esposo,  D.  Ambrosio  Calderón,  cono  es* 
administrador  de  rentas  en  el  Paraná. 

Art.  2*^  Mientras  el  gasto  que  importa  esta  ley  no  le 
incluya  en  el  presupuesto,  so  abonará  do  rentas  generales, 
imputándose  á  la  presente. 

Art.  8^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  21  de  1885- 

C.  Sosa — D.  Zambrano — Bustos 

Sp,  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Ht.  ülafi^lione— Pido  la  palabra. 

Conozco  los  antecedentes  que  motivan  esta 
solicitud.  No  puede  ser  mas  justa. 
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El  finado  esposo  de  la  señora  solicitante  ha 
-servido  cuarenta  años,  en  la  aduana  del  Para- 
ná, como  administrador  de  rentas,  con  toda 
honradez,  no  dejando  á  su  familia  fortuna  de 
líingun  génerí». 

Con  antecedentes  como  este:  ha  habido  vez 
que  el  ministro  de  hacienda,  por  error,  le  ha 
mandado  diez  mil  duros,  en  bonos,  en  vez  de 
mil;  y  el  señor  Calderón,  con  toda  honradez, 
lehadevuelto  el  excedente  dicióndole  que  le  es- 
torbaban esos  nueve  mil  duros  que  le  envia- 
ba demás. 

Toda  su  vida  ha  sido  honrado. 

Por  consiguiente,  si  hay  una  pensión  justa, 
seria  la  que  se  acordara  ala  viuda  de  un  em- 
pleado que.  habiendo  servido  en  la  hacienda, 
solo  deja  á  su  esposa  una  propiedad  de  poco 
valor,  y  una  conducta  honrada,  como  ejemplo 
I^ara  los  demás  empleados . 

Creo,  pues,  que  debe  darse  esta  pensión; 
mas  aun,  que  debe  ser  de  sueldo  íntegro. 

Ya  tenemos  antecedentes  al  respecto:  hace 
pocos  dias,  se  concedió  á  las  señoritas  de  Ba- 
llesteros pensión  de  sesenta  pesos,  que  es  lo 
mismo  que  recibía  como  jubilación  el  señor 
Calderón. 

—So  vota  en  general  el  proyecto  en 
discusión,  y  es  aprobado. 

—En  discusión  en  particular  el  artí- 
culo !<>: 

Sp.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Voyáproponer  á  la  comisión  que,  si  lo  cree 
justo,  se  acuerde  á  la  señora  solicitante,  como 
pensión,  la  suma  que  su  finado  esposo  recibía 
como  jubilación.  Era  sesenta  pesos. 

Hr»  l-aliiei— ¿Sesenta  pesos  propone  el 
señor  diputado? 

Hr.  Tagle— Sí,  señor. 

Sp.  Fi^croa  (F.  Jí.)— Por  antecedentes 
que  tengo,  de  un  diputado  que  me  merece 
muchísimo  respecto,  iba  á  hacer  la  misma 
indicación  que  ha  formulado  el  señor  diputa- 
do por  Córdoba. 

Se  me  asegura  que  el  señor  Calderón  ha  si- 
do, realmente,  un  empleado  modelo. 

Sr.  Bal» A— Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  la  indicación  de  los  señores 
diputados  por  Córdoba,  porque,  sobre  la  opi- 
nión que  puedan  haber  formado  respecto  á  los 
méritos  del  señor  Calderón,  hay,  para  mí,  otra 
mas  caracterizada,  en  el  asunto  deque  se  trata: 
la  opinión  del  señor  diputado  por  Santa-Fé, 
doctor  Arjento.  Por  sus  ideas  siempre  opues 
tas  á  esta  clase  de  solicitudes,  puede  afirmar- 
se que,  cuando  él  declara  que  sería  justo  acor- 
dar esta  pensión,  por  haber  sido  el  causante 
una  persona  muy  digna,  es  porque  debe  ser 
estremadamente  justa . 

Pido  á  los  señores  diputados  por  Córdoba 


que  han  hablado,  que  se  sirvan  disculparme, 
si  sobre  la  opinión  de  ellos  pongo  la  del  señor 
diputado  por  Santa-Fé. 

Sr.  FÍ|;iieroa  (F.  Jí.)— Es  la  autoridad  á 
queaiudia  cuando  hice  la  indicación. 

Sr.  Argento— Soy  lo  mismo  que  cual- 
quiera otro,  poro  en  este  caso  creo  justa  la 
pensión. 

Sr.  Lainex — En  vez  de  sueldo  íntegro, 
podria  ponerse  CO  pesos. 

Es  mas  claro  y  evita  investigaciones. 

Sr.  tiilberl — Entiendo  que  lo  que  se 
quiere  proponer,  en  vez  de  sueldo  íntegro, 
os  que  la  suma  íntegra  que  el  señor  Calderón 
recibía  como  jubilación,  (de  la  que  ni  gozó, 
porque  murió  á  los  pocos  meses  de  sanciona- 
da,) se  acuerde  como  pensión  á  su  esposa. 

Es  lo  mismo  que  esa  señora  pide  en  su  soli- 
citud. 

Entonces,  para  evitar  dificultades,  porque 
la  jubilación  era  de  dos  tercios,  no  habría  mas 
que  poner  en  el  proyecto  de  la  comisión: 
asígnase  60  pesos.» 

—Se  aprueba  el  artículo  ea  U  tti- 
guíente  forma: 

— Acuérdase  á  do&a  Saturnina  J.  de 
Calderón,  viuda  de  don  Ambrosio  Cal- 
derón, ex-administrador  de  rentas  del 
Paraná,  la  pensión  graciable  de  60  pesos 
mensuales. 

—El  resto   del  proyecto  es  aprobado. 


{Nicolasa  B.  de  Orgaz.) 

Comisión  de  Peticiones. 

A  la  honorable   Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones,  por  las  razones  que  dará  £ 
V.  H.  el  miembro  informante ,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  aprobación  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc, 

Art,  10  Acuérdase  á  doña  Nicolasa  B.  de  Orgas,  viuda 
del  guarda  de  la  aduana  de  la  Capital,  don  Ramón  Orgas, 
la  pensión  de  los  dos  tercios  del  sueldo  que  gozaba  el  cau- 
sante. 

Art.  'jP  Mientras  esta  suma  no  se  incluya  en  el  presu- 
puesto, se  abonará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la 
presente  ley. 

Art.  3**   Comuniqúese  al  Poder  ejecutiro. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  5  de  1885 . 

C  Sosa—D,  Zambrane—J.  B.  Bustút 
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Hv»  Pre»lilenfe— Está  en  discusión  en 
genernl. 

Hr,  Fernandez— Pídola  palabra. 

Como  no  está  presente  el  miembro  infor- 
mante, diré  que  he  conocido  á  este  ciudadano 
como  empleado  de  la  aduana  de  la  Capital,  en 
la  que  prestó  servicios  que  lo  han  hecho  re- 
comendar por  sus  superiores. 

La  viuda  es  do  eilad  avanzada  y  está  en  la 
miseria. 

Asi  es  que  la  considero  acreedora  á  la  pen- 
sión que  la  comisión  de  Peticiones  aconseja 
se  le  dé. 

—Se  apntcba  el  proyecto    en  general 
y  en  particular. 


(Rosaura  C.  de  Mutis). 

Comisión  de  Peticiones. 

A  ¡a  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  consideración 
la  solicitud  de  la  señora  Rosaura  C.  de  Mutis;  y,  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO   DE  LEY. 

El  Senado  y    Cámara  de  diputado*,  etc. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  seBora  Rosaura  C.  de  Mutis, 
viuda  del  ex-emploado  de  correos,  don  Francisco  Mutis,  la 
pensión  mensual  de  cuafenta  y  cinco  pesos. 

Art.  2**  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  la  ley  del 


presupuesto,  se  pagará  de    rentas  generales,  imputando»-  k 
la  presente. 

Art.  3^   Comuaíqnesc,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  19  de  ISSó. 

D.  Zambra  no— C.  Sosa—T.   V.  fírtstox. 

— Se  vota,  y  se  aprueba  en  general  y 
en  particular. 

Hv.  Taglc— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  levante  la  sesií^n. 

— Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  e» 
rechazada. 

Sr.  Flgueron  (F.  Jí.)— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  nos  ocupemos  de 
cuatro  ó  cinco  asuntos  que  tienen  ya  sanción 
del  Senado,  y  que  la  Cámaní  habia  resuelto 
tratar  en  la  sesión  de  mañana.  Así  quedaiiin 
convertidos  en  ley  en  esta  misma  sesión . 

Son  asuntos  sencillos,  como  los  que  hemoi: 
considerado:  permisos  para  aceptar  consula- 
dos; pensiones,  jubilaciones,  etcétera. 

— Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
rechazada. 

Sr.  Ijalnez— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  levante  la  se- 
sión. 

—Esta  vez  la    moción  es    aprobada, 
levantándosela  sesión  á  las  y  6  15 p.  ra. 
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Presidencia  del  Dr.  Ruizde  los  Llanos. 


SUMARIO — Asuntos  entrados. — Aprobación  sobre  tablas  del  despacho  de  la  comisión  de  Pe- 
ticiones en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  jubilando  al  vocal  de  la  Cámara 
de  apelaciones  y  doctor  Vicente  P,  Peralta. — Por  indicación  del  scflor  Olmedo , 
•  se  resuelve  considerar  sobre  tablas  la  solicitud  del  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica j  pidiendo  permiso  para  ausentarse  de  la  Capital  y  y  se  accede  á  ella. — Apro- 
bación sobre  tablas  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  á  la  viuda 
i  hijos  menores  del  secretario  de  la  intendencia  municipal,  don  Mariano  Obar- 
rio, — Aprobación  sobre  tablas  del  proyecto  de  ley  acordando  pensión  a  la 
seflora  Matilde  Larramendi  de  Tassier.  — Aprobación  del  dicti::ien  de  la  comi- 
sión de  'Guerra  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  al  teniente  2^  don 
Carlos  R.  Sarmiento  una  subvención  para  continuar  sus  estudios  en  Europa. — 
Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  de  Presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  abriendo  un  crédito  por  la  suma  de  2.326- i 9  pesos,  á 
la  orden  del  presidente  del  Congreso. — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión 
de  Legislaron  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  jubilando  al  juez  federal  doctor 
don  Benigno  Vallejo — Aprobación  del  dictamen  de  la  misma  comisión  en  el  pro- 
yecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  doctor  don 
Saturnino  Laspiur. — Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Guerra: 
primero,  en  el  proyecto  de  ley,  effrevision,  acordando  pensión  d  la  señora  Do- 
lores Sevilla  de  Vaxqnex',  segundo,  en  el  proyecto  de  ley,  entevision,  aumentando 
la  pensión  de  que  disfruta  la  señora  Francisca  C.  del  Arca,  y,  tercero,  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  concediendo  permiso  para  ausentarse  del  pais  á  la 
pensionista  señora  Rosa  Zambrano .  — Aprobación  del  dictamen  de  h  Comisión 
de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  á  la  señora 
Angela  L.  de  Duran. — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Guerra  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  á  la  señora  Teresa  Hornos. — 
Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Legislación  en  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  acordando  una  subvención  al  doctor  don  Miguel  Romero,  para  la  publi- 
cación de  la  n Revista  general  de  administración)) — Aprobación  de  los  dictámenes 
déla  comisión  de  Guerra:  primero,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  declarando 
comprendida  en  la  ley  de  4  de  julio  de  Í872,  á  la  señora  Concepción  Pagóla-, 
segundo,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  ala  señora  Aurora 
Quintetos,  y,  tercero,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  mandando  aboftar  habe- 
res á  la  pensionista  militar  señora  Natividad  V.  de  Chenaut — Aprobación  del. 
dictamen  de  la  comisión  de  Peticiones  eu  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  jubilando 
al  comisario  de  órdenes  de  la  policia  de  la  Capital,  don  Patricio  Igarzábal — 
Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Negocios  constitucionales  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  concediendo  permiso  á  don  Marcelino  Ariosa,  para  acep- 
tar el  vice-consulado  del  Paraguay,  en  la  ciudad  de  Goya,  (provincia  de  Corrien- 
tes)— Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Instrucción  pública  en  el 
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proyecto  de  ley  y  en  revisión,  acordando  pensión  á  ¡a  señora  Arsenia  C.  de  Gome:, 
y  en  el  proyecto  de  ley,  en  las  mismas  condiciones,  jubilando  al  rector  del  colegio 

nacional  de  la  Rioja,  den  Flaviano  de  la  Colina-^ Incidentes— Sesiones  deprú- 

tos:a. 


PRESENTES 
Presidente 
Albarracin  (B.) 
Albarraciii(J.P 
Argento 
Araoz 
Aranz 
Áranjo 
Arlgós 
Balsa 
Barra 
Berdia 
Bastos 
G&ceres 
Gárcano 
Cano 
Givlt 
Goqaet 
Gorvalan 
Gosta 
Graspo 
Darqnler 
DávUa 
De  la  Fuente 
Dantas 
Domarla 
Febre 
Fernandez 
FlfiTueroa  (F.  C 
Funes 
Gallo  (D.) 
OaUo  (P.  S.) 
Gil 

Ollbert 
Oorostlaffa 
Oomez(F.  M.) 
Herrera 
lAines 
Lahitte 

Liegnizamon  (L 
Legnlzamon  (O. 
BCaglione 
Malbran 
MansiUa 
Ooampo 
Olmedo 
Paz  (B.  N.) 
Paz  (M.) 
Pórtela 
Posse  (F.) 
Puebla 
Pujol  Vedoya 


—  En  Buenos  Aires-,  á  30  de  setiem- 
bre de  ISHÓ,  reunidos  en    su    sala    de 
sesiones  los  señores  diputados  anotados 
•)al  margen,  el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión. 

ACTA. 

— Se  lécy  aprueba,  sin  obser\'acicn, 
la  de  La  scs!on  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUMCACIOXES   OFICIALES. 

El  Poder  ejecutivo  Nacional. 

Buenos  Aires,  setiembre  2Ó  de  1885. 

Al  honorable    Congreso    de  la   Na- 
ción. 

El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor 
de  someter  a  la  consideración  de  V.  II. 
los  diversos  arreglos  postales  que,  en 
represe- itacion  de  la  República,  ha  fir- 
mado el  delegado  argentino  que  asistió 
al  Congreso  internacional  celebrado  en 

■^Lisboa. 

X^s  varios  documentos  que  so  acom- 
pañan, y,  entre  ellos,  los  informes  del 
delegado,  instruirán  á  V.  H.  de  la  im- 
portancia que  tienen  los  arreglos  de  la 
referencia,  y  es  por  esta  razón  que  el 
Poder  ejecutivo  créc  innecesario  en- 
trar á  demostrarla,  limitándose,  por  lo 
tanto,  á  pedir  al  honorable  Congreso» 
se  sirva  prestarles  sa  sanción,  á  fin  de 
que  puedan  ponerse  en  vigencia  desde 

>)el  1^  de  abnl  del  ano  próximo. 

)      Dios  guardo  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 

FRANCISCO  J.   ORTIZ. 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y    Cámara  de  diputados^ 
etc. 

Art.  1^  Apruébase  los  siguientes 
arreglos  postales,firmados  por  el  delega- 


Quintana 

Rosa 

Rodríguez 

Romero 

Serú 

Sola 

Solari 

Solier 

Solveyra 

Sosa 

Tagle 

Terán 

Torrent 

Vega 

Villamayor 

Videla 

Yolte 

Tramain 

Zambrano 

Za  valia 

Zavalla 

Zeballos 

AUSENTES 

CON   LICENCIA 

Beltran 
Castro 
Palacio 
Pefla 

CON  AVISO 

Acosta 

Calvo 

Diaz 

Figueroa  (F.  J.) 

Navarro  Viola 

Ortiz 

Pérez 

PoBse  (E.) 


do  .irjafcntino  que  concurrió  al  Congres*. 
reunido  en  Lisboa  el  año  1884: 

Actas  adicionales  do  Lisboa  á  U 
con  vención  de  1"  do  junio  de  1878  y  ;l 
su  reglamento  de  detalle  y  de  orden  .lo 
la  misma  fecha; 

Son.icío  de  giros  postales; 

Servicio  de  encomiendas; 

Libretas  de  identidad;  y  protoroK 
final  do  dicho  Congreso. 

Art.  1'^    Comuniqúese,  etc. 

0RTI2. 

(  \  la  comisión  de    Negocios  constitu- 
cionale«5.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMI- 
SIONES . 

— La  de  C('jdigos  se  espide  en  el 
proyecto  de  Cádigo  penal. 

— La  de  Peticiones,  en  el  proyecto 
en  revisión,  jubilando  al  doctor  d(»n 
Vicente  P.  Peralta. 

Sr.  Solveyra  —  Pido  la 
palabra. 

Hago  moción  para  que  so 
trate  inmediatamente  el  des- 
pacho de  comisión  jubilan- 
do al  doctor  Peralta.  Es  asun- 
to que  tiene  ya  sanción  del 
Senado. 

— Apoyado. 


SIN  AVISO 

Vidal 


Sr.  llasllonc-^La   mo- 
ción del  señor  diputado  es  in- 
necesaria, puesto  que  ya  acor 
dó  la  Cámara  destinar  el  dia 
de  hoy  para  ocuparse  de  los 
asuntos  que  tienen  la  sanción  del  Senado. 
darlos  seftorcíi  diputados — Asi  es. 
%T.  Presidente— La  resolución  de  la  Cá- 
mara fué  ocuparse  de  los  asuntos  que  estaban 
ala  órdon^deldia,  con  sanción  del  Senado.  Pe- 
ro si  la  Cámara  entiendo  que  en  dicha  resolu- 
ción está  también  comprendido  este  otra  asun^ 
to,  quedai'á  así  decidido. 


— Asentimiento. 
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Buenos  Aires,  setiembre  30  de  1885. 

A  ¿a  Honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisiqn  de  Peticiones  tiene  el  honor  de  aconsejar 
á  V.  11.  la  aprobación  del  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión, jubilando  al  doctor  Vicente  P.  Peralta,  vocal  do  la 
Cámara  de  apelaciones,  en  lo  criminal,  comercial  y  rorrcc- 
LÍon<il,  de  esta  Capital.  El  raiemhro  informante  fundará 
este  dictamen. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  %\  de  188.'). 

D.    Zambrano — Maxt'mo  Paz — lius/os. 


PROYECTO  DE    LEY. 
El  Senado  y    Cámara  de  diputados, 

Art.  V^  Acuérdase  al  dortcr  don  Vicente  P.  Por.iUa, 
vocal  de  la  Exma.  Cámara  de  Apelaciones  en  lo  criminal, 
comercial  y  correccional,  de  esta  Capital,  cl  retiro  do  la  ju- 
dicatura, con  el  goce  mensual,  por  la  vida,  de  cuatrocientos 
pesos  moneda  nacional. 

Art.  2*^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  en  Bue- 
nos Aires,  á  26  de  setiembre  de  IfiSó. 

DIEGO    DK    ALVEAn. 

B.    o  campo. 
Secretario.' 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  Zanibrano — Pido  la  palabra. 

Las  razones  principales  que  ha  tenido  la 
comisión,  para  aconsejar  la  sanción  del  pro- 
yecto venido  en  revisión  del  honorable  Sena- 
do, es  que,  encontrándose  el  doctor  Peralta 
físicamente  imposibilitado  para  continuar  de- 
sempeñando el  delicado  puesto  de  miembro 
de  la  Cámara  de  apelaciones  en  lo  criminal, 
comercial  y  correccional,  de  la  C?ipital,  se  halla 
paraüzado  algún  tanto  el  despacho  de  los 
asuntos  que  por  ella  tramitan,  con  grave  per- 
juicio de  la  libertad  de  los  procesados  que 
deban  ser  absueltos,  y  con  postergación  de  la 
pena  de  aquellos  que  resulten  culpables;  com- 
prometiéndose también  los  intereses  del  co- 
mercio, con  el  retardo  que  sufre  el  mismo 
despacho.  Y  como  no  seria  justo  separar  de 
su  puesto  al  doctor  Peralta,  por  el  solo  hecho 
de  encontrarse  imposibilitado  por  enfermeda- 
des para  desempeñarlo,  la  comisión  no  ha 
tenido  inconveniente  en  aconsejar  á  la  Cámara 
vote  la  jubilación  acordada  por  el  proyecto 
del  Senado. 


Sx.  Argento— Desearía  saber,  del  señor 
miembro  informante,  si  el  doctor  Peralta  ha 
solicitado  la  jubilación. 

Sr.  Zanibrano  —  Si,  señor.  Y  el  hecho 
á  que  me  he  referido  consta  del  mensage  con 
que  há  .acompañado  el  Poder  ejecutivo  la  so- 
licitud d^l  doctor  Peralta. 

YX  Poder  ojocutivo  hace  relación  délos  ser- 
vicios prestados  por  este  señor,  y  luego  hace 
¡)rosente  los  niales  que  causa  el  retardo  pro- 
(lucido  en  ol  despacho  de  las  asuntos  que  tra- 
mitan ante  ese  tribunal. 


—Se   aprueba  el  proyecto,  en    gene- 
ral y  en  particular. 

Presidente  de  la  República  Argentina. 

Buenos  Aires,  setiembre  29  de  1885. 

Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Por  motivos  de  salud,  os  posible  que  tanga  que  ausen- 
tarme de  la  Capital,  durante  el  receso  del  honorable  Con- 
greso. 

Para  ese  caso  ocurro  á  V.  II.,  pidiendo  cl  permiso  cor- 
respondiente, por  el  termino  de  un  raes. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 

íir.  Olmedo— Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  este  asunto.  No  hay  objeto 
en  pasarlo  á  comisión. 

— Apoyado. 

Sp.  Ijolnez — ¿No  í\ja  la  época  en  que  se 
va  á  ausentar,  el  presidente  de  la  República? 

Sr.  I^resldenle — No  la  l^a.  '  Dice:  du- 
rante el  receso,  por  un  mes. 

— Se  lee  nuevamente  la  nota. 

Sr.  Deniarla— Es  una  medida  de  pre- 
caución. 

— Se    aprueba   la  moción  del    io5or 
diputado  Olmedo. 

Sx.  Preslilenle — Se  va  á  leer  el  proyecto 
acordando  la  licencia,  dándole  la  misma  for- 
ma de  los  análogos  anteriormente  sancio- 
nados. 

— Se  lee: 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1"  Acuérdase  la  licencia  que  solicita  el  señor  pre- 
sidente de  la  República  para  ausentarse  de  la  Capital  por 
el  término  de  un  mes- 

Art.  2**   Comuniqúese,  etc. 
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—Se  aprueba  este  proyecto,  en  ge- 
neral y  en  paiticular,    sin    observación. 

fiír.  Demarin — ¿Este  asunto  no  ha  venido 
con  un  mensaje  del  Poder  ejecutivo? 

Sr.  Presidente— Es  una  nota  dirigida 
directamente  por  el  señor  presidente  de  la 
República,  pidiendo  permiso;  en  la  misma 
forma  en  que  han  venido  las  otras,  en  años 
anteriores.  Está  suscrita  por  el  señor  presi- 
dente de  Id  República  solamente ;  nó  autoriza- 
da por  ministro  alguno. 

— El  presidente  del  Senado  remite, 
en  revtsioii,  un  proyecto  do  ley  acordan- 
do  pensión  á  lá  viuda  ¿  hijos  del  scSor 
Mariano  Obarrio. 

Sr.  Gallo  (».)— Hago  moción  para  que 
se  trate  este  asunto  sobre  tablas. 

— Suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  aprueba. 

— Se  pone  en  discusión  en  general 
el  proyecto: 

Fl  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  i  la  viuda  é  hijos  menores  del  se- 
cretario de  la  intendencia  municipal,  don  Mariano  Obar- 
rio, la  pensión  del  sueldo  que  ese  empleado  gozaba. 

Art.  2^  Esta  mensualidad  será  abonada  con  las  rentas 
generales  del  municipio. 

Art.  ^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  á 
veinte  y  nueve  de  setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. 

FRANCISCO  B.  MADERO. 

.  Adot'/o  y.  Lahougle. 
Secretario. 

Sr.  Araui— Pido  la  palabra. 

Creo  que  es  un  acto  de  verdadera  justicia 
el  que  se  hace  con  este  empleado,  acordando 
á  su  viuda  é  hijos  la  pensión  que  fija  este 
proyecto. 

Soy  testigo  presencial  do  los  importantes 
servicios  que  ha  prestidlo,  en  el  desempeño 
de  la  secretaria  do  la  municipalidad,  puesto 
en  el  cual  ha  demostrado,  no  solo  una  gran 
hunorabilidad,  sino  una  inteligencia  recono- 
cida y  una  laboriosidad  acrisolada,  durante  el 
largo  periodo  de  quince  años,  en  que  ha 
servido. 

Por  estas  razones,  oreo  que  la  Cámara 
haria,  bien  aprobando  el  proyecto  que  acaba 
de  leerse. 

—  Se  vota  y  aprueba    el  proyecto,  en 

general  y  en  particular. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—La  pensionista  dvil,  doAa  Jacinta  Acotta,  pide  au- 
mento do  pensión. 

(A  U  comisión  de  Peticiones]. 

— La  seftork  Matilde  L.  de  Tassier,  viuda  del  profesor 
del  colegio  nacional  de  la  Capital,  don  Carlos  Tassier,  pi- 
de pensión. 

—Se  l¿e  el  siguiente; 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cántara  de  diputados,  ete. 

Art.  1^  Acuérdase  á  doSa  Matilde  Larramendi  de  Tas- 
sier la  pensión,  graciable  de  ochenta  pesos  nacionales. 

Art.  2^  Mientras  no  se  incluya  esta  suma  en  el  presu- 
puesto, se    pagará  de  rentas  general,    imputándose   á  esta 


ley. 

Art.  3®  Comuniqúese,  etc. 

Eseguiel  N.  Paz — Félix  M.  Gómez — 
E,  Zeballos^E.  Civil— Af.  Coros- 
Haga, 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Pido  la  palabra. 

Es  la  primera  vez  que  tomo  la  palabra,  en 
la  honorable  Cámara,  para  apoyar  una  solici- 
tud de  pensión. 

Espero  que  los  señores  diputados  tendrár 
la  deferencia  de  creer  que  lo  hago  por  la  mar 
cada  justicia  que  envuelve  el  proyecto  que 
acuerda  pensión  ala  señora  viuda  del  profesor 
Tassier. 

Solamente  el  hecho  de  venir  firmado  el 
proyecto  por  alguno  de  los  discípulos  del  ca- 
tedrático señor  Tassier,  prueba  su  bondad  y 
su  justicia. 

El  señor  Tassier  fué  catedrático,  durante 
quince  años,  del  colegio  nacional.  Entró  á  ese 
establecimiento  en  Mayo  de  1869,  como  pro- 
fesor de  metemáticas,  y,  mas  tarde,  desempe- 
ñó otras  cátedras,  habiendo  sido  profesor  de 
geometría  y  de  otras  asignaturas  desde  el  año 
70,  hasta  que  falleció. 

El  señor  Tassier  fse  distinguió  por  la  asi- 
duidad y  contracción  con  que  desempeñaba 
sus  funciones. 

El  sueldo  que  este  señor  ganaba  era,  próxi- 
mamente, de  doscientos  posos  nacionales,  y 
la  pensión  que  se  asigna  á  su  viuda,  como 
se  vó  por  el  proyecto,  es  de  cuarenta  nacio- 
nales. 

Por  estas  consideraciones,  pediría  á  mis 
honorables  colegas  se  sirvieran  apoyar  el  pro- 


SESIÓN  DEL  3o  DE  SETIEMBRE  DE  i885. 


89 


yecto  que  hemos  presentado,  á  fin  de  que  él 
sea  tratado  sobre  tablas. 

— Suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada ;  siéndolo 
igualmente,  en  general  el  proyecto. 

— Entra  en  discusión  el  artículo  1°. 

Hvm  Ijainez — Pido  la  palabra. 

Reputo  exigua  la  cantidad  que  se  asigna, 
como  pensión,  á  la  viuda  del  señor  Tassier, 
como  recompensa  á  los  servicios  prestados 
por  su  esposo  en  el  colegio  nacional  y  en  la 
universidad  de  Buenos  Aires,  por  espacio  de 
algunos  años. 

Fomiamos  parte  de  esta  Cámara  muchos  de 
los  que  íUimos  discípulos  de  aquel  Catedrático, 
Y  podemos,  por  lo  tanto,  conocer  la  contrac- 
ción que  este  señor  manifestó  en  el  desempeño 
de  sus  funciones. 

Por  eso  creo  que  seria  un  acto  de  estricta 
justicia  aumentar  esta  pensión  á  las  dos  ter- 
ceras partes  del  sueldo  que  gozaba  el  señor 
Tíissier. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

— Apoyado. 

8r.  Presidente— ¿Qué  cantidad  es  la  que 
propone  el  señor  diputado? 

8r.  líolnea— Creo  que  el  sueldo  que  este 
señor  ganaba  era  de  ciento  veinte  pesos. 

Puede  acordarse  á  la  viuda  la  pensión  de 
las  dos  terceras  partes  de  ese  sueldo. 

Sr.  Pai  (E.  H.)— Pido  la  palabra. 

Seria  mejor  ^ar  la  cantidad  de  80  pesos, 
aun  cuando  yo  me  contentaba  con  que  se  le 
hubiera  fijado  la  de  40.  Pero  como  la  muni- 
ficencia de  los  señores  diputados  va  mas  allá, 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  que  se  vote 
con  80  pesos. 

Como  el  señor  Tassier  desempeñaba  mas  de 
una  cátedra  y  ganaba,  .como  he  dicho,  próxi- 
mamente 200  pesos  de  sueldo,  para  evitar 
que  se  vaya  á  acordar  á  la  viuda  una  suma 
mayor  de  80  pesos,  yo  pedirla  que  se  í^ara 
espresamente  en  la  ley  la  cantidad  que  se  le 
acuerda  como  pensión. 

Sr.  Presidenle — Sino  hay  oposición,  se 
votará  el  artículo  en  discusión,  modificándose 
la  cantidad  que  proponía  el  proyecto,  por  la 
de  80  pesos. 

—Asi  se  bace,  resultando  afirmativa. 
— ^Tácitamente  se   aprueba  el  artícu- 
lo 2^. 

— El  artículo  8^  es  de  forma. 


ORDEN  DEL  DÍA. 


Sr.  Presidente— No  habiendo  mas  asun- 
tos de  que  dar  cuenta,  se  va  á  pasar  á  la  or- 
den del  dia,  formada,  según  la  moción  que  se 
hizo  en  sesiones  anteriores,  por  todos  los 
proyectos  de  interés  particular,  como  pensio- 
nes, jubilaciones  etcétera,  que  tengan  sanción 
del  Senado. 

SUB\^NCIONES. 

(Carlos  R.  Sarmiento,) 

Comisión  de  Guerra. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados,  etc. 

La  com'ision  de  Gruerra,  por  las  rarones  que  dará  á 
vuestra  bonorabUidad,  el  miembro  informante,  tiene  el  bonor 
de  aconsejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  bonorable  Senado,  acordando  al  teniente  don  Carlos 
R.  Sarmiento  la  subvención  mensual  de  cien  pesos,  para 
continuar  sus  estudios  militares  en  Europa. 


Sala  de  la  comisión ,  setiembre  14  de  1885. 


E.  J.  Balsa^Jusiintano  Solar i-^Ataliva 
Roca—J.  A.  Dantas, 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1°  Acuérdase  al  teniente  '2P  del  primer  batallón 
del  regimiento  1®  de  infiantcria  de  linea  don  Carlos  R. 
Sarmiento,  la  subvención  de  cien  pesos  mensuales  por  el 
término  de  la  licencia  que  le  ba  sido  acordada  por  el  Poder 
ejecutivo  en  27  de  julio  próximo  pasado,  para  continuar  sus 
estudios  militares  en  Europa. 

Art.  2®  El  gasto  autorizado  por  esta  ley  se  pagará  de 
rentas  generales,  imputándose  &  la  misma  mientras  no  sea 
incluido  ©n  el  presupuesto  general. 

Art.  3°   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  8  de  setiembre  de  1885. 

F.  B.  MADERO. 

Adolfo  J.  Labougle. 

Secretario. 

Sp*  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  Bolsa— Pido  la  palabra. 

El  honorable  Senado  ha  sancionado  un 
proyecto  acordando  una  subvención  al  tenien- 
te Sarmiento,  con  el  objeto  de  que  continúe 
sus  estudios  militares  en  Europa. 

El  teniente  Sarmiento  ha  sido  uno  de  los 
mas  aventajados  alumnos  del  colegio  militar. 
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CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


En  i)ruel)a  de  ello  á'wé  que  en  todos  sus 
exámenos  lu  salido  sobresaliente,  patentado 
como  uno  de  los  mejores  estudiantes  en  los 
ramos  que  so  cursan  en  aquel  establecimien- 
to de  educación. 

Considerando  el  Poder  ejecutivo  que  un 
j6ven  de  la  edad  del  teniente  Sarmiento,  que 
habia  manifestado  tan  decidida  vocación  por 
la  carrera,  que  habia  revelado  tan  buenas 
aptitudes  y  tanto  deseo  de  adelantar  era  una 
esperanza  para  el  pais,  no  ha  trepidado  en 
acordarlo  eí  permiso  que  solicitaba,  dándole 
también  la  vónia  para  que  solicitara  del  hono- 
rable Congi'oso  una  subvención,  que  él  no  po- 
día acordarle. 

Habiéndola  acordado  el  honorable  Senado, 
la  comisión  de  Guerra  cree  que  la  Cámara 
debe  convertir  en  ley  este  proyecto. 

He  dicho. 

— So    acepta  el  despacho  de  la  coxni- 


CRÉDITO   ESPECIAL. 

[Presidente  del  Senado.) 

Comisión  auxiliar  do  Presupuesto. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  Presupuesto  tiene  el  honor  de 
aconsejar  la  sanción  del  proyecto  do  ley,  remitido  en  reri- 
sion  por  el  honorable  Senado,  abriendo  un  crédito  espe- 
cial ¿  Ja  (Srden  del  señor  presidente  del  Senado  por  la  suma 
de  pesos  2.32G.19. 

El  miembro  informante  dará  los  fundamentos  de  este 
dictamen. 

Salí  de  la  comisión,  setiembre  15  de  1885. 

Agustín  de  la  Vega — Belisario  Albarra- 
cin—Luis  Leguizamon— Elias  Rodrí- 
guez. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1°  Ábrese  un  crédito  especial  i  la  orden  del  pre- 
sidente del  Congreso  por  la  suma  de  «dos  mil  trescientos 
veinte  y  seis  pesos  con  diez  y  nueve  centavos  min.  con  des- 
tino al  pago  de  las  siguientes  cuentas  do  la  secretaría  del 
Senado,  correspondiente  á  ejercidos  vencidos». 

1    Uladislao  S.  Frías  ^subvención  á  los  tra- 
bajos legislativos  do  las  primeras  asam- 


bleas argentinas  desde  1811  ¿  1827) ....  |  1750 

2  Guillermo  Mackem  (útiles  de  escritorio.  «  135  85 

3  Paupe  y   Rousseau  (arreglo   de  caRerias 

etc.  etc) •<  131  61 

4  Gas  Buenos  Aires  (alumbrado) «  110  30 

5  Iturriaga  Hnos  (alfombras) *•  70  1 1 

6  Juan  Seré  (vidrios  y  otros  gastos) *  46  97 

7  Finochetto  (refacciones  de  albañileria) . .  «  40  15 

8  C.  Petit  (composturas  de  campanas) ....  «  24  ^ 

9  F.  Benelische  (encuademaciones) «  16  50 

Total $   2326  19 

Art.  2^   El  gasto   autorizado  por  esta  ley   se  hará    de 
rentas  generales,  imputándose  á  la  misma. 
Art,  2*^   Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino  efl 
Buenos  Aires,  á  3  de  setiembre  de  1885. 

FRANCISCO  B.    MADERO. 

Adolfo  y.  Labougle, 

Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  ea  discusión  en 
general. 

%v.  LesaiEnmoa  (L.)— Pido  la  palabra. 

Como  se  ha  podido  ver  por  el  detalle  de  los 
créditos  que  se  acaba  de  leer,  se  trata  de  gas- 
tos pequeños  hechos  en  la  casa  del  Congi'eso, 
y  de  algunos  útiles  de  escritorio  comprados 
para  la  secretaria  del  honorable  Senado . 

Pertenecen  á  ejercicios  vencidos.  Por  esa 
razón  se  necesit*  un  crédito  suplementario, 
para  poderlos  pagar,  escepcion  hecha  del  cié* 
dito  que  está  anotado  con  el  número  1 ,  que 
es  por  la  subvención  que  se  adeuda  al  señor 
Frías,  por  la  publicación  de  los  trabíjos  le- 
gislativos de  las  primeras  asambleas  argenti^ 
ñas,  de  que  todos  los  señores  diputados  tíe* 
nen  conocimiento. 

Pero  me  parece  que  la  discusión  debería 
mas  bien  ser  en  particular;  y  daria,  entónceSf 
las  esplicaciones  que  se  me  pidiesen. 

—So  vota  en  general  el  proyecto  y 
se  aprueba. 

— £n  particular  obtíene  el  mismo  re' 
sultado. 


JUBILACIONES. 

{Doctor  don  Benigno  ValUjo.) 

Comisión  de  Lejislacion. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comiñon  de  Lejislacion  ha  estudiado  el  proyocto  del 
honorable  Senado  jubilando  al  juos  federal   de   Tucuman^ 
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doctor  don  Benigno  Vallejo;  y  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros su  aprobación. 

El  miembro  informante  fundará  este  dictamen. 

Sala  de  la  comisión'  setiembre  IB  de  1885. 

Miguel  Navarro  Viola— R.  J.  Car  ca- 
no— Alfredo  Lahtiie. 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Srttado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1®  Jubílase  al  doctor  don  Benigno  Vallejo,  actual 
juex  federal  de  la  sección  de  Tucuman,  con  el  goce  de  las 
do»  terceras  partes  del  sueldo  que  la  ley  de  presupuesto 
Tigy^nte  asigna  á  dicho  empleado . 

Art.  2°  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  el  pre- 
sopuesto  general  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose 
i  la  presente  ley. 

Art.  3*^  Omuniquesc  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala   de   sesiones    del   Senado    argentino,    en 
Buenos  Aires,  ¿  setiembre  1"  de  1885. 

FRANCISCO  B.   MADERO. 

Adolfo  J.   Labougle. 
Secretario. 

Slr.  PreüideDte — Está  en  discusión  6n 
general. 

Sr.  Careano—Pido  la  palabra. 

El  doctor  Vallejo  ha  sido  senador  al  Con- 
greso Nacional;  y  ha  desempeñado  un  puesto 
en  la  administración  de  justicia  de  Tucuman, 
durante  muchos  años. 

Actualmente  era  uno  de  los  jueces  de  sec- 
ción mas  distinguido  que  tiene  la  República; 
y  desempeñando  estas  íUnciones,  con  inteli- 
gencia é  ilusti*acion,  ha  contraído  una  grave 
enfermedad  que  lo  ha  dejado  paralítico. 

En  esta  circunstancia  se  presenta  al  Con- 
greso pidiendo  su  jubilación. 

La  comisión  de  Legislación  ruega  á  la  Cá- 
mara que  se  digne  acoi*darla,  tratándose  de  un 
funcionario  público  que  se  ha  imposibilitado  en 
servicio  de  la  Nación. 

—Se  vota  en  general  el  proyecto  y 
te  aprueba. 

—En  discusión  particular  el  articu- 
lo 10. 

Sr.  llalbran — En  caso  de  que  se  rechace 
las  dos  terceras  partes;  propongo  la  mitad. 

Sr. Paebla— ¿Cuantos  años  deservicios 
tiene? 


Sr.  Cárcano— Creo  que  tiene  mas  que  el 
doctor  Peralta;  tiene  seis  años. 

— Se  aprueba  el  articulo  I*',  lo  mismo 
que  el  resto  del  proyecto. 


PENSIONES 

( Viuda  é  hijos  del  doctor    don  Saturnino 
Laspiur.) 

A  la  honorable  Cámara  de  dipuiaáos. 

La  comisión  de  Legislación  ha  tomado  en  consideración 
el  proyecto  de  ley  del  honorable  Senado  acordando  pen- 
sión graciable  ¿  la  viuda  é  hijos  d6l  doctor  don  Satuminí> 
M,    Laspiur,  y  tiene  el  honor    de  aconsejaros   su  sanción. 

El  miembro  mformantc  fundará  este  dictamen. 
Sala  de  la  comisión,  setiembre  18  de  1885. 

Miguel  Navorro  Viola — R.  J.  Cárcana 
—A.  Lahitie. 

PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1^  Acuerdase  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  doc- 
tor don  Saturnino  M.  Laspiur,  miembro  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  la  pensión  graciable  de 
cuatrocientos  pesos  mensuales' 

Art.  2^  En  caso  de  muerte  de  algunos  de  tos  agraciados 
la  pensión  íntegra  continuará  á  favor  de  los  sobrcvivicn  - 
tes. 

Art,  3^  Los  gastos  que  demande  la  presento  ley,  serin 
imputados  á  la  misma,  hasta  que  sea  incluido  en  el  presu- 
puesto. 

Art.  4^  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argén  tino,  en 
Buenos  Aires,  á  27  de  agosto  de  1885. 

FRANCISCO   n.  MADBRO 

B.    Ocampo. 
Secretario. 

Sr.  Presiflenle— Está  en  discusión  ui 
general. 

Sr.  Cárcano— Pido  la  palabra. 

El  nombre  del  doctor  Laspiur  y  sus  distin- 
guidos «^ervicios  prestados  al  país,  son  do  todos 
perfectamente  conocidos,  y  esto  me  escusri 
déla  necesidad  de  representarlos  á  la  Cá- 
mara. 

La  prensa  de  la  República  ha  deplorado  su 
muerte,  y  hombres  de  todos  los  partidos  le  han 
tributado  el  homenaje  de  su  respeto. 

Fuera  de  los  altos  puestos  que  ha  desempe- 
ñado en  la  administración  pública,  desde  se- 
cretario del  Congreso  constituyente  do  Santa- 
Fó,  para  justificar  la  pensión  do  que  se  trata, 
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«olo  me  bastará  recordar  que  el  c^ño  63,  cuan- 
do se  estableció  la  justicia  federal,  el  doctor 
Laspiur  fué  nombrado  juez  de  sección  de  la 
provincia  de  Córdoba,  y  ha  ocupado  este  car- 
go por  el  espacio  de  trece  años,  inspirando  tal 
respeto  por  su  ilustración  y  tal  confianza  por 
su  rectitud,  que  los  litigantes  nunca  apelaban 
de  sus  notables  decisiones. 

Próximamente  diez  años  ha  sido  miembro 
de  la  Suprema  Corte  nacional,  y  todos  sabe- 
mos la  perseverancia  en  el  trabajo,  la  honra- 
4ez  de  juicio  y  la  suma  de  conocimientos  que 
ha  aplicado  siempre  al  desempeño  de  sus  deli- 
cadas funciones . 

Ha  servido  pues,  á  la  administración  de 
justicia  nacional  durante  veinte  y  tres  años  y 
ha  muerto  dejando  en  su  última  sentencia  el 
I)ostrer  esfuerzo  en  obsequio  de  su  país. 

Su  numerosa  familia  ha  quedado  sin  for- 
tuna que  lo  permita  pasar  una  existencia 
modesta  siquiera,  y  por  estas  razones  la  comi- 
sión de  Legislación  ««e  permite  aconsejar  á  la 
Cámara  apruebo  el  proyecto  que  se  ha  leido 
y  que  ha  venido  en  revisión  del  Senado,  ha- 
ciendo asi  justicia  á  los  méritos  de  uno  de  los 
mas  asiduos  é  austros  servidores  de  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Gómez— ¿Cuál  es  la  cantidad? 

Sp.  Secretario — Cuatrocientos  pesos. 

Sr.  Careano— La  mitad  del  sueldo. 

—So  apraebael  proyecto  en  general. 
—Pasa sin  obsenracioa  el  articulóla. 
-Sel¿eel2o. 

Sr.  Malbran— Me  parece  que  debería  eli- 
minarse el  articulo  que  se  ha  leido. 

Sr.  Gallo  (D.)— Queda  legislado  por  la 
ley  general  de  pensiones. 

Sr.  Cárcano— La  modificación  haría  vol- 
ver el  proyecto  al  Senado. 

Sr.  Gallo  (D.)— ¿Y  si  se  casam  alguna  de 
las  hijas,  tendría  pensión! 

Sr.  C'árrano—Se  trata  de  las  hyas  meno- 
'  i*es,  y  que  i>ermanezcan  solteras. 

Sr.  Gallo  (II.)— Puede  casarae  una  me- 
nor. 

Sr.  Villamayor— De  todos  modos  queda 
sometida  A  las  disposiciones  generales  de  la 
ley. 

Sr,  Olmedo— Lo  único  que  dice  el  artí- 
culo es  que  no  se  disminuii*i\  proporcional- 
mente  la  [wnsion,  por  la  desaparición  do  al- 
guno de  los  favorecidos. 

!*r.  Gallo  ^11.)— La  verdad  es  que  el  artí- 
culo es  inútil,  iK»ro  ante  lo  que  dice  el  señor 
diputado,  no  insisto. 

—So   aprueba  el  articulo    en    disca- 


—Pasa  sin  observación  el  3^ , 

—El  40  es  de  forma . 

— Pasa  la  Cámara  á  cuarto  intenae- 
dto. 

— Vueltos  los  señores  dipatadi>s  i 
sus  asientos,  continúa  la  sesión. 


PENSIONES. 

(Dolores  Sevilla  Vázquez,) 

Comisión  de  Guerra. 

A  la  honorable  Cámara  de  dt'Puiados. 

La  comisión  de  Guerra,  ha  estudiado  el  proyecto  del 
honorable  Senado  por  el  que  se  acuerda  pensión  á  la  se- 
ñora Dolores  Sevilla  Vázquez:  y^  por  las  rauones  que  espoo* 
drá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
su  aprobación. 

Sala  do  la  comisión,  setiembre  5  de  1885. 

E.  y.  Balsa— y.  Dantas— y.  Solars. 


PROYECTO   DE  LEY 
JSl  Senado  y  Cámara  de  diputados^  ele, 

Art.  \P  Acuérdase  i  doña  Dolores  Sevilla  Vázquez  U 
penMon  mensual  do  cuarenta  pesos,  como  única  hermaoi 
soltera  del  finado  capellán  del  ejercito  don  José  Sevilla 
Vázquez. 

Art.  2^  Mientras  este  glasto  no  se  incluya  en  el  presa- 
puesto,  so  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á  est& 
ley. 

Art»  3^   (^Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Cámara  de    Senadores,  en   Buenos    Aires,  se- 
tiembre 1°  de   1885. 

FRANCISCO  B.  MADERO, 

Adolfo  LxibougU, 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  Balsa- -Pido  la  palabra. 

El  capellán  del  ejército,  don  José  Sevilla 
Vázquez,  conocido  de  la  mayor  parte  de  los 
señores  diputados,  porque  hace  muy  pocuá 
años  que  murió,  ha  prestado  muchísimos  ser- 
vicios al  país. 

Ha  sido  capellán  del  ejército  desde  la  gue- 
rra del  Brasil. 

Posteriormente,  sirvió  en  el  sitio  de  Mon 
tevideo,  y  acompañó  al  general  Paz  en  las 
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campañas  de  los  ejércitos  libertadores,  conti- 
nuando en  servicio  hasta  después  de  la  campa- 
ña del  Paraguay,  época  en  que  entró  á  desem- 
peñar el  puesto  de  vicario  general  del  ejército. 

Muchos  años  de  servicios  en  ese  ministe- 
rio, es  indudable  que  no  es  lo  mas  aparente 
para  hacer  fortuna. 

Como  su  hermana,  doña  Dolores  Sevilla 
Vázquez,  única  heredera  del  causante,  ha  que- 
dado en  la  miseria,  el  Senado  le  acordó  esta 
pequeña  pensión,  y  la  comisión  de  Guerra 
cree  que  la  Cámara  de  diputados  debe  acor- 
dársela también. 

— Se  vota  el  proyecto  en  general  y 
resulta  aprobado,  siéndolo  también,  en 
particular . 


(Francisca  C.  de  Arca.) 

Comaion  de  Guerra . 

A  ¿a  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra  ha  tomado  en  considera* 
don  el  proyecto  de  ley  venido  del  'honorable  Senado,  au- 
mentando la  pensión  que  actualmente  disfruta  la  se&ora 
Francisca  C.  del  Arca;  y  por  las  razones  que  espondrá  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  aprobación. 

Sak  de  la  comisión,  setiembre  19  de  1885. 

E,  y.  Balsa— y.  A.  Dantas— J.  Solar t. 


PROYECTO  DF  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Auméntase  ¿  sesenta  pesos  la  pensión  que  ac- 
tualmente disfruta  la  seSora  Francisca  C.  del  Arca,  viuda 
del  drujano  de  los  ejércitos  libertadores,  don  Ramón  del 
Arca. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya  en  la  ley  de 
presupuesto  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la 
presente. 

Art.  S'*  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo . 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino  en  Bue- 
nos Aires,  á  17  de  setiembre  de  1885. 

FRANcfsCO  B.  MADERO. 

Adolfo  J.  Labouglc, 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en 
general, 
Ht.  Balso— Pido  la  palabra. 


El  honorable  Senado,  señor  presidente,  ha 
aumentado  á  sesenta  pesos  la  pensión  que  ac- 
tualmente disfruta  la  viuda  del  cirujano  de 
los  ejércitos  libertadores,  don  Ramón  del  Arca. 

Este  señor  ha  servido  constantemente,  des- 
de el  año  40,  en  los  ejércitos  libertadores,  en 
el  sitio  de  Montevideo,  y,  después  de  termi- 
nado el  estado  de  disgregación  porque  pasó 
la  República,  y  reorganizada  esta,  sontinúo 
su  servicio  en  la  campaña  del  Paraguay,  has- 
ta después  de  Curupaitl,  de  donde  se  retiró 
enfermo,  para  continuar,  después,  prestando 
siempre  sus  servicios  á  la  Nación,  como  mé- 
dico del  puerto,  como  cirujano  de  Martin  Gar- 
cía y  en  otras  comisiones  que  le  fueron  enco- 
mendadas. 

Es  esta  una  larga  foja  de  servicios  también, 
y  la  comisión  cree  que  la  Cámara  baria  bien 
en  conceder  el  aumento  que  se  solicita. 

Es  muy  pequeño  pue  •,  la  peticionante  tie- 
ne actualmente  cuarenta  pesos, 

—Se  vota  el  proyecto  en  general  y 
es  aprobado,  siéndolo  también  en  par> 
ticttlar. 


PERmSO  A    PENSIONISTAS. 

[Rosa  Zamhrano,) 

Comisión  de  Guerra. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra  y  Marina  por  las  razones  que 
espondrá  el  miembro  informuite,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros la  sanción  del  proyecto  de  ley  pasado  en  rcvisiou  por 
el  honorable  Senado,  acordando  peí  miso  á  la  pensionista 
militar  seSora  Rosa  Zambrano,  para  residir  en  Europa,  coa 
goce  de  la  pensión  que  disfruta. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  14  de  1885. 

E,  J.  Balsa.— J.  A.  Dantas— J.  S<^ 
lari. 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  á  la  scRora  doña  Rosa  Zambrano*. 
pensionista  militar,  permiso  para  ausentarse  á  Europa  por 
el  término  de  un  ano,  con  goce  de  la  pensión  que  actual- 
mente disfruta. 

Art.   79   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo- 
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TTado  en  la   sala    de    sesiones   del    Senado    argentino    en 
Buenos  Aires  á  22  de  julio  de  1885. 

FRANCISCO  B.  MADERO, 

B.  Ocampo. 
Secretario. 

Sp.  Bttl«a— Pido  la  palabra. 

Se  trata  do  un  permiso,  señor  presidente, 
para  que  la  solicitante  pueda  ausentarse  á 
Europa. 

Me  parece  que  no  vale  la  pena  demorar  la 
atención  de  la  Cámara  con  un  informe  sobre 
an  asunto  de  esta  naturaleza. 

— Se  vota,  el  proyecto  en  general,  y 
es  aprobado,  siéndolo  también  en  i>arti- 
cular . 


PENSIONES. 

[Angela  L,  de  Duran.) 

Comisión  de  Peticiones. 

A  la  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Petídones  ha  estudiado  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  honorable  Senado,  por  el  que  se  acuer> 
da  pensión  á  la  señora  Angela  L.  de  Duran;  y  por  las  ra- 
zones que  espondrá  el  sefior  miembro  informante,  os 
aconseja  su  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  22  de  1886. 

D  .Zambrano^F.  V.  Bustos— C.  Sosa* 


PROYECTO  DE  LEY. 
Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados^   etc. 

Art.  1^  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
acuérdase  la  pensión  graciable  de  veinte  y  cinco  pesos  á 
doña  Angela  L.  de  Duran,  viuda  del  sargento  mayor  don 
Manuel  Duran. 

Art.  2^  El  gasto  que  demande  la  ejecución  de  esta  ley 
se  imputará  á  la  misma  hasta  tanto  sea  incluida  en  la  de 
presupuesto. 

Art.   3°   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado    argentino,  Bue- 
nos Aires,  agosto  7  de  1885. 

FRANCISCO   D.  MADERO. 

B,  Ocampo, 
Secretario, 


Sr.  I*re8ldente— Está  en  discusión  en 
general. 

Si  no  se  toma  la  palabra,  se  votará. 

—No  haciéndose  observación,  se  vo- 
ta el  proyecto  y  es  aprobado  en  general, 
siéndolo  igualmente  en  particulcr. 


[Teresa  Horjios). 

Comisión  de  Guerra  y  Marina. 

A  la  honorable  Cámara  de  dipaíados. 

La  comisión  de  Guerra  y  Marina,  por  las  razones  que 
espondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros la  sanción  del  proyecto  de  ley,  pasado  en  revisión 
por  el  honorable  Senado,  acordando  pensión  á  la  señora 
Teresa  Hornos,  hija  del  brigadier  general  don  Manuel 
Hornos. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  28  de  1885. 

E.  J.  Balsa— D.  de  Solier—J.  A. 
Dantas, 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  á  la  señora  Teresa  Hornos,  la  pen- 
sión mensual  de  cien  pesos,  como  hija  del  brigadier  gene- 
ral don  Manuel  Hornos. 

Art,  2^  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales  y  se  im- 
putará á  esta  ley,  mientras  no  sea  incluido  en  la  de  presu 
puesto  general. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  seúones  del  Senado  argentino,  en  Bue- 
nos Aires,  á  10  de  setiembre  de  1885. 

PRAMCISCO  B.  MADERO. 

B^  Ocampo. 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

El  honorable  Senado  ha  acordado,  señor 
presidente,  una  pensión  graciable  á  la  hya 
única  del  brigadier  general  don  Manuel  Hor- 
nos, señora  Teresa  Hornos. 

Escuso  entrar  en  detalles. 

La  importancia  de  los  servicios  del  general 
Hornos,  es  de  todos  los  señores  diputados 
conocida ;  pues  él,  para  nosotros,  ha  muerto 
ayer. 
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El  general  Hornos  empezó  su  servicio  muy 
joven. 

Hizo  todas  las  campañas  del  ejército  liber- 
tador y  alcanzó  á  hacer  también  la  mayor  par- 
te de  la  campaña  del  Paraguay. 

Murió  sin  dejar  ningún  bien  de  fortuna. 

Su  hga,  que  lia  encontrado  un  recurso  debi- 
do á  sus  propios  esfuerzos — actualmente  tie- 
ne una  pequeña  escuela  — hace  presente  en 
su  solicitud  que  no  se  atreve  á  confiar  en  ese 
recurso  para  el  porvenir,  porque  el  trabajo  la 
abruma,  á  punto  de  no  poder  continuar. 

Por  eso  es  que  se  presenta  pidiendo,  como 
gracia,  una  pensión. 

La  comisión  está  peiíectamente  de  acuerdo 
con  el  proyecto  del  Senado,  y  pide  á  la  Cáma- 
ra se  sirva  aceptarlo. 

— Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 


•REVISTA  GENERAL  DE   LA   ADMINISTRACIÓN.  » 

Comisión  de  Peticiones. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados^ 

La  comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  consideración 
el  proyecto  del  honorable  Senado,  por  el  que  se  acuerda 
k  don  Miguel  Romero  ps.  200  mensuales  para  ayudar  la 
poblicacion  de  su  «Revista  general  de  administración»; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  aprobación. 

SsJa  de  la  comisian,  setiembre  28  de  1885. 

D,  Zantbrano — C.    Sosa — Ai.  Pax, 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cdmara  de  diputados^  etc. 

Ka,  'iP  Acuérdase  al  doctor  Miguel  Romero  la  canti- 
dad de  200  pesos  mensuales,  para  ayudar  á  la  publicación 
de  la  «Rerista  general  de   administración»    que  dirige. 

Art.  2^  En  tanto  esta  suma  no  sea  incluida  en  el  presu- 
puesto general,  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á 
U  presante  ley. 

Art.  3^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  en  Bue- 
nos Aires,  ¿  3  de  setiembre  de  1885. 

BRANCISCO  B.   MADIRO. 

Adolfo  y.  Lahougle. 
Secretario. 

Sr.  Presldenle— Está  en  discusión  en 
general. 


Sr.  I^amez — Pediria,  scñoi',  al  miembro 
informante  de  la  comisión  quo  me  diera  algu- 
nas esplicacioiios,  porque  encuentro  algo  in- 
correcto acordar  csta.subvencicín  sin  espe- 
cificar qué  causas  la  motivan;  cual  es  la  uti- 
lidad de  la  revista ;  qué  va  á  recibir  el  Poder 
ejecutivo  en  cambio  de  esta  subvención  ;  en 
una  palabra  :  ¿es  á  titulo  do  graciable  que  el 
Congreso  se  suscribe  con  200  posos  mensuales 
para  costear  una  revista  cuya  impoitancia  no 
conocemos? 

Sr.  Poí  (II. )— El  miembro  informante  de 
la  comisión  de  Peticiones  no  está  i>i'esente. 
Los  antecedentes  de  esto  asunto,  no  los  re- 
cuerdo, porque  hace  tiempo  que  se  despacha, 
y  para  poder  satisfacer  al  señor  diputado  pe- 
dirla que  se  leyera  los  documentos. 

Sr.Secrelaplo — No  hay  mas  documento 
que  la  solicitud  del  señor  Romero. 

— Se  léé: 
Buenos  Aires,  junio  19  de  1885. 
Al  honorable  Senado  de  la  Nación. 

Miguel  Romero,  director  de  la  «Revista  general  de  ad- 
ministración» ante  V.  H.,  respetuosamente  me  presento  y 
digo: 

Que  habiendo  fundado  en  esta  Capital  una  «Revista 
general  de  administración «,  destinada  á  hacer  conocer  el 
movimiento  administrativo  de  nuestra  República,  así  como 
también  el  de  los  pueblos  mas  adelantados  del  mundo,  lle- 
nando así  una  necesidad  muchas  veces  sentida,  vengo  ante 
V.  H.  solicitando  la  subvención  mensual  de  cuatrocientos 
pesos  nacionales,  para  ayudar  á  la  impresión  de  la  referi- 
da publicación. 

Como  verá  V.  H,  por  el  primer  número  que  acompaño, 
en  ella  se  consignará  no  solo  nuestras  principales  disposi- 
ciones administrativas,  sino  que  también  se  insertarán  las 
leyes  del  honorable  Congreso  y  jurisprudencia  establecida 
ante  el  Poder  legislativo. 

Esperando  que  V.  H.  tendrá  en  cuenta  los  beneficios 
que  la  Revista  está  llamada  á  prestar  al  país,  asi  como  los 
escesivos  gastos  que  ella  demanda,  se  ha  de  ser^ñr  acordar- 
me la  subvención  que  solicito. 

Es  gracia  y  justicia,  etc. 

Miguel  Romero. 

íir.  E-alneE— Pido  la  palabra. 

Después  de  conocer  el  objeto  de  la  revista, 
no  me  opondría  á  que  se  le  diera  algún  auxi- 
lio, pero  en  la  forma  de  suscricion,  que  es  la 
mas  correcta. 

Acordar  subvención  para  no  recibir  en  cam- 
bio sino  el  platónico  servicio  de  que  se  inser- 
te los  documentos  oficiales,  que  cuando  son 
importantes  los  publican  los  diarios,  y  las 
revistas  generales  do  Europa  también,— no 
creo  que  sea  justo. 
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Es  por  esta  razón  que  doscaria  saber  el  pre- 
cio del  ejemplar,  para  así  calcular  la  cantidad 
que  puede  tomarse. 

Sr.  Secretorio— Un  peso  y  medio. 

ííp.  Laliiez— Entonces,  puede  ponerse: 
-  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para  suscribir- 
se hasta  la  cantidnd  de  cincuenta  ejemplares 
de  la  «Revista  general  de  administración»» 
que  dirije  el  señor  Miguel  Romero»». 

De  esa  manera  se  su  bsana  todas  las  dificul- 
tades. 

Sr.  I*re»ldenle— Esa  indicación  se  to- 
mará en  cuenta  en  la  discusión  en  parti- 
cular. 

— Se  vota  en  general  el  proyecto,  y 
es  aprobado. 

— En  discusión,  en  particular,  el  ar- 
ticuló 1°. 

Sr.  Preftldcnlc — Como  no  se  encuentra 
presente  el  miembro  informante,  la  comisión 
no  tiene  su  órgano  para  manifestar  si  acepta 
ó  no  la  modificación  que  se  ha  propuesto. 
Por  lo  tanto  pondré  á  votación  el  artículo 
tal  como  se  encuentra  en  el  proyecto;  si 
fuese  rechazado,  entrará  á  votación  el  artícu- 
lo propuesto  por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Sp.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

He  de  votar  en  favor  del  artículo  1°  tal  cual 
lo  ha  proyectado  la  comisión ;  y  para  no  votar 
en  silencio,  desde  que  no  hay  quien  lo  defien- 
da por  parte  de  la  comisión,  voy  á  aducir 
simplemente  dos  consideraciones. 

Primero :  que  en  nuestro  país  hace  falta 
una  revista  con  carácter  científico,  que  le  dé 
personería  ante  las  asociaciones  editoras  de 
revistas  semejantes  en  el  esterior,  que  con- 
dense el  movimiento  administrativo  del 
país. 

Segunda :  que  esta  revista  no  puede  subsis- 
tir, por  ser  escaso  el  número  de  lectores  con 
que  contamos  en  materias  técnicas,  sin  la 
protección  oficial,  sin  la  protección  del  Es- 
tado. 

Cuando  las  academias  científicas  que  he- 
mos fundado,  cuando  los  institutos  univerai- 
tarios  que  tenemos  establecidos  en  la  Repú- 
blica, y  todas  las  sociedades  cuyo  objeto  es 
difundir  cierto  género  de  conocimientos  en 
el  país  y  dar  á  este  personalidad  científica  en 
el  esterior,  han  querido  realizar  su  propósi- 
to teniendo  un  órgano  propio  de  publicidad 
para  sus  trabajos,  han  recurrido,  sin  escep- 
cion,  á  pedir  el  auxilio  del  estado  para  man- 
tenerse en  un  pié  de  amplitud  que  no  solo 
les  garantiera  la  subsistencia,  sino  que  les 
permitiera  hacer  un  cange  relativamente  ge- 
neroso con  todas  las  publicaciones  del  mis- 
mo género  en  el  estrangero. 


Si  queremos  que  haya  una  revista  de  ad- 
ministración, como  yo  lo  creo  conveniente  al 
país,  debemos  votar  la  subvención  pedida, 
porque  suscribirse  á  un  número  limitado  de 
ejemplares,  no  me  parece  que  es  servir  el 
propósito. 

Sp.   Lalnez — Pido  la  palabra. 

Para  llenar  los  fines  que  podria  llenar  esta 
revista,  distribuida  en  la  forma  en  que  el  señor 
diputado  indica  respecto  de  las  asociaciones 
de  este  carácter,  se  ha  creado  por  el  departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores  un  boletín 
que  mas  ampliamente. .. 

Sp.  Olmedo— Es  simplemente  para  los 
asuntos  que  giran  por  ese  ministerio.  Nada 
mas. 

Sp.  Lialnez— Ahí  tiene  una  revista  gene- 
ral de  la  administración,  con  una  introdaccíon 
mensual,  en  que  se  reúnen  los  puntos  cal- 
minantes  de  la  administración,  con  esposicio- 
nes  muy  claras;  y  así  se  viene  á  sastiíiicer  la^ 
necesidades  que  so  dice  llena  esta  revista. 

Por  consiguiente,  no  es  esa  deficiencia  b 
que  se  viene  á  subsanar  con  esta  subvención. 

Por  otra  parte,  nosotros,  los  diputados, 
estamosrecibiendo,  desde  el  i)rincipiode  las  se- 
siones hasta  la  fecha,  números  déla  revista 
que  ahora  pide  protecion,  por  lo  cual  supongo 
que  administrativamente  habrán  recibido  ya 
sus  directores  algunos  auxilios. 

Sp.  Olmedo— Pero  eso  no  es  regular. 

Sp.  Laliiez- Tal  vez  contribuyamos,  vo- 
tando esto,  á  proteger  doblemente  estas  mis- 
mas con  estas  publicaciones . 

Sp,  Olmedo— Pero  la  manera  de  concluir 
esas  subvenciones,  acordadas  sin  ley,  sería 
acordar  ahora  una  en  forma  legal. 

—Se  aprueba  el  proyecto    en  ycneral 
y  en  partii:ular. 

PENSIONES. 

( Concepción  Pagóla, ) 

Comisión  de  Guerra,  y  Marina. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra  y  Marina  tiene  el  honor  Aé 
aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  al  proyecto  de  ley,  pa- 
sado en  revisión  del  honorable  Senado,  declarando  com- 
prendida en  los  beneficios  de  la  ley  de  cuatro  de  julio  de 
1872,  á  la  señora  Concepción  Pagóla. 

El  miembro  informante  espondrá  las  razones  de  este 
despacho . 

Sala  de  la  comisión,  scticmbra  28  de  1885. 

E.  J,  Balsa  —  J.   Solari. 
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PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara   de    di^utadói^  eie, 

Art.  1^  DecIÁraae  comprendida  en  loa  beneficiot  da  la 
ley  de  julio  de  1872  á  la  señora  Concepción  Pagóla,  como 
única  hija  soltera,  del  guerrero  de  la  independencia  coronel 
don  Manuel  Vicente  ^gola . 

Art,  2^  El  gasto  que  demande  la  ejecución  de  esta  ley, 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  ¿  la  misma. 

Art.  3^  comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado,  Buenos  Aires, 
el  26  de  setiembre  de  1885. 

DÍBGO  DE  ALVEAR. 

Adolfo  y^  LahoHgle, 
Secretario. 

Sr.  Presidente — Está  en   discusión   en 

general. 

§r.  Balsa— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Comentes,  doctor 
Gómez,  al  fundar  la  moción  que  hizo  para  que 
se  diera  preferencia  á  este  asunto  en  la  sesión 
del  viernes  ó  sábado,  recordó  los  servicios  del 
coronel  Pagóla, 

Pero  es,  señor  presidente,  que  no  se  trata 
(lelos  servicios  del  coronel  Pagóla,  que  son 
verdaderamente  muy  distinguidos;  se  trata  de 
una  cuestión  que  algunas  veces  se  ha  tocado, 
sí'brela  interpretación  que  el  Poder  ejecutivo 
dáálaley  de  pensiones,  en  lo  referente  á  los 
guerreros  de  la  independencia. 

Es  el  mismo  caso  del  general  Urdinineay 
otros. 

El  procurador  del  tesoro,  en  un  estenso 
informe,  declaró  que  consideraba  perfectamen- 
te arreglada  la  petición  y  que  esta  señora  tenia 
derecho  á  la  pensión  que  la  ley  de  4  de  octu- 
bre acuerda,  como  hija  de  un  guerrero  de  la 
independencia. 

Pero  el  Poder  ejucutivo  ha  sostenido,  en 
este  como  en  otros  casos,  que  no  se  considera 
habilitado  para  acordar  pensión  á  los  descen- 
dientes de  los  que  habiendo  tomado  parte  en 
la  guerra  de  la  independencia,  han  nacido  en 
un  pedazo  de  territorio  que  hoy  no  forma  par- 
te de  la  República  Argentina;  estobleciendo 
aquí  que  el  coronel  Pagóla,  cuyos  servicios 
son  importantísimos,— sin  embargo  de  haber 
servido  siempre  en  cuerpos  militares  argenti- 
nos, hasta  la  terminación  de  la  guerra  de  la 
independencia,  sin  embargo  de  no  tener  su  fa- 
milia ninguna  pensión  en  la  República  Orien- 
taI,--no  habia  dejado  á  nadie  derecho  á  una 
pensión. 

El  honorable  Senado  no  lo  ha  considerado 
asi,  en  gran  número  de  casos,  ni  tampoco  la 
Camarade  diputados. 

La  comisión  de  Guerra,  consecuente  con 


sus  despachos  anteriores,  aconseja  á  la  Cáma- 
ra la  sanción  de  este  proyecto. 

— Se  aprueba  en  general  y  en  particular 


{Aurora  Quinteros) 

Comiúon  de  Guerra. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Guerra  ha  tomado  en  consideración  el 
proyecto  del  honorable  Senado  acordando  pcnsiotí  á  la 
señora  Aurora  Quinteros;  y  por  las  ratones  que  dará  á 
•V.  H*  ®1  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros la  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  23  de  18S5. 

E.   y.  Balsa— J ,  Solari-^ 
y.  A.  Dantas, \ 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de    diputados, etc. 

Art.  I*'  Acuérdase  á  la  seSora  Aurora  Quinteros,  la 
pensión  do  cincuenta  posos  mensuales  como  hija  del  te- 
niente coronel  de  la  independencia  don  Bartolomé  Quin- 
teros. 

Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  la  ley  de 
prosupuesto,  se  hará  de  rentas  generales  y  se  imputará  á 
esta  ley, 

Art.  3'^    Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado,  en  Buenos  Ai- 
res, á  10  do  setiembre  de  1885. 

FRANCISCO   D.    HADBEO 

B,  Ocampo, 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  DantaK— Esta  pensión  es  lo  mas  justa 
señor  presidente:  es  para  la  hija  de  un  guer 
rero  de  la  independencia. 

No  sé  que  mas  informes  pueda  dar. 

—Se  aprueba  el  despacho  en  general 
y  en  particular. 


HABERES  ATRASADOS 

[Natividad  V.  de  Chenaut, 

A  la.   honorable   Cámara  de   diputados. 

La  comisión  de  Guerra  y  Marina,  por  las  razones  que 
espondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros prestéis  vuestra  sanción  al  proyecto  de  ley  pasado 
<fn  revisión  por   el  honorable   Senado,    mandando    abonar 
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haberes  á    la  pcnsionisU  militar  señora    Natividad    V.  de 
Chenaut. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  22  de  1885. 

E,  y.  Balsa— D,  de  Solier , 


PROYECTO  DE  LEY . 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1°  Autorízaso  al  Poder  ejecutivo  gara  mandar  pa- 
gará la  pensionista  militar  señora  Natividad  V.  de  Che- 
naut, l:is  mensualidades  devengadas  desde  la  fecha  en  que 
el  honorable  Congreso  le  acordó  la  pensión,  de  que  dis- 
fruta actualmente,  hasta  el  raes  de  junio  de  1884.  en  que 
se  le  concedió  el  permiso  necesario  para  residir  en  Solivia. 

Art.  2^  El  gasto  que  demande  la  ejecución  de  esta  ley, 
$e  hará  de  rentas  generales,  imputándose  á  la  misma. 

Art.  3°    Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 
Dado  en  la  Cámnra  de  Senadores,  en  Buenos  Aires,  agosto 

25  de  1885. 

V.    it.    MADERO. 

B,    Ocampo, 
Secretario. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusiou  en 
general. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

A  la  pensionista  recurrente,  doña  Natividad 
V.  de  Chenaut,  so  le  acordó  una  pensión;  pe- 
ro como  residía  en  Bolivia,  la  Contaduría  ge- 
neral no  le  ajustó  los  sueldos  desde  la  fecha 
en  que  se  lo  acordó  la  pensión  hasta  aquella 
en  que  fué  ley  el  proyecto  que  habla  quedado 
sin  sanción  de  una  de  las  Cámaras. 

Lo  que  se  manda  liquidar  es  los  sueldos 
que,  con  arreglo  á  esa  loy,  corresponden  á  la 
señora  de  Chenaut  desde  la  fecha  de  la  pro- 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  efe. 

Art.  1^  Jubüaao  con  sueldo  integro  asignado  á  este 
•mpleo  al  comisario  del  Once  de  Setiembre,  don  Pattido 
Igarzábal. 

Art.  2^  £n  tanto  este  gasto  no  s%  incluya  en  la  ley  de 
presupuesto,  se  pagará  do  rentas  generales,  imputándole  i 
la  misma, 

Art,  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  en  Bue- 
nos Aires,  á  2G  de  de  setiembre  de  1885. 

RRANCtSCO  B.   MADERO. 

B.    Ocampoi 
Secretario. 

Sr.  Pal  (M.)— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse  viene  ¡)reS' 
tíjiado  con  la  sanción  del  honorable  Senado. 

También  la  comisión  de  Peticiones  de  esta 
Cámara  ha  creído  justo  jubilar  al  señor  comi- 
sario don  Patricio  Igarzábal,  en  mérito  de 
los  servicios  que  este  señor  ha  prestado  á  la 
policía  de  la  Capital. 

En  1852,  el  señor  Igarzábal  entró  á  la  po- 
licía como  empleado  secundario,  y  ha  ido  as- 
cendiendo paulatinamente,  recorriendo  toda 
la  gerarquia  policial,  hasta  el  puesto  decoiui- 
saiúo. 

Los  servicios  que  este  señor  ha  prestado  á 
esa  importante  repartición,  son  bien  notorios 
en  la  Capital  de  la  República.— Por  consi- 
guiente, creo  cscusado  enumerarlos. 

Solamente  diré  que  los  superiores  del  señor 
Igaraábal  han  hecho  mención,  en  varias  oca- 


mulgacion,  hasta  aquella  en  que  se  le  acordó  |  sienes,  de  los  servicios  prestados  por  él, 


el  permiso  para  residir  en  Bolivia. 
Esta  es  la  razón  de  este  despacho. 


So    aprueba   en  general  y  en  particular 
el  despacho  en  discusión . 


JUBILACIONES. 

[Patricio  Igarzábal,) 

Comisión  de  Peticiones. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados . 

La  comisión  de  Peticiones  tiene  el  honor  de  aconsejar 
áV.  H,  la  aprobación  del  proyecto  remitido  por  el  hono- 
rable Senado,  jubilando  al  comisario  del  Once  de  Setiembre 
don  Patricio  Igarzábal. 

El  miembro  informante  fundará  las  razones  de  este  dic- 
tamen. 

Sala  de  la  comisión,    20  de  setiembre  de  1885. 

Ai.  Pas^Zambrano—A^mlín  Vidal. 


Ademas,  la  avanzada  edad  del  señor  Igar- 
zábal y  el  estado  precario  de  su  salud,  no  le 
permiten  continuar  desempeñando  las  funcio- 
nes pesadas  de  comisario  de  policía. 

Estas  son  las  razones  que  justifican  este 
despacho . 

— Se  aprueba  en    general  y  en  partí- 
cttlar  el  despacho  de  la  comisión. 


EMPLEOS    DE  GOBIERNOS  ESTR.\NGER0S . 


[Marcelino  Ariosa,) 

Comisión  de  Negocios  Constitucionales 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Negocios  Constitucionales,  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  del  honorable  Senado,  por  el  que 
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«e  acuerda  licencia  á  don  Marcelino  Ariosa,  para  aceptar 
el  TÍce-consuIado  del  Paraguay  on .  Goya,  provincia  de  Cor  - 
rleates;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
tieoo  el  honor  de  acons^aros  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  29  do  1885. 

yuan  B,  Serú—J.  M,  Olmedo^O,  Legut- 
tamoH , 


Proyecto  de  ^Ley. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Concédese  al  ciudadano  don  Marcelino  Ariosa, 
<t\  permiso  que  solicita  para  aceptar  el  vice-consulado  de  la 
República  del  Paraguay,  en  la  ciudad  do  Goya,  provincia 
¿¿  Corrientes. 

Art.  2^  Comuniqúese,  etc. 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  en  Bue- 
nos Aires  á  2i  de  setiembre  de  1885. 

FRACisCO  B.   MADERO. 

B.  Ocantfo, 
Secretario. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión  en 

general. 

Sp.  Sepú— Pido  la  palabra . 

La  comisión  de  Negocias  Constitucionales 
üo  ha  encontrado  ningún  inconveniente  para 
despachar  esta  solicitud  de  L>  manera  que  lo 
ha  hecho. 

Como  se  síibe,  la  ley  de  ciudadanía  impo- 
ne la  obligación  á  los  que  quieran  aceptar  em- 
pleos (le  potencias  estrangeras,  de  pedir  pre- 
viamente la  venia  del  Congreso,  para  de  esa 
manera  no  perder  sus  derechos  de  ciudadano. 

— Se  aprueba  en   general  y  en  parti- 
cular el  despacbo  en  discusión. 


PENSIÓN . 

{Arsenia  C,  de  Gómez) 

A  la  H.  Cámara  d€  diputados. 

La  comisión  de  Instrucción  Pública,  por  las  razones  que 
diri  á  V.  H.  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
•consejaros  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  del  honora> 
ble  Senado,  acordando  pensión  é  la  señora  Arsenia  C. 
le  Gómez. 

S¿k  de  la  comisión,  sctiembro  25  de  1885. 

G.  Putbla—Juan    Af,    Terán—M.  Go- 
rottiaga 


PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Acuérdase  la  pensión  graciable  de  cien  pesos 
mensuales  á  la  señora  Arsenia  Costas  de  Gomex,  viuda  del 
ex-rector  del  Colegio  Nacional  del  Rosario,  don  EÍusobio 
Gomes. 

Art.  2®  En  tanto  que  este  gasto  no  sea  incluido  en  la 
ley  do  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales,  impu- 
tándose á  la  presente. 

Art.  8°   Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentino,  en  Bue- 
nos Aires  á  25  de  agosto  de  1885. 


FRANCISCO  B.   MADERO. 

B,  Ocampo, 
Secretario. 

Sr.  I*resldcnle— Está  en  discusión. 

Sr.  Teran— Pido  la  palabra. 

La  viuda  del  señor  Ensebio  Gómez  se  pre- 
sentó al  honorable  Senado  esponiendo  que  su 
esposo  habia  fallecido  y  que  se  habia  quedado 
con  cinco  hijos  pequeños,  á  los  cuales  no  pe- 
dia atender,  ni  en  las  necesidades  mas  pri- 
mordiales de  la  vida,  por  haber  quedado  des- 
provista de  todo  género  de  recursos. 

El  honorable  Senado,  teniendo  en  cuenta 
los  antecedentes  que  obran  en  el  espediente, 
ha  concedido  á  esta  señora  la  pensión  de  cien 
pesos  mensuales. 

Los  antecedentes  del  espediente  son  los 
siguientes:  Al  fundarse,  en  1869,  el  Colegio 
Nacional  de  Santiago,  el  señor  Gómez  fué 
nombrado  profesor  de  matemáticas  y  de  his- 
toria, cargos  que  desempeñó  hasta  el  año  72, 
en  que  fué  trasladado,  también  como  profe- 
sor, al  Colegio  del  Rosario . 

El  año  81,  fué  ascendido  á  rector,  y  perma- 
neció en  su  empleo  hasta  que  fué  electo  dipu- 
tado al  Congreso. 

Ha  prestado,  según  su  señora  lo  manifies- 
ta, diez  y  siete  años  de  servicios  en  el  profe- 
sorado. 

La  comisión,  teniendo  en  vista  estos  antece- 
dentes, así  como  la  sanción  del  honorable  Se- 
nado, aconseja  la  sanción  del  proyecto  que  se 
ha  leido. 

— Se  aprueba  el   despacbo  de  la  co- 
misión en  general  y  particular. 

JUBILACIONES. 

{Flaviano  de  la  Colina,) 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  do  instruocion  Pública,  ba  tomado  en  con 
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jkUtadoo   el  pmytáo  del  honorable  Senado,   por  el  qne  Sr.    TerM — MachaS   COSaS     maS   huLieSO 

•e  jabiU.  al  rice  rector  del  Colegio   Xacional  de  la  Rioja. 
don  Flavíaao  de  la  CoSoa;  y  por  las    razonen    <ine  ¿aii.  el  . 
mieiabro  tsíbmiante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  n  i 


S  ^a  de  la  comíúoo,  tetiembre  21  de  1885. 


Juan  *!/-   Teran. — Anienú»    F,  Crespo 
— G.  Puebla — .1/.  Gorotiiaga. 


PROYECTO  DE    LEY. 


podido  decir,  en  íkvor  del  despacho  de  la  co- 
misión; pero  no  lo  he  hecho,  creyendo  que  los 
I  señores  diputados  me  agmdecerian  que  les 
hiciera  economizar  el  tiempo. 

Efectivamente,  hay  an  certificado  médico, 
por  el  que  consta  que  el  señor  déla  Colina  está 
enfermo  de  la  vista. 

— Se  apraeha  el  despacho  de  la.  comi- 
sión en  general  y  en  particular. 


El  Senado  y  Cámara  áe  diputados,  etc. 

Art.  1^  Jabílase  al  TÍce- rector  del  Colegio   Nacional  de  1 
la  Rioja,  don  Flaríano  de   la  Colina,  con    el  goce  del  suel- 
do íntegro  asignado  á  dicho  empleo.  I 

Art.  2^  Mientras  esta  soma  no  so  indaya,  en  el  preso-  , 
puesto   se  imputará  á  esta  ley. 

Art.  3^   Comuniqúese,  etc. 

FRACISCO  B.  MAD^IU). 

Adolfo  Labougle, 
Secretario. 

Mr.  IVenIdenle— Está  en  discusión  en 
general. 

«r.  Teran— Pido  la  palabra. 

El  señor  de  la  Colina,  actualmente  vice- 
rector  del  Colegio  Nacional  de  La  Rioja,  ha 
prestado  servicios  á  la  educación,  en  esa  pro- 
vincia, durante  27  años. 

Desde  el  año  58  hasta  el  68,  desempeñó  dis- 
tintos cargos,  en  la  provincia,  ya  como  ins- 
pector de  escuelas,  ya  como  profesor;  y  la  pri- 
mera escuela  graduada,  á  cargo  de  la  Nación, 
creada  en  la  Rioja,  fué  regenteada  por  ese 
señor. 

Posteriormente,  se  le  nombró  profesor  del 
Colegio  Nacional,  desdo  que  se  estableció  en 
aquella  provincia,  y  permaneció  allí  hasta  el 
84,  ya  de  bibliotecario,  ya  de  profesor,  y  tam- 
bién de  ecónomo,  habiendo  sido  nombrado,  el 
año  78,  vice-rector,  con  el  sueldo  de  78  pesos. 

El  honorable  Senado,  teniendo  en  conside- 
ración los  servicios  prestados  durante  veinte 
y  siete  años  por  este  señor,  le  acuerda  la  ju- 
bilación, nó  con  el  sueldo  do  profesor,  sino 
con  el  de  vice-rector;  y  por  la  misma  razón  la 
comisión  aconseja  á  la  Cámara  la  sanción  del 
proyecto  del  Senado, 

Hr.  Dávlla— Pido  la  palabra. 

Me  parece  no  haber  oido  esponer  al  señor 
miembro  Informanto  una  circunstancia  que 
es  conveniento  que  la  Cámara  conozca. 

El  señor  de  la  Colina,  á  quien  conozco  mu 
clio,  una  persona  distinguidísima,  está  casi 
completamente  ciego. 


INCIDENTES 

Sr.  PresWeole — Queda  un  proyecto  de 
ley,  que,  aun  cuando  no  trata  de  una  pensión 
ni  de  una  jubilación,  está  comprendido,  creo, 
en  la  resolución  de  la  Cámara. 

Me  refiero  al  proyecto  de  ley  mandando 
escriturar  tierras  en  favor  del  teniente  coro- 
nel Belisle. 

Sr.  .llbarraelD  (J.  P.)— El  miembro 
informante  es  el  doctor  Figueroa,  quien  no  se 
halla  presente. 

Sr.  Malbran — Podríamos  pasar  á  otiv 
asunto. 

Sr-  Secretarlo — No  hay  mas,  comprendi- 
dos en  la  moción  que  se  habia  hecho. 

Sr.  Puebla — Pero  hay  á  la  orden  del  día 
el  asunto  sobre  curso  forzoso. 

Sr.  Gllberl— Creo  que  hay  otros  asuntos 
sancionados  por  9I  Senado. 

Sr-  Dávila— Hay  el  proyecto  de  puerto 
en  Ajó. 

Sr.  Demarla — Pido  la  palabra. 

He  pedido  la  palabra,  señor  presidente,  en 
presencia  de  lo  que  acaba  de  suceder  en  la 
Cámara,  y  que  viene  sucediendo  desde  hace 
tiempo,  reprochado,  según  me  he  convencido, 
por  la  mayoría  do  los  señores  diputados,  sin 
que  podamos  sustraernos  á  la  influencia  que 
de  cierta  manera  se  ejerce  sobre  nosotros,  al 
estremo  de  encontrarnos  votando  cosas  que 
nosotros  mismos  conocemos  que  no  debemos 
votar. 

Me  refiero  á  las  pensiones  y  jubilaciones. 

Todo  esto  procede,  á  mi  juicio,  de  la  falto 
de  una  ley  al  respecto ;  y  me  parece  que  se 
haría  un  verdadero  servicio  al  país  proyectan- 
do esa  ley. 

Sr.  Ppcsldenle—Me  permite  el  señor 
diputado? 

Habia  pensado  hacer  leer  un  asunto  refe- 
rente á  una  escrituración  de  tierras  al  se- 
ñor Belisle,  y  consultaba  á  la  Cámara  si  de- 
bía ó  no  tratarse.  Un  miembro  de  la  comi- 
sión que  lo  ha|despachado,  manifestó  que  nose 
encontraba  presente  el  miembro  informante. 

Es  en  este  momento  que  me  ha  pedido  la 
palabra  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires; 
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creo  que  antes  debe  resolverse  si  se  trata  ó  no 
el  asunto  que  no  se  ha  leído. 

Si».  Será — Podemos  oiral  señor  diputado. 

Si».  Presidente— Parece  que  so  refiere 
en  general  á  pensiones. 

tti*.  Demaria — Iba  á  hacer  una  moción, 
que  es  muy  corta,  y  rae  parece  que  no  merece 
la  pena  de  demorar  por  mucho  tiempo  á  la 
Cámara. 

Si  el  señor  presidente  me  permite  conti- 
nuar diré  dos  palabras  mas  para  formular  mi 
moción. 

Si».  Presidente— No  hay  inconveniente; 
le  advertía  que  estábamos  en  la  mitad  de  la 
consideración  de  un  asunto. 

feir.  Demaiia — Bien,  señor  presidente. 

Decía  que  encuentro  urgente  que  se  dicte 
una  ley  de  pensiones  y  jubilaciones,  que  du- 
rante el  receso  uno  de  los  señores  diputados 
se  encargara  de  proyectar. 

Es  muy  posible  que  cortinúe  este  estado  de 
cosas,  durante  mucho  tiempo,  y  el  medio  de 
salir  de  él  seria  que  la  Cámara  encargara  á 
alguno  de  sus  miembros  del  estudio  de  esta 
materia,  á  fin  de  presentar  un  proyecto  para 
las  primeras  sesiones  del  año  próximo. 

Creo  que  seria  el  medio  Je  salir  de  este  caos 
en  que  nos  encontramos,  respecto  de  pensiones 
y  jubilaciones. 

Me  permito,  con  este  motivo,  hacer  moción 
pai^  que  la  Cámara  encargue  á  uno  de  sus 
miembros,— que  me  permitiré  designarlo,— á 
efecto  de  que  presente  ese  proyecto  en  las 
primeras  sesiones  ordinarias  del  año  en- 
trante. 

Me  permitiré  indicar  cual  es  el  diputado  á 
que  me  refiero 

Varios  seftores  Diputados— Mejor  es 
que  lo  designe  la  Cámara. 

HáTrn  Demaria — Pero  como  autor  de  la 
moción  me  parece  que  es  mas  fácil  que  lo  de- 
signe, para  ver  si  merece  la  aceptación  de  la 
Cámara.  Es  el  doctor  Gallo. 

0r.  Gallo  (D.)— Creo  que  la  moción  es 
contraria  al  Reglamento. 

0r«  Oimedo  —  Fundamentalmente  con- 
traria. 

Si*.  Demaria — Deseada  saber  porqué  es 
contraria  al  Reglamento. 

Sp.  Oallo  (D.)— Puede  leerse  el  artículo 
del  Reglamento  que  se  refiere  á  las  comisiones 
parlamentarias. 

—Se  Ice : 

Alt.  53  Habrá  nueve  comisiones  per- 
manentes, compuestas  cada  una  de  cinco 
diputados  y  denominadas  de  Negocios 
Constitucionales  y  Ésteriorcs— de  Legis- 
lación y  Justicia>-de  Culto  é  Instrucción 
Pública— do  Hacienda — de  Obras  Públi- 
cas—de  Presupuesto— do  Guerra  y  Ma- 


rina- do  Peticiones  y  Poderes — y  de  In- 
migración, Colonización,  Agricultura  y 
Tierras  Públicas. 

Sr.  Demaria — Probablemente  á  lo  que 
se  refiere  el  señor  diputado  es  á  la  parte  del 
Reglamento  que  dice  que  las  comisiones  ter- 
minan con  las  sesiones  ordinarias.  Pero  no 
se  trata  de  esas  comisiones.  Se  trata  de  una 
resolución  especial  de  la  Cámara,  que  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  nombramiento  de  las 
comisiones  á  que  el  Reglamento  se  refiere;  es 
un  encargo  que  la  Cámara  hace  á  uno  de  sus 
miembros. 

Si  se  le  designa  es  por  las  circunstancias 
especiales  de  ese  diputado,  por  su  reconoci- 
da ilustración,  pur  su  laboriosidad,  por  no  ter- 
minar en  el  año,  etc. 

fcíp.  IPretiidenle — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  se  votará  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 

—Se  vota    la  moción  y    resulta  afir- 
mativa. 

ür.  Gallo  (D.)— Supongo  que  será  una 
comisión  la  que  se  nombrará. 

Sr«  Olmedo — Se  necesita  dos  tercios, 
porque  la  moción  es  contraria  al  Reglamento. 

HVm  Demaria— No  es  contraria. 

Demuéstremelo. 

f^Vm  Olmedo — Si  se  pone  á  discusión  el 
punto,  se  lo  demostraré. 

HTm  Demaria— Ya  está  votado. 

Ht»  Olmedo — Yo  exijo  dos  tercios,  por- 
que es  una  derogación  del  Reglamento. 

ílr.  Gallo  (D.)— Me  parece  que  no  es  una 
forma  de  elección  el  que  un  diputado  diga: 
propongo  á  Fulano  de  Tal. 

Es  la  Cámara  la  que  debe  hacer  estos  nom- 
bramientos por  votación  nominal. 

Sp.  Demaria— No  sé  porqué  se  ha  de  ha- 
cer por  votación  nominal,  cuando  se  trata  de 
una  comisión  especial. 

Sr.  Preside  Elle — El  Reglamento  prescri- 
be que  toda  votación  hecha  por  la  Cámara  en 
estos  casos  deba  ser  nominal. 

Sp.  Gallo  (D.)— Y  no  puede  ser  de  otra 
manera. 

Sp.  IMalbran— Hay  dos  partes  en  la  mo- 
ción del  señor  diputado:  una  que  se  refiere  al 
nombramiento  de  la  comisión  y  otra  que  de- 
signa uno  de  los  miembros  de  la  Cámara  para 
el  desempeño  de  esa  misma  comisión. 

Sp.  Gallo  (D.)— Pido  la  palabra. 

Ya  que  la  Cámara  ha  aceptado  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  en  el 
sentido  de  que  se  nombre  una  comisión,  y  á 
pesar  de  que  yo  creo  que  esto  no  es  del  todo 
conforme  con  la  disposición  del  Reglamento; 
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sin  embargo,  aceptando  la  resolución  que  la 
Cámara  acaba  de  tomar,  voy  á  modificar  lá 
moción  y  á  pedir  la  aceptación  en  estos  tér- 
minos: que  se  encomiende  al  señor  presiden- 
te, acompañado  de  dos  diputados,  que  la  Cá- 
mara nombrará  directamente,  la  presenta- 
ción del  proyecto  á  que  se  refleje  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Me  parece  que  así  se  consiguen  los  objetos 
que  ha  tenido  en  vista  y  los  deseos  manifes- 
tados por  la  mayoría  de  la  Cámara:  la  mayor 
competencia  que  es  necesaria  para  la  con- 
fección de  un  proyecto  semejante,  y,  al  mis- 
mo tiempo,  los  precedentes  parlamentarios, 
según  los  cuales  siempre  que  la  Cámara  de- 
sea estudiar  un  asunto  procede  por  medio  de 
comités  espe(?iales,  por  medio  de  comisiones. 

Asi  se  hace  en  todas  partes;  por  que  no  ten- 
go conocimiento,  hasta  ahora,  de  que  so  haj^an 
encomendado,  en  ningún  caso,  á  uno  solo  de 
los  miembros  de  la  Cámara,  la  'yecucion  de 
un  trabajo,  sea  ligero  ó  pesado. 

Me  parece  que  sería  completamente  incor- 
recta la  anulación,  en  este  caso,  de  una  prác- 
tica semejante . 

Así  es  que,  aceptando  la  indicación  del  se 
ñor  diputado  y  respetando  la  resolución  an- 
terior de  la  Cámara,  á  pesar,  como  digo,  de 
que  creo  que  no  está  completamente  de  acuer- 
do con  el  Reglamento,  amplio  la  moción  en 
este  sentido. 

HVm  Olmedo— Pido  la  palabra. 

La  prueba  de  que  la  votación  anterior  no 
ha  sido  ajustada  al  Reglamento,  es  que  la  es- 
tamos discutiendo. 

No  se  puede  discutir  las  resoluciones  de  la 
Cámara;  y  la  Cámara  votó  íntegra  la  proposi- 
ción hecha  por  el  señor  diputado,  que  impor- 
taba la  unipersonalidad  de  la  comisión,  y  su 
designación  por  aquella. 

He  dicho  al  señor  diput-ado,  y  voy  á  cumplir 
mi  promesa,  que  esto  es  enteramente  contra- 
rio al  Reglamento. 

A  mi  juicio,  tal  contrariedad  resulta  de  la 
simple  lectura  de  los  artículos  del  Regla- 
mento. 

El  Reglamento  establece  que  la  Cámara  po- 
drá nombrar  comisiones  permanentes,  y  le 
atribuye  el  derecho  de  nombrar  también  co- 
misiones especiales. 

Pero  ¿cual  es  el  rol  de  las  comisiones  parla- 
mentarias? 

Las  comisiones  parlamentarias  no  tienen 
la  iniciativa  que  tienen  los  miembros  que 
forman  el  parlamento. 

Estos  tienen  toda  la  esfera  de  acción  que 
la  Constitución  les  acuerda,  para  presentar  al 
estudio  de  la  Cámara,  la  que  á  su  vez  los 
pasa  al  estudio  de  las  comisiones,  todos  los 
asuntos  que  son  susceptibles  de  ser  legislados. 


La  Cámara  tiene  facultad  también  de  nom- 
brar comisiones  do  investigación  sobre  asun- 
tos que,  sin  requerir  una  disposición  positi- 
va, pueda  motivar  resoluciones  de  un  carác- 
ter transitorio  ó  pueda  ilustrar  el  criterio  de 
la  misma,  para  la  resolución  de  otros  asuntos 
conexos  con  aquel  en  discusión.       g 

Pero  de  ninguna  manera  me  parece  que  ha 
ocurrido,  en  el  seno  de  este  parlamento,  el 
caso  de  nombrar  una  comisión  á  la  que  se 
haya  encomendado  la  iniciativa  de  un  proyec- 
to de  ley,  por  que  esto  importaría  apartare 
de  los  términos  del  Reglamento,  que  es  una 
legislación  positiva,  que  no  deja  facultades 
implícitas,  puesto  que  detnlla  todas;  é  impí  r- 
taria  también  coartar  la  iniciativa  individual 
de  cada  uno  de  los  miembros  del  parlamento, 
que  tenemos  el  derecho  de  presentar  un  {>ri. 
yecto,  en  tal  ó  cual  sentido. 

De  manera  que  no  solamente  creo  contra- 
rio á  los  términos  del  Reglamento  la  moción 
del  señor  diputado,  sino  también  á  la  índole 
de  la  institución  parlamentaria  y  á  los  ante- 
cedientes todos,  tanto  de  este,  como  de  otros 
parlamentos  que  pueden  servirnos  de  modelo. 

Por  consiguiente,  espero  que  la  moción  se- 
rá rechazada  por  la  Cámara. 

Sr«  Arjento— ¿Qué  es  lo  que  está  en  dis- 
cusión? 

HVm  Lalnez — Pido  la  palabra. 

íir.  Preiíldenle— Antes  de  concedérsela 

necesito   hacer  presente    qué  es  lo  que  en- 
tiendo que  está  en  discusión. 

Sr.  Lalncz — La  moción  del  señor  diputa- 
do Gallo,  que  es  sobro  lo  que  quiero  hablar. 

BVm  fMmedo— La  moción  del  señor  dipu- 
do Demaria. 

HVm  Prcsldcnle— Entiendo  que  los  que 
han  votado  por  la  afirmativa,  lo  han  hecho 
en  el  sentido  de  que  la  Cámara  resuelva 
nombrar  una  comisión  para  que  presente  un 
proyecto. 

Sr.  Olmedo — Se  ha  votado  todo. 

La  moción  abrazaba  tres  puntos:  el  nom- 
bramiento de  la  comisión,  su  unipersonalidad 
y  la  designación  de  la  persona. 

De  manera  que  cuando  la  Cámara  ha  vo 
tado  la  moción  del  señor  diputado  Demaria, 
ha  votado  todo  el  pensamiento;  y  cuando  he- 
mos vuelto  sobre  esta  votación  para  dis- 
cutirla, hemos  vuelto  sobre  todo  el  pensa- 
miento en  conjunto,  porque  hemos  creído  que 
merece  la  pena. 

Sp.  Demaplo— Cuando  se  pretende  vol- 
ver sobre  la  resolución? 

Sr.  Albarracin  (J,  P.)— Cuando  se  afir- 
ma que  no  está  bien  resuelto  el  punto,  por- 
que con  simple  mayoría  no  se  puede  re- 
solver. 
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8r.  Prefildente— De  manera  que  sería 
necesario  reconsiderar  la  votación. 

La  inteligencia  ha  sido  que  se  ha  sanciona- 
do la  moción  por  completo,  con  la  designación 
de  la  persona. 

Sr«  Oallo  (D)— Creo  que  la  Cámara  de- 
be manifestar,  por  una  votación,  si  ha  resuel- 
to ese  punto. 

Sr.Ijainei-Yo  no  voy á  tomar  la  palabra 
sobro  el  punto  sancionado  por  la  Cámara. 

Hr»  Olmedo-— No  puede  estar  sancio- 
nado .... 

Si*.  Presidente — Es  que  se  hace  indi- 
cación para  que  se  resuelva  si  se  puede  ó 
no  discutir  la  moción  del  señor  diputado 
Gallo. 

Si».  LialneaE— Yo  considero  que  es  una  mo- 
ción completamente  aparte  la  del  señor  di- 
putado Gallo;  y  mientras  el  señor  diputado 
por  Córdoba  no  haga  moción  de  reconsidera- 
ción, no  puedo  ocuparme 

HVm  Olmedo — Lo  que  sostengo  es  que 
la  Cámara  no  ha  podido  tomar  esa  resolu- 
ción sino  por  dos  tercios  de  votos;  y  por  eso 
pido  que  se  cuente  como  miñona  lo  que  se 
ha  proclamado  como  mayoría. 

Sr.  Lialnei — Voy  á  aceptar  la  moción  he- 
cha por  el  señor  diputado  por  Tucuman,  para 
que  se  agregue  al  miembro  designado,  el  pre- 
sidente y  otro  señor  diputado. 

En  ese  caso,  voy  á  hacer  indicación  para 
que  el  miembro  de  la  Cámara  que,  de  acuerdo 
con  el  señor  presidente  y  con  el  diputado  Ga- 
llo, redacte  el  proyecto  sobre  pensiones,  sea 
el  doctor  Demaria,  iniciador  de  la  idea. 

De  esta  manera  se  llenaria  perfectamente 
las  formas,  como  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba desea. 
Seria  una  comisión  parlamentaria,  completa . 

— Apoyado. 

HVm  Demaria— Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  la  Cámara  no  puede  volver 
sobre  lo  que  acaba  de  sancionar. 

Ha  sancionado  la  moción  en  la  forma  que 
la  presenté:«que  senombre  una  comisión;  que 
ésta  presente  un  proyecto,  en  las  primeras 
sesiones  del  año  próximo,  y  que  sea  compues- 
ta del  doctor  Gallo.» 

Y  debo  prevenir  que  si  indiqué  al  señor  Ga- 
llo, fué  porque  un  número  de  diputados  que 
estaba  cerca  de  nii  me  pidieron  que  lo  desig- 
nase. 

Lo  único  que  podria  ser  materia  de  discu- 
sión, ahora,  es  si  esa  comisión  se  ha  de  com- 
poner solamente  de  una  persona,  como  se  ha 
pedido,  ó  si  se  ha  de  agregar  otraú  otras. 

Es  respecto  de  esto  que  tomo  la  palabra, 
para  manifestar  que  no  es  práctica  la  moción 
que  hace  el  señor  diputado  por  Tucuman. 


Yo  tuve  en  cuenta,  al  formular  hi  mia,  si 
habria  conveniencia  en  que  la  comisión  fuera 
compuesta  de  varias  pereonas,  y  me  decidí 
por  una,  teniendo  en  considei*acion  que  seria 
muy  difícil,  durante  el  receso,  reunirse  tres, 
por  razones  que  todos  conocemos.  La  mayor 
pártenos  ausentamos  de  la  Capital,  y  les  seria 
muy  difícil,  álos  nombrados,  convenir  en  los 
dias  en  que  debieran  ocuparse  del  estudio  de 
la  materia. 

Por  otra  parte,  tuve  en  cuenta  lo  siguiente: 
que  el  doctor  Gallo  es  una  de  las  personas  mas 
indicadas  para  satisfecer  los  deseos  de  la  Cá- 
mara... 

Sr.  Gallo  (D.)— Si  no  entiendo  una  pa- 
labra de  esta  materia! 

Sr.  Demaria— Tengo  tanta  fé  en  su  in- 
teligencia... 

»r.  Gallo  (D.)—Muchas  graciasl 

Sr.  Demaria— Tengo  tanta  fé  en  su  in- 
teligencia, que,  aún  cuando  no  entienda  una 
palabra,  estoy  seguro  que  con  un  poco  de  es- 
tudio y  buena  voluntad  se  podrá  espedir  en 
una  forma  conveniente. 

Son  estas  las  razones  que  tengo  para  opo- 
nerme á  la  moción  que  se  ha  hecho. 

Por  mi  parte,  debo  manifestar  que,  proba- 
blemente, en  cuanto  terminen  las  sesiones  del 
Congreso  tendré  que  ausentarme  de  la  Capi- 
tal, y  no  me  seria  posible  reunirme  con  los 
señores  que  formaran  la  comisión. 

Sr.  Albnrrocln  (J.  P.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Cuando  se  votó  la  proposición  del  señor  di 
putado  Demaria,  entendí  que  se  trataba  sim' 
plómente  de  hacer  una  insinuación  al  señor 
diputado  Gallo  para  que  presentara  un  pro- 
yecto, haciendo  uso  de  su  derecho;  pero  no  de 
una  imposición  en  el  carácter  que  se  pretende 
darle,  lo  que  es  completamente  contrario  al 
Reglamento. 

Luego,  pues,  si  la  votación  se  ha  producido, 
y  si  algún  diputado  ha  observado  que  se  ne- 
cesita dos  tercios  de  votos,  porque  es  contraria 
al  Reglamento  la  sanción,  lo  primero  que  debe 
resolver  la  Cámara  es  si  se  necesita  dos  tercios 
ó  simple  mayoría.  Y  es  esto  lo  que  yo  pido 
que  se  resuelva. 

Sr«  Presidente— Si  es  contraria  al  Re- 
glamento, no  puede  pasar  ni  por  mayoría  ni 
por  dos  tercios. 

Sr.  líalneE— Pido  que  se  vote  la  moción 
del  señor  diputado  Gallo. 

íIp.  Preuldenle— Se  pondrá  á  votación, 
con  la  forma  que  le  ha  dado  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires:  se  si  agrega  el  señor  dipu- 
tado Demaria  y  el  presidente  de  la  Cámara, 
al  comisionado  para  presentar  en  las  primeras 
sesiones  del  año  próximo  un  proyecto  de  ley 
sobre  pensiones  civiles. 
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HVm  Gil  —A  nadie  se  puede  obligar  á  pre- 
sentar un  proyecto. 

Sr.  Lalnei — No  lo  harán.  No  es  impo- 
sición. 

Sr.  Serú — Para  que  hacemos  entonces 
cosas  inútiles! 

Sp.  Deninrla— La  forma  de  mi  moción 
no  es  una  imposición;  no  es  para  mi  carácter 
hacer  imposiciones  á  nadie! 

Dije  que  era  necesario,  urgente,  dictar  esa 
ley,  y  que  podíamos  rogar  á  algún  miembro 
de  la  Cámara  que  se  ocupara  del  estudio  de  la 
materia . 

La  Cámara  ha  votado  esta  moción,  que  im- 
porta rogar  al  señor  diputado  Gallo  que  se 
ocupo  de  ese  asunto. 

Sp.  Gallo  (D.)— La  Cámara  nunca  ruega. 

ÍIp.  Presidente— Se  va  á  votar  la  agre- 
gación... 

Sp«  Oimedo — No,  señor!  Yo  exyo  que 
resuelva  la  Cámara  sobre  el  fondo  de  ia  mo- 
ción. 

Ni  el  señor  secretario  ni  el  señor  presiden- 
te han  podido  proclamar  mayoría  sin  dos  ter- 
cios de  votos,  en  una  cuestión  que  importa 
una  derogación  del  Reglamento. 

Sp«  Predldenle— Ya  he  advertido  al  se- 
ñor diputado  por  San  Juan,  que  hacia  la  mo- 
ción, que,  si  la  indicación  votada  fhese  con- 
traria al  Reglamento,  no  podría  pasar  ni  con 
dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Wiuedo— Cuando  menos  se  trata  de 
la  inteligencia  del  Reglamento. 

Hp.  rúne»~Pido  la  palabra. 

Señor:  reden  entro  á  la  sesión. 

En  el  Paraná  se  trataba  de  decidir  la  elec- 
ción de  presidente,  y  un  diputado  dijo:  Que 
se  ruegue  al  general  Urquizaque  venga. 

iQué?  iRuegue?  El  Congreso  ruega?  No, 
señor!  El  Congreso  no  puede  rogar  á  nadie. 

Por  consiguiente,  no  podemos  rogar  al  se- 
ñor diputado  que  nos  haga  el  favor, 

¥aj*los  sefiores  dlpiitadofi — No  se  trata 
de  eso. 

Sp.  Féaes— Lo  mismo  es  rogar  á  cual- 
quiera. 

Quiero  manifestar  la  mala  impresión  que 
hizo  entonces  esta  palabra,  como  debe  hacerla 
ahora. 

El  Congreso  no  ruega;  manda.  Si  notiene 
derecho  de  mandar,  en  este  caso,  no  mandará; 
pero  tampoco  rogará. 

8p.  Presidenle-^Se  votará  la  indica- 
ción. 

Sp.  Olmedo— (Qué  indicación,  señor 
presidente? 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  ha  sancionado  la 
otra! 

Pido  que  resuelva  si  cree  que  está  autori- 
zada para  disponer  el  nombramiento  de  una  I 


comisión  que  presente  un  proyec^to  sobre  esta 
materia. 

Sp.  Presidente — Se  votará  la  indicación 
del  señor  diputado,  previa  discusión. 

ftp.  Gallo  (D.)— Pido  la  palabra. 

Yo  iba  á  pedir  que  diésemos  por  terminado 
el  incidente. 

Después  de  las  palabras  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  resulta  que  no  se  trata  de 
un  acto  imperativo  de  la  Cámara;  que  se  tra- 
ta solamente  de  una  insinuación,  de  un  deseo 
manifestado  por  ella  de  que  se  presente  un 
proyecto  de  ley  á  este  respecto. 

Quiere  decir,  que  nos  damos  por  notifica- 
dos todos,  y  que  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  doctor  Demaria,  ó  el  señor  presidente  de 
la  Cámara,  ó  cualquiera  de  las  personas 
competentes  que  se  sientan  en  este  recinto, 
pueden  presentar  un  proyecto  en  las  sesio- 
nes del  año  venidero. 

Pido,  entonces,  que  se  dé  por  terminado 
el  incidente. 

ÍIp.  Funes — Perfectamente! 

barios  setteres  diputados — Muy  bien! 

SESIONES  DE  PRÓROOA . 

Sp.  Presidente— Parece  que  hay  asen- 
timiento en  la  Cámara  á  la  indicación  del  se- 
ñor diputado  Gallo. 

Va  á  darse  cuenta  de  un  meusíge  del  Poder 
ejecutivo. 

Poder  Gjocutivo  nacional. 

Bn«DOi  Aires,  setiembre  29  de  1885. 
A  la  honor abU  Cámara  de  diputados,  de  la  Neuñou, 

Debiendo  terminar  en  la  fecba  el  período  lejislativo  del 
corriente  año,  y  halUndose  aún  pendientes  de  la  conside- 
ración del  bonorable  Congreso,  diversos  asuntos  de  gravo 
*-  miente  interés,  el  Poder  ejecnfívo,  usando  de  las  fecul- 
tades  que  la  Constitución  lo  confiere  para  estos  casos,  ha 
resuelto  prorogar  las  sesiones  ordinarias  de  ambas  Cáma- 
ras, basta  que  sean  resueltos  los  asuntos  enumerados  en  ol 
decreto  adjunto. 

Dios  guarde  i  V.  H. 

-JULIO  A.  ROCA. 

BBirjAliriK  PAZ. 

Dopartamento  dol  Interior. 

Buenos  Aires,  setiembre  90  de  1665, 

Haciendo  uso  de  la  atribución  conferida  en  el  artículo 
66,  inciso  12,  de  la  Constitución  Nacional,  el  Presidente  d« 
la  Repúblca— 

DECRETA. 
Art.  1^  Pror¿ganse  las  presentes  sesiones  del  H.  Congre* 
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K  lefisbtÍ¥o, 

asuntos: 


para    la    consideración    de   los    siguientes 


INTERIOR. 


J°  Camino  de  Catamarca  á  la  Rioja  por  la  Scbila. 

y  Propuesta  de  los  seBores  Lucas  González  y  C*., 
para  la  terminación  del  ferro-carril  Central  Norte  y  ra- 
mio. 

3**  Obras  de  nivelación  y  desagüe  en  la  capital  y  par- 
tidos adyacentes. 

i^  Proyecto  sobre  instalacien  y  gastos  de  las  goberna- 
ciones de  los  territorios  nacionales. 

5°  Proyecto  prorogando  á  la  municipalidad  de  la  Capi- 
tal el  utto  por  mil  de  la  contribución  directa. 

8^  Proyecto  de  la  municipalidad  sobre  impuestos  á  las 
eoipresas  de  tramways;  reformas  ¿  las  leyes  de  29  de  se- 
tiembre de  1882  y  26  de  octubre  de  1881,  y  oficina  del  cré- 
dito público  local . 

7^  Propuesta  do  don  Ezequiel  F.  Ramos  Mejia  y  C^, 
lobre  nn  puerto  en  Aj¿. 

8^  Proyecto  sobre  canal  y  toma  en  la  Rioja. 

9^  Acordando  una  remuneración  á  los  ingenieros  Vi- 
llanoevay  Valiente  Noailles. 

10*^  Créditos  estraordinarios  y  suplementarios  de  tos 
xinco  departamentos. 

RELACIONES  ESTERIORES. 

U*^  Tratado  con  el  Brasil. 

12^  Convención  postal  del  Congreso  de  Lisboa. 

HACIENDA. 

1^  Proyecto  aprobatorio  de  los  decretos  sobre  incon- 
f^ion, 

liP  Proyecto  sobre  unificación  de  empréstitos. 


15°   Proyecto  de  Presupuesto  General  para  188C. 
15°   bis.  Propuesta  de  don    Gregorio   Torres    sobre  al- 
macenes en  La  Plata. 

JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUOCION   PÚBLIC.\. 

16°   Proyecto  sobre  Códigos  penal  y   de  míneria. 

17°  Proyecto  de  reformas  á  la  ley  orgánica  de  la  ad- 
minutracion  do  justicia  de  la  Capital. 

18°  Sobre  honorarios  del  redactor  del  proyecto  de 
Código  de  minería,  doctor  Enrique  Rodríguez,  y  de  los 
redactores  del  proyecto  de  Código  de  procedimientos,  en 
materia  civil,  doctores  Amanao  Alcorta  y  Estanislao  Ze- 
ballos. 

19°  Proyecto  de  ley  sobre  compensación  de  los  traba- 
jos realizados  por  el  doctor  Francisco  Latzina,  como  direc- 
tor del  último  censo  escolar  do  la  República. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  honorable  Congreso  con  el 
mensage  acordado,  publiquose  é  insértese  en  el  Registro 
Nacional. 


Firmado. 


Es  copia. 


ROCA. 

BENJAMÍN  PAZ. 


Federico  Pinedo. 
S.  Secretario» 


8r.  Olmedo- 
levante  la  sesión . 


Hago  moción  para  que  se 


— Es  apoyada  y  aprobada  esta  mo- 
ción. 

— Se  procede  en  conéccuencia,  sien- 
do las  6  p.  m. 
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1^  SESIÓN  DE  FBÓBOaA  DEL    V  DE  OCTÜBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Incidentes  sobre  el  decreto  del  Poder  ejecutivo,  determinando  los  asuntos  que  han 
de  ser  considerados  en  las  sesiones  depróroga. — Continúa  la  discusión  pendicHU 
sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión^ 
aprobando  los  decretos  relativos  al  curso  forzoso. 


PRESENTES 

En  Buenos  Aires,  4  1°  de  octubre 

Olmedo 

Presidente 

de  1885,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 

Paz  (E.  N.) 

/Llbarracin  (S.)  los  señores  diputados  anotados  al  mir- 

Paz  (M.) 

A1barracÍn(J.P.)gen,  el  señor  presidente  declara  abior- 

Pórtela 

Araoz 

U  la  sesión. 

Posse  (F.) 

Aranz 

ACTA. 

Puebla 

Aranjo 

Pujol  Vedoya 

Arlgós 

— Se  lee  y  aprueba  la    de  la  sesión 

Quintana 

Argento 

anterior,  sin  observación. 

Roca 

Balsa 

Rodríguez 

Barra 

ORDEN  DEL  DÍA. 

Romero 

Berdia 

Serú 

Bastos 

Sr.  Presidente— No  ha- 

Sola 

Géuseres 

biendo    asuntos  de  qué  dar 

Solari 

Calvo 

cuenta,  se  va  á  pasar  á  la  or- 

SoUer 

Gano 

den  del  dia,  continuando  con 

Solveyra 

Gárcano 

la  consideración  en  general 

Sosa 

Civit 

del  despacho  relativo  á  la  in- 

Tagle 

Goquet 

conversion  de  los  billetes  de 

Terán 

Gorvalan 

banco. 

Torrent 

Costa 

Habia  quedado  con  la  pa- 

Vega 

Crespo 

labra  el  señor  diputado  por 

Villamayor 

Darqoier 

Buenos  Aires. 

Videla 

Dávlla 

Yofre 

Dantas 

SESIONES  DEPRÓROGA . 

Yramain 

De  la  Fnente 

Zambrano 

Domarla 

Sr.  Flicueroa  (F.  C.)^ 

Zavalia 

Febre 

Pido  la  palabra,  antes  de  que 

Zavalla 

Fernandez 

so  entre  á  la  orden  del  dia. 

Zeballos 

Figaeroa(F.G.) 

Para  hacer  notar  á  la  Cáma- 

AUSENTES 

Funes 

ra  que  se  viene  cometiendo, 

CON  LICBNCIA 

Gallo  (D.) 

por  el  decreto  de  próroga,  un 

Beltran 

GaUo  (P.  8.) 

abuso  de  las  facultades  que  la 

Castro 

Gil 

Constitución  acuerda  al  Poder 

Palacio 

Gilbert 

ejecutivo,  tal  vez  contagiado 

Pefia 

Gorostiaga 

éste  por  la  facilidad  con  que 

CON    AVISO 

Gomes 

las  Cámaras  atienden  prefe- 

Herrera 

rentemente  las  solicitudes  par- 

Dias 

Lainez 

ticulares. 

Figneroa  (F.  • 

Legnizamon  (L.)      ^  Constitución  ha  prescrip- 

Ortiz 

Legolzamon  (Cito  que  el  Poder  ejecutivo pue- 

Peres 

MagUone 

da  prórogar  las  sesiones  del 

Posse  (B.) 

Malbran 

Congreso,  ó  convocarlo  á  se- 

SIN AVISO 

IfanslUa 

siones  extraordinarias,  cuan- 

Aoosta 

Navarro  Viola 

do  un  gi'ave  interés  de  urden 

Laliitte 

Ooampo 

ó  de  progreso  lo  requiera.  En- 

Vidal 

tre  tanto,  en  el  decreto  de 
próroga  figuran  una  porción 
de  solicitudes  particulares, 
que  no  afectan  en  manera 
alguna,  ni  el  6rden  ni  el  pro- 
greso del  país. 

A  fin  de  que  se  salven  lo? 
principios  constitucionales, 
afectados  por  el  decreto  del 
Poder  ejecutivo,  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  aplace  al- 
gunos de  los  asuntos  en  él 
comprendidos- 

El  primero  es  el  relativo  al 
señor  don  Ezequiel  Ramos  Me- 
j  ia .  El  segu  ndo  es  ol  proyec- 
to de  Código  de  minería.  El 
tercero,  es  el  relativo  al  paga 
de  honorarios  á  los  redactores 
del  Código  de  procedimientos 
civiles.  El  último,  sobre  com- 
pensación de  los  trabajos  del 
señor  Latzina. 

Hay  varios  otros  que  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso,  pero,  par 
ahora,  me  limito  á  hacer  esta 
moción,  para  que  se  aplace 
los  asuntos  que  he  indicado, 
hasta  el  año  próximo. 

Sr.  Ciallo  (D.)— Cuáles 
son  los  asuntos  de  interés 
particular? 

Ht.  Figneroa  (F.  €.)- 
Los  que  he  enumerado. 

Sr.  Gallo  (D.)-Pero  el 
Código  de  minería  es  asunto  de 
interés  general. 

Ht.  Flgaeroa  (F.  €.)- 
•^Está  recien  impreso:  nadie  lo 
conoce,  y  me  parece  que  no 
responde  tampoco  á  ningún 
interés  de  orden  y  progi*cso, 
para  que  se  sancione  en  las 
sesiones  de  próroga. 

Puede  votarse  por  partes 
mi  indicación. 
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8r.  littlneE  Quedan  todavia  algunos  otros 
asuntos  particulares  comprendidos  en  el  de- 
creto de  próroga. 
Sr.  Gnllo  (D.)— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  hay  un  punto  reglamenta- 
rio, que  es  necesario  resolver,  para  saber  si 
esta  moción  debe  tomarse  inmediatamente 
en  consideración. 

En  mi  opinión,  la  Cámara  no  tiene  derecho 
para  tomar  en  consideración  los  asuntos,  sino 
cuando  se  encuentran  en  su  cartera:  y  aun- 
que puede  arrancar  de  la  carpeta  de  sus  co- 
misiones los  asuntos  que  determine,  es  sola- 
mente después  de  determinarlos  resolviendo 
enseguida  considerarle «s  sobre  tablas,  para 
aceptarlos,  rechazarlos  ó  aplazarlos . 

Por  consiguiente,  rae  parece  que  la  moción 
del  señor  diputado,  por  lo  menos,  deberla 
ser  modificada  en  este  sentido:  en  primer 
lugar,  que  la  Cámara  resuelve  considerar 
sin  despacho  de  comisión  los  asuntos  á  los 
cuales  se  ha  referido;  en  segundo  lugar,  re- 
solver considerarlos  sobre  tablas;  y  en  tercer 
lugar,  que  se  aplique  á  ellos  la  resolución 
de  aplazarlos,  la  de  rechazarlos  ó  la  de  apro- 
barlos. 

Hago  esta  observación,  sin  estar  decidida- 
mente en  contra  de  la  moción  del  señor 
diputado  por  Catamarca,  á  quien  probable- 
mente acompañaré  en  muchos  puntos;  poro 
lirincipalmente  por  salvar  el  principio  parla- 
mentario, por  salvar  las  formas  que  deben 
regir  nuestras  discusiones,  puesto  que,  co- 
mo se  sabe,  la  forma  parlamentaria  es  casi 
todo. 

Sr.  Davila — Pido  la  palabra. 

Puede  ser  que  aprovecho  al  señor  diputa- 
do por  Catamarca  un  recuerdo  que  le  voy  á 
hacer,  de  un  precedente  parlamentano  sen- 
tado hace  tres  ó  cuatro  años. 

Justamente  con  motivo  de  una  moción 
análoga  á  la  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado,  la  Cámam  resolvió  nombrar  una 
comisión  especial,  para  que  estudiase  los 
asuntos  que  estaban  incluidos  en  la  proroga 
y  dictaminase  sobre  aquellos  que  á  su  juicio 
deberían  ser  aplazados. 

Esa  comisión  se  espidió,  y  recuerdo  que 
88  aplazaron  unos  cuantos,  mediante  este 
procedimiento. 

Quizá  el  señor  diputado  aceptase  esta  forma 
y  formulase  una  moción  en  tal  sentido. 

Si».  WlguerBn  (F.  C.) — No  tengo  incon- 
'veniente. 

Yo  habia  hecho  la  moción,  fundado  también 
en  precedentes  que  recordaba;  pero,  indicada 
esa  otra  forma,  me  adhiero  á  ella,  para  que  se 
nombre  una  comisión  que  se  espida  en  un 
cuarto  intermedio 

Sr,  Dávila— No  tan  pronto. 


Sr.  Figueroa  (F.  C.)— Que  se  espida  en 
la  sesión  próxima,  entonces. 

Sr.  Gallo  (D.)— ¿Sobre  qué? 

íSr.FIsueroa  (F.  €.)— Sobro  los  asuntos 
comprendidos  en  la  facultad  que  el  Poder  eje- 
cutivo tiene 

HVm  Gallo  (D.)— No,  señor! 

Sr.  Dávila— Creo  que  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Catamarca,  de  íicuerdo  con 
el  precedente  que  he  indicado,  debo  ser  en  esta 
forma:  que  se  nombre  una  comisión  especial, 
para  que  aconseje  á  la  Cámara  respecto  de 
aquellos  asuntos  incluidos  en  el  decreto  do 
próroga  que,  á  su  juicio,  deban  ser  aplazados, 
para  el  año  que  viene. 

Sr.  Flgueroa  ÍF.  C.) —Perfectamente  v 
en  esa  forma  hago  mi  moción. 

— Apoyado. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

He  de  votar  en  contra  de  esta  moción,  para 
salvar  mis  opiniones  respecto  de  la  inteligen- 
cia de  las  facultades  que  tiene  el  Poder  ejecu- 
tivo y  el  legislativo  relativamente  á  la  próro- 
ga de  las  sesiones  de  este  último. 

Pienso  como,  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man,  que  en  cuestiones  de  régimen  parlamen- 
tario, la  forma  es  el  fondo,  porque  al  fin  los 
procedimientos  del  parlamento  constituyen 
toda  su  manera  do  obrar,  todas  sus  atribucio- 
nes constitucionales,  aplicadas  á  la  discusión 
ó  á  la  decisión  de  los  asuntos,  y  detei'minan, 
por  consiguiente,  la  constitucionalidad,  la 
facultad  esplícita  ó  implícita  con  que  se  resuel- 
ve sobre  todos  ellos. 

Refiriéndome,  señor  presidente,  á  los  pre- 
cedentes que  el  señor  diputado  por  la  Rioja 
citaba,  recuerdo  que  just miente  fui  yo  quien 
hizo  oposición  á  una  moción  sostenida  por  el 
señor  doctor  Saenz  Peña,  entonces  diputado 
por  Buenos  Aires,  ó  por  la  Capital,  (no  re- 
cuerdo bien),  y  aprobada  después  por  esta 
misma  Cámara. 

Yo  sostuve— y  me  parece  que  con  muy  bue- 
nas razones — que  la  íhcultad  del  Poder  eje- 
cutivo para  designar  los  asuntos  que  han  de 
ser  considerados  en  la  próroga,— era  esclusi- 
va,  que  no  admitía  ni  discusión  siquiera  por 
parte  del  parlamento ;  asi  como  que  la  íhcul- 
tad de  éste,  para  ocuparse  de  esos  asunto?^ 
aprobarlos,  rechazarlos  ó  aplazarlos,  era  ente- 
ramente absoluta,  también. 

Esto  significa  que  mi  opinión,  respecto  de 
la  moción  que  so  hace,  es  la  siguiente :  que 
cada  una  de  las  Cámaras  puede  'decretar  el 
aplazamiento  de  un  asunto ,  pero  después  de 
traerlo  ajuicio  y  pronunciarse  sobre  su  falta 
de  urgencia,  sobre  la  conveniencia  de  su  apla- 
zamiento, y  sin  quede  ninguna  manera  pueda 
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disentir  al  Poder  ejecutivo  la  facultad  de  se- 
ñalar al  estudio  del  parlamento  los  asuntos 
que  él,  con  su  propio  criterio,  juzgue  que 
deban  ser  resueltos  en  las  sesiones  de  pró- 
roga. 

Como  yo  pienso  que  en  cuestiones  de  esta 
especie  es  conveniente  mantener  opiniones  que 
respondan  á  la  práctica  ó  inteligencia  de  los 
principios  que  nos  rigen,  he  creido  que  debia 
oponerme  á  esta  moción,  esbozando  ligera- 
mente las  observaciones  que  motivaron  ya, 
«n  años  anteriores,  mi  voto  en  contra  de  la 
misma  idea. 

Hé  dicho. 

HVm  ¥11  la  mayor — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  favor  de  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  la  Rioja,  y  como 
me  encuentro  en  frente  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  Córdoba, 
para  oponerse  á  ella,  deseo  decir  dos  palabras, 
para  fundar  mi  voto. 

Esa  moción,  en  mi  concepto,  en  manera 
alguna  viene  á  desconocer  la  facultad  que 
tiene  el  Poder  ejecutivo  para  convocar  al 
Congreso  á  sesiones  de  próroga,  y  para  incluir 
los  asuntos  que,  ajuicio  de  él,  son  de  interés 
^general  y  que  deben  tratarse  en  ese  periodo 
de  sesiones. 

El  mismo  señor  diputado  decia  que  él  pien- 
sa que  las  Cámaras  tienen  facultad  para  resol- 
ver, en  cada  caso,  si  los  asuntos  incluidos  en 
ese  decreto  son  ó  no  de  interés  general,  es 
decir  si  se  debe  aplazarlos  6  si  se  debe  apro- 
barlos ó  modiflcarlos,  etcétera.  Daba  por  lo 
tanto  focultad  al  Congreso  pam  resolver,  con 
el  estudio  consiguiente,  el  aplazamiento  de 
•esos  asuntos. 

Mr.  OlaiHIo— Pero  trayendo  á  estudio 
del  Congreso,  el  asunto,  pronunciándose  sobre 
el  caso  particular. 

fi^r.  Vlllamayor — En  mi  opinión  la  mo- 
ción que  se  ha  hecho  satisface  completamen- 
te las  observaciones  que  hace  el  señor  di- 
putado. 

Al  estudio  de  la  comisión  que  se  nombre 
van  á  pasar  los  asuntos  á  que  se  ha  hecho 
referencia,  y  ella  informará  á  la  Cámara  que 
tal  ó  cual  asunto  conviene  aplazarlo  ó  tra- 
tarlo. 

Señor  presidente:  me  parece  que  la  ten- 
dencia, en  estas  cuestiones,  es  no  solo  dar 
ñicultad  al  parlamento,  para  intervenir  en  la 
forma  que  el  señor  diputado  espresaba,  sino 
también  para  reconocer  si  los  asuntos  par/i 
que  ha  sido  convocado  por  el  Poder  ejecutivo, 
son  ó  no  de  interés  general. 

Y  tan  es  así  que  las  últimas  constituciones 
sancionadas  establecen  esta  íhcultad  de  una 
manera  amplia:  dan  á  cada  Cámara  derecho 
para  rechazar  la  convocatoria,  si  ajuicio  de 


ellas,el  asunto  no  fuera  de  interé^  general. 

8r.  Olmedo — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Conozco  constituciones  que  van  mas  lejos 
todavía:  por  las  que  se  acuerda  al  parlamen- 
to la  esclusiva  facultad  de  convocarse  á  sesio- 
nes estraordinarias  6  de  próroga. 

Pero,  justamente  porque  la  Constitución 
nacional  ha  determinado  que  es  el  Poder  eje- 
cutivo quien  convoca  á  sesiones  de  próroga  6 
extraordinarias,  sostengo  que  es  él  el  único 
que  con  su  i)ropio  criterio  resuelve  cualeá  son 
los  asuntos  de  orden  público  que  requieren 
ser  tratados  en  ellas. 

Hr.  ¥Illainayor— Iba  á  decir  que  con 
arreglo  á  los  buenos  principios,  que  hoy  no 
se  discuten,  es  conveniente  esta  intervención 
del  parlamento,  en  la  discusión  y  apreciación 
de  si  los  asuntos  para  que  ha  sido  convocado 
por  el  Poder  ejecutivo  son  ó  no  de  interés 
general. 

Y,  como  el  señor  diputado  por  Cóixioba 
agregaba,  algunas  veces  se  ha  acordado  á  las 
Cámaras  facultad  esclusiva,  y  otras  veces 
facultad  para  que,  con  un  número  determina- 
do de  diputados,  puedan  incluir  los  asuntos 
que  creyeran  de  interés  general. 

Hr.  Olmedo— Pero  teñamos  la  prescrip- 
ción constitucional,  positivamente  en  contra 
de  la  doctrina. 

Nr.  Vlilamayor— Pero  como  me  observa 
el  señor  diputado,  tenemos  la  disposición 
constitucional  que  acuerda  esta  facultad 
únicamente  al  Poder  ejecutivo. 

Pero,  sin  embargo,  encerrándome  en  los 
límites  de  la  Constitución,  y  no  negándola 
fecultad  que  establece,  pienso  que  aunque  es 
el  Poder  ejecutivo  quien  debe  convocar  á  se- 
siones de  próroga  é  incluir  los  asuntos  que,  á 
8U  juicio,  sean  de  interés  general,  la  moción 
hecha  no  está  en  contradicción  con  esos  prin- 
cipios. 

Por  la  moción,  no  se  niega  al  Poder  eje- 
cutivo esa  facultad:  se  propone  nombrar  una 
comisión  que  estudie  los  asuntos  para  que  el 
Poder  ejecutivo  nos  ha  convocado,  y  aconseje 
á  la  Cámara  si  es  conveniente  considerarlos 
ó  aplazarlos. 

Esa  moción,  como  se  ha  dicho,  está  de 
acuerdo  con  los  precedentes  establecidos  por 
esta  Cámara. 

En  muchos  otros  casos  se  ha  resuelto  apla- 
zar el  conocimiento  de  asuntos  para  cuya  con- 
sideración las  Cámaras  hablan  sido  convoca- 
das. 

Por  estas  razones,  votaré  por  la  moción. 

Hr»  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Para  una  rectiftcacion,  muy  bi*eve. 

Mr.  Prefíldcnle— M«  la  ha  pedido  el  se- 
ñor diputado  por  Mendoza. 
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HTm  Olmedo — Era  simplemente  para  re- 
coi'dar  que  la  forma  en  que  el  Congreso  apla- 
za un  asunto  sometido  por  el  Poder  ejecutivo 
á  su  consideración,  en  las  sesiones  de  próroga 
es  esta:  lo  rechaza. 

Es  decir  que  queda  aplazado  para  el  año 
que  viene . 

Sr,  Presidente— Tiene  la  palabra  el  be- 
ñor  diputado  por  Mendoza. 

Ht»  Serú— Yo  voy  á  solicitar  la  modifi- 
cación de  la  moción  hecha  por  los  señores  di- 
putados, y  para  el  caso  que  ellos  no  presta- 
sen su  apoyo  á  la  indicación  que  me  voy  ¿ 
permitir  hacer,  formularia  una  moción  para 
que  fuese  tratada  subsidiariamente  por  la  Cá- 
mara, es  decir  si  no  fuese  aceptada  la  otra . 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
ideas  manifestadas  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  en  cuanto  al  perfecto  derecho 
que  existe  en  el  Congreso,  robustecido  tam- 
bién por  la  jurisprudencia  constitucional  es- 
tablecida, de  aplazar,  para  las  sesiones  del 
año  próximo,  cualquier  asunto  que  creyese 
no  deber  considerar  en  las  sesiones  del  año. 

Esta  jurisprudencia  está  robustecida  por 
casos  inu  mera  bles. 

Recuerdo  que  en  muchos  casos  las  comi- 
siones mismas  á  cuyo  estudio  se  habia  so- 
metido los  asuntos  incluidos  en  la  próruga 
¡jorel  decreto  del  Poder  ejecutivo,  han  acon- 
sejado ala  Cámara  el  aplazamiento  en  esta 
forma. 

Li  de  Negocios  Constitucionales,  por  ejem- 
plo, (y  lo  tengo  bien  presente,  porque  formaba 
entonces  parte  de  esa  comisión),  aconsejó  á 
h  Cámara,  el  año  pasado,  el  aplazamiento  de 
tales,  ócualcs  asuntos:  y  este  consejo ftié  acep- 
tado por  la  Cámara. 

Pero  encuentro,  en  el  procedimiento  pro- 
puesto, algo  de  irregular:  y  es  nombrar  una 
comisión  para  que  tome  conocimiento  de 
todos  los  asuntos  incluidos  en  la  próroga,  y 
que  se  hallan  repartidos  en  las  diversas  car- 
l»etas  de  las  diferentes  comisiones,  es  decir, 
para  que  tome  conocimiento  de  la  natura- 
leza de  todos  esos  asuntos,  do  su  carácter, 
déla  urgencia  que  revistan,  para  ser  consi- 
derados en  estas  sesiones  ó  aplazados  hasta  las 
del  año  próximo. 

Me  parece  mas  conforme  la  indicación  que 
Toy  á  liacer:  que  la  Cámara  requiera  á  las 
diversas  comisiones  el  pronto  despacho  de 
aquellos  asuntos  comprendidos  en  el  decreto 
de  próroga  y  que,  ajuicio  de  ellas,  no  deben 
ser  considerados  en  las  sesiones  del  presente 
año,  que  deban  ser  aplazados. 

Creo  que  este  procedimiento  os  mas  cor- 
recto, por  cuanto  requiere  también  la  inter- 
vención de  las  comisiones,  cuyo  carácter  espe- 
cial se  ha  tenido  en  cuenta,   para  cada  uno 


de  los  asuntos  encerrados  en  sus  carpetas^ 
que  los  conocen,  y  de  los  cuales  han  tenido 
ya  antecedentes  de  su  importancia  y  de  su 
carácter;  y  consulta  al  mismo  tiempo  el  pro- 
cedimiento que  so  ha  seguido  siempre  en 
este  caso,  cual  es  el  de  aceptar  los  consejos 
de  las  comisiones  cuando  solicitan  de  la  Cá- 
mara el  aplazamiento  de  tal  ó  cual  asunto 
incluido  en  la  próroga.  por  no  considerarlo 
de  carácter  urgente,  ó  por  ser  de  tal  natura- 
leza grave  que  la  premura  de  tiempo  no  per- 
mita que  los  señores  diputados  tomen  toda 
la  suma  de  conocimientos  necesarios  para 
dar  un  voto  ilustrado  y  concienzudo,  como  se 
requiere,  según  la  importancia  de  la  mate- 
ria. 

Suplico,  pues,  á  la  Cámara  que  acepte  la 
modificación  propuesta,  porque  me  parece 
que  consulta  la  misma  idea,  y,  en  el  caso 
que  no  la  acepte,  propondré  esta  moción. 

—Apoyado. 

Sr.  Fisueroa(F.  C)— Me  parece  que  no 
hay  inconveniente:  lo  mismo  da  que  sea  una 
comisión  especial,  con  tal  que  se  espida  para 
un  dia  dado. 

Sr.  €:«lvo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  la  moción,  por 
que  á  mí  entender  ella  importii  establecer  el 
derecho  de  revisión,  en  las  sesiones  de  pró- 
roga, de  los  decretos  del  Poder  ejecutivo,  lo 
que  no  esta  conforme  con  la  Constitución,  ni 
con  los  usos,  en  ninguna  parto,  en  cuanta 
alcanzo  á  comprender. 

El  Poder  etjecutivo  tiene  perfecto  derecho 
de  mandar,  en  las  sesiones  de  próroga,  todos 
los  proyectos  de  ley  que  crea  convenien- 
tes. 

Sp«  Tagie— No  todos  los  que  crea  con* 
venientes. 

Sp.  Calvo— y  la  Cámara  tiene  el  derecho 
de  rechazarlos;  pero  el  Poder  ejecutivo,  repi- 
to, puede  mandar  á  la  Cámara  lo  que,  á  su 
juicio,  crea  conveniente. 

Sp.  Tagle— No,  señor. 

Sp«  Calvo — (Alzando  la  voz)  D^eme  con- 
cluir! 

Perdóneme  que  le  hablo  asi,  porque  es  el 
estilo  del  señor  diputado. 

Sp«  Tagle — Yo  suelo  hablar  lo  mismo. 

Sp«  Calvo — Por  eso  rae  tomo  esa  libertad; 
sino  no  me  atreveria. 

Sp«  Presiflenle— Ruego  al  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  que  no  interrumpa. 

Sp«  Calvo — Quien  á  hierro  mata  á  hierro 
muere;  si  violen  toes  el  señor  diputado  cuando 
habla,  permítame  una  pequeña  esplosion  de 
impaciencia. 

En  materia  constitucional  cada  uno  de  los 
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poderes  tiene  perfectamente  definidas  sus 
facultades,  y  las  facultades  del  Poder  ejecuti- 
vo no  están  sujetas  á  la  revisión  déla  Cámara, 
si  no  en  cada  uno  de  los  proyectos. 

Así,  el  Congreso  tiene  perfecta  facultad 
para  aprobar,  rechazar,  ó  aplazar,  porque 
sobre  eso  no  hay  ni  puede  haber  discusión . 
Pero,  en  cuanto  al  juicio  que  el  Poder  eje- 
cutivo Inya  formado  relativamente  á  aquellos 
asuntos  que  debe  proponer,  tiene  á  mi  enten- 
der, sin  discusión,  derecho. 

Vienen  esos  asuntos  á  la  Cámara,  y  la  Cá- 
mara, en  vez  de  nombrar  una  comisión  espe- 
cial que  diga :  Se  debe  ó  no  considerar  tal 
<)  cual  asunto,  se  da  cuenta  de  cada  uno,  lo 
acepta,  lo  rechaza  6  lo  aplaza,  antes  de  discu- 
tirlo, si  quiere;  pero  no  antes  de  que  haya 
venido,  solo  ó  junto  con  los  otros,  á  la  consi- 
deración del  Congreso. 

Quiere  decir,  que,  siguiendo  el  orden  ge- 
neral, no  perdemos  tiempo,  entrando  á  ocu- 
parnos de  los  asuntos  de  próroga;  sin  perjui- 
cio de  acompañar  al  señor  diputado  por  Cata- 
marca  en  su  moción  para  que  se  aplacen  aque- 
llos que  ha  señalado ;  porque  es  muy  posible 
que  llegue  á  convencerme  que  no  son  de  un 
interés  tan  urgente  que  merezca  tomarnos  el 
tiempo  que  dedicamos  á  los  principales  pro- 
yectos. 

Si  nombramos  una  comisión  especial,  se 
establece,  repito,  ol  derecho  de  revisión  sobre 
el  decreto  del  Poder  ejecutivo,  y  detenemos 
el  desenvolvimiento  de  nuestras  discusiones, 
sin  otro  resultado  aparente  que  el  de  decir  al 
Poder  ejecutivo :  V.  H.  no  debe  mandar  estos 
proyectos. 

¿Y  por  qué  nó? 

El  Poder  ejecutivo  nos  manda  los  asuntos 
y  nosotros  los  aplazamos,  por  nuestra  volun- 
tad, que  es  soberana,  pero  que  está  limitada 
por  la  Constitución. 

Debemos  oir  lo  que  el  Poder  ejecutivo  nos 
propone,  pero  sin  abrogarnos  el  derecho  de 
revisar  su  decreto. 

Creo  que  se  puede  votar;  por  mi  parte  vo- 
taré en  contra  de  la  moción,  por  ese  simple 
motivo. 

Sr.  Ppeuldenle— Necesito  saber  si  los 
señores  diputados  por  Cataraarcí  y  por  la  Rio- 
ja  han  aceptado . . . 

Sr.  Dávlla— Yo  no  he  hecho  ninguna 
moción. 

Hv.  FI|^«eroa  (F.  C.)-— Yo  acepto  la  in- 
dicación. 

Sr.  ■•reuldenle — Si  no  hubiera  inconve- 
niente por  parte  de  los  señores  diputados,  se 
votará  la  indicación  del  señor  diputado  por 
Mendoza,  para  que  se  requiera  á  las  diversas 
comisiones  que  tienen  á  su  cargo  asuntos  in- 
cluidos en  la  próroga,  que  se  espidan  á  la 


mayor  brevedad  posible  sobre  aquellos  que,  á 
su  juicio,  deban  aplazarse. 

Hv.  Lalnei — Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  oponer  á  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Mendoza,  pidiendo  que  sea  una 
comisión  especial  la  que  se  nombre. 

Todas  las  comisiones  de  la  Cámara  han  pre- 
juzgado en  esta  materia. 

Hay  asuntos  que  desde  el  principio  de  las 
sesiones  están  en  las  carpetas  de  las  comisio- 
nes y  lio  los  han  despachado ;  mucho  menos 
los  despacharán  ahora. 

Hv.  Senk — Eso  será  á  su  juicio. 

Hv.  Ijalnez— Es  lo  que  se  desprende  de 
los  hechos. 

Hace  cinco  meses  que  las  comisiones  tienen 
estos  asuntos  y  no  los  han  despachado. 

Hv.  Será— Ese  será  el  juicio  de  las  comi- 
siones al  someterlos  á  la  deliberación  de  L\ 
Cámara. 

Hv.  líalnei— Por  eso  pido  el  nombramien- 
to de  una  comisión  especial. 

Hv.  Albnrracin  (J.  P.)--Hago  moción 
para  que  se  cierre  el  debate. 

— Apoyada  esta   moción,  se  pone  i 
votación  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente— Habiendo  pedido  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  que  se  vote  la 
primera  moción,  se  votará  si  se  nombra  una 
comisión  que  aconseje  á  la  Cámara  el  aplaza- 
miento de  todos  aquellos  asuntos  que,  á  su 
juicio,  deban  ser  aplazados. 


— Resulta  negativa. 
— Se   acepta   la    moción    del 
diputado  por  Mendora. 


seSor 


Hv.  Presidente — En  cumplimiento  de 
esta  resolución,  quedan  requeridas  las  comi- 
siones, á  los  objetos  que  ha  indicado  el  señor 
diputado  por  Mendoza. 

CURSO  PORZOSO. 

Hv.  Presidente— Se  va  á  pasar  á  la  orden 
del  dia. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Hv.  íiolveyra — Señor  presidente: 

Creo  haber  demostrado,  en  una  de  las  se- 
siones anteriores,  que  las  atribuciones  de  los 
parlamentos  americano  y  argentino,  son  li- 
mitadas por  sus  respectivas  constituciones, 
y  que  á  pesar  de  ser  mas  amplio  el  artículo 
constitucional  americano,  la  sentencia  de  la 
Corte  Suprema  que  leí,  le  desconocía  auto- 
ridad para  dictar  leyes  de  curso  forzoso. 

Ahora  voy  á  añadir  algo  mas. 
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Ci'eo  que  para  honor  de  la  civilización  mo- 
derna, ha  pasado  ya  la  época  de  las  omnipo- 
tencias parlamentarias,  y  que  el  mismo  par- 
lamento inglés,  con  su  inmenso  poder,  con 
sus  infinitas  atribuciones,  no  tiene  faculta- 
des ilimitadas,  desde  que  la  corona  puede  di- 
solverlo cuando  lo  considere  oportuno,  ó  pue- 
de aumentar  el  número  de  los  miembros  de  la 
Cámara  alta,  para  enervar  ó  dejar  sin  efecto 
una  sanción  de  los  Comunes,  cuando  crea  que 
ésta  es  contraria  á  la  política  que  ella  sigue, 
ó  peijudicial  á  los  intereses  de  la  Inglaterra. 

Y  ese  parlamento  que  tiene  mayores  atri- 
buciones que  el  Congreso  americano  ó  ar- 
gentino, no  tienen  recurso  alguna  que  opo- 
ner á  estas  resoluciones  de  la  corona. 

Señor  presidente:  Hoy  es  necesai'io  ya  ir  á 
buscar  la  omnipotencia  parlamentaria  en  épo- 
cas  muy  atrasadas;  es  necesario  remontarse 
al  largo  pai'lamento  de  Cromwell,  en  1688,  ó 
á  la  convención  francesa,  en  1789.  Pero  creo 
que  el  señor  ministro  de  Hacienda,  no  querrá 
ver  implantada  en  su  país  la  omnipotencia  de 
estos  parlamentos. 

Habia  leído  una  sentencia  de  la  Corte  ame- 
ricana en  que  se  establece  los  mismos  princi- 
pios qne  sostengo. 

Sé  que  se  me  va  á  citar  otra  sentencia  pos- 
terior. Ya  la  conozco,  señor  presidente,  y 
me  voy  á  permitir  analizarla  brevemente. 

Esa  sentencia  fué  dictada  en  1872,  en  las| 
causas  de  Nox  contra  Lee. 

Después  de  diez  años  de  dictada  la  ley  de 
curso  forzoso  íUé  ella  la  primera  que  vino  á 
romper  una  jurisprudencia  establecida  y  ñin- 
dada  en  sólidos  y  poderosos  argumentos. 

Todas  ellas  negaban  la  constitucionalidad 
de  la  ley  de  curso  forzoso  y  esta  última  vino 
á establecer  que  la  ley  del  62  era  constitucio- 
nal, y  que  las  obligaciones  contraidas  anterior- 
mente á  ella  en  moneda  legal  de  los  Estados 
unidos,  debían  pagarse  en  moneda  de  curso 
forioso,  por  su  valor  escrito. 

Sobre  esto  pido  un  momento  do  atención  á 
la  Cámara. 

Todas  las  sentencias  anteriores  de  la  Corte 
establecieron  esta  doctrina:  que  las  obligacio- 
nes contraídas  á  moneda  legal  anteriormente 
ala  ley  del  62,  se  debían  pagar  en  oro  solla- 
do, porque  siendo  metálica  la  moneda  le- 
gal de  los  Estados  Unidos  anterior  al  año 
62,  se  debia  respetar  la  buena  fé  y  la  lealtad 
de  las  transacciones  y  pagarse  con  moneda 
metálica. 

Pero  esta  fué  la  primera  sentencia,  repito, 
Qne,  por  una  insignificante  mayoría,  rompió 
la  jurisprudencia  uniformemente  establecida 
por  la  Suprema  Corte,  declarándola  constitu- 
cional, pero  esa  sentencia  nunca,  jamás,  es- 
tableció ni  podía  establecer  que  las  obligacio- 


nes contraidas  á  oro  sellado,  con  esclusion  de 
todo  papel,  pudiesen  ser  pagadas  con  papel 
de  curso  forzoso. 

Ella  únicamente  ordenaba  que  las  obliga- 
ciones contraidas  á  moneda  legal  debían  ser 
pagadas  en  monedas  de  curso  forzoso,  pero 
que  las  obligaciones  estipuladas  á  oro  sellado 
debían  ser  pagadas  en  la  moneda  específica 
que  se  habia  designado. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  si  no  estoy  trascordado, 
ha  olvidado  la  legislación  patria,  en  la  segun- 
da parte  de  su  discurso. 

Voy  á  hacer  una  rápida  gira  por  ella,  para 
recordar  los  verdaderos  principios  legales  es- 
tablecidos por  esa  jurisprudencia. 

Señor  presidente:  A  consecuencia  de  la 
lucha  gloriosa  que  la  República  Argentina  ha- 
bia sostenido  el  año  26,  con  el  imperio  del 
Brasil,  los  recursos  del  gobierno  se  habían 
agotado. 

Entonces  vino  la  ley  de  mayo  del  mismo 
año,  que  creaba  el  curso  forzoso. 

Esta  ley  que  no  he  tenido  á  la  vista,  creo 
que  establecía  que  las  obligaciones  anterior- 
mente contraidas,  debían  pagarse  en  esta 
moneda;  pero  no  se  tardó  en  reaccionar  contra 
esa  disposición,  dictándose  la  ley  do  30  de 
abril  de  1828,  que  disponía  que  la  ley  del 
año  26  no  alteraba  los  contratos  anteriores 
en  que  se  hubiese  estipulado  el  pago  en  mo- 
neda de  oro,  con  esclusion  de  papel  moneda, 
ni  obstaba  á  que  los  particulares  contratasen 
válidamente  en  la  moneda  que  creyesen  mas 
conveniente. 

La  ley  de  7  de  febrero  de  1846  ratificóla 
validez  de  los  contratos  anteriores  ó  posterio- 
res al  curso  forzoso  y  estableció  que  las  obli- 
gaciones anteriormente  contraidas  á  oro,  de- 
bían pagarse  en  la  moneda  que  se  designaba, 
ó  en  la  do  curse  legal  por  su  valor  corriente, 
dejando  al  deudor  el  derecho  de  optar  entre 
el  pago  de  la  moneda  específica  designada  en 
el  contrato,  ó  en  la  de  curso  forzoso  por  su 
valor  corriente. 

En  la  ley  de  22  de  diciembre  del  53  se  es- 
tablecía este  mismo  principio,  pero  se  quitaba 
la  opción  al  deudor,  considerando  esta  facul- 
tad atentatoria  á  los  derechos  del  acreedor, 
y  se  daba  derecho  á  éste  para  rehusar  todo 
pago  que  no  fuese  en  la  moneda  determinada. 
Los  Códigos  Civil  y  de  Comercio  argentinos 
á  ejemplo  de  los  de  las  naciones  mas  civiliza- 
das del  mundo,  y  de  acuerdo  con  las  verda- 
deras nociones  establecidas  por  la  economía 
política,  han  establecido  también  á  este  res- 
pecto, los  verdaderos  principios.  Y  estos 
Códigos,  señor  presidente,  fueron  dictados  en 
pleno  curso  forzoso,  cuando  se  conocía  sus 
efectos,  cuando  se  trataba  de  remediarlos. 
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porquo  esta  enfermedad  parece  ya  endémica 
en  este  país  y  sus  sistemas  por  desgracia  los 
conocemos  demasiado. 

Los  redactores  de  nuestros  códigos  cono- 
cian  este  mal,  y  sin  embargo  legislaban,  como 
lo  vamos  á  ver. 

El  artículo  801  del  Código  do  Comercio 
establece  que  las  letras  deben  pagarse  en  la 
moneda  que  designan . 

Si  la  moneda  indicada  no  fuera  do  curso 
legal  en  el  comercio,  la  cantidad  de  la  letra 
será  reducida  á  moneda  corriente  al  cambio 
del  día  del  vencimiento  en  el  lugar  del  pago. 

El  artículo  926  del  mismo,  confirmando 
esta  disposición,  que  es  la  de  la  ley  3,  título 
14,  partida  5*,  agrega:  «La  paga  para  ser 
legítima,  debe  hacerse  en  la  misma  cosa  debi- 
da y  no  de  otra  ni  su  valor,  á  no  ser  de  con- 
sentimiento del  acreedor. » 

El  Código  Civil  en  el  articulo  22  Del  pago 
33,  35  y  46  De  las  obligacioyies  de  dar  y  es- 
tablece la  misma  doctrina:  «Si  la  obligación 
del  deudor  fuero  de  entregar  una  suma  do 
determinada  especie  ó  calidad  do  moneda, 
cumple  la  obligación  dando  la  especie  desig- 
nada ú  otra  especio  de  moneda  nacional,  al 
cambio  que  corra  en  el  lugar,  el  dia  del  ven- 
cimiento de  la  obligación.» 

Y  la  nota  puesta  á  este  artículo  por  el  ilus- 
tre codificador  argentino,  agrega:  «La  mo- 
neda no  se  estima  por  la  cantidad  que  su  sello 
especial  designa,  sino  por  la  plata  ú  oro  que 
contiene.» 

¿Y  se  puede  sostener,  señor  presidente,  que 
el  que  ha  Locho,  amparado  en  nuestra  legisla- 
ción, un  contrato  con  buena  fé,  con  lealtad, 
tiene  que  perder  la  tercera.  Ja  mitad  ó  la 
cuarta  parte,  por  un  carácter  dudoso  do  or- 
den pú  blico  que  se  le  pretende  dar  á  una  ley? 

Arribado  este  dudoso  orden  público,  está 
el  artículo  17  de  la  Constitución  nacional, 
que  declara  inviolable  el  derecho  de  propie- 
dad; y  sostengo  con  la  sentenciado  la  Corte 
Suprema,  con  esa  sentencia  llena  de  ftinda- 
mentos  justísimos  y  preciosos,  fundada  en  los 
mas  notables  argumentos  que  es  posible  in- 
vocar, sostengo  que  es  lo  mismo  dar  veinti- 
cinco áreas  de  tierra,  como  ella  dice,  cuando 
se  ha  estipulado  cincuenta,  que  dar  mil  pesos 
ó  una  suma  menor,  cuando  se  ha  estipulado 
dos  mil  ú  otra  cantidad  semejante. 

Pero,  señor  presidente,  se  dice:  «Esta  ley 
es  de  orden  público. » 

Y  yo  digo,  señor  presidente,  cuando  estas 
leyes  vienen  á  producir  grandes  trastornos 
en  una  sociedad;  cuando  vienen  á  desvirtuar 
el  espíritu  de  los  contratos;  cuando  vienen  á 
producirla  desconfianza  y  el  temor,  amparan- 
áo  la  desloaltad  y  la  mala  fé,  en  vez  de  lla- 
marse leyes  do  orden  público,  deben  ser  califi- 


cadas de  leyes  de  desorden  público ,  como  las 
llamó  un  escritor. 

Las  leyes  de  orden  público  son  aquellas  que 
afectan  directa  y  especialmente  la  vida  y  los 
intereses  de  los  estados,  de  tal  modo  que  su 
cumplimiento  no  puede  ser  eludido  por  lo3 
particulares,  sin  trastornar  y  poner  en  peli- 
gro  la  misma  existencia  de  la  sociedad . 

Y  no  hay  que  confundir  el  interés  general 
con  estas  leyes  de  carácter  de  orden  público. 
Un  muelle,  un  ferro-carril,  pueden  ser  motivo 
do  una  ley  de  interés  público;  pero  no  de  una 
ley  de  orden  público. 

Leyes  de  orden  público  son,  por  ejemplo, 
las  leyes  orgánicas  de  los  PodercJ*  públicos, 
las  leyes  do  procedimientos  judiciales,  las  pe- 
nales, las  que  acuerdan  derechos  políticos,  las 
que  ^an  el  estado  y  capacidad  de  las  perso- 
nas, las  que  sirven,  en  una  palabra,  de  base  á 
toda  sociedad  constituida. 

Pero  esta  ley,  á  la  que  se  trata  de  dar 
efecto  retroactivo  para  burlarse  he  las  obliga^ 
cienes  anteriormente  contraidas,  no  es  ley  de 
orden  público,  y  asi  lo  han  reconocido  la  ma- 
yor parte  de  las  legislaciones  de  todos  los  pue- 
blos, como  lo  voy  á  demostrar  brevemente. 

En  Italia,  las  cortes  de  apelación  de  Ñapó- 
les, Genova,  Palermo,  Triani,  Spoleto,  Anci- 
na  y  Catanea,  han  declarado  que  el  decreto 
real  de  1°  de  mayo  de  1866,  estableciendo  el 
curso  forzoso,  no  tenia  el  carácter  do  ley  de 
orden  público.  Es  decir,  no  le  daba  retroacti- 
vidad,  en  virtud  do  aquel  axioma  de  derecho, 
que  no  lo  hay  irrevocablemente  adquirido  con- 
tra una  ley  de  orden  público. 

En  Austria,  las  resoluciones  de  sus  tribuna- 
les y  las  doctrinas  de  sus  autores  están  de 
acuerdo  en  que  la  ley  que  creó  el  cui*so  forzo- 
so nunca  fué  declarada  de  orden  público,  y  no 
anuló  en  consecuencia  las  obligaciones  ante- 
riores para  dar  sumas  do  dinero  en  moneda 
especial. 

«La ley  que  croaba  el  curso  forzoso-,  agre- 
ga Bazin,  pag.  987,  «no  es  ley  de  orden  pú- 
blico». 

Voy  á  entrar  á  examinar,  brevemente, 
porque  no  me  siento  bien  de  salud,  la  legisla- 
ción francesa,  que  es  la  que  dá  á  1«3  sostene- 
dores del  curso  forzoso,  con  efecto  retroacti- 
vo, como  ley  de  orden  público,  los  principales 
argumentos. 

A  consecuencia  de  las  tremendas  luchas  á 
que  Napoleón,  después  que  la  revolución  ñ*an- 
cesa  cayó  en  su  manos,  tuvo  que  hacer  frente, 
la  deuda  de  la  Francia  adquirió  proporciones 
enormes. 

Napoleón,  creando  el  curso  forzoso,  tenia 
la  facilidad  de  pagar  á  todos  sus  ejércitos  con 
esa  moneda  de  papel,  á  tal  punto  que  la  lle- 
vaba hasta  la  Rusia,  para  que  circulase  alli. 
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ConlnUaha  inmensos  empréstitos  internos, 
y  los  pagaba  con  moneda  de  curso  forzoso — 
¡Que  gran  facilidad,  que  comodidad,  señor 
ministro,  para  proporcionarse  recursos  I— Al 
hacer  sancionar  el  Código  civil,  hizo  poner, 
porque  á  él  le  conven ia  tener  la  facilidad  de 
crear  moneda,  sellando  hojas  de  papel,  pa- 
gan Jo  con  ellas  sus  enormes  deudas,  y  sus 
gnndes  gastoa,  manera  muy  cómoda  de  salir 
de  cualquiera  situación  económica;  hizo  po- 
ner en  el  Código  civil  el  art.  1895,  el  cual 
establece  lo  siguiente. 

-El  préstamo  de  una  suma  en  plata  será 
siempre  el  do  la  suma  numérica  espresada  en 
el  contrato. 

Si  ha  habido  aumento  ó  disminución  en  las 
monedas  antes  del  pago,  el  deudor  debo  vol- 
ver la  suma  numérica  prestada  y  no  debe  vol- 
ver sino  estas  sumas  en  las  monedas  que  ten- 
gan curso  legal  en  el  momento  del  pago . « 

Y  el  artículo  475  del  Código  penal,  que 
daba  á  esta  disposición  el  carácter  de  ley  de 
ó^le^  público,  castigaba  con  una  multa  al  que 
no  quisiese  recibir  esa  moneda. 

Sin  embargo  dé  esto,  Duvianton,  Massé, 
Troplong,  Duvergier  y  el  mismo  Potier,  sos- 
tienen que,  apesar  de  la  ley  que  considera  la 
moneda  como  suma  y  no  como  teniendo  un 
valor  propio,  no  se  puede  deducir,  fundada- 
mente, que  se  opone  á  que  una  convención 
particular  y  espresa  estipule  en  vista  de  la 
mataría  y  no  de  la  suma  numérica . 

Xon  Umquarn  sumraa—sed  tanquam  cor- 
Itorc. 

Massé  dice: 

-La  ley,  al  suponer  que  las  partes  con- 
sideran generalmente  la  moneda  como  suma 
y  no  como  valor  intrínseco,  no  se  opone  á 
que  una  convención  particular  y  espresa 
estipule  en  vista  de  la  materia,  no  de  la 
suma  numérica.  Fuera  de  toda  idea  la  moneda 
tiene  un  valor  intrínseco,  el  valor  de  un  lin- 
gote que  puede  ser  tomado  por  objeto  de  un 
contrato,  haciendo  abstracción  del  valor  no- 
minal; y  es  llevar  demasiado  lejos  el  respeto 
al  valor  nominal,  ó  mejor  dicho,  á  la  ley  que 
lo  determina,  el  prohibir  que  se  considere 
una  pieza  de  cinco  francos  como  un  pedazo  de 
plata,  y  que  se  contrate  en  consecuencia». 

Merlin  -que  imbuido  en  ideas  de  Potier, 
habia  profesado  la  teoría  contraria»,  reco- 
noció, mas  tarde,  su  error  y  declaró  que  los 
tribauaies  debían  sancionar  la  validez  de  las 
cláusulas  cuando  la  voluntad  de  las  partes  es- 
tá claramente  espresada  " 

La  misma  doctrina  sostuvo  Troplong.  Mr. 
Labbé  profesor  de  la  facultad  de  derecho  en 
I'aris,  sostenia  que  la  ley  de  1870  sobre  cur- 
so funoso  no  tenia  por  fin  sustituir  el  papel 
á  la  moneda,  porque  el  legislador  no  tuvo  ja- 


más la  intención  de  sacrificar  el  metal  al  pa- 
pel, sino  solo  ol  d6  secundar  el  oficio  habitual 
y  normal  de  la  moneda  metálica  por  el  empleo 
de  la  moneda  fiduciaria. 

Se  vé,  pues,  que  la  misma  Francia,  que  de- 
claríi  leyes  de  orden  público  ostns  disposicio- 
nes que  penaba  al  acreedor  que,  habiendo 
estipulado  una  obligación  para  que  se  le  en- 
tregase oro  sellado  no  queria  recibirla  en  ol 
momento  del  pago,  apesar  de  eso,  reconocía 
que  las  obligaciones  contraidas  á  oro  sellado 
debian  pagarse  en  esta  misma  moneda,  por- 
que hablan  sido  obligaciones  á  determinada 
especie . 

Antes  de  pasar  mas  adelante  y  en  el  temor 
de  que  se  me  olvide,  voy  á  hacer  un  pa- 
réntesis al  estudio  de  las  legislaciones  estran- 
jeraspara  hacer  un  argumento  nuestro; 
para  demostrarle  al  señor  ministro  de  que 
manera  interpretaba  su  decreto  de  curso 
forzoso  el  Poder  ejecutivo  al  poco  tiempo  de 
haberlo  dictado. 

Señor  presidente:  A  los  dos  ó  tres  meses 
después  de  haber  salido  el  decreto  dando 
curso  forzoso  á  la  moneda,  la  compañía  del 
ferro-carril  Central  Argentino  levantaba  los 
precios  de  sus  pasages  y  de  sus  tarifas. 

El  comercio  del  Rosario  alarmado  por  esta 
medida,  consultaba  al  Poder  ejecutivo  y  de- 
nunciaba estos  hechos,  diciendo:  ¿Cómo  es 
que  el  Poder  ejecutivo,  que  debo  prestar 
su  acuerdo  á  la  empresa  para  aumentar  las 
tarifas,  permito  que  en  esta  situación  las  su- 
ba un  15  por  100? 

Y  el  Poder  ejecutivo,  que  pocos  meses 
antes  habia  decretado  el  curso  forzoso,  con 
testaba  al  comercio  del  Rosario,  diciéndole: 
Nada  mas  justo  que  esa  empresa  levante 
sus  tarifas,  puesto  que  ella  tiene  que  hacer 
sus  pagos  á  oro. 

Y  mas  tarde  el  mismo  Poder  ejecutivo 
aumentaba  los  derechos  de  aduana,  por  el 
deprecio  del  papel  moneda. 

Yo  digo,  señor  presidente,  que  cuando  el 
Poder  ejecutivo  daba  esta  interpretación  á 
su  decreto,  cuando  así  procedía,  cuando  con 
los  mismos  contratistas,  como  los  de  las  obras 
de  salubrificacion,  acordaba  el  Poder  ejecuti- 
vo queso  les  pagase  el  50  por  100  en  oro  y 
el  otro  50  por  100  en  papel,  ¿como  es  que  in- 
voca el  carácter  de  orden  público  para  dar 
retroactividad  á  esta  ley,  que  ha  de  herir  in- 
tereses particulares,  cuando  él  desconoce  es- 
te mismo  carácter,  haciendo  estipulaciones, 
aumentándolos  derechos  de  aduana,  y  dan- 
do estas  interpretaciones,  como  las  que  he  ci- 
tado, á  su  mismo  decreto? 

Se  me  asegura,  señor,  este  otro  hecho:  quo 
el  Poder  ejecutivo  tiene  empleados  á  quie- 
nes paga  á  oro  y  que  las  garantías  á  los  ferro 
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carriles,  contratos  hechos  en  el  país,  á  mone- 
da legal,  se  pagan  también  en  aquella  mo- 
neda. 

ílir.  Ilávlla— Si  el  señor  diputado  me 
permite,  voy  á  presentar  otro  hecho  todavía 
mas  saliente  que  el  que  acaba  de  presentar. 

Sr.  Solveyra — Con  mucho  gusto;  oigo 
con  placer  siempre  al  señor  diputado. 

Sr.  Dávila— La  Cámara  sabe  que  existe 
una  deuda  llamada  de  estrangeros,  deuda 
que  se  paga  en  fondos  públicos  internos,  que 
están  sometidos  á  la  legislación  argentina, 
como  todos  los  fondos  públicos  que  se  sirven 
por  la  Junta  de  crédito  público.  Estos  títulos 
dicen  que  el  servicio  se  pagará  en  plata,  es 
decir,  en  metálico. 

Después  de  dictado  el  decreto  de  curso  for- 
zoso, vino  el  primer  trimestre:  el  presidente 
de  la  Junta  de  crédito  público  pretendió  pa- 
gar á  papel.  Los  interesados  se  resistieron; 
ocurrieron  al  ministerio  de  Hacienda  y  se  dic- 
tó una  resolución  respecto  de  esta  deuda, 
que  es  del  año  76,  suscrita  por  el  presidente 
de  la  República  y  el  ministro  de  Hacienda,  en 
la  que  se  declara  que  es  obligación  contraida 
á  metálico  y  que  debe  cumplirse  á  metálico. 

Tenemos,  entonces  al  Poder  ejecutivo  in- 
tuir pro  tan  do  su  propio  decreto  de  curso  for- 
zoso y  estableciendo  que  las  obligaciones  á 
metálico,  bajo  su  imperio,  deben  pagarse  á 
metálico. 

Hv.  Ocampo— Conocía  el  hecho. 

ftlr.  Solveyra— Agradezco  al  señor  dipu- 
tado el  dato  que  me  dá. 

Tenemos,  señor  presidente,  entonces  que 
el  mismo  Poder  ejecutivo,  al  interpretar  sus 
decretos,  está  pagando  á  oro,  y  que  quiere, 
sin  embargo,  dar  retroactívidad  á  una  ley  pa- 
ra obligar  á  los  particulares,  que  han  hecho 
sus  contratos  á  oro  sellado,  á  que  acepten 
papel  por  su  valor  numérico. 

Señor  presidente:  Ks  un  principio  condenado 
por  nuestro  Código  la  retroactívidad  de  las  le- 
yes cuando  ellas  afectan  derechos  adquiridos; 
y  es  un  principio  salvador,  reconocido  por 
todas  las  legislaciones  del  mundo,  que  la  re- 
troactívidad de  la  ley  solo  puede  establecerse 
en  especialísimas  y  escepcionales  circunstan- 
cias y  siempre  respetando  la  propiedad,  de- 
clarada inviolable,  el  derecho  adquirido. 

-La  retroactívidad,  ha  dicho  Benjamín 
Constant,  es  el  mas  grande  atentado  que  la 
ley  puede  cometer;  ella  es  la  ruptura  del  pac- 
to social,  es  la  anulación  de  las  condiciones 
en  virtud  de  las  cuales  la  sociedad  tiene  dere- 
cho á  exigir  obediencia  al  individuo,  porque 
ella  le  arrebata  las  garantías  que  le  ofrece  en 
cambio  de  esa  obediencia,  que  es  siempre  un 
sacrificio.- 


«La  retroactívidad  quita  á  la  ley  su  carác- 
ter; la  ley  que  retroaccíona  no  es  ley.- 

Y  Fouller,  agrega:  -Sí  las  leyes  pudieran 
tener  efecto  retroactivo,  no  habría  ni  libertad, 
ni  seguridad  posible.» 

Estos  son  los  principios  salvadores  estable- 
cidos en  nuestro  Código . 

Indudablemente,  el  interés  privado  es  muy 
sagrado;  pero,  á  pesar  de  esto,  el  interés  de 
la  sociedad  puede  estar  afectado  por  correjir 
una  ley  mala .  Puede  darse  carácter  retroac- 
tivo á  esa  ley,  pero  no  para  herir  derechos 
adquiridos,  y  el  mismo  Código  lo  establece. 

Interesada  la  sociedad  en  reformar  una  ley 
que  considera  mala,  debe  apresurarse  á  hacer- 
lo; pero  la  nueva  ley  únicamente  puede  alcan- 
zar los  derechos  en  espectativa,  jamás  los  de- 
rechos adquiridos . 

¿Por  qué,  señor  presidente? 

Porque  se  funda  en  el  artículo  17  de  nued- 
tra  Constitución,  que  declara  inviolable  la 
propiedad. 

Vuelvo,  como  lo  prometí,  al  estudio  de  la 
legislación  inglesa,  y,  con  este  motivo,  voy  á 
examinar,  brevemente,  porque  me  encuentro 
un  poco  fatigado,  el  carácter  que  con  arrglo  á 
la  ciencia  económica  debe  tener  la  moneda. 

La  Inglaterra  fué  la  primera  que  so  opuso 
con  el  oro  proverbial  de  Pitt,  al  triunfo  de  la 
revolución  francesa. 

El  gobierno  de  Pitt  llenó  de  oro  todas  las 
cortes  europeas  que  se  oponían  al  triunfo  de 
la  revolución.  La  persiguió,  como  dice  un 
escritor,  desde  su  cuna  hasta  su  tumba :  desdp 
Jemmapes  hasta  Waterlóo. 

Con  estas  grandes  erogaciones,  el  tesoro 
de  Inglaterra  había  quedado  exhausto,  á  tal 
punto,  que  las  emisiones  que  al  principio  dol 
siglo  ascendían  á  diez  millones  de  libras, 
en  el  año  1815  eran  de  treinta  y  nueve  mi- 
llones. 

La  crisis  hacia  mucho  tiempo  que  duraba . 
En  1809  se  propuso  nombrar  una  comisión 
del  parlamento  para  que  estudiase  sus  cau- 
sas y  aconsejase  el  remedio  que  debia  salvar 
al  país. 

Se  nombró  una  comisión  en  que  figuraban 
los  hombres  mas  distinguidos  del  parlamento: 
el  célebre  economista  Horner,  Thutor,  Hut- 
chinsson  y  Parnell. 

Después  de  practicar  profundas  investiga- 
ciones dieron  un  informe  que  se  ha  hecho  cé- 
lebre en  Inglaterra  y^que  ha  llegado  hasta  no- 
sotros con  el  nombre  de  Bullíen  Report,  en 
que  sostenían  los  verdaderos  principios  de  la 
ciencia  económica. 

Ellos  establecían  que  la  moneda,  como  me- 
dida de  valor,  es  una  mercancía  cuya  calidad 
y  peso  está  certificado  por  el  cuño,  no  las  hojas 
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de  papel  ni  los  pedazos  de  cuero  que  indicaba 
el  señor  ministro  en  sesiones  anteriores. 

Es  el  valor  real  y  no  el  nominal  el  que  rige 
la  circulación  de  la  moneda,  y  la  cau&a  do  la 
depreciación  de  los  billetes  del  banco  de  In- 
glaterra es  que  el  valor  nominal  ó  escrito  es 
superior  al  valor  real. 

En  frente  de  esta  escuela,  que  sostenia  las 
verdaderas  nociones  económicas,  se  presenta- 
ba otra,  llamada  de  la  circulación  flduciaria 
Ctirrcncy  paper,  que  afirmaba  que  la  mone- 
da era  una  medida  abstracta,  sin  valor  intrín- 
seco, sin  calidad  y  sin  peso  determinado;  que 
su  solo  valor  era  el  que  le  atribula  la  autori- 
dad soberana  representada  en  el  cuño;  que 
era,  según  la  espresion  exagerada  de  lord 
Castelraid,  un  sentimiento  del  valor:  precisa- 
mente las  mismas  ideas  sostenidas  por  el  señor 
ministro. 

Esa  comisión  decia ;  el  estado  crea  recursos, 
como  el  señor  ministro ;  el  sello  no  significa 
la  ley,  significa  el  valor;  por  consiguiente,  el 
gobierno  puede  crear  recursos  sellando  papel, 
como  decia  el  señor  ministro.  Y  los  sostenedo- 
res de  esas  desaforadas  locuras,  como  las  llama- 
ba Macleod,  saturnales  de  errores  y  neceda- 
des  Es  Macleod  el  que  habla,  señor  pre- 
sidente  triunfaban  en  la  Cámara  délos 

comunes  el  año  12,  después  de  una  discusión 
de  cuatro  dias. 

Fué  solo  el  número  el  que  dio  el  triunfo, 
porque  todo  lo  mas  sensato  y  brillante  que 
ea  esa  época  tenia  aquel  país,  estaba  con  las 
ideas  del  Ballien  Report,  Caning-Horner  Par- 
nell,  Scha— y  tuvieron  solo  por  adversario  á  un 
Vansitart,  á  quien  solo  se  le  conoce  en  la  his- 
toria económica  por  la  defensa  que  hizo  de  la 
circulación  fiduciaria  y  por  los  errores  econó- 
micos que  sustuvo. 

Los  primeros  sostenian  las  verdaderas  no- 
ciones económicas  de  la  moneda.  El  estado 
no  crea  recursos  con  su  sello,  solo  lo  pone 
para  certificar  la  cantidad  de  fino  que  tiene 
cada  pieza ;  el  cuño  facilita  la  circulación,  pero 
no  la  origina ;  la  moneda  es  por  otra  parte 
una  morcancia  que  por  su  universalidad 
de  valor  sirve  de  intermediaria  en  los  cam- 
bios; el  estado  no  tiene  la  virtud  mágica  de 
crear  moneda. 

Estas  eran  las  doctrinas  sostenidas  por 
nquellos  célebres  oradores  del  parlamento 
inglés. 

EsasDfíisraas  son  las  quehoy  imperan,  se- 
ñor presidente,  á  pesar  do  los  inmensos  pro- 
gresos de  la  economia  política  en  los  últimos 
años. 

En  la  Cámara  de  los  lores  tuvo  por  ad- 
versarios la  doctrina  de  la  circulación  flducia- 
m,  á  King,  al  brillante  Greenville  al  elocuen- 


te Fox,  en  una  palabra,  á  todo  lo  mas  distin- 
guido y  sabio. 

Los  partidarios  de  la  circulación  fiduciaria 
establecían  que  las  deudas  contraidas  á  oro 
eran  pagaderas  en  billetes  por  su  valor  escri- 
to, y  lord  King  decia  en  un  arranque  de 
entusiasmo,  en  la  Cámara  de  los  lores,  que, 
antes  de  que  se  sancionara  esta  teoría  tan 
monstruosa,  él  había  estipulado  con  todos  sus 
arrendatarios  nó  ya  que  le  pagaran  en  oro  in- 
glés sino  en  onzas  portuguesas. 

Macleod  dice: 

••Tenemos  la  costumbre  de  reírnos  de  la  in- 
sensatez de  la  inquisición,  que  declaró  fklsa 
la  teoría  del  movimiento  terráqueo,  y  simpa- 
tizamos con  Galileo,  cuando,  golpeando  el 
suelo  con  el  pié,  esclamaba:  Epursimouve! 
Pero  la  íhmosa  resolución,  de  que  las  guineas 
eran  de  igual  estimación  pública  que  los  bi- 
lletes de  curso  forzoso,  y  la  famosa  declara- 
ción de  Lord  Stanhope  de  que  esas  monedas 
eran  iguales  porque  la  ley  asi  lo  declaraba, 
sobrepasan  en  absurdo  aquella  proposición. 

Y  asi,  cuando  nos  sentimos  inclinados  á 
reimos  á  espensas  de  los  vi^os  padres  de  la 
inquisición,  debemos  pensar  en  la  resolución 
Vansitard  y  permanecer  serlos . « 

Sin  embargo,  señor  presidente,  en  Inglater- 
ra pasó  en  el  parlamento  la  teoría  combatida 
por  Macleod,  de  la  circulación  fiduciaria,  y  el 
parlamento  declaraba  que  la  moneda  era  una 
medida  abstracta  del  valor. 

Pero  esto  no  duró  mucho  tiempo.  La  crisis 
continuaba  y  en  1821  se  volvió  á  nombrar 
otra  comisión  en  el  parlamento  inglés,  para 
que,  estudiando  y  averiguando  las  causas  de 
la  crisis,  tratase  también  de  remediarla. 

Por  unanimidad  se  sancionaron,  en  esta 
época,  las  ideas  de  Bullion  Report  sin  que 
hubiese  habido  una  sola  voz  que  se  levantase 
en  contrario,  sosteniendo  la  circulación  fidu- 
ciaria, sosteniendo  que  la  moneda  es  signo  del 
valor,  sin  valor  intrínseco,  sin  calidad,  sin 
peso  determinado. 

Creo  que,  invocando  las  prácticas  de  todas 
las  naciones  civilizadas,  estableciendo  cual 
es  el  verdadero  valor  que  económicfimente 
debe  tener  la  moneda,  he  sintetizado,  en  todo 
lo  que  me  ha  sido  posible  para  ahorrar  pala- 
bras, la  cuestión;  y  creo  que  he  cumplido  la 
promesa  que  hice  al  principio,  de  contestar 
el  discurso  del  señor  ministro  en  sus  puntos 
Ihndamentales:  en  el  punto  en  que  sostenia 
que  las  facultades  de  los  parlamentos  son  ili- 
mitadas, y  el  puntó  que  se  relaciona  con  la 
retroactividad  que,  como  ley  de  orden  públi- 
co, debe  tener  esta  disposición. 

Y  sintiéndome  muy  fatigado,  termino  aqui 
esperando  tener  ocasión  de  volver  á  tomar 
la  palabra  para  contestar  algunas  otras  ob- 
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servaciones  quo  se  haga  en  sentido  contrario 
al  de  mis  ideas. 

Termino,  señor  presidente,  con  otras  pala- 
bras de  Macleod  «Los  principios  de  Bullion, 
Report,  no  son  propiamente  objeto  de  discu- 
sión sino  de  demostración.  Se  puede  opinar  y 
discutir  sobre  artes,  pintura,  música;  se  puede 
opinar  ó  discutir  en  política  cual  es  la  mejor 
forma  de  gobierno;  pero  aquellos  principios 
son  materia  de  pura  demostración,  y  no  se 
discute  un  problema  de  Euclidest. 

ftir.  Dávila — Pido  la  palabm  para  hacer 
una  simple  indicación. 

Yo  deseo  también  fundar  mi  voto  respecto 
del  artículo  cuarto;  pero  cuando  llegue  la 
oportunidad. 

Creo  que  es  ahora  el  momento  de  proceder 
á  votar  el  proyecto  en  general;  y  que  debe- 
mos esperar,  para  renovar  el  debate  respecto 
del  artículo  cuarto,  á  que  la  miñona  haya 
presentado  su  despacho. 

Sr.  Villaiiiayor — Dice  minoría  equivo- 
cadamenta  el  señor  diputado.  La  minoría  y  la 
mayoría  están  conformes  en  cuanto  al  recha- 
zo del  artículo  cuarto. 

Sr.  Gallo  (D.)— Hay  otra  minoría  que 
lo  sostiene. 

HVm  Civil— En  la  comisión  ha  habido 
anarquía  de  opiniones. 

I^r.  Vlllamayor— Entendía  que  no,  en 
cuanto  al  artículo  cuarto. 

Sp.  Gómez— El  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  que  es  el  que  ha  dictaminado  en 
este  proyecto  en  minoría,  acaba  de  hacer  una 
afirmación  que  viene  á  comprometer  mi  opi- 
nión, la  que  debo,  por  lo  tanto,  salvar. 

Sp.  llIlamayor—iMe  permite? 

Yo  he  manifestado  lo  que  los  señores  dipu- 
tados han  espuesto  en  su  dictamen.  Basta  leer 
el  despacho  de  la  mayoría,  para  que  se  espli- 
que mi  afirmación. 

La  mayoría  dice:  Rechácese  el  artículo 
cuarto,  salvando  el  voto  del  señor  diputado 
por  Mendoza,  doctor  Civit  que  dice  que  está 
en  disidencia  con  el  artículo  tercero,  si  mal 
no  recuerdo. 

Sr.  Civil— El  señor  diputado  sabe  esto: 
que  en  el  seno  de  la  comisión  no  ha  habido 
dos  opiniones  conformes;  de  modo  que  no  ha 
habido  dictámenes  que  aponer  entre  si . 

HVm  Presidente  —Voy  á  renovar  la  indi- 
cación que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  la 
Ricja,  queme  parece  reglamentaria:  evitar 
en  lo  posible  la  discusión  del  artículo  cuarto, 
en  este  momento. 

Sr.  Gomci— Yo  creo  que  el  debate  está 
muy  ilustrado  y  muy  interesante,  pero  estra- 
viado . 

HVm  PreRldenlc— Precisamente,  pensan- 


do lo  mismo  es  que  he  hecho  esta  advertencia 
al  señor  diputado  por  Corrientes. 

8r.  Gómez— El  despacho  de  la  comisión 
en  mayoría  no  significa  que  ella  hubiere  re- 
chazado m //mine  el  articulo  cuarto,  sancio- 
nado por  el  Senado.  Quiere  decir  simplemen- 
te que,  en  el  seno  de  la  comisión,  cuando  se 
discutió  el  proyecto,  no  hubo  acuerdo,  que 
cada  uno  de  sus  miembros  tenia  una  opinión 
propia. 

Y  recuerdo  también  que  el  señor  ministro 
de  Hacienda,  que  concurrió  á  una  de  las  dis- 
cusiones, opinó  de  diversa  manera  que  cada 
uno  de  sus  miembros. 

¿Qué  hacer,  pues,  en  presencia  de  una  anar- 
quía semejante  de  opiniones?  ¿Era  posible 
que  cada  uno  presentara  un  dictamen  á  la 
Cámara,  sobre  este  punto? 

Pareció  á  la  comisión  en  mayoría  mucho 
mas  sencillo  eliminar  de  su  despacho  el  artí 
culo  cuarto  del  Senado,  á  fin  de  que,  cuando 
llegase  la  oportunidad,  salvara  cada  uno  sus 
opiniones  sobre  él. 

Prueba  esta  afirmación  que  acabo  de  hacer 
el  hecho  de  que  el  señor  diputado  por  Mendo- 
za, miembro  también  de  esta  comisión,  cuan- 
do tuvo  la  oportunidad  de  hablar  en  la  sesión 
anterior  sobre  esta  materia,  se  manifestó  en 
completa  disidencia  con  las  ideas  manifesta- 
das por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  y 
en  armonía  con  las  ideas  sostenidas  por  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  al  al- 
cance de  esta  ley;  y  sin  embargo,  no  había 
salvado  su  opinión  sobre  el  proyecto,  sola- 
mente la  había  salvado*en  cuanto  al  articule 
3°  que  está  encerrado  en  él. 

Es  cierto,  señor  presidente,  quo,  en  la  dis- 
cusión de  este  artículo,  en  la  comisión,  yo  he 
discentído  con  los  que  sostenían  el  artículo  4^ 
del  Senado,  en  algunos  puntos,  en  el  alcanc»?, 
en  la  amplitud  que  tiene;  pero  no  es  cierto 
que  haya  estado  completamente  en  su  contra. 

No  quiero  fatigar  á  la  Cámara,  después 
de  la  indicación  que  acaba  de  hacerse,  y  por 
eso  no  me  estiendo  en  consideraciones  res- 
pecto del  alcance  de  esta  ley,  bajo  la  faz 
constitucional,  bajo  la  faz  civil,  y  bígo  la  faz 
social,  puedo  decir  también,  pues  en  ella  se 
afectan  grandes  intereses  sociales;  considera- 
ciones que  podré  hacer  en  la  discusión  en  par- 
ticular. 

Quería  salvar  mi  opinión  en  este  momento, 

HVm  Gallo  (II.)— Pero,  al  fin,  icual  es  el 
pensamiento  de  la  comisión? 

Sr.  Gomei— Ahora  no  se  discute  al  artí- 
culo 4°.     Se  discute  la  ley  en  general. 

¿Es necesaria  ó  no  esta  ley?  Si  es  necesaria, 
vetémosla.  El  alcance  que  deba  tener  se  íya- 
rá  en  un  artículo,  en  la  discusión  «n  parti- 
cular. 
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HVm  jHaglIone — Pido  la  palabra. 
Yo  también  voy  á  salvar  mi  opinión,  sin 
entrar  á  discutir  el  artículo   4°,  porque   creo 
que  no  es  el  momento. 

En  el  seno  do  la  comisión  no  se  ha  resuel- 
to nada  sobre  el  artículo  4°,  porque  no  habia 
tres  opiniones  í*onforraes  en  un  pensamiento; 
y  entonces  lo  que  ha  hecho  la  comisión  es 
suprimirlo,  para  que  cada  uno  de  sus  miem- 
bros salve  sus  opiniones,  cuando  llegue  la 
discusión  en  particular. 

Entonces  será  el  momento  de  que  cada  di- 
putado emita  ante  la  Cámara  las  ideas  que 
tenga  respecto  del  artículo  4** . 

ftír.  Gallo  (l>.)--E3  decir  que  la  comi- 
sión, como  comisión,  no  tiene  ningún  pensa- 
miento. 

8r.  Haglionc— No  ha  habido  mayoria 
para  ningún  pensamiento  sobre  el  artículo  49 
ni  sobre  otro  que  lo  sustituya. 

Hv.  Gallo  (n.)— Pero  ha  habido  para  no 
dictaminar  nada. 

Sr..lIaí5llone— Sí, .señor,  quedando*cada 
miembro  de  la  comisión  con  sus  ideas. 

Al  señor  miembro  informante  se  le  encargó 
que  manifestara  esta  circunstancia  ante  la 
Cámara. 

Sr.  [Funes — Es  cierto,  y  cuando  salí  á 
a])te  salas,  después  del  informe,  dije  al  señor 
diputado  por  Mendoza  que  no  me  habia  acor- 
dado de  hacer  presente  eso. 

fiSr.  Gallo  (U.)— Quiere  decir  que  nos 
quedamos  sin  despacho  de  comisión  sobre  el 
punto  mas  culminante  de  la  ley. 

Si".  Eilsuiíamon  (O.) — Pido  la  palabra. 
Yo  he  sido  la  causa,  en  cierto  modo,  ¡del 
debate  que  se  ha  producido  en  la  Cámara,  so- 
bre este  asunto. 

Pero  la  Cámara  recordará  que  manifesté 
francamente  que  rae  encontraba  inhabilitado 
para  determinar  una  opinión,  ni  siquiera 
sobre  el  proyecto  en  general,  si  no  resultaba 
claramente  cual  era  el  pensamiento  de  la  co- 
misión, respecto  de  estas  dos  cirunstancias 
que  venian  aparejadas:  inconversion  ie  los 
billetes  bancarios,  y  curso  legal  de  los  mismos 
durante  el  término  de  la  inconversion. 

Habia  oido  al  miembro  informante  de  la 
mayoria  de  la  comisión,  que  habia  limitado 
todo  su  informe  á  combatir  el  curso  forzoso, 
y  esto  me  hacia  creer  que  él  daba  á  las  pala- 
bras -curso  legal ••,  aparejadas  á  la  inconver- 
sion, un  alcance  que  yo  no  comprendía. 

Para  mi  habia  entonces  esta  cuestión:  ó 
debia  votar  por  el  proyectó  en  general,  sin 
comprender  cual  era  el  alcance  que  se  daba 
á  las  palabras  «curso  legal»,  ó  debia  votar  en 
contra. 
Porque  no  comprendo  la  inconversion  con 


un  curso  legal;  son  términos  opuestos,  en  los 
hechos. 

^  Sin  embargo  como  he  oido  después  que 
los  miembros  que  componen  la  mayoria  de  la 
comisión,  por  las  manifestaciones  que  acaban 
de  hacer,  piensan  proponer,  respecto  de  este 
punto,  en  la  discusión  en  particular,  un  tem- 
peramento definido 

HVm  Gallo  (n.}— Cuatro  temperamentos. 

Nr.  Lcgulzamon  (O.) — Pero  alguno  de- 
finido. 

HVm  Gallo  (D.)— Cuatro  temperamentos; 
definidos  los  cuatro. 

Hv»  Eiegalzaiuon  (O.)— Como  piensan 
proponer  alguno,  y  no  d(yar  en  silencio  este 
punto,  me  resuelvo  á  votar  por  el  proyecto  en 
general. 

He  dicho . 

Sr«  Ocampo— Pido  la  palabra. 

Para  salvar  una  duda. 

No  estaba  presente  cuando  se  ha  informado 
sobre  este  asunto,  y  me  encuentro  con  una 
duda,  á  mas  de  las  que  se  ha  suscitado  ya. 

El  Poder  ejecutivo  ha  presentado  al  Con- 
greso un  proyecto,  firmado  por  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  que  se  limita,  única  y 
esclusivamente,  á  aprobar  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo . 

De  la  discusión  habida  tanto  en  el  Senado 
como  en  la  Cámara  de  diputados,  parece  que 
el  Poder  ejecutivo  ha  abandonado  su  primi- 
tivo proyecto  para  seguir,  primero,  la  sanción 
del  Senado,  y,  después,  el  proyecto  de  la 
comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara. 

Pensando  yo  como  pensaba  el  Poder  ejecu- 
tivo al  someter  este  asunto  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara,  quisiera  saber  si  él  sostiene 
su  proyecto,  que  es  lo  que  aconseja  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión  de  Hacienda  que 
firma  en  disidencia,  ó  el  del  Senado,  ó  el  que 
presenta  la  mayoria  de  la  comisión. 

Eso  desearla  saber.  Porque  declaro  qu«5  me 
gusta  mas  el  proyecto  primitivo  del  Poder 
ejecutivo  que  todos  los  demás  que  se  han 
presentado. 

Desearla  que  el  señor  ministro  me  dijese 
cual  va  á  sostener. 

íir.  Ministro  de  Hacienda— ¿Y  el  se- 
ñor diputado  votará,  según  la  declaración  que 
ha  hecho,  por  el  del  Poder  ejecutivo? 

Sr«  Ocampo— He  declarado  que  me  gus- 
ta mas  la  primera  idea  del  Poder  ejecutivo; 
pero  desearía  saber  si  la  sostiene  ó  iió. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  —Cuestión 
de  gustos,  entonces. 

El  Poder  ejecutivo  sostendrá  el  proyecto 
del  Senado  y  el  de  la  comisión  de  Hacienda 
de  la  Cámara  de  diputados,  con  las  reformas 
que  ha  hecho. 

HVm  0<5anipo — Es  decir  que  abandona  su 
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primitivo  proyecto,  que  se  limitaba,  pura  y 
simplemente,  á  la  aprobación  de  los  decretos. 

Hr.  MlnlMtro  de  Hacienda— No  lo  aban- 
dona, porque  la  aprobación  de  los  decretos 
está  contenida  en  los  dos  proyectos,  en  el 
del  Senado  y  en  el  de  la  comisión  de  la  Cáma- 
ra de  diputados. 

Sr.  ©campo— Permítame!  Hay  cláusulas 
completamente  contradictorias,  en  los  nue- 
vos proyectos,  con  lo  que  decía  el  del  Poder 
ejecutivo,  como  so  podra  probar  en  la  discu- 
sión en  particular. 

Sr.  %'lllaraayor— Está  probado  en  la  dis 
cusion  en  general 

Sr.  Arjcnto— Pido  la  palabra. 

Como  mi  voto  será  en  contra  del  proyecto 
en  general,  voy  á  permitirme  fundarlo  bre- 
vemente. 

No  voy  á  entrar,  por  no  molestar  la  aten- 
ción do  la  Cámara,  en  consideraciones  res- 
pecto á  la  justicia  ni  á  la  equidad  del  proyecto, 
en  cuanto  esto  ha  sido  dilucidado  perfecta- 
mente bien  por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  doctor  Sol  voy  ra,  con  cuyas  ideas  es- 
toy do  perfecto  acuerdo,  y  á  mas,  también, 
por  las  razones  que  ha  manifestado  á  la  Cá- 
mara el  miembro  informante  do  la  mayoría 
de  la  comisión,  mi  honorable  colega  por  Santa 
Fó,  al  (lindar  el  proyecto  en  general. 

Voy  únicamente  á  tratar  la  cuestión  bajo 
la  faz  constitucional. 

Señor  presidente:  Desde  que  tengo  el  honor 
de  ocupar  una  banca  en  el  Congreso,  siempre 
he  temado,  diró  asi,  por  hacer  que  los  poderes 
que  constituyen  el  gobierno  general  se  man- 
tengan, todos  ellos,  dentro  de  los  limites  que 
les  Hja  la  Constitución,  en  cuanto  á  sus  atri- 
buciones respectivas. 

Siempre  he  deplorado  el  avance  de  las  íh- 
cultades  de  un  poder,  hecho  por  otro. 

El  proyecto  que  ahora  nos  ocupa  importa, 
como  idea  principal,  aprobar  varios  decretos 
dictados  por  el  Poder  ejecutivo  en  el  mes 
de  enero  del  corriente  año,  estableciendo  la 
inconversion  de  los  billetes  de  banco,  tanto 
del  nacional  como  de  los  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  de  otras  provincias;  y  á  mas, 
también  establece  que  estos  billetes  incon- 
vertibles sirven  para  solventar  las  obligacio- 
nes. 

Es  indudable  que  estos  decretos  son  decre- 
tos-leyes, poixjue  se  refieren  á  puntos  en  que 
solo  corresponde  conocer  y  decidir  al  honora- 
ble Congreso  nacional.  | 

El  Poder  ejecutivo  no  tiene  mas  aüibucion 
en  materia  legislativa,  que  cooperar  á  la  for- 
mación de  las  leyes,  presentando  proyectos, 
acudiendo  el  ministerio  á  la  discusión  de  las 
leyes,  y  después,   promulgándolas.    Esto  es 


obvio;  está  establecido  en  la  Constitución:  y, 
también,  reglamentando  esas  mismas  leyes. 
Pero  espresamente  se  dice,  en  el  artículo  que 
le  da  tal  facultad,  que  los  reglamentos  en 
ningún  caso  pueden  alterar  las  leyes;— por- 
que, de  otra  manera,  vendría  á  ser  él  el  le- 
gislador, y  no,  propiamente,  el  Congreso  na- 
cional. 

En  esta  virtud,  pues,  siempre  me  he  opues- 
to, y  seguiré  oponiéndome  á  estos  actos  de  in 
demnidad  que  dá  el  Congreso  á  los  actos  del 
Poder  ejecutivo,  durante  el  receso. 

Si  dejamos  establecido  semejante  prece- 
dente, vamos  á  ir  al  desquicio,  en  materia  de 
gobierno;  porque  es  sabido  que  el  Poder  eje- 
cutivo, que  tiene  la  fuerza  y  el  dinero,  es, 
indudablemente,  el  que  tiene  esta  propensión 
de  abrogarse  facultades  que  no  le  correspon- 
den, y  de  ir  centralizando,  so  puede  decir, 
toda  la  acción  del  gobierno. 

Esto  nadie  lo  podrá  negar,  puesto  que  hay 
hechos  palpitantes  y  recientes  que  lo  están 
probando. 

El  Poder  ejecutivo,  por  ejemplo,  se  ha  per- 
mitido, en  el  receso  del  Congreso,  alterar  la 
ley  Dcunicipal. 

Esta  mandaba  que  se  eligiera  un  concejo 
deliberante,  con  arreglo  á  las  prescripciones 
de  la  misma.  El  ejecutivo,  con  un  protesto  ú 
otro,  creyó  conveniente,  cuando  llegó  la  épo- 
ca designada,  que  no  se  hiciera  la  elección,  y 
el  presidente  de  la  República,  tomándose 
fecultades  que  no  tiene,  tiró  un  decreto  sus- 
pendiéndolas, á  insinuación,  creo,  del  Inten 
dente  municipal,  que  también  parece  que  se 
ha  constituido  en  colegislador  (Risas). No  so- 
lo entonces,  sino  ahora  mismo,  porque  en  una 
ley  que  vamos  á  tratar,  incluida  en  la  próro- 
ga,  ya  nos  presenta  el  proyecto,  directamente, 
(como  lo  hace  el  Poder  ejecutivo,  exactamen- 
te) y  pone  como  intermediario,  simplemente, 
al  ministro  del  Interior,  para  que  lo  liaga  lle- 
gar hasta  el  Congreso.  Mañana  presentará 
directamente  al  Congreso  los  proyectos,  y 
vendrá  aqui  á  tomar  parte  en  la  discusión. 

Decía,  pues,  que  á  insinuación  de  este  se- 
ñor Intendente,  el  Poder  ejecutivo  suspendió 
la  ley  municipal,  y  nombró  una  comisión  de 
ciudadanos  para  que  sustituyera  á  ese  poder 
que  debia  crearse  con  arreglo  á  la  ley  de  la 
materia. 

Debo  hacer  notar,  con  sorpresa,  que  á  pesar 
de  haber  estado  pidiendo  consecutivamente, 
con  humildad,  á  la  Cámara,  que  requiriese  á 
las  comisiones  el  despacho  de  esos  asuntos, 
he  tenido  la  desgracia  de  ver  concluir  las  se- 
siones ordmai*ias  sin  que  las  comisiones  se 
hayan  espedido. 

Ahora  veo  con  mas  sorpresa  todavia  que 
uno  de  esos  proyectos  no  ha  sido  incluido  en 
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el  decreto  de  próroga  de  este  año,  áiendo  asi 
que  en  el  del  año  pasado  fué  incluido,  encare- 
ciéndose su  despacho. 
¿Qué  dificultad,  qué  cambio  ha  habido? 
Si  era  urgente  el  año  pasado,  es  de  suponer 
que  lo  fuese  este. 

Sin  embargo,  en  el  decreto  de  próroga  de 
este  año  se  ha  incluido  algunos  asuntos  par- 
ticulares. 

Digo  esto  inciden  talmente,  para  probar  has- 
ta donde  nos  llevan  estos  votos  de  indemni- 
dad: estes  votos  de  aprobación  de  decretos  del 
Poder  ejecutivo  en  materias  legislativas,  que, 
como  he  dicho,  el  Congreso  no  está  autorizado 
á  dar.  Si  lo  hace,  obra  abusivamente,  obra  fal- 
tando á  la  Constitución. 

Decia,  pues;  si  el  Poder  ejecutivo  intervie- 
ne, como  colegislador,  por  la  Constitución,  no 
puede  constituirse  en  legislador  por  sí  mismo, 
ni  puede  abrogarse  facultades  del  Congreso, 
derogando  por  decretos  leyes  existentes. 

¿Qué  leyes  so  deroga?  La  ley  que  establece 
que  el  Banco  Nacional  convierta  sus  billetes  & 
la  vista  y  al  portador,  para  que  sean  recibidos 
en  las  oficinas  publicas  y  tengan  fuerza  chan- 
cclatoria:  las  leyes  en  materia  comercial,  en 
materia  civil,  sobre  cumplimiento  de  obliga- 
ciones contraidas  por  particulares;  en  fin,  to- 
das las  leyes  existentes. 

Mientras  tanto,  esos  decretos  tienen  fuerza 
de  ley  de  hecho,  puesto  que,  hasta  ahora,  se 
puede  decir,  no  se  ha  protestado,  no  sé  por  que 
razón:  como  no  sé  tampoco  qué  motivo  haya 
para  dar  fuerza  de  ley  á  un  decreto  que  es  nu- 
lo en  sí,  porque  es  inconstitucional. 

Ahora,  pues,  estos  votos  de  indemnidad  no 
están  autorizados  por  la  Constitución,  y,  si  lle- 
ga algún  caso  urgente,  como  se  dice  que  es  el 
presente,  la  misma  Constitución  dispone  que 
86  convoque  al  Congreso  á  sesiones  extraor- 
dinarias, cuando  algún  grave  asunto  de  orden 
y  de  progreso  lo  requiera. 

La  Constitución  so  guarda  muy  bien  de  es- 
tablecer esta  facultad,  que  por  una  corrup- 
tela se  ha  dado  al  Poder  ejecutivo,  de  poder 
legislar  durante  el  recaso  del  Congreso;  se  ha 
guardado  muy  bien  de  hacerlo,  porque  eso  y 
establecer  la  dictadura  y  la  centralización 
administrativa  y  demás,  hubiera  sido  lo 
mismo. 

La  Constitución  no  puede  haberse  contra- 
dicho en  sus  disposiciones;  y  veo  que  el  artí- 
culo 28  dice  que  la  sanción  de  todo  poder 
que  dé  facultades  discrecionales,  facultades 
estraordinarias  al  Poder  ejecutivo,  es  decla- 
rada nula,  y  que  los  que  tal  cosa  hagan  serán 
declarados  infames  traidores  á  la  patria. 

Por  consiguiente  yo  ni  remotamente  quiero 
hacerme  solidario  de  un  procedimiento  seme- 


jante, para  que  mañana  no  tenga  que  caer  esa 
sanción  penal  sobre  mi  conciencia. 

La  ley  de  que  ahora  se  trata  aprueba  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo . 

Siquiera  se  hubiera  salvado  la  forma! 

Ya  que  el  Congreso  era  el  llamado  á  dictar 
esa  ley,  siquiera  se  hubiera  prescindido  de  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo! 

Esa  ley  hubiera  tenido  efecto  después  que 
hubiera  sido  promulgada. 

Pero,  una  vez  que  se  aprueban  los  decretos 
del  Poder  ejecutivo,  quiere  decir  entonces  que 
el  Congreso  mismo  se  deja  usurpar  una  atri- 
bución clara  y  precisa  que  la  Constitución  le 
dá;  que  él  no  puede  enagenar,  ni  delegar, 
ni  dejar  pisotear  sin  faltar  á  su  deber. 

Sin  embargo,  aprobándose  por  esta  ley  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo,  se  declara  que 
ha  procedido  bien,  y  se  dá  fuerza  de  ley  á 
estas  dieposieiones,  desde  que  se  aprueba  los 
decretos  espedidos  en  enero;  se  falsea  el 
principio  de  que  lo  que  os  nulo  en  un  princi- 
pio no  puede  subsanarse  por  el  trascurso  del 
tiempo;  se  pone  en  peligro  y  en  duda  todos 
los  derechos  adquiridos  por  los  particulares;  y 
todavía  se  quiere  dar  carácter  retroactivo  á 
esta  misma  ley,  con  relación  á  la  fecha  de  es- 
tos decretos. 

Aqui  debo  hacer  notar  una  circunstancia 
especial,  respecto  de  una  declaración  hecha 
por  el  señor  ministro  de  Hacienda . 

Preguntándosele  si  el  efecto  retroactivo  era 
respecto  de  las  obligaciones  contraidas  desde 
que  se  dictó  el  decreto  para  adelante,  creo 
que  declaró,  si  mal  no  recuerdo,  que  este  efec- 
to retroactivo  de  la  ley  iba  á  tener  lugar  desde 
el  decreto  para  atrás  y  no  para  adelante. 

Sr.  iHInlfitro  de  IlaHenda— Obligacio- 
nes anteriores  al  9  de  enero,  fecha  de  los  de- 
cretos . 

Sr.  Arjento-Pero  ¿y  las  obligaciones  que 
se  hayan  contraído  desde  el  9  de  enero  en 
adelante? 

Sr.  Ministro  de  Haelenda— Anteriores 
á  esa  fecha . 

Sr.  Arjento — Esas  se  pueden  contraer  á 
oro  sellado? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda— Las  obliga- 
ciones anteriores  al  9  de  enero  pueden  ser 
chanceladas  con  billetes  declarados  moneda 
legal,  por  su  valor  escrito,  y  desde  el  9  de 
enero  en  adelante  cada  uno  puede  contratar 
como  quiera . 

Sr.  Arjento — Pero  entonces  es  todo  lo 
contrario. 

Quiere  decir  que  estando  determinado  por 
las  leyes  el  poder  contratar  á  una  especie 
determinada.de  dinero,  estando  garantido  y 
regarantido,  tanto  por  la  Constitución  como 
por  muchas  leyes,  venimos  á  echar  abajo  com- 
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pletameiite  ese  principio,  diciendo:— Esas 
obligaciones  no  tienen  efecto. 

Aquellos  que  fueron  previsores  entonces  y 
trataron  de  garantir  sus  intereses,  esos  ven 
eludida  completamente  su  previsión. 

Tero  á  aquellos  que  desde  el  decreto  de  9 
de  enero,  contando  con  que  él  tendría  fuerza 
de  ley,  estando  con  la  amenaza  del  curso  for- 
zoiio,  se  consideraban  bajo  su  imperio,  á  esos 
se  les  pone  en  mejores  condiciones  queá  los 
otros. 

Sr»  .llinititro  de  Hacienda — No,  señor. 
Ellos  liaran  lo  que  quieran  hacer. 

Sr.  Arjento— Pero  ¿cómo  van  á  hacer  lo 
que  quieran  hacer? 

Hr.  MlnUtro  de  Hacienda— Contratan- 
do en  oro  6  en  billete  de  curso  legal. 

Sp.  Solvcyra— iCon  ley  do  curso  forzoso 
pueden  hacer  lo  que  quieran  ? 

Hr,  jfllnlfeitro  de  Hacienda— No  quiero 
entrar  en  esa  cuestión,  porque  el  curso  forzoso 
irá  hasta  donde  quiera  ir  el  Congreso. 

Sr.  Solveyra — El  curso  forzoso  debe  irá 
todas  partes. 

St,  XliniHtro  de  Hacienda— No  discuto 
eso. 

Hr.  itrjento — Es  una  cosa  que  no  se  pue- 
de comprender  porque  va  ¿dejar  en  laincerti- 
durabre. 

.  Causa  de  esta  oscuridad  en  la  ley,  causa  de 
esta  manera  de  legislar  estamos  perdiendo 
nuestro  crédito  en  el  esterior. 

Los  que  nos  observan  do  lejos  ¿qué  diMn  de 
lo  que  sucede  entre  nosotros? 

Hemos  estado  discutiendo  por  mucho  tiem- 
po leyes  sobre  moneda.  Creo  que  durante  dos 
ó  tres  periodos  las  hemos  estado  discutiendo, 
con  mucho  acaloramiento.  Hemos  establecido 
una  casa  de  moneda,  que  cuesta  ingentes  su- 
mas á  la  nación. 

Luego,  los  señores  ministros  de  Hacienda 
nos  han  presentado  la  situación  del  país  tan 
color  de  rosa  como  si  estuviéramos  en  una 
especie  de  tierra  de  promisión  que  mana  miel 
y  leche. 

Pero  los  señores  ministros  no  nos  han  dicho 
la  verdad,  no  nos  han  dicho : —La  situación 
del  país  es  mala. 

Luego,  ó  han  estado  alucinados,  y  han  ve- 
nido bajo  esa  alucinación  á  engañarnos  á  no- 
sotros y  con  nosotros  á  los  que 

Illr.  AlinUtro  de  Hacienda— No  son  ni- 
ños para  dejarse  engañar. 

Ht»  Arjento — Pero  suelen  ser  demasiado 
vivos  los  ministros.  (Risas) 

Algunos  se  pasan  de  compostura 

(Eisas), 

Decia,  señor,  que  cuando  nosotros  esperá- 
bamos—lo mismo  que  en  el  esterior — que  se 
cumpliría  lo  que  se  nos  prometía,  porque 


cuando  se  lanzan,  diré,  ex-cátedra,  proposi- 
ciones oficiales,  afirmaciones  como  si  se  tuvie- 
ra la  conciencia  del  porvenir,  de  que  se  cor- 
tarán la  mano  antes  de  firmar  un  decre+^  de 
curso  forzoso ;  declaraciones  que  cuando  son 
hechas  por  un  alto  magistrado,  cuya  palabi-i 
se  equipara  á  la  ley  del  rey,  como  habia  antes 
en  todas  partes  del  mundo,  se  escucha,  se 
respeta,  se  cree  como  los  misterios  de  la  fé 
(aunque  no  es  necesario  para  salvarse),  resul- 
ta que,  á  los  pocos  dias.  se  hace  lo  conti*ario 
de  lo  que  se  ha  prometido,  y  viene  á  pedirse- 
nos  nuestra  aprobación ! 

Cuando  vemos  que  ese  Banco  Nacional  á 
quien  tanto  hemos  favorecido  (¿qué  nos  ha 
pedido  desde  su  fundación  que  no  haya  conse- 
guido ?  Y  no  digo  que  hayamos  hecho  mal 
hemos  hecho  bien,  y  yo  mismo  he  contribui- 
do); cuando  vemos  que  ese  banco,  resj)octo 
del  cual  abrigábamos  esperanzas  tan  lisonje- 
ras, es  el  primero  que  rompe  el  fuego  en  la 
cuestión  del  curso  forzoso,  á  causa  de  una 
nota  pasada  por  el  Poder  ejecutivo,  en  circuns- 
tancias premiosas,  según  se  dice,  lo  que  moti 
vó  el  decreto  del  9  de  enero,  i  qué  confianza 
podemos  tener  en  las  declaraciones  oficiales  ? 

¿Qué  es  lo  que  habia  sucedido  en  ese  esta- 
blecimiento? Hasta  ahora,  creo  que  es  un 
misterio  para  todo  el  mundo ! 

Pero  yo  digo :  estos  bancos  que  se  estable- 
cen bajo  garantías  ficticias,  hasta  cierto  punto 
engañan  al  público, — porque  esa  es  la  verdad, 
voy  á  probarlo — manifestando  que  van  á  emi- 
tir billetes,  quo  no  son  otra  cosa  sino  pagarés 
6  vales  al  portador  jr  ala  vista  mercantilmen- 
te hablando,  con  la  promesa  de  que  se  ga- 
rante la  conversión  de  esos  billetes,  teniendo 
una  tercera  parte  de  reserva  en  metálico,  en 
oro,  y  las  otras  dos  terceras  partes  en  cré- 
ditos en  cartera;  y  que  le  dicen:  cuando 
se  venga  á  cobrar  este  billete,  lo  pagaré  en 
el  acto  al  portador.  Y  luego  sin  que  se  co- 
nozca que  motivos  puede  haber  mediado,  se 
&lta  a  ese  compromiso  cuando  se  va  á  hacer 
efectiva  esa  misma  garantía  que  han  prome- 
tido al  público,  en  virtud  de  la  cual  éste  ha 
tomado  los  billetes,  creyendo  que  el  banco 
emisor  estaba  solvente. 

Pero  se  dice:  señor,  es  para  evitar  una 
corrida! 

Y  el  banco  en  vez  de  convertir  sus  billetes, 
esclama:  «Yo  no  puedo  desprenderme  de  mi 
encaje  metálico!  Me  lo  quieren  sacar! 

Y  pide  auxilio,  y  acude  al  gobierno  pidiendo 
socorro. 

Pero,  señor !  ¿  Para  quó  es  esa  garantía  ? 
No  es  para  convertir  los  billetes?  Para  eso 
es! 

Francamente,  eso  no  es  proceder  con  regu- 
laridad; eso  es  engañar  al  público. 
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Ahora,  se  dice: — No  podemos  realizar  los 
compromisos  quo  tenemos  en  cartera. 

Yo  entendía  quo  esos  documentos  en  car- 
tera, que  responde  á  esa  emisión,  eran  á 
cortos  plazos,  en  previsión  del  caso  de  una 
corrida,  para  que  pudieran  realizarse  Cfiícil- 
mente,  y  hacer  ít'ente,  de  esa  manera,  á  la 
conversión;  pero  no  es  así. 

Llegado  el  momento  de  apuro  se  recurro  al 
Poder  ejecutivo;  y  este  sin  preocuparse  de 
si  tiene  autorización  ó  nó  por  la  Constitución, 
y  contando,  tal  vez,  con  la  complacencia  del 
Congreso,  que  le  va  á  aprobar  todo  lo  que 
haga  en  el  receso,  le  dice:  —  Si.  señor;  yo  le 
faculto  para  que  no  cumpla  con  sus  billetes, 
para  que  no  convierta  sus  billetes,  y  aun  mas, 
para  que  se  pueda  solventar  las  obligaciones 
con  ese  papel  inconvertible. 

De  suerte  que  se  viene  á  teijiversar  todo  el 
el  orden  de  las  cosas . 

Por  la  legislación  de  todo  el  mundo  y  por 
la  nuestra  misma,  en  caso  de  insolvencia  de 
una  casa  de  comercio  cualquiera,  (porque  en 
este  caso  el  banco  no  es  sino  una  casa  de 
comercio,  y  los  intereses  que  el  gobierno 
nacional  tiene  en  ese  banco  son,  se  puede  de- 
cir, los  que  puede  tener  uno  dotantes  socios 
de  ana  sociedad  anónima,  pudiéndose  decir 
también  que  en  este  caso  el  gobierno  no  pro- 
cede como  soberano,  sino  que  está  sometido ái 
las  reglas  á  que  están  sujetos  todos  los  ciuda- 
danos, porque  aquí  ese  banco  viene  a  ser  una 
persona  jurídica,  nada  mas,  ante  los  tribuna- 
les); en  caso  de  insolvencia,  decia,  son  los 
acreedores  los  que  dan  espera  y  quita  á  los 
deudores;  pero  aquí,  teij ¡versándose  el  orden 
de  las  cosas  y  las  leyes  mismas,  resulta  que, 
al  revés,  son  los  deudores  los  que  dan  la  quita 
y  espera  á  los  acreedores! 

Esta  es  la  verdad,  señor  presidente. 

Es  sabido  que  el  gobierno  nacional  es  el 
principal  accionista  de  este  establecimiento, 
y  que,  como  tal,  tiene  principal  interés  en 
él.  Si,  pues,  se  debe  la  emisión  al  público, 
es  claro  que  él  es  deudor  también  en  la  pro- 
porción de  la  parte  que  tiene  en  esa  emisión, 
y  que, por  consiguiente,  es  el  principal  deu- 
dor. De  manera  que  hace  un  acto  de  autori- 
dad cuando  autoriza  á  eso  establecimiento  á 
no  convertir  sus  billetes. 

Y  ni  ie  pone  término  tampoco,  sino  que  lo 
deja  indefinido;  viene  á  darle  una  moratoria... 

Sr.  Magiione — Se  ha  puesto  dos  f  ños... 

Sr.  Arjento — Ahora  no  se  pone  nada. 

iQué  se  va  á  poner! Ahora  os  hasta  el 

inñnito! 

8r.  Ciemei — Se  aprueban  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo. 

Sr.  Arjento— i  Entonces  la  intención 
es  que  el  término  sea  do  dos  años?  . 


Sr.  návila— A  las  doce  de  la  roche  de 
los  dos  años,  concluye  el  curso  forzoso. 

Ht.  i%rJenlo— Que  conste  eso. 

Sr.  Comea— Cuando  so  dictó  el  curso 
forzoso  en  Inglaterra,  fué  por  cincuenta  y  dos 
dias,  y  duró  cuatro  años! 

No  seria  un  fenómeno  en  la  histaria  de  la 
economía  política. 

Sr.  Arjcnlo— Lo  que  es  malo,  no  impor- 
ta que  sea  por  un  dia. 

Por  consiguiente,  decía  que  la  moratoria  ve- 
nimos á  establecerla  nosotros  mismos  contra 
los  acreedores  legítimos  de  ese  banco. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  estas  son  in- 
justicias que  nosotros  no  debemos  tole- 
rar. 

Se  trae,  por  ejemplo,  el  estribillo  del 
orden  público,  que  se  perjudica  á  la  so- 
ciedad! 

Pero  yo,  señor  presidente,  que  profoso  es- 
te principio  :  puede  ser  una  cosa  conveniente, 
sin  que  por  eso  prevalezca  nunca  sobre  lo 
justo; — y,  como  legislador,  no  puedo  compro- 
meter mi  voto  en  ninguna  sanción  como  esta, 
que  reconozco  que  es  inequitativa  e  injusta, 
y  que,  sobre  todo,  viola  de  una  manera  es- 
presa y  terminante  las  prescripciones  de  la 
Constitución. 

Yo,  señor  presidente,  siempre  he  de  tratar 
que  se  mantengan  incólumes  las  atribuciones 
de  este  cuerpo  soberano  que  se  llama  el  Con- 
greso; y  como  miembro  de  é!,  no  he  de  per- 
mitir, cualesquiera  que  sean  las  considera- 
ciones de  orden  que  se  aduzcan,  que  se  ven- 
ga á  menoscabar  las  atribuciones  de  este  alto 
poder  de  la  Nación. 

En  el  deseo  de  no  fatigar  mas  la  atención 
de  la  Cámara,  por  cuanto  ya  oradores  que  me 
han  precedido  en  la  palabra  han  indicado  otras 
razones  que  yo  escuso  repetir,  me  limitaré  á 
estas  breves  consideraciones,  para  fundar  mi 
voto. 

Estaró  en  contra  del  proyecto  en  general  y 
de  todos  y  cada  uno  de  sus  artículos. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra*. 

Para  establecer  en  dos  palabras  la  intención 
de  mi  voto  en  esta  cuestión. 

He  de  votar  en  general  por  la  ley,  reser- 
vándome el  derecho  de  competir  con  mis 
contrarios  en  ideas,  en  el  debate  en  parti- 
cular. 

Digo  que  votaré  en  general,  tomando  el 
origen  y  la  filiación  que  trae  esta  ley  ante  el 
Congreso:  es  la  aprobación  de  un  decreto  pa- 
ra la  inconvertibilidad  de  los  billetes  de  núes 
tros  bancos . 

El  honorable  Senado  ha  ampliado  esta  dis- 
posición, agregando  consideraciones  de  gran 
trascendencia. 

Por  consiguiente,    no    se  puede  dejar  de 
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votar  en  general  esta  ley,  difiriendo  en  los 
artículos,  en  particular.  Y  por  esta  razón,  he 
de  dar  mi  voto . 

No  creo,  como  ha  dicho  el  señor  diputado 
que  deja  la  palabra,  que  el  Poder  ejecutivo 
se  haya  estralimitado  absolutamente  en  sus 
facultades  al  tomar  esa  resolución.  No  es  una 
monstruosidad,  un  abuso  de  tiranía  ni  de  dis- 
creción administrativa. 

Sr.  Arjttnto— Es  cuestión  de  conciencia. 

Sp.  Bnrra— Si  recuerda  el  señor  diputa- 
do todas  las  facultades  delegadas  en  el  Poder 
ejecutivo,  verá  que  esa  monstruosidad  ó  ese 
cesarismo  do  éste,  emana  de  la  propia  Cons- 
titución. 

Sr.  Arjenlo— Hágame  el  favor  de  de- 
mostrarlo. 

Sr.  Barra— Permítame,  señor! 

En  el  receso  del  Congreso,  las  fiícultades 
del  Poder  ejecutivo  son  de  alta  consideración: 
Por  templo,  puedo  decretar  la  intervención 
en  los  estados  y  hasta  la  declaración  de  la  ley 
marcial,  con  calidad  de  dar  cuenta. 

Es,  pues,  culpa  delaConstitucicm. 

^i'»  Arjenlo — Para  oso  lo  autoriza  la 
Constitución,  con  calidad  de  dar  cuenta. 

Sr.  Barra— Esa  es  la  Constitución  del 
país. 

Para  mí  esta  no  os  una  consideración  aten- 
dible. 

Y  como  podrían  haber  influido  en  mi  ánimo 
las  palabras  un  poco  acerbas  del  señor  diputa- 
do, las  rechazo,  porque  me  acuerdo  de  los 
preceptos  de  la  Constitución,  y  no  veo  abso- 
lutamente ninguna  estralimitacion. 

ftip.  Arjeiito— Puede  citar  el  artículo, 
señor  diputado. 

Hr»  Barra — Por  eso  he  dicho  que,  en  ge- 
neral, aprobaré  esto,  por  cuanto  creo  ñiculta- 
tivü  del  Poder  ejecutivo  el  decreto  que  ha  es- 
pedido. 

En  cuanto  al  curso  forzoso,  diré  que  es  una 
necesidad  que  no  corresponde  como  una  fa- 
cultad al  Poder  ejecutivo;  porque  se  está  ha- 
blando de  esto  como  si  fuera  una  creación 
especial,  una  in^^piracion  de  despotismo,  de 
desquicio,  de  algo  así. 

El  curso  forzoso  es  una  necesidad  social, 
es  una  necesidad  universal,  es  una  cuestión 
de  circunstancias,  que  no  está  en  el  caso  de 
ser  previsto  y  á  la  cual  es  preciso  suscribir. 

Np.  itrjento— Es  el  cólera  financiero! 
(Risas.) 

— Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
discusión,  y  es  aprobado  por  46  votos 
contra  20. 

Sp.  Presidente— Invito  á  la  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 


— Asi  se  hace. 

— Vuelven  á  sus  asientos  los  scBores 
diputados  y  continúa  la  sesión. 

— Se  aprueba  el  artículo  1®  del  pro- 
yecto en  discusión. 

— Se  lee  el  artículo  2^. 

Sp.  llllaniayor— Pido  la  palabra. 

Como  tuve  el  honor  de  manifestar  á  la  Cá- 
mara cuando  informé  en  general  sostenien- 
do el  dictamen  que  aconsejaba,  el  despacho 
de  la  mayoría  de  la  comisión  modifica  sus- 
tancialmente  los  decretos  del  Poder  ejecu- 
tivo. 

La  letra  de  este  artículo  lo  demuestra. 

Por  él,  modificando  esos  decretos,  seda  una 
íkcultad  escepcional  al  Banco  Nacional  para 
emitir  con  arreglo  á  su  carta. 

Las  consideraciones,  pues,  de  prudencia 
con  que  el  Poder  ejecutivo  tenia  que  justi- 
ficar su  medida,  desaparecen  para  el  público, 
para  los  intereses  comerciales,  para  la  socie- 
dad en  general,  con  la  sanción  de  est^  artí- 
culo. 

El  Poder  ejecutivo  procedió  en  oportunidad 
á  limitarla  circulación  de  los  bancos,  cuando 
decretaba  la  inconversion  de  sus  billetes;}' 
me  estraña,  señor,  que  el  mismo  señor  mi- 
nistro que  firmaba  esos  decretos  como  medi- 
das de  prudencia,  sostenga  en  esta  Cámara  la 
medida  que  estoy  combatiendo. 

Es  necesario  tener  las  ideas  sobre  moneda 
que  el  señor  ministro  emitió,  con  asombro  de 
esta  Cámara,  para  poder  justificar  las  teoria? 
que  él  defiende,  ideas  que  por  otra  parte, 
señor,  son  contradictorias  con  las  que  funda- 
ban los  decretos  del  Poder  ejecutivo. 

No  se  podia  decir,  señor  presidente,  que  a 
un  banco  que  pedia  los  auxilios  de  los  poderes 
públicos  por  no  poder  atender  á  sus  obligacio- 
nes, por  no  poder  hacer  la  convei*sion  de  los  bi 
Uetes  que  tenia  en  circulación,  se  le  diera,  a 
mismo  tiempo,  el  privilegio  de  hacer  una  e 
misión,  de  aumentar  su  emisión  de  una  mane- 
ra casi  ilimitada,  diré,  porque  es  exorbitante 
con  arreglo  á  la  que  tiene,  la  que  se  le  pre 
tende  conceder. 

Decia,  señor  presidente,  que  seria  necesa- 
rio tener  las  ideas  que  el  señor  ministro  tiene 
sobre  la  moneda,  para  sostener  las  disposicio- 
nes de  este  artículo. 

El  señor  ministro  decia  qne  el  valor  de  la 
moneda  lo  dáel  sello  del  estado. 

Con  esa  teoría  se  podría,  con  toda  amplitud, 
sin  necesidad  de  estudio,  apreciar  las  causas, 
hacer  emisiones  ilimitadas,  para  salvar  cual- 
quier situación  difícil. 

Pero  las  situaciones  financieras,  señor 
presidente,  las  crisis  que  suelen  producirse, 
no  tienen  soluciones  tan  sencillas.     Son  otras 
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medidas»  que  la  ciencia  y  la  esperiencia  acon- 
sejan, las  que  han  de  ayudar  á  remediarlas. 

No  se  puede,  con  emisiones  de  papel,  con  solo 
el  sello  que  le  dá  la  autoridad,  reemplazar  la 
moneda  efectiva,  hacer  moneda,  como  lo  de- 
cía el  señor  ministro. 

Si  esto  es  asi,  señor  presidente,  ¿cómo  se 
puede  sostener  un  aumento  de  emisión  incon-' 
vertible  de  la  manera  que  se  propone? 

iO  se  cree,  como  decia  anteriormente,  que 
el  cureo  forzoso,  la  incon  versión  de  los  bille- 
tes de  banco,  es  el  ideal  en  esta  materia? 

Una  de  dos:  ó  se  piensa  que  la  tendencia 
debe  ser  fortalecer  á  los  bancos,  para  que 
puedan  volver  á  la  conversión,  para  que  sus 
billetes  no  se  deprecien  definidamente;  ó  so 
adopta  la  teoría  contraria,  la  teoria  que  soste- 
nía el  señor  ministro,  de  que  el  valor  de 
la  moneda  lo  dá  solamente  el  sello  del  es- 
tado. 

Escuso  hacer  citas  á  la  Cámara  ni  entrar  en 
precedentes  sobre  la  cuestión. 

Los  procedentes  solamente  justifican  las 
buenas  doctrinas,  los  buenos  principios.  Con 
precedentes  también  se  podría  justificar  los 
atentados,  porque  se  sabe  que  no  hay  atenta- 
do que  no  tenga  sus  precedentes. 

Porque  hubo  asignados  en  Francia,  no  po- 
demos hacerlos  nosotros,  pues  sabemos  la 
suerte  que  corrieron  aquellos  billetes! 

La  consideración  principal  que  he  tenido 
pnra  oponerme  á  este  artículo,  es  la  que  aca- 
bo de  espresar:  el  Banco  Nacional  no  está  en 
las  condiciones  de  su  carta.  No  io  está  por  su 
capital;  no  lo  está,  porque  su  billete  es  inconver- 
tible. 

Y  estando  en  esas  condiciones,  ¿qué  conflan- 
n  puede  inspirarle  al  público,  que  ha  de 
apreciar  sus  billetes,  el  hecho  de  autorizarlo 
ú  emitir  por  todos  los  límites  de  su  carta? 
¿Qué  interés  podía  tener  el  Banco  Nacional, 
qué  interés  cualquier  otro  banco,  para  volver 
á  la  conversión,  si  con  el  privilegio,  como  se 
liallamado,  de  la  incon  versión,  estendida  á  to- 
do loque  pueda  emitir  en  su  mejor  situación, 
se  le  diera  ademas  el  curso  forzoso. 

Y  yo  pregunto:  es  prudente  que  los  poderes 
públicos,  cuando  se  ven  forzados  á  dictar  me- 
didas escepcionales,  como  la  de  que  tratamos, 
por  circunstancias  premiosas  del  momento, 
no  las  circunscriban  á  los  límites  justos,  ¿ 
los  límites  razonables,  para  que  ellas  no  pro- 
duzcan el  mal  que  pueden  producir,  dándo- 
doles  la  estensíon  que  se  pretende  ahora? 

El  Banco  Nacional,  pues,  no  está  en  condi- 
ciones para  responder  á  la  emisión  que  se  le 
pretende  dar  por  el  artículo  en  discusión. 

Por  otra  parte,  no  hay  una  necesidad  justi- 
ficada, como  lo  manifesté  anteriormente;  por- 
que fio  se  ha  hecho  un  estudio,  porque  no  so 


ha  hecho  ninguna  demostración,  porque  la  Cá- 
mara no  tenia  datos  bastantes  para  ííjar,  de 
un  modo  terminante  y  preciso,  las  necesida- 
des de  la  circulación. 

Y  tan  es  así  que  cuando  se  discutió  este 
punto  en  el  Senado,  no  se  í^ó  á  esta  disposi- 
ción el  alcance  que  se  le  dá  por  el  artículo  en 
discusión. 

Se  limitó  á  facultar  al  Poder  ejecutivo  para 
que  pudiera  autorizar  la  estension  de  la  emi- 
sión, á  seis  millones  mas. 

Estas  breves  razones  que  dejo  espuestas,  re- 
servándome contestar  á  las  observaciones  que 
se  haga  para  defender  el  artículo  en  discu- 
sión, hacen  que  esté  decididamente  en  su 
contra.     He  dicho. 

Sr.  Civil— Pido  la  palabra. 

Aún  cuando  las  observaciones  que  ha  for- 
mulado el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
podrían  entenderse  dirigidas  al  señor  minis- 
tro, desde  el  momento  que  se  refieren  á  ase  ve 
raciones  hechas  por  él  en  esta  Cámara  al 
discutir  el  proyecto  en  general,  sin  embargo 
creo  que  debo,  á  nombre  de  la  comisión,  con- 
testar al  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  y 
dar  algunas  esplícaciones  que,  al  mismo  tiem- 
po, sean  para  la  Cámara  los  motivos  que  han 
inducido  á  la  comisión  á  consejarla  sancioi^de 
este  artículo. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  co  n 
muy  pequeñas  modificaciones,  nos  acaba  de 
repetir  los  mismos  argumentos,  las  mismas 
consideraciones  que,  eu  la  sesión  do  hace  algu- 
nos días,  formuló,  cuando  se  discutió  este 
asunto. 

Entonces  como  ahora,  el  señor  diputado  ma- 
nifestó la  estrañeza  que  le  causaba  el  hecho 
de  venir  en  un  proyecto  del  Senado  y  que  la 
comisión  aconseja,  una  alteración  á  los  decre- 
tos del  Poder  ejecutivo . 

Contesté  entonces  en  general  la  observa- 
ción que  ahora  el  señor  diputado  formula  ya 
mas  directamente,  tratándose  del  asunto  de  la 
emisión  del  Banco  Nacional. 

Y'o  preguntaría  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  jqué  hubiera  podido  hacer  el  Poder 
ejecutivo  en  presencia  de  la  situación  que  se 
venía  desarrollando  para  el  país,  sínó  dictar 
esos  decretos  de  inconversion? . 

HVm  WHIamayor— No  he  atacado  la  me- 
dida. 

Sr.  Clvlt— Ya  lo  sé! 

Desde  el  momento  que  el  señor  diputado 
me  observa  que  no  ha  atacado  esa  medida,  yo, 
siguiendo  mi  argumentación,  le  pregunto  al 
señor  diputado. 

¿Hubiera  él  considerado  prudente  que  el 
Poder  ejecutivo  diese  una  reglamentación 
completa,  que  entrase,   ante  sí  y  por  sí,  á 
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acordar  á  uno  ó  mas  establecimientos  banca- 
rios,  un  aumento  de  emisión? 

No,  señor. 

Lo  grave,  lo  principal,  lo  trascendental  que 
habla  aquí,  ora  la  necesidad  de  autorizar  á 
osos  bancos,  á  suspender  la  conversión  de  sus 
billetes. 

La  falta  de  billete  se  habia  notado  indudable-, 
mente;  pero  esa  resolución  no  oi'a  tan  impor- 
tante, tan  necesario  dictarla.... 

I^r.  Willamayor — Yo  no  he  dicho  «so. 

La  falta  de  oro  era  la  que  se  notaba.  Ñola 
úe  billetes. 

Sr.  Civil— Yo  no  atribuyo  esa  afirmación 
al  señor  diputado;  son  consideraciones  en  que 
entro. 

HVm  Vlllamayor— Pero  es  la  falta  de  oro 
la  que  se  notaba,  no  la  de  billetes. 

Sr.  Civil— La  falta  de  oro  produjo  la  de- 
claración del  curso  forzoso. 

Ese  oro  es  necesario  reemplazarlo  con  al- 
guna moneda;  y  entonces  decimos:  Tráigase 
papel  moneda.... 

I^r.  miamayor — Lo  que  hay  que  hacer 
es  valorizar  el  papel  para  traer  el  oro. 

Hr.  Civil— El  señor  diputado  sabe  perfec- 
tamente, puesto  que  lo  acaba  de  decir,  que  la 
carencia  de  moneda  metálica  es  la  que  ha 
traído  esta  incon versión,  es  decir,  es  una  de 
las  causas  que  la  han  producido.  De  manera, 
pues,  que  hay  fklta  de  moneda  circulante. 

La  carencia  de  ese  oro  produce  una  depre- 
ciación, una  baja  en  el  billete.  Entonces,  se 
necesita  mayor  cantidad,  á  fin  de  traer  el  oro 
que  la  que  se  puede  necesitar  para  todas  las 
transacciones. 

El  señor  diputado,  contestando  á  una  obser- 
vación del  señor  ministro,  decía  que  el  Poder 
ejecutivo,  por  el  simple  hecho  de  poner  el  se- 
llo en  un  papel,  le  daba  el  carácter  de  mone- 
da; pero,  el  señor  diputado  no  puede  tomar 
esto  en  absoluto. 

iQué  es  lo  que  hace  el  Pender  ejecutivo? 

iQuó  es  lo  que  hace  el  Congreso  actual? 
Toma  este  billete,  lo  declara  inconvertible,  le 
pone  su  sello  y,  se  puede  decir  que  por  una 
ficción,  lo  convierte  en  oro.  (Risas.)  Porque 
es  una  ficción  indudablemente;  es  ficticio. 

El  papel  moneda,  mientras  es  convertible, 
representa  un  valor  de  oro.  una  moneda  de- 
oro. 

Hr.  ¥lllainayor— Porque  es  convertible. 

Sr.  CIvH— Por  eso  le  digo  que  representa 
oro;  y  entonces,  la  Nación,  cuando  da  su  auto- 
ridad á  ese  papel,  para  salvar  la  situación  que 
se  atraviesa,  dice:  A  este  papel,  que  antes 
era  convertible,  le  doy  curso  forzoso,  le  doy 
valor,  y  mando  que  sea  moneda. 

Sr.  Gorosllaga — Quiere  decir  que  desa- 
parece la  ficción. 


Sr.  Civil — ¿Como? 

Sr.  Goroisllasa—Cuando  es  convertible, 
existe  la  ficción,  porque  el  papel  representa 
el  oro,  Cuando  es  inconvertible,  desaparece 
la  ficción. 

Es  el  resultado  forzoso. 

Sr.  Civil— Decia  también  un  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  que  no  era  posible 
acordar  al  Banco  Nacional  este  aumento  de 
emisión  que  se  acuerda  por  el  proyecto  en 
discusión;  y  manifestaba,  para  apoyar  esa  afir 
macion,  que  ese  establecimiento  no  se  encon- 
traba en  condiciones  convenientes  y  dentro  do 
su  carta. 

Agregaba  también  que  la  misma  carencia 
de  razón  que  habia  habido  en  el  Senado  para 
autorizar  una  emisión  de  seis  millones,  habia 
existido  de  parte  de  la  comisión  para  aconse- 
jar el  restablecimiento  de  la  emisión  autori- 
zada por  la  carta  del  establecimiento. 

Respecto  de  la  necesidad  de  esta  emisión, 
me  he  manifestado  ya  en  sesiones  anteriores. 
y  brevemente  lo  acabo  de  hacer  ahora- 

La  autorización  consignada  en  el  proyecto 
del  Senado  os  la  misma  autorización  que  acon- 
seja la  comisión. 

La  diferencia  es  esta:  el  Senado  ííjaba  seis 
millones;  la  comisión  dice:  El  Banco  Nacional 
puede  emitir  con  arreglo  á  su  carta. 

Sr.  WlIIamayor- El  doble. 

Sr.  Civil— Será  el  doble  ó  será  lo  que  qui- 
era el  señor  diputado. 

El  Banco  Nacional  no  tiene  todo  su  capital 
realizado. 

Mañana  lo  tiene,  por  ejemplo;  entonces 
podrá  realizar  esta  operación. 

No  lo  tiene  realizado  en  su  totalidad:  no 
emitirá  entonces  sino  lo  que  pueda  emitir, 
de  acuerdo  con  el  capital  que  tiene. 

Sr.  lualnei— Pero  entonces  está  mal  el 
artículo . 

Sr.  Civil— No,  señor. 

iPorque? 

Sr.  Lainei— Porque  se  concede  el  aumen- 
to «según  su  carta.» 

No  está  demás  la  nota  aclaratoria. 

Sr.  Civil— No  sé  como  entiende  la  not\ 
aclaratoria,  el  señor  diputado. 

Sr.  Eialnex- Que  el  banco  no  emitirá  sinf") 
con  arreglo  á  su  capital  realizado. 

Sr.  Civil— El  banco  tiene  ahora  mayor 
cantidad  de  capital  que  la  que  se  le  ha  autori- 
zado á  emitir  por  el  decreto  del  Poder  ejecu- 
tivo, es  decir,  proporcionalmente. 

De  manera,  pues,  que  autorizándole  á  emi- 
tir con  arreglo  á  su  carta,  como  dice  el  pro- 
yecto, podrá  emitir  dentro  de  esa  misma  fa- 
cultad que  se  le  acuerda 

Sr.  Oallo  (U.)— iQué  suma  masó  mo- 
nos? 
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Hr.  Clvit — No  podría  fijnr  la  suma.  Creo 
se  réjala  mentará 

Sv.  Gallo  (D.)— Sin  embargo,  es  do  gran 
imporUncia. 

Sr.  ^agiione— La  suma  que  tiene  reali- 
zada el  banco  son  18.500,000  pesos.  Enton- 
ces, el  doble  seria 

Hvm  Ministro  de  Hacienda— Treinta  y 
siete  millones. 

»r.  Presidente— Tenia  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Mendoza. 

Sr.  C^lvil — No  recuerdo  que  otras  obser- 
raciones  hacia  el  señor  diputado. 

Dejí»  pues  la  palabra,  no  queriendo  moles- 
tar mas  á  la  Cámara  sobre  este  asunto. 

Sp.  Gallo  (D.)— Pido  que  so  vote  por 
partes. 

Sp.  Pai  (E.  H. )— Pido  la  palabra. 

Estoy  completamente  en  oposición,  señor 
presidente,  á  este  artículo  tíil  cual  se  encuen- 
tra redactado. 

Empezaré  por  declarar  que  soy  enemigo  de 
í.hÍo  aumento  de  emisión,  no  solo  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  sino  en  cualquiera  otra 
que  viniera,  por  grande  que  fuera  la  prospe- 
ridad del  país,  siempre  que  ese  aumento  se 
hiciera  en  las  condiciones  de  esta  ley  y  en 
condiciones  análogas  á  las  de  la  situación 
actual. 

Esto,  en  principio ;  pero  soy  hombre  prác- 
tico» y  cuando  los  hechos  se  producen  con 
fuerza  irresistible,  con  carácter  irremediable, 
me  dejo  llevar  de  la  mano  por  ellos ;  y  creo 
que  asi  deben  proceder  todos  los-  legisladores 
del  país. 

Es  por  estas  razones,  que  mas  adelante  am- 
pliaré, que  á  pesar  de  mi  convicción  de  que 
es  indebido,  innecesario  é  injustificado  el  au- 
mento de  emisión,  voy  á  estar,  en  el  caso 
presente,  por  dicho  aumento,  pero  en  la  for- 
ma que  mas  adelante  propondré. 

Señor  presidente:  No  se  ha  dado,  hasta 
ahora,  ni  en  la  discusión  habida  entro  los  se- 
ñores diputados,  ni  en  el  cambio  de  ideas 
sostenido  entre  alguno  de  ellos  y  el  señor  mi- 
nistro, una  razón  poderosa  para  este  aumen- 
to de  circulación,  hecho  en  las  condiciones 
tan  odiosas,  tan  faltas  de  equidad  y  tan  fal- 
tas de  justicia,  como  las  que  entraña  este 
artículo. 

Declara,  señor  presidente,  que  se  aprueban 
los  decretos  que  han  dado  curso  legal  al  papel 
de  todos  los  bancos  y  han  establecido  la  íli- 
cultad,  por  parte  de  estos  de  no  convertirlos, 
y  en  seguida  hacer  una  excepción,  como  la 
que  se  hace  en  fhvor  de  ese  banco,  que  aun- 
que se  llama  nacional,  no  os  mas  que  una 
rompa ñia  de  particulares  en  sociedad  con  el 
gobierno,  es  una  injusticia,  es  una  grave  in- 
cfjnsecuencia. 


Decirle  á  un  banco  que  está  en  bancarrota,, 
porque  en  bancarota  está  el  que  no  paga  sus 
obligaciones  á  la  vista  «  puede  usted  seguir 
emitiendo  sus  billetes,  á  pesar  de  no  poder 
convertirlos  •» ;  importa  legalizar  la  trampa , 
consumada  y  autorizada  por  los  hechos,  y 
esto,  señor  presidente,  es  hasta  inmoral,  no 
importa  una  de  esas  inmoralidades  que  las 
leyes  tienen  quo  tolerar  y  acompañar. 

i  En  qué  situación  está  el  Banco  Nacional  ( 

No  puede  pagar  sus  billetes  á  la  par,  y  obli- 
ga al  público  á  que  los  tome  con  el  carácter 
de  moneda  inconvertible. 

Debe  veinte  y  ocho  millones  al  público,  en 
billetes  que  no  paga,  quo  no  pagará  quien 
sabe  hasta  cuando,  porque  ese  término  de  mo- 
ratoria de  dos  años  que  tanto  ha  dado  que 
hablar  á  los  señores  diputados,  es  simplemente 
una  ilusión. 

Va  á  transcurrir  un  año  desde  que  erapez6 
á  rejir  el  curso  forzoso,  y  el  oro  ha  su- 
bido hasta  un  40  por  100  de  premio;  y 
sube  dos  y  tres  por  ciento  todos  los  dias,  y 
subirá  mas  con  esta  nueva  emisión  y  con  la 
situación  poco  próspera  que  atraviesa  la  Re- 
pública. 

¿Qué  significa,  señor  presidente,  autorizar 
esta  nueva  emisión?  Significa  decir  al  banco 
nacional:  usted  no  puede  pagar  sus  billetes. 
Pues,  siga  emitiendo  mas,  y  obligando  al  pú- 
blico á  que  le  reciba  lo  mismo  que  no  puede 
pagar. 

Esto,  que  es  repugnante  á  la  equidad,  desde 
que  se  hace  excepción  con  un  solo  banco  y 
se  deja  á  los  otros  en  condiciones  mucho  mas 
onerosas  y  deprimentes,  puesto  que  se  au- 
menta solamente  la  circulación  del  Banco 
Nacional ;  va  á  dar  por  resultado  arrojar  aquí, 
fuera  de  la  circulación,  á  los  billetes  del  Banco 
üe  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  á  los  do 
los-  demás  establecimientos  bancarios  en  las 
provincias. 

Lo  justo,  lo  equitativo,  seria  autorizar  á 
todos  los  que  tienen  deuda  del  Banco  Nacional 
á  emitir  mas,  en  proporción  y  con  prudencia. 
No,  tampoco,  autorizando  la  emisión  de  doce 
millones,  de  golpe. 

Se  dice,  y  so  ha  impresionado  con  ^llo  á  loí^ 
señores  diputados,  especialmente  á  los  que 
representan  al  pueblo  de  las  pi'ovincias :  Es 
preciso  emitir,  porque  no  hay  dinero,  porque 
no  hay  papel  en  las  provincias,  porque  las  ne- 
cesidades de  la  circulación  requieren  mas^ 
moneda. 

Es  una  calumnia! 

La  circulación  no  necesita  mas  billetes ;  la 
prueba  es  que  valen  ciento  cuarenta  pesos 
papel,  cada  cien  pesos  oro. 

Esta  es  la  manifestación  práctica  de  que  la 
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emisión  do  papel   es   mayor  que  la  que  se 
necesita. 

Y  otro  hecho  práctico,  entre  los  innumera- 
bles que  cualquier  persona  de  mediano  sentido 
común  economice  y  financiero  podria  obser- 
var á  cada  momento,  es  el  siguiente:  ¿porqué 
sube  el  precio  de  todas  las  cosas,  en  nuestro 
país!  [Porqué  hay  un  verdadero  agio  en  la 
propiedad  urbana,  á  tal  punto  que  vemos  que 
lo  que  hace  tres  6  cuatro  meses  se  vendía  por 
mil  pesos,  hoy,  con  asombro  de  todos  se  ven- 
de en  tres  mil? 

Y  se  dice :  es  el  agio  de  tierras,  es  la  espe- 
culación en  la  propiedad. 

No,  señor  presidente,  no  es  agio,  no  es  es- 
peculación; es  la  manifestación  práctica  de 
que  abunda  el  papel,  de  que  la  circulación 
está  repleta  de  papel ! 

%'arloii  dlpatados— Muy  bien ! 

8p.  Pai  (E.  ii.)— Señor  presidente,  no 
so  necesita  papel.  Se  necesita  buena  adminis- 
tración en  los  bancos  y  en  el  gobierno ;  se  ne- 
cesita que  el  que  fué  presidente  del  Banco 
Nacional,  y  que  hoy  es  ministro  de  Hacienda, 
administre,  no  como  administró  el  Banco  Na- 
cional, sino  como  debió  administrarlo,  para 
evitar  que  sigamos  en  la  situación  en  que  nos 
ha  colocado  ese  banco. 

Porque  es  él,  con  su  inmoderada  emisión, 
el  que  nos  ha  traido  el  curso  forzoso,  aumen- 
tando la  circulación,  que  estaba  bien  servida 
por  el  Banco  de  la  Provincia,  antes  de  que 
pasara  en  el  Congreso  la  ley  del  año  82, 
propuesta  por  mí  y  que  jamás  creí  yo  que 
habría  de  ser  la  cuchilla  que  vendría  hoy  á 
destruir  el  honor,  la  riqueza,  la  prosperidad 
de  la  Nación. 

Warloii  dlpatados— Muy  bien ! 

Sr.  Paz  [E.  M.)— Se  nos  diee:  En  las 
provincias  no  hay  papel ;  las  sucursales  del 
Banco  Nacional  no  tienen  que  dar ;  han  sus- 
pendido completamente  el  descuento ;  el  co- 
mercio está  angustiado ;  y  todo  eso  porque  no 
hay  papel. 

Nó.  Es  porque  no  hay  dinero  en  las  cajas 
del  Banco  Nacional.  Y  no  hay  dinero  en  ellas, 
porque  el  público  no  lo  lleva  depósitos,  y  no 
se  los  lleva  porque  no  hay  confianza ;  y  no 
hay  confianza,  porque  hay  temer  de  lo  que  va 
á  venir. 

Esta  es  la  verdad. 

No  tiene  el  Banco  Nacional  en  ninguna  de 
sus  sucursales  con  qué  descontar,  no  por  fal- 
ta de  papel,  porque  el  papel  sobra:  (todos  es- 
tán con  los  bolsillos  llenos  de  papel,  y  por  eso 
se  compra  la  propiedad  á  precio  tan  alto)  sino 
porque  hay  miedo,  porque  se  teme  que  el  pa- 
pel siga  aumentando  en  cantidad  y  deprecián- 
dose cada  vez  mas. 

No  falta  el  papel  en  las  provincias.  Abunda, 


como  abunda  en  la  plaza  de  Buenos  Aires...., 
Porque  aquí  es  donde  está  localizada  la  mayor 
parte  dol  papel  del  Banco  Nacional. 

Esos  doce  millones  que  se  piden  para  llevar- 
los á  las  provincias,  no  irán  allí.  Quedarán 
aquí,  poi*que  aquí  hay  grandes  intereses,  pri- 
vados y  públicos,  que  hacen  que  el  papel  se 
localice  en  este  mercado.  Y  los  señores  dipu- 
tados que  creen  que  con  esta  ley  van  á  tener 
papel  en  las  provincias,  se  han  de  quedar  ala 
luna  de  Valencia. 

No  han  de  ver  un  solo  peso  de  estos  doce  mi- 
llones, asi  como  ha  sucedido  esto  fenómeno,  tan 
natural  y  lógico,  en  la  administración  de  este 
banco,  quédelos  veintiocho  millones  emitidos, 
no  tiene  cuatro,  en  las  provincias  de  la  Re- 
pública. 

Lo  que  falta,  es  administración  en  el  banco 
que  empuje  este  papel  fuera  de  Buenos*  Aires, 
hacia  las  provincias,  para  dar  vigor  á  su 
comercio,  para  dar  impulso  á  su  industria 
ganadera  y  agrícola  . 

El  papel  abunda,  sobra;  hay  cincuenta  y 
tantos  millones  localizados  aquí... 

Sr.  Magllone — Y  ¿sabe  cuantos  millones 
han  movido  las  provincias,  en  el  último  se- 
mestre? 

»p.  Pai  (E.  ilí.)— Dígalo. 

ür.  Magllone — Trescientos  cuarenta  y 
ocho  millones,  en  el  último  semestre » 

Ya  vé  como  el  papel  circula  allí. 

Y  han  llovido  peticiones  al  gobierno  nacio- 
nal, pidiendo  aumento  doemision,  por  falta 
de  medio  circulante;  porque  no  alcanza  el 
papel  del  Banco  Nacional  para  la  circulación 
de  las  provincias. 

Sp«  Pai  (E.  M.)— El  señor  diputado  dice 
que  hay...  jcuanto? 

ÜP.  Sfagllonc— Trescientos  cuarenta  y 
ocho  millones. 

jUna  bicoca! 

Sp.  Pai  (E.  11.)--4Y  que  significan  tres- 
cientos cuarenta  y  ocho  millones? 

Eso  es  nada. 

Eso  se  jira,  se  moviliza  con  poco  papel  y 
con  crédito  personal . 

Sabemos  lo  que  son  los  números  hechos  por 
los  bancos. 

Trescientos  millones  se  mueven  con  dos 
millones,  en  un  pais  que  tiene  bastante  vigor 
y  virilidad,  en  su  producción  y  en  su  co- 
mercio. 

En  Londres,  no  circulan  tantos  millones  de 
billetes  ni  de  metálico  como  oxyc  aqui  el  trá- 
fico diario,  en  relación  á  la  circulación;  lo  que 
circula  son  los  cheques,  es  decir,  el  crédito. 
Por  eso  tienen  un  clearing-house,  como  noso- 
tros tenemos  la  bolsa  de  comercio,  que  va 
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imitándolo,  donde  se  negocia  con  el  crédito  y 
con  la  Úrma  de  los  bancos. 

Y  si  el  señor  diputado  se  tija  en  que  un 
pulpero  puede,  con  cien  pesos,  mover  veinte 
mil  en  un  año,  no  estrañará  que  se  hayan  mo- 
vido tixíscientos  millones  en  las  provincias, 
con  un  escaso  capital  en  billetes. 

S$r.  Sla^llone— No  habria  habido  las  so- 
licitudes á  que  me  he  referido,  sí  hubiese  si- 
do asi. 

fcip.  Presidente— Ruego  al  señor  diputa- 
do que  no  interrumpa. 

HVm  ■•««  (E.  ri.) — Déjele  no  mas  que  me 
intoiTumpa,  señor  presidente.  Las  interrup- 
ciones vienen  bien  en  ciertos  casos. 

¿Por  qué  esta  escepcion,  señor  presidente, 
con  el  Banco  Nacional?  ¿Quién  es  el  Banco 
Nacional?  El  Banco  Nacional  es  una  empresa 
privada,  en  la  cual  ha  tomado  parte  el  gobier- 
uo  nacional,  quien  ha  tenido,  desgraciada- 
mente, el  poco  buen  sentido  de  haber  abando- 
nado su  administración  á  un  directorio  que, 
aun  cuando  la  mitad  de  sus  miembros  son 
nombrados  por  él,  es  como  si  no  los  hubiera 
nombrado. 

¿Porqué  se  hace  esta  escepcion,  repito, 
eu  favor  del  Banco  Nacional?  ¿Por  qué  se  le 
dá  esta  facultad  de  seguir  emitiendo,  á  un 
l)anco  que  no  paga,  á  un  banco  que  no  prome- 
te pagar,  y  que  no  dá  esperanzas  de  hacerlo? 

Y  todavía,  señor  presidente,  se  agrega  esta 
utra  monstruosidad:  todas  sus  utilidades,  en 
vez  de  aglomerarlas  al  capital,  en  vez  de  for- 
mar con  ellas  su  reserva  metálica,  que  era  lo 
natural,  que  es  lo  que  la  ley  le  impone,  que 
es  lo  que  hace  un  simple  particular  que  tiene 
moralidad  en  sus  compromisos;  en  vea  de  ha- 
cer eso,  digo,  se  manda  que  se  distribuyan  en- 
tre los  accionistas  particulares. 

Es  necesario  que  so  aperciban  los  señores 
diputados  de  este  hecho.  No  se  quién  será  el 
autor  de  él,  no  quiero  entrar  en  eso;  pero  el 
resultado  es  que  se  quiere,  por  este  medio, 
valoriiar  las  acciones,  consiguiéndolos  un 
precio  que  no  han  cconseguido  aún,  con  esta 
especie  de  mala  conducta  que  se  hace  observar 
al  Cougi'eso,  de  estar  dict^indo  cada  año  leyes 
para  el  Banco  Nacional. 

En  1882  entré  á  la  Cámara  y  presenté  un 
proyecto  para  levantar  el  cadáver  que  se  lla- 
ma Banco  Nacional,  á  cuyas  oficinas  nadie  se 
aproximaba  porque  tenia  olor  á  muerto;  y 
desde  esa  época  el  Congreso  ha  estado  ocupa 
do  en  banquear,  ayudando  á  ese  estableci- 
miento con  sus  leyes  á  salir  en  parte  de 
los  conflictos  en  que  le  ha  venido  colocando 
la  mala  administración  que  no  ha  perseguido 
otro  desiderátum  que  alzar  artificialmente  el 
precio  de  las  acciones  y  llevar  á  40  millones 
¿u  emisión  de  billetes,  para  que  suceda  lo  que 


hoy  sucede,  que  se  les  hace  inconvertibles  pa- 
ra que  produzcan  sin  gasto  ni  cargo  alguno 
tres  millones  y  medio  al  año  de  utilidad  para 
sus  accionistas. 

Fíjese  la  Cámara  cómo  se  cumplen  mis  pro- 
fecías .  Vuelvo  á  hacer  alarde  de  ser  profeta 
en  estos  asuntos. 

Se  cumple  lo  que  yo  preveía  en  las  sesiones 
de  1884,  haciendo  alusión  á  un  dicho  bastan- 
te irónico  del  señor  diputado  per  Santa-Fé: 
«Nos  vienen  á  molestar  todos  los  años  con  la 
cuestión  de  Santiago,  enancada  con  la  del 
Banco  Nacional.» 

Es  cierto,  señor  presidente.  En  1882  se 
dictó  esa  ley  de  reforma.  Eso  no  bastó  para 
hacer  valorizar  las  acciones. 

Viene  el  año  siguiente  y  se  dicta  la  ley  de- 
clarando deuda  esterna  los  ocho  millones  y 
pico  de  fondos  públicos,  y  ya  vemos  e}  resul- 
tado desastroso  que  ha  dado:  que  se  han  ven- 
dido á  76  por  100  líquido,  cuando  se  aseguraba 
que  se  venderían  á  82. 

Enseguida,  en  1883,  vino  otra  masa  inmen- 
sa de  combustible  allegada  á  esa  hoguera,  y 
se  votó  la  ley  de  emisión  menor,  que  acuerda 
el  privilegio  de  emitirla  solamente  al  Banco 
Nacional. 

En  1884,  se  dictó  la  quimérica,  la  farsáica 
invención  del  Banco  Hipotecario. 

¿Qué  iba  á  hipotecar  ai  no  tenia  con  qué 
hacerlo? 

Hace,  pues,  cuatro  años  que  estamos  legis- 
lando para  el  Banco  Nacional:  es  la  mii^ma 
historia  del  pobre  banco  de  1826.  El  Congre- 
so banqueando  pai*a  resucitar  un  cadáver! 

El  gobierno  se  ha  constituido  en  un  eterno 
administrador  del  Banco  Nacional,  sin  admi- 
nistrarlo, porque  su  ndrainistracion  no  se 
siente,  sino  las  influencias  que  van  al  direc- 
torio para  valorizar  las  acciones,  y  los  intere- 
ses privados  que  tienen  su  teatro  en  ese  banco. 

Señor  presidente;  lie  dicho  que  acepto  los 
hechos  porque  son  irremediables:  el  Banco 
Nacional  va  á  tener  un  aumento  de  emisión, 
por  cualquier  causa,  por  faz  ó  por  nefas. 

Estoy  cierto  que  esto  ha  de  venir;  pero  es 
necesario  que  se  lo  demos,  no  á  título  gratui- 
to, sinóonerso. 

íQué  son  los  billetes  que  emite  el  Banco 
Nacional?  Obligaciones  en  favor  del  público, 
para  no  pagarlas. 

Entonces,  arranquémosle  algo  en  favor  del 
pueblo,  en  favor  de  la  Nación,  arranquémosle 
la  chancelación  de  la  deuda  que  tiene  el  go- 
bierno con  él  y  que  se  quería  consolidar  en 
un  proyecto  de  veinte  millones,  que  presen- 
tó el  ministro  de  Hacienda  y  que  ni  siquiera 
ha  merecido  Us  honores  de  figurar  en  el  de- 
creto de  próroga;  chancelemos  esa  deuda  que 
tiene  en  su  favor  el  pueblo,  y  entonces  entre- 
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guémoslo  h\  facultad  de  hacer  una  uiieva  emi- 
sión. 

Pero  no  so  la  demos  á  él  esclusivamente! 
No,  señor! 

Hagamos  de  esto  una  especie  de  pago  y 
chancclcnios  esta  deuda  del  pueblo  para  con 
los  bancos  en  lo  que  les  deba  autorizándolos 
á  emitir. 

Esto  es  lógico:  una  deuda  del  pueblo  á  los 
bancos,  pagúese  con  otra  deuda  contraída  en 
favor  del  líueblo. 

Pero  no  debemos  dar  á  ese  Banco  Nacional, 
gratuitamente,  una  facultad  que  vendría  á 
representarle  una  ganancia  de  8  por  100 
anual,  que,  con  el  interés  compuesto,  seriado 
9  por  100. 

¿Porqué  se  le  han  de  regalar  esas  utilida- 
des, cuaUilo  en  él  no  está  representados  sino 
por  la  mitad  de  sus  acciones  los  intereses  de 
la  Nación,  mientras  que  la  otra  mitad  está 
repartida  entre  particulares? 

Si  fuera  un  banco  de  estado,  si  fuera  esclu- 
sivamente oficial,  comprenderla  estos  privi- 
legios; le  daríamos  es¿i  facultad  en  favor  de 
los  intereses  del  pueblo,  en  una  situación  fi- 
nanciera que  exije  que  hagamos  economía,  y 
que  las  hagamos  en  la  forma  que  indico,  chan- 
celando  una  deuda  con  la  facultad  de  hacer 
esta  emisión. 

El  Banco  do  la  Provincia  está  en  el  mismo 
caso  que  el  Banco  Nacional. 

Al  Nacional  le  debo  el  gobierno  los  doce 
millones  en  cuenta  corriente  que  se  propone 
consolidar  en  el  proyecto  de  consolidación 
de  los  veinte  millones,  presentado  por  el 
ejecutivo,  que  está  en  la  carpeta  de  la  comi- 
sión. 

Al  Banco  de  la  Provincia  se  le  deben  cuatro 
y  medio  millones,  que  se  le  prometieron  pa- 
gar en  billetes  y  que  se  le  quiere  obligar  á  que 
los  reciba  en  títulos  de  la  deuda  consolidada. 

Entonces  lo  equitativo  y  lo  jusíb  es  auto- 
rizarles á  emitir  tanto  cuanto  les  debe  el  go 
bierno,  y  así  chancelar  su  deuda. 

Eso  es  lo  natural:  aprovechar  de  esa  facul- 
tad indebida  que  se  da  á  los  bancos  de  emitir, 
para  chancelar  la  deuda  del  gobierno. 

Sr.  Maniiilla — Me  permite  el  señor  dipu- 
tado una  interrupción? 

El  Banco  de  la  Provincia  no  puede  hacer 
mas  emisiones,  bajo  ninguna  forma. 

Se  lo  prohibe  la  Constitución  de  la  Provin- 
cia. 

La  doctrina  del  señor  diputado  me  parece 
justa:  que  se  le  pague  lo  que  se  le  debe. 

Pero  el  banco  no  puede  hacer  mas  emisio- 
nes. 

HTm  Pai  (E.  H.)— Está  equivocado  el  se- 
ñor diputado. 

No  me  habré  espresado  bien,  ó  no  habré 


tenido  la  suerte  de  que  el  señor  diputado  me 
haya  comprendido. 

El  Banco  de  la  Provincia  no  vá  á  hacer 
nuevas  emisiones  de  papel;  va  á  lanzar  ala 
circulación  billetes  que  está  autorizado  á  emi- 
tir por  la  ley.  Estando  íiutorizado  á  emitir 
treinta  y  tantos  millones,  solo  tiene  veinti- 
séis en   circulación. 

Así  es  que  no  vendría  á  hacer  una  nueva 
emisión;  no  haria  iiias  que  poner  en  circula- 
ción los  billetes  que  el  gobierno  nacional  It- 
ha  obligado  á  retirar  para  ponerle  en  \o< 
términos  délos  decretos  áque  so  refiere  c» 
artículo  primero  del  proyecto  en  discusión. 

Reservándome  para  mas  adelante  seguir 
atacando  estos  artículos,  voy  á  desenvolver 
mi  plan  financiero  para  este  caso,  y  pido  al 
señor  seci'etario  se  sirva  leer  el  proyecto  qu»* 
acabo  de  pasarle,  compuesto  de  cuatro  artí- 
culos, que  propongo  en  sustitución  del  arti 
culo  que  se  discute. 

—Se  lee: 

Art.  2^  £1  monto  de  la  circulación  de  los  billetes  de- 
clarados de  curso  legal,  queda  fijado  en  las  sumas  deter- 
minadas en  dichos  decretos,  y  los  que  se  enuncian  en  el 
articulo  4°  de  esta  ley. 

Art.  3^  £1  Banco  Nacional  y  el  de  la  Provincia  df 
Buenos  Aires  podrán  aumentar  su  emisión  autorizada,  por 
decretos  de  9  ylódcenero  último,  el  primero  cnll.Ch30,P6^í 
pesos  nacionales,  y  el  segundo  en  4.500,000  pesos  nactan.-i* 
les,  siempre  que  acepten  la  condición  de  dar  por  cháncela- 
dos  con  esta  concesión  los  saldos  que  arrojan  contra  el 
gobierno  nacional  la  cuenta  corriente  respectiva  de  ambos 
ostablccimientos,  que  montan  en  la  del  Banco  Nacional  i 
11.098,005  pesos  nacionales,  y  en  la  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia á  4.500,000  pesos  nacionales. 

Art.  4^  Cuando  ambos  bancos  restablezcan  de  hecho  ó 
por  disposición  de  la  ley  el  pago  á  la  ^sta  de  sus  emisio* 
nes  actuales,  harán  también  el  servicio  de  convertibilidad 
de  las  nuevas  emisiones  autorizadas  por  el  articulo  ante- 
rior, al  igual  de  sus  billetes  hoy  en  circulación,  recibiendo 
antes  del  gobierno  nacional  para  constituir  la  reserva  meta- 
lica  de  estos  nuevos  billetes,  el  25  por  100  respectivo  de 
BU  monto,  que  será   entregado  en  moneda  sellada. 

Art.  5^  £1  gobierno  nacional  garante  como  deuda  de 
la  Nación  en  favor  del  público,  las  nuevas  emisiones  que 
autoriza  el  articulo  3°,  cuyos  billetes  llevarán  el  sello  es- 
pecial que  él  deslgrne. 

Art.  6°  Ambos  bancos  pagarán  anualmente  al  gobier- 
no nacional,  por  derecho  de  sello  en  los  billetes,  el  1(2  por 
100  en  oro  efectivo,  sobre  el  monto  total  do  sus  respectiras 
emisiones  en  circulación,  y  el  importe  de  este  impuesto  se 
aplicará  á  la  formación  del  fondo  de  reserva  que  desigas 
el  artículo  4^. 

Sp.  Paz  (E.  n'.)— Continuaré  señor  pre 

sidente. 

Parecerá  á  primera   vista  complicado  el 
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plan  contenido  en  estos  cinco  artículos,  pero 
voy  á  esplicarlo  en  muy  pocas  palabras. 

El  gobierno  debe  al  Banco  Nacional 
11.900,000  pesos  nacionales  que  dice  que  los 
lia  gastado  en  obras  públicas,  cantidad  recibi- 
da como  anticipo  de  los  empréstitos  que  están 
tüdavia  á  negociarse  en  Europa,  según  decla- 
cíones  del  señor  ministro,  y  del  Poder  ejecu- 
tivo en  el  mensaje  con  que  pasó  al  Congreso  el 
proyecto  de  consolidación  de  veinte  millones 
para  pagar  al  Banco  Nacional,  al  de  la  Pro- 
vincia y  la  deuda  exijible. 

Además  de  esta  cantidad  que  se  debe  al 
Banco  Nacional,  se  adeuda  al  Banco  de  la 
Provincia  cuatro  millones  y  medio  de  pesos. 
El  gobierno  nacional  ha  manifestado  mu- 
cho ínteres  en  pagar  á  estos  bancos,  sin  em- 
bargo de  que  ellos  parece  que  no  lo  han  exi- 
gido. Puedo  decir  mas  aún:  sede  uno,  el  de 
la  Provincia,  que  no  ha  hecho  exigencia  algu- 
na respecto  de  su  cuenta,  según  me  lo  han 
manifestado  algunos  miembros  de  su  directo- 
rio á  quienes  lo  he  inquirido. 

Sin  embargo  de  esto,  el  Poder  ejecutivo  se 
lia  mostrado  muy  empeñoso  en  pagar  esa 
deuda,  y  ha  proyectado  la  consolidación  de 
veinte  millones  para  pagar  con  ellos  estos 
créditos  en  cuenta  corriente,  estos  dos  saldos 
en  favor  de  los  bancos. 

Bien,   señor    presidente.  Se  presenta    la 
magnífica  opoi^tunidad  de  no  consolidar  esa 
deuda  y  de  chancelarla  con  los  bancos. 
¿De  qué  manera? 

(?hancelen  los  bancos  la  deuda  y  tengan  la 
ficultdd  de  emitir  mas.  Esto  es  lo  que  llamo 
yo  hacer  la  emisión  á  título  oneroso. 

Paguen  ese  privilegio,  esa  ventaja  que  se 
les  da  de  emitir  papel  que  no  van  á  convertir 
quien  sabe  en  cuantos  años  y  con  el  cual  van 
á  estar  recogiendo,  cada  año,  9  por  100 
de  renta.  Esto  es  lo  natural,  lo  financiero, 
en  vez  de  este  proyecto  do  consolidación,  que 
voy  á  demostrar  lo  oneroso  que  sería  para 
la  Nación. 

No  voy  á  hablar  de  los  20.000,000  que  él 
ei^ea;  voy  á  limitarme  solamente  á  diez  y  sie- 
te millones  y  pico  que  importarían  los  títulos 
que  habría  que  dar,  al  85  por  100,  al  Banco 
Nacional  y  al  de  la  Provincia  para  pagar  su 
Luenta  corriente  respectiva. 

Esos  fondos  públicos  de  5  por  100  de 
r.nta  y  uno  de  amortización,  causarán  á  la 
Noción  un  gasto  anual  de  1.100,000  pesos, 
que  en  estas  circunstancias  valen  para  el  país 
c  'mo  10.000,000.  Entonces  lo  natural  esque 
el  gobierno  trate  de  libertarse  de  la  obligación 
de  pagar  ese  millón,  á  no  ser  que  creamos  que 
entra  en  los  planes  financieros  del  gobierno 
cliancelar  esa  deuda  como  cháncelo  la  de 
10.000,000    con   el  Banco  de  la  Provincia, 


del  año  76,  con  deuda  est-erna  que  aun  no  pue- 
de conseguir  que  se  la  entreguen,  á  pesar  de 
la  ley  que  asi  lo  manda. 

Pues  bien,  con  mi  plan  no  tendrá  que  gas- 
tar el  gobierno  ese  millón  anual,  que,  en 
treinta  y  tres  años  que  tardarían  en  amorti- 
zarse esos  títulos  de  5  por  100  y  uno  de  amor- 
tización, importarían  la  friolerade  36-000,000, 
con  que  el  gobierno  nacional  habría  venido  á 
pagar  16.000.000  que  debe  á  los  dos  bancos. 
Entonces,  señor  presidente,  por  mi  plan, 
chancelaria  hoy  su  cuenta  y  no  tendría  nada 
que  pagar,  ahorrando  asi  36.000,000  que  va 
á  costarle  la  consolidación  de  la  deuda  á  estos 
bancos. 

Viene  ahora  el  gasto  que  tendrá  que  ha- 
cer el  gobierno  una  vez  chancelada  esta  deu- 
da, en  cambio  de  la  concesión  de  emitir  mas: 
es  decir  cuando  se  restablezca  la  convertibili- 
dad de  todas  las  emisiones,  de  las  anteriores 
y  de  las  que  autoriza  esta  ley. 

El  gobierno  nacional  contribuirá  con  25 
por  100 de  estos  16.500,000  en  metálico,  para 
formar  el  fondo  de  reserva  con  que  se  ha  de 
hacer  el  servicio  de  convertibilidad.  La  cuarta 
parte  en  metálico  es  bastante  en  las  situacio- 
nes normales  de  la  circulación,  para  hacer  el 
servicio  de  conversión  en  toda  regla.  Es  lo 
que  se  establece  en  casi  todas  las  cartas  de 
los  bancos. 
Muy  bien. 

¿Qué  costarán  al  gobierno  nacional  esos 
3.900,000  pesos,  cuando  se  restablezca  la 
conversión  que,  en  mi  opinión,  será  de  aquí  á 
diez  años,  quizá  mas? 

Porque,  señor  presidente,  los  cursos  forzo- 
sos se  sabe  cuando  empiezan;  pero  no  cuando 
acaban;  empiezan  por  nada,  como  la  bola  de 
nieve,  y  concluyen  por  formar  una  gran  mole. 
Y  la  prueba  es  que,  á  los  pocos  meses,  es- 
tamos queriendo  emitir  25  por  100  toas  de  lo 
que  ya  está  en  circulación. 

El  año  que  viene,  se  agravarán  mas  estas 
medidas,  por  causas  de  estado,  que  van  á 
venir,  señor  presidente,  porque  es  necesario 
que  hablemos  claro! 

Esta  emisión  del  Banco  Nacional  ¿sabe  el 
país  para  que  es?  ¿Es  para  fomentar  la  indus- 
tria, para  desarrollar  el  comercio,  para  dar 
cultivo  á  los  territorios  inesplotados?  No,  se- 
ñor: es  para  dar  recursos  al  gobierno  nacio- 
nal! 

Para  eso,  porque  la  situación  del  gobierno 
nacional  es  tan  precaria  como  la  del  Banco 
Nacional . 

El  Banco  Nacional  no  tiene  qué  dar  á  des- 
cuento! Dígase  lo  que  se  diga.  No  tiene  qué 
dará  descuento! 

Lleva  al  Bance  de  la  Provincia  200,000 
posos  en  billetes    de  ese  Banco    para  con- 
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vertir  por  suyos,  y  el  Banco  de  la  Provincia 
le  presenta  1 .200,000  pesos  del  Banco  Nacio- 
nal que  no  puede  convertirle. 

Esta  es  la  situación,  que  nadie  desmentirá. 

La  situación  del  gobierno  nacional,  que  no 
sé  si  el  señor  ministro  tiene  datos  pai*a  des- 
mentir, es  la  siguiente. 

En  el  mes  de  octubre  tiene  que  pagar 
4.000,000  de  pesos  nacionales  en  letras  de 
tesorería,  que  se  vencen:  tiene  que  pagar 
600,000  pesos  para  el  servicio  del  crédito  pú- 
blico interno  y  tiene  que  pagar  quinientos  ó 
seiscientos  mil  pesos  mas  del  Congreso  y 
lista  civil:  no  incluyo  la  militar. 

Son  5.000,000  que  se  le  vienen  encima  y 
que  no  tiene  con  que  atender. 

Esto  esplica  el  apuro  con  que  tratamos  este 
asunto;  esto  esplica  la  preferencia  que  se  le  da! 

No  es  que  el  Banco  Nacional  necesite  dine- 
ro para  llevar  á  Lis  provincias. 

No  ha  de  Ir  ese  papel,  no  se  hagan  ilusión 
los  señores  diputados  que  están  en  ihvor  de 
esta  emisión. 

No  ha  de  ir,  si  no  lanzamos  una  emisión 
del  Banco  de  la  Provincia  que  empuje  fuera 
de  aqui  una  parte  de  los  billetes  del  Banco 
Nacional  y  se  le  autoriza  ¿  emitir. 

Porque  es  digno  de  observare  que  mien- 
tras aqui,  en  la  capital,  casi  no  se  vé  en  la  cir- 
culación sino  papel  del  Banco  Nacional,  en  las 
provincias  escasea. 

Esto  se  esplica;  los  dos  papeles  están  en 
competencia,  aqui,  en  estos  momentos. 

El  Banco  Nacional  tiene  localteados  en  la 
capital  veintitantos  millones,  con  la  ventaja 
para  él  de  que  los  billetes  del  Banco  de  la 
Provincia  no  están  todos  localizados  en  la  ca- 
pital, sino  repartidos  en  la  provincia,  en  toda 
su  campaña. 

El  billete  del  Banco  Nacional,  es  un  billete 
que  no  quiere  salir  de  aqui  porque  le  hemos 
educado  en  el  agio,  en  la  especulación,  en  el 
vicio!  Y  ipor  que  lo  hemos  educado  en  esa  vi- 
da de  corrupción?  Por  que  sus  emisiones  han 
sido  hechas  para  favorecer  á  las  acciones  del 
Banco  Nacional,  respondiendo  al  agio,  á  la 
especulación;  para  favorecer  á  esas  acciones 
decrépitas,  sin  valor  ninguno,  que  se  vienen 
abajo,  que  hoy  no  valen  nada,  porque  nadie 
las  compra. 

ür.  Maglione— Y  ¿cómo  esplica  enton- 
ces el  señor  diputado  que  valiendo  antes  cien- 
to veinte  y  cinco,  han  subido  después,  en  la 
liquidación,  á  ciento  cuare^itay  ocho? 

Sr.  Pa«  (K.  M.)— Yole  pedirla  al  señor 
diputado  que  me  interrumpe  que  tomase  sus 
mil  pesos  de  sueldo  de  este  mes  y  comprase 
esas  acciones,  para  que  el  año  entrante  me 
venga  á  contar  qué  le  ha  quedado  de  sus  mil 
pesos.  {Hilaridad), 


HTm  Magllone — Pero  ¿cómo  esplica  eso 
el  señor  diputado? 

Sr«  Pai  (E.  M.) — No  sé  como  no  se  lo 
esplica  el  señor  diputado,  que  parece  tan 
entendido  en  números. 

Las  acciones  del  Banco  Nacional  valen  cien- 
to cuarenta  y  cinco,  según  el  señor  diputado; 
pero  su  valorreal  es  de  87  por  100. 

Antes  del  curso  forzoso,  tcnian  su  cotiza- 
ción á  oro.  Ahora  la  tienen  á  papel. 

Vea  si  son  acciones  de  crédito! 

Ht»  Alagllone — Siempre  valen  mas  de 
cien. 

Sr.  I'ai  (E.  W.)— Y  bien,  señor. 

Si  volvemos  á  la  convertibilidad  de  los  bi- 
lletes, no  á  la  conversión  (yo  hago  esta  dis- 
tinción, conversión  os  cuando  se  recoge  com- 
pletamente el  billete;  y  convertibilidad, 
cuando  hay  la  obligación  de  convertirlo! 
cuando  volvamos  á  la  convertibidad  de 
estos  billetes,  calculo  que  será  dentro  do  diez 
años. 

La  historia  de  nuestra  vida  económica  nos 
lo  enseña  así. 

El  curso  forzoso  se  produce  en  dos  ó  tres 
meses  de  eiTores;  pero  no  bastan  diez  Vños 
de  constantes  y  tanaces  trabajos  para  hacerlo 
desaparecer,  para  traer  la  seguridad,  para 
arraigar  la  confianza  en  el  público,  por  mas 
que  los  partidarios  del  curzo  forzoso  digan 
que  es  lo  que  necesita  el  país  para  mar- 
char. 

La  prueba  son  los  últimos  cinco  años  de 
marcha  próspera  que  ha  tenido  la  Nación  en 
que  el  papel  era  convertible. 

Son  los  cinco  años  que  han  permitido  al 
gobierno  empeñarse  en  los  mas  grandes  gas- 
tos y  que  le  han  permitido  traernos  á  est:i 
abundancia  artificial  de  dinero,  dinero  que  no 
tiene  él  en  sus  cajas,  que  no  tiene  tampoco  el 
Banco  Nacional,  que  no  tiene  siquiera  la  ma- 
yoria  de  la  población. 

Y  bien,  señor  presidente,  seguiré  desen- 
volviendo mí  plan. 

Cuando  volvamos,  docia,  á  la  convertibili- 
dad de  los  billetes,  de  aqui  á  diez  años,  cál- 
culo con  que  creo  está  conforme  el  señor  di- 
putado por  Corrientes,  que  hacia  burla  de 
que  en  dos  años  creyéramos  que  Íbamos  á 
concluir  con  el  curso  forzoso,  mientras  que 
la  Inglaterra  lo  habla  soportado  durante  cin- 
cuenta y  dos  años 

Sr.  Ministra  de  Uaelenda — Veinte  y 
cuatro  años. 

Sr.  Güines— Ese  no  dependo  de  nuestra 
voluntad. 

Sr.  Pas  (E.  M.)— Si  señor;no  depende  de 
nuestra  voluntad;  y  por  eso  debemos  ser 
precavidos  y  prudentes,  y  no  estar  gastando, 
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como  lo  estamos  haciendo,  sin  tener  con  que 
pagar. 

Cuando  volviéramos  á  la  convertibilidad 
de  los  billetes,  ¿cual  seria  la  consecuencia  de 
este  plan  que  seguiría  el  gobierno  nacional? 
Simplemente  el  haber  tomado  3.900,000  pe- 
sos durante  los  diez  años,  depositándolo$  en 
las  cajas  del  Banco  Nacional  y  en  las  del  de  la 
Provincia,  para  hacer  el  servicio  de  los  bille- 
tes que  estarian  en  la  circulación  perfecta- 
mente arraigados. 

¿Qué  gasto  le  causaría  el  servicio  de  esos 
3.900,000  pesos?  Nada  mas  que  la  pérdida 
de  220,000  nacionales  oro  al  año,  por  intere- 
ses de  esa  suma  inmovilizada. 

Y  como  debo  ponerme  en  el  caso  de  que  el 
gobierno  tuviera  que  mantener  esa  reserva 
inmovilizada  durante  33  años,  para  equili- 
brarlo con  el  término  que  tardarían  en  amor 
tizarse  los  títulos  de  5  por  100  del  célebre 
proyecto  de  consolidación,  resultarla  que  el 
gobierno  habria  perdido  en  esos  33  años  solo 
7.200,000  pesos. 

Pero  ni  aun  esos  intereses  tendria  que 
perder  el  gobierno,  ni  menos  tendria  que  con- 
tribuir con  esos  3.900,000  pesos  oro  para 
coustituir  la  reserva  metálica,  pues  los  ten- 
dría sin  hacer  sacrificio  alguno. 
iCómo? 

Para  eso  propongo  el  impuesto  de  1/2  por 
100  anual  en  oro  sobre  la  emisión  de  los  dos 
bancos. 

Por  eso  he  dicho,  los  bancos  emiten  billetes 
inconvertibles:  pues  que  paguen  un  impuesto 
ala  Nación,  impuesto  que  seria  insignificante 
para  ellos:  que  paguen  el  1/2  por  100  en  oro 
sobro  su  circulación. 

La  circulación  de  los  bancos,  una  vez  acep- 
tado mi  plan  de  esta  nueva  emisión,  seria  de 
70.000,000  de  pesos,  suma  que  darla  al  go- 
bierno nacional  350,000  pesos  anuales  oro 
de  impuesto.  De  manera  que  en  los  33  años 
habria  recogido  el  gobierno  11.500,000  na- 
cionales en  oro  por  el  impuesto  de  sello. 

Este  impuesto  seria,  como  he  dicho,  verda- 
deramente, insignificante  para  los  bancos, 
pues  apenas  corresponderían  ciento  cincuenta 
6  doscientos  mil  pesos  á  cada  uno,  por  año. 

Sr.  OomeE — El  señor  ministro  proponía 
el  I  por  100. 

Sr.  Pa»  (JE.  H.)— Pues  yo  quiero  ser  mas 
liberal,  porque  estoy  en  la  corriente  de  los 
intereses  del  país;  y  tengo,  ademas,  por  prin- 
cipio lo  siguiente:  que  cuanto  menor  sea  el 
impuesto,  mas  cantidad  se  ha  de  recoger,  por- 
que con  menos  impuesto  seremos  mas  ricos  y 
podremos  contribuir  con  mayor  cantidad  al 
sosten  de  los  gastos  públicos. 

Por  lo  demás,  me  felicito  de  que  el  autor 
del  recurso  sea  el  señor  ministro,  porque  eso 


me  hace  esperar  que  no  hará  oposición  á  mi 
idea  y  que  apenas  la  criticará  por  ser  muy 
moderada  relativamente  á  la  que  él  pro- 
puso. 

Hrm  Dávilii— Pero  no  esta  en  la  próroga. 
(Risas.) 

Hrm  P«i  (E.  W.)— -Es  cierto.  ¡Prueba  de 
que  no  hace  falta  dinero! 

Recogiendo,  pues,  el  gobierno  350,000  pe- 
sos anuales,  en  los  diez  años  que  durará  eluur- 
so  forzoso,  según  mi  cálculo,  tendria  3.500,000 
nacionales,  que  depositaría  en  los  dos  gran- 
des bancos,  y  que  entregaría  como  reserva  me- 
tálica para  garantir  la  emisión  de  cada  uno 
de  ellos . 

Compárese,  pues,  esta  fácil  y  conveniente 
operación,  con  todas  las  desventajas  que 
ofrecería  el  artículo  en  discusión. 

Estas  desventajas,  que  so  evitarían  con  el 
plan  que  propongo,  serian:  primero,  la  inmo- 
ralidad de  hacer  escepcion  con  un  solo  ban- 
co, en  peijuicio  de  los  demás;  segundo,  la 
conveniencia  de  chancelar  una  deuda  con- 
trayendo otra  menos  exijible,  que  no  exije 
servicio  anual  y  que  se  chancelará  con  ese 
impuesto,  que  es  á  todo  lo  que  se  reduce  el 
plan- 

Viene  ahora  la  equidad,  lajusticia  la  morali- 
dad en  comprender  á  los  dos  bancos,  el  de  la 
Nación  y  el  de  la  Provincia. 

Si  esta  ley  se  limita  á  autorizar  solo  al  Ban- 
co Nacional  á  emitir,  será  una  ley  odiosa, 
criticada  por  todos,  que  nos  traerá  dificulta- 
des económicas,  trastornos  en  la  circulación. 

El  Banco  Nacional  abarrotará  al  mercado 
de  Buenos  Aires  de  papel. 

Empujará  desde  aquí  el  papel  provincial, 
para  que  vaya  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

Porque  siempre  tendrá  el  Banco  Nacional 
la  protección  decidida  de  ciertos  hombres 
públicos  y  de  ciertas  autoridades,  contra  el 
Bjinco  de  la  Provincia!  Sin  embargo  de  que 
se  están  dando  la  cabeza  contra  una  muralla 
de  granito. 

Es  querer  ir  contra  un  torrente,  imposible 
de  contener,  esto  de  hostilizar  al  Banco  de  la 
Provincia,  que  tiene  bases  bien  sólidas,  que 
reposa  sobre  un  crédito  de  mas  de  sesenta 
años. 

Jamás  ha  de  poder  el  Banco  Nacional  des- 
truir al  de  la  Provincia,  por  mas  que  sea  el 
plan  financiero  de  ciertos  hombres  de  es- 
tado. 

No,  señor  presidente;  es  imposible!  Las  con- 
diciones del  Banco  de  la  Provincia  son  dife- 
rentes. El  Banco  de  la  Provincia  ha  encon- 
trado siempre,  con  toda  facilidad,  quien  le 
abriese  crédito  en  el  estrangero,  para  salvar 
I  sus  conflictos,  y  crédito  en  casas  como  la  de 
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Baring.  El  Banco  Nacional  no  puede  salvarlos, 
y  tiene  que  ocurrir  al  Congreso  á  pedirnos 
una  emisión  de  12.000,000  mas  de  papel! 

"Y  bien,  señor  presidente,  ¿porque  no  pres- 
tigiamos esta  ley,  ya  que  tenemos,  por  la 
fuerza  de  las  circuntancias  la  inconversion 
como  un  hecho,  la  circulación  de  billetes  que 
dicen  que  son  oro,   y  no  son  oro? 

Ademas  es  preciso  ser  práctico  en  ciertos 
momentos,  y  no  llevar  las  teorías  hasta  donde 
vá  mi  honorable  colega  el  señor  diputado  por 
Santa-Fé,  con  mucho  sentimiento  de  sus  de- 
beres, pero  que,  sin  embargo,  ha  pasado, 
creo,  un  poco  mas  allá  de  la  raya. 

Prestigiemos  esta  ley,  adoptando  un  plan 
financiero  qne  responda  á  los  sentimientos 
de  la  opinión,  y  que  presente  al  pais  en  me- 
jor situación  ante  los  banqueros  ingleses, 
que  nos  están  poniendo  la  soga  al  cuello;  que 
muestre  á  los  ingleses  judios  que  nos  basta- 
mos, sin  tener  que  recurrirá  ellos,  y  que  con 
solo  el  uso  del  crédito  hemos  chancelado  una 
deuda  de  17.000,000  con  los  bancos. 

Y  asi  habríamos  habilitado  á  esos  bancos.  Y 
asi  el  gobierno  nacional  se  habria  desligado 
de  este  peso  inmenso,  justamente  en  momen- 
tos en  que,  como  si  se  creyese  la  cosa  mas  fií- 
cil,  se  trata  de  sancionar  una  ley  de  consoli- 
dación de  20.000,000,  como  quien  dice:  tiro 
diez  pesos  nacionales  á  la  calle! 

Sin  acordarse  de  que  esos  20.000,000 
se  han  de  convertir  en  cuarenta,  cuando  lle- 
gue su  completa  amortización.  Sin  acordarse 
dequeesos  20.000,000  representan  1 .300,000 
pesos  anuales  de  servicio! 

Y  esto,  cuando  domina  en  el  parlamento  el 
sentimiento  de  la  economia,  que  no  hemos 
podido  inocular  en  los  miembros  del  gabi- 
nete. 

Señor  presidente:  1.300,000  pesos  do 
ahorro,  es  una  gran  cosa,  ya  sea  para  el  pue- 
ble, en  la  actualidad,  como  para  el  porvenir 
de  nuestro  pais.  como  para  nuestros  hijos,  á 
quienes  no  debemos  dejar  millones  y  millones 
de  deudas,  observando  el  famoso  proverbio 
de  el  que  venga  atrás,  que  arree. 

No;  no  necesitamos  hacer  eso.  Mi  plan  co- 
locarla algobierno  en  esta  brillante  situación: 
poder  mostrar  á  los  banq  ueros  ingleses  que 


aqui  en  el  pais,  los  bancos  le-  han  puesto  en 
condiciones  de  poder  chancelar  una  deuda  de 
17.000,000,  sin  condiciones  onerosas,  sin  na- 
da mas  que  el  trabajo  de  acordar  la  creación 
de  billetes,  aceptando  la  necesidad  del  curso 
forzoso;  pero  no,  como  he  dicho  antes,  porque 
la  circulación  necesite  mas  papel. 

Porque,  en  verdad,  ¿para  qué  necesita  la 
circulación  este  aumento?  No  se  va  á  llevar 
papel,  por  esta  ley,  al  comercio  de  las  pro- 
vincias. 

Solo  se.  vá  á  dar  recursos  al  gobierno  nacio- 
nal. 

Al  dia  siguiente,  han  de  ir  los  cheques  de 
la  tesoreria  contra  el  Banco  Nacional,  come» 
antes  han  ido  contra  la  tesoreria,  para  sacar 
lelos  12.000,000. 

Yo  creo  equitativo  que  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia goce  de  las  ventajas  de  qjje  va  á  gozar 
el  Banco  Nacional. 

El  Banco  de  la  Provincia  es  acreedor  del  go- 
bierno nacional;  nunca  le  ha  exigido  el  pago 
de  su  deuda;  es  el  Poder  ejecutivo  el  que,  de 
comedido,  ha  venido  á  decir:  Es  necesario 
pagar  esta  deuda  con  papeles  de  deuda  con- 
solidada, cuando  su  obligación  era  pagarla 
con  billetes,  que  fue  lo  que  recibió . 

Lo  equitativo  es  que  se  beneficie. á  los  dos 
bancos  para  que  prestigien  esta  ley,  una  vez 
que  han  recibido  la  facultad  de  emitir  bille- 
tes inconvertibles:  que  el  público  popularice 
esta  emisión;  que  equilibremos  las  ventajas 
con  las  desventajas,  y  que,  cuando  el  tenedor 
do  estos  billetes  vea  el  sello  nacional,  sepa 
quo.  al  mismo  tiempo  que  contribuye  á  valo- 
rizar estos  billetes,  tiende  á  aliviar  la  situa- 
ción del  gobierno,  porque  evita  que  figuren 
17.000.000  mas  en  una  deuda  de  254.000,000 
que  pesan  sóbrela  Nación,  entre  lo  que  está 
autorizado  para  gastar  y  lo  que  se  ha  de  gas- 
tar. 

Señor  presidente:  pedirla  que  se  me  dé  un 
momento  de  descanso  para  continuar. 

Hv.  Ocanipo — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

—Apoyada  suficicntcmcnto  esta  mo- 
ción, se  vota  y  se  aprueba. 

— Se  levanta  la  sesión,  siendo  las  {> 
y  20  minutos  p.    m. 


SESIÓN  DEL  2  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


i33 


2'  SESIÓN  DE  FBOBOaA  SEL-  2  DE  OCTUBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos 

SUMARIO — A snntos  entrados — Continúa  la  disensión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Hacienda  j  en  el  proyecto  de  ley  y  en  revisión  ^  sobre  inconversion  de  los ' 
billetes  de  los  bancos  de  la  República. 


PRESENTES  —En  Buenos  Aires,  i    2    de    octu-' 

Presidente  ^i'c  de  1885,    reunidos  on  su  sala  de 

^COSta  sesiones  los  seSorcs  diputados  anotados 

Albarracin  (  B.)  al  margen,  el  señor  presidente  declara 

Albarracin  (J.  P.abierta  la  sesión. 

Araoz 

Ara^jo  ACTA. 

Arigós 

Argento  — S^  lee  y  aprueba  la  de   la  sesión 

Balsa  anterior,  sin  observación. 

Barra 

Berdla  ASUNTOS  ENTRADOS- 

Bustos 

Cáceres  COMUNICACIONES  OFICIALES. 

Calvo 

Cano  Buenos  Aires,  setiembre  30  de  1885. 

Cárcano 

ClvJt  ^^  honorable  Congreso  de  la  Na- 
Coipiet  cton. 

Corvalan 

Costa  La  suprcsiondc  la  lotería  de  bcncfi- 

Crespo  cencía,  resuelta  por  V,  H.,  ha  priva- 

Oarqnler  doá  la  municipalidad  de  la  Capital  de 

Bávila  una  entrada   que  ella    calcula  en  qui- 

Oantas  nicntos  mil  pesos  moneda    nacional  al 

De  la  Fuente  .^no. 

Demaria  ^^  ^^^^   motivo,    la    intendencia 

Febre  municipal  ha  dirigido  al  Poder  cjecutí- 

Pamandes  ^°  ^  nota  y  proyectos  acompañados,  pi- 
Figneroa  (F.  C.)  diendo  la  creación  de  un  impuesto  á 
Flgueroa  (F.  J.)  ^**  empresas  de  tramways,  en  rcempla- 

Fánes  'o  <^e  las  obligaciones  que  pesaban  so* 

Gallo  ID.)  ^'®  ellas,  de  conservar   los  afirmados; 

Gallo  (P.  S.)  ^^  modificación  de  las  leyes  de   29  de 

Gil  setiembre  de  1Q82  y  26  de  octubre  de 

GUbert  "^SSX  sobre  obligaciones  de  los  propie- 

Gorostlasa  taríos  de  fincas  y  terrenos  respecto  de 

Gómez  {F.M.)  ^  construcción  de  afirmados  y  sustitu- 

Herrera  ^^^  ^^^  artículo  45  de  la  ley  orgánica 

Ijtjnm  municipal,  por  otro  que  establezca   el 

L&bltte  servicio  del  crédito  público  local  por  la 
Lefrnizamon  f Li  1  oficinadel  crédito  público  nacional,  con 
Ugidzamon  (Cl'®*  fondos  que  oportunamente    provee- 

Maglione  ^  ^  municipalidad  de  la  capital. 
KaUírají  Como  esos  proyectos  tienden  á  res* 

MAi^flIHn  tablecer  las  entradas  que  la  municipa- 

XaTarro  Viola  Ud^°ec^íta  para  los  servicios  públicos,  ' 


Ooampo  con  recursos  del  mismo  municipio,  c- 
OlmedO  Poder  ejecutivo  ha  accedido  á  lo  pe- 
Paz  (E.  N.)  dido  por  la  intendencia,  y  tiene  el  ho-i 
Paz  (M.)  ñor  de  someter  á  la  consideración  de. 
Pórtela  honorable  Congreso  los  proyectos  re. 
Posse  { F.)  feridos,  sin  perjuicio  de  las  modifica,. 
Puebla  Clones  que  crea  conveniente  introduci 
Pujol  Vedoya  en  ellos,  al  estudiar  detenidamente  esos 

Quintana  asuntos. 

Roca  Dios  guarde  á  V.  H. 

Rodríguez 

Romero  julio  a.  roca. 

®®'*'*  benjamín  paz. 

Sol& 

Solar! 

Soller 

Solveyra  EI  Senado  y  Cámara  de  Diputados, 

Sosa  ,tc. 

Tagle 

Ter¿.n  Art.  1°  Las  empresas  de  trenvias 
Torrent  establecidas  y  que  en  adulante  se  es- 
Vega  tablezcan  en  el  municipio  de  la  capital 
Villamayor  abonarán  mensualmcnte  á  la  munici- 
Videla  pvlidad  6  por  100  del  producido  bruto 
desús  líneas,  quedando  por  el  hecho 
exoneradas  de  la  obligación  que  las 
leyes  de  concesión  les  imponen  do 
conservar  el  afirmado  de  las  calles  que 


PROYECTO  DE  LEY. 


Yoft-e 
Yramain 
Zambrano 
Zavalla 


Zavalla  recorran. 

ZeballOS  ^^rt.  2^   La    municipalidad   rcgla- 

AUSENTES  mentará  la  ejecución  de  esta  ley,  esta- 

CON  LICENCIA  blccicndo  el  control  necesario   para  la 

Beltran  percepción  del  impuesto. 

Castro  Art.  3°   Comuniqúese,  etc. 

Palacio  (A  la  comisión  de  Hacienda). 

Pefia 

PROYECTO  DE  LEY. 


CON    AVISO 

Díaz 
OrUz 
Pérez 
Posse  (E.) 


El  Senado  y  Cámara  de    diputados, 
eic, 

Art.  1**   Refórmase  el  artículo  2°  de 
la  ley  de  29  de  setiembre  de  1882  sobre 
empedrado  en  las  calles  del  municipio, 
y  el  mismo  artículo  de  la  ley  de  2G  de 
Vidal  octubre  de  1881  sobre  adoquinado    de 

las  mismas  calles,  con    dcclaracipn   do  que  los  propietarios 
de    fincas,    y    terrenos    que    no    estén   eximidos   del   im- 


SIN  AVISO 

Arauz 
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puesto  do  contribución  directa,  por  circunstaacias  perso- 
nales de  fortuna,  e«tar¿n  obligados  ¿  pagar  el  costo  total 
do  los  afirmados  que  la  municipalidad  contrate  en  el  fren- 
te de  sus  respectivas  propiedades  hasta  la  línea  media  de 
la  calle,  cualquiera  que  sea  su  ancho. 
Art.  2^   Comuniqúese,  etc. 

(A  la  comisión  de  Obras  Públicas). 


PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  dipuiados^  eic, 

Art.  1^  £1  servicio  del  crédito  público  local,  se  efectua- 
rá en  adelanto  por  la  oficina  nacional  del  crédito  público, 
con  los  fondos  que  oportunamente  proveerá  el  departamen- 
to ejecutivo  de  la  municipalidad. 

Art.  2^   Queda  derogado,  en  cuanto  se  oponga  á  la  pre- 
sente ley,  el  artículo  45  de  la  ley  orgánica  do  la  municipali- 
dad de  la  capital. 
*  Art.  3^   Comuniqúese,  etc. 

(a  la  comisión  de  Hacienda]. 

—El  Presidente  del  Senado  comunica  la  sanción  defini- 
tiva de  los  siguientes  asuntos: 

1^  Acordando  pensión  á  la  viuda  del  capitán  Ca- 
sas, señora  Rita  S.  de  Casas. 

2^  Acotdando  pensión  á  la  viuda  del  sargento  de 
policía  S.  Villamonte,  seRora  Eleuteria  S.  de  Vi- 
llamonte, 

3^  Acordando  pensión  al  ex-comisario  de  policía, 
seHor  Avelino  B.  Anzó. 

iP  Jubilando  á  la  preceptora  señora  Georgia  Pérez 
de  Arce  de  Argerich. 

6°  Aumentando  la  pensión  de  la  señora  María  O. 
de  Vida. 

6^  Autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  suscribirse  á 
la  obra  «Efemérides  Americanas ••. 

7^  Acordando  pensión  á  la  señora  Etelvina  Montes 
de  Oca,  hija  soltera  del  finado  doctor  don  Juan 
José  Montes  de  Oca,  decano  de  la  facultad  de 
medicina  de  la  Capital. 

8^  Aumentando  la  pensión  de  la  señora  Carmen  Z. 
de  Ug^arte. 

9^  Acordando  permiso  á  la  pensionista  militar  do- 
ña Luisa  C.  de  Crídland,  para  ausentarse  á  Eu- 
ropa: 

(Al  archivo.) 

ORDEN   DEL   DÍA. 

CURSO  FORZOSO. 

HVm  Presidente— Se  vaápasar  á  la  orden 
del  dia. 

Ht»  Ijiiliiez— Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  ¿  la  orden  del  dia,  haré  no- 
tar que  no  está  presente  el  señor  ministro  de 


Hacienda,  y  me  parece  que  su  presencia  os 
indispensable. 

Sr.  Presidente— Ha  sido  avisado,  y  creo 
que  vendrá  en  este  momento. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  2^  del 
proyecto  de  ley  sobre  inconvertibilidad  de  los 
billetes  de  banco. 

Tenia  la  palabra  el  señor  diputado  por  la 
Capital. 

Sr«  P«i  (E.  W.) — Señor  presidente:  po- 
cas palabras  voy  á  tener  que  agregar  á  las 
razones  que  espuse  ayer  para  fundar  el  pro- 
yecto que  tuve  el  honor  de  presentar  á  la  con- 
sideración de  la  honorable  Cámara,  en  sustitu- 
ción del  2°  presentado  por  la  comisión. 

Para  reanudar  mi  discurso  en  el  punto  en 
que  lo  dejé,  empezaré  por  un  incidente  que 
me  ocurrió  ayer,  en  ante  salas,  al  salir  de  la 
sesión. 

Un  inteligente  diputado  por  Corrientes, 
mi  estimado  amigo,  el  señor  Sólari,  me  hacia 
un  argumento  con  bastante  energía,  dicién- 
dome :  ¿Cómo  se  opone  usted  á  la  emisión  del 
Banco  Nacional  y  como'  pide  usted  mayor 
emisión  en  favor  del  de  la  Provincia,  cuando 
usted  mismo  ha  dicho  que  el  oro  vale  140  por 
100,  en  virtud  de  la  gran  abundancia  de  papel 
que  existe? 

Desgraciadamente,  no  era  ya  hora  de  dis- 
cutir para  haber  contestado  á  mi  honorable 
colega;  pero,  declaro  que  su  objeción  no  me 
dejóparado. 

Yo  habia  hecho  una  declaración  al  empezar 
midiscurso,  diciendo  que  era  enemigo  de  los 
aumentos  de  emisión  de  papel  inconvertible; 
pero  que,  como  hombre  práctico,  aceptaba 
los  he3h  os  producidos  y  los  que  tenian  que 
producirse,  siendo  lo  único  que  deseaba,  ate- 
nuar su  violencia  y  evitar  sus  consecuencias 
perniciosas. 

Señor  presidente :  la  habilidad  del  legislador 
no  está  en  oponerse  con  medidas  demasiado 
enérgicas  á  los  hechos  que  se  producen  y  á  los 
que  se  han  de  producir  irremediablemente. 
No,  señor  presidente!  Su  habilidad  está  eu 
encaminar  esos  hechos  por  la  buena  via,  p^)r 
el  sendero  de  lo  legítimo,  de  lo  conveniente, 
de  lo  útil  á  los  intereses  del  país. 

Ahí  está  la  habilidad  del  legislador! 

Yo  sé  que  la  emisión  de  12.000,000  acorda 
da  al  Banco  Nacional,  ha  de  panar.  Es  uno  de 
aquellos  hechos  inevitables,  que  tienen  que 
producirse,  opóngase  quien  se  oponga. 

Se  que  está  en  la  conciencia  de  muchos  que 
es  necesario  dar  al  Banco  Nacional  este  au- 
mento de  emisión  para  salvar  su  situación. 

Se  que  es  una  gran  piedra  que  se  desprende 
de  la  cima  do  la  montaña  y  que  nadie  puede, 
en  la  mitad  del  camino,  evitar  que  siga  des- 
prendiéndose. 
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El  legislador,  entonces,  mostrándose  pru- 
dente, sabio  y  previsor,  debe  imitar  al  inge- 
niero que  cuando  está  en  presencia  de  un 
ton-ente  que  se  desprende  de  las  alturas  no 
le  pono  el  pecho  para  contener  su  impetuo- 
sidad, ni  le  pone  tampoco  la  cabeza  para  que 
se  estrelle  la  masa  de  las  aguas  contra  ella. 
No,  señor  presidente !  Lo  que  debe  hacer  es 
tmtar  de  desviar  la  corriente,  tratar  de  sa- 
carla del  cauce  profundo  en  que  corre  y 
abrirle  otros  cauces  m  s  pequeños  á  los  lados, 
pam  que  el  líquido  no  desborde,  y  tome,  p*r 
el  contrario,  caminos  mas  tranquilos,  mas 
suaves. 

Es  lo  que  yo  me  propongo  con  el  plan  que 
he  presentado. 

Ya  que  es  imposible  evitar  la  mayor  emisión 
del  Banco  Nacional,  entonces  propendamos  á 
atenuar  los  perniciosos  efectos  que  ella  produ- 
ciria.  Tratemos  de  dar  á  la  ley  un  carácter  de 
equidad,  un  carácter  de  justicia  que  la  presti- 
gie, que  no  la  haga  odiosa. 
Ese  ha  sido  mi  pensamiento. 
Yo  quiero  que  no  sea  una  ley  de  hostilidad ; 
quiero  que  sea  una  ley  de  igualdad ;  quiero 
que  á  los  dos  grandes  acreedores  del  gobier- 
no se  les  coloque  en  las  mismas  condiciones ; 
busco  que  el  parlamento  no  sirva  de  instru- 
mento de  lucha  en  este  conflicto  que  ha 
sarjido,  en  esta  competencia  ruinosa  que  se 
ha  establecido  entre  el  Banco  Nacional  y  el 
Banco  de  la  Provincia,  el  primero  contra  el 
último :  competencia  que,  llevada  al  terreno 
de  la  lucha  sin  cuartel,  seria  el  mas  gravísimo 
error  que  podrían  cometer  nuostros  hoiní)res 
de  estado. 

La  lucha  abierta,  la  lucha  terrible  entre 
dos  empresas  industriales,  entro  dos  empre- 
sas de  comercio,  nunca  produce  ventaja  de 
provecho  para  nadie;  siempre  se  traduce  en 
ruina,  en  devastación  económica,  en  trastor- 
no financiero  para  el  país  y  para  las  empresas 
que  se  empeñan  en  ella. 

Yo  no  quiero  que  el  Congreso  proteja  con 
privilegios  monstruosos  á  esa  empresa  semi- 
privada,  semi-oflcial,  designada  con  el  nom- 
bre de  Banco  Nacional,  en  daño  de  esa  otra 
empresa  semi-privada,  semi-oficial  también 
que  se  llama  Banco  de  la  Provincia. 

Yo  quiero  la  armenia  entre  esos  grandes  es- 
tablecimientos; yo  quiero  que  tengamos  ban- 
cos con  capitales  que  sirvan  para  impulsar  la 
riqu^a  y  la  industria  del  país. 

Pero  yo  no  quiero,  como  es  natural,  un 
banco  que  venga  á  arruinar  á  otro  banco, 
que  también  es  importante  y  que  ha  prestado 
servicios  á  la  Nación  ;  yo  no  quiero  un  banco 
que  venga  á  tratar  de  quitarle  á  otro  su 
crédito,  su  prestigio  y  su  importancia.  No , 
señor. 


Quiero  que  el  banco,  con  sus  elementos 
propios,  con  la  conñanza  que  él  mismo  inspira 
al  público,  con  su  movimiento  demostrador, 
con  su  movimiento  de  cuentas  corrientes, 
venga  á  hacer  la  competencia,  porque  esa  es 
la  única  competencia  legítima. 

No  estoy  de  acuerdo  en  que  nosotros  de- 
mos á  un  banco  privilegios  odiosos,  armas 
tremendas,  para  luchar  contra  otro  estableci- 
miento bancario  que  tiene  vieja  y  sólida  re- 
putación y  que  inspira  suma  confianza  al  pú- 
blico. 

Eso  nó,  señor  presidente:  Estoy  en  contra 
de  ello. 

Yo  temo  mucho  el  desenvolvimiento  que 
va  tomando  esta  especie  de  concubinato  en- 
tre el  gobierno  nacional  y  esta  casa  de  crédi- 
to, que  se  llama  Banco  Nacional. 

Yo  temo  ese  concubinato  desastroso,  que, 
como  he  dicho,  lia  hecho  que  esa  madre  indi- 
ferente niegue  el  pan  á  sus  hijos,  al  pueblo, 
al  comercio,  para  dárselo  á  un  amante  cas- 
quivano que  derrocha  los  tesoros  en  caminos, 
en  ferro-carriles,  en  la  expropiación  de  man- 
zanas con  destino  á  la  construcción  de  edi- 
ficios para  policía,  en  la  destrucción  de  arcos, 
en  el  túnel  del  Saladillo,  en  espediciones  al 
Chaco,  en  lazaretos  en  Martin  García,  y  en 
tantas  otras  cosas  que,  aunque  responden  á 
un  alto  sentimiento  de  progreso,  sin  embargo 
no  son  de  oportunidad,  porque  las  circunstan- 
cias del  pais  no  permiten  semejantes  gastos, 
desde  que  estamos  con  la  soga  al  cuello. 

Mi  propósito  es  atenuar  esa  especie  de 
concubinato,  como  he  dicho,  que  existe  entre 
el  gobierno  nacional  y  esta  casa  que  se  llama 
Banco  Nacional,  concubinato  que  se  ha  fa- 
miliarizado las  gentes  de  una  y  otra  ca- 
sa, es  decir,  las  gentes  de  la  casa  rosa 
da  y  las  del  Banco  Nacional.  Y  la  prue- 
ba la  tenemos  en  que  se  toma  aun  funciona- 
rio de  la  administración  pública  y  se  le  hace 
presidente  del  Banco,  y  luego  se  toma  de  ese 
banco  (que  es  el  que  nos  ha  traido  el  curso 
forzoso)  á  su  presidente  y  se  le  hace  mi- 
nistro de  Hacienda,  para  que  venga  al  Con- 
greso á  sostener  estrañas  teorías,  como  esta: 
que  el  sello  del  gobierno  dá  valor  al  papel  y 
que  puede  darlo  hasta  á  la  suela. 

Esta  es  la  implantación  de  una  aristocra- 
cia temible,  de  una  aristocracia  que  cuenta 
en  su  seno  con  un  cúmulo  de  elementos  per- 
niciosos para  la  riqueza  del  pais,  y  que  ha 
de  llevarnos  en  ese  camino  á  que  levante- 
mos un  trono  al  César,  para  que  pasen  por 
delante  de  ese  trono  los  legisladores  de  la 
Nación,  los  bancos,  la  industria,  el  comercio; 
y  sacándose  el  sombrero  le  digan:  morituri 
te  scdutanty  nó;  le  digan:  Los  empapelados 
te  saludan,, .y   empapélanos  mas.  (Risas)... 
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y  cuando  no  te  baste  el  papel,  empapélanos 
con  el  papel  suela  (Risas). 

Yo  quiero  atenuar,  como  he  dicho,  ese 
consorcio  que  existe  entre  el  gobierno  y  el 
banco,  que  ha  hecho  que  todo  su  papel  esté 
localizado  aquí,  en  torno  al  gobierno  de  esta 
Capital,  en  vez  de  circular  en  las  provin- 
cias para  servir  al  comercio,  puesto  que  aquí 
no  es  U\n  necesario  desde  que  la  circulación 
estaba  y  está  bien  servida  con  la  emisión  del 
Banco  de  la  Provincia. 

Yo  quiero  que  no  se  invierta  ese  papel  es- 
clusivamente  en  atender  los  gastos  del  go- 
bierno, en  pagar  sus  excesos  y  sus  lujos:  yo 
quiero  que  vaya  á  las  provincias  argentinas 
á  llenar  sus  necesidades  de  circulación. 

Yo  quiero,  como  he.  dicho  en  la  sesión  an- 
terior, que  lo  empujemos  por  medio  de 
la  ley,  para  que  salga  de  aquí,  á  ñn  de  que 
vaya  á  servir  á  las  provincias  que  tanto  lo 
necesitan,  tanto  mas  cuanto  que  ese  banco 
ha  sido  instituido  para  servir  á  las  provincias, 
no  á  la  capital  de  la  República,  puesto  que 
esta  no  lo  necesita  desde  que  tiene  el  Banco 
de  la  Provincia,  el  de  Carabasa,  el  de  Italia, 
el  de  Londres  y  tantos  otros  bancos  y  casas  de 
descuento  que  sirven  perfectamente  al  mer- 
cado y  que  atienden  satis&toriamente  los 
descuentos  del  Comercio  de  la  Capital. 

Eso  es  lo  que  yo  quiero:  que  el  papel  no  se 
localice  en  la  Capital. 

Quiero  que  suceda  con  ^l  lo  que  sucede 
con  los  jóvenes  inteligentes  é  ilustrados  que 
vienen  de  las  provincias  á  educarse  en  este 
centro,  en  el  que  adquieren  una  profesión 
liberal,  de  abogados,  ó  de  médicos,  después 
de  lo  cual  no  se  quedan  á  gozar  del  fausto, 
del  lujo,  y  del  boato,  sino  que  se  van  á  sus 
respectivas  provincias  á  trabajar  por  el  pro- 
greso y  por  el  engrandecimiento  de  ellas. 

Por  eso  me  opongo  á  la  emisión  única  del 
Banco  Nacional,  por  eso  quiero  acompañarla 
con  la  emisión  del  Banco  de  la  Provincia,  por- 
que es  legítimo  que  los  dos  bancos  gocen  del 
mismo  privilegio,  porque  es  justo  que  la  ley 
no  sea  odiosa,  y  porque  no  debemos  nosotros 
dar  un  campanazo,  haciendo  una  ley  de  es- 
ception,  una  ley  de  privilegio,  en  contra  del 
Banco  de  la  Provincia,  que  cuenta  con  la  sim- 
patía del  pueblo  de  la  Capital. 

No  debemos  proceder  asi,  señor  presidente, 
porque  ello  es  altamente  arbitrario  é  in- 
justo. 

Por  otra  parte,  tampoco  conseguiremos 
nada  con  eso,  si  hay  el  propósito  de  abrir 
brecha  en  la  situación  del  Banco  de  la  Pro 
vincia:  porque  es  una  verdadera  quimera 
querer  hundir  á  esecoloso  do  sesenta  y  tantos 
años  de  existencia,  quecuenta  con  tantas  sim- 
patías, que  está  ligado  ala  sociabilidad  y  á  los 


intereses  de  los  habitantes  de  la  Capital  y  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Y  ¿con  qué  objeto  pretendemos  esto?  Con 
qué  fines? 

Con  los  de  levantar  á  otro  banco  que  m» 
tiene  nada  de  lo  que  el  otro  tiene. 

Esto  es  inconcebible,  y  esto  es  precisamen- 
te lo  que  quiero  evitar  con  esta  reforma. 

Señor  presidente:  recuérdese  que  el  origon 
del  decreto  de  cureo  forzoso  fué  el  siguiente: 
empezó  primero  el  Banco  Nacional  á  suspen- 
der la  conversión  de  sus  billetes,  y  en  segui- 
da lo  hizo  el  de  la  Provincia. 

Se  autorizó  al  primero  de  estos  estableci- 
mientos á  remontar  su  emisión  y  al  segundo 
se  obligó  á  disminuirla.  Y  ahora,  con  el 
proyecto  de  ley  en  la  forma  que  la  comisión 
lo  presenta  ¿qué  es  lo  que  vamos  á  hacer  ? 

Vamos  á  acordar  un  nuevo  privilegio  al 
Banco  Nacional,  en  peijuicio  del  Banco  de  la 
Provincia,  porque  vamos  á  presentarle  la 
oportunidad  para  que  estos  12.000,000  los 
descuente,  los  circule  en  la  Capital,  haciendo 
que  la  emisión  del  Banco  de  la  Provincia  salga 
de  aquí,  y  al  ir  á  atender  las  necesidades  del 
comercio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pro- 
duzca allí  la  plétora  en  su  circulación. 

Pero  esa  no  debe  ser  la  misión  de  la  ley, 
ni  el  propósito  de  un  plan  financiero  bien 
concebido;  nó,  señor  presidente. 

Que  los  billetes  del  Banco  Nacional  vaj^in 
á  las  provincias,  que  es  donde  deben  estar: 
allí  es  su  teatro;  pero  los  del  Banco  de  la 
Provincia  deben  circular  únicamente  en  la 
Capital. 

Harto  tienen  ellas  con  haber  caido  en  el 
curso  forzoso,  que  habían  escapado  de  él  desde 
la  organización  del  país. 

Yo  estoy  de  acuerdo  en  que  circulen  aquí 
los  billetes  del  Banco  Nacional,  en  la  propor- 
ción que  las  necesidades  fiduciarias  del  mer- 
cado lo  requieran,  está  bien;  pero  creo  tam- 
bién que  debemos  dar  amplia  libertad  para 
que  vayan  á  propender  al  desarrollo  de  la 
riquezay  al  desenvolvimiento  de  la  ganadería, 
de  la  agrícultura,  del  comercio,  de  la  indus- 
tria en  general  de  las  provincias, 

Pero  de  todos  modos,  señor  presidente, 
aún  con  la  concesión  de  este  privilegio,  en 
perjuicio  de  un  banco  y  en  favor  de  otro,  no 
se  ha  de  abatir  al  de  la  provincia,  que  tiene  ya 
su  crédito  robustecido  y  cimentada  su  pros- 
peridad. 

Y  digo  queápesar  de  esta  hostilidad,  no  se 
ha  de  poder  abatir  al  Banco  déla  Provincia, 
porque  es  un  fenómeno  bien  curioso  y  origi- 
nal el  que  se  produce  cada  vez  que  se  hosti- 
liza á  este  banco. 

Cada  hostilidad  se  le  traduce  en  mayores 
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simpatías  y  un  aamento  considerable  de  de- 
pósitos particulai*es. 

Recuerdo  que  una  vez  se  dio  una  gran  cor- 
rida al  Banco  de  la  Provincia,  y  icual  fUé  el 
resultado? 

El  resultado  fué  que  tuvo  un  extraordina- 
rio crecimiento  de  depósitos. 

Por  consiguiente;  seamos  pi*ácticos  y  no 
tratemos  de  ir,  como  he  dicho,  contra  la  cor- 
riente, contrarrestándola  con  la  cabeza.         * 

No  nos  empeñemos  en  la  quimera  de  que- 
rer hundir  á  este  coloso  que  ha  salvado  con 
sus  capitales,  mas  de  una  vez,  á  la  Nación, 
aún  cuando  es  cierto  que  cobrándole  in- 
tereses. 

¿Quién  nos  garante  que  esto  que  se  llama 
Banco  Nacional  no  tendrá  algún  día  que  de- 
saparecer? 

iQuién  lo  gallante? 

Nadie!  Y,  sin  embargo,  es  posible  que 
suceda. 

i  Qué  es  entonces  lo  prudente,  lo  previsor? 

No  hostilizar  la  existencia  de  otro  banco 
que  puede  volver  á  servir  á  la  Nación  en 
momentos  angustiosos  para  su  marcha  finan- 
ciera. 

Por  otra  parte,  como  decia,  es  odioso,  es 
altamente  inconveniente,  acordaí*  estos  pri- 
vilegios en  fovor  de  un  banco  que  nos  ha 
traído  el  curso  forzoso,  desde  que  ellos  no 
son  acordados  á  título  oneroso,  desde  que 
ellos  no  reportan  ninguna  ventaja  al  go- 
bierno. 

Y  no  es  necesario  meditar  mucho  para  com- 
prender que  es  el  Banco  Nacional  quien  nos 
ba  traido  el  curso  forzoso. 

Hace  tres  años,  cuando  la  ley  de  la  reforma 
se  sancionó,  el  Banco  Nacional  no  tenia  mo- 
Yimiento,  el  monto  de  su  emisión  era  de 
1.800,000  pesos,  y  el  Banco  de  la  Provincia 
ya  tenia  la  misma  emisión  que  hoy  tiene.  La 
circulación  estaba  bien  servida,  el  interés  que 
se  cobraba  por  los  documentos  era  el  mismo 
que  se  cobra  en  la  actualidad. 

Las  necesidades  de  la  circulación  no  han 
aumentado  tan  enormemente  desde  entonces 
como  para  justificar  un  aumento  de  casi  el 
doble  de  la  emisión ;  y,  sin  embargo,  la  emi- 
sión de  1.800,000  del  Banco  Nacional  se  ha 
elevado  á  28.000,000  y  al  fenecer  el  tercer 
año  vamos  á  hacerla  subir  á  40,000,000. 

No  se  puede  decir  que  esto  sea  resultado 
del  agio  de  la  Bolsa  ni  de  las  necesidades  del 
cambio,  nó. 

Lo  que  ha  contribuido  eficazmente  á  la  in- 
conversion  es  la  gran  oferta  de  papel  en  rela- 
ción á  la  poca  demanda,  y  la  desproporción 
ea  que  se  ha  aumentado  esa  emisión  del  Banco 
Nacional. 

Es,  pues,  indudable  que  el  Banco  NacioLal 


ha  sido  el  que  ha  provocado  el  curso  forzoso. 

Pero  no  le  demos  privilegio  sino  contenién- 
dolo, poniendo  al  lado  de  él  el  control  de  la 
mayor  emisión  del  Banco  de  la  Provincia,  ol 
control  de  las  simpatías  que  tiene  éste ;  esti- 
mulándolo á  que  busque,  para  su  prosperidad, 
la  confianza  del  público,  no  estas  leyes  que 
nos  viene  á  pordiosear,  cada  año,  para  consti- 
tuir su  capital,  para  reemplazar  lo  que  le  fal- 
ta :  los  depósitos  del  público. 

El  proyecto,  tal  como  nos  lo  presenta  la 
comisión,  con  ese  artículo  de  escepcion,  haria 
de  esta  sanción  una  ley  impolítica ;  entrañarla 
un  duelo  entre  los  dos  bancos,  en  el  cual,  de 
parte  del  Banco  Nacional,  estaríamos  do  pa- 
drino el  parlamento  y  el  Poder  ejecutivo. 

Señor  presidente :  al  hacer  yo  esta  defensa 
de  los  intereses  del  Banco  de  la  Provincia,  y 
al  pedir  para  él  la  emisión  de  4.500,000,  no 
creo  que  sea  de  tanta  importancia,  para  él, 
dárselos ;  no  creo  que  en  un  momento  aciago 
ó  de  conflicto  íUera  esto  algo  que  pudiera  sal- 
varle de  un  trastorno. 

Nó,  señor  presidente ;  creo  que  ese  banco 
tiene  veinte  y  tantos  millones  en  títulos,  que, 
en  un  momento  dado,  puede  llevar  á  la  plaza 
de  Londres,  y  allí,  tomar  en  pi*enda  cinco, 
ocho,  diez  millones  de  pesos  oro,  para  traerlos 
aquí. 

El  Banco  Nacional,  desgraciadamente,  no 
puede  hacerlo;  ha  agotado  todo  su  capital  y 
todos  sus  recursos  de  cartera,  sólidos,  para 
poder  buscar  con  el  crédito  elementos  con 
qué  constituir  un  encaje  metálico,  con  qué 
aumentar  la  suma  de  recursos  para  añ'on- 
tar  la  situación  en  que  se  encuentra. 

¿Qué  es  lo  que  tiene  el  Banco  Nacional? 
Su  cartera,  su  cuenta  corriente,  que  si  las 
vamos  á  examinar,  recordando  la  fogosidad, 
la  precipitación  con  que  ha  dado  dinero  á 
descuento,  tal  vez  descubriéramos  que  sean 
peores  que  la  cartera,  que  la  cuenta  corriente 
del  Banco  de  la  Provincia.  Y  entonces  la  verdad 
es  que  con  esta  ley  le  queremos  dar  recursos. 
No  es  que  queramos  aumentar  la  circulación 
fiduciaria;  porqué,  lo  repetiré  nuevamente, 
esta  emisión  no  ha  de  salir  de  aquí. 

Aquí  se  gastará,  en  este  centro  que  alhaga 
á  todos  y  tiene  el  poder  de  atraer  el  papel  á  la 
circulación,  como  no  lo  atraen  los  mercados 
de  las  provincias. 

Me  consta,  tengo  la  seguridad  de  que  el 
Banco  de  la  Provincia  acepta  mi  plan,  es  decir, 
que  acéptala  chancelación  de  la  deuda  do 
cuatro  millones  y  medio  del  gobierno  en  con- 
tra de  la  facultad  de  emitir  Igual  suma  en  bi- 
lletes de  banco.  Inconvertibles  por  ahora. 

Me  consta,  digo,  que  acepta;  y  pues  que 
acepta  este  proyecto  ¿es  equitativo,  es  econó- 
mico, es  prudente,  es  financiero,  siquiera  que 
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el  Congreso,  en  presencia  de  esta  conformidad 
(le  un  banco  para  cháncela r  su  deuda  deesa 
m<inera,  le  conteste:  No  acepto  tal  proposición, 
no  quiero  chancelar  mi  deuda  en  cambio  de 
un  privilegio  igual  al  que  doy  á  otro  banco 
gratuitamente,  sin  interés  ni  retribución  de 
ningún  género? 

Porque  vamos  á  autorizar  la  emisión  de  esos 
doce  millones  tramposos,  como  los  clasifiqué 
ayer,  sin  retribución  ninguna  para  el  gobierno 
nacional. 

Y  todavía  habremos  agregado  la  condición 
de  que  sus  utilidades,  en  vez  de  constituirlas 
en  reservas  metálicas,  en  capital  acumulado, 
las  déá  sus  accionistas  en  forma  de  dividendos 
por  utilidades.  Ks  decir  el  gobierno  despojando 
hasta  del  chaleco  y  de  la  camisa  al  público 
acreedor  del  Banco  Nacional,  por  el  importe 
de  sus  billetes. 

Yo  creo  que  no  debemos  legic>lar  tanto  en 
favor  del  Banco  Nacional.  Estamos  haciendo 
un  gravísimo  daño  á  ese  establecimiento. 
Tiene  cuatrocientos  ó  quinientos  accionistas 
'  que  no  se  preocupan  absolutamente  nada  deél; 
$on  propietarios  indiferentes  del  capital  de 
ese  banco;  no  le  llevan  ni  sus  depósitos,  si- 
quiera. Todos  esperan  á  que  tengan  una 
renta  y  un  precio  sus  acciones. 

Entretanto,  están  con  fiados  todos  los  dueños 
de  ese  banco  en  su  buena  suerte,  esperando 
con  la  boca  hacia  arriba,  que  les  caiga  el  maná 
del  cielo,  es  decir  de  la  Casa  Rosada,  en  for- 
ma de  decretos,  ó  del  Congreso,  en  forma 
de  leyes  protectoras . 

Es  preciso  que  nos  convenzamos:  no  ha  ha- 
bido habilidad  para  constituir  los  elementos 
con  que  pudiera  entrar  el  Banco  Nacional 
á  descontar,  en  los  pueblos  de  la  República. 

No  se  han  preocupado  de  la  manera  como 
se  ha  debido  manejar  los  recursos  inmensos 
que  le  ha  dado  la  Nación.  Han  sido  mal  ad- 
ministrados. 

El  banco  se  encuentra  con  sus  cajas  exhaus- 
tas; no  tiene  qué  dar,  aquí  ni  en  las  provin- 
cias; y  en  algunas,  como  en  Entre-Rios,  ha 
mandado  cerrar  sus  agencias .  No  tiene  qué 
dar,  y  entonces  le  decimos:  He  aqui  mas  pa- 
pel inconvertible,  tomadlo  para  suplir  con  él 
el  capital  que  habéis  derrochado  y  los  depó- 
sitos que  no  sabéis  atraer  á  vuestras  cajas! 

Esto  no  es  serio,  esto  no  es  siquiera  ban- 
quear, señor  presidente. 

Capital! 

Estos  12.000,000  no  son  sino  capital 
ficticio,  que  á  las  primeras  de  cambio  desa- 
parecerán de  sus  arcas,  como  desapareció 
su  capital,  con  28.000,000  de  emisión  y  el 
producto  de  los  8.500,000  pesos  de  fondos 
públicos  que  le  dio  el  gobierno  nacional.  Esos 
millones  harán  allí  el  papel  de  los  dineros  del 


sacristán,  que  cantando  se  vienen  y  cantando 
SQ\éín, [Risas). 

No  le  han  de  durar  nada,  esos  12.000,000. 
En  quince  días,  no  ha  de  quedar  ni  un  solo 
medio  en  sus  cajas,  y  todo  se  ha  de  entregsir 
al  gobierno  nacional,  y  en  vez  de  ir  á  servir  á 
los  pueblos  del  interior  ó  del  litox*al,  han  «te 
venir  á  localizarse  aquí,  como  se  ha  locahzado 
su  emisión  anterior. 

*  Lo  repito:  apercíbanse  bien  los  señores  di- 
putados de  la  historia  de  estas  medidas,  de  es- 
tos planes  y  de  estos  procedimientos;  no  han  do 
ver,  en  las  provincias,  los  millones  que  vamos 
á  votar  baje  ese  pretesto. 

Desafio  á  que  se  ponga  un  sello  á  los  bille- 
tes, y  que  el  año  que  viene  venga  alguno  de 
Mendoza  á  decirnos  cuántos  de  esos  billel-es 
haya  visto  circular  en  la  provincia  cuyo  pue- 
blo los  en  Via  á  sentarse  en  estas  bancas. 

6ir.  Gomei — Es  demasiado  absoluta  h 
afirmación. 

Hr»  CMoroslIaga— Bsono  quiere  decir  quo 
no  sea  verdad. 

Sp.  Gomei — Yo  confio  mucho  en  la  licn- 
radez  de  los  administradores  del  banco. 

Sr.  Pai(E.  M.) — No  pongo  en  duda  su 
honradez.  Digo  que  se  han  cometido  errores; 
que  ha  habido  mala  administración;  que  ha 
habido  ineptitud  en  los  que  han  manejado  el 
banco. 

Nr.  Gomei— Los  errores  se  corrigen. 

Mr.  Pai(E.  M.) — La  prueba  evidente  de 
que  estos  billetes  no  han  ir  á  los  pueblos  de 
la  República,  está  en  que  tenemos  28,000.000, 
emitidos  por  el  Banco  Nacional,  y,  sin  embar- 
go, en  las  provincias  no  abunda  ese  papel.  No 
hay  allí  medio  circulante,  nos  dicen  todos:  el 
Ejecutivo,  el  banco,  el  ministro  de  Hacienda 
y  los  sostenedores  del  artículo. 

iQué  se  han  hecho  esos  28.000.000? 

!Puesqué!  28.000.000,  no  llenarían  las  ne- 
cesidades do  las  provincias,  no  servirían  para 
promover  su  comercio  y  su  industria,  si  se  hu- 
biera sabido  llevarlos  allí? 

Es  que  no  se  han  llevado! 

Tómese  los  balances  del  Banco  Nacional  y 
se  verá  que  aqui  está  absorbido  todo,  y  que 
está  dado  por  gracia,  dado  por  favor,  y  dado 
á  la  sombra  de  la  situación. 

Si,  señor  presidente;  jen  las  provincias  cues- 
ta un  triunfo  conseguir  dinero.  Y  cuando  el 
Banco  Nacional  ha  dado  allí,  ha  sido  por 
cantidades  hasta  de  400,000  pesos,  á  per- 
sonas que  no  podían  devolverlos;  pero  nó 
para  ayudar  á  la  circulación,  dando  á  mu- 
chr)s,  en  pequeñas  cantidades,  fomentando 
así  los  intereses  generales,  porque  de  los  mu 
chos  pequeños  se  forman  los  grandes. 

Esta  es  la  manera  de  fomentar  la  riqueza 
del  país:  habilitar  al  proletario,  al  que  tra- 
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Ixija  con  el  sudor  de  su  frente,  ayudando  al 
pequeño  capitalista.  Y  no  dando  á  los  gran- 
des especuladores  de  tierras,  á  los  grandes 
agiotistas.  Y  nó  llevando  gruesos  rollos  de 
millones-éc  billetes  á  la  Bolsa  de  comercio, 
cada  dia  de  liquidación  de  acciones,  al  fin  de 
mes,  para  apuntalar  las  malas  operaciones  de 
los  agiotistas,  y  ayudar  á  que  se  despilfarre 
capitales  que  tenemos  después  que  reempla- 
zarles la  renta,  y  que  no  producen  á  sus  an- 
tiguos dueños,  votando  pensiones  el  Congreso, 
como  acabamos  de  hacerlo. 

No  digo  algo  que  sea  un  misterio:  con  pen- 
¿iiones  acabamos  de  constituir  la  renta  de  ca- 
pitales desaparecidos  en  la  Bolsa  de  comer- 
cio! 

Pero,  volviendo  á  lo  que  decia;  no  han  de 
ir  estos  12.000,000  alas  provincias;  con  esos 
12.000,000  habrá  como  levantar  algún  pala- 
cio para  oficinas  públicas,  en  el  Once  de  Se- 
tiembre: un.  arco  de  triunfo,  en  San  Telmo; 
otro,  en  la  Recoleta;  una  segunda  cascada, 
en  Lorea;  alguna  gruta  en  la  plaza  de  la 
Victoria . 

Se  han  de  gastar  como  se  han  gastado  has- 
ta aquí:  metiendo  el  Poder  ejecutivo  la  mano 
CQ  las  arcas  del  banco  con  tanta  despreocupa- 
ción, hasta  llegar  al  punto  de  que  se  ha  co- 
metido esteatentado,  contra  la  institución  del 
banco,  contra  los  intereses  del  pueblo  y  sobre 
todo  contra  la  Constitución  y  la  ley  do  pre- 
supuesto: que  de  las  sesiones  del  año  anterior 
á  este,  nos  encontramos  con  que  viene  el 
Poder  ejecutivo  á  decirnos:  Consolídeme  el 
Congreso  estos  12.000,000,  que  he  sacado, 
sin  su  consentimiento,  sin  serme  votados,  del 
Banco  Nacional. 

Ese  no  es  el  uso  del  crédito  que  autoriza  la 
ley  de  presupuesto.  Ese  uso  del  crédito  se 
ejercita  tomando  el  dinero  para  devolverlo 
dentro  de  dos,  de  tres  meses,  siempre  den- 
tro de  lo  autorizado  por  el  presupuesto;  pero 
no  estar  sacando  durante  todo  el  año  dinero 
del  Banco,  para  no  devolverlo,  para  venir 
luego  á  pedir  un  voto  de  indemnidad  para 
un  proceder  inconstitucional,  con  ese  proyec- 
to de  consolidación  que  está  durmiendo  el 
sueño  de  los  justos  en  la  carpeta  de  la  comi- 
sión de  Hacienda. . . 

Í4r.  Maf^lione— Que  es  menos  lírico  que 
el  proyecto  del  señor  diputado . 

Sp«  Pai  (E.  M.)— No,  señor;  no  soy  líri- 
co porque  no  sé  tocar  la  flauta  ni  el  trombón, 
como  el  señor  diputado. (üíwím.; 

Hr»  Maglione — Pero  sabe  tocar  otras 
rosas  á  la  perfección. 

Hr»  P««  (E.  M.) — Toco  el  corazón  del  se- 
ñor diputado,  cuando  me  interrumpe. 

Sr.  Magllone— No  métoca  el  corazón, 
porque  está  diciendo  falsedades. 


Hr»  Pai  (E.  X.)— Debo  observar  al  se- 
ñor diputado  que  mi  defensa  de  esa  calumnia 
está  hecha  de  antemano  por  un  diario  do  la 
mañana,  «Don  Basilio-,  que  acaba  de  referir, 
me  un  colega,  que  dice  hcy  en  su  crónica 
parlamentaria:  -El  inverosímil  diputado  por 
Entre-Rios,  interrumpió  al  diputado  Paz. 

fiir.  Ula^llone — Del  señor  diputado  se  di- 
cen otras  cosas  peores  que  esas . 

Eso  no  lastima;  eso  no  deshonra! 

Sp.  Preitldente— Ruego  al  señer  dipu- 
tado que  no  interrumpa. 

8p.  Pai  (E.  M.)— Ne  he  de  hacer  caso  al 
señor  diputado  de  sus  impertinencias  de  mal 
tono. 

En  cuatro  años  de  ejercicio  del  cargo  de  di- 
putado, me  he  hecho  gran  conservador  y  me 
he  acostumbrado  á  moderarme  en  las  discu- 
siones . 

HVm  Ma^llone— No  creo  en  la  honradez 
de  ciertos  diputados  en  ciertos  momentos. 

HVm  Pai  (E.  11.)— No  ha  de  tener  el'  pla- 
cer de  que  lo  calme  replicándole .  No  quiero 
volver  á  incidentes  como  el  de  Achaval-Rodri- 
guez:  voy  á  concluir  mi  período  do  diputado 
hasta  con  el  aprecio  de  mis  adversarios! 

Yo  no  me  exaspero,  no  me  conviene  exci- 
tarme, porque  desde  el  momento  que  me  irri- 
te, no  tendré  razones  ni  réplicas  vehementes 
con  que  vencer  al  adversario. 

Mr.  llag;tione--Si  no  tiene  razón!  No 
tiene  mas  que  palabras',  como  lo  voyá  demos- 
trar. 

ÍÍP.  Presidente— Ruego  al  señor  diputa- 
do que  no  siga  interrumpiendo,  y  al  señor  di- 
putado Paz  que  continúe   su  discurso. 

Hr.  Pa»  (E.  ü.)— Señor  presidente:  he 
dicho  antes  que  estos  12.000,000  serán  como 
los  dineros  del  sacristán,  que  cantando  vienen 
y  cantando  se  van. 

Puedo,  señor  presidente,  desde  ya,  hacer 
presentir  á  la  Cámara  lo  que  va  á  ocurrir. 

Antes  de  las  próximas  sesiones  ha  de  venir 
algún  decreto,  de  esos  que  mi  honorable  cole- 
ga por  Santa  Fé  clasifica  de  orden  público, 
que  aumente  la  emisión,  porque  no  han  de 
bastarlos  12.000,000  que  se  quieren  dar, 
para  aumentar  el  capital  del  banco.  Estamos 
en  esa  corriente. 

La  profesión  de  fé  que  nos  ha  hecho  el  se- 
ñor ministro  de  Hacienda,  nos  hace  augurar 
un  fin  desastroso  en  este  camino  de  las  emi- 
siones autorizadas  al  Banco  Nacional . 

Asi,  señor  presidente,  do  error  en  error  se 
va  hasta  los  errores  mas  grandes . 

Asi,  señor  presidente,  con  estos  nuevos  ca- 
ñonazos que  importan  estas  leyes  protectoras, 
cuando  no  han  alcanzado  los  cañonazos  de 
los  cuatro  años  anteriores  en  favor  del  Banco 
Nacional,  á  que  me  he  referido  ayer— el  pri- 
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mero  haciendo  una  reforma  á  su  carta,  y 
dándole  8.000,000;  el  segundo  haciendo  deu- 
da esterna  esos  8.000.000;  el  tercero  dándo- 
le la  ley  de  moneda  menor;  y  el  cuarto  dándo- 
le la  célebre  institución  del  Banco  Hipotecario, 
que  estamos  por  ver  qué  hipoteca:  asi,  señor 
presidente,  hemos  de  llegar,  lloTando  adelan- 
te las  teorías  del  señor  ministro  de  Hacienda 
esas  teorías  del  tiempo  de  la  pajuela,  de  que 
con  el  s^llo  del  gobierno  se  ha  de  valorizar 
hasta  la  suela  de  los  zapatos,  hemos  de  llegar, 
decía,  hasta  ver  algunos  decretos  ó  leyes  que 
impongan  al  pueblo  una  contribución  anual 
do  un  zapato  viejo,  por  habitante,  para  sellar 
moneda  para  el  Banco  Nacional,  moneda  que 
ha  de  ser  muy  simpática  y  mas  popular  que 
estos  billetes  inconvertibles,  por  el  apego  que 
se  tiene  siempre  al  zapato  viejo,  al  calzado 
usado. 

Y  hemos  de  venir  á  esto,  á  lo  que  hace  tres 
años  que  vengo  inculcando  en  esta  Cáma- 
ra: á  que,  en  último  resultado,  el  parlamento 
argentino  se  hajde  constituir  en  el  adminis- 
trador eterno  y  permanente  de  los  intereses 
del  Banco  Nacional,  que  va  á  dejar  de  ser  una 
empresa  industrial,  aún  cuando  la  mitad  de 
sus  directores  sea  privada  y  la  otra  oficial; 
que  va  á  dejar  de  ser  un  banco  dependiente 
de  un  directorio  nombrado  por  accionistas 
particulares  y  por  el  gobierno,  para  depender 
esclusivamente  délas  Cámaras,  que  no  se  han 
ocupado  hace  cuatro  años  sino  de  banquear, 
—porque  no  estamos  haciendo  otra  cosa  que 
banquear,  al  legislar  á  cada  momento  para 
dar  recursos  al  Banco  Nacional,  en  reempla- 
zo de  los  que  cada  año  derrocha.  Y  esto  no 
puede  continuar. 

A  un  banco  en  mala  situación  no  se  le  pue- 
de proporcionar  capital  y  crédito  con  leyes 
votadas  todos  los  días,  para  suplir  el  dinero 
con  papel  y  con  combinaciones  erróneas.  Es- 
tos no  son  sino  artificios  que  al  fin  se  descu- 
bren y  muestran  la  verdad  desnuda. 

Este  sistema  homeopático,  similia,  similú 
bus  curaniur^  de  que  con  papel  se  valoriza 
el  papel,  son  cosas  que  van  abriendo  los  ojos 
del  pueblo,  y  ha  de  llegar  el  momento  en  que 
se  ha  de  decir:  «Basta,  ya  no  queremos  mas 
protección  al  Banco  Nacional.  Ya  no  quere- 
mos mas  papeles.  »• 

iQuó  será  entonces  de  esta  institución? 

Es  eso  lo  que  yo  quiero  evitar,  con  la  limi- 
tación de  estas  escepciones al  Banco  Nacional, 
controlando  su  emisión  con  la  circulación  del 
Banco  de  la  Provincia,  poniendo  la  emisión 
del  Banco  de  la  Provincia  al  lado  de  la  del 
Banco  Nacional:  la  emisión  del  Banco  de  la 
Provincia  circulando  en  la  capital,  con  cierta 
parte  de  emisión  nacional,  y  el  resto  de  esta 


en  las  provincias  de  la  República  que  lo  nece- 
siten. 

Se  me  dirá  ¿de  qué  ha  vivido  el  Banco  de  la 
Provincia?  De  la  protección  oficial. 

Es  cierto,  hasta  el  momento  en  que  esta 
ciudad  fué  declai*ada  capital  de  la  República; 
pero  hoy  ha  venido  á  quedar  en  las  condicio- 
nes de  un  banco  privado,  de  una  empresa 
como  cualquiera  otra,  sin  privilegio  ninguno 
que  vá  ante  los  tribunales  en  las  mismas  con- 
diciones que  el  banco  de  Cax*abassa,  el  de 
Londres  ó  la  casa  de  Lezama. 

A  esas  condiciones  ha  venido  á  quedar  re- 
ducido el  Banco  de  la  Provincia. 

Pero,  es  cierto,  ha  vivido  de  los  privilegios 
y  de  la  protección  oficial  por  largo  tiempo, 
antes  de  esa  época,  ¿porqué?  porque  era  el 
banco  único,  porque  no  había  otro,  porque 
hacía  el  bien  á  todo  el  mundo,  y  era,  por  con- 
siguiente, el  que  proveía  á  la  circulación  ge- 
neral, al  descuento  de  todo  el  mercado. 

Actualmente  estamos  en  distintas  condicio- 
nes; estamos  rodeados  de  bancos  por  todas 
partes,  de  capitalistas  privados  que  no  tienen 
el  carácter  de  bancos;  pero  que  circulan  gran 
cantidad  de  dinero  en  cuenta  corriente;  en 
descuento  de  letras:  de  una  multitud  de  pe- 
queños banqueros,  oscuros,  pero  que  prestan 
grandes  servicios  á  la  circuíacion  y  á  los  des- 
cuentos. 

Son,  pues,  hoy  distintas  las  condiciones  en 
que  nos  encontramos. 

Hoy  no  necesitan  los  bancos  esta  exagera- 
da protección  para  marchar,  protección  que 
hace  daño,  porque  establece  una  preeminen- 
cia odiosa  contra  el  interés  privado  que  ejer- 
cita la  misma  industria,  que  vive  de  lo  mismo 
que  esos  banqueros  oficiales. 

El  Banco  de  la  Provincia  hoy  no  tiene  pre- 
rogativa  ninguna,  ni  privilegio  alguno;  y,  sin 
embargo,  lo  vemos  fUerte,  marchando  adelan- 
te, sacando  de  apuros  á  comerciantes  y  sir- 
viendo á  todo  el  mundo. 

Encaminemos,  pues,  en  esa  corriente  al 
Banco  Nacional,  y  acordémosnos  que  es  una 
empresa  formada  por  medio  del  interés  priva- 
do y  del  interés  oficial. 

¿Porqué  hemos  de  proteger  á  esos  accionis- 
tas tan  exageradamente  y  en  daño  de  los  inte- 
reses del  pueblo? 

Alguien  ha  dicho  que  el  Congreso  tiene  la 
facultad  de  proteger  á  este  banco,  porque  es 
un  banco  de  estado. 

Pero,  ¿porqué  hemos  de  darle  el  privilegio 
d'5  estar  firmando  nuevos  vales  al  portador, 
sin  convertirlos  y  sin  retribuir  nada  al  fisco 
en  cambio  de  tan  monstruosa  emisión! 

Que  retribuya  el  servicio  en  buena  mone- 
da, que  pague  un  impuesto  anual  que  chán- 
cele la  deuda  de  la  Nación  en  su  favor. 
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íEsos  quinientos  ó  seiscientos  accionistas 
sun  carne  distinta  de  la  nuestra,  distinta  de  la 
del  pueblot  No,  señor  presidente* 

Debemos  colocarlos,  pues,  en  las  mismas 
condiciones  que  á  la  generalidad. 

Señor  presidente:  me  toca  ahora  llamar  la 
atención  de  mis  honorables  colegas,  que  sos- 
tienen esta  ley,  sobre  este  punto. 

Si  ella  sale  con  este  privilegio  odioso,  que 
está  subrayado  aún  para  llamar  mas  la  aten- 
ción sobre  él,  y  que  dice:  «con  escepcion  del 
Banco  Nacional,  que  emitirá  con  arreglo  á  su 
carta»,  (hasta  la  redacción  la  encuentro  in- 
correcta: «con  arreglo  á  su  carra»  seria  emi- 
tir billetes  convertibles);  si  esta  ley  sale,  digo, 
con  este  privilegio  odioso,  saldrá  despresti- 
giada, nacerá  desmoralizada;  y  cuando  ocur- 
ran casos  de  inconstitucionalidad.  denunciada 
ante  los  tribunales  de  nuestro  país,  con  moti- 
vo de  las  prescripciones  de  este  proyecto, 
han  de  venir  los  jueces  á  hojear  esta  discu- 
sión, y  han  de  ver  que  este  proyecto  no  ha 
sido  tan  simpático  que  haya  merecido  la  una- 
nimidad de  vot«s  y  de  opiniones,  y  han  de 
encontrar  en  la  ruda  oposición  que  se  le  hace 
y  en  las  opiniones  autorizadas  con  que  se  le 
combate,  base  bastante  para  fbndar  fiíUos  de 
inconstitucionalidad  sobre  algunos  de  los 
puntos  que  comprende. 

Prestigiemos,  pues,  esta  ley,  dándole  un 
carácter  de  moralidad  y  de  equidad  que  la 
haga  simpática,  que  la  haga  popular:  supri- 
mamos esa  odiosa  preeminencia  del  Banco 
Nacional,  que  es  el  único  autorizado  á  emitir, 
sin  dejar  que  el  otro  acreedor  se  las  compon- 
ga como  pueda,  que  cobre  tarde,  mal  y  nun- 
ca lo  que  el  gobierno  le  debe,  como  está  co- 
brando los  17.000,000  ue  deuda  esterna  que 
no  se  le  quieren  entregar. 

Voy  á  entrar  ahora  en  un  período  de  mi 
esposicion,  en  queme  es  absolutamente  indis- 
pensable la  presencia  del  señor  ministro  de 
Hacienda. 

Voy  á  hacer  la  historia  del  origen  del  pro- 
yecto que  he  presentado,  y  sin  la  presencia 
del  señor  ministro,  para  que  me  haga  una  de- 
claración que  necesito,  no  puedo  continuar. 

Si  estuviera  en  antesalas,  rogarla  al  señor 
presidente  que  le  invite  á  entrar. 

Sr»  Pre0ldente--Se  me  avisa  que  el  se- 
ñor ministro  acaba  de  llegar.  Creo  que  pasa- 
rá en  seguida  al  recinto. 

— DespoM  de  an  momento  de  espe- 
ra, dicen. 

%'ari«ii  Bcftores  dlpnUidos— Podríamos 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presldenlc — El  señor  ministro  de 
Hacienda  va.á  entrar  al  recinto. 


—Se  presenta  y  ocupa  su  puesto  el 
ministro  de  Hacienda,  doctor  don  Wen- 
ceslao Pacheco. 

Hv.  Pai  (E.  M.)— He  molestado  al  señor 
ministro  de  hacienda,  solicitando  su  presencia 
en  la  Cámara,  pai*a  hacerle  una  pregunta, 
que,  si  le  fliera  posible  contestarla,  abreviarla 
mucha  parte  de  mi  esposicion. 

¿El  señor  ministro  podría  declararnos  si  el 
Poder  ejecutivo  está  de  acuciado  con  el  arti- 
culo de  la  comisión  en  que  se  autoriza  al  Ban- 
co Nacional  á  emitir  12.000,000  mas  de  papel 
inconvertible? 

HVm  Ministro  de  Hacienda— Sí,  señor. 

Sr.  Pai(E.  M.)— Está  conforme.  Es  el 
pensamiento  del  gobierno,  que  el  Banco  Na- 
cional necesita  12.000,000  mas  de  emisión. 

Siento  tener  entonces,  que  dirigir  los  tiros 
de  mis  flechas  al  señor  ministro  de  Hacienda. 
(Ritas), 

Señor  presidente:  el  señor  ministro,  como 
presidente  del  Banco,  es  el  autor  principal  de 
esta  situación  en  que  estamos.  {Risas,} 

He  dicho  y  he  demostrado  que  el  Banco  Na- 
cional nos  ha  traído  el  curso  forzoso. 

El  gran  desiderátum  del  personal  del  direc- 
torio y  de  algunos  hombres  de  estado,  me 
consta,  llió  llevar  la  emisión  á  40.000,000, 
antes  de  venir  el  curso  forzoso,  para  que  nos 
viniera  encimad  diluvio! 

No  se  pudo  llevar  á  40.000,000,  á  conse- 
cuencia del  buen  sentido  práctico  del  interés 
privado,  que  se  opuso  como  una  barrera  for- 
midable en  el  camino  de  ese  pensamiento  de- 
sastroso de  las  personas  dirigentes  del  Banco, 
con  aquella  famosa  conversión,  que  tuvo  en 
grandes  aprietos  á  ese  establecimiento  y  que 
lo  hizo  llegar  hasta  el  caso  poco  decoroso  de 
tener  que  amenazar  con  la  policía  á  los  que 
iban  á  decirle:  Cúmplame  la  proijiesa  de  pa- 
gar con  oro  su  papel. 

Y  que  llegó  hasta  producirse  este  inciden- 
te: demandar  á  un  dependiente  ¡mió  á  buscar 
oro,  en  cambio  de  billetes,  y  se  le  amenazó, 
diciéndole:  «Ahí  está  el  ministro  de  la  Guer- 
ra,-abriendo  la  puerta  de  una  sala  en  que  se 
encontraba  por  casualidad  ese  Amcionario— y 
si  usted  vuelve  á  convertir,  él  lo  hará  llevar 
á  la  cárcel— El  señor  ministro  de  la  Guerra, 
con  su  fisonomía  algo  formidable,  dijo,  (por 
broma  quizás): — «Es  cierto!»  (Risas,) 

Y  mi  dependiente  volvió  asustado,  á  decir- 
me: «No  vuelvo  á  pedir  oro  al  Banco  Nacio- 
nal, porque  me  amenazan  con  llevarme  á con- 
vertir á  la  cárcel.  (Risas) 

Bien,  señor  presidente:  son  notables  estas 
veleidades  de  un  hombre  público  que  entra 
recien  á  la  vida  oficial  del  gabinete  y  del  Par- 
lamento, pero  son  disculpables. 
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El  señor  ministro  de  hacienda  vino  aquí,  so 
estrenó  en  su  primer  discui*so,  que  fué  recibi- 
do con  aplauso,  y  declaró,  á  nombre  del  go- 
bierno nacional,  que  habian  cesado  por  com- 
pleto las  emisiones;  que  no  pedirla  ninguna 
otra. 

Apelo  al  recuerdo  de  los  honorables  colegas 
de  la  Cámara. . .  ¿Es cierto ,  señores  diputado? . . . 

¿Es  cierto  que  el  señor  ministro  declaró 
que  renunciaba  completamente  á  emitir  mas 
papel  para  el  banco? 

HVm  Mlntfitro  de  Haelenda—No  es 
cierto! 

Sr.  Paz  (E.  ü.)— El  señor  ministro  está 
acostumbrado  á  decir,  en  estos  casos,  automá- 
ticamente -No  es  cierto;»  pero  las  actas  ta- 
quigráficas y  el  recuerdo  y  la  conciencia  de 
mis  colegas,  dirán:  «Es  muy  cierto.» 

Sr.  llInUtro  de  llaelenda— He  decla- 
rado que  no  habria  emisiones  por  cuenta  y 
bajo  la  responsabilidad  de  la  Nación. 

Esa  es  la  declaración  que  ha  hecho  el  Poder 
ejecutivo. 

l^eftore« Olmedo  y  Cárcano — Es  cierto! 

Sr.  Pai(E.  ü.)— Eso  es! 

Por  cuenta  y  responsabilidad  de  la  Nación, 
se  autoriza  á  no  pagar  lo  que  se  debe! 

Ahí  está  la  ley ! 

¡Qué     gracia    hacia    el    señor   ministro! 

i  A  quien  se  le  ocurre  decir  que  se  iba  á 
autorizar  á  hacer  la  emisión  do  papel  moneda 
al  gobierno  nacional? 

Esa  es  la  segunda  veleidad  del  señor  mi- 
nistro. 

La  tercera  veleidad:  es  que  hoy  viene,  á 
nombre  del  Poder  ejecutivo,  á  protejer,  á  pa- 
trocinar la  nueva  emisión. 

Señor  presidente:  puede  ser  esto  el  resulta- 
do de  que  el  señor  ministro  no  hubiera  reflec- 
cionado  bien  sobre  la  teoria  de  que  el  sello  del 
gobierno  dá  valor  á  la  suela  de  los  zapatos. . . 

¡Pobre  sello  del  gobieao,  puesto  en  el  taco 
de  las  botas! 

O  será,  tal  vez  que  la  fuerza  do  las  cosas, 
la  energía  de  los  hechos,  habrán  obligado  al 
señor  ministro  á  cambiar  de  opinión  en  bien 
corto  espacio  de  tiempo! 

Debí,  pues,  felicitarme  al  verle  fuera  de- 
esa corriente  que  parecía  que  habia  abando- 
nado al  separai-se  de  la  silla  curial  de  la  pre- 
sidencia del  banco,  desde  donde  pretendió  lle- 
var la  emisión  á  40.000,000,  cuando  hacia 
esa  declaración,  por  la  que  parecía  que  renun- 
ciaba á  la  idea  de  venir  á  empapelarnos  otra 
vez;  pero  veo  que  ahora,  á  nombre  del  Poder 
€|jecutivo,  viene  á  declarar  que  participa  de 
las  ideas  de  los  que  sostienen  la  convenien- 
cia de  esa  nueva  emisión. 

iPorqué  no  hemos  de  disculpar,  señor  presi- 


den te,  estas  veleidades  en  el  señor  ministn' 
de  Hacienda? 

Las  hemos  disculpado  en  el  presidente  áo 
la  República,  que  prometió  cortarse  la  niaii" 
antes  de  firmar  el  decreto  de  curso  forzi-)so  > 
que  lo  firmó  á  los  pocos  días,  sin  cortarle  la 
mano! 

Este  os  el  resultado  de  esas  fogosidades  cí»n 
que  entramos  á  la  discusión  en  este  recint'>! 
Es  el  resultado  de  las  improvisaciones,  de  laü 
elucubraciones  espontáneas  que  se  lanzan  oji 
este  recinto,  al  que  parece  que  se  entrara 
con  el  corazón  en  la  mano  bajo  el  imperio  df 
los  labios,  dejando  la  cabeza  y  la  fi-ia  razun 
en  la  soledad  de  las  ante-salas  de  la  Cámara. 

Asi,  esa  promesa  del  presidente  do  la  Repú- 
blica, de  dejarse  cortar  la  mano  antes  que  fir- 
mar el  decreto  de  curso  forzoso,  fué  el  resul- 
tado de  un  sentimiento  muy  patriótico,  de  uíj 
legitimo  empeño  en  imprimir  confianza  á  la 
opinión  pública;  pero  que  importaba  ÍJÜta  »le 
previsión  y  mucho  esfuerzo  en  apartarso  de 
lo  que  los  hechos  venían  enseñando  matemáti- 
camente que  iba  á  producirse  inevitablemen- 
te; de  lo  que  venia  preparándose  desde  do^ 
años  atrás. 

Disculpemos  esas  veleidades  del  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  como  debemos  dejar  sm 
separar  del  brazo  la  mano  que  firmó  los  de- 
cretos de  curso  forzoso. 

La  mano  y  el  brazo  de  un  general  argenti- 
no debemos  empeñarnos  on  conservarlos  in- 
cólumes, con  toda  su  robustez  y  su  virilidad; 
porque  tienen  una  misión  muy  grande:  hade 
llegar  el  momento  en  que  peligre  la  unidad, 
la  soberanía,  la  integridad  de  la  Nación,  j 
entonces  ha  de  ser  necesario  que  ese  brazo  y 
esa  mano  esgriman  la  espada  vigorosa  que  ha 
de  salvaguardar  el  precioso  tesoro  de  la  jw- 
tria  íntegra  y  soberana. 

Perdonemos  esas  veleidades,  pero  separe- 
mos de  ellas  útil  enseñanza ! 

Voy  á  revelar  ahora  la.  historia  del  origen 
del  proyecto  que  he  presentado. 

Se  ha  dicho  en  ante  salas:  -Eso  proyecto 
no  es  original  de  Paz;  lo  ha  inventado  el  pre- 
sidente del  Banco  de  la  Provincia.» 

Muy  pobre  cosa  seria  yo,  señor  presiden- 
te, si  necesii'ira  que  el  presidente  del  Banco 
de  la  Provincia  viniera  á  soplarme  sus  ideaí 
al  oído ! 

La  idea  del  proyecto,— que  nada  vale  que 
es  una  combinación  tan  sencilla  que  cualquier 
negociante  subalterno  es  capaz  de  llevarla  *i 
cabo,— la  concebí  yo,  y  voy  á  hacer  su  hi-^- 
toria. 

Para  ello  no  necesito  usar  de  antecedentes 
reservados,  porque  nadie  me  ha  pedido  reseí^ 
va,  ni  procedo  jamas  con  reserva  en  est^'í 
asuntos,  porque  creo  que  los  hombres  públí- 
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eos  que  ocupan  un  asiento  en  el  pai*laraento, 
debejí  traer  todos  los  datos  que  puedan  ilus- 
trar la  opinión  de  sus  colegas,  lo  mismo  que 
la  del  pueblo,  sin  ocultaciones  de  ningún  gé- 
nero. 

Señor  presidente:  preocupado  con  la  pro- 
mesa que  hizo  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
on  esta  Cámara,  de  que  el  Poder  ejecutivo, 
renunciaba  al  uso  del  crédito  esterno 

8r«  minliílro  de  Hacienda — No  he  bo- 
cho tal  declaración ! 

Sr.  Paa(E.  ^'.) — El  señor  ministro  está 

muy  acostumbrado  á  negar  ! Todos 

sabemos  que  es  muy  práctico  en  eso!  {Ri- 
sas.) 

Preocupado  con  la  promesa  que  hizo,  de 
que  en  el  país  encontrarla  ellos  10.000,000, 
agixígando  que  ya  tenia  el  hilo  del  plan  para 
obtenerlo,  esperé  algunos  dias,  y  viendo  que  el 
señor  ministro  no  producia  mas  que  ese  pro- 
yecto de  la  consolidación,  por  el  que  parecía 
que  los  bancos  le  hubieran  puesto  la  soga  al 
cuello,  me  dije:  ipor  qué  no  he  de  traer  mi 
grano  de  arena,  yo  que  manoseo  estas  cues- 
tiones con  frecuencia,  y  me  parece,  que  con 
un  poco  de  conocimiento? 

Tuve  una  entrevista  con  el  presidente  de  la 
República,  y  á  grandes  rasgos  lo  desenvolví 
tísteplan.  Le  impresionó  muy  bien,  y  me 
dijo:— üSe  puede  llevar  á  cabo;  pero  voy  á 
consultar  con  el  ministro. 

A  los  tres  ó  cuatro  dias,  como  no  habla  re- 
cibido contestación,  tomé  las  bases  del  pro- 
yecto, á  los  que  no  les  habia  dado  la  forma  de 
artículos  de  ley,  y  se  las  envió  con  los  co- 
mentarios que  me  ha  oido  hacer  la  Cámara, 
sobre  la  conveniencia  de  este  plan:  que  se  re- 
duce á  autorizar  á  los  bancos  á  emitir  estas 
cantidades  y  chancelar  la  deuda  por  igual 
cantidad  que  la  que  tiene  el  gobierno  en 
£ivor  de  ambos  bancos,  á  condición  de  que 
se  restableciera  la  convertibilidad  de  los  bi- 
lletes, el  gobierno  proporcionarla  la  reserva 
metálica  de  una  cuarta  parte  de  la  nueva 
emisión  para  servir  la  convertibilidad  de  esos 
billetes,  reserva  que  se  iria  organizando  con 
los  350,000  pesos  Oro  anuales  del  impuesto 
de  1/2  por  100  sobre  el  monto  de  la  emisión 
y  íiceptando  mi  proyecto,  seria  de  70.000,000 
para  ambos  bancos . 

En  la  segunda  entrevista  que  tuve  con  el 
señor  presidente,  me  dgo:  El  ministro  de 
Hacienda  se  opone,  porque  ha  declarado  en  la 
Cámara  que  no  se  emitirá  mas  papel. 

No  tuve  mas  que  hacer.  Dejemos  cor- 
rer el  tiempo,  me  dije,  hasta  llevar  el  pensa- 
miento á  la  Cámara,  para  ver  si  alli  se  hace 
camino. 

Mientras  esto  sucedía,  procuré  acercarme 
al  señor  presidente  del  Banco  de  la  Provin- 


cia, con  quien  no  estaba  en  relaciones. 

El  presidente  de  este  banco  estudió  el  pian, 
lo  encontró  bueno,  creo  que  consultó  al 
gobierno  de  la  Provincia,  al  directorio  del  ban- 
co, y  todos  lo  encontraron  aceptable, 

Entonces,  rae  hice  estarefleccion:  ¿cómo  es 
que  el  gobierno  nacional  no  quiere  que  se 
cháncele  su  deuda,  á  condición  de  hacer  al 
Banco  de  la  Provincia  una  concesión  impor- 
tante, tercera  parte  de  un  privilegio  que  con- 
cede á  otro  banco? 

Fué  cuando  me  resolví  á  traer  el  pensa- 
miento originario  mió  á  la  Cámara. 

Y  bien,  se  dirá,  entóneos,  el  Poder  ejecutivo 
tenia  el  pensamiento  de  que  no  debe  darse  al 
Banco  de  la  Provincia  la  facultad  de  emitir. 
No,  señor  presidente. 

Y  ahora  entro  en  lo  chistoso  do  esta  nego- 
ciación. 

Empezaron  las  conferencias.  Me  acerqué 
al  señor  ministro,  con  quien  no  cambiaba 
palabras  hacia  largo  tiempo. 

Nos  pusimos  de  acuerdo  para  celebrar 
arreglos;  estos  arreglos  que  se  celebran  en 
ante-salas  para  uniformar  opiniones. 

El  señor  ministro  trajo  un  proyecto  de  artí- 
culo que  me  pidió  leyera,  y  que  decia  lo  si- 
guiente: El  Banco  de  la  Provincia  (no  sé  si 
eran  estas  sus  palabras,  pero  era  el  sentido, 
eran  dos  artículos,  uno  arriba  y  otro  abajo, 
para  que  si  no  parecía  bien  el  primero,  se 
propusiera  el  segundo)  el  Banco  de  la  Provin- 
cia podrá  emitir  cuatro  millones  de  pesos 
nacionales,  á  condiccion  de  no  lanzarlos  á  la 
circulación  sino  desde  el  P  de  febrero  pró- 
ximo en  adelante,  previo  convenio  con  el  Po- 
de?* qjecuiivo  de  la  Nación,  suspendiendo 
entre  tanto  el  gobierno  el  servicio  de  intere- 
ses de  la  deuda  de  4.500,000  pesos. 

Pregunté  al  señor  ministro  ¿por  qué  no 
autoriza  los  4.500,000  pesos?  Porque  cuatro 
millones  es  bastante,  me  replicó,  porque  el 
otro  medio  millón  son  intereses  que  los  ha  de 
pagar  el  gobierno. 

Entramos  pues,  en  esta  negociación. 

Aunque  se  ponían  condiciones  sobre  el 
voto  de  otros  artículos  de  esta  ley,  yo  me  de- 
cía: El  pensamiento  ha  de  ser  bueno,  ha  hecho 
camino  entre  mis  colegas;  al  señor  presidente 
de  la  República  le  ha  hecho  buena  impresión; 
el  ministro,  que  estaba  en  contra,  me  propone 
ya  un  artículo  que  encierra  la  ¡dea.  Me 
parece  que  con  esto  el  señor  presidente  y  iu 
ministerio  se  colocan  en  el  terreno  de  la 
equidad,  que  yo  deseo. 

Pero  la  proposición  del  señor  ministro  tenia 
esto  dQ  inaceptable,  que  es  lo  que  ha  echado 
por  tierra,  con  otros  incidentes,  esta  negocia- 
ción: primerp,  que  quería  que  votásemos  en 
silencio  otros  ai'tículos,  luego  que  los  12000000 
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del  Banco  Nacional  entrarían  primero  á  la 
circulación,  y  que  recien  el  1°  de  febrero  del 
año  próximo  entrarla  en  circulación  la  emi- 
sión del  Banco  de  la  Provincia. 

Pero  ipor  qué  esta  diferencial 

Si  estos  12.000,000  son  para  las  provincias 
íquc  daño  iban  á  hacerle  los  billetes  del 
Banco  de  la  Provincia  emitidos  aquí  simultá- 
neamente, aunque  gradualmente,  con  aque- 
llos? 

Pero  estaba  bien  palpable  la  decisión  de 
hacer  circular  esos  billete  aquí,  en  ia^Capital, 
y  ci*a  necesario  que  entrasen  á  circular  antes 
que  los  de  la  provincia. 

Pero  no  eran  los  únicos  detalles  poco 

francos  del  proyecto. 

Decia  ese  artículo:  previo  convenio  con  el 
Poder  (ejecutivo.  Es  decir,  que  el  señor  mi- 
nistro queria  que  tuviese  lugar  aquel  juguete 
de  niños:  de  Periquillo  Sarmiento  y  que  él 
solo  se  reservase  las  llaves  del  cielo. 

Lo  mismo  que  pretendía  en  la  ley  de  con- 
cesión de  ferro-carriles  el  señor  Lucas  Gonzá- 
lez. El  señor  ministro  queria  en  este  caso 
también,  conservar  las  llaves  del  cielo.  No  se 
í^e  el  tipo,  decia,  en  el  contrato  Lucas  Gon- 
zález; lo  fijará  el  Poder  ejecutivo,  de  acuerdo 
con  el  señor  González,  tomando  el  término 
medio  de  la  cotización  que  se  haya  obtenido 
en  Inglaterra  tres  meses  antes  del  dia  en  que 
deba  fljarse  el  tipo  de  compra  al  firme.  Pero 
¿por  qué  no  se  aceptaba  con  franqueza  este 
pensamiento:  emitir  el  Banco  de  la  Provincia 
conjuntamente  con  el  Banco  Nacional,  que 
era  lo  razonaable,  lo  equitativo,  lo  moral? 

Entre  tanto,  señor  presidente,  se  ponia  difi- 
cultades; con  esta  peculiaridad-que  se  confir- 
mábala decisión  del  gobierno  de  entrar  en  este 
convenio — con  la  peculiaridad,  decia,  de  que 
se  preguntó  al  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica, porque  el  proceder  del  ministro  no  ins- 
piraba confianza  á  todos,  se  preguntó  decia. 
por  persona  allegada  al  señor  presidente  si  él 
estaba  decidido  á  aceptar  este  pensamiento,  y 
la  contestación  del  señor  presidente  fué  que  sí, 
quese  habia  decidido,  porquele  parecía  queera 
demasiado  tildante  y  algo  odioso  el  no  conceder 
al  Banco  de  la  Provincia  lo  quese  concedía  al 
Banco  Nacional. 

Esto  contribuyó  á  que  mas  me  enamorase 
de  mi  plan.  Debeser  bueno,  me  decia,  cuando 
los  que  vienen  á  oponerse  son  los  mismos  que 
han  estado  demostrándome  la  aceptación 
de  él. 

Señor  presidente : 

Voy  á  terminar,  para  no  ser  demasiado  pe- 
sado á  la  Cámara,  pidiendo  á  mis  honorables 
colegas  quieran  apoyar  la  reforma  que  he  pro- 
puesto al  artículo  de  la  comisión. 


Voy  á  pedir  que  pase  en  seguida  á  comi- 
sión. 

Me  parece  que  es  necesario  que  la  comi- 
sión lo  estudie,  aunque  sea  en  un  cuarto  in- 
termedio. 

Este  plan  debe  tener  algo  de  serio  cuando 
ha  llamado  tanto  la  atención  de  la  Cámara,  y 
entonces  quiero  que  me  quede  la  satisfacción, 
al  concluir  ya  mi  periodo  de  diputado  por  la 
Capital,  de  que  estos  esfuerzos  que  he  hecho 
en  fhvor  del  bien  de  mi  país,  merezcan  alguna 
atención  de  la  Cámara. 

Que  siquiera  me  quede  esta  satisfacción, 
aunque  la  idea  no  sea  aceptada,  aunque  se 
consiga  mayoría  de  votos  en  contra,  en  de- 
fecto de  mayoría  de  opiniones  ilustradas. 

Señor  presidente : 

Que  con  las  honrosas  distinciones  que  he 
merecido  de  mis  colegas,  adversarios  y  ami- 
gos, en  estos  momentos,  me  lleve  Aiera  de  este 
recinto,  al  concluir  ya  mi  período,  la  satis- 
facción de  haber  hecho  algo  útil. 

He  dicho. 

(Muy  bien !  —  Muy  bien !) 

Hv.  PresIdente^Entiendo  que  los  artí- 
culos propuestos  por  el  señor  diputado  han 
sido  apoyados. 

Cuando  llegue  la  oportunidad,  se  resolverá 
lo  que  sea  conveniente. 

Sigue  la  discusión  del  artículo  2^  de  la 
comisión. 

Hr.  llIaglloBe--Pido  la  palabra. 

Durante  el  curso  de  este  debate,  he  hecho 
algunas  interrupciones  al  señor  diputado  por 
la  Capital,  que  me  ponen  en  el  caso  de  espli- 
car  las  averiguaciones  que  he  hecho,  y  de  de- 
mostrar que,  en  el  largo  discurso  del  señor 
diputado,  no  hay  mas  que  un  montón  de  pa- 
labras, y  muchas  contradicciones. 

Su  discurso  es  algo  de  música,  y  de  ridí- 
culo que  ha  querido  lanzar  sobre  mí,  pero  sin 
alcanzarme. 

Sr.  Pal  (E.  M. )— Un  diputado  serio  nun- 
ca puede  ser  puesto  en  ridículo.  (Risas) 

Mr.  Magllone— t^or  eso  he  dicho  que  no 
me  alcanza.  Cuando  no  se  tienen  i^azones, 
se  dicen  chuscadas,  y  las  chuscadas  no  me 
alcanzan. 

Ya  al  empezar  el  debate,  el  señor  diputado 
por  la  Capital  afirmaba  que  el  papel  está  des- 
monetizado, que  el  mercado  está  lleno,  que 
tiene  una  gran  depreciación. 

Sr.  Pai  (E.  M.)— No  he  dicho  que  esté 
desmonetizado,  porque  no  digo  errores  tan 
garrafales.  (Risas) 

Que  está  desmonetizado  por  la  ley,  es  lo 
que  he  dicho. 

Sr»  Magllone— Ha  dicho  que  estaba  sin 
valor  en  el  mercado. 

Hv.  Pai  (E.  IV.)— No  he  podido  decir 
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eso,  porque  vale   140  por  100,  con  relación 
al  oro. 

Si*.  Ma^llone  — Paede  interrumpirme 
cuantas  veces  quiera;  las  interrupciones  no 
me  detienen;  al  contrario,  me  dan  mas  brios, 
las  he  de  contestar  siempre. 

El  señor  diputado  ha  dicho  que  estaba  tan 
sin  valor  el  papel,  que  el  que  lo  tenia  se 
apresuraba  ásoltarlo  de  sus  manos,  como  algo 
que  quemaba,  y  que  la  propiedad  que  valia 
mil,  hoy  vale  tres  mil.  Decía  que  el  papel  tie- 
ne 40  por  100  de  depreciación,  y  hacia  figu- 
rar en  el  valor  de  propiedades  un  aumento  de 
300  por  100. 
2  Hay  en  esto  contradicción,  si  ó  nó? 
¿Es  posible  que  el  hombre  que  entiende  de 
negocios,  que  sabe  que  comprando  oro  pierde 
un  40  por  100,  haga  especulaciones  en  que 
pierda  300  por  100.  ¿Esto  es  siquiera  soste- 
nible? 

Hay  en  esta  afirmación  del  señor  diputado 
un  eiTor  gravísimo,  de  su  parte. 

i  No  es  colocar  á  los  que  compran  propieda- 
des, con  un  300  per  100  de  péixlida,  en  vez  de 
140,  en  la  condición  de  idiotas? 

Porque  cuando  puedo  obtener  por  lo  que 
vale  trescientos,  doscientos  doce  nacionales 
oro,  en  vez  de  cien,  empleados  en  propieda- 
des, yo  no  concibo  que  haya  nadie  que  vaya 
al  mercado  á  comprar  tierra  para  invertir  su 
papel. 
Esto  por  una  parte. 

Ahora,  señor  presidente,  pregunto  al  señor 
diputado  por  la  Capital:  ¿qué  papel  hace 
hacer  á  los  que  venden  sus  propiedades  para 
tomar  un  papel  que  no  vale  nada  en  el  mer- 
cado, que  está  depreciado,  que  es  un  papel  de 
engaño,  como  dice? 

Hv»  Pax  (E.  IV.)— Se  lo  llevan  á  los  ban- 
cos. 

HVm  Magllone— Que  lo  lleven  á  los  ban- 
cos! Pero,  ipara  qué?  Le  voy  á  probar  que  ni 
á  los  bancos  lo  llevan. 

Según  ayer  nos  ha  dicho,  todo  el  papel  an- 
da aquí;  no  hay  necedidad  de  mas  emisión.  Y 
á  renglón  seguido  dice  que  el  Banco  Nacional 
notiene  qué  dar;  que  el  Banco  Nacional,  para 
convertir  el  papel  que  le  llevaba  el  de  la  Pro- 
vincia, no  tenia  sino  200.000  pesos,  cuando 
este  podia  mandarle  un  millón. 

Estas  son  las  palabras  del  señor  diputado; 
y  por  eso  le  he  dicho,  desde  el  principio,  que 
en  su  discurso  no  habia  mas  que  un  montón 
de  palabras,  un  montón  de  afirmaciones  y  de 
inexactitudes. 

9i>.  Pax  (E.  M.}— Esa  no  es  la  opinión  de 
todos  los  colegas  de  la  Cámara. 

Nr.  üaglone — Hoy,  señor  presidente,  el 
señor  diputado  ha  empezado  diciendo  que  se 
quería  hacer  hostilidad  al  Banco  de  la  Pro- 


vincia en  fbvor  del  Banco  Nacional.  Y  yo, 
que  he  firmado  el  despacho  en  discusión, 
como  miembro  de  la  comisión,  y  que  lo  sos- 
tengo en  este  momento,  no  veo  en  él  otra 
cosa  que  un  acto  de  justicia,  como  voy  á  de 
mostrarlo . 

En  el  artículo  3<>  del  decreto  del  Poder 
ejecutivo,  amparando  al  banco  de  la  Provincia 
en  el  curso  forzoso,  se  declara  que  podrá  emi- 
tir hasta  la  suma  de  27.436,280  pesos  que  es 
el  máximun  de  emisión  autorizado  por  las  le- 
yes de  la  provincia. 

Colocar,  puiBS,  al  Banco  Nacional  en  lascon- 
diciones  en  que  se  coloca  por  el  artículo  2®, 
de  poder  emitir  hasta  donde  su  carta  lo  auto- 
riza, es  colocarlo  en  igualdad  perfecta  de  cir- 
cunstancias con  el  de  la  Provincia;  no  es  hosti- 
lizar en  manera  alguna  á  éste,  en  provecho 
del  primero. 

Y  á  este  respecto,  apelo  al  testimonio  de 
todos,  para  que  se  me  diga  si  puede  haber 
nadie  que  opine  de  distinta  manera  sobre  esta 
base,  que  importa  un  acto  de  igualdad,  no  de 
hostilidad,  como  el  señor  diputado  ha  soste- 
nido tantas  y  tantas  veces. 

El  primer  deber  de  un  legislador,  el  primer 
deber  de  un  hombre  de  estado,  en  estos  casos 
de  crisis,  es  examinar  la  situación  y  ver  cuál 
es  la  crisis  que  domina. 

En  el  caso  nuestro,  no  se  trata  de  una  crisis 
comercial,  de  una  deesas  crisis  que  hacen  ahu- 
yentar el- oro  y  el  crédito.  Se  trata  simple- 
mente de  una  crisis  monetaria,  que,  según  los 
principios  de  la  economia  política,  debe  sal- 
varse, en  todos  los  casos,  sustituyendo  el  oro 
por  el  crédito. 

iComo  se  sustituye  el  oro  por  el  crédito? 

El  señor  diputado  nos  decia,  ayer,  que  por 
medio  de  cheques,  de  letras. 

Pero  estos  son  actos  de  crédito  privado,  no 
son  actos  por  medio  de  los  cuáles  puede  de- 
cirse que  se  lanza  al  mercado  una  moneda  que 
reemplace  la  que  falta. 

Sr.  Pa»  (E.  M.)— Supongo  que  el  señor 
diputado  conoce  lo  que  se  hace  en  el  Clearing- 
house.  Allí  no  circula  moneda,  sino  che- 
ques. 

Sr«  Magllonc— Sí,  lo  conozco;  y  voy  á 
probarle  que  allí  circula  moneda . 

Sr.  Presidente  —  Ruego  al  señor  dipu 
tado  por  la  Capital  que  no  interrumpa. 

Sr«  llagllone— Deje,  señor  presidente, 
que  me  imterrumpa.  No  me  molesta  el  señor 
diputado. 

AlfV'edo  Jourdan,  examinando  las  crisis  en 
Inglaterra,  dice  lo  siguiente:  «La  Inglaterra 
no  podría  hacer,  una  vez  por  todas,  el  gasto 
de  algunas  centenas  de  millones  para  aumen- 
tar su  circulación  metálica,  si  á  esa  condición 
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eUa  pudiera  ponerse  al  abrigo  de  la  crisis 
que  puede  asolarla. » 

«Es  cierto  que  eso  no  seria  pagar  muy  caro 
esa  seguridad  pero  no  se  lograría  el  objeto  de- 
seado. 

«La  Inglaterra  atiéndelas  necesidades  de  su 
cambio  con  muy  poco  numerario  y  con  mucho 
crédito;  es  su  temperamento  económico  y  finan- 
ciero, y  seria  en  vano  que  se  quisiera  colocar- 
la dentro  de  un  régimen  contrario,  es  decir: 
Mas  plata  y  menos  crédito . 

«El  comercio  se  habituaría  á  ese  nivel  déla 
circulación  metálica  y  la^  crisis  no  serian  con- 
juradas. El  simple  anuncio  de  que  el  banco 
de  Inglaterra  tiene  autorización  para  aumen- 
tar en  algunos  millares  de  esterlinas  su  circu- 
lación á  papel,  es  mucho  mas  eficaz.»» 

Se  vé,  pues,  que  al  hablar  del  aumento  de 
la  circulación  de  esterlinas  y  de  papel,  no  se 
trata  de  cheques,  se  trata  de  la  circulación  de 
papel  moneda. 

Y  entre  nosotros,  jcorao  podría  suplirse  el 
oro?  Es  claro  que  con  papel,  pero  no  como  se 
decia  ayer,  emitiéndolo  en  cantidad  ilimitada; 
debo  ser  limitada.  ¿Hasta  donde?  Hasta  don- 
de debe  serlo  en  el  Banco  Nacional,  hasta 
donde  autoriza  su  carta  orgánica. 

¿Por  qué?  Porque  otro  tanto  se  ha  hecho 
con  el  Banco  de  la  Provincia;  se  le  ha  facul- 
tado para  emitir  hasta  la  suma  que  las  leyes 
le  acuerdan. 

No  hay,  pues,  en  la  comisión  un  rasgo  de 
hostilidad  ni  de  premeditación  contra  el  Banco 
de  la  Provincia,  ni  puede  haberlo. 

El  mismo  señor  diputado  que  hoy  ataca  al 
Banco  Nacional,  hace  tres  años  sostenía  ideas 
diametralmente  opuestas  á  las  que  ha  emitido 
ahora,  atacando  al  Banco  de  la  Provincia. 

¿Cuando  decia  la  verdad  el  señor  diputado? 
¿Cuando  hablaba  con  sinceridad  pai'a  tocar  el 
corazón,  como  decia  hace  un  momento,  en 
aquella  época  ó  ahora,  que  nos  viene  á  hablar 
del  Banco  Nacional  como  si  se  tratara  de  un 
enemigo,  cuando  todos  debiéramos  propender 
á  levantíírlo,  porque  él  ha  de  dar  grandeza  á 
la  Nación,  y  elementos  de  riqueza  como  los 
está  dando  ya? 

Sr«  Pai  (E.  M.)— Al  paso  que  va,  si! 

Si*,  llaglione— El  Banco  Nacional  tiene 
esto  en  su  favor,  para  que  se  le  autorice  á 
aumentar  su  emisión:  que  no  solo  sirve  á  la 
provincia  de  Buenes  Aires,  como  su  banco, 
sino  que  sirve  á  toda  la  República. 

A  propósito  de  esto,  le  decia  al  señor  dipu- 
tado que  me  habia  preocupado  de  averiguar 
que  capital  habia  movido  el  Banco  Nacional 
en  las  provincias,  en  los  últimos  seis  meses;  y 
que  habia  encontrado  que  era  de348. 000,000 

El  señor  diputado  esplicaba  esto  diciendo 
que  por  medio  del  crédito  era  muy  fácil  que 


hubiera  movido  un  capital  tan  grande,  como 
hace  un  pulpero  que  con  un  capital  de  cien 
pesos  podia  mover  veinte  mil. 

Esto  es  muy  fácil  decirlo,  señor;  pero  eco 
nómicamente  son  errores  muy  £Stciles  de  de 
mostrar. 

Con  el  crédito  se  puede  indudablemente 
mover  mucho  mas  capital  que  el  que  se  posee; 
pero  la  verdad  es  que  el  Banco  Nacional  tiene 
en  circulación  en  las  provincias  un  capital  de 
13.000,000,  según  la  nota  de  veintiséis  de 
agosto,  pasada,  por  el  banco  al  ministerio 
de  Hacienda. 

No  puede,  pues,  decirse  que  todo  su  capi- 
tal está  localizado  aqui,  como  se  ha  asegura- 
do; tiene  esos  13.000,000  para  responder  á 
un  movimiento  semestral  de  348. 

Pero  esos  13.000,000  son  insuficientes, 
puesto  que  de  Corrientes,  de  Entre-Ríos  de 
Córdoba,  de  Santa-Fé,  de  todas  partes,  han 
llovido  solicitudes  al  ¡gobierno,  pidiendo  que 
presente  un  proyecto  para  autorizar  al  Banco 
Nacional  á  aumentar  su  emisión,  con  arreglo 
á  su  carta  orgánica.  Esta  es  la  verdad. 

Entonces,  si  la  comisión  se  ha  colocado  en 
ese  caso,  no  es  por  venir  á  hacer  hostilidad  al 
banco  A  ó  B,  porque  la  comisión  cree  que 
todos  los  bancos  deben  ser  protegidos  por 
igual,  sino  para  dar  al  Banco  Nacional  lo  que 
so  ha  dado  al  de  la  Provincia:  la  autorización 
para  emitir  hasta  el  limite  que  sus  leyes  le 
permiten. 

Sr«  P«i  (E.  IV.)— ¿Me  permite  una  inter- 
rupción? 

Hrm  Maglione— Si,  señor. 

HVm  Pa«  (E.  M.)— Para  decirle  que  yo  no 
he  hecho  un  cargo  ala  comisión.  Todos  mis 
ataques  son  al  proyecto,  noá  la  comisión. 

Sr«  Funes — El  proyecto  habrá  nacido  en 
alguna  parte... 

Hr.  Pai  (E.  M.)— Puede  ser  el  fruto  de 
un  error. 

Sr.  Funes— De  todos  modos,  se  ataca  á 
la  comisión. 

Hv.  Magllone — El  señor  diputado  pre- 
sentó en  la  sesión  de  ayer  y  en  la  de  hoy  al 
gobierno  nacional  y  al  banco  en  bancarrota. 

Ni  el  gobierno  ni  el  banco  están  en  banca^ 
rota... 

Hv.  Pai  (E.  M.)— La  semana  pasada  la 
tesorería  cerró  su  caja  con  cincuenta  pesos. 

Sr.  Maglione — El  señor  diputado  sabe 
perfectamente  bien,  porque  lo  creo  bastante 
ilustrado,  cuando  un  comerciante  se  coloca 
en  bancarrota,  cuando  una  institución  banca* 
ría  está  en  ese  caso;  y  entonces  me  parece  que 
no  ha  lanzado  esta  especie  sin  saber  que  no 
es  cierto  lo  que  aseguraba. 

Si  el  Banco  Nacional,  en  estos  momentos, 
está  en  inconversion,  es  pomo  colocai*?e  en  la 
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dura  necesidad  de  ahorcar  á  sus  acreedores. 

Poi-que  á  ese  banco  se  le  debe  38.000,000 
-en  las  provincias,  y  en  la  de  Buenos  Aires, 
mas  6  menos  la  mitad. 

Tiene  elementos  de  sobra  para  atender  á 
su  conversión;  tiene  sobrados  elementos  para 
cubrir  sus  créditos;  porque  no  es  creíble  que 
todos  sus  deudores  estén  quebrados,  en  con- 
diciones de  no  poder  pagar. 

No  conceder  al  Banco  Nacional  ni  al  de  la 
Provincia  ni  á  todos  los  otros  bancos  la  incon 
versión,  en  un  momento  de  crisis,  seria  per- 
judicar al  comercio,  al  pueblo,  que  habria  te- 
nido que  malvender  sus  bienes  para  llenar  sus 
deudas  con  el  banco. 

Entonces  el  Poder  ejecutivo,  dictando  los 
decretos  de  inconversion  que  tratamos  de 
aprobar,  ha  procedido  patrióticamente,  sal- 
vando á  todos  de  la  crisis,  salvando  á  los  ban- 
cos, á  los  particulares  y  al  comercio. 

Na  ha  permitido  asi  que  sucediera  en  la 
Rupública  Argentina  lo  que  sucedió  en  Ingla- 
terra cuando  ocurrió  allí  en  1825  otra  crisis 
en  que  quebraron  setenta  bancos  y  tras  de 
ellos  gran  número  de  comerciantes. 

Entre  nosotros,  debe  decirse  para  honra  del 
país,  ni  un  solo  banco  ha  quebrado,  ni  una 
sola  casa  ha  suspendido  sus  pagos;  los  des- 
cuentos se  han  continuado  y  el  país  está  flo- 
reciente. Por  eso  se  ha  producido  el  aumen- 
to de  valor  en  la  propiedad,  aumento  que  ha 
tenido  lugar,  no  por  las  razones  que  daba  el 
señor  diputado,  razones  que  no  me  esplico  en 
un  financista  como  él. 

Dice  el  señor  diputado,  con  un  asombro  que 
tampoco  puedo  comprender,  que  todo  se  hace 
ea  las  provincias  por  medio  de  cheques  y  de 
letras. 

Pero  yo  pregunto:  ¿cuándo  no  se  ha  hecho 
operaciones  de  comercio  por  medio  de  che- 
ques y  de  letras,  no  solo  en  la  República  Ar- 
gentina, sino  también  en  todas  partes  del 
mundo?  ¿Habrá  creido  el  señor  diputado,  de- 
cirnos con  eso  una  novedad? 

Peronoesezacto,  tampoco,  que  todo  se  haga 
en  las  provincias  por  medio  de  cheques  y  de 
letras.  Todas  las  compras  de  frutos  que  se 
hacen  pagando  aqui  y  allá  en  los  acopios,  se 
realizan  con  dinero  efectivo.  Las  letras  se  gi- 
ran de  banco  á  banco,  de  casa  á  casa,  que  las 
negocian;  pero  entre  el  pueblo  circula  siem- 
pre el  dinero,  los  billetes,  el  papel. 

Entonces,  pues,  para  el  uso  del  crédito  es 
necesario  que  haya  aumento  en  la  circula- 
ción; y  es  necesario  que  lo  haya,  porque,  co- 
mo el  mismo  señor  diputado  lo  decía  hace  un 
momento,  no  hay  plata,  no  hay  papel. 

Después  nos  decia,  como  una  cosa  muy  gra- 
ciosa, que  los  12.000,000  con  que  se  va  á  au- 
mentar la  emisión  del  banco,  antes  do  diez  ó  I 


quincedias  han  de  ser  devorados,  han  de  salir 
ala  circulación.  *  ' 

Esto  quiere  decir  que  hacen  Mtaá  la  cir- 
culación, y  hasta  un  sentimiento  patriótico 
aconseja  que  se  acuerde  ese  aumento  de  emi- 
sión al  Banco  Nacional,  aumento  que  está,  por 
otra  parte,  perfectamente  garantido,  porque 
consta  de  los  decretos  del  gobierno  amparando 
á  ese  establecimiento  con  la  ihcon versión,  que 
él  tenia  en  caja  mas  de  nueve  millones  de  pesos 
en  oro  efectivo.  Con  esos  nueve  millones  res- 
ponderá perfectamente  á  lo  que  puede  emitir 
hoy  con  arreglo  á  su  carta;  es  decir,  tiene  la 
cuarta  parte  en  metálico  que  con  arreglo  á  su 
carta  debe  tener, 

Y  es  justo  que  se  le  acuerde  el  aumento  en 
la  forma  en  que  se  proyecta  por  la  comisión, 
porque  proceder  de  otra  manera,  seria  proce- 
der con  evidente  desigualdad,  seria  no  •  nive- 
lar al  Banco  Nacional  con  el  de  la  Provincia, 
seria  no  conceder  á  uno  lo  que  se  haconcedi-. 
do  al  otro . 

¿Es  posible  que  un  banco  como  el  de  la 
Provincia,  que  solo  sirve  á  la  capital  y  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  esté  en  igualdad 
de  circunstancias  al  Banco  Nacional,  que 
sirve  á  toda  la  República,  con  28.000,000  de 
pesos?  ¿Podrá  haber  quien  sostenga,  sin 
parcialidad  manifiesta,  una  monstruosidad 
semejante:  que  es  lo  mismo  servir  á  los 
intereses  de  la  Capital  y  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  servir  á  la  circulación  de 
todas  las  provincias,  provincias  que  tienen 
en  seis  meses  348.000,000  de  pesos  de  movi- 
miento? No,  señor  presidente! 

No  sé  como  se  pueda  sostener  estas  cosas 
por  hombres  que  se  dicen  avezados  á  los  ne- 
gocios y  que,  efectivamente,  son  muy  compe- 
tentes. 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Olvídese  de  mí,  y 
atienda  á  la  discusión  del  artículo  que  se  de- 
bate. 

Sr.  Magllone— Estoy  atendiendo. 

Hv.  Pai  (E.  Ilí«)-Me  está  dando  mas  im- 
portancia de  la  que  yo  mismo  creo  tener. 

Sr«  Maslione— No  puedo  dejar  al  señor 
diputado  desde  que  tengo  que  discutir  sus  ar- 
gumentos. 

Sr.  P«»  (E.ll.)— Resulta  ahora  que  soy 
un  financista  completo. 

Si*.  Magllone-— El  señor  diputado  se  ha 
declarado  muy  hábil,  y  efectivamente  creo 
que  es  mas  hábil  que  yo;  pero,  asi  mismo,  es 
probable  que  no  me  sorprenda  en  contradic- 
ciones, como  puedo  hacerlo  yo  con  él. 

Sr,  Pal  (E.  W.)— Es  que  tampoco  co- 
nozco los  antecedentes  del  señor  diputado. 

Sr«  Maglione — Hace  muchos  años  que 
nos  conocemos! 

Hr.  Pai(E.  H.)— Si  señor! 
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Sr.  Mftgllone— Desde  el  Parauá  nos  co- 
nocemos. 

Soy  nuevo  en  la  vida  parlamentaria  de  la 
República,  pero  no  tan  joven.  Asi  es  que  he 
podido  conocer  al  señor  diputado  desde  hace 
mucho  tiempo,  como  él  ha  podido  conocerme 
ámi.  ¡Nos  conocemos  perfectamente! 

Sp«  P«i  (E.  W.)— Por  eso  le  he  dicho  que 
es  cierto. 

Sr.  Progldente— Ruego  á  los  señores  di- 
putados eviten  los  diálogos. 

HTm  Magllone  —  Se  ha  hecho  también 
por  el  señor  diputado  por  la  Capital  cargos 
acerbos,  que  yo  no  debo  entrar  á  contestar, 
sobre  la  administración  de  los  bancos. 

No  sé  si  ha  habido  ó  nó  en  su  administra- 
clon  las  faltas  que  el  señor  diputado  mencio- 
naba; pero  si  sé  que  se  ha  cometido  antes  en 
el  país  errores  gravísimos  que  han  llevado 
á  la  bancarrota  á  establecimientos  de  cré- 
dito de  gran  importancia,  como  el  Banco  Ar- 
gentino; mientras  que  hoy  los  bancos  mar- 
chan sin  mayores  dificultades,  salvando  su 
propia  situación  y  la  del  comercio  y  el  pueblo 
todo. 

El  señor  diputado  conoce  bancos  que  han 
quebrado  en  épocas  lejanas,  en  la  República; 
bancos  á  cuyos  directores  podia  perfectamen- 
te aplicarse  la  célebre  frase  que  diríjia  Napo- 
león I  á  su  ministro  Molí ien:  Es  necesario  que 
en  Francia  haya  hombres  competentes  en  ma- 
teria de  bancos;  es  necesario  crear  esa  raza  de 
hombres. 

También  en  la  República  Argentina,  cuan- 
do los  bancos  quebraban  de  una  manera  casi 
fraudulenta,  puede  decirse,  porque  todo  habia 
desaparecido,  hacia  falta  crear  los  hombres 
competentes;  pero  hoy  felizmente  en  el  país 
los  hay:  hay  hombres  que,  fuertes  en  estas 
materias,  saben  á  donde  van;  saben  lo  que 
conviene;  saben  salvar  los  bancos  en  las  cri- 
sis, como  los  han  salvado  en  la  actualidad,  á 
despecho  de  los  que  desean  que  algunos  ban- 
cos quiebren.  Por  mipai*te,  no  descoque  nin- 
gún banco  sufra  quiebra! 

Tratándose  de  números,  es  en  vano  lanzar 
palabras,  lanzar  frases,  coordinarlas  de  la 
mejor  manera  posible,  y  hablar  de  muchas 
cosas  que  no  vienen  ai  caso;  y  mucho  mas  en 
vano  es,  cuando  se  incurre  en  contradiccio- 
nes, como  las  que  he  hecho  notar.  Es 
cierto  que  eso  debe  disculparse,  porque  tai- 
vez  es  debido  al  calor  de  la  improvisa- 
ción. 

Por  mi  parte,  con  lo  poco  que  he  dicho, 
considero  haber  manifestado  lo  bastante.  No 
quiero  tampoco  hacer  un  largo  discurso,  como 
lo  ha  hecho  el  señor  diputado,  para  repetir 
muchas  veces  las  mismas  frases,  los  mismos 
argumentos,  las  mismas  ideas,  cansando  al  fin 


á  la  Cámara.  Las  palabras  que  he  pronuncia^ 
do,  las  reputo  suficientes  para  llenar  mi  obje- 
to, que  es  demostrar  que  el  aumento  de  emi- 
sión que  se  concede  al  Banüo  Nacional  está 
dentrodelo  justo,  dentro  de  lo  equitativo, 
dentro  de  lo  legítimo  y  dentro,  finalmente, 
de  las  conveniencias  y  los  intereses  de  la  na- 
ción, que  son  los  intereses  y  las  conveniencias 
del  pueblo  y  del  comercio. 

He  concluido. 

Sr.  P«i  (E.  W.)— Ya  dejé  do  ser  la  bestia 
negra  del  señor  diputado!(2?t5íw). 

Mr.  Presidente— Invito  á  la  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Aii  se  hace. 

— Vueltof   á  ras  asientos  los  seSores 
diputados,  dice  el 

Hr»  Presidente— Continúa  en  discusión 
el  artículo  2°. 

Mr.  L<alnei— Pido  la  palabra. 

Hubiera  deseado,  señor  presidente,  antea 
de  tomar  la  palabra,  que  el  señor  ministro  de 
Hacienda  levantase,  sino  en  todo,  en  parte, 
los  cargos  que  se  le  han  hecho  en  esta  Cáma- 
ra, ya  como  presidente  del  directorio  del  Ban- 
co Nacional,  ya  en  su  carácter  de  ministro  de 
Hacienda,  por  cuanto  reputo  de  excelente 
administración  que  estas  vacilaciones  que  se 
atribuyen  á  la  marcha  financiera  del  gobier- 
no, sean  victoriosamente  contestadas  para 
garantir  que,  en  lo  íUturo,  no  se  incurrirá 
otra  vez  en  los  errores  que  se  denuncian. 

Pero  desde  que  esta  satisfacción  se  me  nie- 
ga, puesto  que  el  señor  ministro  juzga  mas 
oportuno  guardar  silencio  y  dejar  sin  contes- 
tar estos  cargos,  voy  á  fundar  mi  voto  en 
contra  del  artículo  2**  tal  cual  lo  presenta  la 
comisión,  y  en  contra  también  de  los  artícu- 
los con  que  el  señor  diputado  por  la  Capital 
trata  de  ampliar  las  autorizaciones  de  emi- 
sión para  los  dos  bancos,  el  nacional  y  el  pro- 
vincial. 

En  esta  cuestión  soy  completamente  radi- 
cal. Creo  que  la  única  escusa  que  ante  el  país 
y  ante  el  estraiyero  tiene  el  curso  forzoso,  es 
tomarlo  como  un  mal  inmediato,  sin  incurrir 
en  supercherías,  con  perjuicio  de  la  fortuna 
pública  y  con  grave  detrimento  del  honor  na- 
cional. 

La  historia  de  este  curso  forzoso  no  se  ha 
hecho,  y  creo  oportuno,  al  fundar  mi  voto, 
recordar  alguno  de  los  antecedentes  que  vi- 
nieron diseñan  áolo  desde  mucho  tiempo 
atrás. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  como  los 
miembros  informantes  de  la  mayoría  y  mino- 
ría de  la  comisión,  se  han  referido  á  los  dife- 
rentes cursos  forzosos  que  han  pesado  soVrc 
otras  naciones. 
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Han  encontrado  en  las  naciones  francesa 
y  americana  las  escusas  que  no  han  podido 
encontrar  para  nuestra  situación  actual,  es- 
•cusas  que  han  sido  siempre  grandes  catástro- 
fes nacionales,  y  que.  en  el  caso  presente,  en- 
tre nosotros  no  tienen  en  manera  alguna  apli- 
cación, puesto  que  el  curso  forzoso  ha  venido 
justamente  cuando  parecía  mas  lejano  por  las 
condiciones  económicas  del  pais. 

No  es,  pues,  aplicable  á  la  situación  actual 
déla  República  loqueen  1871  se  hizo  en 
Francia  después  de  la  gueiTa  franco-prusia- 
nn,  ni  el  curso  forzoso  del  banco  de  Inglater- 
ra, que  debe  reputarse  como  una  gloria  nacio- 
nal para  aquel  país,  por  la  circustancia  de 
que  él  íué  pedido  espontáneamente  por  la  mis- 
ma nación. 

Pai*a  nosotros  estender  ahora  los  perjuicios 
con  nuevas  emisiones,  importa  declarar  ante 
los  que  han  tenido  confianza  en  nuestra  ri- 
queza, ante  nuestra  riqueza  misma,  para  con 
los  tenedores  de  nuestros  billetes  de  banco, 
para  los  que  nos  han  fiado  los  instrumentos 
de  trabíyo,  que  centuplicarán  la  producción 
nacional;  importa,  digo,  declararnos  en  esta- 
do doloso,  puesto  que  vamos  á  añadir  una 
calamidad  mas  á  otra  que  no  tiene  otra  escu- 
sa que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  que  la 
han  traído. 

Desde  que  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
doctor  Romero,  renunció  la  cartera,  para  no 
complicar  su  nombre  con  lo  que  podremos 
llamar  ia  larva  de  esta  situación  financiera, 
con  el  proyecto  de  emisión  menor  que  echa- 
ba por  tierra  una  ley  de  moneda  largo  tiem 
po  discutida,  los  ministros  de  Hacienda  que 
¿c  han  sucedido,  han  errado  constantemente, 
sin  la  escusa  de  haberlo  hecho  porque  el  por- 
venir hacia  fallar  sus  cálculos. 

Los  dos  empréstitos,  el  de  ocho  y  cuatro 
millones  contratado  por  el  ministro  de  Ha- 
cienda, doctor  Romero,  debían  tener  su  eje- 
cución y  su  terminación  cuando  el  doctor 
Plaza  desempeñaba  esa  cartera. 

La  necesidad  de  aclarar  la  ley,  al  mismo 
tiempo  que  la  de  reunir  los  dos  empréstitos 
en  uno  s61o,  produjo  lo  que  el  señor  ministro 
de  Hacienda  nos  dijo,  en  una  sesión  pasada 
una  omisión,  por  parte  del  encargado  de 
firmar  el  bono  general,  omisión  que  ha  dejado 
en  suspenso  los  efectos  de  ese  contrato,  que 
ha  contribuido  á  minar  grandemente  nuestro 
crédito. 

El  contrato  de  los  30.000,000  hecho  por  el 
doctor  Plaza,  si  bien  no  adolecía  de  esa  omi- 
sión que  hizo  inútiles  los  de  8  y  de  4  mi- 
llones, no  pudo  llegar  á  su  terminación  ;  y 
los  lai*gos  plazos  acordados  para  pagarlo 
sirvieron,  mas  que  á  los  fines  para  los  cuales 
se  habia  creado  ese  empréstito,  para  salvar 


en  momentos  difíciles,  la  situación  del  Banco 
Nacional. 

A  mediados  del  año  84,  tanto  el  presidente 
del  Banco  Nacional  como  el  presidente  d^l 
Banco  de  la  Provincia,  á  quienes  habia  sido 
confiada  la  defensa  del  encaje  metálico  de 
ambos  bancos,  ante  la  marea  creciente  de 
papel  que  venia  á  golpear  las  puertas  de  las 
cajas,  resolvieron  suspender  los  giros,  que 
por  mucho  tiempo  dieron  á  precios  infinita- 
mente inferiores  á  los  que  en  realidad  tenían 
en  plaza. 

El  Banco  de  la  Provincia,  inspirándose  en 
buenos  precedentes,  y  para  no  contribuir  á 
la  estraccion  del  oro,  habia  preferido  cerrar 
sus  cambios,  dejando  al  público  que  desenvol- 
viera sus  operaciones  como  pudiera.  Pero, 
gracias  á  la  intervención  personal  del  señor 
presidente  de  la  República,  se  operó  la  rea- 
pertura de  los  cambios,  acompañada  de  un 
documento  público  que,  mas  que  ningún  otro, 
compromete  tanto  al  país  como  al  señor  pre- 
sidente á  no  patrocinar  proyectos  de  emisión 
que  vendrían  á  colocar  el  papel  moneda  en 
situación  mucho  mas  triste  que  aquella  en 
que  hoy  se  encuentra. 

Recordaré,  para  memoria,  y  porque  reputo 
conveniente  que  documentos  de  esa  especie 
queden  consignados  en  anales  públicos,  una 
carta  con  que  el  señor  presidente  de  la  Re- 
pública contestaba  las  palabras  color  de  rosa 
con  que  uno  de  los  comerciantes  de  la  Capital 
le  pintaba  la  situación  de  nuestro  comercio 
internacional. 

Decía  el  presidente : 

« Nada  debe  ser  para  nosotros  motivo  de 
alarma  mas  que  nuestra  asombrosa  prosperi- 
dad. En  todo  el  año  pasado  hemos  exportado 
cei*eales  por  valor  de  4  millones,  y  en  los  diez 
meses  que  van  transcurrido  del  presente  año 
nuestras  esportaciones  de  cereales  han  pasado 
de  9  millones. 

-  Dejemos  las  aprensiones  para  los  nervio- 
sos y  timoratos.  Por  nuestra  parte  abrigamos 
la  mas  inquebrantable  fé  en  el  país. 

-Antes  de  llegar  al  «curso  forzoso»,  yo 
habia  de  vender  hasta  la  casa  de  gobierno. 

-No  estamos  actualmente  en  las  mismas 
condiciones  que  en  1873,  esto  es,  con  la  guer- 
ra civil  á  la  espalda,  rodeados  por  los  indios, 
agobiados  por  una  crisis  universal,  y  con  los 
dolon^sos  recuerdos  de  la  fiebre  amarilla,  sin 
contar  la  langosta  que  destruía  nuestras  co- 
sechas y  otras  muchas  calamidades  é  incerti- 
dumbres. 

-  ¿Dónde  está,  digo  yo,  el  peligro  de  que  se 
viene  hablando? 

-El  capital  en  tierras  nacionales  de  que 
dispone  el  gobierno  es  mil  veces  mayor  que 
aquel  que  poseía  en  el  periodo  de  la  última 
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crtsis,  y  con  solo  la  venta  de  nuestras  tierras 
podemos  realizar  20.000,000  sin  tocar  uno 
splo  de  nuestros  ferro-carriles. 

«Estamos  como  el  pobre  diablo  que  habién- 
dose  sacado  la  grande  de  la  lotería  no  podia 
dormir  por  el  recelo  de  ser  demasiado  rico. 
Su  aftno. — Roca, 

Esto  se  escribía  el  19  de  noviembre  de 
1884. 

El  9  de  enero  de  1885,  después  de  haber 
sido  corrido,  el  Banco  Nacional  reclamaba 
las  garantías  del  curso  forzoso,  para  poder 
defender  los  últimos  millones  de  su  encaje; 
y  quedaban  comprometidos  él  como  el  Banco 
dé  la  Provincia  por  una  cantidad  que  no 
debía  bajar  de  cuarenta  y  tantos  millones  en 
giros . 

Habia  forzosamente  que  cubrir  lo  que  en 
Europa  se  debía,  y  fué  preciso  vaciar  las  ca- 
jas del  banco,  para  comprar  á  última  hora, 
los  cambios  necesarios  para  pagar  á  los  acree- 
dores, que  con  justicia,  en  vista  de  la  situa- 
ción, empezaban  á  reclamar. 

Efí  esta  situación,  señor,  en  vez  de  haber- 
nos reducido  á  lo  que  parecía  ser  el  plan  de 
hacienda  del  señor  ministro  aquí  presente,  se 
nos  presentó,  después  de  haber  pasadr»  el 
señor  ministro  á  sus  colegas  una  circular 
exhortándoles  á  la  economía;  se  nos  presentó 
un  presupuesto  igual  ó  superior  al  del  año 
pasado. 

En  seguida,  el  señor  ministro  trajo  á  esta 
Cámara  la  situación  real  de  nuestra  deuda 
flotante,  (debemos  33.000,000)  y  el  proyecto 
de  consolidación  que  debía  acompañarla. 

No  contento  con  esto,  el  señor  ministro  ha 
venido  á  esta  Cámara  á  potrocinar  propuestas 
nuevas  de  ferro-carriles  como  la  propuesta 
Lúeas  González  y  C¡a.  que  importa  15.000000 
y  la  línea  á  Oran,  suspendida  por  cuatro  años 
que  importa  ocho  ó  nueve  millones .  Y  con- 
juntamente, llega  al  Senado  el  proyocto  de 
unificación  de  ios  28.000,000  que  quedan, 
de  los  empréstitos  autorizados. 

Cómo  sí  estí>  no  fuera  aún  bastante  viene 
todavía  el  señor  ministro  á  decirnos  que  el 
gobierno  cree  oportuno  autorizar  al  Banco 
Nacional á emitir  12.000,000  mas! 

¿Que  escusa  dará  el  gobierno  nacional,  para 
autorizar  al  banco  á  emitir  esa  cantidad  de 
papel,  justamente  cuando  entrega  las  obras 
públicas  á  empresas  particulares  y  realiza  los 
últimos  sobrantes  de  los  empréstitos  que 
ellos  solos  pueden  venir  á  valorizar  el  papel, 
lo  que  debe  ser  el  desiderátum  del  gobierno, 
en  vez  de  contribuir,  por  otro  lado,  á  hacer 
ilusorias  las  ventajas  de  esa  realización,  en  el 
aumento  de  emisión? 

Es  preciso  confesar,  señor  presidente,  que 


los  ministros  de  Hacienda  de  la  Nación  no* 
pecan  por  la  constancia  de  sus  planes.  Hay 
tal  diversidad^  tales  variaciones,  tan  inme- 
diatas, tan  inesperadas,  que  nos  hacen  deses- 
perar por  la  suerte  de  la  hacienda  pública, 
confiada  á  imaginaciones  tan  cambiantes. 

¿Qué  pensarán  nuestros  acreedores  del  es- 
terior,  ante  las  declaracionas  hechas  en  esta 
Cámara  por  el  señor  ministro? 

¿Con  qué  fé  vendrán  los  capitales  estran- 
geros  á  buscar  su  colocación  entre  nosotros 
esponíéndose  á  ser  disminuidos  por  una  ley 
á  bajar  un  cuarenta  ó  un  cincuenta  por  cien- 
to, después  de  haber  venido  al  amparo  de 
ellas? 

Este  es  el  resultado  de  no  querer  cortar  por 
lo  sano. 

No  hemos  de  tomar  medidas  smo  después 
que  llegue  á  producirse  lo  que  fatalmente  nos 
viene  encima,  no  solo  por  esta  impremedi- 
tación, sino  por  que  empezamos  á  ser  casti- 
gados en  lo  que  mas  debo  dolemos:  empe- 
zamos, señor  presidente,  á  entrar  en  una  cri- 
sis mucho  mayor  y  mas  vasta  de  la  que  el  se- 
ñor ministro  nos  denunciaba,  cuando  pinta- 
ba la  situación  triste  del  tesoro . 

Elseñor  ministro  no  ha  tenido  en  cuenta, 
al  hacer  esa  declaración  aquí,  una  sola  pala- 
bra de  lo  que  constituye  el  fundamento  de 
toda  buena  hacienda:  nuestros  productos. 

¿Puede  decirme  el  señor  ministro  qué  can- 
tidad de  Lina,  qué  cantidad  de  cueros  se  necesi- 
ta hoy,  para  pagar  un  millón  de  duros  en  el 
estrangero? 

Se  necesita  dos  ó  tres  veces  mas  que  antes. 
Y  nuestra  industria  no  adelanta  en  las  propor- 
ciones vertiginosas  con  que  se  la  pinta;  nuestra 
industria  está  casi  estacionaria. 

Además  del  curso  forzoso,  todos  los  produc- 
tos que  hacen  la  riqueza  de  la  República  están 
en  el  mismo  precio  que  tenían  cuando  el  pa- 
pel era  oro;  es  decir  que  están  un  cuarenta  ó 
cincuenta  por  ciento  mas  bajo. 

Estamos  en  esta  situación:  que  vaya  el  pa- 
pel á  60  por  100,  ó  no  quede  una  sola  libra 
esterlina  en  las  cajas  de  los  bancos.    - 

Estamos  hoy  con  ei  cambio  mas  ruinoso  que 
hemos  tenido  desde  hace  muchos  años. 

Y,  ¿no  bastan  todos  estos  perfiles  de  una  fu 
tura  crisis,  para  que  el  señor  ministro  venga 
á  declararnos  que  es  necesario  todavía  emitir 
mas? 

Cuando  yo  esperaba  que  fuera  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  quien  viniera  á  hacer  el 
equilibrio  entre  los  entusiasmos  del  Congreso  y 
las  necesidades  reales  del  país,  me  encuentro 
con  que  el  gran  poeta  finaciero  es  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda. 

Para  él  todo  es  color  de  rosa;  hay  yo  no  se 
qué  mareo  de  obras  y  do  ferros-  carriles,  como 
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si  bastaran  los  ferros-carriles  y  las  obras  pú- 
blicas para  que  la  riqueza  se  desenvolviera. 

Al  mismo  tienpo,  señor  presidente,  esta- 
mos suíHendo  las  consecuencias  de  uno  de  los 
grandes  errores. 

Se  clama,  en  el  interior  por  la  felta  de  me- 
dio circulante,  y  estamos  tomando  los  sínto- 
mas por  la  misma  enfermedad. 

Lo  que  hace  falta  es  que  no  haya  un  banco 
único  en  la  República,  que  vaya  absorviendo 
los  bancos  locales,  hasta  el  escomo  de  llevar 
al  último  rincón  de  Jiguy  las  enfermedades 
que  hacen  vacilar lasalud  del  mercado  de  Bue- 
nos Aires. 

Es  necesario  que  estas  crisis  pass^eras  de  la 
Capital  no  repercutan  en  el  resto  de  la  Repú- 
blica, como  están  repercutiendo  ahora. 

El  papel  no  va  al  interior.  Es  natural  que 
no  vaya,  porque  aqui  hace  falta.  Es  aquí  don- 
de se  muevo  todo;  mientras  que  en  las  pro- 
vincias no  se  puede  localizar  una  emisión  de 
ninguna  manera,  porque  las  necesidades  son 
mas  rápidas  y  mas  apremiantes  aquí. 

Es  contra  esto  que  deben  reaccionar  los  se- 
ñores que  aumentan  la  emisión  del  Banco  Na- 
cional, creyendo  que  va  á  llegar  hasta  Jujuy 
T  Salta. 

Se  equivocan.  Votan  las  emisiones  para  que 
continúen  aglomerándose  en  Buenos  Aires, 
porque  este  banco  que  estamos  calentando  en 
invernáculo  no  dá  los  frutos  que  se  espera- 
ban de  su  creación. 

Hoy  hay  tanta  dificultad  en  el  crédito  del 
interior,  como  antes. 

í'on  est«  otro  inconveniente:  que  antes  no 
tenian,  en  el  interior,  de  rechazo,  todas  las 
perturbaciones  del  mercado  de  Buenos  Aires. 

Tomo  creo,  señor  presidente,  que  no  hemos 
'le  mejorar  la  situación  con  nuevas  emisiones, 
ya  sea  del  Banco  de  la  Provincia  6  del  Nacio- 
nal, sino  que  contribuiremos  á  echarla  mas 
y  mas  abajo,  voy  á  terminar  dando  una  de 
la?  razones  que  mas  pueden  en  mi  ánimo  pa- 
ra negar  mi  voto  al  aumento  de  emisión  del 
Banco  Nacional. 

Si  por  un  decreto  como  el  de  9  de  enero 
hemos  hecho  perder  á  la  fortuna  pública  un 
38  por  100  de  su  valor,  que  es  el  precio  que 
hoy  tiene  el  oro,  yo  no  quiero  contribuir  con 
mi  voto  á  una  ley  que  tendría  que  doblar  esa 
perdida  con  un  aumento  de  emisión  pesando_ 
5^>bre  el  mercado  de  Buenos  Aires. 

Creo  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  de- 
be dejarnos  oir  su  voz  en  materia  tan  delica- 
iit  creo  que  debe  darnos  algunas  razones  que 
n^'s  convenzan;  y  que  no  podemos  votar  esta 
íey  sin  oir  la  palabra  autorizada  del  Poder 
ejecutivo,  para  que  cargue  con  todas  las 
r«?í)onsabilidades  que  se  echa  encima  con  pa- 
trocinar proyectos  de  esta  clase.     He  dicho. 


•<-El  lefior  diputado  MaosUU  y  oí 
sefior  mmiatro  do  Hacienda  pidón  ri- 
mnltinoamonto  la  palabra. 

Sr»  Mansilla— Puede  usar  de  la  palabra 
el  señor  ministro. 

Sr«  Ministro  de  Haelenda— Muchas 
gracias. 

Señor  presidente :  La  comisión,  á  pesar  de 
haberse  presentado  dispersa  y  en  disidencia, 
debe  estar  muy  satisfecha  del  resultado  de  la 
discusión,  porque  hasta  ahora  no  se  ha 
conmovido  ninguno  de  los  artículos  del  pro- 
yecto que  ha  presentado  á  esta  honorable 
Cámara. 

No  se  ha  dado  ninguna  razón  decisiva  y 
categórica,  ni  contra  el  ai'tículo  I®,  que  se 
refiere  á  la  aprobación  de  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo,  ni  tampoco  contra  este  ar- 
tículo 2^. 

Ya  el  Poder  ejecutivo  podia  prever  que  la 
discusión  de  estos  decretos  espedidos  por  él 
habia  do  suscitar  controversias  violentas  en 
la  Cámara,  porque  por  la  primera  vez  el  Poder 
ejecutivo  ha  contenido á  las  previncias,  hacien- 
do triunfar  esta  facultad  ilimitada  del  Con- 
greso para  legislar  sobre  la  moneda,  sobre  su 
acuñación,  sobre  el  valor  de  las  estrangeras  y 
sobre  el  comercio  interior  y  esterior. 

Antes  las  provincias  ejercían  ese  derecho^ 
usurpando  esa  facultad  á  la  Nación. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  decretó,  el 
16  de  mayo  de  1876,  teniendo  su  gobierno  á 
pocas  cuadras  de  la  casa  del  gobierno  nacio- 
nal, decretó,  digo,  primero  por  una  resolución 
del  Poder  ^ecutivo,  y,  después,  por  una  ley 
de  la  Legislatura,  el  curso  legal,  la  inconver- 
sion  de  los  billetes  de  su  banco.  Y,  en  segui- 
da, las  demás  provincias  también  se  abrogaron 
tal  facultad. 

En  este  caso  la  provincia  de  Santa-Fé  á  la 
que  representa  el  señor  diputado  que  tanto 
atacó  este  proyecto  ayer 

Hr.  Arjcnlo — Yo  represento  á  la  Nación. 

Hrm  Ministro  de  llaelenda — La  provin- 
cia que  eligió  al  señor  diputado  que  tanto  cri- 
ticó este  proyecto  ayer,  fué  la  primera  que  se 
adelantó  á  usar  de  esta  facultad,  que  es  una 
usurpación  de  las  de  los  poderes  nacionales. 
Y  el  Poder  ejecutivo  la  contuvo,  como  ha 
contenido  á  las  demás,  para  hacer  triunfar 
esta  facultad  de  la  Nación,  del  Congreso,  por 
que  el  Poder  ejecutivo  nunca  ha  pretendido 
que  esta  facultad  es  esclusiva,  absolutamente 
de  él :  es  del  Congreso . 

Pero,  en  una  situación  desastrosa  y  amena- 
zante, el  í'oder  ejecutivo,  en  el  receso  del 
Congreso,  pudo  tomar  estas  medidas,  como 
las  ha  tomado  otras  veces,  aun  en  presencia 
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del  Congreso,  como  sucedió  en  1876,  el  29  de 
mayo,  cuando  aquel  estaba  funcionando. 

El  Poder  ejecutivo  se  reunió  entonces,  en 
una  hora,  y  dio  un  acuerdo,  con  la  firma  del 
presidente  de  la  República  y  de  los  cinco  mi- 
nistros, declarando  lo  siguiente:  Que  este 
Banco  Nacional,  que  es  la  cabeza  del  turco, 
que  es  la  controversia  de  casi  todos  los  años, 
porque  envuelve  una  cuestión  y  una  cuestión 
local ;  que  este  Banco  Nacional,  que  no  podia 
convertir  una  cantidad  igual  á  la  que  el  go- 
bierno le  daba,  tenia  facultad  para  suspender 
la  conversión  de  billetes. 

E.«o  hizo  el  Poder  ejecutivo  el  29  de  mayo 
de  1876,  aun  en  presencia  del  Congreso. 

Ahora  bien :  dada  la  misión  de  un  gobierno, 
que  es  de  previsión,  porque  es  una  institución 
social,  y  en  un  caso  de  circunstancias  escep- 
clónales,  no  puede  cruzarse  de  brazos  y  aban- 
donar á  la  sociedad  sin  protejerla,  el  Poder 
ejecutivo  procedió  perfectamente  bien  al  de- 
clarar moneda  legal  los  billetes  de  estos  ban- 
cos, usando,  en  receso  del  Congreso,  de  una 
facultad  que  este  tiene,  de  legislar  sobre  la  mo- 
neda acuñada,  sobre  la  moneda  sellada,  y  por 
eso  dije  al  principio :  la  facultad  del  Congreso, 
su  poder  sobre  la  moneda  es  ilimitado,  puede 
declarar  qué  metal  es  moneda,  ó  bien  puede 
declarar,  como  ya  lo  ha  hecho,  no  una,  sino 
muchas  veces,  durante  cincuenta  años,  que  el 
billete  inconvertible  es  moneda. 

Todas  las  oti*as  teorías  que  se  han  citado, 
son  buenas  para  los  libros,  son  teorías  de  los 
economistas ;  pero  que  no  han  observado  In- 
glaterra, que  ha  tenido  curso  forzoso,  ni 
Francia,  nación  de  treinta  y  seis  millones  de 
hombres,  que  ha  tenido  también  curso  forzoso, 
en  1870,  ni  Italia,  que  lo  ha  tenido  desde  1866 
hasta  1884«  declarando  que  el  billete,  que  el 
papel,  es  moneda,  es  signo  representativo  de 
moneda. 

Y  bien,  señor  presidente:  viniendo  ahora 
á  la  cuestión  y  á  las  preguntas  que  se  me  han 
hecho,  debo  hacer  una  larga  lista  de  desauto- 
rizaciones, porque  aqui  se  ha  tomado  la 
costumbre  de  poner  palabras  y  afirmaciones 
en  boca  del  iLínistro,  que  nunca  las  ha  verti- 
do, para  darse  después  el  placer  de  deshacer- 
las, de  destruirlas,  para  mostrar  contradiccio- 
nes del  Poder  ejecutivo  y  del  ministro  tam- 
bién, que  es  el  estribillo  de  siempre. 

Yo  no  he  dicho,  señor  presidente, — vuelvo 
á  repetirlo— que  el  gobierno  renunciaba  al 
uso  del  crédito  esterno.  Nunca  lo  he  di- 
cho! 

No  he  dicho  tampoco  que  el  gobierno  re- 
nunciaba á  amparar  una  emisión  hecha  por 
los  bancos. 

Lo  único  que  ha  dicho  el  Poder  ^ecutivo, 
en  documentos  públicos,  es  que  por  cuenta 


del  Poder  ejecutivo,  bs^o  la  i*espon9abiHdad 
del  Poder  ejecutivo,  no  habrá  emisión. 

No  he  amparado  tampoco,  ni  he  dicho  una 
sola  palabra  sosteniendo  el  proyecto  de  ferro- 
carril á  Oran,  como  acaba  de  decir  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires.  Yo  no  lo  he  sos 
tenido;  he  venido  aquí  la  primera  vez  y  be 
espuesto  mi  opinión,  diciendo  que  era  incon- 
veniente. Después  no  he  pronunciado  una 
sola  palabra,  y  por  consiguiente,  estraño 
mucho  que  el  señor  diputado  me  diga  que  yo 
he  venidc  á  sostener  un  ferro-carril  á  Oran. 
No  he  venido  á  sostener  absolutamente 
nada. 

Sr.  L<alnei— ¿Me  permite  una  interranp- 
cion? 

Sp.  minlfitro  de  Hiiclenda — Le  ruego 
que  no  me  interrumpa,  porque  soy  novel  en 
estas  cuestiones. 

Sr«  Figaer©a(F.  J.)— Por  la  oposición 
del  señor  ministro  fué  que  volvió  á  comisión 
el  proyecto. 

í^p«  L<alnei — Para  que  empezara  á  correr 
á  los  cuatros  años 

HTm  Flgoeroa  )F.  J.)— Por  la  oposición 
del  señor  ministro  fué  que  volvió  el  proyecto 
á  comisión . 

Esos  son  los  hechos  positivos  que  pasai*0D 
en  la  Cámara. 

8r«  Ministro  de  Haelenda — No  he  ve- 
nido tampoco  aqui  á  proteger  ninguna  obra 
pública  nueva. 

Cuando  se  pidió  la  opinión  del  Poder  eje- 
cutivo sobre  la  propuesta  González,  noté  que 
ella  se  referia  á  obras  públicas  decretadas 
hace  mucho  tiempo,  que  están  en  ejecución 
hace  mucho  tiempo. 

Son  prolongaciones,  son  terminaciones  de 
obras  públicas. 

Termino,  pues,  señor  presidente,  la  lista  de 
las  desautorizaciones  y  de  las  contnidicciones 
en  que  se  me  ha  querido  poner;  y  tomo  aho- 
ra la  cuestión  del  artículo  segundo. 

Este  Banco  Nacional— la  cabeza  del  turco 
— siempre  está  en  discusión,  en  controver- 
sia. 

¿Poi'qué  razón? 

Por  la  cuestión  local;  por  la  cuestión  polí- 
tica.    Es  la  cuestión  del  año  1876.... 

Hrm  Mansllla— Tenga  cuidado  el  señor 
ministro  de  no  mezclar  la  cuestión  política,  si 
no  quiere  oir  cosas  muy  desagradables  des- 
pués! 

Hrm  Ministro  de  Haelenda— Permíta- 
me  Dirá  lo  que  guste  el  señor  dipu- 
tado. 

Cuando  el  año  76,  se  dio  el  acuerdo  de  go- 
bierno para  declarar  la  inconversion  de  los 
billetes  del  Banco  Nacional,  se  levantó  una 
polvareda  muy  grande,  y  después  en  el  aiTe- 
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glo  llamado  financiero,  del  mismo  año,  se 
presentó  la  cabeza  del  turco,  arrojándola  co- 
mo una  presa,  para  que^d esapareciera,  para 
que  fuese  liquidada. 
ftr.  Maiisllla— Pero  qué  mala  semilla  se 

echó  en  la  cabeza  del  turco ! 

HTm  Ministro  de  Hacienda — Buena  se- 
millal     Muy  proficua! 
íHr.  Mnnsilia— Así  son  los  resultados! 
Hr»  Minlülro  de  Hacienda — Así  son: 
magnificos! 

Por  el  arreglo  financiero  del  76,  decía,  el 
Banco  Nacional  no  pudo  convertir  aquí:  no  pu- 
do aumentar  su  circulación,  ni  pudo  tener  caja 
de  conversión.     Se  le  desterraba  de  aquí! 
iPorqué  razón? 

Porque  habia  cometido  este  delito:  liabia 
prestado  al  gobierno  nacional  dos  millones 
doscientos  mil  pesos,  que  era  cabalmente  la 
Buma  que  en  billetes  no  podicá  convertir.  Si 
hubiese  tenido  osos  dos  millones  doscientos 
mil  pesos,  habría  convertido  perfectamente 
bien. 

Y  bien*  el  Banco  Nacional  tuvo  la  suerte 
de  sotenerse,  de  prosperar,  á  pesar  del  pacto 
financiero  de  1876,  hasta  que  vínola  ley  del  82, 
ley  que  tiene  mucho  mas  alcance  del  que  so  le 
ha  querido  dar. 

No  es  un  simple  aumento  de  capital  del  Ban- 
co Nacional.    No;  tenia  otro  alcance! 

Es  que  en  1881  se  rompió  el  arreglo  finan- 
ciero de  setiembre  de  1876,  y  recobró  el  go- 
bierno nacional  su  independencia,  su  liber- 
tad financiera  y  económica. 

Fué  una  consecuencia  de  la  capitalización 
de  esta  ciudad,  también. 

Poroso  se  aumentó  el  capital  del  Banco 
Nacional;  se  creó  una  institución  nacional,  so- 
ñada por  los  primeros  hombres  de  este  país, 
y  consignada  en  la  misma  Constitución  na- 
cional. Una  institución  nacional  que  abarca 
todos  los  intereses,  que  abarca  todas  las  pro- 
vincias, y  que  puede  dominar,  financiera  y  co- 
mercialmente,  todo  el  país. 

8r.  Corostlaga— Para  llevarnos  al  uni- 
tarismo, al  centralismo  absoluto! 

— Movimiento,  murmullos. 

Sr.  ninlfitro  de  Hacienda — No  quie- 
ro discutir  esa  cuestión,  porque  el  Banco  Nacio- 
i^al  está  creado,  por  decirlo  así,  entre  las  atri- 
buciones del  Congreso. 

El  Congreso  tiene  facultad  para  crear  un 
banco  nacional  en  la  capital,  con  sucursales 
en  las  provincias. 

i^r.  Gorofttiaga — Como  está  en  la  carta 
americana.  Sin  embargo,  dos  veces  ha  sido 
fundado  el  banco  nacional,  y  dos  veces  ha 
sido  suprimido! 


Hr.  nUnisfro  de  Hacienda— No  discu- 
to, porque  no  puedo  discutir  los  principios  de 
la  Constitución. 

No  los  pongo  en  duda. 

Warloii  dlpoladoa  —  Muy  bien!  Muy 
bien! 

Mr.  IMInlütro  de  Hacienda — Y  bien: 
desde  1882  se  aumentó  el  capital  do  este 
banco. 

¿De  qué  manera? 

La  Nación  se  suscribió  con  8.000.000,  y  los 
entregó  en  fondos  públidos,  y  el  público  se  sus- 
cribió con  la  parte  correspondiente  para  inte- 
grar 20.000.000.  Capital  de  la  Nación  y  capi- 
tal de  los  accionistas,  que  es  capital  nacio- 
nal. 

Y  el  país  debe  estar  muy  orgulloso  de  tener 
una  sociedad  anónima,  de  tener  una  institu- 
ción así,  quo  ha  venido  á  proteger  el  comer- 
cio, la  industria  y  ádar  personalidad  y  vida 
á  las  provincias. 

Antes,  las  provincias  no  conocían  sino  el 
interés  de  doce,  diesiocho,  veinticuatro,  trein- 
ta y  seis  por  ciento.  {Es  cierto,  es  cierto)  Hoy, 
las  provincias  tienen  el  dinero  igual  á  la 
capital  de  la  República!  (Aplausos), 

No  hay, |señor  presidente,  una  industria,  un 
interés  legítimo  que  no  haya  protegido  esta 
cabeza  de  turco,  este  pobre  Banco  Nacional, 
en  todas  las  provincias,  en  toda  la  Repú- 
blica! 

La  ganadería,  en  Entre-Ríos,  en  Corrien- 
tes; en  Córdoba,  la  industria;  la  agricultura, 
en  Mendoza,  en  San  Juan,  y  esos  ingenios  de 
Santiago,  de  Tucuman,  del  Chaco,  ¿qué 
son? 

¿Que  es  ese  movimiento  prodigioso,  sor- 
prendente, de  las  provincias  en  estos  últimos 
tiempos? 

Es  la  vida,  la  acción,  el  capital  llevado  por 
este  Banco  Nacional!  (Agitación  en  varias 
bancas). 

Señores  Demaria  y  Cano— Principal- 
mente del  Banco  de  la  Provincia! 

Sr«  Léolnei— Eso  lo  sabe  de  memoria  el 
señor  ministro. 

Sr.  lllnlstro  de  Hacienda— Casos  es- 
cepcionales! 

Sr.  Demaria  —  Los  escepcionales  son 
aquellos  á  que  se  refiere  él  señor  ministro! 

Sr.  Paa  (M.)— Está  haciendo  la  historia 
del  Banco  de  la  Provincia,  el  señor  minis- 
tro! 

Sr.  lllnlstro  de  Hacienda— No  hay 
gobierno  de  provincia  que  no  haya  sido  tam- 
bién favorecido  por  el  Banco  Nacional;  han 
hecho  sus  contratos,  les  ha  prestado  su  dinero 
para  su  administración,  para  las  obras  públi- 
cas que  han  emprendido. . . 

Sr.  Demarin — Como  el  Banco  de  la  Pro- 
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vmcia  ha  estado  prestándole  ala  Nación,  sin 
que  jamás  esta  le  pagará! 

No  le  ha  pagado  todavía  lo  que  le  debe! 

Sr.  Ministro    de     Hacienda — No   le 

niego. 

Este  banco  levantado  asi  en  dos  4  tres 
años. . . 

Hv.  Paa(i:.  M.)— ¡Contra  la  voluntad  del 
señor  ministro,  y  por  mi  iniciativa!  (Levan- 
tando la  voz.)  ¡Contra  todos  los  manejos  ocul- 
tos, contra  los  proyectgs  que  he  hecho  triun- 
for  por  los  amigos  de  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra! {Elevando  mas  la  voz,)  ¡Y  qué  se  está 
dando  humos  de  ser  el  autor,  cuando  ha  sido 
el  que  lo  ha  combatido  mas  enérgicamente! 

áir.  Olmedo — {Elevando  su  voz  sobre  la 
del  orador,)  ¡Si  entramos  en  el  raciocinio 
del  pulmón,  ¡veremos  quién  lo  tiene  mas 
grueso! 

— Ris&s  en  la  Cimara. 

— Hilaridad  y  aplausos  en  la  barra. 

8r.  Presidente— («^¿¿ancío  la  campani- 
lla)— Hago  presente  á  los  señores  diputados 
que  el  señor  ministro  ha  manifestado  que  de- 
sea no  ser  interrumpido! 

Y  prevengo  á  la  barra  que  le  es  prohibida 
toda  manifestación  ruidosa! 

HVm  Hinlstro  de  Hacienda — Decía  que 
esto  banco,  que  tenia  depósitos  por  valor  de 
2.000,000  tiene,  hoy,  en  dos  6  tres  años,  de- 
pósitos por  valor  de  treinta  y  tantos  millones; 
tenia  un  capital  efectivo  de  cinco  millones  y 
medio,  y  tiene  hoy,  efectivos,  18.500,000; 
tenia  una  circulación  de  millón  y  medio  á  dos 
millones,  y  tiene  hoy  28.000,000  de  circula- 
ción. 

Este  es  el  primer  prodigio,  el  timbre  de  ho- 
nor de  esta  administración:  haber  levantado 
asi  una  institución  de  crédito  que  dá  vida  al 
gobierno,  que  salva  todos  los  intereses  del 
pais . 

Y  bien.  Ahora  se  proyecta  el  aumento  de  la 
circulación  del  Banco. 

iQué  tiene  de  particular  esto? 

En  Inglaterra,  cuando  se  ha  declarado  el 
curso  forzoso  de  los  billetes,  lo  primero  que 
se  ha  hecho  es:  aumentar  la  circulación. 
Présteme  á  raí,  gobierno,  seis  millones  de  li- 
bras, sin  interés  ninguno,  y  aumente  la  cir- 
culación. 

En  Francia,  en  1870,  curso  forzoso:  au- 
ment'  de  la  circulación,  de  mil  ochocientos  á 
tres  mil  doscientos  millones. 

Sr.  L<alnei — Para  comprar  la  honra  na- 
cional. 

8r.  Hlnlstro  de  Hacienda— Italia, 
desde  1866,  tiene  quinientos  y  tantos  millo- 
nes do  liras  en  circulación,  por  toda  clase  do 


billetes,  y  concluye  con  mil  quinientos  millo- 
nes. 

Y  la  República,  en  1876,  ¿cual  fué  la  solu- 
ción que  dio  á  todas  las  diflcultades?  El  arre- 
glo financiero  de  setiembre.  Y  ¿qué  os  este  ar- 
reglo sino  el  aumento  de  circulación  en  diez 
millones,  garantía  de  la  nación,  é  imposición 
del  curso  forzoso  á  todas  las  provincias,  por 
22.000,000  de  billetes? 

Entonces,  pregunto:  iporque  ahora  se  sor- 
prenden de  este  aumento  de  circulación,  de 
esta  facultad? 

Porque  es  una  facultad  fno  una  orden,  no 
una  imposición)  que  dependerá  de  la  discre- 
ción y  de  la  prudencia  del  directorio  del 
banco  realizarla  6  no  realizarla,  según  sean 
las  necesidades  del  mercado. 

¿Por  qué  razón?  Que  se  puede  temer,  si  el 
capital  de  este  banco  es  fuerte,  y,  como  banco 
de  emisión,  es  el  mejor  capital,  el  mas  sano? 

Y  la  prueba  es  que,  de  18.000,000  de  pesos 
que  tiene  realizados  hasta  ahora,  solamente 
tiene  protestados,  en  cartera,  cerca  de  un 
millón  de  pesos... 

Sr.  Pai  (E.  W.)— Porque  no  se  quiere 
protestar  el  resto . 

HVm  Ministro  de  Hacienda— Hay  otros 
bancos  que,  de  su  capital  realizado,  tienen 
protestados,  desde  hace  diez,  veinte  y  treinta 
años,  una  tercera  parte. 

Mientras  tanto,  este  banco  tiene  su  capital 
sano,  una  cartera  sana.  Porque  el  país  está 
rico,  porque,  como  lo  he  dicho  antes,  se  paga 
mejor  ahora  que  antes,  porque  vale  mas  la 
propiedad,  porque  hay  mas  elementos,  mas 
medios  de  riqueza. 

Una  cartera  de  80.000,000,  como  es  la  del 
Banco  Nacional,  con  menos  de  un  millón  pro- 
testado, es  una  cartera  sana,  y  en  otros  paí- 
ses, en  Francia,  en  Inglaterra,  un  banco  así 
se  habria  salvado. 

Aquí  no  se  salva?  ¿Por  qué?  Porque  en 
nuestro  país,  tanto  bajo  el  estado  de  conver- 
sión como  bajo  el  estado  de  incon versión,  el 
único  medio  circulante  es  el  billete. 

Aquí  no  hay  circulación  mixta,  como  en 
Italia,  como  en  Francia,  como  en  Inglaterra, 
comeen  Estados  Unidos.  Allí,  bajo  el  estado 
del  curso  forzoso,  hay  la  moneda  metálica  cir- 
culante. Y  aquí  iquéhay,  tanto  en  la  conver- 
sión como  en  la  inconversion?  Oro,  metal  en 
las  vidrieras  de  las  agencias  y  en  las  cajas  de 
los  bancos.  Es  lo  único  que  hay. 

Se  ha  dicho  aquí,  señor  presidente,  que  el 
Banco  Nacional  es  el  que  ha  producido  la  cri- 
sis. Y  los  hechos  están  demostrando  que  e? 
un  error. 

La  crisis  ha  sido  producida,  como  lo  he  di 
cho  tantas  veces, — crisis  oficial,  crisis  finan 
ciera,  crisis  del  gobierno— por  las  obi'as  pú 
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blicas,  tanto  de  la  nación  como  de  las  provin 
cias,  y,  entre  ellas,  la  de  Buenos  Aires.  Por 
la  emisión  de  fondos  públicos,  por  los  contra- 
tos no  cumplidos  para  la  colocación  de  esos 
fondos  públicos;  porque  esa  no  colocación  ha 
sido  la  que  ha  traido  la  alarma,  difundida,  es- 
parcida en  Paris,  en  Londres,  y  ha  trascendi- 
do aquí,  á  la  República,  á  conmover  nuestras 
plazas.  Esto  es  lo  que  ha  privado  de  elemen- 
tos al  gobierno  nacional. 

Ahora  bien  ¿cuáles  otros  beneficios  ha  pro- 
ducido esto  Banco  nacional? 

Es  el  sostenedor  del  crédito  interno  y  ester- 
no  del  país.  Si  este  gobierno  no  ha  pasado  por 
las  penurias  del  año  76,  es  debido  al  Banco 
Nacional . 

El  lo  ha  suministi-ado  todos  los  elementos 
para  la  construcción  de  las  obras  públicas, 
para  todos  los  ferro-carriles,  para  las  obras  de 
salubridad,  para  el  Riachuelo,  para  el  servi- 
cio de  la  deuda  interna  y  para  el  servicio  de 
la  deuda  esterna. 

He  aquí  lo  que  hace  la  cabeza  de  turco,  lo 
que  hace  este  Banco  Nacional! 

Y  ipor  qué  razón  esta  emisión  al  Banco  Na- 
cional y  no  á  los  otros  bancos?,  se  preguntará 
Por  esta  razón:  porque  el  gobierno  lo  admi- 
nistra, por  medio  de  un  presidente,  de  cuatro 
directores  y  de  un  inspector;  porque  el  go 
bierno  es  socio,  tiene  en  él  ocho  millones  de 
capital;  porque  el  Congreso  lo  legisla,  porque 
es  el  banco  de  la  Constitución.  Y  es  muy  natu- 
ral que  este  banco,  que  presta  tantos  benefi- 
cios, sea  el  único  que  tenga  esa  circulación . 

(Por  qué  no  se  reparte  esta  nueva  circula- 
ción con  elBaní*o  de  la  Provincia,  por  ejem- 
plo? 

Pero  el  Banco  de  la  Provincia  ha  sido  admi- 
rablemento  tratado  por  el  gobierno  nacional, 
cuando  dictó  los  decretos  del  9  de  enero. 

Sr«  Paa  (M.) — Porque  no  podia  hacer 
otra  cosa . 

Sr»  Ministro  de  Hacienda — Y'o,  como 
ministro  do  Hacienda,  lo  he  tratado  admira- 
rableraente.  No  tiene  ningún  motivo  de  queja. 
íír.  Dentarla — Sí,  tiene  motivos  de  que- 
ja, y  muy  serios.  Y  so  los  puedo  manifestar. 
Hvm  llinisiro  de  Hacienda — He  mani- 
festado que  deseo  no  ser  interrumpido. 

Sr.  I^rcsldente— He  manifestado  ya  á 
los  señores  diputados  que  el  señor  ministro 
pide  no  ser  interrumpido. 
SVm  Demaria — Está  bien,  señor. 
Hr.  Mlnlütro  de  Hacienda— En  pri- 
mer lugar,  el  Banco  de  la  Provincia  no  puede 
tener  mas  circulación  que  la  que  le  dan  sus 


El  decreto  del  9  de  enero  lo  reconoce  la 
circulación  que  le  dan  sus  leyes. 
U  Nación,  que  no  gobierna  ese  banco,  que 


no  lo  administra,  que  no  tiene  un  interés  pe- 
cuniario en  él,  que  no  lo  legisla,  tampoco  no 
le  puede  conceder  este  privilegio,  no  le  puede 
otorgar  este  derecho. 

Decia  que,  en  vista  de  esto,  no  habia  nin- 
gún peligro  en  el  aumento  de  la  circulacioa 
del  Banco  Nacional. 

¿Porqué  razón?  Porque,  lo  vuelvo  á  decir, 
esta  no  es  una  ói*den,  no  es  una  imposición; 
se  dqja  á  la  discreción  del  directorio  poner  en 
ejecución  aquello  á  que  le  faculta  este  pro- 
yecto. 

Y  ¿qué  es  aquello  á  que  le  faculta? 

La  carta  del  banco  dice  que  podra  lanzar  el 
doble  de  su  capital  realizado.  Y  ¿cuanto  tiene 
de  capital  realizado,  ahora? 

Diez  y  ocho  millones  y  medio.  Luego,  res- 
tablecido en  las  facultades  de  su  carta,  puede 
circular  37.000,000. 

En  el  mes  de  diciembre  se  pagará  una  cuo- 
ta de  500,000  posos;  podrá  entonces  aumen- 
tar un  millón  de  pesos.  En  el  mes  de  marzo 
se  pagará  otra  cuota,  y  en  el  mes  de  junio  la 
última;  podrá  entonces  circular  como  cuaren- 
ta millones  de  pesos. 

No  me  parece  que  hay  necesidad  de  com- 
batir el  proyecto  presentado  por  el  señor  di- 
putado por  la  Capital,  porque  se  vé  que  es  un 
despojo. 

Como  quiera  que  sea,  señor  presidente,  el 
proyecto  de  consolidación,  lo  cierto  es  que 
ese  proyecto,  presentado  por  el  ministerio  de 
Hacienda,  tiene  un  fondo  de  moral,  y  preten- 
de hacer  triunfar,  por  la  primera  vez  en  la 
República  Argentina,  un  principio  que  antes 
no  habia  triuníjido. 

Yo  conozco  que  todas  las  naciones  tienen 
elderecho  de  consolidar  su  deuda  y  de  entre- 
gar en  pago  títulos  de  renta,  títulos  del  Esta- 
do, á  la  par.  Todos  los  días  hacen  esto  las 
primeras  naciones  civilizados  del  mundo. 

Sin  embargo,  yo  híicia  una  escepcion  á  to- 
dos los  precedentes  argentinos,  (porque  to- 
dos los  precedentes,  aquí  cuando  se  trata  de 
consolidar  deudas,  es  entregar  títulos  á  la 
par),  yo  proponía  entregarlos  á85  por  100  á 
los  bancos. 

Habría  triunfado  entonces  por  la  primera 
vez  este  principio,  justo  y  equitativo  en  raxon 
de  los  servicios  que  prestan  esos  bancos. 

Ese  proyecto  es  moral,  como  quiera  quo 
se  considere.  Será  ó  eo  conveniente,  pero 
es  moral,  es  legal  es  lo  que  se  ha  hecho  en 
todas  partes. 

Ahora  bien;  este  otro  proyecto,  de  dar  á  h)s 
bancos,  por  circulación,  la  misma  deuda  üe 
los  gobiernos,  me  parece  que  es  un  despojo  y 
que  seria  lamina  del  Banco  Nacional. 

El  gobierno,  hasta  el  31  de  mayo,  lo  debia 
11.600,000  pesos.     Le  habría  tomado  el  go- 
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bierno  nacional  mas  de  la  mitad  de  su  capital 
realizado.  Le  habria  impuesto  esta  circula- 
ción mixta,  que  yo  no  comprendo,  entre  bi- 
lletes circulados  por  cuenta  y  bajo  la  respon- 
sabilidad del  banco  y  billetes  circulados  por 
cuenta  y  bajo  la  responsabilidad  de  la  Nación. 
Y  habria  sido  también  un  despojo,  no  solo 
del  capital,  sino  también  de  los  intereses.  ^ 

íís*así,  señor,  que  ese  proyecto  no  me  pare- 
ce quepuede  sor  aceptado,  ni  siquiera  tomado 
en  consideración. 

Yo  sostengo  el  proyecto  de  la  comisión. 

Y  no  es  estraño  que  en  esto  se  varJe,  se 
modifique  una  opinión.  ¿Porqué?  Porque 
también  las  circunstancias  cambian  dia  á 
dia. 

Hoy,  lasituacion  del  país,  del  gobierno,  no 
es  la  misma  que  la  del  mes  de  marzo,  ni  de 
abril,  ni  de  mayo;  cada  dia  yamos  mejoran- 
do. Y  tengo  esperanza  de  que  hemos  de  me- 
jorar mas. 

He  dicho. 
.  VarloM  dipuladoK— Muy  bien!  Muy  bien! 

Sr.  iUansilla— Pido  la  palabra. 

Voy,  señor  presidente,  á  esponer  brevemen- 
te las  razones  de  mi  voto,  en  contra  del  artí- 
culo que  está  en  discusión. 

La  política,  como  la  medicina,  tiene  su  te- 
rapéutica. Las  opiniones,  en  estos  casos,  se 
dividen. 

Yo  he  escuchado  con  suma  atención  á  to- 
dos los  diputados  que  han  hecho  uso  de  la  pa- 
labra, y,  sobre  todo,  he  escuchado  con  el  in- 
terés que  se  debe  al  ministroxle  Hacienda  de 
la  Nación.  He  querido  penetrarme  de  quo 
estaba  en  la  cuestión,  y  no  le  he  encontrado 
un  sulo  instante  en  ella. 

Es  la  segunda  vez  que  t^ngo  el  placer  de 
oirle  en  esta  Cámara,  y  ya  conozco  su  medio, 
ya  sé  cuales  son  sus  teorías,  ya  comprendo  el 
efecto  que  puede  producir  su  palabra  sobre 
el  espírítu  entusiasta  de  una  Cámara,  á  la  que 
le  es  siempre  agradable  oir  hablar  de  la  pros- 
peridad del  pais. 

No  he  de  renovar  la  disertación  sobre  sí  el 
papel  meneda  de  curso  forzoso  es  moneda, 
en  el  sentido,  no  diré  científico,  de  la  palabra, 
sino  gramatical  simplemente. 

Un  diputado  por  la  Capital,  en  un  lumino- 
so discurso,  que  he  sentido  que  no  Aiera  mejor 
escuchado,  porque  su  voz  es  baja,  demostró 
ayer,  con  elocuencia  y  saber,  que  el  señor 
ministro  había  sido  el  eco  de  los  mayores  so- 
fismas económicos,  tratai>do  de  definir  los 
verdaderos  caracteres  de  la  moneda . 

Otro  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  ftin- 
dando  un  proyecto,  ha  sido  claro,  ha  demos- 
trado losoiTores  en  que  el  gobierno  y  los  di- 
rectores de  los  bancos  han  incurrido. 

A  este  respecto  no  renovaré  nuevas  acusa- 


ciones, porque  las  considero  ya  inoficiosas. 
Estas  cosas  están  en  la  conciencia  de  los  hom- 
bres que  observamos  la  marcha  del  país. 

La  cuestión,  para  mí,  es  otra,  señor  presi- 
dente. 

El  Banco  Nacional  es  una  institución  que 
todos  debemos  apoyar  y  fomentar,  porque  es 
el  banco  de  la  Constitución.  En  esto  ha  dicho 
perfectamente  bien  el  señor  ministro. 

Si  debemos  apoyar  otros  bancos,  tampoco 
lo  quiero  decir. 

A  mi  juicio,  la  cuestión  es  muy  sencilla: 
¿se  debe  aumentar  la  emisión  del  Banco  Nacio- 
nal, sí  6  nó? 

Corresponde  al  ministro,  que  está  presente, 
y  á  los  que  sostienen  este  proyecto,  demos- 
trar palmariamente  la  necesidad  de  que  se 
aumente  esa  emisión. 

No  puedo  desconocer  que,  en  nuestro  país, 
carecemos  de  un  criterio  científico,  por  la  fal- 
ta de  estadística,  para  poder  opinar  con  acier- 
to sobre  estas  cuestiones. 

No  se  puede  decir,  ex-cátedra:  se  debe  au- 
mentar la  emisión  del  Banco  Nacional,  por- 
que este  banco  es  una  institución  que  fomenta 
la  riqueza  pública  de  la  Nación. 

Todos  estamos  de  acuerdo  en  que  este  ban- 
co fomenta  la  riqueza  pública,  como  el  Banco 
de  la  Provincia,  como  todos  los  bancos  parti- 
culares. Estas  son  verdades  que  no  se  discu- 
ten, están  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo. 

Lo  que  hay  que  domesticar,  es  la  necesidad 
absoluta,  incuestionable  de  esta  enlision  nue- 
va, precisamente  en  los  momentos  en  que  el 
papel  de  este  banco,  como  el  del  otro  banco 
oficial,  está  depreciado;  precisamente  en  los 
momentos  en  que  todo  el  mundo  reconoce 
que  el  papel  de  estos  bancos  ha  contribuido 
á  la  crisis  que  tenemos. 

La  Inglaterra  posee  una  fortuna  de  dos  mil 
millares  de  IVancos,  que  produce  veinte  y  cua- 
tro millares  al  año .  Su  circulación  monetaria 
y  fiduciaria  es  de  tres  millares. 

La  Francia  posee  una  riqueza  pública  de 
ciento  sesenta  millares  de  flancos.  Su  pro- 
ducción es  exactamente  la  misma  que  la  de 
la  Gran  Bretaña,  sin  embargo  de  que  su  ri- 
queza es  menor.  En  contra  de  esto,  tiene  una 
circulación  monetaria  y  fiduciaria  doble  de  la 
de  Inglaterra. 

Cuando  los  hombres  de  estado  de  Ingla- 
terra y  de  Francia  han  decretado  el  curso  for- 
zoso, han  empozado  por  demostrar  que  las 
necesidades  del  comercio,  do  la  industria  y 
del  gobierno  exijían  el  aumento  de  la  emi- 
sión; pero  no  lo  han  hecho  en  nombre  de  esta-s 
vaguedades:  los  bancos  contribuyen  al  fo- 
mento de  la  riqueza  pública;  pero  no  lo  han 
hecho  en  nombre  de  este  voto  de  confianza, 
que  el  señor  ministro   reclama  á  la  Cámara, 
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diciendo  que  hay  un  directorio  muy  hábil  que 
¿abrá  aprovechar  el  momento  oportuno  en 
que  se  deba  hacer  esta  emisión.  No!  señor 
nosotros  no  podemos  dar  al  directorio  del 
Banco  Nacional  el  voto  de  confianza  que  el 
señor  ministro  nos  exye ! 

Yo,  en  principio,  señor  presidente,  soy 
opuesto  á  que  se  aumente  la  emisión  del 
Banco  Nacional;  pero  soy  tSunblen  opuesto  á 
que  se  aumente  la  emisión  del  Banco  de  la 
Provincia.  Y  cuando  en  estos  últimos  dias  he- 
mos andado  en  pourpar/er^,  para  quediéra- 
mos  nuestro  voto  en  favor  del  tal  artículo, 
porque  se  ofi'ecia  en  cambio  que  so  daria  au- 
torización al  Banco  de  la  Provincia  para  que 
aumentara  también  su  emisión,  yo  he  contes- 
tado sencillamente:  Soy,  en  esta  cuestión,  ra- 
dical; me  opondré  á  todo  lo  que  sea  un  au- 
mento en  la  emisión  del  Banco  Nacional,  si 
no  se  me  demuestra  de  una  manera  palmaria 
y  concluyente  que  ese  aumento  es  necesa- 
rio. 

Y  no  es,  señor  presidente,  para  negar  al 
gobierno  de  la  Nación  los  recursos  que  ne 
cesita.  No  olvido  que  es  indespensable  que  el 
gobierno  de  la  Nación  subsista,  como  no  olvi- 
do que  no  solo  lo  compone  el  Poder  ejecuti- 
vo, sino  también  nosotros,  que  tenemos  una 
gran  parte  de  responsabilidad  en  los  actos 
futuros  de  eso  mismo  gobierno.  Pero  antes  de 
exijii'nos  ese  aumento  de  emisión,  á  los  que  en 
este  caso  no  estamos  animados  de  espíritu  de 
partido,  es  preciso  que  se  nos  demuestre  la 
necesidad  económica  de  tal  aumento,  no  ha- 
blándonos  de  esta  cosa  que  está  visible  pa- 
ra todos :  la  prosperidad  del  país. 

Precisamente  queremos  que  esa  prosperi- 
dad no  se  interrumpa,  y  que  puedan  los 
bancos,  en  un  tiempo  no  remoto,  volver  á 
la  conversión;  pero  no  me  parece  que  la  hora 
de  la  conversión  so  acerque  si  aumentamos 
la  circulación  de  un  papel  sin  crédito  ni  pres- 
tigio. 

Las  condiciones  de  nuestro  país,  como 
mercado,  son  escepcionales. 

El  señor  ministro  ha  creído  encontrar  el 
secreto  de  la  crisis. 

Yo  entiendo  que  la  cabeza  mejor  organi- 
zada, la  mas  entendida  en  esta  materia,  no  po- 
dría precisar  las  verdaderas  causas,  las  cau- 
sas eficientes  y  reales  que  han  traído  esta  si- 
tuación. 4  Porqué  I  Porque  los  elementos  de 
juicio  que  tenemos,  porque  las  circunstan- 
cias especiales  que  atraviesa  nuestro  país, 
hacen  sumamente  difícil  hacer  la  luz  en  este 
problema. 

Esta  inmensa  metrópoli  argentina,  que 
es  la  cabeza  de  un  país  riquísimo,  de  un  país 
que  produce  mucho,  no  se  encuentra  en  las 
condiciones  de  las  otras  grandes  ciudades  co- 


merciales y  manufactureras,  donde  la  rique- 
za pública  es  enteramente  nacional.  Somos 
una  ciudad  cosmopolita;  tenemos  áqui  un  ca- 
pital estinmgero  y  un,  capital  naeional;  el 
primero  puede  infiuir  ahora,  con  mas  facili- 
dad que  antes, — porque  estamos  ligados  al 
otro  hemisferio  por  medio  del  telégrafo,  —  en 
todas  las  perturbaciones  económicas,  consul- 
tando el  interés  estrangero  antes  que  el  inte- 
rés del  pais. 

Esta  consideración,  señor  presidente,  debe 
guiar,  en  este  caso,  el  criterio  patriótico  de 
los  legisladores. 

No  se  trata  simplemente  de  dar  al  Banco 
Nacional.  Es  preciso  que  averigüemos  si, 
dándole,  vamos  á  infiuir  ó  nó  en  el  crédito 
esterno  de  la  Nación. 

¡El  oro  se  ha  ido! 

Pero  ¿por  ventura,  pregunto  yo,  somos  no- 
sotros los  que  hemos  hecho  que  esta  mercan - 
ciase  ftieraf 

Si  se  pudiera  demostrar  con  la  estadística^ 
como  se  demuestra  tantos  otros  hechos  argen- 
tinos, quien  ha  sacado  el  oro  del  país,  se  ve- 
rla perfectamente  demostrado  que  el  oro  ha 
sido  sacado  por  el  estrangero,  y  no  por  el  hyo 
del  país. 

Y  el  estrangero,  ¿cual  es  el  argumento  que 
hace,  en  este  caso? —  Es  el  argumento  que  ha- 
ce Vániti/  Fair,c\xsLndo dice:  South  América! 
cuando  dice:  Quieren  plata,  quieren  esta  pía 
ta nuestra  para  derrocharla.  No,  esaplata,  que 
pondera  tanto  el  señor  ministro,  esa  plata 
que  el  compara  á  la  moneda  sellada  en  oro  ó 
en  cobre ... 

Sir.  Ministro  de  Hacienda  —  O  en 
cuero. 

Sr.  Mansiiia— No,  señor  ministro ;  no 
he  hablado  de  cueío.  Y  tenga  la  bondad  de 
observar  que  no  le  he  dicho  nada  que  se  pueda 
parecer  á  una  púa. 

Hr,  Mlnlslro  de  Hacienda— Yo  le  he 
dicho,  señor 

8r.  Mansiila— Y  debe  observar  también 
el  ministro  que,  si  quisiera  hacerlo,  podría 
dirijirle  púas,  y  hasta  banderillas. 

ISr.  Ministro  de  Hacienda— Diríjalas,, 
señor. 

Yo  he  dicho  la  palabra,  y  no  se  la  atri- 
buyo. 

j$r.  Mansiila— Bien;  nuestras  condicio- 
nes económicas  son  escepcionales,  repito. 

No  puedo  decir  que  tengo  lástima  de  la 
posición  de  los  ministros  de  Hacienda,  ni 
tampoco  que  les  tengo  envidia;  pero,  ft-anca- 
mente,  comprendo  que  ellos  so  echan  un  peso 
inmenso  sobro  sus  hombros  cuando  vienen  á 
este  recinto  á  demostrar  las  causas  de  la  cri- 
sis y  á  esplicar  sus  doctrinas  económicas,  y,, 
sobre  todo,  á  hacer  constar  la  consecuencia 


i58 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


de  estos  principios,  siempre  que  se  trate  de  lal 
administración  de  la  hacienda  pública. 

Señor  presidente:  resumo  y  termino. 

Será  el  Banco  Nacional,  por  su  administra- 
ción, la  flor  y  nata  de  las  instituciones  ban- 
cadas de  la  República,  no  me  opongo  á  ello, 
(no  hay  nada  mas  odioso  que  poner  en  discu- 
sión la  probidad  de  los  hombres,  cuando  ad- 
ministran los  caudales  públicos,  cuando  admi- 
nistnin  lo  que  se  relaciona  con  la  riqueza  pú- 
blica), será  la  institución  mas  acrisolada  de 
todas  como  institución  de  crédito ;  pero  no  se 
trata  de  eso. 

El  país  prospera  porque  la  ñierza  de  su  vi- 
talidad es  tan  poderosa  que  el  desgobierno 
mas  visible  no  puede  detenerlo  en  su  marcha 
hacia  el  porvenir;  pero  retrocedemos  avan- 
zando. Esa  es  la  fórmula. 

Entonces,  detengamos  este  vértigo  por 
querer  corregir  los  males  aumentando  los 
mismos  males  que  han  producido  una  situa- 
ción dolorosa,  desagradable,  tirante  y  de  des- 
crédito para  todos. 

Votaré,  pues,  en  contra  de  este  artículo, 
sencillamente  porque  soy  contrario,  en  prin- 
cipio, á  toda  emisión  de  papel  de  banco  que 
se  haga  en  estos  momentos. 

He  dicho. 

Ht,  Posse(F.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  muy  pocas,  con  el  objeto  de 
fundar  mi  voto. 

Creo,  como  el  señor  diputado  que  deja  la 
palabra,  que  no  hay  argentino  que  no  desee 
la  prosperidad  del  Banco  Nacional,  desde  que 
es  el  banco  de  la  Constitución. 

Precisamente  porque  quiero  esa  institu- 
ción, porque  la  amo,  porque  anhelo  su  pro- 
greso, porque  deseo  que  no  se  arruine,  voy  á 
votar  en  contra  del  artículo  en  discusión. 
,(Muy  bien!) 

No  creo  que  nadie  haya  pretendido  poner 
en  peligro  esa  preciosa  institución,  que  tanto 
ha  avanzado  desde  que  tiene  existencia. 
{Muy  bien!) 

Pero  nada  he  oido,  señor  presidente,  que 
demuestre  la  necesidad  de  aumentar  la  emi- 
sión del  Banco  Nacional. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  se  ha  limita- 
do á  decirnos  que  una  cosa  análoga  se  hizo  en 
Italia  y  en  Francia,  encontrándose  aquellas 
naciones  en  una  situación  de  curso  forzoso 
semejante  á  la  nuestra. 

Señor  presidente:  Siempre  he  lamentado 
^ta  mania  de  citar  antecedentes,  este  pruri 
to  de  recordar  lo  que  han  hecho  otros,  para 
inducirnos  á  hacer  lo  mismo,  sin  tomarse 
el  trabíyo  de  demostrar  que  nos  encontra- 
mos en  las  mismas  condiciones  de  esos  otros 


Para  que  una  cita  sea  pertinente,  es  nece- 


sario demostrar,  primero,  que  la  cosa  hecha 
en  un  país  dado  produjo  buenos  resultados, 
y,  después,  que  nosotros  nos  encontramos  en 
las  mismas  condiciones,  y  que,  por  consi- 
guiente ese  ejemplo  es  digno  de  imitarse. 

Pero,  lejos  de  eso,  el  mismo  señor  ministro 
de  Hacienda  se  ha  encargado  de  decirnos, 
aunque  á  la  ligera,  que  no  nos  encontramos 
en  las  mismas  cQpdiciones  en  que  se  halla- 
ban la  Italia  y  la  Francia,  puesto  que  allí 
existe  un  medio  mixto  de  circulación,  pues- 
to que  alli  circulan  la  moneda  metálica  y  la 
moneda  fiduciaria,  mientras  que  aquí  sola- 
mente tenemos  billetes  de  banco,  á  cuya  cir- 
cunstancia él  atribula  la  depreciación  de  nu- 
estro billete  bancario. 

Señor  presidente:  ¿qué  se  entiende,  por 
aumentar  la  emisión  de  un  banco?  ¿Es  acaso 
aumentar  el  número  de  sus  billetes,  aunque 
se  deprecien  y  valgan  menos  que  antes? 

No.  Sostengo  que  eso,  en  el  hecho,  es  res- 
tringir la  emisión. 

Así,  por  ejemplo,  si  la  emisión  actual  de 
la  República  esta  representada,  supongamos, 
por  cincuenta  millones  de  pesos  en  billetes, 
y  que  esos  cincuenta  millones  valen  cuarenta 
en  efectivo,  si  emitimos  cinco  millones  mas, 
en  papel,  resulta,  por  la  mayor  depreciación, 
que  esta  nueva  emisión  trae  que  los  cincuen- 
ta y  cinco  millones  no  valen  sino  cuarenta, 
que  por  consiguiente,  no  hemos  aumentado 
la  emisión. 

Al  contrario,  si  un  plan  de  finanzas  cnerdo, 
sí  un  plan  de  finanzas  exacto,  que  reposara  en 
la  única  base  en  que  debe  reposar, — una  eco- 
nomía seria,  metódica  y  enérgica, — hubiera 
traído  en  el  acto  la  apreciación  del  papel  de 
los  bancos,  entonces,  sin  emitir  nuevos  bille- 
tes, habríamos  tenido  aumento  en  la  emisión; 
porque  por  templo,  cincuenta  millones  en 
circulación  valdrían  cuarenta  y  cinco  mi- 
llones. Habríamos  tenido  cinco  millones 
mas. 

Creo  que  la  cuestión  debe  zanjarse  sobre 
esta  base,  y  demostrar  que  los  millones  que 
se  trata  de  autorizar  al  Banco  Nacional  á  emi- 
tir no  van  á  depreciar  su  propio  billete. 

Yo  temo  mucho  que  lo  deprecie  hasta  el 
punto  que  se  haga  especulaciones  especifi- 
cando en  qué  papel  ha  de  pagarse,  si  en  pa- 
pel del  Banco  Naciopal,  ó  en  papel  del  Banco 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  6  del  Banco 
de  la  provincia  de  Córdoba, — como  se  hace 
especificaciones  en  los  contratos,  de  pagar  en 
papel  ó  en  libras  esterlinas. 

Temo  mucho  que  la  medida  que  ^  trata 
de  adoptar  llegue  á  depreciar  tanto  el  bille- 
te del  Banco  Nacional,  que  valga  menos  que 
el  billete  del  Banco  de  la  Provincia. 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Sobre  todo,  si  el  Banco 


SESIÓN  DEL  2  DE  OCTUBEE  DE  i885. 


1 59 


de  la  Provincia  aumenta  su  encage  metálico, 
mandando  á  Londres  los  veinte  millones  que 
posee  en  diversos  títulos,  para  tomar  oro  dán- 
dolos en  caución. 

Lo  que  seria  el  golpe  de  muerte  dado  al 
Banco  Nacional  entrando  en  el  campo  de  las 
bostilidades. 

HTm  Fánes— Ganaría  el  público. 

§r.  Posse  (F.)— He  creído  que  el  decreto 
de  curso  forzoso  espedido  Jor  el  Poder  ^ecu- 
tivo,  reducido  á  un  solo  artículo,  era  pruden- 
te porque  limitaba  la  emisión  de  los  bancos  cu- 
yos billetes  se  declaraba  inconvertibles,  por- 
que, además,  exigia  que  un  50  por  100  desús 
utilidades  quedase  como  reserva  de  los  mis- 
mos bancos,  para  garantir  á  sus  acree- 
dores. 

Porque  ellos  nos  dicen: — Vamos  á  aumen- 
tar la  emisión,  á  suprimir  esta  garantía;  los 
gastos  deben  pagarse  en  relación  de  cuanto 
se  hubiese  emitido. — Y,  en  cambio,  por  lo 
que  respecta  al  Banco  Nacional,  se  ofrece  un 
millón  y  medio,  que  aún  íálta  por  realizar  de 
las  acciones  tomadas.  La  garantía,  pues,  es 
inñnitamente  menor. 

Entonces,  si  los  billetes  del  Banco  se  han 
depreciado  tanto,  hasta  llegar  á  valer  160,  te- 
niendo esta  garantía  de  que  la  emisión  no  se 
aumentará  y  de  que  las  ganancias  de  los  mis- 
me»  en  un  60  por  100  quedará  como  reserva, 
para  afectarla  ala  deuda  de  los  bancos,  iquó 
nos  autoriza  á  pensar  que,  retirando  esas  ga- 
nancias y  aumentando  la  emisión  en  una  su- 
ma tan  considerable,  esos  billetes  no  se  depre- 
cien considerablemente  y  vengan,  mañana,  á 
producir  una  situación  igual  á  la  que  tendría- 
mos, si  nada  hubiéramos  emitido! 

Eso  en  cuanto  al  valor  del  medio  circulan- 
te, que  en  cuanto  á  las  consecuencias  para  el 
comercio,  y  aún  para  la  vida  ordinaria,  no 
taidarán  en  dcgarse  sentir. 

Señor  presidente:  siento  que  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  haya  abandonado  este  re- 
ónto,  porque  deseaba  preguntarle  lo  siguien- 
te... 

¥ari««  dipatados— Se  le  puede  llamar. 

8r.  P«B«e  (F.)— Si  está  en  antesalas,  de- 
searla que  se  le  llamase. 

Sr.  Hansllla— Para  que  nos  ilustre. 

Si*.  Presidente— El  señor  ministro  ma- 
nifiesta que  no  le  es  posible  entrar,  en  este 
momento. 

8r.  ñansllla— Está  enfermo? 

ir.  PoBse  (F.)— Bien;  entonces,  conti- 
nuaré. 

El  Poder  ^ecutivo,  señor  presidente,  pre- 
sentó al  Congreso  un  proyecto  de  ley  de  con- 
solidación de  las  sumas  debidas  al  Banco  Na- 
cional y  al  de  la  Provincia. 


Sr«  Demarla— Si  me  permite  el  señor 
diputado? 

Señor  presidente:  son  casi  las  seis  de  la  tar- 
de, y  el  señor  diputado  ha  manifestado  que 
tiene  que  hacer  una  pregunta  al  señor  minis- 
tro de  Hacienda,  cuya  contestación  debe  ser- 
virle de  base  para  continuar;  y  habiendo  ma- 
nifestado el  señor  ministro  que  no  puedo  en- 
trar en  este  momento,  hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión. 

—Apoyado. 

Hrm  Dávlla — Justamente,  el  señor  dipu- 
tado ha  insinuado  un  punto  que  es  grave,  para 
el  cual  es  necesario  que  el  señor  ministro  esté 
presente,  y  es  la  deuda  flotante  relativa  á  los 
bancos,  que  queda  completamente  fuera  de 
discusión. 

Hvm  Mansilla — Tanto  mas  cuanto  que 
escuchamos  al  señor  diputado  con  muchísi- 
mo placer,  por  la  autoridad  que  tiene  su  pala- 
bra 

— Suficientemente  apoyada  esta  mo- 
ción, M  vota  y  resulta  rechazada. 

Sr.  Demapla— ¿Cuantos  diputados  hay 
de  pié  ? 

Sr.  Presidente— Treinta  y  uno. 

8r«  Eiainei— Pido  que  se  rectifique  la 
votación . 

— Entran    algunos    diputados   al  re- 
cinto, 

Sr.  Demaria — Me  parece  q«ie  seria  con- 
veniente que  el  señor  presidente  hiciera  saber 
á  la  Cámara  cual  os  la  razón  por  qué  se  ha 
hecho  la  moción. 

Digo  esto  porque  hay  muchos  diputados 
que  recien  entran  al  recinto . 

8r«  Preiiidente— No  hay  inconveniente. 

Como  se  va  á  votar  nuevamente,  pediría  á 
los  señores  diputados  que  aun  no  han  tomado 
sus  asientos  que  les  tomaran,  para  poder 
computar  sus  votos. 

El  señor  diputado  que  usaba  de  la  palabra 
habla  manifestado  que  deploraba  que  no 
estuviera  presente  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda, porque  deseaba  hacerle  una  pre- 
gunta. 

Con  ese  motivo,  se  indicó  al  señor  ministro 
la  conveniencia  de  que  entrara  al  recinto,  y 
ha  manifestado  que  le  era.  imposible  hacerlo, 
por  sentirse  indispuesto. 

Es  con  este  objeto,  y  para  que  el  señor  di- 
putado por  .Córdoba,  que  tiene  la  palabra, 
pueda  hacer  esa  pregunta,  que  se  ha  hecho  la 
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moción  de  levantar  la  sesión,  que  se  va  á  votar 
de  nuevo. 

— Entra  al  recinto  el  aoftor  ministro 
de  Hacienda . 

Sr«  Presidente— Puede  continuar  el 
señor  diputado  por  Córdoba. 

íir.  Posse  (F.)— Queria  conocer  la  ver- 
dadera situación  en  que  se  encuentra  el  Ban- 
co Nacional,  para  poder  modificar  mi  opinión 
ó  votar  con  conciencia  mas  acabada  y  com- 
pleta. 

Habia  recordado,  á  la  Cámara  que  el  Poder 
ejecutivo  presentó  al  Congreso  un  proyecto 
de  consolidación  de  la  deuda  del  Banco  de  la 
Provincia  y  del  Banco  Nacional. 

Si  mal  no  recuerdo,  la  deuda  á  favor  del 
Banco  Nacianal  pasa  de  once  millones,  lle- 
gando el  capital  realizado  del  banco  según 
nos  ha  dicho  el  señor  ministro  á  18.500.000 
pesos. 

Por  consiguiente,  de  la  comparación  de  es- 
tas cifras,  resulta  que  el  Banco  Nacional  tiene 
muerto  mas  déla  mitad  de  su  capital,  com- 
pletamente inmovilizado,  sustraído  á  las  ope- 
raciones para  las  cuales  ha  sido  creado,  para 
las  cuales  ha  sido  instituido . 

Como  esto  proyecto  de  ley  de  consolidación 
no  ha  si  do  incluido  entre  los  designados  para 
la  próroga,  creo  que  el  Poder  ejecutivo,  ó  ha 
cambiado  de  ideas  respecto  á  estas  deudas, 
y,  en  ese  caso,  no  piensa  por  ahora  pagarlas, 
ni  con  fondos  públicos,  ni  de  ningún  otro  mo- 
do, ó  piensa  pagarlas  con  los  fondos  que  ob- 
tenga del  empréstito  en  negociación. 

Yo  desearla,  si  no  hubiese  inconveniente 
por  parte  del  señor  ministro,  que  me  dijera 
cual  es  el  pensamiento  del  Poder  ejecutivo, 
al  respecto,  para  poder  continuar  con  la  pala- 
bra, 

filr.  Ministro  de  Haeienda— Pido  la 
palabra . 

Difícil  es  contestar  á  este  sistema  de  inter- 
rogatorios y  de  posiciones  que  se  somete  á 
cada  momento  á  un  ministro. 

Sr.  Posse  (F.)— -Si  no  le  es  posible,  no 
insisto. 

Hvm  Tiliamayer— Para  mañana... 

Sr«  Ministro  de  Haeienda — Para  ma- 
ñana... Eso  no,  señor  diputado. 

Un  gobierno  puede  pensar  hoy  una  cosa, 
mañana  otra,  según  sea  la  situación* 

Por  ahora,  contestando  al  señor  diputado, 
le  diré  que  está  suspendido,  que  no  se  incluye 
en  la  próroga  el  proyecto  sobre  consolida- 
ción .  Puede  ser  que  dentro  de  algunos  días, 
que  dentro  de  una  semana,  lo  Incluya. 

Sr«  Posse  (F.)— Continuaré. 

fi(r.  ministro  de  Hacienda— ¿No  hay 
otra  pregunta? 


Sr.  Posse  (F.)--No,  señor. 

—El  leSor  ministro   de  Hacienda  se 
retira  del  recinto. 

HTm  Posse  (F.) — A  mi  modo  de  pensar, 
dada  la  vaguedad  de  la  i*espuesta  del  señor 
ministro,  la  situación  del  banco  es  completa* 
mente  indefinida. 

Según  esa  respuesta,  es  posible  que  al  Bao' 
co  Nacional  se  le  pague  once  millones  y  pico, 
que  se  le  d^be,  en  fondos  públicos  al  tipo  de 
85  y  al  interés  de5  y  1  de  amortización,  y  es 
posible  que  no  se  le  pague  de  ningún  modo; 
es  posible  que  se  le  pague  con  el  oro  que  se 
negocia  en  el  empréstito  de  que  tanto  se  ha- 
bla por  la  prensa . 

Pero  todas  estas  hipótesis  colocan  al  banco 
en  situaciones  muy  diferentes;  y  el  Congreso, 
sin  conocer  la  verdadera,  no  puedo  autorizar 
que  ese  banco  haga  una  emisión  de  diez  ó  do- 
ce millones  de  pesos. 

Decía,  y  lo  repito,  que  no  se  concibe  cómt» 
el  Banco  Nacional,  que  es  un  banco  de  emi- 
sión, que  es  un  banco  de  descuento,  ha  pres- 
tado al  gobierno,  para  obras  públicas,  once 
millones  y  pico,  mas  de  la  mitad  de  su  capital! 

Losbancos  de  emisión,  los  bancos  de  des- 
cuento, no  pueden  hacer  al  gobierno  présta- 
mos de  esta  naturaleza,  porque  las  consecuen- 
cias desastrosas  no  se  hacen  esperar. 

Y  aquí  tenemos  la  situación  desgraciada 
en  que  estos  dos  bancos  se  encuentran,  por 
haber  entregado  sus  capitales  á  los  gobier- 
nos. Lo  que  equivale  á  convertir  esos  esta- 
blecimientos en  establecimientos  rentísticos, 
porque,  pagados  con  fondos  públicos,  se  llcaitan 
á  recibir  el  Interés  y  la  amortización  de  ellos. 
Equivale  á  que  estos  bancos  hubieran  compra- 
do fincas  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  para 
percibir  sus  intereses. 

En  esta  incertidumbre  en  que  el  señor  mi- 
nistro nos  deja,  en  la  posibilidad,  casi  en  la 
probabilidad  de  que  el  crédito  del  banco,  de 
once  millones,  no  le  sea  pagado,  naturalmente 
esta  circunstancia  coloca  al  banco  en  una  si- 
cuaclon  de  mayor  descrédito. 

SI  á  esto  se  agrega  una  emisión  considera^ 
ble,  los  papeles  nuevamente  emitidos  se  de- 
preciarán, y  el  resultado  déla  emisión  queda- 
rá reducido  á  cero. 

Se  ha  dicho  que  en  las  provinciíxs  hacef  falta 
emisión,  que  la  actividad  comercial  de  Bue- 
nos Aires  ha  absorbido  toda  la  emisión  hecha. 
Esto  no  es  exacto. 

El  papel  que  se  ha  mandado  á  las  sucursa- 
les de  las  provincias  ha  vuelto  á  Buenos  Ai- 
res, porque  el  dinero  solo  viaja  cuando  se  de- 
sequilibra el  producido  y  el  gasto  do  una  po- 
blación. 
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Cuando  se  gasta  mas  de  lo  que  se  produce, 
ese  exceso  se  paga  con  dinero;  y  por  eso,  por- 
que las  provincias  consumen  mas  de  lo  que 
producen,  ha  venido  su  dinero  á  este  mei*cado 
donde  están  sus  acreedores. 

|Por  qué  razón  el  oro  de  la  República  emi- 
gra para  el  estrangero?  No  lo  llevan  los  es- 
trangeros:  lo  hemos  hecho  salir  nosotros  del 
país,  le  hemos  quitado  su  carta  de  ciudadanía. 
Es  que  consumimos  mas  de  lo  que  produ- 
cimos. No  poseíamos  productos  para  pagar 
ol  exceso  de  consumo,  y  entonces  hemos  te- 
nido que  pagarlo  con  el  dinei*o  que  teníamos 
aquí. 

Para  que  el  dinero  se  radique  en  una  loca- 
lidad, es  preciso  que  haya  equilibrio  entre  el 
consumo  y  el  producido. 

Así,  aunque  se  emita,  no  digo  doce,  cin- 
cuenta millones,  no  existirá  tal  emisión,  en 
las  provincias,  siempre  que  ellas  no  equilibren 
8us  consumos  con  sus  productos,  siempre  que 
no  radiquen  su  dinero  en  ellas.  Esos  billetes 
emigrarán,  volverán  á  su  centro  á  pagar  el 
exceso  de  consumo. 

Yo  habria  deseado  escuchar  razones  en  con- 
tra de  lo  que  me  he  permitido  manifestar  á  la 
Cámara,  que  me  hicieran  comprender  que 
esta  emisión  va  á  hacer  provechosa  al  banco 
mismo,  que  va  á  ser  provechosa  al  país. 

Creo  firmemente  todo  lo  contrario :  que  va 
á  hacer  mucho  mas  doloroso  esta  ya  dolorosa 
situación,  llevando  el  deprecio  del  papel  á  su 
último  limite. 

Contra  el  ejemplo  que  citaba  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda,  puede  citarse  ejemplos 
bien  tristes. 

La  Francia,  esa  Francia  tan  citada  por  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  emitió  aquellos 
papeles  que  se  llamaron  asignados,  y,  á  fuerza 
de  aumentar  su  emisión,  redujo  su  valor  á 
cero.  Llegaron  á  valer  1/2  por  100,  y  de  aquí 
á  cero,  no  obstante  que,  como  medio  de  darles 
valor,  se  empleaba  la  guillotina. 

Temo,  pues,  señor,  para  el  banco,  para  el 
país,  que,  á  fuerza  de  aumentar  innecesaria- 
mente esta  emisión,  lleguemos  á  traer  mas 
hondas  perturbaciones  y  el  desastre,  quizá, 
del  banco. 

Y  repito  que,  con  pena,  no  he  escuchado 
razones  en  sentido  contrario ;  no  he  escuchado 
ana  sola  que  demostrara  que  el  país  necesita 
este  aumento  de  emisión,  y,  sobre  todo,  no 
be  escuchado  tampoco  una  sola  que  aleje  el 
temor  de  que  el  aumento  de  los  billetes  no 
importará  un  aumento  real  de  enúsion  y  del 
bajo  precio  á  que  estos  billetes  se  cotizarán, 
y  que  entonces  lo  que  haremos  será  aumentar 
estos  billetes,  sin  haber  aumentado  en  reali- 
dad la  emisión. 


He  querido  fundar,  brevemente,  las  razones 
de  mi  voto. 
Varios  seftores  dipnCades— Muy  bien ! 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar  el  artícu- 
lo, por  partes,  como  se  ha  pedido. 

filr.  Mansllia— Pido  la  palabra. 

Únicamente  es  para  hacer  una  observación. 

Se  va  á  votar,  creo,  y  la  mayoría  en  favor 
del  artículo  en  discusión  está  hecha. 

El  antecedente  salta  á  la  vista.  Hemos  de- 
seado  suspender  la  sesión,  en  el  interés  de  que 
todos  nos  ilustráramos  un  poco  mas  délo  que 
estamos  ilustrados,  que  es  bien  poco,  y  la 
mayoría  se  ha  manifestado. 

Ni  el  ministro  de  Hacienda,  ni  la  comisión 
que  aconseja  este  artículo,  ni  los  que  van  á 
votar  en  pro  de  él  nos  han  dado,  hasta  ahora, 
una  sola  razón  que  revele  al  país  la  necesidad 
de  esta  emisión. 

He  dicho. 

Ht»  Funes — Pido  la  palabra. 

ür.  Malbran— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?  

La  razón,  la  han  dado  los  señores  diputados 
que  han  combatido  el  artículo. 

El  señor  diputado  por  Córdoba,  que  acaba 
de  hablar,  nos  decia  que,  por  el  hecho  de  es- 
tablecerse el  curso  forzoso,  disminuye  el  valor 
de  la  circulación.  Por  consiguiente,  habiendo 
el  curso  forzoso  aumentado  en  un  30  ó  40 
por  100  los  precios  del  consumo,  es  natural 
que  el  comercio  necesite  mas  cantidad  de  bi- 
lletes que  la  que  antes  tenia. 

%  arlos  señores  Diputados— Oh !  oh ! 

íir.  Galio  (D.) — Quiere  decir  que  si  el 
oro  va  hasta  doscientos,  habrá  que  aumentar 
la  emisión  al  doble ! 

Sr«  llaibran— Es  el  efecto  lógico  del 
curso  fo]*zoso. 

Sr.  Funes— Señor  presidente : 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  y  el 
señor  diputado  por  Córdoba  piden  que  se  les 
demuestre  la  necesidad  de  esta  emisión. 

Comprenderán  los  señores  diputados,  que 
tienen  bastantes  conocimientos,  que  esto  no 
se  demuestra  materialmente,  matemática- 
mente. Siempre  son  demostraciones  con  mas 
ó  menos  Aierza,  que  cada  uno  aprecia  según 
su  luz,  según  su  instrucción  y  según  las  cos- 
tumbres y  los  hábitos.  Por  eso  somos  en 
gran  número :  cada  uno  apreciará  como  le  pa- 
rezca, como  sabe,  y  respondei'á  con  su  voto, 
según  su  conciencia,  ante  el  pueblo  de  quien 
recibió  su  misión. 

Es  imposble,  repito,  demostrar  matemáti- 
camente cosas  que  son  tan  complejas. 

Además,  los  economistas  y  los  mismos  auto- 
res mas  graves  no  siempre  pueden  ofrecernos 
la  evidencia  en  las  doctrinas.  Aceptamos  lo 
que  ellos  dicen,  porque  suponemos  que  tienen 
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mas  capacidad  que  nosotros;  pero  nunca  po- 
demos decir  que  tenemos  la  evidencia. 

i  Que  quieren  los  señores  diputados  que  se 
les  diga?  Se  les  cita  la  historia,  la  historia, 
que  sirve  para  calcular  el  porvenir  y  estimar 
el  presente,  y  ellos  contestan;  No  son  los  mis- 
mos casos. 

Prueben  que  no  son  los  mismos  casos. 

Se  trata  de  curso  forzoso,  y  se  manda 
aumentar  la  emisión  de  papel,  como  se  ha  he- 
cho en  otras  partes,  decimos  nosotros.  Se  nos 
contesta,  no  son  las  mismascircunstancias. 

Prueben  que  no  son  las  mismas  circunstan- 
cias. 

Sr«  Dávila— No  son  las  mismas  circuns- 
tancias. 

Sr.  FuDes— Unos  dicen  que  el  curso  for- 
zoso es  útil  para  la  guerra. 

Pues,  señor!  si  es  útil  para  la  guerra,  mu- 
cho mas  útil  es  cuando  no  hay  guerra . 

Se  sabe  que  la  guerra  es  un  estado  anor- 
mal que  restringe  el  crédito,  que  trae  el  des- 
quicio .  Por  consiguiente,  si  en  tiempo  de 
guerra  presenta  utilidades  esta  medida,  en 
épocas  de  paz  puede  presentarlas  mayores. 

Se  ha  traido  el  ejemplo  de  la  Italia,  el 
ejemplo  de  la  Francia,  de  la  Inglaterra,  etc. 

Peroles  casos  no  siempre  son  idénticos; 
nuestro  país  es  muy  distinto  de  los  otros,  se 
dice. 

8r«  ManfllUa —  Pero  no  somos  nosotros 
quienes  hemos  traido  esos  ejemplos,  sino  los 
sostenedores  del  proyecto. 

8r«  Fánes— No  he  dicho  lo  contrario. 

El  señor  diputado  no  me  oye,  ó  yo  no  me 
esplico. 

Sr«  Maiiflilla—Le  oigo  con  sumo  interés 
y  complacencia. 

8r«  FúoeB— Diré,  pues,  que  los  señores 
diputados  que  sostienen  el  proyecto,  y  el  se- 
ñor ministro,  han  presentado  estos  ejemplos 
que  á  los  señores  diputados  de  la  oposición  no 
satisfacen. .  .  . 

Sr«  Mansilla— Pero  i  de  cuál  oposición? 

8r.  Fnnes— De  la  oposición  al  proyecto, 
señor! 

Sr.  Mansllla— Ah !   .  .  ,( Risas), 

Sr«  Fónes— Decia  que  &  los  señores  que- 
están  en  contra  del  proyecto  (tengo  que  ha 
blar  así,  materialmente,  para  que  se  me  en- 
tienda) no  les  satisfacen  los  ejemplos  cita- 
dos, de  hechos  que  ocurren  en  otras  partes. 
Querrían,  sin  duda,  que  se  tomara  casos 
exactamente  iguales,  por  haber  ocurrido  en 
la  misma  época,  en  el  mismo  tiempo,  en  el 
mismo  país,  con  el  mismo  irlo  y  aun  con  el 
mismo  calor. 

Es  muy  difícil  que  se  presenten  dos  casos 
en  estas  condiciones ! 

Pero,  como  los  antecedentes  tomados  en 


nuestro  pais  son  mas  elocuentes,  por  ser  mas 
inmediatos  y  mas  á  nuestro  alcance,  voy  ¿ 
recordar  uno  de  esa  procedencia. 

Se  sabe  cómo  estaba  el  gobierno  en  el 
año  1876;  no  tenia  un  peso;  debía  á  todo  el 
mundo,  y  la  situación  general  se  hacia  cada 
dia  mas  difícil  y  tirante.  En  el  Banco  Nacio- 
nal no  se  podia  confiar,  porque  atravesaba 
por  las  circunstancias  mas  precarias. 

El  gobierno  nacional  se  confió  entonces  en 
elBanco  delaProvincia:  estele  diólO.000,000 
de  íUertes  en  billetes  inconvertibles;  él 
le  garantió,  en  cambio,  12.000,000,  y  emi- 
tió, además,  otros  diez  en  billetes  de  te- 
sorería; es  decir,  se  elevó  á.  20.000,000  la 
emisión  de  los  nuevos  billetes. 

¿Qué  sucedió,  entonces?  Que  toda  lamab. 
situación  empezó  á  despejarse;  que  el  oro, 
que  estaba  á  34  por  peso  fUerte,  bsgó  á  31. 

¿Porque  fué  esto?  Porque  la  confianza  se 
arraigó,  porque  las  zozobras  cesaron  y  por 
que  la  circulación  se  encontró  mas  desahoga- 
da. El  oro  empezó  á  afluir  al  pais,  hasta  que 
al  fin  se  puso  á  la  par  del  papel. 

Es  que,  por  mas  que  digan  los  economistaa 
que  el  oro  es  una  mercancía  sujeta  á  la  ofer- 
ta y  la  demanda,  la  verdad  es  que  ese  metal 
está  sometido,  en  los  casos  de  crisis,  á  hi  ma- 
yor ó  menor  confianza  que  inspiran  los  go- 
biernos y  los  cuerpos  políticos. 

El  resultado  fíie  qué,  con  ese  arreglo,  se 
vio  que  el  país  podia  marchar  y  el  gobierno 
cumplir  sus  compromisos.  Vino  la  tranquili- 
dad, restableciéndose  por  fin  el  estado  nor- 
mal de  los  negocios. 

Si,  pues,  los  etjemplos  tomados  de  paises 
lejanos  y  de  épocas  remotas  no  han  satisfecho 
á  los  señores  diputados,  espero  que  el  que 
acabo  de  presentar,  de  reciente  fecha  y  ocur- 
rido en  nuestra  propia  casa,  acabará  de  sa- 
tisfacerlos. 

A  otro  punto. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  diputado  (y 
creía  haberlo  sostenido  ya  en  el  informe  en 
general)  en  cuanto  á  que  la  manera  de  ba- 
cer  desaparecer  el  curso  forzoso  ea  observar 
economía  en  los  gastos.  Con  la  economía  en 
los  gastos  se  marcha  á  la  prosperídad,  y  es  la 
mas  sólida  y  segura  base  de  las  situaciones 
regulares. 

Para  verse  libre  un  país  del  curso  fonoso, 
es  necesarío  que  esté  la  importación  balan- 
ceada con  la  esportacion,  y  que  los  giros  es- 
tén al  rededor  de  la  par.  Esto  lo  dicen  los 
economistas,  y  no  hago  mas  que  repetirlo. 

Todos  debemos  emplear,  pues,  nuestros 
esfuerzos  por  realizar  las  mas  grandes  econo- 
mías. 

Y  en  esto,  señor,  no  hago  un  cai^  al  Poder 
ejecutivo,    porque  en  el  mismo   Congreso, 
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que  forma  parte  tan  inportante  del  gobierno, 
estamos  Tiendo  que  el  presupuesto  se  vota 
poto  menos  que  en  déficit,  estamos  viendo 
que  se  decreta  gastos,  que  se  vota  pensiones 
j  jubilaciones  en  gran  número,  sin  tener 
en  cuenta  cual  es  la  situación  del  país.  Será 
mucha  generosidad,  señor  presidente,  la  que 
se  demuestra  con  tales  actos,  pero  no  ser& 
nunca  un  plan  ec6n6mico  seguido. 

Por  consiguiente,  todos  tenemos  nuestra 
parte  en  las  fiütas  cometidas. 

Si  aumentamos  los  billetes  en  circulación 
j  seguimos  gastando  mas  de  lo  que  podemos 
producir»  es  daro  que  la  situación  ir&  cada 
ves  peor;  pero  en  cuanto  á  que  la  emisión 
bace  &lta,  ya  lo  he  dicho,  en  todas  partes  la 
piden. 

No  aconsejamos,  por  cierto,  una  novedad. 
Hemos  querido  poner:  conforme  á  su  carta. 

Sr.  Possc  (F.)  — Si  el  gobierno  de  la 
Nación  consolida  al  Banco  Nacional  los 
11.500,000  pesos  que  le  debe,  ¿cómo  va  á 
emitir  este  establecimiento  los  36.000,000 
de  conformidad  á  su  carta,  cuando  su  capital 
queda  reducido  á  7.000,000  de  pesos? 

8r.  Funes— Perfectamente. 

%Vm  Posse  (F.)— No  podemos  considerar 
como  capital  de  un  banco  de  emisión  y  des- 
cuento, loque  se  le  ha  consolidado. 

ñr.  Fóne» — Agradezco  mucho  al  señor 
diputado  su  interrupción,  porque  ella  me  ha 
traído  ala  memoria  un  punto  que  no  había  to- 
cado todavía. 

El  señor  ministro  Romero,  desde  ese  asien- 
to que  también  ocupaba,  dijo  una  vez  refirién- 
dose á  ciertas  medidas  que  se  proponía  sobre  el 
Banco  Nacional:  Nunca  el  Banco  de  la  Provincia 
ba  hecho  mejores  negocios  que  los  que  ha  rea- 
lizado con  el  gobierno  de  la  Nación.  Y  citó 
ranas  operaciones. 

Ahora  yo  diré:  esos  bonos,  esos  fondos  pú- 
blicos, esos  documentos  de  crédito  que  dará 
el  gobierno,  en  pago  de  su  deuda,  al  Banco 
Nacional,  por  los  11.500,000  pesos,  servirán 
á  este  establecimiento  para  hacer  oro,  por- 
que después  de  tenerlos  en  su  poder  puede 
llevarlos  á  cualquier  parte  y  caucionarlos, 
recibiendo  oro  sobre  ellos. 

Ahora  el  banco  se  encuentra  con  que  el 
gobierno  le  debe  esos  11.500,000  peses,  sin 
que  pueda  disponer  de  su  importe,  ni  siquie- 
ra presentar  un  documento  que  los  acredite 
en  su&vor. 

Por  consiguiente,  siempre  ha  de  ser  mejor 
que  los  tenga  consolidados. 

Sr«  Po00€  (F.)— Pero  si  el  gobierno  le 
da  11.500,000  pesos,  en  títulos,  esta  su- 
ma tiene  que  ser  deducida  del  capital  del 
banco. 


Sr.  Funes — Pero  Dijese  el  señor  diputado 
en  esto:  si  ahora  está  el  banco  mal  6  bien  con 
11.500,000  pesos  sin  consolidar,  mañana, 
cuando  le  sean  consolidados,  cuando  se  le  de 
títulos  de  que  él  pueda  disponer,  los  podrá  ne- 
gociar y  sacar  dinero. 

Sr«  HansiUa — Como  habria  hecho  muy 
buen  negocio  el  Banco  de  la  Provincia,  si  le 
hubiera  pagado  el  gobierno  nacional. 

Sr«  Funes— Esa  es  cuestión  aparte,  señor. 
(Risas), 

He  concluido . 

Sr.  Dávila— Pido  la  palabra. 

Dos  palabras  voy  á  agregar,  que  considero 
indispensables,  porque  veo  que  se  hace  una 
confusión  de  recuerdos  históricos,  para  justi- 
ficar el  aumento  de  emisión. 

Sostengo  que  el  caso  que  se  debato  es  espe- 
ciallsimo,  que  es  un  caso  único,  que  no  se 
puede  justificar  con  argumentos  históricos, 
porque  no  tiene  antecedentes. 

Es  cierto,  como  se  ha  dicho,  que  á  los  de- 
cretos de  curso  forzoso  dictados  en  diferentes 
países,  ha  sucedido  un  aumento  en  la  emisión. 
Pero  ipor  qué  ha  pasado  eso?  Porque  esos  de- 
cretos de  emisión,  porque  esas  leyes  de  incon- 
version  han  sido  puramente  un  resorte  finan- 
ciero. 

A  un  resorte  financiero  también  respondió 
el  curso  forzoso  de  Francia,  el  de  Inglaterra, 
el  de  Chile,  y  también  el  nuestro  del  año 
1876. 

Es  natural,  entonces,  que  si  se  hace  una 
Alenté  financiera,  del  curso  forzoso,  se  emita. 

Pero  este  curso  forzoso,  iá  qué  responde? 

Responde  simplemente  á  esto:  á  defender 
las  reservas  metálicas  de  los  bancos. 

Por  consiguiente,  la  historia  que  se  invoca 
es  inaplicable  al  caso  ocurrente. 

íY,  contra  quien  se  va  á  defender  las  reser- 
vas metálicas  de  los  bancos?  Contra  el  billete 
fiduciario  de  los  mismos  bancos. 

El  Banco  Nacional  tuvo,  el  año  pasado,  un 
movimiento  de  giros  do  30.000,000,  próxi- 
mamente, y  el  Banco  de  la  Provincia,  de 
46.000,000,  loque  hacia  una  suma  total,  en 
giros,  alrededor  de  80.000,000  de  pesos,  en 
un  país  que  habia  tenido,  el  año  anterior,  co- 
mo movimiento  total  de  giros,  35.000,000. 

¿Con  qué  se  hizo  la  corrida  de  los  bancos? 

La  corrida  de  los  bancos  se  hizo  con  sus 
propios  billetes. 

Así,  pues,  el  billete  fiduciario  superabun- 
dante, es  un  arma  de  persecución  contra  los 
mismos  bancos. 

Y,  reconociéndose,  como  no  puede  menos 
de  reconocerse,  que  el  exceso  del  papel  es  la 
causa  de  la  mala  situación  en  que  hoy  se  en- 
cuentran los  bancos,  sin  embargo  se  pretende 
hacer  un  nuevo  aumento  de  emisión. 
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Y  quiero  citar,  ya  que  se  ha  hecho  historia, 
un  h'^cho  que  es  del  dominio  de  la  historia. 
Es  el  siguiente:  desde  el  año  1826,  hasta  la 
fecha,  cada  aumento  de  emisión  ha  producido, 
como  consecuencia,  la  depreciación  del  papel. 

Así,  pues,  es  un  hecho  perfectamente  his- 
tórico, y  esplicado  por  la  ciencia  económica, 
que  cada  aumento  de  emisión  decretado  entre 
nosotros  por  diversos  gobiernos,  por  el  del 
año  26,  por  el  del  año  28,  por  el  de  Rosas,  por 
el  de  la  provincia  en  tiempo  de  la  Confedera- 
ción, y,  en  fin,  por  otros  gobiernos  que  se 
han  sucedido,  ha  producido  la  depreciación 
del  papel.  Esta  es  la  historia  de  la  deprecia- 
ción del  papel  moneda,  entre  nosotros. 

Por  consiguiente,  hay  quehacer  desaparecer 
la  autoridad  de  la  historia,  por  que  este  es  un 
caso  únicp. 

Y  es  un  caso  único  por  que  se  pretende 
combatir  la  depreciación  del  papel  con  un 
auhiento  del  mismo  'papel,  emitido  por  el 
mismo  banco,  para  el  servicio  de  la  circula- 
ción. 

Es  tambieu  el  único  caso  en  que  un  con- 
greso, en  que  un  poder  público  sanciona  el 
curso  forzoso  de  un  papel  que  no  es  garantido 
'  por  el  estado,  como  sucede  con  la  emisión  del 
Banco  Nacional.  Porque  no  hay  que  olvidar 
que  el  curso  forzoso  de  Buenos  Aires,  desde 
el  año  26,  ha  sido  de  billetes  de  un  banco  de 
estado. 

El  año  76,  cuando  imperó  en  toda  la  Repú- 
blica, el  billete  era  también  de  la  nación:  ella 
le  puso  su  sello,  ella  se  responzabilizó. 

El  curso  forzoso  de  Chile,  ¿á  quién  perte- 
necía? Pertenecía  al  estado. 

El  año  70,  dióse  una  ley  imitando  el  siste- 
ma americano,  en  la  que  se  estableció  que  la 
emisión  de  los  bancos  debia  estar  garantida 
con  fondos  públicos.  Desde  luego,  la  nación 
se  hacia  responsable. 

Pero,  aquí  se  trata  de  papel  moneda  emi- 
tido por  bancos  particulares. 

Sr.  ApjeiiU— Porindivíduosparticubires. 

Sr.  Dávila— Por  individuos  particulares, 
con  escepcion  de  algunos  bancos  que  son  de 
estaüo,  pero  que  para  nosotros,  es  lo 
mismo... 

Y  el  papel  que  emiten  esos  bancos,  noso- 
tros lo  imponemos  al  país,  como  moneda,  sin 
que  la  nación  responda  de  su  pago. 

Este  es  un  caso  especial,  especialísimo,  que 
se  debe  dilucidar  á  la  luz  de  la  Constitu- 
ción. Porque  el  Congreso,  en  virtud  de  la 
Constitución,  puede  sellar  moneda,  y,  por  la 
teoria  un  poco  violenta  del  señor  ministro  de 
Hacienda,  puede  sellar  hasta  cuero. 

SVm  Fánes— Es  Tiííánny. 

Sr«  Dávila— Muy  bien;  Tiíüsmoy,  el  autor 


que  eacribia  para  un  gobierno  fuerte,  después 
de  la  unión  americana. 

La  Constitución  autoriza  al  Congreso  para 
dar  moneda  á  la  República.  Pero  es  que  In 
Nación  ha  de  responder  de  esa  moneda,  cuan- 
do es  fiduciaria.  En  este  caso,  se  trata  de  mo- 
neda que  no  es  de  la  nación;  se  trata  de  un 
papel  inconvertible,  de  que  la  nación  no  res- 
ponde. 

Esto,  señor  presidente,  es  todavía  mucho 
mas  grave .  Y  debe  ser  un  ílrano  para  nosotros, 
para  no  imponer  al  pueblo  un  gravamen  tan 
considerable  que  importa  lo  siguiente:  mer- 
cancía depreciada,  de  cuya  solvencia  laNacion 
no  responde;  aumento  de  esa  mercancía,  pa- 
ra que  aumenten  las  ganancias  de  sus  dueños, 
sin  que  haya  para  el  pueblo  ninguna  garantía 
Soria. 

El  Congreso  debe  tener  mucho  cuidado» 
antes  de  resolver  este  género  de  cuestiones. 

Señor  presidente:  Mi  ánimo,  al  hacer  estas 
observaciones,  ha  sido  solo  mostrar  que,  eu 
nombre  de  la  historia,  no  se  puede  sostener  el 
articulo  en  discusión. 

He  dicho. 

Varios  dlpotados— Muy  bien!  Muy  bíc! 

— Lot  teRores  Funes   j  MagUone  pi- 
dan la  palabra. 

Sr«  Presidente— La  tiene  el  señor  dipu- 
tado por  Santa-Fé,  que  la  ha  pedido  primero. 

Sr«  Funes — Como  uno  no  puede  menos, 
señor,  de  apasionarse  de  tal  ó  cual  idea,  d 
señor  diputado,  tan  ilustrado,  y  tan  exacto, 
en  general,  no  ha  sido  exacto  esta  vez. 

Dice:  Dejemos  la  historia;  la  historia  es 
nuestra  maestra,  pero  la  aplicaremos  oportu 
ñámente. 

Sr.  Dávila— Para  el  caso  ocuri^ente. 

Sr«  Funes— Sí,  apliquémosla. 

Hr.  Dáwlla— Estamos  haciendo  doctrina. 

Sr.  Funes— Por  lo  mismo  apliquemos  lo 
que  ya  sabíamos  antes 

Si*.  Dávila— Esto  es  en  contra  de  lo  que 
sabemos! 

fi(r.  Funes- El  señor  diputado  dgo  tam 
bien  que,  el  año  26,  el  establecimiento  que  es 
hoy  Banco  de  la  Provincia  era  del  gobierno. 
No,  señor;  era  particular,  tenia  accionistas. 

Pero  dejemos  esto  á  un  lado;  no  hace  ai 
caso. 

El  señor  diputado  mismo  me  dá  la  razón, 
porque  sostiene  que,  cuando  se  ha  procedido 
de  esta  manera,  ha  sido  buscando  un  recurso 
financiero,  para  tal  guerra,  etcétera. 

Pero,  el  año  76,  no  lUó  para  la  guerra! 

Sr«  Dávila— Era  recurso  financiero,  es- 
te no  lo  es. 

Sr.  Funes— Es  recurso  financiero,  por 
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ieoDsultar  los  intereses  del  comer- 

'• — Se  equivoca! 

-Es  sobre  el  Banco  Nacional, 

"^lamento  argentino.  Es  el 

la  inspección  del  gobier- 

\  lo  dirige,  por  medio  de 

I  presidente,  que  nom- 

ubien  legisla  sobre  el 

>  de  un  modo  indi- 

'1  decreto  garantiendo 

otege  mas  que  una  par- 

oneral,  como  á  todos  los 

ones  de  la  República. 

-Esa  es  una  metefisica. 

.n  la  Nación,  todo  depende 

lonal,  lo  sabemos;  pero  en 

iamos  por  un  sistema  federal, 

}  al  de  otras  partes. 

^,   pues,   que  se  ha  tomado  esto 

.  recurso  especial  que  no  ha  sido  para 

ra;  llámele  como  quiera,  tiene  resulta- 

iiiciero. 

«r.  Dávila— Resorte  financiero. 

Sr.Fáae«— Si  conseguimos  que  el  comer- 
:  j  crezca,  y  la  riqueza  se  desarrolle,  y  la 
irísis  desaparezca,  vea  si  tiene  resultado  la 
dnanza. 

Pero  he  terminado. 

HTm  Pre«idcnle — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Entre  Ríos. 

Sr.  Mji|i;llane— Habla  pedido  la  palabra 
para  decir  muy  pocas  iñrases. 

La  historia  que  nos  ha  citado  el  señor  di- 
putado, por  la  Rioja,  no  es  oportuna,  porque 
él  se  olvida  de  que  el  papel  de  Buenos  Aires 
bajaba,  hasta  que  vino  el  doctor  Alsina  y  es- 
tableció la  oficina  de  conversión,  precisamen- 
te porque  ella  no  existia  ni  en  el  hecho  ni 
en  la  promesa.  Esta  es  la  verdad  histó- 
rica. 

No  había  mas  que  papel;  papel  del  estado, 
si  se  quiere,  pero  sin  la  garantía  de  conver- 
sión. 

Esa  es  la  razón  porque,  cuando  venia  una 
nueva  emisión,  el  oro  subia  y  el  papel  se  de- 
preciaba. Y  lo  hemos  visto  subir  muchísimo 
mas  de  veinte  y  cinco  por  uno:  lo  hemos  visto 
subir  hasta  33. 

Entonces,  señor  presidente,  el  hecho  his- 
tórico que  se  ha  invocado  no  es  exacto,  ni 
puede  aplicarse. 

Y  como,  en  mi  concepto,  este  debate  está 
sumamente  ilustrado,  porque  han  tomado 
pa^  en  él  todos  los  oradores  que  deseaban 


hacerlo,  y  como  estamos  discutiendo  hace 
dos  dias  el  artículo  2°,  voy  á  permitirme 
hacer  moción  para  que  se  cierre  el  debate. 

— Apoyado 

Sr«  P«i  (E.  M.)— Debo  hacer  notar  quo 
seria  duro  para  mí  que  quedaran  sin  contes- 
tar algunos  cargos  que  el  señor  ministro  ha 
hecho.  Sin  embargo,  si  la  Cámara  lo  decide, 
me  callaré. 

Sr«  Albarraein  ( J.  P. )— -Los  puede  con- 
testar en  la  discusión  de  los  otros  artículos. 

Hr.  Pai  (E.  M. )— No,  señor,  no  podria 
hacerlo. 

—Se  vota  la  moción  de  cerrar  el 
debate,  y  reiralta  rechasada. 

Si*.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  so- 
ñor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Paz  (E«  M.)-— Señor  presidente:  No 
tenia  la  intención  de  contestar  el  discurso 
del  señor  ministro  de  Hacienda,  en  la  parte 
que  se  refiere  á  mí;  asi  es  que  no  tomó  apun- 
tes para  facilitar  mas  mi  réplica:  los  he  to- 
mado después,  mientras  hablaban  otros  di- 
putados. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  ha  dado  un 
golpe  de  muerte  al  proyecto  que  sostiene,  y 
la  victoria  al  mió.  .  .  . 

Sr.  Ciil— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  orden 

Me  consta  que  el  señor  diputado  vá  á  ha- 
blar muy  estensamente,  por  los  apuntes  que 
ha  tomado. 

Así  es  que  hago  moción  para  que  se  levan- 
te la  sesión. 

—Suficientemente    apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  resulta  negativa. 

HTm  Presidente — Continúa  con  la  pala- 
bi*a  el  señor  diputado  por  la  capital. 

^T.  Pai  (E.  M.)— El  señor  ministro  do 
Hacienda  decia,  haciendo  la  historia  del  curso 
forzoso  en  todas  las  naciones,  para  establecer 
una  analogía  con  nosotros,  en  lo  que  ha  sido 
victoriosamente  rebatido  por  el  señor  diputa- 
do por  la  Rioja,  que  el  gobierno  inglés  autori- 
za al  banco  de  Inglaterra  á  hacer  la  emisión 
de  billetes  por  14.000,000  de  libras  esterlinas, 
en  cambio  de  6.000,000  de  libras  esterlinas 
que  prestaba  el  banco  á  la  Corona. 

Señor  presidente:  este  ejemplo  es  contra- 
producente para  el  argumento  que  hacia  el 
señor  ministro  de  Hacienda  y  para  las  razones 
que  han  dado  los  sostenedores  del  proyecto  de 
la  comisión. 

i  Qué  es  lo  que  establece  este  proyecto? 

Que  se  permite  emitir  al  banco  12.000,000, 
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sin  absolutamente  pagar,  de  ninguna  manera, 
ese  favor  que  se  le  hace. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  decia :  En 
Inglaterra  se  autorizó  el  curso  forzoso  me- 
diante 6.000,000  prestados  al  gobierno. 

Ese  es  precisamente  mi  plan :  que  el  banco 
pague  esa  facultad  de  emitir  nuevamente, 
esa  facultad  monstruosa  de  emitir  papel  que 
no  va  á  pagar ;  que  pague,  decia,  esa  conce- 
sión chancelando  la  deuda  del  gobierno  na- 
cional á  su  favor. 

Es  lo  que  yo  quiero :  imitar  lo  que  el  señor 
ministro  ponderaba  y  llamaba  habilidad  finan- 
ciera en  el  gobierno  y  en  el  banco  de  In- 
glaterra. 

Mas  adelante  el  señor  ministro  nos  ponde- 
raba la  situación  del  Banco  Nacional,  nos 
ponderaba  su  magnífica  cartera,  nos  llamaba 
la  atención  sobre  el  hecho  singular  de  que, 
con  una  cartera  de  70.000,000,  apenas  tenia 
900,000  pesos  en  letras  protestadas;  y  llama 
ba  la  atención  sobre  el  Banco  de  la  Provincia, 
recordaba  que  tiene  diez  ó  doce  millones  en 
letras  protestadas,  olvidando  que  ese  banco 
hace  sesenta  años  que  vive,  mientras  que  el 
nacional  puede  decirse  que  tiene  tres  años 
de  existencia ,  que  es  un  adolescente  al  lado 
de  aquel  veterano  de  la  circulación  del  des- 
cuento y  depósitos. 

El  señor  ministro  reduce  á  900,000  pe- 
sos de  letras  protestadas  de  la  cartera  del 
Banco  Nacional,  por  una  ficción,  por  no 
darse  cuenta  de  la  realidad,  como  no  se  dan 
cuenta  del  verdadero  estado  de  su  fortuna  los 
particulares,  cuando,  encontrándose  en  mala 
situación,  hacen  constar  en  sus  balances,  im- 
pulsados por  el  instinto  de  conservación,  hasta 

los  créditos  perdidos ! hasta  aquellos  que 

no  hay  mas  remedio  que  anotarlos  sobre  la 
superficie  del  agua. 

Habrá  nadie  en  el  comercio,  que  conozca 
algo  la  situación  del  mercado,  á  quien  se  le 
haga  creer  que  ese  Banco  Nacional,— que  to- 
dos sabemos  que  ha  dado  el  dinero  á  borbo- 
llones ó  á  torrentes,  durante  estos  tres  años 
en  que  ha  hecho  sudar  sus  máquinas  en  emitir 
billetes,  porque  parecia  que  habla  empeño  en 
lanzarlo  ala  circulación, — á  todo  trance  y  lo 
mas  pronto  posible;  habrá  nadie  á  quien  se 
le  haga  creer,  decia,  que  esa  cartera  es  tan 
excelente  que  apenas  tiene  900,000  pe- 
sos de  créditos  protestados?  A  cualquiera 
que  tenga  dos  dedos  de  ícente  y  algún  sentido 
económico  le  llama  esto  la  atención :  si  esos 
70.000,000  es  su  cartera,  de  saldos  de  cuen- 
tas corrientes,  son  oro  en  polvo,  son  un 
montón  de  piedras  preciosas ;  cómo  se  esplica 
que  ese  banco  venga  á  pordiosear  cada  año  á 
las  puertas  del  Congreso  para  que  le  demos 
recursos,  como  lo  hace  hoy,  al  pedirnos  la 


emisión  de  12.000,000  en  billetes  inconver- 
tibles? 

Setenta  millones  en  cartera  acusan  una  en- 
trada diaria,  cuando  menos,  de  un  millón  de 
pesos  en  su  mostrador. 

Pregúntesele  al  Banco  de  la  Provincia  que 
movimiento  implica  una  cartera,  una  masa  de 
cuentas  corrientes  de  esa  importancia? 

Setenta  millones  en  cartera,  son  nada  me- 
nos que  mil  setecierUos  millones  de  pesos  de 
la  antigua  moneda  corriente  de  Buenos  Airas ; 
¿y  es  posible  que  un  establecimiento  que  tie- 
ne el  movimiento  que  acusa  esa  enorme  ma- 
sa de  dinero,  no  tenga  billetes  para  mandar 
á  las  sucursales  de  las  provincias  y  tenga  que 
venir  á  pedir  de  limosna  la  facultad  de  emitir 
12.000.000,  mas  en  billetes  para  darlos  ala 
circulación,  sin  obligación  de  pagarlos  á  su 
presentación. 

Sí  eso  íUera  cierto,  seria  tal  el  movimiento 
de  esas  oficinas  y  talla  aglomeración  de  gente, 
en  su  mostrador,  que  llamarían  la  atención; 
mientras  tanto,  vemos  hoy  otra  vez  sus  ofici- 
nas desiertas,  como  en  1882;  las  vemos  escuáli- 
das de  clientela,  como  cuando  antes  de  aque- 
lla época  en  que  tuve  la  suerte  de  ver  apoya- 
do por  la  mayoría  de  la  Cámara  aquel  proyec- 
to que  yo  presentó  y  que  el  señor  ministro 
atacaba  cruelmente  cuando  lo  discutíamos 
aqui,  no  separándose  un  momento  del  presi- 
dente de  la  República,  asediándolo  con  sus 
insinuaciones  contra  esa  reforma  que  él  ha 
esplotado  mas  tarde  á  las  mil  maravillas:  á 
punto  de  que  por  sugestiones,  hicieron  que 
un  dia  el  presidente  exclamase.  «Ya  me  tiene 
cansado  ese  proyecto  de  Paz» 

Y  hoy  el  señor  ministro  se  dá  los  humos  de 
ser  el  autor  de  esta  reacción  del  Banco  Nacio- 
nal! 

Señor  presidente:  no  existe  esa  buena  si- 
tuación del  banco,  que  se  nos  pinta.  Lo  prue- 
ba esta  ley;  lo  prueba  ese  pedido  de  capital 
que  nos  hace  ese  banco  al  que  hace  cinco  años 
estamos  íkvoreciéndolo,  ¿para  que?  Para  que 
lo  coloquen  en  la  situación  en  que  está! 

¿Por  qué?  Por  estos  disparates,  por  estos 
absurdos  de  querer  valorizar  el  papel  con  pa- 
pel. 

Es  el  sistema  del  charlatanismo! 

La  situación  del  Banco  Nacionales  afligente; 
y  no  la  hemos  de  corregir  con  estas  munifi- 
cencias imprudentes! 

La  hemos  de  corregir  enseñándole  á  em- 
plear sus  propias  fuerzas,  sin  recurrir  á  recur- 
sos estraños  y  estremos:  haciéndole  que  haga 
lo  que  hace  un  simple  particular,  lo  que  hago 
yo,  que,  á  veces,  apenas  me  encuentro  con 
cincuenta  pesos  en  el  bolsillo  y  hago  esfuer- 
zos supremos  para  buscar  recursos,  y  me  bas- 
to con  los  míos  propios,  buscándolos  debsjo 
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tierra  antes  que  echar  mano  del  medio  estra- 
ordinario  de  ir  á  los  bancos  á  ejecutar  mi  cré- 
dito. 

Esto  es  lo  que  debia  hacer  este  banco,  y  no 
venir  é.  dar  espectáculos  denigrantes  de  una 
gran  institución  que  confiesa  que  no  puede 
vivir  de  su  capital,  ni  de  su  emisión,  ni  de  la 
confianza  del  público,  ni  de  las  leyes  del  Con- 
greso que  le  den  dinero. 

Señor  presidente: 

La  situación  del  Banco  Nacional  no  es  co- 
mo se  ha  establecido,  y  voy  á.  entrai*  en  pe- 
queños detalles,  de  que  se  debe  imponer  el 
pais  desde  la  elevada  tribuna  del  parlamento, 
ya  que  sus  propagandistas  y  sus  balances  di- 
cen otra  cosa  muy  distinta  de  la  realidad. 

Servirán  estos  datos  para  pasto  de  la  opini- 
ón pública;  pero  es  bueno  que  se  haga  cono- 
cer la  confirmación  de  la  aseveración  hecha 
por  mi,  deque  la  administración  des^istrosa  de 
ese  banco  es  la  que  ha  traido  esta  situación 
de  curso  forzoso,  por  medio  del  empapelami- 
ente  esmerado. 

El  Banco  Nacional,  (y  repetiré  un  dato  que 
denuncié  ayer),  lleva,  algunos  dias,  al  Ban- 
co de  la  Provincia  200,000  pesos,  en 
billetes  de  ese  banco,  á  convertirlos  por  los 
de  su  emisión  que  él  tenga,  y  el  Banco  de  la 
Provincia  suele  presentar  un  1.200,000 
pesos  de  billetes  del  Banco  Nacional,  que 
éste  no  puede  convertir,  porque  no  lleva 
de  sus  cajas  sino  la  sesta  parte  en  billetes  de 
aquel. 

Al  señor  presidente  de  la  República  se  le 
hace  entender,  con  firecuencia,  todo  lo  contra- 
rio: le  van  á  contar,  á  la  casa  rosada,  que  el 
Banco  de  la  Provincia  no  tiene  papel  del  Ban- 
co Nacional  que  convertir,  porque  es  tanta 
la  abundancia  de  papel  provincial,  que  sus 
áreas  solo  de  estos  billetes  están  repletas. 

Y  voy  á  dar  un  dato  que  quiero  que  re- 
cojan la  opinión  y  la  prensa,  y  sobre  todo  el 
comercio,  para  que  se  vea  bien  claro,  para 
que  se  levante  de  una  vez  el  manto  que  cubre 
Cata  situación  anormal,  y  pintada  con  colores 
tan  distintos  por  U  propaganda  oficial. 

El  Banco  Nacional  tiene  un  vale  firmado 
por  él  por  trescientos  y  tantos  mil  pesos  na- 
cionales oro  en  las  c^a  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, que  hace  casi  dos  meses  que  este  no 
se  lo  puede  cobrar;  y  hace  veinte  dias,  y  por 
última  vez,  se  lo  ha  ido  á  cobrar  sin  que  se 
haya  podido  conseguir  su  pago.  (Movimiento 
de  sorpresa). 

El  Banco  Nacional  se  ha  visto,  hace  diez  ó 
doce  dias  en  el  caso  de  pedií*  280,000  pe- 
sos oro  al  Banco  de  la  Provincia,  presta- 
dos por  corto  tiempo,  y  éste  se  los  ha  faci- 
litado. 

Y,  sin  embargo,  el  señor  ministro  nos  de- 


cía que  tiene  una  reserva  metálica  conside- 
rable. ¡Brava  reserva  esa!  ¡Que  rae  cuente 
á  mí  esos  cuentos! 

Si  tuviera  esa  reserva,  no  vendría  á  pedir 
que  se  provea  sus  cajas  de  papel  inconver- 
tible. Vendría  á  pedir  lo  que  pide  todo  hom- 
bre honrado:  permítame  el  gobierno  emitir 
12.000.000,  dejando  la  correspondiente  reser- 
va metálica  no  para  convertir,  sino  para  res- 
ponder de  este  aumento  de  emisión,  pam  que 
el  país  sepa  que,  cuando  llegue  el  momento  de 
la  convertibilidad  del  papel,  tendrá  con  qué 
convertir. 

Esto  hacen  los  bancos  honorables! 

He  traido  estos  detalles  á  la  discusión  pa- 
ra probar  que  esta  es  una  ley  de  circunstan- 
cias, que  es  una  ley  de  último  recurso  para 
el  Banco  Nacional,  que  se  quiere  que  salve- 
mos con  esta  emisión;  que  no  es  verdad  que 
sea  para  llevarla  á  las  provincias,  á  producir 
esos  beneficios  que,  según  decia  h\  señor 
ministro,  solamente  los  ha  dado  el  Banco 
Nacional!. 

Hay,  en  el  interior,  ingenios  de  azúcar  que  se 
ven  en  conflictos,  y  tienen  que  ser  vendidos 
en  Inglaterra,  para  pagar  sus  deudas. 

El  señor  diputado  por  Tucuman  puede  de- 
cir si  es  cierto  6  no  que  hay  allí  un  ingenio, 
de  500,000  pesos  de  valor,  que  ha  sido  pre- 
ciso que  el  señor  Tornquist  hiciera  ejecu- 
tar, porque  no  tenia  con  qué  pagarle  el  capital 
que  le  prestó  para  fundarlo,  á  pesarde  los  cau- 
dales que  derramad  Banco  Nacional  para  pro- 
teger la  industria,  según  el  señor  ministro  nos 
lo  aseguraba  al  pintar  de  oro  y  de  rosa  los 
grandes  servicios,  el  empuje  tremendo  que 
ese  banco  ha  dado,  según  él,  á  la  producción 
de  las  provincias. 

¿Y  es  justo,  es  decoroso  que  nosotros  es- 
temos dictando  leyes  para  suministrar  papel 
inconvertible  á  ese  establecimiento,  facilitan- 
do de  este  modo  la  mala  colocaccion  de  sus  di- 
neros? 

No,  señor! 

Ese  banco  se  dice,  es  del  estado.  No,  se- 
ñor; es  un  banco  de  accionistas,  que  no  se 
preocupan  de  él,  que  no  lo  cuidan  como  cosa 
propia,  con  el  interés  conque  cuida  cada  uno 
lo  suyo;  que  no  velan  por  su  crédito,  y  que,  al 
contrario,  lo  deprimen  y  desprestigian,  en  la 
rueda  de  la  Bolsa  de  comercio . 

SoH  esas  operaciones  de  agio,  con  las  que 
se  han  levantado  grandes  fortunas,  algunos 
jugadores  hábiles  que  tienen  y  han  tenido  su 
nido  en  ese  banco,  las  que  han  traido  estas 
consecuencias,  siguiendo  esas  corrientes  de- 
sastrosas de  la  política  financiera  de  los  hom- 
bres del  gobierno,  que  han  creído  que  se  pue- 
de valorizar  las  acciones  acumulando  papel 
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inconvertible,  á  su  lado .  Es  decir,  papel  con 
papel!  (Muy  bien!) 

Habia,  señor  presiden  te,  antes  del  curso  for- 
zoso, accionistas  que  decid  n:  que  declare  el  go- 
bierno el  curso  forzoso,  y  nos  llenaremos  el 
bolsillo  de  dinero,  con  los  dividendos  que  ob- 
tendrán nuestras  acciones,  arrancados  de  las 
pingües  utilidades  que  dará  el  hecho  de  recoger 
intereses  de  esas  sumas  colosales  de  billetes,  sin 
obligación  de  convertirlos  ni  de  inmovilizar  re- 
servas metálicas. 

Es  decir,  se  preparaban  á  aprovechar  la 
afrentusa  situación  de  un  deudor  que  no  pa- 
ga sus  créditos  y  al  que  se  le  permite  que  gas- 
te en  bailes  y  en  grandes  saraos  y  tertulias 
su  dinero,  en  vez  de  emplearlo  en  pagar  sus 
deudas,  como  lo  hace  el  último  carnicero,  co- 
mo lo  hace  el  último  pulpero  de  nuestros  su- 
burbios! 

Señor  presidente:  tengo  veinte  carillas  de 
anotaciones  de  puntos  que  tengo  que  tocar,  y 
que  he  tomado  del  corto  discurso  del  señor 
ministro:  una  de  ellas  me  va  á  dar  margen 
para  hablar  una  hora.  • 

Pediría,  pues,  a  la  Cámara  se  sirva  resol- 
ver pasar  á  un  cuarto  intermedio,  á  no  ser 
que  se  quiera  llevar  adelante  el  propósito  de 
que  esta  ley  se  vote  en  silencio. 

HVm  Sol  veyra— Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión . 

— Apoyado.  • 

Sp«  Pal  (E.  M.)— Apelo  á  la  considera- 
ción de  mis  honorables  colegas;  es  una  cruel- 
dad que  se  pretenda  obligarme  á  callar,  esplo- 
tando  el  cansancio  que  puede  sobrevenirme 
después  de  estar  usando  de  la  palabra  dos  ho- 
ras seguidas. 

He  hablado  casi  cuatro  horas  desde  ayer.  Me 
parece  que  solo  un  changador,  con  unos  pul- 
mones muy  fuertes,  podría  seguir  adelante 
sin  tomarse  un  momento  de  aliento  siquiera. 

— Se  llama  á  algunos  diputados  qu« 
se  encuentran  en  antesalas,  para  pro- 
ceder á  la  votación. 

HVm  Fresidenle— Se  ha  hecho  moción 
para  levantar  la  sesión .  Se  va  á  votar. 

HVm  <lc«inpo— Podria  agregar  el  señor 
presidente  que  el  diputado  por  la  Capital  tie- 
ne apuntes  para  hablar  doce  horas  mas;  y  no 
es  posible  que  se  coarte  á  un  diputado  el  uso 
déla  palabra. 

Sp.  Paa  (E.  M.)— Voy  á  decir  cuatro 
palabras. 

Debo  declarar  que  no  es  mi  ánimo  hacer 
estrategia  parlamentaria.  No  es  mi  plan  ha- 
cer obstrucción  á  la  votación  de  este  pro- 
yecto. 


Me  despido  del  Congreso  este  año,  y  quie- 
ro decir  ante  él  todo  lo  que  tengo  que  decir. 
Quiero  hablarle  al  país  desde  esta  banca,  todo 
lo  que  sé  y  lo  que  tengo  que  hacerle  saber. 

Sin  embargo,  me  resigno  á  lo  que  resuelva 
la  Cámara,  y  me  sobran  fuerzas  para  seguir 
hablando  si  no  se  me  da  descanso. 

Pero  no  se  ha  de  conseguir  que  me  calle. 
Al  contrario,  hablaré  mas  y  mas  alto. 

—Se  vota  la  modon  de  leraatar  b 
sesión,  y  es  rechajoda  por  S3  votos  cos- 
tra 99. 

%T.  Albarraclo  (J.  P.) — Hago  moción 
para  que  se  constituya  la  Cámara  en  sesión 
pennanente. 

—Apoyado. 

8p«  Presidente— Se  va  á  votar  si  la  Cá- 
mara se  constituye  en  sesión  permanente,  pu- 
diendo  hacer  cuartos  intermedios  largos. 

Sr.  Ciallo  (D.)— ¿Hasta  concluir  la  ley? 

Sp.  Gil— No  puede  ser.  Hasta  votar  el 
artículo  2*. 

Sr.  Albarracln  (J.  P«  )— Hasta  que  se 
vote  el  articulo  2®. 

Sr.  liainei— Pero  si  ya  estamos  en  sesión 
permanente! 

Sr .  liegniEameii  (!<•)— iPor  qué  no  nos 
quedamos  aquí,  sentados?  Podría  el  señor 
diputado  ampliar  su  moción  para  que  nos 
constituyamos  en  sesión  permanente,  sin  pa- 
sar á  cuarto  intermedio,  hasta  concluir  los 
asuntos  do  la  próroga. 

Sr.  Presidente— Iba  á  manifestar  que 
el  señor  diputado  ha  hecho  saber  que  su  mo- 
ción ha  sido  para  constituirse  en  sesión  per- 
manente hasta  concluir  con  el  articulo  se- 
gundo. 

Sr.  Olmedo— Por  esa  razón  voy  á  votar 
en  contra  de  la  moción.  Si  fuera  para  tratar 
toda  la  ley,  la  apoyorla. 

—Se  vota  la  modon  para  qne  U  Cá- 
mara se  constitnya  en  sesión  penuanco- 
te,  y  resulta  nogatÍTa. 

Hr.  Presidente— Como  el  señor  diputado 
que  tiene  la  palabra  manifiesta  estar  muy  fa- 
tigado, invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio . 

—Pasa  la  Cámara  á  cnarto  intense- 
dio. 

—Vueltos  i  sus  asientos  los  sdbire» 
diputados,  continua  la  sesión. 

Sr.  Prenidente— Puede  continuar  el  se- 
ñor diputado  por  la  Capital. 
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St.  P««  (E.  M.)— Señor  presidente:  voy 
¿i  ocuparme  de  algunas  aseveraciones  que  ha 
hecho  el  señor  ministro  sobre  la  bondad  del 
proyecto  que  sostiene  y  en  oposición  al  que 
ho  presentado  en  sustitución  de  ese  artí- 
culo 2**. 

El  señor  ministro  no  ha  alegado  una  sola 
r^izon  de  peso  para  justificar  una  falta  de 
equidad,  que  es  lo  que  he  condenado  en  este 
proyecto,  al  no  dar  también  al  Banco  de  la 
Provincia  la  facultad  de  hacer  una  emisión  en 
I)ago  de  la  concesión  que  haría,  según  mi  plan, 
de  chancelar  la  deuda  que  con  él  tiene  el  go- 
bierno nacional. 

La  única  razón  que  ha  dado  el  señor  minis- 
tro, razón  que  sé  yo  que  ha  predominado  en 
el  ánimo  del  gabinete,  es  la  siguiente :  El 
Banco  Nacional  es  el  banco  de  estado,  es  el 
banco  administrado  por  el  gobierno,  es  el 
banco  que  tiene  los  privilegios  otorgados  por 
el  Congreso,  y  solo  él  debe  ser  el  que  haga 
esta  emisión,  el  que  tenga  la  facultad  de 
aumentar  la  circulación  de  los  billetes  in- 
convertibles. 

Si  lleváramos  á  todo  rigor  este  argumento, 
vendríamos  á  parar  en  lo  siguiente :  que  de- 
ben suprimirse  los  25.000,000  de  pesos  que 
tiene  en  circulación  el  Banco  de  la  Provincia ; 
que  igualmente  debe  suprimirse  la  circulación 
de  los  billetes  de  los  demás  bancos  estableci- 
dos en  la  República  y  cuyo  curso  legal  (lla- 
mado forzoso),  han  autorizado  los  decretos  del 
ejecutivo  que  acabamos  de  aprobar,  y,  final- 
mente, que  debe  borrarse  de  este  proyecto  la 
parte  en  que  va  envuelta  la  facultad  de  Amdar 
un  banco  en  Entre-Rios  sin  capital  y  con  el 
derecho  de  emitir  billetes  inconvertibles. 

¿Porqué  si  se  concede  al  Banco  Nacional 
este  privilegio  esclusivo,  en  virtud  de  ser  el 
banco  administrado  por  el  gobierno  y  legisla- 
do por  la  Nación,  se  permite  que  todos  los 
domas  bancos  continúen  con  la  facultad  de 
eircular  sus  billetes  inconvertibles? 

Creo,  señor  presidente,  que  este  no  es  un 
argumento  de  peso. 

El  Banco  Nacional  deberla  ser  adminis- 
trado por  el  gobierno,  pero  en  la  realidad 
no  lo  es. 

Todos  sabemos  como  ñinciona  el  mecanismo 
del  Banco  Nacional,  todos  hemos  visto  los 
conflictos  poixiue  ha  pasado  este  estableci- 
miento en  los  dos  ó  tres  últimos  años,  después 
de  la  reforma  que  sufrió. 

Allí  no  imperaba  la  voluntad  del  gobierno 
ni  el  espíritu  del  Congreso,  ni  la  mente,  ni 
la  letra  escrita  de  las  leyes  dictadas  para  que 
rigieran  al  establecimiento.  Imperaban  solo 
los  intereses  de  los  directores  nombrados 
por  los  accionistas-,  imperaban  la  avaricia  y 
el  interés  bastardo  de  tres  ó  cuatro  estran- 


geros,  aventureros,  señor  presidente,  para 
mayor  ignominia  de  la  situación  creada  en 
ese  banco ! 

i  Imperaban  ellos ! 

Era  la  influencia  de  tres  ó  cuatro  indivi- 
duos que  vinieron  al  país  con  sus  bolsillos 
vacíos,  sin  posición  social,  como  inmigrantes 
de  pacotilla,  y  que  han  hecho  sus  grandes 
fortunas  á  la  sombra  Je  ese  banco,  con  el 
agiot¿úe  de  sus  acciones ! 

No  es  cierto  que  haya  sido  administrado  por 
el  gobierno ;  pero,  si  lo  habria  sido,  si  el  señor 
ministro  hubiera  tomado  mas  empeño  por  ad- 
ministrarlo como  debiera  haberlo  hecho,  sin 
dejarlo  caer  en  la  situación  desastrosa  en  que 
ha  caido,  á  punto  de  que  ha  tenido  necesidad 
de  venirnos  á  pedir  que  le  pongamos  puntales, 
dándole  mas  emisión. 

Pero,  repito,  las  razones  espuestas  por  el 
señor  mmistro  no  tienen  nada  de  oportunas, 
nada  de  convenientes. 

El  Banco  Nacional  está  intervenido  por  la 
Nación,  legislado  por  el  Congreso  y  adminis- 
trado por  el  Poder  ejecutivo,  se  dice;  luego, 
debemos  concederle  estos  privilegios. 

Pero,  señor  presidente,  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia también  está  intervenido  por  el  Poder 
ejecutivo  nacional. 

Allí  hay  una  oficina  de  la  nación,  con  un 
inspector  rentado  y  un  personal  numeroso, 
que  está  ejerciendo  vigilancia  continua  y  mi- 
nuciosa sobre  la  manera  cómo  se  maneja  la 
emisión,  y,  en  una  palabra,  sobre  la  manera 
como  funciona  todo  el  mecanismo  del  esta- 
blecimiento. 

Luego,  el  argumento  falla  por  su  base:  el 
Banco  de  la  Provincia  está,  con  relación  al 
gobierno  nacional,  en  iguales  condiciones 
que  el  Banco  Nacional.  Es  un  banco  que  se 
encuentra,  como  he  dicho,  bajo  la  interven- 
ción del  gobierno  nacional;  es  un  banco  que 
no  puede  disminuir  su  encoge  metálico  á  su 
arbitrio  ó  según  las  reformas  de  su  giro,  por- 
que el  gobierno  se  le  prohibe;  es  un  banco 
que  está  sujeto  á  todas  las  condiciones  esta- 
blecidas por  el  decreto  del  Poder  ejecutivo 
sobre  el  curso  forzoso;  es  un  banco  que  está 
legislado  por  los  códigos  de  la  Nación,  que 
rigen  á  todas  las  empresas  de  las  condiciones 
del  Banco  de  la  Provincia;  os  un  banco,  en 
fin,  que  está  legislado  por  el  mismo  Congre- 
so, como  lo  prueba  este  proyecto  de 
ley  que  estamos  discutiendo  y  que  tiene  di- 
i'ecta  atingencia  con  él,  porque  aprueba  y  re- 
glamenta las  situaciones  que  se  le  ha  creado 
y  le  impone  obligaciones  irregulares,  entre 
las  que  se  comprende  la  de  recibir  los  bille- 
tes inconvertibles  de  otro  banco  por  su  valor 
nominal,  aunque  valieran  en  plaza  menos  que 
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los  suyos,  como  ha  de  suceder  el  dia  menos 
pensado. 

Entonces,  pues,  ¿por  que  hemos  de  con- 
tribuir á  esas  teorías  centralistas,  á  esas 
teorias  unitarias,  á  esas  teorías  absorbentes 
que  quiere  imponer  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  sosteniendo  que  el  gobierno  na- 
cional sea  el  único  banquero  en  la  Repú- 
blica, el  único  que  tenga  la  facultad  de  diri- 
gir la  marcha  y  el  mecanismo  de  los  bancos? 

i  Por  que  hemos  de  faltar  á  I.1  equidad,  por 
favorecer  al  Banco  Nacional,  dejando  de 
lado  al  de  la  Provincia,  cuando  éste  es  tan 
acreedor  como  el  otro  á  las  consideraciones 
del  gobierno  ? 

El  Banco  de  la  Provincia  está  en  mejo- 
res condiciones  que  el  Nacional;  tiene  un 
enc^e  metálico  mayor  que  el  último;  tiene 
en  Inglaterra  un  crédito  que  es  doble  6 
triple  del  que  tiene  el  Banco  Nacional,  no 
ha  agotado- su  capital  en  aventuras  y  desa- 
ciertos como  ese  otro  banco,  que,  según  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  tiene  compro- 
metidos en  poder  del  gobierno  nacional 
nada  menos  que  12.000,000  de  pesos, 
cuando  no  cuenta  sino  con  diez  y  ocho  do 
capital  realizado:  es  decir  dos  terceras  par- 
tes de  su  capital  inutilizado,  como  quien 
escribe  ciíhis  sobre  las  arenas  movedizas 
do  un  desierto. 

Señor  presidente:  antes  del  cuarto  inter- 
medio acusaba  al  señor  ministro  de  Ha- 
cienda de  varias  veleidades  imperdonables 
en  un  hombre  que  recien  entra  en  la  vida 
pública,  á  la  vida  del  gabinete,  incompren- 
sibles en  un  ministro  que  recien  empieza 
á  rozarse  con  los  detalles  de  la  vida  del 
parlamento. 

Un  dia  se  demuestra  enemigo  declarado 
de  las  nuevas  emisiones,  como  presidente 
del  banco;  al  dia  siguiente  so  declara 
contra  ellas  y  al  subsiguiente  va  has- 
ta proclamarse  su  mas  Arme  sostene- 
dor. 

Ahora  tengo  que  acusarle  de  otra  veleidad, 
todavia  mas  chocante. 

El  señor  ministro  no  quiere  que  se  dé 
al  Banco  de  la  Provincia  la  facultad  de 
aumentar  su  emisión.  Sin  embargo,  so  la 
concede  al  Banco  Nacional.  Pero  algo  mas: 
se  empeña  mucho  en  que  no  la  tenga  nin- 
gún otro  banco  de  las  provincias,  como  si 
á  mí  se  me  hubiera  ocurrido  hablar  de  los 
demás  bancos  y  como  si  él  no  supiera  que, 
si  los  artículos  que  he  propuesto  no  triun- 
fan, sino  tienen  el  apoyo  del  gabinete,  co- 
mo lo  han  tenido  momentos  antes,  es  por- 
que los  que  estamos  defendiendo  el  aumen- 
to de  emisión  para  los  dos  grandes  bancos, 
no  nos  prestamos  á  autorizar,  como  él  lo  de- 


searía, la  íhcultad  para  el  banco  de  Entre- 
Ríos  de  emitir  billetes  inconvertibles,  á  pesar 
de  haberse  |abierto  esa  casa  después  de  esta 
blecido  el  cureo  forzoso. 

Sr.  Mai^lioiie— El  señor  diputado  es  d 
que  nos  ha  propuesto  dar  su  voto  en  favor  del 
banco  de  Entre-Rios,  á  condición  de  que  no- 
sotros lo  demos  á  favor  de  ia  emisión  del  de 
la  Provincia. 

Al  señor  diputado,  entre  tanto,  no  so  le  ha 
propuesto  semejante  cosa. 

Hr.  Pax(E.  M.)— Si ,  se  me  ha  propuesto, 
y  he  rehusado  mi  voto,  como  han  rehusado 
también  otros  el  suyo. 

8r«  MairlUiie — A  mi  me  lo  ha  ofrecido 
el  señor  diputado,  y  se  lo  he  rechazado  por- 
que la  provincia  de  Entre-Rios  no  tieno  nece- 
sidad de  mendigar! 

Sr.  Pai  (E.  M.)— No  puedo  sacar  jugo 
alguno  á  la  interrupción  del  señor  diputado, 
y  por  eso  no  se  la  contesto. 

Sr.  Mai^lloiie — Las  gracias  del  señor 
diputado  son  las  que  no  se  pueden  contestar. 

Sr.  Paa  (E.  IW.) — Pero  el  señor  diputado 
tiene  m^ores  condiciones  que  yo  para  hacer 
gracias.  (Risas.) 

HVm  Maglione— -El  señor  diputado  cono- 
ce muy  bien  porque  camino  llega  uno  á  h.i- 
cerse  gracioso. 

Sr.  PaE  (E«  M.) — Bueno,  señor,  no  im 
inten*umpa  mas,  no  porque  dejen  de  agradar- 
me las  interrupciones,  sino  porque  lo  veo 
muy  de  mano  armada  contra  mi,  y  en  los  cua- 
tro años  de  diputación  que  llevo,  he  aprendi- 
do del  señor  Sarmiento  á  tener  corasa  de 
acero. 

Sr«  Maglione — Ya  sé  que  la  tiene.  Yo 
también  la  tengo  de  acero,  y  la  tengo,  ade- 
mas, de  otra  clase  muy  superior  para  resistir 
al  señor  diputado,  de  muchas  maneras . 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Está  en  error  el  se- 
ñor diputado:  su  coraza  es  de  algodón.  (Ri- 
sas.) 

Sr.  MaglioBe— No  sé  si  es  de  agodon; 
pero  al  señor  diputado  le  he  de  probar  de  io 
que  es! 

Sr.  Pai  (E.  W.)— Me  ha  llamado  mucho 
la  atención,  señor  presidente,  que  el  señor 
ministro  no  haya  tenido  ni  una  sola  palabn^ 
para  disculpar  esa  contradicción  chocante  en 
que  lo  he  presentado  ante  la  Cámara.  Verdad 
que  si  hubiera  pretendido  desmentirme,  no 
habría  sido  á  mi  el  desmentido,  sino  á  las  ac- 
tas taquigráficas,  y  á  los  diarios  todos  que 
consignan  sus  declsuraciones. 

Solamente  asi  se  esplicaquese  haya  dete- 
nido en  dos  ó  tres  vaguedades,  sin  preocu- 
parse de  mis  principales  y  mas  poderosas  ob 
jeciones. 

El  señor  ministro,   en  lugar  de  exhibirse 
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con  tantas  contradiccionea,  en  tan  pocos  días, 
debía  haber  puesto  todo  el  concurso  de  su 
buena  voluntad  en  estas  gestiones  que  hace- 
mos con  el  objeto  de  llegar  á  estar  de  acuer- 
do en  una  ley  tan  trascendental  como  es  la 
que  nos  preocupa. 

Por  eso  nos  interesamos  los  opositores  á 
esa  emisión  esclusiva  del  Banco  Nacional,  los 
que  estamos  sosteniendo  esta  dualidad  de 
emisión  de  dos  bancos,  en  las  condiciones  del 
de  la  ProYincia  y  del  de  la  Nación. 

Y  si  hemos  procurado  tranzar,  y  hemos 
hecho  gestiones,  con  el  señor  ministro  y  con 
algunos  otros  señores  diputados  afectos  al 
proyecto  déla  comisión,  es  precisamente  por- 
que queremos  que  esta  ley,  la  de  mas  vital 
importancia  que  dicte  este  Congreso;  esta  ley 
que  va  á  afectar  las  relaciones  de  todos  los 
habitantes  del  pais.  queremos,  digo,  que  una 
ley  de  esta  magnitud  salga  prestigiada  por  el 
voto  unánime  del  Poder  legislativo,  y  no  he- 
cha pedazos,  hecha  astillas,  con  esta  oposi- 
ción tenaz  que  estamos  haciéndole  los  oposi- 
tores al  esclusivismo  de  la  emisión  del  Banco 
Nacional. 

Los  opositores  á  esa  cláusula  que  manda 
dividir  las  utilidades  del  banco  entre  sus 
accionistas;  los  opositores  á  ese  artículo  que 
manda  fundar  un  banco  en  Entre-Ríos,  fa- 
cultado á  emitir  billetes  inconvertibles  con 
un  capital  que  nunca  va  á  llegar  á  ser  efec- 
tivo sino  ilusorio,  hemos  tratado  de  que  este 
proyecto  salga  revestido  de  justicia  y  de  le- 
galidad .     ^sta  es  la  verdad . 

Pero  no  me  esplico  esta  falta  de  seriedad 
y  de  consecuencia  en  el  señor  ministro  de 
Hacienda. 

Hemos  entrado  en  transacciones,  hemos 
discutido  largamente,  y  la  divergencia  ha 
estado  en  ciertos  detalles  de  la  ley . 

Luego,  pues,  el  pensamiento  que  propo- 
Qiamos  no  era  malo;  por  el  contrario  era 
bueno. 

Lo  que  hay  es  que  no  hemos  podido  con- 
ciliar todos  los  intereses  que  se  debaten  en 
esta  cuestión,  intereses  de  carácter  público 
y  privado. 

He  dicho  que  el  proceder  del  Poder  eje- 
cutivo, ó  del  ministro  de  Hacienda,  no  es  se- 
rio, porque  si  el  Poder  ejecutivo  ha  encon- 
trado bueno  el  pensamiento,  ha  debido  de- 
clararlo con  ü*anqueza;  y  si  era  malo,  ha  de- 
bido también  decir:  no  lo  acepto  por  esta  6 
por  aquella  otra  razón.  Pero  en  ningún  caso 
dar  á  entender  al  país  que  el  gobierno  na- 
cional estima  en  muy  poca  cosa  al  Banco  de 
la  Provincia. 

Mucho  menos  ha  debido  imprimir  ese  ca- 
rácter de  hostilidad  que  presenta  el  proyecto 
de  la  comisión,  porque  el  Banco  de  la  Pro- 


vincia no  merece  que  se  le  trate  de  esa  ma- 
nera, no  merece  que  se  le  envuelva  en  esa 
atmósfera  que  se  respira  en  ciertas  regiones 
oficiales. 

Y  yo  desafio  á  que  se  mande  esta  ley  á 
Baring  Brothers,  á  Montón  Rose,  á  Murrieta, 
á  cualquier  de  esos  banqueros,  con  los  que 
el  país  está  en  relación;  y  si  se  hiciera  asi,  ya 
veríamos  la  sorpresa  que  les  produciría  e^ 
excepción  odiosa,  esta  escepcion  ii\justifí- 
cable. 

Ellos  dirían,  con  razón,  icómo  es  que  al 
Banco  de  la  Provincia  no  se  le  permite  au- 
mentar su  emisión,  ese  Banco  de  la  Provin- 
cia que  merece  todo  género  de  protección 
por  parte  del  gobierno  de  la  | nación,  ese  Ban- 
co de  la  Provincia  que  hace  sesenta  años  que 
conocen  los  acreedores  ingleses,  ese  banco 
de  la  provjncia  que  hace  sesenta  años  está 
en  relación  con  los  principales  banqueros  del 
mundo? 

Está,  pues,  desprestijiada  la  ley,  porque  se 
entreveo  en  el  Poder  ejecutivo  nacional  un 
espíritu  de  hostilidad  que  hade  traer  muy 
funestos  resultados. 

Si  yo  fuera  presidente  del  Banco  de  la 
Provincia,  si  contase  con  el  apoyo  de  su  go- 
bierno, haría  uso  de  esta  especie  de  hostilidad 
que  se  desprende  de  la  misma  ley,  é  inmedia- 
naente  tomaría  todos  los  titules  de  deuda  ester- 
na que  tiene  en  sus  arcas  y  los  remitiría  á  Lon- 
dres para  empeñarlos  y  traer  8  6  10.000,000  de 
pesos  en  oro  con  que  reforzar  las  reserva  me- 
tálica que  hoy  tiene,  y  entonces  sí  que  vería  el 
gobierno  nacional  quien  es  Callejas!  Entonces 
vería  quien  es  el  Banco  do  la  Provincia,  y  se 
realizaría  muy  pronto  el  fenómeno  á  que  ha- 
cia i'eferencia  el  honorable  señor  diputado 
por  Córdoba  doctor  Posse,  en  el  discurso  pro- 
nunciado en  esta  sesión,  tan  lleno  de  nutri- 
dos argumentos . 

Pronto  veríamos  valorizarse  mas  el  billete 
del  Banco  de  la  Provincia  y  se  celebrarían 
contratos  á  moneda  metálica,  ó  á  papel  del 
Banco  de  la  Provincia,  con  esclusion  de  los  bi- 
lletes del  Banco  Nacional. 

Pero,  señor  presidente,  todas  estas  faltas, 
todas  estas  dificultades,  han  sobrevenido  por- 
que el  directorio  del  Banco  de  la  Provincia 
ha  sido  débil,  ha  sido  indebidamente  com- 
placiente con  el  gobierno  nacional:  porque 
por  no  chocar,  se  ha  subyugado  á  la  iufiuen- 
cia  absorbente  del  Banco  Nacional;  porqne  ha 
consentido  en  la  realización  de  ciertos  hechos 
que  no  debiera  haber  permitido,  para  que  no 
hubiera  venido  á  ser  indirectamente  cóm- 
plice de  la  crisis  que  se  ha  creado. 

El  señor  ministro  do  Hacienda  parece  que 
quería  dar  á  entender  á  la  Cámara  que  yo 
pedia  un  aumento  de  emisión  que  no  está  au- 
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torizado  por  las  leyes,  ni  por  la  Constitución 
de  la  provincia. 

Pero,  el  señor  ministro  no  decia  lo  que  es 
exacto. 

Tal  vez  olvidaba  cuanto  es  lo  que  está  íh- 
cultado  el  Banco  de  la  Provincia  para  emitir, 
y  tal  vez  hacia  esta  conftision  por  que  recor- 
daba que  á  ese  establecimiento  se  le  obligó  á 
recoger  diez  millones  de  emisión,  correspon- 
diente á  esos  diez  millones  del  año  1876,  que 
el  señor  diputado,  miembro  de  la  comisión, 
citaba  como  ejemplo  para  decir  que  habia  sido 
un  aumento  de  emisión  hecho,  no  por  causas 
de  guerra,  sino  por  otras  causas. 

Pero,  señor  presidente,  debo  declarar,  en 
honor  de  la  verdad,  que  esa  emisión  del  año 
1876  fué  una  emisión  hecha  por  el  gobierno 
del  doctor  Avellaneda  para  destruir  la  conspi- 
ración nacionalista. 

Fué,  pues,  para  un  caso  de  guerra;  fué, 
porqué  el  doctor  Avellaneda,  habia  presenti- 
do los  acontecimientos  y  no  tenia  elementos 
necesarios  para  dominarlos; 'y  ñié  con  los  ele- 
mentos del  año  1876  con  los  que  apagó  el 
volcan  que  bullia  bajo  sus  pies,  lo  que  trajo, 
como  consecuencia,  la  conciliación. 

Fué,  pues,  un  aumento  de  emisión  por 
causa  de  guerra  secreta,  por  cawsa  de  revolu- 
ción, por  causa  de  conmoción  interna,  es  cier- 
to, pero  por  causas  de  guerra. 

Y  bien,  señor  presidente,  el  plan  de  autori- 
zar al  Banco  de  la  Provincia  á  emitir  4.500,000 
pesos,  no  importa  ir  mas  allá  del  límite  de  su 
emisión. 

El  Banco  de  la  Provincia  tenia  300.000,000 
de  pesos  papel  moneda  consiente,  que  son 
12.400,000  pesos  nacionales  aproximativa- 
mente, anteriores  á  la  instalación  de  la  ofici- 
na decambio.  Tenia  laemisionde  150.000,000 
moneda  corriente  también  de  los  emitidos! 
por  la  oficina  de  cambio,  que  quedaron  sin 
convertirse  ruando  esa  oficina  se  clausuró  y 
que  la  Legislatura  le  permitió  seguir  circu- 
lando. Es  decir  6. 150,000  pesos  nacionales. 

Tenia,  adornas,  12,000,000  de  fuertes  en 
notas  metálicas,  es  decir:  12.400,000  pesos 
nacionales,  y  otros  diez  mas,  que  con  los  diez 
del  año  1876,  harian  un  total  de  31.000,000 
que  puede  circular  sogun  las  leyes  de  la  pro- 
vincia. 

Pero  el  gobierno  nacional  ha  cháncela  do 
ficticiamente  aquella  deuda  de  10.000.000, 
dando  ese  bono  que  anda  corriendo  por  ahí 
el  albur,  y  que  no  puede  conseguir  el  Banco 
do  la  Provincia  que  se  lo  entregue.  | 

El  Banco  de  la  Provincia  está  pues  autori- 
zado para  circular  3 1.000, 000;  y,  sin  embar- 
go, apenas  tiene  25.000,000  y  pico  en  circu- 
lación. 

Luego,  pues,  no  se  vá  á  hacer  un  aumento 


de  emisión  superior  al  que  tiene  derecho  por 
su  carta. 

Y  aqui  contesto  el  argumento  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  que  decia  que 
el  Banco  de  la  Provincia  no  podria  emitir 
mas  porque  la  Constitución  no  permitía  á 
la  Legislatura  dictar  ley  ninguna  en  ese  sen- 
tido. 

Pero  yo  sostengo  que  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia puede  lanzar  á  la  circulación  hasta  esos 
31.000,000,  desde  que  aún  no  los  tiene  todos 
en  el  mercado,  porque  el  gobierno  nacional  le 
ha  obligado  á  recoger  una  parte  de  ellos,  se^ 
gun  el  decreto  de  15  de  enero  último. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  que  patue- 
co que  ha  preparado  sus  discursos  de  ciei'ta 
manera  como  para  arrebatar  aplausos,  aun 
cuando  todos  los  que  le  hemos  oído  hasta  hoy 
han  sido  vaciados  en  el  mismo  molde,  nos  de- 
cia con  mucho  éníhsis: 

El  país  prospera,  la  industria  adelanta,  la 
ganadería  se  desarrolla,  la  vitalidad  del  co- 
mercio es  sorprendente,  las  fuerzas  producto- 
ras son  asombrosas;  deduciendo  de  toda  est^ 
declamación,  de  esta  pura  declamación,  quo 
la  crisis  porque  atravesamos  os  financiera  no 
económica;  sosteniendo  que  ella  ha  sido  pi>»- 
ducida  por  la  gran  cantidad  de  obras  públi- 
cas en  que  el  gobierno  nacional  ha  entrado. 

Pero  esto  no  esexacto,  señor  presidente. 

La  crisis  actual  no  es  solamente  financiéis; 
es  también  bancaria.  Y  es  bancaria,  señor 
presidente,  porque  lo  que  ha  traído  esta  si- 
tuación, es  presisamente  el  esceso  de  cir 
culacion  fiduciaria,  en  relación  alas  verdade- 
ras necesidades  de  nuestro  comercio  y  sobre 
todo  en  relación  al  stock  metálico  de  los  ban- 
cos y  del  mercado. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  obcecado 
por  sus  propósitos,  atribuye  á  la  gran  prospe- 
ridad del  pais  y  á  los  servicios  del  Banco 
Nacional  en  ese  sentido,  el  hecho  fenomenal 
de  que  ese  banco  haya  levantado  en  dos 
años  su  emisión  de  1.800,000  á  2.800,0000, 
persiguiendo  el  desiderátum  de  llevarla  habi- 
ta 40.000,000  y  luego  hacerla  inconvertible. 

Pero  ahí  está  precisamente  la  causa,  el  ori- 
gen indudable  del  curso  forzoso. 

No  hay  ejemplo,  en  país  alguno  de  la 
tierra,  de  que  un  banco  haya  seguido  eso  ca- 
mino desastroso. 

El  gran  banco  de  Inglaterra,  hoy,  después 
desu  vieja  existencia,  no  tiene  sino  70.000,00(1 
de  pesos  de  emisión  circulante,  es  decir, 
14.000,000  de  libras  en  billetes. 

Pero  todo  esto  es  ficticio  é  ilusorio. 

Es  lo  mismo  que  si  una  casa  de  comerriti 
cualquiera  dijera:  Es  asombrosa  mi  prospe- 
ridad; hace  dos  años  que  giraba  por  50.00(» 
pesos  y  hoy  giro  por  10.000,000,  y  tengo  la 
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satis&cion  de  decir  que  he  servido  á  mi 
clientela,  que  he  sido  útil  á  mis  vecinos,  á 
mis  relaciones,  á  mí  mismo. 

Pero  icómo  ?  Firmando  letras  para  no  pa- 
garlas nunca.  Vaya  una  prosperidad ! 

:  Vaya  una  hazaña  estupenda ! 

Esto  es  exactamente  lo  que  sucede  con  el 
Baiico  Nacional. 

Como  he  dicho,  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda decia:  La  crisis  es  financiera,  no  es 
bancaria  ni  económica. 

Es  cierto,  no  es  económica,  y  lo  está  de- 
mostrando así  la  situación  de  todo  el  país, 
qae  no  presenta  todavía  ninguna  estadística 
sorprendente  de  quiebras,  que  revela,  por 
ahora,  bienestar,  al  tvente  de  un  banco  que  es 
el  único  que  suspende  pagos  y  de  un  gobier- 
no que  va  en  ese  camino . 

El  señor  ministro  decia:  no  hay  una  sola 
quiebra.  Es  cierto,  no  hay  quiebras.  .  .Es 
que  no  las  sentimos !  Las  hay:  si  uno  se  pone 
á  recon^er  las  calles  se  encuentra,  cada  dos  ó 
tres  cuadras,  con  los  sellos  de  los  tribunales. 

Pero  no  las  sentimos  porque  la  crisis  aun  no 
está  en  el  período  áljido.  Sucede  con  ella  co- 
mo con  las  enfermedades  del  cuerpo  humano, 
que  vienen  preparándose  lentamente;  el  pa- 
ciente no  se  siente  bien,  pero  no  sabe,  y  no  se 
preocupa  de  saberlo;  hasta  que,  al  fin,  estfilla 
la  enfennedad  y  es  tarde  para  curarla— -Lo 
que  viene  es  el  sepulcro. 

Asi  sucedió  con  la  crisis  del  año  74,  que 
vino  preparándose  con  el  lujo  asiástico,  toda 
clase  de  empresas,  tanto  públicas  como  pri- 
vadas; con  el  lujo  asiático  que  desplegó  la 
administración  del  señor  Sarmiento,  que  no 
va  mucho  mas  allá  que  la  actual . 

lA  crisis  es  bancaria,  y  lo  prueba  el  hecho 
singular.  .  .  Es  bancaria  y  financiera;  porque 
el  gobierno  nacional  se  encuentra  en  grandes 
aprietos;  porque  su  deuda  monta,  como  ya  lo 
he  hecho  notar,  á  doscientos  cincuenta  y  tan- 
tos millones;  porque  se  encuentra  en  tal  si- 
tuación, que  no  puede  hacer  uso  de  su  cré- 
dito con  toda  libertad,  en  los  mercados  es- 
trangeros;  y,  lo  que  jamas  ha  sucedido  desde 
los  arreglos  de  nuestra  antigua  deuda  ingle- 
sa, que  tanto  descrédito  nos  trajo,  los  ban- 
queros ingleses  nos  imponen  la  ley,  nos  ponen 
condiciones  odiosas,  que  han  levantado  una 
l'Olvareda  en  el  país,  que  se  encuentra  hu- 
millado por  esas  condiciones. 

Y  j por  qué  las  ponen,  señor  presidente? 
Porque  conocen  nuestra  situación  mejor  que 
nosotros  I  í'orque  la  ven  de  lejos,  á  través  de 
la  fría  serenidad  del  cálculo  inglés,  ajeno  al 
amor  propio  y  á  la  pasión  con  que  nosotros 
contemplamos  nuestra  actualidad. 

Porqueánosotros  nos  sucede  lo  que  á  todos 
que,  cuando  están  en  la  bancarrota,  creen 


aun  que  no  están  al  borde  del  precipicio;  lo 
que  al  condenado  que  va  al  patíbulo,  con  la 
soga  al  cuello,  y  no  se  convence,  sin  embargo, 
de  que  va  á  ser  colgado  y  espera  no  conven- 
cerse de  que  estará  muerto,  cuando  ya  su 
cuerpo  se  columpia  en  el  espacio,  pendiendo 
del  patíbulo. 

Pero  el  señor  ministro  de  Hacienda  dice 
que  la  crisis  no  es  bancaria. 

En  eso  hace  la  defensa  enérgica  de  las  cul- 
pas y  responsabilidades  gravísimas  que  le 
pudieran  tocar. 

Si  confesara  que  es  bancaria  la  crisis,  ven- 
dríamos á  este  resultado,  que  yo  ya  he  de- 
nunciado: que  él,  que  ftié  el  presidente  de  ese 
banco,  ha  traído  esta  situación  con  sus  desa- 
ciertos. Y  entonces  ¿qué  es  lo  que  él  hace? 
Volviendo  á  insistir  en  esta  frase  tan  vulgar, 
que  ya  he  repetido  y  que  otros  han  recogido: 
ya  no  hecha  el  señor  ministro  el  perro  muer- 
to al  doctor  Plaza,  su  antecesor:  ahora  busca 
otra  entidad  mas  alta;  ya  no  hace  el  proceso 
del  ministerio  Plaza,  hace  la  condenación  del 
presidente  de  la  República. 

El  ministro  de  Hacienda  viene  á  suicidav 
al  gabinete  de  que  forma  parte. 

Es  una  crisis  financiera,  dice,  traida  por  el 
lujo  de  las  obras  públicas,  por  los  gastos  exa- 
jerados  que  se  han  hecho.  Y  ¿de  donde  ha 
partido  la  iniciativa,  digo  yo?  De  la  casa  ro- 
sada! De  los  sentimientos,  muy  patrióticos, 
de  las  inspiraciones  muy  nacionalistas  del  ge- 
neral Roca,  que  ha  querido  sellar  su  presi- 
dencia con  la  gloria  de  haber  llevado  á  cabo 
esas  grandes  obras,  sin  ^arse  en  que  la  pru- 
dencia siempre  debe  acompañar  á  la  esperan- 
za de  tan  legitimas  ambiciones. 

De  ahi  todos  los  créditos  votados  por  noso- 
I  tros  para  las  obras  públicas. 

Es  el  gabinete  nacional  el  que  ha  venido 
á  golpear  á  las  puertas  del  Congreso,  para 
que,  mas  tarde,  su  ministro  de  Hacienda  vi- 
niera aquí  á  lavarse  las  manos,  como  Pilatos! 

No,  la  crisis  es  bancaria  y  financiera.  Pero 
no  económica! 

Algunoü  diputados— Muy  bien!  Z 

Hv.  GoroHllaga— Es  sensible  que  os  té 
enfermo  el  señor  ministro  de  Hacienda . 

Hv.  PaE  (E.  ^'.)— Es  singular  esto  sis 
tema  del  señor  ministro  de  venir  á  propi- 
ciarse nuestras  voluntades  y  á  buscar  nues- 
tros aplausos,  culpando  álos  otros. 

Yes  censurable,  y  yo  con  mucho  derecho, 
le  censuro,  esta  otra  veleidad  como  aquella 
de  proponer  una  idea,  hoy,  y  otra  idea,  al  dia 
siguiente;  esta  nueva  veleidad  de  venir  aquí  á 
condenar  al  gabinete  de  que  forma  parte,  con- 
denando unas  veces  á  un  ministro  y  otras  al 
jefe  del  ejecutivo;  y  decir  que  son  los  escesos 
de  los  otros  lo  que  ha  traído  esta  crisis  finan- 
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ciera,  cuando  no  hace  muchos  dias  que  le 
hemos  visto,  aquí  también,  hacer  una  oración 
declamatoria  lo  roas  pomposa  en  fóivor  del 
gasto  de  15.000,000  que  importa  el  con- 
trato de  ferro-carriles  con  el  señor  Lúeas 
González;  manifestaciones  que  parecían  he- 
chas en  nombre  del  presidente,  por  las  cuáles 
se  podia  creer  que  el  presidente  de  la  Repú- 
blica estaba  dispuesto  á  proponer  la  erección 
de  un  pedestal  de  bronce,  para  colocaí*  enci- 
ma la  estatua  de  Lúeas  González,  como  el 
primer  hombre  de  la  República  en  materia 
do  ferro-carriles,  como  el  que  habia  tenido  la 
mas  feliz  idea  al  proporcionar  al  señor  minis- 
tro de  Hacienda  la  oportunidad  do  venir  á 
pedirnos  mayores  gastos,  mas  obras  pú- 
blicas que  agregar  al  catálogo  de  aque- 
llas realizadas  por  el  gabinete  de  que  formó 
parte. 

El  señor  ministro,  con  todo  calor,  con  todo 
entusiasmo,  ha  contribuido  al  triunfo  de  ese 
nuevo  gasto  de  9.000,000,  que  hemos 
votado  para  hacer  participar  á  Salta  y  á  Ju- 
juy  de  los  benefícios  de  la  via  férrea,  de  que 
están  privados. 

Señor  presidente:  yo  me  esplico  este  em- 
peño en  hacer  pasar  este  artículo.  Me  lo  es- 


de  moneda  en  la  tesorería,  y  autorizarla  pan 
emitir  asignados ! 

Digo  qvte  me  esplico  este  empeño  en  hacer 
pasar  este  artículo,  porque  la  situación  angus- 
tiosa del  gobierno  lo  obliga  á  venir  á  exigir- 
nos un  aumento  de  emisión. 

Esos  millones  no  van  á  ir  muy  lejos;  vuel- 
vo á  repetirlo  por  la  centésima  vez,  porque 
machacando  sobre  el  hierro  caliente  se  le  d:i 
la  buena  forma  que  se  le  quiere  dar.  Asi 
sucede  en  la  elaboración  de  la  convicción 
pública. 

Esos  millones  quedarán  aquí  para  llenar 
las  necesidades,  para  satisfacer  el  hambre 
oñcial  que  tenemos,  para  llenar  este  vacio 
que  se  nota  en  las  arcas  de  la  tesorería,  qu» 
no  tiene  con  que  pagar  sus  cuentas;  á  tal  es- 
tremo que  he  sabido  hoy,  al  salir  de  la  sesión 
de  dia,  este  incidente :  que  la  mayor  parte  de 
los  empleados  de  la  casa  rosada  se  han  reti- 
rado á  sus  casas  dándose  asueto  hoy,  porque 
se  les  ha  notificado  que  no  se  les  pagaría  el 
mes  de  setiembre  sino  á  fines  de  octubre!  Y 
hay  también  algunas  reparticiones  impaga^ 
del  mes  de  agosto. 

Hr»  Mansllla — Peix)  á  nosotros  nos  hao 
pagado  hoy. 

ílr.  Fai  (E.  j1'.)--Sí,  señor;  á  noaoinfs, 
si,  porque  somos  privilegiados ;  somos  de  io> 


Señor  presidente :  He  de  oponerme  á  es- 
ta emisión  esclusiva  del  Banco  Nacional, 
sin  control,  sin  equilibrio  de  la  emisión  del 


plico:  estos  12.000,000  van   á  seguir  fomen- 
tando esta  crisis  financiera,  á  seguir  el  mismo  i  °*'  *"^.?"^ 
camino  que  han  seguido  otras  emisiones  del ,   ®  ^^  ^  ^• 
Banco  Nacional,  que  en  tres  años  han  sido  i 
entregadas  al  gobierno  para  llevar  á  cabo  es- ! 

tas  mismas  obi^s  quehoyse  quiere  continuar. .  ^^^^  ^^  ^^  Provincia;  por  esta  razón,  quen. 
Yelsenorministro,  él    quehahechotan.1^3^  ^^^  ^  ^.  ^.^^^^  ^^^  ^^ 

tas  veces  el  panegírico  de  la  prosperidad  que .  ^^^^^.^^  ^^^  ^^^^.^^  ^^^^^ 
con  tales  obra^  nos  ha  dado  el  gobierno  na-  ^^^^  j^  siguiente :  vamos  á  aumentar  á 
cíonal  poniéndolo  en  las  nubes  es  quien  ha  L^q^oo^^j  la  emisión  del  Banco  Nacionai: 
contribuido  como  presidente  del  Banco  Na-  ^3^  ^^^^^^^  ^^  ^^  ^.^^  ^-^  novolveniá 
cíonal,  á  entregar  al  Poder  ejecutivo  nacional  |  ^^  eonversion,  es  la  misma  cosa ! 
los  dineros  del  banco,  a)mo  si  esta  hubiera  ^^^  situaciones  normales,  los  bancos  necc 
sidosu  misión;  olvidando  completamente  que  ^^^  ^„^  ^^^^^  ^  ¿^  3^  ^^^-  ¿,,, 
esa  institución  ha  sido  creada  para  tomentar 
los  intereses  mercantiles,  industríales  y  agrí- 


colas de  toda  la  República,  para  prestar  pro 


caje  metálico,  para  sostener  la  convertibilidad 

de  los  billetes,  para  que  no  vengan  las  corrí 

,     .^,.  ^  .  ^  -    Idas,  las  desconfianzas.    Pero  cuando  se imM 

toccion  al  publico  y  no  únicamente  para  fa-|^^  ^^^^^-^^  j^  convertibilidad  de  un  banco  qm 

bricar  papel  y  entregarlo  al  gobierno,  para 


producir,  de  ese  modo,  esa  crisis  financiera 
que  el  señor  ministro  condenaba,  condenán- 
dose él  mismo. 

i  Acaso  hemos  creado  una  máquina  de  ha- 
cer dinero,  para  el  gobierno  nacional?  El  go- 
bierno tiene  las  fuentes  de  sus  recursos  crea- 
das por  la  Constitución.  No  ha  dicho  ésta  que 
so  crearla  un  banco  nacional  que  emitiese 
papel  para  ayudar  al  gobierno  nacional ;  para 
eso  son  los  impuestos,  para  darle  dinero  que 
gastar. 

Si  el  banco  debiera  servir  únicamente  para 
el  gobierno,  mejor  hubiera  sido  crear  una  casa 


ha  suspendido  por  largos  años  la  convei^sii^n 
de  sus  billetes,  entonces,  señor,  se  necesi'«i 
mucho  mas  oro.  Y  asi  vemos  al  banco  do 
Francia,  por  ejt^mplo,  que  ha  esperado,  ?in 
lanzarse  á  la  conversión,  hasta  tener  un  encaja' 
metálico  equivalente  á  la  circulación  de  «^ib 
billetes,  por  temor  de  los  peligros  que  puede 
traer  una  conversión  repentina. 

El  Banco  Nacional  va  á  necesitar  para  cnn 
vertir,  esos  40.000,000,  si  no  vienen  otns 
emisiones  detras  de  esta,  va  á  necesitar  una 
suma  cuando  menos  de  20.000,000,  en  metá- 
lico; y  eso,  aunque  disminuyese  antes  U 
emisión.  ¿Saben  los  señores  diputados  loquí 
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son  hoy  y  serán  en  largo  tiempo  20.000,000 
oro,  ennuestro  país,  entregados  á  las  cajas  de 
un  banco? 

Es  una  ilusión,  es  un  sueño !  Nunca,  señor 
presidente,  hemos  de  verlo,  ni  en  cincuenta 
años,  por  mas  que  se  hable  de  la  prosperidad 
del  país ;  porque,  á  medida  que  crece  la  pros- 
peridad, crecen  las  necesidades,  y  á  medida 
que  mas  aumentamos  las  necesidades,  mas 
estraño  ha  de  ser  en  nuestros  bancos  el  oro. 

El  papel  de  curso  forzoso  echa  á  empellones 
del  mercado  al  oro  que  le  sirve  de  garantía 
en  épocas  normales. 

Esas  reservas  metálicas  no  las  hemos  de 
ver  aumentadas  con  el  curso  forzoso,  sino  dis- 
minuidas. 

Señor  presidente:  el  señor  ministro  decia: 
El  Banco  de  la  Provincia  va  á  ser  pagado. 

Yo  le  contesté:  Ahí  estáel  proyecto  de  con- 
solidación de  la  deuda,  que  no  se  ha  incluido 
enlapróroga.  Pero  el  señor  ministro,  con- 
testando á  una  pregunta  4^1  señor  diputado 
Posse,  dijo:  Puede  ser  que  se  incluya  dentro 
de  cinco  ú  ocho  dias. 

Señor  presidente:  siempre  es  asi;  nunca  hay 
una  contestación  diñnitiva,  siempre  se  dice; — 
puede  ser,  será  qui2á;  pero  no  se  dá  una  con- 
testación categórica  por  el  gabinete  actual, 
cuando  es  llamado  aquí  á  este  recinto. 

Pero  iqué  es  ese  pago  hecho  por  medio  de 
una  consolidación  de  deuda,  con  títulos  entre- 
gados, como  decia  el  señor  ministro,  al  85  por 
100? 

Cosa  grandiosa,  que  nunca  se  ha  hecho 
en  nuestro  pais,  agregaba,|puesto  que  siempre 
se  ha  pagado  con  títulos  á  la  par! 

¿Sabe  la  Cámara  lo  que  es  pagar  una  deuda 
con  títulos  de  5  por  100  internos  aforados  al 
85  por  100?  Es  esto:  es  estafar,  es  robar  es- 
candalosamente al  Banco  de  la  Provincia, 
pues  se  le  entregarían  títulos  que  hoy  no  va- 
len mas  que  65  por  100  en  nuestra  plaza,  que 
ni  eso  valen:  y  quizas  en  Londres,  donde  se 
paga  en  oro  la  renta,  porque  son  de  deuda 
interna,  no  querrían  pagar  por  ellos  los  ban- 
queros sino  75  por  100. 

Entre  tanto,  el  señor  ministro  ponderaba 
como  una  gran  operación  la  de  pagar  al  Banco 
de  la  Provincia  con  títulos  de  85  por  100, 
agregando  que  asi  se  va  á  pagar  al  Banco  Na- 
cional. 

No  es  estraño  que  éste  acepte,  porque  va  á 
comer  á  dos  carrillos:  con  la  emisión  que  se  le 
autoriza  á  aumentar,  y  con  el  interés  de  esos 
millones  de  pesos  entregadr>s  al  85  por  100. 

En  cuanto  al  Banco  de  la  Provincia,  repito, 
vá  á  ser  usurpado  en  el  dinero  que  prestó  de 
buena  fé,  para  sacar  de  apuros  al  ministro 
de  Hacienda,  doctor  Romero. 

Que  vaya  el  señor  ministro  de  Hacienda  ac- 


tual á  vender  esos  títulos  á  85  por  100  en  In- 
glaterra y  veremos  lo  que  sacará! 

Señor  presidente:  voy  á  terminar  contes- 
tando un  argumento  que  hacia  el  honorable 
diputado  por  Córdoba,  señor  Malbran . 

El  decia:  Esta  emisión  es  muy  racional, 
porque  como  se  ha  depreciado  tanto  el  papel, ' 
es  necesario  aumentar  mas  la  circulación. 

Bello  argumento!  Se  ha  depreciado  el  pa- 
pel porque  abunda;  pues  hagámoslo  abundar 
mas! 

Bella  manera  de  curar  los  males,  agradan - 
dolos!  Cicatrizar  la  llaga  abriéndola  mas  y 
ensanchándola! 

De  manera  que,  si  se  sigue  el  sistema  del 
señor  diputado,  habría  que  ir  aumentando, 
cada  año,  las  emisiones,  porque  cada  dia  se 
van  depreciando  mas  los  billetes,  á  medida 
que  aumentan  en  la  circulación. 

Y  esto,  señor  presidente,  por  mas  que  me 
oponga,  en  general,  al  aumento  do  emisión 
del  Banco  Nacional;  por  mas  que  censure  es- 
ta manera  de  tratar  las  cuestiones,  no  implica 
contradicción  en  mi  pensamiento. 

No,  señor. 

Yo  quiero  aumentar  apenas  la  emisión  del 
Banco  de  la  Provincia  en  4.500,000  pesos, 
para  controlar  la  del  Banco  NacionaJ,  pa- 
ra establecer  la  competencia  entre  los  bi- 
lletes del  Banco  Nacional  y  el  de  la  Provincia, 
para  que  los  dos  se  estén  fiscalizando  y  los  bi- 
lletes del  Nacional  se  derramen  en  toda  la  Re- 
pública, que  ese  es  su  teatro,  dejando  que  ac- 
túen aquí  en  mayor  cantidad  los  del  Banco 
de  la  Provincia. 

Creo  que  con  lo  dicho  he  contestado  las  ob- 
jeciones del  señor  ministro. 

He  dicho. 

ílr.  Ocampo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  no  tenia  la  intención  de 
tomar  parte  en  este  debate;  pero,  dada  la  al- 
tura á  que  ha  llegado  y  la  solemnidad  que  ha 
asumido,  creo  que  tengo  el  deber  moral  do 
fundar  mi  voto  con  unas  cuantas  palabras;  y 
es  lo  que  voy  á  hacer. 

No  pude  asistir  á  la  confección  de  los  pro- 
yectos que  están  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara, porque,  desgraciadamente,  tuvo  que 
salir  de  la  capital  por  unos  cuantos  dias  y, 
por  consiguiente,  aunque  em  miembro  de  la 
comisión  de  Hacienda,  no  tomé  parte  en  ellos: 
fui  sustituido  inmediatamente  de  haber  sali- 
do, por  otro  diputado,  á  pedido  no  sé  de  quien 

Asi  es  que  no  conocía  los  proyectos. 

Desde  el  primer  momento  que  conocí  los  de- 
cretos del  Poder  ejecutivo,  mi  opinión  fué  favo- 
rable á  ellos,  y  pensé  votarlos,  aceptando  los 
hechos  consumados,  como  se  acepta  un  mal 
que  es  irremediable. 

Cuando  vi  el  proyecto  de  ley  mandado  por 
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CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


el  Poder  ejecutivo  á  la  Cámara  de  senadores, 
formé  el  propósito,  después  de  leerlo  ligera- 
mente, de  prestarle  mi  apoyo  en  la  comi- 
sión. 

Pero  no  sé  si  por  la  auseucia,  ó  por  no  ha- 
ber asistido  á  las  discusiones  de  la  Cámara  de 
senadores,  jn'i  á  las  de  la  comisión,  el  hecho 
es  que  perdí  completamente  el  lino  en  esta 
cuestión;  porque  yo  pensaba  que  el  Poder 
ejecutivo,  que  habia  presentado  un  proyecto 
que  venía  firmado  por  su  ministro  de  Hacien- 
da, debia  venir  á  sostener  en  la  Cámara  aque- 
llo que  él  habia  proyectado,  aquello  que  creia 
justo. 

P^se  decreto  del  Poder  ejecutivo  tenia  como 
punto  culminante  algo  que,  á  mi  juicio,  era 
indispensable  hacer. 

Por  ejemplo,  en  primer  lugar,  limitar  la 
omisión  de  los  bancos,  como  el  Poder  ejecuti- 
vo la  limita  en  su  decreto,  en  el  uno,  á 
27.000,000,  y,  en  el  otro,  á  28,  es  decir,  á  lo 
que  tienen  en  circulación. 

En  segundo  lugar,  prohibir  en  absoluto, 
como  lo  prohibe  el  Poder  ejecutivo  en  su  de- 
creto, la  disminución  de  las  reservas  metáli- 
cas do  los  bancos. 

Y,  en  tercer  lugar,  mandar  que  las  utilida- 
des de  esos  bancos,  en  su  SO  por  100,  queden 
depositadas  en  ellos,  para  que  no  puedan  ser 
distraídas  ni  por  los  accionistas  ni  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  á  fin  de  que  sirvan 
de  incentivo  á  esos  mismos  bancos  para  coad- 
yuvar á  la  desaparición  del  cureo  forzoso,  y 
de  garantía  á  los  tenedores  de  esos  billetes 
que,  desgraciadamente,  se  han  hecho  incon- 
vertibles. 

Estaba,  pues,  de  acuerdo  con  estas  teorías; 
creía  que  esto  era  lo  justo  y  lo  equitativo; 
creía,  repito,  que  el  Poder  cijecutivo,  que 
habia  dado  esos  decretos,  que  habia  presenta- 
do un  proyecto  en  el  que  se  limitaba  á  decir, 
pura  y  simplemente.  -  Apruébanse  los  decre- 
tos de  enero  y  marzo,  •»  debia  venir  á  sostener 
estas  teorías  en  el  Congreso. 

Pero,  por  desgracia,  me  encontré,  al  ini- 
ciarse esta  discusión,  con  el  proyecto  sancio- 
nado por  el  honorable  Senado. 

En  ose  proyecto  se  invierte  los  términos  del 
decreto  del  Poder  ejecutivo;  y  en. un  punto 
fundamental,  señor  presidente. 

El  Poder  ejecutivo  liabia  señalado  límite  á 
las  emisiones  de  los  bancos  y  el  Senado  man- 
da aumentar  en  6,000.000  la  emisión  de  esos 
mismos  bancos. 

Ya  el  Senado  cambia,  pues,  uno  de  los  tér- 
minos principales  del  decreto  del  Poder  eje- 
cutivo, que  consistía  en  no  hacer  autorización 
ninguna  de  emisión  durante  el  curso  for- 
zoso. 

En  segundo  lugar,  el  Poder  ejecutivo  pro- 


hibió absolutamente  la  disminución  de  la  re 
serva  metálica. 

Esto  era  lo  natural,  esto  era  lo  lógico,  lo 
justo. 

Era  una  garantía  á  la  población  tened(»ni 
de  esos  billetes,  el  saber  que  en  el  banco  habia 
una  reserva  metálica,  que  el  día  quesequi 
siera  volver  á  la  conversión  respondería  de 
los  billetes. 

Esa  garantía  desaparece  del  proyecto  del 
Senado,  pues  que  permite  que  el  Poder  ejecu 
tivo  autorice  á  los  bancos  á  mover  sus  re- 
servas, es  decir  á  darlas,  á  negociarlas,  á  au- 
mentarlas ó  á  perderlas,  según  la  mayor  0 
menor  ventaja  que  obtengan  de  la  negocia 
cion. 

Todavia  mas:  el  proyecto  del  Poder  ejecu 
tivo  mandaba  reservar  el  50  por  100  délas 
utilidades  de  esos  bancos,  que,  como  es  natu 
ral,  no  pueden  ni  deben  usarlas,  desde  que 
no  pueden  pagar  sus  deudas;  ^pues  lo  que  » 
justo  y  equitativo  es  que  aquel  que  no  puede 
pagar  no  pueda  usar  de  ningún  beneficio,  sino 
que  debe  ir  depositando  lo  que  adquiere,  pa- 
ra pagar  á  sus  acreedores,  mientras  que,  por 
el  proyecto  del  Senado,  se  manda  entregarlos 
á  los  accionistas.  Es  decir,  que  los  accionis 
tas  podrían,  como  en  los  tiempos  de  prosperi- 
dad, como  en  los  tiempos  de  conversión,  90 
guir  disponiendo  de  sus  acciones. 

Esto  cambia  en  absoluto,  en  su  esencia,  e; 
proyecto  del  Poder  etjecutivo. 

Creía,  por  consiguiente,  que  el  Poder  ej^ 
cutivo  iba  á  venir  á  la  Cámara  á  sostener,  u. 
este  proyecto,  que  es  todo  lo  contrario  de  lo 
que  él  habia  pedido,  sino  su  propio  proyecto. 

Desgraciadamente,  no  ha  sido  aaí,  señor 
presidente.  El  señor  ministro  de  Hacienda  se 
presentó  en  el  Senado  á  sostener  este  nuevo 
proyecto. 

Vino  en  seguida  á  la  Cámara  de  diputados, 
y  la  comisión  no  se  contentó  ya  con  todc^ 
estos  cambios  hechos  por  el  Senado;  no  solo 
deja  la  emisión  en  los  6.000,000  señalados 
para  todos  los  bancos,  (supongo  que  era  para 
los  dos  grandes  bancos,  el  Nacional  y  el  de  la 
Provincia),  sino  que  manda  que  se  aumentt> 
en  12.000,000,  y,  además,  pura  y  simple- 
mente, para  un  solo  banco,  para  el  Nacional. 

Con  nueva  sorpresa  escuché  al  señor  mi 
nistro — y  por  eso  se  lo  pregunté  al  iniciarác 
la  discusión  en  general — cuando  manifestó 
que  aceptaba  esta  nueva  teoría,  sosteniendo 
que  era  lo  justo,  lo  legal;  es  decir,  soste- 
niendo lo  diametralmente  opuesto  á  lo  que  tM 
habia  sostenido,  á  lo  que  él  liabia  escrito  y 
presentado  al  Congreso! 

Gracias,  señor  presidente,  que  en  este  ca- 
mino no  hay  una  tercera  instancia,  ana  terce- 
ra Cámara,  donde  ocurrir,  que  si  la  hubiera. 
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de  seguro  que  el  señor  ministro  de  Hacienda 
iría  á  ella  á  pedir  25  ó  50.000,000  mas,  y  di- 
ría también:  esto  es  lo  justo,  esto  es  lo  conve- 
niente . 

Señor  presidente:  ante  estos  hechos,  he 
creído  que  el  rol  del  Congi*eso  debía  limitar- 
se á  aprobar  el  artículo  primero  de  este  pro- 
yecto, que  es  el  mismo  presentado  por  el  Po- 
der ejecutivo.  Y  es  por  eso  que  he  prestado 
mi  voto  pura  y  simplemente  á  dicho  artículo, 
negándolo  á  todos  los  demás  de  la  ley,  por- 
que los  creo  no  solamente  inconvenientes 
sirió,~debo  usar  déla  palabra  que  tengo  en 
b  conciencia, — inmorales! 

Creo,  señor  presidenta,  que  autorizar  á  un 
iKiiico  que  acaba  de  declarar  que  no  puede 
P'igar  sus  billetes,  que  no  puede  hacer  frente 
á  <us  obligaciones,  á  aumentar  su  emisión,  es 
ir  directamente  á  la  bancarrota,  es  ir  al  em- 
paf>eIamiento  déla  República,  es  ir  á  los  asig- 
nados  franceses. 

He  seguido  con  todo  interés,  señor  presi- 
dente, el  debate  que  se  ha  originado  en  la 
Cámara;  he  escuchado  el  discurso  del  señor 
ministro  de  Hacienda,  y  después  de  la  mo- 
numental discusión,  puede  llamarse  así,  que 
La  tenido  lugar,  después  de  los  argumentos 
sólidos  y  llenos  de  luces,  que  han  hecho  los  di- 
putados que  han  atacado  tan  rudamente  el 
proyecto,  creia  que  el  señor  ministro  de  Ha- 
cienda vendría  aquí  con  una  palabra,  con  una 
idea,  á  sostener,  á  demostrar  la  conveniencia, 
la  necesidad  de  la  nueva  emisión.  Pero  no  ha 
sucedido  asi. 

He  oído  al  señor  ministro,  en  un  brillan- 
tísimo discurso,  hacerla  historia,  la  apología 
del  Banco  Nacional,  hablar  de  los  servicios 
que  ha  prestado  á  la  Nación;  pero,  en  ese 
momento  no  se  trataba  de  eso.  Se  trataba, 
pura  y  simplemente  de  saber  si,  económica- 
mente, convenía  6  nó  á  la  Nación  que  hubie- 
ra un  aumento  de  emisión:  si  convenia  que 
babiera  12.000,000  mas  de  billetes  inconver- 
tibles lanzados  á  la  circulación,  es  decir 
12.000,000  mas  que,  como  el  nivel  es  uno 
solo,  han  de  bagar  al  mismo  en  que  están  los 
^.000,060  que  circulan  en  estos  momentos, 
comobsúarian  los  50,  los  100  ó  200.000,000 
que  36  lanzara  mañana . 

Bien,  señor  presidente:  he^dicho  que  no 
quiero  hacer  discusión,  ni  estoy  preparado 
para  hacerla;  quería  fundar  mi  voto  y  declarar 
que  votaré  en  contra  de  este  artículo  como 
detodoslos  demás,  porque,  repito,  los  creo 
inmorales.  Creo  que  la  forma  y  el  fondo  del 
proyecto  que  tenemos  en  discusión  no  impor- 
tan sino  esto:  decretar  el  Congreso,  para 
siempre,  el  curso  forzoso  en  la  República. 
Esto  es  claro  y  evidente. 
Kl  Banco  Nacional  no  puede  tener  actual- 


mente otro  desiderátum  que  aumentar  su 
emisión  á  40.000,000  de  pesos,  que  es  todo  lo 
que  le  dá  su  carta;  y  eso  es  lo  que  vamos  á 
darle  ahora,  por  el  artículo  que  est^  en  discu- 
sión. 

Le  damos,  por  otra  parte,  el  derecho  de 
distribuir  entre  los  accionistas  y  el  Poder  eje- 
cutivo, las  utilidades  ílcticias  que  obtenga; 
porque  son  ficticias,  cuando  uno  está  quebra- 
do, las  utilidades  que  se  puede  obtener. 

Entretanto,  ¿qué  necesidad  hay,  cuál  es  la 
razón  y  la  causa  que  puede. haber  para  hacer 
esto,  impidiendo  asi  que  ese  banco  mañana  se 
apresure  á  buscar  los  medios  de  salir  de  ese 
estado  de  incon vertibilidad?  Ninguna. 

Porque  el  directorio  del  banco  seria  mas 
que  inocente  si  procurara  salir  de  un  estado 
tan  cómodo  como  este:  su  papel  inconvertible, 
sus  utilidades  distribuidas,  su  capit'xl  aumen- 
tado por  esta  misma  ley,  para  usarlo  como  y 
cuando  quiera,  pues  que  mañana  el  Poder  eje- 
cutivo lo  autorizará  á  usarlos  en  negocios. 

Entonces,  está  en  su  desiderátum;  y  siendo 
así,  no  va  á  buscar  ól  mismo  los  medios  de 
salir  del  curso  forzoso. 

Esto,  por  consiguiente,  sancionado  por  el 
Congreso,  es  á  mi  juicio  hasla  un  acto  inmo- 
ral, que  no  puede  ni  debe  hacerse. 

Agregaré  una  palabra  mas. 

He  escuchado,  repito,  con  todo  interés  la 
discusión  deesteasunto,  esperando  unarázon, 
ya  fuera  del  ministro,  ya  fuera  de  los  diputa- 
dos que  han  sostenido  el  proyecto,  que  pudiese 
demostrar  la  conveniencia  del  aumento  de 
emisión. 

He  oido  esta  única  razón:  las  provincias 
necesitan  mas  papel;  las  provincias  tienen  po- 
co numerario,  y  es  necesario  llevarles  un  au- 
mento de  medio  circulante. 

Señor  presidente:  hay  ciertas  cosas  que  en 
economía  política  son  axiomas,  j  esto  para  mí 
es  un  axioma:  yo  sé,  y  creo  con  mucha  razón, 
que  las  provincias  tienen  en  este  momento  lo 
que  necesitan  tener,  como  sucede  en  todos 
los  pueblos  del  mundo;  las  provincias  tienen  el 
numerario  suficiente  para  desenvolverse  en 
relación  á  sus  industrias;  las  provincias  no 
pueden  tener  mas,  porque  no  tienen  mayores 
industrias.  Cuando  mañana,  por  medio  de 
ferro'carriles,  por  medio  de  caminos  6  por 
otro  sistema,  les  demos  mayores  medios  de 
desenvolvimiento,  el  papel  del  Banco  Nació  ^ 
nal  que  hace  plétora  en  este  mercado,  ha  de 
ir  allí,  porque  ha  de  tener  colocación . 

Señor  presidente:  hay  una  prueba  gradea 
de  esto.  Hay  dos  provincias  en  la  República 
que  tienen  numerario. 

¿Por  qué?  Porque  tienen  industria . 

La  provincia  de  Tucuman,  con  sus  azúcares 
produce  hoy,  sino  mayor  cantidad,  por  lo  me- 
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mx  igiK'lú  laque  con-=^n!j(?;  tiono  iiumemño 
stifií^iímto  para  manejarse. 

V.siíi  la  prnvincia  d^  Sinta-P\S  que  con  sus 
trigo;  Tir(K!i:?e  mayor 
co]i.^i:in«':  ti'^neoníónro  • 
paraest^í^  operaciones,  para  su  movimiento 
coni'Tcial. 

¿Por  qué,  señor  pre.iden te?  Pero  es  racio- 
na., porque  si  una  provincia  produce  100  y 
gas- a  90,  ha  detener  de  sobrante  10  que  ha  de 
invertlr-'ii aumentarsuindiístria;peru  si  otra 
prov'ncia.  como  sucede  en  este  momento, 
gas'  i  100  y  produce  50,  tiene  que  pagar 
los  otros  50.     ¿Con  qué?  Con  emisiones. 

Por  consiguiente,  llévense  Jos  billetes  que 
se  quiera  al  interior,  ellos  han  do  volver.  ¿A 
dónde?  Aquí,  á  donde  tiene  que  pagarse  los 
saldos  entre  el  consumo  y  la  producción. 

Por  consiguiente,  este  argumento  no  es 
argumento.  Y  sin  embargo  es  el  único  que 
he  oido . 

Son  estas  las  únicas  razones  Je  mi  voto,  y 
he  querido  dejarlas  consignadas  porque  á  la 
altura  que  la  discusión  ha  llegado,  es  una  obli- 
gación, para  los  diputados,  fundar  su  opinión 
en  esta  materia. 

He  dicho. 

Sr.  Lalncí— Pido  la  palabra. 

Después  do  los  fundamentos  que  di  á  mi 
voto,  creo  que  seré  consecuente  pidiendo  que 
la  votación  que  va  A  doci  lir  sobro  este  asunto 
sea  nominal. 

Sr.  Ornmpo — Pensaba  pedir  lo  mismo; 
me  he  olvidado. 

Sr.  f.nlroz— Cren  qu  •  uno  de  lo.^ inconve- 
nientes de  esto  Banco  Nacional,  es  el  de  haber 
légi-^lnf'''  demasiado  sobro  él:  y  no  quiero  que 
pese  sf'lre  mi  conciencia  liaber  contribuido 
con  mi  ví^to  á  dnr  una  ley  que,  tal  vez.  sea  el 
principia  :í<^  su  propia  rai.i.i. 

A  mi  irrrlo  de  ver,  la  votación  que  va  á 
recaer  en  el  articulo  seí^undo  nos  transpor- 
tará, antes  do  poco,  á  la  situación  porque 
hoy  pa?a  el  ojotado  qui3  debo  ser  nuestro 
ejemplo  y  nuestra  lección:  h  República  Orien 
tí»'  del  T'ruguny. 

Allí  también  vinieron  L»  >  conversiones  irres- 
ponsables, como  la  que  sr»  va  {\  votar  para  este 
Banco  Nieional.  Vino  li  exhuberaiicia  del 
papel;  vino  la  ffvan  abiinflancia,  la  obras  pú- 
blicas-, los  piipblos  nuevos,  todos  los  signos 
estevi'ív^^?  do  la  nro^peí'''''^' 
el  papel,  cuando  detrás  rl^i  ; 
industria  que  responde  a  . .» 

Ycom-»  el  VM-»]-)  Or'-  • 
Vision  d  •  mi'^'^'r^    [•  *"•  •  . 
situ'"'^!'".-:'  íí:vr'^-::'vi,  :r.-^  r  ■ 


del  trabajo,  que,  usado  prude:itjh.o:/-, 
los  beneficios  que  vemos  en  la  provine.  \ 
I  Buenos  Aires  y  en  otras  provinci  -s;  '    ■ 


antidad  que  la  que  [abusando  de  él,  es  el  mas  inconvfíile:.*  *.  \ 
nuiííerario  siiíiclento   solamente  el  mas  inci.>nvenicr:tc,  -iu  <  i.  > 
un  instrumento  de  sr-idio. 

No  quiero  contribuir  con  mivt)tü  :\ '.    '- •. 
netizacion  del  papel  moneda,  y  e.s¡  .:■  V   ;     .. 
que  voy  á  pedir  que  la  votcick^u  í»-  b  v"    '  ' 
nal  mente. 

8r.  .H»«»¡lla— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente: 

Nos  acercamos  al  momento  psicciój    •  - 
esta  discusión:  varaos  á  votar. 

Pero  antes  de  votar,  creo  que  es  un  '!<  '^ 
cívico  revelar  al  país  los  antecedente^  q;if  !:•: 
aconsejado  los  procedimientos  del  señ-jr  r.. 
nistro. 

Un  parlamento  tiene  su  vida  pública:  e-?  tr  i 
lo  que  se  dice,  todo  lo  que  se  sanciona,  l.^J  ■  Ij 
que  se  vota  en  este  recinto.  Y  un  parlpuiir ' 
tiene  también  su  vida  privada:  esa  vi;l.\  pivn- 
da  se  desenvuelve  en  ante-salas. 

Es  alli  donde  los  cabrio-emisarios  de  1  $  :i:- 
nlstros,  donde  los  leaders  de  cada  fraccif  n  er 
que  esta  dividido  el  parlamento,  se  poi¡'':i  •' 
habla,  en  fin,  es  el  pourparlersy  (i  fin  de  •  t 
ciliar,  no  tanto  los  intereses  encontrad  \s-  ■: 
no  son  intereses  precisa  ¿  ente  los  que  s  ^<t  r 
moson esto  recinto — sinolasopiniono,  ciqu 
que  está  en  la  conciencia  de  cada  uno  d»  i. 
individos  que  tienen  el  honor  de  rei*i  ■' ' .  " 
al  pueblo  argentino  en  este  recinto . 

Vamos  á  votar,  consignando  en  un  i^'r- 
que  no  podrá  ser  falsificado  por  la  i05w  :•. 
los  nombres  de  aquellos  que  hemos  t  "• ' 
Vision  clara,  patriótica  do  los  verJ.- !  :• 
bien  entendidos  intereses  do  nuestro  ;• 
esta  cosa  que  no  puede  discutirse,  que  tji  ^ 
amamos  con  el  mismo  acendrado  carüi.. 

Pero  es  preciso  que  el  paí^  sepa  qu«'  • .  '  - 
nistro  que  ha  hablado  con  la  autoridad  ¿.-  í- 
alto  puesto,  nos  ha  propue^t »  á  nuial  í  •  ::• 
presidente  de  la  República,  solicitonuo  nn'^- 
tros  votos,  lo  mismo  que  él  ha  sos*^?::; :  «li  '^ 
ta  Cúman  que  no  Ueiia  ni  podía  \vi?vv<'\ ;  r 
razones  que  derivaba  de  la  Oon^ítiliu'.  ::: 
cer  estensivo  este  artículo  al  B  uico  d  1  • ' 
cincia ! 

Dudando  de  la  verdad  do  o<^i  pr'i;>  ^ .. 
porque  es  lícito  dudar  de  la  palabra  d-  üií 
nistro  que  tiene  todos  los  c:di?:v^  d-l  •  r  ■ 
ó  lo  que  llamaremos  I  \  ¡mI  f.  •  i:i  -g  .•     ' 
colores  d<'l  camaleón,  mM:id.i:ii  <  \i:\  t 
al  presidente  di*  la  U  'jú:»!.    i  ye'-  « 
vino  diciendo  que  Su  Kx'-."!  :i  ;i    i.   , 
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Prcvinf'ia  do  Puonos  Aires:  autorizar  también 
m  omisión. 

Quiero  quo  con54te  esto,  porque  todo  lo  que 
li'tío  es  verdad,  y  puedo  justificarlo  mentando 
'lombp^s  riropií)-^  en  e^^tá Cámara  que  o-<])3ro  de 
n  prudencia  de  los  señores  diputados  no  me 
poiidrán  en  el  caso  de  hacerlo. 

Después  de  esto,  no  tengo  mas  que  agregar. 

Ht.  Lej^nizainon  (O.)— *Pido  la  palabra. 

No  pensaba  hablar  en  este  debate;  estaba 
ivKjioll^  á  votar  en  silencio. 

Pero  como  observo  que  ha  llegado  el  momen- 
to de  la  votación,  el  momento  psicológico, 
según  la  frase  del  señor  diputado  que  nio  ha 
precedido,  y  que  se  diseñan  colores  sobre  la 
intención  y  los  móviles  de  los  que  varaos  á  to- 
mar parte  en  esta  votación,  quiero  fundar  mi 
voto  muy  lijeramentfi,  como  acostumbro  á ha- 
cerlo. 

íir.  Mansllla— Declaro  con  toda  lealtad 
que  no  he  tenido  ni  por  pienso  la  intención  de 
referirme  al  señor  diputado,  ni  á  ninguno  de 
sus  colegas.  Me  he  referido  esclusivamente  al 
señor  ministro. 

Tengo  demasiada  estimación  por  el  carácter 
personal  del  señor  diputado  para  creer  que 
pTocetla  por  móviles  estraviados. 

Hvm  l^egulsamon  (O.)— -Determinan  mi 
votT),  no  convicciones  de  ante-salas,  ni  raen- 
cijjes  de  los  superiores,  sino  razones  jurídicas, 

i^-y'.\'iji  do  convicción. 

Para  el  caso  de  que  tuviese  necesidad  de 
l.ablar,  he  hecdio  dos  ó  tres  apuntes,  buscando 
metodizar  un  poco  las  ideas  para  la  discusión 
•le  esto  punto. 

El  punto  que  se  discute,  es,  como  la  Cáma- 
ra lo  sabe,  el  artículo  segundo  relativo  al  au- 
lúento  de  eminion  del  Banco  Nacional. 

Se  ha  debatido  con  motivo  de  este  artículo 
toda  la  economía  de  la  ley,  artículos  posterio- 
v(is  do  ella  que  no  estando  todavía  en  discuf^ion, 
no  se  han  debatido,  ni  siquiera  levan^.ado 
cjmo  antecedente  para  condenar  la  disposi- 
ciuii  del  articulo  segundo. 

He  nianifestíido  esto  de  una  manera  espi'esa 
]'^'-a  <ni»'  .V  ciMnprenda  que  puedo  tener  uno 
opinií>ii  divei'sa  respecto  de  los  artículos  pos- 
t7noT't\'5,  :»sí  como  una  opinión  conforme  Cf)n 
el  dií-tánif'n  do  la  comisión  en  el  artículo  que 
se  d;srufe. 

S.^»~H'"  r.'-.í'Viife:  dns  Ordenes  do  ideas 
pi-rK-'.-iioM  s'»  han  manifestado  en  la  repug- 
naii-i-i  p1  ;  .-líai!')  en  discusión. 

FTn"r'»  iit  *  v  :'-  |i  cámra  que  estas  ideas  son 
f!>!,í'M.r' •';'/>^;  qu'\  por  consiguiente,  los 
;,,,  n  r,jM,í  ;v  ,1^1  nrfícalo,  lejos  do  formar 
iin  í-p'Tiín!""/)  on  í'Tuli'o  contra  las  idens  del 
p'-'-i-'  \  í'-t'm  <Mi  viva  nnarouíi  los  uiins 
C'-i  l-»^  í'tivfs  dc^t:'!  • 'lulo  la  ía'M^a  caiiip'v:- 


ta  que  niiidas  liubieran  podido  llevar  áila 
discusión. 

Los  unos  creen  que  el  aunKMi*"o  de  emisión 
es  inco!iveni<^:ite,  econóinic.i  y  constitucio- 
nalmente;  los  otros-,  que  el  an:a.'jito  do  eníi- 
sion  al  B'uin.)  Naeional  es  simplemente  incon- 
veniente porqu<^  nn  ^e  hace  estci^lvo  al  de  la 
Provincia,  lo  quo  i:.iP'>ita  r'v>)::(.'Cor  que  uu 
les  repugna  el  auinento  de  e'.D'^O'Mi  de  una 
manera  absoluta. 

La  situación  del  país,  señor  pre:sidente,  es 
conocida. 

Nuestro  régimen  monetario  es  el  régimen 
del  papel;  nuestro  medio  circulante,  único 
desde  mas  de  cincuenta  años,  es  el  papel ;  en 
la  costumbre,  en  los  usos  del  país  no  se  cono- 
ce casi  otra  moneda;  y  me  parece  que  no 
es  gratuito  asegurar  que  una  giTia  parte  del- 
pueblo  nacional,  no  conoce  sino  como  curiosi- 
dad el  tipo  de  la  moneda  metálica. 

En  materia  de  monedas,  señor  presidente, 
mas  que  en  otros  asuntos,  la  costumbre  hace 
la  ley.  Y  es  por  oso  que  los  legisladores  huyen 
siempre  de  modificar  la  condición^  el  nom'üre 
y  el  tipo  de  las  monedas,  por  la  resistencia 
que  el  público  presenta  á  entrar  por  estas 
modificaciones.  Y  es  por  igual  motivo,  que  se 
esplica  que.  aun  la  mala  moneda  suele  ser  pre- 
ferentemente aceptada,  en  los  usos  del  comer- 
cio, en  las  transacciones,  sobre  la  buena  mo- 
neda :  es  por  eso  que  se  esplica  lo  que  históri- 
camente sabemos,  ya  por  la  tradición  oral,  ya  . 
por  la  esperiencia  personal ;  es  decir,  que  mu- 
chas veces»  después  de  dotar  á  un  país  de 
buena  moneda,  la  mala  moneda,  la  moneda 
falsa  la  ha  seguido  hostilizando,  prevalecí e. ido 
sobre  ella,  como  ha  sucedido  con  el  boliviano 
y  otras  monedas  f \lsas  ó  de  una  ley  comple- 
tamente baja. 

He  presentado  estas  consideraciones  gene- 
rales para  hacer  frente  á  esta  objeción  :  á  los 
peligros,  á  los  temores,  á  los  horrores  con 
que  se  ha  presenüido  la  existencia  del  papel 
inconvertible  en  el  país,  y  por  consiguien- 
te, los  peligros  que  entrafia  el  aumento  del 
ral*?mo. 

Yo  no  croo,  señor  presidente,  dadas  las 
considera íiiones  anteriores,  que  el  aumento 
de  papel  inconvclible  sea  una  amenaza,  ni 
que  eshemos  en  circunstancias  cscepcionales 
para  eou'>idei'arlü  como  un  peligro  inevitable. 
La  emis'!>n  de  j^ipel  inconvoTlib^:'  no  es  de 
niia  manera  í^h-'  duia,  un  peligro  en  parte  al- 
gM«  n'i .  M'^nns  lo  ^erá  en  el  paí-j  quo  no  conoce 
oirv  ensaque  e.' o  p'^pel. 

"^oro'iVrA^c  entóní'o^  avcj'iguar  lo  que  se  ha 
l.r'íí'in'Hl')  con  inroré^>:  ¿Qnó  ra'//>n  hay  para 
liarcrci  on»i)en(o  de  emisión?  Y  diez  voces  vse 
Inn  levan'  i'a'>  en  e-ía  Cámara,  voces  que  res- 
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dado  una  sola  razón  para  justiñcar  la  conve- 
niencia de  un  aumento  de  emisión  bajo  el  ré- 
gimen del  curso  forzoso. 

Estoy  examinando  la  cuestión  simplemente 
bajo  el  punto  de  vista  abstracto  del  aumento 
de  emisión,  sin  referirme  todavía  al  Banco 
Nacional. 

Señor  presidente:  yo  no  soy  un  financista, 
desgraciadamente.  Por  mis  ocupaciones,  por 
mi  profesión,  no  estoy  en  el  secreto  del  movi- 
miento interno,  del  cálculo  de  los  negocios  y 
mucho  menos  de  lo  que  se  relaciona  con  la 
Bolsa  y  con  el  comercio  de  las  monedas. 

Pero  me  parece  hay  una  consideración  que 
salta  á  la  vista  y  que  no  puede  negarse. 

La  crisis  monetaria  producida  en  el  país, 
que  ha  traido  por  resultado  el  curso  forzoso, 
proviene,  están  todos  de  acuerdo,  y  no  es  ne- 
cesario ser  economista  para  afirmarlo,  de  la 
ausencia  de  moneda  metálica  en  el  país. 

La  ausencia  de  la  moneda  metálica  se  ha 
producido  por  hechos  que  á  nadie  imputo  co- 
mo oulpa,  pero  que  son,  sin  embargo,  hechos, 
que  están  entregados,  por  tanto,  á  nuestro 
análisis  frió,  como  ser  el  pedido  excesivo  de 
cambios  sobre  Europa,  que  no  era  otra  cosa 
que  una  forma  Indirecta  de  conversión  im- 
puesta á  los  bancos. 

Dependerá  esto  talvez  de  la  necesidad  de 
hacer  frente  en  oro  al  servicio  de  considera- 
bles compromisos  contraidos  en  el  estrangero 
con  relación  á  la  industria  del  pais;  de  los 
ferro-carriles  que  necesitan  el  oro  en  Europa 
para  sus  materiales;  de  los  establecimientos 
azucareros  y  de  ciento  otras  grandes  empre- 
sas; el  hecho  es  que  existe  un  desequilibrio 
enti*e  nuestras  importaciones;  el  hecho  es  que 
la  demanda  de  oro  para  satisfacer  este  dese- 
quilibrio ha  producido  la  ausencia  de  la  mo- 
neda metálica. 

Y  como  el  oro  y  las  especies  metálicas  no 
se  encuentran  sino  en  los  bancos,  como  dijo 
con  perfecta  razón  algún  señor  diputado,  y 
como  muestra  de  las  oficinas  de  cambio,  por- 
que el  régimen  usual  del  pais,  el  régimen  co- 
nocido es  el  medio  circulante  fiduciario,  resul- 
ta entonces  que  la  ausencia  del  oro  6  de  las 
especies  metálicas,  por  las  diferentes  causas 
que  he  mencionado  y  por  otras  que  talvez 
omito,  se  hace  pesar  directa  y  escluslvamente 
sobi'e  los  guardadores  del  oro,  que  son  los 
bancos. 

Compárese  entonces  el  hecho  que  resulta 
de  esta  circunstancia:  en  el  país  no  hay  otra 
moneda  usual  que  el  billete  de  banco  garanti- 
do con  el  oro  que  está  en  el  banco.  Se  retira 
este  de  allí,  por  las  causas  que  he  menciona- 
do, naturalmente  la  nota  del  banco,  que  es 
una  promesa  de  pagar  el  oro  que  se  vá  de  los 
bancos,  tiene  necesariamente  que  despreciar- 


se por  la  falta  de  garantía  que  resulta  de  es 
tos  hechos. 

Luego,  la  depreciación  del  papel,  no  es  el 
resultado  del  esceso  de  circulación  fiduciaria, 
es  todo  lo  contrario,  el  resultado  natural  de 
la  falta  de  garantía,  de  la  fklta  de  responsa- 
bilidad para  esas  notas  que  no  son  sino  pro 
mesas  de  pagar. 

Precisamente,  la  declaración  de  suspensión 
de  pagos  ha  venido  en  el  momento  en  que  era 
necesario  decir  á  los  bancos  obligados  á  con- 
vertir esas  notas  en  metálico:  No  las  con 
viertan — porque  si  las  convertían  sus  caja? 
quedaban  desocupadas  y  libres  del  oro  que  !e> 
servia  de  garantía  en  la  confianza  del  pú 
blico.  Es  por  eso  que  ha  venido  la  ínter 
vención  de  la  autoridad  pública,  para  suspen 
der  la  obligación  de  los  bancos  de  convertir 
á  especies  metálicas  las  notas  que  tenían  emi 
tidas  en  el  público. 

Y  no  puede  haber  á  este  respecto  discre- 
pancia alguna,  porque  no  solo  el  Banco  N?. 
cional,  sino  el  de  la  Provincia  y  todos  los  ban 
eos  de  la  República  han  representado  alg»» 
bierno  en  aquella  circunstancia,  la  misma  n^ 
cesidad  y  han  pedido  acojerse  á  la  misma  prc^ 
teccion. 

Luego  la  circunstancia  es  común,  es  geue 
ral,  es  universal  en  el  pais:  es  una  mala  si 
tuacion  económica,  ó  mas  propiamente  baii 
caria. 

Esta  es  la  crisis  en  su  origen,  en  los  hechos. 

Sobreviene  luego  la  suspensión  á  los  bancos 
de  la  obligación  de  convertir,  y  se  dice:  Elpa 
peí  que  ha  resultado  inconvertible  por  la 
autorización  superior,  ha  marcado  una  des 
proporción  considerable  con  relación  al  valor 
del  oro.  Y  se  dice,  en  mi  opinión  incorrecta 
mente:  el  precio  corriente  del  papel  es  de  día 
en  día  menor,  su  depreciación  es  grande. 

Creo  que  es  incorrecta  la  espresion,  porque 
el  papel  inconvertible  no  puede  tener  valor 
corriente  ni  lo  tiene. 

El  valor  corriente  solo  corresponde  ala  mo^ 
neda  por  su  calidad  de  mercancía,  por  su  ca- 
lidad de  oléete  de  mercado,  porque  valor  cor 
riente  es  sinónimo  de  valor  de  plaza,  de  valor 
de  mercado,  y  solo  tiene  valor  de  mercado  lo 
que  es  mercadería. 

El  papel  inconvertible  no  siendo  tal  cosa,  no 
puede  tener  ni  valor  corriente  ni  valor  de 
mercado.  Lo  único  que  tiene  valor  corriente 
es  la  moneda  metálica.  Y,  entonces,  lo  que  ha 
subido  de  valor  es  la  moneda  metálica,  por- 
que para  adquirir  hoy  una  suma  dada  de  mo 
neda  metálica,  con  papel,  se  necesita  mayor 
cantidad  de  papel  del  que  antes  se  necesitaba. 
Esto  sucede  con  cualquier  mercadería:  cuando 
ella  escasea  se  necesita  mayor  cantidad  de 
medio  de  cambio  para  adquirirla. 
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Bien,  pues.  Sobreviiüendoel  curso  forzoso, 
la  depreciación  del  papel  con  relación  á  la 
moneda  metálica  lia  podido  producirse,  ha  de- 
biilu  producirse;  en  mi  opinión,  no  por  el  ex- 
ceso de  la  circulación  fiduciaria,  puesto  que 
11'.)  hay  exceso  desde  que  no  ha  habido  au- 
iii'nto,  puesto  que  no  hay  exceso  de  circula- 

V  :•  ni  desde  que  ha  salido  la  moneda  metálica  que 
.Siempre  sirve  para  ciertos  usos  en  la  circula 
lifin.  La  esplicacion  es  sencilla. 

Si  rciilmcnte  existia  disminución  del  medio 

iiculante  en  el  pais,  cuando  se  decretó  la  in- 

^  mvei-sion,  es  claro  que  no  puede  haber  exce- 

¿«>  posteriormente  desde  que  no  se  ha  aumen- 

.iiü.  j 

Pondré  un  ejemplo. 

Supongamos  que  antes  del  curso  forzoso 
Libia  cincuenta  ó  cien  millones  de  pesos  en 
*  10  en  el  pais  y  cincuenta  ó  cien  millones  de 
i. jtas  fiduciarias.  Se  han  ido  veinte  y  cinco 
millones  de  oro,  y,  de  consiguiente,  queda  eso 
menos  de  metálico,  es  decir  raends  medio  cir- 

V  alante. 

Y  como  esto  ha  sucedido,  la  afirmación  de 
que  hay  exceso,  de  que  hay  plétora  de  circu- 
.acion  fiduciaria  en  el  pais,  me  parece  gratuita. 

Resta  entonces  esplicar  por  qué  se  han  de- 
preciado esas  notas  fiduciarias. 

Por  esto:  primero,  porque  le  íhltó  su  ga- 
rantía que  era  el  oro  y,  segundo,  porque  ha-' 
biendo  disminuido  el  oro  por  el  cual  se  cam- 
biaba, se  necesitó  mayor  cantidad  de  papel 
para  comprar  oro  en  razón  de  la  disminución 
de  la  mercancía,  que  tiene  por  ottjeto  adqui- 
rir el  papel. 

Por  consiguiente,  la  masa  de  papel  circulan- 
te en  el  pais  ha  perdido  una  parte  de  su 
capacidad  de  adquisición  que  antes  tenia  bajo 
«íl  régimen  de  la  conversión,  y  habiendo  perdi- 
do parte  de  su  capacidad  de  adquisición  para 
V.IS  cosas  estimadas  en  metálico,  se  ha  depre- 
ciado naturalmente. 

Para  mi  esta  es  la  principal  razón  de  esta 
depreciación,  porque  no  habiendo  habido  au- 
mento de  circulación  fiduciaria,  no  puede  de- 
cirse que  después  del  curso  forzoso  haya  plé- 
tora de  circulación  fiduciaria,  cuando  nadie 
^e  quejaba  antes  de  que  la  hubiese. 

Estos  razonamientos,  fruto  de  la  observa- 
t::<)D  elemental  de  las  cosas,  están  comproba- 
dos por  la  estadística,  no  obstante  que  algún 
^nor  diputado  estrañaba  en  este  debate  la 
f'dta  de  la  luz  de  la  estadística. 

El  señor  Latzina,  uno  de  nuestros  hombres 
mas  conocidos  en  materia  de  estadística,  ha 
dado,  hace  pocos  dias,  los  elementos  de  un 
estudio  sobre  la  circulación  en  la  República, 
y  de  ese  estudio  resulta  que  en  una  gran  parte 
de  la  República  Argentina,  es  decir,  en  mu- 
chas de  las  provincias   no  hay  un  medio  de 


circulación  superior  al  promedio  de  las  na- 
ciones que  llevan  una  vida  regular  en  Europa, 
y  que  hay  muchas  provincias  de  la  República 
donde  ese  promedio  es  tan  inferior,  que  ape- 
nas se  esplica  que  un  pueblo  civilizado  y  la- 
borioso pueda  vivir  en  condiciones  tan  mise- 
rables en  medio  de  una  escasez  sorprendente 
de  medios  de  circulación. 

Est«  dato  de  la  estadística  no  puedo  ser 
contestado. 

El  dato  existe,  se  ha  publicado  y  puede  .ser 
consultado.  Si  no  lo  he  traido  escrito  ha  si- 
do suponiendo  que  los  señores  diputados  lo 
conocían,  porque  los  cuadros  á  que  me  refie- 
ro deben  existir  en  secretaría. 

Alguien  observaba, — me  parece  que  el  di 
putado  por  la  Capital,  mi  estimado  amigo  di 
señor  Paz,— que  el  fenómeno  del  aumento  en 
el  valor  de  la  propiedad  urbana  en  Buenos 
Aires,  debia  considerarse  como  un  síntoma 
del  exceso  de  papel  en  la  circulación. 

Yo  respeto  mucho  su  costumbre  de  apre- 
ciar estos  fenómenos;  pero  me  parece  que  la 
causa  de  ese  hecho,  si  es  cierto,  (y  no  tengo 
motivos  para  dudar)  está  en  otra  pai'te. 

Si  el  aumento  en  el  valor  de  la  propiedad  ur- 
bana en  Buenos  Aires  fuese  un  fenómeno  gene- 
ral en  el  pais,  podia  decirse:  Esto  debe  respon- 
der, si  no  á  una  gran  prosperidad,  á  un  exceso,  á 
una  abundancia  muy  grande  de  dinero  en  poder 
de  los  particulares. 

Pero  el  fenómeno  no  existe  con  carácter 
general,  según  he  tenido  ocasión  de  averi- 
guarlo. 

A  medida  que  crece  el  valor  de  la  propie- 
dad urbana  en  Buenos  Aires,  disminuye  en 
los  pueblos  de  los  abededores,  en  la  campaña 
y  en  las  provincias. 

Luego,  el  hecho  no  responde  á  una  plétora 
de  medio  circulante:  i*esponde  simplemente  al 
desarrollo  de  la  riqueza  de  esta  población,  a 
la  seguridad  que  ella  ofrece  para  la  vida,  al 
aliciente  que  presenta  para  los  negocios  y  á  las 
ventajas  que,  sobre  todo  otro  negocio  amena- 
zado naturalmente  por  diferentes  peligros, 
ofrece  la  adquisición  de  propiedades  en  esta 
capital. 

.  Que  la  propiedad  rural  en  la  misma  proxi- 
midad de  Buenos  Aires  ha  bajado,  es  un  hecho 
que  no  requiere  testigos:  lo  que  valia  cuatro  mil 
nacionales,  no  se  vende  hoy  por  dos  mil;  y  las 
grandes  especulaciones  en  campos  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  aun  en  las  limítrofes, 
que  se  sabe  tuvieron  lugar  hace  uno  ó  dos 
años,  han  cesado  hoy,  puede  decirse.  Todos 
los  que  tienen  campos  saben  que  no  se  coloca 
ya  dinero  en  tierras,  escepto  cuando  se  pre- 
sentan condiciones  demasiado  convenientes 
para  el  comprador. 

Habia,  por  otra  parte,  cierta  inconveniencia 
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í»n  Ins  que,  •-•'¿^'urando  ol  exceso  de  medio  cir- 
culante íidiieiano,  y  aduciendo  feU'Mnenosco- 
.uoA'iaitvi  iK,i\ulernüsirarlu,  asienten,  sin  eui- 
bargo,  al  aumento  de  emisión,  tratándose  {\e 
los  (los  b:inf">.>,  el  Nacional  y  el  de  la  Provin- 
cia. Y  ma¡>  inconsecuencia  todavía  habia,  en 
cierto  mod(s  en  los  que  nu  se  limitaban  á  los 
términos  del  proyecto  del  Senado,  sino  que 
pensaban  que  podía  llevarse  esta  emisión  á 
una  cifra  del  doble  ó  del  triple. 

Si  liny  plétora  de  circulación  fiduciaria  en 
o\  país,  basta  confirmarla  afirmación  para  do 
cir:     Este  es  un  resultado  económico  decon- 
secueneias  conocidas.  Luego,  no  admite  nin- 
guna atenuación,  no  admite  ninguna  conce- 
sión.   No  se  puede  afirmar  que  hay  plétora  do 
circulación  fiduciaria  y  decir  que    se    debe 
aumentar  eí^;l  misma  circulación  con  una  can- 
tidad igual  á  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  la  ¡ 
.juma  que  actualmente  existo,  porque  cm^  seria  | 
(^ntrar,  á  sabiendas,  en  el  camino  de  todos  los , 
desastres.    Vengamos  ahora  de  una  manera 
mas  determinada  al  artículo  que  se  discute. 

Se  hace,  señor  presidente,  un  argumento, 
en  cierta  manera  sensacional.  Se  dice:  la  de- 
preciación existente  del  papel  inconvertible 
respecto  del  oro,  ó  de  las  especies  metálicas, 
se  aumentaria  inevitablemente  por  la  nueva 
emisión,  en  cualquier  cantidad  que  ella  se  hi- 
ciera, dado  su  carácter  de  inconvertible  y  de 
forzoso. 

Esta  aseveración,  hásc  dicho  en  la  Cámara, 
se  encuentra  contradicha  por  la  historia  del 
curso  forzoso  moderno,  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones. 

Parece  una  paradoja,  pero  el  hecho  os  per- 
fectamente cierto;  hago  la  afirmación  porque 
antes  de  entrará  sesión  he  tenido  ocasión  do  ve- 
rificarlo con  el  testimonio  de  personas  que  han 
hecho  lecturascompletas  sobre  estas  materias: 

Con  escepcion  de  los  asignados  franceses,  de 
los  bonos  de  la  independencia  americana  y  de 
dos  6  tres  papeles  oficiales  mas,  emitidos  sin 
otra  garantía  que  la  nacional  en  épocas  Pizar- 
rosas para  un  país,  todos  los  cursos  forzosos  au- 
torizados por  leyes  en  situaciones  especiales. han 
sido  seguidos  de  aumentos  de  emisión,  y  lejos 
de  propender  lasnuevas  omisiones  á  unaumeft- 
to  de  depreciación,  los  billetes  emitidos  se  han 
conservado  al  mismo  nivel,  y  las  nuevas  emi- 
siones inconvertibles  han  contribuido  algunas 
veces  á  valorizar  el  papel  do  las  omisiones  an- 
teriores en  circulación. 

Y  esto  no  es  una  paradoja,  si  so  observa  el  fe- 
nómeno ecí)nómico. 

Lo  que  hay  de  esencial,  lo  primodial,  es  pul- 
sar la  situaci'm  del  mercado. 

Si  realmente  Jiay  faltiv  de  medio  cii'culante 
en  el  país,  como  yo  creo,  el  aumento  de  emi- 
sión, lejos  de  contribuirá  la  depreciación  de 


la  actual  moneda  fiduciaria,  viem.-,  [«a'^-.o  .. 
trario,  á  valorizarla,  puesto  que  vlt-n-j  a  -"  . 
mular  el  desarrollo  do  la  riqueza  t-n  g..¡..,i'.t.. 
que  hoy  se  encuentra  detenida  eii  sü  ¡u  .ivi. 
próspera  y  ascendente;  y,  ademá>,  p.^r^u.  ..:. 
acto  como  éste,  emanado  de  los  ]»oderes  púbii 
eos,  lleva  necesariamente,  casi  juumIo  (l5.'i'ir?t.\ 
de  una  manera  eléctrica,  la  coní].in;'a  d  t.od-> 
los  espíritus  y  á  la  misma  industria  q  je  so  en 
cuentra  alarmada  por  una  situación  indecisi. 

Que  todas  las  leyes  do  curso  forzoso  hansí^] 
siempre  seguidas  por  aumentos  deemisiun,  r.u 
necesito  recurrir  al  ejemplo  de  otras  naciun-> 
para  comprobarlo,  puesto  que  lo  hemo^  prnf  - . 
cado  nosotros  mismos,  y  con  ventaja. 

En  1876  se  decretó  el  curso  forzoso  dv  i  . 
billetes  del  Banco  de  la  Provincia,  y  seaum-ji.-i 
su  emisión  aldoble,óámasdel doble  dol\  -iUe 
tenia.  Y  todos  sabemos,  porque  liemos  sido  u^ 
tigos  de  todos  estoshechos,  que  elbiUeteiik-j¡:- 
vertible  del  Banco  do  la  Provincia,  iéj os  ¿' 
aumentar  su  depreciación,  se  conservó  cu;. 
pequeña  diferencia  sobre  su  estado  anterior,} 
luego  se  valorizó  de  tal  manera,  que  liegos 
ser  pronto  y  con  satisfacción  del  país  entoru. 
el  recurso  déla  conversión,  como  sucedió  va 
1881. 

Es,  pues,  evidente,  señor  presidente,  queu" 
necesitamos  ir  á  buscar  los  colores  y  lascon^^e 
cuencias  funestas  de  la  situación  econóinica  ¿'. 
los  países  mas  desgraciados  de  la  tierra,  dosil*- 
que  nosotros  tenemos  aquí  los  colores  qui' 
tranquilizan  y  los  efluvios  de  la  esperan/a  que 
consuelan. 

Si  precisamente  el  régimen  á  que  hoy  \ü\ 
vemos  tiene,  en  cierto  modo,  como  garantu., 
lo  que  hicimos  hace  menos  dediezaños,que  ív>'. 
lo  que  nos  permitió  después  volver  ala  conver- 
sión, y  si  este  temperamento  fué  aceptado,  c(.ij 
satisfacción,  por  el  país,  ¿por  qué  no  hemos d- 
hacer  ahora  lo  mismo,  cuando  la  situación  dei 
país  lo  reclama? 

Conozco  á  muchas  personas  que,  en  presen- 
cia de  los  sucesos  de  enero,  exclamaron:  -Bien 
decía  yo  que  no  debíamos  habersalido  del  car 
so  forzoso!» 

Esto  yo  lo  he  oido,  señor  presidente. 

iCuál  seria,  entonces,  el  verdadero  reme- 
dio para  la  situación  actual,  dada  la  necesidad 
(de  laque  yo  estoy  plenan^nteconvencidu;  de 
medio  fiduciario  en  la  circulación? 

Uno  de  los  remedios,  es  el  que  propone  •*! 
honorable  Senado  en  el  proyecto  que  sancio- 
nó: autorizar  el  Poder  ejecutivo  paní  aumen- 
tar la  emisión  en  G. 000,000  de  pesos. 

Otro,  es  el  temperamento  quepro¡)onelacu 
misión,  y  al  que  yo  adhiero  por  razones  quo 
voy  á  dar  do  una  manera  directa  y  espresa. 

SientOj  señor  presidente,  que  ala  altura  «n 
que  se  encuentra  la  discusión,  no  pueda  decir 
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."  I^  nuovo  sobro  este  punto;  sin  embargo, 
;  .y  i'i  recoi'dar  algunas  circunstancias  que,  á 
.  Kicii.,  no  se  han  tenido  presentes. 
L:i  comisión  establece  que  el  aumento  fie 
-  .>•  >n  del  Banco  Nacional  podrá  hacerse  con 
;  rr«  gk»  á  su  carta. 

VM:\  debe  haber  tenido,  sin  duda,  alguna ra- 
7  :  •-|M?cial  para  consignar  en  estos  términos 
I.i  disposición,  en  voz  de  consignarla  simple- 
i.fiitt»  asi:  el  Banco  Nrcional  podrá  emitir  tal 
cantidad. 

Pionso  que  la  comisión  ha  tenido  en  cuenta 
ilanicter  especial  de  esta  institución  que  se 
ür.ma  Banco  Nacional  y  esto  es  lo  que  me  pare- 
i.-  al  menos  no  lo  he  oido)  que  se  ha  omitido 
cL  h  discusión. 
Kl  Banco  Nacional  es  una  sociedad  anónima,  | 
iinuesta  de  accionistas  particulares  y  delgo- 
)  :•  íi]«).  Se  rige  por  una  carta  que  tiene  el  pri- 1 
v.'.jiodo  duiva*  veinte  años  y  reposa  sóbrela 
h>-'  (lo  una  ley  contrato,  que  el  mismo  Con- 
;i  -  *  no  puede  modificar,  sinla  voluntaddelos 
■"ionistas. 

Trn  natural,  entonces,  quecaando  la  comi- 
^i  n  ;vnsóen¡daresta  facultad  al  Banco  Nacio- 
:t  'I,  lebió  pensar  necesariamente  en  los  pri  vi 
legic»8  de  ese  mismo  banco. 
Kl  Brinco  Nacional  tiene,  por  su  carta,  lafa- 
iltiil  (le  emitir  el  doble  de  su  capital  realizá- 
is, ci^n  ciertas  restricciones  que  se  establecen 
en  la  misma  carta,  en  relación  con  su  reserva 
n.e'álica. 

hiendo  esto  asi,  los  decretos  del  Poder  eje- 
«  i^iví»  limitando  la  emisión  autorizada  delBan- 
<'i  Nacional  á  la  suma  que  actualmente  tiene 
' :-  f'ireulacion,  eran  violatorios  de  la  carta  de 
V'  lu)  banco. 
In  comisión  vuelve  sobre  esa  violación  y 
'  1)1:^00  al  Banco  Nacional  en  los  privilegios 
'•'■  ^11 '"  irta,  de  los  que  nadie  puede  despojar- 
.«?,  5^inh  voluntíid  de  los  accionistas. 

Fn  entonces  perfectamente  natural  y  espli- 
cítbl»)  que  la  comisión  estableciera  respecto  de 
!h  p'!.ision  del  Banco  Nacional,  lo  que  dice  su 
-jrta. 

Peroqtieda  aún  otra  consideración  que  tam- 
bién ilobe  tenerse  en  cuenta: 

iíV.rqué  la  comisión  considerando  que  era 
li'  »'^ario  el  aumento  de  la  emisión  fiduciaria, 
1'  rías  luces  y  por  ios  resultados  de  la  esta- 
la'«a.  porque  no  ha  hecho  estensiva  esta  con- 
•* -^n  á  los  demás  banco>s? 
^»  ñor  presidente:  Meparecequela  comisión 
'  ^f;.ba  obligada  á  dar  satisfacción  á  nadie 
:'^^p -cto  de  est^  punto;  le  bastaba  haber  dicho 
i"  '.  »>  demás  bancos  son,  respecto  del  nació- 
la'-, casas  comerciales,  negocios  particulares 
>'J tí  rizados  por  gobiernas  provinciales  ó  por 
l'"^"ticulares,  que  se  rigen  por  sus  estatutos 
y  por  su  carta  propia ;  y  que  si  mantienen  sus 


puertas  abiertas  y  hrtcpn  el  n'^*gccic>  do  emi- 
sión, de  depósitos  y  ríe  (l'^xcuentos  auto  ..*!  pú- 
blico, es  solamente  pn'/que  tion«'n  un.i  nit.^ 
rizacion  general  de  b  autoridad  rospectiv.i. 

jFodriahabpr.se  he^'h»^  estensiva  íMw  me- 
dida al  banco  provincial? 

Esta  es  otra  cuestión  que  la  cíunision  no 
ha  discutido. 

Estoy  seguro  que  no  la  rechaza  en  absoluto, 
desde  que  se  demuestre .... 

Sr.  .Hansllla-Xo  la  queremos,  los  di- 
putados por  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

La  rechazamos  como  una  limosna  que  no 
hace  favor  á  la  Nación  ni  á  la  provincial 

ÍJr.  Le^úiznmon  fO.)  -  Es  á  la  comisior. 
á  quien  ha  debido  decirlo  el   señor  diputado. 

Pero  njo  parece  qiT^  no  es  opinión  g»nuTal 
entre  sus  compnñei'os. 

Ht.  llansllln --T.'nánime! 

Sr«  l^o|;iilzainoii  O.)  -He  oido  á  mu- 
chos quejarse  de  esta  disposición  como  de  un 
agravio,  precisamente  porque  no  era  in(!luido 
el  Banco  de  la  Provincia. 

ílr.  Mansllla-  Unánime! 

Slr*  Lc^^nizainon  (O.) — No  debe  serlo, 
cuando  hay  algunos  otros  diputados  que  se 
muestran  amigos,  agraviados  por  diferencia. 

Yo  no  discuto  este  punto;  iria  mas  lejos: 
no  rechazaría  el  aumento  de  emisión  para  el 
banco  provincial,  si  so  propusiera  en  términos 
convenientes. . . . 

8r.  iHanslIla- -Nosotros  sí,  porque  cree- 
mos que  no  se  puede  servir  á  Dios,  sin  ofender 
al  Diablo. 

í^r.  IjCf^uizanion  'O.)  — Declarada  la  ne- 
cesidad de  hacer  un  aumento  de  emisión  fidu- 
ciaria, necesidad  de  que  yo  estoy  convencido, 
una  proposición  tendente  á  hacer  estensivo 
ese  aumento,  en  cierta  medida  y  condiciones, 
al  Banco  déla  Provincia,  tendría  mi  adin^sion. 

Hrm  llansllla  —  NovSotros,  si. 

Ht»  Ijenuizanioii  (O.)— Está  bien  !  digo 
por  lo  que  hace  á  mi. 

Respeto  mucho  la  opinión  del  señor  dipu- 
tado, que  me  parece  única. 

HTm  mancilla — El  criterio  de  los  diputa- 
dos por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  es  uno, 
el  criterio  del  directorio  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, es  otro.  El  criterio  de  los  diputados  por 
Buenos  Aires,  que  creo  interpretar  legítima- 
mente, en  este  momento,  es  que  no  se  puede 
servir  á  Dios  sin  ofender  al  Diablo. 

íir.  Albarraein  ( J.  P.)— Todos  som.os 
diputados  de  la  Nación. 

Sr.  ]ÜIaiisillla — Pero  estoy  representando 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Le  agradezco,  sin  embargo,  la  oportuna 
lección  que  me  ha  dado. 

8r«  Legulzainoii  (O.)— ( Contestando  á 
la  primera  frase  del  señor  diputado  por 
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Buows  Aires).    Que  es  una  fracción  del  pue- 
blo de  la  Nación. 

Yo  estoy  represen taudo  los  intereses  de  la 
N:i(úon,  y  por  eso  es  que  hablo  en  estos  térmi- 
nos del  Banco  Nacional. 

Y  voy  á  fundarme  todavía  en  otras  razones, 
porque  encuentro  perfectamente  justa  la  es- 
piesiun  consignada  en  la  ley. 

La  discusión  se  ha  liecho  de  una  manera 
ac«.Tba,  contra  el  Banco  Nacional. 

JSr.  Mancilla-  Yo  lo  he  defendido. 

Nr.  Legulxuiuon  'O.;— No  me  reñero 
al  señor  dipuUido.  Me  refiero  á  quien  debo 
referirme. 

Nu  necesito  Uíjmbrarlo ;  el  reglamento  me 
lo  prohibe  y  la  cortesía  me  lo  proscribe. 

wSe  ha  hecho,  digo,  la  discusión  enteramen- 
te acerba,  contra  el  Banco  Nacional. 

Felizmente,  esc  establecimiento  ha  tenido 
defensores  como  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da, que  antes  fué  presidente  de  su  directorio, 
y  que  conoce  mas  que  la  generalidad,  loque  se 
relaciona  con  la  existencia,  el  desarrollo  y  los 
medios  de  acción  de  este  establecimiento. 

Por  lo  poco  que  yo  conozco  de  dicho  banco, 
pienso  que  es  una  institución  que  no  puede  ser 
atacada,  ni  por  sus  bases  ni  por  la  manera 
como  llena,  en  el  país,  los  objetos  para  que 
fué  fundada. 

Sr.  Alantillla— Lo  mismo  pienso  yo.  En 
principio,  creo  que  es  el  único  banco  oficial 
que  debe  existir. 

Que  nos  compren  el  Banco  de  la  Provincia, 
y  lo  venderemos;  es  cuestión  de  negocio. 

Sr.  Leguizanion  (O. )— Ah !  Ahorahabla 
el  señor  diputado  como  provincia  de  Buenos 
Aires;  antes,  hablaba  simplemente  como  dipu- 
tado. Lo  tendremos  presente;  pero  sigamos. 

No  hago  cuestión  de  la  perfección  del  direc- 
torio del  Banco  Nocional;  sé  simplemente  que 
está  compuesto  de  personas  de  respetabilidad 
y  que  esas  lo  dirigen  con  aiTeglo  á  leyes  que 
nosotros  hemos  dictado. 

El  Banco  Nacional  se  compone  de  tíintos 
directores,  de  los  cuales  dos  terceras  partes 
son  elegidos  por  los  propios  interesados, 
decir  por  los  accionistas,  en  asamblea,  los 
cuales  tienen  perfecto  derecho  de  elegir  á  quie- 
nes quieran,  y  una  tercera  parte  son  nombra- 
dos por  el  gobierno  nacional,  con  la  interven- 
ción de  uno  de  los  altos  poderes  de  la  Nación, 
el  Senado. 

Ese  directerio,  atacable  quizá  para  algunos 
por  sus  condiciones  personales,  está  sin  em- 
bargo constituido  en  los  términos  en  que  de- 
be estarlo,  con  arreglo  á  su  carta  y  á  las  le- 
yes de  la  Nación. 

Sr.  Paa  (E.  ^'.)— Hoy  dia,  el  gobierno 
nocional  elige  mas  de  la  tercera  parte  del  di- 
rectorio, y  nombra  el  presidente. 


Sr.  Eiegulzamon  (O.) — Si;  creo  que  esa 
pequeña  diferencia  se  estableció  en  la  última 
ley. 

Pero  siempre  resulta  que  se  administra  el 
establecimiento  en  las  condiciones  de  su  caru 
y  de  la  ley. 

Señor  presidente.  El  Banco  Nacional,  re> 
pecto  del  cual  la  comisión  no  ha  hecho  otra 
cosa,  en  el  artículo  que  so  discute,  que  hacer 
una  declaración  restableciéndolo  en  el  goce  y 
privilegios  de  su  carta,  podria  haber  sido  ol 
jeto  de  una  excepción  mas  espresa,  en  lo  re- 
lativo á  este  punto,  sin  que  en  ello  hubie^-í 
nada  de  irritante,  ni  para  la  existencia  de 
ese  establecimiento,  ni  para  el  concepto  pú- 
blico que  tiene  él,  por  las  leyes  déla  Nación 
y  por  la  Constitución  de  que  emana. 

He  encontrado  entre  mis  papeles  unos 
apuntes,  de  los  cuales  voy  á  leer  algunos  pár- 
rafos; porque  nada  podria  decir,  ni  mas  claru 
ni  mas  pertinente  á  este  respecto,  que  lo  que 
encuentro  en  ellos  consignado. 

«El  Banco  Nacional  es,  desde  luego,  una 
institución  creada  por  la  Constitución  de  l.i 
República,  no  como  un  poder  público  enea:* 
gado  de  funciones  políticas,  pero  si  como  una 
institución  pública  para  altos  fines  de  admi- 
nistración nacional  y  de  créditos. . .  - 

Fines  de  administración  nacional  y  de  cré- 
dito! Menciono  estas  palabras,  stibraj/áfidolcus, 
para  probar  que  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  emisión  del  Banco  Nacional,  es,  por  su  ca- 
rácter, financiero,  y  que  todo  lo  que  tiende  á 
aumentar  los  recursos  de  emisión  del  banco 
es  ó  puede  ser  recurso  financiero. 

Las  principales  disposiciones  de  su  carta 
constituyen  su  carácter.  ««El  domicilio  legal 
que  la  ley  ha  señalado  al  banco  para  sus  rela- 
ciones con  el  público,  es  la  Capital  de  la  Re 
pública,  donde  solo  residen  y  funcionan  nece- 
sariamente las  grandes  reparticiones  nacio- 
nales, bajo  la  inmediata  dirección  del  Congiv- 
so,  que  legisla  esclusivamen te  sobre  ese  terri- 
torio. » 

-El  Banco  Nacional  tiene  por  objeto  esj>e 
cial  emitir  billetes  hasta  el  doble  de  su  capital 
realizado,  y  dichos  billetes,  ó  notas  de  papel, 
llevan  estampado  el  sello  de  la  República, 
que  solo  se  coloca  en  la  moneda  nacional,  on 
los  documentos  y  títulos  que  espiden  y  firman 
los  altos  poderes  de  la  Nación.  • 

«Los  billetes  del  banco  son  admitidos,  en 
consecuencia,  por  su  valor  escrito  en  todas 
las  oficinas  públicas  de  la  Nación  y  en  el  pú- 
blico, mientras  sean  convertibles  á  la  vista...- 
Sr.  ManKÜ la— ¿Porque  no  subraya  estu 
«mientras  sean  convertibles  á  la  vista»? 

Sr.  Lieguizamon  (O.) — Porque  loque  leu 
es  anterior  al  curso  forzoso.  Dobla  haberlo 
comprendido  el  señor  diputado. 
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Si».  Hansllla— [Quien  es  el  autor  de  esta 
novedad! 

Sr.  Lc||;uizaiiion  (O.)— -Tales  billetes 
p«)!i  forzosamente  la  moneda  fiduciaria  déla 
Nación,  cuyo  poder  de  chancelación  y  cambio 
está  garantido  por  la  íirma  del  representante 
nacional  puesta  en  el  billete,  simbolizado  por 
las  armas  de  la  República  estampadas  en  su 
anverso. 

-Los billetes  del  banco  y  todos  los  docu- 
montos  que  otorga  ó  emite,  están  exentos  del 
pago  del  impuesto  de  sellos  y  de  cualquier 
otro  creado  ó  que  se  crease  sobre  papeles  de 
t  Todito,  lo  cual  solo  se  parece  á  los  documen- 
tüs  espedidos  por  las  altas  autoridades  déla 
Nación  que,  en  este  punto,  les  son  equipa- 
rables. 

-I^  misma  moneda  nacional,  fiduciaria  6 
metálica  no  tendría  mayores  privilegios;  y, 
por  consiguiente,  los  billetes  del  Banco  Na- 
cional la  reemplazarán  perfectamente  en  todas 
las  tnmsacciones,  y  hacen  el  oficio  de  mo- 
neda nacional  con  todos  los  caracteres  de  obli- 
gación y  recibo  que  el  soberano  dá  á  la  mo- 
neda que  acuña. 

►El  Banco  Nacional  emite,  además,  sus  bi- 
lletes con  la  intervención  do  un  inspector 
nombrado  por  el  Poder  ejecutivo  de  la  Nación, 
y  sin  lo  cual  no  tendrían  valor. 

-El  inspector  firma  los  billetes  emitidos, 
como  prueba  de  su  intervención;  vigila  que 
la  emisión  se  haga  con  arreglo  á  la  ley,  y  po- 
no el  visto  bueno  á  las  cuentas  de  emisión . 

-Cuando  el  representante  del  Poder  ejecu- 
tivo pone  su  firma  al  pié  de  la  promesa  de 
pagar  al  portador  y  á  la  vista  la  cantidad  de 
moneda  nacional  que  espresa  el  billete,  es  la 
N  icion  quien  garante  en  realidades»  promesa. 

-El  Banco  Nacional,  es  además,  la  única 
casa  de  depósito  pai*a  todos  los  fondos  que 
proceden  de  las  administraciones  públicas,  y, 
además,  la  tesorería  nacional  para  el  percibo 
do  todos  los  impuestos  que  debe  recibir  el  fis- 
co nacional,  y  para  el  pago  de  todos  los  libra- 
mientos del  ministro  de  Hacienda  ó  asigna- 
ciones ^as. 

-El  Banco  Nacional  está  exento  en  toda  la 
República  de  cualquier  contribución  ó  impues- 
to ya  sea  nacional  ó  provincial,  estándolo 
igualmente  la  renta  de  sus  acciones . 

•  Esta  exención  de  contribuciones,  impues- 
tos y  gravámenes  de  todo  género,  solo  cor- 
responde á  los  establecimientos  de  la  nación 
y  á  los  intereses  del  fisco  nacional . 

-En  fin,  gran  parte  del  tesoro  nacional  for- 
ma el  capital  del  banco,  y  su  directorio  se 
compone  de  una  mayoría  de  personas  nom- 
bradas por  el  Poder  ejecutivo  de  la  Nación, 
con  acuerdo  del  Senado,  forma  solo  empleada, 
según  la  Constitución,  parae!  nombramiento 


de  los  magistrados  de  la  justicia  federal,  do 
los  representantes  de  la  Nación  en  el  extran- 
gero... 

Sr.  MaiiKÍlln--Y  generales  do  división 
y  brigada. 

Sr.  Gorofeillaj^n— Y  coroneles  también . 

Sr.  Mancilla  -  -No  me  acordaba. 

Sr.  Liegulzanion  ;0.)  --¿Con  acuerdo 
del  Senado?... sí  es  bueno... 

Sr.  Goro-*llaga— Si,  señor. 

Sr.  Ligiiizanioii  (O.)  -  Las  disposicio- 
nes que  he  citado,  constituyen  al  Banco 
Nacional  en  una  verdadera  institución  pú- 
blica, en  una  alta  repartición  nacional,  crea- 
da con  objetos  de  crédito,  y  de  administra- 
ción general. 

La  Nación  garanta.»  con  su  crédito,  con  su  te- 
soro y  con  su  autoridad  las  operaciones  del 
Banco  Nacional;  participa  de  sus  beneficios,  le 
comunica  sus  privilegios  y  comparte  sus  res- 
ponsabilidades . 

El  Banco  Nacional,  en  fin,  en  su  caráter  de 
gran  departamento  de  crédito,  de  tesorería  na- 
cional y  de  casa  dedepósito,  so  halla  indentifi- 
cado  á  la  administración  pública  de  la  nación  y 
debe  gozar  forzosamente  de  sus  mismas  inmu- 
nidades. 

Sr.  Lttinea— ¿Quién  es  el  autor? 

Sr.  Liesnlzainon  (O.)— Estas  disposicio 
nes  que  están  en  la  cai*ta  del  banco,  constitu- 
yen la  esencia  de  sus  privilegios. 

El  Banco  Nacional  es  la  única  institución 
de  esta  clase,  la  única  que  está  protegida 
por  una  carta  de  la  Nacioon,  y  gobernada  y 
legislada  directamente  por  ella;  forma  parte 
de  su  administración,  parte  integrante,  en 
cierta  manera,  de  su  administración  pública ^ 
porque  administra  intereses  públicos. 

Estos  titulosjustificarian  la  escepcion  hecha 
en  lo  relativo  á  la  emisión,  si  no  hubiera  la  con- 
sideración antes  mencionada,  deque  estonder 
la  facultad  de  emitir,  en  los  términos  de  su 
carta,  no  es  sino  restablecer  al  banco  en  los 
privilegios  que  ella  le  acuerda. 

He  manifestado  que  creyendo  que  existe 
verdadera  deficiencia  de  modios  circulantes  en 
el  pais,  como  se  ha  demostrado  por  dat(^s  es- 
tadísticos, yo  no  rechazaría  hacer  estensiva  la 
medida  en  alguna  forma  conveniente,  que  no 
se  me  ocurre,  al  otro  establecimiento  oficial 
bancario  que  existe  en  la  Nación . 

No  desconozco  los  servicios  que  ha  prestado  al 
país;  no  me  parece  que  el  Banco  de  la  Provin- 
cia tenga  tampoco  motivo  para  quejarse  de  lo 
Nación,  porque  si  bien  es  cierto  que  como  esta- 
blecimiento oficial  de  crédito  ha  contribuido  al 
desarrollo  de  la  riqueza  general,  también  es  for- 
zoso reconocer  que  ese  establecimiento  ha  reci- 
bido riqueza  de  la  tierra,  y  que  solo  ha  podida 
presentarse,  en  ciertas  circunstancias  vigoro- 
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s.)  y  l.)/.'i:i«',  oii  i.L/.-:ii  lüivcta  de  la  :e  -iiiulidad 
del  su^'lo  ¿^.'iioivi*  de  ki  It^pública,  dnnde  se 
Ii^vaiitalKi  e  .lU)  un  ár])v)l  pi'ivilegiadu. 

No  ere.)  ,1-ic  11  ;d¡<' deba  nada  al  H.iiiet)  do 
!a  Provir.cia  y  c^ac  é-^to  no  lo  deba  al  ¡ímís  en- 
tero. 

ÍN.i'o.  oneontrándiK'^e  Icgalmcnte  en  eondi- 
eiones  nuiy  diversos  respecto  del  Congreso,  I 
•-iii  esclairio,  reconozcíj  perfectamente  justa 
y  conveniente  la  prescripción  consigiiada  por 
la  conii:>ion  en  el  artículo  segundo  que  sodis 
cute. 

Estas  son  las  consideraciones  que  liecreido 
de  mi  deber  exponer  para  fundar  mi  vot». 

HVm  Ulni-.'^llUx     Pido  la  palabra. 

He  escuv'ii  id.)  con  atención,  y  li^.^ta  cierto 
puní*»  con  ];u\cer,  uiia  [)irio  dol  discursudel 
señor  diputado;  y  declaro  que  habia  [)v.^nsado 
qiu'  pertonocia  ¿otra  escuela. 

Kn  juriscon-^ulío  de  su  reputación,  un  lite- 
rato de  su  ci'lurno,  un  escritor  do  >us  rele- 
vantes dpíes,  es  s:..';ii]jre  una  ní)tal)ilidad  co- 
nocida en  su  pais.  Y  yo  habia  creidoquo  perte- 
uecia  á  lo  que  en  el  lenguaje  moderno  se  Ua- 
nn\  -la  escuela  esi)erimentaN. 

Pero  veo,  con  gran  sorpresa,  que  el  señor 
diputado  pertenece  á  la  escuela  peripatética, 
á  la  escuela  de  Arist(Me!os,  ala  escuela  tras- 
cendental quo  busca  siempre  el  porqué  délas 
cosas,  no  el  cómo. 

K\  ha  querido  espliearnos  6  darnos  la  ra- 
zón di'l  p  trqué  estamos  en  pleno  curso  forzo- 
so, es  ilecir,  ha  querido  esplicar  lo  que  nadie 
cu  esta  Ct'imai'a  ha  creid(»  que  tenia  bastante 
.nasa  de  antecedentes,  do  docimientos  para 
pv»der  espli -ai*;  y,  francamente,  yo  no  heon- 
«.^ntradí»  iiu»'  l:is  ra/.onos  del  señoi*  diputado 
sean  convincentes. 

Por  ci'ii siguiente,  su  discurso  no  cambiará 
en  lo  mas  mínimo  mis  ci^nvicciones. 

Hecha  esta  lijera  declaración  respecto  de  la 
sorpresa  qu(í  me  ha  causado  el  discurso  del 
señor  diputado,  que  tanto  hubiera  valido  que 
se  hubiera  em¡)eñado  en  demostrar  porque  el 
opio  hace  dormir — nadie  sabe  porque  hace 
dornñr;  lo  único  que  saben  los  fisiologi.-jtas  es 
que  se  produce  el  determinismo  de  este  fenó- 
meno: de  q[\r^  el  6i)io  hace  dormir; — hecha 
\sta  di'claracion.  repito,  y  viniendo  ú  la  prác- 
tica, al  H.uic.»  de  la  Provincia,  el  señor  dipu- 
ta»io  .^e  li a  manifest<ado  mas  católico  que  el 
;» apa,  m  is  paladin  que  los  mismos  diputados 
¡)or  Li  provincia  de  Buenos  Aires. 

Señor  presidente:  si  no  reclamamos  absolu- 
ta m<in(e  nada  para  el  Ha  neo  de  la  Provincia! 
Si  hemos  rechazado  todas  las  proposiciones 
que  se  nos  han  hecho  respecto  á  este  favor 
(jue  antes  tuve  el  honor  de  manifest^ar  á  la 
Cámara'! 

Y  en  el  curso  de  la  discusión  hemos  llegado 


á  esta  íntima  conv¡<MMon:  buscando  el  Interés 
del  Banco  Nacional  es  que  nos  hemos  opues- 
to á  ese  aumento  de  su  emisión,  en  pleno  lair- 
so  forzoso. 

Repito,  en  el  curso  de  la  discusión  nos  he- 
mos ilustrado liasta  este  punto. 

FA  dia  de  mañana,  cuando  esta  ley  esté 
sancionada — porque  va  á  ser  sancionada,  la 
mayoría  está  hecha;  hay  un  signo  inequívoco, 
el  silencio  de  ciertos  Icadcrs  do  esta  Cámara, 
cuando  nosotros,  aunque  no  con  el  tono  hu- 
milde de  mi  colega  por  Santa-Eé,  les  pedimos 
que  nos  den  algunas  razones  que  nosconven- 
zan^y  el  silencio  es  siempre  precursor  de  la 
derrota  de  las  minorías,  no  de  la  oposición, 
porque  no  la  hay,  propiamente  hablando,  en 
esta  Cámara— el  dia  de  mañana,  digo,  cuan- 
do esta  ley  se  sancione,  los  efectos  que  se 
van  á  sentir  serán  los  siguientes: 

El  Banco  Nacional  va  á  emitir;  los  deudo- 
res argentinos  del  Banco  do  la  Provincia  van 
á  chancelar  con  plata  del  Banco  Nacional  su 
deuda  con  aquel;  los  billetes  del  Banco  Na- 
cional van  á  ir  al  Banco  de  la  Provincia;  este 
alimentará  su  depósito  do  billetes  del  Nacio- 
nal: y,  como  consecuencia  inevitable  de  esto, 
los  billetes  del  Banco  de  la  Provincia  van  á 
ser  entregados  con  premio. 

Porconsiguiente,  si  nosotros  estamos  ani* 
mados  en  esta  discusión  de  un  espíritu  local. . . 
yo  confieso  francamente  que  lo  estoy,  porqué 
al  fin  y  al  cabo,  lie  naciílo  en  esta  provincia 
y  el  Banco  déla  Provincia  es  una  institución 
querida  para  todos  los  porteños,  como  puedo 
ser  querida  para  un  cordí)bés  una  institución 
cordobesa,  para  un  riojano  ó  para  un  entre- 
riano  una  institución  de  la  Rioja  ó  de  Entre- 
Rios.  ,Esto  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas, 
y  el  que  hable  otro  lenguaje,  habla  el  lengua- 
je de  la  hipocresía... 

En  resumidas  cuentas,  el  alegato  del  señor 
diputado  por  la  provincia  de  Entre-Rios  en 
favor  del  Banco  de  la  Provincia,  es  un  alegato 
que  nosotros  los  diputados  por  Buenos  Aires 
no  aceptamos;  y  se  va  á  ver  por  la  votacioD 
nominal,  que  la  Cámara  ha  consentido  que  se 
haga,  si  estas  declaraciones  son  ó  ni  una  an- 
ticipación de  la  verdad  de  los  hechos  que  van 
á  producirse  dentro  de  breves  instantes. 

»p.  Pox  (E.  :f .)— Pido  la  palabra. 

Es  para  una  rectificación,  y  pido  á  los  seño- 
res diputados  que  no  se  asusten,  porque  no 
voy  hablar  mas  de  cinco  minutos*. 

No  quiero  dejar  pasar  en  silencio  la  impre- 
sión favorable  que  haya  hecho  en  la  Cámara  el 
discurso  de  mi  honorable  colega  por  Entre-Rios.  * 

Hay  tres  puntos  que  han  tenido  mi  imagina- 
ción, estrañándome  verlos  tratados  de  esa 
manera  por  el  señor  diputado. 

Ha  dicho  que  le  haa  causado  viva  impresión 
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los  estudios  estadísticos  del  señor  L'it/iiia,  do 
!  >s  que  resulta  que  en  nuestro  ])aís  bay  mucho 
menor  cantidad  de  metlio  circulante,  con  ro- 
licion  á  la  pcblncion,  que  en  Europa. 

No  sé  cómo  puede  haberlo  heclio  tanta  im- 
presión esa  aseveración  del  señor  La tzi na. 

Es  claro,  á  nadie  se  le  oculta,  que  el  medio 
circulante  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  pe- 
queños territorios  con  población  agrupada, 
llenos  de  industria  y  de  elementos  de  produc- 
ción, debe  haber  mayor  cantidad  que  en 
nuestras  es  tensas  pampas,  en  las  que  no  se 
encuentra  mas  que  una  estancia  cada  cuatro 
leguas.  No  es  estraño  que  el  promedio  de  la 
circulación  en  nuestro  i)aís  sea  mucho  me- 
nor, en  relación  á  la  población,  que  en  Ingla- 
terra, en  Francia,  en  Suiza,  en  Estados-Unidos, 
países  fabriles,  industriales,  ricos,  que  tienen 
una  vida  tan  activa  que  hace  indispensable 
una  gran  cantidad  de  medit)  circulante,  que 
para  nada  necesitamos  en  nuestras  pampas, 
en  las  que  no  se  ve  mas  que  estancias,  con 
vacas  y  ovejas,  que  anualmente  cambian  sus 
I>roductos... 

8r.  Dávilá— Me  permite? 

El  señor  diputado  está  aceptandt>  el  debate 
del  punto  de  vista  del  señor  diputado  por  En- 
tre-Rios.  y  á  mi  modo  de  ver  es  desventajoso 
para  nosotros. 

El  medio  circulante  en  Francia,  en  Ingla- 
ten^a,  en  Estados-Unidos,  en  todas  partes,  se- 
gún lo  refiere  la  estadística  á  que  se  ha  hecho 
referencia,  está  calculado  parala  totalidad  de 
la  nación, no  depa"tamento  por  departamento. 

Se  dice,  el  medio  circulante  en  Francia  está 
al  rededor  de  diez  y  seis  pesos  por  habitante, 
y  en  nuestro  país  al  rededor  de  veintiún  pesos 
y  centavos. 

Ahora,  si  se  descompone  la  cifra  calculan- 
do provincia  por  provincia,  departamento  pqr 
departamento,  es  natural  que  la  discusión  es 
desventajosa  para  nosotros. 

El  señor  diputado  puede  afirmar  que  no 
hay  ninguna  nación  del  mundo  que  tenga, 
como  nosotros,  21  pesos  y  centavos  por  habi- 
tante. 

8r.  Paz  (E.  i%\)— Yo  entendía  que  el  se- 
ñor diputado  aseguraba  que  según  la  estadís- 
tica del  señor  Latzina  teníamos  menos  medio 
circulan to,  por  persona,  que  en  Europa. 

Hr»  llávilii — Eso  es  tomando  la  estadís- 
tica provincia  por  provincia. 

Sp.  I»az  (i:.  il\)~Gon  los  númerlH|falla 
la  base  del  señor  diputado  por  Entre-B^js. 

•Entonces  no  tengo  nada  que  í'bservw. 

Quiere  decir  que  ha  tomado  mi'!  los  núnje- 
ros  del  señor  Latzina. 

Sr.  Leguizamon  (O.)— He  hecho  los 
cálculos  de  las  dos  maneras. 


hag. 


HVm  Paz  ;E.  ]!'.;  — Entonces  yo  lo.s 
de  una! 

No  es  lo  mismo  el  medio  circulante  para  Ui 
Francia... 

íi!-.  Uávlla  — En  la  capital  está  á  razón 
de  sesenta... 

HVm  Paz  (E.  ¡X.)-  "¿Para  que  necesitamos- 
en  Santiago  del  Estero,  por  ejemplo,  en  sus 
inmensos  arenales... 

Sp.  tioroiütlaga— No  hay  muchos  are- 
nales... 

8r.  I*az  (E.  H'.)-- Yo  los  he  conocido. 

Lo  mismo'  nuestras  pampas,  donde  no  hay 
mdustrias  íabriles,  actividad  comercial:  ¿co- 
mo podemos  compararlas  con  esos  centros  do 
población  que  necesitan  abundancia  de  medio 
circulante? 

Es  probable  que  en  la  cnpital  do  la  Repú- 
blica tengamos  cien  ó  doscientos  pesos  por 
cada  habitante,  mientras  que  en  Salta,  en  la 
RiojM,  en  Jujuy,  tal  vez  no  pase  de  diez. 

Cómo  va  á  compararse  nuestro  país  con  la 
fuerza  productiva,  la  actividad,  el  niovimien- 
to  febril  dolos  capitales  en  Francia,  en  Bélgica, 
en  Estados  Unidos  y  otros  muchos  países? 

Voy  á  analizar  otro  de  los  puntos  que  ha 
tocado  el  señor  diputado . 

El  señor  diputado  decia  que  siempre  se  ha 
producido  el  fenómeno  de  que,  en  el  curso  for- 
zoso, cuanto  mas  papel  se  ha  echado  á  la  cir- 
culación mas  ha  valido. 

Puede  sor  que  haya  sucedido,  por  ciertas 
combinaciones  financieras,  por  ciertos  efectos 
del  ágicon  la  Bolsa;  pero  la  razón  natural  dice 
que,  si  habiendo  en  plaza  dos  mil  barricas  de 
azúcar  vale  dos  pesos  laarroba,si  se  presentan 
veinte  mil  debe  valer  menos,  porque  ha  de  ser 
mayur  la  oferta  que  la  demanda. 

Lo  mismo  succíIo  con  el  papel.  Cuanto  mas 
papel  se  eche  á  la  circulación,  menos  debe 
valer,  porque  mas  se  ha  do  depreciar,  mayor 
ha  de  ser  la  diferencia  en  el  cambio  con  la  mo- 
neda metálica. 

Y  es  por  eso  que  tenemos  curso  forzoso;  por 
eso  vale  el  oro  140  por  100,  porque  tene- 
mos en  la  circulación  mas  papel  del  nece- 
sario. No  es  porque  se  haya  ido  el  oro  simple- 
mente; es  porque  tenemos  demasiado  papel. 
Tenemos  mas  barricas  de  azúcar  que  las  que 
necesitamos. 

Y  el  fenómeno  está  bien  esplicado . 

Estamos  á  sesenta  y  tantos  años  du  la  fun- 
dación del  Banco  de  la  Provincia.  Empezó  enü- 
tiendo  su  pápela  uno  por  uno.  Un  1/illete  de 
un  peso  valia  un  peso  de  tTo,  y  hoy  un  billete^ 
de  un  peso  de  oro  vale  veinte  y  cinro  posos  pa- 
pel. ¿Porqué?  Porque  hemos  ido  echándole 
cada  vez  mas  papel. 

El  banco  se  fundó  con  dos.  ti'es,  ocho  millo- 
nes y  hoy  tenemos,  ¿cuánto?  Cincuenta  mi- 
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llones  en  circulación  I  ¿Porque?  Porque  hemos 
ido  aumentando  las  emisiones,  sin  necesidad. 
Han  ido  aumentado  las  emisiones  no  en  rela- 
ción á  nuestras  necesidades,  sino  en  relación 
á  nuestros  abusos. 

Otro  punto. 

Yo  decía:  ¿á  qué  responde  este  valor  fenome- 
nal de  la  propiedad,  al  es  tremo  do  que  lo  que 
antes  del  curso  forzoso  valia  mil  vale  hoy  tres 
mil? 

Responde  á  este  abuso  del  papel,  á  la  alar- 
ma, á  la  desconfianza.  Los  grandes  capitalis- 
tas que  han  colocado  dinero  en  los  bancos,  lo 
sacan  para  colocarlo  en  fincas,  habiéndose 
producido  este  fenómeno:  que,  en  quince  ó 
veinte  dias,  se  han  sacado  del  Banco  Nacional 
20,000,000,  para  emplearlo  en  fincas,  por- 
que es  lo  mas  seguro. 

Y  lo  mismo  hacen  los  pepueños  capitalistas, 
los  estrangeros,  sobre  todo,  que  en  cuestiones 
de  intereses  son  siempre  mas  previsores  que 
nosotros:  quieren  fincas,  porque  temen  á  las 
revoluciones,  y  saben  que  lo  que  siempre  vale 
os  la  propiedad,  que  siempre  produce  renta. 

Es  lo  que  sucede  con  las  mujeres  casadas 
que  quieren  alhajas,  brillantes  para  cuando 
enviuden  tener  eso  seguro,  porque  los  brillan- 
tes y  el  oro  siempre  valen.  {Risas). 

Es  por  la  abundancia  de  papel  que  se  eleva 
el  valor  de  la  fincas... el  señor  diputado  que  se 
sienta  á  mi  lado  me  dice  que  le  han  asegurado 
que  es  lo  contrario.  Y«  le  diría  que  he  com- 
prado una  propiedad  en  diciembre  del  año  pa- 
sado, en  cinco  mil  pesos,  y  acabo  de  ven- 
derla en  once  mil. 

Sr.  Lieguliamon  (O.) — No  he  negado 
el  hecho. 

Sr.  Pai{E.  M.^—jEn  los  suburbios?  me 
dicen.  Voy  4  decirlo  que  sucede. 

Se  han  comprado  manzanas  por  diez  mil 
pesos,  y  se  han  vendido  por  cincuenta  rail. 
•  Un  señor  Aguirre  cuenta  á  todos  que  un 
terreno  de  treinta  6  cuarenta  mil  varas,  allá, 
detras  de  la  estación  Centro  América,  que  an- 
tes del  curso  forzoso  nadie  quería  comprar  á 
un  peso  nacional  la  vara,  hoy  tiene  oferta  de 
cinco  pesos  por  vara,   y  no  quiere  venderlo. 

Bastairálosremates,  para  asombrarse  de  los 
precios  de  las  fincas:  se  triplica  la  base  que  se 
les  pone. 

¿Porque?  Por  la  abundancia  del  papel,  y 
porque  los  propietarios  do  las  fincas  se  des- 
prenden de  ellas  solamente  por  grandes  pre- 
cios, no  por  negocio,  sino  porque  temen  la 
depreciación  del  papel,  y  los  tenedores  de  de- 
pósitos en  los  bancos  temen  que  sobrevengan 
circunstancias  que  pondrán  á  estos  en  apuros. 
Y  se  nota  este  fenómeno:  que  se  retiran  los 
depósitos  del  banco  oficial,  parallevarlos  á  los 
bancos  privados,  porque  se  está  legislando 


cada  dia  sobre  el  Banco  Nacional,  trayendo 
asi  la  alarma. 

Sr.  Dáwlia— Pido  la  palabra,  para  hacer 
una  ligera  rectificación,  señor. 

Habia  invocado  un  argumento*  histórico, 
constatado  por  la  historia  de  todos  los  países, 
á  saber:  que  bajo  el  imperio  del  curso  forzoso, 
á  cada  nueva  emisión,  sucede  siempre  una  de- 
preciación del  papel. 

El  señor  diputado  por  Entre-Rios  cree  en- 
contrar en  la  historia  una  ley  diferente. 

Lo  que  el  señor  diputado  por  Entre-Rios  ha 
de  haber  encontrado,  es  la  escepcion,  una  es- 
cepcicn  que  forma  un  fenómeno  perfectamen- 
te esplicable. 

Cuando  el  curso  forzoso  ha  debido  invocar- 
se como  un  remedio  financiero  para  conjurar 
una  crisis,  para  conjurar  el  caos,  es  natural 
que,  siendo  la  emisión  del  papel  mejor  que  el 
caos,  ella  ha  producido  una  mejoría. 

Por  ejemplo,  el  año  76,  lo  peor  que  habia 
era  la  bancarrota  (así,  con  toda  esta  palabra; 
financiera  en  el  orden  nacional,  y  la  bancar- 
rota del  Banco  de  la  Provincia:  lo  mejor  que 
habia  relativamente  á  lo  peor,  era  la  emisión 
de  10.000,000. 

Es  claro  que  pudo  salir  entonces  el  estado 
de  una  situación  desesperante,  por  medio  de 
esta  emisión. 

[El  resultado  cuál  fué?  Que  el  papel  mejoró. 

Pero  yo  pregunto  á  cualquiera:  si  á  esta 
emisión  de  10.000,000,  hubiera  seguido  otra 
emisión  de  10,  y  después  otra  de  20,  ¿cuál 
hubiera  sido  la  suerte  del  papel  moneda  de 
Buenos  Aires,  que,  habiendo  nacido  á  16  pe- 
sos oro  por  onza,  llegó  á  valer  quinientos  y 
tantos? 

Para  confirmar  esta  ley  que  he  citado,  me 
basta  recordar  que  después  de  cincuenta  años, 
hasta  el  64,  el  papel  que  habia  valido  un  pe- 
so í\ierte,  valió  25  pesos. 

Eso  prueba  entonces  que  á  las  emisiones 
sucesivas  que  se  han  producido  desde  el  año 
26  hasta  el  64,  ha  sucedido  constantemente 
una  mayor  depreciación  del  papel. 

Entonces,  la  escepcion  que  se  opone  á  esta 
ley,  que  tiene  su  causa  perfectamente  conoci- 
da, en  el  hecho  que  citaba  el  señor  diputado 
por  Entre-Rios,  no  viene  á  destruir  la  ley 
histórica,  la  ley  científica,  que  uno  concibe 
perfectamente,  la  ley  (me  valdré  de  esta  es- 
presion)  la  ley  racional,  porque  es  natural 
que  el  aumento  de  la  mercancía,  depreciada 
incesAptemente,  trae  mayor  depreciación. 

Qiferia  hacer  constar  esta  pequeña  rectifica- 
ción Iflas  observaciones  que  se  han  hecho. 

Sr.  Prefeildentc— Se  votará  si  el  punto 
está  suficientemente  discutido. 

—Se  voU  y  resulta  afirmatira. 
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Sr«  Presidente— Necesito  saber  del  se- 

Quintana,   Arigós,    Araoz.    Zambrano, 

ñor  diputado,  si  la  i  ndicadon  que  ha  hecho 

Sola,  Balsa,  Herrera,  Solari,  Sosa,  Ro- 

sobre la  votación  nominal,  se  refiere  á  todo 

dríguez,  Gilbert,  Videl»,  Malbran,  Bcr- 

el  artículo... 

dia,  MagliOQc.    Taglc,    Crácano,  Costa, 

Sr.  lialnei— No  señor;  solamente  á  la 

Acosta,  Olmedo,     Pujol  Vedoya,  Funes, 

parte  que  ha  introducido  la  comisión. 

Romero. 

— Votan  por  la  negativa  los  señores  di- 

—Se  vota  y  es  aprobada  la   siguiente 

putados  Ocampo,  De  la  Fuente,  Paz  (£. 

parte  del  artículo  segundo: 

N.]  Gil,    Teran,    Zavalia,    Leguizamon 

•»EI  monto  da  la  circulación  de  los  bi- 

(L.)Gallo (P.  S.)  Febre,  Coquet,  Araujo, 

lletes    declarados  de  curso   legal,  queda 

Puebla,    Arjento,  Lahitte,  Navarro  Vio- 

6jado  en  la  suma  determinada  en  dichos 

decretos.  •* 

quier,  Dantas,  Domaría,  Cano,  Villama- 

—Se  lee  la  segunda  parte:    «con  es- 

yor,  Posse,  Solveyra,  Barra,  Gallo  (D.) 

cepcion   del    Banco    Nacional,    que  po- 

Laincz, Paz  (M.)  Dávila. 

drá  emitir  con  arreglo  á  su  carta .  n 

—Se  practica  la  votación    nominal  y 

Hv. 

Secretarlo— Resulta    curenta  y  un 

di  el  siguiente  resultado: 

votos  por  la  afirmativa,  y  treinta  por  Ut  ne- 

—Votan por  la  afirmativa  los  señores 

gativa. 

diputados    Corralan,  Serú,  Civit,  Yofrc, 

Hv. 

Solí 

eyra— Hago   moción  para  que 

LcguiMmon  (0.)  Figueroa  (F.  C.)  Albar- 

se  levante  la 

sesión. 

racin  (B.)  Vega.Yramain,  Za valla,  Fer- 

—Se   vota    esta    moción    y  es  apro- 

nandez, Crespo,    Gómez,    Zeballos,  Cá- 

bada. 

ceres,  Roca,  Bustos,  Albarracin  (J.  P.J 

Son  las  11  y  36  m.  p.  m. 
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PRBSBNTBS 
Prestdmite 
Acosta 

Albarracin  (S.) 
Albarracin  (J.P. 
Araos 
Araos 
AraoJo 
Arigós 
Argento 
-Balsa 
Barra 


En  Baenos  Aires,  ¿  3  de  octubre 
de  1885,  reunidos  en  su  sala  de  sesionef 
los  seSores  diputados  anotados  al  mar- 
gen, el  sefior  presidente  declara  abier- 
ta la  sesión. 

ACTA. 

—Se  lee  7  aprueba  la  de  1»  sesión 
anterior,  sin  observación.     > 

ORDEN  DEL  DÍA. 

CURSO  FORZOSO. 


Beltran 

Berdia 

Bustos 

Gáoeres 

Calvo 

Gano 

Gárcano 

Gastro 

Glvlt 

Goqnet 

Gorvalan 

Costa 


Sr.  Presidente— Se  vaá 

pasar  á  la  orden  del  día,  con- 
tinuando la  consideración  del 
proyecto  que  quedó  pendien- 
te en  la  sesión  anterior. 

—En  discusión  el  artículo  dP. 

Sr.  Villamayor  —  Pido 

la  palabra. 

Al  informal*  en  general,  se- 
ñor presidente,  dando  las  ra- 
zones que  tenia  para  fundar 
el  dictamen  que  aconsejaba^ 


igo 
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Crespo  aduje  algi.iiiasroiisidci'acioiios 

Darquler  respecto  del  artículo  que  está 

i)¿tv::.v  J.  011  dNcusion. 

i:ai.*as  Iiiipugüé.  entonces,  tod^)^ 

D'..  M'Ia  los  artí-^ulí^s  del  proyecta   do 

Febra  la  iiiayoria  de  la    coin»s'i'".n, 

ivi:i..iidjz  porque   creía  que  ellos  ovm) 
rigueroa  ,F.C.)    C'^ntradictorios  do  los   prip.ci- 

rit,u:rcv    F..'  ]^i<squc?  yo  sostenia  al  pro- 

Fúnes  sentar    mi   dictamen,  en   In 

Gallo  vD.)  foi'ni'i  que  lo  presentaba. 

Gallo  (P.  s.)  Como  la  Cámara  habrá  no- 

Gii  tado,  yo  era  lójico  en  mi  [)ro- 

Glibert  ceder,  como  la  mayoría  de  h 

Gorostiaga  comisión,  á  su  vez,  ha  sido  ló- 

Gomez  (F.M.)  jicaconel  suyo,  al  sostener 

Herrera  ^sto  artículo. 

Lainez  ^.a  mayoría  de  la  comisión 
Leguizamon  (L.)  y  y^  píii'tlmos  de  distinta  ba- 

Magllone  s^»  ^®  distintos pnn«.¡pif)V',  con 

Malbran  teorías  opuestas  y  mirando  las 

Mansllla  conveniencias  del  país  de  una 

Navarro  Viola  manera  diversa. 

Ocampo  Ella  ha  traído  la  amplitud 

Olmedo  áeste  proyecto;  en  la  fornn 

Palacio  en  que  la  Cámara  lo  conoce, 

Paz  (E.  N.)  partiendo  al  efecto,  como  he 

Paz  (M.)  dicho,  de  opuestos  principio^*, 

Peña  de  diversas  teorías;  principios 

Pórtela  y  teorías  que    la   comi'ií>n 

'Posse  ^F.)  aplicaba  á  la  manera  de  npre- 

Puebia  ("lar  el  curso  forzoso  y  su> 

Pujol  Vedoya  efectos  y  á  lo  que  ella  enten- 

Quintana  día  que  debiera  aplicarlo:  ú 

Hoca  la  inoonversion  de  los  billo- 

Koíirifuez  tes,  á  la  moneda  en  gen- rr. I. 

3.omero  Seesplica,  pues,  entone-, 
3.^1z  <i  i;si 'aiospor  lo  que  acabo  de  espre- 

Serú  sar,  que  la  raayoria  de  Ja  co- 

Solá  misión  venga  á  sostener  el 

Solarl  artículo  que   está   en  discu- 

Solier  sion. 

Solveyra  Para  ella,  lamoneday  la  in- 

Süsa  conversión  de  los  billetes  no 

Tagle  (tf.'econ  las  dificultades  ni  los 

Terán  peligros  que  en  mi   opinión 

Torrent  preí^entan. 

Vega  He  manifestado  antes  que 

VUlainayor  tenia   ideas  contrariiis  á  las 

Vldcia           .  espuertas  en  e.^te  debato. 

Yofre  La  inonoda  no  es.  como  lo 

-Yroi-MvAn  sostiene    la    n)ayoria    de  la 

Zamorr.no  coniisiou  ni  conio  lo  so^Cí^'m» 

Zavalla  olsoAor  minist.'o,  un  smhmIc 

Zavalla  signo  de   riqueza,    un  si.!;i".? 

Zoba'ios  signo  do  valor.     La  moi. ':  i 

AUS2XTES  ti"i:en  un  valor  efectivo,  y  1 1 

CON  LICENCIA  intervcncíon  que  la   au'     !- 

Laiiitía  dad  tiene  sobre  ella,  es  s;^!  i- 

Dlaz  mente    pava  hacer    cn::^' \v 


Posse  (E.) 

Ortlz 

Pérez 

CON    AVISO 


SIN  AVISO 

Vidal 

r>e  la  Fuente 


que  el  valor  que  espresa  es 
un  valor  real. 

La  emisión  de  papel  mo- 
neda, por  lo  tanto,  so  encier- 
ra dentro  de  un  cio/t  >  limite 
y  está  sujeta  á  principios  que 
son  insalvables. 
Se  ha  sostenido  que  so  pueble  hpccr  emi- 
siones de  papel  moneda,  sin  obedecer  á  otra 
i'onsidoraeioii  que  á  tratar,  pv>i'  r  ,íe  medio, 
de  fomentar  la  industria,  de  pr.te^^er  la  pro- 
ducción, creyendo  que  los  bill(,'u.'s  emitidos 
en  esta>,  condiciones  y  revistiendo  estos  ca- 
racteres, pueden  servir  para  Iíjs  objetos  que 
ho  indicado. 

Eso  es,  señor  presidente,  volver  á  los  tiem 
pos  déla  alquimia  de  la  economía  política,  á 
los  tiempf»s  en  que  se  creía  que  b:«S(.'í])a  hacer 
una  eriiíslon  cío  papel  moneda,  sin  valor  efec- 
tivo, sin  que  los  billetes  fuei'an  convertibles 
por  especies,  para  conseguir  por  e^e  Aicil  me- 
dio (objeto  muy  loable,  por  cierto)  l'npulsar 
la  industria  y  la  producción. 

En  el  terreno  de  las  teorlns.  hoy  nadie  di  - 
cute  estos  principios,  fellí-.mcúte.  Smí  embart- 
go,  la  Cámara  ha  adoj)t:ido  diverso  tempera- 
mento y  ha  sancionado  mayor  emisión.  Pero 
yo  digo,— sobre  e<<to  rae  alrevo  á  insistir,  sin 
liater  crítica  alguna  á  la  resolnciojí  delaCá- 
M-u-a,— la  producción  no  so  aumoiita,  la  in- 
dustria no  se  fomenta  con  emi,si(jnes  de  papel 
noneda  que  no  tienen  gai';.iitia,  que  son 
bJUeles  depreciados,  q-o  snlr>  .irvon  para  au- 
. -entar  el  valor  de  todas  las  cosas,  valor 
que  crece  mas  á  medida  que  el  pnpel  mas  se 
deprecia. 

La  industria  y  la  producción  se  fomentan 
con  el  trabajo,  con  el  caf)ital  y  con  el  crédi- 
to; ci-édito  y  capital,  señor  pr.'-'d-n te,  que 
liíui  de  ser  heridos,  y  heridos  do  gravedad, 
en  la  dí^cusúm,  que  muy  pronto  ha  de  venir 
á  la  Cúiiiara,  sobre  el  arlículo  cunrto  de  este 
pi'oyecto,  por  el  que  se  va  á  imp<Hlir  el  desar- 
rollo del  cródito  y  se  va  á  alcj.M-  el  caoilal, 
dr'sde  quo  no  se  da  la  conílnnxa  que  w»  requie- 
re |»ara  quo  estos  elementos  se  i'adiquon  en 
el  j)i's. 

IMa  teoría  del  crédito  y  do  los  p'-odigios 
que  tv:í liza,  tal  vez  ha  conducido  y  condirce, 
á  pensar  quo  su  desarrollo  .^o  puede  llevar  á 
lí. hitos  oxajíH'ados,  por  medio  de  l.V  circula- 
ción íiduciM-ia.  Y  os,  sin  duda  nlgnna,  vien- 
do los  prod::'¡r)s  que  hace  el  crédito  en  otros 
I"!-":,  y  sobí-e  todo  on  Franc'a,  quo  so  llegó 
álr-.T  «-'"'s  e-nisiunesque  llevan  r[  nombTe 
d(»  su  inveuior  Luv,  cs-)^  omiísí-jh-n  (me  vi- 
n:  r)uádf»:p>v-{;gífir,  á  de-moij.^S/ .!•  de  tal 
:"'ii.  .«a  id  p'ipel,  que,  co.no  s...  ha  dicho  en 
•-.  '.  (VMurtri,  se  vendía  por  libras  y  no  servia 
P'r.»  n'ula. 
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La  razón  princijjal  que  se  tuvo  entonces 
para  sostener  esas  emisiones  y  los  prodigios 
del  ci'édlto,  í\\6  precisamente  la  que  he  seña- 
lado ya  :  se  creyó  (juo,  con  el  objeto  de  au- 
nieuU\r  la  producción,  de  favorecer  la  indus- 
tria, que  indudablíMnento  son  la  riqu«';::i  de 
los  países,  so  pouia  rea!:::  ir  el  milagro  con 
sim)jlos  tiras  de  papv.4,  que  no  ^'ovaban  garan- 
tía ninguna. 

Decia,  señor  presidente,  que  la  comisión 
era  lógica  en  sus  teoría^.  Ella  sostiene  que 
estas  emisiones  son  convonicatcs,  que  estas 
emisiones  son  moneda  y  que  ell:is  pueden  dar 
el  resullido  que  todos  nos  debemos  proponer: 
el  aumento  de  la  industria,  el  aumento  de  la 
producción. 

He  uemostrado  que  estos  objetos  solo  se 
llenan  por  medio  del  trab  .jo,  por  el  capital 
acumulado,  es  dec*»*,  por  el  capital  efectivo  y 
por  el  crédito  garrntido. 

La  comisión,  pues,  en  el  artículo  3®  esta- 
blece sus  teorías,  aplica  sus  principios  y  las 
consecuencias  de  estos,  con  mas  estension 
que  en  el  artículo  2^,  en  que  aconseja  aumen- 
tar la  emisión  del  Banco  Nacional,  llevando 
su  pretensión  hasta  crear  bancos  de  curso 
foraoso. 

Porque,  si  la  comisión  lia  dicho:  Estos  bi- 
lletes, que  no  tienen  gnrantia  ninguna,  pue- 
den servir  para  la  circul:uMon,  pueden  llenar 
el  oficio  de  la  moneda,  es  justo  también,  y 
no  hay  iluta  de  lógica  en  ello,  que  se  establez- 
can bancos  de  curso  forzoso  sin  n''ijuna  res- 
ponsabilidad. 

El  articulo  3",  efectivo  monte,  ostiende, 
como  he  dicho,  las  consecuencias  del  2^,  au- 
toriz  ludo  la  creación  do  V<^ncos  do  cureo  for- 
zoso. 

Pero,  señor  presidente,  la  lógica  do  la  comi- 
sión, perfectimente  ajustada  á  sus  procedi- 
mientos en  el  despacho  que  aconseja,  tiene 
que  detenerse,  no  ya  en  considontciones  de 
principios,  purqu'í  los  principios  han  sido  ya 
discutidos  y  reáuoltos  en  esta  Cámara,  sino 
en  consideraciunt.'.s  conslitucionales. 

La  Cámara  no  puede  establecer  nuevos 
bancos  de  curso  forzoso,  porque  la  Constitu- 
ción se  lo  prí)hibe,  Y  so  lo  príd'ibe.  porque 
no  siendo  fi'cuUnd  esclusiva  del  Poder  eje- 
cutivo hacer  lo  que  la  mayoría  de  la  conii- 
fiion  propine,  implic.iria  ello  una  delegación, 
y  una  delcgaiiou  e  ore-^'.»,  de  las  mas  altas 
faculí.ul  s  ucl  Pfíl-r  í'^ji.Mativo. 

La  C'!!-';!.:-:  11  c-'  .blece  «¿uo  ninguno  do 
los  ¡•".c:'"^r  -  ;  iV  !1 '  <  ;':..\!"  h:»cer  d(*l''gici(  n 
de  sus  r.;cult;!(!  •-■,  y  l.\  bu-Mia  {e-'v!  i  aconseja 
que  no  sebiya  '-t-i  del'-^rici'Mi,  que  ni  con- 
veniente oá  .vi^iui-'ra. 

Digo,  señ">r  pro.sulen'e,  que  e>  una  delega- 
ción de  fcicul tildes,  no  solo  por  lo  que  la  le- 


tra del  artículo  couslitiijitmil  imp  íi'a,  como 
declaración  genera!,  s^in  j>or>iiK»  .jj  vi  á  tra- 
tar de  establecer  uu  bir.jj  i/.a'  ya  in  sld') 
discutido,  y  sobre  f'  •/. 'I  1:  ■•::i.  1:11  r^  -la- 
cion  en  un-;  de  l'is  Cám  .i*  .^  :^.i.  j  ..::;.  ..e.:  el 
Poder  I:- j!^ latí vo. 

En  el  honorable  Seii:.1  \  <:ef.i  r  presidente, 
so  disr"!*'ó  si  en  estos  dccic:  s  qu  • .  .,:Gri- 
zaban  á  u.'t.-i'.iii». ^1  i>;  b;!n').  ;  .- •.  liliiojj- 
version  d.^  3US  billete:-,  .\'\¡.  :..  '.,..:  .  ó  i:í) 
al  banco  de  uní  de  l:u  pr  /,•:.:.■.  ...^,... :...:•. i, 
el  de  Entre-Rios.  Se  tr.'jo  ;il  d.S..to  IkIo  ge- 
nero de  considcracione  ,  sobro  c-to  puutj,  y 
se  discutió  estiTsamento. 

En  esa  honorable  Cámara  no  so  tenían 
antecedentes  al  respecto;  í^'m  ciibargo,  se  pi- 
dieron, en  la  discuNion,  y  se  llegó  amas:  so 
pidió  la  opinión  del  mliiislro  de  llaciciida,  y 
este  se  adhirió  á  que  el  banco  do  Entre-Rios 
fuera  incluido  en  les  beneficios,  como  se  hu 
dado  en  decir,  do  esta  ley. 

Discutido  el  punto,  y  contraía  oiñniun  ma- 
nifestada por  el  s-eñor  ministro  de  llacienda, 
el  he.  )Y  '  'o  ScT.iido  declaró  que  el  banco  á 
que  me  vengo  refiriendo  no  estaba  en  las  con- 
diciones de  la  ley,  y  no  debii  incluir: e,  por 
lo  tanto,  en  los  decretos  del  Podor  ejecutivo. 

Sí  pues,  el  punto  ha  sido  resucito,  bi  la  opi- 
nión manifestada  por  el  Poder  ejecutivo  ha 
sido  ya  tomada  en  cuenta  y  rocIi:L;:ada  la  In- 
dicación, no  creo  que  c-to  pui:tv)  pu*>  ^r.  .^.er 
vuelto  á  tomar  en  consider.U'ion  en  otia  de 
las  Cámaras  que  componen  el  Poder  leg':ln - 
tivo. 

He  dích:)  que  hay  delegad' a  cIj  facultades, 
porque  es  posible  que  so  me  objete  que  la 
interve:ici.>n  que  el  Püd:r  ejecutivo  va  á  te- 
ner en  este  ."."sunto  os  *5-:r.;pl(':iicnte  la  de  apli- 
car sus  deíT./:)s,  teniozídj  en  cuenta  si  se 
llenan  las  c  »udicioiie';  á  que  los  decretos  se 
refieren,  \viv;\  incluir  á  otros  b;iucos. 

No,  señor  ¡^resiliente. 

La  re^oluciíin  del  hcnora))lo  Senado  im- 
porta esto:  que  el  Poder  ejecutivo  pueda  pen- 
sar de^distinto  modo,  que  pueda  tenor  diversas 
apreciaciones,  dl?^:!iíf»  :r;ierio  rc-iiecto  do  h'? 
condiciones  en  que  deben  e.  {:'.r  lv)s  bancos. 

Está  demostrado  que  .sobre  el  ml-;iio  c.^o 
pu'^dc  haber  distintas  nprc.iiíi  ):it\-:,  y  que 
contra. la  opinión  del  Poder  cji»  aliv.»,  que  si 
hubiera  tenido  '  i  fac:ilt;vl  q-ie  ali  v\  I**  vamos 
á  d'ir,  yalmbieri  ir.cluilj  e:i  el  docav:,.  ú 
te  banco,  «wtá  la  de  .una  de  1;-  OámiuMs  de' 
Poil.M'  l"g:  !  itlvr>. 

En  raí  .  o  iii'.n,  no  pur.l  •  1:\1:k*  h\'¿\v  á  uu 
dari.'S;K'»í:)  á  los  inL<siv;ne:.  ■  á  ,iUe  ..;:ijs 
lue  h(^  ref  :  M  u  e::.l!"a...  ;i;./.:  -d  »>,  ',>  .::vos 
que  se  í-i't'in  al  ampar)  do  e  •  ^  jr!  1  í:/j^  y 
queso  e^ti\!--:i  ^l:i  n/i^.-u  .,'...  -  :•  -^ 
/.autia,  sin  ningún  g-'uirj  de  iv  i   u...l\'i:  ul. 
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Porque  ese  es  el  estremo,  ese  es  el  delirio  del 
curso  forzoso. 

No  solamente  vamos  á  establecer  las  emi- 
siones, de  una  manera  que  venga  á  depreciar 
el  papel  inconvertible  que  ya  tenemos,  pero 
que  vale  por  las  responsabilidades  que  repre- 
sentan los  bancos  respectivos,  sino  que  tam- 
bién vamos  á  depreciar  esa  misma  emisión 
por  el  aumento  que  hacemos  ahora. 

Así,  pues,  ademas  de  los  inconvenientes 
que  nos  presenta  el  artículo  2",  vamos  toda- 
vía á  fundar  un  banco  de  curso  forzoso,  sin 
responsabilidad  efectiva  de  ningún  género, 
delegando  facultades  propias  del  poder  legis- 
lativo. 

Eso  es  dar  una  estenciou  que  no  se  ha  dado, 
en  ninguna  parte  del  mundo,  al  curso  forzoso, 
por  mas  que  se  haya  producido  en  algunas 
hasta  el  exceso  sobre  este  punto. 

A  la  luz  de  los  principios,  á  la  luz  de  las 
conveniencias,  y  á  la  luz  de  la  Constitución, 
el  artículo  que  se  discute  no  puede  ser  san- 
cionado por  la  Cámara. 

Redicho. 

Sr.  Funes— Pido  la  palabra. 

Encargué  al  señor  secretario  que  me  avisara 
cuando  comenzase  la  sesión;  pero  no  he  reci- 
bido el  aviso,  lo  que  siento,  pues  hubiera  de- 
seado hallarme  aquí  desde  el  principio,  para 
haber  oido  todo  lo  que  se  ha^dícho  sobre  el  ar- 
tículo que  se  discute. 

Voy  á  sostenerlo  como  miembro  de  la  co- 
misión. 

Aunque  no  lo  fuera,  lo  sostendría  del  mis- 
mo modo,  porque  tengo  formadas  mis  convic- 
ciones de  mucho  tiempo  atrás,  habiendo  de- 
dicado al  estudio  de  esta  materia,  en  muchos 
años,  preferente  atención. 

El  señor  diputado  ha  empezado  manifestan- 
do lo  peijudicial  que  son  las  grandes  emisio- 
nes. 

Las  grandes  emisiones!  Palabras  vagas,  que 
se  repitieron  en  la  sesión  de  ayer  hasta  el  can- 
sancio por  los  mismos  señores,  reconociendo, 
sin  embargo,  que  cuando  no  se  abusa  del  pa- 
pel, es  unbeneflcio. 

Asi  es  que  no  es  la  cantidad  la  que  nos  ha 
de  hacer  daño;  es  el  uso  discreto  ó  indiscreto 
que  del  papel  moneda  hiciéremos,  lo  que  nos 
será  útil  ó  causará  perjuicios. 

Por  consiguiente,  repito,  es  muy  vago  todo 
eso. 

Tanto  vale  que  se  haga  la  emisión  por  el 
Banco  Nacional,  por  el  de  la  Provincia,  como 
por  otro  cualquiera. 

Yo  no  sé  porque  se  ha  nombrado  al  banco 
de  Entre-Rios,  con  que  objeto,  cuando  no  se 
le  debe  nombrar.  Estamos  viendo  fantasmas. 
Sera  ese  banco  ó  cualquier  otro. 

No  diré  que  sea  imposible  que  en  la  esplí- 


cacion  de  una  ley  hubiere  injusticia  6  des- 
acierto; de  eso  no  podemos  responder,  pues  la 
ejecución  de  las  leyes  está  fuera  de  nuestra 
jurisdicción,  es  una  atribución  que  la  Carta 
fundamental  asigna  al  Poder  ejecutivo. 

Nuestra  misión  es  ocupamos  de  los  prin- 
cipios, que  son  los  salvadores;  porque,  como 
se  sabe,  los  hombres  en  particular,  cometemos 
imprevisiones,  tendremos  grandes  ó  pequeños 
defectos;  mas  siempre  se  presume  el  mejor 
acierto  en  la  resolución  del  Congreso. 

En  general,  si  se  toma  la  colectividad  de  los 
parlamentos,  se  vera  que  son  los  que  han  sal- 
vado alas  naciones. 

Al  parlamento  de  Inglaterra,  con  todos  sus 
defectos,  dice  Macleod,  es  preciso  juzgarlo  en 
la  época  correspondiente  á  sus  diversas  reso- 
luciones. 

¿Qué  es  lo  que  nosotros  queremos,  con  esta 
ley? 

Es  claro!  la  grandeza  de  la  Nación. 

¿Quién  lo  duda? 

La  discusión  obliga  á  los  hombres  á  estu- 
diar, para  hablar  con  decoro,  para  no  dar  un 
voto  infiune,  sin  que  se  sienta  la  vergüenza 
en  el  rostro. 

Por  consiguiente,  de  los  parlamentos  es  de 
donde  sale  lo  mejor,  sobre  estas  materias  y 
sobre  todas  las  que  puedan  afectar  los  intere- 
ses del  país. 

El  señor  diputado  dice:  ««La  Constitución 
se  opone  al  establecimiento  de  bancos  nuevos.» 

¿En  qué  parte  habla  la  Constitución  de  ban- 
cos nuevos  ó  viejos? 

Hr.  Mancilla— Ese  es  «El  secreto  á  vo- 
ces», de  Calderón. 

Sr.  Funes— No  sé. 

Ese  Calderón  debe  ser  muy  largo. 

Bueno,  no  me  interrumpa. 

¿Porqué  se  prefiere  el  Banco  Nacional  y  el 
de  la  Provincia? 

Porque  son  mas  importantes,  mucho  mas 
que  los  bancos  de  Salta,  de  Córdoba,  etcétera. 

No  faltó  una  voz  que  dijera,  en  la  comisión  r 
Estos  dos  bancos  son  los  que  únicamente  de- 
bieran gozar  de  la  inconversion. 

Es  la  lógica  del  rico.  Siempre  la  aristocra' 
cia  acumulando  la  riqueza ! 

No,  señor,  que  todos  participen  del  bene- 
ficio* 

Ahora,  el  señor  diputado  decía  que  lo  san- 
cionado en  la  sesión  de  anoche  era  malo,  in^ 
conveniente. 

Será  ó  no  f^mdada  esa  resolución;  pero 
debemos  suponer  que  es  buena,  respetando 
el  voto  de  la  mayoría,  que  adi  lo  ha  creido  y 
declarado. 

El  señor  diputado  habló  también  del  curso 
forzoso. 
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Bien  sabe  él  que  la  mayoría  de  la  comisión 
ha  combatido  el  curso  forzoso. 

Como  recordará  la  honorable  Cámara,  es- 
plique estensamente,  en  el  informe,  la  diferen- 
cia entre  el  curso  fbrzoso  y  el  curso  legal. 

Por  consiguiente,  al  hablar  de  la  comisión, 
no  debió  decir :  el  curso  forzoso ;  debió  decir : 
el  curso  legal.  Porque  el  curso  forzoso  ha 
sido  condenado  por  la  comisión,  como  ab- 
surdo. 

Otro  argumento  que  hizo  el  señor  diputa- 
do fué  que  ya  se  trató  de  esto,  en  la  otra  Cá- 
mara, y  que,  después  de  oir  la  opinión  favo- 
rable del  ministro,  el  Senado  no  lo  aceptó. 

Aunque  asi  fuese,  por  eso  es  que  tenemos 
el  sistema  bi-camarista.  Porque  (sin  que  ne- 
cesite hacer  referencias)  se  evita,  con  este 
sistema,  serios  peligros,  que  pueden  traer 
hasta  el  despotismo. 

Dos  Cámaras,  por  la  diferencia  de  edad,  de 
número,  sea  por  lo  que  sea,  evitan  muchos 
peligros. 

Por  consiguiente,  no  es  estraño  que  el  ho- 
norable Senado  alguna  vez  no  sea  tan  acerta- 
do; como  nos  sucederá  á  nosotros  mismos, 
que  oti*as  veces  no  acertaremos  y  el  Senado 
si.  Ahi  está  la  armenia,  el  control. 

Se  habló  de  los  bancos  libres ;  se  dice  que 
se  prestan  á  abusos. 

Señor  presidente:  como  autoridades  que 
robustezcan  mi  palabra  tengo  aquí  á  Cource- 
lle  Seneuil,  que  ya  he  citado,  á  Guilhaumin, 
á  Gustavo  de  Puynode. 

Esos  autores  dicen  que  en  Escocia,  hasta  el 
año  45,  hubo  la  mas  absoluta  libertad  de  ban- 
cos, produciendo  los  mejores  resultados :  es- 
parcían en  la  población  entera  la  instrucción 
comercial  y  la  costumbre  del  crédito. 

Aunque  los  bancos  emitian  billetes  con  toda 
libertad,  sus  emisiones  fueron  limitadas, 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  y  por  la  riva- 
lidad útil  y  fructífera  que  naturalmente 
existia. 

Esas  emisiones  se  limitaron  tanto  mas 
cuanto  el  empleo  de  los  bancos  se  hacia  mas 
general. 

La  Irlanda,  como  la  Inglaterra,  tuvo  un 
banco  privilegiado,  y  algunos  bancos  en  pose- 
sión de  emitir  billetes,  hasta  1845. 

Aun  después  de  la  ley  de  1844,  se  respetó, 
en  Inglaterra,  la  facultad  de  emitir  billetes, 
de  la  que  algunos  bancos  usaban  anterior- 
mente. 

Pero,  (como  está  reconocido  por  algunos 
autores),  yo  mismo  he  creído  alguna  vez, 
debo  decirlo  con  franqueza,  que  mejor  era  un 
banco  de  estado. 

Me  parecía  que  era  mejor,  porque  no  hay 
esos  fuertes  dividendos  que  exigen  los  accio- 
nistas, gravando  así  al  público. 


A  eso  responden  hombres  de  ciencia,  como 
Bolieu  y  otros,  que  tienen  que  saber  mas 
que  nosotros  porque  se  dedican  á  ello,  que 
las  lecciones  de  la  osperiencia  demuestran 
que  es  mejor  que  haya  accionistas,  como 
sucede  en  los  bancos  de  Inglaterra  y  de 
Francia. 

Parece  que,  tomando  el  estado  intervención 
directa  y  única,  es  mas  fácil  el  peligro  de  pre- 
cipitarse, como  se  ha  visto  con  Iqs  asignados. 

Por  consiguiente,  sí  alguna  repugnancia  he 
tenido  yo  á  estos  bancos,  encuentro,  respe- 
tando los  hechos  que  nos  enseña  la  esperien- 
cía,  que  conviene  mas  que  un  gran  número 
de  ciudadanos  tome  parte  en  la  administra- 
ción de  un  banco,  y  no  una  voluntad  única. 

Esta,  por  bien  intencionada  que  sea,  puede 
ser  que,  con  losalhagos  del  poder,  píenla  la 
vista,  alguna  vez,  y  nos  lleve  á  mal.  Cuando 
hay  muchos  ciudadanos,  que  todos  velan  por 
los  intereses  del  público,  está  garantido  el 
banco. 

Pero  vamos  al  caso. 

No  se  ocultará  á  nadie  que  realmente  he- 
mos tenido  en  vista  el  banco  de  Entre-Rios. 

Mi  modo  de  hablar  es  sin  ciencia,  pero  con 
verdad.  Creo  qne  siempre  la  verdad  sentida 
se  hace  sentir. 

¿Porqué  no  hemos  de  incluir  al  banco  de 
Entre-Ríos?  Una  provincia  ñierte,  rica,  bien 
situada,  provincia  en  que  he  vivido  y  por  la 
que  tengo  simpatía. 

Si».  Wlllamayor-— Nadie  ha  dicho  lo  con- 
trario. 

Hr.  Fuñen — Amo  á  Santa  Fé  donde  he 
vivido;  amo  á  Córdoba,  la  provincia  donde  he 
nacido;  amo  á  esta  ciudad,  donde  tengo  mas 
amigos  que  en  toda  la  República. 

He  ido  á  Mendoza,  para  conocerla  |Y  quién 
no  ama  al  Fénix  que  renace  de  sus  ce- 
nizas? 

He  pasado  por  San  Luis;  sé  que  es  la  pa- 
tria de  Pringlcs,  y  que  ha  servido  de  muralla 
contra  los  salvsges del  Sud ... 

Sr.  Mansllla — Ahora  no  mas,  nos  vá  ha 
hacer  llorar  el  señor  diputado.  (Risas), 

Hr.  Fánes— No  lo  estraño!  Cuando  so- 
mos vieijos,  es  muy  fácil  liomr, (Risas), 

Pues  bien.  Sí  participan  de  estas  ventajas 
los  bancos  de  Córdoba,  Salta,  Tucuman,  Bue- 
nos Aires  y  Santa-Fé,  ¿por  qué  queremos  pri- 
var de  ellas  al  de  Entre-Rios? 

Dicen  que  no  está  en  las  condiciones  reque- 
ridas. Esa  es  otra  cosa. 

Cuando  nosotros  mandamos  hacer  una 
obra  cualquiera,  no  sé  sí  el  Poder  ejecutivo 
emplea  buenos  ingenieros,  si  cumple  con  su 
deber;  poi'que  él  es  la  parte  que  ejecuta.  El  le- 
gislador nó,  manda. 

Si  el  Eljecutivo  ejecuta  mal,  es  responsable; 
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será  denunciado,  será  jiuigado.  Pero,  noso- 
tros, iqué  hemos  dicho?  «Los  quo  se  encuen- 
tren en  las  mismas  condiciones." 

¿Conque  se  justifica  el  monopolio? 

Eso  sí  que  es  antiguo,  que  es  el  curso  for- 
zoso! Porque  todo  lo  que  es  en  contra  de  la 
verdad,  es  violento:  es  forzoso. 

Nosotros  decimos:  los  que  estén  en  las  mis- 
mas condiciones.  Pero,  porque  un  banco 
pueda  abusar,  ¿vamos  á  quitar  la  cláusula? 

De  suerte  que  porque  puede  abusar  el  Po- 
der ejecutivo,  ¿privaremos  á  todo  el  mundo 
de  su  derecho? 

El  modo  de  que  no  abuse  es  que  seamos 
justos,  y  que  demos  á  cada  uno  lo  que  le  cor- 
responde. Entonces  el  Poder  ejecutivo  cum- 
plirá con  su  deber. 

Decia  el  señor  diputado  que  el  banco  de 
Entre-Ríos  es  un  banco  sin  responsabilidad 
alguna. 

Peix)  si  el  Banco  Nacional  y  el  de  la].  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  responden  con  su  ca- 
pital. 

Cualquier  banco  que  se  establezca  y  los 
bancos  que  están  funcionando  responden  con 
su  capital. 

¿Por  qué  dice,  pues,  sin  responsabilidad  al- 
guna? 

Sr.  Ilarquier— Si  no  tiene  nada. 

Sr.  Funes— Dudo,  solo  poi*que  dudo; 
porque  no  veo,  niego,. 

Pero  he  hablado  del  sistema  de  bancos  li- 
bres. 

En  Norte- América  mismo,  hubo  primero 
un  banco  federal,  y  fué  combatido,  bien  com- 
batido. 

Después,  se  adoptó  un  sistema  de  bancos 
libres,  reglamentados  perfectamente,  pues  la 
libertad  no  se  opone  á  ser  reglamentada.  Al 
contrario,  consiste  en  el  legítimo  uso  de  las 
fecultadeé  creadas  por  la  ley;  porque  la  ley 
viene  y  nos  garante  los  derechos. 

Sin  ley  y  sin  autoridad,  no  tendríamos  si- 
quiera ni  la  vida  asegurada. 

Por  consiguiente,  si  las  leyes  vienen  á  ase- 
gurar la  vida  y  los  derechos,  la  reglamenta- 
ción no  quita  la  libertad. 

Creo  que  he  demostrado  evidentemente... 

Hr.  Mansllla— Demostrado,  pero  no  evi- 
dentemente. 

Sr.  Funes — Es  que  cuando  uno  está 
mal  dispuesto,  no  hay  evidencia  que  le  satis- 


Cuando  uno  ve  con  anteojos  azules,  todo  lo 
vé  azul;  en  vano  se  le  presentará  una  cosa  ro- 
ja, ha  de  decir  que  es  azul. 

Pero  continúo. 

Esto  de  hacer  argumentos  contra  la  Cons- 
titución, es  muy  peligroso.  Cuando  se  prue- 
ba que  la  Constitución  ha  sido  mal  invocada, 


todas  las  demás  razones  vienen  á  desvirtuarse. 

Contra  la  Constitución  es  poner  un  banco 
nuevo  nacional,  pero  no  lo  habría  sido  poner 
diez  bancos  el  dia  anterior. 

La  Constitución  dice:  habrá  un  Banco  Na- 
cional. Mas  privado^  no  habla  de  un  banco, 
ni  de  dos,  ni  de  tres;   podrá  haber  cincuenta. 

Pero  es  que  se  teme  la  emisión!  Se  teme 
un  banco  que  emitirá  cuatro  ó  seiscientos  mil 
pesos,  y  no  se  teme  á  los  que  emiten  cuatro, 
diez  ó  veinte  millones.  ¿Qué  temores  son  es- 
tos, señor? 

Ya  digo:  no  niego  que  está  indicado  el  ban- 
co de  Entre-Ríos... 

HVm  Oeampo — No  hay  otro. 

Hr.  Funes— Está  el  de  Otero. 

Hr.  Figneroa  (F.  J.)— Y  el  de  Muñoz  ^ 
y  Rodríguez,  que  es  un  banco  particular  con 
emisión. 

Hr.  Oeampo — No  tiene  emisión. 

Hr.  Fignerea  (F.  J.)— Tiene. 

Hr.  Oeampo— Está  equivocado. 

Hr.  Funes— Sí,  tiene. 

No  se  discute  los  hechos. 

Se  ha  dicho  que  este  asunto  ha  sido  tratado 
en  el  Senado,  y  que,  rechazado  por  éste,  no 
puede  volver  á  él. 

Argumento  de  forma!  Es  un  pobre  recurso! 

Las  formas  son  para  asegurar  el  asiento; 
cuando  tenemos  el  asiento,  tiramos  la  forma. 

Pero  aquí  la  forma  se  completa;  porque  si 
el  Senado  no  ha  propuesto  el  banco  de  Entre- 
Ríos,  tampoco  nosotros  lo  proponemos  en  el 
artículo.  Decimos:  todo  banco  que  se  presen- 
te en  esas  condiciones.  No  es  lo  mismo. 

La  Constitución  dice:  el  mismo  asunto.  Es- 
te no  es  el  mismo  asunto,  por  mas  que  so 
quiera  decir. 

Por  consiguiente,  por  esa  parte  no  hay 
cuidado. 

He  concluido. 

Hr.  Liegiiliamon  (Li.)— Pido  la  palabra- 
Antes  de  fundar  mi  voto  en  este  artículo, 
solieitaria  de  la  mayoría  de  la  comisión 
que  tuviese  la  bondad  de  decirme  cuales  son 
los  bancos  de  emisión  que  existen  en  el  país, 
y  que  no  han  sido  comprendidos  en  los  de- 
cretos del  Poder  ejecutivo,  que  ftió  aprobado 
por  el  artículo  primero,  ya  sancionado. 

Solicitaría  este  dato,  que  me  es  necesario, 
para  saber  el  alcance  que  debo  dar  á  este  ar- 
tículo . 

Hr.  Funes- Pido  la  palabra. 

En  la  comisión,  al  principio,  como  he  dicho 
antes,  guiada  del  espíritu  mas  recto,  creímos 
que  en  san  Juan  también  habría  un  banco  in- 
cluido en  ja  disposición*  En  Córdoba  hay  uno 
y  en  Entre-Ríos  otro,  loque  hacia  tres  bancos. 

No  nos  pareció  justo  hablar  de  uno  solo  y 
darle  privilegios,  como  no  nos  pareció  justo 
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dará  los  otros  que  ya  tienen.  Queríamos  pro- 
poner una  disposición  liberal. 

Pero,  averiguando,  con  el  deseo  que  espre- 
saba el  señor  diputado,  de  tener  un  dato 
cierto,  supimos  que  en  San  Juan  había  habido 
antes  un  banco  provincial  que  ya  no  existia. 

Por  consiguiente,  quedaban  dos. 

Si  hubiera  habido  tres,  cinco,  lo  mismo  hu- 
biera puesto  la  comisión. 

Es  cuanto  puedo  decir. 

Sr«  liegaliamon  (Li.)— Lo  agradezco. 

tSr.  lialnei — Puedo  darle  un  dato. 

El  banco  de  San  Juan  retiró  su  emisión 
antes  del  curso  forzoso. 

Br.  Maglione — Es  ahora  banco  de  des- 
cuento. 

Hit.  Ijalncz— En  los  bancos  de  Córdoba  y 
de  San  Luis,  los  billetes  se  convierten  á  la 
vista,  como  notas  metálicas . 

Ht.  Maglione— Pero  tienen  billetes. 

Ht.  Lialnei — No  aceptan  el  curso  for- 
zoso. 

Sr«  Foneii — No  lo  sabemos  todavía. 

Sr«  lialnez — No  lo  han  pedido. 

Los  que  lo  quieren,  lo  han  pedido  hace 
tiempo. 

tSr.  Fánes — Perfectamente,  no  habría  mas 
que  uno,  el  de  Entre-Rios. 

Sr.  áieii^aiíamon  (Li.) — Según  los  datos 
que  DOS  acaba  de  dar  el  miembro  informan- 
te de  la  mayoría  de  la  comisión,  solo  se  pue- 
de considerar  que  hay  dos  bancos  de  emisión 
y  de  circulación  que  no  están  comprendidos 
en  los  decretos  del  Poder  ejecutivo,  que  han 
sido  aprobados  por  el  artículo  primero  del 
proyecto  que  está  en  discusión.  Esos  bancos 
son:  el  de  Córdoba  y  el  de  Entre-Rios;— por- 
que el  de  San  Juan,  que  era  de  emisión,  la 
ha  retirado  de  la  circulación . 

Estos  datos  coinciden  pei*fectamente  con 
los  particulares  que  yo  tenia,  y  han  tomado 
un  carácter  oficial,  perfectamente  legal  para 
la  discusión  que  tiene  lugar  en  la  Cámara. 

Así  es  que  sobre  ellos  pueden  basarse  to- 
dos los  argumentos  que  se  hagan  en  favor  ó 
en  contra  del  artículo  tercero. 

Es  indudable,  señor  presidente,  que  no  se 
puede  armar  á  ningún  banco  con  la  facultad 
de  circular  sus  billetes  con  carácter  legal,  es 
decir,  con  el  carácter  de  moneda  obligatoria 
en  las  transacciones,  sin  darse  cuenta  del 
estado,  de  la  solvencia  de  cada  uno  de  esos 
establecimientos  bancarios  que  van  á  ser  íh- 
vorecidos  por  privilegos  tan  importantes,',tan- 
estraordinarios,  que  solo  se  justifican  en  casos 
muy  especiales. 

Por  eso  es  perfectamente  pertinente  entrar 
en  el  estudio,  en  la  historia  de  esos  bancos, 
para  conocer  cuáles  son  las  condiciones  en 
queso  encuentran,  y  saber  hasta  donde  la 


Cámara  podrá  acordarles  el  privilegio  do 
que  se  trata. 

Me  ocuparé,  primero,  del  Banco  de  Entre- 
Rios,  y,  luego,  haré  referencia  al  banco  que 
existe  en  la  provincia  de  Córdoba. 

El  banco  de  Entre-Rios,  señor  presidente, 
nació  después  de  haberse  dado  por  el  Poder 
ejecutivo  los  decretos  del  curso  legal,  que 
autorizan  la  inconversion  de  los  billetes  del 
Banco  Nacional,  que  í\ié  el  primero  al  cual 
se  acordó  este  privilegio;  después  fué  dado  el 
decreto  haciéndolo  estensivo  para  el  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  el  de  Santa-Fé 
y  de  los  demás  que  los  señores  diputados 
conocen. 

jEn  qué  condiciones  vino  este  banco? 

Esto  es  lo  importante  y  lo  que  interesa  mu- 
cho conocer  á  la  Cámara. 

La  ley  de  la  provincia  de  Entre-Rios  ha- 
bla autorizado  la  creación  de  un  banco  de 
emisión,  de  descuentos,  etc.,  en  condiciones 
semejantes  al  Banco  Nacional,  casi  puede 
decirse  que  copiando  la  carta  de  este  estable- 
cimiento. 

El  capital  debía  formarse  por  acciones,  un 
número  de  las  cuales  debía  ser  tomado  por  el 
gobierno  de  Entre-Rios,  y  el  otro  por  el  pú- 
blico. 

Lanzada  la  suscricion  antes  de  la  época 
del  curso  legal,  fracasó  por  completo,  como 
va  á  verificarlo  la  Cámara  por  los  datos  que 
le  voy  á  dar,  anticipándole  que  están  basados 
en  documentos  que  exhibiré  en  caso  de  que 
mi  palabra  fuese  puesta  en  duda  por  alguno 
de  los  señores  diputados. 

No  voy  á  hacer  ninguna  aseveración,  res- 
pecto de  lo  que  es  el  banco,  que  no  la  pueda 
comprobar  con  documentos  que  tienen  una 
autoridad  innegable. 

Y  hago  esta  declaración,  señor  presidente, 
porque  ha  de  sorprender  que  en  una  situa- 
ción tan  preñada  de  dificultades,  como  la 
que  vino  al  país  en  los  últimos  días  del  año 
pasado  y  en  los  primeros  del  presente,  se 
haya  tenido  la  imprevisión  imperdonable  de 
autorizar  la  apertura  de  un  banco  de  emisión, 
violándose  por  el  gobierno  de  Entre-Rios 
hasta  la  ley  de  su  creación. 

El  capital  del  banco  debia  formarlo 
3.000,000  de  pesos  moneda  nacional  oro,  se- 
gún lo  determina  la  ley,  y  el  banco  no  debia 
abrir  sus  operaciones  sino  cuando  tuviera  rea- 
lizado un  capital  de  600,000  pesos. 

Se  lanzaron  á  la  circulación  treinta  mil  ac- 
ciones. 

El  gobierno  de  Entre-Rios  se  suscribió 
á  10,000  de  ellas;  de  las  20,000  restantes, 
que  fUeron  lanzadas  al  público,  solo  se  ob- 
tuvo   una  suscricion    de    6,820    quedando 
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sobrante  de  13, 180  acciones  que  ha  sido  repu- 
diado por  el  público, 

Y  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que,  para 
llegar  á  este  resultado  de  seis  mil  y  tantas 
acciones,  se  nombraron  comisiones  en  toda  la 
provincia,  y  en  algunos  puntos  fuera  de  ella, 
confiadas  á  amigos  políticos,  que  en  nombre 
del  interés  político,  en  nombi-e  del  interés  del 
gobierno  de  Entre-Rios,  empeñado  en  tener 
un  banco  para  hacerse  de  los  recursos  de  que 
carece  por  la  mala  administración  de  sus  fi- 
nanzas, se  hicieron  exigencias  de  toda  clase. 
Y  á  pesar  de  esto,  que  se  sabe  lo  que  vale  en- 
tre los  partidarios  políticos  interesados  en 
apuntalar  una  situación  que  se  derrumba,  la 
íkuscricion  fracasó,  y  de  las  veinte  mil  accio- 
nes se  colocaron  seis  mil  y  sobraron  catorce 
mil. 

De  aquí  viene  la  dificultad :  el  banco  no  de- 
bía abrir  sus  operaciones  sino  cuando  tuvie- 
se realizado  un  capital  de  600,000  pesos  en 
oro. 

HTm  Solvcyra— Si  me  permite  el  señor 
diputado  que  le  interrumpa . . . 

¿Ese  banco  era  con  facultad  de  emitir? 

íir.  lieguisamon  (I^.)— Con  facultad  de 
emitir. 

Ht.  Sol vcyra— ¿Habla  pedido  al  Congre- 
so esa  íisicultad? 

Sr.  Liep^uizamon  (Li.)— No,  señor. 

Ut.  IHLaglione—No  es  banco  de  estado; 
no  tiene  necesidad  de  venir  al  Congreso,  por 
lo  tanto. 

Ht.  Funes— Ningún  banco  ha  pedido  esa 
autorización. 

Hr.  Solveyra— Han  violado  la  Constitu- 
ción. 

Si*.  Funes— No,  señor;  esa  es  historia 
antigua! 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  por 
Entre-Rios  es  el  que  tiene  la  palabra. 

Sr.  liegnlzamon  (!«.) — La  ley  de  la  Le- 
gislatura de  la  provincia  que  autorizó  la  crea- 
ción de  este  banco,  habia  establecido  que  su 
capital  í\ie8e  en  oro. 

Cuando  se  cobraba  la  primera  cuota,  el  20 
por  100  que  debían  desembolsar  los  accionis- 
tas por  las  acciones  que  habían  sido  suscritas, 
í\ié  la  época  en  que  aparecieron  los  decretos 
de  curso  legal. 

El  directorio  provisorio  del  banco,  nombra- 
do por  el  Poder  ejecutivo  de  la  provincia  de 
Entre-Rios,  consultó  al  mismo  sobre  la  forma 
en  que  debia  cobrarse  la  suscricion  de  las  ac- 
ciones que  habían  sido  lanzadas  al  público. 

El  Poder  ejecutivo  contestó  que,  dada  la  si- 
tuación del  país,  se  cobrase,  no  en  oro,  como 
se  habia  establecido  por  la  ley,  sino  en  bille- 
tes de  curso  legal,  en  esa  moneda  que  ya  ha- 
bia sido  depreciada  en  un  40  por  100. 


A  pesar  de  esto,  que  venía  á  facilitar  el 
pago  de  las  suscriciones  hechas,  como  he  di- 
cho, se  limitó  el  cobro  de  acciones  tomadas 
por  el  público  á  6,820,  que  importaban 
136,420  pesos.  Hablo  de  la  primera  cuota, 
única  cobrada. 

El  Poder  ejecutivo  de  la  provincia  se  habia 
suscrito  á  10,000  acciones,  que  importaban 
200,000  pesos... 

Mr.  Magllone — Me  parece  que  está  en 
error... 

Importaban  1 1.000,000  de  pesos;  y  las  ac- 
ciones suscritas  por  los  particulares  importa- 
ban 600,000  pesos. 

Perdóneme  esta  interrupción,  que  le  hago 
para  que  sus  cálculos  sean  exactos. 

Hr.  I^egulzamon  (li.) — Acepto  la  recti- 
ficación y  se  la  agradezco  al  señor  diputado. 
Todo  lo  que  sea  ponerme  en  condición  de  dar 
datos  mas  verídicos,  ha  de  favorecerme. 

Hr.  Magllone — He  de  tener  que  rec- 
tificarle para  poner  las  cosas  en  su  verda- 
dero lugar. 

Si*.  Liefealsamon  (Li.)— He  de  aceptar 
todas  las  rectificaciones  que  me  baga. 

Mi  objeto  es  ilustrar  á  la  Cámara ;  y  lo  que 
yo  diga,  como  lo  que  diga  el  señor  diputado, 
ha  de  conveijer  á  mi  propósito :  que  este  artí- 
culo se  vote  con  conciencia  formada. 

Me  rectificaba  el  señor  diputado  por  En- 
tre-Rios, que  lo  que  importaban  las  accio- 
nessuscritas  porel  gobierno,  era  de  1 .000,000 
pesos. 

Efectivamente;  pero  no  importa  eso  lo  que 
el  banco  cobraba  inmediatamente  al  gobier- 
no  

Ht.  Magllane— El  primer  dividendo 

Sr.  Liepalzanion  (Li.)— El  20  por  100 
del  primer  dividendo  solo  importaba  200,000 
pesos.  Y  tengo  mis  sospechas  queesos 200,000 
pesos  han  sido  pagados  con  aquel  famoso  vale 
de  que  se  habló  en  el  Senado  cuando  se  discu- 
tió este  asunto. 

Porque  he  visto  por  ahí  la  memoria  del  di- 
rectorio provisorio,  en  que  dice  que  el  impor- 
te de  la  primera  cuota  de  las  acciones  del  go- 
bierno de  Entre-Rios  fué  pagado  con  alpo  que 
equivale  áoro. 

HTm  lla^llone— Fué  pagado  en  dinero 
efectivo  de  curso  legal  y  depositado  en  el  Ban- 
co Nacional. 

HVm  Lie^nliamon  (Li.) — Todo  eso  no  lo 
he  visto ;  y  tengo  la  presunción  vehemente  de 
que  ese  algo,  puesto  hábilmente  por  el  direc- 
torio, era  para  disimular  este  vale  que  se 
quería  hacer  aparecer  mas  tarde  como  encs^e 
metálico ;  mientras  que,  según  mis  noticias, 
el  encaje  metálico  consistía  en  un  cóndor, — 
nueve  pesos  y  pico, — algo  menos  de  lo  que 
lleva  cualquiera  en  el  bolsillo.  (Risa^) 
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Ht.  Maglione— Es  posible  quo  el  señor 
dipatado— aunque  le  demuestre  que  tenia  algo 
mas  que  eso — no  vea  nada ! 

Si".  I^egaiíamoB  (Li.)— Suponiendo,  se- 
ñor presidente,  que  los  200,000  pesos  hubie- 
sen sido  entregados  en  moneda  efectiva,  en 
billetes  del  Banco  Nacional,  depreciados  en 
un  40  por  100  y  en  la  misma  los  136,400  pesos 
de  la  suscricion  del  público,  se  formarla  un 
total  de  330,400  pesos,  que  no  es,  como  se  ve, 
la  suma  de  600,000  pesos  con  que  el  banco 
debía  empessar  sus  operaciones. 

El  articulo  de  la  ley  que  establecía  la  base 
de  600,000  pesos  para  que  el  banco  empezase 
sus  operaciones,  ftié  interpretado  por  el  Poder 
ejecutivo  de  una  manera  racional,  diciendo 
en  el  primer  decreto  que  dio,  reglamentando 
la  ley,  que  eran  600,000  pesos  la  base  para 
que  el  banco  abriese  sus  operaciones  al  pú- 
blico. 

Pero  como  todos  los  resortes  puestos  en 
juego  no  dieron  el  resultado  que  se  buscaba 
para  la  colocación  de  las  acciones  y  la  forma- 
ción del  capital  del  banco  que  se  habla  í^ado 
por  la  ley  de  la  Legislatura,  se  encontró  el 
directorio  con  que  tenia  menos  de  la  suma 
que  necesitaba,  y  lo  puso  en  conocimiento  del 
Poder  ejecutivo,  espresándole  las  dificultades 
en  que  se  hallaba  para  abrir  las  operaciones 
del  banco. 

Es  singular  que  el  Poder  ejecutivo  de  la 
provincia,  que  ya  habla  interpretado  el  artí- 
culo, como  no  podia  menos  de  interpretarse 
así,  declarando  que  el  banco  empezarla  sus 
operaciones  cuando  tuviera  600,000  pesos, 
diera  un  decreto  diciendo  que  evidentemente 
no  era  ese  el  espíritu  de  la  ley,  que  donde 
decía  600,000,  se  leyese— «mas  de  300,000 
pesos».  Y  autorizó  entonces  al  banco  á  abrir 
sus  operaciones  con  300,000  pesos  de  capital 
realizado,  en  vez  de  los  600,000  que  la  ley  de 
la  Legislatura  le  había  ^ado. 

Una  violación  de  la  ley— autorizada  por  el 
Poder  ejecutivo — que  se  esplica. 

De  aquel  banco  se  ha  querido  hacer  un  re- 
medo ridículo  del  Banco  Nacional,  para 
tener  algunos  dineros  del  público,  ó  de  los 
amigos  políticos  que  pudieran  obtener  prés- 
tamos del  Banco  Nacional,  que  es  la  victi- 
ma, en  entecase,  para  llevarlos  al  de  Entre 
Ríos,  para  tener  así, — como  hay  muchísimos 
ejemplos  en  estos  bancos  semi-oflciales,  pero 
verdadenjmente  oficiales  en  el  hecho,  por 
la  influencia  que  tienen  los  Poderes  ejecu- 
tivos de  las  provincias  sobre  ellos,  para  te- 
ner una  caja  de  donde  echar  mano  de  dine- 
ros, á  fin  de  salir  de  las  angustiosas  situacio- 
nes en  que  se  encuentran  los  gobiernos  do 
provincias  tan  ricas  como  Entre-Rios,  pero 
desgraciadamente   tan   pésimamente    admi- 


nistradas, que  los  déficits  se  cuentan  allí, 
anualmente,  por  centenares  de  miles  de  pesos. 

Sr.  Fi^ueroa  {¥.  J.)— Según  el  señor 
diputado,  parece  que  en  esos  bancos  se  toca 
ala  arrebatiña... 

Sr.  Leguliamon  (1..)— ^o  ^^  quería  de- 
cir la  palabra,  pero  desde  que  el  señor  dipu- 
tado la  dice... 

Sr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Debería  enton- 
ces suprimir  todos  los  .bancos  de  la  Repú- 
blica. 

Hr»  LiegnUamon  (Li.)— Aquí  tenemos 
pues,  señor  presidente,  lo  que  es  el  banco 
de  Entre-Rios,  que  circula  billetes  que  no 
convierte,  á  pesar  de  tener  escrito  en  ellos, 
con  fecha  de  l°de  abril,  que  son  obligaciones 
pagaderas  en  oro,  y  que  no  puede  convertir, 
porque  no  tiene  oro . 

Es  en  favor  de  un  banco  que  se  encuentra 
en  estas  con  alciones,  que  se  pretende  dar  el 
privilegio  de  la  inconversion,  con  que  se  ha 
amparado  á  otros  bancos! 

Sobre  el  mismo  haré,  en  seguida,  algunas 
consideraciones;  pero  voy  á  decir  dos  palabras 
sobre  este  otro  banco  que  existe  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  que  circula  notas  metáli- 
cas, que  convierte,  al  cual  se  refiere  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  la  comisión . 

Ese  banco  de  Córdoba  no  ha  pedido  para 
él  el  privilegio  de  la  inconversion;  y  es  muy 
posible,  lógico  es  suponerlo,— que  si  se  le 
oficeciera,  lo  rechazaría.  Ha  debido  contarse 
con  í\ierzas  bastantes  para  confiar  en  su  bue- 
na administración,  cuando  no  ha  seguido  el 
ejemplo  que  han  dado  muchísimos  bancos 
existentes  en  el  país,  que  han  venido  á  pedir 
el  privilegio  de  inconversion  al  Poder  ejecu- 
tivo. 

¿Cuál  es  el  papel,  la  misión  que  tiene  el 
Congreso  en  este  caso,  ofreciendo  al  banco  do 
Córdoba  ampararlo  con  el  curso  forzoso  que 
él  no  ha  pedido,  para  que  le  venga,  como 
una  consecuencia,  la  depreciación  de  sus  bi- 
lletes, que  ahora  están  perfectamente  bien 
apreciados? 

Me  parece,  pues,  que  la  discusión  queda 
limitada  al  banco  de  Entre-Rios,  que  es. .. 

Sr.  ma^lione— Que  es  el  punto  negro 
en  la  discusión!  ¿No  es  verdad? 

Sr.  ]>guizamon  (li.)— Bastante  negro! 

ííir.  Magllonc— Para  el  señor  diputado 
al  menos,  parece  que  es  así. 

Hr.  liej^nizamon  (li.)— Queda,  pues, 
reducida  la  discusión,  decia,  á  ese  banco,  al 
cual  no  se  le  debe  dar  la  facultad  de  la  in- 
conversion, como  se  ha  dicho  perfectamente, 
por  el  miembro  de  la  minoría  de  la  comisión: 
no  se  le  puede  dar  la  facultad  de  la  incon- 
vertibílidad,  porque  esta  medida  ha  sido  ya 
propuesta  en  el  Senado  y  rechazada. 
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Contestando  á  esta  parte  de  su  discurso, 
decia  el  señor  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría, que  como  se  trataba  de  otra  forma  dis- 
tinta, no  tenia  bastante  eñcacia  el  argumento 
que  se  habla  hecho . 

En  estas  materias  vale  mas  el  fondo  de  las 
cuestiones  que  la  fonna. 

El  alcance  del  voto  del  Senado  fué  la  nega- 
tiva para  que  al  banco  de  la  provincia  de  En- 
tre-Rios  se  lo  acuerde  el  privilegio  del  curso 
forzoso,  y  bajo  cualquier  forma  que  este  mis- 
mo artículo  Alera  comprendido  por  la  Cámara 
de  diputados,  chocaría  con  el  artículo  consti- 
tucional. 

Separadamente  de  las  condiciones  en  que 
se  encuentra  el  banco  de  Entre-Rios,  por  su 
capital,  por  la  falta  de  moneda  metálica  en 
sus  cajas,  que  no  la  tiene,  que  no  se  me  de- 
mostrará tampoco  que  la  haya  tenido,  exis- 
ten otras  consideraciones  que  sirven  para 
demostrar  que  no  hay  posibilidad  de  ponerlo 
á  la  par  de  los  demás  bancos  que  han  sido  ía- 
vorecidos  por  el  decreto  del  Poder  ejecutivo, 
primeramente,  y  por  la  ley  que  se  ha  dictado, 


El  curso  forzoso  es  un  mal  al  cual  se  han 
visto  arrastrados,  como  se  ha  recordado  en 
la  luminosa  discusión  de  ayer,  la  mayor  parte 
de  los  pueblos,  y  no  conviene  aumentar  sus 
efectos,  cuando  todo  so  encuentra  b¿\jo  su  ac- 
ción, de  laque  no  es  posible  sustraerse,  por 
el  momento. 

Para  amparar  con  la  facultad  de  la  incon- 
vertibilidad  á  un  banco,  como  ha  sucedido 
con  el  Banco  Nacional,  con  el  Banco  de  la 
Provincia,  con  el  de  Santa-Fé  y  otros,  es  ne- 
cesario tener  en  cuenta  cual  es  el  estado  de 
su  cartera,  cuales  son  sus  vinculaciones  con 
el  comercio,  cuales  sus  vinculaciones  con  la 
industria,  cuales  los  servicios  que  ha  prestado 
al  país,  y  los  males  mayores  que  puede  acar- 
rearle una  situación  en  que  se  rompe  el  equi- 
librio del  comercio,  en  que  se  generaliza  la 
desconfianza  y  se  retiran  precipitadamente  los 
depósitos  y  se  esconden  los  capitales  priva- 
dos, obligando  al  banco  á  una  liquidación  in- 
mediata, imprevista,  inesperada,  que  traerla 
el  apremio  para  todos  sus  deudores. 

Solamente  en  vista  de  estas  consideraciones, 
que  tienen  un  carácter  social,  que  pueden 
traer  una  conmoción  al  país,  es  que  puede 
acordarse  á  los  bancos  este  tremendo  privile- 
gio de  la  inconversion  de  sus  billetes,  esta 
próroga  ó  esta  moratoria  indispensable  para 
evitar  el  cataclismo. 

Pero  el  banco  de  la  provincia  de  Entre-Rios, 
fundado  con  posterioridad  ala  época  en  que  se 
declaró  el  curso  forzoso  para  la  mayoría  de 
los  bancos  que  hay  en  el  país,  icomo  es  posi- 
ble que  sea  comprendido  entre  ellos,  si  no  tie- 


ne servicios  hechos  á  la  provincia  de  Entre- 
Rios,  ni  vinculaciones  con  su  pueblo,  con  su 
comercio,  con  su  industria,  si  no  ha  hecho 
absolutamente  préstamos  anteriores,  porque 
no  podía  hacerlos,  porque  no  existia? 

Es  colocarlo  en  condiciones  especialísimas, 
en  que  no  se  encuentran  los  otros  bancos;  es 
un  verdadero  favor,  al  cual  no  es  acredor,  con 
grave  perjuicio  para  la  industria  de  la  provin- 
cia de  Entre-Rios,  y  para  su  comercio  mis- 
mo. 

Digo  que  con  gran  perjuicio'  para  aquella 
provincia,  porque  es  conocido  que  las  emisio- 
nes que  se  localizan,  tienden  necesariamente 
á  suprimir  la  circulación  de  otras  monedas, 
de  emisiones  que  tienen  un  carácter  mas  ge- 
neral, y  en  Entre-Rios  lo  que  sucedería  con  el 
banco  de  la  provincia,  si  fuese  amparado  por 
la  facultad  de  la  inconveraion,  seria  una  lucha 
con  los  billetes  del  Banco  Nacional,  que  aca- 
baría, ó  por  desalojar  á  esos  billetes  de  la  cir- 
culación en  la  provincia,  ó  bien  por  convertir 
al  Banco  Nacional  en  el  cajero  encargado  de 
guardar  bajo  los  cerrojos  de  sus  cajas,  los  bi- 
lletes del  banco  provincial,  que  fonu>8amento 
irían  á  parar  allí. 

Entre-Rios  con  todas  sus  plazas  comercia- 
les, está  en  comunicación  directa  con  la  capi- 
tal de  la  República,  con  la  plaza  de  Buenos 
Aires.  Es  aquí  á  donde  vienen  á  venderse  to- 
dos los  productos  de  la  provincia,  donde  vie- 
nen á  proveerse  de  todos  los  artículos  de  su 
consumo. 

Entre-Rios  tiene  saldos  en  contra  en  su  co- 
mercio con  Buenos  Aires. . .  La  moneda  se  ne- 
cesita allí,  en  una  gran  parte  (no  digo  total- 
mente porque  se  comprende  que  esto  no  es 
posible)  para  venir  á  pagar  lo  que  se  debe  á 
esta  plaza. 

En  este  comercio  de  cambios  con  Buenos 
Aires,  no  puede  entrar  el  banco  de  la  provin- 
cia de  Entre-Rios,  que  no  tiene  relaciones  co- 
merciales con  esta  plaza,  que  no  puede  dar 
giros  sobre  ella;  que  no  puede  hacer  circular 
sus  billetes  inconvertibles  en  este  comercio. 
Los  que  obtuvieren  esos  billetes  irían  necesa- 
riamente á  cambiarlos  al  Banco  Nacional,  pa- 
ra obtener  giros  contra  Buenos  Aires,  y  pa- 
gar sus  descubiertos. 

Esta  seríala  única  consecuencia  que  tendría 
para  Entro-Ríos  el  privilegio  que  se  busca  en 
favor  de  ese  banco . 

Pero  no  hay  siquiera  compensación  entre 
las  utilidades  que  obtendría  el  banco  de 
Entre-Rios  con  este  privilegio  que  se  le  quie- 
re dar  y  lo  que  él  importa  para  el  país,  para  el 
Congreso,  para  los  principios,  para  el  presti- 
gio de  la  ley. 

Un  cálciüo  fácil  va  á  demostrarlo. 

Yo  no  me  esplico— porque  no  quiero  supo- 
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ner  un  mero  capricho,  una  satisfacción  de 
vanidad, — lo  que  se  persigue  por  el  gobierno 
de  Entre-Rios,  pidiendo  el  curso  legal  para 
este  banco. 

Si  pasaá  ser  encaje  metálico  esa  suma  de 
200,000  pesos,  que  me  consta  ha  sido  solici- 
tada al  Banco  Nacional,  pero  que  no  ha  sido 
acordada  todavía,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  esos  200.000  pesos  oro,  representan  la 
suma  de  280,000  pesos,  al  cambio  de  ciento 
cuarenta,  que  es  el  cambio  del  dia. 

Sr«  Mansilla— Cuarenta  y  dos  y  medio 
es  el  cambio  del  dia. 

Efecto  de  la  sanción  de  anoche.  La  retórica 
del  señor  diputado  Dávila  se  cumple. 

8r.  liegoiíainoB  (Li.)— De  los  280,000 
pesos,  curso  legal,  que  importan  los  200,000 
en  oro  que  se  piden  prestados  por  el  banco  de 
Entre-Rios,  habrá  que  pagar  un  interés  que, 
calculado  al  7  por  100  anual,  sube  á  la  suma 
de  19,600  pesos,  para  emitir  400,000  pasos 
que,  al  7porl00,  importan  28,000.  De  modo 
que  la  diferencia  de  interés  en  favor  del  ban- 
co de  Entre-Rios  será  solamente  de  8,400  pe- 
sos. 

Y  yo  digo  que  esta  suma  es  tan  exigua,  que 
no  merece  ni  la  penado  vina  discusión,  ni'^la  de 
detener  al  Congreso  en  estas  consideraciones, 
ni  la  de  agregar  un  articulo  mas,  que  ha  de 
causar  impresión,  desprestigiando  mas  toda- 
vía esta  ley  que  debió  salir  prestigiada  del 
Congreso;  pero  que  no  lo  está  y  que  lo  esta- 
rá menos  aun  si  el  artículo  que  se  discute  se 
sanciona,  porque  se  verá  que  se  llega,  en  la 
liberalidad  de  votar  el  curso  legal,  no  solo 
á  acordarlo  á  los  bancos  que  ya  lo  habian  ob- 
tenido del  Poder  ejecutivo  nacional,  sino 
también  á  los  que  se  han  fundado  después,  á 
otros  que  no  lo  han  solicitado. 

Algo  mas. 

Me  parece  que  es  decretar  la  ruina  de  aquél 
banco,  que  tiene  un   presupuesto  de  33,600 


Hr.  Maglione— De  21,000  pesos.  Está 
mal  informado  el  señor  diputado. 

Sr.  Liegaiiiimon  (!<.)— De  21.000  pe- 
sos. 

Es  verdad  que  creo  que  los  directores  han 
renunciado... 

Hv.  Magllone— Y  que  puede  quedar  en 
16,000  pesos. 

Sr.  Lieguizamon  (Li.)— Que  puede  que- 
dar! Es  una  suposición  como  la  que  yo 
bago. 

Hr.  Magllone— No;  es  una  afirmación. 
Que  si  es  necesario,  quedará  en  16.000. 

Sr«  Lieguliamon  (Li.)—iEstá  autorizado 
por  el  directorio  para  hacerla? 

Sr.  Maglione— Cómo  no!  El  directorio 
tiene  íhcultad  para  hacerla. 


Sr«  LiegaisainoB  (Li.) — ¿El  señor  diputa- 
do está  autorizado  por  él  directorio  para  ha- 
cer esta  declaración? 

Sr.  Maglione— Estoy  autorizado  por  mi 
mismo,  porque  conozco  la  situación  de  aquel 
banco. 

íir.  |jegalzamon(Ij.)— Entonces  me  ar- 
gumenta b£go  la  base  de  suposiciones  que  no 
son  mas  legítimas  que  las  mias. 

Hr.  Maglione— Pero  puedo  afirmar  al 
señor  diputado  que  conozco  la  situación  de 
este  banco;  y  como  yo  la  conozco,  anticipo 
este,  que  el  señor  diputado  no  sabia,  que  los 
gastos  importaban  2 1 ,000  pesos. 

Hr.  Liegulsamon  (Li.) — Sí. 

El  presupuesto  era  de  2,800  pesos  mensua- 
les, que  dá  33,600  al  año. 

Aigunos  directores  renunciaron  á  su  suel- 
do, por  el  momento;  pero  les  está  votado,  y 
es  un  dei'echo  de  ellos  exigirlo  en  cualquier 
instante. 

Por  esta  circunstancia,  el  presupuesto  ha 
quedado  í^ado  en  1,800  pesos  mensuales,  ó 
sea,  21,600  al  año. 

Estaba  perfectamente  al  cabo  de  esto;  y 
me  parece  que,  aun  cuando  he  permanecido 
algunos  meses  en  la  capital  de  la  República 
y  el  señor  diputado  viene  recien  de  lá  de 
Entre-Rios,  nuestros  datos  coinciden.  Cono- 
cemos aquel  banco,  tanto  el  uno  como  el  otro. 
Yo  también  me  he  ocupado  de  él. 

Si*.  Maglione— Con  la  diferencia  que 
ahora  le  he  de  demostrar  que  no  lo  conoce 
tan  bien  como  yo. 

Hr.  Presidenta— Puede  continuar  el  se- 
ñor diputado  por  Entre-Rios;  es  el  único  que 
tiene  la  palabra . 

Hr.  lieguizamon  (Li.)— Voy  á  concluir, 
para  darme  el  gusto  de  oir  al  señor  diputado 
por  Entre-Rios  que,  con  sus  interrupciones, 
me  demuestra  la  impaciencia  que  tiene  de 
hacerse  escuchar  por  la  Cámara,  persiguien- 
do un  propósito  legitimo,  perfectamente  es- 
plicable,  porque  sabe  que  se  le  oye  con  placer. 

Queria  decir  á  la  Cámara  no  mas,  des- 
pués de  haber  demostrado  lo  que  es  el  ban- 
co de  Entre-Rios,  en  favor  del  cual  se  quiere 
dar  este  privilegio  de  la  inconveraion,  loin- 
conviniente  que  es  votar  el  artículo  3**  pro- 
puesto por  la  mayoría  do  la  comisión,  tenien- 
do en  vista  otros  intereses  que  los  intereses 
económicos  que  se  debaten,  los  intereses  po- 
líticos que  crean  afinidades  y  establecen 
cierto  compañerismo,  que  se  esplica,  pero 
que  no  es  el  criterio  mas  conveniente  para 
juzgar  ciertas  cosas,  para  hacer  ciertas  apre- 
ciaciones y  para  dar  privilegios  que  tienen 
tanto  alcance,  una  magnitud  tal  como  la  que 
se  solicita  para  el  banco  de  la  provincia  de 
Entre-Rios. 
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Espero  que  no  me  veré  en  la  necesidad 
de  rebatir  los  argumentos  quo  anuncia  el 
señor  diputado  por  Entre-Rios  que  va  á  es- 
poner y  que  no  molestaré  mas  á  la  Cámara . 
Si  esta  esperanza  es  defraudada,  volveré  á 
hacer  uso  de  la  palabra;  para  entonces  reser- 
vo algo  mas  que  puedo  decir. 

He  dicho. 

íir.  llaj^llone— Pídola  palabra. 

Nr.  Presidente— ¿Tendría  inconvenien- 
te el  señor  diputado  en  hacer  uso  de  ella  des- 
pués un  cuarto  iaterraedio? 

fiir.  Maglione  -—  No,  señor;  absoluta- 
mente. 

—Se  pasa  á  cuarto  Intermedio. 

Vuelven  á  bus  asientos  los  seSores  di- 
putados y  continúa  la  sesión  bajo  la  pre- 
sidencia del  señor  Ruis  de  los  Llanos. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Entre-Rios. 

8r«  Maglione— Mi  honorable  colega  el 
señor  diputado  Leguizamon,  al  hablar  sobre 
el  artículo  3^,  se  ha  concretado  casi  esclusi- 
vamente  á  demostrar  que  el  banco  provincial 
de  Entre-Rios  está  envuelto  en  ese  artículo  y 
que  se  encuentra  en  condiciones  determina- 
das que,  á  su  juicio,  no  le  son  ñivorables. 

Habría  querido  ver  al  señor  diputado  co- 
locarse bajo  un  punto  de  vista  mas  elevado, 
y  tratar  el  artículo  tal  cual  lo  ha  entendido 
la  comisión,  bajo  el  punto  de  vista  de  les 
principios,  bsyo  el  punto  de  vista  general  que 
favorece,  no  á  un  banco  sino  á  todos  los  que 
se  encuentran  en  las  condiciones  del  artículo 
1°  de  la  ley,  y  que  la  comisión  ha  querido 
poner  cspresamente,  porque  habiendo  seis 
bancos  favorecidos  por  el  cui*so  forzoso,  no  ha 
creído  que  debia  haber  en  la  República  Ar- 
gentina, dos,  tres  ó  cuatro  que  se  encontrasen 
en  distintas  condiciones. 

No  es  posible  que  el  legislador  dicte  una 
ley  para  unos  y  niegue  á  los  otros  lo  mismo 
que  concede  á  aquellos. 

No  es  posible,  señor,  que  en  un  país  en  que 
se  llama  al  estrangero  de  todas  las  creencias, 
de  todas  las  naciones  del  mundo,  para  que 
venga  aqui  con  su  industria,  bajo  el  régimen 
de  igualdad  y  de  los  principios  que  la  Cons- 
titución acuerda  á  todos  los  hombres  de  la 
tierra;  no  es  posible,  digo,  que  en  la  tier- 
ra argentina  se  venga  á  colocar  por  medio 
de  una  ley  salvadora  como  esta,  por  las 
circunstancias  en  que  se  dicta,  á  unas  em- 
presas bancarias  en  peores  condiciones  que  á 
otras,  poniendo  á  unas  en  condiciones  de 
hijas  y  á  oti*as  de  entonadas. 

Esta  es  la  razón  especial  que  ha  tenido  la 
comisión  para  ser  justa  con  todos  los  bancos 
Que  estén  en  las  condiciones  proscriptas  en 


el  artículo  1^,  es  decir,  que  tenga  en  caja  el 
metálico  suñciente,  en  la  cantidad  A  ó  B  y 
que  tengan  también  su  curso  forzoso  y  sus 
billetes  emitidos. 

Pero  ya  que  el  señor  diputado  por  Entre- 
Rios  ha  querido,  de  paso,  tocar  el  banco  pro- 
vincial de  Entre-Rios,  voy  á  demostrar  que  no 
se  encuentra  en  las  condiciones  tan  depri- 
mentes en  que  ha  querido  colocarlo. 

En  primer  lugar,  señor  presidente,  este 
banco  tiene  su  carta  por  una  ley  dictada  en 
junio  de  1884;  tiene  su  dii'ectorio,  nombrado 
en  noviembre  del  mismo  año  y  ha  empezado 
la  suscricion  de  acciones  en  el  mes  de  diciem- 
bre. 

Y  cuando  el  9  de  enero  se  producía  en  la 
República  la  situación  difícil  que  trsgo  el  de- 
creto de  esa  fecha,  amparando  al  Banco  Na- 
cional, y  los  decretos  posteriores  que  amparan 
también  á  los  otros  bancos  en  el  curso  forzoso, 
el  directorio  de  este,  formado  por  personas 
competentes,  desde  el  mesde  noviembre,  como 
he  dicho,  se  dirigió  al  gobierno  de  Entre- 
Rios,  consultándole  qué  haría  en  vista  del 
curso  forzoso;  si,  habiendo  cobrado  el  10  por 
100  sobre  algunas  acciones,  debía  cobrar  el 
resto  en  oro. 

Entonces  vino  el  Becreto  del  gobierno  di- 
ciendo que  era  justo,  equitativo,  y  prudente 
además,  cobrar  todo  por  igual,  y  autorizando 
al  directorio  del  banco  para  cobrar  lo  que 
faltaba,  20  por  100,  en  billetes  de  curso  legal 
ó  del  Banco  Nacional, 

Entonces,  señor  ^presidente,  el  dinerocon 
que  empezaba  este  banco,  era  dinero  que  cor- 
respondía á  la  emisión  del  Banco  Nacional, 
por  una  circunstancia  muy  natural,  porque 
desde  el  mes  de  diciembre  ya  había  empeza- 
do el  establecimionto  á  cobrar  en  esa  moneda 

Se  encontraba,  pues,  en  condiciones  espe 
cíales;  y  el  gobierno  de  Entre-Rios,  procedien 
do  con  acierto,  debia  salvar  la  situación  del 
banco  y  salvar  también  á  los  accionistas,  para 
que  no  fueran  tratados  unos  de  cierta  mane- 
ra y  otros  de  diverso  modo. 

Esto,  señor  presidente,  por  lo  que  respecta 
á  las  cantidades  con  que  el  banco  comenzó. 

Elesel  primer  establecimiento  que  ha  ini- 
ciado su  marcha  acatando  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo  sobre  curso  legal  y  prestan- 
do, hasta  cierto  punto,  á  ese  papel  que  circu- 
laba en  condiciones  especiales,  puede  decirse, 
el  prestigio  de  una  institución  nueva,  do  una 
institución  que,  al  nacer,  no  tenia  inconve- 
niente en  recibir  336,000  pesos  de  esa  mone- 
da que  el  gobierno  do  la  Nación  había  decla- 
rado inconvertible. 

Justamente  la  situación  creada  por  los  do 
cretos  del  9  de  enero  y  posteriores,  es  la  úni- 
ca causa  de  que  ese  banco  no  haya  podido 
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hasfta  estos  momentos  llenar  su  suscricion; 
no  es  porque  ésta  haya  fracasado,  como  se 
ha  dicho  aqui. 

Un  banco  que  consigue  mas  de  la  mitad  de 
su  suscricion  en  momentos  de  crisis,  no  es  un 
banco  que  fracasa:  es  un  banco  que  nace  á  la 
vida  con  todos  los  atributos  de  la  prosperidad, 
que  responde  á  los  intereses  del  pueblo  y  del 
comercio  y  que,  por  ñn,  está  muy  lejos  de 
haber  nacido  solamente  para  satisfacer  las 
necesidades  del  gobieiTiO  de  Entre-Rios,  co- 
mo se  ha  pretendido  hacer  creer  en  este  re- 
cinto. 

Ese  gobierno,  á  quien  no  me  corresponde 
defender  desde  este  asiento,  y  que  no  nece- 
sita tampoco  mi  defensa,  es,  permítaseme  de- 
cirlo en  obsequio  de  la  verdad,  el  que  ha  esta- 
blecido la  moralidad  en  la  administración  de 
la  provincia  de  Entre-Rios  y  el  que  ha  paga- 
do á  todo  el  mundo.  Y  esto  lo  sabe  perfecta- 
mente la  bolsa,  donde  los  fondos  públicos  pro- 
vinciales, que  antes  no  se  pagaban  nunca, 
son  pagados  ahora  trimestralmente,  con  ver- 
dadera religiosidad,  como  pagan  los  gobiernos 
honrados. 

Entonces,  ungobierno  que  procede  así,  que 
marcha  de  esta  manera,  no  tiene  para  que 
fundar  un  banco  en  Entre-Rios  á  objeto  de 
llenar  sus  necesidades.  Si  lo  funda,  ha  de  ser 
para  responder  á  las  necesidades  del  pueblo  y 
del  comercio  de  un  estado  que  después  de  Bue- 
nos Aires,  es  el  mas  rico  de  la  República;  de 
un  estado  que  tiene  muchos  centenares  de  mi- 
llones en  riqueza  pública  y  que  mueve,  sola- 
mente en  un  semestre,  98.000,000  de  nacio- 
nales, de  los  348  que  ha  movido  en  toda  la 
República,  en  seis  meses,  el  Banco  Nacional. 

No  es  suficiente  el  Banco  Nacional  para 
provincia  de  tan  grandes  elementos,  como  no 
sena  suficiente  tampoco  el  Banco  de  la  provin- 
cia de  Entre-Rios,  por  sí  solo,  para  desarro- 
llar la  riqueza  y  la  industria  de  ese  pueblo, 
para  darle  el  rol  que  debe  tener  como  uno 
de  los  estados  mas  grandes  de  la  República 
Argentina. 

Y  esto,  no  lo  afirmo  yo  solamente.  Voy  á 
traer  en  mi  apoyo  una  cita  del  señor  don  Pe- 
dro Agote,  sacada  del  último  tomo  de  la  obra 
que  ha  publicado  sobre  finanzas,  sobre  admi- 
nistración y  sobre  las  provincias;  autoridad 
quo  hablará  mas  alto  de  lo  que  podria  hacerlo 
yo  con  mi  humilde  palabra,  que  no  reúne  el 
prestigio  que  tiene  la  de  muchos  otros  señores 
diputados. 

En  la  página  109,  dice  lo  siguiente:  «Es 
digno  de  notar  el  aumento  progresivo  que  han 
tenido  todos  los  bancos,  tanto  oficiales  como 
particulares,  en  todas  las  cuentas  que  consti- 
tuyen su  movimiento,  lo  que  prueba  también 
el  aumento  progresivo  de  la  riqueza  pública 


y  privada  por  el  desarrollo  de  los  elementos 
de  riqueza  del  país,  á  cuya  explotación  con- 
curren de  un  modo  eficaz  estos  establecimien- 
tos de  crédito,  los  que  son  sin  eínhargOj  bas- 
tantes para  satisfacer  la  demanda  creciente 
del  comercio.  Los  nuevos  bancos  que  se  esta- 
blecen cada  año,  lo  demuestran  palpable- 
mente«. 

Esta  es  la  verdad ;  y  por  esto  el  banco  de 
Entre-Rios  ha  nacido  á  la  vida  ligado  al  pue- 
blo, habiéndose  buscado  la  suscricion  de  sus 
acciones  de  rancho  en  rancho,  como  se  ha 
dicho  en  la  discusión  ante  el  Senado,  para  vin- 
cularlo mas  aun  á  los  intereses  de  ese  pueblo 
que  tantos  sacrificios  tiene  hechos  en  el  cami- 
no de  la  libertad  y  de  la  Constitución  !  ( Voces 
de  ¡  muy  bien !  ¡  muy  bien !) 

He  esplicado,  señor  presidente,  á  la  ligera, 
las  causas  porque  la  suscricion  no  se  ha  lie-' 
nado,  las  causas  porque  la  suscricion  no 
ha  pasado  del  monto  de  los  3.000,000,  como 
debia  de  haber  pasado :  porque,  al  encontrar- 
se en  presencia  de  la  crisis,  y  temiendo  sus 
consecuencias,  los  que  hablan  tomado  cien 
acciones,  por  ejemplo,  se  limitaron  á  tomar 
veinte.  Temiendo,  por  la  nueva  situación 
que  sobrevenía,  los  que  aun  no  habían  hecho 
su  primera  entrega,  que  les  faltaran  recur- 
sos para  pagar  todas  sus  cuotas,  bajaron  el 
nivel  de  su  suscricion,  á  fin  de  quedar  libres 
de  apuros. 

Se  ha  arrojado  una  esi>eciede  sombra  sobre 
el  banco,  estableciendo  la  duda  de  que  los 
200,000  pesos  nacionales  que  el  gobierno  de 
la  provincia  tenia  obligación  de  entregar  como 
suscricion,  hayan  sido  dados  en  otra  forma 
que  en  un  vale. 

Nada  mas  injusto,  nada  mas  inexacto  que 
esta  afirmación,  ó,  si  se  quiere,  esta  especie  de 
duda  manifestada  intencionalmente. 

En  el  Banco  Nacional  ha  tenido  el  de  la  pro- 
vincia de  Entre-Rios  depositados  la  mayor 
parte  de  sus  fondos,  y  consta  que  esos  200,000 
pesos  han  sido  recibidos  en  notas  bancarias, 
no  en  vales  ni  cosa  parecida. 

Al  frente  del  banco  de  Entre-Rios  figura  el 
nombre  honrado  de  don  Diego  Steward,  que 
ha  servido  á  tres  sucursales  del  Banco  Nacio- 
nal en  esa  provincia,  saliendo  pobre  como 
salen  generalmente  los  empleados  íntegros, 
y  llevando  solo  consigo,  como  recompensa  de 
sus  buenos  servicios,  las  manifestaciones  de 
aprecio  del  comercio  todo.  Un  hombre  seme- 
jante, que  ha  sabido  crearse  una  reputación 
intachable,  no  va  á  autorizar  con  su  firma  el 
recibo  de  un  vale,  cuando  lo  que  tiene  que 
recibir  es  dinero  efectivo. 

Así  es  que  aquel  gobierno  ha  cumplido  sus 
obligaciones  suscribiéndose  y  pagando  sus 
cuotas. 
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Pero  se  le  ha  hecho  otro  cargo,  por  haber 
dictado  un  decreto  salvador. 

Por  inesperiencia,  como  no  ha  sucedido 
cuando  se  trató  de  crear  el  Banco  Nacional, 
ni  cuando  se  fundó  el  de  Córdoba,  ni  cuando 
se  han  formulado  otros  estatutos  de  casas  ban- 
carias,  se  sancionó  en  los  del  banco  de  Entre 
Ríos  un  artículo,  contra  la  opinión  de  los  que 
creíamos  que  no  debía  ponerse  ese  mínimun 
á  cobrar,  porque  era  posible  que  las  accio- 
nes no  se  colocaran  en  un  término  corto; 
se  sancionó  un  artículo,  digo,  estableciendo 
que  el  mínimun  de  suscricion  que  debían 
pagar  al  contado  los  accionistas  sobre  el 
monto  de  la  suscricion  total,  para  abrir  las 
operaciones  del  banco,  seria  la  suma  de 
600,000  pesos. 

Entonces  el  Poder  ejecutivo  dictó  un  decre- 
to, perfectamente  bien  dictado,  disponiendo 
que  las  puertas  del  banco  se  abrieran  cuando 
se  llenara  la  mitad  del  mínimum  fijado,  es 
decir,  300,000  nacionales.  Y  se  abrieron  con 
336,000,  como  ha  dicho  un  señor  diputado, 
con  completa  exactitud. 

Ése  decreto,  señor  presidente,  ha  sido  ya 
aprobado  por  el  único  poder  que  tiene  el  de- 
recho de  rever  los  actos  del  Poder  ejecutivo 
provincial  de  Entre-Rios:  por  el  Congreso  de 
la  provincia  de  Entre-Rios. 

Está,  pues,  el  banco  bien  constituido  en  esa 
forma,  está  en  las  condiciones  legales;  y  el 
gobierno  al  adoptar  tal  medida,  no  ha  hecho 
sino  prestar  un  servicio  al  comercio,  á  la 
industria  y  á  la  riqueza  de  la  provincia. 

Hr.  Calvo— ¿Está  autorizada  por  el  Con- 
greso la  carta-patente  de  ese  banco? 

Hr.  llagUone—- Está  autorizada  por  las 
Cámaras  legislativas  de  la  provincia.  Es  un 
banco  mixto  que  no  necesita  autorización  del 
Congreso  Nacional. 

Hr.  Calvo— Yo  pregunto  si  está  autori- 
zado por  ley  del  Congreso,  de  acuerdo  con  el 
artículo  108  de  la  Constitución. 

8r.  Magllone— Ese  artículo  se  reflere  á 
los  bancos  de  estado,  pero  este  no  lo  es;  este 
es  un  banco  mixto. 

Queda  demostrado,  señor  presidente,  que 
ese  banco,  que  se  hacia  aparecer  en  tan  ma- 
las condiciones,  no  lo  está  efectivacuente; 
que  ese  establecimiento,  que  se  hacia  figurar 
como  remedo  de  casa  bancaria,  reúne  todas 
las  condiciones  de  un  verdadero  banco,  y  que 
el  cóndor  de  reserva  que  se  pretendía  era  lo 
único  que  existia  en  sus  csgas,  se  ha  conver- 
tido en  fondo  real  y  efectivo  para  su  buena 
marcha. 

Ahora,  voy  á  dar  al  señor  diputado  otro 
dato  que  talvez  no  conoce. 

Tiene  ese  banco,  por  su  carta,  y  según  el 
artículo  que  voy  á  leer... 


Sr«  Mansllla— ¿Es  muy  lárgala  carta? 
íSr*  Masllone — No,  señor... 

Sr«  llansllla— Porque  sino. . . 

Sr.  Magllone— Si  le  fastidia,  tiene  el 
derecho  de  salir  á  antesalas  el  señor  diputado. 
Y,  ademas,  yo  no  voy  á  leer  toda  la  carta. . . 

0!ir.  Mansllla — Porque  ayer  se  ha  leido 
otra  carta... 

Sr«  Maslloiie— De  todos  modos,  yo  voy  á 
leer  un  solo  artículo,  y  creo  que  estoy  en  mi 
derecho. 

El  artículo  8^  de  la  carta  del  banco  de  En 
tre-Rios,  dice: 

«El  gobierno  de  la  provincia  tomará  hasta 
una  tercera  parte  del  valor  de  las  acciones,  ó 
sea  un  millón  de  pesos  m¡n.  oro;  y  los  paga- 
rá en  la  forma  siguiente: 

El  20 por  100  déla  primera  cuota,  impor- 
tante la  suma  de  doscientos  mil  pesos  mpi, 
oro,  lo  abonará  en  dinero  efectivo,  pudiendo 
hacer  uso  del  empréstito,  si  ya  estuviese  rea- 
lizado. Del  resto  del  valor  de  las  acciones, 
por  800,000  pesos  mp.  oro,  hará  el  pago  por 
cualquiera  de  los  medios  que  á  continuación 
se  espresan .  •»  Siguen  los  tres  medios  que  hay 
para  hacer  el  pago. 

En  cumplimiento  de  la  ley,  el  gobierno,  ó, 
mejor  dicho,  el  Congreso  de  Entre-Rios  man- 
dó entregar  en  junio  890,000  pesos  en  fondos 
públicos  de  la  provincia  del  6  por  100  de  in- 
terés y  1  por  100  de  amortización,  al  90  por 
100,  (como  marca  la  misma  ley);  lo  que  quie- 
re decir  que  se  ha  dado  al  banco  880,000 
pesos,  que  nótenla  al  abrir  sus  puertas,  pero 
que  los  tiene  hoy,  al  abrir  sus  cajas. 

Este  dato  solamente,  revela  que  aquel  ban- 
co tiene  con  que  hacer  frente  á  sus  necesida- 
des; que  aquel  banco  tiene  con  qué  formar  su 
encaje  metálico,  para  seguir  su  marcha  prós- 
pera, porque  debe  segirla  un  banco  que  está 
en  estas  condiciones,  á  despecho  de  todas  las 
intrigas  y  Je  todas  las  conspiraciones  que 
obsten  ásu  desenvolvimiento.  Asi  debe  nacer 
un  banco,  con  crédito. 

Asi,  pues,  con  solo  ese  recurso,  como  no 
escapará  á  la  penetración  de  la  Cámara,  ese 
banco  podrá  tener  500,000  duros  el  dia  que 
quiera. 

Ya  tiene  ofrecimientos  de  casas  serias;  del 
Banco  Nacional  y  de  varios  otros  estableci- 
mientos bancaríos  de  igual  importancia. 

Por  eso,  el  artículo  3**,  que  establece  que 
si  ese  banco  está  en  las  condiciones  requeri- 
das, pueda  ampararse  al  curso  forzoso,  es  jus- 
to, es  patriótico  y  es  de  buena  legislación. 

Puede  decirse  que  el  proyecto  de  ley  que 
discutimos,  es  completamente  exacto,  escom- 
pletamente  matemático,  por  los  principios 
que  consigna  respecto  de  todos  los  estableci- 
mientos bancarios  de  la  República. 
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La  provincia  de  Entre  Rios,  como  la  de 
Córdoba,  como  las  demás  provincias  que 
tengan  bancos  que  amparar,  no  creo  que  pue- 
dan considerarse  inferiores  á  la  de  Buenos 
Aires,  no  creo  que  puedan  considerarse  infe- 
riores, siquiera  á  la  de  Santa-Fé,  cuyo  ban- 
co ha  sido  ampai*ado,  á  pesar  de  ser  un  banco 
que  antes  de  decretarse  el  curso  forzoso  ya 
estaba  en  él,  y  á  pesar  de  que  sus  billetes  ya 
estaban  depreciados  en  un  25  por  100,  en  un 
30  por  100. 

Yo  no  hago  cargo  de  ningún  género,  sobre 
el  particular;  yo  no  repruebo  esta  liberalidad 
de  la  ley,  porque  ella  es  perfectamente  justa 
y  de  buena  kjislacíon . 

Pero,  si  á  ese  banco,  que  está  en  frente  al 
de  Entre-Rios,  se  le  dá  la  prerogativa  del  cur- 
so forzoso,  siendo  un  banco  que  no  tiene  mas 
que  deudas,  no  sé  qué  razón  haya  para  escluir 
al  de  Entre-Rios,  para  considerarlo  en  una  ca- 
tegoría inferior. 

Sr«  Ije^ttliamoii  (L.) — Es  que  no  tiene 
cartera. 

Sr.  Ma^ltone — Si,  señor,  tiene  cartera; 
se  lo  voy  á  probar. 

Puedo  asegurar  al  señor  diputado  que  tie- 
ne 258,000  duros  prestados,  y,  en  efectivo, 
200,000  pesos,  además  de  sus  800,000  pesos 
en  fondos  públicos.  Vea  si  tiene  cartera! 

Esto  demuestra  de  una  manera  inconcusa 
que  el  banco  de  Entre-Rios  es,  como  ha  dicho 
el  señor  ministro  de  Hacienda,  en  el  Senado, 
ol  primer  banco  de  la  República. 

Y  lo  es,  señor  presidente,  porque,  aunque 
pequeño,  todo  lo  que  tiene  es  sólido. 

Sr«  Arfento— ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado una  pequeña  interrupción? 

Sr.  Maglione — Todas  las  que  guste. 

8r«  Arjento— Es  para  observarle  que  el 
dato  que  ha  dado  hace  un  momento,  es  fal- 
so... {Risas),  Dispénseme  la  palabra. 

Sr.  SEaf^lione — No  acostumbro  á  dar  da- 
tos falsos! 

Hr.  Arjento-Los  billetes  del  banco  de 
Santa-Fé,  cuando  se  espidió  el  decreto  del 
curso  forzoso,  estaban  en  las  mismas  condi- 
ciones de  los  demás  billetes  en  circulación, 
que  eran  convertibles  á  la  vista  y  al  por- 
tador. 

Si*.  IHai^ltone— Los  billetes  de  la  emi- 
sión primera,  puedo  asegurar  al  señor  dipu- 
tado que  estaban  depreciados  en  un  25  por 
100  y  hasta  en  un  30  por  100. 

Lo  sé  porque  he  tenido  billetes  en  esas  con- 
diciones. 

Sr«  Arjento— Yo  habia  entendido  que 
el  señor  diputado  se  referia  á  la  emisión  pos- 
terior. Pero  parece  que  no  es  así... 

Es  bueno  poner  las  cosas  en  su  lugar. 


Sr.  Maglione— Están  en  su  lugar,  señor 
diputado! 

Yo  pregunto  entonces:  un  banco  en  tales 
condiciones  ¿debe  ser  ó  nó  amparado  por  el 
curao  forzoso? 

No  voy  á  agregar  una  palabra  mas  sobre 
el  particular.  Voy  á  dejar  que  los  señores 
diputados,  inspirándose  en  sentimientos  de 
justicia  y  de  equidad,  y  mirándose  en  el  es- 
pejo en  que  deben  mirarse  los  argentinos,  y 
hociendo  á  un  lado  las  pasiones,  se  pronun- 
cien en  el  sentido  de  la  justicia,  amparando 
al  banco  de  Entre-Rios,  que  es,  en  la  actuali- 
dad, el  mejor  banco  de  la  República. 

He  dicho. 

HVm  Calvo— Pido  la  palabra. 

El  mal  estado  de  mi  salud  no  me  permitió 
asistir  al  principio  de  la  discusión;  pero  aquí 
viene  un  punto  que  se  relaciona  perfectamen- 
te con  el  artículo  r. 

El  artículo  P  dice,  al  terminar,  que  circu- 
lará la  moneda  legal  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias: en  Buenos  Aires  y  la  Capital,  en 
Salta,  Santa-Eé,  Córdoba  y  Tucuman,  et- 
cétera, pero  solo  dentro  de  los  límites  de  sus 
territorios  respectivos. 

Yo  encuentro,  señor  presidente,  no  solo 
una  inconstitucionalidad  en  esto,  porque  no 
podemos  crear  monedas  provinciales  sin  el 
gravísimo  peligro  de  que  podamos  volver  al 
caos  monetario  de  que  acabamos  de  salir, 
desde  que,  por  ley  del  Congreso  se  disponga 
que  cada  provincia  argentina  tenga  su  mone- 
da especial,  la  que  solo  debe  circular  en  su 
respectivo  territorio. 

Las  facultades  del  Congreso  respecto  á  mo- 
nedas, son  únicas.  Legisla  sobre  pesas  y  me- 
didas y  sobre  moneda  para  la  Nación  entera. 

Pero,  como  cada  una  de  estas  provincias 
viene,  por  este  proyecto,  á  tener  una  mone- 
da especial,  nos  vamos  á  encontrar  en  la 
situación  en  que  estábamos  antes:  con  chiro- 
las, con  bolivianos,  con  los  de  á  4,  con  los 
de  á  2,  etcétera. 

Yo  no  puedo  aceptar,  á  menos  que  se  prue- 
be con  buenos  argumentos  lo  contrario,  que 
el  Congreso  argentino  tenga  el  derecho  de 
hacer  una  moneda  porteña,  para  que  circule 
en  Buenos  Aires,  otxa  santafecina  para  que 
circule  en  Santa-Fé,  otra  entreriana  para  que 
circule  en  la  provincia  de  Entre-Rios,  y  así  su- 
cesivamente en  todas  las  provincias  argenti- 
nas. Nó! 

Hv.  Cíilbert  —  Está  salvado  el  inconve- 
niente con  la  ley  de  monedas  que  ha  hecho 
uniforme  la  moneda  en  toda  la  República. 

íir.  Calvo— Cuando  necesite  del  consejo 
del  ilustrado  señor  diputado,  me  tomaré  la 
libertad  de  pedírselo;  por  ahora  no  lo  ne- 
cesito. 
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Como  decia,  señor  presidente,  la  Constitu- 
ción es  e«presa  sobre  el  particular. 

Debe  haber  una  moneda  argentina,  una 
moneda  nacional,  única,  úice. 

Aquí  el  Congreso  (hablo  con  todo  respeto^ 
ha  creado  cuatro  monedas  fiduciarias,  provin- 
ciales, y  una  nacional,  y  las  ha  creado  por  un 
solo  renglón,  en  una  sola  frase!  Sí,  señor  pre- 
sidente, son  cuatro  monedas  fiduciarias  dis- 
tintas, emitidas  por  cuatro  bancos  provincia- 
les absolutamente  diferentes,  que  tienen  una 
naturaleza  divei*sa,  que  son  heteroj éneos  en- 
tre sí,  y  que  de  ninguna  manera  puede  pre- 
tenderse que  sean  iguales,  porque  es  imposi- 
ble conseguirlo,  desde  que  desiguales  son  los 
capitales  y  el  crédito  de  las  corporaciones  emi- 
soras. 

Ut.  Maj^llone— ¿Me  quiere  permitir  una 
interrupción? 


Es  para  llamar  su  atención  sobre  un'artícu- 
lo  subsiguiente  de  la  ley,  que  manda  que  la 
emisión  de  los  bancos  amparados  per  el  curso 
forzoso,  lleven  un  sello  nacional. 

íir.  Calvo — Precisamente  pensaba  hablar 
sobre  ese  sello,  porque  creo  que  hay  un  m^^dio 
mas  eficaz  de  hacerlo. 

El  sello  nacional  á  que  se  refiere  ese  ar- 
tículo (y  siento  tener  que  entrar  en  esta  di- 
gresión á  que  me  obliga  la  observación  que 
hace  el  señor  diputado),  siempre  que  no  esté 
acompañado  de  la  espresa  garantía  del  go- 
bierno nacional,  de  que  pagará,  en  metálico, 
las  notas  fiduciarias  que  estén  selladas  por  él, 
no  significa  nada,  no  vale  nada. 

Y  esa  declaración  espresa  no  existe  ni  en 
el  decreto,  ni  en  la  ley,  siendo  como  es,  la 
garantía,  la  base  fundamental  de  todo  el  edi- 
ficio que  el  Congreso  va  á  construir. 

Y  mientras  el  gobierno  nacional  no  se  com- 
prometa, terminantemente,  á  garantir  la  con- 
versión en  metálico  á  la  vista  y  al  portador 
de  cada  uno  de  los  billetes  que  nos  obliga  á 
recibir,  como  moneda  legal,  el  Congreso  es- 
tará legislando  sobre  arena  y  el  menor  vien- 
to destruirá  toda  su  legislación;  sencillamen- 
te porque  no  tiene  base  firme  ni  en  los  prin- 
cipios, ni  en  la  Constitución,  ni  en  la  honra- 
dez!... (Muy  bien)... 

Nadie  tiene  facultad  esclusi  va  de  hacer  que 
la  plata  que  yo  tengo  en  el  bolsillo  desapa- 
rezca ó  varíe  de  valor,  á  medida  de  sus  de- 
seos. 

Yo  habia  pensado  callar  mi  pensamiento 
á  este  respecto,  pero  desde  que  me  lo  impiden 
las  palabras  del  señor  diputado,  tengo  que 
entrar  en  este  terreno,  muy  á  pesar  mió. 

Yo  pensaba,  señor  presidente,  que  una  vez 
hecha  esta  declaración  espresa  del  gobierno 
nacional,  cada  uno  de  los  bancos  provinciales. 


á  su  turno,  garantiría  al  fiador  común  su  pro 
pía  emisión,  porque  no  están  insolventes. 

Por  este  medio,  probado  ya  en  Estados 
Unidos,  el  gobierno  nacional  vendría  á  garan- 
tir la  emisión  circulante  de  tod^s  ellos;  seria 
garante  para  con  el  individuo  tenedor  del  bi- 
llete legal:  pero  cada  uno  de  los  bancos  que 
obtienen  el  beneficio  del  curso  forzoso,  garan- 
tía, á  su  vez,  al  gobierno  nacional,  su  emisión 
reconocida  por  este  como  moneda  legal,  en 
una  proporción  dada,  que  trataría  el  Congre- 
so de  hacer  lo  mas  equitativa  posible. 

De  esta  manera  se  establecería  fundamen- 
talmente el  sistema  americano,  como  base 
para  el  porvenir  de  los  bancos  libres;  sistema 
que  es  elogiado  por  todos  los  economistas 
contemporáneos,  porque  es  el  mas  completo 
y  el  mas  sencillo,  el  mas  seguro  y  el  mas 
conveniente  que  conoce  el  mundo  moderno. 
Por  él  iríamos  directamente  preparando  el 
terreno  para  los  bancos  libres,  entre  los  que 
entraría  el  banco  de  Entre-Rios,  como  cual- 
quiera otro,  pues,  creo  que  también  debería 
entrar  sí  garante  su  emisión  fiduciaria  debida- 
mente, como  lo  ha  demostrado  el  señor  dipu- 
tado por  Entre-Rios. 

Pero,  repito,  sobre  esta  base  movediza,  so- 
bre la  base  del  artículo  1°,  puede  sobrevenir 
el  caos. 

Esa  es  la  única  razón  que  tengo  para  votar 
en  contra  de  este  artículo . 

Si  el  artículo  1°  no  hubiera  sido  sanciona- 
do; y  me  hubiera  sido  dado  manifestar  estas 
ideas  antes  de  ahora,  habría  demostrado  que 
lo  conveniente  y  legítimo  es  legislar  sin  de- 
mora sobre  lo  que  debe  constituir  la  garan- 
tía de  la  Nación  para  con  el  pueblo,  es  decir, 
el  individuo  tenedor  del  billete  legal,  y  la 
garantía  de  cada  banco  por  su  emisión  legal 
fiduciaria  para  con  el  gobierno  nacional,  que 
le  dá  curso  legal  y  poder  chancelatorio  como 
moneda. 

Y  entonces  tendríamos  un  cimiento  graní- 
tico, para  toda  nuestra  circulación  banoaría 
de  curso  legal,  y  el  Congreso  podría  edificar 
sobre  él,  con  confianza,  para  llegar  á  los  ban- 
cos libres . 

0!ir.  Maslione-— Estoy  de  acuerdo  con  el 
señor  diputado;  pero  creo  que  no  se  puede 
hacer  una  reforma  de  ese  género,  en  los  mo- 
mentos actuales. 

8r.  Calvo— No  puedo  hacerle  mas  justi- 
cia que  la  que  le  hago  en  mi  conciencia,  y  le 
declaro  que  sus  argumentos  son  incontesta- 
bles, tomados  del  punto  de  vista  del  artículo 
1°  ya  sancionado. 

Lo  único  que  tiene  de  malo  su  argumenta- 
ción, es  que  se  refiere  á  un  banco  que  no  tie- 
ne autorización  del  Congreso,  á  un  banco 
mixto... 
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HVm  Maglione— No  debe  tenerla. 

8r«  Calvo— Debe  tenerla. 

Hr.  Magltoae— No  debe  tenerla! 

Sr«  Calvo— Cada  uno  de  los  señores  di- 
putados guarde  sus  opiniones;  yo  tengo  la 
mía,  y  como  estoy  espresando  mi  opinión,  es- 
pero que  los  señores  diputados  esperaráji  para 
manifestar  la  suya,  el  momento  oportuno. 

El  Banco  Nacional  es  banco  mixto,  la  mitad 
del  capital  es  del  estado.  El  de  Entre-Ríos 
seria  lo  mismo. 

Por  eso  dice  el  artículo  108  de  la  Constitu- 
ción, que  emitirá' billetes  de  banco,  con  auto 
rizacion  del  Congreso.  Los  bancos  privados 
son  libres,  pero  no  son  de  emisión . 

Sr«  Arillos— La  mitad  del  capital  del 
Banco  Nacional  no  es  del  estado,  sino  la  ter- 
cera parte. 

Sr«  Calvo— La  mitad,  la  tercera  parte; 
es  un  accidente. 

El  banco  de  Inglaterra,  banco  mixto,  tie- 
ne, sobre  28.000,000  de  emisión,  catorce 
millones  en  foúdos  públicos,  que  le  toma  el 
gobierno.  Está  en  el  acta  del  año  44.  El  Ban- 
co Nacional  de  nuestro  país  tiene  8.000,000 
de  pesos,  y  es  un  banco  mixto.  Y  así  sucesi- 
vamente. 

Hr.  SEa^lione— Y  algunos  hasta  le  ban 
negado,  en  esta  Cámara,  la  condición  de  ban- 
co de  estado. 

Sr»  Calvo— Yo  soy  responsable  de  mis 
gropias  opiniones.  Respeto  mucho  las  agenas, 
y,  entre  ellas,  la  que  he  oido  al  señor  diputa- 
do, fundada  con  mucha  elocuencia,  porque 
creo  que  son  inspiradas  por  el  patriotismo. 

Sr«  Mai^ilone — Muchas  gracias. 

Ür.  Calvo— Entonces... que  me  traigan 
un  vaso  de  agua* 

8r«  Mansilla— Mientras  le  traen  el  vaso 
de  agua,  haré  una  indicación:  y  es  que  este 
pensamiento  ha  sido  rechazado  en  el  Senado. 

De  manera  que  los  que  lo  sostienen,  aquí, 
necesitarán  dos  tercios  devotos. 

8r«  Calvo— Yo  no  hago  una  moción;  ha- 
go saber  mis  opiniones  á  la  Cámara,  obligado 
por  el  señor  diputado  por  Entre-Rios.  No 
pensaba  hacer  la  digresión. 

Si».  Mansilla— Es  una  suerte  que  el  se- 
ñor diputado  por  Entre-Ríos  le  haya  procura- 
do la  ocasión  de  mirarse  en  ese  espejo! 

Hr.  Calvo — Me  miro  poco  en  los  espejos; 
soy  viejo  y  feo. 

8r.  Magllone— Ahora  presento  al  señor 
diputado  la  oportunidad  de  mirarse  en  el  es- 
pejo de  la  Constitución,  que  es  en  el  único 
en  que  tenemos  el  derecho  de  mirarnos. 

Ht.  Calvo— Esplico,  señor  presidente, 
las  razones  que  me  van  á  hacer  votar  en  con 
tra  del  art|guip  tal  como  está,  hasta  en  la  in- 


teligencia que  es  una  ramificación,  una  a^)- 
pliacion  del  primero. 

Pero  no  llevo  mi  argumentación  hasta  el 
estremo  de  negar  al  señor  diputado  por  En- 
tre-Rios que  tiene  perfecta  razón  en  esto:  si 
se  votó  el  artículo  1°  incluyendo  cuatro  pro- 
vincias ¿porqué  no  se  votaría  el  articulo  3°, 
incluyendo  nueve  ó  diez  mas? 

A  eso  contesto:  tiene  perfecta  razón,  según 
el  artículo  1°;  pero,  de  mi  punto  de  vis- 
ta, esto  seria  la  anarquía  monetaria.  Si  lo 
que  se  ha  dado  á  cuatro  provincias  se  concede 
á  las  demás  y  á  la  Capital,  tendremos  quince 
clases  de  moneda  fiduciaria,  tendremos  quin- 
ce clases  de  billetes  distintos;  cada  banco 
tendría  una  moneda,  cada  banco  tondria  una 
base  y  carta  diferente,  un  balance  especial, 
un  encaje  formado  de  billetes  distintos;  en 
fin,  seria  un  verdadero  batiburillo,  porque 
ninguno  de  sus  billetes  seria  convertible. 

Estábamos  en  este  caos,  cuando  vino  la  ley 
de  moneda,  que  hizo,  en  vez  de  la  unidad, 
una  dualidad.  Hicimos  una  mala  ley  de  mo- 
neda, pero  fué  suficientemente  buena  para 
corregir  la  que  existia.  Y  ahora  volvemos  á 
crear  una  moneda  fiduciaria  que  no  tiene  si- 
quiera el  valor  intrínseco  de  la  moneda,  que 
la  otra  tenia,  aunque  fuera  feble:  no  es  signo 
representativo  del  valor  metálico. 

Hoy  creamos  cinco  monedas  fiduciarias, 
porque  son  cinco  los  bancos  emisores;  y,  co- 
mo he  dicho  al  empezar,  en  el  mismo  renglón, 
en  el  mismo  artículo,  puede  decirse  mas  cor- 
rectamente, se  reúne  el  Banco  Nacional,  qqe 
es  un  banco  mixto,  el  Banco  de  la  provincia, 
que  es  un  banco  de  estado  puro,  el  Banco  de 
Santa-Fé  y  el  de  Córdoba,  que  son  bancos 
provinciales  mixtos,  y,  paraqueno  falte  eri?or, 
todavía  se  dá.  el  derecho  de  curso  foi*zoso  é^  \in 
banco  particular,  el  deTucuman. 

¿Cómo  puede  conprenderse  esto,  señor 
presidente?  Yo,  ñ*ancamente  declaro  que  no 
lo  alcanzo. 

Son  cinco  categorías  de  bancos,  de  una  na- 
turaleza completamente  distinta,  los  cinco. 

Pero  ahora  dice  el  señor  diputado  por 
Entre-Rios ,  y  tiene  razón  ;  si  hay  cuatro 
provincias  que  tienen  el  derecho  de  curso 
forzoso,  sin  examen,  sin  ninguna  inspección, 
sin  el  conocimiento  de  sus  estatutos,  ni  de  su 
solvencia,  ni  de  sus  encajes,  ni  de  su  crédito, 
— porque  es  la  posición  en  que  nos  hemos  co- 
locado;.... 

Hr.  llaglione- El  artículo  es  para  las 
provincias  que  tienen  bancos  establecidos. 

Hr.  Calvo— Le  diré.... Sea  mas  experto, 
en  estas  luchas.  Estaba  hablando  á  su  favor; 
cuando  hable  en  contra,  interrúmpame,  (^t- 
sos.) 

Decía,  señor  presidente;  cuando,  ep  ujn  ar^ 
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tículo,  so  ha  acordado  á  cinco  bancos  diver- 
sos, incluso  uno  particular,  la  facultad  de  la 
emisión  con  curso  forzoso,  icómo  se  puede 
negar  al  señor  diputado  por  Entre-Rios  igual 
cosa,  para  un  banco,  porque  otro  señor  dipu- 
tado dice  que  está  quebrado,  que  nada  tiene, 
aun  que,  según  asegura  el  primero,  tiene 
800,000  pesos?  ¿Cómo  se  podria  negar  lo 
mismo  al  señor  diputado  por  Jujuy,  si  nos  pi- 
diera el  derecho  de  establecer  inmediata 
mente  un  banco  de  emisión  inconvertible, 
en  esa  provincia  que  está  tan  necesitada  de 
crédito  y  de  capitales?  ¿Cómo  podríamos  ne- 
garlo á  los  señores  diputados  por  Mendoza, 
ix)r  la  Rioja,  por  Catamarca,  etc.? 

Supongamos  que  el  célebre  gobernador  Da- 
za se  presentase  aquí:  como  cualquier  otro, 
tendría  perfecto  derecho  para  pedir  un  banco. 

Y  haria  muy  bien,  desde  que  nosotros  da- 
mos bancos  de  esta  especie,  á  granel. 

No  hay  como  negarse;  las  conclusiones  del 
señor  diputado  por  Entre-Rios,  son  inconmo- 
viblesj  lo  digo  sinceramente,  son  incontrover- 
tibles; sí  se  ha  dado  el  curso  forzoso  á  cuatro 
provincias,  según  el  artículo  primero,  sin  re- 
serva, sin  conocer  su  estado,  difícilmente 
podrá  negarse  á  las  demás. 

Señor  presidente:  he  estado  en  contra  del 
artículo  1  °  ,  por  su  segunda  parte. 

Se  comprende  perfectamente,  desde  el 
principio,  que  el  curso  forzoso  es  una  necesi- 
dad imprescindible.  No  he  entendido  muy 
bien  la  doctrina  de  orden  público,  pero  lie 
comprendido  perfectamente  que  el  Poder 
ejecutivo  no  pudo  hacer  otra  cosa. 

Decretó  el  curso  forzoso  y  mandó  al  Con- 
greso un  proyecto  aprobatorio . 

A  primera  vista,  observé  lo  que  ci'eo  que 
aliora  todos  vemos:  que  en  el  proyecto  se  ha 
reunido,  por  decirlo  así,  cantidades  hetero- 
géneas, para  hacer  una  sola  suma;  es  decir, 
se  ha  sumado  tres  bancos  mixtos,  con  un 
banco  particular  y  con  otro  de  estado  puro. 
Para  todos  se  ha  dicho  lo  mismo:  -Apruébese 

los  decretos» que  no  dicen   nada,  porque 

los  decretos  son  simplemente  provisorios. 

Yo  comprendo  que  el  espíritu  del  Poder 
ejecutivo,  ahora,  es  hacer  también  de  e.«ta 
ley  una  ley  provisoria;  pero  tengo  miedo  que 
esto,  provisorio  para  cuatro  provincias,  se  ha- 
ga provisorio  para  catorce  provincias,  y  que 
volvamos  al  caos  monetario  de  que  apenas 
acabamos  de  salir  imperfectamente. 

En  este  caso,  estando  en  contra  del  prin- 
cipio, yo  no  puedo  votar  por  el  artículo  terce- 
ro. Si,  al  contrario,  estableciese  otra  base 
mas  segura,  como  las  garantías  recíprocas  del 
comercio,  entonces  votarla  por  él.  Se  podria, 
perfectamente,  hacer  moneda  ñduclaria  te- 
niendo conjuntamente  la  triple  garantía  del 


estado  de  los  bancos  y  de  los  fondos  públicos 
que  tomaran . 

Entonces  estarla  seguro  el  tenedor  de  estos 
billetes,  y  entonces  podríamos  hacer  diversas 
leyes  reglamentarias  para  cada  provincia. 

Yo  croo,  señor  presidente,  que  se  debe 
buscar  del  mal  el  menos. 

No  he  podido  tomar  parte  en  la  discusión 
del  artículo  1  °  ,  en  lo  que  está  subrayado; 
pero  me  opongo  al  tercero. 

La  Cámara  ha  sancionado  el  artículo  prime- 
ro: cada  uno  de  nosotros  esta  apurado  por 
irse  á  su  casa . 

Pues  bien:  rechacemos  este  artículo,  y.  ya 
que  hemos  sufrido  un  pequeño  mal  en  cuatro 
provincias,  no  lo  estendamos  á  cinco,  porque 
es  un  precedente  que  ha  de  servir  para  que 
mañana  sean  catorce. 

Yo  votaré  en  contra  de  este  artículo,  por 
las  razones  que  he  espuesto;  y  repito,  al  ter- 
minar, porque  lo  creo  un  deber  de  conciencia, 
que  es  imposible  haber  hablado  con  mayor  ló- 
gica y  mas  elocuencia  de  lo  que  lo  ha  hecho 
el  señor  diputado  por  Entre-Rios,  al  defen- 
der eso  banco  fundado  en  el  artículo  1^. 

He  dicho. 

Sr.  Magllonc— Vuelvo  á  darle  las  gra- 
cias. 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Pido  la  palabra. 

No  habia  pensado  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  este  artículo,  por  no  fatigar  á  la  Cá- 
mara, que  ha  tenido  la  paciencia  de  oirme  tan 
largo  tiempo;  pero  las  razones  que  so  han 
aducido  para  sostenerlo,  razones  que  yo  no 
hubiera  creído  que  vinieran  al  debato,  me 
obligan  á  tomar  parte  en  él,  valiéndome  para 
ello  de  algunos  apuntes  que  he  podido  tomar 
hace  un  momento. 

Señor  presidente:  tengo  que  oponerme 
enérgicamente  á  este  artículo,  dado  el  desen- 
lace que  ha  tenido  la  discusión  del  artículo 
segundo:  porque  veo  que  los  que  lo  sostienen 
no  son  lógicos  con  lo  que  sostenían  cuando  se 
discutía  aquel  artículo. 

Ellos  rechazaban  el  aumento  de  la  emisión 
del  Banco  de  la  Provincia,  á  pretesto  de  que 
no  querían  aumentar  otra  emisión  que  la  del 
Banco  Nacional:  á  pretesto  de  que  debia  dar 
sele  tal  facultad  al  banco  puramente  de  esta- 
do, á  ese  banco  que,  según  el  ministro,  ha 
rescatado  la  facultad  para  el  Poder  ejecutivo 
nacional  de  emitir  y  sellar,  él  solo,  moneda 
de  papel,  y  hasta  de  suela,  que  tenia  enage- 
nada  antes  en  favor  de  las  provincias,  por  de- 
bilidades anteriores  á  la  entrada  al  gabinete 
del  actual  ministro  de  Hacienda,  según  él  lo 
revela. 

Señor  presidente:  si  acordamos  la  facultad 
de  emitir  á  este  banco,  que  ha  surgido  de  este 
lodazal  del  curso  forzoso,  que  debe,  por  con- 
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siguiente,  venir  relleno  de  toda  la  pudredum- 
bre que  una  situación  semejante  encarna,  va- 
mos á  establecer  la  multiplicidad,  á  lo  infini- 
to, en  el  pais,  de  las  fábricas  de  hacer  papel 
moneda. 

Basta,  señor  presidente,  con  que  se  haya 
conseguido  esa  centralización,  que  con  tanto 
én&sis,  que  con  tanta  pompa,  nos  anunciaba 
el  señor  ministro  de  Hacienda,  por  el  hecho 
de  hacer  que  sea  el  Banco  Nacional  el  único 
que  selle  moneda,  sin  embargo  de  que  tiene 
á  su  lado  otros  auxiliares  que  también  están 
autorizados  para  sellar  papel,  por  el  decreto 
del  ejecutivo,  que  hemos  aprobado. 

Señor  presidente:  dejemos  ya  á  Buenos  Ai- 
res con  esta  calamidad  del  curso  forzoso  de 
los  bancos  Nacional  y  de  la  Provincia,  y  ten- 
gamos lástima  de  las  demás  provincias.  No 
aumentemos  su  situación  desastrosa.  No  va- 
mos á  implantar  en  cada  provincia,  en  cada 
barrio  de  las  capitales  de  provi  ncia,  una  fá- 
brica de  hacer  papel  moneda. 

Vamos,  señor,  alejándonos  del  desiderátum 
de  los  pueblos  modernos,  del  programa  del 
presidente  de  la  República,  estampado  en  sus 
mensages  y  discursos,  de  la  legítima  aspira- 
ción de  ver  prosperar  en  la  República  la  ins- 
titución de  los  bancos  libres . 

Varaos  implantando  el  curso  forzoso,  lo 
vamos  arraigando  en  nuestro  modo  de  ser,  lo 
vamos  arraigando  en  nuestra  vida  social,  eco- 
nómica y  financiera,  y  nos  vamos  alejando 
cada  vez  mas  de  los  fines  del  progreso:  de  esa 
gran  adquisición,  de  las  teorias  de  los  eco- 
nomistas, del  liberalismo  :  los  bancos  li- 
bres. 

Señor  presidente:  ayer  decia  que  el  legisla- 
dor debe  inspirarse  en  los  hechos  consuma- 
dos, en  los  hechos  que  se  producen . 

Volvamos  los  ojos  á  esa  Bolsa  de  Comer- 
cio, que  en  los  dos  dias  que  ha  durado  esta 
discusión,  viendo  la  manera  cómo  votamos 
las  emisiones,  nos  ha  elevado  el  oro,  de  137 
por  100,  en  que  estaba,  á  142  por  100  que 
vale  hoy. 

Hr.  Arjento*— Es  natural! 

Hr.  Paz  (E.  M.)— Es  natural! 

La  Bolsa  de  Comercio,  cuando  vea  que  dic- 
tamos con  tanta  facilidad  esta  ley  para  un 
banco  fundado  después  de  establecido  el  curso 
forzoso;  la  Bolsa  de  Comercio,  decia,  que 
aunque  haga  ájio  es  siempre  la  reproducción 
general  del  espíritu,  de  las  tendencias  del  in- 
terés.privado,  del  bolsillo  de  todo  el  pueblo, 
hade  decirnos: — no  basta  141  por  100  de 
premio,  es  necesario  161  por  100!  Pues  los 
tendrá:  porque  el  parlamento  argentino  no 
se  contenta  con  lo  que  hoy  tiene,  con  esa  in- 
mensa masa  de  billetes  sin  obligación  de  pa- 
garlos, sino  que  todavía  quiere  crear,  en  to- 


dos los  barrios  de  la  República,  otras  fábricas 
de  hacer  papel,  llevando  adelante  las  teorias 
desastrosas  del  señor  ministro  de  Hacienda, 
de  que  tiene  la  facultad  el  gobierno,  el  Cesar 
de  la  República,  de  sellar  suela  con  su  se- 
llo .  {Señales  de  aprobación . ) 

Señor  presidente:  es  necesario  que  nos 
apercibamos  un  poco  de  esta  situación  que  es- 
tamos creando. 

Esos  12.000,000  que  estamos  autorizando 
á  emitir  al  Banco  Nacional,  con  el  privilegio 
y  odiosidad  que  ellos  entrañan,  es  una  deuda 
que  echamos  sobre  la  nación,  sobro  el  pue- 
blo; son  12,000,000  de  impuestos  con  que 
gravamos  al  pueblo,  y  al  pueblo  de  la  Capi- 
tal, que  vá  á  ser  el  qué  ha  de  recibir  esos  bi- 
lletes en  mas  abundancia. 

Esees  un  impuesto  arbitrario,  monstruoso; 
es  la  espropiacion,  sin  todos  los  procedimien-" 
tos  que  han  establecido  la  Constitución  y  las 
leyes  de  la  materia. 

Es  la  contribución  forzosa. 

Eso  es  arrancar  al  pueblo  su  dinero  para 
darle  un  papel  que  no  vale  nada,  que  valdrá 
¿cuando?  Tarde,  mal  y  nunca. 

Señor  presidente:  esta  munificencia  que 
estamos  observando  para  la  emisión  de  bille- 
tes inconvertibles;  esta  francachela  con  que 
las  estamos  votando,  asi,  en  esta  forma,  van 
á  dar  el  ejemplo  que  decia  el  señor  diputado 
por  la  Capital,  van  á  ser  el  aliciente  para  to- 
dos los  gobiernos  de  la  República.  Todos  han 
de  venir  á  pedir  para  sus  bancos  la  facultad 
de  emitir  billetes  inconvertibles. 

Y  no  hemos  de  tener  el  derecho  de  negarla, 
porque  no  podremos  oponernos  á  la  teoría  de 
respetar  los  hechos  consumados. 

Ahora  vamos  á  levantar  esta  bandera,  á 
legalizar  los  malos  hechos  que  empiezan  á 
pi^esentarse.  El  banco  de  Entre-Rios  se  ha 
fundado  en  pleno  curso  forzoso,  el¡24de  abril, 
cuando  el  papel  estaba  á  165  por  100  en  la 
Bolsa  de  Comercio . 

Nos  queda,  pues,  la  gloria  de  que  en  los 
últimos  días  del  Congreso  de  este  año,  á  la 
innumerable  deuda  pública  que  venimos  vo- 
tando hace  cuatro  años,  le  agregamos  esta 
deuda  de  12.000,000  de  billetes,  masía  deu- 
da de  15.000,000  que  importa  la  ley  contra- 
to de  ferro-carriles  del  señor  González,  ma" 
los  20.000,000  de  la  consolidación,  que  el 
ministro  decia  que  no  sabia,  que  podía  ser, 
que  tal  vez,  que  creerla  que  en  ocho  dios  mas 
seria  in«:luida  en  la  próroga.  Es  decir,  lafrio- 
lera  do  49.000,000  de  nueva  deuda  pública. 

¿En  qué  camino  estamos?  ¿A  dónde  vamos? 
Vamos  á  inscrustar  á  nuestro  sistema  de  ins- 
tituciones, el  derecho  de  fabricar  papel  mo- 
neda cada  provincia. 

Entonces,  ¿donde  están  esas  grandes  ad- 
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quisicíones,  esas  grandes  victorias,  que  con 
tanto  énfasis  nos  anunciaba  el  señor  minis- 
tro? Esa  reivindicación  para  el  gobierno  fe- 
deral dá  la  facultad  constitucional  de  ser  el 
único  que  pueda  sellar  moneda. 

Luego  no  se  ha  conseguido,  con  estas  le- 
yes, rescatar  sinoicn  apariencia  para  el  gobier- 
no la  facultad  de  ser  él  solo  el  que  ponga  el 
sello  á  la  moneda,  el  que  haga  valer  el  dine- 
ro y  hasta  la  suela;  facultad  que  han  ejercido 
antes  algunas  provincias  por  una  exagerada 
federa  lizacion. 

¿Dónde  están  esas  teorías,  sí  las  echamos 
abajo? — Si  son  el  gobierno  de  Santa-Fé,  el 
gobierno  de  Entre-Rios,  los  que  van  á  sellar 
moneda  inconvertible,  los  que  van  á  tener  la 
fhcultad  de  suspender  el  pago  de  los  billetes 
de  que  estuvieran  en  circulación  antes  del 
curso  forzoso,  con  la  cláusula  de  pagarse  á 
oro? 

Vamos  á  autorizar,  por  este  sistema,  la  in- 
moralidad eterna. 

El  sello  de  la  Nación,  que  llevarán  los  bille- 
tes, no  es  una  garantía,  no  es  un  aumento 
de  responsabilidad,  como  muy  bien  decia  el 
señor  diputado  por  la  Capital.  Es"  un  sello 
que  se  pone  para  evitar  las  emisiones  clan- 
destinas ;  es  el  hecho  material  de  la  ílscaliza- 
cion  que  va  á  ejercer  el  Poder  ejecutivo  en 
los  bancos  autorizados  para  emitir  billetes 
inconvertibles. 

Señor  presidente :  nuestro  Código  de  comer- 
cio, nuestro  Código  civil,  las  doctrinas  emi- 
tidas aquí,  en  este  parlamento,  desde  1861, 
por  los  grandes  legisladores,  por  notables 
estadistas,  las  vistas  fiscales,  todas  las  senten- 
cias de  la  Corte,  todo  esto  ha  establecido  la 
teoria  de  los  bancos  de  emisión  privados ;  lo 
que  es  el  billete,  que  es  un  simple  vale  á  la 
vista,  que  es  un  simple  vale  privado,  que  cae 
bajo  la  acción  de  aquellas  leyes  ordinarias  y 
que  no  tiene  que  ser  materia  de  la  legislación 
de  orden  público,  estraordinaria. 

No  es  mas  que  un  simple  documento  paga- 
dero á  la  vista  y  al  portador,  que  puede  ser 
ejecutado  ante  cualquier  tribunal. 

Esta  es  la  teoria  que  ha  de  servir  de  base 
para  el  establecimiento  de  los  bancos  libres, 
de  los  cuales  nos  estaraos  alejando  cada  vez 
mas;  de  los  cuales  hemos  vivido  completa- 
mente divorciados,  porque  estábamos  habi- 
tuados á  contemplar  solo  el  papel  do  Buenos 
Aires. 

Cuando  se  hablaba  algunos  años  atrás  á 
algún  abogado  notable,  á  algún  hombre  ilus- 
trado de  esta  capital,  de  un  billete  de  banco 
convertible,  no  sabia  lo  que  era.  Más  lo  sa- 
bíamos nosotros  los  mercacliifles  comercian- 
tes, que  los  abogados,  que  hacían  una  con- 
fusión muy  natural,  porque,  á  pesar  de  los 


Iconocimientos  y  de  las  doctrinas  que  se  beben 
en  las  unive'*8idades,  siempre  los  hechos 
son  mas  elocuentes,  y  enseñan  mas  que  la 
teoria. 

Así,  el  que  no  está  acostumbrado  á  ma- 
nejar una  cosa,  no  la  conoce  por  la  prácti- 
ca. Por  eso  los  hijos  de  Tucuman  ó  de  Santa 
Fé  llevaban  esta  ventaja  á  los  de  Buenos 
Aires  que  no  han  vivido  en  aquellas  pro- 
vincias. 

Ellos  conocían  mejor  que  nosotros  lo*  que 
es  un  billete  de  banco  Armado  al  portador  y  á 
la  vista,  porque  la  reorganización  de  la  Re- 
pública, bsgo  la  forma  de  la  confederación, 
surgió  acompañada  del  establecimiento  de  tos 
bancos  libres  en  varias  provincias,  sirviendo 
asi  estas  instituciones  á  dar  vida  y  á  acompa- 
ñar en  su  infoncia  al  inmenso  desarrollo  de  la 
riq^ieza  pública  en  esos  pueblos,  que  hoy  se 
imputa  erradamente  á  solo  la  aecion  del  Banco 
Nacional. 

Señor  presidente:  hemos  estado  bajo  el 
Código  civil,  bego  el  Código  de  comercio,  bajo 
las  grandes  teorías  que  habían  quedado  esta- 
blecidas respecto  de  lo  que  importaba  el  bille- 
te de  banco  privado,  y  ahora  estamos  enter- 
rándolas, con  esta  mania,  con  este  sistema, 
que  está  de  moda,  como  decia  un  colega  ha- 
blando del  curso  forzoso,  de  establecer  bancos 
ó  fábricas  de  papel  moneda  inconvertible,  en 
todas  partes. 

Señor  presidente :  es  necesario  que  no  nos 
preocupemos  ciegamente  de  creer  que  los  in- 
tereses públicos,  los  intereses  del  gobierno 
están  comprometidos  en  hacer  prevalecer  esto 
artículo. 

A  propósito  de  este  artículo,  me  voy  á  per- 
mitir hacer  una  pequeña  digresión,  para 
probar  que  es  inconstitucional,  como  ha  dicho 
un  señor  diputado,  el  que  estemos  ocupándo- 
nos de  él. 

Dispénsenme  los  señores  miembros  de  la 
comisión:  si  pronuncio  alguna  palabra  que 
pueda  herirlos,  no  la  tomen  como  una  inju- 
ria. Los  estimo  á  todos  personalmente  y  no 
quiero  ofenderlos.  En  el  calor  de  la  improvi- 
sación, puedo  proferir  palabras  que  causen 
una  intención  que  absolutamente  no  tengo. 

Este  artículo  es  como  una  almendra,  como 
un  confite  de  carnaval,  que,  al  concluir  de 
saborearlo  se  encuentra  uno  con  que  el  carozo 
del  interior,  es  de  acíbar  ó  es  un  pequeño 
rollo  de  algodón. 

Este  articulo  es  un  confite  de  chasco.  Lo 
que  trae  dentro  es  el  banco  de  Entre  Rios 
que  ha  sido  completamente  rechazado  en  el 
Senado,  cqmo  lo  he  de  probar  ahora  leyendo 
la  traducción  taquigráfica  de  la  sesión  en  que 
tuvo  lugar  el  debate  de  este  artículo,  introdu- 
cido por  un  honorable  senador  por  San   Luis, 
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combatido  por  el  senador  por  Entre  Rios, 
señor  Pebre,  y  rechazado  por  diez  votos  con- 
tra siete. 

Decia,  señor  presidente,  que  debíamos  te- 
ner en  cuenta  la  situación  política  que  atra- 
vesamos. 

Y  bien:  i  es  prudente  que  en  estos  momen- 
tos autoricemos  la  íUndacion  de  bancos,  en 
ciertas  provincias,  de  bancos  de  gobierno? 
Porque  mas  tarde  voy  á  demostrar,  con  la 
carta  que  tengo  aquí  de  ese  banco  de  Entie- 
Rios,  que  es  un  banco  puramente  de  estado, 
qué  no  es  otra  cosa  que  un  pichón  de  lo  que 
tenemos  hoy  por  banco  nacional. 

Y  se  le  llama  banco  de  estado,  con  razón, 
porque  ha  sido  hecho  á  semejanza  del  Banco 
Nacional;  porque  es  como  si  se  hubiera  mi- 
rado en  ese  espejo,  coxo  decia  el  señor  dipu- 
tado por  Entre-Rios,  el  gobierno  de  esa  pro- 
vincia, al  inventar  esa  institución  provin- 
cial. 

Debemos  tener  en  consideración  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos. 

Vamos  á  entrar  en  una  lucha  electoral,  en 
que  las  pasiones  van  á  estar  en  efervescencia, 
y  no  sabemos  qué  va  á  resultar  de  la  situa- 
ción del  país. 

Sin  duda,  todos  tenemos  fé  en  la  estabilidad 
de  la  situación;  en  que  se  va  á  hacer  la  trans- 
misión del  Poder  ejecutivo  nacional  en  comple- 
ta paz,  porque  todos  ests^mos  cansados  de 
revoluciones;  pero  no  por  eso  debemos  dejar 
sucumbir  en  medio  de  esta  lucha  la  moral 
de  los  hombres  y  de  los  gobiernos.  Y  la 
abundancia  del  papel  inconvertible,  en  manos 
da  los  gobiernos,  es  el  aliciente,  es  el  estímu- 
lo de  la  inmoralidad. 

La  abundancia  del  papel  ha  de  corromper 
toda  la  moral  de  la  lucha  eleptoral,  porque  ha 
de  ser  el  incentivo  que  despierte  mas  intere- 
ses ilegítimos;  y,  por  consiguiente,  no  debe- 
mos armará  los  gobiernos  de  provincia  de 
la  facultad  de  emitir  mas  moneda  inconver- 
tible. 

Señor  presidente:  ¿porqué  se  ha  autorizado 
la  emisión  de  esos  12.000.000,  en  el  artícu- 
lo que  hemos  sancionado  ayer? 

Poi'que  las  pobres  provincias  no  tienen 
papel;  porque  no  tienen  medio  circulante; 
porque  las  cígas  de  las  sucursales  del  banco 
están  vacias.  Eso  han  dicho  los  autores  de 
esa  nueva  emisión. 

Les  hemos  dado  lo  que  necesitaban.  Y 
ahora  ¿á  qué  queremos  llevarles  este  papel 
inconvertible?  ¿Para  aumentar  la  circulación, 
en  las  provincias?  [Con  qué  necesidad? 

iPara  que  haga  competencia  ese  otro  papel 
inconvertible  al  papel  del  Banco  Nacional? 

Entonces,  es  ilusorio,  lo  que  hemos  hecho! 


Entonces,  el  papel  del  Banco  Nacional  no  va 
á  circulai*  en  Entre-Rios! 

Es  claro  que  el  gobierno,  el  banco,  los  par- 
ticulares interesados,  como  es  lógico,  en 
sostener  una  institución  suya,  de  carácter 
local,  á  la  que,  como  á  todas  las  cosas  de  la  lo- 
calidad, le  han  de  tener  apego ,  han  de  tener 
empeño  en  levantarlo;  y  entonces  es  natural 
que  su  papel  empujaré  aftiera  el  papel  del 
Banco  Nacional,  que  hemos  votado  ayer. 

Por  consiguiente,  no  es  cierto  que  haya- 
mos votado  pai)el  para  lá  provincia  de  Entre- 
Rios.  No  vá  á  tener  esa  ventcga,  porque  con 
su  papel,  repito,  el  banco  de  Entre-Rios  va  á 
desalojar  de  la  circulación  al  papel  del  Banco 
Nacional. 

Y  esto  va  á  reproducirse  en  las  demás  pro- 
vincias. 

Ha  de  venir  un  decreto,  de  orden  público, 
durante  la  próroga,  que  ha  de  autorizar  un 
banco  en  todas  las  provincias,  en  las  mismas 
condiciones  que  el  de  Entre-Rios,  y  entonces 
ha  de  quedar  ilusorio  el  benéfico  resultado 
que  se  anuncia,  esa  autorización  de  lanzar 
12.000.000  á  la  circulación,  pues  del  in- 
terior han  de  volver  á  Buenos  Aires,  empu- 
jados por  el  papel  de  los  bancos  provinciales, 
oficiales,  porque  en  la  circulación  del  papel 
local  han  de  estar  intoresados'todos,  gobier- 
nos y  accionistas,  vecinos  y  comercio  de  esas 
provincias:  y  ha  de  producirse  aqui  la  plétora 
del  papel,  y  asi  como  hemos  presenciado  hoy 
la  suba  del  oro  en  un  tres  ó  cuatro  por  cien- 
to, en  un  dia,  la  hemos  de  ver  después  aumen- 
tar, depreciándose  el  papel  en  un  veinte  por 
ciento  mas. 

Las  teorias  anunciadas  por  el  señor  minis- 
tro, el  espíritu  de  su  discurso  todo,  han  demos- 
tradoque  hay  una  tendencia, *en  el  gabinete,  á 
centralizar  la  facultad  de  banquear. 

Ha  demostrado  que  tiene  la  plena  convic- 
ción deque  el  gobierno  nacional  puede  ha- 
cex  moneda  de  papel  y  hasta  moneda  de 
suela. 

Y  entonces  es  lógico  que  venga  aqui  el  se- 
ñor ministro,  como  ha  ido  á  la  Cámara  de  se- 
nadores, á  sostener  que  se  debe  autorizar  la 
emisión  de  un  banco  provincial  constituido 
tres  meses  después  de  declarado  el  curso  for- 
zoso. 

Qué  gran  gracia,  hacer  que  se  ílinde  un  ban- 
co en  esas  condiciones! 

Lo  estraño  es  que  el  gobierno  de  Entre-Rios 
no  pida  un  banco  semejante,  para  cada  depar- 
tamento de  la  provincia! 

La  esperanza,  en  pleno  curso  forzoso,  de 
que  sele  autorice  á  emitir  billetes  inconverti- 
bles, es  un  aliciente,  un  estímulo  tentador 
para  ñindar  muchos  bancos! 

La  gracia  hubiera  sido  fundarlos  antes,  pa- 
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ra  que  pudieran  corresponderles  los  beneficios 
de  la  ley  de  curso  forzoso! 

A  los  otros  se  les  dá  esa  facultad  de  no 
convertir,  esa  moratoria  ilegitima,  arbitraria, 
traida  por  las  fuerzas  de  las  circunstancias, 
porque  los  hechos  consumados  lo  exyen,  por 
la  necesidad  de  hacer  uso  de  esa  alta  facul- 
tad que  tienen  las  naciones,  en  ciertos  momen- 
tos de  conflicto  para  la  sociedad;  pero  no  pue- 
de hacerse  servir  eso  de  precedente  para  exi- 
jir  que  reconozcamos  y  establezcamos  como 
un  principio  constitucional  el  derecho  de 
autorizar  en  todas  partes  la  fundación  de 
bancos  de  emisión,  facultados  á  suspender  el 
pago  de  sus  billetes  antes  de  lanzarlos  á  la 
circulación,  antes  de  tenerlos  siquiera  im- 
presos! 

Esto,  señor  presidente,  es  federalizar;  esto 
no  es  centralizar. 

Es,  como  he  dicho  antes,  reducir  á  una 
quimera,  hacer  ilusoria  la  gran  victoria  que 
ha  obtenido  el  gobierno,  (parece  que  con  in- 
fluencias y  coDS€|josdeI  ministro  de  Hacienda, 
cuando  era  presidente  del  Banco,)  de  centra- 
lizar el  derecho  de  banquear,  de  emitir  bille- 
tes de  papel  moneda,  en  el  gobierno  nacio- 
nal. 

Esto  es  hacer  de  esa  victoria  una  qui- 
mera. 

Yo  acusarla  de  inconstitucional  la  sanción 
de  este  proyecto;  y  eso  es  indudable,  como  lo 
han  alegado  otros  diputados. 

En  la  Cámara  de  senadores,  en  las  discu- 
sión de  esta  ley,  fué  introducido,  por  el  ho- 
norable senador  Mendoza,  este  artículo:  «El 
banco  de  la  provincia  de  Entre-Rios  queda 
comprendido  en  las  disposiciones  de  esta  ley, 
desde  el  dia  en  que  tenga  un  encaje  metálico 
de  200,000  pesos  oro,  pudiendo  circular  en 
billetes  la  suma  de  400,000.'» 

¿Qué  diferencia  hay  entre  ese  artículo  y  es- 
te otro  que  presenta  la  comisión:  «Quedarán 
comprendidos  en  la  presente  ley  los  demás 
bancos  de  emisión  que  actualmente  funcionan 
en  la  República  y  qué  se  encuentren  en  las 
condiciones  de  los  establecimientos  cuyos  bi- 
lletes se  han  declarado  de  curso  legal,  por  los 
decretos  á  que  se  refiere  el  artículo  1^1  Nin- 
guna! 

Que  este  es  el  padre  y  el  otro  es  el  hijo...  con 
la  particularidad  de  que  el  hijo  nació  antes 
que  el  padre.(/?waí .) 

Esta  es  la  regla  general  que  se  estable- 
ce. Al  Senado  se  le  pidió,  en  un  artícu- 
lo, la  autorización  especial  para  que  el 
banco  de  Entre-Rios,  fundado  después  del 
curso  forzoso,  emitiera  billetes  inconvertibles; 
y  nosotros,  sancionando  esta  vez  la  gene- 
ral para  todos  los  bancos  ñindados  después 
del  curso  forzoso  y  á  fundarse  en  adelante, 


nos  ponemos  firente  al  Senado  y  decimos:  «Yo 
no  soy  tan  tirante,  yo  no  soy  tan  parco  como 
el  Senado,  que  parece  que  no  está  en  las  cor- 
rientes liberales  de  emitir  á  todo  trapo;  yo 
concedo  á  todos  los  bancos  que  vengan  lo  que 
he  concedido  á  los  que  ya  existían,  porque  no 
puede  ser  de  otra  manera. 

Esto  es  ser  mas  Papa  que  el  mismo  Papa! 
(Risas.) 

LaConstitucien  es  terminante:  un  proyecto, 
rechazado  en  una  de  las  Cámaras,  no  puede 
ser  discutido,  en  la  otra. 

Se  nos  alegará:  Es  un  articulo  de  redacción 
distinta.  No,  señor. 

Es  el  mismo  pensamiento;  es  la  misma 
idea.  Se  autoriza  al  Banco  de  la  Provincia  á 
emitir  billetes  inconvertibles,  en  la  fórmula 
disimulada  de  una  regla  general:  es  decir,  de 
la  autorización  á  todos  los  bancos  que  están 
en  sus  condi{;iones. 

iQué  va  ái  suceder,  suponiendo  que  desgra- 
ciadamente triunfe,  dada  la  situación  en  que 
se  han  colocado  las  dos  fracciones  de  la  Cá- 
mara? 

Volverá  al  Senado.  El  Senado  ha  tenido  diez 
votos  contra  siete,  para  rechazarlo. 

Si  el  Senado  lo  rechaza,  sosteniendo  que  no 
puede  volvéroste  año  á  la  discusión,  volverá 
á  la  Cámara,  y  si  la  mayoría,  en  la  Cámara,  in- 
siste en  que  deben  seguir  la  tramitación  cons- 
titucional los  artículos  surjidos  en  una  de 
ellas,  notendrá  dos  tercios  para  hacerlo  triun- 
far. . .  A  no  ser  que  el  Senado  varié  tan  pron- 
to de  opinión  que  lo  que  ha  negado  á  uno  lo 
conceda  á  todos,que  el  mal  que  no  ha  querido 
producir  auna  provincia,  lo  estienda  á  todas 
las  demás  provincias. 

El  argumento  de  que  se  refiere  al  banco  de 
Entre-Rios  y  á  otros  bancos  mas,  no  es  argu- 
mento. El  Congreso  no  debe  dar  á  quien  no 
le  pide.  Sobre  todo,  no  debe  dar  lo  ilegal,  lo 
inmoral,  cuando  no  se  lo  exge  la  fuerza  de  los 
hechos  consumados. 

Hr.  Arjento-— Esto  puede  servir  de  pre- 
cedente, para  otro  asunto  que  venga  des- 
pués. 

Sr.  Faz  (E.  H.)— Si  se  sanciona  este 
artículo,  habremos  introducido  en  el  porve 
nir  financiero  de  nuestro  país,  por  consiguieti- 
te  en  el  desarrollo  de  su  riqueza,  llamada  á 
ser  impulsada  por  el  crédito  individual  en  la 
forma  de  billetes  de  bancos  libres,  habremos 
introducido  la  propagación  del  virus  colérico 
de  Forran!  (Risas) 

Señor  presidente: 

El  honorable,  el  ilustrado  y  esperimentado 
diputado  por  Santa-Fé,  doctor  Funes,  decia, 
ocupándose  de  algunas  observaciones  que  se 
le  hacia^  sobre  la  concesión  de  estos  privile- 
gios: No  debemos  cuidarnos  de  la  cantidad  de 
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los  lítalos;  no  debemos  cc(idarnos  de  que  se 
cumpla  6  nó  la  ley;  debemos  tener  confianza 
en  el  Poder  ejecutivo,  porque  tendrá  buen 
cuidado  de  la  cantidad  de  billetes  que  se  emi- 
ta. Peroesquéno  está  la  cuestión  solamen- 
te en  la  cantidad,  sino  en  la  calidad,  tam- 
bién! 

Y  no  me  sostendrá  el  señor  diputado  que 
vale  la  pena  autorizar  la  emisión  de  un  banco 
público,  de  un  banco  de  un  estado,  de  una 
provincia,  fundado  después  de  establecido  el 
curso  fonsoso,  en  las  condiciones  quo  ba  de- 
mostrado mi  honorable  colega  el  señor  dipu- 
tado por  Entre- Ríos;  porque  aunque  haya  si- 
do refutado  por  el  otro  diputado  por  Entre- 
Rios,  la  conciencia  nos  dice  que,  en  este  mo- 
mento, es  muy  diflcil  que  un  banco  de  provin- 
cia tenga  200,000  pesos,  oro. 

8r«  Liegnisaaioa  (L.)— -No  ha  asegurado 
eso;  ha  dicho... 

Sr«  Fas  (E.  Ilí.)— Creía  que  era  esa  su 
afirmación. 

Bs  muy  diñcil,  digo,  que  tenga  esa  suma  el 
banco  de  Entre-Rios,  cuando  veo  que  aqui,  en 
el  emporio  de  la  riqueza,  en  la  abundancia 
de  la  circulación,  donde  debemos  suponer  que 
el  mercado  no  ha  quedado  desprovisto  de  oro, 
4gara  en  el  balance  del  Banoodala  Provincia, 
desde  hace  ocho  6  dies  meses,  un  vale  por 
336.000  pesos  oro. 

Yo  be  averiguado,  usando  del  derecho  que 
tiene  todo  ciudadano  para  hacer  estas  inves- 
tigaciones en  un  establecimiento  público, 
cuales  el  origen  de  esta  partida,  y  he  sabido 
lo  siguiente:  que  el  Banco  Nacional  recibió 
del  Banco  de  la  Provincia,  hace  cerca  de  un 
año,  esa  cantidad,  en  préstamo,  y  que  este 
no  consigue  su  devolución,  á  pesar  de  man- 
darlo cobrar  cada  quince  dias! 

Y  hay  la  circunstancia  de  que  le  ha  dicho  : 
Pagúeme  en  papel,  y  cuando  tenga  oro, 
con  devolverme  esa  suma,  le  devolveré  sus 
papeles. 

Pues  ni  con  eso  ha  conseguido  nada! 

Yes  probable  que  esto  también  caiga  en 
la  volteada,  que  sea  pagado  en  papel  por  su 
valor  nominal,  ápesar  de  haber  sido  orólo 
prestado,  si  se  nos  hace  pasar  el  célebre  ar- 
ticulo 4°  del  Senado,  que  ha  suprimido  la  co- 
misión en  mayoría  de  esta  Cámara.  Y  cuan- 
do el  Banco  Nacional  no  tiene  como  pagar 
336,000  pesos  ¿cómo  ha  de  tener  200.000  en 
oro,  como  encage,  el  banco  de  Entre-Rios? 

Eso,  que  se  lo  cuenten...  al  emperador  de  la 
China!     {Risas}» 

Señor  presidente:  Decia  un  señor  diputa- 
do por  la  Capital,  haciendo  una  observa- 
oigo  de  bastante  fuerza,  en  este  caso:  Yo 
no  cceo  que  deba  autorizarse  á  este  ban- 


co á  efectuar  emisiones,  porque  es  oficial, 
poinjuees  un  banco  de  estado  y  se  ha  funda- 
do sin  permiso  del  Congreso.  Y  otro  señor 
diputado  le  replicaba:  Ya  está  hecha  la  ju- 
risprudencia sobre  el  caso,  con  motivo  de 
otro  banco  de  Entre-Rios,  con  cuyo  motivo 
se  declaró  que  el  Congreso  no  podía  entreme- 
terse en  los  bancos  de  provincia,  en  los  ban- 
cos particulares. 

Ese  antecedente  consagra  la  teoría  que  he 
sostenido  tantas  veces,  y  que  tantas  veces  he 
repetido  en  las  regiones  del  periodismo:  la 
institución  de  los  bancos  libres. 

Antes  de  estudiar  la  resolución  á  que  me 
refiero,  voy  á  poner  á  la  Cámara  en  conoci- 
miento del  caso. 

El  finado  don  Apolinario  Benitez  estable- 
ció un  banco,  creo  que  en  Qualeguaychú,  que 
era  un  banco  privado,  una  casa  de  comercio 
como  cualquiera  otra  de  la  Capital. 

Ese  banco,  sin  permiso  del  gobierno  de 
Entre-Rios,  sin  vínculo  ninguno  con  él,  se 
puso  á  emitir  billetes,  que,  debido  á  la  con- 
fianza que  tenia  aquel  vecindario  en  la  respon- 
sabilidad del  señor  Benitez  entonces,  se  ad- 
mitían sin  dificultad. 

Creo  que  emitió  hasta  2.000,000  de  pesos. 

Alguien  observó  al  señor  Benitez  que  se 
hallaba  en  malas  condiciones,  que  debía  pe- 
dir al  Congreso  la  venia,  porque,  sino,  no  po- 
día emitir  billetes,  según  el  artículo  108  de 
la  Constitución. 

Elevó  su  solicitud  al  Congreso. 

Pero  el  Senado  declaró  lo  siguiente:  El 
banco  del  señor  Benitez  no  está  en  el  caso 
del  artículo  108,  es  un  banco  como  cualquier 
casa  de  comercio,  que  puede  emitir  billetes 
que  no  son  sino  simples  vales  al  portador  y 
á  la  vista,  que  está  sometido  en  todo  á  la  ac- 
cios  del  Código  de  comercio,  y  en  el  caso, 
que  no  pague  sus  billetes,  ocurrirán  los  tene- 
dores al  tribunal  de  comercio,  el  enalbará 
cerrar  la  casa. 

Y  agregaba  esta  razón:  Los  billetes  de  ban- 
cos, en  estas  condiciones,  no  caen  bajo  la  acción 
del  permiso  ó  déla  negativa  del  Congreso, 
ni  están  comprendidos  en  la  necesidad  del 
permiso  para  emitir  billetes,  porque  no  tie- 
nen circulación  como  moneda,  porque  no  tie- 
nen la  condición  de  ser  admitidos  en  las  ofi- 
cinas fiscales  de  la  Nacíoii  ó  de  las  provincias. 
Son  actos  privados  de  una  casa  de  comercio. 
Son  vales  que  no  tienen  mas  valor  que  la  con- 
fianza y  la  aceptación  que  les  dispense  el  pú- 
blico que  los  reciba.  Ninguna  oficina  pública 
ni  particular  alguno  puede  ser  obligado  á  re- 
cibirlos, como  sucedería  con  la  moneda  legal. 

Pero  ics  aplicable  esto  al  banco  de  Entre- 
Riost  No,  señor;  como  decia  muy  bien  el  ho- 


212 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


norable  señor  diputado  Calvo,  uo  es  aplica- 
ble! 

Por  qué  razón?  Porque,  dígase  lo  que  se 
diga,  no  es  un  banco  privado. 

He  dicho  antes  que  ese  banco  es  modelado, 
con  alguna  inperfeccion,  sobre  la  carta  del 
Banco  Nacional. 

Se  ha  estado  plagiando,  en  Entre-Rios,  pa- 
ra hacer  mas  pasable  la  cosa,  precisamente 
lo  que  se  ha  estado  sosteniendo  respecto  del 
Banco  Nacional,  lo  que  el  señor  ministro  sos- 
tenia  coo  tanto  calor. 

Tengo  aquí  la  carta,  sus  estatutos,  la  ley  de 
la  legislatura  de  Entre-Rios  que  lo  creó. 

Dice  asi  la  ley: 

«Artículo  1®.  Facúltase  al  Poder  €{jecutivo 
para  establecer  un  banco  mixto  de  depósito, 
descuento,  emisión  y  comisiones,  cuya  deno- 
minación será  la  áeBanco  de  la  provincia  de 
Entre-Rios,  n 

El  solo  título  está  denunciando  que  es  un 
banco  de  estado.  No  se  le  habría  dado,  de 
otro  modo,  el  titulo  de  banco  de  la  provincia 
de  Entre-Rios,  sino  simplemente  el  de  una 
razón  social,  que  es  lo  que  se  hace  con  los 
bancos  privados:  por  ejemplo,  banco  de  Cara- 
basa,  banco  de  González  y  C*.,  banco  de  Ro- 
dríguez, banco  inglés,  italiano,  etcétera. 

Sigue  la  ley:  «El  Poder  ejecutivo  queda 
autorizado  para  contratar  con  una  empresa 
particular,  con  responsabilidad  bastante,  la 
organización  y  establecimiento  del  banco, 
siempre  que  haya  tomado  400.000  pesos  oro 
en'  acciones.» 

Es  decir  que  el  Poder  ejecutivo  establece 
un  banco,  por  mandato  de  la  ley,  á  condición 
de  que  una  empresa  le  tome  400,000  mil  pe- 
sos de  su  capital,  en  acciones.  Es  decir,  la  ma- 
sa de  este  capital  es  capital  oficial,  y  de  ella 
se  permite  á  una  empresa  que  tome  una  par- 
te, 400.000  pesos,  en  cambio  de  las  concesio- 
nes que  se  le  hace. 

Sigue  otro  artículo,  y  dice:  «El  banco  de  la 
provincia  gozará  de  los  privilegios,  exonera- 
ciones y  prerogativas  que  las  leyes  de  la  pro- 
ducía acuerdan  á  otras  casas  baucarias». 

¿Es  esto  un  banco  particular?  ¿Es  esto  una 
casa  de  comercio  en  las  condiciones  de  la  del 
señor  Benitez?  No,  señor;  es  una  casa  mixta, 
compuesta  del  elemento  oficial  y  del  elemen- 
to privado. 

Dice  otro  artículo:  «El  gobierno  de  la  pro- 
vincia tomará  hasta  una  tercera  parte  del  va- 
lor de  las]acciones*>. 

¿Esto  es  un  banco  particular? 

No,  señor. 

El  señor  ministro  nos  ha  sostenido  que  el 
Banco  Nacional  es  el  banco  de  estado,  es  el 
banco  federal,  es  el  banco  de  la  Constituóion 
y  el  único  que  puede  hacer  moneda,  porque 


la  Nación  es  dueña  de  la  mitad  de  ese  estable- 
cimiento. 

Entonces,  yo  digo:  aquí,  es  un  poco  menos 
de  la  mitad,  porque  es  la  tercera  parte  la  que 
corresponde  al  gobierno;  pero  es  un  banco  de 
estado,  porque  tiene  parte  el  gobierno  en  su 
fundación,  y  también  en  su  administración, 
como  voy  á  demostrarlo  luego. 

«Cinco  directores  provisorios  nombrados 
por  el  Poder  ^ecutivo,  con  acuerdo  del  Se- 
nado, serán  encargados  de  preparar  los  esta- 
tutos y  promover  la  suscrícion  de  acciones, 
de  conformidad  á  lo  establecido  en  los  artí- 
culos anteriores'*... 

íEs  este  un  banco  particular? 

Ningún  comerciante  que  quiera  establecer 
una  casa  bancaria  para  dar  billetes  al  porta- 
dor y  pagaderos  á  la  vista,  va  á  buscar  el 
proteccionismo  del  gobierno  á  punto  de  que 
éste  nombre  ¿gentes  encargados  de  preparar 
los  estatutos  y  de  promover  la  suscrícion  de 
acciones. 

No,  señor  presidente.  Este  es  un  banco 
oficial,  este  es  un  banco  de  estado. 

Y  lo  prueba  mas  el  hecho  de  que  no  ha 
sido  la  empresa,  ni  han  sido  los  directores 
ni  los  accionistas,  los  que  han  venido  á  pedir 
el  curso  forsoso;  es  el  gobierno  de  Entre- 
Rios,  en  una  nota  que  se  ha  leído  y  discuti- 
do en  el  Senado  nacional,  el  que  ha  pedido  el 
curso  forzoso,  para  los  billetes  de  ese  banco. 

Los  gobiernos  no  vienen  á  pedir  esta  escep- 
cion,  para  los  bancos  privados.  Cuando  los 
bancos  de'emision  privados  han  pedido  al  Po- 
der nacional  ser  acogidos  á  la  ley  de  incon- 
version,  no  han  sido  los  gobiernos  los  que  lo 
han  solicitado;  han  sido  los  directores,  han 
sido  los  gerentes  ó  los  accionistas. 

Dice  otro  artículo:  «El  directorio  proviso- 
rio redactará  los  estatutos  del  banco  y  con- 
vocará sin  demora  á  una  asamblea  general 
de  accionistas,  para  presentar  este  trabajo. 
La  asamblea  examinará  los  estatutos  pro- 
visorios, y  si  cree  deber  reformarlos,  presen- 
tará las  reformas  al  Poder  ejecutivo,  para  su 
aprobación.» 

Las  casas  bancadas  que  están  comprendi- 
das en  la  declaración  de  la  Corto  no  piden  la 
aprobación  de  las  reformas  de  sus  estatu- 
tos al  gobierno.  La  piden  al  gobierno,  co- 
mo lo  manda  el  Código  comercial,  al  solo 
hecho  de  abrir  sus  puertas  pai*a  que  la  auto- 
ridad publica  inquiera  en  sus  estatutos  si  es 
ó  no  una  espresa  moral,  ó  si  su  institución 
está  en  oposición  á  los  intereses  de  la  co 
munidad,  al  bien  general;  y  con  esa  aproba- 
ción, esos  estatutos  van  luego  á  inscribirse 
en  el  registro  comercial,  con  autorización  del 
juez  de  comercio,  que  los  manda  publicar. 
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Y  esto  no  es  lo  qae  manda  este  artículo, 
cuando  establece  que  las  reformas  serán  pre- 
sentadas al  Poder  ejecutivo,  como  parte  in- 
tegrante de  la  empresa,  como  capitalista  de 
eete  banco. 

Dice  otro  artículo:  «En la  primera  asamblea 
general  de  accionistas  se  nombrará  tres  di- 
rectores, para  integrar  el  directorio  deflnitiyo 
del  banco,  el  cual  se  constituirá  con  un  pre- 
sidente y  un  director  mas,  que  nombrará  el 
Poder  ^ecutivo». 

Si  este  no  es  un  banco  de  estado,  que  le 
echen  agua  para  que  sea  mas  claro! 
Otro  artículo  dice: 

•Los  billetes  del  banco  serán  admisibles 
en  todas  las  oficinas  públicas  de  la  Provincia, 
por  su  valor  escrito,  mientras  sean  converti- 
dos'ala  vista». 

Aquí  está  la  aplicación  de  la  sentencia  de 
la  Corte;  aquí  está  el  caso  de  esas  teorías  per- 
fectamente establecidas  por  la  Corte,  que  han 
hecho  jurisprudencia  entre  nosotros  y  que 
están  radicadas  en  la  conciencia  de  todos  los 
estadistas  y  abogados  notables  de  nuestro 
país:  que  la  intervención  del  gobierno,  el 
permiso  del  Congreso,  es  para  eso,  para  cir- 
cular moneda,  para  circular  papel  que, 
aunque  se  le  exija  la  condición  de  ser  con- 
vertible, tiene  este  privilegio  de  ser  admiti- 
do en  las  oficinas  fiscales  como  tal  moneda,  y 
obligados  los  particulares ,  en  sus  relaciones 
entre  si  ó  con  el  fisco  y  con  los  bancos  emi- 
sores, á  recibirlos  como  moneda,  cuando  sean 
convertibles  y  cuando  no  lo  sean,  cuando  así 
lo  mande  una  ley  de  Orden  público. 

Eso  es  lo  que  constitujie  la  esencia  del  ban- 
co de  estado,  de  la  casa  emisora:  que  se  le 
admita  oficialmente  sus  billetes. 

Si  el  banco  de  Carabassa,  el  Banco  de  Lon- 
dres, etc,  emitiesen  billetes  en  virtud  de  las 
autorizaciones,  del  derecho  que  le  dan  nues- 
tros códigos  y  esa  interpretación  dada  por  la 
Corte  al  artículo  constitucional,  no  vendrían 
á  pedir  que  se  les  admitiera  en  las  oficinas 
fiscales,  porque,  si  lo  pidieran,  se  constitui- 
rían en  bancos  oficiales;  ya  tendrían  un 
privilegio  que  solo  se  acuerda  á  los  bancos 
de  estado,  á  esos  bancos  que,  como  decia, 
son  los  únicos  autorizados  por  los  gobiernos, 
por  la  ley,  para  emitir  billetes  con  carácter 
de  moneda. 

Eso  es  lo  que  constituye  al  banco  cíe  estado, 
el  oficialismo  en  la  organización  del  banco; 
que  su  papel  sea  moneda.  Si  no  es  mo- 
neda, es  una  simple  empresa  bancada  que 
va  al  tribunal  de  comercio  á  inscribir  sus 
estatutos;  y  este  tribunal  le  hará  cerrar  sus 
puertas,  el  dia  que  no  pague,  comoá  cualquier 
otra  casa  de  comercio.  Esto  no  puede  hacer- 
se con  un  banco  de  estado,  porque  tras  la  ac- 


ción del  tribunal  de  comercio,  ejerciendo  las 
facultades  que  le  dá  la  Corte,  vendrían  las 
declaraciones  del  Gobierno  estableciendo  el 
curso  forzoso,  como  se  ha  hecho  con  el  Banco 
Nacional. 

Viene  otro  artículo,  que  dice:  «Los  estatu- 
tos  del  banco,  aprobados  que  sean  por  la  assini' 
blea  general  de  accionistas  y  por  el  P.  E.^ 
podrán  ser  revisados  por  las  Cámaras  le- 
gislativas en  el  término  de  un  año,  si  ellas 
lo  j  uzgan  necesario .  • 

Señor  presidente:  el  contrato  de  sociedad 
que  organiza  una  casa  de  comercio  |se  re- 
visa por  la  Legislatura?  No,  señor  presiden- 
te; lo  que  se  revisa  son  los  estatutos  de  los 
bancos  de  estado,  que  emiten  moneda,  que 
son  manejados  con  intervención  del  gobierno^ 
con  directores,  con  inspectores  puestos  por 
la  autoridad  pública. 

Estos  estatutos  revelan  á  la  evidencia  que 
el  banco  de  la  provincia  de  Entre-Rios  es 
un  banco  de  estado,  que  debía  haber  sido  es- 
tablecido con  permiso  del  Congi'eso,  y  al 
cual  no  debemos  poner  en  igualdad  de  con- 
diciones con  el  Banco  Nacional  y  los  demás 
bancos. 

No  debemos  hacerle  concesiones  como 
las  que  pide,  porque  ha  violado  la  Constitu- 
ción: ha  abierto  sus  puertas  y  se  ha  lanzado  á 
emitir  sin  permiso  del  Congreso,  sin  pedír- 
selo siquiera.  No  podemos,  pues,  tratarlo 
como  á  los  otros  bancos  de  provincia  que  han 
sido  incluidos  en  el  decreto  de  curso  forzoso, 
porque  no  está  en  el  caso  de  estos,  porque 
ha  sido  establecido  á  sabiendas  de  lo  que  se 
iba  á  hacer:  se  sabia  que  iba  á  emitir  bille- 
tes inconvertibles;  sabían  perfectamente  su» 
accionistas  que  un  banco  que  venia  á  sur- 
gir en  momentos  de  curso  forzoso  no  podía 
vivir  sino  al  amparo  de  ese  privilegio. 

Luego  entonces,  pretender  que  establez- 
camos este  privilegio  es  querer  hacernos 
clasificar  de  lo  que  tenemos  jurado,  de  res- 
petar In  Constitución,  sancionando  un  artí- 
culo que,  aunque  en. otra  forma,  establece 
el  mismo  principio  rechazado  por  el  Senado. 

Señor  presidente:  estamos  ccncediq^ido  pri- 
vilegios odiosos.  Todos  los  señores  diputados, 
como  la  opinión  pública,  han  convenido  en 
que  esto  solamente  se  hace  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  de  las  circunstancias,  porque  es 
indiscutible  que  el  curso  forzoso  es  una  calami- 
dad que  no  puede  evitarse. 

Entonces,  ¿qué  es  lo  quo  aconseja  la  pru- 
dencia, la  sabiduría  y  la  conciencia  de  los 
grandes  intereses  que  debatimos  en  esta  Cá- 
mara? Que  seamos  parcos  en  la  concesiojí 
de  este  privilegio  odioso;  que  restrinjamos 
su  ostensión,  su  eficacia;  que  no  estemos  ar- 
rojando á  manos  llenas  la  odiosidad;  que  no 
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hagamos  de  una  escepcion  la  regla  general, 
normalizando  lo  que  es  anormal,  lo  que  solo 
las  circunstancias  especiales,  anormales,  pue- 
den -hacer  admisibles. 

Nosotros  estamos  haciendo  lo  contrario: 
trat^imos  de  normalizar  lo  arbitrario;  de  ha- 
cer regular  lo  que  es  iregular;  de  hacer  eter- 
namente duradero  el  imperio  del  curso  for- 
zoso! 

A  este  paso,  bajo  estas  inspiraciones,  bajo 
estas  tendencias,  que,  parece,  dominan  nues- 
tra vida  nacional,  y  que  con  dolor  veo  do- 
minantes en  la  mayoría  de  nuestros  colegas, 
nunca  hemos  de  ver  cesar  el  curso  forzoso. 
Estamos  destinados  á  vivir  empapelados;  y, 
seguramente,  como  decia  ayer,  después  del 
trascurso  de  unos  años  hemos  de  pasar  de- 
lante del  trono  de  César,  y  decirle:  Los  em- 
papelados te  saludan!  Empapélanos  mas;  y  el 
dia  que  te  falte  papel,  empapélanos  con 
suela! 

Señorpresidente:  yo  he  acusado  ayer,  mien- 
tras se  discutía  el  artículo  2<>,  de  impolítica 
la  actitud  de  la  Cámara,  si  sancionaba  ese  ar- 
ticulo; la  he  acusado  de  querer  sancionar  una 
escepcion  odiosa. 

íY  qué  es  loque  se  ha  traducido,  de  la  dis- 
cusión? La  voluntad  de  no  autorizar  el  au- 
mento de  emisión  del  papel  del  Banco  de  la 
Provincia.  No  han  pesado  absolutamente  en 
el  ánimo  de  la  mayoría  todos  los  argumentos 
que  han  dado  los  señores  diputados,  ni  las  ra- 
zones que  yo  he  dado,  para  probar  que  era 
equitativo,  que  era  justo,en  caso  de  acordar  el 
aumento  de  emisión  al  Banco  Nacional,  que 
se  diese  también  esa  facultad  al  Banco  de  la 
Provincia,  colocándolos  en  igualdad  de  con- 
diciones. 

Señor  presidente:  el  Banco  de  la  Provincia 
es  un  banco  de  gran  responsabilidad,  á  nadie 
se  le  oculta;  es, como  he  dicho  ayer,  un  gran 
coloso  de  granito,  que  ha  venido  elaboran- 
do la  v^ez,  que  ha  venido  elaborando  la 
confianza  de  sesenta  años,  que  ha  venido 
elaborando  la  solidaridad  de  sus  intereses 
con  los  intereses  de  esta  sociedad,  con  los 
intereses  de  la  República  entera;  que  ha  ser- 
vido, es  cierto,  para  nuestras  guerras  civiles, 
pero  que  ha  servido  también  para  nuestras 
grandes  empresas  nacionales! 

Es  cierto,  ha  servido  para  nuestras  luchas 
civiles.  Pero  ha  servido  como  Lavalle,  como 
Borrego,  á  quienes  levantamos  estatuas  para 
que  su  nombre  y  su  recuerdo  se  eternicen  en 
el  bronce! 

Así  ha  servido  el  Banco  de  la  Provincia,  se- 
ñor. Ha  servido  á  la  lucha  civil,  al  porteñis- 
mo, al  localismo;  pero  ha  servido  de  esa  ma- 
nera á  la  elaboración  de  esta  democracia  que 
hemos  amasado  con  tanta  sangre  y  con  tanto 


despilfarro  y  tantos  errores,  deestademocrácia 
sobre  la  que  hemos  levantado  y  afiaLzado  una 
nación  unida,  compacta,  federal! 

Y  bien,  señor  presidente!  es  un  banco  que, 
aunque  se  le  da  el  carácter  de  localista,  de 
banco  porteño,  es  un  banco  nacional,  por  su 
larguísima  vida,  es  un  banco  nacional,  porque 
su  capital  está  derramado  en  toda  la  Repúbli- 
ca. Tan  /derramado  está,  señor^  que, de  todos 
nosotros,  representantes  del  pueblo  argenti- 
no, venidos  de  todas  las  provincias  de  la  Re- 
pública, habrá  dos  terceras  partes  que  cuando 
hemos  necesitado  dinero  para  comerciar  ó 
para  empresas  industriales,  no  hayamos  ocur- 
ridoáél,  no  debiéndole  favores,  sino  haciendo 
uso  del  crédito,  porque  talvez  es  favor  para 
el  banco  dar  su  dinero  á  descuento  á  frmas 
honorables,  como  la  délos  distinguidos  cole- 
gas de  esta  Cámara  que  alguna  vez  hayan  ido 
á  tomárselo. 

Y  bien,  señor  presidente:  á  un  banco  en 
estas  condiciones  ihemos  de  negarle  elauraen- 
to  de  emisión  por  4.500,000  pesos  mas,  en 
cambio  de  la  concesión  que  él  baria  al  gobier- 
no, diciéndole  con  ánimo  generoso:  Acepto 
que  usted  pase  una  raya  negra  sobre  los 
4.500,000  pesos  que  me  debe,  y  que  no  me 
los  pague? 

Pues  eso8mi8mo84.500,000  pesos  8onlo8qu« 
el  señor  ministro  de  Hacienda  quiere  pa¿8ür 
en  fondos  públicos  de  esa  ¿imosa  ley  d^  con- 
solidación, al  SS  por  100,  sin  mas  r^ata  qu9 
el  5  y  sin  mas  amortización  que  el  1  por  1<K), 
fondos  que  están  en  iguales  condiciones  á  h>s 
otros  que  aquí  se  cotizan  al  61  por  100,  y  que 
los  banqueros  ingleses  no  quieren  recibir  ni 
á  75,  sino  b£^o  la  condición  denigrante,  odio- 
sa, de  que  el  dinero  destinado  al  servicio  de 
dichos  fondos  sea  depositado  directamente, 
cada  dia,  por  la  aduana  •en  el  Banco  Nacio- 
nal, para  que  de  allí  pase  á  manos  de  los 
banqueros. 

Cuando  hemos  negado  á  ese  banco,  que  ha 
ayudado  al  gobierno  nacional  á  salir  de  las 
malas  situaciones,  á  ese  banco  que  hoy  está 
sirviendo  los  intereses  de  la  Nación,  sirvien- 
do también  los  intereses  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  que,  como  han  dicho  algunos 
colegas,  tiene  actualmenteesparcidos  susgran- 
des  capitales  por  todas  las  provincias  de  la 
República,  para  favorecer  los  ingenios  de 
azúcar,  los  establecimientos  vinícolos  del  in- 
terior, la  agricultura  y  muchas  otras  indus- 
trias que  hoy  empiezan  á  arraigarse  allí,  der- 
ramando así  sus  beneficios  como  lluvia  fecuo- 
da  por  toda  la  Nación ;  cuando  hemos  negado 
á  ese  banco,  repito,  la  íkcultad  de  emitir  notas 
billetes,  concediéndosela  esclusivamente  al 
Banco  Nacional,  con  la  conciencia,  con  la 
seguridad  de  que  los  emitirá  sin  pagarlos  á  la 
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Tista,  por  muchos  años,  ¿es  posible  que  auto- 
ricemos á  este  otro  banco,  sin  antecedentes  y 
méritos,  para  que  emita  papf;!  inconvertible, 
después  de  habéi*selo  proMbido  el  Banco  de  la 
Provincia,  y  cuando  se  ha  ñindado  espresa- 
mente  porque  regia  ya  el  curso  forzoso,  es 
decir  para  vivir  de  la  trampal 

4 Es  esto  un  acto  nacional?  Nó!  esto  es  lo- 
calismo; es  esencialmente  localista,  no  tiene 
nada  de  nacional ! 

Vengamos  ahora  á  lo  práctico,  vengamos 
á  los  detalles  económicos  y  ban caricas  de  esta 
concesión. 

iQuó  es  lo  que  va  á  resultar,  en  Entrc-Rios, 
con  ese  otro  artículo  que  trae  el  proyecto,  roas 
adelante,  y  que  dice :  «  Todos  los  bancos  que 
estén  comprendidos  en  el  privilegio  de  no 
pagar  sus  billetes,  según  esta  ley,  están  obli- 
gados á  recibírselos  recíprocamente  » ? 

i  Qué  sucedería?  Que  ese  pobre  Banco  Na- 
cional, que  anda  como  rata  por  tirante,  con 
sos  sucursales  en  todas  las  provincias,  se  va 
á  ver  obligado,  en  Eotre-Rios,  á  llenar  sus 
cajas  con  los  billetes  del  banco  de  esa  provin- 
cia. Y  I  cómo  va  á  salir  de  ellos? 

Se  va  á  encontrar  en  una  situación  verda- 
deramente desastrosa. 

Los  billetes  del  banco  de  Entre-Rios,  que  el 
gobierno  tendrá  ^buen  cuidado  de  hacer  salir 
á  la  circulación,  dándoselos  á  los  emplea- 
dos, no  tendrán  mas  punto  de  refugio  que  las 
sucursales  del  Banco  Nacional. 

Los  tenedores  de  billetes  del  banco  de 
Entre-Kios,  ¿qué  podrán  hacer  con  ellos, 
una  ve2  que  se  vean  obligados  á  recibirlos? 
{Irán  á  convertirlos  al  mismo  banco?  No^  por- 
que son  íneorvertibles.  Entonces,  se  verán 
forzados  á  deshacerse  de  ese  papel,  de  la  ma- 
nera que  les  sea  posible.  Querrán  arrojarlos 
de  sus  manos  como  si  fuesen  una  brasa  ar- 
diendo. El  resultado  final  será  que  esos  bi- 
lletes irán  á  parar,  como  he  dicho,  al  Banco 
Nacional. 

iQaé  encaje  vá  á  tener  el  Banco  Nacional, 
en  Entre-Rios? 

Los*  billetes  del  banco  de  esa  provincia 
afluirán  todos  los  dias  ásus  cajas,  en  virtud 
de  esta  misma  lejr,  y  asi  se  verán  obligadas 
las  sucursales  á  inmobilízar  su  emisión,  te- 
niendo por  fin  que  volver  esos  billetes  del 
Banco  Nacional,  queacabamos  de  autorizar  á 
que  se  emitan,  desde  las  casas  sucursales  á  la 
caaa  central  de  aquí,  de  la  Capital. 

Los  billetes  del  banco  de  Entre-Rios  han  de 
circular  con  preferencia  á  los  del  Banco  Na- 
cional. Saldrán  á  la  circulación  merced  á  los 
empeños  del  gobierno  y  merced  á  los  descuen- 
tos, descuentos  que  no  hacen  ya  las  sucursa- 
les jdel  Banco  Nacional. 

A  estas  tiene  quo  sucederles  lo  que  á  cier- 


tas casas  de  comercio  que  suspenden  la  regu- 
laridad de  sus  operaciones:  pierden  su  clien- 
tela T  hasta  se  arruinan. 

Cuando  cesa  esta  especie  de  familiarizacion 
que  se  consigue  estando  en  contacto  íntimo  y 
diario  con  el  comercio,  se  retira  la  confianza, 
desaparece  el  crédito,  se  rebaja,  en  fin,  esc 
vinculo  que  liga  al  comercio  con  las  casas  ban 
carias. 

Fue  justamente  lo  que  sucedió  al  Ban- 
co Nacional,  en  su  primera  época,  antes  do 
dictarse  la  ley  que  aumentó  su  capital  á 
20.000,000. 

Sus  recursos  eran  miserables,  su  crédito  se 
habia  agotado,  y  nadie  pisaba  sus  puertas  ni 
se  acercaba  á  sus  oficinas.  Iba  uno  allí  y  se 
encontraba  con  salas  desiertas,  ocupadas  ape- 
nas por  los  empleados,  las  paredes  llenas  de 
telarañas,  y  el  piso  cubierto  con  una  alfom- 
bra vieja  que  daba  asco  pisarla.  (Risas) 

Ahora  la  situación  ha  variado;  la  casa  cen- 
tral es  otra  cosa. 

Pero  asi  mismo,  en  Entre-Rios,  no  está  el 
Banco  Nacional  en  situación  may  envidiable. 
Ha  mandado  cerrar  la  puerta  á  su  clientela, 
la  ha  echado  añiera:  ha  ordenado  á  sus  sucur- 
sales, como  he  dicho,  qne  suspendan  sus  des- 
cuentos. No  tiene  qué  descontar,  y  no  tiene, 
porque  aqui.  en  la  Capital  solamente,  en 
último  mes,  le  han  sacado  de  sus  cajas 
6.000,000  de  pesos,  de  los  pocos  depósitos  pri- 
vados que  tiene. 

Cuando  una  peluquería  se  cierra,  aunque 
sea  por  pocos  dias,  el  cliente  se  va  á  otra  y  no . 
vuelve  mas  á  la  primera,  por  mas  que  se  abra 
otra  vez. 

¿Cual  sei*á,  pues,  la  consecuencia  de  los  he- 
chos que  he  indicado?  Que  las  sucursales,  en 
Entre-Rios,  se  quedarán  sin  mas  que  hacer  que 
estar  recibiendo,  en  pago  de  su  cartera  vieja 
y  de  los  saldos  de  cuenta  corriente,  los  billetes 
del  banco  provincial. 

Seria  oportuno  decir  entonces  al  Banco 
Nacional:  Tras  de  cuernos  palos!  Sobre  no 
poder  hacer  circular  sus  billetes,  todavía  que 
le  llenen  las  cajas  de  moneda  agena,  incon- 
vertible y  de  mala  clase! 

El  señor  ministro,  en  la  sesión  de  ayer, 
para  oponerse  á  que  se  diera  al  Banco  de  la 
Provincia  la  facultad  de  emitir  esos  4.500,000 
pesos  que  ledebeel  gobierno,  decia  con  mucha 
energía:  Damos  este  privilegio  al  Banco  Na- 
cional porque  es  el  banco  del  gobierno,  (sin 
embai*go  de  que  no  lo  dice  la  ley,)  porque  es 
el  banco  de  la  Nación;  se  lo  damos  porque  es  el 
que  saca  al  gobierno  de  los  conflictos,  de  los 
apuros  y  de  las  necesidades,  porque  todo  lo 
que  á  la  Nación  le  ha  prestado,  se  lo  ha  dado 
pai'a  obras  públicas,  etc.,  etc. 

Y  bien;  ¿es  lógico,  es  equitativo,  es  racio- 
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nal,  siquiera,  que  el  privilegio  que  se  ha 
acordado  al  Banco  Nacional,  para  que  haga 
una  emisión,  en  premio  de  esos  grandes  ser- 
vicios que  se  le  atribuyen  tan  bombásticamen- 
te, se  lo  demos  también  á  este  pichón  de  ban- 
co (Risas)  que  ba  nacido  ayer,  en  Entre-Rios, 
que  no  ha  hecho  nada,  que  no  ha  contraído 
mérito  alguno,  solamente  por  haber  tenido  la 
chistosa  gracia  da  establecerse  para  emitir 
moneda  de  papel,  cuando  no  hay  mas  que 
curso  forzoso  y  nadie  puede  convertir  bille- 
tes? 

Entonces,  no  es  un  privilegio,  lo  que  he- 
^  mos  dado  al.  Banco  Nacional.  Es  un  pedazo  de 
papel  de  estraza  arrugado,  que  no  mere- 
cía haber  sido  considerado  como  si  valiera 
12.000,000  pesos  de  nueva  emisión. 

Quiere  decir  que  ya  no  es  un  banco  el  que  ha- 
brá merecido  el  favor  del  Congreso;  serán  dos 
bancos.  Con  esta  diferencia:  que  siquiera  el 
Banco  Nacional  nos  hace  la  comedia,  aquí,  en 
la  Capital,  de  que  tiene  encaje  metálico,  mi- 
entras que  el  banco  de  Entre-Rios  no  será  ca- 
paz siquiera  de  hacer  esa  comedia,  puesto  que, 
según  decía  autorizadamente  un  señor  dipu- 
tado por  la  misma  provincia,  no  tiene  mas 
que  un  cóndor  oro,  pai*a  resistir  la  cri- 
sis.   (Risas.) 

HVm  Fóncfi— Pero,  señor,  ese  banco  hará 
la  comedia,  en  Entre- Ríos,  y  desde  que  su  go- 
bierno lo  quiere... 

Hr.  Pm  (E.  M.)— Entonces,  es  mejor  que 
hagamos  comedia  aquí  también,  en  la  Cáma- 
ra, y  que  en  vez  de  legisladores  nos  hagamos 
cómicossaltimbanquis!     (Risas) 

8r.  Funes— Si  Entre-Rios  admite  la  co- 
media, ipor  qué  negársela? 

Hr.  Pm  (E.  iH.)— Es  que  van  á  ser  tan- 
tos los  teatros  en  que  se  haga  comedia,  que 
llegará  la  entrada  ásor  de  valde.  (Risas.) 

HVm  Mmislllii— ¿Me  permite? 

Hr.  P«i  (E.  W.)— Si,  señor. 

Sr.ilanfilllii—Como  el  señor  diputado 
no  está  haciendo  mas  que  una  rectificación, 
seria  quizá  conveniente  que  levantáramos  la 
sesión,  bástalas  9. 

Hr.  P«i  (E.  W.)— No,  señor;  voy  á  con- 
cluir, porque  conozco  ya,  en  la  fisonomía  de 
mis  colegas,  que  están  cansados  de  oírme. 
Verdad  que  hasta  yo  mismo  estoy  cansado  de 
hablar. 

Señor  presidente:  no  tengo  mas  que  mani- 
festar, para  oponerme  á  este^  articulo.  Con- 
cluiré repitiendo:  hagámosnos  prácticos;  re- 
chacemos este  artículo  y  no  nos  pongamos  en 
el  caso  de  que  el  Senado  nos  dé  elbolsaso,  vol- 
viendo á  rechazarlo. 

He  dicho. 


Ht.  DeMaria — Hago  moción  para  qae  se 
levante  la  sesión. 

—Se  redua  etta  modoa. 

Ht.  0««Hip«— Pido  la  palabra. 

Como  en  el  caso  del  articulo  2^,  que  se  votó 
anoche,  creo  necesario,  en  este  otro,  Aiudaí* 
mi  voto  con  muy  pocas  palabras. 

Voy  á  votar  en  contra  del  articulo  que  está 
en  discusión,  porque  lo  considero  un  articu- 
lo inoportuno,  en  esta  ley,  un  artículo  incon- 
veniente, un  artículo  inmoral! 

Señor  presidente:  Mientras  hablaba  el  señor 
dipuWo  por  la  Capital,  con  esa  elocuencia 
que  le  admiro,  se  me  ocurrió  hacer  cálculos, 
sacar  antecedentes  de  los  documentos  que 
tenemos  á  la  vista,  para  esplícarme  la  razón 
de  los  sucesivos  decratos  dictados  por  el  Po- 
der ejecutivo. 

Se  lia  dicho,  señor  presidente,  que  el  curso 
forzoso  era  una  necesidad,  y  hasta  se  le  ha 
comparado  con  el  cólera. 

Se  ha  dicho,  también,  que  el  curso  forzoso 
es  una  de  esas  desgracias  que  pesan  sobre 
un  país,  que  son  ineludibles.  Que,  por  con- 
siguiente, cuando  ellas  llegan,  no  hay  mas 
remedio  que  afrontarlas,  procurando  hacer- 
las io  menos  dañosas  posible. 

Esta  Alé  la  causa  que  índigo  al  Poder  ^e- 
cutivo  nacional  á  dictar  los  decretos  de  to- 
cón versión,  para  evitar  una  ruina  comercial, 
para  salvar  de  la  crisis  á  esos  establecimien- 
tos que  tenían  capitales  reales  y  efectivos, 
que  habían  servido  al  pais,  que  tenían  inte- 
reses comprometidos,  intereses  á  los  cuales 
estaba  vinculado  el  comercio  todo,  tanto  el 
de  la  Capital  de  la  República  como  el  de  las 
diversas  provincias  en  que  estos  bancos  fun- 
cionan. 

Pero  'el  Poder  ^ecutivo  Aló  previsor,  en 
aquellos  primeros  decretos,  como  lo  manifesté 
en  la  sesión  de  ayer. 

Antes  de  dictar  el  decreto  de  inconversion, 
para  cada  uno  de  estos  bancos,  averiguó  la 
situación  económica  en  que  cada  uno  de 
ellos  se  encontraba;  averiguó  lo  que  esos 
bancos  tenían,  nó  en  papeles  escritos,  nó  en 
moneda  fiduciaria,  nó  en  algo  que  Aiera  ima- 
ginario, sino  lo  que  real  y  positivamente  te- 
nían en  oro  y  en  plata,  para  responder  á  esa 
emisión  que  la  Nación  garantía  en  cierto 
modo,  puesto  qué  obliga  á  los  particulares  á 
recibirla. 

Y  he  encontrado  en  todos  esas  decretos, 
en  las  diversas  notas  pasadas  por  los  bancos, 
pidiendo  la  inconversion,  estos  datos,  que  son 
la  base  fundamental,  diré  asi,  para  que  ellos 
Aieran  amparados  por  la  Nación. 
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El  banco  de  Córdoba  tenia,  en  oro  y  en 
plata,  36 1 ,080  pesos,  iuera  de  la  moneda  fidu- 
ciaria-, el  deSanta-Fé  tenia,  en  oro  y  en  plata, 
919,691  pesos;  el  Nacional  tenia,  5,569,914 
pesos,  á  mas  de  los  billetes;  el  de  la  Provincia 
tenia  10.400,000  pesos;  el  de  Muñoz,  enTucu- 
man,  tenial30,281  pesos,  y  el  de  Salta  tenia 
20,000  pesos  guardados,  en  efectivo,  no  en 
billetes. 

Fué,  pues,  en  vii'ud  de  todos  estos  antece- 
dentes que  se  dictaron  los  decretos  del  Poder 
ejecutivo,  estableciendo  el  límite  de  emisión 
de  cada  banco,  en  relación  al  encage  metá- 
lico de  que  respectivamente  disponía. 

Pero  el  Poder  ejecutivo  fué  mas  allá;  dgo: 
Esa  reserva  metálica  tiene  que  quedar  ahi 
para  garantir  los  billetes.  Y  d^o  mas;  dgo:  El 
50  por  100  de  las  utilidades  de  esos  bancos 
debe  quedar  para  responder  á  esos  billetes 
que  yo,  gobierno  nacional,  obligo  al  público 
á  recibir.  En  lo  que  hizo  perfectamente 
bien. 

Pero  el  banco  que  ahora  se  quiere  incluir 
en  esa  nómina,  ¿está  en  esas  condiciones? 

Absolutamente  nó,  señor  presidente. 

Por  la  discusión  que  ha  tenido  lugar,  ya 
he  formado  mi  criterio,  y  del  pro  y  del  contra 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  viene  á  resultar 
que,  si  bien  es  cierto  que  ese  banco  ha  reali- 
zado 200  ó  300,000  pesos,  como  encage  metá- 
lico para  hacer  sus  operaciones,  lo  ha  hecho 
len  quél  en  billetes  de  curso  forzoso,  decla- 
rados asi  por  la  Nación! 

Por  consiguiente,  por  mas  que  se  diga  lo 
contrario,  ese  banco  no  tiene  un  solo  peso, 
como  tienen  todos  los  otros  bancos  á  que  el 
Poder  ejecutivo  nacional  ha  dado  el  derecho 
de  hacer  circular  los  billetes,  y  á  los  cuales 
ha  obligado  á  mantener  esa  reserva  para  ga- 
rantía del  público. 

Entonces  pues,  ese  banco  no  está  absoluta- 
mente en  las  condiciones  de  los  otros. 

El  Congreso  no  puede  obligar  á  la  provin- 
cia de  Entre-Rios  á  que  reciba  en  pago  de  su 
producción,  de  sueldos,  de  todo,  esos  bille- 
tes. 

Seria  hacer  un  doble  curso  forzoso. 

Ese  banco,  que  no  tiene  ni  un  peso  en 
metálico,  no  baria  sino  el  curso  forzoso  de 
curso  forzoso,  con  sus  billetes.  Y  este  es  un 
acto  verdaderamente  inmoral;  esto,  la  Nación 
no  puede  ni  debe  permitirlo! 

Es  la  razón,  sin  ir  mas  alia,  porque  he  de 
votar  decididamente  en  contra  del  artículo  en 
discusión. 

He  dicho. 

Sr«  Tagle— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  cierre  el  debatie. 

— Apoyado. 


Sr»  IjegttÍEamon(Ij.)— Deseaba  pedir  la 
palabra,  para  hacer  algunas  rectificaciones  al 
discurso  del  señor  diputado  por  Entre-Rios. 

Las  haría  en  dos  minutos;  seria  sumamente 
breve. 

Estimarla  mucho  al  señor  diputado  autor 
de  la  moción  que  me  permitiese  hacerlas. 

Sr.  Tagle— Muy  bien. 

8r.  Presidente— Habiendo  asentimien- 
to tácito,  puede  usar  de  la  palabra  el  señor 
diputado* 

Sr«  L<e|ii;uliaiiion  (L.) — Voy  á  ser  muy 
concreto. 

Yo  habia  esperado  que  se  diera  un  argu- 
mento que  demostrase,  aparentemente  si- 
quiera, la  razón  que  habia  tenido  la  mayoría 
de  la  comisión  para  aconsejar  este  artículo 
2^,  que  ha  introducido  al  proyecto  venido  del 
Senado. 

Habia  reservado  mi  discurso,  si  puedo  decir 
así,  para  la  réplica  que  pensaba  hacer  al  señor 
diputado  por  Entre-Rios  ó  al  que  defendiese 
el  artículo;  pero  nada  se  ha  dicho  fundamen- 
tal y  están  de  pié  los  argumentos  en  contra. 

Me  voy  á  limitar,  pues,  á  decir  dos  pala 
bras  á  propósito  de  lo  que  ha  mencionado  el 
señor  diputado  por  Entre-Rios. 

Desde  luego,  no  nos  ha  demostrado  el  se- 
ñor diputado  que  el  banco  tiene  una  buena 
cartera;  y  no  la  puede  tener,  en  dos  ó  tres 
meses  que  hace  que  ftinciona. 

Después,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  corro- 
borar el  dato  que  yo  habia  dado  á  la  Cámara: 
que  este  banco  no  tiene  ningún  capital  en 
moneda  efectiva,  en  oro. 

Algunos  diputados,  y  esta  era  la  parte 
principal  que  yo  quería  dejar  bien  estableci- 
da en  la  discusión,  )ian  interpretado  las  pala- 
bras del  señor  diputado  por  Entre-Rios  en  el 
sentido  de  que  aseveraba  que  ese  banco  tiene 
200,000  pesos  en  oro,  entregados  por  suscri- 
cion  del  gobierno. 

Esteno  es  cierto. 

Voy  á  leer  el  artículo  5**  de  los  estatutos 
del  banco,  que  son  á  la  vez  la  memoría  del  di- 
rectorío  provisorio  á  la  asamblea  general,  en 
el  cual  van  á  encontrar  los  señores  diputados 
la  verdad  de  lo  que  hay. 

Dice:  «El  gobierne  de  la  provincia  ha  sus- 
crito 10.000  acciones,  satisfechas  de  la  mane- 
ra siguiente:  2.000  acciones,  equivalentes  á 
200, 000  pesos  moneda  nacional  oro» . . . 

Equivalentes;  no  hay  tales  200.000  pesos 
en  oro,  pues. 

El  mismo  presidente  del  directorío  del  ban- 
co, que  es,  según  el  señor  diputado  por  En- 
tre-Rios, una  persona  tan  honorable,  (hono- 
rabilidad que  no  pondré  en  duda,)  ha  presen- 
tado una  memoria  en  que  nos  dice:  No  se 


ii8 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


ha  entregado  en  oro;  se  ha  entregado  en  algo 
equivalente  á  oro. 

De  aqui  la  sospecha  de  que  aquel  famoso 
vale,  de  que  se  habló  tanto,  sea  dado  por  el 
Poder  ejecutivo  de  Entre-Rios  en  lugar  de 
los  200.000  pesos  moneda  nacional,  oro. 

Después,  no  se  ha  demostrado  la  necesidad 
que  tenga  la  provincia  de  Entre-Rios  de  mayor 
circulación  de  moneda  fiduciaria,  de  emisión 
inconvertible. 

Tenemos  todos  á  la  mano  un  folleto  del 
Banco  Nacional,  en  el  cual  se  dice  cual  es  la 
emisión  que  circula  en  las  provincias,  y  se 
calcula  las  necesidades  que  cada  una  tiene. 

En  Entre-Rios,  circulan  por  el  Banco  Nacio- 
nal 3.900,000 pesos,  próximamente,  lo  queda 
19,78  pesos  por  habitante;  de  manera  que 
tampoco  existe  la  necesidad  de  mayor  cir- 
culación. Cuatro  millones  bastarían,  allí,  se- 
gún lo  espresa  el  directorio  del  Banco  Nacio- 
nal, para  tener  20  pesos  por  habitante. 

Ni  siquiera  este  argumento  se  ha  podido 
hacer  valer. 

No  quiero  ser  mas  estenso.  Agradezco  la  de- 
ferenciadel  señor  diputado  que  habla  hecho  la 
moción  de  cerrar  el  debate. 

Si*.  Ciomei— Pido  la  palabra. 

Sr.  Tajóle— Recuerdo  que  habia  hecho 
moción  para  que  se  cierre  el  debate. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  esta  mo- 
ción. 

— Se  vota  la  moción  de  cerrar  el 
debate  y  resalta  rechazada. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Corrientes. 

Sr.  Gomes — Señor  presidente:  yo  no  ten- 
go argumentos  para  contestar  á  los  que  se  han 
hecho  en  los  brillantes  discursos  que  acaba  de 
oir  la  Cámara. 

Sorprenderá,  sin  duda,  que  empiece  de 
esta  manera  lo  que  voy  á  decir,  pero,  como 
miembro  de  la  comisión  de  Hacienda,  aunque 
de  una  manera  accidental,  porque  fui  llamado 
para  reemplazar  auno  de  los  miembros  de  ella 
que  se  encontraba  ausente,  debo  dar  las  razo- 
nes de  mi  colaboración  en  este  artículo,  al 
firmar  el  proyecto  que  ha  presentado  la  ma 
yoria  de  esta  comisión. 

No  han  influido  absolutamente  en  mi 
ánimo  ni  las  razones  políticas  ni  los  afectos 
personales,  ni  ninguna  otra  clase  de  intere- 
ses de  que  se  ha  hecho  mención  en  algunos 
de  los  discursos  que  se  han  pronunciado,  para 
asentir  á  la  colocación  de  este  artículo  en  el 
proyecto  que  se  discute,  despachado  por  la 
mayoría  de  la  comisión  á  que  tengo  el  honor 
de  pertenecer. 

Yo,  señor  presidente,  me  he  inspirado  sola- 


mente en  razones  de  equidad  y  de  estricta 
justicia,  desde  que,  como  ha  dicho  el  señor 
diputado  por  la  Capital,  el  beneficio  de  la  in- 
conversión  de  los  billetes,  para  los  bancos 
Nacional  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
se  habia  estendido  á  varios  bancos  estable- 
cidos en  las  provincias:  no  solo  á  los  de  esta- 
do, no  solo  á  los  bancos  mixtos,  sino  también 
álos  bancos  particulares,  que  son  verdaderas 
casas  de  comercio. 

Tenia  noticias,  como  mis  distinguidos  cole- 
gas de  comisión,  de  que  existían  algunos  otros 
bancos  de  emisión,  en  la  República,  ñiera  de 
aquellos  para  los  cuales  el  Poder  ejecutivo 
habia  decretado  la  incoa  versión  délos  billetes; 
y  esta  noticia  debió  preocupar  á  la  comisión 
como  á  cada  uno  de  sus  miembros .  Pero  ella 
se  limitó  puramente  á  recoger  estos  rumores, 
no  tomando  absolutamente  conocimiento, 
para  poner  este  artículo,  del  estado  en  que  se 
encontraban  esos  bancos  de  emisión,  los  cua- 
les, como  digo,  no  estaban  comprendidos  en 
los  decretos  del  Poder  E^jecutivo  á  que  se 
refiere  el  artículo  1**  del  proyecto  en  discu- 
sión* 

De  manera,  pues,  que  el  artículo  tiene  en 
este  caso  un  sentido  general,  amplio,  indeter- 
minado, liberal,  como  ha  dicho  el  miembro 
informante  de  la  comisión,  señor  Funes,  y  no 
se  contrae  esclusivamente  á  ningún  banco  en 
particular:  no  habla  del  de  Entre-Rios,  no 
habla  de  otro  tampoco;  y  así,  si  se  lee  con 
cuidado  el  articulo  que  está  en  discusión,  se 
verá  cuan  inconducentes,  cuan  inoportunos, 
cuan  estemporáneos  son  los  discursos  que  se 
han  pronunciado  para  atacar  el  banco  de 
Entre-Rios,  por  mas  ilustrados  y  elocuentes 
que  hayan  sido. 

El  banco  de  Entre-Rios,  como  lo  ha  demos- 
trado de  una  manera  convincente  y  sin  *  réplica 
el  señor  diputado  por  Entre-Rios,  también 
miembro  de  la  comisión  de  Hacienda,  es  un 
establecimiento  próspero  en  el  presente,  y  qae 
promete  grandes  resultados  para  el  porvenir. 
Y  digo  grandes  resultados,  señor  presidente, 
porque  ,  nadie  ignora  que  la  provincia  de 
Entre-Rios  es  una  de  las  mas  ricas  de  la  Re- 
pública, la  segunda  después  de  Buenos  Aires; 
que  hay  en  ella  grandes  elementos  de  tra- 
b^o,  de  industrias  en  embrión,  que  se  van 
á  desenvolver  y  para  lo  cual  necesita  de 
moneda,  el  agente  mas  poderoso  de  la  circu- 
lación de  las  riquezas,  lo  que  influiría  pode- 
rosamente  en  el  crecimiento  de  su  banco. 
Pero  apesar,  de  que  podríamos  tener  buenas 
razones  para  referirnos  á  esta  naciente  insti- 
tución de  crédito  de  Entre-Rios,  al  discutir 
este  artículo  del  proyecto,  por  cuanto  no  hay 
razón  para  escluirlo  de  los  beneficios  que 
gozan  los  demás  establecimientos  baucarios 
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comprendidos  en  los  decretos  de  inconveraion 
del  Poder  ejecutivo;  á  pesar  de  eso,  digo,  el 
artículo  DO  se  refiere  de  ninguna  manera 
á  este  establecimiento,  como  no  se  refiere 
tampoco  al  banco  de  Otero  en  Córdoba,  ni 
al  do  San  Juan,  de  que  se  ha  hecho  también 
mención. 

La  comisión  de  hacienda  no  ha  tomado  co- 
nocimiento, como  he  dicho,  del  estado  en 
que  se  encuentran  estos  establecimientos;  y 
voy  á  hacer,  con  este  motivo,  una  referencia 
que  es  muy  importante,  y  que  vendrá  en 
apoyo  de  las  razones  que  acabo  de  dar,  por  la 
part«  que  he  tenido  en  la  colaboración  de 
este  artículo. 

Cuando  se  recordó,  en  la  comisión  de  ha- 
cienda, que  el  banco  de  Entre-Ríos  habia  soli- 
citado del  Poder  ejecutivo  ser  incluido  en  los 
decretos  de  incon versión,  para  sus  billetes, 
ella  se  refirió  apenas  á  la  discusión  que  al 
respecto  tuvo  lugar  en  el  Senado,  pues  care- 
cía absolutamente  en  su  cartera  de  un  docu- 
mentoy  un  papel,  un  apunte  siquiera,  que  se 
relacionase  á  ese  establecimiento. 

No  ha  sido,  pues,  el  ánimo  de  la  comisión, 
al  formular  este  artículo,  referirse  de  un  mo- 
do especial  al  banco  de  Entre-Ríos,  ni  á  nin- 
gún otro,  como  he  dicho. 

Y  si  al  formular  este  artículo  en  los  térmi- 
nos generales  en  que  está,  ha  querido  sin  duda 
referirse  á  los  establecimientos  de  emisión 
fiduciaria  que  funcionan  en  la  actualidad  en 
la  República,  ha  pensado  que  fuera  cuando 
se  encontraran  en  las  mismas  condiciones 
que  los  demás  que  gozan  del  beneficio  de  la 
inconversion. 

i  Cuáles  son  esas  condiciones? 

Las  que  determinan  los  decretos  que  han 
venido  dictándose  sucesivamente  desde  el 
9  de  enero:  es  decir,  que  los  bancos  emisores 
tengan  un  encaje  metálico  suficiente  para 
responder  á  su  emisión,  que  estén  dentro 
de  los  términos  de  sus  estatutos,  que  estén 
sujetos  á  las  leyes  provinciales  que  los  han 
autorizado. 

Si  el  artículo  es  tan  vago,  ahora,  según  lo 
que  acabo  de  manifestar,  podría  venir  á  ser 
muy  necesario,  indispensable,  podría  venir  á 
á  llenar  un  vacio  notable  en  la  ley,  que  exís- 
tiria  si  no  se  sancionase. 

Es  un  artículo  previsor,  complementario 
de  esta  ley,  en  perfecta  armonía  con  el  ar- 
ticulo P. 

Esta  ha  sido  la  única  razón  que  se  ha  teni- 
do en  cuenta  para  aconsejar  su  colocación,  en 
el  proyecto  de  la  mayoría. 

La  Cámara  apreciará,  por  las  razones  que 
se  ha  aducido  en  los  discursos  pronunciados, 
respecto  al  banco  de  Entre-Ríos,  y  especial- 
mente por  los  datos  importantes  que  nos  ha 


suministrado  el  señor  Maglione,  diputado  por 
aquella  provincia,  y  que  yo  también  conocía, 
si  este  establecimiento  puede  6  no  encontrar* 
se  comprendido  en  los  beneficios  de  esta  ley, 
y  si,  cuando  sus  administradores  lo  soliciten, 
el  Poder  ejecutivo  de  la  Nación  podrá  tener 
en  ellos  la  pauta  para  proceder  legítimamente, 
comprendiéndolo  en  la  inconversion :  pues  es 
seguro  que  el  Poder  ^ecutivo  seria  prudente 
en  el  uso  de  la  facultad  que  le  da  la  ley  para 
estender  su  aplicación. 

Se  ha  dicho  que  el  curso  forzoso  es  una  ca- 
lamidad, que  durante  él  se  deprecian  los  bille- 
tes bancarios ;  que  si  fuéramos  á  sancionar  ese 
artículo,  abriríamos  la  puerta  de  un  modo  in- 
moral á  todos  los  bancos  que  quisieran  esta- 
blecerse en  la  República,  para  emitir  billetes ; 
y  que,  por  consiguiente,  íbamos  á  decretarla 
época  del  total  empapelamiento  de  la  Repúbli- 
ca, contribuyendo  así  impremeditadamente  á 
la  depreciación,  cada  día  creciente,  del  billete 
de  banco. 

En  primer  lugar,  el  artículo  en  discusión 
no  es  imperativo,  sino  condicional,  y  el  cargo 
es,  por  lo  tanto,  infundado. 

En  segundo  lugar,  no  es  exacto  que  el  bi- 
llete se  deprecie,  con  el  aumento  de  las  emi- 
siones. Hay  ejemplos,  en  nuestro  país  y  fuera 
de  él,  que  contradicen  esta  afirmación  y 
demuestran  que  no  siempre  los  billetes  de 
banco  so  deprecian,-  con  las  nuevas  emisio- 
nes que  se  hacen  y  bajo  el  imperio  del  curso 
forzoso. 

En  Francia,  después  de  la  guerra  del  70, 
se  emitieron  de  golpe  1,800  millones  de  flan- 
cos, con  un  encaje  apenas  de  600  millones,  y 
el  papel  se  mantuvo  á  la  par ;  no  bajó  sino 
cuando  se  practicaron  los  primeros  pagos  á 
la  Prusia.  Cuando  se  autorizó  sobrepasar  el 
límite  de  2,400  millones,  el  billete  tuvo  una 
depreciación  de  2  li2  por  100;  y  en  el 
mes  de  Noviembre,  habiéndose  ya  realiza- 
do la  emisión  de  dos  millares  y  300  millones, 
no  varió  absolutamente;  y,  cosa  sorprendente, 
cuando  la  emisión  montó  á  dos  millares  y  450 
millones,  la  depreciacion|bajóallporlOO.  Mas 
tarde,  se  hicieron  otras  emisiones,  y  nadie  se 
inmutó  por  ello;  el  papel  pronto  llegó  á  estar 
á  la  par  délos  metales  preciosos. 

Austria,  nación  que  ha  vivido  casi  siempre 
bajo  el  curso  forzoso,  en  1867,  á  consecuen- 
cia de  la  guerra  que  mantuvo  con  Italia,  se 
vio  en  la  necesidad  de  ocurrir  á  sus  bancos, 
y  en  el  mes  de  mayo  existían  en  circulación 
unos  490  millones  de  florines;  en  el  mes  de  di- 
ciembre, meses  después,  habiéndose  aumen- 
tado la  emisión  para  responder  á  necesida- 
des imperiosas,  circulaban  billetes  al  rededor 
de  550  millones,  es  decir  cerca  de  sesenta 
millones  mas  de  florines.  iQué  sucedió!  Que 
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el  billete  que  había  estado  á  130  y  tenia  por 
tanto  una  depreciación  de  treinta  por  ciento, 
bajóá  119. 

Aquí,  en  nuestro  país,  también  ha  sucedi- 
do algo  análogo,  después  de  1876,  como  se 
refirió  en  la  interesante  sesión  de  anoche. 

Otras  son  las  causas  que  influyen  en  la  de- 
preciación de  los  billetes,  causas  complica- 
das, que  tienen  su  aplicación  particular  en  ca- 
da país,  fuera  de  las  que  pueden  ser  genera- 
les; pero  no  es  la  oportunidad  de  entrar  en 
su  examen,  ni  quiero  hacerlo  por  haber  pro- 
metido ser  muy  breve  al  permitirme  dar  las 
razones  por  las  cuales  contribuí  á  que  este 
artículo  se  colocara  en  el  proyecto,  habiéndo- 
me apartado  insensiblemente  de  ese  propósi- 
to, por  lo  cual  pido  disculpa  á  la  Cámara,  que 
siento  sumamente  Migada* 

He  dicho. 

—Se  Tota  si  el  punto  está  saficiente- 
mente  discutido,  7  resulta  afinnatiYa. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  artí- 
culo en  discusión. 

Sr«  llansllla— Que  se  llame  á  los  seño- 
res diputados  que  están  en  antesalas. 

Hr.  Presidente— Se  les  ha  avisado,  y  pa- 
rece que  no  quieren  venir, 

Hr*  Mnnsllln— Dudo,  porque  están  en 
contra  del  proyecto. 

Hr*  Mmedo— Hay  otros  que  están  en 
figivor. 

—Se  vota  el  artículo  3^,  7  se  aprueba 
por  82  TOtos  contra  90. 

Sr«  Tngle — Hago  moción  para  que  se  le- 
vante la  sesión. 

—Se  aprueba  esta  modon. 
Son  las  6  y  16  p.  m. 
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4'  SESIÓN  DE  FBÓBOaA  DEL  6  DE  ÚOTÜBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos. 


SUMARIO  Asuntos  entrados — Consideración  sobre  tablas  de  las  modificaciones  introducid 
das  por  el  Senado  al  proyecto  de  ley  sobre  tarifas  postales. — (Se  rechazan.) — 
Se  concede  licencia  para  faltar  á  las  sesiones  de  próroga  al  setíor  diputado 
Roca — Se  rechaza  una  moción  tendente  á  variar  la  hora  de  citación  para  las 
reuniones  de  la  Cámara — Continúa  la  dicusion  pendiente  sobre  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  aprobando  los 
decretos  relativos  al  curso  forzoso. (Vuelve  á  la  comisión.) — Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuesto,  en  el  proyecto  de 
ley  de  presupuesto  para  1886.  (Departamento  de  Justicia,  Culto  i  Instrucción 
pública.)  Asuntos  entrados. 


PRBBBNTBS         En  Buenos  Aires»  ¿  6  de  octnbre 
Presidente  de  1885,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 

Acosta  los  señores  diputados  al  m¿rgen  anota- 

Albarracln  (B.)    dos,  el  seftor  presidente  declara  abier- 
Albarraclil(J.P.)ta  la  sesión. 


Arirento 

Araos 

Aranx 

ATlgÓB 

Balsa 

Barra 

Berdia 

G&ceres 

Calvo 

Cano 

Cárcano 

GlTlt 

Coqnet 

Corralan 

Crespo 

Darqnler 

D4TlIa 

Dantas 

Bemarla 

Febre 

Vemandes 


ACTA. 

—Se  liej  aprueba,  sin  observación, 
la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 

—El  sefioi  presidente  del  Senado 
remite,  modificado,  el  proyecto  de 
ley  de  tarifas  postales  para  1886. 

TARIFAS  POSTALES. 


8r«  Civit—Pido  la  pala- 
bra. 

La  modificación  que  ha  in- 
troducido el  Senado,  en  el  pro- 
yecto sobre  tarifas  postales,  es 
muy  sencilla.  La  Cámara  la 
conoce,  puesto  que,  el  año  pa- 
JFísamroñ,  (F.  c.)8ado.  insistió  también  sobre 

2Piffaeroa  (F.  J.)ella:  consiste  en  gravar  con 

:Fúnes  un  impuesto  á  los  diarios  y 

<}aUo  a>.)  periódicos. 

c^aUo  (P.  s.)  Me  parece,  pues,  que  con- 

viene tratar  el  asunto  sobre 
tablas,  y  hago  moción  al  efec- 
to. 

—Apoyado,   se  vota  y  aprue- 
ba esta  moción. 

Hr.  Presideote— Va  á 

K:^egulsamoii  (Ljleerse  la  nota  del  Senado,  en 


.^ilbert 
.tf^orostlaga 
O*  ornes 
^^[errera 
X^aines 


Legnlsamon  (O. 

MagUone 

Navarro  Viola 

MansUla 

Ocampo 

Olmedo 

Pas  (E.  N.) 

Posse  (F.) 

Pórtela 

Puebla 

PiUol  Vedoya 

Quintana 

Rodrigues 

Romero 

Serú 

Sola 

Solart 

Solier 

Solveyra 

Sosa 

Tagle 

Terán 

Torrent 

Vega 

VUlamayor 

Tofire 

Yramain 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

AUSENTES 

CON  LICSMCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Pella. 

Ro3a 

CON  Aviao 
Dias 


)que  se  espresa  cuales  son  las 
modificaciones  introducidas. 

— SeUe: 


Airas,  octnbre  8  de  1886. 

AI  Sr.  Preu'eUnie  de  la  H,  Cámara 
de  diputado». 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  sefioi 
presidente  que  el  honorable  Senado,  en 
sesión  de  esta  fecha,  ha  tenido  i  bien 
aceptar  el  proyecto  de  ley  de  Tañías 
postales  para  el  afio  1886  Tenido  en 
revisión  de  esa  honorable  Cámara,  con 
las  modificaciones  que  se  eq^resa  i  con- 
tinuación: 

Intercalar  en  el  articulo  2^,  como 
inciso  4^,  lo  siguiente:  «Para  los  dia- 
rios y  periódicos,  medto  centavo  por 
cada  cincuenta  gramos  ¿  fracción  ». 

£1  articulo  11,  redactado  en  esta  for- 
ma: cl^aespedidon  de  la  corresponden- 
cia de  ¿  para  las  comisiones  de  educa- 
ción, y  la  reespedicion  y  devolución  i 
los  remitentes,  serán  gratuitas. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

FRANCISCO  B.  MAOBRO. 

Adolfo  J.  Labougle» 
Secntarío. 

Sr*  Presidente— Como 
esta  dos  modificaciones  son 
de  diversa  índoble,  las  pondré 
en  consideración  separada- 
mente. 

^Se  pone  en  discusión  la 


222 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Peres 


SIN  AVISO 

Bastos 

Costa 

De  la  Fuente 

Lahitte 

Malbran 

Ortls 

Pasdf.) 

Posse  (E.) 

Vidal 

Vldela 

SebaUos 


primera  modificación:  «ínter 
calar  en  el  artículo  2^,  como 
inciso 4^,  lo  siguiente:  «Para 
los  diarios  6  periódicos,  nue- 
dio  centavo  por  cada  ctncneo- 
ta  gramos  6  fracción»  , 

Sr«  Balsa— Pido  la  peda- 
bra. 

Al  informar  breyemente  en 
general,  sobro  esto,  hice  pre- 
sente á  la  Cámara  que  la  co- 
misión habla  encontrado  que 
el  Poder  ejecutivo  introducía 
un  impuesto,  sobre  el  porte  de  diarios  y  perió- 
dicos, sumamente  iiijusto.  La  oomision  lo 
consideró  asi  por  unanimidad,  estrañando  que 
el  Poder  ejecutivo  fuese  el  autor  de  este  im- 
puesto, cuando  él  habia  manifestado  ya  clara- 
mente su  opinión  deque  la  conducción  de 
diarios  y  periódicos  debía  ser  libre. 

La  comisión,  en  consecuencia,  aconsejó  la 
reforma  deese  artículo,  y  la  Cámara  tuvoábien 
aceptarla,  en  el  sentido  de  suprimir  dicho  im- 
puesto. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  modificación 
leída  f  resulta  negativa  general. 

8r«  Cialle(D.)— Yo  no  sé  cual  es  la  mo- 
dificación que  se  ha  votado. 

8r«  Barra— Debo  declarar  que  en  torno 
mió  nadie  ha  comprendido  de  lo  que  se  trata- 
ba. Desearía  que  se  repitiera  la  lectura. 

Sr«  Balsa — Pido  ¿i  palabra. 

Sr.  Presidente— Está  votada  ya  la  mo- 
dificación. 

8r.  Balsa— Es  solamente  para  agrade- 
cer al  señor  diputado  por  Tucuman  la  aten- 
ción que  ha  prestado  á  mi  informe.  {Risas). 

Hr.  Galla  (D.)— Estoy  tan  ficostumbra- 
do  á  oir  al  señor  diputado  hablar  sobre  pen- 
siones, (acompañándolo  siempre  con  mi  voto), 
que  creí  que  ahora  se  trataba  también  de  al- 
guna de  ellas.  (Risas.) 

8i*.  Balsa— Por  eso  mismo  le  agradezco 
su  atención. 

Sr.  Galle  (O.)— No  insisto,  señor  presi- 
dente, en  la  observación  que  hice;  acabo  de 
saber  de  lo  que  se  trataba. 


—Se  pone  en  discusión  la  siguiente 
modificación  del  Senado:  «Redactar  el 
articulo  11,  en  esta  forma:  «La  espedí- 
don  de  la  correspondencia  de  ¿para  las 
comilones  de  edttcadoa  7  la  reespedidon 
y  devolodon  i  los  remitentes,  serán  gra- 


Art.   U  déla  Cimarida  diputados:  «La  reespedidas 
de  la  correspondencia  j  la  devoludoo   i  los  vemilMites, 
t  fmtttitas.M 


— Sin    obsorvadon,  se  vota  7  queda 
rechsiada  la  modificación  Idda . 


UCBNCU. 
Buenos  Aires,  octubre  6  de  1885. 
Sr.  Pretidenté  de  la  H.  Cámara  de  dífuiados. 

Sfrvase  el  seBor  presidente  recabar  de  la  honorable  Cá- 
mara el  permiso  que  por  medio  déla  presente  solidto,  para 
£sltar  á  las  senones  de  próroga. 

Dios  guardo  al  sefior  presidente. 

Ataliva  Roca. 

SVm  IVesIdente— Como  es  de  práctica, 
se  tratará  sobre  tablas  este  asunto,  si  no  hay 
oposición. 

Está  en  discusión  si  se  acuerda  ó  nó  la  li- 
cencia solicitada  por  el  señor  diputado 
Roca. 

Sfr.  Ijalnei— Creo  que  debe  votarse,  pri- 
mero, si  se  trata  sobre  tablas. 

8i*.  Presidente — Habia  manifestado  que 
se  trataría  sobre  tablas,  si  no  habia  oposi- 
ción. 

Hr*  Lalnes— Pues  yo  pido  que  se  observe 
ese  trámite,  porque  he  de  votar  en  con- 
tra. 

Sr.  Galle  (D.)— jEs  por  motivo  de  sa- 
lud, señor  presidente,  que  se  pide  la  licencia! 

Ht*  Presidente— No  espresa  motivos,  la 
nota. 

—Se  lée  nnevamente  la  nota. 

Sr*  Mansilla— Es  un  diputado  por  la 
Capital  quien  pide  permiso.  ¿Será  para  ausen- 
tarse? A  no  ser  que  esté  enfermo... 

Si  está  enfermo,  no  hay  necesidad  de  certi- 
ficado médico,  para  acordarle  la  licencia. 

Yo,  como  miembro  de  la  minoría,  estarla 
mas  bien  inclinado  á  que  se  la  diéramos... 

Sr«  Arjento— iDe  qué  minoría? 

Sr.  Mansilla — De  la  que  el  señor  dipu- 
tado conoce. 

—Se  resuelve  votar  el  asunto  sobre 
tablas,  por  mayoria  de  40  votos. 

—Votado  n  se  acuerda  la  licencia, 
resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— No  hay  mas  asuntos 
de  qué  dar  cuenta. 

HORA  DBLAS  SESIONES. 

Sr.  Arjente— Pido  la  palabra. 

Como  ya  están  muy  avanzadas  las  sesiones 
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de  «sie  año,  y  en  el  deseo  de  yer  si  aprove- 
chamos el  tiempo,  voy  á  hacer  una  indicación: 
y  es  que  la  citación  á  las  sesiones  se  haga 
para  la  una,  á  fin  de  entvar  á  la  una  y  me- 
dia. 

Todos  los  días  entramos  casi  á  las  dos  y 
media,  perdiendo  lastimosamente  nuestro 
tiempo  en  antesalas. 

— ApoyadAf  se  pone  en  diicttsioa   la 
moción  hecha. 

Sr«  Presidente — La  indicación  es  para 
citar  á  la  una  y  entrar  á  la  una  y  media  á  se- 
sión. 

Sr.  IHaiisIlla— Lo  mejor  seria  hacer  dos 
sesiones. 

8if.  Arfento — Si  acaso  no  se  acepta  mi 
moción,  el  señor  diputado  puede  hacer  esa 
indicación,  que  yo  la  apoyaré. 

— Se  vota  ia  moción  del  sefior  dipu- 
tado Axjento,  y  es  rediaxada. 


ORDEN  DEL  DÍA. 

CURSO  FORZOSO. 

Ht.  PreBldenle— Se  va  á  pasar  á  la  or- 
den del  dia. 

Hv.  Clvlt— Pido  la  palabra. 

Al  discutirse,  en  general,  el  proyecto  de 
ley  que  ahora  ocupa  á  la  Cámara,  manifestó 
que,  en  oportunidad,  y  de  acuerdo  con  locon- 
Tenido  entre  los  miembros  de  la  comisión, 
propondría  que  se  considerara  el  artículo  4^ 
del  proyecto  del  Senado,  que  establece  que 
las  obligaciones  anteriores  á  los  decretos  de 
curso  forzoso  puedan  chancelarse  en  los  bi- 
lletes de  curso  legal  á  que  este  proyecto  se 
refiere. 

Esa  oportunidad  ha  llegado,  y  me  felicito 
de  que,  aún  cuando  sea  anticipando  la  discu- 
sión de  ese  asunto,  ya  haya  sido  impugnada, 
por  algunos  diputados,  la  disposición  conteni- 
da en  ese  artículo. 

Se  le  ha  objetado  apoyándose  en  prescrip- 
cione»  constitucionales  y  en  las  disposiciones 
de  nuestras  leyes  civiles  y  comerciales;  y  me 
parece  que,  contestando  esas  argumentacio- 
nes, se  puede  fundar  perfectamente  el  artículo 
que  propongo. 

Los  señores  diputados  por  Buenos  Aires, 
doctores  Villamayor  y  Solveyra,  al  impugnar 
el  artículo  4^  del  proyecto  del  Senado,  nos 
decian  que  era  inconstitucional.  Y  el  señor 
diputado  doctor  Solveyra  iba  todavía  mas 
allá:  leyéndonos   una  sentencia  de  la  Corte 


Suprema  de  los  Estados-Unidos,  negaba,  m 
puede  decir  que  por  analogía,  la  facultad  qae 
tiene  el  Congreso  Argentino  de  dictar  leyes 
de  curso  forzoso. 

Para  sostener  esta  proposición,  los  señores 
diputados  sostenían  que,  en  la  constitución, 
no  habla  una  cláusula  en  la  que,  de  una  ma- 
nera terminante  y  precisa,  estuviese  consig- 
nada la  facultad  del  Congi*eso  para  dictar 
leyes  de  curso  forzoso. 

Pero  los  mismos  argumentos  que  los  seño- 
res diputados  hacían,  para  fundar  su  aserción, 
se  prestan,  indudablemente,  para  sostener 
lo  contrario. 

El  curso  íbrzoso,  como  es  sabido,  es  ante- 
rior á  la  constitución. 

FiS  al  papel  moneda,  que  no  es  una  novedad 
entre  nosotros,  á  quien  se  debe  el  progreso  y 
el  adelanto  de  la  República. 

Es  el  papel  moneda  el  que  ha  desarrollado 
la  industria  y  el  comercio,  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Ahí  está  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia que,  desde  su  fundación,  ha  emitido 
ese  papel  moneda  inconvertible,  hasta  el  mo- 
mento en  que  se  estableció  la  Oficina  de  cam- 
bio. 

De  manera  que  los  constituyentes,  al  san- 
cionar la  constitución,  no  desconocían  ese 
hecho.  Reconocían,  por  el  contrario,  todos 
los  beneficios  que  el  papel  moneda  ha  presta- 
do al  país.  Y,  si  hubieran  querido  prohibirlo, 
hubieran  establecido  una  prescripción  espresa 
en  ese  sentido. 

Pero,  forzando  mas  la  argumentación  de 
Ins  señores  diputados  respecto  de  la  carencia 
de  una  disposición  espresa,  en  la  constitución, 
sobre  este  particular,  se  puede  contestar  con 
loquedíceMarshall,  al  hablar  de  la  consti- 
tución de  los  Estados-Unidos: 

«Una  constitución  que  contuviese  un  com- 
pleto detalle  de  todas  las  subdivisiones  que 
admiten  sus  grandes  poderes  y  de  todos  los 
medios  por  los  que  se  ponen  en  ejecución,  par- 
ticiparía de  la  proiyídad  de  un  código  políti- 
co, y  difícilmente  podría  ser  abrazado  por  el 
espíritu  humano.  Probablemente,  nunca  seria 
entendido  por  él  público.  Su  naturaleza  re- 
quiere, entonces,  que  solamente  sus  perfiles 
sean  señalados,  designados  sus  objetos  im- 
portantes, y  los  menores  ingredientes  que 
componen  estos  objetos  se  deduzcan  de  la 
naturaleza  de  los  objetos  mismos.» 

Estas  ideas  de  Marshall  se  encuentran 
también  confirmadas  por  la  opinión  del  juez 
Story,  que  no  es  necesario  leer  por  ser  suma- 
mente conocido  este  autor,  y,  además,  porque 
la  Cámara  la  conoce  perfectamente,  puesto 
que  tenemos  el  honor  de  contar  entre  noso- 
tros á  uno  de  sus  mas  distinguidos  traducto- 
res é  intérpretes . 
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8r«  Apjenlo— ¿Qué  es  lo  que  se  discute, 
señor  presidente? 

Sr.  Civil— Se  dice  ahora,  señor  presi- 
dente, que  el  Congreso  no  tiene  facultad  para 
dictar  esta  ley  de  curso  forzoso,  y,  mucho 
menos,  para  sancionar  el  artículo  cuarto  del 
Senado,  porque  no  existe  una  disposición  ex- 
presa, referente  al  papel  moneda. 

Sr.  Presidente— Como  el  señor  diputado 
por  Santa-Fé  ha  preguntado  qué  es  lo  que 
está  en  discusión,  debo  declarar  que,  efecti- 
vamente, para  poner  en  discusión  la  indica- 
ción del  señor  diputado  por  Mendoza,  es  ne- 
cesario, primero,  requerir  el  apoyo  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Clvlt— Perfectamente.  Solicito  el 
apoyo  de  la  Cámara,  para  que  se  discuta  el  ar- 
tículo cuarto  del  proyecto  del  Senado. 

— Apoyado. 

HVm  Presidente — Como  este  ai'tículo  ha 
sido  propuesto  por  un  miembro  de  la  comisión, 
y  como  ha  sido,  en  parte,  ya  discutido,  creo 
que  no  hay  que  llenar  otro  requisito,  sino 
simplemente  el  de  ponerlo  en  dicusion. 

—Se  lee: 

Art.  4P  Las  obligaciones  anteriores  á  la  fecha  de  los 
decretos  mencionados  en  el  artículo  1^  podrán  ser  chance- 
ladas  en  billetes  decurso  legal,  por  su  valor  escrito,  en  la 
forma  que  en  41  se  determina,  cualquiera  que  sea  la  mone- 
da en  que  se  hubiesen  contraído. 

Sr.  Arjjento— Yo  creo  que,  por  el  regla- 
mento, primero  se  tiene  que  decidir  si  se  tra- 
ta inmediatamente  el  asunto  6  si  pasa  á  co- 
misión . 

Porque  es  un  artículo  nuevo,  no  incluido 
en  el  proyecto  déla  comisión. 

8if.  Presidente— Es  de  reglamento,  es 
cierto. 

Pero,  como  este  artículo  viene  en  el  pro- 
yecto del  Senado  y  es  propuesto  por  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión,  he  creído  que 
podia  prescindir  de  esa  tramitación. 

Se  votará,  como  se  pide. 

Hr.  Clvlt — Esundespaclio  delacomision, 
lo  que  vamos  á  tratar!  un  despacho  de  la  co- 
misión en  minoría. 

Sif.  4rJento— Del  despacho  do  la  comi- 
sión, aparece  que  ésta  rechaza  ese  artículo,  y 
que  el  señor  diputado  por  Mendoza  está  única- 
mente en  disidencia  respecto  de  otro.  No 
aparece  nada  respecto  del  artículo  cuarto  del 
Senado. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  debe  ser 
considerado  como  un  articulo  propuesto  por 
el  señor  diputado. 


Sr.  Presidente— Efectivamente,'  en  el 
despacho  no  se  habla  del  artículo  cuarto  del 
Senado. 

Se  votará. 

Sr.  €}«lve— Pido  la  palabra. 

Pido  permiso  á  la  Cámara  para  retirarme, 
porque  creo  que  es  un  caso  de  conciencia,  el 
mió. 

Yo  no  puedo  tomar  parte  en  esta  discusión, 
porque  estoy  interesado  en  un  contrato  de 
alquiler  de  una  casa,  que  la  sanción  de  ese 
artículo  afectaría. 

El  inquilino  se  niega  á  pagarme  á  oro;  el 
contrato  durará  cinco  años,  y  persiste  en  per- 
manecer en  la  casa.  De  manera  que  esto  po- 
dría causarme  un  peijuicio  de  tres  ó  cuatro 
mil  pesos. 

Pido  permiso  para  retirarme- 

Wiirlos  diputados— Nó;  nó. 

HVm  Miinsllln— Se  tendrían  entonces  que 
retirar  de  la  Cámara  muchos  abogados,  que 
han  defendido  causas  contrarias  á  estos  prin- 
cipios. 

Si*.  Barm— No  se  puede  suponer... 

Hvm  Calvo— Yo  debo  retirarme. 

S)i*«  Presidente— Es  la  Cámara  laque 
debe  proceder. 

Hr.  Calvo— No  estoy  en  condiciones  de 
votar. 

No  puedo  votar  con  libertad  de  conciencia, 
en  un  asunto  en  que  estoy  interesado. 

Me  retiro. 

Si*.  Pai  (E.  H.)— Hace  mal. 

Todos  hemos  discutido  el  curso  forzoso  y 
la  emisión:  todos  teníamos  billetes  de  banco, 
en  nuestros  bolsillos,  todos  estábamos  inte- 
resados. 

Es  la  misma  cosa. 

Algunos  diputados — No  es  lo  mismo. 

Sr.  Calvo— Mü  retiro. 

—El  teBor   diputado  por  la  capital 
•ale  del  recinto. 

Si*.  Presidente— Se  votará  si  se  trata 
inmediatamente  el  artículo  propuesto. 

—Se  Tota,  y    resulta  nefatÍTa  de  2& 
rotos  contra  25. 

8r«  Presidente— Entonces,  según  el  re- 
glamento, este  artículo  debe  pasar  á  comi- 
sión. 

Pasaremos  al  artículo  4^  del  proyecto  de 
la  mayoría  de  la  comisión. 

lir.  Gallo  (D.)— Yo  no  sé  si  se  puede  con- 
tinuar con  el  estudio  y  la  votación  de  este 
proyecto,  pasando  ese  artículo  á  comisión. 

Ávm  Wlllamayor— Pero,  la  comisión  ha 
aconsejado  el  rechazo  de  ese  artículo. 
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Si».  Civil— Pero  el  señor  diputado  sabe 
cómo  la  comisión  se  ha  espedido. 

Ha  estado  presente  en  sus  reuniones  y 
sabe  cual  ha  sido  la  circunstancia  por  la  cual 
ese  artículo,  ni  ninguno  al  respecto,  no  sé  ha 
consignado  en  el  despacho. 

Sr.  VlllaMayer— Ha  podido  discutirse; 
pero,  después  de  la  resolución  de  la  Cá- 
mara  

Sr«  I^iines— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  no  podemos  insistir  en  la  dis- 
cusión del  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Mendoza:  se  ha  resuelto  que  no  se 
tomara  inmediatamente  en  consideración. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  arreglos  privados 
é  íntimos  de  la  comisión,  que  en  su  despacho 
no  se  espresa,  que  no  aparecen  impresos  ni 
repaiiidos  á  la  Cámara,  sobre  eso  nosotros 
no  podemos  abrir  juicio,  porque  es  cuestión 
que  no  está  sometida  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Por  consiguiente,  estos  reproches  que  tan 
á  menudo  se  dirigen  los  señores  miembros 
4e  la  comisión... 

Sr.  Civil— No  hay  reproches! 

Pero  el  informe  de  una  comisión  forma  par- 
te de  8tt  despacho,  y  en  el  informe  se  ha  de- 
clarado esto. 

De  manera  que  ese  artículo  está  implícita- 
mente agregado  al  despacho  de  la  comisión. 

8]T»  Presldenle — La  Cámara  ha  resuelto 
4iue  el  artículo  propuesto  por  el  señor  diputa- 
do por  Mendosa  pase  á  comisión :  la  comisión 
se  espedirá,  como  es  probable,  aconsejando  la 
mayoría  su  rechazo  y  la  minoría  su  acepta 
clon,  y  entonces  será  el  caso  de  discutirlo. 

Mientras  tanto,  creo  que  no  hay  inconve- 
niente en  ocuparnos  del  resto  de  la  ley. 

Lo  único  que  habría  que  hacer,  si  ese  artí- 
culo se  aprobase,  seria  cambiar  la  numera- 
ción. Pero  los  demás  artículos  del  proyecto 
son  completamenteindependientes  del  artícu- 
lo 4?  del  Senado. 

Por  consiguiente,  va  á  continuar  la  discu- 
sión del  proyecto. 

Hr.  Será- Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  es  esencialísima  la  suspensión 
de  la  consideración  de  esta  ley,  desde  que  no 
podemos  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción contenida  en  el  artículo  4^  venido  del 
honorable  Senado. 

Suponga  la  Cámara  que  esta  ley  se  tratara 
con  arreglo  á  las  prescripciones  reglamenta- 
rías establecidas  para  la  tramitación  de  todas 
las  leyes:  concluida  su  discusión,  quedarla 
sancionada  y  se  enviarla  al  Poder  ejecutivo, 
antes  que  la  comisión  se  hubiese  espedido  so- 
bre el  artículo  4°. 

Sr.  Presidente— Talvez  no  he  dicho  lo 
que  era  mi  intención  decir:  que  el  proyecto 


no  se  pasaría  al  Poder  ejecutivo,  mientras  la 
Cámara  no  resolviese  sobre  el  artículo  4^ 

Nos  detendríamos  en  el  artículo  de  forma . 

Sir.  Seré — Pido  al  señor  presidente  que 
me  deje  fundar  mi  opinión. 

Yo  entiendo  que  debíamos  ocuparnos  del 
artículo  4^  y  que,  si  bien  es  cierto  que  la  co- 
misión ea  minoría  no  ha  formulado  espresa - 
mente,  en  el  despacho,  el  sígniñcado  de  toda 
su  disidencia,  estaba  en  la  conciencia  de  toda 
la  Cámara,  por  lo  menos  en  la  de  la  mayoria 
de  sus  miembros,  que  este  punto  habia  sido 
discutido,  y  que  la  minoría  sostenía  el  esta- 
blecimiento del  articulo  4^  sancionado  por  el 
Senado. 

Pero  la  Cámara  ha  resuelto  que  ese  artícu- 
lo no  se  trate  inmediatamente,  y  ha  resuelto 
implícitamente,  por  este  procedimiento,  que 
debe  pasaral  estudio  de  una  comisión,  habien- 
do recibido  ya,  previamente,  el  estudio  de  la 
comisión  que  lo  tenía  en  su  carpeta  anterior- 
mente. 

Pues  bien,  señor  presidente;  siendo  esc  un 
artículo  que  está  intimamente  ligado  con  to- 
do el  mecani^^mo  de  la  ley,  me  parece  que  es 
un  poco  irregular  seguir  ocupándonos  de  ella, 
sin  saber  antes  qué  resolución  recaerá  en  el 
artículo  4^,  si  será  rechazado  6  aprobado. 

En  virtud  de  estas  razones,  hago  moción 
para  que  se  suspenda  la  consideración  de  esta 
ley  hasta  que  la  comisión  se  espida  sobre  el 
artículo  que  ha  pasado  á  su  estudio. 

—Apoyado 

Bt.  Oe«mpo--Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  en  contra,  porque  me  pa- 
rece que  la  moción  es  hasta  antireglamenta- 
ria. 

El  reglamento,  como  lo  ha  interpretado  el 
señor  presidente,  es  perfectamente  claro. 

Establece  que  cuando  un  nuevo  artículo  se 
propone,  durante  la  discusión  de  una  ley,  la 
Cámara  debe  resolver  si  se  trata  inmediata 
mente  6  si  pasa  á  comisión. 

La  Cámara  ha  resuelto  no  tomar  en  consi- 
deración el  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Mendoza. 

El  inconveniente  apuntado  no  tiene,  creo, 
gravedad  de  ningún  género. 

La  Cámara  ha  podido  modificar  el  proyecto 
venido  del  Senado,  aumentándolo  ó  disminu- 
yéndolo, es  decir,  aumentando  ó  disminu- 
yendo las  fiawjultades  del  Poder  ejecutivo  ó  de 
los  bancos. 

Esto  no  es  incorrecto. 

Por  ejemplo,  la  comisión  ha  dicho  que  se 
aumentará  la  emisión  de  los  bancos  mas  allá 
de  lo  que  está  determinado  por  el  proyecto  del 
Senado. 
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La  Cámara,  si  hubiera  rechazado  este  nue- 
vo proyecto,  no  habria  traido  ningún  incon- 
yenienteni  ninguna  incorrección  á  la  ley, 
como  no  la  hubiera  traido  si  hubiese  recha- 
zado, en  la  sesión  anterior,  el  articulo  sobre  el 
banco  de  Entre-Rios. 

Por  consiguiente,  con  que  no  se  agregue 
una  cláusula  mas  al  proyecto,  como  es  la  de 
dar  efecto  retroactivo  á  la  ley,  no  se  produce 
ninguna  incorrección. 

Si  la  comisión  se  espide  en  cuarto  inter- 
medio, y  al  final  se  quiere  tratar  del  artículo, 
se  tratará,  y  será  una  de  tantas  cláusulas  que 
se  agregará. 

Creo,  pues,  que  no  hay  razón  para  seguir 
interrumpiendo  la  discusión  en  que  estamos. 

Si*.  Arjeoto — Pido  la  palabra. 

He  apoyado  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado por  Mendoza,  porque  creo  correcto  el 
temperamento  indicado  por  él. 

El  reglamento,  según  creo,  no  prevée  este 
caso:  no  dice  si,  cuando  en  una  discusión  en 
paTticular  se  introduce  una  modificación  cual- 
quiera, y  ella  vuelve  á  comisión,  puede  se- 
guirse discutiendo  el  resto  de  la  ley. 

Sr.  Presldeote — No  dice  nada  al  res- 
pecto. 

8r.  Arjento — Siendo,  pues,  una  duda 
que  se  suscita,  debe  ser  materia  de  la  resolu- 
ción de  la  Cámara.  Es  la  manera  de  salvar  la 
dificultad. 

Sin  embargo,  voy  á  hacer  presente  al  señor 
diputado  que  deja  la  palabra  que  hay  algunos 
precedentes  en  la  Cámara,  á  este  respecto. 

Creo,  si  mal  no  recuerdo,  que,  discutiéndo- 
se el  proyecto  de  ferro-carril  á  Oran,  el  señor 
diputado  Paz  propuso  un  artículo^  y  entonces 
la  Cámara  acordó  que  volviese  el  asunto  á 
comisión. 

Volvió  todo  el  asunto  á  comisión,  y  ésta, 
después  de  algún  tiempo,  lo  despachó  nue- 
vamente. 

HTm  Giibert — Estaba  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr»  Aijento — Es  el  mismo  caso* 

Sr.  Giibert—No  digo  nada;  le  doy  el  da- 
to, solamente. 

Sr.  Aijente — Yo  creo  que  estos  artículos 
de  la  iey  están  correlacionados,  y  podría  re- 
sultar, si  no  procedemos  como  se  indica,  que 
quedara  sancionada  toda  la  ley,  sin  que  se  hu- 
biera espedido  la  comisión.  Porque  esto 
mismo  de  saberse  si  la  ley  queda  ó  no  por  ter- 
minada está  en  la  voluntad  del  legislador,  y, 
por  ejemplo,  al  terminar  el  último  artículo  de 
este  proyecto  despachado  por  la  comisión,  si 
la  Cámara  cree  que  está  concluida  la  ley, 
prescindirá  de  ese  artículo  4^,  que  puede 
estar  relacionado  con  los  demás . 

Creo  mas  convt^niente,  pues,  que  vuelva  el 


asunto  á  comisión.  Y,  entre  tanto,  podemos 
seguir  con  otro  asunto  suspendido  anterior* 
mente  y  que  es  el  principal  de    todos:    el 
presupuesto  general  de  la  Administración. 
De  todos  modos,  no  perderíamos  nada. 

—Se  Tota  •«  paaa  todo  el  proyecto 
i  combíoB,  hasta  qne  ¿ata  ae  etpida  ao- 
bre  el  artículo  preaentado  por  el  lefior 
diputado  por  Mendoaa,  y  reanlta  afir* 
matÍTa. 

8r.  Ppe»ldenle — Nos  ocuparemos,  en- 
tonces, del  presupuesto. 

Correspondería  considerar  el  de  Hacienda; 
pero  como  está  enfermo  el  señor  ministro  del 
ramo,  trataremos  el  de  Justicia,  después  de 
un  cuarto  intermedio. 

—Se  paaa  i.  cuarto  intermedio. 

Vueltos  i.  ana  aaientoa  loa  aefiorea  di> 
putadoa,  contináa  la  aesion,  con  asaten> 
da  del  leBor  ministro  de  Jnaticia,  Culto 
¿  Instrucción  pública,  doctor  don  EdoaT' 
do  Wilde. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DÉLA  ADMimSTRACION. 

(Departamento  de  Justicia,  Culto  é  Instruo- 
don  pública  j 

HTm  Presldenle— Se  va  á  entrar  á  consi- 
derar  el  presupuesto  del  departamento  de 
Justicia,  Culto  é  Instrucción  pública. 

— En  discusión: 


INCISO  I». 
Ministerio 


ítem  1. 


1  SeRor  ministro %      776 

2  Sub-secretario  de  Justicia  y  Culto ...       »      400 

5  Sub-secretario  de  Instrucción  pública.       »      400 
i  Oficial  mayor n      250 

6  Id,  encargado  de   la  publicadon  del 

Registro  nacional n      150 

6  Encargado  de  la  Estadbtica  judicial  y 

administratÍTa  del  Ministerio m      100 

7  Oficial  (maestro  de  ceremoniaa  oficia- 

lea  y  encargado  del  cuidado  del  mo« 
numento  al  general  San  Martin  en  la 
Iglesia  Metropolitana m      100 

8  Oficial  auxiliar  (encargado  del  Archi- 
vo y  habilitado) ••      100 

9  Contador m      100 

10  Escribano  de  Gobierno m       60 
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11   Gaatot  á»  etíqueta m      100 

Sttb-Secretaria  de  In^irucdon pública. 

13  Ordenaan »        40 

Hr.  lliDisIre    de    Justicia,  CuUo  é 

ítem  s. 

Instmcelon  pública— Pido  á  la  comisión 
que  iacluya  una  partida  que  habla  puesto  el 
Poder  ejecutivo,  relativa  al  mayordomo  de  la 
casa  que  ocupa  actualmente  el  ministerio. 

Este  puesto  era  innecesario,  cuando  las  ofl- 
cinas  estaban  en  la  Casa  de  gobierno,  pero 
ahora  es  indispensable  que  haya  quien  cuide 
la  casa  y  tenga  la  responsabilidad  de  ella. 

Este  empleado  desempeña  al  mismo  tiem- 
po el  puesto  de  ordenanza,  y  el  sueldo  que  se 
le  asigna  es  el  de  100  pesos 

Pido  á  la  comisión  que  lo  restablezca. 

Sr.  Será — ¿El  ministerio  va  á  ocupar  la 
misma  casa,  el  año  próximo? 

Si*,  mniíitro  de  JusÜelii,  ^ulto  é 
Instrueelen  pública— Sí,  señof. 

Sr.  Sepú— Entonces,  no  hay  inconvenien- 
te en  que  se  restable/x». 

La  comisión  había  sido  informada  de  que 
el  ministerio  iba  á  volver  á  la  casa  de  gobier- 
no, el  año  próximo,  y  por  eso  suprimió  la 
partida. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  el  señor  ministro  me  diga  si  ac- 
tualmente existe  este  empleado,  y  si  lo  paga 
de  eventuales. 

Si*.  XUnlBtro  de  Justicia,  Cuite  é 
InstruccioD  pública — Sí,  señor. 

La  casa  que  se  construye,  para  el  ministerio, 
no  quedará  concluida,  en  año  y  medie. 

Hr.  Tagie — Tenia  conocimiento  de  que 
el  contrato  hecho  con  el  constructor  establecía 
que  la  casa  estaría  concluida  en  el  término  de 
un  año 

Si  esto  no  fuese  así,  habiendo  aceptado  la 
nueva  partida  el  señor  diputado  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  puede  votarse. 

Sr,  Presidente— Si  no  hay  oposición, 
se  dará  por  aprobada  la  partida,  y  también 
las  demás  del  ítem. 

— ^Aseatimiento. 

— Se  aprueba  también: 


Sub-Secretaria  de  Justicial/  Culto, 


ítem  a. 


1   Oficial  mayor.  . 

m 

n 
n 
n 
n 

200 

2  Oficial  auxiliar 

ino 

8  Id  id  encargado  de  la  meta  de  entra- 
das y  talidiía 

70 

4  Doi  escribientes  i  ps.  52  cada  mo. . 

5  Gastos  de  oficina '.  ,  .  . 

IDA 
100 

40 

1   Oficial  mayor , 

n 
n 

n 
n 
n 
n 

200 

100 

3  Id  id  encarg:ado  de  la  mesa  de  entra- 

70 

4   Escribiente  auxiliar  id 

52 

6  Tres  id  á  ps.  62  cada  uno 

6  Gastos  de  oficina 

156 

loa 

7   Ordenansa ,, , 

40 

—En  discusión: 

INCISO  2o. 
Suprema  Corte, 

Iteml. 

1  Cinco  ministros  de  la  Corte  y  un  pro- 
curador general  4  pe.  724  cada  uno . 

2  Dos  secretarios  relatores   4   ps.    400 
cada  uno 

8  Un  ttgienr 

4*  Dos  oficiales  primeros  4   ps.  120  ca- 
da uno. ,  , 

6   Oficial  auxiliar 

6  Dos  escribrentes  4  ps.  52  cada  uno . 

7  Dos  escribientes   auxiliares  4   ps.  52 
cada  uno 

8  Escribienie  para    el  procurador  ge- 
neral  

9'  Intendente 

10  Dos  ordenantas  4  ps.  40  cada  uno. .  . 

11  Alquiler  de  casa 

12*  Para  fomento  de  la  biblioteca 

18   Para  gastos  de  oficina  y  extraordinarios 


4344 

800 
220 

240 
80 

104 

104 


100 
80 

400 
50 
60 


ftr.  mnlstro  de  Jvstielii,  Culto  é  Ins- 
troeieo  póbiieii — Pido  lapalabra. 

Aquí,  hay  que  suprimir  una  de  las  parti- 
das. 

En  ves  de  tres  escribientes,  el  Poder  ejecu- 
tivo pide  solamente  dos  auxiliares,  para  el 
procurador  general. 

La  Suprema  Corte  tiene  dos  escribientes  y 
no  necesita  mas.  El  ñscal  de  las  cámaras, 
Dr.  Cortés,  tiene  dos  escribientes,  no  nece- 
sita mas;  ni  debe  tener  menos  que  el  procura- 
dor general. 

De  modo  que,  aquí,  con  poner  dos  escri- 
bientes auxiliares,  es  bastante. 

Sr.  Seré— Pido  la  palabra. 

Esta  partida  7*  ha  venido  consignada  en 
el  proyecto  remitido  por  el  Poder  ejecutivo. 

8r«  lliiiistre  de  Jostieiii,  Cnito  é  los- 
traeion  pública— Pero,!además,  hay,  en  la 
partida  octava,  un  escribiente  para  el  procu- 
rador general,  cuya  supresión  propongo. 
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8r«  Sera— Entonces,  ha  sido  impresa  esa 
partida  por  error  de  secretaría,  probable- 
mente. 

8if.  Flgueroa  (F.  J.)— La  comisión  no 
ha  propuesto  esa  partida. 

ávm  Presidente—Parece  que  es  un  error 
de  impresión,  y,  en  consecuencia,  se  supri- 
mirá la  partida  octava. 

Queda  aprobado  el  ítem,  con  esa  supresión. 

— Pasan  sin  obsenracion  los  siguien- 
tes ítems: 


INCISO  3°. 

JUZGADOS  DE  SECCIÓN. 

Sección  Capital, 

ítem  1. 


1  Dos  jueces  á  ps.  680  cada  uno 

2  Procurador  fiscal 

8  Defensor  de  pobres  h  incapaces .... 
4  Cuatro  secretarios  judiciales  á  pa.  800 

cada  uno  

'  5  Cuitro  oficiales  de  secretaria  á  ps.  90 
cada  uno 

6  Dos  oficiales  de  justicia  á  ps.  80  cada 
ano .  .  .  « 

7  Ocho  escribientes  ¿ps.  62  cada  uno.. 

8  Escribiente  para  el  procurador  fiscal. 

9  Gastos  de  oficina  y  publicaciones,  ps. 
80  cada  juzgado 

10  Dos  ordenanzas  á  ps.  81  pada  uno .  . 


Sección  Buenos  Airea, 


ítem  2. 


1  Un  juez 

2  Procurador  fiscal 

8  Un  escribano  secretario 

4  Un  oficial  de  justicia 

5  Un  Mcribiente , 

6  Un  mayordomo , 

7  Un  ordenanza 

8  Gastos  de  oficina  j' publicaciones.  , 

9  Alquiler  de  casa 

Sección  Sania-Fé, 


1160 
872 
207 

1200 


160 

416 

62 

60 
62 


680 
800 
260 
62 
62 
60 
26 
20 
100 


It*m  8. 


1  Un  juez 

2  Procurador  fiscal 

8  Escribano  secretario  judicial .... 

4  Un  esbribiente  auxiliar 

6  Oficialde  justicia «  .  . 

6  Ordenanza 

7  Gastos  de  oficina  j  publicaciones  , 


Sección  Entre-Rios. 


ítem  4. 


1  Juez 

2  Procurador  fiscal .  .  ;  .\  .  . 

3  Secretario  judicial 

4  Escribiente  auxiliar   ^Oficial  de  jus- 
ticia)  ^  , 

6   Ordenanza 

6  Gastos  de  oficina  y  publicaciones .  .  . 

7  Alquiler  de  casa 


Sección  Corrientes. 


ítem  6. 


1  Juez 

2  Procurador  fiscal ,  . 

8  Secretario  judicial 

4  Escribiente    auxiliar  (oficial  "^do  justi- 
cia)   ; 

6  Ordenanza 

6  Gastos  de  oficina  y  publicaciones .  .  . 

7  Alquiler  de  casa 


Sección  Córdoba. 


ítem  6. 


1  Juez 

2  Procurador  fiscal 

8  Escribano,  secretario  judicial^  .  , 
4  Escribiente,  oficial  de  justicia .  . . 

6  Ordenanza ', , 

6  Gastos  de  oficina  y  publicaciones , 


Sección  Tucuman. 


ítem  7. 


1  Juez m 

2  Escribano,  secretario  judicial  ......  » 

8  Escribiente,  oficial  de  justicia n 

4  Ordenanza n 

6  Gastos  de  oficina  y  publicaciones ...  »* 


Sección  Mendoza. 


ítem  8. 


1  Juez n 

2  Procurador  fiscal m 

8   Escribano,  secretario  judicial m 

4  Escribiente,  oficial  de  justicia » 

6   Ordenanza » 

6  Gastos  de  oficina  y  publicación  de 

edictos n 


810 
100 
100 

31 
16 
10 
40 


810 
100 
100 

31 
16 
10 
80 


810 

100 

100 

31 

15 

10. 


310 

100 

81 

16 

6 


810 

100 

100 

31 

16 


400 

124 

^"^ J&Q  ulSCIXStOO  p 

124 

81 

Sección  San  Jtmn. 

20 

ítem  9. 

20 

10 

1  Jttez. 

"810 
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2  Eicríbano,   secrotario  judicial n  100 

3  Escribiente,  oficial  de  jutricia n  81 

4  Ordenanza »  16 

5  Gastos  de  oficina  y  publicaciones. .  .  •»  6 

6  Alquiler  de  casa n  24 

Sr«  illDlstro  de  Justicia,  Coito  é 
iDstraecion  públiea — Pido  la  palabra. 

En  esta  sección,  hay  que  crear,  como  hay  en 
otras,  un  agente  fiscal;  ypido  á  la  comisión  lo 
acepte. 

Hr.  Será  —Pido  la  palabra. 

Como  miembro  informante,  no  tengo  ins- 
trucción para  aceptar  la  creación  de  este  em- 
pleo, porque,  como  él  no  ha  venido  consig- 
nado en  el  proyecto  del  Peder  ejecutivo,  no 
hemos  podido,  los  miembros  de  la  comisión, 
uniformar  nuestra  opinión  al  respecto. 

El  señor  mmistro  podrá  proponerlo  &  la 
Cámara,  y,  por  mi  parte,  votaré  en  favor. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Coito  e 
Instrucción  púbiica— Lo  propongo. 

Lo  que  se  gasta  estraordinariamente,  en 
pago  de  trabsgos  hechos  por  fiscales  ad-hoc, 
es  mas  de  lo  que  se  gastaria  en  un  procurador 
fiscal. 

Ht.  Gorostlüga— Podria  ampliar  su  mo- 
ción, el  señor  ministro,  comprendiendo  las 
secciones  que  no  tienen  procurador  fiscal,  si 
le  parece  bien. 

Sr.  ministro  de  Justiclii,  Culto  é 
Instrucción  pública — Eso  seria  lo  justo* 

Entonces,  yo  estenderia  mi  moción  á  todos 
los  juzgados  que  se  encuentran  en  las  mis- 
mas condiciones,  con  el  sueldo  de  cien  pe- 
sos, que  es  el  que  tienen  los  demás  agentes 
fiscales. 

Ht.  Presidente— Se  votará  si  se  acepta 
la  partida  propuesta  por  el  señor  ministro, 
haciendo  estensiva  su  indicación  á  los  demás 
juzgados  de  sección  de  la  República  que  no 
tengan  agente  fiscal. 


—Se  acepta  la  proposición  del  señor 
ministro. 

— Pasan  sin  observación  los  signien- 
tes  Ítems: 


Sección  San  Luis, 


Itnnll. 


1  Juex * 

2  Escribano,  secretario  judicial 

8  Escribiente,  [oficial  de  justicia) 

4  Ordenanza ' 

6  Gastos  de  oficina  j  publicaciones ...  r 

6  Alquiler  de  caisa * 

Sección  Santiago  del  Estero, 

Itme  12. 


Sección  Salta. 


ítem  10. 


1  Juex »» 

2  Escribano  secretario  judicial » 

8  Escribiente,  [oficial  de  justicia}  ....  f 

4  Ordenanza » 

5  Gastos  de  oficina  7  publicaciones ...  w 

6  Alquiler  de  casa »  >» 


810 
100 
81 
16 
5 
85 


1  Juc« 

2  Escribano,  secreterio  ju^cial 

3  Escribiente  (oficial   de  justicia] .  .  .  . 

4  Ordenanza 

5  Gastos  de  oficina  y  publicaciones .  .  , 

6  Alquiler  de  casa 


Sección  Catamarca, 


ítem   13. 


1  Joex 

2  Escribano,  secretario  judicial 

8  Escribiente  (oficial  de   justicia]  .... 

4  Ordenanza .,,., 

5  Gastos  de  oficina  y  publicaciones .  .  . 

6  Alquiler  de  casa 


Sección  Riqj a. 


ítem  14. 


1  Juez • »..  . 

2  Escribano,  secretario  judicial. .  .  . 
8  Escribiente,  [oficial  de  justicia)  .  . 

4  Ordenanza 

5  Gastos  de  oficina  y  publicaciones . 

6  Alquiler  de  caisa 


ítem  15. 


Sección  JvQuy, 


1  Juez » 

2  Escribano,  sectetario  judicial n 

8  Escribiente  [oficial  de  justida)   ....  * 

4  Ordenanza * 

5  Gastos  de  oficina  y  publicaciones ...  * 

6  Alquilerde  casa * 


310 

31 

15 

& 

15 


310 

100 

31 

ló 

5 


310 

100 

31 

15 

5 


310 

100 

3L 

15 

15 


310 
100 
3L 
15 

IB 


—En  discusión: 
ADBIINISTRACION    DE  JUSTICIA  DE   LA  CAPITAL. 


Cámara  de  Apelaciones  en  lo  Civil, 


ítem  1. 


1  Cinco  vocales  á  ps.  650  cada  uno. .  .       >*    32áO 

2  Secretario  ju^dal *      320 

8  Secretario  judicial •      207 
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4  DosujierM  i  ps.  140  cada  uno *»  280 

5  Oficial  auxiliar. »  98 

6  Oficial  auxiliar »  73 

7  Seis  «scribicntMá  pt.  62  cada  uno ...  »  312 

8  Gastos  de  oficina «  40 

9  Dos  ordenansas  i  ps.  26  cada  uno .  .  »  50 
10  Para  fomento  de  la  biblioteca n  50 

Sr.  PoBse  (F,)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  pequeña  observación  á  la 
comisión,  esperando  que  remediará  un  sueldo 
inequitativo. 

Los  ordenanzas  que  tienen  los  juzgados 
do  primera  instancia  ganan  26  pesos,  y  los 
<le  las  cámaras  de  apelación  en  lo  civil  y  en 
lo  comercial  solo  tienen  25  pesos. 

Esto  no  es  regular  ni  justo. 

He  tenido  el  honor  de  pertenecer  á  las  cá- 
maras de  lo  civil,  encontrando  ocaeion  de 
presenciar  diariamente  el  ímprobo  trabígo 
de  esos  pobres  empleados. 

Los  miembros  de  las  cámaras  viven  en  lo- 
calidades muy  apartadas  unas  de  otras,  y  los 
ordenanzas  tienen  que  distribuir,  todos  los 
dias,  los  espedientes  que  se  reparten  á  estu- 
dio de  los  jueces,  teniendo  que  caminar  casi 
toda  la  ciudad  de  Buenos  Aires  6  teniendo 
que  gastar  una  parte  de  su  pequeño  sueldo 
en  tramways. 

Yo  me  voy  á  permitir  proponer  á  la  comi- 
sión, en  virtud  de  estas  razones,  que  el  suel- 
do de  estos  ordenanzas  se  eleve  á  treinta  pe- 
sos. 

Creo  quesería  una  retribución  equitativa. 

8r.  S^ra— El  criterio  que  la  comisión  ha 
seguido,  en  el  estudio  de  los  sueldos  con  que 
la  Nación  retribuye  á  sus  empleados,  ha  sido 
el  siguiente,  que  no  envuelve  indudablemen- 
te una  justicia  absoluta,  pero  que  consulta 
las  circustancias  afluentes  en  que  se  en- 
cuentra el  tesoro  público:  no  aumentar  los 
sueldos,  aún  cuando  existen,  efectivamente, 
casos  en  los  cuales  cabe  perfectamente,  bajo 
el  punto  de  vista  déla  justicia,  comparativa- 
mente con  la  retribución  que  otros  empleados 
tienen, 'un  aumento,  en  ciertos  sueldos. 

Es  por  esto  que  la  comisión  mantiene  el  de 
los  porteros  en  la  forma  en  que  ha  despacha- 
do, sin  desconocer  la  justicia  que  hay  en  la 
solicitud  del  señor  diputado,  y  solamente 
manteniendo  el  mismo  criterio  que  ha  preva- 
lecido en  el  estudio  del  presupuesto. 

Sr.  Po»«e(Ft)— Me  permitiré  indicará 
la  comisión  que  no  debe  ser  tan  inñezible 
que,  cuando  se  demuestre  la  justicia  de  una 
retribución  mas  equitativa, — y  sobretodo  de 
un  aumento  tan  insignificante,  pues  apenas 
es  de  cinco  pesos,— no  pueda  quebrar  su 
propósito,  en  el  cual  la  acompaño  con  mucho 
gusto. 


No  es  razonable  que  servidores  de  tribuna- 
les inferiores  en  gerarquia  sean  mejor  retri- 
buidos, ni  es  justo  que  quien  preste  menos  ser- 
vicios gane  mas  que  quien  presta  un  servicio 
cuatro  veces  mayor. 

Creo  que  tengo  el  derecho  de  ser  creido. 
He  pertenecido  á  la  Cámara  de  lo  civil,  conoz- 
co el  trabajo  ímprobo  de  estos  ordenanzas, 
que  tienen  que  repartir  espedientes  á  las  casas 
de  los  jueces,  muy  distantes  unas  de  otras. 
De  la  del  juez  doctor  Zavalía,  que  vive  en  la 
calle  de  Santa-Fé,  tienen  quo  ir  á  la  del  doctor 
Bazan,  que  vive  en  la  calle  Bclgrano,  y  de 
ahí  á  la  del  doctor  Damianovich,  que  vive 
cerca  del  Once  de  Setiembre. 

Naturalmente,  estos  pequeños  sueldos  de 
25  pesos  los  gastan  en  gran  parte  para  pa- 
gar el  tramway,  en  el  desempeño  de  este 
servicio. 

Yo  no  creo  que  pueda  afectarse  el  propósito 
de  la  comisión,  cuando  se  trata  de  un  aumen- 
to de  cinco  pesos,  mucho  mas  después  de  ha- 
ber sido  tan  condescendiente  con  el  señor  mi- 
nistro, en  sus  indicaciones  de  que  se  voten 
empleos  que  no  figuran  en  el  presupuesto. 

HTm  L«aÍDez — Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  á  mi  honorable  colega  el  señor 
diputado  por  Córdoba  quiera  aceptar  una 
modificación  á  su  moción,  en  este  sentido : 
que  los  ordenanzas  de  los  juzgados  ganen  el 
mismo  sueldo  que  los  de  los  ministerios. 

No  hay  razón  ninguna  para  hacer  esta  dife- 
rencia entre  los  primeros,  que  trabsgan  mucho 
mas  y  ganan  25  pesos,  y  los  segundos  que 
tienen  menos  trabajo  y  ganan  40. 

Hay  mayor  responsabilidad,  por  otra  parte, 
en  recibir  un  espediente  judicial,  para  un 
ordenanza  de  estos,  que  la  que  tienen  en  sus 
funciones  los  do  los  ministerios. 

Si  la  comisión  se  halla  tan  dispuesta  á  per- 
manecer en  esta  via  de  economías  que  ahora 
nos  inicia,  en  oportunidad  le  dará  ocasión  do 
que  en  una  sola  partida,  reemplace  con  ven- 
taja todos  estos  pequeños  aumentos  á  eaos 
pobres  empleados. 

Es  público  y  notorio,  ademas,  que  la  depre- 
ciación del  papel  contribuye  poderosamente 
á  hacer  mas  difícil  la  situación  de  estos  hom- 
bres, que  ganan  apenas  lo  necesario  para  man- 
tenerse. 

Es  por  esta  razón  que  de  antemano  estoy 
por  los  aumentos,  en  estos  sueldos  bajos,  y, 
mas  bien  por  las  disminuciones  de  los  altos. 

Pido,  pues,  á  mi  honorable  colega  acepte 
esa  modificación. 

Hr.  Posse  (F. )— La  aceptaría  con  mucho 
gusto;  pero  cuando  se  nos  dice  que  cinco 
pesos 

Sr.  Ijüines — Pero  nos  comprometemos  á 
fálicitar  á  la  comisión  una  sola  rebaja  que 
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equivaldrá  á  diez  años  de  sueldo  de  los  orde- 
nanzas. 

Igi*.  Será— Pido  la  palabra. 

Siento  que  el  señor  diputado  no  me  haya 
comprendido,  ó  no  haya  yo  podido  esplicar 
la  intención  que  tuve  al  manifestar  el  pensa- 
miento de  la  comisión. 

Debe  tener  presente  el  señor  diputado  que 
la  comisión  está  compuesta  de  quince  miem- 
bros, y  que  no  puede  interpelarse  al  miembro 
informante  en  esta  forma:  ¿Acepta  6  nóla 
comisión  tal  ó  cual  cosa? 

8r.  Posse  (F.)— A  la  comisión. 

Hr»  Será — Sí,  señor,  á  la  comisión.  Es 
imposible  una  contestación  conjunta  de  los 
quince  miembros,  sobre  cada  partida  de  estas. 

He  manifestado  al  señor  diputado  que  hay 
justicia  en  su  moción;  pero  que  no  puede 
aceptarla  la  comisión,  porque  no  es  ese  el  cri- 
terio que  ha  prevalecido  en  su  sanción  del  pre- 
supuesto. 

Sin  embargo,  en  estas  indicaciones,  cada 
uno  de  sus  miembros  queda  en  libertad  para 
aceptarlas  ó  rechazarlas. 

Por  otra  parte,  no  tenia  razón  el  señor  di- 
putado, al  hacer  el  cargo  á  la  comisión  de  que 
ha  estado  muy  deferente  con  el  señor  minis- 
tro, aceptando  agentes  fiscales  en  los  juzga- 
dos de  sección. 

Puí  terminante  al  decir  que,  á  nombre  de 
la  comisión,  no  podía  aceptar  nada. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

Si*.  Fií^neroa  (F.  J.)— Hay  muchos  or- 
densnzas  que  están  con  quince  y  con  veinte 
pesos,  sobre  los  cuales  no  se  ha  dicho  una  bo- 
la palabra. 

Sr.  Liainez— Lo  deploro. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Resulta  que  los 
de  las  Cámaras  de  apelación  tienen  derecho  á 
que  se  les  aumente  el  sueldo,  y  los  demás  nó. 

—Se  rota  esta  partida,  sncesivamente, 
oon  25pe0oi,  con  90  y  con  40,  j  resolta 
negatira  en  las  tres  votaciones. 

Sr.  Figaeroa  (F.  C.)— Yo  creo  que  ha 
sido  afirmativa,  la  votación  con  30  pesos. 

Sr.  Pre§ldeiite — Me  ha  parecido  lo  mis- 
mo. Se  rectificará. 

— Se  rectifica  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Ministro  de  Justiela,  Culto  é 
Instrnccion  pública — Pido  la  palabra. 

Debe  cambiarse  el  título  de  la  partida  3: 
en  lugar  de  «  Secretario  » ,  -  Pro-secretario  » ;  y 
también  el  de  las  partidas  5  y  6,  que  deben 
decir:  «Oficial  auxiliar  1®»»,  y  «  Oficial  auxi- 
liar 2^» 


Sr.  Presidente— Es  un  error  de  impre- 
sión, que  se  corregirá  por  secretaria. 

—So  lie: 

Cámara  de  Apelaciones  en  lo  criminal, 
comercial  y  correcional. 
ítem  a. 


1  Cinco  vocales  i  ps.  660  cada  uno ...  t   3250 

2  Secretario  judicial n     320 

8  ídem  ídem,  encariñado  especial  de  es- 
crituras comerciales,  de  fianzas  y  de 

escarcelacion n     250 

4  Escribiente  para  el  mismo n       52 

6   Un  ujier »     140 

6  Oficial  auxiliar n       93 

7  Oficial  auxiliar n       73 

8  Tres  escribientes  i  ps.  62  cada  uno. .  m      156 

9  Dos  ordenanzas  á  ps.  26  cada  uno ...  »        60 

10  Gastos  de  oficina n        40 

11  Para  visitas  de  cárceles «        25 

12  Para  fomento  de  la  biblioteca i»       60 

Sr.  Prc»idente— Supongo  que  la  última 
votación  se  estiende  á  las  ordenanzas  de  este 
Ítem. 

—Se  di   por  aprobado,  con  esa  mo- 
dificación. 
~Se  l¿e: 

TRIBUNALES  DE  1^  INSTANCIA. 

Juzgados  en  lo  Civü. 

ítem  8. 


1  Cuatro  jueces  letrados  á  ps.  580  cada 

uno n    2320 

2  Veinte  y  cuatro  escribanos  secretarios 
judiciales  á  pesos  800  cada  uno ....       n   7200 

3  Veinte  y  cuatro    oficiales  auxiliares  á 

ps.  90  cada  uno n    2160 

4  Cincuenta  y  dos  escribientes  i  ps.  60 

cada  uno m   2600 

5  Cuatro  oficiales  de  justicia  á  ps.  90  ca- 
da uno »     360 

6  Cuatro  ordenanzas  i  ps.  26  cada  uno .       »     104 

7  Gastos  de  oficina  y  publicaciones  para 

cada  juzgado  i  ps.  75  cada  uno »     300 

Sr.  Eiainei— En  este  item,  pai-a  ser  con- 
secuente con  la  votación  anterior,  el  sueldo 
délos  ordenanzas  debe  elevarse  á  30  pesos. 

Sr.  Malbran — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  indicación  hecha  por  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  solo  se  relaciona  á 
las  Cámaras  de  apelación. 

Es  indudable  que  los  ordenanzas  de  éstas 
tienen  mucho  mas  trabsgo  que  los  de  los  juz- 
gados. 
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Por  consiguiente,  creo  que,  dejando  á  estos 
últimos  con  26  pesos,  la  diferencia  de  remu- 
neración con  los  primeros  será  proporcionada 
al  trabajo  que  tienen. 

Hr»  Lininez — El  señor  diputado  debe  te- 
ner en  cuenta  que,  al  votar  esta  moción,  se  hi- 
zo la  mención  especial  de  que  ella  alcanzaba  á 
los  ordenanzas  délos  juzgados  en  lo  civil  y  á 
los  demás  juzgados  de  la  capital;  y  que  la  mo- 
ción que  ahora  hace,  de  votar  los  sueldos  pro- 
puestos por  la  comisión,  importa  reconside- 
ración. 

Ademas,  la  justicia  del  aumento  es,  en  este 
caso,  tan  notoria  como  en  el  anterior. 

Estos  ordenanzas  trabajan  mucho  mas  que 
los  de  las  cámaras. 

Es  por  estas  razones  que  voy  á  insistir  en 
quese  haga  estensivo  el  sueldo  de  treinta  pesos 
que  se  sancionó  para  los  porteros  de  las  cá- 
maras de  apelaciones,  á  los  de  los  juzgados. 

8r.  ninofillla— La  moción  del  señor  di- 
putado por  Córdoba  se  referia  simplemente  á 
los  ordenanzas  de  las  cámaras  de  apelacio- 
nes. 

Sr.  Liüines — Yo  amplié  esa  moción,  para 
que  se  hiciera  estensivo  el  aumento  á  todos. 

~-Se  rota  la  partida: 
Cuatro  ordenanzas,  áps,  26  m[n.,  y  re- 
sulta negativa. 

—Es  aprobada  la  misma  partída,  con 
80  pesos. 

Sr.  Fre§ldeiite— iSupongo  que  esta  vo- 
tación alcanza  á  todos  los  demás  ordenanzas 
de  los  juzgados? 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— Hasta  á  los  de 
los  juzgados  de  mercado  también. 

Sr.  Liainez — No,  señor. 

8r.  Figneroa  (F.  J.) — Ganan  veinte  y 
uno  ¿porqué  no  han  de  ganar  treinta,  como  los 
demás? 

Sr.  lialnei— Después  podrá  hacer  la  mo- 
ción. 

~Sel¿e: 

Juzgado  en  lo  Comercial. 

ítem  4. 

1  Dos  jueces  letrados  i  ps.  680  cada  nao      $  1160 

2  Doce  secretarios  judiciales  i  ps.  800 

cada  uno, n   8600 

5  Doce  oficiales  auxiliares  i  {m.  90  cada 

uno n   1080 

4  Veinte  j  cuatro  escribientes  á  ps.  60 

cada  uno n    1200 

6  Dos  oficiales  de  justicia  &  ps.  90  cada 

uno n     180 

6  Dos  ordenanzas  i  ps.  26  cada  uno .  .       »       62 


7  Gastos  de  oficina  y  publicaciones  para 

cada  juzgado  i  ps.  76  cada  uno ....       m     160 

Sr.  Presidente— Queda  aprobado  este 
Ítem,  poniendo  30  pesos  á  los  dos  ordenan- 
zas. 

—Se     aprueba  el  siguiente,   con  1» 
misma  modificación: 


ítem  6. 


Juzgados  en  lo  criminal. 


1  Dos  jueces  letrados  i  ps.  380  cada 

uno »    1160 

2  Cuatro  secretarios  judiciales  4  ps.  800 

cada    uno m    1200 

8  Cuatro  oficiales  auxiliares  i  ps.  90  cada 

uno ft      860 

4  Cuatro  escribientes  á  ps.  60  cada  uno  m  20O 
6  Dos  oficiales  de  justicia  4  ps.  90  cada 

uno n      180 

6  Dos  ordenanzas  4  ps.  26  cada  uno .  .       m        62 

7  Gastos  de  oficina  y  publicaciones   pa- 
ra cada  juzgado  4  ps.  76  cada  uno .  .       m      160 

8  Para  gastos  do  traslación  y  extraordi- 
narios        n        60 

— £n  discusión; 

Juzgado  en  lo  Correccional. 


ítem  6. 


1  Juez n  BBO 

2  Dos  secretarios  judiciales  4  ps.  800  ca- 
da uno n  600 

3  Dos  oficiales  auxiliares,  4  ps.  90  cada 

uno ft m  180 

4  Dos  escribientes,  4  ps.  60  cada  uno .  m  100 
6  Oficial  de  justicia • n  90 

6  Ordenanza m  26 

7  Gastos  de  oficina  y  publicadones    del 
juzgado m  60 

Sr«  Demarla— Pídola  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que,  en  lugar  de 
dos  escribientes  que  hay  en  la  partida  4*,  se 
ponga  tres. 

Esta  moción  la  hago  por  indicación  del 
señor  juez  correccional  mismo,  quien  me  ha 
suministrado  datos  para  hacerme  ver  lo  ne- 
cesarlo  que  es  este  escribiente;  los  dos  que 
actualmente  existen  no  son  bastantes  para 
concluir  el  trabsjo  que  hay  allí. 

Una  simple  comparación  con  lo  que  suce- 
de en  los  juzgados  del  crimen  dará  á  la  Cá- 
mara conocimiento  de  la  justicia  de  esta  indi- 
cación. 

Seguu  la  estadística,  entran  en  los  juzga- 
dos del  crimen,  por  trimestre,  sesenta  y  tan- 
tas causas,  me  parece,  y  en  el  juzgado  cor- 
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reccional,  doscientas  sesenta  y  tantas.  De 
manera  que  hay  doscientas  causas  mas  por 
trimestre,  en  el  juzgado  correccional,  que  en 
él  criminal. 

Este  solo  dato  me  parece  que  es  bastante 
para  que  la  Cámara  se  penetre  de  la  justicia 
[le  la  indicación  que  bago. 

ÍS^r.  Será — Ratifico  los  informes  suminis- 
trados por  el  señor  diputado. 

El  señorjuez  correccional  me  ba  trasmiti- 
do los  mismos  datos. 

—Se  vota  la  agregación  de  un  escri- 
biente, en  la  partida  i'^,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

Sr.PresIdente.-Quedaaprobado  el  item, 
^on  esta  agregación,  y  el  sueldo  de  los  dos 
ordenanzas  en  treinta  pesos. 

-Sel¿e: 
MmiSTERIO  PÚBLICO. 

Fiscalias  de  Ida  Cámaras. 

[tcm  7. 


1  Fiscal  délas  cámaras  de  apeladones. .  S  ^^ 
3  Dos  escribientes  á  ps.  50  cada  uno . .  •»  100 
3  Gastos  de  escritorio n        10 

Sr.  Flgaeroa  (F.€.)— Pido  la  palabra. 

Se  me  ba  beclio  indicación  sobre  la  conve- 
liencia  de  poner  una  partida  para  subvencio- 
[lar  la  publicación  de  las  vistas  fiscales. 

Estas  vistas  son  muy  numerosas  é  impor- 
tantes, y  su  publicación  no  se  hace  por  felta 
le  recuraos. 

Propondría,  pues,  una  simple  partida  de 
treinta  pesos,  para  ese  objeto. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Creo  que  el  mo- 
llento oportuno  de  hacer  esa  indicación  es 
3n  el  inciso  7<»,  «Gastos  diversos.» 

Sr.  Figaeron  (F.  €.)— No  hagamos 
cuestión  de  colocación. 

Hv.  Figneroa  (F.  J.)  Es  ridículo  poner 
iqui  esa  partida,  señor  diputado. 

8r.  Presidente— Deseo  saber  si  es  apo- 
cada la  indicación  del  señor  diputado. 

—Apoyada. 

Sr.  Mamillla— Me  parece  que  la  cbserva- 
;ion  del  señor  diputado  por  Córdoba  es  aten- 
iible. 

El  punto  donde  debe  ponerse  esta  partida 
3S  el  inciso  7®. 

Hy.  Fifi;aeroa(F.  €.)— Perfectamente; 
lue  se  vote  la  partida  y  después  se  coloque 
ilü. 


Sr.  Presidente.— Se  vaá  votar  si  seacep> 
ta  la  partida  propuesta,  debiendo  ser  colo- 
cada donde  ha  indicado  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Sr.  Mansllla.— (^n  el  acio  de  la  vota- 
ción) Yo  no  voto  en  favor,  porque  creo  quo 
no  es  el  momento  oportuno  de  votarla, 

Sr.  Tagie.— Ynovotoen  favor,támpoco, 
porque  entiendo  que  hay  una  cantidad  desti- 
nada á  este  olóeto.    • 

—Resulta  rechaxada  la  partida. 
—Sin  observación  su  aprueban  los  si- 
guientes ítems: 


Agentes  Fiscales^ 


ítem  8. 


1  Cuatro  agentes  fiscales  i  ps.  872  cada 

uno I   1488 

2  Gastos  de  oficina n       20 

3  Cuatro  ordenluisas  (para  los  agentes 
fiscales)  á  26  cada  uno »     104 


Asesores  de  menores. 


ítem  9. 


1  Dos  asesores  letrados  para  los  defen- 
sores de  menores  i  im.372  cada  uno. 

2  Dos  escribientes  á  ps.  60 cada  uno,  . 
8  Dos  ordenansas  i  -ps.  26  cada  uno .  . 
4  Gastos  de  escritorio 


744 

100 

62 

10 


ítem  10. 


Defensores  de  menores. 


1  Dos  defensores  de  menores  á  ps.  226 
cadamo ,  ,  .  n 

2  Dos  oficiales  de  secretaría  á  ps.  80  ca- 
da uno ....  1 n 

8  Dos  escribientes  á  ps.  60  cada  uno .  .  » 
4  Dos  habilitados  cobradores  i  ps.  Mea- 
da uno » 

6  Gastos  de  oficinaá  10  ps.  cada  una.  » 

6  Dos  ordenanzas  ¿  ps.  26  cada  uno .  .  n 

Médico  para  los  Tribunales. 

ítem  11. 


466 

160 
100 

120 
20 
52 


1  Médico ,.      800 

—En  discusión: 

Archivo  general  de  los  Tribunales. 


ítem  12. 


1  Ardiivero 


860 


30 
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2  Sub-ATchÍTero n  200 

3  Dos  oficíale*    auxiliares  i  ps.  93  cada 

uno f*  186 

4  Dos  Ídem  idem  á  ps.  70  cada  uno ...  n  140 
6   Seis  escribientes  i  ps.  52  cada  uno .  .  n  812 

6  Ordenanza n  26 

7  Gastos  de  oficina n  300 

Sr.  Paa  (E.  ll.)-~P¡do  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  ligera  reforma,  en 
este  itera,  que  será  la  primera,  única  y  últi- 
ma que  proponga  durante  esta  discusión. 

Se  me  ha  hecho  notar  que  esta  repartición, 
del  archivo  de  los  tribunales,  tiene  un  gran 
quehacer  y  que  su  personal  es  escaso.  Sin 
embargo,  no  pide  aumento  de  personal. 

Después  de  la  visita  que  hicieron  última- 
mente algunos  miembros  del  Poder  ejecutivo, 
entre  los  cuales  creo  también  iba  el  señor  mi- 
nistro de  Justicia,  se  ha  resuelto  qué  se  au- 
mente dos  grandes  salones,  para  poner  en 
ellos  armarios  de  bastante  capacidad  para 
contener  de  ochenta  á  cien  mil  espedientes 
que  han  entrado  últimamente  al  Archivo,  y 
que  no  tienen  por  ahora  colocación . 

Está  dividida  aquella  repartición  en  sec- 
ciones, que  están  á  cargo  de  los  oficiales 
segundos;  y  habiéndose  aumentado  el  número 
de  las  secciones,  por  el  establecimiento  de 
esos  nuevos  salones,  se  hace  necesario  que 
haya  otro  jefe  subalterno  mas. 

Propongo,  pues,  que  en  lugar  de  seis  es- 
cribientes se  ponga  cinco,  y  que  ese  escri- 
biente se  ponga  como  oficial,  con  setenta 
pesos.  Entonces,  quedarla  el  item  de  esta 
manera:  Tres-oficiales  segundos,  con  setenta 
pesos  nacionales  cada  uno,  y  cinco  escribien- 
tes, con  cincuenta  y  dos.  No  habría  mas  que 
un  aumento  de  diez  y  ocho  pesos  mensuales 
para  aumentar  al  oficial  segundo,  disminuyen- 
do al  escribiente. 

—Apoyado, 

Creo  que  los  señores  de  la  comisión  acep- 
tan mi  indicación,  en  vista  de  la  justicia  que 
envuelven  las  observaciones  que  les  he  hecho 
privadamente. 

Sr.  Demarla^Pido  la  palabi*a. 

También  voy  á  votar,  con  gusto,  la  indica- 
ción hecha  por  el  señor  diputado,  porque  en 
la  práctica  de  mi  carrei*a  he  tenido  ocasión 
de  ir  á  esta  oficina,  la  he  encontrado  per- 
fectamente establecida  y  he  podido  hacerme 
cargo  de  que,  realmente,  hay  allí  muchísimo 
trabajo,  y  de  que  el  personal  es  insuficiente. 

Algunas  vecfs  se  demoran  las  personas 
que  van  en  solicitud  de  antecedentes,  y  esto 
es,  no  porque  los  empleados  no  trabsgen 
mas  que  en  otras  muchas  oficinas,  sino  por 


que  no  pueden  atender  ellos  el  mucho  que- 
hacer que  hay  allí.  Lo  he  visto  personalmen- 
te, señor  presidente. 

Por  eso  me  permito  apoyar  la  indica- 
ción. 

Sr.  Paa  (E.  M.)— Voy  á  agregar  dos  pa- 
labras mas. 

Esta  es  una  oficina  que  produce  una 
considerable  renta,  representada  por  el  papel 
sellado  que  emplea  en  su  despacha. 

Y  las  personas  que  por  primera  vez  la  vi- 
sit'in,  encuentran  que,  por  su  organización 
é  importancia,  hace  honor  á  la  casa  de  justi- 
cia, al  jefe  que  dirige  esta  oficina  y  al  señor 
ministro,  que  parece  que  la  proteje  bastante. 

feír.MiiiiiiIro  de  Justicia  Callo  é  Inft- 
Iracclon  pábilea — Es  exacto. 

Sr«  Presidente — Observo  que,  en  estas 
partidas,  falta  la  disti^ibucion  de  primeros  y 
segundos. 

Sr.  Pal  (E.M,)— Eso  se  puede  hacer  por 
secretaria. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  Cuito  é  Ins- 
trucción Pública— También  se  necesita  pa- 
ra el  Archivo  un  ordenanza  mas;  militando, 
para  ello,  las  mismas  razones  que  han  espues- 
to los  señores  diputados,  antes  de  ahora. 

No  sé  si  me  será  permitido  pedir  una  cor- 
rección. 

Cuando  se  trataba  del  item  10,  hé  debido 
hacer  indicación  para  que  se  creara  un  em- 
pleo.    N(»  sé  si  ahora  me  será  permitido... 

Sr.  Presidente— El  señor  ministro  pue- 
de hacer  moción  de  reconsideración,  después 
que  se  haya  sancionado  el  item  que  está  en 
discusión. 

Hr»  Ministro  de  Justicia  Culto  é  Ins- 
trucción pública— Muy  bien. 

HVm  Presidente — Se  votará  primero  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capital,  y, 
en  seguida,  la  del  señor  ministro,  para  que, 
en  el  item  en  discusión,  se  cree  la  plaza  de 
otro  ordenanza. 

—Asi  8«  hace,  siendo  ¡^probadas  las 
dos  indicaciones. 

Hr»  ministro  de  Justicia  Culto  é  Ins- 
trucción pública— Ahora  llega  la  oportuni- 
dad de  hacer  la  indicación  que  anuncié. 

En  la  defensoria  de  menores,  se  necesita 
dos  citadores,  encargados  de  la  conducción  de 
menores. 

Esta  partida  no  figuraba  antes,  en  el  presu- 
puesto, porque  la  policía  era  la  encalada  de 
conducir  los  menores;  pero  ahora  la  policía 
no  hace  ese  servicio,  y  se  está  pagando  de 
eventuales  un  empleado  especial.  Hago,  pues, 
moción  de  reconsideración  del  item  10,  y,  ala 
vez,  indicación  para  que  se  agregue  una  par- 
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tida  nueva  que  diga:  «Dos  citadores  encarga- 
dos de  la  conducción  de  menores,  á  40  pesos 
cada  uno.» 

— Snfidentemente  apoyada  la  moción 
de  nconstderadon,  se  vota  y  es  aproba- 
da, siéndolo  igualmente  la  indicación 
del  seBor  ministro. 

-Sel¿e: 


Ckua  de  Justicia. 


ítem   13, 


1  Intendente »      165 

2  Oficial  auxiliar  (habilitado  para  los 
Tribuales) n        60 

3  Ordenansa »        42 

4  Dos  peones  á  ps.  21  cada  uno ••      .42 

5  Ordenansa *•        26 

6  Para  gastosen  aseo  de  la  casa,  ro£sc- 
dones,  prorision,  nniforme  para  los 
porteros  de  la  administración  de  jua- 

dcia  de   la  capital  y  estraordinarios      n      800 

Sr.  MinUtro  de  Jnstleia,  Coito  é 
iBfllrueelon  póbliea— Pido  la  palabra. 

Pedirla  á  la  Cámara  que  se  sirviera  aceptar 
una  pequeña  modificación,  en  este  Ítem. 

En  el  proyecto  remitido  por  el  Poder  ejecu- 
tiTo,  venian  refundidos  en  uno  el  puesto 
de  habilitado  del  tribunal  superior,  que  tiene 
60  pesos  de  sueldo,  y  el  de  los  juzgados  depaz, 
que  tiene  40  pesos. 

Actualmente,  estas  dos  funciones  se  de- 
sempeñan por  una  misma  persona,  la  que  tie- 
ne el  sueldo  de  100  pesos. 

También  debe  cambiarse  la  designación  de 
la  partida  tercera,  por  esta  otra:  -Auxiliar 
del  intendente,  con  42  pesos.* 

—Apoyado. 


Sr .  Fifnieroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Las  modificaciones  que  propone  el  señor 
ministro  han  sido  ya  aceptadas  por  la  comi- 
sión, y  solo  por  error  de  copia  figuran  como 
se  encuentran  en  el  proyecto  impreso. 

Lo  que  la  comisión  no  aceptó,  fué  el  suel- 
do de  100  pesos,  que  el  Poder  ejecutivo  pro- 
ponia,  para  el  habilitado,  y  estableció  el  de  60 
pesos,  que  es  el  que  aquel  empleado  tiene,  por 
el  presupuesto  vigente. 

Ht.  Presidente— Después  de  la  esplica- 
cion  del  señor  diputado,  miembro  de  la  comi- 
sión, se  votará  solamente  la  partida  segunda 
del  Ítem  que  está  en  discusión,  en  la  forma 
que  ha  sido  propuesta  por  el  señor  ministro. 

Afganos  diputados— No;  con  sesenta 
pesos. 

Br.  ministro    de  Justicia,   Culto  e 


Instrueeion    publ lea— Permítanme   hacer 
una  aclaración. 

El  habilitado  que  tiene  sesenta  pesos  es  el 
de  los  tribunales  superiores. 

El  habilitado  de  los  tribunales  superiores 
é  inferiores  es  una  misma  persona,  ahora,  y 
reúne  los  dos  sueldos. 

8r.  Fifnieroa  (F.  J.)— Pero  este  habili- 
tado es  el  mismo  que  ha  habido,  el  año  pasa- 
do, y  está  como  lo  proponia  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Es  el  habilitado  para  todos  los  tribunales. 

Ht.  Hlnistro  de  JusUeia,  Culto  é 
Instrueeion  pnbllea— Para  los  tribunales, 
pero  nó  para  los  juzgados  de  paz. 

Habia  otro  habilitado,  para  los  juzgados 
de  paz,  con  el  sueldo  de  cuarenta  pesos. 

Ahora,  es  una  misma  persona  la  que  hace 
ese  servicio,  para  los  juzgados  de  paz  y  para 
los  tribunales  superiores;  y  tiene,  por  consi- 
guiente, los  dos  sueldos. 

Hr.  Serú— En  el  presupuesto  vigente,  se 
encuentra  esta  partida,  en  elitem  13:  «Ha- 
bilitado de  los  tribunales  superiores,  60  pe- 
sos.» 

Ahora,  si  es  exacto,  como  lo  creo,  el  dato 
del  señor  ministro,  que  se  ha  refundido  en  un 
solo  empleo  las  dos  funciones... 

Sr.  Davlla— El  otro  habilitado  existe,  en 
el  presupuesto  vigente. 

Sr.  Figueroa  (F.  4.)—^o  lo  encuentro. 

Sr.  Sern— Sí,  efectivamente;  noto  que 
existe  en  otro  item.  Y  un  escribiente  auxi- 
liar, que  está  suprimido. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  inconvenien- 
te por  parte  déla  comisión,  se  votará  la  parti- 
da como  la  propone  el  señor  ministro. 

—Se  vota  asi: 

«Oficial  hahilitado  para  los  tribuna- 
les superiores  é  inferiores,  ps.  lOO,  y 
es  aprobada. 

—Se  d¿  por  aprobadas  las  partidas 
del  item  no  observados,  asi  como  las  si- 
guientes: 


TRIBUNALES  DE  MERCADO. 

Mercado  ^^11  de  Setiembre». 


ítem  14. 


1  Secretario  judicial  (para  el  juzgado 
de  1^  Instancia  y  tribunal  de  Apela- 
ciones)   

2  Oficial  de  justicia 

3  Ordenanza 

4  Alquiler  de  casa  y  gastos  de  ofidna. 


200 
80 
25 
50 
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Mercado  •Conttítuciofi» 

n 
f» 
n 
n 

f* 

n 
m 

m 

n 
f» 

» 
n 
n 
n 

n 
n 

u 
n 
u 
n 

n 

m 

200 
80 
26 
60 

1640 

1010 
420 

1200 

2180 
800 

414 

166 

100 

40 

166 
80 

248 

100 

165 

42 

252 
160 

3  Farmacéutico 

m 

n 
n 

n 
n 

n 
n 
n 
n 

n 

n 
f* 
f» 

N 

m 
m 
m 

n 
n 
f 
w 
n 
n 

n 
n 

62 

ítem  15. 

Alcaidía. 

ítem  6. 

84 

1    Secretario   judicial    (pan  el  jugado 
de  1^  InstaacU  y  trífaonal  de  Apela- 

dones 

1   Alcaide 

2   Oficial  de  jnsticta 

166 

3  Ordenansa 

2  ídem 

124 

4   Akiniler  de  casa^y  gastos  de  oficina. 

3  Veinte  guardianes,  celadores  i  ps.  62 
cada  uno           , 

1040 

Juzgados  de  Paz. 

ítem  16. 

4  Cuarenta  idem  á  ps.  34cada  uno .  .  . 

Escuda. 

ítem  6. 

1360 

1  Veinte  oficiales     auzsUaies  (Secreta 

ríos)  i  ps.  82  cada  ano 

2  ídem,  idem 

2  Veinte  oficiales    de  jostida  £  ps.  62 
cadaoBo , 

62 
60 

4  Pata  alqofler  de  casa  y  gastos  de  ofi- 
dna 

TaUeres. 

ítem  7. 

Akaldias. 

ítem  17. 

2  Regente  de  la  imprenta 

100 
100 

3  Mecánico  auxiliar  (prensista) 

5  Eicribiente  auxiliar  (corrector  de  ptue- 

H-:-. ..; 

Qer  de  sapateria) 

1  Ochenta  escribientes  anziliares  L  ps. 
81  cada  uno  (oficiales  dtadores .  • .  • 

2  Para  gastos  de  ofidna  i  ps.  10  cada 
una, 

70 
42 

42 

104 

INCISO  5«. 

CÁRCKLBS— PENITENCIARIA 

Direccim.. 

ítem  1. 

7  Maestrode  artes  (Director  de  las  obras 
de  manos  del  mismo  taller) 

~) 

9  Maestro  del  taller  de  menbres 

10  Maestro  del  taUer  desapateria 

11  Ofidal  mecinico    (herrería  y  carpinte- 

ría)  

62 

62 
42 
42 

1   Director 

42 

2  SecreUrio 

12  Artesano  (taller  de  sastrería) 

—En  discusión: 

Varios. 

ítem  8. 

42 

8  Dos  escribientes  ¿  ps.   60  cada  uno 
4  Dos  ofdenansa  i  ps.    20  cada  uno .  . 

Contaduría. 

ítem  2. 

1   Contador 

1   Capellán 

63 

2  Auxiliar 

2  Mecánico  auxiliar  (maquinista) 

3  Oficial  mecánico  (gaústa  y  plomero) . 

4  ídem,  idem,  (foguista) 

6  ídem,  idem,    (relojero) 

6  Artesano  (barbero) 

7  Artesano  (panadero) 

8  Sirviente   (larandero) 

9  Codnero 

63 

Intendencia. 

ítem  8. 

42 
31 
20 

1  Intendente 

34 

42 

2  Auxiliar  del  intendente 

25 

8  Ecinomo.  ,, , 

31 

4  Ecónomo  auxiliar , 

10  ídem 

21 

11   Capatas  (agrícultor)  .  , 

34 

Cuerpo  Médico. 

ítem  4. 

12  Artesano  (albañíl) 

43 

14  Dos  ordenanzas    á  ps.    26  cada   uno 
(paraelserrido  de  U  Cárcel  y  del  Mi- 
nisterío) 

60 

1   Médico 

2  Dos  practicantes  i  ps.  80  cada  uno. . 

62 
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15  Sinrimte  (caballeiiio) »        21 

16  Conserje n       90 

Si*.  Mlnliitrode  jNsllela,  Coito  é  Infl- 
Imeeion  pábliea — Pido  la  palabra. 

En  la  partida  14,  en  lugar  de  decirse:  «Dos 
ordenanzas,  &  ps.  26,**  debe  decirse;  «Dos 
correosa  caballo.)* 

Sr.  Sern>— Así  es  como  está  en  el  despa- 
cho de  la  comisión. 

Sr.  Presidente— Se  hará  la  corrección . 

Sr.  Seeretarlo — (Con  26  pesos? 

Sr.  Ministro  de  JnstieU,  Cnllo  é 
Instrucción  públiea — ¿Con  30  pesosl 

Sr.  Será — La  comisión  propone  26  pesos^ 
porque  asi  está  en  el  presupuesto  vigente. 

—Se  aprueba  la  partida  en  esta  for- 
ma: «Dos  correos  ¿  caballo,  á  pesos 
26.» 

—Se  dá  por  aprobado  el  resto  del 
Ítem. 

—En  discusioD: 


GASTOS   OBNERALES. 


ítem  9. 


1  Para  radoiiamieiito  ........... 

m    4500 

2  Alumbrado  ágaa  y  compra  de  combus- 

tible, kerosene  7  velas 

*t    1350 

uniforme,  ropa  blanca,  calsado  7  ca- 

ma para  los  penados. 

n        GOO 

4  Útiles  de  escritorio,  libros  7  útiles  para 

la   enseSanxa ^»..., ,...,,.* 

m        100 

5  Medicamentos,  articulo  de  farmacia  7 

•»      180 

7   forraje   para  mantención  de  caba- 

llos  

••      100 

7   Herramientas  de  albafiileria,  pinture- 

ría, renovación  de  herramientas  7  úti- 

les de  carpinteria,  herrería,  talabar- 

tería, zapatona,  escoberia,  sastreria. 

hqjalateria  7  encuademación,  servicio 

de  comedores,  bateria  de  cocina,  úti- 

imprenta  7  del  servicio  de  los  presos 

n        180 

8  Semillas  para  hortaliza,  jabón,  soda  7 

potasa       ^       ,  .  .     .......... 

25 

9  Servicio   de  higiene   7  conservaeion 

del  edificio,  útUes  de  limpieza    7   de 

labranza                       .             ..... 

80 

10  P&rs  compra  de  materias  primas  para 

m       1000 

11  Para  la  reforma  general  délas  cailerias 

50 

12  Eventuales  para  gastos  menores .... 

*.      100 

riales  de  imprenta 

50 

Sr.  Ministro  de  Jnstieia,  Culto  é  Ins- 
trucción pnlblica— Pido  la  palabra. 

Aquí,  hace  falta  una  partida,  que  se  halla 
en  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo:  «Para 
compra  de  materias  primas  pai'a  carpinteria, 
herrería,  vidriería  y  blanqueo,  para  uso  del 
establecimiento,  cien  pesos». 

Creo  que  esta  partida  ha  de  haber  sido  su- 
primida por  equivocación,  porque  siendo  de 
una  evidente  necesidad,  no  se  comprende,  de 
otra  manera. 

Ademas,  la  partida  1 1^,  para  la  reforma 
general  de  las  cañerías,  tiene  solamente  50 
pesos. 

Debe  votarse  para  esto  150  pesos. 

Debido  al  estado  defectuoso  de  las  cañerías, 
que  á  cada  rato  se  tiene  que  estar  compo- 
niendo, se  gasta  una  cantidad  enorme  de  gas, 
llegando  á  pagarse  algunas  veces  hasta  1200 
pesos  nacionales,  por  mes. 

Con  las  reformas  que  se  haría,  pudiendo 
disponer  de  la  partida  de  150  pesos,  se  eonse- 
guiria  una  economía. 

Es  preciso  observar  que  la  cañería  de  la  Pe- 
nitenciaria es  enteramente  vieja,  y  que  no  se 
reduce  solamente  á  la  cañería  de  gas,  sino 
también  á  la  de  las  aguas  corrientes  y  á  otros 
conductos  que  necesita  el  establecimiento. 

De  modo  que  pido,  para  esta  partida,  150 
pesos. 

Sr.  Sern—Pido  la  palabra. 

No  ha  sido  por  olvido  que  la  comisión  ha 
suprimido  la  partida  10*,  que  venia  presu- 
puestada por  el  Poder  ejecutivo  con  100 
pesos. 

Creo  que  está  comprendida  en  la  1 1*,  pre- 
supuestada con  1000  pesos,  para  compra  de 
materias  prímas,  también. 

De  manera  que  con  los  lOOO  pesos  consig- 
nados en  la  partida  1 1*  podría  llenarse  las 
necesidades  establecidas  en  la  partida  10*, 
que  no  está  en  el  presupuesto  vigente. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción pública— Pero  el  señor  diputado 
debe  ajarse  en  que  la  partida  1 1*  dice :  «  Para 
compra  de  materias  primas,  para  trabajos 
encomendados,  pesos  1000  ^  ;  mientras  que  las 
otras  materias  primas  son  para  trabajos  ne- 
cesarios en  el  mismo  establecimiento,  es  decir 
«  para  compra  de  materias  primas  de  carpin- 
tería, herrería,  vidriería  y  blanqueo  para  uso 
del  establecimiento  **. 

Y  no  es  mucho ;  si  se  Qjan  los  señores  dipu- 
tados en  que  á  cada  momento  vienen  pedidos 
de  créditos  estraordinarios,  verán  que  entre 
ellos  vienen  muchos  de  la  Penitenciaria,  por- 
que las  partidas  son  insuficientes. 

Sr.  Liainez— Pido  la  palabra. 

Desearia  saber  de  la  comisión  cómo  entien 
de  esta  partida  10* :  «Para  compra  de  m  atería 
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primas  para  trabadlos  encomendados'».  Enco- 
mendados i  por  quién?  ¿Qué  trabajos  son  esos! 
Porque  supongo  que,  si  son  encomendados 
por  el  Poder  ejecutivo,  este  proveerá  de  even- 
tuales ó  de  otras  partidas  del  presupuesto  lo 
necesario  para  la  adquisición  de  esas  materias 
primas. 

Luego,  no  hay  necesidad  de  consignarlas 
especialmente  en  el  presupuesto.  Si  son  por 
los  particulares,  pagarán  ellos  la  materia  pri- 
ma que  se  emplee  en  la  confección  de  lo  que 
encarguen. 

Por  consiguiente,  la  materia  prima  será 
siempre  pagada  por  el  que  haga  el  encargo. 

Sr.  Será — El  señor  ministro  habia  dado 
algunas  ligeras  esplicaciones,  sobre  esta 
partida.  El  puede  hacerlo  mejor  que  la  co- 
misión. 

Sin  embargo,  voy  á  dar  las  razones. 

La  comisión  entiende  que  estas  materias 
son  compradas  para  servir  los  encargos  he- 
chos, nó  por  los  particulares,  sino  por  las  ofi- 
cinas públicas. 

Sr«  Liaines— Pero  pagarán  de  las  parti- 
das que  se  les  asigne,  en  el  presupuesto,  para 
los  trabajos  que  encomienden. 

Sr.  Será—Seria  lo  mismo. 

Sr.  lialnes— Me  esplicaria  esta  partida, 
i^empre  que  las  materias  que  se  consumie- 
ran allí  ñieran  para  darles  un  empleo  en  servi- 
cio de  la  misma  casa;  pero  de  ninguna  manera 
para  las  oficinas  públicas,  que,  al  fin,  tienen 
sus  partidas  señaladas,  ya  sea  en  eventuales, 
ya  en  otra  forma,  y  pagan,  al  mismo  tiempo 
que  la  materia  prima,  el  trab^o. 

Sr.  Será— Observo  al  señor  diputado  que 
hay  que  rendir  cuenta  del  producido  de  es- 
tas obras,  en  Tesorería,  y,  entonces,  es  un  di- 
nero útil  y  reproductivo. 

Sr.  lialneE— No  lo  dudo,  pero  no  me  es- 
plico  la  partida.  Parece  que  la  Penitenciaria 
debiera  proveer  esas  materias,  sin  retribución. 

Sr.  Será-Se  presenta  la  cuenta  al  parti- 
cular ú  oficina  pública  que  haya  encomen- 
dado el  trabajo,  y  en  ella  vá  el  costo  de  la 
materia  prima.  De  este  producido  se  dá  cuen- 
ta á  la  tesorería. 

Sr.  lialne»— Por  consiguiente,  no  hay 
ninguna  necesidad  de  que  se  consigne  la 
suma. 

Sr.  Será-Entónces  las  oficinas  públicas 
tendrían  que  suministrar  la  materia  prima. 

Sr.  Hlnlstro  de  Juslleia  Callo  é  Ins- 
tmeelon  Páblica— Pido  la  palabra. 

Ya  sea  que  los  trabajos  sean  encomendados 
por  particulares,  ya  que  lo  sean  por  el  Poder 
ejecutivo,  para  mantener  los  talleres  de  la  Pe- 
nitenciaria, se  necesita  que  haya  materias  pri- 
mas en  que  trabsgen  les  operarios. 

Ellas  no  pueden  ser  suministradas  en  el 


acto  por  los  que  encargan  el  trabago:  deben 
ser  provistas  por  el  presupuesto. 

Ahora,  una  vez  que  han  sido  elaboradas, 
se  carga  en  la  cuenta  su  valor  y  el  del  tra- 
bajo; se  pasa  esa  cuenta  al  que  encomendó 
la  obra,  y  así  se  descarga. 

No  se  puede  pedir  un  anticipo  para  la  con 
feccion  de  los  artefactos  que  se  ejecuten. 

Por  eso  esta  partida  es  indispensable  aquí. 

Sr.  Tagle-¿Cuál  es  la  partida  que  pro- 
pone el  señor  ministro? 

Sr.  ]illiiÍ8tro  de  Justlela  Coito,  é  los- 
trneeion  pábllea— Yo  no  la  propongo;  existe 
en  el  presupuesto  del  gobierno. 

Dice;  «Materias  primas  de  carpintería,  her- 
rería, vidriería  y  blanqueo,  para  uso  del  esta- 
blecimiento, 180  pesos.» 

Sr.  Tagle-Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  está  partida,  no  en  nom- 
bre de  la  comisión... 

Sr.  Será— La  comisión  se  ha  opuesto  an- 
tes que  el  señor  diputado. 

Sr.  Tngle-Ha  hecho  bien. 

No  habia  oído  la  oposición;  y  por  esa  razón 
me  iba  á  oponer.  La  partida  que  pide  el  señor 
ministro  existe  en  el  proyecto  de  la  comisión 
que  se  está  discutiendo,  y  aumentada  en  30 
pesos. 

Sr.  Ministro  de  Jastlela  Caito  e  tns- 
trueclon  páblÍca-¿Dónde? 

Sr.  Tagle— Se  lo  voy  á  decir. 

La  partida  7*  dice: 

Herramientas  de  albañileria,  pinturería, 
renovación  de  herramientas  y  útiles  de  car- 
pintería, herrería,  talabartería,  zapatería,  es- 
coberia,  sastrería,  hojalatería  y  encuadema- 
ción, servicio  de  comedores,  batería  de  coci- 
na, útiles  de  panadería,  tipos  y  útiles  de  im- 
ta  y  del  servicio  de  los  presos,  180. 

Es  la  partida  14  del  presupuesto  vigente 
que  dice:  «Renovación  y  compra  de  herra- 
mientas, herrería,  escoberia,  pinturería  y 
hojalatería,  150  pesos." 

Se  encuentran  también  agregadas  otras 
partidas  nuevas  que  vienen  á  complementar 
la  que  existe  para  gastos  de  este  estableci- 
miento. 

Por  ejemplo,  la  que  dice:  -Para  la  reforma 
general  de  las  cañerías,  50  pesos»;  y  la  si- 
guiente: -Para  compra  de  materias  primas 
para  trabajos  encomendados,  1000  pesos,  n 

Por  informes  que  he  tomado,  sé  que  de  es- 
tas partidas  se  hace  uso  en  una  porción  de 
casos  para  invertirlas  en  las  mismas  materias 
á  que  se  refiere  el  señor  ministro. 

De  manera  que  la  partida  que  él  propone, 
no  solo  se  encuentra  en  el  presupuesto  vigen- 
te, sínó  en  las  nuevas  partidas  que  la  comisión 
propone. 


SESIÓN  DEL  5  DE  OCTUBRE  DE   i885. 


aSg 


Por  esta  razón  juzgo  que  la  comisión  ha 
hecho  bien  al  no  aceptarla  partida. 

Sr*  Ministro  de  JnsÜeia,  <7áito  é  Inií- 
Imecion  Pública — Pido  la  palabra. 

Para  presentar  el  presupuesto  ol  gobierno, 
lo  mismo  que  para  presentar  su  presupuesto 
el  director  de  la  Penitenciaria,  tiene  que  se- 
parar las  materias  y  calcularlas  aparte,  ha- 
ciendo capítulos  aparte  también,  porque  de 
otra  manera  el  cálculo  es  imposible. 

Por  eso  se  ve  que  todo  esto  pudo  en  reali- 
dad ser  incluido  bajo  un  solo  acápite:  Para 
gastos  de  la  Penitenciaria^  tanto, 

Pero  entonces  no  se  comprendería  cómo  se 
gastaba  tanto  ó  tan  poco;  y  es,  por  consi- 
guiente, necesario  dividir  las  en  capítulos,  con 
designaciones  particulares. 

Lo  que  está  puesto  bajo  la  partida  7*  no  es 
lo  que  está  bajo  la  que  yo  propongo. 

La  partida  7*  dice:  «herramientas  de  al- 
bañileria,  ¡pinturería,  renovación  de  herra- 
mientas y  útiles  de  carpintería,  herrería,  ta- 
labartería**, etc,  que  es  para  componer  una 
ventana  ó  rejaque  se  rompen,  ó  para  reem- 
plazar un  vidrio. 

Sr,  Tagie— Dice  la  partida  del  presupues- 
tó vigente:  «Herrería,  carpintería,  y  paralas 
demás  necesidades*'» 

Sr.  llinislro  de  Jusliela  Callo  é  In»- 
tmeeion  Pública — Pero  no  dice:  materia 
prima. 

Sr.  Taisle— Si  señor:  «para  materia  pri- 
ma, 1000  pesos.)» 

Sr.  Mlnlslro  de  Justicia,  Callo  é  Ins- 
trucción Pública —  ¿Para  materia  prima 
de  objetos  que  se  van  á  confeccionar  para 
afuera! 

Sr.  Tagle — Todavía  me  hace  recordar  el 
señor  ministro  que  en  este  presupuesto  exis- 
te otra  partida  que  se  puede  aplicar  á  este 
objeto.  Es  la  que  dice:  «Eventuales  para 
gastos  menores,  100.  «• 

Sr .  ninistro  de  Jíusllcia,  Culto  é  Ins- 
trucción Pública— Yo  declaro  á  la  Cámara 
que  con  las  cantidades  que  consigna  *el  presu- 
puesto, apenas  habrá  para  los  gastos  de  la 
Penitenciaria. 

No  es  el  caso  de  venir  á  combatir  aquí  por 
una  de  estas  cosas. 

Ahí  están  las  cuentas  que  muestran  la  in- 
versión de  las  diferentes  partidas  que  se 
asignan  á  este  establecimiento.  Y  por  mas  es- 
fuerzos de  inteligencia  y  de  buena  voluntad 
que  se  haga,  cuando  se  rompe  un  vidrio  es 
necesario  reemplazarlo,  lo  mismo  que  cuando 
se  rompe  un  fierro. 

Es  necesario  tener  presente  que  la  Peniten- 
ciaria es  un  edificio  muy  grande,  que  requie- 
re tantos  gastos  como  una  manzana  de  la  ciu- 
dad, y  que  en  ella  hay  habitantes  destructo- 


res, de  una  clase  especial,  por  cuya  razón  hay 
necesidad  de  mucha  vyilancia  y  de  gastos  muy 
grandes. 

Lo  que  pide  el  Poder  ejecutivo  es  lo  que 
cree  indispensable.  Si  no  se  le  dan  los  elemen- 
tos necesasios,  sucederá  lo  de  siempre:  ven- 
drán los  créditos  suplementaríí^s  que  incomo- 
dan á  la  Cámara  y  al  Poder  ejecutivo, 

Si  la  Cámara  no  cree  que  estas  observa- 
ciones que  le  hago,  bebidas  en  la  fuente  indi- 
cada, sujeridas  por  un  hombre  honrado,  como 
es  el  gobernador  de  la  Penitenciaria,  no  son 
suficientes,  no  vote  la  partida. 

He  dicho. 

Sr.  Demaria — Pido  la  palabra. 

Creo  que  debemos  votar  la  partida  que  nos 
indica  el  señor  ministro;  y  votarla  todavía  en 
forma  mas  amplia  que  la  que  él  propone. 

Encuentro  que  la  Cámara  no  está  habilita- 
da par.i  entrar  en  estos  detalles  de  adminis- 
tración. 

He  tenido  ocasión  de  ver  varias  veces,  en 
establecimientos  semejantes  á  este,  los  erro- 
res que  se  cometen  en  los  presupuestos,  por 
querer  legislar  demasiado. 

Por  ejemplo:  tenemos  en  este  mismo  inciso 
una  partida  que  dice:  «Semilla  para  hortaliza, 
jabón,  soda  y  potasa,  25  pesos.» 

E.«ta  potasa  y  jabón  es  para  lavar  los  pisos. 

Esto  importa  mandar,  desde  aquí,  que  se 
laven  los  pisos  tantas  veces  por  mes,  ó  por 
semana ;  porque  estamos  determinando  ya  la 
cantidad  de  jabón  y  de  potasa ;  y  no  se  ha  de 
dejar  de  lavar  los  pisos  cuantas  veces  sea  ne- 
cesario, porque  nosotros  pongamos  aqui,  que 
solo  se  ha  de  gastar  25  pesos. 

No  es  práctico  entrar  en  estos  detalles  t>m 
minuciosos,  en  el  presupuesto,  pretendiendo 
hacer  economías  que  no  se  han  de  realizar. 

Es  inútil  que  las  propongamos,  porque  no 
las  han  de  hacer. 

Es  obligar  á  los  directores  de  esos  estableci- 
mientos á  trasgredir  la  ley,  porque  si  se  rom- 
pe un  vidrio,  hay  que  ponerlo ;  y  si  no  alcanza 
la  partida  votada,  han  de  sacar  de  otra  parto 
lo  que  sea  necesario,  porque  saben  que  peor 
es  no  hacer  ciertos  gastos. 

Sr.  Figueroa(F.  Jí.)— Yo  estoy  confor- 
me con  la  opon  ion  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires ;  pero  el  cargo  no  puede  hacerlo 
ala  comisión. 

Sr.  Demaria— Si  no  hago  cargo  algu- 
no  

Sr.  Flgueroa  (F.  jr.)— El  cargo  seria 
para  el  Poder  ejecutivo  que  mandó  el  presu- 
puesto con  esos  detalles  minuciosos.  La  co- 
misión no  podia  menos  que  aceptarlos. 

Sr.  Demaria— Será  el  Poder  ejecutivo 
quien  tiene  la  culpa. 

Sr.  Minlslro  de  Justicia,  Cu  lio  é  Ins- 
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trucclon  l^úbllea— El  detalle  es  una  espli- 
cacion,  nada  mas. 

Sr.  Eiftlnea— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer,  y  creo  que  la  comisión 
aceptará,  una  modiñcacion  á  la  partida 
trece. 

Dice :  —  «  Para  la  renovación  de  los  tipos  y 
materiales  de  imprenta,  50  pesos  »• 

Si  realmente  se  ha  de  continuar  mante- 
niendo en  actividad  la  imprenta  de  la  Peniten- 
ciaria, es  necesario  una  partida  superior. 

He  tenido  ocasión  do  ver  un  libro  última- 
mente impreso  en  la  Penitenciaria :  la  Memo- 
ria del  ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instruc- 
ción Pública. 

Solamente  el  deber  que  le  impone  al  minis- 
tro la  superintendencia  general  de  este  depar- 
mento  ha  podido  obligarle  á  presentar  en  una 
forma  tan  estrafalaria  la  memoria  de  su  mi- 
nisterio. 

Pocos  libros  mas  horriblemente  hechos; 
contra  el  arte,  contra  el  buen  gusto,  contra 
todo. 

No  es  la  culpa,  indudablente,  del  regente 
de  Ja  imprenta:  sino  de  deñciencia  en  los  ma- 
teriales. 

Los  tipos,  muy  viejos;  las  formas  emplea- 
das, muy  antiguas;  todo  malo,  desde  las  titu- 
lares hasta  la  puntuación. 

Y  para  hacer  la  renovación  del  material 
necesario  para  poner  la  imprenta  en  aptitud 
de  servir,  creo  que  es  necesario  votar  una 
sumado  100  i)esos,  por  lo  menos. 

Y  creo  que  tanto  la  comisión,  como  el  señor 
ministro,  apoyarán  la  moción  que  hago:  la 
una,  por  ser  de  estricta  justicia;  el  otro  por 

fl¿;  propio,  personal. 

En  cuanto  sus  memorias,  si  han  de  volver 
á  ser  impresas  en  la  Penitenciaria,  seria  bue- 
no que  asumieran  una  forma  mas  presentable 
y  mas  civilizada. 

Sr.  Será— Pido  la  palabra. 

Hay  un  error  de  impresión  en  esta  par- 
tida. 

La  comisión  no  la  habia  propuesto  en  nin- 
guna forma,  porque  no  venia  propuesta  por 
el  Poder  ejecutivo. 

Supongo  que  al  hacer  la  impresión  se  ha 
tomado  esta  partida  del  presupuesto  vi- 
gente. 

El  señor  ministro,  que  tendrá  conocimiento 
de  este  asunto,  podrá  aceptar  ó  rechazarla 
indicación  del  señor  diputado,  pues  la  comi- 
sión,—puedo  declararlo á  nombre  de  ella,— no 
ha  propuesto  nada . 

Sf.  Lainez— Pero  nosotros  la  hemos  en- 
contrado impresa  en  el  despacho  de  la  comi- 
sión, y  tenemos  que  tomarla  como  auténtica, 
mientras  el  miembro  informante  no  tenga  la 
amabilidad  de  esplicarnos  porqué  figura. 


Sr.  Sepó— Por  eso  esplico  lo  que  hay.     ' 

Sr.  Liaines— Insisto  en  la  moción,  y  creo 
que  la  comisión,  en  vista- de  las  razones  que 
be  dado,  ha  de  apoyarla. 

Sr.  Gilberl— Encuentro  muy  atendibles 
las  observaciones  del  señor  diputado  Demaria 
respecto  á  estas  clasificaciones  y  divisiones 
de  gastos,  y  de  la  necesidad  de  la  reforma  pa- 
ra evitar  la  repetición. 

El  inciso  7*»  dice  «Útiles  de  imprenta»  y  el 
inciso  12«  Para  renovación  de  tipos  de  impren- 
ta**. Es  una  repetición.  Estas  subdivisiones 
son  perfectamente  innecesarias. 

Voy  á  proponer,  pues,  que  en  la  partida  7* 
se  ponga  la  suma  de  485  pesos,  y  que  se  su- 
prima las  partidas  8,9,  11 ,  12  y  13,  que  inclu- 
yo en  aquella. 

A  esa  partida 7*,  que  dice:  •'Para  útiles  de 
imprenta^  habria  que  agregarle:  y  servicio 
de  presos  y  del  edificio^  485  pesos». 

Sr.  Demaria— ¿Cuanto  suman  las  diver- 
sas partidas? 

Sr.Gllberl— Lo  que  propongo:  485 pesos. 

Y  si  la  Cámara  resolviera  aceptar  la  indica- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  po- 
dría ponerse  500  pesos.... 

Sr.  Lialnez— Es  qUe  hay  una  moción  del 
señor  ministro  para  que  se  vote  cien  pesos 
mas. 

Sr.  Ministro  de  Jastléla,  Caite  é  ÍB8. 
tracción  Púbiica-  El  señor  diputado  por 
Entre-Rios  presenciará  sesiones  en  que  se  pi- 
da la  descomposición  de  partidas  como  está, 
porque  parecei*á  lógico  y  racional  hacerlo  así; 
se  pedirá  detalles  de  lo  que  contienen,  y  en- 
tonces tendremos  otra  vez  que  desmenuzar  lo 
que  hoy  sintetizamos.  Esto  se  ha  hecho  varias 
veces  en  la  Cámara. 

Sr.  Giibert— Yo  preguntarla  al  señor  mi- 
nistro y  á  la  comisison,  porque  detallan  espe- 
cialmente estas  partidas  de  jabón  y  potasa,  y 
no  los  demás  gastos  de  la  administra- 
ción. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  ins- 
trucción Pública — Porque  hay  cosas  que 
no  se  mezclan  bien  con  las  otras.  Cuando  se 
hace  un  inventario,  se  busca  siempre  englobar 
las  cosas  análogas. 

Sr.  Giibert— Yo  deseo  que  votemos  una 
cantidad  redonda,  para  que  el  señor  ministro, 
como  administrador,  la  distribuya. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Cuito  é 
Instrucción  Púbiica— Seria  mucho  mejor. 

Sr.  Giiiiert— Propongo  600  pesos. 

Sr.  Arjento— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  cierre  el  debate. 

— Apoyaulo. 

Sr.  Mansilia— Desearía  decir  dos  pala- 
bras. 
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.  Sr.  Arjento — Retiro  entonces  la  moción. 

S^r.  Mansilla— Era  simplemente  para  lia- 
cer  constar  queen  principio  soy  opuesto  á  que 
las  penitenciarias,  las  cárceles,  todo  aquello 
lue  entra  en  la  categoría  de  esta  clase  de  ins- 
tituciones, hagan  competencia  á  la  industria 
privada. 

Creo  que  es  útil,  conveniente  y  necesario 
para  el  condenado  que  no  conoce  ninguna 
industria,  que  no  tiene  profesión,  que,  mien- 
tras cumple  su  condena,  se  le  enseñe  algún 
oficio  6  arte,  que  le  permita,  cuando  salga  de 
la  cárcel,  ganarse  honradamente  la  vida,  si 
3s  que  el  dolor,  la  pena,  le  ha  aleccionado. 

De  consiguiente,  como  esta  moción  ha  sido 
aecha  por  un  honorable  colega  que  merece 
todo  mi  aprecio,  siento  tener  que  votaren 
*ontra  de  su  indicación,  por  esta  razón,  á  la 
lue  se  agt*ega  la  pintura  que  se  ha  hecho  del 
looumento  que  se  ha  citado. 

Me  ha  horripilado  al  estremo  de  que  desea- 
ña  que  no  volviera  á  caer  en  mis  manos. 

Una  memoria  del  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica impresa  en  la  penitenciaria,  es  dar  una 
nuy  pobre  idea  de  lo  que  es  la  educación  pú- 
ilica. 

Sir.  Gilbert— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  sola  observación  al  señor 
liputado  que  la  deja. 

Es  esta:  que  no  votamos  una  partida  para 
los  fines  que  él  observa.  No  se  trata  de  pro- 
veer de  materiales  para  la  confección  de  artí- 
julos  que  salgan  á  la  plaza.  Tratamos  de  vo- 
tar cantidades  para  elementos  que  sirvan  al 
íostenimiento  de  los  presos. 

Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  las  opinio- 
nes que  ha  manifestado. 

Luego,  creo  que  el  señor  diputado  estará 
líspuesto  á  votar  esta  cantidad. 

Sr.  Maiisilla— Sobre  todo  por  el  jabón, 
lue  es  resbaladizo  [Risas).  Ademas,  el  grado 
le  civilización  de  un  pueblo,  se  mide  por  la 
cantidad  de  jabón  que  consume. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  partida 
lue  propone  el  señor  ministro  sobre  carpinte- 
ría. 

^So  vota  7  resulta  negativa. 

~Se  vota  la  partida:  «Para  refor- 
mas generales  de  las  callerias  60  pesos, 
y  es  aprobada.it 

H^r.  Presidíenle— Se  va  á  votar  la  indi- 
cación del  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

La  comisión  ha  declarado  queU  partida  13 
no  entra  en  su  despacho. 

Sr.  liaines— Razón  de  mas  para  que  se 
consigne  alguna,  chica  ó  grande. 

Yo  propongo  100  pesos. 


Sr.  Fl^nerikii  (F,  J.)-— Pero  ño  lo  pide  el 
director  del  establecimiento. 

— Se  vota  \ú.  partida:  cPara  renova» 
clon  de  tipos  y  materiales  d«  imprenta 
100  pesos»  y  resulta  negativa. 

«r.  Preuldcnle-Como  no  hay  ninguna 
propuesta  por  la  comisión,  no  queda  ninguna 
al  respecto. 

Queda  aprobado  el  item . 


^ 


—Se  aprueba: 

CorrcccionaL 

Iteml. 

1    Director 

150 

2  Medico 

W) 

3   Practicante  interno    (y  encargado  de 

la   botica) •  .  .  .  . 

~ 

80 

4    Guardian  /Alcaide) 

« 

62 

5   Escribiente  (encargado  de   llevar    los 

libros  de  la  cárcel ) 

" 

'A) 

6   Tres  celadores  á  ps.  :^) 

ÍH) 

7    Seis  guardianes    ¿   ps.  25 

150 

8-  Ordenanza 

•» 

25 

9    Adqubicion  de    medicamentos,    pago 

de  enfermeros  y  lavanderas,  compos- 

tura de  herramientas,    asco  del  edifi- 

cio, alumbrado,  uniformes,  útiles  para 

camas  y  demás    gastos 

- 

:íOo 

10   Para  mantención  de  presos 

- 

145(> 

IN'CISO  f)". 

PENSIONES  Y  JUBILACIONES. 

ítem  1. 

1    Pensión  á  los  menores  hijos    del    ex- 
presidentc  de  la  Suprema  Corte,  doc- 
tor don  Francisco  de  las  Carreras .  ,       $ 
ítem  2. 


xjyr^'* 


1  Jubilación  al  ex-secrctarío  del  juzgado 
Federal  de  Tucuman,  don  José  Agus- 
tín Sal 

ítem   3. 


JL   Carmen  M.  de  Zuviria,  viuda  del  ex- 
juex  federal   de  Santa-Fé 


175  W 


41 


200 


Sir.  ministro  de  Jiiíiliciii,  Culto  é  Inü- 
triieeion  pública- Hay  que  incluir  en  el  in- 
ciso 6  la  pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  doctor 
I^spiury  la  jubilación  del  doctor  Vallejo. 

Sr.  Presidente-Sé  agregará  por  secre 
taria. 


31 
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Sr.  Lialnez-Hago  moción  para  que  se  le- 
vante la  sesión. 

— Apoyada. 

Sr .  Presidente— Si  el  señor  diputado  no 
tiene  inconveniente,  se  dará  cuenta  de  algu- 
nos asuntos  entrados. 

Varios  señores  diputados — Lleguemos 
hasta  el  presupuesto  del  Culto,  antes  de  le- 
vantar la  sesión. 

ASUNTOS  ENTRADOS, 

.  COMUNICACIONES   OFICIALES 

— £1  presidente  del  Senado  comunica  que  este  ha  re- 
suelto aplazar  hasta  el  próximo  período,  el  proyecto  refe- 
rente á  remuneración  para  los  ingenieros  Villanucva  7 
Valiente  Noailles,  comprendido  en  el  decreto  de  próroga. 
(Al  archivo.) 

— £1  mismo  comunica  que  el  Senado  ha  prestado  san- 
ción definitiva  al  proyecto  do  ley  qua  acuerda  Uceada  al 
8o2or  presidente  de  la  República  para  ausentarse  de  la 
Capital.    (Al  archivo) 

DESPACHO  DE    LAS   COMISIONES. 

— La  comisión  de  Hacienda  dictamina  en  el  articulo 
4^  de  la  ley  de  inconversion  de  billetes  de  banco. 

Si*.  Presidente— Interpretando  la  san- 
ción de  la  Cámara,  antes  del  cuarto  interme- 
dio, pongo  este  asunto  á  la  orden  del  día  de 
mañana. 
Sr.  Paa  (JE.  M.)— Se  podría  leer  el  despacho 

la  comisión. 

-Se  léc: 

A   la  honorabU  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  conside- 
ración el  artículo  4^  de  la  sanción  del  Honorable  Senado, 
sobre  inconversion  de  billetes  de  banco.— La  mayoría  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  su  rechazo,  y  la  minoria  su 
aprobación. 

Sala  de  la  comisión,   octubre  5  de  1885. 


Por  rechaio:— 


P04  la  aprobación: 


V.  Villamayor — Pedro  L, 
Funei—J.  B,  Qcampo- 

B,   Civtt—F,  A,  AfalbraH 


Sr.  Presidente — Se  votará  la  moción 
de  levantarla  sesión. 

^Resulta  negativa. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

Departamenio  de  Jitsticia,  Culto  é  Instruc- 
ción Pública, 

Se  lee: 

INCISO  7<>. 
Gastos  diversos. 


ítem  1. 


Para  honorarío  de  jueces,  con  jueces, 
suplentes,  fiscales  ad-hoc,  calígrafos, 
traductores,  gastos  do  la  traslación  de 
presos,  pago  del  peculio  ¿  los  cumpli- 
dos etc ,  . 


S  1000 


Sr.  Figneroa  (P.  C.)— Habiéndose  vo- 
tado partidas  para  procui*adores  fiscales,  creo 
que  debe  suprimirse  la  mitad  de  esta  partida. 

Sr.  Ministro  de  Justieia,  C^nlto  é 
Instruceion  púbiiea — Esta  partida  la  ha- 
bla propuesto  el  Poder  ejecutivo  con  1500 
pesos,  basándose  en  la  esperiencia  que  tiene 
de  los  gastos  que  so  hacen  en  los  tribunales 
de  la  Nación,  en  jueces  ad-hoc,  conjueces, 
etc.  La  comisión  la  habia  reducido  á  1000 
pesos  y  pensaba  reclamar  sobre  asto. 

En  vista  de  lo  que  observa  el  señor  diputa, 
do,  consentiré  en  que  quede  con  1000  pesos. 
Pero  es  indispensable  mantenerla  así,  poi*que 
de  otro  modo,  no  habrá  con  qué  pagar  á  es- 
tos ftincionarios. 

Sr.  Presidente— De  todos  modos  habrá 
que  suprimir  la  denominación  de  «fiscales 
ad-hoc». 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado  ¿in- 
siste en  que  se  vote  la  partida? 

Sr.  Figneron  (F.  C)— Si,  señor. 

—Se  vota  el  item   1^  propuesto  por 
la  comistoa  y  se  aprueba. 
~£n  ditcnsion  el  siguiente: 
Itmn  2. 


Para  publicación  de  los  £il]os  de  la 
Suprema  Corte  y  de  las  cámaras  de 
apelaciones  de  la  Cafñlal S      90C 

Sr.  Malbran — Pido  la  palabra. 

Creo  que  aquí  era  donde  venia  la  partida 
que  hoy  se  propuso  para  la  publicación  de 
las  vistas  fiscales. 

Tnrios  seAores  diputados— Fué  recha- 
zada. 

Sr.  Mavarro  ¥Íola— Fue  postergada. 

Sr.  llalbran— Yo  la  propongo  porque 
algunos  de  los  señores  diputados  que  votaron 
en  contra  de  esa  partida,  como  el  señor  dipu- 
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iado  por  Buenos  Aires,  declararon  que  lo  ha- 
bían por  no  creer  que  era  ahí  donde  ella  cor- 
rcspondia. 

Sr.  Mansilla— Yo  apoyaría  ahora  una 
moción  en  ese  sentido. 

WarioB  8eilore§  diputados — Pero  es  mo- 
ción de  reconsideración. 

Sr.  llallbraii — Hago  entonces  moción  de 
reconsideración  con  el  objeto  indicado. 

— Resulta  todcientemente  apoyada 
eita  moción. 

Sr .  llalbran— Yo  propongo  que  se  ^je  la 
cantidad  de  treinta  pesos  para  estasuscricion. 

Sr.  Dávila— iCual  es  la  partida  que  se 
propone? 

Sr.  Secretario — Para  subvencionar  la 
publicación  de  las  vistas  del  fiscal  de  las  cáma- 
ras de  apelación,  30  pesos. 

Sr.  Figaeroa  (F,  C.j— Se  me  ha  infor- 
mado que  estas  vistas,  debidas  al  fiscal  del 
doctor  Cortés,  son  importantísimas. 

Sr.  Será — La  comisión  resolvió  no  incluir 
esta  partida  por  razón  de  que  las  vistas  fis- 
cales se  publican  al  mismo  tiempo  que  los  ñi- 
llos  de  las  cámaras  de  ax)elacion. 

Ahora,  si  se  quiere  hacer  una  edición  apar- 
te, puede  votarse. 

Sr.  DávIla^Me  parece  que  en  los  fallos 
no  se  publican  las  vis^s. 

Sr.  Será — En  los  ñillos  de  las  cámaras 
do  apelación,  sí,  señor.  Tengo  informes  al 
respecto,  de  personas  que  están  pcrfectamen- 
interiorisadas  en  estos  antecedentes. 

Sr.  Flgaeroa(F.  C.)— De  todas  mane- 
ras, sí  se  publican,  han  de  ser  muy  pocas,  por. 
que  las  vistas  fiscales  son,  como  he  dicho, 
muy  numerosas  é  importantes. 

—Se  rechasa  la  moción  de  reconside- 
ración, dándose  por  aprobado  el  ítem 
leidoi  como  igualmente  los  úgaientet: 


ítem  8. 


Para  moviliario  de  los  tribunales  déla 
Nación  y  demás  reparticiones  de  jus- 
ticia  , s 


800 


ítem  4. 


Para  continuar  la  recolección  ¿  impre- 
sión de  los  inibrmes  del  procurador 
general  de  la  Xadon  y  demás  conse- 
jeros legales  del  Poder  qecutÍTO ...       S 

—En  discusión  el  siguiente; 


200 


ítem  5. 


Para  creación  y  fomento  de  la  biblio- 
teca de  los  tribunales 8      2^ 


Sr.  Posse  (F.)— Pido  la  palabra. 

No  conozco  cuál  sea  la  biblioteca  de  los 
tribunales,  y  desearía  algunas  esplicaciones 
al  respecto,  de  parte  de  la  comisión. 

Sr.  Será — El  item  es  «para  crear  estas 
bibliotecas  y  fomentar  su  existencia. 

Sr.  Posse  (F.)— La  Suprema  Corte  tiene 
una  biblioteca  y  en  cada  una  de  las  cámaras 
de  apelación  hay  también  un  comienzo  de 
biblioteca,  con  algunas  obras  mas  ó  menos 
importantes. 

Quería  saber  si  habia  la  idea  de  hacer  una 
biblioteca  completa,  que  sirviese  para  todos 
los  tribunales. 

Sr.  Será— Como  he  dicho,  la  partida  es 
para  fomentar  esas  bibliotecas  y  crearlas  don- 
de no  existan . 

Sr.  Posse  (F.)— Entonces,  la  denomina- 
ción no  está  bien. 

Sr.  Será— Indudablemente,  señor. 

Sr.  Posse  (F.)— Porque  dice:  -la  biblio- 
teca.» 

Sr.  IjaineE— Pido  la  palabra. 

La  partida  tal  cuál  viene  propuesta,  bígo 
el  título  de  «creación  y  fomento  de  la  biblio- 
teca de  los  tribunales,»»  no  debe  existir, 
puesto  que  hemos  votado  en  las  cámaras  de 
apelación  una  partida  de  cincuenta  pesos 
mensuales  para  fomentar  las  mismas  biblio- 
tecas. 

Además  es  demasiado  fomento  doscientos 
cincuenta  pesos  al  mes  para  la  biblioteca  de 
dos  tribunales,  agregando  después',  todavía, 
cincuenta  pesos  mensuales,  que  harian  por 
año  seiscientos  pesos.  Esta  cantidad  reunida 
á  la  de  tres  mil,  que  importa  anualmente  la 
partida  en  discusión,  formarla  una  suma  bas- 
tante respetable,  que  alcanzaría  para  formar 
un  biblioteca  completa  cada  año. 

Si  el  ánimo  de  la  comisión,  al  poner  esta 
partida,  ha  sido  fomentar  la  biblioteca  !de  las 
dos  cámaras  de  apelación,  me  parece  que  la 
suma  es  escesiva. 

Sr.  Será— Esta  partida  tiene  una  mala 
colocación  aquí.  Fájese  el  señor  diputado 
en  el  item  3,  que  dice:  «Para  moviliario  de 
los  tribunales  de  la  Nación  y  demás  repartl- 
ticiones  de  justicia  pesos  300.*» 

Con  relación  á  este  item,  tiene  el  5^,  que 
dice:  «Para  la  creación  y  fomento  de  la  biblio- 
teca de  las  mismas.  «• 

Sr.  Eialnea— Pero  aquí  dice:  «de  los  tri- 
bunales** . 

Sr.  Será— Es  un  error  cometido  en  la 
impresión. 

Tengo  aquí  el  despacho  original  de  la  co- 
misión. 

Sr.  Eialnei— Está  plagado  de  errores  el 
impreso. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— El  señor  dipu- 
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tado  se  refiere  á  dos  tribunales  solamente, 
y  se  olvida  de  todos  los  demás  que  hay. 

Sr.  Poíiíic  (F.)— Pero  idónde  se  vá  á  po- 
ner esta  biblioteca,  de  manera  que  se  sirvan 
de  ella  los  jueces  federales  de  Jujuy  y  de  Cata- 
marca? 

Sr.  Será — Es  que  no  se  trata  de  una  sola 
biblioteca  sino  de  la  biblioteca  do  cada  una  de 
las  reparticiones  de  justicia.  Cada  juzgado  de 
sección  tiene  una  pequeña  biblioteca.  La  Na- 
ción fomenta  á  todas  con  algunos  subsidios, 
para  que  vayan  aumentándose. 

Sr«  littiiiez— Yo  propongo  que  la  partida 
se  vote  en  esta  forma:  ««Para  creación  y  fo- 
mento de  las  bibliotecas  de  los  juzgados  de 
sección,»  porque  la  Suprema  Corte  y  los 
tribunales  de  la  Capital  tienen  ya  una  par 
tida  para  fomento  de  sus  bibliotecas  respec- 
tivas. 

Sr.  Presidente — Parece  que  la  comi- 
sión acepta  la  forma  indicada  por  el  señor  di- 
putado por  buenos  Aires,  y  así  se  votará. 


— Se  vota  y  acepta  el  ítem  i®  en 
esta  forma:  «Para  creación  y  fomen- 
to de  la  biblioteca  de  los  juzgados  de 
sección,  ps.  200.» 


— Se   aprueban    sin    observación  loi- 
ffgulentes: 


ítem  6. 


1   P&ra  la  publicación   del  Registro  Xa- 

ctonalé  impresiones  extraordinarias,       $      tiúU 


ítem  7. 


1  Para  subvenciones  á  la  casa  de  Ejer- 
cicios, encargada  de  alimentar,  ves- 
tir y  edocar  á  las  menores  deposita- 
das por  los   defensores $ 
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ítem  8. 


1   Para   gastos  eventuales    en   el    De- 
partamento de  Justicia $      500 

Sr«    Eiaines — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión . 

—Apoyado. 

—Se aprueba  esta  moción,  levantán- 
dose la   presente    i  las  5  y  45  p.  m. 
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5'  SESIÓN  DE  FBÓBOOA  SIL  6  DE  OCTÜBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Rulz  de  los  Llanos. 


SUMARIO — Se  concede  licencia  para  faltar  á  las  sesiones  por  quince  dios,  al  señor  diputado 
Torrent — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Hacienda,  en  el  proyecto  de  ky,  en  revisión,  aprobando  les  decretos  relativos  al 
curso  forzoso. 


7RBSSNTBS 

—En  Buenos  Aires,  á  6  de  octubre 

Posse  (F.) 

"Presidente 

de  1883,  reunidos  ea  so  saU  de  seno- 

Pórtela 

Aoosta 

Puebla 

Albarraoin  (B.) 

al   margen,  se  declara  abierta  la  se- 

Quintana 

Argento 

sión. 

Rodrignez 

Araoz 

Romero 

Arigós 

ACTA. 

Serú 

Balsa 

Sola 

Barra 

— Selée  yapnieba  la  de  la  aeson 

Solari 

Berdia 

anterior,  sin  observación. 

Solier 

Bnstos 

Bolyeyra 

Üáceres 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

Sosa 

Cano 

Tagle 

Ai  Sr.  Presidente  de  ia  H.  Cámara. 

Terán 

Costa 

Torrent 

Clvlt 

Motivos  urgentes  me  obligan  i  re- 

Vega 

Coquet 

cabar  de  la  honorable    Cámara    por 

VlUamayor 

Corralan 

Yofre 

Crespo 

licencia  necesaria  para  faltar  por  quin- 

Sambrano 

Oarqoler 

ce  dias  ¿  las  presentes  sesiones  de  pró- 

Sayalia 

Dávila 

roga. 

SebaUos 

Dantas 

Dios  guarde  al  se&or  presidente. 

AUSBNTBS 

CON  LICBNCIA 

Demarla 

Febre 

Fernandez 

¿.  Torrent, 

Octubre,  6  de  1885. 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Flffucyoa  (F.  C.) 

Pefia 
Rosa 

COX  AVISO 

Fiffaeroa  (F.  J.)                       -Como  es  de  práctica,  ae 

Funes 

trata   sobre    tablas  la  licen- 

Gallo (D.) 

cia    solicitada,    y   es  conce- 

Calvo 

Gil 

dida. 

Diaz 

GlU>ert 

— 

GaUo  (P.  S.) 

Gorostiaga 

I4ihitte 

Gómez 

ORDEN  DEL  DÍA. 

Lreguizamon  (O. 

Herrera 

Posse  (E.) 

L.ainez 

CURSO  FORZOSO. 

Videla 

I^egulzamon  (L.) 

ZavaUa 

Magllone 

»r.  Presidente— Se  va 

SIN  AVISO 

]«albran 

á  pasar  á  la  orden  del  día, 

Albarracln(J.P 

Navarro  Viola 

con  la  consideración  del  dic- 

Araoz 

Mansilla 

tamen  de  la  comisión  de  Ha- 

Aranjo 

Ocampo 

cienda  respecto    al   artículo 

De  la  Fuente 

Olmedo 

4"  propuesto  por  el  señor  di- 

Pérez 

Ortlz 

putado  por  Mendoza. 

Pujol  Ve  doy  a 

Paz  (E.  N.) 

Vidal 

Paz  (M.) 

-Se  16e: 

Tramain 

A  la  H.    Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  Hacienda  ha 
tomado  en  consideración  el  articulo 
4^  do  la  sanción  del  honorable  Senado 
sobre  inconversion  de  billetes  de  Ban- 
co. La  mayoría  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  su  rechazo,  y  la  minoría 
su  aprobación.  * 

Sala  de  la  comisión,  octubre  5  de  1885. 
Por  el  rechazo. 

V.    Viílamayor— Pedro  Z. 
Funes— Juan  B.  Ocam- 
Po. 
Por  la  aprobación. 

E,  Civit—T.  A.  Malbran, 
Art.  4^  Las  obligaciones  anterio- 
res á  la  fecha  de  los  decretos  mencio- 
nados en  el  artículo  1^,  podrán  ser 
chancelados  en  billetes  de  curso  legal 
por  su  valor  escrito,  en  la  forma  que  en 
él  se  determina,  cualquiera  que  sea  la 
moneda  en  que  se  hubiesen  contraído. 
E.   Civif, 

— Ocupa  su  asiento  en  el 
recinto  el  señor  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  doctor  don 
Carlos  Pellcgrini. 

Sr.  Presidente  —  Está 
en  discusión. 

Sr,  VlUamayor  —  Fido 

la  ¡lalabra. 

►.)  Como  el  señor  diputado  por 
Mendoza,  mi  distinguido  cole- 
ga de  la  comisión  de  Hacien- 
da, tenia  la  palabra,  en  la  se- 
sión anterior,  para  impugnar 

^algunas  de  la  razones  que  yo 
habia  emitido  sobre  el  artícu- 
lo que  se  discute,  me  parece 
que  podría  continuar  con  ella, 
é,  inmediatamente  después, 
hablaría  yo,  en  defensa  del  des- 
pacho de  la  mayoría  de  la  co- 
misión. 
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Sr.  Civil— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  de  ayer,  señor  presidente, 
manifesté  que  las  observaciones  de  los  seño- 
res diputados  por  Buenos  Aires,  que  se  funda- 
ban en  disposiciones  de  la  constitución  no 
podían,  á  mi  juicio,  en  manera  alguna,  opo- 
nerse á  la  sanción  de  este  articulo, 

Manifesté  también  que,  ateniéndome  á  las 
reglas  de  interpretación  que  exige  |la  cons- 
titución, para  cualquiera  de  sus  disposicio- 
nes, ellas  favorecian  la  tesis  por  mi  sostenida, 
que  era  mas  bien  contraria  á  la  que  defendian 
los  señores  diputados  por  Buenos  Aires. 

De  manera,  pues,  que  reanudo  mi  esposi- 
'  cion,  se  puede  decir,  que  procuraré  hacer  lo 
mas  breve  posible,  porque  creo  que  la  Cáma- 
ra está  fatigada  y  no  quiero  abusar  de  su  be- 
nevolencia, aún  cuando  sea  para  ocuparme  de 
un  articulo  al  que  doy  una  importancia  ma- 
yor que  á  cualquiera  otro  de  los  que  en  esta 
ley  están  consignados. 

La  cita  que  nos  hizo  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  doctor  Solveyra,  de  una  sen- 
tencia de  la  Corte  de  los  Estados-Unidos  que, 
como  he  dicho  ayer,  impugnaba  mas  bien  el 
proyecto  en  lo  relativo  al  curso  forzoso,  es, 
creo,  inaplicable  al  caso  en  discusión. 

En  efecto,  en  los  Estados-Unidos,  hasta  el 
año  70,  si  no  estoy  equivocado,  regia  una 
disposición  en  virtud  de  la  cual,  y  á  causa  de 
una  interpretación,  creo,  de  la  Corte  misma, 
sobre  la  constitución '  de  aquel  país,  se  pro- 
hibía al  Congreso  de  la  Nación  dictar  ley  al- 
guna referente  á  curso  forzoso. 

Pero  esas  disposiciones,  el  señor  diputado 
lo  sabe  perfectamente,  fueron  derogadas  por 
la  ley  de  diciembre  del  año  1870,  que  esta- 
bleció la  fhcultad  del  Congreso  americano  pa- 
ra dictar  leyes  sobre  esta  materia,  derogan- 
do  asi  la  del  año  1869  que  declai^aba  incons- 
titucional las  de  1862  y  63,  á  que  esa  sentencia 
se  refería. 

Pero,  pam  nosotros,  señor  presidente,  el 
caso  es  completamente  diverso. 

La  constitución  argentina  establece,  en  el 
artículo  67,  inciso  10,  que  es  facultad  del 
Congreso  hacer  sellar  moneda,  fljarel  valor 
de  estas,  lo  mismo  que  el  de  las  estrangeras. 
Y  el  artículo  100  prohibe  á  los  estados  esta- 
blecer bancos  de  emisión,  sin  autorización  del 
Congreso. 

Y  no  solo  la  fkcultad  del  Congreso  para  dic- 
tar tanto  estas  leyes  como  las  relativas  á  pa- 
pel moneda  inconvertible  no  ha  sido  puesta 
en  duda,  hasta  ahora,  sino  que  los  tratadis- 
tas argentinos  que  se  han  ocupado  de  la  ma- 
ria  han  llegado  á  reconocer  también  en  los 
gobiernos  de  provincia  esta  fiícultad  del  go- 
bierno federal. 

Pero,  desde  el  año  76,  6,  mas  bien,  *  desde 


que  se  dictó  la  ley  de  monedas,  se  ha  nega- 
do esta  fEU^ultad,  hasta  cierto  punto,  y,  á  mi 
modo  de  ver,  con  razón,  á  los  gobiernos  de 
pi^vinGia;  de  manera  que  la  legislación  se 
lía  acentuado  mas  aún,  y  ha  quedado  estable- 
cida, de  una  manera  indiscutible,  puede  decir- 
se,* la  fiieultad  del  Congreso  para  legislar  al 
respecto. 

Si  el  Congreso,  señor  presidente,  puede  le- 
gislar sobre  moneda,  Ajar  el  valor  dolaes- 
trangeray  su  relación  con  la  nacional,  ¿de 
dónde  se  deduce,  entonces,  lo  que  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  decía,  al  sostener 
que  la  sanción  de  una  ley  sometíante  seria 
inconstitucional? 

Por  el  contrario!  Está  ahí  espresamente 
determinada,  en  esos  articules,  la  ñicultad 
del  Congreso,  que  no  se  puede  negar. 

La  Corte  suprema  de  justicia  federal,  cuya 
autoridad  puede  citarse  con  mayor  propiedad 
que  una  sentencia  de  los  Estados  Unidos,  ha 
interpretado  ya  la  constitución  y  las  leyes, 
sobre  esta  parte. 

Tengo  por  delante  un  fkllo,  de  fecha  21  áor 
setiembre  de  1871,  en  el  caso  de  CaíTarena 
en  demanda  contra  el  Banco  Argentino,  del 
Rosario,  por  una  causa  análoga  á  la  que  esta 
ley  se  refiere,  en  el  cual  la  Corte,  después  de 
varios  considerandos  y  de  trascribir  el  artícu- 
lo del  Código  civil  que  dice  que  ninguna  per- 
sona puede  tener  derecho  irrevocablemente 
adquirido  contra  una  ley  de  orden  público,, 
continúa:  «Siendo  de  este  carácter  las  que  re- 
glan la  circulación  monetaria  y  la  emisión  de 
los  bancos,  que  tanta  trascendencia  y  tanta 
influencia  cy'ercen  sobre  la  industria,  el  co- 
mercio y  el  progreso  general  del  país,»  etcé- 
tera. Y  viene  en  seguida  la  sentencia,  que 
es  firmada  por  los  doctores  Carril,  Delgado, 
Barros  Pazos  y  Ugarte,  que  establece  clara- 
mente que  el  Congreso  tiene  íhcultad,  no  sola- 
mente para  lo  que  espresamente  determina  la 
constitución,  sino  también  para  dictar  leyese 
sobre  inconvertibilidad  de  billetes  de  banco. 

Pero,  antes  de  pasar  á  ocuparme  de  los  ar- 
gumentos de  los  señores  diputados  por  Bue- 
nos Aires,  quiero  levantar  una  observación 
que  hacia  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
cuando  citaba,  en  apoyo  de  la  tesis  que  soste- 
nía, que  la  ley  del  año  26  y  las  demás  dispo- 
siciones que  han*sido  dictadas  posteriormente 
no  establecen  el  curso  forzoso. 

El  señor  diputado  nos  leyó  esa  ley,  y  des- 
pués nos  dgo:  á  los  dos  dias  siguientes,  el 
Poder  e^jecutivo  dictó  un  decreto  en  que  esta- 
blecía la  obligación  de  recibir  esos  billetes 
por  su  valor  escrito,  y  les  daba  todo  el  carác- 
ter de  billetes  de  curso  forzoso. 

El  señor  diputado  quería  hacer  una  distln- 
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cion  entre  la  ley  y  el  decreto;  pero  esa  distin- 
ción es  imposible. 

No  se  dicta  un  decreto  reglamentario  de 
una  ley,  dos  dias  después  de  sancionada  aque- 
lla, sin  que  él  sea  la  interpretación  genuina 
y  exacta  de  lo  que  la  ley  dispone. 

Pero  yo  no  doy  gran  importancia  en  esta 
parte,  al  argumento  del  señor  diputado  por 
Santa-Fé.  Si  es  verdad  que  en  el  año  26  se 
dictó  una  ley  de  curso  forzoso,  porteriormen- 
te,  cuando  cayó  el  gobierno  de  Rivadavia,  el 
de  Dorrego,  que  le  sucedió,  obedeciendo  á 
tendencias  polfticas  de  diverso  orden  y  & 
propósitos  de  gobierno  y  de  partido,  la  modi- 
ficó completamente,  con  el  objeto  de  benefi- 
ciar á  aquellos  á  quienes  la  ley  anterior  habia 
peijudicado. 

E  idéntica  cosa  ha  venido  sucediendo  hasta 
hace  pocos  años. 

Cada  partido,  cada  una  de  las  fracciones  de 
pueblo  que  ha  actuado  en  el  gobierno,  ha 
cambiado  la  legislación  y  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  esta  materia,  según  ellas  fueran 
mas  ó  menos  convenientes  á  los  intereses  po- 
líticos del  momento. 

De  manera,  pues,  que  no  es  conveniente  ni 
hay  necesidad  de  tomar  en  cuenta  estos  ante- 
cedentes, que,  por  un  lado,  fhvorecen  las 
ideas  que  sostiene  el  señor  diputado,  y  que, 
por  otro,  favorecen  las  que  sostiene  la  minoría 
de  la  comisión. 

Los  señores  diputados  hacian,  también, 
otra  observación  á  este  ai*tículo,  fundándose, 
como  antes  lo  he  manifestado,  en  disposicio- 
nes de  los  códigos  civil  y  comercial. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doc- 
tor Villamayor ,  manifestaba  que  la  disposi- 
ción contenida  en  este  artículo  venia  á  afec- 
tar los  convenios  y  los  contratos  celebrados 
de  acuerdo  con  las  leyes  civiles  y  comerciales 
en  vigencia  en  la  República. 

El  argumento  del  señor  diputado  tendría 
razón  de  ser  en  este  momento,  si  esta  ley 
no  tuviese  por  orígen,  ó,  mas  bien  dicho,  por 
causa  una  situación  anormal. 

En  el  estado  regular  de  las  cosas,  induda- 
blemente el  señor  diputado  tendría  perfecta 
razón;  pero  esta  ley,  por  su  naturaleza,  por 
sus  tendencias,  es  una  ley  de  orden  público: 
y,  como  he  manifestado,  de  acuerdo  con  la 
sentencia  de  la  Suprema  Corte  á  que  me  he 
referido,  contra  las  leyes  de  esa  naturaleza  no 
hay  derechos  adquiridos. 

De  manera  que  la  retroactividad,  que  el 
señor  diputado  por  Santa-Fó  invocaba,  al  tra- 
tar esta  cuestión,  no  es  en  manera  alguna 
admisible. 

No  hay  tal  retroactividad. 

Los  derechos'  á  los  cuales  él  se  refería 
tendrían  toda  su  fuerza,  toda  su  validez,  en 


caso  de  no  haberse  dictado  esta  ley  de  curso 
forzoso;  pero,  de  todos  modos,  ellos  quedarían 
anulados  por  las  disposiciones  del  mismo  có- 
digo. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  en 
apoyo  de  las  ideas  que  sostenía,  nos  citaba 
varios  artículos  del  código  civil  y  comer- 
cial, los  que,  como  he  dicho,  tendrían  6u  apli- 
cación en  otras  circunstancias;  en  el  momen- 
to actual,  no  son  aplicables. 

El  señor  diputado  decía  (y  yo  reaojo  com- 
placido sus  palabras)  que  el  espíritu  del  có- 
digo, no  solo  en  la  letra  de  sus  artículos,  sino 
en  las  aclaraciones  y  anotaciones  hechas  por 
el  codificador,  estaba  d©  perfecto  acuerdo 
con  las  disposiciones  de  la  constitución  na- 
cional. 

Yo  acepté  y  acepto  aquella  opinión  del 
señor  Diputado  por  Buenos  Aires,  porque 
creo  que  es  exacta. 

Y  tan  es  así  que  el  mismo  codificador,  en 
una  de  sus  notas  aclaratorias  del  artículo  45, 
del  título  «De  la  obligación  de  dar,'*  se  refie- 
re á  esta  matería. 

Dice  el  Dr.  Velez  Sarsfield,  refiriéndose  á 
la  moneda  metálica:  «Nos  abstenemos  de 
proyectar  leyes  para  resolver  la  cuestión  tan 
debatida,  sobre  la  obligación  del  deudor 
cuando  ha  habido  alteración  en  la  moneda, 
porque  esa  alteración  so  ordenará  por  el  cuer- 
po legislativo.» 

«La  ley  declarará  el  modo  de  satisí^cer  las 
obligaciones  que  haya  en  estos  contratos.» 

De  manera  que  el  mismo  codificador,  pre- 
viendo este  caso,  dejaba  amplia  facultad  al 
Congreso,  para  resolverlo. 

Y  el  Congreso  puede  ¡resolverlo  en  los  tér- 
minos del  artículo  4**,  sancionado  por  el  Sena- 
do, ó  en  cualesquiera  otros. 

La  facultad,  el  derecho  del  Congreso  sub- 
sistiría siempre,  sin  que  por  esto  se  pudiera 
decir  que  se  perjudicaría  derechos  adquiri- 
dos, desde  que  esos  derechos  no  pueden  exis- 
tir cuando  se  trate  de  una  ley  de  esta  natu- 
raleza. 

Sr.  Fnne« — ¿Porqué  no  lee  la  constitu- 
ción, en  vez  de  repetir  la  opinión  del  Dr.  Ve- 
lez Sarsfield? 

Sr.  Civil— No  hace  á  mi  objeto  leerla. 

El  señor  diputado  puede  hacerlo  después. 
Para  mí  es  suficiente  con  ló  que  he  leido. 

Sr.  Fnnes — Es  verdad. 

Sr.CIvit — Yo  no  quiero  citar,  en  apoyo 
de  la  teoría  que  sostengo,  deq\ie  esta  ley  es 
una  ley  de  orden  público,  la  opinión  de  todos 
los  autores  y  tratadistas  que  han  escrito  sobre 
la  materia,  porque  sería  fatigar  á  la  Cámara 
demasiado. 

Ella  conoce  perfectamente  los  términos  de 
la  ley  francesa;  conoce  también  las  opiniones 
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dtí  Massé,  de  Demolombe  y  de  varios  otros 
autores,  sobreestá  cuestión. 

Son  terminantes  y  no  ofrecen  lugar  á  duda. 

Podría  citar,  también,  las  opiniones  verti- 
das en  el  Congreso  Chileno,  el  año  78,  cuando 
se  discutia  una  ley  semejante  á  la  que  discu- 
timos, en  la  que  habia  un  artículo  que  iba 
mucho  mas  lejos  que  el  que  se  propone.  Y, 
sin  embargo,  en  la  Cámara  de  diputados  de 
Chile,  fué  sancionada  contra  dos  votos,  y  en 
el  Senado  contra  un  voto;  ley,  señor  presi- 
dente, que  no  originó  largos  debates,  sino 
simplenaente  el  informe  de  la  comisión  que  la 
estudió.' 

Pero  tengo  escrita,  en  mi  poder,  la  opinión 
de  Vaimberg,  que  establece  que  la  ley  que 
decrete  el  curso  forzoso  no  necesita  una  califl- 
cacion  especial,  para  ser  considerada  como 
una  ley  de  orden  público.  Y  agrega:  «Las 
circunstancias  de  su  introducción  bastan  pa- 
ra atribuirle  ese  carácter.  Hemos  ¡tenido  ra- 
zón de  decir  (continúa,  reñrióndose  á  la  ley 
francesa  del  año  70)  que  esta  ley  es  mucho 
mas  importante  que  la  destinada  á  proteger 
la  propiedad  privada,  porque  ella  salva  el 
crédito  público  y,  por  consiguiente,  el  interés 
material  de  cada  uno  en  particular.» 

Con  esto  también  queda  contestada  la  ob- 
servación que  hacia  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  doctor  Sol veyra,  al  decir  que  la 
sanción  de  este  artículo  importa  un  ataque  al 
derecho  de  propiedad,  olvidando,  sin  duda, 
que  la  naturaleza  do  esc  derecho  es  completa- 
mente diversa  de  la  de  aquel  á  que  se  refiere 
est-a  ley. 

En  el  caso  de  la  espropiacion,  es  un  inte- 
rés personal,  y,  en  este  otro,  nó. 

La  sentencia  de  la  Corte  suprema  que  leí 
hace  un  momento,  establece  que  todas  las 
disposiciones  que  se  dicten,  sobreestá  mate- 
ria, se  consideren  como  leyes  do  orden  pú- 
blico. 

Me  parece  que  los  señores  diputados  con- 
servarán el  recuerdo  de  osii  lectura  y  que, 
por  consiguiente,  es  inútil  repetirla. 

Reconocido,  pues,  el  carácter  de  ley  de 
orden  público,  las  obligaciones  contraidíis 
con  anterioridad  á  los  decretos  respectivos 
se  cumplen  entregando  los  billetes  por  su 
valor  escrito,  desde  el  momento  en  que  la  ley 
ha  venido  á  darles  ol  carácter  de  moneda, 
asimilándolos,  puede  decirse,  al  metálico; 
aceptando^  en  una  palabra,  la  opinión  de  Le- 
roy-Beauliau,  que  dice  que  ol  curso  forzoso 
consiste  en  dar  á  los  billetes  emitidos  el  carác- 
ter de  moneda,  es  decir,  que  esos  billetes  pue- 
dan ser  impuestos  al  acreedor,  en  los  pagos, 
por  su  valor  nominal. 

No  podría  ser  de  otro  modo,  señor  presi- 
dente. 


Yo  me  pregunto:  cuando  se  celebró  una 
obligación  de  pagar  en  tal  ó  cual  moneda,  con 
anterioridad  á  los  decretos  de  enero  ¿qué  fué 
lo  que  convinieron  el  acreedor  y  el  deudor? 

No  podía  haber  duda  al  respecto . 

Los  billetes  de  banco,  en  ese  entonces,  eran 
oro,  desde  el  momento  que  eran  convertibles. 
No  podía  haber  diflcultAd  de  interpretación 
para  las  cláusulas  de  ese  contrato,  entre  el 
acreedor  y  el  deudor,  desde  que  el  que  estaba 
obligado  á  pagar  una  suma  determinada  en 
oro  podía,  al  día  siguiente,  en  ese  mismo  ins- 
tante, chancelar  esa  obligación,  entregando 
esos  billetes  que  eran  convertibles  á  la  vista; 
satisfaría  completamente  esa  obligación. 

Viene' después  la  ley  de  curso  forzoso,  y 
establece  que  estos  billetes  son,  lo  mismo 
que  antes,  representaciones  de  moneda  me- 
tálica. Es  el  soberano,  es  el  Estado  el  que 
establece  esa  disposición,  y  la  cual  es  necesa- 
rio acatar,  para  salvar  derechos  mas  impor- 
tantes. 

No  podía  tampoco  i^ecibirse  esos  billetes, 
después  de  decretado  el  curso  forzoso,  de  otro 
modo  que  por  su  valor  escrito,  porque  lo 
contrario  traerla  consigo  la  anulación  de  la  ley, 
que  ha  dispuesto  que  esos  billetes  circulen 
por  su  valor  nominal. 

Pero  hay,  para  mi,  otra  consideración  que 
reviste  mayor  importancia,  y  es  la  situcion 
en  que  vendría  á  quedar  el  país,  en  caso  de 
que  el  artículo  propuesto  no  fuese  sancio- 
nado. 

Esta  ley  no  es  una  ley  de  protección  y  de 
amparo  únicamente  para  los  bancos.  No,  se- 
ñor presidente;  ella  Tiene  á  protejer  los  inte- 
reses privados  y  los  del  Estado. 

Supongamos,  por  un  momento,  que  el  ar- 
ticulo en  dlscujsíon  fuese  rechazado.  ¿Cuál 
sería  el  resultado? 

Que,  mañana,  todos  los  que  sean  deudores 
de  los  bancos,  con  anterioridad  á  los  decre- 
tos del  curso  forzoso,  tendrían  que  pagar  sus 
créditos  en  oro  sellado,  con  esclusion  del  pa- 
pel de  curst  forzoso. 

Los  bancos  tendrían  que  devolver  sus  depó- 
sitos anteriores  en  la  misma  moneda. 

Y  el  resultado  seria,  entonces,  muy  claro. 

No  existe  la  cantidad  de  oro  suñciente  que 
se  necesitaría  para  satisfacer  esas  obligacio- 
nes; los  particulares  son  deudores  de  los  ban- 
cos en  mayor  cantidad:  luego  vendría  á  re- 
sultar que  esos  establecimientos  bancarios 
serian  los  dueños  de  todos  los  bienes  raices 
de  la  República,  á  los  cuales  íljarian  el  precio 
que  creyeran  conveniente,  desde  que  no  ha- 
bría quien  pudiese  hacer  variar  la  conducta 
que  quisiera  observar  al  respecto. 

Para  el  tesoro  nacional,  esta  situación  se- 
ria igualmente  violenta. 
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El  presupuosto  ha  sido  snncionado  en  oro 
nacional.  iCuál  seria  la  situación  del  gobier- 
no en  caso  que  se  rechazase  el  artículo  4**  del 
proyecto  del  Senado? 

Tendria,  por  la  pronto,  que  empezar  por 
pagar  la  diferencia  entre  el  papel,  con  que 
ahora  paga,  y  el  valor  corriente  del  oro  en 
plaza. 

En  la  deuda  flotante  de  la  Nación,  repre- 
sentada por  treinta  millones  de  posos,  la  dife- 
rencia que  tendria  que  abonar  seria  cerca  de 
loce  millones  de  pesos 

Antes  existia  una  clase  de  moneda:  el  oro, 
(lesde  que  los  billetes  eran  convertibles  y 
representaban  su  valor;  hoy,  después  de  los 
decretos  de  enero,  se  ha  creado  dos  monedas: 
el  oro  y  el  papel  moneda. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  y  consi- 
derando una  observación  que  hacia  el  señor 
diputado  por  Santa-Fé,  al  manifestar  que  el 
artículo  4**,  en  caso  de  ser  sancionado,  queda- 
rla vencido  por  la  opinión,  creo  que  sucedería 
todo  lo  contrario. 

Precisamente,  la  interpretación  que  ha  da- 
do el  comercio,  que  ha  dado  el  público,  que 
han  dado  todos  á  ese  artículo,  es  completa- 
mente diversa  á  la  que  el  señor  diputado  ha 
querido  darle.  De  manera  que  ese  artículo 
está  reconocido  y  amparado  por  la  opinión 
pública  como  salvador,  no  solo  de  los  dere- 
chos particulares,  sino  también  de  los  dere- 
chos del  Estado. 

Creo,  señor,  que  con  las  ligeras  considera- 
piones  que  he  espufisto  queda  Aindado  el  ar- 
tículo que  la  minoría  de  la  comisión  aconseja 
sancionar,  y  contestadas  Jas  observaciones  de 
los  señores  diputados  á  que  antes  me  he  refe- 
rido. 

Termino,  reservándc»mo  el  derecho  de  con- 
testar nuevamente,  en  caso  que  so  hiciere  al- 
gunas observaciones. 

Ht»  Willamnyor — Pido  la  palabra. 

Al  iniciarse  este  debate  espresé  algunas  de 
las  razones  que  por  mi  parte  había  tenido, 
como  minoría  de  la  comisión,  no  solo  para 
oponerme  al  proyecto  en  general  en  cuanto  á 
su  contexto,  y  á  la  estension  que  se  le  daba, 
sino  también  y  particularmente  al  artículo 
que  está  en  discusión. 

Esas  i*azones  no  han  sido  contestadas  por  el 
señor  diputado  por  Mendoza  en  su  esposicion 
tranquila  y  metódica.  No  han  sido  siquiera 
rozados  mis  argumentos,  y  le  ruego  quo  no  lo 
tome  á  mal,  soy  el  primero  en  reconocer  su 
ilustración  y  su  talento,  pero  todns  los  es- 
fuerzos de  la  imaginación,  todas  las  sutilezas 
fiel  ingenio  son  impotentes  algunas  veces  pa- 
ra destruir  la  verdad.  Esto  es  lo  que  ha  pasa- 
lío  al  señor  diputado. 

Al  iniciarse  esto  debate,  comodecia,  señor, 


demostré  que  el  artículo  en  discusión  esta- 
ba en  pugna  con  los  principios  constituciona- 
les, con  las  bases  de  nuestro  régimen  político, 
con  nuestra  legislación  general  y  con  las  ver- 
daderas conveniencias  del  país. 

Establecí  entonces  que  la  constitución  es- 
presa de  la  manera  mas  precisa,  los  límites  y 
la  órbita  de  atribuciones  de  cada  uno  de  los 
poderes  públicos,  determina  que  estas  atribu- 
ciones son  delegadas,  al  par  que  establece 
también  de  una  manera  terminante  las  garan- 
tías individuales,  las  garantías  constituciona- 
les, las  cuales  no  pueden  ser  limitadas  sino 
por  los  medios  y  de  la  manem  que  la  misma 
constitución  establece,  y  por  las  limitaciones 
del  juego  recíproco  que  resulta  de  los  mismos 
derechos  en  su  ejercicio. 

Fuera  de  estos  casos,  señor,  no  se  puede 
dictar  una  ley  que  altere  lo  que  las  garantías 
individuales  aseguran  al  ciudadano.  Los  po- 
deres públicos,  fuera  de  la  órbita  de  atribu- 
ciones demarcada  por  la  constitución,  tampo- 
co pueden  desenvolverse  legalmente. 

Y  concluía,  señor  presidente,  demostrando 
que  el  artículo  estaba  en  pugna  con  estas  ga 
rantías  individuales,  limitando  el  derecho  de 
contratar,  violando  el  conti*ato  verificado,  al- 
terando, poniendo  limitaciones  y  restricciones 
que  la  constitución  no  impone  al  derecho  de 
propiedad,  y  á  los  alcances,  que  de  dicho  de- 
recho resultan. 

Agregué,  en  seguida,  que  nuestm  legisla- 
ción general,  de  perífecta  armonía  con  nn es- 
tibo derecho  político,  y  con  la  índole  y  espíritu 
de  nuestras  instituciones,  ílindándose  y  adap- 
tándose en  los  preceptos  constitucionales,  se 
arreglaba  á  ellos  en  todas  las  reglas  que  de- 
terminaba y  en  todos  los  casos  que  resolvía. 

Y  no  era  de  estrañar  esta  correlación,  por- 
que nuestro  codificador  conocía  muy  bien  las 
instituciones  libres,  los  principios  y  basos  de 
nuestro  régimen  político,  y  no  se  habia  apar- 
tado de  ellas  al  confeccionar  el  Código  civil; 
al  contrario  se  había  inspirado  en  ellas. 

Como  consecuencia  de  estos  principios,  cité 
algunos  artículos  del  Código,  que  rigen  los  di- 
versos casos  que  se  pueden  presentar,  y  que 
son  resueltos  de  la  manera  que  yo  sostenía. 

Agregué  que  las  verdaderas  conven ionrias 
del  país  también  nos  aconsejaban  que  rodia- 
zásemos  el  artículo  en  discusión,  i>orquo  oi'a 
evidentemente  contrario  á  las  referidas  dispo- 
siciones, y  tracé  un  cuadro,|á  grandes  rasgos, 
de  los  efectos  deplorables  y  desastrosos  que 
produciría  en  el  comercio  esta  resolucl«Hi. 

El  señor  diputado  no  ha  impugnado,  en  su 
correcta  esposicion,  estos  principias  que  en- 
tóneos formulé,  y  las  consecuencias  deplí)ra- 
bles  de  esta  dísi)osicion. 

El  señor  diputado  empezó  á  impugnar  mis 
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razonamientos  recordándonos  lo  quedoscons- 
titucionalistas  americanos,  Tiflánny  y  Story, 
dicen  al  respecto,  y  nos  decia  con  ellos:  las 
constituciones,  en  general,  no  son  casuísti- 
cas, no  son  códigos,  solo  espresan  principios 
generales. 

•Los  principios  que  establecen  son  bases  que 
dan  la  forma  y  el  contexto  á  un  conjunto  de 
disposiciones  supremas  que  se  llama  consti- 
tución. 

Bien,  señor  presidente;  precisamente  en 
estos  autores  me  fundo  para  sostener  lo  que 
aconsejo  á  la  Cámara.  Precisamente  la  base 
de  mi  argumentación  consiste  en  este  conjun- 
to de  disposiciones,  en  esos  principios  gene- 
rales, que  forman  la  índole  de  las  institucio- 
nes, que  hacen  que  á  un  caso,  aunque  no  esté 
espresamente  determinado  ó  solucionado,  se 
le  aplique  las  reglas  generales  que  forman  la 
base  de  una  organización,  de  una  institu- 
ción. 

Yo  no  he  sostenido  que  una  constitución 
sea  unjcódigo;  todo  lo  contrario;  he  tratado  de 
resolver  el  caso  determinado,  con  arreglo  á 
los  códigos  que  á  él  se  refieren. 

Por  lo  mismo,  pues,  que  un  caso  no  se 
puede  resolver  siempre  por  los  principios 
constitucionales,  se  resuelve  por  los  códigos 
que  se  dan  con  arreglo  á  esa  constitución;  lue- 
go, he  hecho  bien  al  aplicar  las  resoluciones 
del  código  al  caso  en  cuestión . 

Esos  autores,  pues,  no  le  sirven  al  señor 
diputado. 

El  señor  diputado  agregaba:  Y  bien;  la 
doctrina  del  código  es  exacta;  (refiriéndose  á 
las  citas  que  yo  hacia)  es  la  que  el  diputado  á 
quien  contesto  espresó,  pero  las  notas  ilus- 
trativas que  trae  el  código  dan  una  interpre- 
tación distinta  déla  que  resultaba  ajuicio  del 
señor  diputado. 

Entretanto,  de  la  nota  que  citaba  no  se  des- 
prende una  teoria  distinta  de  la  prescripción, 
de  la  letra  terminante  del  artículo  del  Có- 
digo. 

Podía  decir  que  las  notas,  propiamente,  so- 
lo son  ilustrativas,  sirven  como  elementos  de 
juicio  para  darse  cuenta  de  las  disposiciones 
fundamentales  y  de  fondo  que  el  código  esta- 
blece. 

Asi,  por  templo,  si  el  artículo  de  un  códi- 
go fuera  oscuro,  y  de  la  nota  resultara  la 
claridad,  indudablemente  se  podría  aplicar 
como  doctrina  ó  como  interpretación  las  re- 
flexiones de  una  nota  ilustrativa,  y  que  da 
claridad  á  la  d isposicion . 

Pero,  cuando  la  redacción  del  texto  es  per- 
fectamente clara,  la  nota,  aunque  parezca  en 
contradicción,  nunca  se  aplicará;  habrá  que 
atenerae  siempre  á  la  letra  de  la  prescripción 
fundamental,  del  texto. 


Por  eso  vemos  que  en  los  íhllos  de  loa  jué* 
ees  jamas  se  citan  notas  esplicativas  ó  simple- 
mente ilustrativas,  sino  el  texto  espreso  de 
la  ley. 

Las  notas  pueden  citarse,  como  he  dicho 
antes,  como  elemento  de  juicio,  como  elemen- 
to ilustrativo. 

Pero,  señor  presidente,  la  misma  nota  que 
el  señor  diputado  citaba,  viene  en  apoyo  de- 
cidido y  completo  de  la  teoria  que  estoy  de- 
fendiendo, como  han  venido  las  citas  de 
Story  y  de  Tiffanny,  que  el  mismo  señor  dipu- 
tado hacia. 

El  codificador  dice  en  su  nota  (lo  que  des- 
pués he  de  demosti^r  que  no  he  negado)  que 
el  Congreso  puede  dictar  leyes  de  moneda. 

En  efecto,  la  disposición  de  la  costitucion 
es  terminante.  Y  no  podia  ser  de  otra  ma- 
nera. Era  una  disposición  que  debía  esta- 
blecerse en  la  constitución,  la  facultad  del 
Congreso  de  legislar  y  de  dictar  la  ley  de 
moneda,  facultad  que  debia  tener  como  con- 
secuencia todas  las  necesidades  que  debe  lle- 
nar una  constitución:  la  legislación  de  un 
pais. 

Y  mas  adelante,  como  decia,  agrega  el  mis- 
mo código,  en  la  nota  á  que  mo  vengo  refi- 
riendo: el  valor  de  las  monedas  no  se  lo  dá 
el  sello  oficial  que  se  pone  en  ellas;  las  mone- 
das tienen  ún  valor  intrínseco,  y  eso  es  lo  que 
constituye  la  moneda. 

Pero  aun  va  mas  lejos,  y  resuelve,  á  mi 
juicio,  toda  la  cuestión. 

Suponiendo  que  puediera  ser  alterado  el 
valor  de  las  monedas,  transcribe  un  artículo 
del  código  francés,  que  ya  he  recordado  en  es- 
ta Cámara  al  hablar  en  general,  y  otro  artí^ 
culo  del  código  de  Austria;  pero,  en  caso  en 
que  se  tratara  de  dictar  una  ley  de.  moneda, 
dice  el  autor  del  Código,  yo  optaría  por  la 
disposición  de  este  último.  Esto  es  termi- 
nantes. 

No  traigo  el  texto  porque  no  he  querido 
hacer  citas  á  la  Cámara,  por  el  temor  de  li- 
tigarla; he  querido  simplemente  traer  los  ele- 
mentos de  mi  propio  juicio,  de  mis  propios 
conocimientos  al  debate.  Ademas,  la  ilus- 
tración de  los  señores  diputados  me  escusa 
repetir  lo  que  dice  textualmente  el  código  de 
Austria. 

Mas  ó  menos  dice  este  código  lo  si- 
guiente: que  3i  ha  habido  depreciación  ea 
el  valor  de  las  monedas,  la  obligación  debe 
cumplirse  con  arreglo  al  valor  que  ellas  te- 
nían al  tiempo  del  préstamo. 

Esa  es  la  doctrina  del  doctor  Velez  Sars- 
fleld. 

Ya  que  estoy  tocando  este  punto,  aunquq 
sea  estraño  al  orden  metódico  de  esposicion, 
me  ocuparé  del  argumento  del  señor  diputa- 
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lo,  sobre  la  facultad  constitucional  del  Con- 
freso  para  dictar  leyes  de  moneda. 

Yo  no  he  negado  esa  íkcultad,  de  que  el 
/ongreso  ya  ha  hecho  uso  al  dictar  la  ley  de 
noneda  que  por  el  momento  no  rije,  por  cir- 
unstancias  especiales. 

Pero  de  ahí  no  se  desprende  que  el  Congre- 
0  pueda  modificar  contratos,  lo  que  es  cosa 
Quy  distinta. 

Ahora,  voy  á  entrar  de  lleno  á  contestar  el 
rgumento  principal  que  ha  hecho  el  señor 
Iputado,  y  que  se  puede  hacer  en  este  deba- 

9,  y  como  deseo  ser  breve,  voy  é,  reasumir  en 
)  posible. 

El  señor  diputado  ha  invocado  las  leyes  de 
rden  público,  sosteniendo  que  el  Congreso, 
uede  dictarlas. 

Desde  luego,  podia  empezar  diciendo  que 
sta  materia  de  contratos  no  es  de  orden  pú- 
lico.  Los  contratos  no  afectan  sino  áloscon- 
ratantes:  la  sociedad  en  general,  no  está 
jmprometlda,  sino  las  partes  que  intervienen 
n  ellos.— jEn  qué,  pues,  está  comprometido 
L  orden  público? 

Pero  quiero  tomar  la  cuestión  en  toda  su 
itension,  y  quiero  suponer  que  este  punto 
i2í  de  orden  público . 

Y  bien,  si:  se  pueden  dictar  y  deben  dictar- 
3  leyes  de  orden  público.  Pero  dentro  de 
L  constitución,  dentro  de  los  principios  fun- 
amentales,  dentro  de  sus  prescripciones 
enerales,  y  que  le  dan  su  carácter,  y  su  ín- 
ole,  y  que  sirven  de  base  á  su  constitución, 
entro  de  las  garantías  que  la  constitución  es- 
kblece,  de  una  manera  permanente  y  pre- 
sa. 

Yo  pregunto  al  señor  diputado,  yo  pregun- 
>  á  cualquier  señor  diputado,  si  se  puede  vio- 
ir  estos  principios  fundamentales  en  una  ley 
borden  público,  si  se  puede  hacer,  por  ojem- 

10,  por  una  ley  que  se  dictara,  condenacio- 
3S  sin  juicio  previo.  De  ninguna  manera. 

El  Poder  legislativo  no  podría,  por  una  ley 
)  orden  público,  modificar  la  constitución;  el 
Oder  legislativo,  por  una  ley  de  orden  pú- 
ico,  no  podria  convertirse  en  juez,  como  se 
mvirtió  la  Asamblea  francesa,  en  junta  de 
lud  pública,  en  Tribunal  supremo  para  juz- 
sirálos  ciudadanos. 

Ley  de  orden  público,  sí;  pero  dentro  de 
s  límites  de  la  constitución. 

Y  aquí  viene  bien  la  cita  del  señor  Story: 
18  constituciones  no  son  códigos,  tienen 
'escripciones  fundamentales,  que  son  la  base 
í  sus  disposiciones.  Estos  se  establecen,  en 
ertos  casos,  de  una  manera  espresa,  y  los 
ros  casos  sojuzgan  con  arreglo  á  las  dispo- 
3iones  generales  de  la  constitución. 

La  constitución  determina  las  épocas  añór- 
ales á  que  el  señor  diputado  se  referia,  y 


de  que  quería  sacar  un  argumento  poderoso. 
El  estado  de  sitio  y  los  demás  casos  en  que  se 
sale  de  lo  normal,  están  previstos  por  ella, 
que  establece  al  respecto  la  manera  de  pro- 
ceder, la  limitación  á  los  derechos  individua- 
les. 

Es  necesario  Veacíonar  contra  esta  nueva 
gran  superstición  política,  que  viene  á  reem- 
plazar la  antigua  superstición  del  derecho 
divino  do  los  reyes,  con  las  facultades  ilimi- 
tadas de  los  parlamentos,  como  dice  Spen- 
cer. 

Todos  los  poderes  públicos  no  tienen  sino 
facultades  delegadas  y  espresas,  y  en  los  lími- 
tes designados. 

La  antigua  teoría  tenia  siquiera  lógica^ 
porque  sostenía  que  la  autoridad  del  rey  le 
venia  de  derecho  divino;  pero  sostener  que 
el  parlamento  puede  hacer  todo,  que  su  po- 
der es  ¡limitado,  no  solo  es  inconstitucional 
porque  sus  poderes  son  delegado^,  sino  que 
no  tiene,  siquiera,  la  lógica  de  la  antigua  teo- 
ría. 

Es  necesario  convencerse  de  esto:  que  to- 
dos los  poderes  son  delegados  y  son  limitados; 
que  el  gobierno  no  es  mas.  como  dice  el  esta- 
dista citado,  que  un  comité  de  administra- 
ción, que  no  tiene  autoridad  intrínseca,  cuya 
autoridad  es  delegada  entre  los  límites  que 
plugo  á  los  que  la  delegaron;  que  salida  desús 
límites,  el  pueblo  puede  repudiarla.  (Muy 
bien!  Muy  bien). 

Sí,  señor  presidente,  esta  es.  la  tendencia 
moderna  y  esto  sostienen  los  estadistas. 

Recuerdo  que  en  Bélgica,  hace  poco  tiempo, 
se  dictó  una  ley  de  beneficencia,  en  la  que  se 
daba  al  clero  mas  participación  de  la  que  el 
pueblo  consentía  allí.  La  ley  se  discutió  por 
las  Cámaras,  fUe  sancionada,  se  aprobó  por 
el  rey;  y,  sin  embargo,  no  se  cumplió.  El 
pueblo  se  levantó  en  meeting^  en  grandes 
movimientos  populares;  hubo... 

ÍSr.  Pas(E.  M.)— Asonadas. 

Sr.  Willamayor— Si,  señor,  hubo  tumul- 
tos; agradezco  al  señor  diputado. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  las  cáma- 
ras no  se  creyeron  ofendidas  en  su  autoridad, 
ni  el  gobierno  se  creyó  ofendido  en  la  suya. 
Consideraron  el  hecho  como  un  estallido  de 
la  opinión  pública,  y  la  ley  fué  abandonada. 

Es  necesario,  señor  presidente,  para  dictar 
estas  leyes,  atenei-se  á  los  principios  consti- 
tucionales, permanecer  dentro  de  la  órbita 
propia  de  las  facultades,  para  que  salgan  con 
todo  el  prestigio  de  la  legalidad,  de  los  prece- 
dentes, consultando  la  opinión  pública  y  los 
intereses  del  país. 

Señor  presidente: 

He  manifestado,  algunas  veces,  que  la  cita 
de  los  precedentes  no  prueba  nada,  sino  cuan 
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\  Noí',  >^ñor  pi'esidente,  me  voy  á  ocupar 
h)v\v.vnli^de  las  dos  citas. 

KAHionio  que  la  Francia,  habiendo  desapa- 
^yK-^t^»  Luís  XIV,  ya  no  alumbmda  por  los 
l\^l^n>^*  dul  rey-sol,  que  sin  dejar  fuerzas 
MU^iiUvi»  habia  dejado  el  recuerdo  de  sus  vic- 
txMñiK^,  ol  recuerdo  de  sus  hechos  personales, 
y  su  ft'ítse  célebre  pretendiendo  borrar  los  11- 
luiíos  para  aumentar  los  dominios  de  su  Na- 
ción; pero  dejándola,  en  realidad,  agobiada 
bijü  una  deuda  asombrosa;  recuerdo,  repito, 
quo  el  estado  de  aquella  nación  era  deplora- 
ble, é  inminente  la  bancarrota. 

Se  revisaron  las  cuentas  de  los  acreedores, 
se  pusieron  en  juego  todos  los  medios  y  solo 
se  viola  amenaza  de  la  ruina. 

Entonces,  fué  cuando  el  célebre  banquero, 
aquel  A  que  me  he  referido,  viendo  Us  prodi- 
gios del  crédito  que  habia  observado  en  Ingla- 
terra y  en  Holanda,  cuando  se  usa  con  pru- 
dencia, fundó  el  célebre  banco  de  circulación 
é  hizo  las  emisiones  inconvertibles,  á  que  me 
he  referido  varias  veces. 

Tenian  cierta  garantía,  sin  embargo,  esos 
billetes:  tenían  la  garantía  de  la  tierra. 

Pero,  como  so  ha  repetido  en  esta  Cá- 
mara, se  depreciaron  de  una  manera  com- 
pleta. Lo  que  demuestra  que  la  garantia  de 
la  moneda  flduciaria,  que  la  garantia  de  la 
moneda  de  papel,  debe  ser  el  oro,  única- 
mente la  moneda  metálica. 

Las  demás  tienen  una  realización  lenta  y  el 
pueblo  no  les  presta  su  confianza. 

La  tcndoncia  debe  ser  atraer  el  oro,  y  no  so 
es  consecuente  con  este  propósito,  sancionando 
una  disposición  que  lo  aleja  para  siempre,  cer- 
rándole nucí-t  ras  puertas. 

Kl  precedente,  es,  pues,  contraproducente. 

El  otro  caso  es  un  caso  análogo. 

Kran  momentos  en  que  la  Francia  no  escu- 


chaba la  voz  de  los  principios.  No  se  oia  otro 
grito  que  el  de  la  salvación  de  la  patria  y 
del  honor  nacional.  Fué  entonces,  señorpre- 
sidente,  que  se  dictó  esa  ley  á  que  se  han 
referido  los  señores  diputados,  y  de  que  dicen 
que  es  copia  fiel  esta  que  se  discute, 

Pero  ya  sabemos  como  fué  la  solución  de 
este  suceso,  después  de  pasados  los  hechos 
deplorables,  á  que  he  aludiuo. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  los  efectos 
de  esta  disposición,  si  es  sancionada,  serán 
deplorables,  y  no  tardarán  mucho  tiempo  en 
hacerse  sentir. 

El  señor  diputado  decia,  sin  razón,  ámi 
juicio,  y  espero  que  sin  razón  en  el  de  la  Cá- 
mara, que  la  opinión  pública  era  favorable  ai 
artículo  que  está  en  discusión. 

No,  señor! 

En  secretaria  existe  una  manifestación  del 
comercio,  del  alto  comercio,  pidiendo  el  re- 
chazo de  esta  disposición. 

La  opinión  pública  manifestada,  está,  pues, 
en  contra  del  artículo  que  se  discute. 

Y  no  puede  ser  de  otro  modo,  señor,  por- 
que con  él  se  sanciona  la  muerte  del  crédito! 

El  oro  necesariamente  tendrá  que  alejarse 
en  busca  de  mercados  seguros,  para  sus  tran 
sacciones;  la  fé  pública  se  viola,  la  previsión 
asegurada  en  el  contrato  y  ol  üontrato  garan- 
tido por  la  ley,  quedan  violados. 

¿Cómo  entonces,  el  comercio  puede  ser  fa- 
vorable á  esta  disposición? 

Estas  breves  razones  que  dejo  espuestas 
aconsejan  la  sanción  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  que  está  fundado  en  las 
garantías  constitucionales,  que  favorecen  no 
solo  á  los  ciudadanos,  sino  á  todos  los  que  pi- 
san el  suelo  de  la  patria;  que  está  fundado  en 
los  principios  fundamentales  que  constituyen 
nuestro  mecanismo  político,  en  la  índole  de 
nuestras  instituciones  y  en  los  textos  de  nues- 
tras leyes,  y  por  fin,  señor  presidente,  en  la 
honradez  pública  y  privada  que  asegum  y 
garante  el  contrato  hecho  libremente. 

Al  amparo  de  estas  consideraciones,  pido  á 
la  Cámara  que  vote  por  el  despacho  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión.. 

Sr.  Dnvlla— Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  entre  las  impor- 
tantes materias  que  en  los  últimos  días  de 
sesión  hnn  preocupado  al  Congrego,  entre  todo 
el  catálogo  de  asuntos  sometidos  á  su  delibe- 
ración en  el  corriente  año,  no  hay  una  ni  mas 
gravo,  ni  mastrascíMidonte,  ni  mas  interesante 
para  los  intereses  pernianentos  del  país,  que 
el  artículo  que  está  en  discusión. 

Creo  que  os  la  parte  mas  importante  de  esUi 
j  ley  de  curso  legal,  el  eje  maestro  del  régimen 
'  monetario,  bajo  el  imperio  de  la  inconveisiou 
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le  tratamos  de  fundar,  y  cuya  duración  aún 
)  podemos  presentir. 

Estoy,  señor  presidente,  convencido  que  la 
imara  á  de  pensar  lo  mismo. 
Al  esponer  los  fundamentos  de  mi  voto,  he 
!  impugar,  pues,  con  el  calor  de  una  convic- 
3n  profunda,  la  doctrina,  que  considero  fu- 
ísta  para  la  República,  encerrada  en  el  artí 
lo  que  está  en  discusión,  es  decir  en  el  ar ti- 
lo propuesto  por  la  minoría  de  la  comisión. 
Voy  á  principiar  con  un  hecho  que,  á  mi 
icio,  es  inexacto,  invocado  por  el  señor  di- 
itado  por  Mendoza  y  rectificado  por  el  señor 
putado  por  Buenos  Aires:  la  opinión  del  co- 
erció, su  asentimiento  á  la  doctrina  del  artí- 
1  o  que  él  patrocina. 

El  señor  diputado  porBuenos  Aires,  ha  rec- 
ícado  ese  hecho  y  ha  aseverado  que  existe 
secretaría  un  testimonio  elocuente,  irrefu- 
ble,  deque  tal  aserción  no  es  exacta. 
No  recuerdo  que  el  documento  á  que  se 
feria  el  señor  diputado  se  haya  leido,  y 
io  al  señor  presidente  se  sirva  hacer  dar 
ítura  tanto  del  testo  del  documento  como  de 
\  firmas  que  lo  suscriben,  que  para  mi,  re- 
esentan  muchos  millones  de  pesos  y  son  la 
}ma  del  alto  comercio  de  Buenos  Aires. 
Después  de  la  lectura,  continuaré  con  el  uso 
la  palabra. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  setiembre  14  de  1885. 

Horable  Cámara  de  diputados  de  ¡a  Xact'on, 

Los  infrascritos,  comerciantes  de  esta  plaza,  ha  ciendo 
del  derecho  de  peticionar  acordado  por  la  constitu- 
1,  ante  V.  H.  respetuosamente  esponemos: 
Que  estando  interesandos  en  el  bienestar  y  adelanto  del 
I,  en  la  desaparición  de  las  presentes  dificultades  finan- 
09,  en  el  desenvolvimiento  del  crédito  csteríor  é  inte- 
,  y  en  la  eficacia  de  las  obligaciones  de  los  contratos, 
es  la  base  de  todo  comercio  honrado,  no  debemos  per- 
lecer  indiferentes  en  presencia  del  proyecto  de  ley  sobre 
K>  fonoso,  que  en  este  momento  tramita  ante  V.  H. 
Les  infracrítos  creemos  que  si  V.  H.  confirmase  la  san- 
I  del  honorable  Senado,  del  artículo  cuarto  de  dicho 
^ecto,  se  producirían  los  siguientes  males: 
I®  Autorizar,  sin  exijirlo  absolutamente  las  circustan- 
,  la  yiolacion  de  las  cláusulas  de  los  contratos  entre  par- 
lares; 

2**   Orijinar  una  multitud  de   pleitos  sobre    la    constitu- 
lalidad  de  la  ley; 

^  Obstruir,  tal  vez  para  siempre,  el  desenvolvimiento 
crédito  y  dificultar  las  transacciones  á  plazos,  lo  cuál 
ria  dar  nacimiento  á  una  crisis  comercial; 
\P  Impedir  la  importación  de  capitales  al  país  é  indu- 
al  metálico,  en  la  primera  Ocasión  favorable,  á  mas  tar- 
,  á  retirarse  de  esta  plaza; 
S^   Reaccionar  extemporáneamente  contra  el  orden  crea- 


do á  costa  de  tantos  sacrificios,  después  de  nueve  meses  de 
vigencias  de  los  decretos  referentes  del  Poder  ejVcu- 
tivo. 

Creemos  cscusado  insistir  en  otros  muchos  males,  porque 
la  rectitud  y  la  ilustración  de  V.  H.  nos  dispensa  de  indi- 
carlos én  detalle,  teniendo  en  cuenta  que  si  esta  ley  puede 
causar  algún  beneficio,  este  no  será  aprovechado  sino  por 
un  reducido  número  (en  daño  de  un  número  igual]  de  per- 
sonas que  nunca  lo  han  esperado,  y  que  sin  ¿1  nada  sufri- 
rian,  venimos  respetuosamente  á  formular  la  siguiente  peti- 
ción: 

Que  la  honorable  Cámara  de  diputados  se  sirva  rechazar 
el  artículo  cuarto  del  proyecto  do  ley  sobre  curso  forzoso 
mandado  en  revisión  por  el  honorable  Senado,  sustituyéndo- 
lo por  otro  artículo  que  no  dé  mas  fuerza  cancelatoria  á  los 
billetes  inconvertibles  que  la  que  tenían  por  la  ley  de  1876, 
que  ha  sido  tan  uniformemente  aplicada  por  los  tribunales  y 
que  los  particulares  y  los  bancos  han  observado  fielmente, 
después  del  decrccto  de  9  de  enero  de  este  año. 

Será  gracia  y  justicia. 

Honorable  Seíior. 

Agar  Cross  y  C^.— Eduardo  Acherley  y 
C^.—Ash-xorktg  y  C^.—Moore  y  Tu- 
doi — Milligan  y  IVilliamion .  ,  ,  , 

Hv.  Barra— Es  documento  conocido.  No 
hay  necesidad  de  leer  las  firmas. 

Sr«  Dáilla — Muy  bien,  señor  presidente. 
Siguen  cincuenta  y  una  firmas  del  alto  comer- 
cio de  Buenos  Aires. 

Creo  que,  con  este  documento,  he  rectifi- 
cado de  una  manem  completa  el  acertó  del 
señordiputado  por  Mendoza,  cuando  afirmaba 
que  estaba  del  lado  de  la  doctrina  de  su  artí- 
culo la  opinión  del  comercio  de  Buenos  Ai- 
res. 

Respecto  de  los  otros  órganos  de  opinión, 
como  es  la  prensa  de  un  pueblo,  yo  no  conoz- 
co en  Buenos  Aires,  hoy,  un  solo  diario,  de 
mucha,  media  6.  poca  importancia,  que  no 
haya  opinado  en  contra  de  la  doctrina  de  este 
artículo . 

Puede  decirse  que  es  la  opinión  del  país  en 
masa  que  se  levanta  pidiendo  el  respeto  de  los 
contratos  hechos,  á  cuyo  amparo  han  nacido 
derechos  que  no  hay  ley  que  pueda  arreba- 
tar. 

A  mi  modo  de  ver,  señor  presidente,  el  ori- 
gen de  la  teoría  que  se  trata  de  implantar  en 
la  República  Argentina  es  la  mala  definición 
de  la  moneda,  la  equivocada  noción  del  ^valor 
que  se  ha  hecho  oir  en  esta  Cámara  do  los  lá- 
bion  muy  autorizados  del  señor  ministro  de 
Hacienda. 

El  señor  ministro  ha  sostenido  como  cosas 
que  conceptúa  iguales,  que  el  Estado  sella  lo 
mismos  metálico  que  sella  cuero:  conñín 
diendo  dos  funciones  completamente  diversas 
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porque  la  moneda  implica  la  existencia  del 
valor,  implica  la  existencia  sustancial  de  la 
mercancía,  y  el  Estado,  acuñándola,  no  hace 
sino  autorizar  su  circulación  sin  imprimirle 
valor,  pues  el  Estado  no  es  Dios,  que  crea  las 
cosas  y  les  asigna  una  naturaleza  dada. 

El  señor  ministro  confunde  las  funciones  del 
Estado  creando  la  moneda  fiduciaria,  es  decir 
asignando  á  una  tira  de  papel  sin  valor  real, 
sin  valor  económico,  un  carácter  legal  repre- 
sentativo de  la  moneda;  cree  que  lo  mismo 
bace  el  Estado  sellando  un  pedazo  de  cuero 
que  sellando  un  lingote  de  oro,  sin  apercibirse, 
señor  presidente,  de  que,  en  el  primer  caso,  es 
moneda  y  en  segundo,  es  deuda  pública. 

Es  una  deuda  pública  la  que  contrae  el  Es- 
tado cuando  emite  papel  convertible  como 
sucede  con  la  emisión  menor;  es  una  deuda 
pública  la  que  contrae  el  banco  emisor,  con 
el  público,  cuando  emite  billetes  convertibles; 
es  también  una  deuda  pública  de  las  mas 
graves  y  sagradas  la  que  contrae  el  Estado 
cuando  pone  en  circulación,  billetes  de  curso 
forzoso.  Y,  en  este  caso,  el  nombre  cientí- 
fico que  tiene  es  de  empréstito  forzoso;  el  mas 
odioso,  el  mas  terrible,  el  peor  de  todos  los 
empréstitos. 

Es  claro  que  si  el  Estado  lo  mismo  acuña 
oro  que  plata  ó  cuero,  la  doctrina  del  articu- 
lo es  exacta. 

Si  la  mismo  es  el  cuero  que  el  metálioco,  el 
Estado  cumple  con  su  deber  y  con  sus  obli- 
gaciones pagando  en  cuero  un  contrato  cele- 
brado á  oro.  Pero  por  fortuna,  hace  muchos 
siglos  que  ba  desaparecido  de  la  vida  de  las 
naciones  la  teoria  de  que  el  Estado  puede 
falsificar  moneda,  la  teoria  de  que  el  Estado 
puede  imprimir  un  valor  que  no  tiene,  &  una 
mercancía  como  el  papel. 

Algunos  seftores  diputados  —  Muy 
bien, 

Sr.  Davila— Permítame  la  Cámara  an- 
tes de  pasar  adelante,  que  lea  brevemente  dos 
ó  tres  definiciones  de  la  moneda. 

Macleod  dice:  «moneda  es  una  cantidad 
económica  que  puede  al  deudor,  por  la  ley, 
compeler  al  acreedor  á  que  la  reciba  en  pago 
de  su  deuda.»* 

Ducrock,  dice:  «La  moneda  es  un  instru- 
mento de  los  cambios,  un  instrumento  de 
comercio.  Pero  no  lo  es,  sino  porque  al  mis- 
mo tiempo,  y  en  si  misma,  es  una  merca- 
dería, es  decir,  una  cosa  útil  y  cambia- 
ble.»» 

La  moneda  sirve  de  medida  á  los  valo- 
res, solo  por  que  ella  misma  es  un  va- 
lor. 

Esta  definición  de  la  moneda  condena  la 
segunda  formula  indicada,  env^ecida  bande- 
ra de  una  doctrina,  que  durante  muchos  si- 


glos ha  esparcido  por  el  mundo  sus  desas- 
trosos resultados.  Diciendo  que  la  moneda 
es  el  signo  representativo  del  valor  de  las 
mercaderías,  consideraba  las  especies  como 
signos  escogidos  -arbitrariamente,  y  á  los 
cuales  podría  aplicárseles  un  valor  de  con- 
vención. 

Esta  doctrina  que  nos  muestra  la  historia, 
engendrada  en  otro  tiempo  por  la  ignorancia 
ó  la  avidez  de  los  príncipes,  debe  ser  enérgi- 
camente rechazada. 

Esto  es  lo  que  pido  á  la  Cámara  para  el  ar- 
tículo 4^. 

Flores  Estrada,  dice:  «Una  moneda  es  una 
pieza  de  metal,  cuya  cantidad  y  calidad  son 
determinadas  por  la  ley  y  acreditadas  con  el 
sello  nacional.»» 

Chevalier,  dice:  «La  moneda  no  vale  sino 
por  la  cantidad  de  metal  fino  que  contiene. 
Es  ese  un  punto  sobre  el  cual  no  hay  discu- 
sión, ni  en  el  terreno  de  la  ciencia,  ni  en  la 
práctica  de  los  gobiernos  civilizados. 

Señor  presidente:  hace  muchos  siglos  que 
la  noción  de  la  moneda,  conquistada  por  la 
sociedad  humana,  era  la  qua  está  consignada 
en  las  definiciones  que  acabo  da  leer,  defini- 
ciones que  pueden  estenderse  tanto  cuanto 
sea  el  número  de  economistas  que  hayan  es- 
crito sobre  esta  materia. 

Posteriormente  á  esta  conquistado  la  civi- 
lización, vino  la  invención  del  billete  de  ban- 
co, que  es  un  maravilloso  resorte  del  crédito, 
que  no  deja  de  serlo  aunque  el  billete  sea 
inconvertible. 

Pero  representando  el  billete  una  deuda, 
por  su  naturaleza  intrínseca,  por  su  natura- 
leza jurídica,  puede  llegar  un  caso  en  que  no 
fuese  pagado.  Puede  llegar  un  caso  en  que  su 
deudor  ó  emisor  se  encuentre  en  condiciones 
difíciles  para  solventarlo  á  la  vista  y  al  por- 
tador, como  dice  su  leyenda. 

Y  de  aquí  surge  la  doctrina,  íbndada  en  la 
necesidad  suprema,  de  que  el  Estado  autorice 
la  circulación  de  esos  billetes  cuyo  pago  está 
suspendido. 

Este  es  el  curso  legal,  este  es  el  curso 
forzoso. 

i  Qué  tiene  que  ver  entonces,  señor  presi- 
dente, la  teoria  legal,  económica  y  constitu- 
cional de  la  moneda,  con  la  naturaleza  de 
este  papel  que  se  llama  de  deuda  pública  ó  de 
deuda  particular,  autorizado  por  el  Es- 
tado? 

i  Cómo  pueden  confundirse  dos  cosas  de  una 
naturaleza  tan  diferente? 

i  Hasta  donde  llega  el  derecho  del  Estado 
para  autorizar  la  suspensión  de  la  conversión 
y  para  disponer  qué  estos  títulos  de  deuda, 
cuyo  pago  está  suspendido,  tengan  curso  legal 
como  moneda? 
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i  Hasta  donde  Ilegal 

Y  aquí  entro,  señor  presidente,  á  los  do- 
minios de  la  historia  del  curso  fo  r/oso,  del 
punto  de  vista  de  la  ciencia  y  de  la  esperien- 
cia  de  las  naciones. 

Señor  presidente:  es  cierto  que  en  deter- 
minadas circunstancias,  bajo  la  influencia  de 
sacudimientos  terribles,  las  naciones  han  llega- 
do hasta  ¡apartai*se  de  la  doctrina  económica, 
respecto  del  valor  y  de  la  naturaleza  de  la 
moneda. 

Desde  luego  se  presentaban  dos  caminos,  ó 
mejor  dicho,  se  presentaba  esta  cuestión: 
¿El  Estado  puede  llegar,  en  sus  facultades, 
hasta  dar  al  billete  inconvertible  la  fuei*za 
chancelatcria  de  su  valor  escrito,  siempre 
qué  se  trate  de  obligaciones  contraidas  á  me- 
tálico! 

i  Puede  reemplazarlo,  por  su  valor  escrito, 
á  todo  el  movimiento  comercial  de  una  socie- 
dad?    iSiónot 

Si,  contesta  la  historia  de  ciertos  momentos 
muy  dificiles  de  apreciar. 

Y  si  nosotros  nos  encontráramos  en  esos 
momentos,  no  estaríamos  con  un  presupuesto 
de  15  6  de  20  millones,  no  autorizaríamos 
empréstitos,  ino  haríamos  ferro-carriles,  no 
tendríamos  quien  nos  prestara  un  peso. 

De  estas  situaciones  escepcionales  y  terri- 
bles de  los  pueblos,  ha  surgido  la  tremenda 
teoría  de  que  el  billete  ha  de  circular  por  su 
valor  escrito,  para  todas  las  obligaciones. 

No  como  dice  la  comisión  para  las  obliga- 
ciones f anteriores,  que  es  una  teoría  trunca. 
Binó  para  las  obligaciones  pasadas,  presentes 
y  futuras. 

Esta  es,  señor  presidente,  en  toda  su  des- 
nudez, en  toda  su  amplitud,  la  teoría  í^ance- 
sa  que  se  ha  invocado;  esta  es  también  la  teo- 
ría norte-americana  y  chilena. 

Para  el  pasado,  para  el  presente  y  para  el 
porvenir,  señor  presidente,  en  nombre  de  eso 
que  se  ha  llamado  el  orden  público  y  que  pa- 
rece que  fuera  una  bestia  hambrienta  destina- 
da á  devorar  al  pueblo  con  todos  sus  derechos 
individuales. 

¿Ha  podido  cumplirse  esta  teoría  en  el  ter- 
reno esperlmental,  en  la  vida  práctica? 

Contesto  negativamente. 

La  historia  nos  revela  que  la  guillotina  no 
pudo  inocularla  en  el  pueblo  Arancés;  y  en  los 
tiempos  modernos,  la  Italia  ha  decretado  el 
curso  forzoso,  en  los  términos  duros  y  crudos 
de  esta  teoría,  cuando  estaba  elaborando  la 
unidad  del  reino. 

Y  dy o :  Las  obligaciones  pasadas,  presentes 
y  í\ituras,  se  cancelaran,  por  su  valor  escrito, 
con  el  billete. 


Y  pido  á  la  Cámara  que  preste  toda  su  aten- 
ción sobre  este  hecho  perfectamente  histó- 
rico. 

El  comercio  italiano,  en  masa,  se  resistió  á 
acogerse  á  la  facultad  que  la  ley  le  acor- 
daba. 

Y  en  nombre  de  la  honradez  del  comercio, 
en  nombre  de  sus  altos  intereses,  la  Italia  ha 
respetado  sus  transacciones  y  sus  contratos 
hechos  en  moneda  especial. 

Y  hay  solamente  un  caso,  que  se  refiere  á 
un  comerciante  de  Mantua,  que  osó  acogerse 
á  esa  ley  terrible,  á  esa  ley  de  cataclismo,  de 
la  bancarrota.  Y  ¿qué  sucedió?  Que  el  comer- 
cio de  Italia  le  espulsó  de  su  seno  como  á  un 
leproso. 

De  esta  manera  triunfaba  en  el  terreno  de 
los  hechos  la  teoría  sana,  verdadera,  saluda- 
ble que  está  levantada  sobre  el  derecho  y. 
sobre  los  respetos  de  las  garantías  individua- 
les. (Muí/  bien) 

En  los  Estados-Unidos  ¿qué  sucedió? 

El  señor  diputado  por  Santa-Fó,  en  su 
informe  en  general,  lo  recordaba.  Veinte  y 
dos  días  duró  una  ley  coercitiva  que  había 
dictado  el  congreso  americano  con  el  objeto 
de  inocular  por  la  fuerza  la  teoría  del  ar- 
tículo 4<>. 

¿Lo consiguió?  Nó,  señor  presidente.  Las 
cotizaciones  del  papel  en  plaza  dijeron  al 
Congreso  que  había  dado  una  ley  equivocada, 
y,  veintidós  días  después,  desapareció  esa  ley 
y  se  estableció  el  respeto  al  derecho  de  con- 
tratar, porque  sin  el  respeto  al  derecho  de 
contratar,  no  hay  economía,  ni  es  posible, 
siquiem,  la  vida  civilizada. 

Pero  veamos,  señor  presidente,  á  los  pue- 
blos volviendo  á  la  buena  doctrina. 

En  los  lístados-Unidos,  el  año  1870,  Macu- 
lloch  aconsejaba  al  Congreso  la  redención  del 
curso  forzoso.  El  congreso  no  lo  creyó  opor- 
tuno, pero,  por  lo  menos,  dyo,  es  necesario 
restablecer  la  libertad  de  contratar,  y  fundó 
ampliamente  esta  teoría. 

El  parlamento  italiano  votó  el  curso  forzoso 
con  toda  la  ostensión  de  la  teoría  del  artículo 
4^,  el  año  1866.  Desde  entonces  han  venido 
pugnando  los  economistas  y  los  estadis- 
tas de  Italia  para  sacar,  de  esa  ley,  esto  que 
se  llama  la  negación  del  derecho  de  con- 
tratar. 

El  año  84,  la  Italia  se  ha  redimido  del  curso 
forzoso,  pero  hacia  diez  años  que  bsgo  lo  pre- 
sidencia del  ministro  Minghetti,  y  con  el 
concurso  de  todos  los  hombres  importantes 
del  parlamento  y  de  la  nación  italiana,  se 
borró  de  la  ley  esa  doctrina  tremenda  del 
artículo  cuarto  limitando  el  derecho  de  con- 
tratar. 
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Chile  dictó  una  ley  de  curso  forzoso  después 
do  la  guerra  del  79,  en  la  cual  estaba  consig- 
nada la  doctrina  del  artículo  cuarto,  copiando 
la  ley  francesa. 

En  el  mes  de  agosto  último  se  produjo  una 
reacción  en  el  parlamento  chileno,  reacción 
viril,  franca,  noble  volviendo  á  las  buenas 
teorías. 

Aqui  se  ha  publicado  un  informe  de  la  co- 
misión de  hacienda  de  la  Cámara  de  diputados 
de  Chile,  en  que  pide  al  Congreso  que  saque 
de  sus  leyes  de  curso  forzoso  esta  funesta 
limitación  al  derecho  de  contratar,  este  funes- 
to é  inflexible  valor  escrito  de  una  moneda 
que  no  tiene  valor  real. 

Por  qué  1  Porque  el  cambio  liabia  bajado 
á  veinte  y  dos  y  medio,  porque  su  papel  de 
curso  forzoso,  estando  las  finanzas  de  Chile 
•perfectamente  sanas,  siendo  limitadas  sus 
deudas  en  el  esterior,  había  llegado  á  194 
por  100. 

¿Por  qué?  Porque  esta  doctrina  tiene  esto 
do  poco  envidiable:  espulsar  el  metal,  decre- 
tar el  aislamiento  de  un  pueblo,  cerrando  las 
puertas  al  metal :  [Muy  bien!) 

Hv.  Ocampo  —  Muy  bien  I  Esa  es  la 
verdad. 

Hv.  Dávila— Y,  como  decia  el  informe  á 
queme  he  referido,  es  necesario  dar  garantías 
al  oro  estrangero,  de  que  necesitamos;  es 
necesario  que  no  lo  ahuyentemos  de  nues- 
tro país.  Porque  el  oro,  señor  presidente, 
sino  se  le  da  garantías  sólidas,  no  viene :  es 
el  egoísta  de  los  egoístas,  y  en  eso  consisto  su 
grandeza. 

Y,  nosotros,  ahora,  pretendemos  recorrer 
esa  jornada  á  que  los  pueblos  han  sido  empu- 
jados en  momentos  solemnes,  pero  de  la  cual 
han  retrocedido  así  que  han  podido  respirar 
con  libertad  y  desahogo. 

Con  el  ejemplo  de  Chile,  del  cual  nos  sepa- 
ran los  Andes  ¿todavía  hemos  de  persistir  -^n 
recorrer  esa  jornada,  de  la  cual  aquel  país 
vuelve  espantado,  arrepentido,  empobrecido 
y  desacreditado,  sin  que  sea  bastante  para 
mejorar  su  situación  el  buen  estado  de  sus 
finanzas? 

Nosotros,  como  decia  un  escritor  ¿hemos  de 
echarnos  sobre  nuestros  hombros  la  capa  pe- 
sada y  funesta  que  Chile  acaba  de  arrojar, 
empobrecido  y  desacreditado? 

No,  señor  presidente;  esto  no  me  parece 
juicioso,  no  me  parece  discreto. 

Creo,  señor,  que  cuando  la  ciencia  enseña 
algo  en  que  todos  estamos  de  acuerdo,  como 
sucede  respecto  al  valor  de  la  moneda,  y 
cuando  la  esperiencia  enseña  cuales  son  los 
resultados  funestos  de  los  actos  que  se  apar- 
tan de  los  senderos  de  la  ciencia,  no  es  pru- 
dente, no  es  patriótico,  no  es  sensato,  permí- 


taseme la  espresion,  tentar  de  nuevo  la  for- 
tuna, cuando  sabemos  que  el  abismo  nos  es- 
liera! 

Señor  presidente:  sostengo  que  la  teoría 
del  artículo  4®,  considerada  á  la  luz  de  la 
historia,  de  la  legislación  argentina,  es  la 
reacción  franca  contra  nuestras  conquistas 
de  mas  de  medio  siglo,  como  lo  voy  á  demos- 
trar con  los  mismos  ejemplos  que  se  ha  ci- 
tado. 

Hace  pocos  dias,  el  Congreso  se  ponía  de 
pié,  para  erigir  una  estatua  al  coronel  Dorre- 
go;  y  una  de  las  razones  que  se  invocaron  fué 
el  hecho  de  haber  sido  el  primero  que  balbu- 
ceó el  sistema  federal,  aunque  incompleta- 
mente, en  nuestro  pais. 

Véase  que  coincidencia,  señor  presidentel 
La  estatua  al  coronel  Dorrego,  como  inicia- 
dor del  sistema  federal,  coincide  con  la  reac- 
ción contra 'la  teoría  que  estoy  sosteniendo, 
implantada  por  el  mismo  coronel  Dorrego  y  su 
gran  ministro  Moreno.  Y,  para  que  la  coin- 
cidencia sea  completa,  me  parece  que,  el  año 
26,  el  primer  curso  forzoso  surgió  también 
el  9  de  enero,  como  en  el  año  85. 

íLse  documento  no  se  ha  leído;  pido  permi- 
so á  la  Cámara  para  leerlo,  porque  es  el  punto 
do  arranque  do  nuestra  legislación  civil  y  co- 
rnercial  en  materia  de  moneda,  y  cñ  que  nos 
fundamos,  Itis  que  sostenemos  que  debe  recha- 
zarse el  artículo  4^. 

Se  ha  recordado  el  decreto  del  gobierno  de 
Rivadaviaque  reglamentaba  la  ley  del  año 
26,  la  primera  ley  de  inconversion,  la  que 
daba  el  valor  escrito  al  billete  de  curso  legal; 
es  decir,  la  que  lo  hacia  apto  para  cancelar 
por  su  valor  escrito  las  obligaciones  contraí- 
das en  cualquier  especie  monetaria.  Me  pare- 
ce que  hasta  en  los  términos  del  artículo  4°  se 
puso  el  decreto. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  Mendoza 
que  debe  atribuirse  á  las  oscilaciones  déla  po- 
lítica, en  aquellos  dias  de  tempestad,  estíi 
variabilidad  de  doctrina  en  materia  de  curso 
legal. 

A  las  observaciones  que  hacia  el  señor  di- 
putado, sin  negarle  que  alguna  parte  pudie- 
ra tener  en  ello  la  política,  voy  ú  oponer  los 
fundamentos  del  decreto  del  gobernador  Dor- 
rego. 

Después  del  decreto  que  declaraba  inflexi- 
blemente que  toda  obligación  debía  pagarse 
por  su  valor  escrito  con  billetes  incotVerti- 
bles,  la  onza  de  oro  que  valia  diez  y  ocho  pe- 
sos, había  subido  á  cincuenta  y  ocho. 

Esta  fue  la  consecuencia  de  la  doctrina  que 
combato,  implantada  en  1826. 

Surgió  el  gobierno  de  Dorrego,  y  un  año 
después  de  ese  decreto,  dictaba  la  siguiente 
resolución  que  voy  á  leer;  y,  aunque  los  seño* 
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res  diputados  la  conocen,  pídoies  la  atención 
necesaria,  y  que  me  escuchen  con  benevo- 
lencia. 
Dice  así: 

-Buenos  Aires,  22  de  Setiembre  de  1827. 
— Considerando  el  gobierno  de  la  Provincia 
ser  contrario  á  la  buena  fé,  base  principal  del 
comercio  y  de  todas  las  relaciones  sociales,  la 
laltade  cumplimiento  en  los  contratos;  que 
con  ella  se  atacan  los  principios  de  justicia; 
que  autorizarla  es  faltar  á  la  moral,  al  orden 
establecido  por  las  leyes  y  proteger  el  fraude: 
—Reflexionando  que  el  decreto  de  10  de  ma- 
yo de  1826,  dado  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública, por  el  que  se  dispone  que  todo  con- 
trato de  venta,  locación,  préstamo  ú  otro 
cualquiera,  que  por  su  naturaleza  induzca 
obligación  de  dar  á  cierto  plazo  una  cantidad 
de  dinero  resulta  legalmente  cumplido,  siem- 
pre que  la  cantidad  estipulada  se*  entregue  en 
moneda  corriente,  y  que  toda  condición  que 
en  los  contratos  excluya  la  intervención  de  la 
moneda  corriente,  pai*a  hacer  efectivos  los 
pagos,  se  tenga  por  no  puesta  y  sin  valor  ni 
efecto  alguno,  no  solo  adolece  de  aquellos  vi- 
cios, sino  que  destruye  la  libertad  que  tiene 
todo  hombre,  para  disponer  de  lo  suyo  como 
mejor  le  convenga,  mientras  no  proceda  en 
oposición  á  las  leyes  y  al  orden  público;  que 
en  lugar  ile  hacer  él  á  los  hombres  morales  y 
virtuosos,  les  abre  las  puertas  á  lámala  fé:— 
Que  desde  la  publicación  de  dicho  decreto  se 
han  suscitado  muchos  pleitos,  que  no  hacen 
otra  cosa  que  ocupar  la  atención  de  los  tribu- 
nales, y  tener  distraídos  y  envueltos  en  ene- 
mistades y  desavenencias  álos  particulares: — 
Y  por  último,  reconociendo  que  el  Poder  eje- 
cutivo nacional  no  ha  tenido  facultades  para 
derogar  las  leyes  que  reglan  la  naturaleza  de 
las  obligaciones  y  el  modo  de  su  cumplimien- 
to; ha  acordado  y  decreta: 

Art.  P  Queda  sin  valor  ni  efecto  en  el  ter- 
ritorio de  la  Provincia,  el  espresado  decreto 
de  10  de  Mayo  de  1826;  en  su  consecuencia, 
vigentes  las  leyes  que  reglan  los  contratos  y 
el  modo  de  su  cumplimiento. 

Art.  2®  El  ministro  secretario  de  gobierno 
queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  de- 
creto, queso  trascribirá  á  quienes  correspon- 
da y  se  dará  al  registro  oficial. — dorrego — 
Manuel  Moreno, 

Varios  dlpaladoH— Muy  bien! 

Sr,  Arjcnlo— Ojalá  tuviéramos  ahora 
algo  parecido! 

Sr.  Dávila— Y  bien,  señor  presidente; 
el  doctor  José  Maria  Moreno,  cuyo  recuer- 
do como  jurisconsulto. . . 

Sr»  Gomes— Sime  permite  el  señor  di- 
putado? 


Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio,  si  el 
señor  diputado  no  tiene  inconveniente. 

HTm  Dávila — No  tengo  inconveniente. 

Tal  vez  estoy  fatigando  á  los  señores  dipu- 
tados. 

ISIr.  Gomei— No,  señor! 

Lo  hacia  en  obsequio  al  señor  diputado. 

Sp.  Dáviln— Entonces,  voy  á  terminar 
este  punto,  y  en  seguida  aceptaré  el  cuarto 
intermedio. 

Decia  que  esta  teoria  del  decreto  del  señor 
gobernador  Dorrego  y  de  su  ministro  Moreno 
fue  en  vano  combatida  por  los  dias  de  tem- 
pestad que  sobrevieron  á  aquellos  años,  y, 
según  lo  observa  el  doctor  don  José  Maria 
Moreno,  ha  prevalecido  hasta  hoy. 

El  gobierno  del  dictador  Rosas,  en  los  pri- 
meros años  de  su  fundación,  antes  que  se  hu- 
biese lanzado  por  el  camino  que  todo  el  pue- 
blo argentino  conoce,  tuvo  una  inspiración  que, 
permítaseme  que  lo  diga  y  lo  sostenga,  es,  á 
su  modo,  un  respeto  á  la  teoria  que  vengo  sos- 
teniendo. 

Rosas  inventó  una  teoria  originalisima,  que 
es  el  origen  de  lo  que  nosotros  llamamos  el 
papel  moneda  corriente. 

Un  señor  diputado  que  se  sienta  en  esta 
Cámara  me  referia  una  vez  este  episodio,  que 
es  muy  curioso. 

Rosas  encontró  que  el  papel  moneda  decia: 
-El  Estado  reconoce  este  billete  por  tal  can- 
tidad-. 

Bien:  era  tal  la  cantidad  de  billetes  que  en 
aquella  época  existia,  y  tan  improbable  que  el 
Estado  pensara  en  pagarlos — probablemente 
por  su  mente  no  pasó  pagarlos — que  Rosas 
decia :)Moneda ¡contente;  corre. 

La  recibe  alguien  ?  Qué  le  voy  á  hacer!  El 
Estado  no  dice  nada,  si  pagará  6  nó;  pero  es 
moneda  corriente:  corre — Y  corrió  por  su 
valor  corriente,  sin  alterar  los  contratos,  sin 
violar  el  derecho  de  contratar. 

Sr.  Arjenlo —  Pero,  siquiera,  salvaba  la 
verdad. 

Sir.  Dávila— Por  eso  decia  que,  á  su 
modo  de  ver,  era  un  homen^ge  á  la  doc- 
trina. 

Homenaje  que  se  hizo  perfectamente  esplici- 
toen  1846,  en  el  caso  que  el  señor  diputado 
por  Santa-Fé  citaba,  en  el  cual  quedó  perfec- 
tamente establecida  la  doctrina  que  subsiste 
hasta  ahora;  doctrina  que  ha  sobrevivido  triun- 
fante á  todos  los  acontecimientos  del  país,  y 
que  ha  sido  aceptada  por  nuestros  codificado- 
res, tanto  en  materia  comercial  como  en  ma- 
teria civil;  doctrina  que  ha  regido  en  1876, 
cuando  surgió  el  último  curso  forzoso  que 
hemos  tenido,  y  que  los  tribunales  han  aplica- 
do incesantemente;  doctrina  que  existe  hasta 
hoy  mismo,  hasta  hoy  6  de  octubre  de  1885> 
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en  virtud  de  los  decretos  del  Poder  ejecutivo, 
que  son  la  sanción  de  la  doctrino  fie  la  disposi- 
ción del  Código  civil,  de  la  doctrina  constitu- 
cional, á  cuyo  amparo  vive  el  comercio  des- 
de hace  nueve  meses  bajo  el  curso  forzoso,  y 
que  ahora  la  minoría  de  la  comisión,  reco- 
giendo una  sanción,  á  mi  modo  de  ver  y  con 
el  debido  respeto,  inconsulta  del  Senado, 
trata  de  destruir,  puesto  que  ahora  estamos 
bajo  la  teoria  de  Dorrego,  que  acabo  de  leer. 
(Muy  bien!) 

Luego  voy  á  demostrar  que  por  los  decretos 
de  o  de  enero  y  siguientes,  que  quedan  ya 
aprobaclos,  por  el  artículo  primero,  estamos 
dentro  de  las  doctrinas  legales,  de  los  antece- 
dentes jurídicos  de  la  República,  de  nuestra 
jurisprudencia  constante,  de  esto  que  mas 
adelante  trataré  de  esplayar:  de  lo  que  puedo 
llamar  la  política  económica  de  la  República 
Argentina. 

Por  eso  es  que  habia  dicho  antes  que  el 
artículo  4^,  con  su  tremenda  doctrina,  no  es 
otra  cosa  que  una  reacción  franca,  inopinada, 
injustificada,  contiYi  nuestra  manera  Je  ser 
de  cincuenta  años.  Y  en  qué  momento!  En 
el  momento  en  que  nuestro  pnís  necesita  mas 
do  su  crédito  en  el  estorior,  en  que  mas  nece- 
sitamos que  el  oro  venga  al  país,  en  que  mas 
necesitamos  abrir  de  par  en  par  nuestras  puer- 
tas pai*a  que  los  hombres  de  todo  el  mundo 
vengan  con  su  actividad  fecunda  A  traernos  lo 
que  tanta  falta  nos  hace:  brazos,  capital,  re- 
cursos.    {¡Muy  bien!) 

Ahora,  aceptaría  el  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  d  cuarto  intermedio. 
— Vueltos  á    sus  asientos   los  seSores 
diputados,  dice  el— 

Ht»  Presldciile — Está  reabierta  la  se- 
sión. 

Puede  continuar  el  señor  diputado  por  la 
Rioja. 

Hv.  Dávlla — Decia  que,  con  los  decretos 
mismos  del  Poder  ejecutivo,  me  seria  fácil 
demostrar  que  ellos  se  encuentran  dentro  de 
la  doctrina  que  vengo  sosteniendo. 

Recuerdo  que  el  señor  ministrodehacienda, 
en  una  sesión  anterior,  tocando  este  punto, 
daba  una  voz  de  alarma  á  la  Cámara,  dicien- 
do: ¿En  qué  condiciones  quedarían  las 
obligaciones  contraidas  con  anterioridad  al 
curso  forzoso,  á  los  decretos  do  incon versión, 
si  prevaleciese  la  doctrina  contraria  al  artícu- 
lo 4«? 

Y,  con  tal  motivo,  trazaba  un  cuadro  que  se 
parecía  al  caos. 

Me  llamó  la  atención,  señor  presidente, 
este  argumento,  gravándoseme  en  la  mente. 

Es  todo  lo  contrario:  el  artículo  4°  del  pro- 


yecto del  honorable  Senado  es  la  modificación 
sustancial,  es  la  modificación  fundamental  do 
los  decretos  del  Poder  ejecutivo. 

Yo  sí  que  podría  preguntar  al  señor  minis- 
tro de  hacienda,  ó  á  cualquiera  que  recojieso 
su  argumento:  ¿en  qué  condiciones  quedan 
las  obligaciones  contraidas  con  posterioridad 
al  9  do  enero,  si  se  establece  su  doctrina?  ¿En 
qué  condiciones  quedan  las  obligaciones  cele- 
bradas con  anterioridad  al  9  de  enero,  y  que, 
de  acuerdo  con  el¡decreto  del  Poder  ejecutivo, 
se  han  cumplido  en  los  nueve  meses  trascurri- 
dos hasta  hoy? 

Señor  presidente : 

Puedo  asegurar  á  la  Cámara,  por  muchísi- 
mos datos  que  poseo,  que  todas  las  obligacio- 
nes contraidas  á  moneda  especial,  con  ante- 
rioridad al  decreto  de  incon  versión,  so  han 
cumplido,  desde  enero  á  esta  parte,  en  la  mo- 
neda contratada,  ó  en  billetes  de  curso  legal 
por  su  valor  corriente  en  plaza. 

En  dias  pasados  se  recordaba,  además,  (y 
I  esta  es  la  interpretación  que  el  comercio  ha 
j  asignado  el  derecho  de  inconversion)  una 
resolución  del  Poder  ejecutivo  que  prueba, 
de  la  manera  mas  concluyente,  que  su  inten- 
ción, al  dictar  esos  decretos,  no  fué  est:»blecer 
la  doctrina  del  artículo  4°. 

Hablaba  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
doctor  Solveyra,  recordando  un  telegrama 
dirijido  por  el  presidente  de  la  República  al 
comercio  del  Rosario,  que  se  quejaba  con  mo- 
tivo do  la  suba  de  las  tariíjis  del  ferro-carril 
Central  Argentino;  y  el  presidente  de  la  Re- 
pública decía:  «Nada  mas  natural,  desde  que 
esa  empresa  tiene  sus  obligaciones  á  oro,  en 
Eunipa. 

Y  yo  le  recordaba  un  acto  del  gobierno, 
(no  ya  del  jefe  del  Estado,  simplemente)  palma- 
rio, evidente,  indubitable. 

¿Qué  es  la  deuda  llamada  de  los  estrangc- 
ros,  sino  fondos  públicos? 

Todos  los  londos  públicos  del  año  63,  todos 
los  fondos  públicos  que  se  han  votado  para  el 
pago  de  los  guerreros  de  la  Independencia, 
todos  los  fondos  públicos  con  que  se  ha  con- 
solidado las  deudas  con  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia, que  están  simplemente  á  moneda  na- 
cional, todos  ellos  se  pagan  con  billetes  de 
curso  legal,  porsu  valor  escrito;  y,  mientras 
tanto,  los  fondos  públicos  llamados  deuda  do 
los  estrangeros,  que  son  tan  fondos  públicos 
internos  como  los  otros,  que  están  bajo  el  am- 
paro de  las  leyes  argentinas,  ¿en  qué  se  pagan? 
Se  pagan  en  metálico.  Se  pagaron  en  metáli- 
co, el  año  67  y  siguientes.     ¿Porqué? 

Porque  en  vez  de  decir:  tantos  pesos  mone- 
da nacional,  áicQw:  tantos  pesos  plata.  Yol 
Estildo  cumple  pagando  en  plata,  6  con  sus 
billetes  por  su  valor  equivalente  en  plaza. 
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Permítame  la  Cámara  que  recalque  sobre 
esto  hecho,  para  demostrar  que  el  proceder 
revolucionario,  que  el  proceder  innovador  de 
la  situación  de  9  de  Enero  á  esta  parte,  no  es- 
tá envuelto  en  la  negativa  nuestra  á  sancio- 
nar el  artículo  4^,  sino  en  el  texto  de  ese 
artículo. 

El  presidente  del  Crédito  público  se  negó  á 
pagar  en  plata  los  fondos  públicos  de  la 
deuda  de  los  extrangeros,  y  los  acreedores 
ocurrieron  entonces  al  señor  ministro  de 
Hacienda,  (al  mismo  ministro  que  firmó  este 
decreto)  ahora  ocho  meses;  y  existe  una  re- 
solución del  gobierno  al  respecto,  en  la  que 
se  declaró  que,  estando  las  obligaciones  con- 
traidas á  metálico,  debían  pagarse  en  metá- 
lico ó  en  billetes  de  curso  legal,  por  su  valor 
equivalente. 

¿Se  quiere  una  interpretación  mas  radical, 
mas  indubitable,  mas  perentoria,  hecha  bajo 
la  misma  firma  qué  suscribió  el  decreto  de 
incon versión,  respecto  del  sentido  y  el  alcance 
de  la circulaiion  legal  de  los  billetes  incon- 
vertibles? 

Por  consiguiente,  no  es  exacto  que  el  caos 
lo  varaos  á  formar  nosotros.  El  caos  lo  van  á 
formar  los  que  tratan  de  innovar  este  régi- 
men bajo  el  cual  estamos  viviendo  desde  el 
9  de  Enero. 

Si  aceptamos  que  se  ha  de  pagar  en  bille- 
tes por  su  valor  escrito  las  obligaciones  con- 
traidas con  anterioridad  al  9  de  Enero,  pre- 
gunto yo  á  la  Cámara  en  qué  condiciones 
quedan  las  obligaciones  de  esta  naturaleza 
que  se  haya  cumplido  desde  el  9  de  Enero  á 
esta  parte. 

Esas  obligaciones,  como  digo,  se  han  paga- 
do en  metálico  ó  su  equivalente:   los  que  han 


por  las  oficinas  nacionales  y  por  los  particu- 
lares » . 

¿Qué  objeto  tiene,  sino  es  una  innovación 
al  j-egimiento  monetario  creado  por  este  de- 
creto, el  artículo  4**? 

Si  hemos  declarado  que  es-  moneda  legal, 
si  hemos  establecido  la  circulación  legal  de 
los  billetes  inconvertibles,  ¿qué  objeto  tiene, 
si  no  es  alterar  el  régimen  establecido,  que  es 
el  de  Ja  legislación  común  argentina?  Nin- 
guno, señor  presidente;  absolutamente  nin- 
guno. 

Asi  es  que  el  decreto  del  Poder  ejecutivo, 
sancionado  ya  por  nosotros,  importa  dejar  el 
billete  inconvertible  bajo  los  auspicios  del  pre- 
cepto legal  y  dentro  de  la  jurisprudencia 
constante  de  nuestros  tribunales,  respecto  de 
que  han  de  ser  recibidos  de  acuerdo  con  las 
convenciones  délos  particulares. 

Entonces,  está  terminada  la  ley;  y  si  esto 
no  es  una  innovación,  no  tiene  objeto. 

Vamos  á  entrar,  señor  presidente,  á  un 
punto  que  el  señor  diputado  Villaraayor  ha 
tratado  con  elocuencia  y  con  mucha  claridad 
de  criterio:  el  orden  público. 

¡  El  orden  público ! 

El  ha  invocado  el  orden  público,  la  salud 
pública,  de  la  Revolución  francesa. 

La  misma  imagen  se  me  presenta  á  mí 
cuando  oigo  invocar  el  orden  público  para 
compararlo  todo,  mejor  dicho,  para  destruirlo 
todo. 

Parece  que  el  orden  público  fuese  un  ariete 
deraoledor!  Y.  sin  embargo,  ¿qué  es,  señor 
presidente?  Es  un  enemigo  de  la  sociedad? 
¿es  alguna  amenaza,  alguna  asechanza  con- 
trael derecho  individual?  No,  señor  presiden- 
te.   Es  la  coraza  formidable  que  protejo  al 


pagado  de  mas,  según  esta  ley,  ¿tendrán  dere- !  individuo  y  que  ampara  al  derecho  colectivo 


cho  de  recurrir  contra  su  acreedor? 

Esto  sí  será  un  semillero  de  pleitos,  esto  sí 
que  es  inconveniente!  Y  sostengo  que,  aún 
cuando  hubiese  buenos  fundamentos  para 
sostenerlo,  en  nombre  de  eso  que  se  llama 
orden  públicc,  en  nombredeeso  que  se  llama 
tranquilidad  pública  no  debe  estarse  alteran- 
do á  cada  rato  leyes  tan  fundamentales  como 
son  las  que  establecen  el  régimen  monetario 
de  los  pueblos. 

I^  ley,  de  curso  legal  está  concluida,  se- 
ñor presidente,  con  la  sanción  del  artículo 
primero  que  hemos  aprobado,  en  que  se  dice: 
-Apruébase  los  decretos  del  Poder  ejecutivo*» 
de  tal  fecha.  En  esa  aprobación,  que  la  Cá- 
mara ha  hecho  casi  por  unanimidad,  ha  que- 
dado aprobado  el  artículo  primero  del  de- 


y  particular. 

¿Qué  es  el  orden,  sino  la  acomodación  de 
todos  los  elementos,  de  todas  las  unidades  que 
constituyen  un  ser  que  piensa,  que  quiere, 
que  tiene  voluntad,  que  es  apto  para  llenar 
una  misión  en  la  tierra? 

Respecto  de  las  colectividades  ¿qué  es  or- 
den público,  sino  el  conjunto  de  principios 
que  amparan  á  los  individuos  contra  los  ata- 
ques brutales  de  la  fuerza  ? 

Señor  presidente :  si  este  es  el  orden  públi- 
co de  las  colectividades,  que  es  un  orden  i)er- 
fecto  de  la  naturaleza,  el  orden  de  los  orga- 
nismos humanos,  ¿cómo  puede  invocársele, 
para  dislocar  el  organismo  social,  conmoviendo 
la  propiedad  ? 

¿Qué  es  el  orden  público  sino  un  resorte, 


creto,  que  es  el  eje  de  los  demás,  relativo  al  un  medio,  un  elemento  reconstructor  de  algo 


Banco  nacional.  «  Desde  la  promulgación  del 
presento  decreto,  los  billetes  del  Banco  Na- 
cional serán  recibidos  como  moneda  legal 


que  se  desprende  y  que  es  necesario  colocar 
nuevamente  en  su  sitio,  para  que  el  organis- 
mo no  se  interrumpa  en  sus  funciones? 


i  PITADOS. 


,.i..>u.  >-.^  >^^  que 


urw  lo-  ****  '^,ri\  i^  .^^n^v..>í^  .vnstituti- 

jjHipc»W^<*;  ;^  ,^.Y  a^  i>rdeu  público 

ivrconsí^"^^^;:^^^^^^^^  debe  ampa- 
00  puede  ir  *  ^«  ^^  ^  ^  ^^¡^^j.  ^y  derecho 
mn  es  decir,  ^^^,  j^  propiedad,  no  puede 
IndividuaJ,  ••        ^^^  íündamentales  de  la 

^^imv  d^^^'^ÍKtt  irrevocablemente  adqui- 
.A^'colitrtí  una  ley  de  orden  público,  se 
í  PfiDftra  síí?nirt«w"Q«e  ^^  astado  puede  dic- 
♦at  levos  d«  ^^^  retroactivo  que  tengan 
p^  r¿ultado  destruir  los  contratos  preexis- 

Yo  creo  que  los  que  sostienen  esto  parten 
de  una  ¿Isa  idea  de  lo  que  es  el  orden  público 
y  de  lo  QUO  son  esos  derechos  á  adquirirse 
contw  la  ley  de  orden  público . 

Kt  señor  diputado  por  Santa-Fé  decia:  Ley 
de  ónlen  público  es  aquella  disposición  de 
carácter  constitucional  que,  estableciendo  la 
libertad  del  hombre,  abolió  la  esclavitud.  Y 
con  muchísima  razón  recordaba  que  el  mis- 
mo artículo  constitucional  que  declaraba  es- 
tos principios,  contra  los  cuales  no  hay  dere- 
chos irrevocablemente  adquiridos,  mandaba 
que  los  dueños  de  los  esclavos  ñiesen  indem- 
nizados, peso  sobre  peso,  por  el  valor  de  lo 
que  se  les  quitaba,  desde  que  el  esclavo  era 
considerado  una  cosa. 

Ley  de  orden  público  es  la  que  se  refiere  á 
lamayor  edad,  á  la  organización  déla  fómi- 
lia. 

Vamos  á  ver  cuales  son  los  derechos  que  no 
se  adquieren  irrevocablemente,  contra  esa  ley. 

Un  individuo,  hoy,  es  mayor  de  edad,  á 
los  22  años;  cumple  los  22  años  y  queda  com- 
pletamente apto  para  todas  las  funciones  de 
la  vida  civil. 

Supongamos,  señor  presidente,  que,  al  año 
siguiente,  se  dicte  otra  ley  que  Óje  la  mayor 
edad  á  los 25  años. 

Aquí  vamos  á  examinar  los  elementos  tí- 
picos en  materia  de  derecho  civil,  sobre  cua- 
les son  los  derechos  que  no  se  adquiere  ir- 
revocablemente contra  esta  ley,  y  cuales  son 
los  que  quedan  irrevocablemente  adquiri- 
dos. 


%j«il«  lu«gD,  si  el  individuo  que  tenia  ma- 

. .  ^\jui  por  haber  cumplido,  al  amparo  de 

.i  .ey  antigua,  22  años,  no  ha  cumplido  25, 

.  uooiio  aparece  la  ley  que  establece  la  mayor 

Alad  á  los  25,  vuelve  á  ser  otra  vez  menor  de 

edad. 

Pero  ¿quiere  decir  ésto  que  todos  los  actos 
que  ha  ejercido  como  persona  civil  completa, 
desde  que  cumplió  22  años  hasta  que  apareció 
la  ley  que  estendió  la  mayor  edad  á  los  25,  no 
son  válidos? 

No,  señor  presidente;  los  actos  civiles  que 
han  tenido  lugar  al  amparo  de  una  ley  como 
la  que  declaró  la  mayor  edad  á  los  22  años 
son  perfetamente  válidos,  y  los  derechos  crea- 
dos en  virtud  de  ellos  sen  irrevocablemente  ad- 
quiridos. 

Lo  único'que  dice  la  ley  al  individuo  que 
me  sirve  de  ejemplo,  es  que  no  adquirirá  el 
derecho  de  ser  mayor  de  edad  para  toda  su 
vida;  lo  que  le  ha  dicho,  es  que  no  puede  in- 
vocar el  haber  sido  mayor  de  edad,  en  contra 
de  una  ley  posterior  que  establezca  la  organiza- 
ción de  la  femilia  y  que  flja  la  mayor  edad  á 
los  tantos  ó  cuantos  años. 

Otro  ejemplo,  señor  presidente,  que  puedo 
ser  derivado  de  los  reglamentos  de  poli- 
cía. 

Un  individuo  tiene  por  constumbre,  á  causa 
de  habérselo  recetado  los  médicos  paia  su  sa- 
lud, galopar  y  pasearse  todos  los  dias  por 
una  calle.  Ninguna  ley  se  lo  prohibia,  y,  por 
consiguiente,  hacia  su  paseo  sin  inconvenien- 
te. Pero  viene  posteriormente  una  ley  que 
prohibe  galopar  por  esa  misma  calle. 

iTuvo  derecho  de  galopar  antes  de  dictarse 
esa  ley? 

Es  claro  que  sí.  Eso  fué  irrevocablemente 
adquirido  por  el  individuo.  Lo  que  le  dice 
la  ley  nueva,  es  que  no  ha  de  seguir  galopan- 
do, en  lo  sucesivo,!  porque  la  ley  nueva  se  lo 
prohibe. 

Esto  es  el  orden  público,  contra  el  cual  no 
hay  derechos  adquiridos,  desde  que  son  dere- 
chos en  espectativa  y  nó  derechos  cimenta- 
dos sobre  la  base  de  los  principios  que  consti- 
tuyen la  propiedad  definitiva  déla  libertad  de 
una  acción  al  amparo  de  la  ley  civil. 

En  materia  de  curso  forzoso,  decia  con  mu- 
chísima razón  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires:  No  hay  aqui  orden  público;  el  orden 
público  no  rige,  respecto  de  las  convenciones 
perfectamente  hechas  de  acuerdo  con  una  ley. 
Y  citaba  autoridades  sobre  el  particular,  para 
apoyar  sus  palabras. 

iEn  di^ndeestá  el  órden^público,  enlamate- 
teria  que  nos  ocupa?  En  esto,  señor  presi- 
dente: en  que  los  particulares  no  pueden  es- 
cluir  de  sus  transacciones  el  billete  inconver- 
tible.  Pero  el  orden  público  no  está  interesa- 


SESIÓN  DEL  6  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


961 


do  en  que  se  diga  que  ha  de  ser  recibido  por 
su  valor  escrito. 

El  verdadero  carácter  de  la  moneda  es  su 
carácter  circulatorio,  es  su  carácter  cancela 
torio  de  las  obligaciones.  Lo  demás  perte- 
nece á  la  ciencia  económica. 

Por  lo  tanto,  niego  que  exista  el  impe- 
rio del  orden  público,  para  obligar  á  los  par- 
ticulares á  que  reciban  por  su  valor  escrito 
los  billetes  de  curso  legal;  creyendo  que  la 
única  obligación  que  se  les  puede  imponer,  de 
acuerdo  con  el  interés  ganeral,  es  que  los  re- 
ciban ¿cómo?  de  acuerdo  con  la  jurisprudencia 
general,  de  acuerdo  con  las  conveniencias  del 
país,  es  decir,  por  su  valor  corriente,  que  es 
su  valor  honrado,  que  es  su  valor  verdadero, 
que  es  su  valor  aceptado. 

A  esto  queda  reducido,  señor  presidente, 
este  fantasma  del  orden  público,  que  el  señor 
diputado  por  Santa  Fé  presentaba,  dias  pa- 
sados, de  una  manera  gráfica.  En  nombre  del 
orden  público,  se  tomaba  la  bayeta  de  los  al- 
macenes, para  vestir  la  montonera;  en  nom- 
bre del  orden  público,  se  arrebataba  los  bue- 
yes y  los  caballos  de  las  estancias,  para  soste- 
ner las  guerras  civiles.  Pero  la  constitución 
vino  y  cerró  la  puerta  al  abuso,  diciendo,  de 
una  manera  terminante,  que  todos  estos 
avances  y  todos  estos  despojos  de  la  propie- 
dad quedaban  absolutamente  prohibidos. 
¿Porqué?  Porque  la  constitución  habia  cimen- 
tado la  piedra  angular  de  toda  sociedad:  el  res- 
peto ¿  la  propiedad. 

El  orden  público,  señor  presidente,  es  el 
derecho  dentro  del  derecho,  como  lia  dicho 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires;  es  el  de- 
recho dentro  de  la  constitución;  es  el  derecho 
de  mantener  la  sociabilidad;  es  el  gran  dere- 
cho de  mantener  la  constitución  en  toda  su 
ostensión  y  en  toda  su  amplitud! 

Pero,  señor  presidente,  ¿puede  el  Congreso, 
pregunto  yo,  ordenar  la  violación  de  un  col- 
trato  en  que  un  indivídu9,  usando  de  su  dere- 
chOy  ha  obligado  su  propiedad,  ha  realizado 
un  acto  de  comercio? 

Yo  digo  que  nó. 

La  constitución  ha  consagrado,  como  uno 
de  sus  principios  fundamentales,  el  derecho 
de  disponer  libremente  de  sus  bienes,  el  de- 
recho de  contratar,  de  comerciar.  Y  hay  un 
artículo  que  establece  que  ninguna  ley  regla- 
mentaria puede  modificar  ni  alterar  sustan- 
cialmente  estos  grandes  derechos  que  recono- 
ce la  constitución. 

Y  ¿qué  otra  cosa  seria,  señor  presidente, 
sino  un  desconocimiento,  una  limitaron,  una 
violación  de  estos  grandes  derechos,  si  una 
ley  de  curso  forzoso  viniese  á  destruir  los 
actos  celebrados  con  anterioridad  á  su  apari- 


ción por  particulares,  disponiendo   de   sus 
bienes? 

Me  parece  que  estas  cosas  no  necesitan  es- 
plicacion  ni  requieren  que  se  les  esplane; 
porque,  repito,  es  la  violación  del  derecho 
de  disponer  libremente  de  sus  bienes,  es  la 
violación  del  derecho  de  contratar,  loque 
importa  el  artículo  4®,  que  comprende  todas 
las  obligaciones  anteriores  al  curso  legal,  con- 
traidas en  moneda  especial. 

La  constitución  vigeute  de  Buenos  dires 
glosa  del  texto  de  la  constitución  nacional  los 
preceptos  que  acabo  de  invocar,  y  establece, 
en  uno  de  sus  artículos,  que  la  legislatura  no 
podrá  dictar  leyes  con  efecto  retroactivo  ni 
que  alteren  los  contratos. 

Señor  presidente:  las  leyes  son,  sobre  todo, 
para  amparai'  los  derechos,  nó  para  ir  contra 
ellos.  Los  jueces  son  para  prestar  auxilio  al 
dueño  de  un  derecho,  nó  al  deudor  contra  el 
acreedor,  porque  esto  es  inmoral. 

En  el  caso  de  que  tratamos,  ¿cual  seria  la 
índole  de  esta  ley?  Seria  el  amparo  del  deu- 
dor contra  los  derechos  del  acreedor,  lisa  y 
llanamente! 

Habria  un  deudor  que  ha  contraído  una 
obligación,  porque  recibió  una  mercancía  que 
valia  tanto,  de  pagar  en  metálico,  en  libras, 
en  cóndores,  en  íV^ncos,  en  oro  efectivo  en 
fin,  es  decir  en  mercancía,  porque  estaba  en 
la  intención  de  las  partes,  á  quien  la  ley  le 
diría:  No  pague  usted;  le  autorizo  para  que 
no  pague  en  metálico  á  su  acreedor;  le  auto- 
rizo para  que  pague  en  una  tira  de  papel,  en 
nombre  del  orden  público! 

Y  yo  pregunto:  ¿es  lícito  invocar  el  orden 
público,  para  despojar  de  su  propiedad  á  un 
individuo? 

Otra  cosa,  antes  de  pasar  adelante. 

¿Cuál  es  el  origen  de  estos  contratos  he- 
chos á  moneda  especial,  contratos  que  no  se 
conocen  en  Inglaterra,  en  Francia  ni  en  Es- 
tados-Unidos, países  en  que  hay  un  régimen 
monetario  ampliamente  garantido  y  que  tiene 
la  confianza  universal,  y  donde  las  obligacio- 
nes se  contraen  á  libras  esterlinas,  á  íV^ancos, 
á  doUars? 

iPor  qué  es  que  en  nuestro  pais  so  pacta, 
nó  en  la  moneda  del  pais,  sino  en  moneda  es- 
pecial, como  se  le  llama? 

¿Por  qué  se  eljje  un  tipo  de  moneda  estran- 
gera,  para  pagar?  Porque  hace  cincuenta 
años  que  vivimos  en  el  curso  forzoso!  Porque 
no  hemos  podido  inspirar  confianza  al  estran- 
gero! 

Es  que  el  comercio,  en  este  caso,  ha  visto 
un  poco  mas  lejos  que  nosotros,  los  legisla- 
dores, y  que  el  Poder  ejecutivo.  Es  que  el 
comercio  vela  venir  la  crisis,  desde  hace  mu- 
chísimo tiempo;  es  que  tenia  dudas  sobre  la 
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continuación  de  la  conversión  del  billete  ban- 
cario. 

El  comercio  ha  tenido  mejor  olfato  que  los 
que  están  al  mando  de  la  nave  del  Estado, 
Congreso  y  Poder  ejecutivo. 

De  ahí  resultó  que,  anticipándose  á  los  suce- 
sos, abrió  su  paraguas,  ántés  que  la  tempes- 
tad viniera,  y  puso  su  fortuna  á  salvo  esta- 
bleciendo en  sus  contratos  que  se  le  habria  de 
pagar,  nó  en  este  billete  que  nosotros  usa- 
mos, sino  en  moneda  especial:  en  cóndores, 
en  libras,  en  francos. 

[Tuvieron  derecho  para  hacer  esos  con- 
tratos? 

Indudablemente,  sí,  porque  la  ley  los  autori- 
zaba; y,  por  tanto,  esos  contratos  son  perfec- 
tos, y  no  hay  poder  humano  que  pueda  des- 
truirlos. 

Tendría  mucho  que  agregar,  señor  presi- 
dente; pero  entiendo  que  otros  oradores,  con 
mejor  título  que  yo,  han  de  usar  en  seguida 
de  la  palabra:  y  áellosquedará  encomendada  la 
complementacion  del  cuadro  que  he  tentado 
trazxir  de  la  doctrina  y  de  los  derechos  que  es- 
tán comprometidos,  en  este  artículo. 

Pero,  antes  de  terminar,  espresaré  mi  de- 
seo de  que  la  Cámara  se  aperciba  de  una 
circunstancia  sustancial  en  el  debate. 

Se  ha  invocado  como  precedentes,  como 
auspicios  favorables  para  este  articulo,  lo  que 
ha  hecho  la  Francia,  convulsionada  é  invadi- 
da por  todos  sus  flancos;  lo  que  ha  hecho  la 
Inglaterra,  envuelta  en  guerras  desastrosas; 
lo  que  ha  hecho  la  Italia,  sacudida  por  la  re- 
volución social  que  la  condujo  á  la  realización 
de  su  unidad;  loque  han  hecho  los  Estados  Uni- 
dos, estremecidos  por  el  volcan  de  la  guerra 
mas  colosal  de  los  tiempos  modernos;  lo 
que  ha  hecho  Chile,  amenazado  por  dos  na- 
ciones en  una  guerra  á  primera  vista  desigu- 
al para  él;  es  decir,  lo  que  lian  hecho  esos  paí- 
ses en  momentos  verdaderamente  escepcio- 
nales,  envueltos  por  crisis  políticas  y  por 
guerras  espantosas,  abrumados  por  contras- 
tes financieros  de  aquellos  que  se  imponen  á 
la  voluntad  mas  fuerto¡y  la  hacen  ir  por  un  ca- 
mino dado,  á  pesar  suyo. 

En  esos  momentos  do  bancarrota  general, 
(laque  ha  hecho  que  se  llamase  á  esto  la  doctri- 
na de  la  bancarrota,)  solamente  en  estos  mo- 
mentos seaplica,en  nombre  de  aquel  antiguo 
principio  romano,  ex  equo  et  bono,  en  cuanto 
scajusto  y  bueno,  la  teoría  de  las  compensa- 
ciones, lo  que  pierde  uno  lo  toma  otro,  y  así 
sucesivamente:  y  de  ahí  viene  esta  quinta  for- 
zada que  comporta  la  ley  de  curso  forzoso  de 
los  billetes  baacarios,  con  efecto  retroactivo 
sobre  contratos  preexistentes. 

Pero,  señor,  ¿está  la  República  Argentina 
en  uno  de  esos  casos? 


Yo  desearía  que  los  miembros  del  Poder 
ejecutivo  proclamasen  que  la  República  se  en- 
cuentra en  el  caso  de  las  naciones  que  han  in- 
ventado esta  doctrina! 

Pero  no  lo  harán,  seguramente,  porque  re- 
conozco en  ellos  patriotismo,  porque  son  hom- 
bres de  verdad. 

Y  entonces  les  hago  este  reproche,  con  la 
mas  sana  intención:  de  ser  inconsecuentes. 

Y  es  una  inconsecuencia  de  mal  carácter, 
para  este  país,  laque  cometen,  por  incómoda 
y  difícil  que  sea  por  el  fi-omento  la  situación 
de  la  República. 

Cuando  la  Europa,  cuando  las  otras  seccio- 
nes del  Continente  sepan  que  nosotros  recur- 
rimos á  esta  doctrina  tremenda,  á  la  doctri- 
na del  cataclismo,  dirán  que  todas  estas  cosas 
que  decimos,  ponderando  el  desarrollo  de 
nuestra  prosperidad,  son  música  celestial;  que, 
por  una  parte,  cantamos  loor  á  nuestro  pro- 
greso, y  que,  por  otra,  procedemos  de  la  ma- 
nera irregular  con  que  proceden  aquellos  co- 
merciantes quebrados  y  profundamente  arrui- 
nados. 

Si  el  Congreso  argentino  tiene  la  conciencia 
de  que  el  país  está  arruinado,  hay  necesidad 
de  mandar  suspender  las  obras  públicas  que 
se  construye,  porque  los  países  que  están  ar 
rumados  no  deben  construir  ni  un  solo  kiló- 
metro de  ferro-carril;  hay  también  que  dis- 
minuir el  personal  de  la  administración  pú- 
blica á  la  mitad  y  hay  que  reducir  los  suel- 
dos, porque  de  lo  contrario  apareceríamos  vi- 
viendo en  el  fausto,  cuando,  en  verdad,  nos 
encontramos  quebrados,  porque  no  tenemos 
con  qué  pagar  nuestras  deudas. 

Este  es  el  resultado  de  haber  abrazado,  diré 
así,  de  una  manera  tan  complétala  teoría  de 
la  bancarrota,  la  teoría  del  cataclismo. 

Ahora,  para  terminar,  diré  que,  en  el  terre- 
no de  la  ciencia  económica,  el  artículo  que 
discutimos  es  perfectamente  inconstitucional. 

No  será  de  aquellos  pecados  de  inconstitu- 
cionalidad  que  puedan  provocar  una  senten- 
cia do  juez;  pero,  ante  la  doctrina  ^e  los 
pensadores,  es  un  pecado  que  merece  una 
sentencia  condenatoria. 

Nuestra  legislación  civil,  señor  presiden- 
te, está  animada  por  el  espíritu  de  la  cons- 
titución : 

La  constitución  ha  establecido  el  régi- 
men do  la  propiedad,  y  lo  que  el  condiflcador 
ha  hecho  es  simplemente  desenvolver  eso 
principio. 

La  constitución  tiene  una  escuela  econó- 
mica que  condena  la  doctrina  del  artícu- 
lo 4^ 

Esa  escuela  económica  está  fundada  y  pro* 
clamada  en  el  artículo  que  ordena  al  Con- 
greso (que  no  lo  faculta,  sínó  que  lo  ordenad 
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que  dicte  leyes  proctetorasde  la  inmigración  y 
(le  la  importación  del  capital. 

Kstos  artículos  no  los  hemos  de  encontrar 
en  la  constitución  francesa,  ni  en  la  inglesa. 
Son  exclusivamente  de  la  nuestra. 

i  Porqué? 

Porque  los  constituyentes  reacionaban  con- 
tra el  régimen  de  la  Colonia,  que  clausuraba 
estos  países  al  comercio  y  á  la  agitación  del 
mundo. 

Nosotros  abrimos  las  puertas  del  país,  de 
par  en  par,  al  hombre  y  al  capital  estran- 
jeros. 

Los  constituyentes  sabian,  como  sabemos 
nosotros,  que  en  la  América  meridional,  es- 
pecialmente en  la  República  Argentina,  la 
sección  del  continente  mejor  colocada  respec- 
to del  mundo  viejo  tenia  que  vivir  de  las  ar- 
tes, de  la  industria,  de  la  inteligencia,  del 
capital  y  de  los  brazos  estranjeros. 

¿Como  se  fomenta  la  importación  del  capi- 
tal y  de  la  inmigración? 

Entre  otros  resortes,  por  medio  de  un  régi- 
men monetario,  señor  presidente,  que  sea  una 
garantía  segura,  una  garantía  inconmovible 
para  los  que  nos  traen  su  oro  del  estrangero . 
Esta  es  la  teoría  económica  de  la  constitu- 
ción. 

Nosotros  vivimos  de  las  artes  que  durante 
diez  y  nueve  siglos  han  perfeccionado  los  que 
habitan  el  otro  hemisferio;  estamos  improvi- 
sando nuestro  engradecimiento,  usufructuan- 
do esa  obra  secular  de  aquellos  países. 

Los  ferro-carriles  que  tenemos  jde  dónde 
nos  vienen,  señor  presidente?  Desde  el  riel 
hasta  el  capital,  hasta  el  brazo  ejecutor,  en 
su  mayor  parte  nos  vienen  del  estran- 
jero. 

Esas  colonias  de  Santa-Fé,  la  agricultura, 
que  por  todas  partes  reverdece,  las  maqui- 
nas que  emplean  los  ingenios  de  Tucuraan 
¿de  dónde  nos  vienen?  Vienen  del  estran- 
jero. 

Y  nosotros,  con  la  conciencia  de  nuestras 
conveniencias,  con  la  conciencia  de  nuestros 
destinos  ¿podemos  fundar  un  régimen  mo- 
netario que  priva  de  garantías  al  capital  que 
nos  trae  esos  grandes  beneficios,  que  son  la 
vida  misma,  presente  y  futura,  de  la  Na- 
ción? 

Esagran  causa  está  comprometida  en  el  artí- 
culo 4**  que  discutimos,  que  importa  volver  á 
épocas  anteriores  al  ;año  10,  á  la  clasura  de  la 
República  para  el  comercio  y  para  la  actividad 
del  mundo! 

He  dicho.  [Muy  bien.) 

HVm  minlütro  de  Gaerra  y  Hiirlna — 
Pido  la  palabra. 

La  imposibilidad  en  que  está  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  para   venir  á  continuar 


el  debate  me  obliga  á  sostenerlo,  en  nombre 
del  Poder  ejecutivo,  sobre  este  artículo  que 
considera  fundamental,  en  la  ley  que  se  san- 
ciona. 

Comprendo  que  entro  á  la  discusión  con 
desventaja,  puesto  que  no  tengo  conocimien- 
to de  todos  los  argumentos  que  se  ha  heclio 
valer;  pero  me  haré  cargo  de  los  que  se  ha 
presentado,  en  esta  sesión,  en  favor  del  des- 
pacho de  la  mayoría  de  la  coníision  de  Ha- 
cienda. 

Debo  confesar  que  he  oido  con  sorpresa 
tanto  al  señor  miembro  informante  como  al 
señor  diputado  por  La  Rioja. 

Al  señor  miembro  informante,  porque  lo 
he  visto  poner  en  duda,  en  esta  Cámara,  una 
facultad  que  yo  creía  quenose  discutía  ya.  To- 
das estas  cuestiones  que  se  refieren  á  la  fa- 
cultad de  los  parlamentos  deben  tener  su  fin 
algún  dia,  deben  tener  su  sentencia  que  las 
defina;  no  pueden  estar  proponiéndose  eter- 
namente, eternamente  discutiéndose,  sin  dar 
á  los  congresos,  á  las  naciones,  una  norma  de 
conducta,  en  caso  semejante. 

Yo  creía  que  esta  facultad  del  Congreso  para 
dictar  leyes  de  curso  forzoso,  sancionadas 
por  todos  los  parlamentos  del  mundo  en 
cerca  de  dos  siglos,  desde  la  primera  vez  que 
se  puso  en  cuestión,  ora  ya  una  de  esas  cues- 
tiones pasadas  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
que  no  podía  resucitarse,  mucho  mas  cuando 
el  Congreso  argentino  la  había  ratificado  por 
resoluciones  propias. 

El  señor  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría decía  que  los  precedentes,  cuando  son  ma- 
los, no  hacen  regla:  de  que  haya  habido  des- 
potismo no  quiere  decir  que  debe  haber  dés- 
potas. 

Esto  es  una  frase,  pero  nó  un   argumento. 

Decir  esto,  para  levantarse  contra  los  pre- 
cedentes, importa  esto  otro,  que  no  creo  que 
ha  estado  en  el  ánimo  del  señor  diputado; 
importa  decir:  Sobre  la  ciencia  y  la  esperien- 
cía  del  mundo,  levanto  mi  juicio  particular. 

No,  señor  presidente. 

Por  mas  inteligencia,  por  mas  ilustración  y 
por  mas  elocuencia  que  conceda  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  yo  me 
someto  á  la  esperiencia  de  todos  los  parlamen- 
tos del  mundo,  cuando  se  trata  de  interpre- 
tar las  facultades  del  Congreso  en  una  mate- 
ria tantas  veces  discutida,  y  tan  larga  y  cien- 
tíficamente tratada. 

Y  yo  creo  que  os  justamente  entre  nosotros 
donde  no  puede  levantarse  la  cuestión,  aun 
suponiendo  que  se  admitiera  que  los  prece- 
dentes no  hacen  regla  en  esta  materia,  puesto 
que  es  la  República  Argentina  la  que  ha  da- 
do la  prueba  mas  elocuente  de  que  estii  fa- 
cultad es  una  Dacultad  eníyenable  del  Con- 
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greso;  de  que  es  una  facultad  sin  la  cual  el 
Congreso  no  estaña  en  situación,  en  momen-* 
tos  dados,  de  poder  gobernar  el  pais,  consul- 
tando los  intereses  generales,  y  tendría  que 
declararse  impotente  ante  la  crisis  y  la  ruina 
que  los  alcanzara. 

Al  dictarse  una  constitución  para  una  de  las 
provincias  argentinas,  hubo  convencionales 
que  creyeron  que  estaba  dentro  del  poder 
humano  dominar  el  porvenir;  que  reconocían 
que,  como  regla  general,  el  curso  forzoso  es 
un  mal,  y  que  tuvieron  la  ilusión  de  creer  que 
negando  á  las  cámaras  la  facultad  de  dictarlo 
habrían  conjurado  ese  mal:  y  llegó  el  momen- 
to en  que  los  sucesos  se  impusieron  y  exigie- 
ron el  curso  forzoso,  y  el  precepto  constitu- 
cional tuvo  que  ceder  ante  la  presión  de  las 
necesidades  públicas,  y  las  cámaras  lo  vota- 
ron y  í\ié  aceptado  por  todo  el  pueblo,  porque 
comprendía  que  era  la  salvación  de  sus  pro- 
pios intereses. 

De  manera,  señor  presidente,  que  entro  á 
la  discusión  poniendo  íUera  de  cuestión  la  fa- 
cultad del  Congreso. 

Creo  que  seria  el  acto  de  la  mas  grande 
imprudencia,  por  parte  del  Congreso  argenti- 
no, si  por  razones,  no  diré  terminantes,  sino 
transitorias,  viniera  á  comprometer  en  lo 
mas  minimo  esta  facultad,  puesto  que  pue- 
de llegar  momento  en  que  sea  la  única  salva- 
ción de  la  Patria,  en  que  tenga  que  ejercerla 
c<»n  toda  la  latitud  con  que  ha  sido  condena- 
da en  esta  misma  Cámara. 

Aceptada  esa  facultad,  señor  presidente, 
¿cómo  debe  ejercerla  el  Congreso?  Como  ejer- 
ce todas  las  fticultades:  dentro  de  las  exigen- 
cias de  los  intereses  públicos. 

Se  ha  dicho  que  esta  es  una  ley  de  orden 
público,  y  se  ha  hecho  largas  esposiciones 
pera  definir  lo  que  es  el  orden  público. 

Yo  creo  que  puede  deflnii*de  sencillamente 
diciendo  que  orden  público  son  los  intereses 
generales. 

Cuando  sean  los  intereses  generales  los  que 
exijan  la  medida,  debe  darla  el  Congreso;  si 
la  exijen  mas  rigurosa,  mas  rigurosa;  sí  mas 
favorable,  mas  favorable;  pero  no  puede  ne- 
garse jamás  este  derecho  que  el  Congreso 
tiene,  que  solo  él  tiene,  de  decir  cual  es  la  exi- 
gencia del  interés  público,  qué  es  lo  que  él 
pide,  porque  es  la  única  autoridad  que  pue- 
de decirlo. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja  decía  que  se 
habia  abusado  mucho  de  este  orden  público, 
y  que  en  nombre  de  él  se  habían  sacado  baye- 
tas para  vestir  á  las  montoneras. 

E3  muy  posible. 

Todas  las  facultades  son  susceptibles  de 
abuso,  como  todas  las  virtudes  son  suscepti- 


bles de  ser  exageradas  y  de  degenerar  en  vi- 
cios ó  defectos. 

Pero  nó  porque  una  virtud  pueda  ser  exa- 
gerada ó  caer  en  un  defecto,  hemos  de  conde- 
nar la  virtud. 

Todas  las  facultades  que  tiene  él  Congreso 
son  susceptibles  de  abuso;  pero  nó  por  esto 
hemf)s  do  negarlas. 

Entrar  á  determinar  en  qué  casos  el  orden 
público  exije,  es  anticiparse  á  los  sucesos, 
que,  en  su  inmensa  variedad,  van  mas  allá  de 
la  imaginación. 

Esto  de  invocar  preceptos  constitucionales 
que  forman  la  regla  general,  es  olvidarse  de 
los  hechos  ordinarios  de  la  vida,  que  serian 
condenados,  á  pesar  de  haber  sido  aceptados 
por  todos,  si  los  tuviéramos  por  regla. 

Hay  un  artículo  constitucional  que  dice  que 
todo  individuo  tiene  el  derecho  de  entrar  y 
salir  á  la  República,  sin  impedimento  alguno. 

Sin  embargo,  un  dia,  llegó  al  puerto  de 
Buenos  Aires  un  buque  con  mil  inmigrantes, 
y  la  Junta  de  sanidad,  con  el  aplauso  del  se- 
ñor diputado,  los  hizo  volver,  prohibiéndoles 
la  entrada  al  territorio  argentino. 

¿Podian,  acaso,  haber  invocado  el  artículo 
constitucional,  que  garante... 

HVm  DÁvila— No  niego  el  orden  público. 

Mr.  ministro  de  Gaerra  y  Marina— 
Por  consiguiente,  el  orden  público  representa 
los  intereses  generales,  y,  en  nombre  de  esos 
intereses,  se  prohibió  á  todos  esos  inmigran- 
tes que  pisaran  el  territorio  argentino,  sin 
tener  en  cuenta  una  disposición  de  la  Consti- 
tución que  les  concede  ese  derecho. 

¿Porqué  las  leyes  de  curso  forzoso  son  le- 
yes de  orden  público  y  porqué  llegan  á  este 
estremo  las  naciones?  Por  una  razón  muj 
sencilla. 

No  es,  seguramente,  por  el  placer  de  pertur- 
bar las  transacciones  comerciales;  no  es,  se- 
guramente, por  el  placer  de  promover  crisis 
que  pueden  ser  funestas  para  los  intereses  co- 
munes. 

Es  por  alguna  razón,  que  obliga  á  tomar 
esas  medidas  con  mas  ó  menos  latitud. 

Es  porque  llega  un  momento  en  que  los 
gobiernos  no  tienen  mas  que  un  medio  de 
llenar  las  exigencias  públicas,  de  salvar  tal 
vez  la  independencia  nacional:  y  ese  medio  es 
un  billete  de  papel  que  tienen  en  sus  manos 
como  única  moneda.  Entonces,  dicen  á  sus 
acreedores:  tomad  este  billete,  con  él  quedáis 
chancelados. 

Pero  seria  la  mas  grande  de  las  injusticias 
si  al  acreedor  del  gobierno  se  le  pagara  con 
ese  billete  y  este  tuviera  que  pagar  á  sus 
acreedores  con  oro;  porque  entonces  el  sacri- 
ficio exigido  por  el  interés  general  vendría  ¿ 
recaer  sobre  un  número  determinado  de  ciu- 
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dadanos,  que  ftieran  acreedores  del  gobierno, 
y  seria  una  ley  de  escopcion,  y,  por  tanto, 
una  ley  vejatoria. 

Y  para  no  hacer  una  ley  de  escepcion,  en 
peijuicio  solamente  de  unos  cuantos,  hace 
general  la  regla  y  dice  á  sus  acreedores:  con 
el  papel  que  recibís,  pagad  vuestras  obliga- 
ciones. 

Se  ha  citado  últimamente  en  este  recinto 
dos  decretos;  y  por  olvidar  los  antecedentes, 
por  olvidar  este  hecho:  que  las  leyes  de  curso 
forzoso  son  mas  ó  menos  rígidas  según  las 
circunstancias  en  que  se  dictan,  se  ha  venido 
á  presentar  ante  el  Congreso  argentino  al 
gobierno  del  coronel  Dorrego  y  hasta  al  go- 
bierno del  general  Rosas,  como  mas  respe- 
tuosos de  los  intereses  y  derechos  individua- 
les que  el  gobierno  del  señor  Rivadavia. 

No,  señor. 

Es  que  olvidaba  el  señor  diputado  por  la 
Rioja cual  érala  situación  de  la  República, 
en  los  momentos  en  que  el  señor  Rivadavia 
dictó  su  decreto,  y  cual  era  esa  situación 
cuando  el  coronel  Dorrego  dictó  el  suyo. 

Se  iniciaba  la  guerra  con  el  Brasil,  cuyo 
resultado  era  muy  dudoso  y  que  ponia  en 
peligro  la  integridad  de  la  República.  El  puer- 
to se  hallaba  bloqueado  por  el  enemigo,  y  no 
liabia  absolutamente  un  medio  en  las  arcas 
públicas. 

Fué  entonces  que  Rivadavia  decretó  forzoso 
el  curso  del  billete,  el  que  hubiera  tenido  que 
admitirse  aunque  hubiese  sido  papel  de  es- 
traza. 

Pero  pasaron  ios  momentos  difíciles,  vino 
el  oro  de  los  empréstitos,  el  ejército  argenti- 
no pisaba  ya  el  territorio  brasilero,  presagian- 
do la  victoria  de  Ituzaingó,  y  entonces  el  co- 
ronel Dorrego,  en  una  situación  bien  distinta, 
hizo  gala  de  generoso  y  dijo:  Ahora  se  ha  de 
pagar  en  debida  forma.  Y  dictó  el  decreto  que 
acaba  de  leerse,  aprovechando  la  diferencia 
de  circunstancias,  en  favor  de  su  partido  po- 
lítico. 

Pero  ese  decreto  jamás  probará,  para  quien 
conozca  la  historia  argentina,  que  Rivadavia 
respetaba  menos  los  derechos  individuales 
que  el  coronel  DoiTego. 

Volviendo  al  discurso  del  señor  diputado 
porlaRiqja,  creo  que  ha  hecho  una  esposi- 
cion  brillantísima;  que  se  ha  batido  con  brío, 
con  elocuencia,  con  gran  conocimiento  de 
antecedentes;  pero  creo  que,  desgraciadamen- 
te, se  ha  estado  batiendo  contra  un  fan- 
tasma . 

Ha  estado  citando  las  leyes  italianas,  norte- 
americanas y  chilenas,  y  el  estudio  de  estas 
leyes  le  ha  hecho  olvidar  por  completo  el 
artículo  en  discusión:   se  ha  batido  contra 


las  leyes    chilenas,   norte-americanas  é  ita- 
lianas. (Risas). 

En  eíK'to,  ha  condenado  esto  de  prohibir 
á  los  ciudadanos  la  libertad  de  contratar.  Y 
yo  pregunto  al  señor  diputado  por  la  Rioja 
dónde  está,  en  el  proyecto  que  se  discute, 
la  disposición  que  prohibe  á  los  ciudadanos 
contratar  en  la  forma  que  crean  mas  conve- 
niente. 

Nr.  ■Iwvlln— ¿Quiere  que  se  lo  diga? 

fiir.  MiDlfitro  de  Guerra  y  Marinii— 
Permítame. 

%'i  el  señor  diputado  hubiera  hecho  su  es- 
posicion  ante  un  artículo  que  dijera:  Toda 
obligación  que  se  celebre  en  lo  sucesivo  ten 
drá  forzosamente  que  solventarse  en  esta 
moneda  nacional,  y  toda  convención  en  con- 
trario es  prohibida,  y  quedará,  á  su  pesar, 
satisfecha  con  el  pago  en  esta  moneda,  como 
lo  dicen  las  leyes  que  ha  citado,  entonces  ten- 
dría razón. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  eso. 

HVm  Dávila — Es  la  misma  disposición. 

HTm  Ministro  de  Gnerra  y  Marina — 
Señor  presidente: 

Todo  lo  que  dice  el  articulo  es  para  las 
obligaciones  contraidas  antes  del  nueve  de 
enero,  nó  para  las  obligaciones  que  se  con- 
traiga hoy  ó  que  se  contraiga  mañana.  No 
es  una  ley  que  rige  para  el  pasado,  presente 
y  futuro,  como  decía  el  señor  diputado,  sino 
una  ley  que  rige  para  el  pasado,  y  para  un 
pasado  lejano  en  lo  que  se  refiere  á  las  tran- 
sacciones comerciales:  serán  satisfechas  con 
esta  moneda  por  su  valor  escrito. 

Comprendía,  señor  presidente,  que  al  tra- 
tar este  artículo  habia  divergencia  de  opi- 
niones, en  la  Cámara,  sobre  la  mayor  ó  menor 
latitud  que  debe  darse  á  esta  disposición;  pe- 
ro no  me  esplico  en  manera  alguna  lo  que  sig- 
nifica el  despacho  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, rechazándolo. 

El  9  de  enero,  se  dio  un  decreto  creando 
una  nueva  moneda  que  no  existia,  el  8.  Esta 
ley  viene  á  ratificar  ese  decreto,  y  hay  que 
retrotraerla  á  esa  fecha. 

Antes  del  9  de  Enero,  la  moneda  que  ha- 
bía, en  la  República  Argentina,  era  la  que 
fija  la  ley  de  moneda  nacional,  la  de  oro  y  la 
moneda  extrangera,  por  su  equivalente  le- 
gal. 

Los  contratos  se  hacían  áesa  moneda  na- 
cional de  oro,  y  podían  ser  satisfechos  en  esa 
moneda  nacional  oro,  aún  cuando  hubieran 
sido  estipulados,  en  otra  moneda.  Vino  el  9 
de  enero,  y  un  decreto  crea  una  nueva  mo- 
neda, diciendo:  Este  billete  que  intrínseca- 
mente no  valonada,  que  no  es  mas  que  una 
deuda,  como  ha  dicho  el  señor  diputado  por 


34 


266 


CÁMABA 


Hiojn,  es  moiío<ía  y  fOJí 


ií!f::;s-i>-.;o«.. 


''•.,.*!  rt)iJ  veri  i  í 
^'''f^Zn^<^<^^<^otoaa  ley  cnwo  esta:  lo 

a"'^  r  '^o  auctíebo  decii'  toda  ley  de  curso 

^''V<o  Donado  ser  una  ley  incompleta, 

^''^"^''m^de  intvodüciv  la  confusión  nins  grande 

'"^'^  mV'is  ias  íransacionos  comcivialcs. 

^'Vní'iiices»  viene  el  artículo  de  la  ñiinoria  de 

Mroniisicnydice:    Este  billete   vale  por  su 

r  lor  esci'ito,  y  cháncela  como  oro  todas  las 

^.IiÜgacicnes. 

indudablemente,  estix  es  una  forma  muy 
lata  y  «st  nsr,  que  puede  dar  lugar  á  ciertas 

í»ero  viene  la  mayoría  de  la  comisión  y, 
ct\  lugar  de  disminuir  la  estension  de  este 
qrtículo,  en  lugar  de  reducirlo  á  aquello  que 
Considere  justo,  dadas  las  circunstancias,  lo 
ííUprJn^®  po^*  completo,  es  decir  deja  subsis- 
tente la  indecisión  y  la  duda.  Poro  con  esta 
agravación:  que  si  este  artículo  no  se  hubie- 
i'a  presentado,  si  no  se  hubiera  discutido, 
quedaba  tácitamente  sancionada  la  jurispru- 
dencia hoy  dia  establecida,  la  que  hoy  dia 
i'ige  en  el  comercio;  pero  el  rechazo,  una 
vez  presentado,  iria,  en  sus  efectos,  mucho 
mas  allá  de  lo  que,  estoy  seguro,  han  deseado 
los  miembros  de  la  comisión. 

Kl  comercio,  en  presencia  del  decreto  de  9 
de  enero,  lo  ha  interpretado,  y  en  estos  nue- 
ve meses  que  van  corridos  ha  hecho  sus  tran- 
saccionesy  pagado  sus  obligaciones  con  arreglo 
á  esa  interpretación . 

La  interpretación  que  ha  aceptado  es  la 
siguiente:  con  este  billete  se  cháncela,  por 
su  valor  escrito,  todas  las  obligaciones  contrai- 
das antes  del  9  de  enero,  á  moneda  nacional 
oro,  salvo  aquellas  transacciones  especiales, 
liechns  en  provisión  de  este  caso,  que  fueran 
aceptadas  por  las  partes,  y  que  son  las  únicas 
que  se  pagan  á  oro. 

Ksta  es  la  doctrina  aceptada,  hoy. 

Tomaremos  como  ejemplo  los  bancos, 
puesto  que  son  los  que  hacen  la  mayor  masa 
de  negocios. 

Los  bancos  han  renovado  todas  sus  obli- 
gaciones, aceptando,  en  sustitución  de  la 
moneda  nacional  oro,  esto  billete  de  curso 
legal,  como  se  llama  hoy  á  esta  nueva  mo- 
neda. 

Poro  sucede  que  en  esos  bancos  existe  to- 
davía depósitos  que  han  sido  hechos  con  ante- 
rioridad á  aquella  fecha. 

Entóneos,  ¿qué  podria  suceder,  en  vista  d  el 


,    1  JZhazo  de  este  artículo,  como  propone  li 
>i  se  cháncela  ^^*^/'^„vi  de  la  comisión? 

'    Qüo  un  depositante  se    presentaría  á  ui 

¿,¿,,,00  y  diría:  Vengo  á  que  me  entregue  m 

enigma J  depósito  á  moneda  nacional  oro,    que  dejí 

Ticíie' aquí  hace    un    año.    Y  al  pagarle  el  banc( 


nna  vo/.  dicho  eso, 
q,K^  decir  íil   Congreso,  si 
Ja    ¡oy    en   un 


con  estos  billetes,  el  depositíuite  diría:  Nó 
pues  el  Congreso  ha  rechazado  la  idea  de  qu< 
usted  me  pague  con  esos  billetes! 

Yo  sé  bien  que  este  no  es  el  pensamient< 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  pero  es  á  lo  qu< 
conduce  la  forma  del  despacho  qne  ha  adop 
tado. 

Y  esto  vendría  á  producir  la  confusión  mai 
completa  en  las  transacciones  comerciales 
y  males  mucho  mas  grandes  que  los  qu( 
se  atribuye  al  artículo  tal  cual  fué  presen 
tado. 

Es  indispensable,  pues,  que  el  Congreso 
al  legalizar  el  decreto  del  Poder  ejecutivo 
íye  áesta  nueva  moneda  su  valor,  en  un? 
forma  6  en  otra. 

Tiene  que  hacerlo,  porque  solo  en  virtud  d< 
la  ley  tiene  fuerza  chancelatoria  este  billete 
tiene  que  declarar  que  la  ley  sanciona  qu< 
esos  billetes  tendrán  fuerza  chancelatoria, 
con  tal  valor,  para  las  obligaciones  contraídas 
antes  del  9  de  enero. 

Y  si  se  considera  que  las  circunstancias 
que  los  intereses  genemles  no  exigen  que  S( 
llegue  al  rigorismo  áque  han  llegado  otra: 
naciones  en  momentos  difíciles,  puede  esccp 
tuarse  aquellas  convenciones  especiales  qu< 
se  haya  celebrado  en  previsión  del  curse 
forzoso,  en  que  las  partes  hayan  eonvenid( 
en  pagar  en  una  especie  determinada  de  mo 
neda. 

Pero  en  ningún  caso  dejar  la  ley  trunca,  ei 
su  articulo  mas  esencial,  y  mucho  ménoi 
después  de  la  discusión  á  que  ha  dado  lugar 
porque  entonces,  repito,  no  habría  nadie  qu< 
fuera  capaz  de  interpretar  hasta  donde  llegr 
este  rechazo:  si  61  significa  simplemente 
dejar  las  cosas  tales  como  están  en  este  mo 
mentó,  ó  rechazar  la  idea  de  que  se  puede 
pagar  con  billetes  las  obligaciones  á  monedr 
nacional  oro. 

Y  como  el  interés  del  Congreso,  tratándose 
de  leyes  sobre  esta  materia,  que  afectan  inte 
reses  tan  vastos,  es  que  la  ley  sea  perfecta 
mente  clara  y  no  dé  lugar  á  discusión  de  nin 
guna  especie,  está  obligado  á  dictar  un  artícu 
lo  que  manifieste  su  })ensamiento  con  tod; 
exactitud,  y  á  no  dejar  un  vacío  que  dé  lugai 
á  un  pleito,  en  cada  transacción. 

De  manera  que  yo  hubiera  comprendidí 
perfectamente  que  la  mayoría  de  la  comísior 
hubiese  presentado  un  artículo  ni  tan  lato  n 
tan  riguroso  como  el  del  señor  diputíído  poi 
Mendoza,  pero  de  ningún  modo  puedo  com 
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prender  como  se  ha  limitado  simplemente  á 
rechazar  la  ¡dea. 

Ahora,  señor  presidente,  la  diferencia  en- 
tre estas  diversas  leyes  de  curso  forzoso  y  de 
circulación  i  de  dónde  proviene? 

De  circunstancias  perfectamente  cono- 
cidas. 

No  os  cierto  que  haya  doctrinas  estremas, 
ni  que  haya  doctrinas  mas  benignas,  como  lo 
ha  dicho  el  señor  diputado  por  la  Rioja;  no  es 
cierto  que  Chile  é  Italia  se  hayan  arrepentido. 
Nó,  señor  presidente;  todo  ha  dependido  de  la 
variación  de  las  circunstancias. 

El  dia  que  Chile  iniciaba  la  guerra  contm 
dos  repúblicas  americanas,  en  que  era  dudoso 
su  resultado,  en  que  tenia  que  echar  mano  de 
todos  sus  recursos  para  sostenerla,  ese  dia  el 
Congreso  chileno  votó  la  ley  de  curso  foraoso 
con  todo  el  rigor  necesario  para  poner  en 
manos  del  gobierno  ese  elemento  poderoso  de 
la  victoria. 

Pasó  el  tiempo  y  se  consiguió  la  victoria; 
y  al  dia  después,  cuando  ya  Chile  se  viv^ 
libre  de  todo  peligro,  se  discutió  nuevamente 
la  ley. 

Hablan  variado  las  circunstancias,  eran  otra 
la  situación,  otras  las  exigencias  del  gobierno, 
y  ¿qué  cosa  mas  natural  ni  mas  lógica  que 
disminuir  el  rigor  de  la  ley  f 

8r.  DávIIa — Está  ahora  mas  depreciado 
el  papel,  que  durante  la  guerra. 

HTm  MiDisIro  de  Guerra  y  ]flarÍDA — 
No  será  debido  al  curso  forzoso. 

De  manera  que  la  reacción  operada  en 
Chile  (como  en  el  parlamento  italiano)  se 
esplica  por  la  diferencia  de  las  situacio- 
nes. 

No  era  lo  mismo,  por  ejemplo,  cuando  se 
trataba  de  realizar  la  unidad  de  Italia,  cuando 
había  que  luchar  contra  elementos  poderosos, 
que  diez  años  después,  cuando  la  unidad  era 
un  hecho,  cuando  la  Italia  entraba  en  una  via 
de  prosperidad. 

No  solo  se  atenuó  entonces  el  rigor  de  |la 
ley,  sino  que  se  suprimió  el  curso  forzoso, 
por  el  esfuerzodel  gobierno,  contrayendo  un 
enorme  empréstito  para  disminuir  la   deuda. 

Por  consiguiente,  el  artículo  introducido  en 
la  ley,  que  ííja  el  valor  de  la  moneda,  debe 
estar  de  acuerdo  con  las  circunstancias,  con 
las  exigencias  del  momento. 

¿Cuáles  son  esas  exigencias?  Hay  un  medio 
muy  sencillo  de  averiguarlo. 

Hace  nueve  meses  que  estamos  en  el  curso 
forzoso,  y  el  comercio  ha  adoptado  una  prác- 
tica, una  jurisprudencia,  y  con  arreglo  á  ella 
se  rige  en  sus  transacciones. 

Salgan  los  señores  diputados  á  ver  con  qué 
se  paga  una  letra  á  moneda  nacional  oro.   En 


billetes  de  banco.  Eso  es  lo  que  los  intereses 
generales  indican. 

¿Con  qué  se  p  ga  un  contrato  esi)ecialmcn- 
te  estipulado  en  cierta  y  determinada  mone- 
da? Con  01-0.  Y  con  oro  debe  pagarse. 

Preste,  pues,  el  Congreso  su  sanción  legal 
á  este  hecho  consentido  y  admitido  en  toda  la 
plaza,  y  eso  será  la  ley. 

Sr.  llAvUn-  [Y  el  artículo  P? 

í^r.  mniMlro  de  iauerrn  y  Marina — 
El  artículo  1"  no  dice  mas  que  eso. 

Y  no  debe  confundirse  el  valor  de  la  mone- 
da con  el  hecho  de  declarar  la  moneda. 

El  artículo  solo  dice:  los  billetes  do  cur- 
so foraoso  son  moneda  legal,  son  moneda  con 
fuerza  chancelatoria;  pero  no  dice  su  va- 
lor. 

Es  lo  mismo  que  si  dijera:  la  moneda  nacio- 
nal de  la  República  Argentina  es  el  poso  de 
oro,  sin  decir  cuál  es  su  peso  y  cuál  su 
ley. 

Sr.  Davlla— Si  el  artículo  primero  está 
de  acuerdo  con  la  jurisprudencia,  qué  objeto 
hay 

Sr.  Alinliitro  de  Guerra  y  Marina- 
Es  lo  que  niego. 

El  artículo  P  dice:  declárase  moneda  de 
curso  legal  tales  billetes.  Ahora,  hay  que  lijar- 
les su  valor. 

Sr.  Fúneü  —  El  que  lleva  escrito  el  bi- 
llete. 

Sr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Y  si  se  hubiera 
declarado  moneda  nacional  el  peso  boliviano, 
¿cuanto  valdría? 

Sr.  tK^anipo—Lo  está  diciendo:  un  peso 
boliviano! 

§ÜP.  Fnnef»— Es  claro!  un  peso  boliviano. 

Sr.  FIíKiieroa  (F.  J.)— No  es  un  peso 
nacional. 

Habría  que  decir  cuantos  centavos  val- 
dría. 

Sr.  ■•reííldenlc — Hago  notar  á  los  seno- 
res  diputados  que  quien  tiene  la  palabra  es 
el  señor  ministro. 

Ht.  MlnlfiCro  de  Gnerra  y  Marina- 
Voy  á  terminar,  reduciendo  ádos  palabras  el 
pensamiento  que  he  tratado  de  esplicar. 

El  Congreso  tiene  el  deber,  la  necesidad 
de  fijar  un  valor  legal  al  billete  de  curso  for- 
zoso, so  pena  de  introducir  la  mas  grande 
confusión  en  el  comercio,  autorizando  una 
moneda  que  vá  á  circular  como  de  curso  legal, 
y  cuyo  valor  no  está  determinado;  mucho  mas 
cuando  se  vá  á  tratar  de  obligaciones  contrai- 
das antes  de  que  ella  existiese. 

Si  solo  se  tratara  de  obligaciones  contrai- 
das después  del  9  de  enero,  so  comprendería 
que  son  á  moneda  de  curso  legal:  pero  antes 
no  existia  esa  moneda.  Es  una  entidad  nue- 
va, que  aparece  desde  el  O  de  enero,  y  Cv)mo 
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tratamos  de  obligaciones  antei'iores  á  esa  fe- 
cha, tenemos  que  ponerlas  en  relación  con 
esa  moneda. 

Entonces,  digo:  el  Congreso  debe  fijarle 
valor. 

¿En  qué  condiciones?  En  las  condiciones 
que  considere  que  consultan  mejor  los  intere- 
ses del  país. 

La  solicitud  que  el  comercio  ha  elevado  y 
que  se  ha  hecho  valer  aquí,  sobre  la  cual  po- 
dría decir  algo,  pero  lo  considero  impertinen- 
te, pide  que  se  rechace  el  artículo  en  los  tér- 
minos en  que  ftié  votado  por  el  Senado,  y  que 
se  dé  una  ley  en  los  términos  de  la  jurispru- 
dencia del  76. 

íQuó  quiere  decir  esto? 

Que  el  Congreso  autorice  con  fuerza  de  ley 
la  jurisprudencia  del  76,  por  las  exigencias 
actuales.  Y  el  Congreso  no  debe  negarse  á 
dar  claridad  y  precisión  á  una  ley  que  vá  á 
afectar  tan  variados  y  tan  importimtes  inte- 


Así  es  que  yo  creo  que  no  puede  limitarse 
al  simple  rechazo  del  artículo,  so  pena  de  in- 
troducir, como  he  dicho,  la  mas  grande  con- 
fusión y  de  causar  perjuicios  muy  serios.  De- 
be aceptar  el  artículo  del  señor  senador  por 
Mendoza,  ó  modificarlo,  si  cree  que  es  de- 
masiado lato,  y  nó  herir  intereses  que  debe 
respetar. 

Me  indican  algunos  señores  diputados  que 
dé  forma  á  mi  idea.  No  tengo  inconveniente. 

Acepto  el  articulo  del  señor  diputado  por 
Mendoza,  agregándole:  «con  escepcion  de  aque- 
llas obligaciones  en  que  se  haya  estipulado  una 
especial  y  determinada  moneda.»» 

Sr.  €aallo  (■!.)— Esa  no  os  la  juríspruflen- 
cio  del  76. 

fi(r.  91liii«f  ro  de  Guerra  y  ülartna — 
Esa  es. 

Hr.  Gnllo  (II.)— No,  señor. 

HTm  Dávila— Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro  ha  contestado  con  una 
interrogación,  puedo  decirse,  á  los  razonami- 
entos que  me  permití  hacer  valer  antes  que 
él  hablase. 

Dice:  i  en  qué  parte  del  artículo  en  discu- 
sión S8  niega  el  derecho  y  la  libertad  de  con- 
tratar? 

Yo  lo  dije  que  le  podría  contestar,  y  lo  voy 
á  hacer. 

No  me  he  batido  contra  un  fantasma,  señor 
ministro. 

•  Yo  me  he  batido  contra  un  espectro  que 
los  siglos  han  relegado  ya  al  olvido,  en  nom- 
bre de  la  civilización  y  en  nombre  de  los  bue- 
nos principios  resi)ecto  del  derecho  individual 
y  del  derecho  de  propiedad,  en  frente  del  Es- 
tado creando  moneda. 


La  doctrina  que  combato  está  en  la  letra  del 
artículo  4." 

La  prohibición  del  contrato  libre  es  el  alma 
de  esa  doctrina. 

Se  prohibe  á  los  individuos  contratar  libre- 
mente sobre  sus  bienes;  el  espíritu  del  artí- 
culo lo  prohibe  de  una  manera  terminante  y 
terrible. 

Por  una  razón  muy  sencilla:  porque  si  una 
vez,  para  un  caso,  para  obligaciones  que  en  el 
país  se  ha  realizado  de  perfecto  acuerdo  con 
las  leyes,  se  establece  que  pueden  ser  chancc- 
ladas  por  una  moneda  que  no  corresponde  á 
la  moneda  pactada,  queda  desde  luego  senta- 
da como  principio  la  doctrina,  en  la  República 
Argentina;  y,  el  año  que  viene,  una  vez  acep- 
tada esta  teoría,  el  Congreso  puede  díir  otra 
ley,  en  nombre  del  orden  público,  diciendo: 
Quedan  comprendidas  en  el  curso  forzoso  las 
obligaciones  contraidas  desde  el  9  de  enero 
de  1885  hasta  la  fecha. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Ularlna — 
Me  permite?... 

Yo  dije  que  el  señor  diputado  se  habia 
batido  contra  la  ley^chilena.  Ahora  digo  que 
se  estaba  batiendo  contra  una  ley  argenti- 
na.... futura. 

ÜTrn  Dávila— Contra  una  ley  posible. 

Sr.  IMinlutro  de  Guerra  y  Marina — 
Si  vamos  á  discutir  todas  la  leyes  posibles, 
no  acabaremos. 

Sr.  Dávlla— Estoy  batiéndome  no  sola- 
mente conira  un  espectro,  como  he  dicho, 
sino  también  contra  un  orden  público,  un 
orden  público  ari*ancado  de  aquel  El  Estado 
soy  yo,  cuya  sombra,  el  retrato  del  príncipe, 
hace  la  moneda . 

Porque  si  el  orden  público  sirve  hoy  para 
destruir  todas  las  transacciones  hechas  antes 
del  9  de  Enero,  el  orden  público  que  exista  en 
osa  forma,  mientras  la  República  Argentina 
exista,  también  servirá  al  Congreso  para  des- 
truir, conla  misma  razón,  todo  lo  que  el  co- 
mercio hace  hoy  á  libras  esterlinas! 

Entonces,  no  me  he  batido  contra  un  fantas' 
ma,  sino  contra  una  doctrina  perniciosa  y  fu* 
nesta  que  no  puede  ser  admitida  nunca  den- 
tro del  régimen  social  y  político. 

He  dicho. 

Sr.  ¥lllaniayor — Pido  la  palabra. 

Sr.  Preíildenle— Me  la  han  pedido  los 
señores  diputados  por  Entre-Ríos  y  Santa  Fé. 

Sr.  Wlllamayor— Es  para  hacer  una  sim- 
ple rectificación;  y  creo  que  los  señores  dipu- 
tados me  la  ceden. 

El  señor  ministro  de  Guerra  y  Marina  nos 
decía  que  habia  escuchado  con  sorpresa  que 
yo  hubiera  sostenido  teorías  y  establecidu 
principios  desconociendo  la  íhcultad  del  Con- 
greso para  dictar  leyes  de  curso  forzoso. 


SESIÓN  DEL  6  DE  OCTUBRE  DE   s885. 


269 


Yo  no  he  negado  la  fecultad  del  parlamento 
t)ara  dictar  leyes  de  esta  especie;  he  manifes- 
tado y  he  tratado  de  demostrar  que  el  Con- 
greso no  tiene  íkcultad  para  dar  á  es^as  leyes 
la  ostensión  que  se  pretende  dar  á  la  que 
discutimos,  por  algunos  señores  diputados. 

Pienso  que  con  esa  estension  vendrá  á  vio- 
larse principios  constitucionales  que  deben 
ser  siempre  respetados,  y  que  la  disposición 
que  se  discute  sale  de  esos  límites. 

El  señor  ministro  de  Guerra  y  Marina  no 
ha  entrado  en  otras  consideraciones,  para  de- 
mostrar que  el  parlamento  puede  dictar,  baje 
el  nombre  de  leyes  de  orden  público,  algunas 
que  fueran  contrarias  á  las  disposiciones  y 
á  los  principios  de  la  constitución  que  nos 
rye. 

Sin  embargo,  el  señor  ministro  citaba  una 
frase  mía  y  la  criticaba.  Yo  sé,  señor  presi- 
dente, que  en  algunos  casos  se  ha  dictado 
en  nuestro  país,  y  en  otros,  leyes  de  la  espe- 
cie á  que  el  señor  ministro  se  refiere,  y  leyes 
con  mayor  estension  aún  que  la  presente. 

Y  bien,  señor  presidente,  yo  lo  manifesté, 
cuando  hice  uso  de  la  palabra  anteriormente: 
han  ocurrido  casos,  en  algunos  países  en  que, 
pasando  por  situaciones  supremas,  como  suele 
suceder  en  la  vida  de  los  pueblos,  en  que  no 
se  ha  escuchado  mas  voz  que  la  de  la  salvación 
de  la  patria  ó  del  hecho  consumado,  se  ha  san- 
cionado actos  inconstitucionales,  teniendo 
sola  en  cuenta  los  conflictos  y  los  peligros  del 
momento. 

iPorquéf  Porque  hay  circunstancias,  en 
la  existencia  de  las  naciones,  en  que  es  nece- 
sario cubrir  la  estatua  de  la  Libertad,  mo- 
mentáneamente. 

Pero  yo,  señor  presidente,  no  me  refiero  á 
esas  situaciones:  en  esos  momentos  no  se  dis- 
cute, se  procede!  Me  he  referido  á  las  leyes 
que  se  discute,  y  que  se  trata  de  sancionar 
con  arreglo  á  los  principios . 

Esto,  en  cuanto  á  la  rectificación  que  tenia 
que  hacer. 

Respecto  á  la  interpretación  do  esta  ley, 
en  esta  parte  estoy  mas  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor ministro. 

Al  iniciarse  este  debate,  se  me  pidió  la  in- 
terpretación y  los  alcances  que  yo  daba  á  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo,  y  entónceá  ma- 
nifesté que  creía  que  todos  los  casos  que  pu- 
dieran presentarse  estaban  regidos  por  la  ley 
común;  que  cuando  se  hubiera  contraído  una 
übligacion  en  una  especie  determinada  de 
moneda,  se  cumplirla  las  disposiciones  lega- 
les que  r^en  al  respecto. 

Pero  se  me  pregunta  en  qué  condiciones 
quedarla  el  peso  nacional  oro,  y  cómo  po- 
drían chancelarse  las  obligaciones  contraidas 
en  esa  forma. 


Y  contesto:  el  peso  nacional  oro  es  una 
especie  determinada  de  moneda,  y  las  obli- 
gaciones contra  idas  en  esa  moneda  serán  pa- 
gables con  la  misma  moneda ,  con  el  peso  na- 
cional oro. 

De  lo  que  se  deduce  que  el  señor  mluistro 
de  Guerra  y  Marina  piensa  como  yo:  que  esta 
es  la  única  estension  que  se  puede  dar  á  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo;  porque,  según 
la  fórmula  que  él  proponía,  deseaba  salvar  los 
contratos  en  que  se  hubiera  establecido  es- 
pecie determinada  de  moneda,  y  hacer  clmnce- 
lables  por  su  valor  escrito  aquellos  que  hu- 
bieran sido  contraidos  por  moneda  nacional 
oro. 

Esa  es  la  interpretación  que  yo  daba  á  los 
decretos  del  Poder  ejecutivo ;  pero  me  parecía 
que  no  era  necesario  espresarlo  en  esta  ley, 
porque  asi  se  desprendía  claramente  de  la 
letra  de  esos  decretos  y  de  la  jurisprudencia 
que  ya  est-aba  establecida,  y  porque,  como  lo 
afirmaba  el  señor  ministro,  el  comercio 
mismo  ya  habia  dado  la  solución  al  caso,  de  la 
manera  que  lo  dejo  indicado.  El  comercio  ha 
entendido  del  mismo  modo  que  el  señor  mi- 
nistro entiende,  y  que  estoy  repitiendo  ahora, 
las  obligaciones  contraidas  en  especies  ó  en  oro 
sellado,  y  las  obligaciones  contraidas  á  pesos 
nacionales  oro  se  cumplen  entregando  billetes 
de  moneda  nacional  oro. 

f§lr.  Mlnifilro  de  €¿uerra  y  Miirlna— 
Entonces,  estamos  conformes. 

8r.  Wlllamayor— Si,  señor 

Sr.  lllnisiro  de  Ouerra  y  Marina- 
Pero  creo  que  la  mente  del  Congreso  debe 
estar  espresada  en  la  ley,  y  nó  en  las  opinio- 
nes vertidas  por  lo?  diputados,  en  la  discusión. 
Debe  resultar  del  texto  de  la  ley  cual  es  la 
voluntad  del  legislador,  sin  sujetarse,  en  su 
interpretación,  á  lo'que  hayan  dicho  algunos 
señores  diputados. 

De  manera  que  estaremos  coníbrines  con  el 
señor  miembro  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
en  aceptar  esa  parte. 

Sr.  Funes  — Hemos  de  estar  todos  do 
acuerdo. 

Sr.  IMInisIro  de  Guerra  y  Marina— 
Mo  alegro  mucho,  porque  cu  este  caso  se  tr¿ita 
de  los  intereses  generales. 

Sr.  Funes— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  la  circunstancia  especial 
de  haber  tenido  el  señor  ministro  de  Guerra  y 
Marina  que  afrontar  esta  discusión,  sin  haber 
dispuesto  de  suficiente  tiempo  para  preparar- 
se, ni  haberse  hallado  en  la  sesión  anterior, 
ha  sido  causa,  probablemente,  de  que,  apesar 
de  ser  siempre  tan  feliz  en  sus  discursos,  se 
haya  mostrado  esta  vez  poco  impuesto  del 
fondo  de  la  cuestión. 

Siento  que  el  señor  ministro  del  ramo,  en 
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quien  no  desconozco  capacidad,  se  vea  priva- 
do de  asistir  á  esta  discusión,  para  continuar 
sosteniendo  sus  ideas. 

El  ministro  aquí  presente  nos  dice  que  el  di- 
putado por  la  Rioja  se  ha  batido  con  un 
fantasma,  haciéndolo  con  mucho  brio  é  ilus- 
tración, y  no  se  fija  el  señor  ministro  en  que 
él  mismo  nos  dá  la  razón. 

Todos  los  casos  que  nos  ha  traido  son  de 
guerra,  y  do  guerra  tremenda!  (Risas) 

Para  defender  el  mismo  decreto  de  mayo 
10,  dice:  Eso  era  esplicable  porque  estába- 
mos en .  una  guerra  tremenda,  cuyo  éxito 
era  dudoso,  y  por  eso  se  hizo...  pero  des- 
pués vino  otro  gobierno:  la  victoria  le  favo- 
reció, y  anuló  inmediatamente  esa  disposi- 
ción! 

Por  consiguiente,  el  decreto  del  10  de  ma- 
yo no  duró  sino  mientras  el  país  estuvo  en 
guerra. 

iDónde  está  la  guerra,  en  el  caso  pre- 
sento? 

Ha  tenido  razón  el  señor  diputado  por  la 
Rioja,  en  todo  lo  que  ha  dicho:  todo  es  per- 
fectamente exacto.  Confieso,  señor,  que  ha 
superado  á  mis  esfuerzos,  y  estoy  contento  de 
ello:  he  iniciado  esta  discusión  con  el  corazón; 
no  busco  gloria. 

Estoy  recompensado  en  demasía  con  la  sa- 
tisfacción íntima  del  deber  cumplido.  Y  cuan- 
do oigo  voces  tan  elocuentes,  me  felicito  que 
se  levanten  en  apoyo  de  la  opinión  pública, 
para  combatir  lo  que  creo  un  gran  mal  para 
mi  país. 

Si,  la  opinión  pública  es  unánime,  como 
dije  al  informar. 

La  demora  de  la  consideración  del  proyecto 
del  Senado  ha  sido  providencial!  Se  ha  for- 
mado una  opinión  uniforme,  en  el  público, 
contra  el  artículo  4°  del  honorable  Senado, 
como  se  formó  contra  el  juego  inmoral  de  la 
loteria. 

Como  ha  dicho  el  señor  diputado  por  la 
Rioja,  protestan  el  alto  comercio  y  la  prensa 
toda. 

;Y  qué!  ¿la  prensa  es  tan  poco  ilustrada 
que  no  haya  uno  solo  de  sus  órganos  que  sos- 
tenga ose  artículo? 

Dice  el  señor  ministro  que  el  ejemplo  es 
tomado  de  los  antecedentes  de  los  países  ilus- 
trados. 

Pero,  señor,  ¿no  hay  mas  razón  que  esa, 
que  lo  han  hecho  otras? 

El  que  busca  una  autoridad,  cuando  pue- 
de dar  razones,  es  una  inteligencia  débil. 

Reconocemos  que  hay  antecedentes  degran- 
des  países,  reconocemos  que  en  otras  partes 
se  ha  cstabiccido  este  curso  forzoso,  ó  como 
quiera  llamársele:  pero  ningún  antecedente 
utorizaria á  cometer  una  injusticia,  é  injus- 


ticia se  llama  c  ^  alquier  violencia  hecha  sm 
necesidad. 

Quiero  suponer  que  suliriésemos  un  gran 
sitio,  y  que  un  individuo  tuviese  mil  fhnegas 
de  trigo,  y  otro,  mil  quinientas  de  pólvora; 
que  se  declarase  estos  artículos  necesarios. 
Pagúeseles  el  valor,  se  diría,  con  mas  un 
veinte  por  cíente. 

¿No  hay  dinero?  Se  les  dá  un  documento, 
estipulando  interés. Pero  no  les  quita  su  bien! 
no  se  les  quita,  se  les  espropia. 

Lo  mismo  debe  ser  con  respecto  al  curso 
forzoao.  Siempre  hay  que  respetar  la  pro- 
piedad . 

Pero  el  señor  ministro  no  ha  defendido  el 
artículo  del  Senado,  no  se  ha  encargado  do 
demostrarnos  las  causas  escepcíonales  que  po- 
drían escusarlo. 

Y  tan  es  así,  que  nos  ha  dicho:  ó  es  nece- 
sario presentar  un  nuevo  proyecto,  ó  se  hace 
lo  que  propone  el  señor  diputado  por  Men- 
doza. . . 

Sr.  Mlolslro  de  Guerra  y  Marina — 
No  he  dicho  eso. 

He  dicho  que  no  se  podría  rechazar   in  li- 
mine  ese  artículo,  pero  que  se  podía  sancio- 
nar un  artículo  que  no  ñiese  tan  lato  como 
el  del  señor  diputado  por  Mendoza. 
filr.  Fúnefl— Ponía  la  alternativa. 
Reconoció  que  era  muy  lato  el  artículo  del 
señor  diputado  por  Mendoza,    siendo  literal- 
mente el  del  Senado. 
Así,  no  lo  sostenía  absolutamente. 
Clasificaba  de  poco  esplícito  el  proyecto  de 
la  mayoría  déla  comisión,  que  podía  espresar 
las  escepciones. 

Puede  no  ser  esplícito:  pero  diga:  ¿es  bue- 
no ó  es  malo? 

Debía  emitir  abiertamente  su  opinión. 
¿Es  bueno  el  artículo  4<*  del  Senado?     Sos- 
téngalo    ¿Lo  considera  inconveniente?  iPor- 
que  no  declararlo  así? 

Sr.  Miniiitro  de  Gnerra  y  Marina — 
Lo  que  tengo  que  decir,  es  lo  que  es  bueno  y 
lo  que  es  malo. 

Sr.  Mansilla— Tenga  presente  el  señor 
diputado  que  el  señor  ministro  no  está  de 
acuerdo  con  las  demostraciones  económicas 
del  señor  ministro  de  Hacienda. 

f§lr.  Fnnen — Ha  dicho  el  señor  ministro 
de  Hacienda  que  es  preciso  dar  valor  á  la 
moneda. 

El  señor  ministro  cree  que  puede  crear,  que 
puede  dar  valor,  poniendo  el  sello .... 
Hrm  Minlfitro  de  Gnerra  y  Marina — 
No  es  el  solo.  Hay  mucha  gente  que  piensa 
lo  mismo. 

Sr.  Funes — No  hay  muchos. 

No  hablaremos  de  los  autores  franceses  6 
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ingleses,  hablaremos  de  americanos,  mucho 
mas  favorables  á  la  doctrina  del  señor  minis- 
tro de  Hacienda. 

Dicen  los  americanos:  el  gobierno  puede 
sellar  hasta  cuero,  para  hacer  moneda;  y  algu- 
nos lo  han  hecho. 

Lo  mismo  dice  la  ley  del  año  26,  entre  no- 
sotros, y  ladeFranciade  1870. 

Pero  no  le  podemos  fijar  valor  según  nues- 
tra voluntad,  j  siempre  tendrá  tan  solo  el 
que  la  opinión  le  reconozca  en  relación  al 
oro. 

Sí,  es  medio  circulante;  mas  no  le  po- 
nemos el  valor .  El  valor  se  lo  da  la  plaza, 
no  se  impono  por  la  ley.  iCómo  se  sabria  lo 
que  vale  esa  moneda? 

El  señor  ministro  confunde. 

Es  que  hay  otra  moneda  mas  alta:  la  mo- 
neda universal,  el  oro.  Por  esto  es  que  el  se- 
ñor ministro,  sin  darse  cuenta,  sin  admitir, 
insiste  en  que  se  ^e  valor  al  papel  moneda  en 
que  se  mida.  Mas  ¿con  qué  metro?  Necesa- 
riamente, tiene  que  ser  con  el  oro. 

Pero  la  moneda  de  papel  es  una  moneda 
muy  particular!  se  estira  y  se  acorta.  Por 
consiguiente,  no  puede  servir  de  medida. 

El  oro,  nó;  es  lo  mas  Qjo.  También  puede 
alterarse,  pero  menos  que  todas  las  otras  mer- 
caderías. Y  por  eso  es  la  mercancía  conside- 
rada mas  propia  para  servir  de  moneda,  para 
que  mida  los  valores. 

El  oro,  por  su  brillo,  divisibilidad  y  demás 
calidades,  es  apreciado  por  el  comercio  uni- 
vei'sal. 

Entonces,  el  señor  ministro  debe  reconocer 
que  hay  necesidad  de  marcar  ía  compara- 
ción, la  diferencia  del  papel,  con  una  moneda. 
Cuál?  El  oro! 

í§(r.  Mlnislro  de  Guerra  y  Marina — 
Todo  es  relativo,  en  la  vida. 

Hv»  Funes — Si,  hasta  cierto  punto. 

Señor  presidente:  la  comisión  ha  tenido  en 
vista  lo  que  decia  el  señor  ministro.  No  cree 
que  haya  ningún  caso  en  que  se  pueda  autori- 
zar la  inmoralidad.  . 

Supongamos  que  se  ha  hecho  un  depósito 
regular  en  oro  ó  plata,  pues  el  irregular  no  lo 
admiten  los  franceses;  y  después  de  cierto 
tiempo  se  va  á  retirar,  y  dan,  en  cambio, 
papel. 

¿Como  se  justifica  esto? 
El  señor  ministro  de  hacienda  dijo:  Eso  no 
entra  en  la  ley:  es  innecesaria  la  escepcion. 
Pero  ¿donde  está  esceptuado? 
El  artí«;ulo  no  dice  que  se    esceptúa.  Al 
contrario,   se  espresa    todo    contrato...  No 
puede  negarse  que  el  depósito  es  contrato. 

Y  no  se  rae  diga  que  no  es  necesario  de 
cirio. 

Los  patriotas  que  sancionaron  la  ley  fecha 


30  de  Abril  de  1828  consideraron  necesario 
esceptuar  los  depósitos,  y  asi  lo  establecierons 
en  el  articulo  1 1  de  la  espresada  ley. 

Quiere  decir  entonces  que  esos  grandes 
hombres  creyeron  necesario  esceptuar  lo- 
depósitos  y  que  el  señor  ministro  cree  lo  con- 
trario. 

Voy  á  presentar  un  ejemplo  á  la  Cámara, 
para  que  se  vea  hasta  qué  punto  os  esto  in- 
justo. 

Mandamos  á  un  contra-almirante  á  viajar 
á  Europa,  y  no  faltará  allí  quien,  en  nuestro 
honor,  le  haga  un  préstamo  en  oro  ó  en 
plata. 

Viene  la  letra  á  su  vencimiento. 

¿La  pagaremos  en  papel? 

No  serla  justo. 

Donde  iríamos  á  parar,  con  semejante  doc- 
trina! 

Otro  caso:  un  padre  manda  á  su  hyo  á  que 
estudie  en  París,  y  á  este  le  proporciona  un 
amigo  deaquel,  por  ejemplo,  3000  francosoro, 
prestados  sin  interés  alguno. 

Viene  la  letra:  ¡y  que!  ¿no  se  le  pagará  en 
oro?  ¿Seria justo? 

No! 

Muchos  otros  ejemplos  podria  presentar. 

En  algunas  islas  del  Pacífico,  los  salvajes 
encienden  fogatas,  para  atraerálos  navegantes 
incautos.  ¿Con  qué  objeto? 

Con  el  de  sacrificarlos! 

Así  nos  estrecharíamos  en  círculo  de  acero, 
por  el  curso  forzoso:  llamaríamos  al  extran- 
gero  para  robarlo!  {Risas) 

Sr.  Figueroa  (F.  J.;— Pero  el  señor  di- 
putado ha  sostenido  con  su  firma  los  decretos 
dictados  por  el  Poder  ejecutivo,  declarando  do 
curso  forzoso  los  billetes... 

Sr,  Funes — El  proyecto  no  dice:  «curso 
forzoso».  Dice:  «curso  legal».  Léalo  bien  el 
señor  diputado. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Es  lo  mismo. 

HVm  Funes — Nó,  señor;  no  es  lo  mismo. 
Sobre  eso  no  se  admite  cuestión. 

Mr.  Figueroa  (F.  J.)— De  loque  se  tra- 
ta, es  de  señalar  valor  á  eso  que  se  ha  intro- 
ducido como  moneda. 

Sr.  Funes— No  estamos  hablando  ahora 
de  eso,  pues  ya  se  ha  esplicado  varías  veces. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Es  que  no  le  con- 
viene hablar  de  eso! 

Sr.  Funes— ¿Qué? 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Lo  que  ha  oído. 

Sp.  Presidente— Ruego  al  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  que  no  inteiTumpa. 

Sif.  Funes — La  moneda  lleva  escrito  su 
valor,  y  el  mercado  la  cotiza,  asignándole  el 
valor  real. 

Voy  á  terminar. 

La  comisión  queda  justificada  por  haber  re- 
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chazado  un  artículo  que  comprendo  todas  las 
obligaciones,  todt^s  los  contratos,  como  di- 
ce la  ley  del  año  26  y  el  decreto  de  10  de 
mayo. 

Se  ha  esclamado:  ¡La  prosperidad  del  co- 
mercio, el  progreso  general  de  la  industria, 
la  libertad,  etcétera! 

Perfectanieute.  Pero  hay  que  tener  presen- 
te que  nada  de  eso  puede  existir,  sin  una  ba- 
se de  justicia. 

Si  no  respetamos  los  derechos,  todo  es  im- 
posible. 

Como  es  sabido,  esta  ley  se  ha  iniciado  en 
el  Senado;  pero  asi  mismo  creo  que  aquella 
Cámara  ha  de  aceptar  nuestras  ideas,  porque 
son  las  convenientes,  No  temo  que  por  capri- 
cho y  sin  razón  insista.  Muchas  veces  ha 
aceptado  las  modiflcaciones  de  esta  Cámara, 
como  ella  acepta  las  que  introduce  el  honora- 
ble Senado.  Esto  es  lo  justo;  *^prudentis  est 
miitare  concilium.n  Comprenderán  los  se- 
ñores senadores,  en  su  ilustración,  que  así 
conviene  á  la  República. 

He  dicho. 

8r.  Gllbert— pídola  palabra. 

Yo  estoy  en  contra  del  artículo  en  discu- 
sión, por  la  fornia  en  que  él  está  redactado. 

No  voy  á  entrar  á  ocuparn,ie  del  fondo  de 
la  cu'estion,  porque  ya  ha  sido  suficientemen- 
te discutido,  y  no  haria  sino  molestar  á  la 
Cámara,  repitiéndolos  argumentos  que  se  ha 
espuesto. 

Pero  yo  deseo  sencillamente,  en  cuanto 
sea  posible,  que  cada  uno  cumpla  con  las 
obligaciones  que  voluntariamente  se  impuso 
nnt^s  y  después  del  cui'so  forzoso. 

La  cuestión,  concretado  el  debate,  está  re- 
ducida áesto: 

[Cómo  se  cumplen  las  obligaciones  estipu- 
ladas antes  de  los  decretos  que  declararon  el 
curso  legal? 

¿Kl  que  ha  estipulado  á  oro  puede,  volun- 
tariamente, cancelar  su  obligación  por  medio 
de  billetes  de  curso  forzoso,  por  su  valor  es- 
crití>?  Se  ha  demostrado  que  no  es  acepta- 
ble esta  solución;  pero  creo  también  que  hay 
conveniencia  en  hacer  una  manifestación  es- 
prosa,  en  la  ley  que  estamos  discutiendo,  de 
modo  que  se  evite  los  inconvenientes  que  pue- 
de suscitarse  en  el  cumplimiento  délos  contra- 
tas antcrioi'es  y  que  aún  no  se  han  realizado 
por  las  partes  contratantes. 

La  parte  mas  grave  del  artículo  4«  es,  fue- 
m  de  duda,  la  que  establece  que  lasobligacio- 
nes  se  cancelarán  en  billetes  declarados  de 
curso  legal,  cualquiera  que  hubiese  sido  la 
moneda  en  que  se  hubiese  contratado  antes 
del  curso  forzoso. 

Cambiando  ideas  sobre  este  proyecto,  he- 
mos oido  ya  anticipar  al  señor  ministro  y  al 


señor  miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión  que  parecen  aceptar  el  pensa- 
miento de  la  restricción  de  este  artículo. 

Voy  á  indicar  una  modificación,  proponien- 
do al  mismo  tiempo  suprimir  la  última  part«} 
del  artículo  4**,  lo  que  mas  ó  menos  entraña 
el  pensamiento  manifestado  por  el  señor  mi- 
nistro, aunque  de  una  manera  mas  espresa. 

El  artículo  4°  dice:  «Las  obligaciones  ante- 
riores á  la  fecha  de  los  decretos  mencionados 
en  el  artículo  primero,  podrán  ser  cháncela- 
das  en  billetes  de  curso  legal  por  su  valor  es- 
crito»... Suprimir  todo  loque  sigue  y  agre- 
gar: con  escepcion  de  aqi4 ellas  en  que  las 
partes  hubiesen  estipulado  espresamente  la 
entrega  de  determinarla  especie  metálica. 

Como  se  vé,  sustituyendo  la  última  parte 
del  artículo,  que  determina  que  todas  las 
obligaciones  establecidas  antes  del  decreto 
de  curso  forzoso,  en  cualquier  clase  de  mone- 
da que  hubiesen  sido  estipuladas,  se  cancelen 
en  billetes  decurso  legal,  viene á  establecerse 
no  solamente  los  términos  equitativos  que 
antes  se  ha  anunciado,  sinó  también  la  Juris- 
prudencia establecida  en  plaza. 

Por  mas  que  parezca  á  algunos  señores  di- 
putados que  es  el  mismo  artículo  4^,  no  loes, 
señor  presidente,  pues  hay  una  inmensa  di- 
ferencia entre  decir  que  el  que  ha  estipulado 
á  metálico  pague  á  metálico,  y  decir  que  el 
que  estipuló  en  metálico  pague  en  billetes  de 
curso  forzoso. 

Hv.  S^lweyra— ¿Me  permite  una  obser- 
vación? 

Las  obligaciones  contraidas  antes  del  9  de 
enero,  á  oro  sellado,  con  esclusion  de  toda 
moneda,  ¿quedarán  comprendidas  en  el  pen- 
samiento? 

Ht.  GiilierI— Como  nó,  señor  diputado. 

Sr.  Solveyra — Nó,  señor.  Porque  hay 
esta  diferencia:  la  práctica  de  nuestro  comer- 
cio ha  sido  estipular  esta  clase  de  obligaciones. 
Y  no  encontrará  el  señor  diputado  sobre  cien 
obligaciones  de  esta  naturaleza,  una  sola  que 
determine  esta  especie  de  moneda. 

Ht.  Gilberl— Pero  establece  esta  condi- 
ción ,  que  se  pone  en  la  última  parte:  que  es  á. 
metálico. 

HVm  Solveyra— Por  eso  decía:  si  es  que 
en  esa  cláusula  están  comprendidas  las  obli- 
gaciones estipuladas  á  oro  sellado  con  esclu- 
sion  de  todo  otro  papel,  yo  aceptarla  el  pen- 
samiento del  señor  diputado. 

Asi  es  que  pedirla  que  se  consignase  estas 
dos  ft>rmas:  con  escepcion  de  las  obligaciones 
estipuladas  á  oro  sellado  ó  en  determinadas 
especies  de  moneda. 

HVm  Gllbert-' Contesto  su  pregunta  con 
otra:  ¿la  estipulación  en  oro  sellado,  cree  el 
señor  diputado  que  es  una  obligación  á  oro? 
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Sr.  Solweyra— Sí. 

Sr.  Gllbepl—Luego,  está  comprendida. 

Sr,  Solveyra — No,  señor. 

Sr.  Gllbcrl— Bien.  He  querido  propo- 
ner esta  última  parte,  librándola  á  la  apre- 
ciación de  la  Cámara;  aceptaré  cualquier  mo- 
dificación, siempre  que  el  pensamiento  Aínda- 
mental  no  sea  alterado,  esto  es  que  las 
obligaciones  se  paguen  en  la  forma  establecida 
antes  de  la  vigencia  de  esta  ley. 

Jíe  dicho, 

Sr.  Posee  (F.)— Pido  la  palabra. 

No  pretendo  ilustrar  esta  cuestión,  tan  de- 
batida por  los  diputados  que  han  combatido  el 
artículo  4^  sancionado  por  el  Senado;  pero 
quiero  dejar  testimonio  público  de  que  mi  voto 
será  en  contra  de  él,  porque  sostener  y  san- 
cionar semejante  teoría,  en  el  parlamento  de 
nuestro  país,  lo  reputaría  poco  honroso... 

Sr.  Balsa — Creo  que  no  guede  decir  eso 
el  señor  diputado. 

Sr.  Posse  (F.)— Tal  vez  he  exagerado 
un  poco;  retiro  la  palabra. 

Esa  teoría  es  completamente  rechazada  por 
los  adelantos  de  la  ciencia. 

Lo  que  se  dispone,  en  el  artículo  que  se  dis- 
cute, envuelve  una  cuestión  de  derecho  cons- 
titucional, envuelve  una  cuestión  de  eco- 
nomía política  y  una  cuestión  de  convenien- 
cias públicas. 

Ese  proyecto  es  abiertamente  opuesto  á  la 
constitución  nacional. 

Se  invoca  el  orden  público,  se  dice  que 
una  ley  de  esta  naturaleza  es  de  orden  pú- 
blico. 

No  lo  niego. 

Pero  el  orden  público,  es  decir  las  conve- 
niencias públicas,  están  completamente  sa- 
tisfechas, sin  necesidad  de  pretender  hacer  una 
moneda  de  papel,  de  dar  al  papel  un  valor 
que  no  está  en  la  facultad  del  Congreso  dar. 

Habla  dos  necesidades  palpitantes,  en  la  ac- 
tualidad; la  una  era  salvar  á  los  bancos  de  la 
bancarrota,  trayéndolos  á  una  liquidación,  si 
no  se  declaraba  la  inconversion  de  los  billetes. 

Entonces,  habiéndose  declarado  la  incon- 
version de  los  billetes,  esa  necesidad  pública 
está  salvada:  los  bancos  se  han  salvado  de 
la  liquidación,  de  la  bancarrota. 

Había  otra  necesidad  pública:  y  era  la  de 
suplir,  hasta  cierto  punto,  el  oro  que  habla 
ido  al  estrangero,  á  pagar  nuestro  exceso  de 
consumo.  Había  escasez  de  esa  moneda,  y  enton- 
ces existia  la  necesidad  de  crear  una  moneda  pa- 
ra llenar  en  la  circulación  la  ausencia  del 
oro.  I 

Esa  necesidad  está  llenada,  con  haber  de- 
clarado moneda  de  curso  legal  lo»  billetes 
de  los  bancos. 


iQuó  fklta  para  que  esta  exigencia  de  or- 
den público  esté  llenada? 

Se  dice  que  es  necesario  que  el  Congreso 
haga  lo  que  es  imposible  hacer,  lo  que  está 
íUerade  las  leyes  de  la  naturaleza:  señalar 
al  papel  un  valor  imposible;  obligar  á  los 
acreedores  de  buen  oro  á  recibir  en  pago  un 
papel  depreciado,  un  papel  que  jamás  ten- 
drá el  valor  que  el  Congreso  quiere  asignarle, 
porque  eso  excede  sus  fecultaüos. 

¿Puede  haber  orden  público  en  autori- 
zar la  deslealtad,  la  trampa,  la  mala  fé  de 
los  deudores?  No,  señor;  al  contrario.  El 
orden  público  está  interesado  en  que  las  le- 
yes del  país  jamás  autoricen  la  deslealtad  y 
la  mala  fé,  en  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones. 

Así  comprendo  el  orden  público. 

Una  ley  semejantie  atacaría  el  derecho  de 
propiedad,  y  el  derecho  de  propiedad  es  el  mas 
inconmovible  de  todos  los  derechos  en  que  repo- 
san las  sociedades  humanas.  El  derecho  depro- 
piedad, es  mas  sustancial  ala  sociedad  humana 
que  el  de  la  familia,  por  que  no  existiría  la 
familia,  si  no  existiera  la  propiedad. 

Si  el  Congreso  puede  atacar  los  derechos  de 
los  acreedores,  determinar  que  no  se  les  pague 
sino  parte  de  sü  deuda,  podría,  mañana,  en 
nombre  del  orden  público  también,  determinar 
que  no  se  les  pagase  en  ninguna  parte,  po- 
dría hacer  entonces  un  jubileo  judío,  decla- 
rando, como  los  judíos,  cada  25  años,  que  las 
deudas  quedan  abolidas.  No  habría  sino  es- 
ta diferencia:  que  estos  jubileos  los  tendría- 
mos cada  diez  años,  porque  no  hacen  sino 
diez  años  del  curso  forzoso  anterior. 

Creo,  pues,  señor,  haber  demostrado  que 
no  es  arreglado  á  la  constitución  el  artículo 
4<*  que  ha  sancionado  el  Senado. 

Me  parece  que  no  me  será  difícil  establecer 
que,  económicamente,  es  insostenible. 

Pero,  antes,  repetiré  otros  argumentos  de 
que  se  ha  hecho  reíbrencia  en  sesiones  ante- 
riores. 

La  misma  constitución  nacional  reconoce 
el  valor  en  plaza,  el  valoi*  que  asigna  el  mer- 
cado á  la  moneda,  cuando  establece  que  pue- 
de pagarse  las  contribuciones  de  la  Nación  en 
la  moneda  que  circule  en  las  provincias  ó  en 
su  justo  equivalente. 

Véase  cómo  la  constitución  misma  recono- 
ce que  el  valor  de  la  moneda  no  puede  ser  fi- 
jado, que  la  moneda  tiene  que  depender  del 
valor  qae  le  asigna  el  mercado,  ni  mas  ni 
menos. 

Se  ha  observado  también,  por  otro  de  los 
que  sostienen  las  mismas  doctrinas  que  yo, 
que  nuestra  legislación  comercial,  que  nues- 
tra legislación  civil  establecen  los  principios 
que  defendemos.  Pero  no  se  ha  hecho  esta  ob- 
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servacion:  que  el  código  de  comercio  se  dictó 
en  píen  o  curso  forzoso,  es  decir  que|los  precep- 
tos de  la  legislación  comercial  sobre  moneda, 
sobre  pago  de  obligaciones,  las  consagra  el 
código,  teniendo  en  cuenta  la  situación  de 
curso  forzoso  en  que  el  país  se  encontraba  en 
aquella  época.  No  es,  pues,  una  situación 
semejante,  esta  en  que  nos  encontramos. 

Señor  presidente: 

iQué  es  la  moneda?  ¿Qué  es  el  valor? 

Las  definiciones  que  aclaran  estas  cosas  se- 
rán la  fáx^il  y  sencilla  demostración  de  que 
al  Congreso  le  es  imposible  señalar  un  valor 
al  papel,  como  queria  el  señor  ministro  de 
Guerra  y  Marina,  en  representación  del  se- 
ñor ministro  de  Hacienda. 

La  moneda  no  es  mas  que  un  instrumento 
de  cambio,  no  es  mas  que  una  mercadería  in- 
termediaria para  el  cambio  de  las  otras. 

Y  es  cosa  rara  que  esta  noción  de  la  mone- 
da nos  la  daba  Aristóteles,  filósofo  de  la  anti- 
güedad, y  que  en  pleno  siglo  XIX  se  trate  de 
desconocer  el  verdadero  carácter,  la  verda- 
dera definición  de  la  moneda! 

No  es  mas  que  un  instrumento  de  cambio. 
Los  ejemplos  patentizan  la  doctrina. 

Supongamos  que  yo  compre  en  casa  de 
Bazille  un  sombrero,  por  nueve  nacionales; 
Bazille  compra  á  Bernasconi,  con  mis  nueve 
nacionales,  un  par  de  botines.  He  aqui  como 
Bazille  y  Bernasconi,  por  intermedio  de  mis 
nueve  nacionales,  han  cambiado  sombrero 
por  botines. 

Esto  demuestra  que  la  moneda  es  un  ins- 
trumento de  cambio. 

Seria  largo  6  inútil,  dada  la  ilustración  de 
la  Cámara,  enti*ar  á  esplicar  mas  detallada- 
mente el  juego  que  hace  la  moneda,  en  las 
transacciones  comerciales  del  mundo,  el  obje- 
to con  que  se  inventó,  cuanto  ha  impulsado  el 
progreso  humano.  Los  miembros  de  la  Cá 
mará  son  demasiado  ilustrados,  para  que  lo 
necesiten. 

Ahora,  el  valor  es  una  relación  de  objeto  á 
objeto.  Es  imposible  determinar  el  valor  de 
una  cosa  sin  relacionarla  con  otra,  es  mate- 
rialmente imposible. 

Provoco  á  que  se  me  dé  la  idea  del  valor 
de  una  cosa,  sin  compararla;  con  otra. 

Cuando  se  vende  un  sombrero,  y  el  som- 
brerero pide  nueve  nacionales,  es  porque  en 
el  acto  ha  relacionado  ese  artículo  con  esta 
suma  de  dinero. 

Cuando  se  hace  una  permuta  de  una  cosa 
por  otra  que  no  es  moneda,  sucede  lo 
mismo. 

Entonces,  el  valor  económico,  real,  es  la 
relación  de  un  objeto  con  otro. 

Volviendo  al  qemplo  del  sombrero,  si 
Bazille  cambia  el  sombrero  por  un  par  de  bo- 


tines, el  sombrero  vale  un  par  *de  botines;  y, 
por  tanto,  el  cambio  es  el  precio  del  artí- 
culo. 

En  la  legislación,  se  ha  establecido  que  la 
monedaos  el  precio,  por  el  singular  oficio  que 
hace  en  las  transaccioneshumanas;  y  entonces, 
cuando  interviene  la  moneda,  se  llama  com- 
pra al  acto,  y  á  la  moneda  se  le  llama  precio; 
pero  nó  porque  económicamente  el  objeto 
que  se  compra  con  la  moneda  no  sea  el  precio 
de  la  moneda:  y  asi,  el  sombrero  comprado 
con  nueve  nacionales  demuestra  que  los  nue- 
ve nacionales  es  el  precio  del  sombrero,  y  el 
sombrero  el  de  los  nueve  nacionales. 

El  valor,  pues,  no  es  sino  una  relación  eco- 
nómica. 

Podría  adelantar  hasta  demostrar,  pero 
carece  de  objeto,  que  las  cosas  no  tienen 
valor  intrínseco,  error  que  ha  conducido  á 
muchas  consecuencias  ñinestas  á  los  pue- 
blos. 

Pero,  repito,  esto  no  es  de  este  momento. 

El  valor  es  lo  mas  esterno,  porque  es  la  re- 
lación que  resulta  de  la  comparación  de  un 
objeto  con  otro. 

Entonces,  ¿cómo  es  posible  í\)ar  al  papel 
moneda  nn  valor,  como  lo  quiere  el  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra? 

Nada  hay  mas  variable  que  el  valor  de  las 
cosas:  se  compra  con  un  peso,  un  dia,  la  mi- 
tad de  lo  que  se  puede  comprar  con  el  mismo 
peso,  al  dia  siguiente. 

El  Congreso  incurinó  en  un  error,  al  dictar 
la  ley  de  moneda  del  país,  estableciendo  un 
padrón  de  oro  y  un  padrón  de  plata,  pues 
desconocía  la  imposibilidad  en  que  estaba  de 
ííjar  una  relación  permanente  entre  el  oro  y 
la  plata.  Pero  me  parece  que  mas  tarde 
reaccionó,  dejando  solamente  el  padrón  do 
oro. 

Y  todavía  sostienen  los  economistas  que  este 
padrón  no  puede  tener  un  valor  ^o,  pues  va- 
ria según  la  demanda  y  según  la  abundancia 
que  haya  de  oro. 

81  se  descubre  minas  de  oro,  baja  el  valor 
de  este  metal;  y  si  se  descubre  minas  de 
plata,  baja  el  valor  de  la  plata,  con  relación 
aloro. 

Siento  no  poder  tener  á  la  mano  la  escala 
que  se  trae  desde  muchos  años,  de  las  dife- 
rencias de  valor  entre  la  plata  y  el  ore. 

Si  ¿  estos  metales,  pues,  señor  prtóidente, 
que  son  moneda  permanente,  que  son  la 
moneda  universal  con  la  que  se  puede  víegar 
por  el  mundo,  llevándola  en  el  bolsillo,  sin 
cuidado  de-que  falte  nada  para  satisíkcer  las 
necesidades  del  visgere,  no  se  les  puede  í^ar 
un  valor  permanente,  firme,  ipodria  el  Con- 
greso izarlo  al  papel  moneda,  que  no  es  sino 
una  moneda  transitoria,  artificial,  interna, 
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ma  moneda  que  no  sirve  sino  para  morirse 
mo  de  hambre,  cuando  sale  al  estrangero, 
iunque  lleye  los  bolsillos  llenos?  iPuede  pre- 
enderse  semejante  cosa? 

Para  mí,  es  imposible. ' 

Creo  firmemente  que,  si  el  Congreso  de- 
cretara el  valor  del  papel,  la  moneda  val- 
ida según  las  necesidades  del  mercado; 
orno  creo  que  si  el  Congreso  dictara  que 
>sa  mesa  caminara  por  sí  sola,  la  mesa,  á 
lespecbo  de  la  sanción  del  Congreso,  quedaría 
[uieta,  obedeciendo  á  una  ley  superior  á  la 
muestra. 

El  papel  tendrá  el  valor  que  le  flje  la  Bolsa, 
i  despecho  de  nuestra  ley;  porque  la  ley  de 
os  valores  es  superior  á  las  Leyes  de  los  par- 
fimentos.  Es  la  ley  de  la  naturaleza,  es  la  ley 
le  Dios. 

Pero  se  ha  observado  que  no  se  trata  de 
tjar  el  valor  de  la  moneda  para  el  futuro, 
ino  para  el  pasado.  Y  aquí  hay  una  observa- 
ion  muy  grave  que  hacer. 

Por  lo  geneml,  se  legisla  para  el  futuro, 
16  para  el  pasado. 

La  legislación  para  el  pasado  no  es  acep- 
able,  porque  tiene  efecto  retroactivo,  por- 
[ue  viene  á  contrariar  las  leyes  ya  estable- 
¡idas. 

Pero  ocurre  una  observación  curiosa:  ¡qué 
ilase  de  orden  público  es  este,  tan  raro,  que 
;omienza  no  sé  cuando  y  acaba  el  9  de  enero, 
r  que  en  adelante  ya  no  es  el  mismo  ór- 
ien  público  interesado  en  Qjar  valor  á  la 
noneda! 

!Qué  orden  público  tan  singular  es  este! 

Sr«  Arfenlo-oEs  un  orden  público  con 
os  ojos  para  atrás. 

Hr.  Pofise  (F.) — ¿Qué  orden  público  es 
«te,  que  ha  escapado  á  la  previsión  del  Poder 
ejecutivo,  del  Congreso,  para  legislar  con 
;iempo,  tomando  las  medidas  que  la  prudencia 
iconsejara? 

¡Y  es  muy  raro  que  hayamos  tenido  un 
)rden  público  hasta  el  9  de  enero!  que  tráte- 
nos de  salvar  un  orden  público  que  ya  pasó. 
f  no  tengamos  en  cuenta,  para  mañana,  el 
^rden  público  venidero.  (Mup  bien!) 

Si  es  justo  fljar  un  valor  artificial,  arbitra- 
rio, tiránico  al  papel,  con  relación  á  los  con- 
tratos pasados,  mucho  roas  justo  seria  izarlo 
íon  relación  á  los  contratos  venideros,  por 
lue,  al  fin,  sabríamos  á  que  atenemos. 

Mientras  tanto,  no  hay  regla  í^a  posible, 
cuando  se  viene  á  legislar  con  efecto  retroacti- 
(TO,  sobre  actos  jurídicos  cumplidos,  efectúa- 
los real  y  íVancamente,  de  conformidadad  á 
las  instituciones  vigentes  en  esa  época. 

Es  curioso,  señor  presidente,  que  las  leyes 
[Civiles  espresamente  permiten  á  los  particu- 
lares no  observarlas  y  admiten  la  íey  de  pre- 


ferencia, subordinando,  por  ejemplo,  la  ley 
del  Código  civil  á  la  del  Código  comercial.  Y 
en  esta  institución  tenemos  representada,  en 
su  mas  alta  escala,  la  libertad  del  hombre, 
contratando  hasta  contra  la  ley. 

La  ley  dice:  el  vendedor  está  obligado  á  la 
eviccion.  Yo,  comprador,  digo:  lo  libro  de  la 
obligación.  Y  no  está  ya  obligado. 

Decia,  pues,  que  es  esta  la  mas  alta  espre- 
sion  de  la  libertad  del  hombre,  como  seria  la 
mayor  espresion  de  la  tiranía  siyetar  al  hom- 
bre á  no  contratar  como  quiera,  como  le  pa- 
rezca, como  le  convenga,  sino  como  la  ley 
determine. 

Entonces,  ¿en  nombre  de  qué  interés  se 
propone  sancionar  una  ley  que  vendría  á 
autorizar  la  deslealtad,  la  mala  fé,  á  violar 
por  completo  los  compromisos  libremente 
contraidos? 

Yo  digo,  señor  presidente,  que  no  es  acep- 
table una  ley  que  permita  la  violación  de  los 
compromisos,  la  violación  de  la  lealtad,  la 
violación  de  la  buena  fé. 

El  que  antes  prestó  su  dinero,  el  que  antes 
comerció  con  una  materia  aceptando  obliga- 
ciones á  pagar  de  este  modo  ó  de  aquel,  ha 
confiado  (en  todos  los  contratos  se  confia)  en 
la  lealtad  y  en  la  buena  fé  de  la  persona  con 
quien  contrató:  y  esta  ley  vendría  á  autori- 
zar, repito,  la  deslealtad  y  la  mala  fé. 

Pero  hay  mas,  señor.  Y  siento  no  estar 
preparado,  porque  no  pensaba  hablar  en  esta 
cuestión. 

La  moneda  es  una  mercadería.  Esta  es  una 
verdad  que  nadie  que  haya  abierto  un  solo 
libro  de  economía  política  puede  poner  en 
duda. 

Entonces,  si  el  Congreso  puede,  por  una  ley, 
autorizar  á  que  me  paguen  papel,  en  vez  de 
oro,  también  puede  autorizar  á  un  comercian- 
te que  debe  yerba  á  que  pague  con  porotos! 
(Movimiento). Porque  no  es  otra  cosa  que 
autorizar  el  pago  de  una  mercadería  conoti'a 
diversa  de  aquella  con  que  se  obligó,  lo  que 
importa  este  artículo. 

El  que  lia  contratado  obligándose  á  pagar 
oro,  debe  esa  mercadería,  oro,  y  debe  ser 
compelldo  á  pagar  en  esa  especie,  así  como 
el  que  se  comprometía  entregar  tantos  tercios 
de  yerba  está  obligado  á  entregar  esa  merca- 
dería objeto  de  la  obligación,  y  nó  otra. 

Pero  todavía  surje  otra  consideración, muy 
curiosa,  á  mi  modo  de  pensar. 

Se  quiere  dar  al  billete  de  banco,  en  oro, 
su  valor  escrito. 

iQué  resultarla?  Que  este  papel  tendría 
mas  valor  que  la  plata! 

La  plata  vale  menos  que  el  oro.  Entonces, 
un  deudor  de  plata,  nó  de  oro,  podría  ir  á  pa- 
gar á  su  acreedor  mil  pesos  plata,  con  mH  pe* 
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sos  de  estos  billetes,  y  pedir  el  vuelto,  (^i- 
sasj. 

Le  diria:  Mis  billetes  valen  mil  patacones, 
son  oro:  y  la  plata  tiene  tres  por  ciento  de  dife- 
rencia con  él;  luego,  devuélvame  el  excedente. 

Pido  perdón  á  la  Cámara  por  haber  descen- 
dido á  estos  detalles,  pero  lo  he  hecho  porque 
han  de  servir  para  demostrar  los  inconve- 
nientes de  esta  ley. 

Sr.  Gil— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  urna  moción  de  orden. 

Me  consta  que  varios  señores  diputados  se 
preparan  para  tomar  parte  en  el  debate,  como 
pienso  hacerlo  yo  también. 

Por  consiguiente,  siendo  la  hora  avanzada, 
hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

—Apoyado. 

Ht»  Malbran — Pido  la  palabra. 

HVm  Presldenle— Se  ha  hecho  una  mo- 
ción de  orden,  y  no  puede  concedérsela. 

Sr.  llaibran—- Es  para  referirme  á  esa 
misma  moción,  pidiendo  al  señor  diputado  que 
la  suspenda  un  momento,  porque,  después  de 
un  cambio  de  ideas  que  ha  tenido  la  minoría 
de  la  Comisión,  iba  á  proponer  la  sustitución 
del  artículo  de  la  Comisión  por  otro. 

Sr.  Gil— Insisto  en  mi  moción;  hay  dipu- 
tados que  no  aceptarán  ninguna  clase  de  re- 
formas. 

Yarlos  señores  diputados— No  se  pue- 
de discutir. 

Sr.  Presidente— Lo  sé;  y  si  he  dejado 
hablar  á  los  señores  diputados,  era  solo  mien- 
tras entraban  los  señores  que  estaban  en  an- 
te-salas. 

— Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Gil,  y  se  rechaxa. 

Sr.  Malbran— Como  habia  espresado  an- 
tes, después  de  un  cambio  de  ideas  tenido  en- 
tre lt)s  señores  diputados  de  la  Comisión  en 
minoría  y  algunos  otros  colegas,  y  en  vista 
del  orden  de  ideas  manifestado  en  la  discu- 
sión, hemos  resuelto  proponer  el  retiro  del  ar- 
tículo cuya  aceptación  aconsejábamos,  y  en 
sustitución  el  que  puede  leer  el  señor  secre- 
tario* 

-Solee: 

«Art.  4^— Las  obligaciones  contraí- 
das á  moneda  nacional  oro  antes  de  U 
fecha  de  los  decretos  mencionados  en 
el  artícnlo  1^  serán  chanceladas  con 
billetes  de  curso  fortoso  legal  por  su 
▼alor  escrito.  ,     .  .^ 

Sr«  Malbran— La  comisión  en  minoría 
aconfi^'a  esta  fórmula,  que  es  la  que  tiene  la 
adopción,  en  la  práctica.  Los  bancos  y  el  bajo 


comercio,  todos,  en  fin,  han  chancelado  y 
siguen  chancelando  sus  obligaciones  en  esta 
forma.  Aquellas  que  solo  espresan  -pesos 
nacionales  oro»,  son  pagadas  en  billetesde  cur- 
so legal,  á  la  par. 

Por  consiguiente,  esta  es  la  fórmula  que  de- 
be sancionarse,  para  no  introducir  alteración 
ninguna  en  la  práctica  que  el  comercio  mis- 
mo se  ha  encargado  de  establecer  «[desde  el  mo- 
mento en  que  se  dictó  los  decretos  sobre  in- 
conversion. 

Hv.  Lialnez— Pido  la  palabra. 

Comprendiendo  que  la  hora  es  muy  avan^ 
zada,  para  fundar  artículos  nuevos,  que  indu- 
dablemente tienen  que  pasar  á  comisión,  voy 
á  permitirme  proponer  uno,  ahora,  para  que, 
coi^untamente  con  el  de  la  miñona,  vuelvaá 
comisión,  á  ñu  de  que  recaiga  sobre  ellos  el 
dictamen  respectivo. 

Creo  que  el  artículo  que  voy  á  hacer  leer 
con  el  señor  secretario  consulta  mas  amplia- 
mente los  intereses  de  la  comunidad. 

HVm  Malbran— -No  hay  artículo  nuevo 
ninguno. 

HVm  Ijalnez — El  artículo  que  nos  acaba 
de  presentar  la  comisión  deja  subsistentes  los 
mismos  inconvenientes  que  se  ha  apuntado 
durante  la  discusión;  no  corrige  nada,  no  hace 
mas  que  suprimir  tres  lineas  de  un  artículo, 
que  eran  molestas,  para  dcgar  uno  anodino, 
quedando  las  cosas  como  antes. 

Sr.  Malbran — Es  la  supresión  completa 
de  la  última  parte. 

Sr.  Lalnez— Puede  leer  el  señor  secreta- 
río  mi  artículo. 

-Se  lee: 

«Artículo  4^  Las  obligaciones  anteriores  á  la  fecha  do 
los  decretos  mencionados  en  el  artículo  I*',  contraidas  á 
moneda  nacional  oro,  podrán  ser  chanceladas  en  billetes  do 
curso  legal  por  su  valor  escrito,  en  la  forma  que  ¿1  deter- 
mina. Quedan  esceptuados  aquellas  contraidasi  oro  sellado, 
con  designación  4o  moneda  especial  ¿  con  escluston  de  pa- 
pel moneda  creado  6  i  crearse,  las  cuales  podrán  ser  chan- 
colados  en  billetes  de  curso  legal,  por  su  valor  corriente  en 
plaza,  el  dia  del  vencimiento  de  la  obligación». 

Sr.  Bllnlslro  de  Gnerra  y  Marina — 

Pido  la  palabra. 

La  segunda  parte  de  este  artículo  importa 
una  escepcion. 

La  primera  parte  dice  exactamente  lo  mis- 
mo que  el  artículo  de  la  minoria. 

Por  las  dificultades  que  se  ha  suscitado  en 
la  discusión,  parece  que  se  abrigara  algún 
temor  respecto  de  esta  disposición;  pero  yo 
deba  declarar  que  no  tiene  cola,  ninguna,  y 
que  es  completamente  inútil  buscársela. 

Cualquier  cosa  que  se  tema,  es  una  descon- 
fianza iníUndada,  puedo  asegurarlo. 
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Si  no  86  acepta  el  despacho  de  la  mayoría, 
entrará  á  votarle  los  demás  artículos  que  se 
ha  presentado,  para  ver  cual  se  acepta. 

Hr.  Lalnez— Si  la  comisión  cree  que  el 
artículo  que  acabo  de  presentar  no  es  mas 
que  una  ampliación  al  que. ella  ha  presentado, 
podríamos  sustituirlo.  *De  esa  manera  nos 
ahoiTaríamos  una  votación  sobre  un  articulo 
que  es  mas  incompleto  que  el  que  he  presen- 
tado. 

Sr.  Malbran— Es  que  el  articulo  de  la 
comisión  determina  que  los  documentos... 

¥arlofi  seftores  diputados— Que  se  vote. 

Sr.  Presidente— Según  el  reglamento, 
debe  votarse,  primero,  el  despaqho  de  la  ma- 
yoría, que  aconseja,  en  absoluto,  el  rechazo 
de  todo  artículo. 

Y,  en  caso  de  rechazarse  ese  despacho,  se 
votará  si  la  Cámai*a  autoriza  á  la  minoría  para 
cambiar  el  suyo,  en  cuyo  caso  se  pondrá  á  vo 
tacion  si  la  Cámara  resuelve  ocuparse  inme- 
diatamente del  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  ó  si  ha  de  pasar  á 
comisión. 

Sr«  Haglione— Pero  hay  otro  artículo 
presentado. 

ür.  Olmedo— Hay  un  artículo  presenta- 
do por  el  señor  ministro. 

Hr.  MlBlslra  de  Goerra  y  Marina— 
Yo  no  he  presentado  ningún  artículo. 

Hr»  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Es  para  observar  al  señor  presidente  que  el 
despacho  de  la  .mayoría .  no  es  un  despacho 
que  pueda  votarse  primero,  porque  él  importa 
])ura  y  simplemente  la  negación  de  todo  artí- 
culo. 

íSr.  Presidente— Quiere  decir  queque- 
dará  rechazado  todo  pensamiento,  si  se  acep- 
ta el  desp^ho  de)a  mayoría. 

HVm  Barra— Pido  la  palabra. 

No  estoy  distante  de  adherir  á  una  agre- 
gación cualquiera. 

Pero  como  es  difícil,  antes  de  hacerse  la 
votación,  prever  si  ha  de  pasar  el  ai-tíoulo  4° 
que  se  está  discutiendo,  desde  ahora  me  an- 
ticipo-a declarar  que  soy  radical  en  esto,  y 
que  estoy  contra  dicho  artículo. 

No  necesito  espresar  las  consideraciones 
que  me  hacen  pensar  asi,  porque  están  en  la 
conciencia  de  una  gran  parte  de  la  Cánjara 

Por  consiguiente,  no  diré  mas. 

Sr.  Yofre— Pido  la  palabra. 

Veo  que  en  el  espíritu  de  la  Cámara  está  que 
tenga  solución  esta  cuestión  en  esta  misma  se- 
sión. 

Voy,  pues,  á  suprimirlas  ideas  que  habría 
vertido  en  el  seno  de  la  Cámara  para  fun- 
dar mi  voto  en  contra  del  artículo  40,  pro- 
puesto por  la  minoría  de  la  comisión. 


Quería  hacer  constar  mi  manera  de  pensar 
á  este  respecto,  y  tomé  la  palabm  para  mani- 
festar que  no  solamente  estoy  en  radical  opo- 
sición y  en  contra  de  ese  artículo,  sino  en 
contra  de  todos  los  artículos  que  se  ha  pro- 
puesto en  sustitución  del  mismo. 

Por  la  sanción  que  ha  tenido  lugar  ante- 
riormente, al  hacer  una  moción  de  orden  de 
levantar  la  sesión,  comprendo  que  la  solución 
de  estacuestionse  vaá  hacer  inmediatamente, 
y  he  querido  hacer  constar  de  esta  manera  mi 
voto, 

Warlos  señores  diputados ^-Que  se 
vote. 

Sr.  Presidente— Se  va.  á  votar  si  el 
punto  está  ó  nó  suficientemente  discu- 
tido. 

— Resulta  afirmativa. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  primero, 
como  lo  anuncié,  el  despacho  de  la  mayoría 
de  la  comisión. 

La  aceptación  de  este  despacho  implica  el 
rechazo  de  todo  el  artículo  4*^. 

Por  consiguiente,  si  hubiese  afirmativa  por 
el  despachodela  mayoría,  no  se  discutirá  mas 
el  punto. 

filr.  Argento- Pido  que  la  votación  sea 
nomh.al. 

—Apoyado. 

Hr.  Presidente— No  ha  sido  apoyada 
esta  indicación  sino  por  dos  señores  diputados. 
Necesita  serlo  por  cinco. 

ür.  Dávila— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  enunciación  del  señor  presiden 
te,  de  que  quedará  rechazado  todo  otro  artículo, 
no  corresponde  á  este  caso,  desde  que  hay  otro 
en  sustitución  de  aquel. 

Hay  que  votar  posteriormente  si  el  artícu- 
lo que  propone  la  minoría  ha  de  entrar  á 
votación  6  nó  inmediatamente,  es  decir  si 
se  autoriza  á  la  minoria  para  alterar  su  des- 
pacho. 

Hr.  Olmedo— Es  lo  mismo  que  dice  el 
señor  presidente. 

Sr.  Dávila— Es  que  él  dice  que  com- 
prende la  esclusion  de  todos  los  demás. 

Sr.  Lalnes— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— El  debate  está  cer- 
rado. 

Sr.  lialne»- Yo,  como  autor  de  un  artí' 
culo  en  sustitución  del  que  está  en  discusión, 
quiero  aclarar  este  punto. 

Voy  á  votar  en  contra  del  artículo  4^,  es 
decir  á  favor  del  despacho  de  la  mayoría, 
como  una  condenación  de  las  teorías  sentadas 
en  él  artículo  4''  de  la  minoria;  pero  de  nin- 
guna manera  porque  creo  que  no  debe  haber 
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artículo,  después.  Creo  que  debe  haber  al- 
guno. 

Sv«  Gilbert— En  eso  estamos  conformes: 
en  que  debe  haber  alguno. 

j§lr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

HVm  Presidente— Está  cerrado  el  de- 
bate. 

Sr«  Olmedo— Pero  el  señor  presidente 
ha  permitido  á  otros  diputados  que  hagan  uso 
de  la  palabra. 

Sr«  Presidente— A  todos  he  observado 
lo  mismo,  señor  diputado. 

Sr«  Olmedo— Sin  embargo,  parece  que 
habla  todo  el  que  quiere! 

ür.  Gallo  (D.)— Creo  que  lo  único  que 
importa  el  rechazo  del  articulo  4^,  es  el  recha- 
zo del  ai*ticulo  presentado  por  el  señor  diputa- 
do Civit;  nada  mas. 

Sr*  Olmedo— Yo  entiendo  todo  lo  con- 
trario; y  es  necesario  discutir,  puesto  que 
vamos  á  votar  de  una  manera  incorrecta. 

Yo  entiendo  que  la  aceptación  del  dictamen 
de  la  mayoria  importa,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  presidente,  el  rechazo  de  toda 
idea  envuelta  en  el  artículo  4° . 

Warios  diputados— No!  No! 

Sr.  Olmedo— Si,  señor;  y  tan  es  asi,  que 
lo  que  so  va  á  votar,  del  dictamen  do  la  ma- 
yoria de  la  Comisión,  es  la  oposición  á  toda 
idea,  espresada  en  cualquier  forma,  que  dé 
poder  chancelatorio  por  su  valor  escrito  á  los 
billetes  de  banco. 

Sr«  Funes — No  es  eso. 

Si*.  Olmedo — Do  manera  que,  rechazan- 
do el  dictamen  de  la  mayoria,  se  rechaza  la 
idea« 

Sr.  Presidente— Me  parece  que  hay  una 
manera,  perfectamente  reglamentaria,  de 
salvar  el  inconveniente  que  se  suscita  en  este 
momento,  y  es  cambiar  el  orden  déla  vota- 
ción: en  lugar  de  votar  primero  el  despacho 
de  la  mayoria,  votar  el  de  la  minoría. 

Se  votará  si  la  Cámara  consiente  en  apar- 
tarse dd  las  disposiciones  del  reglamento,  para 
votar  primero  el  despacho  de  la  rainoria. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa  de  34 
votos  contra  26. 

—Se  vota  si  se  autorixa  á  la  mioo- 
ría  de  la  comisión  para  cambiar  su  des- 
pacho por  el  últimamente  presentado,  y 
resulta  afirmativa. 

— Se  Ice  el  artículo  4P  propuesto  úl- 
timameate: 

Sr.  Presidente— En  caso  de  rechazarse 
este  artículo,  la  Cámara  decidirá  si  trata  in- 
mediatamente el  articulo  presentado  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  ó  si  ese  ar- 
tículo pasa  á  comisión. 


Sr.Posse  (P*)— Desearía  saber  cual  es 
el  articulo  propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

—Se  Me  nuoTamente. 

Sr«  Posse  (P.)— Yo  me  permitiría  hacer 
una  indicación. 

Yo  estarla  por  el  artículo  como  lo  propone 
la  comisión,  si  se  agregara  estas  palabras: 
sin  otra  designación. 

ür.  Olmedo — No  se  puede  proponer  na- 
da; se  está  votando. 

Ruego  al  señor  presidente  que  haga  cum- 
plir el  reglamento. 

—Se  vota  el  artículo  4^,  propuesto 
por  la  minoría,  y  le  recbaaa,  por  81  vo- 
tos por  la  negativa  contra  29  por  la 
afirmativa. 

Hr.  Olmedo—Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

—Se  rectifica  y  el  resultado  es  el 
mismo. 

Warlos  seftores  diputados— Que  se  vo- 
te el  dictamen  de  la  mayoria. 

Sr.  Presidente— Con  arreglo  á  las  vota- 
ciones anteriores,  lo  que  debe  votarse  ahora 
es  si  se  considera  inmediatamente  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Paz  (E.  IV.)— Y  ¿el  despacho  de  la 
mayoría? 

Sr.  Presldente-^La  Cámara  ha  resuci- 
to, señor  diputado,  que  el  despacho  de  la  ma- 
yoria no  se  vote. 

Se  va  á  votar  si  el  artículo  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  se  trata  ó  nó  inmedia- 
tamente. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa, 

Sr.  llalbras — Pido  que  se  vote  por 
partes. 

Sr.  lialnez — No  puede  votarse  por  par- 
tes, porque  ha  sido  rechazada  la  primera  par- 
te, en  el  artículo  de  la  comisión. 

Es  demasiado  visible  la  cosa,  para  que  pue- 
da pasar! 

Sr.  Presidente  —  No  puede  votai^sc 
aún. 

Hay  que  ponerlo  en  discusiori. 

Sr.  I*a«  (E.  W.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  oposición  á  este  artículo,^ 
sin  embargo  de  que  consagm  la  teoría  que 
sostengo  y  de  que  obedece  al  principio  legí- 
timo. 

Voy  á  votar  en  contra  porque  no  hace  mas 
que  establecer  en  la  ley  lo  que  está  estable- 
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cido  de  hecho  en  la  práctica,  lo  que  establece, 
según  lo  decia  el  señor  ministro  de  la  guerra, 
la  jurisprudencia  eterna  de  nuestro  país;  lo 
que  estipulan  las  partes  en  los  contratos,  es  su 
ley. 

Por  consiguiente,  no  sé  á  que  viene  esto; 
es  albarda  sobre  albarda. 

Antes  del  curso  forzoso,  todos  los  que  ha- 
cían conti*atos  á  moneda  nacional  oro  sabían 
que  contrataban  al  oro  que  circulaba,  que  esos 
billetes  moneda  nacional  oro  representaban 
el  oro,  y  que  conti'ataban  con  las  contingen- 
cias de  que  se  declarasen  inconvertibles  .y  á 
papel  se  les  pagase. 

Y  así  todos  los  que  contrataban  á  oro  espe- 
cial, áoro  argentino,  etcétera,  hacían  uia 
escepcion;  querían  que  su  contrato  se  cum- 
pliese en  aquella  moneda. 

¿Que  es  lo  quedice  esta  ley?  Loque  está,  esta- 
blecido, lo  que  necesitamos  decir  para  no  dcijar 
el  germen  de  un  semillero  de  pleitos. 

Mejor  es  que  la  Cámara  deje  establecida  su 
voluntad  de  pegar  un  corte  definitivo  áesta 
cuestión,  para  que  después  los  tribunales, 
cuando  llegue  el  caso,  establezcan  la  juris- 
prudencia, dada  la  mente  de  la  sanción  de  la 
Cámara. 

¿Cuál  ha  sido  la  intención?  Que  los  contra- 
tos á  metálico  no  se  deben  pegar  en  papel. 

Y  no  dejar,  como  he  dicho,  el  germen  de 
un  semillero  de  pleitos,  porque  vendrán  con- 
tratos que  no  tengan  esa  clausula  y  habrá  que 
pagarlos  en  metálico. 

En  sanciones  como  esta,  hechas  por  vía  de 
transacción,  no  es  posible  abarcar  todos  los 
casos;  eso  es  imposible,  en  un  artículo  de  una 
ley. 

Lo  que  debe  establecerse  espresamente,  es 
esto:  lo  que  esté  contratado  á  metálico  debe 
cumplirse  á  metálico;  lo  que  esté  contratado 
á  moneda  nacional  oro  debe  cumplirse  en  esa 
moneda. 

Han  estado  asustándonos  con  las  cuestio- 
nes pendientes. 

No  hay  tales  cuestiones! 

Se  han  presentado  cinco  casos,  en  los  tribu- 
nales, y  estos  han  decidido  asi:  se  lia  contra- 
tado á  metálico,  se  paga  en  metálico;  se  ha 
contratado  á  papel,  se  paga  en  papel. 

No  ha  habido  discordancia.  Dejemos,  pues, 
lo  que  está  establecido.  ¿Para  qué  vamos  á  al- 
terarlo? iPai*a  tener  cuestiones? 

Se  habia  tomado  como  pretesto  la  necesi- 
dad de  lyar  valor  al  papel.  Ya  ese  punto  está 
ftiera  de  debate. 

No  se  puede  fyar  valor  al  papel,  como  se 
Qja  á  las  esterlinas. 

Votaré  contra  todo  lo  que  importe  alterar 
la  mente  de  esta  sanción;  que  se  deje  todo 
como  está. 


Sr«  Barra — Pido  la  palabra. 

Es  para  provocar  al  autor  del  artículo  á  que 
tenga  la  bondad  de  decirnos  si  las  chancela- 
ciones que  se  hagan  en  los  contratos  celebra- 
dos á  la  época  en  que  se  decretó  el  curso  for- 
zoso, entran  áser  regidos  por  la  moneda  pa- 
pel, por  su  valor  en  plaza. 

HTm  Lialnez— líls  lo  que  dice  el  artículo. 

Sr.  Funes— Es  lo  que  dice  el  artí- 
culo. 

Sr.  Liainez-— Es  consignar  en  un  artículo 
la  jurisprudencia  establecida. 

Hr»  Barra— Este  cambio  de  ideas  aclarad 
espíritu  del  artículo. 

ür.  liainez— Está  consignado  en  el  artí- 
culo lo  que  los  tribunales  hacen  á  cada  mo- 
mento. 

HVm  ilinislro  de  Guerra  y  Marina — 
Es  la  misma  cosa  del  artículo  anterior. 

Sr*  Mansllla— Pero  el  señor  ministro 
no  se  opone,  en  el  fondo,  al  artículo. 

Sr«  Ministra  de  Gnerra  y  Marina — 
Nó.  Me  hé  opuesto  á  la  segunda  parte,  por- 
que he  dicho  que  es  una  redundancia. 

Hr.  liegalzamon  (li.)— Yo  creo  que  es 
una  redundancia,  la  segunda  pai*te,  pero  no 
pienso  que  esté  de  mas. 

Apart«  de  eso,  espero  una  contestación 
favorable,  para  que  quede  bien  establecido 
el  pensamiento  de  la  Cámara,  y  no  haya 
discusión  al  respecto;  porque  no  es  posible, 
en  un  artículo,  comprender  todos  los  casos, 
como  ha  dicho  el  señor  diputado  Paz. 

En  las  transacciones  comerciales  se  ha 
usado  una  infinidad  de  términos  que  han 
determinado  la  voluntad  de  las  partes,  cuan- 
do han  hechos  contratos,  para  esceptuar  el 
billete  inconvertible,  dado  el  caso  que  viniera 
el  curso  forzoso;  se  ha  usado:  oro  especial, 
oro  efectivo  n  oro  acuñado  y  oro  sellado  ^  y 
hasta  oro  amonedado;  redundancias,  para 
venir  á  este  propósito:  esceptuar  el  billite  de 
curso  forzoso. 

Sr.  Lainez— Todo  es  lo  mismo. 

El  señor  diputado  por  Santa-Fé  acaba  de 
dar  la  solución,  en  dos  palabras:  los  pleitos  se 
fallan  por  analogía. 

Siento  que  lo  haya  dicho  en  voz  tan  bíga 
que  noselehaoido. 

Ht.  Ministro  de  Gnerra  y  Marina  — 
Voy  á  esplicar  mí  pensamiento,  respecto  á 
este  artículo. 

Creo  que,  en  el  fondo,  es  el  mismo  artículo 
de  la  minoría,  con  esta  diferencia:  que  va 
contra  nuestros  antecedentes  en  materia  de 
legislación.  Este  es  casuístico  y  el  otro 
sienta  principios  generales. 

Nuturalmente,  no  habiendo  sido  aceptado 
el  primer  artículo,  no  tengo  inconveniente 
en  que  se  acepte  el  segundo. 
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Declaro  que  en  el  fondo  es  la  misma  cosa, 
cuando  pone  que  cualquier  documento  en 
que  no  haya  sido  estipulado  el  pago  en  oro 
ospecial  deberá  ser  pagado  en  moneda  nacio- 
nal. 

Sr.  Laliiez— Hay  la  discusión,  para  dar 
el  sentido. 

En  la  aplicación  de  la  ley,  se  tendida  en 
cuenta  su  discusión . 
Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 
Para  pedir  que  so  vote  por  partes. 
Sr.  Galio  (D.)— ¿En  qué  forma? 
Sr.  Olmedo— La  primera  parte,  basta: 
•i  Quedan  esceptuadas .  ** 

^r.  Ocampo— Nó!  eso  ha  sido  recha- 
zado. 

Sr.  Gallo  (D.)— Se  precisarla  una  recon- 
sideración! 

Sr.  Olmedo— Ha  sido  rechazado  un  artí- 
culo que  decía  simplemente  lo  que  se  espresa 
en  la  primera  parte  de  este;  pero  no  ha  sido 
rechazado  el  pensamiento  de  poner  un  artí- 
culo cuarto. 

El  señor  diputado  presenta  un  articulo 
cuarto  tomando  las  primeras  palabras  del 
artículo  de  la  minoría  de  la  comisión;  no  es 
mía  la  culpa. 

De  manera  que  la  mente  de  los  que  voten 
en  contra  de  esta  primera  parte  será  no 
aceptar  sino  la  conclusión  del  articulo;  pero 
yo  tengo  el  derecho,— me  lo  da  espresamen- 
te  el  reglamento,  -  de  hacer  votar  hasta 
donde  me  convenga,  según  las  opiniones  que 
tenga. 

Sr.  SlaiiNilla— Perfectamente;  votare- 
mos por  partes. 

Sr.  ¿ainez— Al  votar  el  articulo  de  la 
minoría  de  la  comisión,  todos  los  que  hemos 
votado  en  contra  hemos  estado  por  la  última 
parte  de  este. 

Asi  es  que  votaríamos  en  contra  de  este  artí- 
culo propuesto  en  sustitución,  si  no  contuvie- 
se la  última  parte. 

Sr*  Halbran— Nunca  se  ha  discutido  el 
derecho  de  un  diputado  para  exijir  que  se 
vote  por  partes! 

Sr.  Gallo  (D.)~Pero  es  un  caso  especia- 
lísmo! 

Pido  que  se  ponga  á  voticion  esta  proposi- 
ción :  si,  dados  los  antecedentes,  se  puede  vo- 
tar por  partes. 

Sr.  Presidente— Precisamente,  es  sobre 
lo  que  iba  á  consultar  á  la  Cámara. 

El  derecho  de  pedir  la  votación  por  partes 
es  inconcuso;  pero  el  caso  es  especial,  puesto 
que  la  primera  parte  de  este  artículo  es  ente- 
ramente lo  mismo  que  el  articulo  anterior, 
votado  y  rechazado,  y  parece  que  la  duda 
es  posible. 


Puede  resolverse  por  una  votación,  por  la 
Cámara. 

HVm  Olmedo— Aunque  se  resuelve  por  una 
votación  las  dudas  respecto  de  la  interpreta- 
ción del  lelamente,  en  este  caso  mi  derecho 
es  amplio,  sin  resoluciones:  no  hay  duda  po- 
sible. 

Los  señores  diputados  que  quieran  todo  el 
artícuU»  votaran  por  la  primera  parte  y,  des- 
pués, por  la  segunda . 

Como  la  minoría  de  la  Cámara  ha  estado 
por  el  artículo  anterior,  no  hay  peligro  de 
que  esta  primera  parte  sea  la  única  que  se 
sancione. 

Varios  dlpoladofi-Cómo  nó! 

Sr«  Gallo  (D.)— Hay  algunos  diputados 
que  están  en  contra  de  todo. 

HVm  Olmedo— No  hay  ningún  diputado 
que  haya  votado  por  el  artículo  de  la  minoría 
de  la  comisión  que  pueda  votar  en  contra, 
ni  ningún  diputado  que  haya  votado  en  con- 
tra y  que  pueda  ahora  votar  únicamente  en 
fevor  de  la  prinaera  parte. 

Pero  quiero  salvar  mi  opinión  y  poder  vo- 
tar por  el  artículo,  hasta  donde  lo  crea  con- 
veniente, y  negar  mi  voto  á  lo  demás 

Sr.  Fl^eroa  (W,  J.)— Creo  que  el  señor 
diputado  por  Córdoba  no  tiene  derecho,  en 
este  momento,  dado  los  antecedentes,  de  pe- 
dir que  se  vote  por  partes  hasta  donde  pide; 
así  como  creo  que  tendría  derecho  de  pedir 
que  se  votase  por  partes,  de  ahí  para  ade- 
lante. 

Varios  diputados— Eso  sí! 

Sr«  Ocampo- Yo  creo  algo  mas:  que,  de 
otro  modo,  se  esplotaria  la  posición  de  ocho 
ó  diez  diputados  qué  piensan,  como  pienso 
yo,  que  el  proyecto  de  ley  debe  quedar  con- 
cluido, con  la  sanción  del  artículo  primero,  los 
que,  por  consiguiente,  votaran  en  contra  de 
todo  lo  que  viene  después. 

Se  conseguiría  así  hacer  mayoría  para  re 
solver  lo  contrario  de  lo  que  la  Cámara  ha 
resuelto,  es  decir  para  hacer  una  reconside- 
ración sin  el  número  de  votos  suficiente. 

Es,  pues,  un  caso  casuístico,  y  no  se  puede 
ni  se  debe  votar. 

Ht.  Olmedo— Pido  la  palabra . 
Yo  tengo  que  contestar  la  alusión  del  se- 
ñor diputado,  que  me  dice  que  esto  importa- 
ría una  esplotacíon  del  voto  de  algunos  dipu- 
tados. 

No  es  esplotacíon;  no  se  puede  llamar  así; 
é  invito  al  señor  diputado  á  que  i*etire  la  pa- 
labra. 

En  las  asambleas,  hay  naturalmente  estos 
recursos,  concedidos  á  la  minoría. 
Sr.  Mansllla— Alguna  vez,  alfln! 
Sr«  Olmedo— Pero  tengo  el  derecho  de 
hacer  valer  todos  los  medios  para  que  la  mi. 
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noria  se  convierta  en  mayoría;  y  son 
medios,  que  me  dá  el  reglamento,  los  que 
uso. 

Es  inconcuso, — y  en  esto  debo  contestar  al 
señor  diputado  por  Córdoba,— es  inconcuso, 
repito,  el  derecho  que  tiene  en  todo  caso  un 
diputado,  de  hacer  que  se  vote  |por  partes  un 
Articulo  ó  una  fóimula.  Esto  no  admite  nin- 
guna escepcion;  y,  al  contrario,  lo  que  se  pue- 
de sancionar  por  escepcion,  y  me  parece  que 
por  escepcion  tiránica,  es  esto:  que  la  Cámara 
resuelva  que  en  un  caso  dado  no  se  ampai'e 
^l  derecho  de  un  diputado  para  pedirla  vota- 
ción por  partes. 

Sr.  Serú — Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  no  es  el  ca- 
so de  que  la  Cámara  resuelva  por  una  mayo- 
ría la  negación  de  este  derecho  que  tiene  un 
diputjdo  para  solicitar  que  un  artículo  se 
▼ote  por  partes. 

Esta  es  una  ñicultad  que  emana  del  regla- 
mento, y  la  Cámara  no  tiene  derecho  para  ha- 
cer reformas  á  principios  de  esta  naturaleza, 
por  simple  mayoría. 

Declaro  que  yo  entiendo  también  que  el 
i*echazo  que  ha  hecho  la  Cámara  de  la  fórmula 
propuesta  por  la  minoría  importa  simple- 
mente la  intención  de  aceptar  el  proyecto  de 
articulo  propuesto  por  el  señor  diputado  Lai- 
nez.  Pero  me  adhiero  á  la  solicitud  del  señor 
diputado  por  Córdoba,  solamente  en  defensa 
de  este  derecho  que  creo  corresponde  á  todo 
miembro  de  la  Cámara,  declarando  que  votaré 
por  la  primera  y  la  segunda  parte  del  artícu- 
lo del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  por- 
que me  parece  que  es  lo  mas  conveniente. 

Hvm  Presidente — Se  vá  á  resolver  por 
una  votación  si  en  el  presente  caso,  y  dados 
estos  antecedentes,  puede  ó  nó  votarse  por 
partea  el  articulo,  como  ha  pedido  el  señor  di- 
putado por  Córdoba. 

Sr.  Lainex— Después  de  las  declaracio- 
nes que  han  hecho  los  señores  diputados,  creo 
que  es  inútil  que  recaiga  una  votación... 

Varios  seAores  dlput«dos— Mejor  es 
votar, 

ür.  Será — Es  caso  de  resolución  del  pre- 
sidente. 

Hr.  Ocampo — En  caso  de  duda  del  pre- 
sidente, debe  someterse  el  punto  á  la  resolu- 
ción de  la  Cámara. 

Sr«  Olmedo— Se  trata  de  un  derecho  in- 
concuso. 

Sr.  Presidente— He  dicho  que  el  dere- 
cho de  pedir  la  votación  por  partes  es  ihcon- 
cuso,  por  regla  general;  pero  que,  en  el  caso 
actual,  teniendo  yo  dudas  sobre  si  debe  ó  nó 
precederse  así,  y  como  el  reglamento  pres- 
cribe que  toda  duda  sea  resuelta  por  una  vo- 
tación, disponiendo  también  que  en  cuanto  á 


la  votación  y  discusión  de  los  asuntos  puede 
la  Cámara  aparcarse  de  la  forma  reglamenta- 
ria, por  simple  mayoría,  es  conveniente  que 
someta  el  punto  á  la  resolución  de  la  Cámara 
misma. 

Se  va  á  votar,  pues,  si  se  puede  ó  nó  votar 
por  partes  el  artículo. 

Sr.  Olmedo.  (En  el  acto  déla  votación) 
—Yo  insisto  en  que  no  soy  amparado  en  mi 
derecho! 

— ResulU  afirmativa  do  treinta  y  dos 


Sr.  Presidente— Se  votará  por  partes. 

ür.  Gallo  (D.)— Declaro,  en  virtud  de  la 
última  resolución,  que  ahora  me  voy  á  ver 
obligado  á  votar  en  contra  de  la  primera  par- 
te, por  temor  de  que  sea  la  única  que  quede 
subsistente. 

Sr*  tialnei— Voy  á  pedir,  entonces,  que 
se  haga  nominalmeute  la  votación. 

—Apoyado. 

Sr.  Mansllla— Parece  inoficiosa  la  vota- 
ción nominal. 

Sr.  Ijalnez— No  insisto,  entonces. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  pri- 
mera parte  del  artículo. 

Sr.  Barra— iCuál  es? 

-Se  lee: 
tLas  obligaciones  anteriores  i  la  fe- 
cha de  los  decretos  mencionados  en 
el  artículo  1**,  contraidas  á  moneda 
nacional  oro,  podrán  ser  chanceladas  en 
billetes  de  curso  legal,  por  tu  valor  es- 
crito,    en    la     forma    que    él    detcrmi- 


Sr.  Presidente— Esta  es  la  parte  del 
artículo  que  se  va  á  votar. 

—Asi  se  hace,  siendo  aprobada  por 
87  votos  contra  22. 

Sr.  Olmedo— Ahora,  que  se  vote,  como 
segunda  parte,  lo  que  sigue,  hasta  las  pala- 
bras: «moneda  especial.  • 

—Se  vota  la  segunda  parte:  «Quedan 
esceptuadas  aquellas  contraidas  i  oro  con 
designación  de  moneda  especial,»  y  es 
aprobada  por  40  votos  contra  19. 

~A1  votarse  la  última  parte:  «ú  con 
etclosion  de  papel  moneda  creado  ó  á 
crearse,  las  cuales  podrán  ser  chanceladas 
en  billetes  de  curso  legal  por  su  valor  cor- 
riente  en  plaza  el  dia  del  vencimiento 
de  la  obligación**  dice  el 
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Sr.  Po»»e(F.)— iDice:  «6  con»,  6  sim- 
plemente: «con»? 

Hi*.  Secretario — Dice:  «ó  con.» 

—Se  vota  esta  última  parte,  y  es  apro- 
bada. 


Sr«  Presidenle— Queda  sancionado  el 
articulo. 

Siendo  la  hoi'a  avanzada,  invito  á  ia  Cánut' 
ra  á  levantar  la  sesión. 

— Se    acepta  esta    invitación,  ¿  las  7 
y  15  p.  m. 


6-  SESIÓN  DE  PBÓBÓOA  DEL  7  DE  OCTUBEE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos. 


SUMARIO — Consideración,  en  segunda  revisión,  de  la  modificación  introducida  por  el  Senado  i 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  tarifas  postales,  (Se  resuelve  no  insistir) — Aprobadott 
sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de  Códigos,  en  el  proyecto  de  código  de 
mineria — Se  rechaza  una  moción  tendente  á  resolver  se  nombre  una  comisión  de 
códigos,  para  que  funcione  durante  el  receso — Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisiofi, 
aprobando  les  decreXos  relativos  al  curso  forzoso. 


PRESENTES 
Presidente 
Aoosta 

Albarraoln  (B.) 
Araqjo 
Arjento 
Arlgós 
Balsa 
Barra 
Berdia 
Cáceres 
Cano 
Calvo 
Gárcano 
Clvlt 
Coqnet 
Corvalan 
Crespo 
Darquier 
Dávila 
Dantas 
Demaria 
Febre 
Fernandos 
Flgueroa  (F.  C. 
Fiflrneroa  (F.  J.; 
Funes 
Gallo  (D.) 


—  En  Baenos  Aires,  á  7  de  octubre 
de  1885,  reoBÍdos  en  su  sala  de  sebo- 
nes los  seRorcs  diputados  al  margen 
anotados,  el  seSor  presidente  declara 
abierta  la  sesión. 

ACTA. 

—S'^Iée  y  aprueba,  sin  observación, 
la  de  la  sesión   anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 

—El  señor  presidente  del  Senado 
devuelve,  modificado,  el  proyecto  de 
ley  de  Aduana  para  1886. 

(A  la  comisión  de  Presupuesto.) 

— El  mismo  comunica  haber  que^ 
dado  definitivamente  sancionados  los 
proyectos  de  ley  sobro  derechos  de 
puerto,  en  el  Riachuelo  de  Barraicas, 
y  sobre  tarifas  telegráficas. 
-  (Al  archivo.) 

^  —El  mismo  comunica  haber  queda- 
do definitivamente  sancionados  1n« 
siguientes  proyectos  de  ley: 


Gilbert 

Gorostiaga 

Gomes 

Herrera 

Laines 

Lahitte 

Legulzamon  (L. 

Maglione 

Malbran 

Navarro  Viola 

Mansilla 

Goampo 

Olmedo 

Paz  (E.  N.) 

Pas  (M.) 

Posse  (F.) 

Pórtela 

Pujol  Ve  doy  a 

Quintana 

Rodrigues 

Romero 

Serú  . 

Sola 

Solari 

Solveyra 

Sosa 

Tagle 

Terán 


Impuestos  de  faros  y  avalice;  de 
almaccnage  y  eslingage;  de  patentes} 
de  muelles  del  Estado;  de  visita  de  sa- 
nidad; de  contribución  directa  y  de 
papel  sellado. 

(Al  Archivo.) 

— El  mismo  comunica  que  el  Senado 
no  ha  insistido  en  la  modificación  que 
introdujo  en  el  proyecto  de  ley  da  ta- 
rifas postales,  sobre  impuesto  á  los  dia- 
ríos  y  periódicos,  insistiendo  en  ta 
sanción  del  articulo  11. 

Ht.  Civil— Hago  moción 
para  que  la  Cámara  se  ocupe 
sobre  tablas  de  este  asun- 
to. 

—Apoyado. 

—Se  aprueda  esta  mo- 
ción. 

—Se  pono  en  díscnnori 
la   modificación  del  Senado. 

Sr.  Seerctarlo—EI  Ho' 

norable  Senado  insiste  en  una 
parte  del  articulo  1 1 ,  sancio- 
nándolo en  esta  forma:     -L?i 
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espedicion.  de  la  correspon- 
dencia de  ó  paralas  comisio- 
nes de  educación,  la  de  los 
diarios  ó  periódicos  no  en- 
cuadernados, así  como  la  rees- 
pedición  de  las  mismas  y  la 
devolución  á  los  remitentes, 
serán  gratuitas.- 

El  articulo  sancionado  por 
¡a  Cámam  de  diputados,  dice: 
«La  espedicion  interna  de  los 
diarios  y  periódicos  no  encua- 
dernados, así  como  la  reespe- 
dicion  de  la  corresponden- 
cia y  la  devolución  á  los 
remitentes,  serán  gratuitis.« 
La  modificación  del  Sena- 
do consiste  en  agregar:  «la 
cor?*espondencia  y  la    devo- 

'Uucion  á  los  remitentes,  serán 
gratuitas. « 

fiir.  Presidente— Si  no 
se  pide  la  palabra,  se  va  á 
votar  si  la  Cámara  insiste  ó 
nó  en  su  primitiva  sanción . 
La  insistencia  signiñcaria  la 
esclusion  de  las  palabras  agre- 

,)gadas  por  el  Senado. 

•La  Cámara  resuelve  no 
insistir. 

Sr.  Presidente— Queda 

sancionada  la  ley,  con  la  in- 
clusión de  esas  palabras. 


DESPACHO  DÉLAS  COMISIONES. 

La  de  códigos  se  lia  espedido  aconsejando  al  apUzamien- 
to,  hasta  la  sesiones  del  año  próximo,  de  la  consideración  del 
proyecto  de  código  de  minería. 

CÓDIGO  DE  MINERI.\ 

Sr«  Gliberl— Hago  moción  para  que  se 
considere  este  asunto  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

—  Se  aprueba  esta  moción. 


Comisión  de  Códigos. 

/í  /a  honorabie  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Códigos  ha  contraído  al  estudio  del  proyecto 
de  código  de  minería,  redactado  por  el  doctor  don  Enrique 
Rodrigues,  el  brevis*mo  tiempo  do  que  ha  prodido  disponei', 
y  os  aconseja  aplacéis  su  sanción  hasta  las  sesiones  ordina- 
rias del  año  próximo. 


La  comisión  crie  que  la  sanción  del  proyecto  de  código 
de  minería,  sin  un  detenido  estudio,  puede  traer  muy  serios 
inconvenientes. 

£1  miembro  informante  de  la  comíúon  os  dará  las  raso- . 
nes  de  este  dictamen. 
Sala  de  la  comisión,  octubre  6  de  1885. 

/satas  Gil—FiJemon  Posse— M.  Dentaria 
—F.  M.  Gómez. 

Sr.  Presidenle— Esta  en  discusión. 

Sr.  Posse  (F.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  Códigos,  señor  presidente, 
cumple  un  penoso  deber  al  aconsejar  á  la 
Cámara  el  aplazamiento  de  la  sanción  del 
código  de  minería  redactado  por  el  doctor 
don  Enrique  Rodríguez. 

Este  trabajo  ha  venido  procedido  del  pres- 
tigio de  la  merecida  fama  de  su  autor  y  de  la 
autoridad  que  le  daba  la  sanción  del  Se- 
nado. 

Yo,  bajo  la  influencia  de  este  doble  presti- 
gio, voté  por  la  afirmativa,  cuando  se  propuso 
la  sanción  del  proyecto  sin  estudio  pfévio; 
pero,  obligados  por  la  resolución  de  la  Cáma- 
ra, mis  distinguidos  colegas  de  comisión  y 
yo,  á  formular  un  dictamen  respecto  del  mé- 
rito del  cíKÜgo,  para  aconsejar  si  podia  ó  nó 
ser  sancionado  sin  inconveniente,  en  las  pre- 
sentes sesiones,  hemos  tenido  que  consagrarle 
el  estudio  posible  en  el  brevísimo  tiempo  de 
que  hemos  podido  disponer  en  sesiones  de  pró- 
roga  y  teniendo  que  asistir  diariamente  á  la 
Cámara.     . 

Nuestm  opinión  se  ha  formado  en  el  sentido 
del  dictamen  que  se  ha  puesto  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara;  y  voy  á  manifestar  li- 
jeramente  las  razones  en  que  nuestro  dicta- 
men se  ftinda,  presentando  estas  observacio- 
nes mas  como  dudas  que  como  impugnacio- 
nes á  la  sanción  del  código,  puesto  que  los 
compañeros  de  comisión,  y  yo  menos  que 
ellos,  no  estamos  familiarizados  con  esta  ma- 
teria. 

Desde  luego,  señor  presidente,  la  comisión 
de  Códigos  ha  creido  que  el  proyecto  ela- 
borado por  el  doctor  Rodríguez  se  resentía  de 
su  poca  conformidad  con  las  instituciones  po- 
líticas que  nos  hemos  dado. 

Indudablemente,  puede  esto  esplicarse  por 
la  larga  residencia  del  doctor  Rodríguez  on  un 
país  unitario,  y  por  que  todas  las  fuentes  que 
ha  corsultíido,  tanto  en  libros  como  en  códi- 
gos, han  sido  siempre  de  paisas  unitarios:  Chi- 
le, Bélgica,  Austria,  Francia,  hasta  el  punto 
de  que  la  comisión  no  ha  encontrado  cifras  ni 
de  leyes  ni  de  libros  norte  americanos,  en  los 
comentarios  ilustrativos  del  autor. 

Las  disposiciones  que  mas  parecen  chocar 
con  la  índole  de  nuestras  instituciones  políti^ 
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ciis,  enumeradas  lijeramente,  son  las  siguien- 
tes: 

El  proyecto  de  código  declara  que  las  minas 
son  de  propiedad  privada  de  la  Nación  ó  délas 
provincias,  según  el  territorio  en  que  estén 
situadas,  é  inmediatamente  legisla  preceptuan- 
do que  las  provincias  no  pueden  esplotar  di- 
rectamente sus  minas. 

Indudablemente  que  es  un  buen  principio 
económico  que  las  provincias  y  los  estados 
no  sean  mineros;  pero  cuando  menos  es  du- 
doso si  esta  prohibición  corresponde  al  Con- 
greso. 

El  mismo  proyecto  declara  que  las  minas, 
desde  la  promulgación  del  código,  quedarán 
exentas  de  toda  contribución  ó  tributo. 

Es  otra  facultad  cuando  menos  dudosa 
del  Congreso,  prohibir  á  las  provincias  im- 
poner contribuciones,  sobre  las  minas  que 
el  mismo  código  declara  ser  propiedad  de 
aquellas. 

Mas  adelante,  el  proyecto  de  código  del 
doctor  Rodríguez  <;rea  tribunales  de  minas, 
y  determina  su  personal,  sus  ñinciones  y  su 
jurisdicción;  siendo  también  dudoso  que  el 
Congreso  tenga  la  íhcultad  de  organizar  tri- 
bunales de  provincia,  estableciendo  su  juris- 
dicción y  la  competencia  que  han  de  tener 
en  los  asuntos  que  el  código  somete  &  su  co- 
nocimiento. 

Vendría  á  suscitarse  muchos  inconve- 
nientes, creando  tribunales  de  minas,  cuando 
por  razón  de  las  personas  ó  de  las  cosas  pue- 
dan estas  cuestiones  ser  traídas  á*  la  justicia 
federal. 

El  proyecto  de  código  del  doctor  Rodríguez 
crea  también  un  cuerpo  de  ingenieros  nacio- 
nales y  provinciales,  determinando  sus  fun- 
ciones puramente  administrativas;  y  la  comi- 
sión ha  creído  que  esa  reglamentación  cor- 
responde á  la  Nación  ó  á  las  provincias,  según 
los  casos. 

La  comisión  cree  también  que  este  proyecto 
de  código  de  minas  invade  las  regiones  del 
derecho  común,  las  regiones  del  derecho 
civil. 

Por  ejemplo,  en  el  código  civil,  en  el  título 
•<De  las  cosas,  consideradas  con  relación  á  las 
personas»»,  se  encuentra  un  artículo  que  dice, 
mas  ó  monos,  lo  siguiente:  «Son  de  propie- 
dad privada  de  la  Nación  ó  de  las  provincias: 
las  minas  de  oro,  de  plata,  de  cobre,  de  pie- 
dras preciosas  y  de  sustancias  fósiles». 

Y  en  el  titulo  del  «Dominio»  existe  otro 
artículo  que  dice:  «La  propiedad  del  suelo  se 
cstiende  á  toda  su  proAindidad,  y  al  espacio 
aéreo  sobre  el  suelo,  en  lineas  perpendiculares. 
Comprende  todos  los  objetos  que  se  encuen- 
tran bajo  el  suelo,  como  los  tesoros  y  las  mi- 


nas, salvo  las  modiñcaciones  dispuestas  por 
las  leyes  especiales. 

«El  propietario  es  dueño  esclusivo  del  es- 
pacio aéreo;  puede  estender  en  él  sus  cons- 
truciones,  aunque  quiten  al  vecino  la  luz, 
la  vista  ú  otras  ventajas,  y  puede  •  también 
demandar  la  demolición  de  las  obras  del  vecino 
que  á  cualquier  altura  avancen  sobre  ese 
espacio.» 

Sogun  el  ciVligo  civil,  solamente  las  minas 
de  oro,  de  plata,  de  cobre,  de  piedras  precio- 
sas y  de  sustancias  fósiles  son  de  propiedad 
privada  de  la  Nación  ó  de  las  provincias,  y 
todas  las  demás  son  del  dueño  del  suelo. 

Quiere  decir  que  sería  necesario  derogar 
esté  artículo  del  código  civil  que,  como  di- 
go, se  encuentra  en  el  título  del  «Dominio», 
ó  armonizar  los  derechos  que  al  dueño  del 
suelo  acuerda  esc  artículo,  con  las  disposi- 
ciones que  se  proyecta  en  este  código  de 
minas. 

La  comisión  no  ha  encontrado  que  el  autor 
del  proyecto  de  código  de  minas  se  haya  preo- 
cupado de  este  punto. 

Lacumision  se  ha  detenido  también,  enol 
proyecto  de  código  del  señor  Rodríguez,  en  un 
título  que  tiene  este  epígrafe:  «De  la  sociedad 
conyugal». 

Desde  luego,  llamo  la  atenbion  de  la  Cámara 
sobre  lo  irregular  que  es  legislar,  en  un  código 
de  minas,  sobre  la  sociedad  conyugal^  puesto 
que  esta  legislación,  que  corresponde  esclusi- 
vamente  al  derecho  civil,  la  encontramos 
perfectamente  legislada,  con  toda  corrección, 
en  el  código  civil  argentino. 

El  artículo  1^  de  ese  título  dice  en 
sustancia,  que  las  disposiciones  del  código  de 
minas  regirán ... 

Slr«  Mansllla— Rogaría  al  señor  diputa- 
do se  sirviera  alzar  un  poco  mas  la  voz,  por- 
que ho  se  le  oye. 

Sr.  PoBse  (F.)— Perfectamente. 

Decia  que  el  articulo  primero  de  ese  título 
dice,  en  concreto,  que  las  disposiciones  del 
código  de  minas,  respecto  de  la  sociedad  con- 
yugal, son  preferentes. 

De  manera  que  solo  rigen  las  disposiciones 
del  dei*echo  común  en  cuanto  no  esté  legisla- 
do por  el  código  de  minas  y  no  eea  contrarío 
áél. 

La  comisión  cree  ver  en  esto  una  verdadera 
impropiedad,  y,  ademas,  conceptúa  absoluta- 
mente innecesario  legislar  sobre  la  sociedad 
conyugal,  en  un  código  de  minas;  mucho  maa 
cuando,  como  he  dicho,  esta  legislación  es 
tan  completa,  en  el  código  civil. 

Hay  otro  artículo  con  el  mismo  título,  que  , 
puede  dar  lugar  á  serias  conñisiones:  el  que 
dice  que    las  deudas  del  cónyuge  que  apor- 
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te  minas  al  matrimonio  han  de  pagarse 
con  los  productos  de  la  misma  mina. 

Como  se  comprende,  esto  puede  dar  lugar 
á  serlas  discusiones,  porque  puede  pensitrse 
que  el  acreedor  no  puede  ser  pagado  sino  con 
los  productos  de  las  minas,  cuando,  induda- 
blemente, tiene  el  derecho  de  ser  pagado  con 
cualesquiera  de  los  bienes  de  la  sociedad  con- 
yugal ó  del  cónyuge  deudor. 

El  proyecto  de  código  de  minas  tiene,  ade- 
mas, varias  otras  íncorecciones,  ajuicio  de 
la  comisión,  que  seria  largo  enumerar. 

Por  ejemplo,  hay  un  artículo  que  declara 
que  las  minas  son  materialmente  indivisi- 
bles. 

La  declaración  de  si  una  cosa  es  material- 
mente indivisible  puede  ser  un  hecho,  pero 
nunca  el  precepto  de  la  ley. 

La  ley  no  puede  declarar  que  sea  indivisi- 
ble una  cosa  que  es  materialmente  divisible, 
como  lo  es  una  mina. 

Mas  adelante,  dice  el  proyecto  de  código: 
«Pertenencia  es  una  unidad  de  medida  ^jue 
consta  de  trescientos  metros  de  longitud  por 
doscientos  de  latitud;  pero  esta  latitud  podrá 
ser  elevada  á  trescientos  metros. 't  ** Cada  mi- 
na tendrá  una  pertenencia» .  Y  continúa,  en  el 
inciso  siguiente:  i<Las  minas  de  fierro  tendrán 
dos  pertenencias,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  seis- 
cientos metros  de  longitud,  por  cuatrocientos 
de  latitud." 

En  esto  hay^  indudablemente,  un  error  de 
cifras,  porque,  simplificando  la  operación,  lo 
mismo  es  decir  trescientos  por  doscientos, 
que  tres  por  dos,  una  «pertenencia- tendrá, 
pues,  seis  metros:  Dos  «pertenencias»  de- 
bían ser,  entonces,  doce  metros;  pero  si  se 
dá  &  la  longitud  seis  metros  y  á  la  latitud 
cuatro,    resultaría  veinticuatro  metros. 

Persistiendo  en  este  error,  dice  el  inciso 
subsiguiente:  «Las  minas  de  carbón  tendrán 
tres  pertenencias,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  una 
longitud  de  seiscientos  metros  poí*  trescien- 
tos de  latitud»  lo  que  hace  un  total  mas  su- 
perior á  tres  pertenencias. 

Seria  largo  enumerar  algunos  otros  artí- 
culos en  los  que  la  comisión  ha  creído  encon- 
trar contradicciones  y  dificultades. 

Pero  voy  á  hacer  á  la  Cámara  algunas  re- 
ferencias de  la  parte  que  se  relaciona  mas  di- 
rectamente con  el  fondo  de  la  legislación  mi- 
nera* 

En  este  proyeolK>,de  código  se  ha  trascrito, 
casi  textualmente,  todo  lo  que  se  encuentra 
establecido  en  las  ordenanzas  de  Méjico,  rela- 
tivamente al  contrato  de  avios  de  minas. 

Debo  prevenir  á  la.  Cámara  que,  sobre  es- 
te particular,  existe  una  nota,  en  el  proyecto 
del  doctor  Rodríguez,  ilustrativa  de  la  mate- 


ria, que  dice:  «El  contrato  de  avíos  es  una 
institución  puramente  española  y  de  las  In- 
dias.» «Ninguna  otra  nación  lo  ha  adoptado, 
al  menos  que  yo  sepa»,  dice  el  señor  Rodrí- 
guez. 

Por  esta  razón  de  no  haberlo  adoptado  nin- 
guna otra  nación,  la  comisión  ha  creído  que 
tal  disposición  no  era  aceptable. 

De  todo  el  contexto  del  proyecto  de  código, 
se  desprende  el  propósito  que  el  autor  de  él 
ha  tenido  en  vista:  favorecer  y  proteger  las 
minas  antes  que  todo;  y  va  hasta  crear  una 
obligación  real,  en  la  mina,  siendo  asi  que 
por  el  Código  Civil  no  existen  obligaciones 
reales,  sino  personales. 

Y  tan  es  cierto  que  el  autor  de  este  proyec- 
to de  código  de  minas  ha  querido  crear  una 
obligación  real,  en  las  minas,  que,  en  muchos 
casos,  solo  ella  es  responsable  al  acreedor,  de 
los  avios,  aunque  el  dueño  de  la  mina  tenga 
otros  bienes.  Si  la  mina  no  ha  producido  lo 
bastante  para  satisfacer  al  acreedor,  este 
acreedor  no  puede  ir  contra  los  demás  bienes 
del  dueño  déla  mina,  tiene  que  pagarse  con 
el  producto  de  ella. 

Dice  el  señor  Rodríguez,  en  los  comenta- 
rios con  que  acompaña  su  proyecto,  que  estos 
contratos  tienen  por  objeto  fomentar  á  los 
mineros  pobres  y  á  los  qué  no  quieren  com- 
prometer en  la  empresa  sus  propios  capitales. 

Desde  luego,  se  vé  que  no  son  dignos  de  la 
protección  de  la  ley. 

Un  minero  pobre  no  podrá  esplotar  de  una 
manera  seria  la  mina;  y  un  hombre  que  no 
quiere  comprometer  sus  propios  capitales  en 
empresas  mineras|que  él  administra,  es  difícil 
que  encuentre  capitales  ágenos  que  quieran 
comprometerse,  si  no  es  á  condiciones  muy 
onerosas,  que  arruinarían  la  misma  em- 
presa. 

Pero,  sobre  todo,  en  esta  legislación  hay 
una  evidente  injusticia. 

Como  he  dicho,  si  el  aviador,  que  es,  como 
saben  mis  honorables  colegas,  el  que  propor- 
ciona los  elementos  y  los  medios  para  la  esplo- 
tacion,  no  consigue  ser  pagado,  por  mala  ad- 
ministración ó  porque  la  mina  no  ha  dado 
resultados,  no  puede  ir  contra  los  bienes  de 
otra  naturaleza  que  tenga  el  deudor,  á  menos 
que  así  espresamente  lo  hayan  pactado  en  el 
contrato  de  avío. 

Pero  en  este  caso  prohibe  el  código  de  mi- 
nas la  libertad  de  pactar  sobre  intereses; 
prohibe  que  el  interés  pueda  exceder  del  cor- 
riente en  plaza,  lo  cual  es  contrario  á  lo  es- 
presamente  establecido  en  nuestra  legislación 
sobre  libertad  del  interés,  y  solo  cuando  no 
hay  tipo  de  interés  pactado  se  entiende  que 
es  el  de  los  bancos. 

Además,  siendo  lógico  el  proyecto  de  códi- 
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go  de  minas  eu  el  propósto  de  proteger  la  mi- 
na y  al  minero,  dice  que  el  último  aviador 
os  preferible  al  primero,  lo  que  se  csplica  bien 
porque,  naturalmente,  un  minero  que  no  bu- 
biesepodido  solventar  sus  deudas  contraídas 
para  la  elaboración  de  la  mina,  no  encontra- 
ria  quien  le  prestase  después. 

Entonces,  para  que  haya  un  segundo  indi- 
viduo que  pueda  comprometer  capitales  en  la 
elaboración  de  la  mina,  le  dá  preferencia 
sobre  el  antiguo  aviador;  lo  cual  es  injusto, 
porque  las  condiciones  del  crédito  del  primer 
acreedor  vienen  á  modificarse,  sin  ningún  he- 
cho suyo. 

La  comisión  ha  pensado  que  estos  privile- 
gios son  injustos,  invasores  de  legítimos  dere- 
chos, contrarios  á  los  propósitos  mismos  de 
la  ley. 

Indudablemente,  las  ordenanzas  de  Méjico 
y  el  proyecto  en  discusión  se  han  propuesto 
proteger  la  mina,  pues  declaran  que  la  mina 
no  es  cmbargable,  no  es  eti^cutable;  pero  esta 
suposición  dará,  de  seguro,  resultados  contra- 
rios á  los  que  se  ha  tenido  en  vista. 

La  consecuencia  de  esta  disposición  es  ló- 
gica y  clara. 

Un  hombre  que  no  tiene  recursos  propios 
para  elaborar  una  mina,  un  hombre  que  no 
encuentra  quien  le  presente  recursos  para  ese 
objeto,  es  claro  que  no  podrá  esplotarla  de  un 
modo  serio. 

Entonces,  nada  mas  natural  que  el  acree- 
dor pueda  Secutar  esa  mina,  para  pagarse  su 
crédito,  que  es  justo  que  se  pague,  desde  que 
su  deudor  tiene  bienes  adecuados  para  el 
pago.  Y  asi  se  lograrla  el  verdadero  objeto  que 
la  ley  se  propone:  que  una  mina  sea  elaborada 
de* un  modo  serie,  porque  el  que  la  compra, 
en  el  hecho  de  comprarla,  demuestra  que 
tiene  recursos;  y  hay  la  presunción  que  los 
tendrá,  para  elaborarla,  porque  nadie  gasta 
su  dinero  para  tenerlo  ocioso  y  abandonado. 

Son  estas,  señor  presidente,  las  mzones 
principales  que  la  comisión  ha  tenido  en  vista, 
presentándolas  con  las  reservas  del  caso,  pero 
que  ha  creido  suficientes  para  hacer  compren- 
der á  la  Cámara  que  la  sanción  del  proyecto, 
sin  un  estudio  serio  y  acabado,  podrá,  traer 
inconvenientes  muy  graves,  en  nuestro  siste- 
ma de  legislación . 

He  dicho. 

Sr.  Arjenlo— Pido  ¡apalabra. 

El  luminoso  informe  que  acaba  de  producir 
el  señor  miembro  infonnante  de  la-comision 
de  códigos  prueba,  hasta  la  evidencia,  que 
los  que  nos  opusimos  á  la  pretensión  del  señor 
ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  pú- 
blica, de  que  este  proyecto  de  código  de 
minería  se  sancionara  sobre  tablas  y  á  libro 
cerrado,  lo  mismo  que  la  Cámara,  al  resolver 


que  el  asunto  pasara  á  comisión,  hemos  pro- 
cedido con  perfecta  i*azon.  Por  consiguiente, 
lámala  impresion!que,  parece,  le  causó  aquella 
resolución  queda  injustificada. 

El  señor  ministro  repitió  algunas  frases 
que  liabia  oido  alguna  vez,  y  que  nunca  M- 
¿an  para  estos  casos,  aunque  no  vengan  al  ca- 
so, refiriendo  que  en  cierta  ocasión  el  se- 
ñor Sarmiento  había  dicho  que  era  mejor 
sancionar  los  códigos  á  libro  cerrado  y  á  ojos 
abiertos,  que  á  libro  abierto  y  á  ojos  cerra- 
dos. 

Pero  ni  al  señor  Sarmiento  ni  á  nadie  que 
tenga  sentido  común  se  le  puede  haber  ocur- 
rido que  se  pueda  pretender  que  la  Cámara 
de  diputados  sancione  un  código  como  este 
á  libro  cerrado  y  á  ojos  cerrados  también,  co- 
mo queria  imponernos  el  señor  ministro. 

Quería  decir  estas  palabras  solamente  en 
apoyo  del  dictamen  de  la  comisión,  respecto 
á  que  este  asunto  se  postergue  hasta  el  año 
que  viene,  para  que  pueda  ser  estudiado  en 
cuanto  sea  posible,  antes  de  sancionarlo. 

Sr.  Maniillla— Se  podría  oir  al  señor  mi- 
nistro de  Justicia... 

Sr.  ArJento-^Para  qué!  Nos  ha  de  venir 
con  alguna  otra  frase! 

~Se  vota  el  dicUmen  de  la  comisión, 
y  se  aprueba. 

Sr-  Presidente— Queda  aplazado  el  asun- 


to. 


COMISIÓN  DB  CÓDIGOS. 


Sr.  Tagle—Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  muy  de  acuerdo  con  las 
observaciones  que  ha  hecho  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  de  Códigos,  he  pres- 
tado mi  voto  á  su  despacho,  compi*endiendo 
que,  por  la  importancia  que  tiene  un  código 
de  minería,  no  es  oportuno  tratarlo  sobre  ta- 
blas, sin  un  estudio  muy  meditado.  Pero  es 
evidente  la  necesidad  que  hay,  para  la  Re- 
pública, de  sancionar  este  código  y  ponerlo  en 
vigencia  el  año  entrante,  á  mas  fardar. 

Como  ha  dicho  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  comisión,  no  tenemos  absolutamente 
nada,  sobre  minería,  á  no  ser  algunas  disposi- 
ciones españolas  y  las  ordenanzas  de  M^ico 
sobre  minas,  legislación  muy  deficiente.  Nece- 
sitamos ya  algo  mas  en  armenia  con  el  progre- 
so del  país. 

Comprendo  también  que,  durante  las  sesio- 
ne ordinarias  del  Congreso,  es  absolutamente 
imposible,  á  las  comisiones,  hacer  un  estudio 
sérío  y  meditado,  como  el  que  necesita  on  có- 
digo de  esta  clase. 

Si,  pues,  aplazamos  la  consideración  de  este 
código  porque  comprendemos  que  es  necesá- 
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rio  que  se  haga  un  estudio  serio  y  meditado 
como  el  que  se  requiere  para  que  haya  una  le- 
gislación completa,  debe  comprenderse  que  la 
pomision  de  Códigos  que  se  nombrará  el  año 
entrante  no  podrá  hacerlo,  para  poder  sancio- 
nar con  ciencia  una  ley  tan  importante  como 
(asesta, 

Por  consiguiente,  voy  á  hacer  moción  para 
que  se  nombre,  de  entre  de  los  miembros  déla 
Cámara,  porque  hay  entro  ellos  abogados 
distinguidos,  una  comisión  compuesta  de  tres 
diputados,  para  que,  durante  el  receso  del 
Congreso,  se  ocupen  de  estudiar  este  código, 
y  en  las  primeras  sesiones  del  año  entrante 
pos  presenten  un  despacho  bien  estudiado 
y  luminoso,  que  pueda  dar  á  la  Cámara  todos 
jos  informes  necesarios  á  objeto  de  poder  vo- 
tarlo con  la  conciencia  que  debemos  tener 
para  hacerlo,  y  con  la  prontitud  que  la  caren- 
cia de  esa  legislación  exige. 

En  esta  virtud,  hago  moción  para  que  se 
nombre,  por  la  Cámara  ó  por  el  señor  presi- 
dente, una  comisión  compuesta  de  tres  abo- 
gados y  que  continúen  en  su  puesto  de  dipu- 
tados el  año  entrante,  para  que  se  ocupen  de 
estudiar  el  código  de  minería  y  presenten  su 
despacho  en  las  primeras  sesiones  del  próxi- 
mo periodo. 

Pido  para  esta  moción  el  apoyo  de  mis  ho- 
porables  colegas. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la  in- 
dicación hecha  por  el  señor  diputado. 

Sr.  Fifpieroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  oponer  completamente  á  la  mo- 
ción que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, porque  la  considero  contraria  al  regla- 
mento. 

Este  prohibe  absolutamente  que  se  nombre 
comisiones  permanentes,  en  el  receso  del  Con- 
greso. Las  comisiones  ejercen  sus  funciones 
desde  que  se  abi*e  el  Congreso  hasta  que  se 
clausura. 

Sr.  Togle— Permítame  que  lo  interrum- 
pa, señor  diputado. 

En  primer  lugar,  esta  no  es  una  comisión 
que  pueda  llamarse  permanente 

Sr.  Fl^pieroa  (F.  J.)— iLírlca? 

5r.  Tagle — Es  una  comisión  especial. 

En  segundo  lugar,  la  Cámara  puede  apai- 
tarse  del  reglamento  cuantas  veces  lo  crea 
necesario. 

Sr.  Figoeroa  (F.|  J.)— Pero  no  puede 
destruirlo. 

Sr.  lialnei— El  reglamento  no  lo  pro- 
)übe. 

Sr.  FI|;iieroa  (F.  J.)->La  Cámara  no 
puede  nombrar  una  comisión  permanente, 
durante  el  receso.  Las  que  tiene  la  Cáma- 


ra, repito,  actúan  durante  el  periodo  de  se- 
siones. 

Sr.  Lalnez  —  Puede  leerse  el  regla- 
mento. 

Sr.  Manfíilla  —  La  moción  del  señor 
diputado  podrá  reducirse  á  un  proyecto  de 
ley. 

Sr.  Figueroa  (F*  J.) — Ademas,  señor, 
presidente,  hay  una  comisión  de  códigos,  nom- 
brada de  acuerdó  con  el  reglamento,  y  creo 
que  es  ella  quien  debe  estudiar  este. 

No  encuentro  la  razón  por  qué  se  quiere 
sacar  de  su  seno  el  código  de  minería,  para 
entregarlo  á  otra  comisión. 

Si  los  señores  diputados  quieren  estudiar 
el  código  durante  el  receso,  lo  harán;  mien- 
tras que,  el  año  venidero,  tendrán  que  hacer- 
lo por  obligación,  cuando  formen  parte  de 
la  comisión. 

Pero,  por  mi  parte,  no  me  esplico  con  qué 
facultad  se  puede  nombrar  una  comisión  co- 
mo la  que  ha  indicado  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Sr.  Tagle— Existen  precedentes  al  res- 
pecto. Ya  lo  ha  hecho  la  Cámara,  otras 
veces. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— Cíteme  un  caso, 
señor  diputado. 

Sr.  Tagle— El  año  81,  se  nombró  una 
comisión  especial,  para  estudiar  el  Código 
civil. 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.)— Pero  no  me  espli- 
co que  se  le  obligue  á  trabíijar  durante  el  re- 
ce o,  lo  hará  voluntariamente. 

Por  otra  parte,  habiendo  una  comisión, 
formada  de  hombres  competentes,  para  estu- 
diar los  códigos,  no  encuentro  porqué  se  le 
ha  de  hacer  este  desaire,  de  sacar  un  asunto 
de  su  carpeta  y  pasarlo  á  otra. 

Además,  yo  preguntaría  al  señor  diputado: 
si  íUera  nombrado,  como  indudablemente  lo 
será,  como  abogado  distinguido .... 

Sr.  Tagle^Muchas  gracias. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— 7  ^^^^ 

autor  de  la  moción,  ¿se  quedaría  en  la  capital, 
para  estudiar  el  código  de  minería  durante  el 
receso?  iCómo  lograrla  reunir  esos  tres  ó 
cinco  diputados,  de  distintas  partes  de  la 
República?  A  menos  que  se  quiera  nombrar 
diputados  de  una  sola  localidad! 

Ar.  Mansllla  —  Puedo  pagarae  á  esos 
diputados. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— '^^-  Ahora  caigo! 
Entonces,  estoy  en  contra  de  todo.  Vamos 
á  ir  de  comisión  encomlslon,  y  no  llegaremos 
á  sancionar  estos  códigos. 

Votaré  en  contra. 

He  dicho. 

—Se  ToCa  la  moción  del  tefior  dipu- 
tado por  Cdrdoba,  y  te  rechaia. 
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ORDEN  DEL  DÍA. 

Sr.  Presidente— Pasaremos  á  la  orden 
deldia. 

CURSO    FORZOSO. 

.  —En  discusión  «1  siguiente  articulo 
4^  (antes  5^): 

«Seis  meses  después  de  promulgada 
la  presente  ley,  no  podrin  circular  bille- 
tes de  los  bancos,  declarados  de  curso 
legal,  sin  un  sello  nacional.  A  este 
objeto,  los  bancos  llamarán  al  publico, 
durante  dicho  tiempo,  para  el  cambio  de 
sus  billetes. 

Los  bancos  que  no  cumplan  con  esta 
disposición,  cesarán  de  gozar  de  los  be- 
neficios de  la  presente  ley.  •• 

Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  de  los  señores  de  la  comisión 
qué  objeto  tiene  el  sello  nacional,  en  este  ar- 
tículo. 

Es  simple  fiscalización?  ¿Es  declaración  de 
garantía? 

Sr.  Magllone— Pido  la  palabra. 

El  objeto  de  este  sello  es  una  garantía  mas 
de  que  no  se  aumentará  la  emisión  de  cada 
banco,  es  decir  de  los  bancos  que  tengan  una 
cantidad  í^ja  para  poder  emitir,  con  el  sello 
nacional. 

Hr.  Calvo— Es  una  fiscalización. 

Continuaré. 

Para  mí,  esa  fiscalización  solamente  os  una 
medida  imperfecta,  porque  el  colocar  un  se 
lio  nacional  en  cada  uno  de  los  billetes  im- 
porta implícitamente  la  garantía  del  pago  de 
ese  billete  porjla  Nación,  cuyo  sello  lleva. 

Desearla  que  la  comisión  me  dyera  qué  le^ 
yenda  llevará  ese  sello. 

— Entra  al  recinto  el  señor  ministro 
de  Guerra  y  Marina,  D^.  D-  Carlos 
Pellegrim. 

Sr.   MUnlstro  de  Guerra  y  Marina — 

Contestaré  al  señor  diputado. 

Es  una  simple  fiscalización,  para  ahorrar 
la  intervención  de  los  otros  medios,  que  se- 
rian mas  enojosos  para  los  bancos,  y  mas  in- 
convenientes. 

Sr.  Calvo— Entonces,  continuaré;  cele- 
brando muchísimo  que  esté  presente  el  señor 
ministro,  porque  puede  damos  el  concurso  de 
sus  luces. 

Después  de  los  cuatro  artículos  que  lleva- 
mos sancionados,  parece  incuestionable  que 
la  garantía  del  gobierno  nacional  está  implí- 
citamente acordada  á  ia  emisión  entera,  la 
que  garante,  puesto  que  le  dá  el  curse  legal 


obligatorio  con  poder  chancelatorio,  apesar 
de  la  diversidad  de  emisiones  que  men^ 
ciona. 

Yo  desearla  que,  en  vez  de  decirlo  implíci- 
to, como  está  en  la  ley,  lo  pusiéramos  es* 
preso. 

Voy  á  proponer,  para  abreviar,  porque  es- 
ta discusión  es  tan  larga  ya,  una  redacción  de 
tres  párrafos  que  pueden  rendir  mi  pensa- 
miento con  precisión  y  claridad;  y  la  Camaina 
resolverá  lo  que  encuentre  conveniente. 

Ruego  al  señor  secretario  que  tome  nota  de 
lo  que  voy  á  dictar. 

«  Art.  5®  El  gobierno  argentino  reconoce 
como  deuda  pública  el  importe  de  la  emisión 
del  Banco  Nacional  declai*ada  de  curso  legal 
y  la  de  lo^  demás  bancos  garantidos.  • 

Esto  es  simplemente  de  forma,  á  mi  entefl' 
der. 

Debe  creer  el  .señor  ministro,  que  es  sufi- 
cientemente instruido  para  recordarlo,  que 
yo  no  voy  á  proponer  de  golpe  una  ¡dea  nue- 
va, como  es  la  garantía  de  sesenta  millones 
de  emisión,  sin  traer  á  la  vez  la  compensa- 
ción, el  equilibrio,  la  garantía  que  van  ádar 
los  bancos  íhvorecidcs  al  gobierno,  á  su  tur- 
no. El  Gobierno  no  arriesga  absolutamente 
nada,  porque  su  garantía  está  á  su  turno  ga- 
rantida por  sus  propios  fondos  públicos  en  de- 
pósito. 

Este  es  un  sistema  que  no  es  viejo,  pero 
que  es  hoy  muy  conocido  y  admirado:  es  el 
mejor  y  mas  moderno  que  se  conoce  en  mate- 
ria bancaria,  aprobado  por  todos  los  econo^ 
mistas  científicos. 

No  hay  uno  solo  de  los  espositores  moder- 
nos  que  lio  reconozca  que  es  el  sistema  mas 
completo,  mas  sencillo,  mas  seguro  y  mas 
perfecto  que  existe  en  todo  el  mundo. 

Es  el  sistema  actual  de  los  Estados-Unidos, 
donde  tuvo  origen. 

El  gobierno  garante  al  pueblo,  al  tenedor 
de  la  emisión,  porque  ha  hecho  acto  de  sobe- 
ranía al  ordenarnos  que  recibamos  como  mo« 
neda  de  oro  un  pedazo  de  papel  impreso;  pero 
no  puede  hacerlo  sin  dar  á  ese  billete  su  ga- 
rantía, sino  de  una  manera  arbitraria.  Esneco- 
sario  que  el  gobierno  garanta  la  emisión  que 
legaliza:  y  puesto  que  le  dá  curso  legal  y  po^ 
der  chancelatorio,  es  claro  que  solo  puede  ha- 
cerlo asegurando  su  pago;  lo  dá  bajo  su  garan* 
tia,  soberana,  puesto  que  de  otra,  manera  no 
podría  disponer  el  Congreso  su  circulacioD 
como  moneda  legal. 

Pero  al  mismo  tiempo,  señor  presidente, 
se  encuentra  la  compensación  indispensable 
en  que  el  gobierno,  que  dá  la  garantía  al  te- 
nedor del  billete,  por  la  emisión  total  debe 
percibir  y  percibe  la  garantía  parcial  de  cada 
uno  de  los  bancos  favorecidos  que  estén  sol« 
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ventes,  que  tienen  los  medios  de  pagar  mas 
tardo  en  oro  y  garantir  la  emisión  respectiva; 
y  yo  no  encuentro,  ni  puede  encentar  ningún 
hombre  sensato  y  que  reflexiono  fríamente, 
I)or  qué  razón  el  gobierno  general  garantiría  á 
ciertos  y  determinados  bancos  su  emisión,  sin 
pedirles  su  equivalente,  cuando  ellos  tienen 
los  medios  de  hacer  su  gai*antia  propia,  como 
es  natural  y  razonable,  depositando  fondos 
públicos  ú  otros  haberes. 

Si  cada  uno  de  estos  bancos  se  encontrase 
en  absoluta  insolvencia,  nosotros  no  podría- 
mos sancionar  esta  ley. 

Seria  un  despojo,  sencillamente,  del  aeree* 
dor  tenedor  de  billetes. 

Los  bancos  no  están  insolventes;  pero  el 
gobierno  general,  qile  se  constituye  en  fiador 
liso  y  llano  pagador  de  la  emisión  de  los  ban- 
cos, por  el  hecho  solo  de  declarar  moneda  le- 
gal sus  billetes,  tiene  el  derecho  incuestio- 
nable de  exigirles,  á  su  turno,  que  garantan 
su  emisión  respectiva,  con  relación  á  ól.  Y 
la  garantía  mas  eficaz  es  el  depósito  de  titu- 
les de  la  deuda  pública,  por  el  total  de  aque- 
lla. 

Asi  se  compensa  todo:  la  reglamentación 
del  depósito  exyido  la  hace  el  gobierno;  pero 
el  banco,  si  hace  en  este  caso  el  depósito  de  los 
fondos  públicos,  por  ejemplo  del  6  o\^^  Que  le 
cuestan  setenta  por  ciento,  saca  8  ó  10  ol"- 
anual  de  interés;  y  el  interés  de  esta  emisión, 
que  coloca  en  plaza  repetido  por  trimestre, 
como  se  acostumbra  á  hacerlo,  le  dá  el  9  ol^i 
De  tal  manera  que  cada  banco  va  á  obtener, 
por  su  emisión  que  garantiza,  el  interés  do- 
ble, que  asciende  á  17  por  ciento  anual;  lo 
suficiente  para  satisfacer  á  los  bancos  iávore- 
cidos  y  para  tentar  á  los  bancos  particulares 
existentes  en  la  Capital  á  acogerse  á  esta  ley, 
y  á  los  bancos  mas  ricos  de  Europa  á  prefe- 
rir esta  plaza,  para  sus  sucursales. 

Después,  esta  base  se  ampliará,  para  todos 
los  banqueros  que  quieran  ampararse  de  la  ley 
y  establecerse  sobre  esta  base. 

Se  funda  también  así,  por  la  práctica  par- 
cial de  los  actuales  bancos,  la  teoria  de  los 
bancos  libres,  que  será  la  salvación  de  nues- 
tras finanzas,  comproxnetidas  por  el  desorden 
en  que  se  encuentran. 

El  sistema  se  plantearía  con  cinco  bancos, 
para  servir  de  base  esperimental  á  cientos  de 
bancos  iguales  que  se  establecerían.  Yo  tuve 
el  gusto  de  oir  al  señor  Marco  Avellaneda, 
hace  dos  años,  sostener  esto  mismo  brillante- 
mente, con  motivo  de  un  proyecto  de  ley  que 
era  traducida  ó  imitación  de  la  de  los  Es- 
tados Unidos,  base  en  que  yo  me  inspiro  tam- 
bién. 

Entonces  le  decia:  su  proyecto  es  magno, 
no  es  la  oportunidad.  Ahora  pienso  que  es  la 


oportunidad.  Y  lo  es  porque  se  encuentra  el 
pais  en  esta  terrible  alternativa:  ó  entramos 
en  un  curso  forzoso  6  legal,  como  quiera  lla- 
marse, pues  hay  una  sinonimia  bien  clara 
entre  ambas  palabras,  ó  hacemos  de  este  cur- 
so legal  un  fundamento  que  calificaré  nueva- 
mente de  granítico,  aunque  me  repita,  para 
los  bancos  libres  del  porvenir:  única  salida 
que  tenemos  del  curso  forzoso. 

Entonces,  en  vez  de  cinco  bancos  privile- 
giados que  hay  en  la  Capital  y  en  nuestras 
provincias,  podrá  haber  catorce  ó  cien,  igua- 
les,  sin  privilegio  alguno,  fundados  sobre  una 
base  idéntica,  porque  todos  serán  nacionales, 
como  se  llaman  en  Estados  Unidos,  es  decir 
que  compran  con  fondos  públicos  nacionales 
la  emisión  misma  que  han  de  hacer  circular 
en  su  beneficio. 

En  los  Estados  Unidos,  —  que  cito  á  me- 
nudo porque  tenemos  la  misma  constitu- 
ción y  nos  hemos  de  encontrar  fV'ecuentemen- 
te  con  los  mismos  problemas  en  el  mismo 
caso,  y  obligados  á  aceptar  las  mismas  solu- 
ciones— se  trató  de  prohibir  los  bancos  de 
Estado  que  existían,  que  eran  setecientos  y 
tantos  en  los  treinta  y  ocho  estados,  cuando 
la  ley  vino.  La  constitución  no  prohibe 
¿so. 

A  estos  bancos  se  les  gravó  con  un  impues- 
to de  diez  por  ciento,  porque  no  se  atre- 
vían á  suprimirlos  constitucionalmente.  Ese 
impuesto  produjo  este  efecto,  y  puede  com- 
probarse lo  que  digo  en  el  informe  del  ins- 
pector general  de  la  moneda  corriente,  del 
año  83:  que  estos  setecientos  y  tantos  bancos 
de  estado  se  convirtieron  inmediatamente 
en  bancos  nacionales,  depositaron  los  fondos 
públicos  necesarios,  recibieron  los  billetes  que 
debían  iiacer  circular,  y  la  circulación  actual, 
que  es  la  circulación  fiduciaria,  se  encuentra 
dividida  de  esta  manera:  trescientos  cuarenta 
millones  que  se  llaman  de  curso  legal,  green, 
backsy  lomos  verdes,  emitidos  por  el  gobierno, 
y  trescientos  cuarenta  millones  mas  compra- 
dos por  dos  mil  veintiséis  bancos  nacionales, 
por  su  equivalente  en  tres  ó  cuatro  clases  de 
títulos  de  la  deuda  pública,  designados  por 
leyes  especiales. 

Estos  bancos  nacionales,  para  fundarse,  han 
ido  al  Inspector  general  de  la  moneda  corrien- 
te, han  depositado  sus  fondos  públicos  equi- 
valentes y  han  tomado  la  cantidad  de  billetes 
bancarios  que  cada  uno  creía  que  necesitaba, 
según  su  clientela. 

Esto  se  ha  llevado  á  cabo  de  una  manera 
fácil,  progresiva  y  sencilla,  y  es  tan  claro  y 
evidente  para  todos  nosotros,  que  seguimos 
hace  años  ese  movimiento,  que  la  proposi- 
ción que  yo  hago  no  es  una  sorpresa  ya,  para 
ninguno  de  mis  colegas. 
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Esta  proposición,  su  sistema  y  reglamenta- 
ción ¡completos,  son  conocidos  década  uno  de 
nosotros;  quizás  no  hay  uno  do  los  colegas 
que  están  en  esta  Cámara  desdo  hace  tres  ó 
cuatro  años  con  el  que  no  haya  cambiado 
ideas  á  este  respecto,  desde  el  año  8 1 ,  y  todos 
sabemos  los  Jiechos. 

Porque  esta  parece  ser  la  idea  í^a,  predo- 
minante en  el  Congreso:  llegar  á  los  bancos 
libres,  y  llegar  á  esto  de  la  manera  que  he 
esplicado. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  que  viene 
ahora  de  Londres,  puede  calcular  mejor  que 
nadie  cual  seria  la  diferencia  en  nuestro  cré- 
dito público,  si  cuarenta  ó  sesenta  millones  de 
duros  en  fondos  públicos  se  retiraran  de 
aquel  mercado,  para  venir  á  garantirlas  emi- 
siones. 

Quedaría  completamente  libre  la  nación, 
para  operar,  y  podrió  hacer  sus  empréstitos 
como  acaba  do  hacerlo  Chile,  que  ha  colocado 
el  4  1/2  A  80,  por  el  City-bank,  porque  ha  lo- 
grado despejaren  loque  podía  su  deuda  públi- 
ca, en  aquel  mercado,  disminuyéndola,  y  en 
proporción  ha  aumentado  su  crédito. 

Y  como  eso  os  matemático,  nuestro  cré- 
dito  

Sr.  MinlNtro  de  Querrá  y  jllarlna— 
No  es  un  empréstito  nuevo,  el  de  Chile;  es  una 
simple  conversión  de  deuda. 

Sr,  Calvo— Conozco.  Convierte  del  7  al 
4  1/2  por  ciento  do  interés,  y  gana  la  diferen- 
cia. 

Hace  la  operación  por  el  City-bank,  muy 
económicamente,  creo  que  no  paga  mas  que 
el  uno  por  ciento  de  comisión,  y  coloca  el 
41/2  á  89.  Lo  he  visto  enel  «Financier»», 
del  9  de  setiembre,  que  he  recibido  hoy. 

Sr,  Mliiistro  de  Gnerrra  y  Marina — 
El  City-bank  hahechoel  negocio  á  87  y  lo  ha 
colocado  á  90;  gana  el  3  J^. 

Sr.  Calvo— Ahora  ya  ha  subido  3/4  por 
ciento^  lo  he  visto  publicado  en  el  mismo 
diario. 

Esto  quiere  decir  que  hay  una  ventaja 
positiva,  para  el  gobierno,  en  que  toda  esta 
circulación  bancaria,  que  tenemos  hasta  alio- 
ra  sin  base,  que  es  curso  forzoso  intermiten- 
te, puesto  que  desdo  el  año  20,  en  que  empezó, 
hasta  hoy,  que  van  60  años,  lo  hemos  tenido 
con  diversas  alternativas;  en  que  toda  esta 
circulación  bancaria,  digo,  tenga  una  base 
sólida  de  crédito  en  la  misma  deuda  de  su 
findor. 

Si  logramos  establecer  esta  base,  en  la  Re- 
pública, cada  una  de  las  provincias  no  ten- 
drá su  circulación  limitada,  como  por  esta 
ley  se  establece,  á  su  toiri torio  osclusiv amen- 
te',  como  Santa-Fé,  ote  ,ó  á  su  territorio  y  al 
de  la  capital,  como  sucede  con  el  banco  de  I 


Buenos  Aires,  que  no  tiene  mas  circulación, 
según  esta  ley,  que  en  la  provincia  y  en  la 
capital. 

¿Escluirá  las  domas  emisiones? 

No  solo  el  Congreso  no  puede  hacer  mo- 
nedas provinciales,  señor,  porque  el  Congreso 
está  encargado  de  hacer  la  moneda  nacional, 
que  debe  ser  la  medida  universal  del  valor, 
sino  que  también  vamos  á  promover  conflic- 
tos, y  conflictos  tremendos;  porque  cada  pro- 
vincia de  esas  ha  de  decir:  Desde  que  el  Con- 
greso lia  decretado  que  la  circulación  se  res- 
trinja á  mis  límites  territoriales,  la  prefiero 
para  el  page  de  mis  propios  impuestos  loca- 
les. Y  no  sé  como  se  podm  impedir. 

No  tendrían  razón;  pero,  entre  tanto,  yo 
creo  que  las  leyes  deben  ser  mas  claras. 

Si  en  las  catorce  provincias  hay  otros  tan- 
tos gobiernos  que  pueden  disponer  de  una 
cantidad  suficiente  para  establecer  sus  ban- 
cos de  estado,  comprando  fondos  públicos  y 
emitiendo  el  equivalente  en  sus  provincias, 
bien  venidos  sean,  porque  hay  una  base  sc- 
gura-que  á  todos  reglamenta. 

Foro  según  vamos  haciendo  la  ley,  no  tene- 
mos mas  base  que  lo  arbitrario,  la  voluntad 
del  momento,  que  ra  á  cambiar  en  la  prime- 
ra ocasión,  y  la  duración  de  est¿\  ley  será 
siempre  muy  corta.  Al  paso  que  dándole  ba- 
ses seguras,  medios  verdaderamente  econó- 
micos, establecemos  el  porvenir  de  los  bancos 
libres  sobre  una  base  inconmovible,  porque 
en  la  mejor  época  de  la  República  no  podría- 
mos hacer  de  otra  manera  que  imitando  al 
gran  pueblo  que  esto  lia  puesto  en  práctica. 

Por  eso,  señor,  yo  proponía,  en  seguida  de 
lo  que  acabo  de  dictar  al  señor  secretario,  es- 
te otro  artículo. 

Sr .  Secretario— No  lo  he  tomado,  señor. 

Sr.  C'alvo— Bien;  entonces,  tenga  la  bon- 
dad de  escribir:  -El  gobierno  argentino  re- 
conoce como  deuda  pública  el  importe  de  la 
emisión  del  Banco  Nacional  declarada  de  cur- 
so legal  y  la  de  los  demás  bancos  garantidos. 

Los  bancos  que  se  acojan  á  esta  ley  deberán 
garantir  la  conversión  futura  á  metálico  de  su 
emisión  circulante,  por  el  depósito  do  una  su- 
ma igual  en  fondos  públicos  nacionales.» 

Suprimiré  los  demás  articules  reglamenta- 
rios que  tenia  preparados  en  un  estenso  pro- 
yecto: estuve  enfermo,  al  principio  do  estas 
sesiones,  por  eso  no  lo  presenté,  y  ahora  solo 
presento  lo  que  creo  pertinente. 

El  gobierno,  al  reglamentar  esto,  tomará  el 
modelo  de  los  Estados  Unidos,  porque  no  hay 
otro.  Sus  leyes  son  completas;  están  en  vi- 
gencia desde  hace  quince  años:  sus  resulta- 
dos son  perfectos. 
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Actualmente,  se  publica  un  informe  anual, 
que  supongo  que  el  señor  ministro  ha  visto. 
En  ese  informe,  están  los  balances  de  seis  mil 
bancos  de  diversas  clases,  que  es  el  total  (por- 
que hay  dos  mil  bancos  nacionales  y  hay  otros 
cuatro  mil  de  diferentes  especies)  y  en  cuanto 
tí  la  emisión  fiduciaria,  subo  á  setecientos  se- 
sentamillones  de  pesos  ñiertes.. . 

No  lo  parezca  que  estoy  soltando  millones 
á  granel,  señor  general;  estoy  citando  cifras 
exactas. 

Sr .    ülansllla— -Hablaba  con  mi  colega . . . 

Hr.  Calvo— Yo  me  he  tomado  la  libertad 
de  adivinar  en  su  semblante  una  sonrisa... 

Sr.  Mansllla — Y  me  referia  á  la  peniten- 
ciaria. 

Sr.  Calvo— No  es  estraño;  la  cantidad  de 
millones  que  uno  se  ve  obligado  á  mencionar 
suele  escitar  risa. . . 

Sr.   IHansIlla — Si  estoy  con  sus  ideas! 

Sr.  Calvo— Hay  pues,  allí,  una  circula- 
ción de  seiscientos  ochenta  millones;  y  sin 
embargo,  es  notorio  que  hay  cerca  de  cuatro- 
cientos millones  en  moneda  metálica  depo- 
sitados en  sus  arcas  fiscales,  y  que  no  se  dis- 
minuye masía  deuda  pública  por  no  traer 
perturbaciones  al  mercado.  * 

Pero  la  reglamentación  de  los  dos  artícu- 
los que  propongo  en  esta  ley  me  parece  que 
la  puede  hacer  el  Poder  ejecutivo,  porque  se 
trata  solo  de  cuatro  bancos  ya  interven  idos,  y, 
á  mi  entender,  ya  garantidos. 

Cuando  las  provincias  hayan  reunido  una 
cantidad  de  fondos  públicos  equivalente  á 
sus  emisiones,  se  realizará  el  deseo  que  ma- 
nifestaba mi  honorable  colega  por  Entre- Rios, 
que  deseaba  un  banco  para  su  provincia:  las 
provincias  quedarán  en  libertad  para  fundar 
sus  bancos;  cada  una  de  las  demás  provin- 
cias se  encontrará  en  igual  caso  á  la  de  Entre- 
Rios. 

Pero,  señor,  la  base  principal  de  toda  esta 
ley,  como  de  toda  ley  económica,  es  la  uni- 
formidad. 

El  Congreso,  repito,  no  puede  hacer  tantas 
monedas  fiduciarias  provinciales  cuantos  ban- 
cos se  establezcan  en  la  República. 

Luego;  tiene  que  traerlas  á  un  centro,  y  no 
puede  traerlas  á  un  centro  sino  por  medio 
de  una  garantía,  declarándose  fiador  y  liso 
y  llano  pagador  de  esas  cantidades. 

Y  eso  está  en  su  deber,  y  eso  está  en  el  pen- 
samiento que  ha  guiado  la  ley,  puesto  que  la 
comisión,  al  decir  que  se  pondrá  un  sello  en 
los  billetes,  lo  hace  obedeciendo  al  pensa- 
miento de  que  el  gobierno  garante  ante  el 
público,  dá  una  fianza,  una  caución  de  que 
la  conversión  se  efectuará,  mas  pronto  ó  mas 
tarde;  no  puede  proveerlo,  es  cuestión  de  los 
acontecimientos. 


Pero  se  ejecutará  sobre  esta  base:  que  cada 
banco  convertirá  la  emisión  quo  tenga  en  cir- 
culación, por  los  mismos  medios  de  reali- 
zarla. 

He  esplicado,  señor  presidente,  mi  idea 
muy  sencillamente,  porque,  si  me  apartara 
de  las  razones  principales,  seria  entrar  en 
una  discusión  tan  escabrosa,  tan  complicada, 
que  la  coní\indiria. 

Ruego  á  la  Cámara  se  digne  apoyar  el  pro- 
pósito, el  pensamiento  que  tengo,  con  ol 
objeto  de  que,  si  no  lUera  aceptado  el  artícu- 
lo de  la  comisión,  se  pusiera  en  discusión  el 
mío. 

Si».  Oeampo— Tenga  la  seguridad,  señor 
diputado,  de  que  el  suyo  no  so  ha  de  aceptar, 
aunque  es  bueno. 

Sr.  Calvo — ¿Y  por  qué  me  descorazona 
el  señor  diputado,  de  ese  modo? 

Sr.  Oeanipo — Le  descorazono  desde  ya, 
porque  el  sello 

Sr.  JHInlfitro  de  Ouerra  y  Harina- 
Pido  la  palabra. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  tiene  ol  señor  mi- 
nistro. 

Después  usará  de  ella,  señor  diputado. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Ularlna— 

Señor  presidente: 

Creo  que  es  muy  grave  lo  que  propone  el 
señor  diputado  por  la  Capital. 

Yo  no  he  visto  ni  veo,  en  esta  ley,  dónde  el 
Gobierno  Nacional  garante,  directa  ó  indirec- 
tamente, la  emisión  de  estos  bancos. 

Por  el  contrario,  creo  que,  simple  y  esclusi- 
vamente  declara  inconvertibles  y  de  curso  le- 
gal billetes  que  reposan  únicamente  sobre  la 
garantía  de  cada  uno  de  los  bancos. 

Y  esto  es  fundamental . 

Reposando  esclusivamente  sobre  la  garan- 
tía de  los  bancos,  y  estando  ellos  obligados  á 
convertir,  el  día  que  la  situación  del  país  lo 
permita  y  el  Congreso  lo  resuelva,  queda 
siempre  dentro  de  las  facultades  y  medios  de 
éste  hacer  cesar  la  inconversion,  en  cualquier 
momento  en  que  el  pais  presente  condiciones 
que  la  favorezcan,  aún  cuando  esto  hecho  im- 
ponga ciertos  sacrificios  á  los  bancos  emi- 
sores. 

Mientras  tanto,  el  día  que  hubiere  la  mas 
pequeña  garantía  por  parte  de  la  Nación,  por 
estos  billetes,  habríamos  entrado  en  la  mone- 
da de  papel. 

No  seria  ya  un  billete  de  banco  temporaria- 
mente inconvertible,  declarado  do  curso  le- 
gal, sino  un  billete  papel  moneda,  porque  en- 
tonces los  sacrificios  de  la  conversión  tendrían 
que  recaer  sobre  el  GobierQo.,  y  todos  sabe- 
mos las  dificultades  que  hay  para  que  los  go- 
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biernos  se  impongan  á  si  mismos  ciertos  sa- 
crificios. 

De  manera  que  el  Congreso  debe  oponerse  á 
todo  lo  que  importe  vincular  la  responsabili- 
dad de  la  Nación  con  la  conversión  de  estos 
billetes,  y  dejar  que  ella  repose  esclusivamen- 
te  sobre  los  bancos  que  los  han  emitido,  de- 
jándose á  si  mismo  toda  libertad  para  que 
pueda,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  ordenar 
que  vuelvan  á  la  conversión,  así  como  los  ha 
autorizado  para  que  no  conviertan. 

Pero  creo  que  el  señor  diputado  presenta 
esto  simplemente  como... 

Sr*  Bfansllla — Me  permito  observar  al 
señor  ministro  que  no  está  en  discusión  el 
proyecto  del  señor  diputado. 

Sr*  Presidente—Está  en  discusión  el 
artículo  quinto  del  proyecto  de  la  comisión, 
y  el  señor  ministro,  defendiéndolo,  tiene  de- 
recho á  hacer  referencia  al  que  se  propone  en 
sustitución. 

Sr.  llIiiUtro  de  Guerra  y  Marina — 
Esta  pequeña  modificación  importa,  simple- 
mente, resolverla  cuestión  mas  grave,  mas 
fundamental  que  pueda  tratarse  en  este  Con- 
greso, el  sistema  bancario,  introduciendo 
incidentalmente,  en  un  artículo  sobre  incon- 
vertibilidad  de  billetes,  el  principio  funda- 
mental del  sistema  norte-americano. 

No  es  el  momento  ni  el  caso  de  entrar  á 
discutir  y  resolver  sobre  este  sistema,  y  creo 
que,  si  algún  dia  llegamos  á  él,  será  por  cier- 
to después  de  estudios  mas  detenidos  y  discu- 
siones mas  serias. 

Lo  que  propone  el  artículo  de  este  proyec- 
to, es  simplemente  para  asegurar  la  fiscali- 
zation  que  el  mismo  proyecto  establece. 

Laley^ja  ciertos  límites,  para  la  circula- 
ción, y  es  necesario  que  haya  alguna  ga- 
rantía de  que  los  bancos  no  los  sobrepasa- 
rán. Hay,  entonces,  la  intervención.  Pero 
si  ella  tuviera  que  ir  á  examinar  día  por  dia, 
en  las  casas  principales  y  en  las  sucursales, 
cual  es  la  emisión,  para  no  permitir  que  sea 
elevada,  seria  una  intervención  enojosa  de 
cada  momento.  Para  ahorrar  este  trabajo,  y 
á  I9S  bancos  el  inconveniente  de  estar  presen- 
tando continuamente  el  movimiento  de  sus 
billetes,  se  ha  llegado  á  este  medio,  que  evita 
esa  investigación,  después  de  cierto  tiempo: 
el  de  poner  simplemente  un  sello  á  los  billetes. 

De  modo  que,  después  de  cierto  tiempo,  no 
podrá  circular  un  solo  billete  que  no  sea  se- 
llado, y  la  persona  á  quien  se  presente  un 
billete  sin  ese  sello  sabrá  y  hará  público  que 
el  banco  ha  traspasado  los  límites  de  la  ley. 

No  se  puede  dar  un  sistema  mas  sencillo 
para  la  intervención,  y  mas  cómodo  para  los 
bancos. 

En  cuanto  al  timbre  de  ese  sello,  tendrá  el 


nombre  de  la  ley  que  la  autoriza  y  dirá:  Es- 
te billete  está  comprendido  en  la  suma  auto- 
rizada por  la  ley. 

Este  es  el  único  significado  del  sello. 

Por  consiguiente,  creo  que,  con  motivo  de 
esta  precaución,  de  este  medio  de  seguridad, 
no  podemos  iniciar  la  discusión  de  fondo  que 
promueve  el  señor  diputado. 

íSr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  la  Capital. 

HVm  Barra — La  habia  pedido  para  hacer, 
mas  6  menos,  las  mismas  observaciones  que 
ha  hetho  el  señor  ministro. 

Me  parece  que  la  Nación  está  completa- 
mente exenta  de  la  obligación  de  garantir 
estos  billetes.  Prueba  de  ello  es  que  no  los 
acepta,  en  el  pago  de  impuestos  públicos. 

ár.  Calvo— Si,  los  acepta. 

íSr«  Barra— ¿Los  billetes  de  las  provin- 
cias, de  los  bancos  particulares?  Nó;  absolu- 
tamente. 

Desearía  también  oir  al  beñor  ministro,  res- 
pecto de  una  circunstancia  que  se  relaciona 
con  este  artículo. 

Como  el  sello  puesto  al  billete  es  una  ga- 
rantía al  público  de  que  no  está  excedida,  en 
ninguna  forma,  la  «misión,  de  que  la  que  cir- 
cula es  la  misma  fajada  en  el  momento  del  de- 
creto, y  es  probable  que  no  se  pueda  sellar 
todos  esos  billetes  al  mismo  tiempo,  se  trae- 
rla quizás  una  confusión  social,  porque  se 
encontraría  una  gran  cantidad  de  billetes  sin 
estar  sellados... 

Sr.  IMInUIro  de  Guerra  y  Marina — 
Para  eso  se  ñi&  seis  meses,  en  la  ley,  para  dar 
tiempo  á  que  la  circulación  délos  bancos... 

Sr«  Barra— Son  sumas  muy  considera- 
bles. 

Sr«  Ministro  de  Guerra  y  Harina — 
El  movimiento  de  los  bancos  es  también  muy 
considerable. 

Se  calcula  que,  al  fin  de  los  seis  meses,  ha 
podido  circular  por  sus  oficinas  toda  la  emi- 
sión. 

Hr.  Demarla— Puede  estar  seguro  el 
señor  diputado  de  que  antes  de  los  seis  me 
ses  se  habrá  producido  esa  circulación,  por 
los  bancos. 

Si».  Calvo— Pido  la  palabra. 

Desde  que  el  señor  ministro  no  está  do 
acuerdo  con  mi  pensamiento  y  que  el  señor 
diputado  por  Catamarca  me  indica  que  he 
perdido  mi  trabago,  podría  poner  punto  final 
aquí. 

Sin  embargo,  yo  tengo  una  condición  de  ca- 
rácter, que  es  la  persistencia. 

¡Tres  años  tardé  para  conseguir,  en  esta 
Cámara,  el  fUero  federal,  pai*a  la  capital! 
Fui  derrotado,  en  dos  congresos. ...  y  en  el 
tercero'  triunfé! 
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Esta  idea  que  propongo  68  la  única  salva- 
dora. 

Sr.  Ministro  de  G«erra  y  Marina- - 

Se  di8cutír&  oportunamente. 

Esa  cuestión  tendrá  que  venir  al  Con- 
greso. 

Sr.  C^lva— -Voy  aparar  ahí. 

Inoportunidad  de  la  discusión,  para  mí,  es 
cuando  está  sobre  nosotros  una  amenaza 
tremenda. 

Y  en  vez  de  continuar  con  el  sistema  cono- 
cido y  que  puede  traemos  un  resultado  fjo, 
claro,  previsto,  entramos  en  lo  arbitrario, 
entramos  en  la  imprevisión,  en  la  inacción. 
Ese  es  mi  temor. 

Por  consiguiente,  con  el  pensamiento  que 
yo  apoyo,  no  hacemos  mas  que  seguir  en  el 
camino  que  otros  han  trillado;  entrando  en  el 
camino  indicado  por  el  señor  ministro,-  que  es 
dejar  las  cosas  como  están,  seria  imprevisto  el 
resultado:seria  ambiguo,  equivocado;  cada 
articulo  presentarla  una  contradicción. 

Así,  el  artículo  primero,  por  ejemplo, 
declara  aprobados  los  decretos  del  Poder 
ejecutivo  que  autorizan  la  incon versión,  y  de 
curso  legal  los  billetes  de  tales  y  cuales  ban- 
cos: si  eso  no  importa  una  garantía,  no  se 
qué  es  lo  que  importa. 

Guando  el  soberano  declara  que  es  de  curso 
legal  una  moneda  flduciariaj  esto  importa 
declarar  que  ese  curso  legal  ello  abona,  que 
responde  de  sus  consecuencias.  Esto  es  lo 
que  se  aceptó,  en  los  Estados-Unidos,  dictán- 
dose una  ley  que  se  llamó:  ley  para  robuste- 
cer la  moneda  corriente. 

Nosotros  hemos  declarado  esa  moneda  de 
curso  legal;  es  decir,  tiene  poder  chancelato- 
rio,  no  se  puede  rechazar  el  pago  en  osa  mo- 
neda fiduciaria:  y  ¿se  puede  hacer  esto,  por 
el  soberano,  sin  contraer  al  mismo  tiempo  la 
obligación  de  pagar,  sin  contraer  el  deber  de 
la  conversión? 

Es  imposible! 

En  justicia,  no  es  posible.  En  derecho  puro, 
no  hay  quien  lo  pueda  probar. 

fir.  Arjenla— Por  la  ñierza,  si. 

íSr.  Fánas— Los  derechos  siempre  son 
puros. 

HTm  C^lvo— Cuando  están  representados 
por  el  señor  diputado,  sí. 

HTm  Fnneii — Los  derechos  son  puros 
en  si. 

8r«  Calva — No  oigo. 

Hr»  Funes — Los  derechos  son  puros  en 
sí,  no  importa  quien  los  represente  . 

Hr»  Calva — No  he  oido  una  palabra,  de 
manera  que  debe  tener  razón. 

Lo  que  uno  no  conoce,  debe  respetarlo. 

Sr.  Fánea — No  hay  peor  sordo  que  el 
que  no  quiere  oir. 


Sr*  C^lva— No  lo  crea!  desearía  no  ser 
sordo. 

Este  es  un  asunto  que  en'principio,  como 
lo  acaba  de  decir  el  señor  diputado  por  Santa- 
Fé,  es  incuestionable. 

Pues  bien;  en  la  vida  ordinaria,  aplicar  los 
principios  con  sensatez  y  oportunidad,  es 
acertar. 

Estamos  en  un  momento  en  que  puede  rea- 
lizarse el  temor  del  señor  ministro,  de  que 
nos  empapelemos  en  un  largo  curso  forzoso, 
si  no  tomamos  las  medidas  necesarias  para 
que  este  curso  forzoso  vaya  al  cauce  ya  for- 
mado, á  producir  los  resultados  que  en  otros 
países  ha  dado. 

Asi  pues,  estos  son  los  dos  únicos  puntos 
en  que  el  ministro  está  en  desacuerdo  conmigo. 

Primero,  que  el  gobierno  no«e  ha  compro- 
metido á  responder. 

En  eso,  estoy  completamente  en  desacuer- 
do. Ya  está  comprometido. 

Por  el  solo  hecho  de  declarar  de  curso  legal 
la  moneda  fiduciaria,  le  ha  dado  un  valor 
equivalente  al  que  la  conversión  le  fajaba. 
Desde  el  momento  que  ha  autorizado  la  in- 
conversion,  ha  contraído  el  deber  de  conver- 
tir, á  su  tiempo,  si  esos  bancos  no  convierten. 

Pero,  en  lo  que  quisiera  que  se  Ajara  el 
señor  ministro,  es  que  yo  no  arrojo  la  mas 
mínima  responsabilidad  sobre  el  gobierno  na- 
cional. 

Síes  que  se  garante  la  totalidad  de  la  suma, 
con  relación  al  tenedor,  es.  decir  se  establece 
la  relación  entre  el  individuo  tenedor  y  el 
Estado  emisor,  los  bancos  á  su  turno  garan- 
ten parcialmente  al  Poder  eijecutivo,  por  ca- 
da una  de  sus  emisiones. 

Haré  un  ejemplo  numérico. 

Sr«  Ministra  de  Guerra  y  Marina— 
iSi  me  permite  una  interrumpcíon? ... 

Yo  no  he  entrado  á  discutir  el  sistema  ban- 
cario  que  propone  el  señor  diputado. 

He  dicho,  simplemente,  que  no  es  la  opor- 
tunidad, en  un  artículo  de  una  ley,  entrar, 
por  incidencia,  á  un  asunto  tan  fundamental. 

Por  consiguiente,  lo  que  debe  probar  el  se- 
ñor diputado,  á  la  Cámara,  es  la  oportunidad 
de  entrar  á  tratar  del  sistema  bancario  de  la 
República,  con  motivo  de  una  parte  inciden- 
tal de  una  ley  de  incon  versión. 

Si*.  Calvo — Tan  contento  estoy  de  lo  que 
me  dice  el  señor  ministro,  que  ahora  mismo 
voy  á  probar  que  nunca  la  oportunidad  se  ha 
presentado  mas  clara,  mas  complet?i;  porque 
esta  es  la  desorganización  en  todo  el  sistema 
bancario  de  la  República,  este  es  el  momento 
en  que  se  conmueve  todo  el  edificio,  en  que 
tambalea,  sin  saber  para  qué  parte  ha  de  caer, 
conmovido  por  un  sacudimiento  espantoso! 

Y  en  este  momento,  en  vez  de  poner  lo  que 
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la  ciencia  indica,  se  dice:  «Nó,  que  siga  su 
suerte!  t 

Hr..  Arjento—Y  ¿tendrán  con  qué  com- 
prar los  fondos  públicos,  los  bancos? 

filr.  Calvo — Aquí  viene  la  segunda  cues- 
tión. 

Y  voy  á  demostrar  que  todos  tienen. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
fMe  permite  otra  observación? 

Si  se  aceptara  la  ley  americana,  lo  que  su- 
cedería seria  esto:  que,  desde  que  los  bancos 
no  conviertan,  el  Poder  ejecutivo  tendría  que 
vender  inmediatamente  los  fondos  públicos 
dados  en  garantía,  para  convertirlos  billetes. 

Porque  la  ley  americana  dice:  entregarán 
los  bancos  fondos  públicos,  para  garantir  la 
conversión. 

De  modo  qme,  aplicando  el  sistema,  sería 
un  cambio  de  fondos. 

Sr.  Calvo— El  señor  ministro  estó  ha- 
ciendo una  petición  de  principios,  ¡wrque. 
hace  un  instante,  decia:  el  sistema  es  perfecto. 

Hr,  Minlfitro  de  Cinerra  y  Marina — 
Bajo  la  base  do  la  conversión. 

Sr.  Calvo — Es  la  única  base  admisible. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Pero,  ahora,  estamos  en  la  inconvorsion! 

Hr.  €,'alvo— Precisamente  por  eso  es  ne- 
cesario adoptar  una  medida,  ya  que  Jio  puede 
hacerse  la  conversión  en  metálico,  que  en 
cierta  época  debe  hacerse. 

Es  precisamente  esto  lo  que  tiene  de  salva- 
dor y  do  grande  el  sistema! 

Contesto  al  señor  ministro,  que  me  pedia 
la  prueba.  La  prueba,  ahí  la  tiene. 

Ya  no  queda  ningún  banco  convirtiendo, 
en  el  dia;  todos  están  en  suspensión.  Están 
en  suspensión  y  quita,  puesto  que  tienen  dos 
años  para  convertir  de  nuevo,  y  llenar  así  una 
diferencia  de  treinta  ó  cuarenta  por  ciento  en 
la  moneda. 

Y  es  para  ayudarlos,  para  ampararlos,  que 
quisiera  que  se  pusiera  ese  artículo. 

Cada  uno  de  los  bancos  encontraría  enton- 
ces, señor  presidente,  cómo  procurarse  la 
cantidad  de  fondos  públicos  que  hayan  de  de- 
positar, cuando  la  conversión  sea  oi-denada, 
sea  general. 

Pero  esta  unidad  do  acción,  esta  concen- 
tración, quefljariael  Poder  ejecutivo, con  este 
proyecto,  no  la  tiene,  por  el  otro. 

Son  tres  ó  cuatro  artículos  que  le  han  im- 
puesto ya  la  responsabilidad.  Le  han  impues- 
to la  responsabilidad  y  no  le  han  dado  la  di- 
rección. 

Todo  esto  se  ve  claramente. 

Asi  es  que,  si  la  oportunidad  es  hoy,  tengo 
razón;  si  la  oportunidad  no  es  hoy,  tiene  ra- 
zón el  señor  ministro,  lo  discutiremos  el  año 
que  viene. 


Pero  observaba  el  señor  diputado  por  la 
Capital,  que  coincidía  con  el  señor  ministro: 
en  la  discusión  de  un  artículo  sin  importan- 
cia, se  trata  un  punto  verdaderamente  fun- 
damental. 

Ese  artículo  no  es  sin  importancia,  porque 
van  ya  cuatro  artículos  sancionados  y  es  al 
conjunto  de  la  ley  á  que'^se  refiere  este  otro. 

Asi  es  que  no  estamos  precisamente  en  la 
discusión  de  ese  artículo,  sino' que  estamos 
en  una  discusión  relacionada  con  los  otros 
cuatro  que  lo  han  precedido.  No  es  parcial, 
porque  tiene  relación,  analogías  con  la  tota- 
lidad. 

Entonces,  es  claro  que  he  estado  bien  cuan- 
do, al  discutirlo,  he  discutido  todo  lo  quo  con 
él  se  refiere. 

Yo  temo  el  sello  como  una  garantía,  como 
una  fiscalización;  pero  no  es  la  intención  del 
legislador  la  que  dá  carácter  chancelatorio  á 
estos  actos,  es  la  inteligencia  del  tenedor  del 
billete. 

Señor  presidente:  yo  habré  llenado  mi  ob- 
jeto, que  es  llamar  la  atención  del  Congreso  y 
del  pueblo,  sobre  este  pensamiento... que  en 
el  venidero  ha  de  triunfar! 

Sr.  Barra— Que  es  superior! 

Es  un  gran  pensamiento,  señor. 

Sr.  Arjento— Pido  la  palabra. 

Pora  pedir  algunas  esplicaciones. 

Aunque  estoy  en  contra  de  todo  el  proyec- 
to, en  general  y  en  particular,  sin  embargo, 
como  este  artículo  va  á  traernos  algunos  in- 
convenientes, en  su  aplicación,  seria  bueno 
que  se  estableciese  cual  es  la  mente  del  legis- 
lador. 

Desde  luego,  debo  hacer  notar  que  este 
artículo  solo  tiene  una  sanción  penal  con  re- 
lación á  los  bancos,  pero,  con  relación  á  los 
tenedores  de  los  billetes,  no  tiene  sanción 
ninguna. 

Yo  pregunto  qué  se  hará  á  los  tenedores 
de  billetes,  si  después  de  los  seis  meses  no  han 
cumplido  con  las  prescripciones  do  esta  ley. 

¿Quedarían  esos  [billetes  desmonetizados? 
[No  podrían  seguir  en  circulación?  Y  en  este 
caso,  iqué  sucederá? 

Es  necesario  ser  práctico,  como  se  ha  dicho, 
en  la  confección  de  las  leyes,  poniéndose  cu 
todos  los  casos  probables . 

Es  sabido  que  las  disposiciones  de  la  ley 
no  llegan  siempre  á  todo  el  pueblo,  especial- 
mente á  las  gentes  de  la  campaña,  que  mu- 
chas veces  no  conocen  ni  las  leyes  mas  impor- 
tantes de  su  país. 

Con  mucha  mas  razón  no  les  llegaría  los 
avisos  que  pudieran  dar  los  bancos. 

Ahora,  se  dice,  en  esta  ley,  que  los  que  no 
cumplan  con  sus  disposiciones  no  gozarán  de 
sus  beneficios. 
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Pero  hay  que  ^arse  en  que  á  un  banco  se 
le  pone  la  obligacioa  de  que  responda  por  ac- 
tos que  no  dependen  de  su  voluntad,  sino  de 
la  voluntad  de  un  tercero,  es  decir,  los  te- 
nedores de  billetes  pertenecientes  al  mismo 
banco. 

Sr.  lliiilfiitro  de  Guerra  y  ülsrlua— 
Lo  que  dice  el  articulo,  si  me  permite  el  se- 
ñor diputado  advertirlo,  es  que  los  bancos 
que  no  cumplan  con  esta  disposición  dejarán 
de  gozar  de  los  beneficios  de  la  ley.  Uno  de 
estos  beneficios  es  que  sus  billetes  sean  de  cur- 
so legal. 

Por  consiguiente,  el  billete  que  no  sea  pre- 
sentado al  banco,  para  ser  sellado,  deja  de  ser 
de  curso  legal;  pero  queda  siempre  bajo  la 
responsabilidad  del  banco  mismo,  que  tiene 
que  cambiarlo,  en  el  momento  que  le  sea  pre- 
sentado. 

Asi  es  que  el  particular  no  sufre  nada,  des- 
do que  ol  banco  queda  siempre  obligado  á 
cambiar  ese  billete  por  otro  sellado,  aunque 
sea  después  de  los  seis  meses,  es  decir,  des- 
pués que  ha  dejado  de  ser  de  curso  legal. 

Sr.  Arjento — Es  bueno  establecer  eso, 
entonces. 

Muchas  veces,  los  bancos  hacen  publicar 
avisos  en  que  imponen  al  público  la  obliga- 
ción de  cambiar  los  billetes  en  tal  ó  cual 
tiempo  lijo,  pi^viniendo  que  los  que  no  se 
presenten  perderán  su  plata. 

Sr.  Fénes—Un  banco  no  tiene  autoridad 
para  hacer  eso. 

Si».  Arjenlo — Lo  hacen,  entretanto. 

Sr.  Fáne»— Pues  los  damnificados  pue- 
den ir  ala  justicia. 

Sr.  Arjeulo— Yo  digo  que  lo  mejor  es 
establecer  aquí  cual  es  la  mente  del  legis- 
lador. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Pero  nunca  puede  suponerse  que  esta  ley  de- 
chira  desmonetizados  los  billetes,  porque  en- 
tonces, en  lugar  de  castigar  al  banco,  por  la 
fnlta,  se  le  premiarla  con  el  valor  de  todos 
aquellos  billetes  que  perderla  el  público. 

5$r.  Arjento— Entonces,  podrá  suceder 
que  si  el  interventor  que  tiene  el  banco  ve 
que,  sin  embargo  de  trascurridos  los  seis  me- 
ses, corren  los  billetes  sin  el  sello  correspon- 
diente, diga:  El  banco  no  ha  hecho  poner  el 
sello  correspondiente  á  estos  billetes  y,  por 
consiguiente,  no  gozarán  ellos  de  los  benefi- 
cios de  la  ley,  puesto  que  la  sanción  penal, 
respecto  del  banco,  dice  que  si  durante  los 
sois  meses  no  sella  todos  los  billetes... 

Hr.  FúneH— Nodice  la  ley  que  el  banco 
selle.  Dice  que  llame  á  los  tenedores,  í^jese 
ol  señor  diputado  en  esto. 

Hr.  Arjenlo-Es  decir  que  si  el  banco 


cumple  con  llamar  al  público,  ya  no  tendrá 
que  responder. 

S^r.  Funes — Como  quiera  que  sea,  ol  te- 
nedor siempre  estáen  su  derecho,  pidiendo  que 
se  le  pague  el  billete. 

Después,  las  leyes  deben  ser  conocidas  por 
todos,  y  no  ignoradas,  como  decia  el  señor 
diputado. 

íír.  Arjento-— Mi  objeto  ha  sido  aclarnr 
este  punto. 

—Se  aprueba  el  artículo  en  discusión, 
y  «e  pone  en  cf>nsidoracton  el  5^,  aho- 
ra 6*^. 

Sr.  Fna  (K.  n.)— Pido  la  palabra. 

Desearla  oir  del  señor  miembro  informan- 
te do  la  comisión  qué  os  lo  quft  ella  so  ha  pro- 
puesto con  este  artículo,  al  querer  uniformar 
el  int/orés  en  todas  las  plazas  do  la  República, 
es  decir  tanto  donde  abunda  como  donde  es- 
casea el  dinero. 

Hr.  Funes — Pido  la  palabra. 

No  esperaba  esta  pregunta,  francamente, 
señor  presidente. 

A  los  particulares,  como  acaba  de  decir  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  no  so  les  puede 
imponer  reglas  para  sus  negocios,  y  hay 
que  dcgarlos  en  condiciones  completamente 
libres.  En  cuanto  á  ios  bancos,  la  cuestión 
varía. 

Se  sabe  que  el  Banco  Nacional,  por  ejem- 
plo, debe  cobrar  un  interés  uniforme,  en  toda 
la  República;  y  tratándose  de  todos  esos 
bancos  que  están  gozando  de  las  ventajas  que 
les  ofrece  esta  ley,  inconvertibilidad  y  quita, 
no  hay  razón  para  que  procedan  de  diversa 
manera. 

¿Qué  cosa  mas  justa  que  cobren  ellos  el 
mismo  interés  en  todas  partes?  jPor  que  se 
ha  de  exyir,  en  un  pueblo  pequeño,  mas  inte- 
rés, si  la  garantía  de  los  bancos  es  la  misma? 

iPor  qué  se  ha  de  cobrar,en  Jujuy,por  ejem- 
plo, el  15  porlOO,en  el  Paraná  el  14,  en  otra 
parte  el  18,  y  en  Buenos  Aires  solamente  el  7? 

Sr.  Paa  (E.W .)-Lo  que  yo  he  entendido, 
es  que  todos  los  bancos  tienen  que  establecer 
un  interés  uniforme  entre  sí... 

Sr.  Fnnes— Todos  los  bancos  que  gocen 
de  esta  protecion. 

HVm  Pa»  (E.W.)— Cualquiera  que  lea  este 
artículo  creerá  que  el  banco  de  la  Provincia, 
por  ejemplo,  tendrá  que  adoptar  el.  mismo 
interés  que  el  Banco  Nacional. 

Sr.  Funes — Por  eso  dice  el  proyecto  que 
á  este  objeto  mediará  el  acuerdo  de  los  mis- 
mos bancos,  y  que  solamente  en  caso  de  no 
ser  esto  posible  resolverá  el  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Dentarla — Creo  que  tiene  razón  el 
señor  diputado  por  la  Capital.  Todos  los  ban- 
cos tienen  que  adoptar  el  mismo  interés. 
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Sr.  WiHamayor—Pido  la  palabra. 

Ya,  señor  presidente,  espuse  las  razones 
que  tenia  para  oponerme  &  la  sanción  de  este 
articulo. 

Creo  que  el  Congreso  puede  dictar  todas  las 
medidas  necesarias  y  tomar  las  precauciones 
convenientes  para  que  los  bancos  vuelvan  á 
la  conversión;  y  rae  parece  que  las  resolucio- 
nes que  adopte  la  Cámara,  en  esto  sentido,  se- 
rán acertadas  y  estarán  dentro  de  sus  atri- 
buciones. 

Pero  en  cuanto  á  la  manera  de  dar  dinero, 
en  cuanto  á  la  manera  cómo  los  bancos  deban 
hacer  sus  préstamos,  creo  que  no  hay  ningu- 
na razón  de  conveniencia  general  que  autori- 
ce al  Congreso  á  dictar  las  reglas  á  las  cuales 
deban  estar  sujetos  los  bancos,  en  ese  senti- 
do. 

Como  ya  lo  he  manifestado,  en  todoe  los 
pueblos,  y  del  punto  de  vista  de  los  principios, 
esta  cuestión  de  la  tasa  del  interés  ha  sido 
resuelta  de  la  misma  manera:  es  decir,  ha  si- 
do resuelta  en  el  sentido  de  que  cada  uno 
puede  disponer  de  su  propiedad  y  de  sus  inte- 
reses, como  mejor  le  convenga. 

Así,  pues,  esta  cuestión  hoy  ya  no  se  de- 
bate. 

La  única  ley  á  la  que  deben  someterse  los 
bancos,  y  cualquier  particular  en  su  caso,  es 
á  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda. 

Y  todos  los  señores  diputados  saben  que  la 
oferta  y  la  demanda  se  realiza,  en  coda  locali- 
dad, según  lascircunstancias  y  según  las  ne- 
cesidades que  se  sientan;  saben  también  que  no 
se  puede  establecer  la  uniformidad  de  inte- 
reses, porque  seria  contrario  á  las  convenien- 
cias y  á  los  mismos  intereses  que  se  trata  de 
beneficiar;  porque  es  imposible  í^ar  el  quan- 
tum del  crédito  que  se  puede  otorgar  á  una 
persona;  porque  no  se  puede  someter  á  reglas 
invariables  las  necesidades  de  una  y  de  otra 
localidad;  necesidades,  señor  presidente,  que 
pueden  ser  de  distinta  magnitud  é  importan- 
cia, en  una  y  en  otra  parte. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  los  inconve- 
nientes que  entraña  la  disposición  de  este  ar- 
ticulo, y  la  seguridad  que  podemos  tener  de 
que,  en  la  práctica,  ella  va  á  ser  ilusoria  é 
impracticable. 

He  dicho. 

Hr.  Pac  (E.M.)— Pido  la  palabra. 

Debo  declarai*,  con  íV*anqueza,  que  no  me 
habia  preparado  para  observar  este  articulo; 
peco  como  la  disposición  que  él  contiene  es  de 
un  carácter  que  hiere  la  atención,  diré  asi,  á 
la  simple  vista,  quiero  decir  dos  palabras,  pa- 
ra flindar  mi  voto. 

Por  este  articulo,  se  viene  á  constituir  el 
Congreso  en  administrador  general  de  todos 
los  bancos  de  la  República. 


Precisamente,  lo  esencial,  lo  ñindamental 
en  un  banco,  es  la  manera  de  manejar  la  ta- 
sa del  interés,  para  los  descuentos  y  para  los 
depósitos  á  premio  y  en  cuenta  corriente. 

Tan  es  cierto  esto,  que  el  gran  banco  de 
Inglaterra,  cadaquince  ó  veinte  dias,  hace  una 
modificación  en  la  tasa  de  su  interés,  bajándo- 
lo ó  subiéndolo,  según  sea  mas  ó  menos  fa- 
vorable la  situación  del  mercado  y  según  sea 
mayor  6  menor  su  stok  metálico.  Es  lo  que 
hacen  todos  los  bancop. 

Por  ^emplo:  si  un  banco  ve  disminuir  su 
clientela  de  cuentas  corrientes  y  reducirse 
los  depósitos  en  general,  si  re  que  los  depó- 
sitos no  llenan  sus  ci^,  entonces  sube  el 
interés  de  los  depósitos,  para  traer,  do  esa 
manera^  dinero;  y,  vice  y  versa,  cuando  tiene 
plétora  en  sos  cs^asi  bi^a  el  interés  para  los 
descuentos  y  bs^a  el  interés  para  los  depó- 
sitos. 

Como  he  dicho  ya,  esta  es  la  gran  arma 
que  manejan  los  bancos,  en  las  situaciones  di- 
fíciles. 

Con  el  articulo  que  se  proyecta  iqué  es  lo 
que  va  á  resultar? 

Va  á  resultar  que  se  producirá  lá  bancar- 
rota de  los  bancos. 

Y  deseo  que  la  Cámara  preste  toda  su  aten- 
ción á  este  punto: 

No  es  posible  creer  que  todos  los  bancos  de 
la  República  tengan  aqui  un  congreso  do 
delegados,  para  ponei'se  de  acuerdo  con  el 
representante  del  Poder  ejecutivo  sobre  la 
tasa  á^jar  del  interés;  á  no  ser  que  el  telé- 
grafo sea  ocupado  para  celebrar  los  gerentes 
de  esos  bancos  desde  su  domilicio,  una  sesión 
especial  cada  ocho  dias  y  entre  olios  con  el 
F^jecutivo  Nacional,  para  convenir  las  alte- 
raciones que  deba  suft*ir  la  tasa  de  los  inte- 
reses. 

Y,  sin  embargo,  creo  que  esta  disposición, 
en  la  práctica,  va  á  ser  ilusoria,  porque  va  á 
resultar  que  los  bancos  no  pedrán  sij^etarse  á 
ella. 

Si  de  los  acuerdos  que  se  celebrase  resul- 
tara la  ilación  del  8  0/°,  por  ejemplo,  como 
tasa  de  interés  uniforme  á  cobrar,  y  uno  de 
esos  bancos  se  encontrara  con  sus  csgas  lle- 
nas de  dinero,  que  leconvendría  colocar  cuan- 
to antes  para  no  perder  el  interés,  ¿qué  suce- 
dería? 

Lo  que  es  claro! 

Ese  banco  no  respetarla  una  disposición 
que  viniera  á  hacerle  perder  el  interés  del 
dinero  que  tuviese  ,abundante  en  sus  «óas,  y 
además  la  diferencia  entre  el  interés  que  co* 
brase  y  el  que  pagase  á  los  depósitos  que  le 
hubiesen  llenado  sus  ci^as. 

Vendría,  pues,  á  encontrar  trabada  la  salida 
de  su  dinero;  de  donde  resultarla  que  ese 
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banco  se  verla  en  la  necesidad  de  burlar  la 
disposición  de  la  ley. 

Haría  tales  concesiones  al  solicitante  de 
dinero,  que  seria  lo  mismo  que  rebajar  el 
interés. 

Quiere  decir,  entonces,  que  vamos  á  dictar 
una  medida  arbitraria,  que  atenta  contra  la 
libertad  de  industria,  y  que  permitirá  que 
cada  banco  establezca  el  precio  que  quiera, 
por  lo  que  le  pertenece,  clandestinamente, 
aunque  sujetándose  aparentemente  al  interés 
uniforme. 

Dar  dinero  á  descuento,  prestar  dinero  á 
interós  é  imponer  al  prestamista  lo  que  se 
Ic  ha  de  pagar,  es  como  imponer  al  propietario 
de  una  finca,  por  la  ley,  el  alquiler  que  deba 
cobrar,  por  su  casa. 

Esto  de  obligará  los  bancos  á  cobrar,  por  su 
dinero,  un  interés  determinado  y  uniforme, 
seria  lo  mismo  que  si  el  Congreso  dispusiera 
que  todos  los  propietarios  de  casas  cobraran 
100  pesos  de  alquiler,  por  cada  una  de  ellas, 
fueran  lindas  ó  feas,  chicas  ó  grandes,  cómo- 
das 6  incómodas. 

No  puede  desconocerse  que  dar  dinero  á 
interés  es  alquilar  el  uso  de  esa  mercancía, 
y  que  el  dueño*  do  ese  dinero  tiene  perfecto 
dci'echo  para  cobrar  el  alquiler  que  quiera 
por  él. 

Lo  contrario  es  atentatorio  á  todo  derecho 
natural  como  civil. 

Lo  contrario  no  es  legislar  para  los  bancos; 
es  levantar,  como  he  dicho  en  una  de  las  se- 
sesiones  anteriores,  al  César  sobre  todo  y  para 
que,  además  del  derecho  de  empapelarnos, 
tenga  la  facultad  de  banquear  por  cuenta  y 
en  representación  de  los  bancos. 

Si  se  dijera,  por  ejemplo:  este  ó  aquel  ban- 
co tendrán  una  tasa  de  interés  uniforme  en  to- 
dala  Repúblic  i,  me  lo  esplicaria;  pero  estable- 
cer que  todos  los  bancos  deban  tener  la  mis- 
ma tasa,  es  lo  mismo  que  decir:  todos  los  zapa- 
teros de  la  República  deben  venderlos  boti- 
nes elásticos  á  7  pesos. 

Pero,  ¿cómo  se  podria  hacer  esto?  Si  en 
Salta,  en  Tucuman,  si  en  cualquier  provincia 
argentina  donde  se  elabora  suelas  y  becerros 
puede  hacerse  los  botines  mas  baratos  que 
en  Buenos  Aires  ó  Santa  Fé  ¿porqué  se  ha  de 
obligar  á  esos  industriales  á  vender  por  7 
l>oso3,  lo  que  pueden  vender  por  5  ó  por  6? 

Las  consideraciones  que  acabo  de  esponer 
son  las  que  me  inducen  k  estar  en  completa 
oposición  con  este  artículo.  Y  no  prolongo 
n.as  mi  esposicion  porque,  después  de  haber- 
me oido  cuatro  discursos,  la  Cámara  debe  es- 
tar ya  mas  que  fotigada. 
He  dicho. 

Sr.  Fánes— Pido  la  palabra. 
Yo  respeto  mucho  la  opinión  del  señor  di- 


putado; pero  me  sorprende  que  quiera  edifi- 
car un  castillo  sobre  bases  tan  poco  firmes. 

El  señor  diputado  nos  habla  do  los  princi- 
pios... 

Sr.  Pa»  (E.  H.)— Le  hablo  de  lo  que  su- 
cede en  la  práctica . 

íir.  Funes— Nó,  señor. 
La  práctica  que  no  es  buena  no  es  práctica 
aceptable.     Nunca  puede  ser  opuesta  á  la  ver- 
dad. 

Como  decia,  el  señor  diputado  hablaba  de 
los  principios,  de  la  libertad  y  de  la  indus- 
tria. 

Todo  eso  está  mny  bueno,  cuando  se  dá  oro 
ó  plata,  cuando  se  presta  un  capital  efectivo; 
pero  cuando  el  préstamo  se  roduco  tan  sola- 
mente á  un  papel,  que  únicamente  la  palabra 
del  gobierno  hace  recibir,  no  es  aplicable 
absolutamente  lo  que  se  ha  espuesto  sobre  li- 
bertad del  individuo  para  exigir  mayor  ó  me 
ñor  interés. 

El  señor  diputado  habla  también  del  enea- 
ge  metálico. . . 

Sr«  Ijnlncx— El  señor  diputado  debe  te- 
ner presente  que  el  Congreso  no  es  habilitador 
de  bancos. 

Sr.  Fúne»— ¡Quien  ha  pretendido  eso! 
Decia,  señor  presidente:  El  señor  diputado 
por  la  Capital  se  refirió  á  las  oscilaciones  del 
interés  y  al  encage  del  gran  banco  inglés;  ¿á 
qué  nos  viene  á  hablar  de  encaje  metiilico, 
cuando  nosotros  estamos  tratando  de  un  bille- 
te inconvertible? 

Sr.  Paz  (E.  M.) — Yo  me  he  referido  álos 
encages  en  general. 

Hr.  Fúncts — Es  fácil  tener  grandes  enca- 
ges en  papel;  pero  lo  que  es  qh  oro,  es  muy 
difícil. 

El  señor  diputado,  encontrando  débil  su  ar- 
gumentación, pretendía  robustecerla  diciendo 
que  un  banco  que  tuviera  exceso  de  encaje, 
aun  cuando  estuviera  obligado  á  dar  su  dinero 
al  8  por  100,  lo  daría,  valiéndose  de  ciertos 
artificios,  f  1  6  por  100,  para  no  perder  el  in- 
terés de  ese  dinero,  teniéndolo  guardado;  que 
por  debajo  do  cuerda  haría  los  arreglos,  rega- 
lando á  los  deudores. 
¿Qué  tiene  eso? 

Si  solamente  esos  fueran  los  grandes  frau- 
des, los  peligros  que  pudiéramos  temer,  fran- 
camente, el  país  no  se  arruinaría. 

Estamos  de  acuerdo  en  cuanto  á  los  princi- 
pios, siempre  que  se  trate  de  oro,  de  ¡¿ata  ó 
de  otro  capital  efectivo,  mas  nó  de  una  mo- 
neda que  solamente  se  admite  por  haberlo 
ordenado  la  ley.  Ahora  no  se  puede  temer 
una  corrida  sobre  el  banco.  So  halla  favore- 
cido, plenamente  garantido  por  la  inconver- 
sion. 

De  lo  único  que  se  trata,  pues,  ahora,  es  de 
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beiieíiciar  al  puoblo,  evitando  que  se  le  pue- 
da explotar. 

En  Buenos  Aires,  que  tiene  un  mercado 
muy  grande,  ha  de  hnber  y  hay  mas  abun- 
dancia de  moneda  y  capitalos;y,  por  consi- 
guiente, ha  de  sei^  nías  módico  el  interés  que 
en  cualquiera  de  las  otras  provincias. 

Kn  los  pueblos  pequeños,  en  los  centros 
reducidos,  es  mas  difícil  obtenernumerarioá 
cómodo  interés. 

Para  evitar  estas  diferencias  os  que  so  ha 
establecido  que  el  Banco  Nacional  y  los  de- 
más bancos  de  la  República  uniformen  la  ta- 
sa del  interés. 

Redicho. 

%r,  lliniíitro  de  Griierrn  y  Marina- 
Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Kste  artículo  solo  im- 
porta hacer  ostensiva  á  todos  los  bancos  do 
la  República  la  legislación  que  rige  actual- 
mente aMknco  Nacional,  y  que  ha  sido  acep- 
tada por'ercongreso. 

De  lo  que  se  trata,  pues,  es  de  hacer  que 
todos  esos  bancos,  regidos  por  esta  legisla- 
ción, col)ren  nn  interés  unifca-me,  en  toda  la 
Hopúblic4i. 

Hoy  dia,  por  motivo  de  la  incon versión, 
vjenon  todos  los  bancos  á  colocarse  bajo  la 
acción  del  Poder  ejecutivo  y  del  Congreso:  y 
este  debe  aplicar  á  to(lr)S  la  i'cgla  que  se  ha 
dado  para  el  Banco  Nacional. 

Se  obliga  d  todos  los  bancos  que  ampara 
(*sta  ley  á  cobrar  el  mismo  interés,  para  evi- 
tar que  se  hagan  la  guerra  entre  sí. 

F*or  consiguiente,  el  artículo  no  dice  nada 
'•,dp  nuevo,  no  hace  mas  que  ratificar  el  prin- 
cipio aceptado  para  el  Banco  Nacional. 

Sv.  PoKNe  (F.)— Pido  la  palabra. 

Queria  hacer  esta  pregunta  á  la  comisión. 

Si  la  ley  establece  que  el  interés  de  los 
bancos  no  puede  ser  alterado,  sin  previo  acuer- 
dí)  entre  ellos,  ¿cómo  se  han  de  entender  las 
sucursales  del  B:inco  Nacional?  ¿Es  este  .sola- 
mente el  que  ha  de  estar  do  acuerdo?  ¿O  tie- 
nen que  ponerse  de  acuerdo  el  establecimien- 
to principal  y  adcnuis  las  sucursales? 

Hr.  FniieK— Lacasa  central. 

Kl  artículo  no  puede  entrar  en  detalles. 

Lo  mismo  el  banco  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Mr.  Pl^il%c'  íF.i— otra  prcguntii. 

ICs  casi  fuera  de  duda  que,  en  la  actualidad, 
no  hay  un  interés  uniforme,  entre  todos  los 
bancos^ivorccidüs  por  esta  ley.  ¿Cómo  se 
baria,  para  establecerlo? 

Hv»  FúnoK — Convendrían  entro  ellos,  reu- 
niéndose sus  representantes. 

Kso  es  reglamentario. 

HVm  Callo  (ll.j^Lo  impondría  el  Poder 
ejecutivo. 


•     SÍ?L^Fifnes— -No  hay  objeto. 
.  2te.  PaB  (E.  Hí  :j— Pido  la  palabra. 

El  señor  miemUro  informante  decia  que  no 
haya  cuidado  por  qué  se  llenen  las  aireas  del 
banco  de  metálico. 

Yo  no  he  hablado  de  metálico,  sini'»  de  plé- 
tora de  papel,  en  las  arcas  de  los  bancos. 

De  manera  que  el  señor  diputado  cree  que 
es  una  situación  magnífica,  para  un  banco, 
encontrarse  con  cincuenta  millones  de  pesos 
papel,  en  sus  arcas,  sin  poder  colocarlos  á  un 
interés  racional,  porque  esta  ley  le  obliga  á 
ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  bancos  que 
ollar  ampara,  y  que  tendrán,  por  ejemplo,  que 
estar  cobrando  el  9  por  100,  cuando  el  banco 
de  Londres,  el  Italiano,  el  íle  Carabasaa  y 
otros  estarán  dando  dinero  al  O  por  100. 

Echamos  así  el  Banco  J*^aoioDal  á  la  fosa! 

HTm  Fánes— ¿Quien  le  quita  que  dé  al 
seis,  si  todos  convienen  en  el  nueve? 

Sr.  Paa  (E.  ?i.)— Entóneos,  no  nos  enten- 
demos! 

Según  lo  ha  esplicado  el  señor  diputado,  el 
artículo  implica  esto:  se  reúnen  todos  los  ban- 
cos amparados  por  esta  ley  y  acuerdan  con  el 
Ejecutivo  el  8  por  100  de  interés  í^o;  no  pue- 
den dejar  de  cobrar  el  ocho..  Poco  después, 
encontrándose  con  abundancia  de  dinero,  á 
algunos  de  ellos  les  convendría  bajar  el  inte- 
rés al  6  por  100,  pero  no  pueden  hacerlo:  ne- 
cesitan reunirse  antes,  ponerse  de  acuerdo, 
tratar  de  potencia  á  potencia  con  el  Poder  eje- 
cutivo, á  fin  de  convenir  si  han  do  brgar  ó 
subir  el  interés. 

Resultará  lo  siguiente:  llegará  un  momento 
en  que,  encontrándose  el  Banco  Nn'cíonal  con 
necesidad  de  dinero,  dirá:  el  interés  tío  4  por 
100,  que  pago  á  los  depositantes,  lo  subo  al 
6  por  100.  Afluye  el  dinero  y  so  encuentra 
con  treinta  ó  cuarenta  millones.  Entonces 
quiere  bajar  el  interés,  para  colocar  el  dine- 
ro y  no  perder  el  interés  y  además  la  dife- 
i»encia  que  gana  entre  el  descuento  que  le  psi- 
gan  los  tomadores  y  el  interés  que  paga  á  los 
depositantes. 

Pero  no  podrá  hacerlo,  ¡)orque  tendrá  que 
aguantar  la  mecha  hasta  que  se  reúna  ol 
consistorio  de  los  cardenales  do  los  bancos, 
presidido  por  el  Papa  de  la  Casa  Rosada, 
para  sabor  si  deben  subir  6  bajar  el  intor(te'.,Y 
mientras  discuten  todos  ellos  si  son  galgos  ó 
podencos,  los  bancos  de  Londres,  Carabassa 
y  domas  bajan  el  interés  al  6  por  100,  empie- 
zan á  colocar  su  dinero,  y  el  Banco  N^ncional, 
mientras  tanto,  se  encuentra  con  veinte  ó 
treinta  millones  por  los  que  tiene  que  pagar 
intereses,  derrochando  su  capital,  sin  poder 
colocarlo  en  plaza! 

Yo  comprendo  aquella  medida  dc4  interés 
uniforme,  para  el  Banco  Nacional  y  sus  sucur- 
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sales,  que  fuó  una  transacción,  que  '/o.  cohig 
autor  y  otros  de  mis  honorables  Colegas' como 
sostenedores  del  proyecto  cío  reforma  do  1882, 
aceptamos  porque  la  sesión  ora  borrascosa  y 
temíamos  el  resultado  de  la  votación,  sin  em* 
bargo  que  no  me  parecía  ni  bancaria  ni  eco- 
nómica; semejante  medida. 

El  Banco  Nacional  gobierna  sus  sucursales; 
y  así,  cuando  abunda  el  tunero  en  Tucuman 
y  falta  en  Santiago,  ordena  por  telégrafo  que 
se  Heve  de  lina  á  la  otra  .siicursal.  Si  falta  en 
Buenos  Aires  y  abunda  en  cualquier  sucursal, 
inmediatamente  llama,  por  telégrafo,  el  paj)el 
o  el  metálico  á  sus  cajas  de  Buenos  Aires;  y 
no  importa,  porque  pobra  el  mismo  iñteróa 
en  todas. 

Poro  obligar  á  bancos  distintos  á  que  ten- 
gan el  mismo  interés-,  es,  según  lo  he  dicho  y 
lo  repito,  como  dictívr  una  ley  disponiendo 
que  todos  los  zapateros  vendan  los  botines 
á  tal  precio.  Esto  cae  por  su  propio  peso; 
no  admite  discusión;  es  cuestión  de  buen 
sentido. , 

El  Poder  ejecutivo,  que  no  ha  podido  hasta 
hoy  con  el  Banco  Nacional,  ahora  quiere 
echarae  encima  el  manejo  de  todos  los  bancos 
que  ampara  esta  ley! 

Yo  pregunto  á  mis  honorables  colegas  qué 
vida  va  á  pasar  el  ministro  de  Hacienda,  que 
supongo  el  representante  del  Papa  en  ese 
consistorio,  discutiendo  sobre  tasa  do  intere- 
ses á  cobrar  y  á  pagar,  cada  dia.  Será  necesa- 
rio que  lo  tengan  hora  por  hora  al  cabo  de 
la  situación  bancaria  de  la  República,  que 
(•oüozca  la  situación  del  mercado  en  toda 
ella,  para  no  dictar  una  medida  injusta  ó 
arbitraria,  poniendo  el  8  por  100  cuando 
solo  deba  fljnr  el  6,  cuando  haya  bancos 
que  puedan  dar  dinero  á  ese  interés  y  aun 
al  cinco,  por  tenerlo  con  abundancia  en  sus 
cajas. 

Decia  el  señor  diputado  que  pueden  hacer 
favores,  regalar^  No  está  en  que  hagan  favo- 
res ó  regalen,  sino  en  que  cumplan  la  ley. 
En  vez  de  dejar  la  puerta  abierta  para  que 
se  haga  fraude,  para  que  se  eluda  la  ley, 
dejemos  que  impere  este  principio  constitu- 
cional:'que  cada  uno  haga  de  su  propiedad 
el  tfto  que  le  cuadre,  siempre  que  respete 
La  ní(^l,  las  conveniencias  públicas,  los  in- 
tereses del  Estado;  no  inventemos  cosas  que 
en  la  práctica  no  se  han  do  hacer  efectivas. 
Ningún. banco  que  se  encuentro  en  situación 
de  bígar  .el  interés  va  á  observar  este  ley. 
Tengo  motivos  para  creerlo. 

iPorqué,  pues,  hemos  de  dejar  este  germen 
de  inmoralidad,  en  la  ley? 

Dejemos  que  cada  uno  use  de  su  dinero 
como  se  le  ocurra,  que  alquile  su  dinero  como 
mejor  le  convenga. — He  dicho. 


Ht.  taagllone— Pido  la  palabra. 

Nada  mas  ñicil  que  argumentar,  cuaiido  so 
busca  hechos  que  no  os  posible  que,  se.  i'oa- 
licon  y  se  glosa  bajo  oí  punto  de  vista  quo- 
se  tiene  en  esto  momento^  pero  nada  mas 
difícil  de  mantener  en  una  discusión  seria  y 
razonada. 

Por  ejemplo,  se  dice  quo  esta  d¡s(iüs¡- 
cion  de  la  ley  seria  igual  á  aquella  quo  es- 
tableciera quo  todas  las  casas  pagarán  igual 
alquiler. 

Seria  absurdo,  porque  las  casas  no  tienen 
toda.S  el  mismo  valor  y  aquí  se  trata  de  billo- 
te's^qnoíiáu  de  circular  en  todas  partes  con 
valor  igual. 

Hay  casas  que  valen  diez,  veinte,  cincuenta, 
cien,  rail  pesos,  y  no  es  posible  exigir  quo 
produzcan  todas  la  misma  renta;  .seria  queix»r 
reglamentar  cosas  imposibles.     . 

Y  como  este  argumento  son  los  dpmás.  De 
la- cosa  mas  seria,  se  pretendo  forjar  un  fan- 
tasma. 

Se  habla  de  bancos  que  se  van  á  perjudicar, 
por  tener  treinta  ó  cuarenta  millones  en  sus 
cajas. 

Yo  digo:  el  dia  quo  osos  bancos  quieran 
separarse  do  los  quo  ampara  esta  ley,  se 
separarán,  si  se  encuntran  en  condiciones  dé 
renunciar  al  privilegio  que  ella  les  ofrece» 
y,  por  medio  de  lina  simple  resolución  inter- 
,iia^)odrán  decir  al  (tobierno:  Renunció  á 
es^  previlegio;  no  necesito  del  curso  for- 
zoso. 

El  argumento  de  los  zapateros  es  igual, 
porque  no  están  favorecidos  en  manera  algu- 
na por  ley  de  ningún  género,  no  están  ani:' 
parados  en  forma  de  ningún  orden  por  el 
Congreso. 

Todos  estos  argumentos  que  se  hace  caen 
de  su  peso,  no  tiene  razón  de  ser. 

iCómo  es  posible  que,  mañana,  lv)s  bancos 
se  pongan  en  desacuerdo  y  riñan  y  so  peleen, 
yendo  así  contra  sus  intereses?  Esto  es  iló- 
gico! 

Si».  JPai  (E.  H.)— Me  está  convenciendo 
elseñoi  diputado! 

Sjr.  Magllone  —Siga  no  mas  el  señor  di- 
tado  COTÍ  su  gracia,  que  yo  he  de  tener  siem- 
pre el  valor  de  contestarle  y  he  de  destruir 
sus  argumentos  tan  preciosos. 

El  país  vá  á  recoger  argumentos  de  primer 
orden,  de  labios  del  señor  diputado! 

filr.  9^n%  {E.  M,)— Quedo  reducido  á 
polvo! 

Sr.  Magllone— Ahora  se  está  discutien- 
do bajo  una  base  falsa,  y,  por  consiguiente,  se 
está  sacando  premisas  falsas. 

Este  articulo,  señor  presidente,  está  per- 
fectamente bien  puesto,  como  ha  dicho  el 
señor  ministro,   porque  él  deja  libertad  de 
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sobra,  para  fijar  y  uniformar  el  interés.  Es 
esta  una  libertad  que  queda  dentro  de  la  ley, 
dentro  de  este  favor  que  se  hace  á  los  ban- 
cos. 

Y  ya  he  dicho:  si  alguno  no  se  quiere  so- 
meter, porque  sea  demasiado  rico,  tiene  en 
su  mano  el  medio  de  hacerlo;  por  una  simple 
nota,  se  separa  de  la  incon versión,  y  hace  lo 
que  le  dala  gana. 

Sr.  Paa  (E,  í¥.)— Pido  la  prxlabra. 

Ks  para  hacer  una  sencilla  rectificación . 

El  señor  diputado  ha  creido  que  yo  hablaba 
de  que  las  cajas  iban  á  estar  llenas  de 
oro. 

No  he  dicho  semejante  cosa,  porque  creo 
que  mientras  exista  el'  cui^o  foraoso 

íl^r.  .%la|^lione— Como  ha  hablado  de 
treinta,  cuarenta  ó  cincuenta  millones! 

Sr.  Puse  (E.  ?i.)— Sin  duda,  que  como 
hablo  tan  ligero,  el  señor  diputado  no  me 
comprende  bien. 

Ht»  Mn^llone — Es  difícil  de  comprender 
al  señor  diputado,  porque  siempre  está  en 
contradicción. 

fiJr.  FúncH — ¡Ese  caso  de  los  zapateros! 
No  vé,  tan  repetido! 

Pero,  señor,  si  á  los  zapateros  se  le?  die- 
ra los  materiales  para  hacer  zapatos,  es  claro, 
se  podria  poner  precio  á  estos. 

Ahora  se  dice:  No  convierta,  no  pague. 
¿Qué  mas  quiere?     ¡Pues  no  os  nada! 

íi(r«  P«E  (E.  K.)— Ya  estamos  dando  la 
suela! 

Al^anoK  filpiiladoi* — Que  se  vote! 

— Se  vota  si  el  punto  está  suficien- 
temente discutido,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

— En  seguida  se  vota  el  artículo  en 
discusión,  y  el  scBor  secretario  pro- 
clama afirmativa  de  27  votos  contra  25. 

Mr.  Mantiilla— Pedirla  que  se  rectificara 
la  votación. 

— Así  se  hace,  y  dá  el  mismo  re- 
sultado anterior. 

für*  líalnez— Pido  que  consto  mi  voto  en 
contra. 

Hr.  neniarla — Creo  que  no  hay  sino 
veinte  y  seis  señores  diputados,  por  la  afirma- 
tiva. 

íir.  Serú— Pero  veinte  y  sois  hacen  ma- 
yoría. 

íi(r«  Mancilla — Pido  'que  la  votación  sea 
nominal. 

8r«  PrenldeMte— La  votación  se  ha  he- 
cho ya.  Por  consiguiente,  no  es  posible  hacer 
lo  que  pide  el  señor  diputado. 

Se  va  á  rectificar  nuevamente  la  votación. 


—Así  se  hace,  dando  igual  resultado 
al  proclamado  anteriormente. 

Hr.  Presidente— Invito  á  la  Cámara  á 
pfiAír  át  cuarto  intermedio. 

—Así  se  procede. 
—  --Vueltos  á   sus  asientos  los  seKorcs 

ditktttados,   continúa  en  segunda  hora  la 
sesión. 

—Entra  á   discinrion    el    articulo  6^, 
(«ate»  70). 

Hr.  Ocanipa — Ptdd  la  palabra. 

El  artículo  que  entra  á  discusión  en  este 
momento  es,  después  del  4^,  que  la  Cámara 
modificó,  el  que,  á  mi  juicio,  encielara  mayor 
gravedad,  para  el  público  y  paraeipaive* 
general,  de  todos  los  que  contiene  la  ley. 

El  curso  forzoso,  que,  como  alguna ^rax  se 
ha  dicho,  es  una  calamidad,  una  cpideaia* 
que,  como  toda  epidemia,  vfóno  por  la  atmós- 
fera, sin  que  se  pueda  cottMMr,  no  piHde  sor 
tampoco  atajado  por  los  gobiernos;  pero  se 
debe,  á  mi  juicio,  obligar  al  gobierno  de  un 
país  á  tratar  de  dirigirlo,  á  buscar  los  medios, 
como  se  hace  en  las  epidemias,  de  salir  do 
ese  estado  lamentable. 

Entonces,  pues,  la  obligación  del  Congreso, 
en  este  caso,  ya  que  él  no  ha  podido  at^ar  el 
curso  forzoso,  ya  que  h»  ha  aceptado  como 
una  calamidad,  debe  ser  guiar  las  fuerzas  del 
país,  abrirles  rumbo  hacia  el  desiderátum; 
hacia  el  punto  por  donde  hemos  de  salir  de 
ese  estado  lamentable. 

Esto  es  á  lo  que  creo  que  está  obligado  mo- 
ralmente  el  Congreso;  esto  es  lo  que  hizo  el 
Poder  ejecutivo,  en  sus  decretos. 

No  pudiendo  librarse  del  curso  forzoso,  el 
gobierno  tomó,  al  decretarlo,  todas  las  garan- 
tías imaginables,  para  el  público. 

Oi*denó  que  los  bancos  á  los  cuáles  se  de- 
cretaba la  inconversion  de  los  billetes  reser- 
varan en  sus  cajas  la  existencia  metálica  que 
en  ese  momento  tenían. 

Ordenó,  además,  que  las  utilidades  que  los 
bancos  obtuvieran,  en  adelante,  mientras  du- 
rara el  curso  forzoso ,  quedarían ,  no  en  un  todo , 
como  debió  ordenarlo,  sino  en  un  50  por  100, 
en  sus  cajas,  como  garantía  de  los  billetes. 

El  proyecto  en  discusión  hace  lo  contrario, 
precisamente,  de  lo  que  ordenaban  los  decre- 
tos del  Poder  ejecutivo. 

El  artículo  en  discusión  manda  que  los  ban- 
cos puedan,  con  acuerdo  del  Poder  ejecutivo, 
mover  las  reservas  metálicas,  es  decir  sacar- 
las de  ahí,  manejarlas,  prestarlas,  en  una  pa- 
labra, que  es  seguramente  lo  que  sucedería : 
prestarlas  á  los  gobiernos,  en  sus  apuros,  para 
que  ellas  desaparezcan  y  venga  en  su  reem- 
plazo, mas  tarde,  billetes  de  curso  legal. 
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Manda  tambieu  esle  MÜoiito  que  los  accio- 
nistas de  estos  bttfícos  poMan  repartirse  las 
utiliflactei|iie,  imleÉ,  Be  ordenaba  depositar. 

fisto  flcí,  áttii  jQtelo,  establecer  para  siempre 
el  curao-forROBO,  eutre  tloBotros;  es  establecer 
un  acto  de  verdfid^l%  tllmoralidad;  porque 
autorizando  &  lol  MMOOB  (^  lanzar  á  la  circula- 
ción una  cantldAá  é^  billetes,  una  suma  que, 
según  los  decMikofetlel  Po^er  ejecutivo,  alcan- 
zara a  58#000,000  de  pesotí  que  se  ponen  en 
JBaSM  U  poiliip  «tttéfo  de  la  República,  al 
nilll.ü>jft  "i'íi'iii  inuplftativamente,  porla  ley, 
ijM'kwilirihl  0n  4S^hio  del  dinero  que  los 
^ncos  le  tenían;  porque  autorizando  esto, 
digo,  no  se  dá  al  PUtblo  garantía  de  ningún 
C^nnrrgliHinr.  niánáña,  pueda  salir  del  estado 
áeÉHHMÉrftiofien>gue  se  encuentra;  porque 
los  bftBcoe  van  á  umv  de  su  reserva  metálica, 
van  á  usar  de  sus  utilidades,  y  entonces  el 
desiderátum,  pai*a  ellos,  será,  ahom  y  siempre, 
el  curso  forzoso;  porque  no  necesitarán  guar- 
dar un  solo  peso  en  sus  cajas;  porque  no  ten- 
drán necesidad  de  venir  á  la  conversión  y  po- 
drán repartirse  la.H  utilidades. 

Yo  pregunto,  señor  presidente:  ipuede  el 
Congreso  hacer  esto?  jPuede  ordenar  que  el 
pueblo,  que,  según  los  decretosdel  Poder  eje- 
cutivo, tiene  la  garantía  de  la  reserva  metáli- 
ca, garantía  que  alcanzando  á  diez  y  siete  mi- 
llones, mas  ó  menos,  según  los  balances  de 
los  bancos,  le  representa  casi  un  treinta  por 
ciento  de  los  billetes  que  se  habia  emitido; 
puede  ordenar,  digo,  que  el  pueblo  se  quede 
sin  esa  garantía? 

Yo  sé  que  se  me  vá  á  decir  que  esa  masa  de 
dinero,  depositado  en  las  csj^  de  los  bancos, 
nova  á  ganar  interés.  Indudablemente,' no 
vá  á  ganar;  pero  vá  á  estar  ahí  como  una 
garantía  para  el  tenedor  de  los  billetes,  como 
una  esperanza,  para  impedir  su  depreciación. 

A  mas,  ese  cincuenta  por  ciento,  sin  tomar 
el  capital  de  los  bancos  para  nada,  tomando 
los  cincuenta  y  ocho  millones  que  están  auto- 
rizados por  el  decreto  del  Poder  ejecutivo,  y 
que  ahora  suben  á  setenta,  con  la  autorización 
que  ha  dado  ya  el  Congreso;  ese  cincuenta  por 
ciento  vá  á  producir  utilidades,  y  utilidades 
muy  fuertes. 

Podríamos  entonces  calcular,  si  se  toma 
en  cuenta  lo  que  ha  producido  el  Banco  Na- 
cional durante  este  año,  6  lo  que  se  calcula 
que  vá  á  producir,  con  la  emisión  de  veintio- 
cho millones,  que  será  aproximadamente  tres 
millones,  que  estas  utilidades  van  á  llegará 
siete  ú  ocho  millones,  entre  todos  los  bancos 
de  la  República. 

Y  quedando  entonces  en  reserva  un  cin- 
cuenta por  ciento  de  esa  cantidad,  es  decir 
tres  6  cuatro  millones,  se  deja  á  la  población, 
á  la  vuelta  de  cuatro,  cirito  ó  seis  anos,  en  la 


posibilidad  do  salir  del  curso  forzoso.  Seria 
este  un  recurso  que  el  gobierno  usarla  per- 
fectamente, para  garantir  esos  mismos  billetes 
que  obliga  á  la  población  á  tener  en  sus 
manos. 

Mientras  que  ahora,  con  la  forma  que  el 
proyecto  de  ley  establece,  de  que  puede  sacar- 
se la  reserva,  puede  mejorarse  tal  vez,  i)erí) 
puede  perderse,  puesto  que  un  banco  de  esos 
puede  quebrar,  desde  que  no  tiene  garantía 
de  ningún  género,  desde  que  la  Nación  no  lo 
garante,  como  ha  declarado  el  señor  minis- 
tro, hace  un  momento. 

Es  ese  caso,  ^cuando  saldría  el  país  del  cur- 
so forzoso?  Jamás,  señor  presidente! 

Entonces,  pues,  ante  estas  ligeras  consido- 
raciones,  y  sin  querer  hacer  discusión  sobro 
ello,  porque  creo  que  la  Cámara  está  fatiga- 
da, yo  digo  que  esta  forma  del  artículo  no 
debe  ni  puede  votarla  la  Cámara;  que  debe  li- 
mitarse á  votar  esta  primera  parte,  y  así  lo 
proponía,  hasta  donde  ordena  que  los  bancos 
conservarán  la  reserva  metálica. 

Sr.  Ministro  de  4i}nerra  y  JHarlna— 
Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  cuando  se  dictó-los  de- 
cretos de  curso  forzoso  y  uno  de  sus  artícu- 
los establecía  la  inmovilización  de  las  reservas 
de  los  bancos,  tuve  ocasión  de  impugnar  esa 
disposición,  juzgándola  como  un  error  funda- 
mental por  parte  del  Poder  ejecutivo. 

Poco  tiempo  después,  la  plaza  misma  dio 
razona  esta  impugnación,  y  clamó  porla  re- 
forma de  este  artículo,  pidiéndola  moviliza- 
ción de  los  capitales  de  los  bancos. 

Me  pai'ece  que  la  razón  que  tenia  era  evi- 
dente, y  que  los  que  sostenían  la  doctrina 
contraria,  como  el  señor  diputado  por  Cata- 
marca,  lo  hacían  por  un  error  fundamental 
sobre  el  origen  y  causa  del  curso  foraoso,  y 
sobre  los  medios  de  volver  á  la  conversión . 

La  causa  fundamental  del  curso  forzoso, 
sin  entrar  á  esplayar  las  razones  do  detalle 
que  producen  este  efecto,  es  el  drenage  d-..  oro 
de  esta  plaza.     Producido  este  drenage. . . 

Si»,  Ulnufiilia— Ese  es  el  efecto,  no  es  la 
causa. 

í§(r«  IVIinlfiítro  de  Griierra  y  Marina  — 
Perdóneme.  Es  la  causa  que  produce  el  curso 
forzoso:  el  drenage  ¿le  oro  déla  plaza. 

Quedan  los  bancos  con  un  capitK'\l  limitado, 
en  oro.  ¿Qué  representa  esc  capital?  El  rosto 
de  las  economías  del  país,  que  ha  quedado  en 
los  bancos  gmciasá  la  inconversion.  Y  lo  que 
se  dice  á  los  bancos  es  esto:  Esta  parte, 
este  resto  de  las  economías,  esta  cantidad  de 
Oro  que  ha  quedado  depositada,  queda  supri- 
mida de  la  circulación,  queda  destruida  como 
valor! 

Es  decir,  que    en  los   momentos  en  que 
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los  bancos  necesitan  mas  recursos,  mas  liber- 
tad de  acción,  para  poner  en  juego  todos  los 
elementos,  para  conjurar  la  crisis,  cuyas  cau- 
sas en  mucha  parto  están  fuera  de  su  alcance, 
se  les  viene  á  privar  de  una  parte  de  su  capi- 
tal, do  uno  de  sus  elementos  nías  poderosos 
para  poder  obrar. 

Ksto  y  enterrar  el  oro,  como  se  hacia  un 
siglo  ha,  es  exactamente  lo  mismo.  Está  en 
igual  caso  aquel  que  está  en  una  botija  oculto 
en  una  pared,  que  aquel  que  está  en  las  cajas 
del  banco:  no  se  pueden  emplear  en  ninguna 
operación. 

Sr«  Vnz  (E.  H'.)— Esa  es  la  misión  de  las 
reservas  metálicas,  en  los  bancos;  estar  inmo- 
vilizadas, como  si  estuvieran  guardadas  en 
botyas. 

HVm  Bllnisiro  de  Ciucrra  y  Ularina — 
Perdone;  está  equivocado  el  señor  diputado. 
Y  voy  á  tratar  do  esplicar  porqué. 

HVm  Ocaiiipo — Lo  mismo  sucede,  cuando 
está  la  conversión. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Hay  el  error  de  creer  que  la  garantía  del  bi- 
llete es  el  oro  que  está  en  el  banco. 

N6,-seuor  presidente;  Fosulta  evidentemen- 
te que  mal  pueden  ser  garantía  de  cincuenta 
millones  de  billetes,  diez  ó  doce  millones  que 
existen  en  las  cajas  do  los  bancos. 

No  es  esa  la  garantía  ílel  billete.  Jamás  ha 
existido,  en  los  bancos,  una  cantidad  de  oro 
igual  al  valor  de  los  billetes  en  circulación; 
,y,  sin  embargo,  los  billetes  tenian  un  valor 
equivalente  al  oro.  Es  que  habla  algo  mas, 
que  era  la  verdadera  garantía  de  ese  billete: 
era  la  solvencia  de  los  bancos,  la  solvencia 
del  país. 

Pero  después  que  el  equilibrio  comercial 
se  pierde,  después  que  por  causa  de  la  dismi- 
nución en  la  producción,  ó  por  causa  del  au- 
mento de  consumo,  6  por  causa  de  gastos 
excesivos,  se  produce  un  desnivel,  un  desequi- 
librio y  el  oro  empieza  á  salir,  no  hay  poder 
que  lo  detenga:  sale,  y  la  incon versión  viene, 
como  consecuencia  inevitable. 

Antes  que  se  haya  agotado  el  oro  de  los 
bancos,  es  prudente  detenerlo  en  ese  mo- 
mento. 

Pero  ¿para  qué?  ¿Para  inutilizar  el  resto 
del  oro  que  quede?  jPara  declararlo  sin  nin- 
gún valor?  ¿Para  ocultarlo?  Nó,  señor  pre- 
sidente; para  que  quede  á  esos  bancos  ese 
resto  de  capital  metálico,  á  fln  de  que 
puedan  obrar  según  las  circunstancias  lo 
exijan. 

So  dice,  señor  presidente,  que  la  moviliza- 
ción del  encaje  do  los  bancos  puede  producir 
su  desaparicioQ. 

Pero  eso  es  suponer  que  los  bancos  van  á 
regalaran  oro! 


Sr.  Oeampo— Lo  van  á  prestar  al  gobier- 
no nacional. 

ÍSr«  .Mlnlütro  de  Guerra  y  Marina — 

Nó;  tienen  papel,  para  prestar  al  gobierno. 
Estando  bsgo  el  régimen  del  papel,  los  bancos 
no  le  han  de  prestar  al  gobierno  oro,  iwrquc 
lo  que  este  necesita  es  papel. 

Les  pedirá  impel,  y  le  darán  todo  el  que 
quiera. 

Ese  oro,  lo  necesiUm,  por  muchas  razones. 

En  el  momento  que  se  dictó  el  decreto  de 
cureo  forzoso  los  bancos  debian  en  el  esterior 
sumas  considerables  de  oro,  y  tenian,  pai'a 
pagar,  esa  cantidad  que  les  quedaba.  Pero 
el  gobierno  les  dijo: — Les  prohibo  que  dis- 
pongan de  ese  oro. .  De  manera  que  no  pu- 
dieron chancelar  sus  deudas  con  el  oro  que 
les  quedaba,  sino  con  papel,  arrojando  asi  á  la 
plaza  mayor  cantidad  de  papel,  sacrificando 
los  intereses  generales  y  los  intereses  pro- 
pios. 

Es  una  ilusión  creer  que  porque  tengo 
cuatrí)  millones  de  duros,  en  mi  aya,  y  debo 
cuatro  millones,  soy  mas  rico  que  si  pagara 
mi  deuda  y  me  quedara  sin  oro  y  sin  deuda. 
Es  una  ilusión  completa. 

»Si  los  bancos  deben  oro,  tienen  obligación 
de  pagar  á  ora,  y  quedan  exactamente  en  la 
misma  posición,  después  de  chaníelar  su  deu- 
da que  antes.  Antes  tenian  una  partida  en  el 
debe  y  otra  en  el  haber,  y  al  chancelar  han 
desaparecido  las  dos* 

Por  consiguiente,  señor,  privar  á  los  ban- 
cos de  disponer  de  su  capital  metálico,  cuando 
las  necesidades  de  sus  opeziicionos  comercia- 
les les  exgen  que  se  desprendan  de  él,  es  un 
error,  es  quitar  á  esos  bancos  el  elemento 
mas  podei'oso  que  tienen  para  contener  los 
efectos  de  la  crisis  que  se  ha  producido  con- 
tra su  voluntad  y  contra  sus  esfuerzos. 

Asi,  es  evidente  que  esa  prohibición  abso- 
luta, páralos  bancos,  de  poder  disponer  de  su 
capital  metálico,  es  simplemente  quitar  á  los 
bancos,  quitar  al  país  el  uso  de  esta  parte  do 
su  capital  metálico,. que  es  el  fruto  de  sus 
economias,  lo  único  que  queda  de  sus  econo- 
mías; es  condenarlos  á  pagar  sus  obligaciones 
simpíemen^  con  el  capital  papel  de  que  pue- 
dáiuíIisppnQr. 

Tan  evidente  es  esto,  que  no  pasaron  dos 
ó  tres  meses,  después  de  dictado  el  curso 
forzoso,  cuandD*  los  gi'andes  bancos  de  es- 
ta capital,  que  en  e§ta  materia  son  los  ór- 
ganos del  comercio-,  sé  presentaron  al  gobier- 
no y  le*  dijeron:  Pedimos  que  se  modifique 
esa  resolución  y  se  nos  permita  usar  de  nues- 
tro encaje  metálico. 

flubogran  discusión,  y  es  sabido  que  fVié 
lo  que  dio  origen  al  cambio  de  ministro  de 
Hacienda. 
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El  anterior  era  radical  en  estas  cuestiones, 
y  ol  presidente  del  Banco  Nacional,  que  re- 
presentaba las  exigencias  de  esos  bancos  y 
los  intereses  de  que  ellos  son  órganos,  in- 
sistía en  la  movilización  de  ese  capital:  y  en- 
tonces salió  el  ministro  dd-  Hacienda,  que 
había  sostenido  las  anteriores  doctrinas,  y 
se  dictó  la  resolución  que  autorizaba  á  ios 
bancos  á  moyiiizar  su  encaje. 

Esto  es,  simplemente,  lo  que  el  Poder 
ejecutivo  ha  pedido  que  el  Congreso  sancio- 
ne. Es  decir,  que  ese  capital  oro,  que  es  parte 
de  la  riqueza  pública,  que  está  en  los  ban- 
cos x^^omo  el  i^esto  de  ios  ahorros  del  país,  sir- 
va para  satisfacer  todas  las  obligaciones,  para 
llenar  todas  las  necesidades,  para  todas  las 
exigencias  de  las  operaciones  comcreialos,  y 
contribuya,  con  su  valor,  á  restablecer  este 
desequilibrio  que  hoy  día  existe,  y  que  nos 
ha  traido  esta  situación. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  hay  un 
dicho  general:  que  la  moneda  es  redonda  para 
que  ruede;  con  lo  que  se  quiero  decir  que  la 
moneda  se  ha  hecho  para  que  circule,  para 
que  llene  las  exigencias  del  país,  para  que 
tmiga  la  facilidad  en  las  operaciones  comer- 
ciales 6  industinales;  y  que  es  inútil  preten- 
der, por  medio  de  leyes  y  decretos,  determi- 
nar el  curso  que  ha  de  tomar,  Ci:»mo  se  ha  de 
emplear,  en  qué  caso  y  en  qué  momento,  y 
mucho  menos  que  se  declaro  que  se  ha  de 
inmovilizar  esto  que  es  eminentemente  mó- 
vil poi*que  precisamente  se  ha  fundado  para 
que  circule,  porque  eso  lo  dá  vida,  como  olla 
da  vida  á  todas  las^  operaciones  comercia- 
les. 

De  manera  que  cuando  se  dice  á  los  ban- 
cos y  al  país:  «Queda  inmovilizado  vuestro 
capi¿\l  metálico,"  seles  obliga  á  satisfacer  sus 
deudas  en  el  estei'ior  con  otros  elementos, 
haciendo  sacrificios  muy  costosos;  porque  un 
hombre  á  quien  se  le  inmoviliza  una  parte  de 
su  fortuna  tiene  que  hacer  sacrificios  mayores, 
para  atender  á  sus  obligaciones  con  la  parte 
que  le  queda  libre. 

Y  yo  no  alcanzo  á  comprender,  como  el  se- 
ñor diputado  por  Catamarca,  el  dybor  que 
tenga  el  Congreso  do  inmo.vilízar  cato  metá- 
lico. ,'    ••      , 

Se  dice:  Es  la  garantía  de  la  circttlacioiT  de 
los  billetes  de  curso  legal. 

¿Cree  el  señor  diputado  por  Cíxtamarca  que 
esta  cantidad  de  oro  que  .tienen  los  bancos 
es  bastante  para  volver  á  la  conversión}    , 

Do  ninguna  manera. 

Para  esto  es  preciso  que  vuelva  al  país 
todo  el  oro  que  ha  salido  de  él:  por  los  es- 
fuci7.03  (ie  la  producción,  único  medio  por  el 
cual  puede  volver  do  una  manera  defini- 
tiva. 


De  modo,  pues,  que  para  que,  los  bancos 
puedan  volver  á  la  conversión,  necesitan  au- 
mentar sus  encajes  en  una  cantidad  mucho 
mayor  de  la  que  hoy  tienen. 

Ahora,  si  se  parte  de  la  base  de  que  los 
bancos  no  tienen  interés  en  el  oro,  de  que 
van  á  desprenderse  del  oro  que  tienen ,  por 
todos  los  medios  posibles,  quiere  decir  que 
jamás  aumentará  el  encaje  metálico,  porque 
para  eso  deben  tener  la  volunUid  do  atraer 
el  oro  y  reservarlo. 

Si  nunca  se  aumenta  el  encajo  metálico, 
nunca  volveremos  á  la  conversión. 

Es  una  ilusión  creer  que,  con  echar  llavo 
á  cuatro  millones  de  pesos  en  nietálico,  se 
tendrá  para  responder  á  laconversion  de  vein- 
tisiete millones. 

La  garantía  que  se  busca  es  comiUetamentc 
efímera,  y  el  medio  que  se  propone  es  con- 
trario á  los  buenos  principios  i^especto  á  la 
circulación  de  moneda. 

Y  esta  Cámara,  en  que  tantas  veces  so  ha 
levantado  la  voz  diciendo  que  esta  ley  es  el 
César  que  soalza  para  querer^ manejar  los 
intereses  generales,  no  tiont)  inconveniente 
en  que  el  César  se  levante  para  echar  llave 
á  un  encaje  metálico  que  pertenece  á  los 
bancos! 

Sr«  OcaDipo — Es  del  público,  á  .quien  so 
lo  deben. 

Sr«  Ministro  de  tiuerra  y  MArina— 
Perfectamente.  Del  público  es  todo  lo  que 
tienen  depositado,  porque  los  bancos  no  han 
inventado  la  moneda,  porque  el  público  los 
lleva  sus  economías  en  oro,  y  según  osas  eco- 
nomías aumentan  ó  disminuyen,  suben  ó  ba- 
jan las  reservas  metálicas. 

De  manera  que,  señor  presidente,  no  veo 
cual  seria  la  razón,  ni  cual  el  objeto,  ni  cual 
ol  resultado  de  una  sanción  por  la  cual  so 
condenaría  al  país  á  verse  privado  de  una  su- 
ma que  representa  un  capital  propio,  y  un 
capital  metálico,  que  es  lo  que  mas  necesitíi 
en  estos  momentos,  único  resto  que  queda, 
salvado  por  el  decretío  de  inconversion. 

Si»,  Barra- -Pido  la  palabra. 

Nr«  Ocanipo— Permítame,  señor  diputa- 
do, dos  palabras;  para  una  pequeña  rectifica- 
ción al  señor  ministro. 

Lo  que  pido  es  simplemente  lo  que  la  ley 
exijo. 

La  ley,  en  el  estado  de  conversión,  manda 
que  los  bancos  tengan,  por  lo  menos,  una 
cuarta  parte  del  valor  de  los  billetes  que  han 
lanzado  á  la  circulación,  en  metálico,  en  sus 
cajas. 

Ahora,^si  eso  manda  la  ley,  cuando  estamos 
en  plena  convei*sion,  cuando  el  com.ercio  es 
próspero,  cuando  los  saldos  en  Europa  nos  son 
favorables,  cuando  estamos  en  la  abundancia 
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¿porqué  lo  suprimimos  en  oste  momento  en 
que  al  público  se  obliga,  por  una  ley  impera- 
tiva, á  tener  en  sus  manos  billetes  que  sabe 
que  no  hay  con  qué  garantirlos? 

El  señor  ministro  ha  contestado  á  este  pun- 
to, pero  hi  pasado  por  alto  sobre  el  cincuen- 
ta por  ciento  que  se  ha  mandado  entregar  á 
los  accionistas.  Es  decir  que  se  manda  que 
haya  utilidades  para  establecimientos  que  es 
tan  quebrados;  y  están  quebrados,  desde  que 
Jio  pueden  pagar  sus  obligaciones. 

Úr.  Minlslro  de  Guerra  y  Marina- 
Poro  haga  ostensivo  el  argumento,  el  señor 
diputado,  áese  caso. 

¿Cree  el  señor  diputadí»  que  con  ese  cin- 
cuenta por  ciento  so  va  á  volver  á  la  conver- 
sión? 

Lo  citaré  este  caso:  durante  cuarenta  años, 
el  Banco  de  la  Provincia  ha  ahorrado  todas 
sus  utilidades,  y  no  pudo  volver  á  la  conver- 
sión sino  cuando  la  riqueza  pública  hizo  que 
tuviera  el  metálico  necesario. 

Entonces,  no  es  con  el  ahorro  de  utilidades 
que  los  bancos  vuelven  á  la  conversión. 

felr*  Oeanipo — Poro  se  ha  de  apreciar  el 
billete,  cuando  el  público  sepa  que  en  las  ca- 
jas del  banco  hay  cantidades  de  metálico  pa- 
ra i'csponder  de  la  emisión. 

HVm  Mlnislro  de  Guerra  y  Marina— 
No  habrá  ningún  medio,  mas  que  la  mejor 
situación  del  pais. 

HVm  Barra— No  sé  cómo  he  de  votar, 
porque  espero  que  todavía  este  articulo  ha  de 
sufrir  alguna  modificación. 

En  Europa,  los  bancos  han  tomado  el  re- 
curso de  convertir  en  lingotes  sus  reservas 
nietíilicas.  Son  las  botijas  de  que  hablaba  el 
señor  ministro. 

El  objeto  de  esta  medida  es  imposibilitar 
on  lo  posible  la  circulación  de  ese  metálico. 

A  esta  costumbre  se  debe  el  grandioso  re- 
sultado de  que,  bajo  la  ley  de  curso  forzoso, 
en  Francia,  los  billetes  hayan  obtenido  pre- 
mio: habia  la  convicción  de  que  existían  cua- 
trocientos millones  de  duros,  en  las  cajas. 

Esto  es  lo  que  se  llama  la  respetabilidad  de 
una  nación:  su  crédito,  la  confianza  que  debe 
merecer  en  todas  partes  del  mundo. 

Yo  creo  que  la  situación  que  se  nos  ha  pin- 
tado aqu  i,  verdaderamente  aciaga,  una  espe- 
cio de  necrópolis  que  debia  devorarnos,  no  es 
exacta. 

Creo  que  el  gobierno,  que  el  pais  tienen  los 
grandes  elementos  de  levantar  la  situación,  el 
estado  precario  pero  transitorio,  del  momen- 
to, que  entristece  al  pais. 

Me  parece  que  una  omisión  del  banco,  ofre- 
cida con  la  garantía  do  un  fuerte  encaje  me- 
tálico, (por  ejemplo,  parte  del  empréstito  que 
se  piensa  realizar,  y  que  se  ha    de  realizar)  re- 


forzando los  encajes  metálicos,  habría  podido 
dar  al  banco  veinte  y  cinco  ó  treinta  millo- 
nes, para  impulsarla  industria,  y  no  la  raquí- 
tica suma  de  doce  millones,  contra  los  que 
he  votado  por  la  forma  en  que  se  ha  dispues- 
to. Hubiera  sido  el  medio  único  de  conjurar 
la  crisis. 

Esto  es  lo  que  habría  traído  oro  al  país. 
El  medio  usado  en  Europa  para  conjurar  una 
crisis  que  en  Inglaterra  ha  durado  cincuenta 
años  y  en  Francia  siete  años,  ha  sido  propia» 
mente  una  indicación  que  se  ha  hecho  constan- 
temente en  el  Congreso  Argentino:  el  arreglo 
de  nuestros  presupuestos,  la  economía,  el 
cálculo  sobre  las  gi*andes  perspectivas.  sobi*e 
la  exuberancia  de  las  grandes  obras  y  sobre 
las  fuerzas  que  deben  darse  á  los  elementos  de 
producoion  nacional. 

La  Inglaterra  no  consiguió  pt*ecisamente 
la  situación  nueva  que  se  ha  creado  después 
de  sus  conflictos,!  sino  reforzando  su  enorme 
esportacion. 

El  señor  ministro  decía  que  consideraba 
quimérico  el  recurso  de  tener  el  encaje  inmo- 
vilizado, para  hacer  frente  á  la  circulación 
monetaria .  Porque  es  un  principio  de  la  ciencia 
ban caria,  en  todas  partes  del  mundo,  que  es 
posible  emitir  sobre  una  base  de  la  tercera 
parte.  Puede  emitirse  dos  ó  tres  veces  so- 
bre el  capital  social  ó  sobre  el  capital  del  Es- 
tado, es  una  regla. 

Pero  ahí  están  la  confianza  del  Estado,  las 
prerogativas  de  la  moneda;  ahí  están  todas 
las  circunstancias  que  rodean  el  crédito,  para 
hacerlo  valer,  en  la  circulación. 

Pero  qué  seria  de  un  banco  del  que  se  dige- 
ra:  no  tiene  absolutamente  un  medio  en  cí\¡a? 
[Qué  valdrían  sus  billetes?  La  buena  fé  de  él, 
nada  mas,  ó  el  candor  de  los  que  lo  i*eci- 
biesen. 

¿S»j  va  á  sacar  por  ejemplo  la  historia  ban- 
caria  de  Buenos  Aires? 

Todo  el  mundo  dice,  es  universal,  que  es 
un  fenómeno  económico  inesplicable,  y  on 
economía  como  en  ciencia  no  hay  fenómenos. 
Es  una  multiplicidad  do  sucesos  que  han  pro- 
ducido ese  resultado...  y  que,  quizá,  nos  ha- 
brían llevado  á  un  ün  ftital. 

Porque  también  hubiéramos  podido  llegar  á 
las  circunstancias  que  llevaron  á  la  Francia  al 
asignado. 

Un  día,  habría  dicho  todo  el  mundo:  ¿Por 
qué  recibo  eáte  papel?  con  la  misma  igualdad 
con  que  decían:  Tengo  la  voluntad  de  reci- 
birlo. 

El  valor  de  ese  papel  estaba  basado,  pues, 
en  una  especií»  de  convención:  el  sello,  la  cos- 
tumbre; no  en  una  base  científica . 

Pero  recien  el  Banco  de  la  Provincia  es  un 
banco  que  verdaderamente  asombra.  ¿Porqué? 
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Porque  las  circunstancias,  porque  el  progreso 
del  país  lo  han  llevado  á  colocarse  en  condi- 
ciones que  lo  hacen  respetable.  Sabemos  que 
es  el  tercero  ó  cuarto  banco  del  mundo.  ¿Por- 
qué? Porque  es  banco,  verdaderamente;  antes, 
era  una  casa  de  moneda  que  echaba  papel  á  la 
circulación,  papel  que  servia  á  mil  circuns- 
tancias. Y  á  ese  estado  no  podemos  volver. 

Barba-roja  ponia  un  pelo  sobre  la  balanza  y 
decía:  Esto  es  dinero.  Pero  no  se  hace  dos  ve- 
ees  eso. 

No  molestaré  mas  á  la  Cámara  con  observa- 
ciones que  por  su  naturaleza  resaltan.  Pero 
desearía  que,  en  el  curso  del  débate,  viniese 
alguna  reforma,  sugerida  por  algún  diputado, 
que  garantiese  el  encage  metálico  de  los  ban- 
cos, sin  causarles  propiamente  violencia. 

Entonces,  votaría  á  favor  del  artículo;  pero 
en  la  forma  en  que  está,    votaré  en  contra. 

Sr.  iflansilla— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  favor  de  este  artículo,  y 
siento  la  necesidad  de  fundar  ligeramente  mi 
voto. 

Me  opuse  al  aumento  de  emisión  del  Banco 
nacional,  me  he  opuesto  á  algunos  otros  artí- 
culos que  se  ha  sancionado;  y  habiendo  llega- 
do á  este  punto,  me  pregunto  sobre  qué  reposa 
el  valor  que  actualmente  tiene  la  moneda  cir- 
culante de  curso  legal  ó  decurso  forzoso. 

Reposa  sencillamente,  nó  sobre  el  encage 
metálico,  nó  sobre  el  encage  Je  cualquier  otra 
naturaleza  que  tengan  los  bancos,  reposa  so- 
bre la  naturaleza  del  papel  que  se  denomina 
moneda  fiduciaria. 

Fiduciario  viene  de  una  palabra  latina  que 
vale  tanto  como  decir  fé:  reposa  en  la  fé  pú- 
blica; en  que  es  voluntad  de  todo  el  mundo 
usarlo  y  recibirlo,  hacer  sus  transacciones 
con  papel. 

Estando,  como  estamos,  bajo  el  imperio  del 
curso  forzoso,  siendo  difícil,  por  mas  ciencia 
y  por  mas  esperienoia  que  se  tenga,  poder  an- 
ticipar cuando  se  hallarán  los  bancos  en  ap- 
titudes de  poder  volver  á  la  conversión  facul- 
tativa, yo  creo,  señor  presidente,  que  no  se 
debe  esponer  á  los  accionistas  del  Banco  Na- 
cional, (que,  cualquiera  que  sea  la  causa, 
ha  tenido  que  pedir  el  curso  forzoso  de  sus 
billetes)  á  mas  de  la  pérdida  real  y  efectiva 
que  ya  han  esperimentado,  á  que  pierdan  to- 
davía estas  utilidades  que  ahora  se  les  pueda 
repartir. 

Sr«  Ocampo — Aunque  lo  pierda  el  país. 
Sr.  MAmsIIla-Todos  estamos  perdiendo, 
hoy.  Todos  tenemos,  los  que  poseiamos  algo 
que  se  pareciese  adinero  sonante  y  trabucan- 
te, todos  tenemos  menos  do  lo  que  teníamos 
cuando  se  decretó  el  cur.5o  forzoso. 

Asi  son  las  crisis,  on  el  mundo.  Son,  como 


todos  los  males,  mal  de  muchos  consuelo 
de... 

El  señor  diputado  sabe  de  qué. 

Que  el  curso  forzoso  es  una  fatalidad,  to- 
dos estamos  de  acuerdo;  cuales  son  las  causas 
que  lo  han  producido,  es  un  embolismo:  cada 
maestrito  tiene  su  librito.  Y  aunque  cual- 
quiera crea  que  ha  dado  en  el  clavo,  esplican- 
do  la  razón  y  el  porqué  del  curao  forzoso, 
francamente,  estos  argumentos  no  me  pare- 
cen perfectos. 

¿Estamos  ó  no  estamos  en  un  momento  di- 
fícil, critico,  por  muy  grande¡que  sea  la  pros- 
peridad del  país,  por  mucha  que  pueda  ser  la 
sabiduría  del  gobierno? 

Si,  estamos  en  una  situación  difícil. 

jPodemos  prever  la  hora,  apetecida  por 
todos,  de  volver  á  la  conversión? 

Es  imposible! 

Ahora,  se  ven  en  esto  interesados  los  accio* 
nistas  de  este  banco  que,  como  lo  dije  en 
otra  sesión,  es  el  banco  de  la  Nación,  el  banco 
de  la  constitución,  un  banco  al  cual  todos, 
prescindiendo  de  los  intereses  políticos  que 
nos  pueden  dividir  en  esto  momeiito,  tenemos 
el  deber  patriótico  de  sostener! 

Algunos  diputados — Bien! 

Sr.  Slaiisilla — Entonces,  señor  presi- 
dente, si  todo  lo  que  se  está  haciendo  aquí  ado- 
lece, para  los  unos,  de  falta  de  conocimientos 
científicos,  para  los  otros,  de  ñuta  do  espe- 
riencia,  y  pam  algunos  lleva  el  sello  do  la 
torpeza  del  gobierno,  yo  digo:  no  agravemos 
este  mal  haciendo  que  las  acciones  del  Banco 
Nacional  se  deprecien,  y  sobre  todo  perju- 
dicando á  estos  accionistas,  que  son  argen- 
tinos. 

Es  por  estas  razones,  mas  ó  menos  clara- 
mente manifestadas,  que  yo  voy  á  votar  por 
que  se  reparta  á  los  accionistas  el  cincuenta 
por  ciento  de  las  utilidades,  es  decir  en  favor 
del  artículo. 

Si».   Ijaliiez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  este  artículo. 

Soy  partidario  de  que  los  bancos  do  emisión 
conserven  su  reserva  metálica,  como  la  única 
arma  de  defensa  que  se  les  puede  deyar,  en  el 
combate  duro  contra  la  depreciación  de  sus 
billetes.  Pero  encuentro  esta  ventaja  comple- 
tamente inutilizada,  desde  el  momento  que 
no  puedan  disponer  de  ella  sino  con  arreglo 
á  las  disposiciones  que  dicte  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Para  mí,  es  fuera  de  duda  que  las  calami- 
dades por  que  estamos  pasando  las  debemos 
esculsivamente  ala  ingerencia  del  Poder  eje- 
cutivo en  las  cuestiones  bancadas;  y  dejar  los 
restos  salvados  del  naufragio  á  la  disposición 
del  mismo  que  lo  prudujo,  creo  que  seria  ha- 
cer permanente  un  mal  que  puede  ser  transi- 
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torio,  si  damos  á  los  bancos  completa  libertad 
de  acción. 

Este  medio  de  defensa  no  es  eficaz  sino  en 
cuanto  los  bancos  puedan  usarlo  cuando  lo 
crean  oportuno,  en  la  forma  mas  conveniente 
y  de  la  manera  mas  sigilosa  posible;  y  desde 
el  momento  que  se  ajustase  de  antemano  los 
procedimientos  á  que  deban  sujetarse  para  el 
uso  de  esa  reserva  metálica,  creo  que  la  inter- 
vención del  oro  en  las  transacciones  sería  per- 
fectamante  ineficaz,  y  la  habríamos  hecho  ilu- 
sorio, á  fuerza  de  reglamentarla. 

Pur  otra  parte,  votarla  sin  embargo  esto 
artículo,  con  la  supresión  de  la  última  parte 
del  primer  párrafo,  y  con  la  especificación  ter- 
minante de  que  los  bancos  no  pudieran  usar 
de  las  reservas  metálicas  sino  para  la  valoriza- 
ción de  sus  propios  billetes,  y  que  de  ninguna 
manera  se  pudiera  hacer  estonsivo  el  encaje 
metálico  de  los  unos  á  la  amortización  general 
de  los  billetes  emitidos  porotros. 

Como  votaré  en  contra,  he  querido  dejar 
constatada  mi  opinión,  para  no  encontrarme 
en  contradicción,  si  el  caso  llegara  de  que  se 
suprimiese  la  segunda  parte  del  primer  pár- 
rafo. 

Creo  que  será  una  verdadera  calamidad,  to- 
da vez  que  el  Poder  ejecutivo  intervenga  en  la 
marcha  de  los  bancos . 

He  dicho . 

Sr.  Funes— Pido  la  palabra. 

Yo  no  encuentro  el  inconveniente  que  vé 
el  señor  diputado,  en  la  intervención  del  Po- 
der ejecutivo. 

El  Poder  ejecutivo  es  el  que  ejecuta  y  cum- 
ple nuestras  sanciones,  y  no  podemos  separar- 
lo, en  este  caso,  de  funciones  que  natural- 
mente lecoiTesponden. 

Todas  esas  garantías  que  se  ha  estableci- 
do en  la  ley:  inspector,  sellos,  etc.,  son  otras 
tantas  cosas  por  las  cuales  ol  Poder  ejecutivo 
tiene  que  intervenir. 

Estemos  ciertos  de  que  el  Poder  ejecutivo 
no  tomará  una  medida  arbitraria,  poco  medi- 
tada... 

HVm  LialneE—  ¿Quien?  [el  Poder  ejecu- 
tivo actual? 

8r.  Fúnc«— -No  me  fljo  en  el  hombre;  ha- 
blo dal  Poder  ejecutivo  como  de  una  institu- 
ción. 

Debemos  suponer  que  el  Poder  ejecutivo  ha 
de  proceder  discretamente... 

Nr«  Eialncí— Viene  procediendo  indiscre- 
tamente desde  hace  un  año,  señor  diputado,  y 
no  es  posible  que  se  haya  correjido. 

Sr.  Funes— Permítame;  ya  lo  ha  dicho. 
[Para  qué  quiere  repetirlo? 

Sr.  liftlncí— Tengo  que  consignarlo. 

fSr.  Funes  —  Consígnelo  tantas  veces 
cuantas  quiera;  pero  ahora  déjeme  hablar. 


Sr.  Ii«lncz— Tantas  veces  cuantas  el  se- 
ñor diputado  afirme  lo  contrario. 

Sr«  Presidente—  Parece  que  el  señor  di- 
putado por  Santa-Fé  desea  no  ser  interrum- 
pido. 

Sr.  Funes— Debemos  suponer  que  el  Po- 
der ejecutivo  usará  de  sus  facultades  discre- 
tamente, como  se  presume  en  el  legislador 
que  procura  el  acierto. 

[Qué  objeto  tendría  el  Poder  ejecutivo,  en 
tomar  una  medida  ruinosa,  en  este  caso? 

Es  natural  que,  cuando  trate  de  adoptar 
cualquier  temperamento,  consultará  á  los 
hombres  prácticos,  á  los  hombres  que  cono- 
cen las  necesidades.  Reunirá  á  los  directores 
de  los  principales 'establecimientos  bancarios, 
que  aquí  serian  el  Banco  Nacional  y  el  de  la 
Provincia,  les  oirá,  y,  después  de  cambiar 
ideas,  procederá.  Cuando  los  bancos  crean 
necesario  movilizar  sus  reservas  metálicas, 
el  Poder  ejecutivo  consultará  con  los  directo- 
res; y  no  creo  que  nunca  él  proceda  sin  aten- 
der sus  consejos. 

En  cuanto  al  inconveniente  que  creia  en- 
contrar el  señor  diputado,  le  diré  que  me  pa- 
rece que  seria  mayor  el  del  hecho  que  él  ad- 
mite: que  puedan  los  bancos  usar  de  sus  re- 
servas metálicas,  para  valorizar  sus  billetes. 

¿En  qué  forma  van  los  bancos  á  valorizar 
sus  billetes?  Comprándolos  en  plaza. 

Dice  el  señor  diputado  que  un  banco  hace 
sus  operaciones  sigilosamente. 

Es  que  no  debe  hacerlas  sigilosamente. 
Cuando  un  banco  dá  oro,  no  lo  dá  á  todo  el 
mundo,  lo  dá  solamente  al  que  tiene  respon- 
sabilidad, á  las  buenas  firmas,  no  á  cual- 
quiera. 

El  banco  dará  oro  para  que  le  sea  devuelto 
en  oro  sellado.  Por  consiguiente,  si  él  no  lo 
tiene  en  sus  cajas,  es  como  si  lo  tuviera,  desde 
que  lo  haya  dado  á  firmas  respetables. 

En  este  caso,  nunca  hay  el  peligro  de  que 
desaparezca  la  reserva  metálica. 

Pero  sobre  todo,  como  digo,  el  señor  dipu- 
tado, que  quiere  huir  de  un  interventor  lejiti- 
mo  (repito  que  no  me  í^jo  en  el  hombre,  si- 
no en  la  institución),  nos  viene  á  proponer 
una  fórmula  muy  vaga,  que,  según  él,  seria 
adecuada  para  valorizar  el  billete. 

Pero,  ¿en  qué  forma  se  ha  do  producir  esta 
valorización;  eso  es  lo  que  se  quiere,  y  es  lo 
que  se  conseguirá  con  la  oportuna  disposición 
que  autoriza  á  movilizar  las  reservas,  cuando 
sea  conveniente. 

HTm  Dávün— Desearla  que  el  señor  dipu- 
tado se  fijase  bien  en  el  sentido  do  este  artí- 
culo, porque  me  ha  parecido  encontrar  un 
principio  de  contradicción  entre  alguna  ft^aso 
del  señor  ministro  y  el  sentido  que  el  señor 
diputado  asigna  al  artículo  en  discusión. 
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Elseñorministro,  haciende  estensiva  la  mo- 
vilización de  las  reservas,  iba  rauy  I^os.  De- 
cía que  el  banco  podia  pagar  sus  deudas  con 
su  metálico,  y,  al  efecto,  hacia  presente  que, 
si  el  banco  no  tenia  esta  facultad,  se  veria 
obligado  á  largar  á  la  plaza  sus  billetes,  para 
comprar  oro  y  solventar  sus  obligaciones  en 
el  extranjero. 

Yo  creo  que  el  sentido  de  este  artículo,  co- 
mo el  sentido  del  decreto  del  Poder  ejecutivo, 
no  es  que  el  banco  enagene  su  oro,  empleán- 
dolo en  pagar  deudas,  sino  que  lo  ponga  sola- 
mente Jen  movimiento,  prestándolo  á  plazos, 
con  obligaciones  en  metálico,  para  que  se  le 
devuelva  en  metálico  también,  de  tal  manera 
que  no  haga  sino  girar. 

Me  parece  que  esto  es  lo  que  dice  el  señor 
diputado,  que  es  precisamente  lo  que  no  ha 
dicho  el  señor  ministro. 

Y  para  que  el  Poder  ejecutivo  sepa  que  no 
puede  enagenar  las  reservas,  es  bueno  que  la 
comisión,  por  órgano  de  su  miembro  infor- 
mante, haga  constar  espresamento  que  no 
entra  en  las  fecultades  del  Poder  ejecutivo  la 
enagenacion  de  dichas  reservas. 

8r«  Funes — Eso  corresponde  ala  Cámara, 
en  cuyo  poder  está  el  asunto. 

Es  imposible  que  yo  me  pueda  poner,  en 
este  momento,  á  averiguar  la  opinión  do  los 
demás  miembros  de  la  comisión,  sobre  este 
particular. 

El  miembro  informante  de  una  comisión 
puede  dar  su  opinión  indiv  idual,  sobre  acla- 
raciones ó  modificaciones  que,  en  la  discu- 
sión, se  proponga  á  un  artículo;  pero  no  pue- 
de decir  que  la  comisión  en  masa  las  acep- 
ta. 

Lo  que  elseñorministro  ha  manifestado,  es 
que  si  el  banco  tiene,  por  ejemplo,  5  millones 
en  oro,  y  debe  oro,  debe  pagar  en  monedas 
de  ese  metal,  y  nó  en  papel. 

Y,  efectivamente,  es  inconveniente  que  un 
banco  tenga  inmovilizado  un  capital,  que  no 
le  produce  rédito.  Mejores  que  lo  coloque  en 
plaza,  donde  ganará  renta  y  á  la  vez  facilita- 
rá la  circulación . 

8r.  DAvIla— En  eso;  estoy  de  acuerdo. 

En  lo  que  no  estoy  de  acuerdo,  es  en  la  fa- 
cultad de  enagenar  las  reservas. 

8r.  Calvo— La  dificultad  que  yo  observo, 
es  que  la  movilización  del  capital  es  simple- 
mente lanzarlo  ala  circulación,  conservándo- 
lo; pero  eXpago  con  ese  mismo  capital  en  oro, 
de  las  deudas  anteriores,  lo  disminuye,  es  de- 
cir disminuye  la  reserva,  no  la  moviliza. 

La  movilización  de  las  reservas,  pues,  im- 
porta la  circulación  del  oro  allí  detenido;  y 
el  pago  de  la  deuda  anterior  del  banco  no 
importa  la  movilización,  sino  la  desaparición 
del  oro  do  la  reserva. 


Yo  estoy  con  el  señor  ministro,  en  ese  pun- 
to: creo  que  lo  que  se  debe  es  necesario  pagar- 
lo. Y  el  otro  punto  está  perfectamente  discu- 
tido por  el  señor  diputado  por  la  Rioja,  resul- 
tando de  todo  ello  una  contradicción  flagrante 
entre  la  movilización  del  oro  de  la  reserva  y 
el  pago  de  deudas  anteriores  en  oro. 

Ht.  Ocampo— Pido  la  palabra- 

Lo  que  el  artículo  dice  es  bien  claro,  por 
mas  que  el  señor  ministro  y  el  señor  miem- 
bro informante  lo  interpreten  dándole  mayor 
ó  menor  latitud  de  la  que  tiene. 

El  artículo  en  discusión  dice:  «Los  bancos 
conservarán  la  reserva  metálica  declarada  en 
los  decretos  mencionados  en  el  artículo  1°,  y 
solo  podrán  movilizarla  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones que  dicte  el  Poder  ejecutivo.»» 

Esta  frase  es  amplia,  hasta  donde  puede 
serlo:  y  solo  pedirán  ynovil  izarla  y  ¿cómo? 

Como  se  les  antoje!  Pagando  sus  deudas; 
prestándole  al  gobierno;  haciendo  operacio- 
nes de  agio,  etc. 

Eso  es  lo  que  significa.  Y  por  mas  que  se 
le  dé  una  interpretación  distinta,  mientras  la 
ley  esté  concebida  en  los  términos  en  que  es- 
tá, siempre  se  comprenderá  que  los  bancos 
están  autorizados  para  hacer  de  su  encaje  me- 
tálico lo  que  se  les  ocurra,  sea  ello  bueno  ó 
malo. 

Precisamente,  ese  es  el  peligro  que  yo  ha- 
bla señalado. 

Esto  importa  la  desaparición  absoluta  del 
encsye  metálico;  de  esto  va  á  resultar  que 
los  17  millones  de  encaje  que  deben  tener 
los  bancos  antes  de  dos  años  han  de  salir  de 
las  cajas,  para  ser  prestados  al  gobierno  6  á 
los  particulares. 

Y  no  seria  lo  peor  que  fueran  á  poder  de 
los  particulares,  porque  al  fin  los  reembolsa- 
rían; pero  si  í\ieran  á  poder  del  gobierno, 
serian  pagados  por  una  ley  de  consolidación, 
como  la  que  tiene  la  comisión  de  hacienda  á 
su  estudio. 

Y,  entonces,  cuando  esos  17  millones  hayan 
desaparecido  y  se  haya  repartido  las  utili- 
dades de  las  acciones,  los  billetes  del  Banco 
Nacional,  como  los  de  cualquiera  de  los  otros 
bancos,  que  no  tendrán  un  solo  peso  en  sus 
cajas, — y  el  país  lo  sabrá — han  de  valer  lo 
que  valían  los  asignados  ítanceses. 

Creo  que  el  artículo  es  hasta  inmoral,  y 
por  eso  votaré  en  contra. 

Hr»  llagllone— Pido  la  palabra. 

Creo  que  hay  eiTor,  en  la  interpretación 
que  se  da  al  artículo. 

No  es  exacto  que  los  bancos  puedan  movi- 
lizar su  oro. 

Hr»  Ocampo — Si  el  español  no  dice  lo 
que  dice!... 
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ür.  Ma^lione— Dice  lo  que  dice!  Y  voy 
á  hablar  en  español. 

Dice,  precisamente,  que  no  puede  ninguno 
de  esos  bancos  movilizar  su  encaje,  sin  la  in- 
tervención del  Poder  ejecutivo. 

¿Cómo  va  á  intervenir  el  Poder  ejecu- 
tivo? 

Reglamentando,  como  ha  reglamentado  ya 
por  medio  de  los  decretos  que  estamos  apro- 
bando. 

Entonces,  no  tiene  la  libertad  de  disponer 
á  su  capricho. 

No  es  exacto  que  la  conversión  repose  úni- 
camente sobre  el  enc«nje  metálico,  sino  en  su 
parte  mínima;  poi^que,  en  general,  reposa  so- 
bre los  créditos  del  banco,  sobro  sus  valores 
en  cartera,  en  cuenta  corriente,  etcétera. 

Entonces,  pues,  el  oro  que  tienen  podrá 
ayudar  á  la  conversión,  pero  no  puede  de- 
cirse que,  porque  tengan  en  oro  la  cuarta 
parto  de  la  omisión,  van  á  pagar  toda  la 
emisión. 

No  se  trata  de  eso. 

La  ley  dá  dos  años  de  curso  forzoso,  y  en 
ese  tiempo  los  bancos  no  se  van  á  ver  en  apu- 
ros, no  van  á  tener  que  convertir.  Enton- 
ces irán  á  la  misma  conversión  con  esas 
utilidades,  que  perderían  con  la  inmoviliza- 
ción. 

Ür.llaniillla — Para  aumentar  su  capital, 
en  una  palabra. 

Hr»  Mai^llone— Y  desde  que  aumentan  su 
capital,  aumentan  su  crédito,  sus  recursos;  y 
seria  mas  fácil  mañana  realizar  la  conver- 
sión. 

Sr.  DAvIla— Veo  que  era  muy  importan- 
te la  esplicacion  que  pedí  á  la  comisión,  por- 
que, entre  la  interpretación  que  daba  el  señor 
ministro  y  la  que  ella  dá,  hay  una  difei^encia 
inmensa. 

Por  esta  razón :  toda  la  noción  de  la  reser- 
va, que  es  el  eje  del  artículo,  está  en  contra- 
dicción con  la  facultad  de  disponer  de  la 
cosa. 

Es  claro  que  si  se  dispone  de  la  cosa, 
como  decia  el  señor  ministro,  la  reserva  no 
existe. 

8r.  Ulaglione  —  Pero  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo,  al  autorizar  la  movilización 
de  la  reserva  metálica,  han  esplicado  el  alcan- 
ce; y  yo  creo  que  en  este  sentido  votamos  el 
artículo. 

8r.  Demarla — Pido  la  palabra. 

No  habla  pensado  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  este  proyecto,  porque  reconozco  mi 
incompetencia  en  estas  materias. 

Pero  ha  llegado  el  momento  en  que  me  pa- 
rece ver  claro  en  el  artículo  en  discusión,  y 
voy  á  esponer  mis  ideas. 

Debo  empezar  por  felicitar  á  la  comisión 


por  la  habilidad  con  que  ha  redactado  el 
artículo. 

Dice:  «los  bancos  no  podrán  disponer  de  sus 
reservas  metálicas  sino  con  arreglo  á  los  de- 
cretos que  dicte  el  Poder  ejecutivo». 

El  que  lee  la  primera  parte  del  artículo  cree 
que  la  mente  de  la  comisión  es  que  los  bancos 
conserven  siempre  su  encage  metálico;  pero 
lo  que  el  artículo  dice  es  precisamente  lo  con- 
trario. 

Deberla  ser  redactado  en  esta  forma  afir- 
mativa, que  es  la  que  correspondería:  -Los ban- 
cos podrán  disponer  de  sus  reservas  metáli- 
cas, en  la  forma  que  lo  disponga  los  decretos 
del  Poder  ejecutivo.» 

Esta  hubiera  sido  la  verdad. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja  pidió  esplica- 
cioncs  á  la  comisión,  sobre  la  inteligencia  de 
este  artículo,  y,  como  acaba  deoir  la  Cámara, 
el  miembro  informante  le  ha  dado  esas  espli- 
caciones. 

Pero  me  parece  que  el  señor  miembro  in- 
formante dá  esplicaciones  que  no  puede  dar, 
que  está  imposibilitado  absolutamente  para 
dar,  porque  el  artículo  dice  aue  la  moviliza- 
ción se  hará  con  arreglo  á  lo  que  disponga  el 
Poder  ejecutivo,  en  sus|decretos.  No  sabiendo 
el  miembro  informante,  ni  ninguno  de  los  de 
la  comisión,  cuál  será  la  forma  en  que  los  de- 
cretos del  Poder  ejecutivo  permitirán  á  los 
bancos  hacer  uso  de  ese  capital  de  reserva, 
mal  puede  dar  esplicaciones  al  respecto. 

Pero,  señor  presidente,  la  esplicacion  de 
este  artículo  la  tenemos  ya  de  parte  del  mis- 
mo Poder  ejecutivo:  el  señor  ministro  se  ha 
encargado  de  dárnosla. 

Y',  con  este  motivo,  voy  á  permitirme  con- 
testar las  dos  únicas  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  ministro,  en  favor  de  lo  que 
dispone  este  artículo. 

Decia  el  señor  ministro:  la  reserva  metá- 
lica no  es  una  garantía  de  la  emisión,  puesto 
que  representa  apenas  una  mínima  pai'te  de 
su  monto;  la  verdadera  garantía  de  los  bille- 
tes de  papel  en  circulación  está  en  el  crédito 
del  establecimiento. 

Pero,  señor  presidente,  hay  en  esto  un  so- 
fisma! y  un  sofisma  declarado  y  reconocido 
por  la  ciencia. 

Está  demostrado,  y  es  la  primera  vez  quo 
oigo  ponerlo  en  duda,  quo-Ias  reservas  de  los 
bancos  son  la  garantía  de  la  emisión  que  tie- 
nen en  circulación,  porque  ellas  son,  precisa- 
mente, las  que  dan  crédito  al  establecimien- 
to. Si  desaparece  la  reserva,  desapai'ece  el 
crédito,  puesto  que  no  hay  en  qué  fundarlo, 
y,  por  consiguiente»  desaparece  el  valor  de 
la  emisión. 

Otra  observación  que  hacia  el  señor  minis- 
tro era  la  siguiente:  es   de  sentido  común 
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que  DO  permanezca  iamovilizado  un  capital. 

Efectivamente,  eso  es  de  sentido  común. 
Pero  es  que  ye»  sostengo  que  la  reserva  metá- 
lica no  está  inmovilizada.  Por  el  contrario, 
está,  movilizada,  yjen  muchísimo  mas  de  lo  que 
ella  representa. 

Se  concede  en  general  á  los  bancos  la  fa- 
cultad de  poder  emitir  hasta  tres  veces  mas 
desu  capital  en  metálico.  «  Pero  yo  pregun- 
tarla al  señor  ministro:  ¿qué  importa  ese 
papel,  esos  billetes,  sino  la  representación 
tres  veces  mayor  del  capital  que  tienen  en 
caja? 

Puede,  pues,  sostenerse  que  ese  capital  es- 
tá inmovilizado? 

De  ninguna  manera,  cuando  se  multiplica 
tres  veces  y  se  pone  tres  veces  en  circulación. 

De  manera,  pues,  que  concluyo  haciendo 
notar  á  la  Cámara  que  las  dos  observaciones 
fundamentales  y  únicas  que  ha  hecho  el  se- 
ñor ministro  son,  no  me  atreverla  á  decir  que 
inciertas,  pero  sí  contrarias  á  todo  principio 
de  la  ciencia  económica,  y  contrarias  hasta  al 
sentido  común;  y  que  la  interpretación  que 
el  señor  ministro  ha  dado  á  este  artículo  nos 
está  haciendo  ver  claramente  que  los  bancos 
tendrán,  no  solo  la  facultad  de  los  anteriores 
decretos  del  Poder  ejecutivo,  de  movilizar 
esas  reservas  metálicas,  sino  también  de  dar 
las  en  pago,  lo  que  es  completamente  diferen- 
te de  lo  que  entiende  la  comisión. 

—Se  vota  si  el  artículo  está  suficiente- 
mente   discutido,  y    resulta    afirmatÍTa. 


HVm  Dcmarla  —  Pido 
partes. 


que  se  vote  por 


— Se  vota  por    partes  el  articulo   en 
disctision,  y  es  aprobado. 

—En    discusión    el     art,     8^   (antes 

Sr.  l*o88c  (F.)— Pido  la  palabra. 

Es  para  permitirme  pedir  una  esplicacion 
á  la  comisión. 

No  comprendo  el  alcance  de  este  artículo. 

Puesto  que  los  billetes  de  los  bancos  son 
moneda  legal,  serán  recibidos  por  los  ban- 
cos, como  tienen  que  serlo  por  los  particula- 
res. 

Por  consiguiente,  si  el  artículo  no  tiene  al- 
gún alcance  que  yo  no  comprenda,  me  parece 
que  está  de  mas. 

Sr.  Funes— No  puede  tener  mas  alcance 
sino  que,  estando  todos  protegidos  con  el  mis- 
mo favor,  se  deben  reconocer  reciproca- 
mente. 

8r.  Possc  (F.)— Pero  ¿no  hay  obligación 
de  recibirlos? 

»r.  Fnne«— Abundará,  pero  no  daña.  Es 


para  traer  la  armenia.  Todos  están  bajo  la 
autoridad  pública. 

Sr.  Posse  (F.)--Continúo. 
Entonces,  tengo  derecho  á  sospechar  que 
este  artículo  envuelve  algún  propósito  que  no 
comprendo. 

Se  dice  que  lo  que  abunda  no  daña;  pero, 
según  esta  teoria,  podríamos  repetir  cua- 
tro ó  seis  veces,  en  la  ley,  que  los  billetes  de 
banco  son  decurso  legal. 

Si,  pues,  ya  se  ha  dichoque  los  billetes  de 
los  bancos  son  de  curso  legal,  y  hay  la  obliga- 
ción de  recibirlos  por  los  particulares  y  por 
los  bancos  mismos,  no  sé  á  que  viene  este 
nuevo  precepto  especial,  de  que  están  obli- 
gados á  recibir  estos  billetes,  los  bancos  de 
una  misma  localidad. 

¿Acaso  no  tendrían  la  obligación  de  recí- 
bii*se  los  billetes,  dos  bancos  de  distintas  loca- 
lidades? Por  templo,  el  banco  de  Córdoba 
¿no  estaría  obligado  á  recibir  los  billetes  de  la 
casa  principal  del  Banco  nacional?  Me  parece 
que  sí. 

Creo  que  lo  que  está  de  mas  debe  quitarse, 
si  es  que  no  hay  algún  objeto  especial  en 
mantenerlo. 

HTm  niaglione — Pido  la  palabra. 
Yo  iba  á  dar  una  esplicacion  al  señor  dipu- 
tado por  Córdoba,  que  tal  vez  traiga  alguna 
claridad  al  debate. 

Por  el  artículo  primero,  los  billetes  de  cur- 
so legal  son  declarados  tales  para  los  bancos 
establecidos  en  cada  provincia,  dentro  de  la 
provincia  misma,  y  para  el  Banco  nacional, 
en  toda  la  Nación. 

Dejando  establecido  esto,  por  aquel  artículo, 
es  natural  que  venga  uno  como  este,  á  acla- 
rar la  situación  en  que  se  encuentran  ciertos 
bancos,  para  no  dar  lugar  á  dudas  de  ningún 
género. 

Por  ejemplo:  los  billetes  del  Banco  nacio- 
nal son  de  curso  legal,  aqui,  y  los  del  Banco 
de  la  Provincia  también;  pero  puede  llegar  un 
momento  en  que  haya  dudas,  en  una  provincia, 
por  no  haber  sucursales,  sobre  el  alcance  que 
se  debe  daf  al  artículo.  Y  con  esto  queda  per- 
fectamente aclarado. 

Sr.  Possc  (F.)— Dígame  el  señor  diputa- 
do, ¿en  dónde,  enquó  provincia,  fuera  déla 
sucursal  del  Banco  nacional,  existen  dos  ban- 
cos favorecidos  por  esta  ley? 

JSr.  Magllone— Por  ejemplo,  en  Tucu- 
man  hay  la  sucursal  del  Banco  Nacional  y  el 
banco  Muñoz  y  Rodríguez. 

Sr.  Possc  (F.)— Y  nada  mas. 
Sr.  Mftgllone-En  Córdoba,  hay  también 
el  banco  de  la  Provincia  y  algún  otro  banco 
particular. 

Sr.  Possc  (F.)-No  hay,  en  la  República, 
una  localidad  en  que,  esceptuando  la  sucursal 
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del  Banco  nacional,  existan  dos  bancos  favore- 
cidos por  esta  ley. 

Por  consiguiente,  no  sé  qué  objeto  tiene 
este  artículo. 

Sr.  Calvo — Las  observaciones  del  señor 
diputado  por  Córdoba  son  exactísimas. 

Lo  que  quiere  decir  este  artículo,  es  que 
los  bancos  de  la  misma  localidad  recibirán  los 
billetes  respectiva  y  recíprocamente;  lo  que 
pone  á  la  sucursal  del  Banco  Nacional  en  el 
caso  posible  de  recibir  la  emisión  entera  do 
cualquiera  de  los  bancos  de  provincia. 
Esto  es  malísimo. 

Por  ejemplo:  en  Tucuman,  la  emisión  en- 
tera del  banco  Muñoz  puede  pasar  á  la  sucur- 
sal del  Banco  Nacional. 

Yo  he  visto  hacer  una  distinción,  y  la 
sugiero  &  la  comisión,  par  si  quiere  acep- 
tarla. 

Lo  que  se  dice  no  es  que  se  «recibirá,»  sino 
que  '*se  canjeará.** 
Esto  salvo  todo. 

El  canje  del  billetes  es  valor  por  valor. 
El  recibo  de  billetes  es  obligar,  en  casos  de- 
terminados, á  un  banco  á  recibir  moneda 
fldudiciaria  á  la  cual  falta  quizá  el  concepto, 
el  crédito  déla  moneda  que  él  entrega. 

Pero  habrá  muchos  casos  en  que  querrán 
los  bancos  recibir  billetes  de  un  tercero,  y 
entonces  lo  que  se  hace,  lo  que  he  visto 
practicar  en  Europa,  como  lo  habrá  visto  el 
señor  ministro,  que  de  allí  viene,  es  autorizar 
el  canje,  pero  nó  obligar  al  recibo  de  la  mo- 
neda. 

HVm  Ministro  de  Guerra  y  Harina— 
No  puede  canjear,  si  no  hay  recibo, 

8r.  Calvo— El  canje  es  voluntario,  no 
obligatorio,  por  la  ley. 

En  Europa,  lo  queseautoriza  es  el  caiye;  y 
el  señor  ministro  habrá  visto,  en  el  Clering- 
housCf  canjearse  hasta  doscientos  setenta  mi- 
llones de  libras,  á  la  semana. 

Pero  no  se  puede  obligar  á  un  banco  á  re- 
cibir los  billetes  de  otro  banco. 

Yo  propongo  que,  en  vez  de  la  palabra  recr- 
ío, se  ponga  car{fe. 

Esto  sálvalas  observaciones  justísimas  del 
señor  diputado  por  Córdoba. 

8r.  llagllone— Voy  á  llamar  la  atención 
del  señor  dipupado  por  la  Capital  y  del  señor 
diputado  por  Córdoba,  sobre  esto. 

Hay  bancos  que  están,  en  la  actualidad,  en 
la  situación  á  que  el  artículo  se  refiere.  So 
firma  compromisos  á  moneda,  del  banco  tal 
ó  cual,  para  evitar  esta  especie  de  recipro- 
cidad. 

Yo  no  tengo  en  mi  bolsillo  las  obligaciones 
contraidas  en  esa  forma,  pero  puedo  demos 
trar  á  los  señores  diputados  que  existen  mu- 
chas. 


Sr.  liaincí— iMe  permite  una  interrup- 
ción, el  señor  diputado? 

Esas  letras  han  sido  firmadas,  en  Eutre- 
Rios,  muchos  dias  antes  que  la  Cámara  pres- 
tara su  sanción  al  banco  que  allí  funcioaB;'. 
y  para  eludir  el  recibo  de  esos  billet«i>.  los 
comerciantes  estipulaban,  en  sus  letfas,  que 
eran  pagaderas  en  billetes  del  Banco  Nacio- 
nal. 

Pero  en  Buenos  Aires  no  sucederá  eso. 

Ht»  llaglione — Lo  mismo  que  puede 
suceder  en  Entre-Rios  puede  suceder  en  la 
capital,  en  todas  partes! 

Así,  vendría  la  guerra  de  banco  á  banco, 
que  se  quiere  evitar,  y  que  ya  so  han  estado 
haciendo. 

El  artículo  esta  puesto  por  eso. 

Sr.  CaÍ¥o— Tal  cual  está  el  artículo, 
votaré  en  contra,  porque  creo  que  resultaría 
que  un  banco  podría  hacer  recibir  á  otro  su 
emisión,  quiera  este  tomarla  ó  no. 

Cambiando  la  palabre  recibir  por  cavjear^ 
votaría  en  favor. 

Sr.  Paa  (fi^^  M .)— Pido  la  palabra. 

No  creo,  señor  presidente,  que  sea  de 
una  importancia  superior,  esta  parte  de  la 
ley. 

En  el  primer  artículo,  se  dice:  serán  reci- 
bidos como  moneda  legal  los  billetes  del  Ban  - 
co  Nacional,  en  toda  la  República;  los  del 
banco  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  eu 
dicha  provincia  y  en  la  capital;  y  los  de  Santa- 
Fé,  Córdoba,  Salta  y  Muñoz  y  Rodríguez,  ei> 
las  respectivas  provincias. 

Los  decretos  del  Ejecutivo  que  hemos 
aprobado  habían  declarado  moneda  legal  que 
tiene  que  ser  admitida  por  los  particulares^ 
en  sus  relaciones  entre  si,  y  por  las  oficinas^ 
nacionales,  á  los  billetes  de  todos  los  bancos 
comprendidos  en  ellos,  sean  oficiales  6 
sean  privados, .  como  los  de  Muñoz  y  de 
Otero. 

No  se  podrá,  pues»  rechazar  esos  billetes. 
El  banco  de  la  Provincia  tendrá  que  tomar 
billetes  del  Banco  nacional,  y  vice-versa.  Los 
billetes  del  Banco  nacional  serán  recibidos  en 
toda  la  República;  los  billetes  de  los  bancos 
de  provincia,  en  cada  provincia. 

Que  sea  por  su  valor  escrito  ó  por  su  valor 
corriente,  es  otrí^  cuestión;  pero,  como  mone- 
da, no  pueden  ser  rechazados  por  nadie. 

De  manera  que  el  artículo  no  tendría  ob- 
jeto. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se    vota  si  se   aprueba  el   articulo 
en  discusión,  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Slinistro  de  Guerra  y  Marina — 

Pido  la  palabra. 
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Antes  que  entre  en  discusión  el  artículo 
que  sigue,  voy  á  proponer  uno,  para  ser  inter- 
calado entre  el  séptimo  y  el  octravo. 

Señor  presidente;  en  virtud  do  este  acto  de 
sobcrania  nacional  que  declara  de  curso  legal 
los  billetes  inconvertibles  de  los  bancos,  estos 
vienen  á  quedar  en  la  situación  privilegiada 
de  obtener  utilidades  sobre  una  deuda  que  se 
les  exime  de  pagar,  y  no  creo  que  baya  razón 
ni  justicia  para  eximirles  también  de  cargas 
que  la  ley  impone  á  todos  los  deudores. 

Cuando  un  particular  firma  un  pagaré,  una 
obligación  cualquiera,  la  ley  le  manda  abonar 
un  impuesto  de  uno  por  mil,  por  cada  noven- 
ta dias,  impuesto  que  puede  llegar  al  uno  por 
ciento,  cuando  el  plazo  sea  indetermina- 
do. Y  este  gravamen,  que  pesa  sobre  cual- 
quier particular,  no  pesa  sobre  estos  bancos 
que  firman  obligaciones  á  plazo  indetermi- 
nado, y  á  quien  la  ley  viene  á  autorizar  para 
no  cumplir  esas  obligaciones. 

En  todas  partes,  la  circulación  de  los  bille- 
tes de  banco,  aún  en  el  estado  de  conversión, 
está  gi'avada  con  un  impuesto. 

En  Francia,  es  de  diez  centavos,  porcada 
cien  francos.  Y  en  la  República  Argentina, 
no  solo  están  exhoneradas  de  todo  impuesto 
las  obligaciones  de  los  bancos  de  emisión, 
sino  que  se  les  exhonera  también  en  las 
épocas  de  incon versión,  cuando  vienen  á  obte- 
ner utilidades  en  virtud  del  acto  de  soberania 
que  el  Congreso  hace  en  este  momento. 

El  curso  forzoso  impone  al  tesoro  nacional 
gravámenes  estraordinarios,  puesto  que  se 
ve  obligado  á  satisfacer  crecidas  sumas,  por 
deudas  á  oro,  mientras  continúa  recibiendo 
por  su  valor  escrito  los  billetes  de  los  bancos, 
que  no  reconocen  ese  valor;  y  no  creo  que 
sea  justo  que  se  obligue  al  país  entero  á  sufrir 
este  quebranto,  en  obsequio  á  los  bancos,  que 
van  á  obtener  grandes  utilidades,  en  virtud 
de  la  ley  que  les  autoriza  á  la  inconver- 
sion. 

Me  parece  justo,  me  parece  que  está  den- 
tro de  los  principios  generales  que  rigen  los 
impuestos  y  que  obligan  á  los  particulares  á 
satisfacerlos,  por  las  obligaciones  que  firmen, 
que  esta  ley  conprenda  á  los  bancos,  mien- 
tras dure  este  privilegio  especial  y  estraor- 
dinario  que  les  acuerda  el  Congreso,  y  en 
virtud  del  cual  van  á  percibir  utilidades 
cuantiosas,  de  manera  que  contribuyan,  en 
una  pequeña  parte,  aunque  sea,  á  aliviar  el 
gravamen  que  implica  para  el  tesoro  na- 
cional el  tener  que  saldar  sus  compromisos 
á  oro,  mientras  que  recibe  los  impuestos  en 
billetes  inconvertibles  por  su  valor  escrito. 

Voy  á  proponer,  entonces,  un  artículo  que 
ha  sido  ya  presentado  por  el  Poder  ejecutivo, 
con  motivo  de  otra  ley,  y  que,  creo,  puede  inter- 


calare aquí,  en  la  siguiente  forma:  «Mientras 
dure  la  inconversion  de  billetes  bancarios 
declarados  moneda  legal  por  la  Nación,  y  á 
contar  de  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
los  respectivos  bancos  abonarán  un  impues- 
to anual  de  1  o/o  sobre  el  monto  de  su  circula- 
ción, autorizada  en  la  forma  que  reglamente 
el  Poder  ejecutivo . » 

Indudablemente,  el  producido  de  este  im- 
puesto no  alcanzará  á  cubrir  ni  la  cuarta 
parte  del  quebranto  que  sufre  la  Nación,  al  re- 
cibir por  su  valor  escrito  los  billetes;  pero 
contribuirán  los  bancos,  como  he  dicho,  aun- 
que en  pequeña  parte,  á  resarcir  esa  pérdida, 
ya  que  perciben  utilidades  y  ventajas,  al  am- 
paro de  esta  ley.  Y,  entonces,  esta  disposi- 
ción es  arreglada,  no  solamente  á  los  princi- 
pios generales  que  rigen  los  impuestos  aná- 
logos, sino  á  las  circunstancias  especiales  de 
estos  bancos  y  al  principio  que  establece  que 
nadie  debe  enriquecerse  en  perjuicio  de 
otro . 

Hoy  dia,  los  bancos  están  enriqueciéndose 
con  las  utilidades  que  obtienen  en  perjuicio 
del  erario  de  la  Nación,  que  sufre  pérdidas  en 
el  cobro  de  sus  impuestos,  por  la  depreciación 
de  la  moneda  y  por  la  diferencia  de  los  cambios; 
es  decir,  están  enriqueciéndose  en  perjuicio 
del  país  entero. 

Pido  á  la  Cámara  quiera  prestar  su  apoyo 
á  este  artículo,  dando  al  gobierno  los  medios 
de  indemnizarse  por  las  pérdidas  que  sufre  y 
á  que  acabo  de  referirme. 

—Apoyado. 

Sr.  Presldcnic— Estando  apoyado  este 
artículo,  que  es  nuevo  y  no  ha  sido  despacha- 
do por  la  comisión,  se  votará  si  debe  ó  nó  pa- 
sar á  la  comisión  respectiva. 

HVm  .Malbran— Creo  que  se  debe  votar 
si  se  trata  sobre  tablas. 

Sr«  Eialnei— Mejor  es  que  pase  á  co- 
misión. 

Sr.  Maibran— Hago  moción  para  que 
sea  considerado  sobre  tablas. 

— Apoyado. 

HVm  Presidente— No  se  necesita  hacer 
esa  moción,  porque,  según  el  reglamento, 
debe  decidir  la  Cámara,  por  simple  mayoría, 
si  pasa  á  comisión  ó  si  trata  inmediatamente 
el  nuevo  artículo  propuesto. 

— La  Cámara  resuelve  considerarlo 
inmediatamente. 

— Se  pone  en  discusión  el  nuevo  ar- 
ticnlo. 

«Artículo  9<*— Mientras  dure  la  incon- 
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versión  de  billetes  bancarios  declarados 
moneda  legal  por  la  Nación,  y  A 
contar  do  la  promulgación  de  la  presen- 
te Uy,  los  respectivos  bancos  abonarán 
im  impuesto  anual  de  1  o^o  sobre  el 
rramtu  de  su  circulación  autorizada  en 
la  forma  que  reglamente  el  Poder  eje- 
cutivo.» 

ftir.  lillniunyor— Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  oponer,  señor  presidente,  á  la 
sanción  de  este  artículo. 

Habría  deseado  que  él  hubiera  pasado  á 
comisión,  porque  me  parece  que  merece  es- 
tudiarse detenidamente.  Resuelta  su  conside- 
ración sobro  tablas,  voy  á  esponer  las  razones 
que  su  simple  lectura  me  sujiere. 

Pienso  de  distinto  modo  que  el  señor  mi- 
nistro que  lo  ha  propuesto.  Pienso  que  el  cur- 
so forzoso,  que  la  inconversion  de  los  billetes 
bancarios  no  es  una  medida  que  se  adopta  por 
conveniencia  de  los  bancos.  Es  una  medida 
impuesta  por  la  necesidad,  por  los  intereses 
generales,  y  una  medida  que  debe  tratarse  de 
restringir  alo  estrictamente  necesario  para  que 
sus  efectos  no  sean  tan  desastrosos  y  tan  per- 
judiciales como  necesariamente  tiene  que  ser 
el  curso  forzoso,  es  decir  la  obligación  para 
el  público  y  para  el  comercio  de  recibir  el  pa- 
pel inconvertible,  en  la  forma  que  establece 
la  ley. 

No  hay,  pues,  ningún  beneficio. 

No  siendo,  pues,  un  beneficio  para  los  ban- 
cos, porque  no  se  puede  sostener  que  este  es- 
tado de  los  bancos  sea  su  desiderátum,  que  es- 
te estado  sea  el  que  les  conviene  para  el  de- 
senvolvimiento de  sus  opemciones  y  de  su 
prosperidad,  sino,  al  contrario,¡el  de  la  conver- 
sión; que,  por  otra  parte,  el  Poder  ejecutivo, 
al  dictar  estas  medidas,  no  ha  tenido  en  cuenta 
precisamente  el  interés  de  beneficiar  á  estos 
bancos,  sino  eldesalvar  una  situación  que  trae 
siempre  efectos  deplorables;  y  que  estos  son 
precisamente  los  únicos  fundamentos  que  au- 
torizan á  dictar  leyes  sobre  este  punto,  pienso 
por  esto  qao  escoi\traproducente  adoptar  re- 
soluciones que,  en  vez  de  favorecerá  estos  es- 
tablecimientos para  quo  lleguen  lo  mas  pron- 
to posible,  por  el  desenvolvimiento  de  sus 
operaciones,  á  su  estado  normal,  es  decir  á 
su  estado  do  convei'sion»  les  obligan  por  me- 
didas como  esta,  á  que  se  defiendan  no  solo  de 
su  estado  actual,  sino  también  de  las  medidas 
que  so  dictan,  tratando  de  limitarlas  6  res- 
tringirlas. 

Croo  que  el  tomporamento  contrario  es  el 
que  debe  adoptarse,  como  lo  he  repetido  va- 
rias veces:  dictar  medidas  y  tomar  precaucio- 
nes tendentes  á  que  los  bancos  puedan,   lo 


mas  pronto  posible,  volver  á  la  conversión 
de  los  billetes. 

El  fundamento  principal  en  que  el  señor 
ministro  se  fundaba ,  para  proponer  este  artícu- 
lo, en  mi  concepto,  queda  destruido  con  las 
razones  que  he  espuesto. 

El  curso  forzoso  no  es  un  beneficio  ni  una 
ventaja  para  los  intereses  generales,  sino,  ca- 
mo  he  dicho,  una  calamidad  que  se  soporta, 
y  que,  en  lo  posible,  debe  tratarse  de  atenuar. 

Esto  en  cuanto  á  los  intereses  generales. 

Son  medidas  contraproducentes  todas  aque- 
llas que  tiendan  á  que  el  banco  tome  precau- 
ciones; precauciones,  señor  presidente,  que 
tienen  que  traducirse  por  la  restricción  desús 
descuentos,  por  la  limitíicion  del  crédito;  lo 
que  dá  por  resultado  impedir  el  desenvolvi- 
miento de  la  industria,  que  es  lo  que  debe  dS- 
searse,  y  nó  limitarse  indirectamente,  con  me- 
didas como  la  que  se  propone. 

Por  lo  pronto,  tenemos  este  efecto:  los  ban- 
cos pagarán  su  impuesto,  el  que  pesará  sobro 
el  crédito,  y  este  á  su  vez  hará  pesar  estos 
efectos  sobre  la  industria  y  sobre  la  produc- 
ción. 

Es  un  principio  general,  en  estas  materias, 
que  las  contribuciones  y  los  impuestos 
los  sostienen  los  consumidores,  es  decir,  los 
que  tienen  necesidad  de  hacer  uso  del  cré- 
dito. 

En  cuanto  al  derecho  que  tiene  el  Congre- 
so para  dictar  impuestos  sobre  algunos  de  los 
bancos,  también  meparece  muy  discutible,  ó, 
mejor  dicho,  para  mi  no  es  discutible  que  el 
Congreso  no  tiene  facultad  para  dictar  impues- 
tos sobro  el  banco  de  la  Provincia,  que  está  re- 
gido por  su  legislación;  legislación,  señor 
presidente,  que  se  halla  salvada  y  asegurada 
en  pactos  y  leyes  que  forman  parte  do  la  cons- 
titución nacional. 

Desde  luego,  encuentro  que  el  Congi-eso 
no  tiene  facultades  para  establecer  impuestos 
sobre  el  Banco  déla  Provincia,  ni  para  entrar 
á  legislar  en  manera  alguna  á  este  respecto, 
porque  la  ley  de  capitalización  salvó  sus  pri- 
vilegios y  su  jurisdicción. 

Estas  breves  consideraciones  que,  como  di- 
je al  empezar,  me  sugiere  la  simple  lectura 
del  proyecto,  son  las  que  harán  que  me  opon- 
ga á  la  sanción  de  esta  cláusula . 

He  dicho. 

Hr.  lllnistro  de  Guerra  y  Marina-- 
Pido  la  palabra. 

Es  muy  difícil  sostener  que  estas  leyes  no 
constituyan  un  beneficio,  para  los  bancos. 

Llega  un  momento  en  que  los  bancos  no 
pueden  convertir  su  emisión,  y  entóncessu  si- 
tuación es  esta:  ó  se  ven  obligados  á  liquidar, 
ó  el  gobierno  viene  á  ampararlos,  acordándo- 
les moratorias. 
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Indudablemente,  la  liquidación  de  los  ban- 
cos produciria  trastornos  gravísimos,  y  enton- 
ces los  congresos  y  los  gobiernos  vienen  á 
salvarlos,  dándoles  moratorias.  | 

Es  decir  que  la  causa  de  la  medida  es  el  in- 
terés público,  las  exigencias  del  interés  pú- 
blico; pero  el  resultado  inmediato  es  que  esos 
bancos,  en  lugar  de  tener  que  liquidar  y  per- 
der sus  utilidades  y  gran  parte  de  su  capi- 
tal, se  ven  habilitados  para  continuar  sus 
operaciones  y  para  percibir  sus  utilidades. 

Por  consiguiente,  la  razón  de  la  ley  de  curso 
forzoso  es  la  utilidad  general,  y  el  efecto,  el 
beneficio  de  los  bancos. 

El  beneficio  es  evidente. 

Viene  la  depreciación  de  los  billetes  y  las 
rentas  nacionales  sufren,  por  osa  causa,  un 
quebranto  que  puede  avaluarse,  en  estos  mo- 
mentos, endos  y  medio  millones  de  pesos,  por 
lo  menos;  y  entonces,  ó  tiene  la  nación  que 
pedir  al  impuesto  general  esta  suma,  para 
equUibrar  su  presupuesto,  ó  decir  á  los  ban- 
cos: Vds.  que  obtienen  un  beneficio  directo  é 
inmedíaw)  por  esta  ley  que  les  ha  librado  de 
quebrar,  y  les  ha  habilitado  para  continuar 
sus  operaciones  y  para  continuar  percibiendo 
sus  utilidades,  contribuyan  con  una  pequeña 
parte  á  salvar  esa  diferencia,  pagando  un  uno 
por  ciento,  que  no  equivale  ni  á  la  tercera 
parte  de  lo  que  pierdo . 

Ahora,  se  ha  alegado  otra  razón,  que  creo 
que  no  seria  cuestionable,  sobre  la  facultad 
del  Congreso  para  establecer  este  impuesto  á 
los  bancos.  Este  impuesto  está  establecido  en 
general,  y  pesa  sobre  el  banco  como  sobre 
los  particulares:  las  obligaciones  á  favor  del 
Banco  de  la  Provincia  están  estendidas  en 
papel  sellado,  y  ese  establecimiento,  por  mas 
privilegios  que  tenga,  jamás  podría  sustraer- 
ge  á  esa  carga  pública,  que  pesa  sobre  los  par- 
ticulares. 

Es  ese  impuesto  de  sellos  el  que  se  estable- 
ce sobre  estas  obligaciones  inconvertibles,  im- 
puesto que  existe  en  otros  paises  sobre  todos 
los  billetes  de  banco. 

Aqui  lo  establecemos  únicamente  pai*a  los 
billetes  inconvertibles,  f\jando  el  1  por  100 
en  virtud  de  ser  recibidos  por  su  valor  escrito, 
en  las  oficinas  públicas. 

Hr.  ^llIaniAyor — El  caso  es  distinto. 
El  impuesto  de  sellos  no  grava  al  Banco  de 
la  Provincia,  sino  al  público,  que  es  quien  lo 
paga. 

ISIr,  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Al  banco  también,  porque  lo  usa 

Sr«  WUlamayor— Pero,  en  este  caso,  se 
establece  directamente  al  banco. 

HVm  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Todos  los  bancos  pagan  el  sello,  sobre  las  obli- 


gaciones-que  firman,  y  estos  billetes  son  obli- 
gaciones firmadas  por  los  bancos. 

8r.  Arjento— Desearía  saber,  del  señor 
ministro,  si  queda  incluido  también  el  Banco 
Nacional,  en  esta  disposición. 

Hr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Sí,  señor. 

SJr.  Arjento — Creia  que,  por  sus  estatu- 
tos, estaba  libre  de  todos  estos  impuestos. 

HVm  Funes — No,  señor. 

Sr.  Eíaine*— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  señor  ministro  apoya  en  una 
base  equivocada  la  causa  de  este  impuesto  á 
los  bancos. 

El  quebranto  que  al  fisco  van  á  causar  es 
tos  billetes,  recibidos  en  las  oficinas  públicas 
á  la  par,  por  su  valor  escrito,  está  compen- 
sado, tengo  entendido,  primero,  en  el  año  que 
corre,  por  un  quince  por  ciento  sobre  las  ava- 
luaciones en  los  derechos  de  importación,  que 
es  algo  mas  de  lo  que  realmente  pierde,  al 
recibir  esos  billetes,  y,  pai»a  el  año  entrante, 
la  comisión  de  Presupuesto,  si  no  me  equi- 
voco, procediendo  de  una  manera  inesplica- 
ble,  no  ha  puesto  el  quince  por  ciento  que  el 
decreto  establece  para  el  año  80,  lo  que  da  á 
entender,  (y  desearía  saberlo,  si  algún  miem- 
bro de  la  comisión  puede  informarme,  que  se 
va  á  hacer  la  tarife  de  avalúos  con  el  precio 
de  los  artículos  en  depósito. 

fi(r.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Es  lo  que  manda  la  ley. 

HVm  Ijainei — Como  los  artículos  en  de- 
pósito no  valen  papel,  porque,  como  aun  no 
han  entrado  al  mercado,  son  oro,  el  aforo  que 
se  haga  será  siempre  cuarenta  por  ciento  mas 
alto  que  el  valor  en  plaza. 

Por  consiguiente,  el  quebranto  que  pudiera 
tener  la  moneda,  en  la  única  renta  que  reci- 
be el  gobierno  en  que  se  peijudicaria,  lo  va 
á  compensar  con  el  aforo,  porque  es  sobre  oro 
que  se  va  á  hacer  la  avaluación. 

En  cuanto  al  resto,  mientras  el  gobierno 
paga  todos  sus  empleados  á  papel,  la  mayor 
parte  de  los  gastos,  con  escepcion  de  la  deuda 
pública...... 

Sr.  Hinlstro  de  Guerra  y  Ularlna— 
Hay  nnce  millones  que  paga  á  oro. 

Sr.  Eiainei — Pero  el  gobierno  gasta  cua- 
renta y  tres  millones.  Y  los  dos  millones  y 
medio  que  mencionaba  el  señor  ministro  vie- 
nen á  ser  ganados  con  ventaja,  sobre  el  aforo 
que  van  á  tener  las  mercaderías. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  hay  algo  de 
justicia  en  lo  que  el  señor  ministro  propone. 
Pero  está  mal  Amdado. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— 
Si  el  señor  piputado  lo  funda  mejor,  quedaré 
completamente  satisfecho. 

(Sr.  Ijalnei— No,  señor. 
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Tiene  una  escusa. 

En  esta  bancarrota  general,  es  muy  justo 
que  el  gobierno  nacional  saque  una .  coima, 
(porque  esto  es  una  coima  al  vicio  del  papel 
moneda),  como  se  cobra  una  coima,  en  esas 
partes  donde  se  juega  á  la  ruleta,  como  se 
paga  en  Monaco,  donde  forma  la  mayor  par- 
te de  las  rentas  que  dan  á  esc  principado  tan 
brillante  reputación. 

La  República  Argentina  ha  visto  nublarse 
toda  su  prosperidad  por  esta  tormenta  del 
curso  forzoso.  Por  eso  el  señor  ministro  hace 
perfectamente  en  reclamar  la  parte  directa 
que  corresponde  al  gobierno 

Sr.  Mlnlf^lro  de  Guerra  y  Marina — 
Allí  se  llama  bancarrota  de  la  ruleta.  Hasta  el 
nombre  es  el  mismo. 

Si*.  Eialiiez — en  esta  bancarrota. 

como  ya  lo  he  dicho. 

Porque  el  señor  ministro  ha  mencionado 
la  situación  de  la  Nación,  pero  no  se  ha  acor- 
dado de  mencionar  la  situación  del  país  en- 
tero. 

S^r.  Ministro  de  Guerra  y  Harina — 
Entre  la  Nación  y  el  país  entero,  hay  poca 
diferencia. 

Sr«  Eiainez — Y  se  ha  olvidado  también 
de  que  por  culpa  del  gobierno  ha  venido  esta 
situación,  que  en  vez  de  aliviarla  se  quiere 
agravar  con  el  aumento  de  emisión  del  Banco 
nacional. 

Estas  son  las  razones  que  pueden  eiscusar 
la  diferencia  de  moneda,  puesto  que  ella  se 
encuentr  acompensada  con  el  aumento  de 
aforo  de  los  artículos  de  importancia. 

HVm  Mintstro  de  Guerra  y  Marina — 
Pido  la  palabra. 

La  ley  manda  que  los  aforos  se  hagan  por 
el  valor  de  las  mercaderías  en  depósito. 

Por  consiguiente,  no  está  en  la  fecultaddel 
Poder  ^ecutivo  subir  ó  bsgar  los  aforos:  tie- 
ne que  tomar  las  mercaderías  en  depósito  ta- 
les cuales  valen  en  el  comercio. 

Si  se  aumentó  la  tarifa  de  avalúos,  es  por- 
que las  mercaderías  hablan  subido,  en  plaza; 
pero,  desgraciadamente,  ese  15  por  100  deau- 
raento  á  algunos  artículos  no  podrá,  hacerse 


á  todos,  porque  no  todos  han  subido,  y  el  aU' 
mentó  está  muy  lejos  de  compensar  las  pérdi- 
das por  diferencias  de  pago. 

Once  millones,  á  cuarenta  por  ciento,  dan 
una  pérdida  para  el  gobierno  de  cuatro  mi- 
llones cuati'ocientos  mil  pesos,  al  año. 

De  manera  que  si,  el  año  que  viene,  dura  la 
depreciación  del  papel  en  40  por  100,  será 
cuatro  millones  lo  que  habrá  perdido  la  Na- 
ción, por  este  beneficio  acordado  á  los  bancos 
en  nombre- de  intereses  generales. 

8r«  lialnei— Y  el  gobierno,  en  vezde  re- 
cibir la  renta  sobre  sesenta  millones  de  im- 
portación, la  recibirá  sobre  ciento  veinte. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  artículo  9. 

Sr.  Posse  (F.)— Pido  una  esplicacion  de 
este  artículo  al  señor  ministro. 

Si  la  mente  de  este  artículo  ha  sido  que  el 
impuesto  sea  sobre  el  monto  de  la  emisión 
autorizada  ó  sobre  la  circulación. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marino— 
Sobre  lo  que  circulen  los  bancos. 

Sr.  Posse  (F.)— Porque  el  banco  que 
tenga,  por  ejemplo,  veinte  millones  de  emi- 
sión autorizada,  puede  circular,  en  el  año,  dos 
ó  tres  millones  solamente... 

Sr.  ininistro  de  Ouerra  y  Marinas- 
Sobre  la  circulación,  con  arreglo  á  estipula- 
ciones. Se  dice  en  el  artículo:  circulación,  y 
no:  erwmon,  porque  un  banco  puede  estar  au' 
torizado  á  emitir  treinta  millones  y  no  emitir 
mas  que  veinte:  no  paga  sino  sobre  lo  emitido. 

Sr.  Posse  (F.)— Muy  bien;  votaré,  con 
esa  esplicacion,  en  favor  del  artículo: 

— Se  vota  el  artícuk»  en  debate  y  ofl 
aprobado,  lo  mismo  que  el  resto  del 
proyecto. 

Sr.  Presidente— Hago  presente  á  los 
señores  diputados  que,  mañana,  se  ocupará  la 
Cámara  del  proyecto  de  presupuesto  de  Justi- 
cia, Culto  é  Instrucción  pública. 

Propongo  levantar  la  sesión. 

— Se  acepta  la  indicación,  siendo  laf 
7  p.  m. 
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nes  los  seBoros  diputados  indicados  al 

jVegra 

margen,  se  declara  abierta  la  sesión. 

Villamayor 
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Sr.  Demarla  —  Pido  la 

Yotre 

palabra. 

Zambrano 

Hr.  Presidenle~Se  vaá 

Zavalia 

leer  primen)  el  acta,  que  es 

ZebaUos 

como    se   principia  siempre 

AUSENTES 

las  sesiones. 

COK  LICBHCIA 

Sr.   Demaria—Es  sola- 

Beltran 

mente  para  pedir  al  señor  pre- 

Castro 

sidente  ruegue  á  los  señores 

Peña 

diputados  que  están  en  la  casa 

Palacio 

se  sirvan  entrar  al  recinto, 

Roca 

porque  estamos  en    número 

CON    AVISO 

justo. 

Araos 

Sr.  Presiidcnte— Asi  se 

Días 

hará. 

Dantas 

Fierneroa  (F.  J.) 

ACIA. 

Gallo  (P.  S.) 

Lahitte 

— Se  Ice  y  aprueba  sin  observación 

LeffQizamon  (O.) 

la  de  la  sesión  anterior. 

Posse  (E.) 

ASUiNTOS  ENTRADOS. 

Puebla 
Rodrigues 

Solveyra 

COMUNICACIONES  OFICIALES- 

Tramain 

Zavalia 

—El  señor   presidente  del    Senado 

SIN  AVISO 

comunica  que  esa  Cámara  ha  aplazado 

Arana 

Ariffós 

consideración  de  los  proyectos  do  ley 

Araujo 

del  Poder  ejecutivo    que  acuerdan:    el 

Coquet 

primero,  ochenta  mil  pesos    al   doctor 

Costa 

don    Enrique   Rodríguez,  redactor  del 

De  la  Fuente 

código  do  minería,  y  el  segundo,  quince 

Febre 

mil  al  doctor    don  Francisco  Latzina, 

Gallo  (D.) 

como  director  del  censo  escolar. 

Gil 

(Al  archivo.) 

Gilbert 

Ortis 

MEDIDAS  DISCIPLINARIAS. 

Paa  (M.) 

Peres 

Sr.  ChJt— Pido  la  pala- 

Solier 

bra. 

Vidal 

No  sé  si  requiei'e  una  mo- 
ción ó  es  materia  de  un  simple 
pedido  al  señor  presidente,  la 
indicación  que  voy  á hacer:  y 
es  que  todos  los  días  entre- 
mesa sesión  alas  dos  en  pun- 
to de  la  tarde,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  diputados 
que  hubiere  en  la  casa. 

Seftores  Funes  y  IRoane 
(F.)— Así  está  resuelto  ya. 

Sr.  Clvlt  —  Pero  no  se 
cumple. 

Sr.  Funes  —  Eso  es  lo 
malo.  Y  tan  irregular  es  en- 
trar á  las  tres  como  á  las  des 
y  media,  hora  á  que  estamos 
aconsturabrados  á  abrir  la  se- 
sión. 

Sr.  Pret^idente  —  Con 
motivo  de  esta  indicación  y 
délas  que  han  tenido  lugar 
^  mientras  la  Cámara  estaba  en 
minoria,  creo  que  cumplo  un 
deber  haciende  presente  á  los 
señores  diputados  la  necesidad 
de  que  sean  mas  puntuales  en 
la  concuiTencia  á  la  hora  Aja- 
da. (Me  refiero  á  aquellos  que 
no  lo  son.) 

Debo  recordar  también  que 
el  reglamento  dispone  que 
se  espere  media  hora,  después 
de  la  Ajada  para  la  sesión,  es- 
tableciendo  al  mismo  tiempo 
que,  si  después  de  esa  media 
hora  no  hay  número,  los  se- 
ñores diputados  pueden  re- 
tirarse, publicándose  la  nómi- 
na de  los  inasistentes. 

Declaro,  pues,  que  esta  se- 
rá la  disposición  que  se  cum- 
plirá ala  letra,  en  adelante, 
empezando  desde  mañana. 

Si  á  las  dos  en  punto  no 
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hay  número  para  constituirse  en  sesión, 
los  señores  diputados  podrán  retirarse,  em- 
pezando por  el  presidente,  que  tiene  también 
sus  derechos,  como  tiene  sus  deberes. 

Sr.  C'lvll — Yo  hada  moción,  señor  presi-' 
dente,  para  que  no  se  retirasen  los  señores  di- 
putados, antes  de  entrar  á  sesión,  aunque  sea 
en  minoria. 

— Apoyada. 

— Entra  en  discusión  esta  moción. 

Sr.  Domarla— No  hay  necesidad  de  indi- 
cación, para  esto,  perqué  entiendo  que  el  pre- 
sidente tiene  que  entrar  á  sesión  á  la  hora  fi- 
jada por  la  Cámara.  Si  no  hay  número,  la  mi- 
noria  podrá  tornar  una  resolución. 

Sr.  Civil — Es  que  el  señor  presidente  de- 
clara que  no  entrará. 

Sr.  Presidente — El  reglamento  no  dis- 
pone que  se  entre  á  sesión,  cuando  no  haya 
número.  Por  consiguiente,  es  necesario  una 
moción  en  este  sentido,  como  se  ha  hecho  en 
otros  años. 

Por  eso  he  puesto  en  discusión  la  del  señor 
diputado  Civit. 

Sr«  Demarla — No  conozco  disposición 
ninguna  del  reglamento  que  impida  al  señor 
presidente  entrar  á  sesión. 

Sr.  Presidente — No  hay  ninguna  que  se 
lo  impida,  pero  tampoco  hay  alguna  que  le 
obligue  á  hacerlo. 

Sr.  Demarla  —  Puede  leerse  el  regla- 
mento. 

—Se  lee: 

Art.  14— Toda  ve*  que  por  falta  de  quorum  no  pudiese 
haber  sesión,  la  secretaría  hará  publicar  los  nombres  de  los 
asistentes  y  délos  inasistentes,  espresando  si  la  falta  ba  sido 
con  aviso  ó  sin  ¿1.  La  obligación  de  los  diputados  que  hu- 
biesen concurrido,  es  esperar  media  hora  después  de  la  de- 
sign.-xda  para  la  sesión.» 

— Sr.  Demarla— Pero  eso  no  quiere  decir 
que  el  presidente  no  deba  entrar  á  sesión, 
cuando  termine  la  hora  de  espera;  y  la  razón 
que  ha  habido  en  otros  casos  para  hacerlo  es 
esta:  que  no  puede  quedar  librado  á  la  volun- 
tad de  los  señores  diputados  el  que  digan: 
Me  voy,  porque  no  hay  número. 

8r.  llansllla— Y  los  diputados  que  han 
esperado  una  hora,  como  yo  y  otros  colegas 
que  han  sido  traidos  á  la  fuei'za,  ¿no  tendrán 
derecho  á  decir  algol  (Risas). 

Nos  han  sacado  casi  á  la  fuerza;  no  ha  fal- 
tado sino  que  vaya  tropa  de  linea á  lasante- 
salas  del  Senado,  donde  estábamos  presen- 
ciando una  discusión  interesantísima,  tan 
interesante  como  no  será,  seguramente,  la 
que  nos  aguarda  hoy  en  esta  Cámara. 


Yo  hubiera  hecho  moción  paaa  que  levan- 
táramos la  sesión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Mendoza,  para 
que  á  las  dos  en  punto  el  presidente  llame  al 
recinto  á  los  señores  diputados,  haya  ó  nó  nú- 
mero, pudiendo  retirarse,  encaso  de  que  no  lo 
haya. 

Sr.  Vlllamayor— Creo  que,  si  se  toma 
esa  resolución,  no  es  para  que  los  diputados  se 
retiren,  una  vez  que  obedezcan  al  llamado  del 
presidente  y  vean  que  no  hay  número  en  el 
recinto.  Creo  que  los  señores  diputados  deben 
esperar  hasta  que  se  resuelva,  por  la  minoria, 
que  se  levante  la  sesión. 

Me  parece  que  esta  seria  la  resolución  con- 
veniente. 

Por  el  reglamento,  los  diputados  que  asis- 
ten tienen  derecho  á  celebrar  sesión  en  mi- 
noria,  para  adoptar  alguna  resolución  con  el 
objeto  de  compeler  á  los  inasistentes. 

Rogarla,  pues,  al  señor  diputado  autor  de 
la  moción,  que  la  formulase  en  este  sentido: 
que,  alas  dos  en  punto,  el  presidente  llame  al 
recinto  á  los  diputados,  para  que  entren  á 
sesión,  celebrándose  sesión  en  minoria,  encaso 
de  que  no  haya  número. 

Ht»  Presidente — Si  no  hay  inconve- 
niente, se  votará  la  moción  en  el  sentido  en 
que  ha  sido  aclarada  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

— Se  vota   y  resulta  aprobada. 

Sr,  l^alnei — Creo  que  la  resolución  po- 
dría completare,  indicando  el  tiempo  que  el 
señor  presidente  llamará  á  los  que  estén  en 
ante-salas. 

Ür.  Funes — Se  debe  entrar  á  sesión  á  las 
dos  en  punto;  ya  se  ha  dicho. 

Sr.  lialnez — Y  ¿qué  tiempo  se  va  á  per- 
manecer llamando  á  los  que  no  entren? 

Sr.  Wlllamayor — La  minoria  es  la  que 
resolverá. 

Sr.  Arjento— Hago  moción  para  que  de- 
mos por  terminado  este  incidente  y  pasemos  á 
la  orden  del  dia. 

ORDEN  DEL  DIA. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

(Departamento  de  Justicia,    Culto  é 
Instrucción  pública.) 

Sr.  Presidente— Se  continuará  con  la 
consideración  del  presupuesto,  empezando 
por  el  del  Culto. 

—Penetra  al  recinto  de  sesione.'»  el 
señor  ministro  de  Justicia,  Culto  ^h  los- 
tuccion  Pública,  D*".  Eduardo  Wilde. 
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— 8e  aprueba  el  siguiente  ítem: 
INCISO  8**. 

Arzobispado. 


ítem  1. 


1  ScRor  arzobispo S  505 

2  Secretario r*  60 

3  Id n  49 

4  Dos    escribientes   auxiliares,  á  ps.  30 

cada  uno »  60 

5  Capellán ■ n  60 

6  Un  familiar ,n n  24 

7  Un  cruciferario »  16 

8  Para  gastos  en  la  visita   pastoral ...  n  40 

9  Para  gastos  de  escritorio  y  reparacio- 
nes en    el  edificio  arzebispal n  25 

10   Ordenanza f*  24 

Sr.  Funes— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  tuve  el  honor  de  ser 
nombrado  para  la  comisión  del  Presupuesto, 
que  se  ordenó  se  compusiera  de  quince  dipu- 
tado, y,  como  miembro  de  ella,  pensaba  pro- 
poner, en  este  ministerio,  la  introducción  de 
unas  partidas  que  fueron  suprimidas,  el  año 
pasado. 

Al  llegar  á  este  punto  la  comisión,  su  pre- 
sidente tuvo  la  atención  de  mandar  avisárme- 
lo; pero,  desgraciadamente,  me  encontraba 
ocupado^con  urgencia,  en  la  comisión  de  Ha- 
cienda, y  no  me  llegó  el  aviso.  Asi,  no  pude 
concurrir  al  seno  de  aquella. 

Despachado  ya  el  presupuesto  y  traido  an- 
te la  consideración  de  la  honorable  Cámara, 
voy  á  presentar  en  esta  oportunidad  la  idea 
que  deseaba  proponer  á  la  comisión  de  que 
formo  parte. 

Esa  idea  es  el  restablecimiento  de  los  semi- 
narios. 

Comprendo  que  la  comisión  no  los  haya 
incluido  en  el  presupuesto,  porque,  al  fin,  no 
venian  propuestos  por  el  Poder  ejecutivo,  y 
porque  hablan  sido  suprimidos  por  resolución 
del  Congreso,  el  año  anterior.  Comprendo 
también  que  el  Poder  ejecutivo  no  los  haya 
restablecido,  en  su  proyecto  de  presupuesto, 
respetando  la  misma  resolución  do  las  cáma- 
ras legislativas. 

Por  mi  parte,  señor  presidente,  y  rindien- 
do á  la  opinión  de  mis  honorables  colegas  to- 
do el  respeto  que  ellos  me  merecen,  creo  que, 
aun  para  muchos  de  los  que  se  opusieroa  á  la 
subsistencia  de  los  seminarios,  habrán  desa- 
parecido las  causas  que  anteriormente  los  im- 
pulsaran á  pensar  de  tal  modo. 

No  es  la  oportunidad  de  hacer  largos  dis- 
cursos, para  fundar  la  idea.  Considero  un  de- 
ber de  mi  parte  someterla  á  la  consideración 


de  mis  colegas,  en  cuya  ilustración  y  tino  ten- 
go gran  confianza. 

No  citaré  muchos  autores  que  podrian 
apoyar  eficazmente  la  bondad  de  mi  propo- 
sición; pero  me  permitiré  recordar  siquiera 
algunas  palabras  que  para  los  americanos  del 
norte  son  verdademmente  evangélicas,  por- 
que forman  el  testamento  de  un  gran  hombre 
que  honra  á  ese  pueblo,  como  honra  á  la  hu- 
manidad entera. 

Washington,  señor  presidente,  en  su  des- 
pedida de  la  vida  política,  cuando  se  le  brinda- 
ba con  una  segunda  reelección,  se  permitió 
dar  algunos  consejos  á  sus  conciudadanos,  y 
el  pueblo  norte  americano  le  manifestó  por 
ellos  la  mas  proftiflda  gratitud.  Las  legisla- 
turas le  dirigieron  manifestaciones. 

Pues  bien,  Washington,  el  inmortal  Was- 
hington! dijo,  en  aquella  solemne  ocasión:  Es 
imposible  que  haya  ¡sociedad,  sin  religión. 
Por  mas  perfectas  que  sean  las  instituciones 
de  un  pueblo,  por  mas  esmerada  educación 
que  se  le  suponga,  nunca  podrá  haber  morali- 
dad en  sus  costumbres,  si  le  falta  la  religión. 
Es  la  base  indispensable  para  toda  sociedad 
civilizada. 

Yo  sostengo,  señor  presidente,  que  mien- 
tras la  constitución  nacional  nos  mande  sos- 
tener el  culto  católico,  es  indispensable  cos- 
tear los  seminarios. 

No  es  posible,  absolutamente,  sostener  de- 
bidamente el  culto  católico,  sin  tener  sacerdo- 
tes bien  educados. 

Con  estas  convicciones  y  estos  sentimien- 
tos, me  permito  hacer  moción  para  que  se 
restablezca  los  seminarios,  en  la  República; 
sin  perjuicio  de  votarlos  partida  por  partida, 
como  lo  pidan  los  señores  diputados. 

—Apoyado, 

Sr.  Arjenlo— Pido  la  palabra. 

Yo  rogarla  al  señor  diputado  postergara  su 
moción  para  cuando  llegáramos  al  inciso  10 
de  este  mismo  ministerio.  Entonces' podría- 
mos proponer  una  partida  en  globo,  como 
por  via  de  subvención  á  los  seminarios.  Creo 
que  esta  seria¡[la  forma  conveniente. 

Sr.  Funes — Perfectamente. 

Sr.  Arjcnlo— Yo  he  apoyado  la  moción 
del  señor  diputado,  pero  creo  que  el  camino 
mas  fácil,  para  llegar  á  la  realización  de  su 
propósito,  es  la  subvención  á  cada  uno  de 
los  seminarios. 

Sr.  Funes— En  cuanto  á  la  forma,  no  ha- 
go discusión;  es  la  idea  lo  que  me  importa 
presentar  á  la  honorable  Camaina. 

Sr.  Arjento— Consultando  una  buena 
economía  en  los  gastos,  voy  á  proponer  una 
cantidad  redonda. 
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Sr.  Presidente — Si  el  señor  diputado 
autor  de  esta  indicación  acepta  la  proposi- 
ción de  su  colega,  el  señor  üiputado  Aijento, 
acgu iremos  adelante. 

HVm  Funes— Sí,  señor. 

Sr.  Ilemarln— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  indicación  para  que  la  Cámara 
aumente  el  sueldo  do  los  provisores  y  vicarios 
generales,  el  del  fiscal  eclesiástico  y  el  del 
juez  de  conciliación. 

Me  parece  que  el  sueldo  que  se  asigna  á 
estos  empleados,  por  el  presupuesto  vigente, 
(aunque  sea  el  que  han  tenido  antes,  no  por 
oso  deja  de  ser  cierto  lo  que  voy  á  manifestar) 
es  reducidísimo,  en  relación  á  la  categoría 
de  estas  personas,  á  la  importancia  de  las  fun- 
ciones que  desempeñan,  á  la  instrucción  que 
necesitan  tener  y  al  recargo  de  trabajo  que 
pesa  sobre  ellos. 

Se  asigna  á  estos  jueces,  que  son  tan  jueces 
y  que  tienen  tanta  ó  mas  importancia  que  los 
de  primera  instancia,  un  sueldo  de  95  pesos; 
mientras  que  á  los  jueces  de  lo  civil,  comer- 
cial, criminal  y  correccional,  se  les  asigna  el 
sueldo  de  580  pesos. 

A  los  asesores,  á  los  Acales,  que  son  funcio- 
narios inferiores,  en  gerarquia,  á  aquellos 
jueces,  se  les  asigna  como  sueldo  372  pesos. 

Hay  algo  mas:  á  estos  ftmcionarios  eclesiás- 
ticos se  les  asigna  sueldos  inferiores  á  los  que 
disfrutan  los  empleados  secundarios  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  como  son  los  oficia- 
les auxiliares  de  las  secretarias  de  los  juzga- 
dos. 

Ni  siquiera  este  sueldo  se  dá  á  aquellos! 

Hago,  pues,  moción  para  que,  por  lo  me- 
nos, se  fije  como  sueldo,  al  provisor  y  vica- 
rios, 200  pesos;  al  fiscal  eclesiástico,  100  pe- 
sos, y  al  juez  de  conciliación,  150  pesos. 

Creo  que  no  siendo  esta  pretensión  exage- 
rada, la  Cámara  debe  aceptarla. 

Sr.  Posse(F.)  |  Pido  la  palabra. 

Para  pedir  una  breve  esplicacion  á  la  comi- 
sión. 

Observo  que  solamente  en  la  Curia  eclesiás- 
tica de  Buenos  Aires  existe  un  juez  de  conci- 
liación, y  que,  en  las  demás  curias  de  los  di- 
versos obispados  de  la  República,  no  existe 
este  empleado. 

Si  se  arguyera  qneenesta  curia  hay  mas  que 
hacer;  si  se  dijera  que  en  ella  hay  mas  movi- 
miento judicial  de  asuntos,  podría  contestar 
esa  observación  diciendo  que  esta  curia  está 
servida  por  dos  provisores  y  vicarios  gene- 
rales, y  que  las  demás  solamente  tienen  uno. 

Desearía  conocer  la  razón  de  esta  dife- 
rencia, es  decir,  desearía  que  se  manifestara 
porqué  existe  este  juez  de  conciliación,  en  la 
curia  do  Buenos  Aires,  y  en  las  demás  Je  la 
República,  nó. 


Quiero  saber  esto,  porque  si  este  empleado 
es  inútil,  debe  suprimirse,  y  si  es  necesarío, 
en  las  otras  curias  también  debe  establecerse. 

£1  seSor  ministro  de  Justicia,  Culto  t 
Instrucción  pública,  so  retira  del  recinto. 

8r.  Será — Pido  la  palabra. 

En  todo  lo  que  se  refiere  al  departamento 
del  Culto,  la  comisión  no  ha  hecho  ninguna 
innovación  al  proyecto  de  presupuesto  remiti- 
do por  el  Poder  ejecutivo .  El  proyecto  de 
presupuesto  remitido  por  el  Poder  ejecutivo 
es  exactamente  igual  al  presupuesto  vigente. 

La  comisión  no  ha  tenido,  por  otra  parte, 
ningún  motivo  para  suponer  que  pudiera 
existir  esta  necesidad,  desde  que  las  curias 
á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  diputado 
no  han  hecho  las  gestiones  oportunas  para 
que  se  establezca  el  empleo  á  que  se  alude. 

El  señor  ministro,  que  hace  un  momento  se 
encontraba  en  el  recinto  de  la  Cámara,  sería 
el  único  que  podría  dar  al  señor  diputado 
esplicaciones  mas  satisfactorias  que  las  que 
puede  darle  la  comisión,  al  respecto;  porque 
es  el  único  que  puede  saber  si  las  demás  cu- 
rias de  la  República  han  solicitado  ó  nó  la 
creación  de  este  empleo. 

Sr.  Posse  (F.)— Votaré  por  la  partida, 
en  la  incertidumbre  en  que  me  dejan  los  in- 
formes que  acaba  de  dar  el  señor  miembro  in- 
formante . 

Sr.  Taglc— Pido  la  palabra. 

El  señer  diputado  por  Buenos  Aires  ha  he- 
cho indicación  para  que  se  eleve  algunos  de 
los  sueldos  del  item  que  está  en  discusión . 

Es  indudable  que  el  señor  diputado  ha  de 
encontrar,  en  el  presupuesto,  algunos  sueldos 
que  habría  sido  conveniente  elevar,  porque 
son  demasiado  exiguos. 

Pero  la  comisión  ha  creido  que  en  el  pre- 
supuesto que  discutimos,  no  debia  hacerse 
aumento  de  sueldos,  porque  la  remuneración 
que  actualmente  tienen  los  empleados  de  la 
administración  les  permite  continuar  pres- 
tando sus  servicios  como  hasta  ahora,  hasta 
tanto  las  finanzas  nacionales  mejoren  de  si- 
tuación. 

A  cada  momento,  los  señores  diputados  di- 
cen que  es  preciso  hacer  serias  y  muy  serlas 
economías;  y,  sin  embargo,  proponen  aumen- 
tos en  los  sueldos  de  los  empleados,  aumen- 
tos, señor  presidente,  que,  en  los  momentos 
actuales,  no  se  deben  hacer,  puesto  que  esa 
es  la  única  manera  de  poder  realizar  las  eco- 
nomías que  ellos  mismos  reconocen  que  se 
debe  introducir  en  el  presupuesto  de  gastos. 

Por  otra  parte,  los  sueldos  cuya  elevación 
solicita  el  señor  diputado  por  Buenes  Aires 
hace  algunos  años  que  son  los  mismos;  y  en- 
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tiendo  que  los  cabildos  eclesiásticos  no  han 
hecho  ninguna  reclamación  quejándose  de  que 
estén  mal  rentados. 

Por  consiguiente,  creo  que  en  los  momen- 
tos actuales,  en  que  la  Nación  se  encuentra 
con  dificultades  en  sus  finanzas,  no  es  pruden- 
te aumentar  los  sueldos  de  estos  empleados, 
ni  los  de  ningún  otro,  mucho  menos  en  la 
proporción  que  solicita  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Y  termino  declarando—para  no  hacer  una 
repetición  mas  tarde— que  las  observaciones 
que  acabo  de  hacer,  encentra  del  aumento  que 
se  ha  propuesto,  servirán  para  los  que  en  ade- 
lante sepropogan. 

8r.  l^aineE — ¿Para  los  gastos,  tam- 
bién? 

Sr.  Tagle — Ahora,  para  contestar  la  ob- 
servación del  señor  diputado  por  Córdoba, 
diré:  que  él  sabe,  como  yo,  que  en  las  demás 
curias  eclesiásticas  (me  refiero  al  obispado  de 
Córdoba  y  al  de  Salta,  y,  principalmente  al 
de  Córdoba)  este  juez  de  conciliación  no  ha  si- 
do ni  es  necesario : 

Al  menos,  la.  curia  no  lo  ha  reclamado  has- 
ta ahora. 

Y  el  señor  diputado  por  Córdoba  que  ha 
sido  abogado  del  foro  de  aquella  provincia, 
y  que  ha  tenido  ocasión  de  ir  á  la  curia,  mu- 
chas veces,  sabe  bien  que  este  juez  do  conci- 
liación nunca  ha  sido  necesario . 

Sr.  Posse  (F.)— ¿Y  porqué  es  necesario 
aquí? 

Si».  Tagle — Por  una  razón  que  ne  debe 
ignorar  el  señor  diputado:  por  la  gran  canti- 
dad de  asuntos  que  tramitan  ante  esta  cu- 
ria. 

Ahora  dos  ó  tres  años,  en  atención  al  gran 
movimiento  de  asuntos  que  tenia  la  curia  de 
Buenos  Aires,  se  creó  este  puesto  de  juez  de 
conciliación,  el  que,  como  he  dicho,  no  creo 
quesea  necesario  en  las  demás  curias  déla 
República. 

Sr.  IP residente — Se  votarán  las  tres 
partidas  observadas  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  tal  cual  las  propone  la  comi- 
sión; y  en  caso  de  ser  rechazadas,  se  votará 
su  indicación. 

— Se  aprueban  las  partidas  obser- 
vadas, y  el  resto  del  ítem. 

— Pasan  sin  observacton  los  siguien- 
tes ítems: 


Cabildo . 


ítem  3. 


1  Dean 

2  Cuatro  canónigos  dignidades  á  ps.  107 
cada    uno 

3  Cuatro  canónigos   diáconos    á  ps.   95 


8      119 


428 


cada  uno 

4  Secretario   capitular 

5  Sacristán  de   la   Metropolitana .... 

6  Maestro  de  ceremonias 

6   Para  gastos  del  Culto    en   la    Iglesia 

Metropolitana  y  empleados  inferiores 


ítem    4. 


Capellanías, 


1  Para  el  servicio  de  las  capellenías 
(diez  de  coro  y  ocho  de  misas  en  el 
Arquidiócesis^ 


INCISO    9. 

OBISPADOS . 

Obispado  paranaense. 


ítem  1. 


Curia, 


ítem    2. 


Cabildo. 


ítem    3. 


Vicarias, 


licm  4. 


1  Vicario  foráneo  de   Santa- Fé .  . 

2  Vicario  foráneo  de  Corrientes .  . 

3  Gastos  de  curia  de  Santa-Fc .  . 

4  Gastos  df  curia    do  Corrientes . 


25 
30 

25 

300 
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1  Señor  Obispo ,  .n g  350 

2  Secretario n  30 

3  Familiar n  18 

4  Capellán n ««  24 

5  Para  gastos   de   la  visita   pastoral    y 
empleados  inferiores n  65 


1  Provisor   y  Vicario  General %  100 

2  Fiscal  eclesiástico .•  49 

3  Para  gas^x>s  de  la   Curia  y  empleados 
inferiores n  45 


1  Dean g       119 

2  Arce-dean »         95 

3  Cuatro  canónigos    dignidades    á    ps. 

83  cada  uno n      332 

4  Dos  canónigos  diáconos  á  ps.  71    ca- 
da uno n       142 

5  Dos  canónigos   sub-diáconos  á  ps.  60 

cada  uno »»       120 

6  Secretario  capitular n        24 

7  Para  gastos  del  culto  en  la  iglesia  Ca- 
tedral y  empleados  inferiores •*       250 


49 
49 
20 
20 
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Obispado  de  Córdoba, 


ítem  5. 


1  Señor  Obispo ..." n 

2  Secretario n 

3  Familiar » 

4  Capellán •• 

5  Alquiler  de  casa n 

6  Gastos  de  visita  pastoral  y  empleados 
inferiores n » 

— En  discusión: 


3Ú0 
30 
18 
24 

60 

Ü5 


Ciaría. 


ítem  6. 


100 
49 
49 


1  Provisor  y  vicario  general 

2  Pro-vicario 

3  Fiscal  eclesiástico 

4  Escribiente  auxiliar 

5  Para  gastos    de    curia    y    empleados 
inferiores 


Sr.  neniarla— r*ido  la  palabra. 

Escuso  hacer  indicación  sobre  los  sueldos 
de  estos  empleados,  porque  veo  que  la  Cáma- 
ra no  hace  aumentos.  Pero  no  puedo  menos 
de  manifestar  que  estos  sueldos,  para  funcio- 
narios de  tan  alta  categoría,  como  el  fiscal 
eclesiástico,  por  ejemplo,  que  tiene  49  pesos, 
son  demasiado  bojos.  Ni  digno  es  siquiera 
votarlos. 

—  Se  vota  y  aprueba  el  internen  discu« 
sion. 

— Pasan  sin  observación  los  siguien- 
tes: 


Obispado  de  Salta, 


ítem  9. 


Cabildo. 


ítem  7. 


1  Dean  .  »• •* 

2  Arcc-dean 

3  Cinco  canónigos  dignidades   á  ps.  83 

cada  uno 

4  Dos  canónigos  diáconos  á  71  ps.  cada 
uno 

6    Dos  canónigos  sub-diáconos  ¿  ps.    GO 
cada  uno ....  * 

6  Secretíirio  capitular 

7  Para  gastos  del  culto  en  la  iglesia  Ca> 
tcdral  y  empleados  inferiores  ,*».... 


119 
95 


415 

142 


120 
24 


250 


Vicaria. 


ítem  8. 


1  Vicario  /oránco  de 

2  Oastiia  de  curia  .  .  . 

la    Rioja.  .  . 

..    s 

49 
20 

1  SeRorObispo $  350 

2  Secretario n  80 

3  Familiar , ••  18 

4  Capellán *•  24 

5  Alquiler  de  casa »•  30 

6  Para  gastos  de   visita   pastoral  y  em- 
pleados inferiores »  26 

Curia, 

ítem  10. 

1  Provisor  y   vicario  general $      100 

2  Fiscal  eclesiástico •»        49 

3  Para  gastos  de  curia  y  empleados  in- 

feriores          ••        45 

Cabildo. 

ítem  11. 

1  Dean S       119 

2  Arce-dean »        95 

3  Cuatro  canónigos  dignidades  d  ps.   8!) 

cada  uno •»       H8'J 

4  Dos  canónigos   diáconos  á  ps.  71  ca- 
da uno >»       142 

5  Dos   canónigos   sud-diáconos  á  ps.  60 

cada  uno •»       120 

6  Secretario    capitul.ir •»         24 

7  Para  gastos  del  culto  en  la  iglesia  Ca- 
tedral y  empleados  inferiores •»       25*) 


Vicarias, 


ítem  12. 


1  Vicario   foráneo   de  Santiago  del  Es- 
tero    $ 

2  Gastos  de  curia •» 

3  Vicario  foráneo  de  Tucuman ** 

4  Gastos   de  curia •» 

5  Vicario  foráneo   de  Catamarca ....  »» 

6  Gastos  de  curia •• 

7  Vicario  foráneo   de  Jujuy » 

8  Gastos  de  oficina •♦ 

9  Vicario  foráneo  de  Oran ♦♦ 

10  Gastos  de  curia » 


ítem  13. 


Obispado  de    Cuyo, 


49 
30 
49 
20 
49 
20 
49 
20 
49 
10 


1  Señor  Obispo S 

2  Secretario •» 

3  Familiar » 

4  Capellán » 

5  Alquiler  de    casa " 

G  Para    gastos  de  visita  pastoral  y  em- 
pleados   inferiores. •» 


3ü<7 
24 
18 
25 
3í» 

65 
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Curia. 


ítem  14. 


1  Proráor  y  vicario  general S  1^ 

2  Fiscal  eclesiástico **  40 

3  Para  gastos  de  curia  y  empleados  in- 

feriores    '»  4ó 


Cabildo. 


ítem  15. 


1  Dean •.  .  S  U9 

2  Arce-dean •• "  95 

3  Macstre-escttcla «  95 

4  Cuatro  canónigos  dignidades  &  ps.  83 

cada  uno ,, • ••  "32 

5  Dos  canónigos  diáconos  á  ps,  71  cada 

uno -  142 

G   Dos  canónigos    snb-diáconos  á  ps.  6(> 

cadauno *»  120 

7  Secretario  capitular -  24 

8  /Para    gastos  del  culto   en  la    iglesia 

Catedral  y  empleados  inferiores ....  •«  250 


Vicarias, 


ítem  16. 


1  Vicario  foráneo    de  Mendoza  y  auxi- 
liar del  obispo  de  Cuyo »•  15*^ 

2  Gastos  de  curia "  20 

3  Vicario  foráneo  de  San  Luis "*  50 

4  Gastos  de  curia »•  20 


^En  discusión: 

lUCISO  10. 


GASTOS  DIVERSOS. 


ítem  1. 


1  Para  limosnas  á  los  sagrarios  en  la 
Cajútal,  gastos  en  los  Tedeum  y  con- 
servación del  monumento  al  general 
San  Martin,  en  la  iglesia  Metropoli- 
tana  


250 


Hr»  Arjento— Pido  la  palabra. 

En  el  Ítem  1°  del  inciso  que  se  ha  leído,  voy 
(i  proponer  una  partida  para  subvencionar  á 
los  seminarios  conciliares. 

Pido  al  señor  secretario  se  sirva  leer  la  fór- 
mula. 

~£l  señor  secretario  lee: 
«Para  subvencionar  á  los    seminarios  conciliares  de  los 
cinco  obispados  de  la  República,  á  10,000  pesos  cada  uno, 
60,000  pesos». 

Sr.  ArJeBlo— Lo  que  se  gastaba  ante- 
riormente, en  estos  seminarios,  tomando  por 
norma  el  seminario  conciliar  de  estas  archi- 


diósesis,  era  1370  pesos,   distribuidos  de  esta 
manera: 

Rector,  70;  vice  rector,  50;  inspector,  40; 
sueldo  de  nueve  profesores,  450;  cuarenta  be- 
cas, 600;  servicio  interno,  80; administración, 
gabinete  de  física,  etcétera;  en  todo,  1370  pe- 
sos al  mes,  16,800  pesos  al  año. 

Creo  mas  conveniente  poner  una  cantidad 
redonda  é  igualar  la  subvención  á  todos  los 
seminarios  conciliares  de  la  República,  por 
ser  todos  de  la  misma  categoría. 

Ademas,  como  se  ve,  no  se  pone  sin^i  una 
cantidad  que  es  poco  mas  de  la  mitad  de  la 
que  se  gastaba  anteriormente. 

La  comisión  parece  que  ha  dado  por  razón , 
si  mal  no  recuerdo,  en  su  informe,  de  que  no 
existe  una  ley  sobre  la  materia. 

¡Probablemente,  no  ha  tenido  presente  la 
ley  del  año  59,  del  gobierno  de  la  Confedera- 
ción, que  tiene  el  señor  secretario  en  su  me- 
sa, y  que  es  la  única  que  ha  existido  al  res- 
pecto. 

En  virtud  de  esa  ley  siempre  se  ha  votado 
una  cantidad  para  auxiliar  á  los  seminarios 
conciliares. 

Es  sabido  que  es  necesario  favorecer  fi  es- 
tos institutos,  por  cuanto,  como  lo  ha  dicho 
mi  honorable  colega  por  Santa-Fé,  el  culto 
católico  debe  ser  costeado  por  la  Nación;  y  es 
sabido  que  los  obispados  son  pobres,  que  no . 
pueden  sostener  los  seminarios  sino  á  fuerza 
de  erogaciones  y  limosmas  que  tienen  que  pa- 
gar los  fieles,  escaseando  á  veces,  señor, 
los  recursos  para  sostenerlos  en  una  forma 
conveniente. 

Y  como  creo  que  en  el  ánimo  de  todos  está 
que  se  favorezca  esta  clase  de  institutos,  des^ 
de  que  la  Nación  tiene  la  obligación  de  costear 
el  culto  católico  y  tiene  los  recursos  suficien- 
tes, y  que  también  en  la  conciencia  de  todos 
está  que  debemos  tener  un  clero  nacional 
ilustrado,  para  no  vernos  ospuestos  á  tener 
que  aceptar  el  que  nos  viene  del  estrangero, 
que  no  siempre  es  el  mejor,  según  se  dice,  y 
como  creo  que  no  habrá  en  la  Cámara  ningún 
ánimo  prevenido  contra  la  Iglesia  católica-, 
puesto  que  la  mayor  parte  de  sus  miembros, 
sino  todos,  pertenecen  al  gremio  católico,  creo 
que  se  puede  dar  esta  pequeña  subvención. 
HVm  Barra — Todos. 
Sr«  Arjento— Digo  la  mayor  parte,  por- 
que no  puedo  entrar  en  la  conciencia  de  los 
demás. 

— Piden  la  palabra  los  scQorcs    dipu- 
tados Mansilla  y  Maglione. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  que  la  ha  pe- 
dido primero. 

8r.  iHannlllA — Si  el  señor  diputado  por 
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Entre-Rios  va  á  hablar  oii  contra,  se  la 
codo;  yo  voy  á  hablar  on  favor  de  la  mo- 
ción. 

HVm  llagllone— Iba  á  pedir  un  dato, 
paiTi,  talvoz 

filr.  Hansllla — Como  calculo  que  el 
dfito  le  permitirá  oponerse,  le  cedo  la  pa- 
labra. 

SSr.  MAglIone— Iba  á  preguntar  al  señor 
diputado  por  Santa-Fé  si  cree  que  todos  los 
obispados  de  la  República  están  en  igual 
situación,  y  si  cree  que  todos  necesitan 
subvención  igual;  porque  entiendo  que  todos 
tienen  una  entrada,  que  la  forma  el  derecho 
de  componendas,  que  por  los  cánones  está 
espresamente  destinado  al  sostén  de  los 
seminarios  y  al  bien  del  pueblo,  y  que  no 
se  sabe  á  donde  va  ni  en  que  se  emplea. 

Yo  estoy  de  acuerdo  que  se  d '»  subvención 
á  aquellos  obispados  que,  siendo  pobres,  la 
necesiten;  pero  nó  en-  que  se  dé  á  los  que 
son  ricos,  como  el  del  Paraná,  por  ejemplo, 
que  tiene  una  cantidad  inmensa  de  curatos, 
cuyas  entradas  son  fuertes  y  que  en  su 
cuarta  parte  forman  ese  derecho  do  compo- 
nendas que.  como  he  dicho,  no  se  sabe  á 
dónde  va  ni  en  qué  se  emplea. 

Si|hay  obispados  pobres,  cuyas  entradas 
no  alcanzan  á  cubrir  los  gastos  de  los  semina- 
rios, nada  mas  natural  que  subvencionarlos; 
poro, — sin  que  esto  importe  oponerme  al 
culto  católico, — no  he  de  estar  porque  se 
disponga  de  los  dineros  del  pueblo,  dándolos 
á  quien  nb  los  necesita. 
•  Uno  cosa  es  emplear  el  dinero  en  el  soste- 
nimiento del  culto  católico  y  otra  es  emplear- 
lo en  gastos  supéríluos. 

Y  yo  quisiera,  antes  de  dar  mi  voto,  y  para 
poder  hacerlo  con  conciencia,  que  el  señor 
diputado  por  Santa-F6  me  diga  si  realmente 
cree  que  todos  estos  seminarios  necesitan 
por  completo  la  misma  cantidad,  porque 
creo  que  esto  no  sucede,  cuando  se  ve  en 
Santa-F6  á  prelados,  que  no  tienen  mas  en- 
tradas que  el  sueldo  que  perciben,  disponer 
.  de  grandes  cantidades  de  dinero  ^con  el 
cual  hacen  negocios)  de  que  no  podemos 
disponer,  muchos  de  los  diputados  que  nos 
vsentamos  en  esta  Cámara. 

ISr*  itrjento— No  habla  creído  que  una 
indicación  sencilla  é  inocente,  como  la  que 
he  liecho,  diera  motivo  para  que  el  señor 
diputado  por  Entre-Rios  viniera  á  hacer  car- 
gos á  funcionarios  que,  por  su  conducta,  no 
los  merecen. 

Hr»  niiigllone*— No  he  hechos  car- 
gos. 

HVm  Arjenlo— El  señor  obispo  del  Paraná 
os  conocido'por  su  rectitud,  por  su  honradez 
y  por  sus  virtudes:  y,  por  consiguiente,  no 


creo  que  entre  en  el  ánimo  del  señor  diputado 
por  Entre-Rios  hacerle,  ni  remotamente, 
ninguna  especie  de  cargo. 

Si  tiene  ó  nó  bienes  de  fortuna,  no  me  cor- 
responde á  mí  averiguarlo,  porque  no  mo 
cori'esponde  entrar  en  la  vida  privada  de 
nadie. 

Pero  el  señor  diputado  sabe  muy  bien 
que  ese  prelado  heredó  bienes  de  su  pa- 
dre, conlos  cuales  ha  edificado  casas,  en  San- 
ta-Fé  

Hv.  Magllone— El  señor  diputado  no 
sabe  si  me  he  referido  á  ese  prelado. 

La  diócecis  del  Paraná  no  la  forma  ese  solo 
prelado. 

Hr.  Arjento — Lo  sé,  pero  no  sé  tampoco 
á  qué  otro  prelado  puede  referirse. 

No  me  parece  que  se  pueda  traer  al  debate 
esta  clase  de  argumentos. 

A  mí  me  consta  que  ese  seminario  ha 
tenido  que  pedir  lismona,  y  que  muchos 
fieles  han  contribuido  á costear  algunas  becas, 
en  él. 

Esto  es  lo  qne  me  consta. 

^r.  IVEa^^llone — El  dato  que  yo  pido  es 
si  á  todos  los  seminarios  se  debe  subvencionar 
con  una  cantidad  igual;  y  como  yo  i;reo  que 
esto  no  debo  ser,  pido  al  señor  diputado  que 
me  de  las  razones  que  tenga  para  hacer  cam- 
biar mi  juicio. 

Yo  no  he  atacado  al  señor  obispo  del  Para- 
ná, cuyas  virtudes  reconozco. 

Pero,  si  no  es  el  obispo,  puede  ser  alguno 
de  sus  subalterní)s  el  que  disponga  indebi- 
damente de  sumas  de  que  no  debe  dis- 
poner. 

Sr.  itrjento — Habia  propuesto  una  suma 
redonda,  para  todos  los  seminarios,  porquo 
me  consta  que  todos  tienen  iguales  necesida- 
des, y  que  todos  necesitan  que  la  Nación  con- 
tribuya por  su  parte  con  lo  que  ha  contribu  i- 
do  antes. 

He  tomado  como  base  el  seminario  de 
Buenos  Aires,  en  el  que,  según  el  presupues- 
to del  año  anterior,  se  gastaba  16,440  pesos, 
al  año. 

La  suma  redonda  que  he  puesto  viene  ú 
ser  como  muy  cerca  de  los  dos  tercios  de  In 
que  se  gastaba  antes. 

Si  pido  que  se  ponga  á  todos  los  semi- 
narios en  igualdad  de  condiciones,  es  por- 
que creo  que  todos  tienen  las  mismas  nece- 
sidades. 

Ht»  Mansllla — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  los  que  ocupamos  un 
asiento,  en  este  honorable  recinto,  hemos 
aceptado  un  mandato  implícito  del  pueblo; 
porque  nuestras  práctica*  electorales  no  nos 
imponen  el  deber  de  manifestar  al  elector, 
antes  de  la  elección,  cuales  son  los  prin- 
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cipios  que  el  diputado  sostendrá,  en  el  par- 
lamento. 

Este  mandato  implícito  nos  impone  á  to- 
dos la  obligación  de  inspirarnos  en  los  sen- 
timientos del  pueblo  argentino,  para  inter- 
pretarlos con  fidelidad,  siempre  que  llegue 
el  momento  de  tomar  parte  en  la  sanción  de 
una  ley. 

No  voy  á  liablar  ni  como  católico  ni  como 
Ubre  pensador;  voy  á  hablar  como  argentino, 
apoyando  la  moción  de  mi  honorable  colega 
por  Santa-Fé,  aunque,  por  mi  parte,  daria  á 
esa  moción  otra  forma,  tendente  á  que  se 
restablezcan  los  seminarios  tales  cuales  existian 
antes  de  ser  suprimidos. 

—Entra  al  recinto  el  señor    ministro 
del  Culto. 

Me  felicito  de  que  en  esto  momento  haga 
su  aparición  S.  E.  el  señor  ministro  de  Justi- 
cia, Culto  é  Instrucción  pública,  porque  ne- 
cesitamos oir  su  opinión,  necesitamos  cono- 
cerla, después  de  haber  sido  imprudentemente 
.suscitada  la  cuestión  religiosa,  en  nuestro 
país,  cuestión  que  era  innecesaria,  cuestión 
que  no  era  reclamada  por  ningún  interés 
legítimo  del  pueblo  argentino,  cuestión  que 
no  ha  sido  nada  mas  que  una  nueva  manzana 
de  discordia  arrojada  al  campo  de  la  lucha 
electoral,  cuando  todos  debíamos  aspirar  á 
que  el  número  de  esas  manzanas  fuera  el  me- 
nor posible. 

Las  exigencias  morales  de  los  pueblos, 
señor  presidente,  están  también  sujetas  á 
las  leyes  de  la  estadística:  y  no  se  puede 
argüir  con  ninguna  estadística  que  el  pueblo 
argentino  esté  en  la  tendencia  del  ateísmo, 
que  ha  sido  la  tendencia  manifestada  en  este 
recinto  por  los  miembros  del  Poder  ejecutivo 
nacional. 

Si  la  constitución  nacional  manda  que  se 
sostenga  el  culto  católico,  apostólico,  roma- 
no, si  el  presidente  de  la  República  es,  ó  debe 
Hev(íl  est  censé  de  serlo)  católico,  apostólico 
romano,  es  un  doble  deber  suyo  sostener  la 
constitución,  en  esa  parte,  es  decir,  prestar  á 
ese  culto  todo  su  apoyo,  según  las  exigencias 
de  la  opinión  pública,  que  en  esta  ocasión  han 
sido  casi  universalmente  manifestadas  en  fa- 
vor de  su  sostenimiento;  exigencias  que  yo 
creo,  y  en  conciencia,  que  constituyen  la  con- 
vicción y  aun  la  pasión  de  la  inmensa  mayo- 
ría del  pueblo  argentino,  cualquiera  que  sea 
el  grado  de  ateísmo  de  la  minoría  de  esta  Cá- 
mara. 

El  señor  ministro  decia,  el  año  pasado, 
tocando  la  parte  constitucional  de  esta  cues- 
tión, y  declarándose  contrario  á  la  opinión 
del  doctor  Gallo,  que,  puesto  que  la  constitu- 


ción no  fajaba  límite  para  el  sostenimiento 
del  culto,  este  sostenimiento  podría  ser  lujo- 
so, mediano  ó  pobre.  No  añadió  nulo,  pero 
los  hechos  vinieron  á  dar  casi  razón  á  esta 
reticencia. 

Bajo  otra  faz,  el  señor  ministro  dijo  que, 
según  la  orden  dada  por  el  concilio  de  Trente, 
que  es  el  que  ha  creado  los  seminarios,  ellos 
deben  ser  costeados,  nó  por  los  estados,  sino 
por  los  obispos,  con  los  elementos  pro- 
pios. 

Es  decir  que  en  esta  parte  el  señor  mi- 
nistro de  Culto  protestó,  y  la  mayoría  del 
Congreso  apoyó  su  pensamiento,  contra  toda 
ayuda  prestada  al  seminario,  por  el  Esta- 
do. 

La  opinión  pública  fué  sorprendida,  y  se 
sintió  como  sobrecogida  cuando  se  le  anunció 
que,  aun  cuando  hay  un  precepto  constitucio- 
nal que  ordena  que  debe  ser  costeado  por  el 
Estado  el  culto  católico,  apostólico  romano, 
se  negaba  todo  apoyo  á  los  seminarios  ecle- 
siásticos. 

Estos  seminarios,. señor  presidente,  ¿qué 
son,  en  resumidas  cuentas? 

Son  escuelas  públicas.  Estos  seminarios 
son  los  que  están  llamados  á  preparar  lo  que 
es  el  desiderátum  universal  ó  de  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  argentino:  clérigos  hon- 
rados, clérigos  honestos,  clérigos  ilustrados, 
clérigos  patriotas  que  sean  en  el  porvenir  un 
reflejo  de  los  Esquiú. 

Es  un  punto  que  no  se  discute  ya,  en  el 
mundo  civilizado. 

Ha  sido  fallado  por  hombres  eminentes,  en 
naciones  mas  adelantadas  que  la  nuestra,  en 
naciones  en  donde  no  hay  simplemente  una 
religión  universal,  por  decirlo  así,  como  en 
la  Repúblca  Argentina,  en  naciones  donde 
hay  el  conflicto  de  diversas  religiones,  en  que 
cada  una  de  ellas  figura  por  tener  la  supre- 
macía. 

En  1828,  cuando  la  Francia  se  encontraba 
sacudida  por  una  cuestión  religiosa,  habló 
uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  del  si- 
glo, cuya  palabra  fué  recogida  por  el  mundo 
entero,  y  dijo  lo  siguiente,  sobre  lo  cual 
llamo  la  atención  del  señor  ministro:  «Tam- 
poco el  Estado  podría  permanecer  indife- 
rente respecto  de  la  educación  de  los  eclesiás- 
ticos, n 

Está  hablando  el  célebre  jurisconsulto  Por- 
talis,  en  Francia. 

-Le  interesa  que  los  ministros  de  la  religión 
sean  todos  ciudadanos,  y  le  importa  que  cada 
uno  de  ellos  cumpla  fielmente  los  deberes  de  la 
profesión  que  abraza;  mas  para  cumplirlos  es 
necesario  conocerlos;  la  ignorancia  no  es  bue- 
I  na  para  nada,  y  daña  á  todo;  y  seria  sobre- 
I  manera  peligrosa  en  una  clase  de  hombres  que 
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deben  tener  tanta  mayor  instrucción  cuanto 
que  están  encargados  de  instruir  á  los  de- 
más. 

•«La  enseñanza  de  una  moral  religiosa  im- 
porta mas  de  lo  que  se  cree  al  bien  de  la 
humanidad;  fija  las  cosas  inciertas,  porque 
consiste  en  máximas  positivas;  dirige  el  sen- 
timiento apoderándose  del  corazón;  consuela 
la  razón,  dejando  columbrar  todos  los  goces 
que  solo  se  pueden  tener  por  el  senti- 
miento. 

«Presentando  la  moral  evangélica  en  su 
augusta  sencillez,  predicando  la  fidelidad  á 
las  leyes,  el  amor  del  prójimo  y  todas  las  vir- 
tudes sociales,  separando  la  pretendida  cien- 
cia de  opiniones  probables,  que  solo  era  el 
punto  de  una  falsa  metafísica,  los  ministros 
de  la  religión  llegarán  á  ser  los  verdaderos 
bienhechores  de  la  humanidad.  «• 

Y  bien,  señor  presidente:  si  estas  verdades 
son  obvias;  si  no  solo  deseamos  que  el  clero 
reúna  las  condiciones  de  moral,  de  saber,  de 
instrucción  y  de  ciencia,  sino  que,  además  de 
esto,  sea  clero  argentino >  tcómo  podemos  po- 
ner coto  á  la  invasión  del  clero  estrangero, 
sino  fomentando  esta  carrera  nobilísima, 
pues  es  una  carrera  como  la  de  las  armas, 
una* carrera  de  sacrific;os,  sino  fomentando 
los  seminarios,  fomentando  esa  institución 
que  tiene  por  objeto  crear  el  sacerdote  del 
porvenir,  asi  como  las  universidades  que  tienen 
por  objeto  crear  los  abogados,  los  médicos, 
los  arquitectos,  los  ingenieros,  los  hombres  de 
ciencia  del  futuro? 

El  Estado,  señor  presidente,  no  puedo  des- 
cartarse de  este  deber,— y  no  digo,  nótese 
bien,  de  esta  responsabilidad,  es  un  deber— y 
ño  cumplir  ese  deberes  ir  contra  el  sentimien- 
to unánime para  no    exagerar,  contra 

el  sentimiento  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
República. 

Prescindiendo  de  estas  consideraciones,  que 
tengo  por  fundadas,  voy  á  hacer  á  la  Cá- 
mara una  observación  práctica. 

El  tono  de  nuestra  civilización  no  es  ni  uni- 
fonne  ni  levantado. 

En  un  estado  de  civilización  como  el  nuestro, 
en  que,  si  recorremos  nuestro  pais,  damos 
saltos  en  las  tinieblas,  porque  pasar  de  Bue- 
nos Aires  á  Jujuy  es  como  atravesar  una 
inmensa  soledad  en  donde  no  solamente  se  en- 
cuentra uno  con  la  ignorancia,  sino  con  la 
barbarie  y  con  algo  peor,  á  veces,  con  el  cri- 
men; en  este  estado  de  civilización,  digase  lo 
que  se  quiera,  el  fraile  es  un  instrumento  pri- 
mitivo de  civilización . 

Vendrá  la  hora,  stñor,  en  que  cuando  el 
tono  intelectual  del  pais  se  haya  levantado, 
cuando  las  exigencias  morales  de  la  socie- 
dad se  hagan  sentir  de  una  manera  marcada. 


vendrá  el  momento  en  que,  cuando  se  haya 
separado  la  Iglesia  del  Estado,  pueda  en- 
tonces esta  última  entidad,  ó  verse  obligada 
á  no  proteger  ninguna  religión,  ó  á  proteger 
todas  las  religiones,  como  sucede  en  Fran- 
cia. 

Creo,  señor,  que  estoy  dirigiendo  la  pala- 
bra auna  mayoria  convertida;  por  consiguien- 
te, habiendo  sentido  la  necesidad  de  limitar- 
me á  fundar  mi  voto,  voy  á  terminar  con  una 
breve  indicación. 

No  sé,  señor,  si  será  pertinente  ó  imperti- 
nente la  observación  que  ha  hecho  el  honora- 
ble diputado  por  Entre-Rios;  pero  si  lo  prime- 
ro fuera,  quiere  decir  que  podria  librarse  al 
criterio  de  Poder  ejecutivo  el  decidir  cuales  son 
los  seminarios  que  deban  recibir  del  Estado 
una  protección  mas  ó  menos  eficaz. 

He  dicho. 

HVm  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  necesito  fundar  mi  voto, 
en  este  asunto,  y  lo  haré  lo  mas  brevemente 
posible. 

El  año  pasado,  vote,  en  la  Cámara,  por  lasu- 
presion  de  los  seminarios  conciliares  de  la  Re- 
pública, come  instituciones  sostenidas  por  la 
Nación. 

Y  voté  en  contra,  espresándolo  entonces, 
porque,  suscitada  la  cuestión  que  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  acaba  de  indicar,  y 
que  me  parece  que  no  es  práctico  volver  á 
remover  en  esto  momento,  cuando  felizmen- 
te ha  pasado  y  nos  vamos  librando  de  ella; 
porque  suscitada  aquella  cuestión,  decia,  los 
obispos  de  la  República  negaron  al  Poder 
ejscutivo  nacional  el  derecho  de  inmiscuir- 
se en  aquellos  establecimientos:  no  querían 
consentir  que  los  inspeccionara:  no  querían 
consentir  que  nombrara  los  profesores,  cuan- 
do los  gastos  eran  pagados  por  la  Nación. 

En  ese  caso,  pues,  desconociéndose  las  fa- 
cultades de  la  Nación,  me  parece  que  el  Con- 
greso hizo  bien  en  suprimir  los  seminarios, 
es  decir,  suprimirlos  como  establecimientos  del 
Estado. 

En  esa  misma  sesión,  entrando  yo  en  la 
corriente  de  algunas  de  las  ideas  que  ha  emi- 
tido el  señor  diputado,  propuse  á  la  Cámara 
que  en  vez  de  esos  seminarios  en  la  forma 
establecida,  como  instituciones  nacionales,  y 
donde  se  negaba  al  Poder  ejecutivo  el  dere- 
cho de  entrar,  se  creara  dos  facultades 
de  teología,  en  las  dos  grandes  universidades 
de  la  República,  para  que  allí  fueran  los 
alumnos  de  los  colegios  nacionales  á  educar- 
se en  las  órdenes  religiosas,  y  pudieran  salir 
de  esos  establecimientos  sacerdotes  argenti- 
nos educados,  instruidos,  librándonos  asi  de  la 
inmigración  del  clero  estranjero. 
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Desgraciadamonte,  mi  proposición  fué  re- 
chazada entonces. 

Hoy,  vuelve  esta  cuestión  éi  la  Cámara,  en 
la  forma  propuesta  por  uno  de  los  señores 
diputados  por  Santa-Fó;  no  ya  como  institu- 
ción costeada  por  la  Nación,  sino  como  una 
simple  subvención  dada  á  establecimientos 
de  educación;  como  se  dá  á  una  biblioteca,  á 
una  escuela,  á  cualquier  establecimiento  de 
educación  que  exista  en  la  República. 

En  esta  forma,  señor  presidente,  cum- 
pliendo con  un  deber,  voy  &  votar  en  favor  de 
esa  subvención.  Pero  nunca  en  la  f<5rma 
propuesta  por  otro  señor  diputado  por  Santa- 
Fé,  y  apoyada  por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  porque  eso  seria  traer  al  tapete  la 
cuestión,  volver  á  hacer  lo  que  la  Cámara 
deshizo,  en  el  año  pasado. 

Sr«  MaiisIIIii — La  forma  no  importa  na- 
da, con  tal  que  sea  concedido. 

Sr.  Fánen— Pido  la  palabra. 

Hice  moción,  al  principiar  la  discusión  so- 
bre el  departamento  del  Culto,  de  que  se  resta- 
bleciera los  seminarios. 

Sea  cualquiera  la  forma  que  se  dé,  el  objeto 
es  sostener  los  seminarios,  y  el  Congreso  tie- 
ne decidido  constantemente,  conforme  á  la 
carta  fundamental,  sin  distinción,  que  donde 
la  Nación  paga,  interviene.  En  toda  subven- 
ción que  se  dá  á  las  provinciaíi,  para  las  es- 
cuelas, 6  que  se  dé  para  cualquier  otro  objeto, 
la  Nación  tiene  el  derecho  de  intervenir,  para 
que  esa  subvención  se  haga  práctica. 

Hr.  Oeiimpo — Yo  tengo  otra  forma,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Fúnefi — Puede  tener  cincuenta  for- 
mas. 

Sr«  Oemnpo— Pero  es  radicalmente  dis 
tinta,  la  mia. 

Sr«  Funes — Digo  que  el  gobierno  tendría 
derecho  de  intervenir  en  los  seminarios, 
como  estaban  antes,  como  tiene  derecho  de 
intervenir  donde  quiera  que  dá  sus  rentas:  el 
gobierno  tiene  el  deber  de  administrar  bien, 
y,  para  administrar  bien,  tiene  que  saber  có- 
mo se  administra. 

Por  consiguiente,  sea  en  la  forma  de  sub- 
vención ó  sea  para  seminarios,  en  esto  no 
hay  diferencia  ninguna. 

Y  como  es  mas  fácil  restablecer  los  semi- 
narios tal  es  como  estaban  el  dia  que  se  supri- 
mieron, sin  perjuicio  de  que  los  señores  di- 
putados voten  partida  por  partida,  como  se 
hace  en  todo  lo  demás,  insisto  en  mi  moción: 
que  se  restablezca  los  seminarios  como  esta- 
ban el  año  83. 

Sr.  Presidente — Observo  al  señor  dipu- 
tado por  Santa-Fé  que,  habiendo  manifestado 
que  se  adhería  á  la  indicación  do  su  colega,  el 
otro  señor  diputado  por  la  misma  sección,  lo 


que  está  en  discusión  es  la  partida  tal  cual  la 
ha  formulado  el  segundo. 

Sr.  Fánes— -Perfectamente;  se  votará 
primero. 

Ür.  FlgueroA  (F.  €.)— Pido  la  palabra. 

La  proposición  que  hace  el  señor  diputado 
por  Santa-Fó,  yo  la  habia  hecho  en  la  comisión, 
y  esta  no  la  aceptó. 

Pero,  temiendo  que  la  Cámara  no  acepte  la 
proposición  del  señor  diputado,  'voy  á  votar 
por  la  de  su  colega  el  señor  Aijento. 

Sr.  Tiigle— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  creo  que  comprendo  per- 
fectamente el  alcance  del  discurso  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  pero  me  parece 
que  no  es  este  el  momento  de  renovar  una 
cuestión  que  no  hay  razón  de  renovar,  mucho 
mas  cuando  la  Cámara  está  dispuesta  á  votar 
los  seminarios,  ya  sea  en  la  forma  do  subven- 
ción, ya  sea  como  existían  en  el  presupuesto 
anterior. 

La  comisión  de  Presupuesto,  el  año  pasado, 
cuando  se  espidió,  no  suprimía  los  semina- 
rios. Todos  los  señores  diputados  saben  cua- 
les Alerón  los  motivos  quj  tuvo  el  Congreso, 
para  suprimirlos,  cuando  el  presupuesto  del 
Culto  vino  á  la  discusión  del  Congreso. 

Estas  razones  han  desaparecido,  indudable- 
mente; la  Cámara  está  dispuesta  á  votar  los 
seminarios. 

Por  esto  creo  que  no  hay  motivo  de  nin- 
guna clase  para  renovar  esa  cuestión  y  traer 
antecedentes  que,  en  mi  opinión,  carecen 
absolutamente  de  objeto,  en  este  momento, 
y  que  por  eso  no  contesto. 

Cuando  el  señor  diputado  por  Catamarca 
propuso  á  la  comisión  el  restablecimiento  do 
los  seminarios,  esta,  sin  oponerse  á  que  se  res- 
tableciesen, dijo  el  señor  diputado:  Pasamos 
por  momentos  difíciles  para  la  Nación,  sus 
finanzas  no  están  bien;  tratamos  de  hacer 
economías  muy  serias,  enel  presupuesto.  Es- 
tos seminarios  han  sido  suprimidos  por  la 
Cámara,  el  año  84;  por  consiguiente,  si  ella 
cree  que  deben  restablecerse,  de  su  seno  sal- 
drá la  moción,  hecha  por  algún  señor  dipu- 
tado, y  creo  que  no  habrá  inconveniente  en 
que  se  restablezcan. 

Por  consiguiente,  por  parte  de  la  comisión 
no  ha  habido  oposición,  en  el  sentido  que  ha 
manifestado  el  señor  diputado  por  Catamarca , 
para  que  estos  seminarios  se  restablecieran; 
son  otras  las  razones  que  ella  ha  tenido. 

Ahora,  declaro  que,  habiendo  desaparecido 
todas  las  razones  que  el  Congreso  tuvo,  el 
año  anterior,  para  snprimir  los  seminarios, 
creo  que  la  Cámara  haría  muy  bien  en  votar 
los,  en  este  presupuesto. 

Sr.  Arjento— Pido  la  palabra. 

Diré  solamente  dos  palabras. 
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Al  priDcipio,  hice  referencia  á  una  ley  vi- 
gente, puesto  que  no  ha  sido  derogada,  sobre 
esta  materia.  Es  del  9  de  setiembre  de  1858, 
dictada  por  el  Congreso  del  Paraná. 

Kn  virtud  de  esa  ley,  había  dicho  yo,  se  da- 
ba siempre  una  subvención  á  los  seminarios,  I 
en  una  forma  detallada,  como   existia  en  los  I 
presupuestos  anteriores. 

Ahora  bien;  consultando  las  razones  de 
economía  que  acaba  de  recordar  el  señor  di- 
putado por  Córdoba,  y  también  el  cumpli- 
miento de  esa  ley,  en  alguna  forma,  os  que  he 
propuesto  esa  cantidad  bajo  la  forma  de  sub- 
vención, igual  para  todos,  para  que  el  gobier- 
no contribuyera  al  sostenimiento  de  esos  esta- 
blecimientos. 

Esto  es  simplemente  lo  que  he  hecho. 

He  tomado  un  término  medio,  en  esta  ma- 
terial; y  no  ha  sido  mi  ánimo  entrar  á  agriar 
las  opiniones.  Nó  porque  tenga  miedo,  de  mi 
parte,  sino  porque  creo  que  la  prudencia 
aconseja  que  proceda  de  este  modo. 

>>r.  Magllone— "Pido  la  palabra. 

Me  creo  en  el  deber  de  fundar  mi  voto,  con 
cuatro  palabras. 

Cuando  pedí  esplicaciones  al  señor  diputa- 
do por  Santa-Fé,  íUé  porque  quería  recoger 
un  dato  queme  era  necesario. 

Le  pregunté  qué  se  hace  del  derecho  de 
componendas;  me  ha  contestado  que  ne  sabe. 

Nr.  llnnullln— ¡Cómo  quiere  que  sopa! 

Sir.  Arjento — Si  no  pertenezco  á  un  obis- 
pado! 

Hr.  lliif|;llone— Pero,  señores,  déjenme 
hablar! 

A  menos  que  me  quieran  negar  el  derecho 
do  dar  mi  opinión! 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  el  derecho  de 
componendas  se  cobra,  que  es  pingüe... 

Sr.  ManKlllii^Pero,  agregue  que  se  lo 
roban,  y  habremos  concluido!  [Agitacian, 
El  presidente  toca  la  campanilla). 

Lo  está  insinuando  desde  que  ha  tomado 
la  palabra. 

Hv.  Magllone — Diga  el  señor  diputado 
lo  que  quiera!  diré  también  lo  queá  mi  se  me 
antoje,  con  igual  derecho  que  el  señor  dipu- 
tado. 

HTm  MansillH — Con  mejor  derecho!  Por- 
que está  aquí  por  mas  tiempo  que  yo. 

HVm  llagllone— Termina  en  la  misma 
época  nuestro  mandato. 

Mr.  Mansllla— Es  que  yo  me  voy  muy 
pronto  con  la  música  á  otra  parte. 

El  señor  diputado  queda,  para  ilustrar  á  la 
Cámara. 

Hrm  Maf^llone— Así  pues,  señor  presiden- 
te, teniendo  conciencia  formada  de  que  hay 
una  entrada,  destinada  á  los  seminarios,  que 
no  se  sabe  donde  vá,  qué  se  hace,  y  como 


talvez  se  fuera  á  dar  subvenciones  innecesa- 
rias á  algunos  seminarios,  pues  esas  entradas 
en  algunos  obispados  son,  como  he  dicho, 
pingües,  votaré  en  contra  de  la  moción;  sin 
que  crea  que  por  esto  deje  de  ser  tan  católi- 
co como  cualquiera  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Sr.  Mniiiillla— Es  un  católico  cismático. 
{Risas). 

HVm  Magllone— El  catolicismo  no  se  prue- 
ba de  ese  modo! 

Ni  es  aquí  el  momento  de  discutir  qué  ideas 
religiosas  cada  uno  tiene. 

Seré  libre  pensador  ó  nó;  pero,  si  pudiéra- 
mos examinar  la  conciencia  de  cada  uno,  ha- 
bría muchos  diputados,  de  los  que  quieren  ser 
mas  católicos  que  el  Papa,  que  tendrían  tan- 
to de  católico  como  yo  tengo  de  musulmán. 
{Risas) . 

Yo  votaré,  pues,  cumpliendo  mi  deber  como 
argentino,  en  contra  de  la  subvención  pro- 
puesta. 

ür.  Romero— Pido  la  palabra. 

No  es  mi  ánimo,  señor  presidente,  entrar 
á  la  cuestión  que  se  inició  el  año  pasado,  en 
está  Cámara;  pero,  sí,  deseo  dirigirme  al  se- 
ñor diputado  por  Entre-Rios,  que  sienta  cier- 
tas añrmaciones,  y  preguntarle  cuáles  son 
esos  derechos  á  que  ee  refiere,  para  la  protec- 
ción de  los  seminarios. 

Tenga  la  bondad  de  contestarme. 

Mr.  Ma^i^llone— La  cuarta  pai*te  de  lavS 
entradas  que  tienen  todos  los  curatos,  en  una 
diócesis,  y  que  forman  la  componenda. 

Lo  establece  el  derecho  canónico,  que  el  se- 
ñor diputado  conoce  mejor  que  yo. 

Sr,  Romero— Lo  conozco  perfectamente. 

HVm  Haglione— Están  destinados  á  fo- 
mentar los  seminarios,  en  primera  línea,  y 
también  á  atender  las  necesidades  del  pueblo, 
los  hospitales,  etcétera. 

No  sé  qué  se  hacen  esas  entradas,  y  quisie- 
ra que  me  lo  esplicara. 

HTm  Romero— El  señor  diputado  por  En- 
tre-Rios me  dice  que  hay  ciertos  derechos  que 
deben  entrar. 

La  primera  afirmación  es  (\}x^  deben  entrar  á 
poder  del  señor  arzobispo,  para  fomento  de 
los  seminarios. 

Pero  la  cuestión  es  esta:  ¿entran  efectiva- 
mente esos  derechos  ó  nó?  Yo  le  niego  que  en- 
tren, señor  presidente!  (Risas). 

ISr.  Magllone— ¿Le  consta  el  hecho,  al 
señor  diputado? 

S(r.  Romero— Estoy  mejor  informado 
que  el  señor  diputado  por  Entre-Rios  en  el  de- 
recho canónico  y  de  lo  que  pasa  por  la  Iglesia; 
y  le  digo  rotundamente  que  los  curatos  sub- 
sisten apenas,  y  que  esos  derechos  de  que  está 
hablando  son  ilusorios;  que  los  curatos  no  tie- 
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lien  recursos,  puede  decirse,  para  subsistir. 

Existen  con  estrema  pobreza,  en  la  provin- 
cia de  Corrientes,  donde  la  religión  se  prac- 
tica mucho  mas  que  en  Entre-Rios— (/ifííaí.) 

fi(r.  Magllone — Tiene  razón  el  señor  di- 
putado, porque  en  Entre-Rios  están  prohibi- 
dos los  conventos. 

Sr.  Roinero;-En  Entre-Ríos,  señor  pre- 
sidente, lo  he  visto  personalmente, — voy  á  de- 
cirlo á  pesar  mió, — mas  se  respeta  á  un  alfé- 
rez queá  un  obispo  diocesano!  (Risas).  Y  no 
lo  digo  porque  deje  de  merecerme  estimación 
la  clase  militar,  esa  clase  do  grandes  sacrifi- 
cios perla  patria,  y  nobilísima,  como  ha  di- 
cho bien|  el  ilustrado  y  patriota  diputado  por 
Buenos  Aires,  señor  general  Mansilla.  [Bien! 
bien!) 

Sr.  lliiin»lllii--Gracias. 

Hvm  Romero — Esto  demuestra  que  el  se- 
ñor diputado  por  Entre-Rios  está  muy  encado, 
en  los  conceptos  que  acaba  de  manifestar, 
creyendo  dar  un  ataque  para  que  no  se  con- 
ceda estas  subvenciones,  que  son  un  deber 
sagrado,  un  deber  de  patriotismo,  de  morali- 
dad, un  deber  establecido  por  la  constitución 
á  favor  de  la  Iglesia. 

Me  refiero,  pues,  al  hecho.  Una  cosa  es  el 
deber,  y  otra,  el  hecho. 

Decía  el  señor  diputado  por  Entre-Rios  que 
debían  entrar  esos  derechos.  Yo  le  niego  ab- 
solutamente el  hecho;  y  se  lo  niego  con  toda 
seguridad  porqué,  como  he  dicho,  estoy  mejor 
informado  que  él. 

Los  derechos  parroquiales  que  se  cobran 
son  una  verdadera  miseria-,  y  esos  derechos 
del  arzobispado,  á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado, existen  en  la  palabra  escrita,  poro  nó 
como  un  hecho  efectivo. 

Las  afirmaciones  que  se  hacen  no  tienen, 
pues,  fundamento  alguno,  y  el  mismo  señor 
diputado  debe  quedar  convencido  de  ello,  des- 
pués de  lo  que  he  dicho,  y  su  conciencia  mejor 
formada  para  votar,  cumpliendo  debidamente 
3U  cargo  de  diputado,  en  favor  de  la  subven- 
ción que  se  ha  propuesto. 

St.  Miiglione— Me  ha  convencido  el  se- 
ñor diputado. . .  pero  votaré  en  contra. 

Sr.  íierú— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  cierre  el  de- 
bate. 

— Apoyado. 

— Se  aprueba  esta  moción. 

—Se  vota  la  partida:  «Para  subven- 
cionar á  los  seminarios  conciliares  do 
lo»  cinco  obispados  de  la  República,  á 
10,000  cada  uno,  pesos  50,000  a!  año,» 
y  es  rechazada. 

Sr.  Funes — Aliora  viene  la  otra  forma: 
el  rosUibIcciraiento  de  los  seminarios. 


Sr.  Clvlt— Es  moción  de  reconsidera- 
ción. 

Sr.  €Jalvo— Yo  he  votado  en  contra  de 
la  partida  porque  no  estoy  por  la  subvención, 
pero  sí  por  el  restablecimiento  de  los  semina- 
rios. 

Si».  Presidente— Lo  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Santa-Fé,  ¿es  que  se  incluya 
tantos  Ítems  como  había  en  el  presupuesto  del 
año  84,  relativos  á  seminarios? 

íir.  Fáne»— Sí,  señor. 

Sr.  Calvo — Son  cinco  seminarios. 

í*!».  Presidente — Está  en  discusión  la 
indicación  del  señor  diputado  por  Santa-Fc. 

Hr,  Ciilvo— Pido  la  palabra. 

Seré  breve  para  fundar  mí  voto. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  las 
ideas  vertidas  en  el  sentido  de  que  los  semina- 
rios son  indispensables  en  la  República,  i.omo 
es  indispensable  la  enseñanza  de  la  religión, 
que  la  constitución  autoriza.  Sobre  eso  i.o 
puede  discutirse. 

No  hubiera  tenidu  inconveniente  en  accp. 
tar  la  subvención  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado por  Santa-Fé,  pero  la  forma  me  aterra .  11  na 
subvención  poruña  cantidad  dada,  sin  detallo 
para  la  Cámara,  es  cosa  que  yo  no  puedo  vo- 
tar. 

Pero  el  restablecimiento  de  los  cinco  semi- 
narios que  existían,  el  de  Buenos  Aires,  el 
del  Paraná,  el  de  Córdoba,  el  de  Salta  y  el  do 
Cuyo,  que  han  sido  creados  por  una  ley  del 
Congreso  del  Paraná  y  han  subsistido  hasta 
hace  muy  poco  tiempo,  me  parece  muy  con- 
veniente. 

Estoy  conforme  con  este  detalle;  pero,  antes 
de  decidirme,  veo  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  la  República. 

He  pedido  los  datos  al  señor  diputado  que 
presentó  la  moción,  y  de  ellos  resulta  que  el 
seminario  conciliar  de  Buenos  Aires  cuesta 
1442  pesos,  el  del  Paraná,  818,  el  de  Córdoba, 
1 1 18,  el  de  Salta,  973,  y  el  de  Cuyo,  878.  Do 
manera  que  mensualmente  importan  unos 
5200  pesos,  lo  que  hace  62000,  al  año. 

Establecido  el  punto  financiero  ,  estoy  do 
acuerdo  con  esto  que  me  detalla  y  determina 
con  precisión  qué  es  lo  que  voy  á  votar;  y 
esta  es  la  razón  porque,  estando  de  acucrdí) 
con  los  principios  establecidos,  no  puedo 
menos  de  estarlo  con  la  tramitación  creada: 
que  se  suspenda  una  institución  por  un  pre- 
supueste, y  que  se  establezca  por  otro  pre- 
supuesto. Dos  formas  irregulares,  comple 
tamente  irregulares,  señor  presidente,  por- 
que estas  no  son  cosas  que  se  puede  supri- 
mir por  un  presupuesto,  ni  que  se  deba 
crear  por  otro;  pero,  ya  que  se  hizo  la  su- 
presión, el  restablecimiento  en  la  misma  for- 
ma me  parece  lógico.     Ho  dicho. 
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Hvm  DemiirU— Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  una  consideración  á  las 
razones  Ique  se  ha  dado  en  ñivor  del  resta- 
blecimiento de  ios  seminarios. 

Prescindiendo  de  todos  los  puntos  de  con- 
tacto que  esta  moción  pueda  tener  con  la 
cuestión  religiosa,  esta  es,  en  mi  concepto, 
una  cuestión  patriótica  y  tal  vez  una  cues- 
tión constitucional,  que  el  Congreso  debe 
atender  preferentemente. 

Me  parece  que  ninguno  de  los  señores  di- 
putados (al  menos  no  lie  oido  hacerlo  valer  en 
el  recinto  del  Congreso)  se  ha  hecho  cargo 
deque  los  sacerdotes,  en  la  República  Ar- 
gentina, ejercen  funciones  civiles  de  alta 
importancia,  de  tal  manera  que  está  á  ellos 
enconmendado,  por  ley,  el  estado  civil  de  las 
personas. 

fitr.  AlbArracln  (4.  P.)  --  iEn  qué 
parte? 

ÍSr.  Demarla—Eu  toda  la  República. 

fi(r.  Albarraeln  (J.  P.)— En  San  Juan, 
por  lo  menos,  nó.  •   •    • 

Ür.  Demarla — Está  equivocado  el  señor 
diputado,  porque  en  San  Juan,  como  en  to- 
da la  República,  son  los  stkcerdu/tes  los  que 
celebran  los  matrimonios. 

ISr.  Albarracin  (4.  P.)~Pero  no  llevan 
los  registros. 

Hrm  Demarla— Yo  no  hablo  de  eso;  digo 
que  son  los  que  dan  el  estado  civil  á  las  per- 
sonas, según  el  código  vigente  en  toda  la 
República. 

ür.  Albarracln  (4.  P.)— Ellos  no  lo 
dan. 

í§lr«  Demarla— Dan  el  estado  civil,  por 
los  actos  que  celebran. 

Son  ellos  los  que  ejecutan  la  ley,  es  decir, 
que  ejercen  jurisdicción  dentro  do  la  Repú- 
blica, por  mandato  de  la  ley. 

Yo  pregunto:  [es  patriótico  que  la  Cámara 
sancione,  tratándose  de  leyes  de  esta  natura- 
loza,  que  vengan  á  desempeñar  esa  jurisdic- 
ción los  estrangeros?  ¿Hay  algún  país  del 
mundo,  que  conozcan  los  señores  diputados, 
donde  los  estrangaros  ejerzan  jurisdicción? 
Ninguno,  sino  este. 

Y  el  único  medio  que  haya,  para  poder  evi- 
tar ose  mal  que  hace  tantos  años  existe  en- 
tre nosotros,  es  el  que  se  ha  propuesto:  la 
educación  de  los  sacerdotes  ;  propender  el 
Estado  á  que  se  formen  en  el  país  sacerdotes, 
y  que  sean  argentinos  los  que  ejerzan  estos 
actos  de  jurisdicción  que  la  ley  les  encomien- 
da, y  nóostrangeros,  como  sucede  actualmente, 
l)or  no  existir  hijos  del  país  á  quienes  encar- 
gar tales  funciones. 

Me  parece,  pues,  señor  presidente,  que  he 
tenido  razón  cuando  he  manifestado  á  la  Cá- 
mara que  es  una  cuestión  patriótica,  para  los 


argentinos,  y  una  cuestion'constitucional,  ala 
vez,  no  permitir  que  sean  los  estrangeros 
quienes  desempeñen  esas  funciones  y  coer- 
zan actos  de  jurisdicción,  dentro  del  territorio 
de  la  República. 

HVm  Presidente— Se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  diputado  por  Santa-Fé,  i)ara  que 
se  restablezca  los  cinco  seminarios  conci- 
liares que  existían,  en  la  República,  en 
1884. 

—Asi  se  hace,  siendo  aprobada    por 
29  votos. 

Sr,  Presidente— Se  hará  la  intercaüi- 
cion  y. distribución,  en  la  forma  conveniente. 

Sr.  Fernandez  —  Pido  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  la  sanción  que  acaba  de  te- 
ner lugar. 

Sr.  Albarraeln  (J.  P.)— Y  el  mió  tam- 
bién. 

Sr.  Argento— Que  conste  el  mió,  en  ílx- 
vor. 

Sr.  Romero — Lo  mismo  digo  yo. 

Sr.  Po8se  (F.)— Y  también  yo. 

Es,  de  los  votos  que  he  dadoen  estaCámarjj, 
el  que  mas  me  honra. 

Sr,  Funes— Dice  muy  bien. 

Sr.  Malbran— Yo  también  pido  que  cons- 
te mi  voto  por  la  afirmativa. 

Sr.  Mansllla— Hago  moción  pai'aque,en 
el  acta  de  esta  sesión,  se  consigne  el  nombre 
de  los  que  han  votado  en  favor  y  en  contra 
del  restablecimiento  de  los  seminarios. 

Sr.  Olmedo— Mejor  seria  que  se  hiciera 
una  votación  nominal. 

Sr.  Argento— Ya  no  se  puede,  porque 
ha  sido  votado. 

Sr.  Olmedo— Entonces,  ¿á  que  se  piden 
estas  constancias? 

Sr.  Mansllla— Como  el  señor  diputado 
Fernandez,  por  Buenos  Aires,  ha  pedido  que 
constaba  su  voto  en  contra,  es  natural  que  los 
que  tienen  interés  en  que  se  sepa  cómo  han 
votado,  en  esta  cuestión,  hagarí  igual  solici- 
tud. 

Sr.  Presidente— Es  un  dei^echo  que  el 
Reglamento  acuerda  á  cada  diputado. 

Sr.  Olmedo— Que  conste,  entonces,  ya 
que  se  está  adoptando  este  procedimiento, 
que  yo  be  votado  y  que'.votai'é  un  millón  de 
veces  en  contra  de  los  seminarios.  [Rumores, 
en  la  Cámara.) 

Sr.  Romero— Que  conste  también  que  yo 
he  votado  y  votaré  dos  millones  de  veces  en 
fevor  de  los  seminarios!  (Risas). 

Sr.  Fónes  —  Bien !  muy  bien !  Supe- 
rior! 

Sr.   Presidente— C<ríí7iYrtW€Ío  ia  campa- 
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nilla).     Lo  que  está  en  discusión  es  el  item  2°, 
antes  1,  del  inciso  10. 

Sr.  Demarlii— Pido  la  palabra- 

El  año  anterior  se  votó,  por  está  Cámara, 
una  cantidad  para  la  construcción  del  templo 
de  Santa  Lucia. 

Con  motivo  de  la  moción  que,  en  ese  sen- 
tido, se  hizo,  se  suscitaron  algunas  dificultades 
sobre  si  ese  templo  era  ó  no  una  verdadera 
parroquia. 

Con  algunos  antecedentes,  voy  á  permitir- 
me solicitar  de  la  Cámara  que  restablezca,  en 
este  item,  la  misma  partida  que  se  sancionó 
el  año  anterior  y  que  el  Poder  ejecutivo  no  ha 
entregado  al  señor  Arzobispo,  probablemente 
porque  no  ha  tenido  cómo  hacerlo,  en  razón 
de  haberse  incluido  la  partida,  que  con  ese  ob- 
jeto se  votó,  entre  las  economías  que  se  vio 
obligado  á  hacer. 

Se  votó  entonces,  con  este  objeto,  12,009 
pesos,  que  es  la  cantidad  que  yo  pido  que 
se  restablezca  en  el  presupuesto  que  vota- 
mos. 

Los  antecedentes  que  hay,  a  este  respecto, 
son  los  siguientes: 

El  año  1868  se  dicló  una  ley  erigiendo  en 
parroquia  el  templo  de  Santa  Lucia. 
Desde  entonces  se  estableció,  en  aquella  sec- 
ción, un  juzgado  de  paz. 

Como  se  comprende,  hay  dificultad  para 
poder  dar  cumplimiento  á  los  mandatos  de  la 
ley,  desde  que  no  existe  una  iglesia  parro- 
quial que  celebre  todos  los  actos  que  son  in- 
dispensables en  una  parroquia. 

Con  este  motivo  se  reunieron  algunos  ve- 
cinos, los  que  llegaron  á  recolectar  una  suma 
relativamente  considerable  de  dinero,  y  con 
ella  compraron  un  terreno  en  el  que  debia 
erigirse  el  templo.  A  dicha  suscricion  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires  contribuyó  con  una 
cantidad  determinada. 

Me  parece  que,  con  estos  antecedentes, 
dada  la  existencia  de  la  ley  que  manda  que  en 
aquel  parage  de  la  ciudad  haya  una  parroquia 
y  no  elistiendo  hasta  ahora  es  indispensable 
que  se  vote  una  suma,,  á  fin  de  contribuir  á  la 
construcción  de  dicho  templo. 

Propongo  la  que  se  votó  el  año  pasado:  doce 
mil  pesos. 

—Apoyado. 

Hr»  Presidente — Sírvase  el  señor  dipu- 
tado dictar  la  partida. 

HVm  Demiirla — Que  se  coloque  en  el  item 
relativo  á  las  subvenciones. 

Ht»  Secretarlo — El  año  pasado  se  votó 
una  j^rtida  de  mil  pesos  mensuales  para  con- 
tribuir á  la  construcción  de  tres  templos. 

Hr»  Demarla— Perfectamente. 


Yo  pido,  entonces,  lo  que  correspondia  de 
esa  partida  para  la  iglesia  de  Santa  Lucia,  es 
decir:  cuatro  mil  pesos  al  año. 

— Apoyado. 

Sr.  Presldanto—Invito  á*la  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Asi  se  hace. 

Vueltos    á    sus    asientos   los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr-  Presidente — Como  las  observacio- 
nes del  señcr  diputado  por  Buenos  Aires  no 
se  referían  al  item  1*>,  se  dará  por  aprobado, 
y  continuará  la  discusión  de  la  partida  pro- 
puesta por  él,  cuya  colocación  se  resolverá 
mas  tarde,  ya  sea  en  forma  de  un  item  separa- 
do ó  como  partida  2*  del  item  4**,  que  se  re- 
fiere también  á  subvenciones. 

«  <e-I¿e  la  partida  en  discusión:  ÍPara 
subvencionar  la  construcción  del  templo 
parroquial  de  Santa  Lucia,  en  la  Capital, 
4000p«|os. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Desearla  oir  las  razones  que  ha  espuesto  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  para  solici- 
tar esta  subvención. 

Yarlos  neftores  diputados — Ya  las  ha 
dado. 

Sr.  Tagle— Pero  yo  no  me  encontraba 
presente,  y  como  miembro  de  la  comisión 
desearia  conocerlas. 

Sr.  Demarla^-No  tengo  inconveniente; 
al  conti'ario,  encuentro  que  el  señor  presiden- 
te de  la  comisión  tiene  perfecta  razón  en  desear 
conocer  los  fundamentos  de  mí  moción. 

Son  estos. 

Por  ley  está  mandado  erigir  en  parroquia  el 
distrito  de  Santa  Lucía. 

No  existe  allí  iglesia  parroquial. 

La  que  habla  era  una  pequeña  capilla  lla- 
mada «Santa  Lucíai*,  de  propiedad  particular 
y  que  hoy  está  en  demolición. 

Los  vecinos  se  han  reunido  y  juntado  trein- 
ta mil  pesos,  mas  once  mil  que  ha  costado  el 
terreno. 

La  provii^ia  de  Buenos  Aires  se  ha  suscrito 
también  con  la  cantidad  de  mil  quinientos 
pesos. 

El  año  pasado  se  votó  esta  suma  que  ahora 
propongo,  con  el  mismo  objeto. 

El  señor  ministro  del  Culto  manifestó  al  se- 
ñor Arzobispo  que  no  podia  darla,  porque  el 
estado  del  erario  no  lo  permitía. 

Por  estas  razones,  yo  la  propongo  ahora. 

Si  el  señor  ministro  no  tiene  como  darla, 
no  la  dará. 
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Me  parece  que  es  irregular  que  habiendo 
una  ley  que  manda  erigir  un  distrito  en  par- 
roquia, haya  juzgado  de  paz  y  no  haya  iglesia 
donde  se  puedan  asentar  las  partidas  de  bau- 
tismo, de  ipatrimonios,  etc.,  lo  que  trae  una 
gran  confusión  en  todos  estos  registros. 

Sr.  T«glc--Pido  la  palabra. 

Hacia  esta  pregunta  al  señor  diputado  por- 
que en  el  presupuesto  vigente  hay  una  parti- 
da que  dice: 

*»Para  los  templos  parroquiales  de  San 
Cristóbal,  Santa  Lucia  y  San  Juan  Evange- 
lista en  la  Capital,  1000  pesos.» 

Hay  muchísimas  partidas,  que  los  señores 
diputados  conocen,  que  se  votaron  para  todas 
las  iglesias  de  la  República,  para  construc- 
ciones, etc.,  que  ascienden  á  una  fuerte 
suma. 

Esa  cantidad,  como  otras  que  se  votaron  el 
año  anterior,  saben  los  señores  diputados  que 
desequilibraron  el  presupuesto;  y  como  al 
Poder  ejecutivo  le  faltaron  recursos,  se  ha 
visto  obligado  a  no  pagarlas. 

Queria  simplemente  hacer  esta  indicación, 
porque  tal  vez  continuemos  con  estas  sub- 
venciones para  reparaciones  y  construcciones, 
que  son  muy  buenas  cuando  el  erario  se 
encuentra  en  condiciones  de  atenderlas,  pero 
que  es  completamente  ineficaz  votarlas  cuan- 
do no  se  les  ha  de  dar  cumplimiento  por  falta 
de  recursos. 

Creo,  pues,  que  seria  mejor  no  votarlas. 

Sr.  líalncí— Pido  la  palabra. 

Si  el  Congreso  no  vota  los  fondos  para  la 
construcción  de  esta  iglesia,  es  muy  difícil 
que  poder  alguno,  pueda  votarlos,  porque 
es  el  único  que  tiene  jurisdicción,  como  legis- 
latura local. 

Para  las  otras  subvenciones,  para  repa- 
ración y  construcción  de  templos,  etc.,  en 
las  provincias,  las  legislaturas  locales  pue- 
den votar  los  fondos  necesarios;  pero  esta 
iglesia  no  está  en  la  misma  categoría  de 
aquellas. 

Es  necesario,  es  imprescindible  que  la 
voto  el  Congreso,  porque  es  de  su  esclusivo 
resorte. 

Si  no  la  vota,  vota  el  no  cumplimiento  de 
una  ley  anteriormente  sancionada. 

Mas,  vota  que  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica haya  una  parroquia  sin  iglesia  par- 
roquial. 

Esto  es  lo  que  importa  no  votar  la  subven- 
ción que  se  pide. 

Yo  creo  que  si  el  señor  miembro  informan- 
te está  también  mspirado  en  el  sentido  de  las 
economías,  aceptará  este  oft'ecimiento  que 
voy  á  hacerlo.- 

Cuando  llegue  el  caso,  le  voy  á  indicar 
partidas  de  donde  so  podrá  sacar  ampliamen- 


te los  cuatro  mil  pesos  que  se  va  á  dar  para 
cumplir  un  imprescindible  deber. 

Sr.  Taglc — Yo  desearia  que  cuando  el 
señor  diputado  haya  votado  el  impuesto 
que  ha  de  dar  los  cuatro  mil  pesos  para  que 
se  empleen  en  esa  iglesia,  propusiera  el 
gasto. 

Sr.  liaiiiei— ¿En  la  ley  de  impuestos? 

Sr.  Tagle— Me  permite? 

Una  vez  que  la  Cámara  sepa  con  qué  va  á 
atenderse  ese  gasto. ..... 

Ht.  Iioluea—Se  ha  votado  la  contribu- 
ción directa 

ftii».  Tagle — Es  únitil  votar  lo  que  no  se 
ha  do  cumplii . 

Sr.  líalnea— Pido  la  palabra. 

El  señor  presidente  de  la  comisión  de  Pre- 
supuesto olvida  que  se  percibe  un  millón  tres- 
cientos mil  pesos  por  contribución  directa, 
y  que  por  lo  menos  tres  ó  cuatro  mil  pesos 
de  esa  contribución  podria  aplicarse  á  esa 
parroquia,  que  contribuye  con  dos  cientos 
mil  á  esa  renta. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  parti- 
da en  discusión.  « 

— Se  aprueba. 

Sr.  Fúncü — Pido  la  palabra. 

Varios  vecinos  de  la  colonia  Leman  me  han 
insinuado  que  haga  presente  á  la  Cámai'a  una 
necesidad  bien  sentida. 

Se  está  construyendo  una  iglesia,  cuyos 
planos  me  han  sido  manifestados. 

El  vecindario  ha  reunido  diez  y  ocho  mil 
pesos,  á  mas  de  que  los  artesanos  están  dis- 
puestos á  prestar  sus  servicios  gratuita- 
mente. 

Es  una  iglesia  que  está  en  el  centro  de  cien 
leguas  colonizadas. 

No  se  puede  ocultar  á  los  señores  dipu- 
tados, cuanto  influye  en  la  civilización  un 
templo. 

Basta  el  de  ser  un  motivo  de  'que  se 
reúnan  los  ciudadanos,  para  que  sea  un  ele- 
mento civilizador. 

Por  consiguiente,  me  permito  hacer  moción 
para  que  se  subvencione,  por  una  sola  vez, 
con  cuatro  mil  pesos. 

Si  al  gobierno  no  le  es  posible,  por  las  cir- 
cunstancias actúa  les,  contribuir  con  esasuma 
no  lo  hará;  pero  confio  en  que  hará  lo  posible, 
por  llenar  esa  necesidad. 

—Apoyada   la  moción»  sb   pone   en 
debate. 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  votará. 
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— Se  vota  la  siguiente  partida: 
«Para  subvencionar  la  constiucion  de 
un  templo  en    la   colonia   Leman,   por 
una  sola  ves,  4000  pesos. 
—Se  rechaxa. 

— Rectificeda  dos  veces  la  votación, 
d¿  el  mismo  resultado. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Aunque  el  resultado  de  la  votación  ante- 
rior debería  imponerme  silencio,  me  creo  en  el 
deber  de  presentar  la  moción  que  voy  á  hacer. 

En  la  cartera  de  una  de  las  comisiones, 
creo  que  en  la  de  Obras  públicas,  existe  una 
petición  de  la  municipalidad  del  pueblo  de 
Lincoln,  pidiendo  una  subvención  para  un 
templo  que  allí  se  construye. 

Se  ha  reunido  una  comisión  compuesta  de 
personas  muy  honorables,  como  los  señores 
Duggan,  Manuel  Romero,  Say,  Masé  y  otros, 
han  organizado  una  comisión  que  se  ha  diri- 
gido simultáneamente  al  gobierno  nacional 
y  al  de  la  provincia.  Tienen  reunida  por 
suscricion  popular,  una  cantidad  de  dinero, 
diez  mil  nacionales  próximamente,  y  tratan 
de  construir  un  modéisto  templo,  cuyo  costo, 
según  su  presupuesto,  no  pasará  de  cuarenta 
mil  pesos. 

No  puedo  prescindir  de  presentar  este  de- 
taUe. 

El  templo  que  actualmente  tiene  Lincoln 
(partido  muy  importante  y  de  bastante  po- 
blación) es  una  casita  de  madera  que  el  go- 
bierno nacional  mandó  construir  para  el  caci- 
que Colíqueo,  y  que  después  de  sometido  este, 
uno  de  los  vecinos  de  aquel  partido,  pertene- 
ciente á  la  familia  del  señor  Arzobispo,  consi- 
guió que  ñiera  destinada  á  templo. 

Pero  no  hay  cura  posible  con  una  iglesia 
que  se  llueve  por  todas  partes,  que  está  des- 
truida por  la  acción  de  la  intemperie.  Es 
hasta  nna  inmoralidad  tener  un  templo  en  tal 
estado. 

Contando  con  la  situación  del  tesoro,  con 
las  dificultade  que  puede  haber  para  el  pa- 
go, i*educiré  en  lo  posible  la  cantidad,  y 
hago  moción  entonces  para  que  se  vote  la 
cantidad  de  doscientos  cincuenta  pesos  men- 
suales. 

—Apoyada  esta  mociou,  y  no  ha> 
dendose  uso  de  la  palabra,  so  vota, 
y  es  rechazada. 

Si*.  Romero — Pido  la  palabra. 

Señor  Presidente:  aunque  las  dos  votacio- 
nes que  preceden  parece  que  deben  cerrarme 
la  boca,  sin  embargo,  creo  de  estricta  justicia 
cumplir  con  un  deber  sagrado. 

Voy  hacer  una  petición  que  está  prestigiada 


con  la  voluntad  del  señor  ministro  del  Culto, 
que  me  estimuló,  el  año  pasado,  (guando  se 
trató  de  las  necesidades  de  los  templos  de  va- 
rias provincias. 

Recuerdo  que  estas  fueron  las  palabras  tex- 
tuales del  señor  ministro,  que  está  pn)sente  y 
á  cuyo  testimonio  apelo. 

"He  estado  en  Corrientes;  hay  alli  dos  tem- 
plos. No  sé  como  no  se  levanta  la  voz  de  un 
diputado  por  esa  provincia  pidiendo  algo  para 
esas  iglesias." 

Pedí,  en  seguida,  eso  mismo;  fué  concedido, 
pero  desgraciadamente,  no  ha  sido  cumplido. 

Recuerdo  que  pedi  cinco  mil  pesos  por  una 
sola  vez  para  la  continuación  do  la  obra  del 
templo  de  San  Francisco,  al  cual  se  refirió  es- 
pecialmente el  señor  ministro. 

Otro  de  mis  colegas  por  Corrientes  pidió 
doscientos  cincuenta  pesos  mensuales  para  la 
continuación  de  la  obra  de  la  Matriz  de  la 
misma  ciudad  y  no  sé  si  el  mismo  señor  di- 
putado ú  otro  pof  Corrientes,  pidió  también 
igual  protección  para  el  templo  de  Goya,  tam- 
bién en  construcción. 

Se  votó  favorablemente  y  pasó  á  ser  ley  el 
pedido;  pero  como  "he  dicho,  no  tuvo  efecto, 
desgraciadamente . 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Demaria,  para  fundar  su  petición  en  favor 
del  templo  á  que  se  ha  referido,  ha  recordado 
y  parece  que  hizo  fuerza  en  el  ánimo  de  la 
Cámara,  que  la  asignación  votada  por  el 
Congreso  para  el  templo  de  Santa  Lucia  no 
ha  tenido  cumplimiento;  é  insistiendo  en 
estas  razones,  á  las  que  la  Cámara  ha  hecho 
justicia,  se  ha  concedido  la  subvención  que 
solicitaba. 

Ahora,  pues,  yo  digo:  En  este  caso,  no  se 
trata  de  un  pedido  de  los  diputados  por  Cor- 
rientes solamente,  sino  que  también  está  pres- 
tigiado por  el  señor  ministro  del  Culto. 

Ademas,  si  la  Capital  de  la  República, 
el  emporio  de  nuestra  civilización,  de  nues- 
tra riqueza  y  del  progreso,  necesita  sub- 
vención de  la  Nación  para  llevar  adelante  la 
obra  de  un  templo,  tqué  diremos,  entonces, 
de  una  modesta  Capital  de  provincia,  que 
no  tiene,  naturalmente,  tantos  recursos  como 
aquella? 

Me  parece,  pues,  que  estas  razones,  dema- 
siado evidentes,  deben  ser  escuchadas  por  la 
Cámara. 

Hago  este  pedido  con  el  recelo  de  las  vota- 
ciones que  han  precedido;  pero  alentado  por 
la  justicia  que  lo  favorece,  me  atrevo  á 
pedir  á  la  Cámara  qué  se  digne  acompañar- 
me con  su  voto  para  la  asignación  de  250 
pesos  mensuales,  á  fin  de  corítinuar  la  obra 
de  la  matriz  de  Corrientes,  y  la  asignación  de 
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la  misma  cantidad  en  favor  de  los  templos  de 
Goya  y  de  San  Francisco. 

—Apoyado. 

íir.  Tngle— Me  permite  una  pregunta  el 
señor  diputado? 

iEsta  suma  de  5000  pesos  se  votó  el  año 
pasado  para  este  templo? 

Sr.  Roniero — Sí,  señor. 

Sr.  Tngle — El  señor  diputado  ¿dice  que 
cuenta  con  la  buena  voluntad  del  señor  mi- 
nistro? 

Sr.  Romero — Sí,  señor. 

Si».  Tagle  —  Entonces  todavia  está  en 
tiempo  para  que  la  pague,  desde  que  está 
votada  en  el  presupuesto. 

No  hay  objeto,  pues,  en  votar  nuevamente 
la  partida* 

Hr.  Romero— No  sé  qué  dirá  el  señor 
ministro.  La  ley  existe. 

Sr.  fllnistro  de  «lustleia.  Culto  é  Ins- 
trncelon  Piíbltea— Pido  la  palabra. 

Esa  subvención,  como  otras  muchas,  fué 
suprimida  por  un  acuerdo  que  se  publicó  y 
cuyo  motivo  se  espresó  estensamente. 

De  manera  que,  por  mas  buena  que  sea  la 
voluntad  del  ministro  en  favor  de  la  provincia 
de  Corrientes  y  de  sus  templos,  y  grande  la 
deferencia  por  el  señor  diputado  que  propo- 
ne esta  subvención,  no  puede  prometer  que 
será  pagada  este  año. 

Sr.  Arjento— Pido  la  palabra. 

Creo  que  estas  subvenciones,  que  se  votan 
en  el  presupuesto,  tienen  carácter  imperativo, 
y  que  no  depende  de  la  voluntad  del  ministro 
el  que  se  paguen  ó  no. 

Sr.  Tngle— Y  ¿cuando  no  hay  con  qué? 

Sl>.  Arjenlo — Déjeme  hablar. 

Hay  otras  partidas  del  presupuesto,  que 
son  también  imperativas,  y  que  se  refieren  á 
gastos  que  deben  hacerse  por  el  gobierno. 

Yo  no  creo,  pues,  que  vetándose  en  el  pre- 
supuesto una  cantidad  de  dinero  para  un 
aervicio  determinado,  si  el  Poder  ejecutivo 
no  tiene  fondos  con  que  hacerlo,  quede  libre 
de  no  dar  la  respuesta. 

No,  señor.  Seria  necesario  para  esto  que 
el  Congreso  que  ha  dictado  la  ley,  la  de- 
rogue. 

Solo  de  esta  manera  quedarla  libre  el  go- 
bierno de  cumplir  con  esta  disposición. 

Digo  esto  para  salvar  los  derechos  del  Con- 
greso; para  que  no  se  crea  que  nosotros  pode- 
mos hacer  la  ley  y  que  el  Poder  ejecutivo 
puede,  por  medio  de  un  acuerdo,  en  el  receso 
de  la  Cámara,  derogarla. 

—Se  vota  las  indicaciones  del  señor 
diputado  por   Corrientes,   y    se   rocha- 


—Se  aprueba  el  siguiente  : 


ítem  2. 


1   Para  misión  entre  los  indios . 
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— En  discusión. 


ítem  3. 


1  Para  atender  las  necesidades  religiosas 
en  la  capital  y  territorios  naciona» 
les 


200 


Sr.  Ministro  de  Justleln,  Challo  é 
Instrueelon  Públlcn — En  lugar  de  decir 
en  este  ítem:  «Para  atender  las  necesidades 
religiosas  en  la  Capital  y  terrioorios  naciona- 
les,» debe  decirse: . . .  -en  la  capital,  provin- 
cias y  territorios  nacionales,»  dejando  la 
misma  suma. 

Es  un  error  de  copia. 

Sr.  Romero— Entonces,  deberla  aumen- 
tarse la  partida,  porque  es  pequeña  para 
atender  á  tantos  gastos. 

Sr.  Presidente — Si  esta  adición  no  tu- 
viera oposición  por  parte  de  la  comisión,  se 
tendrá  por  aceptada. 

Sr.  Tngle— No  hay  inconveniente. 

Sr.  Presidente— Queda  aprobado  el 
Ítem. 


-Se  lee 


ítem  i. 


1   Para  subvenciones  de  beneficencia  en 
la  Capital  y  territorios  nacionales .  . . 


600 


la 


Sr.  Solnrl— 4N0  correspondía  hacer 
misma  agregación  en  este  ítem? 

Sr.    Ministro  de  Jnstiein,    Culto  é 
Instrneelon  Públlen — No,  señor. 

Sr.  Presidente— Queda  aprobado. 


-Se  lee: 


ítem  5. 


1  Para  la  publicación  de  la  memoria  del 
ministerio,  informes  de  interés  públi- 
co  y  otras  publicaciones  é  imprecio- 
nes  del  departamento  del  culto .... 


«00 


Sr.  Einines— Pido  la  palabra. 

Necesito  saber  de  la  comisión  que  datos  ha 
tenido  á  la  vista  y  le  han  servido  de  base, 
para  ^ar  la  cantidad  de  seiscientos  pesos 
mensuales  para  la  publcacion  de  la  memoria 
del  Ministerio,  informes  de  interés  público  y 
otras  publicaciones  é  impresiones  del  depar- 
tamento del  Culto. 

¿Cuales  son  esas  impresiones  del  departa- 
mento del  Culto  que  exigen*  la  soma  de  siete 
mil  doscientos  pesos  al  año? 
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Espero  del  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto,  que  ha  asumido  la  dirección 
en  este  debate,  se  sirva  dar  los  detallos  que 
pido. 

Sr.  Será — Pido  la  palabra. 

Lo  que  la  comisión  ha  tenido  presente  para 
aconsejar  esta  partida  en  primer  lugar,  es  el 
criterio  del  mismo  Congreso  al  sancionar- 
la el  año  próximo  pasado  en  igual  forma  á 
la  que  ha  venido  consignada  en  el  proyecto 
del  Poder  ejecutivo  y  aceptada  por  lo  comi- 
sión. 

Las  esplicaciones  que  el  ministro  se  ha 
servido  dar  sobre  esta  partida  pueden  creer- 
se, pues  tiene  necesidad  de  hacer  la  im pre- 
cien de  su  memoria,  tiene  necesidad,  en 
segundo  lugar,  de  hacer  la  impresión  de  los 
informes  del  procurador  de  la  Nación,  y  tiene 
otras  necesidades  de  menor  importancia  que 
estas  dos  publicaciones  de  mas  fundamentos. 
Y  para  atender  á  dichas  necesidades  se  ha 
consignado  esta  partida  en  la  misma  forma 
que  vino  consignada  en  el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo. 

Sr.  liainez— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  do  la  sub-comision, 
depresupuesto,  en  lo  relativo  á  culto,  justicia 
ó  intruccion  pública,  me  da  razones  que  no 
son  razones. 

Invoca, como  el  presid6nte<le  la  comisión, 
la  vetustez  del  uso:  Si  se  ha  hecho  antes, 
debe  continuarse  haciendo. 

Sr.  Será— Porque  las  necesidades  son 
idénticas. 

Si».  Eialnez— Que  el  ministro  ha  declara- 
do que  la  cantidad  que  pide  es  necesaria  y  el 
Congreso  la  ha  aprobado.  Además,  que  con 
esta  suma  de  siete  mil  doscientos  pesos  al 
año  se  hace  la  impresión  de  las  vistas  del 
señor  procurador  general  de  la  Nación. 

Las  dos  primeras  razones  no  son  razones, 
porque  son  sumamente  vagas,  y  yo  pediria 
algo  mas  concreto. 

La  última  no  es  una  razón  absolutamente 
de  ningún  especie,  puesto  que  hemos  votado 
en  la  primera  parte  de  este  presupuesto, 
inciso  C**,  itém  4°:  Para  continuar  la  reco- 
lecion  é  impresión  de  los  informes  del  procu- 
rador general  do  la  Nación  y  demás  conse- 
jeros legales  del  Poder  ejecutivo,  doscientos 
pesos  mensuales,  6  sean  dos  mil  cuatrocien- 
tos pesos  al  año. 

Van  con  esta  suma  que  vamos  á  votar  de 
siete  mil  doscientos  pesos  al  año,  la  friolera 
de  diecinueve  mil  pesos,  en  los  diez  primeros 
incisos  de  este  presupuesto,  y  nos  falta  aún 
para  votar  hasta  completar  la  cantidad  de 
cuarenta  y  cinco  mil-pesos  al  año,  que  el  Mi- 
nisterio de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú- 
blica gasta  en  impresiones. 


El  Ministerio  de  Justicia,  Culto  ó  Instruc- 
ción Púélica  no  tiene  absolutamente  impre- 
sión ninguna  que  justifique  este  exorbitante 
é  inusitado  gasto. 

Sr.  Mansilla— Será  para  diarios?... 

Sr.  linlnca— Será  para  lo  que  el  señor  mi- 
nistro quiera  hacer,  porque  la  partida  no  de- 
termina nada. 

Y  como  lo  hacia  notar  cuando  llegó  la 
oportunidad  en  el  departamento  del  interior, 
en  el  presupuesto  de  la  Nación  se  consignan 
sumas  por  valor  de  trescientos  veinticinco 
mil  pesos  al  año,  para  costear  impresiones 
que  se  reducen,  la  mayor  parto  de  las  veces, 
á  las  memorias  que,  con  la  decima  parte, 
tendrían  con  exeso  como  satisfacer  sus  gastos. 

El  ministerio  de  Justicia,  Culto  ó  Instruc- 
ción Pública  tiene  siete  partidas  fuera  de  las 
secundarias  en  las  sub-administracir»nes:  una 
de  tros  mil  seiscientos  pesos;  otra  en  el  de- 
partamento de  justicia  de  siete  mil  doscien- 
tos, otra  en  el  departamento  del  culto  de 
otros  siete  mil  doscientos  pesos,  siempre  pa- 
ra las  mismas  memorias  é  impresiones;  por 
fin  en  el  inciso  20  «Diversos  gastos-  del  de- 
partamento de  instrucción  pública,  encontra- 
mos consignadas  estas:  -Para  impresiones, 
nueve  mil  seiscientos  pesos-»;  «Para  auxiliar 
1 1  publicación  de  obras  nacionales  sobre  histo- 
ria, ciencias  y  letras,  seis  mil,»  publicación 
de  obras  nacionales,  ciencias  y  letras  que 
no  se  auxilian  en  manera  alguna,  ó  sise  au- 
xilian, ninguno  de  los  señores  diputados  se 
liabrá  dado  cuenta  de  la  forma,  ni  me  la  he 
dado  yo  mismo,  puesto  que  cuando  la  Nación 
auxilia  esas  publicaciones,  lo  hace  por  leyes 
especiales.  Se  dictó  una  ley  especial  para  la 
compra  de  los  libros  á  la  viuda  de  Olegario 
Andrade,  otra  para  la  impresión  de  las  obras 
del  señor  Sarmiento,  otra  para  las  del  señor 
Alberdi. 

Por  consiguiente,  si  la  comisión  de  presu- 
puesto, haciendo  verdaderas  estas  ideas  de 
economía  con  que  el  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  presupuesto  nos  despierta  á  cada 
momento  cuando  se  va  á  hacer  un  gasto,  por 
insignificante  que  sea;  si  la  comisión  desea, 
digo,  hacer  economías  serias,  no  economías 
para  el  público  solamente,  sino  para  el  pre- 
supuesto, debe  tomar  esta  clase  de  partidas, 
de  que  hay  tantas  en  los  otros  presupuestos, 
y  cortar  por  lo  sano,  reduciéndolas  á  la  octa- 
va parte  y  tendrá  todavía  con  esceso  sobre 
las  necesidades  reales  de  este  departamento. 

Asi,  cada  vez  que  la  comisión  arguya  con 
estas  economías,  con  el  esceso  de  gasto,  con 
la  crisis  financiera,  con  la  situación  precaria 
del  tesoro,  que  es  una  para  esa  comisión, 
otra  para  el  señor  ministro  de  hacienda  y  otra 
para  la  Cámara,    puesto  que  vota  gastos  ex- 
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órbita n tes,  enormes,  sin  tener  en  cuenta  el 
estado  precario  del  tesoro,  tomándolo  en 
cuenta  solamente  cuando  so  trata  de  votar 
cinco  pesos  para  un  portero  de  las  Cámaras 
de  apelaciones; — estoy  dispuesto  á  rechazar, 
señor,  como  rechazo  ahora,  esa  argumenta- 
ción; argumentación  falsa  que  no  se  apoya 
sobre  ninguna  base,  sino  sobro  el,  capricho  del 
momento,  que  la  hace  lanzar  en  medio  de 
una  discusión  para  hacur  efecto  y  nada  nías. 
Entóneos,  invocando  las  mismixs  palabras 
i^\  presidonto  de  la  cprnision  de  presupues- 
to, las  que  se  han  repetido  por  l?s  señores 
presidentes  dQ  las  sub-comisioñés  que  han 
tomado  la  palabra  én  los  debates  anteriores, 
voy  á  hacer  moción  para  que  so  supriman 
estas  cantidades  del  inciso  10,  puesto  que 
ya  las  hemos  votado  en  el  inciso  3^  y  en  el 
inciso  7";  y  cuando  llegue  la  ocasión,  en  el 
inciso  2",  haré  la  misma  moción,  porque 
creo  que  son  gastos  exorbitantes  que  no  jus- 
tifican de  ninguna  manera  el  empleo  que  se 
le  dá;  puesto  que  de  las  obras  que  se  editan 
por  el  Departamento  do  justicia  culto  é  ins- 
trucción pública,  no  he  recibido  sino  los  dis- 
cursos que  pronunció  el  señor  ministro  en  la 
cuestión  religiosa,  bella  obra  indudablemente, 
pero  que  no  lo  es  suficientemente  para  jus- 
tificar el  gasto  do  cuarenta  y  un  mil  pesos, 
durante  un  año. 

He  dicho. 

S(r.  lltnfstro  «le  Justicia,  Culto  é 
liK^trncelon    pública — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  si  no  so  necesitara  estas 
partidas,  el  ministerio  no  las  habria  pro- 
puesto. 

Para  poner  una  partida,  se  toma  como  an- 
tecedente lo  que  se  gasta  en  publicaciones.  Y 
se  sabe  cuanto  va  creciendo  el  gasto  en  publi- 
caciones, en  todas  las  reparticiones  naciona- 
les. No  solo  en  las  reparticiones  nacionales, 
sínó  también  en  las  provinciales,  y  no  solo  en 
esta  República,  sino  en  todo  el  mundo,  se  ve 
la  tendencia  quo  hay  de  propagar  toda  clase 
de  obras;  y  el  ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca, no  puede  quedarse  cruzado  de  brazos  ante 
la  necesidad  inmensa  de  publicar  todos  los  do- 
cumentos, algunos  de  los  cuales  requieren  ser 
publicados  en  una  forma  especial. 

Hay  una  verdadera  invasión  de  autores  y 
editores  que  ocurren  todos  los  dias  al  minis- 
terio, en  busca  de  subvenciones,  de  protec- 
ción para  algunas  obras.  Siempre  que  puede, 
el  ministerio  las  acuerda. 

En  cuanto  á  esta  partida,  creo  que  es  la 
única  en  que  se  menciona  la  impresión  de  la 
memoria . 

Esa  impresión  por  sí  sola  absorbe  mucho 
mas  de  la  mitad  de  la  partida. 

St.  línlncz— Se  la  hacen  muy  cara! 


Sr.  Ministro    de    «lusticla    Culto    é 
Instrucelon  pública— Lo  mas  barato  que 
se  puede  hacer. 
Sr.  lialnei— Y  se  la  hacen  muy  mal! 

Sr.  Ministro  de  Jnstleia  Callo  é 
Instrneelon  pública — Como  que  se  hace  lo 
mas  barato  que  se  puede  hacer. 

Se  manda  hacer  en  la  Penitenciaría,  por 
operarios  que  ganan  un  jornal  muy  inferior. 

Sr.  Lalnez— Si  cuesta  mas  de  lo  que  de- 
be costar,  ganan  mas  que  los  de  aAiei*a. 

Sr.  Ministro  de  «lultlcla.  Culto  é 
Instrucción  pública — No  cuesta  mas. 

puesta  menos;  es  una  impresión  econó- 
mica. 

Si  el  ministerio  tuviera  cantidades  suficien- 
tes para  hacer  lujosa  todas  sus  impresiones, 
las  haría  así,  porque  es  el  modo  de  enseñar  y 
de  propagar  bien:  dará  uno  un  libro  legible. 

El  señor  diputado  mismo  reprochaba  la 
impresión  de  la  memoria... 

Sr.  Lalnez — Por  eso  me  asusto  que  cues- 
te mas  de  la  mitad  déla  partida. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— Reprochaba  la  mala 
impresión  con  que  se  había  hecho  la  memoria; 
no  se  le  contestó  porque  tenia  razón.  Es  una 
mala  impresión,  en  efecto;  pero  se  ha  hecho 
asi  por  economia^ 

ií^y;  ?/.»Cmás,que  publicar  reglamentos  qtle 
se  tiene  que  distribuir  en  una  forma  dada,  en 
todos  los  colegios  de  la  Nación;  las  decisiones 
del  Congreso;  decretos  del  Poder  e;jecutiva 
que  deben  circular  y  permanecer,  nó  en  los 
periódicos,  sino  en  folletos  especíales  que  se 
manda  á  los  colegios. 

Esta  partida,  puedo  ser  que,  el  año  que  vie- 
ne, venga  aumentada,  porque  la  necesidad  ih- 
propagación  de  los  documentos  oficiales  au- 
menta cada  dia,  y  el  Poder  ejecutivo  no  pue- 
do menos  de  ceder  á  las  exigencias. 

De  todas  partes  se  pide  documentos  oficia- 
les, y  no  hay  otro  medio  de  tenerlos  sino  pa- 
gando su  impresión. 

Hv»  Serú— Pido  la  palabra. 

No  hay,  señor  presidente,  inconsecuencia 
en  el  procedimiento  que  la  comisión  aconseja 
en  su  dictamen,  ni  tampoco  la  comisión  ha 
propuesto  ningún  aumento,  en  esta  partida. 

íár.  Lainei— Eso,  Ip  sé. 

Sr.  Serú— La  comisión  ha  tenido  como 
objetivo  hacer  todas  las  economías  que  creye- 
ra realizables. 

No  puede  tener  el  señor  diputado  la  pre- 
tensión de  suplantar  su  criterio,  aunque  sea 
muy  exacto,  al  de  la  comisión,  para  hacer 
rebajas  en  cada  partida  que  él  crea  esees! va 
y  mantener  aquellas  que  la  comisión  crea  po- 
der disminuir,  sin  perjuicio  del  servicio  pú- 
blico. 
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El  señor  diputado  cree  que  debe  sostenerse 
todos  esos  aumentos  que  han  sido  propues- 
tos por  los  señores  diputados,  á  la  Cáma- 
ra; que  no  hay  economía,  en  votar  en  con- 
tra de  ellos.  Pero  la  comisión  cree  que  siem- 
pre debe  mantener  la  economía,  siempre, 
siempre! 

La  comisión  no  ha  tenido  motivo  para  cal- 
cular (y  por  esto  invoca  el  criterio  que  ha 
presidido  en  las  sanciones  .interiores,)  que 
ñaese  escesiva  esta  partida,  para  atender  á 
todas  las  necesidades  que  el  ministerio  tiene, 
en  esta  clase  de  trabajos.  De  manera,  pues, 
que  ni  esa  irregularidad  hay  en  el  procedi- 
miento de  la  comisión;  ha  hecho  una  investi- 
gación sobre  la  manera  como  se  invierte  es- 
to, la  ha  hecho  como  es  posible  hacerla,  no  pe- 
netrando en  todos  los  detalles,  para  averiguar 
como  se  invierte  cada  peso  de  las  partidas 
consignadas  en  el  presupuesto. 

Sin  embargo,  debo  hacer  presente  al  señor 
diputado  que  la  partida  en  discusión  se  nece- 
sita también  para  atender  á  otras  impresio- 
nes, que  no  se  puede  enumerar  en  un  mo- 
mento dado,  como  el  proyecto  de  código  que 
se  ha  remitido  á  la  consideración  de  la  Cama 
ra,  informes  oficiales,  etcétera,  etcétera. 

Simplemente  he  tomado  la  palabrí^  para  le- 
vantar este  cargo  implícito  que  hacia  el  señor 
diputado  á  la  comisión,  dándole  francamente 
-ios  antecedentes  que  ella  tiene  para  dictami- 
nar en  esa  forma. 

Sr.  Liüiiiez — Pido  la  palabra. 

Estoy  todavía  esperando  las  razones. 

El  señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión discute  mi  criterio.  Yo  no  he  discutido 
el  de  la  comisión,  ni  he  pretendido  reempla- 
zarlo por  el  mió:  he  dado  razones. 

Si  razones  me  hubieran  faltado;  me  sobra- 
ría tomar  las  palabras  del  señor  ministro,  pa- 
ra dar  otra,  irrefutable. 

El  señor  ministro,  entre  todo  lo  que  ha 
recordado,  no  ha  mencionado  mas  que  la  me- 
moria, los  programas  y  algunas  leyes  y  de- 
cretos que  estarian  perfecta  y  hasta  excesiva- 
mente pagados  con  los  7,200  pesos.  Poro  es 
que  son  41,000  pesos  nacionales  que  se  gas- 
tan en  este  departamento  para  imprimir  esto 
mismo  que  hasta  es  excesivo  pagarlo  con 
7,200. 

Yo  no  pretendo  de  ninguna  manera  susti- 
tuir mi  criterio  al  de  la  comisión;  pero  tam- 
poco quiero  que  la  comisión,  sin  darme  razón 
alguna  satisfactoria,  exija  mi  voto  favo- 
rable. 

HVm  Será — Sí  la  comisión  no  exige  nada! 

Sr.  Lalnei — Pero  está  en  el  deber  de 
darme  esplicaciones.  Para  eso  delegamos  en 
cada  una  de  las  comisiones  el  estudio  do  éstas 


leyes:  para  que  nos  traigan  todos  los  infor- 
mes necesarios. 

Sr«  Será — Cuando  se  piden.., 

Sr.  líalnei— Justamente,  como  yo  los  he 
pedido;  y  el  señor  diputado  no  ha  podido  con- 
testarme sino  sobre  esta  partida,  que  yo  en- 
contraría perfectamente  suficiente  para  todos 
los  gastos  del  ministerio  si  estuviera  sola,  pe- 
ro que  me  parece  excesiva  cuando  viene  au- 
mentada con  34,000  pesos  mas,  que  ni  si- 
quiera sabemos  á  qué  responden,  como  no  lo 
sabe  tampoco  el  señor  ministro. 

Sr.  Será — ¿Cómo  viene  aumentada? 

Sr.  Liülnez — Viene  aumentada  por  todas 
las  otras  correspondientes  á  los  demás  depar- 
tamentos; partidas  que  bajo  distintos  rubros 
son  destinadas  uniformemente  para  impresio- 
nes y  publicaciones. 

Cada  una  de  las  academias,  por  ejemplo, 
tiene  una  partida  especial  para  la  publicación 
de  sus  actas,  etcétera. 

¿Entonces  en  qué  se  emplean  estos  41,000 
pesos  que  el  señor  ministro  dice  que  se  invier- 
ten en  la  memoria?  Y  tan  luego  en  una  memo- 
ria tan  detestablemente  hecba,  que  yo  creía 
se  la  habían  impreso  al  señor  ministro  de 
yapa. 

El  ministerio  ni  debia  haberla  recibido,  por 
que  esa  memoria  dará  lá  mas  triste  idea  de 
nuestro  país  cuando  sea  conocida  en  el  este- 
rior.  Es  una  vergüenza  que  salga  fuera  de  la 
República  libro  con  una  impresión  seme- 
jante. 

Por  consiguiente,  mientras  el  señor  minis- 
tro y  el  señor  miembro  informante  no  me 
den  las  razones  (sin  discutir  criterios,  porque 
no  me  gusta  discutirlos;  me  someto  siempre 
á  la  razón)  mientras  no  me  den  esas  razones, 
repito,  me  abstendré  de  votar  esta  partida. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Caito  é 
Instrueelon  pábllea — Pido  la  palabra. 

Haré  notar  al  señor  diputado  que  en  ningu- 
na parte  figura  una  cantidad  sin  designación; 
que  las  partidas  que  aparecen  para  impresio- 
nes, dicen  cual  es  la  impresión  á  que  se  re- 
fieren. 

Cuando  se  destina  nna  cantidad  para  la  pu- 
blicación de  los  fallos  de  la  Suprema  Corte  por 
ejemplo,  la  partida  dice  que  es  para  publicar 
los  fallos  de  la  Suprema  Corte. 

Si».  I^ainei — Pero  aquí  tiene  el  señor 
ministro  la  página  78,  inciso  20,  que  dice: 
"Para impresiones  9,600  pesos»»,  sin  deter- 
minar nada.  * 

Sr«  Ministro  de  Jastlela,  Caito  é 
Instraecion  pábllea — ¿Donde? 

Sr.  Ijalnei— Yalo  he  dicho:  página  78, 
inciso  20:  -Diversos  gastos»,  en  el  departa- 
mento de  que  el  señor  ministro  es  gefe. 

Sr.    llinistro    de  Justicia,    Catto  é 
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Irii^trucelon  ¡lública — Pero  decir  que  para 
la  memoria  se  necesita  34,000  pesos,  mas 
7,200,  no  es  exacto. 

Nr«  Liainez — Fgese  el  señor  ministro 
donde  dice:  -Para  auxiliar  la  publicación... 

Hrm  minlHlro  de  Josticla,  Callo  é 
liiAlru<*i«lon  públlea— Pero  eso  es  para 
auxiliar  publicaciones,  no  es  parala  memo- 
ria . 

De  manera  que  no  se  puede  hechar  sobre 
la  memoria  todos  los  34,000  pesos'  de  que  el 
•3 error  diputado  habla.  *  ' 

^r.  lüainez — Pof  eso  no  creo  en  la  nece- 
sidad de  tal  gasto . 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Caito  é 
Instrucción  pública — El  señpr  diputado 
puedo  cree  lo  que  quiera  y  usar  del  lengusge 
que  le  parezca  conveniente. 

Yaht  manifestado  porqué  razón  se  hizo 
la  memoria  en  la  penitenciaria:  por  econo- 
mía. 

Y  si  no  ha  salido  una  edición  lujosísima,  no 
es  exacto  tampoco  que  sea  una  edición  que  no 
se  pueda  leer. 

Las  personas  qué  tengan  interés  en  cono- 
cer los  antecedentes  que  esa  memoria  contie- 
ne, no  necesitarán  antoojos  para  leerla,  la 
leerán  perfectamente  bien. 

8r.  Gorostlaica— Yo  la  he  leido. 

8r«  Ijalnez — Yo  la  he  leido  también.  Le 
he  hecho  todo  ese  honor. 

Kr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— La  importancia  de 
los  libros  no  está  en  la  clase  de  papel.  Ayuda  ala 
importancia  de  los  libros  el  tener  buen  papel 
y  buena  tipografía,  pero  lo  esencial  en  ellos 
es  lo  que  contienen. 

No  digo  que  la  memoria  no  contenga  otros 
documentos  de  importancia  que  los  escritos 
por  mi;  al  contrario,  hay  muchos  documentos 
no  escritos  por  mi  que  figuran  honrosamente 
en  ella  y  que  quedarán  como  una  lección  para 
el  futuro,  porque  hablan  muy  alto  en  favor 
del  estado  actual  del  país.  Esas  piezas  no  son 
debidas  precisamente  al  ministro,  son  el  re- 
sultado de  la  labor,  de  la  gestación  de  todas 
las  oficinas  que  concurren  á  formar  parte  de 
este  departamento. 

No  es,  pues,  por  defender  memorias  del  mi- 
nistro, ni  es  tampoco  por  un  sentimiento  de 
amor  propio  que  reclamo  en  favor  de  la  pu- 
blicación de  esos  documentos,  publicación 
que  tendrá  una  mala  traza,  si  se  quiere,  pero 
que  contiene  verdaderamente  una  enseñanza. 

5>ir.  Ijalnez — El  señor  ministro  ha  incre- 
pado mi  lenguaje.  Yo  uso  el  que  sé.  El  señor 
ministro  hace  lo  mismo,  usando  el  suyo. 

Yo  he  dicho  yapa—el  señor  ministro  ha 
dicho  gestación. 


Sr.  Calvo— iQuó  tiraje  es  el  que  se  hace 
de  estas  memorias? 

Sr.  Ministro  de  Justicia  Culto  c  ins- 
tracción  Pública — És  variable,  según  los 
pedidos  que  haya. 

jgr.  Calvo— Me  imagino  que  el  tiraje  no 
bajará  de  tres  ó  de  cuatro  mil  ejemplares?.... 
Sr.  niinlstro  de  Justicia  Cnito  c  Ins- 
trucción Pública — No,  señor. 

Creo  que  la  memoria,  de  la  que  mas  ejem- 
plares ^ha  impreso,  no  ha  pasado  de  dos  mil . 
•í^ero  ¿porqué  no  se  hace  un  tiraje  mayor? 
Porque  antes  quedaban  archivadas. 
Pero,  el  ministerio  ha  establecido  una  ofi- 
cina especial,  con  el  fin  de  hacer  conocer,  en 
el  esterior,  no  solamente  las  obras  que  pro- 
duce la  administración,  sino  otras  mas,  por- 
que ha  creído  que  es  útilísimo,  que  es  venta- 
josísimo,  que  se  conozcan    estos  documen- 
tos. 

Y  tengo  la  sastifaccion  de  decir  que,  de  par- 
te de  cónsules  y  de  agentes  extraiyeros,  he 
recibido,  como  los  demás  ministros,  (cartas de 
agradecimiento,  por  la  remisión  de  estos  do- 
cumentos que  son  muy  importantes,  en  el 
esterior,  para  los  que  estudian  la  marcha  de 
la  administración  pública  del  país. 

Y,  es  seguro,  que  cada  dia  irá  creciendo  es- 
te movimiento  literario. 

Hr.  Mansllla — Las  cancillerías  de  los  cón- 
sules, que  yo  he  visitado,  están  atestadas  de 
folletos  y  de  paquetes  de  memorias,  que  so 
guardan  muy  bien  de  repartir. 

Sr.  E.alnea— Pero  que  agradecen.,  según 
el  señor  ministro. 

8r.  mansllla— Que  agradecen  porque  les 
conviene  estar  al  ícente  de  esos  consulados, 
que  están,  casi  en  su  totalidad,  desempeña- 
dos por  extranjeros. 

Por  eso  engatuzan  á  los  ministros  hacién- 
doles creer  que  la  lectura  de  esos  documen- 
tos es  muy  importante,  y  que  ellos  los  repar- 
ten, con  profusión,  para  que  sean  conocidas 
de  todos. 

Pero  ya  que  estamos  en  un  debate  tan  in- 
teresante, quiero  aprovechar  esta  oportuni- 
dad para  preguntar  á  la  Comisión  si  ha  hecho 
la  suma  total  de  lo  que  gasta  este  ministerio 
en  impresiones  diversas. 
Sr.  Serú — No,  señor. 
En  el  despacho  de  la  comisión  viene  consig- 
nada separadamente  cada  una  de  las  partidas 
destinadas  á  impresiones,  asignándoles  el  em- 
pleo que  han  de  tener. 

De  manera  que  la  suma  total  de  todas  las 
pai*tidas  que  existen  para  este  objeto,  no  ha 
sido  hecha  por  la  comisión,  porque,  como  di- 
go, cada  una  de  ellas  tiene  su  desigaacion 
especial. 

8r«  mansllla— Es  decir  que  la  comisión 
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que  ha  hecho  un  estudio  muy  prolijo,  (como 
debo  suponerlo),  de  este  presupuesto,  no  sabe 
cual  es  la  ciíVa  redonda  á  que  asciende  este 
gasto :  « impresiones  diversas  - . . . 

Sr«  S»«rii — No,  señor. 

Nr.  Maiisllla-^Sabe,  por  ejemplo,  cuales 
la  cifra  que  representa  el  sueldo  del  señor  mi- 
nistro y  de  todos  los  emplados. .. 

Sr.  Serú — No,  señor. 

La  comisión  no  sabe  cuanto  representa  el 
sueldo  de  todos  los  empleados.  ,.    . 

Tampoco  ha  hecho  el  cálculo. 

Sr.  Mansllla— De  manera  que  tenemos 
que  votar  á  libro  cerrado,  con  los  ojos  abier- 
tos. {Risas), 

Sr.  Herú — Si  la  comisión  hubiese  creido 
que  iba  á  hacerse  presente,  por  algún  señor 
diputado,  la  necesidad  de  conocer  ese  cómpu- 
to, indudablemente  lo  habria  hecho. 

Sr.  Ijalnez — Yo  le  adelantaré  el  dato: 
pasa  de  41,000  pesos  lo  que  se  gasta. 

Sr.  Tagl«— Pido  la  palabra. 

Es  para  dar  un  dato  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires.... 

Sp.  Eiaiiiez — Vamos  á  ver. 

Sr.Tagle— Es  el  siguiente:  La  comisión 
sabe  que  existen  los  empleados  que  figuran 
en  el  presupuesto,  sabe  que  gozan  todos  el 
sueldo  que  en  él  se  les  asigna,  y  sabe  también 
que  reciben  su  respectivo  sueldo. 

Sr.  Mansilln — Esto  es  otra  cosa  distinta. 

Sp.  Tagle — La  comisión  no  tiene  necesi- 
dad de  saber  nada  mas. 

Sp.  Ijainez— y  ¿quién  ha  preguntado  se- 
mejante cosa? 

Sp.  Ta^le — La  comisión  no  sabe  á  cuan- 
to ascienden  los  sueldos  del  personal  de  cada 
una  de  Las  reparticiones  de  la  administración, 
ni  tiene  necesidad  de  saberlo. 

Sp.  Blansllla — No  me  referia  á  eso. 

Creo  que  los  empleados  existen  y  creo  que 
se  les  paga. 

Sp.  Ijalnez — No  se  trata  de  eso! 

Sp.  Mannilla— Nosetratade  empleados, 
sino  de  esto:  de  saber  si  la  comisiom  había 
tenido  la  prolijidad  de  sumar  las  diversas  par- 
tidas consignadas  en  este  presupuesto,  para 
impresiones. 

No  lo  ha  hecho. 

Esperamos  que  lo  hará  el  año  que  viene! 
Si  está  tan  bien  representada  como  ahora,  se 
tomará  este  pequeño  trabajo,  por  si  hay  algún 
curioso. 

Sp.  lllnlstro  de  Justiela,  Callo  é 
Inslrueelon  Públlea— Pido  la  palabra. 

Voy  á  defender  á  la  comisión. . . 

Sp.  Tagle— No  necesita! 

Sp.  Sepú— No  necesita! 

Sp.  IHIiilsilro    de   Justicia,    Calle    é 


Inslraccion  Pública— ¿Cómo  iba  á  hacer 
la  comisión  una  suma  que  no  se  le  habia 
ocurrido  que  se  le  pudiera  pedir? 

Cualquier  diputado  puede  preguntar. 
¿Ha  hecho  la  comisión  la  suma  de  cuanto  se 
gasta  en  profesores  de  geografía?  No! 

Sp.  Ijalnez— Eso  no  pasa  de  una  para- 
doja, como  todas  las  del  señor  ministro. 

Sp.  Mlnl.^lro    de    Jusllcla,    Callo  é 
liistrucelpn   Publlea— ¿Y  cuánto  se  gasta 
en  profesores  de  gramática?  Tampoco! 
■"  *  ¿Y  cuánto  en  ordenanzas?  No! 

Pero  es  fácil  hacerlo. 'Cada  partida  viene 
perfectamente  esplicada;  está  espresado  su 
objeto  en laspalabras  que  la  proceden. 

Sp.  llanKilla— El  presupuesto  de  la 
guerra  esplica  perfectamente  cuanto  se  gasta 
en  la  caballeria,  en  la  infantería,  en  la  arti- 
llería; cuanto  se  gasta  en  racionamiento,  en 
vestuario,  etc.  etc.  No  dice:  tantas  raciones 
para  el  1"  de  linea,  tantas  para  el  2^,  tantas 
para  el  3^  de  infantería,  y  luego  para  la  ca- 
ballería, y  luego  para  la  artillería. 

Dice,  en  globo:  tantos  cientos  de  railes  de 
pesos  para  racionamiento,*  tan  tos  cientos  de 
miles  de  pesos  para  vestuarios;  tantos  cientos 
de  miles  de  pesos  para. . . 

Aquí,  en  este  presupuesto,  según  el  estudio 
analítico  del  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res, resulta  que  es  muy  difícil  abrir  una  pági- 
na sin  encontrar  esta:  «Tanto,  para  impre- 
siones, n 

Muy  sencillo  es  hacer  estas  sumas,  englo- 
barlas y  decir  á  los  diputados  curiosos:  tanto 
gastará  este  ministerio  en  impresiones. 

Pero  así,  ni  lo  sabe  la  Cámara,  ni  lo  sabe 
el  ministro,  ni  lo  sabe  nadie! 

Recien  el  año  que  viene,  cuando  vengan 
las  cuentas  de  la  administración,  se  sabrá  lo 
que  se  ha  gastado  en  estas  denominadas  im- 
presiones de  libros,  folletos,  memorias,  pre- 
supuestos, proyectos  de  códigos,  etc.  etc. 

Pero  sabemos  perfectamente  bien  que  si  se 
fiíera  á  espulgar  las  cuentas  de  la  tesorería, 
se  vería  que  no  todo  esto  es  aplicado  á  estos  ti- 
tulados folletos,  memorias,  etc.  etc. 

Es  por  eso  que  encontramos  excesivo  estos 
cuarenta  y  tantos  mil  pesos, — aunque  sean  de 
curso  forzoso, — aplicados  á  impresiones. 

Sp.  Serú— Pido  la  palabra. 

Es  para  ampliar  las  esplicacioues. 

Comprendo  la  situación  del  espíritu  del  se- 
ñor diputado... 

Sp.  Mansllla— Muy  plácida. . . ! 

Sp.  Será — El  toma  como  exacta  la  fór- 
mula dada  por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sp.  Ijalnez— Puedo  leerle  partida  por 
partida! 

Sp.  Será— Luego  puede  leerla! 


42 


338 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Poro  no  es  así  como  está  consignado  en  el 
presupuesto  general. 

No  se  dice  en  un  solo  inciso: 

Para  impresiones,  tanto.  . 

Para  impresiones,  tanto. 

Para  impresiones,  tanto... 

Comprendo  quo  en  ese  caso  pudiera  haber- 
se englobado  las  diversas  partidas. 

Pero  el  presupuesto  consigna  unas  partidas: 
para  atender  á  las  publicaciones  de  los  fallos 
déla  Suprema  Corte,  tanto;  para  tal  memo- 
ria, tanto;  para  tal  publicación  determinaxirr, 
tanto.  Todo  esto  en  diversos  incisos.^  Esas 
partidas  están  consignadas  en  el  presupuesto 
correspondiente  á  la  repartición  que  va  á  ha- 
cor  el  gasto. 

Es  por  eso  que  la  comisión  no  las  ha  sacado 
de  las  .diversas  reparticiones,  para  englobar- 
las en  una  partida,  porque  asi  deben  quedar 
para  que  se  haga  la  im¡»utacion  con  arreglo 
á  la  sanción  del  Congreso  y  se  haga  el  gasto 
en  aquellos  objetos  especiales,  determinados 
y  especificados  en  el  presupuesto. 

Sr.  lialoesí— Es  que  todas  juntas  hacen 
una  pildora  demasiado  grande. 

Sr.  Callo— Pido  la  palabra. 

Resido  sorprendido  por  la  aglomeración 
de  datos  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
y  confieso  que  el  oírle  hablar  de  45,000  po- 
sos para  impresiones,  estaba  casi  en  su  cor- 
riente. 

Pero  el  hábito  del  análisis  me  ha  traido  de 
nuevo  á  la  verdadera  posición. 

Si  la  discusión  debe  hacerse  sobre  un  itcm, 
no  puede  hacerse  sobro  tres  items  á  un 
tiempo. 

Si  la  discusión  ha  de  limitarse  de  alguna 
manera,  es  decir,  si  hemos  de  llegar  á  algún 
resultado  concreto,  que  nos  permita  votar 
con  conocimiento  do  causa,  debemos  seguir 
el  orden  que  la  comisión  ha  trazado. 

Bossuet  ha  dicho:  Qui  tie  saitpas  schor- 
neVy  ne  saura  jamáis  écrire. 

El  que  no  sepa  limitarse,  jamás  sabrá  es- 
cribir. 

Así  es  que  me  parece  que  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  se  excde  precisamente  por 
su  magnitud. 

Sr.  Eialnei—Me  alegro  de  exederme  en 
este  caso. 

Sp.  Calvo— Yo,  pues,  que  soy  profunda- 
mente imparcial  en  la  cuestión,  que  estoy 
con  el  ministerio  cuando  debo  estar  con  él,  ó 
en  contra,  cuando  debo  estarlo,  voy  á  vo- 
tar... 

HVm  Gorosllaga— Me  parece  que  así  es- 
tamos todos, 

HVm  Calvo — Yo  hablo  por  mí  mismo;  yo 
me  represento  ámi,  como  el  señor  diputado 
representa  su  persona,  es  decir,  á  Santiago. 


Sp.  Goroütiai^a— a  la  Nación  Argén 
tina. 

Sr.  Calvo — En  este  caso,  hablo  de  su  im- 
parcialidad. 

El  señor  diputado  no  es  mas  que  un  áto- 
mo déla  Nación,  y  yo  otro,  solo  que  somos 
átomos  parleurs. 

Concretemos,  pues. 

Yo  estoy  esplicando  mi  opinión  con  entera 
imparcialidad:  me  os  completamente  igual 
que  el  dato  venga  de  la  comisión,  del -señor 
xliputado,  ó  del  señoror  ministro. 

Yo  digo:  en  el  presupuesto  que  voy  á  vo- 
tar, encuentro  una  suma  de  600  pesos  men- 
suales para  imprimir  una  memoria  que  su 
pongo  de  2,000  ejemplares  y  para  otros  de- 
talles de  impresiones  que  tienen  suma  impor- 
tancia 

Todos  los  estados  de  alguna  importancia 
en  el  mundo,  todas  las  naciones  que  están  á 
la  cabeza  del  progreso  y  de  la  civilización, 
envían  sus  libros  gratis  á  quien  quiere  pe- 
dirlos. 

Yo  no  me  ^opondré  jamás  á  que  la  Repú- 
blica Argentina  mande  las  memorias  de  sus' 
ministerios;  por  ejemplo,  las  magníficas  pu- 
blicaciones del  señor  Latzina  y  del  señor  Ago- 
te. Yo,  si  pudiera,  las  baria  imprimir  en  nú- 
mero de  10,000  ejemplares  y  las  distribuirla 
por  todo  el  mundo  civilizado. 

No  hay  propaganda  mas  eficaz  en  nuestro 
favor  que  esas  publicaciones:  las  memorias 
de  los  ministerios  debe  ser  la  norma  para 
conocer  el  grado  de  civilización  á  que  hemos 
llegado. 

Es  exacto  lo  que  decia  el  señor  diputado 
por*8áienos  Aires;  es  cierto  que  muchas  de 
esas  'p^iblicaciones  no  se  distribuyen  en 
Europa;  pero  también  es  cierto  que  hay  un 
gran  número  de  hombres,  que  tienen  intere- 
ses con  la  República  Argentina,  que  estudian 
metódica  y  sistemadamento  cada  uno  de  sus 
actos  públicos. 

Así  es  que,  lejos  de  estar  porque  se  res- 
trinjan las  impresiones,  contribuiré  á  que  se 
aumenten. 

Ahora  se  ha  hecho  un  cargo  muy  seve- 
ro. 

¿Los  consulados  tienen  ó  no,  realmente, 
los  grandes  fardos  á  que  el  señor  diputado 
aludel 

Yo,  en  la  época  en  que  he  estado  en  Euro 
pa,  he  visto  en  muchos  consulados  esos  flui- 
dos: pero  en  otros  se  reparten  esos  documen- 
tos con  mucha  puntualidad. 

Pero  ¿qué  prueba  esto? 

La  mala  administración  de  lo^  consulados; 
pero  no  que  no  deban  hacerse  estas  publica- 
ciones. 

Sr.  I^alnoi— No  nos  oponemos  á  que    se 
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haga  conocer  el  país  por  medio  do  las  publica- 
ciones. 

Yo  sé  donde  deben  colocarse  para  que  sean 
útiles  los  gastos! 

Yo  los  daria  al  ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  ó  al  del  Interior;  pero  aquí  no 
deben  estar. 

Sr»  Calvo— No  he  podido  comprender 
bien  su  argumentación. 

Sr.Eíalnez — Decía  que  el  ministerio  del 
Cuitó  no  tiene  las  necesidades  do  propaganda 
que  tiene  aquel  del  cual  depende  la  comisa- 
ria general  de  inmigración,  ó  el  de  relaciones 
exteriores. 

Sr.  iHInistro  de  JoMicta,  Caito  é  Ins- 
Iraeclon  Fáblica-rEs  el  Ministerio  de  ins;. 
truccion  pública,  en  todas  partes,  el  o^^^  ^Qp. 
re  con  la  distribución  de  los  doc'2,\rtentos.  ' 

Sr.I^alneí— Se  gasta  ^n  la  Nación  tres- 
cientos cincuenta  mil  pesos  y  rio  se  Imprime 
por  valor  de  ^^esenta  p^Vi. 

^^•.M.;nl%'0'-El  cargo  que  hace  el  señor  di- 
^ütadOj  ú  señor  ministro  puede  destruirlo  6 
nó,  según  le  parezca,  trayendo*  la  nota  do  lo 
que  se  gasta. 

Sr.Eíalnei— Basta  con  decir  que  no  se 
imprime  nada,  sin  que  nosotros  la  reciba- 
mos, 

Y  dígame  el  señor  diputado  si  en  los  libros 
que  recibe  como  diputado  al  fin  del  año,  en- 
cuentra el  valor  de  trescientos  cincuenta  mil 
pesos,  aunque  se  tirara  veinte  rail  ejempla- 
res. 

Sr.  Calvo— Yo  no  puedo  contestar,  por- 
que compro  la  mayor  parte  de  los  libros. 
En  el  acto  que  so  imprimen,  los  bu^cj). 

Y  hay  algunos  de  estos  libros  que  ^on  ina- 
preciables, para  mí;  por  ejemplo,  los  desque 
acabo  de  citar.  Si  se  necesitara  los  trescientos 
cincuenta  mil  pesos  para  repartirlos  por  todo 
el  mundo  moderno,  yo  los  votan^. 

Sr.Liainez— Si  no  se  hace. 

Sr.  Presidente— Desearía  que  no  conti- 
nuasen las  interrupciones. 

Sr.  Calvo— Es  tan  agjadable  oír  al  señor 
diputado,  que  sus  interrupciones  son  mas  bien 
plácidas. 

Sr.  E.alnez- -Muchas  gracias. 

Sr.  Calvo— Pero  encuentro  que  hay  una 
ñilta  de  ftindamento.  El  señor  diputado  con- 
funde dos  cosas,  lo  dispositivo,  que  es  lo  que 
nosotros  sancionamos,  y  lo  administrativo, 
que  es  la  manera  como  se  cumple. 

Hasta  ahora  solo  he  oido  un  cargo,  y  es  que 
en  los  consulados  hay  grandes  fardos  de  estas 
impresiones.  Este  es  un  cargo  que  váá  los 
cónsules. 

El  ministerio  de  Justicia  puede  arreglar  el 
asunto  con  el  de  Relaciones  Esteriores. 

Pero  ese  no  es  un  cargo  con  relación  á  es- 


te ítem,  porque,  repito,  si  hemos  de  confron- 
tar varios  Ítems  á  la  vez,  no  llegaremos  jamas 
á  la  terminación  de  este  debate. 

En  este  caso  he  de  votar  á  favor  de  la  par- 
tida, porque  seiscientos  pesos  no  es  mucho  ni 
poco,  suponiendo  que  son  tres  mil  los  ejem- 
plares déla  memoria. 

Tres  mil  ejemplares  no  pueden  costar  m4- 
nos  de  cuatro  mil  pesos,  es  decir,  mas  de  la 
mítaí  delossiotemil;  y  comg  vienen  otras 
impresiones  agi*egadas,  yo)  encuentro  que  el 
ítem  no  es  estjítiordinariü. 

Por  consiguiente,  confio  en  que  el  señor 
ministro  cumplirá  su  deber;  porque  no  es  mas 
q^ld  su  deber  hacer  que  se  empleen  bien  los 
dineros  públicos  que  se  consagran  á  impre- 
siones . 

Voto,  no  por  un  acto  do  confianza,  sino  por 
que  encuentro  el  item  correcto. 

Hr.  iHInUtro  de  JuHtIela,  Caito  c 
liii»triiccton    pnbllca— iMe      permite     el 

señor  diputado  darle  un  dato? 

El  ministerio  de  Instrucción  Pública,  sabe 
perfectamente  que  los  documentos  oficiales 
no  se  repartían  ni  se  reparten  ahora  como 
conviene  á  los  intereses  y  al  crédito  del  país 
y  á  esta  necesidad  de  que  sea  conocido  su 
movimiento  político  y  administrativo.  Y 
tan  lo  ha  comprendido  asi,  que  ha  dictado 
un  decreto  que  lleva  la  firma  del  presidente, 
como  todos  los  decretos,  estableciendo  una 
oficina  especial  para  la  distribución  y  canje 
do  estos  documentos,  y  ha  pedido  á  todas 
las  reparticiones  do  la  República  que  envíen 
á  este  sitio  los  documentos  que  publi- 
que% 

Ha  tomado  al  mismo  tiempo  el  nombre 
de  las  personas  en  el  exterior  é  interior  á 
quienes  estos  documentos  puedan  interesar, 
y  trata  en  estos  momentos  de  hacer  el  canje, 
de  establecer  las  relaciones  y  de  hacer  cir- 
cular como  conviene  los  documentos  oficia- 
les. 

¿Qué  mas  prueba  de  buena  voluntad  pue- 
de dar  el  ministerio  en  favor  de  esta  propa- 
ganda? 

Ha  hecho  lo  que  no  se  ha  hecho  jamás,  por- 
que antes  cada  ministerio  repartía,  como  lo 
parecía  bien  á  un  encargado  cualquiera,  loa 
documentos. 

Ahora  nó;  sabe  á  quien  van,  sabe  que  no 
se  pierden,  y  si  algunos  se  pierden,  serán 
pocos.  Se  averigua  quien  es  el  individuo 
interesado  en  cada  provincia  en  recibirlos, 
y  recibe  el  documento  que  se  publica:  todos 
los  que  puede  el  ministerio  hacer  circu- 
lar. 

Mas;  para  que  no  se  crea  que  esta  es  una 
propaganda  en  mi  favor,   diré  que  la  idea  no 
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La  sido  mia,  ha  sido  de  uno  de  los  sub-secre- 
tarios  del  Ministerid, 

Sr«  Cnlvo— Pex^o  es  mas  vieja  que  el 
mundo. 

tir.  ninislro  de  Justicia,  Culto  é 
lni<truoeioii  pública — Peifectamentc;  pe- 
ro en  la  República  es  completamente  nueva, 
porque  nunca  ha  habido  una  oficina  como 
esa. 

Recien  la  hay,  pero  está  on  formación;  por 
lo  t¿into,  no  puedo'  negar  que  no  están  toda- 
vía bien  repartidos  los  documentos. 

Si  la  República  ha  de  seguir  en  el  camino 
quo  va  ahora,  ha  de  tener  que  gastar  mu 
chos  miles  de  pesos  en  publicaciones.  Es  lo 
único  que  la  saca  al  osterior. 

8r«  Calvo — Concluiré,  señor  presidente, 
diciendo  lo  siguiente: 

Actualmente,  el  canje  de  memorias  de 
las  administracions  de  las  diferentes  nació 
nes  es  de  tal  manera  general  que  aquí,  en 
estos  momentos,  en  la  librería  de  Jacobsen, 
so  están  vendiendo  las  memorias  de  Hacienda 
do  los  Estados  Unidos,  por  once  pesos. 

Todajesta  propaganda  impresa  que  hace 
cada  nación  de  su  poder,  de  sus  medios  de 
civilización,  de  su  progreso,  es  casi  un  deber 
señor;  y  un  deber  mas  imprescindible,  mas 
imperativo  todavía  para  países  nuevos  como 
éste  que  tienen  en  las  entrañas  de  la  tierra 
una  riqueza  inmensa  que  necesita  quien  la 


mueva:  población  y  capital.  Pues  lo  uno  y  lo 
otro  se  trae  por  el  conocimiento  que  se  ten- 
ga de  la  administración  del  país. 

Pero  viniendo  al  principio,  porque  la  hora 
no  permite  estenderse  mucho  mas,  diré  que 
el  Ítem  tal  cual  está  no  me  parece  ni  exaga- 
rado,  ni  fuera  de  lo  que  yo  creo  quo  debe  ha- 
cerse: no  encuentro  cargo  ninguno  contra  el 
ministerio;  sin  perjuicio  de  que,  en  la  conti- 
nuación del  prosupuesto,  pueda  encontrarme 
en  otra  partida,  sobre  el  mismo, ¡en  dicidencia 
á  no  recibir,  como  he  recibido  en  ésta,  espli- 
caciones  de  una  manera  suficientemente 
clara. 

He  dicho. 

Sr.  ¥oíre— Hago  macion  para  que  se 
cierre  el  debate. 

—Apoyado . 
-    — Sü  aprueba  esta  moción. 

—Se  vota  la  partida   en  discusión ,   y 
resulta  aprabada  Con  GOO  pesos  . 

Sr.  Ocampo-^Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión.- 


—Suficientemente  apoyada  la  mo- 
ción, se  vota  y  es  aprobada,  levantán- 
dose la  sesión  A  las  6  p .  m . 
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8'  SESIÓN  DE  FBOBOaA  SEL  9  SE  OCTUBBE  SE  1886 

Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos. 

SUMARIO — Incidente — Continúa  lu  discusión  pendiente,  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  d^ 
Presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para  i 8 86.  (Departamento  de 
Justicia,  Culto  i  Instrucción  (fúblicaj. 


PRESENTES 
Presidente 
Acosta 
Albarraoin  (B.) 


->  Ea  Buenos  Aires,  á  9  de  octubre 
de  1885,  reunidos  los  scSores  diputados 
al  margen  inscriptos  en  su  sala  de  sesio 
nes,  eneSorpresídentedeclara  abierta 

Albarracin(J.P.)^^  *®"°°- 

Aranjo 

Ax^Jento  ACTA. 

Ariffós 

Balsa 

Barra 

Berdia 

Bastos 

Gáceres 

Gano 

Calvo 

Gároano 

Givit 

Gorvalan 

Crespo 

Darqnler 

D¿vila 

Domarla 

De  la  Fuente 

Febre 

Fernandos 

Fiffneroa  (F.  C.) 

Funes 

GaUo  (D.) 

GaUo  (P.  S.) 

OU 

OUbert 

Gorostiaga 

Gomes 

Herrera 

Laines 

Labltte 


—S?  lee  y  aprueba,  sin  observación, 
la  de  la  sesión   anterior. 

Sr.  Preiit4eiilc— No  hay 

asuntos  entrados. 

Se  ha  recibido  una  nota  de 
la  otra  Cámara,  con  carácter 
reservado. 

Si  no  hubiera  oposición, 
después  de  cuarto  intermedio 
se  constituiría  la  Cámara  en 
sesión  secreta,  para  que  se 
diese  cuenta  de  ella, 

— Asentimiento. 
INCIDENTE. 


HTm  Demarla— Pido  la  pa- 
labra. 

Antes  de  pasar  á  la  orden 
del  dia,  señor  presidente,  de- 
seo manifestar  á  la  Cámara 
mi  modo  de  pensar  respecto 
de  un  incidente  ocurrido  ayer, 
en  el  honorable  Senado. 

He  leído,  en  el  diario  Jm 
Nación,  la  crónica  de  la  sesión 
Leiraixtmon  (L.>que  tuvo  lugar  ayer,  en  ese 
L^guíxamon  (O.)cuerpo,y  veo  que  un  señor  se 


MagUone 

Malbran 

Navarro  Viola 

ManslUa 

Ocampo 
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Ortls 

Fas  (E.  N.) 

Posse  (F.) 


nador  ha  vertido  conceptos 
completamente  depresivos  pa- 
mestaCámanijaseverandoque 
después  de  haberse  producido 
aquí  mucha  luz,  en  la  discu- 
sión del  artículo  4<*,habia  que- 
dado al  fin  la  Cámara  á  oscu- 
ras, agregando  que  algunos 
señores  diputados  no  sabían 
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Quintana 
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AUSENTES 

CON  LICBMCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Pefia 

Rooa 

Torrent 


Araos 

Dias 

Dantas 

Figrneroa  (F. 

Posse  (E.) 

Peres 

Solveyra 
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Zavalia 


ArauB 

Goquet 

Costa 
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por    lo   que  habían    votado, 
y  otras  cosas  por  el  estilo. 

Yo  no  quiero,  señor  presi- 
dente, autorizar  con  raí  silen- 
cio esta  manifestación  del  se- 
ñor senador  á  que  me  he 
referido,  respecto  de  la  Cá- 
mara deque  formo  parte. 

Pienso  que,  por  mas  defi- 
ciente que  sea  nuestro  regla- 
mento, no  debemos  escapar  á 
la  práctica  de  todos  los  parla- 
mentos civilizados;  y  si  bien 
nuestra  carta  reglamentarla 
nada  dice  sobre  esta  clase  de 
incidentes,  tengo  presente  que 
en  el  parlamento  inglés,  en  el 
norte  americano  y  en  otros 
muchos,  no  se  permite  á 
una  cámara  hacer  referencia 
á  lo  que  en  la  otra  cámara 
ocurre. 

La  razón  es  obvia:  si  se  per- 
mitiera tal  cosa,  ocurrirían 
incidentes,  todos  los  dias,  que 
no  tendrían  solución  posible, 
puesto  que  no  tendrían  un  po- 
der que  les  diera  esa  solución; 
y,  sobre  todo,  se  agriarían 
con  frecuentes  disgustos  y  de- 
sacuerdos las  amigables  rela- 
ciones que  deben  existir  siem- 
jpre  entre  dos  cámara  que  for- 
man juntas  un  mismo  poder 
público . 

Como  esto  no  puede  con- 
tinuar ocurriendo,  señor  pre- 
sidente, he  creído  necesario, 
por  mi  parte,  como  diputado, 
manifestar  que  no  puedo  acep- 
tar el  proceder  del  honorable 
Senado,  y  mucho  menos  cuan- 
do allí  no  se  ha  levantado  una 
¿Ría  voz  para  protestar  contra 
las  opiniones  de  ese  senador. 

Creo  que  la  Cámara  de  di- 
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putados  estaría  en  condiciones,  si  éste  fuera 
un  proceder  correcto,  para  hacer  mayores  re- 
proches al  Senado  que  los  que  ese  cuerpo  podría 
dirijir  á  la  Cámara  de  diputados.  Sin  embar- 
go, siguiendo  mi  manera  de  pensar,  no  los  he 
hecho. 

Esos  casos  se  han  presentados  repetidas  ve- 
ces; y  hace  pocos  dias,  señor  presidente,  ha 
sancionado  el  Senado  una  ley  altamente  in- 
constitucional, acordando  permiso  al  señor 
presidente  de  la  República  para  ausentarse 
del  territorio  de  la  Capital,  cuando  había  ter- 
minado ya  sus  sesiones  ordinarias,  y  cuando 
dicho  asunto  no  había  sido  incluido  entre  los 
designados  para  considerarse  en  las  sesiones  de 
próroga.  Se  ha  tratado,  ademas,  otros  asun- 
tos, en  la  Cámara  de  senadores,  violando  to- 
das las  reglas  establecidas  en  el  procedimiento 
parlamentario;  trayéndose,  por  ejemplo,  á  la 
discusión  asuntos  que  ya  habían  sido  rechaza- 
dos en  sesiones  anteriores . 

Pero,  como  quiera  que  sea,  repito  que,  en 
mi  opinión,  la  Cámara  de  diputados  no  debe 
entrar  en  este  género  de  cuestiones;  y,  por 
mi  parte,  yo,  que  fui  uno  de  los  ,que  no  to- 
maron absolutamente  ninguna  participación 
en  la  discusión  á  que  se  ha  hecho  referencia 
en  el  Senado,  creo  que,  por  lo  mismo,  estoy 
mas  obligado  que  los  señores  diputados  alu- 
didos por  ese  señor  senador,  á  hacer  esta 
manifestación,  rechazando  decididamente  lo 
aseverado  por  ese  miembro  del  Senado,  en  la 
sesión  de  ayer,  y  declarando  que  entiendo  que 
los  señores  senadores  no  pueden,  absoluta- 
mente, hacer  alusión  á  lo  que  pasa  en  la  Cá- 
mara de  diputados . 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — No  haciéndose  por  el 
señor  diputado  indicación  ninguna  que  pueda 
ponerse  en  dicusion,  se  vá  á  pasar  á  la  orden 
del  dia. 

ORDEN  DEL  DIA. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN 

Dejiar ¿amento  de  Justicia,  Culto  é  Instruc- 
ción Pública). 

— £d  discusión : 

INCISO  11. 
INSTRU2CI0N    SUPERIOR. 

tmiVERSlOAO    VE    LA     CAPITAL. 


ítem  1. 


Consqjo  supcfior. 


2  Secretario  gnacral m  250 

3  Pro  Ídem  (encargado  del  archivo  de  la 
oztiaguida  facultad  de   Humanidades)  »  100 

4  Contador  auxiliar  (Te«orero) »  70 

5  Ordenanza m  42 

6  Paragastos n  30 

Sr.  Seeretario— En  este  item  hay  una 
modificación,  últimamente  introducida  por  la 
Comisión:  se  había  omitido  un  portero,  con 
pesos  42,  y  la  Comisión  lo  restablece. 

—Se    aprueba    el  item,  1°,  coa  esta 
agregación. 

—En  discusión: 

Facultad  de  derecho  y  Ciencias  sociales. 

ítem    2. 


1    Rector S      450 


1  Catedrático  de  Introducción  al  Derecho  n  ló& 

2  ídem  de  derecho  Ciril n  155 

3  ídem  de  ídem  Internacional n  155 

4  Ídem  de  idcm  Romano m  155 

6   ídem  de  idcm  Penal  y  Comercial. .  .  n  155 

6  ídem  de  ídem  Constitucional  y  Admi- 
nistrativo   n  155 

7  ídem  de  idcm  de  Procedimientos ...  »  155 

8  ídem  de  idem  Canónico n  165 

9  ídem  de  Economía  política »»  155 

10  ídem  de  Filosofía  del  Derecho  ....  *»  155 

11  Secretario n  150 

13   Escribiente   auxiliar    (encargado  de  la 

biblioteca) •»  42 

13  Bedel m  70 

14  Mayordomo »  47 

15  Ordenanza m  31 

16  Para  gastos  de  secretaria  y  do  casa .  .  »  40 

Sr.  Oomei— Pido  la  palabra. 

Observo  que  la  partida  que  lleva  el  núme- 
ro 12,  correspondiente  á  un  escribiente  au- 
xiliar y  al  mismo  tiempo  encargado  de  la 
biblioteca,  tiene  solamente  la  dotación  de  42 
pesos,  mientras  que  una  partida  semejante, 
en  el  item  5^  del  mismo  inciso  (facultad  de 
Ciencias  médicas),  aparece  con  la  dotación  de 
70 -pesos . 

Las  funciones  desempeñadas  por  estos  dos 
empleados  son  idénticas,  son  igualmente  im- 
portantes, y  por  lo  mismo  creo  que  solo  por 
un  error  de  copia  puede  aparecer  aqui  esta 
diferenca. 

Sr,  Scpú— El  primer  empleado  á  que  se 
refiero  el  señor  diputado  ha  venido  con  el 
sueldo  de  50  pesos,  en  el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo,  pero  el  presupuesto  presente  le 
asignaba  solamente  42,  y  la  comisión  siguien- 
do la  regla  de  criterio  que  se  ha  trazado,  de 
no  hacer  aumentos  de  sueldos,  mantuvo  á  ese 
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empicado  con  el  sueldo  de  que  ha  estado  go- 
zando hasta  la  fecha. 

.  Sr.  Gomei— Poro  creo  que  las  razones 
de  equidad  que  he  espresado  son  bastante 
poderosas  para  no  dejar  á  un  empleado  con 
menos  remuneración  que  otro,  cuando  ambos 
desempeñan  funciones  de  idéntica  importan- 
cia. 

Sr.  Serú — Las  funciones  de  este  emplea- 
do son  las  mismas  que  ejercía  el  año  padado, 
y  su  sueldo,  por  consiguiente,  no  debe  au- 
mentarse. 

Sr«  Gomez^Nodudo,  señor,  deque  sean 
las  mismas  funciones;  pero  me  parece  justo 
proponer,  como  lo  hago,  que  se  le  asigne 
también  70  pesos,  cuando  veo  que  este  em- 
plaedo  es,  al  mismo  tiempo  que  escribiente, 
encargado  de  la  biblioteca  de  la  facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  sociales,  como  el  otro  es 
encargado  de  la  biblioteca  de  la  facultad  de 
Ciencias  físico -metc^má ticas,  con  70  pesos  de 
sueldo  mensual. 

No  encuentro  razón  ninguna  para  que  sub- 
sista est^  desigualdad:  ó  se  rebs^a  al  uno  ó  se 
aumenta  al  otro. 

Sr.  Pos$se  (F.j— Haré  notar  al  señor  di- 
putado que  no  deben  ser  exactamente  iguales 
las  funciones  de  ambos  empleados,  porque  el 
uno  es  «escribiente  encargado  de  la  bibliote- 
ac»»  y  el  otro  es  «encargado  de  la  biblioteca  y 
del  cuidado  de  los  gabinetes**. 

Sr.  OoiiMsi— Me  he  fljado  en  esa  circuns- 
tancia; pero  observo  al  señor  diputado  que 
el  otro  empleado  no  es  un  ayudante  de  los 
gabinetes,  es  apenas  un  cuidador.  No  es  un 
individuo  que  necesite  tener  conocimientos 
especiales,  para  desempeñar  el  empleo . 

Ese  cuidado  que  se  le  encomienda,  puede 
ser  barrer  la  pieza,  limpiar  con  el  plumero, 
etc. 

Hr.  Posse  (F.)— Eso  debe  de  estar  á  car- 
go del  ordenanza. 

HTm  Gromez — Sin  embargo,  e\  cuidado  es- 
tá á  cargo  de  esc  otro  empleado. 

flr.  Posse  (F.)— Bien;  yo  no  puedo  en- 
tibar en  todos  estos  detalles,  que  solo  deben 
ser  conocidos  de  los  que  están  en  la  misma 
repartición;  pero  me  atengo  á  lo  que  dicen 
las  partidas,  que  es  la  base  de  que  debemos 
partir. 

—So  vota  la  partida  observada,  y  so 
apnieba  en  la  forma  propuesta  x)or  la 
comisión. 

— Se  dá  por  sancionado  ol  resto  del 
ítem  2^,  é  ig\ialmentc  los  siguieutes: 


Facultad  de  Ciencias  Médicas . 


ítem  3. 


1   Catedrático  de  anatomía  descriptiva  y 


topográfica 

2  ídem  de  la  fisiología  general  y  huma- 

na   

3  ídem  de  patología    general    y    ejerci- 

cios clínicos 

4  ídem  de  histología  y  anatomía  patoló- 

gica   

5  Idbm  de  materia  médica  y  terapéutica 
G   Dos  Ídem  de  nosografía  y  clínica   mé- 
dica, á  ps.  156  cada  uno 

7  ídem  de  medicina  operatoria • 

8  Dos      iJcm    de    nosografía   y    clínica 

quirúrgica,  á  ps.  165  cada  uno  .... 

9  ídem  de  higiene  pública  y  privada.  .  . 

10  ídem  de  medicina  legal  y  toxicología . 

11  ídem  de  partos  y  clínica  respectiva .  , 

12  ídem  de  oftalmología  y  clínica  respec- 

tiva   

13  ídem  de  enfermedades  de  ni&es  y  clí- 

nica   respectiva 

14  ídem  de  enfermcdadades    de  mugeres 

y  clínica  respectiva 

15  ídem  dovíarmacia  y  práctica  farmacéu- 

tica  

16  ídem  do  química  farmacéutica 

17  ídem  de  patología  mental 

18  Jefe  de  disección 

19  Practicante  ^jefe  do  clínica  médica^  .  . 

20  ídem  (jefe  de  clínica  quirúrgica]  ..... 

21  ídem  (jefe  do  cHnica  obstetrícial( .  .  . 

22  ídem  (jefe  do  clínica  oftalmológica]  . . 

23  ídem  (jefe  de  clínica  de  enfermedades 

de  niños) \ 

24  ídem  (jefe  de  clínica  ginecológica) . .  . 
26   Un  ayudante  del  disector ........ 

26  Preparador  de  histología  normal .... 

27  ídem  de  histotogía  y  anatomía  patoló- 

gicas   

28^Auxilíar  (modelador  de  preparaciones 
anatomo  patológicas) 

29  Secretario 

30  Escribiente 

31  Bedel  (encargado    de    la  biblioteca  y 

del  museo  anatómico) . 

32  Ayudante  (para  el  laboratorio  de  fisio- 

logía experimental) 

33  Tres  idem  auxiliares  de  laboratorio,  á 

ps.  42  cada 

34  Ordenanza 

35  ídem  (anfiteatro) 

36  Para  gastos 

37  Para  fomento  y  gastos  do  ezperímenta- 

cion  en  cada  uno  de  los  laboratorios 
y  aulas  de  fisiología,  bistologfa  y  far- 
macia ....  .4 

38  Para   dar   cumplimiento     al  contrato 

celebrado  con  el  jefe  de  la  disec- 
ción  


S      155 

n      155 

"       155 

o       155 

..       155 

«      310 

*  155 

n         310 

n         166 

n      156 

n         165 

n  155 

-       155 

*  155 
"    .  155 

n  155 

n  165 

«  200 
62 

f»  62 
62 
62 

62 
62 
83 
6C 

n  60 

«        42 

«       150 

42 

90 

SO 

n      126 

n        31 

36 

20 


100 


80 
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Hospital  ikChnicas. 


ítem  4. 


1    >L«¿«lú:u  oilauntttraJor • 

•J    E*:ribi«te  .cacareado  de  .ecrt-UrU)       -         >l 

3    ContaJoc  (tesorero; ^ 

1   MayordoBio 

3    Oficial  Aiailiar  (encarado  de  la  roe» 
J^  entradjis) ,..•• 

6  Se»  médicos  de  sala  áps.  80  cada  uno.        -       480 

7  Cinco  prmcticantos    mayores  A    p».  60 

.                                                         .       ••      300 
cada     uno 

8  Diw  ídem  idcm  i  P«.  40  cada  uno .  .       -       400 

9  Farmacéutico 

10  Dos  ayudantes  de  botica  A  ps.  40  cada 

-         80 

uno 

11  Oficial  mocAnico  (roaquiniste) "  45 

12  Artewino  (carpintero) "  40 

13  Artesano  (barbero) "  25 

\i  Ordenanca *^ 

16  ídem "  ^ 

16  Cocinero  (para  los  practicantes) n  25 

17  ídem  (para  enfermos^ »•  20 

18  ídem   auxiliar ••  15 

19  Guardian  (cabo  de    sala) "  20 

20  Sirviente  (bañero) *  16 

21  ídem  (camero) "  15 

22  ídem    (jardinero) »  15 

23  ídem  (asistente  de  comedor) n  15 

2A  ídem  (poon  dococina) »  15 

26   Dos  Ídem   A  p».  16  cada  uno  (peón  de 

botica) •»  30 

26  Un  Ídem    (colchonero) »»  15 

27  Dos  ídem  A  ps.  16  (de  limpieza) n  90 

28  Un  ídem  (do   anfiteatro) •*  15 

29  Veintiún  idcm     (asistentes  de   sala)  A 

ps,  15  cada  uno "      315 

80  Capellán "        55 

31  Doce   hermana»   de    caridad  á  pi.   9 

cada  una. "      1^ 

32  Para  prorision  de  carne,   pan,    leche, 

mercado,  dÍTcrsos  comestibles  y  de> 

mAs  artículos  y  útiles  para  la  despensa      -     2800 

38   Para  medicamentos,    útiles,   botica  é 

instrumentos **     1200 

84  Para  ropería,  colchoneria,  carpintería, 
herrería,  lavadero  do  ropa  de  las 
hermanas  y  de  los  enfermos,  adquisi- 
ción de  nueras  camas  y  muebles, 
limpieza  h  higiene  del  establecimiento 
compostura  de  bombas,  cañerías  y 
otros  gastos  anAlogos *•     1400 

35  Para  aguas  corrientes,  gat,  velas,  ke> 

rotene,   carbón  y  leña ••      800 

86  Para  atender  al  gasto  diario  de  artícu- 
los extraordinarios  para  los  enfermos      •*      600 

—Se  pone  en  discusión: 


\pac\tltfid  de  Ciencias   Físico- Matetnáticas, 


¡Jtcm  5. 


1   CatedrAtico  de  introducción  al  Alge- 

bra superior  y  Trigonometría 

f* 

155 

2   ídem    idem 

Algebra  supcríor  y  Geo- 

n 

155 

3   ídem   idem 

CAlculo  diferencial    é  in 

gral 

m 

155 

4   ídem   ídem 

MecAnica  racional .... 

n 

155 

5   ídem   idem 

aplicada 

n 

155 

6   ídem   idem 

Topografía  y  Geodesia.  . 

m 

156 

7   ídem   idem 

de  construcciones  civiles. 

» 

155 

8   ídem   idcm 

Construccicnes    de     mA- 

quinas  .  .  . 

« 

155 

9   ídem   idem 

HidrAulica 

n 

155 

10   ídem   idem 

n 

155 

11   ídem   idem 

MatemAticas  superíores. 

n 

155 

12   Idcm   idem 

Arquitectura 

n 

155 

13   ídem   idem 

Física  teóríca    y    csperi- 

mental .  .  . 

n 

155 

14   ídem   ídem 

Química  analítica 

155 

15  Idom  idem 

Química  orgánica 

n 

155 

16   ídem   idcm 

Química  inorgánica .... 

n 

155 

17   ídem    idem 

Zoología 

m 

155 

18  ídem  ídem 

Botánica 

n 
n 

155 

19   ídem   idem 

Mineralogía  y  Geología . 

165 

20  ídem   idcm 

Dibujo  lineal 

m 

88 

21   SecroUrío  . 

*» 

112 

22   Bedel  .  .  . 

n 

70 

23   Encargado  de  la    biblioteca  y  del  cui- 

dado délos  gabinetes .  .  .  ,  n 

n 

70 

24   Cuatro  ayudantes    auxiliares,  A  ps.  42 

cada  uno  (] 

[>ara  los  laboratorios  y  ga- 

binetes). . 

n 

\^ 

25    Ordenanza  i 

al  servicio    de    las  clases 

de  química 
26  ídem   idem 



n 

25 

idem 

f* 

25 

27    Para  gastos 

del   laboratorio    de    qui- 

miea  .... 

n 

'Xí 

28   Para  gastos 

del  laboratorio  de  física . 

10 

29   ídem   idem 

historia  natural  «•»  .... 

•» 

10 

80   ídem   idom 

de   las  aulas  de  materna - 

ticas. .  .  . 

•• 

10 

31   ídem   idem 

Secretaría 

20 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  indicación,  «i,  mas  bien 
dicho,  voy  á  recordar  al  señor  miembro  in- 
formante en  esta  parte  del  presupuesto  que, 
en  este  ítem  5^,  debe  ponerse  una  partida 
que  diga:  «Un  escribiente,  con  42  pesos»,  co- 
mo existe  en  la  facultad  de  ciencias  sociales 
y  en  la  de  ciencias  médicas. 

Considerando  indispensable  este  empleado, 
la  facultad  de  ciencias  Físico-Matemáticas  se 
dirgió  al  coneejo,  solicitándolo. 

El  Concejo  reconoció  la  necesidad  de  este 
empleado,  una  vez  que  se  hizo  cargo  de  lo  que 
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le  manifestó  la  íkcultad,  y,  en  consecuencia, 
se  diríjió  al  gobierno  solicitando  se  incorpo- 
rara al  presupuesto  en  1886. 

El  gobierno  aceptó  también  la  creación  de 
dicho  empleo;  y  el  Concejo  asi  lo  comunicó 
á  la  facultad. 

Con  esta  autorización,  la  facultad  incluyó 
en  su  presupuesto  la  partida  relativa  á  dicho 
escribiente;  pero  al  remitirlo  el  Poder  ejecu- 
tivo ala  Cámara,  se  omitió  en  la  copia. 

Estos  son  los  antecedentes  que  tengo  y  que 
se  me  han  dado  por  el  mismo  secretario  de 
la  facultad;  autorizándome  para  que  diga,  á 
nombre  de  ella,  que  este  empleado  es  nece- 
sario; que  actualmente  existe,  sin  pagarle 
sueldo,  con  la  promesa  (en  virtud  de  la  auto- 
rización dada  por  el  Poder  ejecutivo)  de  que 
una  vez  que  se  sancione  el  presupuesto  ten- 
drá sueldo. 

Como  digo,  ha  habido  un  descuido  al  hacer 
la  copia.  Y  rae  permito  solicitar  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  se  sirva 
manifestar  si  acepta  ó  no  la  partida  que  pro- 
pongo 

Sr«  Será— Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión,  debo  hacer 
presente  que  no  estoy  autorizado  para  acep- 
tar la  creación  de  este  nuevo  empleo,  por 
que  no  ha  sido  objeto  de  discusión,  en  el 
seno  de  ella;  pero,  como  miembro  do  la  Cá- 
mara, acepto  la  indicación  hecha  por  el  señor 
diputado,  porque  me  merecen  entera  fé  sus 
informes. 

Sr.  Dentaria — Muchas  gracias. 

Sp,  üerú — Ademas,  el  propósito  de  la 
comisión  no  ha  sido  disminuir  el  personal  de 
empleados  de  las  diversas  reparticiones  de  la 
administración  pública,  cuyos  servicios  fue- 
ran necesarios. 

Como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  dipu- 
tado, el  empleo  cuya  creación  propone  no 
ha  sido  presupuesto  por  el  Poder  ejecutivo. 
Por  consiguiente,  la  comisión  no  ha  tenido 
motivo  para  poseer  los  conocimientos  que  el 
señor  diputado  suministra  actualmente  a  la 
Cámara. 

Sir.  Maf^llone— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  notar  á  la  comisión  otro  error 
en  que  parece  que  ha  incurrido 

ür.  Seré— ¿Otro  error? 

I^r«  lIaslioae--Si,  señor:  otro  error. 

Sr.  DeDiarla— La  observación  que  hice 
no  importaba  hacer  presente  á  la  comisión  un 
error  en  que  hubiera  incurrido. 

No  es  ella  quien  ha  hecho  la  omisión.  Es  el 
Poder  ejecutivo. 

Sr«  magilone— Perfectamente. 

Entonces,  lo  que  deseo  es  que  se  me 
esplique  esta  diferencia,  que  noto  en  este 
Ítem. 


Figura,  en  la  facultad  de  Ciencias  sociales 
y  en  la  de  Ciencias  médicas,  un  secretario, 
con  150  pesos  de  sueldo,  mientras  que  en  la 
facultad  de  Ciencias  físico-matemáticas  figura 
otro  con  112  pesos. 

Desearla  conocer  la  razón  de  esta  dife- 
rencia. 

Sr.  Fií^ueroa  (W.  €.)  — Este  no  es 
error  de  la  comisión.  Así  ha  venido  pro- 
yectado. 

Sr.  Ulagllone — Desearla  oir  algunas  es- 
plicaciones,  á  este  respecto. 

Sp.  »epú— Este  sueldo  es  el  que  dis- 
fruta este  empleado,  y  es  el  mismo  con  que 
lia  venido  proyectado  por  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Es  imposible  que  la  comisión  pueda  hacer 
un  examen  prolijo  y  detallado  de  los  deberes 
de  cada  funcionario,  y,  mucho  menos,  de  las 
horas  y  de  la  calidad  de  trabajo  que  cada  uno 
de  ellos  desempeña. 

Por  consiguiente,  la  distribución  de  es- 
tos sueldos  se  hace  con  el  criterio  del  Po- 
der ejecutivo,  de  acuerdo  con  los  gefes  de 
cada  repartición. 

Si»r.  Maf^lione  —  Me  permito  indicar  á 
la  comisión  que  acepte,  para  este  secreta- 
rio, el  sueldo  de  150  pesos,  que  es,  como 
he  dicho,  el  que  tienen  los  de  las  otras  fa- 
cultades. 

Me  parece  injusto  que  á  éste  se  le  asigne 
un  sueldo  menor. 

Sp.  Sfu'ú — En  este  caso,  se  trata  de  un 
aumento  de  sueldo;  mientras  que  la  indica- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Aires  es 
para  la  creación  de  un  empleo,  que  puede  ser 
necesario. 

Sp.  Flgnepoa  (F.  C.)— La  Facultad  mis- 
ma propone  ese  sueldo. 

Sp.  llaiclioiie — Hago  moción  para  que  se 
vote  esta  partida  como  lo  propone  la  comi- 
sión, y,  en  caso  de  ser  ella  rechazada,  con 
150  pesos;  porque  eso  me  parece  que  es  lo 
correcto  y  lo  justo. 

Sp.  Presidente— Así  se  hará. 
Ahora,  se  va  á  votar  la  partida:  « 1  escri- 
biente, con  42  pesos-,  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  y  aceptada  indi- 
vidualmente por  el  señor  diputado  por  Men- 
doza, miembro  informante  de  la  sub-comi- 
sion. 

Así  se  hace,  resultando  afirmativa. 

Sp.  Presidente— Se  va  á  votar  la  parti- 
da: «Secretario,  112  pesos «,  que  es  como  la 
propone  la  comisión  ;  quedando  entendi- 
do que  si  ñiera  rechazada  en  esa  forma, 
se  votará  en  la  que  ha   indicado  el  señor 
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diputado  por  Entre-Rios,  es  decir,  con  150 


— Asi  se  hace,  resultando  aprobado 
el  despacho  de  la  comisión. 

Sr.    Presidente  —  Queda    aprobado  el 
Ítem. 

—Se  aprueba  sin  discusión: 

Archivo  general . 

ítem  6. 

1  Director $900 

2  Dos  jefes  de  sección  i  ps.  200  cada 

uno «400 

8  Dos  oficiales  auxiliares  i  ps.  100  cada 

uno       , ,»•  200 

i  Dos  escribientes  á  ps.  60  cada  uno  .  n  120 

6  Portero ••  35 

6  Ordenanza »  90 

7  Gastos  de  oficina «>  60 

8  ídem  de  encuademación      ,       ,       .  "  100 
7   Reíacdon  del  mobiliario  y  edificio    .  n  600 

BMioieca  NadonaL 

ítem  7. 


1  Director 

2  Dos  jefesde  sección  á  ps.  200 cada  uno. 

3  Dos  oficiales  Iros  á  ps.  100  cada  uno. 

4  Dosid  2os  á  ps.  80  cada  uno. 
6  Dos  id  Sos  áps.  60  cada  uno. 

6  Dos  escribientes  á  ps.  62  cada  uno. . . 

7  Encuadernador,  Jefe  del  taller  •  •  .  .  . 

8  Ofidal  ayudante 

9  Portero 

10  Dos  ordenanaas  á  ps.  80  cada  uno .  . 

11  Gastosde  oficina 

12  Suscrióones  y  compra  de  libros .... 

13  Material  para  encuademaciones .  .  .  . 

14  Alumbrado 

15  Para  instalación  del   taller  de  encua- 

demación (por  una  sola  vez  3000) .  . 


300 
400 
200 
160 
120 
104 
80 
40 
35 
60 
60 
1000 
20 
80 

260 


Depósito  y  reparto  de  piMicaciones . 

ítem  8. 


1  JeÍB n 

2  AuúUar. .  .  .  ^ *» 

8  Encargado  do  la  estadística » 

4  Escribiente » 

6  Embalajes,  fletes,  etc •• 

6  Gastos  de  oficina » 

7  Portero  ordenanza •• 

8  Para  alquiler  de  casa n 


200 
100 
80 
62 
60 
40 
80 
200 


MiMeo  Nacional. 


ítem  9. 


1  Director 

2  Inspector,  secretario  y  bibliotecario . 

3  Naturalista  viajero ,. 

4  Ayudante. ,, 

6  Preparador .  .  .' 

6  Ayudante  (cazador) 

7  Portero 

8  Sirviente 

9  Para  el  aumento  y  conservación    del 
Museo 

10  Para  la    instalación  y  aumento  de    la 

Biblioteca 

11  Para  la  impresión  de   las  publicado- 

nes  anuales  (en  texto  y  Uminas] ,  ,  . 


UNIVERSIDAD  DE  CÓRDOBA. 

Concho  Superior^ 


800 

140 

120 

100 

90 

60 

86 

80 

600 

100 

100 


ítem  10. 


1  Rector p» 

2  Secretario  general •• 

3  Bibliotecario : •» 

4  Contador  y  tesorero » 

6   Ayudante  ,, » 

6  Escribiente  auxiliar •• 

7  Celador 

8  Sirviente  (jardinero) •• 

9  Ordenanza •• 

10  Para  ayudar  i  la  publicadon  de  los  Ana- 

les universitarios •••.  ** 

11  Para  la  íiindon  de  la  Patrona  y  hono- 

res del  fundador n 


800 
120 
100 
70 
40 
42 
31 
20 
26 

100 

26 


Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 

ítem  11. 


1  Un  Catodritioo  de  Introducción  al  Do- 
rocho   ■    ••.,••.••,..•,......  M 

2  Catedr&tíco  de  derecho  dvil •» 

3  ídem  idem  Internacional n 

4  Idttn  idem  Romano n 

6  ídem  idem  Penal •• 

6  ídem  idem  Comercia) » 

7  ídem  idem  Constitucional n 

8  ídem  idem  Procedimientos m 

9  ídem  idem  Canónico m 

10  ídem  idem  Economía  política « 

11  ídem  idem  Administrativo    y  EstadLi-  * 

tico m 

12  Escribiente    (secretario) n 

13  Ordenanza f» 

14  Para  gastos « 


180 
180 
180 
180 
130 
180 
180 
180 
130 
130 
180 
130. 

60 

20 

61 
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Facultad  de  Ofendas  Médicas. 

ítem  la. 

1   Catedrático  de  Anatomía  deacriptíTay 

topográfica »  130 

3  ídem  ídem.  Fisiologia  general  y  huma- 
na    „  180 

3  ídem  Ídem  Patología  general  y  cjer- 

cidoa  dinicos n  130 

á  ídem  Ídem.  Histología  y  Anatomía  pa- 

*oWílca n  130 

5  ídem  Ídem  Materia  m¿dicay  Terapéu- 

tí<» 130 

,    6  ídem  Ídem  Nosología  médica »>  130 

7  ídem  Ídem  Medicina   operatoria ...  n  130 

8  ídem  ídem  Noeograiia  quirúrgica  ...  n  130 

9  ídem  Ídem    Higiene   pública  y   pri- 
vada    n  130 

10  ídem  Ídem  Medicina  legal  y  Toxicólo- 

pa ••  130 

11  ídem  idepi  Partos  y  dinica  respectiva.  i*  130 

12  Catedrático  de  enfermedades  do  nifios 

y  clínica  respectiva n  130 

13  ídem  ídem  mujeres  y   clinica  req>ec- 

tiva m  130 

14  ídem  idem  Clinica  médica »  130 

15  ídem  idem  idem  quirúrgica n  130 

16  ídem  Oftalmología  y  su  cibica  ....  n  130 

17  ídem  Farmada  y  química  £urmacétttica  *>  130 

18  Jefe  de  Dísecdon ••  200 

19  Practicante  (jefe  de  dinica  médica .  .  »  62 

20  ídem   (Jefede  cltniea quirúrgica)  ....  n  62 

21  ídem   (Jefe  de  clinica  obstetridal). ...  »  62 

22  ídem   (Jeto  de  dinica  oftahnoldgíca .  .  n  62 

23  Ayudante  (disector) n  88 

31  Ayudante  para  el  laboratorio  de  quí- 
mica    •»  42 

26  Modelador •*  40 

26  Secretario n  80 

27  Escribiente  auxiliar  de  Secretaria ...  »  42 

28  Boticario »  62 

29  Celador  (bedel  bibliotecario) n  30 

30  Ordenanxa »  20 

31  Sirviente f*  16 

33  Para  gastos  de  Secretaria  y  anfiteatro  n  80 
83  Para  dar     cumplimiento  al    contrato 

especial  celebrado   con  el  Jefe  de  di- 

seodon »  80 

34  Para  subvención  al   hospital  que  sirve 

de  ensefiansa  práctica "  600 

—Se  pone  en  discusión: 

Factdtad  de  Ciencias  Físico-Matemáticas. 

ítem  18. 


1  Catedrático  de  Zoología ^      207 

2  ídem  idem  Botánica »      207 


3  ídem  idem  Mineralogía ...,»...  n  207 

4  ídem  idem  Química ••  207 

6   ídem  idem   Física >*  307 

6  ídem  ídem  Matemáticas  superiores.  •  207 

7  ídem  idem  Topografía    y    Geodesia  **  207 
.«b  8  ídem   idem  arquitectura,     geometría 

descriptiva  y  dibujo **  207 

9   ídem  de  mecánica  técnica,   construc- 

dones  é  hidrauUca »  207 

10  ídem  de  mecánica  analítica n  207 

11  Secretario n  70 

12  Ayudante  de  química »  63 

13  ídem  auxiliar  de  física n  36 

14  ídem  (preparador  y  conservador   del 

Museo  teológico) >*  63 

15  Para  atendon  y  fomento  del  Museo 

antropológico n  150 

16  Para  publícadones n  60 

17  Siete  ordenanzas,  á  ps.  31  cada  uno.  m  147 

18  Portero «  26 

19  Para  gastos  de  gabinetes,  laboratorios 

y  museos , . . .  »  60 

20  Para  gastos  de  Secretaria n  16 

Sr.  Lialnei— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  porqué  razón  estos  profe- 
sores de  la  facultad  de  ciencias  fisico-mate- 
máticas  de  Córdoba  ganan  207  pesos,  y  los  de 
la  íkcultad  de  la  capital  solamente  155  pesos? 

8r.  Será — Pido  la  palabra. 

Tengo  necesidad  de  repetir  la  consideración 
que  casi  siempre  hago  presente  á  la  Cámara: 
este  es  el  sueldo  que  esos  empleados  tienen, 
asignado  por  el  presupuesto  vigente,  y  por 
el  proyecto  de  presupuesto  remitido  por  el 
Poder  ejecutivo,  para  1886. 

Pero  la  razón  de  la  diferencia  en  los  suel- 
dos de  los  profesores  de  una  y  de  otra  ocul- 
tad, consiste  en  la  calidad  de  las  personas  que 
desempeñan  respectivamente  estas  funciones. 

Los  profesores  de  la  facultad  de  Córdoba 
son  traidos  especialmente  de  Europa,  y  con- 
tratados con  el  sueldo  que  les  asigna  el  pre- 
supuesto vigente. 

Eso  es  todo. 

Ht»  Lialnei — Es  exacto  lo  que  dice  el  se- 
ñor diputado:  algunos  de  estos  profesores 
fUeron  contratados  en  Europa;  pero  tengo  en 
tendido  que  esos  contratos  han  caducado,  en 
su  mayor  parte,  ó  en  su  totalidad,  sustituyen- 
do á  esos  profesores  otros  que  no  han  sido  con- 
tratados en  Europa  y  que  se  han  educado 
aquí. 

En  cuanto  á  las  consideraciones  sobre  la 
calidad  de  las  personas;  de  ninguna  manera 
puede  reputarse  superior  la  de  los  profesores 
de  la  facultad  de  Córdoba  á  la  de  los  profeso- 
res de  la  Capital. 

Por  estas  razones,  voy  á  pedir  que  se  vote. 

Creo  que  deben  tener  un  sueldo  uniforme. 
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Y  siento  haber  pasado  por  alto  el  item  an- 
terior, porque  hubiera  reclamado  también 
contra  los  sueldos  mayores  que  tienen  los  pro- 
fesores de  medicina,  en  Córdoba,  teniendo 
idéntico  trabajo  que  los  de  la  Capital,  pues 
dictan  el  mismo  programa. 

HVm  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Solo  tengo  el  propósito  al  pedirla,  do  dar 
al  señor  diputado  un  dato  que  tengo,  respecto 
de  los  profesores  de  la  facultad  de  Ciencias 
médicas  de  Córdoba. 

De  los  profesores  que  fueron  traidos  de 
Alemania,  con  sueldo  determinado  por  con- 
trato, en  efecto  algunos  han  terminado  sus 
contratos;  pero  han  sido  renovados  por  el  Go- 
bierno ante  la  necesidad  de  ocupar  sus  servi- 
cios ó  de  tener  que  abandonar  la  enseñanza 
de  las  asignaturas  que  les  están  encomenda- 
das, porque,  en  caso  de  no  tener  un  sueldo 
igual  al  que  habian  tenido  en  un  principio, 
esos  profesores  abandonaban  la  Universidad. 

De  modo  que  me  parece  que  el  señor  dipu- 
tado no  debe  insistir;  no  son  mas  que  ocho  ó 
diez  profesores. 

No  sé  si  habrá  alguno  nombrado  por  el  Go- 
bierno, de  los  que  han  salido  de  la  facultad 
de  la  Capital,  pero  en  todo  caso  serán  uno  ó 
dos. 

Sr.  Lialnez — Observo  al  señor  diputado 
que  deben  haber  terminado  sus  contratos  esos 
profesores  puesto  que  el  Gobierno,  á  los  em- 
pleados que  tienen  un  sueldo  ^ado  por  con- 
trato, les  pone  entre  paréntesis  por  con- 
trato, 

Sr.  Mmedo — Pero  es  que  en  todos  los 
presupuesto  anteriores  viene  lo  mismo,  y  se 
ha  suprimido  en  este  por  ser  sabido. 

Sr.  Wlllamayor — Creo  que  la  discusión 
que  tiene  lugar  demuestra  que  es  convenien- 
te la  asistencia  del  señor  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  para  dar  esplicaciones. 

Indudablemente,  sí  hay  contratos,  deben 
ser  respetados;  pero  si  ellos  hubieran  termi- 
nado, la  Cámara  debe  hacer  equitativamente 
la  distribución  de  estos  sueldos. 

En  este  último  caso,  votaré  pai'  la  moción 
del  señor  diputado. 

Sr.  Serú — Pido  la  palabra. 

Me  parece  prudente  que  el  señor  ministro 
venga  al  recinto  porque  hay  muchos  sueldos 
que  necesitan  ser  esplicados. 

De  todos  modos,  aún  cuando  hayan  tórmi 
nado  los  contratos  á  que  se  ha  aludido,  me 
parece  que  lo  mas  leal  y  equitativo  es  que  es 
tos  profesores  que  han  venido  á  prestar  sus 
servicios  con  un  sueldo  determinado,  en  vir- 
tud de  un  contrato,  continúen  si  han  demos- 
trado la  competencia  y  conocimiento  que  se 
esperaba  de  ellos  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, reciban  el  mismo  sueldo. 


Sr.  Presidente — Se  suspenderá  la  consi- 
deración de  esta  partida  hasta  que  venga  el 
señor  ministro,  si  no  hay  oposición. 

— Se  aprueba,  sin    observación  lo  si- 
guiente: 


Academia  de  Ciencias, 


ítem  14. 


1  Presidente 

2  Secretario  (redactor  del  Boletín]   .  .  . 

3  Para  esploradones 

4  ídem   publicaciones 

6    ídem   gastos 

6  Para  gastos  de  traslación,  gabinetes  y 
museo  al  nuevo  edi6cio  2000  al 
año 

7  Ordenanxa 


Observaciones  Astronómicas. 


ítem  15. 


Oficina  Meteorológica. 


ítem  16. 


1  Director 

2  Secretario 

3  Agente  de  observaciones  en  Buenos 
Aires 

4  Para  computaciones. y  cálculos  de  la 
oficina 

5  Para  proveer  de  instnunentos  á  las 
diversas  estaciones  meteorológicas,  . 

6  Para  impresiones 

7  Para  gastos  de  ofíoina 

S  Para  la  terminación  del  edificio,  ins- 
talación y  compra  de  instrumentos 
en  Europa 

9   Servicio  de  agua 

10    Portero 


80 
104 
250 
200 

20 


166 
40 


1    Director 

«9 

414 

2   Astrónomo , 

207 

3  ídem 

176 

4   Dos  Ídem  á  ps.  155  cada  uno 

310 

5   ídem  (fotógrafo  y  computador)   .... 

n 

155 

6   Sobre-sueldos  para  dos  ayudantes á  ps. 

21  cada  uno . 

n 

42 

7    Ordenanza 

21 

8   Para  computaciones  y  cálculos  de  ob- 

servatorio   

M 

450 

9   Para  conservación  dol  aparato  destina- 

do á  la  provisión  de  agua 

n 

SO 

10   Para   impresiones 

" 

800 

11   Para  la  mensura  micrometrica  de  plan- 

chas fotográficas  estelares 

n 

240 

12   Para  instrumentos  y  libros 

n 

60 

13   Para  refacciones 

n 

50 

14   para  gastos  de  oficina 

50 

250 
145 

40 

200 

100 
300 
30 


900 
25 
21 
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Escuela  de  ingenieros  de  San  Juan, 

tem  17. 


1  Rector »•  200 

2  Siete  profesores  á  ps,  190  cada  uno .  n  910 

3  Veinte  becas  para  alumnos  de  otras 
Provincias  i  ps.  26  cada  uno    .        .  n  620 

4  Para  fomento  del  gabinete  de  Física, 

laboratorio  de    química  y    gastos  de 

exploraciones       ....,»  80 

5  Encargado  del  gabinete      .        .        .  »*  60 

6  Para  adquisición  de  libros.        .        .  »  20 

7  Servicio  interno n  60 

8  Alquiler  de  casa m  60 

9  Ordenanza »  16 

INCISO  12*> 

FOMENTO   DE   LA- INSTRUCCIÓN   SUPERIOR. 
Itcml. 


1   Para  biblioteca  de  los   cóncojos  supe- 
riores y  facultades       ....*>      200 


ítem  2. 


1   Para  gabmetes,  laboratorios,    anfitea- 
tros y  su  conservación .       .       .       .      »      600 


ítem  8. 

1   Para  construcciones  y  reüacciones . 
ítem  4. 


600 


1   Para  profesores  sustitutos  y  empleados 

extraordinarios >i      260 


ítem  6. 


1   Para  subvencionar  al  Circulo    médico 

aigentino »•      100 


ítem    6. 


1  Para  subvencionar  la  academia  de  Be- 
llas Artes  de  la  Capital  .        •*       100 

2  Para  fomento  de  bellas  Artes    .        .       •*      200 


ítem  7. 


1    Para  subvencionar    al  Instituto  musi- 
cal de    Córdoba «i        60 


ítem  8. 


1   Para  subvendorar  á  la  sociedad  cien- 
tífica argentina    .....<*      100 


ítem  9. 


1   Para  subvencionar  á  la  sociedad  Geo- 
gráfica Argentina       .        .        .        .       ^      100 


ítem  10. 


1   Para  subvencionar  al  hospital  de  Qi- 

nicas  en  Córdoba n     1000 


ítem  11. 


1  Para  la  Biblioteca  General  Paz  do  la 
sociedad  «Union  Protectora»  en  O'tr- 
doba 


50 


ítem  12. 


1    Para    subvencionar    á    la    asociación 

MBemardino  Rivadaviafi    .        .        .       **      90O 


ítem  13. 


1    Para  subvencionar   al  Centro  jurídico 

de  la  capital •«      100 


ítem  14. 


1   Para  subvencionar  la  Biblioteca  Fran- 

klin  en  San  Juan •♦      100 

~£n  discusión. 

INCISO  13. 

INSTRUCCIÓN  gteCUNDARliV . 

Inspección  de  colegios  nacionales  y 
escuelas  normales, 

ítem  1. 


1  Inspector •»  810 

2  Sub-inspetor «  100 

3  Escribiente >•  52 

4  Mecánico  encargado  de  reparaciones  en 

los  gabinetes  de   Física  en  el  Interior  •*  200 

6  Ordenanza »  26 

6  Para  gastos  de  oficina  ..,.•'  10 

Sr.  Liainez — Es  imposible  continuar  tra- 
tando del  presupuesto,  sin  [la  asistencia  del 
señor  ministro. 

Yo  necesito  una  cantidad  de  esplicaciones  y 
tengo  que  callarme  para  no  poner  á  la  comi- 
sión en  las  dificultades  de  contestar  á.  pregun- 
tas que  se  refíei^cn  puramente  á  la  adminis- 
tración. 

HVm  niansllla— Yo  apoyo  lo  que  ha  dicho 
mi  honorable  colega  por  Buenos  Aires. 

Y  quiero  hacer  una .  observación  que  no  he 
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hecho  anteriormente,  por  no  estar  presente 
el  señor  ministro. 

Sr.  Argento— Pero  icomo  vamos  á  estar 
á  merced  de  los  ministros? 

Asi  no  vamos  á  acabar  nunca. 

HTm  Mansllla — Por  mi  parte,  como  pu- 
diera no  venir  el  señor  ministro,  no  quiero 
quedarme  con  la  observación. 

Acabamos  de  sancionar  300  pesos  pa- 
ra impresiones  del  Observatorio  Astroní»- 
mico. 

Esto  se  relaciona  con  la  discusión  que  tu- 
vo lugar  en  la  sesión  anterior,  en  la  cual 
hablé  de  los  fardos  de  impresos  que  había 
visto  en  los  consulados  argentinos,  en  Eu- 
ropa. 

Yo  he  tenido  el  honor  de  representar  al 
gobierno  argentino  en  variosjcongresos  cien- 
tílleos,  .y 

En  uno  de  estos,  que'foé  el  x^  se  reunió 
con  motivo  del  paso  de  Venus,  estuve  al  lado 
de  los  primeros  astrónomos  del  mundo,  y 
debo  declarar  aqui,  que  ninguno  de  ellos 
habia  recibido  ningún  dato  de  la  Uranome- 
tria  Argentina,  y  que  ni  aún  conocían  su 
existencia,  apesar  de  que  costó  tantos  miles 
de  pesos,  á  tal  estremo  que  hasta  ignoraban 
que  existia  el  Observatorio  astronómico  de 
Córdoba. 

Si  se  votan  300  pesos  mensuales  pam  im- 
presiones, es  indispensable  que  el  ministro 
respectivo  sepa  á  quienes  se  diryen  estos  im- 
presos. 

Estas  cosas  no  se  pueden  observar  con  al 
guna  eñcacia  sino  estando  presente  el  señor 
ministro,  el  cual  probablemente  no  leerá  la 
sesión  cuando  se  publique. 

Ht»  Presidente — Si  no  hay  oposición,  se 
suspenderá  la  discusión  de  este  asunto,  pa- 
ra dar  cuentaj  de  otro  remitido  por  el  Se- 
nado. 

Sr.  l<ainei — Yo  hice  observaciones  él 
otro  día  sobre  estas  partidas  para  publicacio- 
nes. 

Dge  que  se  gastaban  cuarenta  y  tantos  mil 
pesos  en  este  ministerio. 

Acabamos  de  votar  diez  mil  pesos  que  no 
figuraban  en  el  cálculo  que  hice. 
.  Trescientos  sesenta  pesos  para  las  impre- 
siones del  Observatorio  astronómico;  doscien- 
tos veinte  y  cuatro  para  la  facultad  de  Cien- 
cias Médicas;  Seiscientos  para  la  facultad  de 
ciencias  Físico-Matemáticas. 

Ya  asciende  la  suma  á  mas  de  50,000  pe- 
sos. 

Quiero  que  conste  que  no  habia  habido  exa- 
geración en  lo  que  dye. 

Sr.  Presidente—Suspendiéndose  la  dis- 
cusión del  presupuesto,  se  va  á  dar  cuenta  de 
un  asunto  entrado.     • 


Sr.  Argento — He  pedido  que  la  Cámara 
resuelva  si  suspendemos  ó  no  la  consideración 
del  presupuesto,  por  no  estar  presente  el  se- 
ñor ministro. 

8r.  Gllbert— -¿Se  ha  avisado  al  seño  mi- 
nistro? 

HTm  Presidente— Se  le  ha  avisado,  y  me 
consta  que  vendrá. 

Se  va  á  votar  si  se  suspende  la  consideración 
del  presupuesto. 

—Resulta  negatíva. 

HTm  Gromez— Ha  manifestado  el  señor  mi- 
nistro deseos  de  venir  á  dar  algunas  esplica- 
ciones  á  la  Cámara,  y  apesar  de  esta  votación, 
creo  que  no  debemos  ponerlo  en  el  caso  de  no 
poder  darlas. 

Sr.  Arfpento— ¿Quien  le  impide  al  señor 
ministro  venir? 

Sr.  Gomei— Nadie  se  lo  impide,  pe- 
ro puede  tener  un  inconveniente  cual- 
quiera. 

Sr.  Argento — Pero  es  deshonroso  pa- 
ra una  Cámara  estar'  á  merced  de  un  minis- 
tro. 

La  Cámara  ha  resuelto  continuar  con  la 
discusión  del  presupuesto,  y  el  seño  diputado 
debe  acatar  esa  resolución. 

Estaríamos  bien  entonces! 

Si>.  Oomei — No  es  deshonroso;  y  me 
parece  que  las  consideraciones. . . . 

Sr.  Argento — Pero  no  debemos  tener 
consideraciones  con  quien  no  la3  tiene  con 
nosotros! 

Sr.  Vlllamayor— No  es  por  considera- 
ción, sino  para  pedir  esplicaciones. 

Sr.  Argento— Pero  la  Cámara  quiero 
continuar  con  el  presupuesto, 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discusión 
del  presueuesto,  sobro  el  item  2^;  colegio  na- 
cional de  la  Capital. 

-Se  lee. 


Colegio  nacional  de  la  Capital 


ítem  2. 


1  Rector | 

2  Vice-rector »• 

3  Secretario  contador  y  tesorero «• 

4  Tres  profesores  de  idioma  nacional  i 

ps.  120cada  uno «• 

6  Tres  ídem   de  aritmética  áps.  120  ca- 
da uno »• 

G   Tres  idom  de  gcografia  á  ps.  120  ca- 
da uno •• 

7  Cuatro  idem  de  historia  á  ps.  120  ca* 

da  uno n 

8  Tres  idem  francés  á  ps.  120  cada  uno       n 

9  Cuatro  idem  de  ingles  k  ps.  120  cada 


300 
190 
160 

860 


360 


480 
360 
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35.1 


uno 

M 

480 

10   Un  ídem  de  derecho    .... 

n 

120 

11   Un  Ídem  de  latín 

m 

120 

12   Un    ídem  de  alemán. 

» 

120 

13  Un  idemde  álgebra       .... 

M 

120 

U  Dot  Sdem  de  geometría  ¿  ps.  120  ca- 

danno 

m 

240 

16   Un  ídem  de  dibajo       .... 

.•t 

120 

16  Un  ídem  de  trígonometría,  cotmogra- 

fiay  topografia 

n 

120 

17  Dos  Ídem  de  literatura  á  ps.  120  cada 

uno 

r*' 

240 

18  Dos  ídem  de  fisica  i  ps.  120  cada  uno 

n 

240 

19  Dos    ídem  de  química  ¿   ps.  120  cada 

uno       .        .        

n 

240 

20  Unidemdefisica  7  química.        .        . 

n 

120 

21   Un  ídem  de  historia  natural       . 

n 

120 

22  Un  Ídem  de  filosofía    .... 

n 

120 

«* 

100 

24  Un  ídem  de  economía  poUtica    . 

»♦ 

120 

26   Un  Ídem  de  higiene     .... 

n 

60 

26  Un  ídem  de  estonografia    . 

*» 

50 

27   Dos  Ídem  gimnasia  ¿  instrucción  mili- 

tar á  ps.  62cada  uno .... 

n 

104 

28  Dies  y  seis  celadores áps.  40  cada  uno 

n 

640 

29   Un  ayudante  de  química      ,  *•  . 

n 

60 

30   Un  ídem  de  física.        .        .        .        . 

n 

60 

31   Un  ídem  de hbtoría  natural. 

n 

60 

32   Un  escribiente  bibliotecario.        .        . 

f 

50 

33  Un  portero  mayordomo 

n 

30 

34  Un  ordenansa 

r* 

80 

36   Seis  sirvientes  á  ps.  28  cada  uno . 

n 

168 

36  Para  gastos 

n 

5(jO 

Cursos  libres. 

37   Dos  profesores  d«  dibujo  &  ps.  80  ca- 

da uno 

* 

160 

38   Ayudante  para  los  mismos  ,        .        . 

•« 

60 

39  Profesor  de  Italiano     .... 

n 

100 

40  Profesor  de  curso    libre  sobre  las  ins- 

tituciones       

n 

100 

41   Encargado  del  servicio    de    las  clases 

libres    .        .        .V     .        .        .        , 

n 

30 

Sr.  Eialnes— Pido  la  palabra. 

Mi  objeto,  al  querer  que  estuviera  presente 
el  señor  ministro,  era  para  algo  mas  que  la 
consulta  sobre  una  ó  dos  partidas  de  este 
ítem. 

Quería  hacerle  una  pregunta  de  cuya 
contestación  depende  el  voto  que  deba  dar, 
tanto  en  este  item  como  en  todos  los  de- 
mas. 

Cuando  veo  que  los  gastos  del  Colegio 
nacional  suben,  en  pocos  años,  de  2,900  6 
3,000  pesos  á  7,562  mensuales,  me  pregun- 
to: i3uál  es  el  objeto  de  estas  instituciones 
nacionales? 

Hay  la  pretensión  de  que  el  único  colegio 


nacional  establecido  en  Buenos  Aires  sirva 
para  dar  Instrucción  secundaria  á  todos  los 
jóvenes  en  estado  de  recibirla. 

Yo  creo  que  esto  no  puede  ser;  por  que  en 
este  colegio,  por  grande  que  sea,  no  caben 
todos  los  jóvenes  que  existen  en  la  Capital, 
aptos  para  ingresar  en  él,  cuyo  número, 
según  los  datos  de  la  estadística,  es  de  muy 
cerca  de  diez  mil  de  catorce  á  diez  y  ocho 
años. 

Por  consiguiente,  este  gasto  lo  hacemos 
esclusivamente  para  la  capacidad  de  ese  co- 
legio, es  decir,  para  seiscientos  ú  ochocien- 
tos alumnos,  y  quedan,  sin  embargo,  ocho  ó 
nueve  mil  que  reciben  la  educación  secunda- 
ria en  colegios  especiales  ó  por  profesores 
particulares. 

De  manera  que,  según  mi  modo  de  enten- 
der, el  colegio  nacionálde  la  Capital  no  tiene 
necesidad  del  lujosísimo  personal  con  que  se 
le  dota,  puesto  que,*por  mas  que  le  diéramos, 
no  alcanzaría  jamas  á  llenar  las  verdaderas 
necesidades  de  la  juventud  en  estado  de  reci- 
bir esa  educación. 

Luego,  debe  ser  el  colegio  modelo,  que  sin 
pretensiones  de  alcanzar  á  educar  la  mayor 
parte  ó  la  totalidad  de  los  jóvenes  aptos  para 
racibir  esa  instrucción,  sirva  para  que  los 
que  se  educan  en  colegios  particulares  ó  por 
profesores  privados  se  presenten  á  rendir 
examen,  á  íin  de  obtener  el  certificado  que 
los  permita  ingresar  á  los  estudios  supe- 
riores. 

Por  consiguiente,  bastarla  reducirlo  á  las 
proporciones  ó  á  algo  mas  de  uno  de  los  co- 
legios nacionales  de  la  República,  como  el  de 
Córdoba,  ha.ciendo  una  selección  de  maestros 
para  dotarlo  con  cuerpo  docente  verdadera- 
mente modelo;  y  así  podrían  afluir  los  alum- 
nos de  todos  los  colegios  de  la  Capital  y  aun 
délas  provincias,  á  rendir  sus  exámenes,  re- 
cibir sus  certificados  é  ingresar  en  estudios 
superiores. 

— Entra  al  recinto  el  señor  ministro 
de  Justicia,  Culto  ¿  Instrucción  pública, 
doctor  don  Eduardo  Wildo. 

Es  por  estas  razones  que  deseaba  saber  del 
señor  ministro  si  cree  necesaria  tan  gran 
cantidad  de  profesores,  que  hacen  subir 
este  presupuesto  á  la  respetable  suma  de 
90,000  pesos,  sin  alcanzar  ese  colegio  á  lle- 
var sus  beneficios  á  la  totalidad  de  los  jó- 
venes en  estado  de  recibir  la  educación  se- 
cundaria. 

Iba  á  proponer  que  el  colegio  nacional  do 
la  Capital  se  .redujera  á  las  condiciones  del  de 
Córdoba,  por  ejemplo,  ó  de  cualquiera  otro 
de  la  Repúqlica ,  puesto  que  si  no  llena  com- 
pletamente su  objeto,  respecto  á  la  totalidad 
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de  los  jóvenes  que  debiera  favorecer,  que  seria 
el  de  diez  mil,  lo  mismo  es  que  sirva  para  mil 
ó  para  menos. 

Esta  es  la  observación  que  queria  hacer  al 
señor  ministro. 

Hr,  Mlniütro  de  Jaslicia,  Culto  é  Ins- 
Irueelon  públiea— Pido  la  palabra. 

Desearla  oir  las  observaciones  del  señor 
diputado  desde  un  poco  antes. 

Sr.  Ijalnez — Voy  á  repetir  en  parte  lo 
que  acabo  de  decir,  llenando  esta  falta  de 
puntualidad  del  señor  ministro,  que  viene  á 
descartarse  conmigo,  obligándome  á  repetir 
lo  dicho. 

He  dicho  esto. 

El  presupuesto  del  colegio  nacional  ascien- 
de á  mas  de  7,500  pesos  por  mes,  es  decir, 
gasta  90,000  pesos  al  año. 

Es  público  y  notorio  que,  por  mas  grandes 
que  fueran  sus  aulas,  no  alcanzarían  para 
eúucar  el  número  de  jóvenes  de  la  Ca- 
pital, en  estado  de  recibir  educación  se- 
cundaria. 

Por  consiguiente,  el  papel  del  colegio  na- 
cional es  servir  de  colegio  modelo,  donde 
vayan  los  alumnos  de  todos  los  colegios  par- 
ticulares y  los  que  estudian  por  sus  progra- 
mas, á  rendir  sus  exámenes  y  recibir  ios 
certificados  que  les  habiliten  para  ingresar  á 
las  academias  superiores.  Siendo  así,  no  nece- 
sita este  lujoso  cuerpo  de  profesores,  que, 
reducido  á  las  proporciones  ordinarias  de  los 
principales  colegios,  le  habilitarla  para  llenar 
debidamente  su  objeto. 

El  colegio  nacional  de  la  Capital  no  debe 
ser  un  centix)  de  educación  secundaria,  para 
todos  los  jóvenes  en  estado  de  recibirla,  sino 
un  centro  donde  concurran  todos  los  que  se 
educan  fuera,  á  prestar  sus  exámenes  para 
ingresar  á  las  facultades  universitarias. 

No  alcanzando  já  llenar  por  completo  las 
exigencias  de  la  educación  secundaria,  creo 
que  debería  reducirse  su  personal  á  la  mitad 
do  lo  que  es  actualmente. 

tiT'  Ministro  de  JTaslieia,  Caito  é  Ins- 
tracción  pública— Pido  la  palabra. 

Indudablemente,  lo  que  propone  el  señor 
diputado  es  un  cambio  de  sistema  respecto  á 
la  organización  de  la  instrucción  superior  en 
la  República. 

Sr.  Ijalnes— En  la  Capital. 

Sr.  Mlnlptro  de  Justicia,  Culto  élns- 
trnccion  pública— Habia  entendido  que 
la  proposición  era  para  que  este  colegio  sir- 
viera como  una  especie  de  liceo  superior, 
al  cual  vinieran  los  alumnos  do  toda  la  Re- 
pública  

Sr.  Lialncs— De  la  Capital. 

Hr.  nilnlstrode  Juiitlcla,Cullo  é  Ins- 


Irucclon    pública — O  de  la  Capital  sola- 
mente, á  prestar  sus  exámenes. 

Bien;  eso  seria  una  modificación  respecto 
á  la  organización  del  colegio  nacional  de  la 
Capital. 

Me  toma  de  nuevo  la  proposición,  y  seria 
necesario  discutirla  muy  largamente,  para 
percibir  las  vents^as  ó  inconvenientes  que 
pueda  tener. 

Me  concreto,  por  lo  pronto,  á  decir  que  eso 
seria  cambiar  la  organización  del  colegio 
nacional. 

Ahoi*a:  el  colegio  nacional  de  Buenos  Aires 
ha  ido  creciendo  desde  su  fundación,  año 
por  año,  respondiendo  á  las  exigencias  de  la 
población. 

El  estado  en  que  se  halla,  con  la  dotación 
lujosa  de  profesores,  como  la  llama  el  señor 
diputado,  pobre  de  profesores,  como  la  llamo 
yo,  estando  en  el  edificio  en  que  está,  hacién- 
dose los  ensanches  y  demás,  no  alcanza  toda- 
vía á  recibir  todos  los  alumnos  que  recla- 
man ser  admitidos  en  sus  aulas. 

¿Por  qué  ha  crecido  el  colegio  nacional? 
Por  que  ha  crecido  la  población,  y  las  exigen- 
cias en  la  instrucción  pública  se  hacen  cada 
vez  mayores. 

¿Por  qué  un  aula  que  antes  era  servida  por 
un  profesor,  no  puede  serlo  ahora  por  dos, 
tres  ñi  cuatro? 

Porque  un  profesor  no  basta  para  enseñar 
á  cincuenta,  cien  alumnos  ó  mas,  que  tiene 
cada  aula. 

Espero  que  el  colegio  nacional  de  la  Capi- 
tal será  dentro  de  algún  tiempo  el  primer  co 
legio  de  Sud- América,  y,  que  en  Europa  mis- 
mo no  habrá  muchos  que  le  aventc^en  en 
cuanto  á  su  dotación,  y  en  cuanto  á  la  prepa- 
ración de  los  profesores,  y  (si  el  Congreso 
ayuda  y  el  país  se  encuentra  en  buena  situación) 
ni  aun  respecto  al  edificio  que  ccupe,  según 
se  proyecta  reformarlo. 

Hacer  de  este  colegio  una  especie  de  liceo 
donde  vengan  á  rendir  examen  los  alumnos 
que  se  eduquen  en  los  de  más  colegios,  seria 
esterilizar  completamente  los  elementos  que 
ese  colegio  posee.  Cuenta  con  grandes  gabi- 
netes de  fisica  y  grandes  laboratorios  de  quí- 
mica bien  provistos,  y  se  da  una  enseñanza, 
de  ciencias  y  letras,  que  satisface  completa- 
mente las  exigencias  que  deben  tenerse,  en  la 
capital  de  la  República. 

Si  el  señor  diputado  hubiera  dicho:  la  en- 
señanza que  se  dá  en  los  colegios  nacionales 
de  las  provincias  es  deficiente,  se  requiere 
que  los  alumnos  que  vengan  de  los  colegios 
del  interior  rindan  una  prueba  en  la  capital, 
antes  de  pasar  á  la  Univei-sidad,  yo  encpn- 
traria  mas  aceptable  la  proposición;  y  aun 
así  mismo,  no  podria  ser  sancionada  sin  una 
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modificación  fundamental  en  los  planes  de  en- 
señanza, en  Ja  organización  de  la  instrucción 
superior. 

Pero  desde  que  no  hay,  en  la  Capital  de  la 
República,  colegios  bastante  bien  dotados  co- 
mo para  enseñar  lo  que  se  debe,  en  instruc- 
ción secundaria,  ¿qué  papel  baria  el  Colegio 
nacional,  recibiendo  los  alumnos  de  los  colegios 
en  donde  son  mas  preparados? 

No  conozco  sino  dos  colegios  en  donde  se 
dé  una  enseñanza  superior  serai-parecida  á  la 
que  se  dá  en  el  Calegio  nacional,  y  son  el  co- 
legio de  San  José  y  el  del  Salvador. 

iSe  puede  creer  que  estos  colegios  y  otro 
particular  cualquiera  que  se  mencione  (que 
en  este  momento  no  se  me  ocurre)  basta  para 
preparar  á  la  juventud  que  desea  estudiar,  en 
Buenos  Aires? 

Yo  creo  que  no,  y  la  prueba  mas  patente 
de  ello  es  que  al  colegio  nacional  de  la  Capi- 
tal acuden  á  miles  los  alumnos,  y  son  recha- 
zados por  falta  de  local,  de  comodidades  para 
aceptarlos. 

[Dónde  irán  estos  alumnos  á  buscar  'su  en- 
señanza? 

Aparte  de  esto,  la  enseñanza  para  los  alum- 
nos es  casi  gratuita. 

Sr.  Ijalnez — Por  eso  van. 
Sr.  Ministro  de  Jostlcla,  Culto  é  Ins- 
trueclon  pública — Evidentemente.  Y  ¿que 
mas  timbre  de  honor  para  una  nación,  que 
dar  instrucción  secundaria  casi  gi*atuita? 
Por  eso  van,  y  hacen  perfectamente. 
Sr.  Ijainez — Es  gratuita  para  ochocien- 
tos, á  espensas  de  seis  mil  que  no  pueden  ir. 
Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción publica — Evidentemente;  cuando 
un  bien  no  puede  estenderse  á  toda  la  comu- 
nidad,-se  estiende  al  mayer  número. 
Sr.  Ijuinez — Se  limita. 
Sr.  Ministro  de  Justicia  Culto  e  Ins- 
trucción   pública — La   regla    contraria  es 
la  que  prevalece.  Pero  concluir  que  porque  no 
se  puede  hacer  bien  á  todos,  no  debe  hacerse 
á  nadie,  es  una  lógica  que    no   me    parece 
aceptable. 

Yo  iba  á  proponer  á  la  comisión  que  acep- 
tara la  distribución  propuesta  en  el  presupues- 
to del  Poder  ejecutivo;  pero  creo  que,  dada 
la  organización  del  colegio  nacional,  y  las  ne- 
cesidades que  todos  los  señores  diputados  re- 
conocen, incluso  el  señor  diputado  que  deja  la 
palabra,  no  puedo  negársela  Cámara  á acep- 
tar esta  proposición. 
Yo  no  sostengo  que  el  colegio  nacional  de 
.  Dueños  Aires,  esté  dotado  de  todo  lo  que  se 
requiere,  ni  que  sea  un  modelo  de  colegio  to- 
davía. Poro  vá  en  camino  de  serlo,  por  la  dis- 
ciplina, por  el  orden,  por  la  competencia  de 
los  profesores,  por  la  competencia  de  su  direc- 


tor, y  también,  diré,  por  el  cuidado  que  tie- 
ne el  ministerio  de  Instrucción  pública  con  es- 
te colegio. 

Baste  saber  lo  siguiente. 
No  recuerdo,  pero  creo  que  no  ha  dado  el 
Congreso  un  solo  medio,  para  ensanche  de  es- 
te colegio.  Sin  embargo,  con  fondos  que  se  re- 
cejen en  el  mismo  establecimiento,  ó  toma- 
dos de  otras  partidas  del  presupuesto,  que  no 
se  aplican,  va  haciéndose  ensanches  en  el  edi- 
ficio, requeridos  por  los  alumnos  que  concur- 
ren al  colegio. 

Sr.  Gómez— Hoy,  hay  ochocientos  alum- 
nos. 

f^r.  Deniarfa — Ochocientos  empleados, 
con  el  tiempo. 

Sr.  Ijainez— Pido  la  palabra. 
La  diverjeocia  entre  la  idea  del  señor  mi- 
nistro y  la  mia,  proviene  de  que  él  es  parti- 
dario de  la  instrucción  pública  secundaria  gra- 
tuita, y  yo  soy  contrario. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  Nación 
debe  educar  la  mayor  suma  posible  de  ciuda- 
danos; pero  nada  mas  que  en  los  primeros 
pasos,  costeándoles,  (y  aun  pagándoles  por- 
que la  reciban)  simplemente  la  instrucción 
primaria. 

Yo  no  creo  que  el  papel  del  Estado,  en  nu- 
estra sociedad,  deba  ser  el  de  fabricar  bachi- 
lleres y  doctores.  Creo,  por  el  contrario,  que 
los  bachilleres  y  doctores  deben  formarse  á 
espensa  de  su  propio  peculio,  y  aun  haciendo 
sacrificios. 
No  son  siempre  los  mas  necesarios. 
Si  el  señor  ministro  me  hubiera  oído  desde 
un  principio,  hubiera  visto  que  contestaba 
injustamente  parte  de  mis  observaciones. 

Yo  no  sostengo  que  el  colegio  nacional  deba 
servir  simplemente  de  colegio  modelo,  adon- 
de acudirían  los  alumnos  de  la  Capital  y  de  to- 
da República,  á  recibir  su  instrucción.  No,  se- 
ñor. Yo  creo  que,  sino  se  ha  de  poder  educar 
á  todos  los  jó  ven  es  en  estado  de  recibirla  edu- 
cación secundaria — mas:  creo  que  no  se  debe 
educar  gratuitamente  á  todos  los  jóvenes  en 
estado  de  recibir  esa  educación — debe  limi- 
tarse á  lo  estrictamente  necesario  el  colegio 
nacional  de  la  Capital,  es  decir  limitarse  su 
número  á  300  alumnos,  que  es  lo  suficien- 
te, y  á  los  cuales  se  podría  educar  con  la  mi- 
tad de  los  gastos. 

Esta  cantidad  que  se  economizarla  entonces, 
de  lo  que  se  dejase  sin  gastar,  podría  aplicarse 
al  fomento  do  la  educación  primaria,  que  es 
lo  justo,  lo  útil  y  lo  verdaderamente  civiliza- 
dor. 

Por  consiguiente,  creo  que  este  presupues- 
to de  90,000  pesos  al  año,  para  educar  sim- 
plemente á  700  alumnos,  como  en  el  año  1885, 
es  excesivamente  lujoso;  que  uo  hay  necesi- 
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dad  de  él;  que  debe  reducirse  á  lo  estrictamen- 
te necesario  para  mantener  uu  número  de 
buenos  alumnos  y  para  hacer  que  los  que  es- 
tudien ñiera  de  los  colegios  nacionales  vengan 
á  recibir  su  diploma,  para  ir  á  las  clases  supe- 
riores. 

Lo  que  ha  dicho  el  señor  ministro,  de  que 
no  hay  sino  dos  colegios,  en  Buenos  Aires, 
donde  se  recibe  la  preparación  suficiente  para 
ir  al  colegio  nacional  á.  rendir  examen,  es 
también  un  error. 

Hay  en  cada  cuadra,  en  Buenos  Aires,  un 
colegio  donde  se  prepara  los  cursos  secunda- 
rios: es  casi,  puede  decirse,  un  ramo  de  la  edu- 
cación general  de  Buenos  Aires. 

Muy  raro  es  el  colegio  que  no  siga  sus  cur- 
sos por  los  programas  del  colegio  nacional, 
con  profesores  que,  si  no  son  superiores,  son, 
por  lo  menos  iguales  á  los  que  nombra  el  Po- 
der ejecutivo;  los  cuales  no  podemos  decir  en 
muchos  casos  que  son  superiores,  puesto  que 
el  Poder  ^ecutivo,  al  formar  el  cuerpo  docen- 
te de  los  colegios,  no  siempre  tiene  el  cuidado 
— no  sé  si  porque  el  colegio  de  profesores  del 
Paraná  no  los  ha  producido  aun  en  cantidad 
suficiente,  ó  por  otras  razones  que  no  alcan- 
zo— no  siempre  tiene  el  cuidado,  digo,  de  ele- 
jir  verdaderos  profesores,  para  los  colegios 
nacionales. 

Sin  ir  mas  l^os,  y  sin  que  tenga  necesidad 
de  nombrarlo,  porque  sería  denunciarlo  ante 
el  señor  ministro,  me  consta  que  ha  partido, 
hace  quince  ó  veinte  dias,  para  el  Interior, 
un  profesor  nombrado  para  una  cátedra  de 
lengua  muerta. 

Decir  al  señor  presidente  que  la  cátedra 
vá  á  ser  mal  dictadas,  seria  poco .  Ya  á  ser 
destestablemen te  dictada,  porque  el  profesor 
nombrado  no  conoce  ni  la  primera  declina- 
ción de  la  lengua  muerta  cuya  enseñanza  se 
le  ha  encomendado. 

iQue  criterio  tiene  el  señor  ministro,  por 
otra  parte,   para  elegir  á  estos  profesores? 

¿Se  les  somete  a  un  consejo  de  educa- 
ción secundaria?  ¿Alguien  les  dá  el  titulo  de 
aptitud  para  ir  á  enseñar?  No,  señor.  El 
profesor  presenta  una  carta  de  recomendación 
y  se  juzga  por  la  figura  si  sabe  latín  ó  griego. 
Si  tiene  los  cortes  flsionómicas  necesarias,  se 

le  espide  su  nombramiento  y va  á  Jcguy, 

á  enseñar  griego.  £1  pobre  hombre  no  sabe 
ni  el  español! 

Este  es  el  procedimiento  generalmente 
seguido,  estoy  seguro  que  el  señor  ministro 
no  podrá  decir  lo  contrario. 

Se  ha  hecho  cosas  de  otro  mundo  á  propó 
sito  de  una  cátedra  de  etimología  y  principios 
de  filología;  se  ha  enseñado  la  mas  curiosa 
de  las  filologías  conocidas .  En  fin,  con  decir 
que  muchas  veces  ha  tenido  que  trocarse  esta  I 


cátedra  por  ladelatin,  ó  la  de  griego,  6  cual- 
quiera otra!  Muchas  veces,  la  filología  se  ha 
puesteen  la  cátedra  de  inglés,  ó  cosa  por  el 
estilo! 

Pero  vuelvo  á  mi  objeto.  Yo  deseo,  y  re- 
comiendo al  señor  ministro— ya  que  en  este 
año  lo  toma  de  nuevo  este  pensamiento— que 
trate  siquiera  de  hacer  una  obra  durable  y 
buena:  reducir  estas  espanciones,  en  la  ins 
truccion  secundaria,  á  los  justos  límites  que 
debe  tener,  á  la  parte  que  al  estado  corres- 
ponde, como  seria  otorgar  diplomas  de  capa- 
cidad para  cursar  estudios  superiores. 

Y  no  agrandemos  el  colegio  nacional,  que 
aun  cuando  ocupara  la  manzana,  no  alcan- 
zarla nunca  para  enzeñar  ni  á  la  décima  par- 
te de  los  jóvenes  que  en  Buenos  Aires  son 
susceptibles  de  recibir  instrucción  secunda- 
ria. 

Estamos  agrandándolo,  estamos  gastando, 
cantidades  de  dinero  ¿para  educar  qué,  señor 
presidente?  Un  cinco  por  ciento  mas,  que  no 
mejora  para  nada  la  situación  de  los  otros, 
y  haciendo  pagar  á  esos  que  no  educamos 
la  cuai*ta  parte  que  les  coiTesponde,  para  cos- 
tear estos  gastos,  que  son  enormes. 

He  dicho. 
.  filr.  ministro    de  JTastlcta,  Culto  é 
Instrueclon  pública — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  en  principio  creo  que 
el  señor  diputado  tiene  razón;  creo  que  no  se 
debe  al  pueblo  sino  la  instrucción  prima- 
ria. 

Esa  es  una  formula  aceptada  en  todas  par- 
tes. Pero,  apesar  de  la  fórmula,  cada  nación 
procede,  no  en  relación  á  sus  principios,  si- 
no en  relación  á  sus  necesidades. 

Yo  pregunto,  en  el  terreno  práctico,  en  el 
terreno  de  los  hechos,  si  la  República  Argen- 
tina estarla  en  el  grado  de  cultura  en  que  hoy 
se  encuentra,  si  la  educación  secundaria  no 
hubiese  sido  gratuita. 

Comienzo  por  declarar  que,  quizás,  el  señor 
diputado  que  habla  no  ocuparla  el  puesto 
que  ocupa,  á  no  haber  sido  la  gratiiidad  de  la 
enseñanza . 

filr.  Eiainex—Yo  he  pagado  la  mia. 

Sr.  ministro  de  JTnstieia,  Culto  é 
Instrucción  pública — Yo  no  he  pagado  la 
mia,  y  tengo  que  confesar  que  debo  á  la  mu- 
nificencia de  la  Nación  todo  cuanto  he  apren- 
dido. Y  creo  que  muchos  de  los  señores  que 
se  sientan  en  esta  Cámara,  se  encuentran  en 
la  misma  condición. 

Tartos  seftores  diputados — Es  cierto. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  c 
Instrucción  pública — Entonces,  es  un 
hecho  que  en  la  República  Argentina,  has- 
ta hace  pocos  años,  y  creo  que  actual- 
mente, es  indispensable  la  gratuidad  de  la  en- 
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señanza  superior,  porque  en  esta  distribu- 
ción que  hace  la  naturaleza,  de  la  inteligencia 
y  de  la  fortuna,  no  siempre  dala  inteligencia 
y  la  fortuna  á  los  mismos;  los  ricos,  podrán 
á  veces,  «ducarse,  sin  sacar  gran  provecho,  y 
los  pobres  que  puedan  sacarlo,  no  podrán 
educarse,   por  fólta  de  fortuna. 

De  manera  que  la  acción  de  la  Nación, 
pues,  es  sumamente  eficaz  para  la  cultura  de 
todos  los  habitantes  del  país. 

Todos,  digo,  porque  la  parte  que  se  educa 
influye  también  sobre  el  resto  que  no  recibe 
este  beneficio:  indirectamente,  sufre  también 
esta  influencia. 

Ahora,  el  criterio  de  la  Nación  respecto  á 
educación  ha  sido,  desde  que  hay  República 
Argentina,  el  que  yo  sostengo. 

Reconociendo  algunos  que  la  gratuidad  no 
debe  estenderse  sino  á  la  instrucción  prima- 
ria, todos  los  congresos  y  todos  los  gobiernos, 
desde  que  hay  Nación  Argentina,  han  propen- 
dido á  hacer  que  la  educación  secundaria  se 
haga  en  establecimientos  costeados  por  la  Na- 
ción. 

¿Porqué? 

Porque  el  número  de  alumnos  capaces  de 
concurrir  á  los  colegios  nacionales  ó  á  al- 
gún instituto  de  instrucción  secundaria  y  que 
|K)drían  costearla,  no  eran  suficientes,  siendo 
pocos  los  ricos,  en  la  República  Argentina. 

Yo  comprendo  que  en  un  país  en  donde  la 
fortuna  viene  acumulándose  de  siglo  en  si- 
glo, siendo  patrimonio  de  las  familias,  tras- 
mitiéndose por  herencia,  comprendo,  digo, 
que  en  un  país  así,  se  llegue  á  sostener  que  la 
educación  gratuita  no  debe  ser  sino  la  prima- 
rla: pero  entre  nosotros,  señor,  no  estaríamos 
habilitados  para  esta  inmensa  cantidad  de 
trabajo  que  el  pueblo  encomienda  á  todos  los 
ciudadanos,  si  no  tuviéramos  la  educación  se- 
cundaria gratuita. 

Es  necesario  fijarse  en  esto.  Por  nuestra 
constitución  política,  tenemos  catorce  gobier- 
nos, catorce  6  quince  legislaturas.  Necesita- 
mos un  personal  de  hombres  siquiera  media- 
namente preparados,  para  responder  á  las 
exigencias  de  la  administración  en  toda  la 
República. 

¿Se  creerá  que  si  la  educación  secundaria 
no  íüera  gratuita,  habria  en  todo  el  país  indi- 
viduos preparados  para  responder  á  esta  exi- 
gencia? De  ninguna  manera,  señor. 

Lo  que  dice  el  señor  diputado,  respecto  de 
los  colegios  existentes  en  la  capital,  no  me 
parece  exacto.  No  solo  en  Buenos  Aires,  no 
solo  en  la  República  Argentina,  en  ninguna 
parte  del  mundo  un  colegio  particular  llega 
á  ser  superior,  en  su  dotación  de  gabinetes, 
de  profesores,  ^de  medios,  de  lo  que  son  los 
colegios  mantenidos  por  el  Estado. 


No  conozco  ejemplo  alguno,  en  parte  algu- 
na de  este  mundo,  en  que  el  colegio  tenido 
por  un  particular  pueda  competir,  siquiera,  con 
el  colegio  tenido  por  el  Estado.  Es  muy  na- 
tural: los  medios  que  el  Estado  pone  á  dispo- 
sición de  los  colegios,  para  adquirir  gabinetes, 
para  pagar  profesores,  son  siempre  muy  su- 
periores á  los  que  pueden  recojer  los  particu- 
lares, haciendo  contribuir  á  los  alumnos  que 
concurren  á  sus  colegios. 

Por  eso  no  hay  ni  sombra  de  comparación, 
entre  un  establecimiento  nacional  y  uno  par- 
ticular. Y  sino,  pido  que  se  me  cite  un  solo 
establecimiento,  en  Buenos  Aires,  cuyo  com- 
plemento de  gabinetes  y  laboratorios  no  que- 
pa en  una  sección  sola  de  los  del  colegio  na- 
cional de  la  capital. 

Sr«  Ijaines— No  pueden  competir. 

Sr.  lliiiistro  de  Jusllcla,  Caito  é 
Instraeclon  pública — Es  imposible. 

fili**  I^alnex — Pero  busque  en  los  Estados 
Unidos.  Y  aqui  se  sienta  un  educacionista 
distinguido  que  lo  ha  hecho  constar  en  sus 
memorias;  lo  que  yo  digo  no  es  nuevo:  el  co- 
legio mas  completo  de  los  Estados-Unidos,  el 
colegio  Georgestown,esun  colegio  particular. 

Ht.  Mansllla— y,  en  Francia,  el  primer 
colegio  es  el  Vaugirard;  es  uh  colegio  de  je- 
suítas. Tiene  un  gabinete  de  Física  tan  com- 
pleto como  los  del  Estado. 

Sr.  Mlnislro  de  Jnsllcla  Cuito  e 
Instraeeion  púbiioa — ¿Quién  ha  declara- 
do al  Vaugirard  el  primer  colegio? 

Si*.  Mansilla — El  mismo  criterio  que  ha 
hecho  que  el  señor  ministro  declare  que  los 
mejores  colegios  son  los  de  los  jesuítas,  como 
el  del  Salvador  y  otros. 

Sr.  Ministro  de  Jastiela  Culto  é 
Inslmeeion  publica — Pero  yo  puedo  pre- 
sentarle la  prueba. . . 

^Vm  Mancilla — Por  otra  parte,  la  ins- 
trucción que  poseo  no  se  la  debo  al  Estado,  sí- 
no  que  me  la  he  pagado  yo. 

Sr.  Ministro  de  Justlela,  Culto  é 
Instrueelon  públlea— Es  tan  conocido  de 
los  señores  diputados  lo  que  digo,  que  no  creo 
que  deba  insistir.  Con  solo  visitar  los  gabine- 
tes del  Colegio  nacional,  se  vé  cuanto  falta 
en  los  gabinetes  particulares.  Y  sin  esos  in- 
trumentos,  sin  esos  medios  de^ducacion,  no 
hay  posibilidad  de  instrucción  superior,  en  las 
circunstancias  actuales  de  la  instrucción  en 
el  mundo. 

Antes,  podía  hacerse  estudios  teóricos  y  li- 
mitarse el  profesor  á  hacer  descripciones,  á 
copiar  los  aparatos  en  la  pizarra,  tropezando 
con  todos  los  inconvenientes  que  estas  repre- 
sentaciones tienen  para  dar  una  idea  á  un 
estudiante  que  asiste  á  un  aula.  Ahora,  nó; 
la  enseñanza  se  hace  mueho  mas  fácil  con 
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solo  presentar  el  objeto.  Y  el  objeto  es  una 
máquina  carísima,  un  instrumento  sumamen-i 
te  delicado  que  no  está  al  alcance  de  las  em- 
presas particulares. 

Así  pues,  no  creo  que  pueda  sustituirse  la] 
enseñanza  que  se  dá  en  el  colegio  nacional 
de  Buenos  Aires,  con  ninguna  otra  enseñanza. 

Al  frente  del  colegio  nacional  está  uno  de 
los  hombres  mas  competentes  que  se  haya 
podido  encontrar,  y  mas  honrado  también. 
Este  caballero  sacrifica  su  tiempo,  su  salud 
y  su  peculio  en  beneficio  del  público,  puede 
decirse;  hace  un  verdadero  sacerdocio  del 
puesto  que  le  está  confiado. 

El  tiene  la  responsabilidad  de  todo  lo  que 
pasa  en  el  colegio,  él  es  responsable  de  los 
candidatos  que  propone  como  catedráticos  y 
que  el  gobierno  nombra,  prestando  una  com- 
pleta confianza  á  su  criterio;  él  es  el  que  pre- 
senta el  proyecto  ¡de  presupuesto .  Y  cuando 
el  señor  Alcorta  me  dice:  ««Necesito  dos  cate- 
dráticos para  estas  clases,"  me  guardo  bien 
de  contestarle:  «No  los  necesita» . 

Sr.  nansllla— Y  las  conferencias  que  dá 
el  señor  Alejo  Peyret,  en  ese  colegio,  json 
también  exigidas? 

Sr.  Mlnlslro  de  Justicia  Culto  é 
Instrucción  -pública—  Son  sumamente 
instructivas. 

Sr.  Mansilla—iY  el  Estado  las  paga? 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  publica — Naturalmente. 

Sr.  ülansllla — No  consta,  en  el  presu- 
puesto. 

Porque  esas  conferencias  son  una  cátedra 
de  escepticismo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública — Puedo  asegurar  que, 
cada  vez  que  asisto  á  una  conferencia  del  señor 
Peyret,  tengo  mucho  que  aprender. 

Sr.  Arjcnto — Es  cuestión  de  aprecia- 
ción. 

Sr.  Mansllla—Sale  uno  desesperado,  no 
creyendo  ni  en  Dios  ni  en  el  Diablo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
instrucción  pública— La  materia  de  las 
conferencias  del  señor  Peyret  es  materia  de 
conferencias  de  todo  el  mundo  civilizado.  En 
Londres,  hasta  en  las  calles  las  hay;  en  Fran- 
cia, en  los  colegios  públicos,  donde  cualquie- 
ra pueda  dar  las  conferencias  que  se  le  ocurra. 

Sr.  Mansilia — Pero  no  las  pagan! 

No  se  presta  los  colegios  para  estas  cosas. 
Eso  es  una  inmoralidad! 

No  permitiría  el  señor  ministro  á  un  je- 
suíta... 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Cuito  c 
Instrucción  Pública — Puede  decir  el  señor 
diputado  lo  que  es  su  convicción 


Sr.  Mansilia— ...que  fuese  á  predicar 
en  las  escuelas  nacionales. 

Sr.  Presidente— Rogaría  al  señor  dipu- 
tado que  no  inteiTumpiera. 

Sr.  Maf;llone— Creo  que  no  está  el  pa- 
dre Jordán  en  discusión. 

Sr.  Arjento— Lo  está  Peyret. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Cuito  é 
Instrucción  pública — Siento  que  con  in- 
terrupciones se  quite  la  importancia  á  una 
discusión  que  debe  ser  elevada,  y  en  la  que 
se  trata|de  cosas  que  tienen  gran  atingencia 
con  ia  importancia  de  la  instrucción  en  la 
República. 

Es  bueno  darse  cuenta  de  los  móviles  que 
dirigen  al  ministerio  en  §us  procedimientos 
para  con  los  colegios  de  la  República. 

Es  preciso  también  creer  un  poco  en  la 
buena  intención  de  los  hombres  que  están  al 
frente  do  esos  establecimientos,  como  yo  creo 
en  la  buena  intención  y  en  la  competencia  de 
los  que  los  dirigen. 

Sr.  ülansiiia — Debuenas  intenciones  es- 
tá empedrado  el  camino  del  Infierno. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  c 
Instrucción  pública— El  señor  diputado 
puedo  creer  que  no  me  falta  medios  de  con- 
testarle. 

No  quiero  contestarle  por  no  echar  á  per- 
der la  discusión. 

Ya  lo  sé,  que  está! 

Bien,  señor.  El  ministerio  de  Instrucción 
pública  no  hace  sino  seguir  el  camino  trazado 
por  todos  los  gobiernos  y  por  todos  los  con- 
gresos, al  mantener  los  establecimientos  na- 
cionales en  el  pió  que  quiere  mantenerlos;  y 
al  pedir  ahora,  en  el  presupuesto,  el  aumento 
de  profesores,  para  el  colegio  nacional  de  la 
Capital,  no  hace  otra  cosa  que  ceder  á  las 
exigencias  de  la  población. 

No  tengo  mas  que  decir. 

Sr.  Calvo— Pero  la  comisión  no  ha  hecho 
aumentó,  me  parece. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— La  comisión  no  ha 
presentado  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  # 

Pero  yo  rogaría  á  la  comisión  que  lo  acep- 
tara, en  vista  de  las  razones  que  espongo. 

Sr.  Serú-Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  es  muy  difícil  acojer  con 
la  benevolencia  que  deseo  las  indicaciones 
que  hace  el  señor  ministro,  para  que  se  acep- 
ten todas  las  modificaciones  al  presupuesto 
vigente  consignadas  en  su  proyecto.  Pero 
quiero  manifestar  mí  opinión  particular  á  es- 
te respecto,  y  también  la  dealgunos  miembros 
de  la  comisión . 

No  hablo,  pues,  á nombre  do  ella,  por  cua  n- 
tü  no  estoy  autorizado  para  hacerlo. 

Después  de  haber  hecho  la  comisión  su  os- 


SESIÓN  DEL  9  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


357 


tu  dio  á  este  respecto,  y  haberse  apercibido  de 
que  existían  notables  diferencias  entre  el  pre- 
snpuesto  vigente  y  el  proyecto  remitido  por 
el  Poder  ejecutivo,  quiso  darse  cuenta  de  esas 
diferencias  y  pidió  al  señor  ministro  que  le 
remitiese  una  planilla,  en  que  estuviesen  con- 
signados los  empleos  de  este  colegio,  con  su 
retribución  respectiva. 

En  presencia  de  esos  datos,  la  comisión 
creyó  que  se  satisfacía  las  exigencias  de  este 
establecimiento,  incorporando  en  la  ley  de 
presupuesto  todo  el  personal  que  tiene  ac- 
tualmente, asignándole  también  los  sueldos 
deque  disfi*uta  con  arreglo  al  presupuesto 
vigente. 

Después  de  proceder  en  esta  forma,  el  rec- 
tor del  colegio  nacional  se  acercó  á  algunos 
miembros  de  la  comisión  y  les  hizo  sentir  la 
necesidad  que  ha  recoi*dado  el  señor  ministro 
en  este  momento:  que  debia  crearse  nuevos 
empleos  de  profesores,  pai*a  poder  llenar  las 
exigencias  que  demanda  el  incremento  de 
alumnos  que  se  incorporan  dia  á  dia  á  este 
establecimiento. 

Es  por  estas  razones  que  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  aceptar  las  modiflcacaciones 
propuestas  por  el  señor  ministro,  en  cuanto 
se  reñeren  á  aumentar  el  personal  á  medida 
délas  necesidades  que  siente  el  establecimien- 
to, pero  no  el  aumento  de  sueldos. 

Sr.  Arjentor— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber,  déla  comisión,  que  profesor 
de  derecho  es  este  que  existe  en  la  partida  10. 
No  sé  á  que  derecho  se  refiere. 

Pregunto  esta  porque  tengo  miedo  que  va- 
ya á  ser  el  señor  Peyret  el  profesor,  y  enton- 
ces votarla  en  contra. 

Sr.  Será — Pido  la  palabra. 

La  comisión  tiene  este  antecedente,  que 
podría  ratificar  el  señor  ministro  esplicándolo 
con  mayor  abundancia  de  datos:  este  profesor 
desempeña  la  cátedra  de  derecho  general  ad- 
ministrativo. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Sr»  Calvo — Me  parece  que  seria  conve- 
niente saber  antes,  cuales  son  las  diferencias 
entre  el  presupuesto  gubernativo  y  el  de  la 
comisión;  los  he  estado  viendo,  y  me  parece 
confuso. 

Al  parecer  son,  veinte  ó  treinta  mil  pe- 
sos de  diferencia  en  el  total  del  año. 

Hr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— El  señor  diputado 
puede  estar  seguro  que  lo  que  se  propone  es 
lo  que  actualmente  se  paga,  de  eventuales  ó 
de  donde  se  puede. 

Sr.  Calvo — Pero  entre  el  proyecto  de  la 
comisión  y  el  del  ministerio  hay  gran  diferen- 
cia: el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  asciende 


acerca  de  120,000  pesos,  y  el  de  la  comisión 
no  pasa  de  90,000  peso?. 

Yo  desearla  saber  de  la  comisión — porque 
no  puedo  tomarme  ahora  (y  lo  haría  en  otro 
caso)  el  trabajo  de  hacer  la  comparación — 
cual  es  la  reducción  en  plata,  es  decir,  que 
cantidad  de  pesos  propone  reducir  la  comisión 
al  presupuesto  gubernativo. 

Esta  es  mi  pregunta,  para  decidir  mi  voto. 

Ht.  Serú — Voy  á  esplicar  al  señor  dipu- 
tado por  la  Capital  las  diferencias  que  hay  en- 
tre el  proyecte  de  la  comisión  y  el  del  Poder 
ejecutivo. 

Las  diferencias  consisten  en  disminución 
de  sueldos  y  en  disminución  de  personal. 

Por  ejemplo:  para  el  Rector  viene  propues 
to  por  el  Poder  ejecutivo,  350  pesos,  y  la  co- 
misión le  asigna  300.  Para  el  vice-Rector,  el 
Poder  ejecutivo  presupuesta  200  y  la  comi- 
sión 190. 

Hay  algunos  otros  aumentos  de  sueldo  pa- 
ra ciertos  profesores:  pero  la  principal  dife- 
rencia no  está  ahí,  sino  en  la  disminución  del 
personal . 

Por  ejemplo:  habia  cuatro  prefesores  de 
idioma  nacional:  el  proyecto  del  Poder  ejecu- 
tivo presupuesta  cinbo  profesores,  y  la  comi- 
sión se  limita  a  los  cuatro.  El  Poder  ejecutivo 
propone  cinco  profesores  de  geografia;  la  co 
misión,  de  acuerdo  con  el  presupuesto  vigen- 
te, mantiene  la  partida  en  cuatro. 

El  proyecto  del  Poder  ejecutivo,  presupues- 
ta ocho  profesores  de  historia;  y  el  despacho 
de  la  comisión  seis. 

Cuatro  profesores  de  ft'ancós,  determina  el 
despacho  de  la  comisión;  y  el  proyecto  del 
Poder  ejecutivo,  cinco.  Cinco  profesores  de 
ingles  trae  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo,  y 
el  de  la  comisión  cuatro.  Tres  profesores  de 
latín,  propone  el  Poder  ejecutivo;  y  la  comi- 
sión dos.  Cinco  profesores  de  álgebra  propo- 
ne el  Poder  ejecutivo;  y  la  comisión,  tres. 
Cuatro  profesores  de  geometría  propone  el 
Poder  ejecutivo;  y  la  comisión  dos.  Tres  pro- 
fesores de  dibijgo  proyecta  el  Poder  ejecutivo; 
y  la  comisión,  dos. 

Hay  también  algunas  pequeñas  disminucio- 
nes. 

Sr.  Calvo— Y  el  total  de  la  diferencia  vie- 
ne á  ser  una  cosa  de  30,000  pesos. 

Sr.  Serú — Creo  que  sí. 

Hv.  Ijainem-Es  una  reducción  de  2,500 
pesos  mensuales. 

Sr.  Calvo— Mil  gracias  por  los   datos. 

Sr.  Arjento-Creo,  señor  presidente,  que 
se  debe  votar  el  item  tal  como  la  comisión  lo 
propone. 

Sr.  Serú-Me  pareee  que  lo  mas  oonve- 
níente  seria  que  se  votase  el  despacho  tíil  co- 
mo ha  sido  presentado  por  la  comisión,  y  que 
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después  se  votaran  los  aumentos  propuestos 
por  el  señor  ministro. 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  publica — Pero  yo  entiendo 
que  cuando  la  comisión  acepta  una  proposi- 
ción, hace  suyo  lo  propuesto. 

Sr.  Presidente— No,  señor;  en  este  caso, 
no  hay  aceptación  de  la  comisión. 

Sr.  Serú— Somos  quince. 

Hr,  Presidente— Si  la  comisión  hubiese 
aceptado  por  completo  lo  propuesto  por  el 
señor  ministro,  entonces  seria  el  caso  de  que 
pidiera  permiso  á  la  Cámara  para  retirar  su 
despacho. 

Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Con  relación  al  número  de  quince  miem- 
bros de  que  se  compone  la  comisión  de  presu- 
pueste, creo  que  sentaríamos  una  práctica 
errónea  si  estableciéramos  que  los  quince 
miembros  deben  estar  conformes  con  una  in 
dicacion  para  que  se  tenga  á  ésta  por  acepta- 
da por  la  comisión  de  presupuesto. 

Esta  comisión  está  dividida  en  sub-comisio- 
nes;  y  me  parece  que  cuando  se  trata  de  una 
parte  del  presupuesto,  las  modificaciones  que 
se  proponen  no  se  deben  juzgar  por  la  comi- 
sión sino  por  aquella  sub-comision  que  se  ha 
ocupado  de  despachar  esa  parte. 

Sr.  Barra— Es  la  que  está  informando 
ahora. 

Sr.  Calvo— Muy  bien.  Por  eso  doy  á  la 
palabra  del  señor  diputado  por  San  Juan  la 
importancia  que  doy  á  la  palabra  de  un  miem- 
bro informante  que  habla  á  nombre  de  la  co- 
misión á  que  pertenece. 

Yo,  cuando  era  diputado  por  Buenos  Aires, 
estuve  enteramente  en  la  misma  corriente  de 
ideas  en  que  estoy  ahora:  soy  partidario  de 
que  se  prefiera  la  educación  primaria  á  la  se- 
cundaria, y  que  se  preste  á  aquella  todo  el 
mayor  concurso  posible  auxiliándola  por  todos 
los  medios  de  que  se  pueda  disponer,  y  dejan- 
do que  la  otra  sea  costeada  por  los  individuos, 
.  como  debe  serlo. 

Pero,  dado  el  caso  actual,  deque  este  per- 
sonal es  propuesto  por  el  rector  del  mismo 
establecimiento;  dado  el  caso  de  que  ha  au- 
mentado el  número  de  colegiales,  al  punto  de 
ser  rechazados  dos  ó  tres  de  ellos,  como  me 
consta  por  no  haber  en  el  establecimiento  ca- 
pacidad para  recibirlos,  y  dado  el  caso  de  que 
ha  tenido  que  ensancharse  el  edificio  del  cole- 
gio por  no  ofrecer  ya  las  suficientes  comodida- 
des para  atender  á  las  exigencias  de  la  educa- 
ción que  alli  se  dá,  votaré  por  el  presupuesto 
gubernativo,  atendiendo  el  justo  pedido  del 
hombre  que  hoy  está  desenvolviendo  su  plan 
de  inetruccion  allí:  el  Dr.  D.  Amancio  Alcorta 
cuya  honorabilidad  y  luces  todos  reconoce 
mos. 


Creo  que  el  gefe  de  cada  adniinistracion  es 
el  que  conoce  m^or  que  nadie  las  necosida- 
des  de  cada  una  do  las  reparticiones  á  su 
cargo;  y  en  este  sentido,  no  tengo  inconve- 
niente en  adherirme  á  las  exigencias  del  rec- 
tor del  colegio  nasional,  sin  peijuicio  de 
prestar  mas  tardo  mi  decidido  apoyo  al  pro- 
yecto que  puede  presentar  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  para  dar  preferencia  á  la 
educación  primaria  sobre  la  secundaria,  que, 
como  he  dicho,  debe  ser  costeada  por  cada 
individuo. 

*  Hvm  Ijalnei— Hay  un  medio  de  que  el 
señor  diputado  ponga  en  práctica  sus  ideas 
ahora  mismo:  acompáñeme  á  votar  en  este 
caso,  y  cuando  llegue  la  partida  referente  á 
laeducacion  primaria,  la  aumentaremos  con 
la  que  hayamos  disminuido  aquí.  No  necesi- 
tamos legislar  especialmente  para  conseguir 
este  resultado. 

Sr.  Calvo— Sí  necesitamos.  Para  mi  cada 
una  de  estas  variaciones  necesitan  una  dis* 
cusion. 

Será  pbtuso  mi  entendimiento,  pero  no  pue- 
do resolverme  á  cortar  de  un  golpe  y  en  un 
instante,  con  el  sable  de  Al^andro,  cosas  que 
es  siempre  muy  delicado  tocar. 

Me  atengo  á  la  esperiencia. 

La  declaración  del  Dr.  Alcorta  tiene  in- 
menso peso  para  mi,  y  cuando  él  dice:  Nece- 
sito mayor  número  de  profesores,  es  porque 
realmente  los  necesita. 

Entonces,  me  digo;  ¿como  voy  á  detener 
este  movimiento  fóvorable  á  la  ilustrac-ion 
del  país,  que  es  dirigido  por  un  hombre  espe- 
cial, por  un  hombre  de  ciencia?  ¿Como  voy 
á  resolverme,  simplemente  por  ahorrar  ahora 
una  cantidad  de  tantos  pesos,  á  que  se  pier- 
dan, tal  vez,  todos  los  gastos  y  todos  los  sa- 
crificios hechos? 

Nó!  Venga  la  discusión  de  la  ley,  y  en- 
tonces yo  prometo  al  señor  diputado  estar 
con  él,  porque  creo  sinceramente,  (y  no  es 
de  ahora  que  sostengo),  que  para  la  educa- 
ción primaria  ningún  gasto  es  demasiado,  y 
que  en  cuanto  ala  secundaria, debe  costearla  el 
mismo  individuo,  porqués  cada  uno  sabe  lo  que 
puede. 

Ht.  Ijainei — Esperaremos  el  caso! 

Sr»  Calvo — Asi,  pues,  estando  de  acuer- 
do en  el  principio,  no  puedo  estarlo  en  las 
conclusiones.  Yo  votaré  por  el  proyecto  del  go- 
bierno. 

Hr.  Presidente — Se  vá  votar. 

filr.  Oeampo — Creo  que  ganariamos  tiem- 
po votando  los  números,  porque,  como  en 
cada  uno  de  ellos  hay  una  diferencia,  yo  me 
he  tomado]el  trabsgo  de  anotarlas,  y  veo  que 
cada  una  de  las  parüdas  arroja  diferencias  de 
diversa  importancia. 
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Sr.  Calvo — Debemos  votar  el  conjunto 
de  la  idea. 

Sr.  Presidente— Habia  anunciado,  como 
medio  mas  espeditivo,  que  se  votaría  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  y  que,  en  caso  de  san- 
cionarse, se  votaría  después  aisladamente  si 
se  agregaba  ó  no  los  profesores  que  están  pro- 
puestos por  el  P.  E. 

^r.  Maglione — El  señor  diputado  por 
Mendoza,  Dr.  Serú,  habia  propuesto  un  medio 
que  viene,  á  mi  juicio,  á  allanarlo  todo:  habia 
propuesto  aceptar  el  número  de  profesores 
indicado  por  el  Poder  ejecutivo  y  los  sueldos 
proyectados  por  la  comisión,  porque  en  al- 
gunos sueldos  hay  diferencia.  Precediéndose 
de  esa  manera,  se  votaria  el  número  de  profe- 
sores, aceptándose  ala  vez  lossueldos  propues- 
tos por  la  comisión. 

Asi  no  habria  mas  que  hacer  una  sola  vota- 
ción. 

HVm  Seré— Creo  que  lo  mejor  seria  votar 
en  la  forma  indicada  por  el  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición,  se 
votará  primero  el  item  tal  como  lo  propone 
la  comisión,  vetándose  después  si  se  aumenta 
el  número  de  profesores  de  acuerdo  con  el 
proyecto  del  P.  E. 

—Se  yota  y  resulta  apzx>bado  el  item 
propnesto  por  la  comisión. 

Sr.  Presidente — Ahora  se  votai*á  si  el 
número  de  profesores  es  el  que  está  indicado 
en  el  proyecto  del  P.  E. 

Sr. E<egaisanion  (O.)— Eso  tendrá  que 
hacersepartida  por  partida.  ¿Como  vamos  á 
votar  englobo? 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  pero 
como  era  un  poco  largo,  creia  conveniente 
obviar  el  trámite. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  lus- 
trueelon  pública — Creo  qne  someter  á  la 
suerte  de  varias  votaciones  una  cosa  que  com- 
prende un  plan  completo,  es  poco  conve- 
niente. 

¿Cómo  va  á  salir  el  presupuesto  si  resulta 
aceptada  una  partida  con  cuatro  6  cinco  pro- 
fesores para  enseñar  gramática,  como  propo- 
ne el  Poder  ejecutivo,  y  no  tiene  igual  suerte 
otra  partida  proyectada  por>él  mismo,  esta- 
bleciendo cinco  profesores  para  enseñai*  geo- 
graña  por  ejemplo? 

Gomo  los  estudios  son  paralelos,  si  en  una 
sección  se  necesita  cinco  profesores  de 
gramática,  en  la  otra  se  necesita'  í^inco  de 
geografía,  cinco  de  historia  y  así  sucesiva- 
mente. 

Sr.  Arjento — Creo  que  este  item  ya  ha 
sido  sancionado  y  que  no  se  puede  volver 
sobre  él. 


Sr.  Presidente— Se  ha  votado  con  el 
concepto  de  que  mas  tardo  se  haria  estas 
agregaciones. 

Rogarla  al  señor  ministro  se  sirviera  dictar 
las  partidas  que  propone. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción púbica  —  Pido  el.  aumento  del 
sueldo  de  rector,  á  350  pesos. 

Sr.  Presidente — Esa  partida  no  ha  sido 
admitida. 

Sr.  Ministro  de  Justicia, rulto  ¿  Ins- 
trucción publica — Pido  también  el  aumen- 
to del  sueldo  de  vice-rector,  á 

Sr.  Presidente— La  voluntad  de  la  Cá- 
mara es  no  hacer  aumento  de  sueldos. 

Por  consiguiente,  rogarla  al  señor  minis- 
tro se  sirviera  indicar  el  número  de  profeso- 
res que  solicita. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  ¿  Ins- 
trucción publica — Solicito  lo  siguiente: 

«Un  profesor  de  idioma  nacional.  Uno  ídem 
de  geografía.  Dos  idem  de  historia.  Uno  idem 
de  francés.  Uno  idem  de  latin.  Uno  idem  do 
alemán.  Dos  Ídem  de  álgebra.  Uno  idem  de 
geometría.  Uno  ídem  de  dibi:go.  Uno  idem  de 
literatura.  Uno  idem  de  física.  Uno  idem  de 
química.  Uno  idem  de  historia  natural.  Uno 
idem  de  filosofía  y  uno  idem  de  gimnasia. 

Nada  mas. 

Sr.  Wlllamayor— Pido  la  palabra. 

Es  para  oponerme  á  que  se  vote,  en  globo, 
los  aumentos  de  profesores  que  ha  propuesto 
el  señor  ministro. 

Creo  que  debe  votarse  partida  por  par- 
tida. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  C^llo  é  Ins- 
trucción pública — Pero  este  sistema  pue- 
de producir  graves  inconvenientes  para  la 
organización  de  este  establecimiento,  porque, 
como  he  dicho,  puede  aceptarse  unos  y  re- 
chazarse otros,  lo  que  contrariaría  él  sistema 
adoptado. 

Sr.  Presidente — Es  un  derecho  que  el 
reglamento  concede  á  cada  diputado,  el  do 
pedir  que  se  vote  por  partes. 

En  consecuencia,  se  procederá  de  la  manera 
que  indica  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Serú — Pido  la  palabra. 

Creo  que  cualquier  diputado  que  solicito 
que  se  vote  por  partes,  está  en  su  perfecto 
derecho. 

Pero  este  aumento  de  profesores  que  pro- 
pone el  señor  ministro  responde  á  la  di- 
visión que  se  hace,  por  grupos^  en  el  co- 
legio nacional,  para  la  enseñanza  de  los 
educandos. 

Sr.  Wlllamayor — No  he  pedido  la  vota- 
ción por  partes,  por  salvar  el  derecho  que 
tengo,  como  diputado,  de  pedir  que  una  vota- 
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cion  se  haga  por  partes,  por  que  sé  muy  bien  ■ 
que  esc  derecho  es  inconcuso. 

He  pedido  que  se  haga  la  votación  en  esta ! 
forma  porque  la  otra  que  se  ha  indicado  me ! 
parece  anti-reglamentaria.  i 

El  señor  diputado  dice  que  esto   obedece 
á  un   plan,   á  un  sistema;  pero  la  Cámara  I 
tiene  el  deber  de  estudiar  ese  plan,  ese  sis- ' 
tema,  no  solo  cu  conjunto  sino  en  todos  sus ' 
detalles. 

Sr,  Serú — Creo,  como  el  señor  diputado, 
que  debe  votarse  partida  por  partida.  Pero, 
quiero  hacer  presente  á  la  Cámai*a  una  con- 
sideración, para  que  no  preste  su  concurso  á 
unas  partidos  y  se  lo  niegue  á  otilas:  debe 
aceptarse  ó  rechazarse  todas,  porque  ellas 
responden  al  aumento  de  educandos  que  ha 
tenido  este  establecimiento. 

Si».  Presidente — Se  votará,  como  se  ha 
pedido,  separadamente,  cada  uno  de  los  au- 
mentos de  profesores  que  ha  propuesto  el 
sesor  ministro. 

— Se  Tota:  «1  profesor  de  idioma 
nacional!*»  y  es  aprobado;  siéndolo 
igaaloBente:  «1  profesor  de  geogra- 
lía«». 

—Al  votarse:  c2  profesor  de  btsto- 
ría>,  dice  el 

8r.  Mansllin — La  historia  se  aprende 
de  leerla. 

Ninguno  de  los  que  sabemos  historia  he- 
mos tenido  necesidad  de  profesor  para  cono- 
cerla. 

— Dospnes  de  la  obserradon  prece- 
dente, se  acepta  la  partida. 

— Se  aprneba:  «1  profesor  de  latín» 
«1  profesor  de  alemán»— «2  profesores  de 
álgebra»— «1  profesor  de  geometría». 

—Al  votarse:  d  profesor  de  dibajo», 
dice  el 

Sr.  Eialnc»— ¿De  dibigo  natural  ó  lineal? 

Sería  bueno  saberlo. 

El  señor  ministro  puede  decirlo. 

Sr.  Oeampo— Es  de  dibujo  lineal. 

—Se  vota  la  partida,  y  es  aprobada. 
—Se  vota:   d  profesorde  literatura»», 
y  resolta  negativa. 

ür«  Eialnex — Es  una  resolución  muy  justa. 

— Se  aprueba:  «1  profesor  de  física» 
cy  on  profesor  de  química». 

Sr.  Seeretario— En  el  despacho  de  la 
comisión  existia  la  partida  relativa  á  un  pro- 
fesor de  física  y  química,  que  entiendo  debe 


quedar  suprimida  después  de  la  sanción  que 
acaba  de  tener  lugar. 

HTm  Eialaes — Asi  debe  ser. 


— Se   aprueba:   el  profesor  de  bisto- 
ría  natazab— «1  profesor  de  filosofía». 

Sr.  .Ifliiislro  de  Jasllela,  Culto  «^ 
lüfíIraeeioB  ^Mica — Cuatro  celadores 
mas  debe  votarse:  veinte  en  lugar  de  diez  y 
seis. 

Hr.  Prenidenle — Creo  que  el  señor  mi- 
nistro no  había  hecho  indicación... 

Hr.  Hinlslro  de  Jasliela,  Callo  e 
InstmeeloB    péMiea — Si,  señor 

Es  16gico,  desde  que  se  ha  aumentado  el 
número  de  profesores... 

8r.  Presldeale — Se  votará  los  cuatro 
nuevos  celadores. 

^Resalta  afirmativa. 

Sr.  «Ilberl— Pido  la  palabra. 

Se  han  votado  todos  los  profesores  necesa- 
rios para  cada  grupo  de  alumnos,  con  excep- 
ción del  profesor  de  literatura.  Entonces, 
hemos  dejado  la  obra  incompleta. 

Hago  moción  de  reconsideración  respecto 
del  profesor  de  literatura,  para  que  quede 
completo  el  plan  de  enseñanza. 

— Resulta    sofidentemente    apoyada. 

Sr.  Eialnex — A  qué  plan  responde  el  pro- 
fesor de  literatura:  ¿al  aumento  de  los  alum- 
nos ó  á  alguna  combinación  de  catedráticos 
que  viene  á  producir  este  pasivo  de  profesores! 

Conozco  los  programas  de  literatura,  y  co- 
mo no  quiero  contribuir  á  que  se  enseñe  se- 
mejante cosa,  voy  á  votar  en  contra, 

Sr.  Seré— Pido* la  palabra. 

Me  pai'ece oportuno  la  reconsideración,  por- 
que va  á  resultar  esta  anomalía.  Estando 
dividida,  por  ejemplo,  en  diez  grupos  la  masa 
de  alumnos  con  sus  profesores  respectivos, 
resultará  que  nueve  grupos  escucharán  la 
palabi*a  del  profesor  de  literatura,  y  el  restan- 
te no  i'ecibirá  este  beneficio. 

Por  que,  por  otra  parte,  no  es  posibb  que 
un  profesor  pueda  enseñar  á  una  masa  de 
cien  alumnos;  de  modo  que  es  necesario  di- 
vidirlos en  grupos  de  treinta,  por  ejemplo,  pa- 
ra que  pueda  hacer  comprensible  su  esplíca- 
cion,  y  vigilar  el  aprendizage  de  sus  discí- 
pulos. 

Sr.  Mansilla— Pido  la  palabra. 

Yo  comprendo  todo  eso  cuando  se  tmta  d«' 
una  cátedra  de  química,  en  que  hay  que  ha- 
cer demostraciones,  que  contestar  á  interrup- 
ciones y  dudas  de  los  alumnos,  etc. 
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En  la  cátedra  de  literatura,  no  pasan  las  co- 
sas así. 

El  profesor  dicta  su  curso,  que  lo  ha  co- 
piado de  algún  libro  mas  6  menos  viejo, 
(risas)  que  lo  ha  escrito  en  un  español  mas  6 
menos  detestable,  y  los  discípulos  lo  escuchan 
y  salen  de  alli  tan  literatos  como  muchos  que 
conocemos.  (Risas), 

Lo  que  la  comisión  debiera  ñindar  es  la  ne- 
cesidad de  estas  dos  cátedras  de  literatura 
y  no  hemos  oído  ni  las  razones  déla  comisión, 
ni  las  x*azones  del  señor  ministro. 

Si  se  me  convence  de  que  estas  cátedras  de 
literatura  son  esenciales,  son  reclamadas  por 
lo  que  llamaremos  el  bago  tono  intelectual  de 
la  República,  yo  votaré,  no  digo  por  dos,  sino 
por  todas  los  que  pudieran  sacarnos  délas 
tinieblas  intelectuales  en  que  vivimos. 

Pero  quiero  contestar  la  observación  del 
señor  diputado  en  cuanto  al  modo  como  se 
dicta  la  cátedra  de  literatura. 

Asi  como  las  conferencias  ateas  y  contra- 
rias á  la  Constitución  del  señor  Peyret,  no 
son  interrumpidas  por  nadie,  sino  que  al  con- 
trario lejos  de  ser  interrumpidas,  sus  edicio- 
nes son  costeadas  por  el  estado,  asi  también 
los  cursos  de  literatura  no  son  interrumpidos 
por  nadie  y  son  costeados  por  el  Estado  no 
obstante  ser  pésimos. 

Estoy  en  contra  de  la  liteititura,  se- 
ñor. 

Hr»  Presidente— Se  votará  la  moción 
de  reconsideración. 

—Resulta  deseduuU. 

Sr.  Presidente— Entra  en  discusión  el 
ítem  aplazado. 

Sr*  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— Faltan  dos  sirvien- 
tes, señor. 

HVm  Presidente— Pero  entiendo  que  el 
señor  ministro  habia  dictado  todas  las  modifi- 
caciones que  quería  proponer. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  publica — Los  dos  sirvientes 
son  tan  necesarios  como  los  cuatros  cela- 
dores. 

Sr.  Presidente— Rogaría  al  señor  mi- 
nistro que  apuntase  todas  sus  modificacio- 
nes. 

HVm  Ministro  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  públlla— Pero  las  he  apun- 
tado. 

Sr.  Secretarlo— En  efecto,  tengo  ano- 
tados esos  sirvientes  entre  las  proposiciones 
que  dictó  el  señor  ministro. 

Sr.  Presidente— Bien,  se  votará  dos 
sirvientes  mas. 

—Resulta  afirmatÍTa. 

Sr.  Argento— iNo  se  puede  votar  una  de 


las  partidas  del  ítem  que  acaba  de  pnsarf 
Porque  quiero  salvar  mi  conciencia;  quiero 
votar  en  contra. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar  su 
voto. 

Sr.  Argento — Es  la  partida  40,  prefesor 
de  curao  libres.  Yo  no|puedo,  en  conciencia, 
dar  mi  voto  á  semejante  sueldo;  por  consi- 
guiente, protesto. 

Varios  señores  diputados— Ya  está 
votado. 

Sr.  Mansllla — Pido  la  palabra . 

Señor  presidente:  estajdenorainacion  de  cur- 
sos libres 

Sr»  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Publica— Entiendo  que  se  ha 
votado. 

Sr»  Oomes — Creo  que  el  señor  presi- 
dente indicó  que  estaba  en  discusión  el 
ítem  3°. 

Presidente— Creyendo  que  habíamos 
concluido  estaparte. 

Sr.  Clvit— En  virtud  de  la  primera  reso- 
lución de  la  Cámara. 

Sr*  Arpcento — Pido  la  palabra. 

Iba  á  indicar  á  la  Cámara  que  como  vamos 
sancionando  tan  á  la  ligera,  el  señor  presi- 
dente ha  manifestado  alguna  vez,  que  aun 
cuando  se  dé  por  sancionado  un  item,  so 
puede  pedir  la  votación  de  una  do  sus  parti- 
das, sin  necesidad  de  reconsideración. 

Como  este  es  un  caso  de  conciencia  para 
mi,  y  como  he  votado  por  todo  el  inciso  sin 
saber  que  se  trataba  de  este  profesor,  he 
querido  salvar  mi  voto,  pues  he  sufrido  una 
equivocación. 

Sr.  Presldenle-^Me  parece  que  la  ma- 
nifestación del  señor  diputado  ha  salvado  su 
voto. 

Sr.  Nansilla— Es  que  no  se  trata  sim- 
plemente de  salvar  uno  su  voto;  se  trata  de 
conseguir  de  la  Cámara 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
por  Santa-Fó  espresó  que  solamente  pedia 
eso.  Por  consiguiente,  á  eso  he  contes- 
tado. 

Sr.  Mansllla— Pero  yo  habia  pedido  la 
palabra. 

jEstá  en  discusión  ó  no  el  inciso  relativo  á 
cursos  libres? 

Warlos  señores  diputados — Nó,  señor; 
está  aprobado. 

Sr.  Demaria— No  está  aprobado. 

Sr.  Serú— Se  ha  votado  todo  el  despa- 
che de  la  comisión. 

Sr.  Ocnnipo — Menos  las  partidas  obser- 
vadas. 

Sr.  Mansllla— Esta  partida  fuó  observa 
da  por  mi.     Hice  una  observación 
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Sr.  Civit  —  Después  que  se  habia  vo- 
tado. 

Sr.  llAiisilla — cuando  el  señor 

ministro  tenia  la  palabra. 

Sr.  Civil— Hizo  una  observación  en  el 
momento  de  votarse  los  agregados  propues- 
tos por  el  señor  ministro. 

Sr.Mansllla— No  encuentro  una  palabra 

apropiada  para  no  decir  superchería Pero 

la  Cámara  no  puede  hacer  esta  superche- 
ría, cuando  se  trata  de  un  diputado  que 
quiere  hacer  acto  de  conciencia,  protestando 
contra  esta  partida  presentada  por  el  señor 
ministro 

Sr.  Civil— Puede  hacer  moción  de  recon- 
sideración. Yo  la  apoyaré. 

Sr.  Arjento — No  se  necesita  reconsidera- 
ción; ya  lo  ha  declarado  la  Cámara.    • 

Sr.  Demarla— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  el  señor  presidente  nos  haga 
saber  qué  es  lo  que  ha  ocurrido,  porque  en- 
tiendo que  no  se  ha  votado  todo  el  ítem. 
Antes  de  votarse,  quedó  en  suspenso,  para 
cuando  viniera  el  señor  ministro  á  dar  espli- 
caciones  sobre  las  partidas  que  se  habían 
objetado. 

Sr.  Presidente — Lo  ocurrido  con  este 
ítem,  (y  me  parece  que  debe  estar  en  conoci- 
miento de  todos  los  señores  diputados)  es  que, 
puesto  en  discusión,  en  presencia  del  señor 
ministro,  y  discutido  dumnte  algún  tiempo, 
anuncié  que  se  votaría  todo  él,  como  figura 
en  el  despacho,  y  que,  aprobado  se  votaría  en 
seguida  las  agregaciones  indicadas  por  el  se- 
ñor ministro  y  aceptadas  por  gran  número  de 
miembros  de  la  comisión. 

Se  ha  hecho  eso;  se  aceptó,  por  gran  mayo- 
ría, todo  el  ítem  que  habia  sido  impugnado 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires; 
y  en  seguida  no  podía  votarse,  en  mi  con- 
cepto, sino  las  agregaciones  propuestas  por 
el  señor  ministro,  que  es  lo  que  se  ha  hecho 
después. 

Por  consiguiente,  con  estas  votaciones,  ha 
concluido  la  consideración  del  ítem. 

Sr.  Arjenlo— Pido  la  palabra. 

Pido  que  conste  mi  voto  en  contra,  porque 
he  sufrido  una  equivocación. 

Sr.  PreBldente — Va  á  constar  sobrada- 
mente, sróor  diputado. 

Sr.  Manullla  —  Cualquiera  que  sea  la 
suerte  de  la  moción  que  voy  á  formular, 
pido  á  la  Cámara  la  reconsideración  de  este 
itera. 

-^Suficientcmento  apoyada  esta   mo- 
ciuD,  se  pono  en  debate. 

Sr.  Arjenlo— Pido  la  palabra. 
Voy  á  aceptar  Ih  moción  de  reconsideración 
porque  debemos  volver  sobre  el  asunto,  des- 


de el  momento  que  el  señor  presidente  cree 
que  las  cosas  deben  hacerse  por  vía  de  recon- 
sideración. 

Pero  debo  observar  que  esta  partida  no 
figura  en  el  presupuesto  vigente.  Por  mi 
parte,  he  creído  que  la  comisión  se  habia  limi- 
tado á  incluir  las  partidas  de  este,  salvo  los 
aumentos  propuestos  por  el  Poder  ejecutivo, 
y  por  eso  he  votado  por  todo  el  item. 

No  podía  suponer  que  se  hubiese  consigna- 
do este  profesor. 

Yo,  que  sé  la  clase  de  conferencias  que  da 
el  señor  que  desempeña  esta  cátedra,  digo 
que,  en  conciencia,  no  puedo  prestar  mi  voto 
á  esta  partida. 

Sr.  Ministro  de  Jiistlcla^Cnlto  é  Ins- 
trncelon  públlea  —  ¿Y  el  señor  diputado 
sabe  que  el  profesor  va  á  ser  la  persona  á 
quien  en  estos  momentos  dirije  sus  ata- 
ques? 

Sr.  Arjento— No  sé. 
Sé  quien  es  la  persona  que  hoy  desempe- 
ña la  cátedra.  Es  lo  que  he  dicho. 

Sr.  Ministro  de  Jínstlcla, Culto  é  Ins- 
trncelon  pública — No  sabe  si  será . . . . ! 

Entonces,  lo  que  va  á  votar  el  señor  dipu- 
tado no  es  la  partida,  sino  la  persona. 

Sr.  Arjento— Si,  señor.  Por  razón  de  la 
persona.  No  puedo  autorizar  con  mi  voto  que 
se  le  pague  á  una  persona  que  da  conferencias 
impías,  contra  la  religión  que  profesa  la  ma- 
yoría de  los  argentinos,  contra  esa  religión 
que  debía  hacer  respetar  el  gobierno  de  la 
Nación,  y  no  lo  hace. 

Sr.  Balsa — Sobre  todo,  cuando  tiene  que 
oír  y  callar  el  atacado! .... 

Sr.  Slansllla — Pido  la  palabra. 
Voy  á  dar  las  razones  que  me  han  aconse- 
jado molestar  a  la  Cámara  pidiéndole  que  se 
reconsidere  esta  partida. 

Esta  denominación  de  cursos  libres,  in- 
troducida en  el  presupuesto,  es  tomada  del 
francés. 

En  Francia  hay  estos  cursos  libres .... 
Sr.  ¥ofre— Entiendo  que  en  Alemania 
también . 

Sr.  Calvo— Y  en  Italia. 
Sr.  Mansllla— Y  en  Italia  y  en  otras 
partes. 

Pero  es  tomada  del  francés . 
No  he  hecho  estudios  etimológicos  de  estos 
casos,  afortunadamente.  Quizá  me  los  hu- 
bieran enseñado  algunos  de  los  profesoi-es  á 
quienes  se  refería  el  señor  dipudato  por  Bue- 
nos Aires. 

He  dicho  que  es  una  denominación  france- 
sa y  que  es  una  institución  francesa. 

Cursos  libres  (la  palabra  lo  está  diciendo) 
son  aquellos  en  los  cuales  no  interviene 
absolutamente  el  Estado. 
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Son  carsos  que  el  Estado  no  paga.  Son  los 
hombres  de  saber,  en  los  diferentes  ramos 
de  la  ciencias  abstractas,  positivas  6  esperi- 
meutales,  los  que  dan  estos  cursos;  son 
gratuitos,  6  exigen  al  que  quiera  .seguirlos 
que  pague  la  entrada  como  se  paga  en  los 
teatros. 

Yo  no  discuto  aqui  la  persona  del  señor 
Peyret.  El  señor  Peyret  merece  toda  mi 
consideración,  como  hombre  de  saber. 

Sostengo  simplemente  esto:  que  no  puede 
el  Estado  pagar  estos  cursos  libres,  por  una 
razón  que  es  muy  obvia. 

Cuando  el  señor  ministro  de  Instrucción 
pública  paga  un  catedrático  de  ft^ncós,  sabe 
que  la  lengua  que  vá  á  enseñar,  bien  ó  mal, 
es  el  ñ*ancés.  Y  esto  lo  hago  estensivo  á  las 
demás  lenguas,  vivas  ó  muei*tas. 

Cuando  el  señor  ministro  paga  un  cátedra 
tico  de  química,  de  física,  de  economía  polí- 
ca,  de  derecho  administrativo,  sabe  que  son 
estas  las  materias  que  este  va  &  enseñar,  y  el 
señor  ministro  tiene  intervención  directa  en 
los  textos  porque,  si  no  tuviera,  feltariaá 
su  deber. 

Están  los  programas;  pero  el  señor  minis- 
tro no  puede  saber,  aunque  conozca  el  tópico, 
cuales  serán  las  ideas  que  va  á  sostener  el 
profesor  que  dá  el  curso  libre. 

Y  yo  ípregunto  al  señor  ministro,  si  yo 
que  tengo  el  derecho  de  dar  una  conferencia, 
fuera  á  sostener,  en  un  colegio  nacional,, 
una  forma  de  gobierno  contraria  á  la  que 
nos  hemos  dado,  ¿estaria  esto  dentro  del 
espíritu  de  la  constitucipn  y  do  la  enseñanza 
que  damos  á  nuestros  ciudadanos?  No,  se- 
ñor. 

Pero  que  se  autorice  á  un  individuo,  cual- 
quiera que  sea  su  competencia  y  su  capaci- 
dad, á  dar  estos  cursos,  creo  señor  presidente 
que  es  un  voto  de  confianza  que  la  Cámara 
dá  á  cualquier  estravagante. 

Y  yo  no  puedo  en  conciencia,— estoy  hablan- 
do en  este  momento  con  toda  la  sinceridad 
con  que  debemos  hablar  en  este  recinto,— no 
puedo  votar  esto . 

Me  ha  Uan^ado  la  atención  la  lectura  de 
estas  conferencias,  no  encontrando  en  ellas 
ni  novedad,  ni  el  germen  siquiera  de  una  se- 
milla que  pueda  ser  útil  al  espíritu,  ni  aque- 
llas aspiraciones  que  guian  los  pasos  de  todos 
los  hombres. 

Esas  conferencias  están  elaboradas  en  el 
«cerebro  de  un  espíritu  que  raya  el  comunis- 
xno  y  en  el  socialismo  mas  exagerados.  No 
GS  un  espñ-itu  democrático,  es  anarquista  el 
del  señor  Peyret 

Sr.  Argento— ¡Eso  nod quieren  introducir! 

Ilr«  MaBsIlla— Y  esto  es  lo  que  me  lla^ 
zxia  la  atención. 


Si  yo  no  quiero  para  mi  país  que  esta  se- 
milla que  está  perturbando  el  mundo,  se  di- 
funda, yo  no  puedo,  señor  presidente,  votar 
para  que  se  autorice  al  señor  ministro  del 
Culto  á  que  haga  dictar  esas  conferencias  en 
la  forma  en  que  se  dan. 

Las  conferencias  deben  ser  con  arreglo  á 
un  progrma,  y  respondiendo  á  los  ideales  de 
la  constitución  y  del  gobierno  que  durante 
seis  años  dirige  la  nave  del  Estado;  pero  estas 
conferencias  adlíbitum^  sin  plan,  sin  sujeción 
á  ningún  jnétodo,  que  responde  á  sobreesci 
tar  el  espíritu  comunista  que  ya  se  agita  en 
nuestro  seno,  señor  son  un  suicidio! 

Tiene  que  pensar  la  Cámara  que  estas 
conferencias  encuentran  eco  en  esta  pobla- 
ción cosmopolita,  que  está  formada  de  ele- 
mentos que  vienen  de  todos  los  vientos  á  re- 
generarse entre  nosotros. 

Señor  presidente:  ¿autorizarla  el  señor 
ministro  una  conferencia,  de  antemano 
anunciada,  en  el  Colegio  Nacional,  para  sos: 
tener  la  bondad  de  las  instituciones  masóni- 
cas contra  la  bondad  de  las  instituciones 
religiosas? 

No,  señor  presidente,  porque  faltarla  á  los 
deberes  de  su  alto  ministerio,  porque  seria 
una  protesta  contra  la  constitución  de  su 
país,  que  es  lo  que  debe  guiar  todos  sus  pa- 
sos como  ministro. 

Me  parece  que  es  un  asunto  que  la  inteli- 
gencia mas  vulgar  domina  á  primera  vista;  y 
agregaré  que  me  sorprendería  muchísimo 
que  la.  Cámara,  después  de  estas  ligeras  ob- 
servaciones, votase  esta  partida.  Y  yo  pedi 
ría  que  la  votación  se  haga  nominal. 

Ht.  Scrú — Parece  que  la  discusión  se  an- 
ticipa: la  Cámara  no  ha  resuelto  que  se  con- 
sidere esta  partida. 
.  Ht»  Mansllla — Me  anticipo  á  los  aconte- 
cimientos. 

HVm  Presídante— He  permitido  al  señor 
diputado  que  hable  sobre  la  moción. 

Se  vota  la  modon  de  reconsideración 
7  se  rechaxa. 


Sr.  Presidente— Pongo  nuevamente  en 
discusión  el  item  13  Facultad  de  Ciencias 
Físico-Matemáticas  de  Córdoba^  que  habia 
quedado  suspendido  porque  ^Igun  señor  dipu- 
tado deseaba  obtener  datos  del  señor  mi- 
nistro. 

Hv.  Ijainez— Pido  la  palabra.  • 

Voy  á  repetir  ahora,  ^en  presencia  del  señor 
ministro,  las  razones  que  tuvo  la  Cámara  para 
suspenderla  consideración  deeste  item. 

Ha  sido  la  disparidad  de  sueldos  entre  la 
facultad  de  ciencias  Físico-Matemáticas  de 
Córdoba  y  la  de  Buenos  Aires. 
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No  es  mi  objeto  alterarlos,  si  estos  sueldos 
responden  á  contratos  estipulados  entre  estos 
señores  profesores  y  el  Poder  ejecutivo. 

Pero,  en  el  caso  en  que  no  fuera  así,  y  fue- 
ran profesores  que  por  tradición  vienen  go- 
zando de  estos  sueldos,  iba  á  proponer  enton- 
ces que  se  equipararan  con  los  de  la  facultad 
de  ciencias  Físico-Matemáticos  de  la  Ca- 
pital. 

Sr.  lllnistro  de  Justlclii,  Caito  é 
Instrucelon  pública— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  estos  sueldos  responden  á 
contratos  verificados  con  las  personas  que 
ocupan  estas  cátedras. 


No  tengo  completa  seguridad  de  si  todos 
los  catedráticos  actuales  tienen  su  contrato  en 
vigencia;  pero  aseguro  á  la  Cámara  que,  ve- 
rificado esto  por  el  ministerio  ó  por  la  conta- 
duría, equiparará  los  sueldos,  si  es  posible. 

Hr»  ijtdnem — Con  eso  me  basta,  quedo  sa- 
tisfecho. 

filr.  Presidenle— Habiendo  retirado  el 
Señor  diputado  su  observación,  se  dá  por 
aprobado  el  item  13. 

Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  interme- 
dio. 

AA  se  hace  siendo  las  4  y  20  p.  n. 


8'  SESIÓN  DE  FBÓBOaA  (secreta)  DEL  10  DE  OOTUBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos. 

SUMARIO — Asuntos  entrados. 


PRBSBNTBS  —En  Buenos  Aires,  á  de  10  octubre 

Presidente  de  1885,  reunidos   en  su  sala  de  sesio- 

Albarraoln  (S.)  °^  ^^  sefiores  diputados  inscriptos 
AlbarraOln(J.P.)^^  margen,  so  declara  abierta  la  sesión 
Aranjo  secreta 

ArigóB 
Argento  ACIA. 


—Se  lee  y  aprueba  sin  observación 
la  de  la  sesión  anterior. 
81  de  agosto. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFIOALES. 

—El  seftor  presidente  del  Senado 
remite  enreTbion,un  proyecto  de  ley, 
autorísando  la  emisión,  de  cuarenta 
y  dos  millones  de  titules  deuda  ester- 
na yderc^rando  varios  artículos  de  las 
leyes  de  25  de  octubre  de  1883  y  20 
de  junio  de  1884. 

(A  la  comisión  de  Hacienda]. 

El  señor  Demaria  hace 
moción,  para  que  la  sesión 
en  que  se  trate  de  este  asunto 
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sea  pública,  porque  consi- 
dera que  un  asunto  de  In 
importancia  y  naturaleza  de 
,)  éste,  no  debe  considerarse  á 
,,)pue¿ta  cerrada.  Si  se  tra- 
tara de  un  asunto  decarácter 
internacional,  que  afectara 
nuestras  relaciones  con  otra 
nación ,  comprendería  esta  re- 
serva; pero  no  siendo  este 
asunto  de  tal  naturaleza,y  tra- 
tándose de  una  operación  de 
crédito  que  va  á  afectar  las 
rentas  de  la  nación,  que  con- 
tribuyen á  formar  todos  los 
habitantes  del  país  con  los 
impuestos  que  pagan,  cree 
no  hay  derecho  siquiera  para 
ocuparse  de  él  en  sesión  se- 
creta. 

El  señor  Ocampo  pide  la 
palabra. 

El  señor  presidente  mani- 
fiesta que  antes  de  concedér- 
sela debe  consultar  á  la 
Cámara  si,  siguiendo  una 
práctica  establecida,  y  de 
acuerdo  con  e]  reglamento, 
debe  llamarse  á  los  señores 
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AUSENTES    taquígrafos  para  que  tomen 

CON  LICENCIA  ^^^  ¿^  ^g^  diSCUSlOIl. 
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— La  Cámara  asiente  á  esta  indi- 
cación. 

—Prestan  joramento  y  ocupan  sus 
asientos  el  director  y  sab-director  del 
cnierpode  taquígrafos,  seí!^ores  T^lams 
y  Lartigan;  los  demás  lo  prestan  en 
seguida  ante  el  préndente  á  cuyo 
efecto  éste  es  reemplasado  por  el  se- 
Sor  vice-presidentel°  doctor  don  Oné- 
simo  Leguizamon. 

Sr.  Presidente— Tiene 
^l^«Ti^*  l2L  palabra  el  señor  diputado 

por  Catamarca. 

Sr«  llampo — Yo  tam- 
bién voy  á  votar,  como  el 
señor  Dcmaria,  porque  este 
asunto  se  trate  en  sesión  pú- 
blica^ asi  es  que  voy  á  agre-, 
gar  muy  pocas  palabras  á 
las  que  él  ha  pronuncia- 
do. 
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Oreo,  como  el  señor  diputa- 
do, que  la  Cámara  de  diputa- 
dos, no  debe  considerar  en 
sesión  secreta  un  asunto  de 
esta  naturaleza. 

Se  trata  pura  y  simplemen- 
te de  una  operación  financie- 
ra; se  trata,  en  ese  proyecto 
enviado  por  el  Poder  ejecu- 
tivo, de  la  unificación  de  dos  autorizacio- 
nes de  empréstitos  dados  por  el  Con- 
greso,de  una  gran  operación  en  que  va 
á  encontrarse  envuelto  el  crédito  de  la  Na- 
ción; se  trata,  por  consiguiente,  de  que  el 
pueblo  pague  estos  empréstitos  con  sus  dine- 
ros, es  decir,  de  una  cosa  que  es  esencial- 
mente del  pueblo,  que  el  pueblo  debe  cono- 
cer y  sobre  la  que  debe  juzgar. 

Un  dipntttdo— Pero  nosotros  somos  los 
representantes  del  pueblo. 

Hr,  Ocampo-Sí,  están  aquí  los  represen 
tantes  del  pueblo;  pero  los  representantes  del 
pueblo  no  deben  guardar  secreto  ante  el  pue 
blo  que  paga  y  que  va  á  cargar  con  la  respon- 
sabilidad de  lo  que  hagamosen  este  momento. 
Por  consiguiente,  yo  creo,  como  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  que  debe  abrirse 
las  puertas  de  la  Cámara  cuando  se  discute 
un  asunto  de  esta  naturaleza,  que  no  es  sino 
una  operación  financiera. 

Comprenderla  el  pedido  del  Poder  ejecuti- 
vo, si  se  tratara  de  algo  en  que  la  Nación  pe- 
ligrara; por  ejemplo  de  un  tratado  con  una 
nación  extrangera,  de  cuya  discusión  pudiera 
resultar  algo  grave  para  el  país.  Pero  no  se 
trata  de  nada  de  esto. 


Repito,  no  se  trata  sino  de  hacer  una  ope- 
ración financiera;  que  nos  va  á  llevar,  es  cier- 
to, quien  sabe  adonde,  que  puede  ser  buena, 
pero  que  puede  ser  muy  ruinosa  para  el  país; 
y  entonces  es  necesario  que  el  país  sepa  como 
se  ha  tratado  esta  cuestión,  que  le  afecta  tan 
directamente. 

Por  estas  razones  es  que  votaré  en  favor  de 
la  moción  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires: 
que  la  sesión  sea  pública. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Ni  la  constitución  ni  el  reglamento  niegan 
á  la  Cámara  la  facultad  do  celebríu»  sesiones 
secretas,  teniendo  en  vista  sin  duiá,  por  sobre 
toda  otra  consideración,  no  comprometer,  á 
veces,  intereses  muy  graves. 

Para  pedir  al  Senado  su  acuerdo  en  el 
nombramiento  de  un  funcionario  diplomático 
en  el  exrangero,  por  ejemplo,  se  hace  sesión 
secreta  por  razones  que  pueden  afectar  al 
individuo  ó  por  consideraciones  que  afecten 
á  la  misión.  Podría  tratarse  con  dureza  6  con 
injusticia  á  ¡la  persona  delante  de  la  barra, 
lo  que  no  es  propio  y  necesario. 

Para  acordar  un  grado  militar  de  alta  ge- 
rarquia,  se  pide  lo  mismo  la  sesión  secreta  por 
la  naturaleza  de  la  discusión  que  puede  promo- 
verse. 

Esto  demuestra  que  se  han  tenido  presen- 
tes razones  de  prudencia,  que  no  pasan  de 
prudencia  y  que  en  mida  deprimen  la  institu- 
ción representativa  y  la  libertad  del  debate  en 
un  acto  en  que  los  que  deliberan  son  los  agen- 
tes naturales  del  pueblo. 

Somos  los  apoderados  del  pueblo  argentino 
siempre,  hemos  prestado  juramento  de  servir 
lealmente  sus  intereses  y  representar  lealmen- 
te  sus  derechos,  ora  sea  ante  su  propia  espec- 
tabilidad,  ora  sea  que  la  naturaleza  del  asunto 
autorice  un  procedimiento  que  aconseje  la 
la  prudencia,  deliberando  en  sesión  r«5servada 
para  no  sacar  afuera  del  recinto,  inconvenien- 
cias que  suele  deslizar  el  calor  de  una  dis- 
cusión y  que  pueden  tener  un  largo  alcance  en 
daño,  precisamente,  del  interés  y  del  crédito 
nacional. 

Así,  pues,  estas  deliberaciones  que  en  su 
forma  no  comprometen  ningún  derecho,  se 
han  hallado  prudentes  en  todos  los  parla- 
mentos del  mundo,  cualquiera  que  sea  la 
forma  del  gobierno.  Por  consiguiente,  no  pue- 
de estrañarse  que  el  Poder  ejecutivo  haga  uso 
de  una  facultad  propia,  pidiendo  al  criterio  de 
la  Cámara  que  le  acuerde  esta  sesión  secreta, 
para  informarla  con  toda  amplitud  y  desem- 
barazo acerca  de  la  historia  y  los  incidentes 
de  una  negociación  de  crédito. 
Sr.  Serú — Pido  la  palabra. 
Yo  me  voy  á  oponer  á  la  moción  hecha  por 
el  señor  diputado  para  que  la  Cámara  declare 


366 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


desde  ya  que  este  asunto  ha  de  ser  tratado  en 
sesión  pública,  sin  perjuicio  de  modificar  esta 
opinión,  en  el  momento  en  que  yo  creyese 
oportuno,  con  el  conocimiento  que  tuviese 
del  asunto  que  vá  á  someterse  á  la  aprobación 
de  la  Cámara,  que  se  hiciera  pública  la  discu- 
sión. 

Me  parece  que  la  moción  es  anticipada.  La 
tramitación  regular  que  debo  seguir  este 
asunto,  es  pasar  á  la  comisión,  y,  en  el  mo- 
mento en  que  esta  haya  dictaminado,  con 
la  presencia  de  los  ajentes  del  Poder  ejecuti- 
vo, la  Cámara,  con  conocimiento  del  asunto, 
podría  resolver,  en  ese  instante,  si  la  sesión 
debe  ser  pública  ó  nó. 

El  artículo  31  del  reglamento  determina 
que,  después  de  iniciada  una  sesión  secreta, 
la  Cámara  podrá  hacerla  pública,  siempre  que 
lo  estimase  conveniente. 

Las  razones  espuestas  por  el  señor  dipu- 
tado mocionante  se  basan  en  una  cantidad  de 
probabilidades  6  congeturas:  cree  que  el  Po- 
der ejecutivo  no  traerá,  en  esta  discusión, 
nada  que  deba  quedar  reservado  para  el  pú- 
blico; que  no  se  comprometerá,  en  la  discu- 
sión, intereses  que  deban  permanecer  secre- 
.tos;  en  fin  que,  por  la  naturaleza  misma 
del  asunto,  la  sesión  debe  ser  pública. 

Señor  presidente:  á  nosotros,  por  el  mo- 
mento, nos  falta  propiamente  los  elementos 
de  juicio,  para  poder  conocer  si  la  sesión  debe 
ser  pública  ó  secreta. 

Nos  encontramos  en  presencia  de  la  opi- 
nión de  uno  de  los  altos  poderes  del  Estado, 
el  Poder  ejecutivo,  que  nos  pide  una  sesión 
secreta;  nos  encontramos  en  presencia  de  otra 
opinión,  tan  respetable  como  la  de  este  cuer- 
po, la  opinión  del  Senado,  que  ha  votado  este 
asunto  en  sesión  secreta;  vamos  nosotros  á 
conocer  recien  este  asunto,  y  me  parece,  pues, 
que  no  habría  prudencia  en  declarar  desde  ya 
la  publicidad  de  la  sesión. 

Si  los  señores  diputados  ¡creyesen,  después 
de  conocer  este  asunto,  que  las  discusiones 
debian  hacerse  públicas,  se  podría  continuar 
la  sesión  en  ese  carácter;  ó  se  podría  adoptar 
otra  medida,  que  daría,  indudablemente,  el 
resultado  que  busca  el  señor  diputado:  hacer 
públicas,  por  ejemplo,  las  actas  taquigrá- 
ficas de  la  sesien  secreta,  actas  donde  quedan 
consignadas  todas  las  opiniones  vertidas. 

De  manera  que  yo  juzgo  que  es  inoportuna 
la  moción,  y  por  este  motivo  votaré  en  con- 
tra. 

Sr.  Ocampo— Pido  la  palabra. 
Deseo  hacer  una  pequeña  rectificación. 
El  señor  diputado  acaba  de  afirmar  que  no 
tenemos  los  elementos  de  juicio  necesarios. 
Yo  sostengo  que  sí,  puesto  que  tenemos  el 
proyecto  comunicado  por  el  honorable  Sena- 


do: allí  está  consignado  de  lo  que  se  trata;  y 
se  ve,  por  la  lectura  de  los  artículos  que  lo 
componen,  que  no  hay  razón  ninguna  para 
que  tratemos  el  asunto  en  sesión  secreta. 
Hr.  Demara — Pido  la  palabra. 
El  señor  diputado  que  ha  impugnado  la 
moción  que  he  hecho  se  íUnda  en  que  yo  la 
apoyo  en  presunciones,  puesto  que  todavía 
no  conocemos,  propiamente,  el  asunto  que 
motiva  la  sesión. 

A  mi  vez,  y  pidiendo  escusa  al  señor  dipu- 
tado, voy  á  permitirme   decirle  que  es  él 
quién  se  fUnda  en  presunciones. 
Y  voy  á  demostrarlo. 

Nosotros  conocemos  ya,  de  los  anteceden- 
tes de  este  asunto,  lo  bastante  para  saber  si 
conviene  ó  nó  á  la  nación  que  sea  tratado  en 
sesien  pública  ó  secreta. 

Tenemos,  por  una  parte,  el  mensage  mismo 
del  Poder  ejecutivo  remitido  al  honorable 
.Senado,  en  el  cual  dá  las  razones  por  las  cua- 
les es  conveniente,  según  él,  que  se  trat<jeste 
asunto  en  sesión  secreta. 

De  manera,  pues,  que  conocemos  ya  las 
razones  que  el  Poder  ejecutivo  ha  tenido  para 
solicitar  la  sanción  de  esta  ley  en  esa  forma; 
no  hay  aquí  presunción  de  ninguna  especie. 
Tampoco  la  hay,  señor  presidente,  respecto 
del  asunto  mismo,  puesto  que  acabamos  de 
tomar  un  conocimiento  completo  de  él:  se  ha 
leído  todos  los  artículos  que  constituyen  la 
ley  que  ha  sancionado  el  Senado,  y,  ademáis 
de  esto,  tenemos  también  conocimiento,  por 
lo  menos  la  mayor  parte  de  los  señores  dipu- 
tados, de  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  esa  Cá 
mará,  tanto  por  los  miembros  de  ella,  como  por 
los  representantes  del  Poder  ejecutivo. 

¿Qué  queda  mas  por  saber?  Absolutamente 
nada.  Lo  único  de  que  nos  faltaría  tomar  co- 
nocimiento, seria  de  la  opinión  privada  de  ca- 
da uno  de  los  señores  diputados,  sobre  estos 
antecedentes. 

Me  parece,  pues,  que  tenia  yo  razón,  cuando 
decía  que  el  señor  diputado  apoyaba  su  afir- 
mación en  presunciones,  es  decir  en  nada  mas 
que  esto:  el  juicio  que  puedan  formar  los  so- 
ñores  diputados,  y  que  no  conocemos. 

Por  lo  demás,  acabo  de  demostrar  que  te- 
nemos pleno  conocimiento  de  todos  los  ante- 
cedentes que  van  á  ser  materia  de  discusión, 
en  la  Cámara. 

AlgvDOfl  diputados — Que  se  vote. 
Sr.  Calvo— No  debe  votarse!  apenas  en- 
tramos á  la  discusión. 

Hr.  Presidente— He  concedido  la  pala- 
bra á  un  diputado,  al  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Sr.  Mansllla— Apoyo,  señor  presidente, 
la  moción  de  mi  honorable  colega  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,   porque  creo  que  liis 


SESIÓN   DEL  9  DE  OCTUBRE  DE   i885. 


367 


deliberaciones  secretas  de  un  parlamento  son 
contrarias  al  espíritu  de  las  instituciones  de- 
mocráticas y  á  la  esencia  misma  de  las  insti- 
tuciones parlamentarias. 

Los  actos  populares  de  mas  trascendencia 
en  nuestro  pais,  son  los  que  precedieron  á  las 
diversas  constituciones  que  se  ha  dictado  su- 
cesivamente: al  discutir  esas  instituciones,  se 
trataba  de  asegurar  lo  mas  precioso  que  el 
hombre  tiene,  su  libertad:  los  problemas  que 
tenían  que  resolver  esos  cuerpos,  en  los  que 
estaba  el  país  representado  por  sus  hombres 
mas  eminentes,  entrañaban  todo  lo  que  puede 
haber  de  mas  trascendental  en  la  ciencia  del 
gobierno.  Sin  embargo  de  todas  estas  diñcul- 
tades,  sus  deliberaciones  fueron  siempre  pú- 
blicas, porque  se  pensó,  y  se  pensó  bien,  que 
habia  conveniencias,  altas  conveniencias  po- 
líticas, en  asociar  en  esas  deliberaciones  el 
sentimiento  publico,  el  criterio  déla  opinión, 
que  es,  sí  no  seguro,  necesario  para  el  legis- 
lador. 

Nuestra  constitución  actual  no  ha  estable- 
cido positivamente  que  el  parlamento  argen- 
tino deba  tener  sesiones  secretas;  son  las  le- 
yes que  reglamentan  la  constitución,  las 
que  han  venido  á  establecer  esta  facultad  del 
parlamento,  de  deliberar  á  puerta  cer- 
rada. 

Nuestra  constitución  se  reciente  de  defi- 
ciencias naturales  dada  la  época  en  que  fué 
dictada.  No  es  el  reñejo  exacto  de  la  consti- 
tución de  los  Estados  Unidos;  se  puede  en- 
contrar en  ellas  el  rastro  de  constituciones 
que  no  habían  sido  dictadas  bajo  la  inspira- 
ción del  sentimiento  eminentemente  demo- 
crático, del  sentimiento  que  quiero  asociar  á 
las  deliberaciones  del  parlamento,  el  criterio 
del  pueblo. 

Nuestra  constitución  ha  contenido,  y  aun 
contiene,  cláusulas  sarcásticas,  que  son  una 
deshonra  para  el  pais.  Contenia  esta  cláusula 
vergonzosa,  pero  que  era  una  protesta  contra 
una  época  ominosa  de  despotismo:  «Quedan 
prohibidas  las  ejecuciones  á  lanza  y  cu- 
chillo, t 

La  convención  de  Santa  Fe  creyó  que  de- 
bía eliminar  este  artículo,  pero  dejó  subsis- 
tente otro  que  dice:  «Queda  prohibida  la  pe- 
na de  azotes  y  toda  especie  de  tormento.» 

¿Que  prueba  esto!  Que  la  constitución  que 
nos  rige  no  es  completa  en  todas  sus  partes, 
y  que  no  está  lejana  la  época  en  que  la  opi- 
nión pública  reclame  su  reforma  con  arreglo 
á  los  progresos  que  ha  hecho  la  ciencia  del 
gobierno,  en  el  mundo  moderno. 

Yo  recorro  rápidamente,  con  el  pensamien- 
to, el  régimen  de  todos  los  parlamentos  del 
mundo,  en  la  actualidad,  desde  la  libro  Ingla- 
terra hasta  la  Francia  republicana,  tan  agi- 


tada en  estos  momentos;  veo  á  la  Italia,  á  la 
Alemania  misma,  donde  hay  el  genio  do  hier- 
ro de  un  dictador  dominándolo  todo;  y  en 
ninguno  de  esos  países  hay  esta  cosa  vergon- 
zosa que  se  llama  la  sesión  secreta,  y  que  no 
significa  sino  que  hay  un  grupo  de  hombres 
que  no  se  atreve  áañrontar  las  responsabilida- 
des de  sus  opiniones,  diciéndole  al  país:  Yo 
pienso  en  este  momento  de  esta  manera, 
y  asumo  todas  las  responsabilidades  por 
votar  de  esta  otra. 

Aparecemos,  señor  presidente,  como  cóm- 
plices en  todos  los  errores  del  Poder  ejecuti- 
vo, cuando  sancionamos  que  las  sesiones  sean 
secretas,  y  el  que  cree  que  vota  con  toda  sin- 
ceridad y  conciencia  asume  una  responsabili- 
dad que  yo  no  estoy  dispuesto  á  asumir,  en 
este  caso. 

Las  declaraciones  hechas  en  el  Senado,  por 
miembros  del  Poder  ejecutivo,  son  de  una 
gravedad  tan  trascendental,  que  yo  digo  que 
si  hay  especuladores  en  este  país,  hay  que  ar- 
rancarles la  careta,  sea  el  presidente  de  la 
República,  sea  el  último  de  sus  empleados! 

¿Porqué  nos  asustamos  de  que  el  país  co- 
nozca cuales  son  los  que  prevarican,  los  que 
faltan  á  sus  deberes  mas  sagrados! 

Pero  empiezo  por  declarar,  señor  presiden- 
te, que  yo  creo  que  la  palabra  de  ese  minis- 
tro ha  sido  una  palabra  inconsiderada,  y  una 
palabra  que  ese  ministro  no  podría  mañana 
comprobar!  Ese  ministro  se  ha  lanzado  en 
pleno  campo  de  juicios  temerarios,  y  ese  mi- 
nistro, señor,  también  ha  sido  discutido  en 
su  honradez  y  en  su  propiedad:  ese  ministro 
ha  debido  tener  entonces  presente  que  la  ley 
de  Dios,  que  prohibe  los*  juicios  temerarios, 
es  no  solamente  ley  de  caridad,  sino  de  jus- 
ticia y  de  buena  lógica. 

Tomo  cualquier  tratado  de  derecho  consti- 
tucional, desde  el  mas  profundo  hasta  el  mas 
elemental,  y  encuentro  en  todos  que  es  con- 
trario al  espíritu  de  las  instituciones  parla- 
mentarias, la  reserva  y  el  secreto. 

Por  estas  lijeras  consideraciones,  que  creo 
innecesarias  ampliar,  voy,  señor  presidente, 
nada  mas  que  por  estas  lijeras  consideracio- 
nes, á  votar  en  favor  de  la  moción  que  ha 
hecho  mi  honorable  colega  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

He  dicho. 

Hv.  Calvo — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  es  un  privilegio  de  los 
años  conservar  la  sangre  fría 

Hr.  Mlansllla — Pero  yo  estoy  muy  tran- 
quilo. Es  cuestión  de  temperamento. 

Le  puedo  decir  al  señor  diputado  el  prover- 
bio inglés: 

El  fuego  no  dura  mas  que  lo  que  dura  en 
la  piedra  la  chispa. 
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Sr«  Calvo— Tan  oportuna  es  su  observa- 
ción, que  se  puede  aplicar  á  mí,  porque  yo 
tengo  el  mismo  defecto,  de  ser  muy  vehemen- 
te cuando  hablo,  y,  sin  embargo,  no  pierdo 
jamas  mi  frialdad  de  raciocinio,  en  cuanto 
puedo  conservarla. 

Sr.  Dcniaria — Permítame  el  señor  dipu- 
tado que  le  haga  notar  que  yo  también  tengo 
canas,  y  que,  sin  embargo 

ftlr.  Olmedo— Pero  son  prematuras. 

ftlr.  Calvo -- Son  canas  llenas  de  fres- 
cura. 

Señor  presidente:  para  mi  la  cuestión  no 
merece  ni  un  exordio  tan  desproporcionado, 
ni  una  esposicion  tan  hipotética,  ni  una  pero- 
ración tan  hiperbólica,  ni  un  epílogo  tan 
incoherente. 

Para  mi  la  cuestión  es  simple  y  sencilla- 
mente esta. 

El  Poder  ejecutivo  declara  á  su  colegisla- 
dor, á  su  igual:  Este  asunto  quiero  hablarlo 
en  reserva.  Sírvase  discutirlo  en  esas  con- 
diciones. 

No  hay  mas  allá  hasta  ahora. 

El  Poder  ejecutivo  dice:  Mando  al  Con- 
greso, á  cada  Cámara  un  proyecto  de  ley  sobre 
el  cual  deseo  esplicar  reservadamente  las  ra- 
zones en  que  lo  fundo. 

A  esta  invitación  del  Poder  ejecutivo,  la 
cortesía,  los  hábitos,  el  reglamento  y  hasta 
los  intereses  del  país  aconsejan  contestar 
aceptando  la  cortés  invitación  de  hacerlo  re- 
servadamente. 

La  Cámara  puede— es  indudable — por  una 
contestación,  ánii  entender,  violenta  é  injus- 
tificada, declarar  que  soa  pública  la  sesión; 
pero  la  responsabilidad  del  éxito  de  la  ley, 
recaerá -sobre  la  Cámara. 

El  Poder  ejecutivo,  que  es  el  negociador, 
que  es  nuestro  representante  directo,  nos 
dice:  Necesito  hablar  reservadamente.  ^Por 
qué?  Yo  lo  sé:  hay  motivos  para  ello. 

El  derecho  do  la  Cámara  es  llamar  á  su 
seno  á  uno  de  los  ministros.  Pero  de  ahí  á 
dar  al  publico  un  asunto  que  el  Poder  ejecu- 
tivo quiere  reservar,  es  arrastrar  una  respon* 
ponsabilidad  á  mi  entender  demasiado  grave, 
que  no  nos  corresponde. 

¿Porqué  hemos  de  salir  de  los  usos,  de  las 
tradiciones  do  nuestro  Parlamento  y  de  las 
reglas  de  la  simple  cortesí*»? 

Si  uno  de  nuestros  colegas  nos  pide  una 
conferencia  reservada,  me  parece  que  haría- 
mos un  acto  muy  poc(«  cortés,  si  lo  esperára- 
mos con  una  reunión  de  10  ó  12  personas 
para  oirle. 

El  Poder  ejecutivo  dice  á  la  Cámara  que 
quiere  esplicar  reservadamente  las  razones 
que  lo  impelen  á  presentarnos  este  proyecto 
de  ley  y  pedirnos  nuestra  aprobación. 


Venga  en  hora  buena! 

Si  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
dijera:  Venga  el  mini-ítro,  declare  qué  mo- 
tivos tiene  para  que  esta  discusión  sea 
reservada,  y  aquí  el  señor  ministro  y  el 
señor  diputado  y  los  demás  que  con  él  es- 
tuvieran en  las  mismas  ideas,  espusieran  las 
razones  respectivas,  la  Cámara  se  pronun- 
ciaría como  si  fuese  arbitro,  y  diría:  No  hay 
razón  para  tener  sesión  reservada.  Hágase 
pública. 

Pero  si  las  razones  que  da  el  Poder  ^e- 
cutivo  son  de  tal  peso  y  merecen  tal  consi- 
deración que  la  Cámara  se  convenza  que  es 
necesaria  la  sesión  reservada,  no  veo,  ft'anca- 
mente,  ni  en  este  asunto,  ni  en  otro  alguno, 
que  podamos  pasar  por  encima  de  la  proposi- 
ción que  se  nos  hace,  y  rechazarla. 

Esto  es  en  tesis  general. 

Pero,  entrando  al  asunto  en  sí  mismo,  no 
es  tan  pequeño,  ni  es  de  tan  poca  importincia, 
ni  es  tan  trivial  que  no  dejemos  de  necesitar 
de  nuestra  concentración  y  de  nuestra  medi- 
tación para  ver  el  camino  seguro  á  seguir. 

Acaba  de  oír  leer  el  acta  de  la  última  sesión 
secreta.  jQué  fecha  tiene,  señor  secretario? 

l^r.  Secretario — 31  de  agosto  del  año 
corriente. 

Hrm  CJaivo— -He  tenido  ocasión  de  oir  que 
hemos  autorizado  esta  negociación  en  sesión 
secreta. 

Ahora  viene  el  Poder  ejecutivo  á  dar  cuen- 
ta de  ella,  y  pide  una  sesión  secreta  como 
aquella  en  que  se  dio  la  autorización. 

Esto  es  perfectamente  lógico;  está  de  acuer- 
do con  los  antecedentes. 

Vendrá  aquí  el  ministro  y  nos  dirá  cuáles 
son  las  diñcultades  que  se  tocan  para  la  rea- 
lización de  este  empréstito;  qué  piensan  los 
banqueros;  cuál  es  el  estado  de  nuestro  cré- 
dito, cuáles  son  las  causas  de  que  suf^*a;  qué 
efecto  ha  producido  la  situación  actual  del 
curso  forzoso;  los  apuros  que  se  exageran  has- 
ta cierto  punto,  á  mi  entender,  de  la  situa- 
ción, en  fin,  vendrá  á  darnos  cuenta,  comple- 
ta y  acabada,  de  la  misión  que  le  encarga- 
mos. 

Se  la  encargamos  en  una  sesión  secreta: 
pide  una  sesión  secreta  para  dar  cuenta  de 
ella. 

Esto  es  perfectamente  lógico;  creo  que  la 
Camaina  baria  muy  bien  en  aceptar  la  invita- 
ción del  Poder  ejecutivo,  para  que  el  minis- 
tro venga  a  esplicarnos  en  sesión  secreta  cuá- 
les son  las  razones  en  que  se  funda  la  apro- 
bación que  pide  para  esta  transacción. 

He  dicho. 

Sr.  Dávila— Pídola  palabra. 

Yo  habría  deseado  que  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  hubiese  hecho  su  moción 
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en  la  oportunidad  que  indicó  el  señor  diputa 
do  por  Mendoza. 

Creo  que  babria  sido  lo  mas  oportuno. 

Sin  embargo,  lógico  con  mis  convicciones 
y  con  mis  tradiciones  á  este  respecto,  yo  no 
puedo  votar  en  contra  de  una  moción  que 
importa  abrir  las  puertas  del  Congreso  para 
que  el  público  escuche  cómo  nosotros  sus  re- 
presentantes manejamos  sus  intereses  mas 
trascendentales. 

Yo  he  asistido... 

Sr.  Calvo — ¿Si  me  permite  una  pequeña 
interinipcion? 

Yo  he  hablado  en  este  concepto:  que  no 
somos  nosotros  los  que  estaraos  en  juicio;  que 
lo  que  está  en  juicio  es  el  proceder  del  Poder 
ejecutivo  desde  entonces  hasta  hoy. 

Deseo  hacer  esta  corta  rectificación  por- 
que, por  mi  parte,  me  es  completamente  in- 
diferente que  el  mundo  entero  sepa  cuales 
son  mis  opiniones  y  en  ese  caso  se  encuentra 
toda  la  Cámara. 

La  cuestión  no  está  ahí.  La  cuestión  es 
de  oportunidad,  á  saber:  si  conviene  ó  no 
que  se  sepa  en  Londres  cómo  piensa  el  Poder 
ejecutivo  y  cada  uno  de  nosotros. 

Este  es  el  punto;  punto  grave  y  serio. 

Sr.  Liesiiiznmon  (L<.)— En  Londres  se 
sabe  que  estamos  muy  apurados. 

Hv»  Calvo — No  se  debe  saber  oficialmente 
lo  que  yo  oigo  decir  aquí  muy  á  menudo. 

Nos  hace  mucho  mal. 

No  deseo  continuar;  sobre  este  tópico. 

Hr.  Pai  (E.  W.) — En  tí»dos  los  parlamen- 
tos se  oyen  las  mismas  cosas. 

Sr«  Demarin— Lo  que  hace  mal  es  que 
se  haga. 

Hr»  C^lvo — Respeto  mucho  la  opinión  de 
los  señores  diputados;  pero  la  mia.... 

HVm  Havila — Continuó. 

Yo  he  concuiTido  á  las  sesiones  del  Senado 
íntegmmente.  He  escuchado  en  ella  la  rela- 
ción de  un  asunto  grave;  pero  nada  que  á 
mi  modo  de  ver,  deba  sustraerse  al  conoci- 
miento público. 

Yo  no  creo  oue  el  público  deba  conocer  los 
asuntos  sencillos,  y  que  los  graves  queden 
para  sor  tratados  en  sesión  reservada. 

Aquí  no  se  trata  de  ningún  contrato.  To- 
dos sabemos  que  el  único  contrato  existente 
fué  rechazado  hace  un  mes. 

Aquí  no  se  trata  de  ninguna  negociación 
pendiente;  aquí  se  trata  únicamente  de  una 
ley  de  unificación  de  tres  empréstitos  que 
hemos  emitido  en  sesión  pública,  como  he- 
mos votado  todos  los  empréstitos;  se  trata  de 
una  emisión  sin  contrato  preexistente,  de 
42.  000,000  de  duros. 

Este  es  el  hecho,  tal  cual  se  refiere  en  el 


mensage,  y  tal  cual  se  consigna  en  el  pro- 
yecto. 

Yo  comprendo  la  sesión  secreta,  no  para 
defenderse  el  Congreso  contra  las  agitaciones 
de  la  opinión  pública,  por  que  desde  que  so- 
mos nación,  desdóla  víspera  del  día  en  que 
empezamos  á  ser  nación,  el  cabildo  de  Buenos 
Aires  deliberaba  en  cabildo  abierto  cuando  fer- 
mentaba la  revolución.. . . 

Sr.  Calvo — Así  salieron  las  cosas! 

Sr.  Mavarro  Wlola — Asi  tenemos  pa- 
tria. 

8ir.  Dávila— Y  asi  este  pueblo,  que  pre- 
senciaba la  deliberación  de  sus  mandatarios, 
de  sus  representantes,  se  inñamó  patriótica- 
mente y  llovó  la  chispa  revolucionaria  y  fundó 
muchas  repúblicas.  {Miií/  bien) 

En  los  días  en  que '  vivimos,  la  Rusia  ha 
conmovido  al  mundo  en  sus  conflictos  con  la 
Ingaterra. 

¿Acaso  el  parlamento  Ingés  ha  cerrrado  sus 
puertas? 

No,  señor  presidente.  Nosotros  sabíamos, 
diez  horas  después  de  cada  una  de  esas  tem- 
pestuosas sesiones  del  parlamento  Inglés,  en 
que  se  comprometía  la  suerte  del  mundo, 
puede  decirse,  que  es  lo  que  se  había  delibe- 
rado y  como  pensaban  cada  uno  do  esos  ora- 
dores. 

Es  asi  como  se  delibera  en  los  tiempos  mo 
dernos,  es  asi  como  estamos  acostumbrados  á 
dclilierar,  según  he  recordado,  desde  que  em 
pozamos  á  ser  nación. 

¿Qué  significa,  señor  presidente,  esto  de 
ocultarnos  cuando  tratamos  de  asuntos  de 
tanta  importancia? 

Es  justamente  entonces,  como  decía  un 
señor  diputado  hace  un  momento,  .en  que 
los  funcionarios  públicos  deben  engrande- 
cerse al  calor  de  sus  grandes  responsabilida- 
des. 

Yo  comprendo,  decía,  una  sesión  secreta 
para  defendernos  contra  el  enemigo  estrange- 
ro;  yo  comprendo  una  sesión  secreta  cuando 
deliberamos  sobre  algún  pedazo  de  nuestro 
territorio  |que  esté  comprometido  en  un  tra- 
tado que  pueda  conducirnos  á  una  guerra; 
pero  no  cuando  gobernamos  nuestras  finan- 
zas, no  cuando  dilucidamos  actos  que  el  pue- 
blo necesita  conocer,  porque  se  reíilízan  con 
su  dinero- 

¿Qué  significa  esto  de  que  hemos  de  abrir 
las  puertas  del  Congreso  para  que  nos  oigan 
hablar  de  pensiones  graciables  todo  el  año,  y 
las  hemos  de  cerrar  cuando  tratamos  del  cré- 
dito nacional,  en  los  momentos  en  que  todo 
el  mundo  está  interesado  en  orientarse  acer- 
ca de  la  situación;  en  los  momentos  en  que 
la  palabra  pronunciada  entre  las  sombras  en 
el  parlamento,   va  á  repercutir  en  la  bolsa 
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interna  y  externa  para  producir  el  agio?  {Muy 
bien!) 

Estamos  acostumbrándonos  demasiado  á 
estas  contemplaciones,  á  esta  que  se  ha  lla- 
mado con  razón  cobardía;  y  permítaseme  esta 
espresion  que  es  hija  de  una  convicción  pro- 
funda, sin  que  trate  de  hacer  una  ofensa  á 
nadie;  porque  yo  considero  que  hay  cobardía 
cuando  un  orador,  tratándose  de  una  cuestión 
tan  grave  como  la  que  estáá  tela  de  juicio, 
pide  que  se  cierre  la  puerta  para  que  el  país 
no  sepa  lo  que  pasa. 

Sr»  Calvo — No  es  eso. 

Es  que  declarando  que  no  tenemos  dinero, 
no  nos  han  de  prestar  un  peso. 

Sr«  Ocampo— Declarando  la  verdad  nos 
han  de  prestar. 

Sr«  Ar§;ento — Que  nos  presten  con  hon- 
ra; no  con  deshonra. 

Sr.  Bávila— Señor  presidente:  deseo 
concluir:  iba  á  fundar  muy  brevemente  mi 
voto. 

No  es  exacto  que  el  secreto  que  tratamos  de 
encerrar  dentro  de  este  recinto  sea  realmente 
nn  secreto. 

La  prensa  de  Londres  discute  nuestra  si- 
tuación financiera  y  la  sabe  de  memoria,  al 
dedillo;  la  déla  capital  la  discute  con  un  co- 
nocimiento completo;  y  los  señores  diputados 
que  han  concurrido  á  la  barra  del  Senado 
cuando  se  trató  d<?l  empréstito  anterior, 
saben  perfectamente  que  no  rodó  un  solo  ar- 
gumento en  aquel  debate,  que  no  se  hubiera 
hecho  ampliamente  por  toda  la  prensa  do  la 
capital. 

Entonces,  ¿qué  tratamos  de  ocultar? 

iAcaso  que  las  finanzas  están  mal? 

[Acaso  que  hemos  hechos  contratos  malos? 

i  Acaso  que  nos  hemos  enredado  en  un 
dédalo  de  errores  financieros,  y  que  tene- 
mos que  votar  un  empréstito  para  salir  de 
él? 

No,  señor  presidente;  es  necesario  que"  re- 
cordemos que  somos  representantes  de  un 
pueblo  libré,  de  un  pueblo  que  está  acostum- 
brado á  sobrellevar  con  ent'^reza,  con  la  fren- 
te alta,  sus  mas  grandes  responsabilidades; 
hagámosnos  dignos  de  él. 

Yo,  por  mi  parte,  solo  cuando  el  enemigo  es- 
trangero  amenace  la  seguridad  de  la  patria, 
permitiré,  con  mi  voto,  que  se  cierren  las 
puertas  del  parlamento  para  que  el  pueblo  no 
escuche  lo  que  se  diga  que  convenga  ocultar 
al  exterior. 

HTm  Calvo — Estoy  de  acuerdo. 

Hv.  liávila — Pero,  una  vez  que  se  for- 
mula la  moción,  no  puedo  votar  en  contra. 

He  dicho. 

Hr.  Pai  (E.  H.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  favor  de  la  moción;  pero 


para  ello  pesa  en  mi  esta  razón  financiera  y 
económica. 

Estos  empréstitos  tratados  en  sesión  secre- 
ta producen  siempre  un  tipo  muy  bajo. 

Ejemplo:  los  ocho  millones  y  pico  de  títü* 
los  dados  al  Banco  Nacional  pam  aumentar 
su  capital,  que  en  el  momento  en  que  se  discutía 
la  ley  que  losexteriorizó,é informaba  yo  como 
miembro  de  la  comisión  en  mayoría,  me 
interrumpió  el  diputado  Bouquet,  y  pidió 
que  se  constituyera  la  Cámara  en  sesión  se- 
creta, no  dejándome  sino  el  gusto  de  hablar 
en  tres  sesiones  secretas  y  de  poder  decir 
mas  tarde  que  no  aventuré  mis  juicios  cuan- 
do aseguró  que  el  empréstito,  que  se  decia 
que  se  negociarla  á  85  por  100,  no  producirla 
sino  76  por  100. 

Hemos  de  ver  en  que  queda  este  85  por  100 
que  se  pretende  demostrar  que  producirá  el 
empréstito,  rompiendo  el  secreto  que  nos 
hemos  obligado  á  guardar,  puesto  que  algu- 
nos miembros  de  la  comisión  han  traído  los 
cálculos  hechos  por  la  contaduría  del  Banco 
Nacional,  para  que  sirvan  en  favor  de  lo 
que  sostienen,  es  decir,  que  el  contador  del 
Banco  Nacional  sabia,  como  sabemos  noso- 
tros, lo  que  pasaba  en  la  Cámara,  y  el  pueblo 
que  suele  venir  aquf,  lo  sabia  también  por 
otros  conductos. 

El  caso  es  que  se  tradujo  en  un  8  ó  en 
un  9  por  100  de  menor  tipo,  el  que  se  ob- 
tuvo con  esa  negociación,  con  esa  venta  de 
títulos  que  nosotros  esterlorizamos  por  el 
hecho  de  haber  tratado  este  negocio  en  sesión 
secreta. 

Mi  temor  es  que  el  resultado  de  este  gran 
empréstito  sea  fantástico  ó  perjudicial.  Y  que 
si  aquel  nos  produjo  el  76  por  100,  este  no 
no  produzca  ni  el  70. 

Por  otra  parte,  prácticamente  sabemos  los 
graves  inconvenientes  que  traen  aparejados 
estas  discusiones  en  secreto. 

En  la  sesión  del  tres  de  agosto  yo  propuse, 
y  la  mayoría  de  mis  colegas  así  lo  resolvió, 
que  se  solicitara  del  señor  ministro  los  ante- 
cedentes relativos  á  esta  especie  de  statii  quo 
en  que  se  encontraba  este  empréstito;  y  re- 
cuerde la  Cámara  que  el  señor  ministro  hizo 
formal  promesa  de  remitir  á  la  brevedad  posi- 
ble esosantedentes. 

Efectivamente,  al  poco  tiempo,  se  nos 
mandó,  con  un  asombroso  sigilo,  algunos  de 
esos  antecedentes.  Y  estoy  seguro  que  los 
señores  diputados  que  han  leído  el  gran  le- 
gajo que  nos  remitió,  el  ministro,  saben  tanto 
como  yo  y  como  cualquiera  de  la  calle,  lo  que 
ha  pasado  á  ese  respecto. 

Por  consiguiente,  nos  esponemos  á  que 
venga  otro  ministro  á  contraer  un  compro- 
miso análogo  al  que  aquel  otro  contrajo;  y 
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como  estamos  en  sesión  secreta,  no  ejercerá 
sobre  el  ministro,  la  opinión  pública,  esa  pre- 
sión legitima,  que  es  la  amenaza  y  la  preo- 
cupación de  todos  aquellos  que  se  quieren 
salir  por  la  tangente,  y  en  definitiva,  nada 
conseguiremos,  porque  el  nuevo  ministro  vol- 
verá á  contraer  compromisos  que  no  cum- 
plirá . 

Con  estos  motivos,  voy  á  votar  en  contra 
de  toda  moción  que  tenga  por  objeto  hacer 
que  se  trate  en  secreto  este  asunto,  porque 
eso  trae  el  siguiente  resultado:  que  nosotros 
tratemos  de  hacer  A  ó  B,  y  en  la  Bolsa,  y  en 
el  mercado  estrangero,  se  diga  que  estamos 
haciendo  X  y  X  para  provecho  de  los  que  ex- 
plotan estas  mentiras  en  sus  negocios. 

He  dicho. 

Sr.  Denarla — Pido  la  palabra. 

Necesito  contestar  los  argumentos  que  se 
han  hecho  en  contra  de  mi  moción. 

Empezaré  por  el  aducido  por  el  señor  dipu- 
tado por  Mendoza. 

El  decía  que  esta  no  era  la  oportunidad  de 
hacer  esa  moción. 

Yo  entiendo  lo  contrario:  creo  que  esta  es 
la  oportunidad  de  formularla. 

Si  ella  fuera  resuelta  después  que  el  asunto 
estuviese  despachado  por  la  comisión,  resul- 
taría lo  siguiente:  que  la  sesión  no  había  sido 
pública  porque  la  citación  debía  hacerse  se- 
creta; y  solamente  después  de  estar  reunidos 
en  este  recinto  y  de  darse  cuenta  del  despacho 
de  la  comisión,  se  haría  la  moción,  y  una  vez 
aceptada  pasaríamos  á  sesión  pública. 

El  pueblo  no  sabría  que  nosotros  íbamos  á 
tratar  ese  asunto,  y,  por  consiguiente,  suce- 
dería lo  que  siempre  sucedo  cuando  do  una 
sesión  secreta  se  pasa  á  otra  pública:  que  La 
barra  estaría  desierta;  lo  que,  en  verdad  sig- 
nificaría continuar  en  la  misma  sesión  secre- 
ta. 

Hay  otra  razón  mas:'  es  necesario  también 
que  la  opinión  pública  ejerza  la  presión  que 
legítimamente  tiene  derecho  á  ejercer  en  el 
Congreso,  cuando  se  trata  de  dictar  leyes  de 
este  género.  Y  oso  no  podría  suceder  sí  recien 
se  tratara  el  asunto  en  sesión  pública,  cuando 
fuera  á  votarse. 

Desee  que  no  se  vayan  á  interpretar  mal 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar  relati- 
vas á  la  presión  que  legítimamente  tiene  dere- 
cho á  ejercer-la  opinión  pública,  pdrquo  todos 
sabemos  que  en  un  país  republicano,  el  pue- 
blo tiene  derecho  de  ejercer  esa  influencia,  del 
modo  que  la  Constitución  la  permite. 

Sr«  Dávila — El  señor  de  los  señores,  el 
pueblo. 

Sr«  Calvo — En  el  parlamento,  menos  que 
en  ninguna  parte,  porque  debemos  tener  to- 
dos la  cabeza  fría. 


Hr.  Demarla — Está  en  error. 

El  señor  diputado  decía:  El  Poder  ejecutivo 
pide  que  este  asunto  sea  tratado  en  sesión  se- 
creta, y  nosotros  debemos  ser  deferentes  con 
él. 

No,  señor  presidente. 

El  Congreso  no  tiene  que  ser  deferente  con 
nadie.  Tiene  la  obligación  do  cumplir  con  su 
deber;  nada  mas. 

iQué  nos  importa  que  al  Poder  ejecutivo  le 
convenga  que  tal  ó  cual  asunto  se  trate  en  se- 
sión secreta? 

Sr.  Calvo— Yo  formo  parte  de  este  cuer- 
po, como  el  señor  diputado,  y  creo  que  el  Po- 
der ejecutivo  ha  hecho  bien. 

8r.  Denarla — Entonces,  pues,  no  es  una 
razón  atendible  la  de  que  debemos  guardar 
estas  cortesías  con  el  Poder  ejecutivo,  por- 
que creo  que  no,  tenemos  ni  el  derecho  de 
guardarlas. 

Sr.  Calvo — ¿No  podemos  ser  corteses?    * 

Hr»  Demarla— Por  otra  parte,  somos  úni- 
camente nosotros  los  que  debemos  juzgar  de 
si  el  asunto  es  de  aquellos  que,  por  su  natu- 
raleza, merecen  ser  tratado  en  sesión  secreta 
ó  no. 

Hr»  Dávila— El  Poder  ejecutivo  tiene  el 
derecho  de  pedirlo. 

Sr«  Demarla— Y  nosotros  el  de  juzgar 
si  es  un  asunto  que  deba  ser  tratado  en  sesión 
secreta.  Y  á  mi  juicio,  el  de  que  nos  ocupa- 
mos, no  lo  es. . 

Pero  hay  un  argumento  que  está  sobre  to- 
dos los  que  acabo  do  invocar,  que  podría  lla- 
mar triviales,  si  se  comparan  con  este  otro: 

iDe  dónde  saca  el  Congreso  la  facultad  para 
celebrar  sesiones  secretas? 

¿Porqué  se  empeñan  los  señores  diputados 
en  que  esta  sesión  sea  sacreta? 

ílr.  Calvo — Por  el  éxito  de  la  negociación 
financiera. 

Nr«  Demarla — Eso  no  es  argumento 
atendible. 

Yo  busco  razones  superiores  á  las  de  con- 
veniencia; busco  razones  constitucionales, 
que  estamos  en  el  deber  de  respetar. 

La  Constitución  nos  manda  quo  no  hagamos 
sesiones  secretas . . . 

»r.  Civil— No  lo¡manda. 

Hr.  Demarla — Lo  manda,  por  el  hecho 
de  no  establecerlas. 

Sr«  ClvU— No  prohibe  las  sesiones  se- 
cretas. 

ÍSr.  Demarla — El  hecho  de  no  prohibir- 
las, no  prueba  que  las  autorice. 

La  constitución  no  ha  autorizado  ex^iresa- 
mente  las  sesiones  secretas;  y  cuando  del  es- 
píritu de  sus  disposiciones  claramente  se  des- 
prende que  las  resoluciones  que  adopte  el 
1  Congreso  deben  ser  conocidas  de  todos  y  que 
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todos  los  asuntos  sean  tratados  públicamente, 
nosotros  no  podemos,  so  pena  de  faltar  á  la 
lógica  y  al  sentido  común,  deducir  que  la 
constitución  ha  querido  que  haya  sesiones  se- 
cietas. 

Es  por  esto  que  creo  que  la  Cámara  no  tie- 
ne el  derecho  de  imponerme  silencio  sobre  lo 
que  va  á  resolver  en  esta  sesión  secreta  y  en 
todas  las  que,  en  lo  sucesivo,  celebre. 

Asi,  pues,  no  puedo  invocarse  en  favor  de 
la  sesión  secreta,  ni  la  Constitución,  ni  el  re- 
glamento. 

Por  consiguiente,  si  de  mis  labios  se  esca- 
para, después  de  salir  de  este  recinto,  algo  de 
lo  que  ha  pasado  en  ól,  estoy  dispuesto  a  so- 
meterme á  la  resolución  de  la  Cámara,  la  que 
indudablemente  podrá  imponerme  penas,  ha- 
ciendo uso  del  derecho  que  tienen  las  mayo- 
rías; pero  no  del  derecho  que  le  acuerda  la 
Constitución. 

He  dicho. 

Sr.  C|vU — El  señor  diputado  no  es  capaz 
de  proceder  asi. 

HVm  Olmedo — Pido  la  palabra. 

Para  fundar  mi  voto  en  contra  de  esta  mo- 
ción, por  dos  razones  que  me  obligan  perso- 
nalmente á  manifestar  cuales  son  las  opinio- 
nes que  tengo  al  respecto,  á  fin  de  no  dejar 
pesar  sobre  mí  esta  nota  do  cobardía  con  que 
los  señores  diputados  por  Buenos  Aires  califi- 
can el  procedimiento  de  la  mayoría  al  aceptar 
una  proposición  de  sesión  secreta  venida  de 
uno  de  los  miembros  déla  Cámara  ó  del  Poder 
ejecutivo;  y  para  no  aceptar  tampoco  esta  fal- 
ta de  constitucionalidad  do  las  sesiones  secre 
tas,  que  resultaría  pesando  sobre  la  mayoría 
de  esta  Cámara,  si  ella  resolviera  en  ese  sen- 
tido. 

La  facultad  constitucional— empezaré  por 
esto  que  es  lo  mas  fundamental— existe  ple- 
nísima, y  ella  está  consignada  en  el  artículo 
que  estatuyo  que  ambas  cámaras  del  Con- 
greso tienen  la  facultad  de  dictar  sus  regla- 
mentos. 

Y  esta  focultad  constitucional,  que  no  está 
limitada  absolutamente  en  todo  el  texto  de  la 
Constitución,  ni  en  su  espíritu,  ha  sido  ejer- 
citada por  ambas  Cámaras  del  Congz'eso  dic- 
tando reglamentos  on  que  se  establecen  las 
sesiones  públicas  y  á  la  vez  el  derecho  y  el  de- 
ber de  hacerlas  secretas,  cuando  ellas  la  cre- 
yesen oportuno  y  conveniente. 

Me  parece,  pues,  que  respecto  de  la  consti- 
tucionalidad del  procedimiento  no  puede  haber 
duda.  Y  lo  sensible  es  que  se  discutan  estas 
cosas  que  son  el  A.  B.  C.  del  derecho  parla- 
mentario. 

Ahora,  con  respecto  á  la  imputación  de  co- 
bardía que  se  ha  hecho  hacía  las  mayorías 
que  discuten  en  secreto  asuntos  de  este  géne- 


ro, yo  tengo  que  contestar  esto:  Aquí  no  hay 
pueblo  soberano;  aqui  no  hay  señor  de  seño- 
res, aqui  no  hay  mas  que  la  Cámara  de  dipu- 
tados de  la  Nación;  es  decir,  el  pueblo  de  la 
Nación.  Aqui  nosotros  somos  el  pueblo;  somos 
el  señor  de  los  señores  y  el  soberano  de  los 
sobiTanos. 

Sr.  Dávila— iEl  Congreso  es  el  soberano? 

Sr.  Olmedo — Bien  sé  que  el  soberano  es 
el  pueblo;  no  he  de  incurrir  en  confusiones 
de  catecismo,  como  supone  el  señor  diputado. 

Sr.  «omei— El  pueblo  no  delibera  ni  go- 
bierna. 

Sr.  Olmedo— El  pueblo  gobierna  y  deli- 
bera por  medio  de  sus  representantes;  pero 
en  este  caso,  en  que  se  trata  de  facultades  le- 
jislativas,  nosotros  somos  los  únicos  que  po- 
demos interpretíir  la  voluntad  del  pueblo.  La 
barra  no  es  el  pueblo;  la  presión  déla  opinión 
no  se  ejerce  por  los  asistentes  do  la  barra,  no, 
señor  presidente.  La  presión  de  la  opinión  se 
ejerce  de  distinta  manera  se  ejerce  por  medio 
de  la  prensa. 

Sr.  Posse  (F.)— Según  el  reglamento, 
los  asistentes  á  la  barra  no  pueden  hacer 
señales  de  aprobación  ó  de  desaprobación. 

Sr.  Olmedo— Es  exato. 

La  barra  no  puedo  hacer  señales  de  apro- 
bación ó  desaprobación. 

Le  está  terminantemente  prohibido,  por 
el  reglamento,  tuda  manifestación  de  adhe- 
sión ó  de  reproche. 

De  manera  que  los  señores  diputados  in- 
curren en  un  error  al  creer  que  cuando  so- 
licitamos que  este  asunto  se  trate  en  sesión 
secreta,  lo  hacemos  por  librarnos  de  la  res- 
ponsabilidad que  tenemos  ante  la  barra 

Sr.  DavIla— Antela  opinión  pública. 

Sr.  Olmedo— por  que,  como  he 

dicho,  ella  está  sujeta  al  derecho  parlamenta- 
rio y  subordinada  álaautoridid  do  los  mismos 
vijilantes  de  policía  que  so  hallan  siempre  en 
las  galerías. 

Los  asistentes  á  la  barra  no  forman,  pues  la 
opinión  pública. 

La  opinión  pública  la  forman  los  clubs,  el 
comercio  y  el  juicio  de  todo  el  pais,  que  con 
su  criterio  propio,  juzga  todos  los  actos  ema- 
nados del  poder  legislativo,  que  tenga  una 
influencia  decisiva  en  la  marcha  del  es- 
tado. 

Asi,  pues,  cuando  nosotros  pedimos  que 
esto  asunto  se  trate  en  sesión  secreta,  es 
simplemente  por  que  el  Poder  ejecutPvo  asi 
lo  solicita,  por  que  él  está  autorizado,  como 
cualquiera  de  los  miembros  del  Congreso, 
para  pedir  una  sesión  secreta  con  el  objeto  de 
mantener  en  reserva  ciertos  asuntos  y  su 
misma  discusión;  por  que  no  es  simplemente 


SESIÓN  DEL  lo  DE  OCTUBRE  DE   i885. 


373 


para  la  discusión  que   se  exije  reserva,  sino 
para  el  asunto  en  si  mismo. 

Puede  no  ser  materia  reservada  el  asunto 
de  que  se  trate,  y  sin  embargo,  ser  prudente 
patriótico' y  hasta  valiente  reservar  la  dis- 
cusión del  asunto  y  la  manera  como  se  trate. 

A  mi  juicio,  no  hay  en  esto  la  mas  mínima 
cobarbia;  y  tan  no  la  hay,  señor  presidente, 
que  todo  el  país  sabrá  después  que  el  Con- 
greso ha  sancionado  una  ley  en  tales  términos 
y  todo  el  país  sabrá  también  (por  que  los 
diputados  no  estamos  obligados  á  guardar 
reserva  sobro  este  particular)  que  la  mayoría 
hizo  la  ley,  por  que  de  lo  contrario  no  se 
habría  convertido  el  proyecto  en  ley. 

Do  manera  que  esto  do  las  mayorías  cobar- 
des que  dictan  disposiciones  con  timidez,  para 
que  el  país  las  cumpla,  me  parece  un  contra 
sentido. 

Así,  pues,  esta  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  constitucional  y  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  responsabilidad  personal  de  cada  miem- 
bro del  Congreso  y  colectivamente  de  la 
Cámara,  no  puede  ser  tratada  en  la  forma 
que  lo  han  hecho  los  señores  diputados. 

Ahora:  jes  oportuno  tratároste  asunto  en 
sesión  secreta? 

Es  evidente  que  si. 

Si  un  poder  público  pide  que  se  trate  un 
asunto  en  sesión  secreta,  si  una  rama  del  po- 
der legislativo  ha  tratado  ya  ese  mismo  asunto 
en  sesión  secreta;  es  de  presumirse  y  aquí 
entran  las  razones  de  cortesía  que  el  señor 
diputado  por  la  Capital  mencionaba  que  haya 
algún  motivo  de  interés  general  que  autorice 
esa  reserva. 

Pero  lo  que  nosotros  pedimos,  en  el  caso 
actual,  es  sencillamente  lo  siguiente;  que  sea 
reservada  la  sesión,  hasta  que  entremos  en  la 
discusión  fundamental  del  asunto. 

Cuando  el  asunto  principal  sea  traído  al 
conocimiento  de  la  Cámara;  cuando  las  necesi- 
dades de  la  discusión  demuestren  que  es  con- 
veniente que  el  debate  sea  publicado,  enton- 
ces habrá  llegado  la  oportunidad  de  hacer  la 
.  moción  que  ahora  se  formula. 

Pero  mientras  la  Cámara  no  tenga  conoci- 
miento oñcial  (porque  no  es  oficial  el  conoci- 
miento adquirido  en  la  barra  de  la  otra  Cá- 
mara) no  podemos  pronunciarnos  sobre  si  es 
conveniente  ó  n6  que  la  sesión  sea  secreta  6 
pública. 

Por  ahora,  todo  hace  suponer  que  es  mas 
prudente  que  la  sesión  sea  secreta,  y  en  ese 
sentido  he  de  votar. 

He  dicho. 

Sr.  Paebltt— Pido  la  palabra. 

Voy  á  acompañar  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  en  la  moción  que  ha  hecho 
para  que  este  asunto  sea  considerado  en  se- 


sión pública.  Y  voy  á  permitirme  esponer 
brevemente,  las  razones,  que  para  ello 
tengo. 

El  punto  en  debate  puede  tomarse  bajo 
distintas  ¡fiíces,  y  desde  luego,  puede  enca- 
rarse por  la  relativa  á  la  facultad  constitucio- 
nal que  á  este  respecto,  tiene  el  Congreso. 

Y  por  mas  que  algunos  señores  diputados 
crean  y  sostengan  que  este  es  el  A,  B,  C,  de 
nuestro  sistema  constitucional  (que  por  ser 
tan  conocido  y  al  mismo  tiempo  tan  descono- 
cido por  muchos,  las  opiniones  son  discordan- 
tes, en  este  momento),  es  con  venienteaducir  al- 
gunas consideraciones  á  este  respecto. 

Señor  presidente:  Cualquiera  de  los  señores 
diputados  que  recorra  nuestra  Constitución, 
estoy  seguro  que  no  encontrará  en  ella  nin- 
guna delegación  de  facultades  en  favor  del 
Congreso  argentino  fti  en  fovor  del  Poder  eje- 
cutivo nacional,  como  colegislador,  que  con- 
tenga esta  cláusula:  queda  autorizado  el  po- 
der legislativo,  ó  el  ejecutivo,  poder  colegis- 
lador, para  disentir  y  resolver,  procediendo 
oficialmente,  dictando  actos  obligatorios  para 
la  Nación,  en  forma  de  leyes,  en  sesión  secre- 
ta. 

Entonces,  pues,  hay  que  concluir  por  el  re- 
conocimiento de  la  nó  delegación  de  faculta- 
des, que  es  el  A.  B.  C,  para  todo  aquel  que 
tiene  nociones  fudamentales,  no  ya  digo  sobre 
materias  constitucionales,  si  no  sobre  lo  que 
se  llama,  en  nuestros  tribunales,  competencia 
de  jurisdicción. 

Este  es  el  A.  B,  C.  de  los  veladeros  princi- 
pios de  derecho,  en  materia  constitucional  ó 
judicial. 

Los  cuerpos  que  tienen  facultades  delega- 
das, limitadas,  solo  conservan  aquellas  atri- 
buciones esencialmente  delegadas.  Asi,  por 
ejemplo,  los  jueces  del  crimen,  creados  por  la 
Constitución  para  entender  en  materias  cri- 
minales tienen  las  facultades  espresamenta 
consignadas,  en  virtud  de  las  cuales  pueden 
proceder;  fuera  de  allí  no  pueden  abrogarse 
otras. 

En  materias  de  jurisdicción,  las  fhcultades 
no  se  interpretan  ampliamente;  es  todo  lo 
contrario:  se  aplican  restrictivamente. 

Así,  el  Congreso  no  tiene  mas  facultades  que 
aquellas  que  le  han  sido  espresamente  dele- 
gadas, que  han  sido  enumeradas  por  nuestra 
constitución. 

Hay  algunas  que  existen  por  implicancia; 
pero  no  es  este  el  caso  ocurrente. 

Yo  pregunto:  ¿hay  alguna  facultad  consti- 
tucional que  por  implicancia  dé  derecho  á  las 
cámaras  á  apartarse,  en  un  caso  ordinario  co- 
mo el  presento,  de  las  prácticas  establecidas, 
de  la  regla  común?  Absolutamente  ninguna. 

Sostengo,  y  lo  voy  á demostrar,  que,  en  este 
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caso,  ni  el  Poder  ejecutivo  puede  pedir,  ni  la 
Cámara  conceder,  por  las  consideraciones  es- 
puestas en  el  mensage,  una  sesión  secreta  pa- 
ra dar  la  ley  en  discusión. 

Voy  á  hacer  una  pequeña  digresión. 

Considero  que  el  asunto  debe  tratarse  en 
sesión  pública  desde  ahora. 

Desde  que  un  asunto  entra  á  la  Cámara, 
empieza  la  tramitación  pública  ó  secreta. 

Pasado  á  comisión,  en  la  forma  ordinaria, 
ésta  empieza  á  estudiarlo,  á  reunir  datos  y 
puede  comunicarlo  á  cualquiera  sin  ser  miem- 
bro del  Congreso. 

Por  consiguiente,  es  esta  la  oportunidad  de 
hacer  la  moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado. 

Akora,  volviendo  á  lo  que  iba  á  demostrar, 
¿el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  qué  contie- 
ne? Contiene  algo  de  lo  que  se  ha  relacionado 
en  la  discusión  que  pueda  servir  de  escusa  á 
una  sesión  secreta?  Absolutamente  nada. 

Se  trata  de  la  unificación  de  empréstitos, 
de  refundir  en  una,  las  leyes  vigentes  sobre 
los  mismos.  Nada  mas,  absolutamente  nada 
mas. 

Voy  á  probarlo  con  la  lectura  del  proyecto 
que  se  nos  remite,  cuyo  texto  es  nuestra  úni- 
ca base  legal  de  discusión. 

El  artículo  l^  dice  asi:  «Autorizase  al  Poder 
ejecutivo  para  emitir  hasta  la  suma  de  cua- 
renta y  dos  millones  de  pesos  en  títulos  de 
deuda  externa,  de  cinco  por  ciento  de  renta 
y  uno  por  ciento  de  amortización  anual,  acu- 
mulativa, por  sorteo  y  á  la  par.  - 

El  2°  dice:  «La  emisión  de  estos  títulos  se 
hará  en  el  ostericr  en  libras  esterlinas  ó  fhui- 
cos,  y  podrá  verificarse  por  series*. 

El  artículo  3®  establece  la  forma  de  servi- 
cio de  estos  fondos. 

El  4**  deroga  las  leyes  anteriores,  puesto 
que  quedan  comprendidas  en  esta. 

El  5^  es  consecuencia  de  lo  mismo.  Es  una 
repetición. 

Así  por  el  estilo,  todos  los  otros  artículos. 

No  hace  referencia  absolutamente  ninguna 
á  contratos  existentes,  á  negociaciones  pen- 
dientes. 

Con  estos  antecedentes  á  la  vista,  ¿puede  la 
Cámara  acordar  una  sesión  secreta? 

Puede  hacerlo,  como  se  hacen  tantas  cosas-, 
pero  no  habria  razón  legal  absolutamente  nin- 
guna que  la  justificase. 

¿Y  que  dice  el  menssge  del  Poder  ejecu- 
tivo? 

Dice  algo  al  final  que  no  dice  el  proyecto, 
y  este  en  nada  se  refiere  á  aquel. 

Dice  que  convendría  «sesión  secreta,  por- 
que se  trata  del  crédito  de  la  nación, « 

Es  inexacto,  como  demostré  con  el  testo  de 
la  ley  á  discutirse. 


Es  falso,  y  lo  he  demostrado  leyendo  el 
proyecto.  No  se  trata  de  eso,  sino  de  la  uni- 
ficación de  tres  empréstitos,  de  refundir  tres 
en  uno. 

Sr.  Demarla— En  lo  que  no  hay  nada 
secreto. 

Jüir.  Oeampo-- Absolutamente  nada. 

íür.  Puebla— Hay  otra  consideración 
mas. 

Continúa:... del  crédito  de  la  Nación  y  rfe 
negociaciones  pendientes. 

Inexacto  también. 

Y  lo  califico  de  falso,  por  que  tengo  aquí 
el  texto  del  proyecto,  y  no  hace  referencia 
á  ninguna  negociación  pendiente. 

Después  dice: 

...  En  estos  momentos  en  que  se  halla  pro- 
fundamente conmovido  el  crédito  y  la  situa- 
ción comercial  y  financiera.» 

Esto,  quien  sabe  si  será  cierto  ó  iklso!  Por. 
que  á  veces,  el  Poder  ejecutivo  nos  dice  que 
nuestra  situación  financiera  es  prospera,  que 
nuestro  crédito  es  magnifico 

Hr»  Liegalzamon  (Ij.)Eso  lo  dice  en  se- 
sión pública.  {Risas)  En  sesión  secreta  es 
otra  cosa! 

•  Sr«  Paebitt-- Agrega  además:  «...  .y  de 
proyecto  de  contratos  que  no  conviene  entre- 
gar á  la  publicidad.» 

Y  esto  se  refiere  á  lo  anterior;  no  hay  tales 
proyectos  de  contratos  en  discusión,  por  lo 
menos  estamos  autorizados  oficialmente  á 
decir  que  este  proyecto  que  se  pasa  á  nuestra 
consideración, — por  el  reglamento  debe  limi- 
tarse á  eso  la  discusión, — no  habla  de  nego- 
ciaciones pendientes. 

Si  el  proyecto  dgera:  autorizase  al  Poder 
ejecutivo  para  aprobar  tal  proyecto  de  contra 
to  sobre  empréstito,  habria  razón 

Sr.  Pai  (E.  H.)— Parece  que  de  eso  se 
trató  en  el  Senado. 

Ht.  Puebla — Eso  no  está  á  nuestra  dis- 
cusión. 

Ninguno  de  los  cinco  artículos  que  he  leído 
tiene  por  objeto  autorizar  al  Poder  ejecutivo 
á  aprobar  contrates  sobre  empréstitos;  ningu- 
no se  refiere  á  negociaciones  pendientes  ni  á 
nada  que  pueda  afectar  al  crédito  de  la  Na- 
ción. 

Queda  pues,  demostrado  que  no  hay  mo- 
tivo, que  se  consigne  en  la  ley  á  discutirse, 
para  pedir  sesión  secreta. 

Entonces,  ¿que  objeto,  que  móvil  puede 
haber  para  que  el  Poder  ejecutivo  pida  y  al- 
gunos señores  diputados  apoyen  esta  sesión 
secreta? 

¿Los  antecedentes  que  se  ha  dicho  existen, 
el  hecho  de  haberla  pedido  el  Poder  ejecu- 
tivo y  la  deferencia  que  con  él  debemos  te- 
ner? 
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En  este  recinto  no  se  puede  tener  mas  nor- 
ma que  el  cumplimiento  de  un  deber;  y  cuan- 
tióse trata  de  asuntos  tan  graves  entre  dos 
poderes  públicos  en  cuyas  relaciones  para 
nada  deben  tenerse  en  cuenta  las  personas, 
debemos  prescindir  de  esas  pequeñas  deferen- 
cias, de  esas  atenciones  recíprocas  que  impo- 
nen las  relaciones  sociales,  particulares,  para 
{gustar  nuestro  procedimiento  á  la  ley. 

Si  el  Poder  ejecutivo,  por  cualquier  moti- 
vo propusiera  algo  inconveniente  para  el  cré- 
dito de  la  Nación,  no  podríamos  acordárselo, 
sin  faltar  ¿nuestros  deberes,  por  pura  cor- 
tesía. 

fiir.  Calvo— Si  no  se  ha  dicho  eso. . . . 

Sr.  Puebla— Es  el  argumento  que  hemos 
oído,  y  que  ha  hecho  mas  efecto. 

Sostengo  que  por  i-azones  de  cortesia,  no 
pueden  los  poderes  públicos 

Sr.  Calvo-Hay  un  artículo  del  regla- 
mento, que  puede  leerse,  que  dice,  como  lo 
ha  recordado  el  señordiputadoporentre-Rios, 
que  el  Poder  ejecutivo  puede  pedir  sesión  se- 
creta. 

Pero  hay  una  cosa  que  me  sorprende:  que 
hombres  de*  la  inteligencia  de  los  señores  di- 
putados por  la  Rioja,  por  Buenos  Aires  y  por 
Mendoza,  acudan  á  lo  que  Benthan  llama  so- 
fismas parlamentarios. 

Se  ha  declarado  que  es  cobardía  votar  por 
la  sesión  secreta... 

No  hay  mas  remedio  que  creei-se  uno  muy 
flojo,  muy  cobarde  con  relación  á  la  valentía 
de  los  señores  opositores;  pero  yo  tengo  tan- 
ta fibra  como  el  que  mas,  y  no  es  por  cobar- 
día que  voto  por  la  sesión  secreta! 

Sr .  Dávila— No  he  dicho  eso. . . 

Sr.  Calvo— El  señor  ha  dicho  que  era 
cobardía,  por  no  hablar  delante  de  gente! 
Qué  me  importa  á  mí  del  mundo  entero!  Yo 
soy  de  opinión  que  debe  acordarse  la  sesión 
reservada,  y  no  tengo  miedo  á  nadie! 

Sr.  Dávila— Pido  la  palabra. 

Ilr.  Presidente— El  único  que  tiene  la 
palabra  es  el  señor  diputado  por  Mendoza. 

sir.  Dávila— Si  me  permiten  los  señores 
diputados... 

Yo  no  he  llamado  cobardes  á  los  que  votan 
por  la  sesión  secreta;  he  dicho  que  yo  me  con- 
sideraria  cobai*de  si  votara... 

Sr.  Demaria— Es  lo  que  ha  dicho. 

Sr.  Calvo— Entonces  retiro  la  acusación. 

Eso  no  es  un  sofisma:  es  una  ipjusticia  del 
señor  diputado  contra  si  mismo. 

Sr.  Pnebla — Señor  presidente:  analizaba 
los  dos  argumentos  que  se  hablan  hecho,  ar- 
gumentos de  cortesía,  de  diplomacia,  puedo 
decir  así.  • 

Sr.  Calvo— De  deber. 

Sr.  Puebla— No  hay  argumento  de  esta 


clase  que  puede  ser  atendible,  cuando  se  trata 
de  los  altos  deberes  de  las  cámaras,  y  del 
cumplimiento  de  la  ley,  ó  aplicación  de  las 
buenas  doctrinas. 

El  Poder  ejecutivo  puede  pedir  lo  que  con- 
venga á  sus  intei*eses  legítimos  ó  ilegítimos,  y 
es  la  Cámara  la  que  debe  decidir  conforme  á 
la  ley. 

Así,  pues,  ese  argumento  no  puede  tomarse 
en  cuenta. 

Ahora,  respecto  á  las  conveniencias  de  que 
se  ha  hablado,  ¿dónde  está  la  conveniencia  de 
discutir  este  asunto  en  sesión  secreta! 

¿De  qué  se  trata? 

No  Be  trata  de  ningún  acto  que  grave  el 
crédito  de  la  Nación.  No  se  trata  de  aprobar 
un  contrato  de  empréstito  determinado.  De 
aquí  no  me  puede  desalojar  ningún  argu- 
mento. 

Entonces  ide  qué  se  trata?  Se  trata  de 
producir  un  acto  que  tiene  siempre  inconve- 
nientes en  si,  porque  voy  á  demostrar  que 
una  sesión  secreta  acusa  eso  que  decia  el  se- 
ñor diputado  por  la  Rioja:  falta  de  valor  cí- 
vico eu  los  que  la  proponen,  salvo  casos  es- 
traordinarios. 

Y  tiene  esto  mas. 

Que  á  las  minorías  que  no  tienen  mas  anna 
que  la  palabra  contra  las  mayorías  organi- 
zadas, á  veces  ciegas,  se  les  quita  su  único 
medio  de  defensa;  se  les  somete  á  una  tiranía 
parlamentaria  que  les  quita  esa  única  válvula 
de  defensa  y  de  desahogo. 

Y  tiene  esto  de  mas  grave  aún:  que  si  una 
mayoría  organizada  se  propusiera  defhíudar 
los  intereses  públicos,  podría  hacerlo  no  solo 
impunemente,  sino  obligando  á  ser  su  cóm- 
plice  á  la  minoría,  porque  el  pueblo  no  sabe  lo 
que  pasa  en  sesión  secreta.  [Muy  bien!)  De 
todos  los  actos  del  Congreso  somos  responsa- 
bles los  que  ocupamos  un  asiento  en  este  re- 
cinto. 

Véase,  pues,  como  la  cuestión  tiene  pelos  y 
muy  largos,  y  hasta  puede  tener  cola! 

Convengo  en  que  hay  ciertos  casos  en  que 
debemos,  por  patriotismo,  acceder  á  estas 
insinuaciones  en  casos  estraordinarios,  cuan- 
do lo  exigiese  la  tranquilidad  del  estado,  ó 
cuando  hubiera  de  tratarse  un  asunto  que 
afectara  la  moral;  los  tribunales  de  justicia 
mismos  tienen  sus  sesiones  secretas  para  ca- 
sos especiales.  Pero  no  nos  encontramos  en 
ese  caso. 

La  sesión  pública  no  puede  ser  sino  con- 
veniente á  los  intereses  públicos.  Porque 
una  de  dos:  ó  se  trata  de  un  acto  inconve- 
niente, de  un  despojo  al  tesoro  nacional,  ó 
se  trata  de  un  acto  esencialmente  bueno,  y 
entonces,  en  cualquiera  de  los   dos   casos, 
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la  discusión  pública  es  conveniente  y  ne- 
cesaria. 

No  hay  otra  disyuntiva. 

De  aquí  no  se  me  puede  desalojar;  é  invito 
á  cualquier  diputado  áque  lo  intente. 

No  hay  mas  que  esta  disyuntiva,  y  en  cual- 
quiera de  sus  dos  términos  que  la  Cámara  se 
coloque,  ha  de  encontrar  que  no  hay  razón 
para  la  sesión  secreta. 

Pera  creo  mas  todavia,  señor  presidente: 
que  estas  sesiones  privadas  tienen  siempre 
mas  inconvenientes  de  los  que  so  trata  de 
evitar. 

El  misterio  es  siempre  sospechoso.  Por 
eso  está  desterrado  por  nuestra  forma  re- 
publicana de  gobierno,  en  general,  de  los 
tribunales,  las  oficinas  públicas,  en  general, 
y  de  esta  Cámara  misma.  Por  eso  solo  pue- 
de legalizarse  en  casos  graves,  tratándose 
de  intereses  públicos,  que  no  es  el  caso 
actual. 

Y  puedo  decirse,  con  toda  propiedad,  que 
si  en  el  caso  en  cuestión  hubiera,  por  ejem- 
plo, actos  indignos,  como  se  ha  enunciado 
en  esta  Cámara  (parece  que  se  ha  hecho  acu- 
sacionas  en  el  Senado  contra  altos  funciona- 
rios públicos,  contra  empleados  (Je  la  admi- 
nistración, do  los  cuales  debe  responder  el 
Poder  ejecutivo  porque  son  sus  subalternos) 
si  hubiera  actos  indignos,  que  afectaran  el 
crédito  de  la  Nación,  se  salvarla  ese  mismo 
crédito  y  nos  elevaríamos  mucho  si  pudiéra- 
mos levantar  la  voz  en  sesión  pública,  aun- 
que fuera  una  pequeña  minoría,  para  con- 
denar esos  hechos  y  que  no  vaya  á  quedar 
establecida  como  regla  ordinaria  de  conducta 
el  despojo  y  el  mal  cumplimiento  de  sus 
deberes  por  parte  de  los  íímcionarios  de  la 
Nación. 

Aun  ese  mismo  argumento  contribuye,  en 
mi  opinión,  para  que  no  deba  hacerse  miste- 
río  en  una  sesión  de  esta  clase. 

Con  el  secreto  y  la  complicidad  de  mayorías 
organizadas,  los  gobiernos  conseguirán  todo 
lo  que  quieren,  lícito  6  inmoral. 

Difícilmente  se  podrá  citar  actos  de  despo- 
tismo, de  indignidad,  que  vengan  á  importar 
el  despojo  de  la  fortuna  pública,  ó  la  usurpa- 
ción de  derechos  del  pueblo,  que  se.  hayan 
sancionado  al  aire  libre,  y  en  que  las  mayorías 
organizadas  y  cómplices  de  los  malos  gobier- 
nos hayan  dejado  de  compartir  la  responsa- 
bilidad de  ellos  con  las  minorías,  encubrién- 
dolo todo  con  el  voto  secreto. 

Sr.  Arjento— Con  calidad  de  dar  cuenta. 

Sr.  Puebla— Entonces,  véase  como  hay 
razón  en  pedir  la  sesión  pública. 

La  sesión  secreta  tiene,  repito,  esto  de  ti- 
ránico, de  inconveniente:  que  todos  son  los 
que  cargan  con  la  responsabilidad,  y  que  las 


mayorías  les  imponen  (lo  que  es  ignominioso) 
no  hacer  uso  de  la  palabra,  salvando  asi  su 
responsabilidad  ante  el  pueblo  en  asuntos  de 
suma  gravedad. 

Señor  presidente:  aun  no  me  esplieo  como 
el  Poder  ejecutivo  haya  podido  pedir  esta 
sesión  secreta— no  digo  porque  la  ley  que  él 
ha  propuesto  no  importe  nada  que  se  deba 
tratar  en  sesión  secreta,  nada  que  afecte  al 
crédito  de  la  nación,  porque  son  hechos  pro' 
ducidos  por  leyes  vigentes— sino  porque  la 
sospecha  ha  de  recaer  sobre  él  mismo,  que 
la  pide. 

Ya  digo  que  el  Poder  ejecutivo  no  puede 
iniciar  sesión  secreta,  después  de  lo  que  se 
ha  dicho  en  el  Senado,  para  tratar  este  asun- 
to, porque  sí  allí  se  ha  dicho  que  hay  funcio- 
narios públicos  que  deñ^audan  los  dineros 
del  estado  (no  sé  ciertamente  lo  que  se  ha 
diciio)  el  Poder  ejecutivo  es  el  primero 
que  debe  venir  aquí  á  pedir  una  sesión  pú- 
blica para  vindicarse    de  lo  que    sobre    él 


Entonces  los  que  pedimos  que  esta  sesión 
sea  pública,  estamos  procediendo-  con  toda 
hidalguía  al  pedir  que  se  haga  así  para  le- 
vantar los  cargos  justos  ó  injustos  que  se 
hayan  hecho. 

Por  estos  ílmdamentos,  votaré  en  contra 
de  la  sesión  secreta. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Yo  he  sido  uno  de  los  primeros  que  he 
aceptado  la  idea  do  celebrar  sesión  secreta, 
sin  considerar  que  el  asunto  en  sí  mismo  re- 
clamase la  reserva,  sino  como  asentimiento 
al  pedido  del  Ejecutivo  que  usa  de  una  facul- 
tad. Es  una  práctica  universal;  y  hallo  quo 
estas  esplosiones  de  resistencia  contra  esas 
prácticas,  son  extemporáneas  y  repentinas, 
puesto  que  la  mayor  parte  de  los  colegas  que 
se  sientan  en  esta  Cámara  han  asistido  á  algu- 
nas ó  á  muchas  sesiones  secretas.  No  son  una 
innovación. 

Sr.  Pnebla— Siempre  he  votado  en  con- 
tra. 

Sr.  Barra — Yo  he  pertenecido  al  Con- 
greso del  Paraná,  he  sido  Senador  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  ft*ecuentement6  he 
venido  concurriendo  á  sesiones  secretas.  Está 
presente  un  señor  diputado  que  ha  sido  secre- 
tario en  una  de  esas  cámaras,  que  recordará 
si  es  cierto  lo  que  afirmo  y  si  en  el  Senado  de 
la  Provincia  no  se  han  celebrado,  reiteradas 
veces,  sesiones  secretas... 

Sr.  Liaines — Para  prestar  acueivlos,  co- 
mo lo  dispone  la  constitución .  No  ha  habido 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  ninguna  se- 
sión secreta  para  otra  cosa,  mientras  he  sido 
secretario  del  Senado. 
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Sr.  GoroBllasa^Si  rae  permite,  le  re- 
cordai'é  uua  palabra  de  Macaulay. 

Si».  Barra — La  dirá  después,  porque  voy 
á  ser  muy  breve. 

Sr.  Gorosliai^a— Iba  á  decir  que  aquella 
ei*a  una  i*azon  de  anticuario. 

Sr«  Barra — Decía,  que,  cuando  el  ^e- 
cutivo  usa  de  su  derecho  pidiéndonos  una  se- 
sión secreta,  para  tratar  de  un  asunto  espe- 
cial por  su  gravedad,  no  hacemos  ninguna 
innovación  estraña,  ni  amenguamos  institucio- 
nes, ni  inferimos  daño  á  las  libertades,  ni  á 
nada  ni  á  nadie,  sino  que  continuamos  en  el 
uso  de  las  prácticas  existentes. 

Otro  señor  diputado,  arguyendo  por  la  pu- 
blicidad, retrotraía  el  recuerdo  verdadera- 
mente popular  de  nuestros  antiguos  cabildos, 
como  ejemplo  para  impugnar  estas  delibera- 
ciones reservadas;  pero  en  aquellas  asambleas, 
y  especialmente  en  la  memorable  época  revo- 
lucionaria, el  pueblo  era  el  verdadero  actor, 
en  medio  de  situaciones  de  inmensa  ajitacion 
popular,  mientras  que  en  la  condición  de  la 
vida  parlamentaria  está  reglamentado  el  uso 
de  las  deliberaciones  en  formas  consagradas 
por  la  índole  de  las  instituciones  y  por  las 
prácticas  ya  universales  en  la  normalidad  de 
su  l^ercicio.  No  hay  pai»a  que  comparar, 
pues,  los  hechos  que  arrancan  del  entusiasmo 
de  Hituaciones  supremas  y  estraordinarias, 
con  las  épocas  serenas  y  regulares  de  una  or- 
ganización. 

Por  eso,  cuando  he  opinado  por  que  se  acep- 
tase la  indicación  de  deliberar  en  sesión  se- 
creta ,  he  estado  muy  leaos  de  pensar  que  se 
alteraba  por  eso  la  jurisprudencia  estableci- 
da, puesto  que  frecuentemente  se  celebran 
sesiones  secretas  en  nuestros  congresos  y  no 
se  ha  visto  que  nadie  se  hallase  herido  en  sus 
principios  por  haber  concurrido  á  tales  prác- 
ticas. 

Yo  declaro,  que  siendo  este  mi  criterio,  no 
tengo  inconveniente  en  adherir  á  la  idea  de 
que  una  comisión  de  la  Cámara  aconseje»  con 
conocimiento  del  asunto,  si  es  el  caso  de  hacer 
ó  no  una  sesión  secreta. 

Ahora,  respecto  de  la  independencia  de  las 
opiniones,  tengo  paia  mi  que  los  espíritus 
independientes  proceden  lo  mismo,  que  sea 
privada  ó  que  sea  pública  la  sesión,  puesto 
que  esas  opiniones  son  eTiitidas  ante  testimo- 
nios respetables. 

Hr.  Puebla— -Seequivoca!  El  secreto  pro- 
teje  el  crimen. 

Sr.  Barra  —  Tongo  demasiado  respeto 
por  el  Congreso.  No  estoy  en  esas  suspica- 
cias. He  dicho  que  se  comete  una  irvjusticia 
en  imaginar  que  un  diputado,  porque  está  en 
sesión  secreta  (donde  lo  escuchan  todos  sus 
colegas,  representantes  del  pueblo  como  él) 


vaya  á  esquivar  una  opinión  que  daria  lo 
mismo  á  puertas  abiertas. 

El  parlamento  inglés  en  sus  deliberaciones 
está  como  en  su  casa  y  considera  como  una 
condescendencia  la  entrada  á  limitado  número 
de  concurrentes  y  esta  restricción  de  asisten- 
cia no  es  mirada  con  reproche . 

Sr.  Puebla — Pero  se  publica  el  acta;  se 
responsabiliza  cada  uno  por  sus  opiniones  y 
por  su  voto. 

Sr.  Barra — Con  autorización  del  parla- 
mento. 

Simplemente  he  dado  razón  de  mis  opinio- 
nes, creyendo  que  debe  acordarse  lo  que  so- 
licita el  Ejecutivo,  celebrando  sesión  secreta, 
desde  que  llama  la  atención  á  la  naturaleza 
del  asunto,  y  desde  que  no  se  alteran  por  eso 
nuestras  práticas  existentes,  agregando  que, 
no  me  opondré  á  que  una  comisión  aconsetjc 
á  la  Cámara  si  es  el  caso  de  que  la  sesión  de- 
ba ser  pública  ó  secreta,  examinando  las  razo- 
nes y  los  datos. 

Sr.  Lialnex— Pido  la  palabra  para  una 
rectificación. 

Sr.  Barra— Para  que  me  va  á  rectificar! 

Sr.  Lialnez — Voy  á  rectificar  porque  tie- 
ne importancia  la  cita. 

El  señor  diputado  por  la  Capital  ha  citado 
mi  testimonio,  invocando  el  carácter  que  te- 
nia, antes  de  entrar  á  esta  Cámara,  de  secre- 
tario del  Senado  de  la  provincia. 

Durante  los  dos  años  que  he  desempeñado 
ese  puesto,  jamás  ha  sido  citado  el  Sonado  á 
sesión  secreta  que  no  fUera  para  prestar  los 
acuerdos  que  por  la  constitución  se  le  exye. 

Sr.  Barra-No  puedo  hacer  otra  cosa; 
no  tiene  asuntos  estoriores. 

Sr.  Lialnez— El  Senado  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  se  ha  ocupado  tres  ó  cuatro  ve- 
ees  de  estos  asuntos  que  el  señor  diputado  lla- 
ma esteriores,  de  nuestro  crédito,  que  son 
muy  interiores. 

Se  discutía  á  laluzMel  día  las  bases  de  las 
leyes  sobre  los  cuales  se  había  de  elaborar 
los  contratos;  se  manifestaba  la  situación 
clara  de  la  provincia,  se  discutían  sus  recur- 
sos, sus  deudas;  y  no  so  trataban  estas  cosas 
como  se  nos  pide  ahora,  en  sesión  secreta, 
para  ir  á  estafar  á  los  que  no  saben  lo  que  en 
este  recinto  vamos  á  decir. 

Esas  son  las  conveniencias  que  se  invocan: 
es  por  que  no  se  puede  decir  como  está  la 
situación  económica  de  la  Nación. 

Ht.  Barra— ¿Por  qué  no? 

Sr.  lialoez— Eso  no  se  puede  decir;  es 
lo  que  se  trata  de  ocultar.  No  hay  otro  mo- 
tivo para  la  sesión  secreta. 

Si  no  fuera  asi,  no  se  cerrarían  las  puertas, 
porque  no  habría  nada  que  ocultar. 

Esas  son  las  razones  de  conveniencias. 
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Sr.  C'alvo — Esas  son  inconveniencias 
del  señor  diputado  ante  la  Cámara,  atribu- 
yendo á  los  diputados  intenciones  de  es- 
tafe! 

Sr.  liiilnez— No  he  atribuido  al  señor 
diputado  ninguna  intención. 

Sr.  Calvo — Se  guardada  muy  bien  el 
señor  diputado! porque  no  tendría  de- 
recho. 

Sr.  EialnejE— Ah!  £isí  talvez.  Si  lo  tuviera 
no  me  guardaría. 

Es  una  grita  inútil. 

Esta  sesión  no  tiene  mas  que  dos  objetos 
claros  y  terminantes:  lo  que  propone  el 
Poder  ejecutivo  en  su  nota  y  que  somete  á 
nuestra  consideración  y  el  deseo  de  que  no 
vayan  á  los  individuos  con  quienes  vá  á 
contratar,  los  informes  que  pueden  recojerse 
en  una  discusión  pública. 

Sr.  Puebla— Es  la  verdad. 

Sr.  Lialhez — Sí,  señor.  Es  la  ver- 
dad. 

Si  no  se  tratara  de  ocultar  al  esterior 
nuestra  situación,  no  habria  motivo  para  ha- 
cer una  discusión  secreta;  al  contrario,  grita 
riamos  por  encima  de  los  tejados  si  tuviése- 
mos la  capacidad  de  contratar  que  demostra- 
mos por  esta  ley. 

Es  por  estas  razones,  que  en  honor  del 
país,  estas  cuestiones  deben  ser  ventiladas 
públicamente  y  no  dar  lugar  á  que  se  nos 
pueda  tachar  de  cómplices  en  este  acecho  al 
extranjero. 

He  dicho. 

Hrm  Cvorotitlaga— Pido  la  palabra. 

Yo  también  voy  á  fundar  Igeramente  mi 
voto  en  favor  de  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires,  y  me  creo  obligado  á 
hacerlo,  apesar  de  todas  las  razones  que  han 
dado,  en  el  mismo  sentido  otros  señores  dipu- 
tados, porque  con  algunos  de  ellos  no  me  en- 
cuentro de  acuerdo. 

Desde  luego,  la  publicidad  está  en  la  índole 
de  nuestras  instituciones. 

Esto  no  se  puede  ni  se  debe  discutir,  por 
que  seria  ir  contra  de  nuestro  sistema  de 
gobierno. 

La  publicidad ^es  el  alma,  la  vida  de  la  de- 
mocracia. 

Esto  es  evidente. 

Se  ha  dicho  muy  bien  que  la  publicidad  es 
como  la  luz  del  sol;  solo  hiere  á  aquellos  que 
tienen  harapos  que  ocultar. 

Entonces,  nosotros  debiéramos  abrir  las 
puertas  de  este  recinto  para  que  vengan 
todos  á  saber  lo  que  se  discute  y  resuelve, 
comprometiendo  el  presente  y  el  porve- 
nir. 

Yo  no  he  escuchado  una  sola  razón  quo  fun- 
de la  sesión  secreta . 


La  única  que  tiene  cierta  gravedad  es  la 
que  daba  el  señor  diputado  por  la  capital:  lo 
que  puede  decirse  en  una  sesión  secreta  no  pue- 
de decirse  en  una  sesión  pública,  porque  es 
muy  posible  que  se  sepan  estas  cosas  en  el  es- 
terior y  se  nieguen  á  prestarnos. 

Hr.  €3alvo — No  era  eso;  pero  viene  á  ser 
lo  mismo. 

Hrm  Ciorostlaga — Y  digo  que  en  presen- 
cia de  ese  argumento,  hay  una  razón  de  mas, 
una  razón  patriótica,  para  que  nosotros 
abramos  las  puertas  de  la  Cámara. 

¿Porque  no  nos  han  de  prestar!  ¿Porque  no 
tenemos  con  que  pagar?  Si  no  tenemos  plata, 
tengamos  la  valentía  de  aceptar  los  cargos  del 
presente,  todas  sus  consecuencias.  Si  no  nos 
han  de  prestar  porque  no  tenemos  con  que 
pagar,  no  nos  escondamos  á  ocultar  estas  mi- 
serias. 

Sr.  Calvo— Son  otras  las  consideraciones 
en  que  yo  he  entrado. 

HTm  Oorostlaj^a— El  señor  diputado  por 
la  Capital,  señor  Barra,  como  fundamento  de 
su  voto,  invocaba  la  costumbre. 

Yo  le  interrumpí  para  observarle,  con  Ma- 
caulay,  que  esa  es  razón  de  anticuario,  no  de 
legislador. 

Pero  yo  digo  que  no  hay  nada  reservado  en 
este  asunto,  que  todo  es  público,  perfectamen- 
te público. 

Yo  lo  conozco  detalle  por  detalle  sin  haber 
asistido  mas  que  una  vez,  y  por  cortos  mo- 
mentos, á  las  sesiones  del  Senado. 

Lo  conozco  por  el  diario  que  es  tachado  de 
ser  órgano  de  la  opinión  del  gobierno  nació 
nal:  lo  conozco  por  la  Tribuna  Nacional. 

Yo  he  visto  en  la  Tribuna  Nacional  discuti- 
dos todos  los  detalles  de  esta  negociación:  el 
empréstito  tal  cual  fué  celebrado  por  el  minis- 
tro Pelegrini,  las  razones  que  tuvo  el  gobier- 
no para  desprenderse  de  él,  etc. 

Ht.  Arjento — Para  rechazarlo. 

Sr.  Ciorostlaga — No  lo  rechazó  porque 
no  podia  rechazarlo,  porque  era  un  contrato 
ad  referendum, 

Y  la  prensa  de  la  República  ha  dicho  que,  en 
el  acuerdo  de  Ministros,  se  invocó  el  honor  na- 
cional para  tomar  esta  resolución. 

Y  todo  el  mundo  sabe  que  algunas  cláusu- 
las del  empréstito  han  sido  juzgadas  de  esa 
manera  en  el  Senado  y  en  el  gabinete  nacio- 
nal. 

Entonces  ¿cuál  será  la  reserva  que  hay  en 
este  asunto? 

Yo  he  visto  un  artículo  publicado  en  la  Tri- 
buna Nacional,  demostrando  que  este  proyec- 
to remitido  por  el  Poder  ejecutivo  al  Senado, 
no  es  el  mismo  que  el  empréstito  firmado  por 
el  comisionado  Pelegrini,  (y  los  dos  se  han 
discutido  en   secreto)  fundándose  en  que  el 
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uuo  es  un  contrato  dentro  del  cual  está  la  uni- 
tlcacion  de  las  deudas  y  que  el  otro  es  sola- 
mente esa  unificación. 

Entonces,  lo  que  se  quiere  con  la  sesión 
secreta  es  lo  que  se  ha  dicho:  evitar  que  se  di- 
ga en  público,  lo  que  solo  puede  decirse  en 
secreto. 

Lo  que  se  quiere  es  descargar  el  presente 
de  los  errores  que  hemos  cometido,  es  decir, 
que  han  cometido  los  que  gobiernan,  para 
echar  todas  las  responsabilidades  al  porve- 
nir. 

Es  nuestra  crisis  una  crisis  que  se  prolonga, 
porque  no  se  tiene  el  valor  patriótico  de  asu- 
mir la  actitud  enérgica  que  seria  necesaria, 
entrando  por  un  camino  reparador  y  de  eco- 
nomías, para  no  gravar  mas  el  crédito  de  la 
Nación  y,  con  las  consecuencias  de  nuestros 
errores,  á  las  generaciones  futuras. 

Pero,  como  cada  uno  ha  de  cargar  con  su 
i'esponsabilidad,  como  creo  que  ha  de  predo- 
minar un  espíritu  patriótico  en  la  Cámara, 
voy  á  votar  por  la  moción  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  á  fin  de  que  se  lijen  las  res- 
ponsabilidades, á  fin  de  que  cada  uno  cargue 
con  la  que  le  corresponde:  el  Poder  ejecutivo 
y  el  senado  con  la  suya,  nosotros  con  la  nues- 
tra y  los  ministros  que  vengan  aquí  á  defen- 
der el  proyecto,  con  la  de  ellos. 

De  esa  manera»  el  país  nos  dirá  si  los  que 
mandan  sirven  para  gobernar,  si  nosotros  ser- 
vimos para  legislar,  y  sino  que  el  pueblo  ha- 
ga su  justicia  con  todos. 

Esa  es  la  ley  de  la  democracia,  y  á  ella  de- 
bemos sujetarnos. 

Sr.  CJalvo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Se  me  ha  informado  que 
ba  usado  ya  de  la  palabra  el  señor  diputado, 
y,  tratándose  de  una  indicación  verbal,  no 
puedo  concedérsela. 

Se  va  á  votar  la  moción  de  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  para  que  este  asunto  se 
trate  en  adelante  en  sesión  pública. 

— Resulta     negatíva    contra    veinte 
votos. 

Sr.  niaiisllla— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  publique  la  par- 
te de  la  sesión  en  que  hemos  tratado  el  punto 
de  si  se  considera  en  sesión  secreta  ó  en 
sesión  pública  el  proyecto  venido  del  Se- 
nado. 

— Apoyado, 

•ür.  Mancilla — Supongo  que  los  señores 
diputados  que  han  sostenido  que  ,hay  incon- 
veniencia en  que  este  negocio  se  ventile  en 
sesión  pública,  se  harán  un  honor  en  votar 
])or  esta  moción,  á  fin  de  que  el  pais  sepa 


cuales  son  las  opiniones  en  que  se  han  fun- 
dado para  oponerse  á  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

-So  vota  esta  moción  y  se    rechasn 
por  mayoría,  contra  diez  y   siete  votos. 

Sr.  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Después  de  la  votación  que  ha  tenido  lu- 
gar, en  que  la  Cámara  ha  resuelto  que  este 
asunto  se  trate  en  sesión  secreta  y,  por  con- 
siguiente, que  su  tramitaccion  toda  sea  tam- 
bién reservada,  creo  que  es  necesario,  para 
el  juicio  mismo  de  la  Comisión,  que  se  pase 
nota  al  Honorable  Senado,  pidiéndole  nos 
dé  copias  de  las  actas  de  las  sesiones  en  que 
se  trató  deesteasunto;  tanto  de  ahora  como  de 
hace  un  mes,  mas  ó  menos,  en  que  un  pro- 
yecto igual  á  este  fué  considerado  y  rechaza- 
do por  esa  Cámara;  á  fin  de  que  todos  estos 
antecedentes  nos  sirvan  para  formar  nues- 
tro criterio  y  aconsejar  á  la  Cámara  lo  que 
conceptuemos  mas  conveniente. 

Creo  que  no  habrá  dificultad  en  esto  y  que 
el  Honorable  senado  no  se  negará  á  mandar 
secretamente  estos  antecedentes. 

— Apoyado. 

— Entra  en  discmion  esta  moción. 

Sr.  Ciorostlaga— Pido  la  palabra. 
Solamente  para  pedir  al  señor  diputado  que 
á  su  moción  agregue  esta  otra  parte,  que  me 
parece  ser  complementaria:  que  se  dirija 
nota  al  Poder  ejecutivo,  pidiéndole  remi- 
ta los  antecedentes  de  la  negociación  Pe- 
Uegrini,  que  tanto  se  relaciona  con  este 
asunto. 

Tengo  entendido,  y  lo  he  visto  repetido  en 
la  prensa,  como  he  dicho,  que  en  el  Senado 
se  ha  tocado  una  cuestión  constitucional  al 
discutirse  este  negocio;  y  nosotros,  no  pode- 
mos entrar  á  considerarlo,  sin  contar  con  to- 
dos los  elementos  de  juicio  necesarios. 

Ht»  Barra — La  comisión  puede  ir  á  todas 
partes  á  pedir  datos. 

Ht»  Ciorostlasa — No  se  si  la  comisión 
puede  pedir  al  Poder  ejecutivo  esos  antece- 
dentes, ni  si  este  se  los  dará.  Lo  que  quiero 
es  que  todos  ellos  estén  en  una  parte  donde 
los  diputados  puedan  verlos,  y  no  andar  in- 
quiriendo de  los  señores  de  la  comisión  si 
existen  ó  nó. 

Creo  de  necesidad  hacer  esta  moción  tenien- 
do presente  un  antecedente 

Hace  dias  presentó  una  moción  solicitando 
algunos  datos  del  ministerio  de  la  Guerra,  y 
la  Cámara  no  hizo  lugar  a  mi  solicitud.  Ocur- 
rí al  ministerio  de  la  Guerra,  por  intermedio 
de  la  Secretarla  de  la  Cámara,  á  fin  de   obte- 
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nerlos,  y  allí  se  me  han  cerrado  las  puertas 
dicióndome:  Ocurra  al  ministro  de  la  GueiTa. 

De  manera  que  me  encuentro  con  los  ojos 
vendados,  por  que  no  liay  memoria  ni  antece- 
dente alguno  y  la  Cámara  entera  se  encuen- 
tra sin  tener  conocimiento  al  respecto,  pues- 
to que  nada  se  ha  publicado. 

Hr.  Albarrachi  (J.  P.) — En  la  memoria 
del  Estado  mayor,  que  se  acaba  de  publicar, 
están  los  datos  que  pidió  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr«  CIorostlaga^Es  un  anexo  incom- 
pleto. Pero  no  hay  memoria  del  ministerio 
de  la  Guerra  ni  existen  tampoco  los  antece- 
dentes de  ese  año.  Por  ejemplo,  no  hay  cons- 
tancia de  las  fuei*zas  que  existen  en  San  Juan 
como  en  Mendoza 

Hr»  PpcBldentc— La  indicación  del  señor 
diputado  por  Mendoza  es  para  que  se  dirija 
nota  reservada  al  señor  presidente  del  Sena- 
do, pidiéndole  copia  de  las  actas  do  las  se- 
siones en  que  se  trató  este  asunto  y  el  aná- 
logo, y  la  remisión  de  los  antecedentes  que 
tenga,  originarios  ó  en  copia,  relativos  á  est« 
mismo  negocio;  y  la  ampliación  es  para  que  se 
pida  tambiíín  al  Poder  ejecutivo  los  antece- 
dentes sobre  la  negociación  Pellegrini,  siem- 
pre en  forma  reservada. 

Se  va  á  votar  esta  moción  con  la  amplia- 
ción que  acabo  de  enunciar. 

— Resultan  rechazadas    por    mayoría 
de  veintinueve  votos  contra  veintiséis. 

Sr.  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Solarl — Hago  moción  para  que  so 
levante  la  sesión. 

Sr.  Ocnmpo— He  pedido  antes  la  pala- 
bra. 

Dadas  las  diversas  resoluciones  do  la  Cá- 
mara, encontrándome  en  la  imposibilidad 
absoluta  do  poder  servir,  con  conciencia,  mi 
puesto  en  la  comisión  de  Hacienda,  hago 
renuncia  indeclinable  del  cargo  de  miembro 
de  ella,  y  pido  al  señor  presidente  se  sir- 
va reemplazarme,  porque  desde  que  se  niegan 
los  antecedentes  de  juicio  para  juzgar  en  una 
cuestión  tan  grave,  creo  que  no  debo  estar  un 
momento  mas  en  la  comisión. 

Sr.  Presidente— Con  arreglo  á  la  prác- 
tica establecida,  se  tomara  en  consideración 
esta  renuncia. 

Mr.  WlHamayor — Para  que  la  comisión 
de  Hacienda,  y  particularmente  yo,  podamos 
formar  juicio  sobre  este  asunto,  considero  in- 
dispensables los  antecedentes  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  por  Catamarca. 
Por  consiguiente,  pido  también  al  señor  pre- 
sidente, se  sirva  exonerarme  del  cargo  de 
miembro  de  la  comisión. 


Hr.  Presidente— Estando  esta  renuncia 
en  el  mismo  caso  que  la  anterior,  la  pongo  en 
discusión. 

Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Es  doloroso  observar  esta  presión  que  se 
ejerce  sobre  el  espíritu  de  cada  uno  de  noso- 
tros. La  libertad  debe  ser  recíproca.  Yo,  por 
qjemplo,  estoy  unas  veces  con  la  mayoría, 
otras  con  la  minoría.  Yo  sigo  mis  impulsos; 
y  mi  opinión,  mi  criterio. . . . 

Sr.Mansilla-La  mayoría  nos  deja  la  li- 
bertad del  sacrificio .... 

Hr.  Calvo— Permítame déjeme  con- 
cluir. 

He  estado  también  en  la  minoría. 

Mi  criterio  es  completamente  indepen- 
diente; lo  formo  según  mi  ciencia  y  concien' 
cía.  Y  cada  uno  de  nosotros  procede  como  en' 
tiende  su  deber. 

El  señor  diputado  tiene  su  opinión,  yo  ten- 
go la  mía,  cada  uno  tiene  la  suya.  Yo  respeto 
sus  pareceres,  permítanme  queá  mi  turno 
establezca  que  es  injusticia  suponer  que  los 
miembros  que  accidentalmente  forman  la 
mayoría,  quieren  cerrar  á  la  minoría  el  ca- 
mino que  crea  conveniente  seguir. 

Iba  á  decir  que  yo,  que  estoy  perfectamen- 
te de  acuerdo  en  que  la  comisión  de  Hacienda 
tiene  pleno  derecho  para  pedir  esos  documen- 
tos, casi  espontáneamente. . . 

HTm  niansilla — No  puede  según  pa^ 
rece. . . . 

Sr«  Calvo— Permítame!  Si  me  detiene  en 
un  adverbio,  nunca  sabrá  cual  va  á  ser  mi 
pensamiento. 

Sr.ManslIla— Sí,  señor;  de  antemano 
lo  sé. 

Sr.  Calvo— Qué  va  á  saber! 

Sr.  Mansllla— He  visto  como  ha  votado 
el  señor  diputado. 

Sr.  Calvo— Yo  lo  estoy  esplícando  mi 
voto.  Mi  palabra  merece  tanto  respecto  como 
la  suya.  Los  votos  se  esplican  y  se  fundan. 

Sr.  Mansllla — Peor  es  meneallo! 

Hr.  Calvo— Mejor  es  meneallo. 

Yo  soy  tan  independiente. . . 

f^r,  Pai  (E.  H.)— Todos  sabemos  que  so- 
mos independientes! 

Sr.  Calvo — Yo  digo  que  es  perfectamente 
fundado  el  pedido  del  señor  diputado  Villa- 
mayor,  pero  no  lo  apoyo  por  que  no  estoy  de 
acuerdo  en  cuanto  á  la  oportunidad;  ahora 
debemos  concretarnos  á  decidir  si  la  sesión  ha 
de  ser  secreta  ó  pública. 

En  seguida,  pasado  el  asunto  á  comisión, 
como  está  ordenado  que  pase,  la  comisión* 
tiene  perfecto  derecho  para  pedir  directa- 
mente los  antecedentes,  ó  para  ocurrir  á  la 
Cámara  á  fin  de  que  se  pidan  por  la  secreta- 
ria. 
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Sr.  Wlllamayar— Es  lo  que  hemos  pedido 
los  miembros  de  la  comisión. 

Sr.  Calvo — ¿Los  miembros  de  la  comisión 
se  han  presentado  como  tales,  hablando  á 
nombre  de  la  comisión? 

Sr.  WllUmayor—Si,  señor. 

Sr.  Calvo— Entonces,  he  voUido  equivo- 
cadamente. 

Sr.  Civit — Ha  votado  bien.  La  comisión 
no  ha  pedido  nada. 

— Prodúcese  nn  acalorado  diálogo, 
en  que  hablan  varios  seSores  diputados 
¿  la  ves,  pidiendo  unos  que  se  rectifique 
la  votación,  y  diciendo  otros  que  la  co- 
misión no  habia  pedido  nada. 

El  seBor  presidente  ajita  la  cam- 
panilla, imponiendo  silencio. 

Restablecida  la  calma,  dice  el 

Sr.  Calvo — Yo  voto  con  la  comisión  de 
hacienda;  está  en  su  perfecto  derecho. 

Sr.  Pai  (E.  n.)— Hace  un  mes  que  la  Cá- 
mara pidió  esos  antecedentes,  y  no  los  tiene 
todavía. 

Sr.  ClvIt— Se  recibieron. 

El  señor  diputado  los  habrá  pedido  mal. 
Habrá  querido  pedir  una  cosa  y  habrá  pedido 
otra. 

$ir.  Presideate — Creo  que  habia  pedido 
Ja  palabra  el  señor  diputado  por  Entre-Rios. 

Sr.  Crllbert— Iba  á  decir  lo  mismo  que 
tía  dicho  el  señor  diputado  por  la  Capital. 

Nr.  Pnebla— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber,  señor  presidente,  si,  por  el 
reglamento,  las  comisiones  tienen  derecho  pa- 
ra dirigirse  oficialmente,  pidiendo  datos,  á  la 
otra  cámara. 

Sr.  Wlllamayor — Es  el  presidente  de  la 
Cámara  el  que  tiene  la  personería  de  ella. 
Las  comisiones  no  pueden  dirigirse  á  la  otra 
cámara,  y  mucho  menos  al  Poder  ejecutivo. 
Cuando  se  necesitan  datos  del  Poder  eje- 
cutivo, lo  correcto  es  que  el  presidente  de  la 
cámara  se  dirga  á  él. 

Sr.  Demarla — Si  el  señor  diputado  en- 
tiende eso,  podríamos  resolver,  por  una  vota- 
ción, que  la  comisión  sea  la  que  los  pida. 

Sr.  Calvo— Sí,  señor;  estoy  decididamen- 
te de  acuerdo.  No  se  puede  negar  á  la  comi- 
sión el  derecho  de  pedirlos. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presldcnlc— La  tiene  el  señor  dipu- 
-do  por  Mendoza.  Hará  uso  de  ella  en  seguida 
el  señor  diputado. 

Sr.  Puebla— Convendría  dejar  estable- 
cido, por  una  votación,  si  la  comisión  de  Ha- 
cienda tiene  derecho  para  pedir  todos  los 
datos  que  necesita,  á  la  otra  Cámara,  sin  ne- 
cesidad de  que  esta  lo  resuelva;  porque  rae 


esplico  que  se  haya  negado  el  derecho  á 
los  diputados,  miembros  de  la  comisión,  pa- 
ra dirigirse  á  la  otra  Cámara  por  la  for- 
ma en  que  se  ha  solicitado.  Pero  conven- 
dría que  la  Cámara  resolviere  especialmente 
si  las  comisiones  pueden,  por  si  mismas,  pedir 
datos  al  Senado. 

Asi  quedai*á  establecido  si  la  resolución  de 
la  Cámara  ha  sido  que  tienen  derecho,  ó  si- 
no que  la  Cámara  quiere  que  se  sancione  es- 
te asunto  sin  ningún  dato,  no  sólo  para  la 
comisión,  sino  para  la  minoría. 

En  tal  caso,  es  bueno  saberlo,  porque  si  la 
inteligencia  que  se  diere  fuera  esta  última, 
que  puede  ser  muy  bien,  entonces  baria  otra 
moción  de  orden. 

Sr,  Prculdeiite — Tengo  que  observar 
que  lo  que  se  discute  son  las  renuncias,  inter- 
puestas por  dos  señores  diputados,  de  miem- 
bros de  la  comisión  de  hacienda. 

Sr.  Lialaeis~Es  que  la  votación  sobre 
esa  moción  puede  dar  por  resultado  la  no 
acpptacion  de  las  renuncias. 

Sr.  Olmedo— Habia  pedido  la  palabra, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Puede  hacer  uso  de 
ella  el  señor  diputado. 

Sr.  Olmedo— Es  para  decir  esto:  que  yo 
creo  que  es  indiscutible  el  derecho  de  las  co- 
misiones de  tomar  todos  los  antecedentes  que 
crean  que  necesitan,  y  que,  por  consiguiente, 
con  dirijirse  á  la  Secretaria  del  Senado,  ten- 
drán todos  los  antecedentes. 

Sr.  navarro  Wlola— Pero,  como  lo  que 
abunda  no  daña,  puede  votarse. 

Sr.  Olmedo— Pero  ¿para  qué  vá  á  resol- 
ver la  Cámara  lo  que  está  resuelto  por  el  re- 
glamento? 

Sr.  Demarla — Apesar  de  ser  exacto  lo 
que  nos  acaba  de  manifestar  el  señor  presi- 
dente, que  lo  que  está  en  discusión  es  la  re- 
nuncia de  los  miembros  de  la  comisión  de  ha- 
cienda y  no  la  moción  que  después  se  ha  for- 
mulado, sin  embargo,  como  esas  renuncias 
han  tenido  por  base  la  falti  de  antecedentes 
para  estudiar  estos  asuntos,  es  posible  que, 
votando  la  moción  que  voy  á  formular,  si 
fuere  aceptada,  ellos  las  retiren,  porque  ven- 
dría á  dárseles  los  antecedentes  de  que  ca- 
recen . 

El  señor  diputado  por  la  Capital  ha  mani- 
festado que  no  tendría  inconveniente  en  acep- 
tar que  la  comisión  se  dirigiera  al  Senado  pi- 
diendo esos  antecedentes;  por  consiguiente, 
formulo  la  moción  de  esta  manera:  que  la  Cá- 
mara, por  medio  de  una  votación,  autorice  á 
la  comisión  de  Hacienda  para  que,  directa- 
mente ó  por  conducto  del  señor  presidente,  sí 
fuese  necesario,  se  dirija  al  honorable  Senadq 
solicitando  esos  antecedentes. 
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Sr.  Puebla — Y  al  Poder  ejecutivo. 
Varios  diputados— Lo  mismo. 

Sr.  Demarla — Ruego  á  mis  honorables 
colegas  que  apoyen  esta  moción. 

(Apoyado.) 

Sp.  Clllbcrl— Pido  la  palabra. 

Yo  he  votado  en  conira  de  la  moción  ante- 
rior, porque  entiendo  que  las  comisiones  (y 
ya  lo  ha  resulto  ot  ra  vez  la  Cámara)  tienen 
facultad  para  recabar  de  las  oficinas  del  Poder 
ejecutivo,  los  datos  que  sean  necesarios  para 
su  ilustración,  para  el  estudio  de  los  asuntos 
que  están  á  su  consideración. 

Sr.  Olmedo — Y  asi  se  ha  hecho  siem- 
pre. 

í§ir.  ¥lllaiiiayor — No  se  trata  de  que  va- 
yamos á  las  oficinas  del  Poder  ejecutivo,  sino 
de  que  éste  nos  remita  los  antecedentes, 

Nr,  Crllbert — La  comisión  puede  llamar 
al  señor  ministro  de  Hacienda  y  al  comisiona- 
do que  actualmente  desempeña  la  cartera  de 
la  guerra,  para  pedirles  todos  los  anteceden- 
tes que  crea  necesarios;  y  el  ministerio  está 
en  la  obligación  do  dárselos,  de  traer  á  su  es- 
tudio todos  los  antecedentes  que  ella  crea  per- 
tinentes. 

Sp,  Demarla — Al  hacer  la  moción,  pro- 
bablemente no  me  he  esplicado  bien;  veo  que 
no  se  rae  ha  comprendido. 

Yo  no  niego  que  las  comisiones  tienen  per- 
fecto derecho  para  llamar  á  su  seno  á  todos 
los  funcionarios,  y  pedirles  los  antecedentes 
necesarios;  pero  recuerde  el  señor  diputado 
que  se  trata  do  antecedentes  respecto  de  los 
que  se  discute  si  pueden  ó  no  ser  conocidos 
en  sesión  pública. 

Este  no  es  el  caso  de  un  asunto  público.  Se 
pone  en  duda  si  una  comisión  de  la  Cámara 
tiene  el  derecho  de  ir  á  registrar  las  actas  de 
las  sesiones  del  Senado,  para  saber  lo  ocurrido 
en  una  sesión  secreta.  So  dice:  ¿Puede  pedir 
los  antecedentes  que  ha  tenido  el  Senado  para 
tratar  ese  asunto  en  sesión  secreta? 

Es  muy  diferente  oso  del  caso  á  que  so  refie- 
re el  señor  diputado. 

Sobre  todo,  me  parece  que  como  yo,  pien- 
san muchos  señores  diputados,  entre  ellos  el 
señor  diputado  que  ha  hecho  la  indicación. 
Por  consiguiente,  en  la  duda,  vetémosla. 

Sr.  Clllberl— Pido  la  palabra. 

Las  sesiones  secretas  del  Senado  no  son  se- 
cretas para  la  Cámara  de  diputados:  luego, 
la  comisión  puedo  pedirlos  antecedentes  que 
se  refieren  á  este  asunto,  que  no  puede  cono- 
cer el  público,  pero  que  nosotros  debemos  co- 
nocer. 

Y  la  comisión,  siso  pone  á  estudiar  este 
asunto,  ha  de  traer  á  sí  todos  los  anteceden- 


tes; no  hemos  de  creer,  como  se  acaba  de  in- 
sinuar, que  la  mayoría  de  la  comisión  no 
quiere  antecedentes. 

Queria  decir  esto  para  manifestar  que  yo 
como  muchos  señores  diputados,  ci*eo,  hemos 
votado  en  contra  de  la  moción,  no  porque 
queramos  negar  á  la  comisión  los  elementos 
de  estudio,  como  se  ha  dicho,  sino  porque 
creemos  que  tiene  el  derecho  de  pedirlos,  y 
que  pueda  ejercer  su  derecho. 

Sr.  liegnlzamon  (Li.)— La  razón  es  sin- 
gular! 

Porque  la  comisión  tiene  ese  derecho,  se  lo 
niegan. 

Sp.  Seré— Pido  la  palabra. 

He  votado  en  contra  de  la  moción,  y  voy  á 
votar  también  en  contra  de  la  modificación 
del  señor  diputado,  en  la  forma  en  que  la  ha 
presentado. 

Si  fuera  en  esta  forma:  que  la  Cámara  de- 
clare si  las  comisiones  tienen  ó  no  la  facultad 
de  hacer  estos  requirimientos,  estarla  de 
acuerdo. 

De  otro  modo,  importa  la  negación  de  fií- 
cultades  que  creo  que  las  comisiones  poseen. 

Sp.  Puebla — Pero  hay  antecedentes  en 
contrario.  Sin  ir  mas  lejos,  el  año  pasado. 

La  declaración  no  está,  pues,  de  acuerdo 
con  los  hechos  comprobados. 

Sp.  Clvlt— nó.... 

Sp.  Pncbla— Era  una  comisión  especiaL 
Era  mas  grave  aún. 

Sp.  Serú — Tengo  la  palabra. 

Sp.  Cillbert — Se  negó  que  esa  comisión 
pudiese  pedir  informes  á  las  oficinas  públicas,, 
particularmente. 

Es  muy  diferente. 

Sp.  Serú— Puede  el  Poder  ejecutivo  creer 
que  no  tiene  obligación  do  suministrar  los 
antecedentes  que  las  comisiones  pidan,  sobre 
cualquierasuntosometidoá  su  dictamen;  pero 
no  es  este  el  sentimiento  de  la  Cámara,  y 
nosotros  no  podemos  recoger  tal  opinión  del 
Poder  ejecutivo,  para  menoscabar  las  prero- 
gativas  que  creemos  que  corresponden  á  las 
comisiones. 

Sp.  Puebla — Menoscabadas  por  el  Poder 
ejecutivo,  desde  el  año  pasado. 

Y  se  nos  ha  negado  ese  mismo  derecho  á  un 
señor  diputado  y  á  mi,  el  otro  dia. 

Sp.  Será— Pido  al  señor  presidente  que 
me  haga  respetar  en  el  uso  de  la  palabra. 

Sp.  Presidente— Ruego  al  señor  dipu- 
tado por  Mendoza  que  no  interrumpa. 

Sp.  Serú— Creo  que  soy  mas  solícito,  en 
este  momento,  de  las  prorogativas  de  las  co- 
misiones, pidiendo  al  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  que  formule  su  proposición  en  el 
sentido  que  dejo  indicado:  que  la  Cámara  de- 
clare si  las  comisicncs  tienen  el  derecho  de 
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solicitar  datos  del  Poder  ejecutivo  y  del  Se- 
nado. 

Entonces,  yo  le  acompañaría. 

Porque  quiero  dar  íhcultades  amplias,  en 
este  caso  y  para  siempre,  á  las  comisiones,  y 
no  sentar  este  antecedente:  que  ellas  no  tie- 
nen por  sí  facultad  para  solicitar  estos  da- 
tos, y  que  nosotros  debemos  resolver,  en  cada 
caso  particular. 

Hace  algunos  dias  que  me  opuse  á  una  mo- 
ción de  este  género,  y  declaré  que  creia  que 
las  comisiones  tienen  esa  facultad. 

Ahora,  si  ella  ñiese  desconocida,  las  comi- 
siones vendrian  á  apelar  á  la  conciencia  de  la 
Cámara,  y  seria  el  caso  de  resolver. 

Sr«  Fuaes— Pido  la  palabra. 

Es  práctica  constante  que  las  comisiones 
puedan  pedir  estos  datos,  y  nadie  tiene  dere- 
cho para  presumir  que  tal  comisión  no  quiera 
tomarlos. 

Si  sucediera  ese  caso  imposible,  en  la  co- 
misión de  hacienda,  alguno  de  los  miembros 
de  la  comisión  lo  pondría  en  conocimiento  de 
la  Cámara,  y  esta  resolvería. 

Si  la  comisión  pidiese  los  datos  y  se  los  ne- 
gasen, por  cualquier  razón,  ella  lo  pondría  en 
conocimiento  de  la  Cámara,  y  esta  adoptaría 
la  resolución  que  considerase  mas  eflcaz. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  resolución  que 
se  pide  seria  inútil. 

hr.  Puebla — Pido  la  palabra. 

Creo  que  lo  que  esta  en  discusión  es  la  mo- 
ción. 

Sp«  Prewldeiile— Había  advertido  á  los 
señores  diputados  que  lo  que  estaba  en  dis- 
cusión era  la  renuncia  de  los  señores  dipu- 
tados por  Catamarca  y  por  Buenos  Ai- 
ree, 

Sr«  dibert — Otro  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  ha  hecho  una  moción  que 
ha  sido  apoyada,  y  que  debe  tener  prefe- 
rencia . 

Sr.  Presideole— Pero,  para  regularizar 
el  debate,  necesito  saber  si  los  señores  dipu- 
tados que  presentan  su  renuncia  consienten 
en   que  se  discuta  esta   nueva  moción  an- 

Está  en  discusión,  con  el  consentimiento 
tácito  de  los  señores  diputados. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  Men- 
doza. 

Hr.  PuebU— Es  sobre  eso  que  voy  á  ha- 
blar: sobre  el  alcance  de  la  moción. 

A  mi  juicio,  es  innegable  el  derecho  de  los 
diputados  para  pedirlos  datos  que  necesiten, 
de  cualquier  oficina  pública,  á  fin  de  poder  vo- 
tar en  un  asunto.  Pero,  ajuicio  de  una  ma- 
yoría de  esta  Cámara,  no,  pues  ha  sido  negado, 
hace  pocos  dias,  implícitamente,  al  señor  di- 
putado por  Santiago  y  al  que  habla. 


De  consiguiente,  véase  como  está  negado  el 
derecho,  no  solo  á  un  diputado  sino  también 
á  las  comisiones,  porque  al  fin  la  mayoría  de 
estas  se  compone  de  tres  diputados,  y  siá  uno 
se  le  niega  el  derecho  no  sé  porqué  se  le  ha  de 
acordar  á  tres. 

Es,  pues,  dudoso  el  caso,  sobre  todo  después 
de  la  manera  como  se  ha  votado  en  este 
asunto* 

Sr.  Fáne«— ¿Quien  ha  negado? 

Sr.  PoebU — La  Cámara!  No  ha  querido 
que  se  dirga  la  nota  oficialmente. 

Sr.  Olmedo — ¿Importa  esc  privar  que  lo 
puedan  hacer  particularmente? 

Sr.  Pnebla — Es  privar  que  se  instruyan 
dos  diputados  miembros  de  la  comisión  de 
Hacienda,  y  muchos  otros,  como  yo,  pues  está 
resuelto  administrativamente .... 

Se  trata  de  pedir  datos  para  prepararse, 
para  poder  apreciar  la  negociación  del  em- 
préstito; no  datos  de  aquellos  que  el  ministro 
puede  venir  á  dar  verbalmente,  sino  docu- 
mentos. Y  en  materia  de  documentos,  se  ha 
resuelto  administrativamente  lo  siguiente  el 
año  pasado,  por  resolución  que  todo  el  mundo 
conoce,'  y  que  se  ha  publicado  por  esta  Cáma- 
ra en  un  informe  de  una  comisión  investiga- 
dora, caso  mas  grave  que  tratándose  de  las 
comisiones  ordinarias  de  la  Cámara:  negar  á 
la  comisión  la  íkcultad  de  pedir  datos,  prohi- 
biendo á  las  oficinas  públicas  entregarlos  á 
quien  quisiese  sacarlos  de  ellas. 

Véase  entonces  como  en  los  dos  casos  está 
discutida  la  facultad  de  las  comisiones,  para 
dirigirse  oficialmente  pidiendo  papeles,  do- 
cumentos. 

En  el  primer  caso,  porque  la  Cámara  ha 
desconocido,  en  sesiones  anteriores,  este  de- 
recho á  dos  diputados,  lo  quo  implica  entonces 
que  se  le  desconoce  á  una  comisión,  cuya 
maryoria  la  forman  tres-,  y,  en  el  segundo- 
caso,  por  las  resoluciones  administrativas  á 
que  he  hecho  referencia. 

Entonces,  si  el  alcance  de  la  moción  es 
que  la  comisión  no  tiene  este  derecho,  me 
parece  que  no  se  podrá  hacer  una  votación 
en  forma;  que  es  inútil.  Ahora,  si  la  comisión 
tiene  este  derecho,  no  hay  para  que  resolver 
nada. 

Sr.  Fuaes  —  Es  incuestionable  que  lo 
tiene. 

Sr.  Puebla — No  es  incuestionable;  es 
cuestionable  puesto  que  la  Cámara  ha  resuel- 
to el  otro  dia  que  es  cuestionable  para  dos 
individuos. 

Sr.  Calvo — No  es  lo  mismo;  la  comisión 
tiene  personería  legal. 

Sr.  Fuaes — Es  otro  caso. 

Sr.  Puebla —Es  el  mismo. 
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iQué  otra  cosa  es  una  comisión  sino  la  reu- 
nión do  tres  diputados? 

Por  el  reglamento,  las  comisiones  son  in- 
ternas de  la  Cámara  y  no  tienen  personería 
legal  de  ninguna  clase  ante  la  otra  Cámara,  y 
raénos  ante  el  Poder  ejecutivo.  No  tienen 
personería  legal  para  poder  dirigirse  oficial- 
mente, á  no  ser  por  una  rosolucion  de  la 
Cámara  para  pedir  datos  al  Poder  ejecutivo 
6  cualquier  otra  cosa. 

Sr.  Calvo — Pueden  llamar  á  los  rainis- 
nistros  á  su  seno. 

Sp.  Puebla  —  Pero  léase  los  términos 
testuales  del  reglamento.  ¿Qué  dice?  Que 
toda  resolución  de  la  Cámara  que  ti'ate 
de  pedir  datos  al  Poder  ^ecutivo  debe  di- 
rigirse oficialmente  por  intermedio  del  pre- 
sidente. 

Sr.  FoneB— Cuando  es  por  resolución  de 
la  Cámara;  sino,  no  es  necesario. 

Sr.  Dentarla — Me  parece  que  estamos  á 
muy  poca  distancia  y  que  va  á  ser  fácil  enten- 
dernos. 

Yo  habia  hecho  una  moción,  siguiendo  la 
indicación  del  señor  diputado  por  la  Capital, 
para  que  la  Cámara,  por  medio  de  una  vota- 
ción, resolviera  si  esa  comisión  tenia  ó  uó 
el  derecho  de  dirigirse,  directamente,  6  por 
intermedio  del  señor  presidente  de  la  Cáma- 
ra, al  honorable  Senado  y  al  Poder  ejecuti- 
vo, pidiendo  los  antecedentes  que  fuesen  ne- 
cesarios. 

El  señor  diputado  por  Mendoza  dice  que 
aceptaría  esta  moción,  pero  con  una  varia- 
ción: la  de  que  la  votación  de  la  Cámara  im- 
portase solo  resolver  que  la  comisión  tiene 
ese  derecho. 

La  diferencia,  pues,  está  solamente  en 
esto. 

Quo  por  la  moción  del  señor  diputado  por 
Mendoza  se  deja  absoluta  libertad  á  la  comi- 
sión de  Hacienda  de  esta  Cámara,  para  diri- 
girse ó  no  al  Senado  y  al  Poder  ejecutivo 
para  recabar  esos  antecedentes,  y,  por  la 
moción  que  yo  habia  formulado,  siguiendo 
la  indicación  del  señor  diputado  por  la  Capital, 
nosotros  damos  una  especie  de  mandato  á 
esa  comisión,  para  quo  ella  recoja  esos  ante 
cedcntes,  no  solo  para  su  estudio,  sino  para 
el  conocimiento  de  los  señores  diputados  que 
quisieran  estudiarlos. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  el  señor 
diputado  por  Mendoza  ha  de  ser  esta  vez  com- 
placiente, y  ha  de  acceder  á  que  la  moción  se 
vote  en  la  forma  que  primero  formulé,  por 
esta  sencilla  razón: 

Porque  aun  en  el  caso  en  que  la  comisión 
tenga  ese  derecho,  como  dice  el  señor  diputa- 
do, es  decir,  el  derecho  de  recoger  esos  ante- 
cedentes,  nosotros  queremos  confirmárselo 


por  una  votación,  pai-a  que  pueda  dirigirse  en 
esa  forma. 

Es,  pues,  hasta  cierto  punto  inútil;  y  como 
hay  una  gran  fracción  en  esta  Cámara  que  de- 
sea tener  conocimiento  de  todos  esos  antece- 
dentes, una  vez  que  el  señor  diputado  encuen- 
tra que  no  hay  inconveniente  en  que  esa  co- 
misión se  dirija  al  honorable  Senado  y  al  Po- 
der ejecutivo,  debe,  como  decia,  ser  compla- 
ciente, y  permitirnos  que  la  comisión  traiga 
esos  antecedentes  para  nuestro  estudio. 

Sr.  Sera — Si  es  mi  deseo,  y  creo  que  la 
comisión  lo  hará. 

Sr.  neniarla — Entonces,  no  hay  discre- 
pancia, y  debejvotarse,  que  la  comisión  de 
Hacienda  de  la  Cámara  de  diputados  se  dirija, 
sea  directamente  ó  por  intermedio  del  presi- 
dente, al  honorable  Senado  y  al  Poder  ejecu- 
tivo, solicitando  los  antecedentes  de  este  asun- 
to. 

HVm  Serú — No  tengo  inconveniente;  loque 
no  admito  es  la  palabra:  que  se  faculte. 

Si*.  Fánea— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  nos  entendamos,  porque  todos 
estamos  en  la  misma  corriente. 

Mandar  á  la  comisión  me  parece  que  no  se- 
ria oportuno. 

Falcultarla,  tampoco  seria  oportuno,  por- 
que todos  conocemos  la  facultad  de  que  goza. 

Entonces  ¿que  se  quiere? 

La  comisión  hará  eso. 

Supóngase  que  la  comisión  no  lo  hiciese, 
entonces  cualquier  miembro  de  la  Cámara  po- 
dría hacerlo  presente,  y  la  Cámara,  si  encu- 
enti*a  fundadas  las  razones,  se  lo  mandará. 

Sr.  rVavarro  Wlola— (En  una  sesión  secre- 
ta especial? 

HVm  Demarla-— Voy  á  hacer  notar  al  se- 
ñor diputado  un  inconveniente. 

Hay  esto,  y  le  suplico  que  me  preste  un 
momento  de  atención. 

El  decia  que  no  debemos  mandar  á  la  comi- 
sión que  pida  esos  antecedentes;  que  si  la  co- 
misión los  necesita,  los  pedirá. 

Poro  es  que,  aún  aceptando,  como  dice  el 
señor  diputado  por  Mendoza,  que  esa  comisión 
tiene  el  derecho  de  dirigirse  solicitando  esos 
antecedentes,  nos  queda  esto,  y  os,  que  si  no 
votáramos  la  moción  que  he  tenido  el  honor 
de  formular,  resultará  lo  siguiente:  que  si  la 
comisión  de  Hacienda  entiende  que  no  le  son 
necesarios  esos  antecedentes  para  su  despacho, 
no  los  solicitaría;  y  entonces,  todos  aquellos 
que,  como  yo,  deseamos  tener  en  la  secretaria 
de  la  Cámara  ó  en  el  seno  de  la  comisión  esos 
antecedentes  para  imponernos  de  ellos,  no  los 
tendremos,  porque  hemos  delegado  en  la  co- 
misión que  ella  juzgue  si  son  necesarios  ó  nó; 
mientras  tanto  yo  creo  que  hay  antecedentes 
de  que  no  podré  disponer,,  porque  no  puedo 
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Ir  ni  á  la  secretaria  del  Senado  ni  al  Poder 
ejecutivo  á  pedirlos. 

Esta  es  la  diferencia. 

Ruego  pues  al  señor  diputado  que  no  insis- 
ta en  su  indicación. 

Skr.  Fónes — Permítame. 

Podría  creer  algún  señor  diputado  que  la 
comisión  no  ha  de  querer  datos. 

iftr.  Mansllla — Si,  señor;  hay  algunos. 

Sr.  Fónes— Le  admito  que  pueda  haber- 
ios. 

Hr.  Mansllla — Yo  creo  que  la  mayoría  de 
la  comisión  no  necesita  esos  datos. 

Sr.  Funes — Le  admito  que  la  mayoría  no 
los  necesite;  pero  es  de  creer  que  algunos  de 
los  cinco  miembros  los  necesitará. 

Sr.Alansllla — Pero  si  la  mayoría  es  la 
que  hace  la  ley! 

Sr.  Fúne»— Ese  diputado  vendrá  y  dará 
cuenta. 

'  Sr.  Oemnria — Si  uno  de  los  diputados 
quiero  los  datos  y  los  otros  nó,  entrarán  en 
discusión  sobre  si  se  deben  pedir  6  nó.  Loque 
nos  pasa  ahora. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Pai»a  pedir  que  se  vote  primero  la  renuncia 
presentada  por  los  miembros  de  la  comisión, 
antes  de  votar  esto. 

Declaro  que  mi  propósito,  y  entiendo  que 
e\  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  es  votar  por 
el  rechazo  de  esas  renuncias,  porque  me  pare- 
ce que  no  es  propio  que  se  introduzcan 
mociones  como  la  que  ha  introducido  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  fundándose 
en  los  motivos  en  que  la  ha  ñindado. 

Voy,  entonces,  á  formular  esta  moción,  que 
puede  conciliar  todas  las  dificultades,  hacien- 
do que  se  retiren  las  renuncias. 

Los  señores  diputados  que  han  presentado 
estas  renuncias,  lo  han  hecho  porque  creen 
que  la  i^solucion  de  la  mayoría  no  ha  debido 
ser  tomada. 

Es  un  principio  de  rebelión  contra  la  mayo- 
ría, que  la  Cámara  no  puede  aceptar. 

Ht»  Wlllamayor — La  acatamos. 

Sr.  Balsa — Ahora  se  propone  una  moción 
para  que,  si  fuera  aceptada,  los  señores  dipu- 
tados retiren  su  renuncia. 

Y  desearía  conocer  antes  do  los  señores  di- 
putados, para  saber  como  he  de  votar,  si  reti- 
rarán ó  nó  su  renuncia. 

Porque  yo  he  de  votar  porque  se  rechazo 
las  renuncias;  poro  no  quiero  votar  una  mo- 
ción para  que  la  retiren. 

Sr.  Ocampo— Yo  no  voy  á  retirar  mi  re- 
nuncia, porque  tengo  la  seguridad  de  que  no 
tendré  los  datos. 

Sr.  If'lllamayor  —  Yo  tampoco  retiro  la 
mía. 


Sr.  Oeampo — Por  consiguiente  mi  re- 
nuncia es  indeclinable. 

Sr.  Balsa— Como  el  propósito  de  la  indi- 
cación del  señor  diputado  es  que  los  señores 
diputados  retiren  su  renuncia,  no  tiene  ob- 
jeto. 

Sr«  Lcsulsamoa  (O.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  uso  de  la  palabra  respecto  de 
la  moción  del  señor  diputado  Demaria. 

Pienso  que  el  derecho  de  una  comisión 
para  pedir  toda  clase  de  informes  al  espedirse 
sobre  un  asunto,  como  tiene  el  deber  de  ha- 
cerlo, no  puede  ponerse  en  discusión.  Nunca 
ha  sido  puesto  en  duda;  yo  no  recuerdo  que 
86  haya  presentado  alguna  vez  ninguna  comi- 
sión al  Congreso,  de  donde  emanan  sus  pode- 
res, diciendo  que  le  han  sido  negados  datos 
por  las  diferentes  oficinas  del  poder  adoünis- 
trador. 

Luego,  se  pone,  en  discusión,  lo  que  no  hay 
motivo  para  poner  en  discusión . 

Votar  una  moción  que  declara  que  la  co- 
misión tiene  un  derecho,  que  no  le  ha  sido 
hasta  ahora  negado,  me  parece  que  es  hacer 
una  declaración  do  lujo,  algo  que  puede  lia 
marse  de  efecto,  pero  que  no  tiene  ningún 
apoyo,  ni  en  los  antecedentes  lejislati vos,  ni 
en  el  reglamento. 

Sr.  Puebla— Esto  tiene  un  antecedente. 
He  dado  ya  un  dato. 

Sr.  Liei^ulsaman  (O.)— Ese  dato  se  re- 
fiere á  un  asunto  completamente  diverso. 

Uno  de  los  inconvenientes  que  tenemos  á 
veces  para  discutir  las  cosas  mas  sencillas, 
consiste  en  que  invocan  como  antecedentes 
ó  como  autoridad  cosas  que  no  se  relacionan 
con  el  punto  que  se  discute. 

El  antecedente  que  ha  citado  el  señor'  di- 
putado se  refiere  á  una  cuestión  muy  grave, 
muy  discutida  en  todos  los  parlamentos  y 
con  razón.  Es  esta:  si  el  parlamento  tiene  íh- 
cultad  para  mandar  investigar  los  actos  del 
Poder  ejecutivo:  es  decir,  si  existe  la  facultad 
do  las  comisiones  investigadoras  para  interve- 
nir en  los  actos  del  poder  administrador. 

En  los  Estados-Unidos  ésta  ha  sido  cuestión 
muy  debatida,  y  el  presidente  Bucheman  ha 
negado,  en  un  documento  público  y  solem- 
ne al  Congreso  el  derecho  de  nombrar  estas 
comisiones. 

De  manera  que  no  se  trata... 

Sr.  Calvo— Pasando  por  encima  de  las 
cabezas. 

Sr.  Eien^ulzamon  (O.) — De  manera  que 
no  se  trata  de  una  cuestión  tan  sencilla  como 
esta,  del  resorte  interno  de  la  Cámara,  cual 
es  el  despacho  de  sus  comisiones . 

La  agregación  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado autor  de  la  moción  no  puede  ser  acep- 
tada, á  pesar  de  contar  con  el  simpático  con- 
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curso  del  señor  diputado  por  Mendoza,  por- 
que me  parece  que  envuelve  una  reconside- 
ración de  lo  que  antes  ha  resuelto  la  Cámara. 

Si  al  dar  el  mandato  á  la  comisión  para  que 
pida  estos  antecedentes,  se  tiene  por  objeto 
que  la  Cámara  se  instruya  y  los  tenga  en  su 
poder,  esto  es  reconsiderar,  en  su  alcance  y 
en  sus  efectos,  el  punto  que  fué  resuelto  an 
tes;  y  aunque  yo  fui  uno  de  los  diputados 
que  votaron  afirmativamente,  porque  no 
creo  que  pueda  negarse  á  la  comisión  estos 
antecedentes,  por  el|  carácter  del  asunto,  por 
el  alcance  de  las  funciones  que  á  ella  le  in- 
cumben; declaro  que  ahora  votaré  en  contra 
de  esa  moción  por  motivos  reglamentarios. 
Para  mi,  repito,  ella  tiene  un  alcance  y  un 
propósito  indirecto  do  reconsideración  del 
punto  antes  rechazado,  y  esto  no  podemos  ha- 
cer sino  por  moción  expresa,  votada  por  la 
Cámara. 

Sr.  Albarracln— Hago  moción  para  que 
se  cierre  el  debate. 

Sr.  Demarlo— Habia  pedido  me  trajeran 
á  Wilson  para  probar  al  señor  diputado  por 
Entre-Rios  que  en  Estados  Unidos  sucede  to- 
do lo  contrario  de  lo  que  él  sostiene. 

Sr.  E<e^¡zamon  (O.) — No  probará  nada, 
porque  no  me  negará  el  señor  diputado  que 
el  antecedente  es  cierto. 
Sr.  Demarln — No  es  cierto. 

Sr .  E<e|B;ulzamon  {^)—  No  me  puede  de- 
cirque  miento. 

Sr.  Demaria — Yo  no  le  digo  eso,  señor 
diputado. 

Sr.  Presidente — Como  el  señor  diputa- 
do Balsa  ha  pedido  que  se  vote  las  indicacio- 
nes en  el  orden  en  que  han  estado  en  discu- 
sión, así  se  hará. 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Deseo  usarla  simplemente  para  decir  á  la 
Cámara  que,  aunque  sea  el  dato  á  que  se  re- 
fiere el  señor  diputado,  que  no  conozco. . . 

Sr.  Ijes*'''*^»^^  (O.) — No  lo  ponga  en 
duda. 

Sr.  Demaria-— Permítame  el  señor  dipu- 
tado; iba  á  decir  eso;  iba  á  decir  que  debia 
ser  cierto,  pero  puesto  que  el  señor  diputado 
quiere  forzarme  á  que  lo  diga,  no  lo  digo. 

Sr.  Eiegolzamon  (O.) — Nunca  niego  al 
señor  diputado  la  autoridad  de  los  hechos 
que  asevera  ante  la  Cámara.  Le  hago  el  honor 
que  hago  á  todo  hombre  honrado  y  serio.  Por 
eso  me  quejo  del  disfavor  que  me  hace. 

Sr.  Preslfienle — Entiendo  que  el  señor 
diputado  ha  usado  dos  veces  de  la  palabra  so- 
bre esta  moción,  y  no  debe  continuar. 

Sr.  Demaria— Pero  es  una  rectificación. 

Yo  no  he  hecho  disfavor  al  señor  diputado 
ni  á  nadie,  ni  acostumbro  á  hacerlo;  por  el 
contrario,  iba  á  darle  una  esplicacion. 


Iba  á  decir  que  no  conocía  bien  el  hecho; 
pero  que,  puesto  que  el  señor  diputado  lo 
afirmaba,  debia  ser  cierto;  y  para  mi  lo  tenia 
por  cierto  bajo  la  fé  de  su  palabra. 

Pero  el  señor  diputado  me  interrumpe  pa- 
ra obligarme  á  que  lo  diga,  y  entonces  le  con- 
testo que  no  lo  digo,  porque  si  bien  uno  pue- 
de hacer  galanterías  espontáneamente,  de- 
jan de  ser  tales  desde  que  se  las  quiere  impo- 
ner. 

Y  estoy  dispuesto  á  hacerlo  en  todos  los 
momentos  de  mi  vida.-. 

Sr.  Lien^nlzamoo  (O.^— Le  agradezco  la 
esplicacion.  Siga  adelante. 

Sr.  Demaria — No!  no  se  la  doy  como 
esplicacion.  Antes  se  la  iba  á  dar;  ahora  no. 

El  hecho  en  que  se  funda  el  señor  diputa- 
do puede  ser  muy  cierto:  pero  no  lo  es  menos 
que  en  los  Estados  Unidos  sucede  completa- 
mente lo  contrario,  y  que  en  el  texto  de  Wil- 
son se  espresa  de  una  manera  terminante  que 
no  solo  las  comisiones,  sino  hasta  cada  dipu- 
tado tiene  derecho  de  investigar  todos  laactos 
de  la  administración.  Y  ipor  que  es  esto?  Por- 
que los  diputados  tienen  derecho  de  acusar  á 
los  magistrados  de  la  nación  norte-americana, 
y  no  podrían  tener  ese  derecho  si  estuvieran 
coartados  en  este  otro.  Podría  suceder  alU 
lo  que  ha  sucedido  aquí:  que  yo  he  ido  á  pe- 
dir datos  á  una  oficina  de  la  administración  y 
eljefodeella  me  ha  contestado:  No  puedo 
dárselos  directamente;  tiene  Vd.  que  solicitar- 
los do  mi  superior.  Es  decir:  me  espongo  a 
que  los  oculte,  á  que  los  disfrace,  no  siendo 
entonces  posible  la  acusación. 

Solo  en  este  país,  puede  suceder  lo  que  ha 
ocurrido  el  año  pasado  con  la  comisión  que 
nombró  está  Cámara.  En  ninguna  otra  parte, 
hubiera  sucedido. 

Entonces,  como  ya  se  ha  negado  el  Poder 
ejecutivo  á  someterse  ú  esta  forma  de  inves- 
tigación, que  es  la  que  debieran  usar  todos 
los  diputados,  como  se  ha  negado  no  solamen- 
te respecto  de  los  diputados,  sino  respecto  de 
las  comisiones  y  aun  de  la  Cámara  misma, 
considero  necesaria  la  votación  de  la  moción 
qne  he  formulado  con  el  apoyo  de  los  señores 
diputados,  para  que  al  fin  salgamos  de  dudas 
sobre  si  so  nos  concede  6  no  hacer  uso  de  ese 
derecho,  que  creo  tenemos  todos  los  dipu- 
tados. 

Si>.  Freüldeote— Se  va  á  votar  si  se 
acepta  ó  no  las  renuncias  que  han  interpuesto 
los  señores  diputados  por  Buenos  Aires  y 
Catamarca,  de  miembros  de  la  comisión  de 
Hacienda. 

— Resulta  negativa  contra  tres  votos. 

Sr.  Presidente — So  votará  ahora  la  in- 
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dicacion  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
para  que  la  Cámara  resuelva  que  la  comisión 
de  Hacienda  pida  al  Poder  ejecutivo  y  al  Se- 
nodo  los  antecedntes  á  que  so  ha  hecho  refe- 
rencia hace  un  momento. 

Sr.  Barra — Pido  la  palabra. 

No  quisiera  aparecer  en  contradicción  con 
el  voto  que  he  dado  anteriormente. 

Yo  apoyé  la  moción  del  señor  diputado 
por  Santiago,  para  que  l.'i  Cámara  pidiese 
los  antecedentes  por  medio  de  su  comi- 
sión, autorizada  ésta  por  una  nota  ó  en  otra 
forma. 

Ahora,  votaríamos  esto:  una  declaración  de 
la  Cámara  manifestando  que  la  comisión  tiene 
Éicultad  de  ir 

Sr.  Funes— Se  manda,  no  se  declara. 

Sr.  Presldenlc — No  es  una  autorización; 
es  un  mandato,  según  lo  ha  esplicado  el  señor 
diputado  mocionanto. 

Sr.  Barra — Es  que  no  sé  como  hará  efec- 
tivo el  mandato  la  comisión. 


Hv  FnncB— Yo  declaro  que,  aunque  se 
sancione  lo  contrario,  he  do  pedir  los  ante- 
cedentes como  miembro  de  la  comisión  de 
Hacienda. 

Sr  Puebla — Pero  el  señor  diputado  no 
puede  hablar  á  nombre  de  la  comisión. 

Sr  FúneH — Al  menos,  ellos  me  autorizan 
con  su  silencio. 

Sr  Presidente — La  moción  es  para  que 
se  resuelva  que  la  comisión  de  Hacienda  se 
dirija,  directamente  ó  por  intermedio  del  pre- 
sidente de  la  Cámara  al  Poder  ejecutivo  y  al 
Senado,  pidiendo  los  antecedentes  á  que  se 
ha  hecho  referencia. 

— Resulta  rechazada  esta  moción, 

Sr  Presidente— Habiendo  terminado  el 
objeto  de  la  presente  sesión,  queda  levan- 
tada. 

—Asi  se  hace  á  las  7  y  15  p.  ro. 
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—El  presidente  del  Senado  comu- 
nica que  esa  Cámara  ha  aceptado  las 
modificaciones  introducidas  por  la  de 
diputados  al  proyecto  de  ley  relativo 
á  la  inconversion  do  los  billetes  de 
banco,  con  escepcion  del  artículo  3*^, 
que  ha  sido  desechado,  así  como  las 
palabras  á  oro  se  liado  ^  y  la  frase  ó 
con  csclusioH  de  papel  moneda  erra- 
do ó  á  crearse,  del  artículo  I**. 

(a  la  comisión  de  Hacienda.) 

Sr.  YlllAmayor  —  Pido 
la  palabra. 
c.)    Como  hace  tan  pocos  dios 
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)que  este  asunto  se  ha  debati- 
do, muy  estensaraente,  en 
esta  Cámara,  creo  que  seria 
inútil  que  ól  volviera  nue- 
vamente al  estudio  de  la  co- 
misión de  Hacienda. 

En  consecuencia,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre 
tablas. 

— Apoyado. 
'*  — Los  señores   Arjento  y 

')  Yofre  piden  la  palabra. 

Sf.  Argento— Puede  ha- 
cer uso  de  ella  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr,  ITofre — He  oido  decir 
á  uno  de  los  miembros  de  la 
comisión  de  Hacienda  que  se 
encuentra  habilitada  para  ma- 
nifestar su  opinión  sobre  la 
reconsideración  que  va  á  hacer 
la  Cámara  do  las  modificacio- 
nes no  aceptadas  por  el  Sena- 
do, en  esta  ley. 

Creo  que,  en  general,  tra- 
tándose de  la  materia  que 
abraza  el  proyecto,  la  comi- 
sión está  perfectamente  ha- 
bilitada para  informar.  Pero 
hay  algo  que  debe  merecer 
la  atención  especial  de  la 
Cámara,  altratarae  este  asun- 
to, y  es  la  forma  cómo  el  Se- 
nado ha  modificado,  al  hacer 
la  revisión,  el  proyecto  san- 
cionado por  la  Cámara:  respec- 
to de  este  punto,  no  sé  si  la 
comisión  de  hacienda  estará 
habilitada  para  manifestar  su 
opinión. 

Pero,  como  digo,  es  un 
asunto  que  debe  merecer  es- 
pecialmente la  atención  de 
la  Cámara,  porque  no  afecta 
solamente  las  prácticas  parla- 
mentarias, que  no  pueden 
abandonarse  ni  echarse  en  olvi- 
do sin  que  vengamosámenos- 
cabar  las  facultades  de  las 
dos  impacciones  del  poder  le- 
gislativo del  país,  sin  que 
vengamos  á  herir  principios 
y  doctrinas  constitucionales 
de  la  mayor  importancia,  y 
que  es  conveniente  esclarecer 
y  salvar. 

Nuestra  constitución  ha  de- 
terminado, á  diferencia  de  la 
norte-americana,  el   trámite 


que  deben  tener  los  proyectos  de  ley,  en  el 
parlamento  argentino. 

Ella  ha  dicho,  en  el  artículo  71:  «Pero  si 
solo  fuere  adicionado  ó  recogido  por  la  Cáma- 
ra revisora,  volverá  á  la  de  su  origen;  y  si 
en  esta  se  aprobase  las  adiciones  6  correc- 
ciones por  mayoría  absoluta,  pasará  al  poder 
ejecutivo  de  la  Nación.  Si  las  adiciones  ó 
correcciones  fuesen  desechadas^  volverá  por 
segunda  vez  el  proyecto  á  la  Cámara  reviso- 
ra; y  si  aquí  fueron  nuevamente  sancionadas 
por  una  mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de 
sus  miembros,  pasará  el  proyecto  á  la  otra 
Cámara,  y  no  se  entenderá  que  esta  reprueba 
dichas  íídíciones  ó  correcciones,  si  no  con- 
curre para  ello  el  voto  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  miembros  presentes.» 

Como  se  vé,  la  letra  de  la  constitución  no 
autoriza  al  Senado  para  reconsidenir  este 
proyecto  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Ella  lo  faculta  para  aprobar  ó  rechazar 
las  adiciones.  Pero  aprobar  ó  rechazar  adi- 
ciones, señor  presidehte,  no  es  hacerlas!  Por- 
que si  se  considera  que  una  Cámai*a  tiene  de- 
recho para  hacer  enmiendas  á  ejimiendas  de 
la  otra,  podríamos  incurrir  en  un  círculo 
vicioso,  de  tal  naturaleza  que  no  fuese  posi- 
ble salir  de  él. 

Así,  ocurriría  que,  por  un  procedimiento 
que  la  constitución  no  establece,  quedase  re- 
chazado un  proyecto,  ó  entrásemos  en  difi- 
cultades de  otro  orden  mas  trascendental,  que 
no  tendríamos  medio  de  salvar,  sin  violentar 
las  previsiones  que  la  misma  constitución  es- 
tablece, cuando  se  trata  de  dictar  una  ley. 

Estas  ligeras  observaciones  hacen  que,  por 
mi  parte,  no  me  encuentre  decidido  á  votar 
por  la  consideración  inmediata  de  este  asun- 
to, hasta  saber  si  el  miembro  informante 
de  la  comisión  de  hacienda,  que  ha  hecho  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto, 
puede  darme  esplicaciones  á  este  respecto. 

He  dicho. 

Sr.  Ariento— Yo  iba  á  manifestar  lo  mis- 
mo que  acaba  de  decir  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Por  las  mismas  razones  que  él  ha  expuesto, 
creo  que  no  es  oportuno  tratar  sobre  tablas 
este  asunto. 

A  mi  juicio,  él  merece  una  atención  prefe- 
rente, un  estudio  mas  detenido,  de  parte  de 
la  comisión,  para  aconsejar  lo  que  legítima- 
mente corresponda,  en  este  caso. 

Esta  es  la  razón  que  me  induce  á  votar  en 
contra  de  la  moción  que  se  ha  hecho  para  que 
este  asunto  sé  trate  sobre  tablas. 

ür.  Vlllainayor— Pido  la  palabra. 

Si  hice  moción  para  que  se  tratai'a  sobro 
tablas  este  asunto,  es  porque  estaba  prepara- 
do, y  creia  que  la  Cámara  también  lo  estaba, 
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para  tratar  inmediatamente  todas  las  cuestio- 
nes que  se  relacionan  con  el  •  punto,  ó,  mas 
bien  dicho,  con  los  puntos  que  este  proyecto 
comprende. 

Las  observaciones  que  el  señor  diputado 
por  Córdoba  acaba  de  hacer  no  me  sorpren- 
den, y  las  iba  yo  mismo  á  presentar,  cuando 
se  tratara  el  artículo  4^. 

No  me  parecia  oportuno  hacerlas  presente 
en  general,  porque  no  podían  discutirse,  sin 
antes  resolver  la  moción  de  tratar  el  asunto 
sobre  tablas. 

Creo  que  la  verdadera  interpretación  de  la 
doctrina  constitucional,  respecto  del  procedi- 
miento que  debe  seguirse  para  la  tramitación 
de  las  leyes,  es  la  qne  acaba  de  insinuar  el 
señor  diputado. 

Sin  embargo,  no  conozco  precedentes  á  es- 
te respecto. 

He  oido,  sobro  esto  punto,  opinar  de  diver- 
sas maneras,  á  algunos  señores  diputados. 

Por  mi  parte,  creo  que  seria  difícil  encon- 
trar, en  nuestra  constitución  y  en  nuestros 
antecedentes,  prescripciones  terminantes  para 
salvar  un  conflicto  (no  de  poderes,  propiamen- 
te, porque  esos  se  resuelven  de  la  manera  que 
la  constitución  dispone)  entre  las  dos  ramas 
del  poder  legislativo,  originado  á  consecuen- 
cia de  la  tramitación  de  una  ley. 

A  este  respecto,  nuestro  reglamento  es  de- 
ficiente. 

Nosotros  no  tenemos  la  comisión  de  regla- 
mento que  tiene  el  parlamenlo  inglés,  la  que 
revisa  todos  los  bilis  y  aconseja  á  la  Cámara 
su  rechazo,  cuando  ellos  no  han  tenido  el  nú- 
mero de  lecturas  que  la  práctica  exige,  y 
cuando  no  se  han  llenado  todos  los  requisitos 
que  es  necesario  llenar  para  la  tramitación  y 
formación  de  las  leyes. 

Tampoco  tenemos  lo  que,  á  este  respecto, 
tienen  otros  parlamentos:  una  comisión  mix- 
ta, compuesta  de  miembros  de  las  dos  Cáma- 
ras, quienes,  estudian  de  acuerdo  las  leyes 
que  hayan  sido  modificadas  en  una  ú  otra  de 
las  ramas  legislativas,  con  el  objeto  de  que  los 
miembros  de  una  demuestren  á  los  de  la  otra 
las  razones  que  la  Cámara  á  que  pertenecen 
tuvo  para  introducir  tales  ó  cuales  modifica- 
ciones; y  así  el  miembro  informante  que  es- 
pone á  una  Cámara  las  razones  de  las  modifl- 
cacionos,  espresa  los  motivos  y  los  anteceden- 
tes de  la  resolución  de  la  otra  Cámara. 

Muy  conveniente,  señor  presidente,  seria 
la  doctrina  que  hacia,  en  sesiones  anterio- 
res, el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doc- 
tor Demaria,  que  decia  que  los  miembros  de 
una  Cámara  no  tienen  derecho  de  criticar  las 
observaciones  y  los  argumentos  hechos  en  la 
otra.  Pero,  dado  nuestro  modo  de  proceder, 
creo  que  no  es  del  todo  exacta  la  teoria  del 


señor  diputado.  Nosotros  que  no  tenemos 
esas  comisiones  de  las  dos  Cámaras,  que  tene- 
mos necesidad  de  leer  lo  que  ha  pasado  en  uno 
y  otro  cuerpo,  p  ra  aconsejar  una  resolución, 
debemos  tomar  en  cuenta,  sin  criticar  la  for- 
ma, pero  apreciando  el  fondo,  las  razones  que 
se  ha  dado  en  la  Cámara  á  que  no  pertenece- 
mos. 

•  Asi  es  que  veo  muy  difícil  la  scluciou  de 
este  conflicto;  creyendo,  sin  embargo,  como 
el  señor  diputado,  que  el  procedimiento  cons- 
titucional es  el  que  él  ha  establecido. 

En  consecuencia,  me  iba  á  limitar  á  es- 
poner las  razones  de  carácter  constitucional 
sobre  el  procedimiento  á  seguirse  en  la  san- 
ción de  las  leyes,  y  la  falta  de  equidad  que 
resultarla,  aceptando  la  modiflcacion  pro- 
puesta por  el  honorable  Senado,  en  este 
asunto. 

Por  eso,  como  lo  manifesté  al  principio,  no 
insinué  los  inconvenientes  constitucionales 
de  la  modiflcacion  que  ha  hecho  esa  Cámara, 
reservándome  hacerlo  en  el  articulo  4°. 

Por  mi  parte,  estarla  dispuesto  á  entrar  á 
la  discusión  desde  ya;  pero  si  la  Cámara  desea 
que  el  asunto  pase  á  comisión,  puede  resolver 
lo  que  estime  conveniente. 

Sr.  Dávila — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Lo  que  se  va  á  votar, 
simplemente,  es  la  moción  para  que  se  trate 
el  asunto  sobre  tablas. 

Sr.  Dávila — Sobre  esa  moción  voy  á  ha- 
blar. 

Yo  no  sé  si  la  oposición  del  señor  diputado 
á  la  moción,  es  para  que  no  pase  á  la  comisión 
de  Hacienda  el  proyecto,  ó  es  una  especie  de 
artículo  prévic,  respecto  al  procedimiento 
constitucional. 

No  habría,  absolutamente,  objeto  en  que 
fílese  destinado  á  la  comisión  de  Hacienda, 
por  que  la  Cámara  está  perfectamente  habili- 
tada para  abordar  la  cuestión. 

Respecto  al  procedimiento  constitucional, 
en  que  los  señores  diputados  que  han  usado 
de  la  palabra  están  de  acuerdo,  sosteniendo 
que  es  irregular  el  proceder  del  Senado,  creo 
mas  conveniente,  en  todo  caso,  si  el  señor 
diputado  quiere  hacer  lo  que  se  llama  el  arti- 
culo previo,  que  pase  este  punto  á  la  comisión 
de  Negocios  constitucionales,  para  que  ella 
se  espida  después  de  un  cuarto  intermedio. 

Sr.  Yofre— Mi  objeto  no  ha  sido  formular 
precisamente  una  moción  previa.  Quería  saber 
si  el  señor  miembro  informante  déla  comisión 
de  Hacienda  podría  ilustrar  á  la  Cámara,  á 
este  respecto. 

He  oido  ya  sus  opiniones,  que  son  concor- 
dantes con  las  mías  en  cuanto  á  la  falta  de 
buen  procedimiento,  en  el  Senado,  al  consi- 
derar este  asunto. 


Sgo 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Sin  embargo,  creo  que  seria  también  lógi- 
ca la  indicación  del  señor  diputado  por  la  Rio- 
ja;  y,  en  ese  sentido,  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  que  asi  se  hiciera. 

Sr.  Freuldeute — So  va  á  votar  si  se  acep- 
ta la  moción  que  ha  hecho  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  asunto  relativo  á  la  inconversion, 
que  viene  en  segunda  revisión  á  esta  Cá- 
mara. 

— Resulta  negativa. 

Sr.  Presidente— Parece  que  se  ha  he- 
cho indicación  para  que  el  asunto  pase  á  la 
comisión  de  Negocios  constitucionales. 

Sv.  Dnvlla— Por  ser  materia  eminente- 
mente constitucional. 

Hr»  Presldenlc— Yo  lo  habia  destinado 
á  la  comisión  de  Hacienda,  que  es  á  la  que 
corresponde. 

íir.  Figueroa  (F.  J.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  señor  di- 
putado por  la  Rioja,  porque  creo  que  debe 
ir  el  asunto  á  la  comisión  de  Hacienda,  según 
el  reglamento,  por  mas  puntos  de  contacto 
que  tenga  con  el  derecho  constitucional. 

Muchos  asuntos  que  pasan  á  la  comisión 
de  Hacienda,  se  rozan  también  con  puntos 
constitucionales,  y  no  por  eso  se  ha  creído 
que  estaba  ella  inhibida  de  ocuparse  do  tales 
negocios. 

Vemos,  muchas  veces,  que  pasan  á  la  co- 
misión de  Legislación  asuntos  que  tocan  muy 
de  cerca  disposiciones  constitucionales,  y,  sin 
embargo,  se  ha  croido  siempre  que  á  la  comi- 
sión de  Legislación  era  á  quien  correspon- 
dian. 

Por  consiguiente,  siendo  este  el  solo  argu- 
mento que  se  ha  hecho  para  que  no  pase  el 
asunto  á  la  comisión  de  hacienda,  que  es,  por 
el  reglamento,  la  competente  para  despachar- 
lo, he  de  votar  en  contra  de  la  moción  para 
que  pase  á  la  comisión  de  Negocios  constitu- 
cionales. 

Sr.  Demarla — Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  dos  palabras,  contestando 
al  señor  diputado  por  Córdoba. 

Me  parece  que  no  es  á  la  comisión  de  Ha- 
cienda, sino,  como  decia  muy  bien  el  señor 
diputado  por  la  Rioja,  á  la  comisión  de  Nego- 
cios constitucionales,  á  quien  corresponde 
despachar  este  asunto,  porque  no  se  trata  de 
ningún  punto  que  se  relacione  con  la  hacienda 
pública. 

Se  trata  de  una  cuestión  de  procedimiento, 
puramente  constitucional:  la  manera  cómo  se 
sanciona  las  leyes. 

Es  esta  la  principal  cuestión,  para  noso- 
tros; y  después  que  se  la  haya  resuelto,  re- 


cien queda  á  tratarse  el  proyecto  mismo,  que, 
indudablemente,  correspondoria,  como  muy 
bien  lo  observaba  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, á  la  comisión  de  Hacienda,  si  su  san- 
ción no  viniera  acompañada  de  esa  otra  cues- 
tión previa,  que  es  preciso  resolver,  y  á  la 
cuál  se  ha  referido  el  señor  diputado  por  la 
Rioja. 

Sr,  Argento — A  mi  juicio,  este  asunto 
es  de  carácter  mixto,  y,  por  consiguiente,  de- 
be pasar  á  las  dos  comisiones:  á  la  de  Hacien- 
da y  á  la  de  Negocios  constitucionales. 

Sin  embargo,  si  es,  como  creen  los  seño- 
res diputados,  un  artículo  de  previo  pronun- 
ciamiento... 

Sr,  Demarla— Es  que  el  señor  miembro 
informante  ha  dicho  que  él  está  dispuesto  á 
informar,  y  que  tiene  todos  los  antecedentes, 
para  esponerlos  á  la  Cámara.  De  manera  que 
no  hay  razón  para  que  pase  el  asunto  á  la  co- 
misión de  Hacienda. 

Sr,  Wlllamayor— Si  lo  que  va  á  pasar  á 
la  comisión  de  Negocios  constitucionales,  es 
la  moción  del  señor  diputado  por  Córdoba,  me 
lo  esplico,  porque  el  punto  que  ella  compren- 
de no  se  refiere  al  despacho  de  la  comisión  de 
Hacienda,  ni  al  asunto  en  si  mismo,  sino  al 
procedimiento  constitucional  que  debe  seguir- 
se, en  la  formación  de  las  leyes. 

En  cuanto  á  esa  moción,  no  veo,  pues  in- 
conveniente en  que  pase  á  la  comisión  de  Ne- 
gocios constitucionales. 

Hv.  Gllbert— Y  esa  es  la  dificultad  que  ha 
encontrado  la  Cámara:  el  procedimiento. 

Sr.  Presidente — Observo  al  señor  dipu- 
tado que  el  proyecto  ha  sido  destinado  á  la 
comisión  de  Hacienda  porque  es  la  que  lo  ha 
despachado  antes  y  porque  es  á  la  que  corres- 
ponde, según  el  reglamento;  mientras  que  no 
sé  cómo  pasarla  á  la  de  Negocios  constitucio- 
nales, cuando  no  hay  ninguna  indicación  es- 
crita. 

HVm  Dávlla— Pido  la  palabra. 

Yo  habia  votado  por  que  el  asunto  no  se 
tratase  sobre  tablas,  creyendo  que  si  se  re- 
chazaba la  moción  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  entraría  la  mía.  Me  parece 
que  esta  ha  sido  la  inteligencia  que  han  dado 
á  su  voto  muchos  señores  diputados,  porque 
todos  estamos  de  acuerdo  en  entrar  al  fondo 
de  la  cuestión,  sin  necesidad  de  despacho. 

Importando,  pues,  'el  rechazo  do  la  mo- 
ción que  se  ha  votado,  la  entrada  de  la  mia  á 
discusión,  creo  que  lo  único  que  la  Cámara 
debe  pasar  á  la  comisión  de  Negocios  consti- 
tucionales, es  el  punto  del  procedimiento 
constitucional. 

Sr,  Presidente— Ruego  al  señor  diputa- 
do que  formule  su  moción. 

Sr.  Dnvlla— Que  la  comisión  de  Negocios 
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coQstltucionales  acoaseje  á  la  Cámara,  des- 
pués de  cuarto  int'írmedio,  respecto  del  pro- 
cedimiento constitucional  observado  pi>r  el 
Senado,  con  motivo  del  artículo  4°  del  pro- 
yecto sobre  inconversion. 

— Apoyado. 

Sr.  Pofise  (F.)— Pido  que  se  vote  por 
pai'tes  la  moción,  votándose  por  separado  si 
se  espide  la  comisión  después  de  cuarto  in- 
termedio. 

ftir.  Presldeole— Se  vá  á  votar  la  moción 
del  señor  diputado  por  la  Rioja,  con  esclusion 
de  la  parte  que  indica  el  señor  diputado  Posse. 

— Se  vota  \sL  pñmcr  parte  de  la  mo- 
ción. 

Resulta  empatada  la  votación;  trein- 
ta votos  contra  treinta. 

Reabierta  la  discusión,  y  no  pidién- 
dose la  palabra,  se  vota  por  segunda 
vez,  y  hay  nuevamente  empate. 

8r.  Presidente— Decido  por  la  negativa, 
pasando  el  asunto  á  la  comisión  de  Hacienda, 

DESPACHO  DK  LAS  COMISIOEES. 

La  de  códigos  se  ha  espedido  en  el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo,  acordando  una  compensación  á  los  redactores  del 
código  de  procedimiento  en  materia  civil,  doctores  Alcorta 
y  Zeballos. 

SVm  Yofrc— Pido  que  se  lea  el  despacho 
de  la  comisión. 

— Se  léc  el  siguiente  dictamen  de  la 
comisión  de  Códigos. 

^  la  honorable  Cámara  de  dipuiados. 

Vuestra  cozílsion  de  Códigos  ha  tomado  en  considera- 
ción el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder  ejecutivo, 
acordando  la  compensación  de  veinte  mil  pesos  á  los  re- 
dactores del  código  de  procedimientos  en  materia  civil,  doc> 
torcs  Alcorta  y  Zeballos,  y  tiene  el  honor  de  aconsejaros  lo 
aplacéis  hasta  las  sesiones  ordinarias  del  año  pró- 
aúmo. 

La  comisión  cree  que  este  asunto  no  está  comprendido 
entre  los  que  pueden  motivar  la  próroga  de  las  sesiones 
ordinarias  del  Congreso,  según  el  articulo  8G  inciso  12  de  la 
constitución. 

Además,  no  es  posible  estudiar  el  proyecto  de  código  en 
materia  civil,  que  no  ha  sido  incluido  en  los  asuntos  de  que 
debe  tratarse  en  las  sesiones  de  próroga 

Los  miembros  de  la  comisión  tienen  que  asistir  diaria- 
mente á  las  sesiones  de  la  Cámara,  lo  que  les  quita  eltiem- 
po  que  pudieran  dedicar  á  esc  estudio,  sin  el  que  no  es  po- 
sible saber  si  es  justa  la   compensación  que  el  proyecto  del 


Poder  ejecutivo  asigna    á  los    redactores    del    proyecto  do 
código  de  procedimientos  en  materia  civil. 

Son  estas  las  razones  en  que     la  comisión    funda  su  dic- 
tamen. 
Sala  de  la  comisión,  octubre  12  de  1885. 

FiUmon  Posse  —  Isats   Gil  —  Af,    De- 


Ht.  ¥ofre— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
este  despacho. 

— Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

Ht.  Presidente — Está  en  discusión  el 
despacho  leído. 

Ávm  Dávilor-Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  decir  que  votaré  en  con- 
tra del  despacho  de  la  comisión,  porque  creo 
que  el  deudor  no  debe  aplazar  el  pago  de  su 
deuda. 

Sr.  Demarla — Pedirla  que  volviera  á 
leer,  el  señor  secretario,  las  razones  en  que  la 
comisión  funda  su  dictamen. 

— Se  lee  nuevamente  el  dictamen  de 
la  comisión . 

No  haciéndone  uso  de  la  «palabra, 
se  vota  y  resulta  aprobado. 

ORDEN  DEL  ÜIA. 
PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

Departamettío  de  Instrucción  Pública, 

Sr.  Presidente— Se  vá  á  pasar  á  la  or- 
den del  dia. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  pre- 
supuesto de  Instrucción  pública. 

— (Entra  al  recinto  de  la  Cámara  el 
señor  ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción pública,  doctor  don  Eduardo 
Wilde). 

—En  discusión; 


COLEGIO  NACIONAL  DE  LA  PLATA. 


ítem   3. 


1  Reetor 

2  Vice-roctor.     ,     ,     , 

3  Un  profesor  de  química 

4  Uno  ídem  física . 

6   Uno  Ídem  historia  natural  ¿  higriene . 

6  Uno  geometría,  topografía,  dibujo  li- 
neal y  lavado  de  planos    .... 

7  Un    ídem    álgebra,    trigonometría   y 
cosmografía 

8  Un   Ídem   aritmética  y    contabilidad; 
debiendo  dictar  un  curso  sobro  siste- 


200 

78 

110 

110 

no 

120 
120 
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n 

120 

9    Un    ídem  nociones  de  filología  y  eti- 

mología  

n 

120 

10   Ua  profesor    de  filosofía,  derecho  ge- 

neral y    nociones    de  economía  polí- 

tica  

n 

100 

11   Tres  ídem  historia  y  geografía,    á  ps. 

100  cada  uno 

n 

300 

12   Dos  Ídem  gramática  y  literatura,  á  ps. 

100  cada  uno 

f* 

200 

18   Uno  ídem  francés 

n 

80 

U   Uno  ídem  inglés 

•» 

80 

15    Uno  ídem  alemán. 

n 

80 

16   Uno  Ídem  italiano,  curso  libro .     .     . 

m 

80 

17   Uno  ídem  latin 

n 

80 

18   Uno  Ídem  dibu  o  natural '  .     .     .     . 

n 

50 

19   Un  profesor  de  jmúsica. 

f* 

52 

20   Uno  idom  gimnasia   é  instrucción  mi- 

litar  

52 

21    Escribiente    auxiliar,    bibliotecario    . 

90 

22   Cuatro  celadores,  á  ps.  26  cada  uno. 

» 

100 

2S   Dos  ayudantes  auxiliares,  para  los  ga- 

binetes de  física,  hutoria  natural  y  la- 

boratorio de    química,  á   ps.  40  cada 

uno 

80 

24   Para  ocho  becas  á  ps.  16  cada  uno    . 

128 

25    Un   ordenansa.     ....... 

m 

•     80 

26   Do*  sirvientes  á  ps.  20  cada  uno  .     . 

•V 

40 

27   Para  servicio  y  gastos  internos  .     .     . 

« 

80 

28   Alquiler  de  casa 

n 

200 

%v.  Lialnei— Pido  la  palabra. 

Antes  de  votar  este  item,  desearía  saber 
las  razones  que  ha  tenido  el  señor  ministro 
para  no  haber  establecido,  después  de  un  año 
de  haberse  sancionado  la  ley  respectiva,  el 
colegio  nacional  de  La  Plata,  tan  requerido 
por  las  necesidades  de  aquella  población; 
para,  en  seguida,  objetar  lo  que  creo  deficien- 
te, en  este  item. 

La  Cámara  votó,  en  mayo  del  84,  el  esta- 
blecimiento de  un  colegio  nacional  en  La  Pla- 
ta, creando  los  recursos  necesarios  para  que 
cuanto  antes  se  llevara  á  cabo  su  instalación, 
por  cuanto  se  hacia  sentir  la  carencia  de  ese 
establecimiento  de  instrucción  secundaria,  en 
una  capital  quehabia  recibido,  como  trasplan- 
tada de  la  capital  federal,  una  gran  masa  de 
población,  con  niños  que  abandonaban  sus 
estudios  comenzados  en  los  colegios  particu- 
lares y  aún  en  el  nacional  de  esta  ciudad,  y 
no  encontraban  allí  donde  continuarlos. 

Ha  tenido  el  señor  ministro  siete  ú  ocho 
meses,  para  llevar  á  cabo  la  instalación  de 
ese  colegio;  de  modo  que  en  marzo  de  este 
año  hubiera  podido  empezar  á  funcionar. 

Creo  que  los  mismos  inconvenientes  que 
hayan  impedido  esta  instalación  deben  aún 
sentirse,  puesto  que,  incluida  en  el  presupues- 
to esta  partida,  el  tiempo  va  á  faltar,  mate- 


rialmente, para  que  se  instale  allí  el  colegio 
nacional. 

Y  quiero  saber,  del  señor  ministro,  si  se 
han  hecho  algunos  trabajos  en  esc  sentido, 
para,  en  el  caso  negativo,  proponer  lo  que  en- 
cuentre conveniente. 

Ht.  Mialstro  de  Juntlcla,  Culto  é 
liistrnccion  públiea — Pido  la  palabra. 

El  colegio  nacional  de  La  Plata  no  ha  sido 
instalado  porque  no  ha  sido  posible  insta- 
larlo. 

Se  ha  publicado  los  documentos  relativo^ 
á  todos  los  pasos  que  ha  dado  el  ministerio  de 
Instrucción  pública,  con  ese  propósito. 

Los  informes  oficiales  no  han  permitido  al 
Poder  ejecutivo  decretar  esa  instalación. 

Esos  informes  son  conocidos  de  todos;  han 
sido  publica:dos  por  toda  la  prensa,  y  juzgo 
inútil  repetirlo». 

El  gobierno  nacional  está  interesado  en  el 
establecimiento  de  un  colegio  nacional  en 
La  Plata... 

8r.  Eiainei — Muy  poco! 

HTm  lliaiiitro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrueelon  publica — No  muy  poco. 

Es  muy  natural  que  el  gobierno  nacional 
esto  interesado  en  eso,  y  todo  lo  que  es  natu- 
ral sucede. 

HVm  Eialnei — Es  una  paradoja. 

Sr«  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  publica— Lo  único  que  no  es 
paradoja,  es  eso:  lo  que  es  natural  sucede. 

No  se  ha  instalado  el  colegio  nacional,  en 
La  Plata,  por  las  razones  que  suministran  los 
datos  á  que  me  referia:  no  habia  casa,  no  ha- 
bía alumnos,  según  esos  datos  oficiales. 

Actualmente,  el  colegio  instalado  por  la 
provincia  no  es,  propiamente,  un  colegio 
nacional;  yo  conozco  el  estado  en  que  está. 
Es  un  proyecto  de  colegio  nacional  y  no  se 
puede  instalar  desde  el  principio  un  colegio 
que  tenga  todo  su  desenvolvimiento. 

El  colegio  nacional  de  La  Plata  tiene  que 
seguir  el  mismo  proceso  que  todos  los  demás 
colegios  nacionales:  instalar  primero  las  aulas 
de  un  año,  en  seguida  la  de  otro,  según  vaya 
tomando  desenvolvimiento. 

Las  sociedades  no  se  improvisan.  Por  mas 
elementos  de  progreso,  por  mas  fortuna  que 
se  tenga,  por  mas  disposiciones  reglamenta- 
rias, por  mas  leyes  y  decretos  que  se  dicte;  no 
se  crea  una  ciudad  con  todos  los  atributos  de 
una  población  vieja. 

Puede  ser  que  haya  allí,  en  esa  población 
nueva,  grandes  elementos  industriales,  eco- 
nómicos y  demás;  pero  no  tendrá  lo  que  cons- 
tituye el  carácter  esencial  de  una  población 
ya  establecida  de  mucho  tiempo. 

Hay  un  exceso  de  hombres,  de  trabajadores; 
pero  faltan  mujeres,   faltan  niños;  faltan  jó- 
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venes  con  un  grado  tal  do  preparación  que 
permita  que  se  instale  un  establecimiento  de 
instrucción  secundaria.  Porque  este  desen- 
volvimiento no  se  hace  regularmente;  se  hace 
de  un  modo  convulsivo,  puede  decirse,  obe- 
deciendo á  las  exigencias  de  la  población. 

De  lo  que  resulta  que  aún  cuandd  en  La- 
Plata  haya  muchos  habitantes,  hay  muy  pocos 
alumnos  que  puedan  concurrir  á  las  aulas  de 
un  colegio  nacional . 

Y  á  esto  se  añade  que  no  habia  un  edificio 
apropiado,  como  no  lo  es  el  que  actualmente 
ocupa  el  colegio  de  La  Plata. 

El  Poder  ejecutivo  ha  dado  todas  las  órde- 
nes convenientes  para  que  se  levante  los  pla- 
nos y  presupuestos  del  edificio  que  debe  ha- 
cerse allí,  y  ha  apurado  este  asunto  tanto 
cuanto  le  ha  sido  posible.  Ahora  en  las  eco- 
nomías que  hizo  el  Poder  ejecutivo  entró,  por 
un  acuerdo  especial  que -todos  conocen,  esa 
partida,  que  no  iba  á  ser  aplicada  en  el  año. 

Yo  creo  que  la  Cámara  haría  bien  en  votar 
esta  dotación,  para  el  colegio  nacional  de  La 
Plata,  á  fin  de  habilitar  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra instalar  la  parte  del  colegio  nacional  que 
se  pueda. 

El  inspector  de  colegios  fué  allí,  con  el  ob- 
jeto de  buscar  un  edificio  apropiado  para  el 
colegio  y  tomar  todos  los  datos:  los  que  su- 
ministró inhabilitaron  al  Poder  ejecutivo  para 
hacer  lo  que  desea  el  señor  diputado,  y  lo  que 
deseaba  el  Poder  ejecutivo  también. 

Sr.  Eiaioez — Pido  la  palabra. 

Siento  que  sea  la  palabra  autorizada  del 
señor  ministro  de  Instrucción  pública  la  que 
niegue  un  cosa  que  consta  de  una  manera 
evidente. 

El  asegura  que  La  Plata  es  una  ciudad  en 
embrión,  cuando  es  todo  lo  contrario;  pues 
lejos  de  ser  una  sociedad  embrionaria,  ha 
sido  trasplantada  allí  violentamente,  con 
todos  sus  anexos,  con  sus  niños  en  estado  de 
cursar  ciertos  estudios,  con  femilias,  con  em- 
pleados, etcétera,  etcétera. 

Tiene  un  número  suficiente  de  alumnos  pa- 
ra sostener,  ó,  mas  bien  dicho,  para  escusar 
el  establecimiento  de  un  colegio  nacional,  en 
aquella  capital. 

En  La  Plata,  según  el  censo  levantado  el 
19  de  novienbre  de  1884,  había  en  las  es- 
cuelas primarias  del  municipio  solamente,  don- 
de se  desarrolla  tanto  la  población  mil  ciento  y 
tantos  niños.  Y  esto,  un  año  antes  de  la  fecha 
en  que  estoy  hablando . 

Ya  en  aquella  época  habia  ciento  siete 
niños  en  estado  de  cursar  los  estudios  secun- 
darios, niños  que  habían  dejado  sus  puestos 
en  los  colegios  particulares  y  en  el  colegio 
nacional  de  Buenos  Aires,  para  seguir  á  sus 


íhmilias,  que  han  ido  á  instalarse  en  aquella 
capital! 

Si  los  informes  que  ha  recibido  el  señor 
ministro  son  todos  del  origen  de  los  que  han 
sido  publicados  en  los  diarios,  no  son  acep- 
tables, porque  aquellos  estaban  desde  un 
principio  insanablemente  anulados,  puesto 
que  el  ministro  ó  el  inspector  de  cole- 
gios, no  recuerdo  bien,  en  vez  de  pedir  esos 
datos  á  quien  podía  darlos,  al  consejo  gene- 
ral de  educación  instalado  en  aquella  capital, 
los  pidió  al  secretario  de  un  concejo  de  dis- 
trito en  una  parte  de  la  población,  quien  le 
suministró  los  datos  deficientes  que  hicieron 
que  el  señor  ministro  postergara  el  estable- 
cimiento del  colegio. 

Mas  tarde,  viendo  que  el  Poder  ejecutivo 
nacional  no  subsanaba  esa  diflciencia  tan 
sentida,  el  Poder  ejecutivo  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  tuvo,  «on  sus  propios  recur- 
sos, que  instalar  lo  que  el  señor  ministro 
llama  un  esqueleto  de  colegio  nacional;  esque- 
leto que  tiene  hoy  ciento  cuarenta  alum- 
nos... mas:  esqueleto  de  colegio  que  vendrá, 
según  los  datos  publicados  en  la  memoria  del 
señor  ministro,  á  ocupar  el  quinto  puesto, 
entre  los  colegios  nacionales  de  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Mansllla— Si  el  señor  diputado  me 
permite,  voy  á  suministrarle  un  dato  que 
contribuirá  á  robustecer  sus  afirmaciones, 
para  probar  la  buena  voluntad  que  el  señor 
ministro  de  Instrucion  pública  tiene,  respec- 
to á  que  se  establezca  el  colegio  nacional  de 
La  Plata ....  lo  mas  tarde  posible. 

Hace  cuatro  años  que  no  se  paga  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  la  subvención  de  es- 
cuelas que  se  paga  á  todas  las  demás. 

Sr.  lialnei— Perfectamente;  llegará  la 
época  de  votar  eso. 

El  gobierno  de  la  provincia  no  tuvo  tam- 
poco una  casa  mágicamente  surgida,  como  lo 
deseaba  el  señor  minisiio,  para  que  la  en- 
contrara la  persona  que  fuera  á  buscar  dónde 
instalar  el  colegio  nacional.  Con  algunos  dias 
de  tiempo  la  hubiera  encontrado,  como  se  en- 
cuentra hoy  mismo,  en  aquella  capital,  mu- 
chas, muchísimas  casas  donde  un  colegio 
nacional  pueda  moverse  cómodamente,  mien- 
tras se  lleve  á  cabo  lo  que  el  Congreso  votó: 
un  edificio  propio,  para  ese  establecimiento. 

El  señor  ministro,  hubiera  querido....  ó, 
mas  bien  dicho,  si  los  informes  que  ha  reci- 
bido fueran  la  espresion  de  la  verdad,  habría 
podido  constatar  que  habia  una  mala  volun- 
tad flagrante,  en  esta  contradicción:  que  no 
encontró  el  inspector  de  colegios,  ó  su  en- 
cargado una  casa  donde  instalar  el  colegio 
nacional,  mientras  que  el|  Poder  ejecutivo  de 
la  provincia,  apenas  votó  ía  legislatura  el  cole- 


50 


394 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


gio  en  cuestión,  encontró  la  casa,  inmediata- 
mente, y  empezó  á  funcionar  el  colegio  con  to- 
do su  cuerpo  de  profesores . 

Sr.  Malbran — Deseada  saber  qué  es  lo 
que  está  en  discusión. 

8r«  liainei — El  colegio  nacional  de  La 
Plata. 

Probablemente,  no  estoy  diciendo  lo  que 
el  señor  diputado  querría  decir 

Mr«  4lbarracin  (J.  F.)  — Lo  que  el 
señor  diputado  está  diciendo  no  es  perti- 
nente. 

Sv.  lialnei— Perfectamente  pertinente. 

Hay  una  ley  del  Congreso,  mandando  esta- 
blecer ese  colegio,  y . . . . 

Sr.  Alalbran  —  Razón  de  mas  para 
votar! 

8r.  Eiainez—- Siento  no  ser  de  su  opi- 
nión. 

Sr.  Malbran — Nadie  combate  la  existen- 
cia de  ese  establecimiento. 

Sr.  Eíalnea— Si  el  señor  diputado  quisie- 
ra tener  la  paciencia  de  escucharme,  como 
tengo  yo  tantas  veces  la  de  oirle  hasta  el  fin, 
sabría  lo  que  voy  á  proponer.  Es  muy  difícil 
adivinar  el  pensamiento  de  otro. 

Como  ese  colegio  está  establecido,  y  tengo 
vehementes  sospechas  de  que  el  señor  minis- 
tro de  Instrucción  pública  no  encontrará  nun- 
ca la  casa  adecuada  para  establecer  el  cole- 
gio nacional  de  La  Plata;  y,  para  evitar  que 
esa  provincia  continúe  sin  los  beneficios  que 
tienen  todas  las  demás,  voy  á  proponer  al 
señor  ministro  algo  que  es  muy  cómodo  para 
la  provincia  y  al  mismo  tiempo  para  el  go- 
bierno nacional. 

Por  este  presupuesto,  la  nación  gasta 
35, 160  pesos,  al  año,  en  instrucción  secun- 
daria   Es  decir,  debe  gastar;  no  los  gasta, 

por4u6  después  vienen  las  necesidades  del 
presupuesto,  nos  excedemos  en  otra  par- 
tida, y  el  colegio  nacional  de  La  Plata,  co- 
mo un  accesorio  inútil,  es  suprimido,  por  un 
acuerdo! 

Pues  bien 

HTm  MinUlro  de  JFnsticla,  C^lto  é  Ins- 
Imccion  pública — Pero  si  el  señor  dipu- 
tado tiene  tanta  desconfianza  y  tantas  ideas 
preconcebidas,  podria  incluir  también  lo  que 
va  á  proponer  en  esos  resultados  que  sos- 
p^ha.  Entonces,  si  todo  esto  es  de  mala 
voluntad 

Hr.  Laines — Naturalmente  que,  pidiendo 
poco,  he  de  sacar  lo  que  n»  me  ha  de  dar 
pidiendo  mucho. 

Voy  á  terminar. 

En  lugar  de  estos  35,160  pesos,  y  estan- 
do ya  establecido  un  colegio  regido  por  loa 
reglamentos  de  los  colegios  nacionales,  con 
sus  programas,  con  sus  pNnes  de  estudio, 


aceptado  todo  cual  se  practica  en  las  de- 
mas  provincias,  voy  á  proponer,  decia,  al 
señor  ministro,  que,  en  lugar  de  este  pre- 
supuesto de  35,160  pesos,  se  acuerde  una 
subvención  de  la  mitad  á  ese  colegio  provin 
cial,  q^ue,  bajo  el  plan  de  los  colegios  nacio- 
nales, ñinciona  en  la  capital  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

De  esta  manera  se  empieza  un  nu€vo 
sistema:  es  decir,  que  el  gobierno  nacional 
empieza  á  dejar  caer  sobre  el  presupuesto 
de  las  provincias  que  pueden  costearla,  es- 
ta partida  de  la  educación  secundaria,  que, 
según  mi  modo  do  ver,  no  corresponde  es- 
clusivamente  á  la  nación.  Y  nosotros,  al 
legislar  sobre  ello,  no  hacemos  sino  venir  á 
llenar  un  vacio  que  las  otras  provincias  no 
pueden  llenar. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  gasta,  próxi- 
mamente, los  35,160  pesos  que  se  proyecta 
aqui.  Por  consígnente,  cargando  la  nación 
con  la  mitad  de  estos  gastos,  se  les  divide 
de  una  manera  muy  cómoda:  entonces,  la 
nación  ternaria  la  parte  que  le  corresponde, 
dejando  á  la  provincia  que  sufragase  la  otra 
parte. 

Esta  moción,  que  espero  que  el  señor  mi- 
nistro se  dignará  aceptar,  simplifica  mucho 
la  instalación  del  colegio,  evita  muchos  gas- 
tos, y  ayuda  á  que  no  gravite  sobre  el  pre- 
supuesto de  la  provincia  una  suma  tan  Aier 
te  como  laque  hoy  se  vé  obligado  á  gastar  con 
ese  objeto. 

Sr.  Mlolsiro  de  Jostlcla^  Cuita  é 
Imlroedoii  pábllea^— Pido  la  palabra. 

No  creo,  señor  presidente,  que  está  en  la 
facultad  del  Poder  ejecutivo  aceptar  una 
propooision  como  la  que  hace  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Creo  que  los  colegios  nacionales  emanan 
de  leyes  que  tienen  su  norma  en  las  tradicio- 
nes, en  las  costumbres  y  que  todo  esto  res- 
ponde á  un  propósito  nacional . 

Creo  que  cuando  el  Congreso  manda  esta- 
blecer un  colegio  nacional  y  sostiene  los 
colegios  existentes,  es  con  un  propósito  na- 
cional, con  el  fin  de  encaminar  á  un  propósi- 
to dado  la  instrucción  secundaria. 

Creo  que  seria  desnaturalizar  completa- 
mente este  propósito,  acordar  subvenciones 
á  (las  provincias  para  que  establezcan  cole- 
gios nacionales,  porque  entiendo  que  la 
organización  de  los  colegios  nacionales  res- 
ponde á  la  idea  de  poner  la  instrucción  se- 
candaria  lugo  la  autoridad  del  poder  nacio- 
nal. 

La  subvención  que  propone  el  señor  dipu- 
tado por  Buenes  [Aires  dejarla  al  colegio  na- 
cional de  La  Plata  en  las  condiciones  de  un 
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colegio  particular  de  proYincia,  subyenciona- 
do  por  el  poder  nacional. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  seria  hacer  una 
escepcion,  no  diré  en  desdoro...  no  se  me 
ocurre  en  este  momento  la  palabra . 

HTm  Mansllla — La  pondrá  después. 

ür.  miaUtro  de  Janlleia,  Culto  é 
fonlraecioii  pública — Espérese  un  poco 
▼oy  á  encontrarla. 

...en  peijuicio,  señor,  délos  derechos  de  la 

Nación,  de  los  de  la  provincia y  quizá 

también  de  los  alumnos  que  se  educaran  en 
ese  colegio. 

Por  esto,  encontrando  inconveniente  la 
proposición,  y  no  creyéndome  autorizado 
por  mi  mismo  para  aceptarla,  creo  que  es 
á  la  Cámara  á  quien  toca  resolver  este 
asunto. 

Por  mi  parte,  sostengo  que  la  Cámara  ba- 
ria bien  en  sancionar  el  proyecto  de  dotación 
del  colegio  nacional  de  La  Plata  como  está 
propuesto  por  el  Poder  ejecutivo,  con  el  áni- 
mo, seguramente,  de  establecer  este  co- 
legio. 

No  se  comprende  que  el  Poder  ejecutivo 
tenga  otro  propósito;  iria  contra  sus  intere- 
ses, contra  su  deseo,  contra  su  conveniencia, 
contra  la  lógica,  contra  todo. 

No  puede  servir  á  política  ninguna,  ni  á 
propósito  hostil  de  ninguna  especie,  dejar  de 
establecer  ese  colegio. 

Al  contrario,  se  podria  demostrar,  mas 
bien,  que  aún  mirada  la  cuestión  por  ese 
lado,  que  no  es  por  el  que  se  debe  mi- 
rar  

Hr.  Liftlnei—Gúal  es  ese  lado? 

»r.  ¡INinUtra  de  Jnstleie,  [Caito  é 
lofitrocelon  pvbllee— El  quo  he  enume- 
rado. 

Sr.  INenfillla—Enumera  todos,  menos 
el  del  bolsillo. 

Sr.  Ministro  de  Jostlela,  Coito  é 
Instrucción  públlee—Tengo  que  hacer- 
me, señor  presidente,  una  verdadera  violen- 
cia para  alzar  la  discusión,  á  cada  rato,  que 
el  señor  diputado  quiere  bajar  con  sus  inter- 
rupciones. 

iPor  qué  emplea  el  señor  diputado  esa  pa- 
labra «bolsillo»? 

jQué  importa  á  la  Nación  treinta  ó  cuaren- 
ta mil  pesos  mas,  en  un  establecimiento  na- 
cional? 

Nadie  se  ocupa  de  cuestiones  de  bolsillo, 
^n  este  caso,  señor  presidente. 

Creo,  pues,  que  baria  bien  la  Cámara  de 
diputados  en  dejar  la  partida  como  está,  res- 
pondiendo á  lo  propuesto  por  el  Poder  eje- 
cutivo, y  penetrándose  de  que  el  propósito 
de  este  es  aumentar  el  número^  de  estableci- 


mientos de  instrucción,   en  toda  la  Repú- 
blica. 

Sr«  líolnea— Pido  la  palabra. 
El  señor  ministro  no  ha  entendido  ó  no  ha 
querido  entender  mi  moción. 

Este  colegio  asi  como  seria  subvencionado 
por  la  Nación,  seria  regido  completamente 
por  los  reglamentos,  por  los  planes  de  estu- 
dios y  los  programas  de  los  colegios  naciona- 
les, única  deficiencia  que  pudiera  hacer  de- 
caer la  instrucción  secundaria,  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Sr.  Ministro  de  Jnsticla,  Culto  c 
Instrucción  publica— ¿Quién  va  á  nombrar 
los  profesores? 

Sp«  lialnei— Elgobierno  de  la  provincia; 
y,  si  no  son  buenos,  el  señor  inspector  de  co- 
legios los  hará  salir. 

En  cuanto  á  las  aptitudes  de  los  profesores 
que  nombra  el  ministerio,  estamos  ya  muy 
edificados.  Por  malos  que  ñieran  estos,  no 
serian  peores. 

HTm  Ministro  de  Justicia,  Cuito  é  Ins- 
trucción publica — Se  nombra  los  que  hay 
en  el  pais. 

Sr.  Fosse  (F.)-Pido  la  palabra. 
Por  la  discusión  que  ha  precedido,  se  vé 
que  este  colegio  se  va  á  establecer  recien  en 
La  Plata;  y,  por  consiguiente,  me  ocurre 
dudar  del  objeto  con  que  se  presupuesta  suel- 
dos de  profesoi^es,  para  los  seis  cui*sos  en  que 
se  divide  la  educación  secundaria  de  los  co- 
legios nacionales,  cuando  este  que  recien 
se  va  á  fundar  no  podria  tener  mas  que  un 
curso. 

Deseo  conocer  del  señor  ministro  ó  de  la 
comisión,  si  hay  antecedentes  bastantes 
que  demuestren  que  este  colegio  puede  entrar 
á  funcionar  con  los  seis  cursos;  porque,  si 
así  no  íbera,  el  dinero  que  se  va  á  invertir 
en  sueldos  de  proíbsores,  que  no  van  á  te- 
ner en  que  ocuparse,  seria  mas  conveniente 
que  se  destinara  á  la  instalación  de  gabinetes 
ó  á  la  compra  de  oti*os  materiales  de  enseñan- 
za científica. 

Hr.  Ministro  de  Justicia,  Cuito  ¿ 
Instrucción  publica — Pido  la  palabra. 

Teóricamente,  el  señor  diputado  que  aca- 
ba de  hablar  tiene  razón.  Es  el  medio  que 
deberia  emplearse  para  la  erección  de  colegios 
nacionales. 

Pero  la  población  de  La  Plata  sale  de  la 
regla  general,  y  se  hace  de  una  manera  dife- 
rente su  crecimiento  al  de  las  otras  pobla- 
ciones ya  instaladas  de  tiempo  atrás:  El  Po- 
der ejecutivo  ha  pensado  que  quzás  en  La 
Plata  podía  haber  á  la  vuelta  de  uno,  de  dos 
años  ó  quien  sabe  cuanto  tiempo,  alumnos  pa- 
ra todos  los  cursos. 
Debe  contarse  en  La  Plata,  no  solo  con  la 
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existencia  de  los  alumnos  que  salen  de  las 
escuelas  comunes,  sino  también  con  los  que 
vayan  de  las  provincias  y  principalmente  de  la 
Capital.  Puede  haber  así  alumnos  pai*a  todos 
los  cursos.  I 

Esa  es  la  razón  por  la  cual  se  propone  un 
colegio  completo.  Es  claro  que,  si  no  hubie- 
ra alumnos  del  sexto  año,  se  suprimiria  ese 
curso,  como  se  hace  en  algunos  colegios  del 
Interior,  cuando  falta  alumnos  para  algún 
curso. 

He  dicho. 

HTm  Miiiisiila — Pido  la  palabra. 

Voy  á  aprovechar  la  ocasión,  para  dirigir 
al  señor  ministro  una  pregunta. 

He  afirmado  un  hecho.  El  señor  ministro 
ha  callado . 

Respecto  al  silencio,  las  opiniones  están 
dividas.  Algunos  piensan  que  el  silencio  os 
mas  elocuente  que  la  palabra;  otros,  que  el 
que  calla  ni  otorga  ni  niega;  y  otros,  que  el 
que  calla  no  dice  nada. 

Yo  deseo  que  el  señor  ministro  tenga  la 
bondad  de  contestar  si  es  cierto  el  hecho  que 
he  afirmado  de  que  hace  cuatro  años  que  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  respecto  de  la 
cual  ha  manifestado  la  mayor  voluntad  para 
que  se  establezca  allí,  como  he  dicho  antes, 
lo  mas  t^rde  posible  un  colegio  redamado 
por  las  exigencias  públicas  de  esta  naciente 
capital  que  se  llama  La  Plata;  deseo  repito  que 
el  señor  ministro  conteste  si  es  cierto  que 
hace  cuatro  años  queá  la  provincia  de  Buenos 
Aires  no  se  lo  paga  la  subvención  de  escuelas 
que  acuerda  la  Nación,  en  virtud  de  orden 
del  Congreso,  á  todas  las  provincias  argenti- 
nas. 

Sr.  Gómez — Pido  la  palabra. 

HVm  MinUtro  de  Jusllciii,  Culto  é 
Instruecion  pablicii — En  lo  que  dice  el 
señor  diputado,  hay  una  parte  exacta,  una 
part«  inexacta  y  otra  dudosa. 

No  es  exacto  que  el  Poder  ejecutivo  tenga 
el  propósito  de  establecer  lo  mas  tarde  posi- 
ble el  colegio  nacional,  en  La  Plata. 

Es  exacto  que  alguna  cantidad  correspon- 
diente á  la  subvención  de  las  escuelas  prima- 
rias no  se  ha  abonado. . . 

Sr.  Hliinfíillii — Como  cien  mil  pesos! 

Sr.  Presidente — Me  permito  observar 
que  lo  que  está  en  discusión  es  el  item  3**, 
-Colegio  nacional  de  La  Plata»» 

Sr.llinistro  de  Jastieia,  Culto  e  Ins- 
trneeion  públlea — Pero  el  señor  presiden- 
te no  me  puede  dejar  como  derrotado! 

Sr.  Presidente— Observaba  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  que  es  el  que  ha  he- 
cho la  interpolación,  que  era  cosa  agena  al  de- 
bate del  momento. 

Sr.tSomei— Precisamente,  habia  pedido 


la  palabra  para  llamar  la  atención  sobre  este 
punto. 

Porque  siempre  se  necesita  una  votación  de 
la  Cámara,  para  que  el  señor  ministro  venga 
á  contestar  á  estas  interpelaciones. 

Sr.  Ministro  de  Jnstlein,  Culto  é  Ins- 
trueelon  públlea — Pero  si  no  cuesta  nada 
costestar! 

Es  dudoso  que  sean  cuatro  años,  y  que  toda 
la  subvención  no  se  haya  pagado. 

Ahora,  es  cierto  que  la  subvención  que  cor- 
respondería á  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
le  ha  sido  abonada  por  la  comisión  nacional 
de  educación. 

Es  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  no 
alcanzarla,  para  la  sola  provincia  de  Buenos 
Aires  todo  lo  que  el  Congreso  vota,  como  sub- 
vención de  escuelas. 

Por  lo  tanto,  esa  ley,  tal  como  fué  dictada, 
que  lo  fué  de  acuerdo  con  las  exigencias  de 
la  época,  debe  ser  reformada,  so  pena  de  no 
poder  ser  cumplida. 

El  desenvolvimiento  de  la  instrucción  pri- 
maria, en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  es  po- 
derosísimo: absorveria  toda  la  renta  de  escue- 
las. No  seria  equitativo  que  la  comisión  diese 
todos  los  fondos  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  quedase  sin  nada  para  el  resto  de  la  Re- 
pública. 

Sr.  Lialnez—Haré  notar  al  señor  ministro 
que  también  se  debe  á  la  mayor  parte  de  las 
otras  provincias. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trueelon  públlea — Pero  eso  será  culpa  del 
Congreso,  que  no  habrá  dado  los  fondos  nece- 
sarios. 

Sr.  Laluez — Le  hacia  notar  el  hecho. 

Sr.  Ministro  de  Justlela,  Culto  é  Ins^ 
trueelon  públlea— El  señor  diputado  debe 
hacerlo  notar  al  Congreso,  nó  al  ministro. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Para  agregar  muy  breves  concideraciones 
á  las  que  ha  espuesto  el  señor  ministro,  satis- 
faciendo al  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente— Me  veo  en  la  obliga- 
ción de  manifestar  al  señor  diputado  que  eso 
no  está  en  discusión. 

Sr.  Lialnez — Va  á  tener  ocasión  de  dar- 
las, cuando  se  trate  de  las  partidas  referentes 
á  la  instrucción  primaria. 

Sr.  Barra— Es  pertinente  á  la  cuestión. 

Sr.  Caho— Es  perfectamente  pertinente. 

No  se  puede  obligar  á  un  diputado  á  que 
quede  callado! 

Sr.  Barra— Estoy  contestando  á  un  car- 
go del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  y 
lo  voy  á  dar  un  dato  que  lo  satisfará. 

Sr.  Presidente— Observo  al  señor  dipu- 
tado que  lo  que  está  en  discusión  es  el  item 
relativo  al  colegio  nacional  de  La  Plata,   á 
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que  no  se  refiere,  ni  directa  ni  indirectamen- 
te, la  pregunta  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sr.  Demarla— Pido  la  palabra. 

De  la  discusión  que  acaba  de  tener  lugar^ 
se  desprende  lo  siguiente,  como  los  señores 
diputados  habrán  notado:  que  la  provincia  de 
Buenos  Aires  ha  establecido  un  colegio  na- 
cional, al  cual  concurren  ciento  y  tantos  alum- 
nos y  el  Poder  cgecutivo  de  la  Nación  no  ha 
podido  dar  cumplimiento,  según  nos  dice  el 
señor  ministro,  á  la  ley,  del  año  anterior,  que 
manda  establecer  el  mismo  colegio,  porque 
no  ha  encontrado  local  en  que  establecerlo,  ó 
por  otras  dificultades  que  se  han  presentado. 

Me  parece  que,  según  lo  que  nos  acaba  de 
manifestar  el  señor  ministro,  será  también 
difícil  que  en  el  año  próximo  se  establezca 
ese  colegio,  por  cuenta  del  gobierno  nacio- 
nal, puesto  que  el  Poder  ejecutivo  deseará 
que  antes  esté  concluido  el  edificio  que  se  ha 
de  mandar  hacer,  para  ese  establecimiento. 

ñVm  llliilstro  de  Justicia,  Culto  é 
flnslrneeion  publica — N6. 

Porque  la  ley  lo  autoriza,  según  recuerdo, 
A  establecer  un'  colegio  alquilando  un  edificio 
apropiado,  mientras  se  edifique  el  estableci- 
miento. 

ftlr.  Gilbert — Aqui  se  proyecta:  "Alqui- 
ler de  casa,  200  pesos.  !• 

Hr.  Demarla — Yo  no  quería  manifestar 
que  ha  de  ser  difícil  encontrar  la  casa,  para 
establecer  ese  colegio. 

Escuso  enumerar  las  razones  por  qué  serla 
difícil  encontrarla . 

Y,  entonces,  en  el  deseo  de  que  ese  estable- 
cimiento no  carezca  de  la  protección,  ya  que 
nó  en  su  totalidad,  al  menos  en  parte,  que 
le  es  debida  por  la  Nación,  iba  á  proponer  al 
señor  ministro  esta  forma,  que  me  parece 
aceptable:  subvencionar  al  colegio  que  ha  es- 
tablecido la  provincia  de  Buenos  Aires,  hasta 
tanto  que  el  gobierno  nacional  establezca  lo 
que  por  la  ley  está  mandado  establecer. 

Creo  que  esto  no  repugnará  á  las  ideas  del 
señor  ministro,  que  es  uno  de  los  mas  ardien- 
tes propagadores  de  la  educación. 

HTm  Mansllia— De  la  educación  secunda- 
ria, nó  primaria. 

Sr.  Ministro  de  Jíustlela,  Culto  é 
Instrucelon    pública— Primaria,  mas. 

HVm  Demarla— Creo  también  que,  por 
este  medio,  se  consultarla  las  opiniones  ma- 
nifestadas. 

Si  el  Poder  ejecutivo  puede  establecer  un 
colegio  nacional,  el  primer  mes  del  año  en 
trante,  quiere  decir  que  no  se  pagará  esta 
subvención  al  colegio  que  tiene  establecido  el 
gobierno  de  Buenos  Aires;  pero  que  solé  pa- 
gará, hasta  que  so  establezca. 


Hr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  ¿ 
Instrucción  pública — Es  decir  que  el  señor 
diputado  desea  que  la  Nación  acuerde  al  cole- 
gio de  La  Plata  todas  las  ventajas  dadas  por 
ellaá  los  colegios  nacionales,  quedando  la 
provincia  con  el  privilegio  del  nombramiento 
de  director,  profesores  y  demás  empleados,  y 
con  la  dirección  del  establecimiento. 

Es  decir,  que  quede  el  colegio  de  la  Plata 
en  las  mismas  condiciones  de  los  colegios  par- 
ticulares subvencionados  por  la  Nación,  |  no 
es  eso  ? 

Sr.    Demarla— Pido  la  palabra. 

Ahora  me  toca  á  mi,  señor  presidente,  de 
ciral  señor  ministro... 

Hrm  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública — No.  Yo  pregunto  al 
señor  diputado  si  es  eso,  porque  eso  le  he  en- 
tendido. 

Sr.  Demarla — Pero,  permítame!  no  me 
obligue  á  contestarle  en  la  forma  en  que  desea 
que  le  conteste. 

Lo  haré  en  la  forma  que  convenga  á  mis  in- 
tereses. 

Iba  á  decir  al  señor  ministro  lo  que  creia 
que  ahora  me  corresponde  decirle:  que  es  pre  - 
ciso  levantar  la  cuestión.  No  se  trata,  (porque 
noes  lo  que  interesa  á  la  Nación,  en  este  ca- 
so,) de  saber  quien  ha  de  nombrar  esos 
pocos  profesores... 

Sr.  Albarracln  (J.  P.)— ¡Como  no!  es 
capital. 

Sr.  Demarla — Es  cierto  que,  por  la  ley, 
corresponde  al  gobierno  de  la  nación  nombrar 
los  prf)fesores  de  los  colegios  nacionales;  pero 
es  cuando  esos  colegios  son  mantenidos  en  su 
totalidad  por  la  Nación. 

Por  consiguiente,  cuando  el  gobierno  na- 
cional no  cumple  respecto  de  una  provincia, 
haciendo  lo  que  la  ley  Iq  manda,  no  puede 
pretender  reservarse  todos  los  derechos  que 
esa  misma  ley  le  da. 

Sr.  Albarracln  (Jí.  P.)— Entóneos,  ese 
colegio  no  es  nacional. 

Sr  Demarla — No  me  interrumpa!  podrá 
contestar  después. 

No  he  dicho  que  sea  un  colegio  nacional;  he 
dicho  que  es  un  colegio  fundado  por  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y 
para  el  cual  pedia  una  subvención,  con  arre- 
glo, como  se  ha  observado,  á  lo  establecido  pa- 
ra los  colegios  nacionales. 

No  tergiverse  la  cuestión  el  señor  diputa- 
do ni  el  señor  ministro. 

Yo  no  encuentro  la  razón  para  que  |no 
se  dó  á  ese  colegio  loque  debidamente  le  cor- 
responde, ó  por  lo  menos  una  parte. 

Si  el  señor  ministro  se  empeña  tanto  on 
que  ha  do  ser  el  gobierno  nacional  quien  nom^ 
bre  esos  empleados... 
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Hv.  Allnifitro  de  Justlcln,  Callo  « 
Inslraecion  pábllea—  El  ministro  no  ba 
manifestado  empeño  ninguno. 

Sr.  Deniarln— Pero  yo  no  hago  cuestioii^ 
de  eso.  No  me  opongo  á  que  se  establezca, 
en  el  inciso  en  que  se  acuerde  la  subvención, 
que  .los  profesores  serán  nombrados  por  el 
Poder  ejecutivo  nacional . 

Para  el  gobierno  de  la  provincia,  es  lo  mis- 
mo que  los  profesores  sean  nombrados  por 
él,  que  por  el  Poder  ejecutivo  nacional. 

Hr»  ministro  de  Justicio,  Culto  é 
Instruceion  publleii — El  ministro  no  tie- 
ne el  menor  empeño  en  nombrar  los  profeso- 
res de  ese  colegio. 

Una  do  las  tareas  mas  difíciles,  mas  engor- 
rosas, mas  peligrosas  y  mas  espuestas  á  fraca- 
so, es  la  del  nombramiento  de  profesores. 

De  manera  que  el  ministro  no  pone  gran 
interés  en  desempeñar  esta  tarea. 

No  se  trata  de  un  beneficio,  sino  de  un  de- 
recho; y  es 40  que  quiero  que  el  señor  dipu- 
tado comprenda. 

No  puedo  hacer  abjuración  ni  abandono  de 
un  derecho  que  no  me  corresponde  personal- 
mente, sino  que  corresponde  á  la  Nación. 

Por  eso  hago  observar  que  la  dotación  de 
este  colegio,  en  la  forma  que  se  propone,  no 
corresponde  á  lo  que  el  Congreso  ha  manifes- 
tado, en  muchísimos  años,  que  entiende  por 
un  colegio  nacional. 

No  ha  sido  el  sistema  de  las  subvenciones, 
el  que  el  Congreso  ha  adoptado. 

Cuando  ha  íratido  de  instalar  un  colegio, 
lo  ha  ido  instalando  paulatinamente,  año  por 
año,  dotándolo,  poco  á  poco,  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  el  desenvolvimiento 
de  los  diversos  cursos  de  enseñanza. 

Es  así  como  ha  procedido. 

Me  opongo,  por  1q  tanto,  á  la  proposición 
del  señor  diputado,  porque  importando  ella 
una  forma  especial  de  dotación  para  un  co- 
legio, ese  colegio  nunca  vendrá  á  quedar  en 
las  condiciones  do  un  colegio  nacional,  lo  que 
creo  que  seria  perjudicial,  tanto  para  la  Na- 
ción, como  para  la  provincia  misma. 

Es,  pues,  en  beneficio  del  colegio  nacional 
de  La  Plata,  que  estoy  hablando. 

Sr.  Ilcmarln— Vuelvo  á  pedir  la  palabra, 
y  pido  escusas  á  la  Cámara  por  ello. 

Pero  me  veo  obligado  á  molestarla  porque 
se  está  diciendo  cosas  que  no  son  ciertas. 

No  es  en  beneficio  del  colegio  de  La  Plata 
que  está  hablando  el  señor  ministro,  porque 
si  hay  algo  benéfico  para  la  capitítl  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  es  precisamente  el 
establecimiento  de  un  colegio,  que  es  á  lo  que 
se  opone  el  señor  ministro. 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Culto  éj 
Instrueelon  pública — No  afirme  una  cosa  I 


que  aunque  crea  que  es  exacta,  respecto  k 

mis  deseos... 

'    Sr.  Demurla— Perdóneme. 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública — No  le  puedo  perdo- 
nar. 

Desde  que  el  señor  diputado  supone  cuales 
son  mis  intenciones,  yo  también  tengo  el  de- 
recho de  suponer  que  él  hace  una  afirmación 
contraria  á  lo  que  le  dice  su  propia  concien- 
cia. 

Sr.  Deniarla — Nó,  señor! 

Nunca  hago  afirmaciones  contrarias  á  mi^ 
conciencia. 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Cuitó  é 
Instrucción  pública— Kl  señor  diputado 
sabe  que  el  ministro  no  es  capaz  de  afirmar- 
una  cosa  que  no  sea  cierta. 

Sr.  Presidente — Rogarla  al  señor  mi- 
nistro y  al  señor  diputado  que  se  sirvieran 
no  continuar  en  esta  discusión  dialogada,  que* 
prohiben  terminantemente  el  reglamento  y 
las  conveniencias  del  debate. 

Sr,  Deniarla — El  señor  ministro  nos  ha 
repetido  un  ciento  de  veces  lo  que  todos  sa- 
bemos: que  si  hay  algo  que  interesa  al  país, 
es  que  se  difunda  la  educación. 

Y,  juzgando  con  este  criterio,  no  puede  de- 
cirse que  el  señor  ministro  habla  ahora  en  fa- 
vor de  la  provincia,  puesto  que  se  opone  á  la 
instalación  de  un  colegio,   en  aquella  capital. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  ¿ 
Instrucción  pública — No  es  exacto  que  el 
ministro  se  oponga. 

Sr.  Demarla — Permítame  el  señor  mi- 
nistro! No  puede  negar  que  se  está  oponiendo. 

Sr.  ministro  de  Justicia  Culto  e 
Instrucción  pública— A  la  subvención. 

Sr.  Deniarla— Perfectamente. 

A  la  subvención,  cuya  íklta  es  precisamente 
lo  que  impide  el  desenvolvimiento  del  colegio 
en  La  Plata. 

Sr.  liinistro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  púbica — Según  el  modo  de 
pensar  del  señor  diputado. 

Sr.  Demarla— Según  el  modo  de  pensar 
de  cualquiera!         "* 

Porque  estas  cosas  evidentes  se  pueden 
someter  á  cualquier  criterio  y  si  hay  algo 
evidente,  es  precisamente  esto:  que  un  co- 
legio establecido  y  sostenido  con  los  reculaos 
de  una  provincia,  hade  encontrarse  en  condi- 
ciones infinitamente  mejores,  el  dia  que  reci- 
ba una  subvención. 

Esto  es  de  sentido  común. 

Pero,  señor  presidente,  el  señor  ministro 
no  ha  querido  hacerse  cargo  de  lo  que  mani- 
festé anteriormente. 

El  señor  ministro  decia:  Yo  como  miembro 
del  Poder  ejecutivo,   no  puedo  renunciar  el 
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derecho  que  me  dá  la  ley,  para  nombrar  esos 
profesores. 

Pero  el  señor  ministro  debe  f^jar  su  aten- 
ción en  esto:  en  que  la  ley  no  le  da  derecho 
para  nombrar  esos  profesores. 

La  ley  le  da  derecho  para  nombi*ar  los  pro- 
fesores de  los  colegies  nacionales,  estableci- 
dos con  arreglo  á  lo  que  dispone  la  ley  de  la 
materia;  pero  como  el  Poder  ejecutivo  no  ha 
establecido,  en  la  capital  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  el  colegio  que  la  ley  le  man- 
daba establecer,  no  puede  tener  derecho  de 
nombrar  profesores  para  dicho  colegio. 

Es  el  Poder  ejecutivo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  quien  tiene  derecho  de  nom- 
brarlos, porque  el  colegio  de  que  se  trata  ha 
sido  creado  y  es  sostenido  pura  y  esclusiva- 
raente  con  los  recursos  de  la  provincia. 

Pero,  si  el  señor  ministro  entiende  que, 
por  el  hecho  de  acordar  á  este  colegio  una  sub- 
vención, el  Poder  ejecutivo  nacional  adquie- 
re el  derecho  de  nombrar  los  profesores,  de- 
claro que  no  hago  cuestión  de  eso. 

El  nombramiento  de  profesores  será  tarea 
pesada  ó  grata,  eso  no  puede  ser  objeto  de  la 
discusión;  no  nos  importa  que  el  señor  minis- 
tro trabaje  mucho  ó  poco  en.  el  nombramiento 
de  los  profesores,  ni  que  sienta  placer  ó  dis- 
gusto en  ello:  si  él  cree  que  su  derecho  es 
nombrar  los  profesores  de  este  colegio,  una 
vez  que  se  sancione  la  subvención,  que  los 
nombre,  no  me  opongo. 

Hr.  ministro  de  Jiistlelfi,  Cuito  é 
Insmcclon  pública— Pido  la  palabra. 

Una  de  las  tácticas  mas  ventajosas  es  ele- 
gir el  terreno  para  la  discusión,  y  esto  es  lo 
qua  acaba  de  hacer  el  señor  diputado  que  do- 
ja  la  palabra. 

Cuando  le  conviene,  el  colegio  de  La  Plata 
está  establecido  ya;  y  cuando  no  le  convie- 
ne, dice  que  es  un  colegio  que  va  á  estable- 
cei'se. 

Sr.  Ilemftrla  -Yo  no  he  dicho  que  és  un 
colegio  que  va  á  establecerse. 

Hr.  llliilNtro  de  Justicia  Culto  é  Ids- 
Iruccion  piiblIca-Que  va  á  establecerse  en 
su  carácter  de  colegio  nacional. 

Actualmente  es  un  colegio  establecido  por 
la  provincia  — 

Sr.  »emarla— No  es  colegio  nacional. 

Y  la  prueba  de  ello  es  que  el  señor  ministro 
no  ha  nombrado  sus  profesores. 

%r.  Ministro  de  Justicia,  Cnito  é  Ins- 
tmcclon  públlee — El  ministro  no  ha  recla- 
mado el  derecho  de  nombrar  los  profeso- 
res. 

Simplemente  ha  dicho:  Si  este  es  un  cole- 
gio nacional,  tiene  que  reunir  todas  las  con- 
diciones que,  por  la  ley,  todos  los  de  ese  ca- 
rácter deben  reunir. 


Pero  el  colegio  que  propone  el  señor  dipu- 
tado no  es  propiamente  un  colegio  nacional, 
es  una  especie  de  colegio... 

Sr.  Demarla— Tiene  razcn. 

No  es  colegio  nacional;  ya  lo  he  recono- 
cido. 

Sr.  ninlstro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrncelon  publica — Y  ¿cual  de  los  dos 
pensamientos  propendería  mas  al  desan*ollo 
de  la  instrucción?  iEl  que  dijera:  deso  una 
subvención  á  un  colegio  de  provincia  que 
acepta  los  progi'amas  del  colegio  nacional  y 
que  tiene  la  dotación  de  los  cursos  necesarios, 
y  que  á  la  provincia  no  le  conviene,  no  puede 
no  desea  continuar  sosteniendo;  ó  el  que 
dyera:  vótense  los  sueldos  de  los  profesores 
actuales  del  colegio  de  La  Plata,  y  la  canti- 
dad correspondiente  para  el  pago  del  edificio 
que  aquel  ocupa? 

Creí  que  esto  último  se  hubiera  propuesto 
por  el  señor  diputado. 

Pero  decir:  «Subvenciónese  el  colegio,» 
realmente  me  alarma,  porque  la  subvención 
saca  al  colegio  de  La  Plata  de  la  acción  del 
poder  de  la  Nación. 

Nr«  Demarla — No  tengo  inconveniente 
en  reconocer  que  el  señor  ministro  tiene 
mucha  mas  habilidad  que  yo,  en  estas  cues- 
tiones, y  por  eso,  acepto  que  se  establezca  lo 
que  él  desea. 

Hr.  ülansllla — Todos  los  diputados  por 
Buenos  Aires  aceptamos  lo  que  propone  el 
señor  ministro. 

Sp  .  %'ldal — Pido  la  palabr  > . 

Casi  es  innecesario  prolongar  este  debate^ 
después  de  las  razones  que  se  han  adu- 
cido. 

La  ley  de  educación  secundaria  es  y 
debe  ser  una  en  toda  la  República.  Y  este 
no  seria  el  momento  oportuno  para  modifi- 
carla. 

Creo,  señor  presidente,  que  esta  cuestión 
no  tiene  sino  una  manera  de  resolverse: 
'  Se  ha  hecho  cargos  al  señor  ministro,  por 
no  haber  establecido  en  La  Plata,  el  colegio 
mandado  crear  |por  la  ley.  Y,  con  este  mo- 
tivo, el  señor  ministro  ha  presentado  espli- 
caciones  que,  hasta  cierto  punto,  eran  una 
disculpa,  pero  que,  una  vez  examinadas,  re- 
sultan ser  inconsistentes. 

El  señor  ministro  decía  que  no  se  habia 
encontrado  casa  aparente  en  La  Plata,  para 
establecer  ese  colegio;  y  sin  embargo,  el 
colegio  está  ya  establecido  y  tiene  ciento 
cuatro  educandos. 

Lo  correcto,  pues,  en  este  caso,  y  pant  evi- 
tar largas  discusiones,  es  que  él  Poder  ejecu- 
tivo de  la  Nación,  en  virtud  de  la  ley  dictada 
por  el  Congreso,  que  le  dá  los  recursos  sufi- 
cientes, vaya  y  se  haga  cargo  de  ese  colegio, 
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con  los  profesores  que  tiene  y  con  la  casa 
que  ocupa,  que  el  señor  ministro  no  encon- 
traba y  que  existe. 

Si  es  cierto,  como  no  se  podrá  negar,  que 
el  Congreso  dictó  una  ley  ordenando  el  esta- 
blemiento  de  un  colegio,  en  La  Plata,  ¿con 
que  objeto  se  va  á  dictar  una  nueva  ley,  des- 
de que  es  seguro  que  correrá  el  mismo 
riesgo? 

¿No  tenemos  el  antecedente  délo  que  suce- 
dió con  la  sancionada  el  año  pasado,  que  no  se 
ha  cumplido? 

Por  eso  he  apoyado  calurosamente  la  mo- 
ción que  se  ha  hecho,  para  que  el  colegio 
hoy  existente  en  La  Plata,  se  naciona- 
lice. 

He  dicho. 

Sr.  Albiirraeiii  (J.  P.)— Pido  la  pa- 
la\)ra. 

Se  ha  afirmado  que  en  La  Plata,  hay  mu- 
chos alumnos  en  condiciones  de  competen- 
cia como  para  recibir  instrucción  secunda- 
ria. 

Los  informes  de  los  empleados  del  Concejo 
nacional  de  educación  están  en  perfecto  de- 
sacuerdo con  los  informes  de  los  señores  di- 
putados. 

Según  los  inspectores  nacionales,  no  exis- 
ten, en  La  Plata,  alumnos  en  condiciones  de 
competencia  como  para  poder  entrar  á  cur- 
sos de  enseñanza  secundaria. 

Desde  luego,  la  averiguación  de  este  hecho 
es  capital. 

No  se  puede  dar  como  probado,  como  de- 
mostrado que  exista  en  La  Plata  un  cierto 
número  de  alumnos,  con  educación  bastante 
para  entrará  un  curso  secundario  de  ense- 
ñanza,  desde  que,  según  las  declaraciones  del 
señor  ministro,  no  existe 'ese  número  de 
alumnos. 

Sr«  Demurln— El  señor  ministro  no  ha 
dicho  eso. 

Sr.  Albarracln  (J.  P.)— Y  si  no  existe 
ese  número  de  alumnos,  no  se  puede  naciona- 
lizar el  colegio. 

Sr.  Demarla — El  señor  diputado,  re- 
pito, está  hablando  sobre  una  base  que  no  es 
cierta,  porque  el  señor  ministro  no  lia  dicho 
semejante  cosa,  no  podia  decirlo. 

Ynopodia  decirlo,  señor  presidente,  por 
que,  del  censo  últimamente  levantado,  resul- 
ta que  el  colegio  de  La  Plata  tiene  ciento  y 
tantos  alumnos;  el  del  Rosario,  ochenta  y 
cinco;  el  de  Catamarca,  sesenta  y  ocho;  el  de 
la  Rioja... 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado  no 
tiene  la  palabra. 

Hr,  Albarraeln  (J.  P.)— No  se  puede 
nacionalizar  ese  colegio,  sin  que,  previamen- 
te, se  haga  constar  que  existen  alumnos  en  I 


número  y  en  condiciones  suficientes  para  po- 
der entrar  á  los  cursos  de  enseñanza  secun- 
daria. 

Este  informe  particular,  no  lo  ha  de  dar  el 
gobierno  de  la  provincia. 

Sr.  Liegulsainon  (O.) — Pero  siempre  ha 
de  haber  algunos  alumnos,  para  el  primer 
año. 

Sr .  Albarraeln  (J.  P.)— Si,  ha  de  haber. 
Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 
Señor  presidente:  el  item  que  está  en  dis- 
cusión se  sancionó  hace  dos  años,  en  esta  Cá- 
mara, á  moción  de  uno  de  los  señores  diputa- 
dos por  Buenos  Aires;  no  recuerdo  si  fUó  el 
señor  diputado  Domaría  ó  el  señor  diputado 
Lainez. 

Cuando  se  pidió  que  se  sancionase  este 
item,  se  demostró  que  en  La  Plata  habia  un 
suficiente  número  de  niños  en  condiciones  de 
pasar  á  recibir  enseñanza  secundaria.  La  co- 
misión aceptó  el  item,  dando  crédito,  como 
era  natural,  á  los  informes  que  recibía  de  los 
señores  diputados  por  Buenos  Aires,  autores 
y  sostenedores  de  la  moción. 

Ahora,  se  dice  que  en  La  Plata  hay  un  cole- 
gio establecido  por  la  provincia,  y  que  él  de- 
be ser  nacionalizado.  So  pide,  en  lugar  del 
item  que  se  encuentra  establecido  en  el  pre- 
supuesto, una  subvención. 

Pienso  que  la  Cámara  no  puede  votar  en 
otra  forma  este  colegio  nacional  de  La  Plata, 
sino  en  la  que  trae  el  presupuesto  que  está  en 
discusión,  porque  esta  forma  está  de  acuerdo 
con  la  ley  que  manda  establecer  los  colegios 
nacionales,  y  según  la  cual  están  instituidos 
en  todas  las  provincias. 

Si  en  La  Plata  existe  algún  colegio  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  que  tenga  cincuen- 
ta alumnos,  que  tenga  cien  ó  que  tenga  dos- 
cientos, y  si  quieren  el  gobierno  de  la  provin- 
cia y  el  de  la  nación  nacionalizarlo,  esto  es 
materia  de  arreglos  completamente  adminis- 
trativos, entre  ambos  gobiernos. 

Con  el  item  que  existe,  tal  cual  la  comisión 
lo  propone,  tiene  el  Poder  ejecutivo  nacional 
medios  para  atender  á  los  gastos  qne  deman- 
de la  nacionalización  de  ese  colegio  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  previos  los  arreglos 
del  caso. 

Sr.  Figneroa  (F.  Jí.)— Que  se  vote. 
Sr«  Presldeute— Se  va  á  votar  el  despa- 
cho déla  comisión.  Si  es  rechazado,  se  votará 
la  indicación  del  señor  ministro. 


—Se  vota  el  ítom  3^  como  lo  propo- 
ne la  comisión,  y  es  aprobado  por 
treinta  votos  como  igualmente  los  si- 
guientes: 
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Jt«m4. 


Colegio  Nacional  de  Córdoba, 


1  Rector % 

2  Vicc-rector n 

3  Un  profesor  de  química       .        .        .  *» 

4  Un  Ídem  de   física n 

5  Un  ídem  do  historia  natural  é  higiene  n 

6  Un  profesor  de  geometría,  topografía, 
dibujo  lineal  y  lavado  do  planos       .  « 

7  Un  profesor  de  álgebra,  trigonome- 
tría 7  cosmografía       ....<• 

8  Un  ídem  nociones  de  filología  y  eti- 
mología   n 

9  Un  de  aritmética  y  contabilidad,  de- 
biendo dictar  un  curso  sobre  sistema 
métrico  decimal n 

10  Un  profesor  de  derecho  general  y  no- 

ciones de  economía  política       .        .  n 

11  Un  ídem  de  filosofía    ....<» 

12  Tres  idem   hbtoría  y  geografía,  á  ps- 

100  cada  uno n 

13  Dos  ídem   gramática  y  literatura,  á  ps. 

100  cada  uno *• 

14  Un    idem  francés n 

15  Un    idem  inglés n 

16  Un    idem  alemán m 

17  Un    idem  latín *• 

18  Un    ídem  italiano  ocurso  libre)  .        .  n 

19  Un    idem  de   dibujo  natural       .        .  n 

20  Un    idem  música ...... 

/21   Un    idem  gimnasia  é  instrucción  mi- 
litar        n 

22  Secretario  contador      ....>• 

28   Escribiente  axiliar  /bibliotecario) .        .  n 

24  Cuatro  celadores,  á  ps.  25  cada  uno  .  *• 

25  Dos  a3rttdantes  auxiliares  para  los  ga- 

binetes de  física,    historia    natural    y 
laboratorio    químico,    á  ps.  40  cada 

uto n 

26  Para   ocho    becas  establecidas  por  el 

fundador   y  por  donaciones  particula- 
res á  ps.  16  cada  uno  ....«* 

27  Para  la  función  de  lapatrona  y  honras 

del  fundador n 

28  Una  ordenanza •• 

29  Dos  sirvientes,  á  ps.  20  cada  uno       .  •« 
80   Para  servicio  y  gastos  internos    .        .  ** 

Colegio  Nacional  del  Rosario . 


ítem  5. 


1  Rector 

2  Vice-rector  .... 

3  Un  profesor  de   química 

4  Un  profesor  de  física    . 

5  Uno  idem  de   historia    natural 


é   hi 


200 
78 
110 
110 
110 

120 

120 

120 

120 

100 
100 

300 

200 
80 
80 
80 
80 
80 
50 
52^ 

52 

60 

30 

100 


80 


128 

20 
30 
40 
80 


giene 

Un  profesor  de  gcometria,  topografía. 


160 
78 
110 
ICO 

100 


dibujo  lineal  y  lavado  de  planos.       .       n      120 

7  Un  idem  álgebra,  trigonometria  y  cos- 
mografia 120 

8  Un    idem   aritmétí<ui    y  contabilidad 

(debiendo  dictar  un   curso  nocturno 

sobre  sistema    métrico  decimal .  n       120 

9  Un    idem  filosofia  y  nociones  de  de- 
recho general   y  economía  política .  .        «.     100 

10  Dos  idem  gramática  y  literatura,  áps. 

100  cada    uno ••      200 

11  Tres  idem    historia  y  geografia,  á  ps. 

100  cada  uno **       300 

12  Un     idem   francés       .        .        .        .        "         80 

13  Un     idem  inglés n        80 

14  Un  idem  alemán •*         80 

15  Un     idem  latín *»        80 

16  Un    idem   nociones  de  filología  y  eti- 

mología  *•       120 

17  Un    ídem   dibujo  natural    .        .        .       >*        50 

18  Un     idem   música n        53 

19  Un    idem  gimnasia  é  instrucción  mi- 

litar       n        50 

20  Un  escribiente  auxiliar;  bibliotecario.       n        30 

21  Cuatro  celadores,  á  ps.  30  cada  uno .       n       120 

22  Dos  ayudantes  auxiliares  para  los  ga- 

binetes do  fisica,  historia  natural  y 
laboratorio  de  química,  á  ps.  40  cada 
uno       •••••••'*        8^ 

23  Un  profesor  de  italiano,  curso  libre .  .       ••        80 

24  Un  ordenanza -         21 

25  Un  sirviente »        20 

26  Para  servicio  y  gastos   internos .        .       **         80 

—En  discusión: 

Colegio  Nacional  del  Uruguay, 


ítem  6. 


1  Rector 

2  Vice-rector 

3  Un   profesor    química  .... 

4  Un  idem   física 

6    Un  profesor  de  historia  natural  é  hi- 
giene     

6  Un  profesor  de   geometria,    topog^- 
fia,  dibujo  lineal  y  lavado  de  planos. 

7  Un  idem  álgebra,  trigonometría  y  cos- 
mografía        

8    Un  idem  aritmética  y  contabilidad,  de- 
biendo dictar    un    curso    libre  sobre 
sistema  métrico  decimal 
9   Un  idem  de  nociones  de  etimología  y 
filología 

10  Dos  profesores  de  gramáttea  y  litera- 

tura, á  ps.  100  cada  uno    . 

11  Un  profesor  de  historia  y  nociones  du 

derecho  general  y  economía  política. 

12  Tres  idem  de  historia  y  geografia,  á 
á  ps.  100  cada  uno    .... 


150 
78 
110 
100 

100 

120 

120 


120 


120 


200 


100 


300 
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13   Uo  ídem  Ídem  franca.        .        .        . 

. 

BO 

U   Un  tdom  tdem  íngléf   .... 

» 

80 

15   Un  ídem  ídem  alemán. 

n 

80 

16   Un  ídem  ídem  latín      .... 

n 

80 

17    Un  ídem  ídem  italiano,  cuno  Ubre     . 

n 

80 

IR   Un  Ídem  idem  dibajo  natura!      . 

m 

50 

19   Un  idem  idem  música .... 

n 

52 

20   Un  idem  idem  gimnasia  ¿  instmccion 

militar 

•» 

52 

21    Un  escribiente  avxiliar  bibliotecario  . 

» 

30 

22   Coatro  celadores  á  ps.  25  cada  nno    . 

n 

100 

23   Dos  ayudantes  auxiliares  para  los   ga- 

binetes  de  física,  historia    natural  j 

laboratorio  de  qunnica,  i  ps.  40  cada 

UBO 

n 

80 

21   Un  idem  embalsamador    y  conserva- 

dor del  Museo 

^ 

40 

25   Un  ordenanxa 

m 

21 

26   Un  sirriente 

« 

20 

27   Para  servicios  y  gastos  internos 


80 


Sr.  Gome»— Pido  la  palabra. 

El  año  pasado,  hice  notar  á  la  Cámara  la 
fíilta  de  equidad  con  que  se  había  dotado  á 
los  rectores  de  algunos  colegios  nacionales, 
ea  relación  á  otros  cuyas  funciones  no  eran 
superiores. 

Ahora  vuelvo  á  renovar  estas  observacio- 
nes, convencido  como  estoy  de  su  justicia. 

No  todos  los  colegios  nacionales  se  encuen- 
tran en  las  mismas  condiciones;  difl«;ren  unos 
de  otros,  no  solo  por  el  número  de  alumnos 
que  concurren  á  las  aulas,  sino  por  la  com- 
petencia y  el  interés  especial  que  desplegan 
en  la  educación  los  señores  que  están  á  cargo 
de  dichos  establecimientos. 

Entro  ellos,  quiero  mencionar  ahora  á  lo* 
colegios  nacionales  del  Uruguay  y  de  Cor- 
rientes, porque,  según  la  estadística  publicada, 
el  número  de  alumnos  matriculados,  en  am- 
bos establecimientos,  es  superior  en  mucho 
al  número  Je  los  queéstán  matriculados  y  que 
concurren  á  los  demás  establecimientos  de  la 
República,  con  escepcion  del  de  la  Capital. 

El  colegio  nacional  del  Uruguay  tiene  en 
este  año  194  alumnos  matriculados,  y  el  de 
Corrientes  150,  existiendo  223  en  la  escuela 
de  aplicación  anexa. 

No  es  esta  la  única  diferencia  que  milita 
en  favor  de  estos  colegios,  sino  su  organiza- 
ción misma,  quo  reúne  condiciones  especiales. 

El  colegio  nacional  del  Uruguay,  bajo  la 
hábil  dirección  del  actual  rector,  tiene  orga- 
nizados perfectamente  los  gabinetes  y  esta- 
blecida una  oficina  mineralójica,  como  tam- 
bién un  museo,  muy  útil  para  los  estudios. 

El  colegio  nacional  de  Corrientes  se  encuen- 
tra en  el  mismo  pié. 

En  vista  de  estas  consideraciones ,  yo  pro- 
pongo que  el  sueldo  del  rector  del  colegio 


nacional  del  Uruguay  se  eleve  á  250  pesos, 
porque  el  de  150  pesos  que  tiene  es  aún  infe- 
rior al  sueldo  del  více-rectordel  colegio  nació* 
nal  de  Buenos  Aires,  é  igual  al  del  secre- 
tario. 

Cuando  llegue  el  Ítem  relativo  al  colegio  de 
Corrientes,  haré  igual  indicación. 

Desearla  saber  de  la  comisión  si  acepta  es- 
ta indicación,  para  evitar  votaciones. 

Ht.  Flicaeroa  (J,  F.)— Yo  no  soy  miem- 
bro de  la  sub-comision  encargada  del  estudio 
de  este  ministerio;  sin  embargo,  puedo  decir 
al  señor  diputado  que  es  imposible  que  la  co- 
misión acepte  su  modificación:  son  quince 
miembros  los  que  la  componen. 

Lo  que  puedo  adelantar  al  señor  diputado, 
es  que  mi  opinión  personal  es  rechazar  por 
completo  su  modificación. 

Hr»  Gomes — Se  trata  de  un  acto  do  ver- 
dadora  justicia. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Señor,  todos  los 
aumentos  se  fundan  en  justicia.  Sabemos  que 
en  estas  cuestiones  de  presupuesto,  la  justi- 
cia es  muy  lata. 

Sr.  Gomes — Acabamos  de  sancionar  el 
sueldo  del  rector  del  colegio  de  La  Plata,  que 
aún  no  exista,  con  200  pesos. 

Sr.  Fif^neroa  (F.  J.)— A  mí  no  me  preo- 
cupa el  colegio  nacional  de  La  Plata. 

Sr.  Gomes— Pero  le  hago  notar  la  razón 
que  tengo  para  proponer  este  aumento. 

Sr.  Flgneroa  (.F  J.)— Pero  no  es  razón 
la  que  dá  el  señor  diputado. 

Este  sueldo  está  perfectamente  proporcio- 
nado con  los  sueldos  de  los  rectores  do  los  de 
más  colegios  que  tienen,  mas  ó  menos,  el 
mismo  número  de  alumnos. 

Sr.  Gomes— No  es  cierto. 

Su.  Flgacroa  (F.  J.)— No  me  diga  de 
uni  manera  tan  seca:  no  es  cierto!  {Risas.) 

Ahora  verá  que  es  cierto  lo  que  estoy  di- 
ciendo. 

El  colegio  nacional  del  Rosario,  por  ejem- 
plo, tiene  mayor  número  de  alumnos  que  el 
del  Uruguay,  y  su  rector  tiene  ciento  cincuen- 
ta pesos. 

Acaba  de  sancionar  ese  sueldo  el  señor  di- 
putado, con  su  voto. 

El  colegio  de  Corrientes,  que  tiene  ciento 
cuarenta  alumnos. . . 

Sp.  Gomos— Ciento  cuarenta.  Y  la  es- 
cuela de  aplicación  tiene  doscientos  veinte  y 
cinco.  Son  quinientos  alumnos. 

Sr.  Flgiieroa  (F.  J.) — Eso  si  que  no  es 
cierto! 

Esos  otros,  son  de  la  escuela  de  aplicación 
anexa  á  la  escuela  normal. 

Pero  esto  no  es  el  colegio  nacional. 

Sp.  Gomes— A^o  es  cierto.  La  escuela  de 
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aplicación  no  es  lo  mismo  que  la  escuela  nor- 
mal. 

Sr.  Figaeroa  (F,  Jí.)— Es  lo  que  estoy 
diciendo  al  señor  diputado. 

Parece  que  no  conoce  el  mecanismo  de 
esos  establecimientos. 

Sr.  Gomei — Lo  conozco  perfectamente. 

8p.  Figueroa  (F.  Jí.)— Las  escuelas  de 
aplicación  son  dependientes  de  las  escuelas 
normales,  nó  de  los  colegios  nacionales. 

No  conftinda  el  señor  diputado  cosas  que 
son  distintas. 

Decia  que  todos  los  colegios  nacionales 
tienen  un  rector  con  ese  sueldo,  6.  escepcion: 
del  colegio  de  la  capital,  que,  como  se  sabe, 
tiene  un  recargo  considerable  de  alumnos; 
del  de  La  Plata,  por  razón  de  que  en  esa  lo- 
calidad la  vida  es  muy  cara;  y  del  de  Córdo- 
ba, cuyo  rector  tiene  200  pesos,  pero  con  un 
número  de  alumnos  muy  superior  al  de  cual- 
quier otro  colegio. 

No  encuentro,  pues,  esa  justicia  en  aumen- 
tar el  sueldo  del  rector  del  colegio  nacional 
de  Corrientes,  porque  entonces  habría  que 
hacer  moción  de  reconsideración,  relativamen- 
te al  colegio  del  Rosario  y  á  los  demás  de  la 
República. 

Por  consiguiente,  yo,  como  miembro  de  la 
comisión,  declaro  que  no  acepto  ese  aumento. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  partida  de 
la  comisión,  y,  en  caso  de  ser  rechazada,  la 
que  propone  el  señor  diputado. 

— Se  Tota  la-  partida  de  la   comisión 
y  es  aprobada. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— Pido  la  palabra. 

Probablemente  por  equivocación,  ha  hecho 
la  comisión,  en  este  colegio,  de  dos  partidas 
una  :»•  Profesor  de  filosofía,  nociones  genera- 
les do  derecho  y  economía  política,  debiendo 
decir:  -Profesor  de  filosofía-  y  Profesor  de 
nociones  genéralos  de  derecho  y  economía 
política". 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  ha  aceptado  esa  división, 
que  venia  hecha  por  el  Poder  ejecutivo,  por- 
que no  encuentra  razón  para  que,  en  este  co- 
legio, se  divida  esas  materias,  que  en  todos 
los  demás  colegios  son  enseñadas  por  un  solo 
prefesor,  con  100  pesos. 

Sr.  lllnlstro  de  Justicia  CJulto  é 
Instrucción  publica — En  el  colegio  nacio- 
nal de  Corrientes,  está  la  partida  como  yo  la 
propongo. 

Sr.  Figueroa  (F.  jr.)-No  ha  de  estar 
asi  señor.. 

(Lee):  «profesor  de  fílosofla,  nociones  gene- 
rales de  derecho  y  economía  política,  100 
pesos.»  I 


Ss.  ninistro  de  Justicia  Culto  é 
Instrucción  pública — Está  equivocado,  ese 
presupuesto. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  partida 
como  la  propone  la  comisión,  y,  en  seguida, 
si  es  rechazada,  como  la  pide  el  señor  minis- 
tro. 

—Se  aprueba  la  partida  de  la   comi- 
sión, y  el  resto  del  item, 
— En  discusión: 

Colegio  Nacional  de  Corrientes. 

ítem  7. 


1  Un  rector $ 

2  Vice-rcctor      ........  » 

3  Un  profesor  de  química n 

4  Un  Ídem  de  física •» 

5  Un  Ídem  historia  natural  é  higiene   .  n 

6  Un  ídem  geometría,  topografía,  dibujo 
lineal  y  lavado  do  planos  ....  t 

7  Un  ídem  álgebra,  trígonoroetriay  eos* 
mograíia n 

8  Un  ídem  aritmética  y  contabilidad; 
debiendo  dictar  un  curso  notumo  so- 
bre sistema  métrico  decimal   ...  » 

9  Un  profesor  de^  nociones  de  filología  y 
etimología n 

10  Un  Ídem  filosofía  y  nociones  de  dere- 

cho general  y  economía   política  ,     .  « 

11  Tres  ídem  historia    y    geografía,  á  ps. 

100  cada  uno •» 

12  Dos  Ídem  gramática  y  literatura,  á  ps. 

100  cada  uno •» 

13  Un  ídem  francés » 

14  Un  ídem  inglés n 

15  Un  profesor  de  alemán n 

16  Un  Ídem  latín n 

17  Un  ídem  dibujo  natural »» 

18  Un  ídem  música *» 

19  Un  ídem  gimnasia  é  instrucción  militar  •> 

20  Un  ídem  italiano    (curso  libre].     .     .  ^ 

21  Escribiente  auxiliar  bibliotecario   .     .  »* 

22  Cuatro  celadores,   á  ps.  25  cada  uno .  •« 

23  Dos  ayudantes  auxiliares  para  los  ga- 

binetes de  física,     historia    natural  y 

química,  á  ps.  40  cada  uno    ...  » 

24  Ordenanza m 

25  Dos  sirvientes,  á  ps.  20  cada  uno  .     .  •• 

26  Para  servicio  y  gastos  internos  ...  » 


150 
78 
110 
100 
100 

120 

120 

120 
1-20 
100 
300 

200 
80 
80 
80 
80 
50 
52 
52 
80 
30 

100 


80 
21 
40 
80 


Sr.  Gómez— Pido  que  se  vote  la  partida 
del  rector,  proponiendo  para  él  el  sueldo  de 
200  pesos,  si  íYiera  rechazada  tal  como  está. 

— Es  aceptada  la  partida  en  la  forma 
propuesta  por  la  comisión. 
—Se  aprueba  lo  siguiente: 
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Colegio  Nacional  de  San  Juan, 


ítem  8. 


1    Rector »»      150 

2  Vice-rector r,        78 

3  Un  profesor  (química) n       110 

4  Un  Ídem  de  física n      100 

5  Un  ídem  de  historia  natural  ¿  higiene  n       100 

6  Un  ídem  de  geometría,  topografia,  di- 
bujo lineal  y  lavado  de  planos    .     .  »       120 

7  Un  Ídem  de  álgebra»  trigonometría  y 
cosmografia n       120 

8  Un  ídem  de  aritmética  y  contabilidad, 
debiendo   dictar  un    curso    nocturno 

sobre  sistema  métrico  decimal.    .     .  n       120 

9  Un  ídem   do   nociones  de    filología  y 
etimología n      120 

10  Un  ídem  de  filosofía,  instrucción  cívica 

y  nociones  de  derecho  general  y  eco- 
nomía política M       100 

11  Tres  ídem  de    historia   y  geografia,  á 

ps.  100  cada  uno »       300 

12  Dos  ídem  de  gramática  y  literatura,  á 

ps.  100  cada  uno n      200 

13  Un  ídem  de  francés n        80 

14  Un  ídem  de  inglés n        80 

15  Un  ídem  de  alemán m        80 

16  Un  ídem  do  latín »        80 

17  Un  ídem  de  italiano  [curso  libre] ,    ,  n        80 

18  Un  ídem  de  dibujo  natural .     ,     ,     .  r*        50 

19  Un  ídem  do  música n        52 

20  Un  ídem  de  gimnasia  é  instrucción  mi- 

Utor n        62 

21  Un  escribiente  [auxiliar  bibliotecario]  n        30 

22  Tres  celadores  á  ps.  26  cada  uno  .     .  »        76 

23  Dos  ayudantes  auxiliares  para  los  ga- 

binetes de  física  é  historia  natural  y 
laboratorio  de  química,  á  ps.  40  cada 

uno m        80 

24  Un  ordenanza . n         21 

25  Un  sirviente     , n        20 

26  Para  servicio  y  gastos  internos.     .     .  »        80 

Colegio  nacional  de  Mendoza 


tem  9. 


1  Rector % 

2  Vicc-rector » 

3  Un  profesor  do  química n 

4  Un  Ídem  de  física. n 

5  Un  ídem    de  historia  natural  é  higie- 
ne    n 

6  Un  ídem    de    geometría,    topografia, 
dibujo  lineal  y  lavado  de  planos .     .        n 

7  Un  ídem  de  álgebra,  trigonometría  y 
cosmografia n 

8  Un  ídem   «iritmética    y   contabilidad, 
debiendo  dictar  un  curso  sobre  sistc- 


160 

78 

110 

100 

100 

120 

120 


ma  métrico  decimal 

9   Un  ídem    nociones  de  filología  y  eti- 
mología   

10  Un  ídem   filosofia  y  nociones  de    dere- 

cho general  y  economía  política  .    , 

11  Tres  ídem  hbtoria  y  geografia,    á   ps. 

100  cada  uno 

12  Dos  Ídem    gramática   y    literatura  á 

ps.    100  cada  uno 

13  Un  ídem  francés 

14  Un  ídem  alemán 

16   Un  Ídem  inglés 

16  Un  ídem  latín 

17  Un  ídem  de  italiano  curso  libre    .     . 

18  Un  ídem  dibujo  natural 

19  Un  ídem  música    ....... 

SX)   Un  ídem    gimnasia  é  instrucción    mi- 
litar   

21  Un    escribiente  auxiliar  bibliotecario 

22  Cuatro  celadores  á  ps.  25  cada  uno . 

23  Dos  ayudantes  auxiliares  para  las  ga- 

binetes de  fisíca  é  historia  natural  y  la- 
boratorio de  química,  á  ps.  40  cada 
uno 

24  Un  ordenanza 

26   Un  sirviente    ,....,.. 
26  Para  servicios  y  gastos  internos    .     . 


120 

120 

100 

900 

200 
80 
80 
80 
80 
80 
60 
62 

52 

30 

100 


80 
21 
20 
80 


Colegio  Nacional  de  Tucuman, 


ítem  10. 


1  Rector $     160 

2  Vice-rector «        78 

3  Profesor  de  química n      110 

4  Un  ídem  de  física »      100 

6   Un  ídem  de  historia  natural  é  higiene      m      100 

6  Un  Ídem  de  geometría,  topografia,  di- 
bujo lineal  y  lavado  de  planos    .     .       »•      12Ü 

7  Un  ídem  de  álgebra,  trígonometria  y 
cosmografía m      120 

8  Un  ídem  de  aritmética  y  contabilidad, 
debiendo   dictar    un    curso  nocturno 

sobre  sistema  métrico  decimal.    .     .       ••       120 

9  Un  ídem  de  nociones  de  filología   y 
etimología »       120 

10  Un  ídem  de  filosofía  y  nociones    de 

derecho  general  y  economía  política.       n       100 

11  Tres  ídem  de  historia  y   geografia,    á 

ps.  100  cada  uno n      200 

12  Dos  ídem  de  gramática  y  literatura,  á 

ps.  100  cada  uno •>       200 

13  Un  profesor  para  la  enseHanxa  prácti- 

ca de  mecánica   industrial    y  manejo 

de  máquinas  á  vapor  [curso  libre]   .        •*       100 

14  Un  ídem  de  francAs »         80 

15  Un  ídem  de  inglés •«        80 

16  Un  ídem  de  alemán •*         80 

17  Un  ídem  de  latín »•        80 

18  Un  ídem  de  italiano  [curso  libre]  .     .        •*         ^ 
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19  Un  ídem  de  dibujo  natnnl ....  n  50 

20  Un  ídem  de  música n  63 

21  Un  ídem    de  gimnasia  é    instrucción 

militar n  53 

22  Un  escribiente  auxiliar  bibliotecario  .  n  90 
28  Tres  celadores,  ¿  ps.  25  cada  uno ,    ^  n  75 

24  Dos  ayudantes  auxiliares  para  los  ga- 

binetes de  física,    historia  natural    y 

química,  á  ps.  40  cada  uno.     ...»  80 

25  Un  ordenanza n  20 

26  Un  sirviente •»  20 

27  Para  servicio  y  gastos  internos.     .     .  »»  80 

Colegio  nacional  de  Salta. 

ítem  11. 


1    Rector 

150 

2  Vice-rector 

7R 

3   Un  profesor  de  química 

110 

4   Un  Ídem  de  física 

•» 

100 

5   Un  ídem  de  historia  natural  é  higiene 

» 

100 

bujo  lineal  y  lavado  de  planos .     .     . 

» 

120 

7   Un  ídem  de  álgebra,  trigonometría  y 

cosmografía 

f* 

120 

8   Un  ídem  de  aritmética  y  contabilidad, 

debiendo   dictar    un    curso   nocturno 

sobre  sistema  métrico  decimal .     .     , 

•» 

120 

9   Un  ídem  de  nociones   de    filología  y 

etimología.' 

<« 

120 

10  Un  Ídem  de  filosofía  y  nociones  de  de- 

recho general  y  economía  política .  . 

•* 

100 

11   Tres  Ídem  de  historia    y  geografía,  á 

ps.  100  cada  uno 

n 

300 

12   Dos  ídem  de  gramática  y  literatura,  á 

ps.  100  cada  uno 

M 

200 

13   Un  Ídem  de  francés 

n 

80 

14   Un  ídem  de  inglés. 

n 

80 

15   Un  ídem  de  alemán 

n 

80 

16   Un  Ídem  de  latín 

n 

80 

17   Un  ídem  de  italiano  [curso  libre]  .     . 

•» 

80 

18   Un  ídem  de  dibujo  natural  .... 

.•» 

50 

19   Un  ídem  de  música 

n 

52 

20   Un  ídem  de  gimnasia  é  instrucción  mi- 

litar 

n 
n 

52 

21   Un  escribiente  auxiliar 

30 

22  Tres  celadores  á  ps.  25  cada  uno .     . 

n 

75 

23   Dos  ayudantes  auxiliares   para  los  ga- 

binetes de  física  é  historia  natural   y 

laboratorio  de  quimica,  áps.  40  cada 

uno 

n 

80 

24   Un  ordenanza 

21 

26   Sirviente 

n 

20 

26  Para  servicios  y  gastos  internos.     .     . 

n 

80 

Colegio  Nacional  de  San  Luis. 


2  Vice-rector 

3  Un  profesor  de  quimica.     .     ,     ,     ', 

4  Un  Ídem  de  física .     .     .     .     .  ,  ,     . 
6   Un  ídem  de  historia  natural  á  higiene 

6  Un  ídem  de  geometría,  topografía,  di- 
bujo lineal  y  lavado  de  planos    .     . 

7  Un  ídem  de  álgebra,  trigonometría  y 
cosmografía 

8  Un  ídem  de  aritmética  y  contabilidad, 
debiendo  dictar  un  curso  nocturno 
sobre  sistema  métrico  decimal.     .     . 

9  Un  ídem  de  nociones  de  fílologia  y 
etimología 

10  Un  profesor  de  fílosofia  y  nociones  de 

derecho  general  y  economía  política. 

11  Tres  ídem  historia  y  geografía,    á  ps. 

100  cada  uno 

12  Dos  ídem  gramática  y  literatnra,  á  ps. 

100  cada  uno 

13  Un  ídem  francés 

14  Un  ídem   inglés    ....... 

15  Un  ídem  alemán 

16  Un  ídem  latín 

17  Un  Ídem  italiano  [curso  libre]  .     . 

18  Un  Ídem  dibujo  natural 

19  Un  ídem  música 

20  Un  ídem  gimnasia   é    instrucción   mi- 

litar  

21  Un  escribiente  auxiliar  (bibliotecario) 

22  Tres  celadores  á  ps.  25  cada  uno  .     . 

23  Un  ayudante  auxiliar  para  los  labora- 

torios   

24  Un  ordenanza 

25  Un  sirviente 

26  Para  servicio  y  gastos  internos .     ,     . 


78 
110 
100 
100 

120 

120 


120 

120 

100 

300 

200 
80 
80 
80 
80 
80 
50 
52 

52 
30 
75 

40 
21 
20 

80 


ítem  13. 


Colegio  Nacional  de  Catamarca 


ítem  12. 


1   Rector  , 


150 


1  Rector „ 

2  Vice-rector «• 

3  Un  profesor  de  química n 

4  Un  Ídem  física *• 

5  Un  Ídem  historia  natural  é  higiene    .        n 

6  Un  ídem  curso  libro  de  minería,  ensa- 
yo de  metales •.     ,     .       » 

7  Un  ídem  de  álgebra,  trigonometria  y 
cosmografía » 

8  Un  ídem  geometria  topografía,  dibujo 
lineal  y  lavado  de  planos    ....        *• 

9  Un  ídem  aritmética  y  contabilidad, 
debiendo  dictar  un  curso  nocturno 
sobre  sistema    métrico  decimal    .     .       n 

10  ídem  de  nociones  de  fílologia  y  etimo- 

logía      n 

11  Un  ídem  filosofía  y  nociones  de  dere- 

cho general  y  economía  política .     .        » 

12  Tres  ídem  historia   y  geografía,  á  ps. 

100   cada  uno.     . n 

13  Dos  ídem  gramática  y  literatura,  á  ps. 


150 
78 
110 
100 
100 

100 

120 

120 


120 


120 


100 


300 
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100   cada  uno 

14  Un  ídem  francés 

15  Un  ídem    inglés 

16  Un  Ídem  de  alemán 

17  Un  ídem  de  latín 

18  Un  Ídem  de  italiano  ^curso  libre].     . 

19  Un  ídem  do  dibujo  natural .... 

20  Un  ídem  de  música 

21  Un  ídem    de  gimnasia   é    instrucción 

militar 

22  Escribiente   auxiliar  (bibliotecario^    . 

23  Dos  celadores,  á  ps.  25  cada  uno  .     . 
21   Un   ayudante     auxiliar    para    labora- 
torio      

2o   Un  ídem  para    el   curso   Ubre  do  mi- 
nería      

26  Un  ordenanza 

27  Un  sirviente 

28  Un  ídem  para    laboratorio  de  química 

y  gabinete  de  física 

29  Para  servicio  y  gastos  internos .     .     . 

30  Para  adquisición   do  muebles,  útiles  y 

renovación  de  instrumentos  del  curso 

libre  de  minería 

—En  díscunon: 


200 
80 
80 
80 
80 
80 
50 
52 

52 
30 
50 

40 

30 
21 
20 

20 
80* 


50 


Colegio  nacional  de 

ítem  14. 


Santiago  del  Estero, 


1  Vice-rector n        78 

2  Un  profesor  de  química *>       100 

3  Un  ídem  de  física n       100 

4  Un  ídem  de  bístoría  natural  á  higiene      n      100 

5  Un    Ídem   de   geometría,    topograda, 

dibujo  lineal  y  lavado  do  planos  .     .       n      120 

6  Un  ídem  de  álgebra,  trigonometría  y 
cosmografía    .     , n      120 

7  Un  ídem  de  arítmética  y  contalidad, 
debiendo   dictar  un    curso    nocturno 

sobre  sistema  métrico  decimal ...       »      120 

8  Un  ídem  de  nociones  de  filología  y  eti- 
mología  •*       120 

9  Un  ídem  de  mecinica  industrial  y 
manejo  de  máquinas  á  vapor  de  (cur- 
so libre) f*      100 

10  Un  ídem    filosofía  y  nociones   de  de- 

recho general  y  economía  política    .       »      100 

11  Tres  ídem  de  historia  y  geografía,  i  ps. 

100  cada  uno »      300 

12  Dos  ídem  gramática  y  literatura,  á  ps. 

100  cada  uno ••      200 

13  Un  Ídem  de  italiano   (curso  libre)    .       »        80 

14  Un  ídem  de  francés  ......       »        80 

15  Un  ídem  de  inglés »        80 

16  Un  ídem  de  alemán >*        80 

17  Un  ídem  de  latín n        80 

18  Un  ídem  de  dibnjo  natura]  ....>*        60 

19  Un  ídem  de  música ••        52 

20  Un  ídem  de  gimnasia    é    Instroocion 

militar, »»        62 


21  Escribiente  auxiliar  bibliotecario.  .     .  «        80 

22  Dos  celadores,  á  ps.  25  cada  uno ,     ,  n        60 

23  Un  Ayudante  auxiliar,  para  los    labo- 

ratorios   *»        40 

24  Un  ordrnansa «21 

25  Un  Sirviente »       20 

26  Para  servicio  y  gastos  internos ...  «80 

Hr.  Ministro  de  JTustlelii  Culto  ¿ 
Instruecion  pábllea— Pido  la  palabra. 

Aquí  falta  el  rector,  (que  no  ha  aceptado  la 
comisión)  propuesto  por  el  Poder  ejecutiTo. 
Figura  este  colegio  con  vice  rector,  solamen- 
te. 

Sr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Es  unerrorde  im- 
presión. 

Iba  á  adelantarme  al  señor  ministro,  para 
observar  lo  mismo  que  el  ha  dicho.  Ha  sido 
al  imprimirse  que  se  ha  qniíiado  la*  palabra 
rector;  la  comisión  lo  habia  propuesto,  en  su 
despacho. 

Sr.  Presidente— Como  la  comisión  ma- 
nifiesta que  hay  un  error  de  impresión,  se 
considerará  como  despacho  de  ella  el  item  con 
la  partida  de  un  rector  con  150  pesos. 

Sr.  Gorostiaga — Pido  la  palabra. 

Uno  de  los  ol(jetos  con  que  he  pedido  la 
palabra  era  precisamente  para  indicar  que  en 
este  item  faltaba  el  sueldo  del  rector,  que,  el 
año  pasado,  fué  suprimido  por  el  Congreso, 
por  razones  que  la  Cámara  conoce. 

Al  mismo  tiempo,  sin  el  propósito  de  hacer 
discusión,  deseaba  solicitar  una  Igera  espli- 
cacion  del  señor  ministro,  sobre  ciertos  hechos 
que  se  han  producido  en  el  colegio  nacional 
de  Santiago,  por  creéroste  momento  oportuno, 
y,  ademas,  acerca  del  estado  del  edificio  que 
sirve  á  este  colegio,  cuyas  condiciones  tengo 
casi  la  seguridad  de  que  son  muy  poco  favo- 
rables. 

La  prensa  do  esta  capital,  como  la  local  de 
Santiago,  ha  publicado  una  solicitud,  que  debe 
existir  en  el  ministerio  de  Instrucción  públi- 
ca, indudablemente,  hecha  por  veinte  y  seis 
alumnos  del  colegio  nacional,  entre  los  que 
aparecen  de  los  distintos  cursos  del  colegio. 
En  esa  solicitud,  señor  presidente,  se  hace 
afirmaciones  que  abogan  muy  poco  en  favor 
del  estado  actual  da  la  enseñanza  y  de  la  bue- 
na dirección  del  establecimiento. 

Yo  no  las  acepto  como  prueba  plena;  las 
tomo  simplemente  como  un  antecedente,  y 
con  el  objeto,  como  he  dicho  antes,  de  pro- 
vocar una  esplicacion  del  señor  ministro,  á 
fin  de  votar  con  conciencia  esta  partida:  sin 
embargo  de  que  la  palabra  de  veintisiete 
alumnos  merece  ya  cierto  grado  de  atención 
y  respeto. 

El  señor  ministro,  en  su  memoria,  que  he 
tenido  el  gusto  de  leer,  refiriéndose  al  estado 
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de  la  educación,  ha  formulado  cargos  tan 
grandes  contra  aquella  provincia,  que  lo  lle- 
van á  esta  conclusión:  á  la  necesidad  de  reti- 
VZLV  á  la  provincia  de  Santiago  las  'garantías 
constitucionales,  porque  no  ha  cumplido  con 
la  prescripción  del  artículo  quinto  de  la  cons- 
titución. 

Por  consiguiente,  conociendo  como  conoz- 
co el  espíritu  favorablemente  dispuesto  del 
señor  ministro,  por  la  educación,  he  creidoy 
creo  que  pondrá  de  su  parte,  y  habrá  ya  pues- 
to, todo  lo  que  de  él  dependa  para  hacer  que 
ese  colegio  nacional,  bien  administrado,  su- 
pla en  parte  lo  que  el  gobierno  de  aquella 
provincia  no  ha  hecho. 

Me  voy  á  permitir  leer  á  la  Cámara  uno 
ó  dos  párrafos,  de  la  solicitud  que  suscriben 
veintiséis  alumnos,  de  cincuenta  que  tiene 
el  colegio,  para  que  la  Cámara  comprenda 
hasta  donde  ha  podido  pesar,  en  mi  ánimo,  la 
necesidad  de  pedir  esta  esplicacion,  y  al  mis^ 
mo  tiempo  para  que  me  disculpen  algunos 
colegas  que  están  impacientes  para  terminar 
la  sanción  del  presupuesto. 

Los  alumnos  dicen  esto,  en  el  párrafo  terce- 
ro déla  solicitud:  «Podemos  afirmar,  Exmo. 
señor,  con  la  veracidad  con  que  debemos  di- 
rigirnos al  exmo.  gobierno  nacional,  que 
la  enseñanza  está  casi  absolutamente  desa- 
tendida, pues  los  señores  profesores  asisten 
pocas  veces,  y  casi  siempre  después  de  hora». 

Sigue  un  pequeño  comentario,  haciendo 
salvedades  para  cierto  grupo  de  profesores,  y 
luego,  en  el  cuarto  párrafo,  se  lee  lo  siguiente. 
«No  es  esto  solo,  Exmo.  señor,  sino  que  el 
vice-rector,  señor  Linares,  sin|razon  alguna, 
ha  llegado  hasta  hacer  ir  al  colegio  á  agentes 
de  policía,  y  los  alumnos  cuyas  ihmiliasósus 
padres  se  decía  que  pertenecen  al  candidato 
por  el  cual  está  pronunciada  ana  parte  del 
cuerpo  docente  del  colegio  han  sido  tenidos 
en  la  cárcel  de  los  criminales  y  sometidos 
al  tormento  de  la  barra,  como  los  alumnos 
Manuel  S.  Bravo,  Pablo  Cisneros  y  Rodolfo 
Corvalan  Qomez,  preso  como  criminal». 

Podria  continuar  en  la  lectura  de  la  soli- 
citud, que  es  bastante  amplia  y  detallada, 
pero  no  quiero  hacerlo  porque,  como  he  dicho, 
8i  bien  me  merece  baatante  fé  y  respeto  la 
palabra  de  esos  veintiséis  alumnos,  no  quiero 
sin  embargo  darle  toda  la  importancia  y  todo 
el  alcance  que  tiene  una  demostración  de 
prueba  completa. 

Sr.  Clvlt— ¿Son  mayores  de  edad,  esos 
alumnos? 

Mr.  Goroslla|;a-— No  sé,  señor  diputado, 
si  son  mayores  de  edad.  Pero  parece  que,  por 
sus  condiciones  físicas,  soportan  el  tormento 
de  la  barra.  Y  deben  tener  el  derecho  de  ele- 
Tar  sus  quejas  al  señor  ministro  de  instruc. 


clon  pública,  cuando  son  empleados  que  están 
bsgo  su  dependencia,  costeados  por  la  Nación, 
los  que  han  intervenido  en  el  asunto. 

Sr.  Civit — Le  hago  la  pregunta  porque 
si  no  son  mayores  de  edad,  los  padres  podrían 
haberse  dirigido... 

Sr.  Gorosllaga — No  tengo  las  fé  de  bau- 
tismo. 

A  mas,  señor  presidente,  tengo  entendido 
que  el  edificio  del  colegio  nacional  de  San- 
tiago, que  es  valioso, — ocupa  la  cuarta  parte 
de  una  manzana,  casi  toda  ella  edifíca'da,— 
hace  diez  años  que  no  recibe  ninguna  de  las 
reparaciones  necesarias  para  su  conservación. 

He  tenido  ocasión  de  Visitar  el  estableci- 
miento, y  puedo  declarar  que  se  encuentra 
en  un  estado  deplorable.  Algunas  habitaciones 
han  perdido  completamente  los  reboques  in- 
teriores, habiendo  sido  necesario  cubrir  la 
desnudez  de  las  paredes  con  lienzos^  que  han 
sido  blanqueados  después. 

Yo  desearía  que,  ya  que  se  ha  incluido  la 
partida  para  el  rector,  que  yo  iba  á  proponer, 
y  habiendo  puesto  en  antecedentes  á  la  Cáma- 
ra y  al  señor  ministro  sobre  estos  otros  pun- 
tos; desearía,  digo,  conocer  las  medidas  que 
hayan  sido  tomadas,  el  estado  actual  en  que 
se  encuentra  el  establecimiento,  y  si  efectiva- 
mente, como  he  dicho,  son  necesarias  esas  re- 
paraciones de  la  casa;  porque  no  quiero  que 
lleguemos  á  esta  conclusión:  á  la  necesidad  de 
suprimir  el  colegio  nacional  en'la  provincia  de 
Santiago. 

Como  esta  seria  una  de  sos  mas  grandes 
calamidades,  he  de  hacer  lo  posible  por  que 
eso  no  suceda. 

Mr.  Mlnlslro  de  Jhislicla,  Culto  é 
Instracclon  publica — Es  sabido  como  se  ha 
instalado  los  colegios  nacionales,  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias .  Casi  puede  decirse 
que  no  hay  uno  solo  en  edificio  apropiado. 
En  la  necesidad  de  establecerlos  lo  mas  pron- 
to posible,  se  ha  tomado  los  edificios  mas 
adecuados  que  se  ha  encontrado;  pero,  como 
digo,  ninguno  de  ellos  ha  sido  suficiente.  Ne- 
cesitan refhcciones,  que  no  se  han  hecho  du- 
rante quince  años,  en  algunos  de  ellos;  y  lo 
que  el  señor  diputado  afirma,  del  colegio  na- 
cional de  Santiago,  lo  afirmo  yo  de  la  mayor 
parte  de  los  colegios  nacionales  de  Ja  Repú- 
blica: están  en  un  estado  deplorable. 

El  colegio  del  Rosario,  por  ejemplo,  ame- 
naza ruina;  otros  eolcgios,  en  el  interior,  se 
encuentran  en  situación  análoga. 

El  Poder  ejecutivo  hace  todo  lo  que  es  ima- 
ginable, para  Terificar  refiíccíones,  con  los 
escasos  fondos  que  le  vota  el  presupuesto. 

Respecto  al  colegio  nacional  de  Santiago, 
no  tengo  presente,  en  este  momento,  si  se  ha 
tomado  alguna  medida  relativa  á  la  refac- 


4o8 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS 


cion;  pero  casi  puedo  asegurar  que  si,  porque 
si  ha  sido  solicitada,  en  el  mismo  dia  ha  de  ha- 
ber salido  la  orden  para  el  departamento  de 
ingenieros  y  las  demás  reparticiones,  pues  es- 
tos asuntos  no  son  demorados. 

Sr.  Gorostiago— Si  me  permite  el  señor 
ministro,  le  daré  un  antecedente. 

Revisto  un  presupuesto  hecho  por  el  de- 
partamento de  ingenieros,  me  parece  que  el 
año  pasado,  por  7  ú  8  mil  pesos  nacionales, 
y  tengo  entendido  que  hasta  ahora  no  se 
ha  invertido  nada  para  la  refacción  de  la 
casa. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  C^ito  é 
Instrucción  pública — No  dependerá  del 
ministerio,  donde  estos  asuntos  no  se  demo- 
ran un  solo  dia,  sino  de  algunas  de  las  ofici- 
nas, ó  de  las  dificultades  de  la  licitación,  que 
son  trabas  tan  fuertes,  para  la  verificación 
de  estos  trabígos,  principalmente  en  las  pro- 
vincias, donde  no  hay  albañiles  ni  artesanos 
que  puedan  disponer  de  una  suma  bastante 
considerable  para  paralizarla,  mientras  el  go- 
bierno pagúelos  trabajos.  Esto,  lo  saben  los 
señores  diputados  tan  bien  como  yo. 

En  el  caso  particular  de  Santiago,  es  toda- 
vía peor,  porque  allí  las  refacciones  que  se 
hace  en  las  casas  tienen  que  ser  continuas  á 
causa  del  clima. 

La  razón  es  muy  sencilla.  Los  materiales 
que  se  emplea  allí  son  los  que  la  naturaleza 
ha  puesto,  desgraciadamente,  en  la  provincia: 
llenos  de  salitre,  que  tiene  la  mala  propiedad 
de  absorver  agua,  disolverse  y  dejar  la  tierra 
De  lo  que  resulta  que  cada  pared,  al  fin  de 
cierto  tiempo,  es  un  panal:  el  salitre  so  ha 
corrido  y  ha  quedado  la  tierra. 

Hay  necesidad  de  reparaciones  constantes. 

En  cuanto  á  la  queja  que  menciona  el  señor 
diputado,  debo  decir  que  todavía  el  ministerio 
no  ha  tomado  resolución,  porque  el  asunto  es 
difícil:  hay  cosas  que  corresponden  al  minis- 
terio; otras  son  del  resorte  de  los  jueces,  en 
las  cuales  no  puede  tomar  intervención  el  mi- 
nisterio. 

Deploro,  como  el  señor  diputado,  estos  in- 
cidentes, y  he  tratado  de  evitarlos,  en  cuanto 
me  ha  sido  posible. 

Ahí  están  las  circulares  del  Poder  ejecutivo, 
las  notas  que  constantemente  se  dirye  á  los 
rectores,  para  obtener  que  mantengan  el 
orden  y  la  disciplina;  lo  que  no  siempre 
es  posible,  por  las  causas  que  es  fácil  pre- 
sumir. 

Al  colegio  nacional  de  Santiago  se  ha  man- 
dado uno  de  los  caballeros  mas  cumplidos  que 
yo  he  conocido:  el  señor  Linares. 

Croia  que,  bajo  su  dirección,  el  colegio  iba 
á  marcharen  buenas  condiciones. 


Hay  alguna  cosa  enferma,  allí:  losalumnos^ 
el  estado  social,  6  todo  junto;  lo  cierto  es  que 
siempre  hay  dificultades,  en  ese  colegio  na- 
cional. 

HVm  Crorostiaga— Esos  males  son  pare- 
cidos á  los  de  la  Polonia,  Vienen  de  los  ve- 
cinos. 

9r*  Ministro  de  Justicia,  Culto  c 
Instrucción  publica — La  verdad  es  que  el 
Poder  ejecutivo  hace  todo  lo  que  puede:  man- 
da caballeros  distingidos,  para  ponerlos  al 
ft-ente  de  la  instrucción,  allí. 

Pero  las  dificultades  que  emanan  del  esta- 
do social,  no  puede  evitarlas  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Así,  no  sabe,  en  este  momento,  si  es  el 
rector,  sisón  los  profesores,  6  si  son  los  alum- 
nos, los  causantes  de  la  perturbación . 

No  se  puede  tampoco  tomar  á  ojos  cerrados 
declaraciones  de  estudiantes,  contra  hombres 
respetables. 

Sr«  Gorostiagá— No  he  dicho  eso. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública — Yo  no  digo  tampoco 
que  el  señor  diputado  lo  diga. 

Lo  que  puedo  asegurar  á  la  Cámara,  seria- 
mente, es  que  el  Poder  ejecutivo  tomará  to- 
das jas  medidas  á  fin  que  la  disciplina  se  man- 
tenga, en  el  colegio  de  Santiago,  como  en  to- 
dos los  otros. 

Sr..  tiorostiaga — Pido  la  palabra. 

Lamento  sobre  manera  que  el  señor  minis- 
tro  ignore  lo  que  pasa  en  el  colegio  de  Santia- 
go. 

No  quiero  entrar  en  detalles,  que  serian 
largos  y  enojosos;  pero  creo  que  el  señor  mi- 
nistro tiene  en  su  mano  los  medios  de  averi- 
guarlo: hay  un  inspector  general  de  colegios, 
cuya  misión  es  vigilar  que  los  rectores  cum- 
plan con  su  deber  y  que  los  colegios  marchen 
bien. 

Sin  embargo,  yo  que  no  tengo  un  ins- 
pector ni  una  persona  encargada  de  darme 
datos,  me  encuentro  habilitado  para  decir  qué 
es  lo  que  ha  pasado  en  Santiago. 

Lo  que  ha  pasado  es  lo  siguiente: 

Antes  de  que  se  tomara  medidas,  por  el 
ministerio,  sobre  esta  solicitud,  que  cuando 
menos,  debia  imponer  cierto  respeto  al  señor 
ministro,  han  sido  espulsados  diezalumnos^,  de 
los  veinte  y  seis  que  forman  el  curso. 

Les  nombres  de  los  alumnos  espulsados, 
que  debe  conocer  el  ministerio,  porque  en 
tiendo  que  es  el  que  los  comunica  á  todos  los 
demás  colegios  de  la  República,  para  que  se 
tome  nota  y  esos  alumnos  no  puedan  recibir 
en  ellos  la  enseñanza  secundaria,  sino  des- 
pués de  haber  juzgado  ciertas  penas  estable- 
cidas por  los  reglamentos;  los  nombres  de  esos 
alumnos  son  los  siguientes: 
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CUARTO  ANO 

Cicerón  Gómez,  Gaspar  López  Costas,  Ro- 
dolfo Gómez. 

El  cuarto  año  en  el  colegio  de  Santiago,  de- 
bia  haber  sido  suprimido,  este  año,  porque 
contaba  con  seis  alumnos;  y  es  el  primero  en 
que  se  instaló  de  nuevo,  porque,  como  se  sabe, 
Alé  suprimido  en  aquella  decapitación  gene- 
ral de  los  colegios. 

Los  otros  espulsados  son  los  siguientes. 

TERCER  AÑO 

Lorenzo  Ramasco  Alfaro,  Pedro  Ibarra. 

SEGUTÍDO  AÑO 

Pablo  Cisneros,  Napoleón  Gallo,  Clodomiro 
Ruiz,  Ramón  Castro,  Manuel  Santos  Bravo. 

No  sé  cuantos  mas  habrán  sido  espulsados, 
hasta  la  fecha,  ni  sé  cuál  será  la  suerte  que 
tocará  á  los  demás;  pero  no  estrañaria  que  se 
llegara  á  opta  conclusión:  la  necesidad  de  su- 
primir el  colegio  nacional  de  Santiago,  atri- 
buyéndolo á  causas  locales,  cuando  no  lo 
son. 

Yo  he  dicho  que  los  males  de  Santiago  son 
parecidos  á  los  de  Polonia,  y  voy  á  probarlo. 

Los  rusos  y  los  alemanes  hacian  barullo  en 
la  casa,  para  declarar  después,  por  su  cuenta 
y  riesgo,  que  los  polacos  eran  ingobemaliles 
tomando  cada  uno  la  parte  que  queria. 

Asi  sucede,  en  la  provincia  de  Santiago. 

El  colegio  nacional  está  organizado  siguien- 
do ciertas  inspiraciones,  ciertas  instrucciones 
políticas. 

No  quiero  hacer  un  cargo  directo  al  minis- 
terio, pero  sí,  consignar  este  hecho:  que  no 
hay  un  solo  profesor,  en  el  colegio,  que  no  sea 
empleado  del  gobierno  déla  provincia  ó  estran- 
gero;  y  el  año  pasado,  el  Congreso  se  vio  obli- 
gado á  suspender  el  puesto  de  rector,  por 
abusos  que  se  denunciaron. 

Concluiré  proponiendo  en  este  inciso  una 
partida  de  15,000  pesos,  siquiera  sea  para  re- 
parar, en  la  parte  del  ediflcio,  el  mal  estado 
del  colegio. 

Puede  ser  que,  aseando  siquiera  la  casa, 
entre  el  estímulo  y  se  haga  decente  el  perso- 
nal. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Caito  é 
Instmcelon  pública — Pido  la  palabra. 

Siento  que  el  señor  diputado,  tan  culto  ha- 
bitualmente,  haya  dicho  que  deploraba  que  el 
ministro  ignorase  tales  6  cuales  cosas. 

El  ministro  no  ignora  lo  que  pasa  en  Santia- 
go; pero  el  ministro  desconfia  do  su  propio 
criterio.  Y  creo  que  hace  bien. 

Hay  dos  modos  de  ignorar:  primero,  no  sa- 
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ber  cómo  son  los  hechos;  y  segundo,  juzgarlos 
de  una  manera  apasionada. 

Es  el  segundo  modo  el  que  teme  emplear 
el  ministro;  y  por  eso  no  toma  á  voces  resolu- 
ciones muy  enérgicas,  mientras  no  se  aclara 
bien  las  cosas  que  pasan. 

No  es  exacto  que  el  colegio  de  Santiago,  ni 
el  de  ninguna  otra  provincia,  esté  organizado 
respondiendo  á  propósitos  políticos. 

Rechazo  completa  y  totalmente  esa  afirma- 
ción! 

No  ha  pasado  por  mi  mente  semejante  cosa: 
sé  que  el  medio  de  destruid  un  colegio  es  ha- 
cer intervenir  la  política  en  él. 

Podria  nombrar,  aún  cuando  no  recuerdo 
con  fidelidad  nombres  propios  ni  detalles,  á 
personas  que  ocupan  un  puesto  distinguido, 
en  el  colegio  de  Santiago,  y  que  no  estarían 
bien  en  el  cuadro  que  trazó  el  señor  dipu- 
tado. 

Hv»  Gorostlaga— Si  me  permite  el  señor 
ministro?.. 

No  voy  á  ser  inculto,  (creo  no  haber  usa- 
do ninguna  palabra  que  merezca  el  calificati- 
vo que  el  señor  ministro  me  ha  dado)  voy  sim- 
plemente á  hacer  una  salvedad,  de  la  única 
persona,  empleada  en  el  colegio  de  Santiago, 
que  me  pueda  señalar  el  señor  minnlro.  Me 
refiero  al  doctor  Belisario  Saravia,  quien  ha 
sido  destituido  de  su  cátedra,  sin  decírsele: 
Agua  vá! 

HVm  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— No  es  exacto. 

El  señor  don  Belisario  Saravia  no  ha  sido 
destituido  de  su  cátedra. 

Este  señor,  á  quien  conozco  mucho,  había 
dejado  su  cátedra  en  poder  de  un  tercero... 

Sr.  Gorostiaga— Con  permiso  del  Poder 
ejecutivo. 

Sr.  ministro  de  JTustleja,  Culto  é 
Instrucclou  pública — ...  y  fué  á  este  ter- 
cero á  quien  el  Poder  ejecutivo  hizo  conocer 
su  resolución. 

Y  estaba  en  su  derecho  de  hacerlo,  porque 
no  debe  dar  cuentas. 

Son  medidas  administrativas  que  uno  cree 
de  su  derecho  tomar;  y  no  es  á  propósito  de 
un  inciso  del  presupuesto,  que  se  debe  dar 
cuenta... 

Sr>  Oorostiaga — No  lo  exijo, 
Sr.  Allnistro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— Pero  el  señor  diputa- 
da, que  hace  una  afirmación  así,  debería  sa- 
ber también  que  un  elemento  de  orden  y  res- 
petable como  es  don  Belisario  Saravia,  pro- 
fesor en  ese  colegio,  no  está  bien,  vuelvo  á 
decir,  en  el  cuadro  que  ha  trazado,  y  que  ese 
colegio,  siquiera  en  eso,  no  responde  á  pro- 
pósitos políticos. 

Y  declaro,  por  segunda  vez,  con  toda  con- 
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ciencia,  que  no  responde  ningún  colegio  na- 
cional á  propósitos  políticos! 

No  habría  mas  que  enunciar  los  directo- 
res de  todos  los  colegios  nacionales,  y  se  vería 
que  son  de  diferentes  opiniones. 

Eso  no  debiera  hacerse!  Y  es  inútil  liacerlo. 

6r.  Gorofiitlaga— No  he  dicho:  propósi- 
tos políticos.  He  dicho:  ciertos  tintes  políti- 
cos. 

Ponga  el  señor  ministro  las  cosas  en  su  lu- 
gar. 

6r.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
InsEruccion  pábÜea — Ahom,  yo  creo  que 
una  de  las  cosas  mas  difíciles  del  mundo  es  ser 
rector  de  colegio,  en  una  provincia. 

Se  sabe  cuan  tironeados  están  los  caracteres, 
de  todos  lados;  apremiados,  solicitados  en  to- 
do sentido;  y  es  materialmente  imposible  sus- 
traerse á  la  influencia  de  la  atmósfera  en  que 
se  vive.  Así,  resulta  que  el  hombro  mas  cul- 
to, mas  competente,  á  los  pocos  días  de  estar 
al  frente  do  uno  de  esos  establecimientos,  tie- 
ne sus  partidarios  encarnizados  y  sus  enemi- 
gos á  muerte. 

Vaya  uno  a  juzgar  con  un  criterio  sano! 

Es  preciso  recordar  cuanto  la  pasión  políti. 
ca  y  otras,  ofuscan  el  juicio.  Vaya  uno  á  juz- 
gar, con  criterio  sano,  quien  tiene  razón,  en- 
tre el  director  de  un  colegio,  un  catedrático 
y  tres,  cuatro  6  diez  alumnos  que  hacen  una 
denuncia! 

Es  lo  que  tenia  que  decir  al  señor  diputado. 

Sr.  Presldeule— Con^oel  señor  diputa- 
do no  ha  observado  las  partidas  del  item,  que- 
dan aprobadas. 

Sr.  Gorostiaga— Propondría  la  partida 
15,000  pesos,  para  refacciones  en  el  colegio 
nacional  de  Santiago. 

Sr.  Presidente— Al  año? 

Sr.  Gorostiaga — Por  una  sola  vez. 

Sr.  Figneroa  (F.  C.)— Pediría  al  señor 
diputado  que  postergara  su  indicación  para 
el  momento  oportuno. 

Sr.  Gorostisga— -Vamos  á  llegar  á  un  in- 
ciso que  es  para  todos  los  colegios,  y  yo  quie- 
ro hacer  una  escepcion,  aquí. 

Sr.  Figueroa  (F*.  J.)— Pero  tendría  que 
colocarla  en  el  inciso  15. 

No  rae  parece  reglamentario,  lo  que  propo- 
ne el  señor  diputado. 

Seria  lo  mismo  que  si  propuí^iese  votar  una 
partida  para  la  instrucción  primaría,  aquí. 

Sr.  Gorostiaga — No  quiero  hacer  discu- 
sión. 

¿Acepta  el  señor  diputado  que  coloquemos 
ese  item.  ahí? 

Sr.  Figueroa  (F.  JT.)— No  8ó!  Cuando 
llegue  el  momento,  me  decidiré. 

Sr.  Gorostiaga— Sea  galante. 


Sr .  Figueroa  (F.  Jí.)-*  En  esto,  no  cabe 
galantería. 

Si  en  el  momento  oportuno  creo  justa  esa 
partida,  la  aceptaré:  sino,  votaré  en  contra. 

Sr.  Prenldento-Pai'ece  que  el  señor  di- 
putado asiente  á  la  indicación  de  postergar 
para  mas  tarde  esta  indicación. 

Continuaremos. 

— Se    aprueba    sin   discusión    lo    si- 
guiente: 


Colegio  Nacional  de  la  Riqja. 


ítem  15. 


1   Rector 

% 

n 
m 

lóO 

2   Vico-rector 

78 

8   Un  profesor  de  química.     .... 

110 

4  Un  idemfuica 

m 

100 

&    Un  ídem  historia  natural  ¿    higiene . 

m 

100 

6    Un  Ídem  curso  libre  de  mineria,  ensa- 

yo de  metales ..,.,... 

n 

10o 

7   Un  ídem  geometría,  topografía,  dibujo 

lineal   y  lavado  de  planos .... 

n 

130 

8   Un  idom  álgebra,  trigonometría  y  cos- 

mografía     

n 

120 

9  Un  Ídem  aritmética  y  contabilidad,  de- 

biendo dictar  un  curso  nocturno  sobre 

sistema  métrico   decimal    .... 

m 

120 

10   Un  profesor  de  nociones  de  filología  y 

etimología 

n 

120 

11    Un  ídem  de  filosofia    y  nociones    de 

derecho   general  y  economía  política 

1» 

lÜO 

12   Tres  ídem  de  historia  y  geografia,  á  ps. 

100  cada  uno 

*• 

30U 

18   Dos  ídem    do  gramática  y  literatura,  á 

ps.  100  cada  uno 

» 

2üO 

U   Un  ídem  de  iraac¿s 

m 

80 

16   Un  ídem   de  inglés 

«• 

80 

16   Un  ídem  de  aloman 

m 

80 

17   Un  ídem  de  latín 

n 

80 

18   Un  Ídem  de   italiano,  curvo  libre .     . 

n 

80 

19   Un   ídem  de    dibujo  natural    .     .     . 

n 

60 

20   Un  ídem  de   música 

m 

5a 

21   Un  ídem  de  gimnasia  ¿  instrucción  mili- 

Ur 

m 
n 

60 

22   Un  escribiente  auxiliar,  bibliotecario  . 

30 

23   Dos  celadores  á  ps.   26   cada  uno .     . 

m 

60 

24   Ayudante  auxiliarpara  los  laboratorios 

m 

40 

m 

20 

26   Un  sirviente 

m 

20 

27   Para  senríctos  y  gastos  internos    .     . 

m 

80 

ítem  16. 


Colegio  Nacional  de  Jv¿uy. 


1  Rector $ 

2  Vice-rector » 

8  Un   profesor   de  química    ....  « 

4  Un  ídem  de  física « 

6  Un  íden  de    historia    natural    4    hi- 


160 
78 

lio 

100 
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giene , 

m 

100 

6 

Un   Ídem   de    geometrU,    topografía. 

dibujo  lineal  j  lavado  de  planos .     . 

m 

120 

7 

Un  Ídem  de  álgebra,  trigonometría  y 

cosmografía 

m 

120 

8 

Un  Ídem  de  aritmética  y  contabilidad, 

bre  sistema  métrico  decimal   .     .     . 

m 

120 

9   1 

Un  Ídem  de  nociones   de  filología  y  eti- 

mología      

m 

120 

10 

Un  ídem  de  filosofia  y  nociones  de  de- 

recho general  y   economía  política . 

N 

100 

U 

Tres  ídem  de  historia  y  geografía,  i  pt. 

100   cada  uno    

n 

800 

12 

Dos  ídem  de  gramática  y  literatura,  á 

m 

200 

13 

Un  Ídem  de  francés 

m 

80 

14 

Un    ídem   de   inglés 

n 

80 

15 

Un   ídem   alemán 

n 

80 

16 

m 

80 

17 

n 

80 

18 

Un  ídem   de  dibujo  natural .... 

m 

60 

19 

Profesor  de  música    .,.,,. 

m 

52 

20 

ídem  de  gimnasia  é  instrucción  militar 

m 

53 

21 

Un  escribiente  auxiliar-bibliotecario   . 

m 

80 

22 

Dos  celadores,  á   ps.  25   cada  uno.     . 

m 

60 

23 

Un  ayudante  auxiliar  para  los  labora- 

torios     

m 
m 
m 
m 

40 

24 

Ordenanza  

20 

35 

Sirviente 

20 

26 

Para  servicios  y  gastos   internos    .     . 

80 

—En  discusión: 

INCISO  14^ 

ESCUELAS    NORBÍALES. 

Escuela  Normal  de  Profesores  en  la  Capital 

ítem  1. 


1  Director,  profesor   de  pedagogía .     .       % 

2  Vice-director m 

3  Profesor  de  aritmética,  ejercicios  de 
cálculo,  álgebra  y  teneduría  de  libros       » 

4  ídem  de  geografía  é  historia  natural .       » 
6   ídem  de  filosofia,  historia  natural,  ins- 
trucción cívica  y  nociones  de   econo- 
mía política m 

6  ídem  de  gramática,  literatura  y  ejerci- 
cios de  lectura,  escritura,  composi- 
ción y  declamación m 

7  ídem  de  física  y  qidmica    ....       m 

8  ídem  de  geometría,  trigonometría,  eos. 
mograíía  y  agrímennira m 

9  ídem   de   historia  natural  y  nociones 

de  anatomía,  fisiología  é  higiene  •     •       » 

10  ídem    de  francés m 

11  ídem  de  inglés m 


800 
110 


110 
110 


110 


110 
110 

UO 

110 
80 
80 


12  ídem  dealeman »  •   80 

18  ídem    de  dibujo »  80 

14  ídem  de  gimnasia »  40 

15  ídem  de  música w  40 

16  Escribiente,   secretario  y  bibliotecario  m  52 

17  Celadcr •  26 

18  OchenU  becas,  áps.  81  cada  una.     .  *  3480 

19  Dos  ordenansas,  á  ps.  20  rada  uno .  n  40 
30  Alquilerde  casa »  450 

21  Paragastos ••  100 

Escuela  de  Aplicación  Anexa, 

22  Cinco  profesores  á  ps.  80  cada  uno    .       »      400 

Sr.  Arjenlo— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  que  se  vote  estas  partidas. 

Por  no  ser  molesto,  voy  á  indicar  por  qué 
votaré  en  contra  de  todas  las  partidas  de  las 
escuelas  normales. 

Vuelvo  á  decir  que  no  es  porque  me  opon- 
ga á  la  institución,  que  creo  buena,  sino  por 
que  el  personal,  en  gran  parte,  no  me   satis- 


HVm  Presidente— iPlde  que  se  vote  to- 
das las  partidas? 

Sr.  Arjento — Si,  señor. 

Es  decir,  que  se  vote  estas,  y  que  se  en- 
tienda, si  pasan,  que  en  los  demás  items  voto 
en  contra. 

ISIr.  Miniütro  de  Jostiela,  Coito  e 
Instrneeton  pública— Falta  aqui  un  pro- 
fesor de  álgebra  y  cálculo,  otro  de  historia 
general  y  otro  de  literatura,  composición  y 
declamación,  cada  uno  con  1 10  pesos. 

Sr.  Plgneroa  (P.  J.)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Si  el  señor  diputado 
no  tiene  inconveniente,  usará  de  ella  después 
de  un  cuarto  intermedio . 

^La  Cámara  pasa  á  cuarto  interme- 
dio. 

Vuelven  algunos  minutos  después, 
á  sus  asientos  los  sefiores  diputados,  y 
continúa  la  sesión. 

Hr.  Presidente— Continúa  la  discusión 
del  iteui  1^,  inciso  14,  «Escuela  normal  de 
profesores  de  la  capital.» 

El  señor  ministro  habla  indicado  la  agrega- 
ción de  algunas  partidas,  como  va  á  leer  el  se- 
ñor secretario. 

Sr«  Secretario — El  señor  ministro  pro- 
pone dividir  las  siguientes  partidas: 

La  3*,  que  dice;  «Profesor  de  aritmética, 
ejercicios  de  cálculo,  álgebra  y  teneduría  de 
libros,  ps.  UO»  en  las  siguientes:  »Un  profe- 
sor de  aritmética  y  teneduría  de  libros,  ps. 
110;  un  profesor  de  álgebra  y  calculó  ps. 
110.- 

La  partida    4^,   «Profesor  de  geograña  é 
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historia  general»,  en  las  siguientes:  «Profesor 
de  geogvnün,  ps.  1 10;  profesor  de  historia  ge- 
neral, ps.  1 10.  n 

La  partida  6*,  -Profesor  de  gramática,  li- 
teratura y  ejercicios  de  Icctum,  escritura, 
composición  y  declamación,  ps.  110»;  de  este 
modo:  ^Profesor  de  gramática,  literatura,  y 
caligrafía,  ps.  1 10»;  «Profesor  de  literatura, 
composición  y  declamación,  ps.  IlO.» 

Hr»  Presidente— Siguiendo  el  procedi- 
miento observado  cuando  se  trató  del  colegio 
nacional  de  la  Capital,  se  votará  primero  el 
Ítem  tal  como  lo  propone  la  comisión,  y,  en 
seguida,  las  partidas  cuya  agregación  solicita 
él  señor  ministro. 

HVm  FÍ|;aeroa  {W.  J.)— No  son  agrega- 
ciones, las  que  propone  el  señor  ministro,  si- 
no, simplemente,  dividir  las  materias  que 
dictaba  un  solo  catedrático,  entre  dos. 

filr.  Ministro  de  Justlela,  Culto  é  Ins- 
tmeeion  públleii — Es  decir,  pido  á  la  Cá- 
mara que  acepte  el  presupuesto  tal  como  lo 
mandó  el  Poder  ejecutivo. 

Porque  la  comisión,  probablemente,  no  ha 
tenido  presento  una  circunstancia:  y  es  que 
el  número  de  alumnos  de  las  escuelas  norma- 
les ha  doblado,  casi,  y  que  los  profesores  no 
pueden  atender  el  número  de  aulas  que 
existe. 

Es  sabido  que  lo  mismo  sucede  en  la  escue- 
la normal  de  mujeres:  so  está  haciendo  el  en- 
sanche del  edificio,  porque  no  caben  en  él  las 
alumnas.  Y  es  natural  que  un  profesor, 
quo  bastaba  para  un  número  dado,  no 
baste  para  el  doble;  hay  que  dividir  hasta 
las  aulas,  y  no  puede  dar  en  todas  ellas  la 
misma  lección,  porque  tendriaque  tomar  dos 
horas  diferentes. 

8r.  Flgneroa  (P.  J.)— El  objeto,  al  ha- 
cer mi  indicación,  era  el  siguiente:  que  se  die- 
se por  aprobadas  todas  las  partidas  no  obser- 
vadas, vetándose  las  que  el  señor  ministro 
propone  modificar. 

Mr.  Presidente — El  señor  diputado  por 
Santa-Fé  habia  hecho  indicación  para  que  se 
votara  todo  el  ítem;  por  eso  indiqué  que  se 
votarla  el  item  tal  como  lo  propone  la  comi- 
sión. 

Si  ñiese  aprobado,  entonces  se  podria  votar 
las  agregaciones  propuestas  por  el  señor  mi- 
nistro. 

—Se  rota  el  item  y  resulta  aprobado 
con  las  modiflcactones  propuestas  por  el 
sefior  ministro . 

9r.  Presidente— Se  va  á  votar  las  par- 
tidas que  ha  propuesto  el  señor  ministro. 

—Asi  se  hace,  siendo  aprobadas  por 
afimatÍTa  de  treinta  votos. 


Sr«  Presidente  —  Queda  aprobado  el 
item,  con  la  agregación  de  las  partidas  que  se 
acaba  de  sancionar. 

—Se  aprueba: 

Escuela  Normal  de  Profesores  en  elParaná. 

ítem  2. 


1  Director,  profesor  de  pedagogía  .     .       S      ^'^ 

2  Vice-dircctor »      110 

3  Profesor  do   aritmética  y  ejercicios  de 

dílculo »       110 

4  ídem  de  geografia  ¿  historia   general, 

moral,  urbanidad  ¿  instrucción  civlca       n       1 10 
6   ídem  de  filosofia,  historia    nacional, 
literatura  j  nociones  de  economía  po- 
litíca «lio 

6  ídem  de  lengua  castellana,  gramática, 
ejercicios  de  lectura,  escritura,  com- 
posición, declamación  y  psicología 
aplicada  i  la  educación.     ....       »       110 

7  ídem  do  química,  física,    agrimensura 

y  cosmografía i»       110 

8  ídem  de  álgebra,  geometría  y  trigono- 
metría   m       110 

9  ídem  de  historia   natural   y    nociones 

de  anatomía,  fisiología  é  hifpcne .     .       m      110 

10  ídem  auxiliar ••       110 

11  ídem  de  francés »         80 

12  ídem   ingles  y  teneduria   de  libros    .        »        80 

13  ídem  de  dibujo »»        90 

14  ídem  de  gimnasia .......       "        40 

15  ídem  de  música  en  ambos  departamen- 

tos de  la  escuela  normal    ....       »        80 

16  Escribiente  auxiliar,  secretario .     .     .       **        40 

17  Celador    bibliotecario ••        40 

18  Noventa  becas  á  ps.  31  cada  una.    .       m     2790 

19  Dos  ordenanzas  á  ps.  20  cada  vaao    .        n        40 

20  Para    gastos n        60 

Escuela  de  aplicación  anexa 

21  Directora  profesora  de   crítica    peda- 

gógica.  »      180 

22  ídem  idem  ídem *•      160 

23  ídem  profesora  especial  del  jardín   de 

infantas »  160 

24  Nueve  profesores  á  ps.  100  cada  uno  »  900 
26   Sobre  sueldo  i  la  proferosa  de  infan- 
tas, según  contrato »  10 

Escuela  Normal  de  profesores  en  T\icuman 

ítem  8. 


1   Director,  profesor  de  pedagogía. .     .       m      900 

3  Vice-director »      110 

8  Profesor  de   aritmética,  ejercidos  de 
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cálcalo,  álgebra  y  teneduría  de  librot 

4  ídem  de  geografía  ¿  hUtoría  general 

5  ídem  de  filosofía,  bistoría  nacional 
instrucción  cívica  y  nociones  de  eco- 
nomía política    ....... 

6  ídem  de  gramáticaf  literatura,  ejercí* 

dos  de   lectura,   escritura,  composi- 
ción y  declamación 

7  ídem  de  química  y  física    .... 
B  ídem    de   geometría,     trigonometría, 

cosmografia  y  agrimensura .... 

S   ídem  de   historia  natural   y  nociones 

de  anatomía,  fisiología  ¿  higiene .     . 

10  ídem    de   francés.     ...... 

11  ídem  de    inglés , 

12  ídem  de  alemán    ....... 

13  ídem  de  dibujo 

14  ídem  de  gimnatt.1 

15  ídem  de  música    ....... 

16  Escribiente,   secretario  y  bibliotecario 

17  Celador 

18  Cincuenta  becas,  i  ps.  36  cada  una    . 

19  Dos  ordenanzas,  ¿  ps.  20  cada  uno    . 

20  Pata  gastos 


110 
110 


120 


110 
110 

110 

110 
80 
80 
80 
80 
40 
40 
52 
25 
1800 
40 
80 


Escuda  de  aplicación  anexa 

21   Cinco  profesores,  4  ps.  80  cada  uno    .       n      400 


Escuela  Normal  de  maestros 
de  Santa-Fé, 

ítem  4. 


1  Director  y  profesor  de  pedagogía  mo- 
ral/urbanidad      m  200 

2  Vice-director  y  profesor  de  gramática,  ^ 

ejercicios  de  lecturii,  escritura,  compo- 
sición y  declamación.    .....  »  190 

8  Profesor  de  filosofia,  historia  nacional, 

instrucción  cívica  y  literatura  ...  »  100 

4  ídem  de  historia  natural  y  geografia .  m  100 

5  ídem  de  aritmética,  álgebra  y  tenedu- 

ría de  libros m  100 

€   ídem  de  geometría,  trígonometría,  agrí- 

mensura  y  cosmografia m  100 

7  ídem  de  física,  química,  historia  natu- 

ral, anatomía,  fisiología  é  higiene    .  *•  100 

8  ídem  de  francés m  40 

-9   ídem  de  dibujo »  40 

10  ídem  de  música    .......  m  40 

11  Cuarenta  becas  á  ps.  20  cada  una .     .  m  800 

12  Celador m  25 

13  Dos  ordenanxas  á  ps.  20  cada  una.    «  »  40 

14  Para  gastos m  60 


Escuela  de  aplicación  Anexa, 

16  Cinco  profesores,  á  pesos  60  cada  uno      m      900 


Escuela  Normal  de  maestros  en  Mendoza, 


ítem  6. 


1  Director,  profesor  de  pedagogía,  moral 

y  urbanidad  - $ 

2  ídem  profesor  de  gramática,  ejercicios 
de  lectura,  escrítura,  composición  y 
declamación n 

3  Profesor  de  filpsofia,  historia  nacio- 
nal, instmccion  cívica  y  literatura    .  n 

4  ídem  de  historia  natural  y  geografia .  m 

5  ídem  de  aritmética,  álgebra  y  teneduría 

de  libros » 

6  Profesor  de  geometría,  trígonometría, 

agrímensura  y   cosmografía    ...  m 

7  ídem  de  física,  química,  historia  natu- 
ral, anatomía,  fisiología,  é  higiene    .  n 

8  ídem  de  francés    . i» 

9  ídem  de  dibujo    . n 

10  ídem  de  música w 

11  ídem  de  gimnasia  .......  m 

12  Cuarenta  becas,  á  ps.  20  d^da    uno  » 

13  Celador m 

14  Dos  ordenanxas,  á  ps.  20  cada  uno  .  i» 
16  Para  gastos *• 

Escuela  de  aplicación  anexa 


15   Un  regente  y  profesor  de  crítica  peda- 
gógica       ,       m      100 

17  Cinco  profesoret,  á  60  cada  uno, ,     ,       n      800 


Escuela  Normal  de  maestros  en  Catamarca 

ítem  6. 


200 


130 

110 
100 

100 

100 

100 
40 
40 
40 
40 

800 
25 
40 
50 


1  Director,  profesor  de  pedagogía,  mo- 

ral y  urbanidad »  200 

2  ídem  profesor  de  gramática,  ejercicios 

de  lectura,  composición  y  declamación  m  180 
8   Profesor  de  filosofia,  historia  nacional, 

instrucción    cívica  y  literaria.     .     ,  m  100 
4  ídem  de  historia  general  y  geografia .  m  100 
6  Profesor  de  arítmética,  álgebra  y  tene- 
duría de   libros m  100 

6  ídem    de    geometría,    trígonometría, 

agrímensura  y  cosmografia ....  »  100 

7  ídem   de  física,  química,    historia  na- 
tural, anatomía,  fisioI<^a  é  higiene,  «  100 

8  ídem  de   francés i»  48 

9  ídem  de  dibujo »  40 

10  ídem  de  marica m  40 

11  ídem  de  gimnasia. m  40 

12  Cuarenta  becas,  á  ps.  20  cada  una    .  m  800 
18   CeUdor m  25 

14  Dos  ordenanzas,  á  ps.  20  cada  uno  .  »  40 

15  Para    gastos n  50 

16  Alquiler  de  casa n  35 
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Escuela  de  aplicación  anexa, 

17  ídem    regente  y   profesor    de    crítica 

pedagógica •       »      100 

18  Cinco  prefesores   i  ps.  60  cada  uno  .       m      300 

19  Alquiler  de  casa m        32 

— Se  pone  en  discusión: 

Escuela  Normal  de  Profesoras  en  la  Capital 

ítem  7. 


1  Directora,  profesora  de  pedagogía,  mo- 
rral y  urbanidad 

2  Vt(:e-directora,  profesora    do   aritmé- 

tica, algebra,  trigonometría  y  geome- 
tría   

3  Regente  do  la  escuela  de  aplicación 
y  profesora  de  critica  pedagógica  y 
economía    doméstica    ..... 

i  Profesora  de  gramática,  literatura  y 
ejercicio  de  lectura,  escrítura,  composi- 
ción y  declamación    ...... 

6  Tres  profesores  de  geografía  é  historía 
general  ¿  ps.  100  cada  uno .... 

6  Profesor  de   cosmografía,  dibujo  geo- 

métrico y  de   mapas 

7  ídem  de  fínica,  química  é  higiene .     . 

8  ídem  de  historia  natural  y  nociones 
de  anatomía  y  fisiología.     .... 

9  Dos  Ídem  de  filosofía,  historía  nacio- 
nal instrucción  cívica,  y  nociones  de 
economía  política  k  ps.  100   cada  uno 

10  Un  profesor  de  inglés  y  teneduría   de 

libros 

11  ídem  de  francés 

12  ídem  de  alemán 

13  Dos  profesores   de    dibujo,  i    ps.   60 
cada  uno      

14  Un  ídem  de  música 

16  Profesora  de  labores 

16  ídem  de  gimnasia 

17  Escríbiente  (secretaría  y  bibliotecaría) 

18  Ciento  treinta  becas,    i  ps.     26   cada 

uno 

19  Celador 

20  Escríbiente,  ayudante    encargado   del 

depósito  de  útiles 

21  Dos  ordenansas,  i  ps.  20  cada  uno    . 

22  Para  gastos 


%      260 

n        900 

n        160 

n        100 

n       300 

n        100 
n        100 

n        100 

»      200 

80 
7 
70 

»      100 

m  70 

70 

n  70 

»        60 

m    8380 
26 

n  60 

n  40 

n        600 


Escuda  de  aplicación  anexa 

23   Ocho  profesores,  i  ps,  70  cada  uno    .       »      660 

Sr.  Solveyra— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  eleve  á  80  pe- 
sos el  sueldo  de  los  dos  profesores  de  dibujo 
que  ñguran  en  la  partida  13  de  este  item. 


No  es  justo  que  tengan  menor  sueldo  que 
los  maestros  de  las  escuelas  graduadas,  quo 
tienen  menos  alumnos  y,  por  consiguiente, 
menos  que  hacer. 

Pediria,  pues,  que  por  lo  menos  se  asigna- 
se á  estos  un  sueldo  igual  al  de  aquellos. 

Sr.  FÍf;neroa  (F.  •f.)~'Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  dejado  el  sueldo  del  año 
actual,  observando  que  era  el  mismo  que 
proponia  el  Poder  ejecutivo,  que  es  el  órgano 
competente  para  apreciar  si  las  funciones  de 
los  empleados  han  sido  aumentadas  6  nó. 

ür.  Solveyra— Pero  creo  que  el  señor 
ministro  acepta  el  aumento  de  sueldo. 

ür.  Fl^eroa  (F.  J.)— Sin  embargo,  fué 
él  quien  propuso,  en  el  presupuesto,  los  50 
pesos. 

Sr.  MlDlslro  de  Justicia,  Coito  é 
Instroeeloa  pública— No  tengo  inconve- 
niente en  aceptar. 

Indudablemente,  el  trabajo  de  estos  profe- 
sores es  muy  grande. 

Pero  también  haré  notar  que  el  de  otros 
está  en  la  misma  proporción. 

Sr.  CíODiez — Pido  la  palabra. 

Tengo  conocimiento  de  que  el  profesor  que 
aquí  figura,  para  desempeñar  las  cátedras  de 
física,  química  é  higiene,  no  dispone  de  tiem- 
po suficiente  para  dictarlas.  Así  es  que,  por 
acuerdo  entre  él  y  la  directora  del  estableci- 
miento, se  ha  suprimido  la  cátedra  de  higie- 
ne, á  fin  de  dar  tiempo  á  dicho  profesor  para 
desempeñar  las  cátedras  comprendidas  en  la 
partida  8^,  que,  según  se  me  ha  informado, 
también  están  á  su  cargo. 

Siendo  necesario,  señor  presidente,  que  se 
dicte  la  cátedra  de  higiene,  materia  que  es 
tan  importante,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
la  educación  de  las  señoritas  que  asisten  á 
este  establecimiento,  yo  voy  á  proponer  que 
se  incluya  una  partida,  en  este  item,  para  un 
catedrático  de  higiene,  con  80  pesos,  sueldo 
que,  creo,  ha  sancionado  la  Cámara,  para  los 
demás  profesores  de  este  ramo. 

Sr.  Flgaeroa(F.  J.)— Pido  la  palabra. 

En  la  comisión,  ha  predominado  esta  idea: 
aceptar  los  aumentos  que  íbera n  necesarios, 
siempre  que  se  tratara  de  mejorar  servicios. 

A  este  efecto,  para  conocer  cuales  eran  los 
servicios  que  habia  necesidad  de  mejorar, 
tuvo  en  cuenta  lo  que  el  señor  ministro  pro- 
ponia, en  su  presupuesto  (documento  oficial) 
y  lo  que  el  señor  ministro  y  el  sub-secretario 
del  ramo  (persona  muy  competente  en  estaa 
materia^  informaron,  en  su  seno,  respecto 
del  mayor  ó  menor  recargo  en  el  trabajo  de 
cada  empleado  ó  de  cada  repartición. 

Ahora  bien;  á  la  comisión  no  le  ha  exigido 
el  ministerio  lo  que  el  señor  diputado  cree 
necesario,   ni  se  le  ha  dicho   tampoco  qué 
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a  cátedra  de  higiene  estuviera  suprimida. 
Por  consiguiente,  tióne  que  atenerse  á  su 
despacho. 

Ár.  iHInUtro  de  Jastlelii,  Culto  é  In»- 
tmecioii  pública — Si  se  ha  hecho  el  arreglo 
á  que  se  refiere  el  señor  diputado,  es  un  abu^ 
so.  El  ministro  no  lo  ha  tolerado,  ni  tiene 
conocimiento  de  él. 

Ademas,  señor  presidente,  tengo  que  hacer 
notar  algunas  supresiones  que  ha  hecho  la 
comisión. 

Se  trata  de  aumentar  servicios,  para  res- 
ponder al  mayor  número  do  alumnos  que 
asisten  á  este  establecimiento. 

«Profesoras  de  labores»:  es  claro  que,  para 
una  escuela  que  cuenta  quinientas  ó  seis- 
cientas niñas,  no  basta  una  sola  profesora  de 
labores;  por  eso  el  Poder  ejecutivo  habia  pro- 
puesto dos. 

«Profesora  auxiliar  para  el  curso  normaN: 
se  necesita  también  una,  que  responda  al 
aumento  considerable  do  las  alumnas. 

«Celadora»:  se  necesita  otra. 

En  la  escuela  de  aplicación  anexa,  donde 
hay  infinito  número  de  niñas,  se  necesita  dos 
profesoras  mas:  en  lugar  de  ocho,  diez. 

Con  solo  ir  á  la  escuela  normal,  se  ve  que 
el  servicio  no  se  puede  hacer  bien,  con  ese 
número  de  profesaras. 

Hr.  Figneroa  (P.  J.)— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  lo  que  dice  el  señor  minis- 
tro es  cierto:  él  solicitó  que  se  estableciera 
dos  profesoras  de  labores,  en  vez  de  una,  y 
también  la  profesora  auxiliar.  Pero  la  comi- 
sión creia  que  no  habia  objeto  en  aumentar 
esta  profesora  auxiliar,  para  el  curso  normal; 
creia  que  las  demás  profesoras  que  se  habia 
aumentado  eran  bastantes. 

En  cuanto  á  la  celadora,  el  señor  ministro 
suñ*e  una  equivocación,  al  decir  que  ha  pedido 
dos:  solamente  una  ha  pedido,  que  es  lo  que 
la  comisión  propone. 

Respecto  á  las  diez  profesoras  de  la  escuela 
de  aplicación  anexa,  la  comisión  tuvo  en  cuen- 
ta que  solo  eran  ocho,  por  el  presupuesto 
vigente,  y  entonces  las  dejó  en  este  número, 
y  con  el  mismo  sueldo  que  tenían. 

Creyó  que,  de  un  año  para  otro,  no  podia 
haber  un  recargo  tal  do  trabajo  que  exigiera 
un  aumento  de  dos  profesoras  mas. 

Ahora,  la  Cámara  resolverá  lo  que  tenga  á 
bien,  en  vista  de  estos  antecedentes. 

Sr.  Minlfilro  de  Justicia, Callo  é  Ins- 
Iroeeion  pábifea — Tiene  razón  el  señor  di- 
putado; es  que  donde  dice  celador,  debe  decir 
celadora. 

En  cuanto  al  sueldo,  propongo  40  pesos, 
en  lugar  de  25. 

Hv»  Presidente — Se  votará  las  modifica- 
ciones propuestas  por  el  señor  ministro. 


— Son  recharadai. 

Sr.  Presidente— Se  votará  ahora  el  suel- 
do de  40  pesos,  que  el  señor  ministro  propo- 
ne, para  la  celadora. 

Sr.  Tiigle — La  comisión  debe  aceptar 
esta  partida;  todos  los  celadores  de  colegio 
tienen  ese  sueldo. 

fi(r.  Ministro  de  Justicia,  Cnito  é  Ins- 
trneeion  públiea — Creo  que  la  partida  re 
lativa  á  las  profesoras  de  labores  también  ñié 
aceptada  por  la  comisión . 

ttr.  Vtgneron  (F.  J.)— No,  señor;  fué 
una  opinión  personal  mia. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  mas  ob- 
servación, se  da  por  aprobado  el  item,  con  la 
modificación  aceptada  por  la  comisión. 

—Se  apruébalo  aigutente: 

Escuda  Normal  de  maestras,  en  el  Rosario, 

ítem    8. 


1  Directora   (profesora    de    pedagogía, 

moral  j  urbanidad] .     .....        •• 

2  Regente  de  la  escuela  de    aplicación 

7  profesora  de  crítica  pedagógica    .        •• 

3  Profesora  de    gramática,    literatura  y 

ejercidos  de  lectura,    escritura,  com- 
posición 7  declamación •* 

4  ídem  de    geografia  é  historia  general       n 
6   ídem  de  física,  química,  historia  natu- 
ral, nociones  de  anatomía,  fisiología  k 
higiene •• 

6  ídem  de  aritmética,  geometría  y  cos- 
mografía    ** 

7  Profesor   de  filosofia,  historia  natural 

é  instrucción  cívica n 

8  Profesora  de   labores  y  economía  do- 
méstica  *• 

9  ídem  de  gimnasia •      *• 

10  profesor  de  francés ** 

11  ídem  de  dibujo f» 

12  Idegí  de  música ** 

13  Cuarenta  becas,  A   ps.  20  cada  una    .        » 

14  Celador »» 

15  Dos  ordenansas,  i  p«».  20  cada  uno    .       f» 

16  Para  gastos <• 

17  Para  alquiler  de  casa » 


200 

130 


80 
80 


lOO 

80 

70 

60 
40 
40 
49 
40 

800 
25 
40 
40 

208 


Escuela  deaplicacion  aneona 

18   Seis  profesoras,  i  ps.  60  cada  uno.    «       n      860 

Escuela  Normal  de  Maestras  y  en  el  Uruguay, 

ítem  9. 


1   Directora    (profesora   de   pedagogia, 

moral  y  urbanidad) •      20O 
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3  Regente  .de  la  escuela  de  aplicación  y 
Profesora  de  crítica  pedagógica    .     .       m 

3  Dos  profesoras  de  grajnáttca,  literatu- 
ra 7  ejercicios  de  lectura,  escritura, 
composición  y  declamación,  ¿  ps.  80 
cada  una » 

4  Dos  Ídem  de  geografía  ¿  historia  ge- 
neral, á  pesos  80  cada  una.     ...       n 

5  ídem  de  física,  quimita,  hiitoría  na- 
tural, nociones  de  anatomía,  fiúolo- 
gia  ¿  higiene m 

6  ídem  de  aritmética,  geometría  y  cos- 
mografía     m 

7  ídem  de  filosofia,  historia  nacional  é 
instrucción  cívica *• 

8  Profesora  de  labores,  economía  domes- 

tica y  gimnasia » 

9  Profesor  de  francés  ......        » 

10  ídem  de  dibujo n 

11  ídem  de  m¿sica n 

12  Profesor  de  gimnasia » 

13  Cuarenta  becas,  á  ps.  30  cada  .uno    .       n 

14,   Celador m 

16  Dos  ordenansas,  á  pe.  30  cada  uno  .  n 
16  Para  gastos m 


130 


160 


100 


100 

80 

70 

60 
40 
40 
40 
40 
800 
25 
40 
80 


Escuela  de  aplicación  anexa 

17   Ocho  profesores  i  pi.  60  cada  uno    .       m      480 

Escuela  Normal  de  maestras,  en  Mendoza. 

ítem  10. 


1  Directora,  profesora  de  pedagogía,  mo- 
ral y  urbanidad »      300 

3   Regente  de  la  escuela  de  aplicadon  y 

profesora  de  crítica  pedagógica    .     ,       m      180 

3  Profesor  de  gramática.  Literatura  y 
ejercicios  de  lectura  y  escrítura,  com- 
posición y  declamación »        80 

4  ídem  de  geografia  i  historia  general .       «        80 

5  Profesor  de   física,    química,    historia 

natural,  nociones  de  anatomía,  fiúolo- 

gía  é  higiene m      100 

6  ídem  de  aritmética,  geometría  y  cos- 
taiografia m        80 

7  ídem  de  filosofia,  historia  nacional  é 
instrucción    cívica n        70 

8  Profesora  de    labores,    economía  do* 

méstica  ygimnauia n        60 

9  profesor  de  francés m        40 

10  ídem  de  dibujo m        40 

11  ídem  de  música m        40 

12  CuarenU  becas,  i  ps.  30  cada  una    .       m      800 

13  Celador n        35 

14  Dos  ordenancat  á  ps.   20  cada  uno    .       »        40 
16  Para  gastos.     .  .     .     .       >•        60 


Escuela  de  aplicación  anexa» 

16   Cinco  profesores,  i  ps.  60  cada  nao  .       m      900 

Escuda  Nonnal  de  maestras,  en  San  Juan. 

ítem  11. 


1  Directora,  profesora  de  pedagogía,  mo- 
ral y  urbanidad n 

2  Regente  de  la  escuela    de  aplicación 

y  profesora  de  crítica  pedagógica    .       • 

3  Profesor  de  gramática,  literatura  y 
ejercicios  de  lectura,  escrítura,  com- 
posición y  declamación » 

4  ídem  de  geogafia  é  historia  general  .       m 
6  ídem  de  física,  química,  htttoria  natural, 

nociones  de  anatomía,  fisiología  é  hi- 
giene      n 

6  ídem  de  aritmética,  geometría  y  eos- 
mografia n 

7  ídem  de  filosofia,  historia  nacional  é 
instrucción  círíca n 

8  Profesora  de  labores,  economía  domés- 
tica y  gimnasia n 

9  Profesor  de  francés    ......       » 

10  ídem  de  dibujo.    .......       » 

11  ídem  de  música m 

12  Cuarenta  becas,  i  ps.  30  cada  uno    .       m 

18  Celador m 

14  Dos  ordenansas,  á  ps.  20  cada  uno  .  m 
16  Para  gastos m 


200 


130 


80 
80 


100 

80 

70 

60 
40 
40 
40 
800 
26 
40 
60 


Escuela  de  aplicación  anexa. 

16   Seis  profesores  4  ps.  60  cada  uno .     ,       m      360 
— En  díscu^on: 

Escuda  Normal  de  fnaestras,  en  Catatnarca. 

ítem  12. 


1  Directora ,  profesora  de  pedagogía,  mo- 
ral y  urbanidad m       200 

2  Regente  de  la  escuela   de    aplicación 

y  profesora  de  crítica  pedagógica .     .       m      130 

3  Profesor  de  gramática,  literatura,  ejer- 
cicios de  lectura,  escrítura,  composi- 
ción y  declamación m        80 

4  ídem  de  geografia  é  historia  general .       m        80 
6  Profesor  de    fbica   química,    historia 

natural,  nociones  de  anatomía,  fisiolo- 
gía é  higiene »      100 

6  ídem  de  aritmética,  geometría  y  cot- 
mografia ••••       »        80 

7  ídem  de  filosofia,  historia  nacional  é 
Sastmocton  Ovica .......       •        70 

8  Profesora  de  laborei,  ecoaomia  domes- 
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tíca  7  gimnasia n  60 

9  Profesor  defranc¿t «  40 

10  Idomde    dibujo »  40 

11  ídem  de  música »  40 

12  CuarenU  becas,  á  ps.    30  cada  uno    .  m  800 

13  Celador »  26 

14  Dos  ordenansas,  ¿  ps.  20  cada  uno  .  m  40 

15  Para  gastos «  60 


Escuela  de  aplicación  Anexa, 

16  Cuatro  profesoras  A  ps.  60  cada  una .       •»      210 

Ht.  Mlolstro  de  Ja»llela,  Culto  e 
Inslrnceton  publica — Se  necesita  una  par- 
tida de  cien  pesos,  para  alquiler  de  casa.  Pi- 
do á  la  comisión  que  la  acepte. 

Sr.  rigueroa  (F.  €.)— iDónde? 

Sr.  Mlolstro  de  Jnsllela,  Culto  é 
Instmeeioo  pública — Para  la  escuela  nor- 
mal de  maestras  de  Catamarca. 

Sr.PIgueroa  (V.C.)— Será  parala  de 
hombres.  La  escuela  normal  de  maestras 
tiene  edificio  propio. 

Hr»  Presidente  —  Parece  que  el  señor 
ministro  no  insiste. . . . 

Queda  aprobado  el  itom. 

— Pasan  sin  observación  los  siguientes: 


Escuela  Normal  de  maestras ^  en  Salla, 

ítem  13. 


1   Directora,  profesora  de  pedagogia,  mo- 

ral y  urbanidad    

1» 

200 

2   Regente  de  la  escuela  de  aplicación  y 

m 

18U 

3   Profesor    de    gramática,   literatur.-i   y 

m 

80 

4  ídem  de  geografia  é  historia  general . 

n 

80 

6  ídem  de  física,  quimica,  historia  natu- 

ral, nociones  de  anatomía,    fisiología 

é  higiene 

» 

100 

6  ídem  de  filosofia,  historia  nacional   é 

instrucción  civica 

m 

70 

7   Profesora  de  labores,  economía  domes- 

tica y  gimnasia 

m 

60 

8   Profesor    de  aritmética,   geometría  y 

cosmografia 

n 

80 

e  ídem  de  francés 

m 

40 

10  ídem  de    dibujo 

m 

60 

11   ídem  de  música 

f» 

40 

12  Cuarenta  becas,  i  ps.  20  cada  una    . 

m 

800 

13   CeUdor 

n 
1» 

26 

14  Dos  ordenansas,  á  ps.  20  cada  uno   . 

40 

16  Para  gastos 

n 

60 

Escuela  de  Apelación  Anexa, 

16   Cinco  profesoras  á  ps.  60  cada   una    .       n      200 

Escuela  Normal  de  Maestras^  en  Santiago 
delEstero, 

ítem  14. 


1  Directora,  profesora  de  pedagogía,  mo- 
ral y  urbanidad •* 

2  Regente  de  la   escuela   de  aplicación 

y  profesora  de  crítica  pedagógica .     .       •• 

3  Profesor  de gramitica,  literatura,  ejer- 
cicios de  lectura,  escritura,  composi- 
ción y  declamación •• 

4  ídem  de  geografia  é  historia  general.       *• 
O  ídem  de  física,  química,  historia  natu- 
ral nociones  de  anatomía,  fisiología  é 
higiene ** 

6  ídem  de  aritmética,  geometría  y  cos- 
mografia     >• 

7  ídem  de  filosofia,  historia  natural  é 
instrucción  cívica ** 

8  Profesora  de  labores,  economía  domés- 
tica y  gimnasia    .......       >* 

9  Ptofesor  de  francés    ......       » 

10  Profesor  de  dibujo » 

11  ídem  de  mi&sica r» 

12  CuarenU  becas,  á  ps.  20  cada  una    .       «» 

13  Celador » 

14  Dos  ordenansas  á  ps.  20  cada  uno    .       •• 
16  Para  gastos .       » 


200 
180 


80 
80 


100 
80 
70 


40 
40 
40 
800 
26 
40 
68 


Escuela  de  aplicación  anexa, 

16   Cinco  profesoras,  á  ps.  60  cada  una    .       n      300 

Escuela  Normal  de  Maestras,  en  Córdoba, 

ítem  16. 


1  Directora,  profesora  de  pedagogia,  mo* 

ral  y  urbanidad    .......        «• 

2  Regente  de  la  escuela  da  aplicación  y 
profesora  de  critica  pedagógica    .     .       f» 

8  Profesor  de  gramática,  literatura,  ejer- 
•cicios  de  lectura,  escritura,  composi- 
ción y  declamación » 

4  Ptofesor  de  geografia  é  historia  gene- 
ral   » 

6  ídem  de  fisica,  quimica,  historia  natu- 
lal,  nociones  de  anatomía,  fisiología 
é  higiene " 

6  ídem  de  aritmética,  geometria  y  cos- 
mografia     n 

7  ídem  de  filosofia,  historia  nacional  é 
instrucción  cívica » 

8  Profesora  de  labores,  economía  domés- 
tica y  gimnasia ** 

9  Profesor  de  francés *• 


200 
130 

80 
80 

100 

80 

70 

60 
40 


68 
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10  ídem  do  dibujo 

n 

40 

7 

ídem  de  filosofia,  historia   nacional  é 

11   ídem  de  música 

n 

40 

instrucción  cívica 

n 

70 

12   CiurenU  becas,  á  ps.  20  cada  una    . 

n 

800 

8 

Profesora  de  labores,  economía  domés- 

13  Celador 

, 

25 

tica  y  gimnasia 

60 

U  Dos  ordenanzas,  i  ps.  20  cada  ano    . 

n 

40 

9 

40 

15    Para  gastos 

n 

60 

10 

ídem  de  dibujo 

40 

11 

ídem  de  música 

10 

Escuela  de  aplicación  anexa. 

12 

Cuarenta  becas,  i  ps.  20  cada  una    . 

800 

n 

300 

13 
14 

Celador 

26 

16   Cinco  profesoras,  i  ps.  60  cada  una  . 

40 

•  15 

Para  gastos 

50 

Esctcela  Normal  de  Maestras,  en  Corrientes. 

Escuela  de  aplicación  anexa. 

ítem  16. 

16 

Cuatro  profesoras  ¿  ps.  60  cada  una  . 

n 

240 

1   Directora,    profesora     de  pedagogía. 

moral  y  urbanidad 

n 

200 

Escuela  Normal  de  Maestras,  en 

la  Riqja. 

2   Regente  de  la  escuela  do  aplicación  y 

profesora  de  crítica  pedagógica    .     . 

n 

300 

ítem  18. 

8   Profesor  de  gramática,  literatura,  ejer- 

cicios do  lectura,    escritura,  composi- 

1 

Directora   y  profesora  de  pedagogía. 

ción  y  declamación 

m 

80 

n 

200 

4   ídem  de  geogra6a  ¿  bistora  general . 

n 

80 

2 

Regente  do  la    escuela  de  aplicación 

5   ídem  de  física,  química  ¿  historia  natu- 

vice-directora  

- 

130 

ral  nociones  de  anatomía,  fisiología  é 

3 

higiene 

n 

100 

ciclos  do  lectura,    escritura,  composi- 

6 ídem  aritmética,   geometría  y  cosmo- 

ción  y  declamación 

n 

80 

grafia 

n 

80 

4 

ídem  de  geografia  é  historia    .     .     . 

m 

80 

7   ídem  de  filosofia,    historia    nacional  é 

5 

ídem  dofisica,  química,  anatomía  fisio- 

instrucción cívica.     ...... 

n 

70 

logía  é  higiene 

- 

100 

8   Profesorado  labores, economía  domés- 

6 

ídem  de  aritmética,  geometría  y  cos- 

tica  y  gimnasia ,     . 

% 

60 

mografia 

m 

80 

9   Profesor  de  francés 

n 

40 

7 

ídem  de  filosofia,  historia  nacional    é 

10   ídem  de  dibnjo 

M 

40 

instrucción  cívica.     ...... 

n 

70 

11   ídem  de  música 

•• 

40 

8 

Profesorado  labores,  economía  domés- 

12  CuarenU  becas,  i  ps.  20  cada  una      . 

m 

800 

tica  y  gimnasia 

m 

60 

13  Celador 

m 
n 

25 
40 

9 
10 

Ptofesor  de  francés 

ídem  de  dibujo 

m 
f» 

40 

li   Dos  ordenanzas,  á  ps.  20  cada  uno    . 

40 

16   Gastos 

m 

60 

11 

12 

ídem  de  música 

TreinU  becas,  1  ps.  20  cada  una  .     . 

n 

40 

600 

Escuela  de  aialicacion  anéese- 

13 

Celador 

M 

26 

14 

Dos  ordenanzas  i  ps.  20  cada  uno.     . 

n 

40 

16   Cuatro  profesoras,  &  ps.  60  cada  una  . 

n 

240 

16 

Para  gastos 

n 

60 

Escuela  Normal  de  Maestras,  en 

San  Luis. 

Escuela  de  aplicación  anexa. 

ítem  17. 

16   Cuatro  profesoras,  ¿  ps.  60  cada  nna.       •• 

Escuela  Normal  de  Maestras,  en  Jn 

240 

1    Directora,    profesora   de    pedagogía, 

\;uy. 

n 

20O 

2   Regente  de    la  escuela  de  aplicación 

n 

130 

ítem  19. 

8   Profesor  do  gramitica,  literatura,  ejer- 

1 

Directora    y  profesora  do  pedagogía. 

cicios  do  lectura,  escritura,  composición 

moral  y  urbanidad 

n 

200 

y  declamación 

m 

80 

2 

Regente  do  la  escuela  de  aplicación  . 

m 

130 

4   ídem  de  geografia  ¿  historia  general . 

m 

80 

3 

Profesor    de    gramitica,   literatura,  y 

6  ídem  de  fistca,  química,  historia  natu- 

ejercicios do  lectura,  escritura,   com- 

ral,   anatomía,   fisiología   é    higiene 

^ 

100 

posición  y  declamación 

m 

80 

t  ídem  de  aritmética,   geometría  y  cos- 

4 

Profesor  de  geografia  é  historia    .     . 

m 

80 

mografia 

n 

80 

6 

ídem  de  física,  química,  anatomía,   fi- 
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siologia  ¿  higieoe »      100 

6  ídem  de  arítm¿tíca,  geometrüi  7   cot- 
mografia n        80 

7  ídem  de  filotofia,  bUtoría    nacional  h 
instrucción  cívica m        70 

8  Profesora  de    labores,    economía  do- 

méstica 7  gimnasia n        60 

9  Profesor  de  francés m        40 

.  10   Profesor  do   dibujo n        40 

11  ídem  de  música n        40 

12  TreinU  becas,  i  ps.  20  cada  una  .     .  »•       600 
18   Celador n        26 

14  Dos  ordenanzas á  ps.  20  cada  uno.     .  •*        40 

15  Para  gastos n        60 

Escuela  de  aplicación  Aneaba, 

16  Cuatro  profesoras,  ¿  ps.  60  cada  una.  1»      240 

— En  discusión: 

INCISO  150. 

FOMENTO  DE  LA  INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA, 
ítem  1. 


1  Para  gabinetes  de  física  é  bistoria  na- 

tural 7  laboratorios  de  química.     .     .        m     1500 

2  Mecinico  encargado  de  la  reparación 

de  los  gabinetes  de  física,  en  el  inte- 
rior .,     «       200 

8r.  LiAlnez — Pidola  palabra. 

Voy  á  empezar  por  pedir  al  señor  ministro 
una  esplícacion  sobre  esta  exorbitante  canti- 
dad, de  18000  pesos  por  año,  para  los  gabine- 
tes de  física  ó  historia  natural  y  laboratorio 
de  química. 

Todos  los  colftgios  nacionales  han  sido  dota- 
dos, desde  su  creacior,  de  los  aparatos  necesa- 
rios para  dar  las  clases  de  química  y  física;  asi 
es  que,  para  completar  los  que  pudiera  dete- 
riorarse por  el  uso,  6  para  llenar  sus  deficien- 
cias, por  los  adelantos  de  la  ciencia,  etcétera, 
no  me  esplico  que  sea  necesario  gastar  18000 
pesos,  por  año. 

Sr.  Mlniíitro  de  Jantlcla  Callo  e  Ins- 
tmeelon  pública— No  solamente  os  necesa- 
ria esa  cantidad,  sino  que  es  completamente 
insuficiente* 

Esta  partida  no  sirve  sino  para  proveer  á 
lo  mas  urgentemente  reclamado  en  los  cole- 
gios: 

Pero  el  señor  diputado  parte  de  un  dato 
inexacto:  los  colegios  nacionales  no  se  han  es- 
tablecido con  su  dotación  completa;  recién  se 
van  formando. 

Ahora  sí  que  puede  decirse  que,  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  tienen  algunos  elementos 


en  sus  gabinetes  y  laboratorios;  pero  están 
muy  lejos  de  tener  una  dotación  completa. 
Ahora,  el  señor  diputado  sabe  muy  bien  cuan 
caro  cuestan  los  instrumentos  perfeccionados 
de  física,  que  es  necesario  no  dar  de  los  an- 
tiguos, y  que  lo  es  también  renovarlos  á  cada 
momento  para  que  los  profesores  puedan  dar 
sus  lecciones  basados  en  los  adelantos  moder- 
nos. 

El  número  de  créditos  suplementarios  que 
pide  el  ministro  está  mostrando  la  insufi- 
ciencia de  esta  partida. 

Sr.  LialoeK— No  obstante  las  razones  que 
me  ha  dado  el  señor  ministro,  como  no  me 
convence,  voy  á  pedirque  se  vote  esta  partida; 
y,  en  caso  de  ser  rechazada,  propongo  750  pe- 
sos, así  como  la  supresión  de  la  del  mecánico 
encargado  do  la  reparación  de  los  gabinetes 
de  física,  en  el  Interior,  que  está  puesta  ya 
en  el  inciso  13,  -Inspección  General.» 

HVm  Ministro  de  Jastlcla  Caito  é  Ins- 
traeclon  pública — Está  repetida,  por  equi- 
vocación. 

Sr.  Lialnei— '  Así  es  que  la  única  que  pue- 
de quedar  es  esta  otra. 

Sr«  PreBidente — Debe  suprimirse  la  se- 
gunda partida. 

Se  lee: 
Para    gabinete   de   fbica,  historia  natu- 
ral y  laboratorio  de  química,  pesos  1600 
mensuales. 

Se   vota   esta    partida,  y  es  aproba- 
da. 

HVm  Preiildcntc— Queda  aprobado  el 
Ítem,  con  la  supresión  déla  partida  segunda. 


— Se  aprueba  sin   observación  las   si- 
guientes: 


ítem  3. 


1   Para  mobiliario  y  útiles  de  enseñanza      »    4000 
ítem  3. 


1    Para  formación  y  fomento  de  bibliote- 
cas   n      bOO 


ítem  4. 


1    Para  refacciones  y  ensanche  de  edificios       »     6000 

HVm  MlnlKfro  de  Jnstlela,  Culto  é  los- 
fracción  pábllea-r* Entre  este  intem  y  el 
anterior  deben  ílgurar  los  sueldos  de  los  pro- 
fesores y  otros  gastos  de  las  escuelas  anexas 
á  los  colegios  nacionales,  que  han  sido  supri- 
midos por  la  comisión. 

No  necesito  decir  una  sola  palabra  respecto 
á  esta  partida,  porque  cada  uno  de  los  seño 
res  diputados  del  Interior  conocen  lo  indis 
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pensable  que  es  mantener  las  escuelas  anexas, 
que  son  como  si  dijéramos  el  almacigo  de 
donde  salen  los  alumnos  para  los  colegios 
nacionales. 

En  algunas  provincias,  son  indispensa- 
bles, porque  no  hay  otro  medio  de  tener 
alumnos. 

8r«  Solnrt — Hago  notar  que,  si  suprimi- 
mos esta  partida,  por  lo  pronto  habrá  que 
echar  á  la  calle  doscientos  treinta  niños,  que 
se  educan  en  Corrientes. 

Sr.  Ciorostlüga — Lo  mismo  sucedería 
en  Santiago  del  Estero,  porque,  como  hay 
pocas  escuelas,  concurren  muchos  á  las 
anexas. 

— No  haciéndose  mas  observación, 
se  vota  la  partida:  «Para  costear  los 
sueldos  de  los  profesores  y  otros  gastos 
de  las  escuelas  anexas  á  los  colegios 
nacionales,  3000  mensuales»,  y  es  apro- 
bada. 

HVm  Gorofitlii^a — Pido  la  palabra. 

Entra  aquí  la  indicación  que  yo  propuse. 
Y  como  algún  señor  diputado  rae  manifestó 
que  tal  vez  fuera  excesiva  la  cantidad  de 
•quince  mil  pesos,  no  tengo  inconveniente 
en  que  figure  con  doce  mil;  porque  lo  único 
que  deseo  es  que  quede  consignada,  en  el 
presupuesto  una  cantidad  determinada  á 
fln  de  que  el  señor  ministro  tenga  de  qué 
«char  mano,  para  mandar  hacer  las  repa- 
raciones. 

Sr.lNIaistro  d«  Justielii,  Culto  é  Im- 
Irneeion  pábllea— Yo  rogarla  al  señor  dipu- 
tado que  no  bajara  la  suma  que  ha  propuesto, 
porque  puede  ocurrir  con  el  colegio  de  San- 
tiago del  Estero  lo  que  sucedió  con  el  del 
Rosario:  que  la  suma  votada  sea  insuficiente 
y  que  no  se  pueda  hacer  el  trabígo. 

Sr.  CiorostÍa|;ii — En  tal  caso,  propongo 
la  suma  de  quince  mil  pesos. 

Sr.  Presidente — Son  mil  doscientos  cin- 
cuenta pesos,  al  mes.  Como  están  todas  al 
mes. 

Sr.  Cillbert  —  Me  parece  que  no  con- 
viene esta  forma;  porque,  pasando  la  obra 
do  mil  pesos,  hay  que  sacarla  á  licitación: 
entonces,  el  Poder  ejecutivo  debe  poder  dis- 
poner del  total  de  la  suma,  para  atender  á 
ese  gasto. 

Sr.  Cioroütlagii — Yo  lo  habia  propuesto 
así,  por  una  sola  vez. 

— Se  vota  la  partida  como  la  ha 
propuesto  el  seSor  diputado  por  San- 
Uago  del  Estero,  y  resulta  apro- 
bada. 

Sr.  Gomei— Pido  la  palabra. 


Yo  también  deseo  que  se  introduzca  una 
partida,  en  este  Ítem. 

El  edificio  de  la  escuela  normal  de  señori- 
tas, en  la  provincia  de  Corrientes,  no  está, 
todavía  terminado.  Hay  una  parte  concluida, 
en  la  cual  funciona  la  escuela,  pero  se  hace 
necesario  que  se  vote  fondos,  para  el  ensan- 
che que  se  proyecta. 

Según  los  cálculos  prudentes  que  ha  hecho 
el  Departamento  de  ingenieros,  no  bajará 
do  diez  mil  pesos,  lo  que  costará  ese  en- 
sanche. 

Por  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1875,  las 
provincias  que  quieran  acogerae  á  la  ley 
creando  las  escuelas  normales,  deben  con- 
tribuir con  la  mitad  de  los  gastos  de  edifica- 
ción. El  gobierno  de  Corrientes  contribuyó 
con  la  mitad,  en  la  parte  construida  de  este 
edificio,  y  debe  hacer  lo  mismo  con  la  que 
falta. 

Propongo,  pues,  como  item  3°,  una  partida 
de  cinco  mil  pesos,  por  una  sola  vez,  para  el 
ensanche  de  la  escuela  normal  de  señoritas, 
en  Corrientes. 

— Apoyado. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Siento  tener  que  oponerme  á  esta  partida, 
porque  desearla  poder  aceptar  toda  indicación 
que  partiera  del  señor  diputado. 

Pero  me  parece  que  esta  partida  no  es  ne- 
cesaria. Dice  el  item  4°:  -Para  refacciones  y 
ensanches  de  edificios,  sesenta  mil  pesos.» 

iEn  qué  se  ha  de  emplear  esta  partida,  si 
no  se  gasta  los  cinco  mil  pesos  que  pide  el  se- 
ñor diputado,  en  la  conclusión  de  ese  edifi- 
cio? 

Si  no  estuviese  esta  partida,  con  mucho 
gusto  aceptarla  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Gómez—- Yo  desearla  saber  si  el  señor 
ministro  cree  que,  con  la  partida  de  sesenta 
mil  pesos,  podrá  hacerse  el  ensanche  de  ese 
establecimiento. 

Sr.  Ministro  de  Jnstleia  Culto  é 
Instrneelon  pábllea — Creo  que  con  esa 
partida,  habiéndose  votado  ya  quince  mil  pe- 
sos para  el  colegio  de  Santiago,  se  puede  aten- 
der convenientemente  esas  necesidades,  nó 
en  su  totalidad,  pero,  si,  de  una  manera  sa- 
tisíkctoria. 

Algunos  diputados — Que  se  vote. 

Sr.  Oomei — Yo  sabia  que  aquí,  en  la 
capital,  hay  muchos  establecimientos  que  es 
preciso  ensanchar  ó  refaccionar,  y  que  lo 
mismo  sucede  en  las  provincias,  no  solo  en 
los  colegios  nacionales,  sino  en  las  escuelas 
normales;  gastos  todos  que  deben  haóerse  con 
esa  partida.  Son  muchos,  y  es  por  eso  que  me 
permití  hacer  la  indicación. 
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Ella  debió  ser  general;  pero,  como  ya  se  ha- 
bla hecho  una  especial,  yo  también  hice  esta. 

Sr.  Presidcote — iRetira  el  señor  dipu- 
tado su  indicación? 

Si*.  Gomei — Han  pedido  algunos  señores 
diputados  que  se  vote. 

— Se  vota  la  partída   propuesta,  y  es 
rechazada. 
-   —Se  aprueba,  sin  discusión: 
ítem  9. 


1   Fara  subvencionar  la  escuela  de  dibujo 

regenteada  por  don  Martin  Boneo    .       $      100 


ítem  10. 


1    Subrencion  al    señor  Beruti   (ley    10 

Setiembre  de   1883] ft      120 


ítem  11. 


1  Subvención,  por  cuatro  aftos,  á  don 
Marcelo  Viera  (ley  do  25  de  Setiem- 
bre do  1884) $ 


103 


ítem  12. 


1    Subvención  á  la  sociedad    de  educa- 
cionistas de  Entre  Ríos,  La  Fraternidad      $      100 


-En  discusión: 


ítem  13. 


1   Subvención  i  don    Emilio  Carrafa 


lao 


.  Sr«  Solveyra— La  partida  del  item  13: 
«Subvención  á  don  Emilio  Carrafa»,  se  en- 
cuentra también  consignada  en  el  inciso  19, 
«Jubilaciones  y  retiros». 

iSe  trata  acaso  de  una  subvención  A  dos 
personas  del  mismo  nombre? 

Sr.  Flgncroa  (F.  C.)— Es  un  error  de 
copia. 

Sr.  Solvcym— Como,  según  entiendo, 
este  señor  Carrafa  goza  de  esta  subvención, 
debe  hacerse  la  supresión  de  la  partida  4* 
del  inciso  19,  donde  está  indebidamente. 

Sr.  Presidente— Asi  se  hará. 

— Se  pone  en  discusión: 

INCISO    16. 

mSTRUCCION   PRIMARIA. 

Comisión  Nacional  de  Edticacion. 

ítem  1. 


1  Préndente •       S      400 


2   Cuatro   vocales,  i    ps.    200  cada  uuo  »  800 

8  Dos  inspectores  técnicos  de  la  capital 
y  territorios  nacionales,  á  ps.  200  ca- 
da  uno m  400 

4  Catorce  inspectores  maestros  norma- 
les, ¿  ps.  IGO  cada  uno »  2100 

6   Secretario n  250 

6  Oficial n  15o 

7  Escribiente  encargado  de  la  mesa  do 
entradas  y  salidas n  70 

S^Cuatro  escribientes  á  ps.  60  cada  uno  n  200 

9  Contador »•  200 

10  ídem   auxiliar n  80 

11  Tesorero »  160 

12  Fallas  de  caja m  10 

13  Encargado   de  la  estadística    ...  »  180 

14  ídem  de  la  biblioteca. »  90 

16   ídem  del  dep<Sstto  de  iSttles  j  libros    .  n  150 

16  Dos  peones  del   deposito,  á  ps.  25  ca- 

da   uno ,  f»  50 

17  Dos  escribientes  auxiliares  del  encar- 

gado del  depósito,  á  ps.  60  cada  uno  n  1^ 

18  Oficial  auxiliar  ^encargado  déla  publica- 

ción del  cMonitor»] »  70 

19  Ordenanza,  repartidor  del  periódico .  n  .HO 

20  Mayordomo n  40 

21  Ordenanza  para  la  comisión  ....  »  30 

22  ídem  para  la  biblioteca ••  90 

23  Para  impresiones,  avisos,  etc   ...  »  260 

24  Para  encuademaciones,  adquisición  de 

libros  y  documentos,  cange  de  publi- 
caciones, etc n  200 

26   Alquiler  de  casa  para  la  comisión,  bi- 
blioteca y  depósito 220 

26  Para  embalajes,  fletes,  comisiones,  etcé- 

tera   n  100 

27  Para  gastos  do  secretaria,  alumbrado, 

aguas  corrientes m  40 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

El  año  pasado,  hice  diversas  indicaciones 
tendentes  á  modificar  este  presupuesto  en 
un  sentido  favorable;  pero  no  tuve  la  fortuna 
de  ser  escuchado  por  los  señores  diputados, 
á  consecuencia  de  la  precipitación  con  que 
se  discutía  entonces  el  presupuesto  de  la  ad- 
ministración. 

Señor  presidente:  el  desenvolvimiento  que 
ha  tomado  el  Concejo  general  de  educación 
es  notorio  y  sorprendente.  Tiene  á  su  cargo 
grandes  edificaciones  y  todas  las  escuelas  de 
la  capital  y  do  las  colonias,  y  además,  sostie- 
ne constantes  relaciones  con  los  gobiernos  de 
provincia . 

Es,  pues,  una  administración  sumamente 
complicada. 

El  año  pasado,  pedí  que  se  hiciera  un  pe- 
queño aumento  en  los  sueldos  de  los  gefes  de 
repartición  del  Concejo,  pequeño  aumento 
que  no  pude  conseguir. 
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Estando  el  presupuesto  en  revisión,  en  el 
Senado,  el  jefe  de  la  estadística  obtuvo  una 
alza  en  su  sueldo;  y  con  la  precipitación  con 
que  el  presupuesto  se  sancionó,  esta  Cámara 
no  reparó  en  la  desigualdad  en  que  quedaban 
los  otros  jefes  de  repartición,  del  punto  de 
vista  de  su  remuneración. 

Asi  es  que  el  jefe  de  la  estadística  ha  esta- 
do gozando  del  sueldo  de  180  pesos,  mientras 
que  los  demás  jefes,  que  no  están  menos  re- 
cargado do  trabajo,  solamente  han  disfrutado 
de  120  pesos. 

La  comisión  de  educación  tiene  ocasión  de 
estimar,  diariamente,  la  laboriosidad  de  estos 
empleados.  Y  no  hay  sino  echar  una  rápida 
mirada  sobre  aquella  administración,  ver  el 
trabajo  que  sobaco,  las  facturas  y  recibos  de- 
tallados y  sumamente  complicados  que  se 
envia  á  cada  provincia»  para  convencerse 
de  lo  recargados  que  están  esos  empleados. 

Y  puedo  garantizar,  que  por  su  orden  y 
por  su  arreglo,  todos  estos  trabajos  están  á  la 
vista  y  al  alcance,  como  en  nn  mapa,  de  todo 
el  que  quiera  investigarlos . 

Con  estos  antecedentes,  voy  á  proponer,  en 
esta  administración,  las  siguientes  alteracio- 
nes: 

En  la  partida  6*,  que  dice:  «Un  oficial, 
con  150  pesos»  (que  no  es  propiamente  oficial 
sino  una  especie  de  sub-secretario,  aunque 
se  le  conserva  la  modesta  denominación  que 
desde  un  principio  se  le  dio)  pido  que  se  eleve 
ese  sueldo  á  180  pesos. 

En  la  partida  8*,  hay  cuatro  escribientes,  á 
50  pesos,  y  es  justo  elevarles  el  sueldo  á  60. 
En  la  partida  9*  figura  el  contador  general, 
que  es  un  empleado  muy  inteligente  y  con 
un  inmenso  trabajo:  tiene  200  pesos  y  se  pro- 
pone 250.  Después,  sigue  un  oficial  auxiliar 
que  gana  80  pesos  desde  que  empezó  á  servir 
el  empleo;  se  propone  que  se  le  suba  á  100 
pesos.  Entre  las  partidas  12  y  13,  voy  á 
proponer  la  agregación  de  un  auxiliar,  con 
70  pesos.  Para  el  jefe  de  la  biblioteca,  que 
gana-  90  pesos,  100.  Para  el  jefe  del  depósito 
de  útiles,  que  es  uno  de  los  cargos  de  mayor 
responsabilidad;  180  pesos,  en  lugar  de  los 
150  que  gana.  Hay  allí  una  persona  alta- 
mente competente,  caballero  muy  distinguido 
Por  último,  entre  las  partidas  15  y  16,  pro- 
pongo la  creación  de  un  auxiliar  del  encarga- 
do del  depósito,  con  80  pesos. 

— Apoyado. 

Sr.  Fresldcnte— Se  votará  primero  el 
ítem  de  la  comisión. 

Sr.  Barra—No  ha  sido  esa  la  práctica, 
sino  que  se  ha  ido  votando  partida  por  par- 
tida. 


Hr.  Prcsldeiite->Si  el  señor  diputado  lo 
pide,  asi  se  hará. 

— Se  vota  las  partidas  6,  8,  9  y  10  j 
son  sucesivamente  aprobadas  en  la  fonua 
propuesta  por  la  comisión. 

Sr.  Figucroa  (F.  J.)— El  auxiliar  que 
propone  el  señor  diputado,  entre  las  partidas 
12  y  13,  debe  ser  auxiliar  de  Jas  fallas  de  ca- 
ja, porque  la  partida  que  le  antecede  es  para 
fallas. 

Hr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Como  veo  el  éxito  de  esta  votación,  retiro 
la  moción  que  habia  hecho. 

— Se  ái  por  aprobado  el  ítem  en  dis- 
cusión. 

— So  léc  el  siguiente: 


Escuelas  Nacionales 


ítem  2. 


1  Para  atender  ¿los  gastos  de  las  escue- 
las públicas  de  la  capital,  40  por  100 
de  la  contribución  directa,  según 
ley 


m  32000 


Sr«  Lalnei — Pido  la  palabra. 

Aquí  esta  avaluado  en  374,000  pesos,  el 
40  por  100  de  la  contribución  directa  corres- 
pondiente al  año  venidero. 

Sin  embargo,  este  40  por  100  debe  ser  algo 
mas.  No  he  hecho  el  cálculo,  en  este  momen- 
to, pero  debe  llegar  la  contribución  directa  á 
muy  cerca  de  un  millón  y  medio. 

Yo  propongo  que  so  consigne  la  cantidad 
en  blanco,  para  dar  al  Consejo  de  educación 
el  derecho  de  exyir  el  40  por  100  del  total  de 
la  contribución  que  se  perciba,  y  nó  sobre  una 
cantidad  arbitraria. 

filr.  Cvomez — Pero  no  podemos  votar  par- 
tidas en  blanco. 

6(r.  Lalnez— No  votamos  en  realidad  una 
partida  en  blanco  votando  40  por  100  de  una 
cantidad  á  percibir. 

Sr*  Presidente — Entiendo  que  esta  can- 
tidad que  se  Qja  es  meramente  un  cálculo. 

Sr.  Plgaeroa  (F.  J.)— Habría  que  estar 
haciendo  la  cuenta. 

Sr.  l<alnes — Modifico  mi  moción  en  este 
sentido:  que  en  lugar  de  poner  384,000  pesos 
se  ponga  4S0.000,  que  es  un  cálculo  mas 
aproximado. 

Sr.  Presídeme— Se  votará  lo  que  pro- 
pone la  comisión,  y,  en  su  defecto,  lo  que  in- 
dica el  señor  diputado. 

— S«  aprueba  1»  partida  da  la  oooii 
sica. 
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Sr.  Barra — Pido  la  palabra. 

Aunque  estoy  penetrado  de  que  no  son 
muchos  los  esfuerzos  que  se  consagran  para 
alentar  esta  sección,  un  poco  desheredada  en 
comparación  de  las  otras  que  han  sido  tan 
protegidas,  voy  á  atreverme  (porque  es  una 
osadía,  tratándose  del  consejo)  á  proponer 
algo  que  es  la  consecuencia  de  una  moción 
que  fué  apoyada  en  esta  Cámara,  por  que  se 
encontró  plausible  elevar  el  sueldo  de  las  maes- 
tras nivelándolo  con  el  de  los  maestros,  y  que 
no  ha  sido  despachado  por  la  comisión  corres- 
pondiente. 

No  me  cabe  duda  de  que  habría  sido  san- 
cionado por  la  Cámara. 

Es  resaltante  el  servicio  que  las  mujeres 
prestan ,  entre  nosotros.  Vienen  apoderándose 
gradualmente  de  la  dirección  de  la  educación 
primaria,  al  punto  de  colocarnos  casi  á  la  par 
délos  Estados-Unidos,  proporcionalmente. 

En  efecto,  tenemos,  en  la  Capital,  trescien- 
tas maestras  y  solamente  cien  maestros. 

Se  ha  hecho  ensayos,  en  los  colegios  de  pri- 
meras letras,  para  entregar  la  educación  de 
los  niños  á  las  maestras, y  han  dado  los  mejo- 
res resultados. 

Por  consiguiente,  la  miyer  viene  á  ser  la 
maestra  natural,  en  esta  rama  de  la  instruc- 
ción: y  yo  pedirla  que  se  votase  la  suma  de 
dos  mil  pesos  mensuales,  para  equiparar  los 
sueldos  de  las  maestras  á  los  de  los  maestros, 
proporcionalmente. 

Sr.  Dantas  —  Mejor  seria  igualar  los 
sueldos  de  maestros  y  maestras. 

Sr.  Barra— Equipararlos  proporcional- 
mente... 

Sr.  Vidal— La  suma  que  sea  necesaria 
debe  votarse. 

Sr*  Secretarlo — Voy  á  leer  la  fómula 
que  be  redactado. 

«Para  equiparar  los  sueldos  de  las  maestras 
con  los  maestros,  2000  pesos  al  mes.» 

Sr.  l<alnei>- ¿Votamos  nosotros  esos 
sueldos? 

Sr.  Barra—  Nó,  señor. 

Sr.  Liainez— Entonces,  corresponde  al 
Consejo^  nó  al  Congreso,  igualar  los  sueldos. 

Sr.  Paz  (E.  M.)— El  señor  diputado  quie- 
re que  se  vote  la  cantidad. 

Sr.  Vtgneroa  (F.  J.)  —  Esos  sueldos, 
debe  votarlos  el  Concejo  de  educación.  Nos- 
otros votamos  los  gastos  y  el  40  por  100 
de  la  contribución  directa,  destinado  á  la 
educación. 

Sr.  l<alnez — Nosotros  votamos  una  can 
tidad,  para  gastos.  El  señor  diputado  autor 
de  la  moción,  que  es  miembro  del  Concejo, 
tendrá  allí  ocasión  de  hacerse  paladin  de  las 
maestras  y  pedir  la  igualación  de  sueldos. 
Nosotros  no  podemos  hacer  nada. 


Sr.  Barra—El  paladin  está  un  poco  ali- 
caído  

Me  parece  que,  si  hemos  de  llegar  á  algo 
práctico,  el  Congreso  debe  votar  dos  mil  pe- 
sos: el  Concejo  hará  la  nivelación  de  sueldos, 
proporcionalmente. 

Sin  el  dinero,  la  autorización  no  sirve  do 
nada. 

Sr.  l<alnez — Creo  que  todo  se  podria  ar- 
reglar, subiendo  los  sueldos  de  los  precepto- 
res y  preceptoras,  en  el  item  siguiente. 

Esto  servirla  de  norma  al  Concejo  do  edu- 
cación, para  igualar 

Sr.  Paz  (E.  ü.)— El  paladin  no  quiere  ir 
sin  dinero. 

Sr.  Barra — El  señor  diputado  se  toma 
los  fueros  de  la  defensa.  Le  cedo  el  rol;  de- 
fiéndalos. 

Sr.  Herrera— Que  se  vote. 

—Se  lee: 

Para  equiparar  los  sueldos  de  las 
maestras  con  los  de  los  nuiostros  en  sus 
respectivas  categorías,  2000  pesos,  al 
mes. 

Se  vota  esta  partida  y  rcsulu 
aprobada. 

Sr.  Fernandez— Pido  la  palabra. 

Los  ayudantes  tienen  sueldos  superiores  á 
los  de  las  ayudantas,  y  si  ha  habido  justicia 
para  equiparar  los  sueldos  de  las  maestras 
con  los  de  los  maestros,  la  hay,  igualmente, 
para  hacer  lo  mismo  con  estos  empleados. 

Sr.  Da  vi  la— Las  ayudantas  están  com 
prendidas  en  la  votación  que  acaba  de  tener 
lugar. 

Sr.  Fernande» — Quiero  entonces  que 
conste,  para  que  lo  tenga  presente  el  Concejo 
nacional  de  educación. 

Sr.  Tagle — Deseo  saber  cual  ha  sido  el 
resultado  de  la  votación  anterior. 

Sr.  Presldenle— Se  ha  resuelto  afirma- 
tivamente. 

Sr.  Tagle — Entendía  lo  contrario! 

Sr.  Arjenlo — Yo  no  me  esplico  estas  ni- 
velaciones de  sueldo. 

Pido  que  se  rectifique  la  votación. 

—Se  rectifica,  y  da  el  mismo  resul- 
tado. 

—So  lee: 

Escuela  mixta  de  Reconquista 

ítem  8. 


1  FMccptor <f        73 

2  Proceptóra «        62 

8  Para  gaftos «        20 
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Sr.  l-alnei— Pido  la  palabra. 

Es  preciso  que  la  Cámara  sea  lógica. 

Escuda  mixta  ¿/etieral  Mití 

ítem  6. 

^e, 
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Acaba  de  votar  que  se  equipare  los  sueldos 
de  los  preceptores  de  la  Capital,  y  está  votan- 
do sueldos  diferentes  para  los  preceptores  de 
la  escuela  mixta  de  Reconquista,  donde  la  vida 
es  mucho  mas  penosa. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se 
ponga  el  mismo  sueldo  á  los  preceptores  y 

1   Preceptor 

73 

2  Preceptora 

3  Para  gastos 

60 
20 

Escuda  mixta  San  Javier 

ítem?. 

preceptoras  de  estas  escuelas  de  los  territorios 
nacionales. 

—Apoyado. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Me  parece  que  la 
Cámara  no  ha  resuelto  equiparar  los  sueldos 
de  los  preceptores,  porque  la  partida  que  se 

1  Preceptor 

2  Preceptora 

3  para  gastos 

Escuda  mixta  general  Alve 

ítem  8. 

70 
50 
20 

ha  votado  no  obliga  al  Concejo  nacional  de 
educación. 

Por  consiguiente,  creo  que  debemos  dejar 
los  sueldos  como  están. 

Sr.  Dmilas—iEs  justo  que  un  preceptor 
gane  mas  que  una  preceptora? 

Sr.  Pigueroa  (P.  J.)— Creo  que  si.  Y  la 
razón   es   muy  sencilla:  la  vida  es  mucho 
mas  barata  para  la  mujer  que  para  el  hom- 
bre. 

Hr»  Romero — Al  contrario! 

1  Preceptor 

2  Preceptora 

3  Sub-preceptor 

4  Para  gastos 

Escuela  mixta  Caroya. 

ítem  9. 

1  Preceptor 

2  Preceptora 

73 
60 
31 
20 

75 
60 

Sr.  Presidente— Se  votará   la  partida 
observada,  -Una  preceptora,  con  pesos  52", 
y,  en  caso  de  no  aceptarse,  se  considerará 
aceptada  con  73,  haciéndose  estensiva  esta 
modificación  á  los  items  análogos. 

3   Para  gastos 

Escuela  miocta  general  Com 

ítem  10. 

20 

—Se  yota  el  ítem  en    la    forma  des- 

1  Preceptor 

73 

pachada  por  la  comition,  y  se  le  declara 
aprobado. 

Si*«  Lalnes— Pido  que  se   rectifique  la 
votación. 

2  Preceptora  «•.•,••«, 
2   Para  gastos 

Escuela  mixta  Formosa, 

Itemll. 

60 
20 

— Asi  se  bacc,    y    resalta  afirmativa 
de  28  Totos  contra  21. 

1  Preceptor 

2  Preceptora 

73 

4 

81 
20 

—Se  aprueba: 

Escuela  mixta  del  Chubui, 

ítem  4. 

3  Sub-preceptor ,     . 

4  Para  gastos 

Escuela  mixta  Resistencia 

ítem  12. 

1   Preceptor »•        73 

1  Preceptor  .,,...,., 

2  Preceptora 

2  Preceptora »        60 

3  Sub-preceptor -        81 

78 
60 

4  Para  gastos n        20 

3   Para  gastos 

Escuda  mixta  Neuquen. 

ítem  13. 

20 

Escuela  mixta  de  Biedma. 

ítems. 

1   Preceptor  ,     . *•        73 

•  1  Precnrtor 

78 

2  Preceptora.    ....••..       "        60 

60 

8  Para  gastos »        20 

8  Para  gastos 

ao 
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Escuela  mixta  Martin  García, 

ítem  U. 

1  preceptor n        73 

2  Preceptora n        60 

3  Pan  putos »        30 

Escuela  mixta  Concepción  (Misiones), 

ítem  15. 

1  Preceptor n        73 

2  Preceptora n        60 

3  Para  gastos n        20 

Escuela  mixta  de  la  Capital  de  Misiones. 

ítem  16. 

1  Preceptor •»        73 

2  Preceptora »        50 

3  Para  gastos n        20 

Escuela  mixta  Santa  Ana  (Misiones,) 

ítem  17. 

1  Preceptor n        73 

2  Para  gastos » •       20 

Escuela  mixta  San  Javier  (Misiones). 

ítem  18. 

1  Preceptor n        73 

2  Preceptora m        20 

Escuela  mixta  en  las  Toscas  (Chaco). 

ítem  19. 

1   preceptor »        73 

3  para  gastos ^         20 

Escuela  mixta  en  el  Fuerte  «  General  Roca  n . 

ítem  20. 

1   preceptor n        73 

3   preceptora »        50 

8   para  gastos n        20 

Escuela  mixta  en  el  Puerto  «  Caimán» . 

ítem    21. 

1  preceptor »•        73 

2  para  gastos n        20 

5á 
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Escuela  mixta  eti  ** General  Achan, 

ítem  .23 

1   Preceptor „        73 

3   Preceptora n        50 

3   Para  gastos .i,        20 

Escuela  mixta  en  la  Colonia  Ocampo. 

jtem  23. 

1   Preceptor m        73 

3   Preceptora »         60 

3   Para  gastos n        20 

Escuela  mixta  en  Presidente  Avellaneda, 

ítem  24. 

1  Preceptor $        70 

2  Para  gastos ,        n        20 

Escuela  mixta  en  Sampacho. 

ítem  25. 

1  preceptor n        70 

2  ídem »        60 

3  Para    gastos *»         20 

Esatelo  mixta  en  Choele-Chocl. 

Itom  26. 

1  preceptor »         70 

2  preceptora n        50 

3  para   gastos »         20 

Escuela  miorta  en  Villa  Libertad, 

ítem  27. 

1  preceptor $        70 

2  preceptora.     ' n        50 

3  para  gastos •»         20 

Escuela  mixta  en  Lcts  Toscas. 

Itera  28. 

1  preceptor •»         70 

2  para  gastos »         20 

— En  discusión: 

INCISO    17. 

FOMENTO    DÉLA  INSTRUCCIÓN    PRIMARIA. 

ítem  1. 

1    Para  el  fomento    de     la    instrucción 

primaría  ,en  las  provincias  ....       S  65000 


j  jylPUTAPOS. 


m^lmmm — Pido  la  palabra. 


.  ^omisioa  nos  dejaba  entrever  la  perspec 
?*  Ja  uJJ  superabit  entre  el  cálculo  de  recur- 


^'•ñS;'';^^!^  «<^b«^^  decir, /iac.u^4^;Vi^^^^«^«,  presupuestos  yo  busco  á  ese 
^^""^f^  oue  Jos  fondos  votados  pai-^  ^^I/superabit,  en  el  caso  que  verdaderamente  lle- 
mo'^^'^^' ¡a  instrucción  pi'i^^^'^f  ^^  .t^  garA  á  existir,  una  aplicación  muy  moral. 
^^^^ríi  son  losüúcientes,  y  que  se  ^f^s/ Agreguemos  esos  300  6  400,000  pesos  que 
í*** .  o  ¿roviíic'as  las  cuotas  que  por^^i^y '  calcula  el  miembro  informante  déla  comisión, 
^*''     .w^iidia,  pu«s  esos  fondos  no  Haoian*»'    ^  ^^  ««„m^«  a..\  «,»^otirk„«cfn  Tfi<»onf^.  «n  In^nr 


cai 


llenar  las  necesidades  que  se 

s'^'!^*'-    anima  á  hacer  esto  moción  un  inte- 

^  hflsfca  ciento  punto  egoísta,  en  fevor  de  la 
."n  electoral  que  represento  en  la  Cáma- 
nero  me  consta  que  se  debe  dicha  subven- 
í?on  á  una  gran  parte  de  las  provincias;  mas 
aún-  que,  en  muchas  de  ellas,  suele  deberse  á 
los  maestros  do  educación  primaria,  hasta 
veintidós  meses;  que  se  ha  producido  la  emi- 
ífracion  y  la  deserción  de  los  maestros,  acosa- 
dos por  el  hambre,  por  las  necesidades,  por- 
que, con  la  dotación  votada  por  el  Congreso, 
noailcanza  á  satisfacerse  las  crecientes  exi- 
gencias de  la  instrucción  primaria,  en  la  Re- 
pública. 

Acabamos  de  votar,  señor,  cerca  de  un  mi- 
llón y  medio,  para  el  fomento  de  la  instruc- 
ción secundaria,  entre  escuelas  normales  y 
colegios  nacionales.  Creo  este  gasto  perfecta- 
mente inútil,  contraproducente  y  esterilizado 
del  todo,  si  dejamos  estacionaria  la  instruc- 
ción primaria,  que  es  la  que. ha  de  dar  alum- 
nos que  se  eduquen  mas  tarde  en  esos  esta- 
blecimientos. 

A  este  paso  estamos  haciendo  la  barbarie, 
en  toda  la  República,  para  formar  pequeños 
grupos  de  doctores  y  bachilleres;  y  yo  creo, 
pues,  cumplir  con  mi  deber  ó  interpretar 
mejor  el  pensamiento  de  la  Cámara,  que  ha 
votado  tan  lujosamente  las  partidas  para  la 
instrucción  secundaria,  reclamando  que  ese 
lujo  llegue  hasta  lo  verdaderamente  necesario, 
es  decir  hasta  la  instrucción  primaria. 

De  esta  manera  no  violaremos  el  precepto 
constitucional  que  impone  la  obligación,  á  los 
poderes  públicos,  do  educar  al  pueblo,  por 
medio  de  la  instrucción  primaria;  violación 
tanto  menos  justificable  cuanto  que  la  haría- 
mos en  beneficio  de  la  insignificante  minoría 
que  se  dedica  al  estudio  que  se  recibe  en  los 
colegios  nacionales  y  en  las  escuelas  nor- 
males. 

Creo  que  el  señor  ministro,  consecuente 
con  sus  ideas  de  la  sesión  anterior,  asi  como 
la  comisión  de  presupuesto,  no  podrá  negar- 
se á  apoyar  este  aumento,  que  es  una  especie 
de  prima  que  pagamos  contra  la  barbarie. 

Por  otra  parte,  si  algún  gasto  estuviera 
perfectamente  escudado,  ante  los  déficits  de 
nuestro  presupuesto,  seria  aquel  que  provi- 
niera de  la  instrucción  primaria. 

Pero  ya  que  el  señor  miembro  informante 


á  la  partida  del  presupuesto  vigente:  en  lugar 
de  acordar  780,000  pesos,  para  la  instrucción 
primaria,  votemos  1.500,000  pesos. 

—Apoyado. 

Si*.  Flgueroa  (F.  €.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Me  parece  que  en  el  informe  de  la  comisión 
en  general,  se  consignó  la  razón  por  que  se 
puso  esa  cantidad,  para  el  fomento  de  la  edu- 
cación primaria,  en  las  provincias. 

Ella  no  alcanza,  puesto  que,  dada  la  ley  de 
subvenciones,  solo  Buenos  Aires  bastarla 
paraabsorver  la  totalidad  de  esa  suma. 

Sr.  liainez— El  señor  diputado  debe  to- 
mar en  cuenta  que  la  ley  ha  reglamentado 
equitativamente  la  manera  de  distribuir  es- 
tas subvenciones,  diciendo  que  so  debe  auxi- 
liar la  educación  primaria,  en  provincias  co- 
mo Buenos  Aires,  con  una  tercera  parte,  y 
en  otras,  con  la  mitad. 

Por  consiguiente,  no  es  un  argumento... 

Sr.  Flgueroa  (F.  C.)— No,  señor;  yo 
quiero  decir  lo  siguiente:  que,  dado  el  desar- 
rollo que  ha  tomado  la  instrucción  primaria, 
en  la  República,  lo  que  se  vote  indudablemen- 
te no  alcanzará,  porque  solamente  esa  tercera 
parte  que  corresponde  á  Buenos  Aires  impor 
taría  toda  la  suma. 

Cuando  se  dictó  la  ley  de  subvenciones,  la 
instrucción  primaria  estaba  muy  atrasada,  y, 
de  consiguiente,  el  gasto  no  era  excesivo.  Pe- 
ro, dado  el  desenvolvimiento  que  ha  tomado, 
ahora,  habría  necesidad  de  reformar  dicha 
!ey. 

La  comisión  nacional  de  educación  ha  he- 
cho arreglos  pai*a  entregar  cierta  cantidad, 
que  el  miembro  de  dicha  comisión  aquí  pre- 
sente, el  señor  diputado  de  la  Barra,  podría 
decir  á  cuanto  asciende. 

Sr.  Barra — Si,  señor. 

Sr.  Flgueroa  (F.  C.)— Según  esos  ar- 
reglos, se  liquida  á  cada  provincia  una  canti- 
dad proporcional,  repartiéndolas  sumas  con 
la  mayor  equidad  posible.  Se  hace  asi  porque, 
si  se  fuera  á  pagar  á  todas  las  provincia»  lo 
que  les  corresponde,  no  bastaría  ni  dos  millo- 
nes de  pesos. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Sr.  Lalnei — Ruego  al  señor  diputado 
que  me  permita  una  pequeña  rectificación. 

Sr«  Barra— Con  mucho  gusto. 
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Sr.  lialnei — La  proYincia  de  Buenos  Ai- 
res gasta,  en  instruceion  primaria,  un  millón 
de  pesos,  y  le  cori'espondoria,  como  tercera 
parte  de  subvención,  333,000  pesos;  cantidad 
que  no  recibe. 

Sin  ¡embargo,  porque  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  no  recibe  lo  que  le  corresponde  por 
la  ley,  la  tercera  parte,-  el  señor  diputado 
propone  que  hagamos  este  monstruoso  aten- 
tado á  nuestro  progreso:  que  no  pongamos 
una  cantidad,  porque  una  de  las  provincias 
que  coutribuye  en  gran  parte  á  la  renta  pú- 
blica no  percibe  la  tercera  parte  que  le  acuer- 
da la  ley! 

fi(r.  Figucroa  (F.  C.)— No,  señor!  me 
ha  comprendido  mal. 

He  dicho  y  ahora  repito  que,  dado  el  de- 
senvolvimiento que  ha  tomado  la  educación 
primaria,  no  alcanzaría  la  cantidad  ni  para 
Buenos  Aires,  como  no  alcanzaría  tampoco 
para  Córdoba  ni  para  ninguna  provincia,  si 
se  va  á  atender  á  todas .  Cuando  mas  bastarla 
para  una  sola. 

Tendríamos,  pues/que  votar  el  doble:  ten- 
dríamos que  votar  dos  millones  de  pesos. 

Sr.  Eittinea— Un  millón  y  medio,  es  lo 
que  propongo. 

Sr.  Barra — El  sistema  rentístico  actual, 
aplicado  á  la  educación  primaria,  está  muy  le- 
jos todavía  de  llenar  las  necesidades  propias 
del  país  y  las  exigencias  de  nuestra  civilización. 

Sin  embargo,  me  veo  en  el  caso  de  rectifi- 
car algunos  juicios  que  se  ha  anticipado,  res- 
pecto del  auxilio  prestado  por  la  Nación  á  las 
provincias. 

Sí  ha  habido  anteriormente  deficiencias  en 
los  pagos,  por  los  arreglos  que  se  hizo  al  to- 
mar posesión  de  la  capital  y  al  hacer  la  re- 
partición de  los  elementos  de  las  provincias  y 
de  la  nación,  esas  cuestiones  están  zanjadas. 

Se  ha  convenido  con  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  hemos  tenido  en  ello  Ja  acepta- 
ción de  la  Dirección  de  educación  de  la  pro- 
vincia, en  que  esta  reciba  120,000  pesos 
anuales,  á  cuenta  de  la  subvención  que  la  na- 
ción le  acuerda. 

Y  ha  aceptado  estos  120,000  pesos  por- 
que se  ha  convencido  la  dirección  de  educación 
de  la  provincia  que  si  con  arreglo  á  la  ley 
exgiesen  las  provincias  todo  lo  que  les  corres- 
ponde, no  alcanzaría  sino  una  cantidad  eleva- 
dísima. 

Ha  sido,  pues,  equitativa  la  Comisión  na- 
cional de  educación,  en  la  distribución  de 
estos  elementos,  acordando  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires  la  subvención  en  letras  paga- 
deras en  mensualidades  de  diez  mil  pesos, 
lo  que  hace  ciento  veinte  mil,  al  año. 

El  resto  de  la  subvención  es  distribuida 
perfectamente  bien  entre    todas   las  demás 


provincias,  con  una  estricta  puntualidad,— 
cosa  que  en  los  trastornos  de  la  antigua  orga- 
nización nunca  ocurrió. 

No  hay  una  sola  provincia  de  la  República 
que  no  esté  perfectamente  pagada,  y  al  día, 
No  hay  uu  maestro,  en  la  República  que  no 
esté  pago,  el  primero  del  año. 

Esto  es  honroso  para  el  país. 

Sr.  lialnei— Serán  los  maestíós  que 
dependen  del  Concejo  general  de  aduca- 
cion. 

Sr.  Barra — Hablo  de  la  educación  pri- 
marla. 

Sr.  lialnei — También  es  educación  pri- 
maria la  que  se  dá  en  las  provincias;  y  sin 
embargo,  la  nación  no  la  paga. 

Sr.  narra — Por  eso  me  ha  sido  doloroso 
cuando  defendía  con  tanto  calor  estas  peque- 
ñas alteraciones,  que  se  desgajase  este  apoyo 
moral  que  debe  darse  á  una  institución  que 
está  reportando  ya  grandes  beneficios  al 
país. 

Los  elementos  actuales  de  educación  son  los 
siguientes:  el  40  por  100  de  la  contribución 
directa,  que  dá|al  rededor  de  350,000  pesos;  el 
15  por  100  de  las  entradas  municipales,  que 
dá  al  rededor  de  250,000  pesos,  y  la  parte 
que  el  gobierno  acuerda  para  atender  á  las 
subvenciones. 

Estos  son  los  recursos  con  que  el  Concedo 
de  educación  se  maneja,  para  atender  á  su 
presupuesto  de  escuelas. 

Pero  como  éstas  aumentan  día  á  dia  y  va 
invaudiéndonos  una  especie  de  entusiasmo 
por  la  educación,  tiene  realmente,  el  señor 
diputado  que  ha  iniciado  la  cuestión,  muchísi- 
ma razón  cuando  desea  que  se  responda  al 
anhelo  públicg  aumentando  los  elementos  que 
hoy  son  ya  deficientes. 

Yo  no  me  atrevería  á  exgírlo,  en  la  situa- 
ción actual  del  erario;  pero  encuentro  sus 
argumentos  patrióticos  y  muy  inteligen- 
tes. 

El  Concejo  de  educación,  señor  presidente, 
gestionando  el  pago  de  espedientes  que  exis- 
tían á  su  favor,  con  las  pequeñas  donaciones 
hechas,  etc.,  ha  reunido  una  suma  de  qui- 
nientos y  tantos  mil  nacionales,  aproximada- 
mente, con  lo  que  ha  adquirido  una  infinidad 
de  valiosos  terrenos,  en  los  cuales  ha  edifica- 
cincuenta  y  dos  escuelas,  que  son  escuelas 
palacios. 

¡Cincuenta  y  dos  escuelas-palacios!  que 
valían,  por  los  antiguos  contratos,  dos  millo- 
nes de  duros,  y  que  hoy  valen  tres  millones! 
Es  decir,  tres  millones  en  valores  de  edificios 
debido  ala  prolijidad  con  que  el  Concejo  ha 
gestionado  esos  intereses. 

No  h^  recibido  del  gobierno  ni  de  nadie 


428 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


recursos,  para  su  administración.    Todo  se 
lo  debe  á  sí  propio. 

No  ha  tocado  un  medio  de  los  recursos  que 
se  destinó  al  fondo  que  se  llama  de  educación, 
un  fondo  inamovible,  que  no  me  esplico  y 
que  me  parece  una  pamplina,  con  el  cual  se 
ha  practicado  esta  eterna  máxima;  que  es 
preciso  seguir  á  los  Estados -Unidos  en  sus 
grandezas,  en  sus  pequeneces,  en  sus  estra- 
vios  y  en  todo! 

Tratándose  de  los  Estados-Unidos,  abdica- 
mos de  nuestro  criterio. 

Los  Estados-Unidos  van  persiguiendo  un 
ideal,  al  formar  este  fondo;  y  os  que  las  ren- 
tas de  la  educación  sean  mayores  que  las 
del  Estado,  para  que  sea  completa  su  inde- 
pendencia: idea  muy  plausible.  Tiene  ya  eso 
fondo  280.000,000. 

Nosotros,  mal  inspirados  por  el  sentimien- 
to de  la  .época,  del  monismo,  venimos  ¿de- 
positar 300,000  duros,  que  nos  tocaron  de  la 
provincia  do  Buenos  Aires,  dividiendo  800, 000 
pesos:  están  depositados  en  el  banco,  en 
cédulas  que  ganan  un  interés.  La  ley  nos 
prohibe  tocarlos. 

^ir.  Lalnei — Muy  sabiamente. 
Sr.  Barra— Asi*  es  que  este  cuadro  ge- 
neral do  la  situación  nos  dice  que  es  muy  dis- 
creta, recta  y  corriente  la  administración  de 
la  educación  primaria. 

Este  6s  ol  cuadro,  el  canavá  do  la  situación 
actual,  susceptible  deque  las  aspiraciones  del 
espíritu  público  puedan  darle  un  gran  desar- 
rollo. 

Kn  ese  sentido,  es  muy  plausible  la  indi- 
cación que  so  hace .  Yo  no  me  habría  atrevido 
á  hacerla,  consultando  la  situación  angustio- 
sa que  se  exhibe  á  cada  rato,  pero  he  debido 
dar  estos  datos. 

HVm  lialncz — Voy  á  modificar  mi  moción: 
que  se  ponga  cien  mil  pesos  mensuales,  en  lu- 
gar do  un  millón  y  medio. 

Yo  creo  que  la  comisión  aceptará  esta  suma. 
Ht.  Gorostiasa— Pido  la  palabra. 
Voy  á  pedir  un  antecedente  al  señor  minis- 
tro, nada  mas. 

La  idea  propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  no  puede  ser  discutida;  es  tan 
simpática  que  se  impone. 

Es  incalculable  el  beneficio  que  recibirá  la 
educación,  como  es  incalculable  la  necesidad 
que  tienen  las  provincias  del  Interior  de  esta 
protección  que  les  acuerda  la  ley  de  educación 
común. 

Creo  que  el  dinero  mas  bien  empleado  os  el 
que  se  gasta  en  la  educación,  y  especialmente 
en  la  etlucacion  primaria. 

En  la  sesión  anterior,  he  acompañado  al 
señor  ministro,  en  todas  las  modificaciones 
que  propuso  con  relación  á  los  colegios  nacio- 


nales, y  he  do  acompañarlo  síempi*e,  mientras 
esté  en  la  Cámara,  en  todo  aumento  de  gasto 
que  venga  á  resultar  en  beneficio  de  la  oduca- 
cion,  sea  primaria,  sea  secundaria,  sobretodo 
cuando  esa  educación  es  en  Buenos  Aires* 

Y  digo  sobre  todo  cuando  la  educación  es 
on  Buenos  Aires,  porque,  indudablemente, 
el  self,  como  dicen  los  ingleses,  está  tan  de- 
senvuelto, en  esta  capital,  que  necesitamos 
llevarlo  para  el  Interior,  á  que  vivifique  nues- 
tra sociabilidad,  para  dar  á  aquellas  localida- 
des esa  atención,  esa  fuerza  do  libertad  que 
tiene  el  organismo  social  de  Buenos  Aires,  á 
fin  de  llegar  á  este  des^ideratum:  hacer  impo- 
sible la  presión,  los  actos  de  gobierno  que 
vienen  á  destruir  nuestras  libertades,. 

Yo  desearla  estar  siempre  en  esta  corrien- 
te con  el  señor  ministro  de  Instrucción  públi- 
ca ó  con  cualquiera  de  los  ministros  del  Poder 
ejecutivo,  porque  comprendo  que  nuestro  go- 
bierno es  una  institución  que  nos  corresponde 
á  todos  sostener,  que  los  hombres  pasan  y 
los  beneficios  quodan. 

Pero,  antes  de  votar  por  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  desearía  quo 
el  señor  ministro  me  diera  un  antecedente. 

Consta,  en  su  memoria,  que  en  algunas  pro- 
vincias se  ha  falsificado  las  cuentas  de  la  edu- 
cación. 

Han  sido  falsificadas  haciendo  aparecer  ma- 
yores gastos  de  los  que  en  realidad  se  hacia, 
para  arrancar  en  cantidad  mayor  los  dineros 
de  la  Nación,  amparándose  de  la  ley  de  edu- 
cación . 

Yo  desearía  saber  si  el  ministerio  ha  toma- 
do todas  las  medidas  necesarias  para  impedir 
quo  los  malos  gobiernos  traben  así  una  ley 
cuyos  beneficios  son  indiscutibles,  y  estorben 
que  la  acción  de  la  Nación  pueda  hacer  cum- 
plir la  voluntad  del  Congreso,  de  llevar  al 
pueblo,  á  los  desheredados,  los  beneficios  que 
ha  querido  alcanzarles  por  medio  de  la  ley  de 
educación.     He  dicho. 

Sr.  Mlnifitro  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  pública— Pido  la  palabra. 

Es  cierto  que  alguna  irregularidad  se  ha 
notado  en  la  forma  como  algunos  gobiernos 
han  percibido  la  subvención  de  educación. 

Y  no  puedo  atribuir  á  conducta  criminal 
esos  actos;  los  atribuyo  mas  bien  á  descuidos, 
á  dificultades  en  la  administración,  en  la  reco- 
lección de  datos,  etc.,  etc. 

Las  medidas  que  ha  tomado  la  comisión  de 
educación,  cuando  ha  notado  deficiencias  de 
esta  especie,  por  ser  á  ella  á  quien  está  espe- 
cialmente encomendado  esto  asunto,  han  sí- 
do.  primero,  amonestar,  requerir,  investigar; 
y,  después,  retirar  la  subvención,  hasta  quo 
se  hubiera  probado  debidamente  el  gasto. 

Es  cierto  que  algunos  maestros  do  escuela 
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no  están  pagos,  en  la  República;  pero  ningu- 
no de  ellos  deja  de  estar  pago  por  falta  de  ac- 
ción de  la  comisión. 

La  comisión  nacional  de  educación  tiene 
que  tener  estas  gai*antias;  y,  dada  la  forma  de 
distribución  de  los  dineros  que  vota  el  Con- 
greso para  la  subvención  á  las  provincias,  no 
puede  hacer  otra  cosa  que  referirse  á  los  da- 
tos y  elementos  que  le  proporcionan  los  go- 
biernos de  provincia. 

Ahora  bien:  los  gobiernos  de  provincia  no 
llenan  exactamente  estos  deberes. 

No  sé  porqué.  Será  quizá,  á  veces,  porque 
no  pueden. 

Porque  es  necesario  no  perder  de  vista,  se- 
ñor presidente,  que  la  ley  de  subvenciones 
fué,  teóricamente,  muy  equitativa;  en  el  mo- 
mento en  que  se  dio  parecia  que  tomaba  en 
cuenta  la  situación  de  todas  las  provincias  y 
la  situación  de  la  Nación;  pero,  andando  el 
tiempo,  como  la  riqueza  de  unas  provincias 
ha  crecido,  la  de  uti'as  ha  bajado,  y  la  de 
otras,  en  fin,  se  ha  conservado  en  el  misnio 
estado,  ha  llegado  un  momento  en  que  la 
distribución  de  la  subvención,  en  la  forma 
autorizada  por  la  ley,  se  ha  hecho  inequita- 
tiva*. 

La  verdad  es  la  siguiente:  primero  los  fon- 
dos de  que  dispone  el  concejo  nacional  de  edu- 
cación son  insuficientes;  segundo,  la  ley  que 
autoriza  la  distribución  de  esos  fondos  es  poco 
equitativa,  actualmente;  tercero,  hay  pro- 
vincias que  no  pueden  mantener  su  educación 
primaria. 

Ahora,  ¿vamos  á  legislar  tomando  una  base 
teórica  ó  una  base  practica? 

Si  es  lo  primero,  podemos  bordar  todo  lo 
que  queramos,  en  el  presupuesto:  si  es  lo  se- 
gundo, entonces,  con  buena  fé  y  honradez, 
démonos  cuenta  de  la  situación. 

Hay  algunas  provincias  que  no  pueden 
cumplir  el  precepto  constitucional  que  les 
manda  sostener  la  educación  primaria. 

tEs  justo  que  la  Nación  deje  á  esas  provin- 
4;ias  en  la  situación  en  que  quedarían,  no  te- 
niendo educación  primaria? 

Nó;  por  mas  que  lo  mande  la  constitución; 
porque  el  deber  primordial  es  la  conserva- 
ción de  la  Nación,  y  es  parte  de  la  conserva- 
ción de  la  Nación  fomentar,  mantener,  crear 
xlonde  no  exista,  la  educación  primaria. 

La  Rioja,  por  ejemplo,  no  puede  mantener 
su  prosupuesto:  no  puede  haber  instrucción 
primaria,  en  La  Rioja,  si  el  gobierno  no  dá 
los  elementos  con  que  tenerla. 

La  constitución  manda  que  esto  esté  á  car- 
go de  las  provincias;  pero  ¿si  no  puede  una 
provincia! 

Sr«  narra — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 


Catorce  escuelas,  está  ediñcando,  en  La 
Rioja,  el  Concejo  nacional  de  educación.  Es- 
tán celebrados  los  contratos. 

fi(r.  Ministro  lie  Juslicla,  Culto  e 
Instrucelon  pábüea— Eso  viene  en  apoyo 
de  lo  que  yo  digo. 

Sr.  Barra — Si,  señor. 

0lr.  Ministro  de  Justieia,  Cuito  é 
Instrucción  pública — Esta  es  la  situa- 
ción. 

Entonces,  la  indicación  que  ha  hecho  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  es  perfecta- 
mente aceptable.  Solo  falta  saber  esto:  si  la 
situación  del  erario  nacional  soporta  un  gasto 
mucho  mayor. 

Yo  habia  propuesto,  el  año  pasado,  en  el 
Senado,' que  se  diera  100,000  pesos  por  mes 
al  Concejo  nacional  de  educación;  quedó,  sin 
embargo,  la  cantidad  que  se  señaló,  creo  que 
65000  por  mes,  como  está  ahora. 

Yo  propondría  á  los  señores  miembros  do 
la  comisión  de  presupuesto,  que  han  estudia- 
do los  medios  de  que  dispone  la  Nación... 

Ht.  EiRÍnem — La  comisión  acepta. 

ür.  Tagle—No,  señor;  por  mi  parte,  no 
acepto. 

ár.  L<aines— No  aceptará  el  señor  dipu- 
tado, que  es  el  presidente;  pero  la  sub-comi- 
sion  acepta. 

fcir.  Tagle— Pero  yo  me  voy  á  oponer, 
como  miembro  de  la  comisión. 

Hr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública— Por  eso  decia  que, 
si  el  país  tiene  fondos  con  que  elevar  esa  su- 
ma, lo  mas  laudable  seria  elevarla  á  100000 
pesos  por  mes. 

Hr.  Tagle-Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Cada  vez  que  se  trata  en 
esta  Cámara  de  la  educación  primaria,  y 
nos  remontamos  á  considerar  los  grandes 
beneficios  que  por  medio  de  ella  obtiene  el 
país,  se  apodera  de  los  señores  diputados  un 
entusiasmo  natural,  y  es  entonces  que  acep- 
tamos con  mucho  gusto  las  sumas  que  se  pro- 
pone en  un  momento  dado,  con  motivo  de 
una  partida  del  presupuesto. 

Pero,  señor  presidente,  la  comisión  de  Pre- 
supuesto tiene  que  despojarse,  cuando  lleva  á 
su  estudio  el  presupuesto  de  la  Nación,  de 
estos  entusiasmos,  que  son  naturales,  lo  repi- 
to, y  mirar  todo  con  mucha  frialdad,  con- 
siderar las  fuentes  de  renta  que  tiene  la  Na- 
ción, los  compromisos  contraidos,  y,  sobre 
todo,  si  esas  fuentes  de  renta  le  permiten  ha- 
cer estos  gastos  que  el  Poder  ejecutivo  no  ha 
presupuesto  y  que  el  Concejo  nacinnal  de 
educación  ha  declarado  no  necesitar. 

Y  yo  digo,  entonces:  cuando  el  estado  de 
nuestras  finanzas  nos  es  perfectamente  cono- 
cido; cuando  'estamos  equilibrándolas,  para 
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^)t  Si  poáemos  pagar  lo  que  debemos,  porque 
<este  es  el  compromiso  mas  sagrado  que  tiene 
«1  país  antes  que  todo;  sin  que  podamos  decir 
por  eso  que  esté  desatendida  la  educación 
primaria,  como  lo  acaba  de  probar  un  vocal 
del  Concejo  de  educación,  y  como  lo  acaba 
de  manifestar  el  señor  ministro  mismo;  cuan- 
do al  ministro  se  le  dice:  «Esta  partida  se 
puede  aumentar  en  tal  suma,»  y  él  contesta  si 
porque  como  ministro  del  ramo  no  estarla 
bien  que  dijese  que  no  se  votase  mayores  fon- 
dos para  que  la  instrucción  pública  se  diAin- 
da;  yo  digo,  señor  presidente,  que,  en  esta 
situación,  la  Cámara  no  debe  votar  esa  par- 
tida. 

Pero  yo,  señor  presideúte,  que  hace  cinco 
años  que  vengo  formando  parte  de  la  comi- 
sión de  Presupuesto;  que  conozco  perfecta- 
mente que  están  desequilibradas  las  rentas 
déla  Nación,  que  no  tenemos  con  qué  hacer 
frente  &  esos  gastos,  que  no  podemos  votar 
á  cada  momento  esas  partidas  lujosas,  lujo- 
sísimas, tengo  el  deber  de  oponerme. 

No  hay  ninguna  provincia  de  la  Repúbli- 
ca, como  acaba  de  manifestar  un  vocal  del 
Concejo  de  educación,  que  no  reciba  su  sub- 
vención de  conformidad  á  la  ley  nacional,  y 
en  la  que  no  estén  todos  sus  maestros  perfec- 
tamente pagos.  El  señor  ministro  no  ha  di- 
cho lo  contrario.  Y  entonces  digo:  aplace- 
mos estos  momentos  de  entusiasmo  para  cuan- 
do las  rentas  de  la  Nación  estén  en  mejor  es- 
tado. 

HTm  €Boroaliaga— ¿Me  permite  una  inter- 
rupción! 

Sr.  Ta^le— Déjeme  hablar. 

Decía,  señor  presidente,  que  guardáramos 
estos  momentos  de  entusiasmo  para  una  épo- 
ca mas  propicia  para  las  rentas  de  la  Nación, 
para  cuando  el  tesoro  se  halle  desahogado  un 
tanto  de  sus  compromisos.  Entonces,  vota- 
remos esta  suma  ú  otra  mayor;  pero  hoy  no 
he  do  acompañar  al  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  ni  al  señor  diputado  por  Santiago 
del  Estero. 

En  estos  momentos,  tengo  el  deber  de  ha- 
cer esta  manifestación  á  la  Cámara:  no  se 
puedevotar  400,000  pesos  mas  en  una  sola 
partida,  sino  por  un  movimiento  irreflexivo 
de  entusiasmo. 

Sr.  GoroBtia|;a~Yo  le  lie  de  invitar, 
después,  á  que  hagamos  economías. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  la  comisión  aceptó  la 
partida  tal  como  venia  proyectada  por  el  Po- 
der ejecutivo. 

Sin  embargo,  se  ha  manifestado,  en  la  Cá- 
mara, algunas  razones  y  espuesto  hechos  tan 
evidentes,  que  no  se  pueden  negar,  absoluta- 
mente, como  es  el  siguiente:  que  á  los  pre- 1 


ceptores  no  se  les  paga,  porque  no  hay  co  ^ 
qué  pagarles,  porque  no  alcanza  la  partida 
Esto,  lo  han  declarado  aquí  el  señor  ministro* 
y  otro  señor  diputado,  además  de  que  k>  sabe- 
mos bien,  sobre  todo  los  que  somos  del  In- 
terior. 

Creo  que,  cuando  en  el  presupuesto  se 
vota  una  suma  por  millones  de  pesos,  en 
sueldos  de  empleados,  y  á  todos  se  les  paga, 
no  debemos,  en  este  caso,  crear  una  casta 
desheredada,  tan  luego  tratándose  de  maes- 
tros de  instrucción  primaria,  que  cumplen 
uno  de  los  deberes  mas  importantes  que  tiene 
el  Estado:  educar  á  los  ciudadanos,  prepa- 
rándolos para  recibir  una  instrucción  su 
perior. 

Por  consiguiente,  estando  en  la  conciencia 
de  todos  que  esta  partida  no  alcanza,  yo, 
como  miembro  de  la  comisión  de  presupues- 
to, acepto  la  modificación  que  ha  indicado 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  de  votar 
la  cantidad  de  cien  mil  pesos  mensuales, 
cantidad  que  el  señor  ministro  ha  manifes- 
tado que  es  suficiente  para  hacer  el  servicio- 
como  corresponde,  en  esta  rama  de  la  edu- 
cación. • 

Ht,  Vidal— Pido  la  palabra. 

Nuestros  antepasados  tenían  un  medio, 
para  hacerse  ricos:  ese  medio  era  recojer  las 
monedas  é  ir  guardándolas. 

Los  adelantos  del  siglo  han  enseñado  que 
no  es  ese  el  medio  mas  fácil,  mas  seguro  ni 
mas  breve  de  adquirir  fortuna. 

El  erario  está  pobre;  tenemos  una  gran 
masa  de  pueblo  que  no  está  instruido:  bus- 
quemos el  medio  de  salir  de  esta  mala  situa- 
ción poniendo  á  esa  parte  del  pueblo  en  con- 
diciones de  ejercer  nuevas  industrias,  edu- 
cándolo. Gastemos  algo  en  eso,  para  d^ar 
de  ser  pobres! 

Los  señores  diputados  están  todos  con- 
testes  en  que  la  subvención  á  la  instruc- 
ción primaria,  en  las  provincias  del  Interior, 
no  alcanza.  Yo  he  de  dar  mi  voto  por  la 
moción  que  se  ha  hecho;  y  si  de  ese  bene- 
ficio es  necesario  escluir  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  porque  tiene  mas  recursos,  que 
se  la  escluya,  para  que  ese  dinero  vaya 
donde  sea  preciso,  siendo  en  la  República 
argentina. 

filr.  Figncroa  (F.  €•) — Pido  la  palabra. 

Cuando  pedí  la  palabra  anteriormente, 
para  contestar  al  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  dije  claramente  que  la  comisión  habia 
puesto  esta  partida  porque  así  venia  proyec- 
tada por  el  Poder  ejecutivo,  y  también  por 
el  estado  del  tesoro;  que  la  comisión  com- 
prendía sin  embargo  que,  dada  la  ley  de  sub- 
venciones, ya  no  era  suficiente  la  partida;  y 
aun  insinuaba  la  conveniencia  de  reformar 
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esa  ley,  que  en  ese  tiempo  era  equitativa  pero 
que  hoy  no  lo  es,  porque  hay  provincias  que 
pueden  costear  por  si  mismas  un  poco  mas  la 
educación,  cosa  que  no  podian  hacer  enton- 
ces, y  otras  que,  como  decia  el  señor  minis- 
tro, han  quedado  estacionarias. 

No  croo,  señor,  que  con  aumentar  esta 
partida  vengan  &  ser  satisfechos  los  maestros, 
en  sus  haberes;  no  es  por  no  .pagarse  las  sub- 
venciones que  no  los  reciben .  Cualquiera  que 
se  haya  ocupado  un  poco  de  estas  cosas  y 
haya  leído  las  publicaciones  de  la  prensa, 
hace  tres  ó  cuatro  años,  sobre  el  Concejo  de 
educación,  cuando  lo  presidia  el  señor  Sar- 
miento, habrá  comprendido  de  donde  provie- 
ne aquel  hecho. 

Como  la  Nación  contribuye  en  unas  pro- 
vincias con  la  mitad,  en  otras  con  la  tercera 
parte,  los  gobiernos  hacian  figurar  á  los 
maestros  con  un  sueldo  mayor  que  el  que  se 
les  pagaba,  cometiéndose  este  abuso  para 
sacar  mayor  subvención;  por  «tj^mplo,  se  si- 
mulaba el  sueldo  en  cien  pesos,  cuando  solo 
percibía  el  maestro  cincuenta. 

Me  refiero  á  lo  que  consta  de  las  publicacio- 
nes hechas  por  el  señor  Sarmiento. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  antes;  pero 
todo  eso  ha  desaparecido  hoy,  debido  al 
Concejo  de  educación  y  á  la  creación  de  ins- 
pectores. ' 

No  es  que  las  provincias  no  reciban  la  sub- 
vención, sino  que  &  los  profesores  no  se  les 
paga  los  haberes  que  á  los  tesoros  provincia- 
les corresponde  pagar. 

Esto  es  lo  que  pasa,  en  realidad. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  yo  acepto 
la  indicación  que  ha  hecho  el  señor  diputado, 
para  que  se  vote  100,000  pesos,  al  mes. 

La  ley  de  subvenciones  dispone  la  manera 
en  que  ellas  se  deben  distribuir  y  me  consta, 
como  á  la  mayor  parte  de  los  señores  diputa- 
dos, que  la  partida  actual  no  alcanza  para 
llenar  las  necesidades  qne  se  siente. 

Por  eso  apoyo  la  indicación  que  se  ha  he- 
cho, repitiendo  que  la  comisión  conocía  esto 
perfectamente. 

Hr.  Barra — Pido  la  palabra. 

No  es  un  lujo,  como  ha  dicho  uno  de  mis 
honorables  colegas,  sino  una  gran  necesidad, 
desenvolver  mas  la  educación. 

Por  consiguiente,  yo  no  voy  á  votar  un  lujo, 
sino  apenas  una  miseria,  apoyando  la  indica- 
ción que  se  ha  hecho. 

La  República  argentina  educa  actualmente 
de  180  á  190,000  niños;  pero  hay,  por  lome- 
nos,  todavía  60  ú  80,000  niños  en  condicio- 
nes de  recibir  educación  y  que  no  la  reci- 
ben. 

Sin  embargo,  á  pesar  del  gran  vacio  que 


todavía  existe  en  este  ramo,  es  sorprendente 
la  propagación  de  la  educación  primaria. 

Actualmente  se  educa  en  las  escuelas  na- 
cionales del  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  de  28  á  30,000  niños;  y,  en  las  escue- 
las particulares,  según  las  noticias  que  tiene 
el  Concejo,  próximamente  de  12»á  14,000. 
Por  consiguiente,  habrá  aquí  mas  ó  menos, 
45,000  niños  que  reciben  educación. 
.  Sin  embargo,  este  número  es  insignifican- 
te, en  relación  á  las  necesidades  y  á  las  exí- 
Jencias  de  la  población;  pero  es  considerable, 
en  relación  al  espectáculo  que  hace  pocos 
años  presentaba  la  educación,  en  nuestro 
país. 

En  las  colonias,  tenemos  de  1,800  á  2,000 
niños,  de  ambos  sexos,  que  se  educan...  No 
hablo  de  las  de  Santa  Fé,  que  son  muy  ricas 
y  muy  prósperas;  me  refiero  alas  colonias 
nacionales  del  Chaco  y  de  Patagones. 

Las  colonias  Roca  y  Acha  tienen  mas  de 
1,500  niños  de  ambos  sexos  que  se  educan. 
Y  desde  Formosa  á  Buenos  Aires,  tenemos 
otros  1,800  á  2,000  niños  de  ambos  sexos 
que  reciben  también  educación. 

Por  consiguiente,  todo  esto  representa  un 
gran  desenvolvimiento,  y  revela  el  estado  de 
propagación  á  que  ha  llegado  la  educación, 
entre  nosotros. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  que  ha  to- 
mado el  elemento  educacional  con  verdadero 
entusiasmo,  acaba  de  votar  4,000,000  de  pe- 
sos en  bonos,  para  la  edificación  de  escuelas, 
primarias. 

Este  es  un  verdadero  lujo,  un  verdadero 
triunfo,  en  relación  á  la  lenidad  con  que  la 
educación  se  desarrolla  en  el  resto  de  la  Re- 
pública. 

Pero  ese  es  un  estado  con  muchos  elemen- 
tos, que  no  puede  servir  de  comparación. 

Por  aonsiguiente,  esa  lenidad,  en  los  demás 
Estados,  se  esplica  por  los  esfuerzos  sobre  hu- 
manos, diré  así,  que  se  vé  obligado  á  hacer  el 
Concejo  de  educación,  para  distribuir  propor- 
cional y  equitativamente  las  exiguas  sumas 
de  que  dispone. 

Aún  cuando  creo  que  100,000  pesos  son 
relativamente  nada,  en  este  caso,  reconozco 
sin  embargo  que'siempre  son  algo;  y  por  eso 
he  de  votar  por"  la  indicación  que  se  ha  he- 
cho. 

Sr.  Arjento—Hago  moción  para  que  se 
cierre  el  debate. 

— Soficientemento  apoyada  esta  mo- 
ción, se  vota  y  es  apt>obada. 

—Se  vota  en  segnida  el  despacho  de 
la  comisión,  y  os  rechasado,  aceptándo- 
se la  partida,  en  esta  forma:  «Para  et 
fomento  de  la  instrucción  primaria,  en 
I  las  provincias,  100,000 pesos  mensuales.»» 
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— S«  apni«ba  tin  observación  lot  ñ- 

9   GenoTera  Viera »        63 

gaíeatet: 

10   Dolores  Valdes m        40 

It«B2. 

11    Andrés  Trueco n        15 

12   Ruperto  Fotheringliam m        80 

1    para  mobiliario,  libros,  útiles  y  gastos 

eatraordinaríos,  en  las  escuela  mixtas 

Sr.  SeeretarÍo~En  este  ítem,  hay  que 

nadoiuües 

n 

500 

suprimir  la  jubilación  de  Don  Emilio  A.  Ca- 
raflfa,  porque  está  repetida,  y  la  de  Don  Ru- 

ítem 3. 

perto  Fotheringhan,  por  haber  fallecido. 

1    para  creación  de   nueras   escuelas   en 

—Se  aprueba  el    inciso,  con  estas  su- 

las colonias  y  territorios  federales.    . 

n 

500 

presiones,  é  iguabnente  el  siguiente: 

ítem  i. 

INCISO  20. 

1    para  ayudantes,  en  las  escuelas  mixtas 

DH'ERSOS     GASTOS. 

en  las  colonias 

n 

100 

Iteml. 

__ 

1   para  impresiones .        n      800 

ítem  2. 

INCISO  18. 

2   para  auxiliar  la  publicación   de  obras 

INSTITUTO   DE    SORDO-MUDOS    EN   LA 

CAPITAL. 

nacionales  sobre  historia,    ciencias  y 

m 

350 

letras «•      600 

Itcml. 

ítem  3. 

1   Director  y  profesor  (según  contrato) . 

1   Para  gastos  OTentuales  en  el  departa- 

3  Vice-directer  y  profesor 

n 

130 

mento  de  Instrucción  pública .     .     .       «■      600 

m 

160 

i  Ayudante 

m 

60 

Sr.   Presidente— Creo  que  aqui   debe 

6  M¿dico 

n 

100 

darse  por  terminado  el  presupuesto  de    Ins- 

ft Diex  becas  para   alumnos    pobres,  4 

trucción  pública,  por  cuanto,  respecto  al  inci- 

ps. 80  cada  uno 

m 

aoo 

so  de  las  leyes  especiales,  resolvió  la  Cámara 

N 

80 

que  por  secretaria  se  hiciera  los  arreglos  cor- 

8 Orde&aasa 

n 

30 

respondientes. 

9  Gastos  internos 

n 

60 

10   Alquiler  de  casa 

m 

900 

11   Gastos  de  instalación,  compra  de  mo- 

biliario, aparatos,    útiles,    etc.,  [por 

Participo  ¿  la  Cámara  que,  mañana,  conti- 

una sola  res,  8200] 

» 

366  66 

nuará  la  discusión  del  presupuesto,  comen- 
tándose por  el  ministerio  de  Hacienda. 
Icarios  seftorca  dipntados — Nó,  señor! 

~En  discusión: 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  no  resuel- 
ve otra  cosa. 

INCISO  19. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 

Icarios  seftcrea  diputados— Que  se  tra- 

JUBILACIONES   T   RETIROS. 

te  el  presupuesto  de  la  Guerra . 

Iteml. 

Otros  setteres  diputados— Si!  si! 

Sr.  Presidente— Habiendo  asentimiento 

1   A  don  José  posse.  ex-rector  del  cole- 

general... 

gio  nacional  de  Tucumaa  .... 

N 

306  66 

2   A  don  Pedro   Alvares,    ex-rector  del 

—Se  retiran   del  recinto  muchos  se- 

colegio  nacional  de  San  Juan  .     .     . 

m 

306  66 

Bores  diputados, 

8   Retiro  al  doctor  donGuilleimo  Raw- 

son ,     ,     ,     ,     , 

m 
m 

400 
130 

Sr.  Olmedo- Hago  moción  para  que  se 

i   EmtUo  A.  Garaffa 

considere  mañana  el  presupuesto  de  la  Guerra. 

6  Luis  G.  Coni 

m 

100 

Hrm  Presidente— Ya  no  hay  número, 

6   Francisco  A.  Cugnet 

m 

68 

para  resolver. 

7   Benita  M.  de  Benitos 

m 

31 

Sr.  Olmedo— Debe  serel  presupuesto  del 

8   Martina  M.  de  Antelo 

- 

60 

ministerio  de  la  Guerra  y  nó  el  de  Hacienda 
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al  que  discutamos,  porque  el  señor  ministro 
de  Hacienda  está  enfermo. 

Sr.  Oorosllagn— Según  el  orden,  cor- 
remonde  el  turno  al  ministerio  de  Hacienda. 

Sr.  Prcsidenle— Mañana  resolverá  la 
Cámara. 


No  hay  quorum^  para  hacerlo  ahora. 
Queda  levantada  la  sesión. 


Son  las  6  y  96  p.  m. 


10^  SESIÓN  SE  PBOBOaA  SEL  13  SE  OCTUBSE  SE  1885 

Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Consideración  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de 
Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  en  segunda  revisión,  aprobando  los  decretos  del 
Poder  ejecutivo,  relativos  á  la  inconversion  de  billetes  de  banco. 


PRESENTES 
Presidente 
ikoosta 

Albarraoln  ( S.) 
Albarraoln  ( J.  P./ 
Araos 
Aranjo 
Arlffós 
Argento 


—En  Buenos  Aires,  i  13  de  octu- 
bre de  1885,  reunidos  en  su  sala,  de 
sesiones,  los  señores  diputados  anota- 
dos al  marguen;  el  seBor  presidente 
declara  abierta  la  sesión. 


ACTA. 


Barra 

Berdla 

Bnstos 

Gáoeres 

CalTo 

Cano 

GArcano 

Clvlt 

Goquet 

Costa 

Corvalan 

Crespo 

Dantas 

Darqnler 

D&vlla 

pe  la  Fuente 

Demarla 

Fernandos 

Febre 

Ficmeroa(F.C.) 

Funes 

FIffneroa  (F.  J.) 

GMlo  (D.) 


— Se  l¿e  7  aprueba  sin  obsenracion 
la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  DB  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  Hacienda  se  es- 
pide respecto  de  las  modificaciones 
introducidas  por  esta  Cimara,  y  no 
aceptadas  por  el  Senado,  en  el  pro- 
jrecto  de  ley  sobre  inconversion  de  bi- 
lletes de  banco. 

— La  de  Presupuesto,  en  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  el  honora- 
ble Senado,  al  proyecto  de  ley  de 
aduana  para  1866. 

(A  la  orden  del  día), 

Hr.  Gorostiaga-Hago  mo 

cien  para  que  estos  dos  asun- 
tos sean  tratados  sobre  ta- 
blas. 

—Esta  moción  es  aceptada, 


Gorostlaga 

Gomes  (F.M.) 

Gllbert 

Gil 

Herrera 

Laines 

Lahltte 

Leffnlsamon  (L, 

Legnisamon  (O, 

Maglione 

Malbran 

Navarro  Viola 

Goampo 

Olmedo 

Pas  (E.  N.) 

Fas  (M.) 

Pórtela 

Posse  (F.) 

Pujol  Vedoya 

Pnebla 

Quintana 

Rodrigues 

Romero 

Serú 

SolA 

Solarl 

SoUer 

Solveyra 

Sosa 

Tagle 

Terán 

Vega 

Vidal 


CURSO  FORZOSO. 

A  la  H,    Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  Hacienda  ha 
tomado  en  consideración  el  proyecto 
de  ley  sobre  inconversion  y  curso  for- 
\  soso  de  billetes  de  banco,  enviado  en 
jsegnnda  revisión  per  el  honorable  Se- 
nado, y  en  mayoría  os  aconseja  la  no 
instttenda,  en  el  artículo  S'^  de  la  Cá- 
mara de  diputados;  los  sefiores  Funes 
y  Villamayor,  la  insistencia,  en  el  ar- 
ticulo 4P  del  proyecto  de  V.  H.,  y 
los  sefloret  Malbran  y  Civit,  la  no  in- 
sistencia, en  el  mismo. 

Sala  de  la  comisión,  18  de  octubre  de 
1886. 

E.  Civit— V.  Villamayor— 
T.  A.  Malbran.— ^n  disi- 
dencia en  el  articulo  3^, 
Pedro  L.  Punes. 

HVm   Presidente— ^ Como 

el  asunto  ha  venido  en  segun- 
da revisión,  y  se  trata  sola- 
mente de  saber  si  la  Cámara 
insiste  ó  n6,  pondré  en  con- 
sideración, puesto  que  los  des- 
pachos de  la  comisión  son 
diferentes,  una  á  una  las  mo- 
dificaciones en  que  debe  resol- 


es 
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Vlllamayor 

Vldela 

Tramain 

Tofre 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

Zeballos 


ver  la  Cámara  si   insiste  ó 
nó: 

Está  en  discusión  la  modi- 
ficación referente  al  artículo 
3^ 

Sr.  Argento  —  Pido  la 
palabra. 
Creo  que,  previamente,  la 
AUSBNTBS    Cámara  debe  resolver  el  pun- 
coN  LICENCIA      to  constltucional  que  se  sus- 
Beltran  ^^^^  ^^  ^^  sesión  de  ayer.     Es 

Castro  decir    si  nosotros   podemos 

Pefia  tomar  en    consideración    la 

Palacio  sanción  del  Senado,   tal  como 

Roca  ba  venido. 

Torrent  A  mi  juicio,  no  la  podemos 

CON  AVISO       ^omsLT  en  consideración,  por- 
que  se    faltaría  á  artículos 
dÍm'  claros  y  terminantes  de  la 

ManslUa  constitución ,  como  lo  hizo  pre- 

Posse  (B  )  senté,  ayer,  el  señor  diputado 

Ortí»  P°^  Córdoba.     Esta  ha   sido 

Pérez  violada,  á  mi  juicio,  en  este 

caso. 
SIN  AVISO  Yo  creo  que  el  Senado  ha 

Gallo  (P.  s.)  debido  aceptar  ó  no  todas  las 
modificaciones  introducidas 
por  la  Cámara  de  diputados,  pero  que  no  pue- 
de aceptar  en  parte  esas  modificaciones,  por- 
que sino  resultaría  que,  siendo  la  mente  de  la 
constitución  que  prevalezca  en  definitiva  la 
sanción  de  una  Cámara  ú  otra,  no  se  cumpli- 
ría, pues  vendría  á  quedar  establecido  que  no 
se  puede  sancionar  una  cosa  que  no  es  ni  la 
sanción  primitiva  del  Senado  ni  de  la  Cámara 
de  diputados. 

Por  consiguiente,  creo  que,  siendo  esta  una 
cuestión  previa,  la  Cámara  debe  resolver, 
previamente,  si  puede  ó  no  aceptar  la  san- 
ción del  Senado,  en  la  forma  en  que  ha  ve- 
nido. 

Hago  moción  en  ese  sentido 

—Apoyado. 

Sr.  Preaidenle — Sírvase  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fó  formular  su  indicación. 

Sr.  Arjento — La  indicación  es  que  la 
Cámara  resuelva,  previamente,  si  puede  es- 
pedirse en  la  sanción  del  Senado,  en  este  asun- 
to, en  la  forma  que  él  ha  venido,  ó  si  debe 
devolverse  para  que  se  llene  lá  forma  consti- 
tucional. 

Si  la  cámara  cree  que  es  constitucional  la 
forma  en  que  ha  procedido  el  Senado,  segui- 
rá adelante. 

HTw  Preaidento — Está  en  discusión  esta 
indicación. 

filr.  ^lIlAmvyor — Pido  la  palabra. 

Como  lo  manifesté  eñ  la  sesión  anterior, 


creo  que  ni  nuestros  reglamentos,  ni  nuestras 
prácticas,  ni  las  leyes  que  se  pudiera  invocar 
6  aplicar  al  respecto  tratan  y  resuelven  leí 
punto  que  envuelve  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Santa  Fé. 

También,  espuse,  en  esa  sesión,  que  noso- 
tros no  teníamos,  como  el  Parlamento  inglés, 
las  comisiones  de  reglamento,  que  se  ocupan 
de  ver  y  resolver  si  en  los  bilis  se  ha  llenado 
todaslas  fórmulas  que  establecen,  nó  los  re- 
glamentos, propiamente,  si  no  las  tradiciones 
de  ese  parlamento  para  la  sanción  de  las  leyes; 
que  no  teníamos  las  comisiones  mixtas,  que 
son  tan  necesarias  en  los  parlamentos,  para  la 
armonía  y  la  relación  de  las  dos  cámaras,  en 
la  sanción  de  las  leyes,  para  que  dé  á  cada 
cámara  los  datos  necesarios  no  solo  sobre  las 
disposiciones  de  una  ley,  sino  también  sobre 
la  índole  y  el  espíritu  de  esas  disposiciones; 
que  nuestra  legislación,  por  lo  tanto,  sobre 
ese  punto  era  deficiente,  y  que  entonces  te- 
níamos que  resolver  el  caso  en  cuestión  con 
arreglo  á  nuestros  procedimientos  y  con  arre- 
glo á  las  leyes  que  podamos  aplicar. 

Yo  pienso,  señor  presidente,  que,  dado  nues- 
tro modo  de  proceder,  de  que  cada  cámara  es 
la  que  se  da  su  reglamento,  con  arreglo  á  la 
constitución;  al  menos,  debe  seguirse  que  es 
con  arreglo  á  la  constitución,  interpretado  y 
apreciado  como  ella  lo  estime  conveniente; 
que  puede  suceder  el  caso,  (y  el  caso  presente 
ya  lo  demuestra)  en  que,  á  juicio  de  uua  de 
las  cámaras,  la  otra  no  haya  llenado  las  fór- 
mulas requeridas  por  el  reglamento;  algo 
mas:  que  se  haya  apartado  de  las  disposicio- 
nes constitucionales  al  respecto. 

Y  yo  me  pregunto,  entonces:  si  este  caso 
llega,  icual  seria  el  procedimiento!  ¿cual  la 
manera  de  solucionar  el  conflicto,  por  la  cá 
mará  que  creyera  que  la  sanción  déla  otra  no 
es  reglamentaria  ni  constitueionalf 

Yo,  señor  presidente,  no  encuentro  otro 
medio — y  llamo  sobre  esto  la  atención  del 
señor  diputado — que  el  rechazo  de  la  disposi- 
ción ó  de  la  ley  que  se  cree  inconstitucional. 

Esa  es  la  única  solución  constitucional  que 
está  dentro  de  las  prácticas,  que  está  dentro 
de  los  reglamentos  y  dentro  de  los  procedi- 
mientos. 

Sí  viniera,  por  ejemplo,  de  la  otra  cámara 
una  ley  que  yo  reputara  inconstitucional,  no 
pediría  que  se  resolviera  diciendo  que  se  pro- 
cediera con  arreglo  á  las  leyes  y  á  la  constitu- 
ción; me  limitaría  á  fundar  mi  voto  y  á  votar 
el  rechazo  de  esa  ley,  por  inconstitucional. 

Creo,  pues,  que  si  esta  Cámara  cree  que  la 
resolución  del  honorable  Senado  se  aparta  de 
su  reglamento,  se  aparta  déla  constitución, 
el  medio  que  ella  tiene  para  dirimir  el  con- 


SESIÓN  DEL  i3  t)E  OCTUBRE  DE   i885. 


435 


flícto,  es  votar  por  el  rechazo  de  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  Senado,  por  ser  in- 
constitucionales. Pero  sin  devolverle  la  ley, 
para  que  proceda  como  esta  Cámara  entiende 
que  debe  proceder. 

Yo  creo  que  hay  independencia,  en  cuanto 
al  proceder  de  ambas  cámaras,  en  su  regla- 
mento y  en  todo  aquello  que  se  relacione  con 
el  procedimiento,  en  la  formación  de  las  le- 
yes. 

No  es  el  caso,  como  manifestó  anterior- 
mente, de  conflictos  entre  poderes,  cuya  solu- 
ción está  prevista,  es  el  caso  simplemente, 
de  procedimiento,  y  de  saber  si  una  ú  otra 
Cámara  se  han  apartado  de  él  ó  de  la  consti- 
tución. 

No  teniende,  pues,  como  he  dicho,  nosotros 
medios  de  ponernos  de  acuerdo  con  la  otra 
Cámara,  sobre  este  punto,  creo  que  la  única 
solución  posible  está  en  rechazar  el  artículo 
ó  los  artículos  que  ajuicio  de  esta  Cámara  es- 
tán en  pugna  con  las  disposiciones  constitu- 
cionales. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
no  aconsejar^  especialmente  una  resolución 
sobre  este  punto  previo,  porque  creo  que  á 
nada  conduciría;  y,  mas  aún,  que  no  seria 
arreglado  á  las  buenas  prácticas  á  este  res- 
pecto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  indi- 
cación del  señor  diputado  por  Santa-Fé,  para 
que  la  Cámara  resuelva  si  puede  ó  nó  ocupar 
se  del  artículo  4^,  (parece  que  esta  es  la  men- 
te del  señor  diputado),  dada  la  manera  como 
ha  procedido  el  Senado. 

Hr.  l^lllamayor—Desearia  oir  los  térmi- 
nos de  la  indicación. 

Sr.  Presidente — Por  eso  habia  pedido 
al  señor  diputado  qne  los  precisase. 

Hr»  Arjjeato — Es  precisamente  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  presidente. 

HVm  Presidente — Debo  hacer  presente 
que  la  Cámara  ha  resuelto  ocuparse  de  este 
asunto  sobre  tablas  . 

Sr«  4rJento — De  los  antecedentes  tam- 
bién. 

Nos  estamos  ocupando  de  él. 

Sr«  Presidente — Precisamente;  pero  ha- 
go presente  esta  circunstancia,  porque  debe 
tomarse  en  cuenta. 

Sr.  liegnlzamou  (O.)— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  he  entendido  mal,  señor  presi- 
dente; pero  me  parece  que  la  indicación  he- 
cha por  el  señor  diputado  por  Santa-Fé,  y  apo- 
yada por  las  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  se  reduce 
simplemente  á  proponer  que  la  Cámara  de- 
clare si  el  procedimiento  del  Senado  al  san- 
cionar el  asunto  de  que  se  trata  y  al  enviarlo 


á  esta  Cámara,  en  segunda  revisión,  es  cons- 
titucional ó  nó. 

Me  parece  que  la  Cámara  no  está  habilita- 
da para  pronunciarse  sobre  esta  indicación, 
si  no  se  dá  las  razones  en  que  se  Aínda. 

La  presunción  natural  es  que  los  procedi- 
mientos do  una  Cámara,  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  son  perfectamente  regulares , 
correctos,  constitucionales. 

Si  no  se  hace,  sobre  esta  presunción,  ob- 
servaciones de  tel  peso  que  demuestren  que 
sus  procedimientos  son  inconstitucionales  ó 
que  salen  de  las  formas  comunes,  yo  creo  que 
haríamos,  en  cierto  modo,  un  acto  ofensivo  á 
la  otra  Cámara,  si  nos  pronunciáramos  pre- 
viamente sobre  la  conveniencia  de  averiguar 
el  carácter  constitucional  de  esos  procedi- 
mientos, sin  dar  las  razones  por  que  no  los 
creemos  conformes  con  las  prácticas  consti- 
tucionales. 

Sr.  Arjento— iMe  permite  el  señor  di- 
putado! 

Me  he  referido  en  un  todo  á  las  razones 
manifestadas  ayer  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  doctor  Yoft*e,  por  no  repetirLis. 

El  demostró,  hasta  la  evidentia,  ámijui 
cío  que  no  se  habia  procedido  con  arreglo  á 
la  constitución . 

Sr.  Legnlsanion  (41.)— Y,  luego,  me 
parece  que  lo  que  está  en  discusión,  en  esta 
Cámara  es  el  artículo  3®. 

Ht.  PresIdente^Habia  puesto  en  dis- 
cusión ese  artículo,  cuando  el  señor  diputado 
por  Santa  Fé  hizo  su  indicación,  con  carácter 
previo. 

Toca  á  la  Cámara  resolver,  al  respecto. 

HVm  Calvo— La  resolución  no  es  aplica- 
ble sino  á  uno  de  los  dos,  porque,  siendo  tan 
diversos,  no  es  posible  discutirlos  á  la  vez. 

Sr.  Dávlia— Podría  aplazarse  esta  discu- 
sión hasta  que  entrase  en  cóbiideracion  el  ar- 
ticulo 4^, 

Sr.  Calvo — Esto  es;  ocuparnos  de  esto 
después. 

Mr.  Olmedo— Pero,  desde  que  estamos 
en  la  discusión,  mejor  es  resolver  el  punto 
ahora. 

HVm  lieguisanion  (O.)— Si  so  resuelve 
que  la  indicación  ésta  es  previa  al  asunto  en 
discusión,  voy  á  manifestar  mi  opinión,  en  fa- 
vor de  la  constitucionalidad  del  procedimiento 
empreado  por  el  Senado. 

Apesarde  haber  manifestado  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fé  que,  á  su  juicio,  son 
evidentes  las  razones  insinuadas  ayer  por  un 
señor  diputado,  respecto  ala  inconstituciona- 
lidad  de  ese  procedimiento,  yo  creo  que  esa 
evidencia  no  resulta  al  menos  de  la  simple 
lectura  del  artículo  de  la  constitución  á  que- 
hizo  referencia. 


436 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Ese  artículo  dice: 

«Ningún  proyecto  de  ley,  desechado  total- 
mente por  una  de  las  Cámaras,  podrá  repe- 
tirse, en  las  sesiones  de  aquel  año. 

«Pero  si  solo  fuere  adicionado  6  corregido 
por  la  Cáraai'a  re  visera,  volverá  á  la  de  su 
origen;  y  sien  esta  se  aprobase  las  adiciones 
ó  correcciones  por  mayoría  absoluta,  pasará 
al  Poder  ejecutivo  de  la  Nación. 

-Si  las  adiciones  ó  correcciones  íUesen  de- 
sechadas, volverá  segunda  vez  el  proyecto  á 
la  Cámara  revisora;  y  si  aqui  fUeren  nueva- 
mente sancionadas  por  una  mayoría  de  las 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  pasará 
el  proyecto  á  la  Cámara,  y  no  se  entenderá 
que  esta  reprueba  dichas  adiciones  ó  correc- 
ciones, si  no  concurre  para  ello  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros  pre- 
sen tes »». 

Es  precisamente  un  c<iso  de  adición  ó  de 
corrección  á  un  proyecto  de  ley  sancionado 
por  la  Cámara  originaria,  que  es  el  Senado, 
el  que  practica  la  Cámara  de  diputados,  en 
este  asunto. 

El  artículo  modificado,  que  es  el  4^,  que  ha 
hecho  nacer,  esta  cuestión,  comprendía  una 
regla  general,  estableciendo  que  las  obliga- 
ciones anteriores  al  9  de  enero  serian  pagadas 
en  billetes  de  curso  legal,  por  su  valor  escri- 
to, cualquiera  que  fuese  la  forma  del  contrato 
en  que  estas  obligaciones  estuviesen  compren- 
didas. 

La  Cámara  de  diputados  Aceptó  la  primera 
parte  del  artículo,  es  decir  la  regla  general: 
«todas  las  obligaciones  anteriores  al  9  de  ene- 
ro podrán  ser  pagadas  en  billetes  de  curso  le- 
gal, por  su  valor  escrito»;  y  no  acepto  la  se- 
gunda parte:  «cualquiera  que  sea  la  forma 
en  que  se  haya  contraído  la  obligación »». 

Por  el  centrado,  estableció  diversas  escep- 
ciones,  y  dijo:  «con  escepcion  de  los  contra- 
tos á  moneda  especial,  á  oro  sellado»  y  con 
exclusión  de  papel  creado  ó  por  crear. 

La  Cámara  de  diputados  consignó  estas  es- 
cepciones  en  fonna  de  enumeración  de  casos. 

El  asunto  volvió  al  Senado,  y  este  se  sirvió 
aceptar  parcialmente  las  modificaciones  intro- 
ducidas prestando  su  asentimiento  auno  de 
los  tres  casos  contenidos  en  el  articulo  san- 
cionado en  esta  Cámara,  y  negándoselo  á  los 
otros  dos. 

De  manera  que  el  Senado  aceptó  parte  de 
las  modificaciones  introducidas  por  la  Cáma- 
ra de  diputados:  no  aceptó  la  totalidad. 

La  Cámara  de  diputados  había  enumerado 
casos  de  escepcion:  por  el  solo  hecho  de  enu- 
merarlos, había  separado,  había  dividido:  los 
unos  podían  existir  sin  los  otros. 

El  Senado  estaba,  entonces,  en  su  perfecto 
derecho,  (y  no  hay  ninguna  disposición  consti- 


cional  que  se  lo  prohiba)  para  aceptar  como 
modificación  al  artículo  que  habia  sancionado, 
uno  délos  casos  de  escepcion,  y  no  aceptar  los 
otros;  pudo  aceptar  uno,  pudo  aceptar  dos, 
pudo  aceptar  los  tres . 

Si  pudo  aceptar  los  tres,  pudo  aceptar  uno, 
porque  quien  puede  aceptar  lo  mas,  puede 
aceptar  lo  menos.  Esto  es  lógico. 

No  hay,  en  la  constitución... 

Uo    sefior     diputado,     prdzimo     al 
orador,    lo    haco    una   obterradon,  oa 
•  Yox  baja. 

No  será  claro,  para  el  señor  diputado;  pero 
hágame  el  servicio  de  dejarme  hablar. 

Si  se  reconoce  en  el  Senado  el  derecho  de 
aceptar  los  tres  casos  de  escepcion,  4por 
qué  se  le  ha  de  negar  el  de  aceptar  uno  y 
de  rechazar  dos,  ó  el  de  aceptar  dos  y  re- 
chazar un  oí 

Esto  es  lo  que  ha  practicado  el  Senado, 
procediendo  como  la  Cámara  de  diputados, 
en  diferentes  casos  en  que  se  ha  tratado  de 
asuntos  análogos  al  presente. 

La  constitución  no  lo  prohibe,  ni  en  su 
letra  ni  en  su  espíritu. 

Ella  no  ha  podido  referirse  á  casos  comple- 
tamente especiales;  se  refiere  á  proyectos,  á 
enmiendas  ó  modificaciones,  á  correcciones  en 
términos  generales:  estas  modificaciones  pue- 
den ser  de  un  concepto,  pueden  ser  de  un 
caso,  pueden  ser,  ¿  veces  do  una  palabra, 
como  sucede  todos  los  días. 

¿Cuál  es,  entonces,  el  resultado  de  este 
procedimiento?  Para  raí,  no  es  otro  que  el 
que  acaba  de  verificarse. 

Si  el  Senado,  como  Cámara  iniciadora, 
hubiese  aceptado  integramente  la  modifica- 
ción de  la  Cámara  de  diputados,  el  asunto 
no  habria  vuelto  por  segunda  vez  á  ésta,  co- 
mo cámara  revisora. 

Ha  vuelto  precisamente  porque  el  Senado 
no  ha  aceptado  sino  parte  de  las  modificacio- 
nes introducidas  por  esta  Cámara,  y  solo  á 
ese  título  tenemos  derecho  á  ocuparnos  nue- 
vamente de  la  ley. 

Sí  el  hecho  debiera  entenderse  como  lo 
entienden,  ó  como  parece  que  lo  entienden 
los  diputados  autores  de  las  observaeiones 
que  estoy  combatiendo,  otra  seria  la  manera 
de  interpretar  el  artioulo  69,  que  dice:  «Apro- 
bado un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara  de  su 
origen,  pasa  para  su  discusión  á  la  otra  Cá- 
mara. Aprobado  por  ambas,  pasa  al  Poder 
ejecutivo  de  la  Nación,  para  su  examen:  y  si 
también  obtiene  su  aprobación,  lo  promulga 
como  ley». 

Aquí,  el  artículo  constitucional  se  refiere 
á  todo  un  proyecto,  y  es  evidente  que  muy 
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raras  veces  un  proyecto  de  ley  sancionado 
por  una  Cámara,  es  aprobado  totalmente  por 
la  otra. 

Mientras  tanto»  la  constitución  no  ha  en- 
trado á  ponerse  en  este  caso:  puede  ser  re- 
chazado, en  otra  parte;  puede  ser  modificado 
de  una  manera,  puede  serlo  de  otra. 

La  prescripción  se  refiere  á  esto:  cuando 
resulte  una  disposición  completamente  apro- 
bada por  las  dos  cámaras,  en  un  sentido,  y 
habiéndose  agotado  la  tramitación  constitu- 
cional, entx'ínces  se  tiene  por  concurrente  la 
voluntad  de  rmbas  cámaras  y  se  produce  una 
ley  aprobada,  que,  en  seguida,  pasa  al  Poder 
ejecutivo,  para  que  éste,  á  su  turno,  haga 
uso  de  sus  medios,  y  de  sus  derechos  cons- 
titucionales. 

Pienso,  pues,  señor  presidente,  en  fuei^za 
de  las  lijeras  observaciones  que  acabo  do 
manifestar  que  el  procedimiento  del  honora- 
ble Senado,  en  el  punto  de  que  nos  ocupamos, 
es  perfectamente  arreglado,  no  solo  al  espí- 
ritu de  la  constitución,  sino  á  los  procedi- 
mientos parlamentarios  deque  siempre  hemos 
hecho  uso. 

Creo,  en  consecuencia,  que  no  podemos 
aceptar  la  indicación  hecha  por  el  señor  di- 
putado por  Santa-Fé,  declarando  inconstitu- 
cional el  procedimiento  dol  Sonado. 

Me  parece  que  una  declaración  de  tal  gra- 
vedad, en  los  momentos  actuales,  y  tratán- 
dose  

Sr.  Arjcnto— Yo  no  quiero  eso. 
Sr«  Le^nlzaiiion  (O.)— Eso  seria  el  re- 
sultado. 

Y  tratándose  de  una  ley,  decia,  como  la 
presente,  no  tendría  otra  consecuencia  que 
paralizar  su  ejecución,  crear  un  conflicto  de 
procedimientos  parlamentarios  que,  en  nues- 
tro sistema  constitucional,  no  hay  juez  alguno 
que  pueda  dirimir. 

Esto  traeria,  como  se  comprende,  mayores 
inconvenientes  que  ventajas;  y,  empleado 
como  un  medio  habitual  en  las  luchas  par- 
lamentarias, produciría  á  cada  rato  el  tro- 
piezo mas  grande,  la  obstrucción  mas  com- 
pleta, para  la  libro  y  conveniente  sanción  de 
las  leyes. 
He  dicho. 

8r.  Arjcnto — Pido  la  palabra. 
Debo  hacer  algunas  rectificaciones  á  lo  que 
acabademanisfestar  el  señor   diputado  por 
Entre-Ríos. 

No  he  querido  que  la  Cámara  se  pronuncie 
por  una  declaración  espresa,  manifestando 
que  la  otra  Cámara,  que  están  independiente 
y  soberana  como  la  nuestra,  ha  procedido  de 
una  manera  inconstitucional,  sino  que  noso- 
tros, al  considerar  el  asunto  que  está  snb 
judice  ante  este  cuerpo,  examinemos  si  po- 


demos ó  no  proceder,  en  la  sanción  del  mismo 
asunto,  de  acuerdo  con  la  forma  observada 
en  el  Senado,  ó  si,  habiendo  en  esta  forma 
alguna  violación  de  cualquier  principio  cons- 
titucional, debemos  devolver  dicho  asunto  á 
esa  otra  Cámara. 

Eso  es  simplemente,  lo  que  he  pedido:  que 
habiéndose  suscitado  dudas,  á  mi  juicio  con 
bastante  fundamento,  sobre  si  el  proceder  del 
Senado  ha  sido  ó  no  ajustado  á  la  constitu- 
ción, resolviéramos  si  nosotros,  como  Cánda- 
ra independíetite,  podíamos  hacernos  solida- 
rios de  ese  mismo  proceder,  faltando  talvez 
á  los  preceptos  constitucionales  relativos  á  la 
formación  de  las  leyes. 

Haré  notar  que  si  vamos  á  admitir,  á  pe- 
sar del  artículo  espreso  de  la  constitución, 
que  las  cámaras  no  pueden  preocuparse  de 
la  forma  en  que  han  sido  introducidas  las 
modificaciones  venidas  de  la  otra,  entonces 
podría  ocurrir  este  otro  caso:  que  habiendo 
introducido  el  Senado  un  artículo  nuevo,  en 
un  proyecto,  jal  ir  allí,  en  primera  revisión, 
y  habiendo  esta  Cámara  aceptado  dicho  arti- 
culo, el  Senado  lo  modificara  en  la  segunda 
revisión,  alterando  el  pensamiento  que  entra- 
ñaba la  primera  sanción. 

En  ese  caso,  creo  que  tratándose  do  un 
procedimiento  verdaderamente  inconstitucio- 
nal, no  podríamos  hacernos  solidarios  de  tan 
flagrante  violación  de  la  constitución;  y 
por  consiguiente,  procediendo  por  nuestra 
parte  independientemente  también  estaría- 
mos en  el  derecho  de  decir:  Vuelva  este 
proyecto  al  Senado,  para  que  reconsideran- 
dolo,  tome  en  cuenta  las  observaciones  que 
hace  esta  Cámara,  respecto  á  su  sanción. 

Si  el  Senado  encontraba  justas  dichas  obser 
vaciónos,  podría  modificar  su  sanción  y  re- 
mitir de  nuevo  el  proyecto  en  forma  consti- 
tucional. 

Si  no  las  consideraba  justas  y  se  producía 
un  conflicto  de  poderes,  eso  querría  decir 
que  el  proyecto  no  podría  ser  ley. 

Tal  es,  señor  presidente,  el  caso  actual  y 
por  lo  tanto  tienen  que  ocurrir  las  mismas 
consecuencias. 

Voy  á  poner  otro  caso  análogo,  tomado  de 
la  facultad  del  Poder  ejecutivo  para  vetar  una 
ley. 

También  está  establecido  el  trámite  cons- 
titucional á  seguirse,  en  caso  de  veto. 

Supongamos  que  mañana  el  Poder  ejecu- 
tivo quisiera  vetar,  como  ya  creo  que  ha  su- 
cedido, una  parte  de  una  ley,  pero  no  toda;  y 
supongamos  también  que  se  pretendiera  que 
la  ley  debía  estar  en  vigencia,  con  escepcion 
de  la  parte  vetada. 

Este  procedimiento  no  es  permitido  por  la 
constitución;  y  lo  único  que  legalmente  debia 
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suceder,  es  que  la  ley  no  pudiera  seguir 
adelante  en  su  efectos,  como  ha  sucedido  ya 
en  casos  análogos. 

Cuando  se  ha  votado  una  ley  en  solo  una 
parte,  se  ha  entendido  siempre  que  toda  la 
ley  quedaba  por  el  momento  sin  efecto;  por- 
que justamente  el  primer  efecto  del  veto  es 
impedir  que  la  ley  se  promulgue,  es  decir  que 
sea  tal  ley. 

Es,  pues,  esto  lo  que  tendría  que  acontecer, 
en  el  caso  de  que  nos  ocupamos;  y  es  lo  que 
creo  que  sucede  en  Inglaterra,  cuando  se 
produce  esta  especie  de  conflictos. 

Por  consiguiente,  si  el  Senado  no  corrigie- 
se esa  sanción  que  nosotros  reputamos  defec- 
tuosa, por  inconstitucional,  el  proyecto  de 
que  nos  ocupamos  no  podria  tampoco  conver- 
tirse en  ley. 

Por  lo  demás,  creo  que  el  procedimiento 
observado  por  el  Senado,  es  especialí- 
simo. 

He  sido  miembro  de  ese  cuerpo,  durante 
algún  tiempo,  y  no  recuerdo  que  se  haya 
producido  nunca  el  caso  de  modificar  un  pro- 
yecto en  esta  forma:  por  -partes.  Croo  que 
allí  hay  una  disposición  reglamentaria  que 
permite  este  procedimiento;  poro,  de  todas 
maneras,  sabido  es  que  las  disposiciones 
reglamentarias  no  pueden  alterar  las  pres- 
cripciones constitucionales. 

Por  estas  razones,  votaré  en  el  sentido  de 
que  la  Cámara  no  se  ocupe  de  esto  asunto,  en 
la  forma  en  que  ha  venido  del  Senado,  devol- 
viéndolo á  esa  Cámara  para  su  reconsidera- 
ción. 

Sr.  Calvo — Pido  la  palabra. 

A  mi  entender,  señor  Presidente,  la  Cá- 
mara de  diputados,  no  tiene  el  derecho  de 
declarar  inconstitucional  un  acto  del  Senado, 
ni  la  Cámara  de  senadores  tiene  el  derecho  de 
declarar  inconstitucional  un  acto  de  la  Cáma- 
ra de  diputados. 

HVm  Argento — No  he  sostenido  semejan- 
te cosa. 

Sr«  Calvo — Ya  sé.  Acepto  el  raciocinio 
del  señor  diputado,  de  su  punto  de  vista,  aún 
cuando  estoy  en  desacuerdo  con  él,  en  cuanto 
á  sus  conclusiones. 

Voy  á  esplicar  cual  es  mi  propio  punto 
de  vista  sobre  el  artículo  constitucional, 
que,  á  mi  modo  de  ver,  es ,  claro  en  su 
texto. 

Una  Cámara,  que  es  la  originaria,  aprueba 
un  proyecto  de  ley.  La  Cámara  revisora  lo 
aprueba  en  parte.  Vuelve  á  la  Cámara  origi- 
naria, la  cual,  á  su  turno,  acepta  las  modifi- 
caciones hechas.  El  proyecto,  entonces,  queda 
convertido  en  ley. 

Pero,  si  la  Cámara  originaria  no  acepta  el 


total  délas  modificaciones  introducidas  por  la 
revisora,  viene  el  caso  actual. 

Luego,  toda  la  dificultad  consiste  en  esto : 
si  el  mandato  de  la  constitución  es  absoluto  ó 
es  relativo. 

Si  el  mándate  de  la  constitución  es  abso- 
luto, á  mi  entender  no  es  practicable,  por 
cuanto  un  pensamiento  cualquiera,  que  cons- 
te de  dos,  tres  ó  cuatro  miembros,  puede  ser 
aceptado  en  su  totalidad,  puede  ser  aceptado 
en  su  mayor  parte  y  puede  ser  aceptado  en 
una  sola  parte.  Y,  entonces,  teniendo  presen- 
te que  la  constitución  no  es  mas  que  la  enu- 
meración de  poderes  no  definidos,  y  que  la 
definición  de  esos  poderes  está  en  nuestras 
manos,  encuentro  el  articulo  constitucional 
perfectamente  claro  y  el  proceder  del  Senado 
perfectamente  regular. 

El  artículo  71,  que  hace  la  relación  que  to- 
dos conocemos,  termina  de  esta  manera : 
-volverá  á  la  de  su  origen»,  (es  nuestro  caso) 
-y  si  en  esta  se  aprobase  las  adiciones  6  cor- 
recciones por  mayoría  absoluta,  pasará  al 
Poder  ejecutivo  de  la  Nación»»  (esto  no  ha  su- 
cedido). -Si  las  adiciones  ó  correcciones  fue- 
sen desechadas  por  una  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  do  sus  miembros,  pasará  el 
proyecto»,  etcétera. 

Ahora,  para  mí,  la  cuestión  se  encierra  en 
esta  sola  frase:  -las  adiciones  ó  correcciones» 
términos  que  están  empleados  aqui  en  plural 
pero  que  no  escluyen  el  singular  ¿abraza  efec- 
tivamente el  plural  de  las  correcciones  ó  mo- 
dificaciones, en  absoluto,  ó  se  refiere  sola- 
mente á  una  ó  á  varias  modificaciones  ó  cor- 
recciones que,  no  siendo  la  totalidad,  son  sin 
embargo  modificaciones  que  están  seguidas 
de  otra?  Es  evidente  que  el  plural  modifica- 
ci07ies  incluye  el  singular  modificación. 

A  mi  eniender,  es  pues  el  segundo  caso. 

ÍSr.  Arjento — Si  me  permite,  le  haré 
notar  que  este  caso  es  la  supresión  de  parte 
de  una  modificación  hecha  por  la  Cámara  de 
diputados. 

Sr.  Calvo  —  Estamos  de  acuerdo,  en 
cuanto  á  las  premisas.  Pero  mis  conclusiones 
son  diferentes. 

Creo  que  la  constitución  no  ordena,  tm- 
tándose  de  tres  ó  cuatro  ideas  completas  ó 
parciales,  contenidas  en  un  solo  artículo,  por 
ejemplo,  que  sean  todas  rechazadas  ó  que 
sean  todas  aceptadas,  sin  dejar  lugar  á  la  op- 
ción y  distinción  que  la  otra  Cámara  haga,  en 
caso  semejante. 

Por  eso  he  dicho,  al  empezar,  que  la  dife- 
rencia está  en  sí  la  prescripción  es  absoluta  6 
relativa. 

A  mi  entender,  no  es  absoluta,  por  cuanto 
puede  haber  cuatro  ideas  ó  hechos,  ó  casos, 
ó  suposiciones  diferentes  entre  si,  en  un  solo 
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artículo  de  una  ley,  pudiendo  suceder  que  la 
Cámara  esté  de  acuerdo  con  dos  de  ellos,  y 
en  desacuerdo  con  los  otros  dos.  Y,  entonces, 
la  revisión  hecha  por  el  Senado,  lejos  de  ser 
inconstitucional,  entra  en  lo  que  se  llama  por 
los  espositores  implicancia  necesaria  de  los 
preceptos  constitucionales,  que  solo  son  enu- 
merados, siendo  el  Poder  judicial  ó  el  legisla- 
tivo quienes,  en  cada  caso  dudoso,  los  definen 
y  amplifican. 

No  es  absolutamente  obligatorio,  para  la 
Cámara  de  senadores,  que  rechace  todo  6  que 
acepte  todo,  haciendo  una  interpretación  res- 
tringida y  estrecha. 

Puede  encontrar  buena  una  parto  y  acep- 
tarla, que  es  lo  que  ha  hecho  en  este  caso,  y 
encontrar  mala  otra  de  esas  partos  y^  usando 
de  su  derecho,  rechazarla  por  una  interpre- 
tación racional  de  su  dereclio. 

A  mi  entender,  la  cuestión  está,  tomándola 
analíticamente,  y  con  frialdad,  como  lo  esta- 
mos haciendo:  perfectamente  resuelta  por  el 
Senado. 

El  Senado  encontró  que  algunos  de  los 
miembros  del  artículo  de  la  aprobación  dada 
por  la  Cámara  eran  aceptables,  y  los  aceptó, 
y  que  otros  no  lo  eran,  y  los  rechazó.  Está 
bien  en  su  derecho. 

Yo  sentiria,  en  el  alma,  que  la  Cámara  se 
tomara  una  atribución  que  no  tiene,  al  decla- 
rar, directa  ó  indirectamente,  que  es  inconsti- 
tucional el  proceder  del  Senado.  No  es  incons- 
titucional, señor  Presidente;  ni  somos  jueces 
nosotros. 

La  doctrina  constitucional  varia,  en  muchí- 
simos casos,  y  cuando  hay  una  cierta  ambi- 
güedad en  la  enumeración  do  poderes  de  la 
constitución,  especialmente  en  lo  relativo  á 
los  procedimientos  de  ambas  Cámaras,  las 
amplificaciones  deben  estar  regidas  por  un 
espíritu  de  benevolencia  reciproca,  y  de 
acuerdo  con  la  base  de  independencia  respec- 
tiva que  predomina  en  la  constitución. 

Las  observaciones  hechas  p<;r  el  señor  di- 
putado por  Entre-Rios,  doctor  Leguizamon, 
son,  á  mi  entender,  decisivas,  en  este  caso. 
Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  ellas  : 
creo  que  el  Honorable  Senado  está  en  su  de- 
recho y  que  la  Cámara  debe  proceder  en  este 
sentido. 

Sr.  Willamayor— Pido  la  palabra. 

Ya  he  manifestado  que  creo  que  la  Honora- 
ble Cámara  no  tiene  facultad  para  declarar 
inconstitucional  el  procedimiento  del  Honora- 
ble Senado,  como  ninguna  de  las  Cámaras  tie- 
ne facultad  para  ello,  y  que  la  solución  en  mi 
concepto,  era  el  rechazo  del  proyecto  6  del 
articulo  que  se  reputara  inconstitucional. 

Pero  como  ha  hecho  algunas  observaciones 
el  señor  diputado  por  Entre-Rios,  para  soste- 


ner la  constitucionalidad  del  procedimiento 
del  Senado  y  para  interpretar  el  artículo  de 
la  constitución  que  sirve  de  base  al  debate, 
debo  espresar  brevemente  lo  que  pienso  so- 
bre el  particular. 

Por  este  artículo,  se  establece  que  las  dos 
cámaras  que  componen  el  Poder  legislativo', 
pueden  espresar  su  pensamiento,  en  la  for- 
mación de  las  leyes;  que  un  proyecto  inicia- 
do por  una  Cámara,  espresado  y  establecido 
su  pensamiento,  pasa  á  la  Cámnra  revisora 
para  que  lo  estudie  ó  modifique,  es  decir  para 
que  se  adhiera  al  pensamiento  ó  para  que  es- 
prese otro  en  contraposición  á  -  aquel,  ó  sim- 
plemente lo  modifique. 

Estos  dos  pensamientos  son  los  únicos  que 
juegan  en  el  procedimiento  de  las  leyes,  en 
las  relaciones.de  las  dos  cámaras  y  en  su  in- 
sistencia; y  uno  de  los  dos  es  el  que  predo- 
mina. 

Pero  de  ninguna  manera  se  deduce,  ni  de 
la  constitución,  ni  do  la  buena  doctrina,  ni  de 
una  lógica  consecuente,  que  este  procedimien- 
to venga á  dar  por  resultado  un  tercei*  pensa- 
miento que  esté  en  contradicción  con  los  do 
las  dos  Cámaras. 

Por  eso  pienso,  pues,  que  el  Honorable  Se- 
nado, al  tratarlas  modificaciones  introduci- 
das por  esta  Cámara,  al  tratar  del  rechazo  de 
su  pensamiento  hecho  por  esta  Cámnra, ^ha 
debido,  ó  insistir  en  su  pensamiento,  ó  acep- 
tar el  de  esta  Cámara 

Sr.  Arjento— Én  su  totalidad. 

Sr-  Willnmayor — Y  no  dividirlo  de  tal 
manera  que  el  resultado  de  la  sanción  sea  és- 
te, que  me  parece  inconveniente  y  falto  do 
lógica:  que  un  pensamiento  que  ha  sido  com- 
batido por  las  dos  cámaras  quede  triunfante; 
es  decir,  una  solución  que  no  es  la  que  acon- 
seja la  mayoría  de  ninguna  de  las  dos  cá- 
maras. 

Yo  creo  que  desde  que  no  hay  prescripción 
reglamentaria  que  determine  de  una  manera 
precisa  este  procedimiento,  es  necesario  ate- 
nerse á  los  resultados  mas  ó  menos  raciona- 
les, mas  ó  menos  convenientes  que  se  pueda 
obtener  del  procedimiento  que  se  aconseja:  y 
si  aceptáramos  ese  procedimiento,  ten- 
dríamos como  resultado  que  la  ley  de  que  se 
trata  no  obedecerla  ni  á  la  intención  de  la 
mayoria  del  Senado  ni  mucho  menos  á  la  de 
la  Cámara  de  diputados. 

Sr«  Calvo  —  Podría  leerso  la  enmien- 
da. 

fi(r.  Gallo  (D.)— Podria  leerse  los  tres 
artículos:  el  primero  del  Senado,  el  sanciona- 
do por  esta  Cámara,  y  el  últimamente  sancio- 
nado por  el  Senado. 

Ht.  Arjento — Este  último  es  una  tercera 
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entidad,  porque  no  es  ni  uno  ni  otro  pensa- 
samiento. 

Uno  dice:  tres  y  dos,  son  cinco:  otro:  tres 
y  dos  son  seis;  y  el  otro:  tres  y  dos  son  cua- 
tro! 

Sr.  Presidente — Se  hará  la  lectura 
que  ha  indicado  el  señor  diputado  por  Tucu- 
raan. 

—Se  lée. 

Art.  4°  {De  la  Cámara  de  diputados): 

Las  obligaciones  anteriores  i  la  fecha  de  los  decretos 
mencionados  en  el  artículo  1^  contraidas  ¿  moneda  nacio- 
nal oro,  podrán'scrcbanceladas  en  billetes  decurso  legal  por 
su  valor  escrito  en  la  forma  que  él  determina.  Quedan 
csceptuadas  aquellas  contraidas  á  oro  sellado  ó  con  desig- 
nación de  moneda  especial,  con  csclusion  de  papel  moneda 
creado  ó  á  crearse,  las  cuales  podrán  ser  chanccladas  en 
billetes  do  curso  legal  por  su  valor  corriente  en  plaza  el 
dia  de  su  vencimiento. 


Art.  A""  [Del  Senado): 

Las  obligaciones  anteriores  ¿  la  fecha  de  los  decretos 
mencionados  en  el  artículo  1**  contraidas  á  moneda  espe- 
cial oro,  podrán  ser  chanceladas  en  billetes  de  curso  legal 
por  su  valor  escrito  en  la  forma' que  él  determina.  Quedan 
csceptuadas  aquellas  contraidas  con  designación  de  mone- 
da especial,  las  cuales  podrán  ser  chanceladas  en  billetes 
de  curso  legal  por  su  valer  corriente  en  plaza  el  dia  de 
su  vencimiento. 

HTm  Dciiiarltt — Pido  la  palabra. 

Nada  nuevo  me  parece  que  voy  á  traer  al 
debate,  porque  no  creia  que  esta  cuestión 
ñiera  á  tratarse  en  la  presente  sesión. 

Declaro  que  no  he  tenido  el  tiempo  sufi- 
ciente para  dedicarle  la  atención  que  ella 
merece. 

Señor  presidente:  Esta  es  una  cuestión 
de  importancia  y  de  trascendencia,  que  me 
parece,  debe  detenor  la  consideración  déla 
Cámara,  pana  no  adoptar  precipitadamente 
ninguna  resolución  que  venga  á  comprome- 
ter los  principios  á  que  debemos  sujetarnos, 
para  las  formación  de  las  leyes. 

Para  mí,  señor,  os  es  una  cuestión  comple- 
ja, y  al  tratarla  es  necesario  poner  de  lado 
.  todo  aquello  que  no  se  refiera  directamente 
al  caso  ocurrente. 

En  la  sesión  de  ayer,  por  ejemplo,  al  tratar 
se  de  esta  misma  cuestión,  se  mezclaba  tam- 
bién en  ella  algo  que,  á  mi  juicio,  no  tiene 
relación  ninguna:  el  procedimiento  interno 
de  las  Cámaras,  cuestión  bien  diferente  de  la 
observación  de  los  principios  constituciona- 
les que  debe  seguirse  para  la  formación  de  las 
leyes. 

Se  ha  dicho  y  repetido  muchas  veces  que 


cada  Cámara  es  juez  desús  propios  actos:  y 
en  este  sentido,  señor  presidenta,  la  Cámara 
de  diputados  no  podria  revisar  ni  traer  á 
consideración  la  manera  como  precédela  otra 
Cámara. 

Pero  yo  entiendo— y  por  eso  empezaba 
haciendo  la  distinción — que  este  Jprincipic  de 
que  cada  Cámara  es  juez  de  sus  propios  actos, 
se  refiere  única  y  esclusivamente  á  los  actos 
internos  de  |la  Cámara,  pero  en  manera  al- 
guna á  aquellos  que  como  en  este  ca'to,  se 
refieren  á  la  formación  de  las  leyes,  de  acuer- 
do con  los  principios  establecidos  enla  cons- 
titución. 

Si\  Arjento— Y  en  que  procede  como  co- 
legislador. 

Hr,  DeniAria — Decía,  señor  presidente, 
que  creo  que  la  Cámara  de  diputados  debe  ha 
cerse  cargo  do  esta  cuestión  y  resolverla, 
porque  no  se  trata  únicamente  de  saber  si  el 
Senado  ha  procedido  ó  nó  observando  las 
formas  establecidas  por  la  constitución,  sino 
se  trata  también  de  saber  si  nosotros  estamos 
ó  nó  dentro  de  esas  formas  constitucionales: 
no  es  solo  el  acto  del  Senado,  el  que  nosotros 
vamos  á  juzgar,  sino  también  nuestros  pro- 
pios procederes,  puesto  que  si  nosotros  toma- 
mos una  resolución,  sobre  los  artículos  pro- 
puestos, aceptamos  implícitamente  el  proceder 
de  esa  otra  Cámara,  declaramos  implícita- 
mente que  el  Senado  ha  procedido  bien. 

Aquí  está  lo  grave,  para  mí,  de  la  cues- 
tión. 

En  sí  misma,  ella  parece  fácil,  por  mas  que 
algunos  señores  diputados,  muy  ilustrados, 
hayan  dado  al  artículo  constitucional  otra  in- 
teligencia de  la  que  yo  creo  que  tiene. 

La  constitución  se  pone  solo  en  el  caso  do 
que,  revisando  un  proyecto  sancionado  por  el 
Senado,  esas  modificaciones  sean  aceptadas  ó 
rechazadas  por  él,  y  no  se  pone  en  el  caso  de 
que  esas  modificaciones  puedan  á  su  turno  ser 
modificadas  nuevamente  por  el  Senado,  como 
lo  entienden  el  señor  diputado  por  Entre-Rios 
y  el  señor  diputado  por  la  Capital. 
Sr.  Calvo— Perdóneme! 
Esa  no  es  una  idea;  al  contrario...  Es  de- 
cir, que  puede  ser  modificada  una  parte. 

La  modificación  ¿qué  es?  Es  la  alteración; 
es  el  cambio,  pero  dentro  del  mismo  pensa- 
miento. Convengo  que  no  podria  introducirse 
un  pensamiento  nuevo. 

%T.  Dcinarln— Eso  es  lo  que  se  llama 
modificar,  precisamente. 

Sr.  YillaniAyor— Esa  es  la  cuestión. 
Sv.  Calvo— Sí,  señor. 
Hr.  Dcinarla— En  absoluto  habla  la  consL- 
titucion. 

Y,  si  me  permite  el  señor  diputado,  voy  á 
leerle  su  texto. 
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Dice:  «Ningún  proyecto  de  ley,  desechado 
totalmente  por  una  ley  de  las  Cámaras,  po- 
drá repetirse  en  las  sesiones  de  aquel  año. 
Pero  si  solo  fuera  adicionado  y  corregido  por 
la  Cámara  revisora,  volverá  á  la  de  su  orí- 
gen.» 

Es  decir,  en  este  caso,  al  Senado,  modifica- 
do por  la  Cámara  de  diputados. 

Sr.  Calvo— Sí,  señor. 

Sr«  Demarla — «Y  si  en  ésta  (en  el  Sena- 
do, actualmente)  se  aprobase  las  adiciones  ó 
correcciones  por  mayoría  absoluta,  pasará  al 
Poder  ejecutivo  de  la  Nación.» 

Si  se  aprobase:  un  caso. 

Viene  el  otro:  «Si  las  adiciones  ó  correccio- 
nes fuesen  desechadas,  volverá  segunda  vez 
el  proyecto  á  la  Cámara  revisora. « 

Ouiere  decir,  en  este  caso,  á  nosotros. 

De  manera,.pues,  que  el  Senado,  á  estar  á 
los  términos  precisos  déla  Constitución,  no 
ha  podido  sino  aprobar  las  adiciones  ó  cor- 
recciones de  la  Cámara  de  diputados,  ó  bien 
rechazarlas. 

El  Senado  no  ha  hecho  ni  una  ni  otra  cosa: 
las  ha  modificado.  De  manera,  pues,  que  no 
está  dentro  de  los  términos  de  la  Constitu- 
ción, 

Sr.  CalvQ — Yo  entiendo  que  ha  aceptado 
una  parte  y  rechazado  otra. 

Sr.  Demarla — Perdóneme  el  señor  dipu- 
tado; eso  es  lo  que  se  llama  modificación . 

Sr.  Calvo — Sí,  señor. 

Sr«  Demaria — Porque  la  Constitución  se 
refiere  en  general  á  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  la  Cámara  de  diputados,  y  dice: 
el  Senado  solo  debe  aceptar  las  modificacio- 
nes, pasando  entonces  el  proyecto  al  Poder 
ejecutivo  y  es  ley,  ó  rechazarlas,  en  cuyo  ca- 
so vuelve  á  la  Cámara  de  diputados. 

Es,  pues,  evidente  que  en  este  caso  el  Se- 
nado no  ha  hecho  ni  una  ni  otra  cosa.  No  ha 
aceptado  nuestras  modificaciones,  puesto  que, 
si  las  hubiese  aceptado,  seria  ya  ley  este  pro- 
yecto; ni  las  ha  rechazado,  puesto  que  no 
nos  vienen  para  nuestra  insistencia,  en  la  for- 
ma que  fueron  al  Senado.  Esto  es  de  senti- 
do común. 

Sr.  Calvo— Perdóneme,  de  sentido  co- 
mún, nó. 

Sr.  Demaria— Al  decir  de  sentido  co- 
mún, he  querido  espresar... 

Sp.  Calvo  —  La  interpretación  debe  ser 
constitucional. 

Sr.  Demarla— ...que,  á  estar  á  los  tér- 
minos de  la  Constitución,  es  así. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  cree  que  noso- 
tros tenemos  la  facultad  de  interpretar  los 
términos  de  la  constitución,  entonces  ya  no 
seria  cuestión  de  sentido  común,  y  el  señor 
diputado  tendría  perfecta  razón. 


Bien,  pues;  sostengo  que  el  Senado  no  ha 
hecho  lo  que  la  constitución  establece:  aceptar 
nuestras  modificaciones  ó  rechazarlas. 

Y  esto,  señor  resalta,  estudiando  el  proyec- 
to como  nos  lo  remite  ahora  el  Senado.  En 
su  origen,  esc  proyecto  establecía  que  serian 
redimibles  las  obligaciones,  en  moneda  de 
curso  legal;  la  Cámara  de  diputados  aceptó 
esto,  pero  agregó  que  cierta  clase  de  obligacio- 
nes no  serian  redimibles  en  moneda  legal,  sino 
por  su  equivalente  en  plaza. 

Vuelve  el  proyecto  al  Senado,  y  él  establece 
que,  le  esa  cierta  clase  de  obligaciones  que 
había  dicho  la  Cámara  de  diputados  que  se- 
rian redimibes  en  billetes  de  curso  legal  por 
su  valoren  plaza,  solo  unas  serian  redimi- 
bles en  esa  forma  y  otras,  nó. 

Resulta,  pues  cada  vez  con  mayor  eviden- 
cia, que  lo  que  ha  hecho  el  Senado  no  es 
aceptar  ni  rechazar  lo  que  sancionó  la  Cá- 
mara de  diputados,  sino  introducir  un  nue- 
vo pensamiento,  que  no  fué  el  suyo  primi- 
tivo. 

En  esta  emergencia,  ¿cuál  es  la  solución 
posible? 

Yo  me  he  propuesto  esta,  señor:  que  la  Cáma- 
ra de  diputados  tome  en  consideración  el  pro- 
yecto tal  cual  havenido  del  Senado,  y  queacep- 
te  ó  rechace  las  modificaciones  que  aquella  Cá- 
mara ha  hecho,  dejando  que  la  suprema  corto 
de  justicia  nacional  sea  la  encargada  de  decla- 
rar si  la  ley  es  ónó  constitucional;  puesto  que, 
por  la  constitución,  es  ese  tribunal  el  único 
encargado  de  decía  ar  cuándo  las  leyes  son  ó 
nó  inconstitucionales . 

Y  no  solo  es  encargado  de  hacerlo  cuando 
las  leyes  contrarian  los  principios  estableci- 
dos por  la  constitución,  sino  que,  á  mi  jui- 
cio, también  lo  es  cuando  las  leyes  lian  con- 
trariado lo  establecido  en  la  misma,  referente 
á  la  forma  como  deben  ser  sancionadas. 

Así,  pues,  si  la  Cámara  de  diputados  pres- 
cinde del  procedimiento  del  Senado  y  sanciona 
esta  ley,  la  alta  corte  de  justicia,  á  mi  juicio, 
declararásuinconstitucionalidad. 

Pero  si  bien  esta  es  una  solución,  no  puedo 
dejar  de  hacerme  cargo  también  de  lo  que 
manifesté  anteriormente,  es  decir,  que  si  hay 
alguna inconstitucionalidad  en  el  procedimien- 
to del  Senado,  esta  Cámara  se  hará  cómplice 
de  ese  mal  procedimiento. 

Decía  que  no  había  estudiado  la  cuestión, 
pero  recuerdo  que  es  exacto  lo  que  nos  recordaba 
el  señor  diputado  por  Santa-Fé.  En  el  Parla- 
mento inglés,  por  ejemplo,  cuando  las  comi- 
siones nombradas  por  ambas  cámaras  para 
arreglar  las  dificultades  que  se  suscite  entre 
ellas,  no  llegan  á  un  advenimiento,  el  regla- 
mento declara  que  no  hay  ley;  queda  nulo  to- 
do lo  hechu  con  anterioridad  al  momento  en  que 
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se  produjo  el  conflucto  entre  las  dos  cáma- 
ras. 

Kn  los  Estados  Unidos  existen  también  esas 
comisiones.  No  lo  recuerdo  perfectamente, 
señor  presidente,  pero  me  parece  que  el  di- 
gesto no  establece  cuál  es  la  resolución,  en  el 
caso  de  que  las  comisiones  no  vengan  á  un 
advenimiento. 

Sr.  Calvo— Tiene  tres  clases  de  medios, 
para  resolver  la  cuestión. 

Hv.  Demaria — Pero  creo  que  no  hay  so- 
lución. 

Sr .  Calvo— Siempre  se  arreglan . 

Sr.  Gallo  (D.)— Cuando  no  se  arreglan, 
no  hay  ley. 

Hr,  Domarla — Es  el  mismo  procedimien- 
to inglés:  no  hay  ley. 

Yo,  señor  presidente,  creyendo  como  decia 
al  principio,  que  este  es  un  caso  nuevo,  que 
compromete  lo  que  en  adelante  debemos 
nosotros  observar,  cuando  ocurran  casos seme 
jantes,  me  permito  creer  que  lo  que  debe  ha 
cer  la  Cámara,  es  nombrar  una  comisión,  co 
mo  so  propuso  ayer,  que  estudie  el  caso 
antes  de  resolverlo.  Porque  la  verdad  es, 
señor  presidente,  (y  esto  lo  digo  á  juzgar  por 
mí),  que  ninguno  de  nosotros  está  preparado 
para  resolver  esta  cuestión:  ella  es  grave, 
compromete  principios  constitucionales  y  do 
nuestro  reglíimento,  y  no  se  debe  proceder  en 
esta  forma  ligera- 

Sr.  Calvo— Haga  moción  el  señor  diputa- 
do y  yo  la  apoyaré. 

Sr.  Deiiiaria"-Yo  hago  moción  para  que 

se  nombre  una  comisión ó  bien  para  que 

pase  este  asunto  á  la  de  Negocios  constitucio- 
nales, que  es  á  la  que  corresponde,  á  fin  do 
que  lo  estudie  y  despache  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

— Apoyado. 

Siir.  Lieguliamon  (O.)— Pero  habia  una 
moción  previa. 

Hr,  Prenidenle— Parece  que  lo  que  debo 
poner  á  votación  es  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Santa-Fó,  que  se  ha  discutido. 

Sr.  Arjento— Iba  á  decir  que  es  previa  la 
indicación  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

En  vista  do  que  no  se  habia  dicho  nada, 
por  la  comisión  que  ha  estudiado  este  asun- 
to, sobro  la  constitucionalidad  del  proceder 
del  Senado,  en  este  caso,  yo  dije:  tratemos 
previamente  la  cuestión. 

Ahora,  el  señor  diputado  pide  quépase  al 
studio  de  la  comisión  precisamente  este  pun- 
o  que  no  está  suficientemente  estudiado. 

Por  consiguiente,  es  previa  su  moción. 

Sr.  Eio^aliaiiion  [O.]— Antes  que  se 
vote  este  asunto,  voy  á  pedir  al  señor  presi- 


dente que  tenga  la  bondad  de  hacer  leer  este 
articulo  del  reglamente  del  Senado,  que,  en 
ejercicio  completo  de  sus  facultades  interpre- 
tativas de  sus  procedimientos  constituciona- 
les, agregó  este  artículo  á  su  reglamento,  á 
propósito  de  la  discusión  de  la  carta  del  Ban- 
co Nacional,  en  que  sucedió  un  caso  idéntico 
al  que  ahora  se  trata. 

-Sel¿e: 

— HtCnmado  como  á  imciiidor  vuelve 
al  Senado  un  projecto  revisado  por  la 
Cámara  de  dipotados  y  en  el  cual  esta 
hubiese  desechado  6  modificado  uno  6  mas 
articttlos,  puede  el  Senado  insbtir  en 
ellos  6  en  algunos  6  alguno  de  ellos,  en 
la  totalidad  de  la  redacción  6  en  parte 
de  ella». 

(Discusión  del  proyecto  sobre  esta* 
blecimíento  del  Banco  Nacional,  sesión 
del  22  de   octubre  de  1S73  y  siguientes.) 

Sr.  Prealdento— Se  votará. 

Hr.  Gil— Qué  se  vá  á  votar? 

S».  Preuidenlo— Creo  que  no  tiene  prio- 
ridad la  indicación  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires;  que  debo  hacer  votar  la  del 
señor  diputado  por  Santa-Fé. 

Sr.  Gil— Creo  que  nó;  porque  la  indica- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Aires  ver- 
sa sobre  el  procedimiento  que  la  Cámara  de- 
be seguir,  para  resolver  la  duda  del  señor 
diputado  Arjento. 

Sr.  Domarla— La  indicación  del  señor 
diputado  por  Santa-Fé  tiene  prioridad. 

Ella  tenia  por  objeto  que  la  Cámara  se 
ocupara  préviamentede  este  punto. 

HVm  Presldonto— La  indicación  del  se- 
ñor diputado  por  Santa-Fé  fué  para  que  la 
Cámara  declarara  si  podia  ó  nó  ocuparse  de 
la  insistencia  ó  no  insistencia  en  su  primitiva 
sanción,  con  referencia  al  artículo  4^  sancio- 
nado por  el  Senado,  dada  la  manera  como  esa 
Cámara  ha  ti*atado  este  punto-,  sosteniendo 
por  su  parte  el  señor  diputado  que  nó. 

Eso  es  lo  que  se  ha  discutido;  por  consi- 
guiente, oso  es  lo  que  se  vá  á  votar. 

Sr.  Domarla— Precisamente,  se  ha  discu- 
tido lo  mismo  que  indicaba  el  señor  diputado. 

Sr.  Gil— -Yo  sostengo  que  debe  votarse 
la  indicación  del  señor  diputado  Demaria,  por- 
que versa  sobre  el  procedimiento  que  debe  se- 
guirse. 

Sr.  Proaldonto— Una  votación  de  la 
Cámara  resolverá  este  punto. 

Sr.  Paobla— Está  resuelto  por  el  regla- 
mento. 

Pido  que  se  lea. 

Sr.  Prosldonto— Se  leerá  el  reglamento. 
Pero  debo  hacer  notar  que  se  refiere  á  proyec- 
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tos  despachados  por  las  comisiones,  nó  á  in- 
dicaciones verbales. 

-S«  lee: 

cArt.  01  £s  cuestión  de  orden  toda 
proponcion  verbal  que  tenga  alguno  de 
los  siguientes  objetos. 

1^  Que  se  levante  la  sesión: 

2P  Que  se  aplace  la  consideración 
del  asunto  pendiente,  por  tiempo  deter- 
minado <S  indeterminado; 

S®  Que  el  asunto  se  mande  ó  vuelva 
i  comisión; 

40  Que  se  declare  libre  el  debate; 

5®  Que  Se  cierre  el  debate; 

6®  Que  la  Cámara  se  constituya  en 
sesión  permanente; 

70  Que  1«  Cámara  se  aparte  de  las 
prescripciones  del  reglamento,  en  puntos 
relativos  al  orden  6  forma  do  la  discu- 
sión en  los  asuntos». 

— Se  vota  en  seguida  si  la  moción 
del  seSor  diputado  por  Buenos  Aires 
tiene  ó  n¿  prioridad  sobre  la  del  señor 
diputado  por  Santa  Fé,  y  resulta  nega- 
tiva. 

—Se  vota  también  si  la  Cámara  do- 
clara  que  puede  ocuparse  de  la  insisten- 
cia 6  nó,  de  su  sancioa  anterior,  ante  el 
articulo  4P  venido  en  segimda  revisión 
del  Senado,  y   resulta  afirmativa. 

Sr.  Frc8ld«nle-— Pongo  nuevamente  en 
discusión  la  primera  modificación  rechazada 
por  el  Senado,  consistente  en  la  supresión 
del  artícnlo  3**  introducido  por  la  Cámara  de 
diputados. 

-Se  l¿e: 

Art.  3^  Quedarán  comprendidos  en  la  presente  ley  los 
demás  bancos  de  emisión  que  actualmente  funcionan  en  la 
Repáblica,  y  que  se  encuentren  en  las  condiciones  de  los 
establecimientos  cuyos  billetes  se  ha  declarado  de  curso  le- 
gal por  los  decretos  á  que  se  refiere  el  articulo  primero. 

Sr.  Demaria — Creo  que  lo  que  se  ha  vo- 
tado es  si  mi  moción  es  ó  nó  previa  á  la  del 
señor  diputado,  lo  que  no  importa  que  debe 
dejársela  sin  votar. 

Sr.  Olmedo— Se  ha  votado  si  la  Cámara 
se  ocupa  ó  nó  del  asunto. 

filr .  Praaldente— Observo  al  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  que  se  ha  votado  ya  la 
moción  del  señor  diputado  Aijento,  que  es  la 
que  debia  pasar  á  comisión. 

Sr.  Demaria — No  se  ha  votado  mas  que 
si  ella  tenia  ó  nó  preferencia... 

Sr.  Presidente— Se  ha  hecho  dos  vota- 
ciones. 

Sr.  Demaria— Perdóneme  el  señor  pre- 


sidente, pero  yo  no  he  votado  mas  que  una 
vez,  y  los  damas  señores  diputados  han  vota- 
do lo  mismo... 

Sr.  Presidente — Repito  al  señor  dipu- 
tado que  se  ha  hecho  dos  votaciones:  una  so- 
bre la  preferencia  de  las  mociones,  y  otra 
sobre  la  moción  del  señor  diputado  por  San- 
ta-Fé. 

Sr.  Demaria- Pero  no  se  ha  votado  mi 
moción  dos  veces,  que  es  lo  que  corresponde, 
Mi  moción  es  para  que  pase  esto  á  una  comi- 
sión especial. 

Sr.  Figaeroa  (F.  Jí.)— Eso  se  votó 
ayer! 

Sr.  Eiegaizaraon  (Li.) — Me  parece  opor- 
tuno que  el  asunto  vuelva  á  comisión,  y  en 
este  sentido  me  adhiero  á  la  moción  del  señor 
diputado. 

En  todo  estado  del  debate  corresponde  esa 
moción,  y  no  se  puede  sostener  razonable- 
mente que  no  es  posible  votarla  de  nuevo. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  decidirá, 
por  una  votación... 

Sr.  Oimedo— ¿Qué  vá  á  decidir? 

Sr.  Presidente — Si  puede  ó  nó  votarse 
la  moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.) — Pido  la  palabra. 

Ayer,  se  propuso  á  la  Cámara  si  debia  ó 
nó  pasar  á  una  comisión  especial  el  punto 
relativo  al  procedimiento  del  Senado,  en  el 
proyecto  sobre  inconversion .  La  Cámara  so 
pronunció  negativamente,  pasando  á  la  co- 
misión de  Hacienda  tanto  el  proyecto  como 
la  cuestión  del  procedimiento. 

Ahora,  la  comisión  se  espide  al  respecto,  y 
vuelve  á  hacerse  moción  para  que  el  asunto 
pasea  una  comisión  especial.  Creo  que  no 
es  regular:  ya  está  resuelto  y  no  debe  vol- 
verse sobre  lo  mismo. 

Sr.  Arjento— Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  se 
propone  que  mi  moción,  que  ha  sido  rechaza- 
da, pase  á  una  comisión  especial,  creo  que 
no  hay  razón  para  que  vuelva  á  votarse  la 
moción  del  señor  diputado. 

Sin  embargo,  si  él,  por  su  parte,  hace  mo- 
ción para  que  el  asunto  vaya  á  comisión  á 
fin  de  que  esta  dictamine  sobre  el  tempera- 
mento constitucional  que  debe  seguir  la  Cá- 
mara, creo  que  puede  recaer  una  votación  al 
respecto- 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  puede  ó 
no  votarse  la  moción  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

HTm  Demaria — No  insisto  ya,  señor. 

Sr.  Oallo  (D.)— Pido  la  palabra. 

A  mi  juicio,  es  indiscutible  el  derecho  que 
asiste  al  señor  diputado  Demaria. 

Se  puede  hacer  una,  diez,  quince,  veinte 
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veces  la  moción  de  que  un  asunto  vuelva  á 
comisión.  El  derecho  de  la  mayoría  es  re- 
chazarla. 

Desde  ahora,  declaro  que  votaré  en  contra 
de  dicha  moción. 

Sr.  Prealdenle^No  es  esa  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires.  Su  mo- 
ción es  para  que  pase  al  dictamen  de  la  co- 
misión de  Negocios  constitucionales  el  punto 
relativo  á  si  puede  ó  nó  ocuparse  la  Cámara 
de  este  asunto. 

Hr.  Gallo  (D.)— Perfectamente! 

Sp.  Presidente^Y  habiéndose  resuelto 
que  la  Cámara  puede  y  debe  ocuparse  de 
este  asunto,  no  hay  motivo  para  hacer  tal 
moción. 

Sp.  Gallo  (B.) — Doy  eso  por  establecido. 
Pero  ocupándose  la  Cámara  en  este  momento 
del  asunto,  según  la  resolución  anterior,  el 
señor  diputado  hace  ahora  la  moción  de  que 
vayaá  comisión. 

Sp.  Protidonto— No  la  hahecho.  Falta, 
pues,  el  hecho  á  que  se  refiere  el  señor  dipu 
tado  por  Tucuman. 

Sp.  Gallo  (D.)— Acabo  de  declarar  que 
voy  á  votar  en  contra  de  esa  moción,  y,  por 
consiguiente,  no  es  por  estar  de  acuerdo  con 
su  autor  que  sostengo  estas  ideas. 

Sp.  Oimodo— Pido  la  palabra. 

Sp.  Presidente — El  señor  diputado  ha 
retirado  su  moción. 

Sp.  Oimedo— Es  para  establecer  un  he- 
cho de  que  el  señor  diputado  Gallo  no  se  ha 
apercibido. 

Lo  que*  se  trata  de  votar,  no  es  una 
moción  para  que  el  asunto  vuelva  á  co- 
misión. 

Sp.  Gallo  (D.)— Para  que  pase  á  comí 
sion;  es  lo  mismo. 

Sp.  Olmedo  —  El  señor  diputado  por 
Santa-Fé  hizo  moción  para  que  la  Cámara  so 
pronunciara,  antes  de  ocuparse  del  asunto 
inconversion  de  billetes,  solft*e  si  era  6  nó 
constitucional  el  trámite  seguido  por  el  hono 
rabie  Senado. 

Estando  en  discusión  esta  moción,  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  hizo  otra,  á  su 
vez,  para  que  la  Cámara  decidiera  que  el 
asunto  iUei*a  á  comisión.  Se  discutió  en  se- 
guida, qué  moción  tenia  prioridad,  y  la  Cá- 
mara resolvió  que  la  tenia  la  del  señor  dipu- 
tado por  Santa-Fé. 

Es  decir  que  la  moción  del  señor  diputado 
por  ojíenos  Aires  no  so  votó,  en  su.  fondo; 
pero  se  votó  la  moción  del  señor  diputado  por 
Santa-Fé,  y  la  Cámara  resolvió  apartar  la 
cuestión  constitucional  scbre  trámite  seguido 
en  el  honorable  Senado,  y  decidió  que  podia 
y  debia  ocuparse  inmediatamente  del  fondo  I 


del  asunto,  es  de«ir  de  la  inconversion  de  los 
billetes. 

De  manera  que  no  hay  razón  para  que  el 
asunto  vuelva  á  comisión,  á  los  objetos  que 
se  propone  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Gallo  (D.)— Agradezco  al  señor  di- 
putado su  esplicacion;  pero  le  advierto  que  ya 
conocía  los  antecedentes  que  me  ha  dado. 

Sr.  Presidente — Parece  que  el  señor 
diputado  ha  retirado  su  moción.  Por  consi- 
guiente, no  hay  nada  en  discusión. 

Sr.  Posae  (F.)-— Pido  la  palabra. 

Tengo  la  desgracia  de  no  estar  muy  ins- 
truido en  todos  los  detalles  del  reglamento 
de  la  Cámara,  y  voy  á  presentar  á  la  conside- 
ración de  ella  una  duda  que  se  me  ocurre. 

Me  parece  que  este  asunto  no  está  despa- 
chado por  la  comisión,  en  su  parte  mas  fun- 
damental: en  la  parte  que  ha  ocasionado  toda 
la  discusión  anterior,  respecto  al  articulo  que 
primitivamente  sancionó  el  Senado. 

Según  creo  haber  oido,  la  comisión  se  ha 
reunido  en  número  de  cuatro  miembros  y  se 
ha  dividido  justamente  por  mitad,  aconsejan- 
do dos  de  ellos  una  cosa  y  otros  dos  una  cosa 
opuesta. 

Sr.  Arjento— Y  dos  cosas  contrarias  se 
destruyen. 

Sp.  PoBse  (F.)— Me  parece,  pues,  que 
no  hay  despacho  de  comisión,  y  que,  por  lo 
mismo,  debiera  volver  el  asunto  al  seno  de 
ella. 

Repito  que  esto  no  es  mas  que  una  duda, 
porque  no  estoy  bien  al  cabo  de  estas  cosas. 

Sp.  Presidente— Como  la  Cámara  ha 
resuelto  por  dos  tercios  de  votos  que  se  trate 
el  asunto  sobre  tablas,  parece  que  debemos 
continuar  su  consideración,  al  menos  la  del 
artículo  3**,  sobre  el  cual  hay  despacho  de  co- 
misión en  mayoría. 

Sp.  Posse  (F.)— Sobre  esa  parte,  no  me 
opongo;  pero  sí  respecto  del  otro  artículo, 
porque  no  sé  que  las  comisiones  puedan  des- 
pachar en  esta  forma. 

Sin  embargo,  no  quiero  hacer  discusión. 

— Se    l¿e    d   articulo  3^  sancionado 
por  la  Cámara  de  diputados. 

Sp.  Preuldente— Habiendo  sido  suprimi- 
do este  artículo  por  el  Senado,  la  Cámara  de- 
be resolver  si  insiste  ó  nó  en  su  primitiva 
sanción. 

Sp.  Demariá— Pido  la  palabra. 

Me  merece  mucho  respeto  la  palabra  del 
señor  diputado  que  acaba  de  dejarla  hace  un 
momento. 

El  manifiesta  dudas*  sobre  si  hay  ó  nó  des 
pacho  de  comisión,  puesto  que  el  reglamento 
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dice  que  las  comisiones  despacharán  en  ma- 
yoría, formando  la  minoría  los  miembros  que 
estén  en  disidencia  con  el  mayor  número  de 
sus  colegas.  En  el  caso  ocurrente,  decía  muy 
bien  el  señor  diputado  por  Córdoba,  no  hay 
mayoría  ni  minoría,  y  por  consiguiente,  no 
hay  despacho  de  comisión. 

En  este  i:a8o,  señor  presidente,  é  insistien- 
do siempre  sobre  lo  que  vengo  manifestando, 
añrmo  que  la  Cámara  no  dispone  del  tiempo 
necesario  para  poder  estudiar  todas  las  modi- 
ficaciones introducidas  en  este  proyecto;  y, 
por  lo  tanto,  hago  moción,  no  ya  p^ra  que  él 
pasea  comisión,  porque  veo  que  la  mayoría 
de  la  Cámara  no  lo  desea,  pero  sí  para  que  se 
suspenda  su  consideración  hasta  la  sesión  de 
mañana,  dándonos  asi  tiempo  á  fin  de  estudiar 
todas  las  cuestiones  que  íb  relacionan  con  este 
asunto. 

—Apoyado. 

Se    vota  esta   moción  y  resulta    re- 


Sr.  Presidente — Pongo  entóoces  en  dis 
cusion  la  insistencia  6  no  insistencia  respecto 
del  artículo  3®. 

Sr.  Fónea— Pido  la  palabra. 

Como  se  ve  por  el  despacho,  he  sido  el  úni- 
co que  he  estado  por  que  subsista  el  artículo 
tercero. 

En  sesiones  anteriores,  cuando  se  trató 
este  asunto  en  la  Cámara,  espvse  los  funda- 
mentos de  mi  opinión,  los  que,  creo,  no  ha- 
brán sido  olvidados. 

Por  lo  tanto,  no  me  parece  necesario  repe- 
tirlos ahora. 

Termino,  pues,  declarando  qfte,  aunque 
sea  solo,  votaré  por  la  insistencia  en  este  ar- 
tículo tercero. 

Sr.  Pas  {JE*  M.) — Que  se  lea  nuevamente 
el  artículo. 

-Se  l¿e. 

Sr.  Calvo— -Pido  la  palabra. 

La  vaguedad  con  que  está  redactado  el  ar- 
tículo primero  de  esta  l9y,^l  que  me  opuse 
en  momento  oportuno,  y  este  mismo  artículo 
tercero,  confirma  la  razón  que  tuve  para  votar 
en  contra  de  aquel. 

Dice  este:  «Los  demás  bancos  de  emisión 
que  actualmente  funcionan  en  la  república» 
No  hay  ninguno.  «Y  que  se  encuentren  en 
las  condiciones»  iCuáles  son  esas  condicio- 
nes? 

Sír.  Fúnea— Las  que  establecen  los  de- 
cretos 

Hr.  Calvo— Permítame  que  le  esplique 
mi  punto  de  vista. 

A  mí  me  parece  que  esta  es  una  ley  que  no 


dice  nada  preciso,  y  que  abre  un  ancho  mar- 
gen á  los  abusos. 

Este  artículo,  tal  como  está  redactado,  no 
significa  nada  claro;  no  significa  otra  cosa 
sino  que  por  un  futuro  acuerdo  de  gobierno 
se  determine  quehaya  curso  legal  en  tantos 
bancos  de  emisión  cuantos  quieran  crearse. 

Esta  es  la  condición  en  que  el  artículo  va  á 
colocar  al  Poder  ejecutivo. 

Yo  repito  lo  que  dije  á  la  Cámara  en  una 
de  las  sesiones  anteriores:  se  trata  de  cuatí-o 
clases  de  bancos  diferentes  entre  sí,  "^otal- 
mente  diferentes  en  sistema,  totalmente  di- 
ferentes en  circulación,  en  recursos,  en  cré- 
dito, en  teoría,  en  la  práctica,  en  la  regla- 
mentación respectiva  y  en  cuanto  á  la  solven- 
cia como  en  cuanto  al  •  género  de  transaccio- 
nes bancarias  y  en  cuanto  á  la  localidad  mis- 
ma en  que  funcionan. 

Por  consiguiente,  una  ley  que  dice:  se  hará 
tal  cosa  con  los  bancos  futuros,  y  con  respec- 
to á  la  misión  de  cinco  clases  diversas  de  ban- 
cos de  circulación,  no  dice  nada. 

Es  una  declaración  vaga  que  hace  el  Con- 
greso, para  que  puedan  existir  tantos  mas 
bancos  de  curso  legal  cuantos  quieran  crear- 
se, sin  regla  ni  norma. 

Estas  son  ideas,  equivocadas,  á  mi  enten- 
der, que  hoy  predominan  al  respecto. 

El  Banco  Nacional,  por  ejemplo,  se  encuen- 
tra en  una  condición  determinada;  pero  ese 
ban^  no  es,  ni  tiene,  ni  posee  las  condiciones 
del  banco  de  Tucuman,  de  Muñoz  y  Rodríguez, 
si  bien  puede  ser  desalojado,  en  Tucuman,  de 
la  circulación  provincial  creada  por  esto  artí- 
culo. Y  la  ley  que  lo  ampara  comete,  á  mi  en- 
tender, un  gravísimo  eiTor. 

El  banco  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
está  en  condiciones  excelentes,  determinadas; 
pero  no  está  e»  las  del  banco  de  Santa-Fé,  co- 
mo no  está  en  las  del  banco  ¿e  Córdoba,  ni  eir 
las  de  los  bancos  de  Mendoza  ó  Tucuman.  Y  la 
ley  que  determina  que  se  acuerde  el  curso  le 
gal  á  aquellos  bancos  que  estén  en  condicio- 
nes iguales á los  ya  autorizados,  no  determina 
cuales  son  ellas;  viene  á  declarar  que  se  toma- 
rá por  base  de  este  acuerdo  las  situaciones  üc 
cinco  bancos,  diferentes  entre  sí;  situaciones 
casi  desconocidas  para  la  Cámara,  porque  he- 
mos votado  esta  ley  sin  conocer  ni  el  encaje 
positivo  en  metálico  ó  en  billetes  .ágenos  de 
esos  bancos,  ni  el  alcance  de  su  circulación, 
ni  la  cantidad  de  su  emisión,  ni  sus  depósitos, 
ni  su  crédito,  ni  las  garantías  de  que  dispone 
ni  siquiera  sus  estatutos,  absolutamente  na- 
da. 

Estees  mi  punto  de  vista,  señor  presidente, 
y  como  quiero  justificar  mi  voto,  yo  que  es- 
toy con  la  idea  de  que  puede  cada  provincia 
tener  uno,  dos  ó  diez  bancos;  mas  que  eso: 
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que  pueden  tener  en  ejercicio  cuarenta  ban- 
cos, según  lo  Restablecido  en  los  dos  pro- 
yectos de  bancos  libres  garantidos  que  he  pre- 
sentado, y  que  volveré  á  presentar  en  otra 
oportunidad;  yo  que  soy  partidario  de  los  ban- 
cos libres,  del  sistema  americano  con  reglas 
flljas,  y  partidario  decidido;  quiero  que  ftin- 
cionen  bajo  una  reglamentación  clara,  precisa, 
que  indique  la  dirección  perfectamente,  que 
nos  dó  un  norte  ^o,  una  brújula  segura;  por- 
que, de  lo  contrario,  proclamamos  la  anarquía 
bancaria,  disponiendo  que  pueda  establecerse 
tantos  sistemas  como  se  quiera,  y  tantos  ban- 
cos de  emisiones  provinciales  con  esclusion  y 
peijuicio  de  la  emisión  nacional,  cuantos  se 
quiera  inventar. 

Es  por  estas  razones  espuestas  brevemen- 
te—porque comprendo  que  la  Cámara  no 
ha  de  tener  mucho  gusto  en  oir  disertaciones 
sobre  asuntos  que  le  son  conocidos  —  que 
voy  á  votar  por  que  desaparezca  de  la  ley 
este  articulo,  que  me  parece  sumamente 
peligroso,  porque  es  vago  y  no  está  bien  re- 
dactado. 

Sr.  Fúnet— Pido  la  palabra. 

No  es  el  momento  de  ver  si  un  artículo  os 
vago,  porque,  la  primera  vez  que  lo  tratamos, 
cualquiera  diputado  pudo  haber  presentado  un 
articulo  mejor,  como  era  su  deber  si  lo  consi- 
deraba indeterminado. 

El  señor  diputado  dice:  La  redacción  es  ma- 
la. Pero  él  podia  habernos  presentado  una 
buena,  en  el  momento  oportuno.  ¿Porqué  no 
lo  hizo?  No  lo  comprendo,  señor  presidente. 

Sr.  Calvo— Lo  declaro,  con  sinceridad, 
que  no  pensó  atacar  á  la  comisión,  ni  á  nadie; 
simplemente  he  querido  manifestar  mi  punto 
de  vista. 

Sr.  Fún««— Yo  también  le  contesto  con 
sinceridad. 

El  señor  diputado  dice  que  hay  varias  cla- 
ses de  bancos,  y  que  ellos  existen  en  distintas 
localidades. 

Pero,  señor  presidente,  á  nadie  se  le  ha 
ocurrido  que  todos  los  bancos  estén  situados 
en  una  misma  localidad. 

Aquí,  en  la  ciudad,  cada  uno  se  halla  situa- 
do en  distinta  calle.  No  se  podría  imaginar 
que  fuera  esto  un  inconveniente. 

Se  agrega  que  ni  siquiera  conocemos  el 
encage  positivo  de  estos  bancos;  pues  todos 
olios  son  distintos  en  su  encaje  y  en  sus  fon- 
dos. 

Bastarla  con  que  estén  en  laa  condiciones 
de  uno  de  sus  bancos. 

El  señor  diputado  cree  que  todo  esto  es 
malo.  Pero  debe  tener  presente  que  quien  lo 
ha  hecho  es  la  Cámara.  Desde  luego,  lleva 
la  presunción  del  acierto. 


Y  no  solo  lo  ha  hecho  la  Cámara,  lo  ha  bo- 
cho el  Congreso. 

Aunque  el  señor  diputado  es  muy  ilustra- 
do, no  so  debe  suponer  que  esté  sobre  todo 
un  Congreso. 

Así  pues,  desde  que  las  dos  Cámaras  han 
sancionado  el  artículo  1^,  debe  suponerse  que 
él  es  bueno. 

Por  consiguiente,  el  señor  diputado  no  de- 
be combatir  el  artículo  1*^. 

Sr.  Calvo— He  estado  en  contra  de  eso 
artículo. 

Sr.  FonoB— Pero  ahora  debe  estar  en  fa- 
vor, porque  las  Cámaras  lo  han  sancionado,  y 
por  eso  debe  suponerse  que  es  bien  fundado. 
Debe  considerarse  ley. 

Sr.  Demarla— Todavía  noesley,  porque, 
para  serlo.... 

Sr.  Fnnea— El  señor  diputado  me  hace 
una  observación  que,  realmente,  parece  muy 
ilustrada,  pero  que  no  es  oportuna. 

Sr.  Demarla— ¿Cuál  es  la  observación? 

Sr.  Funes— Voy  á  decirle.  No  sea  tan 
impaciente! (Risas), 

Declaro  que  aprecio  mucho  al  señor  diputa- 
do. Así  es  que  sus  observaciones  me  son 
siempre  muy  agradables. 

En  este  caso,  aun  dada  la  sanción  de  las 
dos  cámaras,  dice  el  señor  diputado  que  el 
proyecto  no  es  ley,  porque  falta  la  aprobacioD 
del  Poder  ejecutivo. 

Pero  precisamente  lo  que  sobra  es  la  opi- 
nión del  Poder  ejecutivo,  puesto  que  antes 
que  nosotros  él  la  hadado,  dictando  los  de- 
cretos y  presentándolos  al  Congreso,  para  ob- 
tener su  aprobación. 

No  puede  negarse  esto. 

No  hay  temor  de  que  el  Poder  ejecutivo 
vete  la  ley,  desde  que  por  la  sanción  se  le  ha 
dado  mas  de  lo  que  ha  pedido! 

Sr.  Demarla-Esa  no  ñiémi  observación, 
perdóneme  que  se  le  diga. 

Mi  observación  fué  esta:  las  leyes  no  obli- 
gan sino  después  de  su  promulgación.  Y  el 
proyecto  que  discutimos  aun  no  ha  sido  pro- 
mulgado. 

Por  consiguiente,  el  señor  diputado  por  la 
Capital  tiene  derecho  para  hablar  en  con- 
tra del  artículo  1<^  y  de  todos  los  demás  ar- 
tículos que  se  encuentran  en  este  proyecto  de 
ley. 

Sr.  Funes— Le  voy  á  contestar. 

Mas  eficacia  tiene  la  ñierza  moral  que  la 
ñierza,  se  puede  decir,  civil, 

Es,  pues,  un  asunto  quo  tiene  la  sanción 
del  Congreso  y  la  aprobación  anticipada  del 
Poder  ejecutivo. 

El  señor  diputado  decia  que  actualmente  no 
habla  bancos. 
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Será  que  no  tiene  conocimiento  de  que 
ellos  existen! 

Tan  es  cierto  que  hay  bancos,  que  todos 
hemos  hablado  de  un  banco  conocido:  del 
banco  de  Entre-Rios. 

Yo  opino  por  la  libertad  de  bancos;  y  por 
eso  creo  que  á  todo  banco  que  esté  en  las  con- 
diciones requeridas,  debe  amparársele. 

Se  dice:  El  Congreso  no  conoce  las  condi- 
ciones en  que  puede  encontrarse,  actualmen- 
te, tal  6  cual  banco. 

No  seria  esto  de  estrañar  absolutamente, 
porque  no  somos  los  encargados  de  ejecutar 
las  leyes. 

Tampoco  debe  suponerse  que  sea  obligación 
nuestra  conocer  nada  de  lo  que  corresponde 
esclusivamente  al  Poder  ejecutivo. 

Si  el  señor  diputado  cree  que  el  Poder  eje- 
cutivo ha  de  aplicar  mal  la  ley,  entonces  seria 
inútil  dictarla. 

No  estamos  sino  sancionando  principios; 
por  eso  le  parece  al  señor  diputado  que  es  va- 
go el  artículo.  Es  general;  no  es  vago. 

Se  sanciona  principios,  nó  para  este  ó  aquel 
banco,  sino  para  sodos. 

Por  eso  he  dicho  que,  en  esto,  aceptaré, 
aunque  sea  solo,  la  responsabilidad  de  mi  opi- 
nión. 

Sostengo  el  articulo  3°. 

Sr.  Prenidenle — Creo  que  me  ha  pedido 
la  palabra  el  señor  diputado  por  Entre  Rios. 

St>.  Maglione— He  pedido  la  palabra  sim- 
plemente para  demostrar  al  señor  diputado 
por  la  Capital  que  el  artículo  3°  está  perfecta- 
mente claro,  que  no  entraña  en  manera  algnna 
la  vaguedad  que  él  cree  notar,  y  de  la  cual 
ve  surgir  multitud  de  bancos  en  cada  provin- 
cia, á  favor  de  este  artículo. 

Ese  artículo  dice  terminantemente,  señor 
presidente  que  favorece  á  los  bancos  que  ac- 
tualmente están  funcionando  en  la  República, 
nó  á  los  que  puedan  funcionar  mas  tarde  y 
que  no  estén  en  la  condición  de  los  del  artículo 
primero.  Quiere  decir  que  es  preciso  que  ten- 
gan encaje  metálico,  que  tengan  emisión  y  que 
estén  en  condición  de  poder  marchar,  con  esa 
emisión  garantida  con  su  encaje  metálico,  y 
garantida  con  su  situación  de  cartera,  la  con- 
versión de  los  billetes  que  tengan  en  circu- 
lación. 

Luego,  no  hay  tal  vaguedad:  es  un  artículo 
perfectamente  claro,  definido  y  terminante. 
Y  por  eso  está  ahí. 

Mas,  señor  presidente:  entraña  un  princi- 
de  justicia,  de  equidad,  concediendo  á  los 
bancos  de  la  provincia  A.,  B.,  C,  lo  que  se  ha 
concedido  abáneos  particulares  6  á  bancos  de 
cuatro  ó  cinco  provincias. 

Entonces,  señor,  con  entera  conciencia  sos- 
tengo yo  qee  ese  articulo  está  perfectamente 


bien  puesto.  Y  respetando  mucho  la  opinión 
que  puedan  tener  los  demás  diputados,  yo 
salvo  la  mia  y  dejo  consignadas,  juntamen- 
te con  mi  voto,  las  razones  que  doy  y  que  he 
dado  antes. 

Sr«  Calvo — Pido  la  palabra.  Para  una  pe- 
queña rectificación. 

Señor  presidente:  no  solo  ratifico  todocuan- 
to  antes  he  dicho,  sino  que  debo  recordar  que 
yo  estuve  en  especial  oposición  á  la  declaración 
hecha  en  el  artículo  primero,  que  para  mí, 
importa  crear  una  moneda  fiduciaria  en  cada 
distrito  territorial,  que  debe  encontrarse  en  las 
condiciones  tales  ó  cuales:  y  estas  condiciones 
las  esplicaeste  artículo,  declarando  que  el  Ban- 
co Nacional  tendrá  circulación  en  toda  la  Re- 
pública, que  el  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res tendrá  por  límite  de  la  suya  la  Provincia 
y  la  capital,  y  cada  uno  de  los  demás  bancos 
de  provincia,  su  territorio. 

Pero, [repito,  hablando  con  todo  respeto,  que 
semejante  resolución  es  el  caos  monetario, 
por  cuanto  el  mismo  derecho  que  tienen  esas 
cuatro  provincias  y  ese  banco  particular,  se 
viene  á  acordar,  por  este  artículo  á  las  demás 
provincias  y  á  los  demás  bancos  particulares. 

Entonces,  la  vaguedad  consiste  en  la  gene- 
ralidad misma.  Los  principios  son  generales, 
pero  cuando  se  convierten  cinco  ó  seis  prin- 
cipios en  uno,  son  vagos,  confusos  é  infor- 
mes. 

Es,  precisamente,  por  eso  que  he  estado  en 
contra. 

Y  al  hablar  del  articule  primero,  basta  sim- 
plemente leerlo:  no  solo  para  encontrar  que 
los  bancos  entre  si  difieren,  sino  que  las  con- 
diciones mismas  de  circulación  están  limitadas 
á  los  territorios  respectivos  que  allí  se  deter- 
minan, y  que  solo  una,  que  es  la  del  banco 
nacional,  es  la  que  circula  en  toda  la  Repú- 
blica. 

Entonces  dije,  y  lo  repito  con  sincera  con- 
vicción, que  el  Congreso  no  tiene  la  facultad 
(hablo  teóricamente,  porque  no  la  tiene  el  go- 
bierno tampoco)  de  hacer  que  cada  provincia 
tenga  una  moneda  fiduciaria  que  solo  circule 
en  su  territorio,  porque  la  consecuencia  pro- 
bable de  esto  seria  que  prefieriesen  s¿i  propia 
moneda,  como  es  muy  natural,  para  el  pago 
de  los  impuestos  provinciales. 

He  justificado,  señor  presidente  la  vague- 
dad del  artículo  3°,  tal  cual  está  redactado. 

Solo  eso  quería  decir,  para  esplicar  á  los 
señores  diputados  que  me  han  precedido  en 
la  palabra  que  no  había  incoherencia  en  mi 
argumentación,  sino  que  la  misma  que  sos- 
tuve el  primer  dia,  os  la  que  ahora  man- 
tengo. 

Sr.  Funes— Si  no  ha  presentado  ninguna 
fórmula  mejor  ni  antes  ni   hoy!     Debió  pre- 
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sentarla  mejor;  y  como  no  lo  lia  hecho .... 

Sr.  Calvo — Lo  mejor  es  que  no  exista 
esta  forma. 

Sr.  Funes — Nó.  señor;  lo  vago  se  preci- 
sa, no  se  destruye. 

ÍSr.  C-nlvo — La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Fnneíí — Ya  sé  lo  que  va  á  resolver  la 
Cámara! 

Ht.  Presidente— Se  votará  si  la  Cámara 
insiste  ó  no  en  su  primitiva  sanción  respecto 
del  articulo  3**. 

So  necesita  dos  tercios  de  votos  para  la  in- 
sistencia. 

— Se  vota  si  la  Cámara  tnsisfe,  y 
resulta  negativa  de  treinta  y  cuatro  vo- 
tes contra  treinta   y  tres. 

Sr.  Magllone— Pido  que  conste  en  el 
acta  el  número  de  votos. 

—ge  di  lectura  del    artículo    4^  del 
proyecto  de  la   Cámara  de  diputados,  y 
del  correlativo  del  Senado. 

HVm  Presidente— El  Senado  ha  aceptado 
este  artículo  con  la  supresión  de  las  pala- 
bras: oro  sellado jY  do  la  frase:  <5  con  esclusiotí 
de  papel  moneda  creado  ó  á  crearse. 

Está  en  discusión. 

Hp.  Posse  (F.)— Debe  ponerse  en  discu- 
sión el  dictamen  de  alguna  comisión. 

HVm  Gallo  (II.)— Es  cierto;  sobre  ese  pun- 
to, no  hay  dictamen  de  comisión. 

Sr.  WlHamayor— Esexácta  laobservacion 
que  hace  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

La  comisión  despachó  esto  hallándose  pre- 
sentes cuatro  de  sus  miembros.  Hubo  mayo- 
ría para  dictaminar  sobre  el  articulo  3<*,  pero 
sobre  el  artículo  4«,  estaba  dividida  la  comi- 
sión, y  presentó  el  dictamen  con  los  miembros 
presentes:  dos  por  la  insistencia  y  dos  por  la 
no  insistencia. 

Sr.  Presidente— Observo  á  los  señores 
diputados  que  si  se  ha  resuelto  tratar  el  pro* 
yecto  por  dos  tercios  de  vtJtos,  sin  despacho 
de  comisión,  con  mayor  razón  se  podrá  hacer- 
lo en  el  presente  caso. 

Sr.  Fnneii— Pido  la  palabra* 

So  ñor  presidente:  como  decía  un  diputado, 
anteriormente,  la  verdad  triunfa. 

El  honorable  Senado,  sin  embargo  de  que 
nosotros  no  estamos  libres  de  tener  nuestras 
afecciones,  no  ha  podido  resistir  á  la  fuerza 
de  la  verdad,  y  ha  admitido  la  opinión  contra- 
i'ia  á  lo  que  había  sancionado. 

Su  artículo  decía:  Se  pagará  por  su  valor 
escrito  toda  obligación,  cualquiera  que  ella 
sea.  Y  ahora  dice:  Nó.  Ahora  respeta  las 
cláusulas. 

Sí,  señor;  es  un  gran  triunfo. 

No  lo  esperaba  meno*;    porque  de  haber 


insistido,  habría  traído,  como  dijo  anterior- 
mente, la  ruina  segura  del  país. 

Ahora  viene  la  cuestión  sobre  si  debe  que- 
dar tal  ó  cual  cláusula. 

Se  ha  quitado  la  última:  ó  con  esdusion 
de  papel  moneda ,  porque  se  dice  que  no  es 
necesaria. 

También  en  esto  se  reconoce  la  verdad. 

Solo  queda  la  frase  referente  al  oro  se- 
llado. 

Parece  que,  realmente,  esta  cláusula  de  los 
contratos  presenta  pocos  inconveoientes  para 
el  futuro. 

Pero  no  basta  que  no  los  presente  para  el 
futuro:  nosotros,  al  poner  esa  frase,  tratamos 
de  hacer  una  cosa  útil,  de  efecto  inmediato. 

No  los  presenta  para  el  futuro,  pero  si  pa-. 
ra  lo  anterior,  y  hemos  probado  ya  hasta  la 
evidencia  que  no  se  puede  dar  una  ley  con  ca- 
rácter retroactivo. 

Si  no  supiera  el  efecto  inmediato  que  esta 
frase  va  á  producir,  no  haría  tanto  empeño; 
pero  sé  que  el  comercio  ha  usado  en  sus  con- 
tratos de  esta  frase;  sé  que  muchos  comer- 
ciantes han  consultado  abogados  sobre  si  esta 
cláusula  aseguraba  sus  compromisos,  y  que 
se  les  ha  contestado  que  sí. 

De  suerte,  pues,  que  casi  tenemos  la  evi- 
dencia de  que  hay  negocios  pendientes,  con 
esa  cláusula,  y  que  vamos  á  enriqueeer  á  unos 
con  perjuicio  de  otros. 

Por  eso  insisto  en  la  cláusula:  oro  sellado. 

Estoy  seguro  que  los  jueces  (¡oh!  podemos 
bendecir  esa  institución  que  nos  salva  hasta 
de  los  errores  del  Congreso)  estoy  seguro  que 
los  jueces  han  de  aplicar,  debidamente  la  ley, 
y  que  al  leer  los  autos  han  de  decir:  iPorque 
dijeron  oro  sellado,  en  este  caso,  y  no  lo  di- 
jeron antes?  Porque  quisieron  determinar 
una  moneda  especial  y  el  Senado  lo  ha  com- 
prendido así. 

¿Que  quiere  decir  oro  sellado? 

He  hablado  con  muchos  comerciantes  y 
todos  me  dicen  que  ese  es  el  lenguage  de  la 
Bolsa. 

Y  el  leguage  de  la  Bolsa  hace  ley,  en  mate- 
ria de  Bolsa. 

Hay  un  aviso  que  casualmente  he  visto, 
del  Central  Argentino,  que  todos  los  señores 
diputados  conocerán,  que  dice:  Cobrando  á 
oro  sellado,  desde  el  15  del  mes  so  exigirá  un 
40  por  100  mas  en  papel. 

Entonces,  se  hace  diferencia  entre  oro  se- 
llado y  papel. 

Se  ha  celebrado  un  contrato  con  el  señor 
Madero,  para  las  obras  del  puerto,  en  el  cual 
se  dice:  oro  sellado,  Hemos  de  ver  práctica- 
mente cómo  paga  el  gobierno  al  señor  Ma* 
dero. 
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Ahi  se  atraviesan  millones,  y  los  millones 
inspiran  respecto. 

Estoy  seguro  que  se  pagará  al  señor  Madero 
en  oro,  y  no  en  papel. 

Si,  señor  presidente;  esto  es  deefeeto  inme- 
diato, eficaz. 

No  quiero  que  demos  una  ley  que  no  pro- 
duzca resultado. 

Será  muy  casual  que  se  haya  empleado  las 
palabras  libras,  francos  ó  pesos,  porque  esta  es 
la  frase  general. 

Y,  por  consiguiente,  cuando  conocemos  el 
efecto  inmediato  que  esto  producirá,  creo  que 
debemo9  insistir. 

Comodecia,  confio  muchísimo  en  los  jue- 
ces. Conozco  personalmente  á  los  señores  que 
componen  la  Corte  suprema,  y  descanso  tran- 
quilo en  que  su  fallo  ha  de  venir  á  hacer  res- 
petar el  derecho. 

4C6mo  se  interpreta  las  obligaciones? 

Es  sabido:  desde  el  Derecho  romano  hasta 
el  presente,  buscando  la  intención  de  los 
partes. 

El  juez  va  buscando  que  intención  tuvieron 
las  partes,  porque  es  un  principio  de  derecho 
que  la  intención  de  las  partes  hace  ley,  y  por- 
que, sobretodo,  como  dicen  los  ingleses,  es  la 
equidad  lo  que  debe  dominar  siempre-,  como 
decia  la  ordenanza  de  Bilbao,  «verdad  sabida 
y  buena  fé  guardada». 

Esta  es  la  ley  del  comercio. 

Entonces,  dirán  los  jueces:  iporquópuso  el 
legislador  oro  sellado  y  cuando  el  billete  no  lo 
dice? 

¿Qué  objeto  tuvo? 

No,  señor  presidente;  en  las  transacciones 
no  se  juega. 

Por  consiguiente,  estoy  seguro  de  que  los 
tribunales  han  de  aplicar  bien  la  ley. 

Pero  voy  mas  lejos. 

Este  artículo  sancionado,  que  viene  con  in- 
sistencia del  Senado,  es  inconstitucional;  y 
los  señores  diputados  me  han  de  encontrar 
razón. 

Tenemos,  en  la  constitución,  un  artículo 
espreso,  que  es  el  resultado  de  la  esperiencia. 

Hay  dos  peligros,  para  los  países:  el  tesoro 
y  el  ejército. 

En  todas  partes,  los  gobiernos  que  han  abu- 
sado del  poder  lo  han  hecho  con  la  espada  y 
con  la  bolsa. 

Y  por  eso  es  que,  considerando  que  la  Cá- 
mara de  diputados  es  mas  numerosa  y  mas 
popular,  porque  se  renueva  mas  frecuente- 
mente, y  nó  los  pares,  que  eran  nombrados 
por  herencia  por  el  rey  .(aunque  nuestro  Se- 
Bado  es  nombrado  indirectamente  por  el  pue- 
blo,) todos  han  opinado  que  la  Cámara  de 
diputados  debía  iniciar  todo  asunto  en  que 


se  tratase  de  impuestos  6  de  reclutamiento 
de  milicias. 

Nuestra  constitución  dice  también  que  cor- 
responde esclusivamente  á  la  Cámara  de  dipu- 
tados la  iniciativa  de  leyes  sobre  contribucio- 
nes y  reclutamiento  de  tropas. 

Cuando,  en  el  Senado,  el  señor  Del  Valle 
decia  al  entonces  ministro,  doctor  Irigoyen: 
La  lotería  es  un  [impuesto,  «el  doctor  Irigo- 
yen contestaba,  con  mucha  habilidad:  -No  es 
un  impuesto,  porque  es  voluntario  pagar- 
lo, y  lo  que  es  voluntario  no  se  puede  decir 
que  es  impuesto.»» 

Perfectamente.  Pero  ¿es  voluntario  recibir 
papel  que  vale  cuarenta  por  ciento  menos? 

Luego,  es  un  impuesto. 

Y  qué  impuesto! 

Así,  yo,  que  tengo  una  cantidad  de  dinero, 
me  encuentro  mañana  con  un  cuarenta  por 
ciento  menos,  sin  haber  jugado,  sin  haber  go- 
zado!  (Risas). 

Señor  presidente:  como  no  tengo  la  pre- 
tensión de  ser  infalible,  trato  de  autorizar 
mis  palabras  con  la  opinión  de  autoridades. 

Leroy — Beaulieu  dice:  la  emisión  de  papel 
es  un  empréstito  violento  que  hicieron  los  re- 
yes en  otro  tiempo,  así  como  sacaban  capita- 
ciones violentas. 

Stuard  Mili  dice  también:  es  un  impuesto. 

He  visto,  en  el  diccionario  de  Leroy,  la  ley 
de  19  de  Brumario,  del  año  4,  y  la  del  2  de 
Brumario,  del  año  2,  y  ellas  dicen:  En  los 
países  conquistados,  se  seguirá  imponiendo 
las  contribuciones,  los  empréstitos  y  todos 
los  demás  impuestos,  á  favor  de  la  República. 

Es  decir,  se  reconoce  universalmente  que 
lo  que  se  exige  violentamente  á  una  persona 
es  un  impuesto. 

Y  estas  emisiones,  dice  Stuard  Mili,  vienen 
á  ser  un  impuesto  en  favor  de  los  emisores. 

Y  probablemente,  digo  yo,  en  favor  de  los 
gobiernos,  porque  estos  dan  estas  facultades 
para  que  los  bancos  les  den  plata,  como  lo 
hemos  visto  en  nuestro  país  y  como  ha  suce- 
dido en  Francia . 

Los  gobiernos,  siempre*  que  dan  esta  pro- 
tección, es  para  que  se  les  facilite  dinero. 

He  leído  á  Cushing,  y  él,  hablando  sobre 
esto,  dice  que  el  hill  que  pueda  venir  á  gra 
varal  pueblo  se  considera  impuesto. 

He  traído  estas  citas  al  debate  porque,  mu- 
chas veces,  venimos  con  ideas  preconcebidas, 
y  yo  he  querido  unir  á  mi  débil  palabra  la  de 
autoridades  respetables,  que  muestran  que  lo 
que  digo  es  un  principio  universal. 

Por  consiguiente,  sí  el  Senado  insistiera  to- 
davía en  su  sanción,  queda  el  recurso  de  ir  á 
los  jueces^  Y  no  faltaría  un  abogado  que  dije- 
se á  un  juez.  Señor:  este  artículo  es  incosti- 
tucionarporque  se  inició  en  la  Cámara  de  se- 
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nadoreSi  cuando,  por  la  constitución,  debió 
serlo  en  la  de  diputados:  Y  entonces  ol  juez 
diría:  Realmente,  es  inconstitucional. 

En  otro  tiempo,  se  presentó  un  proyecto, 
que  los  señores  diputados  conocen,  prohibien- 
do que  ninguna  provincia  pudiera  tener  cuer- 
pos organizados,  bajo  cualquiera  denomina- 
ción, y  que  esos  batallones  dcbian  agregarse 
al  ejército  nacional,  forzosamente;  se  entiende, 
sin  consultar  al  soldado. 

Yo  me  opuse  á  este  proyecto,  fundándome 
en  el  artículo  constitucional,  é  hice  notar  que 
esos  pobres  soldados,  destinados  á  las  armas 
por  los  jueces,  estaban  destinados  á  un  lugar 
determinado;  que  el  Congreso  no  podía  lle- 
varlos á  otro  lugar,  porque  con  la  traslación 
se  podía  agravar  la  pena. 

Por  ejemplo,  arrancará  un  pobre  soldado 
del  lugar  donde  está  su  mujer,  sus  hijos,  sus 
afecciones,  para  llevarlo  á  Bahía  Blanca  ú  otro 
punto,  seria  aumentar  la  pena. 

La  Cámara  aceptó  mi  indicación,  y  el  Se- 
nado por  su  parte  no  insistió. 

Pues  lo  mismo  ha  de  suceder  en  este  caso, 
porque  es  una  cosa  imposible  de  resistir. 

Ya  la  opinión  pública  se  ha  pronunciado 
sobreesté:  que  debe  respetarse  las  clases  de 
moneda . 

Ya  no  hay  quien  se  atreva  á  decir  que  lo 
que  fué  contratado  en  libras  ó  en  cóndores 
debe  pagarse  en  papel, 

Ahora,  supongamos  que  el  Senado  insistie- 
ra. ¿Quedará  la  duda? 

Nó;  porque  hasta  se  argumenta  con  la  san- 
ción del  Senado. 

éQué  dice  el  Senado?  Dice:  «en  moneda  es- 
pecial.»» 

Es  que  el  oro  sellado  es  moneda  especial! 
Porque  los  billetes  dicen:  -moneda  nacional 
oro.» 

¿Qué  es  especial,  señor  presidente?    Lo  que 
tiene  una  diferencia  que  lo  constituye  distin- 1 
to  de  lo  demás.  | 

Hasta  en  las  especies  hay  una  línea  que  dis- 
tingue á  los  individuos:  el  hombre,  por  ejem- 
plo, es  un  animal;  pero  hay  diferencia  entre 
el  animal  racional,  que  es  el  mismo  hombre, 
y  el  animal  irracional. 

No  hay  cuestión,  pues,  sobre  esto.  No  es 
posible  hacer  largos  discursos  tampoco  sobre 
una  cuestión  ya  tan  trillada;  y,  la  Camaina, 
por  otra  parte,  es  demasiado  ilustrada,  para 
ahorrarle  la  molestia  de  oírlos. 

Solamente,  yo  rogaría  á  algunos  señores  di- 
putados que  no  opinan  como  yo,  que,  para 
dar  mas  fuerza  moral  á  nuestra  resolución,  y 
en  nombre  de  los  principios  que  sostenemos, 
nos  prestaran  su  concurso. 

Es  con  este  objeto  únicamente  que  me  he 


esforzado  manifestando  mis  ideas.  (Muí/  bien! 
muybiení) 

Hv.  Ei«s>i'**>i>'<^"  (O.)— Pido  la  palabra. 

.Hv.  Presidente — Si  el  señor  diputado  no 
tiene  inconveniente,  hará  uso  de  ella  después 
de  cuarto  intermedio. 

ISr.  Eiegnlzamoii  (O.)— Perfectamente. 

— Se  pasa  i  cuarto  intarmedio. 
— Vueltos  ¿  sus  asientos  los   señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Ht,  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Entre-Ríos. 

ISr. Lief^alzamon](0.)-Señor  presidente: 

Dada  la  altura  en  que  se  encuentra  ésta 

discusión,  voy  á  limitarme  á  fundar  mi  voto, 

haciendo  algunas  consideracionss  generales 

sobre  la  cuestión  que  se  debate. 

Tuve  el  sentimiento  de  no  haber  asistido  á 
la  interesante  discusión  que  ocasionó  en  esta 
Cámara  el  artículo  4°  que  ahora  se  trata;  pe- 
ro estoy  informado  de  que  ella  se  estendií 
sobre  dos  opiniones  enteramente  opuestas. 

Los  opositores  al  artículo  4°  del  Senado, 
en  toda  su  plenitud  (me  refiero  al  artículo 
primitivo),  sostenían  sin  duda  la  tesis  mas 
simpática,  por  cuanto  propendían  á  establecer 
limitaciones  á  los  efectos  del  curso  forzoso,  de 
snyo  violento  porque  es  el  íVuto  de  necesida- 
des apremiantes,  y  generalmente  resistido, 
como  todo  lo  que  forma  una  escepcion  al  de- 
recho común. 

Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  que  el 
curso  forzoso  en  todo  su  rigor  tiene  sostene- 
dores y  se  apoya  en  ejemplos  muy  respeta- 
bles; pero  considerándolo  solo  como  un  reme- 
dio estren.0,  la  prudencia  aconseja  no  admi- 
nistrarlo sino  en  el  último  caso  y  para  aqne- 
llas  enfermedades  que  presentan  síntomas  de 
un  mal  incurable. 

Los  que  pensaban  que  era  mejor  limitar  los 
efectos  del  curso  forzoso  á  los  casos  entera- 
mente necesarios,  obraban  sin  duda  bajo  la 
influencia  de  la  confianza  en  la  vitalidad  de 
las  fuerzas  del  país,  confianza  deque  yo  parti- 
cipo plenamente. 

Es  de  observar,  sin  embargo,  que  á  pesar  de 
haberse  encontrado  la  opinión  de  los  sostene- 
dores del  artículo  4'^  y  la  de  sus  opositores 
completamente  divididos,  la  Cámara  resolvió 
adoptar  una  forma  de  transacción:  declaró,  en 
su  sanción,  que  no  admitía  el  curso  legal  puro 
y  simple  de  los  billetes  inconvertibles,  por  su 
valor  en  plaza,  pero  que  no  queria  tampoco  el 
curso  forzoso  de  esos  billetes  haciéndolo  es- 
tensivo  sobre  todas  las  estipulaciones,  y  sobre 
todos  los  intereses,  como  lo  había  establecido 
el  Senado. 
La  Cámara  confirmó  la  regla  de  que  las 
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obligaciones  anteriores  al  9  de.  enero  podían 
ser  perfectamente  solventadas  con  billetes  de 
curso  legal,  por  su  valor  escrito,  consignando 
determinandas  escepciones. 

Pienso  que  la  escepcion  es  indispensable;  y 
en  este  sentido  la  resolución  de  la  Camarade 
diputados  fué  aplaudida  por  mí,  porque  esas 
eran  también  mis  ideas. 

Sin  embargo,  la  Cámara  de  diputados  resol- 
vió este  punto  haciendo  una  serie  de  enume- 
raciones, 6,  mas  bien  dicho,  enumerando  una 
serie  de  casos  de  escepcion. 

Esta  enumeración  perjudicaba,  en  realidad, 
á  la  verdadera  claridad  de  la  ley,  por  cuanto 
los  casos  por  ella  establecidos  no  comprendían 
todas  las  estipulaciones  usuales  en  el  comer- 
cio y  en  las  convenciones  de  los  particulares, 
y  dejaban,  por  consiguiente,  la  duda,  que  es 
equivalente  al  pleito,  sobre  todas  aquellas  es- 
tipulaciones comprendidas  de  una  manera  es- 
presa en  la  ley. 

El  honorable  Senado,  al  ocuparse  de  es- 
te asunto,  ha  tomado  un  temperamento  que 
puede  llamarse  general,  pero  difinitivo,  en 
cuanto  esa  Cámara  ha  reconocido  la  bondad 
de  las  ideas  sostenidas  en  ésta. 

Me  parece  que  eso  basta  para  satisfacer  á 
todos  aquellosque  han  sosten  ido  la  doctrina  de 
que  debehacerse  alguna  escepcion  al  régimen 
riguroso  del  cui'so  forzoso. 

El  honorable  Senado  se  ha  limitado  á  reco- 
nocer como  caso  de  ecepcion  uno  que  está 
expresado  en  una  fórmula  bastante  general,  y 
que,  por  consiguiente,  puede  considerarse  co- 
mo mas  apropiado,  según  el  espíritu  de  la  le- 
gislación de  fondo  que  nos  rige,  para  com- 
prender la  totalidad  de  los  casos  que  pudie- 
ran ocurrir  y  para  detjar  cierta  latitud,  que 
es  conveniente  y  necesaria,  á  la  prudente  in- 
terpretación de  los  jueces  en  los  diversos  ca- 
sos que  pudieran  presentarse. 

Esa  fórmula  se  reduce,  como  la  .Cámara  lo 
sabe,  á  escluirdel  régimen  del  curso  forzoso, 
para  las  obligaciones  anteriores  á  los  decretos 
de  enero,  las  obligaciones  contraidas  con  la 
cláusula  de  moneda  especial^  las  cuales  no 
podrán  ser  solventadas  sino  en  la  moneda  en 
que  se  contrataron,  ó  en  papel  de  curso  forzo- 
so por  el  equivalente,  el  día  del  vencimiento 
de  la  obligación. 

Me  parece  que  el  honorable  Senado  se  ha 
puesto  de  acuerdo,  en  esta  declaración,  con 
los  principios  generales  de  las  leyes  de  fondos; 
y,  por  consiguiente,  su  sanción,  á  mi  enten- 
der, es  pefectamente  aceptable. 

El  articulo  619  del  código  Civil  establece 
que,  en  las  deudas  en  que  se  estipule  la  entre- 
ga de  sumas  determinadas  en  una  especie  de 
moneda,  debe  entregarse  la  misma  especie  ú 


otra  corriente  nacional,  por  su  equivalente  el 
dia  del  vencimiento  de  la  obligación. 

Habla,  pues,  de  una  especie  determinada 
de  moneda;  en  una  palabra,  de  una  cláusula 
especial  en  la  obligación. 

El  artículo  702  del  código  de  Comercio  esta- 
blece respecto  de  los  préstamos  comerciales, 
que  cuando  sobreviene  alza  ó  baja  en  el  valor 
de  la  moneda  en  quo  habia  sido  estipulada  una 
obligación,  el  deudor  cumple  pagando,  el  dia 
del  vencimiento,  en  la  moneda  en  que  habia 
sido  hecho  el  convenio  ó  en  aquella  que  fuese 
corriente  en  el  lugar  del  pago,  á  menos  que 
hubiese  una  cláusula  especial  de  pagar  en  nna 
especie  determinada  de  moneda. 

Consigna,  entonces,  el  principio  de  respe- 
tar siempre  la  cláusula  de  la  convención  espe- 
cial. 

La  ley  de  Moneda,  on  su  articulo  5°,  esta- 
blece también  el  mismo  principio,  declarando 
que  las  monedas  de  oro  ó  de  do  plata  manda- 
das acuñar  por  la  ley  serán  de  curso  forzoso, 
para  solventar  todas  las  obligaciones  contrai- 
das bajo  su  imperio.  Pero  agrega:  á  menos 
que  se  hubiese  determinado  en  el  contrato 
una  clase  determinada  de  moneda  nacio- 
nal. 

Tenemos,  pues,  también  en  esta  ley  recono- 
cido y  proclamado  el  principio  del  respeto  á 
la  estipulación  especial. 

Esto  es,  á  mi  juicio,  lo  que  ha  hecho  el  ho- 
norable Senado,  aceptando  como  escepcion 
el  curso  forzoso  la  estipulación  á  moneda 
especial. 

Las  obligaciones  contraidas  á  moneda  es- 
pecial son,  en  rigor,  las  únicas  que  no  pue- 
den estar  incluidas  en  el  alcance  del  curso 
forzoso,  en  respeto  á  la  libertad  de  las  tran- 
sacciones y  á  la  intención  de  los  contra- 
tantes. 

Ir  mas  lejos,  con  escepciones  espresas  que 
no  comprendieran  todos  los  casos,  seria,  en 
mi  opinión,  anular  en  gran  parte  los  benéficos 
efectos  de  la  incon versión,  (que  todos  estamos 
de  acuerdo  en  reconocer  que  es  una  medida 
sugerida  por  las  necesidades  públicas),  y  dejar 
una  duda — que  es  un  pleito,  para  el  arreglo 
de  un  gran  número  de  transacciones  que  no 
estaban  espresamente  comprendidas  en  los 
pocos  casos  de  escepcion  establecidos  por  la 
Cámara  de  diputados,  en  el  artículo  4°  que 
sancionó. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  dadas  estas 
breves  observaciones,  que  la  Cámara  no  debe 
insistir  en  su  anterior  sanción. 

Según  algunos  informes  que  he  tomado, 
del  gran  número  de  obligaciones  contraídas 
antes  de  los  decretos  del  9  de  enero,  conte- 
niendo cláusulas  especiales  de  pago  en  metá- 
lico, solo  una  mínima  parte  de  ellas  queda, 
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hasta  ahora  y  sin  haber  sido  solucionadas  con 
papel  á  la  par. 

Esa  suma  no  pasará,  según  informes  espe- 
ciales que  tengo,  del  dos  por  mil. 

Es  sabido,  señor  presidente;  que  tanto  los 
particulares  como  el  comercio  y  como  los  ban- 
cos han  pagado  y  recibido,  en  solución  de  las 
obligaciones  contraidas  antes  del  9  de  enero, 
papel  á  la  par,  estableciendo,  de  esta  manera, 
cierta  compensación  y  el  equilibrio  de  sus  in- 
tereses. 

El  hecho  se  esplica  perfectamente. 

Si  el  que  tiene  derecho  á  recibir  mil  pesos, 
eu  oro,  los  recibe  en  papel  y  paga  otros  mil 
pesos  en  papel,  que  tiene  el  deber  de  entre- 
garen oro,  en  realidad  no  pierde  nada,  por- 
que sus  intereses  se  restablecen. 

Como  las  relaciones  de  la  vida  comercial  se 
reducen  á  una  mutua  vinculación  de  acreedor 
y  de  deudor,  el  equilibrio  se  ha  hecho;  y  solo 
quedarán  raras  y  pequeñas  escepciones  que 
la  ky  no  tiene  el  deber  de  tener  en  cuenta, 
porque  la  ley  propende  á  establecer  intereses 
de  orden  público,  y  en  el  orden  público  no  se 
toma  á  la  sociedad  sino  en  su  carácter  colecti- 
vo y  general. 

En  la  Cámara  se  ha  sostenido,  de  una  ma- 
nera luminosa,  la  necesidad  de  restringir  los 
efectos  rigurosos  del  curso  forzoso  estable- 
cido. 

El  honorable  Senado  ha  reconocido,  implí- 
citamente ó  esplicitamente,  el  peso  de  esta 
doctrina. 

En  el  artículo  en  discusión,  se  halla  consig- 
nada como  escepcion,  la  frase  «moneda  espe- 
cial". 

Esta  frase  significa,  á  mi  juicio,  el  recuerdo 
de  la  interesante  lucha  por  la  buena  causa,  y, 
al  mismo  tiempo,  la  satisfacción  mas  grande 
para  todos  aquellos  que  sostienen  que  el  cur- 
so forzoso  no  debe  hacerse  es  tensivo  á  todo  el 
país,  con  todos  sus  perjudicialus  rigores. 

Sr.  Yofre — Me  quiero  permitir  una  ob- 
servación? 

Sr.  Eie^niEamon  (O.) — Como  nó. 

Np.  ¥ofre— Para  poder  comprender  bien 
la  importancia  de  sus  ideas,  desearla  que  me 
dgera  si  en  esta  cláusula  que  se  refiere  á  mo- 
neda especial,  según  la  manera  de  entenderla 
del  señor  diputado,  están  comprendidas  las 
obligaciones  contraídas  á  oro  sellado. 

De  esta  manera  podremos  apreciar,  en  defi- 
nitiva, la  verdadera  opinión  del  señor  diputa- 
do, sobre  el  punto  especial  en  debate. 

Desearla  que  se  sirviera  contestarme. 

Sr.  LegulEamon  (O.)— Voy  á  contestar- 
le; sintiendo  que,  tal  vez,  no  pueda  satisfo 
cerle. 

No  8oy  juez  de  ningún  caso  especial  en  que 
exista  esta  cláusula. 


Dudo  mucho  que  mi  opinión  de  diputada 
pueda  inñuir  en  la  de  los  magistrados. 

Hvm  Yofre — Es  para  la  Cámara  que  habla 
el  señor  diputado. 

Como  el  señor  diputado  está  analizando  la 
cláusula  que  ha  introducido  el  Senado,  modi- 
ficando la  sanción  de  esta  Cámara 

Nr.  Liegaisamoii  (O.)— A  este  respecto, 
le  diré  que  no  desconozco  que  hay  buenas  ra- 
zones para  sostener  que  la  cláusula  á  que 
alude  puede  estar  comprendida  eu  esta  dispo- 
sición. 

HVm  Romero — Yo  también  tengo  vacilan- 
te mi  opinión  sobre  el  particular. 

Por  lo  tanto,  yo  también  desearía  oirle  ha- 
blar á  este  respecto. 

Nr.  Lef^ttlzamon  (O) — Acabo  de  contes- 
tar la  pregunta  que  se  me  dirigió. 

fe(r.  Romero — Lo  que  ha  dicho,  en  con- 
testación, lo  sabemos  todos;  no  es  una  nove- 
dad. 

HVm  LieguiEamon  (O.) — Pienso,  pues, 
señor  presidente,  que  la  [Cámara  no  debe  in- 
sistir, solucionando  así  este  asunto  que  tiene 
preocupada  y  agitada  la  opinión. 

No  hay,  propiamente,  ni  vencedores  ni 
vencidos. 

Los  opositores  como  los  sostenedores  ai 
artículo  4°  se  han  encontrado,  en  medio  de 
la  acción,  en  un  pedazo  de  terreno  que  pode- 
mos llamar  neutral,  y  que  fué  acordado  por  el 
buen  criterio  de  algunos  señores  diputados. 

En  este  terreno  me  parece  que  unos  y  otros 
pueden  levantar  la  tienda  común  y  ponei 
término  amistoso  á  este  reñido  debate. 

Por  las  consideraciones  espuestas,  he  de 
votar  por  la  no  insistencia. 

Redicho. 

Sr.  Yofre— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  No  pensaba  tomar  parte 
en  este  debate;  creía  que  la  discusión  que  tu- 
vo lugar  en  esta  Cámara,  cuando  se  sancionó 
este  artículo,  habia  agotado,  por  decir  así,  la 
materia;  pero  la  contestación  que  me  acaba 
de  dar  el  señor  diputado  que  deja  la  palabra 
me  obliga  á  esponer  á  la  Cámara  mi  manera 
de  pensar,  y  á  manifestar  también  que,  en  mi 
concepto,  debiera  insistir  en  su  fórmula  pri- 
mitiva, respecto  de  la  cláusula  de  los  contra- 
tos á  oro  sellado,  que  está  en  debate  y  que 
ha  suprimido  el  honorable  Senado. 

Me  concretaré,  pues,  á  replicar  al  señor  di- 
putado que  deja  la  palabra. 

Señor:  cuando  se  discutía  este  asunto,  por 
primera  vez,  yo  pensaba  que  lo  acertado  seria 
aceptar  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, es  decir  el  rechazo  de  aquel  memorable 
artículo  sancionado  por  el  Senado,  con  efecto 
retroactivo  sobre  las  obligacienes  anteriores 
á  los  decretos  de  inconversion,  en  cualesquier 
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«spécie  de  moneda  que  estuviesen  hechos  los 
contratos. 

Pensaba  así,  señor,  porque  dar  leyes  de  ca- 
rácter interpretativo  de  las  formas  en  que  las 
partes  manifiestan  su  voluntad,  era,  en  mi 
concepto,  contrario  á  un  buen  sistema  de  le- 
gislación, pues  importaba  dar  leyes  de  inter- 
terpretacion  de  contratos  privados.  Es  sabi- 
do, señor,  que  esta  función  está  encomendada 
al  poder  encargado  de  aplicar  las  leyes  comu- 
nes y  la  constitución,  al  Poder  judicial. 

Pensaba  también  así  porque  íbamos  á  to- 
car con  otro  inconveniente:  el  de  que  la  enu- 
meración de  las  di  vereas  y  múltiples  formas 
en  que  los  contrayentes  pueden  espresar  su 
voluntad  tendría  que  ser  siempre  deficiente, 
y  entonces  caeríamos  en  el  error  de  que  la 
definición  de  osos  hechos  comprendiese  monos 
que  lo  definido.  En  este  punto,  estoy  de 
acuerdo  con  el  discurso  del  señor  diputado 
que  deja  la  palabra. 

Pero  es  el  caso  que  otra  cosa  se  resolvió: 
estas  enumeraciones  y  salvedades  fueron  he- 
chas; enumeraciones  y  salvedades  que  han 
servido  tanto  al  éxito  del  dictamen  de  la  mi- 
noría de  la  comisión,  rechazado  en  esta  Cáma- 
ra casi  por  unanimidad  de  votos! 

Es  precisamente  de  esa  enumeración  que 
se  ha  valido  el  Senado  para  que,  so  protesto 
de  un  artículo  del  rtglamento,  quedase  viola- 
da la  prescripción  constitucional  que  deter- 
mina la  forma  en  que  ha  de  tramitarse  todo 
proyecto  de  ley.  Es  precisamente  esa  enume- 
ración laque  ha  servido  á  la  vez  al  señor  di- 
putado preopinante  para  sostener  la  consti- 
tuclonalidad  del  trámite  seguido  por  el  Se- 
nado y  para  votar  que  la  Cámara  entrase  á 
discutir  el  asunto  sin  pasarlo  previamente  á 
comisión. 

Y  esta  enumeración,  que  ha  sido  fuente  de 
tantos  recursos  como  los  que  se  emplea  siem- 
pre por  los  contendores  cuando  una  materia 
está  en  debate,  para  salir  triunfantes,  es  pre- 
cisamente la  que  ha  sido  atacada  por  el  señor 
diputado  que  deja  la  palabra,  con  tanta  bri- 
llantez, con  tanto  éxito  que  no  sabría  decir 
si  cuondo  hablaba  el  señor  diputado,  un  mo- 
mento antes,  pensaba  con  convicción,  ó  si 
pensaba  asi  cuando  acababa  de  hablar,  atacan- 
do la  enumeración  de  estos  casos  fijados  en  el 
artículo  por  la  sanción  de  la  Cámara,  en  las 
sesiones  anteriores. 

Señor  presidente:  el  discurso  del  señor  di- 
putado es,  indudablemente,  el  de  un  abogado 
hábil;  pero  ese  discurso  no  es  una  tesis,  es 
una  antítesis;  es  contradictorio  en  sí  mismo. 
En  la  primera  parte,  sostiene  que  esa  enume- 
ración no  debe  hacerse,  que  debe  respetarse 
las  manifestaciones  esplícitás  de  voluntad. 
Sostiene  mas:  dice,  citando  diversos  artículos 


de  legislación  común  que  rig^n  la  materia, 
que  esa  misma  enumeración  carece  de  objeto, 
puesto  que,  en  presencia  de  esos  artículos,  los 
tribunales  habrían  fallado  respetando  la  vo- 
luntad de  las  partes.  Pero,  en  la  segunda, 
se  vale  de  esa  enumeración,  para  violentar 
tales  manifestaciones  de  voluntad. 

En  seguida,  el  señor  diputado  agrega  que 
solo  unus  cuantos  contratos  quedan  sin  arre- 
glarse por  el  valor  escrito  del  billete;  y  la- 
menta, señor,  que  sean  unos  cuantos  contra- 
tos, no  mas,  los  que  queden  en  esta  situación 
afectados  por  el  valor  escrito.  Es  decir,  que 
ni  á  esos  contratos  quiere  salvar,  sino  que 
desea  que  ellos  perezcan,  incluidos  en  la 
cláusula  que  ha  sancionado  el  senado,  desde 
que  no  importa  otra  cosa  esa  clausula  que 
derrotar  completamente  el  pensamiento  de  la 
Cámara  de  diputados  que  triunfó  en  la  sanción 
á  que  me  he  referido. 

Señor:  si  algún  respeto  merece  realmente 
li  manifestación  de  voluntad  de  las  partes 
contratantes,  es  cuando  ollas  designan  espe- 
cialmente como  moneda  de  pago  el  oro  se- 
llado, 

Y  tan  es  asi  que,  en  virtud  de  la  ley  de  cur- 
so foi*zoso  del  año  76,  que  no  tenia  las  res- 
tricciones que  tiene  esta  ley  que  discutimos, 
la  Suprema  Corte  de  la  Nación,  respetando 
esavolutad,  resolvió,  por  dos  fallos  consecu- 
tivos, que  las  obligaciones  contra  idas  á  oro 
sellado  de  curso  legal  ó  contraidas  á  pesos 
fuertes  oro,  debían  respetarse  y  cumplirse 
pagando  con  billetes  por  su  valor  corriente. 

Yo  digo,  señor,  que  si  os  necesario  la  enu- 
meración de  la  ley,  en  estos  casos,  debemos 
incorporar  á  ella  precisamente  lo  que  tene- 
mos establecido  por  la  jurisprudencia  de  nues- 
tros tribunales;  debemos  incorporar  á  ella 
nuestra  doctrina  jurídica,  formulada  lumino- 
samente por  fallos  incontestables  del  Alto  tri- 
bunal (le  la  Nación. 

Creo,  señor,  que  si  eso  no  se  hiciese,  pon- 
dríamos un  semillero  de  pleitos  á  disposición 
de  los  deudores  de  mala  fé,  de  los  que  quisie- 
ran deíVaudar  á  sus  acreedores;  porque  la 
cláusula  á  oro  sellado  es  evidente  que  no  es- 
tá comprendida  en  la  primera  parte  del  artí- 
culo que  se  discute,  y  es  muy  dudoso,  como 
acaba  de  manifestar  el  señor  diputado  á  quien 
refuto,  que  esté  comprendida  en  la  segunda 
parte,  os  decir  en  la  que  habla  de  moneda 
especial.  Y  si  esto  es  dudoso,  iquó  cosa  mas 
justa,  mas  equitativa,  qué  acto  legislativo 
mas  conforme  á  los  verdaderos  principios  do 
la  ciencia  que  declarar  en  la  ley  que  esas 
obligaciones  deben  respetarse,  pagándose  con 
billetes  por  su  valor  corriente? 

Me  ha  llamado  la  atención  las  vacilaciones 
del  señor  diputado,  cuando  él,  en  uno  de  los 
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fallos  á  que  me  he  referido,  consignaba  en 
términos  esplícitos,  la  doctrina  de  que  osas 
obligaciones  debian  cumplirse  entregando 
billetes  por  su  valor  corriente.  No  compren- 
do esta  actitud. 

Me  voy  á  permitir,  señor, — porque  en  la 
abundancia  de  datos  que  so  ha  traido  éí  la 
Cámara,  para  confirmar  las  ideas  que  yo  sos- 
tengo, no  se  ha  hecho  mención  do  estos  dos 
fallos  de  la  Corte,  sin  duda  porque  so  creia 
que  el  razonamiento  habia  convencido  por 
completo  á  la  Cámara,  sobre  la  tesis  del  valor 
corriente:  ¡me  voy  á  permitir  leer  parte  do  las 
dos  sentencias  á  quo  me  he  referido,  para  que 
vea  la  Cámara  con  cuanta  razonjy  justicia  de- 
berla conservarse  esta  escepcion,  en  la  ley  que 
estamos  discutiendo! 

Una  de  esas  sentencias  es  la  dictada  con 
fecha  18  de  octubre  de  1877. 

El  caso  fuó  el  siguiente: 

El  17  de  octubre  do  187C,  el  Departamento 
de  hacienda  giró  un  libramiento  contra  Teso- 
rería general  á  pagarse  á  la  orden  de  la  empre- 
sa del  ferro-carril  argentino  del  Sud,  por  la  su- 
ma de  3600  pesos  fuertes,  oro  sellado  de  cur- 
so legal. 

Este  libramiento  fué  endosado  por  la  em- 
presa á  la  orden  del  Banco  nacional,  y  fué 
protestado  por  ñxlta  de  pago,  pues  tanto  el 
tesorero  de  la  Nación  como  el  Banco  nacio- 
nal habia  protendido  pagar  en  billetes  d0  cur- 
so legal. 

Sr.  LiC^iilzamon  (O.) — Qué  fecha  tenia? 

Sr.  ¥ofrc— 17  de  octubre  de  1876. 

Hv.  Ije^alzaiuon  (O.)— Posterior  á  la  ley 
de  curso  forzoso. 

Sr.  Yofre— Sin  embargo,  no  comprendo 
que  la  justicia  sea  dividida  por  el  meridiano; 
no  entiendo  quo  sea  justo,  á  las  diez  de  la 
mañana,  lo  que  no  es  justo  á  la  una  de  la  tar- 
de! {Mití/  bien!  Aplausos), 

Yo  sostengo  el  principio  deque  debe  respe- 
tarse la  voluntad  do  los  contratantes;  que  la 
ley  del  contrato  es  la  voluntad  de  las  partes. 
Y  esa  es  la  doctrina  que  ha  prevalecido  en 
en  estos  fallos. 

Por  consiguiente,  el  argumente  do  que 
nosotros  no  resolvemos  para  el  futuro,  sino 
para  el  pasado,  de  que  vamos  á  pagar  con 
billetes  por  su  valor  escrito  las  obligaciones 
anteriores  á  la  focha  de  la  ley,  no  es  argu- 
mento, porque  precisamentosotrata  de  demos- 
trar como  os  justo  y  legítimo  sancionar  esta 
escepcion . 

Señor  presidente:  como  decia,  esta  cuestión 
Alé  fallada  por  el  juez  do  sección  de  la  Capital, 
señor  Albarracin;  llevada  en  apelación  á  la 
Corte  suprema,  ella,  dijo  en  su  considerando 
70  -Que  por  esta  ley  se  declara  solamente  que 
los  veinte  y  dos  millones  de  posos  fuertes  en 


billetes  emitidos  por  el  Banco  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y  cuyo  pago  garantiza  la 
Nación  serán  de  curso  legal  en  la  República, 
no  obstante  su  incon vertibilidad,  es  decir  que 
no  podrán  ser  rehusados  en  las  transacciones 
ni  escluidos  de  la  circulación;^ 

«12^  Que  con  arreglo  á  esta  disposición,  la 
circulación  de  las  notas  inconvertibles  del 
Banco  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  el 
valor  que  les  atribuye  la  opinión  pública,  en 
razón  do  las  necesidades  del  mercado  y  del 
crédito  que  tenga  el  establecimiento  que  los 
emite  y  el  gobierno  que  los  garantiza  con  su 
sello,  es  la  única  imposición  obligatoria  en  las 
transacciones  entre  particulares,  que  contiene 
la  ley  de  veinte  y  cinco  de  setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis.»» 

13^  «Quo  siendo  este  manifiestamente  el 
el  pensamiento  del  Congreso  argentino,  al  dic- 
tar esa  ley,  no  puede  atribuirse  que  proce- 
diendo contra  la  naturaleza  getieral  de  la 
moneda,  ,  haya  querido  dar  á  los  billetes  no 
reembolsables  del  Banco  mismo,  el  poder  de 
compra  ó  cambio  que  tienen  la«  especies  me- 
tálicas. ^^ 

Como  se  vé,  señor,  por  este  considerando^ 
la  Corte  declaraba  que  seria  contrario  á  la  no- 
ción econi'ímica  de  la  moneda,  atribuir  al  bi- 
llete el  mismo  valor  de  cambio  que  tiene  el  oro 
sellado. 

Continuemos: 

14*^  «Que  es  válida,  por  tanto,  la  estipula- 
ción que  contiene  el  libramiento  de  f.  1,  de 
que  el  pago  seria  hecho  en  oro  sellado  de 
curso  legal,  y  que  esta  obligación  debe  cum- 
plirse, ó  entregando  la  misma  especie  ó  canti- 
dad de  moneda  metálica  designada,  ó  billetes 
de  curso  legal,  por  su  valor  corriente. 

-Por  estos  motivos  y  por  los  fundamentos 
concordantes  que  contiene  la  sentencia  apela- 
da de  f.  13,  se  confirma  esta,  y  se  declara 
que  es  insuficiente  y  que  no  puede  surtir  los 
efectos  del  verdadero  pago,  la  consignación  he- 
cha por  el  Banco  nacional,  sin  especi'^l  conde- 
nación en  costas,  en  atención  á  lo  arduo  de  l:\ 
cuestión  jurídica  que  se  ha  fallado.  En  conse- 
cuencia, satisfechas  que  sean  las  costas  de  la 
instancia  y  repuestos  los  sellos,  devuélvanse 
losantes.  NotiíTquese con  el  original. — José 
Barros  Pazos— J,  B,  Gorostiaga—J ,  Do- 
minguez—S.  M.  Laspiur, 

Esta  sentencia  consigna  la  verdadera  doc- 
trina. 

Ella  misma  exime  de  las  costas  por  consi- 
derar ardua  la  cuestión  de  derecho^  de  lo 
que  se  reduce  que  nosotros  debemos  ser  sufi- 
cientemente explícitos,  al  dictar  esta  ley,  pa- 
ra no  dejar  pleitos. 

Sr.  LegniEamon  (O.)— ¡Porqué  no  lee 
el  otro  considerando? 
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Sf.  Yofre — No  tendría  inconvoniente, 
señor,  en  leer  el  otro  considerando;  pero,  lo 
creo  improcedente,  porque,  como  no  está  en 
cuestión  si  debe  prohibir  la  ley  ó  no  prohibir 
el  pago  en  oro  sellado,  desde  que  aquí  no  se 
trata  de  prohibir  que  los  contrayentes  paguen 
en  oro  sellado,  es  una  cosa  enteramente  es- 
traña  al  punto  en  discuston;  y  no  quiero 
traer  casos  estraños  al  debate.  Por  otra  parte, 
deseo  concluir  pronto;  y  me  privo  por  eso  de 
hacer  referencias  á  otros  considerandos  que  no 
afectan  á  la  cuestión. 

Este  era  uno  de  los  fallos  á  que  me  he  refe- 
rido. 

El  otro  tuvo  lugar  en  setiembre  5  de  1877. 

Se  trata  de  lo  siguiente: 

Don  Ponciano  Quintana  firmó  un  pagaré 
á  favor  de  los  señores  Drabble  Hnos . ,  por  465 
pesos  fuertes  en  oro  ó  su  equivalente  en  notas 
metálicas,  al  precio  de  su  cotización  en  la 
Bolsa. 

Vencido  el  pagaré  ,  el  señor  Quintana  con- 
signó 465  pesos  fuertes  en  notas,  valor  no- 
minal. 

Drabble  impugnó  la  consignación. 

El  juez  de  sección,  Dr.  Albarracin,  resolvió 
la  cuestión,  estableciendo  que  debia  pagarse 
en  billetes  por  su  valor  corriente;  y  uno  de 
sus  considerandos,  el  2^,  dice:  -Que  tenien- 
do en  consideración  que  la  ley  que  dio  curso 
legal  á  los  billetes  del  banco  de  la  Provincia 
no  les  dio  curso  forzoso,  pues  en  parte  alguna 
establece  que  sean  recibidos  por  su  valor  no- 
minal, y  antes  por  el  contrario  la  misma,  ley 
solo  los  admite  por  eso  valor  para  el  pago  de 
la  mitad  de  los  impuestos  nacionales,  debien- 
do para  la  otra  mitad  ser  tomados  por  el 
precio  corriente,  ni  estableció  penas  ni  prohi- 
bió pactar  en  otra  moneda,  de  lo  que  debe 
concluirse  que  por  dicha  ley  se  creó  una 
nueva  especie  de  moneda,  sin  excluir  las 
existentes  al  tiempo  de  dictarse,  y  por  con- 
siguiente quedó  á  los  particulares  la  facultad 
de  elegir  lo  que  conviene  á  sus  transaccio- 
nes, debiendo  por  tanto  estar  á  la  voluntad 
de  las  partes  en  el  caso  ocurrente  y  por  no  ser 
contra  ley  alguna  de  orden  público," 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara;  dice  este 
considerando  que  la  elección  de  la  moneda 
á  dar  en  pago  no  seria  contraria  á  ley  alguna 
de  orden  público! 

Pero  el  siguiente  fundamento  es  mas  esplí- 
cito.  Veamos: 

«3^  Que  el  pacto  que  se  alega  y  se  con- 
tiene en  el  documento  de  f.  1  no  es  contrario 
á  las  leyes  de  orden  público  y  tanto  por  lo 
espuesto  en  el  precedente  considerando,  en 
cuanto  al  fondo,  como  porque,  para  que  haya 
ilicitud,  se  precisa  que  se  haya  privado  el 
ejercicio  del  derecho  por  una  ley,  ó  por  ley 


se  haya  mandado  su  ejecución,  según  los 
principios  fundamentales  de  la  constitución 
argentina;  y  en  este  caso  no  se  alega  la 
existencia  de  tal  ley,  ni  puede  decirse  que 
esta  prohibición  está  implícita  en  la  misma 
ley  de  octubre  de  1876,  pues,  al  contrario,  en 
ella  se  reconoce  las  dos  clases  de  monedas, 
para  el  pago  de  impuestos  de  1a  Nación.» 

Como  se  vé  declaraba  que  esta  ley  no  era 
de  orden  público. 

Fallo  de  la  Suprema  corte: 

Buenos  Aires,  octubre  25  de  1877— Vistos: 
Por  sus  fundamentos  se  confirma  el  auto  ape- 
lado de  foja  treinta  y  una,  con  costas,  y  satis- 
fechos y  repuestos  los  sellos,  devuélvanse— 
José  Barros  Pazos ^  J.  B,  Oorostiaya,  J. 
DomingueZy  S,  M,  Laspinr,  O,  Leguixa- 
mon,n  (Risas  y:  Muy  bien!) 

Tales  eran  las  doctrinas  que  el  señor  dipu 
tadosostenia¡como  juez;  tales  son  también,  se- 
ñor presidente,  las  que  yo  deseo  ver  incorpo- 
radas en  la  ley  que  discutimos,  por  cuya  ra- 
zón votaré  por  la  insistencia  del  artículo 
sancionado  en  esta  Cámara. 

He  dicho. 

Sr.  Gil— Pido  la  palabra. 

Ya  no  pensaba  hablar,  en  esta  cuestión 
porque  el  debate  está  casi  agotado;  pero  me 
alegro  do  que  él  se  haya  reabierto,  y  desea- 
rla que  se  prolongara  mucho  mas  todavía. 

Suplicaría  á  mis  honorables  colegas  que 
han  sostenido  la  buena  doctrina  que  insistie- 
ran é  inculcaran  en  sus  ideas,  para  ver  si  de 
esa  manera  evitamos  que  el  Congreso  reciba 
el  desaire,  que  recibirá  seguramente,  no  solo 
de  la  opinión  pública,  como  ya  lo  ha  recibido, 
sino  de  lo  que  en  cierto  modo  vale  algo  mas, 
por  su  eficacia,  esto  es  de  la  Corte  suprema 
de  justicia. 

Se  ha  dicho  en  esta  Cámara  que  en  mn- 
teria  de  curso  forzoso,  en  materia  de  mo- 
neda, el  Congreso  puede  ir  hasta  donde 
quiera. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  hizo  esta 
afirmación. 

No  es  cierto,  señor  presidente;  el  Congreso 
no  puede  ir  sino  hasta  donde  se  lo  permitan 
la  constitución  y  la  justicia  federal,  que  es 
la  encargada  de  velar  por  su  cumplimiento. 

Si  la  Corte  suprema  declarase  que  esta  ley 
es  inconstitucional  (como  lo  hará,  indudable- 
mente) el  Congreso  habría  recibido  un  desai- 
re que  yo  quiero  evitarle. 

Voy  ahora,  á  fundar  brevemente  mi 
voto. 

No  tengo  facilidad  en  el  uso  de  la  palabra, 
y  por  eso  es  que  suplico  á  mis  honorables 
colegas  que  insistan,  por  su  parte,  en  la 
defensa  de  la  sanción  hecha  per  esta  Cá- 
mara. 
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Siempre  es  tiempo  de  poner  los  medios 
para  hacer  triunfar  las  buenas  ideas. 

Antea  de  entrar  en  las  consideraciones 
económicas  y  jurídicas  que  rae  han  de  servir 
para  fundar  mi  voto,  voy  á  hacerme  cargo 
del  único  fundamento  que  se  ha  invocado  en 
favor  del  artículo  4°  del  Senado . 

Voy  á  tratar  el  artículo  4**,  porque  es  ahí 
donde  en  realidad  está  el  fondo  de  la  cues- 
tión. 

El  Senado  sabe  perfectamente  lo  que  ha 
hecho:  ha  insistido  en  su  artículo  4®  primiti- 
vo, bajo  una  forma  distinta,  y  so  pretesto 
de  una  cláusula  que  nada  excepciona,  dá  á  la 
ley  pleno  efecto  retroactivo,  cuando  precisa- 
mente la  Cámara  de  diputados  ha  querido 
negar  el  efecto  retroactivo,  en  la  plenitud  que 
el  Senado  quiero  darle. 

El  Senado  ha  insistido  haciendo  una  escep- 
cion  estrechísima  al  efecto  retroactivo  y  ha 
dejado,  por  consiguiente,  la  regla  general 
con  casi  toda  la  amplitud  que  tenia  en  su  pri- 
mitivo artículo  4°. 

Desde  luego,  el  fondo  verdadero  de  la  cues- 
tión,— para  no  hacerla  pueril,  sobre  la  os- 
tensión mayor  ó  menor  de  tal  ó  cual  cláusula 
y  para  levantar  el  debate  á  la  altura  de  los 
principios, — consiste  en  el  efecto  retroactivo, 
de  la  ley.     Eso  es  lo  fundamental. 

El  artículo  4°  sancionado  por  el  Senado 
establecía  la  plenitud  del  efecto  retroactivo, 
y  se  ha  invocado,  como  ríizon  para  restable- 
cerlo, que  esta  ley  es  de  orden  público. 

Se  ha  hecho  la  invocación,  pero  no  se  ha 
dicho  cual  sea  esa  razón  de  orden  público,  ni 
de  que  manera  lo  afecte. 

Se  la  invoca  no  mas,  y  seria  necesario 
que  hiciésemos  un  inventario  de  todos  las 
razones  de  orden  público  que  pudiera  haber, 
á  fin  de  Jcon testar  un  argumento  tan  vago, 
reducido  á  decir  que  esta  ley  es  de  orden  pú- 
blico. 

No  hay,  señor  presidente,  ni  puede  haber 
ninguna  razón  de  orden  público  que  justifique 
el  efecto  retroactivo,  en  este  caso. 

Luego  veremos  que  esta  ley  es  violatoria 
de  la  constitución,  y  que  la  constitución  no 
puede  ser  violada  ni  por  razones  de  orden 
público. 

Por  ahora,  demostremos  que  este  artículo 
que  se  debate  no  constituye  una  ley  de  orden 
público. 

Este  artículo,  señor  presidente,  no  mira  al 
porvenir  y  al  pasado;  mira  al  pasado  sola- 
mente. 

No  constituye  una  ley  de  efecto  retroactivo, 
es  una  ley  de  puro  y  esclusivo  efecto  retroac- 
tivo. 

El  artículo  no  dice  que  las  obligaciones  que 
se  contraiga  á  oro  sellado  se  han  de  pagar  en  I 


billetes  por  su  valor  escrito,  dice  que  las  obli- 
gaciones que  se  contrajeron  antes  del  9  de 
enero  serán  pagadas  en  esa  forma. 

El  artículo  toma  pues  la  vida  social  en  un 
solo  dia,  en  el  dia  9  de  enero. 

El  orden  público  exije  que  las  obligaciones 
pendientes  en  ese  dia  no  mas,  se  paguen 
en  papel  por  su  volor  escrito,  y  ese  mismo 
orden  público  no  exije  que  las  obligaciones 
contraidas  posteriormente  se  paguen  en  la 
misma  forma . 

Esto,  á  todas  luces,  es  un  verdadero  sarcas- 
mo, señor  presidente!  Y  creo  que  puede  ase- 
gurarse, en  nombre  de  la  ciencia  jurídica,  en 
nombre  de  un  mero  instinto  de  lógica,  hasta 
en  nombre  del  sentido  común,  que  ese  arti- 
culo no  constituye  lo  que  se  llama  en  derecho 
una  ley  de  orden  público. 

Podemos  hacer  una  lijera  reflexión. 

Esta  ley  no  reúne  las  condiciones  caracte- 
rísticas con  que  se  manifiesta  ó  esterioriza  to- 
da ley  de  orden  público;  una  ley  de  esta  es- 
pacie está  caracterizada  esencialmente  por 
esta  circunstancia:  por  la  amplitud  absoluta 
de  su  horizonte  de  acción. 

Basada  la  ley  en  una  razón  de  orden  públi- 
co, en  una  razón  de  orden  social,  es  natural 
que  el  legislador  quiera  que  cuanto  antes  em- 
piece á  producir  sus  benéficos  resultados,  ha- 
ciendo que  caiga  bajo  su  acción  y  haciendo 
que  ella  domine  el  mayor  número  posible  de 
fenómenos. 

La  ley,  en  tal  circunstancia,  anhelando  esta 
plenitud  de  vigencia  y  de  dominación,  á  que 
la  impulsa  la  naturaleza  de  su  fundamento, 
toma  del  pasado  todo  lo  que  puede  tomar, 
esto  es,  las  relaciones  pendientes  en  el  dia  de 
su  promulgación,  y  se  dilata  indefinidamen- 
te en  el  futuro,  rijiendo,  como  he  dicho,  to- 
do^ los  fenómenos  posibles. 

Este  es  el  carácter  de  las  leyes  de  orden  pú- 
blico. 

Se  convence  un  pueblo  de  que  el  orden  pú- 
blico exije  la  abolición  de  los  mayorazgos  ó  un 
cambio  en  el  régimen  del  matrimonio. 

En  tal  caso  no  es  posible  esperar  que  se  es- 
tinga una  generación  entera,  que  mueran  to- 
dos los  poseedores  actuales  de  mayorazgos  ó 
desaparezcan  todos  los  matrimonios  exis- 
tentes. 

Entonces,  se  dicta  una  ley  declarando  su  vi- 
gencia plena  en  el  futuro:  y  ella  rejirá  todos- 
Ios  mayorazgos  pendientes  en  el  dia  de  su  pro- 
mulgación. 

Eso  es  lo  que  se  llama  ley  de  orden  públi- 
co: laque  tiene  el  carácter  de  regir  plena- 
mente en  el  futuro .  Y  si  toma  algo  del  pasa- 
do, es  precisamente  buscando  la  plenitud  del 
futuro. 

Pero  una  ley  que  no  rija  el  futuro  y  que 
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tan  solo  contraiga  su  acción  al  pasado,  está 
demostrando,  por  esta  misma  circunstancia, 
que  no  es  ley  de  orden  público . 

Vamos  á  hacer  la  aplicación  de  estaa  ideas 
al  caso  presente. 

iParaquése  sanciona  este  artículo!  Para 
curar  la  crisis. 

¿Qué  es  la  crisis?  Es  una  enfermedad  social, 
una  enfermedad  mercantil,  procedente  ó  de 
la  falta  de  valores  ó  de  una  iixegular  distribu- 
ción de  los  mismos. 

Pero,  de  todos  modos,  la  crisis  abarca  un 
período  mas  ó  menos   largo  de  la  vida  social. 

Estíi  crisis  no  pas6,  el  9  de  enero,  no  ter- 
minó en  ese  dia.  En  tal  fecha  se  sintió  grave- 
mente sus  efectos  y  se  vio  que  empezaba 
recién. 

Durará...  quien  sabe  cuanta!  Nadie  lo  pue- 
de prever.  Durará  cuatro,  cinco  ó  seis  años; 
durará  mas  ó  menos  lo  que  han  durado  las 
otras  crisis  porque  hemos  atravesado. 

Pues  bien:  esta  ley  de  orden  público  sola- 
mente rije  para  las  obligaciones  pendientes 
el  9  de  enero  de  1885! 

jPodrá  ó  no  tener  influencia  esta  ley  en  la 
crisis  que  atravesamos? 

Es  evidente  que  nó,  desde  que  se  refiere 
tan  solo  á  las  obligaciones  pendientes  en  el 
dia  en  que  ella  empezó. 

No  va,  pues,  encaminada  la  ley  á  cunirla 
crisis,  desde  que  no  va  á  ser  aplicada  en  el  pe- 
ríodo de  su  duración. 

Un  señor  diputado  ha  dicho  con  sinceridad 
que  podría  calcularse  apenas  en  un  dos  por 
mil  las  obligaciones  pendientes  el  9  de  enero 
y  que  á  la  fecha  no  estuvieran  chanceladas 
ya  en  billetes.  Y  asi  debe  suponerse.  Han 
trascurrido  ya  tres  trimestres,  desde  el  9  de 
enero,  y  los  negocios  se  hacen  á  plazos  tri- 
mestrales. Es  seguro,  pues,  que  casi  todas 
las  obligaciones  han  sido  ya  chanceladas,  si- 
guiendo su  curso  regular. 

Las  convenciones  han  operado  una  trans- 
formación en  el  sentido  en  que  actualmente 
marcha  el  comercio. 

Y  bien.  jSe  pretende  hacer  creer  acaso  á  la 
Cámara  y  al  pais  que  una  crisis  que  ha  de  du- 
rar seis  ú  ocho  años,  haya  de  ser  salvada  vio- 
lando, á  nombre  del  orden  público,  un  dos  por 
mil  de  las  obligaciones  pendientes  en  el  dia 
en  que  ella  principió? 

¿Qué  influencia  produciría  la  ley,  para  el 
objeto  á  que  se  dice  destinada? 

Se  me  ocurre  una  comparación  que  no  por 
serexajerada  deja  de  ser  aplicable  al  caso 
actual: 

jDescenderia  el  nivel  del  Océano,  si  le  sacá- 
semos un  jarro  de  agua? 

Pues  es  la  misma  cosa. 

Por  eso  he  dicho,  señor  presidente,  en  nom- 


bre del  sentido  común,  que  el  artículo  que  se 
debate  no  constituye  una  ley  de  orden  pú- 
blica. 

Es,  pues,  un  contrasentido  invocar  razo- 
nes de  orden  público,  en  este  caso. 

Es  también  una  inconsecuencia  flagran- 
te. No  hay  ni  instinto  de  lógica  en  esta 
ley. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  nos  deoia, 
dias  pasados,  que  esta  ley  respeta  los  contra- 
tos en  elíVituro;  que  los  particulares  podian 
contraer  obligaciones  á  oro  ó  á  papel,  según 
les  conviniera. 

Luego  entonces,  esta  ley  proclama  el  res- 
peto á  los  contratos,  la  libertad  de  las  con- 
venciones. 

Y  entonces  ¡cómo  puede  hacérsenos  creer 
que  sea  necesario  ó  que  el  orden  público  exi- 
ja, para  curar  la  crisis,  que  esas  conven- 
ciones sean  violadas,  si  precisamente  du- 
rante todo  el  curso  de  la  enfermedad  se 
declara  que  se  respeta  la  libertad  de  con- 
tratar! 

¿Dónde  se  ha  dictado,  señor  presidente,  una 
ley  de  esta  clase? 

No  se  puede  argüir  nada,  ni  en  nombre  de 
la  lógica,  ni  en  nombre  del  sentido  común, 
en  favor  de  semejante  ley. 

Ninguna  ley  de  curso  foi'zoso,  en  país  al- 
guno de  la  tierra  donde  ellas  han  existido, 
se  ha  votado  en  la  forma  que  esta  vá  á  vo- 
tarse. 

Con  este  despejo,  con  este  descaro,  ninguna 
ley  de  este  género,  repito,  se  ha  dictado  en 
nación  alguna. 

La  ley  de  los  asignados  francesa  fué  cie- 
gamente errónea,  pero  miraba  al  porvenir; 
pretendía  salvar  á  la  Francia  de  una  crisis,  y 
era  lójica  con  su  objeto:  y  las  mismas  persecu- 
ciones que  se  llevaron  á  cabo,  para  darle  cum- 
plimiento, acusan  la  sinceridad  de  ese  error  y 
de  esa  ceguera. 

Podemos  decir  pues,  en  nombre  de  un  me- 
ro instinto  de  lójica,  que  el  artículo  que  se  de- 
bate no  «onstituye  una  ley  de  orden  público, 
desde  que  él  mismo  declara  que  no  es  incom- 
patible con  la  salud  pública  el  respeto  á  las 
convenciones,  en  el  futuro,  en  que  va  á  du 
rar  la  crisis,  y  pretende  que  ellas  se  violen,  en 
el  dia  en  que  ella  empezó. 

Hasta  aquí,  hemos  visto  que  esta  ley  no 
tiene  las  circunstancias  sintomáticas,  dire- 
mos así,  las  circunstancias  esteriores  de  toda 
ley  de  orden  público;  porque  realmente, 
ella  no  satisface  ni  esas  formalidades  ester- 
nas. 

Mas  la  esencia  de  las  leyes  de  orden  públi- 
co está  en  la  naturaleza  misma  del  objeto  so- 
bro que  versan. 

El  Congreso  no  puede  bautizar   cualquiem 
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ley  con  el  nombro  de  ley  de  orden  pú- 
blico. 

La  ley  de  orden  público  está  determinada  y 
clasificada  por  la  ciencia  jurídica  y  por  los 
principios  del  derecho. 

La  ley  de  orden  público  tiene  que  versar 
sobre  los  puntos  en  que  el  derecho  privado  se 
roza  con  el  orden  social;  y  esos  puntos  están 
perfectamente  determinados. 

Son  esos  puntos  tangenciales  del  derecho 
privado  con  el  orden  público,  los  que  pueden 
servir  de  base  á  una  ley  de  este  género. 

Tenemos,  por  ejemplo,  el  régimen  del  ma- 
trimonio, la  patria  potestad,  las  tutelas,  el 
régimen  sobre  los  bienes  raices,  las  leyes  so- 
bre la  forma  do  los  actos  juridicos,  sobre  su- 
cesiones, etc.  etc:  todos  esos  son  puntos  en 
que  el  derecho  privado  puede  afectar  el  orden 
público. 

Puede  el  legislador  convencerse  de  la  nece- 
sidad de  cambiar  por  completo  estas  institu- 
ciones ó  de  modiflcarlas,  y  como  ellas  afectan 
ampliamente  el  orden  social,  la  ley  puede,  en 
algunos  de  estos  casos,  tener  efecto  retroac- 
tivo. 

Pero — precisamente,  señor  presidente,  la 
parte  de  las  obligaciones,  en  la  ciencia  jurídi- 
ca, es  la  parte  eminentemente  privada;  es 
precisamente  la  única  parte  del  derecho  civil 
sobre  la  cual  so  ha  podido  levantar  este  prin- 
cipio: que  la  ley  suprema  es  la  voluntad  de  los 
contratantes. 

Y  es  sobre  un  punto  de  derecho  civil,  rela- 
tivo á  las  obligaciones,  y  sobre  obligaciones 
que  estuvieron  pendientes  en  un  solo  dia  del 
pasado,  que  viene  á  invocarse  una  mzon  de 
orden  público,  para  sancionar  una  ley  desti- 
nada á  curar  una  crisis  que  va  hacia  el  por- 
venir. 

Esta  os  una  evidente  contradicción;  es- 
te es  el  mayor  desacato  que  se  pueda  co- 
meter I 

Creo,  pues,  que  no  se  puede  ya  invocar  el 
orden  público,  para  esto. 

Entonces  ¿qué  es  esta  ley? 

Señor  presidente:  esta  ley  que  no  mira  al 
porvenir,  que  solo  rije  al  pasado;  esta  ley  que 
contraria  la  esencia  misma  de  las  leyes,  por 
que  es  de  su  esencia  rejir  en  el  futuro;  esta 
ley  que  se  localiza  en  un  punto  del  espacio; 
esta  ley  que  conoce  ya  las  personas  en  que 
están  posadas  las  relaciones  jurídicas  sobre 
que  versa;  esta  ley  que  conoce  hasta  los  nom- 
bres—y que  ya  tiene  la  lista  de  los  acreedo- 
res que  va  á  defraudar  y  de  los  deudores  que 
va  á  enriquecer  (Muy  bie^i!);  esta  ley  es,  se- 
ñor presidente,  una  ley  sentencia;  y  las  leyes 
sentencia — son  casi  siempre — leyes  negocios! 
{Mu¡/  bien!) 

Esta  es  la  verdad,  señor  presidente. 


Esta  ley  se  dicta  en  presencia  de  las  vícti- 
mas que  va  á  hacer,  y  que  ya  asisten  á  la 
barra,  con  la  ansiedad  del  litigante  que  viene 
á  oir  su  sentencia. 

Y  las  leyes  no  pueden  sor  dictadas  de  esa 
manera,  invocándose  como  disculpa  el  Arden 
público. 

Pero  paso  ahora  á  ocuparme  de  otro  punto, 
entrando  en  consideraciones  jurídicas  y  eco- 
nómicas. 

Esta  cuestión  tiene  dos  faces,  como  ya  lo 
he  indicado:  su  faz  jurídica  y  su  íhz  econó- 
mica. 

La  jurisprudencia  nos  dirá  si  so  viola  con 
esta  ley  los  derechos  adquiridos;  si  el  Con- 
greso puede  violarlos,  y,  sobre  todo,  si  hay 
un  tribunal,  en  el  país,  facultado  para  impe- 
dir ai  Congreso  que  los  viole. 

Por  otra  parte,  la  ciencia  económica  nos 
debe  decir,  con  la  noción  exacta  del  valor  y 
déla  moneda,  si  es  posible  que  las  leyes  de 
curso  forzoso  produzcan  los  objetos  á  que  son 
encaminadas. 

Ella  nos  dirá  si  son  eficaces  estas  leyes  que 
sobre  monedas  crean  valores,  estas  leyes 
que  hacen  de  un  pedazo  de  papel  un  peso 
fuerte. 

Desde  luego,  pues,  la  faz  económica  es  la 
faz  dominante,  en  esta  cuestión. 

Lo  que  diga  la  economía  política  tendrá 
una  influencia  decisiva  en  la  jurisprudencia 
y  en  la  ciencia  del  gobierno. 

Si  ella  dice  que  la  ley  tiene  en  si 
misma  la  virtud  de  crear  valores,  entonces 
¿qué  pueden  decir  el  jurisconsulto  y  el  es- 
tadista? 

Al  contrario,  la  ley  haria  uso  á  cada  mo- 
mento, siempre  que  una  necesidad  lo  recla- 
mase, de  esa  acción  misteriosa  que  le  permite 
crear  valores;  y  seria  una  necedad  que  la 
jurisprudencia  se  quejase  de  violaciones  al 
derecho,  desde  que  no  habría  sino  una  susti- 
tución de  valores  reales,  es  decir  la  sustitu- 
ción del  oro  por  un  pedazo  de  papel,  que 
valdría  lo  que  el  oro  vale. 

Pero  si,  por  el  contrario,  la  economía  polí- 
tica dice  que  no  se  puede  crear  valore?,  ¿cómo 
podría  nadie  aceptar  errores,  violencias,  in- 
justicias y  sacrificios  estériles? 

No  es  mi  ánimo,  señor  presidente,  hacer 
una  disertación  sobre  economía  política,  sino 
simplemente  enunciar  los  principios,  que  no 
pueden  ser  negados. 

Los  señores  diputados  sostenedores  de  este 
proyecto  han  tenido  necesidad  de  Invocar 
una  razón  de  orden  público,  porque  com- 
prendían que  iban  á  luchar  contra  todo 
el  torrente  de  principios  que  no  podían 
negar. 

Señor  presidente: 
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La  economia  política  ha  hablado  ya.  Dice 
que  la  moneda  no  es  un  signo  representativo 
de  valores,  sino  una  medida  de  ellos.  La  me- 
dida de  los  valores  debe  tener  valor,  porque 
no  se  puede  medir  un  valor  sino  con  otro 
valor,  como  no  se  puede  medir  una  estension 
sino  con  otra  estension. 

Desde  luego,  la  moneda  no  puede  ser  un 
signo  representativo  de  valores,  porque,  sien- 
do una  medida  de  valores,  debe  también  tener 
valor. 

El  Estado,  entonces,  no  puede  crear  mone- 
da, porque  no  puede  crear  valores;  pues  el 
valor  es  un  hecho  real,  de  la  naturaleza  de 
las  cosas;  es  una  simple  relación  de  cambio; 
es  lo  que  valo  un  objeto,  en  el  mercado,  en 
cambio  de  otro  que  so  dá  por  é' . 

Estas  son  nociones  elementales.        « 

El  Congreso  tiene,  por  la  constitución,  el 
derecho  de  acuñar  moneda;  nó  el  de  crear  mo- 
neda, porque  la  moneda  no  se  crea. 

Para  fijar  el  valor  de  la  moneda,  tiene  que 
hacerlo  practicando  un  acto  de  verificación. 

El  congreso  no  puedo  fijar  arbitrariamente 
el  valor  de  la  moneda,  porque  todo  lo  que 
fuese  arbitrario,  todo  lo  que  excediese  el  valor 
real,  seria  una  creación,  y  ya  se  ha  dicho  que 
la  ley  no  puede  crear  valores. 

El  Congreso  í^a  arbitrariamente,  si  quiere, 
ó  uniformándose  con  las  medidas  de  otros 
paises,  la  unidad  monetaria.  Puedo  hacerlo 
como  quiera;  tiene  plena  libertad  para  ello. 
Pero,  en  cuanto  al  valor,  no  hace  sino  veri- 
ficar que  las  piezas  selladas  de  metales  precio- 
sos, tienen  el  peso  y  la  calidad  que  la  ley  ha 
designado  arbitrariamente  á  la  unidad  mone- 
taria. 

Hay  arbitrio,  sobre  la  unidad  monetaria, 
como  puede  haberlo  sobre  la  unidad  de  pesos 
y  medidas;  pero  de  ninguna  manera  hay  crea- 
ción de  valor. 

La  ley  no  puede  ordenar  lo  que  debe  darse 
por  una  pieza  de  moneda;  luego,  no  puede 
í^jar  el  valor  de  la  moneda,  en  su  sentido 
técnico. 

La  facultad,  pues,  de  fyar  el  valor,  acordado 
por  la  constitución,  es  simplemente  la  facultad 
de  verificar  el  peso  y  la  calidad  del  metal  pre- 
cioso. 

Con  estas  ideas  podemos  ya  entrar  en  la 
cuestión  jurídica. 

Se  ha  invocado  con  muchísima  razón  lo  que 
voy  á  decir;  pero,  á  mi  modo  de  ver,  no  se  ha 
insistido  lo  bastante,  y  ojalá  que  mis  honora- 
bles colegas  lleven  hasta  la  evidencíala  verdad 
de  esta  demostración  que  voy  á  insinuar.  Ya 
ha  sido  iniciada,  pero  desearla  que  se  inocula- 
se mas  en  el  ánimo  de  todos. 

La  constitución  dice  que  la  propiedad  es 
inviolable. 


El  sentido  de  la  palabra  propiedad,  en  la 
constitución  es  mas  amplio  que  el  que  le  dá  la 
ley  civil.  No  es  el  derecho  real  en  una  cosa 
corporal,  comolo¡deflne  esta  ley.  No  se  propo- 
ne la  constitución  garantir  los  derechos  reales 
solamente  trata  ella  de  organizar  la  sociedad 
y  quiere  garantir  en  sus  derechos  á  todos  los 
habitantes  del  país. 

La  propiedad,  en  el  sentido  de  la  constitu- 
ción, es  formada  por  todos  los  derechos  que 
constituyen  el  patrimonio:  entran  los  crédi- 
tos, los  bienes  muebles,  los  inmuebles;  toda 
clase  de  bienes. 

Bien,  pues;  el  sentido  constitucional  de  la 
inviolabilidad  déla  propiedad  es  el  siguiente: 
una  propiedad,  un  crédito  adquiridos  con  arre- 
glo á  unaleyqueestá  bajo  el  imperio  de  la  cons- 
titución, es  decir  adquiridos  con  arreglo  á 
una  ley  constitucional,  á  una  ley  que  no  ha 
herido  á  la  constitución;  esa  propiedad,  ese 
crédito  son  protegidos  por  la  constitución  mis- 
ma. Este  es  el  sentido  genuino  del  artículo 
que  declara  la  propiedad  inviolable. 

Desdo  luego,  los  créditos  y  las  obligaciones 
contraidas  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes, 
con  arreglo  á  los  códigos  que  rigen  en  el  país, 
códigos  que  están  bajo  el  imperio  de  la  cons- 
titución, están  garantidos  por  esta,  y  son  por 
consiguiente  inviolables.  Y  son  inviolables, 
señor  presidente,  nó  por  los  ladrones  de  cami- 
no; son  inviolables,  primero  y  anto  todo,  por 
el  Congreso. 

Nada  habría  hecho  la  constitución  con  pro- 
hibir el  robo.  Eso  nó!  eso  es  de  un  orden  muy 
secundario;  eso  queda  para  el  juez  del  cri- 
men. 

En  la  constitución,  no  vale  la  pena  que  se 
declare  que  el  robo  no  es  lícito.  Lo  que  se  ha 
querido  declarar  es  que  son  inconstitucionales 
las  leyes,  que  violan  la  propiedad.  Ese  es  el 
sentido  constitucional  de  la  cláusula* 

¿De  dónde  se  pretende,  señor  presidente, 
deducir  para  el  Congreso  la  facultad  de  violar 
la  propiedad  aumentando  arbitrariamente  el 
valor  de  la  moneda?  Del  artículo  6  7  de  la 
constitución,  que  es  el  que  le  atribuye  la  facul- 
tad de  ^ar  el  valor  de  la  moneda  y  de  fljar  el 
sistema  general  de  pesas  y  medidas. 

La  circunstancia  de  est«ir  en  un  mismo 
artículo  tanto  lo  relativo  á  las  pesas  y  medi- 
das como  lo  relativo  á  la  pación  del  valor, 
me  sugiere  una  pregunta,  con  la  cual  voy  á 
concluir  mi  discurso 

Compi'o  un  terreno  de  cincuenta  metros 
de  ñ^ente  por  cien  de  fondo.  Antes  de  la  en- 
trega del  terreno  y  después  del  contrato,  dic- 
ta el  Congreso,  en  virtud  de  esta  facultad  defi 
jar  las  medidas,  una  ley  por  la  cual  se  do 
clara   que   una  determinada  ostensión,  qn 


4«o 


mente  J„    '"«'«í'da  d«     V^  «'ed/da  ^  j 
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11»  SESIÓN  DEPBOBOaADEL  14   DE  OCTÜBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Aprobaciotí  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupueslo,  en 
las  modificaciones  introducidas  por  el  Senado  al  proyecto  de  ley  de  A  duana  para 
1886 — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Presupuesto,  en  el  proyecto  de  presnpuesto  general  para  i 886.  {Departamento 
de  guerra). 
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—En  Buenos  Aires,  á  11  de  octu« 
bre  de  1885,  reunidos  en  su  sala  do 
sesiones,  los  sc&ores  diputados  anota- 
dos  al  margen;  el  señor  presidente 
declara  abierta  la  sesión. 

¡  ACIA. 

— Se  l¿e  y  aprueba  sin  observación 
la  de  la   sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

— El  señor  presidente  del  Senado 
comunica  la  sanción  definitiva  del 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder 
ejecutivo  para  contratar  con  los  seño- 
res Lúeas  González  y  Cia.,  la  prolon- 
gación del  ferro -carril  Central  norte  y 
sus  ramales. 

(Al  archivo), 

—El  Poder  ejecutivo  acusa  recibo 
de  la  nota  adjuntando  el  proyecto  do 
ley  por  el  que  se  abre  un  crédito  su- 
plemental io  al  presupuesto  de  Rela- 
ciones exteriores,  por  la  soma  de  no- 
venta mil  pesos  nacionales,  destinado 
i  cubrir  las  diferencias  producidas 
por  el  pago  en  oro  de  los  sueldos, 
ga«ioMe  representación  y  viático  del 
cuerpo  diplomático,  en  los  trimestres 
segundo,  tercero  y  cuarto  del  corrien- 
te año. 
\  í  Al  archivo). 

ORDEN  DEL  DÍA. 

LEY  DE  ADUANA. 

A  la  honorable    Cámara   de  dipu- 
iadoi. 
La  comisión  de  Presupuesto  ha  to- 
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mado  en  consideración  las  modifica- 
ciones introducidas  jwr  el  honorable 
Senado  al  proyecto  de  ley  que  le  fué 
pasado  en  revisión,  sobre  impuestos 
de  Aduana  para  1886,  y,  por  las  razo- 
nes que  dará  á  V.  II.  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconseja- 
ros su  aprobación. 


Sala  de  la  comisión, 
de  1885. 


13    de    octubre 


Carlos  S.  Tagle^F.  J. 
Figueroa  —  José  Fer- 
nandez— Federico  de  la 
Barra — F,  de  la  Quin- 
tana— F,  C.  Figueroa 
—  Afanuel  Sola  —  J. 
Arigós—E.  J.  Balsa. 

Buenos  Aires,  octubre  13  de  1885. 

Al  sefior  presidente  de  la  honorable 

Cámara  de  diputados. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al 
señor  presidente  que  el  honorable  Se- 
nado, en  sesión  de  la  fecha,  ha  tenido 
á  bien  aprobar  el  proyecto  de  ley  de 
impuestos  de  Aduana  para  1886,  con 
las  modificaciones  siguientes: 

Trasladar  del  inciso  7°  del  artículo 
1^,  las  palabras  la  yerba  mate  elabo- 
radat  ^1  inciso  8^  del  mismo  articulo. 

Aumentar  á  ps.  0.16  por  kilo  el  de- 
recho de  importación  á  las  velas  de 
estearina  6  parafina,  y  á  0.12  á  la  es- 
tearina, qne  figuran  en  el  precitado 
articulo  1°  ccn  el  derecho  de  0. 10  y 
0.8  respectivamente. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

FRANCISCO  B.  MADBXO. 
B.  Ocampo. 
\  Secretario. 
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Ortiz 

Paz  (E.  N.) 

Paz  (M.) 

Pérez 

SoUer 


Nota— La  yerba  mate  se  encuen- 
tra gravaba,  en  el  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  diputados,  con  ps.  0.07,  co< 
mo  derecho  específico. 


8r.  Presidente— Está  en  disousion  ea 
general. 

HVm  Togle— Pido  la  palabra. 
Señor  presidente:  la  comisión  aconseja  la 
aprobación  de  la  modificación  introducida  por 
el  honorable  Sennado  en  la  ley  de  Aduana, 
respecto  de  la  traslación  que  se  ha  hecho  del 
artículo  yerba  mato  del  derecho  específico  al 
derecho  ad  valorem,  porque  ha  creido  que 
ese  cambio  no  importará  un  perjuicio  para  el 
tesoro,  el  cual,  por  el  contrario,  será  favo- 
recido. 

Es  sabido  que  el  derecho  específico  tiene 
algunas  ventajas  sobro  el  ad  valorem^  como 
ser  la  fácil  percepción  de  la  renta;  pero  no 
siempre  es  conveniente,  mucho  mas  en  algu- 
nos artículos  en  que  esa  percepción  de  suyo 
no  es  difícil,  como  sucede  con  la  yerba  mate, 
de  la  que  no  hay  muchas  clases. 

Por  esta  razón,  la  comisión  ha  creido  que 
debia  aceptar  esta  modificación. 

Respecto  de  las  velas  de  estearina,  cuyo 
derecho  se  ha  subido  á  15  centavos  por  kilo, 
y  de  la  estearina,  materia  prima,  en  que  el 
derecho  se  ha  aumentado  á  12  centavos  por 
kilo,  la  comisión  ha  encontrado  también  con- 
veniente la  modificación:  en  primer  lugar, 
porque  existen  en  el  pais  cuatro  fábricas  de 
importancia  que  producen  la  cantidad  de  ve- 
las necesaria,  y,  en  segundo  lugar,  porque 
tanto  el  producido  del  impuesto  á  la  vela  es- 
tearina como  á  la  estearina,  materia  prima, 
es  relativamente  insignificante,  á  punto  de 
que,  en  el  presente  año,  la  primera  ha  produ- 
cido 9,675  pesos,  y  la  segunda  8,690. 

Ahora,  pues,  cuando  se  trata  de  favorecer 
una  industria  del  país,  no  puede  ser  de  nin- 
guna manera  un  inconveniente  esta  pequeñí- 
sima cantidad  que  percibe  la  Nación  como  de- 
recho de  importación;  y  por  osta^razon,  la 
comisión  ha  creido  que,  era  altamente  venta- 
joso protejer  esa  industria,  puesto  que  era 
posible  hacerlo,  sin  peijudicar  al  tesoro. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  ha 
aceptado  las  modificaciones  introducidas  por 
el  Senado  á  la  ley  de  Aduana. 
Sr«  Heampo— Pido  la  palabra. 
Señor  presideute:  no  he  podido  darme  bien 
cuenta  de  las  razones  que  ha  espuesto  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión,  para 
aceptar  estas  modificaciones,  y  quisiera  que 
tuviera  la  amabilidad  de  decirme  cual  es  la 
diferencia  de  derechos  que  importa  esta:  sacar 
del  derecho  específico  la  yerba  mate,  para  po- 


nerla bajo  los  derechos  ad  valorem. 

No  lo  dice  el  proyecto,  ni  he  estado  tam- 
poco presento  en  la  discusión  de  la  ley  dé 
Aduana. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabi'a. 

El  señor  diputado  no  me  ha  comprendido, 
ó,  probablemente,  no  me  he  hecho  com- 
prender . 

He  dicho  que  el  derecho  específico  presenta 
algunas  ventajas,  muy  principalmente  para 
la  percepción  de  la  renta;  pero  que  no  siem- 
pre os  conveniente  establecerlo,  y  mucho 
menos  cuando  se  trata  de  artículos  que  no 
tienen  numerosas  clases,  de  manera  que  no 
es  difícil  su  gradación  á  efecto  del  derecho  ad 
valorem  que  han  de  pagar. 

No  existe  tampoco,  respecto  de  estos  artí- 
culos, la  misma  razón  que  ha  existido,  por 
ejemplo,  para  llevar  el  azúcaí*  al  derecho  es- 
pecifico. 

Ya  se  sabe  les  motivos  que  la  Cámara  tuvo 
para  someter  el  azúcar  al  derecho  específico, 
diciendo:  azúcar  en  general,  tantos  cen- 
tavos por  kilo.  El  principal  objeto  que 
olla  se  propuso,  fué  favorecer  una  de  las  pri- 
meras industrias  del  país,  desterrando,  por 
decirlo  así,  el  azúcar  quebrada  que  se  intro- 
ducía, para  proteger  la  nuestra. 

Con  el  artículo  yerba  mate,  no  existen  las 
mismas  razones,  para  someterlo  al  derecho 
específico.  Por  el  contrario,  hay  conveniencia 
en  que  se  lleve  la  yerba  mate  al  derecho  ad 
valorem^  porque,  es  sabido,  la  yerba  que  se 
introduce  al  país  no  es  mas  que  de  dos  clases: 
paranaguá  y  paraguaya,  cuyo  precio  es  com- 
pletamente diverso.  Y,  entonces,  parece  que 
es  mas  equitativo  que  este  artículo  se  lleve 
á  la  tarifa  del  derecho  ad  valorem^  puesto  que 
hay  tanta  diferencia  en  el  precio  entro  una 
clase  y  otra. 

Luego,  pues,  el  tesoro  nacional  no  recibirá 
perjuicio  de  ninguna  clase,  por  cuanto  se  ha- 
rá la  diferencia  equitativa  que  se  crea  con- 
veniente. 

Asi,  en  la  yerba  paranaguá,  como  on  la  pa- 
raguaya, la  diferencia  que  existe  entre  el  de- 
recho específico  que  pagan  actualmente  y  el 
derecho  ad  valorem  que  pagarán  el  año  1886, 
viene  á  ser  de  10  por  100.  porque  actualmen- 
te el  derecho  específico  importa  35  á  38  por 
100,  y,  pasándolos  al  inciso  y*  del  artículo  1^ 
pagarán  un  derecho  ad  valorem  de  45  por 
100. 

Por  consiguiente,  no  hay  verdaderamente 
nada  que  pueda  impedir  que  este  derecho  pa- 
se al  inciso  3°  del  artículo  1<*,  puesto  que  es 
mas  ó  menos  lo  mismo. 

Sr*  Oeampo — Pido  la  palabra. 

Después  de  las  esplicaciones  que  acaba  de 
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dar  el  miembro  informante,  tengo,  desgracia- 
damente, que  votar  por  la  insistencia  en  el 
artículo. 

La  ciencia,  señor  presidente,  no  admite 
duda  sobre  este  punto:  el  derecho  especifico 
es  su  última  espresion,  por  las  facilidades 
que  oiVece  en  cuanto  á  la  percepción  de  los 
derechos  de  aduana,  y  porque  tiende  á -evitar 
el  contrabando,  que  es  la  cosa  mas  fácil. 

La  única  dificultad  que  este  derecho  oñ*ece, 
en  algunos  artículos,  es  la  multitud  de  clases 
que  corresponden  á  una  sola  denominación. 

Por  ejemplo,  las  zarazas,  en  general.  De- 
clara la  Aduana  que  hay  cincuenta  clases, 
desde  un  centavo  hasta  cincuenta  centavos. 
El  derecho  específico,  tomando  el  promedio, 
perjudica  absolutamente  á  las  que  son  de 
peor  calidad,  aquellas  que  usa  la  gente  po- 
bre, y  beneficia  á  las  de  mejor  calidad,  á  las 
que  usa  la  gente  de  posición  mas  desahogada. 
Por  eso  no  so  puede  establecer  ese  derecho 
sobre  todos  los  artículos. 

Sin  embargo,  según  la  declaración  del 
miembro  informante,  se  quita  de  entre  los  que 
pagan  derechos  específicos  justamente  un  ar- 
ticulo que  carece  de  ese  inconveniente,  pues 
solo  hay  dos  calidades. 

Entonces,  es  justo  que  la  yerba  quede  don- 
de estaba,  puesto  que  no  hay  razón  para  sa- 
carla de  ahí  como  no  hay  razón  para  levantar 
de  10  á  12  por  100  su  costo  actual. 

Es  por  estas  razones,  y  sin  entrar  en  una 
disertación  sobre  este  tópico,  porque  recien 
veo  el  proyecto  de  ley  de  Aduana,  por  no  ha- 
ber estado  presente  cuando  se  discutió,  que 
voy  á  votar  en  contra  de  este  despacho  de  la 
comisión. 

íir.  MansilU— Pido  la  palabra. 

Yo  también  voy  á  votar  en  contra:  prime- 
ro, por  las  razones  que  con  tanta  lucidez  ha 
espuestd  mi  honorable  colega,  el  señor  dipu- 
tade  por  Catamarca;  y,  según,  porque  este 
artículo  va  á  perjudicar  á  un  pais  pobre,  al 
cual  debemos  proteger  por  razones  de  políti- 
ca internacional,  y  no  hacerle  una  guerra  de 
tarifas  aduanera*;:. 

Sr.  Tagle— Si  el  señor  diputado  me  per- 
mite... 

Con  este  derecho  ad  valorme^  se  consigue 
precisamente  lo  que  quiere  el  señor  diputa- 
do; porque,  con  f^ar  la  tarifa  mas  baja,  [pa- 
gará menos. 

Como  esto  queda  al  arbitrio  del  Poder  eje- 
cutivo, haciendo  avaluaciones  mas  bajas,  pa- 
gará menos. 

Ht.  Mansilla — Ese  es  el  inconveniente 
de  hablar  en  voz  baja.  Yo  rogarla  al  señor 
diputado  que,  cuando  flinde  un  artículo,  ha- 
ble mas  alto. 

Ht.  Tagle— Si  el  señor  diputado  me  hace 


precente  que  no  me  oye,  lo  haré  asi,  con 
muchísimo  gusto. 

Sr.niansilla — No  lo  atribuya  á  interrup- 
ción, después. 

Por  lo  que  hace  á  la  yerba,  me  doy  por 
satisfecho  y  acepto  la  declaración  del  señor 
diputado. 

Pero  hay  un  punto  que  desearía  fue- 
se aclarado,  para  votar  en  favor  ó  en  con- 
tra. 

Se  dice:  «Aumentar  á  S  0.15  por  kilo  el 
derecho  de  importación  á  las  velas  de  es- 
tearinas ó  parafina,*»  etcétera. 

Quisiera  que  el  señor  diputado  se  sii'viera 
esplicar  la  diferencia  que  hay  entre  estearina 
y  parafina. 

Sr«  Toglc— Voy  á  dar  al  señor  diputado 
una  razón  que  creo,  le  hará  votar  por  la 
modificación  que  ha  hecho  el  Senado. 

El  inciso  7°  del  artículo  P  de  la  ley  de 
Aduana  grava  las  velas  de  estearina  y  de 
parafina. 

Como  la  estearina  es  la  materia  prima  se 
encuentra  gravada  con  diez  centavos,  por 
kilo,  y  la  parafina  con  ocho.  " 

En  el  país  tenemos  cuatro  fábricas  que 
producen  mensualmente  diez  mil  cajones  de 
velas  esterinas,  cantidad  suficiente  y  aun 
superior  talvcz  á  nuestro  consumo.  No  ne- 
cesitamos, pues  que  se  nos  traiga  este  artículo 
del  estrangero . 

Siendo  asi,  indudablemente  es  conveniente 
protejer  á  estas  fábricas,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, tanto  mas  cuanto  que  hoy  el  sebo,  que 
es  la  materia  prima  de  la  estearina,  está 
libre  Je  derechos,  y  por  consiguiente,  en  el 
estrangerospuedeconsegu irse  hoy  dia  muchí- 
simo mas  barato  que  antes,  lo  que  permite 
á  las  fábricas  estraugeras  hacer  |mayor 
competencia  á  las  que  tenemos  establecidas  en 
el  país. 

Ademas,  hay  que  considerar  que  en  el 
país  hay  que  hacer  uso  del  carbón  de  piedra, 
que  cuesta  mucho  mas  caro  que  en  Eu- 
ropa   

ISr.  in[««»tlla— ¿El  carbón  para  qué? 

Hr.  Tagle— ¡Para  la  fabricación  de  las 
velas! 

¡Cómo  se  va  á  derritir  el  sebo,  sino  con 
fuego! 

¿Me  oye  el  señor  diputado? 

Sr.  Manstlla— Si,  perfectamente! 

Sr.  |T«gle— Voy  á  continuar,  enton- 
ces. 

Ht.  Maneilla— Solo  que,  esta  vez,  le  oigo 
pero  no  le  entiendo. 

Pero  voy  á  oírle  hasta  el  fin. 

Sr.  Tagle— Me  va  á  entender,  cuando 
saque  las  consecuencias;  todavía  voy  flijando 
las  premisas. 
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Iba  á  decir  esto. 

El  producido  del  derecho  importa  en  las 
Telas  de  estearinas,  una  cantidad  relativa- 
mente insignificante,  de  nueve  mil  pesos  y 
en  la  materia  prima,  en  la  estearina,  importa 
ocho  mil. 

No  me  parece,  pues,  que  estas  dos  cantida- 
des puedan  ser  un  inconveniente  para  que 
dejemos  de  protejer  á  esta  industria  que  ha 
nacido  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  lo  que 
indudablemente  es  muy  justo. 

Entonces,  creo  que  la  Cámara  procedería 
bien  aumentando  este  derecho,  para  hacer, 
en  lo  posible,  que  la  competencia  que  se 
establezca  entre  el  artículo  importado  y  el 
que  se  fabrica  en  el  país  pueda  siempre 
llevar  el  progreso  á  las  fábricas  establecidas 
aquí. 

La  comisión  no  ha  tenido  otra  razón  para 
aceptar  la  modificación  introducida  por  el 
Senado. 

fítr.  Alansilla— Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  muchísima  atención  y 
con  creciente  interés  las  razones  del  señor 
diputado 

¿Me  oye  el  señor  diputado?  Porque  necesi- 
to que  me  atienda. 

En  principio,  yo  no  soy  partidario  de  las 
leyes  protectoras. 

Pero,  como  tuve  ocasión  do  decirlo  en 
esta  misma  Cámara,  representando  á  la  pro- 
vincia do  Buenos  Aires,  no  puede  la  Repúbli- 
ca Argentina  ni  ser  absolutamente  libre  cam- 
bista ni  tampoco  echarse  en  la  otra  alforja  y 
ser  completamente  proteccionista. 

Tenemos  que  adoptar  un  temperamento 
medio. 

Por  consiguiente,  yo  no  veo  absolutamente 
los  inconvenientes  de  que  se  proteja  las  in- 
dustrias nacientes  del  país. 

Mi  pregunta  ha  sido  concreta.  Yo  pre- 
guntaba al  señor  diputado  qué  diferencia  hay 
entre  estearina  y  paraflna. 

Sr.  Tagle— La  preparación  do  la  materia 
prima,  cuando  llega  á  un  grado,  en  el  trabajo 
que  se  hace  con  el  sebo. ... 

íSr.  lÜAnsllla — Pero,  señor  diputado,  yo 
no  soy  muy  fuerte  en  química.... 

HVm  Tagle— Yo  tampoco. 

HVm  llansilla— Sin  embargo,  la  esteari- 
na es  una  sustancia  animal,  la  estearina  se 
saca  del  sebo. 

Entonces,  lo  que  no  comprendo  es  cómo  el 
señor  diputado  ha  hablado  del  carbón  de  pie- 
dra, como  combustible,  cuando  la  paraflna  no 
tiene  nada  que  ver  aquí,  sino  como  materia 
prima. 

Del  carbón  de  piedra  se  saca  el  coke  y  tam- 
bién la  parafina. 

De  modo  que  esta  asimilación  de  velas  de 


origen  animal  con  velas  de  origen  mineral 
es  lo  que  me  llamaba  la  atención....  compren- 
diendo el  espíritu  proteccionista  de  la  comi- 
sión. 

Yo  digo,  entonces,  que  se  debe  también  gra- 
var el  carbón  de  piedra,  aumentar  sus  dere- 
chos, puesto  que  los  fabricantes  de  velas  de  es- 
tearina, que  se  hacen  con  sebo,  con  materia  pri- 
ma, podrían  así  luchar  con  los  que  elaboran 
las  velas  denominadas  paraflnas,  cstrayendo  á 
aquella  materia  prima  esta  otra  sustancia  que 
se  llama  la  paraflna. 

Comprenderla  que  la  comisión  se  hubiera 
limitado  á  pedir  el  aumento  de  los  derechos, 
respecto  de  la  estearina,  vela  que  se  puede 
elaborar  en  el  país .  Pero  asimilar  á  ella  la 
vela  paraflna,  que  se  hace  de  esta  sustancia  que 
se  estrae  del  carbón  de  piedra,  sustancia  que 
leda  su  nombre,  me  parece  que  no  es  ló- 
gico. 

Sr.  Taglc— Esta  partida  ha  existido  siem- 
pre en  la  ley  de  Aduana. 

HVm  Mansilla— Comprendo  que  hay  cier- 
tos intereses  individuales,  que  hay  tres  ó  cua- 
tro frabritantes  que  son  mas  fuertes  en  quí- 
mica que  en  gramática;  así  como  los  que  ha- 
cen las  leyes  son  mas  fuertes  en  gramática  que 
en  química. 

Pero,  químicamente  hablando,  es  como 
equiparar  un  caballo,  que  es  un  cuadrúpedo, 
á  un  monolito,  que  es  una  piedra. 

Yo  veo  una  contradicción  aquí.  Somos  com- 
pletamente protectores  ó  no  lo  somos. 

Yo  votaré  contra  el  artículo,  por  esta  razón  5 

Y  aún  suponiendoque  se  refiera  solamente 
la  estearina,  creo  que  la  Cámara  debe  insistir 
en  su  primitiva  sanción. 

íSr.  Ar|enlo^-*Hago  moción  para  que  se 
cierre  el  débete. 

Sr«  Cal%'o  —  Pido  que  se  vote  por  par- 
tos. 

— Se  vota  sucesivamente    las  modifi- 
caciones en   discusión,  y  son  aprobadas. 

íSr.  Presidente— Queda  definitivamente 
sancionada  la  ley. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRAClOIí 

{t>epartamento  de  Querrá.) 

Hv.  Presidente— Entiendo  que,  en  la  se- 
sión anterior,  habla  quedado  pendiente  una 
indicación  para  dar  preferencia  al  presupues- 
to de  la  Guerra  sobre  el  de  Hacienda,  por 
encontrarse  enfermo  el  señor  ministro  de  este 
ramo. 

Sino  hay  oposición,  seguiremos  con  ese 
presupuesto.... 
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uno .     .     . 
6   Ordenanza . 
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80 


Sr.  €¿orosli«g«— Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro  me  ha  de  escusar,  si  me 
permito  hacerle  algunas  preguntas,  y  aun 
insistir  en  las  diferentes  secciones  de  este 
presupuesto;  porque  como  lo  hice  presente 
antes  á  la  Cámara,  carezco  de  los  anteceden- 
tes que  me  son  necesarios  para  formar  un  jui- 
cio seguro. 

He  pasado  por  alto  algunas  pequeñas  ob- 
servaciones qu(^  tenia  que  hacer,  en  las  parti- 
das que  han  quedado  sancionadas,  para  no  ser 
demasiado  fatigoso.  Poro  entramos  en  la 
sección  segunda,  \a  Inspección  de  armas,  y 
quisiera  oir  al  señor  ministro,  para  poder  te- 
ner una  idea  completa. 

Entiendo  que  hay  mesas  que  se  llaman  de 
infantería,  de  caballeria,  etcétera,  que  de- 
sempeñan las  mismas  funciones  que  la  Ins- 
pección de  armas. 

Sí  fuese  así,  votaría  en  contra  de  estas  par- 
tidas. Si  no  fuera  asi,  votaría  lo  que  se  pide. 

Si*,  ministro  de  Goerra  y  Marina — 
No  sé  si  el  señor  diputado  conoce  el  decreto 
sobre  organización  del  Estado  mayor  general. 
En  ese  decreto,  está  determinada  la  división 
de  la  inspección  de  las  tres  armas,  y  con  ar- 
reglo á  ese  decreto  está  calculado  esto. 

Sr.  GorostiasA— En  algunas  partidas 
que  se  ha  sancionado,  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  la  distribución  que  hizo  el  Estado 
mayor. 

Sr«  IMInlfllro  de  Guerra  y  Siarina — 
No  me  he  dado  bien  cuenta  de  la  observación 
del  señor  diputado. 

El  Estado  mayor  se  divide  en  tres  inspec- 
ciones..* 

Ht.  Gorofiliaga — No  es  eso. 

Decia  yo  que  estas  inspecciones  desempe- 
ñaban funciones  idénticas  alas  que  tienen  las 
mesas  de  infantería,   caballeria,  etcétera. 

8r.  Mlnlslro  de  Guerra  y  Marina — 
Pero,  esas  mesas  dependen  de  la  Inspección! 

Ht»  Gorosliaf^a — En  ese  caso,  ¿cuál  es 
la  misión  de  la  Inspección? 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Antes,  habia  un  inspector,  comandante  gene- 
ral de  armas;  ahora  hay,  ademas  del  gefe  del 
Estado  mayor,  un  inspector  de  cada  arma, 
que  tiene  á  su  cargo  todo  lo  que  á  ella  se  re- 
fiere. 

Pero,  ¿el  señor  diputado  cree  que,  ftiera  de 
esa  inspección,  hay  mesas  de  .cada  arma? 

HTm  Goroslias*— Si,  señor. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina- 
No  hay  mas  que  la  inspección  de  cada  arma. 

filr.  Gorostlasn— Es  decir,  entonces, 
que  las  mesas  forman  parte  de  la  inspección. 


Sr.  Presidente — Como  el  señor  diputa- 
do no  hace  observación  á  ninguna  de  las  par- 
tidas en  dístusion,  quedan  aprobadas. 
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18   Gastos  menores  dn  escritorio  .     .     . 

36 

solamente  uno,  pero  se  agrega  dos  mayores. 

19   Forraje  para  dos  eaballos,  á  ps.  15    . 

80 

Pedirla,  consultando  el  mejor  servicio  pú- 

20  Para  acarreos 

60 

blico,  que  se  pusiese  dos  tenientes  coroneles 

y  un  solo  mayor.  Uno  de  estos  tenientes  co- 

Talleres, 

roneles  es  necesario  para  la  inspección  de  to- 

das las  obras  militares  actualmente  en  cons- 

21  Mecánico,  maestro  mayor  armero.     . 

n 

165 

trucción,  y  el  otro  para   permanecer  en   las 

22   Taller  de  composturas  y  armas  de  fue- 

oficinas, para  todos  los  objetos  de  esta  sec- 

go, operarios 

m 

930 

ción. 

23  Taller  de  composturas  y  armas  blan- 

La diferencia  es  insignificante. 

cas,  operarios 

m 

751 

HVm  Balsa— La  comisión  ha  aceptado  es- 

24  Mecánico,  maestro  mayor  herrero     . 

n 

93 

te  Ítem  exactamente  como  lo  propuso  el  Po 

26   Taller  de  fraguadores 

n 

500 

der  ejecutivo. 

26   Taller  de  limadores  y  ajustadores .     . 

n 

350 

Ahora,  si  el  señor  ministro  cree  que  es  ne- 

27  Maestro  carpintero 

m 

88 

cesario  un  teniente  coronel,  en  reemplazo  de 

29  Taller  de  obra  blanca,  operarios  .     , 

m 

350 

uno  de  los  mayores,  la  comisión  no  tiene  in- 

conveniente en  aceptar  lo  que  propone. 

ros,  operarios 

n 

500 

El  Poder  ejecutivo  está  en   mejores  condi- 

30  Artesano  talabartero 

m 

68 

ciones  que  la  comisión  para  conocer  las  apti- 

31  Taller,  operarios 

n 

210 

tudes  de  cada  geSe,  para  desempeñar  estos 

82   ídem  cortadores  y  costureros,   opera- 

puestos. 

Sr.  Ministro  de  Guerra   y  Marlua— 

rios 

n 

810 

33   Mecánico,  maestro  mayor   .... 

n 

98 

De  los  ligeros  estudios  que  he  podido  hacer 

respecto  de  este  presupuesto  y  de  las  necesi- 
dades del  ministerio,  he  visto,  porcasos  ocur- 

operarios  

n 

1300 

35   Mecánico  fundidor 

n 

93 

ridos  en  estos  dias,  que  es  conveniente  esa 

36   Taller  de  fundición  de  bronce   y  fier- 

modificación. 

ro,  operarios 

n 

600 

Sr.  Presidente — Como  ¡a  comisión  acep- 

37  Mecánico,    maestro  mayor  de  cartu- 

te este  cambio,    si   no  hubiera  0 ti  a  observa- 

chos metálicos , 

n 

98 

ción  ,  se  dará  por  aprobadas  las  partidas  en 

38   Taller  de  cartuchos   metálicos,   opera- 

discusión, con  la  reforma. 

rios 

1300 

68 

—Quedan  así  aprobadas. 

40   Taller  de  fulminantes,  operarios    .     . 

ft 

156 

—En  discusión: 

41   ídem  idem  de  cartuchos  de  cañones  y 
envases  de  cartuchos  metálicos,  ope- 

5a SECCIÓN. 

rarios  

n 

360 

42   ídem  de  pirotécnica,  operarios.     .     . 

230 

Dirección  general  del  arsenal^  fábrica  y 

43   Máquinas  y  foguistas 

n 

259 

depósitos  militares. 

44   Capataz  mayordomo 

» 

68 

ítem  6. 

45   ídem 

n 

42 

46   Peones 

400 

1   Director  general S     41* 

2   Teniente-coronel,  gefe  del  Detall    .        «*       192 

3   ídem  interventor »       192 

Escuela  de  operarios. 

4   ídem  inspector  de  talleres ....       »»       192 

5   Tenedor  de  libros »»       135 

47   Sub  preceptor 

n 

42 

6   Cajero »»      137 

48   Libros,  útiles  de  escritorio  y  dibujo   . 

" 

150 

7    Dos  escribicites  á  ps.  50  cada  uno  .        n      100 

8   Dos  teniente-coroneles,    comandantes 

Gastos  de  Talleres. 

del  polvorín,  á  ps.  192  cada  uno .     .        n      384 

9   Guarda-almacén  1° »        85 

49   Consumo  de  carbón  .,,.., 

>• 

800 

10   ídem  79 "        75 

50   Varios  artículos  para  el  movimiento  de 
las  máquinas 

n 

11    Guarda  pólvora "         62 

650 

12   Ingeniero  mecánico »       238 

51   Alumbrado  y  consumo  de  gas.     ,     . 

n 

70 

13  Mecánico "      136 

52   Fallas  de  caja 

«■ 

10 
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Sr.  Ministro  de  Ciaerm  y  ÜArliia  — 

Pido  la  palabra. 

Se  acaba  de  terminar  los  talleres  del  par- 
que de  artillería,  nuevo  edificio  construido 
por  ley  del  Congreso;  y  ya  se  ha  decretado  la 
traslación  de  ellos  á  esta  reciente  construc- 
ción. 

De  manera  que  esta  traslación  quedará  con- 
cluida en  lo  que  falta  de  este  año;  y,  el  que 
viene,  habrá  dos  reparticiones  distintas:  los 
talleres  del  arsenal,  que  estarán  en  el  nuevo 
edificio,  y  el  depósito  de  armas  y  municiones 
de  guerra,  que  estará  en  el  actual  parque  de 
artilleria. 

Este  cambio  exíje,  como  es  natural,  una 
nueva  organización  en  el  personal,  dividien- 
do el  arsenal  de  guerra  en  talleres  y  alma- 
cenes. 

En  vista  de  esta  nueva  organización,  voyá 
proponer  á  la  comisión  otra  forma,  para 
toda  esta  sección  5*,  la  que  hn  sido  formu- 
lada en  el  ministerio,  con  toda  detención, 
para  poder  responder  así  de  una  manera  sa- 
tisfactoria á  las  necesidades  de  la  nueva  divi- 
sión. 

Los  aumentos  que  se  hace  son  relativamen- 
te insignificantes. 

Como  he  dicho,  el  parque  de  artilleria  se 
divide  ahora  en  talleres  y  almacenes;  y,  por 
lo  tanto,  es  necesario  aumentar  algunos  em- 
pleados, que  son  indispensables  para  cuidar 
el  inmenso  material  de  guerra  que  va  á  es- 
tar depositado  en  el  parque. 

Voy  á  entregar  al  señor  secretario  un  pro- 
yecto, en  reemplazo  de  la  sección  5»  que  está 
en  discusión . 

Y  pedirla  á  la  Cámara  que  se  sirviera  acep- 
tarlo, para  que  rija  en  el  año  próximo. 

-Solee: 

5».   SECCIÓN. 
Direcci07i  general. 


Itom  6. 


1  Director  general 

2  Secretario  .     . 

3  Ordcnanxa.     .     , 

4  Portero.     .     .     , 


414 
100 

ao 

30 


Oficina  principal . 


5   Interventor,  jefe  inmediato  do  las  ofi- 

ciñas 

%  Tenedor   de  libros 

7  Cajere 

8  Dos  escribientes  ¿  ps.  50  cada  uno    . 

9  Ordenanza 


192  50 
186 
187  60 
100 

ao 


Almacenes, 

10  Sud-director,  jefe  inmediato  del  arsenal  n  200 

11  Goarda-almacen  principal    ....  >•  120 

12  ídem  Ídem  segundo    ......  »  75 

13  IdempólTora »  52 

14  Dos  comandantes  de  polvorines,  á  ps. 

123-60  cada  uno f»  385 

Talleres  del  arsenal  de  guerra . 

16  Inspector  de  talleros,  jefe  inmediato    .  «  192  50 

16  Sub-inspector  ..,.,,..  »  100 

17  Dos  escribientes  á  ps.  50  cada  uno    .  n  100 

18  Guarda-almacen  1^ *•  85 

19  Ayudante  del  guarda  almacén ...»  60 

20  Portero  y  encargado  del  horario    .     .  f*  40 

21  Oi^enansa n  20 


SBCCION  TÉCNICA. 


22   Ingeniero  principal 

m 

233 

23   ídem  segundo  . 

n 

135 

24   Químico 

n 

n 

100 

26   Dibujante 

62 

TALLERES. 

Armería. 

26  Maestro  mayor.   ....... 

M 

165 

27   Composturas  do  armas  de  fuego,  ope- 

rarios     

* 

930 

28   ídem  Ídem  bUncas,  ídem   .... 

617 

Herreria. 

29  Maestro  mayor n  93 

30  Fraguadores    . «600 

31  Limadoree  y  ajustadores n  260 

Carpintería, 

82  Maestro  mayor m  88 

83  Obra  blanca,  operarios    .....  «•  850 
34   Aserradores,    torneros  y    rodadores, 

operarios m  600 

Tálábarieria . 

85  Maestro  mayor »  18 

36   Operarios,  cortadores,  costureros,  etc.  m  620 

Taller  mecánico. 


27  Maestro  mayor.    .......       <•        98 

38   Constmocion  de  máquinas,  opeiarioe .       «    UOO 


SESIÓN  DEL  14  DE  OCTUBRE  DE   i885. 


469 


Fundidan. 

89  Maestro  mayor m        98 

40  OponuÚM  ...    I» «600 

Taller  de  cartuchos. 

41  Maestro  major »        93 

42  Operarios •*    .     .     .       »     1300 

Taller  de  mistos. 

43  Maestro  mayor     .......       n        68 

44  Operarios n      156 

45  Cartuchos  de  cafion  y  enrases,  opera- 

rios      .       n      350 

46  IHrot¿ciitca,  operarios «      290 

47  Máquinas  y  foguistas n      259 

Peones  de  patio. 

48  Mayordomo m        68 

49  Dos  capataces,  á  ps.  42  cada  uno.     .       m        84 
60  Peones i»      800 

Escuela  de  operarios. 

51   Preceptor »        80 

32  Gastos  do  escuela n      150 

Gastos  de  los  talleres  y  oficinas. 

63  Carbón •.      800 

64  Artículos  Tarios  para   el    moTÍmiento 

de  las  máquinas n  660 

66  Alnabrado n  100 

66  Acarreos •*  100 

67  Fallas  de  caja n  10 

68  Gastos  menores  de  oficinas  y  talleres  .       n        50 

69  ídem  de  escritorio n       36 

60  Forrage  de  dos  caballos,  k  ps.  15  cada 

uno n        30 

61  Uu  sereno m        30 

68  Para  trasladoa  de  talleres,    por   una 

TOS m      4000 

Sr*  IWInlfitro  de  Ciuerra  y  ünrlna— 

Este  DuoTO  proyecto,  señor  presidente,  es  el 
mismo  presentado  por  la  comisión,  con  lige- 
ras alteraciones  en  la  forma,  y  con  pequeños 
aumentos  que  voy  á  referir,  para  el  mejor 
conocimiento  d6  la  Cámara* 

Se  crea  el  empleo  de  secretario  de  la  di- 
rección. 

La  dirección  general  de  talleres  y  arsena- 
les tiene,  hoy  dia,  gran  importancia,  no  solo 
por  el  movimiento  que  va  á  haber  en  ellos, 
allí  es  donde  se  va  á  instalar  toda  la  nueva 
maquinaria  adquirida  para  el  parque,   sino 


porque  tiene  que  atender  todas  las  necesida- 
des del  ejército. 

Ademas,  en  estos  talleres  es  donde  se 
▼a  á  depositar  y  á  guardar  todo  el  arma- 
mento que  está  en  el  actual  parque  de  ar- 
tillería. 

Por  esto  se  hace  necesario  poner  un  sub- 
inspector, en  los  talleres,  que  desempeñe  á  la 
▼ez  las  funciones  de  segundo  gefe,  para  el 
caso  en  que  el  gefe  tenga  necesidad  de  faltar, 
por  cualquier  razón. 

No  se  puede  dejar  abandonados,  ni  por  un 
momento,  talleres  de  esta  importancia. 

Se  crea  también  el  empleo  de  dos  escribien- 
tes, para  el  taller  y  para  el  arsenal;  uu  orde- 
nanza, un  portero,  un  sereno. 

Este  servicio  se  hace  actualmente  con  un 
solo  empleado;  pero,  como  va  á  ser  necesario 
aumentar  dos  oficinas,  es  indispensable  el 
aumento  de  estos  empleados  subalternos. 

Son  estos  los  únicos  aumentos  que  se 
hacen;  todas  las  demás  diferencias  son  apa- 
rentes, son  simplemente  el  resultado  de  la 
nueva  organización  que  se  dá  al  parque. 

Ht.  Barra — Pido  la  palabra. 

Conociendo  la  traslación  de  estos  talleres 
al  nuevo  edificio,  dias  anteriores  hablé  con  el 
señor  ministro,  sobre  este  particular;  y,  con 
ese  motivo,  le  manifesté  el  deseo  de  conocer 
la  nueva  organización  que  pensaba  dar  á  estos 
talleres. 

En  ese  momento,  el  señor  ministro  no  la 
tenia;  y  parece  que  recien  la  ha  terminado  el 
ministerio. 

Asi,  pues,  no  tengo  un  conocimiento 
especial  de  esta  nueva  organización.  Pero 
puedo  asegurar  á  la  Cámara  que,  dada  esta 
división,  es  indispensable  cambiar  la  for- 
ma y  la  distribución  del  personal  de  esos 
talleres. 

Pai*a  mi,  lo  que  hace  mas  aceptable  esta 
nueva  organización,  es  el  hecho  de  que  con- 
tinuarán al  frente  de  ese  establecimiento  y 
de  sus  distintas  secciones  las  mismas  personas 
que  desempeñan  estos  puestos,  las  que  han 
dado  al  país  una  prueba  completa  de  su  com- 
petencia, contando  por  ello  con  la  confianza 
del  Poder  ejecutivo  y  del  Congreso. 

Me  refiero  al  gefe  superior;  y  veo  que  á  los 
demás  gefes  de  sección  en  la  actualidad  sola- 
mente se  les  cambia  de  colocación:  unos  con- 
tinuarán en  el  actual  parque  y  otros  irán  al 
nuevo  edificio. 

Los  aumentos  que  se  hace  no  tienen  impor- 
tancia. 

Solamente  se  aumenta  á  400  pesos  la  par- 
tida para  peones,  aumento  que  se  justifica  por 
el  mayor  trabajo,  y  la  destinada  al  servicio 
de  gas,  á  100  pesos;  se  hace  aún  otros  peque- 
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ños  aumentos,  por  este  estilo,  que  no  pueden 
alarmar  á  la  Cámara. 

Por  mi  parte,  con  el  convencimiento  que 
tengo  do  que  esto  es  lo  que  se  necesita,  sobre 
todo  después  de  haber  oido  al  señor  ministro, 
no  tengo  inconveniente  en  aceptar  el  cambio 
que  se  propone. 

HTm  FigneroA  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Sp.  Prefitdcnle — Permítame. 

Dada  la  manifestación  que  ha  hecho  el  señor 
diputado,  que,  según  entiendo,  es  el  miem- 
bro informante  de  la  sub-comision  de  Guerra, 
la  Cámara  podria  autorizar  á  la  comisión  para 
sustituir  su  despacho  por  el  que  acaba  de 
presentar  el  señor  m  i n  istro . 

De  esa  manera,  so  pondría  en  discu- 
sión cada  uno  de  los  acápites  de  esta  sección, 
en  la  forma  que  la  acaba  de  proponer  el  señor 
ministro. 

Sp.  Fifpieroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Para  una  indicación  muy  sencilln. 

Tanto  en  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo 
como  en  el  que  ha  aceptado  la  comisión  se  ha 
tenido  por  norma  suprimir  todos  los  centavos. 
Es  la  regla  seguida  en  todo  el  presupuesto. 

Hr.  Balsa — No  habia  notado  eso. 

Hr.  Fif(aeroa(F.  J.)— Todo  el  presu- 
puesto está  asi. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Como  es  completamente  nueva  la  organiza- 
ción que  se  dá  al  arsenal,  fábrica  y  depósitos 
militares,  deseo  conocer  á  cuanto  asciende  la 
diferencia  que  hay  entre  el  proyecto  presenta- 
do por  el  Poder  ejecutivo,  y  aceptado  por  la 
comisión,  y  el  que  ahora  nos  propone  el  señer 
ministro. 

Sr.  Ministro  de  Caerra  y  Marina- 
Seiscientos  pesos. 

fir.  Tagie— ¿Mensuales? 

HVm  Ministro  de  Cinerra  y  Marina — 
Sí,  señor. 

fir.  Fif^aeroa  (F.  J.)— Con  la  traslación 
de  talleres. 

Sr«  Ministro  de  Guerra  y  Marina—- 
Nó;  sin  la  traslación.  La  traslación  es  un  gas- 
to estraordinario,  por  una  sola  vez. 

8r«  Liaioez— La  diferencia  es  de  11,200 
pesos,  al  año. 

—Se  vota  si  se  autoriza  ¿  la  comisión 
para  sxistituir  su  despacho,  en  los  itams 
5**  y  6°,  por  las  partidas  presentadas  por 
el  se8or  ministro,  y  resulta  afirmativa. 

En  discusión  el  título  «Dirección 
General»: 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  que  se  eleve  el  sueldo  á 
estos  empleados. 

Al  director  general  debe  ponérsele  el  suel- 
do que  tiene  por  el  presupuesto  vigente,  que 


es  de  414  pesos;  no  hay  que  aumentar  ese 
sueldo. 

En  cuanto  al  secretario,  empleo,  que  es  de 
nueva  creación,  la  comisión  ha  tenido  como 
sistema,  cuando  estudió  el  presupuesto,  supri- 
mir este  puesto,  en  todas  las  reparticiones, 
por  no  encontrarle  objeto.  Creyó  que  el  escri- 
biente que  hay  en  cada  una  de  esas  oficinas 
podía  desempeñar  las  ftinciones  de  secretario. 

Por  consiguiente,  creo,  aunque  se  ha  dado 
una  forma  tan  diversa  á  este  itera,  que  el 
puesto  do  secretario  no  es  absolutamente  ne- 
cesario, pues  un  escribiente  puede  desempeñar 
esas  funciones. 

Hr.  minifitro  de  Gnerra  y  ülarina— 
Pido  la  palabra. 

Poca  discusión  puedo  dar  una  'partida  como 
esta;  está  librado  á  la  apreciación  de  cada 
diputado.  Pero  es  necesario  tener  en  cuenta 
que  los  talleres  del  arsenal  de  guerra  hoy  tie- 
nen una  importancia  muy  grande. 

Este  director  general  tendrá  que  atender 
no  solo  á  todo  el  movimiento  del  material 
de  guerra  que  está  en  el  arsenal  del  parque, 
sino  á  todo  el  movimiento  de  los  talleres  del 
nuevo  edificio,  que,  una  vez  habilitada  la 
maquinaria  últimamente  recibida,  va  á  poder 
responder  á  todas  las  exigencias  y  necesida- 
des del  ejército. 

Por  poca  idea  que  se  tenga  sobre  lo  que  eso 
importa,  se  comprenderá  cuales  van  á  ser  las 
funciones  del  director  general,  que,  ademas, 
se  va  á  ver  obligado  á  pasar  de  los  talleres  á 
los  almacenes,  para  atender  personalmente 
al  manejo  de  esta  repartición. 

Y  es  necesario,  siquiera  para  la  tramita- 
ción de  los  espedientes,  que  haya  algún  em- 
pleado de  bastante  responsabilidad,  de  la 
confianza  del  jefe,  para  poder  librarle  todo  lo 
que  sean  detalles,  informes  y  la  corresponden- 
cia que  pueden  tener  estas  reparticiones. 

Creo  que  es  una  de  las  reparticiones  de  mas 
importancia;  no  se  puede  entregar  la  secreta- 
ria al  escribiente. 

La  Cámara  apreciará  si  una  dirección  de 
esta  importancia  debe  ó  nó  tener  este  secre- 
tario. Hay  poca  materia  de  discusión,  en 
esto. 

—Se  vota  la  partida  observada, 
cDirector  general,  ps.  420»,  y  os  apro- 
bada. 

—La  partada  «Secretario,  ps.  100», 
lo  es  también. 

— El  resto  del  titulo  se  dá  por  apro> 
bado,  asi  como  los  siguientes: 

«Oficina  principal;  almacenes  del  ar- 
senal; ulleres  del  arsenal  de  gnerra; 
sección  técnica;  talleres;  peones  de  pa> 
tío;  escuela  de  operarios;  gastos  de  los 
talleres  7  oficinas». 
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Itam  6. 


-En  discusión: 

FáMca  de  pólvora. 


1  Ingeniero  director g  31^ 

2  ídem  mecánico „  I55 

3  Ingeniero  químico »  I55 

4  Maestro  de  pólvoras »  176 

5  Segando  maestro  de   ídem    ....  n  100 

6  Inspector  de  talleres  y  control    ...  i»  150 

7  Tenedor  de  libros  contador    ....  »•  103 

8  Cajero  habilitado „  85 

9  Guarda  almacenes n  103 

10  Ayudante  de  idem m  60 

11  Ajustador   mecánico »»  108 

12  Tres  torneros  ajustadores  á   pi,  82 .     .  n  246 

13  Tres  torneros  fraguadores  á  ps.  72,     .  n  216 
li  Ocho  mecánicos  foguistas  á  ps.  62.     .  n  496 

15  Seis   oficiales  polroristas  á  ps.   85 .     .  ••  510 

16  Seb  operarios  idem  á  ps.  60.     .     .     .  n  360 

17  Diez  idem  idem  de  2*  á  ps.  50 .     .     .  •*  500 

18  Veinte  peones  polvoristas,  á  ps.  30    .  *•  600 

19  Maestro  carpintero n  82 

20  Cuatro  toneleros  carpinteros,   á  ps.  60  n  240 

21  Dos  albaailes  á  ps.   60 .     .    o    .     .     .  n  100 

22  Diez  peones  para  los  talleres,  á  ps.  25 .  •*  260 
28  Seis  guardianes  serenos   á  ps.  20    .     .  n  120 

Gastos  de  la  fáMca. 


24  Combustible  para    refinadon  y  6  mo- 

tores.      

n 
n 

800 

25  Para  materias  primas 

600 

26  UtUes  de  irabricacion  y  embalajes  de 

pólvora 

n 

460 

27  Para  reparación    de  edificios  y  planU- 

ciones 

n 
n 

300 

28  Para  alumbrado 

40 

29  Para  rectificación  de  materias  y  análisis 

químico 

n 

150 

30  Para  gastos  de  dibujo  y  escritorio  para 

10  oficinas 

m 

60 

31   Para  instrumentos  de  precisión    .    .    . 

n 

100 

32  Acarreos 

n 

100 

83  Asistencia  médica  y   botica.     .     .     . 

90 

Sr«  Itfiíines — Pido  la  palabra. 

Desearla,  del  presidente  de  la  comisión,  al- 
gunas esplicaciones,  porque  no  me  parece  muy 
claro  el  personal  enorme  de  esta  fábrica,  te- 
niendo en  cuenta  que  no  debe  trabajar  todo  el 
año,  y  que  ha  de  tener,  por  consiguiente, 
gran  parte  del  tiempo  que  permanecer  cerra- 
da, ó  por  lo  menos  con  la  cuarta  ó  quinta  par- 
te del  personal. 

Y  debo  sospecharlo  asi,  porque  en  la  partida 
2i,  este  establecimiento,  que  gasta  anual- 
mente 93708  pesos,  entre  sueldos  y  diversos 
gastos,  solo  tiene,  para  nuiterias  primas  trans- 


formables en  pólvora,  la  cantidad  de  500 
pesos,  sin  figurar  otra  que  pudiera  asimi- 
larse. 

Además,  encuentro  otras  partidas,  no  diré 
aumentadas,  slnó  abultadas. 

Por  ejemplo,  esta: — «Para  reparación  de 
edificios  y  plantaciones,  300  pesos  mensua- 
les-», lo  que  importa  3600  pesos,  al  año. 

Hay  con  que  plantar  veinte  chacras  y  toda- 
vía recojer  utilidad. 

Desearía  saber,  de  la  comisión,  si  este  esta- 
blecimiento flinciona  constantemente,  y  si  se 
emplea  estos  93000  pesos  en  la  fábrica  de  pól- 
vora, anualmente.  Es  decir,  si  fabrica  pólvora, 
la  fábrica,  y  si  compensa  este  gasto. 

Sr.  Bals« — Pido  la  palabra. 

A  la  comisión  le  llamó  la  atención  la  dife- 
rencia que  se  notaba  entre  las  partidas  del  pre- 
supuesto actual,  para  atender  este  servicio,  y 
las    que    ahora  solicita  el    Poder  ejecutivo. 

Con  motivo  de  esto,  y  por  no  haber  podido 
concurrir  á  la  comisión  el  ministro  encargado 
en  esa  época  de  la  cartera,  la  comisión  solicitó 
después  datos  del  mismo  gefe  de  este  estable- 
cimiento, datos  que  fueron  confirmados  por 
el  actual  señor  mipistro,  al  solicitar  que  se 
aceptara  este  despacho. 

Parece  que  el  presupuesto  anterior  era 
simplemente  para  empezar  á  preparar  este 
establecimiento,  que  no  habia  recibido  todas 
las  máquinas,  ni  los  mecánicos  contratados  en 
Europa. 

Esto,  respecto  al  personal. 

En  cuanto  á  los  materiale.^,  entiendo,  y  lo 
podrá  decir  con  mas  propiedad  el  señor  minis- 
tro, que  la  mayor  parte  de  ellos  no  figuran 
aquí,  ó  figuran  en  tan  corta  escala  que  hacen 
suponer,  como  lo  supone  el  señor  diputado, 
que  la  fábrica  no  tiene  que  hacer,  porque  se 
encargan  directamente  á  Europa  y  se  reciben 
en  esa  forma. 

Por  lo  demás,  recien  este  año  ha  em- 
pezado á  producir  pplvora  aquel  estableci- 
miento. 

Se  ha  traído  algunas  muestras  de  pólvora, 
que  el  señor  diputado  habrá  visto,  porque  se 
destinaron  las  primeras  600  libras  para  hacer 
las  salvas  del  25  de  mayo. 

En  cuanto  á  la  partida  para  la  reparación 
de  edificios  y  plantaciones,  no  tengo  antece- 
dentes para  poder  esplicarla,  á  pesar  de  que 
no  me  sorprende  que  se  pueda  gastar,  en  la 
reparación  de  edificios  y  plantaciones,  300  pe- 
sos mensuales. 

Sr.  Eialnei — Si  todavía  no  está  termina- 
da la  colocación  de  las  máquinas,  no  sé  que 
edificio  se  va  á  reparar. 

Hv.  Balza — Los  edificios  están  conclui- 
dos. 

Se  ha  repartido  aqui,  en  la  Cámara,  foto- 
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granas  de  este  t>8tablecimiento,  que  hace  ho- 
nor al  país. 

El  director  de  esta  fábrica  habia  pasado  al 
ministerio  una  memoria,  que  siento  no  tener 
á  la  mano,  porque  no  creia  que  se  tratara  hoy 
este  asunto,  pidiendo  una  cantidad  mayor, 
para  montar  máquinas  cuyo  nombre  no  re- 
cuerdo. 

El  director  decia  que,  aumentando  la  dota- 
ción de  las  máquinas  con  las  que  él  proponía, 
podría  hacerse  distintas  clases  de  póWora, 
constituyéndose  la  República  Argentina  en 
proveedora  de  los  otros  paises  vecinos  que  no 
tienen  una  fóbrica  como  ésta. 

El  Poder  ejecutivo  no  aceptó  esas  partidas, 
que  venian  incluidas  en  el  presupuesto,  y  por 
eso  no  figuran  aquí. 

Creo  que  era  14000  pesos  al  año,  lo  que  se 
pedia  con  ese  objeto;  agregándose,  por  parte 
del  director,  que  era  sensible  que  no  se  acor- 
dara tal  suma,  porque  ella  seria  la  que  haria 
verdaderamente  reproductivo  lo  gastado  en  la 
f&bi*ica. 

Ahora,  respecto  de  los  300  pesos  para  refac- 
ciones y  plantaciones,  no  tengo  datos  que  dar 
al  señor  diputado. 

Sr.  MinUtro  de  Gaerra  y  Marina — 

Pido  la  palabra. 

En  cuanto  á  si  la  fábrica  produce,  lo  que 
puedo  decir  al  señor  diputado  es  que,  justa- 
mente en  estos  dias,  he  recibido  una  nota  de 
su  director,  diciéndome  que  quedaba  conclui- 
do y  pronto  para  ser  entregado  el  primer  pe- 
dido en  gran  escala  que  habia  hecho  el  parque 
de  artillería. 

Esto  quiere  decir  quela  fábrica  >ecien  em- 
pieza áfUncionar  en  gran  escala,  suministran- 
do todos  los  pedidos  que  se  le  hace. 

En  cuanto  al  mayor  ó  menor  consumo,  será 
según  las  necesidades  del  país :  la  imbrica  está 
en  situación  de  atenderlas,  cualesquiera  que 
ellas  sean. 

Respecto  de  la  partida  de  500  pesos,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  hay  una  gran  canti- 
dad de  materia  prima  aglomerada  en  el  par- 
que, que  ha  sido  traída  de  Europa,  y  que  esta 
cantidad  es  para  satisílsicer  las  necesidades  del 
año  que  viene. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  que  la  re- 
lación entre  el  valor  de  la  materia  prima  y  el 
de  la  pólvora  es  muy  pequeña,  puesto  que  el 
costo  de  la  pólvora  depende  de  lo  que  se  gasta 
en  la  materia  prima,  que  es  muy  costosa.  De 
manera  que  con  500  pesos  se  puede  fabri- 
car pólvora  por  muy  poco  mayor  valor. 

En  cuanto  á  la  partida  para  árboles,  debo 
decir  al  señor  diputado  que  en  todas  las  fá- 
bricas de  pólvora  es  necesario  hacer  planta- 
ciones; y  que,  al  entrar  al  ministerio,  me  he 


encontrado  con  un  espediente  mandando  ha- 
cerlas. 

No  lo  he  despachado  porque,  como  nos  en- 
contramos en  la  mitad  de  Octubre,  me  ha  pa- 
recido inútil  hacerlo. 

Estos  3600  pesos  se  van  á  destinará  la 
plantación  de  sauces  y  aciertas  construcciones 
indispensables  para  desviar  el  rio  y  dar  agua 
á  los  bosques  que  se  van  á  establecer  dentro 
de  los  talleres. 

Estas  son  las  esplicaciones  que  puedo  dar  al 
señor  diputado. 

Ht.  lialnei — Perfectamente. 

Voy  á  insistir  en  que  se  vote  la  partida  para 
plantaciones. 

El  año  pasado,  hemos  votado  la  misma 
suma,  para  estas  plantaciones.  Hó  teni- 
do ocasión  de  pasar  por  la  fábrica  de  pól- 
vora, al  ir  á  la  Exposición  ;do  Mendoza,  y 
si  este  año  se  va  á  continuar  las  mismas 
plantaciones  que  yo  he  visto,  probablemente 
las  rentas  nacionales  enteras  podrían  pasar 
por  esa  fábrica  sin  que  brotase  un  sauce  ni 
una  rama  de  árbol. 

Por  consiguiente,  voy  á  pedir  que  se  vote 
la  partida  para  plantaciones. 

Veo,  ademas,  que  la  fábrica  de  pólvora 
necesita  el  mismo  personal  que  el  parque  de 
artillería,  en  torneros  y  ajustadores. 

Estos  torneros  y  ajustadores,  en  una  fábrica 
de  pólvora  (el  señor  ministro  estará  de  acuer- 
do conmigo)  no  tienen  objeto|ninguno,  después 
de  hecho  el  montaje  y  después  detenerlos 
mecánicos  ajustadores  que  vigilan  todas  las 
máquinas,  para  que  no  se  falseen. 

Encuentro,  por  lo  demás,  que  el  presu- 
puesto es  excesivo,  con  relación  al  estableci- 
miento; y  como  no  tengo  á  la  mano  los  da- 
tos suficientes,  voy  á  votar  en  contra  de  esta 
cantidad  de  300  pesos  y  de  los  maquinistas 
ajustadores,  dejando  que  se  tome  de  eventua- 
les, cuando  se  necesite  uno  ó  dos  mas. 

Ht.  Preiildente — ¿El  señor  diputado  pi- 
de, entonces,  que  se  vote  las  partidas  desig- 
nadas con  los  números  11,  12,  13  y  27? 

Ht.  Lalnei — Sí,  señor. 

Ht.  Presidente — ¿Una  por  una? 

Ht.  lialnei— Las  tros  primeras,  juntas. 

—So  voU  las  partidas  11,  12  y  13, 
7  son  aprobadas.  Lo  es  (gnalmaiite  U 
partida  27,  asi  como  el  resto  de  itea. 

•  En  discusión: 

6».  SECCIÓN. 

COMISARIA    GENERAL  DE   GUERRA. 

Dirección, 

ítem  7. 


1   Comisario  general 
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2   Capitán    aTndante 
S   Ordenanza,     .     . 


102 
25 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
primera  parte,  solamente:  Dirección. 

Sr.  Balsfi — Pido  la  palabra. 

He  sido  informado,  después  que  la  comisión 
habia  despachado  este  presupuesto,  do  que, 
á  consecuencia  de  un  error  de  copia,  se  ha  su- 
primido la  |  partida  referente  al  intendente  de 
la  comisaria  de  Guerra,  puesto  que  desempe- 
ña actualmente  un  teniente  coronel,  con  el 
sueldo  de  su  clase. 

Si  el  dato  es  exacto,  el  señor  ministro  pue- 
de confirmarlo. 

En  tal  caso,  no  habiendo  ninguna  razón  pa- 
ra suprimir  una  plaza  creada  recien  el  año 
pasado  y  que  el  Poder  ejecutivo  ha  ci'eido  ne- 
cesaria, debería  ser  restablecida. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  MarlnA — 
Existe  actualmente  un  teniente  coronel,  in- 
tendente. 

El  presupuesto  ha  sido  discutido,  en  el  se- 
no de  la  comisión,  per  el  señor  ministro  de 
Relaciones  exteriores,  encargado  interina- 
mente de  la  cartera  de  Guerra,  y  los  miem- 
bros de  ella. 

Yo  no  podría  afirmar  si  la  omisión  ha  ve- 
nido de  un  error  involuntario  ó  de  un  acuer- 
po entre  el  señor  ministro  y  la  comisión. 

Si  ha  habido  un  error  involuntario,  es  in- 
dudable que  debe  restablecerse  la  partida; 
porque,  ya  digo,  existe  en  el  presupuesto  vi- 
gente, y  una  persona  está  hoy  desempeñando 
el  cargo. 

Sr.  Secretarlo— En  el  presupuesto  vi- 
gente, hay  una  partida  que  dice:  «Un  te- 
niente coronel,  encargado  del  establecimien- 
to, pesos  192.» 

Ht»  lllnlstro  de  Guerra  y  Marina — 
La  comisaria  de  Guerra  tiene  un  depósito  de 
materiales  valioso,  y  es  necesario  que  haya 
un  intendente  que  esté  allí  permanentemente. 

HTm  Balsa — La  repuest'f  del  señor  minis- 
tro hace  suponer  que  no  ha  habido  la  inten- 
ción de  suprimir  esta  plaza. 

ISl?.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Un  dato  que  acaba  de  llegarme,  es  que  ha 
sido  suprimida  por  la  comisión,  contra  la 
opinión  del  ministro.  Y  creia  que  se  hubie- 
ra despachado  de  acuerdo  con  él. 

Élr.  Flgueroa  (F.  «I.)— En  el  proyecto 
del  Poder  ejecutivo,  no  venia  esta  partida; 
por  consiguieute,  no  ha  sido  la  comisión  quien 
la  ha  suprimido. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Entonces,  ha  sido  una  omisión  del  Poder 
ejecutivo,  al  formular  el  proyecto  de  presu- 
puesto, y  á  mi  86  me  ha  escapado,  en  la  re- 


visión que  hice  de  las  partidas  correspondien- 
tes á  mi  departimento. 

Si  me  hubiera  apercibido  del  error,  me  ha- 
bria  apresurado  á  salvarlo. 

De  manera  pues,  que  no  ha  sido  la  comi- 
sión, la  autora  de  la  omisión:  vino  asi  en  el 
proyecto  del  Poder  ejecutivo,  y  la  comisión, 
no  advirtiéndolo,  dejo  subsisten  ten  te  la  su- 
presión. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido;  un  descuido. 

Sr«  Presidente- "Dadas  las  manifesta- 
ciones del  señor  ministro,  se  restablecerá 
la  partida,  sino  hay  inconveniente. 

— Queda  restablecida.  la  partida: 
M Teniente  coronel  encargado  dol  es- 
tablecimiento, pesas  192. m 

Hr»  ArauK — Desearía  tener  una  esplica- 
cion. 

Aqui  se  dice:  -un  oficial  mayor.»»  Y  en 
seguida:   «un  oficial  mayor  primero.» 

No  me  esplico  estas  dos  denominaciones. 

Hr»  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Aqui  hay  una  equivocación.  Es  un  mayor 
el  que  desempeña  el  cargo  de  oficial  pri- 
mero. 

Hr.  FIjK^neroa  (F.  «I.)— Sí,  señor. 

La  partida  debe  decir:  «Sargento  mayor, 
oficial  primero.»» 

En  seguida  viene:  -Un  capitán,  oficial 
segundo.»» 

Sr«  Ijalnes — Y  el  oficial  mayor  ¿es  co- 
ronel? 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
La  persona  que  ocupa  ese  puesto  no  es  militar 
sino  civil. 

HVm  LalneB— Noto  que  todos  los  demás 
empleados,  correspondientes  á  igual  y  aún  á 
inferior  categoría,  son  militares. 

¿Hay  alguna  razón  para  que  este  empleado 
no  lo  sea? 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
La  razón  principal  es  que  el  que  ocupa  este 
puesto  lo  desempeña  desde  hace  muchos 
años. 

S^r.  Balsa— El  oficial  mayor  del  ministe- 
rio no  es  militar  tampoco. 

Sr.  Lalnea— Pero  este  es  un  cargo  esen- 
cialmente militar,  por  la  organización  dada  á 
esa  repartición. 

8r.  Fernandez— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  trató  de  la  organización  de  la 
comisaria,  el  señor  ministix)  de  la  Guerra  de 
aquella  época  sostuvo  el  presupuesto  sobre 
la  base  de  entregar  á  los  militares  el  desem- 
peño de  estos  puestos.  Pero  la  comisión 
resistió  esta  innovación  considerando  que  un 
gran  número  de  ciudadanos  desempeñaban 
estos  cargos  y  que  no  habia  razón  para  hacer- 
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los  cesar,  sin  que  hubieran  dado  motivo  al- 
guno. 

Entonces  se  convino  con  el  ministro  en 
que  solamente  entrarían  militares  á  hacerse 
cargo  de  los  puestos,  cuando  hubiese  vacan- 
tes ó  se  hiciese  necesario  reemplazar  á  los 
empleados  en  ejercicio. 

Asi  se  consiguió  que  no  se  echara  á  la  calle 
á  estos  empleados  en  un  momento  dado,  des- 
pués de  haber  servido  diez,  quince  6  veinte 
años. 

Esta  es  la  razón  por  que  hasta  ahora  han 
quedado  al  frente  de  estos  puestos  algunos 
ciudadanos,  habiendo  sido  ya  muchos  reem- 
plazados por  militares,  á  medida  que  se  han 
ido  produciendo  las  vacantes. 

Ht»  Lalnei — Pido  la  palabra. 

No  quería  entríir  en  la  discusión  de  este 
punto;  pero  el  señor  miembro  informante 
me  obliga  á  ello. 

Sr.  Fernandez— Nó!  yo  no  lo  obligo. 

Sr.  liftinei — Y  voy  á  recordarle  que  no 
es  esa  la  razón  que  ha  prevalecido. 

Muchos  empleados  civiles  de  la  Comisaria 
de  guerra... 

Sr.  Pregidentc— ¿A  qué  parte  se  refiere 
el  señor  diputado? 

Hvm  lialnei— Al  oficial  mayor  que  aquí 
figura. 

ftir.  I*r««ideiitc— He  puesto  en  discusión 
selamente  la  primera  parte  del  Ítem. 

Si  no  hay  observación  sobre  esa  primera 
parte,  quedará  aprobada,  con  la  agregación 
de  la  partida  indicada  por  el  señor  diputado 
Balsa. 

Está  ahora  en  discusión  esta  otra  parte: 
Despacho, 

i  Oficial  mayor    ,     .     n |  2&0 

5  Oficial   mayor  !<> «  137 

6  Capitán  ídem  29 »  102 

7  ídem  archivero «•  102 

8  Dos  tenientes  primeros,  oficiales  de  me- 

sa, i  ps.  90    "       180 

9  Cuatro  ídem   segundos    ídem    ídem,    4 

ps.   78 ^      312 

10   Dos  subtenientes  escribientes  i  ps.  66.        •*       132 

Sr.  Eialncz— Pido  la  palabra. 

Con  motivo  dala  primera  parte  de  este 
Ítem,  observaba  que  el  oficial  mayor  no  ivae 
graduación,  y  que  esta  escepcion  no  corres- 
ponde con  la  oficina  de  pagos,  con  la  de  teso- 
rería y  la  contabilidad,  con  los  almacenes,  los 
talleres,  etc.,  etc.,  es  decir,  con  todas  las  sub- 
divisiones de  la  comisaria  de  Guerra. 

Entonces,  el  miembro  informante  rae  hizo 
notar,  que,  hace  mucho  tiempo,  vino  el  señor 
ministro  de  aquella  época  proponiendo  que 
fueran  reemplazados  por  militares  los  emplea- 


dos civiles,  y  que  la  comisión  no  aceptó,  por 
no  echar  á  la  calle  servidores  antiguos... 

Sr.  Fernandei— La  comisión  aceptó,  pe- 
ro á  condición  de  que  los  militares  entraran 
solo  cuando  fuera  necesario. 

Sr.  liainei— Por  no  echar  á  la  calle,  di- 
go, á  esos  servidores  de  veinte  años,  y  que  se 
hablan  distinguido  cumpliendo  perfectamente 
con  su  deber. 

El  ministro  de  aquella  época,  contrariando 
los  buenos  deseos  de  la  comisión,  hizo  un 
poco  violentamente  las  cosas,  porque,  según 
rae  consta,  el  jefe  déla  ofioina  de  pagos,  uno 
de  los  empleados  raas  distinguidos  que  ha  te- 
nido esta  parte  de  la  administración,  y  em- 
pleado asimilado  á  la  gerarquia  militar,  fué 
reemplazado  por  un  teniente-coronel. 

Ese  empleado  que  habla  hecho  las  campa- 
ñas del  Rio  Negro  y  Nahuel-Huapí,  que  habia 
sido  el  compañero  inseparable  é  infatigable 
del  general  Villegas,  su  secretario  y  auxiliar, 
tuvo  por  única  recompensa,  al  llegar  á  Buenos 
Aires,  ser  exonerado  del  cargo  qne  aquí  des- 
empeñaba, por  ser  asimilado. 

i^r.  Fernandei — Habria  alguna  causa. 

Nr.  Lainez — No  habia  mas  que  esa  causa. 

Por  consiguiente,  no  me  atribuya  el  deseo 
de  hacer  echar  á  la  calle  á  este  empleado,  por 
ser  civil. 

Me  limito  á  presentar  un  ejemplo.  A  este 
empleado,  que  es  civil,  el  señor  ministro  no 
le  ha  dicho  nada;  el  otro,  que  era  asimilado, 
que  habia  pasado  por  todas  las  penurias  de  las 
campañas  mas  suñ*idas  de  la  República,  fué 
exonerado  del  empleo,  por  asimilado. 

Quiero  dejar  constatado  esto. 

— Se  dá  por  aprobadas   las  partidas 
en  discusión. 

—Lo  son  también  los  siguientes: 

Oficina  de  Pagos, 

11  Teniente  coronel,  jefe  do  o£cina ...  ••  192 

12  Mayor,    tenedor  de  libros m  137 

13  Subteniente,  escribiente f»  66 

14  Cuatro    tenientes    coroneles,  auxiliares 

pagadores,  á  p#.  102 r  766 

15  Cuatro  capitanes,  á  ps.  192  ....  •>  406 

16  Cuatro  ordenanzas,  á  ps.  20.     .     .     .  <•  80 

17  Dos  tenientes    coroneles,  babilitados,  ¿ 

ps.  192 *.       884 

13   Dos    tenientes   primeros,    asrudantes,  á 

ps.    90 n      180 

19  Para  viático    de   auxiliares  y  gastos  en 

•1  pago  del  ejército ......       »•     1100 

20  Para  fallas  de  caja t       IfiO 

Tesorería  y  Contabilidad, 

21  Teniente  coronel,  tesorere »      192 
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m 

137 

23  Subteniente  ayudante 

m 

66 

7»  SECCIÓN. 

24   Fallas  de  caja 

<i 

20 

n 

192 

CUERPO    DE    SANIDAD   MILITAR. 

26   Capiton   Ídem 

•p 

102 
66 
20 

$ 

ítem  9. 

28   Otdsnaaxa 

1    Cirujano  mayor,  director  de  sanidad  . 

360 

2  Tres  cirujanos  principales,  á  ps.  250    . 

«* 

750 

Almacenes  y  movimiento. 

8  Cuatro  idem  de  división,  á  ps.  206. 

f» 

834 

4   Un  cimjano  de  división    para    el  hos- 

29 Teniente  coronel,    guarda  almacén  !<>. 

M 

192 

pital  militar  de  PaUgones .... 

n 

200 

30  Teniente  primero,  ídem  3®    .     .     .     , 

n 

90 

5   Doce  cirujanos  de   brigada,  i   ps,  186       •* 

2232 

81   Mayor  encargado  del  morimiento .     . 

•» 

187 

6   Siete  idem  de  cuerpo,  á  ps.  180.     .     . 

n 

1260 

83  Capitán,    ayudante 

1» 

102 

7   Siete  practicantes  ¿  ps,   100 .     .     .     . 

m 

700 

83  Dos  ídem  encargados    de  conducir  car- 

8  Cuatro  idem  (capiul)  á  ps.  67  .     .     . 

n 

2G8 

ga,  á  ps.  102 

» 

201 

9   Seis  idem  (idem)   á  ps.  52    .     .     . 

n 

312 

10   Farmacéutico   inspector  de  drogas.     , 

n 

100 

conducir  carga,  á  ps.  90    .     .     .     . 

•» 

180 

11   Veinte  farmacéuticos  á    ps.  78    .     . 

« 

1560 

85  Capataz 

*» 

42 

100 

12   Dos  ayudantes  de  botica,  i  ps.   31 .     .       •• 
18   Medicamentos,  instrumentos  de   cirugia 

62 

86  Qnco  peones,  ¿  ps.  20 

y  útiles  de  botica 

n 

20U0 

Taüeres. 

14  Alquiler  de  casas  para  enfermerías . 

15  Alimentación  especial  para  quince  hos 

•1 

100 

37   Capitán  gefc  del  taller 

88  Teníante  primero,  ayudante    .... 

102 

pítales  de  fronteras 

n 

200 

n 

90 

89  ídem  segundo,  encargado  de  la  tienda . 

*» 

78 

n 

66 

Compañía   de  enfermeros. 

n 

66 

42  Ordenanza 

n 

21 

16  Diex  enfermeros  á  ps,  20    .     .     .    . 

17  Diez  idom,  á  ps.  16 

•1 

200 

160 

18   Cuarenta  idem,  a  ps.  12 

n 

480 

(Comisarias   Divisionarias 

• 

43  Tres  tenientes  coroneles,    comiiarios  á 

Hospital  militar  de  la  capital. 

ps.  192 

n 

676 
806 

19   Teniente  coronel,   jefe  militor    .     . 

n 

44  Tres  capitones  ayudandes,  á  ps,  102.    . 

192 

45   Tres  tenientes  primeros,  cajeros,  áps.  dO 

m 

270 

20   Mayor,  ecónomo  y  habilitado     . 

■» 

137 

46  Fara  gastos  y  alquiler  de   casa  de  las 

»» 

100 

tres  comisarias  ¿ps.  40 

n 

120 

22   Capellán 

n 
n 

46 

23   Escribiente 

40 

Gastos. 

24   Mayordomo    .o 

21 

25   Artesano   carpintero    .... 

•» 

30 

47  Para  pubUcaciones  ¿  impresiones    .     . 

48  Para  alumbrado 

n 

160 

., 

17 

n 

200 
200 

27   ídem  guarda  ropa    ...... 

«* 

17 

49   Para  acarreos 

28   Dos  cocineros,  á  ps.  21    .     .     . 

42 

60  Jornales  y  gastos  menores    .*   y    .     . 
51   Lanchages  y  fletes  por  agua .... 

^ 

400 

29   Sirviente  quintero   ...... 

18 

» 

600 

90    Ordenanza,  cabo  de  botica   .     . 

•» 

18 

52   Fletes  de   carretas 

*. 

1000 

31   Seis  enfermeros  i  ps.  17    .     .     . 

- 

102 

58   Alquiler  de  casa 

*» 

350 

82   Seis   idem,  á  ps.  16 

>» 

96 

54  Gastos  de  escritorio,  para  toda  la  repar- 
tición     

t» 

50 

33   Catort:e  idem  á   ps.  12    .    .     .     . 

n 

168 

84  Enfermero,  peón  de  botica    .     . 

85  Dos  cocineros  auxiliares,  k  ps.  12 

12 

24 

36   Gastos  internos  y  alumbrado .     .     . 

n 

1000 

Instrum.en¿os  v  útiles  de  raYU*ht\ 

■. 

37   Alquiler  de  casa.    ...... 

^ 

300 

J^WV^^\W    W»ww\^r%V^^'%J       %M          IWWi'l^HJ        %^1^         9    l^'ÍV 

88   ídem  idem  para  practicantes .     . 

n 

60 

ítem  8. 

39   Grastos  menores  de  escritorio .     . 

m 
n 

20 

20 

1    Para  la  compra  de  mstnunentos  de  mú- 

sica y  útiles  de  rancho 

*• 

600 

—En  discusión: 
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CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


ESTADOS  MAYORES. 

Activo . 


ítem  10. 


1  Ctuitro  tenientes  generales,  á  ps.  500    .  %  200 

2  Nueve  generales  de  división,  á  ps.  400  m  8600 

3  Cuatro  generales  do  brigada,  á  ps.  350  »  1400 

4  Treinta  y  siete  coroueles,  á  ps.  220 .     .  n  8140 

5  Diez  y  uueve  tenientes  coroneles,  á  ps. 

160 n  3040 

6  Once  mayores  á  ps.  110 n  1210 

7  siete  capitanes  á  ps.  102 »  714 

8  Siete  tenientes  l^^.  ip».  00,     .     .     .  »  630 


De  reserva, 

9   Cincuenta  y  seis  tenientes   coroneles,  á 

ps.  80 ..  4480 

10  Ochenta   mayores,  á  ps.  55    .  ^  .     .     .  n  4400 

11  Cincuenta  y  dos  capitanes,  á  ps.  37  .     .  n  1924 

12  Catorce  tenientes  primeros,    á  ps.   32 

cada  uno »       448 

13  Doce  ídem  segundos,  á    27  cada  uno .        »       324 

14  Seis  subtenientes,  á  ps.  22  cada  uno  .       m       132 

Sr«lifil«a — Pido  la  palabra. 

Confleso  que  no  había  leido  la  partida  4*  de 
este  itom,  al  menos  en  su  forma  actual,  en  el 
seno  de  la  comisión. 

Hace  dos  años  que  el  honorable  Senado, 
creo  que  á  propuesta  del  ex-senador  Gómez, 
tomó  la  resolución,  aceptada  después  por  esta 
Cámara,  de  que  los  coroneles  quedasen  en 
iguales  condiciones  que  los  generales,  como 
oñciales  superiores  del  ejército  es  decir  siem- 
pre con  su  sueldo  íntegro. 

Aqui  veo  coroneles  con  220  pesos,  lo  que 
creo,  no  es  el  sueldo  que  corresponde  á  esta 
clase  militar. 

No  tengo  antecedente  alguno  sobre  esta 
partida,  sobre  le  cual  deseo  una  resolución  del 
Congreso. 

Los  generales  de  división  y  los  generales 
de  brigada  tienen  siempre  el  sueldo  integro 
de  su  clase  en  atención  á  que  no  han  debido 
ser  promovidos  estos  rangos  sino  con  acuerdo 
del  Senado.  Posteriormente,  se  ha  propues- 
to, por  una  ley,  que  ol  Poder  ejecutivo  no 
puedo  promover  á  un  teniente  coronel  al  em- 
pleo de  coronel  sino  con  acuerdo  del  Senado, 
poniendo  á  esta  clase  militar  en  la  misma  con 
dicion  que  á  los  generales. 

Ht.  Tagle— Prevengo  al  señor  diputado 
que,  en  el  sueldo  de  estos  coroneles  hay  un 
error  de  imprenta. 

Por  el  presupuesto  vigente,  tienen  253 
pesos. 

Sr.  Bul»»— Por  eso  declaré  que  no  re- 


cordaba haber  visto  este  sueldo,  cuando  firmé 
el  despacho. 

Siendo  así,  no  tengo  mas  que  agregar. 

Ht.  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Deseo  unaesplicacion  del  señor  ministro. 

Antes  de  votar  esta  parte  del  presupuesto 
voy  á  pedirle  que  tenga  la  amabilidad  de  indi- 
carme lo  que  quiero  saber,  y  si  no  le  es  posi- 
ble desde  ya,  á  lo  menos  después  de  un  cuarto 
intermedio:  si  en  el  item  que  en  est^  momento 
tenemos  en  discusión,  figuran  todos  los  mili- 
tares que  no  están  con  mando  de  fueraa  ni 
tienen  comisión  del  gobierno. 

Deseo  estaesplicacion  por  ciertos  anteceden- 
tes que  tengo,  de  una  sola  provincia,  que  creo 
que  otros  diputados  los  tendrán  de  otras  pro- 
vincia mas. 

Están  en  la  provincia  de  Catamarca,  en 
estos  momentos,  algunos  militares  de  línea, 
desempeñando  puestos  provinciales  de  aque- 
llos que  no  permiten  salir  de  la  localidad 
porque  son  perennes,  y  también  puestos  na- 
cionales de  carácter  no  militar,  y  sin  embargo 
siguen  figurando  en  la  plana  activa  del  ejér- 
cito. 

Voy,  á  señalar  primero,  de  estos  militares, 
un  sargento  mayor,  un  señor  Maldones,  cuyo 
nombre  se  ha  hecho  desgraciadamente  céle- 
bre en  la  República,  por  los  atentados  cometi- 
dos por  él,  en  una  fecha  que  la  Nación  no  ha 
de  olvidar:  el  13  de  setiembre. 

Si*.  Cloroetifiga—Ha  sido  absuelto  por 
los  jueces. 

Ht.  Oeampo— No  ha  sido  absuelto  por 
nadie!   Los  jueces  le  están  juzgando. 

Ha  sido  absuelto  por  la  comisión  nombra- 
da por  el  gobernador  de  la  provincia,  militar 
como  él . 

^T.  Ooroetlafa— He  visto  un  decreto  que 
lo  absuelve. 

Ht.  Oemiipo— No  hay  absolución  de  jue- 
ces. 

Iba  á  decir,  señor  presidente,  que  queria 
saber  si  el  señor  Maldones,  que  es  sargento 
mayor  y  que  desempeña  el  puesto  de  jefe  de 
policía,  en  Catamarca,  figura  ó  nó  en  estas  par- 
tidas, ganando  sueldo  como  si  estuviera  en 
actividad. 

Quisiera  saber,  además,  si  figura  en  estas 
partidas  un  capitán  Quiróz,  que  es  en  este 
momento  profesor  del  colegio  nacional  de  Ca- 
tamarca y  gana  sueldo  de  la  Nación;  que 
es  comandante  de  gendarmería,  con  sueldo 
especial  de  la  provincia;  que  es  por  fin,  jefe  de 
la  oficina  de  topografía  y  estadística  de  la  provin- 
cia, con  sueldo  especial  también;  es  decir, 
que  gana  tres  sueldos  de  la  provincia  y  uno 
de  la  Nación,  en  el  colegio  nacional,  á  mas  de 
su  sueldo  como  oficial  en  actividad;  sin  em- 
bargo de  que;mal  puede  estar  en  actividad,  des- 
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de  que  desempeoa  puestos  perennes,  en  una 
provincia. 

Queria  estos  antecedentes  para  poder  se- 
guir adelante,  si  es  que  el  señor  ministro  pu- 
diera dármelos. 

Sr.  Minlülro  de  Gnerm  y  Marina — 
Pido  la  palabra . 

Respecto  á  este  capitán  con  tantos  sueldos, 
no  puedo  decir  nada. 

No  puedo  tener  en  la  memoria  estos  deta- 
lles. 

Ht»  Oeampo — Por  eso  decia  que  el  señor 
ministro  podria  darlos  después  de  un  cuarto 
intermedio. 

Para  mí,  voy  á  decirlo  con  íY^anqueza,  es 
cuestión  de  conciencia:  en  mi  puesto  de  dipu- 
tado nacional,  no  puedo  votar  sueldos  para 
un  militar  que  ba  desbonrado  la  bandera  na- 
cional y  echado  una  mancha  sobre  el  ejercito 
argentino!  (Mut/  bienl) 

Quiero  votar  en  contra,  para  que  quede  es- 
ta constancia  en  la  Cámara. 

Ür.  llinistro  de  Guerra  y  Ularliia — 
Escusai'án  la  Cámara  y  el  señor  diputado,  si 
no  entro  á  tomar  parte  en  lo  que  se  relaciona 
con  las  cuestiones  internas  de  Catamarca. 

Se  comprende  bien  que  el  señor  diputado  las 
tome  con  calor,  puesto  que  lo  interesan... 

HVm  Oeampo — No  esa  mí  solamente,  es  á 
la  nación  entera. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Es  una  tendencia  natural  en  todos  creer  que 
los  demás  participan  desús  sentimientos. 

Sr.  Calvo — Pero  es  probable  que  no  haya 
ningún  argentino  que  apruebe  lo  que  ha  su- 
cedido. 

STm   niinlfitro  de  Guerra  y  Marina— 

En  cuanto  á  la  imputación  de  que  este  mili- 
tar puede  haber  arrojado  una  mancha  sobre 
el  ejército  argentino,  me  permito  decir  que  no 
la  acepto. 

El  buen  nombre  del  ejército  está  muy  arri- 
ba, para  que  pueda  ser  afectado  por  los  actos 
de  cualquiera  de  sus  miembros. 

Los  actos  individuales,  que  siendo  acusa- 
bles, pueden  ser  castigados,  no  deshonran  al 
ejército  argentino. 

Muy  pobre  ejército  seria  el  que  tuviera 
que  sufrir  por  un  acto  criminal  de  un  subal- 
terno. 

Sr.  Oeampo — Por  eso  decia  que  no  quie- 
ro que  el  ejercito  sufra  esa  vergüenza. 

HTm  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
En  cuanto  al  mayor  Maldones,  solo  debo  de- 
cir que  reviste  en  la  plana  mayor.  Debe,  por 
consiguiente,  figurar  entre  uno  de  los  once 
mayores,  con  ciento  diez,  pesos. 

El  señor  diputado  puede  hacer  votar  esta 
partida  y  reducirlos  á  diez,  si  cree  que  debe 
sor  borrado. 


Es  lo  que  tengo  que  decir. 

Sr.  Oeampo — Pido  la  palabra. 

Yo  pido  que  esa  partida  se  vote,  porque 
quiero  que  quede  constancia  que  no  voto  suel- 
do á  ese  militar,  á  quien  he  visto  hacer  pedazos 
la  bandera  nacional,  pisotearla  y  cometer  los 
mas  grandes  escándalos,  y  á  quien,  con  escar- 
nio de  una  provincia,  se  acaba  de  reponer  en 
su  puesto  de  gefe  de  policia  de  ella;  de  una 
provincia  que  no  está,  hoy  día,  en  condiciones 
electorales,  que  no  está  cu  las  condiciones  de 
la  constitución,  porque  está  militarizada;  do 
una  provincia  donde  he  visto  á  otro  capitán 
del  ejercito,  creo  quo  se  llama  López,  (porque 
no  conozco  á  estos  militares),  que  ha  ido  alli 
hace  cuatro  meses,  con  el  objeto  hostr-nsiMc  de 
hacerse  cargo  de  los  soldados  enganchados,  y 
que,  en  vez  de  traerlos  para  aqui,  mantiene 
una  fuerza  de  cincuenta  hombres  á  las  ór- 
denes del  gobierno  provincial,  sirviendo  de 
esto  que  los  franceses  llaman  commís  voya- 
gcur^  de  agente  de  elecciones,  quo  sale  cada 
dia  de  elecciones,  por  los  departamentos,  con 
cuatro  ó  cinco  hombres,  á  imponer  la  volun- 
tad de  los  que  mandan,  y  vuelve  después  á 
ocupar  su  puesto. 

Hay  mas:  en  aquella  provincia,  la  oficina 
de  enganche  tenia  dos  oficiales  honorables, 
radicados  allí  con  subfamilia  y  con  intereses,  y 
quo,  por  consiguionto  ofrecían  garantías:  han 
sido  retirados,  para  que  vayan  otros. 

Tengo  conocimiento  de  que  marchan  nue- 
vos militares  á  esa  provincia.  Y  yo  pregunto 
¿qué  objeto  tienen  en  ir  al  Interior?  Porqué 
no  se  quedan  aquí! 

6íi*.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Porque  están  bien  en  todas  partes. 

SSr.  Oeampo — Si,  señor;  cuando  no  están 
desempeñando  funciones  como  las  que  desem- 
peñan en  las  provincias. 

Pero  no  están  bien  ganando  un  sueldo  de 
la  Nación  por  servicios  que  no  pueden  pres- 
tar, por  cuanto  tienen  obligaciones  especia- 
les con  las  provincias  y  no  pueden  renunciar 
porque  no  depende  de  lá  voluntad  de  ellos. 

No  puede  continuar  esta  dualidad,  de  es- 
tar sirviendo  á  la  Nación  y  á  las  provincias. 

ISr.  Gorastiaga— ¡Porque  no  dice  quién 
es  el  gobernador  de  Catamarca? 

Sr.  Oeampo — No  tengo  inconveniente. 
Es  un  teniente  coronel  del  ejército,  que  man- 
da un  rejimiento  de  caballería,  cuyo  mando 
retiene,  pues  lo  he  visto  en  el  escalafón. 

Hr.  ñlnistro  de  Guerra  y  Marina — 
Pido  la  palabra. 

Comprende  la  Cámara  que  no  puedo  seguir 
al  señor  diputado  por  Catamarca,  en  esta 
cuestión,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  asun- 
tos provinciales;  por  lo  que  rae  voy  á  limitar 
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á  rectiñcar  ciertas  afirmaciones,  que  no  pue- 
do dejar  pasar. 

No  es  exacto  que  la  provincia  de  Catamarca 
esté  militarizada.  No  hay  ninguna  provincia 
militarizada^ 

El  ejército  es  completamente  ajeno  á  to- 
das las  conmociones  ó  turbulencias  políticas 
que  puedan  agitar  la  República,  desde  la  ca- 
pital hasta  sus  estremos. 

Es  un  cargo  perfectamente  infundado  y 
gratuito,  decir  que  él  ejerce  influencia,  ya  di- 
recta ó  indirecta,  en  las  provincias. 

Ht.  Ociimpo— 'No  he  hecho  cargos  al 
ejército,  sino  á  las  individualidades,  álos  mi- 
litares que  van  á  desempeñar  ciertos  puestos; 
nó  al  ejército,  que  respeto  y  estimo. 

No  me  haga  el  señor  ministro  decir  lo  que 
no  he  dicho. 

HTm  Miolstro  de  Guerra  y  Marina- 
He  recogido  la  palabra  lanzada  por  el  señor 
diputado,  cuando  dijo  que  la  provincia  de 
Catamarca  estaba  militarizada.  Tal  vez  la 
lanzó  inadvertidamente,  en  el  calor  de  la  im- 
provisación. 

Hvm  Ocainpo— El  señor  ministro  me  está 
liaciendo  decir  lo  que  no  he  dicho. 

He  dicho  que  Catamarca  está  militarizada 
por  su  gobernador  y  por  los  oficiales  que  es- 
tán allí,  nó  por  el  ejéjcito. 

Ht»  miiiiNlro  de  Guerra  y  Harina— 
Ruego  al  señor  presidente  que  me  haga  [res- 
petar en  el  uso  de  la  palabra. 

Nr.  ■•residente— Ru*»go  al  señor  diputa- 
do por  Catamarca  que  no  interrumpa  al  señor 
ministro. 

Ht^  Oeampo— Que  no  me  haga  decir  el 
señor  ministro  lo  que  no  he  dicho! 

Mr.  ministro  de  Guerra  y  Harina — 
Estoy  satisfecho  de  haber  oido  mal. 

No  ha  habido  diputado  que  fuera  capaz  de 
de  decir  que  hay  provincias  militarizadas. 

El  señor  diputado  no  puede  hacer  cargos 
al  ejército,  por  los  actos  de  un  subalterno. 
Es  posible  que  se  haya  cometido  actos  inde- 
bidos, pero  estoy  seguro  que,  cuando  lleguen 
á  conocimiento  del  Poder  ejecutivo,  serán 
reprimidos. 

En  Cat'imarca  no  hay,  en  la  oficina  de  en- 
ganche, sino  un  teniente  coronel,  un  hombre 
anciano,  de  conducta  irreprochable,  que  jamas 
ha  tomado  ingerencia  en  cuestiones  políticas, 
y  que  si  alguna  simpatía  ha  manifestado,  es 
en  sentido  de  las  opiniones  del  señor  diputado 
por  Catamarca;  asi  es  que  mal  puede  servir 
pai*a  militarizar  la  provincia  con  el  propósito 
de  irritar  al  señor  diputado,  puesto  que,  en 
todo  caso,  seria  con  el  propósito  contrario. 

En  la  oficina  de  enganche,  no  hay  mas  jefe 
que  ese. 

En  cuanto  al  oficial  á  que  so  refiere  el  se- 


ñor diputado  por  Catamarca,  que  tenia  man- 
do en  comisión,  pidió  licencia  para  irá  esa 
provincia  y  se  le  concedió;  pero  pronto  re- 
gresará. 

Por  consiguiente,  todos  estos  cargos  son 
hechos  por  la  exaltabion  del  señor  uiputado 
y  nada  mas. 

No  puedo  seguirle  en  ese  terreno,  y  me 
permitirá  que  me  limite  única  y  esclusiva- 
mente  á  las  discusiones  del  presupuesto. 

Por  eso  contesto  terminante  y  categórica- 
mente: i*e<%pecto  al  capitán  Quiróz,  no  sé 
ciertamente,  en  este  momento,  si  figura  en  la 
plana  mayor;  respecto  del  mayor  Maldones, 
puedo  afirmar  que  figura  en  ella. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  quiere  votaren 
contra  de  él,  no  tiene  mas  que  votar  contra  la 
partida. 

tSir.  Ocampo— Pido  la  palabra. 

Resulta  que  el  señor  ministro,  por  mas  es- 
plicaciones  que  le  he  dado,  no  ha  querido  en- 
tenderlas. 

Yo  no  be  dicho  nada  de  todo  lo  que  el  señor 
ministro  me  ha  hecho  decir. 

He  dicho,  si,  que  la  provincia  de  Catamarca 
está  militarizada  por  su  gobernador,  por  el 
mayor  Maldones,  por  el  capitán  Quiróz,  por 
el  capitán  López,  por  qué  sé  yo  cuantos  mili- 
tares mas! 

Ht.  Allnistro  de  Guerra  y  Marina- 
I*or  tres  ó  cuatro  hombres,  sin  duda. 

Hvm  lleampo — Tengo  un  telegrama  en  el 
bolsillo,  e:i  que  me  dicen  que  ya  ha  llegado 
uno  para  la  oficina  de  enganche,  y  el  sábado 
parece  que  marclian  otros. 

No  he  dicho,  pues,  que  estuviera  esa  pro 
vincia  militarizada  por  el  Poder  ejecutivo  na- 
cional, sino  que  son  militares  del  ejercito  na- 
cional quienes  están  allí. 

El  señor  ministro  me  quiere  hacer  un  car- 
go respecto  del  jefe  de  la  oficina  de  enganche. 
No  lo  admito  tampoco. 

El  jefe  es  un  militar  anciano,  como  ha  di- 
cho el  señor  ministro,  un  hombre  muy  hono- 
rable, que  no  ha  tomado  parte  en  política... 
ISr.  Ministro  de  Guerra  y  Marlna- 
Y  esees  el  jefe. 

Ht.  Oeampo— Si,  es  el  jefe.  Pero  voy  á 
decir  algo  mas,  ya  que  quiere  el  señor  minis- 
tro que  se  lo  diga. 

Ese  militar  tiene  tanto  mando,  en  la  oficina 
de  enganche,  como  tengo  yo!  (Risas). 

Toda  su  ocupación  consiste  en  lo  siguiente: 
se  presenta  un  hombre  al  enganche;  se  pone 
eljefe  los  lentes,  escribe  el  nombre,  hace  la 
boleta  y  entrega  el  hombre  al  capitán  López, 
que  es  el  dueño  absoluto  de  la  compañía,  que 
la  tiene  bsgo  sus  órdenes,  y  con  la  cual  sale  á 
hacer  elecciones. 

Esto  lo  he  diclio  y  lo  repito.  Y  si  el  señor 
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ministro  no  lo  sabe,  se  lo  afirmo  bsgo  la  fé  de 
mi  palabra,  porque  lo  he  visto. 

Ht.  Mlnliitro  de  Ouerm  y  Marina- 

¿Me  va  á permitir?... 

De  las  relaciones  de  la  ofleina  de  engancho 
de  Catamarca,  resulta  que  en  los  últimos  seis 
meses  no  se  ha  enganchado  un  solo  soldado 
alli. 

No  sé  como  puede  haberlos  entregado  el 
jefe,  entonces. 

Sr.  Ocompo— Pero  si  los  tenia  ya! 

Hv.  Ministro  de  Guerra  y  Harina— 
Si  no  tiene  dinero  con  qué  enganchar! 

Sr.  Oeampo— ítem  mas  ese  capitán  ha 
llevadc  de  aquí  seis  ú  ocho  hombres,  de  escol- 
ta, del  6  de  caballería,  creo.  Y  tiene  en  la  ofi- 
cina de  enganche  cuarenta  ó  cincuenta  hom- 
bres, en  este  momento. 

fgr.  Puebla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Tiene  la  escolta  de  la  oficina  de  enganche, 
probablemente. 

Sr.  Presidente— Pediría  que  se  guarda- 
i*a  el  orden,  en  la  discusión. 

No  se  puede  continuar  así. 

Sr.  Fií^ueroa  (F.  C.;— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Me  la  ha  pedido  el  se- 
ñor diputado  por  Mendoza,  á  quien  la  con- 
cedo. 

Sr.  Puebla— Descaria,  como  el  señor 
diputado  por  Catamarca,  estar  bien  interiori- 
zado, para  votar  en  este  item,  de  los  antece- 
dentes que  haya  al  respecto. 

Para  fundar  mi  voto,  pedirla  al  señor  mi- 
nistro ciertos  datos,  no  tanto  para  mí  como 
para  la  Cámara  misma,  A  quien  conviene  tam- 
bién conocerlos. 

Deseo  saber  si  se  ha  derogado,  por  el  minis- 
tro de  la  Guerra  ó  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública como  comandante  en  jefe  de  las 
Aierzas,  decretos  del  gobierno,  subsistentes 
desde  años  anteriores,  por  los  cuales  se  pro- 
hibía á  todo  militar  en  servicio  activo  de  la 
Nación  que  pudiera  aceptar  ningún  cargo 
público,  en  provincia  alguna,  sin  permiso  es- 
preso del  Poder  ^ecutivo, 

Después,  preguntaré  algunas  otras  cosas. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Sí  el  señor  diputado  se  refiere  únicamente  á 
empleos  civiles,  en  las  provincias,  le  diré  que 
está  prohibido  aceptarlos. 

Pero  sospecho  que  se  refiere  á  algo  que  no 
es  un  empleo,  sino  un  cargo  público;  y  el  Po- 
der ejecutivo  no  puede  ser  un  obstáculo, 
jamás,  para  que  los  militares  los  acepten,  si 
el  pueblo  de  una  provincia  se  los  confía.  Para 
eso,  no  so  necesita  licencia. 

Sr.  Puebla— Quiere  decir  que  el  señor 
ministro  establece  que  el  decreto  no  compren- 
de... ¿qué  clase  de  ocupaciones? 


Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Comprende  siplemente  los  empleos  civiles,  no 
los  cargos  públicos. 

Si  una  provincia  elige  á  un  militar  diputa- 
do al  Congreso,  él  no  tiene  que  pedir  licen- 
cia. 

Sr.  Puebla— Desearla  saber,  ademas,  si 
los  tres  oficiales  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  por  Catamarca,  desde  el  jefe  de  po- 
licía abajo,  han  obtenido  del  Poder  ejecutivo 
la  venia  correspondiente,  para  aceptar  los 
cargos  que  tienen . 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— 
—Si. 

Sr.  Puebla— Y  si  los  sueldos  que  la  Na- 
ción les  asigna,  por  el  presupuesto,  les  son 
i'econocidos  íntegros. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Hf  arina— 
He  manifestado  ya  que  el  mayor  Maldones  fi- 
gura en  la  plana  mayor  activa. 

Sr.  Puebla— Ks  decir,  goza,  sin  per- 
miso del  gobierno,  el  sueldo  que  vamos  á  vo- 
tarle. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Con  permiso. 

Sr.  Puebla— Ab! 

Resulta,  señor  presidente,  para  mi,  que  el 
punto  en  discusión  debe  encararse  solamente 
en  el  sentido  en  que  voy  á  hacerlo,  y  que  se 
desprende  de  mis  preguntas. 

Es  fuera  de  duda  que  un  militar  de  la  Na* 
cion,  que  está  sometido  á  la  ordenanza  y  es 
un  empleado  sostenido  por  el  erario  público 
]>ara  el  servicio  único  de  la  Nación,  depende 
del  presidente  de  la  República,  como  inferior 
en  gerarquía  militar,  é,  inmediatamente,  del 
ministro  de  la  Guerra. 

El  Poder  ejecutivo,  desde  años  atrás,  ha 
dado  un  decreto,  vigente  actualmente,  puesto 
que  el  señor  ministro  no  nos  dice  que  haya 
sido  derogado,  por  el  cual  establecía  la  obli- 
gación, de  conformidad  con  las  ordenanzas,  de 
que  ningún  militar  de  la  Nación  pudici*a  acep- 
tar empleo  de  ninguna  clase,  (el  decreto  no 
hace  esccpcion  ninguna,)  de  los  gobiernos  de 
provincia,  es  decir,  empleos  secundarios,  por 
decir  asi,  en  las  gerarquias  provinciales. 

Este  decreto  existe.  Vino  á  establecer  la 
moralidad  (es  la  palabra)  para  el  tgército  mis- 
mo, puesto  que  tenia  por  objeto  que  los  mili- 
tares de  la  Nación  se  dedic<asen  única  y  esclusi- 
vamente  á  las  ocupacionas  á  que  la  Nación 
misma  les  tiene  consagrados,  para  de  ese 
modo,escluirlesde  toda  participación  en  los 
movimientos  políticos  óen  todo  lo  que  pudie- 
ra tener  atingencia  con  la  política,  en  las  loo 
calidades  de  provincia. 

Es  ese  decreto,  por  decir  asi,  el  plan  políti- 
co militar  que  el  presidente  do  la  República 
con  el  ministro  de  la  Guerra,  ó,  mas  bien ,  con 
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el  ministerio  todo,  según  entiendo,  se  habian 
trazado,  hace  cuatro  ó  cinco  años,  á  objeto 
de  eseluir  de  todo  movimiento  político  al 
ejército,  no  permitiéndole  intervenir  bajo  nin- 
guna forma,  sin  permiso  previo  del  superior. 
Era  una  disposición  esencialmente  morali- 
zadora  para  la  política  del  gobierno,  que  que- 
na evitar,  en  esa  foclia,  toda  intervención  mi- 
litar ó  toda  intervención  do  jefes  que  depen- 
diesen de  él,  en  aquellas  localidades  de  pro- 
vincia. 

Era  una  medida  plausible,  porque  de  ese 
modo  el  Poder  ejecutivo  evitaba  cargar  con  la 
odiosidad,  con  las  recriminaciones,  con  la  res- 
ponsabilidad de  esos  actos  cometidos  por  infe- 
riores dependientes  del  superior,  del  ministro 
de  la  Guerra,  del  presidente  mismo  de  la  Re- 
pública, pero  que  fuesen  tomados  por  las  pro- 
vincias á  su  servicio  especial,  ya  en  un  em- 
pleo militar  ó  civil. 

Pero  ahora,  señor  presidente,  parece  que 
no  solo  ese  decreto  que  marcaba  la  abstención 
del  ejército  ha  sido  derogado,  de  hecho,  pues- 
to que  no  se  conoce,  publicada,  ninguna  dis- 
posición que  deje  sin  efecto  la  anterior,  sino 
que  se  ha  hecho  mas:  parece,  á  juzgar  por  lo 
que  ha  dicho  el  señor  ministro,  que  se  ha 
concedido  permiso  al  mayor  Maldones  para 
ocupar  el  puesto  de  jefe  de  policía,  en  Cata- 
marca,  lo  que  importa  el  mando  de  fuei'zas  de 
provincia. 

Creo  que,  tanto  en  la  provincia  de  Cata- 
marca  como  en  las  otras,  el  empleo  de  jefe  de 
policía  no  puede  ser  considerado  como  un 
empleo  civil,  sino  como  un  cargo  militar  con 
mando  en  jefe  de  fuerzas  policiales,  fuerzas 
que  además  en  algunas  provincias,  no  son 
policiales,  sino  regulares,  se  puede  decir; 
fuerzas  establecidas  bajo  el  carácter  de  ba- 
tallones de  guardia  provincial,  de  batallones 
de  seguridad  ó  de  cárceles,  que  con  esas 
denominaciones  existen  en  casi  todas  las  pro- 
vinciales. 

Entonces,  pues,  se  debe  hacer  cargos  al  que 
haya  ordenado  esta  derogación,  nó  al  señor  mi- 
nistro presente,  porque  es  sabido  de  todos 
que  él  recien  se  hacho  cargo  del  ministerio 
de  la  Guerra,  sino  al  que  haya  ordenado,  al 
que  haya  facultado  antei'iormente  á  estos  ofl- 
ciales  y  á  muchos  otros  que  hay  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias,  desempeñando  cumi- 
Bíones  que  tienen  el  doble  carácter  de  civiles  y 
militares  como  digo. 

Mi  opinión  es  que  el  decreto  á  que  me 
estoy  refiriendo  era  moralizadcr  y  convenien- 
te, y  que  la  autorización  para  qne  los  oficia- 
les del  ejército  puedan  desenpeñar  servicios 
á  cargo  de  los  gobiernos  de  provincia  tiene 
esto  de  inmoral:  que  hace  participar  á  miem- 
bros del  ejército,  de  cualquier   graduación 


que  sean,  en  los  movimientos  políticas  que 
tengan  lugar  en  las  localidades  á  que  vayan, 
sacándoles  así  del  cumplimiento  de  su  de- 
ber, que  es  puramente  el  de  ser  militar  de 
línea,  es  decir  al  servicio  esclusion  de  la  Na- 
ción. 

Tiene  también  este  otro  inconveniente: 
que,  tal  vez  ese  temperamento  no  fuera  con- 
ciliable con  la  ordenanza,  que  el  señor  mi- 
nistro debe  conocer  mejor  que  yo,  porque  ella 
dispone  que  un  militar  de  línea  debe  reco- 
nocer únicamente  como  jefe  superior  en 
todos  los  momentos  de  su  vida,  ya  sea  que 
esté  en  servicio  activo,  ya  sea  que  esté  en  la 
pasiva,  al  presidente  de  la  República,  que  es 
el  comandante  en  jefe  de  los  ejércitos  de  la 
Nación,  y  al  señor  ministro  de  la  Guerra,  de 
quien  depende  inmediatamente;  pero  en  ma- 
nera alguna  á  una  autoridad  de  provincia,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  un  militar  de  li- 
nea. 

Tiene,  además,  otro  inconveniente  desmo- 
ralizador: coloca  á  un  individuo  bajo  dos  ju- 
risdicciones distintas. 

Tiene,  por  fin,  este  otro:  que  la  Nación  sos- 
tiene á  todos  estos  oficiales,  pagándoles  su  suel- 
do íntegro  (como  el  que  vamos  á  votar  ac- 
tualmente,) por  servicios  que  no  hacen,  por 
ocupaciones  que  no  desempeñan,  por  cargos 
que  no  ejercen;  porque  desde  el  momento 
que  un  coronel,  por  ejemplo,  toma  el  servi- 
cio de  comandante  de  un  piquete  de  policía 
de  provincia,  ó  de  uno  de  esos  cuerpos  que  se 
llama  guardias  de  cárceles,  desde  ese  mo- 
mento ya  no  puede  restar  á  la  Nación  los 
servicios  por  los  cuales  se  le  paga  sueldo. 

Se  quiere,  entonces,  que  votemos  un  sueldo 
para  pagar  servicios  que  no  se  pueden  reali- 
zar, en  un  momento  dado. 

Creo  que,  en  vista  de  estas  breves  conside- 
raciones, seria  conveniente  adoptar  algún 
temperamento,  tendente  á  hacer  que  á  todo 
oficial  del  ejército  que  desempeñe  comisio- 
nes de  los  gobiernos  de  provincia  no  le  pague 
la  Nación  su  sueldo  íntegro,  puesto  que  no 
es  justo  que  lo  reciba  por  un  servicio  que 
no  presta  á  la  República. 

Pero  resulta,  señor  presidente,  de  lo  que 
acabo  de  esponer,  y  de  los  informes  del  señor 
ministro,  que  lo  que  sucede,  en  la  actualidad, 
es  que  el  gobierno  ha  cambiado  de  rumbo  polí- 
tico, en  lo  que  se  refiere  á  los  militares,  ó  al 
ejército,  mas  bien  dicho. 

Ha  derogado  aquel  decreto  á  que  he  hecho 
referencia  anteriormente,  que  demarcaba  la 
voluntid  espresa  y  clara  del  presidente  de  la 
República  de  que  los  oficiales  de  línea  no  pu- 
dieran, en  ningún  caso,  verse  complicados  en 
actos  vergonzosos  como  los  que  ha  denunciado, 
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(y  que  todo  el  mundo  conoce,)  el  seuor  diputa- 
do pnr  Catamarca. 

Resulta  que^esta  abstención  del  ejército 
decretada  por  la  resolución  gubernativa  á  que 
antes  rae  he  referido,  ha  dejado  de  exis- 
tir, por  voluntad,  sin  duda,  del  mismo  pre- 
sidente de  la  República,  ó  del  señor  ministro 
déla  Guerra  anterior  alactual,  ó  porcualquie- 
ra  de  los  ministros  anteriores. 

Y  yo  creo,  señor  presidente,  que  precisa- 
mente en  los  momentos  actuales,  en  que  la 
Nación  entra  en  una  luclia  política,  es  cuan- 
de  debia  ser  mantenida  aquella  disposición, 
porque  esto  demostrarla  á  toda  la  Nación,  de 
una  manem  inconcusa,  el  propósiio  moral  y 
patriótico  del  gobierno  nacional  de  eliminar 
hasta  la  sospecha  de  que  ninguno  de  sus  su- 
balternos, de  que  ninguno  de  los  oñciales  del 
ejército  de  la  Nación  se  entromete  en  los 
movimientos  políticos  de  las  provincias. 

Y  no  me  es^plico,  por  consiguiente,  cómo  se 
haya  podido,  en  estas  circunstancias,  derogar 
aquellas  disposiciones,  cuyo  cumplimiento  so 
recomendó  por  notas  reiteradas,  publicadas 
en  los  diarios. 

Quiere  decir  que  el  gobierno  está  resuelto 
á  cambiar  el  rumbo  político  demarcado  por 
aquellas  disposiciones.  Según  lo  declara  el 
señor  ministro,  de  hoy  en  adelante,  cual- 
quier jefe  de  la  Nación,  de  la  graduación  que 
sea,  (con  la  venia  previa,  que  so  dai'á  admi- 
nistrativa y  ocultamente,  en  cuanto  esas  re- 
soluciones no  ven  la  luz  pública,  sino  que  se 
ve  simplemente  el  hecho  do  que  van  átalo 
cual  punto  cinco  ó  seis  jefes  de  graduación, 
como  ha  sucedido  en  Catamarca)  cualquier 
jefe  de  la  Nación  pcdrá  ir  á  hacerse  cargo  de 
servicios  ágenos  á  su  carácter  militar. 

Repito  que  será  de  perniciosas  consecuen- 
cias, en  el  estado  actual,  este  sistema  que 
trata  de  establecei*se  de  hecho,  porque  va 
á  quedar  consignado  que,  de  hoy  en  adelante, 
el  ejército  puede  intervenir  en  distintas  for- 
mas, tomando  servicios  diversos  bajo  la  de- 
pendencia de  los  gobiernos  de  provincia,  en 
los  actos  políticos  á  producirse  dentro  de  po- 
co tiempo,  hecho  que  ya  comienza  á  manifes- 
tarse, no  solo  en  la  provincia  que  representa 
el  señor  diputado  que  habló  antes  que  yo,  si- 
no en  varias  otras. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  parecía  ha- 
cor  una  diferencia,  y  nos  decía:  los  militares 
do  línea  pueden  ocupar  empleos  de  los  go 
bienios  de  provincia,   para  servicios  civiles. 

Pero  el  decreto  á  que  me  he  referido,  tan 
moralizador  y  tan  conveniente,  puesto  que  es- 
tablecía una  cierta  imparcialidad  del  Poder 
ejecutivo,  ante  la  opinión,  la  imparcialidad 
que  importa  la  no  intromisión  del  ejército  en 
los  asuntos  internos  de  las  provincias;  viene  á 


quedar  desvirtuado  de  hecho,  desde  que  el  se- 
ñor ministro  nos  dice  que  los  empleos  civiles 
que  pueden  desempeñar  los  militares  de  linea 
no  tienen  nada  que  ver  con  eso  decreto. 

Señor  presidente:  ese  decreto  no  hacia  es- 
cepcion  de  empleos  civiles.  Porque,  por 
ejemplo,  un  sargento  mayor  que  se  hace  car- 
go de  la  policía  de  una  provincia  (que  es  un 
empleo  civil)  tiene  mando  de  fuerzas  que  de- 
penden de  una  autoridad  que  no  es  ni  la  del 
presidente  de  la  república,  ni  la  de  su  supe- 
rior inmediato,  el  señor  ministro  de  la  Guerra, 
sino  queesel  gobernador  de  provincia,  que  es 
el  comandante  en  jefe  también  de  todas  Ins 
fuerzas  provinciales,  y  de  estas  otras  fuerzas, 
casi  regularos,  que  hay  en  muchas  provincias, 
como  he  dicho  antes. 

Y  precisamente,  señor  presidente,  se  trata- 
ba de  evitar,  por  aquella  resolución,  la  in- 
tromisión, aun  bajo  el  pretesto  de  hacer  ser- 
vicios civiles,  como  lo  afirma  el  señor  minis- 
tro, de  los  jefes  de  la  Nación,  en  los  asuntos 
internos  de  la  provincias. 

Mirada,  pues,  esta  cuestión  desde  los  dis- 
tintos puntoá  de  vista  que  presenta— ya  sea 
por  la  justicia  de  la  remuneración  de  los  ser- 
vicios que  presta  el  militar  de  línea,  que  es  lo 
que  votamos  en  este  presupuesto,  pero  que, 
como  he  demostrado,  no  los  puede  prestar, 
cuando  está  prestándolos  en  otra  parte;  ya 
sea  por  aquella  disposición  que  establecía  que 
el  militar  es  para  el  servicio  esclusivo  de  la 
nación,  y  que  no  puede  ni  debe,  bajo  ningún 
pretesto,  ocuparse  en  otra  cosa,  y  menos  in- 
tervenir en  el  desempeño  de  comisiones  ó  em- 
pleos provinciales, — creo  que  hay  convenien- 
cia en  aclarar  la  situación  verdadera  de  los 
oficiales  de  la  Nación,  á  propósito  de  la  vota- 
ción que  vamos  á  hacer,  y  que  sentará  antece- 
dentes que  han  de  servir  en  adelante  de  regla, 
para  los  miembros  todos  del  ejército. 

Por  eso  yo  desearla  que  el  señor  ministro 
nos  diera  algunas  otras  esplicaciones  mas  so- 
bre el  alcance  verdadero  de  sus  palabras  y  la 
posición  que  él  desempeña  en  este  momento, 
á  propósito  de  los  hechos  producidos  que 
han  venido  á  derogar  la  disposición  á  que 
me  he  referido,  sobro  si  tienen  el  alcance  de 
un  cambio  de  rumbo  político,  por  decir  así 
por  parte  del  presidente  de  la  República  ó 
del  ministro  de  la  guerra,  que  gobiernan  á 
estos  inferiores  en  grado,  á  objeto  de  que 
queden  todos  libres  de  tomar  el  empleo 
que  quieran  y  la  ocupación  que  se  les  dé 
ó  les  convenga,  en  los  distintos  partidos  polí- 
ticos que  actúen  en  las  provincias,  disemi- 
nando asi  el  ejército  en  todas  las  direcciones;  ó 
si  solo  se  dará  estos  permisos  para  los  servicios 
que  fueran  á  prestar  cierto  número  de  mili- 
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tares  de  línea  á  ciertos  gobiernos  de  provin- 
cia, y  ni  para  otros. 

Desearía  algo  mas  de  franqueza,  algo  mas 
de  claridad  en  todo  esto,  para  poder  votar  y 
poder  liacer  algunas  observaciones  mas,  que 
no  alcanzo  á  hacer  porque  las  esplicaciones 
recibidas  han  sido  tan  cortas,  tan  poco  espli- 
cativas... 


Sr.  Gorostlüga— Son  antecedentes  para 
el  señor  ministro. 

Sr.  FlgueroA  (¥,  C.)— Esto  es  lo  que 
pasó,  con  motivo  del  piquete  de  enganche. 

El  piquete  de  enganche,  desde  aquella  fe- 
cha, ha  quedado  á  las  órdenes  del  gobierno  de 
la  provincia,  solicitado  por  el  gobernadorau- 
terior,  amigo  del  señor  diputado  por  Cata- 


Sr.  ministro  dé  Guerra  y  Harina— Si^ .  marca, 
el  señor  diputado  me  cede  la  palabra,  le  con-  *«  He  querido  simplemente  manifestar  esto  pa- 


testaré 

8r.  Figueroa  (F.  C)~Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Yo  descaria,  antes,  in- 
vitar ala  Cámara  á  pasar  á  cuarto  interme- 
dio. 

Ht.  Mancilla— Pido  la  palabra,  para  des- 
pués del  cuarto  intermedio. 

HVm  Presidente— Me  la  han  pedido  el  se- 
ñor diputado  por  Catamarca  y  el  señor  minis- 
tro. El  señor  diputado  la  tendrá  en  oportu- 
nidad. 

Invito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

— Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
-^Vueltos  los  señores  diputados  ¿  sus 
asientos,  dice  el 

Sr«  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Catamarca. 

Hv.  Fi^aeroa(F.  C) — Señor  presidente: 
Las  observaciones  hechas  por  el  señor  diputa- 
do por  Catamarca,  al  tratar  de  esta  parte  del 
presupuesto,  mehai\  determinado  á  hacer  uso 
de  la  palabra.  Pero  seré  breve. 

Creo,  señor,  que,  tratándose  de  una  parti- 
da como  esta,  no  estaba  bien  entrar  á  hacer 
las  consideraciones  que  ha  hecho  el  señor  di- 
putado, puesto  que  el  Congreso  no  puede, 
por  una  ley,  suprimir  los  sueldos  de  los  mili- 
tares; esto  corresponde  al  Poder  ejecutivo,  es 
simplemente  administrativo. 

Yo  condeno,  señor  presidente,  como  dipu- 
tado, lo  ocurrido  en  Catamarca,  y  puede  de- 
cirse que,  en  este  caso,  en  mucha  parte  en 
el  pecado  han  llevado  la  penitencia  los  anti- 
guos situacionistas. 

El  año  pasado,  el  que  era  entonces  gober- 
nador de  aquella  provincia  solicitó  del  Poder 
ejecutivo  nacional  que  pusiera  á  su  disposición 
aljefe  de  la  oficina  de  enganche,  porque  los 
clericales  lo  tenian  muy  apurado.  Bígo  el  pre- 
tes  de  que  trataban  de  hacer  revolución,  el 
ministerio  de  la  guerra  le  entregó  el  piquete 
de  enganche  y  este  salió  á  la  campaña  á  ha- 
cer elecciones;  y  algo  mas,  tomó  allí  presos 
y  condujo  á  la  ciudad,  atados  codo  con  co- 
do, á  los  agentes  electorales  que  la  oposición 
habla  enviado,  personas  todas  distinguidas, 
hasta  diputados,  á  la  Legislatura. 


ra  que  no  se  atribuya  estos  incidentes  al  go- 
bernador actual,  ni  se  crea  que  Catamarca, 
como  se  ha  dicho  no  está  en  condiciones  elec- 
torales, que  osUi  militarizada.  Esto  no  es 
exacto. 

Señor  presidente:  todos  los  dias  se  publica 
telegramas,  en  todos  los  diai*ios,  en  los  cuales 
cada  partido  se  atribuye  allí  el  triunfo;  en  la 
inscripción. 

No  hay  movilización  de  guardia  nacio- 
nal. 

Tenemos  un  poder  legislativo  en  cuyo 
senado  no  tiene  mas  que  un  voto  el  goberna- 
dor de  la  provincia.  Tenemos  la  junta  que 
hace  la  insaculación,  que  es  completamente 
imparcial. 

En  una  palabra,  creo  que  Catamarca  serái 
una  de  las  provincias  donde  estará  mas  garan-l 
tido  el  régimen  electoral,  con  y  sin  la  volun-/ 
tad  del  gobierno 

Quería  rectificar  esas  afiíTnaciones  del  se-/ 
ñor  diputado.  / 

Y  no  digo  esto  porque  yo  tenga  vínculos 
personales  con  ninguno  deles  miembros  do- 
ese  gobierno;  lo  digo  porque  es  la  verdad,  yj 
me  parecía  que,  ocupando  una  banca  en  el^ 
Congreso,  no  podia  yo  pasar  en  silencio  lo  quej 
es  inexacto.  ' 

He  dicho. 

ISr.  Ministro  de  Guerra  y  Ularlna— 
Pido  la  palabra . 

.  Voyá  limitarme  á  contestar  alas  observacio- 
nes del  señor  diputado  por  Mendoza. 

En  cuanto  á  las  cuestiones  que  han  tocado 
otros' señores  diputados,  me  creo  ageno  á  la 
cuestión;  mas  bien  con*esponde  á  esos  mimos 
diputados  arreglar  esos  asuntos  entre  ellos, 
puesto  que  se  refieren  á  situaciones  de  sus 
respectivas  provincias. 

Es  buen  síntoma,  señor  presidente,  cuan- 
do se  formula  todas  estas  quejas  de  que  se 
producen  esas  irregularidades,  porque  eso 
prueba  que  los  partidos  se  agitan  y  buscan 
por  todos  los  medios  el  triunfo  de  sus  pro- 
pósitos. 

Lo  único  que  yo  temo,  único  que  so  me 
presenta  como  un  síntoma  desconsolador,  es 
cuando  hay  unanimidad,  cuando  no  se  levan- 
tan quejas  y  cuando  todo  aparentemente  pasa 
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en  el  mejor  orden,  como  ha  sucedido  en  algu- 
nas provincias  de  la  República. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  señor  diputado  por  Mendoza,  debo  decir 
que  el  decreto  á  que  él  se  referia  110  debe  ser 
otro  que  un  decreto  dictado  bígo  la  adminis- 
tración del  señor  general  Mitre,  en  el  año  64. 

Sir.  Puebla— Del  señor  general  Roca,  el 
año  79  ú  80. 

Sr.  mnlstro  de  Gnerra  y  Marina— 
Eso  era  una  orden  general,  creo  qno  del 
tiempo  del  ministerio  del  general  Roca,  refl- 
riéndose  al  decreto  organizando  las  planas 
mayores,  donde  se  decia  que  los  militares  al 
servicio  de  las  provincias  revistarían  en  la 
plana  mayor  pasiva. 

Ese  decreto  fué  violado  desde  el  dia  siguien- 
te de  dictado,  puesto  que  ha  sido  práctica 
constante  que  los  militares  al  servicio  de  las 
provincias  revistan  indistintamente  en  una 
de  las  tres  planas. 

Hoy  dia,  se  observa  exactamente  la  linea 
de  conducta  ^ada  en  las  administraciones 
anteriores;  no  ha  habido  variación  alguna  ni 
cambio  de  rumbos  en  el  gobierno  de  la  Na- 
ción, respecto  á  esas  disposiciones  que  rigen 
en  el  ejército. 

Creo  que  el  señor  diputado  hace  una  confu- 
sión. 

El  presidente  de  la  República,  ál  conceder 
permiso  á  un  militar  para  aceptar  un  empleo 
civil,  en  una  provincia,  no  quiero^decir,  en 
manera  alguna,  que  lo  autoriza  para  tomar 
participación  en  las  cuestiones  políticas,  fue- 
ra de  aquella  participación  que  le  corresponde 
y  á  que  tiene  derecho  como  simple  ciudadano. 

Si  en  el  ejercicio  de  ese  empleo  comete  al- 
guna fUlta,  no  es  al  presidente  de  la  Repúbli- 
ca ni  al  ministro  de  la  guerra  á  quienes  les 
toca  juzgarla  y  reprimirla,  puesto  que,  si  es- 
tá ejerciendo  esas  funciones  por  nombramien- 
to de  una  provincia  y  sujeto  á  la  jurisdicción 
de  esa  provincia,  es  á  ella  á  quien  correspon- 
de juzgar  el  acto  de  ese  empleado. 

Seria  una  intervención  directa  del  gobier 
no  nacional  si  entrase  á  juzgar  los  actos  de 
los  empleados,  civiles  de  las  provincias,  por 
el  simple  hecho  de  que  han  sido  mililares  y 
que  están  con  permiso  desempeñando  esos  em- 
pleos. Y  si  en  este  caso  se  quiere  dar  alguna 
participación  al  gobierno  nacional  en  esos  he- 
chos, por  no  obrar,  mañana  se  le  daria  por 
hacerlo;  porque  estas  cuestiones  cambian  se- 
gún las  situaciones,  según  los  rumbos  que 
existan  entre  los  actos  y  los  individuos  que 
se  quejan. 

El  militar  que  acepta  entrar  al  servicio  de 
una  provincia,  con  permiso  del  presidente  de 
la  República,  queda  siempre  sigeto  á  la  juris- 
dicción militar.  Esta  no  disminuye  en  manera 


alguna,  porque  en  cualquier  momento  que 
sea  llamado  al  servicio,  por  razones  que  serán 
privativas  del  í^oder  ejecutivo  nacional,  está 
siempre  obligado  á  concurrir.  Y  si  esto  es 
inconveniente,  es  á  las  provincias  á  quienes 
toca  remediarlo,  no  nombrando  empleados 
que  quedan  sujetos  áesta  doble  jurisdicción: 
la  provincial  y  la  nacional,  ante  la  cual  tiene 
que  ceder  la  provincial. 

En  cuanto  al  sueldo,  la  ley  declara,  con 
muchísima  justicia,  y  para  evitar  arbitrarie- 
dades que  se  ha  cometido  por  muchísimo 
tiempo  en  el  ejército,  que  el  sueldo  es  una 
propiedad  del  mililar,  y,  por  consiguiente, 
que  de  esa  propiedad  no  puede  ser  despojado 
sino  por  las  causas  que  la  ley  misma  deter- 
mina. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  cuando 
los  militares  al  servicio  de  las  provincias  han 
obtenido  del  Poder  ejecutivo  la  venia  para 
ocupar  ese  puesto,  quedan  sujetos  á  la  juris- 
dicción provincial,  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  ejercicio  de  su  empleo;  no  dependen  ab- 
solutamente del  Poder  ejecutivo  nacional. 
Todas  las  faltas  que  cometan,  regulares  ó 
irregulares,  escapan  al  Poder  ejecutivo  nacio- 
nal, el  cual  no  puede  entrar  á  juzgar  los  ac- 
tos de  los  empleados  civiles  de  las  provincias, 
sin  que  esto  perjudique  su  intervención, 
cuando  llegue  el  caso. 

La  cuestión,  por  consiguiente,  es  la  si- 
guiente: los  militares  que  están  en  las  provin- 
cias gozan  la  retribución  que  les  corresponde 
como  empleados  civiles,  y  tienen  lo  que  cor- 
responde á  su  grado  militar,  en  virtud  dé 
que  ese  grado  es  su  derecho,  y  que  no  pueden 
ser  privados  de  él  sino  por  las  causas  que  de- 
termina la  ley. 

En  tal  circunstancia,  croo  que  es  perfecta- 
mente regular  que  sigan  revistando  en  uno  de 
los  estados  mayores  del  ejército,  y  el  Congre- 
so, al  votar  los  sueldos  del  estado  mayor,  no 
hace  mas  que  reconocer  este  acto. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  por  Mendoza  con- 
sidera que  un  militar,  por  elhecho  de  estar  em- 
pleado al  servicio  de  una  provincia ,  debe  ser  pri- 
vado de  su  sueldo,  el  medio  que  tiene  para 
hacer  práctica  estao  pinion  es  el  que  indicaba 
el  señor  diputado  por  Catamarca:  al  votarse 
la  partida,  puede  pedirla  disminución:  para 
que  de  esa  manera  queden  fuera  de  la  planilla 
los  oficiales  á  que  se  refiere. 

He  dicho. 

Sr.  Mansllla- Pido  la  palabra. 

No  voy  á  ocuparme,  señor  presidente,  de 
las  oficinas  de  enganche:  voy  á  concretarme  á 
dilucidar  algunas  de  las  doctrinas  sostenidas 
por  el  señor  ministro  de  la  guerra  y  por  mi 
honoragle  colega  el  señor  dipntado  por  Men- 
doza, tocando  incidentalmente  algunos  de  los 
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hechos  que  han  sido  mencionados  por  los  se- 
ñores diputados  por  Catamarca. 

Estoy  en  completa  oposición  con  la  teoria 
del  señoi*  ministro  de  la  guerra,  respecto  á  la 
discusión  del  presupuesto. 

El  presupuesto  es  una  ley  eminentemente 
política,  y  se  comprende  entonces  que  sea 
siempre  el  momento  en  el  cual  los  represen- 
tantes del  pueblo  aprovechen  la  ocasión  para 
denunciar  los  abusos  en  que  puedan  incurrir 
los  empleados  que  dependen  directa  y  esclusi- 
vamente  del  gobierno  nacional. 

Viniendo  al  punto  de  si  un  militar,  dadas 
nuestras  instituciones  militares,  pueíde  ó  nó 
estar  al  servicio  de  un  gobierno  de  provincia, 
me  parece  que  no  es  discutible;  á  lo  menos, 
no  lo  es  para  aquellos  que  estamos  familiari- 
zados con  la  obediencia  militar. 

Es  una  facultad  privativa,  inherente  del  go- 
bierno nacional,  del  comandante  en  jefe  del 
ejército,  del  presidente  de  la  República,  dar  li- 
cencia á  sus  subalternos  para  ausentarse  del 
país,  para  permanecer  en  su  casa  ó  para  ocu- 
par empleos  en  las  provincias,  sea  cual  sea  la 
naturaleza  de  esos  empleos. 

Si  esta  práctica,  si  esta  costumbre,  si  este 
vicio  es  un  bien  ó  es  un  mal,  no  es  el  momen- 
to en  que  debe  discutirse. 

Los  vicios  también,  siendo  costumbres,  es- 
tan  incorporados  al  modo  de  ser  de  un  estado. 

El  momento  de  discutir  este  punto  seria  sí 
algún  señor  diputado  hubiese  presentado  un 
proyecto  de  ley  para  suprimir  estos  abusos  ó 
estos  vicios,  que  lo  son,  para  mi,  por  las  razo- 
nes que  después  esplicaré. 

Señor  presidente:  uno  délos  inconvenien- 
tes, que  ofrece  el  ejercicio  de  esta  facultad 
privativa  del  presidente  de  la  república,  con- 
siste en  que,  contrariamente  á  la  doctrina  del 
señor  ministro  de  la  guerra,  nunca  jamás  el 
militar  sale  del  dominio,  diré  asi  de  su  su- 
perior. 

Si  un  oficial  que  está  desempeñando,  por 
ejemplo,  la  jefatura  política  de  una  proyinciíw|*ereses 
se  embriaga,  no  puede  el  señor  ministro  de  la 
guerra,  constándole  el  hecho,  desentenderse 
do  él,  y  decir:  Como  ese  oficial  no  está  en 
este  momento  bajo  mis  inmediatas  órdenes, 
yo  no  tengo  nada  que  hacer  con  los  escándalos 
que  ese  oficial  vicioso,  que  deshonra  al  ejér- 
cito, cometa  en  esa  provincia. 

Sí!  y  aqui  tengo  que  hacer  otra  observación 
al  señor  ministro  de  la  guerra.  Tin  oficial 
deshonra  al  ejercito;  mientras  permanece  sm 
el  castigo  que  merece,  ocupando  un  puesto 
en  las  filas  del  ejército;  de  la  misma  manera 
que  un  diputado,  que  un  senador  pueden  des- 
honrar su  puesto  si,  habiéndose  denunciado 
delitos  cometidos  por  ese  diputado  ó  por  ese 
senador,  el  Senado  ó  la  Cámara  de  diputados 


no  hacen  suya  la  causa,  para  defender  el  ho- 
nor de  ese  representante,  para  probar  que  es 
calumniado  y  presentarlo  ante  la  Ciz  de  la  Re- 
pública como  un  hombre  victima  de  la  ca- 
lumnia. 

Ha  dicho  muy  bien  el  honorable  diputado 
por  Catamarca  (y  digo  que  ha  dicho  muy  bien 
porque  su  palabra  debe  ser  creída)  que  un  ofi- 
cial del  ejército  deshonra  en  este  momento  al 
ejército,  porque  ese  oficial  ha  pisoteado  la  ban- 
dera nacional! 

iCuál  es  la  posición  del  señor  ministro  de  la 
guerra,  en  este  momento? 

Una  posición  difícil*  Por  esta  razón:  porque 
el  no  puede  dejar  de  recojer  la  denuncia  del 
honorable  diputado  por  Catamarca,  para  man- 
dar oficiales  caracterizados,  competentes,  que 
merezcan  completa  fé  al  presidente  de  la  Repú- 
blica, á  fin  de  averiguar  si  el  hecho  es  cier- 
to. 

Y  si  ese  hecho  es  cierto,  aunque  la  bandera 
nacional  pisoteada  no  haya  sido  mas  que  la 
bandera  simbólica  que  se  usa  para  hacer  ma- 
nifestaciones políticas  ó  para  conmemorar  los 
grandes  dias  de  la  patria,  ese  oficial  tiene  que 
ser  castigado  y  no  comprendo  que  el  castigo 
pueda  ser  otro  que  su  espulsion  de  las  filas  del 
ejército  argentino!  (Bien!,  muy  bien!) 

Ahora,  señor  presidente,  en  cuanto  á  la  fa- 
cultad del  Congreso,  esta  es  facultad  políti- 
ca. 

El  Congreso,  á  mi  juicio,  no  puede  decir  al 
Poder  qecutivo:  -No  voto  el  sueldo  de  tal  ofi- 
cial, que  está  al  servicio  de  una  provincia-  por- 
que, haciendo  uso  de  una  facultad  que  la  ley 
le  acuerda  el. Poder  ejecutivo  haya  creído  con- 
veniente, por  razones  que  no  son  del  caso,  dar 
á  ese  oficial  la  licencia  por  él  solicitada. 

Nosotros,  los  que  en  estos  momentos  somos 
minoría,  en  el  parlamento,  los  que,  denun- 
ciando estos  abusos  y  sosteniendo  ciertos  prin- 
cipios, creemos  que  esos  oficiales  del  ejército 
soD  instrumentos  perjudiciales  á  nuestros  in- 
politicos,  no  tenemos  mas  que  una  so- 
la arma  para  defendernos,  y  es  no  votar  sus 
sueldos.  Por  esta  razón:  porque  nosotros  po- 
demos ser  mañana,  partido  de  gobierno,  y  es 
precisó  no  forjar  armas  de  dos  filos,  que  pue- 
dan servir,  hoy,  para  oprimir  á  nuestros 
adversarios,  y  mañana,  para  que  estos  nos 
echen  en  cara  pesados  argumentos,  presen- 
tándonos como  un  partido  que  no  tiene  prin- 
cipio ni  lógica. 

El  militar,  señor  presidente,  por  la  ley  de 
la  obediencia  á  que  está  sujeto,  no  puede,  en 
ningún  caso,  pretender  que  está  fuera  de  la 
jurisdicción  militar. 

Y  aquí  me  repitiré,  hasta  cierto  punto. 
Si  el  presidente  de  la  República,  ó  el  rainis 

tro  de  la  Guerra,  que  tanto  vale,  (porque  éste 


SESIÓN  DEL  14  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


485 


no  concede  licencia  sin  consultar  previamente 
al  primero,  ó  si  la  concede  sin  consultarlo  es 
porque  tácitamente  está  autorizado  para  ello) 
si  el  presidente  de  la  República  ó  el  ministro 
de  la  Guerra,  decia,  conceden  permiso  á  un 
oficial  cualquiera  para  servirá  una  provincia, 
y  este  oficial,  aprovechándose  de  las  ventajas 
que  su  relación  con  el  gobernador  de  esa  pro- 
vincia 6  que  la  utilidad  de  sus  servicios  le 
permitan  obtener,  consigue  acumular  suel- 
dos, (es  un  cargo  que  no  se  puede  hacer  sino 
reconociendo  que  ese  oficial  es  industrioso) 
toca  á  su  conciencia  saber  si  su  oficio  es  el 
que  está  desempeñando  en  esa  provincia,  ó  si 
debe  continuar,  real  y  positivamente,  pres- 
tando servicios  eminentemente  nacionales, 
compartiendo  las  fatigas  y  los  peligros  de  sus 
compañeros  de  armas,  en  el  servicio  de  fron- 
teras, ó  en  el  servicio  de  guarnición,  que  es 
también  penoso,  6  en  las  mil  comisiones  deli- 
cadas, científicas,  para  que  sirven  los  mili- 
tares. 

Esta  no  es  cuestson  del  Congreso,  es  cues- 
tión del  ministro  de  la  Guerra.  El  es  el  juez, 
el  único  juez,  á  mi  juicio. 

Nosotros,  lo  repito  una  vez  mas,  para  de- 
fendernos de  estos  malos  elementos  (y,  para 
mí.  son  malos  elementos  todos  los  que  prefie- 
ren quedarse  bajo  la  dominación,  bajo  la  de- 
pendencia administrativa  de  un  gobierno  de 
provincia],  no  podemos  inmiscuirnos  en  lo 
que  no  es  cuestión  nuestra. 

Otro  punto  grave  de  la  cuestión,  para  los 
militares  que  sirven  bajo  las  órdenes  de  los 
gobernadores  de  provincia,  consiste  en  esto: 
que  quedan  «ujetos  á  dos  jurisdicciones,  ala 
jurisdicción  del  gobierno  local  y  á  la  jurisdic- 
ción militar,  queno  admite  la  solución  de  con- 
tinuidad de  estar  hoy  dependiendo  del  minis- 
tro de  la  Guerra,  y  mañana  nó.  Esto  es  estar 
dependiendo  paralelamente  de  la  autoridad  de 
la  Nación  y  de  la  autoridad  de  una  provinoja 
que  puede,  en  virtud  de  sus  facultades,  hacer 
responsable  á  ese  oficial  de  los  abusos  que  ha- 
ya cometido  en  el  desompeño  de  las  funciorté^ 
administrativas  ó  de  otro  género  que  se  le  ha- 
cen fiado. 

Y,  entonces,  tendríamos  este  sarcasmo, 
señor  presidente:  que  un  subdito  militar,  que 
no  puede  ni  debe  ser  juzgado  sino  por  la  jus- 
ticia escepcional  que  debe  juzrgarlo,  se  en- 
cuentre en  la  cárcel,  puesto  preso  por  un 
gobernador  de  provincia,  á  causa  de  un  delito 
que  seria  muy  diflcil  averiguar  si  pertenece 
á  los  delitos  comunes  ó  á  los  de  naturaleza 
militar. 

Verbigracia:  las  policías  tienen  todo  el  ca- 
rácter de  tropa  armada.  Reciben  santo,  reci- 
ben seña;  tienen  oficiales,  sargentos,  cabos; 
en  una  palabra,  están  regimentadas  como  la 


tropa  de  línea.  El  oficial,  en  ellas,  lleva  espa- 
da; este  oficial  apalea  un  soldado,  quo  es  lo 
mas  frecuente  entre  nosotros,  apesar  do  lo 
que  dice  la  constitución.  Y  bien,  señor,  ¿qué 
hace  el  gobernador  de  provincia  á  cuyo  servi- 
cio se  encuentra  ese  oficial?  ¿Puede  ponerlo 
preso  en  la  cárcel? 

Pero,  señor,  este  oficial  estaria  mal  puesto 
en  la  cárcel! 

He  aquí  por  qué  seria  conveniente  que  el 
Gobierno  nacional,  en  vez  de  usar  de  esta  fa- 
cultad que  antes  he  sostenido  y  demostrado 
que  es  suya,  esclusivamente  suya,  y  que  na- 
die le  puede  disputar,  en  vez  de  abusar  de  tal 
f-» cuitad,  la  restringiera  en  cuanto  fuera  posi- 
ble, tanto  mas  cuanto  que  en  estos  momentos 
de  agitación  electoral  las  quejas  se  hacen  sen- 
tir por  todos  los  ámbitos  del  país. 

Se  puede  levantar  la  estadística  do  las  pro- 
vincias donde  hay  oficiales  de  la  Nación,  al 
servicio  de  los  señores  gobernadores,  que  so 
conducen,  según  lo  que  acaba  de  decir  el  ho- 
norable colega  por  CaJ^amarca,  como  el  te- 
niente coronel  Daza. 

En  resumidas  cuentas,  de  esta  discusión,  lo 
único  visible,  para  mí,  lo  que  resalta  con  la 
luz  de  una  evidencia  clarísima,  os  que  el  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  no  puedo  dejar  de 
reconocer  la  palabra  autorizada  de  un  diputa- 
do de  la  Nación,  que  ha  hecho  esta  denuncia 
vergonzosa,  á  la  faz  de  la  República  etitera: 
que  hay  un  sargento  mayor  de  línea,  el  sar- 
gento mayor  Maldones,  que  delante  de  él, 
tal  dia  y  á  tal  hora,  ha  pisoteado  la  bandera 
nacional,  ebrio. 

Y  digo  ebrio,  porque  solamente  ebrio,  ó 
loco  un  oficial  de  la  Nación  ha  podido  cometer 
semejante  acto!  [¡Muy  hiejí!) 

Si  el  señor  ministro  cree  prudente  averi- 
guar estos  hechos,  yo  creo  que  puedo  hacerlo 
sin  mezclar  en  lo  mínimo  la  política.  Y  el 
señor  ministro  de  la  Guerra,  que  ha  dado  an- 
tes de  ahora  pruebas  de  interesarse  en  el 
brillo  del  ejército,  que  ha  compartido  sus  fati- 
gas, que  ha  participado  de  sus  peligros  tam- 
bién, no  puede  dejar,  por  el  honor  de  ese 
ejército,  de  traer  á  ese  oficial  á  un  tribunal 
que  lo  juzque.  Porque  mientras  ese  oficial  no 
haya  sido  juzgado,  no  haya  sido  castigado  ó 
no  haya  sido  declarado  calumniado,  ese  ofi- 
cial, con  sus  galones,  está  deshonrando  el 
ejército  argentino,  pues  es  indigno  de  pertc 
necerá  él! 

Yo  no  afirmo  ni  niego:  no  hago  mas  que 
repetir  las  palabras  del  honorable  colega  por 
Ca  tama  rea. 

Señor  presidente: 

Cuando  llegue  el  momento  de  discutir  las 
oficinas  de  enganche  (porque  vamos  á  tener 
que  discutirlas)  me  parece  que  será  la  opor- 
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tunidad  de  demostrar  que  estas  oficinas,  en 
vez  de  ser  un  medio  de  prestigio  y  de  crédito 
para  el  Gobierno  nacional,  son,  por  el  contra- 
rio, un  recurso  vicioso  para  el  reclutamien- 
to del  ejército,  que  no  se  presta  sino  á 
cargos  y  acusaciones  contra  el  Gobierno 
nacional. 

Pero  quiero  hacer  una  observación  fi- 
nal, para  terminar  estas  breves  considera- 
ciones. 

Otro  de  los  graves  inconvenientes  que  tie- 
ne la  presencia  de  los  oficiales  que  pertenecen 
al  ejército,  en  las  provincias,  sirviendo  á  sus 
gobiernos,  consiste  en  que  el  oficial,  por  el 
prestigio  de  su  condición,  por  la  atracción 
que  tienen  siempre  los  galones,  abusa;  de 
modo  que  es  mirado  con  recelo,  en  el  Inte- 
rior. Interior  que  yo  conozco  perfectamente 
bien,  porque  be  sido  militar  con  galones  y 
porque  he  sido  militar  sin  galones,  y  recuer- 
do (es  triste  decirlo,  pero  es  la  verdad)  que 
cuando  se  sentia  en  las  poblaciones,  en  las 
aldeas,  en  los  ranchos,  el  estrépito  de  los 
sables  militares,  algo  como  un  estremeci- 
miento se  esperimentaba,  que  valia  tanto 
como  decir:  i  Dios  nos  ampare!  ¡qué  va  á  ser 
de  nosotros! 
Los  gefes  nacionales  no  tenían  mas  que  un 
•  solo  medio  de  hacerse  recibir  hospitalaria- 
mente por  las  poblaciones,  y  era  despojarse 
de  sus  msignias  militares. 

Señor:  el  prestigio  de  los  oficiales  de  la 
Nación  debe  ser  universal:  no  basta  que 
sean  respetados,  deben  ser  respetables,  y  para 
que  sean  respetables,  y  para  que  sean  siem- 
pre mirados  con  cariño  per  el  país  entero, 
sm  distinción  de  colores  políticos,  es  necesario 
que  al  cobarde,  que  al  vicioso  que  ha  estrali- 
mitado  sus  funciones  en  una  forma  cualquie- 
ra le  caiga,  (sin  consideración  de  servicios, 
porque  los  servicios  de  ayer  no  pueden  servir 
para  rescatar  las  malas  acciones  de  mañana) 
todo  el  peso  de  la  justicia,  todo  el  peso  de  la 
ley,  (porque  no  hay  ley  argentina  que  no  sea 
justa)  como  el  rayo  sobre  el  malvado,  para 
eliminarlo  de  una  sola  vez  de  la  superficie  de 
la  tierra ! 

Positivamente,  estos  vicios,  estos  abusos, 
estas  malas  costumbres  hacen  quecasi  siempre 
sea  el  ministerio  de  la  Guerra,  cuando  se 
aproximan  los  momentos  de  una  crisis  electo- 
ral, el  blanco  de  todas  las  acusaciones  y  de 
todas  las  sospechas. 

Porque  debo  también  decir  que  no  es  exac- 
to que  todos  estos  ¡actos  que  se  consuman  en 
las  provincias  llevan  el  sello  de  las  órdenes, 
de  la  iniciativa,  ni  aún  de  la  insinuación  si- 
quiera del  señor  ministro  de  la  Guerra  ni  del 
presidente  de  la  República. 

Ps  que  todo  se  encadena,  sobre  la  tierra  y 


muchas  veces  esos  oficiales,  por  la  circuns- 
tancia de  haber  obtenido  permiso  para  servir 
á  un  gobernador  de  provincia,  piensan  que  el 
presidente  y  el  ministro  de  la  Guerra  son 
cómplices  de  los  atentados  de  esos  goberna- 
dores . 

Por  eso  es  preciso  que  el  señor  presidente 
de  la  República  y  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra se  defiendan  de  estas  sospechas;  porque  no 
basta  en  la  vida  pública,  como  en  el  orden  de 
la  vida  privada,  no  basta  aparecer ^  es  nece- 
sario ser. 

He  dicho. 

Warlofi  señores  dlpiit«dos-~Muy  bien! 
Muy  bien! 

ár.  Mliilfitro  de  Oaerra  y  Harina— 

Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  ha  tocado  uua  cuerda 
simpática. 

Seguramente,  no  habrá  diputado  en  esta 
Cámara,  y  muchos  menos  el  ministro  de  ia 
Guerra,  que  no  le  acompañe  con  entusiasmo 
en  todos  los  propósitos  é  ideas  que  ha  manifes- 
tado. 

Pero  creo  que  se  ha  cometido  una  iiyusti- 
cia  con  el  ejército- 
No  digo  esto  con  la  intención  de  que  apa- 
rezca el  señor  diputado  poniendo  en  duda  to- 
dos los  méritos  que  el  ejército  ha  contraído, 
y  todos  los  que  contrae  actualmente  por  la 
manera  como  desempeña  !aa  delicadas  fun- 
ciones qué  le  ostan  enconmendadas,  en  uua 
situación  que  siempre  es  difícil  en  las  repú- 
blicas. 

El  señor  diputado  ha  recordado  una  época 
en  que  efectivamente  no  era  la  carrera  mili- 
tar la  mas  prestigiosa,  ni  eran  los  militares 
los  que  inspiraban  mayor  cariño  y  respeto, 
en  toda  la  República. 

Pero  nadie  mejor  que  el  señor  diputado  co- 
noce que  esas  épocas  han  pasado,  y  que  pue- 
de decirse,   están    ya  muy  lejanas:  todo  el, 
ejército  es  respetable  y  respetado  en  toda  la 
estencion  de  la  Nación. 

Es  ur  timbre  de  honor  para  nuestro  ejér- 
cito que,  en  nuestra  agitada  vida  política, 
donde  tantas  veces  ha  sido  llamado  para  con- 
tener la  anarquía  y  para  tomar  indirectamen- 
te parte  en  las  situaciones  críticas  de  las 
contiendas  políticas,  se  haya  mantenido 
siempre,  con  muy  raras  escepciones,  com- 
pletamente ageno  á  ellas,  y  teniendo  por 
única  lionna,  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber. 

Que  se  vea  uno,  dos,  diez  gefes  que  roas  ó 
menos  apasionados,  sin  conocimiento  pleno  de 
sus  deberes,  de  sus  responsabilidades,  del 
alcance  de  sus  actos,  del  ejemplo  que  dan  á 
sus  inferiores,  se  lanzan  á  lucha  política,  olvi- 
dando las  exigencias  de  su  mismo  rango,  noes 
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motivo  para  hacer  caer  en  la  condenación  á 
todo  el  ejército. 

Esas  n«ismas  escepciones,  que  resaltan,  ha- 
cen conocer  que  no  son  la  regla,  que  no  son 
el  espíritu  general  que  dominan  en  el  ejér- 
cito. 

Ht.  ülansllla— -Ruego  al  señor  ministro 
que  me  permita  una  interrupción  muy  sen- 
.    cilla. 

Si  el  señor  ministro  reflexiona  un  instante 
sobre  el  aspecto  que  ofrece  una  aldea  del  In- 
terior, una  capital  como  San  Luis,  en  relación 
con  el  aspecto  que  presenta  esta  capital,  el 
señor  ministro  se  esplicará  perfectamente 
bien  porqué  es  que  aquí  no  se  puede  hacer  ni 
se  hace  las  mismas  cosas  que  se  producen 
allí. 

Aquí,  la  masa  absorbo  al  individuo.  Allí, 
el  individuo  no  está  absorbido  por  nadie:  por 
el  contrario,  pesa  y  gravita. 
Y  nada  mas. 

8r»  Minliilro.  de  Guerra  y  Marina- 
La  observación  es  exacta;  y  eso  esplica  por 
qué  en  otras  épocas,  en  que  el  ejército  de  la 
Nación  ocupaba  todas  las  aldeas  ,y  capitales 
de  la  República  en  mayor  ó  menor  número, 
pesaba  de  una  manera  decisiva  en  la  vida  de 
las  provincias. 

Pero,  hoy  dia,  no  es  el  momento  de  hacer 
esas  reflexiones,  ni  hay  objeto  en  hacerlas, 
porque  el  ejército  está  reconcentrado  en  aque- 
llos puntos  donde  tiene  misiones  y  deberes 
militares  que  cumplir,  y  no  está  desparrama- 
do en  el  territorio  de  la  República,  con  pro- 
pósitos que  no  sean  esclusivamcnte  militares. 
Volviendo  á  lo  que  ha  dado  motivo  á  este 
debate,  yo  estoy  de  acuerdo  y  no  puedo  mo- 
nos de  estarlo,  con  el  señor  diputado  por  la 
Capital:  el  militaren  ningún  caso  puedo  sus 
traerse  á  la  jurisdicción  militar,  y  siempre  y 
en  todo  momento  y  lugar,  está  sujeto  á  las 
órdenes  del  presidente  de  la  República  y  del 
ministro  del  ramo,  que  le  trasmite  las  órde- 
nes del  presidente. 

Pero  hay  que  dar  su  parte  á  las  circunstan- 
cias especiales,  en  las  cuales  se  producen  los 
hechos. 

Un  militar  en  servicio  de  una  provincia, 
en  ejercicio  de  un  empleo  civil,  es  acusado 
de  un  acto.  Es  indiscutible  que  la  pasión 
política  interviene  en  la  acusación  (sin  que 
yo  pretenda  negar  la  culpabilidad  que  puede 
haber  habido  en  el  acto)  Entrometerse  á  juz- 
gar á  ese  militar  y  penarlo  ¿no  es  inmiscuirse 
en  los  asuntos  locales,  no  es  sustraer,  arran- 
car ese  empleado  civil  á  la  jurisdicción  pro- 
vincial, para  someterlo  á  la  jurisdicción  na- 
cional? 

Es  necesario  tomar  este  asunto  con  abs- 
tracción de  la  cuestión  política  que  nos  agita. 


Todas  las  razones  que  puede  dar  hoy  un 
partido,  pueden  llegar  á  ser  invocadas,  maña- 
na, como  ha  dicho  el  señor  diputado  por  la 
Capital,  contra  ese  miamo  partido. 

Yo  creo  que  seria  una  intromisión  en  las 
provincias,  entrar  á  juzgar,  y  á  condenar  ó  á 
absolver,  actos  de  empleados  civiles. 

Y  la  prueba  que  seria  intromisión,  es  que 
podría  muy  bien  el  fallo  do  la  Nación  ser  con- 
trario al  de  la  provincia,  y  una  condena  de 
un  subalterno  civil  aprobada  por  el  juez  de  la 
administración  provincial,  ser  considerada 
por  el  gobierno  nacional  hasta  violatoria  de 
la  jurisdicción  militar. 

De  manera  que  lo  prudente,  en  estos  casos, 
sin  renunciar  ni  desconocer  la  jurisdicción  mi- 
litar, es  que  la  autoridad  nacional  se  abstenga 
y  deje  enteramente  librado  ese  empleado  al 
juicio  del  superior  inmediato,  provincial. 

Sp.  €¿orofilla|^«~¿Y  si  las  íhltas  son  dis- 
tintas? 

Un  acto  puede  no  ser  un  delito  ante  la  ley  ' 
ordinaria  y  serlo  ante  la  ley  militar, 

Ese  militar  está  bajóla  jurisdicción  militar: 
el  señor  ministro  ha  dicho  que  el  militar  no 
sale  nunca  de  la  jurisdicción  militar.  El  juez 
civil  puede  absolverle,  porque  no  es  delito  an- 
te la  justicia  ordinaria.  Entonces  ¿quién  juzga 
el  delito  que  ha  cometido  como  militar? 

Iltr.  Jñlnlfitrode  Guerra  y  Marina- 
Si  cometió  un  delito  militar  no  tiene  mas 
jurisdicción  que  la  militar. 

Pero  no  es  el  caso  presente,  puesto  que  se 
trata  de  un  empleado  civil  acusado  de  haber 
cometido  un  delito,  en  el  ejercicio  de  su  em- 
pleo: ese  delito  no  puede  ser  considerado  de- 
lito militar. 

En  cuanto  al  destrozo  y  pisoteo  de  la  ban- 
dera nacional,  no  es  sino  una  figura  de  retó- 
rica, 

Sp.Ocampo— Quiere  permitirme  el  señor 
ministro?. . . 

Es  para  decirle  esto:  que  afirmo  bago  fé  de 
mi  palabra,  de  honor,  que  ese  militar  vestía 
su  uniforme,  llevaba  sus  presillas  de  sargen- 
to mayor  y  mandaba  quince  ó  veinte  hombres 
armados,  el  dia  del  atentado;  que  mandaba, 
además,  una  banda  de  música  que  habia  sido 
militarizada,  pues  los  músicos  iban  arma- 
dos de  tercerolas;  y  por  fin  que  yo  le  he  visto 
con  mis  ojos,  con  mis  propios  ojos,  tomar  la 
bandera  nacional,  hacerla  pedazos  y  piso- 
tearla! • 

Hr,  Minifilro  de  Guerra  y  Marina- 
Puede  ser  cierto,  yo  no  le  voy  'á  desmentir. 
Pero  de  eso  á  decir  que  ha  pisoteado  la  ban- 
dera nacional es  una  figura    de 

retórica! 

El  gefe  de  policía,  al  mando  de  una  fuerza 
militar,  arrancó  la  bandera  que  llevaba  una 
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manifestación  política.  No  era  la  bandera  na- 
cional. Era  una  bandera  simbólica,  que  lleva- 
ba una  manifestación  popular. 

Kl  hecho  os  condenable.  Pero  ¿á  quién  le  to- 
ca condenar  ese  acto  de  un  gefe  de  policia  en 
el  ejercicio  do  sus  funciones:  al  gobierno  na- 
cional ó  al  provincial? 

HVm  Ocii Hipo— Los gefes  de  policia  no  usan 
uniforme  do  sargento  mayor. 

^r.  311  i II i f« tro  de  Ouerra  y  llarlnn — 
Al  gobierno  provincial. 

Tor  consiguiente,  la  intervención  del  go- 
bierno nacional  seria  indebida. 

Y  es  preciso  que  los  señores  diputados  ten- 
gan presente  que,  si  exigen  hoy  la  interven- 
ción del  gobierno  nacional  en  un  acto  de  estos, 
cediendo  á  sus  pasiones  políticas,  y  el  gobierno 
tuviese  la  debilidad  de  acceder,  mañana,  tal 
vez,  tendrían  que  quejarse  de  que  en  otras 
provincias,  en  idéntica  ocasión,  interviniera, 
con  motivo  de  la  jurisdicción  militar,  di- 
recta ó  indirectamente. 

La  regla  mas  segura  que  debe  seguir  el  Po- 
der ejecutivo,  en  este  caso,  mientras  no  sea 
evidente  un  delito  militar,  es  dejar  que  todas 
las  cuestiones  civiles,  todo  lo  que  dependa  de 
la  jurisdicción  civil  de  las  provincias,  sea  juz- 
gado por  las  autoridades  de  cada  provincia;  es 
decir,  abstenerse  de  ejercer  una  intromisión 
directa  en  asuntos  de  las  provincias. 

He  dicho. 

SVm  Mansilla— F'ido  la  palabra. 

Pai'a  observar  al  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra, que  cuando  creia  entenderme  con  él 
respecto  de  ciertos  puntos,  veo  que  se  ha 
separado  considerablemente  de  mi  punto  de 
partida. 

Los  militares,  señor  presidente,  están  siye- 
tos  á  dos  jurisdicciones,  y  lo  voy  á  demos- 
trar. 

Prescindo  del  hecho  denunciado  por  el  ho- 
norable diputado  por  Catamarca,  hecho  que, 
a  pesar  de  reiteradas  afirmaciones,  el  señor 
ministro  de  la  guerra  ha  calificado  de  figura 
de  retórica.  Tristes  figuras  de  retórica,  que 
no  querría  que  se  repitieran  con  frecuencia,  ni 
siquiera  aunque  osa  bandera  no  fuera  mas 
que  una  bandera  simbólica  de  una  fracción 
política!  Porque,  lo  repetiré,  ni  aun  cuando 
esabandera  fuese  un  objeto  de  jugueteen 
manos  de  los  niños,  es  permitido  á  nadie, 
como  dijo  aquel  patriota  célebre,  ni  ebrio  ni 
dormidol  olvidar  que  representa  y  simboli- 
za la  libertad  y  la  independencia  de  la  Amé- 
rica.    {Miff/  biai,) 

Pero  vengo  al  punto  concreto. 

Los  militares  están  sujetos  ¿\  dosjurisdic- 
tiones. 

Kl  caso  es  éste:  un  oficial  se  embriaga,  co- 
mete un  escándalo,  se  deshonra  como   ciuda- 


dano. Es  llevado  á  la  policia,  porque  no  tie- 
ne fuero;  es  multado,  castigado  en  la  forma  en 
que  la  policia  castiga  esta  violación  de  sus  or- 
denanzas. 

Y  bien!  no  puede  el  señor  ministro  desen- 
tenderse del  hecho;  ese  oficial  se  encuentra  en 
el  caso  de  ir  contra  el  axioma  non  bis  in 
Ídem. 

Sí,  señor;  tiene  que  ser  castigado  dos  ve- 
ces: por  el  decoro  público,  como  se  castigad 
cualquier  ciudadano  que  infrinje  las  ordenan- 
zas policiales,  por  la  raoi*al  del  ejército,  por- 
que los  oficiales  del  ejército  no  pueden 
embriagarse,  y,  así  como  no  pueden  embria- 
garse, no  pueden  cometer  otra  clase  de  faltas. 
Y  es  una  falta,  es  un  atentado!  la  acción  del 
mayor  Maldon  os,  denunciada  por  el  honora- 
ble diputado  señor  Ocampo. 

Esta  doctrina,  ñola  traigo  á colación  para 
darme  el  pueril  placer,  diré  asi,  de  entrar  en 
contradicción  con  el  señor  ministro  do  la 
guerra.  Lo  hago  en  obsequio  suyo,  porque  es 
un:i  facultad  que  él  tendría  que  revindicar 
mañana,  en  obsequio  de  todos  los  que  llevan 
sobro  sus  hombros,  con  orgullo,  las  insignias 
que  la  Nación  les  ha  concedido  por  sus  ser- 
vicios; y  en  obsequio  del  país  entero,  porque 
el  país,  como  lo  he  dicho,  anhela  y  desea  que 
tengamos  un  ejército  no  solo  bravo,  el  valor 
es  un  accidente,  no  solo  instruido,  sino  un 
ejército  moral,  porque  la  moral  es  la  base  de 
toda  disciplina. 

Es  en  obsequio  del  señor  ministro  que 
hago  constar  que  los  oficiales  quedan  sujetos 
á  dos  jurisdicciones,  y  que  de  ahí  no  escapa- 
mos, en  ninguna  circunst^incia  de  nuestra 
vida,  si  nos  olvidamos  que  debemos  proceder 
(con  doble  motivo  porque  somos  soldados) 
como  procede  todo  caballero  que  se  respeta 
en  todas  partes  donde  nos  encontremos,  re- 
vistamos 6  nó  nuestro  uniforme  glorioso. 

He  dicho. 

ÍIp.  ■•reiildcnle— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Mendoza. 

Sp,  Puebla— Creo  que  conviene  hacer 
una  pequeña  rectificación,  en  algunos  puntos 
principales  que  el  señor  ministro  ha  enun- 
ciado ante  la  Cámara,  contestando  á  algunas 
preguntas  que  le  había  dirijido. 

Es  indudable  que  la  cuestión,  tal  como  se 
presenta,  tiene  mas  bien  importancia  per  el 
precedente  establecido  con  las  licencias  acor- 
dadas á  algunos  jefes  del  ejército  para  dt^ 
sempeñar  empleos  en  las  provincias.  Tiene 
importancia  por  el  precedente  y  por  la  ten- 
dencia que  este  hecho  significa. 

Es  mas  bien  en  este  terreno,  es  mas  bieu 
analizando  esta  tendencia  que  habla  hecb<» 
algunas  observaciones,  proporcionando  pre- 
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cisamente  al  señor  ministro  de  la  guerra, 
(que  recien  se  ha  hecho  cargo  de  su  cartera 
con  aplauso  de  muchos,  ó  de  todos.)— la  opor- 
tunidad de  poder  reaccionar,  en  cierta  ma- 
nera, contra  los  precedentes  recientemente 
establecidos  por  alguno  de  sus  antecesores, 
no  sé  cual  es;  precedentes  que  tienden  á  des- 
moralizar, á  mi  juicio,  la  disciplina  que  de- 
be existir  en  el  ejército,  y  á  traer  ftines- 
tas  consecuencias  para  nuestro  régimen  poli- 
tico. 

Yo,  señor  presidente,  espero  de  la  rec- 
titud del  señor  ministro  y  de  sus  antece- 
dentes probados  en  épocas  difíciles,  que  en 
esta  oportunidad,  con  la  denuncia  hecha  en  el 
parlamento  argentino  de  actos  irregulares 
cometidos  en  una  provincia,  y  que  podrían 
estenderse  á  otras  provincias,  como  el  señor 
diputado  por  la  Rioja  lo  denunciaba  al  prin- 
cipio de  las  sesiones  de  este  año,  revelando 
hechos  análogos,— espero,  digo,  que  aprove- 
chará la  oportunidad  de  prestar  un  eminen- 
te servicio  ál  país,  á  sus  instituciones,  á  la 
institución  militar  misma,  reponiendo  aque- 
lla resolución  del  gobierno,  de  años  anterio- 
res, á  que  me  he  referido  antes,  que  prohibía 
terminantemente  á  todo  jefe  del  ejército, 
de  cualquier  graduación  que  fuera,  tomar 
empleos  ó  servicios  provinciales,  con  sueldo  ó 
sin  él,  militares  ó  civiles. 

Como  decía  antes,  era  aquella  una  dispo- 
sición moralizadora,  que  marcaba  adomas 
una  política  prescindente  por  parte  del  go- 
bierno de  la  Nación,  en  todo  acto,  de  cual- 
quiera clase  que  fuese,  ejecutado  por  sus 
subalternos,  en  las  provincias.  Establecía 
algo  mas:  establecía  los  verdaderos  principios 
constitucionales  que  se  rozan  con  esta  mate- 
ria, en  cuanto  á  dejar  establecido  que  la  au- 
toridad de  la  Nación  no  interviene  por  medio 
de  sus  subalternos,  bajo  ningún  pretesto,  en 
los  hechos  ni  aún  de  los  gobiernos  mismos  de 
provincia. 

Y  en  este  punto  y  con  este  objeto  es  que 
únicamente  quería  tocar  la  cuestión. 

El  señor  ministro,  con  suma  habilidad,  nos 
ha  dicho:  si  el  Poder  ejecutivo  fuese  á  tomar 
medidas  sobre  el  mal  desempeño  de  las  co- 
misiones de  que  están  encargados  los  jefes 
del  ejército,  en  algunas  provincias,  sean  mi- 
litares, sean  civiles,  producirla  un  acto  de 
intervención  en-  las  provincias,  cosa  que  le 
está  prohibida. 

Hay  mucha  habilidad  on  esta  objeccion. 
Y  es  precisamente  para  ponerla  en  su 
verdadero  terreno  que  yo  voy  á  demos- 
trar que  esto  que  le  ha  servido  de  argumen- 
tación debía  probar  al  señor  ministro  que 
está  en  el  deber  imprescindible,  como   buen 


ciudadano,  como  miembro  del  Poder  ejecuti- 
vo, encargado  de  respetar  la  constitución,  de 
hacerla  cumplir  en  su  letra,  en  su  espíritu 
y  en  su  tendencia,  de  evitar  que  aquella 
oportunidad  que  él  señala  como  un  peli- 
gro y  que  realmente  es,  vuelva  |á  reprodu- 
cirse. 

iDónde  está  la  causa  por  la  cual  el  Poder 
ejecutivo,  en  estas  ocasiones  y  por  semejan- 
tes denuncias,  llega  á  intervenir  en  la  for- 
ma en  que  el  señor  ministro  nos  decia,  en 
las  provincias,  por  actos  producidos  por  un 
subalterno,  como  es  un  militar  de  la  nación? 
Está  en  este  hecho:  en  las  licencias  incon- 
venientes. Porque  no  criticamos  sin6  la 
inconveniencia,  la  inmoralidad  de  conceder 
permiso  á  jefes  del  ejército,  dependientes  del 
Poder  ejecutivo  nacional,  para  que  vayan  á 
prestar  servicios  á  otra  autoridad  estraña,  á 
depender  de  otro  poder  distinto  de  aquel  de 
quien  por  la  ley,  deben  depender. 

Ahí  está  la  causa  del  mal. 

Entonces,  pues,  cuando  he  dicho:  El  Poder 
ejecutivo  ha  cambiado  de  rumbos  políticos, 
era  porque  ha  tratadode  anular  la  resolu- 
ción á  que  me  refiero,  que  tendía  á  establQ- 
cer  su  verdadera  posición,  independiente, 
prescindente,  sin  pretesto  alguno  para  que 
un  agente  de  él  fuera  á  intervenir  en  las 
provincias  y  á  producir  hechos  inconvenien- 
tes también,  interviniendo  en  el  régimen 
interno  de  las  provincias  y  participando 
en  actos  desempeñados  por  sus  autoridades; 
y  el  medio  de  evitarlo,  es  mantener  esa  primi- 
tiva disposición,  que  es  moral  y  de  buena 
administración. 

Señor  presidente:  la  intervención  verda- 
dera del  presidente  de  la  República,  que  es 
el  comandante  en  gefe  de  todas  las  fuerzas, 
está  en  el  hecho  de  permitir  que  un  militar 
vaya  al  servicio  de  una  provincia,  dependiente 
de  otra  autoridad,  interviniendo  en  la  vida 
local. 

Porque  yo  supongo  el  caso  de  que  en  una 
provincia,  desde  el  gobernador  abajo,  los 
principales  empleados  públicos  sean  militares 
(cosa  que  puede  suceder)  y  pregunto  al  señor 
ministro:  ¿habría  ó  nó  en  este  caso,  la  inter- 
vención directa  del  Poder  ejecutivo  nacional 
en  todos  los  actos  de  la  vida  política  de  esa 
provincia,  y  aun  en  los  actos  de  autoridad 
civil  que  ejerce  el  Gobierno  mismo? 

La  habría;  porque  como  lo  ha  dicho  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  y  lo  ha 
reconocido  el  señor  ministro,  todo  militar 
permanece  siempre  subordinado,  absuluta  y 
ciegamente,  (esa  es  la  ley  de  la  ordenanza) 
á  su  gefe,  que  es  el  presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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Véase  cómo,  por  distintos  medios,  por  la 
acción  que  desempeña  el  superior  sobre  su 
subalterno  y  por  la  forma  directa  y  necesaria 
de  la  ordenanza  que  coloca  al  militar  en  la 
condición  de  agente  pasivo  de  su  superior, 
resulta  la  intervención  directa  é  inconve 
nicnte  del  Poder  ejecutivo  nacional,  por  el 
hecho  de  que  haya  en  una  provincia,  cinco  ó 
seis  empleados  nacionales  quo  manden  la 
l\ierza  pública  como  en  Catamarca,  6  los 
otros  cuerpos  que  cuidan  las  cárceles,  some- 
tidos acierta  ordenanza  militar  también. 

Este  es  el  verdadero  acto  de  intervención, 
inconveniente,  que  ejerce  el  Poder  ejecutivo 
nacional,  en  las  provincias.  Por  lo  cual  yo 
creo  que,  esclarecida  la  cuestión,  demarcados 
los  antecen tes,  que  el  señor  ministro  ignora 
talvez.  porque  recien  se  ha  recibido  de  la 
cartera,  pero  que  existen  y  quetodo  el  mundo 
conoce,  podría  61  velando  por  los  intereses 
públicos  de  la  Nación  y  por  la  prescindencia 
misma  del  Poder  ejecutivo,  en  todo  acto  de 
gobierno  civil  ejercido  por  subalternos  que 
dependan  esclusivamente  de  él,  poner  en  vi 
gencia  la  disposición  á  quo  he  aludido,  que 
es  muy  moral  y  conveniente. 

Yo  creo  que  la  Cámara  tiene  en  estos  ca- 
sos, una  facultad  muy  superior  é  indiscutible, 
do  verdadero  gobierno. 

Es  cuando  se  dicta'  la  ley  de  presupuesto 
que  se  puede  decir  que  las  cámaras  legislati- 
vas verdaderamente  gobiernan. 

El  Poder  ejecutivo  dispone  de  la  fuerza  y 
del  tesoro;  gobierna  en  un  sentido  mas  prác- 
tico y  positivo  que  el  Cuerpo  legislativo,  que, 
unido  con  él,  forma  el  Poder  nacional.  Pero 
también  es  cierto  que  queda  una  alta  facultad 
al  Cuerpo  legislativo,  facultad  de  gobierno  po- 
sitiva y  práctica,  tan  práctica  como  la  que 
ejerce  el  que  gobierna  la  bolsa  y  la  espada:  y 
es  cuando  se  trae  á  tela  do  juicio  la  manera 
como  se  debe  disponer  do  los  dineros  del  pue- 
blo, cómo  se  debe  hacer  tales  ó  cuales  servi- 
cios; juzgando  con  su  criterio  independiente 
y  siempre  libre  si  estos  servicios  se  hacen  de 
acuerdo  con  la  constitución  ,  ó  si  se  hacen  al- 
terando el  espíritu  ó  la  letra  de  nuestras  le- 
yese instituciones;  sí  se  hacen  en  peijuicio  de 
los  buenos  principios  ó  de  una  manera  inmoral. 

Y  entonces  el  cuerpo  legislativo  gobierna 
negando  la  remuneración  necesaria,  para  los 
empleados  que  considera  inconvenientes  ó 
perniciosos. 

Esta  facultad  ha  sido  ya  ejercitada  por  la 
Cámara,  en  casos  precisamente  idénticos, 
tratándose  de  asuntos  de  guerra,  casos  en  los 
cuales  se  ha  negado  el  sueldo  á  empleados 
de  la  gerarquia  militar,  por  no  considerárse- 
les en  las  condiciones  de  ordenanza,  yéndose 
hasta  juzgar  el  caso  en  esta  forma,  por  no  ha- 


berse observado  los  trámites  que  la  ordenan- 
za establece  para  cierta  clase  de  delitos. 

Este  antecedente  legislativo,  que  ocurrió 
hace  apenas  dos  años  y  que  todos  los  señores 
diputados  deben  recordar,  es  el  que  rige  la 
cuestión  actual;  agregándose  que  ftié  sancio- 
nado en  esta  misma  Cámara,  como  iniciadora. 

Si».  Dáiila-— ¿A  qué  caso  se  refiere  el  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Puebla — A  la  supresión  que  se  hizo 
del  sueldo  de  un  general  de  la  Nación. 

Se  proponía  sueldo  para  seis  generales, 
creo,  y  la  Cámara  votó  solamente  para  cinco. 

Sr.  itibarracin  («f.  P.) — No  pasó  la  su- 
presión. 

Sr.  Pnebla— Sí,  pasó. 

Sobre  todo,  haya  pasado  ó  nó,  es  nuestro 
antecedente  legislativo. 

Y  lo  cito  porque  toda  la  Cámara  lo  conoce. 
Sp.  Balsa — El  antecedente  es  que  la  Cá- 
mara no  aceptó  la  supresión. 

Si».  Ocanipo  —  La  Cámara  suprimió  el 
sueldo;  lo  recuerdo  perfectamente. 

Si».  Puebla — Yo  lo  afirmo,  señor  dipu- 
tado. 

Y  si  se  duda,  apelo  á  las  actas. 

Allí  consta  que  este  es  nuestro  antecedente 
legislativo. 

Puede  ser  que  el  Senado  haya  contribuido 
á  establecer  un  caso  distinto;  puedo  ser  que 
el  Poder  ejecutivo  haya  buscado  lo  mismo... 

Sr.  Al  bar  rae!  n  (J.  P.)~Cuando  volvió 
el  asunto  del  Senado,  esta  Cámara  no  in- 
sistió. 

Sr.  Puebla— Mi  objeto  principal  ha  sido 
traer  la  cuestión  al  terreno  único  que  puede 
ser  discutida,  á  saber:  la  inconveniencia  de 
haber  derogado  el  Poder  ejecutivo,  con  las  li- 
cencias acordadas,  el  buen  precedente  esta- 
blecido por  él  mismo,  con  las  disposiciones 
dictadas  en  1879,  en  1880  y  1881.  No  sé  si 
hay  alguna  otra  anterior. 

Sin  embargo,  me  atreve  á  esperar  un  resul- 
tado laudable,  confiando  en  la  rectitud  del  se- 
ñor ministro,  quien, apercibido  déla  gi'avedad 
de  los  hechos  (que,  probablemente,  él  no  cono- 
cía, por  no  haber  estado  en  el  país)  y  aprove- 
chando los  antecedentes  legales  que  existían  ya 
con  anterioridad  á  su  entrada  al  ministerio, 
sabrá  elevarse,  como  en  otra  época  de  peligro 
para  la  Nación,  á  la  altura  que  requiere  la  si- 
tuación en  que  actúa,  restableciendo  aquella 
medida  de  excelente  administración,  esencial- 
mente moralizadora  para  el  ejército,  que  le 
escluia  de  toda  clase  de  servicios  prestados  á 
los  gobiernos  de  provincia,  servicios  que  en 
sí  son  irregulares  y  que  pueden  traer  los  in- 
convenientes que  ya  empiezan  á  sentirse. 

He  dicho. 
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Si*,  itrjento — Hago  moción  para  que  se 
cierre  el  debate. 

feir.  Dávlla— Pido  la  palabra. 
Hr.  Ocampo— Yo  también  la  pido. 

Hr»  itrjenlo— Entonces,  suspendo  mi 
moción. 

HVm  Dáviln — He  pedido  la  palabaa,  señor 
presidente,  para  espresar  brevemente  mi 
opinión. 

Paii;icipo  do  todas  las  doctrinas  que  se  han 
desenvuelto  respecto  de  la  posición  de  los 
militares,  en  el  pais,  y  de  la  inconveniencia 
de  que  se  empleen  en  servicio  de  los  gobiernos 
de  provincia. 

Pero,  viniendo  al  caso  del  presupuesto,  yo 
voy  á  votar  por  la  partida. 

y  voy  á  dar  la  razón. 

Si  el  empleo  pudiera  suprimirse,  por  esta 
votación,  yo  votariapor  la  supresión;  pero  el 
cargo,  el  estado  militar  solamente  puede  desa 
parecer  por  el  procedimiento  legal,  como  lo 
observaba  el  señor  ministro:  por  un  consejo 
de  guerra,  por  una  degradación,  por  una  baja 
iibsoluta,  decretada  por  juez  competente. 

Mientras  el  señor  Maldones  sea  sárjente 
mayor  del  ejército,  es  dueño  de  su  estado  mili- 
lar,  debe  gozar  del  sueldo  que  le  corresponda. 

En  el  caso  que  recuerda  el  señor  diputado 
por  Mendoza,  yo  participaba  de  la  misma  doc- 
trina: que  el  Congreso  no  puede  negar  sueldo 
Á  un  militar. 

Señor  presidente:  be  sentido  la  necesidad 
de  tomar  la  palabra,  no  porque  piense  que 
puedo  ilustrará  la  Cámara,  sino  para  decla- 
rar lo  siguiente:  que  creo  que  esta  cuestión 
está  bien  discutida  por  este  cuerpo,  porque 
los  congresos  deben  discutir  estas  cosas,  pero 
que  su  resolución  corresponde  al  Poder  eje- 
cutivo. I 

Y  me  parece,  respetando  en  lo  que  valen 
Jas  opiniones  del  señor  ministro,  qué  el  Po- 
der ejecutivo  está  en  el  deber  de  retirar  la  li- 
cencia que  tiene  el  sárjente  mayor  Maldones 
para  desempeñar  el  puesto  que  ocupa  en  Ca- 
tamarca. 

Creo  que  los  hechos  que  se  han  producido 
son  suficiente  motivo  para  ello. 

El  permiso  previo  debe  tener  un  objeto;  se 
concede  con  criterio,  y  se  retira  con  criterio. 
Los  hechos  producidos,  ofensivos  para  un 
hombre  de  importancia  en  el  pais,  que  ha  si- 
do ministro,  que  ha  ocupado  puestos  distin- 
guidos, cualquiera  que  sea  su  opinión  en  la 
política  actual^  en  la  que  soy  completamente 
jieutral,  son,  repito,  motivo  suficiente, siquie- 
ra sea  un  homenaje  á  los  penates  de  la  Repú- 
blica, para  que  se  retire  á  ese  oficial  el  per- 
miso que  tenia  para  prestar  sus  servicios  á 
aquel  gobierno. 

Esta  es  cuestión  del  Poder  ejecutivo. 


Es  la  razón  por  que  votaré  por  el  sueldo 
del  sarjento  mayor  Maldones^  condenando 
con  toda  mi  alma  lo  que  ha  sucedido  en  Ca- 
tamarca. 

Sp.  Ocampo— Pido  la  palabra. 

Cuando  provoqué  esta  cuestión,  en  la  Cá- 
mara, comprendaran  los  señores  diputados 
que  no  tuve  la  idea  de  quitar  ciento  diez  pe- 
sos de  sueldo  á  un  individuo. 

Mi  propósito  era  mucho  mas  alto:  queria  que 
el  Congreso  argentino,  bajóla  palabra  de  un 
diputado  que,  invocando  su  honor,  afirmaba 
ciertos  hechos,  el  Poder  ejecutivo  conociera  los 
¡atentados  cometidos  por  un  militar  del  ejérci- 
to, quien  el  dia  que  los  cometió  llevaba  sobro 
sus  hombros  las  precillas  de  sarjento  mayor! 

Ese  era  mi  propósito. 

Y  abrigaba  la  esperanza  de  que  una  vez  he- 
cha la  denuncia,  y  habiendo  ya  el  presidente 
de  la  República  con  una  enerjia  que  yo  aplau- 
do, condenado  de  la  manera  mas  absoluta 
el  hecho,  introduciendo  una  palabra  que  va  á 
quedar  como  clásica  en  la  República,  declai*an 
do  peores  que  beduinos  á  los  que  hablan  co- 
metido el  atentado;  esperaba,  digo,  que  ante 
la  denuncia  hecha  en  la  Cámara,  ante  esta  de- 
nuncia tan  formal,  el  Poder  ejecutivo,  siguien- 
do esa  inspiración  del  primer  momento,  ven- 
dría á  decirnos,  por  boca  del  señor  ministro 
de  la  Guerra:  Si,  señores;  se  va  á  inquirir  si 
realmente  esos  militares  dominan  ó  nó  la 
provincia  de  Catamarca,  si  la  humillan  ó  no, 
ó  que  es  lo  que  hacen;  si  cumplen  sus  deberes 
de  militares  ó  si  solo  están  allí  para  coartar  y 
pisotear  las  libertades  de  un   pueblo! 

Esa  contestación  he  querido  provocar;  des- 
graciadamente no  la  he  o  ido.  Por  mi  parte, 
mi  objeto  está  llenado. 

1  He  dicho,  y  el  país  lo  sabe,  por  que  la  opi- 
nión pública  no  se  engaña  nunca,  que  los  he- 
chos denunciados  son  ciertos;  el  Poder  ejecu- 
tivo lo  sabe,  porque  los  que  lo  componen  for- 
man también  parte  de  la  población  de  la  Repú- 
blica. Mi  objeto  está  llenado,  pues,  con  lo  que 
he  dicho  ahora;  veremos  si  el  Poder  ejecutivo 
llama  ó  nó  á  cuentas  á  ese  militar. 

Por  otra  parte,  no  quiero  dejar  pasar  en 
silencio  algunas  palabras  que  hacen  á  mi 
propósito. 

El  señor  diputado  por  Catamarca,  tratando 
de  rectificarme,  constató  este  hecho,  como  la 
Cámara  ha  oido:  el  cuerpo  de  enganchados  que 
existe  en  Catamarca  fué  puesto  bajo  las  órde- 
nes del  gobierno  de  la  provincia,  el  año  pasado 
cuando  dos  partidos  estaban  en  lucha,  plei- 
teando el  poder. 

¿Para  qué  fué  puesto  á¡las  órdenes  del  gobier- 
no de  la  provincial  Lo  ha  dicho  también:  para 
humillar,  para  dominar,  para  engrillar  uno  de 
ellos. 
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Y  bien,  hoy,  esas  fuerzas  de  la  NacioD  qae 
deberían  estar  aquí,  en  los  cuarteles,  regi- 
mentándose, ó  en  las  fronteras,  su  verdadera 
colocación,  cuidándonos  centra  el  estranjero, 
siguen  allí  bajo  otra  forma,  como  ha  sido  cons- 
tatado  por  otra  palabra  que  la  mia,  haciendo 
la  misma  cosa,  pesando  siempre  sobre  los  de- 
rechos públicos  de  la  desgraciada  provincia  de 
Catamarca. 

No  tengo  mas  que  decir,  y  retiro  mi  indica- 
ción anterior. 

HTm  Ministro  4e  Ooerra  y  91  «rlnii— 
Debo  declarar,  simplemente,  que  no  está  la 
oficina  de  enganche  bajo  las  órdenes  del  go- 
bierno de  la  provincia. 

Ht.  Vlgawa  [V.  CJ— Me  alegro! 

Hrm  Oorosllaga— Hay  una  circular  del 
ministerio,  en  que  se  dispone  eso.  La  tengo 
aquí. 

Hr»  Pr«Bl4eiile — Habiendo  el  señor  dipu- 
tado por  Catamarca  retirado  la  objeción  que 
hacia  á  la  partida  señalada  con  el  número  6, 
y  no  habiéndose  observado  lo  demás,  queda 
aprobado  el  item. 

— Se   apnteba  Umbicn: 

INCISO  3*». 

GUERREROS  DE  LA  INDEPENDENCIA, 
ítem  1. 


1    Dos  teniente*  ^nenies,  i  ps.  SO*» 

1000 

2   Un  general  d«  dÍTÍnon    ,     .     . 

400 

3   Un  teniente  coronel 

192 

4   Dot  cnpiUnes,  ¿  ps.  102.     .     . 

204 

6   Un  ajmdante  mayor    .... 

96 

860 

7   Do>  alféreces  i  ps.  66  .     .     .     . 

132 

8   Tres  sargentos  primeros,  á  ps.  13 

39 

22 

10   Dos  cabos  primeros,  á  ps.  10 .    . 

20 

11    Doce  soldados,  i  ps.  8.     .     .     . 

96 

12   Sobresueldo  i  dies  y  nnere  de  trop 

•.  A 

pe,  11 

•» 

'^ÍSI 

INCISO  4*> 

ESTADOS  MAYORES  DH^SIQ 

K  ARIOS. 

RRIMERA  DIVISIOK. 

Capital. 

Iteml. 

f» 

1   General  de  división     .... 

400 

2   Teniente  coronel 

•• 

192 

3   Tres  majores,  á  ps.  137    .     .     . 

.     .       *• 

4U 

4    Dos  capitanes,  á  ps.  102 .     .     . 

.     .       » 

204 

•• 

180 

6   Dos  tenientes  segondot ,  i  ps.  78    . 

- 

156 

• 

132 

8   Veterinario  inspector 

n 

60 

9   Para  gastos  de  escritorio.    .     .     . 

, 

10 

n 

50 

^**En  disensión' 

SEGCicoA  orvisiosr. 
RIO  NEGRO. 

Comandancia  e>i  gefe. 


ítem  2. 


1  General  de  diTÍsion ^  40(7 

2  Seis  tenientes  coroneles,  k  ps.  192.     .  *t  1152 

3  Once  mayores,  ¿  ps.  137 *•  1607 

4  Dos  capitanes,  a  ps.  102 ••  204 

5  Seis  tenientes  segundos,  k  ps.  78.     .     .  ••  466 

6  Cuatro  sobtenientes,  k  ps.  €6.     ...  ••  264 

7  Capellán ••  SO 

8  Dos  herreros,  i  ps,  36 «•  72 

9  Dos  carpinteros,  i  ps.  33 •  72 

10  Talabartero -  36 

11  Gastos  de  escritorio  jara  la  comandan- 

cia    »  10 

12  Sobresueldo  al  general  d4  dÍTÍsios    .  •  60 

Sr.  fjUr^allasa— Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido,  señor  presidente,  que  á 
escepcion  del  primero  de  estos  estados  mayo- 
res divisionarios,  todos  los  demás  ocupan 
puestos  ágenos  á  las  íUnciones  de  guerra. 

Por  templo,  el  general  en  jefe  de  la  se- 
gunda división  es  gobernador  de  un  territo- 
rio, el  de  la  tei*cera  lo  mismo,  y  el  de  la  cuar- 
ta es  gobernador  de  una  provincia. 

Lo  mismo  sucedo  con  el  coronel  gefe  del 
Parque. 

Yo  desearía  saber,  señor  presidente,  si  es- 
tos gefes,  á  la  vez  que  gozan  del  sueldo  como 
funcionarios  civiles,  diré  así,  gozan  también 
del  sueldo  íntegro  como  militares. 

Rogarla  al  señor  ministro  que  me  d^ése 
esto. 

Mr.  Mlnlstr*  de  CLmcrra  y  HavImi-' 
Los  generales  de  la  segunda,  tercera  y  cuana 
división,  que  no  son  gobernadores  de  provin- 
cia, sino  de  territorio,  no  gozan  de  mas  suel 
do  que  el  que  les  está  asignado  como  gefes. 

Sr»  Cioroatliisa — Y  los  que  son  gober 
nadores  de  provinciaf 

Mr.  Ministra  de  Gacrrn  y  Mnrlna— 
No  hay  ningún  gobernador  de  provincia,  gefe 
de  división. 

Sr.  Goroallaf^a— El  de  la  cuarta  divi 
sion. 
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Sr.  IHlnlsIro  de  Guerm  y  Marina^ 

No  hay  ninguno. 

Ht.  Ooroffllaga— El  general  Racedo. 

Sr.  llliilstro  de  Guerra  y  Marina- 
No  es  gefe  de  división. 

Ht.  Gorostlaf^a— Lo  es  de  la  cuarta;  fi- 
gura en  el  escalafón. 

Sr.  IHinlslro  de  €¿aerra  y  Harina — 
Era. 

Sr.  IHalbran — Ahora,  es  el  general 
Ayala. 

Sr.  OoroBtIadfa— El  general  Ayala  es 
gobernador  de  la  Pampa*  Central  y  gefe  de  la 
segunda  división. 

Me  parece  que  el  señor  Balsa  tiene  el  esca- 
lafón; ¿me  haria  la  gracia  de  prestármelo? 

Sr.  Ilalsa— No  lo  tengo,  en  este  mo- 
mento. 

Sr.  Ooroallaga— El  señor  secretario  po- 
drá entonces  darme  el  dato,  si  yo  lo  he  to- 
mado mal. 

Mientras  se  busca  esto,  manifestaré  que 
tengo  esta  otra  seguridad-:  que  hay  dos  coro- 
neles, gefes  de  brigada,  que  son  gobernadores 
de  provincia,  y  otros  que  son  gobernadores  de 
ierritorio... 

Sr.  Sllnifilro  de  Gnerra  y  Marina — 
"Se  refiere  sin  duda  al  gobernador  de  Men- 
doza. 

Sr.  OoroBllaga— Y  al  de  Salta. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
El  gobernador  de  Mendoza  ejerce  las  funcio- 
nes de  tal  con  retención  del  mando  de  la 
brigada  que  le  pertenece,  y  el  coronel  Sola, 
también  con  retención  del  mando  de  la  bri- 
gada. Son  gobernadores  de  provincia,  pero 
ganan  su  sueldo,  como  gefes  de  la  Nación,  por- 
que los  coroneles  y  generales  gozan  su  sueldo 
íntegro,  en  cualquier  situación. 

Sr.  Cioroallaga — Y  esos  gobernadores  de 
territorio  ¿también  gozan   de  los  dos  sueldos? 

Sr.  jülnlstro  de  Guerra  y  Marina— 
Los  generales  y  los  coroneles  aunque  estén  en 
la  pasiva,  gozan  siempre  del  sueldo,  estén  ó 
nó  en  servicio;  es  lo  que  se  llama  empleos 
vivos.  Por  consiguiente,  los  generales  y  los 
coroneles  gobernadores  de  provincia  gozan 
del  sueldo  de  general  y  de  coronel  respectiva- 
mente, y  las  provincias  les  pagarán  su  sueldo 
como  gobernadores. 

Sp.  Ta^le — Porque  así  lo  determina  la 
ley. 

Sp.  Goroftüafica — Pero  hay  una  ley  de 
sueldos,  que  determina  cómo  debe  hacerse  el 
pago,  cuando  se  acumula  dos  empleos. 

Warioa  diputados — Eso  es  en  el  orden 
nacional. 

Sr.  OoroBllai^a — Pero,  aquí,  tenemos  dos 
sueldos  pagados  por  la  Nación:  uno  como  ge- 


neral, como  gefe  de  división,  y  otro  como  go- 
bernador de  territorio. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— El  grado  de  ge- 
neral no  es  un  empleo,  es  una  propiedad, 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Yo  no  he  afirmado  que  gocen  sueldo  íntegro 
como  gobernadores  de  territorio  y  como  ge- 
fes de  división.  He  dicho  que  los  gobernado- 
res de  provincia,  jefes  del  ejército,  gozan  el 
sueldo  que  les  corresponáe  como  coroneles 
ó  generales,  respectivamente.  Ahora,  la 
provincia  les    paga  mas  ó  menos  sueldo. 

Sr.  Oorostlaga — No  nos  entemlemos. 

Sr.  Gilbept— Reciben  el  sueldo,  como  go- 
bernador civil  de  territorio. 

Sr.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 
Como  gobernador  de  territorio,  nó;  reciben  el 
sueldo  como  gefes  de  división, 

Sr.  Gorostiaf^a — Eso  es  lo  que  yo  queria 
saber. 

Sr.  Puebla— ¿Es  decir  que,  como  gober- 
nadores, no  se  les  votará  sueldo? 

Sr.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 
El  presupuesto  lya  el  sueldo  á  la  gobernación; 
porque  puede  salir  del  puesto  un  militar  y 
ocuparlo  uu  particular. 

Sr.  Gorostiaga — Pero  me  parece  que  he- 
mos votado  sueldo  para  estos  gobernado- 
res. .  .  . 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Debe  haberse  votado  ;  porque  puede  entrar 
á  ocupar  el  puesto  una  pei-sona  que  no 
sea  militar.  El  sueldo  se  acuerda  al  em- 
pleo. 

Sr.  Mansllla— <Lo  que  el  señor  diputado 
quiere  saber,  es  ejto. 

Hay  votados  dos  sueldos,  uno  pai*a  el  go- 
bernador de  territorio,  que  es,  verbigracia, 
coronel,  y  uno  para  ese  coronel  que  integra 
numéricamente  la  suma  total  de  jefes  que  i*e%a 
el  escalafón.  Entonces,  resultará  que  votamos 
dos  sueldos.   .  .  . 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina  — 
Si  me  permite  el  señor  diputado.   .   .  . 

Se  está  haciendo  una  confusión  entre  el  em- 
plio  y  el  empleado.  Lo  que  se  vota,  es  el 
sueldo  al  empleo,  nó  al  empleado.  Si  el  em- 
pleado acumula  dos  empleos,  está  sujeto  á  la 
ley  de  acumulación. 

Sr.  Mansllla  —  En  esto  caso,  no  acu- 
mula. 

El  señor  ministro  de  la  guerra  paga  al  go- 
bernador de  un  territorio,  que  es  un  coronel, 
el  sueldo  que  corresponde  al  gobernador  de 
un  territorio. 

Sr.  Oilbert— Nó,  señor,  si  es  coronel,  g.>- 
zará  del  sueldo  de  coronel. 

J^r.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina  — 
Mas  la  comisión  especial.  Porque  estas  co- 
misiones especiales  tienen  mayor  sueldo. 
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Sr.  itrauz — Si  me  |pennite  el  señor  dipu- 
tado, le  daré  una  esplicacion. 

Cuando  se  trató  de  los  territorios  naciona- 
les, se  preguntó  al  señor  ministro  del  Interior 
si  los  gobernadores  de  territorio  gozan  de 
sueldo  como  tales,  y  entonces  el  señor  minis- 
tro contestó  que  nó,  que  no  tenian  mas  suel- 
do que  el  de  militares. 

Sv,  ülanslllA  —  Estamos  de  acuerdo;  es 
que  no  nos  entendemos. 

Hv.  itrauz — No  tienen  mas  sueldo  que  el 
que  como  militares  les  corresponde. 

Sr.  Xlansllla — Nonos  entendemos  porque 
no  nos  escuchamos. 

El  gobernador  de  un  territorio  tiene  el  suel- 
do, supongo,  de  doscientos  pesos,  que  es  el 
sueldo  de  un  coronel;  poi^que  el  gobierno  ha 
resuelto  administrativamente,  y  á  mi  juicio 
ha  procedido  bien,  nombrar  gobernadores  á 
jefes  del  ejército. 

Es  un  comandante,  es  un  coronel;  es  un 
general:  tiene  el  sueldo  de  comandante,  de 
coronel  ó  de  general. 

Como  gobernador,  no  tiene  sueldo  espe- 
cial. 

9ir.  Ministro  de  Ouerra  y  ]llarina — 
Podrá  suceder  esto:  que  si  el  sueldo  del  go- 
bernador fuese  mayor  que  el  que  le  corres- 
pondiese como  militar,  optara  por  el  de  gober- 
nador, y  entonces  no  gozaría  del  que  lo  cor- 
responda como  militar. 

Siir.  Maofíilla — Lo  que  yo  pregunto,  es 
esto:  si  á  mas  del  sueldo  para  los  gobernadores 
do  territorio,  se  vota  el  sueldo  de  los  jefes  que 
desempeñan  esas  gobernaciones. 

Sr,  Balsa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  presente  al  señor  diputado  que 
es  indispensable  votar  esos  dos  sueldos,  por- 
que la  ley  de  presupuesto  determina  la  canti- 
dad que  se  debe  abonaren  recompensa  de  tales 
servicios. 

St.  Mansllla— Esto  es  claro. 

Sr.  Balsa — Ahora,  resulta  lo  siguiente: 
se  nombra  un  coronel,  para  una  gobernación; 
el  P.  R.  le  abona  entonces  el  sueldo  de  gober- 
nador, si  es  mayor  que  el  de  coronel;  pero  es 
indispensable  que  figure  en  el  presupuesto  ese 
coronel,  porque  no  se  puede  dar  de  baja  á 
l')S  coroneles,  como  el  señor  general  lo  sabe. 

Sr.   Maiisllla— -Según  los  casos. 

Sr.  Balsa— Pero  es  indispensable  que  fi- 
gure eso  coronel  en  la  lista  de  los  coroneles, 
para  la  época  en  que,  cambiándole  de  em- 
pleo, vaya  un  particular  á  desempeñar  lago- 
beniarion  y  el  coronel  vuelva  á  su  puesto. 

Esta  es  la  razón  por  que  aparece  la  duplici- 
dad de  la  cantidad  votada. 

Sr.  llansllla — El  presupuesto  vota  suel- 
dos para  las  categorías,  no  vota  sueldos  tenien- 


do en  cuenta  el  nombre  y  apellido  de  la  perso' 
na. 

Pero  el  objeto  de  la  pregunta  es  este:  si  un 
militar  es  nombrado  gobernador,  ¿el  sueldo 
que  le  hemos  votado  como  militar  i*epresenta 
una  suma  que  queda  á  disposición  del  señor 
ministro  de  guerra,  puesto  que  con  lo  que  se  le 
vá  á  pagar  es  con  la  partida  que  aquí  se  vota? 

Al  dar  la  orden  de  pago  se  dice:  Impútese, 
nó  á  la  partida  que  corresponde  á  los  corone- 
les ó  á  los  generales,  sino  á  la  partida  que  cor- 
responde á  la  gobernación  del  Chaco  ó  de  la 
Pampa  Central.  • 

Ese  sueldo  que  hemos  votado  ¿que  se  ha- 
ce? 

Si».  Balsa— Queda  en  caja. 

Sr.  Mansllla — Qué  se  hace? 

¿Queda  en  caja?  Ojalá... 

Sr.  Presidente— Desearla  que  los  seño- 
res diputados  no  siguiesen  haciendo  uso  de  la 
palabra  en  forma  de  diálogo. 

Sr-  Mansllla— En  ciertos  casos,  es  nece- 
sario. 

Sr.  Presidente — Pero  no  puedo  consen-^ 
tirio  por  mas  tiempo. 

Sr.  Oorostiaga — Pido  la  palabra. 

Como  vamos  á  votar  esta  partida,  probable* 
mente  sin  observación,  después  de  las  esplica- 
ciones  dadas  por  el  señor  ministro  de  guerra 
y  algunos  señores  diputados,  necesito  hacer 
constar  ciertos  hechos,  que  van  á  servir  como 
antecedentes  ilustrativos  para  cuando  tenga- 
mos que  ocuparnos  de  hacer  un  estudio  del 
presupuesto,  y  que  corresponde  aquí  porque 
es  aquí  donde  vamos  á  votar  estos  sueldos  de 
jefes  de  división  y  de  brigada. 

Cuando  el  señor  diputado  por  Catamarea 
decía  que  esa  provincia  estaba  en  cierto  mod'^ 
militarizada,  el  señor  ministro  de  la  Guerra 
observaba  que  eso  no  era  exacto,  porque  eT 
Gobierno  nacional  nó  tenia  intervención  nin- 
guna en  los  actos  internos  de  los  estados,  y 
que,  por  consiguiente,  era  un  cargo  infunda- 
do. 

Yo  no  voy  á  decir  que  están  militarizadas 
otras  provincias,  pero,  si,  quiero  hacer  cons- 
tar, señor  presidente,  que  algunos  goberna- 
dores de  provincia  no  solo  conservan  su  suel- 
do militar,  no  solo  conservan  su  empleo  de 
jefe  de  brigada  ó  de  división,  es  decir  no  solo 
perciben  un  sueldo  de  la  Nación  y  están,  por 
consiguiente,  bajo  la  influencia  directa  del 
Estado  mayor,  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca ó  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  son  sus 
jefes  naturales;  sino  que  tienen,  en  el  misma 
estado  que  gobiernan,  gran  parte  de  la  fuerza 
de  su  mando;  y  si  no  es  por  la  intervención 
directa  del  Poder  ejecutivo  nacional,  por  lo 
menos  tienen  militarizada  la  provincia,  sir- 
viéndose de  estos  elementos  de  la  Nación. 
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El  señor  ministro  de  la  Guerra  nos  hablaba, 
con  justo  motivo,  de  la  mala  impresión  que  le 
producían  las  uniformidades,  y  de.la  satisfac- 
ción que  encontraba  en  estas  divergencias  de 
opiniones,  dentro  de  los  estados. 

Yo  le  invito  á  que  dirija  su  vista  hacia  Men- 
doza. 

Allí,  hay  una  uniformidad  que  abruma,  se- 
ñor presidente! 

Allí,  los  partidos  no  se  organizan;  no  hay 
lucha,  la  opinión  está  casi  muerta... 

Sr.  Será— Lea  «El  Orden,-  señor  dipu- 
tado. 

Si».  Oorosllaga— Puede  ser  que  exista 
algún  ejemplo  que  pueda  citarse  como  única 
escepcion. 

En  cuanto  á  «^El  Orden»  lo  leeré  con  mu- 
cho gusto;  no  lo  he  leído  todavía. 

Pero,  si,  diré  que,  desde  luego,  se  siente 
allí  cierta  duda  intensa  respecto  de  las  liber- 
tades de  que  goza  im  estado  federal  goberna- 
do por  un  coronel  de  la  Nación,  jefe  de  una 
brigada,  que  tiene  dentro  de  la  capital  un 
cuerpo  militar  entero.  (Me  parece  que  es  e} 
antiguo  batallón  12  de  línea.) 

HTm  Balsa — Creo  que  está  en  un  error; 
que  lo  único  que  hay,  en  Mendoza,  es  la  ban- 
da de  música  de  ese  batallón. 

HVm  ninUIro  de  Oucrra  y  Harina — 
El  gobernador  de  Mendoza  retiene  el  mando 
de  su  brigada,  pero  no  lo  ejerce.  Cuando  deje 
de  ser  gobernador,  volverá  á  ser  jefe  de  bri- 
gada .    " 

Hoy  dia,  mal  puede  serb),  desdo  que,  es- 
tando cada  brigada  á  cargo  de  un  jefe  de  di- 
visión, tendría  que  estar  el  gobernador  de 
Mendoza  bajo  las  órdenes  de  ese  jefe. 

Además,  el  batallón  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor diputado,  hace  el  servicio  de  frontera  en- 
tre Mendoza  y  el  Neuquen. 

Guarda  toda  esa  ostensión  contra  los  in- 
dios. 

En  Mendoza  es  donde  está  la  banda  de  mú- 
sica de  ese  cuerpo. 

Sr.  Cioroslfaga  —  Perfectamente;  tene- 
mos entonces  que  el  gobernador  de  Mendoza 
conserva  el  mando,  pero  no  lo  ejerce. 

El  señor  ministróme  permitirá  decirle  que 
este  es  un  caso  especial.  Y  como  quiera  que 
sea,  no  me  va  á  negar  esto:  que  entre  el  jefe 
de  la  brigada  y  ésta  hay  un  vínculo  pode- 
roso. 

Aun  cuando  el  jefe  no  ejerza  el  mando, 
tiene  una  acción  directa  sobre  sus  subal- 
ternos. 

Ht.  iHInlsIro  de  Ouerra  y  Alarlna — 
Una  influencia,  tal  vez. 

Sr.  Oorosllaga — Una  inñuencia  positi- 
va, que  nace  de  la  naturaleza  de  las  funciones 
que  desempeña. 


Será  cierto  que  ese  gobernador  no  ejerce  el 
mando  directo;  pero  el  señor  ministro  no 
me  negará  tampoco  que  desde  el  segundo  je- 
fe hasta  el  último  soldado,  todos  en  el  ba- 
tallón, obedecen  y  reconocen  la  influencia  de 
su  superior  inmediato,  el  gobernador  de 
Mendoza. 

Lo  que  yo  desearía  que  el  señor  ministro 
me  esplicara,  porque  después  vamoi  á  tener 
necesidad  de  entrar  en  este  género  de  cues- 
tiones,— sin  que  esto  importe  dirigirle  un  re- 
proche, porque,  efectivamente,  como  ha  dicho 
el  señor  diputado  por  Mendoza,  recien  vuelve 
el  señor  ministro  al  país  y  no  está  penetrado 
de  estos  antecedentes  que  nosotros  podemos 
darle  completos,  (ya  tiene  una  parte)  pudiendo 
salir  bien  ilustrado.  {Risas,)  — lo  que  yo  de- 
searía que  me  esplicara,  repito,  es  esto:  cómo 
no  es  cierto  que  en  Mendoza  está  una  gran 
parte  del  antiguo  batallón  12  de  línea. 

Yo  lo  afirmo  así,  con  datos  tomados  de  per- 
sonas venidas  de  allí:  en  la  ciudad  de  Mendo 
za  está  gran  parte  de  ese  cuerpo,  y  una  com- 
pañía del  mismo  está  en  el  Alamito,  siempre 
dentro  de  la  provincia  de  Mendoza,  cerca  de 
la  frontera. 

Pero  no  solo  tiene  estos  elementos  el  go- 
berncidor  de  la  provincia  bajo  su  mando:  tiene 
una  brigada  de  artillería,  organizada  con  ciu- 
dadanos que  ha  alistado  dentro  de  la  provin- 
cia y  haciendo  uso  de  elementos  de  la  Na- 
ción. 

Kl  señor  ministro  no  lo  sabe,  pero  yo  se  lo 
voy  á  decir:  son  de  la  Nación  las  armas,  con 
sus  municiones,  habiendo  sido  llevadas  á  Men- 
doza una  parte  de  ellas  ¡por  el  mismo  señor  go- 
bernador, como  nos  decía  el  exminístro  de  la 
Guerra,  general  Victorica;  los  uniformes  son 
de  la  Nación  también;  y,  además,  hay  diez 
cañoncitos  que  algunos  dicen  ser  Krupp.  Yo 
no  me  atrevo  á  asegurarlo.  (Risccs,) 

Creo  que  son  délos  que  no  sirven,  según 
se  dijo,  de  los  que  apenas  disparan  diez  tiros 
por  minuto. 

8p,  Ocampo— y  con  la  marca  del  Par- 
que. 

Mr.  Oorosllaf^a— Es  un  dato  mas,  que 
no  tenia. 

Aparte  de  esto.  .  .  . 

— El  seSor  diputado  Barra  hace  una 
observación  en  vos  baja,  á  la  que  con» 
testa  el 

Ht.  Gorostlaga — A  eso  debe  responder 
el  señor  diputado  por  la  Capital. 

Hay  en  la  provincia  de  Jqjuy,  por  ejemplo, 
fuerzas  de  línea  al  mando  de  un  capitán  Al- 
varo/., que  pertenece  al  batallón  10  de  lí- 
nea y  tiene  el  sueldo  que  le  corresponde  como 
tal. 
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Este  cuerpo  revista  al  norte  del  Bermejo, 
si  no  estoy  equivocado,  y  está  bajo  las  órde- 
nes,—con  este  vínculo  de  derecho, — del  coro- 
nel Sola,  gobernador  de  Salta,  que  manda  con 
intermitencias  sobre  las  fuerzas  que  están  en 
Jujuy. 

Este  capitán  Alvarez,  con  permiso  de  no  sé 
quien,  es  el  jefe  de  policía  de  la  provincia  de 
Jujuy. 

Es  decir  que  tiene  el  cargo  de  capitán  del 
10  de  línea,  sirviendo  en  ese  cuerpo  bajo  las 
órdenes  de  su  jefe  inmediato,  y  al  mismo 
tiempo  es  jefe  de  policia  déla  capital  de  Ju- 
juy; lo  que  es  mucho  mas  grave  que  lo  que 
sucede  en  Catamarca,  porque,  al  fin,  Maldo- 
nes  revista  en  la  plana  mayor  activa,  no  tiene 
mando  de  fuerzas. 

Sp.  Lafnei— |Me  permite?  Voy  á  darle 
un  dato  mas. 

Ese  capitán  Alvarez  hace  cinco  ó  seis  años 
que,  está  allí,  ejerciendo  las  funciones  de  jefe 
de  policía;  no  es  de  ahora. 

Quedó  rezagado.  Ha  servido  á  todos  los 
gobiernos. 

Sr.  Gorosllngn— Ocupándonos  de  san- 
cionar estas  partidas,  quiero  sentar  un  pre- 
cedente que  ha  de  servir  para  mas  tarde, 
cuando  nos  ocupemos  de  otros... 

Sr.  minlülro  ele  Guerra  y  Marina — 
Voy  á  darle  otro  dato. 

Un  coronel,  jefe  de  un  regimiento,  con  re- 
tención del  mando,  es  jefe  de  policía  de  la 
capital  de  la  República. . . 

— Movimiento    y    murmullos    en    la 
Cámara. 

fUr.  Gorostlaga — Es  muy  distinto! 

íl^r.  Paz  (E.  Il.)-v-Aquí  hay  opinión  pú- 
blica! 

Sr.  Oeampo— Ojalá  todos  los  jefes  del 
Interior  se  parecieran  al  coronel  Bosch,  que 
es  una  garantía  de  las  libertades  públicas! 

8r.  GoroBliaga — Yo  asumo  la  responsa- 
bilidad, y  condeno  el  hecho. 

La  actitud  del  coronel  Bosch,  que  es  jefe  de 
una  brigada  y  jefe  de  policía,  no  puede  servir 
para  justificar  esta  dualidad  de  jefaturas. 

Su  prescindencia,  su  imparcialidad  en  la 
contienda  en  que  está  empeñada  la  Repúbli- 
ca, no  puede  invocarse... 

Hr,  Romero — Todos  lo  hemos  aplaudido. 

Hr,  OoroBllaga — Aplaudido!  De  allí  vie- 
nen las  tiranías!  de  estas  dualidades. 

Cuando  Augusto  surgió,  todo  el  pueblo  le 
recibió  en  brazos!  Iba  á  dar  la  paz,  la  prospe- 
ridad al  Imperio  romano,  que  estaba  domi- 
nado y  abatido  por  la  guerra  civil! 

¿Quién  dice  que  Rosas   mismo,  cuando  sur- 


gió en  medio  de  la  anarquía,  no  fué  aplaudi- 
do y  sostenido? 

No  son  los  hombres  sino  las  instituciones, 
las  que  debemos  defender! 

El  coronel  Bosch  es  sin  duda  muy  digno; 
pero  si  en  su  lugar  estuviera  otra  persona  que 
careciera  de  las  cualidades  que  á  él  le  distin- 
guen, sucedería  lo  que  el  señor  ministro  de  la 
guerra  acaba  de  decir:  tal  vez  tendríamos  que 
haber  batallado  en  esta  Cámara,  después  de 
haber  protestado  en  los  atrios . 

Sr.  Calvo— En  la  capital  de  la  República, 
puede  perfectamente  ser  jefe  de  policía  un 
coronel  de  regimiento  que  aquí  está  de  guar- 
nición. 

Sr.  Gorostiaga — Hasta  cierto  punto. 

Sr.  Calvo— Permítame... no  me  ha  com- 
prendido. Pero  en  las  provincias  no  hay  ese 
derecho! 

(ir.  Gorostlaga — Es  cierto,  no  es  lo 
mismo. 

(Agitaciones  y  murmullos]. 

Sp.  Será— Debe  haber  iguales  derechos 
en  las  provincias  que  en  la  capital! 

Warlos  señoreii  dlpuladofi — ¡Oh!  nó... 
no  es  lo  mismo! 

— Prodúcese  gran  agitación  «n  las 
bancas  y  acalorado  y  rápido  diálogo  en- 
tre varios  señores  diputadpSf  ^ue  es  ira- 
posible  reproducir  porque  todos  hablan 
á  la  vez. 

£1  señor  presidente  agita   la  campanilla, 
imponiendo  silencio. 

Restablecida  la  calma,  dice  el 

Sr*  Gorosllaga — Contestando  á  pala- 
bras que  durante  el  diálogo  ha  pronunciado 
el  sefior  Serú) — No  es  cuestión  de  principios! 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Ah!  hoy  decía 
que  respetaba  los  principios.  Pero  ya  no  es 
cuestión  de  principios,  es  cuestión  de  per- 
sonas! 

Si».  OoroMlaga— No  puede  igualai*  la 
capital... 

Sr.  Flgueroa  (F.  JT)— Pero  que  conste! 
ya  no  se  trata  de  principios.  El  señor  dipu- 
tado los  deja  á  un  lado. 

Sr.  Presidente — Me  permitiré  observar 
á  los  señores  diputados  que  no  encuentro  re- 
lación entre  lo  que  se  está  diciendo  y  las  par- 
tidas en  discusión. 

Sr.  Gorosllaga— Ya  habia  terminado. 
Sr.  Presidente — Si  ha  terminado,  no  ha- 
biendo objetado  las  partidas  en  discusión, 
quedan  aprobadas. 

'•>Se  aprueba  también: 
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Escolta  de  la  división, 

13  Capitán,  jefe  de  la  escolta   ....  $  102 

14  Teniente  segundo •»  78 

16   Sargento  segundo •>  11 

16  Cabo  primero «•  10 

17  ídem  segundo »  9 

18  Veinte  y  un  soldados,  á  ps.  8  .     .     .  "  168 

í^  brigada. 

19  Coronel,  jefe  de  brigada     ....  *»  353 

20  Teniente  coronel •»  192 

21  Mayor ^137 

22  Dos  cipitanes  á  p^.  102 ••  201 

23  Dos^tenientes  primeros,  á  ps.  90    .     .  «*  180 

24  Gastos  de  escritorio  para  la  brigada .  »  5 

25  Sobresueldo  al  jefe  de  brigada .     .     .  *•  30 

2^  brigada, 

26  Coronel,  jefe  de  brigada •«  953 

27  Teniente  coronel f»  192 

28  Mayor -  187 

29  Dos  capiUnes,  á  ps.  102 n  204 

30  Dos  tenientes  primeros,  ¿  ps.  90 .     .  **  180 

81  Gastos  de  escritorio  para  la  brigada  .  »  5 

82  Sobresueldo  al  jefe  de  brigada .     .     .  »»  80 

3^  brigada. 

83  Coronel,  jefe  de  brigada n  253 

84  Teniente  coronel »»  192 

36   Mayor ».  187 

86  Dos  capitanes,  á  ps.  102     .     .     .     *  ••  204 

87  Dos  tenientes  primeros  á  ps.  9i    .     .  ••  180 

88  Gastos  de  escritorio  para  la  brigada .  t  6 

89  Sobresueldo  al  jefe  do  brigada .     .     .  w  30 


TERCERA  DIVISIÓN. 


PAMPA  CENTRAL. 


Comandancia  en  ge  fe. 


ítem  3. 


1  General  de  división 

2  Seis  tenientes  coroneles,  á  ps.  192 . 

3  Cinco  mayores  á  ps.  137 .     .     .     . 

4  Capitán 

5  Seis  tenientes  primeros,  ¿  ps.  90    . 

6  Subteniente 

7  Capellán 

8  Dos  borreros,  ¿  ps.  36 

9  Dos  carpinteros,  á  ps.    36    .     .     . 


400 

1152 

685 

182 

640 

66 

60 

72 

72 


10  Talabartero ,     . 

11  Gastos  de  escritorio  para  la  comandan- 

cia      

12  Sobresueldo  al  general   de  división  .     . 

Escolia  de  la  división. 

13  Capitán,  jefe  do  la  escolta 

14  Teniente  29 

15  Sargento  2<* 

16  Cabo  10 

17  Idem2<> 

18  Veinte  y  un  soldados  á  ps.  8.     .     .     . 

i*  Brigada . 

19  Coronel,  jefe  de  brigada 

20  Teniente  coronel 

21  Mayor 

22  Capitán 

23  Dos  tenientes  segundos  ¿  ps.   78    .     . 

24  Subteniente 

25  Gastos  de  escritorio  para  la  brigada    . 

26  Sobresueldo  para  el  jefe  de  brigada   . 

2^   Btñgada. 

27  Coronel,  jefe  do    brigada 

28  Teniente   coronel    ...*... 

29  Mayor 

HO   Capitán 

31  Dos  tenientes  segundos,  ¿  ps.  78    .     . 

32  Subteniente 

83    Gastos  de  escritorio  para  la  brigada  . 

34  Sobresneldo  al  jefe   de  brigada .     .     . 

5*  Br^/ada. 

35  Coronel,  jefe  de  brigada 

36  Teniente   coronel    .     .  • 

37  Mayor 

88   Capitán .     .     .     . 

39  Dos  tenientes   segundos,  á  ps.  78    .     . 

40  Subteniente 

41  Gastos  do  escritorio  para  la  brigada    . 

42  Sobresueldo  al    jefe  do  brigada .     .     . 


4»  DIVISIÓN. 

CHACO  Y  MISIONES. 

Comandancia  en  jefe. 


ítem  4. 


10 
50 


102 
78 
11 
10 
9 

168 


253 
192 
137 
102 
156 

66 
5 

30 


263 

192 

187 

102 

156 

,  66 

6 

30 


253 
192 
137 
102 
166 

66 
6 

30 


1  General  de   división 

2  Tres  tenientes  coroneles,  á  ps.    192 

3  Tres  mayores  á  idem  137.     ..     . 


400 
675 
4U 


68 
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4  Capitán •.  102 

5  Cuatro  tenientes  primeros  á  ps.  90 .     .  n  860 

6  Teniente  29 n  73 

7  Subteniente m  60 

8  Capellán n  50 

9  Dos  herreros,  i   ps.  36 •»  72 

10  Dos  carpinteros,  á  ídem  36  .      ,     ,     ,  n  72 

11  Talabartero »   .     86 

12  Gastos  do  escritorio  para  la  comandancia  n  10 

13  Sobresueldo  al  general  de  división  ,     ,  n  50 

i*   Bridada. 

14  Coronel,  jefe  de   brigada n  258 

16  Teniente   coronel •»  162 

J6   Major 137 

17  Capitán *  102 

18  Teniente  29 n  78 

19  Subteniente »  66 

20  Gastos  do   escritorio  para  la  brigada    .  n  5 

21  Sobresueldo  al  jefe  de   brigada  ...»  30 

2^  Bridada, 

22  Coronel,  jefe  de  brigada n  253 

23  Teniente  coronel n  192 

24  Mayor. .,  137 


25  Capitán    . .  .    ^ 

26  Teniente  29 

27  Subteniente 

28  Gastos  de   escritorio  para  la  brigada 

29  Sobresueldo  al  jefe  do  brigada    .     . 


103 

78 


5 

ao 


5*  Brigada 

30  Coronel,  jefe  de  brigada •»  253 

31  Teniente  coronel <•  192 

32  Mayor -  137 

83  Capitán «  102 

34  Teniente  29 n  78 

35  Subteniente »  66 

36  Gastos  de  escritorio  para  la  brigada    .  •*  6 

37  Sobresueldo  al  jefe  de  brigada   ...  *•  90 

HVm  liAlaez— Pido  la  palabra. 

La  hora  es  demasiado  avanzada;  hago  mo- 
ción para  que  se  levante  la  sesión. 


—Apoyada  la  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 

—Se  levanta  la  sesión,  siendo  la» 
6  y  30  p.    m. 
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12»  SESIÓN  DE  FBOBOaA  DEL  15   DE  OCTUBBE  DE   1885 

Presidencia  del  Dr.  Rulz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Se  rechaza  una  moción  para  que  se  constituya  la  Cámara  en  sesión  permanente, 
hasta  concluir  el  presupuesto. — Continúala  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen 
déla  comisión  de  Presupuesto  ^  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para  1886, 
(Departamento  de  Guerra) . 


PRESENTES         —En  Buenos  Aires,  d  15  de  octu- 
Prdsldente  bre  de  1885,   reunidos   en  su  sala  do 

áJbftrr&Oin  ( S.)  sesiones,  los  señores  diputados  anota- 
AlbftrraCÍZl(J.P.)^°'  ^^  margan,    el   seHor    presidente 
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Araiijo 

Arflrento 
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Calvo 
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Gároano 

Clvit 

Coqnet 
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Darqnler 

DávUa 

Domarla 

Fernandez 

Febre 

"Ftgvieroa,  (F.  G.) 

Funes 

Flgneroa  (F.  J.) 

GaUo  (D.) 

Gk>rostlaffa 

Gllbert 

6U 

Herrera 

Ltainea 

Lahitte 

Maglione 

Malbran 

Navarro  Viola 

ManslUa 

Ooampo 

Olmedo 

Paa  (E.  N.) 

Pórtela 

Posse  (F.) 

Puebla 

Quintana 

Romero 


declara  abierta  la  sesión. 

ACTA. 

— Se  lee  y  aprueba  sin  observación 
la  de  la  sesión  anterior. 

ORDEN  DEL  día. 

ftlp.  Presiclcnle— No  ha- 
biendo asuntos  entrados,  se  pa- 
sará á  la  orden  del  dia. 

HORAS  DE  SESIÓN. 

Sr.  itrjcnlo — Pido  la  pa- 
labra. 

Es  para  hacer  una  indica- 
ción, que  espero  será  acepta- 
da por  la  Cámara,  en  vista 
de  que  las  sesiones  de  próro- 
ga  están  tan  avanzadas:  esta- 
mos á  15  de  octubre. 

Hago  moción  para  que  la 
Cámara  se  constituya  en  se- 
sión permanente,  hasta  termi- 
nar el  presupuesto.  En  es- 
ta forma:  que  entremos  á  la 
hora  deconstumbreaquí,  este- 
raos hasta  las  seis,  y,  en  segui- 
da, volvamos  á  las  ocho,  para 
continuar  hasta  la  hora  que 
crea  conveniente  la  Cámai'a. 

Creo  que,  de  esta  manera, 
dentro  de  tres  dias,  que  son 
los  que  faltan  de  esta  sema- 
na, podremos  terminar  el  pre- 
supuesto y  pasarlo  al  Senado. 

Este  es  el  único  caso  en 
que  se  ha  mandado  tan  tarde  Aoosta 
el  presupuesto  á  la  otra  Cá-  Arigós 


Serú 

SolA 

Solar! 

Solveyra 

Sosa 

Taffle 

Terán 

Vega 

Vidal 

Vldela 

Tofire 

Zeballos 

Zambrano 

Za  valla 

Zavalla 

AUSENTES 

CON  LICKNCIA 

Beltran 

Castro 

Pefia 

Palacio 

Roca 

Torrent 

CON    AVISO 

Araos 

Bustos 

Costa 

Crespo 

Diaz 

Gallo  (P.  S.) 

Gómez  (F.M.) 

Lteguizamon  (L..) 

Ortlz 

Pérez 

Dantas 

Posse  (E.) 

Pujol  Vedoya 

Rodríguez 

Vlllamayor 

Tramaln 


SIN  AVISO 


mará;  siempre  se  ha  mandado 
en  setiembre  6  á  principios  de 
octubre,  y  ahora  hemos  llega- 
do á  mediados  do  octubre  y 
todavia  estamos  ocupándonos 
de  él. 

Hago  esta  indicación. 

— (Apoyado.) 

Sr«  Presidente— La  in- 

dicaoioa  de!  señor  diputado, 
si  no  he  entendido  mal,  es- 
para que  se  constituya  la 
Cámara  en  sesión  permanen- 
te.... 

(ir.  neniarla— No  pudien- 
do  tratar  mas  asuntos  que  el 
presupuesto. 

Sr«  Presidente — ....  en 
el  sen  tido  de  quela  Cámara  en- 
trará á  sesión  á  la  hora  de  cos- 
tumbre y  la  levantará  á  las 
cinco  y  media  ó  seis.... 
Sr.  l^ainex — A  las  cinco. 
Ht»  Presidente  —  ....y 
volverá  á  reunirse  á  las  ocho, 
para  continuar  hasta  la  hora 
que  crea  conveniente. 

Sr.  Funes— Hasta  las  do- 
ce. 

Sr.  Flgneroa  fF.  J.)— 
Hasta  que  la  Cámara  lo  crea 
conveniente. 

S5p.l4ilnea— Yo  aceptarla 
la  moción  del  señor  diputado, 
pero  con  hora  flja:  desde  las 
doce,  hasta  las  cinco,  y  des- 
desde las  ocho  hasta  las  once. 
Sr.  illansllla— Por  la  no- 
che, poco  importa  la  hora;  po- 
demos retirarnos  á  cualquier 
hora. 

Sr.   Arjenlo— Está  bien; 
acepto. 


5oo 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


De  la  Fuente  ««,  .^ 

I-e»nlzamon(0.,la  mo;iüfT'''"rCr^o   Q^e 
Paz  (M.)  .^  moción   lleva  implícita  la 

Soiier  ,  ^®  <í^®  ía  sesión  ha  de  ser 

esclusivamente  paratratardol 

«í«    .   .         presupuesto. 

puesT;.      •'''"^''~'"^'*^  ^^^'"^'"«^  el  Presu- 
T./.  *^*  ^^■«'^■•«n-Bajo  la  base  esa,  se  trata- 

:«Torcr:  "^'"^'•^^-  '^  ^^»- - 

Sr.  I»emaria-E3  para  evitar  desoues 
las  observaciones  al  respecto  '    ^      ' 

»r.  Oe«mp*_Dos  sesiones  diarias! 
laha;orm!;tr!''T*TL'^'"ocion,    tal  como 
Fvs  L        ^^°  ^'  ^®"°''  diputado  por  Santa- 

eSand^.r  °"*''"^''''  *=°"  <^'  P''esupuesto 
'o  So  vir  P''*''^^^»""'  hasta  las  cinco 
las  once  °'"°'  P""''  •'°"*'""«'"  '"-«ta 


14  ídem  1°  de  música  .     , 

15  Cuatro  saijentos  2°»,  á  ps.   11    .     ]     * 

16  Cabo  1°  de  coraetas 

17  Cuatros  cabos  l^s  de  mtbica  "á  ja-  10*.       I 

18  Ocho  laijento.  ios  de  compañía,  á   p» 

13 '      ^ 

19  Treinta  y  dos  ídem  20«  de  ídem  á  ps.  ll       n 

20  Treinta  y  dos  cabos  1°*  á  ps.  10 . 

21  Treinta  y  dos  2<*s  ¿  p,    g  ^ 

22  Quince  músicos,  á  ps.  9 

23  Ocho  cometas,    *  ps.    9    ,     .     , 

24  Ocho  tambores,  á  ps.  9    , 

25  Cuatrocientos  artilleros,  áps.  8.  „ 

26  Gastos  do    escritorio 


13, 
44 
10 
40 

104 

352 

320 

288 

135 

72 

72 

3200 

7 


<let*mi,«!"*'*~'^"'^°'"^^"°'''»  ^^•^«'■^  '» 

flc?e^;n''Íf  "*•**"  (■'•JO-La  moción  signi- 
«i«n  f .  ^°^"'"  P<^™aiiente,  levantar  la  se- 
sión á  las  cnco  y  volver  á  las  ocho 

esta  mom*'*'"*-^®  ^"t^'-'i  «¡  se  acepta 
esta  .nocon,  después  de  las  esplicacionos  da- 

-Se  rota,  y   reinita  negativ»  contra 
veinte  votoi. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  L..  ADMINISTRACIÓN. 
DEPARTAMENTO  DE  GUERRA. 

I^'ército, 

artillería. 
— En  discusión: 

HEJIMIENTO  1° 
ítem  1. 


1  Coronel,  jefe  de  rcjimiento* 

2  Teniente  coronel,  2^  gefe 

3  Cuatro  mayores,  gefes  de  esiruadro'n,  i 

P».  137 

4  Dos  capitanes  ayudantes,  á  ps.  102.' 
6   Dos  tenientes  I»»  Ídem,  á  ps.  90.     [     ] 

6  Cuatro  porta-estandartes,  á  ps.  66 

7  Ocho  capitanes,  á  ps.    102    , 

8  Ocho  tenientes  l^s,  á  ps.  90.     .'     .'     '       I      7^ 

9  Ocho  Ídem  20S,  i  p,.  78  ...*.*     *       „      534 

10  Ocho  alféreces,  á  ps.  66    .     '     '     .  ^       593 

11  Director  de  banda   .     .     .     *     |  „         73 

12  Sargento  do  brigada    ...'..„         ^ 

13  SaiTgento  !<>  do  cornetas   .     .     ,     [     [       \        13 


253 
192 

648 
204 
180 
264 
816 


Sr.  Dávilft— Pido  la  palabra 
Ea  este  punto,  disiento  con  la  mayoría  de 
deí'o^S*  ^'«sP^Jcto  del  número  de  plazas 

He  disentido  sobre  dos  puntos*  este  y  las 
oficinas  de  enganche.  Cuando  llegue  la  opor- 
tunidad  de  fundar  los  motivos  de  mi  disiden- 
cía  respecto  de  esto  último,  lu  haré . 

Yo  creo,  señor  presidente,  que,  por  mas 
exigente  que  sean  las  necesidades  de  conser- 
var un  ejército  numeroso,  ha  llegado  el  pais  á 

unasituaciontalquepuedeproscindirdeunnú- 
mero  considerable  de  sus  soldados,  para  aten- 
der  las  exigencias,  mas  premiosas  que  todo 
de  sus  finanzas.  ' 

La  reducción  del  ejército  de  línea  ha  sido 
una  aspiración  constante  del  pais;  pero,  sea 
por  precaución  (jontra  posibles  peligros  este- 
ñores,  sea,  sobre  todo,  por  la  guerra  con  los 
salvages,  este  ideal  nunca  ha  podido  reali- 
zarse. 

Yo  recuerdo  que  uno  de  los  argumentos 
mas  decisivos  y  mas  simpáticos  que  hizo  el  ac 
tual  presidente  de  la  República,  entonces  mi- 
nistro déla  guerra,  fundando  su  gran  proyec- 
to  de  ocupación  del  Rio  Negro,  fué  que,  ocupado 
el  no  Negro,  terminando  con  la  dominación 
del  salvage,  habria  el  tesoro  economizado  una 
cantidad  muy  considerable,  porque  el  ejérci- 
to quedarla  reducido  á  un  número  pequeño 
con  el  que  pudiese  atenderse  los  servicios 
ordinarios,  en  tiempo  de  paz. 

Corresponde  á  este  año  en  que  vivimos,  la 
tarea  de  cumplir  aquel  propósito 

Hoy  dia,  ya  no  hay  salvajes  á  quien  guer- 
rear. 

Por  el  sud,  en  la  Pampa,  en  los  Andes,  en 
m  Patagonia,  no  hay  un  solo  indio  sublevado. 
Kn  el  Chaco  se  han  paseado  piquetes  de  trein- 
ta ó  cuarenta  hombres,  por  los  puntos  en  que 
se  creía  que  hubiese  mayor  número  de  indios 
belicosos,  y  se  han  paseado  triunfantes... 

Kr.  €¿oroslÍiisa— Acaba  de  hacerse  una 
espedicion  con  éxito  completo.  La  del  mayor 
Gomenzoro. 
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Sr.  Dáviio— Tengo  los  detalles  do  la  espe- 
dicion. 

Así,  pues,  ya  no  hay  peligro  de  indios,  no 
hay  la  guerra  con  el  salvaje;  puede  decirlo  con 
orgullo  y  satisfacción  de  este  país.  Ha  desapa- 
recido por  completo. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  realizarse 
los  propósitos  por  tantos  años  perseguidos,  y 
que  aquellas  palabras  del  entonces  ministro 
de  la  Guerra,  hoy  presidente  de  la  República, 
general  Roca,  sean  confirmadas. 

Yo  he  tenido  en  riiis  manos  un  documento 
oficial,  suministrado  á  la  comisión  de  Presu- 
puesto, (siento  no  tenerlo  en  este  momento).. 
Sr.  Gorostiaga— Lo  tengo  acá. 
Sr.  Dávlia — ...en  que  se  establecerla  dis- 
tribución, hoy  dia,  de  todo  el  ejército,  en  los 
diferentes  puntos  de  la  República,  y  se  vó  por 
ello,  señor  presidente,  que  fácilmente  puede 
prescindí  reo  •do  un  número  considerable  de 
soldados,  con  una  economía  verdadera,  posi- 
tiva, en  el  presupuesto. 

¿Necesito  probar,  señor  presidente,  que  es 
necesario  hacer  economías,  en  los  días  en  que 
vivimos? 

Pero  para  hacer  esta  demostración  no  nece- 
sitaría pedir  su  juicio  á  cada  uno  de  los  seño- 
res diputados  que  ipe  han  escuchado,  á  cada 
uno  de  los  habitantes  de  la  República  argen- 
tina: la  convicción  de  que  tenemos  que  econo- 
mizar está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo; 
lo  ha  recomendado  el  Poder  cyecutivo,  en  do- 
cumentos importantes  presentados  al  Congre- 
so. En  fin,  es  un  voto  déla  opinión  pública 
del  país,  es  un  voto  y  una  aspiración  del  Go- 
bierno, es  un  voto  y  una  aspiración  del  Con- 
greso. 

Lo  que  falta,  es  encontrar  donde  se  puede 
hacer  economía. 

Ha  pasado  ya  el  presupuesto  de  varios  mi- 
nisterios, y  [qué  economías  hemos  hecho? 

Las  pequeñas  que  había  introducido  la  co- 
misión han  desaparecido  bajo  los  golpes  de 
las  mociones  triunfantes  que  han  rodado  en 
el  debate. 

Solo  nos  queda  el  presupuesto  del  ministerio 
de  Guerra  y  Marina  y  el  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, que  se  compone  esclusivamente  del 
servicio  de  la  deuda  pública,  es  decir  de  can- 
tidades Ajas,  de  que  no  se  puede  prescindir, 
aparte  de  los  sueldos  del  personal  necesario 
para  la  percepción  de  la  renta. 

No  queda  por  consiguiente  mas  campo  de 
acción,  para  hacer  economías  positivas,  que 
el  departamento  de  Guerra  y  Marina. 

Yo  creo  que,  con  el  sentimiento  de  la  paz 
profundamente  arraigado,  con  el  respeto  que  la 
autoridad  nacional  inspira,  con  lafacilidadcon 
que  el  gobierno  puede  mover,  por  medio  de  los 
ferro-carriles,  sus  elementos  de  un  estremo  á 


otro  de  la  República,  en  el  caso  de  que  se 
produjera  una  intención  criminal  y  anárquica 
en  cualquier  punto  del  país,  nose  necesita  una 
guardia  permanente  de  la  paz  pública;  porque 
los  pueblos  libres  encuentran  la  garantía  de  la 
paz  en  la  observancia  de  sus  instituciones  y 
en  los  beneficios  que  ella  reporta  al  comercio 
y  á  todos  y  cada  uno  de  sus  habitantes. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  aunque  hu- 
biese algunos  peligros  posibles,  remotos,  de 
convulsiones  intestinas,  nunca  podría  ser 
tomado  esto  como  punto  de  previsión,  por  el 
Congreso,  á  objeto  de  mantener  la  p:iz  por 
medio  de  este  ejército  tan  numeroso. 

Hay  otro  hecho,  señor,  además  déla  desa- 
parición de  los  indios,  que  abona  en  favor  de 
esta  idea,  y  es  la  instalación  de  los  poderes 
federales  en  esta  capital. 

Ese  acto  ha  cimentado  la  autoridad  nacio- 
nal casi  de  una  mnncra  demasiado  profunda, 
casi  demasiado  sólida,  casi  un  tanto  peligrosa 
para  la  conservación  de  éste  sistema  pondera- 
do de  las  autonomías  provincial,  entre  lo  fe- 
deral y  lo  nacional. 

Asi  pues,  lejos  de  haber  peligro,  hay  mas 
bien  una  exuberancia  del  poder  federal,  me- 
diante la  posesión  que  le  dá  su  instalación,  su 
desenvolvimiento  en  este  centro  de  la  Repú- 
blica. 

No  hay,  en  las  previsiones  de  un  patriotis- 
mo sincero,  nada  que  autorice  á  creer  que  se 
deba  mantener  la  paz  pública  por  medio  de  un 
ejército  numeroso. 

He  hecho  un  estudio  deficiente,  puesto  que 
no  es  de  mi  competencia  pero,  en  fin,  tiene 
algo  de  estadístico.  He  revisado  los  presu- 
puestos de  guerra  de  las  diferentes  naciones 
del  mundo,  monárquicas  ó  republicanas,  ame- 
ricanas y  europeas,  y  he  encontrado  que,  es- 
ceptuando  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
la  República  Argentina,  con  relación  á  su  ren- 
ta y  á  su  población,  es  la  que  mas  gasta  en  el 
ejército.  Gasta  mas  que  la  Alemania  y  que  la 
Francia,  que  viven  en  paz  armada. 

Nuestro  país  gasta  la  cuarta  parte  de  sus 
rentas  en  el  ejército;  mientras  que  España 
emplea  la  sexta  parte,  y  la  Rusia,  cerca  de  la 
quinta  parte,  creo. 

Algo  mas,  señor  presidente. 
Se  sabe  que  la  República  Argentina  y  la  de 
Chile  son  dos  países  que,  en  fuerzas  y  pobla- 
ción, están  masó  menos  equilibrados. 

Chile  se  encuentra  con  un  problema,  en  el 
Norte:  el  problema  de  la  conservación  del 
territorio  que  ha  conquistado,  y  por  cuyo  he- 
cho el  Perú  se  encuentra  dividido  en  dos  par- 
tidos poderosos,  que  están  *por  desalojarse 
uno  á  otro  del  poder,  á  punto  de  que  estamos 
en  vísperas  de  presenciar  la  décima  batalla  ó 
no  sé  que  número,  de  la  guerra  civil. 
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Tiene  Chile  además  una  guardia  eu  la  Arau- 
cania,  en  la  Araucania  indomable,  que  aún  no 
ha  podido  dominar  por  completo. 

Y  bien,  señor,  Chile  tiene  actualmente  un 
ejército  menor  que  el  de  la  República  Argen- 
tina. 

Cuando  ese  país  abordó  la  guerra  contra  las 
naciones  aliadas  del  Pacífico,  tenia  dos  mil 
quinientos  hombres  de  línea.  Con  eso  atendía 
el  servicio  de  fronteras  y  las  guarniciones  de 
Valparaíso  y  de  Santiago,  que  se  componen 
do  dos  batallones. 

HVm  Bnlsn — ¿Quó  estonsion  tiene  la  fron- 
tera do  Chile,  en  proporción  á  la  nuestra? 

Sr.  Dá  vi  la— "Es  muchísimo  mas  estensa 
la  nuestra. 

Hv»  Balsia — Ah!  así  la  tiene  dominada. 

Sr«  Ocanipo — Con  la  diferencia  que  tie- 
ne indios,  y  la  nuestra,  no. 

HVm  Balsa— No  volveré  á  interrumpirlo. 

Sr.  BávUa— Al  contrario,  deseo  que  me 
interrumpa. 

HVm  Oorostiaga— Y  es  muy  buena  la  in- 
terrupción del  señor  diputado,  porque  va  á 
dar  margen  á  otros  detalles . 

HVm  Dávlla — Desearla  que  el  señor  dipu- 
tado me  interrumpiese  y  me  descubriese  el 
pensamiento  que  lo  ha  guiado  al  interrumpir- 
me, porque  no  lo  alcanzo. 

HVm  Balsa— Es  que'el  señor  diputado  es- 
tá haciendo  afirmaciones  con  tal  aire  de  segu- 
ridad en  lo  que  dice  que,  francamente,  temo 
que  impresione  á  la  Cámara. 

Chile,  con  una  guerra  exterior,  con  la 
Araucania  indomable,  que  no  ha  podido  domi- 
nar y  que  nunca  dominará,  no  tiene  sino  dos 
mil  quinientos  hombres  en  su  ejército,  dice; 
entonces,  ¿qué  país  es  el  nuestro,  que,  pro- 
porcional monte,  gasta  mas  que  Rusia,  Alema- 
nia, Francia  6  Inglaterra? 

Lo  que  es  la  exageración  de  las  exageracio- 
nes! Nosotros  no  gastamos  quince  francos, 
por  habitante,  mientras  que  allí  se  gasta 
veinte  y  dos. 

Sr«  návlla— Con  relación  á  la  renta. 

HVm  Balsa— No  me  va  á  demostrar  el 
señor  diputado  que  aquí  se  gasta  mas  de  vein- 
te y  dos  francos. 

HVm  l)a%lla— Se  lo  voy  á  demostrar 
luego. 

Hrm  Maiifüllla— Gastamos  setenta  y  cinco 
francos. 

Sr.  Balsa— Voy  á  demostrarle  yo,  que 
la  República  Argentina  gasta  menos  de  vein- 
tidós francos  por  habitante. 

Sr«  Presidente — Deseo  que  no  continúe 
la  discusión  en  esta  forma. 

Hr.    Bá%ila— Muy  bien. 

Li  pregunta  que  rae  hace  el  señor  diputa- 


do es  completamon  te  improcedente...  comple- 
tamente improcedente,  lo  repito. 

Actualmente  tiene  Chile  menos  ejército 
que  nosotros.  Y  tonga  presente  el  señor 
diputado  que  no  he  dicho  que  hoy  tiene  dos 
mil  quinientos  hombres,  sino  que  cuando 
afrontó  la  guerra,  tenia  ese  número  de 
soldados,  de  ejército  de  paz,  cosa  .muy  dife- 
rente. 

Sostengo  también,  que  so  esplica  que  la 
República  Argentina  tuviese  mas  soldados 
que  Chile,  en  tiempos  en  que  tenia  indios  en 
sus  fronteras,  en  que  tenia  fronteras  estensí- 
simas  que  guardar. 

Pero,  hoy  que  han  desaparecido  los  indios 
es  el  caso  de  preguntar  si  se  necesita  tener 
por  siempre  un  cordon.de  soldados  sobre  sus 
pacíficas  fronteras. 

Claro  está  que  nó!  porque  entonces  nuestro 
país  no  tendría  rentas  suficientes  para  sostener 
esas  guardias  de  frontera. 

La  guardia  de  frontera  no  la  ejerce  el  ejér- 
cito, sino  las  poblaciones . 

Sr.  Tagle— Cuando  hay  poblaciones,  no 
cuando  están  formándose. 

Sr«  l^alnez— No  habria  dos  mil  quinien- 
tos soldados  en  la  capital  de  la  República,  si 
fueran  necesarios  allí.      * 

HVm  Bá%ila — Yo  respeto,  señor  presiden- 
te, como  debo  respetar,  lo  que  hace  el  Poder 
ejecutivo  en  virtud  de  su  facultad  de  distribuir 
el  ejército.  Pero  permítaseme  que  manifies- 
te esta  opinión:  creo  que  la  República  Argen- 
tina no  tiene  ni  necesidades  ni  rentas  para 
mantener  en  la  capital  la  pesadísima  y  nume- 
rosísima guarnición  que  hoy  tiene. 

Esta  es  mi  opinión;  y  como  diputado,  creo 
que  es  mi  deber  negar  mi  voto  al  manteni- 
miento de  una  dotación  numerosa,  que  sobra 
para  hacer  los  servicios  del  ejército  y  para 
tener  una  guarnición  en  la  capital. 

Y  si  no  imperase  esta  situación  crítica  para 
las  finanzas  nacionales,  esta  situación  que 
el  señor  presidente  de  la  comisión  de  Presu- 
puesto ha  presentado,  en  diversos  períodos 
de  este  largo  debate,  con  todos  los  colores 
sombríos  que  realmente  tienen,  sin  exajerar 
nada,  ¿seria  posible  que  él  se  hubiese  visto 
obligado  á  estar  discutiendo  los  sueldos  de 
los  porteros  y  escribientes,  para  que  no  se 
íes  aumentase  diez,  quince  ó  veinte  pe- 
sos! 

Yo  le  he  acompañado,  en  toda  la  discusión 
porque  participaba  de  sus  mismas  ideas;  y 
esperaba  que  él,  en  este  momento,  haciendo 
un  verdadero  esfuerzo,  en  nombre  de  esas 
economías  de  que  tanta  necesidad  tiene  la 
Nación,  me  acompañase  también,  al  pisar 
este  terreno  fecundo,  en  que  podemos  recojer 
como  ahorro  millones  de  pesos. 
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Mo  parece  que  estas  son  las  verdaderas 
«conomias.  Cincuenta,  cien  pesos  acá,  mil 
pesos  allá,  dos  mil  mas  allá,  no  hacen  mas 
grande  el  caos  ni  tampoco  la  hacen  desapa- 
recer. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  República 
tiene  con  cinco  mil  quinientos  hombres,  lo 
suficiente  para  atender  todos  los  servicios 
nacionales  á  que  el  ejército  está  destinado  en 
tiempo  de  paz. 

Fundada  así  mi  disidencia,  y  para  proponer 
una  fórmula  práctica  como  resultado  de  ella, 
pido  que  si  la  Cámara  se  sirviese  no  aceptar 
el  presupuesto  de  la  mayoria  de  la  comisión, 
aceptase  esta  otra  proposición  que  indico 
en  el  sentido  de  disminuir  el  personal  del 
ejército:  2500  hombres  de  infantería,  2000 
de  caballería  y  800  de  artillería. 

Este  es  el  despacho  de  la  minoría  de  la 
comisión. 

La  distribución  se  hará  como  correspon- 
de; no  tengo  competencia  militar,  para  ha- 
cerla. 

He  dicho. 

Sr.  BalfiiA— Pido  la  palabra. 

Me  felicito,  señor  presidente,  de  la  ter- 
minación del  discurso  del  señor  diputado 
por  la  Rioja,  miembro  de  la  comisión  de 
Presupuesto,  y  que  ha  formulado  el  informe 
en  general  presentado  á  la  Cámara;  informe 
que  no  se  ha  limitado  á  firmar,  como  acabo 
de  decir,  pues  ha  tenido  en  su  confección 
una  parte  mas  activa  que  los  demás  cole- 
gas. 

En  ese  informe,  dice  la  comisión,  6  mejor 
dicho,  el  señor  diputado  por  la  Rioja,  que  el 
presupuesto  del  departamento  de  Guerra  y 
Marina  ha  merecido  especial  atención  de  la 
comisión  en  general,  haciéndole  todas  aque- 
llas reducciones  compatibles  con  el  buen 
servicio,  sin  descuidar  los  altos  intereces  que 
están  enconmendados  á  ese  departamento  y 
las  necesidades  públicas  que  obligan  á  la  Na- 
ción á  hacer  hoy,  como  ha  hecho  siempre, 
sacrificios  para  atender  á  esas  necesidades 
supremas. 

Respecto  á  los  gastos  del  ejército  y  alas 
economías  que  se  puede  introducir  en  él,  veo 
que  en  esto  influye  algo  esta  prevención  con- 
tra la  tropa  que  se  ve  cerca  de  la  Capital. 

Hr.  Davila— No  tengo  prevención,  se- 
ñor diputado. 

filr.  Balsa — Perdóneme.  Ya  sabe  las  di- 
ficultades que  tengo  para  espresarme.  Habré 
elejido  mal  la  palabra  y  le  ruego  en  ese  caso 
que  coloque  en  lugar  de  la  que  he  empleado, 
la  que  venga  mejor. 

Hablaba  de  esta  prevención  que  se  mani- 
fiesta contra  las  ñierzas  que  se  encuentran 
en  la  Capital. 


iPara  que  quiere  el  Poder  ejecutivo  fuerzas 
aquí,  se  dice,  cuando  hay  una  red  de  ferro- 
carriles que  le  presenta  la  facilidad  de  traer 
todas  sus  ñierzas  en  el  instante  mismo  en  que 
ocurra  cualquiera  necesidad? 

Si  esto  no  es  prevención,  estoy  seguro  que 
algunas  otras  personas  mas  avezadas  que  yo 
á  las  discusiones  del  parlamento,  me  harán 
el  servicio  de  encontrar  otra  palabra  mas 
exacta,  para  colocarla  en  su  lugai*.  Pero,  por 
el  momento,  la  Cámara  tiene  que  disculpar- 
me, pues  ya  conoce  todos  mis  defectos. 

Se  suscita,  pues,  una  cuestión  de  econo- 
mía; pero,  antes  de  hablar  de  ella,  tengo  que 
hacer  una  rectificación  al  señor  diputado... 
me  permitirá  que  lo  nombro... 

ISr.  üaiisllla — Con  mucho  gusto. 

ür.  Balsa —Al  general  Mansilla,  que  en- 
tendía mal  una  esplicacion  que  di. 

Yo  no  dije  que  cada  soldado  nuestro  costa- 
ra quince  francos. 

ISr.  Mansilla— Es  difícil  que  yo  entienda 
mal,  en  estos  asuntos. 

Sr.  Balsa — Permítame... 

ISr.lllansllla— Ayer  entendí  mal,  en  el 
asunto  de  la  yerba;  no  era  estraño. .. 

Sr.  Balsa— Y,  sobre  todo,  cuando  el  se- 
ñor diputado  no  quiere  entender  una  cosa, 
me  parece  muy  difícil  que  haya  quien  se  la 
haga  entender. 

ISr»  illaiisilla— También  es  verdad. 

ISr.  Balsa— Yo  hacia  el  cálculo  de  cuanto 
tocaba  á  cada  habitante  de  la  Nación,  por  los 
gastos  del  ejército,  y  entonces  dije:  Todos  los 
subditos  alemanes  pagan  22  francos,  para 
contribuir  á  sostener  el  ejército. 

HVm  llansllla — Eso  es  harina  de  otro 
costal 

Sr.  Balsa — Pero  es  del  costal  de  que  el 
señor  diputado  tomó  la  harina,  habiéndole 
invitado  á  tomarla  del  otro. 

Respecto  á  la  cuestión  de  las  economías, 
diré  que  en  la  comisión  ha  sido  debatida  lar- 
gamente. 

Al  principio,  el  señor  diputado  por  la  Rio- 
ja (y  en  esto  hago  honor  á  su  firmeza  de  opi- 
niones) insinuó  la  conveniencia  de  hacer 
economías  allí  donde  habia  reunido  un  ma- 
yor número  de  gastos,  como  es  natural:  el 
presupuesto  de  guerra  y  marina,  que  es  indu- 
dablemente mas  apropiado  para  este  objeto 
que  el  de  instrucción  pública  ó  el  de  relacio- 
nes esteriores. 

Recuerdo  que  entre  otros  sistemas  que  pro- 
ponía el  señor  diputado,  llegaba  á  este:  Po- 
demos reducir  el  presupuesto  de  la  guerra, 
dejando  los  mismos  cuerpos  que  existen,  pero 
con  la  sola  dotación  de  250  plazos  por  bata- 
llón. 

Yo  pregunto  á  cualquiera,  no  solo  al  que 
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haya  formado  parte  del  ejército,  sino  á  todo 
hombre  que  haya  leído  sabré  esta  materia  y 
que  conozca  un  poco  la  organización  regular 
que  tiene  un  ejército,  cómo  es  posible  que 
haya  batallones  con  250  plazas,  qué  número 
de  compañías  tiene  un  batallón  en  estas  con- 
diciones, y  cuántos  hombres  corresponden  á 
cada  compañía.  Después  que  hubiese  hecho 
unos  cuantos  días  de  campaña  ¿qué  seria  de 
ese  cuerpo?  Cuando  so  encontrase  en  una 
guerrilla,  icómo  saldría? 

¿Hemos  de  hacer  un  ejército  ridículo,  señor 
presidente,  por  introducir  una  economía  de 
mas  6  menos  consideración?  ¿Y  cuánta  se- 
ria esa  economía?  Seria  de  mil  soldados, 
que  es  lo  que  propone  ol  señor  diputado. 

Ahora,  respecto  á  los  servicios  que  presta 
el  ejército,  con  el  número  de  plazas  de 
que  se  compone  actualmente,  diré  dos  pala- 
bras. 

Se  ha  invocado  muchas  veces  esta  declara- 
ción que  el  actual  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, siendo  ministro  de  la  guerra,  hizo  ante 
esta  Cámara,  para  apoyar  su  proyecto  de 
trasladar  las  fronteras  al  Rio  Negro:  Es  nece- 
sario que  la  Cámara  autorice  este  gasto  que, 
solucionando  la  cuestión  fronteras  y  ha- 
ciendo posible  la  reducción  del  número  de 
soldados  que  componen  el  ejército,  vendrá  á 
iniroducir  una  verdadera  economía  en  nues- 
tros presupuestos,  porque,  indudablemente, 
ocupados  esos  teiTítorios  tan  valiosos  y  tí  n 
importantes  y  establecida  la  línea  en  el  Rio 
Negro,  no  habría  necesidad  de  mantener  un 
ejército  tan  numeroso;  bastando  que  él  garan- 
ta la  vida  y  los  intereses  de  los  que  van  á  po- 
blar aquellas  regiones. 

Creo,  señor  presidente,  que  hay  mucha  dis- 
tancia de  estas  palabras  á  decir  que  ya  está 
solucionada  la  cuestión  ft'onteras  porque  los 
indios  no  nos  invaden,  porque  no  derrotan 
cuerpos  de  línea,  como  lo  hacían  años  atrás, 
porque  la  gran  población  que  se  ha  despaiTa- 
mado  por  los  nuevos  campos  conquistados  al 
salvaje,  está  protejida  en  sus  intereses  y  eñ 
su  vida,  y  porque  los  pobres  habitantes  de 
nuestra  campaña  no  son  ya  arrancados  de  sus 
hogares,  para  contribuir  á  aumentar  los  inte- 
reses de  los  ricos. 

Pero  yo  digo:  si  por  el  ejército  hemos  con- 
seguido que  las  fronteras  se  encuentren  en 
estas  condiciones,  que  los  campos  inmediatos 
á  ellas  ofrezcan  amparo  y  seguridad  á  los  in- 
tereses privados,  no  hay  que  olvidar  que  si 
para  esas  ft»onteras  nacionales  basta  con  un 
piquete  de  obsei*vacion,  cuando  se  trata  de 
las  fronteras  que  nos  separan  de  las  re- 
públicas vecinas,  debe  haber  verdaderas 
fuerzas  que  representen  la  nación,  y  no  pi- 
quetes. 


Por  lo  demás,  la  proposición  del  señor  di- 
putado, aún  cuando  ha  dicho  que  no  es  muy 
ñierte  en  materia  de  milicias,  revela  que  algo 
debe  entender,  cuando  entra  en  estas  mate- 
rias; aunque  me  parece  que  al  hacerlo  ha 
principiado  por  dar  un  paso  inconveniente, 
pues  siempre  es  de  muy  mala  práctica  co- 
menzar por  atacar  la  artillería. 

Y  cuando  se  trata  precisamente  de  la  arti- 
llería, que  es  el  cuerpo  científico  que  tiene  el 
ejército  de  tierra,  es  preciso  hacer  notar  que 
es  un  elemento  que  no  puede  formarse  en 
cuatro  días,  que  necesita  una  instrucción  di- 
recta y  práctica,  mucho  mas  larga  que  la  re- 
querida por  los  demás  cuerpos. 

Se  puede  hacer  un  soldado  de  infantería  6 
de  caballería  en  muy  poco  tiempo;  es  cuestión 
de  gefes  y  de  disposición  del  soldado.  Pero, 
tratándose  de  la  artillería,  no  hay  gefe  que 
pueda  formar  un  buen  artillero  en  cinco  6 
seis  días;  es  materialmente  imposible. 

Por  eso  digo  al  señor  diputado:  me  parece 
que  su  primer  ataque,  á  la  artillería,  es  fuera 
de  lugar. 

Me  parece  que  podia  haber  propuesto  lo 
que  propuso  en  la  comisión,  es  decir,  que  se 
rebajara  los  cuerpos  de  250  á  150  plazas. 

HVm  Uávlla — Desearía  saber  qué  es  lo 
que  el  señor  diputado  cree  que  es  mi  propó' 
sito,  respecto  á  la  artillería. 

HVm  Balsa— Digo  que  lo  que  ha  hecho  ha 
sido  proponer  la  rebaja  del  ejército,  cuando 
loque  está  en  discusión  es  la  artillería. 

¿Propone  el  señor  diputado  que  de  estos 
600  hombres  rebajemos  la  mitad,  por  econo- 
mía? 

Podríamos  vender  también  algunos  caño' 
nes! 

Yo  le  garanto  que  no  hay  la  cuarta  parte 
de  los^artilleros  necesarios  para  servir  la  mi- 
tad de  las  piezas  que  tiene  la  nación. 

Sr«  Uávlla— Ya  lo  creo!  si  hay  para  cien 
mil  hombres! 

fitr.  BaUa— El  Congreso  argentino  no 
puede  cometer  un  delito  de  lesa  patria,  como 
seria  dejar  desarmada  la  República. 

Sr*  lllnistro  de  Onerra  y  llariiia — 
Pido  la  palabra. 

Mr.  Oorostlai^a— Sí  el  señor  ministro  me 
permite,  yo  haré  uso  de  ella,  para  darle  algu- 
nos antecedentes;  y,  así,  englobará  las  res* 
puestas. 

Sr.  llInUtro  de  Guerra  y  Harina-^ 
Perfectamente. 

Sr.  Gorostlaga-^Como  en  la  discusión  se 
ha  dado  á  ententer  que  nosotros  Visnimos  en 
un  momento  de  ofuscación,  en  el  ardor  mis- 
mo de  la  discusión,  á  herir  al  ejército,  de  al- 
guna manera,  debo  declarar  que  tengo  el  mas 
sincero  respeto  por  su  crédito,  por  su  honor, 
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y  la  mas  sincera  admiración  por  su  gloria. 
En  ningún  caso,  podria  avanzar  una  sola 
palabra  ni  una  sola  insinuación  contra  ese 
ejército,  que  debe  ser  por  todos  los  argentinos 
respetado  y  honrado. 

Hecha  esta  declaración,  voy  á  formular  una 
de  las  preguntas  que,  hace  algunos  dias,  pre- 
senté á  la  Cámara,  para  ver  si  el  señor  minis- 
tro puede  darme  una  respuesta  que  me  per- 
mita formar  criterio  en  esta  discusión,  y  dar 
mi  voto  al  proyecto  tal  cual  ha  sido  presenta 
do  por  la  comisión,  6  como  lo  presenta  el  se- 
ñor ministro;  porque  creo  que  al  Poder  eje- 
cutivo se  le  debe  dar  todo  lo  que  necesite  á  los 
fines  para  que  ha  sido  creado;  pero  nada  mas 
de  lo  que  necesite. 

Desearla  saber  qué  funciones,  desempeñan 
las  fuerzas  que  permanecen  en  los  estados  fe- 
derales, completamente  ñiera  de  la  frontera, 
y  en  la  capital  de  la  República. 

No  hay  provincia,  con  escepcion  de  Buenos 
Aires,  me  parece,  y  Entre  Rios,  que  no  tenga 
un  piquete  de  fuerzas  de  linea. 

En  la  sesión  de  ayer,  tuve  ocasión  de  hacer 
notar  el  aparato  bélico  y  los  elementos  de 
guerra  que  existen  en  Mendoza,  parte  bajo 
las  órdenes  directas  del  gobernador  de  aquella 
provincia,  y,  parte,  bajo  las  órdenes  de  los  ge- 
fes  de  los  cuerpos  cuyo  comando  aún  conserva. 

Lo  mismo  sucede  en  Jujuy,  donde  como  he 
dicho,  existe  un  capitán  de  revista  en  el  10  de 
caballería,  que  es  jefe  de  policia  y  tiene  una 
fuerza  de  ese  cuerpo. 

Siguiendo  este  orden,  haré  notar  que  en  la 
Rioja  existe  un  piquete  del  antiguo  8  de  linea, 
hoy  primero  del  primer  regimiento,  al  mando 
de  un  capitán  que  revista  en  el  cuerpo:  del 
capitán  Qrigera,  creo. 

Este  piquete  no  forma  parte  de  la  oficina  de 
enganche.  Esta  tiene,  á  mas,  una  fuerza  pro- 
pia, y  hay  una  banda  de  música. 

Escuso  decir  que  estos  soldados  del  8  de 
linea,  con  su  oficiales,  revisten  en  la  capital 
de  la  República,  y  asi  están  anotados  en  los 
cuadros  del  ejército. 

En  San  Luis,  hay  también  una  compañía 
del.  10  delinea,  que  reside  allí,  me  parece  des- 
de hace  mas  de  cuatro  años,  sin  que  en  todo 
ese  tiempo  se  haya  incorporado  una  sola  vez  á 
su  cuerpo... 

No  sé  si  es  precisamente  en  San  Luis  donde 
reside... 

HVm  Sosa— No  es  exacto;  no  hay  ningún 
soldado  del  10  de  linea,  en  San  Luis. 

fiir*  Cforosllaga— pe  qué  batallón  son? 

Sr«  Sosa— No  hay  mas  que  la  oficina  de 
enganche. 

HVm  GoroslIagA— Con  cuantos  hombres? 

Sr.  Sosa— Veinte  eran,  en  abrD. 

íSr.  Gorostiaga— Iba  á  hacer  una  decla- 


ración sobre  este  punto,  porque  no  he  podido 
tomar  datos  completos;  y  esto  se  lo  esplicará 
la  Cámara,  desde  que  no  me  fué  atendida  la 
solicitud  que  presenté  hace  pocos  dias  á  su 
consideración.  Así  es  que  estos  datos  son  los 
que  he  podido  obtener  particularmente. 

Iba  á  decir  esto:  no  sé  si  es  en  San  Luis  ó  en 
San  Juan  que  está  esa  compañía  del  10  de  li- 
nea, que  hace  cuatro  años  que  no  se  incorpo- 
ra á  su  batallón;  de  manera  que  esos  soldados 
no  conocen  á  sus  oficiales. 

En  Córdoba  hay,  á  mas  de  la  oficina  de  en- 
ganche, un  escuadrón  de  artilleria,  al  mando 
de  un  mayor  Parkinson. 

En  Córdoba,  siempre  ha  existido  tropa  do 
linea .  Desde  hace  cuatro  años  está  allí  el  4® 
de  línea,  permanentemente,  y  su  banda  mili- 
tar hacía  el  servicio  de  retreta,  en  la  plaza, 
sin  duda  para  avisar  su  presencia  allí... 

Sr.  Flffiíeroa  (F.  J.)— Pero  hombre! 
que  bien  conoce  todo  el  señor  diputado! 

Sr«  Tagle— Para  que  sea  mas  fiel  en  sus 
datos,  permítame  el  señor  diputado  una  in 
terrupcion . 

Sr«  GoroRtiaga— Puede  hacerla. 

Le  prevengo  que  le  voy  á  atender  con  toda 
tranquilidad. 

Yo  no  me  irrito,  como  el  señor  diputado. 

Sr.  Taglc— Yo  tampoco  me  irrito.  Soy 
bastante  político  para  atender  al  señor  dipu- 
tado. 

Iba  á  darle  un  dato. 

Sr.  Gorosllaga— Me  hace  un  servicio, 
porque  entro  á  la  discusión  con  toda  since- 
ridad. 

Sr.  Tagle— El  señor  diputado  sabe,  que 
después  de  los  combates  del  80,  el  presidente 
mandó  á  Córdoba  un  pequeño  batallón,  lla- 
mado Avellaneda^  con  el  objeto  de  reconsti- 
tuir el  49  de  infantería  de  línea,  que  estaba 
deshecho. 

Sr.  llinlslro  de  Ouerra  y  Marina — 
Que  no  existia. 

Sr.  Tagle— Que  no  existia. 

Y  se  mandó  á  Córdoba  ese  núcleo  con  el  ob- 
jeto de  reclutar  gente  para  formar  un  ba- 
tallón. 

Ese  batallón  permaneció  algún  tiempo  en 
Córdoba;  y  después,  (el  señor  diputado  lo  sa- 
be perfectamente,  como  lo  sé  yo)  cuando  es- 
tuvo medio  formado,  cuando  tuvo  doscientos 
hombres,  de  aquella  provincia  todos,  fué  á  la 
frontera  de  Santiago  del  Estero,  es  decir,  al 
Chaco. 

Lo  que  es  hoy,  puedo  garantir  al  señor  di- 
putado que  no  hay  un  solo  hombre  del  4^,  en 
Córdoba. 

Sr.  Ocampo— Son  de  artilleria. 

Sr.  Gorostiaga — El  señor  diputado  está 
confirmando  lo  que  he  dicho:  que  ese  cuerpo 
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de  línea  permaneció  como   cuatro  años    en 
Córdoba, 

Sr.  Tagle— No  permaneció. 
Slr.  Gorostla^a— El  señor  diputado   di- 
ce que  fué  allí  el  año  80... 

Sr.  Tagle-Era  una  compañía  que  man- 
dó el  presidente  á  Córdoba,  á  efecto  de  for- 
mar el  batallón  4<>  de  línea,  que  no  existia. 
Mientras  se  formaba,  permaneció  en  Córdoba; 
una  vez  formado,  fué  á  ocupar  su  puesto  en  la 
frontera. 

Si*.  Gorosllaga — Esto  año,  ó  á  ñnes  del 
pasado,  ha  ido  á  la  frontera»,  es  decir,  ha  ido 
á  hacer  la  espedicion  al  Chaco  y  ahí  se  ha  que- 
dado, en  el  fuerte  -República»». 

Ha  permanecido  ese  4°  de  línea...  mas  chi- 
co ó  mas  grande,  no  entro  á  averiguar  eso... 
Puedo  decir  algo  mas  que  favorece  al  señor 
diputado, que  el  gefe  de  ese  cuerpo  es  un  dis- 
tinguido caballero... 

Ór.  Tajóle— Eso,  no  hay  objeto  en  decir- 
lo; los  señores  diputados  lo  saben. 

Sr.  Cforostia^a— Ese  batallón  ha  perma- 
necido cuatro  años  en  la  provincia  de  Córdo- 
ba. Unas  veces  mas  chico  y  otras  mas  grande, 
dice  el  señor  diputado;  está  bien.  Pero,  in- 
mediatamente que  se  fué  de  ahí,  vino  un  es- 
cuadrón de  artillería...  no  sé  si  también  á 
formarse.  Yo  tengo  entendido  que  está  for- 
mado, que  revista  en  la  frontera  de  Córdoba; 
y,  sin  embargo,  está  permanentemente  en 
Córdoba,  desde  que  salió  el  4"  de  linea. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  hay  una  compa- 
ñía del  4**  de  línea,  ya  formada,  que  aparece 
revistando  en  la  frontera  de  la  provincia,  en 
el  Alerte  «Repúbiica.'» 

En  Corrientes,  hay  un  batallón  de  artillería 
üe  marina,  al  mando  del  mayor  Sarmiento, 
me  parece.  Este  batallón  marchó  á  Corrientes 
cuando  aquellos  famosos  sucesos  de  Toledo. 

Y  aquí  cabe  decir,  señor  presidente,  que 
esta  es  una  de  las  razones  capitales  que  me 
han  movido  á  hacer  esta  pregunta  al  señor 
ministro,  y  que  me  ha  de  llevar  á  votar  por 
la  disminución  del  ejército. 

Todos  sabemos  lo  que  pasó  on  Corrientes. 
Sabemos  que  Toledo  derrocó  á  Derqui... 

Sr«  Romero— Por  pocos  dias.  (/^e^rtí). 

Hr.  Oorostiaga  —  Perfectamente;  es 
cierto. 

Sabemos  que  el  gobernador  Derqui,  derro- 
cado, salió  de  Corrientes... 

Hr»  Romero— Y  que  regresó  á  Corrien- 
tes. 

ISr.  Gorosllaga-Perfectamente. 

Sabemos  mas:  que  el  gobernador  Derqui, 
una  vez  fuera  de  Corf lentes,  solicitó  la  inter- 
vención. 

Sr.  Romero-Es  verdad. 

ftlr.  Gorostiaga— Me  alegro  que  el  señor 


diputado  esté  conforme  conmigo.  Kse  es  el 
punto  principal  de  mi  demostración. 

Sr.  SolarI — Yo  no  estoy  confonne. 

La  intervención  fué  solicitada  estando  el 
gobernador  Derqui  en  la  provincia  de  Cor- 
rientes. 

Sr.  Oorontlaga  —  Está  bien.  Para  mi 
demostración,  me  satisfíice  también  eso. 

Lo  que  quiero  es  hacer  constar  que  el  gober- 
nador Derqui  solicitó  la  intervención,  y  que 
el  presidente  de  la  República  se  creyó  escu- 
sado,  según  lo  declaró  aqui  el  señor  minis- 
tro de  la  Guerra,  doctor  Ortiz,  de  venir  al 
Congreso  á  someterle  este  pedido  de  inter- 
vención, porque  tenia  elementos,  de  fuerza 
suficientes,  sin  necesidad  de  los  recui'sos  que 
podia  pedirle,  para  reponer  á  ese  goberna- 
dor. 

Sr.  Romero— Ya  la  habia  pedido  el  go- 
bernador derrocado. 

ür.  Gorostiaga— Y  fué  á  Corrientes  con 
el  pretexto  de  desarmar  un  batallón,  é  inter- 
vino directa  y  positivamente,  tomando  á  este 
gobernador,  que  ya  estaba  fuera  del  territo- 
rio, embarcándolo  en  un  buque  de  guerra  de 
La  Nación  y  mandándolo  con  el   interventor 

Ayala,  para  que  asumiera  el  mando Y 

allí  está,  sostenido  por  ese  batallón  de  ma- 
rina. 

Sr.  Homero— No  hubo  intervención,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Argento — Eso  es  tapar  el  cielo  con 
un  arnero .   (Risas.) 

Hr.  Romero— Puede  el  señor  diputado  • 
decir  las  gracias  que  quiera,  pero  son  imper- 
tinentes. 

Hr.  Argento- No  son   impertinentes. 

Sr.  Oorostlaga — Aparto  de  estas  fuer- 
zas, hay,  en  Corrientes,  un  piquete  al  mando 
del  capitán  Morcillo,  que  siempre  estuvo  alli, 
acuartelado  en  lo  que  se  llama  la  *Proveedu- 
ria» ,  me  parece.  .  . 

HVm  Romero — Es  con  un  objeto  nacio- 
nal. 

lir.Gorostlaga —También  el  batallón 
de  marina  está  allí  con  un  objeto  nacional. 
Sin  embargo,  parece  que  en  un  rato  de  des- 
canso, repuso  á  Derqui. 

Sr.  Romero —No  lo  repuso. 

Hr»  OoroNtiaga — Además,  siempre  en 
Corrientes,  en  la  batería,  está  la  oficina  de  en- 
ganche. 

I^r.  Romero  -No  existe;  está  mal  infor- 
mado el  señor  Diputado. 

ÍSr.  l*ro«ldcnle— Pediría  á  los  señores 
diputados  que  no  continuaran  la  discusión  en 
esa  forma. 

Sr«  Romero— Estoy  rectificando  para 
que  no  pasen  inexactitudes. 
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Son  momentos  solemnes!  Pido  permiso  al 
ficñor  presidente  para  hacerlo. 

Sir.  Gorosllnga — Es  á  mí  á  quien  tiene 
que  pedir  el  permiso. 

lir.  Presidente — A  los  dos. 

Sr«  Gorostiaga — Yo  sé  lo  doy. 

Me  hace  un  servicio,  porque  me  da  datos 
que  no  tengo. 

Quiere  decir  que  no  hay  oficina  de  engan- 
ii\\c  en  Corrientes. 

Bien,  estos  son,  señor,  los  datos  que  ten- 
go á  la  mano  y  que  me  he  podido  proporcio- 
nar. 

No  entro  á  señalar  las  ftierssas  que  existen 
ei\  la  capital,  que  se  llaman  de  guarnición.,,. 
íiun  cuando  yo  creo  .que  la  guarnición  de  un 
pueblo  libre,  culto,  ilustrado  como  Buenos 
Aires,  no  debe  ser  la  tropa  de  línea,  sino  la 
guardia  nacional,  la  policía  de  seguridad,  que 
os  eminentemente  civil;  porque  losciudada- 
jios  deben  aprender  y  deben  educarse,  como 
dice  Liober,  obedeciendo  leyes  y  no  órde- 
nes. 

Yo  desearla  que  el  señor  ministro  nos  diese 
algunos  antecedentes,  á  este  respecto,  sobre 
las  funciones  que  desempeñan  las  fuerzas  cu- 
yo detalle  ha  presentado  y  que  existen  en 
las  diversas  provincias,  y  le  acompañarla  con 
mi  voto,  si  esos  antecedentes  llegaban  á  sa- 
tisfacerme. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— 
Pido  la  palabra. 

Me  va  á  permitir  el  señor  diputado  por 
Santiago  que  tome  en  consideración,  primero, 
las  observaciones  del  señor  diputado  por  La 
Rioja.   .   .   . 

HVm  Gorostiaf^a— Perfectamente. 

filr.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 

que  reputo  fundamentales,  para  entrar 

en  seguida  á  darle  las  esplicaciones  que  ha 
solicitado. 

Me  he  escusado  de  rectificar  muchas  de 
sus  observaciones,  porque  creo  que  la  dis- 
cusión de  esta  materia  no  podia  perde];se  en 
Jos  detalles,  y  que  debia  salvarse,  primero, 
ciertos  principios  y  ciertas  atribuciones  que 
quedarían  afectados,  con  la  discusión  en  ese 
terreno . 

Es  indudable  que  el  presupuesto  de 
Guerra  es  crecido ,  y  que  seria  de  de- 
sear que  él  pudiera  reducirse,  no  solo  co- 
mo medida  transitoria,  dadas  las  circustancias 
del  erario,  sino  como  medida  permanente. 
Pero,  desgraciadamente,  co  son  solo  razones 
de  economía  las  que  pueden  mover  al  Con- 
greso y  al  gobierno,  en  esUt  materia;  hay 
otras,  mas  poderosas,  mas  fundamentales,  que 
nos  obligan  á  hacer  sacrificios  que,  de  otra 
manera,  se  ahorraría. 

Si  fuera  solamente  una  razón  de  mas  ó 


menos  economia,  la  que  influyera  para  que 
un  parlamento  determinara  la  ftierza  de  una 
nación,  podíamos  estar  seguros  de  que,  en  la 
situación  actual  del  mundo,  desaparecerían 
la  mitad  de  los  ejércitos  que  hoy  están  en 
pié. 

Cuando  ellos  permanecen,  á  pesar  de  cir- 
cunstancias tan  angustiosas  como  las  nues- 
tras, eso  nos  prueba  que  aquí  como  en  todas 
partes  hay  otras  razones  que  los  mantienen. 

Y,  respecto  del  presupuesto  de  Guerra,  hay 
que  tener  presente  algo  que  nos  es  especial: 
y  es  que,  si  parece  crecido,  es  debido  á  cier- 
tas parlidas  especiales  de  que  liemos  abu- 
sado, que  tienen  su  razón  de  ser  en  nuestra 
misma  historia,  y  cuya  proporción  crecidísi- 
ma, entre  nosotros,  no  está  en  relación  con 
la  proporción  en  que  figuran  en  los  presu- 
puestos de  guerra  de  otras  naciones. 

Tenemos  dos  solas  partidas,  la  de  las  pla- 
nas mayores  y  la  de  los  inválidos  y  pensio- 
nistas, que  tanto  apoyo  merecen  en  esta  Cá- 
mara, que  absorben  dos  millones  de  pesos,  al 
año. 

Ademas,  tenemos  los  indios  que  hemos 
reducido,  y  á  quienes  estamos  obligados  á 
mantener,  que  nos  fan  á  absorver  medio  mi- 
llón. 

De  manera  que  son  dos  millones  y  me- 
dio, en  un  presupuesto  de  seis  millones,  pa- 
ra servicios  que  no  responden  exactamente 
á  las  necesidades  ni  á  los  fines  del  ejército, 
y  que  tienen  su  razón  de  ser  en  nuestros 
antecedentes  históricos,  en  nuestras  costum- 
bres y  en  esta  facilidad  con  que  el  Congreso 
y  el  ejecutivo  ceden  á  ciertas  influencias. 

Por  consiguiente,  buscar  la  reducción  de) 
presupuesto  de  GueiTa  disminuyendo  el  nú- 
mero de  soldados,  es  tal  vez  buscarla  donde 
no  se  debe. 

Tal  vez,  estudiando  el  presupuesto  con  de- 
tención, cambiando  ciertas  organizapionos, 
dictando  ciertas  leyes  de  reforma;  en  flu, 
cambiando  prácticas  viciosas,  podamos  llegar 
á  una  reducción  de  los  gastos,  sin  afectar  las 
necesidades  mas  permanentes. 

Queda,  pues,  para  el  ejército  propiamente 
dicho,  para  el  que  presta  todos  los  servicios 
que  la  Nación  puede  exigir  de  él,  un  presu- 
puesto de  tres  millones  y  meSio  de  pesos.  Y 
entonces,  señor  presidente,  las  proporciones 
que  establecía  el  señor  diputado  por  la  Rioja 
disminuyen  considerablemente,  puesto  que 
no  hay  que  tomarlas  sobre  cifras  redondas, 
sino  sobre  aquello  que  representa  verdadera- 
mente los  servicios  del  ejército  en  relación  con 
el  servicio  de  otras  naciones. 

Ahora,  señor  presidente,  ¿qué  ejéreito  es 
el  que  corresponde  á  la  República  Argentina! 

No  es  esta  una  cuestión  tan  fácil  de  resol- 
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ver.  Y,  antes  de  pretender  resolverla,  es  ne- 
cesario que  convengamos  todos  cuales  son 
las  bases  de  nuestro  criterio,  y  qué  reglas  son 
las  que  aceptamos  para  ello. 

¿Son  simplemente  necesidades  inmediatas 
actuales,  que  podemos  tener  para  cubrir  cier- 
tos puntos  de  nuestra  ft'ontera  6  hay  otras 
necesidades,  de  previsión,  que  deben  ejercer 
su  peso  también? 

Yo  creo  que  no  se  puede  hacer  abstracción 
completa  de  estas  necesidades  de  previsión. 

El  ejército  de  la  República,  el  verdadero 
Cíjérci  to  de  la  República,  el  que  seria  llamado 
-á  conjurar  cualquier  peligro,  no  es,  segura- 
mente, un  ejército  de  seis  6  siete  mil  hom- 
bres: seria  la  guardia  nacional  de  la  Repú- 
blica, en  número  mucho  mas  crecido,  la  que 
véndria  á  formar  en  torno  de  esa  bandera,  pa- 
ra defender  á  la  patria  contra  cualquier  peli- 
gro que  la  amenazara. 

El  ejército  de  línea  es  simplemente  el  nú- 
cleo en  torno  del  cual  han  de  formar  los  ciu- 
dadanos armados;  es  la  base  que  nos  ha  de 
servir  para  poder  organizar  ese  ejército  que 
mañana  pudiéramos  formar,  para  defender  á 
la  República  contra  cualquier  peligro  que  la 
amenazara. 

Por  consiguiente,  es  preciso  tener  presente 
señor  presidente,  que  los  gastos  que  hoy  se 
hace  para  mantener  este  cuadro,  este  núcleo 
de  ejército,  responde  no  solo  á  las  necesidades' 
inmediatas  y  presentes,  sino  á  las  necesidades 
de  previsión;  es  decir,  para  poder  estar  seguro 
en  un  momento  dado,  en  que  no  se  puede  or- 
ganizar un  ejército,  de  tener,  una  base  sobre 
la  cual  formarlo  que  responda  con  eficacia  á 
esas  necesidades  públicas. 

Y,  dada  la  guardia  nacional  de  la  Repú- 
blica, dado  el  número  de  que  se  formarla  el 
ejército  de  la  República,  en  un  momento  de 
peligro,  dado  su  material  de  guerra  mismo, 
adquirido  y  conservado  por  autorización  del 
Congreso,  ies  ó  nó  exagerado  el  número  de 
soldados  que  hoy  forman  el  ejército  de  línea, 
es  decir,  ese  cuadro  sobre  el  que  se  ha  de  for- 
mar el  gran  ejército? 

Yo  sostengo  que  en  manera  alguna  es  exa- 
gerado. 

Se  dice:  La  paz  está  asegurada.  Sí  señor 
presidente;  completamente  asegurada. 

Pero,  no  está  en  el  poder  del  Congreso  ni 
del  ejecutivo  asegurar  del  áiááe  mañana,  y  es 
necesario,  como  medida  de  previsión  indispen- 
sable, que  comprendamos  que  esta  situación 
de  paz  que  tenemos  hoy,  que  confiamos 
tener  mañana,  puede,  por  circunstancias 
completamente  agenas  á  nuestra  voluntad, 
completamente  íliera  de  nuestra  previsión, 
ser  interrumpida. 


No  seria,  entóneos,  pequeña  la  responsabili- 
dad en  que  hubiera  incurrido  un  gobierno  que, 
confiando  en  la  situación  presente,  hubiera  des- 
cuidado toda  previsión  y  hubiei'a  dejado  que 
la  República  fuera  sorprendida,  como  lo  ha 
sido  otras  veces,  por  un-  peligro,  sin  me- 
dios, sin  preparación  alguna  para  la  de- 
fensa. 

Además,  señor  presidente,  hay  mucha  otras 
consideraciones  que  influyen  para  determinar 
cuales  son  las  fuerzas  permanentes  de  una  na- 
ción, consideraciones  que  son  especiales  á  ca- 
da nación  y  que  hacen  difícil  este  sistema  do 
comparación  que  ha  hecho  el  señor  diputado 
par  la  Rioja. 

El  señor  diputado  citaba  á  Chile.  Pudo  ha- 
ber citado  algo  que  aparentemente  tendría 
mucha  mas  fuerza:  pudo  citar  á  los  Estados- 
Unidos. 

Esa  nación,  que  es  una  de  las  mas  grandes 
de  la  tierra  y  que  cuenta  con  sesenta  millones 
de  habitantes,  tiene  por  todo  ejército  veinte 
y  cinco  mil  hombres. 

Pero  iporqué  os  esto?  Porque  justamente 
esas  necesidades  de  previsión  no  pesan  sobre 
los  Estados-Unidos. 

El  poder  mismo,  la  grandeza  misma  de  esa 
nación  la  tienen  completamente  defendida  con- 
tra todos  sus  vecinos.  No  puede  ser  atacada 
de  una  manera  seria  por  ningún  costado. 

Por  consiguiente,  tiene  dentro  de  su  seno, 
en  su  simple  guardia  nacional,  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  conjurar  cualquier 
peligro,  interno  6  esterno,  que  se  pueda  pre- 
sentar en  cualquier  momente. 

Sr.  Cforostlaga — Guardia  nacional  arma- 
da y  organizada. 

l§r.  MinUtro  detínerra  y  Marina-— 
Perdóneme... 

JSr.  Gorostiaga— Aquí  no  se  permite  ar- 
mar al  ciudadano. 

Mr.  Mlnislrode  Guerra  y  Marina— 
La  guardia  nacional  no  está  armada  por  cuen- 
ta del  gobierno,  en  los  Estados-Unidos. 

filr.  Gorostiaga — Está  armada  por  cuen- 
ta del  ciudadano.  Pero  aquí,  uo  se  permite 
al  ciudadano  tener  armas. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Harina— 
¿El  señor  diputado  no  ha  tenido  armas,  en  su 
casa? 

filr.  Oorostiaga— Las  he  tenido;  pero  nó 
garantidas  por  las  autoridades,  que  me  han 
perseguido,  para  quitármelas. 

S(r«  ninlfitro  de  Guerra  y  Marina- 
Probablemente  porque  le  temían. 

Se  esplica,  pues,  perfectamente  que  mien- 
tras la  Francia  se  ve  obligada  á  mantener 
cuatrocientos  cincuenta  mil  hombres  en  el 
ejército  permanente,  nó  por  el  placer  de  gastar 
en  ellos  las  sumas  que  gasta,  los  Estados-Unidos 
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solo  tengan  veinticinco  mil  para  atender  con 
este  escaso  número  á  todas  sus  necesidades. 

La  República  Argentina  tiere  un  osten- 
sión mucha  mas  grande  que  Chile  y  tiene 
fronteras  que  cuidar;  pues  nó  por  que  el 
indio  haya  sido  desterrado  de  nuestro  terri- 
torio no  continúa  aun  amenazándolo,  puesto 
que  existe  en  las  repúblicas  vecinas,  y  cual- 
quier abandono,  cualquier  descuido  nuestro 
le  haria  volver,  abandonando  la  Aiaucania  ó 
las  Cordilleras  para  venir  á  nuestras  pampas 
á  ocuparlas  de  nuevo. 

De  modo  que,  mientras  la  población  no 
vaya  a  ocupar  ese  territorio,  para  hacer  ira- 
posible  la  ocupación  del  indio,  es  preciso  que 
el  ejército  haga  la  policía  de  toda  la  Pampa. 

Ahora,  señor  presidente,  véase  cuantas 
leguas  de  fronteras  tiene  la  República. 

Tomaremos  la  frontera  del  Rio  Negro 
desde  Patagones  hasta  sus  confines  con  la 
Cordillera:  hay  cuatrocientas  sesenta  y  cuatro 
leguas  que  cubrir.  En  el  Chaeo,  hay  dos- 
cientas cincuenta  y  cinco  leguas  de  fronteras 
que  cubrir.  Lo  que  formaría  un  total  de 
setecientas  leguas. 

Hay,  además,  que  vigilar  eí  desierto  que 
existe  al  exterior  de  esa  frontera,  ya  sea 
en  el  Chaco,  ya  sea  en  la  Pampa  cen- 
tral. 

El  número  de  fuerza  destinado  á  hacer  ese 
servicio  ¿es  excesivo? 

Absolutamente. 

Quien  puede  saber  eso,  quien  puede  decir- 
lo, es  el  Estado  mayor  del  ejército.  El  puede 
decir  si  el  número  de  soldados  es  exajeradu 
para  les  servios  que  prestan. 

Por  el  contrario,  señor  presidente,  la  que- 
ja de  todos  los  gefes  de  división  ó  de  brigada 
es  que  sus  batallones  están  en  número  redu- 
cido, y  que  no  pueden  atender  á  todos  los 
servicios  que  se  exige  de  ellos,  sin  fatigar 
con  exeso  al  soldado  y  sin  exigir  de  él  mas 
esfuerzos  que  lo  que  seria  justo  pedirle. 

Se  habla,  señor  presidente,  de  la  guarni- 
ción de  la  capital,  y  se  considera  que  es  exa- 
gerada. 

Se  puede  probar  que  no  es  exagerada,  sim- 
plemente con  citar  varias  cifras. 

La  división  de  la  capital  se  compone  de 
2123  individuos,  de  los  cuales  no  pueden 
prestar  servicio  activo,  por  distintas  cau- 
sas 719. 

De  manera  que  no  hay,  para  el  servicio 
de  la  guarnición,  sino  1404  soldados,  gefes  y 
oficiales. 

De  estos,  entran  diariamente  en  servicio 
4 17,  losque  con  un  relevo  de  otros  4 17,  forma 
un  total  de  834  soldados.     De  manera  que 


solo  existen  francos,  para  ifu  segundo  rele- 
vo, 570. 

Los  que  conocen  el  mecanismo  del  servicio 
comprenderán  que    para  lo    que  tiene  que 
hacer  esa  tropa  de  línea,   no  es  excesivo  este 
número  de  soldados- 
Pero  hay  otra  razón. 

Nuestro  ejército,  condenado  siempre  á 
servir  en  fronteras  muy  lejanas  de  todo  cen- 
tro de  población,  estaba  espuesto  á  resentirse 
del  medio  en  que  vivía,  que  no  ejercía  la 
influencia  culta  y  civilizadom  que  ejerce  todo 
centro  de  población. 

Un  regimiento,  un  batallón,  una  compañía 
abandonados  por  años  y  años  á  esa  vida  del 
ejército,  los  oficiales  mismos,  condenados  á 
no  tener  todas  esas  relaciones  que  la  misma 
cultura  del  ejército  exye.  tenían  que  resentir- 
se forzosamente  de  ese  medio. 

Y  efectivamente,  ha  habido  casos  en  que  se 
ha  comprendido  toda  la  influencia  destructora 
que  ejercía  la  naturaleza  del  servicio  que  se 
exige  al  ejército. 

Contra  esa  influencia  no  había  mas  que  una 
manera  de  luchar:  y  era  alternar  en  el  servicio 
los  cuerpos,  haciendo  que  vinieran,  de  tiem- 
po en  tiempo,  á  guarnecer  las  ciudades  y  á 
sufrir  la  influencia  que  la  cultura  de  estos 
centros  de  población  tiene  naturalmente  que 
ejercer  sobre  el  soldado. 

Y  esta  consideración,  que  podría  parecer 
trival,  es  sin  embargo  muy  seria. 

He  creído  siempre  y  creo  aún  que  todo  el 
ejército  debe  estar  sometido  á  un  régimen  de 
servicio  por  turno,  de  manera  que  todo 
cuerpo,  dentro  de  un  número  determinado  de 
años,  pase  algunos  en  el  servicio  de  guarni- 
ción, en  algunas  de  las  ciudades  de  la  Repú- 
blica. 

Si  hoy  día  no  está  establecido  el  servicio 
en  esta  forma,  será  por  que  necesidades  de 
otro  orden  lo  habrán  impedido;  pero  hasta 
donde  mi  pequeño  alcance  y  las  exigencias  del 
servicio  lo  permitan,  eso  ha  de  ser  el  sistema 
que  se  observe  en  adelante:  asegurar  la  rota- 
clon  en  el  servicio  de  guarniciones. 

Se  ha  hablado,  señor  presidente,  de  bata- 
llones que  están  en  distintos  puntos  de  la  Re- 
pública, preguntándose  qué  hacen. 

Podría  dar  una  contestación  muy  lacónica, 
y  decir:  están  ahí  por  necesidades  del  ser- 
vicio. 

Pero  no  quiero  que  mí  contestación  se  in- 
terprete en  el  sentido  de  que  pretendo  ocul- 
tar á  la  Cámara  y  al  pr*is  lo  que  actualmente 
existe. 

No  creo  que  haya  nada  que  pueda,  deba,  ni 
merezca  ocultarse. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  queden  salva- 
das ciertas  prerogativas  de  los  poderes,  que 
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no  pueden  ellos  admitir  que  entren  en  dis- 
cusión. *  •  • 
^  ♦  El  presidente  de  la  República  puede  dis- 
tribuir  el  ejérxjito  por  todo  su  territorio,  en 
la  forma  flue  considere  m^  conveniente  para 
las  necesidades  del  servicio. 

Esto  es  absoluto.  '♦■ 

Lo  tiene  distribuido  hoy  eij  esa  forma;  y  la 
pregunta  del  señor  diputado  no  tendrlaVazon 
de  ser,  si  tras  de  ella  no  hubiera  otra.»,  riodi- 
ré4)regunta,  diré  intención,  qup,  aunque  él 
no  la  ha  manifestado,  sin  embargo  es  fácil.. .^ ' 

HVm  OorosliAga— Puede  traducirla  el  se- 
ñor ministro. 

Sr«  llInUtro  de  Guerra  y  Alarlna — 
Voy  á  tratar  de  traducirla. 

Loque  el  señor  diputado  ha  dado  ¿enten- 
der, es  que  existen,  en  las  provincias,  fu'}rzas 
militares  que  están  allí  por  otra  razón  que  las 
necesidades  del  servicio. 

Hr»  GorofsUaga— Esa  será  la  razón  con 
traria.  Yo  me  he  limitado  á  preguntar  qué 
hacen  alli  esas  fuerzas. 

Hrm  jflinislro  de  Guerra  y  jflarina — 
A  la  pregunta  simple  que  se  me  hace,  podria, 
lo  repito,  contestar:  Están  ahi  para  las  nece- 
sidades del  servicio.  Y  la  respuesta  seria  com- 
pleta y  plena. 

Pero,  antes  de  pasar  adelante,  quiero  saber 
si  al  señor  diputado  le  satisface  esta  res- 
puesta. 

fclr.  Gorostiaga — Ya  que  el  señor  minis- 
tro provoca  mi  contestación  sobre  su  respues- 
ta, le  diré  que  en  este  caso  no  me  satisface; 
porque,  sí  bien  es  cierto  que  el  presidente  de 
la  República,  por  la  constitución,  como  gene- 
ral en  jefe  del  ejército,  puede  situarlas  fuer- 
zas donde  lo  crea  conveniente,  también  es  ver 
dad  que  el  Congreso  ejerce  acción  propia,  ac 
oion  ejecutiva,  diré  asi,  cuando  discute  y 
sanciona  el  presupuesto,  ocasión  en  la  cual 
tiene  el  derecho  de  saber  para  qué  se  pide  esas 
fuerzas  y  en  qué  van  á  ser  empleadas,  una  vez 
que  se  acepte  su  subsistencia. 

El  presidente  de  la  República,  como  gene- 
ral en  jefe  del  ejército,  tiene  funciones  pasi- 
vas en  este  sentido:  que  solo  puede  hacer  lo 
que  el  Congreso  le  permita  que  haga,  dirigien- 
do las  fuerzas  que  el  Congreso  mismo  quiera 
votarle. 

Cuando  se  trata,  pues,  de  votar  esas  fuer- 
zas, el  Congreso  tiene  derecho  para  decir  al 
presidente  de  la  República:  ¿En  qué  ocupa 
usted  las  fuerzas  que  me  pide?  para  resolver 
el  pedido  de  una  manera  favorable  ó  de  una 
manera  adversa,  según  la  respuesta  dada. 

Sr.  ministro  de  Gnerra  y  Marina — 
No  acepto  la  doctrina.  El  presidente  de  la 
República  no  tiene  ftinciones  pasivas,  sino 
funciones  propias,  privativas  y  no  enagona- 


bles.  Tiene  atribuciones  tan  respetadas  y  res- 
petables como  las  del  Congreso;  os  uno  de  los 
altos  poderes  de  la  Nación  y  está  á  la  par  del 
Congreso  mismo. 

■»  Como  general  en  jefe  del  ejército,  distribu- 
je  las  fuerzas  en  la  forma  que  considera  con- 
veniente para  las  necesidades  del  servicio. 
Y  por  eso  he  dicho:  la  pregunta  estaría  per- 
fectamente contestada  con  declarar  que  están* 
ahí  por  necesidades  del  servicio. 

Averiguar  cuales  son  estas  necesidades,  es 
ya  entrar  en  la  administración  y  en  los  deta- 
lles del  ejército;  y  esta  administración  y  es- 
toa  detalles  no  corresponden  al  Congreso,  sino 
al  presidente  de  la  Reptftlica. 

Por  consiguiente,  salvo  .por  completo  las 
atribuciones  del  presidente,  y  declaro  que  las 
esplicaciones  que  voy  á  dar  son  debidas  al  de- 
seo que  tengo  de  que  el  señor  diputado  quede 
satisfecho;  pero  de  ninguna  manera  porque 
considere  obligado  al  presidente  de  la  Repú- 
blica á  manifestarla  razón  en  virtud  de  la  cual 
ha  colocado,  en  ciertos  puntos  del  territorio 
de  la  Nación,  estas  ó  aquellas  fuei'zas. 

I^r.  GorosUaga-^De  lo  pasado  no  hay 
que  hablar. 

Esas  í\ierzas  han  sido  ya  votadas  por  el  Con  - 
greso,  y  el  Poder  ejecutivo  ha  estado  en  ol 
derecho  de  manejarlas  como  haya  querido. 

De  aquí  en  adelanto,  es  la  cuestión. 

ISr.  Jüinlstro  de  Guerra  y  Harina — 
Respecto  á  las  Aierzas  do  las  oficinas  de  en- 
ganche, tendremos  ocasión  de  hablar  maa  ade- 
lante. No  hay  conveniencia  en  anticipar  la 
discusión. 

Las  fuerzas  que  voy  á  mencionar  son  las  que 
no  están  en  las  oficinas  de  enganche. 

En  Mendoza,  hay  un  regimiento  que  hace  el 
servicio  de  comunicaciones  entre  la  ciudad  de 
Mendoza,  cabeza  de  la  línea  del  ferro-corril,  y 
el  Neuquen;  y  esa  fuerza  cuida  toda  la  osten- 
sión do  territorio  que  media  entre  ambos  pun- 
tos. 

Solamente  están  en  la  ciudad  una,  dos, 
tres  compañías,  según  el  servicio  que  se  haga. 
Hay  siempre  una  compañía,  por  estar  allí, 
como  he  dicho,  la  cabecera  del  ferro-carril. 

¿Por  qué  esta  ahí  ese  batallón?  Porque  las 
exigencias  del  servicio  de  las  fronteras  del 
Neuquen  exigen  que  en  Mendoza  esté  un  ba- 
tallón. Y  últimamente,  se  ha  sentido  la  necesi 
dad  de  aumentar  alli,  el  personal,  por  la  gran 
cantidad  de  elementos  que  se  manda  conti- 
nuamente para  el  servicio  de  la  misma  fi*on- 
tera;  de  tal  manera  que  se  hace  indispensable 
(y  lo  voy  á  proponer  en  oportunidad)  que  se 
establezca  en  Mendoza  una  comisaria  de  guer- 
ra. 

Así,  pues,  ese  batallón  eatá  ahi  respondien- 
do á  las  sentidas  necesidades  del  servicio. 
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Ahora,  vamos  al  batallón  que,  se  dice,  está 
en  Corrientes. 

No  es  un  batallón;  son  unas  compañías  al 
mando  del  capitán  Sarmiento. 

Fueron  allí  por  los  motivos  que  ha  indicado 
el  señor  diputado:  por  los  trastornos  ocurri- 
dos en  la  provincia,  á  causa  del  pronunciamien- 
to del  coronel  Toledo. 

Fueron  allí  como  hubiera  ido  todo  el  ejérci- 
to de  la  Nación,  como  irá  á  cualquier  panto 
del  territorio  de  la  República,^donde  quiera 
que  se  amenace  alterar  la  paz  pública;  poiique 
uno  de  los  primeros  deberes  del  presidente  de 
la  República,  en  estos  momentos,  es  conservar 
y  garantir  la  paz^  eit>toda  la  eetensign  del 
país.  Y  esa  paz  será  conservada  y  garantida, 
pues  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  firme  propósi- 
to de  hacerla  respetar. 

Fué,  entonces,  esa  fuerza  á  Corrientes  para 
garantir  la  paz,  para  conjurar  ese  pronun- 
ciamiento que  amenazaba  trastornar  una  de 
las  provincias  de  la  República;  y  permanecerá 
allí  mientras  el  Poder  ejecutivo  considere  que 
debe  permanecer,  con  los  mismos  objetos  pa- 
ra que  fué. 

El  dia  que  el  Poder  ejecutivo  entienda  que 
nc  hay  ya  objeto  en  que  esa  compañía  perma- 
nezca en  Corrientes,  la  retirará,  para  mandar- 
la á  donde  crea  necesarios  sus  servicios. 

Sr«  Arjcnto — De  manera  que  ha  interve- 
nido en  la  provincia,  sin  permiso  del  Congre- 
so. 

09r.  ministro  de  Guerra  y  Marlna-El 
hecho  de  que  permanezcan  uno  ó  dos  batallones 
en  el  territorio  de  una  provincia,  no  es  inter 
vención,  señor  diputado. 

Estoy  hablando  en  este  momento  del  servi- 
cio del  ejército;  en  cuanto  á  la  intención  que 
so  quiere  airibuir  á  estos  hechos,  me  ocuparé 
en  seguida  de  tal  punto. 

Si  lo  que  se  quiere  dar  á  entender  es  que 
esos  batallones  están  ejerciendo  en  las  provin- 
cias una  acción  indebida,  que  están  tomando 
participación  directa  ó  indirecta  en  los  asuntos 
internos  de  las  localidades,  entonces  el  cargo, 
señor  presidente,  no  es  contra  las  fuerzas  ni 
es  contra  el  hecho  de  su  permannecia  en  tal  ó 
cual  punto.  El  cargo  debe  ser  hecho  con  valor 
y  con  sinceridad,  dirigiéndolo  al  único  que 
es  responsable. 

No  seria  un  cargo  al  capitán  Sarmiento,  ni 
á  los  cien  hombres  que  le  acompañan;  no  se- 
ria un  cargo  tampoco  contra  el  jefe  do  las 
fuerzas  residentes  en  Mendoza,  ni  contra  los 
soldados  que  las  componen:  seria  un  cargo 
directo  al  presidente  de  la  República  y  al  mi- 
nistro de  la  Guerra. 

I9r«  Gorostiaga— -Todavía  no  hemos  he- 
cho cargos. 

Ht»  IHInislro  de  Guerra  y  Marina— Per 


fectamente.  Me  voyíá  anticipar,  entonces 
á  esos  cargos,  porque  quiero  ahorrar  esta  dis- 
cusión, que  está  amenazando  b.cj)nsideracion 
del  i'esto  del  presupuesto. 

Declaro  que  si  una  oficina  de  enganche,  ♦ 
una  compañía  do  líiíea,  un  batallón  ó  una 
díitision  del  ejército  toman  participíicion  ac- 
tiva en  las  cuesti^ones  internas  de  una  pro- 
vincia, es  por^^í  el  ministro  de  la  Guerra  así 
lo  ha  ordenado,  6  por  lo  menos  consentido,  ó 
porque  el  preside'ñte  do  la  República,  de  quien 
dependo  'directamente "  todo  el  ejército,  lo  ha 
penado  ó  consentido.  ♦ 

Por  consiguiente,  la  afirmación  del  hecho 
importa  un  cargo  contra  el  ministerio  de  la 
Guerra. 

Y  yo  declaro  en  este  momento, — nópormis 
propios  actos,  porque  hace  pocos  dias  que  he 
entrado  en  el  ministerio,  y,  por  consiguiente, 
no  tengo  mérito  alguno  en  las  disposiciones 
tomadas  en  la  conducta  seguida,— declaro,  di- 
go, que  no  hay  cargo  mas  gratuito  y  mas  in- 
fundado de  los  que  puede  lanzar  la  pasión 
política,  que  el  qué  se  lanza  contra  el  ministe- 
rio de  la  Guerra,  sobro  intromisión  del  ejér- 
cito en  cuestiones  internas  de  las  provincias. 

Jamas  ha  estado  el  ejército  mas  alejado 
que  ahora  de  todo  lo  que  es  intromisión  en 
cuestiones  internas  de  las  provincias! 

Y  citar  que  haya  un  capitán,  un  teniente 
aquí,  allí,  en  toda  la  ostensión  de  la  Repúbli- 
ca, que  pueda  haber  cometido  un  acto  irre- 
gular, para  con  eso  pretender  presentar  al 
ejército  como  inmiscuido  en  cuestiones  loca- 
les, es  hacer  algo  que,  seriamente,  no  debería 
hacerse,  y  menos  en  el  seno  del  Congreso. 

Yo  no  puedo  responder  de  que  algún  su- 
balterno no  cometa  un  acto  irregular,  asi  co- 
mo ningún  jefe  de  batallón  puede  responder 
de  que,  en  un  toomento  dado,  un  subalterno 
no  cometa  un  acto  inconveniente. 

Pere,  sí,  respondo  y  sostengo  que  jamás, 
con  el  consentimiento  y  la  aprobación  tácita  ó 
directa  del  ministerio  de  la  Guerra,  podrá  en- 
contrarpe  un  cuerpo,  un  piquete  del  ejército- 
interviniendo  en  una  provincia. 

Señor  presidente:  se  cree  que  el  presidente 
de  la  República,  para  influir  en  una  provincia, 
podria  hacerlo  por  estos  medios  indirectos  y 
reprobados.  Nó,  señor.  No  es  en  esa  forma 
que  hace  sentir  su  influencia  el  presidente  de 
la  República. 

El  tiene  mas  poder  y  mas  autoridad  que  el 
poder  y  la  autoridad  que  pueda  presentar 
un  teniente  ó  un  capitán:  tiene  el  poder  que 
le  da  el  alto  cargo  que  inviste.  Y  yo  creo  que 
la  manera  mas  directa  que  tiene  para  influir 
en  todas  las  provincias,  en  sti  gobierno  y 
manejo  interno,  está  en  el  ejemplo  queda 
como  presidente  de  la  República.  Y  yo  digo 
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entonces,  y  níidie  lo  negará,  que  si  en  toda  la 
República  se  siguiese  los  ejemplos  que  el  pre- 
sidente está  dando  donde  tiene  mando  directo, 
no  habría  una  sola  voz  que  se  levantara  para 
woteistar!     [Muy  bienl) 

Sr«  Gorofitiaga — Escepto  en  el  caso  de 
la  cuestión  municipal.     {Mut/  bien!) 

Sr.  miniíiilro  de  Guerra  y  Marrina — 
Señor  presidente:  me  he  alejado  tal  vez  del 
punto  en  discusión  y  que  debe  interesar  en 
este  momento  á  la  Cámara. 

Para  resumir,  contesto  que  el  número  ac- 
tual del  ejército,  que  es  simplemente  de  siete 
mil  quinientos  hombres,  lo  que  solo  represen- 
ta de  efectivo  cinco  mil  quinientos  á  seis  mil... 

Ht»  Dáviki— Seis  mil  seis  cientos. 

Sr.  Ministro  de  Gnerra  y  Harina — 
Permítame... Hablo  sobre  la  base  de  siete  mil 
quinientos  hombres. 

Aunque  el  presupuesto  fl^ie  un  número,  el 
efectivo  del  ejército  nunca  tendrá  exacta- 
mente el  número  fijado.  Las  bajas,  que  no  se 
pueden  reemplazar  inmediatamente,  y  mil 
otras  causas,  mantienen  siempre  al  ejército 
en  un  número  menor;  cada  regimiento,  cada 
batallón  tiene  un  número  de  fuerza  efectivo 
menor  del  número  de  fuerza  nominal  que  le 
dá  el  reglamento  ó  su  organización. 

Por  consiguiente,  sea  que  en  el  presupuesto 
se  ponga  siete  mil  quinientos  hombres,  sea 
que  se  ponga  cinco  mil  quinientos,  como  pro- 
pone el  señor  diputado,  puede  asegurarse  que 
la  ftierza  efectiva  será  siempre  de  quinientos 
6  mil  hombres  menos. 

Bien.  Declaro  que  para  el  servicio  de  las 
fronteras  de  la  República,  dada  su  esten- 
sion;  para  evitar  que  los  indios  que  hemos 
aiTojado  de  nuestro  territorio  vuelvan-  á 
él;  para  cuidar  los  indios  que  tenemos 
sometidos,  mientras  se  resuelve  el  problema, 
bien  difícil  por  cierto,  de  darles  colocación; 
para  hacer  la  policia  de  nuestros  inmensos 
territorios  desiertos;  para  tener  fuei'zas  en 
guarnición;  para  que  puedan  ir  alli  aprestar 
esos  servicios  indispensables  y  para  recuperar 
lo  que  el  servicio  en  el  desierto  puede  hacer- 
les perder;  declaro  que  para  todo  esto  y  para 
les  deberes  de  previsión  que  todo  pais  debe 
tener,  no  es  exagerada  la  cifra  de  siete  mil 
quinientos  hombres  por  todo,  que  es  lo  que 
propone  la  mayoría  de  la  comisión.  Y  creo 
que  no  solo  se  perjudicarla  el  buen  servicio, 
sino  que  habría  una  grave  ImprudenQía,  de 
que  algún  dia  podríamos  arrepentimos,  en 
disminuir  este  número  de  plazas. 

Mucho  mas  cuando  la  economia  de  mil 
hombres  no  va  á  ser  en  la  proporción  que  á 
primera  vista  parece;  porque,  sí  se  cree  que 
si  seis  mil  cuestan   seis  millones,  cinco  mil 


.van  á  costar  un  millón  menos,  se  está  en  un 

jerror. 

I  Los  servicios  generales  del  ejército  son 
siempre  los  mismos;  la  economia  solo  se  pro- 
duce en  los  sueldos,  en  el  vestuario  y  en  el 
rancho  de  esos  mil  hombres,  que,  al  fia,  no 
importan  una  cantidad  de  consideración,  si 
se  tiene  en  vista  las  razones  que  aconsejan 
mantener  esos  hombres. 

Queda  el  mismo  número  de  oficiales,  puesto 
que  no  podemos  darles  de  baja:  irían  á  au- 
ment'irnuestras  planas  mayores,  y  habría- 
mos debilitado  á  la  República,  para  cualquier 
emergencia,  que  siempre  es  posible. 

Asi  es  que  creo  que  la  Cámara,  sin  perjui- 
cio de  que  el  ministerio  de  la  guerra  se  dedi- 
que á  un  estudio  detenido  sobre  las  otras  par- 
tidas del  presupuesto,  para  poder  algún  dia 
presentar  modificaciones  radicales;  creo  que 
la  Cámara,  por  el  momento  y  para  no  impro- 
visar, debe  mantener  la  cifra  que  propone  la 
comisión,  que  es  menor  que  la  actual. 

Hv.  Calvo— F'ido  la  palabra. 

He  oido  con  suma  atención  los  discursos 
que  se  han  pronunciado,  y  con  muchísimo 
placer;  y  debo  declarar,  sintetizando  mis  im- 
presiones, que  el  señor  ministro  de  la  Guarra 
ha  probado  su  tesis,  y ,  á  mi  juicio,  ha  ganado 
su  pleito. 

Este  género  de  discusión  no  puede  hacerse 
de  la  manera  que  se  está  practicando.  Es  ne- 
cesario dividir  los  principios  generales  y  sus 
detalles,  como  lo  había  establecido  el  señor 
diputado  por  la  Rioja. 

Hay  un  punto  capital,  que  encierra  princi- 
pios generales  que  se  discute  siempre  en  todos 
los  presupuestos,  cuando  la  ocasión  llega: 
¿se  aumeyítay  se  disminuye  6  se  mantiene 
la  fuerza  pública? 

A  esto  se  limitó  el  discurso  del  señor  dipu- 
tado por  la  Ri(»ja,  que  hizo  grando  efecto.  Pe- 
ro su  acopio  de  argumentos,  aparentemente 
poderosos,  desaparece,  porque,  como  voy  á 
demostrar,  fallan  por  su  base. 

La  otra  parte,  que  ha  tocado  el  señor  di- 
putado por  Santiago,  me  parece  prematura. 
Va  allegar  el  momento,  y  es  posible  que  en 
muchos  de  estos  casos  triunfe;  pero  no  es  la 
oportunidad  de  la  discusión.  La  confunde, 
porque  hace  complejo  lo  que  debe  ser  simple. 

Para  mi,  la  discusión  debe  concretarse  á  es- 
ta proposición:  Primero:  ¿el  Congreso  debe 
aumentar?  Segundo:  ¿debe  disminuir?  Terce- 
ro: ¿debe  mantener  el  ejército  tal  cual  está 
actualmente?  Estas  son  las  tres  proposicio- 
nes que  están  en  discusión,  y  nó  otras. 

El  señor  ministro  pide  que  se  aumente... 
es  decir,  pide  que  se  mantenga  el  aumento 
relativo  del  presupuesto  vigente;  la  mayoría 
de  la  comisión  propone  que  se  mantenga... 
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S(r«  ministro  de  Guerra  y  Harina — 

Disminuido. 

Sir.  Calvo— Es  poco;  no  pasa  de  cien  mil 
pesos  en  todo;  no  vale  la  pena. 

Doscientos,  cuatro  cientos,  ocho  cientos 
hombres  menos,  en  el  ejército  argentino,  no 
importan  una  reducción  sensible,  pero  no  de- 
be hacerse.  Tenemos  cuatro  cientos  mil  guar- 
dias nacionales,  á  formarse  sobre  estos  cua- 
dros. 

Continúo. 

Sostengo  que  la  discusión  debe,  pues,  con- 
tenerse en  los  límites  que  trazó  el  señor  dipu- 
tado por  la  Rioja.  dejando  lo  demás  para  la 
discusión  de  cada  item  por  separado . 

Ahora,  yo  que  he  oido  varias  afirmaciones 
en  su  discurso,  que  me  parecían  sorprenden- 
tes aun  para  quien  como  yo  está  habituado  á 
estudiar  esos  libros  administrativos  y  esas 
cuestiones  estadísticas  con  suma  familiaridad  y 
ü  ecuencia,  me  coloco  en  el  punto  de  vista  verda- 
dero, exacto  y  análogo,  y  de  él  se  verá  que 
la  República  tiene  proporcional  mente  un  ejér- 
cito menor  que  los  países  citados. 

El  ^ército  de  los  Estados-Unidos  es  de 
veinticinco  rail  hombres,  es  exacto,  y  su  po- 
blación pasa  de  cincuenta  millones.  Pero  en 
su  proporción  y  comparación  con  la  Repúbli- 
ca Argentina,  en  cuanto  á  estension  territo- 
rial respectiva,  voy  á  demostrar  que  es  supe- 
rior aquel  ejército,  al  nuestro,  por  cuanto, 
teniendo  los  Estados-Unidos  cuatro  millones 
de  millas  cuadradas  de  superficie,  incluso  los 
lagos,  y  veinticinco  mil  hombres  de  ejército, 
por  cada  soldado  corresponden  ciento  sesenta 
millas  cuadradas  de  estension;  la  República 
Argentina  tiene  un  millón  seiscientas  mil  mi- 
llas de  estension,  y  un  ejército  de  siete  mil 
hombres.  Luego,  por  cada  soldado  hay  dos- 
cientas veintiocho  millas  cuadradas. 

Chile  tiene  doscientas  veinte  mil  millas  de 
estension  territorial,  de  las  cuales  cien  mil 
ocupan  los  araucanos,  y  tiene  dos  mil  qui- 
nientos soldados,  lo  que  dá  por  cada  soldado 
ochenta  y  ocho  millas  cuadradas,  no  contando 
la  tierra  Magallánica. 

Tomando  la  estension  superficial,  pues,  ma- 
temáticamente, puede  decirse,  porque  son 
datos  exactos  de  esos  estensos  terrenos,  cuál 
es  la  proporción  relativa  de  cada  uno  de  es- 
tos tres  ejércitos,  no  con  relación  á  su  enti- 
dad numérica,  sino  con  relación  al  número  de 
millas  que  corresponde  á  cada  uno  de  los 
soldados  de  los  países  respectivos. 

Mientras  hablaba  el  señor  diputado  por  la 
Rioja,  que  es  uno  de  los  oradores  que  con  mas 
gusto  oigo,  hacia  yo  mis  cálculos. 

Me  decía:  dos  mil  quinientos  hombres  en 
Chile»-  á  razón  de  doscientas  veinte  mil  millas, 


dan  ochenta  y  ocho  millas  por  hombre,  mucho 
monos  que  nosotros. 

En  la  República  Argentina  la  proporción*   % 
es  de  un  hombre  por  doscientas  veinte  y 
ocho  millas.  Prueba  que  siete  mil   multipli- 
cados por  doscientos  veinte  y  ocho,  hacen  un 
millón  quinientas  noventa  y  seis  mil  millas. 

Esta  simple  enunciación  del  hecho  demues-  • 
traque,  tomando  el  conjunto,  un  soldado 
para  doscientas  veinte  millas  cuadradas  do 
estension,  incluyendo  soledades,  las  aglome- 
raciones de  las  ciudades,  etcétera,  etcétera, 
es  poco. 

y  eso  esplicaria,  para  mí,  la  conconti*acion 
de  una  gran  parte  del  ejército  en  el  cuartel 
general,  que  es  la  capital,  pues  de  aquí 
atiende  todas  las  contingencias.  Sin  embar- 
go, el  señor  ministro  acaba  de  Üecir  que 
escasamente  pasa  la  guarnición  de  la  capital 
de  mil  quinientos  hombres  hábiles,  puesto 
que  hay  seiscientos  ó  setecientos  que  están 
impedidos  para  el  servicio;  siendo  de  este 
centro,  de  la  capital,  de  donde  ha  de  irra- 
diarse á  los  estremos  de  la  circunferencia, 
cualquier  fuerza  que  haya  de  marchar... sú- 
bitamente ó  mas  lentamente,  pero  es  de  este 
centro  que  ha  do  marchar  la  mayor  parte  de 
estas  fuerzas,  cuando  se  presente  un  peligro 
en  cualquier  punto  de  la  República. 

No  sé  si  he  espresado  correctamente  lo 
que  se  relaciona  á  los  Estados-Unidos,  que 
tienen  con  nosotros  tanta  semejanza.  Son 
cuatro  millones  de  millas  y  veinticinco  mil 
hombres,  que  dan  una  proporción  infinta- 
mente  mayor. 

No  quiero  entrar  en  todos  los  detalles,  por- 
que eso  me  llevaría  demasiado  lejos  para  mi 
ol^eto. 

Mi  objeto  ha    sido  probar demostrar, 

quiero  decir,  porque  la  prueba  queda  á  resol- 
verse con  los  votos  de  la  Cámara;  demostrar 
que  la  discusión,  limitada  al  punto  en  ique  la 
ha  colocado  el  señor  diputado  por  la  Rioja, 
ha  sido  perfectamente  rebatida  por  el  señor 
ministro  de  la  Guerra. 

Es  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de 
oírlo,  y  lo  he  escuchado  con  la  atención  casi 
hostil  que  se  tiene  siempre  hacia  el  que  ape- 
nas se  conoce,  (yo  me  he  tratado  muy  poco 
con  el  señor  ministro),  y  me  parece  que  ha 
ido  llevando  el  caso,  paso  á  paso,  hasta  la  mas 
acabada  demostración  de  que  no  hay  exceso  de 
fuerzas,  en  la  República;  de  que  es  necesaria 
toda  la  que  se  tiene,  hay  un  punto  de  previ- 
sión que  nosotros  no  podemos  olvidar,  y  esta 
previsión  debe  ser  tanto  mas  eficaz  cuanto 
mas  fundada,  y  tanto  mas  necesaria  cuanto 
es  mas  útil. 

Sr,  Mansliia— Pero  la  previsión  será  en 
todo  caso,  del  ministro  Victorica,  que  es  el 
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autor  del    presupuesto,  no  del  mismo  que 
viéne.á  defenderlo. 

'  í*r.  CnUo— Nó,  mi  general;  nó,  mi  bi- 
zarro genei-al;  mi  observación  es  al  orador. 
Porque  á  él  contesto,  sea  quien  fuere  el 
orador. 

Sr.  MansllU— Ah! 

Sr.CaU'o — Al  ministro  lo  he  saludado 
porque  su  discurso  lo  ha  merecido  y  lo  consi- 
dero concluyente. 

Sr.  üaiiKillá — Eso...  lo  veremos  des- 
pués. 

íir.  Oivo — Por  cierto  que  desaparecerá 
toda  jmi  argumentación,  si  el  señor  gene- 
ral toma  la  palabra  y  me  lleva  por  de- 
lante! 

Ht.  ^laiBsilla — No  lo  he  de  atacar  de 
frente;  es  demasiado  fuerte. 

Sr,  Calvo— Gracias. 

A  corteses,  nadie  nos  gana;  pero,  á  orato- 
ria, hoy  nos  ha  ganado  elseuor  ministro 

Porque  yo  no  vengo  aquí  con  disposición  de 
aplaudir  ni  de  censurar  por  sistema. 

Sr.  mancilla — Pero  con  figuras  de  retó- 
rica no  se  gana  discusiones. 

Hr.  Calvo — Oh!  si.  Nos  ha  hecho  una 
demostración  tan  verdadera,  tan  previsora; 

ha  marchado  paso  á  paso En  lo  único 

que  se  ha  estraviado,  es  en   haber  entrado  á 
contestar  los  detalles  pequeños. 

Yo  hubiera  querido  que  se  hubiese  conseí;- 
vado  en  las  regiones  mas  elevadas,  las 
principales,  diré  así,  que  encuentran  la  aten- 
ción del  estadista,  nó  en  el  detalle  del 
administrador,  que  ha  de  llegar  en  la  discu- 
sión de  cada  uno  de  los  puntos  menores  del 
presupuesto. 

Pero  sus  vistas  como  estadista,  siendo 
intérprete  del  gobierno,  son  perfectamente 
aceptables  por  mi;  y  yo  daré  mi  voto  á  la 
mayoría  de  la  comisión  porque  creo  que  ha 
estado  correcta,  sumamente  correcta,  y  que 
lo  que  vé,  lo  vé  claro,  lo  vé  bien. 

He  dicho. 

Sp,  Dáviia— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  en  obsequio  á  la  armo- 
nía, á  la  completa  armenia,  casi  íWiternaV, 
diré  así,  que  ha  reinado,  en  la  comisión  de 
Presupuesto,  para  tratartodas  las  cuestiones, 
aún  aquellas  en  que  estábamos  disidentes,  yo 
deseo  desarmar  el  espíritu  agresivo  del  sopor 
diputado  por  la  Capital,  miembro  informante 
de  la  comisión  en  mayoría. 

Yo  habia  planteado  una  cuestión  puramen- 
te financiera,  en  vista  délos  altos  intereses 
públicos  del  país.  Sabeel  señor  diputado  muy 
bien  que  detrás  de  mi  palabra,  franca,  leal, 
hidalga,  no  hay  nunca  segunda  intención,  y 
que  cuando  tengo  una  intención  siempre 
tengo  el  coraje  moral  suficiente  para  mawifes 


tarla.  Aunque  no  tengo  el  coraje  de  morir, 
tengo  el  coraje  de  mis  responsabilidades,  y 
digo  loque  siento  como  funcionario  público, 
como  gobernante  del  país. 

Yo  no  tengo  animosidades,  no  tengo 
prevenciones  contra  el  ejército  ni  contra  la 
guarnición;  no  tengo  pi*evenciones  ni  ani^ 
mosidades  contra  nadie,  ni  puedo  tener- 
las. 

iPorqué  voy  á  tener  esas  animosidades, 
señor  presidente?  ¿Qué  mal  me  ha  podido 
hacer  á  mí  el  ejército?  ¿Qué  mal  me  puede 
hacer  á  mí  la  guarnición? 

Soy  un  simple  vecino,  pacífico,  que  vive  al 
amparo  de  la  paz  en  este  gran  centro  de  civi- 
lización.   • . 

No  he  tocado  para  nada  al  ejército.  La 
respeto  y  lo  gobierno  con  mi  voto.  No  le 
prodigo  flores  ni  elogios;  lo  único  que  Jigo  es 
que  el  ejército  ha  cumplido  con  su  de- 
ber. 

Como  periodista,  siempre  defiendo  al  ejér- 
cito. ¿Cuando?  Cuando  hay  un  caso  ocur- 
rente, defiendo  la  justicia  de  un  superior 
contra  el  inferior  y  la  de  un  inferior  contra 
el  superior. 

No  habia,  pues,  necesidad  de  atacar  al 
ejército  para  nada. 

Y  el  señor  diputado  por  la  Capital,  como 
militar,  estaba  en  condiciones  para  combatir- 
me en  otro  terreno,  respetándome  en  aquel 
en  que  soy  invulnerable,  cual  es  en  la  sanidad 
de  mis  intenciones,  en  •  la  segundad  de  «i 
juicio. 

Yo  he  necesitado  promover  esta  cuestión 
justamente  cuando  empezaba  á  discutirse  el 
inciso  relativo  al  ejército  que  Icomienza  por  la 
artillería,  porque  creia  que  resuelto  este  pun- 
to, quedaban  resueltos  los  demás,  y  por  eso  es 
que  al  tratar  de  este  inciso,  comprendí  en 
él,  y  lo  manifesté  así  á  la  Cámara,  las  tres 
armas. 

Puede  ser  que  me  equivoque  en  la  distribu- 
ción del  número  de  soldados  que  corresponden 
á  cada  una  de  las  armas;  pueide  ser  muy  bien; 
no  tengo  inconveniente  en  declarar  que  es 
probable  que  en  esto  el  señor  diputado  por  la 
Capital  tenga  razón. 

Yo  no  he  pedido  la  supresión  de  la  artille- 
ría; por  el  contrario,  he  presupuesto  ochocien- 
tos hombres,  para  esa  arma. 

El  señor  diputado  me  decia:  No  alcanza 
eso  para  una  parte  infinitesimal  del  material 
de  artillería  que  el  pais  tiene. 

Es  natural,  señor  presidente.  Si  tenemos 
una  cantidad  considerable  de  rifles,  para  un 
ejército  poderosísimo,  es  claro  que  tengamos 
artillería  para  un  ejército  diez  veces  mayor  que 
el  actual. 

Pero  no  se  trata  de  eso.     Se  trata  de  hacer 
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estos  cuadros  que  durante  la  paz,  sirven  para 
mantener  el  núcleo  sobre  el  cual  se  levante  un 
ejército  considerable,  en  tiempo  de  guerra,  co- 
mo decia  el  señor  ministro. 

He  considerado  la  cuestión,  señor  Presiden- 
te, del  punto  de  vista  de  lo  estrictamente  ne- 
cesario para  los  servicios  nacionales,  de  lo  in- 
dispensable, do  lo  imprescindible.  Y  del  otro 
punto  de  vista,  ¿con  qué  se  paga,  señor? 

La  cuestión  es,  pues,  dura,  ardua,  áspera. 
Hay  que  cortar  mucho. 

Es  claro!  cuando  hay  un  enfermo,  el  médi- 
co tiene  que  hacer  amputaciones,  operaciones 
d(»loro?as. 

Eso  es  natural. 

Hay  que  cortar,  ó,  sino,  hay  que  buscar  los 
recursos  con  que  se  ha  de  pagar;  porque  esta 
es  toda  la  cuestión. 

Entrando  á  ocuparme  de  la  argumentación 
del  señor  ministro  de  Guerra,  comienzo  p«)r 
declarar  que  ha  hecho  de  su  punto  do  vista, 
una  demostración  completa,  una  defensa  bri- 
llante del  inciso  de  la  mayoría  de  la  comisión. 
Pero  permítame  la  Cámara  que,  por  segunda 
vez,  refiera  una  ocurrencia  quees  pertimente 
al  caso. 

Hace  algunos  años,  se  presentó,  en  un  mo- 
mento de  crisis,  una  comisión  de  Presupuesto 
con  un  plan  de  economías  fundado  en  necesida- 
des generales  é  intransferibles. 

Me  parece  que  esa  comisión  tuvo  por  miem- 
bro informante  al  malogrado  doctor  Garri- 
gós. 

Cada  economía  que  la  comisión  proponía  te- 
nia diez  oradores  que  sostenían  que  no  era  po- 
sible realizarla. 

Porque  es  claro!  donde  hay  una  partida 
creada,  hay  treinta  mil  razones,  muy  sólidas, 
para  defenderla,  pues  es  mas  fácil  defender 
lo  que  existe  que  lo  que  está  para  croarse. 

Venían  luego  otras  partidas  de  los  presu- 
puestos de  culto  é  instrucción  pública  y  de 
hacienda:  y,  repito,  como  en  lo  que  está 
creado  hay  siempre  muchos  intereses,  conti- 
nuábase diciendo  con  muy  buenas  razones: 
No  se  puede  prescindir  de  este  servicio.  Y 
la  Cámara  seguia  rechazando  todas  las  eco- 
nomías propuestas  por  la  comisión. 

El  doctor  Garrigos  se  dio  por  vencido,  y  ar- 
rió su  bandera  refiriendo  lo  siguiente: 

Una  familia  acaudalada,  compuesta  del  ma- 
rido y  de  la  mujer,  se  encontró  un  día  en  una 
situación  angustiosa  de  fortuna. 

El  marido  dijo:  Es  necesario  reducir  nues- 
tro presupuesto.  Y  la miyer  contestó: — Muy 
bien;  veamos  como  lo  reducimos. 

Entonces  el  marido  dijo:  Suprimamos  el 
carruage.  Pero  no  podemos  suprimir  el  car- 
ruage?  El  público  dirá  que  estamos  arruina- 
dos.— Pues  que  quede  el  carruage;  pero  supri- 


mamos el  palco  en  la  Opera. — No  podemos 
suprimir  el  palco,  si  tenemos  carruaje— Pues , 
que  quede  el  palco! 

Lo  mismo  sucedió  con  una  partida  nueva 
para  cambiar  joyas. 

Asi,  poco  á  poco,  con  razones  poderosas, 
marido  y  mujer  se  rebatían  sus  proposiciones^ 
y  el  presupuesto  continuó  el  mismo. 

¿Cuál  fué  el  resultado?  Es  lo  que  el  cuenta 
no  dice. 

Sr.  Oorostiaga — Se  suprimió  el  farol 
del  zaguán. 

Sr.  Wáviia— Es  probable  que  fuera  la  so- 
pa del  loro. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  nos  ha  tra- 
zado un  cuadro  como  para  hacer  comprender 
á  la  Cámara  y  á  todo  su  auditorio  que  nuestro 
ejército  actual  no  responde  á  la  previsión  á. 
que  el  ejército  permamen te  responde,  en  coda 
pais,  ni  tampoco  á  las  necesidades  activas  del 
servicio. 

El  año  pasado,  se  nos  pidieron  ocho  mil  y 
tantos  hombres. 

Se  decia  lo  mismo:  Son  indispensables.  Y» 
sin  embargo,  según  el  efectivo  del  personal 
actual,  el  ejército  se  compone  de  seis  mil  seis- 
cientos hombres. 

Luego,  no  era  indispensable  ese  número. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  estos  siete  mil 
hombres. 

•  Sp.  Baisa-iMe permite  una  interrupción 
el  señor  diputado?  Es  para  darle  un  dato  que 
me  ha  suministrado  el  señor  ministro,  y  que 
le  puede  ser  útil  para  su  argumentación.  No 
tengo  ningún  propósito  hostil. 

Sr.  Dávlia— No  le  tengo  miedo. 

Sr.  Balsa — No  crea  el  señor  diputado  que 
lo  hago  de  mala  fé. 

Hay  actualmente  en  servicio,  además  de 
ese  cuadro  que  nos  ha  servido  para  estudiar 
el  presupuesto,  que  arroja  un  total  de  seis 
mil  y  tantos  hombres;  hay  ademas,  repartidos 
en  varias  fronteras,  mil  veintiocho  indios, 
que  prestan  servicio  militar,  gozando  del  suel- 
do de  soldados. 

Tengo  este  dato  oficial  del  Estado  mayor. 

Sr.  Báviia— No  lo  tuvimos,  en  la  comi- 
sión. 

Yo  creo,  señor  presidente, — lo  creo  firme- 
mente, y  seria  fácil  sostenerlo;  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra  también  lo  sostendría ,  con 
el  mismo  discurso  que  acaba  de  pronuncinr— 
que  diez  mil  hombres  son  indispensables;  que 
el  servicio  no  se  hace  bien,  con  diez  mil  hom- 
bres. 

Señor  presidente-  cuando  un  negocio  va 
mal  por  exceso  de  gastos,  por  deficiencia  en. 
sus  productos,  lo  natural  es  que  se  reduzca 
los  gastos,  para  que  sean  armónicos  con  la& 
entradas. 
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Yo  creo  que  esta  es  la  situación  de  la  Re- 
pública Argentina. 

Sin  que  su  vitalidad,  sin  que  su  crédito  su- 
fran, se  encuentra  en  un  moraento  difícil  para 
sus  ñnanzas. 

Es  necesario  que  no  nos  hagamos  ilusiones. 

Hace  un  año  que  venimos  creyendo  que  to- 
dos estos  contrastes  son  precarios,  que  todas 
estas  perturbaciones  no  son  sino  cosas  pasa- 
jeras. 

Pero,  señor  presidente,  lo  pasajero,  lo  pre- 
cario no  dura  ün  año  entero,  como  ha  dura- 
do esto. 

Llevamos  nueve  meses  de  curso  forzoso.  Y, 
¿cuál  ha  sido  el  camino  que  la  depreciación 
del  papel  ha  tomado?  Desde  el  decreto  del 
gobierno,  el  papel  ha  bajado  constantemente, 
en  la  misma  o  cala  que  el  oro  subia. 

Luego,  debe  haber  algo  mas  que  simples 
perturbaciones  momentáneas,  algo  mas  que 
alarmas  infundadas,  algo  mas  que  el  ajio  de 
los  especuladores. 

Hay  algo  grave:  hay  una  enfermedad  en  las 
finanzas,  y  necesitamos  refrescarlas. 

El  presidente  de  la  Repüblica  lo  ha  dicho, 
en  su  mensaje,  y  todo  el  mundo  lo  sabe:  esta 
crisis  es  financiera. 

Y  icómo  se  combato  á  las  crisis  financie- 
ras? Haciendo  presupuestos  que  se  equilibren 
verdaderamente,  que  dejen  excedentes  para 
pagar  todos  los  compromisos;  haciendo  pre- 
supuestos que  inspiren  confianza  á  propios  y 
á  estraños,  porque  las  malas  finanzas  mas 
bien  existen,  muchas  veces,  por  la  oscuridad, 
que  por  lo  que  en  si  tienen  de  malo. 

Esta  es  la  cuestión. 

Y  este  es  el  momento  en  que  yo  creo  que 
el  Poder  ejecutivo,  y  el  Congreso  necesitan 
hacer  un  gran  esfuerzo,  sacrificando  si  es  po- 
sible servicios,  para  presentar  al  país  unas 
finanzas  perfectamente  sanas,  en  condiciones 
de  vida. 

El  señor  ministro,  que  es  hombre  de  talen- 
to y  de  penetración,  ha  venido  de  Europa,  de 
una  misión  financiera  difícil;  y  él  sabe  muy 
bien  cuan  conocida  es  la  riqueza  del  país; 
porque  todo  el  mundo  sabe  que  este  país  es 
rico;  porque  todo  el  mundo  sabe  que,  en  la 
America  meridional,  no  hay  un  pais  mas  rico 
ni  que  esté  en  condiciones  de  mayor  grandeza 
y  prosperidad  que  la  República  Argentina. 

Y,  sin  embargo,  este  país  tiene  su  crédito 
amenazado,  en  Europa,  y  presenta,  después 
de  Chile,  el  papel  de  curso  forzoso  mas  depre- 
ciado que  exista  en  el  mundo! 

¿Qué  significa  esto,  sí  el  pais  está  sano,  si 
sus  industrias  prosperan,  si  todo  crece?  ¿Por 
qué  razón  su  moneda  se  deprecia,  y  por  qué 
el  cambio  internacional  está  bago?  Por- 
4¡ue    no  hacemos   presupuestos    como  cor- 


responde; porque  estamos  haciendo  presu- 
puestos que  no  están  en  proporción  ni 
con  las  necesidades  del  país,  ni  con  los  recur- 
sos con  que  el  tesoro  cuenta  para  hacer  trente 
á  sus  compromisos. 

Entonces,  pues,  en  una  situación  como  esta, 
yo  pregunto  si  el  patriotismo  no  se  impone  fa- 
talmente al  espíritu  (yo  respeto  el  patriotismo 
de  los  demás;  puede  ser  que  esté  equivocado, 
pero  asi  lo  comprendo)  si  el  patriotismo  no  se 
impone  al  espíritu  y  lo  lleva  á  buscar,  con 
ánimo  honrado,  con  ojos  serenos  y  con  pulso 
seguro,  cuál  es  aquello  que  puede  arbitrarse, 
para  que  el  pais  se  salve. 

Porque  no  hay  sacrificio  mas  grande,  para 
un  país,  que  tener  su  moneda  depreciada, 
pues  cada  tanto  por  ciento  ¡que  se  deprecia 
importa  una  lesión  profunda  que  se  hace  á  la 
fortuna  délos  habitantes  y  al  crédito  del  país. 

Así,  pues,  el  señor  pinistro  de  la  Guerra  ha 
planteado  la  cuestión  en  un  terreno  despeja- 
do, en  que  con  espíritu  tranquilo  se  puede  sa- 
ber, por  medio  de  los  números,  cuantos  sol- 
dados necesita,  en  tal  parte,  y  cuantos,  en  tal 
otra;  pero  su  pulso  no  ha  podido  estar  seguro, 
cuando  escribía  sobre  una  mesa  que  tambalea- 
ba, sobre  un  piso  que  vacilaba;  porque  la  me- 
sa en  que  hacia  sus  cálculos  estaba  asentada 
sobre  el  tesoro,  que  se  encuentra  en  condicio- 
nes desfavorables,  y  sobre  un  piso  financiero 
que  tampoco  es  seguro. 

El  señor  ministro  ha  debido  buscar,  ciflra 
por  ciíVa,  número  por  número,  aquello  que 
corresponda  á  lo  que  estrictamente  sea  nece- 
sario y  á  lo  que  estrictamente  pueda  pa- 
garse. 

Entonces,  no  ha  podido  hacer  sus  cálculos 
tranquilamente,  sino  con  el  espíritu  del  pilo- 
to que  se  encuentra  con  su  nave  azotada  por 
las  olas. 

Porque  esta  es  la  verdad,  no  nos  hagamos 
ilusiones. 

El  señor  ministro,  estableciendo  cual  debe 
ser  el  número  de  hombres  que  responda  á  las 
previsiones  que  un  ejército  condensa,  decía: 
Un  ejercito  responde  también  á  un  pensa- 
miento político. 

Es  clare;  si  es  un  gran  instrumento  de  go- 
bierno, el  ejército.  Nobilísimo  instrumento  de 
gobierno!  Es  el  guardián  de  la  integridad  del 
país. 

Por  consiguiente,  yo  comprendo  muy  bien 
que  debe  mantenerse  un  ejército  que  res- 
ponda á  la  previsión  de  la  seguridad  del 
país. 

Pero  ¿cuál  es  su  número? 

El  señor  ministro  decia:  siete  ú  ocho  mil 
hombres. 

Es  claro  que  no  es  ese  el  ejército  de  la^  Re- 
pública, en  un  caso  de  guerra.  Es  toda  suguar- 


SESIÓN  DEL  1 5  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


5i7 


dia  nacional,  que  es  la  fuerza  de  los  países 
libres. 

Y  por  esto  es  que  se  trata  de  dar  la  ley  de 
reclutamiento  de  la  guardia  nacional. 

Con  estos  cuadros,  con  estos  esqueletos  de 
batallón, — porque  un  batallón  de  trescientas 
plazas  no  ha  de  irá  la  guerra,— se  formarán 
nücleos  de  ochocientos  6  de  mil  plazas  una  vez 
que  la  guerra  se  produzca. 

Estos  cuerpos  de  trescientas  6  cuatrocien- 
tas plazas  no  son  mas  que  esqueletos  que  se 
cubren,  cuadros  que  so  ensanchan,  pai*a  for- 
mar verdaderos  batallones  y  regimientos. 

Sp.  Calvo— ¿No  confunda  mi  honorable 
colega  el  batallón  con  el  regimiento,  6  el  re- 
gimiento con  el  batallón?  Por  lo  que  conozco, 
el  regimiento  alcanza  á  mil  y  tantas  plazas,  y 
tiene  cuatro  batallones  de  trescientos  ó  mas 
hombres. 

No  están  tan  desorgaiyzados,  estos  batallo- 
nes entonces... 

Ht.  Dávlla— Aquí  es  otra  la  nomenclatu- 
ra que  se  usa. 

Sp.  Calvo- El  batallón  y  el  regkniento 
son  dos  entidades  diferentes. 

Sp.  Dáviia— Aquí,  el  regimiento  se  com- 
pone de  dos  batallones.  El  batallón  es  mas  chi- 
co que  el  regimiento. 

Sp.  Calvo— Es  por  eso  que  le  hacia  notar 
la  diferencia.  Un  batallón  de  trescientas  y 
tantas  plazas  no  es  tan  pequeño. 

Sp.  Dávila— Bien,  señor  presidente.  Yo 
pregunto  si  con  mil  ó  dos  mil  hombres  menos 
en  un'  ejército  permanente,  este  no  responde 
al  mismo  plan  de  previsión  que  el  señor  minis- 
tro ya  vislumbraba,  y  con  el  cual  estoy  perfec- 
tamente de  acuerdo. 

Yo  pienso,  señor,  respetando  como  debo 
respetar  la  competencia  del  señor  ministro 
— y  lo  pienso  con  el  doble  criterio  del  que 
cree  conocer  el  estado  del  tesoro,  y  del  que 
cree  comprender,  á  pesar  de  sus  modestos  é 
incompletos  conocimientos,  cuales  son  las 
necesidades  que  el  país  siente  en  materia 
de  servicios  militares  —  pienso,  decia, 
que  con  cinco  mil  quinientos  hombres  tiene 
el  cgército  argentino  suficiente  número  de 
elementos  para  atender  su  servicio,  y  que  el 
Congreso,  al  votarlos,  habrá  consultado  las 
conveniencias  del  país. 

Esta  es  mi  humilde  opinión,  señor  presi- 
dente. 

No  quiero  detener  mucho  á  la  Cámara,  y, 
por  consiguiente,  comprendo  que  debo  ter- 
minar. 

Tendría  una  cantidad  de  detalles  de  qué  dar 
cuenta;  pero  me  voy  á  limitar  á  lo  ftinda 
mental  de  mi  propósito,  que  ha  sido  proyectar 
luz  sobre  la  situación  financiera,  para  fundar 
en  ese  terreno  mis  argumentos. 


Voy  á  presentar  una  última  consideración 
á  la  Cámara,  pensando  que  soy  de  los  pocos 
que  puedan  presentarla.  Y  esto  por  una  ra- 
zón: porque  si  yo  fuese  de  esos  diputados 
que  llamamos  gobernistas,  podría  creerse  que 
en  mi  idea  tiene  alguna  responsabilidad  el 
gobierno,  y,  si  yo  fuese  un  diputado  oposi- 
tor, se  creerla  que  tal  idea  está  inscripta 
también  en  la  bandera  opositora.  Hallándo- 
me en  un  punto  neutral  equidistante  de  es- 
tos dos  estremos,  creo  que  puedo  manifestar 
mi  pensamiento. 

La  República  Argentina  y  el  Brasil  se  vie- 
nen empobreciendo  á  causa  de  la  cuestión 
Misiones,  armándose  el  uno  y  en  seguida  el 
otro,  consumiendo  ambos  sus  elementos  mas 
preciosos,  que  deberían  emplear  en  hacer  fer- 
ro-carriles y  colonias,  de  que  tanta  necesi- 
dad tienen. 

A  un  acopio  de  armamento  por  parte  de  la 
República  Argentina,  corresponde  otro  aco- 
pio por  parte  del  Brasil.  El  dia  que  la  Repú- 
blica Argentina  compra  un  buque,  el  Brasil 
compra  otro  superior,  y  vice-versa.  Y  así 
van  consumiéndose  estos  dos  paises,  van  de- 
sangrándose, con  grave  perjuicio  de  la  pros- 
peridad de  sus  finanzas. 

El  Brasil,  desde  hace  tiempo,  viene  con- 
trayendo empréstitos  para  llenar  los  déficits 
administrativos  que,  año  por  año,  tiene  en  su 
presupuesto.  ¿Y  á  qué  se  debe  esos  déficits?  A 
los  armamentos  que  hace,  en  previsión  de 
una  guerra  con  la  República  Argentina. 

Tiene  un  ejército  poderoso,  relativamente 
á  su  población;  tiene  una  armada  que  le  cues- 
ta un  dineral;  y  todos  estos  gastos  están  em- 
pobreciendo al  Brasil,  como  he  dicho,  de  una 
manera  muy  sensible. 

Es  la  paz  armada,  señor  presidente.  La  paz 
armada,  qu^  provoca  esas  crisis  sociales  que 
en  Europa  germinan!  La  paz  armada,  á  cau- 
sa de  la  cual  se  mantiene  perennemente  so- 
bre las  armas,  en  los  cuarteles,  millones  de 
hombres,  que  están  esperando  que  el  acuerdo 
internacional  se  rompa,  desde  que  no  tiene 
mas  equilibrio  que  el  muy  instable  que  le 
prestan  la  espada  y  el  cañón. 

Creo,  señor,  que  ha  llegado  el  caso  de  que 
nos  emancipemos  de  esos  temores,  de  este  es- 
píritu de  previsión  tan  exagerado  en  virtud 
del  cual  se  corresponde  á  un  armamento  con 
otro  armamento,  á  fin  de  que  podamos  levan- 
tar la  gran  política  de  la  paz  internacional. 

¿De  qué  manera?  Cuidando  tranquilamente 
las  finanzas  del  país,  porque  sin  buenas  finan- 
zas no  hay  poder  ni  ñierza,  en  las  naciones; 
inspirando  con  un  presupuesto  de  guerra  y 
marina  modesto  y  reducido  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades del  país,  inspirando  la  confianza 
mas  grande  á  los  vecinos,  y  mostrando  al 
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mundo  entero  que  en  nuestros  propósitos  ni 
remotamente  existe  la  idea  de  acudir  á  la 
guerra,  por  cuestiones  de  límites  internacio- 
nales. I 

Estas  son  mis  ideas  y  mis  grandes  convic- 
ciones. 

No  quiero  fatigar  mas  la  atención  de  la  Cá- 
mara. Creo  haber  dicho  lo  suficiente  para 
dejar  constancia  del  motivo  elevado  y  muy 
sincero  á  que  responde  el  pedido  que  hago  á 
la  Cámara,  para  que  reduzca  el  ejército  al  nú- 
mero de  cinco  mil  quinientas  plazas. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  hahia  pedido  la  palabra. 

Si  no  tiene  inconveniente,  la  usará  después 
de  un  cuarto  intermedio. 

Sr.  Mansllla— No  tengo  inconveniente. 

— Se  pasa  ¿  cuarto  intermedio. 
Vueltos    á    sus  asientos   los    señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputíxdó  por  Buenos  Aires. 

Sr.  niansllla — Señor  presidente:  No  di 
rijo  al  señor  ministro  de  la  Guerra  ni  un  elo- 
jio  ni  un  cumplimiento,  porque,  después  de 
los  que  ha  merecido  de  otros  señores  diputa- 
dos, me  espondria  á  herir  su  reconocida  mo- 
destia. 

Por  otra  parte,  no  creo  que  es  este  el  re- 
cinto donde  deba  prodigarse  estas  manifesta- 
ciones de  fino  amor  y  respeto. 

Agregaré  que,  como  tengo  la  desgracia  de 
no  estar  completamente  de  acuerdo  ni  ente- 
ramente en  desacuerdo,  tiene  mi  papel  que 
reducirse,  en  esta  discusión,  á  encarar  el 
asunto  de  que  se  trata  bajo  las  diversas  fases 
que  presenta. 

Estas  diversas  fases  son:  la, faz  científica, 
las  faz  técnica,  la  ihz  administrativa,  la  faz 
económica  y  la  faz  política.  Y  siendo  esta 
última  la  mas  caliente,  por  lo  general,  será 
ella  la  que  reserve  para  el  final. 

Señor  presidente:  No  estoy,  por  mas  que  á 
la  Cámara  pueda  sorprender,  de  acuerdo 
con  la  supresión  aconsejada  por  el  honora- 
ble diputado  por  la  Rioja.  Mas  aún:  no  estoy 
tampoco  de  acuerdo  con  la  supresión  acon- 
sejada por  la  mayoría  de  la  comisión;  y  sos- 
tengo, y  creo  que  tendré  bastante  claridad  en 
la  demostración  que  me  propongo  hacer,  que, 
tal  como  se  ha  presentado  el  presupuesto,  no 
corresponde  absolutamente  á  las  necesida- 
des reales  y  efectivas  del  ^ército  argentino , 
constituido  tal  como  el  Congreso  lo  ha  resuel- 
to por  leyes  existentes. 

No  voy  á  hacer  una  discusión  retrospecti- 
va; lo  que  está  hecho,  hecho  está;  y,  mientras 


nuevas  leyes  no  lo  corrijan,  el  Congi'eso  tiene 
que  atenerse  á  lo  que  las  vigentes  disponen. 
Pero  ruego  á  la  Cámara  tenga  bastante  in- 
dulgencia para  escuchar  algunas  demostra- 
ciones, so  pena  de  que  los  que  no  son  milita- 
res, los  que  no  se  preocupan  preferentemente 
de  estas  cuestiones,  no  puedan  entender  ab- 
solutamente una  palabra  de  lo  que  voy  á  de- 
cir. 

Y  haré  notar,  á  este  respecto,  que  la  Cáma- 
ra (hablo  con  el  debido  uespeto)  ignora  tanto 
ciertas  materias  que,  hace  un  momento,  no 
mas,  dos  señores  diputados  cuya  capacidad  y 
cuyo  saber  no  se  discute  cuando  se  trata 
de  ciertas  cuestiones,  entablaban  un  diálogo 
sobre  lo  que  entendían  que  era  un  Tejimiento 
y  un  batallón.  Y  llegaron  á  decir  qne  un 
batallón  era  mas  grande  que  un  regimiento! 

Sr.  CálvQ — Yo  no  he  dicho  eso;  no  es 
exacto. 

Sr.  Manslllti^^Quiere  decir  que  pido  mil 
perdones  á  los  señores  diputados,  por  haber 
hecho  un  cargo  á  su  inteligencia;  efecto,  sin 
duda,  de  tener  el  oido  corto  ó  la  inteligencia 
escasa. 

Hay  en  la  República  Argentina,  señor  pre- 
sidente, una  denominación  novísima. 

Huyendo  de  los  olores  coloniales  quizá,  de 
los  olores  del  caudillaje,  se  suprimió  en  el 
ejército  la  alta  gerarquía  de  capitán  general, 
y  se  inventó  la  jerarquia  ó  la  denominación 
de  teniente  general. 

Se  creó  los  generales  de  división  y  los  ge- 
nerales de  brigada,  quedando  subsistentes  los 
coroneles. 

Pero  una  dedos:  ó  estos  tenientes  generales 
están  destinados  á  mandar  grandes  cuerpos 
de  ejército,  y  estos  generales  de  división  y 
estos  generales  de  brigada  deben  mandar  di- 
visiones ó  deben  mandar  brigadas,  ó,  sino, 
los  títulos  no  responden  á  cosas  reales  y  efec- 
tivas. 

La  verdad  es  que  las  divisiones  son  fantás- 
ticas; la  verdad  es  que  las  brigadas  no  exis- 
ten, y  que  toda  nuestra  organización  militar 
no  es  mas  que  un  armazón,  pero  un  armazón 
costoso  para  el  Estado. 

Es  el  caso  de  un  individuo  que  hace  una 
gran  casa  y,  después,  se  apercibe  de  la  necesi- 
dad de  alojarse  con  el  lujo  que  corresponde 
á  sus  dimensiones.  Sino  puede  amueblarla  co- 
mo es  debido,  entonces  esa  persona  com- 
prende recien  que  ha  hecho  mal  en  edificar 
una  casa  tan  grande,  y  que  habría  sido  muchí- 
simo mejor  que  hubiera  hecho  una  mas  pe- 
queña, en  la  que  mas  fácilmente  hubiera 
pedido  concentrar  todos  los  confwts  necesa- 
rios para  la  vida  del  hombre  civilizado. 

Esto  es  lo  que  pasa  con  la  organización  ac- 
tual del  ejército. 


SESIÓN  DEL   1 5  DE  OCTUBRE  DE  x885. 


5i9 


En  vez  de  copiar  á  las  grades  naciones,  á 
la  Francia,  á  la  Inglaterra,  al  Austria,  á  la 
Rusia,  cuya  organización  responde  á  grandes 
masas  de  hombres  á  millones  de  hombres 
armados,  se  debió  tomar  por  tipo  á  la  Bélgi- 
ca y  á  la  Suiza,  para  dar  al  ejército  la  es- 
tructura de  aquellos  dos  países  modelos;  mo- 
delos porque  son  libres.  Modelo  el  uno,  porque 
es  la  monarquía  constitucional  mas  acabada 
déla  Europa;  modelo  el  otro,  porque  es  una 
república  federal;  y^'^'íinalmente,  porque  son 
dos  paises  en  los  que  el  espíritu  científico  mi- 
litar ha  liecho^  sin  disputa  alguna  para  los 
hombres  del  oficio,  mayores  progresos.  Son 
BUS  generales  los  que  imponen,  por  regla 
general,  los  principios  mas  adelantados  de  la 
ciencia,  en  estos  momentos;  y  es  ocioso  que 
cite  el  nombre  de  esos  autores. 

Ahora  bien;  tenemos  divisiones  y  brigadas; 
con  lo  que  hemos  renunciado  á  una  práctica 
que  era,  entre  nosotros,  tina  tradiccion  glo- 
riosa. Hemos  creado  el  orden  regimentarlo, 
hemos  hecho  divisiones  y  subdivisiones  que 
no  existían  antes  sino  en  la  organización  de 
las  grandes  naciones,  y  hemos  llevado  esto  á 
la  organización  del  ejército  de  línea. 

Entonces,  se  comprende  perfectamente 
bien  que  el  señor  ministro  de  la  Guerra  nos 
presente,  todos  los  años,  un  presupuesto  co- 
mo el  que  estamos  discutiendo  ahora. 

Si  hay  diez  batallones  de  línea,  si  hay  tan- 
tos regimientos  de  caballería,  si  hay  tantos 
regimientos  de  artilleria,  es  necesario  votar 
numéricamente  el  total  de  plazas  que  han  de 
constituir  técnicamente  estas  grandes  unida- 
des de  combate. 

De  otra  manera,  no  podría  el  señor  minis- 
tro de  la  Guerra,  cualquiera  que  fuese  su  ha- 
bilidad, distribuir  convenientemente,  nisiquie- 
ra  sobre  el  papel,  este  ejército;  y  mucho  me- 
nos podrif ,  para  que  hubiese  unidad  de  man- 
do y  acierto  en  la  dirección,  distribuir  estas 
unidades  reales  que  se  llaman  hombres,  so- 
bre la  basta  ostensión  de  la  República,  es  de- 
cir distribuirlas  allí  donde  las  necesidades  del 
servicio  y  de  la  política  la  reclamaran. 

Por  consiguiente,  no  solo  no  votaré  por  el 
despacho  de  la  mayoría,  sino  que  votaré  por 
el  presupuesto  de  la  guerra  tal  como  en  esta 
parte  ha  sido  presentado  por  el  señor  mi- 
nistro. 

Si  nuestras  finanzas  no  se  encuentran  en 
un  estado  de  prosperidad  como  para  poder 
dar  á  la  República  el  ejército  que  ella  nece- 
sita, no  podemos  escapar  á  las  necesidades 
científicas,  á  las  exigencias  técnicas,  que 
comprenden  perfectamente  bien  todos  aque- 
llos que  saben  lo  que  es  un  general  de  divi- 
sión, un  general  de  brigada,  un  regimiento  de 


artillería,  un  regimiento  de  caballería  y  un 
regimiento  de  infantería. 

A  este  respecto,  no  hay  regla.  Hay  nacio- 
nes que  forman  sus  regimientos  con  tres  ba- 
tallones, en  tiempo  de  paz,  agregándole  un 
batíillon  mas,  en  tiempo  de  guerra;  hay  otras 
que  forman  sus  regimientos  de  seis  batallo- 
nes; otras  hay  cuyos  regimientos  no  constan 
del  mismo  número  de  fracciones. 

Hay  estados  en  donde  estos* batallones,  que 
son  las  grandes  unidades  de  combate  (porque 
la  unidad  táctica  es,  en  la  infantería,  la  com- 
pañía) constan  de  cuatro  compañías;  hay 
otros  en  que  constan  de  seis  y  otros  de  ocho. 
Esto  depende  de  si  la  formación  se  hace  en 
dos  filas;  esto  depende  de  si  la  preferencia 
hace  inclinarse  al  orden  cerrado  ó  abierto. 

Estas  cosas  no  es  fácil  discutirlas  en  este 
momento,  porque  es  difícil  encontrar  en  una 
Cámara,  una  colección  de  hombres  que  las  co- 
nozcan como  para  poder  hablar  con  cierto  con- 
vencimiento de  que  será  uno  entendido,  que 
es  lo  que  yo  revindico  para  mí,  por  mi  cali- 
dad de  soldado. 

Yo  creo  que,  si  no  hubiéramos  renunciado 
á  la  organización  que  antes  tenia  el  ejército 
argeniino,  su  distribución  y  su  manejo  serian 
mas  cómodos  y  mas  inteligibles. 

Recuerde  la  Cámara  que,  en  otra  época, 
los  batallones  que  componían  el  ejército —  el 
1**,  el  2°,  el  3°,  y  así  sucesivamento— eran 
los  modelos,  en  el  arma  de  infantería. 

¿Quién  no  recuerda  á  Conesa,  desfilando 
por  las  calles  de  Buenos  Aires,  con  su  gallar- 
da figum;  al  intrépido  Rivas;  al  bravo  general 
Emilio  Mitre,  al  ft*ente  del  2  de  linea? 

Ahora,  señor,  con  esta  organización  de  re- 
gimientos y  de  batallones,  los  militares  mis- 
mos no  sabemos,  cuando  alguno  habla,  áqué 
batallón  se  refiere.  El  1'^  del  2°,  el  3"  del  4°, 
etcétera.  E3  un  baturrillo  que  las  exigencias 
reales  del  ejército  no  reclamaban.  • 

Pero  ¿qué  culpa  tienen  el  señor  ministro 
de  la  Guerra  anterior  ó  el  actual?  En  todo  ca- 
so, la  culpa  seria  del  ministro  que  fué,  y  nó 
del  presente.  Este  hace  perfectimento  bien 
en  sostener  el  proyecto  de  presupuesto  pre- 
sentado por  el  general  Victorica. 

Si  nuestras  finanzas  no  alcanzan  para  cu- 
brir estos  gastos,  creo  que  es  menester  hacer 
un  sacrificio  para  mantener  el  ejército  en  un 
pié  respetable...  Porque  el  argumento  que 
se  hace  de  que  ya  el  peligro  de  los  indios  no 
es  tan  inminente  como  antes,  no  diré  que  es 
un  argumento  especioso,  pues  és  un  argumen- 
to hecho  con  la  mayor  buena  fé. 

Se  invoca,  á  este  respecto,  lo  que  ofrecía 
el  general  Roca. 

Pero  el  general  Roca  mismo,  antes  de  su 
victoria,  no  podía  prever,  porque  la  trascen- 
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dencia  del  hombre  nova  hasta  ahí,  que,  á 
medida  que  el  país  se  agrandara,  aunque  no 
hubiera  indios,  so  necesitaría  un  ejército  ma- 
yor, guardando  la  proporcionalidad. 

Esto  es  científico,  esto  es  técnico;  esto  no 
tiene  nada  absolutamente  que  hacer  con  la 
política. 

Yo  digo  y  repito  que  no  se  debe  foijar  ar- 
mas de  dos  filos,  que,  mañana,  pueden  vol- 
verse contra  un  partido  que  quizá  esté  en  el 
gobierno. 

Ese  partido  seria  acusado,  y  con  razón,  de 
no  haber  tenido  principios  ííjos,  de  no  haber 
tenido  lógica,  de  no  haber  profesado  en  este 
parlamento  sino  ideas  favorables  á  los  inte- 
reses del  momento. 

Nó,  señor.  No  mezclemos  en  todos  nuestros 
actos  la  política. 
^^  Hora  vendrá  en  que  se  definan  las  posicio- 

'  nes  y  cada  uno  cargue  con    su  responsabi- 

lidad. 

En  esta  parte,  he  creído  hacer  acto  de  con- 
ciencia defendiendo,  no  diré  al  señor  minis- 
tro de  la  Guerra,  que  tiene  brazo  bastante 
fuerte  para  defenderse  por  sí  mismo,  sino  de- 
fendiendo lo  que  yo  entiendo  que  es  constitu- 
cional: la  organización  científica  del  ejército  y 
las  necesidades  positivas  del  país,  que  debe 
ser  garantido  en  sus  fronteras  internas  y  en 
sus  fronteras  internacionales. 

Ahora,  entraré  á  un  punto  en  el  que  debo 
inevitablemente  entrar,  pero  que,  por  ser  su- 
mamente delicado,  no  haré  mas  que  rozar, 
por  decir  así. 

Es  monótono,  y  por  eso  vuelvo  á  pedir  á  la 
Cámara  que  tenga  bastante  indulgencia  para 
escucharme.  Son  sobre  todo  los  que  aconse- 
jan esta  reducción,  los  que  deben  prestar 
atención  á  lo  que  voy  á  decir,  6,  mejor  dicho, 
á  lo  que  voy  á  leer. 

Tengo  aqui  un  estado,  (es  muy  largo;  no 
•   lo  leeré  tbdo,  sino  una  sola  partida,)  que  ser- 
virá de  tipo  para  hacer  las  deducciones  que 
fluyen  de  las  ciíV*as  y  según  el  cual  tenemos, 
en  la  capital: 

Regimiento  P  de  artillería.  Por  el  presu- 
puesto vigente,  debe  tener  547  plazas;  no  re- 
vistan en  él  sino  446. 

Ahí  se  tiene  ya  una  economía. 

Regimiento  1^  de  infantería,  primer  bata- 
llón, 334  plazas,  por  el  presupuesto;  369,  de 
revista. 

Es  decir  revistan  mas  soldados  que  el  nú- 
mero votado. 

Esto  es  efecto,  no  diré  de  mala  administra- 
ción, sino  de  malas  prácticas  existentes  en 
nuestro  ejército;  malas  prácticas  que,  sí 
se  pudiera  corregir,  nos  darían  todos  los 
años,  economías  considerables  en  el  presu- 
puesto, i 


ReglmientoG^  de  infantería,  primer  batallón. 
No  he  podido  obtener  la  partida  del  presupues 
to,  pero  hay  303  hombres, 

Y  así  sucesivamente. 

Están  aquí  enumerados  todos  los  cuerpos 
que  forman  la  guarnición  de  la  capital,  y  re- 
sulta que  el  presupuesto  ha  votado  1484  pla- 
zas, y  que  revistan  2480. 

Esto  para  la  capital,  donde  las  exigencias 
militares  son  menores  que  donde  hay  indios 
que  combatir,  policio  rural  que  hacer,  régi- 
men de  provincias  que  sostener,  fW)ntera8 
internacionales  que  guardar, 

Pero  todo  se  equilibra;  y  en  el  resultado 
final,  señor  presidente,  veo  esto:  gasto  pre- 
supuesto, 9,166  soldados;  mientras  que  no 
revistan  masqué  7,316. 

Hay,  pues,  una  economía. 

¿De  donde  proviene? 

Proviene,  de  que,  como  no  tenemos  una 
ley  de  reclutamiento,  como  no  hay  mas 
medio  de  fonnar  el  ejército  que  el  vicioso  del 
enganche  voluntario,  no  es  posible  que  estén 
siempren  completos  los  cuadros  del  ejército, 
por  mas  esfuerzos  que  haga  el  ministro  de 
la  Guerra,  por  mejor  voluntad  que  tengan 
sus  subalternos. 

Porque  en  un  país  de  libertad,  señor,  en 
un  país  como  la  República  Argentina,  no  hay 
mas  que  dos  sistemas no  hemos  adop- 
tado ninguno  de  los  dos. 

No  hay  mas  que  dos  sistemas,  decía,  para 
reclutar  racionalmente  el  ejército:  ó  el  siste- 
ma prusiano,  que  obliga  al  servicio  á  todo  el 
mundo,  ó  el  sistema  inglés,  que  no  obliga  á 
nadie. 

Yo  no  puedo  decir,  señor,  que  un  ejército 
de  enganchados  es  un  mal  ejército. 

El  ejército  de  Inglaterra  ha  sido  siempre 
compuesto  de  enganchados,  y  ese  ejército  ha 
puesto  á  raya  á  los  veteranos  de  Napoleón  en 
Wáterloo. 

La  campaña  misma  de  Francia  con  la  China 
es  otra  prueba:  la  verdadera  carne  de  cañen, 
han  sido  las  legaciones  de  soldados  engan^ 
chados,  los  regimientos  que  estaban  en 
Argel. 

No  sé  si  he  hecho  apercibir  á  la  Cámara , 
sin  querer,  que,  por  esas  dificultades  con  que 
toca  el  ministro  de  la  Guerra  para  reclutar 
el  ejército,  se  realiza  verdaderas  economías, 
puesto  que  la  Cámara  vota  diez  mil  solda- 
dos (para  tomar  cifi*as  redondas)  y  nunca 
jamás  consigue  el  ministro  tener  esos  áíez 
mil  hombres  bsjo  las  banderas. 

Están  sobre  el  Ipapel;  pero,  prestando  ser- 
vicio, hay  siempre  diez,  quince,  veinte  por 
ciento  menos. 

Por  consiguente,  sí  esto  me  parece  sufi- 
cientemente demostrado,  no  puedo  en  con- 
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ciencia,  lo  repito,,  votar  ni  por  el  proyec- 
to de  Ja  rainoria  ni  por  el  de  la  mayoría,  sino 
por  el  proyecto  presentado  por  el  Poder  eje- 
cutivo. 

La  lógica  me  obliga  á  ello. 

Vengo  ahora  á  la  parte  económica,  en 
cuanto  ella  se  refiere  á  la  administración  del 
ejército. 

No  somos  nosotros  los  que  estamos  llama- 
dos á  poner  remedio  á  este  mal.  Hay  vicios 
tradicionales  que  no  se  pueden  corregir  sino 
cuando  la  iniciativa  viene  de  arriba. 

Si  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  á  quien 
no  ha  faltado  valor  (aquí  me  permito  hacer- 
le un  cumplimiento,  que  será  quizá  el  úni- 
co que  oiga  de  mis  labios,  en  esta  se- 
sión   

Sp.  Calvo— Una  muestra  de  fino  amor  y 
respecto. 

Sr.  Ufansilla— Si,  cómo  no  le  ha  falta- 
do valor,  decia,  para  afrontar  el  peligro,  so- 
bre los  campos  de  batalla,  tuviera  un  valor 
que  es  mucho  mas  diñcil  que  el  de  los  com 
bates:  el  valor  moral  para  encarar  y  atacar 
resueltamente  los  abusos  y  el  vicio;  yo  ase- 
guro al  señor  ministro  que  el  año  que  viene, 
podría  presentarnos  un  proyecto  de  presu- 
puesto en  el  cual  la  Nación  podría  votarle 
quince  mil  soldados,  con  toda  buena  voluntad 
porque  él  habría  hecho  economías,  por  otro 
lado,  de  muchísimos  millones  de  pesos. 

Pero  comprendo  que  su  tarea  tendría  que 
ser  superior  al  tiempo  de-  gobierno  que  le 
queda;  y,  entonces,  voy  á  entrar,  para  no 
Migar  mucho  la  atención  de  la  Cámara,  al 
punto  espinoso  de  la  cuestión. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  no  ha  con- 
testado, á  mi  juicio,  sino  como  contestan  ge- 
neralmente los  ministros,  á  la  serie  de  in- 
terrogaciones, que  entrañaban  cada  una  de 
ellas  una  interpelación,  de  mi  honorable  co- 
lega por  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero. 

El  señor  ministro  ha  seguido  la  tradición 
parlamentaría,  esa  tradición  que  hace  que 
una  interpelación,  entre  nosotros,  no  sea 
mas  que  una  especie  de  acto  en  el  cual  el  pú- 
blico viene  á  divertirse  y  sale  burlado;  por 
que  los  ministros  nunca  jamas  satisfacen  ni 
á  la  Cámara  de  diputados  ni  á  la  Cámara  de 
senadores,  y  mucho  es  si  obtenemos  que,  en 
sesión  secreta,  se  nos  permita  conseguir  la 
aclaración  de  puntos  oscuros  en  la  adminis- 
tración y  en  el  manejo  de  la  renta  pública, 
que  son  cosas  que  parece  que  estuvieran 
completamente  vedadas  á  la  fiscalización 
del  parlamento,  cuya  misión,  por  una  aberra- 
ción que  no  me  esplíco,  parece  ser  simple- 
mente esta:  votar,  renunciando  á  todo  dere- 
cho de  investigar  después,  como  se  invierten 


los  dineros  que  vota;  es  decir,  desprendién- 
dose de  esta  facultad  eminonteraente  política, 
que  consiste  en  dar,  porque  tiene  confianza 
en  el  Poder  ejecutivo,  y  en  negar  y  porque  no 
la  tiene  en  la  manera  como  administra  los 
caudales  de  la  Nación. 

No  ha  contestado  el  señor  ministro  sino 
siguiendo,  como  decia  antes,  la  tradición  sus 
honorables  colegas:  Las  tropas  están  distri- 
buidas donde  conviene,  donde  corresponde; 
porque  no  se  puede  desconocer  al  Poder  eje- 
cutivo, al  comandante  en  jefe  de  los  ejérci- 
tos, al  ministro  de  la  Guerra ,  el  derecho  de 
distribuir  las  tropas  argentinas  donde  entien- 
da que  son  reclamadas  por  las  exigencias  del 
país. 

Pero,  señor  ministro,  la  constitución  dice, 
en  el  artículo  17:  «Dispone  (el  presidente  de 
la  República)  de  las  fuerzas  marítimas  y  ter- 
restres y  corre  con  su  organización  y  disci- 
plina, segunlas  necesidades  de  la  Nación, n  . 

Pero  es  que  estas  necesidades  de  la  Nación, 
nosotros  tenemos  el  derecho  de  conocerlas,  • 
para  poder  votar  en  íhvor  ó  para  poder  vo- 
tar en  contra,  para  poder  sancionar  siempre 
concien  temen  te  esta  ley  do  presupuesto! 

Yo  no  voy  á  entrar  á  discurrir  sobre  si  el 
4°  de  ínfanteria  es  el  que  está  en  Córdoba, 
ni  voy  á  hacer  tampoco  una  discusión  crono- 
lógica. Poco  importa,  en  esto  caso,  la  fecha 
ni  la  cantidad;  lo  que  importa  saber  es  si  el 
hecho  se  produjo  en  un  momento  determi- 
nado. 

Que  los  tropas  nacionales,  en  mayor  ó  me- 
nor número,  están  desparramadas  sobre  la 
vasta  superficie  de  la  República;  que  las  tro- 
pas de  la  Nación  están  desparramadas  en  las 
capitales  de  las  provincias  federales,  es  un  he- 
cho evidente;  es  un  hecho  que  no  se  puede 
negar,  porque  seria  negar  la  luz  del  día. 

Mí  honorable  colega  por  Santiago  del  Este- 
ro preguntaba:  ¿Qué  hace  ese  batallón  en 
Córdoba?  Y  el  señor  ministro  contestaba:  Es- 
tá allí  porque  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  de- 
recho de  disponer  que  esté  allí,  desde  que  en- 
tiende que  allí  presta  un  buen  servicio. 

Pero  nosotros  observamos  al  señor  minis- 
tro: iQuó  clase  de  servicio  nacional  es  éste 
que  exige  que  esas  tropas  estén  alejadas  de 
donde  pueden  prestar  funciones  verdadera- 
mente útiles? 

Y  aquí  vengo  á  hacer  (para  que  el  señor 
ministro  vea  que  soy  iraparcial  en  este  deba- 
te) una  observación  lue  no  se  ha  hecho  toda- 
vía en  esta  Cámnra,  y  que  creo  poder  hacer 
en  el  interés  común  do  todos  los  que  nos  lla- 
mamos argentinos. 

Sostengo,  que,  por  el  hecho  de  ser  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  una  ciudad  única  en  el 
mundo,  única  (esporo  que  mi  honorable  colé- 
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ga  por  la  provincia  de  Córdoba  no  me  refuta- 
rá este  acertó)  (risas)  una  ciudad  cosmopolita 
que  no  ha  tenido  otra  que  se  le  parezca,  á  no 
ser  California,  en  ciertos  momentos  determi- 
nados, el  hijo  del  país  está  en  ella  absorvido 
por  el  elemento  estrangero. 

Es,  pues,  de  buena  política,  de  buena  po- 
lítica interna,  de  buena  política  en  el  senti- 
do de  consultnr  la  seguridad  común,  señor 
pre¿^idente,  nó  los  intereses  de  los  partidos, 
que  hoy  pueden  tener  empeño  en  una  cosa  y 
mañana  tener  empeño  en  que  se  haga  lo 
contrario;  es  de  buena  política  que  esta  me- 
tr6pc>li,  que  es  la  mas  populosa  do  la  América 
del  Sud,  que  es  la  mas  rica,  que  es  la  que 
representa  la  República,  (porquo  lo  que  se  co- 
noce, en  el  mundo  es  la  denominación  Buenos 
Aires,  y  muy  poco  la  de  República  Argentina.) 
tenga  una  guarnición  respetable,  al  mando  de 
los  jefes  mas  brillantes,  y  con  todo  el  lujo  y 
todo  el  brillo  que  corresponden,  para  que  no 
se  nos  juzgue  por  las  esterioridades  de  tropas 
cubiertas  de  harapos,  sino  por  la  apariencia 
de  tropas  que  recuerden  los  granaderos  X  ca- 
ballo de  San  Martin  y  las  legiones  de  Las  He- 
ras!      • 

En  otros  tiempos,  muchas  veces,  cuando 
desfilaba  nuestro  ejército  por  estas  calles,  he 
sorprendido  sonrisas  en  los  estrangeros,  que 
me  llenaban  de  indignación;  y  hubiera  desea- 
do tener  en  aquellos  momentos  garras  de 
titán,  para  haber  ahogado  esas  sonrisas  de 
burla  en  la  garganta  de  los  que  pretendían 
desdeñar  el  ejército  de  mi  país!  (Afut/  bie^il) 

He  declarado  que  me  siento  orgulloso  cuan- 
do, en  ciertos  momentos,  veo  desfilar  ese 
ejército,  haciendo  los  honores  á  un  ministro 
plenipotenciario  ó  celebrando  los  grandes  he- 
chos de  la  patria. 

Nó,  señor.  Está  bien  esa  guarnición  donde 
está. 

Presta  buenos  servicios;  y  quién  sabe  si 
en  dias  que  no  podemos  calcular,  por  que  no 
hay  previsión  que  baste,  en  ciertos  momen- 
tos; quien  sabe  si  ese  ejército  no  está  destina- 
do á  salvar  la  tranquilidad  pública  que  todos 
deseamos,  aún  los  mismos  estrangeros. 

Hay  que  aprovechar  esta  coyuntura  para 
llamar  la  atención  del  país  sobre  cierto  lengua- 
je que  se  usa  en  el  Esterior. 

Yo  he  oido  hablar  en  Europa,  de  la  colonia 
tal,  de  la  colonia  cual.  ¿Que  significáoste  len- 
guaje? 

¿No  hemos  visto  á  la  Alemania  pretender 
últimamente,  apoderarse  de  unas  islas  desier- 
tas, sosteniendo  que  la  España  no  tenia  dere- 
cho á  ellas,  poque  no  se  le  habia  antojado 
hacer  tal  ó  cual  cosa,  y  á  la  Alemania  si? 

¿Quién  nos  dice  que,  mañana,  por  una  cues- 
tión internacional  cualquiera,  un  estado  euro- 


peo que  no  sepa  qué  hacer  con  sus  legiones, 
que  no  sepa  qué  hacer  con  sus  escuadras,  no 
venga,  creyendo  que  va  á  encontrar  eco  en 
los  millares  de  estrangeros  pertenecientes  á 
su  misma  nacionalidad,  á  buscar  aventuras  en 
esta  parte  de  la  América  libre? 

Permítame  la  Cámara  un  momento  de  aten- 
ción. Abuso  quizá  de  ella,  pero  sostengo  que 
no  se  debe  desperdiciar  ciertas  oportunidades, 
para  hablar  de  cosas  que  interesan  á  todos  los 
argentinos. 

Yo  daba,  en  Genova,  una  conferencia.  En 
esa  conferencia,  me  proponía  demostrar  que 
el  hombre  europeo  vale  tanto  menos  aquí 
cuanto  mas  vale  en  Europa.  Y,  sosteniendo 
mi  tesis,  hacia  presente  que  lo  que  nos  faltaba 
eran  brazos,  y  nó  hombres  competentes  en 
los  diversos  ramos  del  saber  humano;  porque 
esos  hombres  nosotros  los  formábamos  á  costa 
de  sacrificios,  y  no  los  formábamos  tan  mal; 
porque  teníamos  abogados,  médicos  y  hom- 
bres de  ciencia  que,  aunque  nó  en  gran  abun- 
dancia, nos  permitían  revindicar  con  orgullo 
esta  sastifaccion:  Enla  República  Argentina, 
no  somos  tan  ignorantes  como  antes  se  ha  pre- 
tendido. 

En  esos  momentos,  la  Italia  tenia  cuestio- 
nes con  la  Francia,  y  yo  les  hacia  este  argu- 
mento: Es  necesario  contener  esta  avalancha 
de  inmigración  de  una  determinada  parte  de 
Europa,  y  es  conveniente  que  hagamos  todos 
los  sacrificios  y  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  atraer  inmigración  de  otras  comarcas 
europeas,  inmigración  de  comarcas  en  donde 
esté  la  civilización  moderna  representada  por 
otras  razas,  para  hacer  á  esas  razas  meridio- 
nales el  equilibrio  que  nuestro  espíritu  de 
conservación  nos  aconseja. 

Y  como  no  entendieran  eso,  les  hice  este 
argumento:  ¿Qué  dirían  ustedes,  los  genove- 
ses,  si  en  vez  de  tener  tres  mil  cuatrocientos 
ft'anceses  residentes,  (que  era  la  cifra  de  la 
estadística,)  teniendo  como  tienen  nada  mas 
que  trescientas  mil  almas,  tuvieran,  como 
nosotros  tenemos,  en  la  República  Argentina, 
cien  mil  italianos  ubicados  en  una  sola  ciu- 
dad? 

Apreciando  la  fuerza  del  argumento,  com- 
pi'endieron  entonces  que,  cuando  nosotros  re- 
vindicábamos  el  derecho  de  fiscalizar  la  clase 
de  inmigración  que  nos  enviaban,  no  hacía- 
mos mas  que  un  acto  de  prudencia,  que  no 
podía  ser  tachado  por  ningún  hombre  de  sano 
criterio. 

Así,  pues,  por  lo  que  hace  al  principio  cien- 
tífico ó  técnico,  me  parece  haber  demostrado 
que,  mientras  no  se  reforme  la  constitución 
actual  del  ejército  argentino,  constitución  que 
le  ha  sido  dada  por  leyes  del  Congreso,  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  será  deficiente  y  la 
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partida  presentada  por  el  señor  ministro  no 
responderá  á  las  exigencias  de  la  organiza- 
ción que  el  ejército  argentino  debe  tener. 

En  cuanto  á  la  parte  financiera,  he  hecho 
un  argumento,  de  paso,  y  he  dicho  que,  sí 
suftnraos  penurias,  tendremos  que  pasar  por 
la  dura  ley  de  la  necesidad  y  hacer  un  ejér- 
cito que  no  sea  mas  que  un  ejército  de  come- 
dia 6  de  broma. 

Respecto  de  la  parte  económica,  ya  he 
enunciado  al  señor  ministro  y  á  la  Cámara 
de  dónde  pueden  resultar  verdaderas  econo- 
mías para  la  Nación. 

Y,  finalmente,  respecto  del  punto  á  que  se 
referia  la  cuasi  interpelación  de  mi  honorable 
colega  por  Santiago,  ya  he  manifestado  al  señor 
ministro  que  nos  hemos  quedado  tan  á  oscu- 
ras como  cuando  se  le  hizo  la  serie  de  pregun- 
tas que  la  Cámara  escuchó. 

En  resumen,  y  para  decir  por  lo  menos 
alguna  ft*ase  que  í^e  un  pocíi  la  atención  de 
la  Cámara,  voy  á  declarar  al  señor  ministro 
de  la  Guerra  qne  en  sus  palabras  me  ha  pa- 
recido sorprender  una  reticencia,  á  pesar  de 
su  tranquilidad  habitual. 

Me  parece  que  ha  repetido  demasiado  que 
tenemos  la  necesidad  de  cuidar  nuestras  fron- 
teras internacionales. 

Hay  un  rumor,  por  la  calle.  Ese  rumor 
dice  que  entre  el  Estado  Oriental,  el  Paraguay 
y  el  Brasil  hay,  en  este  momento,  algo  que 
puede  ser  una  inquietud  para  el  futuro,  y  que 
no  debemos  alucinarnos  con  el  tratado  que 
acaba  de  celebrarse,  tendente  á  poner  tér- 
mino á  la  cuestión  de  Misiones,  mediante  las 
bases  que  la  Cámara  conoce. 

Si  esas  reticencias  se  refiriesen  á  ese  ru- 
mor, yo  digo  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  solicitemos  la  presencia  de  señor  ministro 
de  Relaciones  Estex*iores,  para¡  que  nos  diga, 
en  sesión  secreta,  si  ese  rumor  es  una  pura 
invención  ó  si  no  circula  impunemente. 

He  dicho. 

Sr«  Gorostioga— Pido  la  palabra. 

Siento,  señor  presidente,  que  el  discurso  de 
mi  honorable  colega,  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  haya  puesto  la  cuestión  en  un 
terreno  en  el  cual  no  quisiera  entrar. 

He  hecho  una  declaración  previa  respecto 
de  mis  opiniones  acerca  del  ejército  argen- 
tino, porque  no  quiero  de  ninguna  manera 
aparecer  conspirando  contra  su  organización 
científica,  ni  contra  sus  necesidades  rea- 
les. 

Pero  yo  hice  algunas  preguntas  al  señor 
ministro  de  la  Guerra,  y  no  han  tenido  abso- 
lutamente una  contestación  satisikctoria.  Muy 
lejos  de  eso,  el  único  argumento  que  el  señor 
ministro  ha  invocado  es  el  de  las  necesidades 
del  servicio. 


Si  yo  íliera  moscovita,  este  argumento  me 
habría  impuesto  silencio,  porque  las  necesi- 
dades del  servicio,  en  ese  pais,  son  superiores 
al  criterio  individual. 

Allí,  servicio  es  una  especie  de  palabra  má- 
jica,  que  so  emplea  para  imponer  silencio, 
para  suprimir  discusiones,  para  imprimir  á 
toda  orden  e!  carácter  imperativo  y  absoluto 
que  domina  siempre  en  aquel  país. 

Pero  las  necesidades  del  servicio,  en  el  se- 
no de  un  pueblo  libre,  en  el  seno  del  parla- 
mento y  en  el  momento  de  discutirse  una 
partida  del  presupuesto,  no  son  una  razón,  y 
están  muy  l^os  de  significar  una  esplicacion 
á  la  interrogación  que  formulé;  esplicacion, 
señor  presidente,  que  ahora  creo  mas  nece- 
saria que  nunca. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  deseo  dar 
al  Poder  ^ecutivo  todo  lo  que  necesita,  pero 
nada  mas  de  lo  que  necesita. 

Cierta  salvedad  que  hizo  el  señor  diputado 
por  la  Rioja,  al  esplicar  su  posición,  me  obli- 
ga también  á  mí  á  hacer  esta  declaración:  yo 
no  soy  enemigo  del  gobierno;  no  puedo  serlo, 
porque  formo  parte  de  él,  como  legislador; 
soy  enemigo  de  los  abusos  que  se  cometen 
usándola  autoridad  que  la  constitución  ha 
puesteen  la  mano  de  hombres  para  los  fi- 
nes de  su  existencia  y  para  los  fines  de  la 
libertad. 

Puedo  ser  apasionado,  en  mis  juicios;  pero, 
estoy  seguro  de  ello,  'no  he  de  haber  demos- 
trado que  soy  un  hombre  que  me  encuentro 
ñieradela  razón. 

Yo  preguntaba  al  señor  ministro  cuál  es 
la  Amcion  que  desempeñan  esas  fUerzas  que 
se  encuentran  en  los  estados;  é  hice  esta  pre- 
gunta porque  necesito  saberlo,  para  dar  un 
voto  consciente. 

No  es  una  pregunta  lanzada  con  el  ánimo 
de  hacer  oposición .  Obedece  á  este  propósi- 
to, ya  manifestado:  á  dar  al  Poder  ejecutivo 
todo  lo  que  necesite,  pero  nada  mas  de  lo  que 
necesite. 

Se  sabe  que  todo  poder  es,  por  naturaleza, 
absorbente,  y  que  no  se  debe  entregar  á  un 
cierto  número  de  hombres  todos  aquellos 
instrumentos  que  pueden  favorecer  el  abuso. 
Es  necesario  fljar  ciertos  límites  que  sean 
una  salvaguardia  de  las  instituciones  y  una 
garantía  de  los  derechos  individuales. 

Las  fuerzas  que  se  encuentran  en  los  esta- 
dos, señor  presidente,  no  prestan  servicio  mi- 
litar. 

Pueden,  por  un  accidente,  haber  ido,  como 
á  Corrientes,  á  desarmar  un  batallón  que  se 
hubiese  alzado  contra  el  gobierno  que  lo  creara 
Pero  esos  accidentes  son  pasajeros,  y  estoy 
seguro  de  que  el  señor  presidente  de  la  Ra 
pública  no  encontrará  oposición,  de  parte  de 
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ningún  argentino,  el  día  que  mande  á  un 
estado,  fuerzas,  para  sofocar  una  sedición. 

Las  fuerzas  que  están  en  las  provincias  ha- 
cen política,  con  ó  sin  el  consentimiento  del 
señor  presidente  de  la  República  y  del  señor 
ministro  de  la  Guerra,  no  lo  sé;  pero  hacen 
política . 

Sirven  para  funciones  políticas.  Y  si  el  se- 
ñor ministro  no  lo  sabe,  es  preciso  que  lo 
sepa.  Yo  contraje,  en  la  sesión  anterior,  en 
cierto  modo,  el  compromiso  de  ilustrarlo  so- 
bre algunos  antecedentes,  y  por  eso  estoy  en 
el  deber  de  dárselos. 

Las  f\ierzas  que  han  Ido  á  Corrientes  fue- 
ron, en  parte,  para  disolver  un  batallón,  y, 
en  otra  parte,  no  menos  cierta,  para  reponer 
á  un  gobernador,  como  lo  han  hecho:  á  cum- 
plir íVinciones  políticas,  á  mtervenir,  pasan- 
do por  sobre  el  congreso. 

Nr.  Romero — No  es  cierto,  señor  dipu- 
tado! 

Las  fuerzas  revolucionarias  se  sublevaron, 
hubo  una  azonada,  y  todo  se  acabó. 

No  hubo  acción  de  las  fuerzas  nacionales. 

HVm  Goroslloga — Las  ñierzas  de  línea 
que  están  en  la  Rioja  desempeñan  funciones 
políticas. 

El  señor  diputado  Dávila  ha  denunciado, 
en  el  seno  de  esta  Cámara,  actos  depresivos 
de  la  autonomia  do  los  estados,  cometidos 
allí  por  fuerzas  de  línea. 

Es  de  pública  notoriedad  que  esa  tropa  ha 
llegado  hasta  asaltar  el  atrio  donde  el  pue- 
blo cumplía  una  de  sus  mas  altas  ñinciones, 
y  el  juez  que  presidia  ese  acto  ha  sido  pren- 
dido por  esa  ftierza,  encarcelado,  registrado, 
y  me  parece  que  también  ha  sido  torturado, 
para  hacer  triunfar  un  bando  político! 

Las  fuerzas  que  se  encuentran  en  la  pro- 
vincia de  Catamarca  desempeñan  funciones 
puramente  políticas. 

Dos  diputados  por  esa  provincia,  que  se 
alistan  en  flias  contrarias,  han  hecho  idéntica 
declaración,  en  presencia  del  señor  ministro. 

El  señor  diputado  Ocampo  afirmó  que  es- 
tas fuerzas  hablan  actuado  en  les  últimos 
acontecimientos,  y  su  colega  por  la  misma 
provincia,  el  doctor  Figueroa,  declaró  que  eso 
era  cosa  vieja  allí,  porque  desde  hace  tiem- 
po los  actos  públicos  no  se  producen,  en  Ca- 
tamarca, sino  con  la  intervención  directa  de 
las  tropas  de  línea. 

Las  fuerzas  que  se  encuentran  en'Santiago 
del  Estero  desempeñan  funciones  políticas. 
Son  una  especie  de  sucursal  de  la  policía,  y 
en  su  cuartel  se  mantiene  en  prisión  á  los 
ciudadanos,  que  desaparecen  después  para 
ser  presentados  como  voluntarios  engancha- 
dos. 

Un  gobernador  de  esa  provincia  ha  sido 


suspendido  en  sus  funciones,  y  luego  tlu..': 
tuido,  por  haber  entregado  ciudadanos  á  I  - 
cuerpos  do  línea.  Consta,  de  la  declarad  .rt 
prestada  por  el  oficial  que  los  trajo,  haberlos 
recibido,  sin  condena  ninguna,  del  jefe  de  po- 
licía, pasando  de  mano  en  mano,  por  órdeii 
del  gobernador  de  la  provincia! 

Pero,  como  he  dicho,  ese  gobernador  ha  s: 
do  destituido,  por  tal  delito...  Sin  embargo, 
los  ciudadanos  siguen  prestando  sus  servicios 
sujetos  á  la  ley  militar,  en  el  cuerpo  á  que 
fueron  entregados. 

Las  fuerzas  que  se  encuentran  en  Mendoz:i 
desempeñan  funciones  políticas. 

El  señor  ministro  me  incitaba  á  tener  valor 
para  decirlo. 

Ya  lo  ve,  lo  digo. 

No  me  fiílta  ánimo...  ni  debe  faltarme,  por- 
que, entre  otras  cos<is,  estoy  lleno  de  inmuni- 
dades. {Risas). 

Yo  digo,  señor  presidente,  que  esas  fuerz^is 
están  desempeñando  funciones  políticas;  que. 
debido  á  la  acción  del  ,Gobierno  nacional,  la 
vida  política  está  allí  atrofiada;  que  aquello 
es  una  especie  de  territorio  federal. 

No  es  el  calor  de  la  discusión,  lo  que  me  I ) 
hace  decir,  no;  tengo  las  pruebas  en  la  man^* 
y  voy  á  demostrarlo. 

El  gobernador  de  esa  provincia  es  jefe  na- 
cional en  servicio  activo;  goza  sueldo  do  la 
Nación,  conserva  el  mando  de  una  brigada, 
y  es  jefe  de  la  frontera  de  la  misma  provincia. 

En  la  capital,  dentro  de  la  provincia  de 
Mendoza,  tiene  un  batallón  de  línea.  Tiene 
un  cuerpo  de  artillería,  armado  con  cañones 
de  la  Nación.  Tiene  cuatro  ó  cinco  mil  fusiles 
remington,  con  sus  municiones  correspon- 
dientes... 

— Un   se&or  diputado  hace    una   ob- 
servación, en  Toz  baja,  al  orador, 

No¡serán  tantos...  podrá  ver  mas  tarde  los 
que  tiene;  pero,  seguramente,  pasan  dedo:s 
ó  tres  mil  los  fusiles. 

Y  como  si  este  complemento  no  fuera  sufi 
cíente,  tiene  ese  gobernador  la  acción  con- 
currente de  este  instrumento  de  crédito,  del 
banco  de  la  constitución,  que  también,  por 
desgracia,  en  algunas  de  las  provincias  estí'i 
puesto  al  servicio  de  la  policía. 

Señor  presidente:  el  señor  ministro,  cuan- 
do yo  le  observaba  que,  en  Estados  Unidos,  el 
ejército  desaparecía  bsgo  la  influencia  de  h 
guardia  nacional  armada,  me  decia:  Aquí 
tampoco  es  prohibido  tener  armas.  Y  ocurri  v 
á  mi  testimonio. 

Si,  señor;  tenemos  armas:  dentro  de  nncs 
tras  casas,  cubiertas  con  la  inviolabilidad  d'  I 
domicilio. 

Pero  si  doscientos  ó  trescientos  ciudadana  ^ 
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saliéramos  con  esas  armas  á  la  calle,  á  hacer 
ejercicio  y  á  adiestrarnos  en  su  manojo,  el  se- 
ñor ministro  seria  el  primero  en  mandar  un 
batallón  á  disolvernos,  porque  apareceríamos 
conspirando  contra  el  orden  público. 

E,  indudablemente,  es  asi:  sobre  la  guardia 
nacional,  sobreestá  institución  tutelar,  os  que 
descansa  el  orden  público  y  está  afianzada  la 
liboi'tad,  en  los  Estados  Unidos;  no  sobre  los 
gobiernos  armados,  en  presencia  del  pueblo 
desarmado. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  una  compañía 
(lo  linea  nada  significa  en  un  estado  federal, 
si  hay  un  pueblo  que  sabe  defender  sus  dere- 
chos; pero  también  sé  que  diez  hombres  arma- 
dos áremington  valen  masque  mil  ciudada- 
nos desarmados  sobre  los  que  el  gobierno 
ejerce  una  acción  continua,  olvidándose  que 
esos  hombres  defienden  algo  'superior  á  los  go- 
biernos, algo  que  es  la  ley  de  Dios,  escrita  por 
su  propia  mano  en  el  corazón  y  en  el  espiritu 
del  hombre:  la  libertad  y  el  derecho  tutelar 
del  sufragio,  que  resuelve  de  la  vida  de  ios 
Estados!  {¡Muy  bien!) 

Comprendo,  señor  presidente,  las  ventajas 
del  señor  ministro  en  esta  discusión,  venta- 
jas que  nacen  de  su  situación  especial.  El  no 
puede  ser  responsable  de  los  actos  pasados; 
lia  aceptado  una  situación  activa,  y  responde 
de  los  actos  presentes,  que  son  suyos,  y  de  los 
futuros,  mientras  esté  en  el  ministerio. 

íir.  Arjenlo— Pero  el  gobierno  responde 
de  todos  esos  actos. 

I^r.  Goroslioga — El  señor  ministro  nos 
ha  declarado  que  todo  acto  que  comete  un 
gefe  ó  un  oficial  déla  Nación,  ó  es  ordenado  6 
es  consentido  por  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca ó  por  el  ministro  de  la  Guerra. 

Esta  es  una  garantía  que  está  ya  en  nues- 
tras leyes  de  una  manera  espresa,  y  aún  en  la 
índole  de  nuestras  instituciones;  pero  con- 
viene acentuarla,  porque  la  declaración  ha 
sido  hecha  para  que  vaya  á  todos  los  estremos 
de  la  República,  fijando  la  responsabilidad  de 
cada  uno,  en  el  presente  y  en  el  porvenir. 

Para  que  se  vea  hasta  donde  va  la  razón 
que  tengo  al  hacer  esta  afirmación,  voy  á 
citar  este  hecho:  las  oficinas  de  enganche  han 
estado,  hasta  hace  poco,  bajo  las  órdenes  de 
los  gobiernos  de  provincia,  tengo  aqui  una 
nota  circular,  pasada  después  de  las  interpe- 
laciones producidas  en  esta  Cámara,  dando 
una  orden  contraria. 

En  la  provincia  de  Santiago,  se  han  produ- 
cido hechos  que  la  Cámara  conoce. 

El  gobernador  Unzaga  fué  suspendido  por 
la  legislatura.  Mientras! se  discutía  si  esta 
habia  tenido  ó  no  poder  para  tomar  esa  me- 
dida, una  fuerza  armada  atacó  la  casa  en  que 
se  encontraba  el  señor    Unzaga,  que  salvó 


milagrosamente  de  caer  herido  por  las  balas 
de  los  asaltantes.  Ganó  la  oficina  de  engan- 
che, buscando  un  amparo  para  su  vida. 
Efectivamente,  los  soldados  respetaron  este 
recinto,  que  estaba  bajo  la  sombra  de  la  ban- 
dera nacional,  y  por  eso  ese  señor  se  encuen- 
tra vivo  actualmente. 

Estaba  la  oficina  de  enganche  á  cargo  del 
capitán  don  Mariano  Salas.  Inmediatamente 
que  se  tuvo  conocimiento  del  hecho,  fué  lla- 
mado á  esta  capital,  y  dos  meses  después,  fué 
pasado  á  la  plana  mayor  pasiva,  en  recom- 
pensa de  haber  prestado  ese  servicio  al  gober- 
nador Unzaga! 

Este  es,  pues,  un  antecedente  concurren- 
te con  los  otros  á  que  me  he  referido,  que 
demuestran,  no  solamente  que  las  fuerzas  do 
lineas  prestan  servicios  políticos,  sino  que 
prestan  ciertos  y  determinados  servicios 
políticos,  con  funciones  especiales. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  votar  con 
la  comisión  y  con  el  ministerio  en  la  forma 
que  lo  desean,  si  el  señor  ministro  nos  hiciera 
esta  declaración:  que,  á  fin  de  dejar  á  los 
estados  federales  en  el  goce  pleno  de  sus  au- 
tonomias,  libres  de  la  acción  directa  é  inmedia- 
ta de  estos  elementos  que  vendrían  á  pesar 
sobre  sus  destinos  precisamente  ahora  en  que 
el  país  se  agita  y  se  conmueve  por  una  lucha 
electoral;  esas  fuerzas  no  estarán  mas  en  las 
ciudades  é  irán  á  llenar  los  fines  de  su 
institución,  prestando  sus  servicios  en  las 
fronteras,  ó  viniendo  á  esta  capital  donde, 
como  se  ha  dicho,  están  neutralizadas  por  la 
vitalidad  misma,  por  la  masa  de  intereses  que 
las  envuelve. 

Con  esta  declaración  del  señor  ministro, 
yo  le  votaría  este  ejército  y  otra  mas,  sobre 
todo  cuando  se  ha  invocado  sentimientos  y 
previsiones  patrióticas. 

Porque  ao  es  contra  el  ejército  que  yo  me 
levanto;  es  contra  el  uso  que  se  hace  de  él, 
es  contra  los  servicios  que  se  le  puede  hacer 
prestar. 

Porque  no  es  posible  exigir  de  todos  loa 
oficiales  el  conocimienio  complicado  de  nues- 
tras instituciones,  y  sobre  todo,  no  es  posible 
hacerles  romper  con  el  hábito  de  la  orden ^  á 
que  está  sometido  el  militar. 

Con  las  razones  aducidas,  creo  haber  funda- 
do el  apoyo  que  presté  al  -plan  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  la  Rioja. 

Si  el  señor  ministro  de  la  Guerra  tuviera  la 
bondad  de  responder  á  la  pregunta  que  yo  he 
hecho,  seria  muy  posible  que  le  acompañase 
á  votar,  dentro  del  plan  mismo  que  ha  pre- 
sentado. 

Sr«  Mlnlslro  de  Gnerra  y  Marina- 
Pido  la  palabra. 
Señorpresidente:  hice  presente,  contestan- 
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do  al  señor  diputado,  que  no  podía  repetir 
hoy  parte  de  la  discusión  de  ayer,  ni  anti- 
cipar la  que  va  á  venir  mañana,  con  moti- 
vo de  otra  parte  del  presupuesto,  y  que 
por  consiguiente,  iba  á  limitar  mi  propuesta 
á  lo  que  fuera  pertinente  al  punto  que  discu- 
timos. 

Pero  ya  que  el  señor  diputado  se  empeña, 
6  que  no  he  tenido  la  facilidad  de  esplicarme 
claramente,  voy  á  repetir  mi  contestación; 
esperando  que  esta  discusión,  una  vez  que 
yo  haya  respondido,  no  se  renovará  en  otra 
partida,  obligando  á  la  Cámara  á  poder  un 
tiempo  que  es  precioso  en  estos  momen- 
tos. 

Señor  presidente:  Hice  observar  que  esta 
partida  envuelve  dos  órdenes  de  razones  que 
no  se  podia  desatender . 

En  cuanto  importa  ligar  al  Poder  ejecuti- 
vo ú  observar  la  manera  como  el  señor 
presidente  de  la  República  ejerce  una  atri- 
bución propia  y  csclusiva,  concedida  por  la 
constitución,  no  puedo  consentirla,  porque 
es  el  primero  de  mis  deberes  sostener  todas 
las  prerogativas  del  Poder  ejecutivo,  como 
sostengo  todas  las  prerogativas  del  Con- 
greso. 

De  modo  que  quería  dejará  salvo  esa  proro- 
gativa, y  contestaba  entonces  que  esas  fuerzas 
están  distribuidas  allí  donde  eí  presidente  de 
la  República  cree  que  las  necesidades  lo  exi- 
gen. 

Pero,  no  queriendo  dejar  sin  otra  contesta- 
ción al  señor  diputado,  no  queriendo  que  la 
Cámara  y  la  opinión  pudieran  interpretar 
que  en  esa  contestación  hubiese  el  deseo  ó  la 
necesidad  de  ocultar  ciertos  actos  que  no 
existen,  amplié  mi  respuesta  y  le  di  razón  de 
las  necesidades  que  satisíhcen  ciertas  y  deter- 
minadris  ñierzas. 

Me  limité  á  algunas  de  ellas,  porque  eran 
las  que  consideraba  pertinentes. 

Ahora  voy  á  estenderme  á  las  demás. 

Respecto  de  las  fuerzas  á  que  se  refiero  el 
señor  diputado  por  Santiago,  las  de  Mendoza, 
las  de  Corriente,  las  de  la  Capital,  di  inte- 
riormente las  razones  y  el  objeto  de  su  perma- 
nencia en  esos  puntos.  En  el  resto  de  la  Re- 
pública, lo  que  hay  son  oficinas  de  enganche, 
con  piquetes  mas  ó  menos  numerosos,  según 
sean  indispensables  para  el  servicio  mismo 
que  están  llamadas  aprestar. 

La  oficina  de  enganche  no  es  una  oficina 
que  pueda  establecerse  6  suprimirse  á  volun- 
tad del  Poder  ejecutivo,  es  una  oficina  que 
responde  á  la  existencia  misma  del  ejército. 

Desde  el  momento  que  la  ley  ha  estable- 
cido que  la  única  base  de  reclutamiento  es 
la  oficina  de  enganche,  es  evidente  que  es  ne- 
cesario que  haya,  en  todas  las  provincias  don- 


de puedan  presentarse  enganchados ,  oficinas 
encargadas  de  esa  parte  de  la  administración 
militar.  Esos  piquetes  existen  pues,  en  las 
oficinas  de  enganche,  para  cumplir  una  ley 
del  Congreso,  para  proveer  el  personal  del 
ejército. 

De  modo  que  la  existencia  de  esas  fuerzíis 
nace  de  una  ley  del  Congreso  y  de  la  orga- 
nización misma  del  ejército. 

Ahora,  viene  otm  cuestión  completamente 
distinta. 

Se  dice  que  esas  oficinas  ejercen  influen- 
cia política,  que  ejercen  funciones  políticas. 

Como  ftierzas  del  ejército  mandadas  por  oí 
ministerio  de  la  Guerra  á  distintas  provin- 
cias, no  desempeñan  mas  funciones  que  las 
militares  que  les  están  encomendadas,  y  la 
circular  á  que  hacia  referencia  el  señor  dipu- 
tado mismo,  últimamente,  para  recalcar  sobre 
esta  imputación  á  las  oficinas  de  enganciio, 
manifiesta  que  deben  limitar  su  acción  á  L»s 
fines  de  su  institución,  y  en  ningún  caso  obe- 
decer otras  órdenes. 

Asi,  pues,  en  caso  de  ser  solicitado  su  coa 
curso,  no  podrían  nunca  presentarlo,  sin  cc:;- 
sulta  previa  al  ministerio  de  la  Guerra. 

Ahora,  si  se  va  á  hacer  un  estudio  reti'.»¿ 
pectivo,  como  ha  hecho  el  señor  diputad  j; 
si  se  vá  á  recorrer  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca partiendo  de  varios  años  atrás,  es  indudable 
que  se  acumulará  una  porción  de  cargvs» 
de  hechos  irregulares  que  han  sucedido. ..y 
que  aún  es  posible  que  sucedan,  porque  nih 
gun  gobierno  es  capaz  de  garantir  que  ik- 
sucederán;  lo  único  que  podrían  garantir,  t^ 
que  no  sucederán  impunemente. 

Por  consiguiente,  los  recuerdos  que  ha<.  Li 
el  señor  diputado  por  Santiago,  de  los  hech  a 
ocurridos  en  su  provincia  con  motivo  de  U 
suspensión  del  anterior  gobernador,  no  creu 
que  me  obliguen  á  entrar  á  discutirlos,  p:ie> 
que  ya  lo  ñieron  en  el  Congreso  y  han  ro^l 
bido  la  sanción  de  este  cuerpo  y  la  sane;-  i. 
del  ejecutivo,  y  no  es  oportuno  repetirlos,  en 
este  momento. 

Señor  presidente:  Es  preciso  no  olvi.l;./ 
que  en  estos  asuntos,  que  se  rozan  con  la  ¡  ./i. 
tica,  es  la  pasión  la  que  dicta  la  mayor  pai  ♦ ; 
de  los  cargos,  y  que  la  situación  se  mira  ;.! 
través  de  ese  velo  que  la  pasión  política,  cie¿,. 
por  naturaleza,  coloca  ante  la  vista  delxs 
que  toman  una  participación  activa  en  o¿ia- 
cuestiones. 

Yo  no  voy  á  pedir  justicia,  porque  soi.^ 
algo  que  no  es  humano:  el  hombro  apaslonj- 
do  solo  escucha  su  pasión. 

Tampoco  voy. á  condenar  la  pasión,  porqu... 
al  contrario,  cuando  las  pasiones  conmueve.: 
y  estremecen  á  la  República,  es  cuando  c¿ 
toy  mas  tranquilo  sobre  nuestro  porvenir. 
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Lo  único  que  temo  es  la  apatía,  la  inercia: 
ellas  son  las  precursoras  de  la  tiranía. 

Por  consiguiente,  debo  repetir  al  señor 
diputado  lo  que  antes  he  dicho:  que  todos 
esos  cargos  que  se  hacen  sobre  entromision 
de  las  oficinas  de  enganche  en  la  política  de 
las  provincias,  son  cargos  apasionados. 

El  dia  que  se  determine  un  hecho  aislado, 
directo,  indiscutible,  de  un  jefe  de  enganche 
tomando  parte  en  las  cuestiones  internas  de 
una  provincia  si  ese  hecho  es  llevado  á  cono- 
cimiento del  ministro  y  probado  y  consentido 
por  el,  la  responsabilidad  recaerá  sobro  el 
ministro  de  la  Guerra,  y  desde  ya  la  asu- 
mo. 

No  se  puede  pedir  mas,  no  debo  mas. 

Pero  volviendo  á  los  cargos  detallados  que 
ha  podido  hacer  el  señor  diputado  por  San- 
tiago, no  se  ha  apercibido  de  que  en  su  es- 
posicion  sobre  los  hechos  de  Santiago  del  Es- 
tero, que  conoce  mas  y  mejor  que  yo,  ha  ha- 
bido una  especie  de  conílision. 

Hizo  un  cargo,  que  es  cierto:  que  hubo  go- 
bernadores, en  aquella  provincia,  que  entre- 
gaban de  mano  á  mano,  á  los  gefes  de  engan- 
che, ciudadanos  que  no  eran  ni  enganchados 
voluntariamente,  ni  condenados  por  la  justi- 
cia, y  que  esos  gefes  los  recibían  como  sol- 
dados. 

Sr.  Gorostlnga— Eso  es  actualmente. 
Es  decir,  de  tres  meses  á  esta  parte. 

Sr.  ífinlslro  de  Guerra  y  Harina — 
El  gefe  que  asi  procedía  indudablemente  co- 
metía una  falta. 

Pero,  después  de  haber  lanzado  el  cargo 
contra  el  gefe,  no  podía  lanzarlo  en  seguida 
contra  el  ministro,  por  haber  separado  á  ese 
gefe. 

Sr.  Gorostiaga — No  fuó  ese.  Permíta- 
me el  señor  ministro...  hay  una  equivocación, 
no  me  habré  esplicado  bien . 

No  era  el  gefe  del  enganche,  era  otro  oficial 
mandado  para  enganchar,  que  vivia  en  el  ca- 
bildo, con  una  cátedra  en  el  colegio  nacional. 

Ese  era  el  que  traía  las  partidas  de  engan- 
chados. 

Era  del  8  de  línea,  se  llamaba  el  capitán 
Rawson;  creo  que  ahora  es  mayor. 

El  gefe  del  enganche  era  el  capitán  Salas. 

Sr«  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Fueron  retirados  los  dos.  Y,  en  seguida,  fué 
nombrado  como  gefe  de  esa  oficina  un  militar 
muy  conocido  en  esta  capital,  respetado  por 
su  honorabilidad,  y  muy  estimado  por  su  abs- 
tención completa  en  política:  el  comandante 
Diaz,  que  fué  durante  muchos  años  comandan- 
te del  batallón  guardia  provincial,  en  Buenos 
Aires,  y  sobre  cuya  conducta,  como  gefe  de 
esa  oficina,  no  se  ha  oído  jamas  un  solo  cargo. 
Y  el  señor  diputado  por  Santiago  ha  tenido 


ocasión  de  manifestar  que,  respecto  á  él,  no 
tenia  observación  alguna  que  hacer. 

ÍIp.  GoroKtla^a — Ni  respecto  del  capí- 
tan  Salas  tampoco;  al  contrarío. 

Sr«  Ministro  de  Onerra  y  Iflarina — 
Por  consiguiente,  si  la  oficina  de  enganche  en 
Santiago  llena  el  objeto  de  la  ley;  sí  las  ins- 
trucciones pasadas  por  el  ministro  de  la  Guer- 
ra son  de  abstención  completa,  y  si  ese  gefe 
es  un  militar  que  no  so  inmiscuye  en  los 
asuntos  internos  ¿cual  es  el  cargo  que  se 
hace? 

¿Qué  ejerce  iníluoncia  indirecta  en  la  poli- 
tica?  Es  posible.  La  influencia  política  indi- 
recta es  esta:  que  la  presencia  del  soldado  y 
la  bandera  nacional  son  una  garantía  de  or- 
den, en  cualquier  parte. 

Es  preciso  no  olvidar  que  nuestra  tradi- 
ción es  anárquica:  que  no  hace  mucho  tiempo 
que  los  partidos  se  creían  con  derecho,  cuan- 
do no  llenaban  sus  aspiraciones,  á  apelar  á  la 
revuelta. 

Es  sabido  quo  no  hay  ningún  partido  que 
se  considere  minoría;  porque,  el  dia  en  que 
un  partido  se  considerase  minoría  perdería 
hasta  su  razón  de  ser,  y  tendría  que  disol- 
verse. 

Todos  creen  que  son  la  mayoría,  creen 
que  les  pertenece  el  triunfo;  y  todos  decla- 
ran, el  dia  que  son  vencidos,  que  lo  han  sido 
por  meílios  ilegales. 

Y  nuestra  tradición  es  que  el  partido  ven- 
cido, en  vez  de  reconocer  el  triunfo  de  sus  ad- 
versarios en  la  lucha,  apelaba  ala  anarquía. 
No  está  tan  lejos  la  época  en  que,  cuando  ve- 
nia una  elección  presidencial,  se  decía  y  repe- 
tía como  cosa  corriente:  Habrá  pelea;  vamos 
á  ser  vencidos,  pero  no  reconoceremos  el 
triunfo  y  nos  lanzaremos  á  la  lucha. 

Desgraciadamente,  hubo  pelea. 

Pero  la  República  está  adelantando;  hoy, 
ya  nadie  dice:  Habrá  pelea.  Todos  dicen:  Ha- 
brá paz. 

Habrá  paz  ¿porqué? 

Porque  están  las  fuerzas  de  la  Nación  dedi- 
cadas á  inftimi  ir  respeto  á  la  autoridad;  res- 
peto que  nunca  es  demasiado  grande  ni  com- 
pleto, porque  la  autoridad  merece  respeto, 
en  cualquier  punto  donde  su  acción  se  hace 
sentir. 

Por  consiguiente,  insisto  de  nuevo  en  quo 
dejemos  las  oficinas  de  enganche  porque  for- 
man parte  de  nuestro  ejército,  porque  son 
indispensables. 

Y  por  los  actos  políticos  irregulares,  diri- 
jan los  señores  diputados  sus  cargos  al  minis- 
terio, porque  é\  es  el  responsable  de  la  mar- 
cha del  ejército.  Cuando  se  presento  una  de 
estas  acusaciones  de  intromisión  directa  en 
los  asuntos  provinciales  y  se  pruebe  el  hecho 
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y  no  se  castigue,  hágase  el  cargo  al  ministro, 
que  es  el  responsable. 

La  supresión  que  se  pide,  lo  que  el  señor  di- 
putado me  dice  que  retire,  las  oficinas  de  en- 
ganche, daría  lugar  á  otros  procedimientos 
que  yo  reputo  mas  inconvenientes;  procedi- 
mientos que  existen  y  que  he  empezado  á  su- 
primir, pero  que  seria  indispensable  restable- 
cer, el  dia  que  las  oficinas  do  enganche  no 
existieran^ 

Como,  muchas  veces,  las  oficinas  de  engan- 
che no  han  dado  el  número  de  enganchados 
necesario  para  la  remonta  del  ejército,  ha  su- 
cedido, mas  de  una  vez  tam])ien,  que  algunos 
batallones  han  pedido  permiso  para  despren- 
der gefes  de  comisiones  en  procura  de  engan- 
chados, y  esas  comisiones  han  recorrido  el 
territorio  de  la  República. 

Yo  creo,  señor,  que  este  sistema,  que  ven- 
dría á  imperar  el  dia  que  se  suprimiera  las  ofi- 
cinas de  enganche,  es  el  mas  pernicioso  que 
se  pudiera  establecer.  No  es  lo  mismo  una 
oficina  de  enganche  mandada  por  un  jefe  su- 
perior y  que  está  en  la  capital  de  una  provin- 
cia, que  una  comisión  desprendida  de  un  cuer- 
po, al  mando  de  un  oficial  subalterno,  que 
recorre  toda  la  Hepública  y  que,  sin  que  el 
ministro  mismo  pueda  evitarlo,  puede  come- 
ter muchísimos  actos  irregulares. 

Es  por  esta  consideración,  señor  presiden- 
te, que  estos  dias  he  mandado  retirar  algunas 
comisiones  que  andaban  con  ese  objeto,  aun- 
que cumplían  un  acto  necesario,  puesto  que 
hay  muchísimos  batallones  que  se  encuentran 
con  un  número  de  plazas  muy  reducido  y  tie- 
nen que  buscar  todos  los  medios  para  procu- 
rar su  remonta. 

Esto  hará  ver  al  señor  diputado  que  no 
siempre  se  consigue  los  objetos  que  se  busca, 
cuando  se  quiere  llegar  á  ellos  por  medios 
irregulares. 

Suprimir  las  oficinas  de  enganche,  no  es  su- 
primir el  inconveniente  que  se  ha  marcado; 
por  el  contrarío,  sería  agravarlo;  y  mantener- 
las, es  algo  requerido  no  solamente  por  la 
organización  del  ejército,  sino  por  la  seguridad 
y  por  la  paz  de  la  República,  como  garantía 
del  ói*den  mismo. 

Porque  es  preciso  que  el  señor  diputado 
se  convenza  de  que  no  ha  de  aspirar  mas 
que  yo  á  que  lleguemos  á  una  época  pnrfec- 
tamente  libre,  en  que  cada  ciudadano  ha- 
ga uso  de  su  derecho,  en  que  estemos  en 
la  verdad  de  las  instituciones;  con  la  única 
diferencia  que  yo  creo  que  el  camino  para 
llegar  á  eso  es  la  paz.  Tengamos  unas  cuan- 
tas elecciones  en  paz  y  el  pueblo  se  habrá  alec- 
cionado, educado,  porque  muchos  de  los 
males  que  nos  abruman  no  vienen  de  arriba, 
vienen  de  nuestras  tradiciones,  de  nuestra 


mala,  de  nuestra  pésima  educación  política. 

Por  consiguiente,  señor,  lo  que  todos  delie- 
mos  buscar,  en  este  momento,  es  conservar 
los  únicos  medios  posibles  para  llegar  á  tener 
elecciones  tranquilas,  para  que  el  pueblo  se 
eduque.  Y  una  vez  que  esté  educado,  una  vez 
que  todos  ejerciten  sus  derechos  y  vayan  á  las 
urnas,  no  será  un  capitán,  ni  un  teniente, 
ni  cuatro  soldados  del  ejército  los  que  vayan  á 
contener  á  los  ciudadanos  de  una  provincia! 

He  dicho. 

HVm  Arjento — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  cierre  el  debate. 


— Apoyado. 
Se     vota    la   niodon 
debate,  y  es  aprobada. 


de    cerrar    el 


Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  el  itcm 
primero  del  inciso  5°,  que  ha  estado  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Gllbert— ¿Es  entendido,  señor  presi- 
dente, que,  aprobado  el  despacho  de  la  comi- 
sión, se  votará  después  lo  que  se  ha  escluido, 
ó  que,  sancionar  el  despacho  de  la  comisión, 
importa  cerrar  la  votación   sobre  este  item? 

Sr.  Presidente— Entiendo  que  la  acep- 
tación de  este  item  importa  la  aceptación  del 
despacho  de  la  mayoría  de  la  comisión,  y,  por 
lo  tanto,  el  rechazo  indirecto  del  despacho  de 
la  minoría. 

— Ocupa  la  presidencia  el  seBor  doc- 
tor Ruiz  de  los  Llanos. 

Se  vota  el  ítem  1^  y  es  aprobado. 

Sin  obserracion  se  aprueba  los  si- 
guientes: 


Regimiento  2^ 


ítem  2. 


Igual  al  anterior    ......        $ 


Compañía  de  artilleria  de  plaza. 


ítem  3. 


1   Dos  capitanes,  á  ps.  102.     .     .     . 

n 

201 

2   Dos  tenientes  primeros,  á  ps.  90   . 

*♦ 

180 

3   Dos  Ídem  segundos,  i  ps.  78 .     . 

•i 

156 

4   Dos  subtenientes,  á  ps.   66 .     .     . 

pt 

132 

5   Dos  sargentos  primeros,  á  ps.  13  . 

n 

2G 

6   Ocho  ídem  segundos,  i  ps.  11 .     . 

n 

88 

7   Ocho  cabos  primeros,  á  ps.  10    , 

»• 

80 

8   Ocho  Ídem  segundos,  á  ps.  9  .     . 

,           n 

72 

9   Cuatro  trompas,  áps.  9   .     .     .     « 

n 

36 

10   Cuatro  Umborcs,  á  ps.  9 .    .     .     . 

,          •• 

36 

11  Ciento  veinte  soldados,  á  ps.  8,     , 

,          •• 

960 
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infantería. 
Plana  mayor  de  seis  regimientos. 

ítem  4. 


1  Seis  coroneles,  jefes  de  regimiento,  á 
ps,  253 

2  Doce  capitanes  a3rudantcs,  á  ps.  102. 

3  Gastos  de  escritorio   para    seis  regi- 
mientos, á  ps.  6 


1518 
1224 


86 


Poce  batallones  de  cuatro  compañías, 

4  Doce  tenientes  coroneles,  jefes  de  ba- 
tallón. &  ps.  192 n  2304 

6   Doce  mayores  2^.  jefes,  á  ps.  137.  m  1644 

6  Doce  capitanes  ayudantes,  á  ps.  102 .  n  1224 

7  Doce  tenientes  los.,  idem,  á  ps.  90  .  n  1060 

8  Doce  subtenientes^de   bandera,  á    ps. 

66 m      792 

9  Doce  directores  de  banda,  á  ps.  72    .       *>      864 

10  Doce  sargentos  primeros  de  música,  á 

ps.  18 n      166 

11  Doce   tdem   primeros  de  cometas,    á 

ps.  13 n      156 

13  Veinte  y  cuatro  sargentos  segundos,  i 

ps.ll n      264 

18  Doce  sargentos  segundos  de  cornetas, 

á  ps.  11 m      132 

14  Cuarenta  y  ocho  cabos   primeros    de 

música,  ¿  ps.  10 »      480 

16   Doce   cabos  primeros  de  cometas,  i 

ps.lO n      120 

16  Ochenta  y  cuatro  cometas  y  tambores, 

Aps.  9 m      766 

17  Ciento    cincuenta  y    setu    músicos,    á 

ps.9 n    1404 

}8  Gastos  do  escritorio  para  doce  batallo- 
nes á  ps.  6 n        72 

Compañías, 

19  Cuarenta  y  ocho  capitanes,  á  ps.  102.       n     4896 

20  Cuarenta  y  ocho  tenientes   los.,  ¿  ps. 

90 -     4320 

21  Cuarenta  y  ocho  tenientes  2os.,  á  ps. 

78 »»     3744 

^  Cuarenta  y  ocho  subtenientes,  A  ps.  66       n    3186 

23  Cuarenta  y  ocho  sargentos  los.,  i  ps. 

13 «624 

24  Ciento  noventa  y  dos  idem  2os.,  i  ps. 

11 , n     2112 

26  Ciento  noventa  y  dos  cabos    los.,  á  pt. 

10 n    1920 

26  Ciento  noventa  y  dos  idem  2os.,    á  pt. 

9 «     1728 

37   Dos  mil  seiscientos  diez  y  siete  tolda- 
dos, á  ps.  8   »•  20928 


CABALLERL\. 

Plana  mayor  de  diez  regimientos. 

ítem  6. 


1  Diex  coroneles,  gefes  de  regimiento 
&ps.  253 

2  Diez  tenientes  coroneles,  á  ps.  192 

3  Diez  mayores,  ¿  ps.  137.     .     .     . 

4  Diez  capitanes  ayudantes,  i  ps.  102 

5  Veinte  tenientes  primeros,  4  ps.  90 

6  Treinta  porta  estandarte,  á  ps.  66. 

7  Diez  sargentos  primeros  de  cometas,  á 
p«.  13 

8  Diez  idem  segundos  idem,  ¿  ps.  11 

9  Diez  cabos  prímercs  idem,  á  ps.  10 

10  Noventa  cometas,  á  ps.  9     .     •     . 

11  Diez  talabarteros,  á  ps.  36    .     .     . 

12  Veinte  cabos  primeros,  gtnas,  i  ps.  10 

13  Gastos  de  escritorio  para  los  diez  regí 

mientos,  á  ps.  6 

Compañías. 

14  Sesenta  capitanes,  á  ps.  102.     .     .     . 
16   Sesenta  tenientes  los.,  ¿  ps.  90    .     . 

16  Sesenta  idem  los.,  i  ps.  68 .     .     .     . 

17  Sesenta  Alféreces,  i  ps.  66  .     .     .     . 

18  Sesenta  sazgentos  los.,  i  pt.  13    .     . 

19  Doscientos  cuarenta  sargentos    los.,  á 

ps.  11 

20  Doscientos  cuarenta  cab<*s  los.,  á  ps. 

10 

21  Doscientos  cuarenta  idem  2o8.,  á  ps.  9. 

22  Dos  mil  doscientos    veinte  soldados,  á 
I».  8 
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..  6120 

f*  6100 

n  4680 

*  3960 

»»  780 

n  2640 

f»  2400 

»  2160 

n  17760 


Sr.  Oeampo— Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión;  la  hora  es  demasiado  avan- 
zada. 

— Apoyado: 

Se  vota  esta    moción    y   es   recha- 
zada. 

En  discusión: 

INCISO  6°. 

GUARDIA  NACIONAL  DE  LA  CAPITAL . 

Plana  Mayor  de  Ocho  Regimientos. 

Iteml. 


1  Ocho  capitanes,  coroneles,  i  ps.   192. 

2  Ocho  capitanes,  pt.  102 

3  Ocho  tenientes  los.,  á  ps.    90    .     . 

4  Ocho  sargentos  los.,  á  ps.  18 .     .     . 
6   Para  alquiler  de  casa  y  gastos  de   es- 
critorio de  las  ocho  mayorías  á;  ps.  60 
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104 
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^r.  Balsa — Después  de  despachado  este 
presupuesto  hemos  tenido  conocimiento  de 
que  se  ha  creado  dos  regimientos  mas  de  guar- 
dias nacional  de  caballería,  que  es  necesa- 
rio agregar  á  esta  plana  mayor,  Asi  es  que 
propongo  diez  regimientos,  en  vez  de  ocho. 

Sp.  Presidente— Sírvase  el  señor  dipu- 
tado indicar  la  reforma  á  la  partida. 

Sr.  Balsa — La  reforma  consiste  en  poner 
diez  coroneles,  diez  capitanes,  diez  tenientes 
1°,  diez  sargentos,  y  alquiler  de  casa  para  diez 
mayorías. 

SSr.  Ocanipo — Aun  cuando  estamos  tan 
apurados  que  no  se  quiere  levantar  la  sesión, 
yo  necesito,  del  miembro  informante  de  la  co- 
misión... 

Sr.  Flgiieroa  (F.  J.)— El  que  está  apura- 
do es  el  señor  diputado,  que  quiere  que  se  le- 
vanto la  sesión. 

Sp.  Ocampo — Hace  días  que  no  me  doy 
cuenta  de  lo  que  quiere  decir  el  señor  dipu- 
indo. 

Sp,  Figiieroa  (F.  J.)— Es  que  el  señor 
diputado  se  está  poniendo  sordo  en  esta  dis- 
cusión del  presupuesto  de  la  Guerra,  con  los 
cañonazos  que  está  disparando. 

Sp.  Ocanipo— Deseo  saber,  del  miembro 
informante  de  la  comisión,  porque  no  puedo 
darme  cuenta  de  esto,  cuales  son  las  funciones 
de  estos  militares  ¿Son  guardias  nacionales  en 
ejercicio?  ¿Son  militares  de  línea  en  la  guardia 
nacional?  ¿Qué  es  esta  partida?  No  la  entiendo. 

$$p.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Esta  es  la  plana  mayor  de  los  regimientos 
de  la  guardia  nacional.  No  se  puede  organizar 
regimientos  de  guardias  nacionales,  en  una 
capital,  dando  cumplimiento  á  la  ley,  si  se  de- 
ja á  la  guardia  nacional  que  se  organice  por 
si  misma. 

Es  necesario  que  haya  una  mayoría,  en  cada 
cuerpo,  que  se  encargue  de  llevar  los  regis- 
tros, espedir  las  papeletas  y  de  verificar  las 
demás  operaciones  inherentes  á  todo  enrola- 
miento. 

Sp.  Arana— Pido  la  palabra. 

Para  esplicar  claramente  lo  que  son  estas 
mayorías. 

Los  regimientos  de  la  guardia  nacional 
tienen  para  su  formación,  como  acaba  de  decir 
el  señor  diputado  que  deya  la  palabra,  un  se- 
gundo comandante,  que  es  siempre  de  línea  y 
dos  oficiales  subalternos,  de  línea  también, 
que  hacen  las  operaciones  del  enrolamiento. 

Esto  es  lo  que  constituye  la  mayoría  de  los 
regimientos  de  la  guardia  nacional. 

Sp.  Ocampo — Ahora  me  esplico  lo  que  es 
osta  partida,  y  me  comfirmo  en  que  tenia  razón 
al  provocar  esplicaciones  sobre  ella. 

La  csplicacíon  que  se  me  ha  dado  decide  mi 
voto  en  contra. 


No  comprendo  que  dentro  de  la  guardia  na- 
nacional  haya  oficiales  de  línea. 

Se  dice  que  van  á  tener  funciones  mecáni* 
cas,  con  la  operación  del  enrolamiento.  Pien- 
so que  los  gefes  de  la  guardia  nacional  son  los 
que  tienen  la  obligación  Je  hacer  el  enrola- 
miento de  los  soldados  de  sua  respectivos  cuer- 
pos. Asi  se  ha  hecho  siempre  y  asi  debe  hacer- 
se. El  coronel  del  regimiento,  el  comandante 
del  batallón  y  los  capitanes  de  compañías  son 
los  únicos  llamados  á  desempeñar  estas  fun- 
ciones, agenas  completamente  á  los  oficiales 
de  línea. 

Sp.  Aranx— Quizá  suponga  el  señor  dipu- 
tado que  estos  oficiales  y  gefes  de  las  mayorías 
demandan  gastos  especiales  al  Estado.  Le  ad^ 
vierto  que  unos  y  otros,  aquí  y  en  cualquier 
otra  parte  en  que  revistan,  siempre  gozan 
sueldo. 

Sp.  Ocampo — Pues  quiero  que  se  les 
pague  mas  bien  por  estar  en  las  planas  mayo- 
res, que  nó  aquí. 

Sp.  Aranx — Pero  ¿porqué  quiere  que  no 
hagan  nada,  cuando  aqui  pueden  ser  tan  úti- 
les? 

Sp.  Ocampo — Porque  me  parece  que  no 
estarían  en  su  lugar. 

Sp.  Ministro  de  Ouerra  y  Harina— 
Pido  la  palabra. 

Para  observar  al  señor  diputado  que  siestas 
operaciones  del  enrolamiento— que  son  per- 
manentes en  la  capital,  puesto  que  constan- 
temente hay  individuos  que  cumplen  la  edad 
de  enrolarse — si  estas  operaciones  fueran  he- 
chas por  personas  civiles,  habría  que  pagar- 
les un  sueldo  especial;  mientras  que  no  sucede 
lo  mismo,  empleándose  oficiales  y  gefes  de 
línea. 

Esto,  fuera  de  que,  por  la  organización  de 
nuestra  guardia  nacional,  los  segundos  gefes 
siempre  han  sido  oficíales  de  línea, 

Ahora  se  trata  de  las  planas  mayores  de 
los  regimientos  de  la  guai'dia  nacional,  y  no 
hay  que  estrañar  que  figuren  en  ellas  mi  lita- 
res de  línea,  además  de  los  gefes  y  oficiales 
de  guardia  nacional  que,  naturalmente,  deben 
existir. 

De  manera  qué  no  se  trata  de  tiranizar  á 
la  guardia  nacional  con  jefes  y  oficiales  de 
línea,  sino  de  hacer  mas  económicamente  es- 
te servicio. 

Sp.  Araua — Ahora  mismo  acaba  de  tener 
lugar  un  enrolamiento  general,  y  ha  durado 
tres  meses. 

Sp.  Ollbert— En  ninguna  parte  los  jefes 
de  la  guardia  nacional  hacen  el  enrolamiento. 

Sp.  Flgueroa  (F.  X)— Hago  moción 
para  que  se  cierre  el  debate. 

— Apoyado. 

Se  aprueba  esta  modon. 
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Sp-  Presidente— Se  vá  á  votar  el  item, 
con  el  aumento  indicado  por  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión. 

— Resulta  aprobado  en    esa    forma. 
En  discusión: 

INCISO  7°. 


OFICINA  DE  ENGANCHE. 


ítem. 


1  Coronel, {      253 

2  Cinco  tenientes    coroneles,    á  ps.  192 

cada  uno n      960 

8   Seis  capitanes,  ú  ps.  102  cada  uno    .       •*      612 
4   Seis  tenientes  1°.  ¿  ps.  90  cada  uno.       •*       540 
6   Diez  y  ocho  soldados  de  tropa,  á  ps. 

8  cada  uno,    ........       »»      144 

6  Para  alquiler  de  casa  y  gastos  de  es- 
critorio para  las  seis  oficinas  á  ps.  40 
cada  una •»      24Ó 

Sr,  Davila — FMdo  la  palabra. 

No  pienso  hacer  discusión,  sobre  este  pun- 
to; ya  ha  sido  hecha  anteriormente.  Repetiré, 
para  fundar  mi  voto,  todo  lo  que  dije  en  la 
interpelación  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de 
mayo. 

Los  hechos  espuestos  en  esa  ocasión  no 
han  merecido  una  reprobación.  El  mismo 
personal  de  la  oficina  de  enganche  en  la  Rio- 
jo,  continúa  hasta  hoy,  con  un  piquete  de  lí- 
nea á  sus  órdenes,  y,  según  informes  fidedig- 
nos (puedo  asegurarlo  por  constancia  perso- 
nal) ejerce  actos  y  produce  hechos  que  no  son 
completamente  de  orden  nacional,  sino  de 
orden  provincial. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  hay  una 
circunstancia  que  me  obliga  á  pedir  la  su- 
presión de  esta  oficina:  y  es  no  tener,  como 
diputado,  otro  medio  de  influencia  guberna- 
tiva sobre  estos  actos,  que  negar  el  dinero 
con  que  se  ha  de  costear  dicha  oficina. 

Tengo  las  pruebas  en  mi  bolsillo,  y  si  el 
señor*  ministro  las  desea,  no  dando  crédito 
á  mi  palabra,  yo  se  las  puedo  presentar.  Si 
no  las  exhibo  desde  ya,  es  por  no  molestar 
tanto  á  la  Cámara. 

HVm  lliiilstro  de  Guerra  y  Marina — 

Le  agradecería  que  me  las  mandase  á  mi 
despacho. 

Sr«  Dávila — Sí,  señor.  Pero  le  advierto 
que  en  él  las  tiene  ya,  porque  de  allí  las  he 
sacado. 

Permítame,  ante  todo,  hacer  una  declara- 
ción. 

Me  es  violento  esponer  lo  que  voy  á  mani- 
festar; desearía  no  verme  nunca  en  el  caso 
de  producirme  en  este  terreno;   pero,   como 


funcionario  público,  creo  que  debo  hacerlo. 
Mi  conciencia  me  lo  impone. 

El  ex-ministro  de  la  Guerra  Dr.  Victorica, 
contestando  á  la  inten'ogacíones  que  yo  le 
dirijia,  esplicó  lo  que  habla  sucedido  en  la 
ciudad  de  la  Rioja,  con  un  informe  presen- 
tado por  el  jefe  de  la  oficina  de  enganche. 
Entre  otros  hechos,  este  jefe  refería  el  si- 
guiente: que  cuando  el  gobernador  le  pidió 
fuerzas,  él  llamó  al  mayor  Cisterna,  y  el 
mayor  Cisterna  entregó  á  un  oficial  de  la 
provincia  la  fuerza  de  que  disponía,  para  que 
íliese  al  atrio. 

Este  es  el  informe  que  consta  del  docu- 
mento original  y  oficial  presentado  por  el 
ministro  de  la  Guerra,  y  es  la  verdad  referida 
por  su  mismo  subalterno. 

Y  bien,  señor  presidente,  ese  hecho  es 
I 


Y,  como  tal  importa  un  desacato  al  Con- 
greso, habiéndolo  sido  primero  al  ministro 
de  la  Guerra,  por  haber  producido  ese 
subalterno  un  testimonio  destituido  de 
verdad,  á  objeto  de  ocultarla  ante  una  de 
las  ramas  del  Poder  legislativo  de  la  Na 
clon. 

Es  falso  'de  que  haya  estado  ese  dia  el 
mayor  Cisterna  en  la  ciudad  de  la  Rioja.  La 
elección  tuvo  lugar  el|29  de  Marzo,  y  tengo 
en  mi  poder  un  certificado  espedido  por  una 
repartición  del  ministerio  de  la  Guerra,  en 
que  consta  que  el  mayor  Cisterna  se  le  daba 
recien  el  31  de  ese  mismo  mes  de  marzo  el 
pasaporte  para  que  fuera  á  la  Rioja. 

Es  decir  que  el  mayor  Cisterna  se  encon- 
traba en  Buenos  Aires,  cuando  aparecía 
recibiendo  órdenes  en  la  Rioja,  de  su  jefe, 
para  entregar  las  fuerzas  al  gobernador  de  la 
provincia. 

¿Puede  haber  todavía  una  sombra  de  du- 
da? Pero  está  aquí  !el  señor  senador  de  la 
Nación,  don  Nicolás  Barros,  que  ftié  á  la 
Rioja  con  posterioridad  al  12  de  marzo,  en 
la  mensajería  de  la  semana  siguiente,  y 
llevaba  por  compañero  de  viaje  al  mayor 
Cisterna! 

Luego,  en  su  informe  el  jefe  de  la  oficina 
de  enganche  de  la  Rioja  ha  faltado  á  la 
verdad,  al  ministro  déla  Guerra;  y  el  minis- 
tro, contestando  á  una  interpelación,  en  la 
Cámara  de  diputados  de  la  Nación,  ha  veni- 
do haciéndose  eco,  inocentemente,  porque 
debía  prestar  crédito  á  su  subaltreno,  á  ha- 
cerse éoo,  digno,  de  ose  falseamiento  de  la 
verdad . 

Estas  cosas  no  deben  permitirse  nunca; 
deben  condenarse,  caiga  quien  caiga. 

Y  ese  jefe  que  ha  faltado  á  la  verdad,  que 
produjo  el  atentado  el  29  de  marzo,  continúa 
al  frente  de  la  oficina. 
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Warios  seilores  diputados — Y  seguirá. 

Sr,  Ilávlla— Entonces,  señor  presidente, 
cuando  veo  que  los  hechos  que  motivaron 
aquel  acto  mió  que  la  Cámara  se  sirvió  acep- 
tar, prestando  su  voto  para  que  viniese  el 
ministro  de  la  Guerra,  no  han  sido  reprimi- 
dos; cuando  veo  que  esta  acusación  que  acabo 
de  formular  aqui,  y  que  ha  sido  hecha  antes 
poruña  parte  de  la  prensa  nacional,  y  en 
Buenos  Aires  mismo;  no  ha  dado  lugar  á 
providencia,  á  procedimiento  ni  á  medida 
alguna,  no  me  queda  otro  recurso  que  dar 
mi  voto  en  contra  del  dinero  que  so  pide 
para  pagar  esta  clase  de  reparticiones. 

Por  otra  parte,  si  se  tratase  solo  de  las 
oficinas  de  enganche  tales  como  figuran  en  el 
presupuesto,  yo  no  tendría  inconveniente  en 
aceptarlas;  aunque  el  sistema  me  parece 
vicioso,  malo,  pues  creo  preferible  cualquier 
otro  sistema.  Creo  que  el  señor  ministro, 
siendo  miembro  do  la  comisión  técnica  re- 
dactó un  proyecto  de  reorganización  del 
ejército,  que  está  actualmente  en  el  Congre- 
so, y  allí  hizo  la  crítica  del  sistema  de  engan- 
che. 

Pero  aquí  solamente  hay  treinta  y  nueve 
soldados,  para  trece  oficinas,  y  treinta  y 
nueve  soldados  hay  en  cualquiera  oficina  de 
enganche!  Aquellas  son  verdaderas  guarni- 
ciones. 

8r.  Arjento — Son  guarniciones. 

Sr.  Ilávlla— Son  guarniciones  en  las 
ciudades. 

Si  fueran  oficinas  civiles  (digo  civiles  en  el 
sentido  de  que  solamente  se  ocuparan  del 
enganche)  yo  no  tendría  observación  que 
hacer;  pero  la  verdad  es  que  los  piquetes 
que  existen  en  las  provincias,  por  una  razón 
ó  por  otra,  ejercen  una  influencia  en  la  po- 
lítica interna  de  esas  provincias.  Me  refiero 
entre  otras,  á  aquella  en  donde  he  sido 
electo. 

¿Cuales  son  las  pruebas? Están  en  la 

atmósfera  de  aquella  localidad.  Es  la  prueba 
de  la  posesión  de  estado,  que  anda,  que  cami- 
na; la  prueba  real,  positiva  que  no  se  puedo 
negar;  donde  quiera  que  se  ponga  la  mano 
se  toca  un  pedazo  de  ella.  Es  una  atmósfe- 
ra que  envuelve  todo  y  que  hace  formar 
en  mi,  esta  convicción,  que  yo  espreso  con 
toda  sinceridad:  creo  que  es  tos  piquetes  son, 
hasta  cierto  punto,  instrumentos  electorales. 

Si  estos  piquetes  se  redujesen  al  número 
que  el  presupuesto  asigna;  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  votar  por  ellos. 

He  dicho. 

HVm  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Muy  pocas  voy  á  decir,  después  de  las  pa- 
labras que  ha  pronunciado  el  señor  diputado 
por  la  Rioja. 


Yo  también  voy  á  votar  en  contra  de  las 
oficinas  de  enganche;  y  de  una  manera  deci- 
dida, porque,  á  mas  de  todo  lo  que  se  ha  es- 
puesto, hay  todavía,  para  mí,  la  forma  en  que 
ellas  vienen. 

Ahora;  no  son  ya,  catorce  oficinas,  una  pa- 
ra cada  provincia.  Nó,  señor  presidente; 
ahora  son  seis  oficinas. 

Pero  seis  oficinas  que  se  colocarán  ¿dónde? 
Donde  convenga,  es  decir,  donde  sea  necesa- 
rio asentar  la  mano  del  Poder  ejecutivo. 

Y  esto  no  lo  digo  por  el  señor  ministro  de 
la  Guerra... 

S(l*,  jUinlslro  de  Oiierra  y  Harina— 
Es  la  pasión  del  señor  diputado  que  Iq  dice. 

Sp,  Ocampo— El  señor  ministro  nos  ha 
hecho  creer  en  su  buena  fé,  en  su  palabra; 
pero,  señor  presidente,  yo  tengo  que  creer 
también  en  los  hechos. 

Yo  he  visto,  no  hace  tres  meses,  un  minis- 
tro de  la  Guerra,  venir  á  decir  aquí  que  las 
oficinas  de  enganche  se  ponían  bajo  las  órde- 
nes de  los  gobernadores  de  pi'ovincia.  ¿Por 
qué?  Porque  así  ordenaba  el  Poder  ejecutivo 
nacional. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  nos  dice: 
No  se  pondrán.     Pero  ¿quién  nos  lo  garante? 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  ülarina— 
La  orden  á  que  hizo  referencia  el  señor  dipu- 
tado por  Santiago. 

i  Quién  garante  al  ceñor  diputado,  que 
el  presidente  de  la  República,  si  una  necesi- 
dad de  orden  público  lo  reclama,  no  ha  de 
mandar  dos  batallones  de  línea  á  Catamarca? 

Para  evitarlo,  suprima  el  ejército! 

Sr.  Ocampo— No  pretendo  que  se  supri- 
ma el  ejército;  no  es  ese  mi  deseo. 

Lo  que  yo  quiero  únicamente,  es  que  el 
país  sepa  quien  es  el  culpable  de  ciertos  ac- 
tos, para  que,  en  oportunidad,  pida  cuenta  á 
los  que  gobiernan  de  la  manera  cómo  han 
guardado  las  libertades  públicas. 

Quiero  que  desaparezcan  las  oficinas  de  en- 
ganche, porque  continúo  pensando  lo  que 
hace  mucho  tiempo  pienso:  que  mientras  es- 
tas oficinas  existan;  mientras  el  presidente  de 
la  República,  en  cualquier  forma  intervenga 
en  los  asuntos  de  los  estados  federales;  mien- 
tras estos  estén  bajo  la  tutela  de  aquel;  las 
elecciones  han  de  hacerse  al  gusto  de  quien 
mande,  y  no  han  de  llegar  jamás  á  ser  la  es- 
presion  de  la  voluntad  popular. 

Es  por  esta  razón  que  quiero  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  los  oficinas  de  enganche. 

He  dicho. 

HVm  Ministro  de  Oucrra  y  Marina— 
La  única  manera  de  salvar  estas  acusaciones, 
hoy,  mañana  y  siempre,  seria  procurando 
que  las  elecciones  se  hicieran  al  gusto  de  las 
oposiciones. 
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Entonces  no  se  diría,  estoy  seguro  de  ello, 
que  las  oficinas  de  enganche  son  perjudiciales 
y  que  deben  suprimirse. 

Ellas  son  el  fantasma  de  esas  oposiciones... 

Si*.  Ocampo — De  manera  que,  según  el 
señor  ministro  ¿las  oficinas  de  enganche  van  á 
apoyar  á  las  mayoi  ias? 

íir.  Slf  nlstro  de  Guerra  y  Marina- 
No  he  dicho  eso!  No  me  quiere  comprender  el 
señor  diputado. 

Sr,  Balsa— Pide  la  palabra. 

Sr.  nfansllla — Y  yo  también. 

Sr.  Presidente — La  tiene  el  señor  dipu- 
tado por  la  Capital. 

Sr,  Balsa — He  pedido  la  palabra  casi  si- 
multáneamente con  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Si  el  señor  diputado  no  vá  á  hacer  uso  de 
la  palabra  para  hacer  discusión  política,  se  la 
cedo,  con  mucho  gusto. 

Sr,  Mansllla— Me  voy  á  ocupar  de  polí- 
tica; pero  le  váá  gustur,— (Risas). 

HVm  Balsa — No  se  trata  de  que  me  gus- 
te ó  nó. 

He  hecho  la  observación  porque  todo  el  dia 
lo  hemos  pasado  sin  ocuparnos  del  presupues- 
to, que  es  lo  que  está  en  discusión,  y  oyendo 
disertaciones  políticas. 

Sr.  Gorostiaga— El  presupuesto  es  una 
ley  política. 

Sr,  Balsa— Eso,  ya  lo  sé. 

Ahora,  el  señor  diputado  por  Catamarca 
decia:  La  comisión  ha  hecho  esta  picardía: 
ha  disminuido  el  número  de  oficinas,  y  en 
vez  de  trece... 

Sr«  Heampo — No  cambie  mi  argumento! 

He  dicho:  Antes  eran  catorce,  existiendo 
una  en  cada  provincia,  y  ahora  se  establece 
seis,  pero  sin  designación,  como  para  que  el 
Poder  ejecutivo  las  coloque  donde  quiera  y 
como  quiera. 

Sr.  Balsa — Antes  eran  trece  oficinas  de 
enganche,  lo  que  importaba  ¡nada  menos! 
que  disponer  en  todo  de  treinta  y  nueve  sol- 
dados de  línea,  para  ahogar,  con  ellos,  las  li- 
bertades públicas! 

Sr.GorostIaga— El  señor  diputado  se 
rebela  contra  los  hechos. 

En  Santiago,  la  oficina  de  enganche  tiene 
el  doble  de  ese  número  de  soldados. 

Sr.  Balsa— El  señor  diputado  por  Cata- 
marca,  antes  de  este  último  enojo,  decia  que 
su  desconfianza  no  era  tanto  por  el  señor  mi- 
nistro, que  le  inspira  confianza,  sino  porque 
vela  una  mala  intención  en  la  partida  de  los 
treinta  y  nueve  soldados... 

Sr.  Coquet— Nó,  señor. 

Es  que  se  aglomera  en  cada  una  de  esas 
provincias  tres  Veces  treinta  y  nueve! 


Sr.  Balsa — No  so  vota  sino  diez  y  ocho 
soldados,  en  todo. 

Y  deploro  que  el  señor  diputado,  á  quien 
tanto  aprecio,  la  primera  vez  que  hace  uso  de 
la  palabra  en  la  Cámara,  lo  haga  para  hablar 
en  contra  mia,  sin  referirse  al  presupuesto,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo  fuera  de  la  cuestión. 

Resulta,  pues,  señor  presidente,  que,  pues- 
to que  los  mismos  que  hacen  oposición  á  las 
oficinas  de  enganche  no  tienen  ninguna  des- 
confianza, por  el  momento,  del  señor  minis- 
tro, ni  acusan  al  Poder  ejecutivo,  pero  decla- 
ran que  hay  un  mal,  naturalmente  este  mal 
es  de  la  comisión. 

Así  es  que  el  cargo  del  señor  diputado  por 
Catamarca  es  directamente  á  la  comisión,  á 
esa  comisión  que  ha  cometido  la  tiranía  de  re- 
ducir las  oficinas  de  enganche. 

Antes  eran  trece:  las  hemos  reducido  áseis. 

Si  el  señor  diputado  se  considera  tan  poco 
garantido,  podría  proponer  á  la  comisión  que 
retirara  su  despacho,  y  que  propusiese  ca- 
torce. 

Sr.  Eialnes  — ^  Seria  bueno  designar  las 
provincias  donde  han  de  funcionar  estas  ofici- 
nas, para  que  así  sepa  el  Congreso  sobre  quie- 
nes cae  el  sayo. 

Sr.  Balsa — Me  parecería  muy  buena  la 
idea,  si  el  sayo  lo  pudiese  poner  el  Congreso . 

Pero,  aunque  mis  conocimientos  en  la  ma- 
teria no  son  muy  profundos,  creo  recordar 
que,  por  la  constitución,  no  es  el  Congreso 
quien  está  encargado  de  remontar  el  ejército, 
ni  de  removerlo. 

Sr.  Eialnes — Ha  dejado  al  criterio  del 
Congreso  votar  tales  y  cuales  gastos. 

Sr.  Balsa — Me  parece  que  es  el  Poder 
ejecutivo  á  quien  la  constitución  ha  confiado 
el  mando  del  ejército,  con  las  responsabilida- 
des inherentes. 

Así  es  que  no  puedo  aceptar  la  indicación 
que  se  hace,  desde  que  la  comisión  proponga 
los  nombres  de  las  provincias  donde  esas  ofi- 
cinas han  de  permanecer. 

Sr.  Ijalnei— Que  se  ponga  las  seis  en  la 
capital,  es  mcjjor. 

Sr.  Balsa— Mejor  seria  que  algún  dipu- 
tado propusiese,  con  motivo  de  los  horrores 
que  cometen  esas  oficinas  de  enganche,  en  las 
provincias,  el  medio  que  se  usa  en  otros  paí- 
ses: poner  avisos  en  los  diarios,  para  ir  des- 
pués, á  plazo  fijo,  á  reclutar  á  los  engan- 
chados. 

Aunque  se  me  ocurre  que  habría  el  incon- 
veniente de  que  muchos  que  no  sabrían  leer 
en  los  diarios  esos  avisos,  podrían  ser  muy 
buenos  soldados,  sin  embargo. 

Sr-  Arjenlo— La  queja  es  que  nunca  los 
enganchados  salen  de  esas  oficinas  de  en- 
ganche. 
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HTm  Balsa — No  quiero  dejar  pasar,  antes 
de  oir  al  señor  diputado  por  SaiiÉEi-Fé,  la  oca- 
sión de  hacer  una  reminiscencia. 

Sea  con  motivo  de  la  interpelación  del  se- 
ñor diputado  por  la  Rioja  ó  por  otra  causa, 
el  hecho  es  que,  actualmente,  no  hay  ta- 
les fuei'zas  de  enganche  que  se  pueda  poner 
á  las  órdenesjde  un  gobernador  de  provin- 
cia. 

Por  una  circular  del  ministerio  de  la  Guer- 
ra, do  julio  27  del  corriente  año,  número  5240 
so  ordena  á  los  géfos  de  esas  oilcinas  que  en 
ningún  caso  se  pongan  á  otras  órdenes  que  á 
las  de  su  jefe  natural,  de  su  jefe  gerárquico, 
el  Estado  mayor;  y,  sí  sobreviniese  el  caso 
de  que  fueran  requeridos  por  la  autoridad  lo- 
cal, que  lo  comuniquen  por  telégrafo,  quedán- 
doles absolutamente  prohibido  proceder  en 
ningún  sentido,  antes  de  recibir  la  orden  cor- 
respondiente. 

Esto  me  parece  que  desarma  completamen- 
te á  esos  ti*es  soldados  que  van  en  cada  comi- 
sión do  enganche;  porque  no  es  solamente  á 
los  soldados,  sinoal  jefe  á  quien  se  prohibe,  ba- 
jo las  penas  que  las  leyes  establecen,  que 
proceda  de  otra  manera  que  como  dejo  di- 
cho. 

Tengo  el  documento  aqui,  y  puedo  ponerlo 
á  la  disposición  de  los  señores  diputados . 

Asi  es  que  han  desaparecido  las  siete  octa- 
vas partes  de  los  temores  que  podían  infundir 
esas  oficinas,  y,  al  mismo  tiempo,  un  poco  mas 
de  la  mitad  del  número  de  ellas . 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Airss,  que  la  pidió 
al  mismo  tiempo  que  el  que  la  deja. 

ílr.  Oorostiaga — Parece  que  el  señor 
diputado  va  á  hacer  uso  de  la  palabra  por  al- 
gunos momentos. 

Hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  es  quien  tiene  la  palabra,   y 
mientras  no  la  renuncie  ó  haga  él  mismo  esa 
moción,  no  puedo  aceptarla. 

ftlr,  llansllla— Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, señor. 

No  seré  tan  irónico,  tan  epigramático,  tan 
galano  como  el  señor  diputado  que  acaba  de 
hacer  uso  de  ella:  pero,  si  seré  un  poco  analí- 
tico; y  en  esto  creo  que  le  daré  satisfacción, 
porque  él  está  muy  acostumbrado  á  tocar  to- 
das las  cuerdas  con  que  se  mueven  los  títeres 
del  presupuesto. 

Si  yo  hubiera  sido  el  ministro  de  la  Guerra, 
yo  no  hubiera  puesto  en  el  presupuesto  esta 
partida. 

No  la  habria  puesto  porque,  no  poniéndola 
habria  dado  satisfacción  lejítima  á  las  protes- 
tas que  se  han  levantado  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara, y  en  la  prensa  y  en  todo  el  país. 


Pero  parece  que  el  Poder  ejecutivo  hiciera 
cuestión  de  amor  propio.  Parece  que  patroci- 
nara á  los  oficiales  que  han  faltado  á  su  deber, 
porque  la  voz  independiente  y  honrada  de  los 
diputados  que  han  protestado  contra  esos  abu- 
sos no  ha  sido  siquiera  oída,  y  están  todavía 
impunes  los  atentados  cometidos  en  la  Rioja 
por  el  jefe  de  la  oficina  de  enganche,  que  es 
el  inmediato  responsable  de  ellos,  aunque  sus 
subalternos  sean  los  que  hayan  recibido  la 
orden  de  consumarlos. 

La  prueba  de  que  el  Poder  ^ecutivo  ha  po- 
dido y  debido  no  consignar  esta  partida  en  el 
presupuesto,  resaltará  claramente,  señor 
presidente,  haciendo  la  lectura  del  inciso.  Es 
muy  breve  y  lo  haré. 

"Un  coronel,  cinco  tenientes  coroneles,  seis 
capitanes,  seis  tenientes,  diez  y  ocho  soldados, 
alquiler  de  casa.» 

El  Poder  ejecutivo  tiene  un  coronel  dispo- 
nible, en  cualquiera  de  las  planas  mayores; 
tiene  cinco  tenientes  coroneles  disponibles,  en 
cualquiera  de  las  planas  mayores;  tiene  seis 
capitanes  disponibles;  seis  tenientes  disponi- 
bles, y,  por  fin,  diez  y  ocho  soldados  también 
disponibles;  porque  no  tiene  mas  que  pedir 
uno  ó  dos  soldados  á  cada  uno  de  los  diferen- 
tes cuerpos  del  ejército. 

Entonces,  el  Poder  ejecutivo  viene  á  susci- 
tar esta  cuestión  nada  mas  que  por  doscientos 
cuarenta  nacionales  que  es  lo  que  importa  la 
partida  que  se  refiere  al  alquiler  de  casa.  Y 
sostengo  que  esto  no  es  político,  que  no  es  de 
buena  política. 

Cuando  el  Poder  ejecutivo  es  objeto  de 
acusaciones  fundadas,  de  sospechas  que  no 
quiero  calificar,  ¿qué  necesidad  tiene  de  traer 
al  debate  las  oficinas  de  enganche,  cuando  es 
facultativo  en  él,  establecerlas  en  cuatro  ó 
seis  ó  mas  provincias? 

Y  no  entro  aqui  á  estudiar  si  son  ellas  úti- 
les ó  nó,  si  responden  de  una  manera  eficaz  é 
los  fines  de  su  creación. 

Esto  lo  veremos  mas  adelante;  que  tal  co- 
mo está  concebida  por  el  Poder  €áecutivo  la 
creación  de  osas  oficinas  de  enganche,  no  pue- 
de responder  en  manera  alguna  á  los  fines 
que  se  tienen  en  vista,  como  se  deduce  sim- 
plemente del  análisis  que  voy  á  hacer. 

Este  señor  coronel  que  preside  una  oficina 
de  enganche  ha  de  tener,  por  lo  menos,  (esas 
son  nuestras  constumbres)  dos  asistentes;  si 
tiene  su  familia,  probablemente  tendrá  tres: 
uno  que  será  cocinero,  otro  que  será  el  que 
le  cuide  los  caballos  y  otro  que  acompañe 
los  niños  de  la  señora. 

Ya  tenemos  tres  soldados  sacados  comple- 
tamente del  servicio  de  enganche. 

Estos  cinco  tenientes  coroneles,  para  no 
quedarme  muy  corto,  y  poniéndoles  en  las 
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mismas  condiciones  de  honestidad  y  de  morali- 
dad, es  decir  siendo  casados  y  teniendo  sus 
familias  en  las  provincias  donde  residen,  ab- 
sorben diez  soldados. 

Diez  asistentes  y  tres  de  antes,  son  trece. 

Y  estos  señores  capitanes,  que  también  son 
h^os  de  Dios,  y  que,  probablemente,  estarán 
casados  por  la  Iglesia,  suponiendo  que  no 
absorban  mucho,  absorberán  por  lo  menos  un 
asistente. 

Diez  y  tres,  son  trece,  y  seis  son  diez  y 
nueve. 

Nos  quedan  los  seis  tenientes. 

No  sigo  la  enumeración.  Pero  se  vé  que  no 
alcanzan  ni  los  treinta  y  siete  soldados  de  la 
comisión - 

Entonces,  ¿cómo  funcionan  estas  oficinas  de 
enganche? 

Pero  aquí  es  donde  está  el  quid!  aquí 
está  la  trampa;  aquí  está  esta  cosa  que  no  se 
quiere  confesar,  y  que  nunca  haremos  que  los 
representantes  del  Poder  ejecutivo  confiesen. 
Porque,  es  claro,  nadie  confiesa  su  pecado, 
cuando  se  le  denuncia  como  gran  pecador 
ante  la  conciencia  del  país. 

Estas  oficinas  no  pueden  vivir  sino  movien- 
do por  escotillón  los  soldados  que  están  des- 
parramados en  el  resto  de  la  República, 
mandando  diez  soldados  del  cuerpo  A  á  la 
oficina  de  enganche  de  Catamarca,  y  veinte 
soldados  del  cuerpo  B  á  otra  oficina,  y  así. 

Todo  esto  como  se  hace  en  el  teatro,  sin 
que  nadie  lo  sienta;  y,  sobre  todo,  sin  que  el 
público,  el  respetable  público  se  aperciba  de 
cómo  se  hace  la  tramoya. 

Pero  los  efectos  se  sienten,  con  mas  ó  me- 
nos molestia  para  las  instituciones  republica- 
nas; pero  se  sienten,  sí,  y  mucho  I 

Yo  digo,  entonces,  consecuente  coa  la  acti- 
tud que  he  asumido  en  esta  Cámara,  de  no 
escatimar  al  Poder  ^ecutivo  soldados,  porque 
creo  que  no  tiene  bastantes,  que  esta  par- 
tida no  ha  sido  bien  estudiada,  ni  por  el  señor 
ministro  cesante,  que  es  el  que  la  consignó, 
ni  por  la  comisión  que  ha  estudiado  el  presu- 
puesto, ni  por  el  actual  ministro,  que  la  pa- 
trocina. 

Ha  debido  presupuestarse  soldados  espe- 
ciales para  estas  oficinas  de  enganche,  porque 
he  demostrado  por  A  mas  B  (y  no  hay  obje- 
ción que  pueda  levantarse  á  contradecirlo)  he 
demostrado  que  esta  partida  no  consulta  las 
verdadas  exigencias  de  las  oficinas  de  engan- 
che. 

Ahora  viene  este  otro  punto,  que  es  muy 
interesante. 

No  quiero  ser  molesto;  pero  necesito  hacer 
una  pregunta  al  señor  ministro  de  la  Guerra 
6  al  miembro  de  la  comisión  que  se  considere 
mas  al  cabo  de  estos  antecedentes,  que,  creo, 


es  el  señor  diputado  Balsa,  por  su  competen- 
cia administrativa. 

Anteriormente  ¿cuántas  oficinas  de  engan- 
che existian,  señor  diputado? 

Puede  interrumpirme,  para  contestarme. 

Sr.  Balsa— Trece. 

íir.  llangllla  —  Mal  número,  de  mal 
agüero. 

Bien  ¿cuántos  soldados  reclutaron  estas  ofi- 
cinas, el  año  pasado? 

Sr«  Balsa — Voy  a  decirlo,  muy  breve- 
mente. 

Una  de  las  razones  que  ha  tenido  la  comi- 
sión, para  disminuir  el  número,  es  el  pobi'e 
resultado  que  han  dado  las  oficinas  de  en. 
gauche. 

Sr,  Mansllla — ¿Supongo  que  las  cifras 
que  va  á  suministrarme  serán  reales,  nó? 

Sr,  Balsa — No  puedo  tomarlas  sino  cu- 
mo  tales. 

Sr-  ülansllla— Cuando  digo  reales,  quie 
ro  decir  que  las  habrá  bebido  en  la  fuente  don- 
de se  bebe  estas  verdades. 

Sr.  Balsa — No  puedo  sino  entenderlo 
así. 

Sr.  Blansllla — Yo  leí,  por  ejemplo,  un 
estado  que  habia  hecho  por  mis  medios,  y  por 
eso. . . 

Sr.  Balsa—Aunque  el  señor  diputado 
usa  lentes,  temiendo  las  malas  interpretacio- 
nes, le  invito  á  mirar  este  sello. 

(Le  enseña  un  documento)  ¿Es  del  Estado 
mayor? 

Sr.  Jllansilla- Me  basta  su  palabra. 

Sr.  Balsa— Resulta  que,  el  año  85,  solo 
se  han  enganchado  576  soldados. 

Sr.  Alansilla¿Por  trece  oficinas? 

Sr.  Balsa— Sí.  señor,  hasta  el  8  de  junio. 

Sr.  Mansilla — Quinientos  setenta  y  seis, 
por  trece  oficinas  de  enganche. . . ! 

¿Me  hace  el  favor  el  señor  diputado,  ya 
que  es  tan  deferente,  de  detallarme  el  número 
de  enganchados  que  se  ha  reclutado  en  cada 
provincia? 

Sr.  Balsa— Muy  bien... 

Pero,  ahí  tiene  el  documento  oficial;  puede 
leerlo  el  señor  diputado.  {Le  hace  llegar  él 
documento.) 

Sr.  Mansilla — [Pasando  el  documento 
al  señor  Oorostiaga,  qué  está  á  su  lado)  Ten- 
ga la  bondad  de  leer;  porque  yo  no  veo  bien. 

Sr.  Gorostiaga — {Leyendo,)  En  la  ofi- 
cina del  Rosario,  nada. 

Sr.  llansilla- Bien. 

En  la  oficina  del  Rosario  no  se  ha  engan- 
chado ninguno,  y  ftmcionó  un  año  entero. 

Es  decir,  á  los  seis  meses,  á  pesar  de  no 
haberse  enganchado  nadie,  el  Poder  ejecutivo 
no  veía  que  esa  oficina  era  inútil! 

Siga,  señor. 
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HVm  Gorostiaf^a— En  el  t^araná,  ocho. 

8jr.  ülansllla— En  el  Paraná,  ocho. 

Es  decir  que  el  gobierno,  teniendo  una  ofi- 
cins  de  enganche  en  la  provincia  que  por  su 
población  ocupa  la  tercera  categoría,  no  está 
convencido  que  es  inútil,  aunque  vé  que  no 
dá  ni  dará  resultado.  Pues  es  cosa  sabida  que 
los  entrerianos  pueden  hacer  todo,  hasta  rebe- 
liones, menos  engancharse  en  el  ejército  de 
linea,  porque  Entre-Rios  es  una  provincia 
muy  rica,  donde  los  salarios  son  subidos,  y  se 
comprende  que,  no  habiendo  hambre,  nadie 
quiere  ser  soldado. 

HVm  Goi'ostiaga— En  Corrientes,  diez  y 
siete, 

Sr-  Mánsllla— Diez  y  siete... También 
es  cift'a  muy  modesta. 

La  paso. 

Sírvase  seguir. 

ÍSr.  Oorostiaga— En  Córdoba,  cinco. 

f^r.  Mánsllla— En  Córdoba,  esalgosar- 
cástica  la  cifra. 

En  la  segunda  provincia  de  la  República, 
por  su  estension  y  población  ¡cinco! 

Adelante. 

8r.  tiiorostlaga— En  Tucuman,  cien. 

HVm  Ilaiisllla— Otro  curioso  sarcasmo: 

En  la  única  provincia  donde  esas  oficinas  no 
han  hecho  mal;  en  la  única  donde  nadie  ha 
protestado  contra  las  oficinas  de  enganche; 
en  la  provincia  mas  chica  de  la  República, 
donde  la  población  es  mas  densa;  en  la  provin- 
cia relativamente  mas  rica,  inclusive  Buenos 
Aires,  ahí,  en  esa  provincia,  se  han  engan- 
chado cien! 

Voto,  pues,  por  la  oficina  de  engancho  de 
Tucuman!... Es  decir,  mentalmente;  porque 
voy  á  votar  contra  todas. 

Siga. 

HVm  Gorostiaga — En  Santiago,  catorce. 

8r«  nansllla— De  Santiago,  no  diré  na- 
da, porque  no  quiero  mortificar  el  amor  pro- 
pio de  mi  honorable  colega  por  aquella  pro- 
vincia. 

JSi*.  Gorostiaga — Y  muchos  cuerpos  han 
sido  remontados  con  santiagueños. 

JSr.  llansllla — Tenga  la  bondad  de  se- 
guir. 

La  Cámara  tendrá  paciencia  para  escuchar 
esos  detalles. 

Sr.  Goro§llaga — En  Catamarca,  ciento 
diez. 

Si*.  :ilaiisllla— En  Catamarca,  ciento 
diez... 

Sr.  C4  ampo— El  señor  ministro  dyo  que 
no  se  habla  enganchado  uno  solo! 

Sr .  19»sisllla— Esta  cifra  es  un  argumen- 
to contra  el  enganche. 

Si  en  catamarca  ha  habido  estos  engancha- 
dos, es  porque  ha  habido  persecusiones. 


Sr.  Mlnlütro  de  Guerra  y  Marloa— 

Como  en  Tucuman. 

Sr.  iüansllla — No  me  consta. 

Adelante. 

Sr.  Gorostlaga->En  Salta,  53;  en  Jujuy 
30;  en  la  Rioja,  6;  en  San  Luis,  3;  en  San 
Juan  138. 

Sr.  Mánsllla— El  fenómeno  es  singu- 
lar! 

Son  precisamente  las  provincias  agrícolas, 
qué  exigen  mayor  número  de  brazos,  donde 
el  enganche  viene  á  ser  una  verdadera  calami- 
dad, arrancando  á  esa  industria  los  brazos 
que  necesita. 

íEs  por  los  medios  como  se  hace  el  en- 
ganche? 

Yo  no  puedo  decir  como  se  enganchaba,  en 
la  época  en  que  yo  era  intendente  militar  y 
enganchaba  gente,  porque  esos  detalles  fasti- 
diarían á  la  Cámara.  Pero,  si,  puedo  decir 
una  cosa  al  señor  ministro:  y  es  que  los  go- 
bernadores de  provincia  son  agentes  natura- 
les del  gobierno,  para  hacer  cumplir  lascons' 
titucíonesy  las  leyes,  etc.  etc.,  y  creo  que 
basta  y  sobra  con  que  estas  operaciones  del 
engánchela  hagan  ellos. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
iQuéle  parece  al  señor  diputado  por  Cata- 
marca? 

Sr.  Mánsllla— Por  una  razón  muy  obvia 
pueden  hacer  los  gobernadores  el  enganche; 
porque  el  enganche,  tal  como  se  debe  hacer, 
consiste  simplemente  en  esto:  en  respetar  to- 
do hombre  al  cual  se  le  paga  en  tabla  y  ma- 
no propia  su  primer  cuota  de  enganche,  des- 
pués de  haber  estendido  un  documento  en  el 
que  consta,  como  se  ha  dicho,  un  contrato  bi- 
lateral entre  él  y  el  estado,  y  mandarlo  inme- 
diatamente donde  el  ministro  de  la  guerra 
crea  que  esa  alta  es  requerida. 

¿Cómo  se  manda  ese  individuo? 

Puede  ser  con  la  policía  de  la  provincia, 
(es  lo  mas  barato,  para  el  Estado)  pagando  los 
gastos  de  mantención  y  de  trasporte. 

¡Que  mas  quiere  el  gobernador,  que  den  do 
comer,  durante  cierto  tiempo,  á  sus  policia- 
nos, quienes  probablemente  estarán  muñén- 
dose de  hambre,  y  a  los  cuales  pagará  tarde, 
mal  ó  nunca? 

Son  medios  administrativos  con  que,  con 
un  poco  de  buena  voluntad,  todo  se  píodrla 
conciliar. 

Si  yo  creyera  que  un  ministro  de  la  guerra 
tiene  ternezas  recónditas,  en  su  corazón,  yole 
diria:  Levántese  sobre  estas  miserias  y  pida 
á  la  Cámara  que  no  se  acuerde  de  votar  estas 
oficinas  de  enganche.  Vea  un  medio  adminis- 
trativo, legal,  pídanos  lo  que  quiera;  pero, 
por  lo  menos,  respétese  la  protesta  del  país, 
contra  estas  oficinas  de  persecución! 
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Bien.  Creo  que  si  no  he  edificado  suficien- 
temente á  la  Cámara,  respecto  dé  esta  insti- 
tución viciosa,  inconducento  y  molesta,  por 
lo  menos  he  demostrado  una  cosa:  su  perfecta 
inutilidad. 

Por  medios  fáciles  y  sencillos,  el  Estado 
puede  reclutar,  en  el  pais,  quinientos  y  tan- 
tos hombres,  al  año,  sin  necesidad  de  todo  es- 
te movimiento  de  soldados  que  van  y  que  vie- 
nen; «in  necesidad,  sobre  todo,  de  distraerlos 
de  los  puntos  en  que  prestan  servicios  indis- 
pensables, en  las  fronteras,  moviéndolos 
clandestinamente,  ocultándolos  á  las  miradas 
dé  los  que  tenemos  algún  interés  político. 
Porque  es  político  el  interés  en  que  estas  co- 
sas no  pasen  entre  gallos  y  media  noche. 

Señor  presidente:  estoy  convencido  que  ni 
la  elocuencia  de  Demos  tenes,  ni  la  gracia  de 
Mirabeau  son  capaces  de  enternecer  á  una 
mayoría.  Por  manera  que  nonos  queda  mas 
que  este  último  recurso:  protestar  céntralos 
abusos  que  cometen  los  gefes  encargados  de 
las  oficinas  de  enganche;  denunciar  esos  abu- 
sos al  país,  apercibir  al  gobierno  y  hacer  algo 
que  se  parece  á  una  predicción:  que  esas  ofici- 
nas de  enganche  van  á  ser  causa,  si  no  se  su- 
primen 6  si  no  reciben  órdenes  sus  gefes,  y 
no  órdenes  para  los  efectos  estemos  de  opinión 
pública,  sino  órdenes  que  se  hagan  efectivas; 
esas  oficinas,  decia,  van  á  ser  causa  de  mu- 
chísimos desazones  para  el  presidente  de  la 
República,  para  el  ministro  de  la  Guerra, 
para  el  país  en  general. 

No  se  puede,  señor  presidente,  en  momen- 
tos en  que  los  partidos  se  agitan  con  la  vehe- 
mencia y  la  pasión  que  les  es  peculiar  en  este 
país,  cuando  están  comprometidos  tan  gran- 
des intereses,  presentes  y  íUturos,  abusar  de 
ciertos  resortes,  que  una  minoría  que  merece 
crédito  declara  que  son  contrarios  á  la  cons- 
titución y  alas  leyes  vigentes,  y  un  escándalo 
en  momentos  en  que  todos  aspiramos  á  que  el 
voto  sea  una  verdad! 

Los  soldados  de  la  Nación  no  deben  ser 
sospechados  de  complicidad  con  la  acción  de 
los  partidos  locales;  y  por  eso  digo  y  repito 
que  habría  sido  de  buena  política  que  el  Poder 
ejecutivo  hubiera  eliminado  del  presupuesto 
una  partida  que  no  figura  en  él  sino  como  un 
desafio,  como  un  reto  á  la  opinión  pública. 
Porque  he  demostrado  palmariamente  que  el 
gobierno  no  necesita  mas  que  240  pesos,  para 
hacer  funcionar  esas  oficinas;  cantidad  que 
puede  perfectamente  bien,  el  señor  ministro, 
sacar  de  la  partida  de  eventuales. 

He  dicho. 

Sp.  Arjenlo— Pido  la  palabra. 

También  quiero  que  conste  mi  voto  en  con- 
tra de  esta  partida,  por  las  razones  que  antes 
de  ahora  he  tenido  ocasión  de  manifestar  á  la 


honorable  Cámara  y  que  doy  por  repetidas  en 
este  momento. 

Como  he  didho,  considero  que  estas  oficinas 
son  mas  bien  una  amenaza  para  las  libertades 
públicas  de  las  provincias. 

Por  esa  razón  quiero  que  conste  que  mi  vo- 
to es  en  contra  de  esta  partida. 

He  dicho. 

Sp.  Wldal— Pido  la  palabra. 

Aún  cuando  la  Cámara  se  ha  de  encontrar 
molestada  por  el  largo  debate  que  ha  tenido 
lugar,  voy  á  esponer  brevemente  las  razones 
de  mi  voto. 

Yo  no  creo  que  el  medio  eficaz  de  remediar 
el  mal  sea  disminuir  el  ejército,  dadas  las 
observaciones  que  se  ha  hecho  en  las  partidas 
anteriores,  ó  suprimir  oficinas  creadas  para 
llenar  una  necesidad:  para  poder  mantener  el 
ejército  con  el  número  de  plazas  que  la  ley 
designa. 

Voy  á  presentar  un  ejemplo  que  'corrobo- 
rará mi  raciocinio.  Si  en  la  Administración  de 
justicia  hay  uno,  dos,  diez  ó  veinte  malos  jue- 
ces, ello  no  será  un  motivo  para  que  se  pida 
la  supresión  completa  de  la  Administración  de 
justicia. 

He  prestado  la  mayor  atención  á  los  orado- 
res que  han  tomado  parte  en  este  debate,  y 
he  oido  con  verdadero  pesar  la  discusión  que 
ha  tenido  lugar  ayer. 

A  propósito  de  diversas  partidas  del  presu- 
puesto del  ministerio  de  Guerra,  se  ha  denun- 
ciado hechos  completamente  desdorosos  para 
la  Nación. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho,  en  este  recinto, 
coloca  al  pais  en  una  situación  política  suma- 
mente humillante;  lo  cual  vá  á  ser  conocido 
por  las  naciones  europeas,  donde  se  vá  á  su- 
poner, desgraciadamente,  que  la  situación  de 
la  República  es  desastrosa,  y  que  somos  inca- 
paces de  regirnos  por  las  instituciones  que 
tenemos  escritas,  que  carecemos  de  aptitudes 
para  llevar  á  la  práctica  el  sistema  de  gobier- 
no que  nos  hemos  dado. 

No  creo  que  la  pasión  política,  que  es  á  la 
que  se  debe  atribuir  todo  esto,  enceguezca  á 
hombres  cultos  é  ilustrados  hasta  el  punto  de 
colocar  al  país  en  una  situación  degradante. 

No  se  ha  oido  un  solo  argumento  que  haya 
podido  inspirar  siquiera  la  duda  sobre  la  ver- 
dad de  los  hechos  denunciados.  Solo  se  ha  tra- 
tado de  atenuar  su  importancia  atribuyéndo- 
los á  la  pasión  política. 

Tratándose  del  ejército,  tengo  la  profunda 
convicción  que  ha  de  haber  muchísimas  per- 
sonas do  las  que  lo  componen  que  han  de  es- 
tar entristecidas  y  pesarosas  por  las  denun- 
cias que  se  han  producido,  y  que  estos  actos 
de  presión  han  de  ser  reprobados  por  la  mayo- 
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ria  del  ejército,  que  es  compuesto  de  hombres 
civilizados  y  con  mucho  amor  á  la  patria. 

Asi  como  he  votado  en  contra  de  la  dismi- 
nución del  ejército,  he  de  votar  por  la  no 
supresión  do  las  oficinas  de  enganche,  por- 
que las  creo  indispensables  hasta  tanto  ven- 
ga la  ley  que  traiga  otro  medio  de  remontar 
ese  ejército. 

Como  he  dicho  anteriormente,  la  condena- 
ción de  los  hecho  cometidos  por  los  jefes  que 
están  al  ñ*entede  ciertas  oficinas  de  enganche 
no  alcanza  á  los  otros  oficiales,  muy  honora- 
bles, que  desempeñan  esas  (Unciones  en  otras 
partes,  sin  dar  lugar  á  las  denuncias  que  se 
han  hecho. 

Yo  abrigo  la  esperanza— y  será  el  único 
medio  de  poner  al  país  en  condiciones  mas 
favorables,  y  de  desvanecer  el  descrédito 
que  se  lo  ha  arrojado — de  que  esos  hechos 
no  quedarán  impunes,  de  que  serán  bien  casti- 
gados, ó  deque  se  hará  ver,  á  la  luz  del  mundo 
entero,  que  ellos  no  son  ciertos. 

Abrigo  la  eperanza  do  que  el  presidente 
de  la  República,  de  que  el  ministro  de  la  Guer- 
ra, interesados  en  la  honra  del  país,  han  de 
dar  esta  gi'an  satisfacción,  castigando  esos 
hechos  si  existen,  ó  haciendo  comprender  que 
no  existen. 

He  dicho. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)  —  Pido  la  palabra. 

Como  durante  toda  la  tarde  se  ha  discuti- 
do, y  también  antes  do  ahora,  creo  que  pue- 
do, con  toda  razón,  hacer  la  moción  de  que 
se  cierre  el  debate,  porque  está  completamen- 
te agotada  la  discusión. 

—Apoyado 

Se  vota  esta  moción,  y  es  aprolMula, 
Se  TOta  la  partida  en  discusión,  y  re- 
sulta aprobada,  por  82   votos  contra  14. 
Sel6e. 

INCISO  8. 
Vestuario  y  equipo, 

ítem  1. 


1  Para  la  compra  de  telas,  confección 
del  vestuario,  mochilas,  monturas  y 
demás  artículos  de  equipo    ...       $ 
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8r.  lllnlstro  de  Gncrra  y  Marina- 
Pido  la  palabra. 

La  comisión,  al  proponer  esta  partida,  no 
ha  tenido  en  cuenta  el  aumento  que  hoy  hay, 
por  diferencias  de  cambio. 

Las  telas  y  los  demás  artículos  importados 
que  hay  que  !comprar  han  subido  de  valor, 
por  esa  causa.  De  manera  que,  en  lugar  de 
treinta  mil  seiscientos  pesos  mensuales,  debe 
ponerse  treinta  y  seis  mil. 

íiif.  IHaasilla— Todavía  hay  que  agregar 


la  diferencia  de  cambio  á  las  oficinas  de  en- 
ganche! 

Ht.  Presidente — ¿Insiste  lo  comisión  en 
su  despacho? 

JSlf.  Aljnlstro  de  Guerra  y  Marina— 
Voy  á  dar  este  dato  á  la  comisión. 

La  partida  actual  está  agotada  ya  y  no  se 
ha  hecho  el  vestuario  para  el  ejército,  porque 
las  diferencias  de  cambio  han  absorvido  lo  que 
debió  pagarse  por  el  vestuario. 

Esta  no  es  una  partida  susceptible  demás 
6  menos  economía,  porque  no  se  puede  tener 
desnudo  al  ejército,  ni  se  puede  disminuir  el 
número  de  uniformes,  dado  las  fuerzas  que  ha 
votado  el  Congreso . 

Sr.  Taglc—Pido  la  palabra. 
El  ejército  ha  sido  disminuido,  y  en  esta 
virtud  la  comisión  ha  votado,  para  vestuario» 
la  cantidad  que  ha  creido  conveniente. 

Por  el  presupuesto  vigente,  esta  partida  tie- 
ne treinta  y  tres  mil  pesos  mensuales.  Ha- 
biéndose disminuido  ochocientas  plazas,  me 
parece  que  con  treinta  mil  hay  lo  bastante. 

ür.  Slinistro  de  Oaerra  y  Marina — 
Treinta  y  tres  mil  quinientos  se  votó  para  ol 
año  pasado,  y  no  habia  el  curso  forzoso... 

Sp.  Eialnei— Hay  ochocientos  soldados 
menos. 

Sr.  Ministro  de  Gnerra  y  Marina-^ 
..de  manera  que,  aumentando  un  veinte  por 
ciento,  daria  una  suma  mucho  mayor. 

Sobretodo,  esta  no  es  cuestión  de  mas  ó  me- 
nos economía;  lo  que  sucederá,  si  la  partida 
no  alcanza,  es  que  tendrá  el  Congrero  que 
votar  un  crédito  suplementario.  Porque,  al 
fin,  el  ejército  tiene  que  vestirse,  y  la  partida 
de  este  año  está  agotada. 

De  manera  que  si  se  suprimiera  algo  aquí, 
no  se  haria  economía;  se  obligarla  al  Poder 
ejecutivo  á  pedir  un  crédito  suplementario. 
Sp .  Fernandei — Lasub-comision  acepta. 
Sp.  Presidente — Me  parece  haber  oido 
que  la  sub.comisiou  de  presupuesto  ha  acep- 
tado esta  agregación. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  tendrá  por  acep- 
tada la  partida,  con  el  aumento  de  seis  mil  pe 
sos. 

—Se  acepta  en   esta  forma. 

Se  aprueba  igualmente  el  siguiente: 


INCISO  9. 

RANCHO. 

Para  el  racionamiento  de: 

ítem  1. 


1  8  generales,  ¿  pt.  lOQ  meiuualeí .     .       •      BQO 

2  39  coroneles  ¿  ps.  60  idera .     «     .     .       m    IWO 
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3  199  gefes,  áps.  25  ídem .... 

4  888  oficiales,  á  ps.  14  idem . 
6  7500  de  tropa,  i  ps.  9  idem 

6  620  familias,  á  ps.  6 

7  7500  raciones  de  vicios,  á  ps.  1.80 
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4976 
18320 
90000 

3720 
18500 


Sp.  Presidente — Haciendo  uso  de  un  de- 
recho que  me  acuerda  el  reglamento;  propon- 
go ala  Cámara  que  levante  la  sesión. 

— Aceptada  esta  indicación,  solevan- 
ta la  sesión,  siendo   las  7  y  15   p.  m. 


13a  SESIÓN  DE  FBOBOaA  DEL  16   DE  OCTUBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  cofnision  de  Presupuesto, 
en  el  proyecto  de  ley  general  de  presupuesto  para  1886.  (Departamento  de 
Guerra) . 
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—En  Buenos  Airra,  ¿  16  de  octu- 
bre de  1885,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones,  los  seiíores  diputados  al  mar- 
.gen  anotados,  el  señor  presidente 
declara  abierta  la  sesión. 

ACTA. 

—Se  leo  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ORDEN  DEL  día. 

PRESUPUESTO   GENERAL  DE  LA 
ADMINISTRACIÓN. 

(Departamento  de  Guerra). 

Sr.  Presidente^No  ha- 
biendo asuntos  entrados»  se 
va  á  pasar  á  la  orden  del 
día. 

En  la  sesión  anterior,  quedó 
pendiente  el  presupuesto  del 
departamento  de  la  Guerra. 

— Se  pone  á    discusión  el 
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siguiente  itcm  y  es  aprobado 
sin  obscrracion: 

INCISO  10. 

INDIOS.. 


Iteml. 


1  Para  mantenimiento, 
traslación  y  coloca- 
dion  de  indios.  .  . 


2000 


— Ocupa  su  asiento  en  el 
recinto  el  seíior  ministro  de 
Guerra  y  Marina,  doctor  don 
Carlos  Pellegríni. 

8r.  Mlolstro  de  Oaerra 
y  llarina  —  Pido  la  pala- 
bra. 

La  partida  fljada  para  el 
mantenimiento  de  indios,  en 
el  presupuesto  actual,  no  ha 
alcanzado  para  los  gastos  del 
primer  semestre  del  año. 

La  partida  está  agotada  y 
se  debe,  ya,  por  gastos  de  in- 
dios, como  dosciento  mil  pe- 
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sos;  por  cuyo  motivo  se  ha  so- 
licitado un  crédito  que  vá  á 
ser  necesario  aumentar,  pues- 
to que  los  gastos  también  au- 
mentan. 

La  conquista  del  desierto  y 
el  sometimiento  de  los  in- 
dios han  venido  á  presentar 
al  Congreso  un  nuevo  pro- 
blema. 

A  consecuencia  de  ese  so- 
metimiento, la  Nación  tiene 
á  su  cargo  cerca  de  ocho  mil 
indios,  cuya  inmensa  mayoría 
son  familias. 

Y,  además,  ese  sometimien- 
to continúa.  En  estos  últimos 
dias,  he  tenido  telegramas  en 
que  seme  anuncia  la  sumisión 
de  tribus  nuevas  ó  de  restos  de 
antiguas  tribus  que  se  han 
presentado  á  las  autoridades. 
Es  evidente  la  necesidad 
de  adoptar  algún  sistema,  pa- 
ra disponer  de  este  número 
considerable  de  familias  indí- 
genas; pero  también  es  cierto 
que  el  problema  no  es  fácil,  y 

T ««,«-«        .,    ^^®  "°  ^^  ^  s^^  resuelto  en 
I-efinil«amon  (L.)  poco  tiempo . 

Navarro  Viola  El  gobierno  ha  estado  ya 
mandando  algunos  indios  alas 
provincias  azucareras,  para  el 
cultivo  de  la  caña,  y  también 
á  algunas  otras  localidades  en 
que  pueden  ocuparse  de  la  ga- 
nadería. 

Respecto  de  otros  indios  que 
de  tiempo  atrás  vienen  sir- 
i,^  ,.  ^  viendodeindiosauxiliares.se 
ha  dispuesto  que  sean  incorporados  á  los 
cuerpos  del  ejército,  ordenando  que  se    es 

n^l?°^^^^^^^'^*^^«  destinadas  ai  mante- 
nimiento del  soldado . 

,.r.^ü?'.f  ^^^  ^®  ®^*^®  disposiciones,  queda 
leXLT  °'"'"  ''  '""'''''"'^  ''^'^^ 
Entonces,  no  queda  mas  disyuntiva  que  ó 
abandonarlos  á  su  suerte,  es  decir  á  que  se 
mueran  de  hambre,  ó  mantenerlos. 

Y  sobre  este  punto  no  hay  cuestión:  esta- 
mos en  la  obligación  de  mantenerlos  hasta 
que  podamos  disponer  de  ellos. 

Ocho  mil  indios  costarán  á  la  Nación  cua- 
trocientos mil  duros,  por  año. 
^.-oT^/^^^  ^^  Cámara,  entonces,  que  en 
vista  de  estas  razones,  que  considero  indis- 
cutibles,  aumente  esta  partida  á  trescien- 
tos^sesenta    mil  pesos,    para    el  año  pro 
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De  lo  contrario,  el  ministerio  se  verá  en 
la  necesidad  de  pedir  al  Congreso  próximo 
un  crédito  suplementario. 

Sr.  Balsa—Pido  la  palabra. 

La  partida  del  presupueste  vigente,  para 
el  racionamiento  y  sometimiento  de  indios, 
es  de  doce  mil  pesos  al  mes,  6  sean  ciento 
cuarenta  y  cuatro  mil  pesos  al  año. 

Cuando  se  trató  el  presupuesto,  en  la  co- 
misión, el  señor  ministro  de  la  Guerra  hizo 
presente  la  necesidad  de  aumentar  esa  parti- 
da, porque  habia  sido  necesario  pedir  al 
Congreso,  en  el  corriente  año,  !un  crédito 
suplementario. 

Entóneosla  comisión  aumento  esta  par- 
tida en  ocho  mil  pesos  mensuales,  poniendo 
veinte  mil  pesos  ó  sea  doscientos  cuarenta 
mil  pesos,  al  año;  pero  cambiando  la  leyen- 
da del  Ítem'  en  esta  forma:  -Para  mante- 
nimiento, traslación  y  colocación  de  in- 
dios. » 

Se  flindaba  la  comisión  en  que  si  actual- 
mente hay  cerca  de  ocho  mil  indios  someti- 
dos, no  hay  necesidad  de  mantenerlos  á 
tedos,  porque  como  dice  el  señor  ministro,  á 
una  parte  de  ellos  se  trata  de  darles  colo- 
cación, para  librar  al  país  de  ese  enorme 
peso. 

El  señor  ministro  aceptó  esa  forma,  y 
creyó  que  seria  suficiente  la  partida  de 
veinte  mil  pesos  mensuales  contando  que, 
para  los  meses  del  año  venidero,  se  habría 
conseguido  la  colocación  de  una  parte  de  esos 
indios. 

Yo  propongo  al  señor  ministro  de  la 
Guerra  que  'acepte  la  partida  que  figura  en 
el  despacho  de  la  comisión,  ofirecióndole  que 
cuando  se  trate  del  crédito  suplementario, 
que  ha  pedido,  tendremos  en  cuenta  las 
consiJeraciones  ¡que  ha  manifestado,  y  se 
aumentará  en  lo  que  sea  necesario. 

Me  parece  que,  en  lo  que  falta  del  año, 
el  Ejecutivo  habrá  conseguido  la  colocación 
de  de  los  ir  dios,  en  la  misma  forma  que  el 
señor  ministro  ha  indicado:  mandándolos  á 
donde  puedan  ganarse  la  vida. 

Esas  familias  indígenas  no  pueden  conti- 
nuar en  su  condición  actual,  porque  for- 
marían una  clase  especial  do  ciudadanos 
que  vivirian  siempre  á  costa  de  la  iNa- 
cion. 

Me  perece  mas  prudente  que  el  E;jecuti- 
vo  arbitre  algún  temperamento,  para  librar- 
se en  parte  de  esa  carga,  buscándoles  tra- 
bajo. 

Sr.  ministro  de  Gacrra  y  lilarÍBa>- 

Como  ha  dicho  el  señor  diputado,  la  partida 
votada  para  este  año  asciende  á  ciento  cua- 
renta  ycuatro  mil  pesos.     Pero  esa  partida 
I  está  agotada. 
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-itualmente  se  debe  mas  de  ciento  sesenta 

isos,  y  queda  todo  el  racionamiento  de 

'  meses. 

odo  que  se  puede  calcular  que  va- 

♦?astar  quinientos  mil  pesos,  en  los 


s,  si  hemos  d^  gastar  esta  suma 
^te  año,  es"  natural    que  calcule- 
año  próximo,   (teniendo  en  cuen- 
s  tribus  mas  se   prepai*an  para 
AS  de   trescientos  sesenta  mil 
que  se  ha  pedido. 

con  esa  suma  se  atenderá 
losibleesta  necesidad, 
colocación  de  los  indios  es 
cuenta  que  si  bien  es  muy 
los    indios    adultos,    el 
.educido,  en  proporción  á 
.   individuos   que  componen  cada 
^^iUa  y  que  no  se  hallan  en  esas  condiciones. 
Es  indudable  la   necesidad  de  dedicarlos 
al  trabsgo;  pero  la  verdad  es  que  yo  mismo 
no  comprendo,  por  ahora,  como  puede  resol- 
verse este  problema,  no  obstante  de  que  está 
actualmente  á  estudio  del  ministerio,  el  cual 
busca  con  empeño  algún  temperamento  que 
nos  saque  de  esta  dificultad. 

Si  el  Congreso  vota  la  suma  propuesta  por 
la  comisión,  el  año  próximo  habrá  que  pre- 
sentar un  crédito  suplementario,  y  no  se  ha- 
bría conseguido  'sino  aumentar  trabajo  y  dis- 
cusión. 

Sr.  Balsii — Pido  la  palabra. 
Siento  no  estar  de  acuerdo  con  el  señor 
ministro,  sobre  esta  partida,  después  de  ha- 
berlo estado  en  general  sobre  todo  el  presu- 
puesto. 

Por  la  misma  razón  que  apunta  el  señor 
ministro,  la  comisión  vá  á  insistir  en  su  des- 
pacho, es  decir,  en  la  cantidad  de  doscientos 
cuarenta  mil  pesos  al  año. 

El  señor  ministro  dice  que  es  muy  lenta  la 
colocación  de  las  familias,  y  que  puede  ase- 
gurar que  esta  cantidad  apenas  alcanzai*á 
para  los  nueve  primeros  meses  del  año. 

Yo  creo  que  si  el  Poder  ejecutivo  hace 
cumplir  un  decreto  dictado  por  él,  y  que  será 
muy  bien  recibido  por  todo  el  mundo,  dis- 
poniendo que  las  familias  de  las  tribus  some- 
tidas fueran  distribuidas  en  los  grandes  cen- 
tros de  población,  dando  la  debida  interven- 
ción al  ministerio  de  menores  á  efecto  do  que 
los  que  tomaran  á  su  jervicio  estas  familias 
.  les  retribuyeran  en  alguna  forma  su  trabajo 
y  se  comprometieran  á  instruirlas  en  la  reli- 
gión católica,  y  enseñarles  á  leer,  etc.-,  si  el 
Poder  ejecutivo,  decia,  hace  cumplir  ese  de- 
creto, antes  de  los  nueve  meses  se  habrá  li- 
brado de  una  gran  parte  de  los  gastos. 
Y,  sobre  todo,  dentro  de  los  nueve  meses 


tendrá  tiempo  de  acudir  al  Congreso,  hacién- 
dole presente  que  no  ha  podido  realizar  sus 
propósitos  con  la  suma  votada,  y  que  es  nece- 
sario votar  otra  mayor. 

No  veo,  pues,  la  necesidad  indispensable 
de  aumentar  desde  ahora  el  presupuesto  en 
una  cantidad  tan  subida,  para  este  servicio, 
cuando  es  posible  que  alcance  lo  que  la  comi- 
sión propone.  Así  lo  cree  ella,  al  menos. 

$^9.  Prcfiidente— Se  votará. 

— Se  Tota  la  partida  propuesta  por 
la  comisión,  y  es  rechazada,  aceptAndo- 
se  con  30,000  pesos,  al  mes. 

—En  discusión: 

INCISO  11. 

COLEGIO     MILITAR. 

Plana  Mayor. 

ítem  1.  * 


1  Director % 

2  Teniente  coronel,    sub-director    .     .  n 

3  Capitán  habilitado » 

4  Capitán  de    artillería,    profesor     del 
arma .  ** 

5  Capitán  de    caballería,    profesor   del 
arma »» 

6  Teniente  segando,  bibliotecario  y  en- 
carg^ado  de  los  gabinetes  científicos .  n 

7  Prensista,    encargado   de   la   c¿p¡a  ¿ 
impresión  de   cursos.     ..•.,.  »• 

8  Escribiente  archivero    ...          .  *» 

9  Cuatro  ordenanzas,  ¿  ps.  20  cada  uno  n 

10  Sargento   29 « 

11  Dos  ídem  segundos  de  cometa,    á  ps. 

11   cada  uno » 

12  Dos  tambores,  á  ps.  9  cada  uno    .     .  •> 

13  Dos  cometas,  á  ps.  9  cada  uno    .     .  *> 

14  Dos  cabos  1^,    porteros,  á  ps.  10  ca- 

da uno « 

15  Cuatro  ídem    los,    imaginarios,  á  ps  • 

10  cada  *no  ........  w 

16  Diez  soldados,  á  ps.  8  cada  uno    .     .  >* 

17  Artesano   carpintero •• 

18  ídem  peluquero •» 

19  Idemsastre •» 

20  ídem  zapatero » 

21  Armero •» 


350 
192 
102 

102 

102 


GO 
50 
80 
11 

22 
18 
18 

20 

40 
80 
36 
20 
20 
20 
20 


Hr.  Ocampo — Pido  í la  palabra. 

Voy  á  hacer  dos  pequeñas  indicaciones  á 
la  comisión,  que  serán  las  primeras  que  ha- 
ga, en  materia  de  presupuesto,  creyendo  que 
ambas  responden  á  un  acto  de  justicia. 

La  primera  es  esta: 

Veo  aquí  que  el  director  del  colegio  mili- 
tar tiene  350  pesos  de  sueldo,  mientras  que 
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el  gefe  del  parque  de  artillería,  tiene  414J 

Son  dos  coroneles  los  que  ocupan  estos 
puestos,  que  son  igualmente  elevados,  y  creo 
que,  siendo  de  la  misma  categoría,  deben  es-' 
tar  igualmente  rentados. 

Pediría  ala  comisión,  pues,  que  equipa- 
rara los  dos  sueldos  por  razón  del  grado,  po- 
niendo al  director  del  colegio  militar  el  suel- 
do que  gana  el  gefe  del  parque  de  artillería. 

Sr.  Fernandei— La  Cámara  sancionó  420 
pesQS,  para  el  gefe  del  parque. 

Sr.  Ocampo— Pido  el  mismo  sueldo  que 
tiene  este  empleado . 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  anun- 
ció otra  indicación  mas. 

Sr.  4K5ninpo— Si,  señor.  Pero  la  reser- 
vo, porque  corresponde  á  la  compañia  de  as- 
pirantes, y  el  señor  presidente  ha  puesto  en 
discusión  solamente  la  primera  parte  del 
Ítem. 

Sr.  SolarI— Pido  la  palabra. 

Yo  apoyo  la  indicación  del  señor  diputado 
porCatamarca,  y  á  mi  vez,  voy  á  proponer 
otras  dos  modiñcaciones,  que  no  responden  á 
un  mero  aumento  de  remuneraciones,  sino  al 
mejor  servicio  del  colegio  militar. 

El  reglamento  del  colegio  dá  á  ese  estable- 
cimiento un  ayudante  del  director,  que  en  el 
presupuesto  no  figura. 

Propongo,  pues,  que  se  incluya  dicha  par- 
tida, en  esta  forma:  un  capitán,  ayudante  del 
director. 

La  otra  modificación  es  en  la  partida  6.  En 
vez  de  un  teniente  2°,  pido  que  diga:  un  te- 
niente 1**. 

Esto  no  demanda  aumento  alguno  de  gas- 
tos á  la  Nación,  porque  son  empleados  milita- 
res que  gozan  de  un  sueldo  correspondiente  á 
su  clase;  y  se  consigue  que  el  servicio  me- 
jore. 

Sr.  Balsa — Pido  la  palabra. 

Entre  el  sueldo  del  director  del  colegio  mi- 
litar y  el  del  director  de  los  talleres  del  par- 
que, ha  existido  siempre  una  diferencia  de 
50  pesos. 

La  encuentro  en  el  presupuesto  vigente . 

Sin  embargo,  no  intentaré  hacer  oposición 
á  la  moción  del  señor  diputado  por  Catamar- 
ca,  siquiera  sea  por  el  placer  que  me  propor- 
ciona poder  votar  alguna  vez  con  él. 

En  cuanto  á  las  otras  modificaciones  que 
propone  el  señor  diputado  por  Corrientes, 
diré  que,  efectivamente,  en  la  comisión  hizo 
presente  el  director  del  establecimiento  que, 
por  el  reglamento,  debia  tener  un  ayudante, 
qne  no  figura  en  el  presupuesto,  y  nosotros 
creímos  que  el  sub-director  era  el  ayudante. 

Pero  parece  que  se  trata  de  un  ayudante 
militar,  puesto  que  están  reglamentadas  sus 
funciones. 


09r.  Oeampo— Y  el  reglamento  del  cole- 
gio lo  establece. 

Sr.  Balsa — Es  cierto. 

También  aceptaré,  entonces,  esta  partida. 

En  cuanto  al  cambio  de  un  teniente  2°  por 
otro  1^,  la  diferencia  de  sueldo  es  relativa- 
mente insignificante,  y.creo  que  hay  razones 
de  servicio  y  de  competencia,  que  reclaman 
este  cambio . 

Por  consiguiente,  la  comisión  acepta  las 
tres  indicaciones. 

Sr.  Presidente— Habiendo  aceptado  la 
comisión,  y  si  no  hay  oposición... 

Sr.  Flgueroa  (F,  JT.)— Pido  que  se  vote 
cada  partida  como  lo  propone  la  comisión. 

Sr.  Presidente— Se  vá  á  votar  la  parti- 
da pai*a  el  director,  con  350  pesos,  y,  si  ee  re- 
chazada, se  votará  con  420. 

-^Rechazada  la  partida  coa  360  pe- 
sos, se  vota  con  i20  7  lo  es  igualmente. 

Sr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Yo  propongo  que 
se  vote  con  3(50  pesos. 

Sr.  Balsa— Y  yo  con  400  pesos. 

•^Se  aprueba  con  860  pesos. 

Sr.  iüansllla— ¿Cuántos  votos  hay,  por 
la  afirmativa? 

Sr.  Seeretarlo— Veintitrés  contra  veinte 
y  uno. 

—Votada  la  partida  «Capitán  aco- 
dante del  director,  ps.  103»  resulta  oe> 
gativa;  y  rectificada  la  votación ,  ¿  pedi- 
do del  señor  Solari,  es  aprobada  por  23 
▼otos  contra  31. 

Autorizada  la  comisión  ¿  retirar  cu 
despacho  respecto  de  la  |>artida  sesu. 
se  vota:  «Teniente  1^,  bibliotecario  y 
encargado  de  los  gabinetes  científico», 
ps.  90.*»  Es  aprobada  en  esa  forma. 

Pasan  sin  observación  las  dcmáa 
partidas  leidas. 

En  disensión: 

Compañías  de  aspirantes. 

22  Mayor,  comandante  de  las  compa&ias 

gefe  de  infantería ••       137 

23  Dos  capitanes,   comandantes  de  com- 

pañía, ¿  ps.  103 <*       204 

24  Dos  tenientes  primeros,  i  ps.  (O  cada 

uno,  .........       •»       180 

25  Dos  tenientes  segundos,  ¿  ps.  78  cada 

nno »       166 

26  Dos  sub-tenientes,  ¿ps.   66  cada  nno      «       133 

27  Ciento  veinte  y  cinco  aspirantes,  i  ps. 

4,20 •      635 
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Sr.  Hemnpo— Pido  la  palabra. 

Voy  á  haeer  la  segunda  indicación  que 
anuncié  &  la  Cámara,  con  la  esperanza  que 
tenga  mejor  resultado  que  la  anterior,  pues 
todo  lo  que  so  consiguió  fué  un  aumento  de 
diez  pesos. 

Las  compañías  de  aspirantes  están  al  man- 
do de  un  sargento  mayor,  gefe  de  infantería. 

Este  sargento  mayor  tiene  seis  años  de  ser- 
vicios como  tal;  y  tengo  noticias,  por  infor- 
mes recibidos,  que  ha  sido  ó  vá  áser  propues- 
to á  teniente  coronel. 

Si  dejáramos  en  el  presupuesto  el  sueldo 
desargento  mayor,  con  137  pesos,,  resulta- 
rla que,  el  dia  que  le  elevaran  á  teniente  co- 
ronel, tendría  que  dejar  el  puesto  de  coman- 
dante de  la  compañía,  por  i*azon  del  sueldo. 

Ahora,  en  cambio,  si  no  fuese  ascendido, 
quedarla  en  el  puesto  en  que  está. 

Pido,  pues,  á  la  comisión,  que  acepte  el 
sueldo  de  192  pesos  para  el  comandante  de 
-las  compañías  de  aspirantes,  que  es  lo  que 
tiene  un  teniente  coronel. 

Es  un  exelente  oficial,  que  ha  llevado  una 
instrucción  admirable  á  ese  colegio,  y  ha  ser- 
vido su  puesto  con  todo  esmero. 

8r«  Baif(a — Pido  la  palabra. 

Siento  no  poder  acceder  al  pedido  del  señor 
diputado  por  Catamarca,  por  las  razones  que 
voy  á  dar.  Y  como  él  ha  personalizado  la 
cuestión,  refiriéndose  á  este  sargento  mayor, 
en  ese  terreno  voy  á  contestarle. 

Si  nosotros  diésemos  al  comandante  de  las 
compañías,  jefe  de  infónteria,  el  sueldo  de 
teniente  coronel,  resultaría  que  este  mayor 
estarla  espuesto  á  que  el  Poder  ejecutivo 
nombrara  un  teniente  coronel,  en  su  reem- 
plazo, y  á  él  se  le  mandara  á  la  plana  mayor. 

Si  nosotros  le  señaláramos  sueldo,  cuando 
el  reglamento  del  colegio  dice  que  los  milita- 
res que  en  él  sirvan  gozarán  del  sueldo  do  su 
clase,  con  ayuda  de  costas,  como  en  campa* 
ña,  resultaría  que  el  Congreso,  promoviendo 
á  ese  jefe  de  sargento  mayor  á  la  clase  inme- 
diata superior,  se  abrogaría  una  facultad  que 
no  tiene  ni  vale  la  pena  de  tomarla  por  una 
cosa  de  tan  poca  consideración. 

Si  el  dato  que  el  señor  diputado  tiene  es 
exacto,  como  á  mí  me  parece,  entonces  el  Po- 
der ejecutivo,  promoviendo  ese  jefe  al  grado 
de  teniente  coronel,  le  abonaría  el  sueldo,  de 
cualquiera  otra  partida  del  presupuesto,  por- 
que tendría  el  deber  de  darle  el  que  la  ley  de- 
termina. 

Y  siendo  privativo  del  Poder  ejecutivo  as- 
cender los  sargentos  mayores  á  tenientes  co- 
roneles, me  parece  que  es  él  quien  debe  hacer 
estas  propuestas,  y  nó  la  comisión. 

ftlr.  Oemnpo— Yo  no  pido  que  se  ascien- 
da á  teniente  coronel. 


Sr«  Balsa — Por  estas  razones,  no  puede 
la  comisión  aceptar  la  que  el  señor  diputado 
propone;  rogándole  se  convenza  que  este  os 
el  verdadero  motivo  que  me  priva,  por  segun- 
da vez,  del  gusto  de  aceptar  una  indicación 
suya. 

íip«  Mansilla— Pido  la  palabra. 

Acabamos  de  votar  el  sueldo  del  director 
del  colegio  militar,  al  frente  del  cual  está  en 
estos  momentos  un  coronel,  pándelo  en  300 
pesos. 

Sí  mañana  el  Poder  ejecutivo  quiere  nom- 
brar director  del  colegio  á  un  general  de  di  vi 
sion,  lo  pagará  el  sueldo  de  general  de  di 
Vision... 

HVm  Balfttt— Si,  señor. 

Sr.  Maniíllla— Entonces,  no  percibo  el 
ftmda mentó  de  la  razón  del  honorable  diputa- 
do miembro  informante,  oponiéndose  á  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Catamarca. 

Sp.  Biilsa-— Voy  á  ver  si  tengo  la  felici- 
dad de  hacerme  entender. 

El  director  del  colegio  militar  es  la  entidad 
moral... 

íir.  llaiiRllla— Es  decir,  física. 

íír.  Balsa— Sí,  señor. 

Es  la  entidad  que  dirige  el  establecimiento. 

Decimos:  la  dirección,  del  colegio  tiene  una 
retribución  de  tantos  pesos  mensuales,  y  el 
directorpuede  ser  lo  mismo  un  militar  que  un 
abogado. 

5$r.  Blansllla — Nó,  señor! 

Sr.  Balsa— Sí,  señor. 

iSr.  iUaosllla — En  ningún  caso! 

ÍJr.  Balsa — Permítame! 

El  colegio  milítíir  no  debería  ser... 

S^r.  Slansllla — A  mí,  quisieron  hacerme 
almirante,  hace  años,  en  tiempo  del  doctor 
Alsiaa,  y  yo  no  quise  tomar  el  mando  de  la 
escuadra... 

Sr.  Balsa  (riéndose)-- (De  la  marina  de 
guerra? 

Sr.  ülaosilla— Sí,  señor! 

Sr.  Balsa— Bien,  señor  presidente;  yo 
creo  que  no  hay  mal  ninguno  en  decir:  el  di- 
rector de  tal  establecimiento  gozará  de  tal 
retribución;  porque  no  es  al  sargento  mayor 
ó  al  coronel  que  se  dá  el  sueldo.  Si  se  dijera: 
un  director  coronel,  yo  no  habría  votado  el 
sueldo  que  se  ha  sancionado. 

Me  parece  que  no  es  correcto  que  nosotros 
acordemos  á  un  militar,  en  una  partida  del 
presupuesto,  un  sueldo  mayor  que  el  que  le 
corresponde  por  su  grado. 

Esto  podría  determinarse  en  cualquier  otra 
forma,  como  ser  ayuda  de  costas,  gastos  de 
etiqueta,  etcétera,  como  sucede  en  la  marina; 
pero  no  me  parece  propio  que  un  coronel  de 
la  Nación  tenga  este  sueldo,  por  i*azon  del 
empleo  que  desempeña,    siendo    solamente 
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coronel  reciente,  cuando  los  demás  no  ganan 
sino  250  pesos. . . 

Sr.  Slansllla — Permítame  que  -le  inter- 
rumpa, para  no  hacer  una  discusión.* 

Es  cuestión  de  un  entre  paren  tesis:  Coronel 
(director  de  tal  cosa),  en  vez  de:  tal  cosa. 

Sr.  Balsa — Pero,  lo  que  temo,  es  que 
tras  el  mayor,  comandante  de  las  corapañias, 
venga  el  capitán,  con  paréntesis  también,  el 
ayudante,  también  con  paréntesis,  y  así  suce- 
sivamente . 

Nó;  suprimamos  el  paréntesis.  Digamos, 
mas  bien:  los  empleados  del  colegio  militar, 
en  vez  de  tener  la  remuneración  que  la  regla 
les  acuerda,  tendrán  un  veinte  ó  treinta  por 
ciento  mas. 

Sr.  JNansllla— ¡Y  porqué  nó! 

Se  supone  que  los  oficiales  que  están  en  el 
colegio  militar  reúnen,  á  mas  de  los  servi- 
cios que  pueden  haber  prestado,  laesperien- 
cia  y  la  ciencia  necesaria  para  ser  catedrá- 
ticos. 

Sr.  Daulas — Póngale  el  título  de  coman- 
dante de  las  compañías,  y  todo  queda  termi- 
nado. 

Sr.  Flgiieroa  [F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Tratándose  del  colegio  militar,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  la  instrucción,  allí,  está 
dividida  en  dos  secciones,  una  es  la  instruc- 
ción militar,  y  la  otra  es  la  parte  cientí 
flca. 

Sr.  INansiiia — Permítame  que  le  inter- 
rumpa, para  decirle  que  queda  muy  mal  para- 
da la  milicia,  porque  resulta  que  no  es  cien- 
tífica. 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.)— Puede  interrum- 
pirme; pero  vá  á  ver  que  tengo  razón  en  lo 
que  estoy  diciendo. 

Por  esto  encontramos,  en  el  ítem  primero, 
un  capitán,  profesor  del  arma  de  artillería, 
con  mayor  sueldo  que  un  capitán  do.  regi- 
miento: porque,  á  mas  de  tener  el  gr^do, 
ejerce  una  profesión  especial. 

Sr.  nfánsllla— Es  lo  que  observaba! 

Sr.  Presidente— Ruego  al  señor  diputa- 
do que  no  interrumpa. 

Sr.  Mansilla  'Esqueestamosde  acuer- 
do: no  es  pelea. 

Sr,  Presidente— Sea  lo  que  fuese,  no 
debe  interrumpir. 

Sr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Pero  no  son  las 
mismas,  las  funciones  que  desempeña  el  capi- 
tán que  enseña  el  ejercicio,  á  los  cadetes.  Por 
consiguiente,  este  oficial  no  puede  ganar  ma- 
yor sueldo  que  los  de  su  clase. 

De  otro  modo  seria,  como  decia  el  señor 
diputado  por  la  Capital,  tomai'se  la  Cámara 
atribuciones  que  no  tiene,  es  decir  darle  un 
sueldo  mayor  del  que  corresponde  á  sudase. 


Sr.  Mansllla- No  es  al  grado. 

Sr.  Flguerroa(F.  JT.)— Si,  señor;  por- 
que los  oficiales  que  desempeñan  estas  mismas 
funciones,  simplemente  militares,  en  todos 
los  regimientos  de  artilléria  ó  de  caballerin, 
tienen  igml  snoldo. 

Cuando  ejercen  funciones  que  requieren  co- 
nocimientos especiales,  no  requeridos  para  la 
milicia,  entonces  el  sueldo  es  mayor. 

Por  eso  se  encuentra  aqui  capitanes  profe- 
sores, cf»n  ciento  cincuenta  y  cinco  pesos. 

Sr.  Mansllla  —  Pero,  si  estamos  de 
acuerdo! 

Sr.  Flgaerroa  (F.  JT.) — No  sé  como  po- 
demos estar  de  acuerdo,  cuando  el  señor  di- 
putado sostiene  que  á  un  sargento  mayor  se 
le  debe  dar  el  sueldo  de  teniente  coronel. 

Sr.  INansllla- Pero  no  por  ser  sargento 
mayor . 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Las  funciones  de 
este gefe  no  son  otras  que  instruir  á  dos  com- 
pañías en  el  manejo  del  arma. 

Sr.  Alansllla— Y  ¿el  señor  diputado  cree 
que  todos  los  sargentos  mayores  pueden  ser 
instructores? 

No;  porque  es  también  una  especialidad. 

Sr.  Flgaeroa  (F.  JT.)- Por  instructo- 
res tienen  este  sueldo  por  el  presupuesto. 

Sr.  I^resldente- Se  votará. 

Sr.  Oeampo— Pido  la  palabi*a. 

Deseo  hacer  una  observación  á  la  comisión: 
que  acceda  á  lo  que  se  le  pidB  porque,  al  fin, 
la  diferencia  es  insignificante,  y  ya  ha  heclvr 
una  gran  economía,  en  otra  partida,  rebajan- 
do el  sueldo  de  los  cadetes,  que  era  de  seis 
pesos,  á  cuatro  pesos  veinte  centavos. 

Ha  economizado,  con  esto,  setecientos  cin- 
cuenta pesos,  y  bien  puede,  ahora,  dar  esc 
sueldo  á  los  profesores. 

Esta  es  la  economía'  de  que  hablaba  un  se- 
ñordiputado,  ayer:  la  sopa  del  loro. 

Sr.  Balsa— Pídola  palabra. 

No  es  tanto  por  la  cuestión  del  sueldo  del 
mayor,  que  deseo  contestar;  es  respecto  á  es- 
ta economía  que  no  recuerda  el  señor  dipu- 
tado, sino  que  hecha  encara  á  la  comisión. 

Sr.  Oeampo — Se  Ja  recuerdo. 

Sr.  Balsa — Veo  que  es  inútil  usar  de 
amabilidad,  con  el  señor  diputado.  No  se  pue- 
de ser  mas  cordial  que  lo  que  he  sido  hoy  con 
él,  y,  sin  embargo,  ya  rae  lanza  su  dardito. 

La  comisión  ha  tenido  en  cuenta,  para  pro- 
poner cuatro  pesos  veinte  centavos,  no  de 
sueldo,  porque  en  ninguna  parte  los  alumnos 
tienen  sueldo;  es  una  regalía  que  seles  acuer- 
da para  ciertos  gastos  que  no  es  bueno  que  fi- 
guren en  el  presupuesto  y  en  las  listas  de  re- 
vista— ha  tenido  en  cuenta  que  esos  alumnos 
tienen  todo  lo  necesario,  tienen  casa  y  comi- 
da, y  que  esto  es  únicamente  lo  repito,  para 


SESIÓN  DEL  i6  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


545 


esos  gastos  do  niños,  de  jóvenes,  para  una 
porción  de  pequeneces...  para  ílimar. 

Pero,  si  seles  dá  esa  suma  insignificante  de 
cuatro  pesos  veinte  centavos,  escomo  regalía. 
Hago  notar  esto  al|señordiputado,  porque  veo 
que  cree  que  la  comisión  ha  querido  econo- 
mizar sobre  sueldos. 

Sp.  Oeampo— No  hay  mala  intención  en 
mis  palabras. 

Decia  que  se  podia  compensar  este  aumen- 
to con  la  economía  que  se  ha  hecho  antes. 

Sr«  GorostiaiE^a— Es  por  la  diferencia 
en  el  valor  de  la  moneda. 

Sp«  Oeampo— Sí;  y  se  les  paga  en  papel! 

Sp.  Balsa— Pero,  señor  presidente,  in- 
sisto en  lo  que  decia  antes:  si  nosotros  pone- 
mos aquí  un  sueldo  de  teniente  coronel  y  de- 
cimos: Teniente  coronel;  el  Poder  ejecutivo 
podría,  mañana,  poner  en  ese  empleo  á  un 
gefe  de  esa  graduación.  Y  un  teniente  coro- 
nel, un  militar  que  ha  llegado  á  ese  rango,  no 
debe  estar  muy  á  su  gusto,  mandando  dos 
compañías. 

Si».  Ocampo— Hagamos  una  transacción. 
Pongamos:  Comandante  de  las  compañías  de 
cadetes. 

Sp.  Mansllia— Esa  es  la  observación 
mas  práctica. 

Sp.  Presidente — Había  manifestado  ya 
al  señor  diputado  que,  caso  de  rechazarse  la 
proposición  de  la  comisión,  se  votaría  en  esa 
forma. 

Sp.  Ocampo— Es  que  yo  quería  la  ayuda 
de  la  comisión;  porque,  si  no  la  tengo,  sé 
que  nos  derrotarán. 

Sp.  Balsa — Puede  contar  con  mi  ayuda 

Sp.  llansllla— Comandante,  es  la  deno- 
minación mas  apropiada. 

Sp.  Balsa  —Voy  á  acompañar  al  señor 
diputado.  Pero  estoy  seguro  que  un  teniente 
coronel  no  va  á  hallarse  bien,  mandando  dos 
compañías. 

Sp.  Presidente — Se  votará,  primero,  el 
despacho  de  la  comisión. 

—Se  rota,  y  resulta  aprobado. 
El    resto  del    ítem  se    ái  por  apro- 
bado. 

En  discusión: 


Cuerpo  docente. 

28   Profesor  de  artilleria 

n        155 

29  ídem  de  fortificación 

n        165 

30   ídem  de  matemáticas,  superiores  .     , 

n        165 

SI    ídem  de  física  y  química 

n        166 

82  ídem  de  hijiene  militar  y  cirujano ,     . 

n        155 

38   ídem  de  fotografía  y  cosmografía  .     . 

».      108 

34   ídem  de    derecho    constitucional  y  de 

gentes 

n        106 

85   ídem  de  arte   y  administración  militar  m  163 

36  ídem  de  matemáticas  elementales .     .  n  103 

37  ídem  de  historia  y  geografía    ...  »  108 

38  ídem  de  idioma  castellano  y  caligrafía  n  103 

39  ídem  de  francés n  82 

40  ídem  de    ingles n  82 

41  ídem  de  alemán »  82 

42  ídem  de  dibujo  lineal    y  topografía  .  n  82 

43  ídem  de  dibujo  de  pcrpectiva    .     .     .  »»  82 
41   ídem  de    telegrafía n  82 

45  ídem  de  esgrima »  82 

46  ídem  de    gimnasio m  82 

47  Boticario n  51 


Sr.  Oorostiaga— Pido  la  palabra. 

Ruego  al  señor  miembro  informante  quie- 
ra esplicarme  la  razón  porqué,  figuran  en  es- 
tas partidas  profesores  con  103  pesos  de  suel- 
do, cuando  son  do  la  misma  categoría  de  los 
del  colegio  nacional,  que  tienen  120. 

Hay  una  razón  capital  que  debe  tenerse 
en  cuenta;  y  por  eso,  anticipándome  á  la  es- 
plicacion  del  señor  miembro  informante,  de- 
claro que  voy  á  proponer  qne  estos  profeso- 
res se  les  iguale  á  los  del  colegio  nacional: 
son  do  la  misma  categoría,  y,  además,  deben 
desempeñar  sus  tareas  á  una  distancia  respe- 
table del  centro,  es  decir  en  Pnlermo,  adonde 
tienen  que  trasladarse  diariamente. 

•Por  consiguiente,  esto  importa  mayores 
gastos,  que  tienen  que  hacer  para  el  cumpli- 
mieuto  de  sus  deberes. 

Sr.  Balsa — Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  ha  alterado  en  nada  estos 
sueldos;  son  los  mismos  que  tenían  el  año 
anterior. 

Creo,  sin  embargo,  quo  lo  que  el  señor  di- 
putado propone  tiene  este  lado  bueno,  para 
aceptarlo:  que  estos  profesores  están,  efecti- 
vamente, en  iguales  condiciones  á  los  que  en- 
señan iguales  materias  en  el  colegio  nacional, 
y  que  tienen  que  hacer,  á  más,  los  gastos  in- 
dispensables para  su  traslación  diaria  á  aquel 
establecimiento. 

La  diferencia  es  insignificante,  y,  por  mi 
parte,  tengo  mucho  gusto  en  aceptar  la  indi- 
cación que  se  ha  hecho, 

Sr.  Arauz — Yo  también. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
La  diferencia  entre  el  colegio  militar  y  el  co- 
legio nacional  está  en  el  número  de  alumnos. 
El  colegio  militar  no  tiene  mas  que  ciento 
veinticinco  aspirantes,  divididos  en  cinco 
años,  y  el  colegio  nacional  tiene  nuevecien- 
tos. 

Sr.  Gorostiaga— Pero  se  reparten,  pues 
para  cada  ramo  hay  tres  y  cuatro  profesores, 
en  el  colegio  nacional,  cada  uno  con  un  suel- 
do igual.  Por  ejemplo:  tiene  tres  profesores 
deílrancés,  cuatro  de  castellano,  etc.,  relacio- 
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nándose  la  cantidad  de  alumnos  con  lo  que 
cada  profesor  puede  atender. 

Sr.  Fi^neroa  (F.  C.) — En  Palermo  no 
hay,  tampoco,  el  número  de  clases  que  hay  en 
el  colegio  nacional. 

Sr.  Gorostiaga—Yo  no  digo  que  haya 
igual  número  de  clases;  pero,  para  los  ramos 
que  están  designados,  los  profesores  desem- 
peñan cada  uno  su  cátedra  con  relación  á  su 
nombramiento  y  á  la  enseñanza  que  les  ha 
sido  confiada.  En  lo  demás  no  ¡tienen  inter- 
vención ninguna,  y  les  es  perfectamenta  in- 
diferente. 

Hr»  Figneroa  (F.  C.)— Si  van  dos  veces 

por  semana! 

Hrm  Posse  (F.)  |  Creo  que  estamos  suflcien- 
temente  ilustrados  con  la  discusión.  Puede 
votarse. 

Sr.  Presidente — Se  vá  á  votar  las  par- 
tidas señaladas  con  los  números  33  á  38  in- 
clusive, con  103  pesos. 

HVm  Gllberl  —  Pero  me  parece  que  los 
miembros  de  la  comisión  han  aceptado. 
IJSr.  Aranz  —  Yo,  por  mi  pai'te,   como 
miembro  de  la  comisión,  acepto.     Me  parece 
justo  y  equitativo  igualar  los  sueldos. 

Hr»  Fernandez — Yo  también  acepto. 

Hr*  Presidente— Parece  que  la  sub-co- 
mision,  encargada  de  esta  parte  del  presu- 
puesto acepta  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

Hr.  Flgucroa  (F.  J.)— Debe  votarse  el 
despacho  de  la  comisión! 

Si*,  Presidente — Se  váá  votar  estas  par- 
tidas con  103  pesos.  En  caso  de  rechazarse 
se  votará  con  120,  como  ha  propuesto  el  se- 
ñor diputado  por  Santiago,  y  ha  sido  aceptado 
por  la  sub-comision  de  Guerra. 

—Se  vota  si  se  acepta  esas  partidas, 
con  ps,  103,  y  resulta  negativa. 

Se  vota  con  ps.  120  y  resulta  afirma- 
tiva. 

Sr.  Presidente— No  habiéndose  observa- 
do las  demás  partidas,  quedan  aceptadas. 

— En  discusión: 

Servidumbre. 

48  Ayudante  ecónomo $81 

49  Cocinero «80 

50  ídem »      24 

51  Dos  Ídem  á  ps,  16 »      32 

52  Enfermero    ....          ....  »      16 

68  Diez  sirvientes,  á  ps.  12 »     120 

Sr«  SolarI— Pido  la  palabra. 
Voy  á  proponer  que  en  vez  de  diez  sirvien- 
tes, se  ponga  doce. 
Es  una  necesidad  que  se  me  ha  manifestado, 


y  creo  que  no  ha  de  haber  inconveniente  en 
hacer  este  aumento. 

8r.  Gllberl — Desearla  saber  si  esta  indi- 
cación es  del  director,  y  si  ese  servicio  es  ab- 
solutamente necesario. 

Sr.  SiolarI — El  director  me  ha  hecho  pre- 
sente que  el  número  de  sirvientes  no  es  bas- 
tante; que  necesita  dos  sirvientes  mas. 

HTm  Mlulstro  de  Guerra  y  jüarina — 
Pido  la  palabra. 

No  puedo  aceptar  que  el  director  del  cole- 
gio militar  se  dirga  á  un  diputado,  hacién- 
dole presente  una  necesidad  del  estableci- 
miento, y  no  se  dirija  antes  al  ministerio. 

Esta  razón  basta  para  que  me  oponga  al 
aumento,  aunque  de  otra  manera,  no  habria 
tenido  inconveniente. 

Sr.  SolarI — Probablemente,  esto  se  es- 
plica  por  haber  sentido  esa  necesidad  á  últi- 
ma hora. 

darlos  diputados — Que  se  vote. 

— Se  vota  si  se  acepta  la  partida: 
«Diex  sirvientes,  ¿  ps.  15»  y  resulta 
afirmativa- 

£n  discusión; 


Oastos. 

54  Lavado  y  planchado S     375 

55  Rancho    para   el    personal    indicado, 

alambrado  y  combustible   ....        »     2500 

56  Útiles  para  clases  y  conservación  del 

edificio n      100 

67   Libros  y  útiles  de  escritorio     ...        n      100 

58  Útiles  é  instrumentos  de  física,  y  de  quí- 

mica y  sueldo   del   preparador    .     .  n  150 

59  Faca  la  oficina  telegráfica  ....  »  80 

60  Forraje  para  cuatro  caballos,  á  ps.  15  »  60 

61  Ayuda  de  costas  U  kúb-directot    .     .  »  40 

Sr.  íí»olarl— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  observación  en  esta  par- 
te, contando  con  la  aprobación  del  señor 
ministro. 

En  el  presupuesto  del  Poder  ejecutivo,  la 
partida  para  forraje  es  para  seis  caballos.  La 
comisión  la  ha  reducido  para  cuatro. 

Me  consta  que  tiene  necesidad  el  estableci- 
miento de  estos  seis  caballos,  y  pedirla  que 
se  dejara  la  cantidad  que  asignaba  aquel  pro- 
yecto. 

Me  parece  que  el  señor  ministro  no  se  ha 
de  oponer  á  esta  indicación. 

Hr»  ninlstro  de  Guerra  y  Marina— 
Ha  sido  el  ministro  que  ocupaba  anterior- 
mente la  cartera,  el  que  ha  estado  pi^esente, 
en  la  comisión,  cuando  ella  estudió  este  pre- 
supuesto. No  he  tenido  ocasión  de  cstudiai* 
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asios  detalles,  de  saber  si  son  necesarios  cua- 
tro ó  seis  caballos,  en  el  colegio  militar. 

Cuando  el  ministro  anterior  ba  aceptado  la 
reducción  déla  comisión,  debe  baber  tenido 
razones  especiales  para  ello,  y  es  mi  deber 
sostener  aquel  despacbo. 

Si  el  colegio  militar  necesita  dos  caballos 
mas,  podrá  siempre  el  ministerio  dárselos, 
sin  necesidad  de  que  el  presupuesto  lo  con- 
signe. 

— Se  vota  si  se  acepta  la  partida 
«Forraje  para  cuatso  caballos,  á  ps, 
15  n,  y  resulta  afirmativa. 

— En  discusión: 


INCISO    12.. 

ESCUELA  DE  CABOS  Y  SARGENTOS  DE  ARTILLERÍA 

Plana  mayor, 

ítem  1. 


1  Director,  teniente  coronel.     ...  $ 

2  Sargento  mayor,  sub'director .     ,     .  n 

3  Profesor  de  higiene,  médico  drujano 
militar n 

4  Capitán,  habilitado,  cajero  y  ayudan- 
te       n 

6  Tros  tambores,  ¿  ps.  8 n 

6  Tres  cometas  á  ps.  8 » 

7  Ayuda  de  costes  del  director ...  n 

Compañías . 

8  Tres  capitanes,  á  ps.  102    .     .     .     .  n 

9  Tres  tenientes  primeros,  á.  90 ,     .     .  *• 

10  Tres  ídem  segundos,  á  78    .     .     .     .  f» 

11  Tres  sub-tenientes,  á  66 » 

12  Ciento    veinte  alumnos,  á  4.20 ...  >• 

Servidumbre. 

13  Artesano  armero » 

14  ídem   sastre n 

15  ídem    zapatero n 

16  Enfermero  .     .     .     .  • » 

17  Cocinero n 

18  Tres  cocineros  ayudantes,  á  ps.  15     .  n 

19  Seis  sirvientes,  á  ps.  12 •» 

Gastos. 

20  Para  gastos  en  los  alumnos,  lavado, 

CtC n 

21  Alumbrado  y  combustible    ....  »» 

22  Útiles  para  clases  y  conservación   del 

edificio.     .     , r* 

23  Libros  y  útiles  de  escritorio ....  i» 

24  Fonage  para  dos  caballos,  ¿  ps.  15 .  i» 


20 
20 
20 
16 
20 
45 
72 


800 
100 

50 
50 
30 


ítem  2. 


1    Sobresueldr»   para    seis  profesores,   á 
ps.  20 


120 


Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Debe  suprimirse  la  palabra  -artillería»»,  en  el 
título  de  este  inciso,  porque  la  escuela  es  para 
las  tres  armas. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  inconvenien- 
te, se  suprimirá. 

—So  aprueba  el  inciso,  con  la  supre- 
sión indicada. 

Se  aprueba  también: 

INCISO  13. 

INVÁLIDOS  Y  PENSIONISTAS   MILITARES. 

Plana  Mayor  de  Inválidos. 

Itcml. 


1 
2 

Coronel 

s 

358 

102 

Capitán  ayudante 

102 

137 

3 

Teniente  1°  Ídem 

n 

90 

4 

Saiigento  ordenanza 

n 

13 

165 

5 

Gastos   de  escritorio  y  menores  .     . 

n 

26 

102 

Cuerpo 

24 

24 

6 

Inválidos   (Lista   de  la  Capital) .     . 

n 

4087 

40 

7 

ídem,  cuyos  haberes  se    abonan  por 
las  administracionas    de  rentas  de  la 

República 

n 

1000 

8 

Para  vestuario  de  inválidos.     .     .     . 

n 

250 

906 

9 

Para  altas  de  idem   durante  el  año  y 

270 

234 

ejercios  vencidos 

m 

150 

198 

10 

Paca  el  Asilo  de  inválidos  .... 

m 

200 

604 

ítem  2 

Pensionistas . 

• 

1  Pensionistas  militares,  (Lista  de  la 
Capital) $  45475 

2  ídem  cuyos  haberes  se  abonan  por  las 
administraciones  de  rentas  de  la  Re- 
pública  n    8000 

3  Para  altas  en  las  mismas  durante  el 

año n      500 

4  Para  el  pa^  de  pensiones  correspon- 
dientes á  ejercicios  vencidos    ...       »      500 

INCISO  14. 

RECLUTAMIENTO, 
ítem  4. 


1   para  el  ser\ncio  de  la  ley  do   recluta- 
miento           S  16000 
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INCISO  15^. 

LÍNEA  RALITAR  DE   FRONTERAS  . 


ítem  1. 


1    Para    construcción  de  las  fronteras  y 

líneas  militares S    ^000 

— En  discusión: 

INCISO    16. 


GASTOS  GENERALES. 


ítem  1. 


1  para  la  compra  de  materiales  de 
construcción  para  los  talleres  y  fábri- 
cas militares §     2600 

2  Para  pasages  de  geíes  y  oficiales  en  co- 

misión y   trasporte    de   tropas   y  equi- 
pajes  n     2000 

3  Para  alquiler  do  cuarteles n     1000 

4  Para  construcción  y  refacción  de    cuar- 
teles          n  10000 

6   Para  publicación  del  Boletín  del  estado 

mayor  general »       100 

6   Sudvencion  al  Club  militar    ....       »       200 

Sr«  ArniijO'-Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción,  señor  presidente, 
para  que  se  restablezca,  en  el  ítem  6,  la 
partida  para  subvencionar  al  semanario  «El 
E^jército  Argentino.it 

Quisiera  que  la  comisión  aceptara  esta  in- 
dicación, porque  creo  que  es  de  suma  utili- 
dad. 

— Apoyado. 

Sr«  Mansilla— Pídola  palabra. 

Yo  siento  mucho  tener  que  oppnerme  á  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado 
por  la  Capital. 

Creo  que  este  semanario  militar,  para  que 
sea  de  alguna  utilidad,  de  verdadera  utili- 
dad, no  debe  ser  una  publicación  que  se  inspire 
en  el  Estado  mayor  del  ejército,  pues  enton- 
ces tendría  el  sello  de  una  publicación  ofl- 
cial.  Es  preciso,  dada  la  calidad  de  las  perso- 
nas que  lo  redacten,  que  pueda  hacer  actos  de 
cierta  independencia  de  pensamiento;  de  lo 
contrario,  los  sei*vicios  que  preste  al  ejército 
tienen  que  ser  muy  discutidos. 

Una  publicación  que  esté  sudvencionada 
por  el  Congreso  no  puede  asumir  un  carácter 
de  verdadera  independencia  y  do  verdade- 
ra imparcialidad,  que  es  tipo  que  esta  cla- 
se de  semanarios  y  revistas  debe  asumir 
para  poder,  discutiendo  las  cuestiones  de 
administración,  de  organización   y  de  cien- 


cia, ser  de  alguna  utilidad  al  ejército,  del  cual 
pretende  ser,  no  órgano,  sino  una  especie  de 
procursor,  haciéndole  conocer  los  grandes  ade- 
lantos do  la  ciencia  militar,  en  otras  partes  del 
mundo. 

Es  en  estas  ligeras  observaciones  en  que 
me  fundo,  para  oponerme  al  restablecimiento 
de  la  partida  propuesta  por  mi  honorable 
colega  por  la  Capital. 

Sr.  itraujo — Pido  la  palabla. 

Siento  mucho  que  mi  honorable  colega  por 
Buenos  Aires  se  oponga  á  esta  partida. 

Si  bien  es  cierto  que  él  es  una  autoridad 
competente  en  estas  cosas,  como  militar,  y 
yo  no  lo  soy,  he  conversado  con  algunos 
militares  y  ellos  me  han  dicho  lo  siguiente: 
que,  indudablemente,  el  «•E;jército  Argentino- 
prestaba  muy  buenos  é  importantes  servicios, 
porque  tomaba  la  parte  cientiflca  de  muchos 
periódicos  estrangeros  y  la  llevaba  al  conoci- 
miento de  aquellos  militares  que,  dadas  sus 
condiciones,  no  podían  proporcionarse  los  li- 
bros necesarios. 

Por  esta  razón  insisto  en  mi  indicacian. 

Sr.  üansilhi— Pido  la  palabra. 

Yo  no  he  dicho,  ni  se  me  ha  pasado  por 
la  imajinacion,  que  este  semanario  no  sea 
útil. 

Lo  recibo,  lo  leo;  y  debo  confesar  que  lo 
leo  con  gusto,  y  que  á  mí  mismo  me  ha  ense- 
ñado algo  nuevo. 

Lo  que  he  querido  manifestar — volveré  á 
dar  á  mí  pensamiento  otra  forma,  quedando 
subsistente  el  fondo  —  es  que  no  conviene 
que  el  Congreso  subvencione  esta  publica- 
ción. 

No  hay  mas  que  tomar  el  escalafón  del 
ejército  y  ver  cuantos  gefes  lo  conponen, 
para  comprender  que  basta  que  el  semanario 
tenga  por  suseritores  á  todos  los  gefes  del 
ejército,  para  que  pueda  costearse,  y,  no  solo 
costearse,  sino  ganar. 

Lo  que  no  quiero,  es  establecer,  con  mi  vo- 
to, la  necesidad  de  que  el  Congreso  fomente 
esta  publicación  de  carácter  científico,  de 
carácter  técnico,  en  la  cual  «1  oficial  necesita 
hacer  acto  de  conciencia  y  de  independencia 
personal,  para  criticar  las  malas  medidas  ad- 
ministrativas del  gobierno,  laA  malas  compras 
de  armamento,  las  malas  compras  de  buques, 
que  no  sirven  á  los  servicios  á  que  están 
destinados. 

No  quiero  con  esto  decir  que  los  buques 
que  se  compran  no  sean  buenos,  ni  implicar 
tampoco  que  los  armamentos  que  se  compran 
no  sean  de  la  mejor  calidad.  Absolutamen- 
te. 

Y  vuelvo  á  repetir  que  la  revista  está  bien 
dirigida,  que  responde  suficientemente  A  las 
necesidades  actuales  del  ^ército  argentinoi 
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pero  no  rae  parece  que  es  conveniente  que 
sea  el  Congreso  el  que  la  fomente. 

Es  necesario  que  sea  la  iniciativa  del  ejér- 
cito; que  el  ejército  manifieste,  suscribiéndose 
á  osa  revista,  que  tiene  la  vocación  del  estu- 
*  dio,  y  que  es  capaz  de  hacer  un  pequeño  sa- 
crificio para  compensixr  de  alguna  manera  el 
trabajo  y  la  dedicación  de  sus  compañeros  de 
armas  que  se  consagran  á  ella. 

Esto  es  lo  que  he  querido  espresar. 

Nr.  Gorosllnga— Pido  la  palabra. 

Como  voy  á  votar  por  la  moción  del  señor 
diputado  por  la  Capital,  desearía  que  el  señor 
ministro  me  dijera  si  la  partida  que  aparece 
en  el  presupuesto  vigente  como  subvención  á 
esta  i*ovista,  ha  sido  abonada. 

HVm  Ministro   de  Guerra  y  Marina — 
Ha  sido  abonada.     Se  ha  propuesto  su  supre- 
sión, por  el  Estado  mayor. 
^Sr.  Gorosliaj^a— Tenia  entendido  que  no 
ora  abonada. 

HVm  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Sí,  lo  es. 

Hr»  Gorostiaga — Estoy  satisfecho;  por- 
que, si  el  dato  que  yo  tenia  es  exacto,  el  señor 
ministro  hará  que  se  abone. 

HTm  Mansllla — Se  comprende  bien  que  el 
Estado  mayor  aconseje  que  no  se  pague  esta 
subvención,  porque  la  revista,  pagada  por  el 
Estado,  suele  entrar  en  consideraciones  que 
son,  á  mi  juicio,  contrariase  la  disciplina. 

8r.itranz — Pido  la  palabra. 

Precisamente,  iba  á  tocar  el  punto  que 
acaba  de  insinuar  el  señor  diputado  que  deja 
la  palabra. 

He  tenido  conocimiento  do  medidas  que 
pensaba  tomar  el  Gobierno  porque  oficiales 
del  ejército  criticaban  sus  actos,  lo  que  era  un 
acto  de  indisciplina. 

Este  es  el  inconveniente  que  yo  veo  á  esa 
publicación,  dirijida  por  miembros»  del  ejérci- 
to que,  como  acaba  de  decir  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  no  pueden  tener  de  ningu- 
na manera  la  independencia  necesaria. 

Nr.Maasilla — Yo  liabria  votado,  apesar 
de  las  circunstancias  del  erario  público,  que 
todos  conocemos,  por  una  partida  que  permi- 
tiera al  señor  ministro  de  Guerra  crear  una 
publicación  de  carácter  oficial,  como  la  revis- 
ta que  se  publica  por  el  estado  mayor  del  ejér- 
cito Alances,  dando  el  ministro  á  determina- 
dos oficiales  el  encargo  de  hacer  esa  revista, 
ron  sujeción  á  un'plan. 

Pero  estas  revistas  que  el  Estado  paga  y 
donde  se  discute  lo  que  los  militaros  no  deben 
discutir  á  la  luz  del  dia,  creo  que  son  contra- 
rias á  ciertos  intereses  del  ejército,  y  que. 
muchas  veces,  son  mas  bien  un  elemento  de 
discordia  y  de  anarquía,  que  ün  vínculo  de 
compañerismo  entre  los  militares. 


Esto,  aparte  de  las  otras  consideraciones 
que  he  aducido. 

El  que  quiere  ilustrarse  se  ilustra  haciendo 
sacrificios,  no  se  ilustra  á  costa  del  Estado. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se  vota  la  partida  en  discusión,  y 
resulta  rechazada. 

Se  aprueba  sin  observación  el  resto  del 
inciso;  con  lo  que  queda  terminado  el 
presupuesto  del  departamento  de  la 
Guerra. 

Sr.  Presidente— Como  en  el  presupues- 
to de  Marina  hay  un  despacho  do  la  mayoría 
de  la  comisión  y  otro  despacho  do  la  minoría, 
antes  de  ponerlo  en  discusión  será  necesario 
resolver  qué  orden  hemos  de  seguir  en  su 
discusión. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— La  comisión  ha 
despachado  el  presupuesto  con  la  disidencia 
de  un  miembro  solamente. 

No  hay,  propiamente,  despacho  de  la  mi- 
noria. 

Debe  ponerse  á  discusión  el  dictamen  de  la 
mayoría. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  no 
me  ha  entendido. 

Noto  que,  como  ha  de  observar  todo  el 
presupuesto  de  Marina  el  miembro  de  la 
comisión  que  está  en  minoría,  es  necesario 
resolver  si  hemos  de  seguir  el  despacho  de  la 
mayoría  ó  el  de  la  minoria. 

Nr.  Fi^eroa  (F«  J.)— Pero,  si  nadie  ha 
pedido  que  se  dé  preferencia  al  despacho  de 
la  minoria. 

Sr.  Dáviia— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  proponer  un  temperamento  que 
abreviará  tiempo,  y  al  que  responde  la  im- 
presión por  separado  del  presupuesto  de  la 
minoria,  que  en  mucha  parte  está  de  acuerdo 
con  el  de  la  mayoría. 

•  Yo  me  habia  propuesto,  para  cuando  entra- 
se en  discusión  este  anexo,  pedir  permiso 
para  espener  los  motivos  de  mi  disidencia  en 
general,  y  evitar  asi  un  debate  sobre  cada 
uno  de  los  puntos  en  que  elLi  recae,  limitán- 
dome solamente  á  pedir  que  se  vote  esas 
partidas. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

La  razón  de  presentarse  dos  despachos  es 
la  siguiente. 

La  sub-comision  de  Guerra  y  la  sub-comi- 
sion  de  Marina  no  se  habian  espedido  en  el 
tiempo  determinado,  y  entonces  el  presidente 
de  la  comisión  de  Guerra  resolvió  llamarlas, 
para  que  se  espidieran coiy ñutamente  en  estos 
dos  presupuestos  y  íueran  examinados  por 
la  comisión  general. 

Es  decir,  que  estos  no  son  dictámenes  de  la 
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mayoría  y  de  la  minoría  de  la  sub-comision, 
sino  que  el  primero  tiene  la  aceptación  de 
catorce  miembros  de  los  quince  que  componen 
la  comisión  general. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja,  que  venia 
á  ser  el  décimo  ¡quinto,  no  estando  conforme 
en  muchas  partes  con  ese  despacho,  se  reservó 
el  derecho  de  manifestar  á  la  Cámara  sus 
opiniones,  según  las  cuales  se  debia  praticar 
en  la  Escuadra  un  cambio  radical,  en  su  or- 
ganización y  dirección,  que  á  los  demás  no  nos 
parecía  por  lo  menos  oportuno,  en  el  momen- 
to de  sancionar  el  presupuesto. 

Por  mi  parte,  me  creo  en  el  deber  de  hacer 
notar  que  la  presentación  del  señor  diputado 
por  la  Rioja  á  la  Cámara,  en  la  forma  de  una 
disidencia  que  debe  fundar  ante  ella,  nos 
ahorra  el  inconveniente  y  la  demora  de  tener 
que  discutir  y  votar  todas  las  partidas  en 
que  está  disconforme  como  tendríamos  que 
hacerlo,  sino  se  resolviera  desde  ya  sobre 
cual  de  los  dos  presupuestos  debe  recaer  la 
votación . 

De  otra  manera,  no  podríamos  continuar 
el  temperamento  adoptado  de  votar  por  ítems 
porque  seria  indispensable  votar  cada  partida 
de  la  mayoría,  en  contraposición  con  las  de 
la  minoría. 

Por  eso  me  parecería  muy  conveniente  que 
la  Cámara  tomase,  una  resolución  sobre  cual 
de  estos  dos  presupuestos  debe  considerar. 
El  primero  está  prestigiado  por  el  dictamen 
de  catorce  miembros;  el  segundo,  por  la  volun- 
tad y  el  estudio,  indudablemente  coneienzudo, 
del  señor  diputado  por  la  Rioja,  que  ha  con- 
sagrado á  esta  materia,  como  á  todas  las  que 
él  toca,  una  dedicación  especial. 

La  comisión  en  mayoría  no  ha  hecho,  res- 
pecto del  presupuesto  de  Marina,  sino  intro- 
ducir algunas  reducciones,  con  relación  al 
actual. 

En  cuanto  al  dictamen  del  soñor  diputado 
por  la  Rioja,  ya  he  dicho  loque  él  importa. 

Por  mi  parte,  hago  moción  para  que  la 
Cámara  someta  al  debate  el  dictamen  de  la 
mayoría. 

Sr.  Presidente — Observo  al  señor  di- 
putado que  nunca  he  abrigado,  ni  por  un 
momento,  la  duda  de  que  debia  p(»ner  en  dis- 
cusión en  la  misma  forma  que  los  otros 
anexos,  el  dictamen  de  la  mayoría. 

Mi  indicación  ha  tenido  por  objeto  que  se 
discutiese  la  disidencia  do  una  sola  vez  cre- 
yendo consultar  así  los  deseos  y  las  conve- 
niencias de  la  Cámara  misma. 

Pongo,  pues,  en  discusión  el  item  1®. 

Sr.  Oenmpo— Permítame  el  señor  pre- 
sidente. 

Siguiendo  la  idea  que  él  ha  manifestado , , . 


Sr.  Presidente — No  obsta  absolutamen* 
te  á  que  se  realice  la  idea. 

Sr.  Ocampo— El  señor  diputado  por  La 
Rioja  hará  uso  de  la  palabra  y  pedirá  enton- 
ces que  se  vote  si  se  ha  de  tomar  en  conside- 
ración el  despacho  de  la  mayoría  6  el  de  la 
minoría.  Pero  esto  bien  podría  hacerse  des- 
pués de  un  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Invito  á  la  Cámara  a 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Así  se  hace. 

Vueltos  á  sus  asientos  los  señores  di- 
putados, continúa  la  sesión. 

Sr.  ■•residente— Pongo  nuevamente  en 
discusión  el  íntem  1®  inciso  1^  del  departa- 
mento de  Marina. 

INCISO  1°. 

Subsecretaría, 

ítem  1. 


1  Sub-Sccretario «400 

2  Oficial  mayor n  250 

3  Director  de  sección »  200 

4  Oficial  1° n  150 

6  Gefe  de  la  mesa  de  entradas  y  salidas 

y  del  archivo w  1 24 

6  Cinco  oficiales,  á  ps.  70  cada  uno.     .  •>  350 

7  Seis  escribientes,  á  ps.  52  cada  uno .  n  312 

8  Cuatro  ordenanzas,  á  ps.  40  cada  uno  n  170 

9  Gastos  menores    .*'»....  ••  oO 

Sección  de    Contabilidad, 

10  Contador  tenedor  de  libros ,     .     ,     ,        •»       I80 

11  Dos  oficiales,  áps.  100  coda  uno*     .        n       200 

12  Ordenanza »        40 

Sr,  Dávila— Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  lo  que  quedó  convenida 
antes  de  pasar  á  cuarto  intermedio,  voy  á  mo- 
lestar ala  Cámara  por  una  sola  vez,  diré  asi, 
manifestando  á  grandes  rasgos,  y  con  toda  la 
brevedad  que  me  sea  posible,  en  qué  consiste 
la  disidencia  de  la  minoría  de  la  comisión,  pa- 
ra, en  seguida,  cuando  vengan  los  incisos  y 
los  ítems  relativos,  reducirme  á  lo  siguiente; 
á  pedir  que  se  vote  cada  uno  de  ellos,  sin  ne- 
cesidad de  esponer  nuevos  fundamentos;  á  no 
ser  que  el  debate  que  algunos  otros  colegas 
provoquen,  me  ponga  en  el  caso  de  tomar 
participación  en  él.  Por  mi  parte,  no  lo  lie 
de  promover. 

Si  no  fuese  la  época  tan  avanzada  de  las  se- 
siones y  la  justa  y  legítima  impaciencia  de  la 
Cámara  por  terminar  estos  asuntos,  yo  le  bvi 
bria  tomado  bastante  tiempo  en  la  discusión 
del  prusu puesto  del  ministerio  de  Marina,  por- 
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que  creo,  señor  presidente,  que  alguna  vez  el 
Congreso  necesita  abrir  un  debate  amplio,  de- 
tallado y  concienzudo,  sobre  esta  sección  del 
ejército  de  la  República. 

La  marina  se  ha  formado,  en  nuestro  país, 
todo  el  mundo  lo  sabe,  sucesivamente,  sin 
obedecer  A  un  plan  preconcebido. 

El  escalonara iento  en  el  tiempo  en  que  se 
han  adquirido  los  buques  que  poseemos,  el  tipo 
de  ellos,  comprueban  este  hecho:  que  cuando 
se  ha  comprado  estas  máquinas  de  guerra, 
grandes  y  chicas,  se  ha  ido  llenando  necesida- 
des del  momento;  y  hoy  nos  encontramos  con 
un  número  bastante  considerable  de  buques, 
sin  que  tengan  la  organización  que,  ámi  modo 
de  ver,  corresponde  á  una  escuadra. 

Creo  que  el  Congreso,  discutiendo  un  pre- 
supuesto, no  administra  la  escuadra;  pero 
creo  también  que  el  presupuesto  que  sostiene 
una  escuadra  debe  responder  á  un  pensamien- 
to militar,  diré  así,  puesto  que  cada  una  de 
las  secciones  de  la  ley  de  gastos  está  justifl 
cada  por  una  necesidad  pública  que  se  siente. 

Nosotros,  forzosamente,  por  la  naturaleza 
de  las  aguas  que  bañan  nuestro  territorio, 
necesitamos — salvo  la  opinión  mas  ilustrada 
de  otros— necesitamos  tener  dos  tipos  de  es- 
cuadra: una  para  sostener  el  dominio  de  la 
República  en  los  rios,  y  otra  para  sostenerlo 
en  el  océano. 

Nosotros  tenemos  dos  tipos  de  buques:  unos 
páralos  rios,  quo  faeron  el  plantel  de  nuestra 
marina  de  guerra  moderna,  y  otros  que  está 
adquiriendo  sucesivamente,  pai*a  el  servicio 
de  mar,  cuyo  gran  elemento  es  el  acorazado 
«Almirante  Brown». 

Con  la  organización  actual  de  la  escuadra 
tse  llena  estos  dos  propósitos? 

Me  permito  dudar  de  ello,  señor  presiden- 
te. Y  me  permito  dudar  en  presencia  de  los 
servicios  que  esos  buques  prestan  desde  años 
atrás  hasta  hoy  dia. 

Este  año  mismo,  hemos  visto  salir  á  la  mar 
una  división  llamada  de  evoluciones,  y  esa 
división  so  compone  de  buques  de  diferentes 
tipos  y  de  distinto  andar. 

Fácilmente  se  comprende,  me  parece,  sin 
ser  marino,  que  una  escuadra  de  evoluciones, 
cuyos  buques  andan  desde  trece  á  catorce  mi- 
llas los  unos,  hasta  cinco  6  seis  los  otros,  no 
es  lo  que  corresponde  á  un  pais  que  gasta 
mucho  dinero  en  sostener  una  marina  de 
guerra. 

No  me  propongo,  señor  presidente,  pro- 
fundizar mas  este  sistema,  y  me  reduzco  á 
apuntaciones  generales,  para  de  ahí  deducir 
el  plan  á  que  respondo  el  presupuesto  incom- 
pleto que  presento,  como  minoria  de*la  co- 
misión. 

Yo  propongo  á  la  Cámara  que  los  buques¡que 


tenemos  para  defender  nuestros  rios,  como  ser 
las  cuatro  cañoneras  y  los  dos  acorazados  «El 
Plata»  y  «Los  Andes»  se  pongan  en  lo  que  podría 
llamar  medio  desarme,  con  toda  su  artillería 
y  con  su  dotación  en  la  sección  de  máquinas, 
para,  en  cualquier  momento,  agregarles  el 
resto  del  personal  que  necesiten  para  ponerse 
en  pleno  servicio. 

Si  tuviésemos  arsenal  y  talleres,  yo  habría 
propuesto  algo  mas  que  el  medio  desarme: 
habría  propuesto  que  los  buques  fuesen  desar- 
mados. Pero  és  claro  que  el  desarme  comple- 
to, con  los  elementos  que  tiene  el  país,  seria 
la  ruina  de  los  buques . 

Guardados  estos  tipos  de  buques  que  sir- 
ven para  la  defensa  de  nuestros  ríos,  aunque 
puestos  en  condiciones  de  prestar  servicios  en 
cualquier  momento,  se  hace  economías  y  los 
buques  se  conservan  mejor. 

Que  se  conservan  mejor  lo  prueba  el  hecho 
de  las  constantes  reparaciones  que  esos  bu- 
ques necesitan,  á  consecuencia  de  los  servi- 
cios á  que  son  destinados;  por  ejemplo,  las 
bombarderas. 

El  gobierno,  deseoso,  indudablemente,  de 
instruir  la  escuadra  y  de  hacerla  prestar 
servicios  las  ha  mandado  á  valízar  puertos, 
en  el  Sud.  Esos  buques  han  sido  destinados 
hasta  para  remolcadores. 

Fácilmente  se  comprende,  repito  sin  ser 
marino,  que  buques  pequeños  como  estos, 
que  se  han  llamado  cureñas  flotantes,  que  so- 
portan un  gran  canon,  sometidos  á  esos  ser- 
vicios se  destruyen;  y  os  lo  que  ha  sucedido 
y  tiene  que  suceder  siempre.  Estas  máquinas 
de  guerra,  que  necesitamos  para  defender 
nuestros  rios,  para  sostener  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  en  un  caso  cualquiera  desgraciado, 
no  son  para  prestar  osos  servicios,  sino  para 
hacer  jugar  la  artillería,  en  el  momento  so- 
lemne del  combate. 

La  comisión  en  mayoría  coincidió  en  estos 
propósitos  y  aconsejó  su  desarme;  es  decir*, 
sustraer  del  servicio  activo  á  las  cuatro  bom- 
barderas, destinando  la  mitad  del  presupues- 
to actual  para  su  conservación. 

La  diferencia  que  hay,  en  este  punto,  entre 
los  dos  despachos,  es  quo  la  minoria  propone 
el  personal  en  desarme",  y  la  mayoría,  una  ci- 
fra redonda,  para  la  conservación  de  los  bu- 
ques. 

Era  diflcil  para  mí,  por  otra  parte,  entrar 
(y  mucho  mas  cuando  el  señor  ministro  de  la 
Guerra  estaba  transitoriamente  en  el  depar- 
tamento), á  proyectar  las  reformas  que  yo 
habría  deseado. 

Porque,  sin  la  mente  de  hacer  un  cargo,  y 
solo  en  el  deseo  de  hacer  constar  el  hecho,  es 
•Hiera  de  duda  que  la  organización  administra- 
tiva de  la  escuadra  dcga  mucho  que  desear. 
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Estado  mayor,  puede  decirse  que  no  existe. 
Es  una  oficina  secundaria,  que  no  tiene  un 
jefe  titular;  su  jefe,  que  en  años  anteriores 
renunció,  no  ba  sido  reemplazado. 

No  existiendo  este  centro  que  distribuye  el 
movimiento  militar  y  administrativo  en  todo 
el  organismo,  como  sucedo  en  el  ejército  de 
tierra,  es  natural  que  las  diferentes  reparti- 
ciones se  resientan  de  falta  de  organiza- 
ción. 

Todo  refluye  en  el  ministerio,  y  en  éste  no 
bay  un  solo  marino.  El  ministro  no  es  mari- 
no, é,  indudablemente,  no  necesita  serlo;  pe- 
ro creo  que  necesita  marinos  á  su  alrededor, 
para  que  le  asesoren.  Por  lo  menos,  que 
haya  empleados  de  mesa  quo  entiendan  los  es- 
pedientes de  marina.  La  totalidad  del  perso- 
nal es  civil;  ni  siquiera  el  portero  es  mari- 
nero. 

Ahom  bien,  si  no  hay  estado  mayor  que 
verdaderamente  pueda  llevar  este  nombre;  si 
la  gefatura,  déla  escuadra  tiene  atribucio- 
nes vagas  y  á  veces  indefinidas;  si  todas  las 
reparticiones  concurren  á  un  ministerio  que 
no  tiene  elementos  científicos  que  le  asesoren, 
fácilmente  se  comprendo  que,  aunque  el  pre- 
supuesto sea  bueno,  no  puede  andar  aquello 
como  seria  de  desear. 

Hago  apuntaciones  solamente,  emitiendo 
sinceramente  mis  ideas,  nó  con  el  ánimo  de 
hacer  reproches,  sino  solamente  con  el  objeto 
de  señalar  donde  hay  algo  que  reformar  ó  me- 
jorar. 

He  propuesto  la  supresión  de  algunos  em- 
pleos, en  el  item  que  está  en  discusión. .  No 
voy  á  entrar  en  la  discusión  detallada  de  los 
fundamentos  por  los  cuales  propongo  esto. 

Yo  tengo  la  firme  convicción  de  que  rara 
es  la  oficina  pública  del  Estado  que  no  tenga 
empleados  de  mas.  Creo  que  para  defender  á 
cada  uno  de  esos  empleados  hay  razones, 
cuando  no  se  tiene  el  sano  propósito  de  hacer 
Cconomias;  pero  creo  también,  que  si  se  tiene 
lá  firme  resolución  de  hacerlas,  cualquiera 
administración  puede  ser  sometida  á  una  dis- 
minución sin  que  el  servicio  se  resienta,  dán- 
dole mcíjor  organizAciomy  para  dar  una  prue- 
ba de  ésto,  he  comenzado  por  proyectar  la  su- 
presión de  empleos,  en  el  ministerio  de  Mari- 
na. 

He  tenido  á  mi  vista  los  cuadros  de  los  pre- 
supuestos de  los  últimos  diez  años,  y  he  en- 
contrado un  crecimiento  es tra ordinario,  do 
año  en  año,  sorprendente,  en  los  gastos  dees- 
ic  ministerio,  que,  indudablemente,  no  corres- 
ponde al  fiumento  do  buques  principalmente, 
sino  al  del  personal  de  las  oficinas. 

Creo  que  este  punto  debería  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso. 

Los  presupuestos  quo  votamos,  por  el  nú- 


mero de  empleos  que  autorizan,  están  fomen- 
tando esta  enfermedad  que  enerva  las  socie- 
dades, que  perjudica  el  espíritu  viril  de  la  ju- 
ventud: la  empleomanía,  el  hábito  de  vivir 
del  Estado. 

Nosotros  que  estamos  trayendo  de  Europa 
miles  de  inmigrantes,  para  poblar  nuestros 
campos,  abrimos  á  la  juventud  este  campo  es- 
téril de  los  empleos  oficiales,  donde  se  trabsga 
dos  ó  tres  horas,  á  veces  mas,  á  veces  nada, 
pero  donde  puede  asegurarse  que  siempre  se 
trabaja  poco.  Y  cualquier  diputado  que  se 
tome  la  molestia  de  ir  á  las  oficinas  públicas 
ha  de  encontrar  que  es  exacto  lo  que  digo; 
aunque  ajuicio  de  algunos  parezca  exagera- 
do. 

Por  eso  pido  la  supresión  de  algunos  em- 
pleos, en  este  item  y  en  algunos  otros,  como 
en  la  prefectura  marítima  y  en  ja  comisaria  de 
guerra. 

Propongo  también  la  supresión  de  los  comi- 
sarios de  los  buques,  porque  creo  que  no  son 
necesarios. 

La  mayoría  de  la  comisión  los  sostiene,  por 
razones  que  respeto,  pues  que  se  refiere  á  un 
decreto  existente  organizando  esa  repartición. 

Hr*  Balsa— La  ley  de  contabilidad. 

HTm  DaYÜa — Yo  creo  que  de  acuerdo  con 
esa  organización,  la  subsistencia  de  los  comi- 
sarios es  sostenible;  pero  de  acuerdo  con  el 
servicio  intimo,  indispensable  de  los  buques, 
no  es  necesario  un  contador  que  represente 
á  la  comisaria  de  marina,  en  cada  buque,  co- 
mo no  es  necesario  un  contador  que  represen- 
te en  cada  cuerpo  á  la  comisaria  de  guerra. 

Por  ésto  es  quo  me  he  ido  á  fondo  y  hé  tra- 
tado de  herir  la  dificultad,  diré  asi. 

Ahora,  por  lo  que  hace  á  las  escuelas,  los 
despachos  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  de  la 
comisión  coinciden  casi  completamente,  menos 
en  la  escuela  de  torpedos.  Cuando  llegue  la 
oportunidad,  creo  que  la  Cámara  como  el  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  han  de  aceptar,  por 
lo  menos  en  gener  il,  las  ideas  que  someteré 
á  su  consideración. 

Por  lo  demás,  debo  declar«ir  que,  habiendo 
hecho  un  estudio  tan  minucioso  y  tan  comple- 
to como  mis  fuerzas  y  mis  limitadas  aptitudes 
me  lo  permiten,  y  presentádolo  á  la  comisión, 
ella  ha  aceptado  muchísimas  de  mis  proposi- 
ciones, con  la  mejor  voluntad,  menos  en  un 
punto:  en  la  oficina  central  hidrográfica. 

La  comisión  aceptó,  y  lo  dice  asi  el  proyecto 
que  nos  ha  presentado,  el  pensamiento  de  dar 
unidad  á  los  estudios  hidrográficos;  pero  no 
ha  aceptado  la  dotación  de  un  buque  anexo  á 
esta  oficina. 

Yo  creo  que  una  oficina  hidrográfica  forzo- 
samente debe  tener  un  buque  á  sus  órdenes, 
porque  siendo  su  teatro  de  acción  el  agua,  ne 
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cesita  un  elemento  de  movilidad.  Y  creo  que 
todas  las  oficinas  hidrográficas  del  mundo 
tienen  un  buque  anexo,  para  estos  servi- 
cios. Yo  también  deseo  uno  en  este  caso, 
cualquiera  que  sea,  no  hago  cuestión,  siem- 
pre que  sea  un  buque  que  pueda  hacer  que  la 
oficina  llene  sus  funciones,  muy  importantes. 
Yo  habia  propuesto  que  se  dedicase  la  tor- 
pedera Maipú,  para  buque  anexo  de  la  ofici- 
na. 

Como  digo,  no  hago  cuestión  del  buque,  y  lo 
que  pido  es  solo  alguno;  indíquese  cualquiera 
otro,  si  el  gobierno  necesita  ese. 

En  cuanto  á  la  escuela  naval,  pienso  que 
debe  tenerla  «La  Argentina-».  Y  no  necesi- 
to presentar  ideas  propias  |y  hacer  argumen- 
tos mios  para  sostener  esto. 

Me  bastaría  hacer  leer  el  mensaje  del  Poder 
ejecutivo  en  que  solicitaba  fondos  para  adqui- 
rir este  buque,  para  probar,  de  acuerdo  |con 
la  ley  del  Congreso,  que  se  debe  establecer  el 
buque  -La  Argentina»»  como  buque  de  apli- 
cación de  la  escuela  naval  y  no  hacerlo  figu- 
rar como  un  simple  transporte  de  guerra. 

Señor  presidente:  Prefiero  en  esta  ocasión 
decir  algo  sobre  la  escuela  de  torpedos,  re- 
nunciando aplazarla  para  mas  adelante. 

Cree  que  la  Cámara  necesita  forzosamente 
dar  ala  división  de  torpedos  todo  la  dotación 
necesaria á*  fin  de  que. llene  sus  funciones. 
Hoy  dia,  tenemos  un  material  de  torpedos 
muy  importante. 

Tenemos  comprado  el  secreto es  decir 

el  invento,  á  uno  de  los  construtores  de  tor- 
pedos modernos. 

Lo  dijo  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  en 
una  de  sus  memorias,  la  del  año  pasado, 
creo. 

Es  una  adquisición  muy  importante,  la 
que  hizo  el  gobierno,  gastando  una  buena 
suma  de  dinero;  á  mi  modo  de  ver,  bien  gas- 
tada. 

Sr«  Calvo— iCómo  se  llama  el  inven- 
tor? 

filr.  Dávila— Whitehead. 

Sr.  Calvo— Ah!  Whitehead. 

Es  antiquísimo. 

Sr.  DavIla— So  ha  comprado  su  in- 
vento. 

Y  recuerdo  que  el  año  pasado,  el  señor 
diputado  por  la  capital  aplaudió  al  ministro 
de  la  Guerra,  por  esta  adquisición,  porque 
era  muy  importante. 

Tenemos,  pues,  un  material  importante  de 
torpedos,  que  he  visto  en  galpones,  en  el 
Tigre. 

Pero  no  basta,  señor  presidente,  tener  el 
material,  os  necesario  formar  un  personal 
para  que  lo  maneje. 

Dedos  maneras  se  forma  este  personal: 


por  medio  de  una  oficina  hidrográfica  que 
prepare  los  planos  y  señales  los  puntos  donde 
un  torpedo  puede  fondearse,  para  preparar 
la  defensa,  porque  sin  una  carta  hidrográfica 
fácilmente  se  comprende  que  esta  arma 
poderosa  es  de  importancia  secundaria;  y  en 
segundo  lugar,  teniendo  una  escuela  do 
oficiales  torpedístas,  sea  cualquiera  su  nú- 
mero. 

El  señor  ministro,  si  encuentra  aceptable  la 
idea,  indicará  el  número,  en  oportunidad; 
pero  no  basta  que  los  torpedos  no  estén 
á  cargo  de  un  jefe  y  de  segundo  jefe,  para 
que  los  cuiden,  porque  esto  no  es  mas  que  un 
depósito. 

Es  necesario  que  formemos  el  mayor  nú- 
mero de  oficiales  adiestrados  en  el  manejo  de 

esta  arma,  porque  hay  que  convencerse 

y  en  esto  no  hago  tampoco  un  espíritu  de 
vanagloria,  no  me  presento  con  la  pretencinn 
de  saber  algo  sobre  defensa  marítima  militar, 
pero  parece  que  dada  la  estructura,  da- 
do el  sistema  de  nuest»'0?  rios  interiores  y 
la  población  que  sobre  ellos  so  derrama,  el 
torpedo  tiene  que  ser,  para  nosotros  un  arma 
poderosísima  de  defensa. 

Por  esto  es  que  incito  á  la  Cámara  á  que 
dote  esa  escuela  de  terpedistas  con  todos  los 
elementos  necesarios,  sin  hacer  economías  de 
ningún  género. 

Porque,  para  terminar,  diré  que  hay  un 
punto  en  que  nosotros  no  podemos  ni  debe- 
mos hacer  economías:  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  instrucción  sólida  do  nuestra  ma- 
rina. 

Nosotros  tendremos  escuadra,  en  el  porve- 
nir; pero  no  podemos  tener  demasiadas  pre- 
tenciones,  hoy  dia.  Yo,  que  me  he  ocupado 
de  este  asunto  acaso  con  pasión  patriótica  y 
bien  intencionada,  no  he  exigido  la  perfección 
lo  quecombato,es  el  abuso,  es  la  incorrección; 
Y  la  manera  de  corregir  esto  me  parece  que 
es  fundar  escuela.  Pero  escuelas  bien  dota- 
das: una  escuela  naval,  con  su  buque  de  apli- 
cación, para  que  el  oficial  se  instruya;  una 
escuela  de  torpedistas;  una  buena  oficina 
hidrográfica,  con  sus  elementos  propios  de 
movilidad,  etcétera. 

De  esa  manera  hemos  de  llegar  á  tener  una 
escuadra,  como  han  hecho  los  Estados-Uni- 
dos que  sin  tener  grandes  máquinas  de 
guerra  sobre  el  agua,  pued  >  docirso  que  hoy 
dia,  latentemente,  son  una  de  las  potencias 
navales  mas  poderosas  de  la  tierra;  porque 
tienen  todo  su  personal,  desde  el  oficial  h-ista 
el  cabo  de  cañón  y  el  último  mnrinero,  per- 
fectamente preparado  por  medio  de  sus  gran- 
des escuelas;  porque  tienen  buenas  oficinas 
hidrográficas,  y  sus  grandes  costas  perfecta- 
mente estudiadas:  porque,  en  fin,  tienen  sus 
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astilleros  listos  para  construir  cuantas  máqui- 
nas de  guerra  quieran,  en  un  momento  dado, 
y  prepararse  así  para  la  guerra. 

Me  parece  que  este  es  el  sistema  económico 
que  nos  conviene  adoptar. 

No  podemos  formar  una  escuadra,  porque 
no  tenemos  recursos  á  la  altura  de  nuestras 
necesidades;  hagamos,  pues,  escuelas,  instru- 
yamos á  nuestra  marina,  en  todo  sentido;  es- 
tudiemos nuestras  costas,  siquiera  el  Rio  de 
la  Plata,  (porque  hay  oficiales,  y  en  esto  no 
debe  hacérseles  un  cargo,  que  no  conocen  ma- 
terialmente, porque  no  ha  sido  estudiado,  el 
Rio  de  la  Plata,  hasta  donde  nuestra  vista  al- 
canza) hagamos,  por  fin,  buenos  estudios  hi- 
drográficos. 

Asi,  sin  mantener  á  flote  grandes  máquinas 
de  guerm,  la  Repáblica  Argentina  podria  de- 
cirse un  país  fuerte,  porque  tendría  los  ele- 
mentos militares,  con  relación  á  sus  recur- 
sos, tendría  los  medios,  en  cualquier  momen- 
to, de  prepararse  con  este  gran  fonde  de  re- 
serva, diré  así,  con  esta  acumulación  de  capi- 
tal militar  que  se  habría  hecho  y  estar  lista 
para  cumplir  con  todos  los  deberes  que  una 
situación  angustiosa  la  impusiese. 

Pido  á  la  Cámara  que  me  disculpe  por  el 
tiempo  que  la  he  distraído,  pudiéndole  ase- 
gurar que,  por  mí  parte,  he  creído  de  mi  de- 
ber hacerlo,  y  que  he  podido  hablar  mas  es- 
tensamonto,  pues  declaro,  que  para  cada  una 
de  las  form.is  y  partidas  que  he  propuesto, 
tengo  elementos  para  hacer  un  debate,  si  no 
ilustrado,  estonso,  porfiado  y  con  buenas  ra- 
zones. 

Sr.  Fcriiandcas— Pido  la  palabra. 

Aunque  la  comisión  ha  establecido,  en  el 
informe  escrito  que  ha  presentado,  todas  las 
razones  que  tiene  para  aconsejar  á  la  Cámara 
su  despacho,  debo  hacer  algunas  observacio- 
nes, en  presencia  del  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  mí  distinguido  colega  el  señor  di- 
putado por  la  Rioja. 

Esta  misma  cuestión  la  ha  suscitado  el  se- 
ñor diputado,  en  la  comisión. 

Es  indudable  que  el  señor  diputado  está 
preparado,  qué  ha  estudiado  con  toda  deten- 
ción ol  asunto,  y  que  algunas  de  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  en  el  seno  de  la  comisión 
han  sido  fundamentales;  y  per  eso  le  hemos 
atendido  en  todo  aquello  que  nos  ha  parecido 
coiivoniente  y  que  no  transformaba  ni  pertur- 
baba la  organización  que  la  eseuadra  tiene 
actualmente. 

El  despacho  que  la  minoría  de  la  comisión 
pro5íonta  á  la  Cámara,  viene  á  alterar  funda- 
montalrnonto  la  organización  que  tiene  la  es- 
cuadra, y  no  me  parece  conveniente  niopor- 
tuuf)  que  el  Congreso  entro  en  toda  esa  or- 


ganización,   en  todo  ese  a.ecanJsmo,    para 
cambiarlo  por  completo. 

No  podemos  lanzarnos  á  hacer  ensayos  con 
el  propósito  de  alterar,  diremos  así,  la  orga- 
nización actual  de  la  escuadra,  sobre  todo 
desde  que  no  disponemos  del  tiempo  necesa- 
rio ni  de  los  estudios  completos  que  requería 
la  sola  tentativa  de  una  modificación  en  este 
sentido. 

Uno  de  los  argumentos  que  el  señor  dipu- 
tado por  la  R^oja  hacia,  pai'a  probar  que  en 
la  escuadra  se  invertía  ingentes  sumas,  ei'a 
que,  recorriendo  los  presupuestos  desde  aho- 
ra diez  años  hasta  la  fecha,  se  había  quedado 
asombrado  de  los  aumentos  que  sucesivamen- 
te se  había  introducido  en  el  de  la  escuadra. 

Pero  la  razón  que  justifica  esos  sucesivos 
aumentos  es  esta:  el  desenvolvimiento  pro- 
gresivo de  que  ha  venido  siendo  objeto. 

En  los  primeros  tiempos  de  nuestra  orga- 
nización, no  teníamos  mas  que  pequeños  bu- 
ques; mas  tarde,  hemos  adquirido  otros  de 
mayores  dimensiones,  que  es  necesario  con- 
servar convenientemente,  con  tanta  mayor 
razón  cuanto  que  estamos  rodeados  de  nacio- 
nes que  se  preocupan  con  preferencia  de  la 
formación  de  su  escuadra,  para  imponernos, 
diré  así,  con  su  poder  marítimo. 

Hay  que  tener  también  presento  que  este 
presupuesto  ha  sido,  en  gran  parte,  aumen- 
tado por  la  creación  de  diversas  escuelas  y 
por  la  creación  de  nuevas  reparticiones,  de- 
pendientes de  la  capitanía,  en  toda  la  costa 
del  Atlántico,  la  que,  como  se  sabe,  es  muy 
llena  de  riquezas,  donde  es  preciso,  por  consi- 
guiente, establecer  cierta  vigilancia,  por  me- 
dio de  oficinas  públicas  que  enarbolcn  la  ban- 
dera argentina  en  aquellas  comarcas  todavía 
casi  desiertas. 

Este  es  un  móvil  patriótico,  que  no  podemo-j 
olvidar  jamas. 

El  señor  diputado  por  la  Ríoja  decía  que  se 
debía  poner  en  medio  desarme  lo  buques  -El 
Platat  y  «Los  Andes.  »• 

Esta  proposición  del  señor  diputado  lacreo 
tanto  mas  inaceptaple  ó  inconveniente  cuanto 
que  yo  estaría  hasta  por  la  reposición  de  las 
cañoneras,  sobre  todo  si  se  tiene  presente  la 
insinuación  que  hizo  un  señor  diputado  en  la 
sesión  de   ayer. 

Dijo:  Corre  un  rumor  por  la  calle  del  que  se 
ha  hecho  eco  la  prensa  misma,  respecto  de  una 
alianza  que,  se  dice,  han  celebrado  tres  po- 
tencias que  lindan  con  la  República  Argen- 
tina. 

Me  parece,  pues,  que,  desde  que  tenemos 
grandes  intereses  y  cstensas  costas  que  guar- 
dar, no  podemos,  no  debemos  desatender 
nuestra  escuadra,  y  mutdio  menos  dismi- 
nuirla. 
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No  la  podemos  tener  mejor,  por  ahora,  por 
que  somos  una  nación  joven,  que  recien  está 
constituyéndose  en  este  sentido. 

No  podemos  compararnos  con  los  Estados 
Unidos,  nación  á  la  que  hizo  referencia  el  se- 
ñor diputado  por  la  Rioja,  porque  aquella  na- 
ción tiene  cincuenta  ó  sesenta  millones  de  ha- 
bitantes, es  poderosa  y  rica,  y  cuenta  en  su 
seno  con  todos  los  elementos  de  vitalidad  y  de 
progreso  que  necesitan  las  naciones  para  de- 
fenderse, en  momentos  'dados. 

Nosotros  todavía  estamos  haciendo  ensa- 
yos. Pero  ya  tenemos  organizados  algunos 
elementos,*  como,  por  ejemplo,  un  estado  ma- 
yor general,  del  que  forman  parte  antiguos  y 
modernos  marinos;  y  aún  cuando  los  prime- 
ros no  tengan  todos  los  conocimientos  de  la 
ciencia  en  su  desarrollo  actual,  tienen  sin  em- 
bargo larga  foja  do  servicios  y  una  grande 
esperiencia  de  la  escuadra. 

Por  lo  tanto,  creo  conveniente,  aún  mas, 
creo  patriótico  mantener  la  escuadra  en  el 
estado  en  que  se  encuentra  en  la  actualidad, 
desde  que,  como  digo,  está  organizada  de  la 
manera  mas  conveniente. 

No  me  parece  que  el  Congreso,  que  no  tie- 
ne los  conocimientos  técnicos  y  que  no  conoce 
las  intimidades,  diré  así,  de  esa  administra- 
ción, pueda  hacer  las  alteraciones  fundamen- 
tales que  contiene  el  proyecto  que  ha  presen- 
tado el  distinguido  diputado  por  la  Rioja. 

Para  no  fatigar  mas  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  este  punto,  y  comprendiendo  quo 
ella  desea  concluir  cuanto  antes  con  la  discu- 
sión del  presupuesto,  me  limito  á  lo  espuesto, 
aún  cuando  todavía  podría  manifestar  otras 
consideraciones  de  importancia,  algunas  de 
las  cuales  se  encuentran  consignadas  en  el  in- 
forme escrito  que  ha  presentado  la  comisión. 

He  dicho. 

Si*,  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Pido  la  palabra. 

Para  determinar,  en  muy  pocas,  mi  posición 
en  el  debate  de  este  asunto. 

Es  efectivamente  cierto,  como  ha  dicho  el 
señor  diputado  por  la  Rioja,  que  nuestra  es- 
cuadra se  ha  formado  y  se  ha  desarrollado  su- 
cesivamente, respondiendo  á  necesidades  del 
momento,  y  que  puede  decirse  que  hoy  le  fal- 
ta una  ley  orgánica  que  dirya  todo  su  con- 
junto, es  decir  todas  las  reparticiones  que  con 
la  escuadra  tienen  relación,  para  que  respon- 
da eficazmente  á  los  fines  mismos  de  su  insti- 
tución. Este  es  un  trabajo  que  ya  se  ha  em- 
prendido y  que  es  indispensable  hacer. 

Pero,  por  elmoraento,  en  el  poco  tiempo  de 
que  he  podido  disponer  para  dedicarme  al  es- 
tudio de  este  presupuesto,  he  encontrado  un 
proyecto  existente,  otro  pasado  por  el  Poder 
ejecutivo,  otro  despachado  por  la  mayoría  de 


la  comisión,  otro  despachado  por  la  minoría  y 
varios  otros  que  circulan  clandestinamente  y 
que  tienen  distintos  orígenes. 

Solamente  esta  variedad  de  proyectos,  de- 
muestra la  necesidad  que  hay  de  dictar  esos 
reglamentos  orgánicos;  puesto  que  esa  varie- 
dad solo  puede  existir  allí  donde  no  hay  un 
plan,  un  método,  un  sistema  adoptado,  lo  que 
permite  á  la  fiíntasia,  á  la  buena  intención,  á 
la  inteligencia,  al  estudio,  á  la  competencia 
misma  de  algunos,  formular  sus  proyectos. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja  ha  dedicado 
especial  atención  al  estudio  de  esta  parte  de 
laadministracion;  yo  se  lo  reconozco.  Pero, 
por  el  breve  estudio  que  he  hecho,  me  he  con- 
vencido de  que  el  mayor  peligro  está  en  im- 
provisar sobreestás  materias,  y  que,  por  con- 
siguiente; si  me  decidiera  en  favor  de  una  ú 
otra  innovación,  me  espondria  á  incurrir  en 
un  error  que  vendría  á  destruir  la  organiza- 
ción actual,  que  es  necesario  respetar  míen- 
tras  no  sea  posible  modificarla  por  medio  de 
un  estudio  prolijo. 

En  esta  situación,  y  sin  perjuicio  de  dedi- 
cará esta  materia,  tan  interesante,  todo  el 
estudio  que  ella  requiere,  formulando  el  re- 
glamento que  gobierne  la  escuadra  en  todas 
sus  dependencias,  creo  que,  por  el  momento, 
lo  mas  acertado  es  que  me  atenga  á  lo  exis- 
tente. 

Voy  á  apoyar,  por  consiguiente,  el  proyecto 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  en  general. .. 

Mr.  Calvo-Hay  una  diferencia  de  300,000 
pesos. 

8r.  Fl^nerroa  (F.  J.)— Al  año. 

Sr.  Calvo— Alano. 

Mr*  Allnlstro  de  Ouerra  y  IHarlna — 
...  en  cuanto  no  importe  modificaciones  radi- 
cales á  lo  existente,  puesto  que  eso  proyecto 
tiene,  para  mí,  la  base  del  estudio  déla  co- 
misión y  del  estudio  del  anterior  ministro, 
que  concurrió  á  las  reuniones  do  la  comisión 
y  que  prestó  su  asentimiento  á  la  mayor  parte 
de  las  reformas  que  lo  indicaron. 

Croo  que  la  Cámara  haría  bien  en  adoptar 
•el  mismo  temperamento,  prestando  su  apoyo, 
en  general,  al  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  y  haciendo  en  ellas  menores  inno- 
vaciones posibles,  porque  es  inconveniente 
entrará  organizar  una  escuadra — cosa  muy 
difícil  y  que  requiere  mucho  estudio — con 
motivo  de  la  discusión  del  presupuesto,  á  úl- 
tima hora,  cuando  no  hay  tiempo  bastante 
para  dedicarle  la  atención  que  merecen  tvodas 
las  cuestiones  conexas  con  él. 

Como  digo,  lo  que  croo  necesario  hacer, 
primero,  es  el  reglamento  déla  escuadra;  una 
vez  aprobado,  vendrán  como  consecuencia  las 
modificaciones  al  presupuesto. 

Es  invertir  cvompletamente  el  ónlon,  entrar 
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á  organizar  la  escuadra  votando  incisos  de 
detalles;  porque  es  muy  posible  que  la  mayo- 
ría de  la  Cámara  no  responda  al  pensamiento 
que  guie  á  un  diputado  en  sus  proposiciones, 
y  entonces  vendríamos  á  tener  todo  incíonexo, 
puesto  que  se  aceptarla  unas  y  se  rechazaría 
otras  de  las  modificaciones,  y  el  conjunto  se- 
ria un  mayor  desorden  todavía. 

Por  estas  consideraciones,  señor,  voy  á 
apoyar  el  despacho  de  la  comisión,  sin  perjui- 
cio de  que  en  algunos  puntos  pueda  hacer  ob- 
servaciones de  detalle,  pidiendo  ó  no  aceptan- 
do reformas. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ítem 
en  discusión,  del  proyecto  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  que  difiere  en  cuatro  partidas  con 
el  de  la  minoría. 

Sr.  Barro— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  á  mis  colegas  de  comisión 
que  se  dignen  aceptar  una  pequeña  indica- 
ción. Es  de  justicia. 

•  En  la  partida  3*,  figura  un  director  de  se- 
sión, y  en  la  4*,  un  oficial  primero,  alterando  I 
la  forma  en  que  están  representadas  estas  ca- 1 
tegorias  en  IüS  demás  presupuestos  de  los  mi- 
nisterios, en  los  que  hay  siempre  dos  direc- 
tores. 

Asi  es  que  propongo  que,  como  en  los  de- 
mas  ministerios,  se  establezca  dos  directores 
de  sección,  en  lugar  de  uno,  suprimiendo  este 
oficial  primero. 

Sr.  Fernandez — De  acuerdo  con  la  comi- 
sien,  acepto  la  indicación  del  señor  diputado. 

Conozco  las  necesidades  que  motivan  la 
moción. 

Sr.  Figiiorroa  (F.  C.)— Pido  que  se 
vote  la  partida. 

Esto  viene  propuesto  así  por  el  Poder  eje- 
cutivo. 

^Vm  l*r e!«ldente— Se  va  á  votar  primero 
el  Ítem,  para  resolver  la  disidencia  en  que  es- 
tá uno  de  los  miembros  de  la  comisión,  en- 
tendiéndose que,  si  es  aprobado  se  acepta  el 
dictamen  de  la  mayoría,  sin  perjuicio  de  votar 
mas  tarde,  la  indicación  del  señor  diputado 
Barra . 

— Se  vota  en  esa  forma  y  resulta 
aprobado  el  ítem  como  lo  proponía  la 
mayoría  de  la  comisión,  con  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  diputado 
Barra. 

—Sin  observación  se  aprueba  los  si- 
guientes: 


INCISO  2«. 

ESTADO  MAYOR  GENERAL  DE  LA  ARMADA.» 
ítem  17, 


1  Grefe  de  la  Armada 

2  Gefe  del  Estado  mayor 

3  Ayudante  general . 

4  Teniente  coronel 

5  Dos  sargentos  mayores,  á  ps,  137  cada 
uno '     .     ,     ,     . 

6  Cuatro  capitanes  ayudantes,    á  ps.    102 
cada  uno 

7  Secretario. * 

8  Dos  tenientes,  á  ps.  90  cada  nno    , 

9  Tres   sub-tenientcs,  á  ps.  66  cada  uno , 

10  Dos  capellanes,  á  ps.  42   cada  uno ,     . 

11  Ingeniero  inspector  de    máquin?s  de  la 

armada 

12  Inspector  do  construcciones  navales . 

13  Cuatro  guardia-marinas,  á  ps.    65  cada 

uno 

14  Tres  ordenanzas,  á  ps.  26   cada  uno    . 

15  Contramaestre    ,...,,.. 

16  Dos  cabos  de  mar,  i  ps.  ^  cada  uno . 

17  Veinte  marineros,  á  ps.  13  cada  uno    , 

18  Gastos  de    escritorio 

INCISO  3°. 


PLANAS  MAYORES. 


ítem  2. 


Para  planas  mayores,  guerreros  de  la 
Independencia  y  pago  de  sueldos  i 
gefes  y  oficiales  que  no  tienen  destino 
permanente  en  los   buques   de  la  ar- 


Para  sostenimiento  de  gefe  y  oficiales, 
en  eomision  del  servicio  en  el  estran- 

gero 

Para  subvencionar  al  Centro  Naval  . 
— En  discusión: 

INCISO  4^ 


500 
253 
192 
192 

274 

406 
175 
180 
198 

84 

207 
200 

216 

78 

42 

40 
260 

52 


1550 


IWO 
200 


DIVISIONES    DE   LA   ARMADA. 


ítem  1. 


1  Un   comodoro,  gefe   de  división . 

2  Un  ayudante   teniente  .     .     .     . 


450 
90 


Sr.  Calvo— Pido  la  palabra . 

Deseo  saber  de  la  comi'^iion  porque  razón  se 
suprime  dos  secretarios  y  un  ayudanta,  que 
era  le  que  estaba  en  el  presupuesto  anterior, 

La  idea  dominante  en  el  Poder  ejecutivo 
pai'ece  que  es  la  estabilidad,  es  decir  mante- 
ner lo  que  existe,  y  veo  que  los  comodoros  je- 
fes de  división  quedan  sin  secretario. 
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Esto  puede  producir  mas  de  un  inconve- 
niente. 

Sr.  Balsa— El  señor  ministro  de  la 
Guerra  aceptó  la  supresión  de  los  secretarios 
de  los  comodoros. 

Ahora,  contra  mi  opinión  y  la  do  algunos 
otros  colegas  de  comisión,  se  redujo  la  parti- 
da de  los  comodoros  á  uno. 

Yo  sostuve,  en  la  comisión,  que,  habiéndo- 
se dictado  una  ley  de  ascensos,  si  el  Congre- 
so, á  medida  que  se  moría  un  jefe  superior, 
suprimía  el  puesto  en  el  presupuesto,  no 
quedaba  la  vacante  legítimamente  aspirada 
por  el  subalterno. 

Sin  embargo,  el  señor  ministro  aceptó,  y 
quedí  solo  un  comodoro  porque  el  comodoro. 
Py,  que  desempeñaba  el  otro  puesto,  habia 
íhllecido. 

Quiere  decir  que  ahora,  cuando  el  Poder 
ejecutivo  tenga  necesidad  do  promover  á  co- 
modoro á  algún  jefe  de  la  escuadra,  no  tendrá 
partida  á  que  imputar  el  gasto,  en  el  presu- 
puesto. 

Sin  embargo,  como  he  dicho,  el  señor  mi- 
nistro aceptó  esto. 

Sr.  Calvo — No  me  asombro  que  falte  un 
comodoro,  pero,  si,  que  quede  un  comodoro 
sin  secretario. 

Voy  á  dar  algunas  esplicaciones  á  la  co- 
misión, que  le  ruego  atienda,  porque  me  pa- 
rece que  no  habrá  que  gastar  mucho  dinero 
en  esto. 

Parece  que,  actualmento,  sirve  de  secreta- 
río  un  sargento  mayor,  que  gana  137  pesos 
50;  mientras  que  el  sueldo  de  secretario  era 
de  175. 

De  manera  que  por  37  pesos  50  centavos, 
vamos  á  desorganizar  la  secretaria. 

Sr.  nUnlsIro  de  Guerra  y  Marina — 
Pido  la  palabra. 

Fué  el  señor  ministro  interino  quien  acep- 
tó esta  supresión. 

La  verdad  es  que  no  comprendo  como  un 
jefe  de  división,  no  por  el  hecho  de  ser  como- 
doro, sino  por  el  hecho  de  ser  jefe,  que  tiene 
que  atender  á  la  secretaria  de  su  división,  no 
*tenga  un  secretario,  para  todos  esos  servicios 
de  oficina. 

Siempre  han  tenido  loa  jefes  de  división  de 
la  escuadra  un  secretario;  y  no  alcanzo  las  ra- 
zones que  puedan  haber  aconsejado  al  señor 
ministro  interino  á  aceptar  esta  supresión,  á 
menos  que  sean  simples  razones  de  economía, 
dejando  al  jefe  de  división  con  todos  los  debe- 
res de  oficina,  que,  indudablemente,  no  res- 
ponden ni  á  su  rango  ni  á  su  categoría . 

Entonces,  puede  proponerse:  Un  comodoro 
Jefe  de  división,  y  un  secretario,  sargento 
mayor. 


Sr«  Calvo— Eso  era  lo  que  proponía  á  la 
comisión. 

La  diferencia  es  de  37  pesos;  no  vale  la 
pena  de  discutirla. 

Sr.  Fisiieroa  (F.  C.)— Pido  la  palabra. 
Para  decir  unas  pocas  sobre  la  manifesta- 
ción que  ha  hecho  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  Guerra. 

Se  ha  suprimido  un  comodoro  porque  el 
empleo  está  vacante  por  fallecimiento,  y  la 
razón  que  ha  tenido  para  ello  la  comisión  so 
funda  en  la  ley  de  ascensos.  Y  VQy  á  darla 
porque,  cuando  esa  ley  se  estudió,  en  el  Con- 
greso, yo  formaba  parte  de  la  comisión  do 
Guerra. 

Habiéndose  creado,  por  la  nueva  ley  do 
ascensos,  como  grado  superior  el  do  teniente 
general,  elevando  á  él  á  brigadieres,  se  dijo: 
No  hay  razón  para  que  los  coroneles  mayores, 
que  es  el  grado  inmediato  al  de  brigadier,  no 
queden  equiparados  álosgefes  de  división,  gra- 
do inmediato  al  de  teniente  general.  Creán- 
dose de  ese  modo  el  grado  de  general  de  bri- 
gada, porque  no  habia  ese  grado,  para  que 
sirviera  de  ascenso  á  los  coroneles. 

De  esta  suerte  no  se  herian  derechos  adqui- 
ridos. 

Ahora  bien;  como  esa  ley  era  para  el  ejér- 
cito solamente,  en  el  interés  de  aplicarla  á 
la  marina,  hasta  tanto  se  dictara  la  ley  de 
ascenso  para  ella,  se  puso  un  artículo,  mas 
ó  menos  en  estos  términos:  Mientras  no  se 
dicte  la  ley  de  ascensos  para  la  marina,  que- 
darán equiparados  el  contra  almirante  al  te- 
niente general  y  el  comodoro  al  general  de 
división. 

Y  la  razón  que  tuvo  la  comisión  fué  que,  al 
espedirse  el  acuerdo  del  Senado  para  hacer 
comodoro  al  señor  Cordero,  se  dijo:  como- 
doro ó  coronel  mayor^  esplicacion  que  se 
hacia  indudablemente,  por  no  existir  en 
nuestras  leyes  el  grado  de  comodoro. 

Si  á  los  coroneles  mayores  de  tierra  los  ha- 
cíamos iguales  al  general  de  división  de  la 
nueva  ley,  igual  cosa  debia  hacerse  con  los  de 
la  armada. 

De  donde  resulta  que  los  coroneles  de  ma- 
rina no  poiiian  ascender  á  comodoros,  como 
los  coroneles  del  ejército  de  tierra  á  gene- 
rales de  división. 

Tal  eo  la  razón  porque  no  se  ha  dejado  el 
empleo,  una  vez  fallecido  el  único  marino 
que  la  desempeñaba;  y  no  hay  otro  reme- 
dio sino  que  el  ministerio  se  apresure  á  pre- 
sentar la  ley  de  ascensos,  para  la  armada. 

En  cuanto  tal  secretario,  la  comisión  lo  ha 
suprimido  porque  lo  creía  un  empleo  civil; 
esto  es,  que  no  era  un  militar. quien  lo  desem- 
peñaba. 
Sr.  I>áYÍla— Los  generales  de  división  del 


558 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


ejército  de  tierra  no  recuerdo  que  tengan  se- 
cretario, por  el  presupuesto;  y  el  comodoro  es 
un  general  de  división. 

Sr.  Calvo — Pero  son  necesarios  los  sec- 
retarios. 

Todas  las  notas  los  partes,  iquíén  los 
hacel 

8r.  Dávila— Las  notas  y  los  partes,  los 
hace  el  ayudante  que  tiene  el  general  de 
división. 

Y  no  se  me  ha  de  negar  que  una  división  de 
dos  6  tres  mil  hombres,  que  manda  un  gene- 
ral de  división,  tiene  mucho  mas  que  hacer 
que  un  comodoro,  que  tiene  dos  ó  tres  bu- 
ques. 

Esa  es  la  razón  porque  no  creo  justificada 
la  existencia  del  secretario. 

8r«  Calvo — Pido  la  palabra. 

Cualquiera  que  se  flje  un  poco,  y  especial- 
mente mi  honorable  colega,  tan  inteligente 
en  materia  administrativa,  comprenderá  que, 
para  que  exista  un  secretario  actualmente, 
debe  tener  una  serie  de  funciones  que  desem- 
peñar casi  diariamente. 

Estas  funciones:  hacer  comunicaciones,  pa- 
sar las  notas,  hacer  visitas;  no  las  puede  llenar 
el  gefe  de  división,  personalmente,  por  causas 
que  no  necesito  mencionar. 

Existe  entonces  una  secretaria,  para  cada 
división  naval. 

Esto  puesto  de  secretario  viene  á.  costar 
treinta  y  siete  pesos,  pues  la  desempeña  un 
sargento  mayor,  cuyo  sueldo  es  treinta  y  sie- 
te pesos  menor  que  el  de  que  se  trata. 

Difícil  es  que  se  me  pruebe  que  no  pondre- 
mos en  peligro  de  desorganizarse,  con  esta  su- 
presión ,  á  una  oficina  hecha,  que  tiene  su  ar- 
chivo, su  organización,  etc. . . .  y  que  no  se 
vá  á  ahorrar,  porque  si  bien  poniendo  aquí 
un  secretario  militar  se  paga  137  pesos,  ma- 
ñana, si  no  lo  ponemos,  vendrá  el  coman- 
dante de  marina  al  ministro  y  se  lo  pedirá.  En- 
tonces se  nombrará  un  secretario  no  militar, 
y  talvez  haya  que  asignarle  ciento  cincuenta 
pesos  ó  doscientos  pesos. 

Así  es  que  se  haria  el  negocio  del  tio  Bar- 
tolo, que  compraba  gallinas  á  dos  reales  y  las 
vendia  á  real  y  medio. 

Y  no  solo  es  una  economía  que  se  parece  á 
la  de  la  comida  del  loro,  que  nos  recordaba  el 
otro  dia  el  señor  diputado  por  la  Rioja:  es  una 
economía  contra  producente,  porque  vamos  á 
deshacer  una  oficina  de  la  administración,  por 
una  suma  insignificante. 

HTm  Dávila — Parece  que  fuera  un  de- 
rumbe  general,  lo  que  prodigese  la  ausencia 
de  este  secretario! 

Yo  desearla  que  el  señor  diputado  me  es- 
plicara  si  las  divisiones  de  tierra  tienen  se- 
cretario. 


Sr.  Calvo — Pero,  señor,  el  agua  moja  y 
la  tierra  nó. 

Sr«  Sllnistro  de  Gnerra  y  Marina — 

Yo  voy  á  darle  la  esplicaciou. 

El  estado  mayor  de  una  división,  en  tierra, 
se  compone  de  un  general  de  división,  un  te- 
niente coronel,  tres  sargentos  mayores,  dos 
capitanes,  dos  tenientes  primeros,  dos  segun- 
dos y  dos  sub-tenientes;  mientras  que  el  esta- 
do mayor  de  la  armada  se  cempoue  de  un  co- 
modoro y  un  ayudante. 

Ya  ve  que  son  cosas  distintas;  no  se  pueden 
comparar. 

Sr.  Taf^le— Pido  la  palabra. 

Simplemente  pai*a  dar  una  esplicaciou  al 
.señor  diputado  por  la  Capital. 

Si  se  ^a  el  señor,  diputado  en  la  partida 
que  existe  en  el  presupuesto  vigente  y  en  el 
proyecto  del  Poder  ^ecutivo,  verá  que  dice: 
dos  secretarios,  á  125  pesos  cada  uno. 

De  modo  que  son  dos  empleados  civiles. 

Ahora,  si  la  partida  dijese:  un  societario 
sargento  mayor,  la  comisión  no  tendría  abso- 
lutamente ningún  inconveniente  en  aceptar- 
la, puesto  que  ese  sargento  mayor,  sin  ser  se- 
cretario, ha  de  recibir  el  sueldo  que  le  asigna 
la  ley. 

Sr.  Calvo— Bien,  señor.  Estamos  per 
fecta menté  de  acuerdo. 

Sr.  ©liberl— Pido  la  palabra. 

Si  no  pasase  la  moción  del  señor  diputado 
por  la  Capital,  en  la  forma  en  que  la  ha  hecho, 
proponiendo  un  secretario  con  125  pesos,  yo 
propondría:  un  secretario,  sargento  mayor, 
con  el  sueldo  que  corresponde  á  su  grado. 

Sr.  Ta^le— Precisamente,  eso  es  lo  que 
acepta  la  comisión  y  lo  que  propone  el  señor 
diputado  por  la  Capital. 

Ht.  Gilbcrt — En  ese  caso,  retiro  mi  in- 
dicación. 

— Se      ▼ota    y  aprueba    la    partida: 
«Sargento  mayor,  aecretatio,  ps.  137. « 

Sr.  Mansllla— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  moción  de  orden. 

Creo  que  después  de  lo  que  manifesté  á  la 
Cámara,  al  discutirse  el  presupuesto  déla  Guer- 
ra, y  después  de  lo  que  ha  manifestado  otro 
honorable  diputado,  en  esta  sesión,  al  iniciarse 
la  discusión  del  de  Marina,  no  podemos  conti- 
nuar sin  oir  antes,  en  sesión  secreta,  las  de- 
claraciones ó  esplicaciones  del  señor  ministro 
de  Relaciones  esteriores,  i*especto  al  rumor 
corriente,  rumor  que  se  traduce  en  los  térmi> 
nos  que  ayer  formuló  y  que  me  parece  ocioso 
repetir  ahora. 

Sí  la  marina  debe  continuar,  en  el  año  que 
viene,  tal  como  está,  y  si  hay  imprudencia  en 
hacer  supresiones,  es  imposible  que  la  Cáma- 
ra lo  sepa,   si  no  escuchamos  antes  la  confi* 
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dencia  oficial  del  señor  ministro  de  Relaciones 
esteriores. 

Hago,  pues,  moción  para  que  so  suspenda 
la  consideración  del  presupuesto  de  Marina, 
con  el  objeto  que  he  indicado,  y  continúe  des- 
pués de  haber  oído  las  esplicaciones  que  soli- 
cito. 

— Apoyada   la    moción,  se  pono    en 
debate. 

Sr.  Bflnislro  de  Guerra  y  Marina — 

Si  se  va  á  hacer  inmediatamente,  nada  ten- 
go que  decir. 

Creo  que  la  moción  es  para  suspender  la 
discusión  del  presupuesto  y  entrar  en  sesión 
secreta... 

Sr«  Arjenlo — Es  lo  que  se  quiere  para 
que  no  acabemos  el  presupuesto  hasta  el  año 
que  viene! 

Hrm  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Aunque  no  deberla  anticipar  la  contestación 
del  señor  ministro  de  Relaciones  esteriores, 
creo  conocerla,  pues  nada  ha  ocurrido  en  los 
acuerdos  de  gobierno,  para  sospechar  que 
sean  exactos  los  rumores  que  se  han  lanzado. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  contrario 
ningún  interés  público  al  pedir  que  continúe 
la  discusión  del  presupuesto,  sin  perjuicio  de 
que  la  Cámara,  mas  adelante,  llame  al  señer 
ministro  para  que  le  dé  las  esplicaciones  que 
desea,  y  quedo  plenamente  satisfecha. 

Sr*  l*re«ildente — Debo  hacer  presente  á 
la  Cámara  que  iba  á  proponer,  dentro  do  un 
momento,  que  se  levantara  la  sesión  pública, 
para  pasar  á  sesión  secreta,  á  objeto  de  dar 
cuenta  de  un  despacho  de  comisión. 

Hr.  llansiila-  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  modificar  mi  moción  en  este  sentido:  que 
continúe  la  discusión  del  prosupuesto  ¡y  que 
se  llame  al  señor  ministro  para  que,  en  se- 
sión secreta,  conteste  á  las  preguntas,  que 
importan  una  interpelación,  que  algunos  di- 
putados creemos  oportuno  dirigirle. 

Es  necesario  aclarar  totalmente  los  rumo- 
res que  circulan  en  la  calle,  inventados  no  se 
sabe  por  quién,  pero  que  producen  inquietu- 
des, perturbaciones;  y  solamente  oyendo  al 
ministro  de  Relaciones  esteriores,  en  secreto, 
es  que  estaremos  en  aptitud  de  poder  disipar 
esos  rumores. 

Si  no  procedemos  así,  ellos  no  tomarán 
cuerpo,  es  posible,  pero  quedarán  siempre  co- 
niQ  \yia  sospecha  del  espíritu  público. 

Y  quedarán  con  tanta  mas  razón  cuanto 
que  estamos  votando  un  presupuesto  de  im- 
portancia que,  en  la  opinión  de  algunos  se- 
ñores diputados,  es  superior  al  peso  que  puede 
soportar  en  este  momento  la  espina  dorsal  de 
las  finanzas  argentinas. 

Por  consiguiente,  yo  modifico  mi  moción 


en  ese  sentido.  Poi^que  no  he  tenido  la  mente, 
ni  por  pienso,  de  hacer  obstrucción  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto. 

Ahora,  si  el  señor  presidente  cree  que  la 
natui*aleza  de  los  asuntos  que  están  en  secre- 
taria reclama  que  se  suspenda  la  considera- 
ción del  presupuesto,  para  dar  cuenta  de 
algunos  de  ellos  en  sesión  secrete^  quiero  de- 
cir que  se  aprovechará  esa  coyuntura  para 
cuando  pasemos  á  un  cuarto  intermedio,  pre- 
venir al  ministro  de  Relaciones  esteriores  que 
la  Cámara  (si  no  está  en  contra  de  mi  mocionj 
requiere  su  presencia,  por  razonen  de  gran 
interés  público. 

.  Creo  que  hay,  efectivamente,  un  interés 
público  en  acallar  esos  rumores,  cuando  los 
diarios  que  tienen  gran  autoridad  en  el  país 
y  en  el  estrangero  los  han  recogido,  cuando 
hay  un  paquete  que  debe  zarpar  en  esté  mo- 
mento de  nuestro  puerto  y  cuando  el  telégra- 
fo puede  alcanzar  á  este  paquete,  antes  de 
zarpar  de  Montevideo,  para  que  lleve  la  recti- 
ficación de  esa  noticia,  si  es  que  es  inexacta* 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Harina— 
Entonces,  creo  que  podríamos  continuarla 
discusión  del  presupuesto;  y  en  la  sesión  se- 
creta que  debe  tener  lugar  al  terminar  esta, 
para  dar  cuenta  de  asuntos  entrados  en  se- 
cretaria, concurrida  el  ministro  de  Relacio- 
nes exteriores. 

Hay  interés,  es  cierto,  en  que  concuiTa  el 
ministro  de  Relaciones  exteriores,  para  que 
pueda  hacer  todas  esas  declaraciones  que  se 
pide,  que  van  á  tranquilizar  el  espíritu  de  los 
señores  diputados,  y  que,*no  lo  dudo,  por  ese 
medio  indirecto  tranquilizarán  también  el  es- 
píritu público,  porque  creo  que  todo  lo  que 
se  dice  es  completamente  infundado- 

Pei*o  lo  dirá  con  mas  autoridad  que  yo  el 
ministro  de  Relaciones  exleriores. 

Sr.  Presldenle—Si  no  hay  observa- 
ción, se  procederá  así. 

Continúa  la  discusión  del  presupuesto. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Desearla  que  se  votara  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  para  poder  votar 
en  contra. 

Ht*  Mansilla— ¿Cómo? ¿Dice  que 

va  á  votar  en  contra? 
HVm  Tagle— Si,  señor. 
Hr.  Mansllia — Eso,  ya  lo  sabia  yo! 

Sr.  Taglc— Pero  quiero  que  sepa  el 
señor  diputado  que  voy  á  votar  en  contra 
precisamente  por  las  mismas  razones  que  ha 
dado. 

Eso,  me  parece  que  no  lo  sabia. 

Creo  que  una  noticia,  lanzada  por  un  dia- 
rio, no  podría  alarmar  á  nadie,  si  no  le  diése- 
mos importancia,  y  que  sí,  se  alarmarla  la 
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opinión  supiese  que  nos  reuníamos  en  sesión 
secreta,  para  tratar  de  esas  cosas.  ,  {Mani- 
festaciones de  aprobación.) 

Hvm  Oliiicclo— Es  así. 

Sr.  ]ff  ansllla— Pido  la  palabra. 

Yo  llamo  simplemente  la  atención  del  se- 
ñor ministro  de  la  Guerra  sobre  esto:  la  dis- 
cusión del  presusuesto  es  en  estremo  intere- 
sante; si  no' hubiese  nada  en  el  fondo  de  estos 
rumores,  muchos  diputados  no  podríamos 
votar  por  ciertas  partidas  consignadas  en  el 
proyecto  de  presupuesto;  si  esos  rumores 
fuesen  fundados,  votaríamos  por  ese  proyecto, 
tal  como  so  ha  presentado. 

Indudablemente  la  palabra  autorizada  del 
señor  ministro  de  la  guerra  lleva  ya  cierto 
sentimiento  de  tranquilidad  al  ánimo  de  la 
Cámara  y  lo  llevará  al  ánimo  del  pais  dentro 
de  un  momento,  porque  estas  cosas  caminan 
con  la  velocidad  de  las  chispas  eléctricas. 
Pero  me  parece  que  es  preciso  tener  cierta 
lógica,  en  estas  resoluciones:  si  la  Cámara 
cree  que  debo  oÍr  las  esplicaciones  del  señor 
ministro  de  Relaciones  exteriores,  la  Cámara 
hará  acto  de  buena  política  económica,  me 
parece,  aplazando  la  consideración  de  una  ley 
con  la  que  habremos  concluido  mañana.  Pero 
precipitarse,  cuando  por  lo  menos  hay  un 
grupo  de  diputados  que  creen  que  es  de  polí- 
tica escuchar  al  ministro  de  Relaciones  exte- 
riores, no  me  parece  conforme  á  los  antece- 
dentes parlamentarios. 

Sr.  Ilávlla— Pido  la  palabra. 

Para  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
un  hecho. 

No  tengo,  señor  presidente,  perfecta  segu- 
ridad de  la  observación  que  voy  á  hacer,  pero 
yo  entiendo  que  por  nuestro  reglamento,  los 
objetos  de  las  sesiones  secretas  son  también 
reservados;  y  yo  pedirla  al  señor  presidente 
que  hiciera  leer  por  el  secretario  ^  los  artículos 
del  reglamento  relativos  á  estos  casos. 

íS|r.  Calvo — Ahora  seria  muy  oportuno 
declarar  el  secreto! 

Sr.  llávHa— Ya  no  queda  nada. 

HVm  Fi^ueroa  (F.  J.)— Por  eso  iba  á 
pedir  que  se  votara. 

ür.  Gallo  (D.)— Tendría  la  sesión  secreta 
este  inconveniente:  después  de  la  declaración 
del  señor  diputado,  si  después  la  Cámara  re- 
solviese votar  este  presupuesto,  querria  decir 
que  de  la  sesión  ha  resultado  que  habría 
guerra. 

Sr.  Dávila— Por  eso  digo  que  los  objetos 
de  las  sesiones  secretas  son  siempre  secretos. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— Si  triunfa  la 
mayoría,  no  hay  guerra;  si  triunfa  la  minoría, 
no  hay  guerra! 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  los  artícu- 
los del  reglamento. 


Sr.  Manfiíllla — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puedo  concederla 
al  señor  diputado.  Solo  ha  podido  hablar 
dos  veces  y  ha  hecho  uso  de  la  palabra, 
tres. 

-Se  l¿e: 

Art.  ^.  Las  sesiones  serán  públicas, 
pero  podrá  haberlas  secretas,  por  reso- 
lución especial  de  la  Cámara. 

Art.  39.  £1  Poder  ejecutivo  podrá 
pedir  sesión  secreta,  para  que  la  Cáma- 
ra resuelva  en  ella  si  el  asunto  que  la 
motiva  debe  6  n6  ser  tratado  reservada- 
mente. Igual  derecho  tendrán  cinco  di* 
putados,  dirigiendo  al  efecto  ana  petí' 
cion  por  escrito  al  presidente. 

Sr.  Presidente — Estos  son  lo?  artículos 
reglamentarios  relativos  al  caso. 

Hv.  Figneroa  (F.sJ.) — Hay  que  hacer 
un  pedido  por  escrito,  firmado  por  cinco  di- 
putados. 

Sr.  Presidente— Con  mayor  razón  cuan- 
do es  por  resolución  de  la  Cámara. 

Se  vá  á  votar  la  moción  que  se  ha  hecho. 

Sr.  Mansllla — Antes  de  votarse. . . 

Sr.  Presidente— He  manifestado  al  se- 
ñor diputado  que  no  podia  ya  concederle  la 
palabra. 

Sr.  Alansllla — Pero  hay  circunstancias 
en  que  el  señor  presidente  tiene  que  conside- 
rar la  posición  de  un  diputado! . . . 

Sr.  Presidente — Me  parece  que  en  nin- 
guna circunstancia  debo  inñnngir  el  regla- 
mento. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— No  se  puede  votar 
la  moción.  Se  necesita  una  presentación  por 
escrito,  firmada  por  cinco  diputados. 

Sr.  Presidente — Eso  es  para  la  convoca- 
toria fuera  de  sesión.  Pero  estando  en  sesión, 
puede  resolver  la  Cámara. 

—En  momento    do   votarse,    dice  el. 

Sr.  Presidente— •(7)ty(;'¿ém¿(wc  al  señor 
diputado  ManstUa,  que  permanece  sentado,) 
Se  está  votando  su  moción,  señor  diputado. 

Sr.Hanslila— Sí,  pero  creo  inútil  moles^ 
tarme,  señor  presidente:  preveo  el  resaltado* 

— Ta  rechazada  la  moción: 
Én  discusión: 

INCISO  50. 

ACORAZADOS. 

Almirante  Broten, 

ítem  1. 


1  Primer  comandante  coronel    •     •     .       >*      253 

2  Segundo  comandante,   teniente  coro 

nel m      192 
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8  Capitán n      102 

4  S«u  tenientes,  4  pe.  90  caída  nno .     .       n      610 

5  Ocho  tob^tenienteSiipe.  66  cada  nno      »      628 

6  Ocho  goar^-marinas,  á  pe.  64  cada 

nno »      422 

7  Doa  condestables,    con    cargo,  á  ps. 

83  cada  nno n      166 

8  Dos  condestables,  i  ps.  62  cada  nno      n      104 

9  Contramaestre  1^  con  cargo  .     .     .       »>        88 

10  Contramaestre  2^  coa  cargo    .     .     .       >»        62 

11  Seis  contramaestres  8ros,  k  ps.  81  cada 

nno »»      186 

12  Dos  maestros  de  armas,  á  ps.  31  cada 

nno »»        62 

13  Boro «        31 

14  Timonel,  gnarda' banderas  ....       *>        42 
16   Dos  carpinteros  calafates,  á  ps.  87  ca- 
da nno.    .     .    ■ »        74 

16  Dos  herreros  armeros,  i  ps.    87  cada 

nno  ,••••••••«•       "        74 

17  Dos  pafioleros,  i  ps.  19  cada  nno.    .       i*        88 

18  Director  de  banda -        74 

19  Coatro  cabos  de  mar  4  ps.  19 ,     .     .       ■«•         76 

20  Dos  cocineros  de  cámara,  i  ps.  81  ca- 

da uno "        62 

21  Dos  cocineros  de  equipaje,  4    ps.    21 

cada  uno  ..  »»        42 

22  Dies  y  seis   timoneles,   á  ps.  19  cada 

uno »      804 

23  Diex  7  ocho  cabos  de  cafion,  4  ps.  19 

cada  nno **      842 

24  Cuarenta  y  cinco  marineros  de  Ira,  4 

ps.  17  cada  uno >»      766 

26  Ochenta  y  cinco    marineros  de  2^  4 

ps.  18  caída  uno »    1106 

26  Enfermero n        16 

27  Maquinista  V*  (gefe  de  m4quina) .     .        n      207 

28  Maquinista  de  1^   clase  (segundo  gefe 

de  máquina) »      166 

29  Dos  maquinistas  do  primera  clase,   4 

160  caula  nno »      800 

80  Tres  maquinistas  de  segunda  cUse,  á 

ps.  lOi  cada  nno n      812 

81  Dos  maquinistas  de    tercera  clase,  4 

ps.  83  cada  nno f*        166 

82  Dos  gnazda-máquinas,  4  ps.    42    cada 

nno  «••••••••••       "        ^^ 

38  Dos  cabos  de  m4quina,  4  ps.  26  cada 

nno  ......«••••       *•        52 

84  Treinta  y  cinco  foguistas,  4  ps.  26  ca- 
da uno **      910 

86   Veinte  y  cinco  carboneros,   4  ps.    21 

capa  nno  •••••••••       "      ^26 

86  Mayordomo "        31 

87  Ayuda  de  costas  del  comandante,  por 

cargo  de  mando »        62 

88  Gastos  de  etiqueta «*        40 

89  Ayuda  de  costas  del  segundo  coman- 

dante   »»        42 


Sr.  Dávf  la— Pido  que  se  vote. 

—Se  vota  el  item  leido  y  se  aprueba. 


Crucero  Patagonia, 


ítem  2. 


1  Primer    comandante    coronel.     .     .  **  263 

2  Segundo  comandante »  187 

3  Uncapitan «  102 

4  Cuatro  tenientes,  4  ps,  90  cada  uno .  »  860 
6   Cuatro  subtenientes,  4  ps.  66  cada  uno  n  264 

6  Cuatro  guardia-marinas  4  64  cada  una.  »  216 

7  Un  condestable  con  cargo ....  »  83 

8  Un  condestable  segundo    ....*'  52 

9  Un  contramaestro  con  cargo    ...»  83 

10  Un  contramaestre  segundo ....  »  52 

11  Tres  contramaestres  terceros,  4  ps.  31 

cada  uno    .........  "  98 

12  Un  maestro  de   armas n  31 

13  Un  buso •»  31 

14  Un  timonel  guarda  banderas  .  .  .  ^  42 
16   Un  carpintero  calafate »♦  37 

16  Un  herrero  armero »»  37 

17  Dos  pañoleros,  4  ps.  19  cada  uno  .     ,  •*  38 

18  Seis  cabos  de  mar  á  ps.  19  cada  uno .  u  114 

19  Un  cocinero  de  cámara **  3l 

20  Dos  cocineros  de  equipaje  4  ps.21  ca- 

da uno »  42 

21  Doce  timoneles,  4  ps.  19  cada  uno    .  »»  228 

22  Doce   cabos  de   cafton,  á  ps.  19  cada 

uno **  228 

23  Coarenta  marineros  de  1^  clase,  á  ps. 

17  cada  uno »»  680 

24  Cuarenta  marineros  de    2^  clase  4  ps. 

13  cada  uno •»  620 

26   Un   enfermero ••  16 

26  Maquinista  \^  (gefe  de  máquina) .     .  •♦  200 

27  Dos  maquinistas    de  1^    clase,   á   ps. 

150  cada  uno »»  300 

28  Dos   maiquinistas  de    2^  clase,  á  ps. 

104  cada  uno ••  208 

29  Dos  guarda-máquinas    á  ps.     42  cada 

nno •••..••••••  "  ^ 

90  Dos  cabos  de  maquinas,  á  ps.  26  cada 

uno ^  52 

81  Veinte  foguistas,  á  ps.  26  cada  uno    .  »  620 

82  Dic«  carboneros,   á  ps.  21  cada  uno ,  »  210 

33  Un  mayordomo »»  31 

34  Ayuda  de  costas  del  comandante .  .  »  42 
36  Ayuda  de  costas  del  ^  comandante  .  »  40 
36  Gastos  de  etiqueta **  42 

Sr.  Dávila— Pido  .la  palabra. 

Para  hacer  una  observación. 

En  el  inciso  3^,  ha  sido  omitido,  por  error, 

una  partida  que  la  comisión  resolvió  propo- 
ner. 

Me  refiero  á  la  subvención  para  la  «Revista 
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Naval",  una  publicación  muy  antigua;  que 

2  Segundo  comandante,  capitán    .     .     . 

n 

102 

creo  que  el  señor  ministro  actual  fUndó. 

3  Dos  tenientes,  ¿  ps.  90  cada  uno    .     . 

» 

180 

No  es  el  caso  de  reconsideración,  desde  que 

4  Dos  subtenientes,  ¿  ps.  66  cada  uno    . 

f» 

1S2 

la  comisión  hace  presente  que  por  error  de 

5   Cuatro  guardia-marinas,    á  ps.  54  cada 

copia  no  se  ha  incluido. 

Sr.  Presidente — Siendo  solo  una  omi- 

uno                               ••■.■■ 

•» 

216 

6   Condestable  1^,  con  cargo    .... 

n 

47 

sión,  se  restablecerá  por  secretaria,  sin  nece- 

7  Condestable  2**,  con    cargo.     .     .     . 

n 

^ 

sidad  de  votación. 

8  Contramaestre  1° 

9  Tres  contramaestres  segundos,  i  ps.  42 

n 

47 

—Queda  aprobado  el  ítem  29, 

cada  uno  .,...•..•. 

n 

126 

En  discusión: 

10  Maestre  de  víveres 

n 

31 

11    Carpintero  calafate 

n 

37 

El  Plata. 

12   Herrero  armero 

n 

37 

ítem  3. 

13   Cuatro  cabos  de    mar,    á  ps.    19  cada 

uno 

f* 

76 

1   Primer  comandante,  teniente  coronel       w       192 

14   Cuatro   cabos  de  cañón,  ¿  ps.  19  cada 

8   Dos  tenientes,  á  ps.  90  cada  uno .     .       n       180 

uno           ,.           ....... 

n 

76 

15   Dos  pañoleros,  á  ps.  19  cada  uno    .     . 

n 

38 

4   Dos  subtenientes,  áps.  66  cada  uno.       *»      132 

16   Dies  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno.     . 

91 

190 

5  Cuatro  guardia.marínas,  á  ps.  54  cada 
uno 

6  Condestable  1^  con  cargo .... 

7  Condestable  2^  con  cargo    .... 

8  Contramaestre  1®  con  cargo    .     .     . 

9  Tres    contramaestres    segundos,    con 
cargo  á  ps.  '42  cada  uno    .... 

10  Maestro  de  víveres 

11  Carpintero  calafate 

12  Herrero  armero 

13  Cuatro  cabos  de  mar,   ¿   ps.    19  cada 

uno 

14  Cuatro  cabos  de  cañón,  á  ps.  19  cada 

uno 

15  Dos  pañoleros,  á  ps.  19  cada  uno.     . 

16  Diez   timoneles,  á  ps.  19  cada  uno    . 

17  Cocinero  de  cámaja 

18  Cocinero  de  equipaje 

19  Treinta  marineros  de  1^  á  ps.  17  cada 

uno 

20  Treinta  y   cinco   marineros   de  2^,  á 
ps.  13  cada  uno 

21  Maquinista  1^ 

22  Maquinista  2^ 

23  Maquinista  3° 

24  Enfermero 

25  Ayuda  de  costas  del  comandante,  por 

cargo  de  mando 

26  Ayuda  de  costas  del  2^  comandante    . 


216 
47 
42 
47 

126 
31 
37 
37 

76 

76 
38 
190 
31 
21 

510 

455 
166 
104 
83 
16 

42 

40 


Sr.  Dáilla—- Para  no  molestar  á  la  Cá- 
mara, quiero  que,  con  respecto  á  este  buque 
.y  al  que  sigue,  conste  mi  voto  en  contra. 

—Se    dá  por    aprobado  el  siguiente 
Ítem: 


Los  Andes. 


ítem  4. 


1    Primer  comandante,  teniente  coronel  . 


192 


17  Cocinero  de    cámara w  31 

18  Cocinero  de  equipage n  21 

19  Treinta  marineros  de  1^,  i  ps.  17  cada 

uno «  510 

20  Treinta  y  cinco  marineros  de  2^,  á    ps. 

13  cada  uno n  455 

31  Maquinista  1^ »  166 

22  MaquinisU  2^ »  104 

23  MaquinisU  3^ »  88 

24  Guarda  miquina n  42 

25  Diez  foguistas,  ¿  ps.  26  cada  uno    .     .  »  260 

26  Seis  carboneros,  i  ps.  21  cada  uno .     ,  »  126 

27  Enfermero m  16 

28  Ayuda  de  costas  del  comandante,    por 

cargo  de  mando t*  4Í 

29  Ayuda  de  costas  del  2^  comandante    .  »  40 

— Al  ponerse  en  discusión  al  inciso 
6^:  División  de  torpedos,  dice  el. 

Sr.  Dávila — Acabo  de  hablar  con  el  señor 
ministro  de  la  Guerra,  y  cree,  como  yo,  que 
puede  hacerse  algunos  reformas,  en  esta  di- 
visión de  la  armada. 

Pero,  en  este  momento,  él,  que  es  el  mas 
habilitado  para  proponerlas,  no  puede  ha- 
cerlo. 

Haría,  entonces,  indicación  para  que  queda- 
se en  suspenso  este  inciso 

— Se  da  por  aprobada  esta  indicación, 
por  tener  el  asentimiento  tácito  déla  Ci* 
mará. 

— En  discusión  el 


INCISO  70. 

CAÑONERAS . 

Paranái 

1   Primer  comandante,  teniente  coronel. 


2   Segundo  comandante  capitán  . 


192 
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8  Dos  teniente»,  ¿  ps.  90  cada  uno.     .  m  180 

4   Dos  subtenientes,  á  ps.  66  cada  uno .  n  182 

6   Cuatro  guardia- marinas  54  cada  uno.  n  216 

6  Condestable  1^,  con  cargo  ....  »  47 

7  Condestable  2<> n  42 

8  Contramaestre  1^,  con  cargo    .     .     .  »  47 
O  Dos  contramaestres  segundo,  á  ps.  81 

cada  uno   ....,•...  *>  62 

10  Herrero  armero    ,     , n  87 

11  Cairpintero  calafate n  87 

12  Maestre  de  víveres m  26 

18  Dos  pañoleros,  á  ps.  19  cada  uno    .  n  88 

14  Seis  cabos  do  mar,  ¿  ps.   19  cada  uno  i*  114 

15  Seis  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno.     .  m  114 

16  Se'iB  cabos  de  cafion,  áps.  19  cada  uno  i*  114 

17  Cocinero  de  cámara »  81 

18  Cocinero  de   equipage    .....  n  21 

19  Veinte  marineros  del^,  ál7  cada  uno  n  340 

20  Treinta  marineros  de  2^,  á  13  cada  uno  n  390 

21  Enfermero n  16 

22  Maquinista  1» „  166 

28  Maquinista  2° «104 

24  Maquinista  auxiliar n  88 

25  Guarda-máquina m  42 

26  Seis  foguutas^  á  ps.  26  cada  uno    .     .  n  156 

27  Seis  carboneros,  á  j)s.  21  cada  una    .  »  126 

28  Ayuda  de  costas  del  comandante,  por 

cargo  de  mando n  42 

29  Ayuda  de  costas  del   segundo  coman- 

dante     n  42 

30  Gastos  de  etiqueta »  40 

Sr.  Ministro  de  lanerra  y  Marina — 

Noto  que  se  ha  suprimido  el  coronel,  coman- 
dante de  esta  cañonera,  y  no  veo  qué  razón 
pueda  haber  para  ello. 

Sr.  Dávila— La  razón  que  tuvo  la  comi- 
sión fué  que  las  cañoneras  Uruguay  y  Paraná 
son  buques  perfectamente  iguales,  y  que  la 
primera  es  mandada  por  un  teniente  coronel. 

El  presupuesto  no  tiene  en  vista  las  perso- 
nas que  desempeñan  los  puestos,  sino,  sola- 
mente, la  clase  de  estos,  para  proceder  con 
orden. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  •<  Almi- 
rante Brown»»,  á  cuyo  frente  por  el  presupues- 
to, está  un  coronel;  y,  sin  embargo,  el  Poder 
ejecutivo,  haciendo  uso  de  sus  atribuciones, 
pone  á  su  frente  uu  comodoro. 

El  Poder  ejecutivo  puede,  en  este  caso,  ha- 
cor  lo  mismo. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Y  ¿á  que  se  va  á  imputar  la  diferencia  de  suel- 
do entre  el  coronel  que  manda  este  buque  y  el 
teniente  coronel  que  se  vota? 

Sr.  Dávlla—Pero  observo  al  señor  minis- 
tro que  el  presupuesto  no  se  vota  para  las 
personas. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
No  rae  refiero  al  coronel  Lasserre,  sino  al  co- 


ronel que  mándala  Paraná,  y  que  tiene  el  suel- 
do correspondiente. 

Sr.  Gaiio  (D.)— La  partida  de  la  comi- 
sión, en  vez  de  ser  una  economía,  vendrá  á 
ser  un  recargo  de  gastos,  porque,  suponiendo 
que  tuviera  que  ponerse  un  teniente  coronel, 
el  coronel  que  hoy  manda  el  buque  quedada 
en  la  plana  mayor  activa. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Para  decir  al  señor  ministro  que,  por  el 
presupuesto  vigente,  los  dos  buques,  la  Uru- 
guay y  la  Paraná,  tienen  un  comandante  co- 
ronel. 

En  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  para  el 
año  entrante,  se  notaba  que  en  la  Paraná  ha- 
bla un  comandante  coronel,  y  en  la  Uruguay, 
un  comandante  teniente  coronel. 

La  comisión  no  se  esplicaba  esta  diferen- 
cia, y  mucho  menos  se  la  esplicaba  cuando, 
por  el  presupuesto  vigente,  los  dos  comandan- 
tes eran  coroneles. 

Se  encontraba,  pues,  esta  difbrencia:  que  la 
Uruguay  tenia  jun  comandante  teniente  coro- 
nel y  la  Paraná  un  comandante  coronel,  sien- 
do los  dos  buques  exactamente  iguales,  y  fi- 
gurando de  otra  manera  en  el  presupuesto 
vigente. 

Entonces,  la  comisión  quiso  conservar,  co- 
mo es  natural,  el  orden  que  debian  guardar 
dos  buques  que  son  de  igual  clase,  de  igual 
categoría  y  de  la  misma  fuerza,  debiendo,  por 
lo  mismo,  tener  sus  jefes  igual  categoria. 

•  Asi,  pues,  ha  dicho:  si  para  uno  de  estos 
buques  ha  propuesto  el  Poder  ejecutivo  un 
teniente  coronel  y  para  el  otro  un  coronel, 
quiere  decir  que  los  dos  pueden  ser  mandados 
por  tenientes  coroneles. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Observaré  al  señor  diputado  que  la  lójica  de 
su  esposicion  sería  que  se  pusiera  coroneles 
en  ambos  buques,  como  está  en  el  presupues- 
to vigente.  Porque  si  el  presupuesto  dice:  «un 
comandante,  coronel,-  queda  siempre  el  Po- 
der ejecutivo  en  aptitud  de  poner  un  tenien- 
te coronel,  pues  el  sueldo  menor  cabe,  natu- 
ralmente, dentro  del  mayor. 

Por  consiguiente,  la  comisión  ha  debido, 
para  hacer  guardar  el  mismo  rango  en  estos 
dos  buques,  poner  lo  que  estaba  en  el  presu- 
puesto vigente:  un  coronel  para  cada  uno  de 
ellos.  Pero  nó  rebajar  el  rango  de  un  coman- 
dante, pai*a  igualarlo  al  otro. 

Sr.  Daviia— Puede  haber  razones  de  he- 
cho para  hacer  lo  que  el  señor  ministro  indi- 
ca, pero  nó  razones  legales. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Precisamente,  en  la  comisión  se  trató,  este 
mismo  asunto. 

Yo  sostenía  el  puesto  de  coronel,  como  ve- 
nia en  el  proyecto  del  Poder  ejecutivo,  hacien- 
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do  presente  que  ni  la  comisión  ni  la  Cámara 
tenia  fkcultad  de  remover  los  jefes  con  man- 
do de  ftierza. 

Hasta  se  citó  el  nombre  del  coronel  Lasser- 
re  cuando  se  trató  de  la  supresión  del  puesto 
de  coronel.  Y  si  esto  no  es  administrar,  que 
venga  otro  y  lo  diga!  ¿Porqué  hemos  de  sacar 
al  coronel  Lasserre  del  buque  que  manda? 

Sin  embargo,  triunfó  la  idea  de  que  las  co- 
sas quedaran  así. 

Pero  haré  notar,  por  lo  que  respecta  á  las 
cuestiones  de  mando  y  de  categoría,  que  la 
Cámara  acaba  de  sancionar,  en  la  pajina  4,  el 
crucero  «Patagonia'»  con  un  comandante  co- 
ronel. No  veo,  estonces,  parque  no  pudiera 
mandar  la  «Paraná»  un  coronel  también,  co- 
mo no  veo  porque  no  pudiera  mandarla  un 
sargento  mayor,  si  es  que  ya  la  tuviera  á  su 
mando. 

Sr.  Dávila — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  notar  á  la  Cámara  simplemente 
esto:  el  rango  votado  por  el  presupuesto  im- 
porta mucho,  porque  el  rango^  dado  al  co- 
mandante clasifica  la  importancia  del  buque, 
de  una  manera  indirecta,  pero  real. 

La  Cámara  dice:  Un  coronel  mandará  el 
•Almirante  Brown»,  nuestro  primer  buque 
do  guerra;  un  teniente  coronel  mandará  el 
-Patagónia»»,  nuestro  gran  crucero  que  nos 
llega. 

Y  luego  vienen  escalonados,  por  categoría, 
los  acorazados,  «ElPlata»»,  «Los  Andes«,  et- 
cétera; asignándose  el  mando  también  por  ca- 
tegorías, en  el  mismo  orden. 

Si  esto  no  es  establecer  rango  por  razón  de 
la  importancia  de  los  buques,  no  sé  qué  se- 
rá. Y  creo  que  el  presupuesto  puede  entrar 
en  estos  detalles,  sin  administrar  por  eso,  y 
solo  estableciendo  el  orden  de  las  cosas. 

Es  como  si  nosotros  nos  pusiésemos  ahora 
á  decretar  un  general  para  que  mande  un  ba- 
tallón, y  un  coronel  para  otro  batallón,  y 
vice-versa. 

Sr.  Presidente — Se  vá  á  votar. 

—Se  rechaxa  la  partida  propuesta 
por  la  comisión»  y  se  acéptala  sipiiente: 
I*  primer  comandante,  coronel  263  pe- 
sos. i> 

El  resto  del  item  pasa  sin  observa- 
ción. 

Se  aprueba  también  sin  discusión: 


ítem  2. 


Uruguay, 


1  Primer  comandante,  teniente  coronel 

2  Segundo  comandante,  capitán  .  .  . 
8  Dos  tenientes,  á  ps.  90  cada  uno.  , 
4   Dos  sub-tenieutcs,  ¿  ps.  66  cada  uno. 


192 
102 
180 
132 


6  Cuatro  guarda-marinas,  á  ps,  64  cada 

uno,     , «  216 

6  Condestablo  primero,  con  cargo  .     .  »  47 

7  Condestable  segundo n  42 

8  Contramaestre  primero,  con  caigo    ,  »  47 

9  Dos  contramaestres  segundos,  á   ps. 

81  cada  uno «62 

10  Herrero  armero    ,•,«•,.  >»  S7 

11  Carpintero  calafate    ••••••  «•  37 

12  Maestro  de  viyeres »  26 

13  Dos  pañoleros,  ¿  ps.  19  cada  uno.    ,  »  38 

14  Seis  cabos  de  mar,  i  ps,  19  cada  uno,  n  114 
16   Seis  cabos  de  caflon    i  ps.  19    cada 

uno ««  114 

16  Seis  timoneles  á  ps.  19  eada  uno .     .  »  114 

17  Cocinero  de  cámara  ••••..  >»  31 

18  Cocinero  de  equipaje »  21 

19  Veinte  marineros  de  primera,  i  ps.  17 

cada  uno  .     , »  810 

20  Treinta  marineros  de  segunda,  á   ps. 

13  cada  uno «390 

21  Enfermero »  16 

22  Maquinista  primero >•  166 

28   Maquinista  segundo »•  104 

24   Maquinista  auxiliar n  83 

26   Guarda  máquina n  42 

26  Seis  foguistas,  á  ps.  26  cada  uno  .     .  *•  156 

27  Seis  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno  .  n  126 

28  Ajruda  do  costas  del  comandante,   por 

cargo  del  mando «•  43 

29  Gastos  de  etiqueta n  40 

30  Ayuda  de  costas   del  segundo  coman- 

dante     n  42 


ítem  3. 


ítem  4. 


Fara  la  conservación  de  las  caÜoneras 
Constitución,  República,  Pilcomayo  y 
Bermejo  y  transporte  Rosetti ,     .     , 

— En  discusión: 

La  Argentina, 


»    4930 


1  Primer  comandante,  teniente  coronel  n  192 

2  Segundo  comandante,  capitán .     ,     .  »  102 

3  Dos  tenientes,  á  ps,  90  cada  uno .     .  »  180 

4  CuAtro  sub-tenientes,   á  ps.   66  cada 

uno,     .     , m  264 

6  Tres  guardia-marinas,  á  ps.    64  cada 

uno M  162 

6  Un  condestable  primero,  con  cargo  .  *•  47 

7  Un  condestable  segundo n  42 

8  Un  contngnaostro  primero,  con  cargo  m  47 

9  Dos  contramaestres  segundos,  á  ps.  31 

cada  uno »  63 

10  Herrero n  37 

11  Carpintero  eala£»te »  37 

12  Maestro  de  víveres >*  31 
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18  Dos  pafioleros,  i  ps.  19  cada  nao.    . 

» 

88 

14  Seb  cabos  de  mar,  ¿  ps.  19  cada  ano. 

n 

114 

15   Seis  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno .     . 

n 

114 

16  Seis  cabos  de  caflon,  á  ps.    19    cada 

uno 

n 

114 

17  Cocinero  do  cámara 

40 

18   Cocinero  de  equipaje 

n 

25 

19  Veinte  marineros  de  primera,  i  ps.  17 

cada  uno  

n 

B40 

20  Treinta  marineros  de  segunda,  i  ps. 

18  cada  uno    •••••••• 

n 

890 

21   Enfermero 

16 

23  Maquinisto  primero 

166 

28  Maquinista  segundo 

n 

104 

24   Maquinuta  tercero 

n 

88 

•26  Guarda  máqiiina ,     , 

vt 

42 

26  Ocho  foguistas,  ¿  ps.  26  cada  uno.    . 

n 

208 

27   Seis  carboneros  á  ps.  21  cada  uno .     , 

n 

136 

28  Ayuda  de  costas  del  comandante  por 

cargo  del  mando 

n 

42 

^  Gastos  de  etiqueta 

n 

40 

.80  Ayuda  de  costas  del  segundo  coman- 

daste     

m 

42 

Sr.  Dáwlla— Pido  que  se  vote  el  item  4°, 
Creo  que  este  buque,  La  Argentina^  debe 

«quedar  como  anexo  á  la  escuela  naval. 

Sr.  Clvit— Propongo  que  se  suspenda  la 

consideración  de  este  item,  hasta  que  se  trate 

de  la  escuela  naval. 

Sr.  llinistro  de  Guerra  y  Harina— Yo 

creo  que  toda  la  diferencia,  en  esta  partida 
que  propone  el  señor  diputado,  consiste  en  la 
agregación  que  hace  entre  paréntesis;  «La  Ar- 
gentina, \buque  de  aplicación]^ . 

Pero  esto  no  conduce  á  nada. 

Si  el  Poder  ejecutivo  necesita  de  ese  buque, 
para  cualquier  servicio  urgente,  lo  ha  de  em- 
plear; si  no  lo  necesita  para  algún  servicio 
urgente,  se  entregara  al  servicio  para  qué  se 
mandó  construir:  para  la  instrucción  prácti- 
ca de  los  cadetes  de  la  escuela  naval. 

Podrá  servir  también  para  estudios  hidro- 
gráficos y  para  muchos  destinos. 

Sr.  Dávila — Perfectamente. 

La  esplicacion  del  señor  ministro  me  tran- 
quiliza. 

Que  se  ponga:  La  Argentina,  agregando 
entre  paréntesis:  Buque  de  aplicación  de  la 
escuela  naval^  dejando  el  presupuesto  tal 
£ual  esta. 


— Se  aprueba  el  item,  con    la   agre- 
gación indicada  por  el  señor  Divila. 

Se  aprueba  también: 


INCISO  8° 

TRANSPORTES. 

Villarino, 


ítem  1. 


1  Primer  comandante,  teniente  coronel      «  192 

2  Segundo  comandante,  capitán  ...       n  102 

3  Teniente n  90 

4  Dos  sub-tenientes,  á  ps.  66  cada  uno      «  132 
6   Dos  guarda-marinas  ¿  ps,    64   cada 

uno n  108 

6  Contramaestre  primero,  con  cargo    .       >>  47 

7  Contramaestre  segundo «  42 

8  Dos  contramaestres  terceros,  i  ps.  31 

cada  uno »>  62 

9  xlerrero  armero  .......       **  37 

10  Carpintero  calaiate »  37 

11  Maestre  de  víveres «  81 

12  Dos  pafioleros,  ¿  ps.  19  cada  uno .     .       m  88 

13  Cuatro  cabos  de  mar,  á   ps,   19    cada 

uno «  76 

14  Cocinero  de  cámara n  42 

16  Cocinero  de  equipaje »*  21 

16  Diez  marineros  de  primera,   i  ps.  17 

cada  uno n  170 

17  Diez  marineros  de  segunda,  i  ps.    13 

cada  uno n  180 

18  Ocho  timoneles,  4  ps,  19  cada  tmo    .        .  152 

19  Dos  enfermeros,  á  ps.  16  cada  uno   .        .  32 

20  Maquinista  primero  ......        .  166 

21  Maquinista  segundo 104 

22  Maquinista  tercero 83 

28   Guarda  máquina 42 

24  Diez  foguistas,  á  ps.  26  cada  uno  ...  260 

25  Diez  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno    .        .  210 

26  Ajuda  de  costas  del  comandante,  por 

cargo  de  mando 40 

27  Gastos  de  etiqueta 40 

a8  Ayuda  de  costas  del  segundo   coman- 
dante    40 


Azopardo, 


ítem  2. 


1  Comandante,  sargento 

2  7P  ídem  teniente.     . 

mayor . 

f» 

n 
n 
n 
n 
n 
m 
n 
t* 
n 
n 

u 

137 
90 

8  Sub-teniente  .     .     . 

66 

4  Guardia  marina  .     . 

54 

6  Contramaestre  con  cargo    .     . 
6  ídem  sin  cargo 

47 
42 

7   Carpintero.     .     .     . 

37 

8   Herrero     .... 

37 

9   Cocinero  de  cámara . 
10   ídem  de  equipaje .     . 

31 
21 

12  Pañolero     .... 

31 
19 

13  Cuatro  timoneles,  á  ps«  19  cada  uno  . 

14  Doco  marineros    de    1*^  á  ps.  17  cada 

uno.     ...     

76 
194 
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15  Seis  ídem  de  segunda,  d  pe.  12  cada 

uno n  78 

16  Primer  maquinista n  150 

17  Segundo  idem »  120 

18  Guarda  máquina n  42 

19  Seis  fogistas  á  ps.  26  cada  uno.     .     .  »  156 

20  Cuatro  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno  n  84 

21  Pañolero  do  máquina n  25 

22  Ayuda  de  costas  del  comandante,  por 

cargo  de  mando ••  31 

23  Gastos  de  etiqueta n  30 

24  Ayuda  de  costas  del  comandante ,     ,  n  30 

25  Sobresueldo  del  oficial  habilitado .     .  »  50 

Sr.  Gilbert— Pido  la  palabra. 

Como  estaraos  en  número  exacto  y  hace 
tanto  tiempo  que  nos  hallamos  sentados  aquí 
los  mismos  diputados,  hago  moción  para  que 
solevante  la  sesión. 

Sr.  Presidente — Observo  al  señor  dipu- 
tado que  hay  algunos  diputados  mas  que  el 
quorum, 

Pero  habiéndose  hecho  esta  indicación  y 
concluido  un  inciso,  y  sobre  todo  por  razones 
que  manifesté  cuando  se  trataba  la  moción  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  propongo  á 
la  Cámara  que  levante  la  sesión,  para  consti- 
tuirse en  sesión  secreta. 

Sr,  Flgneroa  (F,  JT.)— Seria  mejor  ce- 
lebrar la  sesión  secreta  mañana,  á  primera 
hora. 

darlos  diputados— Sí;mañana,  á  prime- 
ra hora. 

Sr.  Fií^aeroa  (F.  J.)  — Seguiríamos 
ahora  ocupándonos  del  presupuesto. 

Sr.  Presidente—So  votará  si  se  levanta 
la  sesión. 

— Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente— Continúa  la  discusión 
del  presupuesto. 

— Se  aprueba  sin    observación  lo  si- 
g^uiente: 

INCISO  9*>. 


VAPORES    AVISOS. 

Vigilante, 


ítem  1. 


1  Comandante,    capitán $ 

2  Subteniente .•» 

3  Guardia   marina n 

4  Contramaestre •• 

5  Dos  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno .     .  «* 

6  Cocinero     .     .     * •• 

7  Tres  marineros  de  1^,  i  ps.  17  cada 
uno n 


102 
66 
54 
31 
88 
31 

51 


8  Tres  marineros  de  2^,  i  ps.  13  cada 
uno 

9  Maquinista 

10  Guarda-miquina 

11  Tres  foguistas,  áps.  26  cada  uno    .     . 

12  Dos  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno    , 


1(U 
42 
78 
42 


Resguardo. 


ítem  2. 


1  Comandante,    capitán    ..... 

2  Subteniente     ........ 

8  Guardia-marina  ....... 

4  Contramaestre      ....... 

5  Dos  timoneles,  d  ps.  19  cada  uno    , 

6  Cocinero 

7  Tres   marineros  de  1^,  a  pe.  17  cada 
uno 

8  Tres  marineros  de  2^,  k  ps.  13  cada 
uno 

9  Maquinista 

10  Guarda-máquina  .     , 

11  Tres  fogatas,   á  ps.  26  cada  uno  .     . 

12  Dos  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno    . 


10? 
66 
64 
81 
88 
31 

51 


104 
42 
78 
43 


Argentino. 


ítem  8. 


1   Comandante,    capitán 

n 

102 

2   Subteniente 

n 

66 

3   Guardia  marina 

n 

54 

4   Contramaestre 

n 

81 

6   Dos  timoneles,  ¿ps.  19  cada  uno.     , 

n 

88 

6  Cocinero , 

** 

31 

7  Tres  marineros  de  1*,  k  ps.  17   cada 

uno 

ft 

51 

8  Tres  marineros   de  2^,  k  ps.  13  cada 

uno, 

n 
n 

39 

9  Maquinista 

104 

10   Guarda-máquina . 

n 

42 

11   Tres  foguistas,  á  ps.  26   cada  uno .     . 

f» 

78 

12  Dos  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno    . 

f» 

42 

Avellayieda. 


ítem  4. 


1  Comandante,  subteniente    .... 

2  Contramaestre 

3  Dos  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno.     . 

4  Cocinero 

5  Cuatro  marineros  do    segunda,   á   ps. 
13  cadauno 

6  Maquinista 

7  Guarda-máquina 

8  Dos  foguistas,  á  ps.  26  cada  uno   .     . 

9  Dos  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno    . 


66 
31 
38 
21 

52 
63 
42 
52 
42 
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Taliia. 

ítem  6. 

n 
n 

n 
n 
n 

n 

.  n 

n 
n 
n 
n 

n 

n 

n 
n 
n 

f» 
•> 
m 
n 

n 

n 

«* 
» 

n 
f* 

47 

19 

84 
42 
26 

66 
81 
88 
62 
21 
21 

68 

102 
64 
81 
19 
21 

•18 

102 

104 

52 

21 

102 
125 

162 
31 

102 
21 

20 

102 
125 

8  Tres  guardia-marinas,  á  ps.    54   cada 
uno .     .     .     ,     , 

« 
n 

n 
•» 

w 
•» 

» 

n 
n 

n 

m 
n 
n 

n 
•» 

•f 

n 

n 
m 
n 
n 
n 

u 

n 
n 

«» 
«* 

162 

4  Contramaestre 

5  Seis  marineros  de  primera,  á  17  cada 
uno 

2  rimonol.     .1 

31 
102 

8  Dofl  marineros  de  primera,    á   ps.    17 

6  Cocinero 

21 

cada  uno    *     .......     . 

7   Ayuda  de  costas   del  comandante  por 
caigo  de  mando 

Cúter  Santa  Cruz. 

lem  8. 

4  Guarda-máquina 

6  Fosnista 

20 

Guardian, 

ítem  6. 

1  Comandante,  capitán 

2  Fdoto  práctico 

uno  ..,..,...., 

1  Comandante,  subteniente    .... 

2  Contramaestre.    ....... 

102 
125 

8   Maquinista 

162 

4  Dos  foguista,  á  ps.  26  cada    uno ,     . 
6   Carbonero  ..••..... 

4  Contramasetre 

5  Seis  marineros  de  primera,    á  ps.    17 
cada  uno    , 

81 

6   Cocinero 

102 

7   Cuatro  marineros  de  primera,  i  ps.  17 

6  Cocinero 

21 

cada  uno    ^     .......     . 

7   Ayuda  de   costas      del    comandante 
por  caiga  de  mande 

Pailebot  Piedra  Buena. 

ítem  4. 

Coronel  Murature. 

ítem  7. 

20  . 

1  Comandante,   capitán 

2  Guarda-mariBa 

8   Contramaestre 

4  Timonel 

2  Dos  sub-tenientos,  á  ps.    66  cada  uno 
8  Piloto  práctico 

5  Guardian 

6  Cocinero 

102 
132 
125 

6  Cocinero . 

31 

6  Mozo  de  cámara 

7  Seis  marineros  de  primera,    i   ps.  17 

25 

21 

cada  uno                               .     •     .     • 

7   Seis  marinos  de  primera,  á  ps.  17  ca- 
da uno 

8   Maquinista 

102 

9   Dos  foguistas,  á  p8.26  cada  uno .     . 
10   Carbonero 

8  Ayuda  de  costas  del  comandante    por 
caigo  de  mando 

Pontón  Necochca, 

ítem  5. 

20 

INCISO   10. 

BUQUES  MENORES. 

Cúter  "Bakia Blanca.n 

ítem   21. 

1  Comandante,  capitán 

2  Snd-teniente 

3  Guardia-marina 

4  Contramaestre 

5  Cocinero 

102 
66 
54 

1   Comandante,  capitán 

81 
21 

2   Piloco,  práctico 

8  Tres  guardia-marinas,  á  ps.    54  cada 
uno                                               •     •     • 

6   Quince  marineros  de    segunda,    á  ps. 
18  cada  uno 

Lanchon  Don  Gonzalo. 

ítem  6. 

195 

4   Contramaestre 

6   Seis  marineros  de    primera,    á  ps.  17 

cada  uno    *     *     .     ^     ,     ,     ,     .     . 

r  Comtramaestre 

2   Cuatro  marineros  de  segunda,  á  ps.  13 
cada  uno  

6   Cocinero 

31 

7   Ayuda  de  costas  del    comandante  por 
cargo  de  mando 

52 

Cúter  "Patüf/Oíiesf, 

ítem  2. 

Lancha  Fulminante, 

Itera7. 

1  Comandante,    capitán 

2  Piloto  práctico 

1  Maquinista . 

2  Dos  foguistas,   á  ps.  26  cada  uno .     . 

83 
52 
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8   Dos  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno .     , 
4   Siete  marineros  de  2^,  á  ps.  13  cada 


INCISO  11. 

ESCUADRILLA   DEL   RIO  NEGRO. 

Comandancia, 


Iteml. 


ítem  2. 


Vapor  Rio  Negro, 


91 


1  Gofe  de  la  escaadriUa,  teniente  coro- 

nel n  192 

2  Segundo  gefe,  sargento  mayor ...  »  137 

3  Dos  tenientes,  ¿  ps.  90  cada  una .     .  »  180 

4  Ingeniero  de  los  talleres  y  baradero .  *»  165 

5  Dos  marineros  de  2^,    á   ps,  13  cada 

uno n  26 

6  Alquiler  de  casa  y  del  depósito    .     .  m  40 

7  Gastos  de  oficina ,     .  i»  10 

8  Ayuda  de  costas  del  gefe    .     .     ,     .  n  42 

9  Gastos  de  etiqueta    ..•.,.  n  40 
10  Ayuda  de  costas  del  7P  gcfe    ...»  42 


1  Comandante,  capitán »  102 

2  Guardia  marina n  64 

•  3  Práctico »  124 

4  Maquinista n  104 

6   Guarda  máquina »  42 

6  Contramaestre m  81 

7  Herrero  armero n  87 

8  Carpintero  calafate »  37 

9  Dos  foguistas,  á  ps.  26  cada  uno  .     .  n  62 

10  Cocinero n  21 

11  Dos  timoneles,  á  pe.  19  cada  uno,    .  n  38 

12  Seis  marineros  de  segunda,    á  ps.  13 

cada  uno n  78 

— En  discusión: 

«  Vapor  Rio  Neuquen" 


ítem  3. 

1  Comandante,  teniente n  90 

2  Práctico n  84 

3  Maquinista »  104 

4  Dos  foguistas,  á  ps.  26  cada  uno .     .  ••  52 
■5   Cocinero •♦  21 

6  Contramaestre n        31 

7  Dos  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno .     .       »        38 

5  Seis  marineros  de    segunda,   á  ps.  13 

cada  uno •••       "        78 

Sr«  jülnistro  de  Guerra  y  Harina — 

Pido  la  palabra. 

Se  dá  marineros  de  segunda  clase  á  este 
vapor,  y  he  visto,  en  el  ministerio,  las  dificul- 


tades que  hay  para  obtener  esos  marineros, 
en  Patagones. 

Cuando  los  marineros  de  la  capitanía  son 
de  primera  clase  y  ganan  diez  y  siete  pesos,  ¿ 
estos  vapores,  que  van  á  hacer  el  servicio  del 
Rio  Negro,  se  les  dá  marineros  de  segunda 
clase,  con  trece  pesos. 

El  vopor  «Comodoro  Py*»,  que  es  lo  mismo 
que  este,  tiene  seis  marineros  de  primera  cla- 
se, á  diez  y  siete  pesos. 

Haría  moción  para  que  estos  marineros  fue- 
ran de  primera  clase. 

—Apoyado. 

Sr.  Fernandez— La  comisión  no  tiene  in- 
conveniente. 

Sr.  Fií^neroa  (F.  C.)— No  puede  haber 
inconveniente. 

Sr.  Presidente— Como  la  comisión  no 
se  oponeá  esta  modificación,  si  no  hay  oposi- 
ción, se  dará  por  aceptada. 

Queda  aprobado  el  item. 

HTm  Calvo- Si  me  permite  el  señor  presi- 
dente?... 

Desearla  que  el  señer  ministro  se  sirviera 
darme  este  informe:  si  hay  alguna  oficina  de 
enganche. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Desempeñan  esas  funciones  las  prefecturas 
marítimas. 

Sr.  Calvo— ¿Están  facultadas  para  veri- 
ficar el  enganche? 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Sí,  señor. 

— Se  pone  en  dtscunon: 


ítem  4. 


Vapor  *tLimay'* 


1  Comandante,  capitán n  102 

2  Sub-teniente **  66 

3  práctico «124 

4  Maquinista n  10& 

6  Guarda-máquina  .' n  42 

6  Contramaestre »  31 

7  Herrero-armero n  37 

8  Carpintero  calafate  ..*...  »  37 

9  Dos  foguistas,  ¿  ps.  26  cada  uno  .     .  *•  52 

10  Cocinero »  21 

11  Dos  timoneles,  ¿  ps.  19  cade  uno .     .  *•  88 

12  Seis  marineros   de  tercera,  k  ps.    13 

cada  uno  .........  "  T^ 

Sr*  Ministro  de   Guerra  y  If  arlna— 

Debe  hacerse  el  mismo  cambio,  en  la  catego- 
ría de  los  marineros  y  en  el  sueldo. 

Sr.  Presidente— Babia  entendido  que 
la  indicación  del  señor  ministro  era  estensiva 
á  todas  las  partidas  análogas. 
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—Asi  se  hace,  y  resulta  aprobado- 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marlaa—- 

—So  pone  en  discusión: 

Si,  señor.  Mi  indicación  es  ostensiva  á  todos. 

Hr.  Presiáente— Se  dar&  por 

aprobado 

INCISO  12. 

el  ítem  4»,  con  esa  modificación. 

ESCUELAS. 

— S«  aprueba: 

Escuda  naval  en  Zarate 

Vapor  ''Comodoro  Py^ 

») 

ítem  1. 

(Al  lervicio  de  U  isla  de  Los  Estadi 

■  1   Comandante    director,  coronel    ,     . 

1*      850 

Al  mes. 

2  Dos  tenientes   (profesores),  á  ps.   90 

ítem  6. 

cada  uno 

-      180 

8  Cuatro  tenientes  (ídem),  á  ps.  66  ca- 

n 

102 
124 

da  uno 

n      264 

2  Piloto  práctico 

4  Subteniente  (ayudante  del  Detall)    . 

66 

3   Guaida-marína 

n 

6i 

6  Cuatro    profesores   principales,   á  ps. 

4   Maqninistal^' 

n 

166 

200  cada  uno 

n       800 

6  Maquinista    2** 

n 

104 

6  Nueve  profesores,  á  ps.   160  cada  uno 

n     1350 

n 

42 

7   Dos  escribientes  encargados   de  las 

7   Maestre  de  víveres 

n 

31 

copias  autográficas  de  los    cursos,  de 

8   Cocinero 

n 

81 
88 

la  biblioteca  y  del  archivo,  4  ps.  60 
cada   uno 

9  I>os  timoneles,  i   ps.  19  cada  uno    . 

n        100  ' 

10   Seis  marineros  de  1^,   á  ps.  17  cada 

8   Dos  mayordomos,  4  ps.  81  cada  uno 

m          62 

uno ,           ,           ••••••. 

n 

102 
104 

9   Dos  litógrafos,  á  ps.  31  cada  uno .     . 

62 

11    Cuatro   foguistas,  ¿  ps.  26  cada  uno . 

31 

11  Un  cocinero  de  cámara  y  de  cadetes 

31 

Chata  I^  i. 

12   Seis  ordenanxas  para  comandante,  ofi- 

Itmn6. 

ciales  y  cadetes,  á  ps.  IB  cada  une  . 
18  Cíocnenta  cadetes  á  ps.  4,20  cada  uno 

78 

n        210 

1  Contramaestre 

9» 

81 

14  Dos  cometas  á  ps.   13  cada  uno    .     . 

26 

2  Dos  marineros  de    2^,  i  ps,  13  cada 

16   Dos  tambores,  á  ps.  13  cada  uno .     . 

n          26 

uno , 

26 

16  Gastos  de  etiqueU 

17  Lavado,  plandiado   y  conservación  de 

40 

Chata  N^  2. 

ropa      ....     

n      260 

ítem  7. 

18   Compra  de  libros,  instrumentos,  papel 

y  útiles  litografieos 

n        100 

1   Contramaestre 

n 

81 

19  Ayuda  de  costas  del  comandante,  por 

2   Dos  marineros  de  2^,   i  ps.    13  cada 

cargo  demando 

n          40 

uno  .•...•••••• 

n 

26 

20  Por  cargo  de  mando  y  enselianaa,  al 
segundo  comandante 

n        106 

Chata  1^  3, 

21   Para  instalación  y  alquiler  .... 

n        200 

ítem  8. 

• 

Sr.  Ministro  áe  Gnerra  y  ikarina— 

1   Contramaestro 

n 

13 

Pido  la  palabra. 

2   Dos  marineros  de  2^,  á  ps.  ISunocada 

n 

26 

Voy  á  solicitar  de  la  Cámara  la  supresión  de 
las  palabras  «en  Zarate,-  que  se  hallan  en  el 

—Se  pone  en  discusión 

encabezamiento  de  este  inciso. 

No  hay,  en  Zarate,  local  aparente  para  ins- 

Escuadrilla délos  rios  BermqfOy  Pücomayo^ 

talar  esta  escuela. 

etcétera 

Por  otra  parte,  su  instalación  ocasionaría 

ítem  9. 

gastos  cuantiosos,  y  seria  necesario  dotar  al 
Poder  ejecutivo  de  los  fondos  necesarios  para 

1    Para  atender  á  los  gastos  que  deman- 

dicho objeto. 

de  el  personal  de    vapores  y  chatas 

Por  consiguiente,  mientras  esa 

ki*aslacion 

no  se  ordene  por  una  ley,  esta  escuela  debe 

servicios,  en  los  rios  Bermejo,  Filco- 

permanecer  donde  está. 

mayo,  Alto  Paraná  y  paraguay.     . 

n 

1800 

Sr.  Presidente— Según  eso,  quedarla  la 
la  primera  parte  del  acápite,  en  esta  forma: 

Sr.  Davlla— Pido  que  se  vote  este  item. 

«Escuela  naval.- 

72 
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Sr.  ninlstro  de  Goerra  y  Marina— 

Sí,  señor. 

Sr,  Fernadci— Pido  la  palrbra. 

En  el  seno  de  la  comisión,  he  sostenido  las 
mismas  ideas  del  señor  ministro,  teniendo  pre- 
sente que  todas  las  escuelas  navales  están  en 
tierra,  y,  además,  la  misma  consideración  que 
se  acaba  de  esponer:  falta  de  comodidades,  en 
Zarate. 

Pero,  después  de  una  larga  discusión,  vino 
una  transacción,  con  el  señor  diputado  por  La 
Rioja,  y  se  puso  en  Zarate:  «tBuque  anexo  á  la 
escuela  naval. 'v 

Así  es  que  es  una  partida  modificada. 


Sr.  Prestdeate— Se  votará  las  palabras 

«en  Zarate.*» 

Sr.  Dávila— -Es  demasiado  tarde,  para 
entrar  á  la  discusión  de  este  item,  qae  es  im- 
portante; y,  no  encontrándome  bien  de  salud, 
suplico  á  la  Cámara  quiera  levantar  la  sesión. 

Sr.  Giibert— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  levante  la  se' 
sion. 

— Safioentemente  apoyada  esta  mo^ 
cion,  se  vota  y  es  aprolnda. 

—Se  levanta  la  presente,  ncndo  la» 
6  p.  m. 


H'  SESIÓN  SEFBOBOaASEL  17  SS  OOTÜBBE  DE  1886 

Presidencia  del  Dr.  Rulz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestó^ 
en  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para  i 886.  (Departamento  de  Marina  y 
de  Hacienda) . 
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—En  Baenos  Aires,  á  17  de  octu- 
bre de  18S5,   reunidos   en  su  sala  de 
sesiones  los  scüores  diputados  al  mir- 
•)gen    anotados,    el    seSor   presidente 
declara  abierta  la  sesión. 

ACTA. 

—Se  l¿e  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

'   ORDEN  DEL  día. 

PRESUPUESTO   GENERAL  DE  LA 
ADMINISTRACIÓN. 

(Departamento  de  Marina), 

fiir.  Presidente— No  hay 

asuntos  entrados.    Pasará  la 
Cámara  á  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  del  departamen- 
to de  Marina. 


Domarla 
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Está  en  discusión  el  inciso 
12,  item  1^  '•Escuela  naval  en 
Zarate»*,  cuya  discusión  que- 
dó pendiente  en  la  sesión  an- 
terior. 

Sr.  Dávila— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  sostener,  señor  pre- 
sidente, el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo,  en  esta  pai*te. 

El  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  en  ma- 


Legnisamon  (L.) ^oria,  manifestó  ayer  que  es. 
ta  habia  tranzado  conmigo, 
respecto  de  la  ubicación  de 
la  escuela. 

La  transacción  habrá  sido 
hecha  con  el  Poder  ejecutivo, 
por  cuanto  ftié  este  quien 
propuso  el  embarque  do  la  es- 
cuela naval. 

Yo  sostenía  el  proyecto  de 
pi'esupuesto  del   Poder  eje- 
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cutivo.  La  comisión  aceptó, 
por  una  mayoría  de  conside- 
ración, el  embarque  de  la  es- 
cuela, es  decir  su  traslación 
de  Buenos  Aires  á  Zarate,  en 
el  concepto  de  que  fuese  he- 
cho en  la  corbeta  Ghacabuco. 
Ahora,  veo  que  la  comi- 
sión, por  órgano  de  su  miem- 
bro informante,  así  como  el 
Poder  ejecutivo,  por  órgano 
del.  ministro  de  la  Guerra, 
abandonan  esa  idea. 

Yo  persisto,  señor  presi- 
dente, en  que  se  saque  la  es- 
cuela de  Buenos  Aires. 

Compréndelos  inconvenien- 
tes que  se  origina  con  su  tras- 
lación; pero  yo  creo  que  en 
cualquier  parte  donde  se  la 
lleve,  no  estando  fondeada 
aquí,  en  la  rada  abierta,  ha 
de  estar  mejor  que  donde  esta! 
Se  dice:  la  generalidad  de 
las  escuelas  navales  están  es- 
tablecidas en  tierra. 

Es  cierto  que  hay  muchas 
que  io  están;  es  cierto  que  la 
mcijor,  según  mis  informes, 
la  de  los  Estados-Unidos,  está 
en  tierra.  Pero  es  necesario 
tener  presente  que  esas,  es- 
cuelas, en  tierra,  están  en  los 
puertos,  sobre  el  agua,  con  to- 
dos los  elementoá  de  navega- 
ción necesarios  á  la  mano. 

HTm  Calvo  —  Tienen  los 
alumnos  tres  años  de  navega- 
ción en  el  mar,  pero  las  es- 
cuelas están  todas  en  tierra. 
HTm  Dávila— No  todas. 
Sr.  Calvo  —  Llegados  á 
cierta  altura  de  los  estudios 
teóricos,  mandan  los  alumnos 
á  navegar. 
Sr.  Davila — Las   escuelas,  señor  presi- 
dente, deben  estar  en  los  puertos. 

La  f nuestra  no  está  ni  en  tierra  ni  en 
puerto,  en  el  sentido  en  que  se  usa  esta  pa- 
labra para  designar  la  ubicación  de  las  escue- 
las. 

No  se  puede  decir  que  la  calle  Larga  de 
la  Recoleta  es  un  puerto,  donde  el  alumno 
puede  recibir  una  mstruccion  mixta  siquiera, 
con  la  presencia,  con  la  vista  del  elemento 
en  que  mas  tarde  ha  de  desenvolver  su  pro- 
fesión. 

Cuando  mas,  allí  es  el  puerto  del  otro 
mundo,  desde  que  está  cerca  del  cementerio 
déla  Recoleta. 
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Por  otra  parte,  señor,  esa  escuela  está  en 
un  edificio  inapropiado  á  su  objeto,  como  to- 
dos loa  señore^i  diputados  lo  han  podido 
observar. 

Por  alli  pasa  toda  la  concurrencia  que  va  á 
los  paseos  públicos. 

Yo  mismo  he  visto,  al  pasar  hacia  Palermo, 
muchos  penitenciados,  en  un  lugar  especta- 
ble. 

En  una  palabra,  la  escuela  está  malísima- 
mente  bien  situada. 

En  ninguna  parte  del  mundo  son  mediter- 
ráneas las  escuelas.  Están  en  tierra,  pero 
están  en  los  puertos. 

La  disciplina  misma  se  reciente,  como 
es  natural,  si  toda  una  sociedad  ejerce  su 
influencia  sobre  esta  escuela. 

Y  este  es  un  capítulo  muy  importante,  en 
la  disciplina  militar;  porque  no  es  posible, 
así,  evitar  los  permisos  frecuentes  para  pasar 
un  dia  6  una  noche  íbera  del  establecimiento 
con  cualquier  pretesto. 

El  hecho  es  que  los  alumnos,  que  debieran 
recibir  una  educación  militar  rljida,  no  la 
puedan  obtener;  es  imposible,  en  la  actua- 
lidad. 

De  aquí,  sin  duda,  arrapo)  la  idea  del 
Poder  ejecutivo  de  sacarla  de  Buenos  Aires; 
con  lo  cual  llenaba  dos  objetos:  proporcionar 
una  instrucción  teórica- práctica  álos  alum- 
nos, embarcándolos,  y  sustraerlos  á  las  in- 
fluencias que  hoy  se  producen. 

La  traslación  de  la  escuela  naval  a  Zarate 
llena  perfectamente,  en  cuanto  es  posible, 
todas  las  necesidades:  estarla  en  un  buque 
cómodo,  como  la  «Chacabuco»  mientras  el 
Estado  pudiese  construir  un  edificio  apropia- 
do sobre  la  barranca  misma,  sobre  el  agua, 
con  poco  costo. 

Allí  tiene  el  gobierno  el  arsenal  y  alli  se 
llevará,  probablemente,  los  buques  cuyo  de- 
sarme se  ha  sancionado. 

Parece,  pues,  qne  ese  punto  es  el  mas 
indicado  para  la  instalación  de  esa  es 
cuela. 

•Pero  repito,  en  cualquier  otra  parte  la 
escuela  naval  estarla  menos  mal  que  donde' 
está  actualmente,  y  por  eso  creo  que  debo 
sacarse  de  ahí. 

HTm  Mlnifitro  de  Guerra  y  Marina- 
Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  que  deja  la  palabra  ha 
reconocido,  indirectamente,  la  convenien- 
cia de  mantener  en  tierra  la  escuela  na- 
val. 

Al  hacerlo  así,  no  hacemos  sino  seguir  el 
ejemplo  de  la  mayor  parte  de  las  naciones 
mas  adelantadas  y  mas  esperimentadas  en 
esta  materia,  que  han  reconocido  sus  ven- 
tajas, hasta  el   punto  de  que  las  dos  únicas 
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que  conservaban  sus  escuelas  ¿  bordo,  en 
sus  últimos  proyectos  sobre  organización  de 
las  mismas,  han  indicado  como  primera  ne- 
cesidad, la  de  establecerlas  en  tierra. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  deban  tener 
los  cadetes  de  esas  escuelas  una  instrucción 
práctica. 

Pero  ya  la  Cámara  lo  ha  resuelto  indirec- 
tamente, al  aceptar  que  el  buque  «La  Argen- 
tina* sea  destinado  á  la  escuela  naval. 

Esto  permitirá  que  en  ciertas  épocas  del 
año,  durante  las  vacaciones,  pueda  darse  á 
los  cadetes  una  instrucción  práctica  á  bordo 
de  ese  buque  que  se  ha  mandado  construir 
espresamente  con  ese  propósito. 

En  cuanto  a  las  modificaciones  hechas  en 
el  presupuesto  de  la  escuela  naval,  del  estu- 
dio y  de  la  comparación  que  he  hecho  en 
este  momento,  resulta  algc  que  no  es  lácil 
esplicar. 

Una  escuela  naval,  como  cualquiera  otra, 
tiene  un  reglamento  y  un  plan  de  estudios 
aprobados  y  que  rijen  sus  trabsgos. 

El  presupuesto  no  hace  mas  que  dotarla 
del  personal  que  responda  á  ese  reglamento 
y  á  ese  plan  de  estudios,  y  no  es  posible,  sin 
que  ello  importe  un  cambio  completo  de  estos, 
alterar,  ya  sea  en  el  personal  do  empleados; 
ya  sea  ol  número  de  profesores,  etcétera. 

En  el  proyecto  del  presupuesto  despachado 
por  la  mayoria  de  la  comisión,  hay  alteracio- 
nes; hay  supresión  de  profesores,  de  emplea- 
dos y  de  gastos  indispensables. 

Esta  suprecion  obligará  al  ministro  á  cam- 
biar por  completo  el  reglamento  y  el  plan  de 
estudios;  y  no  sé  hasta  que  punto  podría 
hacerse  esto,  sin  perjudicar  seriamente  los 
estudios. 

Al  mismo  tiempo  que  sucede  esto  con  la 
escuela  naval,  veo  que  se  aumenta  considera- 
blemente el  presupuesto  de  la  oficina  central 
(le  hidrografía;  y  ese  aumento  no  puede  ras- 
ponder  sino  áotro  plan,  á  otra  organización 
de  esta  oficina,  organización  que  no  conoce 
el  ministro  y  que  solo  podría  comprender 
por  inducción,  al  ver  las  nuevas  partidas  del 
presupuesto. 

fiir*  DáYlla— El  ministro  las  aceptó. 
.    Sr«  Ministro  de  lauerra  y  Marina — 
Perfectamente. 

Respecto  de  la  oficina  central  de  hidrogra- 
fía, es  innegable  su  importancia. 

Pero  hay  que  tener  presente  que  en  tiem- 
po de  paz,  no  teniendo  los  buques  de  la  es- 
cuadra otra  comisión  que  desempeñar,  pue- 
den muy  bien  dedicarse  á  funciones  que  cor- 
responderían á  esta  oficina.  Y  esta  seria 
^u  mejor  ocupación,  por  cuanto  serviría  para 
la  instrucción  misma  de  los  gcfes  y  oficiales 
que  los  mandan. 


Por  ejemplo,  á  la  escuadrilla  del  Rio  Negro 
por  instrucciones  que  ha  recibido,  se  le 
encargado  la  confección  del  plano  deese  rio. 
Es  un  trabajo  muy  conveniente  para  los  gefes 
y  oficiales  de  esa  escuadrilla. 

Todos  estos  trabajos  deben  venir  ¿  la  ofi- 
cina central  de  hidrografía,  pero  induda- 
blemente tomándala  simplemente  como  ofi- 
cina central  para  recopilar  esos  datos  y  cons- 
truir los  planos. 

Es  decir,  no  es  necesario  darle  las  propor- 
ciones que  se  le  quiere  dar. 

El  resultado,  como  economía,  es  que  lo 
que  se  disminuye  en  la  escuela  naval  se  au- 
menta con  exceso  en  la  oficina  de  hidrografía, 
y  que  sumadas  las  partidas  del  presupuesto 
vigente,  importan  9,325  pesos,  mientras  que 
sumadas  las  de  la  comisión,  dan  9,762  pesos, 
lo  que  hace  un  aumento  de  400  pesos  mensua- 
les próximamente. 

Por  consiguiente,  no  es  una  razón  de  eco- 
nomía la  que  puede  haber  consiguido  esta 
modificación. 

Alteraciones  tan  radicales,  hechas  en  el 
presupuesto,  sin  obedecer  á  un  plan  determi- 
nado, van  á  poner  en  confleto  al  ministerio, 
porque  no  sabrá  esteá  que  responden.  Y 
quien  sabe  si  le  será  posible  reformar  el  re- 
glamento y  el  plan  de  estudios,  para  adoptar- 
los á  este  nuevo  presupuesto. 

Es  posible  que  se  encuentre  con  unas  par- 
tidas de  mas  y  otras  de  menos. 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  pedir  á  la 
Cámara  que>restablezca  las  partidas  suprimi- 
das del  presupuesto  vigente,  que  deje  el  per- 
sonal de  la  escuela  tal  como  está,  y  que  haga 
lo  mismo  respeto  de  la  oficina  central  de 
hidrografía;  prometiendo  que  pai*a  el  año 
próximo,  hasta  donde  sea  posible  y  consul- 
tando todas  las  ideas  que  han  podido  Inducir 
á  los  señores  miembros  de  la  comisión  á 
hacer  esta  variación,  presentaré  un  plan 
completo,  y  el  presupuesto  con  arreglo  á  ese 
plan. 

Asi  es  que  pido  al  señor  presidente,  que 
estas  partidas  se  voten  con  arreglo  al  presu- 
puesto vigente,  y  no  se  haga  alteraciones 
que  importen  modificaciones  fundamentales, 
sin  reformar  antes  los  reglamentos  que  hoy 
rigen. 

Hr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  se  ha  sufrido  un  olvido  en 
este  inciso;  porque  no  aparece  el  profesor  de 
higiene  que  el  gobierno  ha  nombrado,  y  que 
está  funcionando  desde  el  mes  de  febrero,  sin 
sueldo  alguno. 

Hasta  ahora,  no  ha  recibido  la  remunera- 
ción que  por  su  trabajo  le  corresponde;  y  como 
no  es  posible  que  se  exija  servicios  sin 
compensarlos,  yo  pediría  ala  comisión  que 
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admitiese  la  inclusión  de  este  profesor,  fi- 
jándole la  mensualidad  que   tienen  los  de- 
más. 
HVm  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 

Han  sido  suprimidos  muchos  otros  empleados. 
Está  suprimido  el  vice-rector  actual;  está  su- 
primido el  sub-teniente  del  detall  y  otros. 

Sr.  Barra— Pero  parece  que  ese  no  ha 
estado  nunca  incluido  en  el  presupuesto... 

8r.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Hablo  de  los  muchos  empleados  que  están 
suprimidos. 

ílr.  Barra— Pero,  si  se  va  á  suprimir  el 
profesor  de  higiene,  (un  nombramiento  espe- 
cial recaído  en  un  profesor  .que  está  desem- 
peñando sus  funciones  desde  el  mes  de  Febre- 
ro) me  parece  que  no  se  procederá  regular- 
mente. 

Sr.  Fernandei— Pido  la  palabra. 

Ya  habiamos  conferenuiado,  algunqg  miem- 
bros de  la  comisión,  respecto  de  la  proposición 
que  hace  el  señor  ministro,  y  estamos  todos 
perfectamente  de  acuerdo  en  que  se  restablez- 
ca la  partida  que  ha  indicado. 

En  cuanto  á  la  consideración  que  hace  el 
señor  diputado  por  la  capital,  la  comisión  co- 
noce el  nombramiento  de  este  profesor  de 
higiene. 

Por  mi. parte,  declaro  que  he  visto  dicho 
nombramiento,  y  opino  que  es  justa  la  indi- 
cación que  hace  el  señor  diputado,  para  esta- 
blecer esa  partida. 

Sobre  este  punto,  no  he  conferenciado  con 
mis  demás  colegas  de  comisión;  pero,  por  mi 
parte,  como  acabo  de  decir,  no  veo  inconve- 
niente en  la  inclusión. 

Sr.  Gilbert— Pido  la  palabra. 

Dada  las  manifestaciones  de  la  comisión  y 
del  señor  ministro,  resultando  diferencias  en 
ciertas  partidas,  seria  conveniente  que  se 
notase  las  del  presupuesto  vigente,  para  que 
recayei*a  una  votación  especial  sobre  cada 
una  de  ellas. 

Sr.  Fernandei — No  es  masque  únasela. 

Sr«  Gilbert— Son  varias. 

Ht.  ministro  de  Guerra  y  [Marina — 
Se  puede  leer  las  del  presupuesto  vigente  y 
votarlas:  están  en  el  inciso  vigésimo. 

Sr.  Presidente  —  Lo  que  corresponde 
votar,  ante  todo,  son  las  palabras  «en  Zára- 
te»»,  que  figuran  en  la  denominación  de  este 
Ítem,  y  de  las  cuales  ha  hecho  cuestión  el 
señor  diputado  por  la  Rioja. 

Primeramente,  se  votará  si  se  autoriza  á  la 
comisión  para  retirar  su  despacho  sobre  estos 
tres  Ítems,  y  sustituirlo  pí»r  los  correspon- 
dientes del  presupuesto  vigente. 

Sr.  Davila— Permítame  el  señor  presi- 
dente. 

Antes  deeso,  yo  desearla  conocer  la  opinión 


del  Poder  E;}ecutivo,  si  es  que  el  señor  minis- 
tro puede  darla,  sobre  sí,  á  su  juicio,  es  con- 
veniente sacar  la  escuela  de  Buenos  Aires, 
instalarla  en  otra  parte,  en  un  puerto. 

No  hago  cuestión  de  oportunidad;  deseo 
solamente  tener  esa  opinión. 

Fácilmente  comprenderá  la  Cámara  el  in- 
terés vivísimo  queme  inspira  esta  institución, 
por  la  atención  que  le  he  prestado,  y  cuan 
conveniente  me  es  conocer  el  propósito  del 
Poder  E;jecutivo,  para  el  caso  de  que  no  pase, 
como  creo  que  no  pasará,  la  idea  de  la  tras- 
lación de  dicha  escuela,  de  Buenos  Aires  á 
otro  punto. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Pido  la  palabra. 

Es  indudable,  señor  presidente,  que  la  ins- 
talación de  la  escuela  naval,  como  la  instala- 
ción de  la  escuela  militar  de  Palermo,  son 
completamente  provisorias.  Ambas  institu- 
ciones han  sido  colocadas  ahí  por  necesidades 
del  momento. 

En  cuanto  á  este  pensamiento  de  trasla- 
darlas á  otro  punto,  diré  que  he  encontrado, 
en  la  secretaria  del  ministerio,  los  planos  y 
presupuestos  de  los  edificios  para  ambas  es- 
cuelas, sin  haberse  determinado  todavía  exa- 
tamente  su  ubicación . 

Pero  esta  traslación  ocasionará  gastos  de 
alguna  importancia,  y  el  Poder  Ejecutivo  creo 
que  no  es  el  instante  oportuno  para  solicitar 
del  Congreso  los  créditos  necesarios,  no  solo 
para  proceder  á  la  traslación,  sino  también 
para  emprender  las  edificaciones. 

Tanto  una  como  otra  cosa,  representan 
erogaciones  de  alguna  consideración . 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se 
autoriza  á  la  comisión  para  sustituir  su  des- 
pacho, en  estos  tres  ítems,  por  los  correspon- 
diente, del  presupueste  vigente. 

—Resulta  afinnativa. 

Sr.  Presidente — Pondré  en  discusión  los 
ítems  del  presupuesto  vigente,  uno  por  uno. 

— En  diacuaion: 


Escuda  Naval. 


Iteml. 


1  Director  de  la  etcuela  narat  7  direc- 
tor de  la  oficina  central  de  hidrografia      m      860 

2  Vice-director,  comandante ....       m      103  85 
8  Dos  tenientes    (profesores),    á  ps,  90- 

75  cada  uno .       »      181  60 

4  Cuatro  sub-teníentes  (idem)    i  ps.  70 

cada  uno **      280 

5  Sub-teniente  (ayodante)  7  secretario 

del  comandante  . »      86    56 
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6   Sub-tenicnie  (idcm  del  detall).    .     . 

» 

66    55 

200  cada  uno 

n 

800 

8   Diez  Ídem,  i  ps.  150  cada  uno    .     . 

n 

1500 

9  Tres  idcm  de  idiomas  A   ps.  82  cada 

uno 

n 
n 

246 

10   Profesor  de  gimnacia  y  esgrima    .     . 

62 

11   Dos  ayudantes,  ¿  ps.  50  cada  uno .     . 

n 

100 

13   Dos    escribientes   encargados    de   las 

copias  autograficas  de   los  cursos  de 

la  biblioteca  y   del  archivo,  á  ps.  50 

cada  uno    ,, 

100 

13  Contramaestre  primero 

47 

14   ídem  segundo 

M 

30 

15   Cuatro   oficiales  de    mar,  celadores  á 

ps.  41  cada  uno 

» 

164 

16   Condestable 

f» 

37 

X7   Cuatro  cabos  de  mar,    á  ps.  20    cada 

uno 

n 

80 

18   Cuatro   marineros   primeros,    á  ps.  17 

cada  uno 

n 

68 

19   Ocho  idcm  segundos,  á  ps.  13  cada  uno 

104 

20   Dos  Umbores,  á  ps.  13  cada  uno .     . 

n 

26 

21   Dos  mayordomos,  á  ps.  31  cada  uno . 

n 

62 

22   Maestro  de  víveres 

m 

31 

33   Cabo  de  mar,  jefe  de  ordenanzas  .     . 

7* 

19 

n 

130 

25   Sastre  guarda  ropa 

n 

31 

26   Zapatero 

m 

21 

27   Albaflil 

n 
n 

87 

28   Carpintero 

87 

29   Herrero  armero 

n 

37 

30  Dos  litógrafos,  á  ps.  81  cada  uno .     . 

n 

62 

31   Dos  cocineros  primeros,  &  ps.  31  cada 

uno 

n 

62 

32    Cocinero  de  tripulación 

20 

83   Enfermero 

n 

16 

34   Sesenta  alumnos,  ¿  ps.   6  cada  uno    . 

360 

85   Gastos  de  etiqueta 

n 

40 

ropa 

n 
n 

260 

37   Agua   corriente 

4 

38   Compra  de  libros,   instrumentos,  papel 

y  útiles  de  la  prensa  litográfica    .     . 

m 

100 

39   Alquiler  de  casa 

n 

165 

40  Alumbrado,    combustible  y  conserva- 

ción del  edificio 

n 

200 

vice-director  ,..,,.., 

n 

106  50 

Sr.  Presidente— No  sé  si  el  señor  dipu- 
tado insiste  en  que  se  vote:  «en  Zarate.» 

Sr.  Dávila— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  votará,  entonces, 
si  se  agrega,  en  la  denominación  de  este  item, 
las  palabras  «en  Zarate.» 

~Se  vota,  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente— No  haciéndose  otra  ob- 


servación, sobre  este  item,  queda  aprobado, 
C(*n  la  agregación  que  ba  indicado  el  señor 
diputado  por  la  Capital . 

Sr.  Seeretario — La  oficina  central  de 
hidrografía  ¿la  propuso  el  señor  ministro  co- 
mo está  en  el  presupuesto  vigente! 

Sr.  Ministro  de  Guerrn  y  Marina -> 
Si,  señor;  en  la  misma  forma. 

Sr.  Secretario — Y  ¿La  Argentina? 

Sr*  Ministro  de  Guerra  y  IHarina— 

«La  Argentina^  ya  está  sancionada. 


—Se  lee: 


Oficina  Ce^ral  de  Hidrografía, 


ítem  8. 


10 


Sub-director »  200 

Dos  ingenieros  ayudantes,  á  ps.  125 .  »  350 
M^panico  encaiigado  de  los  instrumen- 
tos   n  100 

Dos  auxiliares,  á  ps.  80  cada  uno .     .  i»  160 

Dos  escribientes,  á  ps.  50  cada  uno .  «•  100 

Ordenanza. *  40 

Tres  marineros  para  coadyuvar  en  las 
observaciones  astronómicas,   á  ps.  18 

cada  uno  , n  54 

Para  impresiones,  libros  etc    .     .     .  n  100 

Útiles  de  escritorio m  20 

Compra  de  instrumentos **  100 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  oposición, 
se  dará  por  aprobado  este  item. 

Sr.  Clvlt— Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  se  discuta  y  vote  el  inciso 
que  ha  leido  el  señor  sercretario,  voy  á  propo- 
ner á  la  Cámara  la  colocación  como  item  2^, 
después  del  inciso  relativo  á  la  escuela  naval, 
de  el  que  no  ponía  el  Poder  ejecutivo  para  la 
escuela  de  oficiales  de  mar  y  de  grume- 
tes. 

Creo  que  es  ahi  donde  debe  colocarse,  y 
por  eso  hago  moción  al  efecto. 

Una  vez  que  la  Cámara  ha  resuelto  d^ar 
la  escuela  naval  en  la  misma  forma  en  que 
está  actualmente,  la  corbeta  Chacabuco,  en  la 
cual  funciona  hoy  la  escuela  de  oficiales  de 
mar,  queda,  puede  decirse,  completamente 
disponible  para  continuar  prestando  los  ser- 
vicios que  presta  en  la  actualidad . 

No  voy  á  entrar  á  esponer  todas  las  razo- 
nes que  fundan  la  necesidad  de  la  conserva- 
ción de  esta  escuela,  en  la  cual  se  ha  gastado 
sumas  relativamente  considerables.  La  Cá- 
mara conoce  perfectamente  este  asunto;  de 
manera  que  seria  inoficioso,  por  mi  parte, 
entrar  en  consideraciones  al  respecto. 

Por  lo  demás,  si  se  ha  resuelto  mantener 
la  escuela  naval  en  la  forma  actual,  la  sub- 
sistencia de  la  escuela  de  grumetes  y  oficia- 
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les  de  mar  se  puede  considerar  como  an  anexo 
de  aquella. 

Para  los  servicios  de  la  marina  no  es  nece- 
sario solamente  tener  buenos  oficiales,  sino 
también  empleados  inferiores  que  puedan  se- 
cundar eficaz  y  debidamente  las  órdenes  y  las 
disposiciones  superiores. 

En  esa  escuela  de  oficiales  de  mar  se  for- 
Tñi  n  timoneles,  condestables,  contramaestres, 
etcétera. 

Seria  imposible  tener  una  buena  escuadra, 
si  todos  estos  empleados,  lodos  estos  funcio- 
narios de  cada  buque,  puede  decirse,  no  reci- 
biesen una  educación  á  propósito,  como  es  la 
que  se  dá  en  esa  escuela. 

Creo  que  esto  basta  para  motivar  ante  la 
Cámara,  el  restablecimiento  de  las  partidas  & 
que  me  he  referido. 

Sr,  MiDisIro  de  Gnerra  y  Marina- 
Respecto  de  los  grumetes,  bay  que  tener  pre- 
sente esta  consideración  especial:  ha  sido  á 
consecuencia  de  una  omisión  de  redacción 
que  se  ha  suprimido  la  escuela. 

La  comisión  estuvo  de  acuerdo  en  que  se 
mantuviera  dicha  escuela,  pero,  al  hacerse  la 
copia  del  presupuesto,  so  omitió  su  consigna- 
ción. 

Sr.  Fernandez— Debe  estar  incluida  en 
la  escuela  naval. 

Sr.  ninislro  de  Guerra  y  Marina- 
Al  contrario;  debe  estar  separada  de  la  es- 
cuela naval,  porque  no  es  posible  educar  en 
ella  oficiales  y  marineros. 

Estos  últimos  necesitan  una  instrucción 
práctica,  que  no  es  tan  necesaria  á  aque- 
llos. 

Sobre  todo  como  ahora  va  á  haber  bu- 
ques en  desarme,  pueden  ser  enviados  estos 
oficiales  al  Rosetti,  por  ejemplo. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Yo  creo  que  el 
establecimiento  de  las  partidas  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  por  Mendoza  debe 
tener  su  colocación  después  de  la  oficina  cen- 
tral de  hidrografia,  sobre  todo  desde  que  el 
señor  ministro  ha  pedido,  en  estas  partidas, 
el  restablecimiento  del  presupuesto  vigente. 

Sr.  Civit — Yo  no  hago  cuestión  sobre  la 
colocación  que  debia  tener  esta  escuela,  en  el 
presupuesto.  Mi  objeto  es  que  se  establezca. 

HVm  Calvo— -Pido  la  palabra. 

Este  presupuesto  dá  105,000  pesos  al  inci- 
so 2^,  que  tiene  dos  ítems. 

Estos  105,000  pesos  quedaban  reducidos 
por  la  comisión,  á  74,472  pesos,  con  una  di- 
ferencia de  32,000  pesos,  que,  supongo,  pro- 
viene en  gran  parte  de  esta  supresión. 

Entonces,  la  moción  del  señor  diputado 
por  Mendoza,  es  correcta  y  oportuna. 

Luego,  el  orden  en  que  ha  venido,  es  el 
orden  que  debe  seguirse. 


Yo  voy  á  votar  por  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Mendoza,  porque  eso  es  lo  que  lle- 
na el  objeto  que  se  tiene  en  vista. 

Tomando  los  totales,  la  diferencia  de  32,000 
pesos  es  la  diferencia  que  representa  la  su- 
presión de  la  escuela  de  grumetes,  etcétera. 

Sr.  Ministro  da  Guerra  y  Marina — 
Se  ha  votado  la  escuela  naval  de  acuerdo 
con  el  presupuesto  vigente,  aumentando  el 
profesor  de  higiene. 

Y  ahora  vá  á  votarse  la  oficina  central  de 
hidrografia. 

En  seguida  se  votará  el  inciso  21  del  pre- 
supuesto vigente,  que  se  refiere  á  los  oficia- 
les de  mar  y  á  los  grumetes. 

De  manera  que,  en  ese  orden,  queda  todo 
perfecto. 

Sr,  Presidente — Como  parece  que  hay 
asentimiento,  en  la  Cámara,  pongo  en  discu- 
sión el  inciso  relativo  á  la  oficina  central  de 
hidrografía. 

Sr.  Dávlia— Pido  la  palabra. 

Deploro  que  el  señor  ministro  se  haya  pro- 
nunciado en  contra  del  despacho  de  la  comi- 
sión, y  deploro  mas  todavía  que  la  comisión 
haya  abandonado  su  despacho. 

Una  oficina  central  de  hidrografía,  mas  tar- 
de ó  mas  temprano,  tiene  necesariamente 
que  crearse;  y  Jo  sensible  es  que  no  se  haya 
creado  hasta  ahora. 

Una  de  las  razones,  entre  muchas,  que  pue- 
de invocarse,  y  que  me  ha  decidido  á  propo- 
ner esta  reforma,  es  la  siguiente:  que  he  visto 
muchos  planos  hidrográficos,  trabajos  cuya 
importancia  no  soy  capaz  de  juzgar,  hechos 
aisladamente  por  espedicionarios  que  han  sa- 
lido al  mar;  fácilmente  se  comprende  que  un 
plano  hidrográfico  que  no  esté  autorizado  por 
una  oficina  central  respetable  ha  de  tener  po- 
ca importancia  y  poca  autoridad. 

Creo  que,  en  hidrografía,  sucede  lo  que  en 
ingeniería:  un  ingeniero  que  sale  en  comisión 
á  hacer  estudios  técnicos  debe  presentar  sus 
carteras  á  la  oficina  central;  y  alli  es  donde 
se  trabsga  los  planos,  donde  se  hace  los  estu- 
dios definitivos  y  donde  se  les  entrega  á  la 
publicidad,  bajo  la  autoridad  respetabilísima 
del  Estado. 

Esa  oficina,  tal  como  se  encuentra,  no  tie- 
ne elementos  para  hacer  este  género  de  es- 
tudios. 

Solamente  dos  buques  que  salgan  á  la  mar 
á  hacer  estudios  hidrográficos  tienen  trabajo 
para  mucho  tiempo. 

Tenemos  este  otro  inconveniente:  que  esa 
oficina  no  debe  tener  solamente  un  personal 
técnico  ó  civil;  es  necesario  que  formemos  en 
la  mesa  del  dibujante  y  del  calculador,  oficia- 
les de  marina  que  completen  su  aprendizaje, 
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oficiales  que,  á  bordo  de  cualquier  buque,  se- 
pan desempeñar  sus  funciones. 

Es  decir,  debemos  hacer  que  esta  escuela 
abracje  también  el  servicio  de  una  escuela 
práctica,  para  que  nuestros  oficiales  no  sean 
puramente  teóricos. 

Esta  es  la  razón  que  me  ha  decidido  á  pro- 
poner esa  reforma. 

Una  vez  lanzada  la  idea,  tiene  necesaria- 
mente que  llegar  á  formarse,  si  se  quiere,  la 
primer  oficina  de  la  marina  argentina,  y  no 
una  simple  dependencia  de  la  escuela  naval, 
como  se  encuentra  aquí,  puesto  que  es  un 
Ítem  de  eso  inciso. 

No  son  la  comisaria  de  guen'a  ni  la  escuela 
naval  mas  importantes  que  esa  oficina,  y,  sin 
embargo  son  reparticiones  independientes. 

Esa  oficina  debe  ser  un  departamento  sepa- 
rado, que  ofrezca  las  seguridades  de  una  au- 
toridad científica  respetable. 

Si,  por  ejemplo,  se  trata  de  una  operación 
de  demarcación  de  fronteras  fluviales  ó  ma- 
rítimas, ¿no  es  natural  que  esa  oficina  sea  la 
que  asesore  al  Estado? 

Por  eso  bago  una  forma  aparentemente  mo- 
desta he  propuesto  este  personal,  con  el  obje- 
to de  que  el  Poder  ejecutivo  pueda  emplear 
en  la  escuela  naval  los  oficiales  qué  saque  de 
esa  oficina. 

El  señor  ministro  podria  ocupar  todo  el 
personal  que  se  propone,  podria  ocupar  menos, 
pero  tendría  un  marco  bastante  amplio  para 
fundar  un  departamento  hidrográfico  como  el 
que  el  país  necesita. 

He  creído  de  mi  deber  manifestar  las  razo- 
nes de  esta  reforma,  para  que  se  vea  que  ella 
responde  á  una  base  cierta. 

8v.  Mlnlfitro  de  Guerra  y  IVIarIna — 
Es  indudable  que  esta  oficina  tiene  toda  la  im- 
portancia que  el  señor  diputado  le  atribuye. 
Nadie  puede  negarlo. 

Pero  creo  que  antes  de  establecer  una  ofi- 
cina científica  de  esta  importancia,  es  necesa- 
rio ^ar  su  reglamento,  su  plan  de  trabajos, 
cuales  son  las  ocupaciones  á  que  se  va  á  dedi- 
car, para  después  formular  su  presupuesto;  y 
no  proceder  á  la  inversa. 

Que  debe  ser  independiente,  lo  creo  tam- 
bién. 

No  sé  porque  se  ha  colocado  bajo  la  de- 
pendencia de  la  escuela  naval,  cuando  son 
dos  representaciones  completamente  dis- 
tintas. 

Su  personal  debe  tener  su  organización 
oficial  y  servir  á  todos  los  trabajos  de  una 
oficina  central. 

El  hecho  de  que  los  buques  de  la  escuadra 
hayan  hecho  estudios  hidrográficos  y  proce- 
dido á  hacer  las  cartas,  es  simple  cuestión  de 
administración. 


El  sistema  es  bueno,  estando  bien  regla* 
mentada  la  oficina  central . 

Esta  debe  recoger  los  datos  que  suminis^ 
tren  las  espediciones,  para  formar  las  cartas 
definitivas.  No  es  necesario  que  la  misma 
oficina  haga  los  estudios. 

En  Inglaterra,  la  oficina  central  construye 
las  cartea  de  las  costas  de  todos  los  mares  del 
mundo,  y  los  datos  de  que  se  vale  son  los 
que  le  suministran  los  buques  de  aquella  na- 
ción, que  levantan  planos  de  todas  las  costas 
y  puertos... 

Sr.  Calvo  — Los  hacen  los  buques  de 
guerra. 

Sr.  Ministro  de  Gaerra  y  M  apiña— 
Losbuques  espedicionarios  harán  los  estudios, 
los  mandarán  á  la  oficina  central,  y  esta  cons- 
truirá las  cartas. 

Sr.  Dávila — Exactamente  mi  idea. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Mavina— 
Pero  hay  que  hacer  el  reglamento,  hay  que 
organizaría  oficina  y  después  formular  el 
presupuesto. 

Hay  que  establecer  una  oficina  que  casi 
puede  decirse  que  no  existe,  porque  ha  ido 
formándose  por  las  necesidades  del  momento. 

De  manera  que,  aceptando  el  presupuesto 
actual  (a\  como  está,  que  en  el  inciso  22  su- 
ministra fondos  especiales  para  estos  estudios, 
puede  dársele  un  principio  de  organización, 
como  desea  el  señor  diputado  por  la  Rioja,  y 
como  yo  creo  que  es  necesario  para  el  buen 
servicio,  y  dictarse  un  reglamento  para  poder, 
el  año  que  viene,  presentar  un  presupuesto 
fundado  en  ese  reglamento. 

No  es,  pues,  mas  que  un  retardo,  lo  que 
va  á  sufrir  la  organización  de  esa  oficina. 

Ni  retardo  tampoco,  porque,  aun  cuando  se 
votara  el  presupuesto  tal  como  lo  desea  el 
señor  diputado,  nada  se  podria  hacer  inme- 
diatamente, pues  el  ministerio  necesitaría 
tiempo  para  estudiar  la  materia. 

Sv.  Dávila — Perfectamente.  Estoy  de 
acuerdo  y  felicito  al  señor  ministro. 

Lo  que  yo  quiero,  es  que  se  abra  cauce  á 
esta  reforma,  indispensable  para  que  nuestra 
marina  sea  de  una  vez  un  todo  armónico. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  ministro  pide 
que  se  agregue  á  esta  oficina  central  de  hi- 
drograria  el  inciso  22  del  presupuesto  vi- 
gente! 

HTm  lüinistro  de  Guerra  y  Marina- 
se votará  después,  señor  Presidente. 

—Se  aprueba  •!   item   en   discosion. 

Sr«  Ministro  de  Gaerra  y  lüarlna— 

Ahora  viene  el  restablecimiento  del  inciso  21, 
que  ha  propuesto  el  señor  diputado  por  Men- 
doza. 

Ht.  Presidente-^-Está  en  discusión  el 
inciso  21  del  presupuesto  vigente. 
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INCISO  21. 

ESCUELA  DE   OFICIALES   DE  MAR. 

Corbeta  Chacdbuco. 

ítem  1. 

1  Director ^       »      290 

2  Snb-director n      156 

S  Tres  tenientes,  á  ps.  90.75  cada  uno.       n      172  25 

4  Tres  subtenientes,  á  ps.  66.55  cada 

uno n      209^ 

5  Seis  guardas  marinas,  k  ps.  5Í.45  ca> 

da  uno.    .     .     .   ^ n  826  70 

6  Profesor,  civil »  150 

7  Dos  Ídem  idem  k  ps.  125  cada  uno  .  n  260 

8  Profesor  idem »  114 

9  Mayordomo »        41 

10  Condestable n        47 

11  Contramaestre  primero »        47 

12  Cuatro  Ídem  segundos,  i   ps.  81  cada 

uno n  124 

18  Herrero  armero.    •••«....  **  87 

14  Carpintero  cafalate n  37 

16  Maestre  de  víveres n  26 

16  Sastre n  41 

17  Zapatero    . •  26 

18  Dos  pañoleros,  á  ps.  19  cada  uno  .    .  >r  88 

19  Seis  cabos  de  mar,  i  ps.  19cada  uno    .  »  144 

20  Seis  timoneles,  4  ps.  21  cada  uno    .    .  ••  144 

21  Codnero  de  cámara m  31 

23  ídem  de  equipaje »  21 

23  Ocbenta    aprendices  de  artillería,   k 

ps.  6  cada  uno n      400 

24  Treinta  marineros   primeros,   k  ps.  17 

cada  uno n      510 

25  Treinta  idem  segundos,  4  ps.  18  cada 

uno  ...., »  890 

26  Dos  cometas,  i  ps,  13  cada  uno    .    .  »  26 

27  Dos  tambores,  k  ps.  18  cada  uno  .    .  »  26 

28  Gastos  de  etiqueta 1»  21 

29  Útiles  de  escritorio,  de  dibujo  7  libros 

para  la  escuela  y  la  biblioteca.    .    .       >*        20 
80  Ayuda  de  costas  del  comandante .     .       »        40 

Hv.  Dávila—Pido  la  palabra. 

Veo  que  la  comisión  en  mayoría  también 
abandona  sa  despacho  en  estaparte. 

Sr.  Balsa — Permítame. 

Voy  á  dar  una  esplicasion . 

La  comisión  en  mayoría,  efectivamente, 
lia  aceptado  que  se  vote  en  esta  forma. 

Pero  lo  hemos  hecho  en  las  mismas  condi- 
ciones en  que  el  señor  diputado  ha  aceptado 
la  oticina  de  hidrográfica  actual. 

Ht.  DáTila— No  he  aceptado. 

Hv.  Balsa— No  ha  aceptado  con  su  voto, 
pero  ha  terminado  diciendo  al  señor  ministro 
que  le  felicitaba  por  esa  idea. 

Lo  mismo  nos  ha  pasado  á  nosotros.     He- 


mos aceptado.  Con  la  condición  de  que  el 
P.oder  ejecutivo  se  ocupará  de  reglamentar 
debidamente  ese  establecimiento,  .en  la  parte 
que  ni  al  señor  diputado  ni  á  nosotros  nos 
sastiface. 

Ht.  Dáviia — De  todos  [modos,  el  resulta- 
do es  sastifactorio;  es  el  triunfo  de  la  idea,  en 
general. 

Hay  un  punto  en  que  no  se  puede  discutir, 
en  que  no  puede  haber  divergencia  ninguna: 
es  que  la  escuela  de  oficiales  de  mar,  hoy  día, 
tal  como  está,  no  responde  absolutamente  á 
ninguna  idea  práctica,  á  ninguna  institución 
conocida  en  el  mundo. 

Sobre  este  punto,  no  hay  dos  opiniones;  y 
sin  ser  marino  ni  tener  exageradas  preten- 
cíones,  estoy  dispuesto  á  sostener  el  debate, 
en  este  terreno. 

La  escuela  de  oficiales  de  mar,  como  vul- 
garmente se  dice,  se  ha  ido  en  vicio . 

Es  una  escuela  que  enseña  demasiado  al 
alumno.  Debe  ser  una  escuela  de  marine- 
ros, que  los  prepare  en  el  máximun  de  la  car- 
rera á  que  pueden  llegar,  que  es  á  condesta- 
ble. 

Es  una  escuela  preparatoria,  y  sin  embar- 
go dá  dijj^IoroaS'  de  condestable,  de  contra- 
maestre, etcétera;  asi  como  si  la  escuela  de 
Palermo  estuviera  dando  despachos  de  coro- 
nel ó  de  general,  cuando  no  forma  sino  oficia- 
lea  subalternos. 

Ht.  €)aÍ¥o— Entiendo  que  lo  que  hace  es 
dar  títulos  de  competencia . 

Por  ejemplo,  certifica  que  fiílano  de  tal  está 
en  aptitud,  por  sus  conocimientos,  de  desem- 
peñar funciones  de  condestable  ó  de  cabo  de 
cañón. 

No  es,  pues,  lo  mismo  que  si  la  escuela  . 
de  palermo  diera  despachos  de  coronel  ó  de 
general. 

8]*«  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 
Es  en  la  marina,  lo  que  la  escuela  de  cabos  y 
sargentos  en  tierra. 

Sr.  Dávila— La  prueba  de  que  es  una 
escuela  exageradamente  científica,  es  que  los 
primeros  alumnos  que  han  salido  de  ella,  en 
vez  de  ir  á  ser  cabos  de  cañón,  ó  mejor  dicho 
á  ser  aspirantes,  porque  los  cabos  de  cañón 
no  los  forma  la  escuela,  sino  la  práctica  al 
pié  de  la  pieza;  están  de  subtenientes,  en  la 
escuadra. 

Sr.  Calvor-Es  el  mejor  elogio  que  se 
puede  hacer  á  esa  escuela! 

Ht.  Dávila — No  pienso  como  el  señor, 
que  sea  ese  el  mejor  elogio  que  se  le  puede 
hacer. 

Ht.  Cal vo— Me  permite? 

Gran  parte  de  los  soldados  ñ*ancese8  son 
bachires;  y  los  soldados  alemanes,  los  sol- 
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dados  rasos,  poseen  perfectamente  el  dibiyo 
lineal  y  saben  levantar  planos. 

Hr.  Dáiila— Las  escuelas  militares  de 
Francia,  de  Inglaterra  y  de  Alemania  áqqo 
se  refiere  el  señor  diputado,  no  forman  ba- 
chilleres. Se  forman  er  otros  establecimien- 
tos. 

Li  escuela  do  oficiales  de  mar,  ó  de  grume- 
tes, que  es  el  nombre  que  deberia  tener,  es  so- 
lo para  preparar,  para  quitar  las  í^sperezas  al 
individuo  que  se  dedica  para  la  marinería, 
individuo  que  á  lo  mas  que  puede  aspirar, 
Uegaudo  á  la  cúspide  de  su  carrera,  después 
de  quince  6  veinte  años  de  servicios,  es  á  con- 
destable. 

Es  la  cima  de  la  carrera  de  estos  alumnos. 
Y  se  comprende  perfectamente  que  si  á-Ia 
edad  de  diez  y,  ocho  años,  antes  de  pasar  á 
bordo,  una  escuela  científica  les  dá  el  título 
de  condestable,  ya  se  encuentran  sin  esperan- 
za de  llegar  mas  arriba,  porque  siempre  per- 
tenecen á  la  categoría  de  la  marinería. 

Ahora,  si  se  quiere  que  una  escuela  de  es- 
te género  forme  oficiales  para  los  cuerpos  de 
línea,  perfectamente:  hágase  esta  escuela  pa- 
ra oficiales  de  cuerpo  de  linea,  6  mándese  los 
alumnos  á  Palermo  6  á  cualquiftr  park» 

Pero  á  quien  se  le  ocurre  estar  sosteniendo 
una  escuela  de  marineros,  para  hacer  oficia- 
les de  línea! 

Nuestra  escuadra  no  los  necesita:  necesita 
marineros,  cabos  de  cañón;  el  marinero  áspe- 
ro, rudo,  duro. 

Ahora  bien;  á  esta  escuela  póngasele,  por. 
ejemplo,  el  nombre  de  escuela  de  grumetes, 
bajo  el  comando  de  su  mismo  distinguido  gefe 
actual,  un  hombre  consagrado  á  su  servicio; 
pero  que,  por  haberse  excedido  en  su  celo,  ha 
llegado  á  pasarse  al  otro  lado,  formando  una 
especió  de'  marineros-doctores. 

Si  algún  bachiller  quiere  ser  marinero, 
qne  salga  de  la  Universidad  y  yaya  á  esta  es- 
cuela de  marinería.  Y  asi  tendremos  el  bello 
espectáculo  que  nos  pintaba  el  señor  diputado 
por  la  Capital:  un  bachiller  cabo  de  cañón. 
Pero  que  el  Estado  no  forme  un  bachiller,  pa- 
ra hacerlo  cabo  de  canon! 

Sr.  lllnliilpí»  de  Guerra  y  Marina- 
Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  critica,  en  el  fondo,  el 
plan  de  estudios  de  la  escuela  de  oficiales  de 
mar;  y  creo  como  él  que  ese  plan  de  estudios 
es  un  poco  vasto,  mas  do  lo  que  se  requiere 
para  ser  marinero,  para  ser  condestable. 

El  mismo  cargo  so  ha  hecho  á  la  esc  uela 
de  cabos  y  sargentos,  y  se  ha  probado  dicien- 
do que  los  cabos  y  sargentos  que  han  salido 
de  la  escuela  pueden  desempeñar  funciones 
de  oficiales. 

Pero  este  hecho  nada  demuestra,  sino  que 


puede  haber  conveniencia  en  reducir  el  plan 
de  estudios;  no  quiere  decir  que  deba  supri- 
mirse la  escuela. 

Por,  consiguiente,  los  argumentos  del  señor 
diputado  pueden  ser  atendidos  por  el  Poder 
ejecutivo,  revisando  nuevamente  el  plan  de 
estudios  de  esas  escuelas,  para  reducirlo  á 
aquello  que  es  indispensable  á  los  objetos 
mismos  de  la  institución;  no  hay,  por  eso,  que 
suprimir  las  escuelas. 

Tal  vez,  repito,  haya  mucha  razón,  en  el 
fondo,  en  lo  que  ha  dicho:  que  lo  que  se  ense- 
ña es  excesivo;  que  sé  ense^  mas  materias  de 
las  que  son  indispensables.  Eso  se  «áuce  fk- 
cilmcnte,  por  una  resolusion  ministerial. 

Sr«  Dáviia— Pido  la  palabra. 

Para  agregar  dos. 

El  señor  diputado  Balsa  había  dicho,  soste- 
niendo el  pensamiento  de  la  comisión,  que 
creia  que  esta  escuela  requería  cuando  me- 
nos una  modificación,  para  que  llenase  sus 
funciones. 

Me  habia  olvidado  de  hacer  presente  esta 
circunstancia. 

En  las  ligeras  lecturas  que  he  hecho,  he 
visto  como  se  forma,  en  otras  partes,  el  cabo 
de  cañón.  - 

Por  ejemplo,'  Inglaterra  tiene  buques  donde 
se  suaviza  á  los  hombres,  diré  así,  durante 
ocho  meses,  un  año,'  dos  años,  y  salen  de  ahí 
preparados,  sabíendoleer  y  escribir,  con  cier- 
tas nociones  sobre  balística,  para  ir  á  los  bu- 
ques de  la  escuadra  de  evoluciones,  como  as- 
pirantes á  cabos  de  cañón.  Porque,  si  un  ofi- 
cial* comienza  desde  cadete,  uo  hay  i*azon  pam 
que  un  marinero  comience  por  ser  condestable. 

De  modo  que,  desde  que  no  podemos  pre- 
tender llevar  la  instrucción  técnica  de  nuestra 
marinería  mas  allá  de  lo  que  la  llevan  aque- 
llas naciones  poderosas,  creo  que  la  escuela 
de  oficiares  de  mar;  como  se  le  llama,  cuyo 
nombre  es  demasiado  liyoso,  podría  reducir 
su  enseñanza  á  aquello  que  es  indispensable: 
á  una  escuela  preparatoria  de  aspirantes  á 
cabo  de  cañón. 

Reduciendo  el  plan  de  estudios,  es  claro  que 
esta  escuela  prestaría  servicios  importantísi- 
mos á  la  escuadra. 

Sr.  dalvo^-Pido  la  palabra. 

Para  una  pequeña  rectificación . 

No  creo  que  estemos  á  gran  distancia,  con 
lo  que  acaba  de  decir  el  señor  diputado,  Pero 
he  visto' las  escuelas  de  mar  de  otras  nacio- 
nes, organizadas  poco  mas  ó  menos  asi:  seis 
años  de  estudios,  de  los  cuales  tres  en  el  mar; 
y  se  enseña,  por  bfya  que  sea  la  clase  á  quu 
los  alumnos  aspiren,  todo  lo  que  pueda  ^er 
útil  para  la  carrera  naval  ó  militar.* 

Así,  en  Alemania,  que  citaba  hace  un  ins- 
tante, se  ha  visto  que,  durante  la  guerra  dol 
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año  70,  los  simples  soldados  eran  tan  hábiles 
que  leTanJtaban  los  planos  de  campamentos, 
de  caminos,  etcétera,  casi  á  caballo.  Y  no 
habiamal  en  que  supieran  dilsoajo  lineal. 

Hablaba  también  de  los  soldados  francesas, 
porque  los  he  visto  y  los  he  tratado.,  Son 
soldados  de  conscripción;  7  muchísimos  he 
conocido  yo,  ^e  diferentes  posiciones,  (porque 
eran  mas  6  menos  ricos,  depende  de  la  casua- 
lidad) con  el  titulo  de  bachiller. 

Pero,  sin  embargo,  el  soldado,  en  general, 
no  está  á  la  altura  del  bachiller  que  citaba  co- 
mo ejemplo.         • 

El  argumento  del  señor  diputado  me  pare- 
ce, pues,  que  es  el  mas  gran  elogio  que  se 
puede  hacer  á  esta  escuela.  Si  los  que  salen 
de  ahí  para  ser  condestables  sirven  también 
para  capitanes  de  mar,  es  que  tienen  algunas 
nociones  mas  que  los  conocimientos  que  se 
requiere  para  servir  en  la  marinería. 

Y  de  estos  marineros,  algunos  suben  á 
contramaestres.  Y  algunos  contramaestres 
ascienden  á  tenientes,  cuando  saben  algo  maá 
que  leer  y  escribir  medianamente  y  tienen 
conocimiento  de  gramática  y  algunos  otros . 
Y  pueden  subir  á  capitán  y  á  almivánte  tam- 
bién. 

Así,  en  los  Estados  Unidos,  á  que  nos  refe- 
rimos siempre,  en  la  aca'demia  naval  de  West 
Pont,  creó,  no  hay  mas  que  trescientos  6 
cuatrocientos  alumnos.  El  presidente  de  la 
República  solo  puede  disponer  de  diez  becas; 
cada  uno  de  los  congresales,  de  una  beca;  lo% 
delegados  de  los  territorios,  de  una  beca,  Y 
se  supone  que  ése  es  el  cuerpo  de  oñcíalesmas 
instruido  que  hay  en  el  orbe,  aunque  ía  ma- 
rina de  los  Estados  Unidos  no  sea  de  las  pri- 
meras. 

En  Inglaterra,  en  Newhaven,  he  visto  mu- 
chachos de  catorce  años,  embarcadosi  se  les 
enseñaba  á  leer  y  escribir,  y  todo  lo  nece- 
sario para  ser  un  exelente  marinero.  De  ma- 
nera que  quedan  aptos  para  ser  marineros,  y 
si  la  suerte  les  apoya  y  siguen  estudiando, 
para  subir  en  su  carrera.  Porque,  allí  como 
aquí,  no  hay  mas  distinción  que  el  valor  y 
la  inteligencia  de  cada  uno. 

Señor  presidente:  he  querido  hacer  esta 
pequeña  rectificación,  pam  demostrar*  al  se- 
ñor diputado  que  no  hablo  en  el  aire;  he  vi- 
vido muchos  años  fuera  del  país,  y  he  ido  á 
ver,  porque  soy  curioso. 

Mr.  iMvila— Para  mí,  no  es  una  rectifica- 
ción: sabe  el  señor  diputado  cuanto  respeto 
su  opinión. 

Í9r.  Calvo— Lo  digo  con  toda  sinceridad. 
Lejos  de  ser   un  marino,    soy  un  hombre 
que  me  mareo,  y  sin  embargo  hace  treinta 
años  que  viajo  en  el  mar;  pero  esto  he  visto 
y  á  ello  me  refiero,  por  lo  que  puede  ser  útil 


Y  si  tenemos  marineros  que  pueden  ser  al- 
mirantes, digo  que  habremos  llegado  á  un 
resultado  que  ninguna  nación  ha  alcanzado. 

ür.  Dávila— Por  ahora,'  desearla  mari- 
neros, nada  mas. 

Mr.  Calvo — Sin  entrar  en  el  plan  de  es- 
tudios, que  no  conozco,  decía  que  la  impre- 
sión que  tuve,  al  observar  dos  ó  tres  alumnos, 
íUé  muy  favorable  á  la  escuela,  á  la  institu- 
ción y  hasta  al  plan  de  estudios. 

Adoptando,  ahora,  como  el  señor  diputado 
está  dispuesto  á  hacerlo;  esta  escuela  asi  or- 
ganizada, el  año  que  viene  podríamos  ocupar- 
nos del  plan  de  estudios,  y  cada  uno  llevaría 
su  contingente  á  la  discusión,,  tomando  por 
modelo  (porque  aquí  no  hay  ciencia  infusa) 
á  los  ingleses,  á  los  ft*anceses,  á>los  america- 
nos,' á  los  alemanes,  que  son  los  primeros  del 
mundo,  en  estas  materias. 

Sr.  lialnes— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  dar  mi  voto  á  la  reposición  de  la 
escuela  de  grumetes,  confiando  en  que  el  se- 
ñor ministro  tendrá  en  cuenta  las  observacio- 
nes que  le  han  hecho,  en  cuanto  al  programa 
de  estudios. 

Y  vo>á  insistir  precisamente  en  el  progra- 
ma de  estudios  de  eso^  establecimiento  por 
cuanto  es  un  vicio  íirg^íino,  podemos  lla- 
marlo así,  estoes  inflar  los  programos  de 
estudio  hasta  hacerlo  imposibles: 

Empezando  por  la  educación  primaria  y 
terminando  por  las  facultades  de  ciencias, 
encontramos  ol  curioso  fenómeno  que  la  ins- 
trucción primaria,  en-la  República,  viene  á 
recargar  de  una  manera  casi  insoportable  el 
país  puesto  que,  de  los  cinco  grados,  los  dos 
últimos  generalmente  recargan  en  tres  ve- 
ces el  costo  de  los  tres  primeros,  á  punto  que 
una  escuela  infantil  se  puede  costear  con  una 
mínima  parte  de  lo  que  cuesta"  una  escuela 
elemental,  produciendo  los  mismos  benefi- 
cios. 

En  el  colegio  nacional,  hay  treinta  asigna- 
turas, dobles  exámenes,  escrito  y  oral;  hay, 
señor,  en  seis  años,  el  bachillerato  en  ciencias 
y  letras  de  los  institutos  ft'anceses.  Nosotros 
hacemos  este  prodigio:  que  concluimos  por 
enseñar  al  discípulo  muy  poca  cosa,  ó  por  po- 
nerlo imbécil,  al  cabo  de  los  seis  años. 

Comees  para  llegar  aun  fin  práctico,  yo  voy 
á  rogar  al  señor  ministro  que  atienda  el  caso 
con  toda  la  consideración  que  merece;  y  que 
nos  dé  marinos,  como  nos  puede  dar,  en  el  co- 
legio militar,  buenos  cadetes,  y  en  la  escuela 
de  aspirantes,  buenos  aspirantes.  No  preten- 
damos hacer  mariscales,  del  primer  golpe,  si- 
no buenos  subalternos. 

He  dicho. 

—Se    vota  el  ítem  ea  discusioo,  y  et 
aprobado. 
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— Se  da  tambiAn  por  aprobado  lo  ti- 
gttiente: 

Escuela  y  depósiiode  marineros. 

10 
11 
12 

18 
li 
15 
16 
17 
18 

19 

20 
21 

22 

23 
24 

25 

26 
27 
28 

uno ,     . 

M 
f» 

n 
n 

m 
n 
n 

n 

n 
n 

n 
m 

n 

n 
m 
n 

n 

83i 

Contramaestre  primero,  con  cargo ,     , 
Contramaestre  segundo,  sin  caigo .     . 

81  cada  uno 

47 
42 

134 

ítem  2. 

42 

87 

1   Para  la  instalación   de  una  escuela  y 
deposito  de  marineros,  para   atender 
las  necesidades  de  la  escuadra  y  me- 
jorar su  personal,  asi  como  paraaten- 

daen  el  local  de  la  escuela  naval    .       n    1800 

Carpintero  calafate    ... 

87 

Maestre  de  vÍTeres    .     .     . 

26 

PaSolero.     ...... 

19 

Cuatro  cabos    de  mar,  á  ps. 
uno  ....••.. 

19   cada 

76 

Cuatro  cabos  torpedistas,  á  ps.  23  cada 
uno 

93 

INCISO  220. 

Seis  timoneles,  á  ps.  19  cada 
Cuatro  cabos  de  cáflon,  á  ps. 
uno.     ....... 

uno.     . 
19  cada 

114 
76 

Estudios  hidrográficos. 

ítem  1. 

Cocinero  de  cámara.     ,     . 

31 

Cocinero  de  equipaje .    ;     . 

21 

Veinte  y  cinco  marineros  de 

primera. 

1   Para  los  gastos  que  se  origine  en  los 

435 

trabajos  y  estudios  bidrográ6co8  que 
se  practique  en  los  nos  Paraná,  Uru- 

Treinta marineros  de  segunda,    á  ps. 
13  cada  uno 

390 

guay,  Bermejo,  Pilcomayo,  etc.,  y  en 
las  costas  del  Atlántico,  en  ejecución 

Enfermero  .     .     r    .     .     . 
Maquinista  primero  .     .     . 

.     .     . 

16 
167 

de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  junio 
de  1877.  9  de  octubre  de  1880  t  22  de 

cada  uno        ^     ^     .     »     . 

¿ps.  104 

812 

diciembre  de  1881 n   8000 

3  Para  conservación  déla  linca  telegráfi- 
ca entre  Babia  Blanca  y  Monte  Her- 
moso, con  el  objeto  do  dar  aviso  á  la 
sub-prefectura  marítima  de  los  buques 
que  recalen  á  ese  punto  ¿  de  cualquier 
siniestro  que  ocurriese  cu  la  barra   .       n      160 

HTm  Presldeote-— Antes  de  pasar  á  las 
prefecturas  y  sub-prefecturas  so  tomará  en 
consideración,  efe  acuerdo  con  las  indicaciones 
que  se  ha  hecho,  los  ítems  suspendidos  en  la 
sesión  de  ayer. 

— En  discusión: 

INCJISO  50. 

DIVISIÓN  DE  TORPEDOS. 

Maipú. 


ítem  1. 


1  Jefe  de  la  división  y  comandante 

3  Segundo  comandante,  capitán 
8  Jefe  ingeniero  torpedbta    . 

4  Ingeniero  ayudante  .     .     . 

5  Ingeniero  toq;>edista .     .     . 

6  Mecánico  dibujante  .     .     . 

7  Dos  tenientes,  á  ps.  90  cada  uno 

8  Cuatro  sub-tenientes,  á    ps, 
uno 

9  Seis  guardia-marinas,  á   ps.  54  cada 


(cada 


800 
102 
860 
155 
300 
104 
180 

264 


29   Dos  guada-máquinas,    y  ps.  43  cada 

uno »  84 

80  Dies  fognistas,  á  ps.  26  cada  uno  .     .  n  260 

81  Seis  carboneros,  á  ps.  21  cada  uno    .  n  136     • 

83  Ayuda  de  costas  del  comandante,  por 

cargo  del  mando »  42 

88  Ayuda  de  costas  del  segundo   coman- 
dante    »  42 

84  Gastos  de  etiqueta n  40 

Sr.  I>ávila — Pido  la  palabra. 

He  tenido  la  sastifacion  de  que  el  señor 
ministro  acepte  los  items  2°  y  3^  del  presu- 
puesto de  la  minoría  en  este  inciso. 

Sr.  Presideote — Los  dos  items  queda- 
ron suspendidos,  según  mis  apuntes  y  según 
los  del  secretario:  el  primero  y  el  segundo. 
Por  eso  he  puesto  en  discusión  el  tiem  1®. 

Sr.  I>¿vlla — El  Ítem  l*^debe  sancionarse 
como  está  en  el  presupuesto  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  porque  se  refiere  solamente 
ala  dotación  de  la  torpedera  «Maipú». 

Ht.  Pesldente — Si  ei  señor  diputado 
no  hace  observación  al  item,  queda  sancio- 
nado. 

Hr.  I>ávila  —  Ahora  en  reemplazo  del 
item  2*>,  vienen  los  items  2°  y  3<^,  del  proyec- 
to de  la  minoría  de  la  comisión. 

Sr.  Balsa— La  mayoría  de  la  comisión 
acepta. 

~Sel¿e: 
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Estación  Central  y  Escuela  de  Torpedos. 

6  Contador  auxiliar 

n 

100 

7  Contador,  jefe  de  oficina  de  la  escua- 

ítem 2. 

dra       

n 

160 

8  Contador  auadliar 

n 

70 

n 

960 

9  Escribiente 

n 

62 

2  Snb-director,  capitán.    .     •     *     .     . 

n 

102 

10   Oficial  arcbivero 

n 

62 

3   Dos  ingenieros  eléctricos,  profesores, 

11   Escribiente  en  la  mesa  de  entradas    . 

«f 

62 

con  ps.  176  cada  uno 

n 

360 

12  Escribiente 

» 

52 

4  Cuatro  oficiales  profesores,  con  ps.  120 

18   Escribiente    .        .        .        .  ^    . 

n 

62 

<3^4a  uno   ,,,,,,... 

n 

480 

14  Tesorero 

f» 

160 

5   Diex  subtenientes  agregados,  en  curso 

16  Tesorero  auxiliar  ....... 

n 

.  125 

de  instrucción,  con  ps.  66  cada  uno . 

n 

660 

16  Escribiente ,'    , 

n 

62 

6  Mayordomo n        26 

7  Cocinero  de  cámara n        30 

8  Cuatro   ordenanxas,   con  ps.  14  cada 

uno.     .,.. n        66 

9  Para  compra  de  libros,  instrumentos, 

¿tiles  de  escritorio,  ácidos,  etc.  .     .       n      100 

10  para  compra  de  carbón,  aceite,  espe- 

riencias,    etc >*      200 

11  Por  cargo  de  mando  y  clases  del  sub- 

director  n        98 

12  Gastos  de  etiqueta »        40 

Para  la  conservación  en  tierra  de  las  lan- 
chas y  del  material . 

ítem  S. 


1  Primer  maquinista n 

2  Tres  tdem  segundos » 

8  Seis  guarda-máquinas .  «* 

A  Veinte  marineros   de    primera  clase, 

con  ps.  17  cada  uno n 

6  Diex  Ídem  de  segunda,  á  ps.   14  cada 

nno n 

6  Cocinero  de  equipaje n 

7  Contramaestre » 

:8  Herrero     ..••...■•  " 

'9  CAipiotero » 

10  ídem  segundo n 

11  Ocho  foguistas,  á'ps.  26  cada  uno     .  n 

12  Dos  pafioleres,  á  ps.  20  cada  uno.    .  n 


166 
830 
262 

840 

140 
20 
47 
60 
60 
30 

208 
40 


"Sr.  Presidente— Si  no  hay  oposición, 
56  .dará  por  aceptada . 

— Los  Ítems  leídos  quedan  aprobados. 
En  discuáon: 

INCISO    14. 
Comisaria  general  de  Marina, 

ítem  1. 


1  Comisario  general.     '.        .        .        .  »      350 

2  Oficial  mayor «250 

8  Tenedor  de  libros '«210 

4  Oficial «130 

6  Dos  escribientes,  á  ps.  62  cada  uno  .  n      104 


17  Alcaide  primero,  gefe  de  almacenes .  »  160 

18  Guarda  segundo,  gefe  de  almacenes  .  ■    n  100 

19  Escribiente n  62 

20  Encargado  de  la  mesa  de  viveros .     .  n  130 

21  Auxiliar  de  la  mesa  de  víveres ...  »  120 

22  Auxiliar. »  62 

23  Escribiente n  62 

24  Mayordomo «*  40 

26  Capatas  1®.    .     ^ n  60 

26  ídem  7P n  50 

27  Jefe  del  taller  de  vestuario ....  m  160 

28  Ofidal    anxUiar *.  78 

29  Auxiliar ',     .  n  62 

30  Escribieqte.     ....'..,.  n  52 

81  Sastre n  60 

82  Dos  jefes   para  revistas,  á  ps.  137  ca- 

da uno n  274 

33  Tres    escribientes,  á  ps.  52  cada  uno .  n  156 

34  Dos  auxiliares,  i  ps.  62  cada  uno .     .  »  124 

35  Dos  ordenantas,  á  ps.  26cadauno    .  »  60 

36  Oficial   ayudante  de   la  sub-comisaria 

del  puerto  Deseado »  104 

37  Gastos  de  peones «200 

88  Pesador  de  carbón n  62 

HVm  Zambrano — Pido  la  palabra . 

Es  para  hacer  una  Igera  observación  á  la 
comisión,  y  ver  si  quiere  aceptar  una  modifi- 
cación á  la  partida  36. 

Según  informes  que  se  me  ha  dado,  el  em- 
pleado que  figura  aquí  con  esta  denominación: 
«Oficial  ayudante  de  la  sub-comisaria  de 
Puerto  Deseado,  de  la  Tierra  del  Fuego  y  de 
Santa  Cruz«>,  etc.,  desempéñalas  funciones  de 
sub-comisario  pagador,  y  hacefrencuentemen- 
te  los  viages  que  le  son  necesarios  á  aquellos 
puertos,  tanto  para  pagar  ú  los  empleados  de 
esas  diferentes  reparticiones,  como  también 
para  conducir  víveres  y  hacer  los  demás  ser- 
vicios de  sub-comisario. 

Se  me  ha  informado  que,  por  estas  razones, 
el  ministerio  le  abona  veinte  pesos  mas  que 
el  sueldo  con  qué  figura  en  el  presupuesto 
vigente,  que,  parece,  fué  sancionado  por 
equivocación;  y  pediría  ala  comisión,  que  hi- 
ciera figurar  esos  veinte  pesos,  en  el  presu- 
puesto. 

En  resumen,  no  es  un  aumento  de  sueldo, 
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sino  quo  se  pone  la  misma  cantidad  que  hoy 
gana  este  empleado,  haciendo  tambieti  que 
figure  con  el  nombre  que  tiene  ahora. 

Mr.  Fernandez — La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  modificación,  por 
creer  justas  las  consideraciones  que  ha  es- 
puesto el  señor  diputado,  de  las  cuales  ya  te- 
nia conocimiento. 

Sr.  Presidente — Aceptando  la  comisión 
que  se  ponga  124  pesos,  en  lugar  de  104,  y 
que  se  modifique  también  el  nombre  ponien- 
do ««Sub-ccmisario  en  el  puerto  Deseado, »  si 
no  se  hace  oposición,  se  considerará  aceptado 
el  Ítem. 

Queda  aprobado. 

—Se  aprnel»  igualmente,  sin    disoi- 


Gasios  deycomisceria. 


ítem  2. 


1  Útiles  de  escritorio ,  ,    .     ,    j,     .     , 

2  Atísos  ¿  impradones 

5  Acarreos 

4  Jornaleros  ,     .     «• 

•5   Alumbrado  y  gastos  menores.     .     . 

6  Fallas  de  caja 

7  Alquiler  de  casa 

8  Para  viitico  y    gastos  en  el  pago  de 
la  Armada 


40 
60 
»  ^' 
H  ItO 
80 
20 

n        400 

m     350 


Racionamiento  para  el  personal  de  jefes  y 
oficiales  embarcados. 


ítem  3. 


1  Contra-almitante,  gefe  de  la  Armada 
incluso  la  radon,  á^.  4  diarios    .     . 

2  Gefes  de  división,  embarcados,  incluso 
la  ración,  &  ps.  3  diarios    .... 

3  Gefes  embarcados  6  en  servicio  en 
tíerra,  incluso  la  ración,  á  ps.  2,30t 
diarios  .     .     .    *. 

4  Oficiales  embarcados  ó  en  servid^  en 
tierra,  de  subteniente  i  capitán,  in- 
cluso la  ración,  i  ps.  0,70  diarios  . 

5  Guardia  marinos   embarcados    6   en 

servido  en  tierra,    incluso  la 'ración, 
¿  ps.  0,54  diasios 

6  Sesenta  alumnos  déla  Escuela  naval, 
á  ps,  0,40  diarios 

Asimilados. 


7  Los  drujanos  principales  y  de  buques, 
asimilados  i  gefes,  incluso  la  racionj 
¿  ps.  2,80diarios 

8  Los  farmacéuticos  asimilados  á  ofida' 
les,  i  ps.  0,70  diarios    .... 

9  Los  comisarios  contado^tt^  i  ps.  0,70 


diarios  ••....•,.. 

10  Los  maquinistas  primeros  y  t^^undos, 

¿  ps.  0,70  diarios ,     . 

11  Los  maquinistas  de  tercera,  á  ps.  0,54 

diarios   ,       .       .       í       .        .       . 

12  Los  pilotos  y  prácticos,  i  ps,  0,54  dia- 

rios         

13  Cabos    de  mar  y  marineros  i  ps.  0,30 

diarios  .        .        .        ,        ;        .        . 

14  Sobre-racion  de   mar  para  la    tercera 

parte  del  personal  que  se  presupone, 
á  ps.  0,40  diarios 

Prefectura  y  stib-prefectura  en  tos  rios, 

15  Pkra  radonamiento  ^  los  oficiales  de 

mar  y  marineros  de  la  prefcctnra  map 
ritima,  buque  «Vanguardia**  y  sub- 
prefecturas  en  los  rios,  ¿  ps.  25  dia- 
rios      .  •    ,        .        , 

Sub-prefeoturas  en  las  costas  del  AtUMíco. 


16  Paca  radonamiento  de  los  gefes,  ayu. 
dantos,  prácticos,  etc,  oficiales  de 
mar  y  marineros  de  las  sub-prefectn- 
ras  de  Babia  Blanca,  Sanólas,  Pata- 
gones, Chubut,  Golfo  de  San  Jorge, 
Puerto  Des^^o,  Santa  Gnu, .  BJio 
Gallegos,  Tierra  del  Fuego*  ¿  Isla  de 
los  Estados,  considerándSM  como  em- 
barcado el  personal  de  todas  eiCas  re- 
partidones,  á  ps.  0,30  diarioc    . 


Gastos   diversos. 


ítem  1. 


1  Para  compra  de  carbón 

2  provisión  do  arttcnlos  navales  y  lim- 
piAa 

3  -  Conservación    reparadoi^    gastos  de 

dique,  etc.,  de    los  buques  de  la  Ar- 
mada    .       * 

4  Conducdon  do  artículos  navales .       . 

6  Conducdon  de   viveros       .       .        . 

6  Compra  de  telas  y  confecdon  de  ves- 
tuarios de  invierno,  do  verano  y  de 
faena    ..•••.. 

—En  discusión: 


INCISO  15. 

Comisarios^  contadores  y  pagadores  de  la 
•  Armada. 

Iteml. 


38000 


6000 


10000 


3600 
800 

800 


9000 


1  Comisario  para  el  «Almirante  Brown  >» 

2  Comisario    para  el  «Plata» 

3  Comisario  para  el  «Andes» 


134 
121 
124 
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4  Comiiarío  para  la  «FaraniM    .        .  *•  1^ 

5  Comisario  paia  la  «Uraguayv     .        .  «»  124 

6  Comitarío  para  la  «M^pAi*  •*  124 

7  Comisario  para  el  «Villarinof»    .        .  «*  124 

8  Comisario  para  la  escuela  naval       .  m  124  * 

9  Comisario  para  el    «Chacabucov       .  «*  124 

10  Comisario  para  el  taller  de  marina   .  w  124 

11  Comisario  para  el  crucero'KPat^^nian  p»  124 

12  Comisario  para  la  escuadrilla  del  Rio 

Kegro f  124 

13  Comisario  para  el  arsenal  deZirate.  .  n  124  . 

14  Comisario  para  el  «Asopardo    .        .  m  124 
16  Comisario  para  la  «Argentina*».       .  »  124 
16  Comisario  para  Martin  Garda,  ponto- 
nes y  planas  mayores .       .        .       .  »  124 

0 

Hr»  LtalneB — Desearla  saber  de  la  comi- 
sión si  ha  tenido  en  cuenta  la  depreciación 
del  papel,  para  los  gastos  .de  la  comisaria  de 
marina. 

HVm  Fernandei — Al  contrario,  hemos 
bs^ado  7000  pesos.  •  ' 

Sr.  LtalneB — Consecuente  con  lo  que  el 
señor  ministro  ha  propuesto,  el  otro  día,  pa- 
ra el  ejército,  creo  qj^e  esa  partida  será  defi- 
ciente. 

Sv«  lüiiiliilro  de  Ouerra  y  marina -r 

Aquí  tengo  anotad^  esta  disminución;  pero 
como  se  ha  disminuid»  cinco  buques,  los  gas- 
tos serán  menos. 

Sr.  Presidenle— Estando  aprobado  ese 
Ítem,  y  como  no  se  hace  moción  de  reconsi- 
deración, continúa  en  discusión  el  item  1^  del 
inciso  15. 

— Se  aprueba,  lo  mismo  que  los    si- 
guientes: 


INCISO   16. 
Cuerpo  de  prácticos. 


ítem  1. 


1  practico  major  de  la  costa  Sud .        .  n  180 

2  Práctico  mayor  del  río  de  la  plata    .  n  165 
8   Práctico  del  rio  de  la  Plata       .        .  »  124 

4  Dos  prácticos  del  rio  Uruguay,  á   ps. 

124  cada  uno ••248 

5  Dos  prácticos  del  rio    Paraná,    á  ps. 

124  cada  uno »  248 

6  práctico  del  Alto  Uruguay .        .        .  ^  124 

7  práctico*d«l  Alto  Paraná    ...  t  124 

8  Seis  pilotos  prácticos    del  Sud,  L  ps. 

124  cada  uno m  744 

9  Impresión  de  planos  y  gastos  de   es- 
critorio.      ,    * »  10 


INCISO  17. 
Departamento  nacional  de  Higiene. 

ítem  1. 


1  Presidente »  400 

2  Dos  vocales  médicos,  á  ps.  228    cada 

uno n  456 

8   Vocal  químico  farmacéutico        .        .        ••  228 

4  Ayudante  del  mismo   ....'•  100 

6   Médico  secretario        ....<>  207 

6  oficial  primero n  150 

7  Veterinario n  124 

8  Oficial  segundo «SO 

9  Escribiente n  52 

10  Seis  guardas  sanitarios,  á  ps.  83    cada 

uno        . *t  498 

*  f 

11  Ordenanza n  40 

12  Para  telegramas  y  gastos  de  oficina  .       •*  139 

13  Para  suscricion  i  revistas  estrangeras      n  60 

.       .         — En  discusión: 

Servicio  médico  de  Sanidad. 

ítem  2. 


1  Cuatro  médicos  en  el  puerto  de  la  ca- 
pital, á  ps.  207  cada  tmo    .        .        .       •*      828 

2  Servicio    de   sanidad^ en    el  Ugre  y 
Campana ••        80 

3  Servicio  de  sanidad  en  el  puerto  del 
Riachuelo    .      * n        80 

4  Servicio  de  sanidad  en    el   puerto  de 

San  Nicolás  de  los  Arroyos       .        .       n         80 
6   Servicio  de  Sanidad  en  el  puerto   del 

Rosario n        80 

6  Servicio  de  sanidad  en   el    puerto  de 

Bahía  Blanca »       120 

7  Servicio  de  sanidad    en  el  puerto  del 

Chubut f.       120 

8  Servicio  de  sanidad  en    el  puerto  de 

Santa  Cruz  ..       .     '  .        .        .        .       >•       120 

Sr.  Gilbert-rPido  la  ¡lalabra. 

Veo  que  la  comisión  ha  suprimido  algunos 
médicos,  en  varios  puerlos  de  la  República, 
dejando  solo  subsistentes  los  que  están  inclui- 
dos en  este  item. 

Me  parece  que  la  economía  que  so  hace  es 
sumamente  insiguifícante,  porque  se  trata  de 
sueldos  de  80  pesos  al  mes. . 

Sin  embargo,  los;servicios  que  prestan  estos 
médicos  son  positivos,  y  debe  la  Cámara  per- 
sistir en  su  sanción  del  año  anterior. 

No  voy  á  entrar  anacer  largas  considera- 
ciones sobre  este  pujk,  que  bien  se  presta  á 
ellas,  y  porque  quiero  solo  apuntar,  las  razo- 
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nes  de  economía  que  aconsejan  la  subsisten- 
cia de  las  partidas. 

Se  sabe  que  los  jueces  nacionales  tienen 
intervención  en  las  causas  criminales  que  tie- 
nen lugar  dentro  de  la  jurisdicción  nacional. 
En  el  caso  en  que  un  juez  tuviese  necesidad 
de  nombrar  un  médico  para  que  interviniera 
en  un  proceso,  ese  solo  hecho  baria  desapare- 
cer la  economia  proyectada  por  la  comisión, 
puesto  que  se  trata  de  80  pesos  por  mes,  y, 
como  saben  los  señores  diputados,  en  caso  de 
un  reconocimiento  de  este  género,  el  honora- 
rio de  un  médico  costana  siempre  mas  que  esa 
cantidad. 

Ademas,  ha  votado  la  Cámara  en  uno  de 
los  presupuestos  que  hemos  sancionado,  un 
departamento  de  estadística  completo;  y  me 
parece  que  estos  médicos  concurren  eficaz- 
mente á  este  propósito. 

Por  consecuencia,  hago  moción  para  que  se 
vote  el  Ítem  como  están  en  el  presupuesto 
vigente,  poniéndose  un  médico  para  cada  uno 
de  los  puertos  de  Santa-Fé,  Corrientes,  Con- 
cordia, Paraná,  Urjuguay  y  Puerto  Deseado, 
que  han  sido  suprimidos  por  la  comisión,  to- 
dos con  el  sueldo  de  80  pesos,  menos  el  de 
Puerto  Deseado,  que  tiene  124. 

Sr.  Feroandes— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  en  presencia  de  las  razones 
que  acaba  de  esponer  el  señor  diputado  por 
Entre-Rios,  cree  que  se  puede  aceptar  las  par^ 
tidas  que  propone. 

Sr.  Presidente — Aceptándose  esto  por 
la  comisión,  si  no  hubiera  oposición,  se  ten- 
drá por  aprobado. 

Sr.  Dávila— Podría  votarse. 

Sv.  Ministra  de  Ouerra  y  Marina- 
se ha  suprimido,  además,  dos  médicos,  en  la 
capital,  dejándose  cuatro. 

Es  preciso  tener  presente  que  estos  mé- 
dicos están  obligados,  en  muchos  casos,  á  per- 
manecer hasta  veinte  y  cinco  dias  á  bordo  de 
un  buque . 

La  práctica,  lejos  de  demostrar  que  hay 
muchos  médicos,  ha  probado  que  hay  pocos; 
y  se  ha  formulado  muchas  quejas,  por  la  de- 
mora con  que  se  dá  entrado  á  los  buques,  por 
&lta  de  médicos. 

De  manera  que  treo  que  seis  médicos  de 
sanidad,  para  atender  el  puerto  de  la  capital, 
son  indispensables,  mucho  mas  en  épocas  en 
que  es  necesario  hacer  visitas  prolijas. 

En  cuanto  á  los  puertos  del  Paraná,  Santa- 
Fé  y  Corrientes,  es  indispensable  poner  un 
médico  de  sanidad  ^  puesto  que  son  puertos 
que  reciben  buques  de  ultramar,  en  los  que 
es  necesario  la  visita. 

Ahora,  por  lo  que  hace  al  médico  de  Puerto 
Deseado,  es  {ñas  bien  médico  de  las  colonias, 
el  que  se  establece. 


Es  un  medio  indirecto  de  llevar  un  médico 
á  esos  puntos  tan  llanos,  donde  dificilmente 
iría,  si  no  tuviera  el  aliciente  de  este  empleo. 

En  una  palabra,  conviene  restablecer  las 
partidas  del  presupuesto  vigente. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se  aprueba 
ó  nó  este  item  con  las  agregaciones  indicadas 
por  el  señor  diputado  por  Entre-Rios  y  por  el 
señor  ministro. 

— Resulta  afirmativa. 
—El  mísQo   resoltado  di  la  rotacioa 
del 

INCISO  18. 
Cuerpo  Médico  de  la  Armada, 

Iteml. 


1   Cimjano  mayor 

s 

960 

2   Dos  drajanos  principales,    á  ps.    228 

cada  uno  « 

f» 

456 

8  Ocho  cirujanos  para   el   servicio    de 

la  armada,  á  ps.  206  cada  uuo    .     . 

t» 

IMS 

4  Tres  practicantes  principales,   ¿   ps. 

104  cada  ano 

n 

SI3 

6  Farmao&otíco   inspector    de  drogas  y  . 

director  de  la  iaxma^  central    .     . 

n 

104 

6  Doce  £srmac¿nticos  para  ser  distribui- 

dos en  el  servicio  de  los  buques  ma- 

yores y  de  la  üumacia  central,  á  ps. 

83  cada  uno 

m 

996 

7   Dos  farmacéuticos,  á  ps.  62cada  uno . 

m 

194 

8  Dos  escribientes  primeros  ¿  ps.  62  ca- 

da uno.     .*«...... 

m 
m 

104 

9  Escribiente  segundo 

50 

10  Ordenanza  *..,,,,.. 

n 

40 

11   Para  medicamentos,  instrumentos  y  4ti- 

les . 

w 

noo 

—En  discusión: 

INCISO   19. 
Isla  de  Martin  Oarcia. 


Iteml. 


1  Comandante  militar     .        .        .        < 

2  Secretario 

3  Ayudante 

4  Capellán 

5  Gastos  de  capilla 

6  Gastos  de  escritorio     :        .        .        . 

GUARNICIÓN    MILITAR. 


300 
125 
90 
70 
10 
10 


(Tropas  de  marina  para    atender  4  las  fortificactoBos  de  la 
isla  y  servicio    de   la  armada.) 
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ítem  2. 


artillería  de  ICARINA. 

PlaTUí  Mayor. 


^ 

187 

m 

102 

n 

78 

4  Sab-teniente,  abanderado  . 

m 

66 

5  CondesUble  primero  , 

n 

47 

6   Enfonaero 

n 

20 

n 

19 

8  Seis  trompas,  ¿  ps.  10  cada  uio. 

n 

60 

9   Seis  tambores,  á  ps.  10  cada  uno 

n 

60 

10  Herrero  armero 

n 

87 

11   Cocinero  do  oficiales  .        .        .        . 

n 

81 

la  Gastos  de  escritorio      .       .       . 

. 

10 

Baterías. 


ítem  8.' 


1  Cuatro  tenientes  primeros,  i   ps.    90 

cada  uno n      860 

2  Cuatro  sub-tenientes»  á    ps.    66  cada 

ano «      264 

8  Veinte  cabos  de  ca&oa,  á  ps.  19  cada 

uno   .   , m      880 

4  Dies  y  seis    cabos  primeros  á  ps.  17 

cada  uno,  marineros  de  primera .     .       »      272 

6   Diez  y  seis  cabos  ^gundos,   á  ps.  18 

cada  uno,  marineros  de  segunda      .       n      206 

6  Gento  sesenta  artilleros,  ¿  ps.  13  ca- 
da uno,  marineros  de  segunda..       .       n    2080 

Sr.  INivIla— PidQ  la  palabra. 

Este  és  un  cuerpo  de  nueva  creación. 

Yo  lo  acepté,  en  la  comisión,  en  el  concep- 
to de  que  la  Cámara  aprobaría  la  supresión 
del  cuerpo  de  artillería  de  plaza,  que  ha  he- 
cho siempre  la  guarnición  de  «Martin  Oar- 
cia»;  pero  como  la  Cámara  ha  resuelto  man- 
tener ese  cuerpo,  ha  desaparecido  la  razón 
de  mi  aceptación  de  este  nuevo  cuerpo. 

Por  mas  razones  que  pudiera  darse  en  &vor 
ríe  su  creación,  no  creo  que  sean  tan  fuertes 
«omo  para  justificarla,  en  las  circunstancias 
Bzarozas  por  que  pasa  el  tesoro. 

Habrá  razones  para  conservar  lo  que  existe, 
pero  no  para  crear  lo  que  no  existe. 

Aparte  de  esta  circunstancia,  no  tenemos 
fortificaciones  ni  plazas  fUertes  con  artillería 
de  posición*  donde  pudiera  este  cuerpo  pres- 
tar sus  servicios. 

Podria,  entonces,  aplazarse  esto  para  tiem- 
pos mejores. 

No  creo  que  deba  agregar  nada  mas. 

Solicito  que  se  vote. 

Sr.  Fernandez — Pido  la  palabra. 

Es  indudable  que  conviene  mantener  un 
cuerpo  de  ai'tflleria  de  marina. 


Todas  las  naciones  civilizadas  tienden  á 
desarrollar  esta  clase  de  armamento. 

Pero  observo  al  señor  diputado  que  no  se 
ha  hecho  mas  que  reemplazar  el  batallón  de 
marina  que  hoy  existe,  y  que  ha  sido  supri- 
mido, en  el  presupuesto. 

Así  es  que  no  se  trata  de  una  creación. 

Hemos  suprimidos  el  batallón  de  marina 
que  está  en  el  Chaco,  para  reemplazarlo  por 
este  cuerpo  de  artillería,  que  es  superior  por 
su  armamento  mas  científico. 

No  hay,  pues,  mas  que  un  cambio. 

Sr.  Ministro  de  €jhierra  y  Marina — 
Cambio  con  una  gran  disminución. 

Se  ha  pasado  este  cuerpo  del  ministerio  de 
la  Guerra  al  de  Marina,  con  una  gran  dismi- 
nución. 

HTm  Dávila — Es  decir,  propiamente,  no 
ha  habido  el  propósito  de  un  cambio. 

—Se  vota    el    inciso  en   discusión,  y 
resulta  aprobado. 
Lo  es  también: 

INCISO- 20<>. 


ARSENALES  Y    TALLERES. 


ítem  1. 


1  DireOor f»  360 

Arsenal  en  Zarate. 

2  Teniente  coronel n  199 

-8   Ingeniero n  368 

4  Ingeniero  ayudante    .        .        .        .  »  100 

6   Oficial  auxiliar «  ^ 

6  Sttb-teniente n  66 

7  Dos  guardia  marinas,  ¿  ps.    64    cada 

uno n  108 

8  Dos  condestables  con  cargo,  á  ps.  47 
cadauno **  94 

9  Dos  contramaestres    o6n  cargo,  i  ps. 

47  cada  uno n  94 

10  Dos  mecánicos  herreros,  i  ps.  100  ca- 

da uno »  200 

11  Dos  maestros  carpinteros,  i  ps.  62  ca. 

da  uno •*  124 

13  l£aestro  de  TÍveres f>  62 

13  Mayordomo ••  60 

14  Capatas >•  60 

16  Treinta  marineros  de  primera,    á  ps. 

19  cadauno m  610 

16   Gastos  menores n  20 


Talleres  de'  marina. 


ítem  2. 


1  Ingeniero 

2  Ingeniero  ayudante,    n 


268 
140 


74 


586 
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8   Inspeetor   de  talleras  y  deif¿ntos       . 

...i 

200 
144 

29  Coctnefo    " 

- 

26 

30  Codnero  ayudante ' 

21 

6   Ajustador  mecánico.    .       .       . 

n 

104 

31   50  marineros,  i  ps.  13  cada  uno    .     . 

n 

650 

6  Tre»  ajustadores   torneros,  ¿  ps.    88 

32   Dos  ordenanzas,  á  ps.  26  cada  uno    . 

« 

52 

cada  uno 

n 

249 

33   Gastos  de  escritorio,   alumbrado,  avi- 

7   Calderero  en  cobre .    . 

« 

98 

sos,  servicio  de  bandera  y  limpieza  . 

w 

80 

» 

98 

84  conservación    del    edificio,  embarcos. 

9   Herrero  mecánico 

n 

93 

servicios  varios,  impresiones,  desem- 

10  Herrero  anzUiar 

m 

88 

barcos,   ele 

m 

100 

11    Constructor  de  modelos*      .     ,      .     . 

n 

93. 

35  Conservación  ytBseo  del  muelle    .     . 

m 

60 

12   Dos  carpinteros,  ¿  ps.  62  cada  uno    . 

n 

124 

13    Dos  foguistas  encargados  de  los  moto- 

Ballenera  del  «  Vanguardia 

« 

res,  á  ps.  62  cada  uno 

n 

124 

14  Mayordomo 

15  Contramaestre  1^ 

n 

68 

ítems. 

o 

81    . 

16  Contramaestre  20 

n 

80 

1   Contramaestre 

•• 

25 

17   Veinte,  y  cinco  marineros  de  1*,  ¿ps. 

2  Cuatro  marineros,  á  ps.  15  cada  nno . 

« 

60 

17%adauno •.     . 

t 

425 
8000 

3  Cocinero 

" 

20 

18   para  compra  de  materiales .... 

19   Para   jornales 

"' 

2000 

Suh-prefecíura  del  Riachudo. 

•  INCISO  2P 

• 

ARÍTTMAS. 

ítem  5. 

PREFECTURAS   Y  SUB-PREFECTURA    M 

1    Sub-prefecto •.     .     .     . 

250 

* 

2  Cinco  ayudantes,  á  ps.  80  cada  uno . 

400 

Prefectura. 

3  Inqtector  de  ribeía  y  ayudante    .     . 

160 

ítem  1. 

* 

4  Cuatro  prácticos    amarradores,  á   ps. 
100  cada  uno 

, 

éOO 

1   Aefect» 

450 
260 

6  Escribiente.' 

60 

2   Oficial  mayor.     .' 

26 

8   Escribano  .  ' .     .  -  .     .     .     .     ,     , 

n 

20O 

25 

4  Oficial  lo,  encargado  de  la  estádistica 

n 

160 

8  <3^bo  de  mar  .     .     ^ 

21 

6   Oficial  2» i     •     V    . 

n 

125 

9  rimonel 

19 

n 

150 

10  Sesenta  marineros,   á  ps.  13  cada  nno 

780 

7  Oficial  20.  ayudante  de   U  prefectura 

n 

125 

11    Alquiler  de  casa  ,     ^ 

104 

8   Ingeniero,  inspector  de  máquinas .     . 

n 

155 

10 

•  9   Mecánico  auxiliar 

n 

120 

'10   Contador  pagador , 

n 

160 

Affudantia  en  Barracas. 

11   Amriliar 

55 
80 

ítem  6. 

*     *     * 

12  Escribiente,  encargado  del  archÍTO.     . 

^ 

18  Escribiente,  encargado    de  la  mesa  de 

n 

62 

1    Ayudante  .- 

f»      4 

55 

entrada  y  salida 

2   Cabo  de  mar 

.    21 

14   Inspector  de  bahía  y  ribera 

n 

IM 

3   Seis  marineros,  á  ps.  13  cada  nno    . 

n 

78 

15   Perito  naval 

n 

124 

4  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     . 

« 

10 

16   Dos  telegrafistas,  á  ps.  81  cada  uno    . 

n 
n 

62 
124 
100 

5  Alquiler  de  casa 

20 

17   Buso 

Ballenera  de  la  Prefectura. 

^  18   Traductor   intérprete.     ...'.. 

19  Cuatro  escribientes,  á  ps.  50  cada  uno . 

n 

200 

ítem  2,     . 

20  Práctico ;     .     . 

n 

124 

1   Contramaestre 

n 

21   Cvatro  oficiales  auxiliares,   ayudantes, 

25 

áps.  75  cada  uno-. 

n 

800 

2   Cnatro  marineros,  á  ps.  15  cada  «no . 

w 

eo 

22  Cuatro  escribientes  auziliane,  ayudan- 

8  Cocmero  •..•.«••>• 

«• 

20 

tes,  á  ps.'  55  rada  uno .     .     .     .     . 

«f 

220 

23   Carpintero 

f> 

87 

Buque  *>  Vanguardia". 

24  Tres  calafates,  á  ps.  26  cada  und   .     . 

m 

•  78 

25   Contramaestre  prinRro 

m 

81 

(Para  el  servicio  de  policía  fluvial,  sanidad  y 

aduanero). 

26  Contramaestre  segundo 

m 

.     80 

27   Dos  contramaestres   terceros,  á  ps.  28 

n 
•* 

52 
57 

ítem  3. 

n 

cada    uno 

1    Comandante *,     , 

28  Tres  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno .     , 

175 
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2   Segundo  comandante,  capitán .     .     , 

m 

102 

3  Dos  ayudantes,  i  ps.  54  cada  uno.     . 

n 

108 

4   Contramaestre  primero.     .     .     •     , 

m 

90 

5  I>os  contramaestres   segundos,    i-  ps 

26  cada  uno . 

•t 

52 

6   Ocho  marineros,  i  ps.  18  cada  uno  , 

•> 

104 

7   Dies  marineros,  ¿  ps.  12  cada  uno    . 

n 

120 

8  Cocinen) 

n 
n 
n 

20 

9  Carpintero .     .     . 

20 

10   Alumbrado  y  otros  gastos    .     «     .     . 

12 

ítem ' 


Suh'prefectura  del  Tigre. 


1  Sub-prefecto 

2  Ayudante 

3  Escribiente 

4  Contramaestre 

5  Cabo  de  mar  .     .     «* 

6'  Catorce  marineros,  á  ps.  18  cada  uno 

7  Alquiler  de  casa.     ....•• 

8  Gastos  de  escritorio,   y  alumbrado',  « 


Ayudantía  de  Sa¡a  Fernando. 


ítem  8. 


1  A]rudanto,  gefe 

2  Ayudante  segundo 

3  Escribiente 

4  Cabo  de  mar 

5  Seu  marineros,  á  ps.  18  cada  uno. 


172 
75 
50 
26 
21 

182 
20 
10 


75 
55 
50 
21 

78 


INCISO  22.      * 

SUB-PREITBCTURAS  EN   BL   RIO   PARANÁ. 

Sub-prefectura  en  Campana. 

ítem  1. 


1  Sub-prefecto . 

2  Ayudante  primero 

8  Ayudante  s^[undo 

4  Escribiente.    .     ; 

5  Contramaestre   primero 

6  Contramaestre  segundo 

7  Veinte  marineros,  i  ps.  13  cada  uno . 

8  Alquiler  de  casa 

9  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado  .     . 

Ayudantía  en  Zarate. 

(Dependiente  de  Campan  a^ 


192 
75 
55 
50 
30 
26 

260 
90 
10 


ítem  2. 


1  Ayudante 

2  Cabo  de  mar 

3  «Doce  marineros,  i  ps.   18  cada  uno . 

4  alquiler  de  casa.     ...... 


55 

20 

156 

80 


Sub-prefectura  en  Chtaleyuay. 


ítem  .9 


1  Sub-prefecto    .........  «< 

2  Ayudante ** 

8  Cabo  de  mar ^ 

4  Siete  marineros,  á  p9.  14  cada   uno .  n 

5  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     »  *» 

Sub-prefectura  en  San  Nicolás. 


ítem  4. 


ítem  5. 


1  Sub-prefecto '    .     . 

2  Ayudante ^     .  •  *. 

8  Cabo  de  mar  .     .• 

4  Ocho  marineros,  á  ps.  13  cadA  uno 

5  Alquiler  dc'casa 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado . 


Sidf-prefectura  en  ék  Rosario. 


ítem  6. 


1  Sub-prefecto 

2  Oficial  primero    .     .     .  ' .     .     .     . 
8   Encargado  de  la  estadística  y  del  ar- 
chivo     

4  Ayudante  primero 

5  Encargado  de  la  carga 

6  Oyudante  segundo 

7  Escribiente 

8  Contramaestre.   >« 

9  Dos  cabos  de  mar,  k  ps.  21  cada  uno' 

10  Treinta  y  cinco    marineros,    ár  ps.    18 

cada  uno    .     .     .     «* 

11  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     . 


Sub-pfxfectura  en  Santa-Fé. 


ítem   7t 


1  Sub  prefecto . 

2  Dos  ayudantes,  á  ps.  55  cada  uno. 


85 
55 
21 
91 
10 


1  Sub-preíecto »  «» 

2  Ayudante  primero »  .  75 

8  Ayudante  segundo^    ...*..       *»*  55 

4  Escribiente »•  50 

5  Coatramausstre n  80 

6  Cabo  de  mar ■•  21 

7  Doce  marineros,  á  ps.  13  cada  vio    .       n  156 

8  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .       *»  10 

9  Alquiler  de  casa «•  80 

Sub-prefectura  en  Victoria. 


85 
55 
21 
104 
15 
10 


280 
•120 

"O 
88 

.TO 
55 
50 
31 

-.42 

455 
50 


192 
110 


588 
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ítem  8. 


3  Escribiente n 

4  Cabo  de  mar , 

6   Doce  marineros,  a  ps.  18  cada  uno    .  f 

6  AlQuilor  de  casa,  así    como  para    la 

Ayudantía  de  Santo  Tomé ....  » 

7  Grastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .  9 

Ayudantía  en  Santo  Tomé, 

(Dependiedte  de  Santa-F¿) 


Itmn  9. 

1  Snb-prefecto 1 

2  Ayudante  primero 1 

8  Ayudante  segundo i 

4  £scribtente 

6   Contramaestre.    .......  ) 

6  Cabo  de  mar 

7  Doce  marineros,  ¿  pt.  13  cada  uno  .  1 

8  Alquiler  de  casa 1 

9  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .  1 

Sub'prefeciura  en  la  Paz. 

ítem  10. 


1  Snb-prefecto 

3  Ayudante 

8  Cabo  de  mar  # 

4  Ocho  marineros,  á  ps.  13  cada  uno    . 

6  Alquiler  de  casa 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     . 

Sulhprefectura  en  Qoya. 

ítem  11. 


1  Snb-prefecto 

a  Ayudante 

8  Cabo  de  mar   ....!.. 

4  Ocho  marineros,  á  ps.  13  cada  uno 

6  Alquiler  de  casa 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado . 


^uh'prcfeclura  en  Bella  Vista. 


ítem  12. 


1  Snb-prefecto 

2  Ayudante 

8  Cabo  de  mar 

4  Ocho  marineros,  i  ps.  18  cada  uno . 


60 

21 

156 

40 
10 


1  Ayudante »  55 

2  Cabo  de  mar »  21 

3  Seis  marineros,  á  ps.  18  cada  uno.    .       m  78 

Sttb-prefectura  en  d  Paraná. 


150 
83 
66 
60 
81 
21 

166 
80 
16 


86 
66 
21 
104 
24 
10 


100 
66 
21 

104 
20 
10 


85 
65 
21 
104 


6  Alquiler  de  casa 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado . 


30 
10 


Sub-preféciura  en  Corrientes. 


ítem  18. 


1  Snb-prefecto *•  192 

2  Ayudante n  66 

8  Escribiente^ m  60 

4   Contramaestre »  26 

6  Cabo  de   mar m  21 

6  Dies  marineros,  i  ps.  18  cadA  uno .  »  130 

7  Alquiler  de  casa r*  30 

8  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado     ,  »  15 

Puerto  de  Barranquea,  Sub-prefectura. 

[tem  14. 


1  Sub-prefecto  .........       » 

2  Ayudante 

8  Cabo  de  mar i 

4  Seis  marineros,    i    ps.  18  cada  uno . 

6  Gastos  de  escrito|io  y  alumbrado ,    . 

6  Alquiler  de  casa 

Sub'prefectura  en  Berm^o. 

ítem  16. 


65 

21 
78 
10 
10 


4   Sub-prefecto u 

2  Ayudante » 

3  Contramaestre n 

4  Quince  marineros á  ps.  13    cada  uno  m 
6   Gastos   de   escritorio  y  alumbrado   .  » 

Sub'prefectura  en  Pilcomayo. 

ítem  16. 


120 
76 
37 

196 
10 


1  Snb-prefecto •  130 

2  Ayudante »  75 

8  Contramaestre n  31 

4  Quince   marineros,  A  ps.  13  cada  uno  •*  195 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .    .  »  10 

INCISO  23. 

SÜB-PREFKCTURAS  EN  EL  RIO  URUGUAY. 

Sub-prefectura  en  Martin  García- 

ítem  1. 


1  Sub-prefecto •125 

2  Dos  ayudantes,   ¿  ps.  66  cada  uno    .  f*       110 

8  Escribiente m        60 

4  Contramaestre   1° n        SO 

6  Contramaestre  2^ »        26 
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6    Ocho  marineros,  á  ps.  18  cada  uno    » 

» 

104 

Agtuianiía  en  Paso  del  Salto. 

7   Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     . 

n 

10 

(Departamento  de  ConcordU) 

Ballenera  de  Martin  Qarc 

(a. 

ítem  7. 

ítem  2. 

1  Ayudante n 

2  Cabo  de  mar •     .     .       >• 

65 

21 

1   ContraiAaestre 

n 

25 

3  Ocho  marineros,  á  ps.  13  cada  uno    .       » 

104 

3  Tres  marineros,  i,  ps.  16  cada  uno  . 

n 

45 

. 

3  Codnero 

n 

20 

Sub-prefectura  en  Monte-Caseros 

ítem  8. 

í 

Sub-prefectura  en  GvMeguaycnu 

• 

1  Sub-prefccto » 

85 

ítem  8. 

2  Ayudante n 

66 

3  C^bo  de  mar  , » 

21 

1   Sub-prefccto 

n 

85 

4  Ocho  marineros,  á  ps.  18  cada  uno    .       m 

104 

2  Ayudante 

n 

55 

6  Alquiler  de  casa » 

20 

8  Cabo  de  mar 

n 

21 

6  Gastos  do  escritorio  y  alumbrado .     .       n 

10 

4  Ocho  marineros,  á  ps.  13  cada  uno . 

n 

104 

5  Alquiler  de  casa . 

» 

25 

i  Gastos  de  escritorio  v  alumbrado .     . 

n 

10 

Sub'Prefectura  en  Paso  de  los  Libres. 

ítem  9. 

Suh'prefectura  ea  el  Ui^tigicay. 

1   Sub-prefccto m 

125 

ítem  4. 

2  Ayudante » 

3  Cabo  de  mar n 

65 

21 

1   Sub-prefccto 

n 

85 

4   Ocho  marineros,  ¿  ps.  13  cada    nno .       i» 

104 

2  Ayudante 

n 

65 

6  Alquiler  de  casa •      » 

20 

8   Cabo  de  mar 

n 

21 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .  ^  .       » 

10 

4  Ocho  marineros,  i  ps.  13  cada  uno    . 

n 

104 

5  Alqufler  de  casa 

n 

25 

^En  discusión: 

6   Gastos  de  escritorio   y  alumbrado    . 

n 

10 

Ayvdantia  en  Santo  Tomé 

Itefe  10. 

Sub-prefectura  en  Colon. 

ítem  6. 

1  Ayudante n 

65 

2  Cabo  de  mar n 

21 

1   Sub-prefecto 

n 

85 

3  Ocho  marineros,  ¿  ps.  13  cada  uno .       m 

104 

2   Ayudante 

n 

55 

4  Alquiler  de  casa n 

20 

8   C&bo  de  mar 

n 

21 

6   Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .       n 

10 

4   Ocho  marineros,  á  ps.  18  cada  uno   . 

n 

104 

6    Alquiler  de  casa 

1» 

20 

Ht.  Oomei— Pido  la  palabra. 

6  Gastos  de  escritorio   y  alumbrado    . 

n 

10 

Ignoro  cuales  habrán  sido  las  razones  que 
baya  tenido  la  comisión    para  suprimir  el 

• 

sub-prefecto  de  Santo  Tomó,  una  de  las  po- 

Sab-prefeciura en  Concordia* 

blaciones  mas  importantes  que  tiene  la 

pro- 

vincia  de  Corrientes,  y  uno  de  los  puertos 

ítem  6. 

de  mas  comercio  que  existe  en  el  rio 

Uru- 

guay,  en  territorio  argentino. 

1   Sub-prefecto 

n 

n5 

Del  Paso  de  los  Libres  á  Santo  Tomé, 

hay 

2  Dos  ayudantes,  á  ps.  65  cada  uno .     . 

M 

110 

cérea  de  treinta  leguas,  y  en  toda  esa 

larga 

3  Escribiente.    , 

n 

60 

estencion  no  veo   siquiera  una  ayudantia, 

4  Contramaestre 

n 

80 

mientras  que  en  la  ribera  brasilera,   según 

5   Cabo  de  mar 

n 

21 

Informes  que  he  recibido,  á  cada  dos  ó 

tres 

6   Doce  marineros,  á  ps.  18  cada  uno  . 

n 

156 

leguas  hay  un  destacamento  de  marina, 

para 

7   Alquiler  de  casa,    asi  como  para   la 

hacer  su  vigilancia. 

ayudantía  del  Paso  del  Salto .     ,     . 

n 

60 

La   Cámara  sabe  perfectamente,  por   las 

8  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     . 

n 

16 

informaciones  de  la  prensa,  cuales  son  los 

Sgo 
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inconvenientes   que  ofrece  esta  desolación, 
diré  asi  de  nuestras  costas. 

Ha  habido  casos  en  que  ciudadanos  argen- 
tinos han  sido  arrebatados  por  las  guardias 
brasileras;  y  eso  ha  pasado  por  la  negligencia 
cc)n  que  miramos  nuestros  intereses  y  las  con- 
veniencias nacionales 

Una  loa— '¿De  dónde  han  sido  arrebata- 
dos? ^,    - 

8r.  OomeE— De  una  de  las  islas  del 
Uruguay  que  pertenecen  á  la  República  Ar- 
gentina, y  que  fué  asaltadapor  una  guardia 
brasilera,  el  año  1883,  creo. 

Deseo,  pues,  saber  si  ha  habido  una  sim- 
ple omisión,  en  la  supresión  que  hago  notar 
ó  si  se  ha  tenido  en  cuenta  razones  que  la 
aconsejen. 

8r.  Fernandez— ¿Qué  propone  el  señor 
diputado?    , 

HTm  .Gomez— Que  se  restablezca  el  sub- 
prefíictode  Santo  Tomé,  os  decir,  que  en 
lugar  de  una  ayudantía,  como  propone  la 
comisión,  sea  como  antes  una  sub-prefe- 
tura.  .    ' 

Sr«  ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Y  lo  mismo  podría  hacerse -con  las  ayudantías 
de  Alvear  y  La  Cruz. 

•    Sr.  Gómez— Perfectamente.     Iba  á  pro 
])oner  igualmente  eso,  cuando  llegáramos  á 
Jas  partidas  respectivas. 

Hay  ccjpveniencias  políticas  en  cuidar  de- 
bidamente el  litoral  que  nos  corresponde,  so- 
bre el  Uruguay. 

Sr.  Alfnlstro  de  Guerra  y  llarina — 
Frente  á  Alvear  está  un  arsenal  brasi- 
lero. 

íSr.  Gllbert— Veo  suprimida  la  ayudan- 
tía de  la  ciudad  del  Diamante.  No  so  que 
razón  pueda  aconsejar  tal  supresión. 

•Casi  dia  por  medio,  llegan  vapores  á  ese 
punto,  que  cada  vez  toma  mayor  importan- 
cía: 

Sr.  Balsa — Pido  la  palabra. 

Respecto  á  la  supresión  de  la  sub-prefectu- 
ra  del  Diamante,  debe  haber  algún  error  de 
copia. 

No  ha  tenido  la  comisión  el  propósito  de 
suprimirla, 

Hr»  Gllbert — Que  se  reponga,  enton- 
ces. 

Sr,  Balsa— Respecto  á  estas  otras  sub- 
prefecturas  que  han  sido  reducidas  en  ayu 
d:.ntia«;  tanto  las  que  ha  indicado  el  señor 
diputado  por  Corrientes  y  el  señor  ministro, 
como  otra  llamada  Pindaytí,  la  comisión  pro- 
cedió asi  por  puras  razones  de  economía,  si 
guiendo  el  plan  general  que  se  había  tra- 
zado. 

Pero  me  parece  que,  ante  las  razones  es 
puestas,  no  vale  la  pena  de  que  insista  la 


comisión,  sobre  todo  tratándose  de  un  gasto 
relativamente  tan  pequeño  como  el  de  ciento 
setenta  y  cinco  pesos,  que  es  la  diferencia 
quearrqiaríael  presupuesto,  si  se  estable- 
ciera una  sub-prefectura  en  lugar  de  una 
ayudantía,  como  por  ejemplo  á  Santo  Tomé. 

Repito  que  no  vale  la  pena  de  alterar  el 
presupuesto,  por  ahorrar  tal  cantidad;  y  por 
eso  la  comisión  acepta  el  restablecimiento  de 
esas  sub-prefectuxas. 

Sr.  Gomei — Al  aceptar  la  comisión  la 
reposición  de  esas  sub-prefecturas,  ¿tiene 
presente  que  es  necesario  también  agregar 
en  cada  ítem  las  partidas  correspondientes 
al  alquiler  de  casa,  etcétera? 

Sv.  Flgneroa  (F.  JT.)— Es  claro!  los- 
items  tienen  que  quedar  como  están  en  el  pre- 
supuesta vigente. 

HVm  Bávila— Pido  la  palabra. 

Como  creo  que  la  Cámara  va  á  votar  el 
restablechoQíento  de  esas  oficinas,  quiero  que 
conste  un  hecho:  y  es  que  solamente  por 
razones  políticas,  por  razones  de  vigilancia 
internacional  puede  aceptarse  la  permanen- 
cia de  esas  otícinas;  pero  que  la  navegación 
no  las  exíje,  porque  no  hay  movimiento 
comércicial,  en  la  mayor  parte  de  esos  puer- 
tos; no  hay  ni  siquiera  agua  suflciciente. 

A  Pindaytí  no  llega  ni  una  triste  ca- 
noa. 

Sr.  Presidente— Si  no  hubiera  oposi- 
ción  

Sr.  Flgaeroa  (F;  JT.)— Que  se  vote 

Sr.  Presidente— Como  la  mayoría  de 
la  comisión  acepta  las  modificaciones  pro- 
puestas, se  votará  si  se  le  autoriza  para  sus- 
tituir su  despacho  por  este  otro. 


— Asi  le  haco, 
Se  aprueba: 


y    resulta  afirmativa' 


Sttb-prefsctura  en  Santo  Tomé, 

1  Sub-prefecto »»  125 

2  Ayudante **  55 

5  Escribiente «•  50 

4  Cabo  de  mar «•  21 

6  Ocho  marineros,  ¿  ps.  13  cado  nno    .  n  104 

6  Alquiler  de  casa •*  20 

7  Gastos  de  escritorio   y  alumbrado .     .  »  10 

Sub-prefectura  en  Atvear. 

(En   el  Alto  Uruguay.) 

1  Sub-prefecto •  65 

2  Ayudante »  65 

3  Escribiente »  50 

4  Cabo  de  mar >•  21 

5  Diez  marineros,  á  ps.  13  cada  uno    .  m  130 
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6  Gastos  de  «crítorio  y  alumbrado .     .       »        20 

7  Para  construcción  de  edificio  ...       »<      150 


.  Ayudantía  en  la  Cruz, ' 

(Dependiente  de  Alvear.) 

1  Ayudante »    '    66  ^ 

2  Cs^bo  de  mar n  21 

5  Seis  marineros,  á   ps.  18  cada  uno    .  n  78 
4  Alquiler  de  casa m  10 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .  »  10 


'Sub'prefeciura  en  el  Pindaity, 

1  Sub-prefecto *     ,     .  » *  *   85 

2  Ayudante n  66 

3  Escribiente n  50 

4  Cabo  de  mar m  21 

5  Diez  marineros,  á  ps.    18  cad^  uno .  n  180 

6  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .  w  10 

7  Para  construcción    de  edificio ...  n  150 


INCISO  24. 

.SUB-PREFECTURA    EN    EL    RIO    DE   LA  PLATA  Y 
COSTAS. DEL   ATLÁNTICO. 


^uh-prefectura  en  La  Plata, 


ítem  1. 


1  Sub-prefecto n 

2  Dos  ayudantes,  á  ps.  60  cada  uno    .  1* 

3  Escribiente n 

4  Contramaestre » 

6  Cabo  de*  mar m 

6  Quince  marineros,  á  ps.  13   cada  uno  n 

7  Alquiler  de  casa  . n 

8  Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .  •» 


90 
120 
60 
80 
21 
195 
20 
10 


Sub-prefeciura  en  Bahia  Blanca, 


ítem  2. 


1  Sub-prefecto n 

2  Ayudante •» 

3  Práctico  primero t> 

4  Práctico  segundo m 

5  Escribiente     ........  n 

6  Dos  contramaestres  á  ps.   30  cada  uno  n 

7  Dos  cabos  de  mar,  á  ps.  20  cada  uno  n 

8  Carpintero n 

'9  Veinte  y  cinco  marineros,  á  ps.  Idea- 
da uno n 

10  Alquiler  de  casa   .......  n 

11  Gastos  de  escritorio  y   alumbrado .     .  n 


200 
90 
126 
100 
50 
60 
40 
40 

450 
40 
15 


— Se  pone  en  discusión: 

Subprefectura  en  San  Blas, 


ítem  3. 


1   Sub-prefccto    ....*....  «  100 

\      2   Ayudanfe  .     .' „  qq 

3   Escribiente .  »  ¿q 

4^  Contramaestre »»  30 

5.  Quince  marineros,  á  ps.   18  c^tia.  uno  »  270 

6   Gastos  de  escritorio  y  alumbrado .     .  «*  12 

Si".  l^alneE — Voy  á  proponer  que  la  sub- 
prefectuFÉW  de  San  Blas  se  transporte  á  San 
Jorje,  porque  alli  es  mas  necesaria. 

Daré  este  dato:  desde  que  está  establecida 
la  sub-prefectura  en  San  Blas,  no  ha  entrado 
á  aquel  puerto  ningún  buque. 

Sr.  Fernandez— La  comisión  no  puede 
aceptar  esta  traslación,  porque  el  puerto  de 
San  Blas  es  uno  de  los  principales,  en  el  es- 
tremo  sud. 

Se  ba  valizado  convenientemente,  y  es  ne- 
cesario conservarlo. 

En  todo  caso,  aceptaría  el  restablecimien 
to  de  la  sub-prefectura  en  San  Jorje,  si  el  se- 
ñor diputado  lo  solicita. 

Sr,  Lalnez— Yo  no  quiero  aumentar  los 
gastos. 

Sr.  Fernandez— La  traslación  que  pro- 
pone no  puede  aceptarse,  porque  seria  perju- 
dicial. 

Sr.  llansllla — Podemos  establecer  una 
sub-prefectura  en  San  Blas  y  otra  en  San 
Jorge. 

De  esa  manera,  el  presupuesto  va  á  llegar 
á  45  millones. 

Sr.  Dáwlla— Yo  propuse,  en  la  comisión, 
la  supresión  de  la  sub-prefectura  de  San  Blas-, 
y  también  la  de  San  Jorge.  * 

•Daré  este  dato  á  la  Cámara:  Hace  mucho 
tiempo,  uno  ó  dos  años,  que  se  ha  nombra- 
do los  empleados  para  esa  sub-prefectui'a  de 
San  Jorge  y,  probablemente,  no  habrá  nada 
que  hacer,  porque  hasta  ahora  no  tengo  noti- 
cia de  que  hayan  ido  á  aquel  parage  esos  em- 
pleados. 

•  »r.  Presidente— Se  vá  á  votar  el  item 
en  discusión,  en  la  forma  que  lo  que  propone 
la  comisión. 

Si  es  aceptado  en  esa  forma,  quiere  «decir 
que  la  indicación  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  queda  desechada . 

— Se  vota  el  item  en  discusión,  y  re- 
sulta aprobado. 

Se  aprueba: 
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%uh^efectura  en  Patagones. 

1  Sob-preiecto •  125 

2  Ajudaate *>  90 

3  Dos  práctico*,  i  ps.  62  cada  «aa .     .       n  124 

4  Eiaibiente      .     .     '. »  GO 

5  Cootnnaeétre  primero *  »  81 

6  CoDtnunaettre  cegnado *  26 

7  CarjwBtero .     •     .     .       »  21 

8  Qmnce  nañneros,  ¿  p*.  18  cada  uno      *•  270 

9  Gastos  de  escritorio  y  alambrado  •     •       >*  10 
10  Al^nilec  de  casa n  25 

Sub-prefeciura  en  el  Chubui, 

ítem  6. 


1  Snlnpreíecto »  120 

2  Ayudante •  75 

3  Escribiente f>  GO 

4  Contramaestre  primero n  31 

6   Contramaestre  segundo »  30 

6  Dos  timoneles,  á  ps.  19  cada  nno .     .  >*  38 

7  Qnince  marineros,  k  ps.  17  cada  mío ,  n  240 

8  Alquiler  de  casa  j  gastos     ....  ^  32 

— Se  pone  en  discusión:  . 

Sub'prefecñira  en  Ptcerto  Deseado. 

ítem  6. 


1  Sub-prelecto »  120 

2  Ayudante »  75 

8  Escribiente «  50 

4  Contramaestre »  81 

5  Dos  timoneles,  á  ps.  19  cada  uno,     .  «*  36 

6  Veinte  marineros,  i  ps.  16  cada  uno.  *•  820 

7  Gastos  de  oficina .......  n  10 

Sr.  Wldal— Pido  la  palabra. 

Noto  que  el  sueldo  que  se  asigna  al  süb- 
prefecto  del  Puerto  Deseado,  es  inferior  al 
de  Santa  Cruz  é  igual  al  del  rio  Gallegos. 

Desearía  saber  de  la  comisión,  por  qué  ra- 
zón se  hace  esta  diferencia. 

Sr.  Fernandex— Porque  en  Santa  Cruz 
se  ha  establecido  la  gobernación,  y  porque 
es  un  puerto  mas  importante  que  aquellos 
otros. 

Sr.  Hdal — Voy  á  pedir  que  se  vote  el 
sueldo  que  se  asigna  á  este  sub-prefecto, 
porque  estando  la  sub-prefectura  en  un  parsje 
aislado,  donde  no  hay  comodidades  para  la 
vida,  me  parece  que  este  empleado  debiera 
tener  el  mismo  sueldo  que  el  que  figura  en  el 
Ítem  7. 

No  debe  tenerse  en  vista  la  consideración 
de  la  mayor  •)  menor  importancia  del  puerto, 
sino  las  privaciones  que  sufren  estos  emplea- 


dos, soportando  los  rigores  de  un  clima  tan 
poco  benigno. 

Desearía  que  la  comisión  rae  d^era  si  acep- 
ta la  proposición  que  be  bedio. 

Sr.  Wígmtwmm  (F.  J.)— Pido  que  se  vote 
la  partida,  en  la  forma  que  la  propone  la  co- 
misión, 

—Se   TOta:    «  Sob-prefecto  oon    ps. 
120»  y  mnlti  afimatnm. 

Se  di  por  Jorobado  el  tok»  del  itaai: 
Bb  dmrnsioa; 


It0m7. 


Sub-prefeciura  en  Sania  Cruz. 


1  Snb-pRiBCto «r  17S 

2  Ajwlaate m  75 

3  Escribícate n  GO 

4  Qontramaestre  priinero  .....  »  SI 

5  0>ntnunaestre  scfnado »  80 

6  Timonel •  19 

7  Diea  marineros,  i  ps.  16  cada  ano    .  *•  IGO 

8  Alqnüef  de  casa  y  gaste*    .     .     •     .  »  M 

Sr.  D«YÍI«— Pido  la  palabra. 

La  comisión  aceptó  la  supresión  de  cinco 
marineros,  en  cada  una  de  estas  sub-prefecta- 
ras,  en  la  inteligencia  de  que  se  pondría 
cutters  al  servicio  de  ellas. 

No  habiéndose  hecho  así,  quedarían  con 
cinco  marineros  menos  y  sin  el  servicio  de 
esos  buques. 

Por  esta  razón  (creo  que  puedo  hablar  á 
nombre  de  la  comisión)  pido  que  á  la  sub- 
prefectura  de  Santa  Cruz  como  á  la  de  Rio 
Gallegos  se  agregue  los  cinco  marineros  su- 
primidos. 

Sr«  Presidente — Como  la  indicación  se 
hace  á  nombre  de  la  comisión,  se  tendrá  por 
aceptada,  si  no  se  hace  oposición.  {Asenü* 
miento  tácito), 

-rSe  aprueba  con  esa   modificados, 
el  Ítem  anterior  y  los  rignientes: 


ítem  8. 


Sub^efecúura  en  Rio  QaUegos. 


1  Sab-pre£Bcto «120 

2  Ayudante »        75 

8  Escribiente n        60 

4  Contramaestre .  »        81 

,  6   Dos  timoneles,  ¿  ps.  19  cada  nno.    .  n        86 

6  Diez  marineros,  á  ps.  16  cada  nno    .  n      100 

7  Glastos  de  oficina »        10 

Svh'prefectura  en  la  isla  de  los  Estados* 

ítem  9. 


1   Snb-prefecto 
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2  Ayudante.    . $  75 

3  Eacribiente •«  50 

4  Encargado  del  faro    ....  100 

5  Contramaestre  1° .        ...       '^  36 

6  Dos  contramaestres  2^^,  á  ps.  30 

cada  uno       .....**  60 

7  Tres  timoneles,  á  ps.  2o  cada  uno       "  75 

8  Treinta  marineros,  á  ps.   20  cada 

uno »  600 

9  Treinta  raciones  de  familia  á  ps. 

8  cada  una ^240 

10  Gastos  de  oficina ....       '^  10 

Sub-prefectura  eti  Buen  Suceso. 

(Tierra    del  Fuego). 


ítem  10. 


tf 

175 

2  Ayudante 

n 

75 

3   Escribiente 

n 

60 

4  Encargado  del   faro    . 

n 

100 

5   Contramaestre  1® . 

f* 

36 

6   Dos   contramaestres    2f^,  á   ps. 

30  cada  uno.        . 

n 

60 

7  Tres  timoneles,  á  ps,  25  cada  uno 

n 

75 

8  Treinta  marineros,  á  ps.  20  cada 

• 

uno 

» 

600 

9  Treinta    radones    de    familia,  á 

ps.  8  cada  una    .... 

n 

240 

10  Gastos  do  oficina .... 

n 

10 

-Se  lee: 

INCISO  27. 

Estaciones  navales,  pasages,  gastos  impre- 
vistos y  eventuales, 
ítem  1. 


INCISO    28. 


Lej/es    especiales. 


ítem  1. 


1  para  pago  de  pasages  de  gefes, 
etc.  en  las  diversas  líneas  de  fer- 
ro carriles,  en  comisión  del  ser- 
vicio       »»     1000 

2  para  pago  de  pasages  de  gefes, 
etc.  ¿  los  diversos  puertos  de  los 
ríos  y  del  Atlántico,  en  comisión 

de  servicio **      500 

3  Para  gastos   imprevistos  y  even- 

tuales   •♦     4000 

4  Para  gastos  de  estaciones  tiavales 

en  puertos  extranjeros .     .        .       »     2000 

5  para  educar  maquinistas  en  Eu- 
ropa       «1000 

Sr.  I^ávlla— Pido  que  se  vote  el  inciso 
leido. 

—Se  vota  y  aprueba,  como  así  mis- 
mo el  siguiente: 


1  Ley  número    1428  de  Julio  17  de 

1884»  pensión  á  la  viuda  del  te- 
niente coronel  don  Demetrio 
Seguí $      175 

2  Ley  numero  1438  de  Agosto  2  de 
1884,  pensión   i  doña   Luisa  G. 

de  M urature .      .        .        .     •  .       n      150 

3  Ley  número  1476  de  Agosto   20 
de   1884,  pensión  ¿   los  hijos  del 

•       teniente  coronel  Piedra  Buena.        »»      175 

Sr«  ©omea— Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  notar  á  la  Cámai*a  que  se  ha 
suprimido  una  sub-prefectura  muy  importan- 
te, que  figura  en  el  proyecto  del  Poder  eje- 
cutivo: la  de  Posadas. 

Posadas,  capital  del  territorio  de  Misiones, 
es  una  población  de  cuatro  á  cinco  mil  habi- 
tantes, que  queda  frente  á  un  pueblo  para- 
guayo con  el  cual  mantiene  un  comercio 
activo. 

No  comprendo  que  razón  pudo  haber  acon- 
sejado la  supresión  de  esa  sub-prefectura . 

Sr.  Fl^ueroa  {¥,  J*.)— No  ha  sido  su- 
primida. 

Sr.  Oomei— No  ha  sido  votada  y  no  la 
veo  en  el  presupuesto  de  la  comisión. 

Yo  pido  que  subsista. 

Sres.  Balsa  y  Dávila— La  comisión  no 
la  ha  suprimido. 

Sr.  ©omci— Entonces,  es  omisión  de 
copia. 

Sr.  Presidente— Se  restablecerá  por  la 
secretaria. 

Sr.  ©Ilberl— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  observación  y  someterla 
á  la  consideración  déla  Cámara;  sobre  una 
diferencia  qué  se  ha  sancionado  y  que  vendría 
á  introducir  un  injusticia,  en  mi  opinión,  si 
las  cosas  no  se  restablecieran  en  la  forma  que 
voy  á  indicar. 

La  Cámara  ha  sancionado,  en  la  sesión  de 
ayer,  que  el  oficial  primero  de  la  secretaria 
del  ministerio  de  Marina  tenga  la  categoría 
de  jefe  de  sección,  con  200  pesos  de  sueldo;  y 
d€|jó,  en  la  partida  5*,  el  jefe  de  la  mesa  de 
entradas  con  124  pesos.  En  el  presupuesto 
actual  tiene  este  el  titulo  de  jefe  de  oficina,  y 
el  otro  de  oficial  primero. 

Se  ha  elevado  A  la  categoría  de  jefe  de 
sección  al  oficial  primero,  dejando  al  jefe  de 
entradas  y  salidas  con  un  sueldo  mucho  me- 
nor. 

Me  parece  justo  que    este  jefe  de  ofici- 
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na  tenga  por  lo  menos  igual  sueldo  que  el 
otro. 

Hago,  pues,  moción  de  reconsideración. 

— Apoyado. 

Sr.  Presldenle — Se  pondrá  en  discu- 
sión, después  de  un  cuarto  intermedio. 

Y  debo  anunciar  también  á  la  Cámara  que 
después  de  tratar  de  la  reconsideración  que 
propone  el  señor  diputado,  continuaremos 
con  el  presupuesto  de  Hacienda. 

Sr»  malbraii— Pido  la  palabra. 

El  señor  presidente  manifestó  en  la  sesión 
de  ayer,  que  bay  un  asunto  del  que  debe  dar- 
se cuenta  en  sesión  secreta.  • 

Como  esta  puede  sor  breve,  baria  indica- 
ción para  que  después  del  cuarto  intermedio, 
entrái'amos  á  sesión  secreta,  se  diera  cuenta 
del  asunto  y  continuáramos  en  seguida  con 
el  presupuesto. 

ftir.  Flgiieroü  (¥.  J.)— Es  mejor  con- 
cluir primero  con  el  presupuesto  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Pre^ldenle— Invito  á  la  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Asi  sti  bncc: 

Vueltos  á     sus    asientos    los  scuores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr*  Pre«ldenlc~El  señor  diputado  por 
Entre-Rios  lia  propuesto  la  reconsideración 
de  la  partida  5"  del  item  1"  del  inciso  1*^, 
á  objeto  de  elevar  ese  sueldo,  do  124  pesos 
á  150. 

Necesito  saber  si  esta  moción  tiene  sufi- 
ciente apoyo. 

—Es  apoyada  suHcientemente. 
Se  vota  si  se  acepta,  y  resulta  nega- 
tiva. 

Hr.  Préííldenie— Habic:ido  terminado  la 
consideración  del  presupuesto  de  Marina,  pa- 
saremos al  de  Hacienda. 

— Se  aprueba  sin  observación: 

INCISO   1^ 


MINISTERIO- 

Secr  ciaría. 

ítem  1. 

$ 

1    SeSor  ministro      .... 

775 

2   Sub  secretario       .... 

n 

400 

3   Procurador  del  Tesoro. 

f» 

4()0 

4   Oficial  mayor       .... 

n 

250 

5   Tres  directores  jefes  de  sección, 

á  ps.  200  cada  nno     . 

$ 

GOO 

6   Tenedor  de  libros . 

f» 

100 

7  Tras  oficíale»   sub-directores   de 

sección,  á  ps.  100  cada  uno 

n 

300 

uno 

- 

210 

<)    Seis  escribientes,    á  ps.     52  cada 

uno 

« 

312 

10    Escribiente  dol  procurador  del  te- 

soro       

n 

«0 

11    Un  ordenanza  principal 

m 

50 

12   Dos  Ídem   de    primera,   á   ps.  40 

cada  uno      ..... 

m 

80 

13  Uno  Ídem  de  segunda , 

m 

35 

K 

tiO 

15   ídem  de  etiqueta  .... 

» 

100 

1«   Fallas  de  caja       .... 

n 

10 

lm2)ecQion  de  Rentas 

ítem  2. 

1    Dos  inspectores,    á  ps.  310  cada 

uno 

n 

620 

2   Dos  Ídem  á  ps.  250  cada  uno    . 
ítem  a. 

'* 

uOO 

•1    Impresiones  y  publicaciones 

n 

J0(» 

2   Telegramas,  porte  de  correspon- 

dencia, etc 

• 

500 

INCISO  2°. 
CONTADURÍA     ÜENKRAL . 


ítem  1. 


1    Presidente 

w 

ftJO 

2   Dos  contadores     mayores,  á  ps. 

400  cada  uno       .... 

m 

800 

'.i   Seis  Ídem  fiscales,  á  ps.  250  cada 

uno 

m 

15011 

4   Dos  sccreUrios,    á  ps.  220  cada 

uno 

« 

440 

5   Oficial  mayor       .... 

- 

2^0 

Ü   Tenedor  de   libros 

f. 

310 

7    Dos  tenedores    de    libros,  á    ps. 

240  cada  uno       ..." 

m 

480 

H   Cuatro  idem,  de   ídem,   áps.  200 

cada  uno 

• 

800 

9   Ídem   ídem  de  ídem,  á  ps.  125. 

*• 

aw 

10   Diez  auxiliares,    á    ps.  180   cada 

uno 

n 

1800 

11    Seis  oficiales,  á  ps.  ISO  cada  uno. 

- 

1060 

12   Archivero 

n 

180 

13   Díex  y  nueve  oficíales  á  ps.  100 

cidauno 

m 

1900 

14   Veinte  escribientes,  á  ps.  52  cada 

uno 

n 

lOíO 

15   Veinte  ídem,  á  ps.  50  cada  uno  . 

m 

lOOí) 

IG   Cinco  ordenanzas,  ^  ps.  40  cada 

uno 

-> 

200 

SESIÓN  DEL  17  DE  OCTUBRE  DE  i885. 


595 


ítem  2. 

2   Cuatro  contadores,  á  ps.  200  ca- 
da uno .        .        . 

$ 

800 

1    Gastos  y  adquisición   de  libros 

$ 

450 

3  Oficial 

4  Ocho  oficiales  auxiliares,  á  ps.  83 

" 

150 

INCISO    3° 

« 

664 

5   Escribiente  archivero.     .     .     . 

n 

50 

CRÉDITO   PÚBLICO   NACIONAL. 

Itera  1. 

n 

500 

Gastos  generalse. 

Itera  4. 

1   Presidente    .... 

2   Oficial  mayor  secretario  contador      n 

250 

1    Alquiler  de  casa 

^ 

414 

3   Tesorero       .... 

•» 

200 

2   Gastos  de  Impresiones,  escritorio, 

4   Tenedor  de  libros  primero  . 

n 

200 

libros  y  eventuales  de    la   direc- 

5 ídem  idem  segundo 

.          n 

150 

ción  general.     ,%.... 

♦» 

2tÁ) 

6    Oficial  auxiliar      . 

n 

80 

7    Ordenanza    .... 

n 

50 
lÜO 

ítem  7. 

8   Gastos  de  oficina , 

9   Fallas  de  caja 

n 

30 

1    Gastos  de  recaudación,  impresión 

10   Alquiler  de   casa. 

•» 

20íi 

do  boletos,  impresión  de  recibos, 
libros  de  cuentas  y    escrituracio- 

INCISO 4°. 

nes  de  padrones  de  la  oficina  de 

contribución  directa  y  patentes  . 

- 

250 

DIRECCIÓN  CENERAL  DE  R 

ENTAÍ 

>. 

ítem  8. 

SKCCION      PRIMERA. 

Admiyiistr.acion  y  Cont 

ítem  1. 

ribucion 

n         ÓOO 

»»       250 
.        -       690 

1    Para  impresión  del  registro  de  la 
ítem  9. 

*» 

200 

1    Presidente    .... 

2  Oficial  mayor,  secretario     . 

3  Dos  inspectores  de    avaluadores 
á  ps.  280  cada  uno 

1    Para    libros    de  cuentas  para  las 

r»o 

-1   Tenedor  do   libros 

5   Dos  escribientes,    á    ps.  «2  cad 

a 

200 

Itera  10. 

uno 

6  Tres  idem,  á  ps.  50  cada  uno 

7  Mayordomo 

104 

150 

50 

1    Viatico  para  inspectores  derent.is 
y  faros  ...... 

- 

•220 

8   Dos  ordenanzas,    d  ps.  10    cad 

a 

ítem  11. 

uno 

«• 

m 

26 

9   Guardian      .... 

1    Para  vestuario  de  los  22<J  marine- 

SECCIÓN SBGirNUA. 

ros  de  la  aduana, 4  ps.  40,  alafio 
ps,8S0(J 

»♦ 

773  32 

Aduanas  Rcccptorias  y  h 

^.esg  nardos, 

."          n          400 

ítem  12. 

ítem  2. 

1    Servicio  de  conservación  de  pon- 
tones y  faros  en  la  Boca    . 

1    Director  general  . 

m> 

2  Oficial  primero    . 

3  Ídem  auxiliar 

•» 

150 
83 
52 
60 

ítem  13. 

4  Escribiente    .... 

5  Ídem     ,        .        .        .        . 

1    Para  fabricaciones  de  papel    se- 
llado       

1650 

SECCIÓN      TKRCERA. 

INCISO  5^ 

Bevisacion  de  cicentas  y  ce 

mtabílidad. 

DEPARTAMENTO  DE  ESTADÍSTICA. 

ítem  3. 

» 

400 

Itera  1. 

„ 

1   Director  general .. 

1    Director  general  .... 

100 
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2   Gofo    do   sección     demográfica, 

2   Sub-tesorero 

i 

280 

beneficencia  b  inmig^racion. 

S 

200 

3   Cajero 

m 

aoo 

3    Auxiliar  primero .... 

n 

80 

4  Tesorero  ayuda&te 

n 

150 

4   ídem  seg^indo      .... 

» 

GO 

5   Oficial  auxilur      .... 

<• 

84 

5   ídem  tercero        .... 

•» 

50 

6   Ordenanza 

*» 

40 

6  Gcfe  de  sección,  comercio,  nave- 

7   Fallas  de  caja      .... 

«» 

50 

•i 

200 

8   Gastos  de  oficina. 

- 

20 

7   Auxiliar  primero  .... 

., 

80 

8   ídem  segundo       .... 

•• 

GO 

INCISO  8o. 

9   ídem  tercero 

- 

30 

10   Gcfe  do  sección,  agricultura,  ga- 

CASA DE  MONEDA. 

nadería,  industria  y    medios   do 

comunicación       .... 

*f 

200 

Dirección. 

11   Auxiliar  primero       . 

n 

80 
60 

ítem  1. 

12   ídem  segando    .... 

13  ídem  tercero       .... 

n 

•    50 

1   Director 

w 

450 

14   Gefo    de    sección,    instrucción, 

prensa  y  criminalidad. 

r> 

200 

CorUabilidad. 

15  Auxiliar  primero. 

" 

80 
60 

ítem  2. 

17   ídem  tercero       .... 

n 

50 

1   Contador  primero .... 

« 

228 

18   Gefe  de  sección,  estadística  ad- 

2  ídem  segundo",  habilitado    . 

f» 

156 

ministrativa 

•i 

200 

19   Auxiliar  primero. 

n 

80 

TesoretHa, 

29   ídem  segundo     .... 

n 

60 
50 

ítem  3. 

21   ídem  tercero       .... 

22   Secretario,  correspondencias    . 

» 

150 

1   Tesorero       ..... 

n 

»7 

23   Sobresueldo  i    14   agentes,    en 

- 

155 

las  provincias,  á  ps.  50  cada  uno 

M 

700 

• 

24  Sobresueldo  i  10  agentes,  en  los 

Oficina  de  ensayos. 

territorios  nacionales,    á    ps.  30 

ft 

300 

ítem  4. 

cada  uno 

1    Químico  ensayador 

n 

259- 

uno 

» 

60 

2  ídem  idem  segundo 

" 

150 

3   Ayudante  de  laboratorio 

n 

52 

Gastos, 

ítem  2. 

Máquinas, 

Alquiler  de  casa. 

, 

200 

ítem  5. 

- 

1 

2 

Útiles  de  escritorio  c    impresión 

1 

Mecánico 

» 

176 

de  fórmulas 

n 

100 

2 

n 

104 

3 

parala  impresión  de  las  publica- 

ciones anuales  y  mensuales. 

n 

300 

ítem  6. 

Intendencia , 

INCISO   6®. 

ítem  I. 

DEPARTAMENTO  DE   ARQUEOS. 

Arqueador,  gefe  ....•* 
Dos  arqueadores,  á  ps.  150  cada       •» 

200 
300 

1 
2 
3 
5 

Intendente 

Guardian       ..... 

Ordenanza 

ídem 

—En  discusión: 

n 

120 
50 
40 

1 
2 

30 

3 
4 

Escribiente 

Ordenanza 

" 

52 
25 

ítem  7. 

Gastos, 

5 

Gastos  de  oficina .... 
INCISO  7" 

" 

10 

Gastos  de  oficina,  gas,  esperimcn- 

1 

tos,  musco,  biblioteca,  aguas  cor- 

TESORERÍA GENERAL. 

rientes,  etc.,  ctc .... 

»• 

300 

Itero  1. 

2 

2 

Para  operarios      .... 
Para  gastos  do  fabricación,  coa- 

* 

1590 

1 

Tesorero  general .... 

1 

500 

servacion  de  máquinas,  etc.,  etc. 

- 

1001) 
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8r«  |j«ines — Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido  que  la  Casa  de  moneda,  si 
funciona,  funciona  muy  poco,  y  fUnciona  ines- 
plicablementej  bago  el  curso  forzoso,  cuando 
es  público  y  notorio  que  no  hay  metal  en  la 
abundancia  requerida  para  acuñar  moneda. 

Sin  embargo,  noto  que,  para  el  año  en- 
trante, se  propone  la  misma  suma  que  el  año 
pasado,  cuando  la  casa  ñincionaba. 

Sr.  Funes— -Pido  la  palabra. 

Hemos  ido  á  inspeccionar  la  Casa  de  mone- 
da varios  diputados;  hemos  estado  con  el  señor 
Castilla,  y  nos  ha  manifestado  que  es  indis- 
pensable sostener  estos  empleados,  para  con- 
servar las  máquinas  de  gran  precio  que  tiene 
el  establecimiento. 

Hr»  L<«lnes — Justamente  para  eso  están 
los  maquinistas!  Con  ellos  basta  para  la  con- 
servación. Los  operarios  son  para  los  traba- 
jos; y  se  gasta  mil  quinientos  pesos  en  ellos. 

HVm  Fnne».— Fájese  que  ahora  mismo  se 
está  sellando  oro. 

No  sé  si  lo  sabe  el  señor  diputado. 

Sr.  |j«liici — Pero  es  en  tan  poca  can- 
tidad! 

Sr»  Funes — Sin  embargo,  nos  ha  dicho 
el  director  que  estos  operarios  son  indispen- 
sables. 

Sr.  L«alnes— Ah!  si;  eso  es  lo  que  él 
dirá. 

Sr.  Fl^neroa  (F.  €.)— Pido  la  palabra. 

El  director  nos  ha  dicho  mas:  que  esta 
partida  era  insuficiente.  Que  esos  gastos  se 
hacen  en  la  febricacion  de  monedas  de  cobre, 
en  el  poco  oro  que  se  está  sellando;  y,  á  mas, 
ha  establecido  tm  departamento  para  sellar 
estampillas  y  papel  sellado,  que  producirá  á 
la  Nación  un  ahorro  de  mas  de  setenta  y  cinco 
por  ciento  de  lo  que  se  gasta  en  la  actua- 
lidad. 

Dice  que  todos  los  operarios  son  hyos  del 
pais,  que  él  ha  formado,  y  que,  si  se  les  su- 
primiera, para  restablecerlos  habriaque  hacer 
después  ingentes  gastos. 

Hemos  salido  muy  satisfechos  de  la  visita 
que  hicimos.  No  hemos  encontrado  allí  sino 
hijos  del  país,  formados  en  el  establecimiento, 
y  un  hombre  muy  competente,  muy  distin- 
guido, á  su  frente. 

Sr«  Fnnes— Y  fíjese  que  Se  ha  rebajado 
cuanto  se  ha  podido. 

Dos  escribientes  están  suprimidos.  Está 
rebajada  la  partida  de  gastos,  que  tenia  qui- 
nientos pesos  mensuales;  ahora  tiene  doscien- 
tos. La  partida  para  operarios  era  de  mil 
quiniensos  noventa  pesos,  y  ha  quedado  en 
mil. 

Hr»  E«ainex — La  partida  para  operarios 
está  en  mil  quinientos  noventa. 


íir.  Funes— No  sé  si  se  habrá  impreso 
mal.  Yo  tengo  anotado  mil. 

8r.  Flgueron(F.  J.)— Ha  í^ado  mil  la 
comisión. 

Ht.  Ijüinez — Voy  á  pedir  que  se  vote, 
porque  este  presupuesto  de  sesenta  y  ocho 
mil  pesos  para  la  Casa  de  moneda,  bajo  el 
curso  forzoso,  es  unaironia. 

Ht.  Araux—Pido  la  palabra . 

Lo  que  positivamente  hay,  con  relación  á 
este  establecimiento,  es  lo  siguiente: 

Los  operarios  son  los  indispensables;  y, 
como  se  comprende,  han  debido  formarse 
allí,  para  lo  cual  han  tenido  que  estar  un  año, 
por  lo  menos. 

La  declaración  de  la  persona  que  dirijo  esto 
establecimiento  es  la  que  acaba  de  hacerse. 

Si  ñiera  á  funcionar  el  estableciente  todo 
el  año,  la  cantidad  seria  completamente  in- 
suficiente; no  seria  ni  la  mitad  de  lo  que  se 
necesitaría. 

En  el  tiempo  en  que  el  establecimiento  no 
acuña  moneda,  se  emplea  á  los  operarios, 
como  actualmente,  en  las  refacciones  del 
mismo,  pues  entre  los  operarios  hay  herreros, 
carpinteros,  albañiles. 

Hemos  v¡>ito,  los  miembros  de  la  sub-comi- 
sion,  que,  en  efecto,  están  practicando  esas 
operaciones. 

Resultarla,  pues,  que  si  en  una  época  en 
que  no  funciona  el  establecimiento,  acuñando 
moneda,  se  echara  á  la  calle  á  los  operarios, 
después  nc  se  podria  reponerlos,  porque  no 
se  improvisan. 

Esta  es  la  razón  í\indamental.  O  hay  que 
cerrar  el  establecimiento,  ó  hay  que  mantener 
todo  el  personal,  para  poder  hacerlo  ftincionar 
en  el  momento  que  sea  necesario. 

Esto  es  todo  lo  que  hay- 

Sr.  ¥ldal-Pido  la  palabra. 

Lo  indispensable,  me  parece,  para  una  casa 
de  moneda,  es  tener  metales,  mas  que  opera- 
rios; y  como  yo  creo  que  los  metales  no  deben 
existir,  porque  hace  muchísimo  tiempo  que 
no  veo  una  moneda  acuñada  en  lo  que  se  lla- 
ma Casa  de  moneda,  (creo  que  han  de  ser 
muy  pocos  los  que  hayan  tenido  la  fortuna  de 
ver  alguna)  y  como  se  dice  que  la  razón  de  la 
existencia  de  estas  partidas  es  el  papel  sella- 
do y  las  estampillas,  me  parece  que  en  lugar 
de  un  establecimiento  tan  costoso,  desde  que 
no  hay  metales  que  acuñar,  seria  mejor  una 
máquina  de  litografiar  ó  una  simple  máquina 
de  imprimir. 

Por  lo  tanto,  yo  voy  á  votar  en  contra  de 
todas  las  partida8|parala  Casa  de  moneda,  que, 
si  no  tiene  la  materia  principal,  los  metales, 
es  inútil. 

Sr.  L«alnez-  Pido  la  palabra. 

Yo  no  me  opongo,  señor,  á  que  quede  el 
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pei'sonal  estrictamente  necesario  para  la  con- 
servación (lo  las  máquinas  del  establecimien- 
to, porque  sé  perfectamente  que  estas  má- 
quinas, abandonadas,  no  tardarían  mucho  en 
deteriorarse;  pero  á  lo  que  me  voy  á  oponer, 
es  á  la  partida  para  operarios . 

La  comisión  sufre  un  gran  error,  si  cree 
que  se  necesita  especialidades,  como  opera- 
rios, para  la  Casa  de  moneda.  Y  á  propósito 
de  esto,  voy  á  referir  algo  que  conozco  perso- 
nai  mente. 

Cuando  so  instaló  la  Casa  de  moneda,  las 
máquinas  tuvieron  algunas  dificultades  ipara 
marchar.  No  fué  ningún  maquinista  de  la 
casa  el  que  las  compuso,  fué  uno  de  aftiera, 
que  hasta  ahora  continua  intermitentemente, 
desde  ese  dia,  tomando  la  participación  de 
superitendente. 

Esto  prueba  que  puede  ponerse  impune- 
mente fuera  de  sus  empleos  á  osos  individuos, 
que  estarán  bien  en  cualquier  otra  parte. 
Asi  como  cuando  se  pone  un  buque  en  desar- 
me no  se  le  ocurre  á  nadie  conservar  á  todos 
los  maquinistas,  por  el  hecho  de  que  lo  han 
sido  del  buque,  pues  maquinistas  hay  en  todas 
partes;  así  en  la  Casa  de  moneda  puede  ha- 
cerse otro  tanto;  porque  operarios,  jornaleros 
como  estos,  se  encuentra  en  cualquier  punto 
de  Buenos  Aires,  tan  buenos  ó  mejores ...  y 
casi  sin  titubear,  diré  mejores. 

Asi  como  la  industria  particular  tiene  me- 
jores maquinistas  que  los  que  tiene  la  armada 
argentina,  cualquiera  de  los  operarios  de 
Schwarz  ó  do  Zamboni  ha  de  ser  mejor  que 
los  do  la  Casa  de  moneda. 

ííp.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
pide  que  se  vote  especialmente  esta  partida? 

HVm  l*«lnea- -Si,  señor;  con  las  demás  hay 
bastante  para  cuidar  el  establecimiento. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

Sp.  ¥ldal— He  pedido  que  se  vote  todas 
las  partidas  que  se  relacionan  con  la  Casa  de 
moneda,  por  innecesarias. 

Sr«  Presidente— Se  ha  aprobado  ya  las 
anteriores,  señor  diputado. 

—So  voU  el  título  «Gastos»,    y   es 
aprobado. 

I^r.  Miinfillla— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  moción  de  reconside- 
ración. 

Pero,  antes  de  formularla,  voy  á  pedir  á  la 
comisión  del  Presupuesto  que  se  sirva  mani- 
festarme brevemente  las  razones  que  haya 
tenido  para  suprimir  la  sub-delegacion  de 
Nacaguazú,  en  la  provincia  de  Corrientes. 

Sr.  Baltsa— Señor,  las  que  manifesté  an- 
tes, solamente. 

Cuando  empezamos  á  tratar  el  presupuesto, 


resolvimos  suprimir  una  porción  de  pequeños 
gastos,  contando  con  todo  eso  para  poder 
economizar  una  regular  suma  en  el  presu- 
puesto. 

Esa  es  la  única  razón . 

ISr.Mansilla-Bien,  señor;  la  supresión 
de  la  sub-prefectura  do  Nacaguazú,  respon- 
diendo áeste  plan  de  economías,  peijudlcalos 
intereses  argentinos. 

La  comarca  de  Nacaguazú  es  una  de  las 
mas  ricas  del  territorio  de  Misiones,  y  en  ella 
se  desenvuelve,  en  este  momento,  industrias 
que  ati*aen  la  población. 

Como  me  parece  que  estas  razones  bastan, 
señor,,  para  pedir  á  la  Cámara  que  apoye  la 
moción  de  reconsideración,  yo  la  formulo. 

— Apoyada. 

Sr.  l.«lnei-No  hay  necesidad  de  recon- 
sideración. 

Basta  con  pedir  q^ue  se  aumente  una  ofici- 
na mas. 

lir.  Oemnpo— No  es  i*econsideraciou. 

Sr.  Manslila-Permltame. 

Tenemos  diferentes  modos  de  operar. 

Entonces,  yo  pedirla  á  la  Cámai'a  que  res- 
tableciera la  sub-prefectura  de  Nacaguazú. 

Podria  abundar  en  otras  consideraciones, 
de  un  orden  ^eminentemente  político,  del 
punto  de  vista*  internacional;  pero  creo  que 
esas  consideraciones  no  escaparán  al  ilustra- 
do criterio  de  mis  honorables  colegas. 

Sr.  Cnivo-Yo  habia  observado,  compa- 
rando los  dos  presupuestos,  que  la  sub-pre- 
fectura á  que  alude  el  señor  diputado,  viene 
ya  en  el  proyecto  que  el  Poder  ejecutivo  pasó, 
y  que  no  está  mencionada,  ni  como  suprimida 
ni  como  existente,  en  el  proyecto  de  la  co- 
misión. 

Por  consiguiente,  esto  no  es  reconside- 
ración. 

¥arlos  señores  dIpntados-No  lo  es. 

Sr.  Presidente-Entendiendo  laCáraaní 
que  esto  no  importa  reconsideración,  se  dará 
por  aprobado,  si  no  hay  oposición,  el  item 
indicado  ppr  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

—Asi  se  hace. 

Se  aprueba  igualmente  los  siguientes: 

INCISO  9^ 
Administración  de  sellos. 


ítem  1. 


1  Administrador      .... 

2  Contador   interventor, 

3  Cuatro  oficíales  (cspendedores  do 

sellos)  afianaados  á  ps.    185 


186 
135 
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4   Tenedor  de   libros       ...       $      124 
6   Tres  escribientes,    á  ps.  52  cada 

uno n       15tt 

6  Cuatro  ordenanzas,   á  ps.  31  cada 

uno •»       124 

7  Gastos  de  escritorio    ,        ,        ,       ^         HO 
*.)    Fallas  de  caja    para  cuatro  ofici- 
nas, á  ps.    lU  cada  una       .       .       w         Caí 

INXISO   1«. 

Administración  de  Contrilnicion  Directa  y 
patentes 

ítem  1, 

1  Administrador      .        .    *   .        .        n      23ii 

2  Contador   interventor.        .       ..        **       20() 

3  Diez  inspectores  y    avaluadores, 

áps,  200 n  2000 

4  Tesorero •»  176 

5  Oficial    l^ «124 

6  ídem  29 -  83 

7  Cuatro  escribientes,   á  ps.  52  ca- 
da uno  .,...,•»  208 

8  Cuatro  ídem,  á   ps.  50  cada  uno       »  200 

9  Gastos  de  oficina  ....•*  30 

10  Alquiler  do  casa  de  los  jurados .        ••        85 

11  Dos  ordenanzas    á    ps,    31   cada 

uno •»         G2 

12  Fallas  de  caja       .        .        .        .        *•         20 

INCISO    U. 
ADMINISTRACIÓN    DE  RENTAS  DE  LA  CAPITAL. 

PRIMERA  DIVISIÓN. 

ADMINISTRACICN.     . 

SBCCION    PRIMERA. 

Administración. 

ítem  1. 


1  Administrador  principal 

2  Oficial  mayor       .... 

3  Dos  escribientes,   á  ps.  52    cada 
uno 

4  Ordenanza 

5  Compras  de  libres  y  gastos  de  es- 
critorio    

Sección  segunda. 

OFICINA  DE  VISTAS. 


450 
250 


104 
31 


450 


ítem  2. 


1  Diez  vistas,  á  ps.  300  cada  uno    . 

2  Diez  vistas    auxiliares,    á  ps.  200 
cada  uno 


3000 
200(j 


3  Cuatro  vistas  medidores,  á  ps.  100 
cada  uuo ^ 

4  Veinte  ordenanzas,  á  ps.   30  cada 
uno n 

Sccciou  tercera. 

OFICINA    DE    SUMARIOS. 


ítem  3. 


1  Oficial.     .     ^     . 

2  Escribiente.    . 

3  Auxiliar  citador 


Sección  primera 
SECRETARÍA. 


ítem  4. 


1  Contador 

2  Dos  oficiales   liquidadores,    á    ps. 
.150  cada  uno 

3  Seis  Ídem  ídem,  á  ps.  125  cada  uuo 

4  Ocho  Ídem   idem,   .^  ps.  100    cada 
uno 

5  Ordenanza 

Sección  tercera. 
OFICINA  DE  REGISTROS. 


ítem  G. 


1  Oficial 

2  ídem  auxiliar 

3  Diez    escribientes,   h  ps.    52  cida 
uno 

4  Cinco  idem  agentes  de  letras,  á  ps. 
60  cada  uno 

5  Ordenanza 

Sección    cuarta. 
OFICINA   DE    (ilROS. 


400 


ítem  ' 


140 


32 


1    Contador  interventor.     . 

. 

340 

2    Oficial 

" 

100 

3    Escribiente 

52 

4    ídem 

: 

50 

5    Ordenanza . 

31 

C    Gastos  de  escritorio 

- 

40 

Sección  secunda. 

' 

LIQUIDACIÓN. 

ítem  5. 

3(X> 

750 


H0(| 
31 


175 
lOí) 


620 


250 
31 


1  Un  Oficial  .      ,     ^     ^     ^     .     . 

2  ídem   auxilinf 

8   Dos  escribientes,  ¿  ps.  52     cada 


176 

100 


6oo 
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uno" 

s 

10-1 

2   Dos  escribientes    á  ps.    50    cada 
uno 

s 

1   Cinco   idcra  agentes  de  letras,   A. 

lOC» 

ps.    50  cada    uno 

•» 

250 

5    Ordenanza 

" 

31 

TERCERA  DIVISIÓN . 

Sección  quinta . 

alcaidía. 

OFICINA   DE  LIBROS. 

Sección  primera. 

ítem   8. 

175 

ítem  14. 

» 

1    Tenedor  de  libros. 

1   Alcaide  principal. 

320 

2    Dos  auxiliares  de  libros,  A  ps.-  82 

2  Inspector   de   peones . 

•» 

820 

cada  uno  

.. 

IW 

3  ídem  del  principal       .        .        . 

!• 

200 

3   Cuatro  escribientes,  á  ps.  50   cada 

4   Dos  escribientes,    ¿  pi.    62  cada 

uno 

- 

200 
31 

uno 

5   Ordenanza    .        .       ^        .        . 

» 

104 

4   Ordenanza 

31 

6   Mayordomo  llavero     . 

» 

82 

Sección  sexta. 

7   Ocho  g;uarda   almacenes,    á    pa. 

100  cada  uno       .... 

n 

800 

DESPACHO    MARÍTIMO. 

8   Diez  y  seis  idem  ídem,   á   ps.  90 

ítem  9. 

cada  uno 

9   Cuatro  capaUces,  i  ps.  42  cada 

• 

1440 

1    Oñcial  auxiliar 

»» 

82 

uno 

n 

198 

2   Escribiente 

„ 

52 

3   ídem 

n 

50 
31 

10  Alquiler  de  almacenes . 

11  Carbón  de  piedra .... 

n 

M 

500 

5   Ordenanza 

300 

12   Alumbrado  de  la  farola 

9* 

7 

18  Jornales  de  peones .... 

■ 

8500 

Sección  séptima» 

14   Materiales  para  talleres,   averias 

tesorería. 

etc 

m 

600 

ítem  10. 

Sección  segunda. 

1   Tesorero 

- 

300 

2    Sub- tesorero 

^ 

130 

OFICINA  DE  CONTABILIDAD. 

«rf          ft.#ftAl#      \i^^9%J^\*»^f            ....... 

3  pos  escribiente.,  áp«.  52  cada  uno 

4  Dos  ídem,  d  ps.  50  cada  uno    .     . 

n 

104 
100 

ítem  16. 

n 

5   Ordenanza ........ 

n 

28 

1   Tenedor  de  libros. 

n 

175 

6   Fallas  de  caja 

" 

40 

2  Auxiliar  idem  idem    . 

3  Doce  escribientes,  á  ps.  52  cada 

" 

73 

Sección  octava. 

uno     • 

n 

624 

OFICINA    DE   CHANCELACIONES 

4  Nueve  ordenanzas,  á  ps.   26  ca- 

ítem 11. 

n 

82 

da   uno •» 

Sección  tercera. 

234 

1   Oficial  auxiliar 

2   Escribiente 

m 

52 

3    Dos  escribientes,  á  ps.  50  cada  uno 

♦» 

100 

DFPÓSITO  DEL    SÜD. 
ítem  16. 

Sección  novena. 

1   Alcaidía 

m 

200 

ESTADÍSTICA, 
ítem  12. 

2  Trece  guardas    1^,  ¿  ps.  100  ca- 

n 

82 

da  uno 

3   Veinte  y  sois  guardas    2^,    á  ps. 

n 

1900 

1    Oficial 

90  cada  uno 

n 

2340 

2   Escribiente 

52 

3   Tres  escribientes,    á   ps,    50   cada 

4   Seis  capataces. ¿ps.  42 cada   uno 

n 

252 

uno , 

n 

150 

Sección  cuarta. 

Sección  décima. 

DEPÓSITOS  DEL   NORTE 

ARCHIVO. 

ítem  17. 

m 

ítem  13. 

1   Alcaide 

MO 

1   Oficial  auxiliar     .... 

n 

82 

2  Nueve  guajdat  l^,  á  ps.  100  ca- 
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601 


da  uno 


900 


ítem  18. 


8  Diex  y  ocho    ídem   7P,  i  pa,   90 

i  Ordeaann    .......       m        26 

Sección  quinta, 

MAESTRANZA. 


1  Mecánico.    .......  % 

2  Cuatro  mecánicos  auxiliares^    á 
ps.  42  cada  uno  .....  1 

8  Tres  oficiales  mecánicos»  á  ps.  84 

cada  uno    ....,,.  » 

4  Maestro  artesano » 

6  Dies  artesanos,  á  ps.  SOcada  nao  f 

6  Artesano.     .......  % 

7  Dos  artesanos,  á  ps.  46  cada  nao  > 

8  Quince   idem,  á  ps.  45  cada  uno  * 

9  Quinceidcm,  áps.  86cada«no.  « 

—En  discusión: 

CUARTA  DIVISIÓN. 

RESGUARDO. 

Sección  cimera, 

OEFATURA  É  INSPECCIÓN. 


104 
468 

102 
60 

600 
60 
90 

675 

625 


5  Cuatro  escribientes,  á  ps.  62  cada 

nao -  208 

6  Cuatro   ídem,  á  ps.  50  cada  uno  w  200 

7  Dos  ordenanzas >•  52 

Sección    tercera. 
OFICINA   DE  GIROS.* 


ítem  21. 


820 
250 


420 


ítem  19. 

1  Jefe  priadpal      .... 

2  Inspector  segundo  jefe 
8  Tres  sub-inspectores,  á  ps.    140 

cada  uno     .... 

4  Cuatro  guardas    primeros,  á  ps. 

110  cada  uno       ....       1»      440 

5  Ordenansa n        80 

8i>.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Tengo  conocimiento  de  que  la  partida  3^ 
debe  ser  aumentada  con  ün  sub-inspector  mas, 
necesario  para  ese  servicio. 

Hago  indicación  en  este  sentido. 

8r.  Tagle-7-La  comisión  acepta. 

—Se  aprueba   el    item   19,   con  esa 
agregadon. 

—Se  dá  por  aprobados  los  siguientes: 


1  Oficial *»      180 

2  Seis  oficiales  auxiliares,  á  ps.  73 
cada   uno »      433 

8   Seis  escribientes,    á  ps.  62  cada 

nao »»      312 

4   Seb  escribientes,  á    ps.  50  cada 

uno n      800 

6   Dos    ordenanzas,  áps.   26   cada 

uno    . w        52 

Sección    cuarta. 

DEPARTAMENTO  DE  LA  BAHÍA  BOCA  Y  BARRACAS. 

ítem  22. 


1  Inspector  de  bahia  y  muelles.     .  m  200 

2  Cuatro  oficiales,  á    ps.  190    cada 

uno I»  520 

3  Noventa  y   seis  guardas  primeras, 

á  ps.  110  cada  uno n  10560 

4  Tres  ordenanzas  á  ps,  26  osda  uno  n  78 

Sección    quinta. 
DEPARTAMENTO  DE  CAMPAÑA. 


ítem  23. 


1  Cimtro  oficiales,  á  ps.  190  cada  uno      n      520 

2  Treinta  guardas  2^,  á  ps.  100  cada 
uno. n    9000 

Sección  sexta. 

DEPARTAMENTO  DE  SERVICIO  TERRESTRE  EN  LA 

CAPITAL, 
ítem  24. 


Sección  secunda 

SECRETARIA. 

ítem  20. 

n 

1   Oficial 

180 

2  Oficial  auxiliar 

n 

90 

8  Auxiliar  de  libros  ..... 

n 

73 

4  Cuatro  oficiales  auxiliares,  á  pe. 

62  cada  uno 

n 

292 

1  Cuatro  oficiales,    á  ps.    190   cada 

uno .       n      620 

2  Cincuenta  guardas,  k  ps»  100  cada 

uno »     5000 

3  Cuatro  ordenanzas,  i  ps.  26  cada 

nno »      104 

Sección    séptima. 
VIJILANCIA  EN   LA  RIBERA. 


ítem  25. 


1   Sesenta  guarda-costas  ¿  ps.  33  ca> 
da  uno 


1988 


76 


6o2 
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Sección  octava. 

SERVICIO   DE   LOS    VAPORES  Y  EMBARCACIONES 

PEQUEÑAS. 
It*m  26. 


1  Patrón  principal  pesos  ....  <* 

2  Seis  patrones,    &  ps.  88  cada    uno  n 
8   Mecánico  inspector  .....  >» 

4  Seis  maquinistas,  á  ps.  83  cada  uno  i 

5  Seis  contramaestres,  á  ps.  50  cada 
imo «» 

6  Carpintero *» 

7  Doce  fofjiiistas,  á  ps.  2.5  cada  uno  •• 

8  Patrón  de  falúa   ......  •♦ 

9  Tres  cabos  de  resguardo,    á  ps.  25 
cada  uno •» 

10  Tres  ídem,  ídem,  á  ps.  20  cada  uno  •» 

11  Cincuenta  y  ocho  marineros  de  res- 

^[uardo,  de  primera  clase,  á  ps.  18 
cada  uno  sueldo    y  rancho  ... 

Sección  novena. 

OFiriNA    DE    REC.Vr DACIÓN. 
Ítem  27. 


100 

498 
110 
498 

300 
50 

300 
40 

75 
60 


1011 


124 
110 
300 
120 
00 


1  Oficial 

2  Guardian 

3  Tres  auxiliares  á  ps.  100  cada  uno 

4  Dos  escribientes  á  ps,  60  cada  uno 

5  Dos  ordenanzas,  á  ps,  DO  cada  uno 

Sección  dectma. 

GASTOS, 
ítem  28. 

1  Rancho  para  ochenta  y  siete  tripu- 
lantes            «     1000 

2  Forragc,    corralón,   herraduras    y 
correages  para  treinta  caballos    .        i      500 

3  Gastos  de  comunicación,  útiles  de 
oficina,  impresiones,    alumbrado    y 

alquileres •»       eOiJ 

4  Carbón  y  artículos     navales    para 

seis  vapores •»    "^2500 

Sección      undécima. 
PESCANTES    HIDrAuLICOS     EN     EL    RIACHUELO, 

Oficina, 


ítem  29. 


1  Un  encargado •»  100 

2  Un  oficial  de  muelle ••        80 

3  Dos  escribientes  auxiliares,    á    ps. 

50  cada  uno n  100  " 


Sección  duodécima. 


MAQUINA. 


ítem  SO. 


1  Un  ingeniero  director  ....       * 

2  Un  maquinista  de  primera  clase  . 

3  Un  operario  mecánico  .... 

4  Dos  foguistas,  á  ps.  40  cada  uno .        • 

Sección  décima  tercera. 
PESCANTES  HIDRÁULICOS 


IQÜ 

140 
50 
80 


ítem  81. 


1    Ocho   maquinistas  constructores,  á 
ps.  50  cada  uno 


4<)0 


Sección  décima  cuarta. 
GUINCHES  Á  VAPOR  V  Á  MANQ- 


ítem  32. 


1  Cuatro  operarios  mecánicos,  á   ps. 

50  cada  uno ••  2uO 

2  Un  ayudante «  40 

3  Cuatro  ayudantes  nocturnos,  ¿  ps. 

38  cada  uno -  132 

4  Gastos  de  peones  ctc      ....  ■•  600 

5  Carbón "  lOCO 


ítem  33. 


Sección  décima  quinta. 


1    Artículos  de  máquinas,  herramien- 
tas pinturas,  etc «• 

INCISO    12. 

ADUANAS. 

KN  LA  PROVINCIA  DE  Bl.*ENOS  AIKES. 


La  Plata, 


ítem  1. 


1  Administrador 

2  Contador «• 

8   Vista » 

4  Escribiente  (encargado  de  la  mesa 

de  registro) >• 

5  Ordenanca .  •• 

6  Guarda  (encargado  del  reaguardo)  •• 

7  Guarda  almacén  (encargado  de  la 
alcaidía  y  estadística)    ....  *• 

8  Seis  guardas,  á  ps.  60  cada  uno  .  •• 

9  Cabo  del  resguardo * 

10  Cuatro  marineros,  á  ps.  14  cada  uno  n 

11  Ordenanza <• 

13  Gastos  de  oficina ......  •< 


6UÜ 


125 
90 
90 

62 

16 
70 

70 
360 
25 
56 
30 
20 
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603^ 


Carmen  de  Patagones 

4   Dos  marineros,  á  ps.  13  cada  uno 

t* 

26 

ítem  2. 

63 

5  Alquiler  de  casa  y  gastos    . 

Bar  adero. 

f* 

38 

1    Receptor 

2  Vista  contador 

n 

52 

ítem  8. 

' 

S   Dos  gxiardas,  á  ps.  42  cada  uno    . 

n 

84 

4   Alquiler  de  casa  y  glastos  de  oficina 

f* 

25 

1    Receptor 

•» 

83 

2   Vista  contador 

n 

62 

Bahia  Blanca, 

3   Dos  guardas,  á  ps.  52  cada  uno    . 

n 

104 

ítem  3. 

4   Dos  marineros,  í  ps.  13  cada  uno 

n 

26 

5   Alquiler  de  casa  y  gastos  de  ofici- 

1   Administrador 

n 

125 
90 

na  .     .     .* 

" 

20 

2   Contador 

3   Vista 

t* 

90 

San  Pedro. 

4   Escribiente  encargado  de   la  mesa 

, 

53 

ítem  9. 

de  registros 

5   Ordenanza 

n 

16 

1    Receptor 

r* 

83 

G   Gtiarda  encargado  del  resguardo  . 

r* 

70 

2   Vista  contador    .     .     .  '  .     ,     . 

r> 

02 

7    Guarda-almacén    (encargado  de  la 

3    Cuatro  guardas,  áps.  52  rada  uno. 

n 

208 

alcaidía,  y  estadística)   .... 

n 

70 

4   Dos  marineros  á  ps.  13  cada  uno  . 

n 

26 

8   Seis  guardas,  á  ps.  60  cada  uno   . 

M 

360 

5   Gastos  de  oficina 

n 

10 

9   Cabo  de  resguardo 

n 

25 

10   Cuatro  marineros,    á    ps.  14  cada 

San  Nicolás 

uno ,,,.,...,. 

n 

56 
30 

ítem  10. 

11    Ordenanza 

12   Gastos  de  oficina 

n 

20 

1    Administrador 

n 

200 

2   Contador  interventor 

n 

114 

3   Vista 

114 

Mar  del  Plata. 

4   Auxiliar  do  librros 

m 

83 

ítem  4. 

5   Escribiente    (encargado    del  regis- 

tro do  entradas  marítimas] .     .     . 

f* 

62 

1    Receptor 

n 

70 

6   Escribiente  [idcm  ídem  de  salidas 

• 

2   Vista  contador 

n 

50 

ídem] '.     . 

" 

52 

3   Dos  guardas,  á  ps,  42  cada  uno     . 

m 

84 

7   Escribiente  [encargado  de  la  esta- 

4   Gastos  de  oficina n  5 

Ajó. 

Itf  m  6. 

1  Receptor **  114 

2  Vista  conUdor n  87 

3  Cuatro  guardas,  á  ps.  52  cada  uno  «•  206 

4  Tres  marineros,  á  ps.  13  cada  uno  n  39 

5  Gastos  de  oficina n  15 

Campanil. 

ítem  6. 

1    Receptor »  93 

3   Vista  conUdor n  62 

3  Dos  guardas,  ¿  ps.  53  cada  uno    .  •*  104 

4  Dos  marineros,  á  ps.  13  cada   uno  n  26 

5  Gastos  de  oficina >»  8 

Zarate. 

ítem  7. 

1  Receptor w  83 

2  Vista  contador '.  n  63 

3  Tres  guardas,  ¿  ps.  63  cada  uno  .  »  156 


dística,  venta  de  papel    sellado  y 

patentes] »  62 

8  Dos  escribientes,  áps.  50  cada  uno  n  100 

9  Guarda  almaccn  [encargado  de   la 
alcaidía] f*  70 

10  Ordenanza  [agento  de  letras]  ,     ,  n  26 

11  Gastos  de  oficina  de    peones    ,     ,  n  5Ó 

12  Fallas  do  caja "  6 

Resguardo. 

13  Encargado  del  Resguardo   ...  »  98  , 

14  Trece  guardas,  á  ps.  73  cada  uno .  n  949 

15  Cabo  do  Resguardo »  21 

16  Cuatro  marineros,  á  ps.    17    cada 

uno f        68 

17  Gastos  de  oficina *>  8 

INCISO  13. 

ADUANAS. 

SN  LA  PROVINCIA  DB  SANTA. PÍ. 

ROSARIO. 

A  dministracian . 


ítem  1. 


1   Administrador 


390 
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2  06cial  major »  180 

8  Se»  vistas,  i  ps.  260  cada  nao.  n  1800 
4  Tres  ayudantes  de  vistas,   i   ps. 

160  cada  uno f»  460 

6  Ofidal  (encargado  del  Ardiivo  y 

la  reaU  de  seUos) .....  •*  90 

6  Escribiente m  62 

7  Ofdenaaxa »  26 

8  Gastos  de  efidaa n  VSO 

—En  disensión: 


Coniaduria. 


ítem  2. 


1  Contador   iaterreator    ....  n  220 

2  ídem  liquidador »  170 

8  Cinco  oficiales  liqíddadoresy  á  pe. 

70  cada  nno »  860 

4  Escribiente n  62 

6  Dos  escribientes,  ips.  60  cada  nno  n  100 

6  Tenedor  de  libros n  180 

7  ídem  idem  idem  anaillar    ...  »  100 

8  Oficial  de  estadbtica n  90 

9  Escribiente.  * m  60 

10  Oficial  encargado   de  la  mesa    de 

registro n  180 

11  ídem  anziliar  idem  idem.    ...»  70 

12  Oficial  de  la  mesa  de  entradas  ma- 

ritímas n  00 

18  Tres  escribientes,  á  pe.  62   cada 

nno.     .     , ff  166 

14  Cimtro  idem,  á  ps.  60  cada  nno .  «  200 
16  Dos  ordenansas,  á  pe.  26  cada 

nno M  60 

8r.  Clvlt— Pido  la  palabra. 

Para  ahorrar  tiempo,  voy  á  proponer  á  la 
comisión  que  se  sirva  aceptar,  en  la  partida 
primera  de  este  item,  «Contador  interventor^ 
el  sueldo  que  fija  el  Poder  ejecutivo,  puesto 
que  con  el  de  220  pesos,  que  asigna  la  comi- 
sión, vendria  á  quedar  ese  contador  mas  aba^ 
Jo  que  empleados  inferiores  á  él. 

HVm  Presidente — Se  votará  como  lo  pro 
pone  la  comisión,  con  220  pesos,  y,  si  ñiera 
rechazado,  como  lo  propone  el  Poder  eje- 
cutivo, con  275  pesos. 

—La  primera  partida  es  recbasada,  y 
la  segunda  es  aprobada. 

Es  también  aprobado  lo  siguiente: 


Alcaidia. 


ítem  4. 


1  Alcaide •  180 

2  Tenedor  de  libras    •    .    .     .     .  -o  100 

8  Escribiente.  ^ m  62 

4   ídem m  90 

6  Seis  gnarda  almacenes,  á  pi.'  86 

cada  nno  •.....••  »  610 

6  Tres  idem  segundos,  i  ps.  76  cada 

uno.     .........  »  225 

7  Cuatro  guardas,  I  ps.  00  cada  mu>  »  2ID 

8  Capatsi, »  80 

9  Pitra  peones n  1000 

10  Guaidian »  17 

11  Reparaciones,  aseo  de  la  aduana  y 

depdsitos,moriliarioybecfamleQtas  •  éOO 


Resgtuirdo. 


ítem  6. 


Tesorería. 


ítem  8. 


1  Tesorero >•  200 

2  Subsecretario i»  100 

8  Ordonansa. n  26 

4  Fallas  de  caja m  16 


1  Inspector,  Jele  delre^guardo    .    .       «      180 

2  Dos  oficiales  para  las  mesas  de 
entradas  y  salidas,  i  ps.  100  cada 

nno «*      200 

8  Guarda  de  la  babia »        88 

4  Veinte  y  odio  guardas,  4    ps.  80 

cada  nao  •..••...  "  2210 
6  Ayudante  mecánico  para  el  «apor 

«Resguardo»      •••.••       »        88 

6  Ofidal  mecánico    para    el  vapor 

«Resguardo» .       »        21 

7  Cabo  deretguafdo m        21 

8  Diex  marineros,  á   ps.    17  cada 

uno.    ..••••••.       ••     '170 

9  Para  carbón  del  vapor  .     .     •     .       i»        48 

10  Gastos  de  oficina.     .....       »        80 

11  Alquiler    de  las    casillas    de    los 

Muelles »        16 

12  Cabo  de  resguardo *•        2fi 

18  Dos  marineros,  á  ps.  17  cada  uno      n       84 


San  Lorenzo  y  puerto  de  Gomei. 


ítem  6. 


1  Receptor •  62 

2  Dos  guardas,  á  ps.  62  cada   uno  »  104 

8  Escribiente -  60 

4  Dos  marineros,  i  p».  18  cada  uno  •  96 

6  Gastos    de  ofidna "  i 


Villa  Constitución. 


ítem?. 


1  Receptor    .     .     . 

2  Guarda.  .  ,  . 
8  Marinero  ,  .  . 
4  Gastos  de   ofidna 


€2 
62 

11 

4 


J 
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ítem  8. 


San  Gerónimo  y  Puerto  Arcigon. 


1  Receptor . 

2  Dot  guardas,   á  pt.  63  cada  uno . 

3  Dos  marineros,  ¿  ps.  18  cada  uno 

4  Alquiler  y  gastes  de  oficina    .     , 


62 

104 

26 

12 


Santa-Fé. 


ítem  9. 


1  Administrador     ......  »  186 

2  Contador   interventor    ....  n  88 

3  Visto n  88 

4  Oficial  de  la  mesa  de  registros    .  »  62 
6   Escribiente. n  62 

6  Guarda,  jefe  del   Resguardo    .     .  »  62 

7  Seis  guardas,  á  ps.  62  cada  uno .  «•  812 

8  Ordenanxa.     .......  *>  16 

9  Gastos  de  oficina m  80 

10  Alquiler    de  casa  para  el  Resguar- 
do de   Santo  Tom¿ n  8 

Helvecia. 

ítem  10. 

1  Receptor     .••.....       «  66 

2  Vista  contador n  62 

3  Tres  guardas  á    ps,  62  cada  uno .       n  166 

4  Alquiler  de  casa  y  gastos    ...»  18 
6  Dos  marineros,  á  ps;  11  cada  uno      »  22 

INCISO  120 

ADUANAS. 

BN  LA  PROVINCIA  DB  COIlRnUfTBS 

CORRIENTES, 
ítem  1. 


1   Administrador 

n 

150 

2  Contador  interventor 

m 

93 

8  Visto 

n 

m 

4   Escribiente  encargado  de  la  mesa 

de  registros 

n 

62 

6   Escribiente 

f* 

60 

6  Guarda-almacén  encargado  de  la 

alcaidía  y  estodistica    .... 

n 

62 

7   Guarda  encargado  del  resguardo  .• 

m 

62 

f* 

206 

9   Dos  guardas  i  j».  42  cada  uno  . 

n 

84 

uno 

n 

n 

52 

11    Ordenanza 

16 

12   Fallas  de  caja 

n 

4 

13  Guarda  para  el    Paso  de  la  Patria 

M 

62 

14    Dos  marineros   para  idem  idem,  i 

ps.  13  cada  uno 

f» 

26 

16   Alquiler  de  casa  y  gastos  para  idem 

idem  idem.     .... 

16  Alquiler  da  casa  y  gaistoe 

17  Pftra  pago  de  peones,    . 


12 
90 
20 


En  discusión: 

Empedrado, 


ítem  a. 


1  Receptor,     ,,••••••'• 

3  Escribiente  primero,     •  .  •     .     •       » 
8  Dos  guardas,  i  ps.  62  cada  uno  ,       » 

4  Dos  marineros,  i  ps.  11  cada  uno .       n 
6  Gastos  de  oficina  •••.••       *• 


60 
21 
104 
'22 
6 


Sr.  Gomes — Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  la  comisión  aceptaría  el 
sueldo  de  73  pesos,  para  el  receptor  del  Em- 
pedrado, que  es  de  igual  categoría  á  los  de 
Alvear,  Santo  Tomé,  etcétera. 

Sr.  Flgneroa  (F.  4.)^^  que  el  sueldo 
se  vota  según  las  entradas  y  la  categoría  de 
cada  receptoría. 

Sr.  Gomes— Teniendo  en  cuenta  eso 
precisamente,  es  que  becbo  la  indicación; 
porque  el  pueblo  Empedrado  ba  cambiado 
mucbo,  en  importancia  comercial,  desde  el 
año  pasado  á  la  fecha. 

Empedrado  es  el  único  de  los  puertos  de 
Corrientes  donde  fondean  y  cargan  buques  do 
Ultramar. 

8r«  Tagle— Quesevote. 

~Se  vota  la  partida  de  la  comisión, 
j  es  aprobada. 

Se   aprueba   sin    discusión    lo  si- 
guiente: 


Itá  Ibaié. 


ítem  8. 


1  Guarda  encargado  del  resguardo . 

2  Escribiente  auxiliar 

3  Dos  marineros,  4  ps.    11  cada  uno 

4  Gastos  de   oficina  y  alquiler    .     . 


Itati. 


ítem  4. 


1  Guarda  encargado  del  resguardo  , 

2  Escribiente  auxiliar 

3  Marinero 

4  Alquiler  de  casa  y  gastos    ...     . 


Ituzaingó, 


ítem  6. 


1  Receptor 

2  Visto  contador 

3  Dos  guardas,  i  ps.  62  cada  uno 


62 
21 
22 
10 


62 
21 
11 
12 


73 

62 

104 
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4   Cuatro  marineros,    ¿  p».    13  cada 

Sr.  GomcE— Apoyo  la  indicación 

.  La  iba 

uno m 

52 

á  hacec. 

—Se  vota,  y  es  apro 

5   AlquUcr  y  gastos  d«  oficina ...        •» 

15 

bada. 

Se  da  por  aprobado  el  ítem   en  de- 

Bella Vista, 

bate,  como  también  lo  siguiente: 

ítem  6. 

Lavalle. 

1   Receptor n 

100 

ítem  8. 

2   Vista  contador n 

C2 

3   Dos  guardas,  i  ps.  52  cada  uno    .        n 

104 

1   Guarda  encargado  del  resguardo 

, 

52 

i   Dos  guardas,  á  ps.  42  cada  uno    .       •» 

84 

2  Marinero 

•» 

13 

5   IJn  guarda   auxiliar  encargado    de 

3   Alquiler  de  casa  y  gastos ,     ,     , 

n 

6 

la  estadística .f 

40 

6   Cuatro  marineros,    á   ps.    13  cada 

Esquina . 

uno ,      .  • n 

62 
16 

ítem  9. 

7   Gastos  de   oficina  y  peones    .     .       •• 

1   Receptor 

n 

73 

—En  discusión: 

2  Vista  contador 

., 

62 

3   Escribiente 

., 

50 

4  Tres  guardas,  i  ps.  52  cada  uno 

•* 

156 

Oot/a. 

5   Cuatro  marineros,  á  ps.  13   cada 

ítem  7. 

uno 

t 

52 

6   Alquiler  de   casa   para  la  recep- 

. 

1    Administrador n 

114 

toría  y  casilla  de  la  Boca.     .     . 

n 

25 

2   Vista  contador n 

93 

7   Gastos  de  oficina  y  conservación 

. 

3  Guarda-almacén,  mesa  de  registros       n 

4  Guarda  auxiliar  esUdtstica ...       n 

62 
43 

déla  falúa 

10 

5   Guarda  jefe  del  resguardo ...        ** 

63 

Monte  Caceros. 

6   Cuatro  guardas,  á  ps.  52  cada  uno      n 

206 

ítem  10. 

7-  Cuatro  marineros,    á    ps.    13  cada 

uno «I 

52 
13 

1  Administrador 

2  Vista   contador 

•♦ 

104 

g    Ordenanza « 

83 

9    Alquiler  de  casa m 

30 

3   Escribiente  (mesa  de  registro)     . 

•» 

62 

10   Peones  y  gastos  de  oficina   ...        n 

30 

4   Escribiente  auxiliar 

•9 

.  ^ 

11    Guarda  en  Reconquista .     ...        •» 

62 

5   Cinco  guardas,  i  52  cada  uno    . 

n 

26«J 

12   ídem  auxiliar  en  ídem    ....        n 

42 

6   Cuatro  marineros,    á  ps.  13  cada 
uno 

n 

52 

Wr.  Solarl— Pido  la  palabra. 

7   Alquiler  y  gastos  de  oficina    ,     . 

m 

Señor  presidente:  yo  no  voy  á 

pedir  un 

aumento  de   sueldo;  pero,    si  voy 

á   hacer 

Paso  de  hs  Libres. 

presente  ú  la  comisión  que  esta  aduana  tie- 

Itera 11. 

ne     muchísimo    movimiento,     quizá    tanto 

como    la  aduana  de  la  capital  do 

Corrien- 

1    Administrador 

m 

100 

tes. 

2   Vista  contador 

n 

70 

La    aduana  de    Goya    tiene  un 

personal 

H   Escribiente  [encargado  de  la  me- 

mucho menor    que    la  de  Corrientes,   y  el 

sa  de  registros] 

n 

62 

empleo  de  contador  interventor  y  el 

de  vista. 

4   Escribiente  auxiliar 

n 

50 

en  esta  última,   son    dos   empleos 

sopara- 

5   Cinco  guardas  á  ps.  62  cada  uno  . 

•» 

260 

dos. 

6   Alquiler  de  casa 

*• 

30        . 

En  fioya,  el  vista  es  á   la  vez  contador;  y 

7   ídem  idera  en  San  Martin  ,     .     . 

m 

8 

no  puede,    materialmente,  desempeñar  las 

8    Ordenanza 

n 

Vi 

dos  funciones,  por  el  mucho  movimiento  de 

9   Gastos  de  oficina 

•     •» 

10 

esa  aduana. 

Lo  que  voy  á  proponer  es  que  se 

agregue 

Alvear. 

un  empleado  mt^s,   para  que  se  pueda  hacer 

ítem  12. 

este  servicio  con  la  regularidad  debida:  un 

auxiliar  del  contador,  con  60  pesos. 

1    Receptor 

- 

T¿ 

Ks  sumamente    necesario.      Me 

consta, 

2   VisU  contador 

- 

G2 

porque  conozco    bien  el  movimiento  de  esa 

3   Tres  guardas,  á  ps.  53  cada  uno  . 

• 

156 

aduana. 

4    Cuatro  marineros,  á    ps.    13  cada 
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5  Alquiler  y  gastos  de  oficina.     .     . 

6  ídem  ídem  ídem    en  el  re^^uardo 
de  la  Cruz 


Santo  Tomé. 


ítem  13. 


1  Receptor 

2  Vista   contador 

8   Cuatro  guardas,  á  ps,  52  cada  uno 

4  Cuatro  marineros,  á¡p6.  13  cada  uno 

5  Alquiler  de  casa  para  la  aduana  y 

resguardo 

6  ídem  Ídem  los  resguardos  Hormi- 
guero y  Garmchos 

7  Gastos  de  oficina  y  conservación  de 
falúa 


52 
15 


10 


78 

62 

208 

62 

25' 


10 


San  Javier. 


ítem  14. 


1  Receptor »  78 

2  Cuatro  guardas,  á  ps.  42  cada  uno  •*  168 

3  Dos  marineros,  ¿  ps.  13  cada  uno.  •»  26 

4  Gastos  y  alquiler  de  casa  .     .     .  **  15 

INCISO  13. 

ADUANAS   DE    LA    PROVINCIA  DE  ENTRE-RÍOS. 

La  Paz. 

ítem  1. 


1   Receptor 

^ 

83 

2   Vista  contador 

n 

62 

3   Escribiente,  encargado  de   la  me- 

sa de  registros 

•» 

62 

4   Cinco  guardas,  á  ps,  52  cada  uno. 

n 

260 

6    Ordcnanaca 

^ 

13 

6   Alquiler  de  casa 

n 

25 

7    Tres  marineros,  á  ps.  13  cada  uno 

w 

39 

8   Gastos  de  oficina    y   conservación 

de  la  falúa 

- 

10 

— En  discusión: 

Paraná. 

ítem  2. 

• 

1    Administrador      ...... 

-       150 

2   Contador  interventor      .... 

-       100 

a   Vista            ..... 

y      100 

4  Escribiente  encargado  de  la    mesa  de 
registros •»  62 

5  Guarda  almacén,  encargado  de  la  es- 
tadística       »♦  52 

6  Escribiente -  50 

7  Guarda,  Resguardo •♦  73 

8  Seis  guardas,  á  ps.  52  cada  uno  .     .  «  312 


d   Guarda,  Villa  Urquica •*  52 

10  Ordenanza ♦»  19 

11  Alquiler  de  casa »  47 

12  Gastos  de  oficina  y  peones ....  *  30 

13  Cuatro  marineros,  á  ps.  13  cada  uno .  ««  52 

Sr.  Seeretario — Aquí  hay  algunas  mo- 
dificaciones. 

En  la  partida  la,  la  comisión  propone  ele- 
var á  175  pesos  el  sueldo  que  el  Poder  ejecu- 
tivo propone  con  150. 

Sr.  Arjento — Yo  pido  que  se  vote. 

Porque  no  es  justo  este  aumento,  en  la 
aduana  del  Paraná  siendo  ella  inferior  á  la 
de  Santa-Fé. 

No  lo  creo  justo.  Ya  se  aumentó  en  ciento 
cincuenta  pesos,  el  año  pasado;  y  ahora  to- 
davía se  le  quiere  aumentar  mas. 

Sr«FÍ|;aeroa  (F.  J.) — La  comisión  al 
proceder  así,  ha  tenido  en  vista  las  entradas 
de  esa  aduana. 

Está  en  error  el  señor  diputado  por  San- 
ta-FÓ 

Sr.  Arjento — No  estoy  en  error;  conoz 
co  esto  mas  que  el  señor  diputado. 

Sr.  Fi^neroa  (F.  4.)— De  los  datos 
estadíscos  que  ha  tenido  la  comisión,  respec- 
to al  producido  de  las  aduanas  de  la  Repú- 
blica, resulta  que  la  del  Paraná  ha  dado 
ciento  ochenta  y  tantos  mil  pesos,  en  un 
año. 

En  primer  lugar  figura  la  aduana  de  la 
Capital,  y  en  seguida,  sucesivamente,  las  del 
Rosario,  Concordia  y  San  Nicolás,  vinien- 
do inmediatamente  después  la  del  Paraná. 

Sr.  Arjento — Respecto  al  dato  estadísti- 
co que  invoca  el  señor  diputado  por  Catamar- 
ca,  le  diré  que  Santa-Fó  tiene  mucho  movi- 
miento también,  en  su  aduana,  por  razón  de 
las  colonias  de  que  está  rodeada,  y  que  son 
en  número  de  diez  ó  doce. 

Y,  sin  embargo,  allí  no  se  hace  aumento 
ninguno. 

Sr.  Ma^llone— Pido  la  palabra. 

Es  para  agregar  á  los  datos  que  ha  presen- 
tado el  señor  miembro  informante,  el  siguien- 
te: que  la  aduana  del  Paraná,  por  el  hecho 
de  haberse  trasladado  la  capital  de  la  provin- 
cia de  Entre-Rios  á  ese  punto,  tiene  hoy 
doble  trabajo  que  el  que  tenia  antes,  pues  el 
número  de  empicados  que  han  empezado  á 
residir  en  esa  ciudad  asegura  un  mayor 
movimiento  en  el  comercio,  mayor  movi- 
miento que  dá  por  resultado,  naturalmente, 
el  aumento  de  las  entradas  de  aduana  y  el 
aumento  de  trabajo,  en  las  oficinas  de  la 
misma. 

ílir.  Gllberl— Y  hasta  so  ha  habilitado 
otro  puerto. 

— Se  vota  la  partida  propuesta  por  l.i 
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comisión  y  le  aprueba;  como  igualmente 
el  resto  del  itera. 

íir.  Gómez— Pido  la  palabra. 

Es  simplemente  para  proponer  unamodi- 
ñcacion,  que  puede  praticarse  por  secretaria, 
idéntica  á  la  que  indicó  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires:  que  el  item  segundo  que  figura 
aquí  pase  á  ser  primero,  y  el  primero  pase  á 
ser  segundo. 

Puede  hacerse  el  cambio  por  secretaria. 
Corresponde  á  la  aduana  del  Paraná  ser  el 
número  primero. 

Ht,  Presidente— Si  esta  indicación  me- 
reciera la  aceptación  tácita  de  los  señorea 
diputados,  se  hará  así  por  secretaria. 

-•-Asentimiento. 

— Se  aprueba  sin  obiorvacioa: 


Diamante. 


ítem  3. 


1  Receptor,  jefe  del  resguardo   .     , 

2  Vista  contador    ,..,•.. 

3  Guarda 

4  Guarda  ^i^^f«iíyr        ..... 
6  Dos  marineros,  á  ps.  18  cada  uno 

6  Ordenanza  para  conservar  la  ba- 
jada  del  puerto  y  servicio  del  la 
oficina , 

7  Gastos  de  oficina,  henamientas  y 
conservación  de  la  falúa    ,     .     . 

Victoria. 


€3 
63 

53 
43 

36 


16 


Itbm  4. 


1   Receptor *•  8S 

1}  vista  contador  auxiliar  .     .     .     .  »  62 

3  Escribiente   encarfsdo  de  la  mesa 

de  registros 63 

4  Guarda  encargado  del  resguardo .  n  62 

5  Dos  guardas,  á  ps.  62  cada  uno    .  n  104 

6  Cabo  de  resguardo »  21 

7  Tres  marineros,  á  ps.  13  cada  uno  n  89 

8  Alquiler  de    casa    para    aduana  y 
resguardo n  32 

9  Gastos  de  oficina  y  lalúa    .     .     .  *•  12 


Oíialeguay, 


ítem  5. 


1  Administrador *  135 

2  Contador  interventor n  93 

8   Vista »  93 

4   Escribiente   encargado  de  la  mesa 

de  registros <•  62 

6   Guarda-almacen  encargado  de  la  al- 
caidía y  estadística n  62 

6   Gualda  encargado  del  resguardo .  n  62 


7  Escribiente 

8  Nueve  guardas,  á  ps.  02  cada  ano 

9  Cabo  de  sesguaide 

10  Cuatro  marineros,  á    ps.  13     cada 

uno 

11  Celador 

12  Ordenansa 

13  Para  peones,   gastos   de     ofidna, 

conservación  de  falúa,  alambrado 
ote 


60 
4lB6 

31 

52 
16 
IS 


60 


ítem  .6. 


O%tal0guay€hú. 


1   Administrador 

3  Vista 

M 
1» 

m 
n 

n 

«» 
I» 
m 

116 
98 

m 

4  Guarda  almacén,  encargado  de  la 
estadística 

6  Escribiente,  encargado  do  la  mesa 
de   registros  ....... 

6  Guarda  encargado  del  resguardo .' 

7  Dies  guardas,  á  ps.  52  cada  uno . 

8  Celador 

62 

€2 

62 

630 

16 

9  Cabo  de  Resguardo 

uno 

21 
53 

11  Gastos  de  oficina,  alumbrado  da 
la  casilla  y  falúa 

—En  discusión: 

Uruguay. 

ítem?. 

85 

1  Administrador.     ......  «  160 

2  Contador   interventor    ....  •  96 

3  VisU  auxiliar <•  33 

4  Auxiliar  de  contadaria  ....■•  82 

5  Patrón  defislúa i>  36 

6  Guarda  almacena  encargado  do  la 
estadística ••  62 

7  Escribiente,  mesa  de  registros  .  .  <•  62 

8  Cruarda  resguardo ••  62 

9  Ocho  guardas,  i  ps.  52  cada  uno .  «»  416 

10  Gastos  de  oficia-i  y  peones .     .     .  •*  40 

11  Cuatro  marineros,  ú  ps,  13  cada  uno  *•  62 

12  Guardian ••  21 

Hr.  GlIbert-'Pido  la  palabra. 

He  manifestado  á  la  comisión,  señor  pre- 
sidente, que  no  tuvo  ella  presente  lai  nece- 
sidades efectivas  de  esta  aduana,  cuando  su- 
primió dos  empleados  que  actualmente  exis- 
ten, y  que  el  Poder  ejecutivo  propone,  en  su 
presupuesto. 

Parece  que  la  comisión  está  dispuesta  á 
aceptar  este  restablecimiento,  por  consiguien- 
te, lo  propongo. 

El  ferro-carril  que  está  construyéndose  allí, 
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con  los  depósitos  correspondientes,  reclama 
^te  personal. 

Los  emplados  que  propongo  reponer  son: 
un  alcaide  con  75  pesos,  y  un  guarda  alma- 
cén con  62. 

Ht.  Fifi^aeroa  (V*.  4.)— El  señor  ministro 
ha  pedido  también  estas  partidas,  y  la  comi- 
sión las  acepta. 

—Queda  aprobado  el  ítem  6^  con  la 
agregación  de  ambas  partidas. 
~Se  aprueba  nn  obaeivacton: 


Colon. 


IlemS. 


1  Administrador n  XOO 

2  Vistaanziliar n  73 

J3  Escribiente,    eocaigadode  lameta 

de  registros »  62 

4  Guarda   re^;uaiido    .....  •■  62 

5  BKribiente.     .......  »  U) 

6  Cuatro  guardas  á  ps.  62  cada  uno  »  W 

7  Guarda,  Paso  de  Paysandú ...»  52 
S  Tres  marineros  á  pe.  18  cada  ano  m  S9 
^  Cabo  de  resguardo  encargado  de 

la  falúa «  21 

10  Alquiler  de  casa «•  26 

11  Gastos  de  escritorio,  y  &lúa .     .    ^  »  10 


Concordia, 


Ítem  9. 


1  Administrador,    , 

2  Contador 

8  Vista 

4  Oficial   auxiliar,    encargado  de  la 

mesa  de  reglstroe 

6  Escribiente,  mesa  de  salidas    .     . 

6  Dos  escribientes,   á  ps.    60   cada 
uno 

7  Auxiliar  de  Ubroe 

8  Guarda-almacén,  estadística    .     , 

9  Guarda,  resguardo 

10  Tres  guardas,  á  ps.  62  cada  uno    . 

11  Dtex  Ídem,  á  ps.  62  cada  ))no  .     . 

12  Guardian    •..•..,, 
18   Gastos  de  oficina,  peones  y  faléa . 

14  Guarda  en  Federación    .... 

15  Cabo  de  resguardo    .     .     .     .     . 

16  Cuatro  marineros  áps.  13  cada  uno 

—En  discusión: 

INCISO  15. 

ADUANA. 

DI  LA  PROVINCIA  DI  MINDOZA. 


200 
114 
114 

62 
52 

100 
83 
62 
82 

186 

630 
21 

100 
52 
24 
52 


ítem  1. 


1   Administrador. 


135 


2  Vista  contador  interventor  ....**  93 
8  Vista  encargado    de  la    estadística  y 

▼enta  de  sellos  y  escribiente    .     .     .       **  93 

4  Escribiente n  62 

5  Dos  guardas,  á  ps.  62  cada  uno    .     .       n  124 

6  Dos  auxiliares  permamentos    (con  ca- 
ballo) áps.  26  cada  uno «•  52 

7  Dos  ídem  por  seis  meses   (temporada 

de  Terano) *•  53 

8  Un  portero  y  cuidador  de  la  casa .    .       *>  25 

9  Gasto  de  oficina  y  resguardos ...»  85 

Sr.  Será — Pido  la  palabra- 

En  este  inciso,  señor  presidente,  se  ha  6U- 
primido  varios  empleados. 

Voy  á  reclamar  contra  la  de  algunos  que 
son  de  estricta  necesidad:  los  guardas. 

Las  funciones  de  esa  aduana,  por  el  comer- 
cio que  tieue  Mendoza  con  Chile,  son  impor- 
tantes; hay  varias  salidas  para  esa  república, 
por  los  diferentes  boquetes  que  tiene  en  este 
punto  la  Cordillera. 

De  manera  que  los  guardas  existentes  en  el 
presupuesto  vigente,  indispensablemente  se 
necesitan,  para  poder  hacer  el  servicio  adua- 
nero. 

No  digo  nada  délos  vistas,  porque  compren- 
do que  el  trabajo  de  las  oficinas  de  aduana  ha 
disminuido  bastante,  por  el  menor  movi- 
miento que  hay  en  el  comercio  con  Chile; 
pero  sijnsisto  respecto  de  los  guardas,  por- 
que como  digo,  son  indispensables. 

Propongo,  pues,  que  se  restablezcan  en  el 
número  actual. 

Sr.  Seeretarlo — En  el  presupuesto  vigen- 
te, dice  la  partida  correspondiente:  «Seis 
guardas  á  62  pesos  cada  uno . » 

Hr»  Funes — Entonces,  se  quiere  poner 
mas  guardas  de  losquehayen  el  proyecto  del 
Poder  ejecutivo. 

Hv.  Será— Se  quiere  poner  el  número 
que  existe. 

Sr.  FÍ|;ueroa  (F.  €•)— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  manisfestar  que  esa  supresión  íUé 
hecha  de  acuerdo  con  el  señor  ministro. 

La  aduana  de  que  se  trata,  señor  presiden- 
te, produce  quince  mil  pe^os,  al  año;  es  decir 
solamente  el  doble  del  gasto  que  ocasiona. 

Por  eso  creyó  la  comisión  que  con  dos  guar- 
das bastaba. 

Sr.  Civil— Pido  la  palabra. 

La  cuestión  no  es  que  la  aduana  produzca 
esto  ó  lo  otro,  sino  que  hay  que  ejercer  debi- 
da y  conveniente  vigilancia  en  todos  los  pa- 
sos de  la  Cordillera  que  existen  allí. 

Si  se  quiere  {suprimir  la  aduana,  supríma- 
sela; pero  si  se  le  deja  subsistente,  Iiay  que 
dotarla  de  todos  los  elementos  que  nece- 
sita. 


77 
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CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


HVm  Será — Yo  no  reclamo  po»*  Pedro, 
Juan  ó  Diego,  sino  en  atención  al  movimien- 
to comercial  que-  hay  por  allí. 

Sr.  iHaglIoiie — Pido  la  palabra. 

Yo  acepto  la  indicación  de  los  señores  di- 
putados por  Mendoza,  porque  ellos  deben  sa- 
ber perfectamente  bien  lo  que  se  necesita  en 
esa  aduana;  pero  en  cambio,  les  ruego  que 
admitan  la  rebaja  del  sueldo  que  proponen 
para  esos  guardas,  dejándoles  con  el  que 
tienen  los  demás. 

No  veo  porque  razón  esos  guardas,  que  se 
supone  han  de  tener  menos  que  hacer  que  la 
generalidad  de  los  demás,  gocen  el  sueldo  de 
62  pesos;  cuando  los  otros  no  tienen  mas 
que  52. 

Tal  vez  sea  error. 

filr,  Lifllnez — Esos  guardas  hacen  el  tra- 
bajo mas  penoso  que  es  posible  hacer.  Viven 
entre  las  hielos,  puede  decirse. 

fSr.  Fúnez — Nó,  señor;  en  los  seis  meses 
de  hielos  no  vigilan  nada. 

Sr«  üialbrim— No  trabajan  mas  que  seis 
meses  del  año. 

Sp,  Presidente— Según  entiendo  lo  que 
propone  el  señor  diputado 

Sp,  Clvlt— Es  que  se  restablezca  las  par- 
tidas del  presupuesto  vigente. 

Sr.  illasllone— El  guarda  almacén  no  es 
necesario. 

Sp.  Clvlt— Sí,  señor. 

De  lo  contrario  va  á  haber  que  distraer 
uno  de  los  guardas  del  resguardo,  para  hacer 
este  servicio. 

HVm  llii^llone — Yo  decia  que  el  guarda 
almacén  no  era  necesario  porque  esta  no  es 
una  aduana  depí'isito.  Y  la  prueba  de  ello 
la  tenemos  en  lo  poco  que  produce. 

Croo  que  la  renta  que  dá  no  excede  de 
quince  mil  pesos. 

Sp.  Preslilcnte— Se  votará  especialmen- 
te las  partidas  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado  por  Mendoza. 

— Se  vota  resultando  aceptadas  la 
sig^ienies  partidas:  t«6  guardas,  ¿  ps. 
G3«»  y  m6  auxiliares  peones,  ¿  ps.  25», 
y  rechazada  esta  otra:  «tGuard.-i  alma- 
cén, ps.   62**. 

Sp,  Presidente— Queda  aprobado  el 
Ítem. 

Antes  de  pasar  adelante,  voy  á  permitirme 
proponer  otra  voz  á  la  Cámara,  por  las  razo- 
nes que  espuse  en  la  sesión  de  ayer,  que,  le- 
vantando la  presente,  nos  constituyamos  en 
secreta. 

VfirloA  diputados — Todavia  nó. 

Sp.  Flf?uero«(F.J.)— Vamos  á  ver  si 
concluimos  con  el  presupuesto,   primero. 


Sp,  Presidente— Como  tiene  oposicioD 
la  indicación  que  he  hecho,  continuaremos  con 
la  discusión  del  presupuesto. 

— Se  aprueba: 

INCISO    16. 

ADUANAS. 
De  la  Provincia  de  San  Juan. 

San  Juan. 

ítem  1. 


1  Administrador ««  135 

2  Contador  interventor    ....<•  98 

3  Vista  encargado   de  la   estadística       **  dB 

4  Escribiente  mesa-registro   ...»  62 

5  Escribiente  auxiliar f  52 

6  Cinco  guardas  ¿  ps.  62   cada  uno      •>  310 
"?   Ordenanta •»  20 

8  Alquiler  do   casa •»  40 

9  Gastos  de  oficina  y  peones .     .     .       •»  34 

Jachal. 

ítem  2. 


1  Receptor 

2  Tres  guardas,  i  pt.  tí  cada  uno . 

3  Gastos  de  oficina 


126 
6 


ítem  9. 


INCISO  17. 

ADUANA. 

De  la  Provincia  de  la  Rioja. 

Vinchina, 

(Dependiente  de   la  aduana  de   San   Juan) 


1  Receptor 

2  Dos  guardas,  ¿  ps.  42   cada  ano . 
8   Gastos 


52 

84 

4 


INCISO   18. 

ADUANA  DE    LA  PROVINCIA    DE  CATAMARCA . 

Tínogasta, 

ítem  1, 


1  Receptor    ........ 

2  Vista  contador  interventor  .     .     . 

3  Guarda  para  la  cordillera  .     .     . 

4  Dos  guardas  auxiliares,  (ambulan* 

tes), áps.  42  cada  uno.     .     .     . 

5  Alquiler  de  casa  para  la  receptoría 


60 

50 

84 
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611 


y  resguardo  do  la  cordillera 
6  Gastos  de  oficina .... 


13 
6 


INCISO  19. 

ADUANA  DE  LA  PROVINCIA  DE  SALTA. 

Salta. 


ítem  1. 


1    Administrador.    ,    • 

H 

135 

2   Contador  interventor    .... 

•• 

93 

3,  Vista  aiixilíar,   encargado    de    la 

estadbtica 

n 

93 

\   Escribiente  encargado  de   la  mesa 

de  registros 

n 

62 

5   Oficial  auxiliar,  tesorero,  espende- 

dor  de  sellos,  estampillas  y  paten- 

tes   

n 

70 

6   Guarda  almacén 

52 

7   Dos  guardas  ambulantes  en  servicio 

k  caballo,  á  ps.    53  cada  uno .     . 

» 

104 

8    Dos  escribientes,    á   ps.    50    cada 

uno 

•• 
m 

100 

9   Ordenanza 

16 

10  Alquiler  do  casa 

n 

125 

11   Gastos  de  oficina,  eslingaje,  berra- 

mientas  y  traslación  de   fondos  de 

las   receptorías 

n 

50 

n 

52 

13   Alquiler  de  casa  para  el  resguardo 

en  Las   Cebadas 

- 

10 

Oran, 


ítem  2. 


1  Receptor 

2  Guarda 

3  Gastos   de  escritorio  y  alquiler 


Campo  del  Cnei*vo . 


ítem  3. 


1  Receptor 

2  Guarda 

3  Gastos  de   escritorio   y  alquiler  de 

casa 


Cachy. 


Itero  4. 


1  Receptor 

2  Guarda * 

3  Gastos  de    escritorio  y  alquiler  de 
casa 


52 
31 
10 


50 
40 


10 


52 
31 


10 


INCISO  20.      . 

ADUANAS  EN  LA    PROVINCIA  DE  JUJUY. 

ítem  1. 

•f 

1   Adminutrador 

125 

2  Contador  v.terventor 

n 

80 

3   Dos   escribientes    auxiliares,  k  ps. 

50  cada  uno 

•* 

lüíí 

4   Guarda,  en  K  yes 

» 

4£ 

5   Ordenanza 

*. 

TI 

6  Alquiler   de  casa 

n 

20 

7   Gastos  de  oficina 

•t 

14 

Biedma, 

ítem  2. 

n 

1   Receptor,  colector  general.     .     . 

82 

2   Contador  auxiliar  interventor.en- 

cargado  de  la  venta  d^  sellos .     . 

n 

62 

3   Guarda  de  recaudación  .... 

n 

62 

4    Gastos  de  oficina  y  alquiler  de  casa 

•* 

20 

CHACO. 

Formosa. 

ítem  3. 

n 

1    Receptor,  jeje  del  resguardo    .     . 

83 

2  Vista  contador 

" 

62 

3   Dos  guardas,  á  ps.  52  cada  uno     . 

»» 

101 

4   Cuatro  marineros,    á  ps.    16    cada 

uno  con  rancho 

" 

64 

5   Alquiler  de  casa  y  gastos   .     .     . 

« 

14 

Receptoría  á  crearse. 

ítem  4. 

1    Receptor 

00 

2   Vista  contador 

•♦ 

50 

3    Dos  guardas,    auxiliares,    á  ps.    40 

cada  uno 

- 

80 

4   Ordenanza 

- 

12 

5   Gastos  de  oficina 

- 

10 

• 
MISIONES. 

Posadas. 

ítem  5. 

1    Receptor 

00 

2   Vista  contador 

- 

62 

3    Dos  j^uardas,  ;i  ps.  52  lad.a  uno    . 

- 

104 

4    Cuatro  marineros,    á    p:;.  13   cada 

uno 

*» 

r,2 

5    Gastos  de  oficina  y  alquiler  de  casa 

15 
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San  Martin, 


ítem  6. 


1  Receptor/colocíbr  general  de  rentas      « 

2  Vista   contador • 

3  Dos  guardas,  L  ps.  53  cada  uno    .       • 

4  Cuatro  marineros,  L   ps.    16   cada 
uno 

5  Alquiler  de  casa • 

6  Dos  guardas,   para   Santa    Ana  j 
Yerbalñ,  á  ps.    52  cada  uno .     .       < 

INCISO  22. 

COMISIÓN   LIQUIDADORA. 


ítem  1. 


1   Ley  de  27  de   agosto  1881,  autoci- 
cando  los  gastos  de  la  liquidación 
,  de  las  deudas  de  la  Independencia 
y  del  Brasil    ,,,',,        , 

INCISO  23. 


ítem  1. 


1  Jefe  del  reguardo,  don  José  María 
Sagasta.    ...•••••  •• 

2  Vista,  don  M.  Tobal n 

3  A  la  rinda   á  hijos  del  contador, 
don  Pedro  C.  Ferreyra,     ...  » 

4  A  la  viuda  ¿  hijos  de  don  M.  Ar- 

gerich *  » 

5  Inspector  segundo    archivero,  don 

J.  ElíasCaminos ,  » 

6  Oficial  segundo,  don    Calisto  Las- 
saga      n 

7  Guarda,  don  Juan  ViSales ...  •• 

8  Doña  BeniU  Barros •• 

9  Guarda,  don  L.  Rehucion ...  n 

10  Guarda,  don  Francisco  Bolar.     .  ** 

11  Agente  de  letras,  B.  Diana ...  » 

12  Manuel  G.  Bott » 

13  Administrador,  Francisco  Abacá  ,  *• 

14  Viuda  de  Tristan  Lascano  ...  n 

15  Maestro  mayor   de   la  carpintería. 

Antonio  Ermiaga.  ley  1280    .     .  «* 

16  Guarda,  Cayetano  Doldan,  ley  1287  n 

17  Guarda,  Pedro* Obispo,  ley  1306    .  •* 

18  Señoritas  Emilia,  Eloísa  y  Zoraida. 

Mujica,  á  ps.  25,   ley  1337    .     .  •• 

19  Señora  Hortensia  Lavalle,  ley  1335  n 

20  Señora  Trinidad    C.    de    Caminos 

ley  1336 n 

21  Maria  Ignacia  T.   Outes,  ley  1404 

del  25  de  junio  1884    ....  •• 

22  Viuda  é  hijos  de    Vicente  del  Cas- 

tillo, ley  1431 .♦ 

23  Vista  Aniceto    Soto,  ley  1439 .  n 


62 
104 

64 
20 

104 
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PENSIONES    Y    JUBILACIONES. 


268  33 
.172  19 

117 

206  63 

62 

61  66 
85  13 
33  31 
24  07 
26  84 
14  62 
62 
124 


26  66 
51  66 
34  44 

75 


40 
125 

60 


26 


27 

28 


24   Encamación  L.  de  Saenx    ... 
26  Isabel  M.  de  Calvo,   ley  1492  del 
29  de  setiembre  1884  .... 
Administrador  de  aduana.   Valen 

tin  Delgadilio 

Guarda,  Jos¿  D.  Gil,  ley  1473 .  . 
Administrador  de  aduana,  don  Lau- 
rentino  Candioti,  ley  2477 .     •     • 

29  Jefe  de  vistas,  Miguel   Casal,    ley 

1464 

30  Administrador  de  aduana,  Rafael  Fur 

que, ley  1478 

81  Ruperta  Orfila  de  Garda,  ley  1480 

82  María  Cong¿  de  Morales,  ley  1479 

33  VisU  Militen  Gaida,  ley  1493.     . 

34  Martina  Gofiis  de  Peres,  ley  1512 . 

35  Amelia  R.  de  Gaetaín,  ley  1616  . 
38  Vista  Máximo  Landivar,  ley  1613. 
87   Alcaide  J.  Maria  Bazo,  ley  1616. 

38  Guardia  de  Concordia,  Domingo  Soto 

Ley  1627  del  4  de  octubre  de  1884    . 

39  Paula  Giraldcs  de  Pereira    .     .     .     . 

40  Meliton  Garda,  ley  1493  del  27  de  se- 

tiembre de    1884  


60 


135 


IM 
30O 

«  13S 
50 
40 

-     •  76 

n         30 

30 

f>      100 

n    sao 

52 

n         60 


Ht.  V*i|;ucroa(V*.  J.)— En  este  inciso  de- 
be incluirse  las  penciones  y  jubilaciones  que 
este  año  se  haya  acordado. 

Sr.  Pesidente  —  Asi  se  ha  hecho  en 
otros  años. 

Y,  si  no  hay  inconveniente,  en  estese  pro- 
ceded de  la  misma  manera. 

—Se  aprueba: 


INCISO  24. 

EDIFICIOS  FISCALES, 
ítem  1. 


1  Para  reparación  y  reconstroocion  de 
odifidos  fiscales  y  reparación  de  rapo- 
res 

INCISO  25. 

SISTEMA   MÉTRICO. 


40OO 


ítem  2. 


1  Ley  de  13  de  julio  de  1877»  para  gas- 
tos en  el  establecimiento  y  adopción 
del  sistema  métrico  decimal    .     .     . 

INCISO  26. 

EVENTUALES. 


100 


Itetti  1. 


1    Para  gastos  imprevistos,  etc 


3000 
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INCISO  ÚNICO. 

DEUDA  PÚBLICA  Y  USO  DEL  CRÉDITO. 

Empréstito  inglés  de  Í824. 

ítem  I. 

1  Renta  sobre  bonos  originarios,   li- 
bras esteriinas    1000000,   al  6    por 

100   annal lbs.est.  GOOOO 

2  Amortisacion  al  1/2  por  100  anual  .         «•       6000 
8    Rentas  sobre  los  bonos  diferidos  li- 
bras  esterlinas   1641000,  al  8   por 

100  anual n     49290 

4  Afttortisacion,  al  1/2  por  100  anual         m       8206 

5  Comisión  i  los  %g:entes  para  el  pago 

de  la  amortixacion.    á   1|;2  por  100 

annal,     .     .     , •»        880 

6  Comisión  &  los  mismos  para  el  pago 

de  la  renta,  al  1  por  100  ...     .  m        470 

7  Gastos  sobre  remesas,  honorarios  de 

notarios,  avisos,  etc.,  etc.    ...         «        600 


de  la  renta,  al  1  por  100  ...     .  u      2090 

4   Comisión  á  los  agentes  para  el  pago 

de  la  amortixacion,  al  li2  por  100  .  •>      1680 

6  Gastos  de  remesas,  honorarios,  avi- 
sos, etc.,  etc „      1000 


Empréstitode  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
de  i883. 

ítem  6. 


1  Renta  de  Ibs.  2040600,  al  6  por  100 

»»«*1 -      122448 

2  Amortización,  al  1  por  100  anua#.       m        20408 
8  Comisión  4  los  agentes  para  el  pago 

de  la  renta,  al  1  por  100  anual .     .       n         1000 
4  Comtrion  á  los  mismos  para  el  pago 

de  la  amortisacion  al  li2  por  100  .       n  170 


ítem  2. 


Empréstito  inglés  de  i  864, 


1  Renta  sobre  bonos  2600000,  al  6  por 

100  anual n  16000O 

2  Amordsadon,  al  2  t  {3  por  100  aanal         »    62500 
8  Comisión  4  los  agentes  sobre  el  pago 

de  la  renta,  al  1  por  100  anual .    .         .  686 

4  Comisiona  los  mismos  sobre  el  pago 

al  li2  por  100  anual    ......         n       726 

6  Gastos  sobre  remesas,  honorarios  de 

notarios,  avisos,  etc.  etc  ...     .  n        600 

Empréstito  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
de  ±870. 

ítem  8. 


ítem  6. 


Empréstito  de  ferro-carriles. 


1  Renta  sobre  libras  1084700  en  bonos 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  al 

6  por  100  annal m    62062 

2  Amortisadon,  al  1  por  100  anual     .  n    10847 
8  Comisión  4  los  agentes  sobre  el  pago 

de  la  renta,  al  1  por  100  anual  .  .  m  620 
4  Comisión  4  los  agentes  sobre  el  pago 

de  la  amortisadon,  al  1{2    por   100 

anual »        100 

6  Gastos   de  remesa»,    honorarios  de 

notarios,  avisos,  etc.  etc  ...     .  »        250 

Empréstito  inglés  de  Í87Í,  de  obras 
públicas. 

ítem  4. 


1  Renta  de  Ibs.  6122400,   al  6  por  100 

anual.     ,    n 867344 

2  Amortizadon,  al  2  por  100  anual    .  n  168060  . 

3  Comisión  á  los  agentes  para  el  pago 


1  Renta  de  lib.  2460000,  al  6  por  100 

"oal n      147U00 

2  Amortización,  al  1  por  100  ..     .       n        2^C0O 
8  Comisión  á  los  agentes  rara  el  pago 

de  la  renta,  al  1  por  100 .     .     .     .       •  1446 

4  Comisión  4  los  mismos  para  el  pago 

de  la  amortisacian  al  1(2  por  100    .       n  186 

5  Gastos  sobre  remesas,  honorarios  de 

notarios,  avisos,  etc.  etc.      ...       n  460 

BILLETES   DE  TESORERÍA. 

Ley  de  3  de  Noviembre  de  Í88i. 

ítem?. 


1   Reata  de  lib,  81700Ó,    al  6  por  100 


2  Comisión  de  pago,  1  por  100* 

8  Amortízadon,  2  por  100.     . 

4  Comisión  de  pago,  1(2  por  100 

6  Gastos  sobre  remesas,  etc.,  etc 


49000 
480 

16340 
90 
200 


OBLIGACIONES    DEL    PUERTO    DEL     RUCHUELO 
OBRAS  DE  SALUBRIDAD 


ítem  8. 


Ley  de  20  de  Junio  de  Í884. 


1  Renta  de  ps.  12138845,  al  5  por  lOa 

anual n  606667  26 

2  Comisión  de  pago,  1  por  100    .     .  »  6066  67 
8  Amortízadon,  al  1  por  100  ..     .  m  121888  46 

4  Comisión  de  pago,  1[2  por  100  .     .  »  606  67 

5  Gastos  de  remesas,  notarios,  avisos, 

etc n  8000 
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FONDOS  PÚBLICOS  NACIONALES. 

Ley  de  i2  de  Octubre  de  i883, 

ítem  5>. 

1  Renta  Ac  ps,  ni|n.  8571000,  al  6  por 

Vt)  anual n      4285Ó0 

2  AmortizHcion,  al  1  por  100.     .     .        »•         85710 

I-MPUÉSTITOÜE  FERRO  CARRILES    Y    OBRAS  PÚ- 
RLICAS. 

Tj'y  de  25  de  Octubre  de  ÍS8S. 

Itrní  10. 

1    Renta  de  p».  rain.  30000000,  al  5 por 

100  anii.ll „   1500000 

'J    Comisión  de  pago,  al  1  por  100  ,     .     •»•       15000 
M    Amortización,  al  1  por  100   anual    ,        «     300000 

4  (Comisión  do  pago,    al    1(2    por  100 

anual m        1500 

5  Gastos  de  remesas,  honorarios  do  no- 

tarios, avisos,  etc..  etc      ....        *•         50(X) 

Itom  11. 

t    Para  ^;islos  de   inspección    de  estas 

drud.lS n  •10(.> 

hErDA  INTERNA  CONSOLIDADA. 

Ley  16  de  Nohie^nbre  de  i  883. 

Ítem  12. 

1    Servicio  de  las  siguientes  emisiones: 

Ley     8  de    Octubre   de  18(y4    ....  5000000 

Ley     3    ^          n         ..    1867    ....  600000 

I  cy     G    *          n          n    1868 1111083 

I-cy   16    •          n          n    1868 1430000 

Ley   16    «          m         n    1869 468917 

PIaU  I    .  .  .  .    8600000 

Reducidos  á  pita,  de  16  onias  ....  8094117  64 

Ley  11  de   Octubre    de  1869  ....  6000000 

Ley  »    «    Agosto      «.  1870 156000 

Ley     2    -    Octubre    n    1871  ....  lOOOOOü 

Ley  19    »    Agosto       n    1873 12000CÍ 

I-ry  23    •♦    Setiembre  n    1873  ....  150000 

Ley  20    n  Julio  n    1875  ....  500000 

L*y  20   -    Setíenbce »    1875  ....  250000 

17270117  64 

Reduddot  i  S  m|u 168124B7  43 

Renta  sobre  dicha  soma,  á  6  por  100 

•»»*» 1O08749  22 

AmoTtincioo,  «1 1  por  100  anual .  .  .     168124  87 


Ley  21  de  Ochibrede  Í876. 

ítem  13. 

1  Renta  de  pfts.  500000  ó  sean  ps.  min. 
51667-66,  al  6  por  100  anual 3100U  irl 

2  Amortización,  al  1  por  100  anual .  .  .  5166  67 

FONDOS  PÚBLICOS  DE  LA  PROVINCIA   DE  BUENO> 
AIRES. 

Ley  8  de  Junio  de  1861. 

ítem  14. 

1  Renta  de  ps.  m^c.  24000000  ó  sean 
ps.  min.  992001-92,  al  6  por  1(X» 
anual  sobre  las  cantidades  en  circula- 
ción: 

I*'*"     trimestre        254400      3816 
2o  «  247200      3708 

3°  -  2-10000      3600 

4®  -  ■   232800      3492 

14616  15103  23 

2  Amortización,  al  3  por  100  sobre  el 

capital  primitivo 29760  05 

ACCIONES  DE  PUENTES  Y  CAMINOS, 
ítem  15. 

1  Renta  de    ps.    min.   920701-93,   al  8 

por  100  anual 73656   15 

2  Amortización  al  3  por  100  anual  so- 
bre ps.  fts.  1500000,  ó  sean  ps.    m[n. 

1505003 46500  39 

DEUDA  Á  ESTRANGEROS. 
ítem  16. 

1  Para  ser\'¡cio  de  renta  y  amortización 
de  esta  deuda  al  6  por  100  de  renta 
y  1  por  100  de  amortización  anual    .        8i055   20 

-   Se  lee: 
BILLETES  DE  TESORERLA. 

Ley  19  de  Octubre  de  1876. 

ítem  17, 

1  RenU  de  ps.    min.3737057,88,    al 

9  OJO  anual ,     S   336335  21 

2  Amortixacion  al  4  0(0   anual  sebre 
el  capital  primitivo  de  ps.  £t.  5000000 

¿  sean  ps.  min  5166676,66.     .     .     *.    306667  06 

3  Rentado  ps.  fuertes  1000000 entre- 
gados  al  Banco  Nacional,  6  sean 

ps. mp  1083335,23 al 90por   100.  .    •     SaOUO  Id 

Sr.  Pal  (K.  K.^— Pido  la  palabra. 
Desearía  que  la  comisión  se  sirviera  decir- 
me porque  figuran  estos  93000  pesos,  como 
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servicio  anual  por  el  millón  de  fondos  entre- 
gados al  Banco  nacional,  cuando  ese  sei^ieio 
ya  no  se  hace, 

Sr.  Daviia— ^Pido  la  palabra. 

Lo  que  hay,  sobre  el  particular,  que  yo  co- 
nozca, es  esto. 

Siendo  ministro  do  Hacienda  el  doctor  Ro- 
mero, el  Poder  ejecutivo  compró  al  Banco  na- 
cional esos  fondos,  haciendo  una  operación  de 
tesorería. 

Según  la  ley  de  creación  de  esos  fondos,  la 
amortización  se  hace  con  las  utilidades  dei  go- 
bierno en  el  Banco  Nacional,  y  los  intereses 
se  sirven  de  rentas  generales. 

El  año  82,  esos  títulos  estaban  arriba  de  la 
par,  y  el  ministerio  los  compró  á  la  par. 

De  manera  que  no  habiendo  una  ley  que 
ordene  la  amortización,  ó,  mas  bien  dicho,  la 
inutilización  de  esos  papeles,  existen  siempre 
como  valores  de  tesorería. 

Y,  por  consiguiente,  no  habiéndose  ordena- 
do su  liquidación  ó  quema,  están  en  circula 
cion. 

Me  parece  que  son  los  que  están  cauciona- 
dos en  Europa. 

Son  los  datos  que  tengo. 

Sr.  Paz  (E.  H.)— Yo  no  tengo  mas  datos 
que  el  señor  diputado,  y  voy  á  jiedir  lasupre 
cion  de  esta  partida. 

Esos  fondos  públicos  fueron  tomados  al 
Banco  Nacional,  pagados  por  tesorería  y  en- 
viados á  Inglaterra,  donde  han  estado  en  cau- 
ción. 

Ahora  han  sido  recojidos  por  el  Gobierno 
nacional,  y  están  en  viage. 

De  consiguiente,  esta  suma  está  de  mas,  en 
el  presupuesto. 

Sr.  Taglc— Es  verdad,.  Puede  suprimirse 

Ese  millón  de  pesos  fué  pagado  por  el  Po- 
der ejecutivo  al  banco. 

De  modo  que  esta  partida  puede  suprimir- 
se, porque  esos  papeles  van  á  ser  inutiliza- 
dos. 

Sr.  Dávila— Pero  ¿qué  ley  lo  declai*a? 

8r,  Pa»  (E.  M.)— Este  -ítem  responde  á 
una  operación  indebidamente  realizada  por 
el  Poder  ejecutivo,  en  un  momento  de  apuro. 

Los  fondos  públicos  de  que  se  trata  vienen 
en  viage,  y  esta  partida  no  debe  figurar  en  el 
presupuesto. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se 
suprima. 

Sr.  Presidente— Si  se  reconoce  el  hecho 
de  que  no  existen  esos  fondos  públicos,  pare- 
ce que  debe  suprimirse  la  partida... 

Sr.  Calvo—Pido  la  palabra. 

Cuando  se  crea  fondos  públicos,  se  designa  la 
amortización  y  el  interés,  para  hacerlos  acu- 
mulativosi  lo  cual  importa  que  se  í^je  diez  y 


ocho,  veinte  ó  treinta  años,  un  término  espe- 
cial.' 

iExisten  los  fondos?  Entonces,  necesaria- 
mente, tenemos  que  votar  una  partida  para 
pagar  la  renta,  hasta  que  la  amortización  ten- 
ga lugar. 

Sr.  Pai  (E.  ¡1.)— ^o  existen  los  fondos; 
están  recogidos  por  el  Gobierno. 

Sr.  Calvo— Permítame. 

Acaba  de  decir  que  existen.  Estén  en  po- 
der del  gobierno,  estén  en  poder  de  ios  parti- 
culares, el  fondo  es  un  título,  una  evidencia 
de  deuda  que  no  se  estingue  sino  por  la  amor- 
tización. 

Por  consiguiente,  creo  que  el  Congreso  tie- 
ne que  votar  esta  partida. 

HVm  Pa»  (E.  H.)— No  tiene  destino,  por 
ninguna  ley. 

HVm  Calvo— Eso  es  otra  cosa,  después  ven- 
drá esa  cuestión. 

Por  lo  pronto,  tenemos  que  saber  esto:  hay 
un  millón,  en  fondos  emitidos,  y  no  hay  mas 
que  un  solo  medio  de  estincion,  nuo  es  la 
amortización  sucesiva. 

Que  estén  en  poder  de  unos  ó  de  otros,  son 
incidentes.  Pueden  volver  al  banco,  pueden 
no  volver. 

Pero  desde  que  se  ha  emitido  un  millón  de 
pesos,  en  fondos  públicos,  el  Congreso  no 
puede  menos  que  votar  la  renta  y  la  amorti- 
zación que  la  ley  originaria  establece. 

Es  todo  lo  que  queria  decir. 

Creo  que  habría  un  poco  de  precipitación, 
si  se  suprimiera  la  partida. 

Sr.  Dávlia— Yo  deseo  que  la  Cámara  y 
el  señor  diputado  se  den  cuenta  de  que  noso- 
tros no  podemos  suprimir  esta  partida,  de  la 
ley  de  presupuesto,  por  la  razón  que  voy  á 
dar. 

Para  nosotros,  esos  fondos  públicos  perte- 
necen al  Banco  Nacional .  No  han  sido  man- 
dados recojer  por  ninguna  ley  del  Congreso. 
El  Poder  ejecutivo  hizo  una  operación  de  te- 
sorería, con  recursos  que  el  Congreso  no  le 
ha  dado,  para  la  amortización.  Por  consi- 
guiente, esos  fondos  públicos  han  sido  com- 
prados con  un  millón  de  pesos  tomados  de 
rentas  generales. 

Cuando  el  Poder  ejecutivo  presente  al  Con- 
greso las  cuentas  de  la  administración,  en- 
tonces habrá  llegado  el  caso  de  averiguar  si 
i-ealmente  tuvo  ó  no  facultad  para  disponer 
de  esa  cantidad. 

Pero  nosotros  no  podemos  autorizarle  por 
medio  de  una  ley  de  presupuesto. 

Hay  una  consideración  mas  sobre  este  par- 
ticular, que  la  Cámara  debe  tener  también  en 
cuenta. 

Si  suprimimos  del  presupuesto  esta  parti- 
da, sin  una  ley  especial  ¿en  qué  condiciones 
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quedaría  nuestro  gobierno,  que  ha  cauciona- 
do en  Europa,  papeles  de  crédito  que  no  es- 
tán autorizados  por  ley? 

Quedaría  como  un  estafador;  habría  vendi- 
do billetes  de  una  lotería  que  no  se  jugaba. 

Yo  creo  que  el  Poder  ejecutivo  ha  hecho 
bien  en  recoger  esos  billetes,  que  son  de  una 
renta  considerable  (nueve  por  ciento),  pero 
creo  que  el  Congreso  deberia  ordenar  su  can- 
celación, cerrando  por  medio  de  una  ley  esa 
operación  que  el  Poder  ejecutivo  realizó, 
comprando  con  plata  de  la  tesorería  esos  fon- 
dos públicos  que,  creo,  no  estaba  autorizado 
á  comprar. 

En  el  presupuesto,  no  debemos  suprimir 
esta  partida,  so  pena  de  cometer  una  irregu- 
laridad y  poner  en  mal  punto  de  vista  á  nues- 
tro gobierno,  que  ha  estado  caucionando  pa- 
peles sin  estar  autorizado  por  ley. 

Hvm  Pas  (E*  M.)— La  prueba  que  no  de- 
be figurar,  es  que  en  el  presupuesto  no  figu- 
ran fondos  para  la  amortización. 

Hvm  DÁviia— Se  hace  con  las  utilidades 
del  Banco. 

Sr.  Pa«  (E.  M.)— El  Poder  ejecutivo  no 
podría  disponer  de  estos  fondos,  ni  aún  vol- 
ver á  darlos  en  caución,  porque  no  está  auto- 
rizado por  ley. 

Esos  fondos  fueron  creados  para  servir  al 
Banco  Nacional,  y  el  Poder  ejecutivo  los  re- 
cogió con  dinero  de  la  tesorería,  tomándose 
una  ikcultad  que  no  tiene. 

Yo  pregunto  á  los  señores  diputados:  |En 
qué  emplearla  el  Poder  ejecutivo  estos  fondos? 
¿Cómo  podría  usarlos?  ¿Que  ley  le  autorizarla? 
Ni  siquiera  figuran  en  el  cálculo  de  recursos 
para  1886. 

Por  consiguiente,  ese  millón  va  á  andar 
boyando,  sin  que  el  Poder  ejecutivo  pueda 
emplearlo  en  nada,  por  falta  de  autorización 
legal. 

Sr.  Malbran— La  ley  de  su  creación  ha 
de  haber  determinado  el  empleo. 

Sr.  Fax  (E.  ]1.)>-Para  el  Banco  Nacio- 
nal. 

Esos  fondos  no  debieron  salir  de  las  arcas 
del  gobierno  nacional.  Indebidamente,  han 
andado  sirviendo  para  especulaciones,  en  Eu- 
ropa. 

Ahera,  ya  no  sirven  mas;  están  en  viaje  y 
pronto  llegaran. 

Sr.  Dáwila — Servirán  para  reintegrar  en 
la  tesorería... 

Ht.  Pas  (E.  II.}— Para  nada.  Son  cuen- 
tas concluidas. 

Sr.  Dávila — Nosotros  no  hemos  aproba- 
do esas  cuentas. 

Sr.  Pa«  (E.  M.)  —Pero  deben  estar  ren- 
didas. Esas  cuentas  han  pasado  en  autoridad 
de  cosa  juzgada. 


Sr.  Calvo — Yo  deseo  saber  quién  ha  pre- 
sentado la  partida. 

Sr.  Dávila— El  Poder  ^ecutivo. 
Sr.  Prenidenle-- Se  va  &  votar. 

— Sa  aprueba   la  partida  obtenradi. 

Ley  de  2  de  SeHembrede  Í88Í. 

ítem  18. 


1  Renta  de  pfb.    1.000.000.  ¿  Maa 
pt.  min  1.088.386.88  al¿  ofo  aaeal  %    61886  76 

2  AmortUadoQ  al  1  o(o  anoal  ,     ,     ■%  10688  85 

BÍLLBTES    DE    TBSOHBRÍA. 

Ley  30  de  Nomembrede  Í88Í. 

ítem  10. 


1   Renta  de  pCn.  460000,  ¿  sean  pé* 

IOS  mía  466.000-90.al  6  olo  anual      S  27S00  06 
3  Amortixacion,  al3  o|0  .     ,     .     ,       m    9800  OS 

DEPÓSITOS  DEL  SUB. 

Ley  7  de  Setiembre  de  Í882. 


ítem  20. 


1  Renta  de  petot  m|n  800000»  al  6 

o|o  anoal %  48000 

2  Amortuadon,  al  1  o|o  anual .     •       *•    8000 

—En  diicnaion: 

Leyes  de  25  de  Setiembre  de  1881  y  de 
27  de  Setiembre  de  1883. 

ítem  21. 


1  Renta  de  pies.  16.000,000.  6  leaa 
peMM     16.688,966^ 

ídem  m  1.074,6i8-i9 

Al  6  por  100  anual,  peMM  17007908.82  %  880896  U 

2  Amortización,  al  1  por  100  anual .    m   176079  06 

Sr.  Ijaines— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  de  la  comisión  si  no  es  por  un 
error  que  se  encuentra  colocado  aqui,  con  los 
intereses  y  las  amortizaciones  calculados  como 
deuda  interna,  este  empréstito,  declarado,  por 
ley  de  la  Nación,  deuda  esterna. 

Porque,  si  es  por  simple  error,  voy  á  pedir 
que  sea  pasado  á  la  parte  del  inciso  que  le 
corresponde,  después  del  empréstito  de  obras 
públicas,  de  treinta  millones,  poniendo  el 
mismo  cambio  que  tienen  los  otros. 

Sr.  Presidente — Aqui  no  encuentro  la 
denominación  de  deuda  interna. 

Sr.  láAinea — Pero  hay  una  ley  que  lo  ha 
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hecho  esterno.  Y  hay  esta  diferencia:  que,  en 
las  demás  deudas  esternas,  está  calculada  la 
libra  esterlina  á  5.04. 

Sr.  €ilibert~¿Es  la  deuda  del  Banco  de 
la  Provincial 

Sr*  EialncB— Si,  señor. 

Debe  colocarse  como  item  1 1 . 

Sr.  Civit — Me  parece  que  el  señor  dipu- 
tado padece  un  error. 

Después  de  sancionarse  la  orden  de  pago  al 
Banco  de  la  Provincia,  al  cambiar  los  títulos 
de  deuda  interna  en  deuda  esterna,  se  esta- 
bleció, en  uno  de  los  artículos  de  la  ley,  que 
los  gastos  que  originara  esto,  serian  soporta- 
dos por  el  Banco  de  la  Provincia, 

Sr.  Liainei— Como  en  todos  los  emprés- 
titos. 

Si  el  señor  diputado  Aiera  á  hacer  creer  á 
los  banqueros  ingleses,  al  entregarles  los 
bonos,  que  ese  gastOy  la  diferencia  del  papel 
al  oro,  iba  á  correr  por  cuenta  do  ellos,  no 
habría  quien  se  los  tomara! 

Seria  el  negocio,  muy  conocido  entre  nos- 
otros, del  que  compraba  á  cinco  y  vendia  á 
tres! 

Sr.  Civit— Pido  la  palabra. 

Para  poder  resolver  con  exactitud,  en  este 
caso,  seria  preciso  saber  con  seguridad  si  la 
ley  á  que  se  refiere  el  señor  diputado  no  habla 
de  la  diferencia  de  moneda... 

Sr.  liainei— No  habia  diferencia  de  mo- 
neda, entonces. 

Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir,  primero,  que  se  traiga  la  ley. 
Pero  quiero  desde  ya  hacer  notar  á  la  Cámara 
que  la  mente  del  Congreso  nunca  habría  sido 
hacer  de  una  deuda  interna  una  deuda  ester- 
na, entendiendo  que  habia  de  permanecer 
siempre  en  la  categoría  de  interna,  sino,  por 
el  contrario,  que  debe  estar  con  el  precio  que 
realmente  tenga,  con  los  intereses  calculados 
como  deben  ser. 

Es  por  demás  conocida,  (y  no  hace  tanto 
tiempo  que  el  Congreso  ha  dado  esa  ley:  el 
año  1883)  esta  transformación  de  deuda,  se- 
mejante á  la  que  el  Banco  Nacional  acaba  de 
negociar. 

Los  ocho  millones  del  Banco  Nacional,  ne- 
gociados ya,  los  tenemos  incluidos  aqui,  y  no 
se  le  ha  ocurrido  jamás  al  Congreso,  ni  á  na- 
die, entender  que  la  cuenta  de  gastos  que  en 
la  ley  se  menciona  habia  de  hacerse  ostensiva 
á  los  cambios  de  moneda  fhturos.  Cosa  que 
no  tuvo  en  cuenta  ninguno  de  nosotros,  por- 
que estaba  entonces  tan  distante  el  curso  for- 
zoso de  la  mente  de  todo  el  mundo  como  de  la 
mente  del  Poder  ejecutivo  mismo.  Al  contra- 
rio, nos  aseguraba  que  no  vendría. 

St.  Civil— Desearía  que  se  leyera  las  ba. 


ses  de  esa  ley,  para  saber  Ajámente  lo  que 
establece. 

Sr.  Figaeroa  (F.  4.)-La  ley  es  de  se- 
tiembre de  1883,  creo. 

Pero  me  parece  que  el  item  este  debe  estar 
al  cambio  correspondiente. 

Sr.  Eiainei — No  está  al  cambio. 

Si  el  señor  diputado  se  flja,  verá  que  las 
deudas  que  están  al  cambio  se  calcula  á  5.04 
la  libra  esterlina. 

Sr.  Malbran— Debo  llamar  la  atención 
del  señor  diputado  sobre  el  servicio  de  los 
empréstitos  de  obras  públicas  y  del  Riachuelo: 
en  esos  items  no  hay  tampoco  diferencia  de 
moneda. 

Sr.  Liainez— Dicen,  en  el  total:  tantos 
pesos  nacionales,  á  5.04  por  libra  esterlina. 

Es  la  única  diferencia:  unas  están  avalua- 
das á  oro  y  otras  á  papel. 

Sr.  FIgncroa  (F.  4.)— Están  avaluadas 
á  nacionales,  nada  mas. 

Sr.  Malbran— El  item  que  se  refiere  al 
empréstito  de  treinta  millones,  no  tiene  lo  que 
dice  el  señor  diputado . 

Sr.  líalncjí— Pero  lo  tiene  el  del  Riachue- 
lo y  el  de  las  obras  de  salubridad. 

Sr.  Malbran— Pero  aquel  que  yo  men- 
ciono, no. 

Sr.  Eialncí- No  sé  porque  no  se  habrá 
puesto. 

Sr.  Malbran— El  otro  está  lo  mismo. 

Sr.  Eiainez— No,  no  está  lo  mismo! 

Porque  está  en  la  deuda  interna,  y  es  deuda 
esterna. 

Sr.  ProRldcnle- Se  va  á  leerla  ley. 

— Él  señor  secretario   lee  una  ley  de 
27  de  setiembre  dé  188S. 

Sr.  l^alnez— Esa  es  la  ley  de  creación. 
Hay  otra. 

Sr.  Gomes— Creo  que  la  del  19  de  octu- 
bre de  1883. 

Sr.  Flgneroa  (F.  4.)— O  del  25  de  oc- 
tubre. 

Sr.  Calvo— Me  parece  que  es  una  ley  que 
autoriza  á  vendei*  en  el  estranjero  estos  tí- 
tulos. 

Sr.  Sccrelario— Creo  que  la  ley  á  que'sc 
hace  referencia  es  la  de  25  de  octubre.  Por- 
que el  artículo  sexto  dice:  Croase  la  suma  de 
cinco  millones  en  fondos  públicos  de  cinco  por 
ciento  de  renta  y  uno  por  ciento  de  amorti- 
zación... 

Sr.  Chit— No;  esos  cinco  millones  eran 
para  pagar  los  gastos  ocasionados  por  la  ca- 
pitalización de  Buenos  Aires. 

Sr.GII — Hago  moción  para  que  se  levante 
la  sesión.  % 

—Apoyado. 
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Sr.  flgueron  (F.  4.)— Pero  concluya- 
moscón  el  presupuesto. 

Sr.  E<aiuez— Nadie  pone  en  duda  que 
estos  fondos  públicos  fueron  declarados  deu- 
da esterna.  Por  consiguiente,  yo  no  hago  sino 
pedir  lo  que  todo  el  mundo  sabe:  que,  en 
lugar  de  estar  colocados  aquí,  pasen  al  lugar 
correspondiente.  No  es,  pues,  mas  que  un 
simple  cambio. 

Sp,  Calvo— Pido  la  palabra. 

No  es  un  simple  cambio,  señor  presidente; 
la  cuestión  es  de  otro  género. 

Las  leyes  fueron  promulgadas  con  el  objeto 
de  autorizar  al  Banco  para  que  hiciese  la  ne- 
gociación en  el  estranjero. 

Creo  que  todavía  no  ha  firmado  el  Poder 
ejecutivo  el  bono  general.  De  tal  manera,  que 
el  Congreso  (sin  desconocer  el  derecho  que 
tiene  el  Banco  para  negociar  en  el  estmiyero, 
porque  hay  una  ley  que  la  autoriza  á  ello)  no 
tiene,  á  mi  entender,  la  facultad  de  hacer 
una  operación  que  el  Poder  ejecutivo  no  ha 
autorizado  todavia. 

Oigamos  al  ministro.  Nada  nos  lo  impide. 

El  derecho  de  negociar  en  el  estranjero 
está  acordado  por  ley.  Eso,  yo  lo  recuerdo 
perfectamente.  Pero  de  ahí  á  la  negociación 
misma,  que  importa  pagar  en  oro  el  interés 
y  la  amortización  establecidos,  íklta  el  cum- 
plemento  que  hasta  ahora  no  ha  tenido:  dar 
el  bono  general. 

Yo  creo,  repito,  que  debemos  oir  al  minis- 
tro, antes  de  proceder;  porque  es  cuestión 
muy  importante  y  que  puede  muy  bien  herir 
las  necesidades  administrativas. 

Sr.  IjAinez— Pido  la  palabra. 

Lo  que  yo  pido  es,  simplemente,  el  cumpli- 
miento de  una  ley  del  Congreso. 

Sí  las  razones  que  el  señor  diputado  por  la 
Capital  ha  dado,  existieran  realmente,  me 
inclinarla  á  pedir  de  nuevo  lo  que  estoy  pi- 
diendo ahora. 

Sr.  Calvo— Yo  no  le  niego  el  derecho. 
Lo  único  que  deseo,  es  oir  al  Poder  ejecutivo. 

Sr*  Presidente- Habiéndose  encontrado 
la  ley,  se  va  á  dar  lectura  de  ella. 

—Se  lee: 

Art.  1^  Declárase  deuda  esterna  de  la  Nación  la  emi- 
sión de  dicx  y  seís  mtllones  de  pesos  fuertes,  ó  sean  diez  y 
seis  millones,  quinientos  treinta  y  tres  mil  trescientos  se- 
senta y  cinco  mil  pesos,  treinta  y  tros  centavos  moneda  na- 
cional (S  16.{>33,3G5-33  mp.]  de  cinco  por  dentó  de  renta 
y  uno  por  ciento  de  amortización,  creada  por  ley  de  25  de 
setiembre  de  1881,  así  como  la  de  un  millón  setcuta  y  cua- 
tro mil  quinientos  cuarenta  y  tres  pesos  con  cuarenta  y  nue- 
ve centavos  nacionales  ($  1.074.543-19)  de  igual  renta  y 
amortizad^,  mandada  crear  por  ley  de  27  de  setiembre  de 
1883,  para  la  chancelación  del  mismo  crédito. 


Art.  2^  Todos  los  gastos  que  origine  la  ejccudon  de  la 
presente  ley,  así  como  los  del  servido  de  estas  deudas  en 
el  esterior,  se  harán  por  cuenta  del  banco  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Art.  3^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Láaínem — Ese  es  el  objeto  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  lo  único  que  pido  es  que 
pase  á  donde  corresponde,  porque  dejarlo 
aqui  importaría  derogar  la  ley,  por  medio  del 
presupuesto. 

Sr«  Presidente — Se  votará  si  se  acepta 
la  indicación  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires- 

— Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 
—Se  dá  por  aprobados  los   siguien- 
tes Ítems: 

FONDOS    PÚBLICOS  NACIONALES. 

Leí/  de  25  de  Octubre  de  1883. 

(Para   pago  al   gobierno   de    la    provincia  do 
Buenos  Aires] . 
Item23  . 


1  Renta  de  ps.  mp.    5.000,000  al  5 

por  100  anual $    250000 

2  Amortización   al  1  por  100.     .     .     »      50000 


ítem  24. 


Para  servicio  de  los  2.000,000  creados 
por  la  ley  número  1418,  del  30 
de  Junio  de  1884  (deuda  de  la 
Independenda  y    del  Brasil]  .     . 


m   120000 


Uso  del  crédito. 


ítem  25. 


1  Para  el  servido  de  intereses  y  co- 
misiones sobre  deudas  á  corto  pla- 
zo y  descuento   de  letras    .     .     . 


«    500000 


Sr,  Presidente— Para  dar  por  termina- 
da la  ley  de  presupuesto,  hay  que  considerar 
los  artículos  que  faltan  en  la  ley  general. 

Hablamos  quedado  en  el  aitículo  segundo. 

Sr.  Tagle— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  un  inciso  29,  Ítem  P:  -Para 
el  servicio  de  leyes  especiales,  pesos  m'n. 
1.000,000.- 

La  comisión  trató  de  averiguar,  en  los  dis- 
tintos ministerios,  la  cantidad  á  gastar  en 
leyes  especiales,  que,  como  habrán  visto  los 
señores  diputados,  no  figuran  en  este  presu- 
puesto; y  calculó,  con  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  que  importarla  un  millón . 

Falta  entonces  agregar  un  inciso,  bs^o  el 
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número  29,  y  con  un  solo  item,  que  asigne 
esta  cantidad,  a  ese  objeto. 

íSr.  liaines— Pero  la  comisión,  para  ser 
lógica,  tiene  que  proponer  una  partida  que 
felta,  y  que  anula  la  mitad  de  esta:  la  de  cua- 
tro millones,  por  diferencias  de  cambio.  No 
las  veo  compensadas  en  el  presupuesto. 

Sr.  Tagle— No  las  ve,  porque  no  se  ha 
flljado. 

Sr.  E.a|nci— Será  un  misterio. 
Hvm  TajE^le — No  es  un  misterio. 
Voy  á  dar  una  esplicacion  al  señor  diputa 
do,  y  verá  como  no  es  un  misterio. 

En  el  cálculo  de  recursos  no  figura  el  quin- 
ce por  ciento  que  pesa  actualmente  sobre  las 
tariftis. 

Está  calculado  que  producirá  este  año,  se- 
gún lo  que  ha  producido  hasta  el  30  de  se- 
tiembre último,  un  millón  y  novecientos  mil 
pesos;  y  según  las  diferencias  que  ha  habido 
que  pagar  en  el  servicio  que  se  ha  hecho  de  la 
deuda  pública,  juzgo  que  con  un  millón  nove- 
cientos mil  pesos  hay  lo  suficiente  para  pagar 
esas  diferencias,  durante  el  año. 

Esto,  repito,  no  figura  en  el  cálculo  de  re- 
cursos, porque  no  figura  aquella  en  los  dere- 
chos de  importación  y  esportacion. 

Sr.  Ltalnez — Son  gastos  que  tiene  que 
hacer  el  ministerio,  y  la  comisión  debió  orga- 
nizar esto  íntimamente  con  el  ministro . 

Es  preciso  decir  á  la  Cámara  como  se  equi- 
libra esto  presupuesto,  que,  para  nosotros, 
está  completamente  en  déficit. 

Recien  ahora  la  comisión  se  acuerda  de 
decirnos  que  ese  quince  por  ciento  que  el 
Poder  E;3ecutivo  ha  establecido,  por  un  de- 
creto (y  empiezo  por  negar  al  Poder  Ejecutivo 
el  derecho  de  aumentar  los  impuestos  por 
medio  de  un  decreto)  es  para  compensar  las 
diferencias  de  cambio! 

Pero  el  señor  presidente  de  la  comisión  ha 
debido  decirnos  también  que  esa  tarifa  de 
avalúos  que  se  va  á  hacer  este  año  se  hará  á 
oro;  que  no  va  á  ser  como  el  año  anterior, 
que  era  á  papel;  y  que,  por  consiguiente,  so- 
bre el  cuarenta  por  ciento  de  recargo  que  van 
ÉL  tener  los  artículos  en  depósito,  con  relación 
al  papel,  van  á  tener  todavía  el  quince  por 
ciento  encima;  en  una  palabra,  que  vamos  á 
votar  un  quince  por  ciento,  en  general,  sobre 
los  derechos  de  importación  y  esportacion. 
Eso,  no  puede  hacerlo  la  comisión  por  sí  y 
ante  sí. 

Ht.  Presidente— -No  alcanzo  á  ver  la 
relación  de  lo  que  dice,  con  el  inciso  que  se 
propone. 

Sr.  Ltaiuez— Lo  que  yo  quiero,  es  regu- 
larizar la  situación. 

Sr.  Presidente — Hago  presente  al  señor 
diputado  que  en  lo  que  íhlta  de  la  ley  general, 


tal  vez  tenga  ocasión  de  manifestar  lo  que 
dice,  puesto  que  tendremos  que  votar  el  cál- 
culo de  recursos. 

Sr.  Pa»  (E.  K.)-^Es  mejor  dejar  esto 
para  otra  sesión,  porque  es  necesario  tratarlo 
despacio. 

Ht»  l^aines— Yo  creo  que  es  sumamente 
grave  y  que  podríamos  discutirlo  despacio,  en 
la  próxima  sesión. 

Sr,  Gii—Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

Suficientemente    apoyada    esta    mo- 
ción, se  vota  y  es  rechazada. 


Sr.  Presidente — Continúa  en  discusión 
el  inciso  propuesto  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Hr»  Puebla — Deseo  que  la  comisión  me 
esplique  cuanto  importan  las  leyes  especiales. 
Hr.  Tagle— Ya  lo  he  dicho. 
He  dicho  que  la  comisión,  de  acuerdo  con  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  ha  í^ado  la 
cantidad  de  un  millón  de  pesos,  para  las  leyes 
especiales . 

Los  señores  ministros  no  han  podido  Qjar 
la  suma  que  podrán  gastar  en  el  año,  en  cada 
una  de  las  leyes  especiales  que  tienen  sus  mi- 
nisterios; y  entonces  la  comisión,  de  acuerdo 
con  el  señor  ministro  de  Hacienda,  ha  creído 
que  la  cantidad  de  un  millón  de  pesos  seria 
suficiente. 

HVm  Puebla— Resulta,  en  suma,  que  la 
comisión  así,  á  ojo  de  buen  cubero,  ha  puesto 
un  millón  de  pesos  para  que  se  gaste,  ¿cómo? 
como  lo  quieran  los  ministros. 

Resulta,  entonces,  que  será  el  Poder  eje- 
cutivo el  que  juzgará  de  la  urgencia  de  las 
obras  públicas  de  importancia  decretadas  por 
el  Congreso.  Y  esto  significa  dar  una  autori- 
zación en  globo  para  que  el  Poder  ejecutivo 
derogue  las  leyes. 

Lo  mas  natural  es  que,  conociendo  cuantas 
son  las  leyes  especíales,  se  vote  la  cantidad 
que  ellas  importen . 

filr«  Tagle— Las  leyes  especiales  importan 
cuatro  millones  de  pesos.  Pero  la  comisión 
hajuzgado  que  con  un  millón  podrá  servirse 
esas  mismas  leyes,  puesto  que  no  áe  gasta  en 
el  año  todo  lo  que  ellas  representan. 

HTm  Pnebla— Yo  creo  que  no  se  puede 
votar  una  cantidad  que  no  tenga  ninguna 
base. 

Es  un  mal  precedente  que  la  Cámara  no 
debe  aceptar,  el  que  propone  la  comisión. 

Me  parece  que  lo  lógico  es  votar  los  fondos 
de  todas  las  leyes  especiales. 
HVm  liaines— Pido  la  palabra. 
La  partida  tiene  otro  grave  inconveniente: 
que  no  afeetándose  la  cantidad  á  ninguna  leyi 
sino  á  todas,  no  se  ejecutará  ninguna. 
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'Vea  pues  la  comisión  el  compromiso  que 
contrae,  proponiendo  solamente  una  cantidad 
que  representa  el  veinticinco  por  ciento  de 
las  leyes  especiales,  según  ella  misma  lo  ase- 
gura; dejando  que  el  primer  ministro  que  gire 
mayor  cantidad  sea  el  que  realice  las  obras 
que  se  le  ba  encomendado,  mientras  que  los 
otros  no  tendrán  un  centavo. 

A  mi  modo  de  ver,  la  Cámara  debe  recha- 
zar esto. 

Sr,  Taglc—- Puede  votarse. 

—Se  vota  si  se  acepta  el  ítem  pro- 
puesto por  el  seí^or  diputado  por  Córdo- 
ba: queda  aprobado. 

Sr«  Presldcnle — Pasaremos  á considerar 
el  artículo  segundo  de  la  ley  general,  porque 
el  primero  se  aprobó  dejando  en  blanco  las 
cantidades. 

Sr«  Flgueroa  (F.  4.)— Como  es  de  prác- 
tica, debe  votarse  cada  una  de  las  partidas 
de  este  artículo,  dando  por  aprobada  la  que 
no  sea  observada. 

— Apoyado . 

Sr«  Presidente— Así  se  hará,  dándose 
desde  ya  por  aprobado  el  acápite. 

—Se  léc:   Importación,    26.000,000. 

Sr.  Posfie  (F.)— Pido  la  palabra. 

No  estoy  al  cabo  de  las  prácticas  que  aquí 
se  siguen,  sobro  esto;  asi  es  que  voy  á  mani- 
festar mis  dudas. 

Como  al  sancionar  los  gastos  se  ha  hecho 
alteraciones  serias  al  dictamen  de  la  comisión, 
y  como  ella  misma  acaba  de  proponer  un  mi- 
llón mas  de  gastos  que  no  estaban  calculados, 
supongo  que  es  muy  verosímil  y  casi  seguro 
que  los  gastos  que  la  Cámara  ha  votado  exe- 
dan,  en  cantidades  no  despreciables,  al  cálculo 
de  recursos. 

Entonces,  si  sancionamos  deflnitivamente 
esta  ley,  nos  encontraremos  con  el  inconve- 
niente de  un  déflcit,  que  seria  muy  irregular 
que  votáramos. 

Sr.  Flgueroa  (F.  4.)— La  Cámara  ha 
sancionado  las  leyes  de  impuestos,  que  son 
las  que  dan  los  recursos,  y  de  acuerdo  con  esa 
sanción  es  que  se  vota  esto. 

—Se  da  por  aprobada  la  primera 
partida. 

En  discusión:  «Adicional  de  impor- 
tación, 800,000. 

Sr.  Eiainez — Pido  la  palabra. 

Aqui  ha  llegado  el  caso  de  que  la  comisión 


nos  diga  si  ha  tomado  en  cuenta  el  decreta 
del  gobierno,  aumentando  en  quince  por 
ciento  la  tarifa  de  avalúos  para  percibir  la 
renta .  Porque  no  está  en  el  mismo  caso  la 
tarifa  que  se  va  á  hacer  ahora  con  la  que  se 
hizo  para  el  año  84  á  85;  aquella  se  hizo  á 
papel  y  esta  se  va  á  hacera  oro,  transforma- 
ble á  papel. 

Por  consiguiente,  si  los  derechos  se  van  á 
percibir  sobre  esta  tariíh,  tendrán  que  ser  un 
cuarenta  por  ciento  mas  elevados  que  los  del 
año  anterior;  y  mas  el  quince  por  ciento, 
será  cincuenta  y  cinco  por  ciento  que  habre- 
mos votado,  concediendo  al  Poder  ejecutiv«i 
que  continúe  percibiendo  el  quince  por  ciento 
establecido  en  su  decreto. 

Yo  quiero  que  la  comisión  me  esplique  c5to, 
desde  que  ella  misma  declara  que  el  aumento 
importa  un  millón  novecientos  mil  pesos;  y 
no  se  como  podemos  autorizar  que  el  Poder 
ejecutivo  establezca  un  impuesto  sin  que 
nosotros  se  lo  acordemos . 

Sr.  Tajóle— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  no  creo  que  este  sea  el 
momento  de  discutir  la  legalidad  del  decreta 
del  Poder  E^jecutivo  aumentando  un  quince 
por  ciento  á  todos  los  artículos  gravados  á  h 
importación  óá  la  esportacion. 

Ese  decreto  está  en  vigencia;  el  aumento 
del  quince  por  ciento  se  cobra. 

Lo  único  que  debo  decir  es  esto:  que  la  co- 
misión, cuando  ha  í^jado  en  veinte  y  seis  mi- 
llones el  producido  del  derecho  de  importa- 
ción, para  el  año  do  1886,  no  ha  tomado  en 
cuenta  el  aumento  del  quince  por  ciento  pro- 
cedente del  decreto  del  Poder  ejecutivo,  y  que 
se  paga  actualmente,  tanto  en  importación 
como  en  la  esportacion. 

He  esplicado  que  esto  aumento  ha  produ- 
cido, hasta  el  30  de  setiembre,  la  cantidad  de 
ochocientos  á  un  millón  de  pesos;  y  se  calcu- 
la, fundándose  en  el  producido  de  los  mese? 
de  junio,  julio,  agosto  y  setiembre,  que  en 
los  restantes  del  presente  año  producirá  no- 
vecientos mil  pesos. 

Sr.  Eiainez— Mas  del  doble,  entonces. 

Sr.  Tagle— Trescientos  mil  pesos  men- 
suales es  lo  que  se  ha  juzgado  que  produce 
el  quince  por  ciento;  de  manera  que,  en  esic 
año,  se  obtendrá  un  millón  novecientos  mil 
pesos,  suma  que  se  ha  destinado  para  pagar 
las  diferencias  en  el  servicio  de  la  deuda  pú- 
blica esterna. 

No  figura,  pues,  en  los  veinte  y  seis  millo- 
nes que  se  fija  como  producido  del  derecho 
de  importación,  ese  aumento  de  quince  por 
ciento. 

Sr.  I^alnei— Pido  la  palabra. 

De  ninguna  manera  me  convence  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  miembro  informante. 
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Nosotros  no  podemos  tolerar  (esta  es  la 
palabra)  que  el  Poder  ejecutivo,  por  un  de- 
creto, aumente  los  impuestos  que  nosotros 
hemos  votado . 

Por  lo  menos,  la  comisión  ha  debido  mos- 
trándose celosa  de  sus  prerogativas  como 
representante  de  la  Cámara  ante  el  Poder 
ejecutivo,  en  las  discusiones  sobre  presupues- 
to; ha  debido,  si  no  queria  pedir  á  la  Cámara 
que  anulara  ese  decreto,  solicitar  del  Poder 
ejecutivo  que  lo  retirara  ó  incorporara  una 
suma  equivalente. 

Porque  este  quince  por  ciento  no  dará  sino 
tres  millones  seiscientos  mil  pesos,  si  se  cal- 
cula sobre  el  millón  nuevecientos  mil  pesos 
que  ha  dado  hasta  junio,  y  las  diferencias 
para  el  pago  de  nuestra  deuda  esterra,  que 
es  de  nueve  millones  nuevecientos  mil  pe- 
sos, alcanzarla  al  cambio  del  dia,  á  cuatro 
millones  ochocientos  mil  posos! 

Por  consiguiente,  si  la  comisión  asi  como 
ha  despachado  un  presupuesto  en  déficit .... 

Sr«  Tagle— La  comisión  no  ha  despacha- 
do un  presupuesto  en  déficit. 

S(r.  Liainez — Déjeme  concluir  y  se  lo 
voy  á  probar. 

Lo  ha  despachado  en  déficit,  incorporando 
á  él  á  última  hora,  leyes  especiales  por  valor 
de  un  millón  de  pesos. 

Era  con  el  objeto,  ahora  lo  reconozco,  de 
que  ante  la  Cámara  hiciera  efecto  aquel  sa- 
brosísimo super*avit^  del  cual  no  debe  quedar 
ni  el  recuerdo. 

Yo  creo  indispensable  que  la  Cámara  vote 
lo  necesario  para  diferencias  de  cambios,  si 
no  quiere  que  el  Poder  ejecutivo  se  hunda 
mas  en  los  abismos  de  la  deuda  flotante . 

—El  seSor  presidente  de  la  Cámara 
ocupa  su  asiento  de  diputado,  y  ocupa 
la  presidencia  el  señor  Dr.  Dávila. 

Ht.  Riiiz  de  los  lilaiios— Pido  la  pa- 
labra. 

No  encontrándose  presente  el  señor  dipu- 
tado que  ejerce  en  este  momento  la  presiden- 
cia, no  ha  podido  tomar  la  palabra,  como  era 
de  esperar  lo  hiciera,  para  contestar  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  cuando  atacaba 
el  decreto  gubernativo  que  aumentó  en  un 
quince  por  ciento  la  tariíii  do  avalúos. 

Digo  esto  por  que  recuerdo  que  esta  misma 
discusión  se  produjo  con  motivo  de  la  ley 
de  aduaua,  y  que  el  señor  diputado  por  la 
Jlioja  contestó  perfectamente  lo  que  era  del 
caso  defendiendo  con  muy  pocas  pero  elo- 
cuentes palabras,  á  mi  juicio,  este  quince 
por  ciento  de  aumento  en  las  tarifas  de  ava- 
lúo, que  en  este  momento  se  combate  como 


inconstitucio  nal,  como  insostenible,  etcé- 
tera. 

Recuerdo  que  el  señor  diputado  por  la 
Rioja  demostró  que  ese  decreto  era  perfecta- 
mente correcto;  que  por  él  se  habia  buscado 
el  medio  de  establecer,  sino  el  verdadero  valor, 
al  menos  el  valor  mas  equitativo  de  las  mer- 
caderías en  depósito;  que  él  respondía  presi- 
samente  al  mejor  cumplimiento  de  la  ley  de 
aduana  vigente. 

Me  parece  que  el  razonamiento  para  con- 
vencer de  esta  verdad  es  muy  fácil  de  adu- 
cir. 

Si  la  medida  de  los  valores  (empleo  las 
palabras  de  un  señor  diputapo  por  Córdoba, 
que  hace  pocos  dias  nos  hizo  oir  un  brillante 
discurso  sobre  moneda  y  billetes  de  curso 
forzoso,  que  es  la  moneda  circulante,)  sí  esa 
medida  se  ha  alterado,  como  ha  sucedido  con 
los  billetes  bancarios  convertidos  en  moneda 
legal,  es  claro  que  los  valores  de  las  mercade- 
rias  importadas  tienen  con  relación  á  esos  bi- 
lletes, que  alterarse. 

Desde  que  las  mercaderías  que  se  importan 
y  sobre  las  cuales  se  vá  á  cobrar  el  impuesto 
siguen  valiendo  lo  mismo  con  relación  al  oro 
valen  mas  con  relación  á  los  billetes  de  curso 
legal  que  se  deprecian,  y  es  también  claro 
que  el  Poder  ejecutivo  ha  hecho  bien  en  decir: 
«el  valor  de  estas  mercaderías  es  á  papel,  el 
que  estaba  espresado  en  la  tarifa  de  avalúos 
á  oro,  con  mas  un  quince  por  ciento; «t  ó  mas 
bien:  «el  valor  espresado  en  la  tarifa  de  ava- 
lúos á  oro  representa  hoy,  por  la  depreciación 
del  papel,  mas  ó  menos,  término  medio,  el 
quince  por  ciento  mas  que  antes;  y  por  con- 
siguiente, á  ese  valor  agrego,  para  cobrarlo 
en  billetes  bancarios  depreciados,  un  quince 
por  ciento". 

Con  lo  que  favorece  todavía  al  importador. 

Luego,  el  Poder  ejecutivo  no  ha  hecho  nin- 
guna innovación  reprensible,  no  ha  cometido 
ninguna  inft'accion,  como  ha  dicho  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Pienso,  por  otra  parte,  que  en  el  cálculo 
de  recurs(»s  que  entramos  á  discutir,  (y  aquí 
disiento  completamente  de  la  opinión  del  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  que  habla  á  nom- 
bre de  la  comisión)  pienso,  digo,  que  en  los 
veintiséis  millones  de  pesos  en  que  se  estima 
el  derecho  de  importación  y  en  los  ochocien- 
tos mil  del  uno  por  ciento  adicional,  está  el 
quince  por  ciento  de  aumento.  No  puede 
dejar  de  estar. 

Hr.  Togle— Pues  no  está! 

ISi*.  Ruiz  de  loii  Llanos— Dejae  estar; 
porque  debe  calcularse  todo  lo  que  entra 
por  derecho  de  importación,  desde  que  aqui 
consignamos  todos  los  recursos  con  que  la 
Nación  cuenta  para  el  año  próximo . 
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Por  consiguien,  sino  está,  soy  de  opinión 
que  debe  aumentarse  el  quince  por  ciento . 

Si  hemos  de  creer  que  los  billetes  de  curso 
legal  han  de  seguir  depreciados  como  hasta 
ahora,  tenemos  que  calcularlo  y  aumentar  la 
partida. 

Y  digo  que  debe  estar,  porque  siendo  este 
artículo  2°  el  resumen  general  de  todo  lo  que 
contribuirá  á  formar  el  erario  nacional  en  el 
año  próximo,  es  natural  que  abarque  todos 
los  recursos  con  que  cuenta  el  tesoro  para 
hacer  frente  á  los  gastos.  De  otro  modo 
seria  un  cálculo  dericiento,  incompleto  como 
serian  deficientes  y  censurables  los  presu- 
puestos de  los  cinco  ministerios,  si  no 
comprendieran  todos  los  gastos  autorizados 
por  el  Congreso  y  que  el  Poder  ejecutivo  está 
en  el  deber  de  efectuar . 

Foresto,  pues,  creo  que  no  debe  discutirse 
en  este  momento  tal  punto,  y  que  la  Cámara 
haria  bien  en  limitarse  á  decir  si  están  bien  ó 
mal  calculados  los  recursos.  Es  esto  única- 
mente lo  que  se  discute.  Lo  demás  puede 
ser  motivo  do  una  pregunta  ó  de  una  inter- 
pelación al  ministerio,  pero  no  de  esta  discu- 
sión. 

Hr.  EiBlnez — Pídola  palabra. 

Justamente  para  probar  que  el  cálculo  de 
recursos  es  deficiente,  he  tomado  la  pala- 
bra. 

El  señor  diputado  por  Salta,  que  la  deja, 
calcula  que  para  1886,  la  Nación  se  va  á 
encontrar  lo  mismo  que  se  encontró  á  prin- 
cipios de  1885,  el  9  do  enero,  sorprendida 
con  el  curso  forzoso,  mientras  que  la  tarifa 
en  ese  año  no  se  váá  hacer,  como  en  el  anterior 
sino  á  oro,  porque  los  artículos  en  depósito 
no  valen  papel  sino  oro,  en  tanto  no  entren 
al  mercado  del  país. 

Por  consiguiente,  la  escusa  que  tuvo  enton- 
ces el  Poder  ejecutivo,  para  aumentar  el 
quince  por  ciento  y  tratar  de  subsanar  la 
dificultad,  no  la  tiene  en  esto  caso,  porque  ya 
está  perfectamente  corregida. 

La  tarifa  do  avalúos  es  hecha  sobre  el  pre- 
cio de  los  artículos  en  depósito  que  es  á  oro  y 
nunca  á  papel  porque,  (^omo  he  dicho,  no 
vale  papel  el  artículo,  desde  que  no  ha  entra- 
do todavía  en  nuestro  mercado. 

Sr.  Raíz  de  los  Liianos— Entonces,  no 
hay  nada  que  hacer. 

Sr.  Liiilnez — Pero  hay  esto,  que  estoy 
repitiendo  á  la  comisión:  existo  una  gran  dc- 
flcencia  en  el  cómputo  del  cálculo  do  recursos 
desde  que  al  Poder  ¡ejecutivo  no  se  le  dá  nin- 
guna partida  para  diferencias  de  cambio. 

Sr.  Tnglc— No  hay  necesidad! 

Sr.  Eialnez— Como  no  ha  haber,  si  hay 
9,900,000  pesos  oro  que  debe  pagarse  en  el 
estrangero! 


Esto  exye  4,900,000  pesos  mas,  al  precio 
del  dia. 

Sr.  Paz  (E.  W.)— Yno  figura  para  nada 
en  el  presupuesto. 

iSr.  liainez— Para  nada! 

Sr.  Ruiz  de  los  Lilanos— Pido  la  pa- 
labra. 

Entiendo,  señor  presidente,  que  se  ha  teni- 
do en  cuenta  todos  los  gastos  que  la  Nación 
ha  de  hacer,  incluso  los  valores  que  debe 
desembolsar  en  billetes  de  curso  legal  por  di- 
ferencias de  cambio . 

Así,  en  lo  que  acabamos  de  sancionar— 
servicios  de  los  empréstitos — se  ha  tenido  en 
cuenta  el  valor  que  representan  los  intereses 
y  la  amortización  que  deben  pagarse  á  oro  y 
se  ha  puesto  una  equivalencia  en  billetes  de 
curso  legal,  que  no  es  la  misma  que  la  cor- 
respondiente á  aquellas  otras  deudas  públi- 
eas  que  deben  servirse  en  billetes  de  curso 
legal. 

Creo  que  esto  no  se  ha  tenido  en  cuenta  en 
todos  los  ministerios.  Esceptuando  el  ser- 
vicio de  los  empréstitos  externos,  todos  los 
demás  gastos  de  la  Nación  se  hacen  en  bille- 
tes de  curso  legal. 

Entonces,  ¿dónde  están  las  diferencias  de 
cambio,  en  el  cálculo  de  recursos? 

No  las  encuentro. 

Sr.  Liainez — Se  las  voy  á  hacer  notar,  si 
me  permite. 

Lo  que  dicen  estas  partidas  de  la  deuda 
externa,  de  5,04,  es  un  valor  ideal  de  la  li- 
bra esterlina,  con  relación  á  un  papel  que  se 
cree  que  es  oro.  Este  es  el  cambio  interna' 
cional,  pero  de  ninguna  manera  es  el  cambio 
del  dia,  el  cambio  corriente,  ese  está  hoy 
á  3,60. 

Vea  si  hay  diferencia!  La  hay,  mas  ó  me- 
nos, do  un  nacional  con  ochenta  centavos,  por 
libra  esterlina. 

Sr.Riiizdelos  lilanos— Yo  habla  en- 
tendido que  la  indicación  del  señor  diputado, 
para  que  se  trasladase  á  la  deuda  externa 
estos  fondos  públicos  entregados  al  banco  de 
la  Provincia  en  pago  de  la  deuda  que  tenia  la 
Nación  á  su  favor,  era  porque 

Sr.  Liainez— Mi  indicación  es  para  que 
se  establezca  en  pesos  nacionales  que  equi- 
valgan al  precio  de  5,04  por  libra  esterlina, 

Sr.  Ruiz  de  los  Llanos— Confieso  que 
habia  tomado  en  otro  sentido  la  indicación  del 
señor  diputado. 

Pero  creo  que,  de  todos  modos,  el  señor 
diputado  no  tiene  razón  para  insistir  en  su 
indicación. 

Mas  bien  seria  el  caso  de  procurar  otros 
recursos  para  agregar  á  los  cálculos,  sí  se 
cree  que  hay  desequilibrio  en  el  presupuesto; 
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desequilibrio  que  á  mi  juicio,  no  existe;  lo 
declaro  con  íhinqueza. 

La  comisión  despachó  el  presupuesto  con 
un  superávit  do  tres  millones,  el  que  ha  que 
dado  reducido  á  dos  millones  por  haberse  vo- 
tado uno  para  el  servicio  de  las  leyes  especia- 
les, que  no  estaba  calculado. 

Si  agregamos  á  ese  millón,  cuatrocientos  ó 
quinientos  mil  pesos  que  pueden  haberse  au- 
mentado en  los  gastos  de  los  distintos  anexos, 
siempre  quedarla  millón  y  medio. 

Asi,  pues,  no  creo  que  pueda  haber  incon- 
veniente alguno  en  sancionar  este  cálculo  de 
recursos. 

Sr.  Liainez — Lo  que  yo  propongo  es  con- 
veniente para  el  gobierno,  porque  solicito 
que  se  le  dé  tres  millones  mas  de  pesos  papel, 
para  las  diferencias  del  cambio. 

Sr.  Mancilla— Si  no  se  leda  los  recursos, 
hará  uso  del  crédito,  en  cualquier  forma. 

Sr.  Arjenlo— Pido  la  palabra. 


Hago  moción  para  que  se  cierre  el  de- 
bate. 

— Apoyado. 

Sr.  Pre§ldente— Como  en  el  informe 
en  general  de  la  comisión,  se  dice  que  yo  di- 
siento sobre  un  punto  del  cálculo  de  recur- 
sos, desearla  que  el  señor  presidente  efectivo 
ocupase  la  presidencia,  para  que  pueda  yo 
manifestar  brevemente  las  razones  de  mi  di- 
sidencia. 

— Vuelve  á  ocupar  la    presidencia  el 
doctor  Ruiz  de  los  Llnfios. 

Sr.  Dáiila— Pido  la  palabra. 

Sr«  Tagle— Si  me  permite? 

Cerno  la  hora  es  avanzada,  hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión . 

— Apoyada    esta    moción,  se  vota  y 
es  aprobada,  ¿  las  6  y  50  p,  m. 
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15a  SESIÓN  DE  FBOBOaA  DEL  19   DE  OCTÜBBE  DE  1885 
Presidencia  del  Dr.  Rulz  de  los  Llanos 

SUMARIO — Rechazo  de  una  moción  tendente  á  resolver  se  nombre  una  comisión  especial 
que  durante  el  receso  estudie  el  código  de  Mineria .  — Continúa  la  discusión 
sobre  el  dictamen  de  la  cotnision  en  el  proyecto  de  ley  general  de  PresupuestOy 
para  i 886,  (Se  aprueba). — Aprobación  del  dictamen  de  la  conision  auxiliar 
de  Presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  por 
la  suma  de  47,304-61  al  departamento  de  Guerra — Aprobación  del  dicta- 
men de  la  misma  comisión,  en  el  proyecto  de  ley,  abriendo  un  crédito  al 
departamento  del  Interior,  por  la  suma  de  23,457-35  ps.  m¡n. 


PRESENTES 

-En  Buenos  Aires,  ál9de  octubre 

Navarro  Viola 

Presidente 

de  1885,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 

Ocampo 

Albarracin  (B.)  loi  señores  diputedot  al  margen,  anota- 

Olmedo 

Albarracln(J.  P.)do«,  el  señor  presidente  declara  abierta 

Paz  (E.  N.) 

A.eosta 

la  sesión. 

Paz  (M.) 

Araoz 

Pórtela 

AraiiJo 

ACTA. 

PosseKF.) 

Arigós 

Paebla 

Argento 

—Leída    la  do  la    sesión  anterior. 

Quintana 

Gano 

pide  U  palabra  él. 

Rodrigues 

Costa 

Romero 

Balsa 

Sr.  Balna^Veo  que  en 

Serú 

Barra 

el  acta  se  ha  puesto  cuatro  sub- 

Sosa 

Berdla 

inspectores,  y  en  el  despacho 

Sola 

Bustos 

de  la  comisión  eran  solamente 

Solari 

Cáceres 

tres. 

Solveyra 

G4rcano 

Yo  hice  moción  para  que 

Taffle 

Clvlt 

se  aumentase  un  sub-inspec- 

Terán 

Goqnet 

tor  con  el  cargo  de  jefe  de 

Vidal 

guarda  costas. 

ViUamayor 

Dantas 

Desearía    que    se   hiciera 

Vega 

Darqoier 

constaren  el  presupuesto,  por- 

Vldela 

Dávila 

que  es  la  forma  eu  que  se 

Déla  Fuente 

sancionó. 

Zambrano 

Demarla 

8r.  Presidente— Se  ha- 

Zavalla 

Fernandez 

rá  constar,    porque  efectiva- 

Zavalla 

Fiffueroa  (F.  C.) 

mente  así  quedó  aprobado. 

AUSENTES 

Funes 

CON  LICENCIA 

Flgneroa  (F.J.) 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

Beltran 

Gallo  (D.) 

Castro 

GaUo  (P.  S.) 

COMUNICACIONES  OFICIALES- 

Palacio 

Gorostlaga 

Pefia 

Gómez  (F.M.) 

—El  señor    presidente    del  Senado 

Roca 

Gillfert 

remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 

Torrent 

Gil 

autorizando  al  señor    Gregorio  Torres 

CON    AVISO 

Herrera 

para  la  construcción  y  explotación  de 

Araoz 

X^ainez 

los  depósitos  de  aduana,  en  el  puerto 

Calvo 

Lahitte 

de  La  plata. 

Crespo 

Legnizamon  (O. 

(a  la  comisión  de  Obras  públicas^. 

Diaz 

MagUone 

Leguizamon  (L.; 

Malbran 

CÓDIGO  DE  MÍNERÍA. 

Posse  (E.) 

MansiUa 

Pnjol  Vedoya 

HVm  Dávila— Pido  la  pa 
lahra. 

La  Cámara  resolvió  aplazar 
hasta  las  sesiones  del  año  que 
viene,  el  proyecto  de  código 
de  mineria,  y  no  obstante 
que  inmediatamente  después 
no  hizo  lugar  auna  moción 
que  se  presentó  para]nombrar 
una  comisión  que  trabsgara 
durante  el  receso  en  ese  pro- 
yecto, creo  que  con  posterio- 
ridad han  mediado  causas  que 
han  de  influir  en  su  ánimo, 
en  el  sentido  de  nombrar  esa 
comisión. 

El  estudio  de  los  códigos, 
durante  el  corto  tiempo  del 
periodo  ordinario  de  las  sesio- 
nes, tiene  sus  inconvenien- 
tes, porque  muchas  veces  las 
comisiones  no  alcanzan  á  es- 
pedirse, al  año  siguiente  se 
modifican,  y  el  trabajo  que- 
da esterilizado. 

Só  que  algunos  diputados 
tienen  buena  voluntad  para 
trabajar  en  ese  proyecto,  cu- 
ya sanción  es  requerida  por 
una  industria  abandonada  en 
la  República. 

Y  debo  hacer  presenta  á  la 
Cámara  que  el  autor  del  pro- 
yecto, con  quien  he  conver- 
sado, está  dispuesto  á  concur- 
rir donde  la  jcomision  le  lla- 
me, durante  el  receso,  para 
dar  las  esplicaciones  que  ne- 
cesite . 

Pido  á  la  Cámara,  se  sirva 
'apoyar  la  moción  que  formu- 
lo, eu  el  sentido  que  se  nom- 
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Zebaiios  tro  una  comisión  de  tres  per- 

91N  AVISO  sonas,  formada  por  el  presi- 

Febro  dente  de  la  Cámara,  que  no  ha 

Ortiz  tenido  comisiones  este  año, 

Peroz  poi'  el  puesto  que  desempeña, 

SoUer  y  dos  diputados  que  él  ele- 

yotte  jira.     Hago  moción  en  este 
sentido. 

— Apoyada  esta  moción,    se   vota    y 
resalta    negativa  contra  21  votos. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

Sr«  Presldcnlc— Continúa  la  considera- 
ción del  artículo  2°  de  la  ley  general  de  pre- 
supuesto . 

Sr.  Secretarlo— Estaba  en  discusión  el  de- 
recho adicional  de  importación,  calculado  en 
800,000  pesos. 

Sr.  Dáilln— Pido  la  palabra. 

Yo  no  estuve  de  acuerdo,  eii  el  seno  de  la 
comisión,  con  el  cálculo  hecho  para  la  fijación 
de  los  recursos  para  el  año  que  viene. 

El  derecho  de  importación  se  fija  en 
26.000,000,  y  el  adicional  en  800,000. 

Yo  no  creo  que,  dados  los  rendimientos  de 
la  aduana  este  año,  en  el  venidero  tengamos 
esa  entrada  de  26.800,000. 

Y  como  pienso  que  el  cálculo  de  recursos, 
si  no  obedece,  como  no  puede  obedecer,  á  una 
exactitud  matemática,  debe  basarse  en  hechos 
que  hagan  creer  que  los  rendimientos  serán 
tales  como  se  calcula. 

Pienso  que  la  Cámara  debe  atender  á  las 
consideraciones  qué  la  estadística  sujiere,  an- 
tes de  í^ar  el  cálculo  de  recursos. 

Para  mí,  esto  es  muy  importante. 

Hemos  sancionado  los  gastos;  yo  creo  que 
primero  debimos  sancionar  los  recursos. 

El  Poder  ejecutivo  dice  en  su  mensage 
que  para  el  año  que  viene  aumenta  el  4  o^o  so- 
bre el  producido  de  este  año,  como  el  cálculo 
probable  del  rendimiento,  escluyendo  el  pro- 
ducido del  15  op,  en  que  ha  aumentado  los 
aforos,  desde  abril. 

Con  el  señor  ministro  tuve  ocasión  de  cam- 
biar ideas  en  la  comisión,  disintiendo  comple- 
tamente en  la  forma  on  que  se  han  hecho  las 
cuentas. 

Para  mi  modo  de  ver,  en  el  cálculo  del  Po- 
der ejecutivo  está  incluido  el  15  ojo,  por  la 
razón  que  voy  á  dar. 

Se  toma  como  base  del  producido  de  este 
año  las  entradas  del  primer  semestre,  que  su- 
bían á  12.500,000  pesos. 

Doblando  esta  cantidad,  resultan  25  millo- 
nes. 

Haciendo  el  aumento  proporcional  para  el 
año  qué  viene,  dá  26  millones. 


Pero  en  el  rendimiento  de  la  aduana,  en 
este  año,  está  ya  incluido  el  quince  por  cien- 
to. 

Para  que  no  esté  incluido,  es  necesario  que 
del  producido  total  se  deduzca  el  15  oío,  y 
sobre  la  cantidad  que  quede,  hacer  el  cálculo 
del  4  010. 

De  manera  que  tenemos  este.  Que,  dice  el 
Poder  ejecutivo  en  su  mensage  que  el  15  por 
ciento  no  está  incluido,  y  que  de  hecho,  en  el 
cálculo  que  el  hace  está  incluido. 

Se  puede  decir  que  en  los  primeros  seis 
meses  el  15  op  ha  producido  poco  y  que  por 
consiguiente  en  los  12.500,000  del  primer 
semestre  apenas  habrá  dado  400,000  pesos;  y 
que  doblando  la  cantidad  neta,  sin  el  15  op, 
son  24  millones. 

Si  embargo,  en  los  tres  meses  siguientes 
del  primer  semestre,  se  vé  que  las  entra- 
das de  aduana  han  disminuido.  Lo  voy  á  de- 
mostrar con  la  estadística. 

Tengo  el  estracto  de  la  estadística  de  los 
nueve  meses  de  la  aduana  de  Buenos  Aires, 
que,  como  se  sabe,  es  la  principal  fuente  de 
recursos. 

Sin  el  15  010,  ha  producido:  en  enero 
2.466,000  pesos;  en  febrero,  1.721,000;  en 
marzo,  1.924,000;  en  abril,  2.232,000  en  ma- 
yo, 2.365,000;  en  junio,1.581,000. 

Esto  es  en  el  primer  semestre.  Como  se  vé, 
las  entradas  son  cuantiosas. 

Ahora  bien;  en  julio,  agosto  y  setiembre, 
la  aduana,  aún  con  15  o[o,  ha  producido 
menos  que  en  los  meses  anteriores. 

Ha  ppQducido  en  julio  1.418,000  pes'>.s;  en 
agosto,  1.790,000;  en  setiembre,  1.632,000 
pesos. 

Como  se  vé,  en  los  tres  primeros  mes*»s  del 
segundo  semestre,  en  los  quede  lleno  eiitrael 
15  op,  ha  producido  menos  que  en  los  del  pri- 
mer semestre. 

Algo  mas:  en  el  mes  de  setiembre  ha  pro- 
ducido menos  que  en  el  mismo  mes  del  año 
anterior;  porque  en  el  mes  de  setiembre  del 
84  produjo  1.686,000  pesos,  y  en  este 
1.632,000. 

fijr.  Oeaiupo — Y  aquellos  eran  en  oro! 

Sr,  Dáiila — Y  eran  en  oro. 

Sr.  Oeampo — Y  el  año  que  viene  va  á 
producir  menos. 

ür.  Dávlln — Esto  prueba  que  la  aduana , 
en  el  segundo  semestre,  produce  menos  que 
en  el  primero. 

Con  la  diferencia  del  15  por  100,  en  todo  el 
año,  en  lugar  de  producir  veinte  y  cuatro  ó 
veinte  y  ocho  millones,  dará  veinte  y  dos  ó 
veinte  y  tres. 

Así,  pues,  el  Poder  ejecutivo  dice  que  no 
incluye  el  quince  por  ciento,  en  este  cálculo. 
A  los  veinte  y  tres  millones,  próximamente. 
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que  va  á  dar  el  derecho  <1  la  importación  e*'- 
te  año,  hay  que  agregar  el  cuatro  por  ciento, 
calculado  para  el  añoque  viene,  y  entonces  se- 
rán veinte  y  cuatro  millones,  y  no  veinte  y 
seis,  como  se  calcula,  lo  que  dará  ese  dere- 
cho. 

Y  como  los  recursos  que  vota  el  Congreso 
deben  ser  reales,  justificables,  y  aunque  sean 
cálculos  deben  partir  de  una  base  seria,  el 
Congreso  no  puede,  á  mi  modo  de  ver,  san- 
cionar un  recurso  ilusorio,  imputar  á  la  im- 
portación, para  el  año  que  viene,  veinte  y 
seis  millones. 

El  total  del  valor  de  la  importancia  por  la 
aduana  de  Buenos  Aires,  en  los  nueve  meses 
corrientes  (para  que  la  Cámara  comprenda 
con  exactitud  cuáles  son  las  observaciones 
que  estoy  haciendo)  el  total,  en  esos  nueve 
meses,  según  cifras  oficiales,  provenientes  de 
la  estadística,  del  valor  de  la  importación,  es 
de  54.657,000  pesos. 

El  año  84,  en  el  mismo  período,  ha  entra- 
do por  valor  de  54.727,000  pesos. 

Pero  hay  que  deducir,  de  estos  cincuenta 
y  cuatro  millones,  el  quince  por  ciento,  du- 
rante seis  meses.  Pongamos  cuatro  millones: 
quedan  cincuenta  millones. 

Resultado  neto:  que  por  la  aduana  de  Bue- 
nos Aires,  en  los  primeros  nueve  meses  de 
este  año,  ha  entrado  cuatro  millones  menos 
de  mercaderías  que  en  el  año  84. 

Hay  algo  más,  que  es  bueno  no  olvidar 
para  que  se  comprenda  que  el  comercio  se' 
contrae,  y  por  lo  tanto  que  la  renta  de  adua- 
na, en  la  importación,  disminuye. 

Toda  la  Cámara  sabe  perfectamente  que, 
este  año,  los  impuestos  son  muy  superiores  á 
los  del  año  pasado;  y  como  esos  impuestos  se 
hacen  efectivos  por  medio  del  aforo,  resulta 
que  esos  cincuenta  y  cuatro  nJllones,  6  mas 
bien  esos  cincuenta  millones,  representan 
menos  cantidad  de  mercadería  que  los  cin- 
cuenta millones  del  año  pasado. 

Luego,  hay  una  contracción  poderosa  del 
comercio  del  país;  y  siendo  así,  no  se  lo  pue- 
de estar  aplicando  ascensos  tan  rápidos  de  un 
año  para  otro,  de  modo  que  venga  á  dar  los 
veintiséis  millones  de  pesos  que  se  calcula. 

Para  mí,  ese  cálculo  os  completamente  ilu- 
sorio. 

Y  no  presento  nada  que  sea  alarmante  para 
el  país. 

Es  cierto  que  es  alarmante  para  la  hacienda 
pública;  pero  es  favorable  para  el  país,  puesto 
que,  disminuyendo  la  importación  y  aumen- 
tando la  esportacion,  es  claro  que  la  balanza 
tiende  á  equilibrarse. 

Es  un  hecho  muy  conocido,  que  las  crisis 
que  vienen  por  defectos  en  la  balanza  del  co- 
mercio, se  restablecen  de  dos  maneras:  6  gra- 


dualmente, como  se  va  haciendo  aquí,  ó  bien 
violentamente,  por  medio  de  quiebi-as;  por- 
que las  quiebras,  necesariamente,  obligan  al 
comercio  á  contraerse  de  un  modo  violento, 
rápido. 

Aquí  se  va  evolucionando  gradualmente;  y 
entonces  eso  es,  á  mi  modo  de  ver,  mas  bien 
satisfactorio . 

Desearía  que  entrara  todavía  menos,  y  que 
mandáramos  á  Europa  aun  mas. 

Éste  dato  que  doy  es,  pues,  completaraento 
favorable  para  la  economía  general  del  país: 
si  bien  es  un  dato  que  obliga  al  gobierno  á 
gastar  menos,  porque  sus  cajas  reciben  menos. 

Asi,  pues,  en  conclusión,  resulta  que  el 
quince  por  ciento  figura,  de  hecho,  en  el 
cálculo  de  recursos  para  el  año  venidero,  si 
bien  no  figura  en  las  palabras  del  mensage, 
y  que  ese  quince  por  ciento  debe  ser  e«- 
cluido. 

Debemos,  pues,  sacar  tres  millones  de  los 
veinticinco;  quedarán  veintidós.  Sobre  esto 
hay  que  aplicar  el  cuatro  por  ciento,  y  el  re- 
sultado sería  las  entradas  de  aduana,  en  el 
año  que  viene. 

Entonces,  es  correcta  la  conducta  de  la 
comisiun,  al  no  poner  en  el  presupuesto  una 
partida  para  diferencias  de  cambio.  Pero,  tal 
como  se  encuentra  el  cálculo  de  recursos, 
necesariamente  tiene  que  ponerse  la  diferen- 
cia de  cambio  en  el  servicio  do  la  deuda  es- 
terior,  calculando  como  lo  he  demostrado. 

Por  eso  pido  que  se  vote  esta  partida,  por- 
que creo,  en  conciencia,  que  la  Cámara  vo- 
taría, de  otro  modo,  un  recurso  ilusorio. 

Por  mas  que  figuren  veintiséis  millones  de 
pesos,  como  producido  de  las  aduanas  sin  el 
quince  por  ciento,  no  los  darán;  y  por  consi- 
guiente, el  cálculo  de  recursos  se  sancionaría, 
concientemonte,  con  un  déficit  de  dos  6  tres 
millones  de  pesos. 

Redicho. 

Sr.  Togle— Pido  la  palabra. 

Este  punto  í\i6  materia  de  gran  discusión 
en  la  comisión. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  declaró,  de- 
lante del  señor  diputado  por  la  Rioja,  que  el 
quince  por  ciento  no  estaba  comprendido  en 
el  cálculo  do  recursos  que  había  remitido  á  H 
Cámara. 

Por  consiguiente,  el  señor  diputado  sabe 
bien  que  el  quince  por  ciento  no  está  calcu- 
lado... 

Sr.  Dáiila— Eso  es  lo  que  no  sé... 

Nr.  Tagle— Permítame. 

El  señor  diputado  ha  dicho,  antes  de  ahora, 
que  el  quince  por  ciento  venía  en  el  cálculo 
de  i'ecursos  remitido  por  el  Poder  ejecutivo. 

A  esto  le  hago  notar  que  el  señor  diputado 
estaba  presente,  cuando  el  señor  ministro  de 
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Hacienda,  interrogadü  por  mí,  en  plena  comi- 
sión, declaró  que  ese  quince  por  ciento  no 
venía  en  el  cálculo . 

Sr.  Dáiiln — Es  exacto. 

Sr.  Tagle— Y  que  ese  quince  por  ciento 
estaba  reservado  completamente  para  el  pago 
de  las  diferencias  de  cambio,  en  el  servicio  de 
nuestra  deuda. 

Asi,  pues,  está  fuera  de  discusión  que  este 
quince  por  ciento,  según  lo  manifestó  y  de- 
claró en  la  comisión  el  señor  ministro  de 
Hacienda,  no  viene  incluido  en  la  partida  de 
veintiséis  millones,  ííjada  por  la  comisión,  y 
que  es  la  misma  que  había  ñjado  el  Poder 
ejecutivo. 

Yo  no  estaba  con foi'me  con  esta  partida. 
Creia  que  no  debía  fijarse,  porque  no  responde 
á  ninguno  de  los  cálculos  que  la  comisión  ha 
tenido  á  la  vista,  para  determinar  el  monto 
de  los  derechos  de  importación. 

La  Cámara  ha  votado  siempre  estas  parti- 
das refiriéndose  al  producido  de  nuestra  ren- 
ta en  años  anteriores;  y  si  tomamos  en  cuenta 
una  década  del  producido  de  la  renta,  obser- 
varemos que  ella  ha  progresado  siempre  un 
diez,  un  catorce  y  hasta  un  veintidós  por  cien- 
to, de  un  año  para  otro. 

Entonces,  si  la  Cámara  ha  de  tomar  alguna 
base  para  fijar  el  cálculo  de  recursos,  no  pue- 
de ser  otra  que  el  producido  de  la  renta  de  un 
año  para  otro. 

Y  esa  base  no  puede  ser  otra,  porque  es  in- 
dudable que  el  país  progresa,  que  las  indus- 
trias crecen,  y  por  consiguiente  no  hay  razón 
para  creer  que  nuestra  producción  sea  menor 
que  en  los  años  anteriores,  sino  que,  por  el 
contrario,  será  mayor.  No  hay,  pues,  razón 
para  creer  que  nuestra  renta  disminuya. 

Si  el  señor  diputado  por  la  Rioja  hubiera 
demostrado  de  alguna  manera  que,  el  año  86 
disminuirá  nuestra  producción,  para  de  ahí 
deducir  que  disminuirá  nuestra  renta,  yo 
hubiera  aceptado  su  indicación-,  pero  no  ha 
demostrado  absolutamente  esto,  sino  lo  con- 
trario. 

Sr.  Dáiila — La  producción,  sí. 

Sr.  Tagle— Si  actualmente  no  hay  en  el 
país  crisis  económica,  como  indudablemente 
no  hay  (y  esto  fué  otro  punto  material  de  dis- 
cusión en  la  comisión};  si  la  crisis  que  existe 
es  simplemente  financiera,  producida  por  he- 
chos que  los  señores  diputados  conocen  y  que 
son  completamente  independientes  del  estado 
de  progreso  del  país,  yo  digo:  no  hay  razón 
para  creer  que  nuestra  renta  disminuya,  como 
pretende  el  señor  diputado  por  la  Rioja. 

En  el  primer  semestre  de  este  año,  según 
los  datos  que  la  comisión  ha  recibido  de  las 
distintas  reparticiones  de  la  administración, 


el  derecho  de  importación  ha  producido  trece 
millones. 

El  señor  diputado  dice:  No  producirá  trece 
millones  en  el  semestre  que  sigue,  porque  en 
los  meses  de  agosto  y  de  setiembre  ha  produ- 
cido menos. 

Pero  esto  lo  encontrará  el  señor  diputado 
si  recorre  ocho  ó  diez  años  atrás:  siempre  en 
los  meses  de  agosto  y  setiembre  nuestras  ren- 
tas producen  menos  en  el  derecho  de  impor- 
tación. En  cambio,  en  los  meses  de  octubre, 
noviembre  y  diciembre,  encontrará  el  señor 
diputado  que  la  producción  es  muchísimo 
mayor. 

Yo  no  tengo  en  este  momento  (pero  la  ten- 
dré muy  luego)  la  cantidad  que  ha  producido 
en  el  mes  de  agosto  y  de  setiembre,  este  de- 
recho. 

Sr.  Mancilla — La  causa  de  este  fenóme- 
no icuál  es? 

Sr.  Tagle — Es  porque  la  importación  de 
ciertos  artículos  se  hace  en  cierta  y  determi- 
nada época. 

El  señor  diputado  sabe  eso  lo  mismo  que  yo. 

Siempre  la  comisión  ha  tenido  como  base 
tomar  el  producido  del  primer  semestre,  y 
doblado,  calcular  el  progreso  de  nuestra  ren- 
ta, cuando  menos  en  un  diez  por  ciento. 

Este  año,  por  las  mismas  razones  que  acaba 
de  dar  el  señor  diputado  y  que  la  comisión 
ha  tenido  en  consideración,  ha  fijado  eso 
aumento  en  un  cuatro  por  ciento. 

Por  consiguiente,  estoy  muy  lejos  de  creer, 
como  el  señor  diputado,  que  la  cantidad  fija- 
da como  derecho  á  la  importación,  sea  muy 
superior  á  la  que  debe  produtñr  el  86,  y  creo 
que,  por  el  contrario,  ha  de  ser  muy  aproxi- 
mada, porque  no  tengo  datos  para  juzgar  lo 
contrario. 

Sr.  Dawlla — Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  ha  puesto  fuera  de  com- 
bate la  cuestión  que  ha  debido  dilucidar. 

Yo  la  había  indicado  tal  como  ella  indicó, 
á  saber:  qu9  el  señor  ministro  manifestaba 
que  no  incluía  el  quince  por  ciento  en  el  cal 
culo  de  recursos. 

Y  yo  digo  que  eso  puede  afirmarse  de  pala- 
bra, aun  cuando  el  señor  ministro  no  pudo 
sostener  en  la  comisión,  de  mi  punto  de 
vista,  que  en  el  cálculo  no  estaba  incluido  el 
quince  por  ciento. 

Yo  tomo  el  boletín  mensual  de  las  entra- 
das de  aduana,  publicado  por  el  señor  Latzi- 
na,  y  allí  figuran  todas  las  entradas  con  el 
quince  por  ciento;  porque  no  puede  ser  de 
otro  modo,  desde  que  el  quince  por  ciento 
no  es  un  impuesto  nuevo,  sino  simplemente 
la  elevación  en  los  aforos. 

Tengo  á  la  mano  el  es  tracto  que  he  to- 
mado de  los  nueve  boletines  publicados  has- 
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ta  ahora,  y  resulta  lo  que  be  demostrado  á 
la  Cámara;  á  saber:  que,  con  el  quince  por 
ciento,  en  el  segundo  semestre  de  este  año 
la  aduana  está  produciendo  menos  que  sin 
el  quince  por  ciento,  en  los  primeros  meses; 
lo  que  demuesti'a  que  la  crisis  comienza  á 
acentuarse  en  un  sentido  m^n  bien  favorable, 
es  decir,  con  la  restricción  de  las  mercaderías 
importadas,  sin  que  se  produzcan  quiebras. 

Hr.  Mansllla  -  -  ¿La  crisis  económica  ó 
financiera? 

Mr.  Dáiila — Es  que  las  crisis  económi- 
cas muchas  veces  son  hijas  de  las  crisis  finan- 
cieras, cuando  no  son  atendidas  á  tiempo;  y 
yo  creo  que  eso  se  está  operando,  como  lo  de- 
muestra la  estadística . 

Y  de  esto  quiero  que  la  Cámara  se  aper- 
ciba. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  está  hacien- 
do un  cálculo  que,  en  tiempos  normales,  es 
aplicable,  sobre  el  crecimiento  de  la  renta  de 
un  año  para  otro. 

Hvm  Taglfe— Pero  la  prueba  de  que  este 
cálculo  no  es  como  el  señor  diputado  lo  supo- 
ne, es  que  el  que  hicimos  para  el  año  presen- 
te era  de  veintisiete  millones  y  tantos  mil  pe- 
sos, y  el  hecho  para  el  año  próximo  es  de 
veintiséis  millones  y  pico. 

Sr«  Lialnez— Un  poco  menos  fantasista. 

Sr.  Dawlla— Pero  cuando  le  demuestro 
que  no  solamente  han  fallado  los  cálculos  pa- 
ra este  año,  sino  que  aún  en  los  nueve  meses 
corrientes,  las  mercaderías  importadas  han 
sido  menos  que  las  importadas  en  los  mismos 
meses  del  año  85,  tenemos  que  la  situación 
no  es  como  el  señor  diputado  la  pinta. 

Tenemos  que  calcular  sobre  otra  escala: 
sobre  la  escala  del  descenso,  porque  en  ella 
estamos,  pues  he  demostrado  al  señor  diputa- 
do, con  cifVas,  que  en  los  primeros  nueve 
meses  del  año,  han  entrado  cincuenta  millo- 
nos  de  pesos,  y  en  los  mismos  meses  del  año 
pasado,  cincuenta  y  cuatro  millones,  estando 
incluso  en  la  primera  suma  el  quince  por 
100. 

En  los  primeros  nuevo  meses  del  año  pasa- 
do, la  aduana  de  Buenos  Aires  dio  quince 
millones  setecientos  cincuenta  y  seis  mil  pe- 
sos; y  en  los  nueve  primeros  meses  de  este 
año,  incluido  el  quince  por  ciento,  ha  dado 
diez  y  siete  millones  ciento  veinte  y  seis  mil; 
ó  lo  que  oslo  mismo,  un  exceso  de  un  millón 
quinientos  sesenta  y  nueve  mil  pesos. 

Pero  prevengo  á  la  Cámara  que,  hace  dos 
meses,  el  quince  por  ciento  había  producido 
al  gobierno  dos  millones  de  pesos,  que,  á  la 
fecha  habrá  ascendido  á  dos  millones  cuatro- 
cientos mil  pesos. 

Sr.  Tagie-— ¿En  qué  tiempo  dice  el  señor 
diputado? 


HVm  Dáviia— Hasta  hace  dos  meses,  había 
producido  cerca  de  dos  millones,  el  quince 
por  ciento. 

Sr«  Tagle— El  señor  diputado  está  com- 
pletamente equivocado! 

Sr.  Dáiila— Voy  á  demostrar  al  señor 
diputado  que  está  olvidado... 

Sr.  Tagle— No  me  ha  de  mostrar  el  se- 
ñor diputado  sino  aquella  listita  que  le  presté, 
dada  por  el  señor  ministro  de  Hacienda,  por 
la  cual  resultaba  que  no  se  había  percibido, 
hasta  el  treinta  de  agosto,  sino  la  cantidad  de 
novecientos  mil  pesos;  y  que,  calculando  la 
entrada  en  los  cuatro  meses  restantes  del  año 
en  trescientos  mil  pesos,  produciría  un  total 
de  un  millón,  doscientos  mil  pesos;  con  los 
cuales  se  pagarían  las  diferencias  del  cambio. 

Esto  resulta  de  los  datos  oficiales  que  he- 
mos obtenido  de  la  contaduría  y  del  señor 
ministro. 

Sr,  Dávila— -Sí,  señor,  de  los  datos  ofi- 
ciales. 

La  diferencia  de  cambio  la  tengo  aquí,  su- 
ministrada por  el  mismo  señor  ministro. 

—(£1    seBor   diputado  Dávtla  \nacz. 
el  dato  entre  sus  papeles] . 

Sr.  Tagle— Yo  tengo  aquí  el  dato,  señor 
diputado:  un  millón  setecientos  noventa  y 
ocho  mil  pesos,  importa  la  diferencia  de  cam- 
bio de  este  año. 

Sr.  Ijainez— ¿En  todo  el  año? 

»r.  Tagle— -Sí,  señor. 

Sr.  Ijaincí— Habrá  pagado  el  gobierno 
con  fondos  que  tenía  en  Europa. 

Sr.  Tagle— Son  los  datos  oficiales  que 
tengo.  La  comisión  no  puede  proceder  de 
otra  manera  que  con  los  datos  oficiales  que 
se  le  suministra. 

Ahora,  lo  que  se  ha  calculado  que  produci- 
rá este  año  el  15  por  100,  cu  razou  de  loque 
ha  producido  en  los  primeros  meses,  es  un 
millón  novecientos  mil  pesos. 

Porque  el  señor  diputado  sabe  que,  en  lo3 
primeros  meses,  ha  producido  novecientos 
mil  pesos,  y  en  los  cuatro  meses  del  corriente 
año  producirá  un  millón  de  pesos. 

Sr.  Dawl la— Puede  sor  que  el  señor  di- 
putado tenga  razón. 

El  resultado  es  que,  sin  el  15  por  100,  el 
producido  de  la  renta  do  este  año,  con  rela- 
ción al  del  año  pasado,  aún  con  el  dato  que 
acaba  de  suministrar  el  señor  diputado,  que 
puede  ser  exacto,  hasta  aquí  es  igual  al  del 
año  84. 

Sr.  Tagle— Y  ¿qué  más  quiere  el  señor 
diputado,  que  sea  igual  al  del  84? 

El  año  84  fué  un  año  de  bonanza  para  no- 
sotros: y  si  en  este  año,  que  so  ha  pintado 
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aquí  con  colores  terribles,  contamos  con  una 
renta  igual  ala  del  84,  ¿qué  más  quiere  el  se- 
ñor diputado? 

fir.  Dávila — Entonces,  señor  presidente, 
si  estamos  ya  convenidos  con  el  señor  diputa- 
do en  que  las  rentas  de  esta  parte  del  año  son 
como  las  del  84 . . . 

Sr.  Ta^le — Ya  he  dicho  al  señor  dipu- 
tado: iqué  más  quiere  que  las  rentas  va- 
yan ¡guales  á  las  del  84,  desde  que,  como  he 
recordado,  aquel  fué  un  año  de  bonanza? 

Ür.  ]>ávHa — Esos  progresos  graduales 
lógicos,  dol  crecimiento  del  país,  están  com- 
pletamente obstruidos;  y  alli  precisamente 
iban  mis  observaciones. 

Entonces,  pues,  señor  presidente,  este  año 
no  ha  habido  aumento;  ha  habido  decreci- 
miento, porque  cuando  las  fuerzas  se  mue- 
ven y  no  aumentan,  es  porque  retroceden. 

Y  esto  lo  presento  como  un  anuncio  para 
los  que  manejan  las  finanzas:  no  deben  gas- 
tar demasiado,  porque  la  ftiente  está  langui- 
deciendo. Y  íes  presento  también  este  dato 
como  un  agurio  favorable  para  el  x»aís,  esto 
es:  que  van  á  liquidarse  estas  enormes  di- 
ferencias del  balance,  sin  quiebras  vio- 
lentas por  parte  del  comercio  de  importa- 
ción. 

Ojalá  lleguemos  á  equilibrarnos,  sin  una 
crisis  que  se  traduzca  en  quiebras  del  comer- 
cio! 

Si,  pues,  he  demostrado  que  en  los  nueve 
primeros  meses  de  esto  año  hay  cuatro  mi- 
llones de  pesos  menos  de  mercaderías  impor- 
tadas que  el  año  pasado;  si  he  demostrado 
que  las  rentas  de  este  año  no  aventajan,  en 
un  ápice,  á  las  del  pasado,  y  que  mas  bien 
están  bajando, — quiere  decir,  entonces,  que 
no  es  prudente  Ajarles  una  suma  exagerada, 
como  creo  que  lo  es  ésta,  porque  no  se  obten- 
drán este  año,  sin  el  15  por  100,  los  veinti- 
séis millones  de  pesos  de  que  estamos  tra- 
tando. 

Ahora,  paralo  que  es  los  hechos,  es  lo 
mismo  que  le  pongamos  veinte,  que  lo  ponga- 
mos cuarenta,  que  le  pongamos  cincuenta  mi- 
llones. 

Estos  son  números,  y  con  números  no  se 
equilibran  presupuestos. 

Pero  es  bueno  que  se  sepa  que  los  datos  de 
la  estadística  no  autorizan  el  cálculo  de  vein- 
tiséis millones  para  el  año  entrante,  y  que, 
por  consiguiente,  la  deuda  pública  esterior 
estará  sin  servicio,  puesto  que  el  15  por  100, 
que  ha  sido  creado  para  atender  esa  necesi- 
dad, está  ya  incluido  en  este  cálculo . 

Aunque  el  señor  ministro  diga  lo  contrario, 
la  estadística  demuestra  que  ese  15  por  100 
está  incorporado  á  los  recursos,  como  no 
puede  menos  de  estarlo. 


Sr.    I^alnei — Pido  la  palabra. 

Voy  á  volver  á  mi  antiguo  pleito  de  la  se- 
sión pasada. 

Si  la  comisión  ha  resuelto  aceptar  el  15  por 
100  de  mayor  impuesto  creado  por  el  decreto 
del  Poder  ejecutivo,  debe  hacerlo  constar 
en  el  artículo  4°  de  la  ley  de  pi-esupuesto, 
dándole  íUerza  de  ley,  y  dejando  vigente  para 
1886  la  tarifa  de  avalúos  hecha  para  1885; 
pues  de  otra  manera  el  Poder  ejecutivo,  de 
acuerdo  con  el  artículo  cuarto  de  la  ley  de 
aduana,  tendrá  que  hacer  la  tarifa  de  avalúos 
para  1886  do  acuerdo  con  esta  prescripción: 
-Los  derechos  se  liquidarán  por  una  tarifa 
de  avalúos,  formada  sobre  la  base  del  precio 
de  los  artículos  en  depósitos . » 

Si  damos  al  "Poder  ejecutivo  la  autorización 
para  fonnar  la  tarifa  do  avalúos  sobre  la 
base  del  precio  de  los  artículos  en  depósito, 
esa  tarifa  será  á  oro,  y  por  consiguiente,  al 
cobrarse  el  impuesto  creado  por  la  ley  de 
aduana  á  papel,  tendrá  que  hacerse  la  redu- 
cion. 

Y  de  esa  manera  habremos  declarado  que 
toda  la  renta  do  aduana  se  cobra  á  oro. 

Voy  á  insistir  en  que  un  artículo  como  el 
que  acabo  de  enunciar  se  haga  constar  como 
artículo  cuarto  de  la  ley;  nó  porque  me  hago 
la  ilusión  de  creer  que  este  15  por  100  aumen- 
tado en  la  renta  de  aduana  alcance,  ni  con 
mucho,  á  pagar  los  servicios  á  oro  que  la  Na- 
ción tiene  fuera  del  país,  pues  solamente  algu- 
nas cantidades  que  recuerdo  en  este  momen- 
to, hacen  ascender  esa  suma  á 1 0.880,000  po- 
sos, es  decir,  en  cifras  redondas,  ál  1.000,000 
de  pesos  oro. 

Diez  millones  de  la  deuda  pública,  toma- 
da en  globo;  400,000  nacionales  de  la  garan- 
tía de  ferro-carriles;  280.000  pesos  de  los  in- 
tereses de  la  deuda  flotante,  con  caución,  que 
están  en  Inglaterra,  y  200,000  pesos  de  las  di- 
ferencias del  cuerpo  diplomático,  íbera  de 
otros  gastos,  como,  por  ejemplo,  el  de  los  ma- 
teriales de  ferro  carril,  hacen  subir  esta  suma 
á  muy  cerca  de  12  millones. 

Si  con  la  mejor  voluntad  de  este  mundo, 
calculando  el  Congreso  el  precio  que  tendrá 
el  oro  y  la  diferencia  de  los  cambios  en  1886, 
se  ^a  un  25  por  100,  la  cantidad  que  debe 
consignarse  en  el  presupuesto  para  esto  ser- 
vicio no  puede  ser  nunca  menor  de  cuatro  mi- 
llones. 

Y  como  el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión  nos  ha  dicho  que  todo  lo  que  dará 
el  15  por  100,  será  1.900,000  pesos  papel, 
tendremos  entonces  que  habrá  un  déficit  de 
2.100,000  pesos. 

Esto  es,  calculando  el  oro  á  veinte  y  cinco 
por  uno;  cuando  es  muy  probable  que   se 
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mantenga  á  cuarenta,  ó  mas  arriba  de  ese 
precio . 

Lo  que  nos  decía  el  señor  miembro  infor- 
mante, á  propósito  del  aumento  de  nuestra 
producción,  que  deberá  porconsiguiente  venir 
á  aumentar  el  redi  miento  de  los  impuestos, 
yo  no  sé  si  son  las  mismas  palabras  y  las  mis- 
mas ideas  del  señor  ministro  de  Hacienda,  pe- 
ro me  niego  á  creer  que  un  error  tan  notorio 
haya  podido  ser  lanzado  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, por  personas  que  profesionalmente  de- 
bían conocer  esas  cosas. 

Señor  presidente:  Por  mas  que  en  cada  se- 
sión entonemos  una  sinfonía  á  nuestro  pro- 
greso y  á  nuestra  riqueza,  estamos  en  el  ca- 
mino de  una  crisis;  pero  no  una  de  esas  crisis 
que  se  hacen  desaparecer  por  medio  de  emi- 
siones bancarias;  nó,  señor! 

Estamos  en  el  camino  de  una  crisis  que  no 
tiene  otra  solución  que  la  de  la  mas  estricta 
economía  en  los  gastos,  puesto  que  es  una 
crisis  en  los  valores  de  nuestra  produc- 
ción. 

Y  para  hacer  esto  mas  tangible  al  señor  di- 
putado por  Córdoba,  que  lanzaba  la  seguri- 
dad de  que  íbamos  en  una  senda  de  pro- 
greso, voyá  establecerle  un  caso  muy  prác- 
tico. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  es  peseedor 
de  una  estancia  en  Rio  IV,  como  nos  lo  hizo 
saber. 

En  ella  tendrá,  como  es  muy  probable,  ove- 
jas que  produzcan  lana  que  actualmente  man 
da  vender  ó  se  la  van  á  comprar  al  mismo  es- 
tablecimiento. 

¿Cuánto  le  han  pagado  en  1884  por  la  ar- 
roba de  esa  lana? 

Le  han  pagado  de  setenta  y  cinco  á  ochen- 
ta y  cinco  pesos  moneda  corriente — porque 
es  era  el  precio  que  tenía,  término  medio,  la 
lana  en  Córdoba,  al  empezar  la  cosecha  del  año 
de  1884. 

Pero  el  año  pasado  el  oro  no  valía  lo  que 
vale  hoy. 

Este  año  valdrá  45  por  ciento  mas;  y  si  en 

1884  el  señor  diputado  obtuvo  por  la  lana 
setenta  y  cinco  ú  ochenta  y  cinco  posos,  en 

1885  debiera  haber  obtenido,  prójúmamente, 
de  ciento  trece  á  ciento  veinte  y  tres  pesos, 
con  diez  centavos;  pero  por  el  contrario,  sola- 
mente le  pagarán  el  precio  del  año  ante 
rior. 

Ya  vé  el  señor  diputado  por  Córdoba  que 
por  mas  que  la  producion  aumente,  no  au- 
menta el  valor. 

Mas  aun:  que  estamos  con  un  déflcit,  en 
relación  al  año  anterior,  en  el  mismo  volu- 
men de  productos  de  un  cuarenta  y  tres  á  un 
cuarenta  y  cinco  por  ciento. 

En  una  palabra,  todos  los  beneficios,  los 


cacareados  beneficios  que  trae  á  nuestra  in- 
dustria rural  el  curso  forzoso,  han  sido  com- 
pletamente  anulados  por  una  crisis, — esta 
crisis  que  se  va  infiltrando  en  el  cuerpo  de  la 
Nación,  crisis  que  partió  de  arriba  y  que  con- 
cluirá por  ir  á  las  últimas  estremidades. 

Al  mismo  tiempo,  haré  notar  al  señor  di- 
putado que  la  producción  toda  de  la  República 
no  va  á  alcanzar  este  año  al  valor  que  tenía, 
con  menor  aumento,  en  el  año  anterior. 

El  kilo  de  lana  lavada  costaba,  al  abrirse 
la  estación  de  compras,  el  año  pasado,  cuatro 
francos  veinticinco  céntimos;  hoy  vale  en 
Amberes  tres  y  quince. 

Hay  del  año  anterior  al  presente  un  trein- 
ta y  tontos  por  cielito  de  diferencia. 

¿Qué  cantidad  de  productos  tenemos  que 
lanzar  á  la  venta  para  igualar  el  valor  de  lo 
que  anteriormente  teníamos? 

Tenemos  que  producir  un  cuarenta  por 
ciento  más,  y  la  República  Argentina,  en  su 
progreso  constanta,  no  ha  alcanzado  nunca 
mas  de  un  quince  por  ciento  de  un  año  á  otro! 

fiir.  Mausllla — Y  ¿esa  es  crisis  económica 
y  financiera? 

Sr.  liainei — Esta  se  complica  con  todas 
las  variedades  de  crisis. 

Por  consiguiente,  si  todavía  vamos  á  hacer 
la  tarifa  de  avalúos  sobre  el  valor  de  los  ar- 
tículos en  plaza,  tendremos  que  á  la  impor- 
tación se  la  recargaría,  ademas  del  impuesto 
votado  por  la  Cámara,  con  el  desmérito  del 
papel,  es  decir,  con  un  cuarenta  y  cinco  por 
ciento,  si  tiene  cuarenta  y  cinco  por  ciento 
de  premio  el  oro  el  año  entrante. 

Y  la  producción  nacional,  si  la  avaluamos 
al  precio  corriente,  tendrá  un  cuarenta  y 
cinco  por  ciento  menos  de  lo  que  tenía  el  año 
pasado. 

Por  consiguiente,  creo  de  muy  buena  po- 
lítica financiera  que  la  comisión,  en  vez  de 
dejar  amplitud  al  ejecutivo  para  Qjar  los 
derechos  que  se  percibirán  por  la  ley  de 
aduana  en  virtud  de  una  tariík  formada  so- 
bre la  base  del  precio  de  los  artículos  en  de- 
pósito, declare  en  vigencia  la  tarifii  del  año 
1885  y  dé  fuerza  de  ley  al  decreto  por  el  cual 
se  percibe  un  quince  por  ciento. 

De  esta  manera  se  regulariza  una  situación 
anormal,  y  nc  se  trae  las  perturbaciones  que 
foi*%osamente  se  producirían  si  se  fbrma  una 
tarifa  de  avalúos  que  hiciera  percibir  los  de- 
rechos de  aduana  á  oro,  y  en  virtud  de  lo  cual 
el  Poder  ejecutivo  estuviera  izando  diaá  dia. 
semana  por  semana,  el  valor  del  oro,  en  to- 
das sus  oscilaciones. 

Yo  creo  que  la  comisión,  si  su  mente  ha 
sido  dejar  las  cosas  tal  cual  se  encuentran 
hoy,  debe  aceptar  un  artículo  por  el  cual  se 
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deje  subsistente  para  el  año  861a  tai^iík  for- 
mada pai'a  el  85. 

Espero  la  contestación  de  la  comisión  para 
poder-  estenderme  en  otras  consideraciones,  si 
acaso  no  fueran  bastante  las  manifestadas. 

Sr,  Tajóle— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  algunos  datos  á  la  Cámara-  para 
que  conozca  el  producido  de  nuestra  renta  en 
los  meses  de  agosto  y  setiembre  del  presente 
año,  que  es  superior  al  de  los  mismos  meses 
del  año  anterior. 

La  importación,  en  agosto  de  1884,  ha  pro- 
ducido 1.335,000  pesos. 

Sr.  Dái-ila— Creo  que  1.474,000. 

Sr.  Tagle— N6,  señor:  1.335,000. 

En  agosto  de  1885,  ha  producido  la  impor- 
tación 1.406,730  pesos. 

Ya  vé  el  señor  diputado  que  es  superior  el 
producido  de  la  renta  del  mes  de  agosto  de 
este  año  al  del  mismo  mes  del  año  anterior. 

Sr.  Dávlla— Y  el  quince  por  ciento? 

Sr.  Tagle— No  está  incluido. 

Sr.  Ilávlla— Creo  que  si. 

Sr.  Tagle— Permítame  le  diga  que  nó, 
por  mas  que  el  señor  diputado  afirme  lo  con- 
trario. 

Y  le  voy  á  probar  que  no  está  incluido. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1884  produjo  la 
importación  1.481,000  pesos.  En  setiembre 
de  1885  produjo  1.404,000. 

Hay  una  diferencia  en  contra  del  año  cor- 
riente, de  70,000  y  tantos  pesos. 

Me  parece  que  tratándose  de  millones,  la 
suma  de  70,000  y  tantos  pesos  de  un  año  pa- 
ra otro,  no  es  diferencia,— tanto  más  cuanto 
que  el  producido  de  agosto  del  85  es  superior 
al  de  agosto  del  84  en  109,000  pesos. 

Vea,  pues,  el  señor  diputado,  cómo,  apesar 
de  esa  crisis  de  que  tanto  se  ha  hablado  en 
esta  Cámara,  el  producido  del  mes  de  agosto 
de  este  año  es  superior  al  del  mes  de  agosto 
del  año  anterior. 

Sr.  Dávlla— Y  ¿el  15  por  ciento? 

Sr.  Tagle— Voy  á  decirle  algo  al  res- 
pecto. 

El  señor  diputado  sostiene  que,  por  mas 
que  diga  el  señor  ministro  de  Hacienda,  es- 
tá incluido  el  15  por  100  en  el  cálculo  de  re- 
cursos hecho  por  el  Poder  etjecutivo,  y  que  la 
comisión,  en  contra  de  mi  opinión,  aceptó  en 
esa  parte. 

Yo  he  sostenido  que  no  había  razón  para 
^ar  24.000,000,  y  lo  sostengo  todavía. 

En  cuanto  al  15  por  100,  el  señor  diputado 
sabe  que  se  lleva  una  cuenta  especial  de  ese 
impuesto. 

En  agosto  de  1885,  el  15  por  100  prodigo 
la  suma  de  205,000  pesos,  y  en  setiembre 
208,000. 

Y  tiene  el  señor  diputado  que  el  producido 


de  la  renta  de  importación  en  la  República, 
en  agosto  de  1884,  fué  de  1.537,000  pesos, 
y  en  agosto  de  1885 llegó  á  1.550,000.  En  se- 
tiembre del884,  fuódel.662,000,y  en  setiem- 
bre del  año  corriente  1.602,000,  sin  estar  in- 
cluido el  15  por  100,  del  cual  se  lleva  una 
cuenta  especial,  como  he  dicho. 

Sr.  Dávlla — Me  parece  que  da  datos  do- 
bles. 

Sr.  Tagle— Nó,  señor;  primero  le  he  pre- 
sentado los  datos  de  la  importación  en  las 
aduanas  de  Buenos  Aires,  y  últimamente  los 
de  la  importación  en  todas  las  aduanas  de  la 
República,  es  decir,  el  cómputo  total  de  la 
renta. 

Ht.  Dávlla— En  las  aduanas  de  la  Repú- 
blica... 

Sr.  Tagle— El  señor  diputado  me  va  á 
permitir  seguir  adelante,  porque  quiero  con- 
testar algunas  otras  observaciones  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Son  estos,  señor  presidente,  los  únicos  da- 
tos de  que  la  comisión  puedo  servirse  para 
establecer  el  cálculo  de  recursos;  y  de  los  que 
el  ministerio  de  Hacienda  ha  suministrado 
á  la  comisión,  resulta  que  el  cálculo  que  ella 
ha  hecho  es  perfectamente  bien  formado  y 
que  no  existe  dato  oficial  alguno  para  hacer- 
lo en  sentido  contrario. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  está  en  error. 

Dice  que  debemos  establecer,  ó  mejor  di- 
cho, autorizar  el  quince  por  ciento  en  esta 
ley. 

Yo  creo  que  el  Poder  ejecutivo  ha  procedi- 
do perfectamente  bien,  y  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  que  existen  en  la  ley  de  aduana, 
cuando  ha  decretado  el  pago  del  15  por  100 
más  para  los  derechos  de  importación  y  es- 
portacion. 

Lo  señores  diputados  saben  perfectamente 
que  la  tarifa  de  avalúos  es  hecha  por  el  Po- 
par ejecutivo. 

El  la  í^ja,  según  el  valor  que  las  mercade- 
rías tienen  en  depósito. 

El  señor  diputado  no  debe  tener  el  temor 
que  insinuaba,  porque  este  ley  de  aduana, 
como  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Nación, 
se  ha  votado  á  papel,  no  á  oro. 

De  manera  que  el  Poder  ejecutivo  no  pue- 
de hacer  la  tarifii  de  avalúos  á  oro,  es  decir, 
al  precio  que  tengan  los  artículos  en  depó- 
sito. 

ílr.  Ijalnes— Pero  si  lo  manda  la  ley . . . 

Sr.  Tagle— Permítame. 

Cuando  nuestra  ley  está  dictada  á  papel  y 
cuando  nuestro  presupuesto  de  gastos  está 
dictado  también  á  papel,  el  Poder  ejecutivo 
no  puede  decir:  A  este  artículo  que  vale  cien 
patacones  oro,  se  le  va  á  Qjar  el  impuesto, 
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por  la  tarifa  de  avalúos,  con  relación  á  100 
pesos  oro. 

8r«  Linlnei — Pero  si  es  lo  que  vale. 

Sr.  Tagle— El  Poder  ejecutivo  no  puede 
decir  eso,  porque  nuestra  ley,  como  nuestro 
presupuesto,  es  á  papel. 

El  Poder  ejecutivo  pudo  decir  lo  que  ha 
dicho  en  un  decreto,  porque  sin  el  decreto 
pudo  decir  en  la  tarifa  de  avalúos:  La  merca- 
der ia  tal,  vale  tanto.  Pero  para  no  decir  en 
esa  tarifa  lo  que  es  muy  largo... 

Sr.  Einlnei— Si  no  lo  podía  decir,  porque 
es  taha  hecho. 

Sr.  Tagle— ....por  medio  del  decreto  di- 
jo: Pagará  15  oío  mas. 

Y  el  Poder  ejecutivo  procedió  perfectamen- 
te bien  cuando  dio  ese  decreto. 

Ahora,  vuelvo  á  decir  al  señor  diputado 
que  nosotros  no  podemos  comprender  ese  15 
o¡o,  porque  no  podemos  declarar  que  siempre 
estaremos  bajo  la  acción  en  que  nos  encontra- 
mos en  esto  momento,  que  puede  ser  muy 
transitoria  porque  los  cambios  pueden  regula- 
rizarse... 

Sr.  Liainei— Van  en  camino  de  regula- 
rizarse! 

Sr.  Tngle— Y  es  muy  posible  que  se  regu- 
laricen. 

El  señor  diputado  cree  que  no  vamos  en 
camino... 

Sr.  Lalnez— Lo  acabo  de  demostrar. 

El  señor  diputado  no  me  ha  oido,  6  está 
diciendo  cí»sas  en  las  que  no  puedo  creer. 

Sr.  Tagle — El  señor  diputado  cree  que 
no  se  regularizarán  los  cambios. 

Yo  creo  que  sí. 

Sr.  Pa»  (E.  M.)— Es  cuestión  de  aprecia- 
ción... 

Sr.  Tagle— El  señor  diputado  cree  que  el 
gobierno  está  en  bancarrota. 

Sr.  Lialnez— El  país  va  en  camino  de  es- 
tar en  bancarrota. 

Sr.  Tagle— Yo  creo  que  marchamos  bien, 
creo  que  habrá  paz;  y  que  no  habrá  razón  pa- 
ra que  nuestro  progreso  se  detenga. 

Sr.  Demaria — Paz  y  administración! 

Sr.  Tagle — Sí;  habrá  paz  y  adminstra- 
cion! 

Sr.  Paz  (E.  lí.)— Y  papel  ala  par. . 

Sr.  Tagle— Sí,  conpapeljála  par. 

Y  no  es  estraño. 

El  año  1880  no  había  papel  á  la  pai*,  y  en 
1882  lo  hubo. 

En  1876  no  había  papel  ala  par,  y  en  1881 
lo  hubo,  bajo  este  gobierno  que  no  tiene  ad- 
ministración^ bajo  este  gobierno  que  no  hace 
nada  por  el  país. 

Sr.  A|aiif«llla— ¿Pero  el  gobierno  está  en 
discusión?  Porque  aquí  se  trata  del  gobier- 
no! 


Sr.  Tagle — Indirectamente,  sí. 

Sr.  Mansllla— Si  el  señor  diputado  quie- 
re que  discutamos  el  gobierno,  lo  discutiré* 
mos. 

Estamos  discutiendo  las  flnanzas;  y  es  bue- 
no que  el  señor  diputado  no  eche  esos  cohe- 
tes aquí,  porque  se  le  puede  prender  alguno 
de  la  cola,  y  quien  sabe  como  sale!  [Riseis,) 

Sr.  Tagle — Decía,  pues,  que  la  comisión 
no  cree  que  debo  figurar  este  15  oío,  como  lo 
pretende  el  señor  diputado. 

Por  el  contrario,  la  comisión  cree  que  el 
momento  porque  atravesamos  es  pasíyero  y 
que  las  cosas  se  han  de  regularizar. 

Por  consiguiente,  no  puede  venir  á  auto' 
rizar  en  una  ley  el  15  op  ni  el  40  o[o  que  pre- 
tende el  señor  diputado. 

Sr.  Ijalnez— Pido  la  palabra. 

Dudaría  señor  presidente,  de  mis  propios 
oidos,  si  no  hubiera  repetido  con  insistencia 
el  señor  diputado  por  Córdoba  la  doctrina, 
verdaderamente  monstruosa,  que  acaba  de 
sentar;  es  decir,  que  el  Poder  ejecutivo,  al 
cual  por  una  ley  se  le  ordena  que  haga  la  per- 
cepción de  los  derechos  de  aduana  sobre  la 
base  de  una  tarifa  de  avalúos  formada  con  el 
precio  de  los  artículos  en  depósito,  no  Qjará 
nunca  el  precio  de  esos  artículos  á  oro;  es 
decir,  que  tratará  á  los  artículos  en  depósito 
como  si  realmente  valieran  papel  antes  de  en- 
trar al  mercado  argentino,  que  es  al  único  que 
aflijo  la  calamidad  del  curso  forzoso. 

¿Qué  valen  los  artículos  en  depósito? 

Valen  oro,  pues! 

El  Poder  ejecutivo  no  dirá  oro.  Tomará  la 
tarifa  de  avalúos,  hará  la  reducción  del  oro 
al  papel,  y  cargará  al  artículo  el  valor  del 
papel,  que  será  la  representación  del  oro. 

Es  contra  esto  que  quiero  reaccionar,  por 
que  no  quiero  dejar  al  Poder  ejecutivo  este 
doble  recurso;  hacer  la  tarifa  de  avalúos  á 
papel,  traduciendo  á  papel  el  oro,  y  aumen- 
tar ademas  un  15  por  100:  es  decir,  cargar 
al  40  por  100  un  15,  lo  que  hace  55  por  100. 

Esto  es  lo  que  el  señor  diputado  está  pre- 
tendiendo que  el  Poder  ejecutivo  haga. 

Eso  es  una  monstruosidad. 

Sr.  Tagle— ¿Porqué  supone  el  señor  di- 
putado que  el  Poder  ejecutivo  los  ha  de  car- 
gar? 

Sr»  Lialnez — Por  que  estoy  en  el  deber 
de  poner  escuela  para  estas  cosas. 

La  tarifa  de  avalúos  se  hizo  al  terminar 
1884,  y  enll885  se  percibió  según  ella;  el  cur- 
so forzoso  empezó  el  9  de  enero;  el  Poder  ^e- 
cutivo  no  pudo  rehacer  una  tarifa  que  estaba 
aprobada;  y  como  recurso,  para  salvarsede  la 
última  estremidad,  puso  15  por  100  mus, 
porque  era  el  precio  que  en  esos  momentos 
tenía  el  oro,  como  hutiera  puesto  el  50  jxn' 
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100  si  hubiera  estado  al  precio  que  tiene  hoy. 

Es  preciso  quitar  una  cosa  y  darle  la  otra; 
pero  no  dejarle  ías  dos. 

Ademas,  el  señoír  diputado  vuelve  á  insis- 
tir, no  obstante  los  datos  fehacientes  y  fide- 
dignos de  que  él  mismo  ssiéi  convencido,  so- 
bre nuestra  producción. 

Lo  que  valía  cien  en  1884  boy  solo  vale  se- 
senta y  cinco. 

El  señor  diputado  no  puede  negar  esto. 

¿Qué  se  llama  eso? 

Sr.   Barra— No  es  exacto. 

A  las  lanas  no  se  les  pone  el  precio  aquí 
sino  en  Amberes  ó  en  Francia. 

Sr-  Eialnea— Pero  aquí  se  paga. 

Sr.  Barra  —Es  el  precio  que  tienen  las 
lanas  allí. 

Sr.  Latnez— No  puedo  estar  repitiendo  á 
cada  rato  estas  cosas. 

Sr.  Barra — Se  está  creyendo  que  los 
frutos  sufren  estas  alternativas  por  el  valor 
del  papel. 

El  valor  es  el  que  les  dá  la  plaza  de  consu- 
mo; la  cotización  se  hace  en  Europa,  no  aquí. 

Sr.  Eialnei— Perosi  le  estoy  mostrando... 

Sr.  Barra  -—Con  sofismas. 

Sr.  Lialnez-^Lo  que  es  sofisma  es  hablar 
de  estas  cosas  cuando  no  se  tiene  idea  de  ellas. 

Le  estoy  mostrando  los  precios  que  tienen 
las  lanas  en  Europa,  por  los  telegramas. 

Sr.  Barra— No  estoy  dispuesto  á  echarla 
de  economista,  en  el  sentido  en  que  lo  hace 
el  señor  diputado. 

Sr.  Liainez— Le  estoy  hablando  de  cosas 
que  conozco  perfectamente. 

Sr .  Barra— Nos  está  haciendo  tragar  ga- 
to por  liebre. 

Sr.  Iialnei— Si  el  señor  diputado  traga 
gato  toda  la  vida! 

Sr.  Presldcnte-Me  permito  rogar  al  se- 
ñor diputado  que  se  contraiga  á  lo  que  está 
en  discusión. 

Sr.  I<alnei— Me  estoy  contrayendo  á  dis- 
cutirlas rentas  de  aduana  en  el  año  corriente. 

Sr.  Presidente— Pero  como  indicó  que 
iba  á  proponer  un  artículo... 

Sr.  Ijalnei- Es  que  el  artículo  que  voy  á 
proponer  es  la  consecuencia  de  lo  que  digo 
ahora,  porque  si  acepté . . . 

Sr.  Presidente— Por  eso  se  lo  recuerdo. 

Sr.  Lialnez— ...ese  Alé  un  incidente  de 
la  discusión. 

Lo  que  quiero  dejar  sentado  es  esto,  que 
aquí,  y  siempre  que  se  repitan  las  mismas 
cosas  tengo  que  decirlo,  porque  no  quiero  que 
fuera  do  este  recinto  puedan  apreciarnos  co- 
mo completamente  secuestrados  al  movi- 
miento comercial  de  la  República,  cuan- 
do se  dice  que  nuestra  producción  va  en 
aumento, que  marchamos  porlavia  del  pro- 


greso, que  el  rendimiento  de  la  renta  será 
cada  vez  mayor,  se  muestra  que  se  vive  com- 
pletamente alejado  del  movimiento  comercial 
argentino. 

No  hay  sino  un  lamento  en  toda  la  Repú- 
blica, en  todos  los  centros  de  producción,  por 
su  decaimiento. 

Mas  aun:  no  solo  bajan  los  precios,  sino 
que  no  hay  quien  compre. 

Nuestras  lanas,  que  son  la  principal  í\iento 
de  nuestra  riqueza,  por  la  misma  razón  de  ser 
finas,  no  hay  quien  las  compre,  porque  hoy 
no  se  exijen  de  esa  calidad. 

Y  todo  esto  viene  á  repercutir  on  la  prr- 
duccion  de  -nuestras  rentas. 

Si  se  mandan  las  lanas  á  depósito,  no  habrá 
cambios  ni  esportacion  hasta  el  año  entrante. 

Esto  lo  vemos  todos  los  años. 

Por  consiguiente,  no  podemos  calcular  este 
recurso  on  este  momento,  ni  podemos  tomar 
en  cuenta  cosas  que  sabemos  que  no  han  de 
suceder. 

He  dicho. 

Sr.  Barra— Pido  la  palabra. 

Como  muy  lijeramente  lo  insinué,  se  está 
atribuyendo  á  la  crisis  actual  la  depreciación 
de  nuestros  fiputos  y  la  falta  de  producción;  y 
no  es  exacto. 

Hace  diez  años  que  la  ganadería,  que  os 
nuestra  principal  riqueza,  ha  desaparecido 
de  los  artículos  de  esportacion.  Por  unarazon 
muy  natural:  porque  el  Brasil  produce  in 
mensa  cantidad  de  carne  tasajo,  tiene  sus  sa- 
laderos, y  la  recibe  también  de  la  Banda 
Oriental. 

¿Será  una  razón  de  nuestro  desenvolvi- 
miento económico,  la  ruina-  de  la  ganadería 
en  el  pais? 

Es  positivo  que  ya  no  hay  saladeros  en  este 
país. 

¿Es  á  causa  de  la  crisis? 

Señor  presidente:  entre  nosotros  la  produc- 
ción agrícola  se  desarrolla  de  una  manera 
estupenda. 

Las  colonias  de  Santa  Fé  nos  han  producido 
hasta  siete  millones  de  pesos  en  el  año  pasa- 
do. Se  ha  entrado  en  la  espío tacion  del  lino, 
que  ha  producido  cinco  millones,  y  que  era 
materia  desconocida  en  el  país.  La  produc- 
ción de  Cuyo,  que  nos  mandaba,  á  lomo  de 
muía,  unos  cuantos  odres  de  vino,  nos  inunda 
de  vino  actualmente,  y  será  muy  pronto  artí- 
culo de  esportacion. 

Acabamos  de  ver  los  avisos   llamando   á  • 
veinte  y  cinco  mil  hombres  para  el  próximo 
verano  en  las  cosechas  de  Santa  F6. 

Todo  marcha  aceleradamente  en  el  país,  y 
á  esto  se  le  llama  su  ruina. 

¿Acaso  es  porque  las  lanas  tionon  alterna- 
tiva?   Pero  lo  mismo   sucodo  en  Au^trnlia: 
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cuando  hay  grandes  depósitos  de  lana  en  los 
mercados,  es  claro  que  bíga  su  valor. 

Son  fenómenos  intermitentes,  cuestiones 
de  necesidades,  pero  que  no  pueden  atribuir- 
se á  la  ruina  del  país. 

VA  país  evidentemente  está  en  gran  pros- 
peridad. 

¿I  'or  qué  lo  hemos  de  presentar,  entonces, 
on  un  estado  vergonzoso;  por  qué  hemos  de 
atribuir  á  la  dirección  administrativa,  el  pre- 
tvndiilu  mal  estado  de  la  industria? 

Ki  ^pccto  de  las  lanas,  he  dicho  que  su  va- 
lor nu  se  establece  en  Buenos  Aires,  que  nada 
lieno  (]uo  ver  osle  njercado  con  la  crisis  de 
olias.  Ks  en  los  morcados  europeos  donde  se 
lija  el  valor  de  la  lana,  según  las  necesidades. 

No  nio  parece  que  haya  dicho  un  absurdo, 
l)ara  t>er  atacado. 

Hr.  ArJcnto-;-Hngo  moción  para  que  se 
cierre  el  debate. 

—  Apoyada    esta  moción,     se  vota  y 
aprueba. 

Si'.  l^re)«i<l€*iilc  -Kl  señor  diputado  ha- 
bía prepuesto,  para  el  caso  do  ser  rechazada 
la  suma  de  veinte  y  seis  millones,  la  de  vein- 
te y  tre.i,  en  la  partida  en  discusión. 

•  — Se  vota  la  partida  propuesta  por  la 
cuinibion:  <•  Importación  26.000,000  •»  y 
es  aprobada,  como  también  las  siguien- 
tes : 


Adicional  de  impürtacion  .... 

s 

800(000 

Exportación 

3200000 

Almacenaje  y  eslingaje 

Papel  sellado 

350000 
1800000 

Derecho  general    de  sellos  y  estadís- 

tica      

., 

2iXK)00 

Patentes . 

900000 

Ontribucion  directa. 
Correo» 

1250000 

810000 

Telégrafos 

380000 

Faros  y  avalice 

n 

140000 

VisiU  do  sanidad 

«f 

40000 

Corte  Je  maderas.     .     . 

20000 

Aguas  corrientes 

500000 

Depósitos  judiciales 

•» 

90000 

Acciones  del  ferro-carril  Central  Ar- 

gentino     

n  ' 

140000 

Ferro- carril  Central  Norte.     .     .      . 

20000(X) 

Fe  rru-carril  Andino  , 
Ferro-carril  Primer  E 

t* 

13Ó0000 

ntrc-riano    .     . 

8(.XK) 

Ac  i  iones  del  Banco  Xactonal . 

m 

ütXXXX) 

Derechos  de  puertos 
ídem       de  muelUes 

n 

420000 

Parque  Tres  de  Febrero     .... 

^ 

2500 

Pcnitonci*iria 

M 

2000 

C.isa  de  Moneda 

" 

5000 

Eventuales 

lóOOOO 

—Se  aprueba  también  el  articnlo  3^: 
«•Las  mercaderías  y  productos  scgeto*, 
según  la  ley  de  aduana  do  1^6,  al  pago 
de  derechos  de  importación ,  pagarán  ade- 
más un  impuesto  adicional  de  uno  por  cteo> 
to.» 

Sr.  Ijainez-Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  aquí  el  artículo  que  anun- 
cié, considerándolo  ya  suficientemente  fun- 
dado. 

Art.  4°  Declárase  vigente  para  el  año  86» 
la  tarifa  de  avalúos  confeccionada  para  el  año 
85,  así  como  el  quince  por  ciento  í^ado  por  el 
decreto  del  Poder  ejecutivo  de  fecha  (a¿. 

Hr.  Prcsldenter-Segun  el  reglamento, 
debe  votarse  si  este  artículo  ha  de  tomarse 
inmediatamente  en  consideración. 

Si  no  hubiera  oposición,  se  considerará 
que  hay  asentimiento  por  parte  do  la  Cámara. 

—Asentimiento. 

Sr.   Maglione — Pidola  palabí^. 

Yo  desearía  saber  como  queda  ia  ley  de 
aduana. 

Tengo  entendido  que  por  ella  el  Poder  eje- 
cutivo tiene  el  derecho  de  nombrar  la  comi- 
sión que  haga  la  tarifa  de  avalúos. 

¿Cómo  puede  ponerse  en  vigencia  la  mismA 
ley  de  este  año,  cuando  los  precios  de  las 
mercaderías  varían  continuamente? 

Sr.  l^aincE— Pido  la  palabra. 

El  artículo  que  acabo  de  proponer  tiene 
por  objeto  neutralizar  el  primer  párrafo  del 
artículo  4^  de  la  ley  de  aduana,  por  la  cual 
el  Poder  ejecutivo  ^ja  la  tarifa  de  avalúos, 
formándola  sobre  la  base  del  precio  de  los  ar 
tículos  en  depósito,  pues  haciéndose  esta  ta- 
rifa con  los  artículos  en  depósito,  sería  enton- 
ces una  tarifa  á  oro,  y  la  percepción  de  la 
renta  seria  entonces  á  oro;  y  lo  que  se  trata 
por  el  decreto  del  Poder  ejecutivo  es  justa- 
mente de  tomar  la  tarifa  de  avalúos  tal  cual 
estaba  al  principio  del  año,  más  el  quince  por 
ciento  del  mayor  valor  del  precio  del  artículo 
como  lo  suficiente  para  pagar  los  intereses  y 
amortización  de  los  compromisos  en  el  exte- 
rior 

No  está  de  ninguna  manera  en  oposición 
con  lo  que  se  establece  en  el  artículo  4**, 
puesto  que  los  artículos  que  han  sido  aforados 
para  el  año  1885,  vienen  siéndolo  de  la  raiá- 
ma  manera  desde  hace  diez  años. 

Esto  no  daría  sino  una  difei'encia  insigai 
ficante.  La  gran  diferencia  estaría  en  queso 
hiciera  la  tarifa  á  oro:  sería  todo  á  oro,  mien- 
tras que  la  que  se  usa  os  á  papel. 

Esta  es  la  razón  que  tengo  pora  opc»uerme 
áque  se  acumulen  dos  impuestos. 
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— Se  vota  el  artsculo  en  discusión,  y 
se  rechasa. 

—Siendo  el  4^,  de  forma,  se  declara 
sancionado  el  proyecto. 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS. 

(Departamento  de  Guerra.) 

Hr.  Presidente— La  Cámara  debe  pasar 
L\  ocuparse  ahora  de  los  diversos  asuntos 
comprendidos  on  el  decreto  do  prórogay  que 
están  á  la  orden  del  dia. 

Entre  ellos  figura,  en  la  orden  del  dia  nú- 
mero 47,  un  crédito  suplementario  al  depar- 
tamento de  Guerra. 

Comisión  auxiliar  de  presupuesto. 
A  ¡a  H.  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  tomado  en  con 
sideración  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecuiivo,  abriendo 
un  crédito  al  departamento  de  Guerra,  por  pesos  47.304.61 
para  pago  de  créditos  de  ejercicios  vencidos:  y  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
Aconsejaros  su  sanción,  con  las  modificaciones  siguientes: 

Partidas  3  y  44,  rechazadas. 

Partida  4,  reducida  Aps.  780. 

Partida  40,  reducida  á  ps.  48,34. 

-Sala  de  la  comisión,  setiembre  21  de  1885. 

y.  E.  Rodríguez— Aguitin  de  la 
Vega — Bclisarto  Albarracin. 


PROYECTO    DE  LEY. 

fíl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1°  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  ministerio 
de  U  Guerra,  por  la  suma  dc^uarenta  y  siete  mil  tres- 
cientos cuatro  pesos  y  sesenta  y  un  centavos  moneda  nacio- 
nal f pesos  47304  61  centavos)  para  abonar  los  siguientes 
créditos,  correspondientes  á  ejercicios  vencidos. 

1  leonado  Sánchez,  por  M.  PeSa, 
P52r  consumo  de  pasto  en  Salta, 
Recnmiento  10  de  caballería .     .       $101  52 

2  José    Iturraspe,  por  gastos   en  la 

recolección  de  caballos  del  Esta- 
do, en  Entre- Ríos  y  Corrientes  on 
1871 -     3878  35 

3  Joaquín  Caballes.  por   los    herede- 

ros de  Pedro  Roca,  por  raciona- 
miento á  un  contingente  de  guar* 
días  nacionales,  en  Chascomús,  en 
1873 »»     1623  10 


4  Th.  J.    Page,    indemnización    por 

espropiacion  de  caballos  y  reses 
en  pié,  para  el  uso  de  fuerzas  en 
servicio  de  la  Nación,  en  Entre- 
Ríos.  enl873 n     4242  36 

5  Teniente  coronel  José  A.  Salas, 
por  gastos  en  los  potreros  fiscales 

de  San  Rafael,  en  1882 ....        y»      395  11 

6  Claret  y  compañía,  por  artículos 
de  vestuario,  entregados  al  Colegio 

Militar,  en  1879 -       129  60 

7  Dirección  de  la  Penitenciaria,  por 
calzado  construido  en  el  estableci- 
miento, para  el    ejército,  en  1SS3       n     íi3G5 

8  Dirección  de  la  Penitenciaria,  por 
calzado  construido  para  el  ejército, 

en    1883 n    1386 

9  Gregorio  Gallegos,  por  el  provee- 
dor de  la  frontera  de  Salta,  por 
valor  de  tueros,  empleados  por  las 

fuerzas n        82  66 

10  Dcmarchi  y  compañía,  por  medica- 

mentos   suministrados  á  la  oficina 

de  enganche  de  Mendoza,  en  1882       »       117  60 

11  José  J.  Flores,  por  muías  entrega- 

das en  San  Juan,  para  el  ejército 

en    1875 n      S26  20 

12  Juan  Claverie,   por    medicamentos 

al  destacamento  en  Zarate,  en  1883       »       179  26 

13  Martin      Posse,    racionamiento    al 

depósito  de  reclutas,  en  Tucuman, 

en   1883 n       135 

14  Augusto  Bruchmann,  medicamentos 

al  depósito  de  reclutas,  en  Santia- 
go, en  1884 -         57  04 

15  Ma^in  J.    Navarro,  medicamentos 

al  depósito  de  reclutas  del  Rosa- 
rio, en  1883   .     .* ».      260  80 

16  Ferro-carril  del  Sud,  arrendamieuto 

de  un  hilo  telegráfico   al  Azul,  en 

1883 «      828  35 

17  Teniente      Carlos    Saborido,     por 

asignación  de  pret,  do  1881  á  1883       »       188  88 

18  Pedro    Arévalo,   racionamiento    al 

destacamento  del  depósito  de  re- 
clutas, de  Jujuy,  en  1883    ...        »     1291  97 

19  Carlos  González,  racionamiento    á 

la  primera  brigada  de  la  segunda 
división  del  ejército,  en  diciembre 
dcl883 n     8768  29 

20  Compañía  del  gas,  consumo  de  gas 

en  los  cuarteles,  noviembre  y  di- 
ciembre, 1883.     ........       •»•       79  43 

21  Gregorio  Gallegos,    por  el  provee 

dor  de  la  frontera  de  Salta,  racio- 
namiento del  regíiuicnro  10  de  ca- 
ballería, diciembre  de  1883    .     .       •>     2339  03 

22  Deraarchi  y  Parodi,  medicamentos 

á  la  oficina  de  enganche  de  Men- 
doza, en  1884 "      368  95 
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28  Compafiía  dsl  gav,  alumbrado  de 

coárteles,  en  1883    ..,.-.       »      276  67 

24  Compafiía  del    gas,  alumbrado   de 

cuarteles,  en  1883 »      696  99 

25  Compañía  del   gas,  alumbrado   de 

cuarteles,  en  1883 »      241  17 

26  Compañía  del  gas,   alumbrado   de 

cuarteles,  en  1883 n      626  09 

27  Compañía  del  gas,   por  artefactos .       r>        21  69 

28  Compañía  del  gas,  por  artefactos  .        »         98  39 

29  Compañía  del  gas,     alumbrado   de 

cuarteles,  en  1883    .....       «       139  52 

30  E.  Somn,  gerente  de    la    empresa 

«Verdadero  Limpiador ••  por  tra- 
bajo en  el  cuartel  del  batallón  se- 
gundo del  primer  regimiento,  en 
1883 »»      322  40 

31  E.  Somn,    gerente  de  la    empresa 

«(Verdadero  Limpiadora,  por  tra- 
bajo en  cuarteles  de  la  guarnición 
y  Hospitar  Militar,  en  1883   .     .        -     1235  86 

32  Gregorio  Gallegos,  por  alquiler  de 

embarcaciones  para  el  pasage  de 
fuerzas  en  el  Rio  Bermejo,  en  1883       •»       149  57 
83    Gregorio  Gallegos,   por  transporte 
de  equipos  á  la  frontera  de  Salta, 
en  1883 •»      359  10 

34  Gregorio    Gallegos,    consumo     de 

pasto  en  la  frontera  de  Salu,    en 

1883. -        85 

35  Villanueva  y  Rodríguez,  por  servi- 

cio de  transportes  entre  Goya  y 
Reconquista,  en  el  mes  de  di- 
ciembre, 1882 •»       200 

36  Luis  Mac-Lean  y  compañía,  servi- 

cio de  lanchas  en  la  descarga  de 

materiales,  en  1883 i       330  67 

37  Bautista    Rezzonico,    construcción 

do. un  galpón  en  el    Colegio  Mili- 

tar,en  1883 "       488  76 

38  Compañía  de  gas  Buenos  Aires,  por 

alumbrado  de  cuarteles,  en  1883  .        y»       578 

39  Empresa  Muelle  de   las    Catalinas, 

por  descarga    de   materiales,    en 

1883 -      215  28 

40  Miguel   C*    Victoríca,  servicio  de 

carruajes,  en  1883 •«       165  74 

41  Miguel  C>  Victoríca,  por   idem,  al 

Hospital  Militar,  en  1883 ...        »       1G5  33 

42  Empresa  «La  Plata f>  por    trabajo 

de  limpieza  en  el  cuartel  de  Arti- 
llería, en  1883 ^       256  29 

43  Compañía     Gas     Argentino,     por 

alumbrado  de  cuarteles,  en  1883 .        >*       166  88 

44  Juan  Lamino,    por  alquiler  de  una 

casa  ocupada  en  Hospital  Militar, 

en  Rio  4**,  en  el  año  1883 ...       •»      249  75 

45  Ferro-carril  del  Sud,  por  arrenda- 

miento do  un    hilo   telegráfico    al 

Azul,  segundo  trimestre.     ...        •*       994  04 


46  Compañía  teleü&níca,  servido  para 

los  cuarteles  de  la  guarnición  en 
los  meses  de  wtioi&bre  ¿  dictem- 
bre  de  1883 «390 

47  Compañía  Gas  Argentino,  por  coa- 

sumo de  gas  en  la  escuela  de  0(- 
bos  7  Sargentos,  de  julio  i  se- 
tiembre       ••      274  17 

48  Compañía  Gas   de    Buenos    Aires, 

por  consumo  de  gas  en  el  cuartel 
del  primer  batallón  del  sesto  Regi- 
miento, de  octubre  á  noviembre» 
1883 M      252  14 

49  Santiago   Cavenago,  por  alquileres 

Je  una  casa  de  su  propiedad  ocu- 
pada en  Formosa,  para  servicio  de 
la  guarnición •»      20O 

50  Benito  Sicardi,  medicamentos    su- 

ministrados ala  Oficina  de  eng^n- 

rhe  de  Mendoza,  en  1880 ...        •*       262  25 

51  Tomiís  García,  reses  y  caballos  en- 

tregados &  la  guardia  nacional 
movilizada  en  San  Luis,  en  1880.       n       540 

52  Gregorio  Gallegos,  por  el  provee- 

dor de  la  frontera  de  Salta,  por 
medicamentos,  y  otros  gastos,  de 
do  las  fuerzas  do  aquella  guarnición 
en  el  año  1883 •»      320  75 

53  Guillermo  Araoz,  por  diversos  gas- 

tos de  la  guarnición  del  Chaco,  en 

1876 «36042 

54  Jacobscn  y  C*.,  por  libros  entrega- 

dos al  Colegio  Militar,  en  1883    .       »     171  60 

55  Juan  Dagnino  por  carne  suministra- 

da al  Batallón   11  on  1880.     .     .       *•       82  45 

56  Teniente    Coronel  A.    Montes  de 

Oca,  asignación  de  rancho,  do  ma- 
yo á  diciembre,    1883    ....        -      165  28 

57  Adolfo  Carranza,  por  Juan    Tomás 

Monti veros,  por  hacienda  espro- 
pida  en  San  Luis  en  1874,  para 
consumo  del  ejército «•    2227 

58  Gregorio  Gallegos ,  p  or  el  proveedor 

de  la  frontera  do  Salta,  importe 
de  medicamentos  suministrados  al 
Regimiento  10,  en  1882 .     .     .'    .       **      160  84 

59  Juan  B.  Rezzonico,  construcción  de 

pisos   en    el    Colegio    Militar,  en 

1883 «      419  53 


Pesos  m/n.         47304  61 


Art.  7P   Comuniqúese,  etc. 


B.  VlCTO&lCA. 


Sr.  Presidente— Está   en  discusión  en 
general. 
Sr.  Rodrl^nez— Pido  la  palabra. 
Creyendo  que  no  se  tratase  de  este  asunto, 
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no  he  traído  los  antecedentes  de  que  necesito 
para  informar;  y  ademas  los  espedientes  no 
están  aquí  tampoco. . . 

Si».  Hcampo-^Ni  la  orden  del  día  está 
repartida.  Y  no  vamos  á  discutir  asuntos 
que  nadie  conoce. 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.)— Si,  señor  está 
repartida. - 

Sr.Oeampo— A  mí  no  me  ha  sido  re- 
partida, como  le  habrá  sido  ai  señor  dipu- 
tado- 

Sr.  FI^«r<Mi  (F.  J.)— A  todos! 

Sr.  Heampo— Si  me  hubiera  sido  entre- 
gada, la  tendría  en  la  mano. 

Sr.  Ff^eroa  (F.  J.)— El  señor  habla 
porque  no  la  tiene  en  la  mano! 

Sr.  Oeampo— Tampoco  la  tiene  el  señor 
diputado. 

Sr.  Flf^ieroa  (F.  J.)— No  la  quiero 
tener.  (Risas,) 

Pero  el  señor  diputado  confunde  lo  que  es 
repartir  la  orden  del  dia  con  lo  que  es  tener- 
la en  la  mano. 

Sr.  Presldenle — A  fin  de  dar  tiempo 
al  señor  diputado  miembro  informante  de  la 
comisión,  para  que  traiga  los  antecedentes 
que  no  tiene  aguí,  invito  á  la  Cámara  á  pasar 
á  un  cuarto  intermedio. 

— Ad  se  hace. 

— Reabierta  la  sesión,  dice  el — 

Sr.  Gllbert— Pido  la  palabfa. 

A  fin  de  adoptar  un  temperamento  que 
sea  mas  práctico,  me  voy  á  permitir  propo- 
ner ala  Cámara  que  se  dé  preferencia,  para 
ser  considerados,  á  los  asuntos  que  tengan 
sansion  del  Senado. 

— Apoyado. 

— Entra  en  discusión  esta  moción. 

Sr.  Oeampo — Pido  la  palabi*a. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  que  ha 
hecho  la  moción  no  se  ha  ^ado  en  que  ella 
debiera  ser  formulada  en  sentido  contrario, 
precisamente. 

Acabamos  de  mandar  el  presupueto  al 
Senado.  Esa  Cámara  va  á  estar  seis  ú  ocho 
dias  ocupada  con  este  asunto.  Por  consi- 
guiente, lo  que  nosotros  tenenoos  que  hacer 
es  ocupamos  de  todos  aquellos  proyectos  que 
el  Senado  no  haya  despachado,  para  que  pue- 
da tomarlos  en  consideración  en  seguida  que 
concluya  el  presupuesto. 

Creo  que  esta  sería  la  moción  oportuna. 

Sr.  Gllbert— No  tengo  el  menor  empeño 
al  respecto;  pero  creo  completamente  lo  con- 
trario de  lo  que  cree  el  señor  diputado. 


-Se 
GUbert. 


rechaza  la    moción   del   seSor 


Sr«  PreBldente — Continúa  la  discusión 
en  general  de  crédito  suplementario  al  de- 
partamento de  Guerra,  que  se  suspendió  an- 
tes del  cuarto  Hitermedio. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
San  Luis. 

Sr.  Rodrlgaei  —  Este  crédito  suple- 
mentario es  formado  por  cincuenta  y  nue- 
ve espedientes  de  créditos  particulares,  que 
la  Nadon  adeuda  por'  diversos  conceptos. 
La  oomisioD,  estudiándolos  detenidamente, 
ha  creído  deber  aconsejar  á  la  Cámara  la 
sanoion  del  proyecto  enviado  por  el  Poder 
^ecutiro,  con  las  modiflcaciones  que  paso  á 
esponer. 

La  primera  de  ellas  recae  sobre  el  crédito 
número  3,  correpondiente  á  don  Joaquín 
Caballos,  que  cobi*a  1623.  pesos  1  centavo, 
por  los  herederos  de  Pedro  Roca,  por  racio- 
namiento á  un  contingente  de  guardias  nacio- 
nales, en  Chascomús,  durante  el  año  1873. 

La  comisión  ha  creido  que  este  crédito  de- 
be ser  rechazado,  fundándose  en  los  siguien- 
tes antecedentes. 

El  peticionante  se  presentó  al  Poder  ^e- 
cutivo,  y  su  espediente,  tramitándose  por  el 
ministerio  del  interior,  se  perdió.  Entonces 
se  presentó  nuevamente,  con  un  certificado 
de  la  mesa  de  entradas,  y  el  Poder  ^ecutivo, 
fundándose  en  la  falta  de  comprobantes,  puso 
á  su  reclamación  el  decreto  de  no  ha  licgar. 

Posteriormente,  se  presentó  el  interesado 
pidiendo  reconsideración  de  ese  decreto,  y  el 
Poder  ejecutivo,  á  pesar  de  no  haberse  acom- 
pañado ningún  justificativo,  ni  haberse  su 
ministrado  antecedente  alguno,  mandó  liqui- 
dar por  Contaduría. 

La  comisión  no  ha  podido  aceptar  un  cré- 
dito en  estas  condiciones. 

Hay  otro  espediente  que,  ajuicio  de  la  co- 
misión, ó  mas  bien  dicho,  ajuicio  de  tres  de 
mis  honorables  colegas,  debe  ser  rechazado. 
Yo  manifesté,  en  el  seno  de  ella,  estar  en  de- 
sacuerdo con  el  parecer  de  la  mayoría. 

Ese  crédito  es  el  que  cobra  don  Juan  La» 
mino,  por  trece  meses  de  alquiler  de  la  casa 
que  ocupaba  el  hospital  de  los  cuerpos  que 
estaban  de  guarnición  en  Rio  Cuarto. 

La  mayoría  de  mis  colegas  se  funda,  para 
pedir  el  rechazo,  en  que  este  gasto  no  estaba 
autorizado  por  ley;  yo  me  apoyo,  para  soste- 
ner su  aceptación,  en  la  razón  de  que  es  un 
gasto  indispensable,  y.  en  que  la  casa  había 
estado  alquilada  antes,  y  pagada  por  la  comi- 
saría de  guerra . 

El  señor  Page  cobra,  como  tomados  por 
fuerzas  nacionales,  en  la  provincia  de  Entre- 
Rios,  419  caballos,  126  vacas  y  215  ovejas. 

De  todas  estas  cantidades  hay  legalmente 
comprobadas  solo  algunas,  por  certificados 
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espedidos  por  los  gefes  de  esas  ñierzas.  En 
cuanto  á  las  demás,  se  pretende  justiñcarias 
por  una  información  sumaria,  que  ajuicio  de 
la  comisión  es  deficiente,  no  solo  porque  al- 
gunos de  los  testigos  que  deponen  ni  saben 
el  número  de  animales  tomados  y  otros  no 
dan  razón  de  sus  dichos,  sino  también  porque 
en  esa  información  no  tomó  participación 
alguna  el  gobierno  nacional. 

Por  lo  demás,  la  comisión  cree  que  no  es 
una  manera  de  cobrar  al  gobierno,  esto  de 
proceder  por  informaciones  de  esta  clase. 

Después,  viene  un  crédito  por  S  165.74, 
cobrado  en  Tirtud  de  que  un  señor  comisario, 
por  haber  recibido  orden  de  hacer  la  visita  de 
comisarias  á  los  cuerpos  que  guarnecen  esta 
capital,  usó  un  coche,  sin  autorización,  du- 
rante 102  horas.  La  comisión  opina  que  este 
gasto  debe  ser  satisfecho  del  bolsillo  de  ese 
comisario. 

Un  {^articular  daré  las  esplicaciones  que  me 
sean  pedidas  sobro  las  partidas  objetadas. 

~Sc  aprueba  el  despacho  en  ge- 
jpcral. 

—En  discusión  el  artículo  1^. 

—Se  aprueba  sin  observación  la  par- 
tida número  1. 

— Leida  la  2^,  «José  Itur raspe «  por 
gastos  en  la  recolección  de  caballos  del 
Estado,  en  Entre  Ríos  y  Corrientes,  en 
1871,  ps.  887fr^. 

Sr«  Gomei— Pido  la  palabra. 

Decearfa  saber  lo  que  significan  estas  pala- 
bras recolección  de  cabaUoSy  que  se  usa  en  es- 
ta partida. 

Sr.  Rodríguez — El  señor  Iturraspe  con- 
trató con  el  gobierno  nacional  la  recolección 
de  los  caballos  de .  propiedad  del  Estado,  que 
durante  las  guerras  de  Entre-Rios  quedaron 
en  aquella  provincia,  por  la  cantidad  do  tres 
pesos  cada  uno. 

Sr.  Gómez— De  manera  que  estos  caballos 
eran  de  propiedad  de  la  Nación . 

Sr.  Rodríguez — Sí,  señor. 

Sr.  Oeampo — Está  justificada  esa  par- 
tida? 

Sjr.  Rodríguez— Está  justificada  perfec- 
tamente. 

Sr.  Puebla  —  Cuántos  caballos  reco- 
lectó? 

Sr.  Rodríguez — En  el  espediente  consta 
el  número. 

Sr«  Cano— Pero  los  había  pagado  el  go- 
bierno nacional? 

Sr.  Rodríguez— Sí.  señor;  habían  sido 
comprados. 

Sr.  Oeampo— Pido  que  se  lea  el  informe 
de  la  Contaduría. 


Es  muy  raro  este  crédito. 

Sr.  Ralsa— Esté  crédito  tiene  por  origen 
un  contrato  que  hizo  el  Poder  ejecutivo  coiv 
el  señor  don  José  Iturraspe,  después  de  b 
primera  guerra  de  Entre-Rios,  para  reco 
iectar  los  caballos  que  se  hubiesen  estravia- 
do,  pertenecientes  á  la  Nación,  é  invemarlos 
enSanta-Fé. 

En  el  espediente  debe  encontrarse  el  infor 
me  de  la  Contaduría. 

Sr.  Presidente— Si  la  Cámara  no  tieuc 
inconveniente,  á  fin  de  abreviar,  podríamos 
continuar  con  las  demás  partidas,  mientras 
se  busca  el  espediente. 

—Asentimiento. 

—Se  acepta  el  dictamen  de  la  comt 
sion,  respecto  de  la  partida  núme- 
ro 3. 

—Leida  la  partida  número  4,  dice   rl 

Sr.  Rodrlfi^uez— Esta  partida  ha  sido  re 
ducida  de  4,242  pesos,  á  780. 

Sr.  Dantas— ¿Porqué  hasido  reducida? 

Sr.  Rodríguez- Por  no  estar  debidamen 
te  justificada. 

Dos  ó  tres  partidas  venían  'acompañadas  de 
recibos  de  los  jefes  correspondientes,  las  de^ 
más  no;  y  se  pretendió  justificar  las  otras  por 
informaciones  sumarias,  muy  deficientes. . . 

Sr.  Dantas— Perfectamente,  estoy  satis- 
fecho. 

— Se  acepta  el  dictamen  de  la  comi- 
sión respecto  de  la    partida    en    debate. 

— Pasan  sin  observación  de  la  parti- 
5»  hasU  la  22. 

—En  discusión  la  partida  23  ««CoaipA- 
nía  del  gas,  alumbrado  de  cuaitcl^rs  en 
1883,  ps.  276-67.» 

Sr.  Lalnez— Pido  la  palabra. 

Noto,  desdóla  partida  23  hasta  la  29:  «€001 
pañia  del  gas,  alumbrado  de  cuarteles  en  el 
año  83»». 

El  total  no  bsga  de  dos  mil  nacionales. 

Sr.  Gorostiaga — Un  poco  mas. 

8r.  Lalnez— Es  una monstrosidad,  loque 
consumen  de  gas! 

Sr.  Rodríguez— Pido  la  palabra. 

Para  dar  algunas  esplicaciones  al  señor  di- 
putado. 

La  partida  23  es  por  consumo  de  gas  en  el 
cuartel  de  artillería,  en  los  meses  de  noviem- 
bre y  diciembre  del  83.  Pertenece  á  ejercicios 
vencidos. 

La  partida  24  es  por  consumo  de  gas  en  el 
cuartel  2^  de  línea,  por  los  meses  de  junio  h 
diciembre  del  83.  Se  ignora  si  la  partida  está 
agotada. 

La  partida  25,  consumo  de  gas  en  el  cuar- 
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tel  del  1^  de  Uaea,  por  los  meses  de  octubre  y 
noviembre.  Pertenece  á  ejercicio  vencido,  y 
la  partida  está  agotada. 

Sr.  Goro»lla^« — En  diciembre  no  gasta* 
x*ian  gas. 

Sr«  Rodrif;aies — Los  demás  están  en  las 
mismas  condiciones. 

Sr .  HresIdeBle — ¿No  hace  observación  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires! 

Sr.  liJÜBei— N6,  señor. 

Sr.  Pretildenle — Queda  aprobada  la  par- 
tida. 

^Se  aprueba  las  partidas  siguientes, 
hasta  la  29. 

—En  discnsioii  la  30;  «£.  Sonun, 
gerente  de  la  empresa  Verdadero  lim- 
piador, por  trabajo  en  el  cuartel  del  ba- 
tallón 29  del  1er.  regimiento,  en  1883, 
$322-40». 

Sr.  Mansllla— Pido  la  palabra. 

Por  curiosidad,  desearía  alguna  esplicacion 
respecto  de  este  -Verdadero  limpiador». 

Sr.  Rodrigwei — Es  un  gasto  hecho  con 
autorización  del  ministerio  de  la  Guerra,  por 
el  servicio  de  carros  atmosféricos. 

Sr.  Barrn— No  insista... 

Sr.  Presldenle — ¿Nó  hace  observación  el 
señor  diputado? 

Sr  llansllla — No,  señor.  Quería  saber 
solamente  lo  que  se  había  sacado  de  ese  cuar- 
tel. 

Sr.  Presidente— Queda  aprobada  la  par- 
tida. 

—Se  aprueba,  sin  obserradon,  las 
siguientes  partidas,  hasta  la  39. 

— £n  discusión  la  40  :  Miguel  C . 
Victorica,  servicio  de  carruages  en  1883, 
ps.  165-33»;  reducida  por  la  comisión  á 
ps.  43-34 . 

Sr.  Oeanipo— Pido  la  palabra. 

Rogaría  al  señor  miembro  informante  que 
tuviera  la  bondad- do  decirme  porqué  la  comi- 
sión ha  reducido  esta  partida,  de  $  165-74  á 
S  43  34. 

Sr  Rodríguez— Pido  la  palabra. 

Un  comisario  recibió  orden  de  pasar  revis- 
ta á  los  cuerpos  de  la  primera  división,  y  pa- 
ra hacerla,  usó  de  un  carruage  durante  las  ho- 
ras que  se  mencionan  en  el  espediente  sin,  au- 
torización ninguna  para  hacer  este  gasto. 

Por  consiguiente,  la  comisión  cree  que  de- 
be pagarlo  de  su  bolsillo. 

Sr.  Oeampo — Pero  tpoi^qué  se  manda  pa- 
gar esos  43  pesos? 

Sr  Rodríguez— No  se  manda  pagar  á  ese 
comisario  sino  al  señor  Victorica,  empresario 
de  servicio  de  cariniages. 

A  esa  cantidad  es  á  lo  que  queda  reduci- 


do el  gasto  que  la  comisión  cree  que  se  debe 
i^conocer;  porque  hay  un  servicio  de  coche 
Aluebre  y  un  cajón,  para  un  soldado  que  mu- 
rió. 

—Se  aprueln  la  partida. 

— Endiacnsioa  la  41  ««Miguel  C.  Vic- 
torica por  servicio  de  cirmages  al  ht>&- 
pital  militar,  en  1883,  ps.  185-38 « . 

Sr.  Oeampo— Parece  que  este  es  también 
por  servicio  de  coches  ñinebres. 

Sr.  Rodriguei— Es  por  un  servicio  fti 
bre  y  un  cajón  para  un  soldado,  otro  cí^on 
para  un  oficial,  y  varios  otros  servicios  mas. 

La  comisión  acepta  ese  gasto  como  indis- 
pensable, aunque  no  ha  sido  autorizado. 

~Se  aprueba  la  partida. 

— £n  discnsioa  la  42.  «Empresa  «La 
Plata  y»,  por  trabajo  de  limpiexa  en  oí 
cuartel  de  artillería,  en  1883,  pm  ^.26  *• 

Sr.  iHansllla— No  es  un  verdadero  lim- 
piador, este. 

Sr.  Oeampo— Limpiará  mal.  entóneos. 

—Se  aprueba  la  partida,  lo  mismo 
que  la  núm.  43. 

—So  l¿e: 

«N¿m.  44— Juan  Lamino,  por  alqui. 
1er  de  la  casa  ocupada  en  hospital  mili- 
tar, en  Rio  4P,  en  el  ailo  1883,  ps. 
249>76«>. 

Sr  Rodrlguei— Pido  la  palabra. 

Como  dge  anteriormente,  la  mayoría  de 
la  comisión  cree  que  este  crédito  no  debe 
pagarse,  porque  es  una  deuda  que  ha  sido 
contraída  sin  autorización  gubernativa;  pero 
yo  creo  que  es  justo  que  se  pague,  por  cuanto 
se  trata  de  un  gasto  que  ha  sido  indispensa- 
ble. 

La  casa  ha  servido  pai-a  hospital  de  los 
soldados  que  guarnecían  la  ciudad  del  Rio  4<>; 
y  siendo,  como  digo,  un  gasto  indispensable, 
me  parece  que  es  justo  su  pago,  tanto  mas 
cuanto  que  se  hacía  antes'  por  la  comisaría  de 
guerra,  la  que  pagaba  el  alquiler  de  la  casa, 
con  los  fondos  de  que  disponía. 

La  razón  que  tengo,  pues,  para  pedir  que 
se  vote  la  partida,  es  la  de  que  está  justiñcado 
el  gasto. 

Consta  del  informe  del  cirujano  de  la  di- 
visión que  se  alquiló  la  casa  y  que  se  ocupó 
por  enfermos. 

Por  otra  parte,  se  trata  de  una  cantidad  in- 
significante. 

Sr.  Aibarracin   (O.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  estado  disidente  en  su  ma- 
yoría, respecto  de  esta  partida. 
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La  razón  que  ha  tenido  pam  ello  no  está 
fundada  en  que  el  gasto  no  se  haya  efectuado, 
•ni  tampoco  en  que  no  haya  sido  útil;  la  comi- 
sión reconoce  el  gasto.  El  ha  sido  originado 
con  motivo  del  alquiler  de  una  casa,  durante 
trece  meses,  pero  sin  autorización  del  minis- 
terio de  la  Guerra  y  sin  dar  cuenta  en  opor- 
tunidad tampoco. 

A  los  trece  meses  recien  se  ha  presentado 
el  dueño  de  la  casa  á  cobrar  el  alquiler. 

La  mayoría  de  la  comisión  cree  que,  siendo 
esto  irregular,  no  debe  pagarse  el  gasto,  por 
no  liaber  sido  autorizado  y  por  no  haberse 
dado  cuenta  en  oportunidad. 

Creemos  que  es  necesario  establecer  un 
procedimiento  severo,  como  éste,  para  cimen- 
tar la  buena  administración. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  si  se  ha  al- 
quilado una  caso  para  hospital,  y  si  ha  habido 
alguna  incorrección  en  el  procedimiento,  es 
el  Poder  ejecutivo,  en  todo  caso,  el  que  debe 
castigar  ó  apercibir  al  subalterno  que  haya 
procedido  mal;  pero  me  parece  que  ^<^i%  una 
inconveniente  soluríion,  por  parle  del  Con- 
greso, decretar  que  no  se  pague  el  alquiler, 
alegando  como  razón  que  el  que  alquiló  la  ca- 
sa ha  procedido,  del  punto  de  vista  adminis- 
trativo, Con  notable  irregularidad. 

Sr.  Albarraeln  (B.)— Que  pague  el  al- 
quiler el  médico  que  alquiló  la  casa. 

Sr.  Balsa— Yo  creo  que  si  está  justificado 
el  gasto,  debe  pagarse. 

Sr.  Rodrifi^eB — Pido  la  palabra. 

Es  para  rectificar  un  concepto  del  señor  di- 
putado por  San  Juan. 

Dice  que  recien  después  de  los  trece  meses 
se  presentó  el  señor  Lamino  cobrando  este 
crédito;  yeso  no  es  exacto. 

£1  señor  Lamino  se  presentó  cobrando  el 
alquiler  de  la  casa,  como  antes  lo  cobraba,  al 
jefe  de  la  división,  para  que  le  pagase  con  los 
fondos  con  que  acostumbraba  apagar  este 
gasto. 

Sr.  Albarracin  (B.)— Después  de  los 
trece  meses  recien  se  presentó  cobrando. 

Sr.  Bodri^es— Es  que  no  recuerda  el 
señor  diputado  que  el  señor  Lamino  empezó  á 
gestionar  este  cobro  ante  el  jefe  de  la  división, 
y  que  ese  espediente  se  perdió. 

Sr.  Albarraeln  (B.) — Asi  dice  el  intere- 
sado, pero  no  consta  oficialmente  en  el  espe- 
diente. 

Sr.  Bodrlgnez— Pero  debemos  creerle. 

Como  digo,  no  es  exacto  que  á  los  trece 
meses  se  haya  presentado  recien  el  señor  La- 
mino á  cobrar  los  alquileres  de  la  casa.  Se 
presentó  al  jefe  de  la  división  tan  luego  como 
se  desocupó  la  casa,  para  'que  le  pagase,  y  el 
osnedlente  en  que  se  tramitaba  esa  gestión 


so  perdió.    Por  esa  razón,,  «porentemente,  se 
ha  dejado  transcurrir  tanto  tiempo. 

Sr.  llansllla— Pido  la  palabra. 

El  asunto  es  insignificante;  pero  me  parece 
que  debo  fundar  mi  voto  enfhTor  de  este  pa- 
gamento. 

Creo  que  debe  aceptarse  esta  partida,  de^- 
de  que  hemos  aceptado  otras  para  pagar  las 
drogas  que  se  dice  han  consumido  los  reclu- 
tas, sin  que  conste  en  el  espediente  respecti- 
vo, como  estoy  seguro  que  no  ha  de  constar, 
el  nombre  del  médico  que  las  recetó,  ni  el  del 
boticario  que  las  despachó... 

Sr.  Albarraeln  (B.)— Si,  señor. 

En  el  espediente  se  dice  quien  íUé  el  módi- 
co que  las  recetó. 

Sr.  laorostlaga — Lo  que  algunas  veces 
no  consta  en  los  espedientes  es  que  hayan 
existido  los  reclutas . 

Sr.  Míansllla— De  todos  modos,  resulta 
que  hubo  soldados  enfermos  en  Rio  IV,  á  los 
que  Alé  necesario  meter  en  una  casa  parti- 
cular, para  asistirlos. 

Si  hubo  irregularidad  en  el  procedimiento," 
esa  no  es  razón  para  que  el  Congreso  no  au- 
torice el  pago  del  gasto. 

Negar  la  autorización,  importaría  echar 
sobre  nuestra  conciencia  un  gran  peso. 

Desde  que  está  probado  que  durante  trece, 
meses  ha  estado  ocupada  por  soldados  del 
ejército  una  casa  en  Rio  IV,  debe  pagarse  el 
alquiler  que  ella  devengaba. 

Esto  68  obvio. 

Sr.  Gllbert— El  hecho  de  que  el  Poder 
cgecutivo  pida  los  fondos  necesarios  para  pa- 
gar la  deuda,  importa  la  aprobación  de  la  con- 
ducta del  oficial... 

I^jf.  Albarracln  (B.)-No  es  oficial. 

Sr.  Ollbert-...ó  de  quien  contrató  el 
alquiler. 

Sr.  Posse  (F.)~Qae  se  vote. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el  despa- 
cho de  la  mayoría  que  aconseja  el  rechazo  de 
esta  partida. 

—Asi  so  hace,  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente — El  resultado  de  la  vo- 
tación que  acaba  de  tener  lugar,  importa  la 
aprobación  de  la  partida  núm.  44. 

— Se  da  por  aprobadas  desde  la  par- 
tida 45  ¿  U  56  indusÍTe. 
— £n  discusión  la  57« 

Sr.  lialnea— Pido   la  palabra. 

Rogaría  á  la  comisión  que  me  diera  algu- 
nos datos  sobre  este  crédito. 

He  votado  siempre  en  contra  de  estos  cré- 
ditos, tan  antiguos:  este  tiene  doce  años. 

Estraño  que  esta  cantidad  no  haya  sido  co- 
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brada  cuando  hemos  votado  tantos  créditos 
suplementarios  en  años  anteriores. 

Sr.  Rodríguez— Este  crédito  pertenece 
efectivamente  al  año  74. 

Cuando  el  ejército  del  genercil  Roca  pasaba 
por  San  Luis,  en  dirección  á  Mendoza,  dejó 
allí  algunas  ñierzas  que  iban  contra  oti'as  que 
se  habían  sublevado  en  un  departamento  de 
aquella  provincia.  En  esa  espedicion  es  donde 
se  hizo  este  gasto,  que  es  por  reses  cspro pia- 
das por  el  comandajite  Ortiz  Estrada. 

Se  ha  demorado  el  pago,  porque  han  inter- 
venido en  el  espediente  varias  oficinas,  entre 
ellas  algunas  de  la  provincia  de  Mendoza. 

Sr.  Laliiez— Está  bien,  señor. 

—Se  da  por   aprobada  la  partida   en 
discTision,    asi  como  la  58  y  59. 

Sr.  Presidente— El  espediente  relativo 
á  la  partida  segunda  está  en  secretaría  á  dis- 
posición délos  señores  diputados. 

Sr.  Oeampo— Pido  que  se  lea  el  informe 
de  la  Contaduría.    - 

-Se  lee: 

Exmo.  seBor: 
La  cuenta  qne  presenta    á  cobro    el    ex-contratista  don 
José  Iturraspe,  se  encuentra  conforme  e«  cuanto  al  número 
de  caballos  recibidos  y  entregados. 

La  Contaduria  se  abstiene  de  proceder  i  su  Uquidacion 
en  raxon  de  estar  comprendidos  entre  el  ndmero  de  los 
.caballos  entregados  los  ochocientos  que  el  gobierno  del 
Parani  mandó  retirar  del  establecimiento  de  campo  del  ex- 
.  contratista  Itnrraspe. 

A  estar  i  lo  determinado  por  el  procurador  general  de 
la  Nación  ¿  fojas  81,  correspondería  que  esta  partida  fuese 
Abonada  por  aquel  gobierno. 

JBfo  obstante  V.  £.  resolverá  lo  que  estime  conveniente. 

Contaduria  general,  octubre  25  de  1888. 

S.  Cortínes 

Sr.  Secretarlo— Hay  en  seguida  un  in- 
forme del  procurador  del  Tesoro. 

Sr.  Rodríguez—Puede  leerlo  el  señor  se- 
cretario. 

—Se  lee. 

Exmo.  seBor: 

Aseverando  la  Contaduria  que  la  cuenta  que  se  cobra 
se  encuentra  conforme  en  cuanto  al  número  de  caballos 
recibidos  y  entregados,  no  encuentro  inconveniente  en  que 
se  declare  de  legitimo  abono. 

El  sefior  procurador  general  de  la  Nación  babia  mani- 
festado qne  debía  reH>onsabilizar8e  al  gobierno  de  Entre* 
Ríos  por  los  ochocientos  caballos  que  mandiS  retirar  del 
establecimiento  de  Iturraspe,   y   por    mi   parte  encuentro 


también  procedente  que  se  procure  hacer  efectiva  osa   res- 
ponsabilidad. 


Estudio,  noviembre  3  de  1888. 


C  S.  Af a  renco. 


Sr.  Seeretorlo— La  liquidación  de  la  Con* 
tadurfa  es  la  siguiente: 
«Por  1239  caballos,  á  Sf.  3  ciu . . .     3717  00 
Por  vicios  de  entretenimiento ....        36  25 


3753  25 


Sr.  Pnebla — Quiere  decir  que  ^1  gobier- 
no no  recibió  esos  ochocientos  caballos. 

Sr.  llagllone— Están  deducidos  los  caba- 
llos que  no  recibió. 

Sr.Oeaoipo— Por  elinfonne  de  la  Conta- 
duría resulta  que  de  mil  doscientos  caballos, 
la  provincia  de  Entrerios  recibió  ochocientos. 

La  Contaduría  observa,  pues,  este  crédito 
y  para  mí  hacen  fé  esos  informes.  Voy  á  votar 
en  contra. 

Sr.  Malbrán— Deseo  saber  si  en  la  liqui- 
dación que  hace  la  Contaduria  está  rebajado 
el  número  de  caballos. 

Sr.Oeampo— No,  señor;  son  todos. 

Sr.  Rodríguez-Es  por  los  caballos  que 
ha  entregado. 

Sr.  Masllone— Si  no  he  oido  leer  mal, 
lo  que  dicen  el  procurador  y  la  Contaduría  es 
que  el  gobierno  mandó  liquidar  con  an-eglo  á 
ese  informe.  La  liquidación,  pues,  debe  ser 
de  los  caballos  entregados  por  Iturrasiir»,  de- 
ducidos los  ochocientos  á  que  se  reíiore  el 
procurador  del  Tesoro  y  la  Contaduría. 

No  puede  ser  otra  cosa. 

Sr.  RodrlgueE— Hay  800  caballos  riue  ha 
tomado  el  gobierno  de  Entre-Rios  por  inter- 
medio del  jefe  politice  del  Paraná,  caballos 
que  el  contratista  ha  tenido  que  cargar  á  la 
Nación,  por  esa  circunstancia. 

Está  plenamente  justificado  que  el  contra- 
tista entregó  esos  caballos. 

Sr.  Puebla— Pero  nó  á  la  Nación. 

Sr.  Rodríguez— Nó  á  la  Nación;  pero  es 
un  reclamo  que  el  procurador  general  dice 
que  debe  hacerse  al  gobierno  de  Entre-Rlos. 

Sr.  Gómez — Pido  la  palabra. 

Voy  á  prescindir  completamente  de  si  esos 
caballos  ílieron  entregados  á  la  Nación  ó  á 
la  provmcia,  de  si  debe  pagarlos  ésta  ó 
aquella;  pero  voy  ápündar  mi  voto  en  contra, 
por  otras  razones. 

No  pongo  en  duda  la  honorabilidad  de  la 
persona  á  quien  se  encargó  la  conducción  de 
esos  caballos,  á  pesar  de  no  conocerla;  pero 
como  se  han  hecho  tantas  recolecciones  de 
caballos  y  de  vacunos  en  la  provincia  de  Cor- 


Si 
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Tientes,  dudo  mucho  de  la  legitimidad  de  es- 
ta partida. 

La  Nación  rio  ha  pagado  todavía  los  perjui- 
cios sufridos  por  la  provincia  de  Corrientes 
en  1880.  Si  mal  no  recuerdo,  el  año  pasado 
se  votó  un  crédito  suplementario  de  40,000 
pesos  para  hacer  un  pago  de  esta  clase. 

Pero,  como  digo,  todavía  no  so  ha  pagado 
los  gastos  hechos  en  aquella  provincia. 

Estas  razones,  de  pura  circunstancias,  son 
las  queme  mueven  á  votar  en  contra. 

— Se  vota  la  partida  en  discusión,  y 
resulta  empate. 

— Rectificada  la  votación  á  pedido 
de  varios  señores  diputados,  resulta  afir- 
tnativa,  quedando  con  esto  sancionado 
el  proyecto. 

ALMACENES  DE  DEPÓSITO  EN  EL  PUERTO  DE  LA 
PLATA . 

Hr.  !Laf  nez— Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  á  la  consideración  de  otro 
asunto,  voy  á  hacer  una  moción  á  propósito 
de  uno  que  acaba  de  venir  con  sanción  del  Se- 
nado y  que  ha  sido  destinado  ala  comisión  de 
Obras  públicas. 

Me  refiero  á  la  construcción  de  almacenes 
de  aduana  en  La  Plata. 

El  puerto  de  la  Plata  estará  construido  re- 
cien dentro  de  tros  años;  y  probablemente 
este  asunto,  por  la  premura  de  tiempo,  no 
será  bien  estudiado  por  la  comisión  y  será 
lijeromente  sancionado  por  la  Cámara. 

Hago  moción  para  que  se  aplace 

—Apoyado. 

Sr.   Gómez— Pido  la  palabra, 

A  pesar  de  que  pudiera  ser  que  estuviera 
conforme  con  esa  moción,  voy  á  oponerme  en 
la  votación,  porque  creo  que  la  comisión, 
cuando  lo  estudie,  podrá  perfectamente  acon- 
sejar á  la  Cámara  ese  mismo  temperamento. 

Sr.  Presldeate— Según  el  reglamento, 
es  necesario  traer  el  asunto  á  discusión  en  la 
Cámara,  para  que  esta  pueda  .ordenar  su  apla- 
zamiento; y  entonces,  esta  moción  necesita 
dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Lalnez — Ah!  nó  señor;  si  es  moción 
de  dos  tercios,  renuncio  á  ella! 

Sr.  Presldeole— Pasaremos  entonces  á 
otro  asunto  si  la  Cámara  no  se  opone. 

CRÉDITO    SUPLEMENTARIO. 

{Departamento  del  Interior) 

Comisión  auxiliar  de  presupuesto . 

•/  ¿a  honorable  Cámara  de   diputados. 

La  comisión    auxiliar    de   presupuesto    ha    tomado  en 


consideración  el  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecutivo 
abriendo  un  crédito  al  departamento  del  Interior,  por  la 
suma  de  $  28457,35,  para  el  pago  de  los  créditos  que  espre- 
sa;  y  por  las  ibones  que  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  sanden,  con  la  siguiente 
modificación:  ^ 

Reducir  la  partid  19  ^Ferro.carril  Central  Argentino, 
por  pasages  en  el  mes  de  diciembre  del  aSo  próximo  pasa- 
do), de  S  3233.16  á  g  3208,73. 


Sala  de  la  comisión ,  setiembre  22  de  18S5. 


Belísarto  Alharraeitt — Aguttin    dé 
la   Vega — Lnii    Leguizamon. 


PROYETO  DE  LEY. 

El  Senado   y    Cámara  de  diputados^  ete. 

Art.  1**  Autoriíase  al  Poder  ejecutivo  para  invertir  \a. 
suma  de  veinte  y  tres  rail  cuatrocientos  cincuenta  y  siete 
pesos  treinta  y  cinco  centavos,  en  el  pago  de  los  siguien- 
tes créditos  que  so  adeudan  por  el  departamento  del  Inte- 
rior, y  cuyo  detalle  es  como  sigue: 

1  Emilio  piaggio,  por  trasporte  de 
diversos  objetos  y  animales  con 
destino  á  la  Exposición  de  Mendo- 
sa, en  el  corriente  aSo.    ...       S        40  00 

2  Ferro-carril  Central  Argentino,  por 

el  mismo   servicio    .....       ^      148  33 

3  A  la  misma  empresa,  por  el  mis- 
mo servicio ^     1944  3d 

4  A  la   misma  empresa,  por  el  mis. 

mo  servicio •»     1481  10 

5  A  la  misma  empresa ,  por  ol  mismo 

servicio «     1869  36 

6  «La  Platease»,  por  el  mismo  ser- 
vicio      -     2999  27 

7  A  la  misma  empresa,    por    el    mis 

mo  servicio »»     2152  10 

8  Ferro-carril  de  Buenos  Aires  y 
Ensenada  por  el  mismo  servido    .        n        31  64 

9  Torrado   y  Molero,  por  el  mismo 

servicio *.  187  40 

10  A  los  mismos,  por  el  mismo  servicio  ••  978  98 

11  A  los  mismos,  por  el  mismo  servicio  «t  388  35 

12  A  los  mismos  por  el  mismo  servicio  **  396  01 

13  A  los  mismos,  por  el  mismo  servicio  ««  33  28 

14  Alos  mismos,  por  el  mismo  servicio  •*  343  83 

15  A  los  mismos,  por  el  mismo  servicio  »  486  51 

16  David  Bruce,  por  el  mismo  servicio  ••  1751  <X> 

17  Dirección  general  de  correos  y  te- 

lé^afos,  para  el  pago  á  don  Be- 
nigno Sello,  guarda  hilos  de  la  ofi- 
cina telegráfica  de  Reconquista,  de 
sus  sueldos,  por  18  dias  del  mes 
de  junio  y  los  metos  de  julio  &  di- 
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ciembro  de  18W o      264  00 

18  Dirección  general  de  correos  y  te- 

légrafos, para  el  pago  á  los  gruarda 
hilos  de  la  oficina  telegráfica  de 
Córdoba,  D.  A.  Búa,  por  el  mes 
de  enero  de  1884,  7  D.  A.  Forsi, 
por  15  días  de  enero,  y  los  meses 
de  febrero  á  mayo  del.  mismo   año       *       147  00 

19  Ferro-carril  Central  argentino,  por 

pasages  en  el    mes    de  diciembre 

del  año  próximo  pasado    ...        n     3223  16 

20  Tramway  «Boca  y  Barracas**  por 

trasporte  de  inmigrantes  y  equi- 
pajes de  los  mismos  en  los  meses 
de  setiembre  y  diciembre  de  1884  n  144  16 
SI  Comisaría  general  de  inmigración, 
para  pago  de  gastos  de  reparacio- 
nes practicadas  en  el  Hotel  de  in- 
migrantes del  Paraná,  en  188B  •>       457  50 

22  Comisaría  general  de  inmigración, 

importe  de  g:iStos  extraordinarios 
de  la  comisión  de  inmigración  del 
Rosario,  en  noviembre  y  diciembre 
del  año  1879 ^     1958  14 

23  Dirección  general  de  correos   y  te. 

l¿g^afos,  para  pago  al  telegrafista 
D.  Víctor  Lascano,  de  sueldos  que 
se  le  adeudan,  de  los  años  1880  y 
1881 «      392  68 

24  Dirección  general  de  correos  y  te- 

légrafos, para  el  pago  al  telcgrafís. 
ta  D.  Rufino  Meana,  de  sus  suel- 
dos por  los  meses  de  diciembre  y 
15  dias  de  noviembre  de  1884.     .        •*         90  00 

25  Compañía   de   Gas    Buenos  Aires, 

por  suministro  al  Hotel  de  inmi- 
grantes de  la  Capital,  en  los  años 
1882,  «3  y  84 «    1 539  36 


$    23457  35 


Art.  2^   Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

PA2. 

£1  Poder  ejecutivo  nacional. 

Buenos  Aires,  setiembre  10  do  1885. 

j4¿  honorable  Congreso  de  la  Nación, 

£1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  do  elevar  á  V.  H.el 
adjunto  proyecto  de  ley  abriendo  un  erédito  suplementario 
al  Departamento  del  Interior,  por  la  suma  de  veinte  y  tres 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  siete  pesos  treinta  y  cinco 
centavos  nacionales  ^23457-86^,  para  el  pago  de  los  créditos 
que  fe  espresan  en  ¿1,  siendo  su  mayor  parte  provenientes 
de  gastos  originados  con  motivo  de  las  exposiciones  celebra- 
das en  San  Juan  y  Mendoza,  y  los  demás  demorados  en  su 
tramitación,  por  cuya  raxon  no  ha    sido    posible    darles  la 


imputación    correspondiente,  no  obstante    estar  todos   per- 
fectamente justificados  y  reconocidos . 
Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 
benjamín  paz. 

St,  Albarracin  (B.)-Pido  la  palabra. 

La  coraision  auxiliar  de  Presupuesto  ha 
estudiado  detenidamente  este  crédito,  y  ha 
encontrado  plenamente  justificados  todos  los 
espedientes  que  lo  constituyen. 

Ellos  proceden  do  gastos  hechos  por  el 
gobienio  de  la  Nación ,  destinados  á  las  espo- 
siciones  de  San  Juan  y  de  Mendoisa. 

Es  verdad  que  estos  gastos  no  estaban  auto- 
rizados en  la  ley  de  presupuesto;  pero  han 
sido  decretados  por  el  Ejecutivo  á  solicitud 
de  los  respectivos  gobernadores  do  San  Juan 
y  de  Mendoza. 

Hay  algunos  otros  que  tienen  otra  proce- 
dencia, que  son  por  conducion  de  materiales 
para  telégrafos,  de  sueldos  de  empleados  do 
telégrafos,  correspondientes  á  ejercicios  ven- 
cidos, y  algunos  otros. 

La  comisión  ha  suprimido  una  partida  por 
pasages  por  el  ferro-carril  Central  Argentino, 
porque  no  correnponde  al  departam  ento  del 
Interior,  cuyo  sub-secretario  pidió  á  la  comi- 
sión que  retirase  esos  dos  pasages,  que  ven- 
drán por  el  ministerio  correspondiente. 

En  la  discusión  en  particular,  daré  á  la  Cá- 
mara los  informes  que  se  pida . 

—Se  aprueba  el  proyecto  general,  co- 
mo igualmente  el  acápite  del  artículo  1*^. 

Sr.  PresMcntc^Entiendo  que  debe  apli- 
carse á  la  votación  de  oRte  crédito  el  procedi- 
miento observado  en  el  anterior. 

— Asentimiento. 

— Se  aprueba  las  partidas  1  ^  2,  3  y  4 . 

Sr.  ©orostlaga— Hago  moción  para  quo 
se  levántela  sesión. 

— Apoyada  esta  moción ,     se    vota    y 
es  rechaaada. 

— En  discusión  la  partidla  5. 

Sr.  Gomex— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  por  qué  razón  ha  de  pagar 
la  Nación  este  gasto  dol  trasporto  de  objetos 
y  animales  llevados  á  la  exposición,  cuando 
creo  que  fué  una  condición  espresa  que  los 
mismos  espositores  cargasen  con  los  gas- 
tos. 

Sr.  Albarraefn  (B.)->Los  gobiernos  de 
San  Juan  y  Mendoza  solicitaron  del  Poder 
ejecutivo  nacional  pagase  los  gastos    de  con- 
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duccion  de  los  objetos  y  animales  llevados  á  la 
exposición,  y  el  Poder  ejecutivo  así  lo  acordó. 

Es  en  virtud  de  esa  resolución  que  se  pre- 
senta este  crédito. 

Sr.  ©omci— Ignoraba  esa  resolución. 

— Se  aprueba  la  partida  5,  é  igual- 
mente las  aguantes  hasta  la  1$. 

— En  discusión  la  partida  19;  «Fer- 
ro-carril Central  Argentino,  por  pasajes 
en  el  mes  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado,  pesos  3223-16. »» 

Sr.  Gorostlai^A— Desearía  saber  de  qué 
provienen  estos  pasajes. 

HVm  Albarraein  (B.)— Esta  cuenta  provie- 
ne de  pasajes]  acordado  á  los  expositores  que 
condujeron  animales  para  esponeiios  en  la 
exposición  de  Mendoza. 

La  comisión  propone  la  deducción  de  dos 
partidas,  que  han  sido  incluidas  por  error. 

La  comisión  llamó  al  sub-secretario  del 
ministerio  del  Interior  para  pedirle  esplica- 
ciones,  y  él  pidió  el  retiro  de  esos  dos  pasa- 
ges,  que  corresponden  al  ministerio  de  la 
Guerra. 

Sr.  Posse  (F.)— Tengo  necesidad  de  pe- 
dir una  esplicacion  al  miembro  informante, 
porque  la  conversación  de  los  señores  diputa- 
dos no  me  ha  permitido  oirle. 

A  mí  me  sorprende  que  en  solo  seis  meses 
se  haya  gastado  3200  pesos  en  pasiges. 

Por  algo  que  4ie  alcanzado  á  oir,  parece 
que  han  sido  acordados  á  personas  que  con- 
duelan hacienda;  pero  por  lo  excesivo  de  la 
suma, parece  que  los  conductores  hubieran  si- 
do tantos  como  la  haciepda  condjüccijda. 

Sr.  Goro8tla|i;a— Deben  ser  1500  pasa- 
jes, á  6  pesos. 

Sr.  ÁlbarractnCB.)— No  señor.  Son  500 
pasajes. 

La  comisión  ha  deducido  25  nacionales  cor- 
respondientes á  dos  pasajes. 

6(r.  Gllbert— Entonces  son  pasflúes  de  12 
pesos. 

Sr.  €voro8tlaga— Nó  señor.  Los  pasajes 
del  Central  Argentino,  hasta  Villa  María,  va- 
len 6  pesos. 

Sr.  Figaeroa  (F.  Jí,)— Puede  haber 
también  pasajes  á  Córdoba;  y  así  debe  ser, 
puesto  que  la  comisión  ha  deducido  24  pesos 
por  dos. 

Sr.  Albarracin  (B.)— Estos  créditos  es- 
tán perfectamente  justificados.  La  comisión 
ha  estudiado  los  antecedentes  con  la  mayor 
escrupulosidad,  y  no  ha  tenido  nada  que  ob- 
servar. 

Tan  cierto  es  esto,  que  ha  eliminado  mu- 
chas veces,  por  ser  demasiado  rigurosa,  par- 
tidas como  la  que  acaba  de  aprobar  la  Céuxm- 


ra,  que  había  sido  rechazada  por  la  mayoría 
déla  comisión. 

El  señor  diputado  no  debe  tener  la  menor 
duda  sobre  el  rigor  con  que  hemos  procedido 
en  el  examen  de  estos  créditos. 

Hr.  Pnebla— Lo  que  hay  que  examinar, 
es  para  qué  han  sido  esos  pasees. 

Pido  que  se  lea  la  cuenta. 

Sr.  Albarracin  (B)— Debo  agregar  que 
en  esta  cuenta  figura  un  valor  correspondien- 
te al  trasporte  de  7,300  bultos  de  materiales 
y  aparatos  para  establecer  el  telégrafo  de 
Mendoza  hasta  San  Rafael. 

Sr.  Fnebla— Pero  no  corresponde  á  la 
Nación.  La  construcción  de  esa  línea  fué  con- 
tratada con  una  empresa  particular. 

Sr.  Serú— Obligándose  el  Poder  ejecutí 
vo  á  trasportar  los  materiales  hasta  Mendoza. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  docu 
mentó  que  se  ha  pedido. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  enero  21  de  1683. 

SeBor  ministro  del  Interior. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  i  V.  £.  una  cuenU  y 
sus  comprobantes  qué,  por  pasajes,  adeuda  el  superior  go- 
bierno al  Central  Argentino,  y  cayo  importe  es  tres  rail 
ocho  cientos  ocho  pesos   treinta    y    seis  cAtavos  (3.806-36) 

Dios  G.  á  V.  E. 

Gt'iUrmo  Tnm^s&m. 

Sr.  Seeretarlo — En  la  cuanta  no  hay 
detalles.  No  hay  mas  que  la  fócha  y  las  canti- 
dades parciales.— En  seguida  están  los  com- 
probantes. 

Sr.  Albarraela  (B.)— Es  por  cuai*euta 
y  seis  pasiges  del  Rosario  á  Villa  María,  y 
por  trasporte  de  siete  mil  tres  cientos  cinco 
bultos  de  materiales  para  el  telégrafo. 

Sr.  Posiie  (F.)— Entonces  debería  refor- 
marse la  leyenda  de  la  partida,  porqué  pare- 
ce que  todo  el  gasto  fuera  por  pasajes. 

Sr.  Albarraeln  (B.)  —Puede  ponerse  por 
pasajes  y  trasportes. 

— Se  aprueba  la  partida  en  esta  for 
ma:  «Ferro  carril  Central  Azgeatiao. 
por  trasportes  y  pasajes  en  el  mes  dr 
diciembre    p.  pasado,  pesos  3.30S  73.  • 

— Pasan  sin  observación  las  demás 
partidas. 

—El  artículo  3^  es  de  forma. 

Sr.  Presidente— El  asunto  siguiente 
incluido  en  el  decreto  de  próroga,  es  el  pro- 
yecto del  Senado,  sobre  puerto  en  Á^6. 
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Sr.  Clvlt— Hago  macion  para  que  se  le 
yante  la  sesión. 

— Apoyado. 

—Se  levanta  la  sesión  pública   á  las 
5  y  30  p.  m. 

UNIFICACIÓN   DB  EMPRÉSTITOS. 
—Vueltos    y  sus  asientos  los  seBores 
diputados  continúa  la  Cámara  en  sesión 
secreta. 

Sr.  Presidente— Va  á  darse  cuenta  del 
despacho  de  la  comisión  de  Hacienda,  que 
motiva  la  presente  eesion. 

-Se  lee: 

Comisión  de  Hacienda  de    la    Cámara    de  diputados  de  la 
Nación. 

A  la   honorable  Cámara  de  diputados. 

'La  romision  de    Hacienda  ha  estudiado  el  proye<tto  de 

ley  enviado  por  el  honorable  Senado  sobre  uni6cacion  de 

empréstitos,  y   tiene  el  honor  de    aconsejaros   le    prestéis 
vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  16  de  octubre  de  1885. 

Pedro  L.   Punes— 7.     A.    Malbrán 
Entilio    Ci'vít. 

Ht.  Presidente— La  Cámara  se  servirá 
designar  el  dia  en  que  ha  de  tomar  en  consi- 
deración este  despacho. 

Sr.  Galle  (D.) — Podría  designarse  el  dia 
de  mañana. 

— Apoyado. 

Sr«  SKag^llone — ¿Por  qué  no  pasado  ma- 
ñana, para  tener  tiempo  de  estudiar  ese  des- 
pacho? 

Sr.  Gallo  (D.)'-Hasta  mañana,  hay 
tiempo  para  estudiarlo. 

Se  reservaría  en  secretaría 


Sr.  Demaria — A  mí  me  parece  que  ne- 
cesitaríamos mas  tiempo. 

Sr.  Oallo  (D.)<- La  secretarla  podría  so- 
car cuatro  6  cinco  copias,  y  con  ellas  se  podría 
estudiar  el  asunto. 

Pero  que  sea  pasado  mañana.  Para  mí,  me 
es  indiferente. 

Sr.  Map^itone — Me  parece  mas  conve- 
niente que  se  trate  pasado  mañana,  precisa- 
mente por  la  circunstancia  de  que  no  se  puede 
mandar  imprimir  ese  despacho,  y  que  hahrá 
que  estudiarlo  en  la  secretaría. 

Sr.  Presidente— Parece  que  el  señor  di- 
putado autor  de  la  indicación  íicepta  lo  modi- 
ficación. 

Sr.  Gallo  (D) — .Si  los  señores  diputados 
creen  que  con  un  dia  no  basta... 

Sr.  jflagllone — Creo  que  con  esto  no  per- 
judicaríamos en  nada  la  ley. 

Sr.  Flf^eroa  (F.  J.)— Yo  pido  que  se 
vote  la  moción. 

Sr.  Gllbert— Me  pare<:e  que  no  hay  difi- 
cultad en... 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.)— La  moción  ha 
sido  apoyada:  que  ae  vote. 

Sr.  Mansllla — No  veo  la  necesidad  do 
que  estas  sesiones  se  prolonguen,  cuando  es- 
tamos todos  deseosos  de  que  se  cierre  el  Con- 
greso. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se  vota  si  se  fija  «1  dia  de  mañana 
para  tomar  en  consideración  el  despacho 
de  la  cemision  de  Hacienda,  y  resulta 
afirmativa. 

Sr.  Presidente— Entiendo  que  será  á  la 
hora  de  costumbre:  á  la  una  á  media,  para  en- 
trar á  los  dos;  no  teniendo  lugar,  por  consi- 
guiente, la  sesión  pública.  {Asentimiento). 

Queda  terminado  el  objeto  de  esta  sesión. 

— Se  levanta  la  sesión  secreta  k  las 
2  y  20  p.  m. 


646 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


16'  SESIÓN  SE  F&6&0QA  (secreta)  SEL  20  SE  OCTTJBBE  SE  1885 


Presidencia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos 


SUMARIO — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda ^  en  él  proyecto  de  ley  sobre 
unificación  de  empréstitos, 

tic    Rodríguez 
t.,     Roi-ivro 


PRESENTES 

PiO-idente 


En  BufSíos  Aires,  A  20  vio 
de  1885,  reunidos    en    se.  ion 


Albarrauiu  (B.)  *^°  ^*  sala  ordinaria  de    soiioncs,    los 


Serü 
Solier 


AlbftXTacllllJ.P.*®^*''®*  diputados  anotados  al  márj^Ln, 

el  señor  presidente  declara    abierta  la    Sosa 
sesión.  Sola, 

ACTA. 


A.costa 

Araujo 

Arigós 

Ari^ento 

Cano 

Cosita. 

Crespo 

Balsa 

Barra 

Berdia 

Bustos 

C&ceres 

C&rcano 

Clvlt 

Gorvalán 

Pautas 

Darquler 

DávUa 

De  la  Fuente 

Demaria 

Febre 

Fernandez 

Flcrueroa  (F.  C.) 

Funes 

Flgaeroa  (F.J.) 

Gallo  (D.) 

Gallo  (P.  8.) 

Gorostiaga 

Gómez  (F.M.) 

Gllbert 

Gil 

Herrera 

Lalnez 


— Se  Ice  y  aprueba  sin  obacr  vacie  u 
la  de  la  sesión  anterior. 

ORDEN    DEL  DÍA. 

UNIFICACIÓN  DE  EMPUÉSTITOS. 


Sr.  PresIdentc-Se  váá 

pasar  á  la  orden  del  día. 

Sr-  Pórtela- Pido  la  pa- 
labra. 

Voy,  con  pesar,  señor  pre- 
sidente, á  renovar  la  misma 
moción  que  se  hizo  el  otro 
dia,  para  que  este  asunto  se 
tratase  en  sesión  pública. 

Después  de  leer  el  proyec- 
to que  vá  á  discutirse,  he  ad- 
quirido el  convencimiento  pro- 
Aindo  de  que  debe  ser  consi- 
derado públicamente. 

Y  pues  que  es  moda  intro- 
ducida en  esía  Cámara  hacer 
protestas  respecto  á  la  impar- 
cialidad de  los  procederes,  to- 
da vez  que  se  trata  de  cues- 
tiones que  de  cualquier  modo 
afectan  los  intereses  de  la  po- 
lítica militante,  yo  debo  de- 
clarar, á  mi  turno,  que  no  mo 
Leffidzamon  (O.)  guía  en  este  momento  otro 
Magiione  propósito  que  salvar  los  prin- 

Maibrán  cipios  de  buen  gobierno,  com- 

MansiUa  prometidos  por  el  abuso  que 

Navarro  Viola   del  secreto  empieza  á  hacerse. 
ocaxnpo  Persistiré  en  creer,  señor 

Olmedo  presidente,   que  la  mayoría 

Paz  (E.  N.)         no  tuvo  motivos,  en  la  última 
Paz  (M.)  sesión  secreta,  para  obligar  á 

Pórtela  la  Cámara  á  adoptar  un  teni- 

Posse:(F.)  peramento  tan   contrario  á 

Puebla  la  índole  de  nuestras  institu- 

Qttintana  ciónos  republicanas. 


Solarl 

Solveyra 

Tagle 

Terán 

ViUamayor 

Veg^a 

Vldela 

Yoflpe 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

AUSENTES 

CON  LICENCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Pefia 

Roca 

Torrent 

CON    AVISO 

Araoz 

Arana 

Calvo 

Coqnet 

Díaz 

Laliltte 


El  secreto,  en  las  sesión  oí 
del  Congreso,  es  ley  de  escejv 
cion,  solo  esplicable  en  los 
casos  estraordinarios  en  que 
se  trate  de  asuntos  que  de  al- 
guna manera  afecten  la  inte- 
gridad de  la  patria,  su  inde- 
pendencia; en  una  palabra, 
cuando  la  publicidad  pueda  de 
algún  modo  fhvorecer  á  los 
enemigos  déla  Nación. 

Yo  no  diré  que  la  Cámara 
haya  abusado  de  este  privile- 
gio de  hacer  secretas  sus  se- 
siones; pero  el  primer  paso 
está  dado,  señor  presidente. 
El  otro  dia,  se  ha  r«suelto  el 
secreto  para  una  cuestión 
preliminai»,  que  debía  ser,  por 
su  índole,  ventilada  en  pú- 
blico. 

Se  tmtaba  que  se  diese  pu- 
blicidad á  las  razones'  aduci- 
das por  algunos  miembi\>s 
de  esta  Cámara,  eu&vor  de 
la  sesión  pública,  y  la  mayo- 
ría resolvió  negativamente  la 
pi^oposicion. 

Declaro  que  no  hay  obsti- 
nación por  mi  parte.  Así  co- 
mo creo  que  no  tuvo  razón  la 
Cámara  para  resolver  el  se- 


Legnlzamon{L.)creto  respecto  de  esa  cues- 


Ortiz 
Pérez 
Posse  (B.) 
Pujol  Vedoya 
Tramaln 
ZebaUos 


tion  preliminar,  es  muy  po- 
sible que  modifique  mi  opi- 
nión, si  realmente  se  me 
convence  de  que  este  asunto 
que  vamos  á  tratar  debe  ser 
tionsiderado  en  sesión   secre- 

SIN  AVISO  ta* 

Vidal  Sostengo  que  la  publicidad 

es  la  regla,  porque  nuestro 
sistema  es  de  luz,  es  de  control,  señor  presi- 
dente; y  con  tanta  mas  razón  pienso  así, 
cuando  se  trata  de  las  finanzas  de  la  Nación! 
El  pueblo  necesita  conocer  todos  los  actos 
de  la  administración  pública,  penetrar,  juz- 
gar, pronunciar  sentencia  sobre  ellos,  por  los 
medios  que  la  ley  le  acuerda  para  ^ercitar 
esa  fiscalización  necesaria. 
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Podría,  para  fundar  mi  moción,  estender- 
me en  cierto  orden  de  consideraciones,  pero 
no  quiero  ftitigar  la  atención  de  la  Cámara. 
Voy  á  insinuar  únicamente  algunas  de  las 
razones  en  que  apoyo  esta  moción,  en  cuya 
presentación,  repito,  no  me  inspira  otro  pro- 
pósito que  el  de  concurrir,  en  mi  esfera,  á  sal- 
var los  principios  que  veo  comprometidos  en 
este  caso. 

Entre  las  ventajas  de  la  publicidad,  no  es 
la  menos  iijipurtaute  la  de  contener  á  los 
miembros  de  la  Cámara  en  el  límite  de  sus 
deberes.  Cuantiis  mayores  sean  las  tentacio- 
nes de  que  se  halle  rodeado  el  ejercicio  del 
poder  político,  tantas  mayores  deben  ser  tam- 
bién las  precauciones  de  que  se  le  dote  para 
resistirlas. 

Voy,  á  este  respecto,  á  citar  las  palabras 
de  un  publicista  distinguido,  cuya  opinión  ha 
escuchado  siempre  la  Cámara  con  respeto. 

«Se  dirá  quizá  que  una  asamblea,  sobretodo 
si  es  numerosa,  forma  un  público  que  se  sirve 
de  freno  á  sí  mismo.  «Yo  respondo— dice  Ben- 
tham,  haciéndose  eco  délas  objeciones, — que 
una  asamblea,  por  numerosa  que  sea,  nunca 
será  lo  bastante  para  suplir  á  este  respecto 
las  funciones  del  verdadero  público.  Siempre 
estará  ella  dividida  en  dos  partidos,  que  no 
tienen,  uno  respecto  de  otro,  las  cualidades 
necesarias  para  llenar  bien  las  funciones  de 
juez:  les  íálta  imparcialidad;  el  espíritu  de 
partido  desnaturaliza  igualmente  el  vituperio 
y  el  elogio. « 

Detrás  del  misterio,  señor  presidente, 
siempre  anda  la  sospecha,  la  conjetura  mali- 
ciosa; y  la  Cámara  sabe  bien  que,  tratándose 
do  estos  asuntos,  son  muchas  las  que  se  han 
formulado. 

Yo  no  aventuro  absolutamente  opinión  so- 
bre el  proyecto  de  que  va  á  ocuparse  la  Cáma- 
ra; pero  todo  el  mundo  sabe  que  es  creencia 
común,  que  es  convicción  arraigada  hoy  en  el 
espíritu  público,  quizá  por  razón  de  esta  mis- 
ma reserva  y  de  este  mismo  misterio  de  que 
so  ha  rodeado  el  asunto,— que  se  trata  de  una 
operación  ruinosa,  de  una  operación  de  des- 
crédito para  el  país. 

Es  preciso,  pues,  que  el  público  sepa  todo. 

Un  proyecto  de  ley  preparado  en  el  miste- 
rio, y  con  mas  razón  en  circunstancias  como 
las  actuales,  siempre  escita  mayores  recelos  y 
desconfianzas,  por  muy  malo  que  sea,  que  si 
se  tratara  bajo  los  auspicios  de  la  publicidad. 

Hago,  pues,  de  nuevo  la  moción  para  que 
este  asunto  sea  tratado  en  sesión  pública,  y 
espero  encontrar  en  la  Cámara  el  apoyo  nece- 
sario. Yo  no  veo  razón  alguna  que  nos  exija 
tratar  en  secreto  un  proyecto  de  unificación 
de  empréstitos. 

He  dicho. 


— Saficientemente  apoyada  esta    mo> 
cion,  entra  en  discusión. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Harina— 

Pido  la  palabra. 

Es  el  Poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
quien  ha  pedido  que  la  discusión  sea  secreta, 
para  este  proyecto. 

No  ha  querido  él  un  acto  secreto  cuyas  con- 
secuencias deban  quedar  reservadas  y  sustraí- 
das siempre  al  conocimiento  público.  Lo  que 
esta  Cámara  resuelva  se  va  á  traducir  en  una 
ley,  que  será  publicada  como  todas  las  leyes. 

Es,  señor  presidente,  por  las  necesidades 
déla  discusión,  por  la  libertad  misma  de  lo 
debates,  que  se  pide  la  sesión  secreta;  no  por 
sus  efectos  inmediatos  dentro  de  nosotros, 
sino  por  sus  efectos  posibles  fuera  de 
aquí. 

No  se  trata  de  producir  actos  en  la  sombra' 
y  el  misterio;  nó  señor^  presidente! 

En  primer  lugar,  todo  el  secreto  de  esta 
materia  es  un  secreto  muy  diáfano.  El  pú- 
blico sabe  de  lo  que  se  trata,  cuáles  son  los 
propósitos  y  los  objetos  de  esta  discusión. 
Lo  único  que  no  conocerá,  tal  vez,  serán  los 
incidentes  déla  discusión,  en  todos  sus  de- 
talles. 

Y  la  verdad  es  que  no  veo  cual  sería  el  in- 
terés fundamental  que  habría  en  que  conocie- 
ra todos  estos  incidentes,  en  que  acompaña- 
ra toda  la  agitación  que  pudiera  haber  en  el 
debate,  cuando  existen  tantos  intereses  y 
tantas  pasiones  comprometidas  que  están 
chocando  en  torno  de  este  proyecto,  y  cuan- 
do hay  tanta  conveniencia  nacional  en  que 
todo  aquello  que  se  relacione  con  nuestro 
crédito  no  suí^a,  por  los  incidentes  de  una 
discusión,  perjuicio  ni  menoscabo  alguno. 

Señor  presidente:  no  puede  considerarse 
que  la  publicidad  del  acto  depende  de  la  pre- 
sencia en  esta  barra  de  un  número  mas  6 
menos  crecido  de  concurrentes.  En  princi- 
pio, está  presente  en  el  Congreso  la  nación 
entera,  en  la  persona  de  sus  representantes; 
y  en  cuanto  al  conocimiento  que  ella  ha  de 
tener  de  estos  actos,  va  á  ser  pleno  y  comple- 
to en  presencia  de  la  ley,  si  es  que  la  Cáma- 
ra la  sanciona  y  el  Poder  ejecutivo  la  pro- 
mulga. 

Por  consiguiente,  nó  podrá  decirse  que  se 
ha  ocultado  á  la  vista  pública  ningún  acto, 
puesto  que  el  único  legal  que  podrá  resultar 
de  la  discusión  vá  á  ser  publicado. 

De  manera  que,  entonces,  la  cuestión  se 
reduce  simplemente  á  las  ventajas  ó  incon- 
venientes de  que  todos  los  incidentes  de  esta 
discusión  puedan  ser  publicados  entre  noso- 
tros ó  fuera  de  aquí.  Y  consultando  los 
verdaderos  intereses  del  país,  yo  afirmo  que* 


648 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


l^os  de  haber  conveniencia  ni  ventaja  alguna 
en  esta  publicación,  ella  podría  dar  lugar  á 
perjuicios  de  consideración;  en  una  palabra, 
que  la  libertad  de  la  discusión,  que  como  he 
dicho,  debe  ser  amplia  y  completa,  para  dar 
á  la  Cámara  todos  los  conocimientos  que 
necesita,  sería  restriiyida  por  la  presencia 
de  personas  estrañas  al  Congreso,  y  el  mismo 
Poder  ejecutivo  se  vería  obligado,  entre  otras 
cosas,  á  no  poder  dar  todos  los  informes  que 
se  le  pidiera,  por  razones  que  no  escaparán 
á  la  penetración  de  los  señores  diputa- 
dos. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  señor 
presidente,  yo  pido  que  la  Cámara  mantenga 
el  secreto  de  las  discusiones,  haciendo  uso  de 
una  facultad  que  le  confiere  el  reglamento, 
segura  do  que,  de  si  bien  hace  una  escepcion 
á  la  discusión  pública,  la  hace  en  virtud  de 
un  interés  nacional  que.  ha  sido  previsto  y 
con  motivo  del  cual  se  ha  resuelto  muchas 
veces  guardar  la  reserva,  tratándose  de  cues- 
tiones que  no  revestían,  seguramente,  la  im- 
portancia de  la  cuestión  actual. 

Es  sabido  que  los  acuerdos  del  Senado  son 
secretos.  Y  ¿porqué  lo  son?  Por  la  libertad 
de  la  discusión;  para  que  todos  los  miembros 
de  la  Cámara  que  concurren  y  que  se  ven 
obligados  á  dar  razones  que  pueden  herir 
ó  rozar  susceptibilidades  personales,  no  se 
encuentren  cortados  en  su  acción,  por  la 
publicidad  de  las  discusiones.  De  manera 
que  la  sesión  secreta,  en  estos  casos,  no  es 
mas  que  un  medio  do  facilitar  y  ampliar  los 
debates,  sin  que  los  actos  que  de  estos  resul- 
ten puedan  considerarse  secí-etos;  puesto  que 
se  hacen  públicos  inmediatamente. 

Ruego,  pues,  de  nuevo  á  la  Cámara  quiera 
mantener  la  reserva  que  ha  podido  el  Poder 
ejecutivo. 

Sr.  Slansilla— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  me  contraje  á  demos- 
trar que  las  séciones  secretas  eran  opuestas 
al  raimen  de  las  instituciones  parlamentarias, 
y  esplique  cómo  nuestra  constitución  no  po- 
día estar  teóricamente  en  pugna  con  esas 
instituciones. 

La  mayoría  de  la  Cámara  resolvió  de  ante- 
mano que  la  consideración  de  este  negocio 
íViera secreta;  mas  aún:  la  misma  mayoría 
resolvió  que  fuera  secreto  hasta  el  fundamen- 
to de  la  opinión  en  que  se  había  basado  su  vo- 
to en  favor  de  la  sesión  reservada.  De  ma- 
nera que  no  tengo  ninguna  esperanza  de  que 
esta  mayoría  decida  ahora  lo  contrario.  Pue- 
do asegurar  de  antemano  á  mi  honoi^able  cole- 
ga por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  la 
mayoría  de  la  Cámara  estará  en  contra  de  la 
publicidad,  no  solo  de  la  discusión  sobro  el 
fonilo  dol  negocio  do  q'í'^  varn»)3  á  ocuparnos, 


sino  hasta  de  los  fundamentos  en  que  se  ha- 
yan apoyado  el  ministro  y  los  diputados  que 
opinen  como  él,  para  oponerse  á  la  moción 
que  yo  sostengo. 

Quiero,  pues,  rectificar  sencillamente  un 
concepto  del  señor  ministro  de  la  Guerra. 

El  paralelo  que  ha  establecido  entre  los 
acuerdos  del  Senado  y  las  sesiones  que  cele' 
bra  la  Cámara  de  diputados,  no  es  un  argu' 
mentó,  porque,  cuando  el  Senado  se  reúne 
en  acuerdo,  gobierna  con  el  Poder  ejecutivo, 
no  legisla. 

Esa  facultad  le  es  privativa,  por  la  consti- 
tución; no  liay  ningún  caso  en  que  la  Cámara 
de  diputados  gobierne  seda  con  el  Poder  ejecu- 
tivo. 

Por  consiguiente,  este  ejemplo  puesto  pof 
el  señor  ministro  de  la  Guerra,  no  es  aplicable. 

En  cuanto  á  que  la  minoría  de  la  Cámara, 
necesita  asociar  la  barra  á  sus  deliberaciones; 
el  argumento  es  frivolo,  y  el  señor  ministro 
déla  Guerra... 

Si*.  Allnlstro  de  Guerra  y  Marliia — ' 
No  he  dicho  eso. 

HVm  Alanslll A— Entonces,  he  entendido 
mal:  queda  sin  base  mi  observación,  y  la  re- 
tiro. 

Cuando  nosotros,  la  minoría,  pedimos  que 
sea  público  todo  lo  que  se  diga  en  pro  ó  en 
contra  de  este  negocio,  es  porque  queremos 
asociar  la  opinión  pública  como  sanción  ó 
como  reprobación  á  los  actos  del  Poder  ^ecu- 
tivo. 

Pero  me  parece  hasta  cierto  punto  ocioso 
ocupar  la  atención  de  la  Cámara  largamente, 
con  demostraciones  tendentes  á  inducirla  en 
el  sentido  de  que  deliberemos  en  público. 

No  vamos  á  deliberar  en  público,  porque 
la  mayoría  en  contra  está  hecha. 

Y,  habiendo  Víénado  mi  principal  objeto  al 
tomar  la  palabi^t^^ue  era  demostrar  que  el 
ejemplo  citadcí^pí¿r  el  señor  ministro  no  es 
pertinente,  voy  á  ced'er  la  palabra  á  mi  hono* 
rabie  colega  por  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que,  creo,  va  á  hacer  uso  de  ella. 

He  dicho. 

Sr.  Pórtela— Pido  la  palabra. 

Autor  de  la  moción,  quiero  probar  que  he 
obedecido,  al  formularla,  á  un  convencimien- 
to íntimo;  y  voy  á  contestaren  dos  palabras  á 
alguna  de  las  observaciones  aducidas  por  el 
señor  ministro  de  la  Guerra. 

No  he  encontrado  en  ellas  nada  í\indamen- 
tal,  nada  que  me  convenza  de  que,  realmen- 
te, deba  este  asunto  tratarse  en  sesión  se- 
creta. 

No  he  tenido  en  cuenta  la  barra,  al  formu- 
lar la  moción  que  he  presentado:  he  tenido  en 
cuenta  el  verdadero  público. 

Mucho  respeto  merece  el  caudal  de  ilustra- 
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cion  y  de  inteligencia  que  existe  en  la  Cáma- 
ra; pero  ella  no  me  podrá  negar  que,  faera 
de  este  recinto,  hombres  notables,  grandes 
ilustraciones,  concurren  activamente  á  dirijir 
la  opinión  pública,  y  muchas  veces  han  pesa- 
do con  acierto  en  las  resoluciones  de  los  cuer- 
pos deliberantes. 

[Porqué  no  hemos  de  dar  á  la  prensa  la  in- 
tervención que  le  corresponde  en  este  asunto? 

Se  trata,  señor  presidente,  de  una  opera- 
ción que  va  á  gravar  á  las  generaciones  futu- 
ras: y  esta  es  una  consideración  fundamental 
para  que  marchemos  én  este  asunto  con  pies 
de  plomo,  trayendo  al  debate  todas  las  luces 
que  puedan  concurrir  á  asegurar  el  acierto 
de  nuestro  voto. 

He  dicho  y  lo  repito:  fuera  de  este  recinto 
existen  grandes  ilustraciones  que,  conociendo 
por  meras  referencias  la  negociación  de  que 
se  trata  y  todas  las  cuestiones  relativas  á  este 
asunto,  han  tomado  parte  activa  en  los  deba- 
tes; y  debemos  hacer  de  manera  que,  al  en- 
trar á  lá  discusión  del  asunto,  vengan  esas 
opiniones  á  pesar  en  el  seno  de  la  Cámara, 
trayendo  á  sus  debates  los  elementos  de  jui- 
cio con  que  indudablemente  concurrirían  á 
ilustrarlos,  si  la  sesión  fuera  pública. 

En  el  congreso  de  los  Estados  Unidos  con- 
tinuamente se  debate  grandes  cuestiones, 
relacionadas  con  los  mas  vitales  intereses 
nacionales;  y  yo  invitaría  al  señor  ministro  de 
la  Guerra  á  que  me  citara,  desde  diez  años  á 
esta  parte,  una  sola  sesión  secreta  del  con- 
greso de  los  Estados  Unidos,  en  cuyo  ejemplo 
venimos  inspirándonos  desde  hace  muchos 
años. 

Los  inconvenientes  aducidos  por  el  señor 
ministro  para  que  este  asunto  no  se  haga  pú- 
blico, pueden  desaparecer  desde  que  ellos  solo 
se  refieren  á  cierto  6rden  de  relaciones.  Yo 
modificaría  con  tal  propósito  mi  moción, 
arapliándola  en  el  sentido  de  que  todo  lo  que 
se  haya  dicho  con  relación  á  las  personas  que 
han  intervenido  en  las  operaciones  á  que  ha 
aludido  el  ministro,  que  convenga  mantener 
en  secreto,  no  figure  en  el  acta  de  las  sesio- 
nes. 

Creo,  como  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  que  la  mayoría  está  hecha;  que  no  va- 
mos á  conseguir  que  el  asunto  se  trate  en 
sesión  pública;  y,  siendo  así,  me  reservo  el 
derecho  de  pedir  que  se  publique  las  actas 
taquigráficas  de  la  sesión,  suprimiendo  única- 
mente aquello  que,  á  juicio  de  la  Cámara, 
deba  quedar  en  reserva. 

He  dicho. 

Sr«  Gallo  (D.)— Pido  la  palabra. 

Participo,  señor  presidente,  en  principio, 
de  las  ideas  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 


Creo  que,  por  regla  general,  las  delibera- 
ciones de  los  cuerpos  parlamentarios,  en  un 
país  constituido  bajo  el  imperio  de  las  institu- 
ciones libres,  deben  ser  públicas. 

El  régimen  de  la  democracia  está  basado 
en  la  publicidad,  y  es  ella  la  mejor  garantía 
de  su  eficacia.. 

Creo  algo  mas:  creo  que  precisamente  cues- 
tiones como  las  que  debatimos  en  este  mo-- 
mentó,  que  afectan  directamente  á  la  renta 
pública,  y  que,  por  consiguiente,  interesan  á 
todo  el  pueblo  productor  y  consumidor  de  la 
Nación,  deberían  darse  á  la  publicidad,  á  fin 
de  que  todos  tuvieran  conocimiento  de  la  ma- 
nera como  manejamos  los  dineros  que  el  pue- 
blo dá  y  que  solo  al  pueblo  pertenecen . 

Sin  embargo,  á  pesar  de  profesar  esta  doc- 
trina, me  parece,  después  de  las  manifesta 
cienes  que  ha  hecho  el  señor  ministro  de  la 
Guerra,  que  no  seria  en  manera  alguna  con- 
veniente que  la  Cámara  alterara  la  resolución 
que  ha  tomado,  de  considerar  este  asunto  en 
sesión  secreta. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  nos  ha 
dicho:  si  el  asunto  se  considera  en  sesión  pú- 
blica, yo  no  podría  tener  toda  la  amplitud  de 
acción  necesaria  á  fin  de  hacer  á  la  Cámara  la 
historia  completa  de  la  negociación  financiera 
que  vamas  á  discutir;  no  podría  presentarle 
los  datos  exactos  respecto  á  la  situación  de 
nuestro  crédito  en  los  mercados  europeos;  no 
podría,  en  una  palabra,  presentarle  todos  los 
elementos  de  juicio  necesarios  á  fin  de  que  el 
voto  que  recaiga  en  este  asunto  sea  conciente 
y  de  acuerdo  con  las  verdaderas  necesidades 
del  país. 

Me  parece,  señor  presidente,  que,  ante  esta 
declaración  del  señor  ministro,  nosotros  no 
podemos  en  manera  alguna  insistir  en  que  la 
sesión  sea  pública. 

Se  presenta,  desde  luego,  esta  cuestión: 
¿qué  es  lo  mas  conveniente:  que  tengamos 
una  base  completa  de  juicio,  de  criterio,  á 
fin  de  resolver  el  asunto  con  un  conocimien- 
to exacto  de  todos  los  antecedentes  y  de 
todos  los  incidentes  que  ha  intervenido  en 
él,  ó  bien  que  lo  votemos  sin  estar  al  cabo  de 
todos  estos  antecedentes  y  de  todas  estas 
cosas? 

Me  parece  que  basta  sentar  la  proposición, 
para  que  ella  sea  resuelta  por  la  honorable  Cá- 
mara, en  el  sentido  de  mis  opiniones. 

Y  es  indiscutible  que  esto  tiene  que  ser  asi, 
y  que  el  señor  ministro  tiene  razón . 

La  Cámara  conoce  el  estado  especial  por- 
que atraviesa  nuestro  crédito,  en  los  merca- 
dos europeos;  la  Cámara  sabe  que  este  estado 
es  delicado;  la  Cámara  sabe  que  no  sería  en 
manera  alguna  conveniente,  para  el  porvenir 
mismo  de  este  crédito,  para  poder  salvar  las 
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diflcultades  que  en  este  momento  nos  rodean, 
levantar  la  punta  del  velo,  á  fin  de  que  se  vea 
públicamente  cosas  que  espero  que  no  exis- 
ten, pero  que  si  existiesen  podrían  sernos 
de  un  grave  peijuicio. 

Y,  sin  embargo,  es  necesario  que  nosotros 
tengamos  todos  estos  datos;  es  necesario  que 
veamos  la  llaga,  que  la  toquemos,  que  la  pal- 
pemos, por  dolorosa  que  sea,  á  fin  de  que  po- 
damos aplicarle  el  remedio  conveniente. 

Es  necesario,  por  tanto,  que  sepamos  con 
completa  seguridad  cuál  es  el  verdadero  esta- 
do de  nuestro  crédito;  cuáles  son  las  dificul- 
tades que  han  obstado  á  su  desarrollo,  en  los 
últimos  tiempos;  cuáles  son  las  dificultades 
que  ha  tocado  el  señor  ministro,  que  ha  sido 
precisamente  el  comisionado  financiero  encar- 
gado de  esta  negociación  en  Europa.  Y  todo 
esto  debemos  conocerlo  con  exactitud,  á  fin 
de  poder  dar  un  voto  concien  te  en  el  proyecto 
en  discusión. 

De  este  punto  de  vista,  creo  que  la  Cámara 
debe  mantener  su  resolución  de  que  la  sesión 
sea  secreta. 

Pero  me  parece  que  habría  una  manera  de 
salvar  todos  los  inconvenientes,  y  al  mismo 
tiempo  el  principio  general,  cuya  verdad  soy 
el  primero  en  reconocer,  y  que  indicaba  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

Esta  forma  sería  una  resolución  de  la  Cá- 
mara, después  que  la  sesión  haya  tenido  lu- 
gar, determinando  si  debe  publicarse  6  no;  y 
en  el  caso  en  que  deba  publicarse,  qué  es  lo 
que  debe  suprimirse  y  qué  es  lo  que  debe  que- 
dar en  la  sesión. 

Esto  lo  haríamos  después  de  terminada  la 
sesión.  Así  me  parece  que  se  salva  ría  por  com- 
pleto el  principio  general  que  indicaba  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  y  al  mismo 
tiempo  la  justa  exigencia  del  señor  ministro. 

Me  parece  que  este  es  el  procedimiento  mas 
correcto. 

— Apoyado. 

Sr.  nemaria-Pido  la  palabra. 

He  tenido  ya  ocasión  de  manifestar  á  la 
Cámara  cuáles  son  mis  opiniones  respecto  de 
estas  sesiones  secretas,  y  temiendo  justamen- 
te molestar,  voy  sin  embargo  á  permitirme 
insistir  en  algo  de  lo  que  he  manifestado, 
contestando  el  mismo  tiempo  las  razones  es- 
puestas por  el  señor  ministro,  en  las  cuales 
cree  él  fundarla  solicitud  del  Poder  ejecutivo. 

Yo  no  creo,  como  el  distinguido  señor  di- 
putado que  acaba  de  hablar,  que  la  mayor  par- 
te de  las  sesiones  de  la  Cámara  deban  ser  pú- 
blicas. 

Yo  creo  que  todas  las  sesiones  de  la  Cáma- 
i*a  deben  ser  públicas. 

Y  digo  todas,   porque  no   encuentro  en 


nuestra  constitución,  que  es  la  primera  de 
las  leyes  qne  debemos  observar,  en  tod<^>3 
nuestros  procedimien tas,  no  encuentro,  digo, 
por  mas  que  en  ella  busque,  una  sola  palabra, 
un  solo  concepto  en  el  cual  pueda  esta  Cáma- 
ra iUndar  las  sesiones  secretas. 

Sé,  señor  presidente,  que  la  práctica  es  te- 
nerlas: pero  sé  también  que  las  prácticas  son 
abusivas,  algunas  veces;  y  que  no  es  bastante 
para  fundar  un  procedimiento,  que  en  este  ca- 
so creo  contrario  á  nuestros  principios  y  des- 
autorizado por  la  constitución,  invocar  sol» 
la  práctica. 

Pienso,  pues,  como  lo  manifesté  el  otro  din. 
que  estamos  celebrando  un  acto  inconstitu- 
cional. 

Pienso  que  la  Cámara  ejerce  un  fiicult«iil 
que  no  tiene,  al  exyir  de  sus  miembix)s  el 
secreto;  y  pienso  que  cada  uno  de  nosotras 
está  autorizado  ampliamente  para  publicar 
ávoces.lo  que  en  este  recinto  tiene  lugar, 
inmediatamente  que  hayamos  salido  de  él. 

Sr.  Balsa— Salvo  que  la  Cámara  resuelva 
lo  contrario. 

St.  Demaría— Aunque  la  Cámara  crea 
otra  cosa. 

Sr.  Balsa— Entonces  manda  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Demarla—Nó;  porque  me  someteré 
á  la  resolución  de  la  Cámara,  aunque  la  Cá- 
mara no  puede  imponerme  ese  silencio. 

Creo  haber  dado  pruebas  de  que  soy  subor- 
dinado. Aún  cuando  la  Cámara  proceda  como 
pienso  que  no  debe  proceder,  me  someto  á  la 
resolución  de  la  mayoría. 

Sr.  GoroBtla|;a— Y  quien  ha  autorizado 
la  publicación  hecha  en  el  diario  La  Naáon, 
por  ejemplo,  que  traía  todos  los  detalles  de 
la  sesión  secreta? 

Sería  bueno  saberlo. 

8r.  Demaría — Señor  presidente:  Esta^ 
son  ideas  ñindamen  tales  en  mí;  y  contestando 
las  observaciones  hechas  por  el  señor  minis- 
tro, debo  decir  que  aun  cuando  las  sesiones 
secretas  fueran  autorizadas  por  la  constitu- 
ción, ninguna  de  esas  observaciones  seria 
bastante  para  hacer  que,  en  el  presente  caso, 
se  celebrasen  en  esta  forma. 

Antes  de  ahora,  las  sesiones  secretas  que 
han  tenido  lugar  han  sido  por  asuntos  verda- 
deramente delicados,  de  trascendencia,  en 
que  estaba  talvez  comprendida  la  tranquili- 
dad pública.  Pero  no  tengo  conocimientc 
que  se  haya  celebrado  sesiones  secretas,  tra- 
tándose de  asuntos  que  me  permitiré  clasifi- 
car, para  este  caso,  de  triviales. 

Contraer  un  empréstito,  para  una  nación, 
no  es  nada  que  exija  el  secreto,  no  es  nada 
que  no  deba  hacerse  conocer  del  pueblo,  no  es 
nada  que  deba  ser  rodeado  de  misterio. 
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El  señor  ministro  nos  decía:  Si  la  Cámara 
quiere  proceder  con  conocimiento  de  todos 
los  hechos,  estoy  obligado  á  manifestar  cuáles 
son  las  causas  por  las  que  han  fracasado  estos 
empréstitos;  cuál  es  el  modo  como  se  ha  tra- 
tado estos  asuntos,  en  Europa;  cuáles  son 
las  causas  de  nuestro  descrédito  en  el  estran- 
jero. 

Señor  presidente:  yo,  con  íntima  convic- 
ción, contesto  al  señor  ministro  que,  á  mi 
juicio,  él  está  en  la  estricta  obligación  de 
manifestar  eso,  no  en  sesión  secreta,  sino  en 
sesión  pública,  ante  toda  la  Nación.  Este  se- 
ría el  deber  del  Poder  ejecutivo. 

La  Nación  tiene  derecho  de  saber  cómo  se 
administra,  y  es  obligación  estricta  de  los 
poderes  públicos  darle  conocimiento  de  todo 
cuanto  puede  importarle  á  ese  respecto.  Es 
obligación  de  los  poderes  públicos  hacerle 
conocer  cómo  se  ha  manejado  sus  intereses; 
cuáles  son  las  razones  por  las  cuáles  no  ha 
podido  administrarse  bien;  quiénes  son  aque- 
llas autoridades  que  no  han  cumplido  con  su 
deber. 

Todo  esto  está  el  Poder  ejecutivo  en  el 
deber  estricto  de  hacer  conocer  al  país;  y 
esto  es  lo  que  se  quiere  ocultar:  precisamente 
aquello  que  debiera  manifestarse. 

Si  ha  habido  malos  ciudadanos  que  han 
obstaculizado,  como  decía  el  señor  ministro, 
que  estos  empréstitos  se  contrajeran  como 
debieron  haberse  contraído,  deben  ser  denun- 
ciados ante  la  Nación;  si  ha  habido  personas 
que  han  esplotado  el  crédito  de  la  Nación, 
debe  hacérselas  conocer. 

Señor  presidente;  una  de  dos,  ó  es  necesa- 
rio, para  la  realización  del  empréstito,  que 
permanezca  algo  oculto,  ó  no  es  necesario. 

En  este  segundo  caso,  es  evidente  que  no 
debe  haber  sesión  secreta;  en  el  primero,  es 
decir  si  el  Poder  ejecutivo  encuentra  que  es 
necesario  que  algo  permanezca  secreto,  para 
que  el  empréstito  se  realice,' por  mi  parte  pre- 
fiero, por  mas  benéfico  que  se  le  pueda  consi- 
derar, que  no  se  realice.  Prefiero  que  el  país 
sufra  los  males  que  puede  sufrir  por  íklta  de 
que  ese  empréstito  se  haga,  antes  que  proce- 
der en  una  forma  que  no  es  la  debida,  antes 
que  ocultar  á  la  Nación  lo  que  so  le  debe  de- 
cir, antes  que  ocultar  las  malos  actos  de  sus 
administradores. 

Me  parece,  señor,  que  no  ha  de  haber,  en 
lo  que  manifieste  el  señor  ministro,  y  desde 
ahora  me  permito  rogar  á  la  Cámara  que  lo 
recuerde  mas  adelante,  algo  que  merezca  la 
pena  de  conservarse  en  secreto.  Por  el  con- 
trario, las  denuncias  que  nos  hagan  han  de 
servir  para  mostrar  á  la  Cámara  la  verdad  de 
mis  conceptos:  han  de  servir  para  mostrar 
que  ha  habido  personas  que  no  han  adminis- 


trado como  debieron  administrar,  que  ha 
habido  personas  que  han  faltado  á  sus  debe- 
res; y  precisamente  son,  como  decía,  esos 
mismos  hechos,  lo  que  me  llevarán  siempre 
á  no  hacer  servir  el  secreto  para  tratar  asun- 
tos de  esta  naturaleza;  y  creo  que  el  Poder 
ejecutivo  debiera  ser  el  primero  en  venir,  no 
ante  la  Cámara,  sino  ante  el  país  entero,  á 
denunciar  á  esas  personas. 

He  dicho. 

Sr.  Yofre— Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  cuando 
se  inició  la  discusión  de  este  asunto,  voté 
porque  se  tratara  en  secreto,  y  en  esta  vez 
voy  á  confirmar  ese  voto . 

Participo  en  gran  parte  de  las  ideas  del 
señor  diputado  por  Tucuraan,  á  quien  he  oido 
espresarse  en  términos  concretos,  de  tal  suer- 
te que,  por  decirlo  asi,  fljó  el  punto  que  va- 
mos á  decidir  con  el  voto,  y  deseo  ampliar  un 
poco  mas  esas  ideas,  contestando  á  la'  vez  la 
esposicion  que  acaba  de  hacer  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  cuyas  opiniones  res- 
peto, pero  de  las  que  en  este  momento  difiero. 

Señor:  reconozco  y  acato  como  el  que  mas, 
el  principio  de  publicidad,  en  un  gobierno 
representativo  republicano  como  es  el  nues- 
tro. Acato  las  doctrinas  que  fundan  este 
principio,  y  que  pueden  considerarse  triun- 
fantes en  todas  las  naciones  que  han  adoptado 
este  sistema  ó  el  de  la  monarquía  constitucio- 
nal. Pero  de  ahí  á  negar  á  los  parlamentos 
el  derecho,  constitucional  y  á  la  vez  de  regla- 
mento, que  tienen  en  cieiiías  ocasiones  y  en 
cierto  género  de  asuntos,  para  hacer  secre- 
tas sus  sesiones,  hay  una  distancia  inmensa: 
y  es  precisamente  en  esta  parte  en  lo  que  no 
estoy  de  acuerdo  con  las  opiniones  del  señor 
diputado  que  deja  la  palabra. 

El  principio  de  la  publicidad  es  general,  «s 
vasto;  abarca  todas  las  esfei-as  administrativas 
del  gobierno,  todos  los  actos  legislativos  de 
los  poderes  parlamentarios;  en  fin,  compren- 
de todas  las  ramas  de  la  administración  pú- 
blica de  un  Estado.  Este  principio  no  solo  se 
refiere  á  la  publicidad  oral  de  las  sesiones, 
sino  también  á  la  publicidad  escrita  de  las  que 
ya  han  tenido  lugar.  La  publicación  escrita 
puede  decirse  que  es  la  verdadera  publicidad 
de  los  actos  gubernativos  de  un  país.  Kn  la 
actualidad,  esto  es  elemental. 

Ya  no  estamos  en  la  época,  como  lo  hacen 
notar  muy  bien  algunos  autores,  en  que  el 
pueblo  concurría  al  Agora  de  Atenas,  ó  inva- 
día el  Forum  Romano,  para  conocer  las  reso- 
luciones de  sus  poderes  públicos  y  los  funda- 
mentos y  las  razones  que  habían  tenido  para 
dictai*las.  El  mundo  ha  progresado;  después 
del  descubrimiento  de  la  imprenta,  esta  vino 
á  ser  el  verdadero  sistema  de  publicidad  de 
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acatar  con  respeto  los  mensajes  del  presiden- 
te de  los  Estados  Unidos,  con  carácter  confi- 
dencial, en  que  pida  sesión  secreta  para  de- 
batir los  asuntos  de  que  deba  ocuparse  el 
parlamento. 

Sr.  Pórtela — ¿Tendría  la  bondad  de  ci- 
tarnos algunos  casos  prácticos,  para  ^ber 
que  uso  se  ha  hecho,  en  los  Estados  Unidos, 
de  esa  facultad? 

Hrm  Albarraeln  (J.  P.)— Yo  le  rogaría 
que  nos  dejara  atender  la  esposicion  que  está 
haciendo  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Yofre— Yo  creo  que  estas  disposicio- 
nes no  deben  ser  infecundas;  alguna  aplica- 
ción debe  hacer  de  ellas  aquel  parlamento. 

Sr.  Pórtela— Es  que  yo  no  niego,  en  ab- 
soluto, la  facultad  de  la  Cámara  á  este  res- 
pecto. 

Sr«  ITofre— La  proposición  en  debate  es 
esta:  averiguar  si  puede  ó  no  el  parlamento 
argentino  reunirse  en  sesiones  secretas,  y  si 
este  procedimiento  está  de  acuerdo  con  las 
practicas  parlamentarias  de  otros  paises  que 
tienen  el  mismo  régimen  de  gobierno  que  el 
nuestro. 

Por  consiguiente,  el  mayor  ó  menor  núme- 
ro de  casos  que  publique  la  estadística  parla- 
mentaria de  esos  paises,  cuando  mas  serviría 
para  confirmar  la  regla,  pero  en  ningún  caso 
para  destruirla. 

Siento  no  tener,  á  este  respecto,  datos  pre- 
cisos, para  satisfacer  al  señor  diputado,  por- 
que declaro  que  no  he  seguido  la  estadística. 
Sin  embargo,  me  parece  que  la  práctica  es 
uniforme,  en  cuanto  á  que  las  cámaras  apre- 
cian cuando  deben  reunirse  en  sesiones  se- 
cretas. 

Voy  á  concluir,  señor  presidente. 

Si  este  es  el  procedimiento  adoptado  por 
los  paises  á  que  me  he  referido,  que  tienen 
el  mismo  régimen  de  gobierno  que  el  que 
nosotros  practicamos;  si  este  es  el  procedi- 
miento adoptado  por  el  parlamento  de  los 
Estados-Unidos,  en  cuya  constitución  no  se 
dice  que  las  sesiones  serán  siempre  públicas 
ó  secretas,  no  veo  por  qué  el  parlamento 
argentino  estaría  destituido  del  uso  de  esa 
facultad!  No  creo,  señor,  que  sea  de  buena 
política  coartar  esta  acción  del  parlamento, 
este  criterio,  por  así  decirlo,  que  debe  ser- 
virle para  juzgar,  en  momentos  solemnes  que 
él  mismo  debe  apreciar,  sí  conviene  entregar 
á  la  publicidad  sus  debates  orales,  ó  si  con- 
viene entregar  mas  tarde  á  la  publicidad  sus 
sesiones  escritas;  oonciliando  así  esta  pre- 
rogativa  con  el  principio  del  gobierno  de- 
mocrático, sobre  la  publicidad  de  los  actos  de 
los  poderes  públicos. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  para  fundar  mi 
voto  sobre  este  particular.  Gomo  creo  haberlo 


demostrado,  no  se  viola  la  constitución,  ni 
ningún  sistema  de  procedimiento  parlamenta- 
rio, ni  mucho  monos  ningún  principio  del 
gobierno  republicano,  aceptando,  en  est^e 
momento,  la  sesión  secreta. 

Si  mas  tarde  de  la  discusión  resulta  que 
para  el  crédito  del  país,  que  para  los  interesen 
mismos  que  estamos  llamados  á  flscalizar 
en  este  instante,  no.  hay  inconveniente  eu 
que  el  debate  que  va  á  tener  lugar  sea  en- 
tregado á  la  publicidad,  concurriré  con  mi 
voto  en  favor  de  la  publicación  de  esta 
sesión. 

He  dicho. 

8r.  Maglione — Hago  moción  para  que  so 
cierre  el  debate. 

— Apoyada  esta   moción,     se   vota  y 
es  aprobada . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Aires  para 
que  la  Cámara  se  constituya  en  sesión  públi- 
ca, á  objetfi  de  continuar  ocupándose  del 
asunto  que  ha  motivado  la  presente  sesión 
secreta. 

ÍSr.  Mancilla — Si  me  permite  el  señor 
presidente . . . 

Entiendo  que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  ha  modificado  su  moción. 

Sr.  Pórtela— Sí,  señor. 

Me  había  adherido  á  la  indicación  que  for- 
muló el  señor  diputado  por  Tucuman  doctor 
Gallo. 

8r«  Presidente — La  moción  que  so 
ha  estado  discutiendo  ha  sido  la  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  y  no  la  que  ha 
anunciado  elseñor  diputado  por  Tucuman. 

Hr.  Gallo  (D.) — Yo  no  he  anunciado 
ninguna  moción.  Está  en  error  el  señor 
presidente. 

He  dicho  simplemente  que  serla  el  caso, 
después  de  concluida  la  sesión  en  que  se  va 
á  tratar  el  despacho  de  la  comisión,  de  que 
se  hiciera  moción  para  que  se  publicara  toda 
la  sesión  ó  parte  de  ella. 

Hr.  Presidente— Perfectamente. 

Quiere  decir,  entonces,  que  la  moción  q  uo 
ha  anunciado  como  posible  elseñor  di  puta  dv* 
por  Tucuman,  no  se  ha  hecho. 

Sr.  WiUamayor— Tengo  entendido  que 
la  moción  del  señor  diputado  era  para  que 
se  tomara  notas  taquigráficas  de  la  sesión  y 
se  guardaran,  con  el  objeto  de  resolver,  mas 
tarde,  que  ellas  se  publicaran  ó  nó. 

Hv.  Portela—Mi  moción  fué  para  que 
todo  lo  que  se  relacione  con  el  asunto  de  que 
vamos  á  ocuparnos  se  trate  en  sesión  pú- 
blica. 

Pero,  atendiendo  á  las  indicaciones  que 
posteriormente  hizo  el  señor  ministro  de  la 
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Guerra,  dye  que  no  tenía  inconveniente  en 
modificar  mi  moción  en  el  sentido  de  las 
palabras  pronunciadas  por  el  señor  diputado 
por  Tucuman. 

Sin  embargo,  no  me  opongo  á  que  se 
vote  mi  moción  en  los  términos  que  la  for- 
mulé. 

Sr.  Gallo  (D,)— Podría  quedar  en  sus- 
penso la  moción  del  soñor  diputado,  hasta 
después  de  resuelto  el  asunto  de  que  vamos 
á  ocuparnos. 

Hr.  Presidente— Si  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  consiente  en  el  retiro 
de  su  moción,  por  ahora,  pasaríamos  ade- 
lante. 

Hr»  Pórtela— Perfectamente;  retiro  por 
ahora  mi  moción. 

8r«  Presidente — Si  ningún  señor  dipu- 
tado se  opone,  se  dará  por  retirada  esta  mo- 
ción. . . 

Se  va  á  pasar  á  la  orden  del  dia. 

í§lr.  Arjento — Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia,  debe 
recibirse  juramento  especial  á  los  taquígra- 
fos. 

El  otro  dia,  en  la  primera  sesión,  solamen- 
te dos  taquígrafos  prestaron  juramento... 

8r«  Presidente — Si  me  permite? .. . 

Es  para  hacerle  presente  que,  en  la  sesión 
anterior  á  la  que  alude  el  señor  diputado, 
recibí  juramento  á  ocho  taquígrafos. 

Y,  antes  de  que  entráramos  ayer  á  sesión 
secreta,  manifesté  á  los  taquígrafos  juramen- 
tados que  no  podían  entrar  al  recinto  sino 
ellos. 

En  la  presente,  he  creído  que  podía  omitir 
esa  formalidad,  por  que  se  trataba  de  una 
sesión  que  podía  considerarse  continuación 
de  aquella. 

Sr.  Arjento — Yo  no  he  visto  jurar  sino 
á  dos  taquígrafos. 

HVm  Presidente— Es  que  recibí  juramen- 
to á  dos  de  ellos  en  el  recinto  y  á  los  otros 
seis  en  lasecretaría,  por  que  es  lo  mismo  en 
una  parte  que  en  otra. 

Sr.  Arjento— Si  todos  están  juramenta- 
dos, no  digo  nada. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  despa- 
cho de  la  comisión. 

—Se  léc: 

Comisión  de  Hactonda  de   la  Cámara  do  diputados  de  la 
Nación. 

A  la  honoraiie  Cámara  de  diputados. 

La  comilón  de  Hacienda  ha  estudiado  el  proyecto  de 
1«7  enriado  por  el  honorable  Senado  sobre  nnificacion  de 


empréstitos,    y  tiene   ol   honor    de    aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  comisión,  16  de  octubre  1886. 

Pedro    L.  Funes— J.  A.  Malbran— 
Emilio    Cfvit. 


PROYECTO  DE  LEY.     , 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1**  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para  emitir 
hasta  la  suma  de  cuarenta  y  dos  millones  de  pesos  en  títu- 
los de  deuda  extema,  de  cinco  por  ciento  de  renta  y  uno 
por  ciento  de  amortización  anual,  acumuLativa,  por  sorteo 
y  á  la  par. 

La  Nación  se  reserva  el  derecho  de  aumentar  el  fondo 
amortizante. 

Art.  7P  La  emisión  de  estos  títulos  se  hari  en  ol  ostc- 
rior,  en  libras  esterlinas  ó  francos,  y  podrá  verificarse  por 
señes. 

Art.  8^  El  servicio  de  estos  fondos  se  hará  de  rentas 
generales,  quedando  especialmente  afectadas  las  do  aduana 
en  la  parte  necesaria  para  el  servicio  anual.  Queda  auto- 
rizado el  poder  ejecutivo  para  contratar  con  el  Banco  Na- 
cional el  servicio  de  este  empréstito. 

Árt.  4^  Una  vez  cumplida  la  autorización  contenida 
en  esta  ley,  quedan  derogados  los  artículos,  1**,  2*^  y  5**  de 
la  ley  del  5  de  octubre  de  1883,  y  los  artículos  I*».  2P  y  4® 
de  la  do  20  de  junio  de  1884. 

Art.  b^  El  Poder  ejecutivo  queda  autorizado  para  anu- 
lar las  emisiones  de  deuda  externa  hechas  en  ejecución  de 
las  leyes  mencionadas,  las  que  retirará  y  cancelará  con  el 
producto  del  empréstito  que  autoriza  la  presente  ley. 

El  sobrante  de  este  producto  será  aplicable  á  los  objetos 
que  determinan  las  leyes  del  28  de  octubre  de  1881,  14  de 
enero  de  1882,  25  de  octubre  de  1883  y  10  de  junio  de 
1884,  en  la  proporción  correspondiente. 

Art.  6**  Queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo  para  re- 
glamentar la  forma  de  la  emisión  y  servicio  de  ese  em- 
préstito. 

Art.  7^  Los  gastos  que  demande  la  presento  ley  serán 
imputados  á  la  misma. 

Art*  8°   Comuniqúese,  etc. 

PACHSCO. 

Sr.  Funes— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente: 

La  comisión  de  Hacienda  ha  dedicado  el 
estudio  correspondiente  á  este  asunto,  y  al 
efecto  ha  pedido  los  antecedentes  necesarios, 
y  que  están  sobre  la  mesa  del  señor  secreta- 
rio, á  disposición  de  los  señores  diputados. 

En  la  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  Sena- 
do, y  cuya  acta  está  ahí,  apareció  alguna  du- 
da sobre  si  era  posible  tratar  este  asunto,  por 
haber  sido  rechazado  anteriormente;  pero  se 
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notó  en  el  acto  que  no  podia  haber  lugar  á 
duda,  por  ser  asuntos  completamente  distin- 
tos, aunque  contengan  algunas  cláusulas  se- 
mejantes. 

Y,  además,  si  hubiera  alguna  duda,  ella 
está  denunciada  por  los  tratadistas  america- 
nos, que  sostienen  que  cualquier  diferencia 
en  lo  sustancial  ó  modificación  en  la  forma, 
basta  para  poder  considerar  de  nuevo  un 
asunto  que  ya  hubiese  sido  desechado,  aun- 
que fuera  semejante  en  algunas  cláusulas,  con 
tal  de  no  ser  absolutamente  idéntico. 

Además  de  la  opinión  de  Cushing,  que  es 
terminante,  principalmente  en  materias  de 
considerable  importancia,  Bishop  Burnet  re- 
fiere varios  casos  of  the  evaxion  de  esa  regla, 
que  han  tenido  lugar  en  los  parlamentos.  Al 
presente,  basta  leer  el  proyecto  que  nos  ocu- 
pa y  el  anteriormente  rechazado,  para  obser- 
var las  diferencias  graves  entre  ambos.  Asi 
que  no  puede  admitirse  duda  alguna. 

Y  esto  es  muy  importante,  porque  hay  cir- 
cunstancias en  que  varía  la  opinión,  y  se  en- 
contraría embarazada  por  una  forma,  para 
salvar  el  país. 

Ahora,  la  conveniencia  de  autorizar  esta 
emisión  no  se  puede  desconocer. 

Ya  está  autorizado  el  Poder  ejecutivo  para 
emitir  esta  misma  cantidad,  por  las  leyes  de 
1883  y  1884,  que  disponen  el  empréstito  de 
treinta  millones  para  las  obras  de  salubridad, 
y  el  de  doce  millones  para  las  del  Riachuelo, 
que  suman  los  cuarenta  y  dos  millones. 

Pero  se  comprende.  Nuestro  crédito  se  ha 
de  resentir  en  aquellos  mercados  donde  los 
banqueros,  con  Justicia,  pueden  abrigar  algu- 
na desconfianza,  al  ver  á  una  nación  presen- 
tarse con  empréstitos  parciales. 

Se  vé  desde  luego  la  utilidad  de  hacer  un 
solo  empréstito  importante,  que  ponga  á  las 
grandes  casas  con  quienes  está  pafa  contratar 
el  gobierno  en  condiciones  de  poder  hacer 
operaciones  que  les  convenga,  por  su  gran 
importancia,  y  al  mismo  tiempo  de  presentar 
facilidades  al  Oobierno. 

También  ha  ocurrido  á  algunos  que  habría 
conveniencia  en  ^ar  el  tipo  á  que  se  va  á 
emitir  estos  fondos  públicos.  Pero,  señor, 
basta  ver  la  circunspección  con  que  ha  proce- 
dido el  Poder  ejecutivo,  al  no  querer  hacer 
ari»eglos  desventajosos,  para  que  no  pueda 
inspirar  desconfianza  alguna;  sobre  todo,  re- 
visando las  leyes,  se  nota  que  ninguna  de 
ellas,  inclusas  las  del  año  83  y  84,  determina 
tipo  Ajo.  Por  lo  mismo,  como  decía  antes,  no 
se  propene  otra  cosa,  por  el  proyecto,  mas 
que  la  pronta  y  í^il  ^ecucion  de  leyes  ante- 
riores. 

Por  consiguiente,  no  se  debe  estrañar  esta 
ocultad  que  se.dá  al  Poder  ejecutivo. 


Ahora,  en  cuanto  á  la  formación  del  em- 
préstito, se  verá  que  se  ha  procurado  propor- 
cionar la  mayor  facilidad,  en  la  práctica. 

Se  dice:  «en  libras  esterlinas,  en  el  extran- 
jero.» 

Ks  natnrnl.  Todas  nuestras  operaciones 
generaliiicaic  ;so  ruíieren  á  la  gran  plaza  de 
Londres. 

Se  dice:  «el  Gobierno  se  reserva  el  derecho 
de  aumentar  el  fondo  amortizante». 

Esto  viene  á  ser  ventcgoso,  porque  si,  como 
esperamos,  cesare  la  crisis  y  continuáramos 
siempre  en  progreso,  podríamos  sin  duda 
amortizar  á  un  tipo  mas  bajo  que  el  de  la 
emisión. 

Por  estas  breves  consideraciones,  la  comi- 
sión de  Hacienda  no  ha  trepidado  en  prestar 
su  aprobación  al  proyecto  del  Senado,  y  cree 
que  la  Cámara  debe  aprobarlo.  Si  algunos 
señores  diputados  hicieren  observaci<mes,  la 
comisión  confía  poder  satisfacerlas  debida- 
mente. 

He  dicho. 

Hr.  Oemaria— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que,  en  la  sesión  anterior,  se  hi- 
zo indicación,  la  que  í\ié  aprobada,  para  que  la 
Cámara  pudiera  disponer,  entre  otros  antece- 
dentes, del  proyecto  anterior  que  había  sido 
tratado  en  el  Senado. 

Yo  desearía  que  los  miembros  de  la  comi- 
sión me  dijeran  si  han  tenido  á  la  vista  ese 
proyecto. 

Mr.  Fúnefl-'Sí,  señor. 

En  la  secretaría  están  todos  los  anteceden- 
tes, y  los  señores  diputados  estaban  notiñ- 
cados. 

Supongo  que  habrán  ocurrido  allí  los  que 
hayan  tenido  interés  en  ilustrarse. 

Hr»  Demaria— Me  parece  que  el  proycc 
to  no  está  entre  los  antecedentes. 

Hr.  Fúnes—El  señor  secretario  podrá 
decir  si  está  ó  nó. 

Sr«  Secretario — Lo  único  que  tftngo, 
son  dos  actas,  en  copia,  de  las  sesiones  del  Se- 
nado, en  que  se  trató  este  asunto. 

Sr«  Funes— Y  ilos  proyectos  que  me  dijo 
que  tenia,  entre  los  antecedentes  que  le  ha- 
bian  traido  del  Senado? 

Sr.  Demarla— Y  que  la  comisión  no  ha 
visto. 

8r.  Fónes— Tiene  conocimiento  peres- 
plicaciones  del  señor  ministro  y  por  las  actas 
del  Senado,  en  que  está  el  proyecto. 

81*.  Ministro  de  «nerra  y  Marina— 
¿Qué  desea  el  señor  diputado? 

Hr.  Demaria— Yo  deseaba  que  se  hu- 
biera cumplido  una  indicación  que  hice,  en 
la  sesión  anterior:  que  la  comisión  se  diryie- 
ra,  (y  se  resolvió  con  mandato  imperativo)... 
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Sr«  Ministra  de  Ciaerra  y  Marisa — 

Pidiendo  los  antecedentes  al  Senado. 
Perdóneme  que  me  anticipe. 
Hr.  Demarla — No  señor. 
Que  la  comisión  pidiera  al  Senado  todos  los 
antecedentes  que  tuviera  sobre  lo  que  había 
originado  este  empréstito,  y  se  dirljiera  tam- 
bién al  Poder  ejecutivo  solicitando  el  proyec- 
to que  fué  enviado  por  él  ai  Senado,  y  que  fué 
rechazado,  allí. 

Esto  es  lo  que  deseaba  conocer. 
Sr«  Miaistr*  de  Ciaerra  y  ¡Harina — 
Están  sobre  la  mesa  esos  antecedentes. 

Sr«  Seeretario — Lo  único  que  tengo, 
son  actas  del  Senado,  del  8  de  octubre  y  del 
8  de  agosto. 

8r«  Faaes — Está  en  el  acta  ese  proyecto. 
Sr.  Demarla — Pero  la  comisión  no  lo  ha 
visto. 

Yo  pido  que  se  lea. 

Sr«  Seerelarlo— Han  ido  á  buscarlo. 
Sr.  Civil— El  señor  diputado  insiste  en 
esta  cuestión,  sin  razón  alguna. 

La  comisión  ha  examinado  el  acta  y  el  pro- 
yecto de  la  primera  discusión  del  Senado, 
mas  6  menos  semejante  al  que  nos  ocupa,  y 
nó  porque  se  considerara  obligada  por  la  re- 
solución de  la  Cámara,  sino  para  imponerse  en 
todos  los  antecedentes  de  la  discusión. 

El  señor  miembi*o  informante  de  la  comi- 
sión ha  establecido  claramente  esto:  que  el 
asunto  que  ahora  se  discute  es  completamen- 
te distinto  del  que  se  discutió  hace  dos  meses, 
en  el  Senado. 

Por  otra  parte,  si  el  señor  miembro  infor- 
mante ha  tocado  el  punto  constitucional  en 
este  asunto,  me  parece  que  ha  sido  por  lujo 
de  información  para  la  Cámara,  que  no  tenía 
necesidad  de  ella. 

La  Cámai*a  no  tiene  nada  que  hacer  con  la 
resolución  primitiva  del  Senado:  no  se  le  ha 
comunicado  nada  al  respecto;  de  modo  que  lo 
que  se  diga  sobre  inconstitucionalidad  de  es- 
te nuevo  proyecto  es  sin  ilmdamento  alguno, 
desde  el  momento  que  el  Senado  mismo  ha 
debido  tener  en  cuenta  esa  inconstitucionali- 
dad, al  tratar  el  nuevo  proyecto. 

Sr«  Demaria — El  proyecto  que  se  ha 
repetido  tanto,  por  algunos  señores  diputados 
y  por  el  señor  ministro,  que  está  trascripto 
en  el  acta... 

fe^r.  Ministro  de  Ciuerra  y  Marina- 
No  puede  estar  trascripto  en  una  acta. 
Hr.  Demaría— No  me  interrumpa. 
Acaba  de  asegurar  que  estaba  copiado  en 
.  las  actas  del  Senado. 

Hr.  Kinislro  de  Cinerra  y  Marina — 
Como  quiere  que  diga  eso! 

Sr«  Demaría— Pero  coloque  la  cuestión 
donde  deba  estar. 


La  Cámara  resolvió  y  mandó  á  la  comisión 
que  solicitara  ese  proyecto. 

Sr«  Civil— No  le  íyó  cuál  proyecto. 

Los  antecedentes,  dyo;  pero  no  determinó 
cuáles  antecedentes. 

8r«  Demaria— El  proyecto  anterior  que 
fué  rechazado  por  el  Senado. 

Sr«  Civil— Solamente  dgo:  los  anteceden- 
tes del  asunto. 

HTm  Demaría— Está  equivocado  el  señor 
diputado. 

Lo  dge  bien  claro,  cuando  formulé  la  mo- 
ción: los  antecedente  que  el  Senado  tenga 
sobre  este  asunto,  y  todos  los  que  el  Poder 
egecutivo  tenga  también,  incluso  el  proyecto 
á  que  me  he  referido. 

Hr.  Civil — Lo  tiene  en  la  mesa. 

8r«  Demaría— Quiero  'dejar  las  cosas  en 
su  lugar:  quiero  hacer  constar  que  no  se  ha 
cumplido  con  lo  mandado,  que  no  se  ha  traí- 
do ese  proyecto,  que  ¡se  ha  asegurado  que  es- 
tá sobre  la  mesa  y  que  no  es  cierto,  que  se  ha 
dicho  que  estaba  en  la  secretarla  y  que  tam- 
poco es  cierto. 

Se  ha  ido  á  traerlo  recién  de  la  secretaría 
del  Senado;  ha  ido  el  señor  secretario  del 
Senado,  porque  no  estaba  en  esta  Cámara. 

8r.  Slinisiro  de  la  C&nerra — Contra 
la  afirmación  del  señor  diputado,  afirmo  que 
en  el  seno  de  la  comisión  he  leido  ese  pro- 
yecto; y  si  el  señor  diputado  lo  niega,  me  des- 
miente. 

Si  no  se  ha  traido  ahora,  es  otra  cuestión. 
Hr.  Fnnes-spedimos  estos  documentos 
al  Senado,  y  el  Senado,  con  bastante  apuro, 
nos  ha  traido  copia  do  las  dos  actas;  y,  quizá 
por  esa  misma  premura,  no  ha  mandado  co- 
pia de  ese  proyecto. 

Sobre  todo,  no  sé  que  ol^eto  tendrá  el  se- 
ñor diputado... 

8r«  Demaría— Mi  objeto  es  esto:  que 
apuntemos  el  antecedente  de  que  no  ha  exis- 
tido en  la  comisión  ese  proyecto,  aún  cuando 
el  señor  ministro  nos  diga  que  lo  ha  leido,  lo 
que  no  es  posible,  ni  contradice  lo  que  d^o 
establecido,  por  que  puede  haber  leido  cual- 
quiera copia  que  haya  tenido  en  su  bolsillo 
algún  miembro  de  la  comisión,  pero  no  ha 
existido  oficialmente  ese  proyecto  en  la  co- 
misión. 

Sr.Malbrán— Ha  existido,  mandado  por 
el  Senado. 

Hr.  ]>emaria— Y  ¿donde  está? 
8r«  Ministro  de  Onerra  y  Marina— 
¿Quiere  que  le  esplique,  señor  diputado? 

Se  mandó  la  copia  del  acta  y  la  copia  del 
proyecto. 

Sr.  Demaría— Y  ¿donde  está  el  pro- 
yecto? 


8S 


658 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


Ht.  Minifitro  de  Guerra  y  Slarina— 

Está  sobre  la  mesa. 

S^r.  Oemarla — No  está. 

HTm  Secretario-Ha  sido  una  omisión  del 
señor  secretario  del  Senado,  que  no  copió  el 
proyecto  en  el  cuerpo  del  acta . 

Hvm  jflalbrán — La  comisión  ha  tenido  los 
antecedentes. 

8r,  Ocmaría — Pero  nó  á  disposición  de 
los  miembros  de  la  Cámara, 

Sr.  JÜalbrán — Pero  esa  es  cuestión  de 
secretaría,  no  de  la  comisión. 

Sr.  Presidente*- Debo  recordar  que  lo 
que  ¡está  en  discusión  os  el  proyecto  sobre 
uniílcacion  de  las  deudas. 

Sr.  Demaria— Es  con  eso  objeto  que  de- 
seaba ver  el  proyecto  á  que  me  he  referido; 
para  demostrar  que  el  proyecto  rechazado  ya 
por  el  Senado,  en  las  sesiones  de  este  año,  es 
exactamente  igual  al  que  ha  sido  traído  nue- 
vamente por  el  Senado  y  que  está  sometido 
á  la  consideración  de  la  Cámara. 

Si  alguno  de  los  señores  diputados  tuvie- 
ra duda  al  respecto,  podría   leer  el  proyecto. 

Se  trata  en  él,  precisamente,  de  una  emisión 
de  cuarenta  y  dos  millones  de  nacionales,  de 
igual  renta  y  amortización  á  las  que  ahora  se 
nos  propone,  con  el  mismo  objeto  que  ahora 
se  pretende  bajo  la  forma  de  unificación  de 
la  deuda. 

Pueden  diferenciarse  los  proyectos  en  pa- 
labras, como  decía  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  pero  nada  más. 

8r.  Funes  —  Basta  que  diñeran  en  pa- 
labras. 

8r.  Demaria— Resulta  entonces  que  la 
Cámara  (perdóneme  el  lenguage  con  que 
me  espreso)  vá  á  pasar  nuevamente  sobre  la 
constitución,  porque  vá  á  violar  la  prescrip- 
ción que  establece  que  no  pueden  ser  tratados, 
en  las  sesiones  del  mismo  año,  los  proyectos 
que  han  sido  rechazados . 

Este  es  el  mismo  proyecto  rechazado  an- 
teriormente, con  diferencia  solamente  de  pa- 
labras, y  no  ha  podido  ser  tratado  por  el  Se- 
nado, ni  puede  ser  tratado  por  la  Cámara  de 
diputados. 

El  señor  miembro  informante  hace  gala  de 
toda  la  habilidad  que  lo  conocemos. . . 

HVm  Fúneií— No  he  hecho  gala . 

HVm  Demaría— Ha  hecho  gala. 

Sr.  Funes— Bueno!  bueno! 

HVm  Demaría — . . .  porque  se  necesita  ha- 
cer gala  de  habilidad,  para  sostener  esto:  que 
las  prescripciones  de  la  constitución  puedan 
echarse  abajo  en  la  forma  que  se  ha  hecho; 
es  decir,  que  el  principio  que  establece  la 
constitución,  de  que  un  proyecto  rechazado 
no  puede  ser  tratado  en  las  mismas  sesiones, 


puede  dejarse  sin  efecto,  nada  más  que   cam- 
biando una  palabra,  una  coma. 

Si  esto  no  es  un  argucia,  una  sofisma 
abiertamente  opuesto  al  texto  de  la  constitu- 
ción, creo  que  no  hay  principio  alguno  eu  ella 
que  pueda  sustentarse. 

Digo  que,  hoy,  nosotros  no  tenemos  cons- 
titución, que  se  echa  abajo  todos  los  días, 
pasando  por  sobre  ella . 

He  tenido,  hace  cuatro  ó  cinco  dias,  oca- 
sión de  demostrarlo:  se  está  violando  todos 
los  principios  constitucionales,  con  sanciones 
abiertamente  contrarias  á  la  letra  esprosa  do 
la  constitución . 

filr.  Presidente— Permítame,  el  señor 
diputado. 

Me  parece  que  es  el  caso  de  recordar  al  se- 
ñor diputado  lo  que  dispone  el  artículo  160 
del  reglamento,  que  va  á  leer  el  señor  se- 
cretario. 

lSr«  Malbrán — Las  opinionesde  un  dipu- 
tado no  valen-  más  que  las  resoluciones  de 
una  Cámara . 

Sr.  Dentaria — Manifiesto  mis  opiniones, 
y  tengo  el  derecho  de  manifestarlas,  me  pa- 
rece. 

—Se  l¿c  esta  parte  del  artículo  16" 
del  reglamento:  m  Ningún  diputado  podrá 
dejar  de  votar,  sin  permiso  de  la  Cáma- 
ra, ni  protestar  contra  una  resolución  de 
olla ....»» 

HVm  Presidente — Quería  recordarle  esa 
disposición,  nada  más. 

kr.  ]>eniaria  —  El  señor  presidente  no 
tiene  el  derecho  de  recordarme  eso! 

Nu  sé  en  virtud  de  qué  puede  recordárme- 
lo; no  protesto  contra  resoluciones  de  la  Cá- 
mara, las  acojo.  Lo  que  sostengo,  sí,  es  que 
se  pasa  por  sobre  la  constitución!  [Movhnien- 
to  en  los  bancos,) 

Un  diputado — Es  lo  mismo! 

Sr.  Ilemaría  —  No  ha  habido  una  voz 
que  se  haya  levantado,  cuando  he  denunciado 
en  esta  sala,  el  hecho  de  que  el  Senado  ha- 
bía sancionado  leyes  no  incluidas  en  la  próro- 
ga,  después  que  había  concluido  el  periodo  or- 
dinario de  las  sesiones! 

Y  yo  pregunto  si  esto  no  es  faltar  abierta- 
mente á  la  constitución! 

Pero,  he  terminado,  señor  presidente. 

—El  señor  diputado  Fánes,  y  des- 
pués el  seftor  ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina, piden  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Voy  á hacer  leer  el  pro- 
yecto, cuya  lectura  ha  pedido  un  señor  dipu- 
tado. 
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PROYECTO  DE  LEY. 


El  Senado  y  Cámara  J0  dipuiadoSy  etc. 

Art.  i®  Autorúase  al  Poder  ejecutivo  para  emitir  basta 
la  suma  de  cuarenta  y  dos  millones  de  pesos  (42.000,000) 
en  títulos  de  deuda  extema,  de  5  por  100  de  renta  y  I  por 
100  de  amortización  anual,  acomulativa,  por  sorteo  y  á  la 
par. 

La  Nación  se  reserva  el  derecho  do  aumentar  el  fondo 
amortizante. 

Art.  2^  La  emisión  de  estos  titulos  se  hará  en  el  exte- 
rior en  libras  esterlinas  ó  francos  y  podri  verificarse  por 
series. 

Art.  3^  £1  servicio  de  estos  fondos  so  hará  de  rentas 
generales,  quedando  especialmente  afectadas  las  de  aduana. 
En  consecuencia  se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  con- 
tratar con  el  Banco  Nacional  el  servicio  de  este  empréstito 
que  seri  hecho  con  las  rentas  que  depositan  en  dicho  es- 
tablecimiento las  oficinas  recaudadoras  de  la  Nación,  con- 
forme L  la  ley  de  12   do  octubre  de  1882, 

Art.  4°  Quedan  derogados  los  artículos  1°,  2^  y  f.o  de 
la  ley  de  25  de  octubre  de  1883,  y  los  artScnios  1^,  8^  y  4^ 
de   la  ley  de  24  de   junio  de  18S4, 

£1  Poder  ejecutivo  procederá  á  anular  las  emisiones  de 
deuda  extema  hechas  en  ejectiaion  de  las  leyes  menciona- 
das, las  que  retirará  y  cancelará  con  el  producto  del  em- 
préstito quo  autoriza  la  presente  ley.  Bl  sobrante  de  este 
producto  será  aplicado  á  los  ojbetos  que  determinan  las  le- 
yes de  28  de  octubre  de  1881,  14  de  enero  de  1882,  25  do 
octubre  de  1880  y  24  de  junio  de  1884,  en  la  proporción 
correspondiente. 

Art.  5°  Queda  autorizado  el  Poder  ejecutivo  paca  re- 
glamentar la  forma  do  la  emisión  y  servicio  de  nste  em- 
préstito. 

Art.  6^  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley  serán  imputados  ala  misma. 

Art,    7*^   Comuniqúese,  etc. 

PACHECO. 

ÍSr.  Ocmarla— ¿Qué  proyecto  lia  leido  el 
señor  secretario? 

Hir.íi^ecretArio— El  que  tenia  en  la  ma- 
no, hace  un  momento,  el  señor  diputado. 

Sr«  P«i  (E.  ü.)— Es  que  estos  proyectos 
son  mellizos;  solo  se  diferencian  por  un  lunar 
que  tiene  el  uno,  al  lado  de  la  nariz. 

feir.  Dentarla — Ha  habido  error;  el  señor 
secretario  ha  leido  lo  que  el  señor  presidente 
ha  sometido... 

Sr.  Faa  (K.  W.)— Nó,  señor. 

8r«  Demaria— He  seguido  la  lectura,  pa- 
labra por  palabra. 

Ht.  Paa  (E.  .lí.)— El  proyecto  que  se  ha 
leido  es  el  rechazado  por  el  Senado.  Hay  la 
sola  diferencia  del  depósito  de  la  renta. 

Sr«  Fuaes— No  hay  mas  diferencia  que 
esa,  pero  basta  y  sobra. 

Pido  la  palabra,  señor  presidente. 


Tengo  que  rectificar,  porque  yo  no  hago 
gala  de  erudiccion  ni  de  habildad . 

Y  prueba  de  que  no  hago  gala  de  habili- 
dad, es  que  ahí  está  Curtis,  que  espresamente 
dice  esas  palabras;  las  he  referido  textual- 
mente. 

Ya  ve  el  señor  diputado  como  no  trato  de 
hacer  sofismas. 

Pero  es  que  el  señor  diputado  tiene  la  cos- 
tumbre (cada  uno  tiene  su  modo  de  discurrir) 
de  encontrar  siempre  todo  inconstitucional. 

Acaba  de  decir  que  es  inconstitucional  tener 
sesión  secreta.  Adonde  vamos! 

El  señor  diputado  por  Córdoba  le  ha  pro- 
bado n.a temáticamente,  históricamente,  esta- 
dísticamente, que  no  es  inconstitucional. 

Hv.  Demaria — No  lo  ha  probado. 

felr.  Funes — No  me  interrumpa! 

Pero  ¿para  quó  insistir?  ¿para  qué  ir  á 
buscar  doctrinas  en  autores?  si  desdo  el  año 
60,  si  desde  la  Confederación  lia  habido  se- 
siones secretas,  y  solamente  al  señor  diputa- 
do se  le  ha  ocurrido  que  era  contra  la  cons- 
titución. 

Entonces  ¿no  sabemos  leer? 

l^r.  Demaria — Es  que  el  señor  diputado 
lee,  en  la  constitución,  lo  que  no  está  escrito. 

HVm  Funes— Es  que  no  soy  yo  solamente, 
somos  todos. 

íir.  Demaria — No  todos! 

HVm  Fnnes— Todos  han  reconocido  que 
hay  ese  derecho . 

8r.  Presidente— Rue^o  al  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires  que  no  interrumpa. 

Ht^  Funes— Bien  señor,  no  diré  mas. 
Dejo  la  palabra. 

lir.  Ministro  de  Onerra  y  Marina — 
Habia  pedido  la  palabra. 

Yo  me  felicito  siempre  de  que  haya  defenso- 
i*es  tan  celosos  de  la  constitución. 

Pero,  indudablemente,  el  excesivo  amor 
por  la  constitución  puede  conducirnos  á  re- 
sultados muy  peijudiciales  para  los  intereses 
públicos;  y  creo  que  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  padece  de  un  amor  excesivo... 
es  una  especio  de  Ótelo.,. 

ftlr.  I^emaria- Siempre  será  poco,  en 
defensa  de  la  constitución . 

Si  el  señor  ministro  puedo  tomarme  en  otro 
sentido...  La  constitución  es  sagrada. 

Ht.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— 
En  la  constitución,  hay  la  letra  impresa,  quo 
se  lee  en  las  escuelas  públicas,  para  enseñar 
á  nuestros  niños  á  conocer  los  preceptos  quo 
guian  nuestra  vida  política  y  pública.  Pero 
hay  algo  mas  que  la  letra,  hay  los  propósitos, 
los  fines  para  los  cuales  esa  constitución  ha 
sido  dictada,  y  que  están  comprendidos  en 
su  preámbulo. 

Es  necesario,  para  el  que  quiera  interpre- 
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tar  bien  la  constitución,  no  ceñirse  tan  estric- 
tamente, tan  ciegamente  á  la  letra,  so  pena 
de  no  aplicarla  bien,  y  de  no  estar  seguro  que 
sus  conclusiones  consultan  los  ñnes  de  los  que 
la  dictaron . 

Señor  presidente:  hay  en  la  constitución 
un  artículo  que  dice:  todo  proyecto  rechazado 
en  general,  no  puede  ser  tratado  otra  vez,  en 
lá^  sesiones  de  ese  año. 

¿Por  qué  está  ese  artículo  ahí? 

Me  voy  á  permitir  decir  una  de  las  razones 
que  se  ha  tenido  para  dictar  esa  disposición, 
y  desde  el  momento  que  estemos  de  acuerdo 
sobre  sus  propósitos,  entonces  la  cuestión 
quedará  resuelta  por  sí  misma. 

Es  que  hay  otro  artículo  de  la  constitución 
que  dice:  los  proyectos  se  inician,  ó  por  el 
Poder  ejecutivo,  ó  por  los  miembros  del  Con- 
greso. De  modo  que  un  diputado  tiene  el 
derecho  de  presentar  proyectos  al  Congreso, 
y  el  Congreso  la  obligación  de  estudiarlos  y 
discutirlos. 

Si  esta  fócultad  ftiera  ilimitada,  ¿cuál  sería 
una  de  las  consecuencias? 

Sería  una  facultad  de  obstrucción . 

Hemos  visto  á  un  senador  de  la  Nación 
presentar,  el  primero  de  mayo  todos  los  años, 
un  mismo  proyecto,  siempre  nuevamente  dis- 
cutido y  siempre  rechazado.  Pero  volvía  á 
insistir,  al  año  siguiente,  aunque  en  la  con- 
ciencia de  que  iba  á  ser  derrotado. 

Sin  el  artículo  de  la  constitución  que  nos 
ocupa,  ese  senador  hubiera  presentado  su 
proyecto,  el  primero  de  mayo,  este  habría 
sido  estudiado  y  rechazado,  y  el  primero  de 
Junio  podría  haberlo  presentado  nuevamente, 
para  correr  la  misma  suerte  y  volver  á  empe- 
zar el  primero  de  julio.  Y  así,  haciendo  uso 
de  un  derecho  pleno  y  perfecto,  habría  obli- 
gado á  la  Cámara  á  ocuparse  una,  dos,  diez 
veces  del  mismo  asunto,  cuando  ya  ella  había 
manifestado  su  voluntad  de  no  ocuparse  de  él. 

Entonces,  tenía  que  venir  una  limitación 
á  esa  íhcultad  de  presentar  proyectos,  tanto 
por  parte  del  Poder  ejecutivo  como  por  parte 
de  los  diputados  y  senadores.  Y  por  eso  el 
artículo  que  dice:  Cuando  la  Cámara  ha  ma- 
nifestado que  en  general  no  quiere  ocuparse 
de  un  asunto,  no  hay  derecho  para  insistir, 
basta  el  año  próximo. 

Este  es  el  objeto  de  la  constitución;  debe 
interpretarse  la  disposición  dentro  de  ese  ob- 
jeto. Pero  de  ninguna  manera  puede  servir 
para  coartar  las  facultades  y  las  prerogativas 
de  la  Cámara,  es  decir,  ser  una  traba  para  que 
el  Congreso  no  pueda  dictar  medidas  que  con- 
sultaren los  intereses  generales,  haciendo  uso 
de  sus  propias  íkcultades . 

Y  tan  es  así,  que  todos  los  tratadistas  han 
comprendido  que  ese  es  el  alcance  del  artí- 


culo, y  por  consiguiente  reconocen  que 
cuando  una  Cámara  tenga  necesidad,  por 
motivos  de  interés  público,  de  volver  á  ocu- 
parse de  un  asunto,  puede  hacerlo.  V  las 
palabras  que  ha  citado  el  señor  diputada  por 
Santa-Fé  son  textualmente,  de  uno  de  los 
autores  que  mas  voga  tienen  entre  nosotros, 
deCushing. 

Dice  Cushing:  en  materias  trascendentales 
basta  lamas  insignificante  diferencia  entre  ooo 
y  otro  proyecto ,  para  que  no  pueda  aplicarse 
la  regla. 

Para  mostrar  hasta  donde  el  Parlamento 
inglés  lo  comprende  así,  cita  el  caso  en  que 
sustituida  la  palabra  sítela  por  cuero  curtida 
se  volvió  á  tratar  un  proyecto  de  impuestos 
que  había  sido  rechazado. 

Y  es  natural,  señor  presidente.  Hay  cin- 
cuenta casos  en  que  cambia,  nó  el  fondo  ni 
la  forma  de  un  proyecto,  sino  simplemente 
las  circunstancias,  y  en  que  ese  cambio 
de  circunstancias  hace  indispensable  que  las 
Cámaras  traten  el  mismo  asunto  que  ha  sido 
rechazado  bajo  el  imperio  de  otras  circuns- 
tancias. 

Por  eso  dice  Wilson  que  no  solo  no  es 
preciso  que  cambie  el  fondo  ó  la  forma  de! 
asunto,  sino  que  basta  que  las  circunstancias 
sean  distintas,  tratándose  de  una  materia 
trascendental. 

Puede  suceder,  durante  una  guerra,  que 
un  tratado  de  ipaz  sometido  á  la  aprobación 
del  Congreso  se  rechace.  Al  dia  siguiente,  - 
se  dá  una  batalla  y  se  pierde:  hay  que  acep- 
tarlo. Yo  pregunto  sí,  con  el  pretesto  de 
interpretar  estrictamente  un  artículo  de  la 
constitución,  podría  el  Congreso  privaree 
de  ejercer  una  de  sus  mas  grandes  íkculta- 
des. 

Nuestros  precedentes  mismos  responden 
á  esta  interpretación.  Por  ejemplo,  el  caso, 
tantas  veces  citado,  de  la  inconveraion 
de  los  billetes  del  Banco  Nacional,  el 
año  76. 

Se  presentó  el  presidente  del  Banco  Nacio- 
nal, pidiendo  que  el  Congreso  autorizara  al 
banco  á  no  convertir  sus  billetes,  dada  'la 
situación  en  queso  hallaba,  y  el  senado  cre- 
yó que  no  había  llegado  el  momento  de  dar 
semejante  autorización,  y  rechazó  en  general 
el  proyecto. 

Dos  dias  después,  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  declaraba  inconverti- 
bles los  billetes  del  Banco  de  la  Provincia,  y 
vino  á  crear  una  situación  completamente 
distinta:  el  Banco  Nacional  se  encontraba  con 
billetes  inconvertibles  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia. Entonces  el  Poder  cáecutivo  volvió 
al  Senado,  á  pedir  la  inconveraion  para  el 
Banco  Nacional,  y  el  Senado  la  votó. 
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Sr«  Prb  (E.  N.)— Solamente  en  la  capi- 
tal. En  el  resto  de  la  República,  le  obligó  á 
convertir. 

8r.  Kalbriiii— Pero  ¿fué  ley  ó  nó? 

Sr«  jHlnifitro  de  Onerra  y  IMarina — 
Esto  en  cuanto  ala  oportunidad. 

En  cuanto  á  la  diferencia  entre  los  dos 
proyectos,  voy  á  decirla  en  dos  palabras. 
Estamos  discutiendo  de  buena  fé. 

8r«  Demaría — Siempre  discuto  do  bue- 
na fé. 

Hr.  Sliiiistro  de  Guerra  y  Marina- 
Hay  ciertas  cosas  que  aunque  parecen  muy 
sabidas,  es  bueno  recordarlas. 

8r«  ]>einaria — Por  mi  parte  siempre. 

8r.  Sliiiisiro  de  Cloerra  y  Marina — 
No  dudo  que  discuta  de  buena  fé. 

Es  de  todos  sabido,  señor,  que  el  Poder 
ejecutivo,  para  salvar  dificultades  que  des- 
pués tendré  ocasión  de  detallar,  mandó  un 
comisionado  á  Europa,  y  que  ese  comisionado 
firmó  un  contrato  con  un  sindicato. 

Uno  de  los  artículos  de  ese  contrato  decía: 
el  Poder  ejecutivo  solicitará  del  Congreso  la 
sanción  de  una  ley  en  tal  forma.  Y  otro 
agregaba:  si  el  Congreso  no  acepta  la  ley, 
queda  rescindido  este  contrato. 

fil  Poder  ejecutivo,  en  cumplimiento  délo 
que  se  había  obligado,  se  presentó  ante  el  Se- 
nado con  el  proyecto  de  ley. 

La  sanción  de  ese  proyecto,  por  el  Congre- 
so, hacía  que  desde  ese  momento  quedara  ra- 
tificado el  contrato  y  aceptadas  las  obligacio- 
nesque  él  imponía  á  la  Nación.  Por  consiguien- 
te, se  trataba  de  dictar  una  ley  cuyo  efecto 
inmediato  iba  á  ser  comprometer  á  la  Nación, 
bajo  ciertas  condiciones  estipuladas  en  ese 
contrato. 

Se  hizo  objeciones,  en  el  Senado,  y  esa  cá- 
mara creyó  mas  conveniente noaceptar  la  ley, 
de  manera  que  el  contrato  quedara  rescindi- 
do. 

Este  íUé  el  propósito  y  el  alcance  de  la  san- 
ción del  Senado. 

Bien.  Una  vez  rechazada  la  ley,  se  comuni- 
có ese  rechazo  al  comisionado:  este  lo  hizo  sa- 
ber al  sindicato.  Quedaba  completamente  res- 
cindido el  contrato,  y  desligado  el  gobierno 
de  toda  obligación,  respecto  del  sindicato,  y 
vice- versa. 

De  modo  que  las  cosas  quedaban  como  es- 
taban cuando  llegó  el  comisionado. 

Pero  viene  ahora  el  Poder  ejecutivo,  y  di- 
ce: Es  necesario  que  de  alguna  manera  salve- 
mos las  dificultades  que  se  oponen,  y  llegue- 
mos á  la  realización  de  estos  empréstitos.  Y  se 
presenta  ante  el  Congreso  pidiendo,  nó  ya  que 
apruebo  una  operación  combinada,  sino  sim- 
plemente que  le  autorice  á  combinar  una  nue- 


va operación,  á  efecto  de  dar  cumplimiento  á 
las  leyes  mismas  del  Congreso. 

Por  consiguiente,  si  en  la  sustancia  es  la 
misma  cosa,  en  la  forma  y  en  los  medios  es 
otra  distinta. 

Lo  primero  era  un  proyecto  de  ley  que  obli- 
gaba desde  el  momento  que  quedara  sancio- 
nado; era  una  ley  imperativa,  su  redacción 
era  imperativa.  Lo  que  se  pide  ahora  es  una 
ley  autoritativa;  su  redacción  es  autoritativa. 
Donde  antes  so  decia:  «Se  hará,  se  anulará» 
etc.,  ahora  se  dice:  «Se  autoriza  al  Poder  eje- 
cutivo para  hacer,  para  anular,  »•  etc.  De  mo- 
do que  es  una  ley  en  que  se  autoriza  al  Poder 
ejecutivo  para  una  cosa  que  puede  ó  no  hacer. 
La  otra  ley  era  un  compromiso  que  contraía 
la  Nación  desde  el  mismo  momento  en  que  se 
sancionaba. 

He  dicho. 

Sr.  Mansiila— Pido  la  palabra. 

ISr.  neniaría— Pido  la  palabra. 

Yo  desearía  contestar  brevemente  al  señor 
ministro. 

Sr,  Arjento— -Voy  á  hacer  una  moción 
de  óixlen,  y  es  que  se  declare  libre  el  debate. 

—Apoyado. 
— Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Demaria— Como  lo  prometí,  voy  á 
ser  muy  breve,  nada  mas  que  para  dar  al  se- 
ñor ministro  la  esplicacion  de  por  qué  entien- 
do la  constitución  de  la  manera  que  lo  he  es- 
presado. 

El  señor  ministro  empezaba  diciendo  que 
en  las  escuelas  se  enseñaba  la  constitución. 

Me  parece  que  esto  es  cierto;  pero  todavía 
no  he  podido,  por  masque  he  pensado  en  ello, 
(lo  que  por  otra  parte  no  estraño,  desde  que 
no  tengo  un  juicio  tan  rápido  como  el  señor 
ministro)  no  he  podido,  decía,  llegar  á  com- 
prender con  qué  objeto  nos  recordaba  el  que 
en  las  escuelas  se  enseñaba  la  constitución:  si 
era  con  el  propósito  de  significar  que  yo  debía 
ignorar  la  interpretación  que  él  le  iba  á  dar, 
ó  con  otro,  que  no  alcanzo. 

Mi  estrañeza  es  natural:  en  primer  lugar, 
porque  consta  al  señor  ministro  que  yo  ho 
leido  mas  de  una  vez  la  constitución;  y  en  «"c- 
gundo  lugar,  porque — me  voy  á  permitir  ha- 
cérselo notar, — la  interpretación  que  él  dá  no 
es  la  que  verdaderamente  tiene  la  disposición 
constitucional.  Y  aun  creo  que  á  muy  pocas 
personas  se  les  ocurriría  darle  la  que  le  dá  el 
señor  ministro. 

Decia  él  que  la  razón  por  la  cual  estaba 
escrito  el  principio  de  que  un  proyecto  no 
puede  repetirse  en  las  sesiones  de  un  año, 
era  para  evitar  que  un  miembro  de  una  cáma- 
ra estuviera  continuamente  molestando  á  la 
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misma  con  idénticos  proyectos.  Y  apropó- 
sito  de  esto,  citaba  el  caso  del  ex-senador 
por  Santa-Fó,  Dr.  Granel,  que  todos  ios  años 
presentaba  su  proyecto  estableciendo  la  ca- 
pital de  la  República  en  la  ciudad  del  Ro- 
sario. 

Señor  presidente:  con  todo  el  respeto  que 
tengo  por  la  erudiccion  del  señor  ministro  y 
por  su  buen  criterio,  lo  voy  á  manifestar  que 
esta  es  una  razón  fútil. 

Por  eso  he  afirmado  que  á  nadie  se  le  ocur- 
riría darla. 

No  es  esta,  señor  presidente,  la  interpreta- 
ción que  los  constitucionalistas  dan  á  esta 
parte  de  nuestra  carta  fundamental,  Laintor- 
pretacion  que  se  le  dá,  por  las  personas  que 
estudian  estas  materias,  es  otra. 

Esas  personas  atribuyen  á  esta  disposición 
constitucional  un  alcance  mucho  mas  tras- 
cendental que  el  que  le  atribuye  el  señor  mi- 
nistro: os  el  de  impedir  que  sujestionos  pos- 
teriores, sea  que  nazcan  del  Poder  ejecutivo, 
sea  que  nazcan  de  intereses  particulares,  del 
pueblo  mismo,  hagan  que  vengan  á  tener  ca- 
bida en  el  seno  de  una  Cámara  proyectos  que 
desde  el  principio  se  ha  reconocido  que  no 
eran  convenientes  ni  importantes  para  el 
país. 

Es  esta  la  razón  de  ser  que,  recuerdo,  dan 
los  hombres  que  so  ocupando  la  materia,  á 
esta  parte  de  la  constitución;  y  no  he  encon- 
trado uno  solo,  ni  creo  que  exista,  que  opine 
como  el  señor  ministro. 

Por  otra  parte,  si  la  simple  modiflcaciou 
de  una  palabra,  en  un',  proyecto,  fuera  bas- 
tante para  autorizar  ¿que  nuevamente  pu- 
diera ser  tratado,  no  se  conseguiría  impedir 
á  un  diputado  que  estuviese  repitiendo,  en 
todas  las  sesiones,  un  mismo  proyecto,  pues- 
to que  poco  le  costaría  hacerle  esa  pequeña 
variación.     Se  contradice  el  señor  ministro! 

No  sé,  pues,  quién  debería  ir  á  la  escuela, 
señor  presidente. 

I$r.  Itllnfstro  de  Guerra  y  Marina  — 
Me  ha  entendido  mal  el  señor  diputado.  He 
dicho  que  en  la  escuela  se  enseña  la  letra  de 
la  constitución,  pero  que,  ademas  de  la  letra, 
existía  la  filosofía... 

Hrm  femaría — Ya!  como  insinuando  que 
ora  el  señor  ministro  quien  conocía  la  filoso- 
fía de  la  ciencia  constitucional! 

I^r.  llinitütro  de  tiuerra  y  .Harina  — 
Se  ha  empeñado  en  echarse  el  sayo! 

HTm  femaría— N6,  puesto  que  he  de- 
mostrado que  no  es  á  mí  á  quien  le  viene 
bien. 

Señor  presidente:  decía  el  señoi  ministro: 
Los  proyectos  pueden  repetirse,  y  prueba  de 
ello  es  que  Curtís  se  espresa  en  este  sentido, 
y  aún  cita  el  caso  de  que,  cambiándose  una 


sola  palabra,  diciendo,  en  lugar  de  cuet^, 
suela,  se  presentid  en  el  parlamento  el  mismo 
proyecto  rechazado  poco  antes. 

Pero  es  que  el  mismo  autor  se  encarga  de 
dar  la  esplicacion,  que  no  i'ecuerda  ahora  el 
señor  ministro .  No  era  poixiue  se  hubiera 
cambiado  una  paLibra,  y  por  consiguiente, 
no  es  porque  nosotros  estemos  autorizados 
para  tratar  un  proyecto  cambiándole  una  s^- 
la  palabra:  era  porque,  como  el  autor  lo  dice, 
se  trataba  de  un  proyecto  que  se  refería  á  un 
sujeto  total  y  completamente  difei*ente;  por- 
que aquello  que  convenía  legislar  sobre  sue- 
las, no  convenía  legislar  sobre  cueros. 

El  señor  ministro  sabe  perfectamente  que 
bien  puede  establecerse  diferencia  entre  suela 
y  cuero. 

ISr.  AliniNlro  de  Guerra  y  MariiiA — 
¿Por  que  la  suela  es  cuero  curtido? 

Hr.  Demaría— No  es  el  mismo  caso,  se- 
ñor presidente;  y  esta  es  la  esplicacion  que 
quería  dar. 

Así  pues,  no  puede  el  señor  ministro  invo- 
car el  caso  á  que  so  ha  referido,  desde  que  se 
trataba  de  materias  divei*sas,  de  objetos  di- 
versos, los  que  iban  á  ser  motivo  de   la  ley. 

No  sucede  eso  en  el  caso  presente.  Aquí, 
siempre  es  un  empréstito,  quo  no  es  otra  cosa; 
no  hay  diferencia,  como  lo  hay  entre  cueros 
y  suelas;  aquí  es  un  empréstito,  repito,  y 
nada  mas  que  un  empréstito.  Si  se  modi- 
fica las  palabras,  quedará  siempre  lo  mis- 
mo. 

Nr.  Manslila— No  se  modifica  ni  las  ci- 
íY-as:  son  siempre  cuarenta  y  dos  millones- 

Hr.  Demaria— Señor  presidente:  rae  pa- 
rece que  he  contestado  en  esta  parte,  las  ob- 
vaciones  del  señor  ministro,  quedando  eviden- 
ciada la  verdadera  razón  que  han  tenido  los 
constituyentes,  para  establecer  el  principio  de 
que  me  ocupo, 

Croo  que,  precisamente,   este  es  uno  de 
aquellos  casos  que  vienen  á  poner  de   mani- 
1  fiosto  la  exactitud  de  la  razón  que  los  mismos 
constitucionalistas  dan,  para  sostenerla  con- 
veniencia de  tal  principio. 

En  este  caso,  presentado  el  proyecto  auto- 
rizando el  empréstito  que  el  Poder  ejecutivo 
trataba  de  contraer,  es  rechazado  ¿n  limine. 
por  una  de  las  cámaras,  por  el  honorable  Se- 
nado. Sin  embargo,  poco  después  es  vuelto  á 
presentar,  en  el  mismo  Senado,  el  mismo 
proyecto. 

Aquí,  perdóneme  la  Cámara  que  continúe 
hablando  siempre  con  toda  la  firanqueza,  con 
toda  la  libertad  con  que  creo  tengo  el  deiwího 
de  hablar,  sin  que  por  esto  ofenda  al  honora- 
ble Senado  ni  á  ninguno  de  los  señorea  dipu- 
tados: creo  firmemente,  señor,  que  se  ha 
^ercido  presión  sobre  el  parlamento,  por  el 


SESIÓN  DEL  20  DE  OCTUBRE  DE   i885. 


663 


Poder  ejecutivo,  y  que  esta  es  la  razón  por  la 
cual  viene  á  ser  aprobado  por  una  Cámara  un 
proyecto  que  fué  rechazado  allí  mismo,  pocos 
días  antes. 

Asi  se  ha  comprobado  la  previsión,  el  acier- 
to de  la  disposición  constitucional  que  ha 
prohibido  la  repetición  de  los  proyectos,  en 
el  mismo  año. 

Tengo  bastante  edad  para  saber,  y  mi  mis- 
ma carrera  me  lo  ha  heeho  conocer,  que  aque- 
llas leyes  mas  claras  y  mas  terminantes  pueden 
ser  puestas  de  lado,  aparentando  no  contra- 
decirlas, cuando  hay  intención  de  prescindir 
de  ellas. 

Asi  se  esplicaba  que  el  señor  ministro  nos 
dijera:  No  nos  atengamos  á  la  letra  de  la 
constitución;  no  tenga  por  ella  ese  celo  exa- 
gerado el  diputado  por  Buenos  Aires;  tenga- 
mos por  sus  prescripciones  un  amor  respetuo- 
so y  hasta  cierto  punto. . . 

^1*.  Allnifitro  de  Gnerm  y  Marina- 
Razonable. 

Sr«  Deniaria — Razonable!  Tomemos  el 
texto  claro  de  la  ley;  y  cuando  nonos  conven- 
ga aplicarlo,  razonemos  é  interpretémoslo  en 
la  forma  en  que  las  circunstancias  quieran 
que  lo  interpretemos;  porque  los  términos  de 
la  constitución,  su  letra  clara,  precisa  y  des- 
nuda, deben  variar  según  como  varíen  las 
circunstancias. 

¡Como  si  la  constitución  hubiera  sido  escri- 
ta para  sufrir  á  cada  paso  las  alteraciones  que 
las  circunstancias  exigieran! 

Señor  Presidente:  yo  he  de  hacer  gala  siem- 
pre, por  mas  que  algunos  pretendan  que  hay 
en  esto  algo  de  ridículo,  he  de  hacer  gala  de 
mi  celo  por  el  cumplimiento  estricto  y  rigu- 
roso de  la  constitución  de  mi  país;  y  me  ten- 
dría por  muy  feliz,  si  siempre  se  me  tachara 
de  demasiado  celoso  por  el  respeto  absoluto 
de  sus  preceptos.  Yo  nunca  he  de  hacer  que 
ellos  varíen,  porque  convenga  que  varíen,  ni 
que  dejen  de  aplicarse,  cuando  espresamente 
establecen  una  cosa.  Los  he  de  sostener  tales 
cuales  sean,  con  su  letra  ciega,  con  un  solo 
criterio,  simple  y  sincero,  sm  ir  á  buscar  ins- 
piraciones en  esas  escuelas  filosóficas  que  me 
permitan  darles  la  aplicación  amplia,  acomo- 
daticia á  las  circunstancias,  que  tanto  reco- 
mienda el  señor  ministro  do  la  Guerra! 
He  dicho. 

Sr.  Vm  (E.  M.)— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente-— Creo  que  me  la  ha  pe- 
dido antes    el  señor  diputado   por  Buenos 
Aires,  á  quien  iba  á  pedirle  la  usura  después 
de  un  cuarto  intermedio. 

—Pasa  la  Cámara  i  cuarto  ínter- 
medio. 

Vueltos  ¿  sus  asientos  los  señores 
diputados,  continua  la  sesión. 


Sr.  Presidente — Tiene  la  palabm  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Mansüla — Yo  no  puedo  hacer  uso 
de  la  palabra,  si  no  está  presento  el  señor  mi- 
nistro. 

Sr.  Argento — Qué  ministro  necesita?  ¿El 
del  ramo  ó  el  de  la  guerra? 

Sr.  IWansilia— El  que  sostiono  o\  pro- 
yecto. 

Sr.  itrgento  —  Porque  el  de  Hacienda 
anda  en  la  calle;  podía  haber  venido. 

— Entra  al  recinto  el  señor  ministro 
do  Guerra  y  Marina,  que  se  bahía  re- 
tirado á  las  antesalas. 

Sr«  ülansilia— Señor  presidente: 
Cuando  el  señor  ministro  esforzaba  su  ar- 
gumentación, para  demostrar  que  este  pro- 
yecto no  es  el  mismo  asunto  do  que  se  ocupó 
el  Senado,  meses  antes,  yo  recordaba  la  frase 
de  un  escritor  norte-americano,  me  parece 
que  es  Seaman,  el  cual  ha  dicho  que  la  cons- 
titución norte-americana,  en  manos  de  los 
partidos,  ha  sido  alternativamente  un  instru- 
mento más  6  menos  elástico,  para  oprimirse 
mutuamente;  y  cuando  el  señor  ministro, 
haciendo  una  figura  de  retórica,  no  obstante 
el  horror  que  tiene  á  las  metáforas,  decía  á 
mi  honorable  colega  pov  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  que  exageraba  su  amor  á  la  consti- 
tución hasta  el  extremo  de  ser  su  Ótelo,  yí) 
pensaba  que  mas  vale  ser  el  Ótelo  de  la  cons- 
titución, que  el  Yago  de  las  instituciones! 

Señor  presidente:  que  este  asunto  es  el 
mismo,  me  parece  que  lo  prueba  un  sencillo 
razonamiento. 

Me  voy  á  apoyar  en  el  texto,  que  toda  la 
Cámara  puede  comparar:  el  artículo  1°,  el  2°, 
y  el  3°  hasta  donde  dice  «quedando  especial- 
mento  afectadas  las  de  aduanas «,  son  exac- 
tamente iguales  al  proyecto  rechazado  por  el 
Senado. 

"En  la  parte  necesaria  para  el  servicio 
anual"  hay  una  variante;  pero  esta  variante, 
según  la  doctrina  del  señor  ministro  y  del 
señor  diputado  por  Santa-Fé,  que  confunde 
«cuero  curtido-  con  «suelas»,  es  evidente 
que  no  tiene  mayor  importancia,  desde  que 
suela  y  cuero  curtido  es  la  misma  cosa,  aun- 
que lo  uno  sea  genérico  y  lo  otro  específico. 

El  articulo  4°  es,  hasta  donde  dice:  «que- 
dan derogados-,  igual  al  proyecto  del  Senado; 
y  en  lo  único  que  se  diferencia  es  en  el  co- 
mienzo 

El  artículo  5^  es  exactamente  igual  al  re- 
chazado por  el  Senado. 

El  artículo  6*^  no  tiene  variación. 

El  artículo  7*^  casi  se  puede  decir  que  es  de 
forma,  responde  á  una  práctica  seguida. 

Y,  finalmente,  el  8°  no  tiene  importancia. 
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Pero,  señor  presidente,  si  el  Senado  recha- 
zó el  pensamiento,  la  idea  generatriz  de  este 
negocio;  si  el  Senado  dijo:— El  pensamiento 
del  Poder  ejecutivo  es  la  uniricacion  de  la 
dueda, — yrechazó  este  pensamiento,  dicien- 
do, en  sesiones  que  eran  secretas,  que  era  una 
«ignorancia»  para  el  país  esta  operación; 
¿cómo  se  puede  sostener,  en  esta  Cámara, 
que  este  proyecto  entraría  con  pensamiento 
diferente] 

Señor  presidente:  es  hasta  cierto  punto  una 
fortuna  que  estemos  deliberando  á  puertas 
cerradas. 

Yo  comprenderla  el  lenguaje  del  señor  mi- 
nistro, que  conoce  la  constitución,  que  es  un 
abogado  distinguido  del  foro  de  la  República, 
si  hubiei'a  hablado  como  un  estadista.  El  ar- 
gumento que  él  hacía,  de  la  batalla  perdida, 
es  un  argumento  de  liombre  de  estado. 

Pero  no  se  puede  violentar  la  constitu- 
ción, para  exyir  del  parlamento  argentino 
que,  en  nombre  de  la  salud  pública,  en  nom- 
bre do  la  dura  ley  de  la  necesidad,  haga  de 
la  constitución  un  instrumento  elástico,  que 
hoy  pueda  ser  una  arma  salvadora  y  mañana 
una  arma  que  nos  humille.  N6,  señor  presi- 
dente. 

Yo  voy  á  votar,  cuando  llegue  la  oportuni- 
dad, por  el  empréstito,  porque  comprendo 
que  estamos  haciendo  acto  de  hombres  políti- 
cos, en  este  momento;  porque  comprendo  que 
el  pais  no  puede  marchar,  si  no  damos  los  re- 
cursos que  el  gobierno  necesita  para  cumplir 
sus  compromisos  dentro  y  fuera  de  casa.  Pero 
no  sostendré  ni  me  empeñaré  en  demostrar 
que  estamos  dentro  de  la  constitución:  voy 
á  votar  convencido,  porque  hasta  ahora  no  he 
oido  una  razón  en  contra,  de  que  estamos  en 
este  monento  mistificando  la  constitución, 
por  no  decir  violando  la  constitución. 

Señor  presidente:  este  proyecto,  según  las 
declaraciones  del  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra, es  otro,  es  distinto,  no  se  parece  absolu- 
tamente en  nada  al  proyecto  que  rechazó  el 
Senado,  porque  aquel  era  dispositivo  y  este  es 
nutoritativo. 

Y  aquí  estriba,  para  mí,  el  punto  mas  gra- 
ve del  debate;  aquí  viene  el  momento  en 
que,  haciendo  una  interrupción,  pregunte  al 
señor  ministro:  iHay  ya  hecho  un  emprés- 
tito, ó  no  lo  hayl 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— 
¿En  qué  sentido?  ¿En  lo  que  se  refiere  á 
esta  ley? 

Nó,  señor. 

Sr.  Mansiiia— Bien;  voy  á  limitar  mi 
pensamiento. 

Este  proyecto  es  distinto,  poi'que  aquel, 
sancionado  por  el  Senado  y  ratificado  por  la 
Cámara  de  diputados,    habría  habilitado  al 


gobierno  para  terminar  deflnitivainente  una 
negociación  con  los  banqueros  que  se  ha- 
bían entendido  con  el  comisionado. 

Este  proyecto  es  distinto,  dice  el  señor 
ministro,  porqué  ya  no  hay  nada  arreglado 
con  1 05  bonqnornq. 

Es  decir  que  con  este  proyecto,  si  lo  sancio- 
namos, vamos  á  ir  á  Europa  á  solicitar  dine- 
ro de  los  banqueros  europeos. 

Es  el  verdadero  estado   de  la  cuestión. 

Si>.  Minintro  de  Chierra  y  Harina- 
Para  realizarlo. 

Sr.  Mansilla — Entonces,  yo  digo:  es  ne- 
cesario que  procedamos  con  mucha  atención, 
que  nos  despojemos  de  toda  preocupación; 
que,  por  decirlo  asi,  nos  sobrepongamos  á 
toda  idea  que  no  sea  la  de  hacer  en  este  mo- 
mento acto  de  gobierno,  en  concurrencia  con 
el  Poder  ejecutivo,  porque,  quizá  con  la  me- 
jor voluntad  del  mundo,  en  vez  de  fevore- 
cer  el  crédito  argentino,  lo  vamos  á  per- 
judicar. 

Si  este  pensamiento,  sancionado  por  noso- 
tros, no  ofrece  á  loa  banqueros  europeos  las 
garantías  necesarias  para  que  nos  presten  su 
dinero,  habremos  sancionado  una  ley  que  no 
será  vergonzosa,  como  decía  el  Senado  con- 
siderando la  unificación  de  la  deuda,  pero 
que  sí,  será  ociosa. 

Yo  no  comprendo,  y  precisamente  aquí  es 
donde  estriba  pai^  mí  la  dificultad,  cómo 
es  que  el  Poder  cOecutivo  quiere  correr  b 
aventura  de  sancionar  una  ley  en  donde  se 
pone  en  problema  que  la  República  Argenti- 
na es  un  país  honrado,  un  país  que  está 
acostumbrado  á  cumplir  sus  compromisos  — 
porque  esto  imporú  la  clásula  que  afecta 
una  parte  de  la  renta  de  aduana.  Yo  no  com- 
prendo como  es  que  el  Poder  ejecutivo  se 
anticipa  espontáneamente  á  decir  ¿  su  posi- 
sible  ^acreedor:  Yo  le  oft^zco  esto,  sin  que 
Vd.  me  lo  haya  exijidc. 

O  la  exigencia  está  formulada  de  antemano, 
ó  esta  cláusula  no  puede  subsistir  aquí,  sin 
que  estemos  reconociendo  que  el  gobierno 
argentino  es  tramposo. 

Este  es,  para  mí,  el  punto  vulnerable  del 
proyecto.  Pero,  como  antes  he  dicho,  voyá 
votar  en  general  por  el  proyecto,  porque 
creo  que  estamos  haciendo,  lo  i*epito,  un  acto 
de  gobierno. 

Las  declaraciones  de  un  ministro  del  Poder 
ejecutivo,  y  de  un  ministro  de  la  talla  del 
señor  ministro  de  la  Guerra,  de  un  ministro 
que  acaba  de  ser  negociador,  tienen  una 
trascendencia  y  un  alcance  que  no  puedo 
ponderar  sino  diciendo  que  él,  como  nego- 
ciador, vincula  á  su  honor  el  crédito  del 
Gobierno  argentino. 
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Y  yo  quiero  que  conste  de  una  manera 
pasitiva,  clara,  que  el  señor  ministro  de  la 
Guerra  ha  declarado  que  no  hay,  en  este  mo- 
mento, absolutamente  negociación  pendiente 
que  obligue  al  Gobierno  á  llevar  esta  cláu- 
sula como  una  condición  de  que  sancionado 
por  el  Parlamento  argentino  cl  empréstito, 
se  hará  conforme  á  ellas. 

Porque  si  ese  empréstito  no  está  hecho,  no 
podemos  aceptar  esta  cláusula.  Y  yo  habría 
deseado  que  el  señor  ministro  nos  hubiera 
dicho,  no  con  la  lealtad  que  es  peculiar  á  los 
gobiernos,  pero  con  la  que  es  peculiar  á  los 
hombres:  Hay  un  empréstito  hecho;  vamos 
á  tener  42.000,000,  para  salir  de  nuestros 
apuros. 

Sr.  Minislro  de  Guerra  y  Karliiii— 
No  puedo  decir  lo  que  no  es  cierto. 
Sr.  Alanüllla— Perfectamente. 
Digo  que  habría  preferido  que  se  dijera  es- 
to, porque  estoy  dispuesto  á  votar  en  general 
el  proyecto;  mientras  que,  sin  esa  seguridad, 
me  encuentro  en  el  caso  de  votar  en  general 
y  de  no  poder  votar  esa  cláusula,  porque  con- 
sidero inconveniente  que  vaya  el  Gobienio 
argentino  á  ofrecer  espontáneamente  que  no 
podrá  disponer  de  una  parte  de  sus  rentas, 
cuando  nadie  se  lo  exije . 

Esto  es  poner  él  mismo  en  duda  su  cré- 
dito! 

Pero,  entonces  ¿á  qué  quedan  reducidos 
todos  los  sacrificios  que  venimos  haciendo 
desd0  que  nos  hemos  constituido  en  gobierno 
constitucional,  en  gobierno  regular? 

íA  qué  quedan  reducidas  aquellas  declara- 
ciones que  corrieron  como  una  chispa  eléctri- 
ca, con  tanto  honor  para  el  pueblo  argentino; 
aquellas  declaraciones  del  ¡y.  Avellaneda,  que 
fueron  puestas  en  práctica? 

Quedan  reducidas  á  nada.  Y  sin  embargo, 
los  sacrificios  se  hicieron. 

Yo  recuerdo  perfectamente  bien  que,  em- 
pezando por  el  primer  majistrado  de  la  Repú- 
blica y  acabando  por  el  último  empleado,  á 
cada  uno  se  le  cercenó  algo  de  su  sueldo,  pa- 
ra salvar  nuestro  crédito. 

Yo  no  creo  (no  vamos  á  recojer,  para  for- 
mar nuestro  criterio,  aquí,  lo  que  dice  la 
prensa,  en  un  momento  en  que  los  ánimos 
están  excitados);  yo  no  creo  que  el  crédito 
argentino  esté  mal  parado  en  Europa;  y  la 
prueba  es  que  encontramos  quien  quiera 
prestarnos  dinero:  lo  que  creo  que  está  mal 
parada  es  la  manera  como  se  administra  las 
finanzas,  pero  no  nuestro  crédito. 

En  resumidas  cuentas,  señor  presidente, 
que  este  es  el  mismo  proyecto  que  el  Senado 
rechazó,  es  evidente  como  lo  es  también  que 
el  artículo  constitucional  que  se  ha  menciona- 
do como  un  argumento  en  contra  nuestra. 


referente  al  derecho  político  salvador  que  tie- 
ne el  Congreso  argentino  para  considerar,  al 
dia  siguiente,  un  proyecto  que  se  ha  rechaza- 
do la  víspera,  no  importa  una  razón  constitu- 
cional. 

Pondré  un  ejemplo,  mas  práctico  quizá 
que  el  que  ponía  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra, cuando  nos  hablaba  de  la  batalla  perdida. 

Aquí  hay  una  batalla  perdida:  la  batalla 
del  primer  empréstito  negociado. 

Pero  es  que  el  tratado  de  paz  que  se  nos 
propone  es  exactamente  el  que  se  rechazó 
después  de  la  victoria. 

El  cyemplo  práctico  seria  este. 

Supongamos  que  se  presenta  en  la  Cámara 
un  proyecto  que  tiene  por  objeto  evitar  que 
se  introduzca  la  fiebre  amarilla  ó  el  cólera; 
que  ese  proyecto  es  rechazado,  y  que,  al  dia 
siguiente,  llega  un  buque  de  inmigrantes  con 
la  fiebre  amarilla  ó  con  el  cólera,  y  que  la  epi- 
demia invade  esta  gran  ciudad. 

¿Qué  harían  el  Senado  y  la  Cámara  de  di- 
putados, si  se  volviera  á  repetir  el  mismo 
proyecto? 

Lo  votarían  por  aclamación. 

iPor  qué?  Porque  la  necesidad  tiene  sus  le- 
yes imperiosas. 

Pero  no  se  diría,  al  exijir  á  los  represen- 
tantes del  pueblo  argentino  que  votaran  ese 
proyecto,  que  declarasen  que  no  estaban  en 
contra  déla  constitución. 

Tenemos  el  deber,  como  hombres  de  gobier- 
no, de  dar  dinero  al  Poder  ejecutivo.  No 
hay  uno  solo  de  nosotros,  sea  cual  sea  su 
condición  social,  sea  cual  sea  la  solvencia  en 
que  esté,  sea  cual  sea  el  partido  político  á 
que  pertenezca,  lo  diré,  sea  cual  sea  el  candi- 
dato que  sostenga,  que  no  esté  interesado  en 
que  el  gobierno  de  la  República  pueda  hacer 
marchar  al  pais  como  ha  marchado  en  las 
épocas  en  que  no  padecíamos  estos  achaques 
que  hoy  suílúmos  por  no  haber  sabido  admi- 
nistrar con  un  poco  de  juicio  los  caudales  pú- 
blicos. 

Digo  mas...  porque  en  el  fondo  de  todo 
esto  hay  una  cuestión  política;  es  el  microbio 
que  echa  á  perder  todas  estas  cosas,  la  po- 
lítica. 

Digo  que  hasta  los  mas  radicales  oposito- 
res á  la  política  del  Gobierno  están  interesa- 
dos, por  lo  mismo  que  aspiran  á  gobernar, 
en  que,  cuando  reciben  ese  gobierno,  el  país 
no  haya  perdido  completamente  su  crédito;  y 
para  que  no  lo  pierda  es  necesario  que  el  go- 
bierno tenga  dinero;  si  no  lo  tiene,  recibirán 
el  gobierno  desacreditado. 

En  cuanto  al  peligro  de  que  despilfarre  el 
dinero,  estamos  tan  acostumbrados  á  los  des- 
pilfarres que,  fhincamente,  no  es  eso  lo  que 
me  alarma. 
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Señor  presidente:  me  parece  que  estoy... 
no  predicando  en  desierto,  porque,  con  muy 
raras  escepciones,  todos  estamos  convencidos 
de  la  necesidad  de  votar  este  proyecto;  la 
mayoría  se  lee  en  las  caras  de  mis  honorables 
colegas.  Entonces  ¿á  qué  quedarían  reducidos 
los  argumentos  que  yo  podría  continuar  adu- 
ciendo? No  hay  ni  siquiera  esa  infantil  satis- 
facción de  convencer  á  algunos  de  los  que 
asisten  á  la  barra! 

Absolutamente,  nada  de  eso.  Cuando  mas, 
hay  la  cara  de  mi  honorable  colegci  por  Santa 
Fé,  que  se  estremece  cuando  vé  queme  pongo 
así...  (Se  inclina  sobre  d  banco  de  adelante) 
porque  cree  que  voy  á  hacer  un  largo  dis- 
curso. (Risas), 

Sr«  Argento — Se  hace  eco  de  lo  que  dice 
la  prensa. 

HTm  Maniiilla— Por  consiguiente,  señor, 
declaro,  con  toda  la  sinceridad  con  que  hablo, 
siempre  que  tomo  la  palabra^  que  no  he  oido, 
de  boca  del  representante  del  Poder  ejecutivo, 
en  este  recinto,  un  solo  argumento  que  me 
demuestre  que  la  sanción  de  este  proyecto  de 
ley  no  es  una  violación  del  espíritu,  por  lo 
menos,  de  la  constitución.  Porque  este  es  el 
mismo,  mismísimo  proyecto  i*echazado  y  ful- 
minado por  el  Senado,  en  términos  que  todos 
mis  honorables  colegas  conocen,  y  sería  mo- 
lestar &  la  Cámara  pedir  que  se  trígera  las 
actas  del  Senado,  para  leerlas. 

Voy,  pues,  á  terminar  con  una  observación 
que  me  parece  práctica,  y  es  esta:  insistir 
en  llamar  la  atención  de  la  Cámara  hacia  lo 
que  he  dicho  en  el  curso  de  las  palabras  con 
que  vengo  ocupando  el  tiempo  de  mis  hono- 
rables colegas:  que  si  no  hay  en  el  Poder  eje- 
cutivo la  seguridad  de  poder  obtener  estos 
cuarenta  y  dos  millones  en  Europa,  desde  que 
se  presente  á  los  banqueros  ingleses  ó  fran- 
ceses esta  ley,  ella  no  es  mas  que  un  suicidio! 

¿Esta  ley  permanecerá  secreta  ó  no  per- 
manecerá secreta?  ¿Se  vá  á  publicar  esta  ley? 
¿No  se  vá  á  publicar  esta  ley?  Si  esta  ley  se 
divulga  (y  es  imposible  que  mañana  no  sea 
conocida)  y  no  se  realiza  el  empréstito,  nos- 
otros quedamos  moral  y  materialmente  inha- 
bilitados, por  todo  el  resto  de  la  presidencia 
del  general  Roca,  para  obtener  un  centavo, 
en  los  mercados  europeos. 

Por  consiguiente,  aunque  me  anticipe  un 
poco  á  la  discusión,  yo  que,  lo  repetiré  por 
última  vez,  votaré  en  general  por  el  proyecto, 
llamo  desde  ahora  la  atención  de  mis  hono- 
rables colegas  y  del  representante  del  Poder 
cóecotivo  aquí,  el  señor  ministro  de  la  Guerra, 
sobre  lo  que  importa  para  el  crédito  de  la 
República  Argentina,  para  nuestra  tranquili- 
dad futura  quizá,  la  cláusula  contenida  en  el 
artículo  tercero,  cláusula  que  después  diré 


cuáles  son  los  inconvenientes  y  peligros  qae 
entraña. 

Aduciré,  cuando  el  momento  llegae,  el 
ejemplo  de  otras  naciones  que  han  incurrido 
en  esta  misma  imprudencia,  de  obligarse  oo 
mo  se  obliga  á  la  República  Argentina,  es  de> 
cir  á  no  poder  disponer  de  una  determinad.^ 
parte  de  sus  rentas,  porque  ellas  quedan  afec- 
tadas al  pago  de  los  intereses  y  de  la  amorti- 
zación de  dinero  tomado  al  estomgero. 

Y  termino  aquí. 

HTm  Ministro  de  Gnerra  y  marina — 
Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente— Creo  que  me  la  ha  pe- 
dido el  señor  diputado  por  la  Capital. 

8r.  Ministre  de  C&nerra  y  Marina — 
Sabía  que  el  señor  diputado  había  pedido  la 
palabra  ;  pero  iba  á  pedirle  que  me  la  cedie- 
ra, porque  el  discurso  que  acabamos  de  oír 
me  muestra  que  es  indispensable  que  dó  á  la 
Cámara  todos  los  detalles  que  debe  conocer 
para  que  los  señores  diputados  tengan  una 
base  cierta  sobre  qué  fundar  su  argumenta- 
ción. 

Respecto  á  la  cuestión  constitucional,  la 
doy  por  terminada.  No  conocía  la  ftase  que 
ha  citado  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
y  que  atribuye  á  Seaman;  conocía  otra  finase, 
y  es  aquella  en  que  dice  que  la  constitución 
no  es  un  aro  de  hierro  puesto  en  tomo  de  un 
árbol  joven  para  evitar  su  crecimiento,  sino 
un  aro  elástico  que  le  permite  desarrollarse 
con  todo  vigor  y  lozanía. 

Y  es  justamente  de  lo  que  se  trata  eo  este 
momento,  de  no  hacer  del  artículo  de  la  cons- 
titución un  aro  de  hierro  que  ciña  al  Congre- 
so de  tal  manera  que  le  impida  legislar  en 
vista  de  los  intereses  generales,  sino  un  aro 
elástico  que  le  permita  ejercer  sus  atribucio- 
nes á  los  fines  que  la  constitución  misma  es- 
tablece. 

Sr.  jllansllla— ¿Le  pertenece  esto?... 

Sr.  Ministre  de  Ckierra  y  Marina— 
No  me  pertenece. 

Es  una  figura  que  ha  corrido  por  esta  Cá- 
mara muchas  veces,  y  que  no  he  querido  re- 
cordar antes  porque  la  creía  demasiado  repe- 
tida. 

Sr«  Demaría— No  se  ha  repetido. 

Sr.  Oiméde— -Pero  es  buena,  porque  es 
una  verdad. 

Hr*  Ministre  de  Onerra  y  Marina — 
Señor  presidente:  Voy  á  hacer  la  historia  de 
esta  cuestión,  porque,  como  dye,  quiero  que 
la  Cámara  esté  en  todos  los  antecedentes  y 
pueda  dar  su  taAlo  con  entera  imparcialidad  y 
pleno  conocimiento  de  causa. 

El  Congi'eso  autorizó  al  Poder  ^ecativo 
para  construir  ciertas  obras  públicas  de  oon 
siderable  importancia,  y  ordenó  que  se  ooos- 
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truyeran  con  dinero  obtenido  por  el  uso  del 
crédito  estemo,  por  medio  de  empréstitos. 

Dictó  yarias  leyes  autorizándole  á  levantar 
tres  empréstitos:  uno  para  las  obras  del  Ria- 
chuelo, otro  para  las  obras  de  salubridad,  en 
la  capital  de  la  República,  otro  para  fer- 
ro-carriles y  diversas  otras  obras  de  carácter 
nacional. 

En  posesión  el  Poder  ejecutivo  de  estas 
leyes,  dio  comienzo  á  las  obras;  y  esperando 
realizar  pronto  los  empréstitos,  siguió  ade- 
lante en  su  construcción,  pidiendo  recursos, 
con  calidad  de  anticipo,  á  su  crédito  interno, 
esperando  también  que,  una  vez  cobrados  los 
empréstitos,  podría  devolver  esas  cantidades 
y  dar  término  á  los  trabajos  emprendidos. 

Realizó,  por  distintos  contratos,  la  suma 
de  once  millones  de  pesos,  sobre  la  de  cua- 
renta y  dos  millones  para  que  estaba  autori- 
s^ado,  y  continuó  la  construcción  de  las  obras, 
hasta  que  llegó  un  momento  en  que  hubo  in- 
vertido en  ellas  cerca  de  veinte  y  siete  mi- 
llones. 

Es  evidente  que  si  el  crédito  esterlor  00 
había  producido  sino  once  millones  y  se  ha- 
bía ya  invertido  veinte  y  siete,  diez  y  seis 
millones  era  lo  que  el  gobierno  había  pedido 
al  crédito  interno.  Y  todos  los  que  conocen 
los  recui*sos  que  puede  oñ*ecer  el  crédito 
interno,  en  la  República,  saben  que  esa  suma 
es  considerable,  y  que  tenía  que  of)í*ecer  una 
influencia  muy  sentida  en  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  la  situación  flnanciera» 

Era  pues  llegado  el  monento  de  realizar 
el  empréstito  esterior,  no  solo  para  continuar 
las  obras  que  ya  no  podían  seguir  adelante 
con  recursos  internos,  sino  para  devolver  el 
anticipo  que  se  había  hecho. 

Desgraciadamente,  en  ese  momento  se  tocó 
dificultades,  que  mas  tarde  detallaré,  que  ha 
cían  imposible  esa  realización. 

Esta  era  la  situación  del  gobierno,  al  prin- 
cipio de  este  año,  y  esta  es  la  situación  actual. 

Por  consiguiente,  la  primera  cuestión  que 
se  presenta  al  Congreso  es  la  siguiente:  ó  el 
Congreso  quiere  que  esas  obras  se  lleven  ade* 
lante,  se  terminen  y  se  devuelva  hasta  donde 
sea  posible  las  sumas  que  ha  pedido  anticipa- 
damente, ó  el  Congreso  resuelve  que  esas  obras 
no  se  lleven  á  término,  es  decir  que  se  suspen- 
dan. 

Si  el  Congreso  resuelve  que  las  obras  con- 
tinúen, no  hay  mas  que  un  medio  para  reali- 
zarlas, y  es  negociar  los  empréstitos  anterio- 
res y  obtener  de  ellos  los  recursos  necesarios 
á  ese  efecto. 

Sobre  la  cuestión  de  si  deben  ó  nó  conti- 
nuar esas  obras,  la  opinión  del  Congreso, 
aunque  no  se  haya  manifestado  espresamen- 


te,  es  conocida,  responde  á  las  exigenciasV  á 
los  intereses  del  país. 

Nuestro  progreso  mismo,  nuestra  misma 
situación  financiera,  para  un  futuro  muy  cer- 
cano, hacen  indispensable  la  terminación  do 
esas  obras  públicas.  Suspenderlas  hoy,  se- 
ría incurrir  en  pérdidas  inmediatas,  directas 
y  perfectamente  definidas,  y  hacer  sufrir  al 
país  todos  los  perjuicios  de  esta  paralización 
en  su  progreso. 

Fué  ese  el  pensamiento  del  Poder  ejecuti- 
vo; creyó  que  la  paralización  de  esas  obras 
traería  perjuicios  incalculables,  y  que  era  in- 
dispensable realizar  el  empréstito. 

Una  vez  de  acuerdo  sobre  este  punto,  era 
evidente  que  debía  procurarse  realizarlo  en 
las  condiciones  mas  ventrosas  posibles. 

En  esa  situación,  fué  el  comisionado  á  Eu- 
ropa, á  darse  cuenta  exacta  de  cuál  era  la 
causa  que  obstaba  á  la  realización  de  los  con- 
tratos existentes....  Porque  aquí  no  se  vie- 
ne á  pedir  al  Congreso  que  autorice  un  nuevo 
empréstito,  que  aumente  en  un  solo  peso  la 
deuda  de  la  Nación,  fuera  de  las  cantidades 
que  ya  han  sido  votadas,  sino  simplemente 
que  autorice  al  Poder  ejecutivo  á  adoptar  una 
nueva  forma  para  realizar  un  pensamiento 
que  tiene  ya  la  sanción  del  Congreso,  que  tie- 
ne ya  toda  la  íUerza  de  una  ley. 

¿Cuáles  eran  las  causas  que  obstaban  á  la 
realización  de  los  empréstitos,  en  Inglaterra? 
— Podré  enumerarlas  muy  brevemente  á  la 
Cámara,  y  comprenderá  que,  aun  que  no  eran 
fundamentales,  enn  sin  embargo  lo  bastante 
para  hacer  imposible  la  realización  de  un  em- 
préstito exterior. 

Autorizado  el  Poder  etjecutivo  para  contraer 
un  empréstito  por  doce  millones  de  duros, 
contrató  su  realización  con  un  sindicato  ft'an- 
oés,  por  cuyo  contrato  éste  se  obligaba  á  to- 
mar una  tercera  parte  del  empréstito,  cuatro 
millones,  y  á  colocar  á  comisión  el  resto,  ocho 
millones. 

Desgraciadamente,  antes  que  este  sindicato 
hubiera  realizado  su  operación,  antes  de  que 
hubiera  oflrecido  á  los  mercados  europeos  la 
suscricion  á  qste  empréstito,  ya  el  Congreso 
había  votado  dos  ó  tres  nuevos,  y  el  Poder  eje- 
cutivo contr*ató  el  de  treinta  millones  con  otro 
sindicato,  en  parte  francés  y  en  parte  inglés. 

Desde  ese  momento  se  encontraron  en  los 
mercados  europeos  dos  sindicatos  distintos, 
hasta  cierto  punto  rivales,  que  tenían  cada 
uno  un  empréstito  argentino  eu  distintas  con- 
diciones. 

Era  evidente  que  estos  dos  empréstitos,  en 
poder  de  distintos  banqueros,  y  que  tenían 
que  tratar  de  aventajarse  recíprocamente, 
para  obtener  el  favor  del  público,  ibanáhos- 
tilarse;  y  ásíí\ié*  Se  había  creado  intereséis  Con- 
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Iradictorlos,  y  esos  intereses  iban  á  pesar  so- 
bre el  mercado.  Porque,  desgraciadamente, 
había,  además  de  esos  dos  sindicatos,  una 
tercera  entidad  cuya  importancia  por  sí  es  de 
primer  orden,  y  tratándose  de  cuestiones  ar- 
gentinas, decisiva:  me  refiero  á  la  casa  de  los 
señores  Baring  hermanos. 

La  casa  de  los  señores  Baring  fué  la  prime- 
ra que  presentó  al  mercado  europeo  un  em- 
préstito argentino;  ella  Aié  la  qu  j  acompañóá 
la  República  en  todo  el  desa  toUo  de  su 
crédito,  y  ella  iUé  la  que,  j  or  repetidas 
veces,  presentó  nuestros  em|  réstitos.  .Por 
consiguiente,  era  la  casa  que,  i  n  materia  de 
negociaciones  argentinas,  tenía  unaau  oridad 
decisiva. 

La  casa  de  los  señores  Baring,  señor  pre- 
sidente, si  bien  no  era  hostil  á  las  operaciones 
que  quería  realizar  la  República,  tenía,  sin  em- 
bargo, motivos  de  resentimiento,  pues  repu- 
taba que  habiendo  sido  ella  la  que  primero  ha- 
bía apoyado  nuestro  crédito,  cuando  esta  Re- 
pública no  tenía  la  importancia  que  hoy  tiene, 
la  que  la  había  acompañado  y  servido  en  mu- 
chas circunstancias  difíciles,  había  una  especie 
de  inconsecuencia,  por  parte  del  gobierno  ar- 
gentino, en  haber  ido  á  tomar,  para  la  reali- 
zación de  las  operaciones,  otras  casas  y  otros 
banqueros. 

De  manera  que  esta  tercera  entidad,  muy 
importante  sin  duda,  estaba  alejada  de  nues- 
tros negocios. 

Y  si  bien  es  cierto  que  no  hacía  acto  alguno 
—que  no  lo  hará  jamás— que  importara  hos- 
tilidad hacia  nosotros,  bastaba  su  indiferencia, 
su  alejamiento,  para  producir  en  el  mercado 
un  efecto  perjudicial  para  nuestras  finanzas. 

Este  coix)unto  de  dificultades,  apreciado 
con  exactitud  por  el  primer  sindicato,  les  in- 
diijo  á  no  oñ*ecer  á  suscricion  el  empréstito, 
ni  aún  la  parte  que  habían  tomado  al  firme. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el  segundo 
sindicato,  dirgido  por  la  casa  de  los  señores 
Morgan. 

Esa  gran  casa  inglesa,  que  es  sin  duda  de 
primera  importancia,  confió  demasiado  en  su 
poder,  puesto  que  creyó  que,  á  pesar  de  la 
situación  creada,  tenía  elcmeníos  bastantes 
para  colocar  un  empréstito  argentino,  y  ofre- 
ció en  consecuencia  á  suscricion,  la  parte  que 
había  tomado  al  firmo,  es  decir  2.000,000  de 
libras. 

Desgraciadamente,  la  suscricion  dio  por  re- 
sultado un  ít'acaso,  y  sucedió  que,  de  los 
2.000,000  de  libras  ofrecidas  al  público,  solo 
se  suscribieron  200,000  libras,  quedando  en 
poder  de  los  banqueros  1.800,000  libras. 

Como  se  comprando,  esto  importaba  un 
verdadero  golpe,  para  la  realización  de  núes- 
tx*os  empréstitos. 


No  solo  demostró  que  el  público 
retraído,  sino  que,  desde  esse  momento,  que- 
daba pesando  sobre  el  mercado  1.800,000  li- 
bras, que  estaban  en  poder  de  estos  banque- 
ros, los  que  en  cualquier  momento  .podían  lan- 
zarlos á  la  plaza. 

Por  consiguiente,  la  situación  del  mercado 
era  esta:  amenazado  por  un  lado  con  1 .800,000 
libras  en  poder  de  un  sindicato;  800,000  li- 
bras, en  poder  de  otro;  y,  finalmente,  ame- 
nazado con  dos  ó  tres  empréstitos  votados  por 
el  Congreso,  y  que  podían  ser  contratados 
por  el  gobierno  en  cualquier  momento  en 
condiciones  adecuadas  á  las  circunstancias. 

Había,  pues,  un  retraimiento  completo,  en 
el  mercado,  y  los  títulos  argentinos  se  coti- 
zaban nominalmente,  en  la  plaza. 

Presentaren  tal  situación  un  empréstito 
era  ilusorio,  porque  no  hubiera  habido  pú- 
blico que  suscribiera  un  solo  peso. 

No  es  que  se  dudara  del  crédito  de  la  Re- 
pública Argentina,— no  se  ha  dudado  jamás 
do  su  riqueza  y  de  su  honorabilidad;  por  el 
contrario,  todos  están  de  acuerdo  en  que  esta 
república  es  la  mas  rica  y  la  de  mas  porve- 
nir de  todas  las  de  Sud-América; — pero  el  te- 
mor que  existía,  y  que  hacía  aún  mas  difí- 
cil la  situación,  era  un  temor  legítimo,  que 
no  se  fundaba  en  actos  que  puedan  deshon- 
rarnos, que  se  fundaba,  por  el  contrario,  en 
actos  que  en  cierta  manera  nos  favorecen. 

Saben  que  este  es  un  país  rico  y  de  inmen- 
so porvenir;  saben  que  tenemos  la  fiebre  del 
progreso;  saben  que  todas  estas  obras  que 
realizamos  son  necesarias  é  indispensables; 
saben  que  tenemos  resolución  para  empren- 
der todo  aquello  que  pueda,  en  el  futuro,  des- 
arrollar nuestra  riqueza;  pero  temen,  que, 
lanzándonos  con  demasiado  entusiasmo  en 
esta  senda  de  progreso,  llegue  un  momento 
en  que  superemos  nuestras  propias  fuerzas. 

Piensan,  y  con  razón,  que  entre  el  momra- 
to  en  que  se  invierte  una  suma  de  dinero, 
para  la  realización  de  una  obra  pública  de  in- 
cuestionable utilidad,  y  el  dia  en  que  esa  obra 
pública  retribuye  el  esfuerzo  que  se  ha  hecho, 
media  un  espacio  do  tiempo  más  ó  menos  lar- 
go, durante  el  cual  la  nación  tiene  que  sopoi^ 
tar,  con  sus  recursos  actuales,  el  peso  de  es- 
ta deuda  que  se  ha  contraído . 

Es  el  caso  de  los  Estados-Unidos,  que  que- 
riendo abrir  un  inmenso  territorio  á  la  indus- 
tria, á  la  civilización  y  á  la  inmigración  que 
afluía  en  sus  costas,  construyeron  en  pocos 
años  mas  ferro-carriles  que  los  que  ha  cons- 
truido la  Europa  entera,  en  diez  veces  mas 
tiempo. 

No  era  que  condenaran  ese  anhelo,  eseen* 
tusiasmo  de  progreso  y  ese  deseo  de  adelantar 
que  se  manifiesta  entre  nosotros,  como  se 
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manifestaba  en  los  Estados  Unidos:  nadie  po- 
día condenarlo.  No  era  tampoco  porque  no 
fueran  útiles  esas  obras:  el  tiempo  ha  proba* 
do  que  son  indispensables.  No  era  que  se 
temiera  que  el  producto  de  los  empréstitos 
tuviera  otra  inTersion  que  la  marcada  por  la 
ley.  Era  que  el  esfuerzo  parecía  demasiado 
violento,  y  se  temía  que  llegaría  un  momen- 
to en  que  tuviera  que  cesar  ese  entusiasmo, 
produciéndose,  como  consecuencia,  una  cri- 
sis como  la  que  se  prodtjQo  en  aquella  repú- 
blica. 

Y  en  este  mcmiento,  señor  presidente,  hay 
otro  ejemplo  que,  indudablemente,  viene  á 
dar  mas  fuerza,  que  viene  á  acentuar  más  los 
temores  á  que  me  he  referido:  y  es  el  ejem- 
plo de  M^ico. 

Méjico  también  se  había  lanzado  en  la  vía 
del  progreso,  construyendo  ferro-carriles;  y 
por  espacio  de  uno  ó  de  dos  años,  no  se  ha- 
blaba sino  délos  grandes  progresos  que  reali- 
zaba, de  las  obras  que  construía  y  de  las 
compañías  que  se  formaban  para  construir 
ferro-carriles.  Pero,  desgraciadamente,  ama- 
neció un  dia,  en  el  corriente  año,  en  que  el 
gobierno  de  Méjico  no  pudo  atender  á  sus 
compromisos, 

Así,  pues,  hay  que  tener  en  cuenta  todos 
estos  antecedentes  y  todos  estos  temores  que 
pesan  sobre  aquel  mercado,  para  comprender 
como,  &  pesar  de  la  té  que  allí  se  tiene  en 
nuestro  porvenir  y  en  nuestra  honorabilidad 
-—porque,  el  dia  que  dudaran  de  ella,  sería 
inútil,  no  digo  ya  ir  á,  pedirles  42.000,000, 
ni  siquiera  500,000  pesos — á  pesar  de  eso, 
digo,  temen  que  nos  estemos  lanzando  dema- 
siado pronto,  con  estraordinaria  rapidez  en  la 
vía  del  progreso,  tratando  de  realizar  en  un 
tiempo  muy  breve  obras  que  requieren  mucho 
más  tiempo,  para  su  ^ecucion. 

De  manera,  señor  presidente,  que,  dados 
estos  antecedentes  que  se  relacionaban  con 
la  realización  de  nuestros  empréstitos,  dada 
esta  atmósfera  que  pesaba  sobre  nuestro  cré- 
dito, se  comprenderá  que  era  indispensable, 
para  poder  llegar  á  la  realización  del  emprés- 
tito, lo  siguiente:  en  primer  lugar,  destruir 
la  rivalidad  que  existía  en  los  mercados  euro- 
peos, creada  por  estos  dos  sindicatos  diversos, 
refundiéndolos  en  uno  solo;  en  segundo  lu- 
gar, ti*aer  á  esa  importante  casa  que  estaba 
alejada  de  todos  nuestros  negocios,  á  prestar 
su  concurso,  á  coadyuvar  en  el  sentido  de 
nuestro  progreso,  á  la  par  de  estos  dos  sin- 
dicatos. 

Para  realizar  esto,  no  había  mas  que  un 
medio:  deshacer  todo  lo  hecho  y  volverlo  á 
hacer;  es  decir,  deshacer  los  contratos  que 
teníamos  con  los  dos  sindicatos  y  hacer  un 
nuevo  sindicato,  en  el  cual  estuvieran  inclui- 


dos todos  los  miembros  que  formaban  aquéllos, 
mas  la  casa  de  los  señores  Baring. 

De  aquí  nació  el  pensamiento  de  la  unifica- 
ción de  los  empréstitos;  porque,  para  des- 
truir los  contratos  existentes  y  para  formar 
uno  nuevo,  era  indispensable  que  respondie- 
ran á  una  misma  ley. 

De  manera  que  la  unificación  de  los  em- 
préstitos se  venía  imponiendo  como  una  ne- 
cesidad, para  salvar  todas  las  dificultades  é 
inconvenientes,  á  que  las  anteriores  negocia- 
ciones nos  habían  conducido. 

Pero,  unificados  los  empréstitos,  anulados 
los  anteriores  contratos,  firmado  uno  nuevo 
yconstituido  este  nuevo  sindicato,  que  in- 
dudablemente será  uno  de  los  mas  fUertes 
que  se  haya  formado  en  Europa,  quedaba 
todavía  algo  que  Se  había  olvidado  en  otras 
leyes. 

Existía  la  ilusión  decreer  que,  firmado  un 
contrato  con  un  sindicato,  para  emitir  un 
empréstito,  quedaba  el  empréstito  concluido; 
olvidando  que  faltaba  lo  principal,  á  saber: 
la  ratificación  del  público.  Porque,  en  defini- 
tiva, los  banqueros  no  son  mas  que  interme- 
diarios que  anticipan  cantidades  mas  ó  menos 
fuertes  de  dinero,  que  reembolsan  en  seguida 
por  medio  de  la  suscricion  pública. 

Por  consígnente,  si  el  público  no  se  sus- 
cribía, todo  el  contrato  habría  fkllado. 

Era,  pues,  necesario  diry irse  al  público  con 
ciertas  condiciones  que  le  alentaran,  que  le 
oft^ieran  garantías,  y  que,  á  la  vez,  hicieran 
disipar  los  temores  que  se  había  abrigado. 

Lo  primero  que  había  que  hacer  en  estas 
circunstancias,  era  garantirle  que  no  se  iba  á 
presentar  mas  empréstito  que  el  contratado 
con  el  nuevo  sindicato:  porque  sin  duda,  el 
sistema  que  hasta  ahora  hemos  seguido,  y  que 
la  esperiencia  nos  ha  mostrado  ya  que  no  de* 
hemos  seguir  en  adelante,  de  votar  sucesiva» 
mente  distintos  empréstitos,  antes  de  haber 
colocado  el  primero,  es  el  sistema  mas  rui- 
noso que  podamos  emplear.  Y  para  conven- 
cerse de  ello  solo  basta  tener  presente  que, 
desde  el  momento  en  que  un  empréstito  se 
vota,  él  empieza  á  pesar  sobre  el  mercado, 
por  lo  menos  como  una  amenaza. 

Y  si  so  llama  al  público  á  suscribir  un  em- 
préstito habiendo  otro  votado,  le  queda  el 
temor  de  que,  al  dia,  siguiente,  se  lo  llamo  á 
suscribir  otro  á  un  tipo  mas  bajo,  resultando 
así  peijudicado,  como  es  consiguiente,  aquel 
que  se  suscribió  á  los  primeros  empréstitos. 

Era  entonces  necesario  decir:  quedan  anu- 
lados  todos  los  títulos  que  existen  en  poder 
de  los  banqueros;  ellos  no  vendrán  á  hacer 
competencia  al  suscritor  de  este  otro  emprés- 
tito; y  no  se  presentará,  por  parte  del  Gobier- 
no, al  dia  siguiente  de  realizada  esta  opera- 
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cion,ntagana  otra  que  venga  á  hacerle  com- 
petencia. 

De  manera  que,  para  garantid  al  público 
en  ese  sentido,  era  indespensable  anular  las 
emisiones  anteriores  que  no  se  había  colo- 
cado y  que  estaban  en  poder  de  los  banque- 
ros, y  garantir  al  público  que  durante  el  año 
corriente  y  en  todo  el  próximo,  por  lo  me- 
nos, no  se  presentaría  ninguna  otra  opera- 
ción de  empréstito. 

Esta  ftiii  la  razón  de  las  cláusulas  que  se 
convinieron  entonces. 

Viene  ahora  la  parte  relativa  á  la  clase  déla 
garantía. 

Los  empréstitos  anteriores  estaban  garan- 
tidos con  obras  públicas:  quedaban  hipoteca- 
dos los  ferros-carriles  nacionales. 

Discutiendo  con  los  principales  banqueros 
sobre  este  punto,  ellos  creían  que  esta  es  una 
garantía  ¿  la  que  no  se  dá  importancia,  en 
razón  de  que  es  una  garantía  de  obras  pú- 
blicas que  van  á  construirse,  aunque  para  el 
Gobierno  no  es  menos  seria  é  importante, 
puesto  que  esas  obras  cuya  construcción  está 
resuelta  van  á  quedar  hipotecadas;  para  el 
público,  queda  siempre  el  derecho  de  dudar 
si  se  realizarán  en  toda  la  ostensión  en  que 
están  ordenadas.  Hay  otra  garantía,  agrega- 
ban, que  es  mas  lógica,  que  es  mas  natural  y 
menos  vejatoria  para  la  Nación  que  la  de  las 
obras  públicas,  feri»o-carriles,  etcétera:  y  es  la 
gai*antía  de  la  renta. 

Es  con  ella  con  la  que  se  paga  el  servicio 
de  los  empréstitos.  Y  una  nación  honrada, 
como  es  la  República  Argentina,  pagará  siem- 
pre sus  empréstitos.  De  manera  que,  haya  ó 
no  afectación  especial,  para  ella  está  siempre 
afectada  su  renta  al  pago  de  su  deuda. 

Si  se  me  diera  á  elegir  entre  la  garantía  de 
la  renta  nacional,  que  no  puede  tener  en  nin- 
gún caso  otra  aplicación  que  la  del  pago  de 
las  deudas  de  la  Nación  y  la  de  la  hipoteca 
especial  de  un  ferro-carril,  no  podría  titubear 
un  momento  en  la  elección. 

Afectando  la  renta,  no  se  estorba,  en  manera 
alguna,  la  acción  del  gobierno,  puesto  que 
esa  renta  no  puede  tener  otro  destino  que 
pagar  sus  deudas;  mientras  que  hipotecando 
un  ferro-carril,  se  impide  que  la  Nación  pueda 
disponer  de  esa  propiedad  con  amplitud  y  li- 
bertad, en  ciertaÁ  circunstancias. 

Y  el  inconveniente  que  había  en  la  afecta- 
ción de  las  obras  públicas,  resultaba  en  el 
momento  mismo  en  que  se  discutía  este 
punto. 

Si  hubiera  sido  imposible  arribar  á  un  con- 
venio; si  Alera  imposible  arribar  á  él,  mañana; 
si,  por  circunstancias  que  pueden  ser  agenasá 
nuestro  país,  que  pueden  depender  de  la  si- 
tuación de  la  Europa,  no  hubiera  posibilidad 


de  realizar  un  empréstito,  la  República  Ar- 
gentina podría  encontrarse  en  esa  siiuacioo: 
que  le  ÍUera  altamente  conveniente  vender 
un  ferro-carril,  para  concluir  otro,  antes  de 
paralizar  todas  las  obras,  y  ese  día,  si  el  Coq^ 
greso  encontrara  que  era  el  mejor  sistemi, 
estaría  impedido  de  realizarlo. 

El  Congreso  no  puede  disponer  de  un  kq^d 
riel  de  los  ferro-carriles  nacionales,  pi  de  mi^ 
te  alguna  de  las  obras  de  la  capital,  j)|  éel 
Riachuelo,  porque  están  especialmentf  jabe- 
tadas á  los  acreedores  ingleses. 

De  modo  que  no  solo  erefa  confluiente 
adoptar  esa  garantía,  para  este  qp^^o  em- 
préstito, sino  que  hasta  llegué  á  acpffejar  que 
se  me  autorizara  para  solicitar  |f  los  tene- 
dores de  otros  empréstitos  la  mfftitucion  de 
igual  garantía,  para  .que  quediran  los  ferro- 
carriles libres  de  todo  gravá^^n  y  pudiera 
la  Nación  disponer  de  ellos  #11  la  forma  mas 
conveniente,  si  ftiera  neo^pvrio  echar  maqo 
de  ese  recurso. 

Esta  era  mi  opinión  OQlónces,  y  la  conser- 
vo ahora. 

Pero  he  sabido  que  ^sta  idea,  de  afectar  las 
rentas  de  aduana  (lo  acabo  de  oir  en  este  re- 
cinto) cayó  en  esta  ciudad  como  una  novedad, 
como  algo  nunca  visto,  como  algo  que  afecta- 
ba la  dignidad  y  ||  decoro  de  la  Nación. 

Y  yo  no  he  ruelto  de  mi  sorpresa,  ni  he 
comprendido  de  dónde  ha  podido  salir  esta 
opinión,  pufi  en  vista  de  los  antecedentes  de 
la  Repúbliea  y  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, ella  es  inesplicable. 

¿Cuáles  son  nuestros  antecedentes,  en  ma- 
teria de  garantías  de  empréstitos  estemos? 

Ea  el  año  65,  se  autorizó  al  Poder  ^ecuti 
vo  para  contratar  un  empréstito,  de  doce  mi- 
llones, y  el  artículo  tercero  de  la  ley  respec- 
tiva decia:  «Las  rentas   generales  y  bienes 
de  la  Nación*»  todos  «quedan  afectados  al  pa- 
go del  empréstito  que  se  autoriza» . 

ür.  EiaIm»— ¿Me  permite  una  observa- 
ciont 

¿En  qué  año  füéf 

Hr»  Ilinistro  de  Ciuerra  y  SlArlna — 
En  el  año  65. 

Sr.  Mansilla— Es  decir,  en  los  albores 
del  crédito. 

ür.  Ministro  de  Oaerra  y  SlArltta — 
Empiezo  por  los  albores;  voy  á  llegar  á  loa 
crepúsculos  (Risas). 

En  el  año  70,  se  dictó  otra  ley  de  emprésti- 
to, que  decia:  «El  pago  de  este  crédito  será 
garantido  con  las  rentas  generales  de  la  Na- 
ción, y  especialmente  oon  d  producido  del  cin- 
co por  ciento  adicional  al  derecho  de  aduana 
y  dos  por  ciento  de  la  importación».  Bs  decir, 
con  un  siete  por  ciento, 

Por  consiguiente,  la  afectación  de  una  par- 
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te  proporcional  de  las  rentas  de  aduana,  para* 
garantir  un  empréstito,  ha  sido  ya  votada  áoA 
veces,  por  el  Congreso.  - 

Pero  no  solamente  por  el  Congreso  argén- 
tino. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  que  es  la 
mas  rica,  cuyo  crédito  estuvo  siempre  á  la  par 
del  de  la  Nación,  en  la  plaza  de  Londres,  dictó, 
en  1881,  (vamos  llegando  al  crepúsculo)  una 
ley  autorizando  un  empréstito  de  veinte  mi- 
llones. 

Y  iqué  garantía  daba!  Voy  á  leer.  «Que- 
dan especialmente  afectadas  al  servicio  de 
este  empréstito  las  siguientes  rentas:  el  im- 
puesto de  depósitos  judiciales»  el  impues^to 
d^  contribución  directa,  el  impuesto  de  pa- 
tentes y  el  producto  de  sellos  y  estampi- 
Uasi»!! 

La  ley  del  puerto  de  la  Ensenada  afec- 
taba la  obra  y  las  tien'as  públicas  de  la  pro- 
vincia. 

De  modo  que  la  provincia  dejaba  hlpoteca- 
ikas  desde  la  contribución  directa  hasta  las 
tíiBrras  púJblicas. 

fir.  I4iiinex— Y  la  Nación  ha  hipotecado 
toAs  sus  rentas. 

mr.  Denuiria — No  importaba  una  hipo- 
teca; 

HTm  Ministro  de  Cioerra  y  Harina — 
Quedaban  especialmente  afectados  esos,  bie- 
nes. 

Sr.  ]>enaria — Pero  no  hipotecados. 

Sr«  Ministro  de  Chierra  y  Harina — 
Perfectamente. 

HVm  Dentaria — Es  que  el  señor  ministro 
düo  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  había 
hipotecado. 

íSr»  ninlstro  de  Cinerra  y  Harina- 
Es  lo  que  pido  para  estas  rentáis  de  aduana, 
la  simple  afectación.  No  se  hipoteca  una 
renta,  como  lo  sabe  el  señor  diputado,  que  es 
abogado. 

Sr.  llenaría— Dá  con  ellas  preferencia 
al  pago  de  una  deuda . 

HVm  Hlnlstrode  Chierra  y  Harina-^ 
Sí,  señor;  se  dá  preferencia  al  pago. 

De  modo,  pues,  que  esta  afectación  espe- 
cial, de  una  parte  de  las  rentas  de  aduana, 
no  es  nueva  en  la  República,  ni  se  ha  repu- 
tado jamás  que  hería  la  dignidad  y  el  decoro 
de  ella  ni  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  no  ha  tenido  inconveniente  alguno,  cuan- 
do lo  ha  creído  necesario,  en  afectar  sus  ren- 
tas al  pago  de  sus  deudas. 

Sr*  Demaria— ¿Me  permite  una  inter- 
rupciont 

Le  vendrá  bien  al  señor  ministro,  pues  le 
servirá  para  descansar. 

Hay  esta  diferencia. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  al  dictar 


esas  leyes,  solamente  decía:  El  Poder  eje- 
cutivo dedicará  el  producido  de  esas  rentas 
al  pago  de  esos  empréstitos.  Y  el  emprésti- 
to que  pretendía  celebrar  el  señor  ministro, 
en  Europa,  y  que  fué  rechazado  por  el  Senado, 
al  cual  se  refería  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  hace  un  momento,  no  decía  nada  seme- 
jante á  eso. 

Sr»  Hlnistro  de  Cinerra  y  Harina — 
íA  qué? 

Sr*  Demarla— A  lo  que  establecían  las 
leyes  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pues- 
to que  se  ha  dicho  que  lo  que  había  estipulado 
el  señor  ministro  es  que  el  Poder  ejecutivo 
no  podría  disponer  de  las  rentas  de  aduana,  y 
que  las  dedicaría  al  pago  de  este  empréstito 
con  intervención  de  las  personas  que  presta- 
sen el  dinero. 

Sr*  Illnlstro  de  Onerra  y  Marina— 

Por  eso  quise  hablar  antes  que  otros  seño- 
res diputados:  porque  quiero  dejar  estableci- 
dos los  hechos  y  no  permitir  que  se  suponga 
en  la  Cámara,  que  yo  había  consentido  en 
algo  como  lo  que  indica  el  señor  diputado,  y 
que  efectivamente  se  ha  repetido,  como  tan- 
tas otros  cosas  raras  y  falsas. 

Jamás  se  ha  estipulado  sem^ante  cosa. 

Lo  único  que  decía  el  contrato  primitivo, 
era  que  quedaban  afectadas  las  rentas  de 
aduana,  y  la  modificación  que  se  solicitó  des- 
pués, y  que  fué  obtenida,  fué  que  solamente 
quedarán  afectadas  en  la  parte  necesarúi  para 
el  servicio. 

.  Sr.  Denaria— Pero  no  quedan  afecta- 
das en  la  forma  en  que  lo  habían  sido  las  ren- 
tas déla  provincia. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Harina- 
Exactamente  eq-  esa  forma. 

Y  ruego  al  señor  diputado  que  no  tenga 
duda  alguna  al  respecto. 

Se  ha  criticado  otro  artículo,  que  decía  que 
el  Banco  Nacional  abriría  una  cuenta  especial 
y  tomaría  parte  de  la  renta  diaria  de  la  Na- 
ción. 

Y  este  artículo  ñié  copiado  de  esta  misma 
ley  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  di- 
ce! «El  producido  de  los  impuestos  anterio- 
res se  depositará  en  el  Banco  de  la  Provincia, 
diariamente^  y  de  este  depósito  tomará  el 
Banco  los  cantidades  precisas  para  el  servicio 
de  la  amortización  é  intereses,  que  será  hecho 
trimestralmente.  El  sobrante  que  resulte  in- 
gresará á  rentas  generales.» 

Sr*  Demaria— Y  vea,  por  lo  mismo  que 
acaba  de  leer,  que  no  hace  mas  que  establecer 
el  procedimiento  que  se  debe  seguir,  para  el 
servicio  de  la  deuda... 

Sr.  Hlnistro  de  Gnerra  y  Harina- 
Justamente.  Y  lo  estipulado  con  el  sindicato 
era  copia  textual  de  este  artículo. 
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Si*.  Denaria— Sin  que  se  afecte  la  dig- 
nidad de  la  provincia,  pues  ese  procedimiento 
se  sigue  dentro  de  sus  mismas  arcas. 

HVm  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 

Estamos  de  acuerdo. 

Por  consiguiente,  si  el  señor  diputado  reco- 
noce que  este  articulo  no  afecta  en  manera 
alguna  la  digoidad  de  la  provincia,  no  puede 
decir  que  un  artículo  idéntico — puesto  que 
no  hubo  ni  una  palabra  mas  ni  menos,  y  todo 
lo  que  se  diga  en  contrario  es  íálso — copiado 
en  el  contrato  que  se  celebró  últimamente, 
pueda  afectar  la  dignidad  de  la  Nación. 

Éso  quería  probar. 

Sr.  Denaria^-Yo  no  he  dicho  que  afecte 
la  dignidad  de  la  Nación. 

Está  combatiendo  á,  un  fantasma,  el  señor 
ministro. 

Yo  le  esplico  que  no  era  hipoteca,  lo  que 
ha  celebrado  el  gobierno  de  la  provincia. 

Es  todo  lo  que  le  rectifico. 

Sr.  Ministre  de  Guerra  y  Marina — 
El  objeto  de  esa  cláusula  era  demostrar  que  la 
garantía  de  estas  obras  públicas  era  una  afec- 
tación especial  de  las  rentas  de  aduana,  que 
era  repulida  mas  ventcgosa,  y  que  no  podía, 
en  manera  alguna,  afectar  la  dignidad  ni  el 
decoro  de  la  Nación,  puesto  que  era  una  for- 
ma de  garantía  establecida  repetidas  veces 
por  la  Nación  y  por  la  provincia,  sin  que  se 
hubiera  creido  que  afectaba  su  dignidad  ni  su 
decoro. 

En  cuanto  al  sistema  de  hacer  el  servicio 
de  los  empréstitos  por  intermedio  del  Banco, 
(sistema  inaugurado  por  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires)  lo  reputo  perfectamente  acertado. 

El  servicio  de  los  empréstitos,  hecho  por 
los  gobiernos,  les  obliga  á  comprar  giros, 
convirtiendo  á  los  ministros  en  banqueros; 
lo  cual  es  un  gran  peligro,  porque  el  banquero 
ejerce  una  industria  especial  que  necesita 
práctica  y  esperiencia,  y  no  hay  nada  que  ga- 
ranta que  un  ministro,  inteligente  para  diri- 
gir las  finanzas  de  la  nación,  tenga  la  práctica 
y  las  condiciones  especiales  para  ser  ban- 
quero. 

He  creido  siempre  que  el  servicio  de  los 
empréstitos  debe  hacerlo  el  gobierno  por  in- 
termedio de  sus  bancos  oficiales,  y  por  consi- 
guiente, considero  acertado  el  proceder  de  la 
provincia,  cuando  dispuso  que  su  banco  fuera 
el  intermediario  por  el  cual  se  hiciera  el  ser- 
vicio de  sus  empréstitos. 

Sr.  IMivila— ¿Y  el  Crédito  público? 

Sr.  ISinistre  de  Guerra  y  Marina—- 
El  Crédito  público  no  es  un  banco.  Su  presi- 
dente puede  ser  un  hombre  muy  competente 
y  muy  honorable,  y  no  saber  cuando  debe 
comprar  un  giro.  Porque  se  necesita  para 
ello  práctica  especial;  lo  hará  siempre  mejor 


un  banquero,  por  honorable  que  el  prioie- 
rosea. 

Por  consiguiente,  esta  idea  que  se  consignó 
en  el  contrato  celebrado  con  los  banqueros 
ingleses,  no  es  ni  siquiera  nueva. 

Antes  de  ir  á  esta  misión,  yo  había  sido  di- 
rector Uei  üaucu  Nacional,  y  mas  de  una  vez 
ese  directorio  insistió  ante  el  ministerio  sobre 
la  conveniencia  de  hacer  todas  ias  operacio- 
nes de  giros  por  su  intermedio,  perqué  nos 
encontrábamos  muchas  veces,  en  la  plaza, 
cruzándonos  con  el  ministerio. 

En  ese  tiempo  se  hizo  la  proposición  al  mi- 
nisterio; na  fué  plenamente  aceptada.  Y  yo 
quise  consignarlo  en  ese  contrato,  en  la  con- 
vicción de  que  hacía  un  acto  de  buena  admi- 
nistración, de  que  el  Congreso  debía  imponer 
ese  sistema  de  hacer  el  servicio  de  nuestros 
empréstitos  por  intermedio  del  Banco. 

Además,  tiene  gran  importancia  este  ser- 
vicio. No  es  lo  mismo,  para  el  banquero,  en- 
tenderse con  un  banco,  que  tiene  siempre  la 
exactitud  comercial,  que  entenderse  con  mi- 
nistros que  no  siempre  la  observan; 

Si  un  banco  se  compromete  á  enviar  giros 
en  una  época  determinada,  queda  su  crédito 
comprometido,  y  jamás  un  banco  íkltará,  ni 
en  veinticuatro  horas,  al  plazo  convenido. 

No  sucede  lo  mismo  con  un  ministro,  por 
muchas  razones,  accidentes  y  perturbaciones 
que  les  sobrevienen.  tPorquél  Porque  no  tie- 
ne los  hábitos  y  prácticas  bancadas. 

Ha  sucedido  siempre  que  el  servicio  de 
nuestros  empréstitos,  que  con  arreglo  á  los 
contratos  debe  estar  hecho  un  mes  antes,  no 
se  hace  con  regularidad,  y  muchas  veces  han 
llegado  las  letrasquince  dias  antes,  ó  después, 
y  aún  al  mismo  tiempo  en  que  debía  ser 
cobrado  el  cupón. 

Sr.  Denaría — Al  punto,  en  algunos  ca- 
sos, de  haberse  pagado  dos  veces. 

Sr.  Btinistro  de  Cinerra  y  Harina — 
No  tengo  conocimiento  de  eso. 

Sr.  Eialnes— El  año  76,  lo  pagó  la  casa 
de  Murrieta,  y  exijió  el  equivalente  después. 

Sr.  Hlnlstro  de  C&nerra  y  Marina — 
Todo  eso  viene  en  fiívor  de  mi  teoría.  Es  la 
dificultad  de  hacer,  de  ministros,  banqueros. 

Por  consiguiente,  decir  á  los  banqueros  in- 
gleses: Vds.  se  entenderán  con  el  Banco  de  la 
Provincia  ó  el  Nacional,  es  darles  una  garan- 
tía mayor  que  dicléndoles:  Se  entenderán  con 
el  ministro  de  la  Nación  ó  de  la  provincia. 

Esta  es  la  razón  de  la  disposición,  y  esto 
es  todo  lo  que  hay  en  el  nuevo  proyecta, 
puesto  que,  como  empréstito,  no  so  trata  de 
emitir. 

El  Poder  ejecutivo  está  actualmente  auto- 
rizado, por  dos  leyes,  para  emitir  cuarenta  y 
dos  millones;  por  consiguiente,  al  conceder  el 
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Congreso  autorización  para  emitir  cuarenta  y 
dos  millones,  no  hace  mas  que  repetir  dos  le- 
yes. No  hay  aumento  en  la  cantidad,  ni  hay 
diferencia  en  la  inversión  de  los  fondos,  pues- 
to que  van  á  invertirse  en  las  mismas  obras 
públicas  que  ha  mandado  hacer  el  Congreso, 
las  unas  en  vía  de  construcción  y  las  otras 
que  están  ya  por  terminarse. 

La  única  diferencia  que  existe,  en  estas  le- 
yes, es  la  diferencia  en  la  garantía:  los  otros 
empréstitos  estaban  garantidos  por  ferro-car- 
riles, el  puerto  del  Riachuelo  y  las  obras  de 
salubridad  de  Buenos  Aires,  y  este,  con  la 
parte  necesaria,  por  las  rentas  de  aduana. 

De  manera  que  no  veo  como  pueda  negarse 
al  Poder  ejecutivo  la  autorización  que  soli- 
cita. 

En  cuanto  á  las  relaciones  actuales  con  los 
banqueros,  voy  á  repetir  lo  que  dye,  porque 
he  visto  que  ha  llamado  mucho  la  atención  de 
los  señores  diputados,  y  creía  que  era  un  he- 
cho conocido. 

Cuando  celebró  el  contrato  con  el  nuevo 
sindicato,  un  artículo  comprometía  al  Poder 
ejecutivo  á  pedir  al  Congreso  la  sanción  de 
esa  ley. 

Como  yo  no  podía  obligar  al  Congreso  na- 
cional, ni  siquiera  prometer  un  acto  por  par- 
te de  él,  declaré  &  los  miembros  del  sindicato 
que  ese  contrato  no  podría  considerarse  con- 
cluido, sino  cuando  el  Congreso  diera  una  ley 
ratificándolo;  puesto  ^que  no  podía  admitir 
que,  directa  ó  indirect^monto,  se  sospechara 
que  había  intentado  anticiparme  á  la  voluntad 
del  Congreso. 

Me  observaron  entonces  que  lo  que  les  pe- 
día era  que  firmaran  un  contrato  al  cual  que- 
daban ellos  obligados  desde  ese  momento,  y 
al  cual  no  quedaba  obligado  el  Gobierno  ar- 
gentino, puesto  qne  podría  desligarse,  den- 
tro de  uno  ó  dos  meses  si  lo  encontraba 
conveniente,  haciendo  rechazar  la  ley  por  el 
Congreso. 

La  observación  era  exacta  y  de  fuerza. 
Pero  ante  la  manifestación  de  que  era  im- 
posible hacer  de  otra  manera,  porque  eso 
importaría  que  un  simple  comisionado 
obligara  al  Congreso  nacional,  no  tuvie 
ron  mas  recurso  que  aceptar  el  artículo 
16,  que  decía:  Si  para  el  15  de  agosto  el 
Congreso  nacional  no  ha  aceptado  la  ley  que 
se  compromete  el  Poder  ejecutivo  á  solicitar, 
queda  rescindido  por  completo  este  contra- 
to, sin  indemnización  por  una  ni  otra  parte. 
Cuando  me  llegó  la  noticia  de  que  el  Se- 
nado había  rechazado  la  ley,  la  comuniqué  al 
sindicato,  diciendo  que,  con  arreglo  á  ese  ar- 
tículo, el  contrato  quedaba  completamente 
rescindido.  Se  dio  por  notificado,  y  desde  ese 
momento  quedaron  las  cosas  exactamente  en 


la  situación  anterior,  como  si  no  hubiese  exis- 
tido el  contrato  firmado. 

Posteriormente,  cuando  ya  había  dado  por 
concluida  mi  misión,  en  vista  del  resultado 
de  la  ley  presentada  á  la  aprobación  del  Con- 
greso, recibí  un  telegrama  en  que  me  daban 
las  razones  principales  del  rechazo,  y  tuve 
ocasión  de  mostrarlo  á  los  miembros  del  sin- 
dicato, preguntándoles  qué  impresión  podía 
haberles  causado  ese  rechazo,  y  en  qué  situa- 
ción se  encontrarían  para  reanudar  la  nego- 
ciación; y  su  contestación  fué  la  que  tenía  que 
esperar. 

No  vemos  aquí,  me  dgeron,  nada  radical; 
algo  mas,  no  comprendemos  cómo  una  ope- 
ración de  esta  importancia,  para  la  que  se  ha 
logrado,  formar  uno  de  los  sindicatos  mas 
fuertes  que  haya  habido  en  Europa,  no  com- 
prendemos, cuando  se  ha  realizado  esto  des- 
pués de  tantas  dificultades  y  de  tantos- es- 
fuerzos, que  se  deseche,  por  razones  que  no 
afectan  al  fondo  del  negocio. 

HVm  Arjenlo— ¿Cuáles  eran  ^sas  razones? 
¿Podría  decirlas? 

Sr.  Mioislro  de  C&nerra  y  Marina — 
Mas  adelante  las  diré. 

HVm  Eiainei— Y  ¿en  qué  situación  quedan 
los  sindicatos  de  los  empréstitos  anteriores? 

fi^r.  Mloislro  de  Cuerra  y  Marina- 
Voy  á  satisfacerle. 

Entonces,  manifesté  á  esos  señores,  que 
tal  vez  podría  reanudarse  la  negociación,  y 
me  contestaron:  Hemos  hecho  ya  un  contra- 
to con  el  gobierno  argentino,  que  nos  obli- 
gaba desde  el  dia  que  lo  firmamos,  y  que  no. 
obligaba  al  gobierno,  durante  dos  meses;  y  el 
resultado  ha  sido  que  hemos  estado  obligados 
en  un  contrato,  durante  dos  meses,  y  ese 
gobierno  uó.  Pedirnos  que  repitamos  el  mis- 
mo contrato,  sujeto  á  las  mismas  condicio- 
nes, para  que  en  Buenos  Aires  puedan  des- 
aprobarlo y  volverá  hacer  otro,  es  algo  que 
no  nos  es  posible  aceptar. 

Por  consiguiente,  quedamos  completam'^n- 
te  desligados,  él  gobierno  argentino  para  con 
nosotros,  nosotros  para  con  él.  Pero  si  el 
Congreso  argentino  autoriza  al  Poder  ejecu- 
tivo á  hacer  esta  operación,  si  éste  se  dirije 
al  sindicato,  desde  luego  declaramos  que  esas 
objeciones  no  las  consideramos  radicales,  y 
que  será  muy  posible,  casi  seguro,  que  poda- 
mos realizar  una  nueva  operación. 

Esta  es  la  situación  actual. 

El  Poder  ejecutivo  tiene,  fuera  de  esa  decla- 
ración, el  conocimiento  de  la  situación j  allí, 
de  lo  que  puede  ó  no  puede  realizar;  y  sabe, 
que  una  vez  autorizado  para  poder  firmar  un 
contrato  definitivo,  no  encontraría,  de  paí*te 
del  sindicato,  dificultad  ninguna  en  auprir^ 
algunas  de  las  cláusulas  4ue  se  ha  consf 
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do  inconvenientes,  como  es  el  depósito  diario 
del  producido  de  la  renta  de  Aduana,  en  el 
Banr!o  nacional,  como  es  el  servicio  mensual 
becho  por  el  banco;  dejando  simplemente  sub- 
sistente, como  cuestión  fundamental,  la  ga- 
rantía de  las  rentas  especiales,  por  las  razones 
que  he  espuesto  anteriormente. 

Sr.  Dáwila — Y  ¿la  prohibición  de  lanzar 
nuevos  empréstitos? 

Sr.  Minlfilro  de  Guerra  y  MarlBa— 
Respecto  de  esa  prohibición,  voy  ádar  espli- 
caciones.  Habia  omitido  hablar  de  eso. 

Como  lo  dge  anteriormente,  una  de  las 
primeras  exüencias  del  sindicato  fué  esta: 
este  va  á  ser  el  único  empréstito  argentino, 
por  el  momento;  y  es  necesario,  por  consiguien- 
te, para  tranquilizar  al  público,  anular  todos  los 
demá£  empréstitos  que  se  haya  autorizado, 
que  pesan  como  una  amenaza,  sobre  este  mer- 
cado. 

A  eso  contesté,  terminantemente,  que  todo 
lo  que  ñiese  exigir  un  acto  en  ese  sentido, 
del  Congreso,  seria  inaceptable;  que  el  Con- 
greso no  anularía  esos  empréstitos;  además 
en  alguno  de  ellos  habia  terceros  interesados, 
como  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  no  esta- 
ba siquiera  en  la  facultad  del  Congreso  anu 
larlos. 

Propuse  entonces,  como  único  tempera- 
mento aceptable,  que  el  gobierno  argentino 
se  comprometería,  en  el  propio  interés  de  la 
Nación  y  como  garantía,  á  no  contratar  ni 
presentar  á  la  plaza  de  Londres  otro  emprés- 
tito, hasta  el  12  de  octubre  del  año  próximo. 

Era  evidente,  señor  presidente,  que  la  mas 
'  grande  de  nuestras  aspiraciones,  es  decir  el 
último  límite  á  que  pueden  llegai*  nuestras 
aspiraciones,  es  poder  realizar  durante  todo 
el  año  próximo  los  42  millones  de  pesos;  que 
no  hay  la  mas  mínima  probabilidad,  ni  inte 
res  alguno,  en  volver  el  año  próximo  á  Lon- 
dres, con  otro  empréstito;  y  mucho  mas,  que 
la  simple  amenaza  de  presentarnos  nueva- 
mente en  la  bolsa  de  Londres  seria  ruinosa 
para  nuestro  crédito.  Por  consiguiente,  al 
contraer  á  nombre  del  Poder  [etjecutivo  ese 
compromiso,  no  hacía  sino  &vorecer  el  éxito 
del. empréstito,  y  oílrecer  una  garantía  que 
consultaba  sobre  todo  los  intereses  naciona- 
les. ' - 

Esa  íUé  la  única  garantía  que  di.  No  pre 
cisamente  para  los  banqueros,  sino  para  que 
pudieran  ofrecerla  al  público,  al  suscritor, 
que  teme  que,  al  mes  siguiente  de  haber  sus- 
crito, venga  otro  empréstito  á  hacer  compe- 
teocia. 

Bsagarantía  es  conveniente,  esindispensa- 
ble;  aun  cuando  los  banqueros  renunciaran 
á  ella,  el  gobierno  tendría  que  darla.  Es  in- 
dispensable, para  que  pueda  realizarse  este 


empréstito,  y  en  el  interés  mismo  lúe  esas 
operaciones,  que  van  á  ir,  mas  tarde,  á  la  bol- 
sa de  Londres. 

En  el  interés  de  esas  mismas  operaciones 
está  que  la  que  ahora  perseguimos  se  realice 
con  ventaja,  y  que  quede  nuestro  crédito 
asentado  y  nuestros  títulos  bien  cotizados, 
para  facilitar  la  colocación  posterior  de  nue- 
vos empréstitos. 

Esta  es,  insisto  en  ello,  una  garantía  que 
tenemos  que  ofirecer  al  público,  en  interés 
propio,  si  queremos  que  el  público  acuda  á 
suscribirse  á  nuevos  empréstitos. 

Me  ha  preguntado  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  cómo  quedaban  los  empréstitos 
anteriormente  contraidos. 

Desde  que  quedó  rescindido  el  contrata 
que  celebré  con  el  sindicato,  quedan  vigentes 
los  contratos  celebrados  por  el  gobierno,  an- 
teriormente. 

Y,  entonces,  la  situación  es  la  siguiente... 

Si*,  liainei— Esos  contratos  no  obligan 
ya... 

HVm  BÜaislro  de  Guerra  y  Marina— 

Me  recuerda  el  señor  diputado  otro  detalle, 
que  ha  sido  también  materia  de  ataques  al 
contrato  que  firmé,  como  comisionado. 

Los  dos  contratos  celebrados  en  una  época 
de  prosperidad  en  que  todo  parecía  lácil,  no 
solo  á  nosotros  sino  á  los  banqueros  europeos 
mismos,  han  sido  redactados  de  modo  quo 
solamente  prevén  circunstancias  &vorables; 
no  prevén  que  pueda  sobrevenir  un  firacaso, 
un  entorpecimiento:  llegando  el  ñ*acaso,  lle- 
gando el  entorpecimiento,  ni  los  banqueros  ni 
el  gobierno  saben  qué  medios  lesdá  el  contra- 
to para  liquidar  la  operación. 

Ese  era  un  gran  error,  que  ha  creado  la  si- 
tuación actual,  perfectamente  indefinida. 

Fué  por  esta  razón  que,  después  de  termi- 
nado el  contrato,  después  de  concluida  la 
discusión  de  las  bases,  hubo  que  ponerse  en 
todos  los  casos,  aún  en  el  peor  de  los  casos, 
porque  es  necesario  que  toda  operación  tenga 
su  forma  de  liquidación,  en  cualquier  tiempo, 
para  que  la  Nación  pueda  saber,  suceda  lo  que 
suceda,  sea  adverso  ó  favorable,  cómo  deberá 
á  terminar  esa  operación;  y  entonces  se  ^ó. 
en  el  nuevo  contrato,  las  tres  formas  de  liqui- 
dación. 

En  los  contratos  anteriores  se  decía,  sim- 
plemente: el  sindicato  toma  á  firme  una  terce- 
ra parte,  y  emitirá  á  comisión  el  resto,  á  tal 
tipo... 

Se  ^a  el  tipo. 

Sr.  Fai  (E.  M.)— Hasta  tal  fecha. 

Sr .  Miniaistra  de  Ctaerra  y  HariMa — 
No  lo  dicen. 

Sr.  Pam  (E.  W.)— Hay  uno  que  lo  dice. 
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HVm  Ministro  de  Cioerra  y  Marlmi— 

Nó,  señor  presidente. 

Y  hay  á  este  respecto,  con  el  sindicato  fran- 
cés, una  cuestión  que  puede  tener  un  pleito. 

El  contrato  dice,  en  uno  de  sus  artículos:  el 
sindicato  toma  la  tercera  parte  á  firme,  y  ten- 
drá el  derecho  de  emitir  las  otras  dos  terceras 
partes  á  tal  tipo,  con  tal  comisión,  etc.  Y  en 
seguida,  en  otro  artículo  agrega:  hasta  el  31 
de  diciembre,  el  sindicato  tendrá  el  derecho 
de  Qjar  por  sí  la  fecha  en  que  deba  emitir. 

Llega  el  31  de  diciembre:  el  sindicato  no 
emite  (porque  indudablemente  era  imposible), 
y  el  anterior  ministro  de  Hacienda  cree  que  ha 
cesado  el  derecho  del  sindicato  de  emitir. 

Este  sostiene  lo  contrario.  Lo  que  cesa,  di- 
ce, es  el  derecho  de  elección  por  mi  parte;  el 
derecho  de  emitir  se  ñinda  en  otro  artículo: 
antes  del  31  de  diciembre,  tenía  el  derecho  de 
í^ar  el  dia;  después  de  esa  fecha,  tendré  que 
fijarlo  de  acuerdo  con  el  gobierno. 

Por  consiguiente,  se  halla  ese  contrato,  se- 
gún ellos,  en  las  mismas  condiciones  que  el 
firmado  con  el  señor  Morgan,  en  que  el  sindi- 
cato tiene  derecho  á  emitir,  sin  plazo. 

De  manera  que  el  gobierno  esta  vinculado, 
hoy,  con  ese  sindicato  y;  si  las  circunstan- 
cias no  son  favorables,  el  Gobierno  y  el  sindi- 
cato tienen  que  esperar  indefinidamente,  ó 
anular  las  leyes  en  la  parte  no  cumplida;  de 
manera  que  solo  quedará  como  fondo  á  emi- 
tirse el  que  ellos  conserven. 

Así,  pues,  no  podría  hacerse  el  negocio  se- 
paradamente, con  ninguna  de  estas  casas  que 
forman  el  sindicato,  porque  ellas  no  podrían 
presentarse  ante  al  mercado  inglés  sin  da- 
ñarse recíprocamente;  y  de  todos  modos,  ten- 
dríamos que  prescindir  de  la  ayuda  poderosa 
y  decisiva  de  la  casa  de  Baring. 

Creo,  señor  presidente,  que  he  presentado 
todos  los  antecedentes,  para  que  la  Cámara 
se  dé  exacta  cuenta  de  cuál  es  nuestra  sitúa 
cion  actual,  Cuáles  son  las  dificultades  qce 
obstan  y  cómo  este  proyecto  de  ley  dá  los  me- 
dios para  llegar  á  una  solución  convenien- 
te. 

Sr.  Liainez— ¿Me  permite,  antes  de  con- 
cluir? 

íSir.  ]IIinÍ0tro  de  Guerra  y  lllariBa — 
Sí,  señor. 

HVm  I^aines— Lo  que  yo  preguntaba,  era 
si  quedaban  subsistentes  los  arreglos  á  que 
habían  arribado  los  sindicatos  anteriores,  por 
la  intervención  del  señor  ministro. 

fi^r.  Ministro  de  Ciaerra  y  Marina — 
Rescindido  el  contrato,  no  hay  sindicato. 

Sr«  Eiainex — Entonces,  hay  que  princi- 
piar por  el  principio. 

ür.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— Ha 
quedado  deshecho  el  sindicato,  desde  el  mo- 


mento que  quedó  rescindido  el  contrato,' por 
el  rechazo  del  proyecto,  en  el  Sentido;  pero 
dada  la  posibilidad  de  renovar  la  operación, 
y  vencidas  ya  las  dificultades  que  se  tuvie- 
ron para  las  negociaciones  que  empezaron 
antes,  será  fácil  reunir  estas  tre^  entidades, 
puesto  que  una  vez  que  se  han  reunido,  hace 
dos  meses,  no  habrá  inconveniente  en  que  se 
reúnan  de  nuevo. 

Y  esta  es  la  gran  ventcya  obtenida,  y  que 
todavía  subsiste.  Si  mañana  se  dir^e  el  go- 
bierno argentino  á  las  casas  de  Baring,  dé 
Morgan,  ó  á  la  Banque  de  París,  pueden  ellas 
reunir  á  las  otras  casas;  mientras  que,  antes, 
no  hubiera  sucedido  así. 

Sr.  Dáviia— iCrée  el  señor  ministró  que, 
actualmente,  el  espíritu  del  sindicato  es  el 
mismo  de  antes  f 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Es  el  mismo.  Porque  el  cambio  que  pudiera 
haber  sería,  ó  á  causa  de  una  pertubacion  po- 
lítica en  Europa,  ó  á  cuasa  de  un  serio 
trastorno  en  las  situación  de  la  República  ar- 
gentina. 

Por  mi  parte,  tengo  motivos  para  creer  que 
los  miembros  del  sindicato  están  esperando 
que  el  gobierno  les  diga: — Estoy  autorizado 
á  objeto  de  proponerles  un  nuevo  contrato 
— para  contestar  ellos  favorablemente. 
He  concluido. 

Varios  seftores  diputado-^Muy  bien! 
muy  bien! 
Sr.  Paa  (E.  M.)— Pido  la  palabra. 
He  venido  casi  á  oscuras  á  presenciar  esta 
discusión,  (porque  no  habiendo  asistido  á  la 
sesión  anterior,  no  conocía  los  antecedentes 
que  en  ella  se  produjeron. 

El  señor  ministro  ha  tenido  la  suerte  de 
desviar  la  cuestión  de  su .  verdadero  terreno, 
— del  terreno  constitucional  en  que  la  habían 
colocado  algunos  señores  diputados, — y  traer- 
la al  terreno  de  los  hechos. 

Pero  como  yo  estoy  en  oposición  completa 
al  proyecto  de  ley  en  general  y  en  particular, 
debo  íbndar  mi  opinión  en  la  inconstitucio- 
nalidad  de  traer  á  la  discusión  del  Congreso 
un  asunto  que  ya  ha  sido  considerado  y  re- 
chazado en  su  mismo  seno .  Lo  haré  ligera- 
mente porqué  la  cuestión  ha  tomado  otro  co- 
lor, después  del  discurso  del  señor  ministro. 
El  nos  decía  que  el  proyecto  en  discusión 
no  es  el  mismo  que  desechó  el  Senado,  y  al 
efecto  agregaba:  el  primer  proyecto  era  im- 
pei*ativo;  este'  otro  es  autoritativo;  el  prime- 
ro se  refería  á  una  operación  realizada;  esto 
otro,  á  una  operación  por  realizar. 

Yo  he  tomado  los  dos  proyectos,  los  he  con- 
frontado, acompañado  de  algunos  señores  di- 
putados y  del  señor  secretw'io,  y  encuentro 
que  son  completamente  gemelos,  guardando 
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perfecta  annonia  todos  sus  artículos,  idénti* 
eos  en  su  letra:  encuentro  que  ambos  son  au- 
toritativos  y  que  ninguno  es  imperativo,  co- 
mo ha  dicho  el  señor  ministro.  El  primero 
dice,  como  el  segundo:  «Autorízase  al  Po- 
der ejecutivo  para  emitir»  etcétera. 

Puede  ser  que  la  mente  del  comisionado, 
al  solicitar  desde  Londres  aquella  sanción, 
hubiese  sido  pedir  una  ley  imperativa,  pero 
del  texto  de  los  dos  proyectos  no  resulta  mas 
que  esto:  que  los  dos  principian  diciendo: 
«Autoríasase  al  Poder  ejecutivo.» 

Así  es  que  la  única  cláusula  que  podría 
ofrecer  alguna  diferencia,  como  lo  asegura 
el  señor  ministro,  es  precisamente  aquella 
queprodc^o  el  mayor  alboroto:  la  relativa 
á  la  afectación  de  las  rentas  de  aduana. 

El  señor  ministro  estaba  en  Europa,  cuan- 
do se  rechazó  esacláusula,  y  no  sabe  quién 
filé  el  autor  del  alboroto.  No  fUé  la  prensa, 
no  filé  la  opinión  pública,  como  le  habrán 
dicho;— fUeron  los  ministros  mismos  del  Po. 
der  ejecutivo  que  se  apretaban  la  mano  con 
efusiony  se  felicitaban  en  la  plaza  pública  á 
las  puertas  de  la  Casa  Rosada,  por  el  rechazo 
obtenido  en  el  Senado;  y  que  no  lanza- 
ron cohetes  al  aire,  para  festejar  esa  vic- 
toria suya,  porque  está  prohibido  por  la  po- 
licía. 

Eran  los  miembros  del  gabinete,  incluso  el 
presidente  de  la  República,  los  que  se  atrepe- 
llaban unos  á  los  otros  para  salir  de  la  Casa 
Rosada,  después  del  acuerdo,  y  proclamarse 
autores  del  rechazo. 

Han  engañado  al  señor  ministro,  si  le  han 
dicho  lo  contrario:  fiíeron  sus  colegas  del 
ministerio,  sus  mismos  amigos,  los  que  al- 
zaron contra  ese  contrato  tanta  resistencia  en 
la  opinión  pública,  y  ahora  se  resignan  á 
aceptar  este  empréstito  como  si  bebieran  un 
trago  de  acíbar,  por  tal  de  obtener  dinero, 
á  toda  costa  y  á  todo  trance. 

Pero  si  los  hombres  sensatos  del  país  hu- 
bieran conocido  públicamente  (y  ahí  está  el 
gran  inconveniente  del  secreto  en  esas  cues- 
tiones^, esas  bases,  habrían  comprendido  que 
esto  de  afectar  las  rentas  de  aduana  es  lo 
mas  natural  y  lo  mas  acostumbrado.  No 
habría  habido  nadie  algo  familiarizado  con 
las  finanzas  que  no  hubiera  dicho:  es  natural, 
de  rentas  generales  hay  que  pagar  el  servicio 
de  estos  empréstitos:  pues,  cuando  hay  vo- 
luntad de  pagar,  no  hay  desddro  en  dar  las 
garantías  que  se  pida;  el  hombre  mas  rico  y 
mas  honorable  laerdá. 

De  manera  que  esto  no  habría  alarmado  al 
público,  si  se  hubiera  sabido,  sin  esos  miste- 
rio» y  secretos  que  desnaturalizaron  previa- 
mente lo  menos  grave  de  este  asunto.  Lo 
que  le  ha  alarmado,  son  las  adulteraciones 


que  del  negocio  se  han  hecho,  adulteraciones 
que  nuevamente  va  á  favorecer  el  mismo 
carácter  secreto  de  esta  sesión,  que  bien  po- 
dría haber  sido  pública,  porque  ni  el  señor 
ministro  ni  los  señores  diputados  me  nega- 
rán que  todo  lo  que  se  ha  dicho  hoy  en  re- 
serva, en  este  recinto,  podía  perfectamente 
haberlo  escuchado  el  público  d^e  la  barra, 
y  haberlo  recojido  la  prensa  diaria,  pafaen 
tregarlo  al  pueblo.  Nada  hemos  oido  cuya 
publicidad  pueda  peijudicar  el  crédito  de  la 
Nación. 

Sr.  Eiainex— Hubiera  sido  honroso  para 
todos,  que  lo  que  se  ha  dicho  se  conociera  por 
el  país. 

Sr.  Paa  (E.  Bí.)— Voy  á  ahora  á  demos- 
trar, señor  presidente,  que  los  dos  proyectos 
no  pueden  ser  mas  semejantes.  'Cuando  mas, 
habrá  la  diferencia  de  que  el  uno  tiene  una 
verruga  en  la  nariz  y  el  otro  nó. 

Como  lo  he  manifestado,  la  afectación  de 
las  rentas  de  aduana  es  lo  mas  natural,  por- 
que es  una  garantía  meramente  nominal. 
No  se  estipula  por  ello  el  hecho  material  de 
que  se  tome  las  rentas  de  aduana  y  se  les 
destinen  esclusivamente  al  pago  de  la  deuda, 
con  privilegio  sobre  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos. Se  afecta,  sobre  todos  los  demás  gas 
tos  del  Gobierno,  las  rentas  de  aduana,  por- 
que es  lo  mas  disponible  para  hacer  el  servi- 
cio de  una  deuda,  y  se  las  afecta  solamente 
en  la  parte  necesaria  para  cubrir  ese  servi- 
cio cada  trimestre . 

Ahora  bien,  el  señor  ministro  dice  que 
aquí  está  la  diferencia  entre  los  dos  proyectos, 
porque  en  el  primero  se  afectaba  todas  las  ren- 
tas y  en  este  otro  solo  la  parte  necesaria  para 
el  servicio  del  empréstito. 

Para  mí,  tal  diferencia  no  existe. 

Se  comprende  que,  según  la  primitiva  es- 
tipulación, no  se  compromete  al  Gobierno  á 
depositar  en  el  banco  todos  los'  cuarentas  mi- 
llones que  producen  las  aduanas  de  la  Repú- 
blica, para  responder  al  pago  de  la  parte, 
correspondiente  al  servicio  del  empréstito;  y 
aunque  no  se  hubiera  establecido  en  el  pri- 
mer proyecto  esto  de  la  parte  neccsaHa^  el 
buen  sentido,  esa  filosofía  de  la  letra  escrita 
de  la  ley  de  que  nos  hablaba  el  señor  minis- 
tro, haría  entender  que  no  se  debía  tomar  el 
total  de  la  renta  aduanera,  para  depositarlo 
á  tal  objeto  en  el  Banco  Nacional,  hasta  que 
pasase  un  año  y  se  hiciese  el  servicio  de  esta 
deuda. 

En  el  proyecto  que  íUé  rechazado  por  el 
Senado,  había  este  artículo:  «Se  destina 
para  el  servicio  de  los  empréstitos  las  rentas 
generales  de  aduana,  que  depositen  en  el 
Banco  Nacional  las  oficinas  recaudadoras  de 
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la  Nación,  conforme  á  la  ley  del  12  de  octu- 
bre de  1882.» 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  nuevo  proyecto? 
Que  quedan  afectadas  las  rentas  de  aduana 
en  la  parte  necesaria.  Bs  la  mismísima  cosa 
con  la  única  variación  de  que  por  ei  primero 
se  afectaba  las  rentas  de  aduanas,  repi- 
tiendo lo  que  establece  la  ley  del  12  de 
octubre  de  1882,  es  decir,  que  las  rentas 
de  aduana,  como  todos  los  demás  impues- 
tos recaudados,  deben  depositarse  diariamen- 
cn  el  Banco  Nacional,  que  en  virtud  de 
esa  ley,  quedó  constituido  en  tesorería  de  la 
Nación. 

No  fiütaba,  para  ser  idéntico,  mas  que  esto: 
que  el  primero  decía  que  debía  depositarse  en 
oro,  (era  lo  que  entonces  representaba  el  pa- 
pel que  circulaba)  y  el  segundo  autoriza  á  que 
se  deposite  en  papel  inconvertible. 

Pero,  señor  presidente,  si  pues  estos  pro- 
yectos son  idénticos,  pasará  el  nuevo  en  las 
dos  Cámaras,  y  sin  embargo  su  inconstitucio- 
nalidad  la  llevará  aparejada  á  su  propio 
origen. 

Rechazado  en  una  Cámara  el  primer  pro- 
yecto, os  mas  tarde  aprobado  en  ella,  con  una 
lijera  modificación  que  no  altera  lo  sustancial 
de  sus  disposiciones,  y  viene  luego  á  esta 
otra.  Si  se  sanciona,  la  inconstitucionalidad 
es  evidente. 

Ahora,  voy  á  ocuparme  de  la  conveniencia 
de  esta  negociación. 

El  señor  ministro  ha  dicho:  No  se  trata  de 
una  negociación  consumada  (y  su  discurso 
acaba  de  demostrar  que  es  una  operación  con- 
cluida); se  trata  de  una  combinación  que 
puede  llevarse  á  cabo,  dada  la  buena  disposi- 
ción en  que  están  los  sindicatos  y  el  señor 
Baring,  para  volver  á  entrar  en  el  negocio. 

Muy  bien.  Pero  lo  principal  no  lo  sabemos, 
y  ahí  está  el  6u/t¿¿5  de  esto  negocio:  ¿á  qué 
tipo  va  á  negociarse  estas  nuevas  emisiones? 
¿á*  qué  tipo  se  negoció,  en  el  primer  contrato 
que  no  fué  aprobado? 

Esto  es  lo  grave;  hay  que  averiguarlo,  y 
luego  recien  entrar  á  la  discusión  de  la  ley. 

Debe  temerse  que  se  repita  en  este  caso 
algo  de  lo  que  ya  pasó  con  el  empréstito  de 
1871,  que  tanta  fama  tuvo  de  mala  negocia- 
ción. 

El  Gobierno  vaá  hacer  en  esta  forma  la 
operación,  según  el  proyecto  en  discusión. 
Ha  negociado  catorce  millones  del  primer 
empréstito,  á  firme,  que  le  produjeron  once 
millones,  los  cuales  ya  los  tiene  gastados. 
Ahora  se  trata  de  que  recojamos  catorce  mi- 
llones y  los  emitamos  de  nuevo,  comprendi- 
dos en  los  cuarenta  y  dos  millones  que  auto- 
riza el  proyecto  en  discusión. 

¿Cómo  va  á  recoger  el  Gobierno  estos  ca- 


torce millones?  Ahí  está  lo  grave,  y  el  pro- 
yecto no  dice    nada.     ¿Va  á  recogerlos  á 
la  par? 
áir.  Ministro  de  Guerra  y  jüarlna — 

Cuando  se  trató  de  anular  esos  catorce  millo- 
nes, era  evidente  que  el  Gobierno  no  podía  ir 
á  recogerlos  á  la  par,  porque  los  había  emitido 
al  ochenta  por  ciento. . . 

Sr»  Pac  (E.  IV.)~Los  negoció  al  setenta 
y  cinco  por  ciento  líquido,  según  declaró  el 
señor  ministro  de  Hacienda,  en  este  recinto. 

Ht*  JUinistro  de  Guerra  y  Marina — 
El  sindicato  tiene  en  su  poder  un  millón 
ochocientas  mil  libras,  por  un  lado,  y  ocho- 
cientas mil  por  otro.  Se  devuelvo  esos  títulos, 
y  el  Gobierno  reconoce  como  crédito,  al  sin- 
dicato, la  suma  exacta  que  él  haya  pagado. 

De  manera  que  ni  el  Gobierno  ni  el  sindi- 
cato pierden  ni  ganan  un  solo '  peso.  Algo 
mas:  como  el  Gobierno  no  tiene  el  dinero,  el 
sindicato  lo  toma,  á  pagarlo  con  la  última 
serie. 

Sr.  Pai  (E.  W.)— Todo  eso  debe  ser  ma- 
teria de  la  ley,  porque  los  gobiernos,  en  el 
apuro  de  tomar  dinero,  pasan  por  todo  géne- 
ro de  inconveniencias.  Eso  es  lo  fundamental. 

El  señor  ministro  dice  que  no  sabe  el  pro- 
ducido líquido  del  otro  empréstito.  Sin  em- 
bargo, fué  otra  cosa  la  que  dijo  el  ministro 
doctor  Pacheco,  cuya  ausencia  do  su  banca  en 
esta  sesión  lamento,  y  cuya  enfermedad  no  lo 
privaba  de  venir  á  sentarse  al  lado  del  señor 
ministro  de  la  Guerra. 

Entonces  no  habriamos  oido  asegurar  quo 
ambos  proyectos  son  distintos,  porque  los 
sentimientos  de  la  fraternidad  habrían  hecho 
reconocer  al  ministro  de  Hacienda  que  los 
dos  proyectos  son  gemelos,  completamente 
idénticos. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Tengo  la  paternidad  del  primero,  y  se  la  niego 
al  señor  ministro  de  Hacienda,  porque  yo  lo 
formé  estando  en  Europa. 

HVm  Paa  (E.  ü.)— Entóneos,  el  ministro 
de  Hacienda  fué  el  tutor  ó  curador  ad  hoc  do 
ese  proyecto,  pero  pésimo  curador,  porque 
solo  contribuyó  á  que  lo  enterraran,  en  el  Se- 
nado. 

¡A  mal  colega  le  encargó  la  tutela  de  su 
proyecto,  el  señor  ministro  aquí  presente! 

Hrm  Funes— Aquel  está  ausente,  señor. 

Sr.  Paa  (E.  W.)— Es  que  debía  estar  ahí 
y  contestar! 

Pero,  señor  presidente,  lo  mismo  habría 
sido  que  estuviera  presente;  es  mejor  que  no 
haya  venido,  porque,  de  todos  modos,  hemos 
visto  que  era  hombre  muerto*  ;  Siquiera  en  el 
señor  ministro  que  está  ahí,  encontramos  un 
hombre!     En  cinco  sesiones  le  hemofis  batido 
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el  cobre  á  su  colega,  y  no  ha  podido  i*espon- 
der  nada. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  declaró, 
pues,  qne  se  había  negociado  esos  títulos  al 
75  por  100  líquido. 

HVm  ministro  de  Guerra  y  Marina— 
iCuáles  títulos? 

8r.  Pa«  (E.  ]¥•)— Los  14  millones. 

Hr»  Minislro  de  Guerra  y  Marina— 
Los  4  millones  fueron  negociados  al  80  por 
100  líquido,  y  los  10  millones,  de  Morgan, 
produjeron  al  gobierno  78  l^S  por  100  lí- 
quido. 

Sr.  Paz  (E.  H.)— Repito  que  el  señor 
ministro  de  Hacienda  declaró  que  produjeron 
75  por  100. 

Nr.  niansilla— No  llegó  á  80. 

Sr.  PasB  (E.  M.)— No  llegó  á  80. 

Voy  á  probar  al  señor  ministro  como  el  de 
Hacienda  dijo  que  era  á  75  por  100,  con  el 
recuerdo  de  otra  aseveración  que  también  hi- 
zo. El  decía:  con  los  28  millones  que  íliltan 
por  negociar,  para  completar  los  42,  el  go- 
bierno tendrá  como  pagar  13  millones  que 
debe  al  Banco  Nacional,  y  le  quedaran  8  mi- 
llones mas.  De  manera  que,  en  total,  no  eran 
mas  que  21  millones,  los  que  esperaban  obte- 
ner de  esos  28  millones. 

El  tenía,  pues,  la  conciencia  de  que  los  tí- 
tulos negociados  no  habían  dado  mas  75  por 
100,  y  que  este  iba  á  ser  el  tipo  líquido  que  el 
señor  ministro  de  la  Guerra,  siendo  comisio- 
nado, obtendría  por  el  resto  de  que  nos  habla- 
ba el  ministro  de  Hacienda,  en  sesiones  ante- 
riores. 

Y  yo  declaro,  señor  presidente,  que  si  no 
vamos  á  obtener  mas  que  el  75  por  100  líqui- 
do, esta  es  una  operación  de  las  mas  ruinosas. 

Esta  es  la  verdad. 

Si  la  ley  no  consigna  lo  que  dice  el  señor 
ministro  que  se  dará  al  recoger  los  14  millo- 
nes, y  que  según  él  asegura  es  lo  que  propo- 
ne el  sindicato,  esta  operación  puede  traer 
grandes  peligros,  puede  traer  grandes  pérdi- 
das, porque  entonces  los  banqueros  podrían 
decir:  «Estos  fondos  públicos  que  están  en 
circulación  no  pueden  recogerse  sino  á  la  par 
ó  al  precio  que  tengan  en  plaza.-  Para  lo  cual 
buen  cuidado  tendrían  de  hacerlos  subir,  en 
el  mercado. 

En  la  ley  tenemos  que  izarlo;  y  yo  me 
avanzaría,  si  la  Cámara  estuviera  en  buena 
disposición  para  tratar  esta  cuestión  con  un 
poco  mas  de  lentitud,  hasta  aconsejarle  que 
se  fijase  el  tipo  mínimum  á  que  debería  nego- 
ciarse este  empréstito. 

Sr«  Rodrif^ueE — Eso  será  en  particular. 

Sr.  Pai  (E.  M.)— No  importa,  pero  es 
bueno  decirlo  ya. 


Si».  Funes — Las  leyes  anteriores  no  Ojan 
tipo . 

Si".  Paa  (E.  W.)— Pero  la  situación  es 
distinta.  Y  no  hace  muchoque  el  Senado  ^ó 
el  90  por  100,  al  empréstito  proyectado,  de 
100  millones. 

HVm  ninlstre  de  Guerra  y  Marina — 
Eso,  lo  trataremos  en  partitular. 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Estoy  atacando  todo  el 
proyecto,  porque  lo  creo  inoportuno.  Están 
pues,  en  tiempo  mis  observaciones. 

El  señor  ministro  nos  habla  de  42.000,000, 
en  la  inteligencia  de  que  vamos  á  tener  aquí 
el  importe  de  los  42.000,000. 

El  señor  ministro  de  Hacienda,  que,  en 
medio  de  la  habilidad  con  que  pintaba  la 
situación  del  país,  tenía  la  habilidad  también 
de  estar  echando  la  culpa  al  ministro  ante- 
rior, nos  dijo  que  no  nos  quedaba  casi  nada, 
del  anterior  empréstito;  apenas  8  millones. 
Y  nos  sacó  una  cuenta,  que  es  la  siguiente, 
más  ó  menos. 

Están  negociados  14.000,000,  que  han 
producido  11.000,000,  que  están  gastados; 
faltan  28.000,000  á  colocarse,  que  produci- 
rán 21.000,000,  al  75  por  100. 

De  estos  21 .000,000,  se  debe  una  parte  al 
Banco  nacional,  12.000,000. 

Cuando  el  ministro  de  Hacienda  hacia  es- 
tas cuentas,  le  interrumpí  preguntándole: 
¿cómo  quiere  pagar  dos  veces  al  Banco  Nacio- 
nal, una  vez  trayéndole  oro,  del  reproducido 
por  el  empréstito,  y  otra  vez  consolidándole 
la  dueda,  en  el  proyecto  de  20.000,000  á 
consolidarse,  que  presentó  el  Eyecutivo? 

Luego  agregó  el  señor  ministro:  No  nos 
quedan  sino  8.000,000  á  gastar,  de  ese  em- 
préstito. 

Todo  esto  decía  el  señor  ministro,  cuando 
nos  estaba  incitando  á  que  nos  convenciéra- 
mos de  que  el  gobierno  no  necesitaba  de  este 
empréstito;  que  tenía  los  medios  de  obtener 
los  recursos,  con  un  plan  que  venía  concibien- 
do para  hacer  frente  á  los  diez  millones  que 
íkltaban  para  continuar  las  obras  públicas, 
y  que  don  Lúeas  González  ha  venido  con  su 
contrato  á  hacer  ya  innecesarios. 

En  suma,  lo  que  vá  á  tener  el  gobierno 
disponible,  son  8.000,000  de  pesos;  pero  tie- 
ne que  pagar  11.000,000  al  Banco  Nacional, 
que  no  le  deben  ser  de  gran  urgencia,  pues- 
to que  lo  hemos  autorizado  á  emitir  12  mi- 
llones en  billetes,  que  no  vá  á  reembolsar. 

ÍHr.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 
No  lo  preocupa  la  situación. . . 

^r.  PaE  (E.  M .)— Si  señor;  me  preocupa 
mucho. 

También  sería  bueno  que  el  Banco  de  In- 
glaterra nos  fócilitara  50.000,000,  si  tanto  es 
el  deseo  de  obtener  dinero  á  todo  trance. 
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¿Pero  cuánto  nos  costaría? 

Esa  es  la  cuestión. 

Yo  pregunto  al  señor  ministro,  que  como 
comisionado  ba  podido  tomar  el  pulso  á  estos 
asuntos  financieros,  en  Londres,  á  que  precio 
noi  van  á  prestar  este  dinero. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Pero  él  señor  diputado  debe  saber  que  no  se 
da  28.000,000  de  duros,  por  el  placer  de  dar- 
los. 

Sr.  Pai  (E.IV.)— Así  nos  costarán.  Nos 
han  de  poner  la  ley,  los  prestamistas.  No 
tenga  cuidado! 

En  resumen,  lo  que  van  á  traer,  para  apu- 
rar la  situación  del  gobierno,  esos  42.000,000, 
son  8.000.000  de  pesos  líquido:  nada  más. 

El  gobierno  vá  á  hacer  esta  operion  de  re- 
coger 14.000,000  que  están  negociados,  con 
el  peligro  de  que  le  impongan  las  condiciones 
que  quería  el  sindicato,  y  porque,  según  de- 
claraciones de  un  alto  personage,  toda  la 
cuestión  se  reduce  á  que  tenemos  que  pasar 
por  lo  que  nos  quieran  hacer  pasar,  porque 
no  podemos  sacar  un  solo  medio  de  estos  títu- 
los á  los  banqueros  ingleses,  en  cuyo  poder  se 
hallan,  mientras  no  se  les  dé  lo  que  preten- 
dan. 

Voy  á  probar  á  la  Cámara  que  esa  es  la  ver- 
dad del  caso,  que  nos  esponemos  á  pasar  por 
las  horcas  candínas  y  á  aceptar  la  ley  que 
nos  quieran  poner. 

Por  eso  es  que  quiero  que  se  establezca 
claramente  en  la  ley  que  los  14.000,000  se 
recojeránalpreciolíquido  de  tanto  por  ciento. 

No  quiero  dejar  al  Poder  ejecutivo  la  fa- 
cultad de  venir  á  decir  á  la  Cámara,  el  año 
que  viene:— Por  que  la  situación  era  apre- 
miante, por  la  guerra  de  la  Rusia,  por  la  cri- 
sis tal  ó  cual,  en  Europa,  6  por  cualquiera 
otra  causa,  me  he  visto  obligado  á  pasar  por 
esto,  y  he  negociado  los  14.000,000  A  este 
precio. 

Porque  es  preciso  que  no  nos  hagamos  ilu- 
siones: los  apuros  han  de  venir  en  gran  esca- 
la, antes  de  concluir  la  presidencia  actual. 

Dios  quiera  que  se  libre  el  país  de  otra 
emisión  de  12.000,000! 

Pero,  en  poco  tiempo  ma3  no  deben  ser 
muy  grandes  los  apuros  del  gobierno,  para 
que  entre  en  un  negocio  tan  complicado 
como  este,  que  solo  le  vá  á  dar  8.000.000, 
cuando  el  presidente  de  la  República  ha  re- 
chazado lo  siguiente,  que  voy  á  revelar  por- 
que estamos  en  sesión  secreta,  y  de  lo  cual 
he  hecho  alguna  líjera  referencia  en  sesión 
pública. 

Señor:  después  de:  un  mes  de  gestiones 
(voy  á  hablar  de  un  asunto  que  me  es  per- 
sonal, para  que  la  Cámara  tome  la  medida 
de  cual  es  la  situación  en  que  se  encuentra 


el  gobierno);  después  de  un  mes  de  gestio- 
nes en  el  Banco  de  la  Provincia,  por  medio 
del  señor  presidente  del  establecimiento;  des- 
pués de  un  mes  de  gestiones,  por  me<lio 
de  personas  influyentes,  cerca  del  gobierno 
de  la  Provincia,  conseguí  la  organización  de 
estas  bases,  que  presenté  al  presidente  de 
la  República,  diciéndole:  —  Aquí  traigo  á 
V.  E.  10.000,000  de  pesos,  que  su  ministro 
de  Hacienda  no  puede  encontrar  todavía,  á 
pesar  de  que  aseguró  en  la  Cámara  que  tenía 
los  elementos  necesarios  para  ello  —  Y  me 
presenté  con  este  contrato  ;  el  Banco  de  la 
Provincia  oíV*ece  comprar  el  Gobierno  nacio- 
nal 13.000.000  de  fondos  públicos  de  esos 
que  tienen  los  sindicatos  ahora,  al  79  por  100 
oro,  líquido. 

HVm  Ministro  de  Onerra  y  Marina— 
na— Al  78  por  100. 

Sr.  Pa«  (E.  M.)— El  señor  ministro  no 
está  en  antecedentes. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina- 
Conozco  el  contrato. 

Sr.  PasB  (E.  ll.)-Se  propuso  preventiva- 
mente al  78  por  100;  pero,  como  se  hiciera  ob- 
jeciones, fui  al  presidente  del  Banco  y  lo 
dije:  Acepte  el  79, 

El  presidente  del  Banco  me  hizo  observa- 
ciones que  eran  muy  atendibles,  pero  yo  le 
dye:  —  No  le  importe  nada  al  Banco,  del 
79  por  100;  son  150mil  nacionales  de  premio: 
cuando  vá  á  tener  la  honra  de  aliviar  los  im- 
puestos de  la  Nación;  cuando  el  país  vá  á 
tener  el  orgullo  de  encontrar  10.000.000  de 
pesos  en  su  propia  casa,  que  no  puede  conse- 
guir en  el  exterior  sino  aprecio  y  condiciones 
inaceptables. 

Las  condiciones  de  pago  eran  las  siguien- 
tes: el  Banco  de  la  Provincia  entregaría  al 
Gobierno  Nacional  letras  de  500,000  pesos 
nacionales  oro,  efectivo,  á  vencerse  el  prime- 
ro de  cada  mes,  con  el  intenés  de  5  por  100  oro 
sellado,  hasta  el  dia  de  su  pago;  letras  que 
iban  á  ser  mejor  que  papel  del  Banco  Nacio- 
nal, y  lo  mismo  que  papel  del  Banco  de  la 
Provincia . 

Yo  desaño  á  que  algún  señor  diputado  me 
diga  si  alguien  hubiera  rechazado,  en  Buenos 
Aires,  una  letra  del  Banco  de  la  provincia  en 
estas  condiciones,  con  el  5  por  100  de  interés 
y  con  la  seguridad  de  ser  descontada  el  dia  de 
su  vencimiento,  y  pagada  toda  6  en  efectivo 
ó  á  papel,  al  precio  corriente  al  dia  del  pago. 

Señor  presidente:  en  compensación  de  to- 
do esto,  no  pedía  el  Banco  de  la  Provincia 
sino  que  le  entregaran  el  bono  de  17,000,000 
que  anda  por  ahí,  perdido,  y  que  parece  que 
no  le  entregarán . 

Esta  operación  se  pudo  llevar  á  cabo  en 
media  hora. 
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Al  señor  presidente  de  la  República  le  hi. 
zobuen  efecto;  pero  consultó  con  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  y  la  operación  no  se 
hizo. 

Yo  pregunto:  cuando  el  Gobierno  Nacional 
ha  rechazado  estos  10.000,000  que  so  le  po- 
nía en  la  mano  sin  exigirle  sacrificio  ninguno, 
de  la  manera  maa  honrosa,  puesto  que  encon- 
traba en  las  propias  fuerzas  del  país  elementos 
exhuberantes  con  quó  obtener  esos  10  millo- 
nes, para  los  ferro-carriles,  que  decía.el  señor 
ministro  de  Hacienda  que  era  lo  único  que 
necesitaba  urjentemente  para  salir  de  esta  si- 
tuación; si  con  este  pensamiento  y  con  el  alivio 
que  han  traido  á  la  situación  financiera  del 
gobierno  los  proyectos  del  señor  González,  de 
realizarlos  ferro-carriles  por  su  cuenta,  yo 
pregunto  si  el  Gobierno  necesita  hacer  esta 
operación  pam  negociar  42.000,000,  ó  impo- 
nerse tantas  condiciones  vejatorias  como  las 
que  ha  tenido  que  soportar,  y  acarrearse  to- 
do el  peso  de  la  opinión  pública,  toda  la  ma- 
ledicencia y  toda  la  mala  voluntad  que  han 
eixjendrado  al  momento  estas  operaciones. 

HVm  IMinistro  de  Cíuerra  y  Marina— 
No  me  esplico  algo  de  su  discurso. 

Creo  que  el  señor  diputado  ha  dicho  que, 
negociando  28.000,000,  solo  vamos  á  tener 
21.000.000;  y  que  estos  21.000.000  solónos 
dejarán  libres  8.000.000,  porque  13.000.000 
se  debe  al  Banco  Nacional... 

Sr.  Paa  (E.  lü.)— Es  cierto. 

Hv.  llinitütro  de  Guerra  y  IHarina— Y 
que  no  vale  la  pena  de  hacer  esta  operación. 

Entre  tanto,  ahora  nos  propone  que  nego- 
ciemos 10.000.000,  que  no  alcanzarán  siquie- 
ra á  pagar  al  Banco  Nacional. 

Sr.  Paz  (E.  M.)— Que  negociamos  trece 
millones,  para  obtener  diez. 

Hr,  91ÍnÍ§tro  de  Cíaerra  y  Marina — 
Que  no  alcanzai'án  siquiera  á  pagar  al  Banco 
Nacional. 

HVm  Paa  (E.  M.)— Yo  no  le  quiero  pagar 
ahora,  al  Banco  Nacional.  Ya  le  hemos  pagado 
con  usura. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Entonces,  ne  le  pague  tampoco  con  los  otros 
millones. 

Hvm  Pa«  (E.  M.)— Es  que  no  quiero  pagar- 
le con  ninguno!  Ya  está  bien  pagado,  con  la 
facultad  de  emitir  12  millones  (Risas,) 

El  Banco  emite  estos  millones  indebidamen- 
te, porque  no  tiene  con  qué  pagarlos. 

Lo  que  yo  quiero  es  que  no  tenga  demasia- 
do dinero,  el  Gobierno  Nacional.  Cuanto  me- 
nos obtenga,  menos  malgastará. 

¡Dios  nos  libre  de  que  lo  veamos  con 
21.000.000  de  repente  en  sus  arcas!  ¡adonde 
iríamos! 

Todo  lo  que  entrn  en  sus  arcas,  todo  se  lo 


devora.  Es  una  especie  de  boa  constrictor. 

Hubiera  aceptado  el  Gobierno  nacional  este 
contrato,  y  no  nos  hubiera  venido  á  poifer  en 
el  caso  inconstitucional  de  sancionar  este  pro- 
yecto. 

N6.  ?5oñ^r  pro<?idftnte:  hubiera  salvado  ^u 
situación,  con  estos  10.000.000  del  Banco  de 
la  Provincia,  ofrecidos  en  condiciones  tan  ven- 
tajosas, mas  ventajosas  que  la  opei*acion  áo 
que  se  trata,  porque  así  se  evitaba  el  Gobier- 
no todas  las  diferoncias  de  cambios  y  comisio- 
nes  que  tiene  que  gastar  para  traer  el  oro  de 
Inglaterra,  al  mismo  tiempo  que  habría  obte- 
nido 79  por  100  oro,  efectivo,  por  lo  que  va  á 
negociar  y  ha  negociado  á  75  por  100. 

Pero,  señor  presidente,  vuelvo  á  insistir  en 
esto:  que  todo  lo  que  nos  va  á  dar  esta  nego- 
ciación, disponible,  para  el  Gobierno,  son  ocho 
millones,  si  se  insiste  en  pagar  de  nuevo  al 
Banco  Nacional. 

iCrée  la  Cámara  que,  de  esos  8.000,000. 
vamos  á  ver  un  solo  centavo  aquí? 

N6,  señor  presidente.  Si  eso  y  mucho  más 
se  deberá  allí,  en  ¡Inglaterra!  y  eso  y  mucho 
más  se  tiene  que  gastar  en  materiales  para 
continuar  los  ferro-carriles. 

No  vamos  á  ver  ni  un  medio. 

Se  está  creyendo  que  este  empréstito  será 
el  salvador  de  la  situación,  que  nos  va  á  po- 
ner en  otras  condiciones,  y  que  el  papel  va  á 
ponerse  á  la  par,  como  nos  lo  prometía  el  pre- 
sidente de  la  comisión  de  Presupuesto,  hace 
pocos  momentos. 

No  lo  hemos  de  ver. 

Esta  es  la  historia  de  todos  los  emprésti- 
tos. 

Después  del  año  1871,  no  ha  venido  un  so- 
lo medio  al  país,  de  los  empréstitos  que  se  ha 
negociado. 

Todo  se  ha  gastado  allí,  en  Inglaterra. 

No  vale,  pues,  la  pena  de  entrar  en  una  ne- 
gociadion  de  esta  clase,  con  los  peligros  que 
tiene,  (el  primero,  la  no  pación  del  tipo)  des- 
pués de  todo  lo  que  ha  sucedido. 

Debe,  á  mi  juicio,  fiarse  el  precio  á  que 
van  á  rescatarse  estos  14  millones. 

Voy  á  recordar  lo  que  sucedió  en  187 1 ,  en 
una  operación  idéntica  á  esta. 

El  comisionado  recibió  orden  de  no  nego> 
ciar  todo  el  empréstito-,  pero  el  comisionado, 
enundiade  mala  digestión,  se  levantó  de 
mal  humor,  lanzó  todo  el  empréstito,  y  en 
seguida  se  puso  á  recojer  de  nuevo  una  parte 
de  él:  y  perdió  inmensas  sumas  el  tesoro,  en 
estos  negocios. 

Entonces  se  decía:  está  recojléndose  al 
mismo  precio  déla  emisión.  ¡Misterios!  no 
la  recojieron  al  mismo  precio:  ana  voz  recoji- 
da,  se  tenía  una  gran  pérdida. 
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Los  gobiernos  que  lanzan  empréstitos  no 
so  entregan  á  estas  operaciones  de  agio. 

Aflora,  si  se  fijase  en  esta  ley  el  tipo  á  que 
van  á  ser  recoj idas,  esas  emisiones,  entonces 
sería  pasable  la  negociación.  Pero  no  se  va  á 
fijar. 

No  sabemos  como  se  va  á  roe-^jor;  no  sabe 
mos  lo  que  puede  sobrevenir,  en  uno   ó  dos 
meses. 

Puede  ser,  si  no  se  lya  el  tipo,  que  vengan 
.  á  recojerse  á  la  par,  y  entonces  se  perderá 
tres  millones  y  medio  de  pesos;  y  eso  seria 
un  negocio  muy  oneroso. 

Yo  no  encuentro,  pues,  gran  conveniencia 
en  este  negocio. 

Para  mí,  puede  ser  una  operación  de  mag- 
níficos resultados  morales,  según  lo  que  nos 
ha  dicho  el  señor  miniátro,  pero  de  muy  ma- 
los resultados  prácticos. 

No  comprendo  qué  va  á  hacer  el  Gobierno, 
si  se  obliga  á  no  lanzar  nuevas  emisiones, 
cuando  tiene  pendiente  su  famoso  empréstito 
para  la  sección  hipotecaria,  con  que  ha  tenido 
halagadas  á  las  provincias. 

No  comprendo  tampoco  qué  va  á  hacer  el 
señor  González,  con  sus  títulos  de  forro-car- 
riles; porque  no  los  podrá  emitir,  según  las 
condiciones  que  impone  el  sindicato. 

La  condición  denigrante  no  es  ya  solo  la 
de  afectar  las  rentas  de  aduana  al  pago  del 
empréstito,  sino  la  de  no  lanzar  ninguna  emi- 
sión, durante  cierto  tiempo. 

Supóngase  que  sobreviniera  una  guerra  con 
cualquiera  potencia,  con  el  Brasil,  por  ejem- 
plo: no  podriamos  lanzar  ningún  empréstito, 
porque  estaríamos  ligados  con  este  compro- 
miso. 

Esta  es  la  condición  denigrante  y  gravísi- 
maraente  perjudicial. 

Votaré  en  contra  por  estas  razones,  y  por 
otras  que  daré  en  la  discusión  en  particular. 

HVm  Dáviia— Pido  la  palabra. 

Antes  de  hacer  uso  de  ella,  muy  brevemen- 
te, deseo  conocer  un  dato,  del  señor  ministro 
déla  Guerra. 

¿Ha  previsto  el  Poder  ejecutivo,  una  vez 
negociado  este  empréstito,  qué  cantidad  pue- 
de destinar  para  el  pago  de  la  deuda  exigible 
contraída  para  construir  las  obras  públicas  á 
que  están  afectados  estos  empréstitos? 

¿Cuál  es  el  pensamiento  del  Poder  ejecuti- 
vo, á  este  respecto? 

»r.  lllniMlro  de  Guerra  y  Marina— 
VA  señor  diputado  debe  tener  presente  que  es- 
toy aquí  representando  transitoriamente  al 
ministro  de  Hacienda;  y  por  consiguiente, 
sobre  la  marcha  futura  de  este  departamento, 
sobre  el  manejo  de  fondos  en  él,  no  podría  yo 
darle  mas  que  mi  opinión,  sin  garantir  que, 
al  tratarse  este  asunto  en  los  acuerdos  do  go- 


bierno que  vengan  mas  adelante,  lo  que  se 
resuelva  sea  tal  cual  creo  que  debería  resol- 
verse. 

Sr.  Dáviia  —  Deseo  conocer  su  pesa- 
miento. 

HTm  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 
Creo,  señor  presidente,  que  el  gobierno  está 
interesado,  en  todos  sentidos,  en  devolver  al 
Banco  Nacional  la  mayor  parte  de  las  sumas 
que  le  ha  pedido;  porque  esta  devolución  im- 
portaría prestijiar  el  establecimiento,  mejo- 
rar la  situación  comercial  y  hacer  que  pudie- 
ra, mañana,  prestar  los  mismos  servicios  que 
ha  prestado  hoy. 

Lo  mismo  digo  respecto  del  Banco  de  la 
Provincia. 

No  puedo  afirmar  que  se  hará  esto;  pero 
creo  que  debe  destinarse  todo  lo  que  sea  posi- 
ble, de  los  fondos  que  se  reciba,  para  devol- 
ver á  los  bancos  lo  que  han  anticipado. 

Hr.  Dáviia— ¿Es  ese  el  pensamiento  del 
gobierno? 

Sr«  Ifllnistro  de  Guerra  y  Marina — 

Ese  es  el  pensamiento  del  gobierno. 

Y  algo  mas:  creo  que  hay  un  interés  indi- 
recto, que  el  gobierno  debe  aprovechar,  aun- 
que el  señor  diputado  crea  que  no  deba  ha- 
cerse agio  en  estas  cuestiones,  en  proceder 
asi. 

Si  las  circunstancias  actuales  imponen  al 
gobierno  condiciones  especialmente  fuertes, 
también  le  onecen  ventajas  especiales . 

El  Gobierno  nacional  dehe  abonar,  en  esta 
plaza,  á  papel,  y  vaá  recibir  oro,  del  sindica- 
to. Por  consiguiente,  los  diez  ó  doce  millones 
que  va  á  recibir,  representan  quince  ó  diez  y 
seis  millones  á  papel,  con  lo  que  puede  des- 
cargar su  deuda;  y  le  conviene,  entonces, 
descargar  su  deuda  con  esos  establecimientos, 
para  aprovechar  la  diferencia. 

Sr.  Paz  (E.  H.)— Entonces  ¿no  cree  el 
señor  ministro  que,  viniendo  ese  oro,  el  papel 
se  valorizaría? 

S^r.  jUInUtro  de  Ouerra  y  Marina — 
Creo  que  se  va  á  valorizar,  pero  no  creo  que 
llegará  á  la  par,  seguramente,  porque  eso 
responde  á  otra  causa. 

Sr.  Dáviia — Otro  dato  voy  á  pedir  al 
señor  ministro 

El  ha  trazado  un  cuadro  de  hechos  que 
conocía,  pero  no  en  todos  sus  detalles.  Nos 
ha  hablado,  entre  otras  cosas,  de  la  imposi- 
bilidad en  que  se  han  encontrado  el  sindicato 
francés  y  el  de  Morgan,  para  colocar  los  diez 
y  los  cuatro  millones  que  tomaron  al  firme, 
hace  ya  próximamente  dos  años,  y  que  tie- 
nen en  sus  cajas.  El  señor  Morgan,  como  lo 
acaba  de  recordar  el  señor  ministro,  de  dos 
millones  de  libras  que  lanzó  al  mercado,  ape- 
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sar  de  un  gran  prestigio,  solo  pudo  colocar 
doscientas  mil 

Ahora,  deshechas  estas  negociaciones, 
icrée  el  señor  ministro,  él  que  ha  podido  pul- 
sar directamente  el  mercado  de  Londres  y  que 
conoce  el  espíritu  del  sindicato  que  ha  logrado 
formar,  cree,  digo,  que  el  empréstito,  una 
vez  unilicado  y  lanzado  por  series,  tendrá 
mejor  suerte  que  los  otros? 

Hr*  Ministro  «le  Gaerra  y  llarina— 
Cómo  nó,  señor!  Esa  es  toda  la  base  de  la 
operación;  si  dudáramos  de  eso,  no  habría 
operación!  No  valdría  la  pena  de  tomarse  este 
trabajo. 

Yo  creo  que  la  unión  de  todos  estos  sindi- 
catos que  lanzarían  este  nuevo  empréstito  ba- 
jo la  autoridad,  no  solo  de  Morgan  y  del  sin- 
dicato francés,  sino  de  Bainng,  y  ofrecido  á  la 
clientela  reunida  de  todas  estas  grandes  ca- 
sas, fuera  de  la  acción  que  tiene  que  ejercer 
sobre  el  mercado  la  unión  de  las  tres,  habría 
de  permitir  al  señor  Baring  emitir  y  colocar 
el  empréstito. 

Tengo  algo  mas,  que  es  una  garantía  moral 
que  el  señor  diputado  va  á  apreciar,  aunque 
no  es  de  esas  que  se  consignan  en  los  contra- 
tos: la  casa  Baring  me  manifestó  que  ella 
creía  fiSicil  colocar  el  empréstito  en  esas  condi- 
ciones. 

Y  cuando  una  casa  de  esa  importancia  se 
compromete  moralmente  á  realizar  la  opera- 
ción, es  porque  la  va  á  realizar;  no  espone  su 
crédito  á  un  fracaso,  como  lo  espone  el  señor 
Morgan. 

Sr.  Paa  (E.  M.)— ¿El  tipo  probable? 

Sr.  MininlBlro  de  Ouerra  y  Marina— 
Hablaremos  después  de  eso,  porque  tengo  en- 
tendido que  el  señor  diputado  pretenderá  que 
seíyeuntipo  y  entonces,  habrá  llegado  la 
oportunidad  de  discutir  ese  punto. 

Sr.  l>ávlia— Deseaba  conocer  estos  da- 
tos oficiales,  del  señor  ministro,  que  tiene  en 
este  momento  el  doble  carácter  y  la  doble  au- 
toridad de  representante  del  Poder  ejecutivo, 
poseedor,  por  consiguiente,  de  las  ideas  de 
este,  y  de  negociador  de  este  empréstito  en 
Europa,  porque  tenía  un  principio  de  descon- 
fianza que  se  esplicará  el  señor  ministro  que 
se  pueda  tener  desde  la  distancia,  y  que  ya 
no  debo  tener . 

Sr.  SlIniHtro  de  Giuerra  y  Marina — 
Yo  no  digo  que  sea  imposible,  si  viniera  una 
guerra  -en  Europa . 

Sr.  Dawila — Se  comprende. 

Preguntaba  sí,  marchando  las  cosas  regu- 
larmente, y  tomando  la  operación  del  punto 
de  vista  del  crédito  argentino,  de  su  capacidad 
en  estos  momentos,  no  habría  el  peligro  de 
que  el  nuevo  empréstito,  lanzado  en  la  forma 
que  se  ex^e  en  esta  ley,  corriese  una  suerte 


análoga  á  aquellos  otros  dos  que  tomaron  tu 
firme  los  sindicatos. 

El  señor  ministro  cree  que  todas  las  proba- 
bilidades están  en  sentido  favorable;  tomo  es 
te  hecho  como  exacto,  y  voy  á  fundar  ligera- 
mente mi  voto. 

Confieso,  señor,  que,  después  del   fracas' 
del  empréstito  anterior,  mi  espíritu  se  decidió 
á  negar  completa  y  absolutamente  mi  voto  á 
la  repetición  de    este  empréstito  en  el  añ«- 
actual. 

Por  eso  miré  con  mucha  simpatía,  a)  prin- 
cipio, el  plan  que  el  Poder  ejecutivo  nos  pre- 
sentó, comenzando  por  el  proyecto  de  consc- 
lidacion  de  la  deuda  y  anunciánúonos,  sino 
oficialmente,  de  un  modo  fidedigno,  que  ma> 
tarde  vendría  otro  para  obtener  en  el  país  dio* 
millones  de  pesos,  que  se  necesitaba  para 
atender  las  obras  públicas,  en  el  año  entrante. 
Creí? ,  como  creo  ahora,  respetando  las  opinic- 
nes  del  señor  ministro,  que  la  República  ar 
gentiná  no  debía  tentar  una  segunda  opera- 
ción, después  del  mal  éxito  que  tuvo  el  con 
trato  anterior,  por  la  gravedad,  por  la  tra^ 
cendencia,  por  la  resonancia  que  actos  de  este 
género  tienen,  y  que  habría  sido  mas  conve- 
niente para  el  país  que  se  hubiese  dejado  para 
el  año  siguiente  una  nueva  tentativa,  en  con- 
diciones morales  y  materiales  roejoi-es  que  eu 
la  actualidad. 

Y  si  este  negocio  se  hubiese  tratado  en  se- 
siones ordinarias,  yo  me  habría  arriesgado  á 
negarle  mi  voto,  presentando  en  reemplazo 
otra  fórmula,  que  habría  sido  mala  6  buena, 
que  habría  aceptado  ó  rechazado  la  Cámara, 
pero  que  habría  estado  de  acuerdo  con  mis  opi- 
niones, y  habría  cumplido  en  ese  terreno  mi< 
deberes. 

Pero  en  estos  momentos,  señor,  tenemos 
que  mirar  las  cosas  como  gobernantes,  con 
perfecta  íVialdad. 

Un  voto  negativo,  solamente  negativo,  qué 
deja  detrás  de  él? 

Lo  malo  se  combate  con  lo  mejor  ¿Qué  fór- 
mula podría  presentarse,  en  estas  circunstan- 
cias, que  llenase  las  necesidades  existentes  d  e 
dinero  que  tiene  el  tesoro  nacional!  Ninguna, 
puesto  que  no  tenemos  el  derecho  de  iniciati- 
va de  las  leyes  y  solamente  debemos  pronun- 
ciarnos por  sí  ó  por  nó,  en  el  proyecto  que  el 
Poder  ejecutivo  ha  incluido  en  Lis  sesiones  de 
próroga. 

Que  se  necesita  dinero,  es  íbera  de  duda.  Lo 
necesita  el  país,  lo  necesita  el  tesoro,  lo  nece- 
sita nuestro  mercado  monetario. 

No  se  ha  hecho  presente  una  circunstancia 
que,  á  mi  modo  de  ver,  es  de  las  mas  influ- 
yentes. 

Es  la  siguiente:  el  curso  forzoso  ha  venido. 
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en  parte,  justamente  por  el  retardo  de  la  ne- 
gociación de  estos  empréstitos. 

A  causa  de  ose  retardo,  el  Gobierno  ha  to- 
mado billetes  del  Banco  Nacional  y  de  otros 
bancos.  Ha  inmovilizado,  por  lo  tanto,  de  los 
recursos  activos  do  estos  bancos,  una  suma 
alrededor  de  quince  millones  de  pesos.  Estos 
quince  millones  en  papel,  los  ha  arrojado  en  el 
mercado  sin  consultar  sus  necesidades  comer- 
ciales, sus  necesidades  industriales,  consul- 
tando solamente  las  necesidades  que  el  Estado 
tenía. 

Ahora  bien;  dos  efectos  malos  ha  produci- 
do, necesariamente,  este  sistema  de  arbitrar 
recursos:  primero,  que  debilita  á  los  bancos, 
quitándoles  medios  que  necesitan  para  fomen- 
tar el  comercio  y  la  industria;  segundo,  que 
ha  podido  violentar  el  mercado  monetario, 
introduciendo  una  cantidad  de  medio  circu- 
lante superior  á  las  exigencias  de  la  plaza . 

De  ahí,  me  parece  una  de  las  razones  que 
motiváronla  necesidad  del  aumento  de  emi- 
sión, que  no  se  hizo  constar,  cuando  el  asunto 
se  debatió. 

Supongamos,  señor  presidente,  que  el  Po- 
der ejecutivo  no  tuviese  medios  de  rea- 
lizar este  empréstito,  ¿cuál  sería  su  situa- 
ción? 

Suspender  las  obras,  no  es  posible;  sin  que 
una  ley  del  congreso  lo  autorice,  no  las  puede 
suspender,  tiene  que  proseguirlas.  Prose- 
guirlas, ¿con  qué?  ¿Con  billetes  de  banco  de 
ciento  cuarenta  y  cuatro  por  ciento,  como 
están  hoy? 

¿En  esta  situación,  ¿qué  es  lo  que  conviene 
al'  país? 

¿Continuar  haciendo  ferro-carriles  con  bi- 
lletes en  esas  condiciones? 

Nó,  señor  presidente,  porque  el  Gobierno 
nacional  absorbería  cuatro,  seis,  diez  millones 
mas  de  lo.  emisión  que  acaba  de  votarse,  y 
por  lo  tanto  sería  una  verdadera  emisión  del 
tesoro  en  el  hecho;  y  emisiones  del  tesoro, 
cuando  el  papel  se  encuentra  al  tipo  en  que  se 
cotiza  actualmente,  me  parece  que  es  el  pre- 
sente griego  mas  funesto  que  pueda  hacerse 
á  este  país. 

Yo  había  preguntado  al  señor  ministro,  an- 
tes de  ftmdar  mi  voto,  cuál  es  el  pensamien- 
to del  Poder  ejecutivo  respecto  de  la  deuda 
existente  con  los  bancos,  cuya  consolidación 
se  propuso,  (idea  que  se  abandonó  en  el  he- 
cho de  no  haberla  incluido  en  la  próroga), 
justamente  porque  creo  que  es  indispensable 
reforzar  á  los  bancos,  en  esta  situación  en  que 
mas  necesitan  de  toda  su  fuerza,  de  toda  su 
vitalidad.  ¿Deque  manera?  Devolviéndoles  lo 
que  se  les  debe;  no  haciéndoles  una  donación, 
devolviéndoseles  en  la  medida  que  sea  nece- 
sario. 


Yo  no  digo  que  se  les  entregue  todo  lo  que 
se  les  debe,  si  es  que  el  gobierno  no  tiene 
cómo  pagarles  todo,  puesto  que  necesita  un 
saldo  disponible  á  efecto  de  proseguir  las 
obras  públicas,  hasta  que  el  señor  González 
se  reciba  de  los  ferrocarriles,  y  hasta  que  con- 
cluyan las  obras  de  salubridad;  pero,  sí,  exijo 
que  se  les  entregue  todo  lo  que  se  pueda. 

De  este  modo  se  habrá  dado  un  golpe  for- 
midable, eflcasísimo,  á  la  mala  situación  del 
mercado  monetario.  Se  habrá  no  solamente 
concluido  con  ese  cliente  temible  para  los 
bancos,  el  Estado,  sino  que  éste  empezará  á 
devolverles  algo  de  lo  que  les  debe,  y  que 
mucha  falta  les  hace. 

Me  parece  que  es  un  acto  no  solamente  ne- 
cesario, sino  impuesto  por  el  criterio  de 
cualquiera  que  tenga  nociones  de  estas  cosas, 
procurar  por  todos  los  medios  posibles  asistir 
al  país,  en  esta  época  diñcilísima.  Así  es  que 
este  empréstito,  realizado  en  estos  momen- 
tos, tiene  un  triple  objeto,  aliviar  las  finan- 
zas, aliviar  á  los  bancos,  y  por  lo  tanto  me- 
jorar y  amparar  al  mercado  monetario. 

Pero  es  necesario,  señor,  además,  que  nos 
demos  cuenta  de  que  estamos  votando  una 
ley  de  empréstito  en  un  momento  escepcio- 
nal.  Cada  uno  tiene  la  responsabilidad  de 
esta  situación  que  nos  ha  conducido  á  dar 
una  ley  de  empréstito  en  inferiores  condicio- 
nes á  las  que  dimos  anteriormente. 

Indudablemente,  esas  leyes  'fueron  dadas 
en  mejores  condiciones  que  esta.  Hemos  re- 
trocedido. Y  hemos  retrocedido  por  haber 
abusado  del  crédito,  en  primer  lugar;  en  se- 
gundo lugar,  porque  se  ha  cometido,  en  la 
administración  y  dirección  d^l  crédito,  los 
errores  deplorables  que  el  señor  ministro  nos 
ha  manifestado. 

Desde  luego,  se  ha  formado  un  nudo  gor- 
diano, elaborado  por  la  rivalidad  creada  en- 
tre dos  sindicatos,  por  contratos  firmados  por 
un  mismo  gobierno;  error  de  procedimiento 
que  es  necesario  que  conste,  porque  este  es 
uno  de  los  motivos  que  vienen  elaborando  fa- 
talmente la  ley  que  discutimos,  y  ademes, 
porque  es  bueno  que  el  Congreso  se  aperciba 
que  también  tiene  su  responsabilidad.  Yo 
asumo  la  responsabilidad  colectiva,  no  la  res- 
ponsabilidad individual,  permítame  la  Cáma- 
ra que  lo  diga,  porque  he  votado  en  contra  de 
algunos  de  esos  empréstitos. 

La  Cámara  sabe  que  yo  he  combatido  todo 
proyecto,  toda  idea  de  esteriorizar  estas  deu- 
das, que  son  radicalmente  internas.  ¿Porqué? 
Porque,  en  mis  modestas  vistas  sobre  la  ma- 
teria, comprendí  lo  que  ha  sucedido  poste- 
riormente. 

El  Banco  de  la  Provincia  ha  perdido  con- 
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esa  negociación,  Qp  vez  de  ganar,  porque  su 
bono  general  está  en  statu  rpio. 

Y  yo  declaro,  con  la  responsabilidad  de 
mis  actos,  que  si  fuese  gobierno  no  habría 
hecho  lo  que  ha  hecho  el  Poder  ejecutivo:  sus- 
pender la  ejecución  de  la  ley;  habría  buscado 
mas  bien  su  derogación,  porque  creo  que  á  la 
República  no  le  conviene  ejecutar  la  ley 
de  esteriorizacion  de  los  fondos  públicos  del 
Banco  de  la  Provincia.  Creo  que  le  con- 
viene interiorizarlos,  fundando  el  crédito 
interno. 

Esa  debe  ser  la  gran  política  financiera  de 
la  República  Argentina. 

Pero  nosotros  hemos  seguido  un  camino 
diferente:  hemos  estado  esteriorizando  hasta 
nuestras  deudas  originariamente  internas. 

Y  en  el  camino  de  oprimir  con  una  mon- 
taña de  compromisos  reales  y  en  perspectiva 
al  crédito  argentino,  tiene  la  culpa,  en  gran 
parte,  el  Poder  ejecutivo. 

El  año  pasado,  en  diciembre,  estaba  nues- 
tro crédito  en  una  situación  difícil,  según  lo 
acaban  de  escuchar  los  señores  diputados: 
con  dos  sindicatos  rivalesy  uno  de  los  cuales 
apenas  había  podido  colocar  200,000  libras, 
quedando  el  resto  en  su  poder,  precisamente 
en  un  momento  en  que  se  estaba  haciendo 
obras  públicas,  ferro-carriles  y  obras  de  puer- 
to, con  billetes  de  banco.  Y  en  esta  situa- 
ción difícil,  todavía  el  Poder  ejecutivo  forma- 
lizó y  suscribió  un  contrato  de  empréstito  por 
20.000,000  de  pesos,  para  hacer  el  segundo 
puerto  de  Buenos  Aires. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra  nos  decía: 
El  temor  que  el  mercado  inglés  tiene  no 
consiste  únicajnente  en  los  empréstitos  que 
se  están  negociando.  Nó,  señor,  lo  que  se 
teme,  lo  que  produce  esta  situación,  son  los 
empréstitos  en  espectativa,  son  los  emprésti- 
tos que  están  en  la  atmósfera,  son  los  emprés- 
titos votados. 

Y  yo  digo,  señor  presidente,  que  fué  un 
profundo  error  administrativo,  perjudicial  al 
tesoro  nacional  y  deprimente  para  nuestro 
crédito,  el  que  cometió  el  Poder  ejecutivo, 
arrojando  sobre  nuestro  horizonte  financiero 
la  nueva  nube  amenazadora  de  un  empiéstito 
de  20.000,000. 

Esos  polvos  traen  estos  lí>dos. 

Y  por  eso  nos  vemos  obligados  á  atender 
las  necesidades  del  país  y  las  exigencias  del 
tesoro  público  por  n^edio  de  leyes  de  imposi- 
ción; porque  esta  ley  significa  el  descenso  del 
crédito  argentino.  Y  yo  la  voto,  en  general, 
señor  presidente,  con  la  convicción  mas  ínti- 
ma de  que  ella  importa  un  descenso  para  el 
crédito  argentino,  puesto  que  tenemos  nece- 
sidad de  deshacer  dos  negociaciones  conclui- 
das,— hecho  rarísimo  en  la  historia  financie- 


ra de  los  pueblos, — la  celebrada  con  el  sindi- 
cato ft'ancés  y  la  celebrada  con  el  sindicato 
inglés;  y  algo  más:  tenemos  que  reforzar  las 
garantías.  Y  en  esto  no  estoy  de  acuerdo, 
absolutamente,  con  el  señor  ministro. 

Para  mí,  es  mucho  mas  grave  afectar  \t\ 
renta  pública,  que  se  recoge  en  nombre  de 
la  soberanía  nacioníil,  como  es  la  renta  de 
aduana,  que  un  bien  público,  como  por  ejem- 
plo, un  ferro-carril. 

Yo  desearla  ver  afectados  todos  los  ferro 
carriles,  y  no  un  solo  peso  de  la  renta  de 
aduana. 

Es  cierto,  como  dice  el  señor  ministro,  que 
estos  son  los  antecedente^  del  país;  pero  al- 
guna vez  tenemos  que  reaccionar  en  ese  seo 
tido,  como  hacen  las  naciones  serias  que  tie- 
nen una  honradez  intachable  en  el  pago  de 
sus  deudas. 

Y  tan  es  exacto  lo  que  acabo  de  decü%  que. 
en  los  años  82  y  83,  ya  no  hemos  creidí» 
necesario  establecer,  en  leyes  y  contratos  di* 
empréstitos,  la  garantía  especial  de  la  renta 
pública. 

Nó,  señor  presidente;  detrás  de  cualquier 
empréstito  que  tratemos  de  realizar,  no  det^ 
haber  otra  garantía,  puesta)  que  la  Repúbli- 
ca Argentina  es  un  país  acreditado,  que  la  de 
la  firma  de  su  propio  gobierno. 

Por  lo  tanto,  reformada  esa  ley,  deshacioa- 
do  operaciones  hechas  y  estableciendo  la  afe^ 
tacion  de  una  parte  de  las  rentas  do  ailuana. 
sancionamos  un  descenso  para  nuestro  créd.- 
to,  en  cuya  inteligencia  votaré  sin  embaído. 
en  general,  por  esta  ley. 

He  querido  presentar  á  la  Cámara,   brev*»- 
mente,  como  tengo  necesidad  de  hacerlo  á  es- 
ta altura  de  las  sesiones,  los  hechos   culmi- 
nantes, á  mi  modo  de  ver,    que  han  produc- 
do  este  fenómeno  funesto  que  se  impone  á  la 
razón  y  al  patriotismo  de  los  argentinos.    Y 
no  lo  hago  en  son  de  reproche;  la  Cámara  sa 
be  que  huyo  de  ese  terreno.     Los   recuerdo 
como  hechos  que  significan  lecciones  para  el 
porvenir,  con  el  objeto  de  que  no  incuri-ana«;> 
en  los  mismos  desaciertos,   con  el  prop<í>sit» » 
de  que,  cuando  las  cámaras  voten  un  empr»:-s- 
tito  y  el  Poder  ejecutivo  lo  negocie,  abran  les 
ojos,  á  fin  de  evitar  que  volvamos  á   encon- 
trarnos en  el  atolladero  en  que  nos  hemos  en- 
contrado, y  que  ha  obligado  al   señor    minis- 
tro de  la  Guerra  á  recorrer,  en  Europa,    up 
calvario  sin  termino,  para  desatar  nudos  tre- 
mendos, como  son  los  contratos  pendiente'^. 

Es  necesario  deshacer  esos  contratos,    cuen- 
te lo  que  cueste. 

Por  causa  do  esos  contratos,  el  Poder  ej«^- 
cutivo  no  ha  podido  aceptar  al  señor  diput  i- 
doporla  capital  el  proyecto  de  emprósti' 
que  le  presentaba. 
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iPor  qué  razón? 

Por  que,  por  esos  contratos,  el  señor  Mc-r- 
gan  como  el  sindicato  francés,  tenía  el  dere- 
cho de  emitir  esos  empréstitos. 

Quiere  decir,  entonces  que  estamos  atados; 
que  nos  encontramos  con  el  tesoro  agobiado 
por  las  deudas;  con  un  mercado  monetario 
que  necesita  un  refUerzo  de  oro,  y  amarrados 
á  contratos  irrealizables,  como  son  los  que  se 
hallan  en  la  mesa  del  señor  secretario. 

Por  estas  razones  voy  á  votar,  en  general, 
por  ese  proyecto;  declarando,  que,  si  estuvié- 
ramos en  el  período  ordinario  de  las  sesiones, 
no  habría  votado  por  él,  por  que  habría  pro- 
puesto algo,  que  probablemente  hubiera  sido 
deficiente,  pero  basado  en  ideas  propias,  en 
resguardo  del  crédito  de  mi  pí^. 

Me  reservo,  en  particular,  votar  en  contra 
de  la  cláusula  por  la  cual  queda  afectada  una 
parte  de  las  entradas  de  aduana . 

Creo  que  esta  parte  no  debe  ser  aceptada. 

Si  la  provincia  de  Buenos  Aires  lo  ha  hecho, 
á  mi  juicio  ha  procedido  mal;  la  República  no 
debe  aceptarlo. 

HVm  ftemiirlfi— En  otra  forma. . . 

Sp.  Aávila— En  cualquier  forma  que  lo 
haya  hecho,  lo  creo  mal  hecho. 

He  dicho. 

—Se  vota,  en  general,    el  despacho 
en  discusión,  7   es  aprobado. 

Sr«  líalnea—Pido  que  conste  mi  voto 
en  contra. 

Sr«  vtrjento — Yo  pido  igual  cosa. 

Sp.  Aemaría— y  yo  también. 

Sp.  Presidente— Así  se  hará. 

Hr.  Arjcnlo— Podría  levantarse  la  se- 
sión. 

Sp«  Ministro  de  Onerrn  y  nnrina— 

Sino  fuera  á  haber  mayor  discusión,  como 
creo  que  no  la  habrá,  en  la  discusión  en  parti- 
cular, declaro  que  habría  verdadera  conve- 
niencia en  que  este  proyecto  se  sancionara  en 
una  sola  sesión . 

Si  acaso  esto  importara  un  sacriilcio,  pedi- 
ría á  los  señores  diputados  se  sirvieran  hacer- 
lo, en  nombre  de  los  intereses  públicos. 

En  asuntos  de  esta  naturaleza,  es  conve- 
niente que,  antes  de  que  se  levante  la  sesión, 
se  resuelva  aceptarlo  ó  rechazarlo;  por  que 
sino,  queda  la  duda. 

El  telégrafo  empezará  á  jugar. ..  lo  que  po- 
drá hacernos  daño. 

Hr»  liainejB— Podríamos  volver  á  reunir- 
nos  á  las  nueve,  pasando  ahora  á  cuarto  in- 
termedio . 

HVm  Giiiiert—  Mejor  sería  que  nos  com- 
prometiéramos á  venir  á  las  ocho  y  media 
para  reunimos  á  las  nueve.  ' 

Sp«  Presidente— Conío  parece  que  esta  in- 


dicación tiene  asentimiento,  así  se  procederá. 

— Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
— Vuelven  á  sus    asientos  los  señores 
diputados,  siendo  las  9  p.  m. 

Sp.  Presidente— Continúa  la  sesión. 

—Se  dá  lectura  del  artículo  1<*. 

Sp.  LalneaB  —  Pido  la  palabra. 
La  hora  avanzada  á  que  se  pasó  á  cuarto 
intermedio  me  impidió  fundar  estensamente 
mí  voto,  en  general,  en  oposición  al  proyecto 
que  discutimos. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  ratificarme, 
con  motivo  de  esta  unificación  de  los  emprés- 
titos, de  que  habla  el  artículo  en  discusión,  y 
que  voy  á  considerarlo  de  un  punto  de  vista 
muy  diferente  de  los  que  han  sido  traídos  has- 
ta ahora. 

Me  he  opuesto  á  esta  autorización  de  uni- 
ficación, nó  porque  crea  que  los  empréstitos 
á  unificarse  llegarán  á  producir  una  situa- 
ción mas  defectuosa  de  la  que  ha  creado  la 
ineptitud  de  los  ministros  de  hacienda  que 
han  firmado  los  contratos  de  que  nos  hablaba 
hace  poco  el  señor  ministro,  sino  por  razones 
de  un  orden  muy  diferente. 

Si,  como  se  ha  dicho,  se  ha  gastado  hasta 
ahora  veinte  y  seis  á  veinte  y  siete  millones, 
habiendo  sacado  solamente  once  de  los  cuaren- 
ta y  dos  millones  autorizados,  el  país  ganaría 
mucho  más,  á  mi  modo  de  ver,  con  que  esos 
restos  de  los  empréstitos  fueran  consolidados 
como  lo  entendía  el  señor  ministro  de  Hacien- 
da, doctor  Pacheco,  aunque  en  una  forma  me- 
nos gravosa,  empleando  mas  directamente  la 
buena  fé  que  debe  existir  siempre  entre  el 
acreedor  y  el  deudor,  sobro  todo  cuando  el 
deudor  es  el,  gobierno,  y  el  acreedor  es  ese 
acreedor  hasta  ciei-to  punto  forzado:  los  ban- 
cos. 

Yo  creo  que  la  situación  por  que  atravie- 
sa la  República  no  lo  permite  aumentar  su 
deuda  con  el  esterior;  porque  no  podemos 
prever  hasta  qué  punto  se  comprometerá 
nuestro  crédito,  una  vez  que  hemos  entrado 
en  este  camino  de  las  emisiones,  que  traen 
aparejadas  la  depreciación  del  papel,  toman- 
do en  cuenta  que,  cada  nuevo  dia,  (este  año 
menos  que  el  entrante,  y  el  entrante  menos 
que  el  siguiente,)  será  sumamente  gravoso 
para  la  nación  el  servicio  de  sus  deudas,  al 
estremo  de  que  no  es  arriesgado  asegurar 
que  el  año  que  viene  será  verdaderamente 
ruinoso  para  quien  tenga  que  tomar  giros  en 
plaza,  atendida  la  creciente  depreciación  de 
nuestros  productos  y  el  mayor  aumento  do 
nuestras  deudas. 
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Creería  de  mejor  política  financiera  que  el 
gobierno  nacional,  ya  que  había  casi  agotado 
el  monto  de  los  créditos  creados  por  estos 
dos  empréstitos,  hubiera  buscado  los  recur- 
sos en  el  mercado  interior,  con  la  ventaja  de 
saber  á  lo  que  se  comprometía,  desde  el  mo- 
mento de  tomar  el  dinero,  pues  en  vez  de 
tener  que  haeer  la  amortización  é  intereses 
en  oro,  los  haría  á  papel;  papel  que  estaría 
siyeto  á  todas  las  alternativas,  pero  que  no 
influiría  absolutamente  para  nada  en  lo  que 
corresponde  al  gobierno,  cuando  él  tuviera 
que  tomar  oro,  para  pagar  esos  intereses  y 
amortizaciones. 

Y  yo  creo  que  el  Poder  ejecutivo,  convenci- 
do de  estas  razones,  nos  proponía  el  proyecto 
que  está  al  estudio  de  una  comisión  y  que  no 
ha  sido  incluido^  en  la  próroga;  y  como,  re- 
pito, esta  es  la  buena  y  estricta  línea  de  con- 
ducta, niego  totalmente  mi  voto  á  esta  uni- 
ficación, que  no  tendrá  otro  resultado  que 
hundir  más  y  más  al  país  en  las  pésimas  con- 
diciones financieras  por  que  atraviesa. 

He  dicho. 

Slr«  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  «por  la  Rioja  ha  contes- 
tado con  anticipación  los  argumentos  que 
hace  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Por  regla  general,  no  es  de  buena  política, 
ni  de  honrada  política,  sacará  un  banco,  en 
buen  dinero,  los  fondos  que  se  necesita,  para 
en  seguida  pagarle  en  títulos  mas  ó  menos 
depreciados.  Pueden  llegar  hasta  alli  los  go- 
biernos por  necesidades  imperiosas,  pero  so- 
lamente cuando  no  tienen  otros  recursos  ni 
otros  medios  para  satisfacerlas. 

El  Banco  Nacional  y  otros  acreedores  en 
plaza  han  anticipado  á  la  Nación  los  fondos 
que  debió  procurarse  por  ios  empréstitos, 
para  llevar  adelante  las  obras  públicas;  y  lo 
justo,  entonces,  es  realizar  esos  empréstitos, 
para  devolverles  las  sumas  anticipadas,  y  no 
inmovilizarles  sus  capitales,  consolidando  las 
deudas  en  lugar  de  pagarlas. 

Sr.  JLainez — Si  me  permite?... 

He  salvado,  áeste,  respecto  mi  opinión. 

Yo  no  creo  correcto  ni  honrado  lo  que  se 
proponía:  pagar  en  títulos. 

Creo,  si,  que  sería  vents^joso  y  honrado 
emitir  esos  títulos  á  la  plaza,  y  pagar  al  acree- 
dor devolviendo  su  propio   papel. 

Hr.  lllnistro  de  Oaerra  y  Marina- 
Señor  presidente: 

La  República,  como  todo  país  nuevo  que 
no  ha  formado  ^todavía  sus  capitales  por 
medio  del  ahorro,  á  quien  todo  lo  que  tiene  no 
le  alcanza  para  dedicarlo  al  desarrollo  de  su 
industria,  nunca  será  ni  podrá  ser  una  plaza 
donde  se  emita  empréstitos   de  gobiernos, 


puesto  que  no  hay  esos  capitales  sobrantes 
del  ahorro,  que  buscan  segura  colocación,  y 
relativamente  escasa  renta. 

Tan  cierto  es  esto,  que  nuestros  fondor 
públicos,  que  se  cree  que  existen  en  la  Re- 
pública por  el  hecho  de  ser  internos,  no  exis- 
ten aquí,  sino  en  Europa. 

Salvo  una  pequeña  parte,  todos  nuestros 
fondos  públicos  están  en  Londres,  donde  se 
cotizan  con  el  nombre  de  ?uird  doUars, 

De  modo  que,  directa  ó  indirectamente, 
siempre  irán  estas  emisiones  al  estran- 
gero. 

Yo  no  creo  que  puede  el  gobierno  levan- 
tar (y  hoy  menos  que  nunca)  sobre  el  crédito 
interno,  lo  bastante  para  continuar  estas 
obraspúblicas. 

Ademas,  hay  otra  razón,  que  indicó  el 
señor  diputado  por  la  Rioja,  para  proceder 
de  este  modo,  sopeña  de  afrontar  un  trabajo 
ruinoso. 

No  se  puede  construir  ferro-carriles,  im- 
portar materiales,  con  papel  moneda  á  cua- 
renta por  ciento  de  premio.  El  precio  de 
costo  de  esos  ferro-carriles  vendría  á  ser 
enorme,  puesto  que  mas  del  cincuenta  por 
ciento  hay  que  pagará  oro,  en  el  estrangero 
Entonces,  para  el  gobierno,  aumentaría  el 
costo  de  ferro-carriles,  en  un  veinte  6  treinta 
por  ciento. 

Si  la  diferencia  de  cambio  es  desfavora- 
ble para  el  servicio  de  la  deuda,  es  mucho 
mas  desfavorable  para  las  construcciones  pú- 
blicas. 

Y  una  de  las  causas  (no  la  única  ni  la 
principal,  pero  sí  muy  importante)  que  han 
traído  las  situación  presente,  es  esta  exigen- 
cia que  ha  hecho  el  gobierno,  de  los  recursos 
internos  del  país,  para  construir  sus  obras 
públicas.  De  modo  que  la  importancia  dei 
producto  de  los  empréstitos  destinados  á 
estas  obras,  vendría á  restablecer  la  situación 
del  Banco  Nacional,  comprometida  por  esta 
exigencia  del  gobierno. 

El  Banco  Nacional  ha  ayudado  ala  Na- 
ción hasta  donde  le  ha  sido  posible,  y  nada 
mas  justo  que  el  gobierno  venga  en  ayuda 
de  ese  banco,  devolviéndole  el  capital  que  le 
ha  prestado,  poniéndolo  en  el  caso  de  atender 
á  sus  necesidades. 

Sr,  Barra— ¿Las  obras  públicas  se  hacen 
á  oro? 

Sr.  Ministro  de  «aerra  y  Marina— 
Gran  parte  de  ellas:  todo  lo  que  es  material 
estrangero. 

Sr.  I^alnei— Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro  acaba  de  decir  que  el 
país  no  se  encuentra  en  condición  de  soportar 
emisiones  internas:  voy  á  of^recerle  un  dato 
que  le  probará  terminantemente  lo  contrario. 
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Hace  apenas  dos  ó  tres  meses  se  abrió  una 
nueva  serie  de  cédulas  hipotecarias,  del  siete 
por  ciento.  En  menos  de  un  mes  y  medio  se 
ha  agotado  los  quince  millones  de  la  omisión. 

El  señor  ministro  parte  de  otro  principio, 
á  mi  modo-  de  ver  completamente  equivo- 
cado, del  punto  de  vista  que  yo  lo  considero, 

Hemos  sancionado  dias  pasados,  (á  lo  cual 
rae  opuse,  por  estas  mismas  razones,)  la  cons- 
trucción de  las  prolongaciones  del  ferro-carril 
Central  Norte,  de  Metan  á  Salta  y  Jujuy,  y 
de  Chumbicha  á  la  Rioja  y  Catamarca,  por 
medio  de  una  empresa  particular,  autorizan- 
do á  emitir  títulos  de  renta  basta  el  monto 
de  esas  obras  y  pudiendo  pagarlas  con  ellos. 

Por  consiguiente,  según  las  leyes  que  orde- 
naron los  empréstitos  de  treinta  millones  pa- 
ra obras  de  salubridad,  y  de  doce  millones 
para  obras  del  Riachuelo,  no  queda  al  gobier- 
no obra  alguna  mas  que  llevar  á  cabo,  de  las 
que  se  relacionan  con  el  comercio  esterior, 
por  la  importación  de  materiales. 

Lo  que  queda  por  hacerse,  se  reduce  á  tra- 
brajos  de  dragage,  en  ciertos  canales,  como 
Martin  Garcia;  &  la  construcción  del  puerto 
del  Rosario,  en  el  que  entran  por  una  insig- 
nificante parte  los  materiales  que  debe  traer- 
se de  Europa;  á  la  construcción  de  unos  gal- 
pones que  no  tengo  presente. 

Sr»  Ciilbert—  Los  galpones  del  Riachuelo. 

filr.  liaines— Y  un  muelle  en  el  puerto 
de  San  Nicolás,  otro  en  la  Concepción  del  Uru- 
guay; obras  del.  Riachuelo;  perforación  de 
pozos  artesianos  y  semi  surgentes;  construc« 
cion  de  faros  ^os,  en  las  costas  marítimas  y 
fluviales;  construcción  de  nuevas  líneas  tele- 
gráficas y  reparación  de  las  existentes. 

Sr«  ñlnlstro  de  Guerra  y  Marinii — 
Y  las  obras  de  salubridad  en  la  capital. 

Sr.  liaioes— Pero  eso  corresponde  á  la 
otra  ley. 

Por  consiguiente,  los  ferro-carriles  de  que 
nos  hablaba  el  señor  ministro,  en  realidad  no 
existen;  los  hemos  contratado  ya  con  la  em- 
presa de  los  Sres.  González  y  C*.  Lo  cual  vie- 
ne áesplicar  otra  cierta  circunstancia:  la  cir- 
cunstancia por  la  cual  los  prestamistas  ingle- 
ses han  exgido  la  garantía  de  las  rentas  de 
aduana.  No  ha  sido  porque  desecharan  la  ga- 
rantía directa  de  los  ferro-carriles;  nó,  señor. 
Es  porque  esa  garantía  no  existía,  desde  que 
no  se  hablan  construido,  y  por  el  contrario, 
la  construcción  debía  darse  á  otra  empresa. 
Con  lo  que  se  había  gastado  y  lo  que  se  había 
construido,  bien  veían  que  no  les  bastaba;  y 
desdo  el  momento  en  que  hemos  entregado 
esa  construcción  á  una  empresa,  garantiendo 
con  ella  otra  emisión  de  bonos,  no  podíamos, 
en  manera  alguna,  hacer  ostensiva  la  misma 
garantía  á  esta  ley. 


Por  consiguiente,  han  preferido  la  garan- 
tía de  las    rentas  de  aduana,  nó  porque  la 
creyesen  mas  conveniente,    sino  porque  la  • 
otra  ya  no  podía  ser  aceptada. 

Sr«  Miniístro  de  faiierra  y  lia  riña— 
La  han  preferido  porque  la  han  creido  mas 
conveniente. 

Sp«  lialnei—- Porque  la  otra  no  existía. 
Y  me  refiero  á  mis  anteriores  palabras,  para 
probarlo . 

Voy  A  terminar. 

Hay  dos  sistemas,  que  son  -  la  bifurcación 
en  la  vía  del  crédito,  y  el  honor  de  la  firma 
comprometida. 

El  señor  ministro  nos  recordaba,  hace  un 
momento,  el  sistema  de  Méjico,  que,  una 
buena  mnñana,  sorprendió  á  los  acreedores 
ingleses  quebrando  por  decreto,  y  el  sistema 
de  la  República  Argentina,  que,  según  la  íVa- 
se  memorable  del  EP.  Avellaneda,  ahorraba 
sobre  su  hambre  y  sobre  su  sed,  para  pagar 
sus  deudas . 

Yo  creo  que,  si  votamos  el  empréstito  do 
cuarenta  y  dos  millones,  nos  será  imposible 
hacer  honor  á  esa  vieja  divisa  del  crédito  ar- 
gentino, y  que  empezamos  á  marchar  por  el 
camino  por  el  cual  se  llega  á  los  decretos  sor- 
prendentes de  Méjico. 

HVm  jllansi lia— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  los  diputados  que  han 
votado  en  contra  del  proyecto,  en  general, 
son  lógicos,  atacando  este  artículo  y  votando 
en  contra;  pero  los  diputados  que  hemos  vo- 
tado, en  general,  en  Ikvordel  proyecto,  dis- 
cutiendo sobre  la  constitucionalidad  ó  la  in- 
constitucionalidad  del  asunto,  seremos  tam- 
bién consecuentes,  fundando  nuestro  voto  en 
fi^vor  de  este  mismo  artículo. 

Para  mí,  es  matemático:  si  no  hay  unifica- 
ción de  deudas,  no  hay  empréstito  posible: 
y  votando  el  pensamiento  que  entraña  la  au- 
torización al  Poder  ejecutivo  para  hacer  un 
empréstito,  no  podemos  escapar  á  la  necesi- 
dad forzosa  de  votar  por  la  unificación  de  la 
deuda. 

I^  discusión  que  versa  sobre  cuál  es  el 
plan  financiero  que  ha  debido  observar  el  go- 
bierno, es  una  discusión  de  un  carácter  res- 
trospectivo;  y  en  ñierza  de  ser  retrospectiva, 
es  una  discusión  de  carácter  teórico,  una  dis- 
cusión científica,  de  método.  Pero  esto  no 
quiere  decir  que  yo  no  piense,  y  no  crea,  y 
no  me  parezca  que  los  anteriores  ministros  de 
Hacienda  han  errado  el  camino. 

Pero  no  se  trata  de  esto  ahora,  se  trata  de 
saber  si  es  un  procedimiento  razonable,  prác- 
tico y  eficaz,  empezar  por  autorizar  al  Poder 
ejecutivo  á  unificar  la  deuda  argentina,  á  fin 
de  quedar  habilitados  para  negociar  un  em- 
préstito. Esta  es  la  cuestión  concreta. 
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Que  el  Gobierno  puede/y,  á  mi  juicio,  debe 
hacer  uso  del  crédito  interno,  rae  parece  in- 
discutible; que  si  el  Gobierno  pensó  que  las 
fuci*zas  vivas  y  efectivas  del  país  no  habrían 
respondido  á  su  solicitud,  pidiéndoles  sus 
capitales,  esto  no  probaría  sino  que  nuestros 
ministros  de  Hacienda  no  se  han  esplicado  lo 
que  significa  el  capital,  en  el  mundo. 

El  capital  no  es  simplemente  aventurero, 
vii  donde  se  le  presenta  una  utilidad;  y  si  el 
interés  del  dinero,  en  Europa,  es,  como  se 
sabe,  de  tres  y  medio,  cuatro  ó  cinco  por 
ciento,  á  lo  sumo,  es  seguro  que  ese  capital 
habría  venido  á  la  República  Argentina,  bus- 
cando esos  títulos  de  crédito,  esos  valores 
emitidos  por  el  Gobierno.  Y  es  así  como  se 
aumenta  el  capital  nacional  en  todas  partes. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  de  si  se  debía 
seguir  este  temperamento  ó  nó  se  debía  se- 
guir, vuelvo  á  decirlo,  es  una  cuestión  teó- 
rica. 

Agregaré  que  si  el  Gobierno  nacional  hu- 
biera entregado,  cumpliendo  un  compromiso 
solemne,  al  gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  el  bono  general  que  le  debe,  por 
diez  y  siete  millones,  á  ese  gobierno  y  á  la 
institución  de  crédito  que  es  su  gran  fuente 
de  recursos,  el  Banco  de  la  provincia;  que  si 
el  gobierno  hubiera  pagado  al  Banco  nacional 
lo  que  le  debe,  ó  lo  que  tanto  vale,  si  no  hu- 
biera abusado  de  su  crédito,  en  esa  institu- 
ción eminentemente  argentina,  habría  que- 
dado en  aptitud  de  poder  recurrir  á  estas  dos 
grandes  potencias  financieras,  para  salir  de 
sus  apuros. 

Pero  el  gobierno  erró  el  camino:  empezó 
por  no  pagar  al  Banco  de  la  provincia  lo  que 
le  debía,  siguió  por  abusar  de  su  crédito  en 
el  Banco  nacional.  De  aquí  el  curso  forzoso; 
esta  es  nna  de  las  causas  eficientes  del  curso 
forzoso . 

'  Pero,  lo  repito,  la  cuestión  práctica,  hoy 
dia,  en  el  seno  de  esta  Cámara,  no  es  esa: 
eso  está  hecho,  irrevocablemente  hecho;  no 
se  puede  volver  sobre  ello;  de  lo  que  se  trata 
ahora,  es  de  buscar  un  medio  para  salvar  al 
país. 

Ese  medio,  no  somos  nosotros  los  que  es- 
tamos encargados  de  encontrarlo,  porque,  co- 
mo ya  hoy  he  dicho,  estamos  haciendo  acto  de 
buena  política  los  que,  prescindiendo  de  cier- 
ta clase  de  consideraciones,  creemos  que  de- 
bemos ayudar  al  gobierno  á  salir  de  las  difi- 
cultades en  que  se  encuentra,  porque  sa- 
liendo de  esas  dificultades  se  salva  el  crédi- 
to argentino;  son  los  representantes  del  Po- 
der ejecutivo,  los  que  de  una  manera  palma- 
ria, clara,  evidente,  deben  demostrarnos 
cuáles  son  las  ventajas  que  el  país  reportaría 
unificando  sus  deudas,  en  vez  de  llevar  á  ca- 


bo las  autorizaciones  para  negociar    los   en 
préstitos  votados  anteriormente. 

Se  me  objetará  acaso  esto:  que  me  corre- 
ponde  á  mí  darme  cuenta  de  esas  ventajas. 

Pero  el  señor  presidente  sabe  con  qc 
poca  preparación  asistimos  á  estos  debates-, 
con  uacoUüo  iiioJiüs  parlamentarios  de  ope 
rar.  En  casi  todas  estas  cuestiones  apre 
miantes,  y  con  la  mejor  buena  voluntad  d* ; 
mundo,  con  el  mejor  deseo  de  investigar. 
podemos  decir  que.  los  que  pretendemos  ver 
mas  claro,  vemos  casi  siempre  una  nebulosa. 

Lo  declaro  con  toda  sinceridad:  no  puedo 
decir,  en  conciencia,  si  la  operación  de  uni- 
ficar la  deuda  representa  un  beneficio  ó  nn 
perjuicio  para  las  finanzas  argentinas. 

Pero  no  es  este  mi  punto  de  partida.  Yo 
no  encaro  el  negocio  sino  de  un  punto  de 
vista  práctico  y  racional;  no  lo  encaro  del 
punto  de  vista,  por  decir  así,  científico,  en  el 
sentido  económico. 

Me  he  dicho  esto:  si  el  gobierno  debe  ser 
autorizado  por  el  parlamento  á  hacer  un  em 
prestito,  es  preciso  empezar  por  autorizarlo 
á  unificar  la  deuda. 

¿Es  ruinosa  la  operación?  Yo  no  lo  sé. 
Por  consiguiente,  desearía  oir.á  esto  respecto 
la  palabra  autorizada  del  señor  ministro,  re- 
presentante en  este  momento  del  de  Hacienda 
é  inmediatamente  del  Poder  ejecutivo.  Por- 
que, al  ñn,  cambiar  un  sistema,  (porque  en 
esto  hay  un  sistema  anterior^  para  entrar  eu 
otro  diferente,  debe  responder  á  miras  per- 
fectamente claras. 

Si  leyes  anteriores  autorizaban  al  Poder  eje- 
cutivo para  hacer  otros  empréstitos,  y  se 
renuncia  á  esos  empréstitos,  que,  no  quiero 
decir  una  inexactitud,  me  parece  debían  ha- 
cerse con  arreglo  á  un  tipo...  ¿Es  exacto  ó  no? 

HVm  Ministro  de  Ouerra  y  Marina  — 
Estaban  contratados  á  un  tipo. 

HVm  Mansiila — Y  ahora  se  autoriza  al 
Poder  ejecutivo  á  hacer  este  empréstito  sin 
fljar  previamente  ese  tipo. 

ür.  Minisilro  de  Cíaerra  y  Harina — 
Ninguna  ley  lo  ha  fijado. 

Ht»  Funes— No  estaba  fijado,  en  la  ley 
del  año  83,  ni  tampoco  en  la  del  año  84. 

HVm  Mansilla— Por  ninguna  ley;  pero 
se  había  hecho  algunos  contratos  á  este  res- 
pecto. 

Ht»  Lainez — Pero  el  señor  diputado  no 
debo  buscar  si  conviene  al  Gobierno.  Esta 
unificación  conviene  mas  á  los  banqueros. 

^r.  Mnnsilia— Bien;  del  punto  de  visti 
de  mi  honorable  colega. 

Yo  no  llevo  mi  malicia  á  ese  estremo. 

Ht»  lialnez  —  No  es  malicia,  absoluta- 
mente. 

Es  que  si  nosotros  no  uniformárnosla  deuda, 
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esos  banqueros  tienen  un  verdadero  elefante 
blanco,  con  nuestros  empréstitos. 

Hr»  Mansllla — Y  ¿el  gobierno  no  tendrá 
elefante  de  ningún  color? 

HVm  Liaines — Si,  de  todos  colores.  Pero  á 
ellos  les  duele  mas  que  al  gobierno. 

Sr«  Mansllla— Puede  ser  que  haya  un 
excelente  negocio  para  los  banqueros,  yun 
ruinoso  negocio  para  el  Estado.  Porque,  en 
estos  negocios  de  tomar  prestado  y  de  dar, 
son  las  circunstancias  las  que  se  debe  consul- 
tar. Hay  momentos  en  los  cuales  es  ruinoso 
tomar  dinero  á  dos  por  ciento;  hay  otros  en 
los  cuales  no  es  ruinoso  tomarlo  á  veinte  por 
ciento,  porque  se  salva  algo  mas  que  la  vida, 
se  salva  el  honor. 

Esta  es,  precisamente,  una  de  las  dudas 
que  me  asaltan,  antes  de  votar  este  artículo. 
Yo  lo  votaré,  por  lógica,  porque  creo  que  el 
gobierno  necesita  dinero,  porque  creo  que, 
dándole  dinero,  vaá  salvar  el  crédito  del  país; 
pero,  vuelvo  á  decirlo,  declaro,  con  toda  sin- 
ceridad, que  no  entiendo  lo  que,  económica- 
mente hablando,  del  punto  de  vista  de  la 
ciencia  ílnanciera,  importa  la  unificación  de 
la  deuda:  y  es  algo  sobre  que  desearía  oir  la 
palabra  autorizada  del  señor  ministro. 

El  señor  ministro  debe  demostrarnos,  ó 
que  la  operación  favorece  las  ñnanzas  argen- 
tinas, ó  que  las  perjudica  en  un  modo  que 
no  es  tan  oneroso  como  para  que  nos  repug- 
ne votar  por  este  artículo,  es  decir,  por  la 
autorización  al  Poder  ejecutivo  para  que  pue- 
da uniformar  la  deuda. 

Creo  haberme  esplicado  claramente,  y  por 
lo  tanto  aquí  termino;  esperando  que  el  señor 
ministro  nos  diga  algo. 

filr.  niinislro  de  Gaerra  y  Marina— 
Pido  la  palabra. 

Yo  creo  haber  demostrado,  anteriormente, 
la  razón  que  indi:go  al  gobierno  á  buscar  la 
unificación  de  la  deuda,  como  una  medida  pa- 
ra salvar  los  inconvenientes  creados  por  los 
distintos  contratos  celebrados  hasta  la  fecha. 
El  señor  diputado  no  prestó  probablemente 
atención  á  lo  que  decía,  ó  no  me  he  esplicado 
claramente. 

La  unificación  de  la  deuda  es  necesaria  pa 
ra  reunir  en  un  solo  propósito  intereses  di 
vergentes  hoy;  para  que  no  haya  varios  sin 
dicatos,  con  diversos  contratos,  con  diferentes 
empréstitos  argentinos,  sino  un  solo  sindicato 
con  un  solo  contrato,  y  agregado  al  sindicato 
un  elemento  poderoso,  que  nos  es  indispen- 
sable. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual,  en  vez  de  dos 
6  tres  operaciones  de  crédito,  se  propone  ha- 
cer una  sola. 
Sr.  Eiainei—iMe  permite?... 


Y  por  esta  otra  razón,  sumamente  pode- 
rosa. 

Hay  dos  sindicatos,  uno  de  ellos  con  cua- 
tro, el  otro  con  diez  millones.  El  que  tiene 
cuatro  millones  no  puede  deshacerse  de  un 
centavo,  y  el  que  tiene  diez  está  en  las  mismas 
condiciones.  Por  consiguiente,  ellos,  que  los 
tomaron  para  ,venderIos  al  público,  están 
condenados  á  tenerlos  en  sus  c^vjas:  y  esto 
les  ocasiona  graves  peijuicios. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  Marina-— 
Esa  razón  la  he  oido  varias  veces  sostenida,  y 
no  tiene  la  importancia  que  se  le  atribuye. 

El  sindicato  que  tiene  ochocientas  mil  li- 
bras del  primer  empréstito,  valor  nominal, 
seiscientas  mil,  costo  real,  es  un  sindicato 
que,  éntrelos  banqueros  que  lo  componen, 
debe  tener  en  sus  cajas  títulos  de  renta  por 
mucha  mayor  suma.  Por  consiguiemte,  con- 
servan en  caja  títulos  argentinos  como  ten- 
drían otros.  Es  un  título  queda  buena  renta, 
y  seguramente  no  les  incomoda  tanto. 

I$r«  !Laines— Pero  que  no  puedan  vender. 
Si*.  IHinlsIro  de  Guerra  y  Marina — 
Si  no  necesitan  forzosamente  venderlos. 

Y  si  viniera  un  caso  de  necesidad,  darían 
en  caución  esos  títulos,  y  tendrían  todo  el  di- 
nero que  quisieran. 

De  modo  que  es  un  error  creer  que  los 
banqueros  están  en  una  situación  crítica,  por 
el  hecho  de  tener  en  sus  cc^as  esa  cantidad  de 
títulos . 

Es  preciso  saber  que  un  sindicato  de  tres 
ó  cuatro  banqueros  representa  diez,  veinte  ó 
treinta  mas. 

Por  consiguiente,  repartidas  las  800.000 
libras,  entre  diez,  toca  á  cada  uno  de  ellos 
una  cantidad  insignificante  en  comparación 
con  los  valores  que  tienen  siempre  en  cartera. 
Indudablemente,  el  banquero  haría  un  me- 
jor negocio,  si  pudiera  vender  esos  títulos 
á  un  precio  mas  alto  de  aquel  á  que  í\ieron 
tomados,  porque  habría  ganado  la  diferencia; 
pero,  no  vendiéndolos,  no  por  eso  pierde:  sa- 
ca el  interés  de  7  por.  100. 

Sr«  lialnes— Si;  la  conveniencia,  el  inte- 
rés del  sindicato  es  tenerlos  en  cartera... 

Sr«  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Los  tendrá  en  cartera,  porque  no  hay  ningún 
banquero  que  no  tenga  valores  en  cartera;  y 
desde  que  esos  valores  dan  interés,  mayor 
que  el  que  ellos  pagan  por  el  dinero,  hay 
siempre  una  utilidad. 

Pero,  señor  presidente,  hay  cierto  empeño 
en  agravar  nuestra  situación,  y  en  agravarla 
mostrando  solo  un  lado  de  la  medalla. 

Es  cierto  que  debemos,  es  cierto  que  debe- 
mos mucho. 

Pero  iacaso  este  dinero  lo  hemos  pedido 
para  tirarlo  á  la  calle?  ¿Acaso  no  hay  algo. 
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en  la  Nación,  que  represente  esos  valores, 
algo  que  es  do  esperarse  produzca  en  breve 
mas  de  lo  que  nos  cuesta?  ¿Se  olvida,  acaso, 
que,  hace  unos  cuantos  años,  para  llegar  á  la 
ciudad  de  San  Juan  se  necesitaba  quince  ó 
veinte  días,  y  ahora  se  puede  ir  en  horas? 
¿Se  olvida  que  ahora  se  puedo  ir  en  horas  á 
Santiago,  pronto  á  Salta  y  Jujuy? 

¿Se  dan  todos  cuenta  de  lo  que  significa 
calcular  las  distancias  por  horas,  en  vez  de 
calcularlas  por  dias,  por  semanas  ó  por  me- 
ses? 

¿Esto  no  significa  nada,  para  nuestro  por- 
venir? 

En  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  ¿no  tene- 
mos invertidos  cerca  de  treinta  millones  de 
duros  en  unas  obras  que,  lejos  de  producir 
un  medio,  nos  obligan  á  costear  su  servicio, 
pero  que,  dentro  de  un  par  de  años,  nos  van 
á  dar  dos  millones  de  renta?  ¿Se  tiene  en  cuen- 
ta los  elementos  de  producción  que  cuenta  la 
República  Argentina,  y  los  resultados  seguros 
que  nos  va  á  reportar  la  inversión  de  estas 
cantidades? 

Ha  aumentado  nuestra  deuda!  Pero  tam- 
bién han  aumentado  nuestros  recursos,  con 
el  aumento  de  nuestros  ferro-carriles  y  de 
nuestras  industrias,— lo  que  significa  que  ha 
aumentado  la  riqueza  general  del  país. 

Es  necesario  no  descuidar  esta  faz  de  la 
medalla.  Y  llamo  la  atención  en  que  en  In- 
glaterra no  la  descuidan,  y  que  fundan  nues- 
tro crédito  precisamente  en  esto  que  entre 
nosotros  parece  olvidarse  sistemáticamente. 

Se  podrá  decir  al  Congreso  y  al  Poder  eje- 
cutivo que  han  votado  sumas  de  mucha  con- 
sideración, que  han  hecho  mas  gastos  de  los 
que  han  debido  hacer;  pero  jamás  se  les  podrá 
decir  que  han  malgastado  los  dineros  de  la 
Nación .  Todo  está  ahí,  invertido  en  obras 
reproductivas,  que  en  época  muy  cercana  nos 
van  á  dar  elementos  para  atender  las  mismas 
deudas  contraidas . 

Por  consiguiente,  no  es  razonable  decir  que 
que  la  República  Argentina,  dentro  de  un  año 
va  á  estar  arruinada. 

Creo  que  no  estamos  en  tal  camino.  Mien- 
tras haya  un  congreso  y  un  poder  ejecutivo 
que  guarden  el  honor  de  la  República,  hemos 
de  economizar  diez  veces  sobre  nuestra  ham- 
bre y  sobre  nuestra  sed,  pero  jamás  llegare- 
mos á  olvidar  nuestros  deberes! 
í§lr.  IHfiiisilia— Pido  la  palabra. 
Sr.  presidente:  el  señor  ministro  de  la 
Guerra  casi  ha  incurrido  en  la  misma  táctica, 
ó,  mejor  dicho,  en  la  misma  desgracia  del  se- 
ñor ministro  de  Hacienda:  en  vez  de  contes- 
tar á  la  pregunta  netamente  formulada,  ha 
recurrido  al  recurso  de  trazar  el  cuadro  de  los ' 


progresos  de  la  República,  de  estos  progres 
que  todos  conocemo9. 

Yo  creo  haber  formulado  muy  seDcilhm: 
te  mi  pensamiento. 

Lo  que  es  un  sindicato,  que  este  ^ndic:.' 
representa  un  cierto  número  de  banquao?. 
que  este  cierto  número  de  banqueros  t^c 
sen ta  una  masa  de  capitales  mas  ó  mu. 
considerable,  todo  eso  lo  sabemos. 

Entre  tanto,  mi  idea  es  otara .  Godsís:<  - 
esto:  cuando  un  estado  tiene  diversos  focc 
públicos,  del  6  por  100,  del  4  por  100,  i- 
3  li2por  100,  etc.  etc.,  y  resuelve  unifc.- 
su  deuda  pública,  hace  siempre  una  operac^u 
aritmética;  y  si  esa  operación  aritmética  L 
por  resultado  un  beneficio  para  el  Estado,  e^ 
te  unifica  su  deuda,  cambiaudo  unos  iit\L: 
por  otros . 

El  caso,  aquí,  no  es  exactamente  aná/cf 
pero  siempre  se  trata  de  una  oj^eracion  rv 
consiste  en  cambiar  la  filiación   de  varios  e^ 
préstitos,  para  resumirlos  en  uno  solo. 

Y  yo  preguntaba  al  señor  ministro— y 
esto  no  se  me  ha  contestado — si  el  Poder  e/ 
cutivo  ha  hecho  esa  operación  aritmética  qct 
le  demuestre  que  hay  ventaja  en  la  uniflcocí -f: 
de  la  deuda. 

El  señor  ministro  ha  repetido  lo  que  ya  h- 
mos  tenido  la  satisfóccion  de  oirle,  y  lo  1»  ^ 
pilcado  con  método,  claridad  y  sencillez,  ce- 
rno que  está  familiarizado  con  el  asunto,  p:: 
haber  sido  el  negociador  del  empréstito  qat 
nos  ocupa. 

Sr.  Pas  (E.  M.)— De  todo  lo  que  está 
pidiendo  al  señor  ministro,  nada  le  va  á  con- 
testar, porque  á  cualquiera  se  le  ocurre  ai 
momento  que  no  hay  tal  operación  aritméti- 
ca que  hacer,  ni  tales  conveniencias  que  esta- 
blecer, puesto  que  los  tres  empréstitos  son 
idénticos,  de  5  por  100  de  interés  y  1  por  IDO 
de  amortización. 

Asi  es  que  no  están  en  el  caso  de  esa  oni* 
ficacion  de  deuda,  ni  hay  operación  aritméti- 
ca que  hacer. 

El  señor  ministro  está  haciendo  notar  al 
señor  diputado  las  conveniencias  del  negocio. 
pero  la  verdad  es  que  no  se  trata  de  tres 
empréstitos  distintos,  poi*que  los  tres 
son  iguales  por  su  interés  y  por  su  amorti- 
zación. 

8r«  niansiila— Pero  como  antes  se  ha 
dicho,  en  esta  Cámara,  por  el  señor  ministro 
de  Hacienda,    que  una  pai*te  de  estos  em- 
préstitos había  sido    negociada,   como  hoy 
mismo  el  señor  diputado  estuvo  en  contra- 
dicción con  el  señor  ministro  de  la  Querrá, 
respecto  al  tipo  que  se  había  conseguido,  y 
como  el  señor  diputado  cree  que  se  debe  tí- 
jarea  esta  ley  el  tipo  mínimun.... 

Sr.  Pas  (E.  mr.)— Eso  es  cosa  distinta. 
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HVm  Mansilla— al  cual  deba  colocar- 
se estos   empréstitos;    yo  entonces  quería 

-  saber  si,  dadas  las  operaciones  pendientes, 
liabía  alguna  ventaja  para  el  erario,  ó  si  ha- 
bía alguna  pérdida,  para  concluir,  en  íin, 
cuáles  eran,  más  órnenos,    las  utilidades  ó 

:  desventíyas  que  la  Nación  iba  á  tener,  con 
esta  operación.  Yá  esto  no  se  me  ha  con- 
tostado. 

**••  P«»  (E.  lí.)— Ahora,  si,  lo  com- 
pendo. 

ür.  ]!1«B»III«— Este  ha  sido  el  espíritu, 
de  la  especie  de  interpelación  que  hice  al  se- 
ñor ministro. 

Si  no  hay  en  la  operación  nada  de  ruinoso, 
en  el  sentido  de  hacer  que  el  Estado  realice 
pérdidas,  y  si  simplemente  se  trata  de  dar  al 
Poder  ejecutivo  mayores  facilidades  para 
contraer  un  empréstito,  quiere  decir  que  no 
debemos  tener  el  mas  minino  escrúpulo  en 
votar  este  artículo. 

Sr.  ministro  de  Guerra  y  ülarina— 
Eso  es  todo;  dar  mayores  facilidades. 

HVm  Mansilla — Entonces,  quiere  decir 
que  no  he  ocupado  ociosamente  la  atención 
de  la  Cámara. 

^r.  aiiiiistro  de  Guerra  y  Marina- 
Tan  hay  mas  facilidades,  que,  dada  la  forma 
de  los  empréstitos  anteriores,  no  era  posible 
realizarlos;  y  la  única  manera  de  realizarlos, 
es  en  esta. 

Por  consiguiente,  se  trata  solamente  de 
dar  mayores  facilidades,  al  Poder  ejecutivo, 
para  que  realice  operaciones  ya  autoriza- 
das. 

Sr.  Jüansilla— En  una  palabra,  el  Es- 
tado no  pierde  ni  gana,  y  tiene  facilidades 
para  negocior  empréstitos  que  no  ha  podido 
negociar  antes. 

Entonces,  no  veo  por  qué  razón  puede 
haber  escrúpulos,  para  votar  este  artí- 
culo. 

Sr.  Paí  (E.  M.)— Pido  la  palabra. 

Ha  llegado  el  momento  de  que  el  señor 
ministro  cumpla  la  promesa  que  hizo  hoy,  de 
decirnos  cual  sería  el  tipo  á  que  creía  que 
podría  suscribirse  este  empréstito,  haciendo 
la  unificación  de  los  anteriores,  ó  al  menos 
cuál  es  el  que  se  obtuvo  con  la  negociación 
que  hizo,  y  que  fracasó,  para  poder  yo  pro- 
poner un  tipo  mínimun. 

Sr.  Ministro  de  Chierra  y  Ularina— 
Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  no  esta  vez  solamente, 
sino  en  varias  otras  en  que  se  ha  discutido 
estas  negociaciones  de  empréstitos,  ha  habido 
la  ilusión  de  creer  que  el  tipo  á  que  se  emi- 
te un  empréstito  puede  ser  ^ado  por  la  ley 
del  (Congreso  ó  por  decreto  del  Poder  ejecu- 
tivo. 


Hr.  Paa  (E.  Jf .)— No  me  refiero  al  tipo 
propiamente,  sino  mínimun. 

Sr.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina — 

...  ó  aún  por  resolución  de  los  banqueros. 
El  tipo  á  que  puede  lanzarse  un  emprésti- 
to depende  de  una  gran  variedad  de  circuns- 
tancias, que  es  imposible  prever  y  que  se  rela- 
cionan, no  solo  con  el  país  que  lo  emite, 
sino  con  la  plaza  en  que  vá  á  ser  lanzada, 
con  las  circunstancias  que  rodean  el  momen- 
to de  la  emisión;  y  ningún  banquero,  por 
importante  que  sea,  podrá  decir  jamás  á  que 
tipo  se  compromete  á  lanzar  un  empréstito, 
si  no  es  unos  pocos  dias  antes  de  emitirlo, 
en  que  puede  tomar  el  pulso  al  mercadb, 
darse  cuenta  exacta  do  la  situación  y  cer- 
ciorarse del  éxito  que  vá  á  obtener  laopera- 
cion.     Entonces  recien  podrá  ^ar  el  tipo. 

Por  consiguiente,  querer  decir  hoy,  aquí, 
en  la  República  Argentina,  á  qué  tipo  podrá 
colocarse  un  empréstito  argentino  en  la  plaza 
de  Londres,  á  fines  de  diciembre  ó  á  principios 
de  enero,  es  pretender  algo  imposible,  algo 
que  no  tenemos  elementos  ni  ocasión  para 
prever. 

Son  esos  grandes  banqueros  que  conocen 
aquella  plaza  mejor  de  lo  que  puede  conocerla 
el  Congreso  y  el  Poder  ejecutivo,  los  que  tie- 
nen la  posibilidad  de  determinar  con  acierto- 
porqué  de  ese  precio  depende  mucho  el  éxito 
del  empréstito — cuál  es  el  tipo  á  que  pueden 
lanzarlo. 

De  manera  que  es  indispensable  fiarse  en 
este  conocimiento  de  la  plaza,  para  que  los 
banqueros  determinen  en  el  momento  opor- 
tuno cuál  es  el  tipo  conveniente  para  asegurar 
el  éxito  de  la  operación. 

Ahora,  se  dirá:  No  es  conveniente  entregar 
por  completo  al  arbitrio  de  un  banquero  la 
fljacion  del  tipo  á  que  deba  lanzarse  el  em- 
préstito. 

Señor  presidente:  No  se  dá  aquí  todo  el 
valor  que  tiene,  al  crédito  de  esas  grandes 
casas  de  banco. 

Si  la  República  tiene  un  crédito  que  hon- 
rar, esos  grandes  financieros  tienen  también 
un  crédito  que  honrar,  y  no  se  puede  jamás 
suponer  que  puedan  comprometerlo,  por  un 
interés  siempre  pequeño,  dada  la  importancia 
misma  de  nuestros  empréstitos. 

Además,  señor  presidente,  cuando  se  hace 
un  negocio  con  un  banquero,  no  diré  estran- 
gero,  conun  banquero  argentino,  nunca  se 
supone  que  él  procede  por  puro  patriotismo. 
Los  banqueros  no  proceden  por  patriotis- 
mo: proceden  consultando  sus  intereses  bien 
entendidos;  y  entonces  la  garantía  mas  grande 
que  se  puede  obtener,  es  hacer  que  las  casas 
de  banco  estén  directamente  interesadas  en 
el  mayor  valer  de  la  emisión. 
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Así,  ha  sido  siempre  práctica,  en  el  gobier- 
no argentino,  interesar  en  ese  mayor  valor  & 
los  banqueros;  y  este  Aie  el  camino  adoptado, 
en  ese  caso . 

Era  la  casa  de  los  señores  Baring  la  encar- 
gada de  ñjar,  puesto  que  era  la  casa  emisora, 
cuál  era  el  tipo  mas  conveniente  para  lanzar 
la  emisión,  mas  tarde;  y  esa  casa,  como  todo 
el  sindicato,  estaba  interesada  en  obtener  el 
mayor  tipo  posible,  porque  así  era  mas  eleva- 
da la  comisión  que  obtenía. 

Lo  que  se  hizo,  entonces  fUé  lo  siguiente. 

Para  evitar  interpretaciones  que  pudieran 
ser  desfavorables,  fuéí^ado  un  tipo  mínimun, 
y  entonces  se  calculó  que  sería  posible  emitir, 
mas  ó  menos,  cinco  puntos  mas  absgo  que  el 
valor  corriente  en  plaza  en  momentos  en  que 
se  hiciera  la  emisión. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
valor  corriente  de  un  título  representa,  no 
solo  la  cantidad  efectiva  pagada  por  él ,  sino 
las  comisiones  y  gastos  de  emisión,  y  el  ma- 
yor valor  que  adquiere  siempre,  perlas  amor- 
tizaciones acumulativas,  que  van  aumen- 
tando. 

De  manera  que  so  calculaba  que  la  nueva 
emisión  tendría  que  ser,  un  poco  mas  ó  me- 
nos, cinco  puntos  mas  bsgo  que  la  cotización 
en  plaza  del  mismo  título,  del  mismo  interés 
y  amortización,  del  empréstito  anterior. 

Cuando  discutíamos  este  contrato,  se  co- 
tizaba en  Londres  el  empréstito  argentino  de 
cinco  por  ciento  á  ochenta  y  dos,  ochenta  y 
uno  y  hasta  ochenta  por  ciento:  y  entonces  se 
fijó  como  límite  inferior,  mas  abajo  del  cual 
no  podía  en  ningún  caso  colocarse  la  emisión, 
el  setenta  y  cinco  por  ciento. 

Eso  dio  lugar  á  esto  que  se  ha  dicho  y  re- 
petido aquí:  que  el  tipo  áque  iba  á  ser  con- 
tratado el  empréstito  sería  setenta  y  cinco 
por  ciento. 

No,  señor  presidente.  Era  el  límite  infe- 
rior del  tipo  á  que  los  banqueros  se  compró- 
me tian  á  presentar  el  título  al  mercado. 

Digo  esto  como  antecedente. 

Ahora,  señor  presidente,  esta  ilación  de 
tipo  es  inconveniente,  por  esta  otra  razón. 

No  se  puede  poner  en  la  ley  un  tipo  míni- 
mun, porque,  puesto  en  ella,  ya  impone  una. 
especie  de  cotización  de  nuestro  crédito,  de 
parte  del  Congreso  mismo,  cotización  que 
nunca  puede  ser  favorable,  puesto  que,  al  fi- 
jar el  tipo,  hay  que  dar  margen  á  todas  las 
eventualidades. 

Una  ley  del  Congreso  que  ^ara  el  75  por 
100,  por  ejemplo,  como  tipo  mínimun,  im- 
portaría decir:  A  juicio  del  Congreso,  puede 
bajar  el  crédito  argentino  hasta  esa  cantidad. 
El  resultado  efectivo  de  esta  ilación,  que  no 


tiene  objeto  práctico  ningaoo,    sería,   pae¿. 
deprimente  para  nuestro  crédito. 

Comprendo  que  los  señores  diputados  tei 
gan  todo  deseo  y  todo  interés  do  servir  i 
crédito  argentino,  de  hacerle  todo  el  lioo.' 
que  merece;  comprendo  que  dediquen  á  esc. 
cuestión  todo  el  patriotismo  de  que  son  caps 
COS.  Tero  tienen,  por  lo  ménos^  que  Tetxmo- 
cer  que  en  los  miembros  del  Poder  ^ecaür:^ 
hay  tanto  patriotismo,  tanto  interés  en  ser 
vir  les  intereses  públicos,  como  puede  haber 
en  cualquiera  de  l6s  diputados;  y  que  si  éLlvs 
no  permitirían  que  se  colocara  el  crédito  á  m 
tipo  inferior  al  de  los  verdaderos  intereses  é- 
la  Nación,  tampoco  lo  permitiría  el  Poder 
ejecutivo. 

En  ninguna  ley,  señor  presidente,  se  ba  ¿^ 
jado  tipo,  para  la  emisión  de  los  empréstitos: 
se  ha  dejado  eso  á  la  dirección  del  Roder  ej^ 
cutivo,  para  que,  con  arreglo  á  las  cireans 
tanciasenque  se  hace  el  empréstito,  ^je  ei 
mayor  que  sea  posible,  y  consulte  así  mej^.T 
los  intereses  de  la  Nación. 

Lo  mismo  que  se  ha  hecho  en  los  otros,  se 
hará  en  este. 

Por  otra  parte,  esto  de  la  pación  de  un  ti- 
po suele  ser  un  engaño,  porque  el  product  > 
de  un  empréstito  no  depende  solo  del  tipo  no- 
minal que  se  ^e,  sino  de  muchas  otras  condi- 
ciones, que  lo  pueden  hacer  disminuir  nota- 
blemente. 

Las  condiciones  de  pago  del  producido  del 
empréstito;  la  fecha  en  que  deba  correr  el  in- 
terés del  bono;  las  comisiones  que  deba  pa- 
garse por  giros  sobre  el  valor  del  empréstito, 
y  mil  otras  comisiones  y  gastos  y  descuentos. 
pueden  hacer  bajar  el  producido  líquido  de  un 
empréstito  en  cuatro,  cinco  ó  seis  por  ciento. 

De  manera  que  puede  suceder,  oomo  ha  su  - 
cedido  ya,  que  un  empréstito  aparezca  con- 
tratado á  84  por  100,  pero  que  haya  que  des- 
contar 2  li2  de  comisión,  y  queda  reducido  á 
81  liS;  en  seguida  que  haya  que  descontar 
ll2  por  100  por  gastos,  y  quede  reducido  á 
81;  que,  en  seguida,  haya  que  descontar  1 
por  100  de  interés  corrido,  por  bonos,  y  con 
eso  quede  reducido  á  80  por  100;  y,  por  ulti- 
mo, que  haya  que  descontar  un  2  por  100, 
por  descuentos  y  plazos  acordados  para  el 
pago,  con  lo  cual  quede  reducido  á  78  por 
100. 

De  manera  que  el  Congreso,  que  hubiera 
creído  tomar  una  garantía,  con  f^ar  84  por 
100,  no  habría  tomado  garantía  ninguna; 
porque  es  necesario  que  todas  las  otras  con> 
diciones  y  cláusulas  del  contrato  no  den  lu-  ' 
gar  á  que  disminuya  el  tipo  nominal  que  se 
ha  fijado. 

En  el  contrato  que  celebré  como  comisión 
nado  nacional,  tuve  cuidado  de  establecer  eso: 
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no  había  descuento,  no  había  comisiones  ex- 
tras, no  había  intereses  de  bonos  anticipados. 
De  manera  que  se  sabía  que,  sobre  ese  tipo, 
no  había  mas  que  pagai*  la  comisión  de  emi- 
sión y  el  gasto  del  empréstito,  y  que,  en  se- 
guida, todo  su  producido  estaría  á  disposición 
del  Oobierno,  el  dia  mismo  en  que  ñiera sus- 
crito por  el  público. 

He  visto  una  ley,  dictada  últimamente  por 
el  Congreso,  en  que  se  ^a  el  80  por  100  á  un 
título  de  5  por  100  de  renta  y  1  por  100  de 
amortización;  y  debo  declarar  que  lo  mismo 
que  íyó  80  por  100,  pudo  haber  ^ado  el  Con- 
greso el  90,  ó  la  par. 

Para  el  contratista,  la  pación  es  perfecta- 
mente indiferente,  puesto  que,  según  el  precio 
á  que  vá  á  tomar  el  título,  según  la  diferencia 
que  sufra  al  venderlo,  estipulará  laíjjacion 
del  precio  kilométrico  y  de  las  otras  clausu- 
las, donde  se  resarcirá  de  la  diferencia. 

De  manera  que  es  completamente  incon- 
ducente que  el  Congreso  ^e  un  tipo  al  em- 
préstito, puesto  que  ese  tipo  puede  admitirse, 
en  un  contrato,  y  sin  embargo,  por  otras  cláu- 
sulas, disminuirse  de  tal  manera  que  venga 
á  ser  completamente  ilusorio. 

En  esta  cuestión,  como  en  muchas  otras, 
los  poderes  públicos  se  deben  cierta  conñanza 
recíproca,  puesto  que  todos  estái\  igualmente 
interesados  en  el  buen  manejo  de  los  intere- 
ses públicos. 

El  Congreso  autoriza,  y  el  Poder  ejecutivo 
ejecuta  como  cree  que  consulta  mejor  los  in- 
tereses de  la  Nación . 
He  diclio. 

Sp.  Tiliamayor— Pido  la  palabra. 
Me  creo  en  el  deber  de  decir  dos  palabras, 
para  fundar  mi  voto  en  este  artículo,  sin  en- 
trar do  lleno  al  debate  porque  estoy  enfermo. 
Y  esta  ha  sido  la  razón  por  que  no  he  concur- 
rido á  las  sesiones  de  la  comisión  de  Hacienda, 
cuando  ha  estudiado  este  asunto. 

Pero,  habia  votado  en  general  por  el  pro- 
yecto que  se  discute,  y  estando  dispuesto  á 
votar  por  este  artículo,  me  creo  en  el  deber, 
una  vez  que  él  ha  sido  impugnado,  como  de- 
cía, de  decir  dos  palabras  á  su  respecto  y  con 
relación  al  asunto  en  general. 

He  votado  en  general  por  la  sanción  del 
proyecto,  en  la  forma  y  como  lo  propone  el 
Poder  ejecutivo,  sin  reputar  precisamente 
bueno  el  empréstito  en  sí  mismo,  pero  no 
creyéndolo  malo  con  relación  alas  circuns- 
tancias en  que  se  hace,  y  que  son  la  base  de 
criterio  que  sirven,  en  gran  parte,  para  resol- 
ver cuestiones  como  la  presente.  En  esta 
cuestión  de  empréstitos,  son  las  circunstan- 
cias porque  un  país  atraviesa,  y  las  necesida- 
des que  tiene  que  llenar,  como  los  señores 
diputados  lo  saben,  los  puntos  de  vista  que 


debe  tenerse  principalmente  en  cuenta,  para 
juzgar  de  su  bondad  relativa,  porque  no  se 
puede  sostener  en  absoluto  tomando  la  cues- 
tión en  abstracto,  que  los  empréstitos  son 
buenos  ó  malos:  los  empréstitos  son  una  ne- 
cesidad, que  deben  apreciar  con  toda  pruden- 
cia, resolviendo  la  cuestión  con  arreglo  á  la 
ciencia  y  á  la  esperiencia,  los  poderes  públi- 
cos encargados  de  celebrarlos. 

Así,  cuando  se  dice,  en  contra  de  los  em- 
préstitos, que  van  á  gravar  el  porvenir  y  que 
debe  tenerse  muy  presente  este  gravamen, 
se  puede  contestar  también  que,  en  efecto, 
si,  se  grava  el  porvenir,  porque  este  tiene 
también  algún  interés  en  la  salvación  del  pre- 
sente, pues  entre  las  generaciones,  como  en- 
tre los  intereses,  existen  vinculaciones  y  hay 
verdadera  solidaridad. 

El  porvenir  está  solidariamente  vinculado 
con  el  presente,  y  muchas  veces,  para  asegu- 
rar ese  mismo  porvenir,  son  necesarios  no 
solo  los  esfuerzos  del  presente,  sino  también 
estos  gravámenes  que  las  circunstancias  im- 
ponen. 

Por  esto  decía:  esos  argumentos  que  se 
hace  en  contra  de  todos  los  empréstitos,  no 
son  los  mas  oportunos,  cuando  se  trata  del 
punto  en  concreto,  cuando  se  trata  de  aplicar 
los  principios  generales  que  se  debe  tener  en 
cuenta,  para  tratar  esta  materia . 

Y  por  eso  también  decía  que,  sin  reputar 
este  empréstito  bueno  en  sí  mismo,  no  lo  re- 
puto malo,  teniendo  en  cuenta  las  necesida- 
des y  las  circunstancias. 

Desde  luego,  aunque  no  he  tomado  parto 
en  las  discusiones  de  la  comisión  de  Hacien- 
da, ni  tenido  á  la  vista  los  antecedentes,  sin 
embargo  tenía  algunos  puntos  de  vista  gene- 
rales que  me  habrían  inclinado  á  despachar 
como  la  comisión  aconseja,  en  cuanto  á  la 
aprobación  en  general  del  proyecto. 

Para  mí,  la  cuestión  se  presentaba,  dadas 
las  circunstancias  por  que  atravesamos,  con 
las  siguientes  soluciones:  se  hacía  uso  del  cré- 
dito interno  (empréstito  interno),  con  la  con- 
solidación de  la  deuda  de  los  bancos,  proyec- 
tada por  el  Poder  ejecutivo,  ó  se  hacía  uso  del 
crédito  externo. 

Desde  luego,  yo  no  vacilaría,  y  en  esto  es- 
toy en  desacuerdo,  y  lo  siento  mucho,  con  mi 
distinguido  colega  por  la  Rioja:  estoy  en  fa- 
vor del  empréstito  externo,  en  las  actuales 
circunstancias,  y  en  contra  de  la  consolidación 
de  ladeudaproyectadaporel  Poder  ejecutivo. 
Si  el  proyecto  de  consolidación  se  hubiera  pre- 
sentado, lo  habría  combatido  dicididamente. 
¡Eso  sí  que  es  empréstito  oculto,  forzoso!  de 
esos  que  pi*esentan  solamente  las  naciones  en 
bancarrota;  porque  no  es  pagar,  re  ducir  for 
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zosamente  las  deudas.     Ni  ese  medio  presen- 
ta una  solución. 

Para  mí,  pues,  no  era,  ni  una  solución  que 
salvara  la  situación,  ni  siquiera  un  espediente 
financiero,  la  consolidación  de  la  deuda;  era 
simplemente,  como  lo  he  dicho,  la  reducción 
de  algunos  créditos. 

Quedáoste  otro  punto:  ¿debe  ser  el  em- 
préstito externo  ó  interno? 

Ks  un  punto  en  que  ni  los  financistas,  ni 
los  hombres  de  estado,  darían  una  opinión, 
en  general,  decisiva;  y  en  abstracto,  yo  creo 
que  no  se  podría  dar  una  respuesta  categóri- 
ca. En  esas  condiciones,  al  menos,  yo  no  me 
atrevería  á  darla. 

En  este  momento,  en  las  circunstancias  ac- 
tuales, sí,  me  decido  por  el  empréstito  exter- 
no. Me  parece  que  las  necesidades  del  país 
hacen  necesario  traer  oro,  capitales  extran- 
jeros; creo  que  los  capitales  que  tenemos  son 
requeridos  por  las  exigencias  de  la  industria, 
por  las  necesidades  del  comercio;  creo  que  no 
convendría  quitarles  esa  colocación,  como 
croo  que  conviene  pagar  á  los  bancos  y  no 
distraerles  capitales,  para  que  llenen  su  mi- 
sión. 

Por  consiguiente,  en  condiciones  acepta- 
bles, conviene  el  empréstito  externo. 

So  podrá  discrepar,  en  cuanto  á  estas  con- 
diciones; se  podrá  pencar  de  distinta  manera, 
en  cuanto  á  las  clausules  del  empréstito,  aún 
en  cuanto  al  empréstito  en  sí  mismo;  pero, 
por  las  razones  que  dejo  brevemente  espues- 
tas, me  decido  por  ese  medio:  y  por  eso  he 
dado  mi  voto,  en  general,  al  .proyecto  que 
se  discute,  y  me  he  manifestado  en  contra  de 
un  proyecto  de  consolidación  como  el  que  es- 
tá en  la  cartera  de  la  comisión  de  Hacienda, 
y  he  dado  algunas  razones  tendentes  á  demos- 
trar que  el  uso  del  crédito  interno,  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  no  presentaría  una  so- 
lución conveniente.  Estas  breves  palabras, 
sin  ánimo  de  entrar  en  debate,  bastan  para 
fundar  ese  voto  que  di  al  proyecto  en  gene- 
ral. 

En  cuanto  al  punto  que  se  discute,  no  ten- 
go mucho  que  agregar  á  las  razones  espues- 
tas  por  el  señor  ministro. 

Me  parece  que  cuando  un  gobierno  trata 
con  un  sindicato  de  banqueros,  es  porque 
tiene  confianza,  y  confianza  justificada  por 
hechos,  de  que  ese  sindicato  ha  de  proceder 
con  tino  y  con  la  prudencia  necesaria;  más 
aún,  señor:  que  ha  de  proceder  con  arreglo 
á  sus  propios  intereses.  Si  ha  de  proceder 
así,  con  arreglo  á  sus  propios  intereses,  quie- 
re decir  que  ha  de  buscar  el  mejor  tipo  de 
colocación  del  empréstito,  porque  su  propio 
interés  así  se  lo  aconseja.  Por  otra  parte, 
el  Poder  ejecutivo  encargado  de  la  adminis- 


tración, en  el  gobierno  del  país,  está  también 
intei*esado  en  que  esta  colocación  se  haga  en 
en  las  mejores  condiciones;  y  me  parece  de 
buena  práctica,  de  buen  procedimiento^  ciarlo 
un  poco  de  confianza  antes,  para  que  venga 
toda  la  responsabilidad  después,  y  todo  el  cc>n' 
trol  de  los  poderes  encargados  de  hacerla 
efectiva. 

No  soy  partidario,  por  cierto,  de  las  facul- 
tades ilimitadas  en  ninguno  de  los  poderes 
públicos,  y  mucho  menos  déla  estension  de 
facultades  del  Poder  ejecutivo;  pienso  que 
ellas  deben  restrinjirse  á  lo  estrictamente 
necesario  para  el  cumplimiento  de  sus  actos, 
y  solo  á  lo  estrictamente  determinado  por  la 
constitución.  Pero  creo  también  que  para  el 
mejor  cumplimiento  de  sus  actos  como  admi- 
nistrador, debe  dársele  la  esfera  de  accioD  su- 
ficiente para  su  desenvolvimiento. 

Así,  pues,  creo  que  está  en  el  interés  del 
Poder  ejecutivo,  interés  de  patriotismo,  inte- 
rés de  poder  administrador,  y  que  está  en  el  in- 
terés material,  si  puedo  decirlo  así,  en  el  ínte- 
res propio  de  los  banqueros,  buscar  el  mejor  ti- 
po la  mejor  colocación  de  los  fondos  que  se  emita 
por  sus  casas.  Por  eso  decía  que  no  veía  ven- 
tajas en  la  ilación  de  este  tipo;  que  tampoco 
puede  haber  la  sospecha,  ni  la  esperiencia 
nos  autoriza  á  tenerla,  de  que  esta  colocación 
se  haga  en  mejores  condiciones,  i^jandg  el 
tipo,  que  dejándolo  á  la  prudencia  y  tino  de 
los  encargados  de  realizar  la  operación;  y  que 
lo  contrario  tiene  algunos  inconvenientes, 
como  el  que  señalaba  el  señor  ministro:  Qjar 
de  antemano  un  tipo,  que  talvez  pueda 
creerse  que  es  el  que  los  poderes  públicos  hita 
querido  establecer  definitivamente. 

Por  estas  breves  consideraciones,  que  no 
amplío  mas  para  no  ser  estenso,  ñmdo  mi 
voto  en  este  asunto.  No  quería  votar  en 
silencio,  apesar  de  estar  enfermo,  porque, 
tratándose  de  una  ley  de  esta  magnitud, 
cr.eo  de  mi  deber  hacerlo  de  una  manera 
espresa . 

He  dicho. 

Hr*  ilaii«illa— Pídola  palabra. 

Quiero  contestar  algunas  de  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  ministro  de  la 
Guerra. 

Respecto  á  negociación  de  empréstitos,  no 
hay  reglas  fijas  ni  absolutas. 

En  la  enumeración  de  los  últimos  emprés- 
titos, en  Europa,  no  era  posible,  sin  tener 
dato»  á  la  mano,  contradecir  sus  pala- 
bras. 

Pero  hay  antecedentes,  de  otros  emprés- 
titos, que  pueden  hacer  sujerirla  sospechado 
que,  por  ejemplo,  estas  operaciones  ae  reali- 
cen con  arreglo  al  desiderátum  del  país,  del 
Estado  que  solicita  el  dinero. 
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Muchas  veces,  es  uúa  casa  bancaria  ó  un 
sindirMo,  el  que  contrata  con  un  estado  un 
empréstito,  á  un  precio  determinado,  y  des- 
pués esa  casa  se  encarga  de  lanzarlo  á  otro 
tipo.  Es  una  aventura  que  corre  esa  casa, 
según  su  crédito. 

Por  consiguiente,  no  hay,  á  este  respecto, 
reglas  4jas. 

Pasa  con  los  banqueros,  con  los  sindicatos, 
lo  que  pasa  con  los  valores  que  se  coloca  en 
tales  ó  cuales  condiciones,  valiéndose  de  un 
corredor.  El  corredor  ofrece  un  precio  y 
vende  á  otro:  ese  corredor  realiza  una  utili- 
dad legítima,  pero  menoscabando,  sin  embar- 
go, los  intereses  de  sus  comitentes. 

Lo  que  le  pasa  al  individuo  pasa  también 
á  los  estados. 

Indudablemente  que  este  argumento  es  de 
peso:  el  banquero,  el  gran  banquero,  ese  que 
tiene  una  reputación  universal,  que  se  en- 
carga de  la  negociación  de  un  empréstito, 
tiene  interés  en  obtener  el  tipo  mas  alto. 
Pero  es  que  ese  banquero,  hasta  este  mo- 
mento, es  una  incógnita:  no  sabemos  cual 
va  &  ser  el  que  va  á  negociar  este  empréstito. 

Sr«  Ministro  de  Guerra  y  iUarina— 
Es  un  sindicato. 

Sr.  Mansllla — No  lo  sabemos,  ó  enton- 
ces el  empréstito  está  hecho. 

Sr«  Funes— Está  iniciado. 

HTm  Dávila— Se  ha  hecho  conocer  la 
disposición  del  sindicato,  de  entrar  en  nue- 
vos arreglos. 

HVm  Mnnsilla^Perfectamente;  estamos 
teorizando  sobre  lo  que  el  señor  ministro  ha 
dicho. 

Una  de  dos:  ó  el  empréstito  está  hecho  4> 
no  está  hecho.  El  señor  ministro  ha  decla- 
rado que  no  estaba  hecho,  que  había  muy 
buena  disposición  etcétera,  etcétera.  Pero 
eso  no  es  tan  positivo  como  esta  otra  decla- 
cion:  el  empréstito  está  hecho. 

Ht.  Barra— Por  supuesto,  no  está 
hecho. 

Hr»  Mansllla^Bien,  entórneos  yo  digo: 
no  creo  que  la  ley  deba  fljar  el  tipo,  perlas 
razones  muy  obvias,  que  astan  al  alcance  de 
cualquiera,  que  ha  aducido  el  señor  ministro. 

Pero  el  señor  ministro,  solicitado  por 
nuestro  patriotismo,  porque  es  precisamente 
nuestro  patriotismo  el  que  nos  inspira... 

Ñr«  Barra— Nuestro  deber. 

HTp  niansllla- Deber,  ó  como  quiera  el 
señor  diputado,  eso  ha  hecho  que  el  señor  mi- 
nistro pronunciara  en  esta  Cámara-  una  gran 
palabra. 

Reñriéndose  á  los  señores  Baring,  nos  ha 
dicho:— Los  señores  Baring  han  cotizado 
nuestro  crédito  á  noventa  por  ciento. 

Ese  antecedente  constará  en  las  actas;  pero 


yo  creo  que  la  Cámara  podría  y  deberiíic  exi- 
j ir  del  señor  ministro  una  declaración  mas 
positiva  que  esta,  una  declaración  que  casi 
importara...  que  importara  un  compromiso 
del  Poder  ejecutivo,  de  que  en  ningún  caso 
negociará  este  empréstito  á  un  tipo  mas  b^o 
que  el  tipo  o?. 

Sr«  ¿alnez — Eso  no  se  puede. 

Sr«  Barra — Es  imposible,  ya  lo  ha  decla- 
rado. 

Sp.  Funes— Las  circunstancias  varían  mu- 
cho, en  Europa;  de  un  momento  á  otro  va- 
ria la  plaza. 

Slr.  Ulalbrán— Ya  el  señor  ministro  ha  es- 
pilcado  lo  nominal  que  es  í^jar  el  tipo,  puesto 
que,  íyándolo  alto,  puede  rebajarse,  por  me- 
dio de  las  comisiones  etc. 

Sr«  Mansilla— Todo  eso  lo  sabemos  de 
memoria!  El  señor  ministro,  á  ese  respecto, 
no  nos  ha  dado  una  lección.  Todas  esas  son 
cosas  archisabidas. 

Sp«  Malbrán— De  consiguiente,  no  sería 
una  garantía,  establecer  lo  que  el  señor  dipu- 
tado desea. 

Sr.  Mansilla— Todo  lo  que  el  señor  mi- 
nistro ha  dicho,  á  este  respecto,  no  es  masque 
un  recurso  parlamentario.  Nos  ha  demos- 
trado cómo  se  hacían  los  empréstitos;  nos  ha 
hablado  de  banqueros,  de  sindicatos;  de  la 
comisión  A  ó  B:  todas  esas  son  palabras,  pa- 
labras y  nada  mas  que  palabras.  Mientras 
que  nosotros,  lo  que  queremos,  es  saber  de  un 
modo  positivo  cuál  es  el  míniraun  á  que  el 
Poder  ejecutivo  está  dispuesto  á  negociar  es- 
te empréstito.  Esta  es  la  palabra  del  Poder 
ejecutivo  que  tanto  desearía  oir  aquí!  Y  eso 
no  nos  ha  sido  dicho. 

La  única  esperanza  dé  que  este  empréstito 
será  negociado  en  condiciones  no  onerosas,  es 
la  confidencia...  y  el  señor  ministro,  que  tiene 
mucho  gobierno  propio,  en  estos  asuntos,  va- 
ciló aún  tanto  que  hizo  esta  prevención:— No 
sé  si  debo  ó  no  decir  á  la  Cámara  lo  siguien- 
te.... Pero,  en  fin,  era  necesario  predisponer  el 
ánimo  de  la  Cámara,  y  aventuró  esa  pa- 
labra. 

Entonces,  yo  digo  esto:  reb^ese  todas  las 
comisiones  que  se  quiera,  rebábese  todos  los 
gastos  que  es  de  práctica  pagar  en  estos  ca- 
sos, (esos  gastos  generalmente  no  represen- 
tan arriba  de  un  tres  y  medio  ó  cuatro  por 
ciento)  y  otros  gastos  que  no  se  puede  pre- 
ver, que  dependen  de  la  habilidad  del  poder 
administrador,  después  de  realizado  el  em- 
préstito. Pero  ¿por  qué  razón,  conociendo 
perfectamente  bien  el  mercado  como  lo  cono- 
ce el  señor  ministro,  no  puede  decirnos  el  Po 
der  ejecutivo  esto:  «El  Poder  ejecutivo  en 
ningún  caso  negociará  este  empréstito  á  un 
tipo  mas  bajo  que  el  tipo  x  U 
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Sr.  Barra— Parecerá  mucho  ó  poco;  no 
se  puede  ^ar  eso. 

Un  señor  diputado— Depende  de  la  ne- 
cesidad que  haya  de  dinero. 

I9r«  IMLanfiilla— Pero,  señor,  la  necesi- 
dad que  hay  de  dinero,  todos  la  reconecemos! 
Nosotros  estamos  dispuestos  á  dar  autori- 
zación al  Poder  ejecutivo  para  que  busque 
dinero,  siempre  que  lo  obtenga  en  condicio- 
nes que  no  sean  ruinosas  para  el  Estado.  Esa 
es  la  cuestión. 

¿Por  qué  no  podría  hacer  el  Poder  ejecuti- 
vo esta  declaración:  «En  ningún  caso,  dado 
los  antecedentes  del  crédito  argentino,  es 
decir,  los  diversos  tipos  á  que  se  ha  negocia- 
do los  empréstitos  anteriores,  en  ningún  ca- 
so el  gobierno,  haciendo  uso  de  esta  autori- 
zación para  contraer  un  empréstito  de  cua- 
renta y  dos  millones,  lo  negociará  á  un  tipo 
mas  bajo  del  tipo  x'i 

HTm  Pai  (E.  M.)— Porque  esa  declaración 
se  haría  en  sesión  secreta. 

Sr.  Mansllla — Bien,  señor;  para  fundar 
mi  voto  en  favor  de  este  artículo,  creo  haber 
dicho  lo  bastante.  Lo  demás,  parece  que  es 
del  dominio  de  las  cosas  moralmente  imposi- 
bles, y  que  la  Cámara  no  debe  insistir  en  te- 
ner una  palabra  al  respecto,  del  representan- 
te del  Poder  ejecutivo! 

Se  negociará  al  tipo  que  se  negocie;  y  co- 
mo todo  dependerá  de  las  circunstancias,  por 
muy  bajo  que  sea  el  tipo,  tendremos  que  con- 
formarnos coa  él.  Y  si  este  empréstito  de 
cuarenta  y  dos  millones,  debe  producir  trein- 
ta y  cinco  y  no  produce  mas  que  veinticinco, 
culpa  nuestra  será. 
He  dicho. 

Hr.  Barra— Pido  la  palabra. 
Deseo  hacer  constar  mi  voto  afirmativo,  en 
el  articulo  que  se  discute,  como  lo  he  hecho 
constar  en  la  discusión  en  general. 

No  he  tomado  parte  en  el  debate,  que  he 
seguido  con  el  mayor  interés  desde  que  pude 
darme  cuenta  de  la  importancia  de  este  pro- 
yecto, cuyos  efectos  directos  é  inmediatos  en 
las  finanzas  nacionales  serán  despajar  los  em- 
barazos de  la  crisis  monetaria  y  vigorizar  la 
acción  bancaria,  valorizando  su  moneda  fidu- 
ciaria y  aumentando  los  recursos  de  la  circu- 
lación, en  auxilio  de  la  producción  y  de  las  in- 
dustrias, impulsando  la  exportación,  que  es  la 
que  ha  de  atraernos  el  oro  del  csterior.  Estas 
consecuencias  plausibles  van  á  seguirse  de  la 
operación  financiera  que  se  promueve  con  la 
realización  de  un  empréstito,  máxime  cuando 
oigo  decir  al  señor  ministro  que  los  bancos 
serán  inmediatamente  cubiertos  de  los  crédi- 
tos que  tiene  en  ellos  el  gobierno,  reforzándo- 
se asi  su  encsge,  con  que  desde  luego  se  valo- 
riza su  circulación. 


Tanto  el  señor  ministro  como  el  señor  dipu- 
tado por  la  Rioja  decian,  no  ha  mucho,  que 
en  su  continuación  las  obras  públicas  serian 
pagadas  con  oro  efectivo.  Pero  yo  digo:  si  el 
papel,  por  razón  de  la  garantía  bancaria,  se 
valorizn.  jporqné  no  entra  entonces  á.  figu- 
rar como  el  uro  mismo,  ó  en  una  parte  pro- 
porcional, en  las  chancelaciones  y  en  las  pa- 
gas de  esas  obras? 

Tengo  mucha  fé,  señor  presidente,  en  las 
reacciones  que  ipso  factó  ha  de  producir  en  el 
país  esta  operación  financiera;  y  si  acelera  su 
éxito  la  aprobación  de  esta  cláusula  del  artí- 
culo que  comprende  la  unificación  de  los  em- 
préstitos existentes,  no  veo  por  que  haya  de 
dificultarse  esta  sanción,  desde  que  en  nada 
peijudica  al  país  ese  procedimiento, 

Si  en  particular  á  alguien  interesa  el  tem- 
peramento de  la  unificación,  sea  en  horabue- 
na;  pero  debe  aceptarse,  desde  que  no  ocasio- 
na el  menor  perjuicio  á  los  intereses  de  la  Na- 
ción. 

Es  con  este  convencimiento  que  voy  ¿  vo- 
tar en  favor  del  artículo  que  se  discute. 
He  dicho. 

I9r«  liainet—Desearía  saber,  del  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  cómo 
entiende  esta  cláusula:  «La  Nación  se  reser 
va  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amorti- 
zante, n 
Ht.  Funes— Pido  la  palabra. 
Ya  que  debo  contestar  al  señor  diputado, 
voy  á  aprovechar  la  oportunidad  para  hacer 
una  rectificación  que  considero  muy  impor- 
tanto. 

Quiero  hacer  notar  á  la  Cámara  que  no  se 
trata  de  un  nuevo  empréstito,  sino  de  un 
empréstito  autorizado  ya  por  el  Congreso.  Ks 
decir,  se  va  á  unir  dos  empréstitos,  creados 
por  leyes  anteriores. 

Quiero  recordar  también  á  la  Cámara  que 
la  ley  del  83  no  Qjaba  tipo,  ni  tampoco  la  del 
84,  para  la  emisión. 

Por  consiguiente,  no  debe  estrañarse  que 
la  que  estamos  discutiendo  tampoco  lo  ^e. 

Ahora,  voy  á  contestar  á  la  pregunta  que 
ha  dirgido  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res ala  comisión. 

Dice  el  artículo:  «La  Nación  se  reserva  el 
derecho  de  aumentar  el  fondo  amortizante.» 

Los  señores  diputados  saben  que  toda  deu- 
da contraída  en  papeles  de  crédito,  por  la 
Nación,  puede  liquidarse  antes  del  vencimien- 
to del  tiempo  que  corresponda,  según  el  tipo 
de  amortización. 

Se  ha  dicho  que  muchos  tenedores  de  esos 
títulos  quieren  tener  esa  renta  f^a,  y  que  no 
quieren  que  so  les  arrebate,  cuando  fuera 
ventsgoso  conservar  loa  títulos  de  renta  por 
dilatado  tiempo. 
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Por  ejemplo:  si  un  título  gana  7  por  100  y 
el  interés  corriente  del  capital,  es  solamente 
de  6  por  100,  es  claro  que  el  título  es  mejor 
que  el  capital:  debe  valer  sobre  la  par:  y  si  el 
gobierno  viene  y  quita  ese  título  al  tenedor, 
le  causa  grave  perjuicio. 

Otro  ejemplo:  cuando  el  interés  de  plaza 
es  el  de  10  por  100  y  el  título  gana  8  por  100 
el  título  puede  aproximarse  á  la  par;  pues 
además  de  los  intereses  que  devenga,  pro-, 
perdona  otras  ventajas,  que  considero  se  ha- 
llan en  el  conocimiento  de  todos. 

No  sucede  eso,  cuando  el  interés  del  título 
es  de  6  por  100  y  en  plaza  gana  el  capital  8 
por  100. 

Estableciendo  esta  disposición  en  la  ley: 
-La  Nación  se  reserva  el  derecho  de  aumen- 
tar el  fondo  amortizante»»,  se  salva  todo. 

El  tenedor  de  títulos  no  tendrá  motivo  pa- 
i*a  creer  que  la  Nación  amortizará  anticipa- 
damente. 

De  esa  manera,  no  se  podrá  estrañar  que 
el  gobierno  llame  todos  los  títulos,  si  le  con- 
viene, desde  que  la  Nación  se  reserva  espre- 
samente  el  derecho  de  conversión. 
He  dicho. 

filr.  Lialnez— Pido  la  palabra. 
La  ley  chilena  es  mucho  mas  práctica,  á  es- 
te respecto. 

Se  ha  consignado  allí,  en  todas  las  leyes 
sobre  empi*éstitos,  que  la  Nación  se  reserva 
el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amortizan- 
te, con  seis  meses  de  aviso  previo  á  sus 
agentes. 

Este  sistema  regulariza  totalmente  el  pun- 
to, y  evita,  á  la  vez,  el  pleito  futuro  que  pu- 
diera sobrevenir  entre  los  agentes,  cuando  el 
Poder  ejecutivo  les  anunciara  que,  desde  el 
próximo  vencimiento,  iba  á  amortizar,  en  lu- 
gar del  1  por  100,  el  5  por  100. 

Como  este  agregado,  que  propongo,  no  va 
sino  á  aclarar  mas  el  pensamiento  de  este  ar- 
tículo, espero  que  la  comisión  se  servirá  acep- 
tarlo. 

ür»  Funes— Es  muy  probable  que  el  go 
bierno  tome  alguna  medida  precaucional,  á 
este  respecto. 

Puede  votarse;  la  Cámara  resolverá. 

—Se  vota  si  el  punto  está  suficiente- 
mente discutido,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  vota  el  artículo  en  discusión,  j 
es  aprobado,  como  así  mismo  el  articu- 
lo 2°. 

—Se  pone  en  discusión  el  artícu- 
lo 3®. 

Sr.  Aávila— Pido  la  palabra. 
Voy  á  pedir  que  se  vote  por  partes  este  ar- 
tículo, porque  deseo  votar  en  favor  de  la  pri- 


mera parte,  hasta  donde  dice:  -El  servicio  do 
estos  fondos  se  hará  de  rentas  generales»*,  y 
en  contra  de  lo  que  sigue:  «quedando  espe- 
cialmente afectadas  las  de  aduana,  en  la  par- 
te necesaria  para  su  servicio  anuaU. 

Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  nuestro 
crédito  en  el  esterior  esté  perdido  6  perjudi- 
cado. 

El  otro  dia,  hablaba  con  un  caballero  in- 
glés que  hace  muy  poco  tiempo  que  ha  llega- 
do de  Inglaterra,  y  me  aseguraba,  con  una 
espresion  gráfica,  que  el  crédito  argentino 
no  estaba  propiamente  peijudicado,  en  aquel 
país,  pero  si  que  su  situación  es  muy  sensible, 
es  decir,  muy  impresionable.  E  impresiona- 
ble, señor  presidente,  por  las  razones  que  se 
ha  dado  en  esta  Cámara,  especialmente  por  el 
señor  ministro. 

He  buscado,  hace  un  momento,  para  demos- 
trar que  la  situación  del  país  no  es  tampoco 
como  para  sancionar  una  cláusula  como  la 
que  contiene  el  artículo  que  discutimos,  un 
libro  del  Departamento  de  ingenieros,  que 
tengo  en  mi  casa. 

No  lo  he  encontrado  en  la  secretaría,  y  de- 
claro que  lo  siento;  creo  que  aún  no  ha  sido 
repartido  á  los  señores  diputados . 

Ese  libro  contiene  la  contabilidad  de  lt)s 
ferro-carriles  de  la  República,  correspondien- 
te al  año  pasado;  y  en  ella  están  incluidos  los 
ferro-carriles  nacionales,  los  provinciales,  los 
garantidos,  etc.,  etc. 

Y  be  encontrado  allí  un  dato  que  me  ha 
sorprendido  realmente. 

La  media  del  producido  de  los  ferro-carri- 
les, en  el  año  pasado,  es  tan  alta  que,  según 
mis  recuerdos,  nunca  ha  llegado  á  ese  grado 
la  media  de  los  ferro-carriles  americanos. 

Si  no  estoy  trascordado,  esa  media  es  de  7 
por  100  y  una  fracción. 

Y  me  ha  sorprendido  también  este  otro  da- 
to: que  el  ferro-carril  Central  Norte,  con  sus 
ramales,  ha  dado  7  por  100,  el  año  pasado. 

Hv»  ministro  de  Onerra  y  Marina— 
El  ferro  carril  Central  Argentino  hadado  el 
18  por  100. 

Ht*  Uávila— Me  refiero  al  Central  Norte. 
Con  las  líneas  que  se  han  puesto  en  movi- 
miento, tanto  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res como  en  el  interior,  resulta,  repito,  que 
los  ferro-carriles  argentinos  han  producido, 
en  el  año  84,  el  siete  por  cíenlo  y  una  lec- 
ción. 

Como  se  vé,  este  es  un  estado  sumamente 
halagüeño;  tan  halagüeño  que  yo  declaro  que 
no  lo  esperaba. 

En  estas  circunstancias,  yo  creo  que  pode- 
mos afirmar  el  pié  y  ponernos  en  las  condi- 
ciones, ya  que  se  trata  de  una  operación  tan 
magna  como  es  esta,  de  cualquier  pueblo 
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americano,  es  decir,  de  contraer  empréstitos 
garantiendo  su  paga  con  el  prestigio  de  la 
firma  del  gobierno  y  con  los  caudales  de  su 
tesoro. 

No  creo  que  los  banqueros  hagan  hincapié 
en  esta  cláusula,  porque  no  hay  razón  para 
que  la  hagan. 

Si  la  República  Argentina  tuviera  en  su 
historia  financiera  alguna  sombra,  algún  mo- 
tivo que  inspirara  desconfianza,  se  compren- 
dería la  resistencia;  y  en  ese  caso  nosotros 
tendríamos  que  inclinar  la  cerviz,  ante  el 
yugo  de  nuestros  malos  antecedentes. 

Pero  cuando  nuestra  historia  es  como  es, 
y  cuando  nuestro  pasado  es  tan  limpio  como 
el  de  las  naciones  mas  honradas  do  la  tierra, 
no  me  esplico  estas  desconfianzas. 

Recordemos  lo  que  sucedió  con  el  emprés- 
tito inglés  del  año  24,  cuyo  servicio,  por 
razón  de  nuestras  convulsiones  políticas  y 
de  la  época  de  la  tiranía,  se  suspendió.  Pero, 
inmediatamente  que  la  República  volvió  á 
dias  serenos,  ha  pagado  ese  empréstito,  en 
estas  condiciones:  tres  veces  su  valor  pri- 
mitivo. 

Ahí  están  los  fondos  diferidos,  que  repre- 
sentan un  timbre  de  honor  para  este  país. 

En  setenta  y  cinco  años  vamos  á  pagar  ese 
empréstito,  abonando  tres  veces  su  valor  pri- 
mitivo. 

Siendo  esta  nuestra  historia  aporqué  poner 
esta  cláusula,  afectando  especialmente  las 
rentas  de  aduana?  ¿Porqué,  en  esta  hora  de 
verdadera  grandeza  para  nuestra  vitalidad 
económica,  hoy  que  contamos  las  distancias 
entre  las  provincias  argentinas  por  horas, 
como  decía  el  señor  ministro,  mediante  el 
ferro  carril,  por  qué,  hoy  dia,  no  nos  ponemos 
en  la  situación  de  las  naciones  qne  tienen  su 
crédito  y  su  personalidad  acentuados,  y  en 
esta  operación  de  cuarenta  y  dos  millones, 
que  es  la  mas  abultada  que  se  haya  hecho  en 
la  América  del  Sud,  no  obstante  ser  el  resul- 
tido  de  tres  empréstitos,  la  República  Ar- 
gentina no  ocupa  el  rango  á  que  sus  antece- 
dentes la  hacen  acreedora,  á  que  su  riqueza 
inagotable  la  hace  digna,  y  á  la  que  le  dan 
derecho  su  importancia  actual  y  su  grandeza 
futum? 

Yo  no  creo  que  ha  de  ser  un  obstáculo, 
para  los  banqueros,  la  supresión  de  esta  cláu- 
sula, porque  con  ella  no  han  de  estar  mas  ni 
menos  garantidos. 

Para  ellos,  esta  cláusula  no  importa  nada; 
mientras  que  para  nosotros  importa  mucho, 
porque  las  rentas  de  aduana  representan, 
como  he  dicho,  la  síntesis  de  la  soberanía  y 
de  los  derechos  de  los  estados. 

Es  cierto  que  de  1865  á  1870  aplicamos 
una  parte  de  nuestra  renta  al  servicio  de  los 


empréstitos;  pero  ¿hasta  cuándo  vamos  á  hacer 
esta  clase  de  sacrificios  morales? 

¿Hasta  cuándo? 

Sostengo  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  procedamos  como  lo  acabo  de  indicar;  y 
pediría-  al  señor  ministro  que,  haciendo  un 
esfuerzo,  presentase  esta  ley  ante  la  Repú- 
blica y  ante  la  América  con  todo  el  prestigio 
que  ella  debe  tener,  es  decir  con  la  supresión 
de  esta  cláusula. 

Esta  ley,  sin  esta  cláusula,  sería  una  de  las 
victorias  mas  grandes  que  habría  obtenido  la 
República,  en  su  historia  financiera,  y  seila 
un  timbre  de  honor  para  el  señor  ministro,  el 
negociador,  y  para  la  administración  actual; 
porque  resultaría  que  un  sindicato  de  ban- 
queros, tan  poderoso  como  nos  los  ha  mani- 
festado el  señor  ministro,  y  como  efectiva- 
mente lo  es,  habría  demostrado  plena  fé  en 
nuestro  presente  y  en  nuestro  porvenir,  des- 
pués de  haber  dudado. 

Yo  pediría  al  señor  ministro  encarecida- 
mente, con  el  patriotismo  mas  sincero  y  mas 
apasionado,  que  desistiese  de  esta  cláusula, 
imprimiendo  así  al  proyecto  el  sello  de  sim- 
patía que  debe  caracterizarlo,  para  salvarlo 
moralmente. 

Sr*  Ministro  de  Onerra  y  MurlBa*- 
Pido  la  palabra. 

Si  fUera  cuestión  de  patriotismo  y  de  vo- 
luntad, si  la  colocación  de  un  empréstito  obe- 
deciera á  estos  sentimientos,  yo  tratarla  de 
colocar  todo  empréstito  nuestro  al  tres  por 
ciento  de  interés,  á  la  par,  y  sin  garantía  de 
ninguna  clase. 

Pero,  desgraciadamente,  no  es  cuestión  de 
patriotismo  ni  de  buena  voluntad.  Hay  otras 
consideraciones  que  nos  obligan  á  someter- 
nos á  condiciones  que  no  creo  que  afectan 
nuestra  soberanía,  ni  nuestra  dignidad. 

El  señor  diputado  ha  reconocido  que  nues- 
tro crédito  es  impresionable,  lo  que  auiere 
decir  que  hay  cierta  desconfianza  á  su  res- 
pecto; desconfianza  que  nace,  como  dye  an- 
tes, nó  de  la  poca  fé  en  nuestro  porvenir,  si- 
no de  los  mismos  esíVierzos  que  estamos  bn- 
ciendo  para  apresurarlo:  de  ese  anhelo  do 
progreso  que  nos  impele  á  hacer  grandes 
obras  en  un  espacio  de  tiempo  muy  breve. 

Es  necesario  destruir  esta  especie  de  des- 
confianza; es  necesario  inspirar  toda  la  fé  po- 
sible, para  que  los  prestamistas  que  nos 
acuerdan  este  empréstito  nos  sean  fhvora 
bles;  y  entonces,  es  necesario  oíV*ecerle8  esta 
garantía,  que  destruirá  esa  desconfianza  que 
hace  que  sean  tan  impresionables  tratándose 
del  crédito  argentino.  No  es  para  los  banque- 
ros. Los  banqueros  podrían  renunciar  á  ella, 
sin  embargo  de  que  no  convendría  al  gobierno 
aceptarles  esa  renuncia. 
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Los  banqueros  tomarán  garantías  serias, 
en  todo  aquello  que  sea  necesario  para  ase- 
gurar el  reembolso  de  las  sumas  que  antici- 
pen. Pero  esta  garantía  de  las  rentas  de 
aduana  no  les  está  destinada. 

Esta  es  la  garantía  que  se  vá  á  ofrecer  á 
cada  tenedor  de  un  titulo,  de  que  su  renta 
va  á  ser  pagada  religiosamente,  no  solo  den- 
tro de  cinco  años,  sino  dentro  de  diez,  de 
veinte,  de  treinta  años. 

Por  consiguiente,  estamos  interesados  en 
que  los  tenedores  de  este  empréstito  tengan 
intima  y  plena  confianza  de  que  dentro  do 
veinte  años,  dentro  de  treinta  años,  so  ha  de 
efectuar  el  servicio  correspondiente,  y  el  me- 
dio de  conseguirlo  es  ofrecerles  esta  garan- 
tía. 

Yo  no  creo,  en  manera  alguna,  que  ella 
afectará  el  crédito,  el  decoro  ni  la  soberanía 
de  la  Nación. 

La  República  va  á  hacer  el  servicio  de  este 
empréstito  con  las  rentas  de  aduana;  ¿qué 
inconveniente  tiene,  entonces,  en  decir  á  su 
acreedor:  -Con  este  dinero  le  devolveré  su 
empréstito*»? 

Hr»  Dávlla — Que  es  la  sanción  de  la  des- 
conñanza  del  acreedor! 

Sr«  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Todos  dan  garantías.  Si  el  hombre  de  mayor 
fortuna  y  de  crédito  mas  sólidamente  estable- 
cido por  sus  antecedentes  y  su  respetabili- 
dad, se  dedica  á  grandes  obras,  ó  á  grandes 
empresas  y  se  vé  obligado  á  recurrir  al  cré- 
dito, tendrá,  á  medida  que  vaya  aumentan- 
do sus  deudas,  que  ofrecer  mayores  garantías 
á  sus  acreedores. 

Ahora,  nosotros,  cuando  nos  atrevemos  á 
presentarnos,  en  estos  momentos  ímpre^fona- 
blcs,  en  la  Bolsa  de  Londres,  á  pedir  cuarenta 
y  dos  millones  icómo  podemos  estrañar  que 
se  nos  pida  alguna  garantía,  cuando  se  nos 
ha  exigido  antes,  que  debíamos  mucho  menos 
y  pedíamos  muchos  menos? 

Sería  necesario  que  pasaran  muchos  años 
sin  que  presentásemos  ningún  empréstito, 
y  que  pidiésemos  una  suma  muy  módica. 
Entonces,  sí,  podríamos  decir:  no  nos  pidan 
garantía. 

Pero  no  podemos  suponer  que,  si  en  épo- 
cas fáciles  ofrecimos  garantías  ^  en  estos  mo- 
mentos, difíciles,  podamos  obtener  grandes 
sumas,  sin  ofrecerlas  también. 

Por  consiguiente,  no  es  cuestión  de  volun- 
tad, para  el  Poder  ejecutivo,  para  el  Congre- 
so, ni  para  el  negociador.  Si  dependiera  del 
Poder  ejecutivo,  del  Congreso  ó  del  negocia- 
dor, las  condiciones  serían  aquellas  con  que 
se  dá  dinero  á  la  Inglaterra  y  á  la  Francia.  Es 
cuestión  de  necesidad. 
8r.Dávlla~¿YChUe? 


fiir.  ministro  de  Gmerra  y  Marina — 

Chile  está  en  otras  condiciones.  Chile  debe 
mucho  menos  que  nosotros .  Ciiile  no  se  lia 
lanzado  en  el  camino  del  progreso  como  nos- 
otros. Las  obras  públicas  que  se  construyen 
actualmente... 

J9r.  Davlla— Tiene  cuarenta  y  seis  millo- 
nes, en  ferro-carriles. 

Sr.  Ministro  de  Ouerra  y  Harina  — 
Y  nosotros  cinco  veces  mas. 

Además,  su  último  empréstito  es  una  sim- 
ple consolidación  de  deudas. 

Chile  no  ha  aumentado  su  deuda;  al  con- 
trario, ha  disminuido  su  servicio:  ha  conver- 
tido un  empréstito  del  siete,  en  uno  del  cua- 
tro y  medio. 

Por  consiguiente,  hace  una  operación  muy 
distinta  á  la  que  nosotros  presentamos,  au- 
mentando nuestra  deuda  á  cuarenta  y  dos  mi- 
llones. 

Yo  creo  que  si  con  esta  garantía,  como  lo 
espero,  colocamos  este  nuevo  empréstito,  ha- 
brá dado  prueba  la  República  de  cuánta  es  la 
confianza  que  inspira  en  Europa. 

No  hay  otra  nación,  en  el  continente  sud- 
americano, capaz  de  presentarse,  hoy,  á  los 
mercados  de  Europa,  solicitando  cuarenta  y 
dos  millones. 

HVm  Aávila— Pido  la  palabra. 

No  es  para  rebatir  al  señor  ministro,  por- 
que estamos  acordes  en  casi  todas  las  ideas, 
menos  en  el  punto  tratado  ya,  en  que  soy 
radical. 

Yo  no  votaría— lo  declaro  con  toda  fran- 
queza—aunque la  República  estuviese  en  una 
situación  mucho  más  difícil  que  esta  en  que 
se  encuentra,  no  votaría  una  cláusula  en  que 
se  afectara  las  rentas  de  aduana. 

Yo  no  discutiré  mas  este  punto. 

He  pedido  la  palabra  solamente  para  que 
conste  en  el  acta  un  hecho  que  prestigia  este 
proyecto,  y  que  no  puede  estar  consignado 
en  él,  por  su  naturaleza, 

Es  la  reconquistado  la  casa  de  Baring,  pa- 
ra la  República  Argentina. 

Entre  todas  las  penurias  que  aceptamos 
todos  con  mas  ó  menos  resolución  y  firmeza, 
queda  este  consuelo  para  el  crédito  argen- 
tino. 

Yo,  en  mi  modesta  posición,  he  defendido 
á  la  casa  de  Baring,  cuando  he  visto  tomar 
otro  rumbo  distinto  al  gobierno,  separándo- 
se de  su  amistad  y  de  su  auxilio. 

Cuando  ho  visto  empróóUtos  argentinos 
contratados  con  banqueros  que  se  formaban 
por  ocasión,  sin  la  suficiente  responsabilibad, 
sin  la  suficiente  éspectabilidad,  sin  la  sufi- 
ciente capacidad  emisora  en  los  grandes  mer- 
cados de  Europa,  he  deplorado  que  hubiése- 
mos olvidado  la  gran  casa  de  Baring,  la  gran 
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casa  amiga  de  la  América,  amiga  sobre  todo 
de  la  República  Argentina,  la  primera  casa 
inglesa  que  haya  hecho  empréstitos  para  la 
América  del  Sud! 

Hoy  veo  con  regocijo,  en  esta  negociación 
encomendada  al  señor  ministro  Pellegrini, 
formando  parte  del  sindicato,  al  señor  Baring. 

Cuando  hablé  en  genei*al,  se  me  pasó  cum- 
plir el  propósito  que  tenía  de  hacer  constar 
la  satisfacción  con  que  veo  entr  ir  á  la  casa  de 
Baring  en  nuestras  negociaciones  financie- 
ras, la  simpatía  con  que  veo  que  los  hechos 
han  demostrado  á  nuestro  gobierno  que  no 
debió  separarse  nunca  de  la  amistad  de  esa 
casa,  y  la  confianza  con  que  he  escuchado  las 
opiniones  del  señor  Baring  respecto  del  por- 
venir de  este  empréstito. 

Esto  demuestra,  como  una  lección  de  la  es- 
periencia,  que  nuestro  gobierno  no  ha  debido 
separarse  nunca,  por  una  veleidad  incompren- ! 
sible,  de  ese  camino,  como  el  Brasil  no  se  ha 
separado  nunca  de  su  banquero  Rostchild. 

Dejo,  pues,  consignada  en  el  acta  mi 
aplauso  por  la  reconquista  de  la  casa  de  Ba- 
ring. para  el  crédito  de  la  República  Argen- 
tina! 

He  dicho. 

[Muy  bien!  muy  bien!), 

Hr.  Posse  (F.)— Pídola  palabra. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja  ha  inví»ca- 
do  el  patriotismo,  para  pedir  al  señor  minis- 
tro que  se  omita  la  garantía  que  se  ofrece  en 
el  artículo  en  discusión . 

Como  yo  he  de  votar  por  el  articulo,  y  co- 
mo creo  que  soy  patriota  como  el  que  mas, 
pienso  que  debo  dar  la  esplicacion  de  mi 
voto  i 

El  señor  diputado  decía:  Este  es  el  em- 
préstito mas  cuantioso  que  vamos  á  pedir, 
y  ninguna  sección  del  continente  se  ha  atre- 
vido á  pedir  tanto.  Pero  esta  es  una  razón 
para  Aindar  el  artículo,  porque,  cuanto  más 
se  pide,  más  es  necesario  oñ*ecer  garantías 
para  el  pago . 

Contraer  una  pequeña  deuda,  es  muy 
fácil. 

Decía  el  señor  diputado  que  se  compro- 
metía las  rentas  de  aduana,  y  que  esto  impor- 
taba comprometer  la  soberanía  de  la  nación. 
Absolutamente. 

ISr.  Ilávila— Si  me  permite?.. 

Dije  que  las  rentas  de  aduana  eran  las  que 
mas  íntimamente  condensaban  el  ejercicio  de 
la  soberanía;  sin  que  esto  signifique  que  su 
enagenacion  importe  la  enagenacion  de  la 
soberanía. 

Sr.  Posse  (F.)— Creo  que  no  está  conden- 
sada  en  esa  renta  la  soberanía,  ni  más  ni 
menos  que  en  ninguna  otra. 
Ix>  que  compromete  á  la  nación,  es  la  plata 


producida  por  esa  renta,  los  pesos  que  pro- 
vienen de  su  percepción,  que  son  idéntica- 
mente iguales  á  los  pesos  que  obtiene  de  los 
ferro  carriles;  y  tan  comprometida  y  tan  con- 
densada  está  la  soberanía  en  la  percepción 
de  lo  que  producen  los  ferro-carriles ,  como  en 
la  percepción  de  la  renta  aduanera. 

Creo  que  ni  en  una  ni  otra  está  compro- 
metida la  soberanía  de  la  nación. 

«Prefiero  que  perezca  la  República,  ánt^ 
que  se  sacrifique  su  honra*». 

Al  contrario,  creo  que  hemos  salvado  nues- 
tro porvenir,  con  ese  empréstito,  dada  la  si- 
tuación financiera  en  que  estamos. 

Creo,  repito,  que  no  se  compromete  la  so- 
beranía de  la  nación;  que,  al  contrario, 
cuanto  mayor  sea  el  empréstito  que  pidamos 
á  los  banqueros  europeos,  más  necesario  es 
presentar  la  mayor  suma  posible  de  garan- 
tías, para  que  sea  colocado  en  las  condiciones 
mas  favorables. 

He  dicho, 

Ht.  Mansllla— Pídola  palabra. 

Yo  no  puedo  dejar  de  fundar  mi  votí)  en 
contra  de  este  artículo,  porque  ya  insinué, 
cuando  se  discutió  la  constitucionalidad  de  la 
ley,  que  votaría  en  oposición  á  la  cláusula  en 
él  contenida. 

Las  leyes  de  la  nación  forman  parte  de 
su  jurisprudencia  constitucional ;  pero  las 
prácticas  administrativas  no  son  mas  qut- 
procedentes,  y  este  artículo,  apesar  de  estar 
consignado  en  nuestras  leyes,  no  implica 
mas  que  un  procedimiento  administrativo 
para  facilitar  la  negociación  de  empréstitos. 

Yo  creo,  como  mi  honorable  colega  el 
señor  diputado  por  la  Rioja,  que  hay  algo 
que  compromete  la  soberanía  de  la  nación. 
en  el  compromiso  que  contraemos  aquí.  Y. 
á  este  respecto,  voy  á  recordar  á  la  Cámara 
cuáles  han  sido  las  consecuencias  para  aque- 
llos países  que,  en  la  necesidad  de  tener 
dinero,  no  han  vacilado  en  afectar  las  rentas 
generales  ó  parte  de  ella  al  pago  de  los  inte- 
reses y  de  la  amortización  de  sus  compro- 
misos . 

El  Egipto  contrajo  varios  empréstitos,  en 
los  mercados  europeos,  afectando  las  entra- 
das de  una  de  sus  aduanas,  para  el  pago  de 
esos  empréstitos .  Vinieron  disturbios  inter- 
nos, hubo  guerra  civil;  y  como  este  es  el  recur- 
so que  tiene  mas  á  la  mano,  por  regla  general, 
un  estado  civilizado,  echó  mano  de  ese  recur- 
so, para  atender  á  lo  que  entendía  que  era  su 
necesidad  mas  primordial,  sofocarla  rebelión. 
y  no  pudo  continuar  haciendo  el  senricio  de 
su  deuda. 

Entonces,  la  Francia,  la  Inglaterm  y  Ja 
Italia  inventaron  lo  que  se  llamó  el  •Tripk» 
control.» 
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Impusieron  la  ley  del  estrangero,  en 
Egipto. 

Nosotros  no  estaraos  en  mejores  condiciones 
que  el  Egipto.  No  estamos  en  mejores  condi- 
ciones de  civilización,  bsyo  ciertos  aspectos, 
por  muy  civilizados  que  nos  creamos. 

Árabí  Pacha  no  es  un  bárbaro;  es  un  hom- 
bre como  cualquiera  de  nosotros,  un  caballe- 
ro educado  que  habla  varias  lenguas,  que  ha 
virado  por  Europa,  que  conoce  el  mundo. 

Y  nada  mas  que  por  esta  falta  de  previsión, 
nada  mas  que  por  esta  imprudencia,  hemos 
visto  bombardeada  la  ciudad  de  Alejandría. 

Yo  no  puedo,  pues,  conociendo  todos  estos 
antecedentes,  votar  tranquilamente  este  artí- 
culo. Me  parece  que  he  dicho  lo  bastante  para 
señalar  al  Poder  ejecutivo  un  peligro. 

Lo  croo  remoto,  pero,  al  mismo  tiempo, 
vuelvo  sobre  el  argumento  del  otro  día:  esta 
es  una  ciudad,  no  única... no  lo  he  querido  de- 
cir, el  otro  dia,  es  idéntica  á  Alejandría.  Ale- 
jandría tiene  cien  mil  italianos,  cuarenta  mil 
fanceses,  diez  y  ocho  mil  ingleses.  Y  fué  por 
esta  razón  que  se  estableció  ese  triple  control. 

No  puedo,  pues,  lo  repito,  votar  por  este  ar- 
tículo, habiendo  votado  en  general  por  los  de- 
más. Quiero  entonces  salvar  mi  voto. 

No  me  hacen  fuerza  los  antecedentes  ante- 
riores; son  malas  prácticas,  de  las  que  es  pre- 
ciso rehuir,  A  lo  que  se  agrega  que  se  com- 
prende perfectamente  bien  que  en  los  albores 
del  desenvolvimiento  de  una  nación  que  en  el 
anhelo  de  impulsar  el  progreso,  de  fomentar 
la  riqueza  pública,  de  alcanzar  una  mayor 
prosperidad,  se  ofcezca  al  estrangero,  en  ga- 
rantía de  su  dinero,  todo  lo  que  se  posee.  Pe- 
ro para  estos  sacrificios  debe  haber  un  límite. 
Ya  estamos  en  condiciones  de  que  se  nos  crea, 
bajo  nuestra  palabra;  de  poder  revindicar  pa- 
ra la  República  la  misma  confianza  que  otros 
estados  revindican,  cuando  hacen  emprésti- 
tos. 

La  Italia,  cuyas  finanzas  eran  tan  precarias 
como  las  nuestras,  (hace  año  y  medio  ella  es- 
taba bajo  el  imperio  del  curso  forzoso),  en  don- 
de el  papel  llegó  hasta  tener  un  27  por  100 
de  desmérito,  cuando  realizó  sus  empréstitos 
no  oñ*eció,  en  garantía  de  los  servicios  que 
.  debía  hacer,  absolutamente  nada  que  se  pare- 
ciera á  lo  que  nosotros  ofrecemos.  Y  sin  em- 
bargo, cuando  la  Italia  estaba  desligada,  cuan- 
do la  constituían  pequeños  estados,  esos  esta- 
dos sin  crédito,  cuando  necesitaban  dinero, 
se  veían  obligados  á  recurrir  al  mismo  espe- 
diente á  que  nosotros  hemos  recurrido. 

Comprendo  muy  bien  que  sin  ésta  cláusula 
no  nos  prestarían.  Pero,  afortunadamente  pa- 
ra el  éxito  de  la  ley,  la  mayoría  está  hecha,  y 
un  voto  mas,  un  voto  menos,  no  significa  na- 
da; puedo,  por  consiguiente,  en  este  punto, 


ser  un  poco  radical  y  trascendental  en  mis 
opiniones. 

He  dicho. 

fiir.  Páne8>-Pido  la  palabra. 

Me  estraña  la  oposición  que  se  hace  á  esta 
cláusula.  Hemos  aceptado  lo  fundamental,  y 
ahora  venimos  á  hacer  oposición  á  una  cláusu- 
la que  no  sé  qué  interés  podemos  tener  en 
borrar. 

Muchos  empréstitos  se  han  citado,  en  que  so 
daba  como  garantía  las  obras  do  salubridad 
las  del  Riachuelo,  nuestros  ferro-carriles.  Y 
iquó  diferencia  hay,  como  preguntaba  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  entre  com- 
prometer las  rentas  de  aduana  y  comprome- 
ter las  de  los  ferro-carrilesf 

La  soberanía  está  en  todas  partes. 

El  señor  diputado  nos  trae  un  caso  muy  sa- 
bido, el  de  Egipto;  archisabido. 

Hr.  Mansilla— Pero  menos  sabido  que  lo 
que  el  señor  diputado  acaba  de  decir. 

Sr.  Fnne»— Y  qué!  porque  el  Egipto  ha- 
bía afectado  especialmente  la  renta  de  adua- 
na, se  estableció  el  control?  Aunque  no  la 
hubiese  afectado  especialmente,  le  hubieran 
llevado  el  control,  si  debía  y  no  pagaba.  Y  lo 
mismo  aquí. 

El  que  debe  está  obligado  con  todo  lo  que 
posee.  Y  por  consiguiente,  si  nó  paga,  si  se 
cree  que  hay  mala  fé... 

Hr.  Mansllia— Entonces,  el  señor  dipu- 
tado no  entiende  lo  que  es  el  control. 

HVm  Fiíiiefi— Sí,  entiendo. 

Es  el  señor  diputado  quien  no  me  en- 
tiende. 

HVm  Mansüla— No  se  fiscaliza  solamente 
la  aduana. 

Sr.  Funes— Pero,  no  me  interrumpa, 
señor  diputado. 

Sr.  Ulansllla— Estamos  en  sesión  se- 
creta. 

HVm  Funes— Quiero  ser  breve. 

El  que  debe,  lo  mismo  es  que  haya  afecta- 
C  nó  sus  rentas,  debe;  y  el  acreedor  tiene  de- 
recho, si  no  paga,  á  ejecutarlo  en  todos  sus 
bienes. 

Por  consiguiente,  aunque  no  se  hubiese 
afectado  renta  especial,  siempre  que  fuera 
notorio  el  desarreglo,  la  mala  fé,  el  acreedor 
tendría  derecho  para  establecer  el  control  ó 
cualquier  otro  medio,  para  no  ser  burlado  en 
sus  derechos. 

Pero  el  peligro  es  remoto:  cuando  se  cum- 
ple los  compromisos,  no  hay  peligro  de  que 
nadie  venga  á  intervenir. 

8r.  Dávila — Respecto  á  la  América,  no 
hay  reclamo  diplomático.  Se  ha  resuelto  ya 
en  el  caso  de  San  Salvador,  hace  cincuenta 
años. 
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8r«  Fanes— Cuando  una  nación  cumple 
fielmente  sus  compromisos,  aunque  tenga  que 
economizar,  como  decimos  nosotros,  sobre  el 
hambre  y  la  sed,  ese  peligro  es  imposible. 

Ahora,  si  no  cumpliésemos;  si,  como  he  di- 
cho, procediéramos  manifiestamente  de  mala 
fé,  las  naciones  civilizadas  verían  que  no  te- 
nemos orden  en  nuestras  cosas,  que  no  sabe- 
mos administrar,  y  tendrían  razón  en  exijir 
mayores  garantías. 

Por  lo  que  se  dice  respecto  &  la  mayoría, 
debe  entenderse,  pues,  que  la  opinión  está 
ilustrada  y  decidida  á  favor;  que  el  mayor  nú- 
mero, en  quién  se  presume  siempre  el  acier- 
to, vá  á  resolver  lo  mas  conveniente  para  el 
país.  Es  la  constitución,  la  que  marca  eso. 

Hr»  Mansllla — Permítame  que  la  recuer- 
de el  caso  de  Qalileo. 

Hr»  Funes — No  había  constitución,  en- 
tonces... 

Sr.  Mansllla — Yo  prefiero  tener  razón 
solo,  que  equivocarme  con  muchos. 

Hr.  Fúnes^Es  eso  lo  difícil! 

8r.  Presidente—- Se  votará  el  artículo 
3«,  por  partes,  como  lo  ha  pedido  el  señor  di- 
putado por  la  Rioja. 

Sr.  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Como  yo  no  he  tomado  parte  en  la  discu- 
sión, quisiera  que  constase  mi  voto  en  el  acta. 

He  votado  en  contra,  en  general,  y  espe- 
cialmente por  causa  do  este  artículo. 

— Se  vota  el  articulo  por  partes: 

m£1  lervicío  de  estos  fondos  se  hará 
de  rentas   generales.»    Afirmativa; 

«Quedando  cspectalmente  afectadas 
las  rentas  de  aduana,  en  la  parte  nece- 
saria para  el  servicio  anual.»  Afirma- 
tiva do  40  votos  contra  18; 

«Queda  autoríxado  el  Poder  ejecu- 
tivo para  contratar  con  el  Banco  Nacio- 
nal el  servicio  do  este  empréstito,  n  Afir- 
mativa. 

—Los  demás  artículos  del  proyecto,  se 
aprueban  sin  observación. 

Hr»  Presidente — Queda  sancionado  el 
proyecto. 

Sr.  Pórtela— Pido  la  palabra. 

Me  permito  tomar  un  momento  á  la  Cá- 
mara, para  reproducir  la  moción  que  hice  al 
iniciarse  la  discusión. 

Vuelvo  &  hacer  moción  para  que  se  haga 
pública  la  sesión. 

— Apoyado. 

8r«  ministro  de  Ouerra  y  Harina — 

No  tengo  inconveniente,  de  ninguna  manera, 
en  que  se  acepte  esta  indicación . 

8r«  Ilansilia— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  lealtad  nos  obliga  &  publi- 


car los  antecedentes  de  la  discusión  qae  ha 
tenido  lugar,  para  la  sanción  de  esta  ley;  e> 
decir,  que  hay  dos  sesiones  secretas,  ante- 
riores, que  se  debe  también  publicar:  las  da$ 
sesiones  en  que  debatimos  si  debíamos  deli- 
berar en  público  ó  en  secreto. 

Si  en  esta  forma  se  hiciera  la  publicidad, 
creo  que  daríamos  una  satisfacción  completa 
al  legítimo  interés  público. 

Sr.  Será— Pido  la  palabra. 

Yo  me  opuse,  en  el  primer  momento,  á 
que  esta  sesión  fuese  de  carácter  público,  eu 
atención  á  que  el  Poder  ejecutivo  había  soli- 
citado que  el  asunto  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado se  tratara  i*e8ervadamente,  y  en  aten-  i 
cion  también  á  que  en  ese  carácter  venia  del 
Senado,  en  donde  este  proyecto  había  recibí- 
do  su  primera  sanción. 

Manifesté  entonces  que  no  teniendo  con- 
ciencia de  los  incidentes  que  esta  cuestión 
pudiera  originar,  en  el  debate,  no  podía 
apreciar  con  exactitud  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  que  habría,  en  que  la  sesión 
fuese  pública  ó  secreta. 

Desde  el  primer  momento,  debíamos  ate- 
nernos al  criterio  que  había  prevalecido  en  el 
Poder  ejecutivo  y  en  el  Senado,  para  resol- 
ver el  secreto  de  esta  sesión . 

Pero  ahora  yo  también  estoy  conyencido 
de  que  no  hay  absolutamente  inconveiiientr* 
•wn  que  se  haga  público  todo  lo  ocurrido  en 
ella,  y  no  me  opongo,  por  lo  tanto,  á  que  se 
proceda  de  acuerdo  con  la  indicación  hecha 
por  el  señor  diputado  mocionante,  aceptada 
por  el  señor  ministro  de  la  Guerra. 

Quería  hacer  esta  manifestación  de  opi- 
nión, para  que  no  quedase  consignado,  en  la 
publicación,  que  el  motivo  de  mi  resistencia  á 
que  la  sesión  íliese  pública  entrañaba  uu 
pensamiento  distinto  al  que  predominó  en 
las  objeciones  que  entonces  manifesté.  > 

Por  consiguiente,  voy  á  votar  por  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 

Hr.  Araos— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  no  solo  no  hay  inconveniente 
en  que  se  dé  publicidad,  á  esta  sesión  secreta 
sino  que  hay  una  gran  conveniencia  eu  que 
el  pueblo  se  imponga  de  todo  lo  ocurrido  y  de 
todos  los  antecedentes  de  este  delicado  asun- 
to, que  no  ha  de  conocer,  seguramente. 

Y  la  prueba  evidente  de  qne  se  desconoce 
los  antecedentes  relativos  á  esta  cuestión,  la 
tenemos  en  lo  que  ha  sucedido  en  la  misma 
Cámara,  la  que,  al  entrar  á  tratar  este  asun- 
to, escuchó  la  manifestación  de  algunos  seño- 
res diputados  que,  como  yo,  encontraban 
dificultades  y  sentían  dudas  para  votar  este 
empréstito,  pero  que,  después  do  haber  oido 
al  señor  ministro  esponer  todos  los  antece- 
dentes con  tanta  precisión  como  sencillez  y 
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claridad,  hemos  cambiado  de  opinión,  por 
medio  del  convencimiento. 

Y  ese  convencimiento  que  hemos  adquirido 
algunos  miembros  de  esta  Cámara,  es  preciso 
que  la  tenga  el  pueblo,  que  tiene  el  derecho 
de  saber  como  se  manejan  sus  intereses. 

Por  estA  razón  es  que,  si  no  se  hubiera  he- 
cho moción  para  que  esta  sesión  se  publicara, 
yo  hubiera  pedido  que  así  se  hiciese. 

Repito:  no  solamente  no  creo  que  haya 
inconveniente,  sino,  por  el  contrario,  gran 
conveniencia  en  que  el  pueblo  conozca  todo 
lo  que  se  ha  dicho  en  la  presente  sesión. 

He  dicho. 

íir.  Mansllla— La  minoría  ha  tenido  do- 
ble vista. 

8r.  Gllbert — Es  que  nosotros  no  sabía- 
mos de  qué  se  iba  á  tratar,  ni  lo  que  se  iba  á 
decir. 


8r.  Maniillla— Poro  la  minoría  lo  sabía. 

Hr.  Araai—iQuó  término  se  ^a,  para  la 
corrección  y  publicación  de  esta  sesión? 

Sr.  Presidente — Inmediatamente  des- 
pués que  las  notas  taquigráficas  estén  vertidas, 
se  hará  la  corrección,  y  en  seguida  la  pu- 
blicación. 

Se  va  á  votar  las  mociones  hechas  para  que 
se  publique  el  debate  de  la  presente  sesión, 
como  asimismo  el  de  las  anteriores  en  que  so 
ha  tratado  este  mismo  asunto. 

—Resulta  afirmativa. 

Sr.  Presldciile— -Habiendo  terminado  el 
objeto  do  la  presente  sesión,  queda  levantada. 


—  Asi  se  hace,  siendo  las  11  Ip  p.  m. 
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En  Buenos  Aires,  k  21   d«  octubre 

de  18S5,  reunidos    en  su   sala  de   se- 

.)s¡one8,  los  seAores  diputados  al  mirgen 

anotados,  el  señor  presidente  declara 

abierta  la  sesión. 

ACTA. 

— Se  l¿e  y  aprueba  sin  observación 
la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 

— £1  presidente  del  Senado  comu- 
nica que  la  Cámara  que  preside  ha 
resuelto  apUuar  hasta  las  sesiones  or- 
dinarias, un  proyecto  abriendo  un 
crédito  suplementario  al  departamen- 
to de  Guerra,  por  la  suma  de  pesos 
205,674-36  moneda  nacional. 

(Al  archivo]. 
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— ni  mismo  comunica  la  sanción 
definitiva  de  nn  proyecto  de  ley  auto- 
risando  id  Poder  ejecutivo  i  invertir 
pesos  45,940-68  moneda  nacional,  en 
el  pago  de  créditos  pendientes  del  mi- 
nisterio del  Interior. 
.)  [Al  archivo]. 

— El  mismo  remite,  en  revisión,  un 
proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito 
suplementario  por  la  cantidad  de  po- 
sos 13,010  al  departamento  de  Justicia 
Culto  ¿  Instrucción  pública. 
[A  la  comisión  auxiliar  de  Presupuesto] 

ORDEN  DEL  DÍA. 

PUERTO  DE  AJÓ. 

Comisión  de  Obras  públicas. 

A  la  konorabU  Cámara  de  diputa* 
doi. 

Vuestra  comisioD  de   Obrai  públi- 
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Solveyra 

Tacrle 

Teráji 

VlUamayor 

Vega 

Yoflre 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

AUSENTES 

CON  LICENCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Peffa 

Roca 

Torrent 

CON    AVISO 

Araos 

Calvo 

Crespo 

Diaa 

Dantas 

Febre 

Gorostiacra 

Lahitte 

Legnliamon  (L.) 

Ortiz 

Peres 

Posse  (E.) 

Pujol  Vedoya 

Sosa 


cas  ha  tomade  en  oonsideradon  el 
proyecto  del  honorable  Senado,  acor- 
dando permiso  á  los  señores  Ramos 
Mejía  y  compañía  para  practicar  algu- 
nas obras  en  el  puerto  de  Ajó;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  su  sandon. 

Sala  de   la  comisión,  diciembre  23  de 
1885. 

Domingo  T,  Peres— T. 
Gilheri  —  Juaa  Co- 
guet — Filemon  Posse, 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de   diputados^ 
etc. 

Art.  1^  Acuérdase  i.  los  -señores 
Exequiel  F.  Ramos  Mejía  y  compañía 
el  permiso  que  solicitan  para  hacer  en 
el  riacho  de  Ajó,  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  un  puerto  para  buques 
de  ultramar  y  cabotage,  y  para  cons- 
truir en  la  parte  de  la  ribera  de  pro- 
piedad fiscal  los  almacenes  y  muelles 
necesarios  para  la  carga,  descarga 
y  depósito  de   mercaderías. 

Art.  2^  Otórgase  á  los  conce- 
sionarios    un    privilegio    por    viento 

Ruis  él  h»  Llanos  *^***'  *****  ^  esplotacíon  de  las  obras 
_-.  .   .  en  la  forma  que  esta  la  ley  determina, 

-     ..  debiendo  quedar  ellas  i  la  espiración 

de  ese  término,  á  beneficio  del  fisco. 
Art.  8^  Autorizase  L  los  cons- 
tructores, á  percibir  como  eompensa- 
cion  de  los  gastos  que  las  obras  de- 
manden los  diversos  derechos  que  si- 
guen; 


SIN  AVISO 

Aoosta 
Goquet 
Costa 
Déla  Fuente 


Flffueroa  (F.  C.) 
Pas  (E.  N.) 
SoUer 
Vidal 
Tramaln 


1°  Como  derechos  de  puerto,  los 
que  actualmente  se  cobran  en  el 
Riachuelo  de  Barracas. 
2^  Como  de  muelle,  tracción,  al- 
macenage  y  cslingage,  los  que 
hoy  están  fijados  en  los  aranceles  del  muelle  de 
las  Catalinas  y  en  la  forma  y  condiciones  por  ellos 
establecida . 

Art.  4P  Los  estudios  definitivos,  con  todos  los  planos 
necesarios,  deberán  ser  sometidos  al  Poder  ejecutivo  para 
su  aprobación,  dentro  del  término  de  ocho  meses  conta- 
dos desde  la  promulgación  de  la  presento  ley,  so  pena  de 
quedar  caduca  esta  concesión,  si  así  uo  se  hiciese. 

Art.  5^  Los  buques  de  laaumada  nacional  que  tuviesen 
que  entrar  al  pnerto  de  Ajó,  estarán  esceptuados  del  pago 
de  derecho  de  puerto,  como  asimismo  sus  cargas  de  los 
de  muelle  y  de  almacenage  y  eslingage. 

Art.  6^   Comuniqúese  al  Poder   ejecutivo. 


Dado  en  la  sala  |de    sesiones  del  Senado    Ai^gentino,  en 
Buenos  Aires,  á  1^  de  setiembre  de  1886. 

FRANCISCO     B.     MADSRO. 

Adolfo  y,  Labomgle. 
Secretario. 

Ht.  Presideole— Estáes  discusión  en  ge- 
neral. 

Hr.  tiilbert— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  Obras  públicas,  señor  presi- 
dente, aconseja  á  la  Cámara  la  adopción 
del  proyecto  de  ley  sancionado  por  el  honora- 
ble Senado,  acordando  á  los  señores  Ramos 
Mejía  y  compañía,  el  permiso  que  han  solici- 
tado para  construir  las  obras  del  puerto  de 
Ajó,  comprendiendo  que  se  vaá  satisfacer  ana 
necesidad  verdaderamente  sentida,  al  mismo 
tienipo  que  á  facilitar  el  desarrollo  comercial 
de  ese  punto,  contribuyendo  también  á  au 
mentar  las  rentas  del  Estado. 

Como  ven  losseñores  diputados,  en  el  pro- 
yecto se  establece  que,  después  de  veinte 
años  de  esplotadas  las  obras  por  parte  de  los 
concesionarios,  quedarán  ellas  á  beneficio  del 
Estado. 

El  puerto  de  Ajó  presenta  inconvenientes 
para  la  navegación  durante  cierta  época  del 
año.  Los  buques  no  podrán  entrar,  mientras 
no  se  haga  una  canalización  conveniente. 

Carece  también  de  aduana  y  de  almacenes 
de  depósito  para  las  mercaderías  que  llegan  á 
ese  centro,  para  después  ser  repartidas  en 
diversos  puntos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Como  se  trata  de  consti*uir  obras  que  van 
á  proporcionar  ventajas  á  los  comerciantes, 
no  hay  gravamen  de  ninguna  clase,  puest*i 
que  los  que  reciben  esas  comodidades  es  justo 
que  paguen  el  derecho  que  se  establece. 

Por  otra  parte,  no  se  va  á  gravar  al  pú- 
blico tampoco. 

Se  establece  por  el  artículo  3**,  que  los  de- 
rechos que  perciban  los  concesionarios  serán 
los  de  puerto  que  se  cobra  actualmente  en  el 
Riachuelo,  y  los  de  muelle,  tracción,  almace- 
naje y  eslingage  aceptados  para  el  muelle  de 
las  Catalinas. 

A  la  discusión  que  sobre  este  proyecto  tu- 
vo lugar  en  el  honorable  Senado,  concurrió 
el  señor  ministro  de  Hacienda;  y  tanto  él  co- 
mo la  comisión  respectiva  de  aquella  Cámara, 
sostuvieron  la  conveniencia  de  su  sanción. 

La  comisión  de  Obras  públicas  no  ha  en- 
contrado ninguna  observación  que  hacer  al 
proyecto,  aprobándolo  en  la  misma  forma  en 
que  ha  sido  sansionado  por  el  Senado,  creyen- 
do que  hay  ventaja  en  construir  estás  obras. 
puesto  que,  como  he  dicho,  con  ellas  se  satis- 
fará necesidades  públicas,  que  el  Estado  no 


í. 
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está  en  condiciones  de  llenar  en  estos  momen- 
tos. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  H  Cá- 
mara hará  bien  en  sancionar  este  proyecto, 
tal  cual  está  despachado, 

HVm  Tagle— Pido  la  palabra. 
Desearía  que  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  me  diese  algunos  datos  res- 
pecto de  estas  obras,  porque  el  proyecto  no 
indica  su  va;or,  ni  da  siquiera  una  idea  clara 
de  su  capacidad . 

Mientras  tanto,  la  Nación,  desde  luego, 
acuerda  un  privilegio  por  veinte  años  á  esta 
empresa,  que  puede  ser,  y  que  es,  en  efecto, 
muy  valiosa,  muy  importante;  sin  que  ten- 
gamos conocimiento  de  las  obras  que  va  á 
construir. 

Desearía,  pues,  que  el  señor  miembro  in- 
formante me  dijese  si  ha  tomado  algunos  an- 
tecedentes en  este  sentido. 

Hr.  CHlbert— Pido  la  palabra. 
El  proyecto  en  discusión  dice,  en  su  artí- 
culo 1^,  que  la  autorización  es  «para  cons- 
truir en  la  parte  de  la  ribera  de  propiedad  fis- 
cal, los  almacenes  y  muelles  necesarios  para 
la  carga,  descarga  y  depósito  de  mercaderías.»» 
Naturalmente,  señor  presidente,  la  ley  no 
puede  (ni  hay  objeto)  entrar  en  detalles  sobre 
la  especificación  de  precios  de  las  obras,  pues- 
to que  no  se  trata  sino  de  dar  la  autorización 
necesaria  para  ejecutarlas. 

Además,  en  el  espediente  está  el  presupues- 
to de  las  obras,  más  ó  menos  aproximativo, 
puesto  que  los  estudios  definitivos  no  se  ha- 
rán hasta  que  se  obtenga  la  concesión. 

El  señor  diputado  puede  hacer  leer  el  es- 
pediente, en  la  parte  que  se  relaciona  con  ese 
punto,  y  encontrará  los  elementos  que  he- 
mos tenido  en  vista  paraapi*eciar  la  importan- 
cia de  esas  obras. 

Ht.  Posse  (F0~  Podría  leerse  la  solici- 
tud, porque  el  proyecto  dice  que  se  harán  los 
trabajos  espresados  en  ella. 

Este  asunto  está  despachado  desde  hace 
mucho  tiempo. 

Yo  no  ñií  el  miembro  informante;  sin  em. 
bargo,  no  creo  equivocariüe  el  decir  que  es- 
tos empresarios  tienen  que  hacer  obras  de  im- 
portancia, como  ser  el  dragaje  de  un  arroyo, 
para  dar  entrada,  en  el  puerto,  á  embarcacio- 
nes que  hoy  no  pueden  llegar  á  él. 

Hr.  Clilbert— Con  la  lectura  del  espe- 
diente obtendrá  el  señor  diputado  todos  los 
datos  que  desea. 

Sr.  Presidente— ¿Que  documentos  indi- 
ca el  señor  diputado  por  Córdoba,  que  deben 
leerse? 

ISi».   Posse  (P.)— Una  memoria  de  los 
proponentes,  que  existe  en  el  espediente. 
Sr.  Barra— ¿El  señor  diputado  podría 


decirme  si  se  trata  de  la  construcción  del 
puerto,  ó  de  los  edificios! 

Hr.  Posse  (F.)— Se  trata  de  ambas  co- 
sas: se  trata  de  quitar  un  enorme  banco  de 
de  arena,  dragando  un  arroyo... 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  el  docu- 
mento á  que  se  refiere  el  señor  diputado. 


~S«   lee: 


Memoria. 


I. 


•Las  obras  que  se  proyectan  consisten,  en 
primer  lugar,  en  la  apertura  de  un  banco  de 
arena  de  una  ostensión  de  dos  millas  de  an- 
cho, aproximadamente,  que  se  presenta  como 
obstáculo  á  la  entrada  de  los  buques  á  la  ria 
de  Ajó.  Esta  ria  se  interna  hasta  el  pueblo 
-General  Lavalle»»  en  un  trayecto  de  unas 
siete  á  ocho  millas;  su  profundidad  varía,  de 
diez  y  siete  á  veinte  y  tres  pies,  según  las 
mareas  diarias,  y  su  lecho  de  barro  blanco  no 
perjudicaría  los  buques  de  mayor  calado  que 
se  encontrasen  en  ella  durante  las  bajas  ma- 
reas, teniendo  tan  solo  como  inconveniente 
el  de  verse  obligados  á  esperar  las  altas  para 
salir.  Como  se  comprende,  esta  ria  constituiría 
un  exelente  puerto,  si  el  banco  á  que  hemos 
hecho  referencia  no  presentase  un  obstáculo 
insuperable  á  la  entrada  de  los  buques. 

La  presencia  de  éste  en  aquel  paraje 
hace  actualmente  necesario  el  uso  de  peque- 
ñas embarcaciones  para  llevar  á  cabo  la' 
descarga,  teniendo  los  buques  que  permane- 
cer en  el  mar  abierto  hasta  que  esta  haya 
terminado. 

Este  banco  ha  sido  formado  en  toda  la  Bahía 
de  Samborombon  en  que  desemboca  la  ria 
de  Ajó,  por  los  vientos  reinantes  del  norte, 
nord-este  y  este,  que  produciendo  su  acción 
sobre  las  aguas,  en  los  puntos  en  que  se  cho- 
can las  mareas  del  océano  con  las  corrientes 
del  rio  de  la  Plata,  inician  allí  una  bifur- 
cación de  corrientes  hacia  el  norte  y  hacia 
el  sud. 

Las  corrientes  que  se  dirigen  hacia  el  sud, 
encontrándose  en  la  curva  que  describe  la 
tierra  firme  que  rodea  la  bahía  de  Sambo- 
rombon, se  producen  también  en  una  forma 
curva  como  la  tierra  que  la  limita,  y  ^n  á 
perderse  en  un  remolino  que  se  apercibe,  por 
las  mayores  profundidades  que  cava  allá  por 
el  centro  de  esa  bahía. 

Estas  corrientes  forman  el  banco  de  que 
hablamos,  desde  la  punta  «Atalaya»  hasta  el 
cabo  de  «San  Antonio»  y  que  cierra  la  embo- 
cadura de  todos  los  arroyos  y  riachos  que  en 
el  sud  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  derra- 
man sus  aguas  sobre  el  océano. 
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El  sistema  de  obras  que  proyectamos  con- 
siste en  aprovechar,  para  reparar  el  daño  de 
las  mismas  corrientes  que  hoy  le  producen, 
por  medio  de  una  construcción  que  altere  la 
dirección  de  esas  corrientes  llevando  á  otros 
puntos  la  arena  que  ellas  arrastran. 

Todos  los  cursos  de  agua  se  forman  su  le- 
cho, y  en  este  caso,  como  en  todos  los  aná- 
logos, la  ria  de  Ajó  hará  gradualmente  con  la 
fuerza  de  su  propio  curso  la  renovación  del 
banco,  y  de  esa  manera  cavará  el  canal  que 
se  obstruye  incesantemente  á  medida  que 
trata  de  formarse  por  las  arenas  que  allí 
depositan  las  corrientes  que  acabamos  de 
estudiar. 

Fundados  en  este  fenón^eno,  proponemos 
construir  para  ese  objeto  una  palizada  de  unos 
dos  mil  metros,  aproximadamente,  de  lon- 
gitud, cuyos  planos  van  adjuntos  á  la  presente 
memoria. 

II 

Proponemos  al  mismo  tiempo  la  construc- 
ción de  dos  muelles  de  carga  y  descarga,  cuya 
superficie  será  de  cuatro  metros  de  longitud 
por  treinta  de  ancho,  dotados  de  los  pescantes 
necesarios,  rieles  y  zorras  para  el  trasporte  de 
mercaderías  hasta  los  almacenes  de  depósito 
que  se  construirán  sobre  la  ribera,  en  los  ter- 
renos que  por  la  ley  corresponden  al  fisco  en 
la  ostensión  de  las  costas;  los  depósitos  serán 
dos  y  medirán  una  superficie  de  diez  metros 
por  cincuentí- ,  los  mismos  que  serán  aumen- 
tados obligatoriamente  por  la  empresa,  á  me- 
dida que  las  necesidades  del  tráfico  lo  exigie- 
sen, y  á  indicación  del  Poder  ejecutivo. 

Adjuntos  á  esta  se  encuentran  los  planos 
que  se  refieren  á  esta  parte  de  las  obras. 


III 


Calculamos  el  costo  total  de  todas  estas 
obras  en  doscientos  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal, cuyo  presupuesto  detallado  será  presen- 
tado al  Poder  ejecutivo  conjuntamente  con 
lr>s  estudios  definitivos,  una  vez  obtenida  la 
concesión . 

IV 

La  empresa  constructora  de  estas  obras 
cobrará  los  derechos  que  corresponden  á 
cada  una  de  ellas,  á  saber:  «los  derechos 
de  puerto,  los  de  muelle  y  tracción  y  de 
los  de  almacenage  y  eslingage,  en  la  forma  si- 
guiente»  

Sr»  Secretarlo— Continúa  una  planilla 
en  la  que  se  establece  los  derechos  que  se 
cobrarán. 

Sr.  OilbeH— Pido  la  palabra. 

Como  se  vé,  señor  presidente,  está  indicado 


el  presupuesto  aproxlm^tivo,  y  están  reve- 
ladas, con  precisión  también,  las  obras  de 
que  se  trata. 

Así  es  quelos  señores  diputados  tienen  esta 
base  para  apreciar  el  costo,  y  convencerse  de 
que  hay  positiva  conveniencia  en  autoiisir 
la  realización  de  esa  obra  que  quedará  á 
beneficio  del  estado  después  de  veinte  añc« 
de  esplotacion. 

Los  señores  diputados  saben  que  pocas 
veces  se  hace  esta  clase  de  trabs^os  en  estas 
condiciones.  Siempre  se  exige,  ó  una  recorn- 
pensa  ó  la  espropiacion  después  de  cierto 
tiempo;  y  aquí  se  obligan  los  concesionarios 
á  entregar  las  obras  al  Poder  ejecutivo,  sin 
nada  de  eso. 

Estas  obras  deben  conservarse  en  buen 
estado,  como  es  natural.  Como  los  planos 
de  las  obras  vana  ser  aprobados  por  el  go- 
bierno, es  natural  suponer  que  en  la  solidez 
y  buena  conservación  de  estas  obras  esté 
interesado  el  Poder  ejecutivo,  puesto  que  i>o 
trata  de  abras  que  van  á  ser,  en  lo  sucesivo, 
de  propiedad  de  la  Nación. 

Sr.  T«|?le— Pido  la  palabra. 

Deseo  simplemente  saber  si  la  comisión  ha 
consultado  al  departamento  de  ingenieros 
sobre  el  costo  aproximativo  de  estas  obras. 
La  compañía  ó  los  proponentes,  dicen  que 
costarán  doscientos  mil  pesos;  pero  &  la  co- 
misión y  á  la  Cámara  no  le  basta  eso. 

Creo,  pues,  que  la  comisión,  antes  de  des- 
pachar este  asunto,  debió  haber  consultado 
al  departamento  de  ingenieros. . . 

Sr.  Clllbert— ¿Con  qué  objeto? 

Sr.  Tagle— -Voy  á  decirle. 

Como  por  este  proyecto  se  acuerda  á  los 
proponentes  un  privilegio  por  veinte  años, 
es  claro  que  este  deber  acordarse  en  compen- 
sación de  las  fuertes  erogaciones  que  tengan 
que  hacer  para  construir  todas  estas  obras. 

Si  á  la  comisión  no  le  consta  la  suma  que 
importarán,  |cómo  es  que  se  acuerda  privi- 
legio, desde  ya,  por  veinte  años,  para  obras 
cuya  importancia  no  se  conoce? 

Dicen  los  propopentes  que  costarán  dos- 
cientos mil  pesos,  más  ó  menos,  pero  ni  á  la 
comisión  ni  á  la  Cámara  le  consta  eso  de  una 
manera  oficial,  como  debe  constarle,  por  me- 
dio de  la  oficina  correspondiente,  que  es  la 
de  obras  públicas. 

Sr.  Posftc  (F.)— La  comisión  consultó  al 
departamento  de  Ingenieros  sobre  la  conve- 
niencia de  la  obra.  El  presidente  lo  manis- 
festó  que  era  conveniente;  pero  no  puedo 
decir  al  señor  diputado  si  la  comisidta  le  con- 
sultó sobre  el  precio  aproximado  de  la 
obra. 

Mis  recuerdos  no  van  hasta  allí.  Lo  que 
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si  me  consta  es  que  el  depai*taraepto  de  in- 
genieros Aló  consultado  sobre  la  conveniencia 
de  la  obra. 

Ür.  Tagle — Precisamente  eso  era  lo  que 
deseaba  saber:  si  la  comisión  había  consulta- 
do al  departamento  de  ingenieros. 

Hr.  Posse  (F.)— -Repito:  sobre  la  conve- 
niencia de  la  obra  es  sobre  lo  que  ha  sido  con- 
sultado. 

fiir.  Tagle— Perfectamente.  Esa  opinión 
del  departamento  de  ingenieros,  sirve  para 
juzgar  sobre  la  conveniencia  de  esta  obra.  Es- 
toy satisfecho 

Hr»  Presidente— Se  va  á  votar  en  gene- 
ral el  proyecto  en  discusión. 

— Se  aprueba. 

— Pasaa  sin  observación  los  artículos 

—Leído  el   articulo  4P,  dice  el 

Sr.  Solarl— Iba  á  proponerá  lacomision 
que  se  agregue  en  este  artículo  las  palabras 
planos  y  presupuestos,  para  que  siquiera  de 
esta  manera  pueda  el  Poder  ejecutivo  cono- 
cer á  cuanto  ascenderá  la  obra. 

Ht.  Cillbert — No  creo  necesario  acep- 
tar la  indicación  del  señor  diputado. 

La  juzgo  innecesaria,  porque  la  primera 
parte  del  artículo,  dice:  los  estudios  definiti- 
vos. En  estos  están  comprendidos  el  presu- 
puesto, los  planos  detallados,  precios  unita- 
rios etc.  Eso  constituye  los  estudios  definiti- 
vos. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  observación 
del  señor  diputado  puede  servir  como  una 
aclai*acioná  este  artículo,  pero  que  de  nin- 
guna manera  es  necesaria  su  colocación  en 
el  proyecto,  y  me  parece  que  está  satisfecho 
el  propósito  que  le  anima. 
.  Con  estas  esplicaciones,  creo  que  el  señor 
diputado  por  Corrientes  retirará  su  indicación 
para  que  el  asunto  no  vuelva  al  Senado,  por 
una  modificación  sin  importancia. 

Ht.  SolarI— Pido  la  palabra. 

Insisto  en  mi  indicación. 

No  creo  que  sea  un  motivo  que  deba  tener- 
se en  cuenta,  que  la  modificación  hará  que 
el  asunto  vuelva  al  Senado.  Este  la  tomará 
en  consideracian  y  la  aceptará  ó  nó;  pero  yo 
la  creo  necesaria,  para  esclarecer  el  punto. 

Que  se  vote,  señor  presidente. 

—Se   vota    el  articulo   en  discusión, 
y  M    aprobado  como  lo  propone  la  co- 
.  misión. 

—En  debate  el  articulo  6°. 

Ht»  Barra— Pido  la  palabra. 
Para  proponer  á  la  comisión  la  supresión 
de  esté  artículo. 


Me  parece  que  á  los  buques  de  guerra  na- 
cionales no  debe  hacérseles  la  concesión  de 
poder  entrar  á  los  puestos  nacionales;  es  un 
derecho  que  tienen  en  todos  los  puertos  del 
mundo,  y  mucho  mas  en  los  de  la  República 
Argentina. 

Esto,  por  sobre  entendido,  no  se  debe  con- 
signar en  la  ley.  ' 

Sr.  Oilbert^Pido  la  palabra. 

insisto  en  que  subsista  el  artículo. 

Los  particulares  no  tienen  por  quéconstruir 
obras  de  comodidad  y  seguridad,  en  beneficio 
de  la  Nación. 

Hr.  Barra— Son  obras  nacionales,  que 
pasan,  por  el  momento,  á  ser  esplotadas  por 
particulares.  Volverán  á  la  Nación,  después 
de  veinte  años. 

Los  particulares  tienen  todas  las  prerogati- 
vas,  todos  los  medios  de  protección  de  los 
puertos,  el  auxiiio  del  resguardo  de  aduana  y 
toda  la  fiscalización  necesaria. 

Hr.  Gtllbert— Pero  la  empresa  hace  esas 
obras. 

Sr.  Barra — No  hay  ejemplo  en  ninguna 
parte  de  la  República,  ni  en  ningún  puerto 
del  mundo,  de  que  se  haya  puesto  semejante 
condición. 

HVm  Magilone— La  ley  de  concesión  del 
puerto  del  Paraná,  construido  por  un  parti- 
cular, tiene  la  misma  cláusula. 

Ht.  Flsnerroa  (P.  J.)— Todas  la  tie 
nen. 

Ht.  Gtilbert— Como  se  trata  de  una  obra 
particular,  es  natural  establecer  esta  escep- 
cion  en  favor  de  los  buques  de  guerra. 

Los  ferro-carriles  particulares,  los  depósi- 
tos particulares,  y  todas  las  obras  particula- 
res establecidas  en  el  país,  por  mas  carácter 
nacional  que  tengan,  por  razón  de  los  servi- 
cios que  presten,  cobran  á  la  Nación,  por 
aquellos  que  le  prestan. 

Ht.  Barra— Pero  un  buque  de  guerra 
estrangero  que  llega  á  Buenos  Aires  no  está 
sujeto  á  ninguna  condición,  sino  á  las  costum- 
bres universales... 

Sr.  Cilibert— Poi'que  no  hay  puerto,  se- 
ñor diputado. 

HVm  Barra— Y  usa  de  los  muelles  y  de- 
mas  comodidades... 

íilr.  Oiibert— Esonó. 

Sr.  Barra— Si,  es  una  esplotacion  que, 
por  un  tiempo  determinado,  se  concede  á  una 
empresa  constructora,  para  que  se  indemnice 
(Je  los  gastos  de  construcción;  pero  la  sobera- 
nía es  siempre  de  la  Nación,  ella  está  siempre 
en  posesión  de  eso. 

8r.  Ollbert— No,  señor. 

8r.  Barra— ¡Pues  no!  No  puede  haber 
puertos  particulares  en  la  República. 

Esteno  es  un  puerto  particular,  es  una 
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concesión  á  particulares,  sometida  á  tari- 
fas bajo  la  soberanía  de  la  Nación. 

Sr.  Clllbert— El  señor  diputado  parte  de 
un  error. 

Sr«  Tagle— Pido  la  palabra. 

8r.  Gilbert— El  hecho  de  estar  una  obra 
bajo  la  jurisdicción  nacional,. . 

Alsunofs  sefiores  dlpufados— Seha  pe. 
dido  la  palabra. 

Hr.  Malbrán — Es  para  que  se  cierre  el 
debate. 

ür.  Cillberl— No  se  puede  cerrar  el  deba- 
te, cuando  tiene  la  palabra  un  diputado! 

Ht.  Presidente — Tenía  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Entre-Rios.  Puede  con- 
tinuar. 

Sr«  Clllbert— No,  señor;  no  insisto.  Voy 
á  dejar  que  se  vote  la  moción. 

8r«  Presidente — No  se  ha  hecho  ningu- 
na moción. 

Sr«  Mansllla— No  puede  votarse  la  mo- 
ción, por  la  estemporaneidad  con  que  ha  sido 
hecha. 

El  señor  diputado  se  ha  permitido,  cuando 
hablaban  dos  colegas,  con  un  tono  verdade- 
ramente depresivo  de  los  fUeros  de  los  dipu 
tados,  hacer  moción  para  que  se  cerrara  el 
debate. 

Yo  declaro  que,  si  se  cierra  el  debate,  me 
retiraré,  porque  esto  es  hacer  obstrucion  ala 
libre  emisión  del  pensamiento  de  los  dipu- 
tados! 

(Contestando  una  observación  hecha  en 
voz  hoja)  iComo  no!  Es  un  bofetón  moral  da- 
do en  la  boca  del  diputado  que  está  hablando! 
Ht.  Clllbert— Un  establecimiento  parti- 
cular puede  estar  bsgo  la  jurisdicción  nacio- 
nal, y  sin  embargo  tener  los  particulares  los 
beneficios  de  su  uso,  y  por  consiguiente  la 
facultad  de  cobrar  aquellos  derechos  que  les 
acuerde  la  ley. 

El  ejemplo  que  ponía  el  señor  diputado  por 
la  Capital,  de  que  aquí  en  este  puerto,  entm 
cualquier  buque  sin  pagar,  no  viene  al  caso. 
|Ya  lo  creo!  No  hay  donde  resguardarse, 
donde  ampararse.  A  menos  qne  pusiéramos 
impuesto  al  tránsito  por  el  rio. 

Eso,  por  sabido  se  calla;  la  libertad  de  los 
rios  no  puede  ser  materia  de  debate. 

Pero  entrar  á  un  canal  como  el  Riachuelo, 
la  Ensenada,  á  puertos  que  se  ha  construido, 
implica  el  deber  de  pagar  el  beneficio  que 
se  recibe  por  la  comodidad  que  se  propor- 
ciona. 

Entonces,  cuando  un  buque  de  guerra  qui- 
siera entrar  en  este  puerto,  arrimarse  á  sus 
muelles,  tendría  que  pagar;  y  por  eso  se 
dice,  en  la  ley:  quedan  esceptuados^  como  una 
compensación  recíproca,  por  los  beneficios 


que  acuerda  la  Nación  al  concesionario,  dán- 
dole el  peñniso  para  hacer  el  puerto. 

Por  eso  debe  quedar  subsistente  el  artículo; 
porque  rechazarlo  implicaría  decir  que  el 
Congreso  quiere  que  los  concesionarios  cobreD 
á  la  armada  de  la  Nación,  cosa  que  está  muy 
1^08  del  espíritu  de  la  comisión. 

8r.  Mansllla— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  hay  un  principio  comprome- 
tido, y  que  la  observación  hecha  por  el  señor 
diputado  por  la  Capital  merece  ser  tomada 
en  cuenta  por  la  Cámara. 

Yo  pediría  al  señor  secretario  que  tuviera 
la  bondad  de  leer  el  artículo,  tal  como  está 
redactado. 

—El  sdior  aecretarío  lee   el   aiticiiío 
5^  del  proyecto. 

8r.  Mansllla—Creo  que  la  primera  parte 
no  se  debe  consignar. 

La  soberanía  de  la  Nación  se  hace  efectiva 
en  todos  los  puertos,  sean  estos  construidos 
por  el  Estado,  sean  construidos  por  partica- 
lares  en  virtud  de  una  concesión;  poner  eso 
sería  discutir  un  derecho  soberano. 

La  segunda  parte  del  artículo,  esa  sí,  que 
se  consigne. 

No  se  hace  muelles,  ni  se  hace  almacenes, 
ni  se  hace  depósitos,  aunque  sea  el  Estado 
concesionario,  para  que  pueda  éste  disfirutar 
de  esas  obras  en  virtud  de  un  derecho  que  no 
ha  adquirido. 

Entonces,  se  comprende  que  la  empresa 
diga:  En  compensación  de  esta  concesión  que 
se  me  ha  hecho,  los  buques  nacionales  no 
pagarán  derechos,  siempre  que  hagan  uso  de 
estos  muelles,  de  estos  almacenes,  de  estos 
depósitos,  etc. 

Pero  que  la  ley  diga  que  en  virtud  de  la 
disposición  que  nosotros  sancionamos  ten- 
drán el  derecho  de  entrar  en  ese  puerto... 

Hr.  €ill— No  dice  eso.  El  proyecto  dice: 
Los  buques  de  la  armada  que  tuviesen  que 
entrar  al  puerto  de  Ajó,  por  derecho  propio, 
por  derecho  de  soberanía,  etc.,  etc.,  están 
esceptuados. 

8r.  Mansllla— Pero  para  qué  decirlo! 
{Murmullos  en  la  Cámrra). 

Hablando  todos  á  un  tiempo,  tendremos 
todos  razón . 

Estoy  conforme  con  que  se  diga:  *Lo8  bu- 
ques de  la  armada  nacional  estarán  escep- 
tuados del  pago  de  derecho  de  puerto,  como 
así  mismo  sus  cargas  del  de  muelles,  alma- 
censge,  y  eslingsge».  Pero  no  lo  estoy  con  que 
se  diga:  «Los  buques  de  la  armada  que  tuvie- 
sen que  entrar  al  puerto  de  Ajó. 

Esto  está  de  mas;  es  una  redundancia. 
Gramaticalmente  hablando,  está  mal. 

iPara  qué  decir:  los  buques  de  la  armada 
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qae  tuviesen  que  entrar  al  paerto  de  Ajó? 

Egto  ya  se  comprende;  cae  de  su  propio 
peso. 

8r«  Gtll— Pero  ¿cuáles  serán  esos  buques 
esoeptuados? 

Ht.  nanflilla— Evidentemente  los  que 
tuviesen  que  entrar. 

Sr.  Cill— Ah!  losque  tuviesen  que  entrar! 

Sr«  Haasilla — Naturalmente,  nó  los  que 
no  tuviesen  que  entrar. 

Repito  que  esta  es  cuestión  de  gramática; 
no  es  de  derecho  constitucional  ni  de  derecho 
público. 

Sr.  PMse  (r.)— Pido  la  palabra. 

La  he  pedido  para  manifestar  á  la  Cámara 
que  esta  cuestión  que  ha  principiado  asu- 
miendo grandes  proporciones,  esta  cuestión 
que  se  llamó  de  soberanía  nacional,  soste- 
niéndose que  la  soberanía  de  la  República 
estaba  comprometida  con  la  sanción  del  artí- 
culo, ha  acabado  por  convertirse  en  una  cues- 
tión de  gramática,  sobre  si  hay  mas  ó  menos 
palabras  empleadas. 

Sr.MaosIlla — Es  que  se  ha. hecho  una 
tempestad  dentro  de  una  tetera. 

Sr«  Posse  (P.) — Justamente,  hago  notar 
que  se  ha  hecho  una  tempestad  dentro  de 
una  tetera,  y  que  la  cuestión  de  soberanía  se 
ha  convertido  al  fin  en  una  cuestión  de  gra- 
mática. 

Por  lo  demás,  esto  no  es  nuevo. 

En  la  ley  respecto  á  la  construcción  del 
puerto  de  la  Ensenada  se  ha  establecido  dis- 
posiciones análogas.  En  la  ley  sancionada  el 
presente  año,  autorizando  la  apertura  del 
canal  de  las  Carabelas,  la  Cámara  ha  sancio- 
nado un  artículo  idéntico.  Allí  se  dijo,  sin 
alarmar  á  nadie:  Los  buques  de  la  armada 
que  pasen  por  este  canal,  quedarán  exentos 
de  derecho. 

Sr»  Gil— Parece  que  no  gusta  esto  de  que 
tuviesen  que  pasar, 

Sr.  IHaasllla— Hay  varias  cosas  que  no 
gustan. 

Sr.  Posse  (F.)— Señor  presidente:  si  hay 
de  sobra  una  palabra  en  la  ley,  hay  íklta  de 
tiempo  para  nosotros,  y  no  creo  que  el  muy 
escaso  de  que  disponemos  debamos  invertirlo 
en  discusiones  de  tan  poca  importancia. 

Al  fin  no  hay  nada  que  pueda  comprometer 
ni  las  reglas  de  la  buena  gramática. 

Podrá  entenderse  bien,  como  decía  el  se 
ñor  diputado,  con  un  síncope:  los  buques  que 
entren. 

Esta  redacción  no  viola  ninguna  regla  gra- 
matical. Sincopando  puede  también  (enten- 
derse perfectamente. 

Creo,  pues,  que  la  cosa  es  ajustada  á  la  so- 
beranía y  á  la  gramática,     (Risas.) 

Hr.  Barra— Pido  la  palabra. 


Lo  que  me  ha  chocado  en  esta  ley  es  la 
concesión  que  se  hace  para  que  los  buques 
de  la  armada  nacional  no  paguen  derecho  de 
puerto.  Pero  lo  diga  ó  no  lo  diga  la  ley,  los 
buques  de  la  armada  han  de  entrar  en  este 
puerto,  cuando  quieran,  porque  están  en  su 
casa,  y  no  necesitan  de  esta  especie  de  «on- 
cesion  hecha  por  los  empresarios. 

Sr.  Ocampa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  muy  pocas,  señor  presi- 
dente. 

Creo  que  aquí  no  hay  error  de  gramática 
ni  de  soberanía,  y  que  la  única  fidta  que  se 
nota  es  la  de  no  ^arse  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Esta  exoneración  que  se  hace  á  los  buques 
de  la  armada,  es  porque  tienen  que  usar 
un  canal  de  dos  millas  que  construirá  la 
empresa. 

Ella  va  á  hacer  ese  canal  para  que  haya 
puerto.  Entonces  los  buques  de  la  armada 
nacional  no  podrán  entrar  hoy,  porque  no  hay 
puerto. 

Los  empresarios  van  á  gastar  su  dinero  pa- 
ra abrir  ese  canal,  como  van  á  gastarlo  en 
hacer  muelles  y  depósitos.  Y  de  todo  esto  en 
que  el  capital  particular  ha  de  emplearse, 
vana  aprovechar  los  buques  de  la  armada 
nacional;  y  se  trata  simplemente  de  que  no 
paguen  derecho  por  ello. 

Me  parece  que  es  necesario  consignar  esto 
en  la  ley,  porque  ni  la  escuadra  ni  nadie 
puede  hacerse  dueño  de  los  capitales  particu- 
lares, sin  previa  autorización  legal . 

Como  ha  dicho  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba hace  un  momento,  al  sancionarse  un 
proyecto  para  la  apertura  del  canal  de  las 
Carabelas,  no  hace  mucho  tiempo,  se  esta- 
bleció la  misma  condición,  exonerándose  á  la 
escuadra  del  pago  de  derechos  porque  ese  ca- 
nal era  de  un  particular  y  no  de  la  Nación. 

Sr.  Gil— Pido  la  palabra. 

Voy  á  poner  un  ejemplo. 

El  ferro-carril  Central  Argentino,  delí  Rosa- 
rio á  Córdoba,  es  nacioqal,  en  el  sentido  que 
las  leyes  nacionales  dan  á  esa  palabra. 

Sr.  Barra — Pero  no  es  un  puerto. 

Sr.  Cill— Sí,  señor;  no  es  un  puerto,  pe- 
ro los  caminos  no  son  propiedad  particular. 
Los  caminos,  tanto  por  agua  como  por  tierra, 
son  eminentemente  nacionales,  no  se  pueden 
enagenar. 

Se  ha  comprometido  una  empresa  á  esta- 
blecer rieles,  y  el  dia  que  ella  no  sirve  al  pú- 
blico, Bnfve  la  expropiación  de  sua  líneas.  Y 
esa  empresa,  señor,  sin  embargo,  cuando  lle- 
va en  sus  wagones  los  pertrechos  de  guerra 
que  el  gobierno  envía,  los  conduce  por  la  mi- 
tad del  precio  que  conduce  los  demás. 

Se  trata  de  un  mueble  construido  por  un 
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particular,  y  debe  establecerse  esta  especie  de 
deferencia  que  se  hace  á  la  Nación,  porque,  de 
lo  contrario,  cualquier  juez  entendería  que  el 
gobierno  debe  pagar  también  derechos. 

Es  lo  que  se  hace  en  los  ferro-carriles  todos 
los  dias. 

8r.  Mansllla— Pido  la  palabra. 

Ya  que  se  ha  eliminado  la  cuestión  de  so- 
beranía nacional,  queda  subsistente  la  cues- 
tión de  gramática. 

Sostengo  que  está  mal  redactado  el  articu- 
lo, porque  dice:  Los  buques  de  la  armada  na- 
cional que  tuviesen  que  entrar. 

Esta  firase  debe  ser  reemplazada  por  otra: 
Los  buques  de  la  armada  que  entraren  en  el 
puerto  de  Ajó.     (Risas). 

Así  quedaría  correcto. 

xLos  que  tuviesen  que  entrar  es  cosa  que 
no  se  esplica. 

¿Y  si  no  entran? 

Suponga  el  señor  diputado  que  la  ley  dije- 
ra: Tendrán  que  pagar  derecho  los  que  tu- 
viesen que  entrar.  ¿No  lo  pagarían  entonces 
los  que  entrasen? 

Por  lo  menos,  en  la  parte  gramatical  hay 
error. 

Las  leyes  deben  ser  redactadas  gramatical- 
mente, porque  debemos  demostrar  que  siquie- 
ra sabemos  gramática. 

¿La  comisión  acepta? 

8r«  Cillbert— Nó,  señor. 

8r.  Mansllla— ¿La  comisión  sostiene  que 
está  esto  redactado  gramaticalmente? 

Sr.  Gllbert — La  comisión  no  ha  hecho  la 
redacción,  la  ha  recibido  del  Senado;  sin  em- 
bargo, cree  que  el  sentido  de  la  frase  está  cor- 
recto, que  es  aceptable,  que  no  hay  error,  que 
no  hay  nada  que  pueda  torcer  el  espíritu  de 
la  ley. 

Por  consecuencia,  cree  que  se  puede  votar 
sin  que  la  gramática  se  resienta  sensiblemen- 
te de  la  forma  en  que  está. 


8r.  MaoBlUa—En  fln,  dejarezmis   est^. 

señor,  para  que  no  vuelva  al  Senador  q&e 
quede  sacriñcada  la  gramática! 


—Se  vota  el  axtScalo    ea 
ei  aprobado. 
.    —El  artículo  6^  tm  de 


Sr«  Maglioae— Pido  la  palabra. 

No  hay  ningún  asunto  importante  que  ^^- 
tar  en  la  sesión,  y  estamos  en  número  tan 
exacto... 

Sr.  Fif^eroa  (P.  J.}— Sí,  hay. 

Sr.  Magllone — Estamos  en  número  tac 
exacto,  que  no  se  puede  seguir  aaí;  perdemos 
tiempo  para  cada  votación. 

Hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

—Apoyado. 

Sr.  Flgueraa  (F.  J.)— Hay  asuntos  á  la 

orden  del  dia. 

Sr.  jHaslione— Perfectamente,  vote  en 
contra  de  la  moción. 

No  podemos  estar  aquí  sin  poder  mover- 
nos. 

íilr*  Fresideate— Antes  de  votar  ia  mo* 
cion,  debo  prevenir  á  la  Cámara  que  por  se- 
cretaría se  me  informa  que  hay  otros  señores 
diputados  en  antesalas. 

Sr.  Pnebla-yCuántos  hay? 

Porqués!  no  hay  mas  que  uno. . . 

Hr.  Flgueroa  (F.  J.)—Hay  asuntos  que 
hace  mas  de  quince  dias  que  están  despacha- 
dos. 

Sr.  Solveyra— La  moción  que  se  ha  he- 
cho es  de  las  que  no  se  discuten. 

^So  vota  la    moción  de  leraatar  la 
sesión  y  es  aprobada. 

—Se  leranta   la    presente  «¡endo  bs 
3  ao  p.  m. 
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18^  SESIÓN  DE  PBÓBOaA  DEL  22  DE  1885. 
Presidencia  del  Dr.   Ruiz  de   los    Llanos 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley^  en  revisión,  autorizando  al  Poder  ejecutivo  á  invertir  40,000 
pesos  en  proveer  de  agua  á  la  ciudad  déla  Riqfa, — Aprobación  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Legislación^  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  efecutivo  á 
invertir  hasta  la  suma  de  150,000  pesos  en  la  instalación  de  las  gobernaciones 
últimamente  creadas  en  los  territorios  nacionales, — Aprobación  del  dictamen  de  la 
comisión  de  Obras  publicas  en  el  proyecto  dt  ley  referente  á  la  construcción  de  un 
camino  entre  Catamarcay  la  Rioja,  por  la  quebradq  de  la  Sevila. — Aprobación 
del  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  l^,  en  revi- 
sión, abriendo  un  crédito  suplementario  al  departamento  de  Guerra  por  la  suma 
de  100,000  pesos. 
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•~£n  Buenos  Aires,  A  22  de .  oc- 
tubre de  1886,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones,  los  señores  diputados  al  mar- 
gen inscriptos,  se  declara  abierta  la 
sesión. 

ACTA. 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  auxiliar  d6  Presupuesto  se  ha 
espedido  aconsejando  la  sandon  de 
un  proyecto  del  Senado,  abriendo  un 
crédito  de  18,010  pasos  al  ministerío 
de  Justicia,  Culto  ¿  Instrucción  públi- 
ca, y  otro  del  Poder  ejecutivo,  abrien- 
do un  crédito  de  60,000  pesos  al  de- 
partamento de  Hacienda. 
[A  la  ¿rden  del  dia  correspondiente]. 

ORDEN  DEL  DIA. 

PROVISIÓN    DE    AGUA. 

[Ciudad  de  la  Rioja) 

Comisión  de  Obras  públicas. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputa' 
dos. 

La  comilón  de  Obras  públicas  ba 
tomado  en  consideración  el  proyecto 
del  honorable  Senado,  autoriundo  al 
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Poder  ejecutivo  la  inversión  de  pesos 
40,000  para  proveer  de  agua  á  la  ciu- 
dad de  la  Rioja;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  tie- 
ne el  hotlor  de  aconsejaros  su  apro- 
bación. 

Sala  de  la  comisión,  setiembre  28 
de  1686. 

Torcuata  Gilhert-- Filemon 
Posse— yuan  Coguet. 


PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados ^ 

etc. 

Art.  1°  Autorizase  al  Poder  eje- 
cutivo para  invertir  hasta  la  snma  de 
40,000  pesos  min.,  en  la  construcción 
de  una  toma  y  canal  destinado  ¿  pro- 
veer de  agua  i  la  ciudad  de  la  Rio- 
ja, según  los  estudios  hechos  por  el 
Departamento  de  ingenieros. 

Art.  2^  El  gasto  autorizado  se  ha- 
rá de  rentas  generales,  imputándose  á 
la  presente  ley, 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder 
ejecutivo. 

Dado  en  la  Sala  de  sesiones  del  Se- 
nado, en  Buenos  Aires,  á  10  de 
setiembre  de  1886. 

FRNCISCO  B.  MAOKltO. 

B,  Ocampo, 
Secretario, 
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Febre  Sr.   Presidente  —  Esta 

OoroBtiacra        en  discusión  en  general. 
Leffolaamon  (L.)     Sr.  Gllbert— Pido  la  pa- 
Lesroizamon  (O.)labra. 

Optiz  El  año  pasado,  señor  pre- 

Pérea  sidente,  el  gobierno  de  la  pro- 

Posse  (B.)  vincia  de  la  Rioja  inició  esta 

Pujol  vedoya     cuestión  ante  el  Poder  ejecu- 
Tramaln  tivo  de  la  Nación,  á Ün  de  ob- 

zebaiios  tener  el  concurso  de  ésta  pa- 

ra hacer  la  obra  á  que  se  re- 
siN  AVISO        flereel  proyecto  en  discusión, 
Aibarraoin(j.P.)obra  que  tiene  un  carácter  de 
Araujo  imprescindible  necesidad  pa- 

Barra  ra  aquella  provincia,  y  que 

Ck>8ta  no  podrá  costear  por  sí  sola. 

De  la  Fuente  A    este  fin,   solicitó  que, 

Soiier  por  intermedio  del  Departa- 

mento de  ingenieros,  se  hi- 
ciese los  estudios  necesarios  para  llevar  á  ca- 
bo la  obra. 

El  Departamento  de  ingenieros  mandó  á 
uno  de  sus  empleados  á  la  Rioja,  el  cual  hizo 
los  estudios  á  que  se  refiere  el  proyecto  que 
se  acaba  de  leer. 

Según  esos  estudios,  la  obra  á  realizarse 
costará  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos,  apro- 
xinaadamente. 

Últimamente  se  han  renovado  las  gestiones 
del  gobierno  de  la  Rioja,  habiendo  sido  comi- 
sionado especialmente,  para  este  objeto,  el 
señor  gobernador  de  aquella  provincia,  lo  que 
ha  motivado  su  último  visge  á  esta  capital. 
.  El  Poder  ejecutivo  ha  pasado  al  dictamen 
del  Congreso  el  proyecto  en  discusión,  pidien- 
do lo  sancione  para  satisfacer  las  necesidades 
indicadas  por  las  autoridades  de  la  Rioja,  y 
al  mismo  tiempo  solicitando  autorización  pa- 
ra gastar  hasta  la  suma  de  cuarenta  mil  pe- 
sos en  la  ejecución  de  la  obra. 

El  honorable  Senado  le  ha  prestado  su  san- 
ción, y  la  comisión  de  Obras  públicas  encuen- 
tra que  no  hay  inconveniente  de  ninguna  cla- 
se en  aprobarlo  tal  cual  viene. 

Hay  planos  y  presupuestos  de  la  obra,  asi 
es  que  no  ha  habido  observación  fundamental 
que  hacer 

Estas  son  las  razones  principales  que  ha  te- 
nido la  comisión  para  aconsejar  la  sanción  del 
proyecto  en  debate. 

—Se  apnieba,  tanto  en  general  co- 
mo en  particalax. 

GOBERNACIONES    DE    LOS   TERRITORIOS   NACIO- 
NALES. 

Comisión  do  Lejblacion. 

A  la  honorabU  Cámara  de  dipufadci. 

Las  coflritiottee  de  Lejttiacion  yatodliar  de  Preflupootto 


han  tomado  en  connderadon  el  proyecto  del  Poder  cfe£9- 
tívo  sobre  gastos  en  las  gobernaciones  creadas  por  kj  ir 
18  de  octubre  de  1884;  y  por  las  raxones  que  dari  e 
miembro  informante,  tienen  el  honor  de  arooosejarce  b 
sanción. 

Sala  de  los  comisiones,  setiembre  28  de  1885. 

Belitario  Albarraein — JL»tis  Legmszs- 
ntúM^J,  B.Rodrtgm^M — ü.  J.  Co''- 
caHO'—A.  de  la   Vegei^ 


PROYECTO    DE  LEY. 
Bl  Senado  y  Cámara  de  diñadas,  etc. 

Art.  1^  Mientras  sean  inclnidaa  en  la  ley  de 
puesto  general  las  gobernaciones  creadas  por  ley  BÓaot 
1582  de  18  de  octubre  de  1884,  autorbase  al  Poder  cjecs- 
tivo  para  invertir  en  la  instalación  de  ellas  y  eo  los  mié- 
dos  del  personal  y  gastos,  hasta  la  cantidad  de  ci«ito  cá- 
cuenta  mil  pesos  moneda  nacional  ($  160»000  ntia-),  sde> 
mis  do  la  suma  votada  con  igual  objeto  en  d  iacao  2f 
Ítem  8^  del  presupuesto  del  departamento  del  Interior. 

Art.  2^  Qneda  comprendida  en  la  autorízacioo  i  qoe 
se  refiere  el  articulo  anterior  el  gasto  que  demasdc  el 
nombramiento  de  jueces  letrados  en  las  gobemacioaes  «w 
el  Poder  ejecutivo  determine. 

Art.  8^  Impdtese  el  gasto  autorizado  al  prodoci  <•  ^ 
la  venta  de  tierra  pública. 

Art-  4^  Comuniqúese  al  Poder  ejecativo. 


(Véase  el  mensaje  relativo  al  proyecto  en  la  pág:.  966b ) 

Sr.   Presidente—Está  en  discusión  en 

general. 

Ht.  Albarraein  (B.)— Pido  la  palabra. 

No  estando  presente  el  miembro  informan- 
te de  la  comisión  en  este  asunto,  voy  ¿  per- 
mitirme dar  á  la  Cámara  los  motivos  qae  la 
han  determinado  aconsejar  la  sanción  de  este 
proyecto  de  ley. 

Por  ley  de  octubre  del  año  próximo  pasado, 
se  dividió  los  territorios  nacionales  en  nueve 
secciones,  en  cada  una  de  las  cuáles  se  mandó 
crear  una  gobernación . 

En  el  presupuesto  vigente  han  sido  provis- 
tas y  se  ha  dotado  del  personal  necesario  á 
tres  de  esas  gobernaciones:  Misiones,  Formo- 
sa  y  Rio  Negro. 

Se  destinó  también,  por  ley,  la  cantidad  de 
setenta  mil  pesos  para  la  instalación  de  las 
seis  gobernaciones  restantes. 

Esta  suma  ha  sido  invertida  en  la  instala- 
ción délas  gobernaciones  del  Neuquen,  Chaco 
y  Chubut;  quedan  pues,  por  instalar  las  de 
Santa  Cruz,  Tierra  del  Fuego  y  ia  Pampa. 
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El  Poder  ejecutivo  ha  sentido  la  necesidad 
imprescindible  de  organizar  esas  gobernacio- 
nes, y  es  por  ese  motivo  que  pide.al  Congre- 
so autorización  para  invertir  hasta  la  suma 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  que  considera 
necesaria  para  su  instalación  y  para  la  do- 
tación de  su  personal,  así  como  para  el  de 
las  otras  tres  que  no  han  sido  provistas  por 
el  presupuesto. 

— Se  Tota  en   general  el  proyecto  en 
discusión,  j  es  aprobado. 

—En  disensión  el  articulo  1^. 

Sp.  Figaeroa  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  la  comisión  me  salve  una  difi- 
cultad. 

Por  el  artículo  primero  se  acuerda  la  can- 
tidad de  ciento  cincuenta  mil  pesos  para  ha- 
cer los  gastos  que  ordena  esta  ley;  pero  el 
artículo  segundo  se  establece  que  «queda 
comprendida  en  la  autorización  á  que  se  re- 
fiere el  anterior,  el  gasto  que  demande  el 
nombramiento  de  jueces  letrados  en  las  go- 
bernaciones que  el  Poder  ejecutivo  deter- 
mine.» 

Ahora  bien,  como  al  sancionar  el  presu- 
puesto la  Cámara  resolvió  que  no  se  hiciera 
esos  nombramientos  de  jueces  letrados,  en 
los  territorios  nacionales,  dejando  subsistente 
únicamente  el  de  la  gobernación  de  Misiones, 
para  lo  que  no  se  necesita  este  crédito  suple- 
mentario, puesto  que  en  el  presupuesto  está 
votada  la  cantidad  requerida  para  el  servicio, 
creo  que  es  innecesario  votar  toda  la  cantidad 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 

Como  yo  votaré  en  contra  del  artículo  se- 
gundo, desde  que  en  el  presupuesto  no  sé 
aceptó  que  se  estableciera  juzgados  letrados 
en  esas  gobernaciones,  consecuente  con  la 
sanción  de  la  Cámara,  creo  que  debe  reducir- 
se algo  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos. 

Yo  no  sé  si  la  comisión  ha  tenido  algún  an- 
tecedente para  sostener  esta  cantidad. 

Ht.  Albarraein  (B.)— Pido  la  palabra. 

Este  asunto  había  sido  despachado  antes  de 
la  sanción  del  presupuesto!  Después  de  san- 
cionado este,  y  no  habiéndose  aceptado  el 
juez  letrado  sino  en  una  gobernación,  la  comi- 
sión pensaba  proponer  á  la  Cámara  la  supre- 
sión del  artículo  segundo. 

Asi  es  quo  no  encuentro  inconveniente  en 
hacer  la  reducción  que  indica  el  señor  dipu* 
tado. 

Sr.  Figaeroa  (F.  Ji.)—^ov  eso  decía 
que  deseaba  saber  si  la  comisión  había  tenido 
en  cuenta  esa  sanción  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados en  el  presupuesto,  para  según  eso  hacer 
la  reducción  correspondiente. 

Sr.    Albarraein    (B.)— Sin    embargo. 


siendo  relativamente  poco  el  sueldo  de  los 
jueces  letrados,  podría  votarse  el  artículo 
primero  con  los  ciento  cincuenta  mil  pesos; 
el  Poder  ejecutivo  no  invertirá  sino  lo  nece- 
sario. 

Sr.  Figaeroa  (F.  JT.)— Consecuente 
con  lo  que  había  manifestado,  haciendo  un 
cálculo  muy  á  la  lijera,  por  el  recuerdo  que 
tengo  de  lo  que  costaba  cada  juzgado  letra- 
do en  estas  gobernaciones,  según  el  proyecto 
de  presupuesto  del  Poder  ejecutivo,  me  voy 
á  permitir  proponer  una  rebaja  de  treinta 
mil  pesos,  dejando  la  cantidad  reducida  á 
ciento  veinte  mil. 

Sp.  de  la  Vega— El  Poder  ejecutivo  no 
pensaba  poner  jueces  letrados  en  las  gober- 
naciones, fuera  de  la  de  Misiones,  Por  con- 
siguiente, la  reducción  de  treinta  mil  pesos, 
me  parece  demasiado. 

Cuando  mas,  podría  hacerse  una  reducción 
de  cinco  mil  pesos. 

Sr.  Albarraein  (B.)— Podría  fijarse  la 
cantidad  que  asigna  el  artículo  primero,  tal 
como  está,  y  el  Poder  ejecutivo  invertirá  lo 
necesario. 

No  podría  invertir  esa  suma  en  otros  jue- 
ces, porque  no  estaría  autorizado. 

Ht.  FÍgaeroa(F.  JT.)— Parece  natural 
que  el  artículo  segundo  se  suprima;  la  co- 
misión misma  dice  que  no  debe  existir:  en- 
tonces, no  veo  porque  ha  de  dejarse  esta  can- 
tidad de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 

Sr.  Figneroa  (F.  €.)— Pido  que  se  vote 
por  partes,  porque  he  de  votar  porque  se 
ponga  ciento  treinta  mil  pesos  en  lugar  de 
ciento  cincuenta  mil. 

Sr.  €al¥o— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  los  que  votamos  la  ley 
de  territorios,  tuvimos  siempre  en  vístala 
necesidad  de  dar  un  gobierno  civil  y  admi- 
nistrativo, que  sacara  á  los  territorios  del 
gobierno  casi  militar  á  que  han  estado  suje- 
tos; lo  que  hizo  que  esta  Cámara  suprimiera 
en  el  presupuesto  todos  los  comisarios,  de 
una  sola  vez. 

Es  preciso  no  olvidar  que  hay  territorios  de 
muy  diferente  importancia. 

Hay  algunos  que  tienen  mas  de  treinta 
mil  almas,  como  he  dicho  el  otro  dia  relativa- 
mente al  de  Patagones,  y  me  parece  perfec- 
tamente prudente  dar  al  Poder  ejecutivo  la 
facultad  de  que  ponga  juez  letrado  si  le  pare- 
ce necesario. 

No  creo  que  nadie  pueda  oponerse  á  llenar 
esta  necesidad  que  se  siente  en  todos  los 
pueblos. 

Desde  que  hay  cinco  ó  seis  mil  individuali- 
dades reunidas,  es  claro  que  necesitan  una 
justicia;  y  no  una  justicia  de  paz,  que  tiene 
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un  límite  dado  y  que  los  deja  casi  entrega- 
dos perpetuamente  á  los  comisarios. 

Es  preciso  dar  otra  guia  á  lo^  territorios 
que  formamos  con  la  intención  de  hacer  pro- 
vincias. 

El  argumento  que  oido  emplear,  relativo 
al  presupuesto,  no  tiene  valor,  porque  en 
el  presupuesto  se  puede  negar  eso,  y  esta  es 
una  ley  especial  que  autoriza  al  Poder  eje- 
cutivo á  nombrar  juez  letrado  en  los  casos 
que  crea  conveniente  en  aquellas  goberna- 
ciones cuyas  poblaciones  ó  intereses  lo  re- 
quieran. 

Hay  territorios  pobres,  pero  hay  territo- 
rios riquísimos. 

Yo  sé  de  territorios  donde  hay  propieta- 
rios que  tienen  mas  de  cien  mil  duros. 

Son  intereses  que  es  necesario  atender  y 
nunca  llegaremos  á  tener  una  buena  base  de 
colonización  si  no  damos  las  autoridades  in- 
dispensables para  garantir  la  propiedad  y  la 
vida. 

Yo  estoy  por  el  proyecto  tal  como  viene 
del  Poder  ejecutivo,  y  pediría  que  se  votara 
así,  porque  no  encuentro,  absolutamente, 
contradicción  entre  la  disposición  de  la  Cáma- 
ra, suprimiendo  los  sueldos  en  el  presupues- 
to y  una  ley  especial  que  acuerde  la  facultad 
de  crear  esos  empleados  donde  ftieren  necesa- 
rios. 

Si  no  son  necesarios,  no  los  creará  el  Po- 
der cgecutivo  y  no  habrá  necesidad  del  crédi- 
to; pero  si  fueren  necesarios,  no  veo  porque 
no  ha  de  estar  autorizado  para  crearlos. 

Hvm  Albarraeln  (B.) — La  autorización 
es  solamente  para  este  año,  y  no  tendría  ob- 
jeto nombrar  jueces  por  cuatro  ó  cinco  me- 
ses. 

Sr.  Calvo — Es  preciso  que  empecemos  á 
dar  á  los  territorios  la  vida  culta  que  necesi- 
tan; es  preciso  que  terminen  los  cacicazgos. 

Sr.  Albarracin  (B.)— Esas  considera- 
ciones las  tuvo  presente  la  comisión,  pero 
después  la  Cámara,  en  el  presupuesto,  recha- 
zó el  nombramiento  do  los  jueces  letrados. 

Sr.  Calvo— El  rechazo,  hecho  en  el  pre- 
supuesto, no  importa  el  rechazo  de  una  ley 
especial  que  podemos  presentar  siempre.  No 
están  los  jueces  letrados  en  el  presupuesto, 
poroso  viene  esta  ley;  si  estuvieran  en  él,  no 
habría  necesidad  de  dictarla. 

Lo  que  yo  deseo  es  salvar  mi  voto,  porque 
crear  territorios  para  dejarlos  constantemen- 
te bajo  la  administración  militar,  es  un  ver- 
dadero desatino. 

S»r.  Alalbran-— Voy  á  hacer  presente  al 
honorable  diputado  por  Córdoba,  que  hacía 
la  observación,  que  estas  cantidades  no  se 
votan  para  el  año  que  viene;  son  sumas  indis- 
pensables para  la  instalación  de  las  goberna- 


ciones, según  la  Cámara  misma  lo  ba  ordena- 
do, y  para  el  pago  de  los  sueldos  del  personal 
que  el  gpbierno  ha  creído  deber  nombrar. 

Así  es  que  la  limitación  de  la  suma  dará 
por  resultado  no  pagar  una  parte  de  los  em- 
pleados que  el  Poder  ^ecutivo  ha  nombrado, 
creyéndolos  indispensables,  como  lo  espre^ 
el  mismo  meusage. 

La  suma,  pues,  debe  votarse  tal  cual  la  so- 
licita el  Poder  ejecutivo. 

8]*.  Fli^neroa  (F.  J.)— Debe  liarse  el 
señor  diputado,  que  el  artículo  segando  ái(X 
lo  siguiente;  que  estos  ciento  cincuenta  mü 
pesos  son  para  el  pago  de  los  sueldos  del  per 
sonal  de  los  juzgados  letrados. 

No  existiendo  los  jueces  letrados  este  año,    ' 
porque  el  Poder  ejecutivo  no  ha  tenido  tiem-    , 
po  de  nombrarlos,  por  no  haberse  sancionada 
este  proyecto,  y  en  el  presupuesto  la  Cámara 
ha  suprimido  los  jueces  letrados  para  el  añ: 
que  viene,  no  queda  mas  que  los  meses  de 
noviembre  y  diciembre  para  nombrar  estes 
jueces.  Y  no  se  esplica  como  el  Poder  ejecu- 
tivo puede  nombrar  jueces  letrados   para  no- 
viembre y  diciembre,  cuando  en  seguida  t«i 
drá  que  suprimirlos,  puesto  que,  para  el  año 
que  viene,  la  Cámara  se  los  ha  negado. 

Sp.  Calvo — El  proyecto  dice:  lo  que  de- 
mande el  nombramiento  flituro. 

Sp.  Fii^ueroa  (F.  JF.)— Eso  es.  Pero  fi- 
jóse el  señor  diputado  en  esto:  que  el  proyec- 
to es  de  fecha  anterior  á  la  remisión  del  pre 
supuesto;  es  del  mes  de  julio,  y  por  eso  dice: 
mientras  sea  incluida  en  la  ley  de  presu 
puesto. 

Vino  el  proyecto  de  presupuesto,  y  el  Pe- 
der ejecutivo,  conforme  con  su  proyecto  an- 
terior, incluyó  juzgados  letrados;  pero  la  Cá- 
mara no  se  los  aceptó,  para  el  año  próximo. 

Por  consiguiente,  como  he  dicho,  no  puede 
el  Poder  ejecutivo  nombrarlos  en  ninguna 
gobernación  por  dos  meses,  puesto  que  tiene 
que  suprimirlos  para  el  año  que  viene.  Y 
como  también  el  artículo  2^  incluye  este  gas- 
to que  el  Poder  ejecutivo  cree  tener  que  ha- 
cer, y  que  no  lo  hará,  hay  que  introducir 
una  rebaja  en  proporción  al  número  de  juzga- 
dos que  no  se  han  de  establecer. 

Sr.  Mai^liene — Pido  la  palabra. 

A  mas  del  argumento  del  señor  diputado, 
que  es  perfectamente  exacto,  hay  esta  otra 
consideración. 

Por  el  mismo  mensage  del  Poder  ejecutivo 
se  dice  que  el  presupuesto  para  el  corriente 
año  tiene  ^ados  para  las  tres  gobernaciones 
mas  importantes,  la  de  Formosa,  la  de  Mi- 
siones, y  la  de  Rio  Negro,  sesenta  mil  pesos. 

Luego,  cada  una  de  las  gobernaciones  vie- 
ne á  tener  veinte  mil  pesos  anuales,  puesto 
que  son  tres. 
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Quedan  seis  mas  que  están  fuera  del  pre- 
supuesto» y  para  las  cuales  no  sería  cori^to 
sancionar  una  cantidad  mayor  de  veinte  mil 
pesos  por  cada  una,  ó  sea  ciento  veinte  mil 
para  todas.  Creo  que  es  lo  que  corresponde- 
ría como  máximnm. 

Sr.  Albarraein  (B.)— -Seha  gastado  mas 
de  sesenta  mil  pesos. 

Sr.  Mai^lioiie— Sesenta  mil  pesos,  dice 
el  mensaje. 

Yo  hablo  del  presupuesto,  y  no  creo  que 
debemos  votar  mas  de  esto  que  el  presupues- 
to mismo  asigna:  veinte  mil  pesos  para  cada 
una.  Quedan  tres  á  pagar,  las  que  harán  un 
total  de  sesenta  mil  pesos. 

Sr.  Albarraein  (B.)— No  hay  inconve- 
niente ninguno  en  votar  los  <;iento  cincuenta 
mil  pesos. 

El  Poder  ^ecutivo  no  podrá  invertir  esa 
suma,  desdeque  los  jueces  no  serán  nombra- 
dos... 

Sr.  Maii^lioiie — El  único  inconveniente 
que  hay,  es  que  estamos  en  crisis  y  que  en 
tales  situaciones  no  se  debe  votar  mayores 
cantidades  que  las  necesarias. 

Este  es  el  inconveniente  serio  que  veo. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  vote  ciento 
veinte  mil  pesos  en  lugar  de  ciento  cincuenta 
mil. 

—Se  vota  el  artículo  propuesto  por 
la  comisión  y  se  aprueba. 

— Ea  diflcusion  el  artícnlo  2^. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Creo  que  este  ar- 
tículo es  inútil. 

Sr.  Albarraein  (B.)-— Pido  la  palabra. 

La  comisión  propone  la  supresión  de  este 
artículo  después  de  la  sanción  del  presupues- 
to, que  niega  al  Poder  ejecutivo  la  fócultad 
de  establecer  jueces  en  las  poblaciones  nacio- 
nales. 

Sr.  Presldenle— Si  como  parece,  la  su- 
presión de  este  artículo  tiene  el  asentimiento 
de  la  Cámara,  se  tendrá  por  suprimido. 

Sr.  Calvo— Yo  pido  que  se  vote,  porque 
deseo  votar  por  él,  aun  cuando  sea  comple- 
tamente solo.  Mi  conciencia  me  obliga  á  pro- 
ceder de  esta  manera. 

— Se  rechaza  el  articulo  2^,  7  se 
aprueba  el  S^  y  el  4^,  quedando  asi  san- 
cionado el  proyecto. 

CAMINO  DE  CATAMARCA  Á  LA  RIOJA  POR  LA  QUE- 
BRADA DE  LA  SEBILA. 

Comisión  de  obras  publicas. 

A  la  honorahU  Cámara  de  dipuiadoi. 

La  comisión  de  Obras  públicas  ba   considerado  el  pro- 


yecto remitido  por  el  Poder  cgecutíro  referente  i  la  cobs- 
truccion  de  un  camino  de  Catamarca  á  la  provincia  de  la* 
Rioja,  por  la  quebrada  de  la  Sébila,  y  por  las  razones  que- 
dará el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Salado  la  comisión,  setiembre  30  de  1880 • 

FilemoM  Posse'-T,    Güberi—ÍMÜ 
P.  Araoz. 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  ete. 

Art.  1^  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para  invertir 
la  suma  de  60,300  pesos  además  de  los  25,000  pesos  votados 
en  ley  del  81  de  agosto  de  1882  en  la  construcción  de  un  ca- 
mino de  Catamarca  á  la  provincia  de  la  Rioja,  por  la 
quebrada  de  la  Sibila,  según  los  planos  aprobados  por  el 
Departamento  de  ingenieros. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Irioown 

Hvm  Presidente — Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  Oilbert— Pido  la  palabra. 

Por  ley  del  31  de  agosto  de  1882  se  auto- 
rizó al  Poder  ejecutivo  para  construir  el  ca- 
mino á  que  se  refiere  el  proyecto  que  está  en 
discusión. 

En  cumplimiento  de  esa  ley  se  dio  princi- 
pio á  la  obra  y  se  construyó  una  parte  de 
ella;  pero  á  causa  de  las  dificultades  que  se 
presentaron  en  la  construcción,  la  suma  vo- 
tada no  alcanzó  sino  para  una  primera  sec- 
ción, de  diez  leguas  de  ostensión. 

Creyendo  que  es  •  indispensable  la  conclu- 
sión de  este  camino,  el  Poder  ejecutivo  ha 
remitido  este  proyecto  al  Congreso,  pidiendo 
la  ampliación  de  la  suma  basta  la  cantidad  de 
60,300  pesos. 

La  comisión  de  Obras  públicas,  teniendo 
en  cuenta  los  intereses  que  va  á  servir  este 
camino,  y  al  mismo  tiempo  las  comunicacio- 
nes que  ñtcilitará  entre  los  departamentos 
que  cruza  y  al  ferro-carril  que  se  construye 
de  Chumbicha  á  Catamarca,  ha  creido  con- 
veniente aconsejar  la  sanción  do  este  pro- 
yecto. 

El  Poder  ejecutivo  lo  ha  incluido  en  la  pró- 
roga,  considerando,  sin  duda,  que  no  es  po- 
sible una  demora  sin  que  se  resientan  los  in- 
tereses de  aquellas  localidades. 

Estas  son  las  razones  que  la  comisión  tiene 
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para  aconsejar  la  adopción  del  proyecto  en 
discusión. 

—Se  aprueba  el  proyecto  en  gene- 
ral y  en  particular. 

Código  penal, 

— Al  poner  en  discusión  el  despacho 
de  la  comisión  de  códigos  sobre  el  pro- 
yecto de  código  penal,  pide  la  palabra  el — 

Sr«  Solveyra— Como  para  mañana  no 
tenemos  orden  del  día,  pediría  al  señor  presi- 
dente, porque  soy  miembro  informante  en 
este  asunto  y  snfco  de  un  fuerte  dolor  de  ca- 
beza, que  se  suspendiera  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  la  sesión  de  mañana. 

— La  Cámara  asiente  á  la  indicación 
del  seSor  diputado  Solveyra. 

CRÉDITOS    SUPLEMENTARIOS. 

(Departamento  de  Querrá,) 

Comisión  auxiliar  de  Presupuesto. 

A  la  honorahU  Cámara  <U  diputado: 

La  comisión  amdliar  de  presupuesto  ba  tomado  en 
consideración  el  proyecto  del  honorable  Senado  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  departamento  de  Guerra,  por 
la  suma  de  ps.  100,000;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  san- 
ción. 

Sala  de  la  comisian,  octubre  7  do  1885. 

Beluario   Albarraein^Aguxfin  de 
la  Vega^J,    E.    Rodriguez. 


PROYECTO   DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  ^tc. 

Art.  1^  Ábrese  un  cr&dito  suplementario  al  inciso  11, 
del  departamento  de  Guerra,  por  la  suma  de  cien  mil  pesos 
(ps.  100.000  min). 

Art.  2^  Comuniqúese,  etc. 

Dada  en  la   sala  de    sesiones   del    Senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  12  de  setiembre  de  1885. 

FRANCISCO   B.    MADERO. 

B.  Oeampo, 
Secretario. 


Hv.  Albarraeln  (B.)— Pido  la  palabra. 

Aunque  el  miembro  informante     de  est£ 
despacho  no  se  encuentra  presente,  no  tere 
inconveniente  de  dar  á  la  Cámara   los  mot 
vos  que  ha  tenido  la  comisión  para  despachar- 
lo favorablemente. 

En  el  presupuesto  vigente  se  vot6  lacas: 
dad  de  144,000  pesos,  para  subvenir  al  rack» 
namiento  de  indios  sometidos  á  la  autorídc^ 
nacional,  teniendo  en  cuenta  que  el  númer 
de  los  indios  existentes  en  esa  época  era  sol- 
mente  de  tres  mil. 

Después  de  la  espedicion  al  Chaco  se  \i7z 
presentado  numerosas  tribus,  y  la  cantid^i 
de  indios  racionados  pasa  de  diez  mil.  E^^ 
ha  hecho  que  la  cantidad  votada  apenas  al 
canee  á  costear  ese  servicio  hasta  principirs 
de  julio  del  corriente  año,  y  ha  puesto  al  Po- 
der ejecutivo  en  la  necesidad  de  ocurrir  a! 
Congreso  solicitando  la  ampliación  de  la  par 
tida,  pidiendo  100,000  pesos. 

Debo  hacer  presente  que,  según  infonn« 
que  he  tenido  posteriormente  al  despacho  «i: 
la  comisión,  aún  estos  100,000  pesos  van  ' 
ser  insuficientes. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  despachó  el  presupuesto,  el  s^ 
ñor  ministro  de  la  Querrá  hizo  presente  á  b 
Cámara  que  tenía  espedientes  liquidados  por 
valor  de  mas  de  doscientos  mil  pesos ,  que  hat 
que  pagar. 

Esto  era  con  motivo  de  un  aumento  qae 
solicitó  y  que  la  comisión  le  negaba,  á  pesar 
de  que  la  Cámara  resolvió  acordarle  treinta 
mil  pesos  mensuales,  para  el  año  venidero. 

Me  parece  que  teniendo  constancia,  como 
la  Cámara  tiene,  por  las  declaraciones  que  el 
señor  ministro  hizo, — como  la  tengo  pcrso 
nalmente,  por  datos  que  he  recogido  en  di 
ministerio,  del  número  de  espedientes  liqui- 
dados que  se  deben  por  razón  de  haber  au- 
mentado en  un  número  tan  crecido,  como  no 
se  esperaba,  los  indios  á  mantener, — estamos 
en  el  deber  de  votar  la  cantidad  indispensable 
para  ese  servicio;  y  solicito  de  la  Cámara  que« 
de  acuerdo  con  la  indicación  hecha  por  el 
ministro  de  la  Guerra,  y  con  el  conocimiento 
que  tiene  el  miembro  informante  en  este 
asunto,  y  con  lo  que  es  de  pública  notoriedad* 
que  hay  ocho  mil  indios  á  racionar  y  doscien- 
tos espedientes  liquidados,  por  doscientos  diez 
mil  pesos  á  pagar,  cuando  aun  faltan  dos  ó 
tres  meses  para  concluir  el  año,  se  sirva  acep- 
tar el  aumento  de  la  cantidad  proyectada,  á 
la  suma  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos, 
que  indudablemente  los  deberá  el  Poder  ^e> 
cutivo  alfln  del  año. 

Pido,  pues,  ala  comisión  se  sirva  aceptar 
esta  proposición,  por  las  razones  espuestas, 
no  tanto  por  la  autoridad  de  mi  palabra,  como 
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por  las  declaraciones  hechas  por  el  señor  mi- 
nistro reforzadas  por  el  asentimiento  de  la 
Cámara  en  la  ocasión  á  que  me  he  referido. 
S^r  •  Albarraein  ( B. )  —  La  comisión 
acepta. 

—Se  aprueba  en  general  el  proyecto 
en  debate. 

Se  pone  en  diicusion  el  art»  1^. 

Sr.  Presldeate— La  comisión  ha  mani- 
festado que  acepta  la  proposición  del  señor 
diputado  por  la  Capital,  de  elevar  la  suma 
hasta  doscientos  cincuenta  mil  pesos. 

Si  no  hubiere  inconveniente,  se  pondrá  á 
votación. 

Sp.  Argento — Yo  pido  que  se  vote  como 
ha  venido  en  el  despacho  de  la  comisión,  por- 
que no  creo  que  por  mas  autorizada  que  sea 
la  palabra  del  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital... 

Sr,  Ve|5«-— Es  el  ministro  de  la  Guerra 
quien  lo  ha  dicho. 

Sr.  Armenio— Permítame  el  señor  dipu- 
tado, no  he  concluido. 

Aunque  el  señor  ministro  de  la  Guerra 
lo  haya  dicho,  él  se  refería  al  presupuesto 
para  el  año  venidero,  no  al  vigente. 

Creo  que  este  es  un  crédito  suplementario 
para  gastos  hechos  en  este  año. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  mientras 
lio  venga  el  Poder  ejecutivo  pidiendo  una  su- 
ma mayor  que  esta,  nosotros  no  podemos 
acordar  sino  lo  que  ha  pedido. 

Por  esta  razón,  he  de  votar  en  contra  de  lo 
que  ahora  la  comisión  solicita. 

ütr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Como  lo  he  dicho  antes,  no  pretendo  que 
mi  palabra  tenga  autoridad  ni  peso  alguno  en 
la  Cámara;  me  he  referido  á  datos  que  había 
adquirido. 

Entiendo  que  el  mensage  es  del  30  de  junio, 
y  he  recibido  ayer  por  la  mañana  esta  cartita, 
del  señor  ministro  de  la  Guerra,  con  quien 
había  hablado,  pidiéndole  el  dato  exacto. 

Me  dice:  «Sírvase  usted  pedirá  la  comisión 
tenga  presente  que  hay  liquidados  210,000 
pesos,  por  semcio  de  indios,  hasta  la  fecha, 
que  no  pueden  pagarse  por  falta  de  fondos. 
Hay  ocho  mil  indios,  y  acaba  de  presentarse 
otratrrbu  del  Chaco.»  Firmado,  Pellegrini; 
fecha  de  ayer. 

Así  es  que  no  se  trata  ya  de  la  autoridad  de 
mi  palabra,  como  decía  el  señor  diputado  por 
Santa  Fé. 

Soy  intermediario  en  esto,  en  el  interés 
do  que  el  Poder  ejecutivo  no  se  encuentre 
con  los  inconvenientes  inherentes  á  que  el 
Congreso,  con  conocimiento  de  causa,  no  vote 
la  cantidad  necesaria.  Y  digo  con  conoci- 
miento de  causa,  porque  he  ocurrido  á  buscar 


estos  datos  al  ministerio  de  la  Guerra,  á  con- 
secuencia de  una  derrota  que  el  señor-ministro 
hizo  sufrir  á  la  comisión  que  yo  i*epresentaba, 
cuando  se  trató  el  presupuesto  de  ese  depar- 
tamento acordándole  la  Cámara  la  cantidad 
de  treinta  mil  pesos  mensuales,  en  vez  de 
veinte  mil. 

Yo  quería  saber  si  efectivamente  se  debía 
esa  cantidad;  he  tenido  la  prueba,  y  la .  he 
presentado  á  la  Cámara. 

Lo  que  quiero,  es  que  se  entienda  que  no 
vengo  á  dar.  datos  á  la  Cámara,  para  que 
por  mi  sola  autoridad  se  me  crea. 

Hr.    Arjenfo — Pido  la  palabra. 

No  creo  que  el  señor  diputado  pueda  re- 
sentirse por  lo  que  he  manifestado. 

Creo  que  es  racional  lo  que  he  dicho  en  es- 
te asunto. 

El  Poder  ejecutivo  es  colegislador,  y  como 
tal  contribuye  á  la  formación  de  las  leyes, 
presentando  proyectos,  como  lo  ha  hecho  en 
este  caso,  y  también  viniendo  á  la  Cámara 
á  pedir  la  modificación  de  los  suyos,  por  medio 
de  un  mensege,  por  ejemplo,  diciendo:  he  pe- 
dido cien  mil  pesos,  pero  veo  que  necesito 
250,000. 

Por  consiguiente,  la  irregularidad  que  no- 
taba era  que  el  ministro,  que  con  plena  ídf 
cuitad  del  presidente  puede  pedir  á  la  Cá- 
mara la  modificación  de  su  proyecto,  no  lo 
haya  hecho,  y  que  se  valga  de  un  intermedia- 
rio  como  el  señor  diputado,  que  por  pura  de- 
ferencia ha  venido  á  decir  aquí  lo  que, 
francamente,  no  tenía  obligación  de  de* 
cir. 

Y  yo,  sin  dudar  absolutamente  délas  pala- 
bras del  señor  diputado,  no  creo  que  sea  un 
procedimiento  regular  que  el  Poder  eóecuti- 
vo  se  valga  de  diputados,  cuando  tiene  amplio 
derecho  para  hacerlo  él  mismo. 

El  mensage  que  se  mandó  á  la  Cámara 
vino  con  la  firma  del  presidente  de  la  Repú- 
blica y  de  su  ministro,  y  una  simple  insi- 
nuación del  señor  ministro  no  creo  que  sea 
suficiente  en  este  caso. 

Por  eso  había  dicho  que,  como  la  Cámara 
no  habia  autorizado  á  la  comisión  para  reti- 
rar su  primer  despacho,  pedía  que  se  votara 
tal  como  habia  venido. 

HVm  Balsa — Pido  la  palabra. 

No  puedo  dejar  pasar  la  observación  del 
señor  diputado  por  Santa-Fé,  porque  todos 
nos  conocemos,  y  como  el  señor  diputado 
por  Santa-Fé  tiene  la  ventaja  de  poder  ha- 
blar en  serio  lanzando  siempre  sus  pullas,  y 
como  yo  sé,  como  diría  él,  que  no  da  punláda 
sin  nudo.... 

Sr«  Arjeoto— Nó!  permítame;  no  le  ad- 
mito que  me  diga  que  lanzo  pullas. 

8r«  Balsa — Está  bien;  pero  como  creo 
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que  el  señor  diputado  no  dá  puntada  sin  nu- 
do, como  él  diría 

Sr«  Arjento— Hace  mal  en  creerlo.  Es 
contra  el  reglamento  imputarme  intenciones 
que  no  tengo. 

8r.  Balsa— El  señor  diputado  por  Santa- 
Fó  no  dá  puntada  sin  nudo,  apesar  de  las  in- 
tenciones y  opiniones  que  pueda  manifes- 
tar. 

Sr»  Argento — No  tengo  la  cara  risueña 
del  señor  diputado,  para  poder  decir  las  cosas 
como  él. 

Sr.  Balsa — Pero  no  me  he  de  cansar  de 
repetir  viente  veces  que  no  dá  puntada  sin 
nudo. 

Sr«  Arjenlo— Y  yo  le  digo  que  es  contra 
el  reglamento.... 

Hr.  Balsa  —  No  hay  reglamento  que 
valga! 

Sr«  Argenta— Pido  al  señor  presidente 
que  me  haga  respetar! 

HVm  Balsa— Lo  que  quiero,  es  que  me 
respete  á  mi. 

Y  no  puede  admitirle  que  me  presente 
como  intermediario.  Yo  no  soy  intermedia 
rio  de  nadie. 

Hvm  Presidente— Dando  por  terminado 
el  incidente,  ruego  al  señor  diputado  que  se 
concrete  á  la  cuestión. 

HVm  Balsa— Muy  bien. 

Dando  por  terminado  así  el  incidente,  y 
constando  que  el  señor  diputado  no  ha  te- 
nido la  intención  de  lanzar  una  pulla,  le 
recordaré  que  en  la  forma  mas  suave,  y  en 
mi  opinión  mas  correcta,  dge  que  como  re- 
presentante de  la  comisión  de  Presupuesto, 
había  sufrido  una  derrota,  aquí,  sosteniendo, 
en  contra  del  señor  ministro  déla  Guerra, 
que  este  año  podía  aumentarse  esta  cantidad 
pero  que  me  parecía  que  el  año  venidero  el 
Poder  ejecutivo  tendría  los  medios  de  reducir 
los  gastos.  Y  mas  sostuve  en  la  comisión: 
que  creía  perfectamente  irregular  que  la 
Nación  entera  se  considerase  obligada  á 
mantener  para  siempre  tribus  indígenas  que 
no  producen  nad{\,  siendo  los  únicos  ai^enti- 
nos  que  viven  del  tesoro  público:  los  padres, 
los  h(jos  y  las  generaciones  venideras. 

Sin  embargo,  la  Cámara  resolvió,  no  sé  si 
con  el  voto  del  señor  diputado  ó  nd,  por  una 
inmensa  mayoría,  contm  la  opinión  de  la 
comisión  de  Presupuesto,  votar  para  el  año 
venidero,  30,000  pesos  mensuales,  en  vez  de 
20,000  que  la  comisión  proponía. 

Entonces,    como   el  fundamento    de  las 

palabras  del  señor  ministro  era  lo  que  este 

año  se  había  gastado,  como  él  había  hecho 

presente  que  se  debía  mas  de  200,000  pesos 

estaba  en  el  deber,  nó  como  intermedia- 

como  me  ha  calificado  el  señor  diputado 


por  Santa-Fé,  lo  que  es  una  afirmación  aven- 
turada y  que  podría  yo  decir  que  no  tiene  el 
derecho  de  lanzar 

filr.  Argento — Ponga  el  nombre  que 
quiera. 

Hr.  Balsa— No  he  ido  á  solicitar  ser 
intermedairio;  he  ido  á  averiguar  porqaé  el 
señor  ministro  me  'derrotaba  con  argumentos 
que,  en  mi  opinión,  eran  dudosos.  Y  con  la 
lealtad  con  que  creo  que  demos  proceder, 
vengo  ahora  á  decir:  señor  presidente,  seño- 
res diputados,  estoy  convencido  de  que  se 
debe  mas  de  200,000  pesos,  y  que  por  con- 
siguiente, la  cantidad  de  100,000  es  insufi- 
ciente; la  Cámara,  siendo  lógica  con  su  san- 
ción anterior,  debe  votar  250,000,  y  pido 
que  se  vote  esta  suma. 

SVm  Argento — Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  cree  que  en  algo  pue- 
de ser  ofensivo  decir  que  ha  sido  intermedia- 
rio, retiro  esa  palabra,  y  digo  que  el  señor 
diputado  propone  esto  á  la  Cámara  simple- 
mente como  diputado. 

Pero  esto  no  quita  qtfe  tenga  yo  raaoü 
en  la  observación  que  hice  anteriormente. 

Sea  que  el  señor  diputado  haya  propuesto 
esto  por  indicación  del  señor  ministro,  6  haya 
ido  á  tomar  estos  datos  para  traerlos  á  la 
Cámara  como  diputado,  no  como  encargado 
del  Poder  ejecutivo,  pues  no  he  tenido  la 
intención  de  decir  semejante  cosa .... 

Ht»  Balsa— Muy  bien,  señor  dipu- 
tado. 

Sp.  Argento — . . .  .digo  que  creo  irre- 
gular el  procedimiento,  por  parte  del  Poder 
ejecutivo:  que  cuando  100,000  pesos  no 
alcanzan,  para  racionamiento  de  los  indios, 
venga  á  pedirnos  esa  cantidad  y  no  250,000. 

Ür.  Balsa— El  mensaje  es  del  mes  de 
Junio. 

Hr»  Argento— Debo  hacer  notar  á  la 
Cámara  que  cualquier  aumento  ó  proposición 
que  se  hiciera  en  este  sentido  vendría  á  mo- 
dificar la  ley;  y  este  nuevo  asunto  que  ahora 
se  propone,  este  gran  aumento  de  mas  del 
doble  de  lo  que  pide  el  Poder  ejecutivo,  no 
es  un  asunto  incluido  en  la  próroga. 

Yo,  pues,  puedo  pedir  y  pido  que  se  vote 
la  cantidad  que  ha  solicitado  el  Poder  ^e- 
cutivo. 

Sr.  Flgneroa  (P.  C.j— Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  fundar  mi  voto  á  fiívor  del  despacho, 
porque  creo  que  no  podemos  votar  los  crédi- 
tos sino  como  han  venido. 

Aquí  vienen  los  espedientes,  y  la  Cámara 
modifica  las  partidas,  como  en  la  discusión 
anterior.  Yo  creo  que  no  se  puede  votar 
una  partida  mayor  que  la  que  ha  pedido  el 
Poder  ejecutivo. 
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r  los  100,000 
do  espedientes 
\6,  señor  dipu- 
la comisión  ba 
i  cantidad  de 
000  que  propo- 
la Cámara  au- 
ambiar  su  des- 


acaerda  < 
sgativa. 


i  autori- 


Sr«  Presidente— Se  votará,  entonces, 
como  lo  ba  propuesto  primitivamente . 

—Se  vota  el  ardcnlo  primero  del 
despacho  de  la  comlúon,  7  es  apro- 
bado, 

—El  artfealo  2^  es  de  forma. 

Sr,  Presl  denle— No  bay  mas  asuntos  á 
la  orden  del  dia. 

La  Cámara  se  ocupará  mañana  del  asunto 
código  penal  y  de  los  despacbos  de  las  co- 
misiones, que  se  repartirán  boy  6  mañana. 

Queda  levantada  la  sesión. 

— Soo  las  8  y  so  p.  m. 
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encia  del  Dr.  Ruiz  de  los  Llanos. 


rados — Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  Códigos  en  el 
Código  Penal  (Se  aprueba  en  general  y  se  aplaza  en  consideración 
r  hasta  las  sesiones  del  año  próximo). 


wires,  á  23  de  octubre 
los  en  su  sala  de  se- 
ores  diputados  al  margen 
eflor  presidente  declara 
on. 

ACTA. 

7  aprueba  sin  observación 
ion  anterior. 

ÍTOS  ENTRADOS. 

JACIONES  OFICIALES. 

-esidente  del  Senado  pasa 
un  proyecto  de  ley  abrien- 
ito  scpibmentarío  al  depau"- 
)  Justicia,  Culto  é  Instruc- 
a  por  la  suma  de  22,686-S7 
i  el  pago  de  créditos  pen- 
itra  diche  departamento, 
ion  auxiliar  de  Presupuesto] 

O  DE  LAS  COMISIONES, 
omisión  de  Hadenda  se  ha 


Femandes 

Funes 

Flffaeroa(F.G.) 

Flffaeroa  (F.J.) 

Gallo  (D.) 

Gallo  (P.  8.) 

Gomes  (F.M.) 

Gorostlaga 

Gllbert 

Gil 

Herrera 

Lalnes 

Lahltte 

Le^nisainoii  (O.) 

Maglione 

Malbrán 

Mansilla 

Navarro  Viola 

Ocampo 

Olmedo 

Pas  (S.  N.) 

Pas  (M.) 

Posse  (F.) 

Puebla 

Quintana 

Romero 


espedido  en  el  proyecto  del  Poder  eje> 
cntivo  sobre  entrega  á  la  municipali- 
dad de  la  capital  del  uno  por  mil  de 
lacontríbudon  directa. 

(Á  la  orden  del  dia). 

ORDEN  DEL  DIA. 

CÓDIGO   PENAL. 


Comisión  de  códigos. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputa' 

dos. 

Vuestra  comisión  de  Códigos  ba 
estudiado  con  la  posible  "^íetencí^n  el 
proyecto  de  código  penal,  redactado 
por  el  doctor  don  C¿rlos  Tejedor,  vi- 
gente en  toda  la  República  por  san- 
ción  de    las  legislaturas  provinciales. 

Si  bien  la  comisión  no  pretende 
presentar  á  consideración  de  V.  H. 
un  plan  completo  de  reformas  al  pro- 
yecto redactado  por  el  doctor  Tejedor, 
cr¿e,  sin  embargo,  que  las  reformas 
que  propone  lo  mejoran  connderable- 
mente. 
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Solier 

Solé. 

Solar! 

Serú 

Sosa 

Solveyra 

Tagle 

Ter&n 

Vega 

Vldela 

Yotre 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 


La  comisión,  para  el  mejor  acier- 
to, ha  sometido  su  trabajo  al  criterio 
de  los  hombres  que  ejercen  en  la  ca- 
pital la  magistratura  en  lo  penal, 
aprovechando  sus  indicaciones,  para 
mejorar  el  proyecto  que  somete  ¿  la 
deliberación  de  V.  H. 

Esos  magistrados,  con  un  patriotis- 
mo que  les  honra,  han  prestado  á  la 
comisión  el  concurso  de  su  ilustración 
notoria. 

La  premura  del  tiempo  no  permite 
consignar  por  escrito  las  principales 
reformas  introducidas  al  proyecto   del 


CON  LICENCIA 


Roca 
Torrent 


Sala  de  la  comisión,    setiembre  29 


AUSENTlfiS      «doctor  Tejedor. 

El  miembro  informante   las  espon- 
drá  verbalmentc    á  la    consideración 

Beltpan  ¿^  y  ^ 

Castro 

Palacio 

Pefia 

de  1886. 

/satas  Gil — Füemon  Posse 
— Marta Ho   Dentaria  — 
CON  AVISO  Bernardo  Solveyra-F. 

Días  M.  Gómez, 

Legulzamon  (L.) 

Ortiz  __ 

Pérez 

Posse  (E.)  PROYECTO  DE  LEY. 

PiUol  Vedoya 

Rodríguez  El  Senado  y  Cámara  de  diputados, 

Vlllamayor  ^/^. 

Tramaln 

Zeballos 


SIN  AVISO 


Art.  1^   Desde  el  primero  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis, 
se  observará  como  ley  en  la  Repúbli- 
ArauJO  ^  ^1  Código   penal  redactado  por  el 

Goquet  doctor  don  Carlos  Tejedor  y  reforma- 

Costa  ¿Q  pQf  1-^  comisión  de   códigos   de  la 

Déla  Fnente  cámara  de  diputados. 

Pórtela  Art.  2°   Solo  se   tendrán  por  au- 

^^    ^^  ténticas  las  indicaciones  oficiales. 

Art.  S^  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para  hacer  los 
gastos  que  demande  la  impresión  del  código  penal,  impu- 
tándose á  esta  ley. 

Art.  4^  Comuniqúese,  etc. 

Isaias  Gil-^F.  M.  Gomes-^B.    Solvey- 
ra —  Filemon   Posse — M,  Dentaria. 

Sr.  I^residenlc— Está  en  discusión  en 
general . 

Sp.  Solveyra— Pido  la  palabra. 

He  sido  designado,  señor  presidente,  por 
mis  honorables  colegas  de  comisión,  para  ma- 
nifestar ante  la  Cámara  las  razones  que  ella 
ha  tenido  para  aconsejar  la  sanción  del  pro- 
yecto que  está  en  discusión. 

Y  siento  que  haya  recaído  en  mí  esta  elec- 
ción, teniendo  la  comisión  de  que  formo  par- 


te, abogados  tan  inteligentes  y  tan  distingui- 
dos, que,  no  dudo,  hubieran  desempeñado  la 
delicada  misión  que  se  me  ha  confiado,  con 
mas  brillo  y  con  mas  competencia  de  lo  que 
yo  podré  hacerlo. 

Reformar  un  código  penal  en  el  corto  tiem- 
po durante  el  cual  pueden  trabajar  las  comi- 
siones del  Congreso,  es  una  tarea  ardua  y  pe- 
sada. 

Por  este  motivo,  la  comisión  no  tiene  la 
persuacion  ni  la  creencia  de  que  ha  hecho 
una  obra  perfecta. 

Solo  viene  á  hacer  presente  á  la  Cámara  el 
resultado  de  sus  esfuerzos  y  de  su  labor,  para 
que,  desempeñando  el  Congreso  argentino  la 
alta  atribución  proscripta  por  la  constitución, 
dote  á  la  República  de  un  código  que  pueda 
ir  reformándose  paulatinamente,  á  medida 
que,  por  su  aplicación  y  su  práctica,  se  vaya 
conociendo  sus  desperfectos  y  sus  errores. 

La  sanción  de  un  código  penal, — dice  un 
gran  pensador  italiano, — es  algo  que  hace 
época,  y  época  notable,  en  los  anales  de  un 
parlamento;  porque  él  implica  un  cox^junto 
de  leyes  que  vienen  á  sostener  y  á  defender 
los  mas  vividos  y  los  mas  importantes  dere- 
chos del  individuo  y  de  la  sociedad . 

No  basta,  señor  presidente,  que  el  código 
civil  haya  establecido  las  leyes  que  deben 
guiar  las  relaciones  entre  los  hombres;  no 
basta  que  haya  constituido  la  familia,  que  ha- 
ya establecido  el  derecho  á  la  propiedad  y  los 
medios  de  adquirirla.  Es  necesario  que  la 
ley  penal  venga á  castigará  aquellas  perso- 
nas que  desconozcan  ó  que  vulneren  esos  de 
rechos. 

Es  por  esto,  que  el  estudio  de  las  leyes  pe- 
nales es,  en  las  legislaciones  comparadas,  el 
que  ofrece  mayor  interés  y  mayor  utilidad. 

Manifestación  directa  de  la  conciencia  pú- 
blica y  realización  de  la  idea  de  lo  justo,  en 
sus  términos  mas  simples,  las  leyes  penales 
reflejan  la  ñsonoraía  moral  de  los  pueblos, 
en  todas  las  épocas  de  su  historia. 

Cualquier  evolución  operada  en  las  condi- 
ciones de  su  civilización,  se  refleja  y  se  repro- 
duce en  ellos.  El  menor  cambio,  el  mas  Igero 
progreso  moral  operado  en  sus  costumbres, 
influye  también  necesariamente  sobre  la  apli- 
cación de  esas  leyes,  sobre  la  distribución  de 
las  penas  y  sobre  la  calificación  de  los  actos 
punibles. 

Es  que,  no  siendo  el  derecho  penal  otra  co- 
sa que  la  consagración  ó  la  sanción  de  la  mo- 
ral social,  no  podía  permanecer  estacionario, 
en  medio  de  este  movimiento  de  progreso 
que  impulsa  á  las  sociedades  modernas,  no  gi- 
rando al  rededor  de  un  círculo,  como  lo  creía 
Vico,  sino  marchando  en  línea  recta,  salvo 
algunas  pequeñas  y  momentáneas  desviado- 
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Des,  hacia  su  progreso  indefinido  é  ilimitado. 
Las  leyes  penales,  pues,  vienen  haciendo 
sensible  la  marcha  y  el  desarrollo  de  las  so- 
ciedades, y  demostrando  el  triunfo  de  la  jus- 
ticia sobre  la  venganza,  del  derecho  sobre  la 
fuerza,  de  la  civilización  sobre  la  barbarie. 

Esta,  mas  que  ninguna  otra  rama  de  los 
conocimientos  humanos,  interesa  á  todos  los 
espíritus,  porque  trata  de  la  defensa  de  los 
intereses  de  los  individuos  y  de  las  sociedades, 
de  la  paz.  del  orden,  de  la  conciencia  pública. 
Por  esto,  señor  presidente,  las  sociedades, 
al  progresar,  van  desechando  poco  á  poco  las 
penas  y  sufrimientos  crueles  que  un  estado 
de  civilización  embrionaria,  que  las  supersti- 
ciones religiosas,  que  una  mala  fllosofia,  im- 
ponían á  los  hombres. 

Hoy  el  pensamiento  humano  para  conquis- 
tar todas  esas  grandes  verdades  que  constitu- 
yen la  gloria  y  el  orgullo  de  los  tiempos  mo- 
dernos, no  tiene  ya  nada  que  temer  de  la  ho- 
guera ni  del  tormento. 

Es  porque  en  el  estado  actual  de  la  civiliza- 
ción, el  derecho  penal  no  es  el  derecho  de  ven- 
ganza; derecho  privado,  que  pasaba  de  la  ñi- 
inilia  del  ofendido  á  la  familia  del  ofensor,  y 
que  perseguía  hasta  en  sus  descendientes,  y 
que  tan  vivamente  encarna  el  poeta  florentino 
en  las  dos  grandes  familias  italianas. 

No  es  la  penalidad  religiosa,  que  veía  en  el 
mas  simple  pecado,  el  ataque  á  la  liturgia, 
la  ofensa  &  Dios,  y  según  la  que,  como  grande 
era  la  persona  del  ofendido,  grande  también 
debía  ser  la  pena  que  se  aplicase  al  ofensor. 

No  es  la  penalidad  política,  por  la  cual, 
siendo  la  persona  del  rey  ó  de  algún  miembro 
de  la  lámilia  dominante,  el  ofendido,  pasaba 
á  él  todos  los  bienes  del  ofensor;  de  aquí  na- 
ció la  confiscación  y  todas  aquellas  penas  bár- 
baras y  crueles  de  que  la  historia  nos  ha  deja- 
do con  el  nombre  de  «delitos  de  lesa  mages- 
tad*». 

Grande  era  la  línea  que  separaba  al  noble 
del  plebeyo. 

El  plebeyo  no  podía  ejecutar  ciertas  accio- 
nes, las  mas  insignificantes  de  la  vida;  usar 
trage  de  seda,  matar  un  zorro;  esos  actos  se 
castigaban  con  mas  la  penalidad  que  ahora 
tiene  el  robo  la  estafa  ó  el  abuso  de  confianza 
A  la  penalidad  política  y  religiosa,  el  espí- 
ritu moderno  ha  sustituido  la  penalidad  so- 
cial, en  la  cual  las  penas  son  impuestas  á 
nombre  y  en  interés  de  la  sociedad. 

Han  bastado  estas  transformaci^s,  estos 
cambios,  para  rodear  al  acusado  de  tdda  clase 
de  garantías,  para  asegurar  al  juez  una  mi- 
sión augusta;  para  defender  de  una  manera 
eficaz  á  la  sociedad,  para  quebrar,  en  una  pa- 
labra, todos  esos  instrumentos  de  suplicio  y 


de  tortura  que,  mas  que  la  justicia,  simboli- 
zaban la  venganza. 

Yá  pesar  de  esto,  señor  presidente,  ¿ha 
llegado  á  su  límite  el  derecho  penal?  ¿Es  exac- 
ta, es  verdadera  esa  ley  que  establece  que  la 
«penna  debet  commensurare  delicto.»» 

Cuando  vemos  que  la  prisión  impuesta  aun 
individuo  que  tiene  una  gran  fortuna,  por  un 
delito  determinado,  es  una  pena  distinta  que 
la  impuesta  á  una  persona  que  mantiene  á  su 
fUmiliacon  el  sudor  de  su  frente  y  con  su  tra- 
bsgo  personal;  cuando  vemos  que  una  multa 
impuesta  á  un  hombre  rico  por  el  mismo  de- 
lito, es'distinta  que  aquella  impuesta  á  un 
hombre  pobre,  á quien  se  le  consume  los  ahor- 
ros y  la  economía  de  toda  su  vida;  decimos 
que  la  sociedad  debe  contentarse  con  estas 
fórmulas  gráficas,  pero  desesperantes,  de  la 
imperfección  humana;  y  es  un  consuelo  tam- 
bién parala  civilización,  saber  que  los  trata- 
distas y  los  doctrinarios  franceses  y  alemanes, 
y  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  civilizados, 
se  ocupan  de  establecer  principalmente  esta 
relación  de  la  pena  con  el  delito. 

La  comisión,  señor  presidente,  ha  tenido  á 
la  vista  dos  códigos:  el  redactado  por  el  doc- 
tor Tejedor,  por  encargo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  el  mismo  código  corregido 
por  una  comisión  nombrada  por  el  gobierno 
nacional. 

El  primero,  había  tomado  como  bnse  de 
sus  estudios  el  código  bávaro;  el  segundo, 
había  tomado  el  código  bávaro  y  el  código 
español;  es  decir,  á  dos  pueblos  de  raza  dis- 
tinta, de  tradiciones  diferente^de  costumbres 
distintas. 

La  primera  cuestión  que  se  inició  en  el  seno 
de  la  comisión,  fué  sobre  cual  proyecto  toma- 
ría como  base  de  su  trabajo:  si  el  del  doctor 
Tejedor,  ó  el  mismo  revisado  por  la  comisión 
encargada  de  hacerlo.  Y  la  comisión  se  mani- 
festó unánimemente  sobre  la  conveniencia  de 
tomar  como  base  de  sus  estudios  el  código  del 
doctor  Tejedor. 

Y  este  pensamiento  fué  unánime,  no  solo 
entre  los  miembros  'de  la  comisión,  sino  tam- 
bién entre  las  personas  ilustradas  que  se  ha- 
bían dedicado  al  estudio  de  este  asunto. 

Y  no  he  consultado,  señor  presidente,  en 
este  foro,  á  ningún  abogado  que  no  haya  feli- 
citado á  la  comisión  por  el  acierto  que  había 
tenido  en  la  elección;  á  tal  punto,  que  el  año 
anterior,  cuando  la  comisión  de  códigos  había 
despachado  ya  este  mismo  proyecto  sin  las 
grandes  reformas,  y  sin  el  gran  estadio  que 
se  ha  hecho  de  ól  actualmente,  un  juez  dis-' 
tinguido  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el 
doctor  Ramos  Mcíjía,  escribió  en  «La  Nación»» 
artículos  brillantes  combatiendo  á  la  comisión, 
porque  creía,  cod  error,  que  ella  había  tomado 
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como  base  de  sus  estudios  el  código  penal 
de  la  comisión  nombrada  por  el  gobierno  na- 
cional. 

En  efecto,  señor  presidente,  la  comisión 
se  preocupó  de  esta  elección,  y  estudiando 
este  último  código  vio  que  ella  no  podía  to- 
marlo como  base  de  su  trabajo,  porque  no  hay 
unidad,  hay  falta  de  filosofía,  diré  así,  hay 
confusiones  gi*andes,  divisiones  erradas,  que 
no  podían  servir  de  base  á  la  confección  de 
un  código. 

Por  ejemplo,  dice:  «Delito,  en  general,  es 
la  infracción  voluntaria  de  la  ley  penal. 
Cuando  esa  inflicción  se  comete  con  dolo, 
toma  especialmente  el  nombre  de  culpa; 
cuando  se  comete  sin  dolo,  se  llama  culpa». 

Esta  culpa,  señor  presidente,  es  únicamente 
según  los  códigos  de  todas  las  naciones  del 
mundo,  para  ciertos   delitos  determinados. 

No  se  puede  establecer  una  generalidad  en 
la  culpa. 

El  código  de  Zurich,  el  código  alemán,  y 
todos  los  códigos,  en  fin,  establecen  que  la 
culpa  debe  entrar  únicamente  en  el  homicidio 
y  en  las  lesiones  corporales. 

El  artículo  segundo  dice  que  este  código 
no  comprende  las  contravensiones  á  las  dis- 
posiciones de  policía,  los  delitos  de  imprenta, 
los  del  fuero  militar,  del  fUero  nacional,  pe- 
nados por  leyes  especiales. 

Es  sabido  que  un  código  no  comprende  las 
contravenciones  de  policía  cuando  no  están 
espresamente  establecidas,  como  en  el  código 
íhtncés. 

Los  otros  incisos  del  artículo  á  que  me  re- 
fiero son  también  inútiles,  desde  que  está 
consignado  el  principio  en  nuestra  consti- 
tución. 

Tenemos,  pues,  entonces,  que  el  código  de 
la  comisión  empieza  en  el  libro  primero,  sec- 
ción primera,  título  primero,  con  un  artículo 
tercero,  que  define  la  voluntad  criminal,  di- 
ciendo que  es  la  libre  decisión  de  cometer  un 
delito. 

Pero  las  leyes  mandan  ó  prohiben,  no  ha- 
cen doctrinas,  ni  sientan  principios  abstractos, 
y  la  ley  penal  tiene  en  vista  al  hombre  libre, 
y  todos  los  códigos  eximen  de  pena  al  loco 
y  al  que  no  tiene  conciencia  de  que  haya  de- 
linquido. 

és,  pues,  inútil  y  anticuado  este  artículo. 

En  los  delitos  consumados,  en  los  íhistra- 
dos  y  en  la  tentativa,  también  este  código 
tiene,  ajuicio  de  la  comisión,  grandes  in- 
cpnvenientes,  grandes  inperfecciones. 

No  analizo  con  mayor  detención,  señor 
presidente,  porque  comprendo  que  á  la  altura 
que  han  llegado  las  sesiones  del  año,  no  se 
puede  hacer  un  estudio  detenida  sobre  estos 
principios. 


En  la  división  que  hace  el  código,  diré  para 
terminar,  en  los  delitos  contra  las  personas, 
pone  el  homicidio,  el  infanticidio,  el  aborto, 
el  suicidio,  las  lesiones  corporales,  amenazas 
y  coacciones,  injurias  y  calumnias. 

Y  yo  pregunto:  ¿por  qué  han  de  ser  estos, 
delitos  contra  las  personas,  y  no  el  estupro  y 
la  violacionf 

|Por  qué  la  ipjuria  y  la  calumnia,  y  no  la 
detención  privada! 

La  división  que  hace  este  código  no  respon- 
de á  ningún  principio  de  sana  filosofía. 

En  los  delitos  contra  las  garantías  indivi- 
duales, pone  la  detención  privada,  la  Tiola- 
cion  del  domicilio,  el  descubrimiento  y  reve- 
lación de  secretos. 

(Por  qué  estos  delitos  han  de  menoscabar 
las  garantías  individuales  mas  que  el  homi- 
cidio, la  ii^uria  y  la  calumnia? 

No  se  comprende  esta  división  en  un  có- 
digo. 

Por  consiguiente,  la  comisión  de  códigos 
tomó,  en  vista  de  estas  imperfecciones  y  de 
otras  muchas  que  creo  inútil  investigar,  to- 
mó, como  base  de  su  trabago,  el  código  del 
doctor  Tejedor. 

A  este  código,  señor  presidente,  le  ha  hecho 
grandes  reformas. 

El  código  del  doctor  Tcgedor  divide  los 
actos  ilícitos  en  crímenes,  delitos  y  contra- 
venciones. 

Esta  división  tripartita  fué  establecida  por 
el  código  í^rancés  y  seguida  por  algunos  códi- 
gos de  Alemania,  por  el  de  Italia  y  por  el  de 
Bélgica,  últimamente. 

Ha  tenido  en  Hauss  un  gran  defensor;  pero 
ha  tenido  también  en  Rossi  y  en  todos  los 
autores  modernos,  grandes  opositores. 

Un  acto  ilícito  puede  tener  todas  las  apa- 
riencias de  un  crimen,  pero  después  que  viene 
el  sumario,  después  que  viene  la  prueba, 
puede  llegar  á  ser  delito.  Y  lo  que  digo  del 
crimen,  lo  digo  vice- versa  del  delito. 

Rossi  decía  que  esta  era  una  división  ma* 
terial,  que  veía  únicamente  la  aplicación  de 
la  pena  y  no  la  naturaleza  intrínseca  de  las 
acciones  humanas. 

Entre  nosotros,  señor  presidente,  esta  di- 
visión no  tiene  razón  de  ser,  porque  la  cons- 
titución, en  sus  artículos  quince  y  veintidós, 
habla  indistintamente  de  los  delitos  y  críme- 
nes; y  el  delito,  según  ella,  no  puede  ser  me- 
nos que  el  crimen,  porque  al  hablar  del  hecho 
mas  horrible,  del  atentado  mas  grande  que 
puede  cometerse,  la  traición  á  la  patria,  lo 
llama  delito  y  no  crimen. 

Entonces,  pues,  si  la  constitución  no  ha  he- 
cho distinción  de  estas  palabras,  y  si  todos 
los  tratadistas  modernos  rechazan  esa  distin- 
ción no  había  razón  para  que  nosotros  la  esta 
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bleciéramos  en  el  proyecto  que  está  en  discu- 
sión; y  por  eso  no  hemos  tenido  inconvenien- 
te ni  hesitación  alguna  en  quitarla  del  có- 
digo. 
n^  Se  ha  suprimido  las  penas  de  retractación  y 
^  de  confinamiento . 

Respecto  al  confinamiento,  es  algo  raro 
lo  que  sucede  aplicando  el  código  del  doctor 
Tejedor, 

Un  robo,  por  ejemplo,  tiene  penado  prisión 
según  las  circunstancias  en  que  se  comete; 
pero  reincide  el  individuo  y  entonces  ya  no 
.es  mayor  su  prisión  ni  se  le  aumenta  la  pena, 
sino  que  se  le  aplica  la  de  confinamiento;  y 
el  individuo  es  puesto  en  un  buque,  costeados 
sus  gastos  por  el  gobierno,  y  mandado  al  Pa* 
raguay,  al  Brasil  ó  al  Estado  Oriental.  Tene- 
mos, entonces,  que  muchas  de  estas  naciones 
(recuenlo  ahora  la  del  Paraguay)  han  recla- 
mado de  estos  presentesgriegos,  que  les  hacía 
el  gobierno  argentino,  mandándole  á  su  ter- 
ritorio los  ladrones  incorrejibles  ó  reinci- 
dentes. 

Nosotros  hemos  establecido  mas  severidad 
en  la  pena  para  los  reincidentes,  penas  de 
prisión  ó  de  penitenciaria  pero  nunca  el  con- 
finamiento. 

El  doctor  Tejedor  no  establecía  para  dar  á 
los  jueces  mayor  jurisdicion  ó  mayor  amplitud 
en  sus  decisiones,  un  máximun  ó  un  mlni. 
mun  de  penas,  y  ante  la  variedad  délos  deli- 
tos, la  comisión  ha  creido  mucho  mas  conve- 
niente dejar  á  los  jueces  que  puedan  imponer 


un  máximun  ó  un  mínimum  de  penaíiHaT, 
cuando  comprendan  que  ei  déhtó  ejecutado 
tiene  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes 
que  puedan  dar  lugar  al  aumento  ó  á  la  dismi- 
nución de  la  pena  en  el  grado  á  que  ella  cor- 
responda. 

Se  ha  suprimido  también  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  las  responsabilidades  civiles,  porque 
ellas  están,  como  deben  estar,  legisladas  en  el 
código  civil. 

Existía  también  en  este  código  algo  raro, 
y  mas  que  raro,  Injusto.  Al  individuoque  ha- 
bía sufrido  cuatro,  ocho,  ó  diez  meses  de  pri- 
sión, antes  de  ser  sentenciado,  no  se  le  conta- 
ba en  la  sentencia  ese  término  de  prisión  pre- 
ventiva. 

La  comisión  creyó  que  esto  era  injusto  y 
que  era  aplicar  al  mismo  individuo  por  el  mis- 
mo delito  dos  penas:  la  prisión  que  ya  'había 
suít'ido  y  la  prisión  que  debía  comenzar  á  su- 
Mv  desde  el  momento  en  que  so  daba  la  sen- 
tencia, y  ha  declarado  que  la  prisión  preventi- 
va debe  contarse  como  pena,  estableciendo 
las  equivalencias  en  las  penas  de  arresto,  pri- 
sión, presidio  y  penitenciaria. 

Se  ha  legislado  sobre  robo  de  cadáveres, 
Todos  los  señores  diputados  recuerdan  lo  que  ¡ 


ha  sucedido  en  nuestros  tribunales  hace  poco 
tiempo.  Una  horda  de  bandidos  robó  el  cadá- 
ver de  la  que  fué  en  vida  una  distinguida 
matrona  de  esta  sociedad.  Se  tomó  á  los  de- 
lincuentes, se  les  puso  presos,  y  sin  embargo 
la  justicia  les  absolvió,  por  que  no  estaba  le-^o  cjc^^/f^ 
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gislado  su  delito,  puesto  que  delito  es  toda  ac- 
ción ü  omisión  contraria  á  una  ley  penal,  y 
puesto  que  no  podía  considerarse  robo  un  he- 
cho que  se  había  sustraído  á  las  previsiones 
de  la  misma  ley. 

La  comisión,  para  subsanar  esta  deficien- 
cia, ha  establecido  penas  para  los  que  come* 
tan  estos^actos. 

Sft  ha  auprimidn  t^imbian  siguiendo  fin  ftSt,a 
la  doctrina  establecida,  la  pena  contra  q1  sui- 
cidio y  contra  el  que  preste  medios  al  suicida 
para  realizar  su  intento . 

Cree  la  comisión  que  la  ley  humana  no  pue- 
de alcanzar  á  aquel  que  se  ha  quitado  la  vida, 
y  que  si  no  puede  castigar  al  autor  principcl, 
menos  puede  castigar  á  los  cómplices,  tanto 
mas  cuanto  que  no  se  podría  evitar  esto. 

El  doctor  Tejedor  castigaba  el  suicidio 
frustrado;  pero  esto  es  obligar  al  individuo  á 
que  ponga  todos  los  medios  á  fin  de  que  no 
se  frustre  su  intento.  Por  eso  la  ha  quitada 
la  comisión. 

En  fin,  señor  presidente,  ha  suprimido  va- 
rios artículos,  y  adicionado  otros  é  introdu- 
cido muchos  nuevos. 

Estas  reformas,  como  lo  dice  el  mens^e, 
han  sido  consultadas  con  los  señores  miembros 
de  la  Cámara  de  apelaciones  y  con  los  señores 
jueces  do  primera  instancia  en  lo  criminal,  y 
todos  ellos  han  estado  conformes  con  las  mo- 
dificaciones. 

Creo,  señor  presidente,  y  repito,  que  en  la 
época  á  que  han  llegado  las  sesiones,  no  se 
puede  hacer  largos  informes;  pero  quiero  sal- 
var, sin  hacer  cuestiones  doctrinarias  ni  filo-  , 
sóficas,  las  doctrinas  que  yo  he  profesado  des- 
de mi  niñez,  y  que  profesa  también  mi  distin- 
guido colega  por  Córdoba,  el  doctor  Posse. 

Hablo  respecto  de  la  pena  de  muerte. 

Nosotros  dos  somos  abolicionistas;  pero  en 
la  comisión  había  tres  partidarios  de  la  pena 
de  muerte. 

Digo  que  no  quiero  hacer  cuestión  filosófica, 
que  no  quiero  entrar  á  de^postvar  que  la  últi- 
ma pena  de  muerte  no  es  ni  reformadora,  ni 
ejemplar,  ni  instructiva. 

Sentado  este  principio,  porque  la  filosofia 
ha  dicho  su  última  palabra  al  respecto,  solo 
quiero  hacer  presente  un  informo  del  señor 
capellán  de  la  prisión  de  Penteville,  en  Ingla- 
terra. 

La  Inglaterra  establecía  con  profusión  la 
pena  de  muerte.  Hasta  por  el  robo  se  aplica- 
ba, en  época  no  muy  lejana. 
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Cuando  se  reformó  la  legislación,  en  esa 
prisión  había  doscientos  individuos  sentencia- 
dos á  suñ*ir  ]a  pena  de  muerte.  Debían  mo- 
rir en  el  cadalso.  Esa  lejislacion  nueva  les 
salvó  la  vida,  porque  tenía  efecto  retroacti- 
vo desde  que  se  trataba  de  una  verdadera  ley 
de  orden  público. 

Pues  bien;  el  señor  Klsmille  que  era  un  vir- 
tuoso sacerdote,  decía:  de  estos  doscientos 
condenados,  á  quienes  la  nueva  ley  ha  salva- 
do la  vida,  todos  ó  la  mayor  parte  se  volvie- 
ron miembros  útiles  á  la  sociedad — Sin  em- 
bargo, todos  debían  morir  en  un  cadalso,  en 
el  caso  de  no  .  haberse  reformado  la  legisla- 
ción. 

El  señor  Llvisgtone,  el  célebre  codificador 
de  la  Luisiana,  establece  también  un  ejemplo 
de  un  tal  Wilson  que  fué  á  presenciar  uno  de 
estos  asesinatos  legales,  y  en  el  mismo  acto 
mató  á  un  hombre;  tratando  de  demostrar 
así,  que  la  pena  de  muerte  en  vez  de  ser  refor- 
madora es  corruptora. 

Recordaré  también  este  otro  hecho:  el  de 
una  mujer  inglesa  cuyo  marido  había  sido 
condenado,  por  falsificador  de  billetes,  á  sufrir 
la  última  pena.  Le  entregan  el  cadáver,  la  po- 
licía sigue  la  pesquisa  creyéndola  á  ella  mis- 
ma fasificadora,  y  después  que  le  habían  muer 
to  á  su  marido,  entran  á  su  casa  en  momen- 
tos que  escondía  en  la  boca  del  cadáver  los 
mismos  billetes  falsificados,  que  iba  ¿vender  á 
otro  individuo  que  estaba  allí. 

Luca,  en  un  informe  que  hizo  sobre  la  pe- 
na de  muerte,  decía  que  el  año  26  en  Francia, 
ocho  condenados  fueron  declarados  inocentes. 

Y  Larochefoucold  dice  que  durante  veinte 
años,  seis  sentencias  de  muerte  han  sido  dero- 
gadas todos  los  años. 

En  vista  de  estos  datos  estadísticos,  creo 
que  la  pena  de  muerte  no  debe  existir  en  los 
códigos  de  ninguna  nación  civilizada. 

Creo,  pues,  que  estas  lijeras  razones  basta- 
ran para  que  la  Cámara  se  aperciba  del  es- 
fuerzo que  ha  hecho  la  comisión  para  tratar 
de  concluir  su  trabajo  en  estas  sesiones;  y  pa- 
ra aconsejar  á  la  Cámara  la  sanción  del  pro- 
yecto en  debate. 

He  dicho. 

Tariofi  seftorcs  diputados — Muy  bien! 

Sp.  Arjeiilo— Pido  la  palabra. 

Con  sentimiento  voy  á  dar  á  la  Cámara  las 
razones  que  tengo  para  votar  en  contra  de  la 
sanción  del  código  penal. 

No  es  porque  no  crea  llegada  la  oportuni- 
dad de  que  el  Congreso  se  preocupe  de  este 
asunto,  haciendo  uso  de  una  facultad  consti- 
tucional que  le  es  propia,  sino  por  las  razones 
que  voy  ádar. 

Cuando  se  trató  del  código  de  minería, 
tuve  ocasión  de  manifestar  á  la  Cámara  que 


yo  no  participo  déla  opinión  deaquellos  que 
creen  que  el  modo  de  sancionar  esta  clase  de 
leyes  es  votarlas  á  libro  cerrado,  puede  de- 
cirse. 

Yo  he  leído  y  estudiado  (como  me  lo  exge 
mi  profesión)  el  código  del  doctor  Tejedor,  y 
también  he  leído  la  reforma  de  la  comisión 
revisora,  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor 
miembro  informante;  pero  no  he  tenido  cono- 
cimiento  de  las  modificaciones  de  la  comisión 


d^B  la  Cámara,  por  gue  no  han  sido  impr^as 
ni  repartid^. 


Asi  es  que,  apesar  de  que  hago  justicia  á  la 
competencia  de  la  comisión,  y  la  felicito  por 
su  laboriosidad  en  el  despacho  de  este  asun- 
to, no  puedo  dar  mi  voto  con  conciencia  so- 
bre una  materia  tan  grave  como  esta,  pues 
no  he  tenido  tiempo  de  estudiarla.  No  me 
queda,  pues,  mas  recurso,  desde  que  la  Cá- 
mare  ha  resuelto  tratar  este  asunto  sobre  ta- 
blas, se  puede  decir,  que  votar  en  contra. 

Siento  tener  que  hacer  esta  manifestación, 
sobretodo  después  del  luminoso  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  señor  miembro  infor- 
mante. 

Hvm  Solveypa — Como  el  voto  contrario 
del  señor  diputado  es  cuestión  de  conciencia, 
por  falta  de  preparación,  no  tengo  nada  que 
decir. 

Hvm  Blaiisllla — Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  á  la  comisión  sí  se  ha  re- 
partido impreso  á  los  señores  diputados  el 
proyecto  de  reformas  que  presenta . 

Hr»  Solveyra — Hay  un  solo  ejemplar. 

Sr«  Mansilla— Entonces,  yo  me  encuen- 
tro en  la  misma  situación  de  espíritu  que  mi 
honorable  colega  por  Santa-Fé.  Reconociendo 
la  competencia  de  los  miembros  de  la  Cámara 
que  han  tomado  parte  en  la  confección  de  este 
proyecto  de  reformas  al  código  vigente  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  no  puedo  votar 
sino  en  contra;  no  sé  cuáles  son  esas  refor- 
mas. 

Ür»  Funes — Pido  la  palabra. 

Yo  respeto  mucho  las  razones  que  han  es- 
puesto los  señores  diputados  que  acaban  de 
hablar,  pero  desearía  que  se  salvara  de  algu- 
na manera  las  dificultades  que  se  oponen  pa- 
ra la  sanción  de  estas  reformas  al  código  pe- 
nal, que  me  parece  que  es  una  necesidad  muy 
sentida. 

Inspirándome  en  la  confianza  que  se  tiene 
en  los  trabajos  de  la  comisión,  propondría 
que  se  aplazase  este  asunto  hasta  la  sesión  si- 
guiente, para  que  nos  acercáramos  á  la  secre- 
taría y  revisáramos  algo  este  proyecto. 

Entonces  la  Cámara  podría  resolver  si  cree 
deber  votarlo  ó  nó. 

Sr.  Mansilla— Que  se  in^prima  y  re- 
parta. 
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HVm  liaines — Iba  á  hacer  moción  para 
que,  si  no  hay  tiempo  de  imprimir  y  repartir 
las  reformas,  se  diera  lectura  de  las  modifi- 
caciones. 

Sr.  Solveyra— Las  modificaciones  están 
en  todo  el  proyecto. 

Si*.  lisineB— Perfectamente:  leeremos 
todo  el  código. 

Sr.  Flgueroa  (F.  JI.)—Piáo  )a  palabra. 
Creo  que  no  vamos  á  adelatar  absoluta- 
mente nada,  con  esa  lectura. 

La  simple  lectura  del  código  nos  ocuparía 
toda  la  sesión,  porque,  según  entiendo,  las 
reformas  deben  alcanzar  á  tres  ó  cuatro  cien- 
tas. 

Sr.  lisiaei— Serán  dos  horas  de  lectura. 
HPm  Figneroa  (F.   J.) — Pero  ¿qué  cabe- 
za humana  hay  que  pueda  formarse  una  idea 
completa  de  las  modificaciones  hechas  á  un 
código,  por  la  simple  lectura?  Es  imposible! 
Alg;anos  dipalados--Es  exacto. 
Si*.  Flfi^acroa  (F.  J.)— Es  imposible,  así, 
darse  cuenta  de  la  idea  dominante  de  un  có- 
digo, de  lá  unidad  que  debe  haber  en  toda 
legislación,  y  sobre  todo  en  una  materia  tan 
importante  como  esta,  en  que  se  trata  de  la 
vida  y  de  los  intereses  de  los  individuos. 

Señor  presidente:  yo  creo,  lo  mismo  que 
el  señor  diputado  por  Santa-Fé,  que  es  nece- 
sario, que  es  urgente  dictar  un  código  penal 
para  nuestro  país,  y  que  debemos  buscar  al- 
gún medio  que  pueda  conciliar  las  dificulta- 
des que  se  toca.  Pero  sancionar  el  código  con 
el  solo  informe  del  señor  diputado,  aunque 
respeto  muchísimo  la  erudición  de  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  comisión  que  ha  hecho 
ese  estudio,  equivaldría  á  decir  lo  siguiente; 
Póngase  en  vigencia  el  código  que  redactará 
tal  comisión;  no  el  código  que  ha  hecho,  por- 
que para  nosotros  no  está  hecho,  puesto  que 
no  hemos  tenido  siquiera  en  nuestras  manos 
una  sola  modificación  de  las  que  propone  la 
comisión;  absolutamente  ningún  antecedente, 
en  fin. 

A  este  respecto,  recordaré  que  este  ftié 
uno  de  los  fundamentos  por  los  cuales  hemos 
aplazado  otro  pryecto  de  código  hace  algunos 
dias. 

Se  pide  que  se  sancione  un  código  que 
ningún  diputado  tiene,  ni  en  su  casa. 

Sr«  Solweyra— Era  un  código  nuevo;  es- 
te es  vi^O,  ann   yeform^lí  fr  nn   fi/S^jfrn  ai^  vi- 
y  gencia  en  toda  la  República. 

Át.  Figneroa  (W.  J.)— Pero  el  señor  di- 
putado acaba  de  manifestar,  como  miembro 
informante  de  la  comisión,  que  las  reformas 
son  desde  el  primer  artículo  hasta  el  último. 
Por  consigniente,  este  es  un  nuevo  có- 
digo. 
Sr.  Solveyra— Son  reformas. 


Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Pero  hay  refor- 
mas sustanciales,  como  acaba  de  manifestar 
el  señor  diputado  mismo,  en  su  informe. 

Sr.  Solweyra — Las  he  manifestado. 

HTm  Flgaeroa  (F.  J.)— Creo,  pues,  que 
debemos  tener  á  nuestro  estudio  estas  refor- 
mas siquiera  algunos  dias;  porque  por  una 
simple  lectura  nc  podemos  sancionarlas. 

Mas  bien,  podríamos  suspender  este  asunto 
hasta  de  aquí  tres  ó  cuatro  sesiones. 

Sr.  llansilla — Pido  la  palabra. 

No  veo  mas  que  dos  caminos:  que  se  impri- 
ma los  artículos  del  código  nuevo  y  los  cor- 
relativos... 

Sr.  Pa«  (E.  Sr.)— Ni  en  un  mes! 

Sr,  Mansilla — Es  el  único  modo  de  vo 
tar  concientemente:  habiendo  estudiado  las 
reformas. 

O  que  se  aplace  la  consideración  de  este 
negocio  hasta  el  año  que  viene. 

Si  fueren  fundadas  las  razones  en  que  nos 
apoyamos,  para  aplazar  hasta  el  año  que  vie- 
ne la  sanción  de  otro  código,  en  este,  que 
afecta  mayor  suma  de  intereses,  puesto  que 
están  comprometidos  los  intereses  primor- 
diales de  la  sociedad,  no  veo  por  qué  razón 
procederíamos  con  precipitación.  Repitiendo 
lo  que  casi  es  ocioso:  que  sería  muy  dificil 
encontrar  en  esta  Cámara  una  comisión  mas 
competente,  para  examinar  el  código  del 
doctor  Tejedor  y  aconsejar  las  reformas  que 
la  ciencia  y  la  esperiencia  hayan  sujerido. 

No  me  atrevo  á  hacer  la  moción  de  que  se 
aplace  este  asunto  hasta  el  año  que  viene, 
pero  creo  que  debemos  empezar  por  lo  pri- 
mero: que  la  Cámara  resuelva  que  se  impri- 
ma como  orden  del  dia  el  despacho  de  la  co- 
misión; en  esta  forma,  por  ejemplo:  en  un 
pliego  de  papel  ancho,  de  un  lado  el  artículo 
del  código  en  vigencia,  y  del  otro  la  reforma 
aconsejada  por  la  comisión . 

Sr.  Pai  (E.  M.)— Serán  dos  libros  de 
trescientas  páginas. 

Sr.  MaiiBllla— Pero,  qué  vamosá  hacer! 

Sr,  Po0se  (F.)— Pido  la  palabra. 

No  estoy  habilitado  para  oponerme  á  las 
indicaciones  hechas,  de  suspender  la  sanción 
del  código  penal,  puesto  que  soy  uno  de  los 
miembros  de  la  comisión  que  lo  ha  estudiado 
y  presentado  á  la  consideración  de^a  Cámara. 

Pero  quiero  decir  algunas  palabras,  des- 
pués del  luminoso  informe  de  mi  compañero 
de  comisión  el  doctor  Solveyra,  por  si  ellas 
pueden  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  délos 
diputados  que  piensan  que  no  puede  sancio- 
narse este  código,  sino  después  de  un  medita- 
do y  detenido  estudio. 

Desde  luego,  no  es  posible  satisfacer  los 
deseos  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
de  que  se  imprima  en  un  pliego  de  papel,   de 
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un  lado  el  código  del  doctor  Tejedor  y  del 
otro  las  reformas  que  ha  introducido  la  co- 
misión, porque  esas  reformas  son  numerosas: 
las  hay  de  Redacción,  las  hay  de  colocación  de 
artículos,  y  por  eso  la  comisión  no  ha  despa- 
chado diciendo  cuáles  reformas  ha  hecho,  si- 
no presentando  un  proyecto  de  código  como 
&  su  juicio  cree  que  debe  quedar. 

Las  reformas  son  muchas,  y  teniao  que 
ser,  porque  un  diverso  sistema  tenía  que 
conducirnos  forzosamente  á  esta  multiplici- 
dad de  reformas. 

El  doctor  Tejedor,  en  su  proyecto  de  códi- 
go, establece  siempre  penas  sin  máximum  ni 
mínimum,  para  los  actos  penados  por  la  ley. 

Así,  por  ejemplo,  el  que  roba  cien  pesos 
tiene  tal  pena,  y  siempre  el  que  roba  cien 
pesos  tiene  tal  pena. 

De  manera  que  es  establecer  una  aplica- 
ción siempre  ii\justade  la  ley,  porque  el  mismo 
acto  puede  variar  desde  ser  un  acto  virtuoso, 
un  acto  santo,  un  acto  justo,  hasta  ser  un 
crimen  horrendo. 

Matar  á  un  hombre  puede  ser  un  acto  vir- 
suoso;  matar  un  hombre  puede  ser  un  acto 
atrozmente  culpable. 

No  se  puede  poner  este  sistema  de  penas; 
no  existe  en  ningún  código  moderno. 

La  comisión  ha  creído  que  la  aplicación 


^ 


de  la  pena  es  el  resultado  de  Ja  acción  combi- 
nada üo  la  ley  y  del  juez.        '-  ~" 

Entonces,  .en  todos  los  artículos  en  que  el 
doctor  Tejedor  acepta  este  sistema,  la  comi- 
sión dice:  al  que  hace  esto,  se  le  pone  ^esáe 
tala  tal  pena,  dejando  al  criterio  del  juez  la 
aplicación  desde  el  mínimum  hasta  el  má- 
ximum. 

Esta  sola  reforma,  como  ven  los  señores 
diputados,  nos  ha  inducido  á  tocar  muchos 
artículus:  todos  aquellos  en  que  el  primitivo 
código  se  limitaba  á  establecer  una  pena  de- 
terminada. 

La  reforma  que  importa  la  división  del  tí- 
tulo preliminar,  salta  á  la  vista. 

En  este  título,  se  hace  difei*encia  entibe  cri- 
men y  delito. 

Hay  un  verdadero  y  notorio  inconveniente; 
hay  hasta  una  imposibilidad  legal  de  hacer 
distinciones  que  no  están  en  nuestras  cos- 
tumbres ni  tradiciones  legales,  entre  crimen 
y  delito,  y  que,  además,  no  tienen  objeto 
práctico  alguno. 

El  único  objeto  que  pudieran  tener,  es  de- 
terminar la  jurisdicción  de  los  jueces;  de- 
cir, por  ejemplo:  el  crimen  pertenece  á  la  jus- 
ticia criminal  y  el  delito  á  la  justicia  cor- 
reccional. 

Pero  los  nuevos  tratadistas  y  los  códigos 
mas  modernos  dirimen  esta  jurisdicción,  con 
mas  razón,  con  mucho  mas  acierto,  por  la 


cantidad  de  las  penas;  y  así  se  dice:  tal  pena 
es  de  jurisdicción  correccional. 

Después  se  espresa  en  ese  título  lo  que  no 
se  legisla;  pero  para  saber  sobre  qué  se  le- 
gisla, basta  leer  lo  que  se  legisla. 

El  código  no  legisla  sobre  delitos  militares. 
Basta  con  que  no  legisle  para  que  se  sepa  que 
no  legisla  sobre  esos  delitos. 

iPorque  no  dice  que  no  legisla  sobre  deli- 
tos de  marina?  Basta  que  no  lesgile  para  qjae 
se  sepa  que  no  lo  hace. 

Entonces,  pues,  esta  parte  es  perfectamen- 
te inútil. 

Otra  de  las  reformas  que  ha  hecho  la  comi- 
sión se  refiere  al  mejor  orden  de  la  enumera- 
ción, y  muchos  de  los  que  son  artículos  en  el 
código  del  doctor  T€t)edor,  la  comisión  los  ha 
hecho  incisos. 

Por  ejemplo,  en  el  código  primitivo  del 
doctor  Tejedor  se  determina,  por  artículos  se- 
parados, lo  que  son  circunstancias  agravan- 
tes. 

Naturalmente,  es  mucho  mas  correcto, 
mucho  mas  lógico,  establecerlo  por  incisos. 

Respecto  á  la  penalidad,  lo  único  que  ha 
aumentado  la  comisión  es  el  castigo  del  he- 
cho que  ha  recordado  mi  honorable  colega 
el  señor  Solveyra:  el  robo  del  cadáver  de  una 
señora,  que  quedó  impune  por  no  encontrare 
pena. 

La  comisión  ha  previsto  el  caso. 

Ella  ha  quitado  la  pena  que  el  código  impo- 
nía á  los  que  presten  auxilio  á  un  sui- 
cida. 

La  comisión  ha  creido  que  el  suicidio  es 
un  acto  que  escapa  á  la  acción  social,  que  no 
puede  castigarlo. 

Será  inmoral,  será  cuanto  se  quiera;  pero  el 
suicidio  escapa  á  la  acción  penal. 

Si  la  sociedad  castigase  al  suicida,  la  pena 
solo  podría  aplicarse  al  suicida  que  no  lograra 
matarse,  y  en  este  caso  la  ley  lo  obligaría  á 
tomar  precauciones  serias,  para  que  el  hecho 
criminal  no  se  lleve  á  cabo. 

Por  eso  la  penalidad  sería  contra  el  objeto 
de  la  ley. 

Uno  de  los  caracteres  principales,  uno  de 
los  caracteres  más  preciosos  de  la  ley,  es  el 
ser  preventiva,  amenazar,  para  que  se  retrai- 
gan del  delito. 

Aquí,  al  contrario,  la  ley  diría  al  suicida: 
Asegure  usted  su  muerte,  porque  sino,  le  voy 
á  castigar. 

La  comisión  no  ha  inti*oducido  una  cosa 
que  sea  nueva  en  el  derecho  penal.  Los  au- 
tores modernos  establecen  que  el  suicidio  es 
un  acto  que  escapa  á  la  acción  social.  . 

Imponer  una  pena,  sería  ir  contra  la  natu- 
raleza de  la  penalidad,  sería  inducir  al  suicida 
á  consumar  el  hecho. 
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En  nuestra  antigua  legislación  se  imponía 
una  pena,  la  única  que  podía  ser  eficaz,  pero 
que  es  bárbara,  y  que  todas  las  legislaciones 
modernas  han  abolido:  al  suicida  se  le  confis- 
caban los  bienes;  de  manera  que  eran  los  hi- 
jos los  que  venían  á  soportar  la  pena  del  sui- 
cida. 

La  confiscación  de  bienes  era  la  única  cosa 
que  podía  retraer  á  un  suicida,  por  no  d^ar 
á  los  hgos  en  la  miseria;  pero  no  es  posible 
establecer  esta  pena,  que  está  rechazada  por 
todas  las  legislaciones  modernas. 

El  código  del  doctor  Tejedor,  deja,  sin  que 
la  comisión  se  haya  podido  esplicar  la  razón, 
graves  vacíos  de  tiempo  que  no  se  aprovechan 
para  la  penalidad. 

Según  el  código  del  doctor  Tejedor,  la  pri- 
sión acaba  á  los  tres  anos,  la  pena  de  peniten- 
ciaria á  los  seis,  y  el  presidio  á  los  seis  tam- 
bién. 

De  manera  que  había  un  espacio  de  tres  á 
seis  años,  completa  y  perfectamente  inutili- 
zado para  la  penalidad. 

La  comisión  ha  aprovechado  ese  espacio  de 
tiempo. 

Igualmente  de^jaba  otro  espacio  de  tiempo 
esterilizado  para  la  penalidad,  entre  la  pena 
de  arresto  y  la  pena  de  prisión,  espacio  ,de 
tiempo  que  la  comisión  ha  aprovechado  tam- 
bién para  establecer  el  sistema  de  penalidad 
má»  correcto,  y  para  dejar  mayor  espacio  en- 
tre el  máximum  y  el  mínimum. 

Se  encontraba  en  el  código  del  doctor  Teje- 
dor, como  en  otros  códigos,  muchas  disposi- 
ciones sobre  acciones  civiles,  reglamentando 
todos  la  ostensión  de  sus  acciones  y  la  manera 
de  hacerlas  prácticas. 

Pero  esto  ora  estralimitar  sus  ihcultades, 
porque  el  delito  es  una  íUente  de  acción,  co- 
mo el  contrato,  y  éste  está  legislado  en  el  có- 
digo civil. 

Por  consiguiente,  la  comisión  ha  eliminado 
del  código  penal,  todo  aquello  que  le  es  com- 
pletamente estraño,  como  os  la  reglamenta- 
ción de  las  acciones  civiles  nacidas  de  los  de- 
litos, porque  no  pertenecen  á  un  orden  de 
legislación  determinada  por  el  origen  que  ten- 
gan, sino  por  la  naturaleza  de  la  acción. 

La  acción  penal  debe  estar  legislada  por  el 
código  penal,  como  la  civil  por  el  código  civil, 
y  la  comercial  por  el  código  comercial. 

He  querido  dar  estas  breves  esplicaciones, 
y  tendré  mucho  gusto,  en  cuanto  me  sea  po- 
sible, en  satisfacer  algunas  dudas  que  se  sus- 
citen, sintiendo  no  haber  tomado  apuntes  de 
las  reformas  que  la  comisión  ha  introducidri, 
puesto  que  esta  tarea  estaba  encomendada, 
con  mucha  razón,  al  señor  doctor  Solveyra, 
que  la  ha  desempeñado  con  brillantez;  pero 
be  querido,  digo,  dar  estas  breves  esplicacio- 


nes, para  que  la  Cámara  no  se  asuste  con  la 
enormidad  de  las  reformas.  Son  muchas,  pe- 
ro todas  obedecen  á  un  sistema.' 

Hr.  Flgueroa  (F.  JÍ.)-Pido  la  palabra. 

Deseo  hacer  la  siguiente  pregunta,  para  sa- 
ber cómo  voy  á  votar. 

Se  pone  en  discusión  general  el  proyecto 
de  la  comisión,  que  se  compone  de  tres  artícu- 
los. 

Votado  en  general  ¿cómo  vá  á  ser  la  vota- 
ción en  particular? 

í^r*  fiiolveyra— Se  votarán  los  artículos  del 
proyecto,  declarando  vigente  el  código. 

Sr.  Fígueroa  (F.  J.)— ¿Con  las  modifica 
cienes  que  la  comisión  ha  entregado  en  secre- 
taría? 

Sp.  Solveyra— Sí,  señor. 

HVm  Flgaeroa  (F.  J.)— Bien;  entonces 
voy  á  hacer  esta  pregunta. 

Hay  en  el  código  penal  un  punto  que  es  al 
mas  importante  de  todos  los  que  contiene,  y 
en  el  cual  la  comisión,  según  el  miembro  in- 
formante, se  encuentra  dividida:  vxe  refiero  á 
la  pena  de  muerte. 

La  mayoría  de  la  comisión  sostiene  la  pena 
de  muerte,  cosa,  como  todos  lo  sabemos,  muy 
debatida  actualmente  en  las  naciones  civili- 
zadas, en  la  mayor  parte  de  las  cuales  ha 
desaparecido  esta  pena  que  califico  de  bárba- 
ra, de  cruel  é  injusta. 

Sr,  Pofise  (F.) — Si  me  permite,  le  voy  á 
dar  una  esplicacion. 

La  comisión  ha  querido  esquivar  esta  dis- 
cusión, que  es  interminable,  y  ha  dejado  la 
pena  de  muerte  sin  la  menor  alteración,  tal 
cual  está  en  el  código  del  doctor  Tejedor,  que 
ya  es  ley  en  toda  la  República. 

Este  código,  como  diffo,  está  en  vigencia 
en  Xoda  la  República,  por  leyes  especiaJes^e 
las  provincias. 

No  invocaré  el  criterio  de  la  comisión,  por- 
que sería  hasta  cierto  punto  invocar  el  mío 
propio;  pero  sí  diré  que  la  comisión  ha  con- 
sultado á  los  miembros  de  la  Cámara  del  cri- 
men las  reformas  que  ha  introducido;  que 
ha  escuchado  las  indicaciones  que  esta  Cá- 
mara ha  creído  deber  hacer,  y  que  las  ha  in- 
corporado á  su  plan. 

Y,  en  honor  de  los  dos  jueces  del  crimen, 
doctores  Aguirre  y  Torres,  debo  declarar  ante  X 
ía  Cámara  que  ellos  han  tenido  la  amabilidad 
de  pasar  en  mi  casa  muchas  noches,  hasta 
más  de  las  doce,  ayudándome  á  dar  la  última 
revisacion  al  proyecto  de  código  penal. 

Tengo  la  satisfacción  de  decir  á  la  Cámara 
que,  debido  al  criterio  de  estos  magistrados, 
es  que  el  código  penal  que  hoy  está  en  vigen- 
cia en  casi  toda  la  República,  se  ha  mejorado 
mucho  con  el  proyecto  que  la  comisión  ha 
sometido  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 
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Entonces,  paes,  se  haría  un  bien  al  país  si 
se  le  pi*estarasa  sanción. 

Sr.  Wíf^aermm  (P.  J.)— Soy  el  primero  en 
creer  lo  que  dice  el  señor  diputado:  creo  que 
las  reformas  que  lia  hecho  la  comisión  han 
mejorado  de  una  manera  especial  el  código. 

Indudablemente,  creo  que  todas  las  refor- 
mas que  ha  hecho  son  muy  buenas,  y  tengo 
esta  creencia  teniendo  en  cuenta  las  personas 
que  componen  la  comisión,  no  porque  haya 
leido  las  reformas. 

Sin  embargo,  hay  una  cuestión,  que  es  la 
que  acabo  de  apuntar,  la  pena  de  muerte — 
cuestión  muy  grave — cuestión  respecto  de  la 
cual  cada  uno  tiene  su  opinión,  que  la  dis- 
cusión puede  también  llegar  á  hacer  variar, 
convenciendo  á  uno  de  lo  contrario  de  lo  que 
creía. 

Respetando  muchísimo  la  opinión  de  todos 
los  que  estuvieren  en  contra  de  mi  creencia 
— y  desde  ya  adelanto  que  estoy  completa- 
mente en  contra  de  la  pena  de  muerte—digo: 
¿Cómo  hajce  la  Cámara  para  suprimir  la  pena 
de  muerte,  si  hay  esta  idea  dominante;  por 
ejemplo,  en  la  mayoría  del  parlamento?  ¿Có 
mo  hace  la  Cámara  para  suprimir  la  pena  de 
muerte,  si  sanciona  el  proyecto  tal  como  lo 
presenta  la  comisión? 

Un  menor  diputado — Cambiando  la  pena. 

Sr.  Wígaerom  {W.  J.)— Pero,  señor!  Des- 
de el  momento  que  la  Cámara  suprime  la 
pena  de  muerte  en  el  código  penal,  tiene  que 
modiflcar  cada  artículo  y  tiene  que  hacer  en- 
trar un  delito  con  la  pena  correspondiente, 
aplicando  otra  pena  distinta.  Y,  entonces, 
vendría  la  modiñcacion,  que  traería  un  tras- 
torno completo. 

Sr.  Solveyra— La  pena  de  muerte,  por 
la  de  presidio  por  tiempo  indeterminado. 

Sr.  Figneroa  (W.  JT.)— Perfectamente!.. 
Tendría  que  entrar  &  modiíicar  los  artículos. 

Esto  es  mi  duda;  esto  es  lo  que  me  morti- 
fica. Si  la  votación  se  hace  por  los  tres  artí- 
culos propuestos  por  la  comisión,  ¿cómo  vota- 
rán los  diputados  que  están  en  contra  de  la 
idea  de  que  necesitemos  en  nuestro  país  la 
pena  de  muerte?  ¿Cómo  se  hace  constar  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  la  Cámara? 

Sr.  Posse  (F.)— Sustituyendo  la  penado 
muerte  por  la  de  presidio. 

Sr.  Funes— Con  la  pena  siguiente. 

Sr.  Demaria— Si  me  permite  el  señor 
diputado,  voy  á  hacerle  una  observación,  que 
tal  vez  sirva  de  aclaración  para  el  procedi- 
miento que  se  ha  de  seguir. 

El  reglamento  establece  que  éste,  como 
todos  los  proyectos  de  ley  pueden  votarse  en 
general  y  luego  ponerse  en  discusión  parti- 
cular, uno  por  uno,  todos  los  artículos. 

Esto  puede  evitarse  siguiéndose  el  proce- 


dimiento que  el  mismo  r^glamenso  establece, 
precisamente  para  casos  como  este.  Es  por 
medio  de  una  moción  de  cualquier  diputado, 
para  que  se  modifique  la  forma  en  que  debe 
votarse,  á  fin  de  evitar  el  estar  votando,  uno 
por  uno  todos  los  artículos  de  un  proyecto 
como  este,  tan  largo,  y  en  el  cual  pudieran 
estar  conformes  todos  los  miembros  de  la 
Cámara. 

La  observación  que  hace  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  respecto  de  la  sanción  del  pro- 
yecto en  discusión  en  la  forma  que  el  regla- 
mento determina,  es  la  de  que  la  Cámara  no 
podría  votar,  si  hubiese  mayoría,  en  contra 
de  la  pena  de  muerte,  ni  podría  hacerlo 
constar  por  medio  de  una  votación,  es  decir, 
eliminar  del  código  esa  pena. 

Pero  estose  puede  subsanar,  señor  presi- 
dente, por  medio  de  una  moción,  que  el 
señor  diputado  por  Córdoba  se  encargaría 
de  hacer,  pidiendo  que  este  proyecto  de  có- 
digo se  vote  particularmente.  Y  entonces, 
si  efectivamente  hay  mayoría  en  la  Cámara 
para  que  esa  pena  sea  borrada  del  código 
penal,  se  borrará,  sin  que  haya  impedimento 
de  ninguna  especie,  porque  bastaría,  como 
ha  indicado  el  diputado  por  la  Capital,  doctor 
Solveyra,  sustituir,  donde  dice  «pena  de 
muerte**  por  «presidio  por  tiempo  indetermi- 
nado.'» 

Sr«  Mansllla— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Antes  de  dársela,  ne- 
cesito hacer  presente  á  la  Cámara  que  la 
discusión  está  en  general;  que  no  seha  hecho 
ninguna  indicación  verbal.  Pero  como  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  no  ha  hablado 
propiamente  sobre  el  asuntó,  creo  que  debo 
concederle  la  palabra. 

La  tiene  el  señor  diputado. 

HVm  Kansllla— Señor  presidente:  la 
Cámara  no  puede  poner  en  duda  la  compe- 
tencia de  los  diputados  que  han  examinado 
y  estudiado  el  código  del  doctor  Tcgedor, 
cuya  reforma  aconsejan.  No  es  esta  la  cues- 
tión. 

Pero  de  las  esplicaciones  que  ha  dado  el 
honorable  diputado  por  Buenos  Aires,  cuya 
palabra  hemos  escuchado  con  el  interés  y 
atención  que  ella  inspira  siempre,  pero  de 
las  esplicaciones  qne  ha  dado  el  honorable 
diputado  por  Córdoba,  de  cuya  palabra  digo 
exactamente  lo  mismo,  resalta  para  la  Cá- 
mara visiblemente  que  no  es  el  código  del 
doctor  Tejedor  el  que  vamos  á  sancionar, 
sino  un  código  completamente  nuevo. 

Ahora  bien:  yo  pregunto  jcómo  podemos 
nosotros  votar  un  código  imevo,  es  decir,  un 
código  que  es  la  modificación  de  otro,  sin  ha- 
ber tenido  siquiera  á  la  vista  el  proyecto  del 
nuevo  código  impreso? 
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Las  dificultades  materiales,  señor,  no  se 
pueden  obviar  cuando  hay  grande  impacien- 
cia para  que  el  tiempo  pase. 

No  podemos  escapar  á  las  exigencias  de 
los  que  nos  piden  un  voto  consciente  en  una 
materia  en  que  si  no  todos  están  preparados, 
creo  que  la  mayor  parte  de  la  Cámaro  le 
está. 

Cuando  yo  he  hablado  de  imprimir  esto  en 
un  pliego  de  papel,  no  he  hablado  de  un  plie- 
go de  papel  volante:  he  querido  decir  que  se 
imprima  todo  como  se  impremen  siempre  los 
proyectos  de  código.  Yo  he  sido  autor  de 
un  proyectó  de  código  'militar^  y  mí  trábalo  lo 
he  necno  en  esa  forma. 

Supongamos  que  fUera  el  proyecto  de  mi 
código  el  que  estuviera  en  discusión:  ¿podría 
yo—autor  de  ene  código— conformarme  con 
que  se  votasen  las  reformas  aconsqjedas  por 
la  comisión  revisadora  sin  que  se  me  dijera: 
éstas  son  las  reformas  que  nosotros  pedimos 
que  se  hagan  en  el  proyecto  de  código  del 
general  Mansilla?— Y  aquí  hablo  del  gene- 
ral Mansilla,  porque  él  es  el  autor  del  có- 
digo militar— Yo  no  me  conformaría  nunca. 
La  Cámara  resolvería,  ensu¡alto  criterio,  lo 
que  creyese  equitativo  y  justo. 

Estamos  discutiendo  la  cuestión  de  fondo 
por  decir  así,  y  cuando  yo  he  tomado  la  pala- 
bra para  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  no 
ha  sido  con  ese  objeto. 

La  cuestión  de  fondo  no  la  podemos  tra- 
tar sino  cuando  discutamos  artículo  por  ar- 
tículo. 

No  es  mas  larga  la  discusión  de  un  proyec- 
to de  código  criminal  que  la  discusiony  san- 
ción del  presupuesto  general  de  la  Nación.  Ysi 
esta  Cámara  tiene  paciencia  para  votar  los 
impuestos  y  los  gastos,  debe  tener  también 
paciencia  cuando  se  trata  de  legislar  nada 
menos  que  sobre  la  vida  de  todos  los  habitan- 
tes de  la  República:  cuando  se  trata  de  esta- 
blecer reglas  que  afectan  la  libertad  indivi- 
dual de  todo  el  mundo,  reglas,  en  una  palabra, 
que  son  la  garantía  de  todo  habitante  de  la 
República. 

La  Cámara  debe  ordenar  que  se  imprima 
el  proyecto  de  código  aeonsejado  en  sustitu- 
ción del  del  doctor  Tqjedor.  Esto  es  lo  que 
debe  ordenar,  y  no  otra  cosa. 

Si  esto  no  se  puede  hacer  en  las  sesiones 
de  próroga,...pero  no  hay  mas  remedio!  ten- 
dremos paciencia  y  nos  ocuparemos  de  este 
código  el  año  que  viene! 

Creo  que  la  República  necesita  un  código 
criminal;  pero  si  la  República  ha  podido  vi- 
vir hasta  1885  sin  ese  código,  ipor  qué  no 
podrá  vivir  un  año  mas  sin  él? 

Entonces  habríamos  votado  un  código  en 
cuyo  estudio  habrían  intervenido  los  hombres 


de  mas  ilustración  que  hay  en  el  seno  de  esta 
Cámara  y  en  el  país. 

Tenemos  aquí  abogados  distinguidísimos, 
como  el  doctor  Navarro  Viola,  como  el  doctor 
Gil,  como  el  doctor  Lahitte,  como  el  doctor 
Gallo,  hombres  eminentes  del  foro  de  la  Re- 
pública. 

iCómo  pueden  estos  jurisconsultos,  por 
mas  respeto  que  les  merezca  la  palabra  de  sus 
ilustrados  colegas,  votar  con  los  ojos  cerra- 
dos nada  menos  que  un  código  en  cuya  ma 
tería  ellos  son  competentísimos) 

Yo  comprendía  la  exigencia  del  señor  mi- 
nistro Justicia  Culto  é  Instrucción  pública... 

Y  olvidaba  al  doctor  Dávila,  que  está  aquí; 
he  olvidado  al  doctor  Funes,  al  doctor  Doma- 
rla... esta  Cámara  se  compone  en  su  mayor 
parte  de  abogados. . . 

Yo  comprendía,  decía,  la  exigencia  del  se- 
ñor ministro  de  Justicia  cuando  pedía  á  esta 
Cámara  que  votara  con  los  ojos  cerrados  el 
proyecto  de  código  de  minería  del  señor  Ro- 
dríguez, porque  no  creo  que  haya  en  ella, — 
con  escepcion  del  doctor  Posse,  que  es  una 
especialidad  en  la  materia,  por  ser  un  aboga- 
do que  ha  tenido  frecuentemente  que  interve- 
nir en  asuntos  de  minas, — que  haya  tres  hom- 
bres preparados  para  decir  con  conciencia  que 
tal  y  cual  artículo  del  proyecto  del  doctor 
Rodríguez  no  está  do  acuerdo  con  las  exigen- 
cias de  la  ciencia  en  materia  de  minería,  y 
cuáles  son  los  derechos  del  Estado  y  de  los 
particulares  que  debe  tratarse  de  garantir. 

Yo  comprendía  eso.  Pero  en  este  asunto, 
francamente,  no  comprendo  que  lo  Cámara, 
nada  mas  que  porque  una  comisión  de  su 
seno,  competentísima,  ilustradísima,  cuyo  cri- 
terio se  respeta,  nos  aconseja  las  reformas 
de  este  código,  las  votemos. 

El  joctor  Tejedor  también  es  un  gran  abo- 
gado del  foro  de  la  República.  Ojalá  hubiese 
sido  tan  buen  político  como  buen  abogado'!     S 
Nos  hubiera  ahorrado  una  porción  de  millones 
tirados  á  la  calle! 

Soy  de  los  que  menos  derecho  tienen  para 
usar,  quizá,  de  la  palabra  en  los  términos  en 
que  lo  estoy  haciendo;  pero  hay  exigencias 
de  la  conciencia  á  los  que  uno  no  puede  sus 
traerse;  y  creo  que  la  observación  á  que  se  ha 
referido  mi  honorable  colega  por  Córdoba, 
cuando  ha  hablado  de  la  pena  de  muerte,  nos 
impone  el  deber  de  proceder  con  mas  calma. 

Hv.  Pl^eroa  {¥.  J.)— Le  daré  otro  da- 
to: este  código  no  podrá  ponerse  en  vigencia 
el  año  próximo,  porque  es  imposible  exigir 
que  un  asunto  de  esta  magnitud  sea  estudiado 
y  sancionado  por  el  Senado  con  la  detención 
que  él  requiere,  á  esta  altura  de  las  sesiones. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  pues,  que  no  es 
posibleque  este  código  sea  ley  el  año  venidero. 
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Sr.  Qll— Pido  la  palabra. 

Ninguno  de  los  miembros  de  la  comisión 
de  códigos  ha  hecho  moción  para  que  se  tra- 
te este  asunto  sobre  tablas  ó  se  sancione  á  libro 
cerrado,  dando  un  voto  de  confianza  á  la  co- 
misión. 

Hemos  presentado  estas  reformas  al  c6digo 
penal. 

La  Cámara  las  tratará  como  quiera  y  cuan- 
do quiera. 

Creo,  pues,  que  no  hay  porque  alarmarse 
ni  porque  imputarnos  la  pretensión,  que  no 
tenemos,  de Yiolentar  á  la  Cámara,  obligándo- 
la á  tratar  un  asunto  de  esta  clase. 

Sr«  3I«Bslll«— Perfectamente. 

Entonces,  hago  moción  para  que  aplazándo- 
se la  consideración  de  este  negocio  hasta  el 
año  que  viene,  se  imprima  el  nuevo  proyecto 
de  código  aconsejado  por  la  comisión  en  susti- 
tución del  código  vigente  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  redactado  por  el  Doctor  Te- 
jedor. 

^Apoyado. 

8r.  Arjc^nto— -Pido  la  palabra. 

Si  ftiera  reglamentario,  yo  propondría  una 
adición  á  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  con  el  objeto  de 
que  no  quede  inutilizado,  diremos  así,  este 
trabsgo  concienzudo,  hecho  por  la  comisión 
de  códigos. 

Podría  considerarse  como  ya  despachado 
este  asunto  para  las  sesiones  del  año  próxi- 
mo; de  manera  que  no  haya  necesidad  de  pa- 
sarlo nuevamente  al  estudio  de  una  nueva  co- 
misión. 

Sr.  Blaiisllla— Queda  á  la  orden  del  dia, 
para  las  sesiones  del  año  que  viene. 

Hr.  INaglIone— Eso  sería  contra  el  texto 
espreso  de  la  constitución. 

8r.  Arjento— Por  eso  he  dicho  que  hacía 
la  proposición,  por  si  ella  fuere  compatible 
con  el  reglamento. 

Sin  embargo,  yo  voy  á  recordar  un  antece- 
dente ala  Cámara... 

Sr.  INaiisllla— Pido  la  palabra. 

8r«  Arjento— No  he  concluido. 

Sr.  Mansllla— Le  pido  mil  perdones; 
siempre  le  escucho  con  placer. 

No  tengo  intención  de  combatirle,  puesto 
que,  por  el  contrario,  voy  á  apoyar  la  indica- 
ción que  el  señor  diputado  ha  hecho... 

8r.  Presidente— Es  el  señor  diputado 
por  Santa  Fé  quien  tiene  la  palabra. 

HVm  Maiiflllla— Creí  que  me  la  había  con- 
cedido ámí. 

8r.  ArJeiito--Si  gusta  hacer  uso  de  ella, 
puede  seguir. 

Sr«  Presidente— El  que  tiene  la  palabra 
es  el  señor  diputado  por  Santa  Fé. 


Sr.  Hansilia — Puesto  que  dice  que  si 
gusto,  puedo  seguir...  lo  haré  así. 

Sr.  Arjento — Pero  es  necesario  el  per- 
miso del  presidente. 

f^Tm  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fé. 

filr.  Arjento— Iba  á  decir  que  recuerdo 
un  antecedente. 

Una  comisión  del  Senado  presentó  á  esa 
Cámara  un  proyecto  de  reforma  al  código  ci- 
vil; y  no  habiendo  tiempo  para  tratarlo  ese 
año,  ci*eo  que  se  adoptó  un  temperamento  se- 
mejante al  que  ahora  propongo,  si  mal  no  re- 
cuerdo. 

Es  decir  se  suspendió  la  consideración  del 
asunto,  conceptuándolo  como  ya  despachado 
por  la  comisión,  y  señalándolo  como  orden  de 
dia  para  ser  considerada  en  las  sesiones  del 
año  pr»)xímo. 

Eso  es  lo  que  ahora  se  podría  hacer,  repito. 
si  lo  permite  el  reglamento. 

Pero  si  el  reglamento  no  lo  permitiese,  co- 
mo essabido  que  él  puede  ser  alterado  cuando 
un  número  suficiente  de  miembros  de  la  Cá- 
mara así  lo  solicite,  podría  hacerse  la  indi- 
cación . 

Por  otra  parte,  como  es  sabido,  la  comisión 
de  códigos  es  nombrada  por  el  presidente, 
por  delegación  de  la  Cámara. 

De  la  manera  que  indico,  no  quedaría  inu- 
tilizado el  trabsgo  de  la  comisión. 

Y  es  en  ese  sentido  que  pido  al  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  que  reforme  su  moción. 

Hvm  DAviU— Pido  la  palabra. 

Si  la  moción  que  se  ha  hecho  prevaleciese, 
no  se  que  objeto  tendría  la  impresión  del  des- 
pacho de  la  comisión. 

El  año  que  viene,  una  nueva  comisión  for- 
mularía otro  despacho,  y  entonces  habría  tras 
proyectos. 

El  despacho  de  la  comisión  que  estamos 
discutiendo,  aplazado  en  la  forma  que  se  pro- 
pone, no  tendría  mas  que  un  valor  científico; 
pero  de  ninguna  manera  tendría  valor  parla- 
mentario, valor  legislativo. 

Y  como  encuentro  razonable  las  ideas  que 
se  han  emitido  para  apoyar  el  aplazamiento, 
las  respeto,  no  obstante  de  que  yo  estaré  en 
contra,  por  esta  razón:  hace  ocho  años  que 
ocupo  una  banca  en  el  Congreso,  y  en  honor 
á  la  verdad  debo  decir  que  este  es  el  primer 
código  amplia  y  prolijamente  estudiado  por 
una  comisión  parlamentaria,  al  menos  de  que 
yo  tenga  noticia. 

Me  parece  que  este  supera  á  todos  los  es- 
tudios que  se  han  hecho  de  otros  proyectos 
de  códigos;  y  sería  deplorable  en  alto  grado 
que  se  inutilizase,  como  sucedería  con  la  mo- 
ción que  se  ha  formulado. 

Creo  que  la  única  manera  de  atUnar  este 
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estadio  y  de  que  el  proyecto  que  presenta  la 
comisión  fuera  prácticamente  proyechoso,  se- 
ria esta:  que  la  Cámara  aprobase  en  general 
este  despacho,  y  en  seguida  se  hiciese  moción 
de  aplazamiento,  antes  de  entrar  &  la  discu- 
sión en  particular. 

Sr.  Denaria — Esa  sanción  no  serviría 
para  el  año  que  viene . 

Sr.  Plgneroa  (F.  JT.) — Yo  creo  que  que- 
da salvada  la  dificultad,  de  esta  manera: 
Como  los  miembros  actuales  de  la  comisión 
de  códigos  no  cesan  este  año,  como  diputados, 
la  Cámara  Jos  tendrá  presente  el  año  venidero 
cuando  se  trate  de  nombrar  la  comisión. 

Sr»  Dávila — El  señor  diputado  Solveyra, 
que  es  el  miembro  informante  en  este  asunto, 
el  año  que  viene  dcga  de  formar  parte  de  la 
Cámara. 

HTm  Fi|;aeraa  (F.  J.) — Pero  queda  ma^ 
yoría,  en  la  comisión  de  códigos,  de  diputados 
que  no  cesan. 

Sr«  Dávila — |Con  qué  otóeto  se  va  á  ha- 
cer la  impresión? 

Mejor  es  que  se  resuelva  simplemente  el 
aplazamiento  del  asunto. 

Sr«  iHansllla-— Pido  la  palabra. 

Pido  que  se  vote  mi  moción,  porque  no 
puedo  concillarla  con  la  indicación  que  acaba 
de  hacer  mi  honorable  colega  por  la  Rioja. 

Con  este  motivo,  voy  á  agregar  dos  pala- 
labras  á  las  que  he  pronunciado  anterior- 
mente. 

Con  la  impresión  del  proyecto  de  código — 
porque  es  un  proyecto  de  código  penal  el  que 
la  comisión  nos  presenta— tendremos  esta 
ventsya:  que  se  asociará  el  criterio  universal 
del  país  al  estudio  de  las  reformas  que  se  van 
á  introducir  en  la  legislación  penal  actual;  y 
entonces  el  Congreso  podrá,  con  muchísimo 
mas  acierto,  el  año  que  viene,  haciendo  honor 
ala  ímproba  labor  que  ha  tenido  esta  comi- 
sión, votar  concienzudamente  y  sin  el  mas 
mínimo  escrúpulo,  las  reformas  aconsejadas, 
que  yo  creo  que,  in  pectore^  están  todas  acep- 
tadas. Pero  es  por  una  regla  parlamentaria, 
que  se  desconoce  frecuentemente  entre  nos- 
otros, siempre  que  se  nos  hace  esta  exgencia 
de  votar  á  libro  cerrado,  que  se  repite  los 
mismos  argumentos:  los  parlamentos  en  nin- 
gún caso  deben  sancionar  leyes  dando  votos 
de  confianza,  aunque  los  que  lo  merezcan  sean 
los  hombres  mas  eminentes  del  país. 

Por  consiguiente,  pido  que  se  vote  mi 
moción. 

Sr«  Demaria^Pido  la  palabra. 

La  verdad  es  que  es  dificil  la  posición  de 
los  miembros  de  la  comisión  al  tratarse  de 
esta  moción;  porque  si  sostienen  algo  contra- 
rio á  ella,  podría  interpretarse  que  solo  lo  ha- 
cen poique  sienten  herido  su  amor  propio, 


con  la  no  sanción  de  su  despacho;  y  si  votan 
en  contra,  puede  suponerse  que  lo  hacen  por- 
que no  quieren  ver  perdido  su  trabsgo,  que 
muy  bien  ha  calificado  de  ímprobo  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sabemos  prácticamente  que  los  despachos 
de  las  comisiones,  sino  son  tomados  en  con- 
sideración durante  las  sesiones  del  año  en 
que  han  sido  espedidos,  no  tienen  valor  de 
ninguna  clase  para  el  año  venidero. 

Sabemos  también  que  no  es  posible  acep- 
tar la  indicación  del  señor  diputado  por  San- 
ta-Fé,  para  que  el  despacho  de  la  actual  comi- 
sión subsista  hasta  las  sesiones  del  año  pró- 
ximo, porque  eso  no  es  reglamentario;  •  y 
aunque  se  sancione,  la  Cámara  del  año  pró- 
ximo podrá  prescindir  de  ese  despacho. 

Yo  deseo  hacer  una  consideración  en  fa- 
vor déla  sanción  del  proyecto  despachado  por 
la  comisión. 

Este  código  ha  sido  estudiado  y  discutido 
por  todas  las  personas  que  tienen  conocimien- 
tos en  la  materia. 

Su  origen  no  es  el  código  del  doctor  Teje- 
dor que  la  comisión  ha  tenido  en  vista  al 
hacer  estas  reformas,  sino  el  anterior  pro- 
yecto de  código,  el  cual  tiene  bien  unos  veinte 
ó  treinta  años  de  existencia. 

Él  es  el  origen  de  este  código. 

Ha  sido  estudiado  y  modificado  repetidas 
veces,  por  muchas  comisiones,  hasta  llegar 
al  que  se  ha  formulado  últimamente,  y  que  la 
comisión  ha  tenido  á  la  vista. 

Pasó,  por  resolución  del  Poder  ejecutivo, 
á  una  comisión  compuesta  de  jabogados  dis- 
tinguidos, y  la  actual  comisión  de  la  Cámara, 
para  proponer  sus  reformas,  ha  considerado 
no  solo  lo  que  el  doctor  Tejedor  estableció  en 
su  proyecto  de  código,  que,  como  digo,  ha 
sido  estudiado  durante  muchos  años  y  depu- 
rado de  los  errores  que  poco  á  poco  iba  encon- 
trándosele, sino  también  el  proyecto  de  aque- 
lla comisión  reformadora,  compuesta  de  los 
doctores  Ugarriza,  don  Juan  Agustín  García, 
y  don  Sisto  Villegas,  personas  competentes, 
y  que  han  servido,  en  este  caso,  de  conseje- 
ros á  la  comisión,  puesto  que  hemos  tenido 
á  la  vista  todas  las  modificaciones  que  intro- 
dujeron al  primitivo  proyecto  del  doctor 
Tejedor. 

La  comisión  hace  próximamente  un  par 
de  meses  que  ha  presentado  su  despa(*lio  á  la 
Cámara,  y  se  ha  dado  cuenta  de  él. . . 

8r«  Salveyra— El  veinte  de  setiem- 
bre. 

Sr«  Demaria — Bien;  el  veinte  de  se- 
tiembre se  ha  dado  cuenta  á  la  Cámara  de 
este  despacho  de  la  comisión. 

Los  antecedentes  han  existido  en  secretaría 
habiéndose  recordado,  por  segunda  vez,  á 
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los  señores  diputados,  después  de  la  ocasión 
en  que  se  dio  cuenta  del  despacho,  que 
este  existía,  al  repartírseles  la  orden  del 
dia. 

Por  consiguiente,  no  hay  verdad  cuando 
se  dice  que  se  exge  de  la  Cámara  que  voto 
este  proyecto  de  código  á  libro  cerrado,  pues- 
to que  ha  sido  estudiado  por  una  comisión  de 
su  seno,  compuerta  de  cinco  miembros,  la 
cual  l^a  tenido  antecedentes  abundantísimos 
para  preparar  sus  reformas. 

Se  dice  que  se  vaá  votar  á  libro  cerrado 
un  código,  cuando  se  presenta  por  primera 
vez  y  se  ezije  su  sanción  de  la  Cámara  sin 
que  tome  conocimiento  al  respecto,  como 
pretendía  el  señor  ministro  de  Justicia  res- 
pecto del  código  de  minería,  últimamente, 
cuya  sanción  nos  pedía  en  el  momento  de 
haberse  dado  cuenta  de  su  confección. 

Voy  á  permitirme  recordar  también  á  la 
Cámara  todas  las  diñcultades  que  presenta 
la  revisión  de  un  proyecto  de  código  pre- 
sentado por  una  comisión. 

Desde  luego,  no  debe  olvidarse  que  todo 
código  tiene  un  plan;  hay  unidad  en  su  siste- 
ma, concordancia  en  todas  sus  disposiciones; 
puede  decirse  que  sigue  una  regla  de  con- 
ducta. 

Y  no  me  parece  que  los  señores  diputados 
pudieran  darse  cuenta,  sin  esplicaciones  en 
cada  una  de  las  modificaciones,  sobre  cuáles 
son  las  razones  que  ha  tenido  la  comisión  pa- 
ra proyectarlas;  y  si  las  objeciones  que  se 
les  ocurre,  responden  ó  no  á  ese  plan,  á 
esa  unidad  que  debe  existir  en  todo  el  sis- 
tema. 

Estaríamos  espuestos,  sancionando  el  códi- 
go como  se  nos  propone,  artículo  por  artícu- 
lo, á  caer  en  diversidad  de  escuelas  y  de  opi- 
niones, respecto  de  esta  multitud  de  hechos 
complejos  que  son  los  que  hacen  la  comple- 
xión del  código,  y  que  no  es  posible  analizar 
de  esa  manera  si  se  ha  de  llegar  á  algo  con- 
creto al  redactar  las  formas  en  que  debe  ser 
sancionado. 

Se  me  ocurre  que  esto  ha  de  ser  dificilísimo 
en  una  Cámara,  y  esa  es  la  razón  por  la  cual 
no  tengo  conocimiento,  hasta  ahora,  que  nin- 
gún código  de][  mi^T^d^  «ft  bAya.  aJHPnf.iHn  en 
debate.  ~~  ^ 

Sr.  Gallo  (».)— El  de  Bélgica. 

Sr«  Oemaria — Y  es  el  único;  todos  los 
demás,  en  todas  partes,  se  han  sancionado  en 
esta  forma  que  se  propone  ahora  en  la  Cá- 
mara. 

Sr.  itrjento— ¿Y  las  modificaciones  al  có- 
digo civil?  Eran  doscientas  y  tantas. 

Sr«  Demaría—Sí,  pero  de  redacción. 

Recuerde  el  señor  diputado  que  el  encargo 
que  86  dio  á  aquella  comisión,  fué  el  de  refor- 


mar, nada  mas,  aquellas  incorrecciones  que 
que  hubiera  en  la  redacción  del  código. 

Sr«  Arjente-Se  han  hecho  muchas  de 
fondo. 

Hr*  Demaria—Esa  es  otra  cuestión: 

Además,  me  permito  recordar  á  la  Cámara 
que  este  proyecto  de  código  del  doctor  Teje- 
dor está  en  vigencia  en  la  Capital,  como  lo 
decía  el  señor  diputado  por  Córdoba,  doctor 
Pósse.  y  en  toda  la  República. 

No  puede  desconocerse  que  la  comisión  es- 
tá habilitada  para  depurar  &  ese  proyecto  de 
sus  errores,  no  solo  por  la  práctica  que  tienen 
sus  miembros  en  la  materia,  sino  también 
por  los  consejos  que  han  recibido  de  magis- 
trados ilustres,  en  provecho  y  en  beneficio  de 
ese  código. 

Es  de  desear  que  este  estudio  prol^o,  no 
tanto  nuestro,  sino  también  de  esas  personas 
á  que  me  he  referido,  sea  de  algún  beneficio, 
sea  de  algún  provecho. 

Yo  no  sé  si  los  señores  diputados  conocen 
qne  ese  proyecto  que  actualmente  es  ley  en 
toda  la  República,  tiene  lo  que  no  se  han 
atrevido  á  decir  los  dos  señores  diputados, 
miembros  de  la  comisión,  que  han  hecho  uso 
de  la  palabra,  y  que  yo  me  voy  á  permitir  de- 
cir: errores. . .  de  gran  magnitud,  que  se  han 
notado,  que  son  conocidos  de  la  mayor  parte 
de  los  abogados  de  la  Capital. 

Me  parece  que  no  habría  acierto  en  conti- 
nuar con  estos  errores,  por  seis  meses,  por 
un  año,  cuando  la  Cámara  tiene,  si  no  la  ab- 
soluta seguridad,  por  lo  menos,  una  seguri- 
dad relativa  de  que  la  comisión  ha  procedido 
con  conciencia,  con  estudio,  tomando  todos 
los  antecedentes  á  que  me  he  referido,  sal- 
vando todos  los  errores  que  se  han  encontra- 
do é  introduciendo  aquellas  modificaciones 
que  han  sido  indispensables. 
Nada  mas. 

Sr.  ilaii»llla~Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Me  parece  que  ha  he- 
cho uso  de  ella  por  dos  veces,  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Sfansllla— He  hecho  una  moción. 
HVm  ]IIagi;1lone— Y  como  tal  tiene  dere- 
cho á  hablar  último. 

Sr.  Presidente— Me  parece  que  ha  ha- 
blado dos  veces  sobre  esa  moción . 

Sr.  Mansllla— Yo,  entonces,  tendría 
necesidad  de  hacer  moción  para  que  se  decla- 
re libre  el  debate. 

Tengo  por  ftierza  que  contestar  algunas  ob- 
servaciones que  ha  hecho  mi  honorable  colega 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente— Creo  que  interpreto  el 
sentimiento  de  la  Cámara  dando  la  palabra  al 
señor  diputado,  para  abreviar. 

Sr*  Mansiiia--No  me  felicito  de  que  sea 
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precisamente  á  mi  honorable  colega  por  Bue- 
nos Aires,  á  quien  tenga  que  observarle  que 
todas  las  razones  que  ha  dado  en  contra  de  mi 
moción  no  hacen  mas  que  apoyarla. 

En  primer  lugar,  no  es  un  argumento  que 
haga  fuerza  esto  de  que  el  estudio  hecho  por 
la  comisión  revisora  de  los  códigos  criminales 
haya  estado  desde  hace  tiempo  en  secretarla, 
puesto  que  las  mismas  esplicaciones  que  se 
han  dado  respecto  á  lo  que  importa  cientifl- 
camente  el  trabsgo  de  codificación,  arguyen 
en  pro  de  las  exgencias  de  los  que  quieren  es- 
tudiar esta  materia,  no  sobre  la  mesa  de  una 
comisión,  revolviendo  carpetas,  sino  tranqui- 
lamente, en  su  gabinete,  consultando  los  li- 
bros que  se  hayan  publicado,  con  arreglo  á 
las  referencias  que  debe  hacer  todo  codificador 
y  todo  reformador  de  un  código,  por  que  tan- 
to el  codificador  como  el  reformador  tienen 
que  decir  cuáles  son  los  libros,  cuáles  son  los 
autores,  cuáles  son  los  tratadistas  que  han 
tenido  a  la  vista,  para  que  se  comprenda  la 
filiación  de  las  ideas  que  han  predominado  en 
ese  conjunto  de  principios  que  constituyen  el 
trabs^o  llamado  código. 

Pero  hay  una  razón  que  ha  dado  mi  colega 
por  Buenos  Aires,  que  se  vuelve  contra  él. 

Manifestó  que  iba  á  decir  lo  que  no  habían 
dicho  los  miembros  de  la  comisión,  ni  el  ho 
norable  diputado  por  Córdoba:  que  en  este 
código  vigente  había,.. disparates;  por  que 
aunque  no  empleó  esta  palabra,  lo  dio  á  en- 
tender. 

Sr.  Mavarro  Viola— Y  así  es! 

Sr.  Mansllla— Pero,  señor  presidente, 
si  ese  proyecto  ha  sido  confeccionado  por  abo- 
gados que  han  sido  declarados  aquí  eminen- 
tes, y  tiene,  asi  mismo,  disparates  garrafa- 
les... 

Sr.  Demaria — Cuál  proyecto? 

Sr.  Kaiisllla — El  vigente. 

Sr.  I^emaHa— Pero  el  señor  diputado 
miembro  informante  no  se  refirió  al  código 
del  doctor  Tejedor. 

Sr.  Kaiisilla— Se  nos  ex^e  que  votemos 
este  proyecto  de  código  sin  conocer  las  refor- 
mas. Y  yo  lo  pregunto,  y  lo  pregunto  por 
mas  que  me  duela;  ¿son  infalibles  los  miem 
bros  de  la  comisión  que  han  hecho  la  revisión 
de  este  código? 

Entonces,  señor,  asociemos  nuestro  criterio 
al  de  la  comisión,  nuestro  criterio  que  no  es 
infalible  tampoco,  pero  que  será  menos  ñili- 
ble  que  el  criterio  de  unos  pocos,  porque  es 
el  de  todos. 

Yo  no  sabía  que  estaba  en  vigencia  un  có- 
digo criminal  hecho  por  abogados  declarados 
aquí  eminentes,  lo  repito,  y  en  el  que  se  i*eco- 
noce  que  hay  cosas  sarcásticas. 

Sr.  Balveyra-— No  está  en  vigencia.  Es 


el  del  doctor  Tejedor  y  no  el  de  la  comisión 
el  que  rige. 

Hr»  Mansllla— Hay  un  código  hecho  por 
una  persona,  que  está  en  vigencia  hace  una 
porción  de  años.  Este  código  ha  permitido 
quese  haga  la  justicia  conmásóménos  acierto. 

Los  miembros  de  la  comisión  no  han  que- 
rido decir  que  contiene  disparates,  pero  lo  ha- 
dicho  otro  señor  diputado.  Sin  embargo,  cuafl 
do  se  dictó  ese  código,  no  se  le  ocurrió  á  la 
comisión  revisora  que  pudiera  contener  dis- 
parates. 

Este  ha  sido  un  descubrimiento  que  se  ha 
hecho  después. 

HVm  Demaria— No  íhé  revisado. 

Sr.  IHansllla— No  fué  revisado,  precisa- 
mente porque  se  votó  en  la  misma  forma  en 
que  ahora  se  trata  de  votar  las  reformas. 

Y  teniendo  yo  el  mas  profundo  respeto  por 
la  capacidad  y  por  la  ilustración  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  que  ha  revisado  el  código 
del  doctor  Tejedor,  digo  que  no  son  in&libles 
y  que  la  Cámara  debe  asociar  su  criterio  en 
la  revisión  del  proyecto  de  código  que  se 
presenta  ahora;  proyecto  que  no  es  solamente 
el  resultado  de  la  revisión  del  código  del 
doctor  Tejedor,  sino  también  de  otros  pro- 
yectos de  código  confeccionados  por  abogados 
muy  distinguidos  del  foro  de  la  República. 

Me  parece  que  lo  que  he  dicho  hasta  aquí 
prueba  suficientemente  la  necesidad  de  apla- 
zar este  asupto  hasta  las  sesiones  del  año  que 
viene;  y  algo  mas:  demuestra  la  obligación, 
diré  así,  en  que  está  el  Congreso  de  publicar 
el  proyecto  de  reformas  aconsejado  por  la 
comisión,  para  que  la. opinión  pública  tome 
parte  en  la  discusión  de  este  proyecto;  para 
que  emitan  sus  opiniones  los  hombres  de 
ciencia,  de  saber,  de  erudiccion  que  hay  en  el 
país,  que  verán  con  mucho  gusto  esta  publi- 
cación, estando  yo  seguro  de  que  han  de  con- 
tribuir con  sus  luces  á  ilustrar  el  criterio  del 
Congreso  del  año  que  viene,  que  está  destina- 
do á  sancionar  y  mandar  que  se  ponga  en 
vigencia  este  proyecto  de  código  reformado 
por  la  comisión.  Porque  no  dudo  que  la 
mayor  parte  de  las  reformas  aconsejadas  por 
la  comisión,  serán  sancionadas  por  el  Con- 
greso. 

Sr.  Qalla  (D.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  muy  pocas,  señor  presidente, 
para  adherirme  á  la  moción  de  aplazamiento 
que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Ha  sido  muy  discutido  en  los  distintos  paí- 
ses civilizados  la  forma  que  debe  emplearse 
por  los  parlamentos  para  la  aceptncion  de  los 
códigos  generales;  y  como  ha  manifestado  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  De- 
maría,  ha  predominado  el  pensamiento   de 
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que  era  preferible  aceptarlos  á  libro  cerrado. 

En  unas  partes,  de  acuerdo  con  este  prin- 
eipio,  se  ha  procedido  en  esta  forma;  así  es, 
me  parece,  como  filé  aceptado  ese  gran  mo- 
numento de  lejlslacion  que  se  llama  el  código 
Napoleón. 

En  otras  partes,  se  ha  aceptado  el  término 
medio,  no  yetándose  á  libro  cerrado  los  códi- 
gos, ni  tampoco  haciendo  su  discusión  artícu- 
lo por  artículo,  sino  sancionándolos  por  títu- 
los, capítulos,  ó  libros,  según  como  estuviera 
distribuido  el  trabajo. 

Finalmente,  en  otros  países,  como  en  el 
caso  de  Bélgica  que  ha  citado  el  señor  dipu- 
tado, y  creo  que  también  hay  casos  semejan- 
te en  Italia,  se  han  sancionado  los  códigos 
artículo  por  artículo. 

La  práctica  ha  demostrado  que  esto  es  su- 
mamente inconveniente.  En  los  pocos  países 
donde  se  ha  hecho  así,  ha  durado  la  discusión 
largos  años;  creo  que  duró  diez  y  siete  años 
en  Bélgica. 

En  vista  de  todos  estos  inconvenientes, 
considero,  como  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  que  el  Congreso  procedería  bien, 
aceptando  el  código  penal,  como  todos  los 
otros  códigos  que  tenemos  necesidad  de  dic- 
tai\  por  medio  de  un  voto  de  confianza  al 
trabajo  de  las  personas  competentes  que  se 
hubiese  nombrado  para  confeccionarlos. 

Pero  me  parece  que  este  voto  de  confianza 
no  debe  ser  completamente  ciego.  Creo  que 
si  bien  es  est^  el  mcyor  de  los  procedimientos, 
el  menos  peligroso,  por  cuanto  impide  que  se 
pueda  llegar  á  ese  inconveniente  que  indicaba 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  de  alterar 
la  unidad  de  legislación,  la  unidad  de  doc- 
trina, que  tiene  que  serla  base  de  todo  código 
que  merezca  el  nombre  de  tal  en  los  tiempos 
modernos,  sin  embargo,  nunca  este  voto  de 
confianza  debe  ser,  como  decía  antes,  comple- 
tamente ciego. 

Es  necesario,  por  lo  menos,  que  los  que  va- 
yan á  sancionarlo  conozcan  el  trabsgo;  es  nece- 
sario que  lo  hayan  leído,  que  lo  hayan  medita- 
do, que  hayan  apreciado  sus  ventajas  como  sus 
inconvenientes;  y  que  pesando  las  ventajas 
y  los  inconvenientes,  vean  que  las  primeras 
predominan  de  tal  manera,  que  puedan  neu- 
tralizar los  inconvenientes  de  detalle  que  se 
presenten. 

Así  es  como  hemos  hecho  cuando  se  trató 
del  código  civil, — este  monumento  que,  pue- 
de decirse,  es  la  gloria  Jurídica  de  la  Repúbli- 
ca Argentina. 

El  código  civil,  como  la  Cámara  lo  sabe, 

se  fué  publicando  á  medida  que  iba  siendo 

confeccionado;  se  iUé  publicando  por  libros, 

que  eran  lanzados  á  la  prensa  y  puestos  en 

as  manos  de  todas  las  personas  competentes 


que  se  encontraban  en  la  República.  Estas 
manifestaban  sus  opiniones,  indicaban  las  veo- 
tajas,  los  defectos,  las  lagunas  que  podian  te- 
ner las  disposiciones  proyectadas;  y  talves 
esta  misma  discusión  sirvió  al  autor  del  có- 
digo para  ir  perfeccionando  cada  ves  mas  su 
obra. 

HVm  Solveyra— ¿Hay  alguna  diferencia, 
fuera  de  las  que  sancionó,  el  Congreso  el  año 
pasado^  entre  el  libro  primero  que  lanzó  á  la 
publicidad  el  doctor  Yelez  y  el  código  ac- 
tual? 

Sr.  Gallo  (D.)— Digo  que  esa  discusión 
pudo  haber  servido  en  adelante. 

HVm  Hoívejrm — Ah!  pudo  haber  aeirrióo 
con  las  reformas. 

Sr.  C&allo  (D.)— Pero,  de  todos  modos, 
digo  que  cuando  el  Congreso  dictó  la  ley  de- 
clarando que  ponía  en  vigencia  el  Código  Ci- 
vil, se  podía  decir  que  este  era  un  trabs^jo  com- 
pletamente conocido  por  todos  los  hombrescom- 
petentes  en  la  materia,  que  existían  en  la  Re- 
pública. Estoy  seguro  que  casi  no  había  on 
abogado,  que  casi  no  había  una  persona  inte- 
resada en  estas  cosas,  que  casi  no  había  on 
estudiante  de  derecho  (yo  lo  era  en  ese  tiem- 
po, y  recuerdo  con  cuánto  interés,  con  cuánta 
pasión,  se  puede  decir,  leía  estos  trabsgos  á 
medida  que  iban  saliendo  de  la  pluma  del  doc- 
tor Velez);  que  no  había  quien  no  conociera  el 
código,  decía,  antes  deser  puesto  en  vigencia. 

Así  pues,  cuando  el  Congreso,  como  decía 
antes,  dictó  esa  ley,  era  ya  conocida  perfecta- 
mente la  obra,  y  se  sabía  que  era  un  trabajo 
notable,  que  hacía  honor  á  su  autor  y  á  la  Re- 
pública, 

El  código  que  ahora  se  nos  presenta  me  pa- 
rece que  no  está  en  iguales  condiciones. 

Estoy  muy  l^os  de  dudar  de  la  competen- 
cia é  ilustración  de  los  distinguidos  miembros 
de  la  comisión  de  códigos.  Estoy  completa- 
mente seguro  que  el  trabsgo  que  ellos  nos 
presentan  ha  de  ser  serio,  sensato  y  digno 
del  aplauso  y  del  voto  de  la  Cámara;  pero  la 
verdad  es  que  no  lo  conocemos . 

En  el  primer  momento  creía  que  se  trataba 
de  algunas  modificaciones  de  detalle,  que  el 
plan  general  del  código  del  doctor  Tejedor 
era  el  que  había  servido  á  la  comisión,  y  que 
podíamos  ir  considerando  estas  modificacio- 
nes una  por  una;  no  habría  entonces  incon- 
veniente en  adoptarlo  en  esta  forma,  que  ha- 
bría sido  mas  ó  menos  la  que  empleamos  en 
las  modificaciones  del  código  civU,  en  anos 
anteriores;  pero  me  he  acercado  á  la  mesa 
del  señor  secretario,  y  este  me  ha  dado  un 
simple  detalle  material,  que  sirve  para  apre- 
ciar toda  la  diferencia  que  existe  entre  el  pro- 
yecto de  la  comisión  y  el  código  del  doctor 
Tejedor:  tiene  ciento  y  tantos  artículos  me- 
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nos,  y  me  parece  que  laa  modiflcactones  aa- 
cienden  á  doscientas  6  trescientas. 

Mr.  MakiUllá— Asi  lo  he  dicho,  y  fué 
con  ese  motivo  que  observé  que  era  un  códi- 
go nuevo. 

ílr.  Posse  (F,)— En  cambio  de  tener 
ciento  y  tantos  artículos  menos,  tiene  otro 


número  igual  de  incisos  de  mas,  porque  lo  que 
ha  becbo  la  comisión  es  convertir  en  incisos 
muchos  que  eran  artículos  en  el  código  del 
doctor  Tejedor. 

Sr.  «alio  (D.)— Perfectamente. 

De  todos  modos  resulta  esto:  que  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  la  comisión  de  có- 
digos son  radicales;  que  en  gran  parte  es  muy 
posible  que  alteren  las  mismas  doctrinas  pre- 
dominantes en  el  código  que  le  ha  servido  do 
base;  que  otros,  aún  que  no  alteren  la  doc- 
trina, pueden  ser  de  suma  gravedad . 

De  esto  resulta  que  el  nuevo  trabajo  pre- 
sentado por  la  comisión  puede  perfectamente 
caracterizarse,  como  decía  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  de  un  nuevo  código. 

¿Podemos  nosotros  sancionar  á  libro  cerra- 
do este  nuevo  código? 

Sise  encontrara  publicado,  si  se  hubiera 
estudiado  como  cuando  se  trataba  del  código 
civil;  si  hubiera  estado  en  nuestras  manos, 
si  hubiéramos  tenido  el  tiempo  de  examinar- 
lo y  poder  apreciar  sus  disposiciones,  tal  vez 
yo  sería  el  primero  que  daría  mi  voto  al 
proyecto  de  aprobación  de  este  código.  Pero 
me  encuentro  en  la  completa  imposibilidad 
de  votar,  porque  por  mas  confianza  que  ten- 
ga, como  decía  antes,  en  la  ilustración,  en  la 
competencia  de  los  miembros  de  la  comisión 
de  códigos,  no  puedo,  en  materia  semejante, 
abdicar  de  mi  propio  criterio,  de  mi  propia 
responsabilidad  como  diputado,  y  al  dar  este 
voto,  debo  por  lo  menos  decir:  voto  porque  el 
código  es  bueno. 

Por  ahora  no  tengo  mas  que  la  creencia  de 
que  es  bueno;  no  tengo  la  seguridad,  porque 
no  he  tenido  medios  de  estudiarlo;  las  modi- 
ficaciones no  están  ni  siquiera  impresas. 

Así  es  que  si  no  vamos  á  la  moción  de 
aplazamiento  que  hacia  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  por  lo  menos  tendríamos  que 
ir  á  esto:  á  la  publicación  de  las  reformas  he- 
chas por  la  comisión,  á  fin  de  que  ellas  puedan 
ser  estudiadas  por  todos  nosotros. 

Desgraciadamente,  estamos  á  23  de  octu- 
bre; se  necesitarán  muchos  dias  para  hacer 
esta  impresión;  tendremos  muchos  dias  que 
emplear  en  la  discusión,  y  el  tiempo  nos  fal- 
tará. 

No  veo,  por  otra  parte,  grandes  peligros  en 
que  lo  aplacemos  durante  seis  meses,  pues  si 
hemos  vivido  bien  con  este  código  del  doctor 
Tc^iedor  durante  diez  ó  quince  años  que  ha- 


ce está  en  vigencia  en  la  Capital  y  en  algunas 
de  las  provincias,  no  ha  de  correr  el  país  un 
grave  peligro  porque  se  postergue  su  sanción 
durante  peis  ú  ocho  meses  mas. 

Yo  no  creo,  por  otra  parte,  que  se  perde- 
ría la  labor  de  la  comisión;  siempre  quedaría 
como  un  trabsgo  científico  digno  de  considera- 
ción y  aprecio. 

Además,  el  inconveniente  que  se  señala  po- 
dría salvarse  por  un  arreglo  interno  de  la  Cá- 
mara, que  estableciera  que  los  miembros  de 
esta  comisión  no  se  renovarán  todos  los  años. 
La  Cámara  tiene  íhcultad  para  tomar  un 
un  acuerdo  semejante,  y  podría  salvar  la  difi- 
cultad por  este  medio,  que  no  hago  mas  que 
insinuar,  para  el  caso  que  algún  diputado  in- 
sista en  que  se  corre  el  peligro  de  que  ese  tra- 
bsgo  quede  esterilizado. 

Yo  creo  que  ese  peligro  no  existe,  porque 
la  misma  comisión  puede  ser  elegida  el  año 
próximo. 

Por  mi  parte,  si  después  de  leído  el  traba- 
jo encuentro  que  es  bueno,  (creo  que  debe  ser 
excelente),  seré  el  primero  en  presentar  un 
proyecto  de  ley  ordenando  que  se  ponga  en 
vigencia. 

Ht»  Demaria — Hay  un  inconveniente,  y 
es  que  no  debe  recargarse  todos  los  años  á  los 
mismos  miembros  de  la  Cámara. 

8r.  C&alla  (D.)— Yo  no  he  hecho  indica- 
ción ninguna. 

Ht»  Demaria — Lo  digo  como  un  adelanto 
para  el  año  que  viene. 

Sr.  l>avlla— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  contra  la  moción  do  aplaza- 
miento). 

No  hay  un  procedimiento  uniforme,  como 
lo  ha  recordado  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man,  respecto  de  la  sanción  de  códigos.  No 
tengo  para  que  repetir  las  referencias  que  él 
ha  hecho  sobre  los  usos  de  otras  partes. 

Lo  único  que  sé,  es  esto:  que  los  cuerpos 
políticos,  como  e;  Congreso,  no  son  corpora- 
ciones técnicas  en  materia  de  legislación,  pa- 
ra abordar,  paso  á  paso,  el  debate  de  un  có- 
digo. 

Hr.  C&alla  (D.)— Estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Mansllla— Eso  es  en  tesis  general, 
pero  aquí  se  trata  de  un  Congreso  en  que  la 
mayoría  son  abogados, 

Sr.  Dávila — Vengo  al  caso  ocurrente. 

Se  trata  de  un  proyecto  de  código  que  todos 
conocemos,  que  todos  hemos  estudiado  en  las 
universidades,  y  debatido  en  los  tribunales; 
proyecto  que  ha  sido  modificado  por  una  co- 
misión de  esta  Cámara,  habiendo  sido  refor- 
mado antes  por  comisiones  esternas.  No  es 
un  asunto  nuevo;  es  viejísimo. 

Este  proyecto  viene  durmiendo  en  las  car- 
petas de  las  comisiones  del  Congreso,  hace 
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veinte  años;  y  ha  dado  la  suerte  que  ahora, 
al  cabo  de  veinte  años,  haya  caido  en  manos 
de  una  comisión  compuesta  de  hombres  pre- 
parados en  el  tecnicismo  de  la  ciencia,  que  le 
han  prestado  un  estudio  y  una  labof  verda- 
deramente recomendable,  y  que  después  de 
cuatro  meses  de  meditación  y  de  consulta  á 
los  tribunales  de  justicia,  nos  |ka  traido  un 
proyecto  que  es  nuestro,  porque  es  de  una 
comisión  nuestra,  no  es  de  personas  estrañas. 
Y  si  alguna  vez  cabe  un  voto  de  confianza,  le- 
gítimo, de  un  cuerpo  político,  es  cuando  se 
trata  de  aprobar  una  obra  técnica,  hecha  en 
estas  condiciones. 

Difícilmente  se  puede  presentar  reglas  í\jas 
como  se  ha  dicho;  y  en  el  caso  ocurrente  ca- 
da diputado  debe  tener  su  criterio. 

Si  este  proyecto  no  se  sanciona  ahora,  el 
año  que  viene  no  formarán  tal  vez  parte  de 
la  comisión,  por  cualquier  causa,  los  mismos 
diputados;  nuevas  funciones  los  llamarán  qui- 
zá á  la  vida  pública,  ó  si  están  en  la  Cámara 
puede  ser  que  vayan  á  otra  comisión,  y  el 
trabajo  quedará  perdido;  y  sucederá  lo  que 
ha  sucedido  siempre:  la  comisión  iniciará  sus 
estudios,  pasará  el  período  ordinario,  no  se 
habrá  espedido,  al  año  siguiente  se  nombrará 
otra,  que  comenzará  de  nuevo,  y  que  volverá 
á  perder  su  trabajo. 

Y  hoy  que  esa  comisión  ha  terminado  afor- 
tunadamente la  jornada,  al  último  momento, 
señor,  tratamos  de  anular  su  trabajo! 

Se  dice:  un  año  mas  que  importa!  Esto  me 
recuerda,  (y  pido  escusa  á  la  Cámara)  aquel 
pobre  desgraciado  que  todas  las  noches  dor- 
mía en  un  banco  de  la  plaza,  y  quedecia:  «Una 
noche  como  quiera  se  pasa»  (Risas,)  Ydurmió 
toda  su  vida  en  el  banco. 

Así  venimos  pasando,  sin  código  penal.  Las 
provincias,  en  ausencia  de  una  ley  del  Con- 
greso, señan  aaüo  transitoriamente,  con pe- 
queñaJs  reformas  cada  una  de  ellas,  el  proyec- 


to de  código  del  doctor  Tejedor 

Amiyetocó  hacerlo  aprobaren  la  Rióla, 
el  año  76,  con  todos  sus  inconvenientes,  co- 
piando una  ley  de  Buenos  Aires  que,  creo, 
pertenecía  al  doctor  Marenco. 

¿Porqué  hacen  esto  las  provincias?  Porque 
el  Congreso  no  cumple  con  su  deber,  cuando 
la  constitución  le  ordena  dictar  un  código  pe- 
nal para  la  República. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  si  no  pode- 
mos este  mismo  año  dar,  con  muchas  proba- 
bilidades de  acierto,  un  voto  en  favor  del 
código  criminal,  han  de  pasar  no  sé  cuantos 
años,  si  se  ha  de  juzgar  por  los  que  han  pasado 
ya,  veinte  años  mas  ,tal  vez,  antes  de  tenerlo. 

Sr.  Barra— El  trabsgo  está  hecho. 

Hrm  D¿vila-— Pero  es  un  trabajo  cientí- 
fico... 


Hr.  «alio  (D.)—iMe  permite? 

Tenemos  tres  códigos.  El  del  doctor  Teje- 
dor: no  lo  hemos  aceptado,  porque  resaltó  qac 
tenía  defectos  que  era  necesario  corregir.  El 
de  la  comisión  nombrada,  compuesta  de  abo* 
gados  muy  competentes,  pai'a  examinar  el 
proyecto  del  doctor  Tejedor:  tampoco  lo  he- 
mos aceptado,  porque  también  lo  hemos  con- 
siderado inconveniente.  ¿Qué  garantía  nos 
ofi^ece  el  señor  diputado,  que  no  sea  mas  que 
esta  garantía  personal,  de  que  el  nuevo  código 
que  se  nos  presenta  aquí  no  ha  de  adolecer 
también  de  los  defectos  que  nos  han  impedi- 
do hasta  ahora  aceptar  el  código  del  doctor 
Tejedor  y  el  de  aquella  comisión  que  se  nom- 
bró para  estudiarlo  y  proponer  modificacio- 
nes, formada  de  abogados  tan  competentes 
como  los  abogados  distinguidos  que  forman  la 
comisión  de  códigos  de  la  Cámara? 

HTm  Oávila— El  asunto  ha  pasado  por  mu- 
chos procedimientos  y  crisoles:  todas  las  pro- 
babilidades son  de  que  el  nuevo  proyecto  que 
se  nos  presenta,  que  es  nuestro  porque  es  de 
nuestra  comisión,  de  una  comisión  técnica, 
ha  de  ser  aceptable:  ¿Hasta  cuando  queremos 
mas? 

Yo  pregunto  si  un  proyecto  de  código,  el 
mas  perfecto  de  todos,  sometido  á  la  discusión 
de  un  cuerpo  político  como  el  nuestro,  en  que 
hay  muchas  competencias,  pero  competencias 
generales,  que  no  son  preparadas  para  discu- 
siones de  este  género,  saldrá  mqjor,  de  la  dis- 
cusión de  ese  cuerpo,  que  cuando  salió  de  las 
manos  de  esa  comisión  técnica. 

Indudablemente,  pues,  hay  razones  para 
hacer  este  acto  de  confianza,  para  prestar  este 
voto  de  aprobación  á  un|trab2go  que  no  nos  es 
estraño,  que  es  nuestro,  lo  repito,  y  que  es  lo 
resultante  de  una  serie  de  trabsgos  científicos 
que  se  viene  haciendo,  de  muchos  años  á  esta 
parte. 

íSir.  Mansllla— Pido  la  palabra. 

8r«  Presidente— No  puedo  concedérse- 
la, ya  la  ha  usado. 

8r.  Kansllla— Está  declarado  libre  el 
debate. 

El  señor  presidente  dgo  que  era  inútil  vo- 
tar, porque  comprendía  que  la  opinión  de  la 
Cámara  era  unánime. 

Hrm  Presidente — Y  también  porque  creo 
que  no  se  puede  declai*ar  libre  el  debate,  si- 
no cuando  se  trata  de  proyectos  que  constan 
de  varios  artículos  y  que  se  discuten  en  ge* 
neral  y  en  particular. 

Pero  me  parece  mas  breve  dar  la  palabra 
al  señor  diputado. 

Hr»  Mansllla — Era  para  contestar  á  mi 
honorable  colega  por  la  Rioja. 

El  ha  hecho  dos  argumentos  que  se  puede 
llamar  capitales. 
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Primero:  los  congresos  no  poseen,  por  re- 
gla general,  el  capital  científlco  6  técnico  ne- 
cesario que  habilite  á  los  hombres  para  po- 
der estudiar  6  juzgar  con  competencia  ciertas 
materias. 

Segundo  argumento:  la  anécdota  del  mendi- 
go que  dormía  &  la  luna  de  Valencia,  sobre 
un  banco. 

El  primer  argumento,  señor  presidente,  se 
contesta  con  esta  sencilla  observación. 

Tenga  la  bondad  el  señor  secretario  de  de- 
cirme cuantos  diputado»  hay,  en  este  momen- 
to, en  el  seno  de  la  Cámara. 

Sr«  Secretarlo— Cuarenta  y  cuatro. 

8r«  Mansllla — Hay  veinte  y  ocho  abo- 
gados. 

Si  en  un  congreso  de  cuarenta  y  cuatro 
peraonas  no  hay  capital  científico  para  estu- 
diar un  proyecto  de  código,  cuando  hay  vein- 
te y  ocho  abogados  patentados,  que  son  los 
que  defienden  todos  los  derechos  del  ciudada- 
no atacado  en  su  propiedad  6  su  vida,  declaro 
que  no  sé  donde  iremos  á  buscar  este  sw 
mum  de  competencia  científica,  tratándose  de 
un  código  criminal. 

Hv.  Dávila — ¿Me  permite  una  observa- 
ción? 

De  cien  abogados,  aun  muy  ilustrados,  pue- 
de calcular  el  señor  diputado  que  solo  tienen 
los  atributos,  las  condiciones  muy  geniales 
requeridas,  un  diez  ó  quince  por  ciento,  para 
hacer  el  estudio  de  un  código. 

Sr.  Cfallo  (1>.)— Pero  silo  mismo  sucede 
en  materia  de  puertos;  todavía  algo  más. 

Sr«  Mansllla — Respecto  de  toda  materia 
se  puede  hacer  la  misma  observación. 

No  puede  uno  estar  preparado  para  estu- 
diar todos  los  asuntos  en  concreto,  porque 
hay  especialidades  en  todos  los  casos. 

La  objeción  fundamental  se  ha  hecho  en  té- 
sis  general,  y  en  tesis  general  la  rebato. 

En  cuanto  al  otro  argumento,  que  es  el  que 
quizá  ha  impresionado  mas  á  la  Cámara,  por- 
que es  sabido  que  el  que  tiene  la  fortuna  de 
hacer  reir  se  capta,  por  regla  general,  la  vo- 
luntad de  los  que  le  escuchan,  me  permitirá 
mi  honorable  colega  que  lo  observe  que  no  es 
un  argumento  fundamental. 

La  República  Argentina,  dice  su  constitu- 
ción, tendrá  un  código  nacional  criminal,  co- 
mo tendrá  uno  civil  y  uno  de  minería.  Pero 
hay  repúblicas  federales  que  no  tienen  códi- 
go nacional  criminal,  ni  civil,  ni  de  minería. 

Los  estados  con  autononriía  propia  tienen 
su  legislación  especial. 

Es  por  esta  razón  fundamental  que  no  se 
ha  hundido  el  país,  por  no  tener  un  código 
penal;  y  es  por  esta  razón  que  se  hace  justicia 
ó  no  se  hace,  ó  no  hayijueces,  en  Varsovia. 

EnEntre-Rios  y  Santa-Fé,   tratándose  de 


elecciones  y  de  candidaturas,  no  habrá  jue- 
ces, porque  ya  sabemos  lo  que  son  los  parti- 
dos: cada  cual  pide  para  su  santo;  pero  cuan- 
do se  trata  de  ahorcar  á  un  bandido  que  ha 
robado  ó  matado,  hay  siempre  jueces  en  Var- 
sovia. Podemos  pasar  una  noche  mas  á  la  lu- 
na de  Valencia,  y  yo  aseguro  que  no  ha  de  an- 
d9r  tan  mal  la  justicia  en  la  República. 

He  contestado  las  dos  objeciones  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado  por  la  Rioja,  y  como 
me  parece  que,  por  mi  parte,  he  dicho  lo  bas- 
tante para  f\indar  mi  moción  de  aplazamiento 
y  de  impresión  de  este  nuevo  proyecto,  voy  á 
terminar,  y  termino. 

Sr«  liegalzamoii  (O.)  —  Pido  la  pala- 
bra. 

La  moción  de  aplazamiento  ha  sido  sin  du- 
da bastante  discutida,  pero  en  pocos  casos 
una  moción  de  este  género  puede  ser  medi- 
tada por  la  Cámara  con  mayor  atención  que 
en  el  presente. 

Yo  no  miro  la  cuestión  del  punto  de  vista 
de  las  conveniencias  generales  y  de  los  ante- 
cedentes legislativos  respecto  de  esta  ma- 
teria. 

El  señor  diputado  ha  dicho  con  verdad  que 
es  diversa  la  práctica  de  las  naciones,  que  no 
hay  uniformidad  en  sus  procedimientos. 

Pero  no  por  eso  puede  afirmarse  que  las 
naciones  que  han  sancionado  códigos,  dando 
un  voto  de  confianza  á  sus  comisiones  cientí- 
ficas, hayan  legislado  peor  que  aquellas  que 
los  han  sancionado  discutiéndolos  quince  ó 
veinte  años,  artículo  por  artículo,  y  dedican- 
do largo  tiempo  de  sus  quehaceres  parlamen- 
tarios, á  una  tarea  de  suyo  grave  y  que  solo 
trae  por  resultado  complexiones  inconexas. 

Pero  yo  miro  este  asunto  desde  otro  punto 
de  vista. 

El  código,  cuyas  reformas  aconseja  la  comi- 
sión especial,  es  un  código  oue  debe  reputar- 
se vigente  en  toda  la  República;  de  manera 


que,  aun  cuanao  esa  vigencia  ha  sido   hasta 


ahora  provisoria,  el  provisoriato  no  quita  la 


realidad  de  las  cosas:  es  nuestro  código  nacio- 


nal, puesto  que,  siendo  aceptado  por  la  Na- 


ción y  muchas  provincias,  era  el  único  código 


j)enai  por  ei  cual  se  rejía  este  país. 

El  proyectó  de  la  comisión  debe  conside- 
rarse, entonces,  como  proyecto  de  reformas 
á  un  código  vigente. 

Es  incuestionable  que  ese  código,  que  to- 
dos conocemos  mayormente,  puesto  que  á  él 
estamos  subordinados  en  nuestra  condición  do 
hombres  y  de  ciudadanos,  es  un  código  que 
ha  sido  aplicado  por  nuestros  jueces,  que  ha 
sido  discutido  en  las  asambleas  parlamenta- 
rias al  dictar  su  aprobación;  es  un  código  so- 
bre el  cual  se  ha  hecho  ya  una  jurispruden. 
cia  por  los  tribunales,  y  por  los  comentaristas 
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de  la  justicia  en  el  país;  y  es  indispensable 
reconocer  que  ese  código  necesita  de  algunas 
modificaciones  necesarias,  no  tanto  por  lateo- 
ría  fundamental  en  que  se  apoya,  sino  por  los 
inconvenientes  que  resultan  en  relación  con 
nuestra  jurisprudencia  penal  y  con  las  viejas 
tradiciones  legislativas  españolas  en  este 
punto. 

Por  nuestro  sistema  parlamentario,  una 
comisión  de  códigos  debe  ocuparse  del  estu-. 
dio  de  estas  reformas,  y  aconsejar  á  la  Cáma- 
ra lo  que  crea  necesario. 

Esta  comisión  existe  hace  varios  años. 

Que  yo  recuerde,  no  se  ha  presentado  un 
solo  caso  en  que  una  comisión  especial  de  có- 
digos haya  presentado  á  la  Cámara  su  despa- 
cho, pidiendo  la  aprobación  ó  el  rechazo  de 
alguno  de  los  diversos  códigos  que  tiene  á  su 
estudio. 

Es  la  primera  vez  que  una  comisión  de  la 
Cámara  ha  consagrado  á  un  código  una  aten- 
ción y  una  dedicación  especial,  que  es  digna 
de  todo  elogio,  en  lo  cual  todos  estamos  con- 
formes. 

Si  la  primera  vez  que  esto  sucede,  la  Cá- 
mara, por  una  razón  ú  otra,  resolviese  apla- 
zar este  despacho  y  dejarlo  para  el  año  veni- 
dero, de  seguro,  señor  presidente,  que  ha- 
bríamos concluido  con  la  existencia  de  una 
comisión  de  códigos  en  esta  Cámara. 

Por  mejor  voluntad  que  existiese  en  las 
comisiones  futuras,  no  creo  que  ninguna  se 
sintiese  alentada  para  imponerse  una  tarea 
tan  seria  como  la  queexüeel  estudio  deteni- 
do de  un  código,  á  fin  de  presentar  á  la  Cá- 
mara un  despacho  para  que  pudiera  tra- 
tarlo. 

Habríamos  concluido,  repito,  con  la  exis- 
tencia déla  comisión  de  códigos,  y  podría- 
mos, de  seguro,  suprimir  de  nuestro  regla- 
mento este  organismo,  por  haber  resultado 
perfectamente  inútil. 

En  medio  de  la  discusión  á  que  ha  dado  orí- 
gen  esta  moción,  se  indica  un  temperamento, 
de  que  me  parece  que  es  autor  el  señor  dipu- 
tado por  la  Rioja. 

Si  este  temperamento  fuese  perfectamente 
reglamentario,  como  me  inclino  á  creer,  sin 
tener  á  este  respecto  mayor  seguridad,  yo 
creo  que  sería  el  medio  de  consultar  la  apro- 
bación del  proyecto  de  i^eformas  presentado 
por  la  comisión  de  códigos,  y  el  de  dar  á  la 
Cámara  tiempo  bastante  para  detenerse  sobre 
el  estudio  de  algunas  de  las  reformas  espe- 
ciales introducidas  por  la  comisión. 

Este  temperamento  sería  rechazar  la  mo- 
ción de  aplazamiento  y  hacerla,  si  se  creyese 
indispensable,  cuando  hayamos  entrado  á  la 
''scusion  en  general. 

^sto  permitiría  dejar  aceptado  el  principio 


de  reformas  aconsejado  por  la  comiflion  espe- 
cial, y  el  darnos  tiempo  para  que  el  año  ve- 
nidero pudiésemos  entrar  en  el  examen  dete- 
nido de  las  modificaciones  especiales  que 
contiene  el  proyecto  de  la  comisión. 

De  esta  manera  el  trab^go  de  la  comisión 
resultaría  pei*fectamente  útil  para  nuestro 
estudio  futuro,  y  no  correríamos  este  riesgo: 
que  una  nueva  comisión,  el  año  que  viene, 
no  coincidiendo  con  las  ideas  de  la  actual,  ó 
no  teniendo  voluntad  de  prestar  al  estadio  la 
misma  atención  y  consagración  que  ésta  le 
ha  dedicado,  lo  dejara  indefinitivamente,  sin 
llenar  esto  que  constituye  una  verdadeía 
necesidad  para  la  República— la  existencia  de 
un  código  penal— y  al  mismo  tiempo  una 
exigencia  constitucional,  en  lo  que  toca  á  las 
facultades  del  Congreso. 

Se  ha  mencionado  el  antecedente  exacto  de 
que  la  generalidad  de  las  provincias  han 
aceptado  el  proyecto  de  código  penal,  que  ha 
sido  también  aceptado  por  la  Nación  para  La 
Capital. 

Pero  como  *se  comprende,  este  es  un  acto 
completamente  voluntario  de  las  provin- 
cias. 

Y  si  lo  han  aceptado,  ha  sido  porque  han 
creido  que  tenían  necesidad  de  armonizar  un 
poco  sus  prácticas  en  materia  penal;  como 
han  podido  dictar  códigos  perfectan«ente 
distintos,  y  entonces  podíamos  vernos  es- 
puestos á  esto:  á  que  cada  provincia  tuviese 
disposiciones  penales  diversas,  introduciendo 
así  la  mayor  anarquía  en  materia  de  legisla- 
ción penal,  contra  el  espíritu  y  preceptos 
claros  de  nuestra  constitución,  que  ha  que- 
rido establecer,  como  una  buena  práctica  de 
jurisprudencia  y  como  un  buen  sistema  de 
legislación  de  fondo,  que  haya  un  código  para 
toda  la  República. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  moción  de 
aplazamiento,  en  los  términos  absolutos  en 
que  se  ha  hecho,  no-  puede  prevalecer  en  el 
ánimo  de  la  Cámara;  y  por  lo  que  mí  toca 
me  adhiero  á  la  indicación  del  señor  diputado 
por  la  Rioja,  que  consulta  la  necesidad  de 
estudiar,  y  al  mismo  tiempo,  el  respet^i 
y  en  cierto  modo  el  homenage  merecido  á 
que  se  ha  hecho  acreedora  la  comisión  es- 
pecial de  códigos  que  este  año  se  ha  espe- 
dido. 

Sr.  Calvo— ¿Qué  es  lo  que  está  en  dis- 
cusión? 

8r«  Presldeole— La  moción  de  aplaza- 
miento de  este  asunto  para  las  sesiones  del 
año  que  viene. 

Sr»  Calvo— ¿Con  impresión? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Hr.  Oalvo— Pido  la  palabra. 

Sr.  TresIdeMte— ¿Tendría  inoonveni^i- 
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te  el  señor  diputado  en  usar  de  ella  después 
de  un  cuarto  intermedio.. 

Sr«  CalY« — Esque  voy  á  decir  muy  pocas 
palabras. 

En  materia  de  códigos,  señor  presidente, 
la  Inglaterra,  que  se  ha*  mencionado,  no  tiene 
ninguno:  no  hay  un  solo  código  en  Ingla- 
terra. 

En  Estados-Unidos  hay  los  códigos  de  alga- 
nos  estados,  pero,  como  código  nacional,  no 
no  existe  mas  que  el  de  minería. 

8r«  Qallo  (D.)— No  hay  ninguno. 

Sr.  Calvo — Entonces  estamosde^cuerdo. 

En  Bélgica,  hay  un  código,  cuya  discusión 
ha  durado  diez  y  siete  años,  y  que  el  señor 
diputado  por  Tucuman  ha  recordado. 

En  Francia  hay  por  lo  menos,  ocho  ó  nue- 
ve códigos  de  Napoleón,  y  los  demás  son  de 
selvas  y  bosques,  de  puentes  y  caminos  etcé- 
tera que  no  han  sido  sometidos  á  la  legislatu- 
ra, sino  que  fueron  aprobados  por  el  Senado 
y  por  los  hombres  qué  Napoleón  nombraba, 
todos  especialistas  en  la  ciencia  y  en  la  juris- 
prudencia. 

Todo  esto,  señor  presidente,  prueba  que, 
í\iera  de  este  país,  no  hay  precedentes  esta- 
blecidos, ni  jurisprudencia  clara  al  res- 
pecto. 

Y  dentro  de  este  país  tenérnoslas  dos  co- 
sas: aceptar  el  código  á  ojos  abiertos  y  libro 
cerrado,  como  decía  el  señor  Sarmiento,  dis- 
cutirlo, puesto  que  los  hemos  discutido  en 
una  ocasión,  me  parece,  ó  adoptar  el  pensa- 
miento de  algunos  señores  diputados  que  han 
hablado  en  esta  Cámara. 

La  situación  es  esta:  el  código  penal  está 
en  ^ercicio  en  toda  la  República,  y  hay 
abogados,  no  solo  en  esta  Cámara,  sino  fuera 
de  ella,  á  quienes  he  oido  hablar  de  las  defi- 
ciencias que  tiene. 

Yo  no  soy  juez,  no  hago  sino  repetir  las 
opiniones  mas  autorizadas. 

Hay  una  comisión  (vengo  á  lo  último)  que 
nos  da  todas  las  garantías  de  que  ha  acer- 
tado. 

Pero,  señor  presidente,  el  acierto  en  la  hu- 
manidad es  rarísimo. 

En  materia  penal,  cada  nación  tiene  una 
jurisprudencia  diversa:  la  materia  penal  en 
Inglaterra  es  enteramente  distinta  de  la  fran- 
cesa; )a  francesa  diferente  completamente  de 
la  alemana,  y  esta  de  la  española. 

Yo  tengo  el  t(^mor  de  que  en  el  código  penal 
predomine  la  legislación  española. 

Yo  estaría  porque  predominara  la  inglesa 
en  algunos  puntos,  y  la  francesa  en  otros. 

Porque  esto  ha  sido  materia  de  largas  dis- 
cusiones, de  interminables  discusiones  entre 
hombres  verdaderamente  técnicos  y  cientí- 
ficos. 


Sr.C&allo  (D.j— Labasefué  el  proyecto 
Tejedor,  que  continuó  sirviendo  aun  para  el 
proyecto  de  la  comisión. 

Hr»  Calva-- No  estoy  fUera  de  la  cuestión, 
me  parece,  hasta  ahora.     - 

Voy  aparar  á  esta  conclusión:  dada  esta 
situación,  la  Cámara  está  en  completa  libertad 
de  adoptar  el^edio  que  encuentre  mas  con- 
veniente. 

Este  medio  sería,  á  mi  entender,  primero 
la  impresión,  como  se  ha  pedido. 

Hecha  la  impresión  de  las  correcciones, 
cada  uno  de  los  diputados  podrá  juzgar  si  las 
pequeñas  dificultades  que  puede  tener  deben 
tolerarse,  ó  si  es  mejor  sujetar  á  discusión 
ciertos  y  determinados  puntos,  ó  si  haremos 
una  discusión  como  se  hace  con  las  grandes 
leyes  que  hemos  sancionado  aquí,  leyendo 
un  capítulo,  dándose  por  aprobado  cuando  no 
es  observado;  enfin,  qué  temperamento  hemos 
de  adoptar. 

El  aplazamiento  de  este  proyecto  de  la  co- 
misión no  es  precisamente  indispensable;  pero 
lo  es  que  la  Cámara  ordene  la  impresión. 
Esta  tendrá  lugar  este  año  ó  el  que  viene, 
importa  muy  poco;  pero  tendremos  la  impre- 
sión del  código;  la  prensa  se  apoderará  de  él 
(hoy  tenemos  una  prensa  ezelente)  y  lo  anali- 
zará y  cada  uno  de  ios  abogados  que  están  en 
la  Cámara  harán  un  estudio  especial,  y  cada 
uno  de  los  cientos  de  abogados  competentes, 
que  hay  entre  nosotros,  en  derecho  penal,  se 
ocupará  de  esas  modificaciones;  y  entonces, 
para  las  próximas  sesiones  tendremos  un  cau- 
dal considerable  de  conocimientos  que  se 
aumentará  con  los  conocimientos  enciclopé- 
dicos que  poco<<mas  poco  menos,  reúne  cada 
uno  de  nosotros.  Porque  en  la  actualidad 
ya  no  hay  esdusiva;  Larouse  y  todos  los 
enciclopedistas  y  todos  los  diccionarios  cientí- 
ficos han  puesto  al  alcance  de  quien  quiera 
leer  y  sepa  leer  los  problemas  sociales  mas 
difíciles:  puede  llevar  cada  uno  su  óbolo  á  la 
confección  general  de  un  código. 

Yo  hago  moción  para  que  se  ordene  sim- 
plemente la  impresión. 

Si  hay  algún  señor  diputado  que  me 
apoye 

HTm  Qllberl — Hay  que  votar  primero  el 
aplazamiento. 

Sr.  Calva  ~Nó;  ordemos  la  impresión 
por  lo  pronto. 

Sr.  Qallo  (D.)— Que  es  el  aplazamiento 
señor  diputado. 

Sr.  Calvo—Implícito.  Pero  no  lo  ha- 
gamos espreso,  por  consideración  á  la  comi- 
sión. 

El  aplazamienco  es  implícito,  convengo. 

Yo  hago  moción  para  la  impresión, 

Sr«  C&llberl— Yo  creo  que  votando  por 
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partes  la  moción  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  se  realiza  lo  que  desea  el  señor 
diputado.  Puede  votar  en  contra  de  la  pri- 
mera parte. 

Sp.  Gallo  (I>.)— Primero  la  impresión  y 
después  el  aplazamiento. 

Úr.  CJalvo— Yo  deseo  simplificar;  que  la 
Cámara  vote  por  la  impresión. 

HVm  Presidente — La  moción  que  se  ha 
discutido  largamente  y  que  debe  votarse  pri- 
mero es  la  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Qallo  (D.)— Por  partes. 

Sr.  Preildenle— Por  partes,  como  se 
ha  dicho:  primero,  para  que  se  aplace  la  consi- 
deración de  este  asunto  para  el  año  pro 
ximo. 

Sr.  C&allo  (D.)— .Pimero,  para  que  se  im- 
prima; después,  para  que  se  aplace. 

íSir.  Presidente — Como  se  ha  hecho  en 
esa  forma... 

Sr.  Cf«llo  (D.)-Si  se  vota  que  se  imprima, 
est&  aplazado. 

—Se  vota  el  aplazamiento  de  la 
consideración  del  códi^^o  penal  has- 
ta  el  afiopróximo,  y  resalta  negativa. 

Ht.  Presidente— Se  votará  la  segunda 
parte. 

Sr.  Pas  (E.  9f •)  —  Si  se  imprime,  se 
aplaza. 

Sr.  Funes— De  hecho. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  se  imprime 
el  despacho  de  la  comisión  de  códigos. 

Sr.  Dávila — Yo  desearía  conocer  qué  os- 
tensión tiene  el  original,  para  saher  en  cuanto 
tiempo  podría  imprimirse. 

Sr.  Presidente— Todo  el  código.  * 

Sr.  Dávila— Entonces,  es  la  repetición 
de  la  moeion  que  se  ha  votado. 

Sr.  Calvo  — La  Cámara  no  determina 
aplazarlo;  pero  sí  ordena  que  se  imprima:  im- 
plícitamente lo  aplaza  hasta  que  esa  impresión 
80  haga. 

Sr.C&allo  (D.)— No  se  podría  clausurar 
el  Congreso,  sin  haber  tomado  en  considera- 
ción este  asunto . 

Sr.  Mansllla— En  veinte  y  cuatro  horas 
se  puede  imprimir  este  proyecto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  esta  parte 
de  la  moción:  si  se  imprime  el  despacho  de  la 
comisión  de  códigos,  que  ha  estado  en  dis- 
cusión. 

—Se  vota,  f  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente— Vuelvo  á  poner  en  con- 
sideración en  general  el  despacho  que  se  es- 
taba discutiendo. 


Sr.  Gallo  (D.)— Pediría  que  se  leyera 

nuevamente, 

—Se  lee  nuevameate  el  dwnparho  de 

la  comisión. 

Sr.  Cfallo  (D.)— ¿Y  esto  es  todo  lo  que 
vamos  á  discutir? 

Sr.  Presidente— Dada  la  forma  del  des- 
pacho, parece  que  sí. 

Sr.  Cfallo  (D.)— Hay,  en  el  mundo,  düt- 
tintos  sistemas  para  la  sanción  de  los  códigos; 
pero  el  que  ahora  se  propone  es  esclusiva- 
mente  nuestro;  es  una  creación  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Sol¥eyra— Así  se  sancionó  el  código 
civil- 

Sr.  C&allo  (D.)— Pero  el  código  civil  es- 
taba impreso,  y  en  poder  de  todo  el  mundo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  se 
aprueba  ó  nó,  en  general,  el  proyecto  que  se 
ha  leido. 

—Se  vota,  y  resalta   afirmativa    ác 
29  votos. 


Sr.  Presidente— Invito  á  la  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  acepta  esta  invitación. 
Poco  despees  ocupan  nuevamente  sns 
asientos  los  sefiores  diputado*. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  sesión. 

—Se  da  lectora  del  artícalo  l^. 

Sr.  Posse  (F.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  al  adoptar  esta  forma,  no  ha 
hecho  mas  que  seguir  los  antecedentes  de 
nuestro  país  que  ella  ha  encontrado.  El  código 
civil  redactado  por  el  doctor  Velez  fUó  san- 
cionado en  esta  forma  por  el  Congreso. 

Ahora,  si  la  Cámara  quiere  discutir  las  re- 
formas proyectadas  por  la  comisión,  puede 
hacerlo;  está  en  su  derecho,  en  cuyo  caso,  una 
vez  que  ellas  sean  aprobadas,  quedará  implí- 
citamente aprobado  este  artículo  del  despacho 
déla  comisión. 

Pero  la  comisión  no  ha  tenido  la  pretensión 
de  que  la  Cámara  deposite  en  sus  luces  y  en 
sus  estudios  tal  grado  de  confianza  que  haya 
de  sancionar  las  reformas  que  propone  á  su 
consideración,  sin  examen  alguno. 

Debo  hacer,  en  honor  de  la  comisión,  esta 
advertencia. 

Sr.  Darqaler— Pido  la  palabra. 

Se  pone  en  vigencia  un  proyecto  en  el  cual 
se  consigna  la  pena  de  muerte. 

Es  el  motivo  que  tengo  para  votar  en  su 
contra,  y  para  pedir  que  mi  voto  se  haga  cons- 
tar en  el  acta. 
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Sr.  Arlgos— Pido  la  palabra. 

Yo  desearía  hacer  una  consideración  á  la 
comisión  respecto  á  los  efectos  que  puede  t^- 
ner  este  artículo. 

Entiendo  que  las  reformas  establecidas  en 
este  código  están  ya  incorporadas,  de  modo 
que  no  podría  hacerse  una  separación  detalla- 
da, de  cada  una  de  ellas. 

Por  lo  tanto,  para  hacer  el  estudio  de  éste, 
seria  necesario  hacer  un  estudio  comparado 
del  código  penal  vigente  con  este  otro  sepa- 
radamente. 

Y  entonces,  no  me  parece  que  sería  mucho 
tiempo  para  que  pudiera  imprimirse,  repar- 
tirse, y  estudiarse  por  los  abogados  y  los  jue- 
ces de  toda  la  República,  el  espacio  de  seis 
meses. 

Si  esta  consideración  fuera  atendible,  pe- 
diría á  la  comisión  que  pusiera  desde  el  í^  de 
mayo^  por  ejemplo. 

Sr.  Solveyra— La  comisión  no  tiene  in- 1 
conveniente. 

Sr«  Cal¥o — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  del  artículo  P, 
y  sin  embargo  deploraría  en  estremo  que  el 
ímprobo  trabajo  de  la  comisión,  cuya  compe- 
tencia todos  nos  complacemos  en  reconocer, 
se  perdiera. 

Por  consiguiente,  voy  á  repetir  la  segunda 
parte  de  la  moción  hecha  por  el  señor  dipu- 
do general  Mansilla,  proponiendo  que  se 
imprima  las  reformas  tales  cuáles  las  ha  pre- 
sentado la  comisión,  de  modo  que  quedara 
suspendida,  la  discusión  en  particular. 

En  cuanto  á  la  observación  que  se  ha  he- 
cho sobre  si  este  proceder  de  la  Cámara,  al  ter- 
minar sus  sesiones,  tendrá  ó  no  efecto  sobre 
la  Cámara  que  ha  de  reunirse  en  el  año  pró- 
ximo, me  parece  de  fácil  solución,  porque  la 
impresión  qne  se  mande  hacer,  tendrá  su  des- 
tino según  lo  determine  la  nueva  Cámara  que 
se  reúna,  pero  habremos  conseguido  siempre 
este  resultado:  que  la  prensa  se  hará  cargo  de 
una  parte  del  examen  del  proyecto... 

Sr.  PoBseíF.)— Eso  ya  lo  dijeron. 

Sr.  Calvo — Yporquelodyeron,  lo  repito. 

Sr .  Posse  (F.)~iPiensa  que  no  lo  han  oí- 
do? (Risas). 

Sr.  €>il¥« — Pienso  que  la  Cámara  puede 
tomar  esta  resolución  ó  sancionar  el  artículo 
P,  como  le  parezca;  pero  que  yo  no  he  de 
votar  ese  artículo,  y  esplico  que  mi  deseo, 
como  diputado — en  cuyo  carácter,  tengo  tanto 
derecho  como  el  señor  diputado  para  emitir 
opinión — es  que  se  imprima  este  proyecto, 
porque  el  resultado  será  así  mas  completo . 

Si  hay  quien  apoye  esta  moción,  que  es  la 
repetición  de  la  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. . . 

Sr.  Presidente — Entiendo  que  está  mo- 


ción importa  la  suspensión  del  asunto  hasta 
que  se  imprima. 

Sr.  Calvo— Y  después  de  la  impresión, 
es  probable  que  el  artículo  1°. .. 

Sr.  Presidente — La  moción  que  se  ha 
hecho  es  para  que  se  suspenda  la  considera- 
ción de  este  asunto  en  particular  hasta  des- 
pués que  se  imprima  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Galio  (D.j— -Pero  ¿no  es  un  trámite 
reglamentario  que  todos  los  asuntos  despacha- 
dos por  las  comisiones  deben  imprimirse  y  re- 
partirse? 

Sr.  Calvo — Es  un  punto  reglamentario; 
pero  como  está  aprobado  el  proyecto  en  ge- 
neral, creo  conveniente  hacer  la  moción. 


—So    vota 
y  se  rechaza. 


la    modon  en  discusión 


Sr.  Eiainex— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  la  moción  mas  radical,  y  es 
para  que  se  suspenda  la  consideración  de  es- 
te asunto  hasta  el  año  próximo. 

Sr.  Arigós— Deseo  saber  si  se  puede  re- 
petir estas  mociones. 

Sr.  Gallo  (D.;— Siendo  de  orden,  sí. 

Sr.  Arlgóa— Pero  el  reglamento  iqué  es- 
tablece? 

Sr.  Presidente— Que  se  pueden  repetir 
las  mociones  de  orden  como  las  indicaciones- 
verbales. 

— Se  aprueba  la    moción   dol  se&or 
Lainez. 

Sr.  Presidente— Queda  aplazado  este 
asunto  hasta  las  sesiones  del  año  venidero. 

Sr.  Cfomez — Pido  la  palabra. 

Apesar  de  haberse  perdido  la  moción  que 
hace  poco  se  hizo  para  que  se  imprimiera  las 
modificaciones  introducidas  por  la  comisión  al 
código  del  doctor  Tejedor,  yo  la  repito. 

Se  ha  apla/Ado  por  gran  mayoría  la  consi- 
deración de  este  asunto,  y  por  consiguiente 
no  puede  haber  dificultad  en  la  impresión  de 
esas  modificaciones . 

Warlos  señores  diputados — Es  lógico. 

Sr.  Cfallo  (D.)— Sobre  eso  no  puede  ha- 
ber dificultad, 

Sr.  Gómez — Hago,  pues,  moción  para  que 
se  impriman. 

—Apoyado. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  IHalbran— Hago  moción  para  que 
se  levante  la  sesión. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Iba  á  manifest^ir  antes 
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á  la  Cámara  que  se  ha  recibido  un  mensaje 
del  Poder  ejecutivo,  del  que  debe  darse  cuen- 
ta en  sesión  secreta. 

Asi  es  que,  si  no  hay  inconveniente,  levan- 
taremos la  sesión  pública  y  nos  constituire- 
mos en  sesión  secreta. 

Hr.  Flgaeroa  (F.J.)— Podemos  hacerlo 
ahora  mismo. 


HVm  PrestdMite — Oreo  que  la  Cámara 
asiente  &  que  pasemos  acto  continuo  á  sesión 
secreta,  haciendo  despejar  la  barra. 


—Queda  levantada  la  i 
i  las  6  7  ao  m.  p.  m. 


ipábUa, 
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Presideneia  del  Dr.  DávUa. 

SUMARIO — Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder  qfeatiitfo  para 
invertir  hasta  150,000  pesos  en  el  sostenimiento  de  los  indios  somutidos— 
Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  auxiliar  de  Presupuesto:  i^  en  d 
proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  suplementario  por  la  suma  de  174,871-88 
pesos  al  departamento  de  Guerra;  2^  en  el  proyecto  de  ley  abriendo  $m  cridik 
suplementario  al  departamento  de  Hacienda  par  la  suma  de  50,008,  y  39  m 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  abriendo  un  crédito  suplemmtario  al  d^artamemtd 
de  Rustida,  Culto  é  Instrucción  publica  por  la  suma  de  13,0  ÍO  pesos. 


PRESENTES  —En  Baenot  Aim,  i  28  de  oo 
Albarraoill  (B.)  tabre  de  1886,  rennidot  en  m  ^ala  de 
Albarrmolll(J.P.)*^<'°^*  ^  seftoresdipatadoeal  mir- 


Aranjo 

Arana 

Araos 

Aliento 

Balsa 

Barra 

Berdia 

Bustos 

Cáoores 

Gano 

CalTO 

Cercano 

GlTlt 

Gorralan 

Crespo 

Darquler 

DáTÜa 

Domarla 

Fobre 


gen  inaoiptot, 
aenon. 


le  dedaia  abierta  la 


ACTA. 


—Se  lée  y  aprueba  la  de  la  aenon 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 
Poder  ej ecntivo  nackmal. 

Boenot  Airee,  octubre  21  de  1886. 


Gllbort 
Gomos 
Gorostla^a 
Horrora 


Lahltto 
MagUone 
Malbran 
Navarro  Viola 
ManwlUa 


AI  Momoraéle  Congreso   dé  la  Na» 
cton. 
El  Poder  ejecntÍTO  tiene  el  honor 

de  acosar  recibo  i  la  nota  de  V.  H. 

ÜBcha  10  dd  corriente,  acoopaBando 
Flffnoroa  (F.  C.)el  proyecto  de  ley  que  lo  autorixa  k 
FIflnDLOroa  (F.  J.)oontratar  con  don  Lacas  •  Gonzalos  y 
FAnos  Cia.,  la  prolongación  ñmnltánea  del 

Gallo  (D.)  ferro-cantil  Central  Norte,  por  la  tra- 

Gallo  (P.  8.)  sa  del  VaDe  de  Lerma  hasta  la   ctu- 

GU  dad  deSalta,  ypor  eltnsadodeCo 


Ocampo 

Olmodo 

Portóla 

Pnobla 

Quintana 

Romoro 

Sorú 

Sola 

Solari 

SoUor 

Solvoyra 

Sosa 

Torán 

Yoga 

VUlamajor 

Vldola 

Tofire 


bos  hasta  Jnjny,  y  tA.  ranal  de  Chne- 
bicha  k  Catamarca,  el  cnal    ba    sdo 
promulgado  coa  fedu  16   del  misiao. 
Dios  guarde  i  V.  H, 

JULIO  A.  ROCA. 


[Al  archivo]. 


Poder  ejecntÍTO*  de  la  NacioB. 

Buenos  Aires,  octubre  23  de  1385. 


Al  honorable  Congrno  de  la  Na- 
ción, 
El  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor 
de  solicitar  de  V.  H.  la  saacioa  deS 
adjunto 'proyecto  de  ley  para  poder 
atender  en  los  meses  qpe  fidtaa  dd 
aEo,  al  racionamiento  de  los  indt  os 
sometidos  y^qne  se  hallan  actnalmeatí 
en  nuestras  líneas  miUtar«a«  asa  a2 
norte  como  al  sad  de  nuestro  tezri- 
torio. 

Cuando  se  sdücit¿  en  joalo  30  el 
primer  crédito  para  este  servicio,  b« 
se  tuvo  bien  conodauento  de  la  iss- 
portanda  del  gasto,  i  cansa  que  cana 
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Zavalla 
Zavall» 

AU8BNTB8 

CON  UCBfCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Pefia 

Rooa 

Torront 

CON  AVISO 

Arl«ós 

CSognet 

mas 

DaatM 

Lesninunoa  (L.) 

Lieflnüaainon  (O.) 

OrtlB 

Pas  (B.  K.) 

Pas(V.) 

Peros 

Poflso  (S.) 

P008O  (F.) 

Pqjol  Yodo^ra 

Rodrli^es 


tantamente  aumenta  el  número  de  in- 
dios qoe  se  someten  á  nnesiras  faer^ 
ñas,  7  aqoel  cilcaloibi  basado  en  los 
consumos  de  los  primeros  meses  del 
aBo. 

Se  trat&  de  un  gasto  ineludible, 
por  ahora,  mientras  se  déi  este  asun- 
to una  soludon  definitíva;  7  esta  ra- 
sen obliga  al  Poder  ejecutiTo  á  incluir 
el  proTSCto  de  107  adjunto,  entre  los 
que  deben  ser  considerados  por  V.  H. 
en  la  presente   prdroga  de    vuestras 

Dios  guarde  á  y.  H. 

JtTLIO  A.  ROCA. 

C.  PBUBOIUIII. 


PROTBCTO  DE  LBT. 

SI  StnaJcy  Cámara  de  diputados^ 

Art.  \P  Autorisaae  al  Poder  eje- 
cntÍYO  para  inTortir  hasta  la  suma  de 
dentó  cincuenta  mil  pesos  moneda  na- 
donai  ($  160,000  mpi.)  en  el  sosteni- 


miento de  los  indios  sometidos  7  au- 
misares. 

Art.  2^  Comuniqúese,  etc. 


Ruis  4i  Is  Uaaos 
Tafflo 
Tramain 
ZobaUos 

SIN  AVISO 

'^  »p.FI«aePoa(r.  J.)- 

^■7^    ^       Pido  la  palabra. 
FoiMndM  ^^^'®  ®^^  ^MVíio  ha  infor- 

Vidaí  inado  con  anticipación,  hace 

cuatro  6  seis  dias,  el  señor 
diputado  Balsa,  con  motivo  de  un  crédito  de 
cien  mil  pesos  para  este  mismo  objeto,  que 
í\ié  sancionado  por  esta  Cámara . 

Entonces  se  manifestó  la  necesidad  de  au- 
mentarlo con  ciento  cincuenta  mil  pesos  más, 
porque  á  doscientos  cincuenta  mil  pesos,  más 
ó  menos,  ascendía  el  gasto  que  se  había  hecho 
en  el  racionamiento  de  indios. 

Por  consiguiente,  como  ya  está  fundado 
este  proyecto,  hago  moción  para  que  se  ti-ate 
sobre  tablas. 

-~Apo7ado* 

Sr.  Presidente— Si  el  señor  diputado 
DO  tiene  inconveniente,  una  vez  que  se  con- 
cluya de  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados, 
se  pondrá  en  discusión  la  moción  que  acaba 
de  formular. 

Hr.  Flgaeroa  (F.  J.)— Perfectamente. 

-~E1  seftorprendente  del  Senado  pasa 
en  revisión  los  siguientes  proTsctos  de 
107,  induidos  en  el  decreto  de  próroga: 

•-Abriendo  un  crédito  al  departa- 


mento del  Interior  por  la  cantidad  de 
ps.  61.267-e(^cts. 

—ídem  Ídem,  al  de  Instrucción  pú- 
blica, por  ps.  74,918-71  cts. 

—ídem  Ídem,  al  del  Interior,  por  pe- 
sos 12,000,  para  el  pago  de  cuentas  por 
trasmisión  de  teUgramas  en  la  linea  del 
trasandino; 

— Autorizando  la  inyersion  de  pesos 
16,000  en  el  vestuario  7  equipo  del  ejer- 
cito para  el  a&o  corriente. 

[A  la  comilón  anzüiar  de  Presu- 
puesto]. 

—El  mismo  pasa  en  revbion,  el  pro- 
Tecto  de  le7,  incluido  en  el  decreto  de 
próroga,  autorixaudo  la  inverrion  de  ps. 
24.688.53  cts.  en  la  prosecución  de  los 
estudios  de  nivelación  7  desagüe  orde- 
nados por  la  107  de  80  de  setiembre 
de  1884. 

[A  la  comisión  de  Obras  públicas]. 

Sr.  F  residente— No  habiendo  mas  asun- 
tos entrados,  pongo  en  discusión  la  mDcion 
del  señor  diputado  por  Córdoba,  para  tratar 
sobre  tablas  el  asunto  á  que  se  ha  referido. 

Debo  prevenir  á  la  Cámara  que  se  necesita 
dos  tercios  de  votos  para  aprobar  esa  mo- 
ción. 

—Se  vota  la  modon  formulada,  7 
es  aprobada  por  80  votos. 


Sr.  Presidente— Está 

general  el  proyecto . 


en  discusión  en 


—Sin  discusión  se  da  por  aprobado 
en  general  7  en  particular  el  pro7ecto 
en  discusión. 

INICIDENTB 

Sr.  Eialnes— Pido  la  palabra. 

En  las  sesiones  del  año  anterior  tuve  el 
honor  de  presentar  á  la  Cámara  un  proyecto 
de  ley  que  encarnaba  la  idea  de  prestar  la  pro- 
tección de  la  Nación  á  la  industria  tan  decaída 
en  aquellos  momentos,  como  actualmente,  de 
nuestra  ganadería,  única  y  perenne  fuente  de 
riqueza  de  la  República. 

En  seguida  el  Poder  cgecutivo  remitió  otro 
proyocto,  y  en  las  sesiones  de  este  año  dos  ho- 
norables colegas  han  suscrito  otro,  indicando 
un  tercer  sistema  para  hacer  mas  eficaz  la 
protección  de  la  Nación  á  esta  industria. 

Una  prescripción  constitucional  impide  á 
las  Cámaras  presentar  en  la  próroga  asuntos 
que  no  hayan  sido  designados  por  el  Poder 
ejecutivo;  pero  ;io  creo  que  esa  prescripción 
llegue  hasta  impedir  que  de  los  asientos  del 
Congreoo  pueda  uno  de  los  diputados  indicar 
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al  Poder  ejecutivo  la  necesidad  creciente,  por 
el  estado  alarmante  aq  que  se  encuentra  la 
ganadería  nacional,  de  que,  alíñenos,  sino  in- 
cluye en  los  asuntos  de  próroga  un  proyecto 
sobre  la  materia,  preste  especial  atención  á 
esta  cuestión. 

No  voy  á  solicitar  una  votación  de  la  Cá- 
mara; he  querido  solamente  llamar  la  aten- 
ción del  Poder  ejecutivo,  por  medio  de  estas 
palabras,  para  que,  si  lo  juzga  oportuno,  se 
sirva  incluir  alguno  de  estos  asuntos  en  la 
próroga,  á  fin  de  resolver  después  cuál  es  el 
sistema  que,  según  la  Cámara,  merezca  prefe- 
rencia. 

De  ocho  dias  á  esta  parte  se  presenta  un 
nuevo  peligro  para  la  industria  nacional. 

En  la  República  Oriental  del  Uruguay,  que 
ha  sido  la  última  en  la  idea  de  protejer  la 
esportacion  do  carnes  coi^eladas,  acaban  de 
votar  las  cámaras  una  ley  por  la  cuál  se  exo- 
nera de  todo  impuesto  á  esa  industria.  Mas 
aún:  llegan  hasta  señalar  la  tramitación  para 
la  devolución  de  los  derechos  anteriormente 
percibidos. 

Si  nos  descuidamos  en  estas  cosas  y  llega- 
mos como  siempre  á  retaguardia  de  nuestros 
solícitos  y  emprendedores  vecinos,  nos  suce- 
derá con  la  industria  de  la  esportacion  de 
carnes  lo  que  desgraciadamente  ha  sucedido 
con  la  saladeril,  es  decir,  que  á  fuerza  de  ali- 
viarla de  impuestos,  llegaron  á  atraer  á  las 
costas  orientales  la  mayor  parte  de  los  gana- 
dos argentinos. 

Con  las  palabras  que  dejo  dichas  me  parece 
que  es  suficiente  para  que,  si  el  Poder  ejecu- 
tivo lo  considera  oportuno,  se  sirva  incluir 
en  los  asuntos  de  próroga  éste  que  es  de  vilal 
importancia. 

He  dicho. 

ORDEN  DEL  DÍA. 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS. 

Departamento  de  Otcerra. 

Comicion  auxiliar  de  Presupuesto. 

A  la  honorable  Cámara  de  dipuiadoi. 

La  comisión  auxiliar  do  Presupuesto,  ha  tomado  en  con- 
sideración el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  abriendo  un  cré- 
dito al  departamento  de  Guerra  por  la  suma  de  pesos 
174,871-88;  y  os  aconseja  su  aprobación  suprimiendo  la  si- 
guiente partida: 

m51 — Dubalérico  Torres,  por  asistencia  médica  en  la  ofi- 
cina de  enganche  do  la  Rioja,  en  1881,  pesos  771-51.»» 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de   este  dicta- 
men. 
Sala  de  la  comisión,  octubre  20  de  168g. 

Beiisario   Al&arraetu^Aguttm  de 
la  Vega^J.    E.    Rodríguez, 


PROYECTO   DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  dipuiades^  eie, 

Art.  1^  Autorisase  al  Poder  cjecativo  para  iaTextár  la 
suma  do  ciento  setenta  y  cuatro  mil,  ochodentog  setenta  y 
un  pesos  y  ochenta  y  ocho  centavos  moneda  naooaal 
[S  177,871-90  min.]  en  el  abono  de  créditoe  atrasados  cor- 
respondientes al  departamento  de  Guerra,  que  k  coxctiitia- 
cion  se  espresan: 

1  Emilio  Z .  de  Arana,  por  asistencia 
médica  en  Santo  Tomé,  1884.  .  .      ■  n       120 

2  Emilio  Z.  de  Arana,  por  asiwtitnda 
médica  en  Santo  Tomé,  1884.  .  .        »      360 

3  Pedro  Axévalo,  racionamiento  ¿ 
un  destacamento  de  la  frontera  de 
Salta  en  Jt^uy  y  oficina  de  en- 
ganche, en  octubre  do  1884.  ...       »     1300  62 

I  4  Pedro  Arévalo,  gastos  del    Regi- 

miento 10  de  caballerfa,  de  1882      n      218  25 

5  Gillermo  Aubone,  por  asistencia 
médica  ea  la  oficina  de  engancho 
de  San  Juan,  en  1884  ....       «300 

6  A.  M.  Bmchmaa,  por  medica- 
mentos ¿  la  oficina  de  enganche 
de  Santiago,  en  1884    ....       n      136  63 

7  Batallón  1^  Regimiento  4P  de  in- 
fantería, rancho  de  noviembre  4 
diciembre  1884 n      738  90 

8  Juan  D.  Cirio,  por  artículos  entro- 
gados  al  Parque  de  ArtiUeria, 
1884 -3982  41 

9  Lanrentino  Z.  Candioti,  por  asis- 
tencia médica  en  la  oficina  de  en- 
ganche del  Paraná,  1884  ...»        50 

10  Laurentino  Z.  Candioti,  por  asis- 
tencia médica  en  ta  oficina  de  en- 
ganche del  Paraná  1884 .     .    .     .       M        40 

11  Hércules  Ciolfi,  por  medicamentos 
á  la  oficina  de  engancho  de  la 
Rioja,  en  1884 »      205 

12  José  Corbella,  por  articules  entre- 
gados á  la  comisaria  do  guerra, 
1884 n      165 

18  José  Corbella,  por  artículos  entre- 
gados á  la  comisaría  de  Guerra, 
1884 n      11876 

14  José  Corbella,  por  artículos  entre- 
gados á  la  comisaría  de  guerra, 
1884 n      814  77 

16  Bartolo  Cayol,  por  trabajos  en  el 
cuartel  del  Regimiento  1^  de  Ar- 
tillería, 1884 »      960 

16  Bartolo  Cayol  por  trabajos  en  el 
cuartel  del  Regimiento  1^  de  Ar- 
tiUeria, 1884 >•      497 

17  Lásaro  Caballeri,  instrumentos  de 
música  para  el  Regimiento  5^  de 
Infantería,  1884 »      428 
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18  Dirección  de  la  Fenitonciaria,  por 

calzado  para  el  ejército  é    impre» 
-  siones  hechas  en  sus  talleres,  1883      n  120B1  82 

19  Dirección  de  la    Penitenciaria,  por 

construcción  de  caUado    para    el 

ejército,  1884 n  U900 

20  Ángel  Echanix,  por   asistencia  mé- 

dica en  la  oficina  de  enganche  de 

la  Rioja,  1884 n      449 

21  Ángel   Echanix  y  Ciolfi    y   Valle, 

por  medicamentos  y  asistencia  mé- 
dica en  la  oficina  de  enganche  de 
la  Rioja,  1884 n      783  96 

22  Empresa  del    muelle  de  las  Catali- 

nas, por  derechos  de  almacenage 
y  eslingaje  en  la  descarga  de  ma- 
tniales,  1884 »     .       n    1713  36 

23  Emiliano  G.  Garda,  por   repara- 

ciones en  el  Hospital  Militar,  1884      yt      949 

24  Carlos  Gonzalex,    racionamiento  y 

gastos  de  la  1^  brigada,  2^  divi- 
sión, 1884 «274  02 

25  Pedro    Itier,  por    trabajos  en    el 

cuartel  del  Regimiento  2^  de  Ar- 

tiUeria  en  Río  4P,   1884    ...»     2516  06 

26  Daniel  López,  por  artículos  entre- 

gados ¿  la   comisaría   de  guerra, 

1884     .•...»....       -    3886  84 

27  Daniel  Lopes,  por  artículos  entre- 

gados &  la  comisaria   de  guerra, 

1884.    ,     .     , n    2616  66 

28  Daniel    López,   por   artículos   de 

equipo  entregados  á   la  comisaría 

de  guerra,  1884  ......       "    4460  06 

29  Daniel   López,    por   artículos    de 

ves  tuario  y  equipo  entregados  ala 

comisaría  de  guerra,  1884.    .     .       «>     6667  82 

30  Daniel    López,    por    artículos    de 

equipo  entregados  á  la  comisaría 

de  guerra,  1884    ......       i«    1381  38 

81  R.  A.  Luna,  servicio  médico  en 
la  oficina  de  enganche  de  la  Rio- 
ja, 1883 n      240 

32  Martínez  y  Solveyra,   por  artículos 

de  vestuario,  1884 »»     7730  12 

,83  Juan  MendilAharzu,  por  asistencia 
médica  en  la  oficina  de  Enganche 
deTucuman,1884 »      150 

34  Luis  Montaña,  por  artículos  entre- 
gados al  Parque  de  Artillería,  1884      n    1466 

36  Antonio  Marcó  del  Pont,  en  repre- 
sentaron de  la  Legación  Argenti- 
na en  Francia,  por  gastos  de  aque- 
lla Legación,  por  cuenta  del  mi- 
nisterio de  Guerra,  1884,  .....       n        69  11 

36  Hipólito  Oliva,  radonamiento  en 
la  ¿rentera  de  Salta,  en  diciembre 
1884 n      13486 

87  Hipólito  Oliva,  por  flete  de  car- 
ros en  la  firontera  de  SalUr  1884 . '     n     666 


38  HíimSIívo  Oliva,  por   cueros   entre- 

gados  en    la    frontera   de  Salta, 

en  octubre,  1881 m        52 

39  Hipólito  Oliva,  por  gastos   de  pas- 

taje y  otros,  en  la  frontera  de  Sal- 
ta, 1884 n      661  96 

40  Hipólito  Oliva,  por  diversos  gastos 

en  servicio  de  la  guarnición  de  la 

frontera  de  Salta,  1884 »      418  60 

41  Hipólito    Oliva,    pastage  de  muías 

del  regimiento  10  en  Salta,  de  ene- 
ro á  abril,  1884 #      240 

42  Hipólito  Oliva,  por  novillos  entre- 

gados á  las  fuerzas  espedidonarias 
de  la  frontera  de  Salta  al  Berme- 
jo, en  1885 n  21200 

43  Martin   Posse,  racionamiento  á  la 

oficina  de  Enganche  de  Tucuman, 

en  noviembre,  1884 »      466  77 

44  Martin  Posse,  racionamiento  á   la 

oficina  de  Enganche  de  Tucuman, 

en  octubre,  1884.  , »      280  10 

45  Martin  Posse,  racionamiento    á    la 

oficina  de  Enganche  de  Tucuman, 

en  setiembre,  1884 »      873  08 

46  José     I.    Pacheco,    por    artículos 

entregados  al  Parque  de  Artille- 
ría, 1884 n    1674  89 

47  Ángel  Pastorino,  por   trabajos    de 

alba&ileria  en  el  cuartel  del  regi- 
miento 20  de  Artillerb,  1884 .     .       »      700 

48  Piazza  Hnos.  por    gastos  del  regi- 

mjento  6°  en  agosto,  1881 ...       »»      160 

49  Manuel  A.  Peiia,  por  gastos  de  la 

comandancia   de   la   frontera   do 

SalU,  en  1882 »      143  38 

60  Tomás  A.  Rodríguez,    por  servicio 

de  trasporte  entre  Goya  y  Recon- 
quista, en  noviembre  1884 ...        f*      200 

61  Dubalérico  Torres,  por    asistencia 

médica  on  la  oficina  de  enganche 

de  la  Rioja,  en  1884  ....  »  771  51 
52   Gregorio  Torres,  radonamiento  al 

regimiento  6^  en   rio  Negro,    en 

diciembre  de    1884 n    1890  75 

63  Jaime  Vieyra,    radonamiento  en 

^ntiagodel  Estero,  endídembro 

de  1884 n      406  60 

54  Miguel  Victoríca,  servicio  de  car- 

ruages  según   órdenes  de   Estado 

Mayor  General,  on  noviembre  de 

1884 n    1176 

65  Ricardo  Vadillo,  radonamiento  á 

la  oficina  de  enganche  del  Paraná, 

1884 n      34684 

66  Zaldarriaga  y  Ca.  por  vestiurio  de 

brin    para  el  regimiento    7P    de 
ArtiUeria,1884 »    1400 

67  Zaldarriaga  y  Ca.  por  artículos  en- 

tregados á  la  comisaría  de  guerra 


94 


746 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


1884 m      660  32 

68  Záldarríaga  y  Cz.  por  copa  interior 
7  artículos  entregados  al  colegio 
Militar,  1884 n    3779  20 

59  Zaldarríaga   y   Ca.    por    artículos 

entregados  para  la  1^  Brigada 
de  la  2^  División  del  Ejército, 
1884 n      29840 

60  Zaldarríaga  y  C^.  por  articules  al 

Hospital  Militar,  1884.     ...       >»      161  66 

61  Compafiía  Telefónica,    servicio  del 

Estad^  mayor  y  cuarteles  de  julio 

ásetiembro,  1884.     .     .     .     '    .      »      70175 

62  Compafiía  Telefónica,  por   servicio 

do  octubre  ¿diciembre,  1884   .    .       m      591 
68  ¿  66   Compañía  Nueva  de  Gas  Bue- 
nos   Aires,     por     alumbrado    de 
cuarteles  en  1884 n    1892  56 

67  Compaflia  del  Gas    Aigentino,  por 

consumo  de  gas  del  Estado  Mayor 

en  octubre  1884 n        62  82 

68  á  73  Compa&ía  de    Gas,  por  alum- 

irado  de  cuarteles,  1884    ...       m    8252  14 
74  ¿  80  CompaBia  de  Gas  de  Belgra- 
no,  por  artefactos   y   consumo  de 
gas  en    el   cuartel   de   Artillería, 
1884 n    2413  31 

81  Ramón    Arana,     por   pasajes  de 

mensagerías  en    1884    ....       'n    5235  73 

82  Amadeo  Acevedo,  por  pasages    de 

mensagerías,  en  1884    ....       n      447  63 

83  Amadeo   Acevedo,  por  pasages  de 

mensagerías,  en  1883    ....       *»    1505  56 

84  Amadeo  Acevedo   por  pasajes   de 

mensagerías  en  1883    ....       i»      657  30 

85  Amadeo  Acevedo,  por  pasajes   de 

mensagerías  en  1883    ....       »      851  46 

86  Amadeo  Acevedo,  por   pasajes  de 

mensagerías  en  1883    ....       n    2249  98 

87  Amadeo  Acevedo,  por  pasajes  de 

mensagerías   en  1883    ....       n    2173  96 

88  Amadeo  Acevedo,  por   pasajes  de 

mensagerías   en  1884    .    »    .     .       »    8434  71 

89  Amadeo  Acevedo,   por  pasajes  de 

mensagerías  en  1884 n    1183  53 

90  Hipólito  Oliva  por  suministro  y  di- 

verK»  gautos  de  las  fuerzas  que 
operaron  en  Salta,  en  la  espedi- 
cion  al  Chaco  18^4 n  18781  55 

91  Hipólito  Oliva,  por  caballos,  muías 

y  forrajea  las  fuerzas  que  operaron 
en  Salta  en  la  espedicion  al  Cha- 
co 1884 »    9902  52 

92  E.Jamauce  por  1.500,000  ladrillos 

para  la  construcción  en  Fuerte 
Victoríca  de  la  Pampa  Central 
1884 m  19260 


Art.  2^  Los  gastos  que  demande  la  ejecnrinü 
ley.  se  imputarán  ¿  lambma. 
Art.  3^  Comuniqúese,  etc. 


S   174871  88 


(Véase  el  mensaje  del  Poder  ^ecottvo.) 

8r.  Presidente— Está  en  discasion  en 

general. 

Sr.  Albarraeln  (R.)— Pido  la  palabra. 

Los  yarios  espedientes  qne  constituyen  este 
crédito  se  refieren  á  asistencia  médica  en  las 
oficinas  de  enganche,  á  suministros  á  las  fuer- 
zas que  guarnecen  las  fi^onteras  de  Salta,  á 
gastos  diversos  en  los  cuarteles  de  la  capital, 
y  á  la  entrega  de  artículos  á  la  Ck)mi8aría  de 
guerra,  etc. 

Estos  espedientes  han  sido  remitidos  al 
Congreso,,  unos  por  corresponder  á  ejerci- 
cios vencidos,  otros  por  estar  agotadas  las 
partidas  del  presupuesto  con  que  debieron 
ser  atendidos .  La  comisión  los  ha  examina- 
do, y  ha  encontrado  que  todos  los  créditos, 
con  escepcion  del  número  51,  están  debida- 
mente justificados. 

Por  este  motivo  no  ha  tenido  inconvenien- 
te en  aconsejar  la  sanción  del  proyecto  que 
acaba  de  leerse. 

La  partida  51,  como  he  dicho,  ao  está  jus- 
tificada. Parece  que  en  un  espediente  que  an- 
teriormente se  tramitó  hablan  sido  inclui- 
dos sus  justificativos;  pero  la  contaduría 
mandó  desglosarlos,  á  pedido  del  ministerio 
de  la  Guerra,  para  que  se  cobrase  por  sepa- 
rado, porque  esos  valores  hablan  sido  inde- 
bidamente incluidos  en  una  cuenta  sobre  ra- 
cionamiento. 

De  ahí  resultaba  que  no  habian  sido  con- 
trolados estos  créditos  por  la  oficina  corres- 
pondiente. 

Después  de  hecho  ese  desglose,  los  intere- 
sados se  han  presentado,  por  este  nuevo  es- 
pediente, sin  acompañar  los  justificativos. 
La  contaduría  se  negó  á  efectuar  la  liquida- 
ción, pero  el  ministerio  de  la  Guerra  ordenó 
el  pago. 

La  comisión  cree  que  no  debe  autorizarse 
el  pago  de  estos  valores,  no  estando  justifica- 
dos debidamente. 

A  los  interesados  queda  el  derecho  de  con- 
tinuar su  reclamo,  presentando  los  justifica- 
tivos del  crédito. 

—Se  vota  en  general  y  rcnlta  afir. 
matÍYa. 

Sr.  Presidente— Las  partidas  que  no 
sean  observadas  se  darán  por  aprobadas. 


Sr. 


—Se  da  lectora  de  la  partida  1*. 

— Pido  la  palabra. 
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En  el  apuro  con  que  se  sancionan  estos 
créditos  no  pueden  ser  estudiados. 

Me  llama  la  atención  esta  primera  partida: 
Emilio  Z.  Arana,  por  asistencia  módica  en 
Santo  Tomó,  1884—120  pesos  moneda  nació- 
nal. 

Sr.  Malbran— Y  la  siguiente  es  lo 
mismo. 

Sr.  Albarraeln  (B.)— Es  por  asistencia 
médica  á  un  piquete  del  4  de  línea,  que  esta- 
ba en  Santo  Tomó,  correspondientes  á  los 
meses  de  noviembre  y  diciembre  del  84. 

La  segunda  partida  es  de  mayo  á  octu- 
bre. 

Sr.  Oeaiiipo--iA  una  compañia,  dice? 
Sr.  Albarracin  (B.)— Si,  señor. 
Sr.  Oeampo — De  modo  que  en  unos  cua- 
tro meses  ba  gastado  cuatrocientos  ochenta 


Sr.  Albarraein  (B.)— Si,  señor. 

Sr.  Oeampo— Debe  haber  tenido  enfer- 
medades crónicas.     [Risas], 

Hr.  Albarraeln  (B.)— Sesenta  pesos  es 
el  sueldo  del  módico. 

Sr.  Gomei— Yo  no  sé  que  haya  liabido 
semejante  compañia  en  Santo  Toinó,  que  es 
un  lugar  de  Corrientes. 

Sr.  Calvo— Esa  compañía,  según  recuer- 
do, fué  con  motivo  de  una  invasión  de  brasi- 
leros. 

Sr.  Ctomez- Es  verdad;  yo  hice  refe- 
rencia en  la  Cámara  en  otra  ocasión. 

Sr.  MansiUa- Pero  así  como  hay  una 
Al^andriaen  Egipto,  y  otra  Alejandria  en 
Italia,  hay  otro  Santo  Tomó  en  Córdoba. 

Sr.  Romero— Este  es  el  Santo  Tomé  de 
Corrientes. 

Sr.  IHansiila- Pero  ¿Por  qué  ha  de  ser? 
Los  señores  diputados  lo  quieren  todo  para 
Corrientes.    [Risas], 

—Se  votai  la  partida  y  resulta   afir- 
mativa. 

—En  dúcnsion  ]a  segnnda  partida. 

Sr.  Oeampo — Pido  que  se  vote. 

—Resolta  afirxnativa. 
— En  discusión  la  tercera . 

Sr.  Oeampo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  esta  es  otra  partida  que 
me  llama  la  atención:  «Pedro  Arévalo,  ra- 
cionamiento á  un  destacamento  de  la  fronte- 
ra de  Salta  en  Jtguy» 

Hay  partidas  en  el  presupuesto  para  el 
ejército  y  las  fuerzas  de  fronteras,  y  tienen 
votados  sus  racionamientos,  que  deben  pro- 
veerse por  licitación. 

Entonces  ipor  qué  votamos  estas  parti- 
das? 


Sr*  Albarraeio  (B.) — Esto  corresponde 
á  la  compañía  del  diez  de  línea  de  caballería, 
que  está  en  Jiyuy. 

El  racionamiento  de  esta  fuerza  se  ha  sa- 
cado, como  la  de  todas,  por  licitación;  y  si  se 
pide  esta  suma  al  Congreso,  es  porque  el 
cobro  se  ha  reclamado  después  de  cerrado  el 
€(jerGicio  del  año  á  que  pertenecía. 

Sr.  Goroslla^a— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  esta  partida,  por 
esta  sencilla  razón:  esta  compañía  que  está 
en  Jiguy  pertenece  al  10  de  línea  que  está 
situado  en  la  frontera  de  Salta,  y  ha  sido  sa- 
cada de  allí  espresamente  para  hacer  presión 
sobre  la  situación  de  Jujuy. 

Nosotros  no  podemos  autorizar  estos  gas- 
tos extraordinarios  al  gobierno. 

Sr.  Clvlt— Pido  la  palabra. 

La  razón  que  da  el  señor  diputado,  parece 
que  no  prueba  nada  en  contra  de  la  partida. 

Ocurre  muchas  veces,  como  ha  dicho  el 
miembro  informante  de  la  comisión,  que  en 
el  presupuesto  existe  una  cantidad  Qjada  pa- 
ra el  servicio  del  racionamiento;  pero,  agota- 
da la  partida,  entonces  el  Poder  ejecutivo 
ocurre  al  Congreso  pidiendo  el  crédito  suple- 
mentario correspondiente. 

Ahora,  el  señor  diputado  por  Córdoba,  di- 
ce: ¿Por  qué  se  va  á  autorizar  este  gasto, 
cuando  hay  una  partida? 

Precisamente  por  eso  hay  una  cantidad 
4jada  en  el  presupuesto;  pero  esa  cantidad 
no  alcanzó,  sea  porque  se  aumentó  el  núme- 
ro de  individuos  á  racionar,  sea  por  cualquier 
otra  circunstancia,  y  se  viene  al  Congreso, 
para  llenar  esa  deflciencia  de  la  ley. 

Sr.  Oeampo — Pero,  entonces,  se  pedi- 
ría un  crédito  saplementario  para  la  fuerza 
del  10  de  caballería,  y  no  para  esta  compañia 
especial. 

Sr.  Clvlt— No  se  pediría  para  el  regi- 
miento A.  ó  B. 

El  señor  diputado,  que  conoce  estas  mate- 
rias, sabe  perfectamente  que  cada  frontera 
tiene  su  proveedor.  La  provisión  se  saca  á 
licitación.  De  modo  que  no  hay  que  tener  en 
cuenta  si  se  trata  del  regimiento  1,  4  ó  5,  si- 
no la  ÍUerza  que  ha  estado  en  tal  ó  cual  fron- 
tera, y  que  raciona  tal  proveedor. 

No  sería  pues  correcto-  venir  á  pedir  para 
el  10  ó  el  8  de  línea.  Nó;  es  para  la  frontera 
A.  B.óC. 

Ahora,  si  esa  compañia,  como  dice  el  señor 
diputado,  ejerce  presión  ó  nó,  en  Ji^guy,  me 
parece  que  no  es  el  caso  de  discutirlo. 

Sr.  €¿oroBliasa — Pues  nó! 

Sr.  Clvlt— El  señor  diputado  creerá  que 
ejerce  presión... 

Sr.  Oorontlaga— Está  á  las  órdenes  del 


748 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


gefe  de  polícia,  que  es  capitán  del  10  de  lí- 
nea. 

Lo  he  dicho  ya  en  la  Cámara. 

Sr«  Civil— ¿Y  qué  Yá  á  sacar,  con  supri- 
mir esto? 

Sr«  Gorostlaga— Mandar  al  señorminis- 
tro  de  la  Guerra  que  tome  de  los  fondos  vota- 
dos, para  atender  los  gastos  del  batallón  10 
de  línea. 

Sr.  Cl¥lt— Y  isi  no  hay? 

Sr*  Oorofillasa— Que  lo  diga. 

8r«  IHaglIone— Se  trata  de  un  ejercicio 
vencido. 

8r«  Civil— Allí,  como  en  cualquier  otra 
parte,  habrá  que  darles  de  comer. 

Ahora,  yo  me  esplico  que  se  observe  todas 
estas  partidas;  pero  ¿porqué?  Porque  los  es- 
pedientes no  se  estudian.  Lo  correcto  sería, 
entonces,  hacer  moción  de  aplazamiento,  pa- 
ra todos  los  créditos  suplementarios,  siempre 
que  la  Cámara  fuese  á  estudiarlos.  Pero  no 
se  estudian;  seda  un  voto  de  conñanzaála 
comisión,  que  es  la  que  los  estudia. 

Sr.  Ulansllla — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  puedo  escapar 
al  deber  de  votar  esta  clase  de  partidas. 

Todos  los  cuerpos  del  ejército,  por  regla  ge- 
neral, tienen  su  proveedor;  el  Estado  con- 
trata con  ellos  el  racionamiento,  mientras 
esos  cuerpos  permanecen  dentro  de  la  zona 
que  se  menciona.  Pero  el  gobierno,  por  la 
razón  a  6  b,  ordena  que  vaya  un  destacamen- 
to al  punto  tal  ó  cual.  El  destacamento  se 
mueve.  No  siempre  el  proveedor  está  en  ac- 
titud material  de  poder  atender  á  las  necesi- 
dades de  racionamiento  de  ese  cuerpo,  en  el 
nuevo  punto  donde  deba  acantonarse;  por 
locualeljefe,  en  virtud  déla  facultad  implí- 
cita que  tiene  de  dar  de  comer  á  sus  soldados, 
contrata  el  racionamiento  con  personas  de 
buena  voluntad,  que  nunca  íUltan,  felizmen- 
te, en  el  país.  Y  la  prueba  de  que  no  feltan, 
es  que  ya  no  estamos  en  aquella  época  de 
los  auxilios. 

*Por  consiguiente,  de  que  se  debe,  no  cabe 
duda;  y  si  se  debo,  hay  que  pagar.  Y  no  se 
puede  dejar  de  pagar,  negando  al  gobierno 
los  créditos  suplementarios  que  viene  á  soli- 
citar, haciendo  este  argumento:  como  se  gas- 
tó el  dinero  que  el  Congreso  votó,  y  como  no 
se  debo  exceder  la  suma  f^ada  no  votamos 
para  que  se  pague  lo  que  el  Estado  debe. 

A  no  ser  que  dictemos  una  ley  que  diga  lo 
siguiente:  todo  ministro  que  gaste  mas  do  lo 
que  está  autorizado  á  gastar  por  el  presupues- 
to, pagará  con  su  peculio  propio  todo  lo  quo 
haya  gastado  de  mas. 

La  ley  no  se  ha  dictado;  el  Estado  no  debe 
continuar  siendo  tramposo. 

Yo  estoy  convencido  de  que  estos  soldados 


han  comido;  y  como  estoy  convencido  de  ello, 
— como  estoy  convencido  de  que  han  estado 
enfermos  y  que  se  les  ha  curado,  bien  ó  mal, 
— me  parece  que  es  un  acto  de  equidad  pagar 
á  aquel  pobre  infeliz  que  apaciguó  su  ham- 
bre. 

Ahora,  iestabaen  J^ny,  esa  compañía,  ha- 
ciendo presión? 

Yo  creo  que  algo  de  presión  ha  habido, 
porque  eso  no  escasea  en  el  país;  todos  los 
gobiernos  cojean  de  ese  pié.  Quién  sabe, 
cuando  nosotros  vayamos  algobiemo,  que  co- 
sas no  haremos!  (Risas.)    Si  vamos  cJi? 

Sr.Selari— Pídola  palabra. 

Si  no  he  entendido  mal,  me  parece  que 
el  señor  miembro  informante  de  la  comisión 
ha  dicho  que  este  crédito  no  se  ha  pagado,  no 
porque  se  haya  gastado  mas  de  lo  que  se  lia- 
bía  votado,  en  el  presupuesto,  para  ese  año, 
sino  porque  la  cuenta  de  ese  racionamiento 
se  ha  presentado  tarde,  y  el  Poder  ejecutivo 
no  ha  podido  pagarla  porque  pertenecía  á  an 
ejercicio  vencido. 

Entonces,  siendo  así,  no  encuentro  incon- 
veniente en  que  se  vote. 

Sr«  Balsa— Pido  la  palabra. 

Resulta  de  la  inspección  del  espediente 
originario,  que  tengo  aquí,  que  no  ha  habido 
otra  cosa  que  lo  siguiente. 

Como  los  contratos  de  proveeduría  se  ha- 
cen por  licitación  general,  en  el  raes  de  octu- 
bre,* obtuvo  la  provisión  un  señor  Sanchee, 
y  los  gefes  que  debían  recibir  el  racionamien- 
to siguieron  otorgando  los  recibos  á  favor  de 
los  proveedores  que  ellos  conocían,  un  señor 
Oliva  y  otro  señor  mas,  cuyo  nombre  no  re- 
cuerdo. 

La  contaduría,  cuando  se  presentaron  á 
cobrar  esos  documentos,  dyo  no  poder  liqui- 
darlos, porque  eran  otros  los  proveedores. 

Sin  ser  una  omisión  del  Estado  mayor,  pa- 
rece que  había  habido  alguna  demora,  en  la 
remisión  de  la  copia  del  contrato  que  recono- 
cía á  ese  señor  Sánchez  como  contratista; 
razón  por  la  cual  la  contaduría  tenía  que 
averiguar  ese  hecho,  para  poder  mandar  pa- 
gar á  los  que  verdaderamente  habían  hecho  la 
provisión. 

Una  vez  que  se  conoció  esto,  la  contaduría 
dijo  que  no  habia  inconveniente.  «Dados  los 
informes  producidos,  esta  oficina  cree  que  V. 
E.  debe  mandar  abonar  la  cuenta  cuyos  com- 
probantes se  acompaña. «  Y  en  seguida  hace 
la  liquidación,  agregando:  «como  la  liquida- 
ción de  este  crédito  corresponde  al  ejercicio 
vencido  de  1884»»  (porque  en  la  tramitación 
hablan  llegado  al  31  de  marzo  de  1885)  -V. 
E.  se  ha  de  servir  solicitar  del  Congreso  que 
vote  los  fondos  necesarios.» 

No  hay  ninguna  dificultad.    Es  uno  de  los 
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créditos  mas  sanos  que  se  haya  presentado  á 
la  aprobación  del  Congreso. 

Sr.  Ooroslla^a— Pido  la  palabra. 

Algan  señor  diputado  decía  que  esta  parti- 
da venia  aquí  por  haberse  demorado  la  liqui- 
dación de  las  planillas. 

Yo  quiero  hacor  notar  solamente  lo  siguien- 
te: que  en  sesiones  anteriores  hemos  sancio- 
nado una  partida  análoga  á  ésta,— no  exac- 
tamente igual,  porque  habla  68  centavos  de 
diferencia — á  don  Pedro  Arévalo,  para  racio- 
namiento de  los  mismos  soldados  de  la  oficina 
de  enganche,  por  el  año  83. 

De  manera  que  esta  partida  se  viene  repi- 
tiendo, y  estoy  seguro  que  se  ha  pagado  lo 
mismo  el  año  82. 

Sr.  Eiainez — La  partida  cuarta  es  la  del 
año  82. 

Sr.  Gorostiai^a— Eszactamente;  la  partida 
cuarta  es  la  del  año  82. 

De  manera  que  es  siempre  la  misma  com- 
pañía, bajo  las  órdenes  del  mismo  capitán 
Alvarez,  actual  gefe  de  policía  de  la  provincia 
deJiguy,  que  viene  permaneciendo  allí  desde 
hace  tres  años. 

Y  es  casi  seguro  que  el  año  venidero  la  Cá- 
mara tendrá  ocasión  de  examinar,  si  no  una 
partida  igual,  tal  vez  una  superior,  porque 
es  muy  probable  que  crezcan  las  necesidades 
y  sea  necesario  también  traer  un  mayor  nú- 
mero de  soldados,  bs^o  la  denominación  de 
destacamento  ó  depóstio  de  reclutas,  como  se 
llama  aquí. 

Por  consiguiente,  no  es  partida  que  se  ha 
traido  aquí  por  un  antecedente  cualquiera, 
sino  que  es  una  partida  que  viene  aparecien- 
do periódicamente. 

Así  son  todas  las  que  vienen  figurando  por 
medicamentos,  etc.,  en  las  oficinas  de  engan- 
che, algunas  de  las  cuales,  como  la  de  Santiago 
del  Estero,  por  ejemplo,  no  ha  dado  sino  ca- 
torce enganchados  en  dos  ó  tres  años,  según 
el  cuadro  que  se  ha  formado. 

Sr.  Eialnei— Como  la  de  Mendoza,  por 
ejemplo. 

Sr.  fdorostlasa— -Y  todas  tienen  una 
suma  respetable  por  gastos  de  médico,  medi- 
camentos, etc. 

Sr.  Malbran— Pido  la  palabra. 

En  vista  de  la  discusión  que  se  ha  promo- 
vido ahora,  me  ocurre  una  duda,  que  desearía 
me  la  salvase  la  comisión. 

Veo  que  todos  estos  servicios  son  de  ejerci- 
cios vencidos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  parte  de 
eso  que  el  Poder  ejecutivo  nos  mandó  como 
deuda  flotante,  con  un  proyecto  para  con- 
solidarla. 

Según  los  antecedentes  suministrados  por 
el  Poder  ejecutivo,  la  deuda  flotante  exigible, 
—y  supongo  que  esta  es  una  parte  de  ella 


—montaba  á  cerca  de  dos  millones  de  pesos. 

Estos  créditos  suplementarios,  aunque 
vienen  muy  repetidos,  no  alcanzan  al  monto 
de  esta  deuda,  de  lo  que  se  desprende,  enton- 
ces, que  estamos  haciendo  una  ipjusticiá, 
desglosando  una  parte  de  esos  espedientes  en 
favor  de  algunos  acreedores  y  peijudicando 
á  otros. 

La  comisión,  tal  vez,  ha  tenido  algún  dato 
al  respecto  del  ministro  respectivo,  para  co- 
nocer el  procedimiento  adoptado  al  recabar 
estos  créditos  suplementarios,  y  si  se  ha  toma- 
do años  determinados  ó  no. 

Sr»  Albarraein  (B.)— Pido  la  palabra. 

En  efecto,  parece  que  el  Poder  ejecutivo 
ha  tenido  la  mente  de  pagar  estos  espedien- 
tes con  los  fondos  mandados  crear  por  la  ley 
de  consolidación;  pero  ese  proyecto  ha  que- 
dado en  el  Senado  sin  ser  incluido  en  la 
próroga. 

•  Así  es  que  sancionado  estos  créditos,  segu- 
ramente tendremos. . . 

Hr»  Alalbran— Pero  ¿se  ha  mandado,  en- 
tonces, en  forma  de  créditos  suplementarios, 
el  monto  de  todas  esas  deudas  á  que  se  refe- 
ría el  proyecto  de  consolidación?  Es  lo  que 
desearía  saber. 

Sr.  Albarraein  (B.J— La  comisión  no  ha 
recibido  datos  ni  tiene  conocimientos  al  res- 
pecto. 

Sr.  Malbran— En  vista  de  la  contesta- 
ción de  la  comisión,  yo  me  permito  pedir  el 
aplazamiento  de  este  asunto  hasta  que  se 
tome  los  datos  necesarios  y  se  sopa,  por  el 
ministerio  respectivo,  la  forma  que  se  ha 
adoptado:  si  es  ya  una  resolución  que  se  ha 
tomado,  eliminar  aquel  proyecto  de  consoli- 
dación, ó  si  simplemente  son  aquellos  espe- 
dientes mas  activados  por  los  interesados  los 
que  se  ha  remitido  en  forma  de  crédito  su- 
plementario. 

— Safidentomente  apoyada  esta  moción, 
entra  en  discusión. 

Sr.  Solar! — Deseo  saber  si  la  moción  he- 
cha comprende  éste  y  los  demás  créditos  su- 
plementarios. 

Varios  señores  diputados— Todos. 

Sr.  Solari— ¿Es  ostensiva  á  todos  los 
créditos? . 

Sr.  Ulaibran— Si,  señor. 

Sr.  Fi^oeroa  (F.  J.)— Pido  lo  palabra. 

Desde  que  parece  que  la  moción  del  señor 
diputado  se  refiere  á  todos  los  créditos  suple- 
mentarios, haré  notar  lo  siguiente:  que  los 
que  la  comisión  tiene  en  su  cartera  y  ha 
estudiado  ascienden  á  setecientos  y  tantos  mil 
pesos,  con  esta  circunstancia  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta:  que  son  espedientes  del 
año  71,  del  70,  del  77  y  del  80  y  que  todas 
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esas  cantidades  correspondientes  á  tantos 
ejercicios  vencidos,  vendrían  á  ser  pagadas 
con  las  rentas  de  este  solo  año. 

Así  es  que  yo  estendería  la  moción  de  apla- 
zamiento hecha  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba  á  todos  los  créditos  suplementarios 
que  tiene  la  comisión  en  su  cartera. 

Hr»  Malbran — No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  la  ampliación. 

Hr.  CalYo — Pido  la  palabra. 

He  leido  y  estudiado  el  crédito  de  que  se 
trata;  por  consiguiente,  mi  voto  es  consciente 
al  respecto;  pero,  en  cuanto  á  los  demás,  no 
los  he  visto. 

Creo  que  la  Cámara  no  debe  pronunciarse 
sino  sobre  lo  que  tiene  en  discusión. 

Por  ejemplo,  el  aplazamiento  de  este  asun- 
to, me  parece  muy  bien;  pero  el  aplazamiento 
de  diez,  quince  ó  veinte  proyectos  que  no 
conozco,  Arancamentees  cosa  violenta  para  mí. 

Sr.  Eiainei — Mejor  sería  aplazarlos  á* 
medida  que  vayan  siendo  despachados. 

Hr.  Flgneroa  (F.  JT.)— Perfectamente; 
retiro  entonces  la  ampliación  que  proponía. 

Sr.  Vlllaviayor— Pido  la  palabra. 

Precisamente,  la  parte  de  la  moción  que  ha 
sido  retirada  era  uno  de  los  principales  fun- 
damentos que  tenía  para  votar  en  contra. 

Sin  embargo,  limitándola  á  la  forma  en  que 
ha  quedado  últimamente,  me  parece  que  se 
pueden  obtener  los  resultados  que  se  propone 
el  señor  diputado  mocionante  con  la  presencia 
del  ministro  respectivo  en  cada  crédito  suple- 
mentario. 

No  me  parece  de  buena  práctica  estar  de- 
morando sucesivamente  varios  años,  como  en 
el  presente  caso,  el  despacho  de  estos  créditos, 
que  á  medida  que  pasa  el  tiempo  va  á  ser  mu- 
cho mas  dificil,  tanto  á  las  comisiones  que 
estudian  estos  asuntos,  como  á  los  ministros 
que  los  remiten,  tener  todos  los  datos  que 
deben  tener  para  darlos  á  la  Cámara  cuando 
los  pide. 

Por  eso,  no  encuentro  solución,  y  mucho 
menos  solución  conveniente  en  ^sto  de  de- 
morar los  créditos,— de  postergar  la  resolu 
cion  de  las  cuestiones  sin  resolverlas,  sobre 
todo  cuando  no  hay  fundamento  para  ello. 

Yo  creo  que,  en  efecto,  las  preguntas  del 
señor  diputado  son  muy  pertinentes,  y  ellas 
han  debido  ser  contestadas  por  la  comisión. 
La  comisión  ha  estado  en  el  deber  de  tener 
esos  datos;  pero  si  la  comisión  no  los  tiene, 
los  tendrá  el  señor  ministro;  y  si  el  señor 
ministro  no  los  tiene  ahora,  no  los  tendrá  el 
año  que  viene. 

Y  con  la  postergación  no  se  adelantaría 
nada.  Me  parece  que  lo  que  corresponde  es 
votar  en  cada  caso  los  créditos  estos;  y  en 
aquellos  en  que  se  susciten  dificultades,  por 


iálta  de  datos:  ó  llamar  al  ministro  ó  la  Cá- 
mara resolverse  en  pro  ó  en  contra,  según  el 
criterio  que  baya  podido  formarse  con  los  da- 
tos que  se  le  hayan  suministrado. 

Lo  demás  no-  me  parace  que  sea  un  buen 
procedimiento. 

Sr.  Seré— Pido  la  palabra- 
Señor  presidente:  Yo  voy  á  apoyar  la  mo- 
ción de  aplazamiento:  en  primer  lugar,  por- 
que no  se  producen  las  informaciones  necesa- 
rias como  para  que  nosotros  podamos  joxgar, 
con  verdadera  conciencia,  de  la  exactitud  de 
este  gasto. 

El  tiempo  de  que  disponemos  en  estas  se- 
siones es  muy  escaso  para  imponernos  de  cada 
uno  de  los  diversos  espedientes  que  vienen  á 
justificar  cada  una  de  estas  partidas.  Necesi- 
taríamos leer,  para  un  despacho  regalar  de 
estos  asuntos,  lo  menos  sesenta  ó  setenta  es- 
pedientes. 

Noto  que  casi  siempre  nos  ocupamos  de  los 
créditos  suplementarios  al  final  de  las  sesio- 
nes, 6  en  las  sesiones  de  próroga. 

A  mi  me  parece  que  debemos  darnos  todo 
el  tiempo  necesario  para  estudiar  cada  uno  de 
nosotros  el  origen  de  estos  créditos  y  sus  res- 
pectivas justificaciones. 

El  ministro  déla  Guerra  no  podría  adelan- 
tar quizá  mas  de  lo  que  podría  adelantar  cual- 
quier diputado. 

Sr.  Eiaines— No  va  á  adelantar  nada. 

Sr.  Será— Porque  estos  gastos  no  se  han 
causado  mientras  él  estaba  al  í^nte  del  mi- 
nisterio. De  manera  que  tendría  necesidad  de 
leerse  los  espedientes  que  representan  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Y  me  parece  que  ncsotros  debemos  intere- 
samos,—tanto  mas  cuanto  que  constante- 
mente se  suscitan  estas  dificultades  en  el  seno 
de  la  comisión,— en  tener  esos  datos  ala  vista, 
para  podemos  imponer  de  estos  espedientes. 

Son  estas  las  consideraciones  que  me  indu- 
cen á  apoyar  la  moción  de  aplazamiento,  y  re- 
cordar al  mismo  tiempo,  con  este  motivo,  á  la 
comisión,  que  ella  tiene  el  encargo  de  la  Cá- 
mara de  proponer  el  aplazamiento  de  todos 
aquellos  asuntos  que  á  su  juicio  deban  ser  pos- 
tergados para  el  año  próximo,  en  cuya  cate- 
goría deben  incluirse  aquaUos  que  no  están 
perfectamente  justificados,  6  que  necesitan 
una  investigación  especial  para  formarse  ver- 
daderamente conciencia  sobre  ellos. 

Sr.  Malbran— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  presente  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  que  la  base  de  xnl 
moción  no  habia  sido  la  otjecion  á  una  par- 
tida, sino  esta  circunstancia:  que,  según  de- 
claraciones oficiales  del  Poder  ejecutivo,  el 
monto  de  la  deuda  flotante  es  próximamente 
de  dos  millones  de  pesos,  incluso  lo  del  año 
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pasado:  que  proyectó  una  fbrma  de  pago  ge- 
neral, uniforme  para  todos  estos  acreedores, 
proyecto  que  no  ha  sido  aceptado;  y  que  ve- 
mos venir  aquf,  en  forma  de  créditos  suple- 
mentarios, diversos  créditos,  pero  que  entre 
todos  ellos  no  forman  el  total  que  el  ejecutivo 
declaró  que  la  Nación  debe  á  diversos  acree- 
dores. 

Dado  este  solo  antecedente,  para  mi,  es  lo 
bastante  para  motivar  mi  moción  de  aplaza- 
miento. 

Hr.  VillAmAyor— Perfectamente. 

Si  me  permite. . . 

No  babia  tomado  en  consideración  ese  argu- 
mento del  señor  diputado,  porque,  no  estando 
el  asunto  á  que  se  refiere  incluido  en  la  pró- 
roga,  no  me  parece  que  debería  subordinarse 
la  discusión  de  este  asunto  á  ese  proyecto. 

Hr.  nalbran— Pero  el  antecedente  que 
está  en  poder  de  la  Cámara,  es  que  la  Nación 
debe  dos  millones  de  pesos  á  diversos  acree- 
dores, y  que  no  viene  en  forma  de  créditos 
suplementarios,  sino  un  valorde600  ó  700.000 
pesos. 

Luego,  resulta  que  de  esos  dos  millones  que 
debe  la  Nación  solo  se  va  á  pagar,  si  votáse- 
mos estas  leyes,  con  recursos  de  este  año,  por 
valor  de  500  ó  600.000  pesos,  quedando  en- 
tonces los  otros,  por  valor  de  un  millón  y  me- 
dio^ millón  y  cuatrocientos  mil  pesos,  apa- 
garse quien  sabe  cuando. 

Sr.  Oeampo— Estos  no  están  incluidos 
en  el  proyecto. 

Sr.  Halbran— Esto  importa  una  injusti- 
cia en  íkvor  del  crédito  general  de  la  Nación. 

Sr.  WHIamayor— Le  observaré  que  estos 
créditos  son  remitidos  por  el  Poder  ejecutivo, 
y  que  al  hacerlo  es  porque  no  los  ha  incluido 
en  el  proyecto  á  que  el  señor  diputado  se  re- 
fiere. 

Sr.  Malbran—Segun  el  mensage  del  Po- 
der ^ecutivo,  estaba  incluido  todo  lo  que  se 
debia  hasta  1884. 

Hr.  wniamayor— Aquel  es  un  asunto 
sobre  el  cuál  la  Cámarano  se  ha  pronunciado. 

Yo,  personalmente,  me  he  pronunciado 
directamente,  en  contra  de  ese  proyecto  de 
consolidación  de  deuda. 

Sr«  Malbran— Yo  no  me  he  pronunciado 
sobre  ese  asunto. 

Al  espresarme  en  estos  términos,  me  mani- 
fiesto en  &vor  de  los  acreedores,  porque  digo 
que  vamos  á  pagar  á  unos  y  á  otros  no. 

Sr.  Villamayor— A  eso  le  contesto  que 
son  créditos  remitidos  por  el  Poder  ejecutivo. 

HVm  Malbran— Perfectamente,  pero  no 
encuentro  Justo  esto;  y  entonces  he  hecho  la 
moción  de  aplazamiento,  para  tomar  los  datos 
necesarios,  ¿anto  de  los  ministerios,  como  de 
los  espedientes  mismos. 


Sr.  Villamayor — Esos  datos  los  puede 
tener  con  la  presencia  del  señor  ministro . 

Sr.  Gorostiaga — Pido  la  palabra, 

Como  he  observado  estas  partidas,  sobre  lo 
cuál  se  ha  trabado  la  discusión,  y  como  voy  á 
votar  en  contra  de  la  moción  de  aplazamiento, 
quiero  dar  lajeramente  el  fundamento  de  mi 
voto. 

Yo  quiero  salvarme  de  cometer  una  injus- 
ticia, que  puede  cometerse,  contra  estos  acre- 
dores. 

Yo  he  observado  estas  partidas;  pero  esta- 
ría dispuesto  á  votar  por  ellas  si  alguien  me 
diera  esplicaciones  satisfiíctorias  que  me  de- 
mostrasen la  necesidad  que  tiene  el  Poder 
ejecutivo  de  estas  partidas,  porque,  como  se 
ha  votado  en  otra  parte  la  suma  necesaria. . . 

Sr.  Albarraein  (B.)— Ha  sido  votado  el 
año  pasado,  pero  no  se  ha  podido  pagar  en 
ese  ejercicio.  Y  como  ese  ejercicio  quedó  cer- 
rado, no  se  puede,  por  la  ley  de  contabilidad, 
hacer  ninguna  imputación  á  él. 

Sr.  Gorosllaga— Pero  debia  satisfacerlo 
con  los  recursos  del  año  1883. 

Sr.  Albarracin  (B.)— Estarían  en  el 
mismo  caso . 

Sr.  Gorosllaga^Estas  esplicaciones  no 
me  satisfacen. 

Yo  digo  que  estas  irregularidades  se  suce- 
den por  que  hay  facilidad  de  obtener  estos 
créditos:  y  nada  mas. 

Yo  tengo  la  mejor  buena  voluntad,  y  por 
eso  hé  votado  todas  las  partidas  que  en  mi 
opinión  eran  justas;  lo  que  no  quiero  es  auto, 
rizar  esta  sucesión  de  abusos  que  se  invocan, 
y  que  vienen  á  servir  de  precedentes,  inñu- 
yendo  en  el  ánimo  de  la  Cámara. 

Si  el  señor  ministro  de  la  Guerra  llamado, 
como  lo  quiere  el  señor  diputado  para  dar 
las  esplicaciones  necesarias . . . 

Sr.  Eialnei-— No  podrá  dar  ninguna  espli- 
cacion. 

Sr.  Gorostiaga— Eso  iba  á  decir. 

Si  el  señor  ministro,  una  vez  que  viene  á  la 
Cámara,  dice,  como  decia  el  señor  diputado 
por  Mendoza,  que  no  puede  dar  esplicaciones, 
entonces  será  el  caso  de  hacer  la  moción  de 
aplazamiento. 

Pero  puede  suceder  que  el  señor  ministro, 
porque  no  estamos  dentro  de  su  espíritu,  pue- 
da damos  datos. 

Sr.  Eialnei— Sí  el  señor  ministro  viniera 
á  darnos  esplicaciones  sobre  las  noventa  y  dos 
partidas  que  forman  estos  créditos,  no  nos  al- 
canzaría el  período  legislativo  entero  para 
votarlos  perfectamente. 

Sr.  Oorastlaga-^Nosebadesuscitardls- 
cusion  sobre  los  noventa  y  dos  créditos. 

No  vamos  á  dedicar  un  período  de  sesiones 
eeclusivamente  á  discutir  estos  créditos. 
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Pediremos  esplicaciones  en  algunas  parti- 
das, como  sucede  en  este  caso;  el  señor  mi- 
nistro nos  las  dará  6  nó.  Si  no  las  dá  satisfac- 
torias, no  votaremos  las  partidas. 

Es  por  esta  razón  que  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  moción  de  aplazamiento,  porque  te- 
mo cometer  una  iryusticia,  y  desearía  que  el 
señor  ministro  nos  dé,  si  puede  las  esplica- 
ciones necesarias,  por  que  de  lo  contrario  vo- 
taré en  contra. 

Sr.  Malbran— Sería  preciso  dar  al  señor 
ministro  quince  dias  de  plazo  para  que  pueda 
imponerse  de  todos  los  espedientes. 

Sr.  Gorostiaga — En  ese  caso  debe  el 
señor  diputado  empezar  por  demostrar  que  el 
señor  ministro  no  se  ocupa  de  los  asuntos  que 
tiene  en  su  ministerio;  y  yo  creo  que  el  señor 
ministro  está  perfectamente  interiorizado. 

Sr.  Flgaeroa  (P.  J.)>-Enelmes  de  agos- 
to han  venido  estos  antecedentes  á  la  Cámara. 
Sr.  Malbran — Y  hace  un  mes  que  el  se- 
ñor ministro  se  ha  recibido  de  la  cartera. 
Sr.  Hansllla— Pido  la  palabra. 
Yo  me  opongo  al  aplazamiento  de  este 
asunto;  y  me  opongo:  primero,  porque  no 
hemos  votado  la  consolidación  de  la  deuda,  y 
como  consecuencia  de  esto  Jiemos  votado  la 
autorización  al  Poder.ejecutivo  para  contraer 
un  empréstito,  que  no  sabemos  si  se  vá  á  rea- 
lizar ó  nó;  y,  si  hubiéramos  de  si:yetarnos  á 
ciertas  declaraciones  hechas  por  el  señor  mi- 
nistro en  sesión  secreta,  y  á  resoluciones  de 
esta  Cámara,  tomadas  también  en  sesión  se- 
creta, podremos  afirmar  esto:  que  no  se  vá  á 
realizar  el  empréstito. 

Sr.  Ollbert— Está  realizado. 
Hr.  Hansllla— Yo  no  estoy  tan  involu- 
crado en  los  secretos  del  gabinete. 
Sr.  Gllbert— La  prensa  de  hoy,  lo  dice. 
Hr.  Mansilla— Pero  la  «Prensa»  no  es 
un  órgano  oficial. 

La  «Prensa»  es  un  diario,  según  ella  dice, 
independiente. 

Sr.  Gllberl— Yo  no  he  citado  ningún 
diario;  he  dicho  que  la  prensa  dice. 

HVm  Mansilla— Creia  que  se  referia  á  la 
«Prensa»  el  diario;  no  á  la  prensa  periódica. 
Sr.  Gllbert— Me  hereferidoá  los  diarios 
de  hoy. 

Ht.  Mansllla— Bien .  Yo  no  creo  que  el 
empréstito  esté  realizado.  Si  se  ha  realizado, 
me  felicito,  por  que  tuve,  como  el  señor  pre- 
sidente sabe,  la  satisüBu^cion  de  votar  por  el 
empréstito. 

Un  seftor  diputado— Está  revelando  el 
secreto. 

Hr.  JHanslila— Pero  ese  es  el  secretea 
voces  de  Calderón:  Todo  el  mundo  lo  sabe,  y 
yo  me  tengo  que  callar  aquí? 
Voy  á  votar  en  contra  de  la  moción  deapla- 


zamiento por  las  razones  que  ha  adacido  el 
miembro  informante  de  la  comisión,    y  que 
me  parece  ocioso  repetir.  Sin  embargo,  señor 
presidente,  por  razones  políticas,   yo  debiera 
votar  por  la  moción  de  aplazamiento;   y  lo 
que  me  sorprende  es  que  precisameote  sean 
los  miembros  de  la  mayoría  de  esta  Cámara 
los  que  hagan  esta  moción. 
La  razón  es  muy  sencilla. 
Ht.  Sera — Me  permite... 
Sr.  Mansllla— D^eme  seguir;  le  va  á 
gustar  lo  que  voy  á  decir,   porque  es  una  co- 
sa nueva  que  no  se  ha  dicho  en  esta  Cámara 
todavía. 

Como  miembro  de  la  oposición  y  de  la  mi- 
noria  de  esta  Cámara,  debería  apoyar  esa  roo- 
clon  para  que  todos  los  aereedores  del  gobier> 
nó  griten  y  lo  desacrediten;  para  que  digan 
que  no  paga  nunca  y  que  está  sostenido  por 
una  mayoría  que  no  quiere  darle  plata! 

Pero  esto  no  es  equidad,  esto  no  es  jus- 
ticia; esto  es  interés  político,  que  es  siem- 
pre discutible,  y  que,  por  regla  general,  es 
un  interés  bastardo. 

No,  señor  presidente,  está  en  la  conciencia 
pública  que  debemos. 
Pues,  paguemos. 

En  cuanto  á  este  ministro  tan  deseado,  yo 
no  lo  quiero,  porque  nos  va  á  derrotar  como 
nos  derrotó  en  la  cuestión  del  empréstito. 
Esta  es  la  verdad. 

Hr.  Flgneroa  (P.  €.)-El  señor  diputa- 
do fué  el  derrotado,  según  él. 

Sr.  Mansllla— Permítame,  el  señor  mi- 
nistro de  la  Guerra  en  una  sesión  secreta  ha 
dejado  á  todo  el  mundo  con  la  boca  abierta, 
y  á  otros  se  los  ha  tapado,  dcgando  muy  bien 
parado  el  credilo  del  pais. 

Si  es  bueno  el  crédito  del  país  ¿por  qué  he- 
mos de  estar  desacreditándolo:  que  se  pague 
lo  que  se  debe! 

El  señor  ministro  de  Guerra  actual,  (por- 
que el  que  está  en  Montevideo  no  lo  hemos  de 
traer,  )nó  nos  va  á  decir  mas  de  lo  ya  sabe- 
mos, porque  para  informar  en  esto  hay  una 
especie  de  frase  estereotipada. 

Aquí  está  el  señor  Balsa  que  podria  infor- 
mar sobre  todas  estas  cosas,  con  mucha  mas 
elocuencia  y  gracia,  que  el  señor  ministro  de 
la  Guerra.    (Risas) 

Ahora  el  medio  de  obviar  esto,  que  está  do- 
minando á  ciertos  espíritus  en  la  Cámara,  de 
que  se  prolonguen  las  sesiones  -  .  .  Qué 
vamos  á  hacer!  No  creo  que  es  tan  desagrada- 
ble estar  viendo  las  caras  de  personas  tan  in- 
teresantes y  tan  inteligentes,  y  que  alfln  son 
nuestros  conciudadanos  y  nuestros  colegas. 
No  [señor!  Que  se  pague! 
Son  muy  íütlles  las  razones  que  se  dan  para 
no  pagar. 
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Que  se  me  demuestre  que  no  hay  con  qué 
pagar  y  entonces  estoy  por  el  aplazamiento. 
Sr.  Serú— Me  permite  una  interrupción. 
Hr»  Maosllla— Si  me  interrumpe  no  va 
á  oír  otras  cosas  buenas  .   .   . 
Bueno,  no  las  digo! 

Si».  Será— Es  para  hacer  pioáonte  que 
esta  misma  autorización  se  ha  votado  por  dos 
años  consecutivos  y  no  se  ha  pagado;  la  comi- 
sión no  ha  podido  dar  recursos  al  gobierno 
con  que  pagar,  porque  no  está  en  la  voluntad, 
dar  recursos. 

Asi  es  que  me  parece  que  debe  aplazarse 
este  proyecto,  porque  de  otro  modo  vamos  á 
hacer  una  cosa  inútil. 

Ht*  Blanslila— Hagamos  lo  que  hace  to- 
do deudor  de  buena  fé:  promete  pagar  para 
el  año  que  viene,  dá  pagarés;  se  vencen,  no 
puede  pagar,  los  renueva. 

El  año  que  viene  la  misma  historia. 
¡Pero  demos  siquiera  la  promesa! 
Entre  los  acrodores  que  figuran  en  estos 
créditos,  ya  se  sabe  que  hay,  en  primer  lugar, 
los  potentados*,  aquellos  que  tienen  buenas 
cuñas,  aqui,  en  el  Congreso.  Todos  esos 
cobran. 

Los  que  no  cobran  son  los  infelices,  que  tie- 
nen que  hacer  igualas  con  los  empleados  del 
ministerio,  dándoles  un  cinco,  un  diez  por 
ciento,  para  que  les  hagan  pagar. 

Pero  estos  son  medios  de  vivir,  que  tene- 
mos que  respetar!  ¡Qué,  no  sabemos  lo  que  es 
la  vida!  Que  se  pague!  Que  viva  todo  el  mun- 
do ¡  Todo  el  mundo  tiene  que  comer! 
S^l*.  Maf^llone— Pido  la  palabra. 
Yo  también  me  voy  á  oponer  á  la  moción , 
porque  no  la  creo  justa. 

Comprendo,  señor,  que  se  tenga  dudas, 
que  se  pida  esplicaciones  á  la  comisión  que 
ha  estudiado  estos  espedientes,  que,  por  otra 
parte,  están  en  secretaria  y  cada  uno  de  los 
señores  diputados  puede  y  debe  estudiarlos; 
pero  no  comprendo  que  se  aplace,  que  se  de- 
more el  pago  de  todos  estos  créditos  nada 
mas  que  por  que  haya  uno  ó  dos  diputados 
que  tengan  dudas. 

Si  alguno  de  estos  créditos  ofreciese  difi- 
cultades, puede  aplazarse,  como  ha  sucedido 
ya  respecto  del  espediente  número  51;  pero 
todos  los  demás  deben  aprobarse. 
Se  dice  que  no  hay  dinero. 
Pero,  señor,  si  este  año  no  se  pueden  pagar 
todos,  se  pagará  una  parte  solamente;  y  asi 
se  habrá  disminuido  para  el  año  siguiente  la 
cantidad  á  pagar. 

De  otro  modo,  si  nunca  se  manda  pagar, 
estos  créditos  se  irán  aglomerando  de  año  en 
año  y  cada  vez  habrá  mayor  dificultad.  El  cré- 
dito argentino  sufrirá  de  tal  manera  que  al  fin 


llegará  el  momento  en  que  no  habrá  quien 
dé  un  real  al  Poder  ejecutivo. 

Yo  creo  que  el  Congreso  no  tiene  derecho 
para  postergar  indefinidamente  estos  crédi- 
tos cuando  están  perfectamente  justificados 
en  los  espedientes  que  obran  en  secretaria. 

Es  claro  que  desde  que  el  Poder  ejecutivo 
no  ha  incluido  en  la  próroga  el  proyecto  so- 
bre consolidación  de  la  deuda,  es  porque  lo 
ha  abandonado,  es  porque  ha  entrado  en  otro 
camino. 

Esto  lo  prueba  también  el  hecho  de  mandar 
estos  créditos  al  Congreso,  créditos  que  de- 
bían figurar  en  la  deuda  flotante. 

Por  consiguiente,  no  podemos  aplazar  por 
mas  tiempo  esta  sanción.  Comprendo  que 
se  aplace  por  una  ó  dos  sesiones,  pero  no  in- 
definidamente. Seria  injusto  y  perjudicial  pa- 
i'a  el  crédito  argentino. 

Slf.  Fisueroa  {¥.  J.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  una  consideración  mas  en 
apoyo  de  la  moción  de  aplazamiento,  y  á 
contestar  al  señor  diputado. 

Lo  que  él  acaba  de  decir,  puede  reducirae 
á  lo  siguiente:  tratándose  de  créditos  suple- 
mentarios, de  aquello  que  es  mas  difícil  exa- 
minar y  que  importa  un  millón  6  dos  millones 
de  pesos,  debe  votarse  á  ojos  cerrados.  Esta 
es  la  teoría  del  señor  diputado. 

Sin  embargo,  cuando  se  trata  de  un  pro- 
yecto que  manda  hacer  un  canal,  que  importa 
un  gasto  de  diez,  cien  mil  pesos,  entonces  es 
necesario  ser  celosos,  debe  estudiarse  con 
toda  detención,  y  emplear  en  su  discusión 
tres  ó  cuatro  sesiones. 

Sr.  Willaaia^or— Creo  que  el  señor  di- 
putado no  ha  sostenido  eso. 
I  HVm  ma^llone — No,  señor. 
I  HTm  Fí^ueroa  (F.  J.)— Pero  lo  que  ha 
dicho  viene  á  probar  esto.  Ha  dicho  que  todo 
crédito  suplementario,  mandado  por  el  Poder 
ejecutivo,  debe  sancionarse;  que  es  una  injus- 
ticia no  hacerlo. 

Sr.  Yillamayor— Que  debe  estudiarse. 

Sr.  Fi^ueroa  (F,  J.)— Desafío  al  señor 
diputado  á  que  estudie  quinientos  espedientes, 
como  tiene  este  crédito! 

Sr.  ^lllamayor— La  Cámara  puede  ha- 
cerlo. 

Sr.FIgueroa  (F.  J.)-— De  modo  que  el 
señor  diputado  tiene  dos  modos  de  ver  las 
cosas:  uno  cuando  se  trata  de  créditos  suple- 
mentarios; otro,  cuando  sé  trata  de  otra  clase 
de  obras.  VÁ  crédito  suplementario  se  puede 
votar  en  las  sesiones  de  próroga  á  ojos  cer- 
rados; un  canal,  una  obra  pública  cualquiera, 
debe  estudiarse  detenidamente! 

Sr.  Maslione— El  señor  diputado  me 
está  calumniando. 

Sr.Figneroa  (F.  J.)— No,  señor;  estoy 
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sacando  las  consecuencias  de  lo  que  dice  el 
señor  diputado,  y  cuyas  consecuencias  vienen 
en  apoyo  de  mi  moción.  Ha  querido  atacarla 
y  la  ha  consolidado  mas,  le  ha  dado  roas 
vigor. 

Ht.  Willaniayor — El  señor  diputado  está 
en  contra  de  la  consolidación. 

Sr«  Fli^neroa  (F.  J.)— Porconsiguiente, 
creo  que  la  moción  es  perfectamente  acep- 
table. 

La  Cámara  otras  veces  há  aplazado  varios 
asuntos,  siempre  que  ha  estado  en  sesiones 
de  próroga,  fundada  en  esta  razón:  no  hay 
tiempo  para  hacer  el  estudio  que  requiere  el 
asunto  A  óB. 

El  señor  diputado  decía  que  debe  sánelo- 
narse  todos  estos  créditos,  porque  la  comisión 
los  ha  estudiado. 

Sin  embargo,  en  este  despacho  encuentro 
lo  siguiente:  que  se  aconseja  el  rechazo  de  un 
espediente,  sin  el  estudio  necesario,  por  la 
precipitación  con  que  sabemos  que  tiene  que 
espedirse  la  comisión,  puesto  que  no  es  po- 
sible que  pueda  estudiar  detenidamente  estos 
asuntos. 

¿Acaso  podemos  creer  que  los  tres  ó  cua- 
tro créditos  suplementarios  que  se  acaban 
de  remitir  del  Senado,  cada  uno  de  los  cuales 
consta  de  cincuenta  ó  de  sesenta  espedientes, 
van  á  ser  estudiados  en  todos  sus  detalles  por 
la  comisión? 

¿Cómo  va  á  hacer  el  estudio  esa  comisión? 
Tiene  que  hacerlo  con  precipitación;  es  na- 
tural. 

Por  consiguiente,  nos  esponemos  á  esto:  á 
votar  dos  millones  de  pesos,  sin  conocer  ab- 
lutamente  para  qué  los  votamos,  dando  un 
voto  de  confianza.... 

HVm  MalbrAn— Y  sin  dar  los  recursos  ne- 
cesarios para  el  »Jiigo. 

Sr«  Fi^neroa  (F.  J.)— Y  sin  dar  los  re- 
cursos para  el  pago. 

Por  esta  razón,  votaré  por  el  aplazamiento 
de  este  asunto. 

Ht.  Será— Pido  la  palabra. 

Quiero  rectificar  este  concepto  que  se  ha 
atribuido  á  los  que  apoyan  la  moción  de  apla- 
zamiento., á  los  que  se  supone  que  tienen  la 
intención,  al  aplazar  este  asunto,  de  no  pagar 
á  los  acreedores  del  gobierno,  ó  de  demorar 
el  pago  de  sus  respectivos  créditos. 

No,  señor  presidente. 

Yo  he  opinado  por  el  aplazamiento,  porque 
me  ha  alarmado  la  votación  recaida  en  una 
de  las  partidas  anteriores,  consignadas  en  es- 
to proyecto:  casi  so  rechazó. 

Yo  voté  por  la  afirmativa,  descansando,  en 
gran  parte,  en  el  estudio  que  habla  hecho  la 
comisión,  y  acogiendo  las  esplicaciones  que 
habia  dado  á  este  respecto. 


Sin  embargo,  fué  hasta  necesaria  una  rec- 
tificación de  la  votación  para  que  se  declarase 
por  el  señor  secretario  la  afirmativa,  es  decir, 
la  sanción  de  la  partida  á  que  me  refiero. 

Presumo,  señor  presidente,  que,  en  la  duda, 
muchos  señores  diputados  no  votaron  por  la 
afirmativa,  porque  no  tenían  antee  identes 
suficientes  como  para  autorizar  el  pago. 

De  manera,  pues,  que  no  es  obrar  en  con- 
tra de  los  verdaderos  intereses  de  los  acree- 
dores, solicitar  el  tiempo  necesario  para  estu- 
diar los  espedientes  respectivos,  á  fin  de  que 
se  pague  esos  créditos  cuando  ellos  estén  per- 
fectamente justificados,  y  no  esponerá  los  in- 
teresados á  que,  con  motivo  de  la  dudas  j 
de  las  deficiencias  que  origina  un  estudio  li- 
jero,  se  les  niegue  el  pago  de  créditos  legíti- 
mos. 

Estas  son,  en  parte,  las  razones  que  me  ha- 
cen votar  por  esta  moción,  y  no  porque  quie- 
ra que  la  Nación  no  pague  á  sus  acree- 
dores. 

Si*.  Mafclfoiie— Pido  la  palabra,  para  ha- 
cer una  lijei*a  rcctiflcac'.on. 

Señor  presidente:  so  me  ha  hecho  decir, 
por  el  señor  diputado  por  Córdoba,  cosas  que 
no  he  dicho. 

,Yo  no  he  dicho  que  no  se  estudie  estos  es- 
pedientes. He  dicho  que,  en  todos  aquellos 
espedientes  en  que  el  crédito  esté  perfecta- 
mente comprobado,  debe  decretarse  el  pago. 

Sr.  Flfcneroa  (F.  J.)— ¿Y' cómo  se  sabe 
que  el  crédito  está  perfectamente  compro- 
bado? 

Sr.  Ala^lione— Leyendo  los  espedientes 
que  están  en  secretaría. 

Y  me  estraña  que  el  señor  diputado,  que 
fué  el  autor  de  una  moción  para  que  se  san- 
cionara sobre  tablas  un  proyecto  de  crédito 
suplementario  por  ciento  cincuenta  mil  pesos, 
fiado,  nada  mas,  que  en  la  palabra  del  Poder 
ejecutivo,  que  dice  que  los  necesita  para  aten- 
der al  gasto  A  ó  B  déla  administración,  sea  el 
que  mas  se  alarme  porque  ahora  paguemos 
noventa  espedientes  que  e^tán  perfectamente 
justificados. 

Sr.  Fi^neroa  (F.  J.)— El  señor  diputa- 
do debe  tener  presente  que  hay  diferencia  en 
la  clase  de  créditos. 

Sr.  HKaglione— -Y  yo  digo  que  cuando 
se  trata  de  gastos  como  estos,  perfectamente 
comprobados,  si  alguien  tiene  dudas  sobre 
ellos,  que  pida  su  aplazamiento,  como  ha  pe- 
dido la  comisión  el  de  un  crédito,  por  no  estar 
justificado;  pero  no  aplazarlos  m  límine. 

Eso  importaría  hacer  una  postergación  in- 
justa. 

Hr»  Figueroo  (F.  JT.)— Aquí  hay  que 
examinar  espedientes;    mientras  que  en  el 
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otro  caso  autorizábamos  al  Poder  ejecutivo 
para  gastar. 

S]*«  Ocampo— Creo  que  se  está  faltando 
al  reglamento. 

Sobre  mociones  de  este  género  no  se  puede 
hablar  sino  una  sola  vez;  y  sin  embargo,  hay 
diputados... 

Sr«  Presidente — Comoseliabía  pedido 
la  palabra  para  hacer  una  rectificación.. . 

Por  otra  parte  la  importancia  del  asunto 
es  lo  que  me  indujo  á  dar  mas  amplitud  al 
debate. 

Se  va  á  votar  si  el  asunto  en  discusión  se 
aplaza  hasta  las  sesiones  del  año  próximo. ' 

Hvm  Calvo— Si  me  pemiite. . . 

Entiendo  que  hay  otra  moción  para  que  se 
llame  al  señor  ministro. 

Sr.  Presldeote— -Efectivamente,  hay 
oti*a  moción  eu  ese  sentido;  pero  no  tiene 
prelacion  sobre  la  del  señor  diputado  por  Có'*- 
doba. 

Hr.  Gorosliaga— Esa  otra  moción  es  pa- 
ra e;  caso  en  que  no  se  acepte  la  de  aplaza- 
miento. 

Sr«  Roea — 4La  moción  es  pai*a  que  ae 
aplace  todo  el  proyecto? 

Si».  Presidente— Es  para  que  se  aplace 
á  la  altura  en  que  se  encuentra. 

Sr.  Figueroa  (¥.  J".)— La  moción  es 
para  que  vuelva  á  comisión  todo  el  proyecto. 

Sr«  Prefeiidente — La  moción  del  señor 
diputado  f^r  Córdoba,  que  es  la  que  ha  esta- 
do discutión'dose,  es  para  que  se  aplace  hasta 
las  sesiones  del  año  pi'ózimo  el  despacho  que 
se  hallaá  la  consideración  de  la  Cámara,  en 
el  estado  en  que  se  encuentra. 

En  esa  forma  se  va  á  votar. 

— Resulta    aprobada  por     vc'titc    y 
ocho  votos. 

DEPARTAMENTO  DE    HACIENDA. 

Comisión  auxiliar  de  Presupuesto. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  tomado  en 
consideración  el  >«  oye  'to  del  Pc.<c-  ej  cutivo  abriendo  un* 
crédito  sjVomenta TÍO  al  depar  ruoito  de  Hacienda  por 
50  <  33  pe.  r^  p;.  a  el  pago  díalos  ga.;los  que  espresa;  y  o3 
aconseja  su  aprobación  por  las  razones  que  espondrú  á 
V.  H.  el  miembro  iuform^Titc. 

Octubre  21   de  1885. 

Aguilin    de    la     Vrga-^ñ<lisariQ    Al- 
barracin^J,  E.  Rodrignez. 


PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Abrcso  un  crédito  suplementario  al  presupuesto 
del  departamento  de  Hacienda  por  valor  de  cincuenta  mil 
ocho  pesos  (pesos  60,003]  que  será  destinado  á  ios  siguien- 
tes objetos: 

Al  servicio  de  peones  en  la  Adua- 
na de  la  Capital,  inciso  10,  ítem 
U S  35000 

Y  al  servicio  de  guinches  hidráulicos 
y  pescantes  i  vapor  en  el  Ria- 
chuelo, hasta  setiembre  30  del 
corriente,  inciso  10,  itera  27 .  . .       »  15008 

En  la  forma  siguiente,  mensualmcntr-: 

Oficina . 

Un  encangado  con •»  100 

Un  oficial  de  muelle »♦  Sí) 

Dos  escribientes  auxiliares,  á  pesos 

50  cada  uno •  100 

Maquinaria. 

Un  ingeniero  director *•  15í> 

Un  maquinista  uc  primera  clase ...  "  140 

Un  Ídem  de  segunda  ídem ••  H^) 

Un  operario  mecánico n  50 

Dos  foguistas,  á  pesos  40  cada  uno .  «1  (Ul 

Pescantes  hidráulicos. 

Ocho  maquinistas  conductores,  á  pe- 
sos 60  cada  uao n       400 

Guinches  á  vapor  y  á  mano. 

Cuatro  operarios  mecánicos,  á  pe- 
sos 50  cada  uno »  *Jf  O 

Un  ayudante •♦  43 

Cuatro  guardias  nocturnas,  á    pesos 

33  cada  uno »»  132 

Para  peones »»  üOO 

Gastos. 

Carbón,  artículos  de  máquina,  her- 
ramientas, pintura,  etc.,  etc  ...        **     1600 


S   3752 


Art.  2°   Comuniqúese,  etc. 


Si*.  Pretst(l«ule — Está  en  disc  ion  en 
general. 
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Sr.  Albarracfo   (B.)— Pido  la  palabra. 

Este  crédito  suplementario,  por  la  suma  de 
50,008  pesos,  tiene  este  origen. 

El  señor  ministro  de  Hacienda  ha  manifes- 
tado que  la  partida  votada  en  el  presupuesto 
era  insuficiente:  ascendía  á  8500  pesos  men- 
suales. 

Al  votar  esa  cantidad  en  el  año  pasado,  se 
tuvo  por  base  el  valor  de  los  jornales  en  esa 
época. 

Pero  desde  entonces  á  la  fecha  estos  han 
subido  considerablemente. 

Los  peones  que  antes  ganaban  un  peso, 
ahora  ganan  un  peso  cuarenta  centavos. 

De  ahí  resultó  que,  habiendo  a  laentado 
mucho  el  gasto  de  peones,  la  partida  \ otada 
se  encontró  ya  agotada  6  próxima  á  agotarse 
en  la  época  en  que  el  Poder  ejecutivo  pasó 
este  mensaje  al  Congreso. 

De  manera  que  para  subvenir  á  los  gastos 
de  peones  en  la  Aduana  en  los  meses  siguien- 
tes de  este  año,  calcula  el  Poder  ejecutivo 
que  necesita  una  suma  de  35,000  pesos. 

La  comisión,  en  vista  de  las  razones  mani- 
festadas por  el  señor  ministro  de  Hacienda,  y 
de  que  en  años  anteriores  siempre  se  aco»*dó 
una  partida  con  ese  objeto  (el  año  pasado, 
por  ejemplo,  se  votó  una  de 28,000  pesos  por- 
que la  que  asignaba  el  presupuesto,  á  pesar 
de  ser  la  misma  que  en  la  actualidad  y  á  pe- 
dar  de  que,  como  he  dicho,  los  jornales  eran 
mas  baratos  que  ahora,  era  insuficiente),  la 
comisión,  digo,  no  ha  tenido  inconveniente 
en  aconsejar  la  sanción  de  este  proyecto. 

Hay  otro  gasto  que  completa  la  suma  de 
50,008  pesos.  Son  15,008  que  el  Poder  eje- 
cutivo ha  invertido  en  la  instalación  de  guin- 
ches en  el  Riachuelo . 

El  servicio  de  guinches  á  pesar  de  ser  muy 
conveniente  para  el  comercio,  ha  sido  supri- 
mido por  el  Poder  ejecutivo  porque  no  se  ha- 
cía uso  de  ellos.  Sin  embargo,  en  el  presu- 
puesto del  año  próximo  se  ha  incluido  una 
partida  para  subvenir  á  ese  gasto. 

Sif.  Ocampo—Pido  la  palabra. 

Por  la  ligera  lectura  que  ne  hecho  del  pro- 
yecto, he  formado  la  resolución  de  votar  en 
general  en  contra  de  este  crédito. 

HTm  illiinf«llla — ¿Porque  no  hace  moción 
de  aplazamiento,  mas  bien? 

Sr.  Ocamiio— No  hago  moción  de  apla- 
zamiento. 

Hr»  Mansillii—Para  ser  lógico  con  su 
voto  anterior... 

Sr«  Ocampo — Yo  voté  contra  el  aplaza- 
miento. 

Sr.  Mancilla — Me  alegro  mucho. 

Sr.  Ocampo — Señor  presidente:  tene- 
mos por  delante  un  presupuesto  hecho  po;  el 
ministerio  de  Hacienda  con  empleados  perma- 


nentes, para  todo  el  año,  abrogándose  atri 
buc'onesy  facultades  que  son  esclusivasde 
Poder  legislativc. 
Hr.  Albarrae<a(B.)~¿Me  permite? 

Inmediatamente  de  formular  ese  presu- 
puesto, ya  estaba  haciendo  el  gasto,  el  Poder 
ejecutivo,  cuando  dio  cuenta  al  Congreso. 

F^eseen  la  fecha. 

Hr.  Oeampo— Perfectamente. 

Me  esplicaría  que  se  presentara  una  |tar 
tida,  como  en  otros  años,  de  treinta  y  cinc»'., 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  pesos  para  el  pag: 
de  peones,  porque  ese  es  un  gasto  que  dl 
puede  calcularse  nunca  con  exactitud,  por  I 
razón  de  que  el  aumento  ó  la  disminución  dt- 
los  peones  obedece  al  mayor  ó  menor  movi 
miento  de  la  aduana. 

Un  dia  sucede  que  hay  movimiento  de  ra.! 
bultos,  al  dia  siguiente  de  quinientos  y  a. 
otro  dia  de  dos  mil;  y  entonces  i^espondien 
do  á  ese  movimiento  es  que  se  ocupa  mayor" 
menor  número  de  jieones. 

De  ahí,  á  venir  el  Poder  ejecutivo  á  hacer 
de  su  cuenta  otro  presupuesto  en  que  ere* 
oficinas  completas,  con  oficiales,  con  escri 
bientes,  con  ingenieros  y  hasta  con  maquina- 
rias y  demás,  hay  mucha  ('istancia.  Esto  e? 
simplemente  un  atentado! 

S(r.  Mancilla  —  Un  atentado  {cootra 
quién? 

Sir.  Ocampo— Contra  el  Congreso!  C<'D 
tra  las  facrltades,  y  atribuciones  del  Congre- 
so. Todavía  sería  mas  tolerable  que,  paru 
llenar  las  formas,  hubiera  dicho:  para  «pagai 
gastos  extraordinarios»;  pero  nó  que  nc? 
mande  el  detalle  de  empleados  que  es  casi  se 
guro  que  la  Cámara  le  negó  en  la  sanción  del 
presupuesto. 

Ha  hecho  un  nuevo  presupuesto  por  ác 
cuenta;  y  yo  creo  que  no  podemos  ni  debcmoc 
autorizar  semejante  proceder. 

Por  eso  niego  mi  voto  al  proyecto. 

Hr.  jüafclione-— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  la  omisión  me  esplicara  este 
gasto  mensual. 

¿Cómo  calcula  para  sacar  la  cantidad  de 
35,000  pesos? 

»r.  Ocampo —Son  50,000 

Hr.  lüansllia— ¿De  que  habla?  ¿do  L>s 
peones  6  de  los  guinches?. 

<§]*•  Magllone— De  los  peones  y  de  los 
guinches. 

Dice  el  despacho  «y  al  servicio  de  guin- 
ches hidráulicos  y  pescantes  á  vapor  en  el 
Riachuelo  hasta  setiembre  30  del  corriente?, 
inciso  10,  Ítem  27,  pesos  15,008.»  En  segui- 
da viene  el  detalle  con  la  cantidad  de  375¿ 
pesos. 

S^r.  Albarracla(B.)— Durante  ios  ciñen 
meses  que  quedaban  del  año. 
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Sr.  Gallo  (D)— Es  decir  que  el  Poder 
ejecutivo  ha  creado  estos  empleos  estando  el 
Congreso  reunido.,. 

Hr.  Magllone^  Durante  los  cinco  meses 
no  da  ese  resultado. 

Hv.  AlbarraelB  (li.)— Será  durante  tres 
meses  entonces. 

Sr.  naslione  —  Tampoco.  Encuentro 
que  no  es  ese  el. resultado  de  ninguna  mane- 
ra: ni  en  doce  meses,  ni  en  seis,  ni  en  cinco 
ni  en  tres. 

Sr.  ijainez— Será  en  tres  meses  y  dia/^... 

Si».  Calvo— -Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  este  proyecto,  por  las  ra- 
zones que  brevemente  voy  á  exponer;  es  de- 
cir, voy  á  tratar  de  demostrarlo  que  yo  veo. 

Aquí  no  hay  nombramiento  de  empleados, 
que  es  el  cargo  mas  serio  que  se  ha  hecho 
hasta  ahora. 

"  Los  que  manejan  una  máquina,  no  son  pro- 
piamente empleados  de  gobierno;  son  indivi- 
duos que  prestan  un  servicio  profesional,  y 
como  tal  se  les  retribuye. 

Los  güinches  hidráulicos  son  indispensa- 
bles para  la  descarga,  y  el  gasto  que  ocasio- 
nan lo  paga  el  comercio.  No  es  un  gasto  im- 
productivo; es  reproductivo, 

Asi  es  que  yo  no  encuentro  cargo  que  ha- 
cer... 

Sr.  IHaji^ilooe— Yo  no  he  hecho  cargos... 

Sr.  C^lvo— Me  refiero  al  señor  diputado 
por  Catamarca,  que  hizo  la  observación  que 
mas  ha  impresionado  á  la  Cámara,  respecto 
al  nombramiento  de  empleados. 

Yo  creo  que  lo  que  se  ha  hecho  es  pagar  un 
servicio  especial,  que  puede  llamarse  profe- 
sional. 

En  cuanto  á  los  peones,  me  parece  que  si 
no  se  tomase  el  número  suficiente,  se  parali- 
zaría el  despacho  de  la  aduana. 

Y  sobre  este  punto  tengo  datos  de  comer- 
ciantes muy  serios,  muy  respetables,  que  me 
han  manifestado  que  el  servicio  de  los  alma- 
cenes de  la  aduana  es  pésimo,  á  consecuencia 
de  la  falta  de  personal  inferior. 

Los  peones  abren  los  cajones,  rompen  los 
embases  de  todos  los  bultos  para  examinar- 
los, revuelven  ó  sacan  los  artículos,  y  después 
los  meten  sin  orden,  porque  no  hay  personal 
bastante  para  perder  tiempo  acomodándolos, 
y  cuando  llegan  á  los  almacenes  hay  una  can- 
tidad de  objetos  rotos  6  averiados,  que  impor- 
tan una  pérdida  de  un  quince  6  Veinte  por 
ciento. 

Por  consiguiente,  creo  que  el  aumento  de 
peones  está  justificado  por  el  aumento  de  la 
renta,  que  año  por  año  ha  ido  creciendo.  Su- 
cederá 6  nó  lo  mismo  el  año  próximo;  pero 
yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  rechazar  es- 
te proyecto. 


El  gasto  ha  sido  hecho  por  servicios  retri- 
buidos: por  almacenaje  y  eslingaje. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  la  observación 
que  se  hacía  respecto  á  la  creación  de  ofici- 
nas, basta  leer  las  denominaciones  del  artí- 
culo para  comprender  que  se  trata  de  pagar 
servicios  profesionales. 

Dice:  «Un  ingeniero».  Este  no  es  emplea- 
do común;  es  un  Ingeniero  que  tiene  ciento 
cincuenta  pesos  para  dirigir  la  marcha  de  las 
máquinas. 

••Un  maquinista  de  primera  clase»  y  un 
maquinista  de  segunda  clase»  «un  operario 
mecánico»  «dos  foguistas». 

No  pueden  las  máquinas  marchar  si  no  se 
les  dá  el  personal  necesario  para  moverlas,  y 
vendida  á  resultar  que  todo  el  material  em- 
pleado en  su  construcción  no  tendrá  ningún 
provecho,  porque  íhltará  el  ingeniero  director, 
los  maquinistas  y  demás  operarios  necesarios. 

Los  demás  gastos,  en  cuanto  á  los  pescan- 
tes hidráulicos,  provienen  de  ocho  maquinis- 
tas que  se  encuentran  en  el  mismo  caso;  cua- 
tro operarios  mecánicos,  un  ayudante,  etcé- 
tera, y  los  demás  son  gastos  para  carbón  y 
demás  útiles. 

Creo  que  estos  empleados  salen  de  la  cate- 
goría de  los  en  que  debe  intervenir  el  Con- 
greso. 

Me  parece  que  está  fundado  el  Poder  ejecu- 
tivo en  lo  que  pide;  pide  para  aumentar  la 
renta  en  lo  que  es  posible;  entonces,  este  es 
un  acto  de  muy  buena  administración. 

Son  las  razones  que  tengo  para  votar  en  fa- 
vor de  la  comisión. 

Sr.  Eialnez — Pido  la  palabra. 

Voy  á  tratar  de  referir  á  la  Cámara  un  cu- 
rioso fenómeno  que  se  ha  realizado  con  estos 
guinches  hidráuúcos. 

Tienen  una  larga  historia,  que  ha  corrido 
por  la  prensa,  sirviendo  de  materia  á  las  ga- 
cetillas. 

Estos  guinches  hidráulicos  se  colocaron  á 
lo  largo  del  canal  del  Riachuelo,  con  todo  el 
aparato  que  era  del  caso. 

SetrEgeron  ingenieros  de  Europa,  costó  mu- 
chísimo establecerlos,  se  les  dotó  de  máqui- 
nas las  mas  perfeccionadas,  y  se  obstruyó  el 
tráfico  levantando  un  monumento  para  colo- 
car los  motores  á  vapor...  Y  los  guinches  no 
marcharon  (Risas), 

Pasaron  seis  meses.  Los  guinches  hidráuli- 
cos continuaban  impresionando  al  vecinda- 
rio del  Riachuelo  por  su  inmovilidad:  esta- 
ban destinados  á  moverse,  pero  ellos  no  te- 
nian  mas  Amelones  que  reposar  y  echarse  á 
perder. 

Por  fin,  un  dia,  después  de  mucho  clamar 
los  que  embarcaban  y  desembarcaban  por  el 
Riachuelo  sus  cargas,  el  ministro  se  despertó 
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con  humor  emprendedor  y  progresista,  y  dictó 
un  decreto  por  el  cual  se  creaba  á  estos  seño- 
res empleados... 

Sr.  Gallo  (D.)— ¿Qué  fecha  tenia  el  de- 
creto? 

Sr.  lialnei — Debía  ser  por  mayo... 

Un  diputado— El  primero  de  julio. 

Sr.  iJalnei — Eso  es. 

Sr.  Gallo  (D.) — Es  decir,  estando  el  Con- 
greso ya  reunido. 

Sr.  lialnei— Estando  el  Congreso  reu- 
nido. 

Estos  señores,  por  más  que  el  señor  dipu- 
tado sostenga  que  no  son  empleados,  porque 
están  destinados  á  dirigir  el  movimiento  de 
los  motores,  son  verdaderos  empleados,  como 
todos  los  demás,  y  el  Poder  ejecutivo  no  ha 
podido  establecer  ni  uno  solo,  por  mas  que 
los  pague  con  el  eslingage,  como  á  todos  los 
demás  de  la  administiracion,  á  quienes  paga 
indistintamente  con  este  impuesto  y  con  los 
demá6. 

Pero  el  comercio  deseaba  que  estos  guin- 
ches marchasen,  y  lo  deseó  para  su  mal.  Mar- 
charon uno  ó  dos  meses,  pero  marcharon 
mal:  cuando  era  necesario  levantar  los  bul- 
tos, los  hacian  descender,  y  cuando  era  nece- 
sario hacerlos  bajar,  los  ponian  en  alto.  (Ri- 
sas). 

En  fln,  el  tiempo  habia  operado,  lo  que  era 
natural,  en  aquellos  guinches:  un  especie  de 
entorpecimiento. 

Entonces,  el  comercio  se  resistió  á  usarlos, 
porque  el  gasto  se  hacia  muy  pesado,  y  no  lo 
compensaba  con  el  eslingaje;  y  el  señor  mi- 
nistro suspendió  el  servicio  del  decreto  aquel, 
por  el  cual  se  pagaba  3.704  pesos,  que  era  una 
verdadera  canongia,  porque  los  ingenieros  y 
empleados  no  tenían  mas  trabajo  que  oír  las 
lamentaciones  de  los  individuos  que  se  ser- 
vían de  esos  guinches.  (Risas.) 

Entonces  el  ministro  suspendió  el  servi- 
cio, en  setiembre,  dejándolo  para  el  año  en- 
trante, esperando  que  los  guinches  adopten 
la  decisión  de  servir  para  algo,  desde  el  pri- 
mero de  enero  en  adelante. 

Y  á  esto  responden  estos  quince  mil  pesos 
para  empleados,  abusivamente  creados  por  el 
ministi*o  de  Hacienda,  puesto  que  estando 
abierto  el  Congreso  ha  debido  reclamar  esta 
autorización,  y  no  lo  ha  hecho. 

Mas  aun,  ya  que  los  creó,  para  ese  caso  es 
que  le  hemos  votado  en  el  presupuesto  una 
partida  do  eventuales  que  no  tiene  absoluta- 
mente otra  aplicación,  en  un  presupuesto  en 
que  votamos  hasta  el  forrsge  de  los  caballos. 

Por  consiguiente,  soy  de  opinión  que  la 
Cámara,  mientras  no  tengamos  ministro  de 
Hacienda  que  nos  esplique  esto  con  la  clari- 
dad necesaria,  para  decidirnos  á  votar  estos 


1,508  pesos,  debe  resolver  que  este  crédito 
siga  el  glorioso  camino  del  anterior,  es  decir, 
que  espere  al  año  que  viene  para  que  venga 
j  un  tocón  los  otros  ci*éditos,  previo  el  estudiu 
que  requiere  esta  desviación  de  la  conducta 
del  Poder  ejecutivo  con  respecto  á  la  ley. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  aplace  este 
asunto. 

~  Apoyado. 

Hr.  C^lvo— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  aún  aceptando  en  toda  su  la- 
titud las  esplícaciones  dadas  por  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  no  podemos  aplazar 
este  asunto,  por  que  las  máquinas  necesitan 
quien  las  maneje.  Si  hasta  ahora  han  tenido 
diñcultad,  según  lo  supone  el  señor  diputado, 
para  funcionar,  si  las  dejamos  en  la  inacción, 
cada  día  las  presentarán  mayores,  y  el  resul- 
tado será  que  habremos  perdido  el  capital 
empleado  en  ellas. 

Por  consiguiente,  el  aplazamiento  no  pue- 
de traer  una  mejora . . . 

Sr.  Lialnes— ¿Me  permite  una  observa- 
ción, para  acallar  sus  escrúpulos,  el  señor 
diputado? 

Estos  guinches  tienen  quien  los  cuide;  pen^ 
no  tendrán  quien  los  haga  marchar,  porque 
vamos  á  hacer  retirar  á  los  que  pretenden  ha- 
cerlos  marchar. 

f^r.  Calvo— No  quedo  convencido  con  lu 
que  dice  el  señor  diputado. 

Los  que  los  han  manejado  hasta  ahora  no 
les  bandado  movimiento,  y  lo  que  necesita- 
mos son  maquinistas  prácticos  que  lo  hagan. 

Si  rechazamos  este  proyecto,  es  claro  que 
los  guinches  quedan  en  depósito,  con  la  sola 
diferencia  que  estarán  en  la  intemperie,  cuya 
acción  debe  serles  sumamente  nociva;  al  paso 
que  si  aceptamos  este  proyecto,  podemos  es- 
perar quo  esos  guinches  llenarán  el  serTicÍJ 
para  que  están  preparados,  por  que  no  son 
una  cosa  nueva. 

Puede  haber  las  dificultades,  que  con  tanta 
gracia,  ha  referido  el  señor  diputado;  pero 
esas  dificultades,  que  pueden  depender  de  un 
resorte,  de  un  tornillo,  se  corrigen,  y  se  cor- 
rigen necesariamente  por  la  administración. 

Y  el  único  medio  de  corregirlas,  es  no  do- 
jarlas  como  están,  es  decir,  hacerlas  estacio- 
narias. 

Para  eso,  no  debieron  haberae  comprado! 

Yo  creo  quo  el  buen  servicio  de  la  renta  pú- 
blica,—porque  de  ahi  nace  la  facilidad  con 
que  se  cobra  la  renta  nacional,  de  la  facili- 
dad con  que  se  hace  los  despachos  y  toda 
la  tmmitaciorí  de  aduana, — nos  impone  el  de- 
ber de  votar  por  el  proyecto  como  se  presenta. 

Poi'que,  en  realidad,  eso  no  importa  un 
gasto  al  país;  va  á  producir  mucho  ma.v  do 
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lo  que  cuesta,  pues  vaá  facilitar  las  transac- 
ciones mercantiles,  de  las  cuales  resulta  la 
mayor  renta,  que  Temos  aumentar  casi  dia- 
riamente. 

La  cosa  es  tan  evidente  y  palpaple,  que  bas- 
ta con  lo  dicho  para  justificar  mi  voto. 

Sr«  Gorostiaga— Estos  son  gastos  he- 
chos ya. 

Sr.  Albárracln  (B.)— Pido  la   palabra. 

Este  gasto  de  15,000  pesos,  en  los  guinches, 
es  un  gasto  hecho  ya. 

Comprendo  la  erogación  hecha  por  el  Poder 
ejecutivo  para  hacer  funcionar  los  guinches, 
desde  el  mes  de  junio  hasta  setiembre  del  cor- 
riente año. 

Como  antes  he  dicho,  este  servicio  ñié  sus- 
pendido por  que  el  comercio  no  usaba  de  esos 
guinches. 

Según  informes  que  la  comisión  tiene,  el 
comercio  no  los  usaba,  no  porque  estuvieran 
mal,  sino  por  falta  de  hábito. 

Sr«  Calvo— No  crea  eso;  desde  el  mo- 
mento que  funcionen  bien,  los  empleará:  es 
mas  rápido. 

Sr*  Albárracln  (B.) — Seria  porque  no 
funcionaban  bien,  entonces. 

Pero  es  un  gasto  hecho,  que  el  Poder  eje- 
cutivo ha  resuelto  hacer  en  acuerdo  de  minis- 
tros, considerándolo  urgente,  con  calidad  de 
dar  cuenta  al  Congreso. 

No  ha  tenido  el  propósito  de  atribuirse  la 
facultad  de  crear  empleos. 

Sr.  ©alio  (».)  —  4Y  por  qué  no  dio 
cuenta  antes  de  crear  los  empleos? 

Hr.  Albárracln  (B.) — Dá  cuenta  en  el 
roensage. 

Sr.  Gallo  (D.)— Pero,  según  dyo  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  el  decreto  es 
de  fecha  1°  de  junio,  el  mens¿ge  es  de  fecha 
23  de  setiembre. 

Sr .  Albárracln  (B.)— El  mensaje  del  23 
de  setiembre  dá  cuenta  del  gasto  hecho.  • 

filr.  Gallo  (I>.)— Perfectamente;  pero 
resulta,  de  todos  modos,  que  el  gobierno  ha 
creado  una  oficina,  ultrapasando  sus  atribu- 
buciones  constitucionales,  en  presencia  del 
Congreso  reunido. 

Sr.  Ocampo — Creando  un  personal  pa- 
gado mensualmente;  mientras  estaba  reunido 
el  Congreso. 

í^r.  Gorosliaga — Contra  la  ley  de  con- 
tabilidad. 

!>!&r.  Presidente— Se  va  á  votar,  si  nadie 
pido  la  palabra. 

~Se    vota  n  m  aplaza  el   asanto,  y 
resulta  a6rmativa  de  22  votos  contra  21. 

Hr.  C!alvo— Pido  la  rectificación,  porque 
me  asombra  que  mande  aplazar  la  Cámara 


el  íbncionámiento  de  las  máquinas  mas  ade- 
lantadas que  tenemos. 

Sr.  Gallo  (I>.) — Pero  si  está  suspendido, 
el  ñmcionamiento.   [Risas], 

Sr.  Calvo— Pido  la  rectificación. 

— Se  rectifica    la  votación,    y  dá    el 
mismo  resultado. 

Departamento  de  Justicia,   Culto  é  Instruc- 
ción pública. 

Comisión  ausiliar  de  Presupuesto. 

A  la  honorable  Cántara  de  dipuiadot. 

La  comisión  auxiliar  de  Presupuesto  tiene  el  honor  dr 
aconsejar  ¿  V.  H.  la  sanción  del  proyecto  enviado  por  el 
honorable  Senado,  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
departamento  do  Justicia,  Cnito  k  Instrucción  publica  por 
la  cantidad  de  trece  mil  pesos  moneda  nacional  para  el 
pago  de  varías  cuentas. 

Sala  de  comisiones,  octubre  21  de' 1885. 

Belitario    Albarracin — Agutiin  de 
la   Vega—J.     R.     Rodríguez. 


PROYECTO    DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1°  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  departa» 
mentó  de  Justicia,  Culto  h  Instrucción  publica  por  la  can- 
tidad de  trece  mil  diez  pesos  moneda  nacional  [$  13,010 
m^n.]  para  el  pago  de  las  siguientes  cuentas  pendientes 
contra  dicho  departamento: 

1  A  la  imprenta  de  «La  República » 

por  impresión  de  ocho  pliegos  del 
Registro  Oficial  de  1810  á  1873 
(Tomo  VI)  I ».      322  73 

2  A  los  señores  Rivolta,    Carboni  y 

C^.  por  artículos  suministrados  á 
la  Cárcel  Penitenciaría,  durante  el 
aSo  1884 n    2838  27 

3  A  los  señores  Adolfo  Aldao  y  En- 
ríquc  Hoyo,  sus  honorarios  como 
calígrafos  en  la  causa  criminal  se- 
guida contra  E.  Gelli  y  C^.  y  C. 
Meric,  por  adulteración  de  docu- 
mentos públicos,  ante  el  juzgado 
federal  en  lo  criminal  de  la  Capi- 
tal  m    482500 

4  A  los  señores  Pedro  Usal  y  Juan 
Maria  Oyuela,  id  id  causa  seguida 

Contra  J.  G.  Calderón  id .     .     .       *•    6026  OÓ 

I  13010  00 
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Art.  2^   Comuniqúese  al  Poder  ejeGotÍTo.  * 
Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  Argentino,  en  Bue- 
nos Aires,  á  17  de  octubre  de  1885. 

FRANCISCO  B.   MADERO. 

Adolfo  y.  LabougU. 
Secretario 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  en 
general. 

Sr.  AlbttrraelB  (B.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Este  crédito,  que  corresponde  al  departa- 
mento de  Instrucción  pública,  es  por  pago  de 
calígrafos  peritos. 

En  una  causa  criminal,  por  adulteración 
de  documentos  de  aduana,  se  ha  espedido 
ciento  ochenta  y  tantos  informes  por  peritos 
calígrafos. 

El  regulador  de  los  tribunales  había  ava- 
luado este  trabajo  á  razón  de  50  pesos  por 
cada  informe;  pero  el  juez  redujo  esa  avalua- 
ción á  25  pesos,  lo  que  hace  una  suma  de  tres 
mil  y  pico  de  pesos  en  todo. 

En  otro  espediente  sucede  una  cosa  igual; 
las  cantidades  votadas  son  relativamente  pe- 
queñas. 

La  partida  votada  en  el  presupuesto  es  in- 
suticiente  para  pagar  estos  gastos,  y  es  por 
esto  que  el  Poder  ejecutivo  ocurre  al  Congre- 
so pidiendo  el  crédito  suplementario  corres- 
pondiente. 

La  comisión  cree  que  estos  créditos  son  de 
legítimo  abono. 

Considera  también  que  la  Cámara  debe 
respetar  la  regulación  hecha  por  los  tri- 
bunales; que  es  un  punto  que  no  puede  ser 
revisado  ppr  ella,  pues  es  de  la  esclusiva  com- 
petencia dé  aquellos. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión  au- 
xiliar de  presupuesto  aconseja  á  la  Cama 
ra  la  aprobación  del  proyecto  que  se  ha 
leido. 

Ht.  Presidente— Se  va  á  votar  en  ge 
neral. 

Sr«  Calvo— Si  me  fuera  dado  u^r  de  la 
palabra  pediría  permiso  al  señor  presidente 
para  hacerlo. 

8r»  Presidente— Se  está  votando. 

Sr.  Calvo— Voy  á  terminar  por  hacer 
una  moción,  fundándola  brevemente. 

Es  una  moción  de  orden,  señor  presi- 
dente. 

La  Cámara  acaba  de  resolver  el  aplaza- 
miento de  'dos  asuntos:  el  primero,  dudoso; 
el  segundo',  de  positivo  perjuicio  para  el  país, 
á  mi  entender,  [hablo  con  todo  respeto]  por- 
que esto  de  los  peones  y  de  los  guinches  hi- 
dráulicos afecta  al  comercio;  y  yo  creo  que 
con  mayor  razón,  debe  ordenarse  el  aplaza- 


miento de  este  proyecto,  en  el  que  ob^rvo, 
con  sorpresa,  que  los  trabajos  caligráficos, 
que  no  pueden  ser  otra  cosa  que  revisajcion 
de  firmas,  suben  á  9800  pesos. 

En  calidad  do  diputado  deseo  ver  como 
se  ha  hecho  esta  valucion  hasta  9800  naciona- 
les, para  pagar  á  calígrafos  que  han  tabajado 
en  dos  espedientes. 

Me  parece  que  esescesivo,  y  hago  moción 
de  aplazamiento. 

— Apoyado. 

8r«  Magllone— Yo  iba  á  votar  en  contra 
por  esa  razón. 

Sr.  Calvo- Se  iba  á  perder  el  asunto  con 
la  votación,  y  yo  quiero  salvarlo  con  la 
moción  de  aplazamiento. 

Sr.  Albarraeln  (B.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Al  informar  me  he  contraído  á  los  dos  pun- 
tos que  he  tocado,  por  que  son  los  únicos  ^ue 
ofrecen  dificultades;  los  otros  estaban  dema- 
siado justificados  para  que  me  detuviera  en 
su  examen. 

En  uno  de  los  espedientes  hay  ciento  ochen- 
ta y  seis  informes  de  peritos  calígrafos.  Cada 
uno  de  esos  informes  había  sido  estimado  por 
el  regulador  en  la  cantidad  de  50  pesos  na- 
cionales, y  el  juez  bajó  esta  regulación  á  25 
pesos. 

8r.  Figneroa  (W,  J.)— La  regalacíon 
era  á  tanto  por  informe? 

Sr  Albarraeln  (B.)— Si.  señor,  á  25 
nacionales  por  cada  informe;  eran  espedientes 
seguidos  por  falsificación  de  numerosos  docu- 
mentos de  aduana .  Subian  estos  documcn* 
tos  á  setecientos. 

Hv.  Calvo— Ah!  eran  setecientos! 

Entonces  no  son  dos  espedientes! 

Sr.  Oilbert— Son  dos  espedientes  con 
setecientos  documentos. 

Sf.  Calvo — Retiro  mi  moción,  señor  pre- 
sidente; no  pido  el  aplazamiento . 

Sr.  Presidente— Como  esa  moción  ha 
sido  apoyada,  no  la  puedo  tener  por  retira- 
da sin  que  la  Cámara  preste  su  asenii- 
miento. 

Sr.  Albarraeln  (B.;— Continúo. 

Como  decía,  el  juez  redujo  la  estima- 
ción del  tasador  á  25  nacionales  por  cada 
informe . 

La  comisión  cree  que  esta  regulación,  he 
cha  por  el  juez,  que  no  ha  sido  apelada  y 
que  reviste  toda  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 
gada, en  asuntos  de  competencia  cscencial- 
mente  judicial,  no  puede  ser  rechazada  por  U 
Cámara. 

La  contaduría,  como  el  Poder  ^ecutivo,  hau 
aceptado  sin  reducción  la  estimación  hecLi 
por  el  juez. 
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Así  es  que  estos  otros  créditos,  puede 
decirse,  están  perfectamente  justificados. 

Sr.  llansiila— Pido  la  palabra. 

Para  hablar  en  contra  de  la  moción  de 
aplazamiento. 

No  so  puede  votar  esta  moción,  porque  el 
que  abrió  la  fosa  para  enterrar  el  asunto,  la 
ha  vuelto  alienar  de  tierra. 

El  señor  diputado  se  ha  dado  por  conven- 
cido en  virtud  de  las  razones  que  ha  producido 
el  señor  miembro  informante. . . 

Sr.  Calvo  —  No  convencido:  conmo- 
vido. 

filr.  llansilla — Y  si  guiado  por  un  espí- 
ritu de  justicia  hizo  la  moción  de  aplazamien- 
to, ahora,  con  el  mismo  espíritu,  la  ha  re- 
tirado. 

Francamente,  no  sé  adonde  vamos  á  dar 
con  estos  entorpecimientos  en  favor  del  erario 
público,  siendo  inhumanos  contra  todos  los 
acreedores. 

Aquí  hay  una  entidad  que  es  abstracta,  el 
erario  público,  y  hay  entidades  físicas,  ma- 
teriales, seres  andantes  y  ambulantes,  como 
nosotros,  céntralos  cuales  no  queremos  tener 
caridad. 

Es  curioso  lo  que  pasa  en  esto  parlamento. 
¡No  tenemos  entrañasl 

Si  hubiera  pueblo  que  nos  oyera,  nos  ape- 
drearía, como  ha  apedreado  últimamente  el 
pueblo  inglés  á  un  candidato  que  se  presen- 
taba para  ir  al  parlamento. 

Pero  aquí  el  pueblo  es  muy  manso!  No 
apedrea  .ciudadanos!  ¡Con  que  no  apedrea 
candidatos,  cuanto  mas  diputados! 

Después  de  haber  oido  al  señor  miembro 
informante,  no  puedo  concebir  que  la  Cámara 
no  vote  por  lo  menos  este  crédito. 

En  cuanto  al  otro  referente  á  peones  y  á 
guinches,  tal  vez  ahí  se  podría,  revolviendo, 
encontrar  algunos  microbios  políticos.  Pero, 
al  fin,  el  gobierno  lo  ha  gastado,  y  él  es  el 
administrador. 

— Se  rechaza  la  moción  del  seilor 
Calvo,  aprobándose  el  proyecto  en 
general, 

Se  lee  el  acápite  del  art.  1^. 

HWm  Presidente — Se  procederá  en  la  vo- 
tación do  este  crédito  como  en  la  ¡de  1í)S  aijte- 
riores,  leyéndose  partida  por  partida. 

—Se  aprueba  el  acápite  leído,  y  «e 
pone  en  discusión  la  partida  1^. 

ISi*.  Gorostiaga-'Desearía  saber  si  este 
trabajo  está  hecho  ó  por  hacerse. 
ISr«  Teran--Está  hecho. 
|§lr.  Mansllla— Este  crédito  tiene  que  ser 


justo,  porque  La  República  es  opositora  al 
gobierno.  No  había  do  venir  á  pedir,  pues,  lo 
que  no  le  corresponde. 

—Se  aprueba  la  partida  1*. 
En  discusión  la  2*. 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.)— Pido  que  so  vote 
esta  partida  é  igualmente  la  tercera  y  cuarta. 

— Se  aprueba  la  partida  leida  y  asi 
mismo  las  demás  del  art.  1^. 

Siendo  el  2P  de  forma,  se  dcclar.i 
sancionado  el  proyecto. 

Sr.  Presidente— Debo  prevenir  á  la  Cá- 
mara que  hay  un  despacho  de  la  comisión  de 
Hacienda  respecto  de  la  entrega  del  uno  por 
mil,  á  la  Municipalidad,  del  impuesto  do  con- 
tribución directa  de  la  capital,  despacho  que 
no  ha  sido  todavía  repartido  á  los  señores  di- 
putados, según  me  informa  el  señor  secreta- 
rio; pero  que  está  impreso. 

Pongo  esto  en  conocimiento  de  la  Cámara 
por  si  desea  tratarlo,  haciéndole  presente  que 
es  el  único  asunto  que  está  despachado. 

¥arlof$  fieñoresi  diputados — Después  do 
cuarto  intermedio. 

HVm  Presidente— Como  es  un  asunto  que 
creo  de  limitada  importancia... 

Sr.  Oorostiaga — Sería  conveniente  que 
se  repartiera  la  orden  del  dia,  porque  un  des- 
pacho aparentemente  sencillo,  puede  envolver 
una  cuestión  seria. 

Sr.  Eiatnez — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  tratemos  mañana 
ese  asunto. 

Sr. Presidente— Permítanmelos  señores 
diputados. 

Me  informa  el  señor  secretario  que  del 
despacho  de  la  comisión  de  Hacienda  á  que 
me  he  referido,  no  se  ha  dado  cuenta  aún  á  la 
Cámara. 

Por  lo  tanto,  retiro  lo  que  he  dicho  antes. 

Hr.  Malbran— Del  asunto  á  que  se  ha 
referido  el  señor  presidente,  se  ha  dado  cuenta 
y  se  ha  pasado  á  la  orden  del  dia. 

Sr«  Presidente— No  está  impreso;  y  por 
esta  razón  no  creí  que  debía  ponerlo  en  dis- 
cusión sin  antes  manifestarlo  á  la  Cámara. 

Si  hay  oposición,  se  tratará;  si  no,  se  dejará 
para  mañana. 


Queda  levantada  la  sesión. 


— Se  levanta  la  sesión,  siendo   las  4 
y  45  p.  m. 
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SUMARIO — Asuntos  entrados — Aprobación  díl  dictamen  de  la  cofnision  de  Hacienda  en  d 
proyecto  de  ley  sobre  entrega  á  la  municipalidad  de  la  Capital  del  uno  por  mil 
de  contribución  directa — Integración  de  la  comisión  de  Obras  públicas. 
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En  Buenos  Aires,  á  29   de  octubre 
de  1885,  reunidos    en  su   sa.Ia  de   se- 
siones, los  señores  diputados  al  margen 
.)inscriptos,  se  declara  abierta  la  sesión 

ACTA. 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 

anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES. 

—La  de  Hacienda  se  ha  espedido 
en  los  proyectos  del  Poder  ejecutivo; 
el  primero  estableciendo  un  impues- 
to á  las  empresas  de  tramways  de  la 
Capital,  y  el  segundo  disponiendo 
que  el  servicio  del  crédito  público  lo- 
cal sea  atendido  por  la  oficina  de  cré- 
dito público  nacional. 
>)  —La  de  Obras  públicas  se  ha  es- 
)  pedido  en  el  proyecto  del  honorable 
Senado,  sobre  construcción  de  depó- 
sitos de  aduana  en  la  Plata. 

(Á  la  orden  del  dia). 

ORDEN  DEL  DÍA. 

CONTRIBUCIÓN  DIRECTA. 

Comisión  de  hacienda. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputa- 
dos. 

La  comisión  de  Hacienda  ha  to- 
mado en  consideración  el  proyecto 
do  ley  enviado  por  el  Poder  ejecutivo 
sobre  entrega  á  la  municipalidad  de 
la  capital  del  uno  por  mil  de  la  contri- 
bución directa,  y  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación. 

Sala  de  la  comisión,  octubre  de 
1885. 

Pedro  L.  Fúnes^E.  .  Civit 
^T.  A.  Malbran. 


Solart 

Solveyra 

Sosa 

Ter&n 

Vega 

Villamajror 

Videla 

Yofre 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

AUSENTES 

CON    LICENCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Pefia 

Torrent 

CON   AVISO 

Aoosta 

Barra 

Costa 

Coquet 

De  la  Fuente 

Dávila 

Diaz 

Dantas 

Le^uizamon  (L. 

Lieg^izamon  (O. 

MansUla 

Ocampo 

Posse  (E.) 

PiUol  Vedoya 

Tagle 

Tramain 

Zeballos 

SIN   AVISO 

Febre 
Ortiz 
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PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara    de  di^uiaJ  . 
etc. 

Art.  1°  El  Poder  ejecutivo  c«>i :  • 
nuará  entregando  á  la  muníct;  Ai¿,¿. 
de  la  Capital,  durante  cioco  ^'.  > 
mas,  el  uno  por  mil  de  la  contribtic..' 
directa  que  corresponda  á  Ws  faxiJ- 
terrenos  situados  en  el  rauAtniíío. 
los  fines  establecidos  en  la  \cy  dt  > 
de  octubre  de  1881. 

Art.  2^   Comuniqúese  al  Pod^-rr^ 
cutivo. 


Sr.  Presidente—  !>♦ 

en  discusión  en  general . 

Sr.  Glibert-Pido   la  ; . 
labra. 

Señor  presidente: 

La  comisión  de  Obras  pi-- 

blicas  tiene  á  su  despacho  u.. 

asunto  que  se  relaciona  iur- 

.mámente  con  este  de  Hacieü- 

Jda. 

Es  un  pi'oyeeto  por  el  qu. 
solicita  el    Poder    ejecut:\ 
que  los  adoquinados  sean  i*  > 
gados  por  los  propietarios,  ^ 
la  capital. 

Juzgo  que  habría    coht  - 
niencia  en  que  la  Cámara  s^ 
pronunciase  sobra  aquel  p.r. 
yecto  antes  de   espresar  >- 
voluntad  sobre    este     oti 
puesto  que  si  ella  dispone  qt 
los  propietarios  estén  obL*: 
dos  á  pagar  íntegrameuto  .. 
adoquinado,  no  habría  olj.- 
to  ya  en  destinar  esta  p  u: 
de  la  contribución  diitxri.i 
eso. 
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Se  sabe,  por  otra  parte,  que  el  impuesto  á 
las  empresas  do  tramways,  que  se  propone 
establecer  en  el  proyecto  de  que  acaba  de  dar- 
se cuenta,  es  destinado  también  para  el  ado- 
quinado. 

Entonces,  debe  tratarse  con  preferencia 
aquel  otro  proyecto. 

Y  en  ese  sentido,  hago  moción  para  que  la 
Cámara  traiga  á  sí  el  asunto  sobre  pago  de 
adoquinado,  por  los  propietarios,  y  lo  trate 
con  preferencia  á  este. 

Si  la  Cámara  encuentra  atendible  estas  ra- 
zones, le  pediría  que  aceptara  esta  moción. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— El  asunto  á  que  se  re- 
fiere el  señor  diputado  está  incluido  en  la 
próroga. 

Sr.  Lialnes — Pido  la  palabra. 

Voy  á  evitar  un  trabajo  á  los  señores  de  la 
comisión,  los  que  hasta  cierto  punto,  tal  vez 
no  pudieran  objetar  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Entre-Rios,  porque  me  voy  á  oponer 
á  que  se  traiga  al  debate  un  asunto  que  no 
tiene  despacho  de  comisión,  postergando  este 
ütro  de  carácter  sencillo,  porque  no  importa 
sino  la  renovación  de  una  ley  del  año  77;  por 
la  cual  se  acordaba  á  la  municipalidad  el  uno 
por  mil  de  la  contribución  directa,  á  fin  de 
aplicarlo  al  adoquinado  de  la  Capital. 

Este  asunto  puede  tener  pequeños  inconve- 
nientes; pero  no  tiene  tantos  como  el  otro. 
El  otro  es  ¡monstruoso. 

No  solo  nos  vaá  tomar  mucho  tiempo  su 
discusión,  sino  que,  por  su  naturaleza,  exije 
un  estudio  muy  prolyo. 

Por  ese  proyecto,  sometido  por  el  señor 
intendente  municipal,  se  exíje  nada  menos 
que  esto:  que  sean  los  propietarios— los  que 
paguen  toda  clase  de  impuestos  en  la  ("apital, 
—impuestos  municipales  y  territoriales — los 
que  se  recarguen  con  el  pago  íntegro  del 
adoquinado  de  las  calles,  del  cual  va  á  aprove- 
charse toda  la  comunidad. 

Hace  varios  años  que  se  votó  la  ley  que 
acordaba  á  la  municipalidad  el  uno  por  mil 
de  la  contribución  directa. 

Se  ha  hecho  bien  poca  cosa,  es  cierto.  Pe- 
ro aún  cuando  haya  sido  asi,  aquella  ley  no 
revisto  el  carácter  de  odiosidad  que  tiene  el 
proyecto  de  ley  sometido  por  el  señor  inten- 
dente. 

Yo  creo  que  el  despacho  de  la  comisión  de 
Hacienda,  que  está  en  discusión,  debe  ser  san- 
cionado primero  que  aquel,  porque,  como  he 
diclio,  por  él  no  hacemos  sino  renovar  una 
ley  votada;  mientras  que,  con  el  otro,  vamos 
á  engolfarnos  en  una  larguísima  discusión, 
para  la  cual  carecemos  de  datos. 


No  es  la  oportunidad,  tampoco,  de  recar- 
gar á  los  propietarios  con  e:  pago  íntegro  de 
estos  adoquinados,  en  momento  en  que  la 
municipalidad  de  Buenos  Aires  está  batién- 
dose  contra  los  molinos  de  una  gran  avenida 
y  de  otros  embellecimientos  públicos. 

Por  esta  razón,  hago  moción  para  que  en- 
tremos, lisa  y  llanamente,  á  la  orden  del 
dia. 

Sr.  Ollbcrl— Pido  la  palabra. 

No  insisto  en  mi  moción. 

La  había  hecho  en  la  inteligencia  de  que  no 
encontraría  oposición;  pero  desde  que  no  ha 
sucedido  así,  la  retiro;  formulando  otra... 

Ante  todo  debo  declarar  que  yo  también 
estoy  en  contra  del  proyecto  relativo  á  que 
el  adoquinado  de  las  calles  sea  pagado  por 
los  propietarios  de  bienes  raices. 

La  indicación  que  voy  á  hacer,  es  la  si- 
guiente: que  se  integre  la  comisión  de  Obras 
públicas,  por  que  dos  de  sus  miembros  se  ha- 
llan actualmente  ausentes. 

— Apoyado. 


Sr.  Presídeme— Habiendo  retirado  el 
señor  diputado  por  Entre  Rios  su  primera 
moción,  y  no  teniendo,  la  que  acabado  for- 
mular, ninguna  relación  con  el  despacho  de 
la  comisión  de  Hacienda,  se  pondrá  en  consi- 
deración después. 

Sr.  Gllbert — No  tengo  inconveniente. 

^í*»  Presidente— Continua  en  discusión 
en  general  el  despacho  que  se  ha  leido. 

Sr.  Clvlt-Pido  la  palabra. 

Como  lo  ha  manifestado,  hace  un  momento, 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  el  pro- 
yecto que  la  comisión  de  Hacienda  somete  á 
la  aprobación  de  la  Cámara,  no  tiene  por  ob- 
jeto sino  prorogar,  por  cinco  años  mas,  las 
cláusulas  de  las  leyes  de  octubre  del  8 1  y  se- 
tiembre del  82,  por  las  cuales  se  acuerda  á 
la  municipalidad  déla  Capital  el  uno  por  mil 
de  la  contribución  directa,  para  emplearlo  en 
los  trabajos  de  adoquinado  del  municipio. 

En  esas  leyes  se  establece  también  el  perí- 
metro dentro  del  cual  debo  veriflcarse  ese 
adoquinado. 

El  plazo  estipulado  para  la  vigencia  de  ellas 
vence  á  fines  del  año  corriente,  y  aún  no  so 
ha  adoquinado  toda  la  ostensión  comprendida 
en  el  perímetro  marcado. 

En  esta  situación,  el  Poder  ejecutivo,  á  so- 
licitud de  la  municipalidad  de  la  Capital,  se 
presentó  al  Congreso  pidiendo  la  ampliación 
de  la  vigencia  de  esas  leyes. 

La  comisión  do  Hacienda  no  cree  que  haya 
dificultad  en  acceder  á  este  podido. 

Por  esa  razón  presenta  el  dictamen  que  es- 
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tá  en  discusión,  cuya  aprobación  solicita  de  la 
honorable  Cámara. 
Redicho. 

— Se  vota  en  general,  el  despacho  en 
discusión,  y  es  aprobado;  liésdolo  igual- 
mente  en  particular. 

COMISIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

Sr.  Prcfildcnic— Ha  llegado  el  momento 
de  tomar  en  consideración  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Entre  Rios. 

Le  pediría  que  la  renovara. 

Sr.  Gllbcpl— Mi  indicación  es  para  que 
se  integre  la  comisión  do  Obras  públicas,  por- 
que el  señor  diputado  Pérez  se  halla  ausente, 
con  licencia  de  la  Cámara,  y  el  señor  diputa- 
do Coquet  está  enfermo . 

Sr.  Presidente— ¿Esta  integración  se  ha- 
rá únicamente  para  que  la  comisión  pueda 
despachar  el  asunto  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia? 

Sr.  GUbept— Y  los  pocos  mas  que  tiene 
en  su  cartera. 

Sr.  Ppesldenle— ¿Ha  sido  apoyada  esta 
indicación? 

—Apoyada,    se  vota,  y  es  aprobada. 


Sr.  Prenldeiite— Se  procederá  á  hacer 
este  nombramiento. 

Sr.  Funes— Es  de  práctica  que  este  gé- 
ñero  do  nombramientos  se  hagan  por  el  pre 
sidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si  la  Cá- 
mara delega  esta  facultad  en  el  presidente, 

— Restdta  afirmativa. 

Sr.  Presidente — Nombro,  para  integrar 
la  comisión  de  obras  públicas  á  los  señores  di- 
putados Lainez  y  Herrera. 

Sr.  Eiaine»— Yo  ya  he  emitido   mijuíci 
sobre  el  proyecto  relativo  al  adoquinado. 

Tal  vez  esto... 

Sr.  Glliíert— En  eso  caso  tampoco  podrir 
yo  formar  parte  de  la  comisión. 

Sr.  Lialnez— Me  limito  á  hacer  presente 
esa  circunstancia. 

Sr.   Presidente — Habiendo    terminad 
la  consideración  de  los  asuntos  que  formabau 
la  orden  del  dia,  queda  levantada  la  sesión. 


— Así  se  hace  siendo  las  3  p.  m. 
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24'    SESIÓN  DE  PSÓBOGA  DEL  30  DE   OOTÜBBE  DE  1885. 
Presidencia  del  Dr.    Rulz  de   los    Llanos 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Aprobación  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de 
Códigos  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión^  reformando  la  ley  de  organización 
de  los  tribunales  de  justicia  de  la  Capital — Consideración  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley  sobre  impuestos  á  las  empresas 
de  tramways.  (Se  aplaza  por  dos  dias). — Aprobación  del  dictamen  de  la  mis- 
ma comisión  en  el  proyecto  de  ley  disponiendo  que  la  oficina  del  Crédito  públi- 
co nacional  desempeñe  las  funciones  encomendadas  á  la  oficina  de  Crédito  pú- 
blico local — Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  Obras  públicas  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre  construcción  y  espiotacion  de  depósitos  de 
aduana  en  La  Plata — Aprobaciot,  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley  acor- 
dando una  dieta  á  los  miembros  del  Congreso  que  hayan  asistido  á  las  sesio- 
nes depróroga. 
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—En  Buenos  Aires,  i  90  de  oc- 
tubre de  1885,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones,  los  señores  diputados  al  mar- 
gen inscriptos,  se  declara  abierta  la 
)sesion. 

ACTA. 

— Se  lee  7  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES. 

— La  comisión  de  Obras  públicas  se 
ba  espedido  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre adoquinado  en  las  calles  de  la 
capital. 

[A  la  orden  del  día]. 
— La  de  Códigos,  en  el  proyecto  de 
ley  de  organización  de  los    tribunales 
de  justicia  de  la  Capital. 

(A  la  (Srden  del  diaV 

8r.  Presidente— Se  im- 
primirá y  repartirá. 

Sr.  Gilbert— Pido  la  pa- 
labra . 

Propongo  que  se  trate  so- 
bre tablas  el  despacho  de  que 
acaba  de  darse  cuenta.  Creo 
que  no  hay  objeto  en  impri- 
mirlo, desde  que  se  trata  de 
un  aplazamiento. 

—Suficientemente  apoya- 
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da  esta    moción,    se  voU  y 
aprueba. 
I 
A  la  H,  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  Códigos  ha 
estudiado  con  la  debida  detención  las 
reformas  i  la  ley  de  organización  de 
los  tribunales  de  justicia  de  la  capital, 
sancionados  por  el  Honorable  Senado, 
y  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su 
aplazamiento  hasta  las  sesiones  ordi- 
narias del  aBo  próximo. 

El   miembro  informante  de    la  co- 
misión espondrá  las   razones  de   este 
dictamen. 
Sala  de  comisiones  octubre  24  de  1885. 

F.  Posse-^fsatas  Gil—M, 
Demaria—Fehx  A/.  Gv- 
met. 

Sr.  Presidente— Está 

en  discusión  en  general . 

Sr.  Demaría— Pido  la 
palabra. 

Yo  no  había  estudiado  aún 
las  reformas  introducidas  á 
esta  ley,  de  tal  manera  que 
pudiera  hacer  á  la  Cámara 
una  esposicion  completa  de 
ellas,  á  fln  de  que  compren- 
da cuales  son  las  razones  que 
ha  tenido  la  comisión  para 
aconsejar  la  sanción  de  este 
despacho.     Pero,  puesto  que 
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PaUdo  se  acaba  de  poner  en  discusión 

^•fl*  este  asunto, me  veo  obligado á 

Torrent  hacerlo. 

COK  AVI50  Conozco  las  principales  re- 

l^agalzamon  (Lp.j  formas  proyectadas,  y  me  pa- 
Coqnat  r^jce  que  su  enunciación  será 

^**«  lo  bastante  para  que  la  Cáma- 

Oantas  ra  se  haga  cargo  de  si  debe  6 

Ortix  nó  aceptar    el  dictamen  en 

Peres  discusión. 

Posee  (E.)  El  honorable  Senado,  adon- 

Pnjol  Vedoya     de  pasó  este  proyecte  orígina- 
Rodrigues  riamente,  al  sancionarlo    le 

^^^^^  ha  hecho  algunas  reformas  de 

T»»i«  importancia. 

Yramaln  La  comisión  ha  creido  que 

Zebaiioe  estas  reformas  deben  ser  ma- 

pm  AVISO        teria  de  un  estudio  prolgo,  y 
4oosta  sobre  todo  de  nuevas  adido- 

Costa  nes  á  la  ley,  sin  las  cuales  se- 

Deía  Pnente       ría  imposible  poner  en  prác- 
tica aquellas. 

Como  por  ejemplo:  so  ha  establecido  que 
las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los  jueces 
do  paz,  en  vez  de  ir,  como  sucede  actual- 
mente, ante  los  jueces  de  primera  instancia, 
serán  resueltas  por  jueces  especiales  de 
primera  instancia,  no  por  los  jueces  ordi- 
narios. 

Se  ha  establecido  también  que  los  procesos 
criminales  sean  seguidos  por  jueces  de  ins- 
trucción. 

LaconTiision,  señor  presidente,  ha  pensado 
que  tal  vez  sería  mas  conveniente,  en  vez  de 
nombrar  jueces  especiales  de  primera  instan- 
cia para  entender  en  las  apelaciones  de  los 
juzgados  de  paz,  crear  una  cámara  de  apela- 
clones,  compuesta  de  tres  miembros. 

Ha  hecho  ol  cómputo  de  lo  que  costará  al 
erario  la  creación  de  los  dos  juzgados  de  pri- 
mera instancia  y  la  de  esta  cámara  de  apela- 
ciones, y  ha  encontrado  que  esta  última  sería 
mas  económica,  obteniéndose  también  por  ese 
medio  mayor  garantía  en  la  resolución  defini- 
tiva de  los  asuntos,  puesto  que  serían  dictadas 
por  tres  jueces,  en  vez  de  serlo  por  uno,  como 
lo  propone  el  honorable  Senado. 

Pero  esta  reforma  exige  también  otra  ley 
reglamentaria,  que  no  ha  sido  sancionada 
por  ol  Senado,  puesto  que  el  procedimiento 
ante  esta  cámara  de  apelaciones  no  debe  ser, 
á  juicio  de  la  comisión,  el  mismo  que  existe 
actualmente  para  los  juicios  ordinarios.  Debe 
sor  mas  i*ápido,  mas  económico  y  mas  limita- 
do, puesto  que  se  trata  de  asuntos  de  menor 
cuantía. 

Y  así  como  se  exige  un  procedimiento 
ospecial  para  la  tramitación  ante  los  juzgados 
lie  primera  instancia  actuales,  debiera  tam- 
bién haber  otra  especial,  ya  sea  para  los  nue- 


vos jaeces  de  primera  instancia,  como  lo  est.i- 
blece  el  Senado,  6  ya  sea  para  la  cámara  C- 
apelaciones,  como  aconsejaría  la  comisión. 

Otra  de  las  principales  reformas  introdu 
cidas  por  el  Senado  es  la  creación  de  jueces  d*. 
instrucción. 

A  juicio  de  la  comisión,  esa  modiflcacic 
no  puede  ser  puesta  en  vigencia  sin  díct  i: 
antes  alguna  ley  según  la  cual  deban  actuar 
esos  jueces  sumariantes . 

Y  esto  se  comprende.  Entre  nosotros  n: 
existe  propiamente  una  ley  de  procedimien* 
en  materia  criminal.  Se  aplica,  en  todo  L 
pertinente,  la  ley  de  procedimiento  de  mau 
ria  civil  y  comercial,  y  algo,  muy  poco,  d-: 
las  antiguas  leyes  de  partida. 

Pero  estas  leyes  no  son  aplicables  sino  al 
procedimiento  que  actualmente  se  sigue,  (^.  r 
los  jueces  de  primera  instancia  en  mate.-i . 
criminal,  y  habría  hasta  cierto  punto  iropc>. 
bilidad  para  su  aplicación  tratándose  de  K<^ 
nuevos  jueces  que  crea  el  honorable  Senada 
que  necesitan  de  procedimientos  especiales. 
de  autorizaciones  acordadas  espresamen'. 
para  ellos,  sin  las  cuales  sería  arbitrario  U^i 
lo  que  hicieran. 

En  la  imposibilidad,  pues,  de  poder  la  co- 
misión de  códigos  presentar  á  la  Cáman 
leyes  de  procedimiento,  tanto  para  las  apel. 
cienes  de  los  juzgados  de  paz  como  para  esu- 
jueces  sumariantes  en  materia  criminal,  s^ 
ve  obligada  á  aconsejar  la  suspensión  de  es:- 
asunto  hasta  las  sesiones  del  año  próximo. 

Son  estas  las  principales  razones  que  han 
movido  á  la  comisión  á  espedirse  en  la  fomr 
que.  lo  ha  hecho. 

— Se  aprueba  el   dictamen    de  la  .- 
misión  de  códigos. 

ORDEN  DEL  DÍA 

IMPUESTOS   Á    LOS   TRAMWAYS    DE  LA  CAPITa: 

Comisión  de  Hacienda. 

A  la  konorabU  Cámara  de  dipuiados.* 

La  comisión  de  Hadenda  tiene  el  honor  de  acoasejx-  • 
la  sanción  del  proyecto  do  ley  sobre  impaestos  ¿  emprevj.- 
de  tramways  de  la  capital,  sometido  por  el  Poder  ^ccc: 
i  la  resolución  de  V.  H. 

Sala  de  la  comisión,  34  de  octubre  de  1885. 

Pedro  Z.  Fúnet^T,  A,  Xf^Zl-^s* 

B.  OvU, 
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PROYECTO  DB  LEY. 
Buenos  Aires,  setiembre  29  de  1885. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  eic. 

Art.  1^  Las  empresas  de  tren-vias  establecidas  y  que 
en  adelante  se  establezcan  en  el  municipio  de  la  capital, 
abonarán  mensualmente  4  la  Municipalidad  el  seis  por 
ciento  del  producido  bruto  de  sus  líneas,  quedando  por  el 
hecho  exoneradas  de  la  obligación  que  las  leyes  de  conce- 
sión 'le  imponen  de  conservar  el  afirmado  de  las  calles  que 
recorran. 

Art.  2^  La  Municipalidad  r^lamentará  la  ejecudon  de 
esta  ley,  estableciendo  el  control  necesario  para  la  per- 
cepción del  impuesto. 

Art.  3^  Comuniqúese,  etc. 


Sr.  IMalbran— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  Hacienda  no  ha  tenido 
inconveniente  en  aconsejar  la  sanción  del 
proyecto  que  acaba  de  leerse,  que  fué  so- 
metido á  la  consideración  de  la  Cámara  por  el 
Poder  ejecutivo. 

Actualmente  las  empresas  de  tramways 
tienen  la  obligación  de  conservar  en  buen 
estado  el  pavimento  de  las  calles  que  recor- 
ren sus  líneas,  obligación  queñ'ecuentemente 
da  lugar  á  dificultades  y  disputas  entre  las 
empresas  y  la  intendencia.  Como  no  hay  una 
regla  que  determine  qué  es  lo  que  debe  enten- 
derse por  buena  conservación,  las  empresas 
llaman  buena  conservación  á  lo  que  la  inten- 
dencia considera  mala. 

Han  llegado  á  tal  estremo  esos  desacuer- 
dos, que  las  empresas  están  contentas  y  sa- 
tisfechas con  el  proyecto  que  ahora  está  en 
discusión,  porque  evitará  esas  dificultades  y 
desármenlas,  que  muchas  veces  se  han  produ- 
cido entre  la  intendencia  y  las  empresas,  y 
que  las  mas  de  las  veces  se  traducían  en  in- 
convenientes para  el  público. 

Tomando  á  su  cargo  la  Municipalidad  la 
conservación  del  pavimento,  no  tiene  ya  que 
hacer  cargos  á  las  empresas,  y  es  de  creer 
que  las  calles  serán  mejor  conservadas  que  lo 
que  lo  han  sido  hasta  ahora. 

Una  observación  hacía  el  representante, 
puede  decirse,  de  las  diversas  empresas,  que 
í\ié  invitado  á  concurrir  al  seno  de  la  comisión ; 
y  es  que  le  parecía  un  poco  alto  el  seis  por 
ciento,  siendo  que  el  gasto  que  á  ellas  le  irro- 
gaba la  conservación,  actualmente  no  alcan- 
zaba á  mas  de  cuatro  por  ciento. 

Pero  según  los  datos  que  la  comisión  ha 
tomado,  tanto  de  la  intendencia  como  de 
otras  ííientes,  importa  el  gasto  que  deben 
hacer  las  empresas,  en  esta  conservación  de 


las  calles,  una  suma  de  ciento  treinta  y  tantos 
mil  pesos  anualmente. 

Según  los  cálculos  de  la  Municipalidad,  este 
impuesto  solo  producirá  noventa  y  seis  mil 
pesos;  pero,  según  los  datos  de  la  comisión, 
producirá  mas  que  lo  que  la  municipalidad 
calcula. 

La  comisión  estima,  dado  los  antecedentes 
que  ha  tomado  del  número  de  pasageros,  y 
haciendo  un  promedio  sobre  el  valor  de  los 
pasajes,  que  producirá  por  lo  monos  ciento 
veinte  mil  pesos.  Suma  que  viene  á  ser  siem- 
pre un  poco  menor  que  lo  que  hoy  las  empre- 
sas gastan.' 

Por  lo  tanto,  creo  que  la  Cámara,  no  obs- 
tante la  observación  hecha  por  el  represen- 
tante de  las  empresas,  debe  acordar  su 
sanción  á  este  proyecto,  con  el  tipo  del  seis 
por  ciento. 

Si  en  la  discusión  en  particular  hubiera 
algún  otro  detalle  que  pudiera  ser  necesario 
para  la  sanción  de  este  proyecto,  tendría  mu- 
cho gusto  en  darlo  á  cualquier  diputado  que 
lo  pidiera. 

Sr.  Üansilla-Pido  la  palabra. 

Pero  haré  uso  de  ella  en  pai*ticular;  no 
tengo  nada  que  decir  en  general. 

—Se  vota  si  se  aprueba  en  general 
el  despacho  de  la  comisión,  y  resulta 
afirmativa. 

~£n  discusión  el  articulo  primero. 

Hv.  Pre»idente--Tiene  la'  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

Ht»  Mansllla— Yo  no  tengo,  señor  presi- 
dente, ninguna  objeción  que  hacer  á  este  ar- 
tículo, puesto  que  las  empresas  de  tramways, 
ó  de  trenvias,  hallan  que  el  seis  por  ciento  no 
les  es  oneroso,  qué  mas  quiere  la  municipali- 
dad! tendrá  una  entrada! 

Había  pedido  la  palabra  para  hacer  una  ob- 
servación respecto  al  artículo  segundo. 

Ht.  liAinez — Pido  la  palabra. 

Desearía  saber,  del  miembro  informante, 
si  quedan  eximidas  del  pago  de  patentes  las 
empresas  de  tramways,  ó  si,  no  obstante  pa- 
gar este  impuesto  del  seis  por  ciento,  van  á 
continuar  pagando  los  impuestos  que  hoy  pa- 
gan! 

Sr.  Malbrán— Como  el  señor  diputado  ve, 
y  se  desprende  del  informe  que  acabo  de  pro- 
nunciar, no  se  trata  sino  de  subrogar  una  obli- 
gación por  oti*a . 

Actualmente,  existe  la  obligación,  según 
los  contratos  y  según  la  ley  de  concesiones, 
para  las  empresas,  de  conservar  el  afirmado 
de  las  calles  por  donde  corren  sus  líneas  de 
tramways.  Esta  obligación  representa,  para 
las  empresas,  un  gasto  de  ciento  treinta  y 
tantos  miles  de  pesos. 
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Lo  repito,  este  impuesto  viene  á  subrogar 
ese  gasto,  suprimiendo  las  cuestiones  que  se 
suscitaban  entre  la  intendencia  y  las  empre- 
sas. 

La  intendencia  clasificaba  de  no  cumpli- 
miento délos  contratos,  de  mala  conservación 
del  afirmado,  lo  que  la  empresa  decia  que  es- 
tíiba  bien  conservado.  No  hay  otra  exonera- 
ción que  esta  obligación, 

•Si  hay  algunos  otros  derechos  que  paguen 
las  empresas. . . 

Sr.  Liainez — Justamente,  quería  una  de- 
claración del  señor  miembro  informante,  en 
ese  sentido .  Por  que  las  concesiones  de  estas 
líneas  de  tramways  ftieron  gratis,  al  princi- 
pio, es  decir  que  las  empresas  estaban  exone- 
radas de  todo  impuesto;  mas  tarde,  se  les  im- 
puso una  patente  por  cuadra,  para  la  compos- 
tura de  parte  del  empedrado,  impuesto  que 
pagan  los  demás  vehículos,  y,  posteriormen- 
te, se  les  exigió  que  compusieran  ellos  otra 
parte. 

Como  las  empresas  podrían  pretender,  en 
virtud  de  ese  impuesto  de  seis  por  ciento,  que 
se  les  exima  de  todo  otro  impuesto,  quería 
que  el  señor  miembro  informante  nos  dgera 
que  no  estaban  eximidas  del  impuesto  de  pa- 
tentes. 

Sr.  Arana— Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  el  nuevo  ar- 
reglo es  sumamente  conveniente  para  los 
intereses  generales  del  municipio,  y  sobre  to- 
do para  la  mejor  conservación  do  la  pavimen- 
tación, de  muchas  calles. 

Es  conocido  de  todos  los  que  habitamos  es- 
ta ciudad  el  mal  resultado  que  dan,  efectiva- 
mente, estas  composturas  hechas  por  las  em- 
presas. Y  se  comprende  esto  fácilmente, 
desde  que  estas  composturas  no  respondían  á 
un  plan,  ni  al  que  la  municipalidad  tiene. 

De  ahí  han  venido  las  cuestiones  que  con- 
tinuamente surgen  entre  la  intendencia  y 
las  empresas,  estando  la  razón,  las  mas  de  las 
veces,  de  parte  de  la  intendencia,  y  con  per- 
juicio del  público,  porque  las  calles  quedaban 
casi  siempre  en  malísimo  estado . 

La  única  dificultad  que  hubiera  podido  ha- 
ber, para  establecer  este  impuesto,  es  la  que 
ha  indicado  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res: que  las  empresas  se  hubieran  opuesto  á 
él.  Poro  no  existiendo  esta  dificultad,  creo 
que  es  sumamente  conveniente  el  nuevo  ar- 
reglo . 

He  dicho. 

— Los  señores  Malbran  y  Gómez  pi* 

den  la  paUbra. 

Sr.  Prcfildcnle— Tenía  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba. 

Sr.  .Halbraii— Hice  presente,  al  informar 


en  general,  que  las  empresas  se  hablan  ma- 
nifestado de  acuerdo,  en  el  fondo,  pero  que 
consideraban  un  poco  alto  el  impuesto  de  seis 
por  ciento,  según  nos  lo  manifestó  el  señor 
Moore,  que  concurrió  á  la  comisión  como  en 
representación  de  la  empresa  de  que  forma 
parte  y  de  las  demás. 

El  espresaba  que  el  5  por  100  cubriría  \o¿ 
gastos  que  las  empresas  hacían;  pero  la  comi- 
sión sostuvo  el  6  por  100,  dados  los  anteceden- 
tes que  tenia  sobre  el  i^ago  que  es  necesario 
hacer  para  la  conservación  de  los  empedra- 
dos. El  mismo  6  por  100  no  alcanza  á  cubrir 
la  suma  que  se  gasta  en  el  cuidado  de  las  ca- 
lles recorridas  por  los  trenvias. 

Como  el  señor  diputado  hacía  presente 
que  el  miembro  informante  habia*dicho  que 
las  empresas  estaban  conforme  con  esta  can- 
tidad, he  vuelto  á  hacer  uso  de  la  palabra,  por 
que  quiero  ser  verídico  en  la  narración  de  \o 
manifestado  por  el  representante  de  las  em- 
presas. 

El  aceptaba  este  pensamiento,  como  muy 
conveniente  y  muy  útil;  pero  en  cuanto  al 
tanto  por  ciento,  consideraba  que  el  S  por  100 
era  suficiente. 

Creo  de  mi  deber,  en  honor  de  la  lealtad, 
hacer  constar  los  hechos,  tal  cual  ellos  se  han 
producido. 

Hr.  Oomes — Voy  á  permitirme  hacer  una 
pregunta  á  la  comisión. 

Este  6  por  100  que  las  empresas  de  tren- 
vias deben  entregar  &  la  municipalidad,  iqué 
destino  debe  tener? 

fUr.  Malbran — Se  destina  para  la  conser- 
vación de  los  empedrados,  servicio  que  hoy 
hacen  las  empresas,  con  su  peculio  propio. 

Nr«  Oomes — Pero  este  artículo  no  lo  de- 
termina. 

8r»  Maibran — El  artículo  no  puede  de- 
terminar lo  que  es  una  obligación  de  la  muni- 
cipalidad. 

ISr»  Gómez — Ks  que  puede  suceder  que 
la  municipalidad,  una  vez  que  recoja  este 
impuesto,  lo  destine  á  cualquier  otro  objeto 
que  no  sea  el  de  la  mejora  y  prosecusion  de 
los  empedrados. 

I9r.  Malbran — En  ese  caso  tendría  que 
sacar  de  otra  parte  la  renta  necesaria  para  1;\ 
conservación  del  afirmado  de  las  calles. 

HTm  Gómez — Señor  presidente:  yo  desea- 
ría que  se  estableciera  un  artículo,  en  esta 
ley,  por  el  que  se  dispusiera  que  el  producido 
del  6  por  100  que  la  municipalidad  va  á  co- 
brar, no  se  aplicara  á  ningún  otro  objeto  que 
no  sea  al  de  la  conservación  del  adoquinad  5 
existente  y  al  de  su  prosecusion  y  mejora. 

Voy  á  permitirme  proponer  un  artículo  2- 
que  responda  á  este  pensamiento. 

HVm  Flgneroa  (F.  J.)— Puede  proponer- 
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lo  después  que  se  sancione  el  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Hv»  Gómez — Me  reservaré  para  enton- 
ces, no  tengo  inconveniente. 

HTm  Aibarraeln  (B.)— Desearía  saber  del 
miembro  informante  si  este  impuesto  del  6 
por  100  deben  también  pagarlo  los  tren-vias 
que  salen  ftiera  del  perímetro  de  la  ciudad, 
es  decir,  fuera  del  municipio  de  la  Capital. 

Nr.  Alalbran — Comonó! 

Sr.  AlbarracInfB.)— Entonces,  me  voy 
á  oponer  á  este  ai^tículo:  y  votaré  en  contra 
de  él  si  no  se  modifica. 

Creo  que  el  Congreso  no  tiene  derecho  para 
crear  impuestos  municipales,  esencialmente 
municipales,  destinando  su  producido  al  me- 
joramiento del  empedrado  de  la  Capital,  que 
constituye  un  servicio  eminentemente  muni- 
cipal y  local;  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
tren-vias  que  salen  del  perímetro  de  la  ciu- 
dad. 

Croo  que  el  gravamen  á  ese  tráfico,  corres- 
ponde á  las  municipalidades  de  los  respecti- 
vos departamento,  como  las  de  Flores  y  Bel- 
grano;  pero  no  á  la  de  la  Capital. 

I9r.  Jüaibran — Pido  la  palabra. 

Veo  que  el  señor  diputado  no  se  apercibe 
de  que  este  impuesto  es  por  uso  que  estas 
empresas  hacen  del  afirmado  del  municipio 
de  la  Capital. 

Es  claro  que  los  tren-vias  que  no  anden  por 
las  calles  del  municipio,  no  pagarán  im- 
puesto. 

Repito:  solo  pagan  impuesto  las  empresas 
de  tren-vias  que  recorran  las  calles,  que  uti- 
licen el  afirmado  que  la  munic  ipalidad  de  la 
Capital  tiene  el  deber  de  conservar. 

Este  proyecto  no  importa  otra  cosa  que 
la  subrogación  de  una  obligación  existente, 
que  las  empresas  han  aceptado  y  que  están 
cumpliendo;  peroqueel  cumplimiento  de  ella, 
en  la  forma  actual,  les  ocasiona  pérdida  de 
tiempo  y  les  origina  disgustos  con  la  autori- 
dad, la  que  está  siempre  quejosa  porque  estas 
empresas  no  cumplen  bien  con  el  deber  de 
conservar  las  calles. 

Por  consiguiente,  no  es  una  obligación 
nueva;  es, como  digo,  una  obligación  en  su- 
brogación de  otra,  que  se  establece  con  bene- 
plácito, y  hasta,  puede  decirse,  con  entusias- 
mo por  parte  do  las  mismas  empresas. 

Sr.  Aranz — Pido  la  palabra. 

La  objeción  del  señor  diputado  tiene,  como 
fundamento,  una  duda  que  asalta  á  su  espíri- 
ritu,  á  saber:  si  se  puede  establecer  esto  im- 
puesto, á  lus  trenvias  que  salen  fuera  del 
perímetro  déla  Capital. 

Pero  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  que  el 
gasto  que  antes  hacían  las  empresas  de  tren- 
vias,  esclusivamcnte  en  el  cuidado  del  afir- 


mado déla  Capital,  en  las  calles  en  que  se  es- 
tienden sus  líneas,  lo  haga,  en  adelante,  la 
municipalidad,  recibiendo,  en  cambio,  de  las 
empresas  respectivas  un  6  por  100  de  sus 
productos,  para  con  él  atender  este  servicio. 

Sr.  Albarracln  (B.) — Pero  por  este  artí- 
culo el  impuesto  se  hace  gravitar  sobre  todas 
las  vias  de  tren-vias. 

Sr.  Aranz — Es  solamente  en  el  minicipio 
de  la  Capital. 

Y  aún  cuando  yo  creo  que,  con  este  im- 
puesto, las  empresas  van  á  gastar  mas  de  lo 
que  hoy  gastan  en  esa  conservación,  sin  em- 
bargo creo  que  pagarían  aún  mas  por  verse 
libres  de  discusiones  y  de  ciertas  cuestiones, 
que  ya  han  tenido  varias  veces,  en  muchas 
de  las  cuales  he  tomado  parte. 

A  propósití»  del  desagrado  que  les  pro- 
ducía estas  cuestiones,  me  manifestaron  el 
deseo  que  tenian  de  arribar  á  un  arreglo  que 
salvara  ciertas  dificultades  que  se  habían  sus- 
citado con  el  intendente. 

Por  consiguiente,  creo  que  es  conveniente 
el  temperamento  que  se  propone,  tanto  á  los 
intereses  de  la  municipalidad  como  á  los  de 
las  mismas  empresas. 

Sr.   Demaría — Pido  la  palabra. 

Incidentalmente  supe,  hace  pocos  días,  ha- 
blando con  el  señor  intendente,  cual  era  el 
origen  de  la  cuestión  que  existia  entre  las 
empresas  de  tren-vias  y  la  municipalidad. 

Resabido,  y  acaba  de  repetirse,  que  las 
empresas  de  tren-vías  tienen  concesiones  del 
antiguo  gobierno  de  esta  Capital,  para  esta, 
blecersus  líneas  dentro  de  su  jurisdicción, 
con  ciertas  restricciones.  Entre  ellas,  las  de 
mantener  en  buen  estado  el  empedrado  de  las 
calles  que  recorran  las  vias. 

Las  empresas  han  entendido  que,  por  esta 
cláusula,  solo  estaban  obligadas  á  componer 
el  empedrado  existente;  y  el  señor  intendente 
municipal  entiende  que  las  empresas  no  solo 
están  obligadas  á  componer  el  empedrado 
existente,  sino  también  á  reconstruirlo. 
Hvm  Malbran— Y  á  construirlo  en  la?  calles 
donde  no  exista,  siempre  que  paso  por  ellas 
una  línea  de  tren-via. 

Sr.  Demaria — Perfectamente. 

En  una  palabra:  el  intendeiíte  croe  que  las 
empresas  de  tren-vias  están  obligadas  á  sacar 
la  piedra  desgastada  y  poner  en  su  lugar  otra 
nueva:  ademas  de  la  obligación  que  tienen  de 
hacer  las  composturas  necesarias  donde  no 
esté  desgastada  la  piedra. 

También  entiende  el  señor  intendente  mu- 
nicipal, como  lo  acaba  de  decir  el  señor  miera- 
bra  informante,  que  las  empresas  de  tren-vias 
están  obligadas  á  hacer  empedrar  aquellas  ca- 
lles que  no  lo  estén  y  por  las  que  se  cstiendan 
las  vias. 
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Sr.  mansilla — ¿Y  no  tienen  también  la 
obligación  de  hacer  grutas? 

Sr.  Demaria — Yo  pienso,  señor  presi- 
dente, colocándome  en  el  terreno  en  que 
creo  es  justo  colocarse  en  este  caso,  que  á  es- 
tará los  términos  de  la  concesión  que  tienen 
las  empresas,  no  están  ellas  obligadas  á  ha- 
cer lo  que  el  señor  intendente  les  exige. 

Y  partiendo  de  este  principio,  me  parece 
que  nosotros  estamos  espuestos  á  cometer 
una  injusticia  con  las  mismas  empresas  si  no 
estudiamos  la  cuestión  baj  o  el  punto  de  vista 
de  qua  me  parece  debe  encararse. 

No  sé  si  la  comisión  habrá  tenido  á  la  vis- 
ta los  libros  de  las  empresas  para  saber  á 
cuanto  asciende  el  6  por  100  del  producido 
bruto  que  ella  ^a;  pero  sí  sé,  porque  lo  aca- 
ba de  decir  uno  de  los  señores  diputados,  que 
el  representante  de  las  empresas  rechaza  el  6 
por  100,  diciendo  que  es  mas  de  lo  que  ellas 
están  obligadas  á  invertir  en  el  mantenimien- 
to del  empedrado,  según  la  concesión. 

Si  eso  es  cierto,  no  sé  en  virtud  de  que  de- 
recho ni  de  que  facultad  el  Congreso  podría 
imponerles  esa  cantidad  arbitraria,  que  es 
realmente  mayor  que  la  obligación  que  tie- 
nen. 

Si  el  señor  miembro  informante  pudiera 
decirnos  cuanto  ha  costado  hasta  ahora  el 
mantenimiento  de  los  empedrados  en  buen- 
estado  y  cuanto  importa  el  6  por  100  para 
cada  una  de  las  empresas,  entonces  yo  votaría 
sin  repugnancia  lo  que  nos  propone  la  comi- 
sión. 

Pero  si  la  comisión  no  sabe  que  la  cantidad 
que  ella  í^a  es  equivalente  á  lo  que  deben 
gastar... 

Sr.  Malbran — Loba  espresado  ya:  se- 
gún los  datos  do  la  comisión,  el  6  por  100  no 
alc&nza  á    la  cantidad  que  debe  gastarse. 

Sr.  Demar  ja — El  señor  miembro  infor- 
maüte  ha  dicho  que  cree  que  no  alcanza,  pe- 
ro no  nos  ha  dicho  en  qué  funda  esa  creencia. 
Me  parece  que  la  funda  única  y  esclusiva- 
mente  en  la  creencia  que  tiene  el  señor  in- 
tendente. 

HTb  Malbran — No,  señor;  he  dichoque  la 
intendencia  calcula  que  el  6  por  100  alcanza- 
rá á  producir  96,000  pesos,  y  que  la  comi- 
sión, en  vista  de  los  antecedentes  que  había 
tomado,  calculaba  que  debia  producir  mas 
de  esa  suma, — al  rededor  de  120,000  pesos; 
pero  que  alcanzando  los  gastos  de  conserva- 
ción del  afirmado  de  las  calles  recorridas  por 
los  tranways  á  ciento  treinta  y  tantos  mil  pe- 
sos, la  misma  comisión  había  sostenido  el  6 
por  100,  apesarde  la  observación  que  hacía 
el  representante  de  las  empresas;  que  lo  con- 
sideraba alto. 

Hvm  Demaria — Me  ¡Darece  que   el  señor 


miembro  informante  no  se  ha  hecho  cargo  -^ 
lo  que  manifesté  al  principio. 

Su  raciocinio  se  funda  en  los  datos  que  1- 
dio  el  intendente;  pero  es  que  esos   datos  d 
son  los  mismos  que  dan    las   empresas  de 
tranways,  y  que  nosotros  deberíamos  estudiar 
en  este  momento. 

El  intendente  dice:  La  conservación  de  es 
tas  vias  importa  tanto;  pero  lo  dice  inter- 
pretando la  clausulado  los  contratos  f^otr 
concesión  de  tranways  en  el  sentido  en  qu^ 
él  la  entiende,  y  no  en  el  sentido  en  que  b 
interpretan  las  mismas  empresas. 

Yo  estoy  conforme  en  que,  si  se  prueba 
que  las  empresas  están  obligadas  á  gasb: 
150,000  pesos  en  la  conservación  de  las  vn«. 
se  les  imponga  una  contribución  que  importe 
esa  cantidad ;|pero  no  estoy  conforme  con  que. 
sin  resolverse  la  cuestión  de  como  debe  in- 
terpretarse la  cláusula  del  contrato  de  conce^ 
sion  que  las  empresas  tienen,  nosotros  ñje- 
mos  arbitrariamente  una  cantidad,  respor. 
diendo  á  la  interpretación  que  á  esa  cláusab 
da  la  intendencia  municipal. 

Debo  prevenir  que,  según  he  oido  decir  . 
un  señor  diputado,  me  parece  que  este  prc- 
yecto  viene  á  consecuencia  de  que  las  empre- 
sas han  amenazado  al  intendente  con  un  piel 
to,  diciendo  que  no  están  obligadas  á  \nier 
pretar  la  cláusula  en  el  sentido  que  él  lo  hai^. 

Si  esto  es  cierto,  creo  que  merece  llairiT- 
la  atención  de  la  Cámara,  y  que  no  dcberr.c:^ 
resolver  nosotros  una  cuestión  que  estarinn 
llamados  á  resolver  los  jueces;  tanto  ma- 
cuanto  que,  si  en  alguna  condición  deberii 
mos  resolverla  nosotros,  seria  equitativamen- 
te, después  de  oidas  las  dos  partes. 

Y  cuando  he  oido  al  señor  miembro  info: 
mante  decir  que  ha  venido  el  represen tit? 
de  las  empresas  de  tranways  diciendo  quf 
el  6  por  100  era  mas  de  lo  que  están  obliga-, 
das  á  gastar  las  últimas  en  la  conservación  C' 
los  empedrados,  yo  no  sé  en  virtud  de  q*:» 
se  lo  impondríamos. 

Sr.  Malbran — Pero  ellas   no  han  dad 
dato   alguno  que  destruya  el  cálculo  que  a 
comisión  ha  hecho  presente  al  representant' 
de  las  empresas. 

Hr»  Demaria^ Perdóneme. 

Ellas  no  están  obligadas  ádar  los  datos  át 
que  habla  el  señor  diputado;  seria  la  com 
sion  quien  estaría  obligada  á  investi^r,  por 
los  mismos  libros  de  las  empresas,  á  cuant- 
asciende  el  6  op,  y  cuanto  habían  gastado  el!  - 
anteriormente  en  la  conservación  del  pav: 
mentó. 

Sr.  JNalbran— Esos  datos  los  tiene  la  c 
misión;  los  ha  espresado  ya^ 

HTm  Domarla— Lo  que  ha  espresado  -^ 
miembro  informante  son  otros. 
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Srm  malbran — El  producido  que  dará  el 
6  op... 

Hr.  Oallo  (D.)— ?Cuánto  es? 

Sr.  Malbran  —  Al  rededor  de  120,000 
pesos. 

Sr.  Demarla — ¿Y  cuánto  importa  la  con- 
servación del  pavimento? 

Ht^  jfEalbran-Algomasde  130,000  pesos, 
haciendo  el  cálculo  del  número  de  peones 
necesario  para  la  conservación  del  empedrado 
en  la  esteusion  de  cuadras  que  recorren  los 
tranways. 

Sr.Demarla — Pero  con  laremoQíon  de 
la  piedra? 

HTm  llalbraii— Con  todo. 

Sr«  Demaria — No  es  la  conservacian  co- 
mo lo  entienden  las  empresas,  sino  como  lo 
entiende  el  intendente:  es  la  renovación  del 
empedrado. 

Sr.  Malbran — Debo  hacer  presente  al  se- 
ñor diputado,  que  el  señor  intendente  ha  es- 
tado en  la  comisión  junto  con  el  señor  Moo- 
re,  representante  de  las  empresas  de  tram- 
ways,  y  que  sobre  esta  cuestión  no  se  ha  ma- 
nifestado divergencia  algunaen'tre  ellos  respec- 
to á  la  interpretación.  Ló  único  que  decia  el 
representante  de  las  empresas,  era  lo  siguien- 
te: Nosotros  nos  alegramos  mucho  de  la  pre- 
sentación de  este  proyecto,  porque  todos  los 
dias  estamos  en  dificultades  con  el  señor  in- 
tendente, pues  éste  considera  no  bien  con- 
servado lo  que  nosotros  consideramos  bien 
conservado.  Y  entonces,  el  señor  intendente 
insistía  en  que  ellos  no  mantenían  bien  los 
afirmados  diciendo:  No  hay  una  sola  cua- 
dra de  las  que  recorren  los  tramways  que 
tenga  la  nivelación  que  debe  tener,  y  la  ni- 
velación entra  en  la  conservación,  como  en- 
tra la  desaparición  de  los  pozos  etc. 

Por  consiguiente,  el  señor  diputado  está 
haciendo  manifestaciones  que  el  represen- 
tante de  las  mismas  empresas  no  ha  hecho  en 
el  seno  de  la  misma  comisión,  aun  en  el 
careo,  si  me  es  permitido  usar  de  esta  pala- 
bra, á  que  fué  sometido  por  la  comisión  con 
el  señor  intendente. 

Es  cuanto  puedo  informar. 

Sr.  Gallo  (I>.)— Es  decir  que  el  repre- 
sentante de  las  empresas  acepta  este  pro- 
yecto? 

Sr.  Demaria — No  lo  acepta. 

Sr  Malbran — Sí  lo  acepta. 

Sr.  Demaria — No,  señor! 

Sr.  Malbran— Lo  único  que  ha  dicho  es 
que  el  6  op  le  parecia  alto,  pero  que  acepta- 
ría el  5 . 

Sr.  Demaria — Continúo. 

Es,  precisamente,  esto  que  nos  dice  el  se- 
ñor miembro  informante  lo  que  estoy  repi- 
tiendo á  la  Cámara. 


Las  empresas  de  tramways  no  están  con- 
formes con  este  impuesto,  y  lo  ha  dicho  el 
señor  intendente  en  la  secretaría  de  la  Cáma- 
ra. No  están  conformes  con  la  interpretación 
que  seda  al  contrato  do  concesión,  y  el 
señor  diputado  debe  saber  que  el  origen 
de  esta  ley  es  precisamente  esa  dificultad . 

Las  empresas  de  tramways  están  dispues- 
tas á  aceptar  una  ley  semejante  á  esta,  es 
decir,  están  dispuestas  á  librarse  de  la  obli- 
gación que  actualmente  tienen,  entregando 
la  conservación  de  los  aflrmadosá  la  munici- 
palidad, á  cambio  del  pago  de  una  cantidad 
dada. 

Ahora,  cual  debe  ser  esa  cantidad,  es  toda 
la  dificultad  que  se  presenta  eñ  el  convenio. 
La  comisión  dice:  el  6  por  ciento;  las  empre- 
sas dicen  5  por  ciento. 

¿Sabe  la  comisión  cual  es  la  obligación  que 
las  empresas  tienen  por  su  contratos?  No  lo 
sabe.  Lo  que  sabe  es  lo  que  dice  el  in ten  den  - 
te  que  importarla  lo  conservación-  de  los  afir- 
mados, lo  que  sabe  es  cómo  interpreta  el 
intendente  la  respectiva  cláusula  de  los  con- 
tratos, pero  no  como  la  entienden  las  empre- 
sas. 

Yo  creo  que  dada  esta  dificultad,  que  para 
mi  existe,  aun  cuando  no  existe  para  el  señor 
miembro  informante,  nosotros,  ó  bien  debe- 
ríamos sancionar  la  cantidad  que  aceptaría 
el  representante  délas  empresas  de  tramways, 
el  5  por  ciento,  6  bien  deberíamos  averiguar 
cuanto  es  el  producido  de  los  tramways,  para 
hacer  pagar  á  las  empresas  la  cantidad  que 
justamente  debieran  pagar.  Creo  que -sin 
este  estudio,  hecho  en  presencia  de  los  libros, 
no  podremos  nunca  determinar,  sino  arbitra- 
riamente, la  cantidad  que  debon  abonar. 

Me  parece  también   fundadísima  la  obser 
vacien  del  señor  diputado  por  Corrientes. 

Yo  participo  de  la  creencia  de  que  los  im- 
puestos deben  aplicarse  á  aquellos  objetos 
para  que  son  destinados  por  la  ley,  y  no  á 
otra  cosa. 

Todos  sabemos,  señor  presidente,  que  no 
solamente  en  la  Capital,  sino  en  toda  la  Re- 
pública y  en  todas  las  administraciones,  las 
rentas  se  aplican  á  cosas  diversas  do  aque- 
llas que  se  tienen  en  vista  al  establecerlas,  y 
creo  que  sería  conveniente  empezar  por 
implantar  en  esta  ley  el  nuevo  sistema,  es 
decir,  no  permitir  á  las  administraciones 
públicas  que  dediquen  la  renta  á  otra  cosa 
que  aquella  que  se  tiene  en  vista  al  estable- 
cerla. 

Esto  es  lo  que  se  establece,  y  perdóneme  la 
Cámara  que  cite  otros  países:  en  Norte-Amé- 
rica, las  municipalidades  no  tienen  facultad 
de  aplicar  un  solo  peso  á  otra  cosa  smo  á 
aquello  á  que  se  dedica  el  impuesto.     Así* 
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por  ejemplo,  el  impuesto  de  los  rodados  se 
aplica  á  empedrados  puramente. 

Yo  creo  que  esta  dificultad  quedaría  salva- 
da estableciendo  en  el  primer  artículo,  que 
acaba  de  leerse,  á  continuación  de  las  pala- 
bras. «Las  empresas  de  trenvias  establecidos 
y  que  en  adelante  se  establezcan  en  el  muni- 
cipio de  la  Capital,  abonarán  mensualmente 
á  la  municipalidad  el  6  por  ciento  del  produ- 
cido bruto  de  sus  líneas,-  el  qtie  será  aplica- 
do esclusivamente  á  la  pavimentación, 

Hr.  Ooniez — Iba  á  proponer  un  articulo, 
pero  no  lo  he  leído,  porque  se  me  dijo  que 
lo  propusiera  cuando  se  tratase  del  proyecto 
en  particular. 

í*i*«  Presidente— -El  señor  diputado  pro- 
ponía el  artículo  en  la  discusión  en  general, 
por  eso  le  hice  la  observación. 

Sr,  Demaría — Encuentro,  y  perdóneme 
la  Cámara  que  demoi*e  la  discusión,  que  es 
aceptable  también  la  indicación  que  hace  el 
señordiputíidopor  San  Juan. 

Los  términos  del  proyecto  se  refieren, 
[aunque  no  sería  esa  la  interpretación  cor- 
recta, sin  embargo,  se  presta  á  ello]  al  pro- 
ducido de  todas  las  líneas,  dentro  y  fuera  del 
municipio  de  la  Capital,  puesto  que  dice  «del 
producido  bruto-  y  el  producido  bruto  en 
una  línea  de  tramway,  es  todo  lo  que  produ- 
ce Alera  y  dentro  de  la  Capital. 

De  manera  que  esto  me  parece  que  sería 
conveniente  aclararlo,  diciendo:  «el  produci- 
do bruto  dentro  de  la  Capital. 

Ht.  lüalbran — Habría  que  subir  el  im- 
puesto. 

Sr.  Oeniaria— Habrta  que  subir,  dice  el 
señor  diputado,  el  impuesto.  Entonces  esto 
está  demostrando  que  es  perfectamente  perti- 
nente la  observación  del  señor  diputado  por 
San  Juan,  porque  ya  la  misma  comisión  le  dá 
al  artículo... 

Sr.lNalbraii — No  es  la  comisión,  soy  yo. 

HTm  DeiiiiiHa — Bien;  el  miembro  infor- 
mante da  al  artículo  una  interpretación  que, 
precisamente,  i'i  mi  juicio,  no  debe  darlo  la 
Cámara. 

Ht»  iníalbran — El  mismo  señor  diputado 
le  da  esa  intcri^retacion,  puesto  que  dice  que 
el  impuesto  dobe  ponerse  en  la  suma  necesa- 
ria para  subi'ogar  el  gasto  que  hacen  hoy  las 
empresas. 

Por  consiguiente,  el  mismo  señor  diputado 
declara  que  si  se  reduce  el  producido  bruto  en 
una  ostensión  inonor,  es  claro  que  el  impuesto 
tiene  quo  sfi*  mayor  para  que  llene  la  suma 
que  venga  á  .subrogar  y  que  hoy  particular- 
mente g^istan  las  empresas. 

Es  la  lógica  natural  de  las  cosas  que  ha- 
ce eso. 

Sr.  Ilcniíiría — Si,  pero  con  esta  diferen- 


cia, y  es  que  yo  prescindo  completamente  de 
lo  que  de¿»eo  prescindir,  es  decir,  de  las  obli 
gaciones  y  derechos  de  estas  compañías  cín 
otras  jurisdiciones,  como  es  la  de  la  provincii 
de  Buenos  Aires;  no  hago  entrar  en  la  ley  uña 
jurisdicción  estraña  sobre  la  cual  no  tenemos 
derecho  á  legislar. 

Ht.  jflalbraB— Si  no  hay  jurisdicción  es 
traña . 

HTm  llemaría— Pero  cómo  nó,  señor  d; 
putado!  desde  el  momento  que  se  nos  propon» 
votar  un  tanto  por  ciento  sobre  el  producid  > 
bruto;  y,  para  formar  el  producido  bruto,  tien^ 
que  eñtrarel  de  las  líneas  de  fuera  del  terri 
torio  de  la  Capital. 

Esto  es  lo  que  yo  quiero,  porque  no  lo  po- 
demos hacer;  podemos  sí  decir;  las  empresas 
de  traraways  pagarán  tanto,  y  ajarles  lo  qae 
creamos  conveniente.  En  esta  forma  lo  pode- 
mos hacer,  pero  en  la  otra  no,  aun  cuando  e. 
resultado  fuera  el  mismo. 

Por  eso  es  que  yo,  por  mi  parte,  he  de  ace;» 
tar  la  indicación  del  señor  diputado  por  San 
Juan,  votando  por  la  agregación. 


— Los    señores    diputados 
Maasilla  piden  la  palabra. 


Yofre 


Sr.  l^resldenle— La  había  ¡cedido  el  se 
ñor  diputado  por  Mendoza,  y  creo  que  es  á  él 
á  quien  debo  dársela. 

Sr.  Civil — Quería  simplemente  hacer  una 
aclaración,  después  de  las  palabras  que  ba 
manifestado  anteriormente  el  señor  diputadi' 
por  Buenos  Aires,  doctor  Demaría . 

La  comisión  de  Hacienda,  para  el  dcspach  > 
de  este  asunto,  ha  procedido  con  suma  cau- 
tela. Ha  demorado,  se  puede  decir,  su  dicüi- 
men,  porque  deseaba  tomar  todos  los  antece- 
dentes. 

En  la  conferencia,  á  que  concurrió  el  seü-  r 
Moore,  presidente  de  la  compañía  de  tram- 
way s  «Ciudad  de  Buenos  Aires»  y  'represeii 
tant^  de  las  demás  empresas  de  la  Capitil,  ?».• 
planteó  todas  las  cuestiones  y  dificultades  qu». 
en  el  seno  de  la  comisión  habían  surjido  re? 
pecto  de  este  asunto. 

Ese  señor  manifestó  que,  eíectivanienu'. 
consideraba,  no  por  lo  que  correspondía  á  h 
empresa  que  representaba  mas  directamente, 
sino  por  las  demás;  consideraba,  digo,  elevaJ 
ese  impuesto  de  seis  por  ciento;   y  convenía 
en  lo  siguiente:  (sin  entrar  á  discutir   la  jus 
ticia,  la  razón  y  el  derecho  del  Congreso  par* 
suplantar    con  este  impuesto   l:\   oblignci'-: 
do  hacer  los  empedrados)  que  él  aceptirin  <  1 
seis  por  ciento  siempre  que  la  municipalidu 
exonerase  á.  las  empresas  do  ti*amways  ;! 
la  obligación  que  tienen  de  pagar  un  núme;- 
de  inspectores  municipales:  que  repro-'^entiit:» 
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la  suma  de  mil  y  tantos  6  dos  mil  pesos 
anuales. 

La  comisión  no  podía  entrar  en  estos  de- 
talles, y  manifestó  al  señor  Moore,  que  si 
esos  inspectores  existían  á  causa  de  la  obliga- 
ción de  las  empresas  de  conservar  el  empe- 
drado, ella,  particularmente,  entendía  que, 
una  vez  exoneradas  de  esa  obligación,  esos 
inspectores  debían  desaparecer;  pero  que  esto 
no  era  materia  de  una  ley  del  Congreso,  sino 
simplemente  una  resolución  administrativa 
déla  municipalidad. 

Como  ve  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  el  proyecto  establece,  como  principio 
genei-al,  respecto  de  las  empresas  de  tram- 
ways  establecidas  actualmente  y  para  las  que 
se  establezcan  en  adelante;  establece,  digo, 
un  impuesto  de  seis  por  ciento  sobre  su  pro- 
ducido. Entonces,  como  compensación,  se 
puede  decir,  de  eso  impuesto  que  se  les  pone, 
viene  la  exoneración  de  conservar  los  empe- 
drados á  que  están  obligadas  por  las  leyes 
respectivas  de  concesión. 

No  ha  habido,  pues,  una  oposición  termi- 
nante de  las  empresas  de  tramways  á  aceptar 
este  seis  por  ciento;  muy  lejos  de  eso,  señor, 
observaba  el  señor  Moore,  como  he  dicho, 
que  él  no  tendría  observación  ninguna  que 
hacer,  siempre  que  se  suprimiera  esos  ins- 
pectores municipales,  cosa  que  la  comisión 
entendía  que  no  podía  hacer  el  Congreso. 

Por  otra  parte,  el  señor  Moore  decía  tam- 
bién que  creía  conveniente  la  exoneración 
completa  de  fijar  cualquier  otro  impuesto 
on  adelante  á  estas  empresas  de  tramways;  y 
la  comisión  creyó  que  no  debía  aceptar  ese 
temperamento,  por  cuanto  esta  ley  no  puede 
considerarse  como  una  ley  contrato,  sino 
simplemente  como  un  impuesto  con  que  se 
grava  una  industria  cualquiera,  como  los  de- 
más impuestos  con  que  se  forma  la  renta 
municipal. 

Viene  en  seguida  la  observación  que  hacía 
el  señor  diputado  por  Corrientes;  y  que  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  hacía  suya 
también. 

La  comisión,  señor  presidente,  ha  entendi- 
do que  esta  cantidad  con  que  se  vá  á... 

Ht.  Dcinnría— Si  me  permite,  antes  de 
j>asar  adelante? 

Yo  desprendo  do  lo  que  el  señor  diputado 
nos  dice,  que  el  representante  de  las  empre- 
sas no  ha  aceptado  completamente  este  seis 
por  ciento,  sino  bíyo  condiciones. 

Si  el  señor  diputado  ó  cualquier  miembro 
de  la  comisión  dijera  que  el  representante  de 
las  empresas  ha  aceptado  este  seis  por  ciento 
sin  observación,  me  parece  que  no  habría  di- 
flcultad. 


Sr.  Civil— No  puedo  decir  una  cosa  que 
no  sería  exacta. 

Sr.  Deinaría — Entonces,  persisto  en  lo 
que  he  manifestado:  las  empresas  no  lo  acep- 
tan; nosotros  se  lo  vamos  á  imponer. 

Sr.  CIvU— Ahora  se  presenta  otra  cues- 
tión, según  las  palabras  del  señor  diputado. 

La  comisión,  hasta  ayer,  puede  decirse,  te- 
nia sus  dudas  respecto  de  si  existe  ó  nó  facul-  • 
tad  en  el  Congreso  para  gravar  á  las  empre- 
sas de  tramways  con  este  impuesto. 

Solicítóde  lamunicipalidad,  y  obtuvo,  todos 
los  contratos,  desde  el  primer  tramway  que 
se  estableció  en  Buenos  Aiaes  hasta  el  último. 
Los  espedientes  respectivos  están  en  secre- 
taría y  puede  examinarlos  cualquier  diputado. 
Tuvimos  ocasión  de  examinar  esos  espe 
dientes,  conjuntamente  con  el  señor  diputado 
por  la  Rioja,  doctor  Dávila,  que  ora  el  que  ha- 
bia  formulado  estas  observaciones,  que  habían 
llegado  á  noticia  de  la  comisión;  tuvimos  oca- 
sión, como  digo,  de  examinar  esos  espedien- 
tes, y  de  ese  examen  resultó  la  completa  fa- 
cultad en  el  Congreso  de  fijar  esto  impuesto  y 
cualquier  otro. 

Por  esto  mismo  llamaba  la  atención  del  se- 
ñor diputado  sobre  que  en  la  forma  en  que 
está  redactado  el  proyecto  no  es  propiamente 
una  compensación,  sino  que  el  Congreso,  en 
virtud  de  su  autoridad  y  del  derecho  que  tie- 
ne, establece  este  impuesto  para  osas  empre- 
sas. 

Sr.  Deniaría — Si  es  así,  no  cabe  obser- 
vación. 

Hr.  CUil— Así  lo  entiendo  yo,  y  así  ío  en- 
tiende la  comisión. 

Sr.  Ilemaria — ¿Cómo  deduce  la  comi- 
sión eso?  ¿de  que  parte  del  contrato? 

Ht.  Civil— De  este  simple  hecho:  que 
no  hay  clausulan!  disposición  alguna  en  todos 
los  contratos  celebrados  con  empresas  detran- 
way— bien  sean  aquellos  celebrados  con  la  au- 
toridad provincial,  ó  con  la  nacional  que  ha 
subrogado  los  derechos  de  aquella, -que  lo 
prohiba . 

Tuve  ocasión  de  ver  la  propuesta  que  hacia 
el  señor  Lacroze,  que  fué  el  primero  que,  el 
año  68,  si  no  estoy  equivocado,  fundó  ó  esta- 
bleció una  empresa  de  tramway  aquí- 

He  leido  detenidamente  ese  contrato.  No 
hay  en  la  solicitud  ó  propuespa  del  señor  La- 
croze, que  textualmente  fué  la  que  se  trasladó 
al  registro  público  del  escribano,  y  que  fue 
aprobada  por  el  gobierno  de  la  provincia,  una 
sola  palabra  que  lo  exonere,  absolutamente, 
de  ninguna  de  estas  obligaciones  que  se  puede, 
poner.  Por  el  contrario,  hay  una  cláusula 
agregada  por. el  gobierno  de  la  provincia,  que 
que  dice  mas  ó  menos  esto:  que  los  derechos 
de  la  municipalidad  como  encargada  de  cor- 


774 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


rer  con  todo  lo¡  relativo  á  los  tramways,  no 
podían  ser  limitados  para  tomar  otras  resolu- 
ciones ó  disposiciones,  aun  cuando  no  estu- 
viesen espresamente  consignados  en  ese  con- 
trato. 

De  manera  que,  entendiendo  el  asunto  como 
me  peiTOito  entenderlo  yo,  en  el  sentido  que 
no  es  esta,  propiamente,  una  subrogación  de 
la  disposición  aquella  d«  construcción  de 
empedrados,  sino  un  impuesto  que  el  congre- 
so, como  lesgislatura  local  de  la  capital  dicta 
para  esas  empresas,  asi  como  establece  i)ara 
otras,  creo  que  la  cuestión  que  formula  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  aún  en  ese 
caso,  no  tiene  razón  de  ser. 

Continúo,  señor  presidente,  haciéndome  car- 
go do  las  observaciones  del  señor  diputado  por 
Corrientes. 

La  comisión,  como  decía,  entiende,  y  me 
parece  que  estose  desprende  clara  y  termi- 
nantemente del  proyecto  en  discusión,  que 
esa  cantidad  que  se  va  á  cobrar  á  las  empre- 
sas de  tramways  tiene  precisamente  que 
emplearse  en  la  construcción  de  los  afirma- 
dos, de  cuya  conservación  se  exonera  á  las 
empresas. 

Ahora,  si  se  quiere  una  cláusula  mas,  un 
nuevo  artículo,  ó  alguna  palabra  mas  que  lo 
determine  clara  y  espresamente,  me  parece 
que  por  parte  de  la  comisión,  no  habrá  incon- 
veniente en  aceptarlo,  como  no  lo  hay  por  la 
mía. 

Viene  enseguida  la  tercera  observación  que 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  hacia  su- 
ya también,  y  es  la  del  señor  diputado  por 
San  Juan. 

El  señor  diputado  decía,  y  hasta  cierto  pun- 
to con  aparentes  razones  para  fundarlo,  que 
creía  que  no  podía  sancionarse  el  proyecto 
tal  cual  estaba,  por  que  afectaría  un  principio 
constitucional,  porque  entraría  el  congreso, 
como  lesgislatura  local  del  municipio,  á  le- 
gislar para  localidades  que  pertenecen  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Pero  precisamente  el  señor  diputado  que 
íórmulaba  la  observación  la  contestaba  en  se- 
guida él  mismo. 

No  puede  dictarse  una  ley  de  impuestos 
sino  para  que  rija  donde  tiene  facultad  de 
hacerla  efectiva  el  que  la  dicta. 
Ahora,  relacionado  esto  con  la  cláusula  final 
del  artículo  1®,  que  exonera  á  las  empresas 
de  tramways  de  la  obligación  de  conservar 
el  empedrado,  la  cuestión  se  presenta  mucho 
mas  clara. 

Si  es  verdad  que  las  leyes  de  cc)ncesiünes 
lie  tramways  se  dictaron  cuando  la  ciudad 
y  la  provincia  de  Buenos  Aires  eran  una  mis- 
ma, también  es  necesario  recordar  esto:que 
las  líneas  de  tramways  á  que  el  señor  dipu- 


tado podría  referiré,  son  las  de  Flores,  Bar- 
racas y  Belgrano. 

Y  en  todas  ellas  los  adoquinados  y  empe- 
drados que  allí  hay,  han  sido  construidos 
exclusivamente  por  las  empresas  de  tram- 
ways. 

Entonces,  pues  ,iá  qué  vendría  la  Nación. 
sino  tiene  jurisdicción  en  eso,  á  legislar  sc- 
breunacosaen  lacual  no  ha  intervenido  i>a 
ra  nada,  en  la  cual  la  municipalidad  no  hn 
intervenido  tampoco  para  nada,  como  es  el 
empedrado  de  la  via  que  va  á  Flores  ó  á  Bel- 
grano? 

Sr.  Gallo  (D.)— La  de  Flores  es  una  em- 
presa distinta. 

Sr«  Lialnez — La  de  Flores  es  una  em- 
presa particular,  á  la  cual  paga  la  del  trara 
way,  un  peage  por  el  empedrado  de  la  vía, 

Sr.  C|¥lt~-El  señor  diputado  por  Buencs 
Aires,  desarrollando  mas  esta  cuestión,  nos 
decía  que  consideraba  impropio  Qjar  un  sei^ 
por  ciento  y  no  una  cantidad  determinada. 
y  aquí  tomaba  entonces  la  obsei-vacion  del 
señor  diputado  por  San  Juan,  de  que  no  iba 
á  ser  posible  practicar  una  separación  com- 
pleta de  lo  que  importaba  el  producido  de 
los  tramways  fuera  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  de  lo  que  importíiba  en  la  ciudad,  es 
decir,  para  aquellas  líneas  que  tocan  puntos 
del  territorio  federalizado  y  localidades  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires;  en  una  palabra, 
el  tramway  á  Belgrano. 

Pero  el  señor  diputado  por  San  Juan  debe 
fijarse  en  esto:  que  el  único  medio  de  percibu^ 
el  seis  por  ciento  es  examinar  los  libros  de 
las  empresas. 

Y,  con  este  motivo,  la  comisión  habló  cnn 
el  señor  Moore,  quien  le  dijo:  Si  no  tene- 
mos inconveniente,  ni  la  empresa  que  repre- 
sento, ni  las  demás  en  cuyo  nombre  he  habla- 
do muchas  veces  en  las  cuestiones  que  se  han 
suscitado  en  la  Cámara;  si  no  tenemos  incon- 
veniente en  que  la  municipalidad  vaya  hoy 
mismo  á  examinar  los  libros  y  saque  ese  pro- 
ducido. 

Entonces,  yo  digo  esto:  si  esas  empresas 
llevan  sus  libros  perfectamente... 

Sr.  Demarín — Yo  no  he  hablado  con  e\ 
señor  Moore;  pero  el  señor  diputado  ha  ma 
nifestado  lo  ocurrido  en  una  forma  que  da  lu- 
gar á  dudas. 

El  señor  Moore,  ó  el  representante  de  las 
empresas  de  tramways,  ¿han  dicho,  al  hacer 
esa  esposicion,  que  se  podrá  ir  á  revisar  les 
libros,  y  que  están  conformes  en  quo  la  can- 
tidad que  íjja  la  ley  se  deduzca  de  lo  que  lo^ 
libros  digan? 

Sr.  Civil— No,  señor. 

Estoy  haciendo  la  referencia  de  lo  que  h\ 
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pasado  en  la  comisión  respecto  á  este  asunto. 

Voy  á  ser  mas  preciso  y  mas  claro. 

Cuando  se  trataba,  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, de  cómo  se  podría  hacer  efectivo  este 
impuesto,  me  parece  que  indiqué  al  señor 
Müore  (y  esto  era  para  contestar  el  pedido 
que  él  hacia  de  la  supresión  de  los  inspecto- 
res municipales)  que  tal  vez  habría  necesi- 
dad de  poner  un  empleado  para  que  controla- 
se las  operaciones  de  las  empresas  respecti- 
vas; y  me  contestó  que  creía  que  no  habia 
tal  necesidad,  puesto  que  las  empresas  mis- 
mas estaban  en  la  obligación  de  ser  verídicas 
y  honradas  en  el  manejo  de  todos  estos  fon- 
dos, desde  que  no  representan  á  un  solo  in- 
dividuo sino  una  cantidad  de  accionistas  que, 
ctaiio  los  del  tmmway  «Ciudad  de  Buenos 
Aires»»  ,  están  en  Inglaterra,  y  á  los  cuales 
tienen  que  presentar  los  libros  en  una  forma 
exacta,  que  no  podría  ser  otra  que  la  misma 
en  la  que  los  presentasen  á  la  municipalidad 
de  la  Capital. 

De  manera,  pues,  que  si  las  empresas  lle- 
van sus  libros  en  debida  forma,  y  desde  el  mo- 
mento en  que,  á  mi  modo  de  ver,  solo  por 
ellos  ó  por  algun^  otro  control  que  se  estable- 
ciera, seria  fácil 'determinar  el  producido  bru- 
to délas  líneas  dentro  de  la  ciudad  y  fuera  de 
ella... 

Sr.  Demaria— Perfectamente. 

Eso  no  le  he  objetado.  Es  evidente,  porque 
por  los  libros  de  la  empresa,  sabiendo  el  tra- 
yecto que  recorre  la  línea  dentro  y  fuera  de 
la  Capital  y  el  producido  total,  se  calcularía 
Ifi  cantidad  proporcional  hasta  el  límite  del 
municipio. 

.  Sr.  Gallo  (D.)— Tendrían  quealterarpor 
completo  el  sistema  de  contabilidad;  ten- 
drían que  establecer  boletos  hasta  el  línjite 
del  municipio  y  otros  para  fuera  de  él. 

Nr.  neniaría— No  habría  necesidad  de 
oso. 

Sr.  Gallo  (I>.)— Es  dentro  de  la  Capital 
donde  hay  el  mayor  número  de  pasageros... 

I^r.  Deniaria— Lo  que  queremos  los  di- 
putados que  hemos  hecho  observaciones,  es 
que  el  producido  bruto  sea  el  de  la  parte  re- 
corrida dentro  de  la  Capital,  que  se  deducirá 
de  los  mismos  libros  de  las  empresas. 

Hr.  Clwll— Por  parte  de  la  comisión,  creo 
que  no  habría  inconveniente  en  aceptar  eso. 

Y  si  he  contestado  la  observación  del  señor 
diputado,  ha  sido  porque  no  quería  que  la 
Cámara  quedase  bajo  la  influencia  de  su  pala- 
bra, y  creyese  que  la  comisión  no  habia  teni- 
do en  cuenta  esta  cuestión.  Ella  cree  que  la 
proposición  del  señor  diputíido  por  Corrien- 
tes y  la  del  señor  diputado  por  San  Juan, 
que  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  hace 


suya,  son  redundantes;  pero,  con  el  objeto  de 
evitar  discusión... 

Sp.  Demaría  —  Sin  embargo,  el  señor 
miembro  informante  lo  entiende,  de  otro 
modo. 

Sp.  Civil— Si  algún  señor  diputado  quie- 
re que  se  agregue  esta  ú  otra  cláusula  que  ha- 
ga mas  clara  la  ley,  me  parece  que  no  puede 
haber  inconveniente,  aunque  yo  creo  que  no 
hay  objeto- 

Sr.  Ileinapía — Me  permito  observar  que 
la  prueba  que  no  hay  redundancia,  es  que 
el  señor  diputado  que  deja  la  palabra,  miem- 
bro déla  comisión,  dáal  artículo  una  inter- 
pretación distinta  á  la  del  miembro  infor- 
mante . 

Sr.  Clvlt— ¿Qué interpretación  hadado? 
No  puede  darle  otra  que  la  que  le  dá  la  comi- 
sión. 

St.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Entre-Rios. 

Sr.  Mansllla— Voy  á  quedarme  sin  la  pa- 
labra, señor  presidente... 

Hr»  Presidente- Se  la  di  sobre  el  artícu- 
lo l^,  y  manifestó  que  no  quería  hablar... 

fejp.  Mansllla— Quería  completar  lo  que 
ha  dicho  el  señor  diputado  por  Mendoza,  ahor- 
rándole al  señor  diputado  por  Corrientes  lo 
que  iba  á  decir. 

Hr»  Goniei— Se  lo  agradezco,  pero  creo 
que  puedo  hacerlo  también... 

Sr.  Alansllla— No  lo  pongo  en  duda;  re- 
conozco la  competencia  del  señor  diputado  en 
esta  como  en  otras  materias.  Es  que  yo  ha- 
bía pedido  primero  que  nadie  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  señores  di- 
putados que  eviten  los  diálogos. 

8r.llausllla— Cuando  yo  pedí  la  palabra 
(fui  el  primero  que  la  pidió),  no  me  imagina- 
ba queso  iba  á  hacer  una  disóusion  tan  larga, 
la  pedí  para  proponer, — pensando  que  se  tra- 
taba de  discutir  el  artículo  2^— que  se  agre- 
gara una  ítase  que  diría:  «no  se  podrá  desti- 
nará otro  objeto.»» 

Y  este  es  el  único  lugar  donde  cabe  la  ob- 
servación, muy  atinada,  del  señor  diputado 
por  Corrieutes,  doctor  Gómez.  Ya  vé  que  he 
tomado  la  palabra  para  apoyarle. 

Sr.  €iomei— Muchas  gracias;  le  he  cedido 
la  palabra  al  señor  diputado . 

Sr.  illansllla— Pero  me  parece  que  esa 
cláusula,  en  este  artículo,  que  ya  es  demasia- 
do largo,  no  vá  á  servir  mas  que  para  embro- 
llarlo un  poco. 

Ahora,  voy  á  apoyar,  en  parte,  el  dictamen 
del  miembro  informante. 

El  señor  miembro  informante  decía  que  lo 
que  las  empresas  de  traraways  gastan  en  el 
mantenimiento  del  adoquinado  es  próxima- 
mente noventa  y  seis  mil  pesos,  y  que  la  mu- 
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nicipalidad  calcula  que  ese  gasto  se  elevará  á 
ciento  veinte  y  tantos  mil  pesos. 

Pero  hay  una  cosa  que  está  fuera  de  discu- 
sión, y  es  que,  interprétese  como  se  interpre- 
te las  obligaciones  contra  idas  por  las  empre- 
sas de  tramways,  respecto  al  entretenimien- 
to del  adoquinado;  interprétese  como  se  quie- 
ra por  la  Intendencia  el  modo  de  hacer  este 
servicio  público,  hay  una  cosa  fuera  de  dis- 
cusión, y  es,  que  no  ha  podido  entretenerse 
el  empedrado  de  una  manera  mas  execrable. 

Entonces  yo  digo:  estos  señores  encuentran 
que  el  6  por  ciento  es  alto  (es  claro  que  el 6  ha 
de  ser  mas  alto  que  el  5  por  ciento),  pero 
nuestro  criterio  ha  de  formarse  por  la  mala 
impresión  que  recibimos  desde  que  vemos  el 
pavimento  de  una  calle  donde  hay  tranway; 
y  debemos  sostener  que  no  alcanza  ni  el  seis 
ni  el  ocho  por  ciento  para  hacer  bion  ese  ser- 
vicio. 

Desdo  ahora  podríamos  apostar,  si  eso  fue- 
ra posible,  que  la  intendencia,  con  ciento 
veinte  mil  pesos  no  va  á  entretener... 

Sr.  Calvo— Y  yo  lo  voy  á  probarcon  nú- 
meros. Tiene  perfecta  razón . 

Sr.  Deniariti — No  es  esa   la  cuestión. 

Sr.  llaiisilla— Hay  varias  cuestiones 
aquí. 

Un  señor  diputado  por  Buenos  Aires  pre- 
guntó si  estaban  exoneradas  del  pago  de  pa- 
tente estas  empresas  de  tranways. 

Yo,  que  cuando  se  trata  de  pagará  los  po- 
bres, como  el  otro  dia,  voto  porque  se  les  pa- 
gue; cuando  se  trata  de  esta  clase  de  empre- 
sas, que,  sin  escepcion,  se  han  enriquecido 
todas,  creo  que  no  debe  tenerse  tan  buenas 
entrañas  con  ellas.  A  pesar  de  estar  el  oro 
como  está,  se  paga  caro  el  servicio  de  tram- 
ways; al  menos  esta  es  la  queja  de  todo  el 
mundo. 

Entonces,  pues,  yo  propondría  a  la  Cámara 
este  agregado,  que  no  aUera  en  nada  la  cla- 
ridad del  artículo:  después  de  la  palabra  men- 
siuilmente,  decir:  á  mas  de  la  patente  anual. 

También,  para  aclarar  el  artículo,  respon- 
diendo á  las  indicaciones  del  señor  diputado 
por  San  Juan,  y  de  mi  honorable  colega  por 
Buenos  Aires,  bastarla  agregar  esto:  denií^o 
de  él;  es  decir,  el  producido  bruto,  dentro  del 
municipio,  no  obstante  que  el  artículo  está 
claro. 

Sr.  Gómez— Así  quedaría  bien  el  articu- 
lo, sin  otra  modificación. 

Sr.  Manullla— Me  he  anticipado  á  las 
observaciones  que  me  proponía  hacer,  nada 
mas  que  con  el  objeto  de  regularizar  un  poco 
esta  discusión,  en  laque  todos  estamos  emi> 
tiendo  nuestra  opinión  con  espíritu  de  equi- 
dad. 

No  tengo  mas  que  decir. 


— Los  señores  diputados  Calv^  j  V.- 
dal  piden  la  palabra. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado pr 
Corrientes  la  había  pedido  antes . 

Sr.  Oomez — No  haré  uso  de   la   p!\Iíil<r;i 

ahora,  sino  después  que  se  haya  saucionailo  ei 
artículo  primero,  porque  creo  que  lo  que  ten 
go  que  proponer  vendrá  bien  como  artícuL 
segundo. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  h 
ñor  diputado  por  la  capital, 

Sr.  Calvo — Señor  presidente:  de  los  pcn 
tos  de  que  se  ha  ocupado  la  Cámara,   hny  oc 
que,  me  parece,  debe  red ucii-se  á  númeni^.v 
del  que  me  ocuparé  á  su  turno. 

El  primer  punto  qua  se  discute  es  rolatlv 
á  la  jurisdicción.  El  proyecto  de  ley  preses 
tado  por  la  comisión  es  correcto;  dice:  -i.n^. 
municipio».  Es  decir,  la  jurisdicción  del  ir.:: 
nicipio;  ni  mas  allá  ni  mas  acá. 

Las  observaciones  hechas  son  fundnJív 
respecto  de  que  las  empi'esas  cuyas  línens  d- 
tramways  se  estiendan  fuera  del  raunicipj: 
deben  deducir  la  parte  que  corresponde  ú  I 
que  no  es  de  jurisdicción  del  municipio;  por 
que  nosotros  no  podemos  legi5larsobre  h  prr- 
vincia  de  Buenos  Aires,  como  es  natui'al.  Y 
esto  se  hace  con  ^la  mayor  facilidad,  selhnd' 
los  boletos. 

En  cuanto  al  primor  punto,  pues,  yo  voy;- 
estar  con  la  comisión.  Encuanto  al  segun- 
do... 

Sr.  ¥ldiil— ¿Me  permite  una  interrum- 
cion,  que  creo  que  puede  servir  á  la  idea  quf 
acaba  de  manifestar? 

¿El  sello  á  que  se  refiere  deberá  ser  un  se- 
llo municipal,  para  no  tener  que  revisar  lo? 
libros  ni  cosa  parecida? 

Sr.  Calvo— Exactamente. 

Lo  he  hecho  yo  en  la  Esposicion  contineo- 
tal,  y  no  se  ha  escapado  un  solo  boleto. 

Sr.  ¥ldn I— Perdóneme  la  interrupción. 

fgr.  Cnlvo— Al  contrario;  deseo  su  apoyo, 
para  evitar  toda  revisacion  de  libros  y  toiU 
discusión  éntrelas  empresas  y  la  intendencúi. 

El  segundo  punto,  las  aplicación  de  los  fon- 
dos que  se  cobre  en  el  afirmado,  está  perfecta- 
mente fundado,  y  yo  pediría  al  señor  diputv 
do  por  Corrientes  que  propusiera  el  articulo 
en  que  así  se  determine. 

Ahora,  entrando  en  lo  que,  para  mi,  esh 
mas  sustancial  del  asunto  ,  las  cantidades 
que  pagan  las  empresas  y  su  relación  con  el 
objeto  á  que  deben  aplicarse,  según  el  miem- 
bro informante  el  total  es  cosa  de  ciento  vein- 
te á  ciento  treinta  mil  pesos:  tomo  el  máxi- 
mum, ciento  treinta  mil. 

Esa  cantidad  va  á  ser  consagrada  á  lacón- 
servacion  del  afirmado... es  decir,  á  la  reno- 
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vacion,  donde  se  necesite,  en  algunas  cua- 
dras, y  á  la  conservación,  cuando  se  trate  de 
remover  dos,  tres  ó  cuatro  adoquines. 

Pero  los  ciento  treinta  mil  pesos  deben  di- 
vidirse entre  un  número  dado  de  metros  cua- 
drados de  afirmado.  Un  metro  cuadrado  de 
afirmado,  cuesta  seis  pesoá.  Ciento  treinta 
mil,  divididos  por  seis,  dan  veinte  y  un  mil 
seiscientos  sesenta  y  seis,  dos  tercios. 

Quiere  decir  que  lo  que  las  empresas  van 
á  pagar  es  la  reposición  de  veinte  y  un  mil 
seiscientos  sesenta  y  seis  metros  cuadrados. 
No  es  excesivo. 

Si  se  considera  la  ostensión  del  municipio, 
se  ve  que  esos  veinte  y  un  mil  y  pico  de  me- 
tros, en  comparación  del  inmenso  número  de 
cuadras  que  tiene  el  municipio  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  es  nimio,  no  tiene  nada  de 
excesivo.  A  mi  entender,  esto  es  muy  natu- 
ral y  muy  sensato. 

Si  no  tenemos  mas  que  veinte  mil  metros, 
lo  probable  es  que,  el  año  entrante,  va  á  ve- 
nir el  intendente  municipal,  ó  quien  le  suce- 
da, á  pedirnos  una  cantidad  igual;  porque  los 
ciento  treinta  mil  pesos  es  poco,  muy  poco, 
por  lo  que  he  dicho:  solamente  alcanza  para 
veinte  y  un  mil  y  pico  de  metros  cuadrados. 
Ahora,  bs^o  el  punto  de  vista  de  la  empre. 
sa,  esto  es  lo  mas  ventajoso  que  puede  ha 
cerse. 

Cada  empresa  tiene  que  ocupar  un  inge- 
niero para  la  nivelación;  en  cada  cuadra,  tie« 
ne  que  ocupar  cuadrillas  de  camineros,  si- 
guiendo el  trayecto  de  sus  líneas. 

Cada  empresa  tiene  que  hacer  por  sí  traba- 
jos por  separado,  puesto  que  cada  una  tiene 
un  trayecto  diverso. 

Poniendo  esto  en  manos  de  la  municipali- 
dad, el  trabajo  es  uniforme,  la  oficina  directo- 
ra está  á  cargo  de  un  ingeniero  que  dá  los 
niveles,  que  dá  la  altura  de  las  paredes  y  to- 
dos los  demás  detalles  para  la  edificación  y  la 
viabilidad. 

Entonces,  este  proyecto  viene  á  poner  bajo 
una  sola  dirección  todo  el  afirmado  de  la  ca- 
pital. Y  yo  creo  que  esta  única  razón  bastaría 
para  votar  por  él. 

Como  he  dicho,  las  compañías  se  encuen- 
tran exoneradas  de  este  deber,  exoneradas 
de  todos  los  trabajos  que  trae  consigo  las  dili 
gencias  ante  la  municipalidad  y  también  de 
las  responsabilidades  y  de  la  necesidad  de  vi- 
gilar científicamente  las  mejoras,  las  modifi- 
caciones, las  obras  de  conservación  del  afir- 
mado. 

Por  esto  propongo:  primero,  que  votemos 
el  artículo  de  la  comisión,  tal  cual  está;  se- 
gundo, que  el  señor  diputado  por  Corrientes 
haga  su  moción  para  la  aplicación  del  impuesto; 
y,  tercero,  un  artículo  para  que  se  ponga  un 


sello  á  los  boletos,  para  de  esta  manera  [evi- 
tar la  revisaclon  de  los  libros. 

SI  los  señoras  diputados  quieren  apo- 
yar este  pensamiento,  lo  formularé  en  se- 
guida. 

—Apoyado. 

Creo  que  podríamos  votar  el  artículo  pri- 
mero tal  como  está,  presentando  un  artículo 
segundo,  porque  el  primero  al  hablar  del 
municipio,  ha  establecido  cual  es  el  término 
territorial  en  que  la  jurisdicción  se  estingue. 
La  ley  no  puede  decir  mas,  no  puede  entrar 
en  mas  detalles,  porque  sería  ■  redundante  y 
íUera  de  lugar  que  en  una  ley  se  dijera:  los 
cominos  que  van  fuera  del  municipio  no  es- 
tán Inclusos  en  él. 

Es  sabido,  no  están  inclusos  en  él. 

Ya  el  proyecto  de  ley  dice:  «Las  empresas 
de  tren-vias  establecidas  y  que  en  adelante  se 
establezcan  en  el  municipio  de  la  capital, 
abonarán  mensualmente  á  la  municipalidad 
el  seis  por  ciento  del  producido  bruto  de  sus 
líneas «^  se  entiende,  de  sus  líneas  den- 
tro del  municipio,  puesto  que  no  podemos 
legislar  lo  que  está  ñiera  del  municipio. 

« quedando  por  el  hecho  exoneradas 

de  la  obligación  que  las  leyes  de  concesión 
les  imponen,  de  conservar  el  afirmado  de  las 
calles  que  recorran.*»  ¿En  donde?  En  el 
municipio,  se  entiende.  Es  la  limitación 
indispensable,  sirte  qua  non  y  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  repito,  señor  presidente,  - 
que  podemos,  si  la  Cámara  lo  tiene  á  bien, 
votar  el  artículo  primero  tal  como  está,  para 
que  venga  después  la  discusión  de  las  dos  mo- 
ciones que  acabamos  de  hacer,  el  señor  dipu- 
tado por  Corrientes  y  yo. 

He  dicho. 

Sr«  llAvIla-— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  tiene  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

S$r«  Wldal— A  pesar  de  estar  completa- 
mente de  acuerdo  con  las  ideas  de  que  acaba 
de  manifestar  el  señor  diputado  por  la  capital 
voy  á  votar  en  contra  de  este  proyecto  de 
ley. 

Los  motivos  que  tengo,  para  ello,  son  fun- 
damentales. 

El  señor  miembro  Informante  de  la  comi- 
sión nos  acaba  de  decir  que  la  única  razón 
del  proyecto  de  ley  propuesto  es  no  haberse 
cumplido  el  artículo  de  los  contratos  existen- 
tes que  obliga  á  las  compañías  de  tramways  á 
componer  el  afirmado  de  las  calles. 

He  de  votar  siempre  en  conti*a  de  toda  ley 
que  venga  á  modificar  un  artículo  de  un  con- 
trato, sin  otra  razón  que  la  de  no  haber  sido 
cumplido  ese  artículo;  porque  sentado  ese 
principio,  creo  que    se  pierde    un  tiempo 
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precioso  y  se  establece  un  mal  precedente. 

Los  mismos  fundamentos  y  las  mismas  ra- 
zones que  ha  habido  para  no  cumiJÜr  una  ley 
6  un  contrato  anterior,  van  á  quedar  subsis- 
tentes para  que  no  se  cumpla  la  ley  que  se 
trata  de  dicÉar. 

Entonces  vendremos  á  caer  en  una  especie 
de  ridículo,  que  se  va  haciendo  común,  entre 
nosotros,  de  acumular  inmensas  moles  de 
decretos  y  disposiciones  que  no  se  cum- 
plen. 

Tenemos,  por  ejemplo,  una  ley  municipal, 
recientemente  dictada,  que  está  en  desuso, 
y  estamos  yar  para  ocuparnos  de  dictar  otra 
nueva,  sin  mas  razón  sino  que  la  anterior 
dio  lugar  á  que  no  sé  entendiesen  el  señor 
intendente  y  los  señores  municipales . 

Esto,  en  mi  opinión,  trae  el  desprestigio  de 
las  leyes  y  de  los  contratos,  y  es  la  razón  por 
la  cual  votaré  en  contra,  en  el  presente 
caso. 

He  dicho. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  la  Rioja.        . 

Sp.  l>ávlla— Voy  á  proponer  á  la  comi- 
sión que  del  artículo  primero  se  haga  dos. 

El  primero  alcanzaría  hasta  donde  conclu- 
ye el  pensamiento  de  gravar  á  las  empresas 
con  el  impuesto  del  seis  por  ciento  del  pro- 
ducido bruto,  y  desde  allí  adelante  formar 
otro  artículo. 

Voy  á  dar  lijeramente,  las  razones  que  ten- 
go para  proponer  esta  división. 

Según  el  texto  de  este  artículo,  parece  que 
el  Congreso  deshiciese  las  leyes  concesiona- 
rias, en  este  punto,  para  reemplazar  los  ser- 
vicios que  en  ellas  se  estipulan,  por  otros,  sin 
consultar  á  la  otra  parte  contratante  que,  en 
este  caso,  son  las  empresas  concesionarias. 

Siesta  fuese  la  mente  del  articulo,  indu 
dablemente  la  ley  no  seria  equitativa  ni  jus- 
ta, porque  se  violarían  derechos  que  han  naci- 
do al  amparo  de  una  concesión. 

Mientras  que  si  se  divide  el  artículo  y  se 
hace  dos,  en  la  forma  que  lo  propongo,  re- 
sultará que  el  Congreso  hace  uso  de  un  dere- 
cho perfecto,  gravando  con  un  impuesto  á 
empresas  que  no  están  exentas  del  pago  de 
impuestos  por  aquellas  leyes  de  concesión, 
ni  en  el  presento,  ni  en  el  poi^venir. 

De  modo  que  el  Congreso,  en  uso  de  su  de- 
recho, puede  gravar  á  estas  empresas  en  un 
tanto  por  ciento  de  su  producido,  para  lo  cual 
no  necesita  consultarlas. 

Después,  el  artículo  2°  dirá  que  las  empre- 
sas quedan  exoneradas  de  las  obligaciones 
que  les  imponen  las  leyes,  etc. 

Y  esta  es  una  simple  concesión  que  el  Con- 
greso les  hace,  por  equidad,  simplemente  por 
que  quiere  hacérselas. 


Fácilmente  se  comprende,  señor  presidente, 
que  el  Congreso  puede  hacer  las  dos  cosas. 
es  decir,  establecer  el  impuesto  del  6  por  100 
é  imponerles  la  obligación  de  conservar  el 
afirmado. 

De  la  manera  que  propongo,  queda  la  kj- 
correcta,  se  salvan  los  principios  y  se  Uenn 
los  objetos  que  la  comisión  ha  tenido  en  v.str. 

Propongo  á  la  comisión  que  acepte  la  div: 
sion  de  este  artículo,  en  esta  forma: 

«Art.  1**  Las  empresas  de  tren-vias  esta- 
blecidas, y  que  en  adelante  se  establezcan 
en  el  municipio  de  la  capital,  abonarán  nien 
sualmente  á  la  municipalidad,  el  6  por  lO» 
del  producido  bruto  de  sus  líneas. 

«Art.  2®  Las  empresas  quedan  exoneradas 
de  la  obligación  que  las  leyes  de  concesión  \& 
imponen,  de  conservar  el  afirmado  de  las  ca- 
lles que  recoiTan.» 

Sp.  Calvo— Apoyo  lo  que  propone  el  se 
ñor  diputado. 

Sr.  Funes — Por  mi  parte,  como  miembr. 
déla  comisión,,  acepto,  también,  la  indica 
cion  que  hace  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— Invitó  á  la  Cámara  ^ 
pasar  á  cuaHo  intermedio. 


—Así  90  hace. 
— Vueltos  á  «na    auientos 
diputados,  dice  el- 


los srftorrt 


Sr.  Dávila— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda,  según  me  han  ma 
nifestado  sus  miembros,  acepta  la  división  que 
habia  propuesto  antes  de  pasar  á  cuarto  ister- 
medio. 

Por  consiguiente,  si  la  comisión  acepti  esa 
división,  creo  que  la  votación  puede  hacerse 
en  ese  forma. 

Hv»  Presidente — Si  no  hay  oposición  asi 
se  hará. 

— Asentiniiento. 

Se  va  á  leer  la  redacción  de  los  dos  artice 

los: 

—Se  l¿e:  «Art.  1^  Lna  empresas  ¿f 
tren-vias  establecidas,  y  qoe  «a  adeUs^c 
se  establescan  en  el  mnntcipio  de  U  ca- 
pital, abonarán  mensnalmeatc  ¿  U  bb.- 
nicipalidad,  el  6  por  lOO  del  producxf 
bruto  de  sus  lineas,  m 

Art.  2^  Las  empresas  quedan  escee- 
radas  de  la  obligación  que  las  leyes  ''.e 
concesión  les  imponen,  de  consemrt 
afirmado  do  las  calles  qoe  ri>rCT  i  a9  • 

Sp.  Oallo(D.)— Pida  la  palabra. 

Desearía  saber  cómo  se  va  á  recolectar  est^:- 
impuesto,  porque  me  parece  que  ai  no  so 
aclara  bien  la  redacción  de  este  artículo,  pu^ 
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de  afectarse  los  principios  generales  que  rigen 
nuestra  legislación  común . 

Sr.  Mulbran— Como  esta  misma  ley  es- 
tablece, en  su  artículo  2®,  que  la  municipa- 
lidad la  reglamentará,  la  comisión  entiende 
que  ella  se  pondrá  de  acuerdo  con  las  empre- 
sas al  hacer  la  reglamentación.  El  represen- 
tante de  las  empresas,  presente  en  la  comi- 
sión, dijo,  queá  este  respecto  no  había  de 
haber  inconveniente  alguno.  Que  las  em- 
presas tenian  sus  cosas  arregladas  de  tal  mo- 
do que  se  entenderían  fácilmente  con  la  mu- 
nicipalidad, á  fin  de  que  se  hiciese  la  verifica- 
ción de  boletos,  etc. 

Asi  es  que  la  comisión  no  entró  en  mayo- 
res investigaciones,  en  vista  de  esta  mani- 
festación- 

Y  dejándose  á  la  municipalidad  la  regla- 
mentación de  e«ta  ley,  es  claro  que  se.  respe- 
tarán los  principios  generales  que  nos  rigen . 

8r.  Oallo  (D)-Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  siempre  queda  un  vacio 
dificil  de  llenar,  si  no  se  establece  en  la  ley, 
los  principios  á  los  cuales  debe  sigetarse  la 
municipalidad, 

Si  la  municipalidad  no  arribara  á  un  acuer- 
do con  las  empresas  de  tren-vias,  respecto  á 
la  manera  cómo  debe  hacerse  la  reglamenta- 
ción de  este  artículo,  me  parece  que  el  úni- 
co medio  que  habría  para  garantir  los  intere- 
ses municipales  y  la  eficacia  de  esta  misma 
ley,  seria  el  de  la  revisacion  general  délos 
libros  de  las  empresas. 

Y  era  en  presencia  de  esta  circunstancia, 
que  yo  decia  que  esto  podría  alterar  l^s  prin- 
cipios de  nuestra  legislación  común. 

Es  sabido  que,  con  arreglo  al  código  de  co- 
mercio, no  se  puede  exijir  la  exliibicion  gene- 
ral de  los  libros  de  una  empresa  comercial, 
sino  en  casos  perfectamente  determinados, 
como  son  los  de  sociedad,  los  de  herencia  y 
los  de  quiebra. 

Me  parece  que  en  ninguno  de  estos  casos 
podrían  encontrarse  las  empresas  de  tren- 
vias. 

Asi  es  que,  en  manera  alguna  se  podría 
establecer  que  las  empresas  hicieran  una  ex- 
hi^cion  general  de  sus  libros,  con  el  objeto 
do  determinar,  con  exactitud,  el  producido 
bruto  de  las  lineas. 

Por  consiguiente,  :1a  municipalidad  nunca 
podría  llegar  á  este  arbitrio  que,  á  mi  modo 
de  ver,  puede  ser  el  único  eficaz,  el  único 
que,  en  la  práctica,  no  se  preste  á  fraudes. 

Creo  que  sí  queremos  dar  á  esta  ley  el  ca- 
rácter que  debe  tener  es  necesario  modificar 
el  sistema  propuesto  por  la  comisión. 

El  señor  diputado  Calvo  indicaba  un  pro- 
cedimiento que,  en  mi  opinión,  es  aceptable: 
la  fiscalización,  por  medio  de  un  sello  muni- 


cipal, de  todos  los  boletos  que  se  espendieran 
por  las  empresas. 

Sin  embargo,  creo  que  esto  mismo  podría 
darlugará  ciertos  abusos,  á  ciertos  fraudes 
que,  en  caso  de  verificarse,  no  están  previstos 
ni  penados  por  la  ley. 

Creo,  pues  que  lo  mas  práctico,  que  lo  mas 
conveniente,  tanto  á  los  intereses  de  las  em- 
presas como  á  los  de  la  municipalidad,  seria 
tomar  una  baso  mas  sencilla:  la  designación 
de  una  cantidad  fya  por  cada  cuadra  que  re- 
corran los  tren-vias. 

Sise  dijera,  por  ejemplo;  en  la  ley  las  em- 
presas de  tren-vias  pagarán  un  impuesto  de 
tal  cantidad,  porcada  cuadra  que  recorran, 
la  recolección  del  impuesto  seria  infinitamen- 
te mas  fácil. 

De  esta  manera  bastaría  con  que  la  mu- 
nicipalidad dijera  á  cada  empresa  de  tren- 
vias:  siendo  tantas  las  cuadras  que  recorro 
su  línea,  le  correspondo  pagar  tanto  para  la 
conservación  del  adoquinado. 

Por  mas  que  se  haya  dicho... 

íSr.  DavIla-iMe  permite  una  interrup- 
ción?.... 

Como  hay  empresas  de  trenvías  que  tie- 
imn  mucho  menos  movimiento  que  otras, 
¿de  que  manera  se  haría  la  proporción? 

Hr.  Gallo  (B.)— Voy  á  eso. 

Precisamente  es  la  observación  de  que  iba 
á  hacerme  cargo. 

Hay  esto,  señor  presidente:  por  mas  que 
se  ha  dicho  que  tratamos  de  establecer  un 
nuevo  impuesto  respecto  de  las  empresas 
de  tramways,  la  verdad  es  que,  en  el  fondo, 
lo  que  existe  es  una  especie  de  compensación . 

Nos  hemos  convencido  de  que  las  empresas 
no  cumplen  bien  con  la  obligación  que  con- 
trajeron en  sus  contratos,  do  cuidar  el  afir- 
mado de  las  calles  por  donde  pasen  sus  li- 
neas, teniéndolas  siempre  en  buen  estado;  y 
es  como  consecuencia  de  esto  que  queremos 
exonerarlas  de  esta  obligación,  imponiéndo- 
la á  la  municipalidad,  pero  cobrándoles,  á  su 
vez  lo  que  ellas  vienen  á  dejar  de  pagar  en 
virtud  de  esta  exoneración. 

Desde  este  punto  de  vista,  rae  parece  que 
la  modificación  ó  el  nuevo  sistema  que  pro- 
pongo viene  á  dejar  las  cosas  exactamente  en 
la  misma  situación  en  que  ahora  se  encuen- 
tran. 

Según  los  contratos  existentes  entre  las 
empresas  y  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  tenía  antes  jurisdicción  en 
el  municipio  de  la  Capital,  las  empresas  están 
obligadas  á  la  conservación  de  los  afirmados 
en  todo  el  trayecto  de  sus  líneas. 

Asi  es  que,  al  decir  que  las  empresas  pa- 
garán un  tanto  por  cuadra,  determinando 
esta  cantidad  en  relación  con  lo  que  cuesta 
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la  conservación  del  afirmado  por  cada  cua- 
dra, venimos  á  dejarlas  exactamente  en  las 
mismas  condiciones  en  que  ahora  se  encuen- 
tran, sin  alterar  el  contrato  ni  ningún  princi- 
pio de  derecho. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja  me  decía 
que  hay  unas  empresas  que  tienen  un  trayec- 
to reducido  y  una  gran  entrada. 

Esto,  efectivamente,  es  exacto;  pero  es  in- 
dudable que  estas  empresas  con  arreglo  á  sus 
contratos,  actualmente  no  tienen  mas  obliga- 
ción que  la  de  conservar  los  afirolados  corres- 
pondientes á  sus  líneas;  es  decir,  que  tienen 
obligaciones  menores  que  las  de  las  otras 
empresas  de  grandes  trayectos,  aunque  ten- 
gan méncs  entradas. 

Sr.  l>avlla— Si  me  permite  el  señor  di- 
putado? 

Le  decía  que  hay  empresas  que,  según  la 
zona  de  la  ciudad  que  recorren, —  prescin- 
diendo de  la  ostensión  de  sus  líneas— tienen 
menos  movimiento  que  otras,  por  haber  po- 
blación menos  densa,  ó  mediar  otras  causas 
que  no  escaparán  al  señor  diputado;  y  que 
entonces,  hay  empresas  que  ganan  mas  que 
otras  recorriendo  igual  trayecto. 

Poniéndoles  el  impuesto  á  tanto  por  cua- 
dra, no  sería  proporcional. 

Sp«  Oallo  (O.)  -  Pero  es  perfectamente 
proporcional  en  este  sentido:  que  nosotros 
no  obligamos  á  cada  empresa,  por  este  medio, 
á  pagar  mas  que  lo  que  tienen  que  pagar  ac- 
tualmente. 

Hoy  todas  las  empresas  están  obligadas  á 
pagar  la  conservación  del  afirmado  en  las  ca- 
lles que  sus  líneas  recorren,  sea  poco  ó  mu- 
cho su  tráfico.  Por  este  sistema  la  municipa 
lidad  calculará:  tanto  cuesta  el  afirmado  por 
cuadra. 

Y,  en  este  sentido,  me  parece  que  vtnimos 
á  establecer  una  regla  perfectamente  equita- 
tiva para  todos. 

Desgraciadamente  no  hago  sino  lanzar  esta 
idea  general  para  someterla  al  estudio  de  la 
Cámara,  por  cuanto  no  tengo  en  este  momen 
to  los  datos  Ajos  que  pudieran  servirme  de 
baso  á  fin  de  establecer  una  cantidad  por 
cuadra,  puesto  que  no  sé  lo  que  puede  costar 
el  sistema  del  afirmado,  en  unas  partes  de 
adoquín,  en  otras  de  macadam. 

Así  es  que  para  todo  esto  sería  necesario, 
por  lo  menos,  la  suspensión  de  la  considera- 
ción de  este  asunto,  sí  es  que  mi  idea  ñiera 
admitida,  y  que  volviera  á  comisión  con  el 
objeto  de  que  ella  tomara  estos  datos. 

Sr«  Funes — Para  el  año  que  viene. 

Sr*  Gallo  (D.)— Para  el  año  que  viene 
no;  porque  me  parece  que  son  datos  fóclles  de 
tomar. 

La  comisión  puede  tomarlos  perfectamente 


del  señor  intendente,  que  me  parece  debe  t^ 
nerlos  completos.  El  debe  saber  con  seguri- 
dad, cuanto  cuesta,  mas  ó  monos,  la  conser- 
vación del  afirmado  por  cuadra,  sea  de  ado- 
quín, de  piedra  ó  de  macadam. 

Como  digo  no  hago  sin6  lanzar  esta  idei 
en  general,  y  al  mismo  tiempo,  esplicar,  p.:r 
si  la  Cámara  insiste  en  votar  el  artículo  pri- 
mero tal  como  está,  las  razones  de  mi  yoU) 
encentra,  por  cuanto  considero  que  él  viene 
á  alterar  principios  generales  do  la  legisla- 
ción, que  es  conveniente  salvar. 

Sp.  Calvo-— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente;  es  inconcuso  que  la  bnse 
primera  del  impuesto  debe  ser  la  igualdad: 
la  igualdad  con  relaciona  la  cantidad  que  se 
gana,  6  con  relación  á  la  cantidad  que  se  pro- 
duce, ó  con  relación  al  capital  6  á  la  renta, 
pero  siempre  la  igualdad. 

Por  esta  moción  que  hace  el  señor  diputa- 
do por  Tucuman  se  establece  la  desproporción 
mas  evidente  é  ipjusta,  á  mi  entender,  que 
es  posible  dar. 

Si  un  tramway,  como  sucede  á  alguno  de 
los  nuestros,  da  el  16  6  17  ojo,  y  paga  por 
una  cuadra  100  duros,  por  ejemplo;  y  otro 
tramway,— hay  uno  en  estas  condiciones  que 
es  innecesario  nombrar, — que  está  á  punto 
de  liquidarse  por  que  está  perdiendo  dinero, 
viene  apagar  también  cien  duros  por  una 
cuadra,  que  es  idéntica  estension,  la  despro- 
porción es  evidente  y  clara;  pudiendo  íScil- 
mente  comprenderse  que  una  empresa  que 
no  alcanza  á  ganar  lo  mismo  que  la  otra  y 
paga,  sin  embargo,  un  impuesto  idéntico,  pa- 
ga en  una  desproporción, 

íS^r.  Gallo  (D.)— Me  permite  el  señor  di- 
putado? 

También  los  introductores  de  mercaderías 
del  es trangero  ganan,  unos  mucho,  otros  po- 
co, y  otros  se  funden. 

Sp.  ¥ofre— Voy  á  hacer  una  observación 
al  señor  diputado  por  la  Capital. 

Me  parece  que  su  discurso  carece  de  una 
base  exacta. 

La  uniformidad  establecida  en  la  constitu- 
ción como  base  del  impuesto,  es  parad  im 
puesto  indirecto.  • 

Para  ol  impuesto  directo  basta  la  igualdad. 

8r«  Cnlvo— Es  lo  único  que  estoy  soste- 
niendo. 

Sr.  Yofre— La  observación  del  señor  di- 
putado respecto  á  la  íklta  de  unifornüdad  no 
tiene,  pues,  razón  de  ser  en  este  caso,  po^ 
que  se  trata  de  un  impuesto  directo. 

Sr.  Calvo— Es  que  no  ha  entendido  el  s^ 
ñor  dipu*:ado — á  causa,  probablemente,  de  no 
haberme  esplicado  bien— que  yo  me  refie- 
ro á  la  igualdad.  Y  para  encontrarla  es  nece- 
sario establer  la  proporción. 
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Por  ejemplo:  100  es  iguala  100,  pero  50 
es  proporcionalmente  la  mitad  de  100. 

Luego,  he  dicho  perfectamente  lo  anterior 
y  perdóneseme  la  insistencia  en  establecer  lo 
que  es  la  igualdad  de  impuestos,  que  es  deber 
del  Congreso  respetar,  y  la  proporcionalidad 
del  impuesto  cuando  hay  una  relación  de  ca- 
pital, de  renta  ó  de  producto;  pero  cuando 
no  hay  relación  de  capital,  de  renta  ó  de  pro- 
ducto, la  proporcionalidad  que  so  establece 
viene  á  ser  la  desigualdad. 

Ht,  Gallo  (D.) — Me  permite  nueva- 
mente? 

Sp.  Calvo— Déjeme  continuar! 

Sp.  Gallo  (D.) — No  es  mas  que  una  sim- 
ple interrupción. 

Para  establecer  la  proporcionalidad,  nunca 
hay  que  ir  al  producido  bruto. 

El  señor  diputado  sabe  que  la  base  del  im- 
puesto sobre  la  renta,  es  sobre  la  renta  lí- 
quida. 

Yendo  sobre  el  producto  bruto  en  este  caso 
seria  siempre  contra  la  proporcionalidad,  por 
que  habrá  empresas  que  tengan  un  produci- 
do bruto  de  100  y  cuyos  gastos  de  esplotacion 
alcancen  á  80,  mientras  que  habrá  otras  en 
que  el  producido  bruto  suba  á  100  y  los  gas- 
tos de  esplotacion  solamente  á  20. 

HTm  Calvo — No  puede  arguirse  de  mejor 
manera  en  favor  de  mi  proposición.  Precisa- 
mente es  cuanto  me  faltaba  que  decir. 

El  señor  diputado  por  Tucuman  ha  venido 
á  probar  exactamente  lo  siguiente:  que  si  el 
impuesto  es  proporcional  con  relación  al  pro- 
ducto que  en  una  estension  dada  se  adquiere, 
el  impuesto  puede  ser  igual  en  cuanto  á  la 
estension  del  territorio,  por  ejemplo,  en  cuan- 
to á  una  cuadra,  pero  no  en  cuanto  al  pro- 
ducto que  esa  cuadra  dá. 

Si  esa  cuadra  dá  200  pesos  y  otra  dá  2000, 
es  para  mi  enteramente  desproporcionado, 
injusto  y  desigual  que  el  que  gana  2000  pesos 
pague  el  mismo  impuesto  que  el  que  gana 
200. 

Encuentro,  pues,  que  es  mas  justo  y 
equitativo  hacer  que  el  impuesto  pese  ó  so- 
bre el  producto  bruto  ó  sobre  el  producto  lí- 
quido. 

El  producto  bruto  no  es  la  renta;  el  pro- 
ducto líquido  puede  ser  la  renta,  deducidos 
los  gastos  de  administración  y  de  otro  gé- 
nero. 

La  base  del  proyecto  de  la  comisiones  so- 
bre el  producto  bruto.  Entonces  si  se  varía  la 
base  del  impuesto,  tomándolo  sobre  la  esten- 
sion territorial,  vendríamos  á  desigualar  los 
fundamentos  en  que  se  apoya  el  proyecto  y 
vendríamos  á  hacer  que  cada  uno  de  los  que 
pagan  el  impuesto  no  ftiese  medido  con  la 
misma  vara. 


Sr.  Gallo  (D.)— Es  dejar  las  cosas  como 
están  en  la  actualidad.  Aquí  no  protejemos  ni 
hacemos  perderá  nadie,  sino  que  dejamos  á 
cada  empresa  de  tramways  en  las  mismas 
condiciones  en  que  ahora  se  encuentra. 

ür.  Calvo— Cualquiera  que  sea  el  medio 
que  la  Cámara  adopte,  ha  de  sujetarse  siem- 
pre á  una  regla,  y  esta  regla  no  puede  ser 
otra  que  la  de  la  igualdad. 

Yo  repito  que  si  establecemos  el  impuesto 
por  la  estension  que  recorre  cada  tramway, 
será  un  impuesto  desigual;  mientras  que  si 
lo  creamos  sobre  el  producto  bruto  de  cada 
empresa,  haremos  un  impuesto  igual,  porque 
es  un  tanto  por  ciento  lo  que  cobraremos. 

Es  en  ese  concepto  que  yo  estoy  conforme 
con  la  comisión,  porque  encuentro  que  ha 
consultado  lo  que  debemos  consultar,  la 
igualdad  del  impuesto:  si  el  tramway  no  pro- 
duce, no  paga;  si  produce  paga  el  seis  por 
ciento. 

Si  otro  produce  una  cantidad  superior  no 
paga  mas  por  eso,  sino  que  paga  el  mismo 
seis  per  ciento. 

La  cantidad  numérica;total  puede  alterarse, 
pero  la  base  aritmética  con  que  ha  de  reali- 
zarse no  se  altera.  Entonces  está  consultada 
la  igualdad. 

En  cuanto  á  las  otras  razones  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado,  me  parece  las  ha 
deshecho  con  su  propia  argumentación. 

En  efecto,  no  puede  haber  peor  espediente 
que  el  examen  de  los  libros,  que|en  muchos 
casos  no  podrá  hacerse,  que  en  otros  no  debe- 
rá hacerse. 

¡Quién  sabe  la  situación  de  cada  una  de  las 
empresas! 

Por  el  proyecto  de  la  comisión  nos  libra- 
mos del  examen  analítico  de  los  libros  de  con- 
tabilidad de  cada  empresa  y  solo  imponemos 
al  producto,  es  decir,  disminuimos  su  pro- 
ducto en  seis  por  ciento. 

Esto  lo  hace  la  Cámara  en  virtud  de  su  po- 
der soberano:  impone  al  producto  bruto  un 
6  op;  está  en  perfecta  regla;  y  no  hay  moti- 
vo para  reglamentar  la  manera  de  llegar  al 
examen  de  los  libros.  Para  eso  se  oft-ece  este 
otro  espediente:  el  sello  en  cada  boleto. 

Esto  tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  no 
puede  deíY»audarse  ni  un  solo  pasage,  porque 
tienen  que  ir  sellados: 

Una  oficina  de  la  municipalidad,  con  dos 
empleados,  es  suficiente  para  sellar  todos  los 
boletos  de  los  tramways.  Estos  boletos  se 
entregan  á  los  tramways  sellados,  descontán- 
dose la  cantidad  que  corresponda  á  los  boletos 
que  reciba;  después,  en  la  cuenta  corriente,  si 
sobran  boletos,  se  paga  con  los  boletos  que 
han  sobrado. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  tal  cual 
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propone  el  señor  diputado  por  la  Rioja  la  di- 
visión de  este  artículo  sin  alterar  en  nada  lo 
propuesto  por  la  comisión,  se  resuelve  la  cues- 
tión, sin  que  pueda  encontrarse  en  conflicto 
los  principios  de  la  ley  común  á  que  ba  tiecho 
alusión  el  señor  diputado  por  Tucuman. 

Porque  en  este  artículo  nos  ocupamos  de 
dos  puntes:  el  uno  la  creación  de  un  impuesto 
para  lo  que  estamos  en  nuestro  perfecto  dere- 
cho^ el  otro,  la  exoneración  de  un  deber,  para 
lo  que  también  estamos  en  nuestro  perfecto 
dereclio;  después  vendrán  los  otros  dos  á  la 
discusión  y  entonces  en  cada  uno  de  ellos, 
para  conservar  la  unidad  del  debate,  cada 
uno  de  nosotros  esplicará  sus  opiniones  y  la 
mayoría  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

Sp,  Araoi — Pido  la  palabm. 

Como  he  apoyado  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Tucuman  para  que  vuelva  á  comisión 
este  asunto,  quiero  decir  algunas  palabras 
sobre  estos  dos  temperamentos  que  se  pueden 
tomar  para  hacer  mas  proporcional  y  mas 
justo  este  impuesto. 

El  primer  temperamento,  del  tanto  por 
ciento  sobre  el  producto  bruto,  tiene  la  difi- 
cultad de  la  fiscalización;  las  empresas  nunca 
dirán  «:ual  ba  sido  su  producto  y  nunca  la 
municipalidad  tendrá  la  íkcultad  de  examinar 
sus  libros:  de  manera  que  lo  hará  por  la  esta- 
dística que  le  presenten. 

El  segundo  temperamento,  del  tanto  por 
kilómetro,  tiene  la  dificultad  que  ha  señalado 
el  señor  diputado  Calvo,  es  decir,  que  esto  es 
desproporcionado  al  producto  de  cada  línea. 

Yo  creo  que  so  pueden  tomar  otros  tem- 
peramentos y  por  eso  voy  á  votar  por  que 
vuelva  á  comisión. 

Pienso,  por  ejemplo,  que  puede  imponerse 
al  vehículo,  al  coche.  Ninguna  empresa  tiene 
mas  coches  de  los  que  necesita  ni  tampoco 
menos.  Entonces,  con  un  impuesto  de  dos  ó 
tres  pesos  por  coche,  se  habría  hecho  la  pro- 
porcionalidad. 

Todas  estas  ideas,  que  puede  tomarlas  en 
cuenta  la  comisión,  con  la  intervención  y  con- 
sejo del  intendente,  y  de  otros  datos  que 
puede  recoger,  me  parece  que  motivan  sufi- 
cientemente la  moción  para  que  vuelva  el 
proyecto  á  la  comisión,  basta  mañana. 

Es  por  esto  que  voy  á  votar  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Figneroa  (V.  J.)— Pido  la  palabra. 

S(r«  Presldenle— Quería  hacer  presente 
que  tengo  entendido  que  se  ha  hecho  moción 
para  que  el  asunto  vuelva  á  comisión. 

ür*  Pigaeraa  {W.  J«)~-Bstoy  muy  con- 
tento con  que  el  temperamento  más  fácil, 
mas  aceptable,  mas  breve  y  por  el  cual  pue- 
den tomarse  datos  con  mas  prontitud,  es  el 


propuesto  por  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man. 

El  otro  señor  diputado  por  Tucuman,  doc- 
tor Araoz,  propone  otro  temperamento.  Ese 
si  que  creo  que  es  de  díficil  fiscalización  y 
quo  realmente  no  habría  la  verdadera  igual- 
dad que,  para  mí,  encarna  la  idea  del  señor 
diputado  Gallo. 

Tiene,  ademas,  este  inconveniente  princi- 
pal, inconveniente  quetiene  también  el  tempe- 
ramento de  la  comisión,  y  es  la  dificultad  de 
obtener  datos  para  saber  cuanto  puede  pro- 
ducir cada  empresa,  y,  por  consiguiente,  para 
hacer  la  proporción  entre  la  cantidad  á  cobrar 
y  el  importe  del  afirmado. 

La  idea  lanzada  por  el  señor  diputado  Ga- 
llo la  encuentro  muy  practicable,  porque 
puede  tomarse  datos  inmediatamente  del  se- 
ñor intendente  municipal,  de  cuanto  cuesta  el 
afirmado  de  una  cuadra,  y,  por  conseguiente, 
podrá  aplicarse  el  impuesto  asi:  toda  empresa 
pagará  tanto  por  cuadra... 

^r.  Manstlla— -El  tanto  por  ciento  es 
mejor,  porque  debemos  contar  con  el  progreso 
del  país,  que  hará  que  aumente  necesariamen- 
te el  movimiento  de  pasageros. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Tomo  ea  cuenta 
la  observación  del  señor  diputado  y  se  la  con- 
testo rápidamente: 

Nosotros  no  tenemos  que  tomar  en  cuenta 
el  progreso  del  país,  el  aumento  de  pasageros, 
sino  lo  que  tiene  que  gastar  esa  empresa 
anualmente  para  conservar  el  afirmado»  y 
entonces,  de  lo  que  ella  tenga  que  gastar,  se 
saca  el  impuesto  necesario  para  hacer  la  su- 
brogación de  obligaciones,  porque  no  se  trata 
sino  de  esto.* 

Ahora,  respecto  á  la  igualdad,  tonaándolo 
como  impuesto  (que  yo  no  lo  considero  tal, 
pero  acepto  que  se  tome  así)  creo  que  el  tem- 
peramento propuesto  por  el  señor  diputado 
Gallo,  es  el  que  establece... 

íSr.  Mansilla— Es  un  impuesto  único  en 
el  mundo. 

ür,  Oallo — El  que  es  úuico  en  el  mun- 
do es  el  de  seis  por  ciento  sobre  el  producida 
bruto. 

Mr.  Flgneroa  (F.  J.)-— Es  cierto,  es  un 
impuesto  único  también  en  el  mundo. 

Digo  que  el  temperamento  propuesto  por 
el  señor  diputado  Gallo  establece  la  verdade- 
ra igualdad;  algo  mas:  que  todos  los  impuestos 
municipales  son  establecidos  del  laismo 
modo. 

Tomemos  como  ejemplo  el  impuesto  de 
alumbrado,  que  dice:  los  hoteles  pagarán  tan- 
to. Yo  digo  al  señor  diputado  por  la  Capital: 
ahí  está  la  verdadera  igualdad,  y,  sin  embar- 
go, entre  los  hoteles  hay  algunos  que  ganan 
dos,  tres,  ó  cuatro  mil   pesos  meosoales  y 
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hay  otros  que  no  ganan  mas  que  doscientos 
ó  trescientos.  Sin  embargo,  el  impuesto  se 
cobra  lo  mismo,  porque  esa  es  la  verdadera 
igualdad  en  la  que  tienen  que  basarse  los  Im- 
impuestos municipales. 

El  impuesto  á  los  tramwys  se  cobra  por  el 
uso  que  hacen  dei  pavimento  de  la  ciudad. 
Así,  si  un  tramway  recorre  cuatro  cuadras, 
paga  con  arreglo  á  ese  trayecto.  Ahora,  que 
una  empresa  gane  mas  ó  menos,  esa  es  cues- 
tión del  empresario,  no  de  la  municipalidad... 

Sr.  Lalnei — Hay  calles  en  que  el  pavi- 
mento se  destruye  por  valor  de  quinientos 
pesos  y  otras  que  se  destruyen  por  valor  de 
cinco.  Sin  embargo,  un  tramway  que  recorra 
estas  últimas  va  á  contribuir  á  pagar  el  valor 
de  las  refacciones  de  las  primeras. 

Sr.  Gallo  (O.) — No  son  los  tramways  los 
que  destruyen  el  pavimento;  es  el  tráfico  de 
carros  y  demás. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.> — El  señor  diputa- 
do sabe  que  las  empresas  de  tramways,  por 
sus  concesiones,  están  obligadas,  si  la  calle 
se  destruye  por  valor  de  quinientos  pesos,  á 
conservarla  por  este  valor,  y  el  empresario 
que  estableció  su  línea,  porque  fué  mas  co- 
merciante, mas  previsor,  en  una  calle  donde 
el  adoquinado  se  destruye  por  valor  de  cinco, 
paga  por  ese  valor. 

Por  consiguiente,  con  la  inodidcacion  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Tucuman,  la 
obligación  que  deben  contraer  es  una  obliga* 
clon  proporcional. 

Ahora,  que  un  empresario  haya  tenido  una 
vista  mas  larga  que  otro  para  comprender  por 
donde  con  venia  llevar  una  linea  de  tramways 
que  le  produjera  mas,  esa  no  es  cuestión  de 
nosotros. 

Aquí  de  lo  que  se  trata  es,  simplemente,  de 
lo  siguiente: 

Las  empresas  de  tramways  tienen  que  gas- 
tar tanto  en  empedrados  de  calles;  y  la  mu- 
nicipalidad les  dice:  Demen  el  dinero,  que  yo 
voy  á  hacer  ese  empedrado. 

Entonces  donde  está  la  desproporciona- 
ladad? 

Cada  uno  de  esos  empresarios  no  hace  mas 
que  cumplir  con  una  obligación  contraída  des- 
de el  momento  en  que  establecieron  sus  tram- 
ways. 

Si  mañana,  alguna  de  estas  empresas  se 
l\inde,  quiere  decir  que  no  tendrá  con  que  pa- 
gar, y  que  levantará  los  rieles. 

Por  conseguiente,  yo  creo  que  es  muy  jus- 
to y  equitativo  lo  que  indica  el  señor  diputa- 
do por  Tucuman,  y,  si  hiciera  moción  en  ese 
sentido,  ya  lo  apoyaría. 

fi^r.  Oallo(D.) — He  lanzado  una  idea  que 
no  sabia  el  eco  que  pudiera  tener  en  la  Cáma- 
ra; pero,  siendo  apoyada  por  el  señor  diputa- 


3o  por  Córdoba,  hago  moción  para  que  este 
asunto  vuelva  á  comisión  hasta  la  sesión  de 
mañana  ó  de  pasado  mañana. 

—Apoyado. 

Sp«  Dáviia— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  de  la  comisión  si  ha  cam- 
biado ideas  con  el  intendente  municipal  res- 
pecto de  lo  que  ha  pensado  del  artículo  2°  del 
proyecto  que  está  en  discusión,  porque  en  él 
se  dice:  «que  la  municipalidad  reglamentará,» 
y  como  este  proyecto  es  enviado  por  la  inten- 
dencia al  Poder  ejecutivo,  quien  lo  ha  man- 
dado al  Congreso,  es  de  creer  que  la  intenden- 
cia tenga  pensado  algo  sobre  la  forma  en  que 
se  hará  efectivo  este  impuesto. 

Desearla  conocer  de  la  comisión  si  ella  ha 
oido  algo,  ó  si  tiene  informe  sobre  las  ideas 
que  tiene  la  municipalidad  en  el  sentido  que 
dejo  espresado;  porque  eso  determinará  el 
voto  que  dé  en  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  diputado  por  Tucuman:  porque  si  la  co- 
misión no  ha  recogido  estos  informes,  vol- 
viendo á  su  poder  el  asunto,  podría  recójer- 
los  y  decirnos  qué  es  lo  que  piensa  al  res- 
pecto. 

ür.  malbran — Pido  la  palabra . 

Como  lo  manifestó  antes,  en  la  comisión, 
estando  presente  el  señor  intendente  y  un 
representante  de  las  empresas  de  tramways^ 
se  habló  de  esto,  sin  entrar  á  precisar  la  cla- 
se de  reglamentación  que  se  había  de  dar, 
estando  todos  de  acuerdo  en  que  no  había  de 
haber  dificultad,  ni  por  parte  de  la  municipa- 
lidad ni  por  parte  de  las  empresas. 

Sp.  Oallo  (O.)— Si  en  eso  se  ha  basado 
mi  observación! 

fi(r«  Malbran — Como  se  ha  hecho  presen- 
te por  el  señor  diputado  por  la  Capital,  esta 
cuestión  vendría  recien  á  tratarse  en  ese  artí- 
culo, y  la  Cámara  entonces  podría  establecer 
cláusulas  reglamentarias  que  sirviesen  de 
base  para  ese  acuerdo  entre  las  empresas  y  la 
intendencia. 

Pero  no  habría  conveniencia  eñ  anticipar 
esta  discusión. 

HTm  Presidente — Se  votará  la  moción 
del  señor  diputado  por  Tucuman  para  que  es- 
te asunto  vuelva  á  comisión  á  los  objetos  que 
ha  indicado. 

—Resulta  afinnatiya. 

CRÉDITO   PÚBLICO   LOCAL. 
Comilón  de  Hacienda. 
A  la  honorable  Cámara  de  dipuiadot» 

Vuestra  comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  el  proyecto 
enviado  por  el  Poder  ejecutivo,  disponiendo  que   la  Junta 


784 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


de  la  administradoQ  del  Crédito  público  Nacional,  se  ha^a 
car^g^o  de  las  funciones  encomendadas  por  la  ley  orgánica 
de  la  municipalidad  de  la  Capital,  á  la  oficina  de  Crédito 
público  local,  y  tiene  el  honor  do  aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación. 

Sala  do  la  comisión,  octubre  21  de  1886, 

Pedro  L.  Funes— T.  A.  Malbran-^ 
E,  Civit. 


PROYECTO    DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  dipuiadoi^  etc. 

Art.  1^  El  servicio  del  cr¿dito*público  local,  se  efeatna- 
ri  en  adelante  por  la  oficina  nacional  del  Crédito  Público, 
con  ios  fondos  que  oportunamente  proveerá  el  Departa- 
mento ejecutivo  de  la  Mpnicipalidad. 

Art.  2^  Queda  derogado,  en  cuanto  se  oponga  á  la 
presento  ley,  el  artículo  45  de  la  ley  orgánica  de  la  muni- 
cipal de  la  Capital. 

Art.  8^  Comuniqúese,  eto. 


Sr«  Presldenle— Está  en  discusión  en 
general. 

ür.  CIyII— Pido  la  palabra. 

La  ley  orgánica  de  la  municipalidad  dispo- 
ne en  uno  de  sus  artículos  la  creación  de  una 
oflcina  denominada  de  crédito  público^  la  que 
intervendría  en|  todas  las  operaciones  relati- 
vas á  fondos  públicos  y  demás  títulos  que  se 
pudieran  poner  en  circulación  por  la  munici- 
palidad. 

La  práctica  de  esa  disposición  ha  compro- 
bado los  inconvenientes  y  las  irregularidades 
que  traería  ó  que  continuaría  trayendo  para 
la  municipalidad  la  subsistencia  de  esa  dispo- 
sición. Y,  sin  entrar  en  mayores  considera- 
ciones, solo  sería  suficiente  referirse  á  lo  que 
manifiesta  el  señor  Agote,  presidente  del 
crédito  Público  Nacional,  en  el  último  libro 
que  ha  publicado  recientemente. 

Ahí  hace  presente  todas  las  dificultades, 
todas  las  irregularidades  que  para  el  manejo 
de  los  fondos  públicos  municipales  origina  es- 
ta oficina  de  crédito  público  local . 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  indudablemen- 
te, es  que  el  Poder  ejecutivo  ha  sometido  al 
honorable  Congreso  la  sanción  del  proyecto 
de  ley  que  está  en  discusión,  en  virtud  del 
cual  viene  á  suprimirse  la  vigencia  del  artícu- 
lo respectivo  de  la  ley  orgánica  do  la  muni- 
cipalidad, pasando  á  la  oficina  de  crédito  pú- 
blico nacional  todas  las  facultades  y  atribu- 
ciones que  por  la  ley  orgánica  de  la  munici- 


palidad, están  sometidas  á  la  oficina  de  cré- 
dito público  local. 

Por  otra  parte,  la  oficina  de  crédito  públici 
nacional  no  tendrá  inconveniente  alguno,  se- 
gún datos  que  ha  tomado  la  comisión,  pan 
hacerse  cargo  de  esas  funciones,  quedand 
la  municipalidad  obligada,  como  lo  está  pc: 
ley es  anteriores,  á  entregar  á  la  oficina  en 
cional  los  fondos  necesarios  para  el  servici 
de  la  renta  y  amortización  de  los  fondos  pú- 
blicos que  está  encargada  de  servir  actual- 
mente esa  oficina  municipal . 

Aparte  de  las  ventajas  que  se  obtendría,  t 
de  la  regularidad  en  el  servicio  y  en  el  manej 
de  esos  fondos  públicos,  existe  también  un. 
economía,  que  no  debe  desperdiciarse,  coo  b 
supresión  de  esa  oficina  municipal  que  no  ílt> 
na,  en  una  palabra,  las  funciones  que  se  tu 
vieron  en  vista  por  la  ley. 

He  dicho. 

Sp.  Pal  (K.  M.)— Pido  la  palabra. 

Como  supongo  que  la  comisión  habrá  cstL 
diado  la  conveniencia  de  este  proyecto,  y: 
desearla  saber  si  se  ha  puesto  en  el  caso  ¿t 
que  la  intendenciamunicipal  no  pasara  al  ^Ca 
dito  púbiico»»  los  fondos  necesarios  para  hacér 
ese  servicio;  ¿qué  haría  en  este  caso? 

Sir«  CivIt — Seria  el  mismo  caso  que  si  el 
Crédito  local  no  pagase. 

Sr.  Paa  (E.  M.)— Entonces  yo  creo  qc? 
es  una  ley  inconveniente.  Será,  un  crédit 
con  descrédito. 

Derrepente  se  enconti*ará  el  Crédito  púbU 
co  con  que  no  puede  hacer  el  servicio  trinie^ 
tral  ó  semestral  de  la  deuda,  y  se  verá  oli. 
gado  á  suspender  los  pagos,  .porque  la  int^?:. 
dencia  no  le  ha  entregado  los  fondos. 

Sr.  Civil— Seria  lo  mismo  que  si  no  V- 
pagara  la  oficina  de  Crédito  local. 

Sp.  Pal  (E.  W.)— La  oficina  de  Créd:^ 
local  es  una  cosa  y  la  de  Crédito  nacional . 
otra. 

Sr.  Civil— Pero  ^ese  el  señor   diputad 
Esa  oficina  no  se  encarga  sino  de  ser  intersH 
diaria,  de  recojer  los  cupones  y  de  entreg^v 
el  dinero. 

Sr.  Pai  (E.Sf.)— Eso  es  lo  que  dice  . 
ley,  poro  no  lo  que  ha  de  suceder. 

Todo  el  que  tenga  bonos  municipales  h:*  ¿ 
creer  que  la  oficina  de  Crédito  publico  es- 
obligada  á  pagar. 

S(r.  Maibran — Pero  no  podemos  tom 
en  cuenta  en  la  discucion  lo  queá.  cada  i: 
se  le  ocurra  pensar. 

Sr.  Paz  (E.  M.)— Yo  no  encuentro   . 
veniencia  ninguna  en  esta  dualidad  deserr 
nacional  y  municipal.     Hasta  rae  parece    r 
propio  que  una  oflcina  nacional  se  ocupe 
servicios  de  una  oficina  municipal. 

Hvm  Civil— Que  es  nacional. 
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Sr«  Fas  (B.Ii.)— YIo  considero  tanto 
mas  inconveniente,  cuanto  que  sabemos  que 
derrepente  |la  intendencia  municipal  manda 
hacer  una  gran  gruta  en  la  plaza  Victoria,  se 
queda  sin  recursos  y  no  paga  á  nadie. 

8r«  Oallo  (D.)— Me  parece  que  no  se 
trata  aíno  de  una  economía. 

Sr.  Malbran — No  es  la  economía  lo  que 
motiva  esta  ley.  La  economía  es  insignifl- 
cante.  Seria  cosa  de  cinco  ó  seis  mil  pesos 
al  año. — La  principal  consideración  es  el  me- 
jor servicio. 

Según  la  ley.org&nic^,  la  Junta  de  Crédito 
local  debe  ser  compuesta  por  miembros  del 
Concho  deliberante.... 

9r.  OalU  fD.)— No,  señor. 
Presidida  por  un  miembro  del  Concejo,  y 
forman  parte  de  ella  dos  vecinos  de  los  ma- 
yores contribuyentes. 

HTm  Malbran — Perfectamente;  pero  el 
único  empleado  municipal  es  miembro  del 
Consejo.  Es  una  junta  de  carácter  movible, 
porque  como  saben  los  señores  diputados,  en 
esta  clase  de  comisiones  los  vecinos  que  las 
componen  prestan  unas  veces  estos  servicios 
y  otras  veces  nó. 

De  manera  que  no  hay  consistencia  en  es- 
tas oficinas,  por  que  el  personal  se  cambia 
con  frecuencia;  de  lo  que  resulta  que  los 
nuevos  miembros  nunca  tienen  los  antece- 
dentes que  debían  tener.... 

fSr*  P«m(E!.IV.)— En  toda  oficina  bien  or- 
ganizada siempre  hay  antecedentes. 

Hr»  Laiaem— De  modo  que  aquello  es  un 
desquicio... 

Sr«  Blalbran— Los  que  entran  no  saben 
como  se  ha  procedido  en  las  operaciones  an- 
teriores, lo  qué  no  sucedería  sí  la  comisión 
fUera  compuesta  de  miembros  permanentes, 
Sr.  0«llo(D)— Perosiempre  hay  un  gra- 
ve inconveniente,  yes  que  la  municipalidad 
no  tendría  autoridad  sobre  esa  oficina,  que 
no  es  una  dependencia  de  ella. 

Sr«  HalbraB— No  es  autoridad  lo  que 
necesita,  sino  mandar  los  fondos  para  hacer 
el  servicio. 

HTm  Fas  (E.  I1.)'¿Y  si  alguna  vez  no 
lo  hace?. 

Hr.  Halbraa— No  habría  coartación  de 
autoridad  para  la  municipalidad. 

La  oficina  va  hacer  el  servicio  de  la  deuda, 
con  los  recursos  que  la  municipalidad  pondrá 
á  su  díposicion. 

Hr.  EialBeB--Pido  la  palabra. 
Yo  voy  &  votar  por  el  proyecto  en  general, 
reservándome  cambiar  una  palabra,  en  par- 
ticular,   poniendo  anticipadamente  donde 
dice  oportunamente. 

Después  de  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  señor  miembro  informante,  creo 


que  procederíamos  muy  juiciosamente  entre- 
tregando  al  crédito  público  nacional  la  ges- 
tión de  la  deuda  municipal. 

Si,  como  dice  el  señor  diputado,  esta  repar- 
tición municipal  es  una  incoherencia,  una 
confusión,  algo  como  un  degringolade,  creo 
que  sería  bueno  tomar  precauciones  con  tiem- 
po, porque  al  fin,  el  que  sufre  es  el  crédito 
público  de  la  Nación,  desde  que  la  municipa- 
lidad es  una  dependencia  directa  de  ésta. 

Por  esta  razón,  voy  á  dar  mi  voto  en  gene- 
ral, reservándome  proponer  esa  modificación 
en  particular. 

Sr«  Aram— Pido  la  palabra. 

Quiero  hacer  presente  á  la  Cámara  los  an- 
tecedentes que  hay  sobre  el  asunto  en  discu- 
sión y  sobre  la  creación  de  esta  oficina. 

Fué  objeto  de  largas  y  acaloradas  discusio- 
nes, cuando  se  constituyó  el  Concejo  delibe- 
rante y  la  intendencia,  á  consecuencia  de  la 
ley  que  dictó  el  Congreso. 

La  intendencia  sostenía  que  tenía  el  derecho 
de  nombrar  los  empleados  de  esta  oficina.  El 
conc€|jo,  por  el  contrario,  sostenía  que  era  él 
quien  debía  hacer  su  nombramiento. 

Después  de  largas  discusiones  y  de  haberse 
asesorado,  resultó  que  era  el  concejo  quien 
debía  designar  los  empleados. 

Esto  originó,  desde  esa  época,  que  no  fuese 
bien  mirada  por  la  intendencia  esa  oficina. 

Los  empleados  de  ésta  son  muy  pocos,  por 
que  la  junta  se  compone,  como  acaba  de  de- 
cirse, de  un  miembro  del  concejo  y  de  dos  ve- 
cinos que  prestan  sus  servicios  gratuitamen- 
te: son,  un  tesorero  y  dos  ó  tres  personas 
mas,  que  llevan  la  contabilidad. 

En  aquella  época,  propuso  ya  la  intenden- 
cia que  esta  oficina  se  trasladara  al  Crédito 
público  nacional,  indicación  que  no  fué  acep- 
tada, por  razones  que  entonces  se  dieron  por 
el  concejo. 

Persistiendo  en  su  idea  la  intendencia,  ha 
venido  con  este  proyecto  al  Congreso. 

No  entraré  á  juzgar  la  conveniencia  ó  in- 
conveniencia deesa  traslación;  quiero  poner 
en  conocimiento  de  la  Cámara,  únicamente, 
los  antecedentes  que  hay  sobre  este  asunto. 

Habiendo  cumplido  con  este  propósito,  no 
tengo  mas  que  decir. 

Ht»  Presidente Se  votará  si  se  aprue- 
ba en  general  el  proyecto  en  discusión. 

—Se  vota  y  remita  afinnatí?». 
— Endiacunon    en   particular  el  ar- 
ticulo primero. 

Sr«  Presldeaie— El  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  ha  propuesto  que,  en  lugar  de 
en  oportunidad,  se  diga:  anticipadamente. 
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Sr.  Malbraa— La  comisión  no  tiene  in- 
conveniente en  aceptar  la  modiñcacion. 

Sr.  Presidenle-— Si  no  hubiera  oposi- 
ción se  votará  el  artículo  con  la  sustitución 
de  las  palabras  indicadas. 

—Se  aprueba  el  articulo  primero  con 
esa  modificación. 

—El  segundo  no  se  observa  y  es 
aprobado  también. 

'—El  tercero  es  de  fomuu 

DEPÓSITOS  DB  ADUANA  BN  LA    PLATA. 

Comisiottde  Obras  públicas. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  Obras  p&blicas  ha  tomado  en  conside- 
ración el  proyecto  del  Senado  autorixando  al  Poder  ejecn- 
tivo  para  contratar  con  el  sefior  Gregorio  Torres  la  cons- 
troccion  de  depósitos  de  aduana  en  La  Plata;  y  por  las 
rasones  qne  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  octubre  29  do  1885. 

FiUmoH   Potu^Torcuato    Gilberi—Luü 
F.  Araot 

PROYECTO  DB   LEY. 
El  Sonado  y  Cámara  de  diputada^  ote. 

Art,  \^  Antodzase  al  Poder  cjecntivo  para  contratar 
con  el  sefior  don  Gregorio  Torres,  la  construcción  y  espío- 
tadon  de  depósitos  de  aduana  en  el  puerto  de  La  Plata, 
oUsgándote  el  concesionario  á  construir  siempre  los  depó- 
sitos que  sean  necesarios  para  el  movimiento  de  cargas  de 
aquel  puerto  y  oficinas  correspondientes  para  los  empleados 
de  la  Aduana  y  prefectura  Maritima. 

Art.  2^  El  concesionario  someterá  los  estadios,  planos 
y  pretBpoestoB  á  la  aprobación  del  Poder  cgecutivo. 

Art.  8^  £1  privilegio  durará  quince  afios,  pudiendo  el 
el  Poder  ejecutivo  espropiar  las  obras  mencionadas,  por  el 
prtdo  de  m  tasation,  mas  un  10  por  dentó,  cayo  valor 
será  fijado  por  peritos  que  se  nombrarán  de  acoeido  con  el 
Poder  ejecutivo  y  el  concesionario. 

Art.  iP  El  empresario  cobrará  por  derechos  de  almace- 
naje y  eslingaje  los  fijados  para  los  almacenes  fiscales  de  la 
Nación. 

6°  El  Poder  sjecutivo  queda  (acuitado  para  regUmentar 
esta  ley. 

Art.  b^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 
Dado  en  la  Sala  de  sesiones  del  Senado  Argentino  de  Bue- 
nos Aires  á  17  de  octabre  de  1885. 

nANCiaoo  B.   MADmo. 

Adol/o  f,  LahougU, 

Secretario. 


Sr.  Gllbert— Pido  la  palabra. 
La  comisión  de  Obras  públicas  ha  toti»>i 
en  consideración  el  proyecto  sancionado  pi.: 
el  honorable  Senado  que  ha  venido  á  la  con 
sideración  de  la  Cámara,  por  el  que  se  actr- 
riza  al  Poder  ejecutivo  para  contratar  ccr. .: 
señor  Torres  la  construcción  do  oficinas  n. 
cionales,  en  el  puerto  de  La  Plata. 

La  comisión  ha  encontrado  que  la  obra  ■. 
que  se  refiere  el  proyecto,  como  ha  indicad* 
el  Poder  cijecutivo  en  su  mensage,  es  necesa- 
ria, que  hay  conveniencia  en  autorizar  h 
celebración  de  este  contrato,  porque  él  noir: 
porta  ninguna  clase  de  erogación  para  el  ^ 
tado,  y  viene  á  proporcionar  edificios  que  sm 
indispensables  para  et  desarrollo  ooniercial  cf 
aquel  punto. 

La  comisión  tuvo  en  cuenta  si  no  conves- 
dria  mas  al  Estado  hacer  directamente  esC-i 
obras;  pero  considerando  que  hmnos  entraá 
en  una  época  de  reacción  respecto  ¿  Iv 
construcciones  oficiales,  ha  creido  que  haK 
conveniencia  en  dar  á  las  empresas  partics^ 
lares  estos  negocios,  cuando  ellas  van  sc^ 
mente  á  ser  compensada^por  lo  que  les  pag:: 
el  público,  por  los  servicios  que  le  pivr 
ten. 

Se  ha  dicho  por  uno  de  los  representante^ 
del  Poder  ejecutivo,  por  el  señor  ministro  c 
Hacienda,  y  también  por  varios  diputadas 
en  esta  Cámara,  que  una  de  las  cansas  á  qu. 
se  atribuye  el  estado  financiero  del  pais  es  r 
excesivo  gasto  hecho  por  los  gobiernos,  par. 
construir  en  un  término  corto  estensas  obná 
públicas;  lo  que  ha  venido  á  traer  un  deseqo: 
librio  entre  la  producción  del  país  y  su  col 
sumo. 

Así,  pues,  hay  conveniencias  económicaf 
en  separarse  un  tanto  del  régimen  establ^i- 
do  hasta  ahora:  de  que  el  Estado  lo  haga  t<Ml<: 
lo  espióte  todo. 

Saben  los  señores  diputados  que  cuestan  '¿ 
país  muchos  sacrificios  las  obras  públicas  qi>' 
se  hacen  y  las  que  se  han  hecho,  que  han  ve- 
nido á  traer  por  resultado  poner  al  tesoro  es 
la  situación  poco  desahogada  en  que  se  en- 
cuentra, 

Los  miembros  de  la  comisión  hemos  creí- 
do, pues,  conveniente  que  las  obras  públic?j 
de  este  género  se  entreguen  á  empresas  pa: 
ticulares,  para  que  las  construyan  y  esploteo. 
como  ha  sucedido  con  la  prolongación  de  k: 
ferro-carriles  y  con  otras  obras  que  se  hr: 
propuesto  últimamente  al  Congreso. 

Este  pensamiento,  que  no  viene  &  afectar 
el  crédito  del  pais,  ni  á  ocasionar,  como  lo  \¿ 
dicho  antes,  ninguna  erogación  al  erario,  Tie- 
ne, sin  embargo,  á  prestar  un  positivo  se 
vicio  á  la  capital  de  la  provincia  de  Bueoo^ 
Aires,  cuyo  puerto  está  llamado  á  tener  ax» 
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importancia  comercial  notable,  y  no  ha  podi- 
do menos  la  comisión  de  encontrarlo  acepta- 
ble, creyendo  que  esta  obra  es  inmediatamen- 
te necesaria  para  fomentar  el  desarrollo  de 
aquel  puerto. 

Hace  muy  pocos  días,  muchos  de  los  seño- 
res diputados  han  tenido  ocasión  de  conocer 
personalmente  el  estado  del  puerto  de  la  Pla- 
ta, y  pueden,  cpn el  conocimiento prácticoque 
han  adquirido,  apreciar  la  importancia  co- 
mercial que  tendrá  ese  puerto,  una  vez  ter- 
minadas las  obras,  y  al  mismo  tiempo  la  con- 
veniencia de  dotarlo  de  oficinas  nacionales 
que  sean  puestas  cuanto  antes  al  servicio 
público. 

El  empresario  se  obliga  á  censtruir  los  de- 
pósitos que  las  necesidades  comerciales  de 
ese  punto  reclamen.  Presenta  por  ahora  pla- 
nos y  presupuestos  provisorios;  de  lo  que  se 
juzga  que  por  el  momento  se  necesita,  con- 
trayendo, por  una  de  las  cláusulas  del  con- 
trato, la  obligación  de  aumentar  los  depósitos 
y  las  oficinas  nacionales,  á  medida  que  sean 
requeridos  por  las  necesidades  del  comercio. 

Se  obliga  también  á  presentar  los  planos 
definitivos  á  la  aprobación  del  Poder  ejecuti- 
vo, para  que  pueda  apreciar  la  comodidad 
que  facilitaría  al  comercio,  la  solidez  y  al  mis- 
mo tiempo  la  combinación  de  rieles  para  em- 
palmar las  vías  del  puerto  y  del  ferro-carril, 
con  los  depósitos. 

El  solicitante  pidió  que  la  concesión  se  le 
hiciera  por  unos  años  mas  de  los  que  se  esta- 
blecían; pero  el  Senado  ha  reducido  unos 
cuantos  años,  y  al  mismo  tiempo  ha  dismi- 
nuido er  tanto  por  ciento  que  debe  pagarse 
en  caso  de  espropiacion. 

La  comisión  ha  encontrado  que  no  hay  in- 
conveniente en  aceptar  esta  disminución, 
puesto  que  es  favorable. 

Por  el  articulo  4^  se  establece  que  la  em- 
presa no  tendrá  por  compensación  sino  el  im- 
porte de  los  derechos  de  almacensge  y  eslin- 
gaje; los  que  se  cobrarán  de  acuerdo  con  las 
tari&s  que  rigen  en  las  aduanas  nacionales. 

Por  consiguiente,  el  servicio  que  estos  de- 
pósitos van  á  prestar  al  comercio  de  La  Plata 
va  á  ser  compensado,  de  la  maicera  que  acabo 
de  indicar,  sin  que  ello  importe  absolutamen- 
te ninguna  erogación  para  la  Nación. 

En  general,  estas  son  las  razones  que  la 
comisión  ha  tenido  para  aconsejar  su  acepta- 
ción. 

Si  en  la  discusión  en  particular  se  solici- 
tan algunas  esplicaciones,  tendré  el  honor  de 
darlas* 

HVm  lialnei— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  entrar  al  fondo  del  asunto. 

No  me  bastarían  los  datos  que  el  señor 


miembro  hiformante  acaba  de  dar,  si  tuviera 
que  hacerlo. 

Voy  á  hacer  una  moción  previa  á  la  consi- 
deración de  este  asunto. 

Ayer  no  mas,  sucedió  que,  para  un  insigni- 
ficante proyecto  remitido  por  el  Poder  ejecuti- 
vo, referente  al  adoquinado  de  la  Capital,  la 
comisión,  formada  de  los  tres  miembros  que 
suscriben  este  despacho,  pidió  que  se  le  ane- 
xaran dos  diputados  mas,  porque  no  se  creía 
perfectamente  habilitada  para  despachar  el 
asunto  á  que  hizo  referencia,  con  todo  el 
estudio  que  él  requería. 

A  mi  modo  de  ver,  el  asunto  para  el  cual 
se  pidió  que  se  completara  la  comisión,  no 
era,  ni  con  mucho,  de  tanta  importaiicia,  de 
tan  vital  importancia,  como  este,  ni  eran  tan 
graves  los  intereses  que  venia  á  herir. 

Siendo,  pues,  tan  enormes  las  diferencias 
que  median  entre  ambos,  no  me  esplico  por 
qué  la  comisión,  en  aquel  caso,  necesitó  lla- 
mar á  su  seno  dos  diputados  mas,  y  sin  em- 
bargo, ha  despachado  el  que  está  en  discusión 
con  los  pocas  datos  que  el  miembro  informan- 
te nos  acaba  de  sumin  istrar . 

Este  proyecto  desalmacenes,  es  un  armazón 
de  cañas,  que  está  en  el  aire  porque  no  tiene 
absolutamente  base  ninguna. 

Puede  decirse  que  en  los  dos  años  que  hace 
que  formo  parte  de  este  parlamento,  no  se 
ha  presentado  nada  mas  inconsistente  que  lo 
que  en  este  momento,  á  última  hora,  cuando 
el  Congreso  se  va  á  cerrar,  se  nos  viene  á 
exigir  que  sancionemos. 

Es  por  estas  razones,  señor  presidente:  y 
creyendo  que  la  mayoría  de  mis  colegas  se 
encuentra  en  las  mismas  condiciones  que  yo; 
y,  ademas,  porque  este  proyecto  no  reviste 
ninguna  de  las  condiciones  requeridas  para 
ser  incluido  en  la  próroga,  puesto  que  no  hay 
exijencias  presentes  ni  aun  inmediatamente 
futuras  que  asi  lo  exijan,  hago  moción  para 
que  se  postergue  su  consideración  hasta  las 
sesiones  del  año  próximo. 

—Apoyado. 

Sr«  Ollbert— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  parte 
de  una  base  falsa  al  hacer  sus  afirmaciones. 

Solicité  la  integración  de  la  comisión  de 
Obras  públicas  para  la  consideración  del 
asunto  sobre  adoquinado  déla  Capital,  por- 
que no  había  entonces  comisión,  hablando  re- 
glamentariamente. 

Si  yo  no  conocía  la  opinión  de  los  señores 
diputados  Posse  y  Araoz,  conocía  la  mia,  que 
era  contraria  á  la  sanción  de  aquel  proyecto. 

Suponiendo  que  esos  dos  señores  diputados 
hubieran  estado  en  flstvor  del  proyecto,  no  ha- 
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bría  habido  comisión,  porque  faltaban  dos 
miembros  de  ella. 

Pero,  en  este  caso,  es  decir,  respecto  del 
proyecto  que  está  en  discusión,  habia  mayoría 
para  despacharlo,  y,  por  consiguiente,  no  ha- 
bia porque  solicitar  la  integración  de  la  co. 
misión. 

Así,  pues,  no  es  el  mismo  caso. 

Tal  vez  hubiera  sido  de  desearse  que  la  co- 
misión se  hubiese  encontrado  en  el  mismo 
caso  que  anteriormente,  para  haber  aprove- 
chado el  valioso  concurso  de  los  diputados 
que  han  sido  nombrados  posteriormente. 

Sr*  liiiiiiez — Loque  siento  es  no  haber 
sido  nombrado  miembro  de  la  comisión,  an- 
tes de  despacharse  este  asunto,  porque  asi  ha- 
bría tomado  parte  en  la  discusión. 

Si*.  Gilbert— Esa  es  la  razón  porque,  en 
estocase,  no  hemos  solicitado  que  se  agregue 
dos  miembros  mas,  á  la  comisión,  porque  tres 
miembros  de  ella  estaban  conformes  con  este 
proyecto;  y  encontrándolo  aceptable,  no  era 
necesarío  tai  nombramiento. 

También  se  trató  en  la  comisión  sobre  si 
debía  aplazarse  6  nó  este  asunto,  y  se  resolvió 
negativamente. 

Y  voy  á  dar  la  razón  que  para  ello  se  tuvo, 
ya  que  está  en  discusión  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sedujo':  hay  conveniencia  en  tratar  este 
asunto,  porque  el  puerto  de  La  Plata  estará 
abierto  indudablemente  antes  de  un  año. 

Si*.  Dávlla— Está  mal  informado. 

La  terminación  del  puerto  demorará  toda- 
via  tres  años. 

Si*.  Wldal— Lo  que  va  á  estar  concluido 
es  un  canal. 

Si*.  E«ainez— Un  canal  de  cabotsge. 

Sr.    Gilbert— Perfectamente. 

Quiere  decir  que  antes  de  un  año  estará 
abierto  al  servicio  público  uno  de  los  ca- 
nales. 

S]*«  Eiaines — Un  canal,  no  es  el  puerto. 

Si".  Gllbert— Como  decia,  señor  presi- 
dente, dentro  de  un  término  mas  ó  menos  la- 
to (no  quiero  ^ar  época  determinada,  para 
no  recibir  observaciones  tan  contradictorias) 
se  va  á  habilitar  el  puerto  de  La  Plata. 

Entonces,  hay  necesidad  de  adoptar  algún 
temperamento  tendente  á  que  se  lleve  á  cabo 
la  construcción  de  estas  encinas  que  son  in- 
dispensables para  la  habilitación  .  de  ese 
puerto, 

Si  aplazamos  este  proyecto  para  el  año  ve- 
nidero, tendremos  que  dicho  puerto,  ó  uno  de 
sus  canales,  estará  abierto  para  la  entrada  de 
los  buques;  y  sin  embargo  no  habrá,  en  aquel 
parsge,  las  oficinas  nacionales  mas  indispen- 
sables, ni  se  habrá  tomado  ninguna  medida, 


con  la  anticipación  que  se  requiere  en  «te 
género  de  asuntos. 

Los  proponentes,  en  este  caso,  tieoenque  e& 
tudiar  el  proyecto  y  presentar  los  planos  de^ 
finitivos  al  Poder  ejecutivo. 

Sabemos  que  estas  cosas  no  se  baoen  eo 
ocho  dias;  sabemos  que  el  Poder  ^ecutifp 
tiene  que  asesorarse  de  la  oñciaa  técnica,  que 
tiene  que  oir  sus  indicaciones;  atender  sos 
observaciones,  etcétera. 

Como  es  fócil  comprenderlo,  todo  esto  to- 
ma mucho  tiempo. 

Por  esta  razón,  la  comisión  juzgó  quedebia 
traer  á  la  consideración  de  la  Cámara  este 
asunto . 

En  cuanto  á  si  este  era  un  asunto  que  por 
su  naturaleza  pudiese  estar  incluido  enb 
próroga,  la  comisión  se  decidió  en  el  sentido 
afirmativo,  porque  se  trata  de  un  asunto  qoe 
tiene  un  carácter  completamente  público, 
por  mas  que  figure  un  individuo  ó  una  em- 
presa particular;  poi*que  no  es  el  individuo  ni 
la  empresa  particular  los  que  vienen  á  impri- 
mir el  carácter  á  una  obra.  Lo  que  viene  á 
imprimir  el  carácter  á  una  obra,  son  los  ser- 
vicios á  que  ella  está  destinada, 

Es,  pues,  evidente  que,  en  este  caso,  se 
trata  de  una  obra  de  carácter  público,  puesto 
que  se  trata  de  construcciones  urgentes,  por- 
que La  Plata  quedaría  en  malas  condiciones 
si  su  puerto  estuviera  construido  y  no  tune- 
ra como  desenvolverse,  es  decir  si  le  &Itarai] 
los  depósitos  necesarios  para  guardar  las  von- 
caderías  que  se  introduzcan. 

Quería  aducir  estas  consideraciones,  pai^ 
demostrar  al  señor  .diputado  por  Buenos  Al- 
res  que  ha  partido  de  una  base  equivoeáda  al 
manifestar  su  estrañeza  por  el  hecho  de  que 
la  comisión  no  haya  reclamado  su  integra- 
ción, en  este  caso. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  el  señor 
diputado  pensaba  hacer  al  proyecto,  ellas  se- 
rán oportunas  en  la  discusión  en  particular, 
salvo  que  e^^tén  en  contra  del  pensamiento  en 
general. 

En  este  caso  habría  que  discutir  previa 
mente  si  hay  ó  no  conveniencia  en  hac^  esta 
obra. 

Pero  si  el  sjeñor  diputado  tiene  objeciones 
que  hacer  á  los  detalles  del  proyecto,  me  pi 
rece  que  no  puede  tan  anticipadamente  entrar 
en  esa  discusión,  diciendo  que  es  un  castillo 
en  el  aire,  que  es  un  proyecto  sin  base,  atroi! 
Palabras,  cuya  exactitud  no  ha  demostrado 
todavía  el  señor  diputado. 

Si*.  liaines— Yo  no  he  entrado  absoluta- 
mente al  fondo  de  la  cuestión;  el  señor  diputa- 
do está  queriendo  hacerme  entrar.  Ya  entraré 
oportunamente! 

Sr.  Gilberl^Estoy  contestando  al  seoor 
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diputado  los  oalificativos  que  ha  dado  al  pro- 
yecto, sin  liaber  demostrado  su  verdad. 

Me  parece  que  las  cualidades  de  Ta  cosa  se 
demuestran  primero,  y  que  después  viene  la 
calificación;  pero  el  señor  diputado  ha  prefe- 
rido hacer  la  calificación  anticipadamente. 

Por  mi  pai*te,  creo  que  no  hay  monstruo- 
sidad, y  con  los  antecedentes  del  espediente 
se  puede  tratar  esta  cuestión  y  dar  detalles 
sobre  cada  uno  de  los  puntos,  salvo,  como 
digo,  que  el  señor  diputado  esté  en  general 
en  contra  del  pensamiento. 

Doy  estos  esplicaciones  como  una  satís&c- 
cion  al  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  para 
que  vea  que  la  comisión  ha  tenido  en  cuenta 
estas  observaciones. 

*«••  Araes— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  hace  observaciones  como  las 
que  ha  hecho  el  señor  diputado,  que,  en  cierto 
modo  envuelven  un  reproche  á  la  comisión, 
considero  un  deber  de  cada  uno  de  los  miem- 
bros no  permanecer  en  silencio,  y  decir  lo 
que  le  ha  pasado,  personalmente. 

Yo  no  he  tenido  conocimiento  del  asunto 
á  que  se  refiere  el  señor  diputado  Lainez:  mis 
opiniones  al  respecto  no  han  sido  conocidas 
por  nadie,  ni  aun  por  los  colegas  de  la  comi- 
sión. Es  sin  duda  por  esto  que  el  señor  di- 
putado Gilbert  ha  pedido  la  integración  de  la 
comisión  cuando  lo  ha  creido  oportuno;  y  esto 
ha  sucedido  en  la .  sesión  de  ayer,  es  decir, 
cuando  la  comisión  se  había  espedido  ya  en  el 
proyecto  sobre  almacenes  fiscales  en  el  puerto 
de  La  Plata* 

Yo  no  hubiera  hecho  ninguna  indicación 
desde  que  existía  la  mayoría  de  la  comisión; 
pero  si  el  señor  diputado  Gilbert  ha  solicitado 
su  reintegración,  es,  repito,  porque  para  este 
asunto  no  conocía  las  opiniones  de  Ioé»  demás 
miembros  de  la  comisión,  como  en  el  ante- 
rior, y  para  evitar  el  caso  de  que  no  hubiese 
despacho  de  ella  si  sus  miembros,  los  tres 
existentes  actualmente,  no  hubiesen  estado 
conformes  con  los  términos  del  proyecto. 

Creo  cumplir  un  deber,  como  miembro  de 
la  comisión,  al  dar  esta  esplicacion  para  dejar 
establecidos  los  hechos  tal  como  han  pasado, 
al  menos  por  lo  que  á  mi  respecta. 

Sr.  Eialiiei— «Pido  la  palabra. 

Para  fundar  mi  moción  de  aplazamiento  he 
dicho  que  no  existe  la  urgencia  en  el  despacho 
de  este  asunto,  que  era  lo  único  que  podría 
escusar  su  inclusión  en  la  próroga;  y  ahora 
voy  á  concretarme  á  probar  al  señor  diputado 
que  este  celo,  que  este  apuro  de  la  Cámara, 
respecto  á  estas  obras,  no  está  justificado  por 
el  estado  actual  de  ellas. 

8r*  dIbeH— Puedeprobarlo  álaCámara 
el  señor  diputado;  no  me  lo  pruebe  á  mí. 

Sr»  liAloes-^Teogo  que  probarlo  á  la  Cá- 


mara, y  de  paso  á  la  comisión.  Por  lo  pronto, 
debo  contestar  al  señor  diputado,  que  ha  afir- 
mado que  el  puerto  está  por  concluirse. 

El  puerto  de  La  Plata  no  necesita  almace- 
nes de  depósito,  porque  solo  se  deposita  la 
carga  de  importación.  Las  otras  cargas  pagan 
muellaje,  pero  no  depósito. 

iQué  es  lo  que  va  á  ser  di  puerto  de  La 
Plata  dentro  de  año  y  medio?  Tendrá  enton- 
ces su  canal  para  el  cabotaje,  pero  se  nece- 
sita tres  ó  cuatro  años  para  terminar  las  obrad 
requeridas  para  el  comercio  de  ultramar;  y 
las  cargas  que  llegan  por  el  cabotiye  no  pagan 
depósito. 
Ht»  Ollberl — Pero  se  depositan. 
Si*.  EiAlnez — No  se  depositan,  por  esta 
razón:  se  llevan  directamente  al  particular, 
puesto  que  consisten  en  cosas  insignificantes, 
como  las  que  se  reciben  desde  hace  veinte  y 
cinco  años  por  el  Riachuelo,  sin  que  haya  un 
solo  depósito  de  caboUge. 

Si*.  .Gilbert— Porque  hay  depósitos  de 
cabotage... 

Sr.  liaineB— Absolutamente  no  hay.  El 
señor  diputado  no  me  lo  probará. 

Si*.  Gilberl-Yo  no  digo  que  se  pague  de- 
rechos, sino  que  se  deposita. 
Si*.  lialnez— Niego  que  se  deposite. 
Sr.  Mugliene— Algunos  artículos  se  de- 
positan.   Si  son  de  tránsito,  deben   depo- 
sitarse. 

Si*.  Gilbert— El  señor  diputado  dice  que 
nó  y  que  nó,  nosotros  que  sí;  y  con  decir  sí  y 
nó,  no  se  llega  á  ningún  resultado. 
Si*.  Calvo-Pero  ¿qué  son  las  barracas? 
Sr.  Eiaines— Esos  son  depósitos  particula- 
res.    Del  buque,  van  directamente  los  artí- 
culos al  depósito  particular  ó  á  plaza. 
Hvm  MAgitene— Según  las  mercaderías. 
Sr.  liaines  •—  No  van    á  depósitos  fis- 
cales. 

Dentro  de  año  y  medio  recien  podrán  en- 
trar los  buques  de  cábetele  á  uno  de  los  cuatro 
docks  de  cabotage  del  puerto  de  La  Plata,  de 
los  cuales  uno,  se  dice,  está  al  concluirse, 
cuando  no  está  escavado  sino  en  la  mitad  de 
su  proíltndidad,  puesto  que  ese  dock  de  cabo- 
tage va  á  tener  nuevo  pies  y  solo  está  cava- 
do en  seis  y  medio  ó  siete,  según  tuve  ocasión 
de  constatarlo  la  última  vez  que  lo  visité. 

Y  para  entrar  allí  se  necesita  tener  espedi- 
to  el  canal  principal,  que  es  el  que  dá  entra- 
da al  puerto  y  del  cual  recien  hay  quinientos 
metros  escavados.  Con  la  restinga  de  piedra 
que  se  construye  actualmente  quedará  pre- 
parado para  ser  dragado.  Es  decir,  que  den- 
tro de  tres  años  estará  completamente  dra- 
gado. 

No  hay  que  entender  que  el  canal  draga- 
do importe  el  canal  inmediatamente  hecho, 


790 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


porque  recien  entonces  vendrá  la  formación 
de  los  diques  interiores,  que  es  donde  los  depó- 
sitos de  mercaderías  deben  establecerse. 

Esto  prueba  que  mi  asersion  era  exacta, 
que  no  afirmaba  nada  que  no  estuviera  de^ 
mostrado,  al  decir  que  este  proyecto  era  estem- 
poráneo,  por  cuanto  el  servicio  que  prestaría 
el  año  que  viene,  suponiendo  que  se  constru- 
yeran en  este  receso  los  depósitos,  no  existi- 
ría en  realidad. 

¿Para  qué  se  construirían  esos  depósitos? 

No  se  permitiría  tampoco  á  los  empresarios 
que  ÍUesen  á  hacer  construcciones  en  medio 
de  unas  obras  no  terminadas  aún,  porque  es- 
tos depósitos  no  pueden  hacerse  sínó  después 
que  esté  completamente  concluido  el  puerto. 

Yo  difiero  con  la  comisión  respecto  á  la 
oportunidad  y  á  los  medios,  porque  creo  que 
si  la  Nación  tiene  que  hacer  construir  esta 
clase  de  obras  por  empresarios  particulares, 
no  es  para  que  los  empresarios  particulares 
beneficien  de  los  impuestos,  que,  como  sobe- 
rana, la  Nación  ,crea. — Y  sin  embargo,  no 
otra  cosa  se  quiere  hacer  con  este  proyecto. 

¿Quién  podría  sostener  que  el  almacenaje 
y  el  eslingaje  son  una  retribución  estricta  del 
servicio  prestado? 

No,  señor!  Cuestan  apenas  la  décima  parte 
de  lo  que  producen.  Y  al  dar  este  impuesto 
á  los  particulares,  cometemos  una  de  las  mas 
grandes  injusticias,  una  de  las  mas  inconve- 
nientes escepcíones. 

Hemos  tenido  otro  precedente  al  respecto, 
y  ya  que  ha  sido  recordado  lo  ampliaré. 

Ese  precedente  lo  hemos  tenido  en  la  adua- 
na llamada  de  «LanúS'».  Durante  un  período 
de  varios  años  se  ha  pagado  por  ella  400,000 
pesos  de  alquiler,  y  hemos  tenido  que  com- 
prarla al  fin  por  700,000,  cuando  la  Nación 
podría  haberla  adquirido  con  lo  mismo  que 
pagó  por  alquileres. 

Está  después  la  empresa  del  muelle  de  las 
Catalinas,  que  no  tiene  privilegios  de  ninguna 
clase,  que  tiene  un  millón  ochocientos  mil 
duros  de  capital  y  que  ha  producido  16  por 
ciento  en  once  meses. 

Sin  embargo,  no  son  estos  los  negocios  que 
prefiere  la  Nación,  sino  otros  de  que  bien  po- 
dría desprenderse  cuanto  antes,  ejemplo,  el 
ferro-carril  del  Este. 

Nos  quedamos  con  el  ferro-carril  del  Este, 
y  no  nos  quedamos  con  el  puerto  de  La  Plata, 
donde  podría  percibir  la  Nación  500  0600,000 
duros  de  almacenaje  y  eslingaje. 

Esos  son  los  gastos  reproductivos;  esos  son 
los  que  ayudan  á  resarcirse  de  los  malos  ne- 
gocios. 

Cuando  hemos  entregado  á  empresarios 
particulares  la  construcción  de  obras  naciona- 
les, no  lo  hemos  hecho,  repito,  para  que  ellos 


las  beneflóien,  porque  si  al  señor  Gonzalos  lo 
hemos  autorizado  para  construir  el  ferro-car- 
ril á  Salta  y  Jujuy ,  no  es  para  que  perciba  lo 
que  esa  línea  va  á  producir:  se  le  paga  tasado 
y  en  fondos  públicos  el  valor  de  las  obras  que 
se  compromete  á  construir. 

iPor  qué  no  se  hace  así  con  el  puerto  de 
La  Plata,  si  la  Nación  quiere  hacer  un  magní- 
fico negocio? 

No  Im  tenido  ni  tendrá  la  Nación  una  oca- 
sión mas  propicia,  porque  es  el  único  puerto 
con  verdadera  capacidad  ultramarina;  es  el 
único  puerto  que  va  á  recibir  todo  lo  que  vie- 
ne hoy  á  la  aduana  de  Buenos  Aires,  con  mu- 
cha mas  razón  desde  que  se  empiecen  los  tra- 
bajos del  puerto  de  esta  ciudad.  Este  mismo 
puerto  de  La  Plata  va  á  ser  el  que  recoja  todo 
lo  que  la  República  Oriental  recibe;  va  á  ser 
el  único  para  los  trasbordos  y  los  reembar- 
cos. 

Y  ¿es  posible  que  lo  demos  por  un  plato  de 
lentejas? 

Es  no  conocer  lo  que  se  tiene  entre  manos. 

No  se  exige  absolutamente  nada  al  empre- 
sario! Por  eso  he  dicho  que  es  un  castillo  de 
cañas  en  el  aire.  Los  empresarios  no  presen- 
tan ni  siquiera  una  garantía  para  cumplir  el 
contrato;  no  se  establece  en  el  proyecto  ni  una 
multa  para  la  ihlta  de  cumplimiento  de  cual- 
quiera de  sus  disposiciones. 

La  comisión  no  ha  tenido  presente  nada  de 
esto.  Y  es  por  esta  razón  que  pido  á  la  Cá- 
mara suspenda  hasta  el  año  que  viene  la  con- 
sideración del  asunto. 

El  puerto  de  La  Plata  no  necesita  por  aho- 
ra estos  almacenes. 

Repito  que  todo  lo  que  se  sancione  será 
inútil,  porque  no  se  permitirá  á  los  empresa- 
rios que  los  construyan  en  este  año,  desde  que 
irian  á  entorpecer  las  obras,  y  está  en  el  de- 
recho de  sus  dueños,  es  decir,  de  la  provin- 
cia, el  no  tolerar  que  mientras  ella  no  haya 
abierto  el  puerto  al  tráfico,  venga  la  Nación 
á  ejercer  la  jurisdicción  que  realmente  tendrá 
desde  el  momento  que  esté  el  puerto  hecho. 

Insisto,  pues,  en  que  se  aplace  el  asunto. 

Hr.  Widiil— Pido  la  palabra. 

Con  sentimiento,  señor  presidente,  voy  á 
oponerme  á  la  moción  de  aplazamiento  que 
ha  hecho  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

A  las  razones  que  ha  espuesto,  contesto 
con  lo  siguiente:  que  el  peijudicado  en  est-e 
caso  será  el  constructor,  puesto  que  va  á  ha- 
cer una  aduana  que  no  va  á  tener  absoluta- 
mente entrada  de  ninguna  clase  durante  anos 
cuantos  años. 

Es  un  individuo  que  se  expone  á  gastar  un 
capital,  verdaderamente  á  formar  un  castillo 
en  el  aire,  para  que  no  le  produzca  nada. 

Por  otra  parte,  en  cuanto  á  la  conveniencia 
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del  momento,  á  la  urgencia  del  proyecto,  yo 
he  tenido  ocasión  de  poner  en  manos  del  se- 
ñor diputado  Yillamayor  y  de  algunos  otros 
señores,  cartas  del  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  rogándoles  que  hicie- 
ran lo  posible  porque  este  proyecto  fUera 
sancionado,  invocando  precisamente  la  razón 
de  urgencia,  porque  hoy  se  ven  en  la  necesi- 
dad de  venir  á  sacar  permiso  á  Buenos  Aires 
hasta  para  despachar  un  cs^on  de  fierro,  que 
no  puede  ser  despachado  allí  porque  no  hay 
aduana. 

En  cuanto  al  beneficio  que  ha  producido 
la  aduana  de  las  Catalinas,  todos  sabemos  qué 
durante  catorce  6  quince  años,  no  lo  ha  pro- 
ducido; que  al  contrario,  ha  sido  una  verda- 
dera desgracia  para  los  que  hablan  emplea- 
do sus  capitales  allí,  que  tenían  que  hacer 
arreglos  con  el  banco  de  la  Provincia,  que 
los  ponia  en  el  caso  de  vender  sus  propieda- 
des para  llenar  sus  compromisos;  que  duran* 
te  ese  tiempo,  no  han  recibido  interés  de  nin- 
guna clase.  Si  ahora  reciben  un  interés  algo 
crecido,  bien  ganado  lo  tienen! 

Por  lo  que  hace  á  la  pérdida  de  la  Nación, 
pérdida  que  se  ha  dicho  que  va  á  ser  enorme, 
no  la  considera  tal,  desde  que  la  Nación  va  á 
cobrar  los  derechos  de  aduana;  no  los  va  á 
cobrar  el  constructor  de  los  almacenes,  que 
simplemente  va  á  cobrar  el  derecho  de  alma- 
cenage  y  eslingage,  que  todo  el  mundo  sabe 
no  ha  dado  sino  pérdidas,  y  podría  llamarse 
al  señor  ministro  de  Hacienda,  si  necesario 
fuera,  que  corroboraría  el  hecho. 

Si*.  Dávilá-— Cuando  habla  veinte  depósi- 
tos particulares  en  Buenos  Aires  era  un  ne- 
gocion. 

HTm  Widiil— Respecto  de  la  aduana  del  Sr. 
Lanus,  de  la  que  se  ha  dicho  que  ha  dado 
grandes  beneficios,  yo  diré  que  esos  beoefi- 
cios  no  han  de  haber  sido  tan  grandes  cuando 
sus  dueños  no  pudieron  sostenerla,  y  cuando 
no  hubo  una  sociedad  particular  que  la 
comprara,  teniéndola  que  vender  al  go- 
bierno. 

Por  estas  razones  votaré  en  contra  de  la 
moción  de  aplazamiento. 

Sr.  DávUa— Pido  la  palabra. 

Para  recordar  á  la  Cámara  un  hecho  mate- 
rial, que  hace  imposible  que  estos  almacenes 
se  construyan  con  la  precipitación  que  quie- 
ren los  que  sostienen  la  sanción  inmediata  de 
este  proyecto. 

Los  depósitos  y  almacenes  fiscales  en  un 
puerto  artificial,  como  el  que  se  construye 
en  La  Plata,  tienen  que  ser  levantados  á  la 
terminación  del  puerto;  porque  los  almace- 
nes deben  estar  sobre  el  dock,  sobre  los  mue- 
lles construidos,  á  fin  de  que  los  guinches 
tomen  las  mercaderías  de  la  bodega  del  buque 


y  las  ponga  en  los  almacenes;  de  lo  contrario 
estos  serán  un  presente  griego  para  el  puerto 
de  La  Plata;  por  lo  tanto,  lo  único  que 
se  tiene  que  construir  son  esos  almacenes 
fiscales. 

Sr«  Wldal — ¿Acaso  esas  obras  no  tienen 
planos  para  no  saber  donde  van  4  quedar  los 
docks  y  demás? 

Hr.  Dávila— Esta  Cámara  debe  tener  pre- 
sente este  hecho:  que  los  almacenes  se  van  á 
constuir  necesariamente  sobre  elgi^an  dock 
de  21  ó  22  pies  de  profundidad,  porque  en 
otra  parte  no  tendrían  razón  do  ser;  y  ese 
dock  no  puede  estar  constrido  antes  de  dos  ó 
tres  años. 

Yo  conozco  bien  el  puerto  de  La  Plata; 
hace  algunos  días  que  he  estado  allí  y  puedo 
asegurar  que  es  así. 

Sr«  Vidal— Pero  eso  no  quiere  decir  que 
no  se  puede  hacer  los  almacenes  donde  deban 
quedar. 

Sr.  Davlla— Tienen  que  ser  hecho  sobre 
el  gran  dock. 

Hr.  Malbran^Ii^á  á  hacer  los  docks  el 
empresario. 

Ht.  Dávila— Así  parece. 

Ht.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Yo  no  encuentro  una  gran  íUerza  en  los 
argumentos  de  los  señores  diputados  que  es- 
tan  en  contra  del  proyecto. 

En  primer  lugar,  los  depósitos,  llamados 
fiscales,  en  este  caso,  vienen  á  ser  depósitos 
particulares. 

Yo  he  vivido  en  un  país  donde  se  puede  de- 
cir que  cada  media  cuadra,  y  hay  aquí  mu- 
chos viagerosque  loshan  visto,  se  encuentran 
muelles  y  docks,  y  casi  todos  ellos  sqn  de 
empresas  particulares. 

Sr.  lialnei- Pero  no  privilegiados. 

Ht.  Calvo—No  previlegiados;  en  este 
mismo  caso  se  encuentra  el  de  que  se  trata: 
sin  privilegio  alguno. 

Sr.  Dávlla— Ahi  vamos  á  entrar  luego;  á 
la  parte  monstruosa  de  la  ley. 

Si*.  Calvo  ^En  ese  caso  he  de  estai*  con 
el  señor  diputado;  el  privilegio  esclusivo  sería 
un  absurdo. 

Si*.  ]>ávlla— Es  monstruoso. 

Si".  Calvo— Si  es  así,  yo  estaré  en  contra. 
El  privilegio  esclusivo,  es  inadmisible. 

El  privilegio  en  la  Ensenada  no  puede  te- 
ner lugar,  por  la  sencilla  razón  que  es  una 
bahía  que  pasa  de  mas  de  ocho  leguas  de  es- 
tención,  en  su  circunferencia. 

No  puede  darse  privilegio  esclusivo  por 
unos  cuantos  almacenes  que  costarán  medio 
millón  de  pesos. 

Yo  no  estoy  por  el  privilegio  esclusivo; 
estoy  por  la  mas  absoluta  y  completa  libertad 
en  eata  clase  de  establecimientos. 
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Ymeyoyátomarla  libertad  de  demostrar 
á  la  Cámara  lo  que  digo:  Ea  Londres  solo  se 
encuentran  diez  docks,  que  son:  Alezandra 
Dock,  Birmingham,  East  and  West  India 
Dock,  Hull  Dock,  London  and  St.  Katharine, 
Millwall  Dock,  Newfraven  Harbout,  Sout- 
hamptanDock,  Surrey  CommercialDock. 

Todas  éstas  son  compañías  por  acciones, 
que  tienen  el  derecho  de  cobrar  almacena- 
ge  y  eslingage  por  el  deposito  de  mercaderías. 
Luego  yo  estoy  enteramente  en  favor  del 
principio,  si  también  se  hace  así  en  el  puerto 
de  La  Plata 

Si*.  Eiüinei— El  empresario  no  aceptará 
sin  privilegio. 

Sr.  Calvn— Si  entramos  al  privilegio 
esclusivo,  yo  estoy  con  los  que  se  opo- 
nen. 

Pero  no  he  podido  ver  que  se  trate  de  un 
privilegio  esclusivo  pai*a  hacer  almacenes  de 
depósito  en  un  puerto  de  la  magnitud  del  de 
La  Ensenada,  donde  está  situado  el  de  La 
Plata. 

Si  esto  importa  un  privilegio  esclusivo... 

Sr.  Oall«  (I>.)— Tan  esclusivo  es  que  ni 
el  gobierno  puede  construir  depósitos,  con 
arreglo  á  este  proyecto. 

Ht»  liainei— Se  le  regala  el  puerto  de  La 
Plata  por  quince  años. 

Sr.  Davila— El  empresario  es  un  trasun- 
to de  la  Nación,  por  quince  años. 

Sr«  Calvo— Yo  no  he  entendido  así.  Si 
se  trata  de  un  privilegio  esclusivo,  reconozco 
y  acepto  la  fuerza  de  los  argumentos  emplea- 
dos en  contra.  Si  se  trata  simplemente  del 
privilegio  que  no  es  esclusivo,  de  hacer  depó- 
sitos, que  se  pueden  hacer  en  número  de 
cuatrocientos  ó  quinientos,  sí  hay  lugar  y  hay 
movimiento  suficiente  para  ello,  con  el  dere- 
cho de  cobrar  un  impuesto  de  eslingsge  y  al- 
macenaje, yo  entro  en  ese  camino. 

Sr.  liiiiBei— El  articulo  tercero  lo  dice. 

filr.  Calvo— Ahora,  señor,  debo  haber 
leido  mal;  porque  tal  idea  del  privilegio  esclu- 
sivo no  se  me  ha  ocurrido;  lo  confieso  since- 
ramente. 

Ht.  Eiaincí— Es  que  está  preparando  há- 
bilmente el  artículo  tercero;  el  primero  no 
dice  nada. 

Sr*  Galla  (D.)— Si  dice: . . .  «obligándose 
el  concesionario  á  construir  siempre  los  depó- 
sitos que  sean  necesaríos.** 

Sr.  Ijaiaei— Pero  no  habla  de  privilegio 
sino  el  artículo  tercero. 

filr.  Calvo— Bien,  señor,  yo  leo  el  pro- 
yecto, y,  francamente,  no  encuentro  la  pala- 
bra esclusivo  que  acompañe  á  privilegio. 

Porque  debemos  entendernos:  el  privilegio 
para  tener  depósitos  fiscales,  es  un  privilegio. 
A  la  esclusion  del  privilegio  es  á  lo  que  me 


opongf»,  porque,  repito,  cada  una  de  oeias 
compañías  tiene  prívilegio  para  recibir  mer- 
caderías  en  depósito,  scjetándose  á  la  regla- 
mentación; y  eso  es  lo  que  he  visto  en  mu- 
chos otros  países.  En  Paris  mismo  hay 
depósitos. 

Mr.  Gallo  (D»)  — En  eso  estamos  de 
acuerdo. 

filr.  Calvo— Bien. 

Ahora,  si  resulta  de  la  discusión  que  el 
prívilegio  es  esclusivo,  yo  debo  decir  ¿anca- 
mente  que  mi  voto  será  en  contra. 

Pero  eso  no  es  razón  para  aplazarlo.  Vamos 
á  discutirlo;  aceptémoslos  en  general,  y  esta- 
blezcamos que  no  es  un  privilegio. 

El  privilegio  esclusivo  significaría  que  nin- 
gún otro  depósito  fiscal  podría  hacerse  allí, 
ni  por  particulares,  ni  por  la  Nación.  Esto 
sería  verdaderamente  monstruoso. 

Hr.  Eiainei-El  privilegio  sin  esclusividad 
iipportaria  eso...  ¡Si  no  hay  privilegio  sin 
esclusiva! 

Ht.  Calve— Perdóneme.  Hay  un  privile- 
gio que  no  es  esclusivo. 

Es  un  gravísimo  error. 

Sr«  EiaineB— Se  refiere,  sin  duda,  á  las 
marcas  de  fábrica;  pero  eso  no  se  aplica  á  ios 
puertos  ni  á  los  depóútos  de  aduana. 

íir.  Calve— Le  acabo  de  citar  ocho  6  diez 
casos  de  compañías  que  tienen  el  privilegio 
que  no  es  esclusivo;  puede  quien  quiere  pedir 
un  privilegio  igual.  El  privilegio  se  limita  á 
las  construcciones  de  almacenes  fiscales  y  a 
la  facultad  de  cobrar  allí  el  almacenige  y  el 
eslingage;  pero  no  es  esclusivo,  como  no  es 
esclusivo  en  las  Catalinas. 

Si*.  liainea- Si  no  tiene  privilegio. 

Sr.  Calve— Es  privilegio  para  el  local 
que  ocupan. 

Los  privilegios  esclusivos  son  generales  6 
especiales.  Y  en  este  caso  no  es  esclusivo, 
porque  solo  se  limita  á  la  facultad  de  recibir 
allí  el  depósito^  teniendo  el  deber  de  no  co- 
brar mas  que  almacen^ie  y  eiilingsije. 

Sr.  Eialnea— Le  voy  á  dar  una  razón. 

Sr»  Calve — Perdóneme,  insisto,  porque 
conozco  perfectamente  estas  cosas. 

Sr*  lialnes— Voy  á  darle  una  razón  que 
lo  va  a  convencer. 

La  constitución  no  habla  de  esclusiva  en 
los  privilegios,  sino  de  privilegios,  simple- 
mente. 

Cuando  nosotros  votemos  un  prívilegio, 
tenga  el  señor  diputado  por  muy  seguro,  que 
el  concesionario  no  tolerará  que  otro  venga... 

Si*.  Calve— Si  el  señor  diputado  hace 
una  invención,  por  templo,  para  curar  cue- 
ros con  un  cierto  ingrediente,  tiene  un  pri- 
vilegio, que  es  la  patente:  pero  si  yo  encuen- 
tro otro  medio  de  hacer  la  misma  curación 
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do  los  caeros,  es  decir^  de  obtener  igual  re- 
sultado con  ingredientesdiversos,  obtengo  un 
privilegio  para  mi  invención,  como  lo  ha  ob- 
tenido el  señor  diputado  para  el  suyo. 

Bien:  el  derecho,  en  este  caso,  no  es  esclu- 
sivo  sino  con  relación  á  lo  que  cada  uno  ha 
descubierto. 

íír.  EíAlnea— Pero  si  no  puede  haber  si- 
no una  sola  manera  de  cobrar  almacensge  y 
eslingage,  que  es  la  de  la  ley. 

Iir¿  C)nlv«— No  es  sobre  la  manera  de  co- 
brar, sino  sobre  la  facultad  de  hacer  el  alma- 
cen^ge  y  eslingaje. 

^Tm  Eiainez— Es  la  esclusion. 

Si*.  €3alvo— No  es  la  esclusion  de  las  de- 
más compañias.  Y  me  he  tomado  la  facultad 
de  citarle  algunas  compañias,  y  siento  mucho 
que  los  nombres  estén  en  inglés,  sino  le  po- 
dría citar  muchas  mas. 

Hr»  Eiulnez — Las  conozco. 

Sr.  Calvo— Estas  diez  compañias  tienen 
cada  una  un  privilegio  que  no  es  esclusivo  de 
los  demás. 

Sr.  Lialnex — Porque  no  tienen  privile- 
gio. 

Si*.  Calvo— Tienen  privilegio. 

Hr.  Itfainei— Los  docks  de  Londres  no 
tienen  privilegio;  tienen  la  concesión,  que  no 
es  privilegio. 

ár.  Calvo— La  concesión  es  un  privile- 
gio, en  este  caso. 

Sr«  E«alneE— No,  señor. 

HVm  Calvo— Si  no  me  deja  esplicar,  no 
podremos  entendernos. 

Es  cuestión  de  diccionario;  dice  muy  bien 
el  señor  diputado  que  tengo  á  mi  lado. 

El  simple  privilegio  es  relativo;  el  privilegio 
esclusivo  es  absoluto.  Y  el  privilegio  en  este 
caso,  es  simplemente  el  privilegio  de  deposi- 
tar en  un  almacén  artículos  fiscales,  que  van 
á  pagar  su  derecho.  Y  cada  compañía  puede 
tener  este  derecho  en  su  límite  especial. 

No  hay  medio  de  hacer  discusión  si  se  sub- 
vierten así  los  términos. 

Si  se  pretende  que  es  un  privilegio  esclu- 
sivo el  construir  depósitos  de  aduana,  como 
los  de  las  Catalinas,  se  ve  que  no  es  sosteni- 
ble,  puesto  que  Lanús  los  ha  hecho  del  otro 
lado,  y  mañana  pueden  haber  cuarenta;  y  así 
sucederá  que  cualquiera  puede  obtener  ese 
privilegio. 

Es  un  privilegio  relativo  á  la  empresa  mis- 
ma que  construye;  pero  no  es  un  privilegio 
esclusivo  para  que  no  se  ponga  ningún  otro 
almacén  fiscal. 

Repito,  que  esto  está  tan  en  ejercicio  que 

todas  estas  compañias  cotizan  sus  acciones 

en  la  bolsa  de  Londres;  cada  una  tiene  un 

privilegio  que  no  es  esclusivo  de  la  otra. 

Ademas  de  eso  se  encuentran  compañias 


de  docks  y  de  depósitos  para  diferentes  espe- 
cies, los  unos  para  piedra  labmda,  los  otros 
para  fierro  y  para  pieles,  depósitos  todos  con 
carácter  fiscal,  y  con  un  privilegio,  que  no 
tienen  la  generalidad  de  estas  empresas. 

Ht.  Naglioae — El  señor  diputado  está 
discutiendo  un  privilegio,  y  está  en  discusión 
una  moción  de  aplazamiento. 

8r,  Calvo— Esto  es  para  fundar  que  de- 
bemos discutir  la  cuestión  sin  necesidad  de 
aplazarla. 

Las  digresiones  á  que  soy  arrastrado  cor- 
responden, en  su  gran  responsabilidad,  á  los 
queme  interrumpen. 

Señor  presidente:  creo  que  es  innecesario 
aplazar  este  asunto. 

Si  se  presentaran  diez  proyectos  iguales,  yo 
votaría  por  ellos,  como  iba  á  votar  el  otro  dia 
por  el  muelle  de  los  señores  Ramos  Mejia. 

Si  no  fuera  necesario  obtener  un  permiso, 
no  habria  privilegio:  pero  no  es  esclusivo. 

Hecha  la  distinción,  señor  presidente,  juz- 
tifico  mi  voto  por  el  no  aplazamiento. 

Sr.  Gallo— Pido  la  palabra. 

Antes  de  votar  la  moción  que  se  ha  hecho, 
y  á  fin  de  aclarar  algunas  de  las  dudas  que  ha 
presentado  el  señor  diputado  por  la  Capital, 
yo  desearla  que  la  comisión  me  manifestara, 
si  no  tiene  inconveniente  para  hacerlo,  cual 
es  la  inteligencia  que  ella  da  á  este  proyecto . 

Si  ella  cree  que,  según  este  proyecto,  po- 
dría hacerse  una  concesión,  durante  este  ter- 
mino de  quince  años,  á  otros  particulares,  á 
fin  de  que  construyeran  depósitos  en  el  puer- 
to de  La  Plata, 

Segundo:  si  el  mismo  Poder  ejecutivo,  en 
presencia  de  este  proyecto,  podría,  durante 
este  mismo  término  de  quince  años,  cons- 
truir edificios  de  depósitos  en  La  Plata. 

Desearía  que  la  comisión  me  diera  una  con- 
testación á  este  punto,  porque  me  parece  que 
es  capital  en  la  cuestión. 

Hvm  Gilbert— Pido  la  palabra. 

No  hay  en  este  momento  mas  que  dos 
miembros  de  la  comisión;  asi  es  que  no  puedo 
dar  su  opinión.  Daré  la  mia. 

Por  el  artículo  1°  se  establece  la  obliga- 
ción, en  el  concesionario,  de  construir  sim 
plómente  <*los  depósitos  que  sean  necesarios 
para  el  movimiento  de  la  carga»  de  aquel 
puerto. 

Hr»  Gallo  (D.)— Resulta  entonces,  que, 
cuando  haya  necesidad  de  depósitos,  el  único 
derecho  que  tiene  el  gobierno  es  el  de  obligar 
á  la  empresa  á  que  construya  depósitos;  y 
que  el  privilegio  esclusivo  será  de  la  empresa. 

Hrm  Gllbcrt- Yo  me  he  encontrado  cm 
las  dificultades  que  han  tocado  los  señores  di- 
putados, por  la  palabra  privilegio  que  usa    el 
artículo  3<^. 
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Interpretándola  de- las  dos  formas  qaeha 
csplicado  el  señor  diputado,  puede  interpre- 
sarse  que  importa  una  esclusion,  ó  bien  pue- 
de interpretarse  en  el  sentido  de  concesión 
del  local  que  se  concede  para  estos  depósitos, 

Si".  Oallo  (D.)— Pero  yo  deseo  conocer 
la  inteligencia  de  la  comisión. 

Sr«  Gllberl—Sela  acabo  de  explicar,  ílin- 
dándome  en  el  mismo  art.  1°. 

Ht.  Gallo  (D.)— La  inteligencia  que  la 
comisión  le  dá  es  que  se  trata  de  un  privile- 
gio esclusivo  por  el  termino  de  quince  años 
para  Li  construcción  de  depósitos  en  La 
Plata. 

Resulta,  pues,  que  la  inteligencia  de  la  co- 
misión es  completamente  contraria  &  la  que 
le  daba  mi  honorable  colega  por  la  capital. 

Hr.  Calvo— Permítame. 

Yo  he  dicho  que  si  tal  era  la  interpretación 
estaba  en  contra. 

Si*.  Gallo  (D.) — Es  que  yo  estoy  de 
acuerdo  con  el  señor  diputado. 

Sr.  Ollbert— Puede  estar  en  contra  del 
art.  3<>  y  á  fevor  del  \^. 

Sr«  Eialaez — De  todo  el  proyecto. 

Sr.  Gallo  (]>.)— He  dirigido  esta  pre- 
gunta á  la  comisión  porque  me  encuentro 
perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor  dipu- 
tado por  la  Capital. 

Yo  no  veria  inconveniente  de  ningún  géne- 
ro en  que  adoptáramos  la  idea  general  con- 
signada en  este  proyecto,  es  decir,  autorizar 
á  una  empresa  particular  á  íln  de  que  cons- 
truya algunos  depósitos  en  el  puerto  de  La 
Plata;  pero  estaré  radicalmente  en  contra  del 
otro  pensamiento  envuelto  también  en  este 
proyecto,  por  el  cual  se  acuerda  un  privilejio 
de  quince  años  nada  menos,  para  que  sea  es- 
ta empresa  la  única  que  pueda  esplotar  esta 
ciase  de  depósitos. 

Y  digo  que  estaré  en  contra,  no  solo  por 
las  razones  que  ha  dado  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  señor  Lainez,  sino  también  por 
una  razón  constitucional. 

Me  parece  que,  en  presencia  de  los  princi- 
pios generales  de  nuestra  constitución,  que 
establece  la  igualdad  para  todos,  autorizando 
solamente  como  exepcion  el  privilegio  para 
casos  determinados,  el  Congreso  no  tiene  de- 
recho para  acordar  un  privilegio  semejante. 

La  constitución,  como  digo,  establece  la 
regla  de  igualdad  para  todos  los  habitantes 
del  territorio,  para  todas  las  empresas  indus- 
triales que  ejerzan  su  actividad  en  el  territo- 
rio de  la  Nación. 

Pero  ha  establecido,  por  lo  mismo  que  so 
trataba  de  una  escepcion,  hasta  cierto  punto 
odiosa,  los  casos  especiales  á  los  cuales  debe- 
ría aplicarse  esta  escepcion,  y  ha  dicho  que 
el  Congi*eso  solo  podrá  acordar  privilegios 


cuando  se  trate  de  introducción  de  nuevas 
industrias,  cuando  se  trate  de  la  planteacion 
de  industrias  en  el  pais  ó  de  la  introducción 
de  capitales  estrangeros. 

Si  se  lee  el  artículo  constitucional,  que  en 
este  momento  no  tengo  á  la  vista,  me  parece 
que  no  podrá  comprenderse  en  ninguno  de 
sus  casos  la  empresa  que  está  actoalmente 
en  discusión. 

No  se  trata  de  la  protección  á  una  indos- 
tria  establecida;  no  se  trata  dé  la  introdaocion 
de  una  nueva  industria;  no  se  trata  de  la  in 
troduccionde  nuevos  capitales.  Y  no  tratándo- 
se de  estos  casos,  que  son  los  únicos  para  los 
cuales  la  constitución  acuerda  al  Congreso  la 
facultad  de  acordar  privilegios,  me  parece 
que  nosotros  no  tenemos  derecho  de  otorgar 
un  privilegio  sem^ante. 

Podríamos  perfectamente,  siguiendo  el  ejem- 
plo que  alguna  vez  se  ha  seguido  entre  noso- 
tros, como  el  caso  del  muelle  y  depósito  de 
las  Catalinas,  acordar  una  concesión  seme- 
jante, y  desde  ahora  declaro  que  le  darla  deci- 
didamente mi  voto,  pero  de  ninguna  manera 
podríamos  acordar,  una  concesión  que,  com<» 
se  ha  dicho  con  razón,  va  á  entregar  todo  cl 
puerto  importante  de  La  Plata,  durante  quin- 
ce años,  en  manos  de  una  empresa  particular, 
por  importante  y  por  honorable  que  puedn 
ser. 

Es  por  estas  razones  que  creo  que  la  Cá- 
mara debiera  aceptar  la  moción  de  aplaza- 
miento que  ha  hecho  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires;  y  en  caso  de  no  hacerlo,  por  lo 
menos  modificar  el  proyecto  en  el  sentido  de 
las  ideas  que  he  manifestado . 

Hr.  nansllla — Pido  la  palabra. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho,  después  de  la  mo- 
ción hecha  por  mi  honorable  colega  por  la 
Capital,  ha  versado  principalmente  sobre  el 
fondo  del  asunto.  Hubiérase  dicho  que  ka 
sido  votado  en  general. 

Yo  no  he  oido  ninguna  razón  irrefutable, 
que  pruebe  que  hay,  por  nuestra  parte,  el  de- 
ber de  aplazar  un  proyecto  que  viene  presti- 
giado ya;  primero,  porque  es  el  Poder  ejecu- 
tivo quien  lo  manda;  segundó,  porque  ya  hn 
sido  discutidc  en  una  Cámara  del  parla- 
mento. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  de  la  moción  de 
aplazamiento,  porque  no  he  oido  una  raz^m 
que  me  convenza,  puesto  que  todo  lo  que  so 
ha  dicho  respecto  al  puerto  de  La  Plata,  no 
pasa  de  razonamientos  mas  ó  menos  empín- 
eos: no  están  apoyados  en  la  ciencia. 
Las  demostraciones  traen  su  origen  en  risi- 
tas hechas,  con  mas  ó  menos  conocimiento  de 
lo  que  importa  aquellas  grandes  obras;  y 
como  en  estas  cosas  aquel  que  no  es  un  sábió 
en  esas  meterlas  formasu  juicio  porlaslmpre^ 
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siones  que  recibe  (yo  he  recibido  mis  impre- 
siones y  formado  mi  juicio  visitando  algunas 
veces  las  obras  del  puerto,)  creo  que,  muy 
afortunadamente  para  la  Nación,  afortuna- 
damente para  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
afortunadamente  para  los  que  concibieron  el 
pensamiento  de  fundar  allí  esta  obra  colosal, 
obra  que  es  un  esfuerzo  de  que  debe  enorgu- 
llecerse la  República  Argentina,  como  repre- 
sentante de  esta  raza  emprendedora  que  se 
llama  la  raza  latina,  á  la  cual  las  otras  niegan 
el  poder  de  realizar  las  grandes  iniciativas; 
creo,  digo,  y  me  halaga  esta  esperanza,  como 
hijo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  an- 
tes de  tres  años  veremos  llegar  las  naves  de 
mayor  porte  precisamente  á  esos  docks  y  á 
esos  almacenes  que  ahora  se  proyecta  esta- 
blecer. 

Mucho  se  ha  díeho  respecto  á  que  estos  al- 
macenes, si  se  construyen,  no  van  á  tener  en 
depósito  mercaderías  de  ninguna  clase. 

Diputados  que  conocen  estas  materias  me- 
jor que  yo  desde  luego,  que,  al  fin,  no  soy 
mas  que  un  hombre  de  espada  (no  digo  que  la 
espada  sea  buena,  pero  al  fin  soy  un  hombre 
de  espada),  diputados  que  pertenecen  al  co- 
mercio, como  el  señor  diputado  Maglione,  co- 
mo otros  diputados,  ha  ob^rvado  que  los 
buques  de  cabotaje  pueden  llevar  al  puerto 
(le  La  Plata,  ó  á  cualquier  otro  puerto  de  la 
Nación,  mercaderías  susceptibles  de  ser  depo- 
sitadas en  los  depósitos  de  la  Nación. 

Y  pondré  un  solo  ejemplo. 

Supongamos  un  buque  que  viene  de  Mato- 
groso,  que  es  un  puerto  brasilero,  suponga- 
mos un  buque  que  viene  de  mas  absgo,  del 
Paraguay:  esos  buques,  aunque  no  sean  del 
cabotaje  en  razón  de  la  bandera,  son  de  cabo- 
taje en  razón  de  la  navegación,  y  es  natural 
que  si  hay  esos  almacenes  ahí,  ahí  han  de  de- 
positar sus  mercaderías. 

Por  otra  parte,  las  obras  de  tiempo  recla- 
man tiempo,  y  si  el  puerto  de  la  Plata  no  ha 
de  ser  habitado  sino  dentro  de  tres  años,  me 
parece  que  son  los  mismos  intereses  del  (co- 
mercio los  que  reclaman  que  estas  obras  de 
almacenes  se  emprendan  cuanto  antes,  para 
que  no  suceda  lo  que  con  frecuencia  sucede 
ahora,  cuando  se  trata  de  los  depósitos  que 
pertenecen  á  la  Nación,  ya  sea  porque  la 
Naoion  los  posee,  ya  sea  por  que  los  alquila, 
que  mandar  mercaderías  á  esos  depósitos  es 
condenarlas  á  averias  que  el  Estado  no  paga, 
pero  que  perjudicarlos  intereses  generales  del 
comercio. 

Ahora,  tomando  en  cuenta  lo»  beneficios  de 
los  constructores  de  estas  obras,  que  yo  creo 
que  son  pingües,  porque,  señor  presidente, 
es  cosa  vicga  como  el  mundo  que  los  em- 
presarios no  proponen  negocios  para  perder, 


viene  aqui  una  observación  sobre  la  que  llamo 
la  atención  de  la  Cámara:  es  respecto  del  pri- 
vilegio este,  que  discutimos  si  es  esclusívoó 
no  es  esclusivo. 

Las  palabras  no  han  sido  inventadas  capri- 
chosamente. Privilegio,  gramaticalmente, 
etimológicamente,  todos  sabemos  lo  que  sig- 
nifica. Privilegio  "Viene  del  latin,  áeprivtis 
y  de  lex.  Gramaticalmente  hablando,  un  pri- 
vilegio es  esclusivo;  pero  hay  sin  embargo  pri- 
vilegios que  no  son  esclusivos:  eso  lo  f^a  la 
legislación,  seguu  los  términos  de  la  ley. 

Vengo,  pues,  á  la  cuestión  del  privilegio,  y 
sostengo  que  no  es  absolutamente  esclusivo, 
desde  que  el  Estado,  medíante  una  compen- 
sación, puede,  al  día  siguiente  de  estar  ter- 
minadas las  obras,  reivindicarlas. 

Entonces,  quiere  decir  qne  el  gobierno 
no  habrá  pagado  mas  que  un  premio  de  diez 
por  ciento  á  este  capital,  un  capital  que  siem- 
pre que  emprende  uno  de  estos  negocios  cor- 
re una  aventura  mas  ó  menos  grande. 

Por  que,  al  fin,  esas  obras,  estando  con 
vencidos  los  empresarios  que  se  construyen 
con  todas  las  economías  y  consultando  todas 
las  condiciones  que  esos  almacenes  deben  te- 
ner, pueden  no  responder  á  las  exigencias  del 
Estado,  y  el  Estado  hacer  esta  cuestión 
al  constructor:  Yo  tengo  el  derecho  de  ex- 
propiar con  el  diez  por  ciento  de  premio,  una 
cosa  que  debe  estar  construida  perfectamen- 
te bien,  (por  esta  razón;  porque  el  Estado  so 
ha  reservado  el  decho  de  que  él  sea  el  que  re- 
vise los  planos),  y  como  estas  obras  no  están 
construidas  en  esas  condiciones,  no  pago  ese 
diez  por  ciento.  Y  hace  una  cuestión  al 
constructor. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  desde 
que  el  ol^eto  que  he  tenido,  al  tomar  la  pala- 
bra, ha  sido  simplemente  fUndar  mi  voto 
para  oponerme  á  la  moción  de  aplazamiento, 
lo  que  tengo  que  decir,  si  lo  considero  opor- 
tuno, en  favor  del  proyecto,  lo  reservo  para 
cuando  se  discuta  en  general,  y  según  las  ob- 
servaciones que  se  haga  al  dictamen  de  la 
comisión. 

Si*.  €3alvo— Pido  la  palabra,  para  hacer 
una  pequeña  rectificación. 

La  generalidad  de  los  que  poseen  almace- 
nes de  depósito,  tienen  los  derechos  que  la 
ley  común  les  acuerda. 

Los  que  construyen  almacenes  de  depósito, 
con  objetos  fiscales,  se  hallan  en  otra  condi- 
ción distinta;  tienen  privilegios  fiscales,  esclu- 
sivos. 

El  privilegio  esclusivo  es  para  que  no  so 
hagan  idénticas  construcciones  en  el  mismo 
parage. 

La  primera  parte  es  lo  que  yo  entiendo 
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por  privilegio  relativo,  y  la  segunda  es  lo  que 
yo  llamo  privilegio  esclusivo. 

Pero  si  por  esta  ley  se  acuerda  un  privile- 
gio que  escluye  á  otros  de  poderlo  obtener, 
declaro  que  estoy  en  contra  de  ella 

felr.  lliinfíiila— El  año  que  viene,  el  Con- 
greso puedo  dictar  una  ley  igual  á  esta. 

Sr.  Calvo— Pero 

üi*.  nansilla*- Ahora  estamos  discutien- 
do una  moción  de  aplazamiento. 

Ht,  Presidente—- Precisamente  eso  iba 
á  recordar  al  señor  diputado  por  la  Capital, 
que  había  pedido  (la  palabra  pai*a  hacer  una 
rectificación. 

Hr.  Calvo—Permítame,  el  señor  presi- 
dente. 

Sobre  la  moción  de  aplazamiento  versaba 
esclusivamente  (y  esto  si  que  es  esclusivo) 
toda  mi  argumentación,  tendente  a  establecer 
la  diferencia  que  existe  entre  privilegio  rela- 
tivo y  privilegio  esclusivo. 

Por  consiguiente,  estoy  dentro  de  la  cues- 
tión. 

Esta  es  la  esplicacion,  que  no  se  entiende, 
(que  es  la  que  produce  toda  la  dificultad),  por 
que  debo  declarar  que  yo  la  hago  mal;  pero 
cada  uno  la  hace  como  puede. 

El  privilegio  relativo  es  perfectamente  com- 
prensible, que  es  el  caso  actual,  y  por  eso  voy 
á  votar  por  este  proyecto;  pero  el  privilegio 
esclusivo,  el  que  escluye  á  los  demás,  es 
monstruoso;  y  si  este  proyecto  lo  establecie- 
ra, votarla  en  contra  de  él. 

Si".  MaiiNllla— ¿Me  permite  una  inter- 
rupción? 

Sr«  Calvo— Si  me  está  interrumpiendo 
no  voy  á  poder  complacer  al  señor  presidente. 

HVm  PresldcBle— Es  al  reglamento  á 
quien  debe  complacer  el  señor  diputado. 

Sr.  Calvo— Como  mi  objeto  al  tomar  la 
palabra  era  únicamente  esplicar  el  significado 
filológico  de  las  dos  palabras,  ya  creo  que  ho 
dicholo  bastante  en  ese  sentido,  y  por  eso  lo 
dejo,  para  de  esa  manera  complacer  al  señor 
presidente. 

HVm  Presidente— Al  reglamento. 

Se  va  á  votar  la  moción  do  aplazamiento 
quo  ha  estado  en  discusión. 

—Así  Sf  haré,    y    rCMilta     rechazada 
contra  IG  votos. 

Mr.  Presidente— Continúa  la  discusión 
en  general  del  proyecto . 

Hr.  Dávila— Pido  la  palabra. 

fií*.  Oallo  (D.)— Haría  una  moción  de 
orden:  que  se  levante  la  sesión. 


—Apoyado. 


DIETAS. 


Sr.  Presidente— Antes  de  votar  «« 
moción,  me  parece  que  debo  hacer  leerán 
mensage  del  Poder  ejecutivo  que  se  ha  reo: 
cido  hace  un  momento. 

Si  no  hay  inconveniente,  se  suspeuderá  h 
votación,  hasta  después  que  se  lea  el  mensa- 
ge á  que  me  he  referido. 

— Sel¿e: 
Poder  ejecutivo  de  la  NadoA. 

Buenot  Aires,  octabn  80  de  1885^ 
AI  honorable  Congreso  de  la  Naeiou. 

£1  Poder  ejecutivo  haciendo  uto  de  naa  facultad  cssc 
tucional,  prorogó  lat  sesiones  ordinarias  del  boernlk 
Congreso,  para  la  resolución  de  asantos  do  urgcuú  jr^ 
interés  público,  y  teniendo  presente  el  núnMroA.inpoitorcí 
de  ellos,  y  el  tiempo  que  han  pennanecido  y  deberás  per- 
manecer los  seBores  senadores  y  diputados,  fbeta  it  » 
provincias  para  la  consideración  de  didios  asustes,  trrf 
justo  retribuir  á  los  miembros  del  honorable  Congreso,  a 
servicios  que  prestan  á  la  Kadon,  coa  perjuicio,  tal  ?e 
de  sus  intereses  personales. 

En  esa  virtud,  tiene  el  honor  de  scNneter  i  U  aasr''^ 
radon  de  V.  H.,  para  ser  tratado  en  las  sesiones  de  pn.> 
ga,  el  proyecto  de  ley  adjunto. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 

mtfABIIll  PA2. 


Bl  Senado  y    Cámara  de  diputados,  «te, 
LEY 

Art.  1°  Ábrese  un  cridito  al  presupuesto  del  dír-arB 
mentó  del  Interior  por  la  cantidad  necesaria  para  abo::ir  > 
los  senadores  y  diputados  qne  asistan  ¿  las  señoses  d«  " 
roga  una  dieta  con  arreglo  á  la  ley  de  presapoesto- 

Art.  3°   Comuniqúese  al  Pod¿r  ejrcutivo. 

PAZ. 

Si*.  Roen— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate  s»  t" 
tablas  el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Creo  inútil  que  pase  á  comisión,  puerto  q ' 
como  acabo  de  decir,  es  bastante  conoci<i  - 
la  Cámara. 

— Aptiyada  esta  moción  ,»**■««  " 
aprueba. 

—Se  pone  en  discusión  en  ifí-i:  '*  * 
proyecto.  .  ' 

Ht.  Fli^nélroa  (F.  J. )— Yo  deseo  propo'  ^ 
una  agregación  á  este  proyecto,  comp^* 
diendo  á  los  empleados  del  Congreso,  cox« 
se  hizo  el  año  pasado,  cosa  quo  consideren 
mámente  justa. 
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Pero  comprendo  que  «sto  es  materia  de  la 
discusión  en  particular. 

Sr.  Denmria— Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  hacer  una  moción,  que 
lio  sé  hasta  que  punto  sea  reglamentaria,  y  es 
que  se  suspenda  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  que  estén  presentes  todos  los 
señores  diputados  que  han  de  recibir  la  dieta, 
si  se  sanciona  este  proyecto. 

Sr.  «rallo  (D.)— Es  imposible. 

f^r.  Gllbert— iLos  senadores  también? 

Hr.  Demaria— Los  senadores  harán  lo 
que  quieran  en  su  cámara. 

El  fundamento  de  mi  moción  es  este:  que 
indudablemente  hay  muchos  diputados  que 
no  votarán  con  placer  este  proyecto;  pero  la 
verdad  es  también  que  á  la  mayor  parte  ha 
de  gustar  la  dieta. 

Sr.  Frim«B-~|Vd.  la  va  a  recibir? 

Sr.  Demaría— No  lo  digo  por  mí,  puesto 
que  voy  á  votar  en  contra;  pero  sí  la  recibiré 
por  otras  razones,  no  porque  quiera  recibirla. 

Pero  me  parece  que  deben  afrontar  la  res- 
ponsabilidad de  estos  actos  todos  los  que  reci- 
ben el  provecho,  y  que  no  deben  echar  la  car- 
ga á  aquellos  que  votan  por  la  afirmativa,  sea 
porque  entienden  que  es  cumplir  con  su  de- 
ber. . . 

Sp.  Barra— -Los  diputados  son  indepen- 
dientes! 

Sr.^Demaria— Es  lo  que  estoy  diciendo; 
pero  no  quisiera  que  cayera  la  responsabili- 
dad... 

Sr.  Barra— ¡Qué  se  va  á  hacer!  Es  lo 
mismo. 

Sr.  Deinaria...de  un  acto  que  hasta  cier- 
to punto  puede  considerarse  como  impropio, 
solo  sobre  un  cierto  número  de  diputados, 
que  lo  votaran  en  esa  forma  creyendo  que 
cumplen  con  un  deber  ó  que  deben  hacerlo. 

Y  por  eso  me  parece  conveniente  que  se 
presenten  todos  aquellos  que  han  de  participar 
de  los  beneficios. 

Sr.  Figueroa  (F.  Jí.)— Creo  que  el  regla- 
mento exige... 


Sr.  Presidente— No  ha  sido  apoyada  la 
moción  dol  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
y  no  puedo  ponerla  á  discusión. 

—Se  vota  el  proyecto  en  general,  j 
resulta  aprobado  por  cuarenta  votos  con- 
tra siete. 

—En  discusión  en  particular  el  ar- 
ticulo 1°. 

Sr.  Flguerea  (F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  un  agregado  que  también 
tenia  lá  ley  del  año  anterior:  que  se  acuerde 
un  sobresueldo  á  los  empleados  del  Congreso 
equivalente  á  un  mes  de  sus  respectivos  suel- 
dos. 

Me  parece  que  no  hay  necesidad  de  mani- 
festar la  razón:  ella  salta  á  primera  vista. 
Estos  empleados  han  tenido  que  hacer  un 
trabajo  mucho  mas  recargado  del  que  hacen 
ordinariamente,  y  me  parece  que  deben  gozar 
de  un  sobresueldo. 

Entonces,  yo  propondría  esto:  «  y  un  so- 
bresueldo á  los  empleados  del  Congreso  equi- 
valente á  un  mes  desús  respectivos  sueldos.» 

Sr.  Presidente — No  sé  si  esta  indicación 
está  apoyada. 

—Apoyada. 

Sr.  Presidente-Parece  que  habiendo  si- 
do apoyada  por  una  gran  mayoría,  no  hay  ne- 
sidad  de  votar  especialmente  el  agregado. 

Se  votará  el  artículo  con  él. 

—Votado  el  artículo  en  la  forma  in- 
dicada es  aprobado. 

—El  artículo  2°  es  de  forma. 

Sr.  Presidente — En  vista  del  asenti- 
miento de  la  Cámara,  con  respecto  á  la  mo- 
ción que  se  hizo,  propongo  levantar  la  sesión. 


-Asentimiento. 

-Se  levanta  la  sesión  siendo  las  6  y 


45  p.  m. 
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25^    SESIÓN  DE  FBÓBOaA  DEL  31  DE   OOTÜBBE  DE  1885. 
Presidencia  del  Dr.   Rulz  de   los    Llanos 

SUMARIO — Asuntos  entrados. — Incidentes  suscitados  con  motivo  de  la  distribución  de  indios 
sometidos. — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  ccmisiin 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre  construcción  y  csplsk- 
cion  de  depósitos  de  aduana  en  La  plata. 


PRBSBNTBS 
Prestdente 
ikcosta 

ülbarraolii  ( S.) 
Albarraoin(J.P. 
Araos 
Araqjo 
AraoB 
Arlgós 
Argento 
Balsa 
Barra 
Berdla 
Bustos 
Caceras 
Gano 
Calvo 
Gároano 
Civit 
Costa 
Corval&n 
Crespo 
Darqnler 
D&vlla 
Déla  Fuente 
Demaria 
Febre 
Fernandos 
Funes 

Figneroa(F.G.) 
Figneroa  (F.J.] 
GaUo  (D.) 
OaUo  (P.  8.) 
Gomes  (F.M.) 
Gorostlaga 
Gilbert 
Gil 

Herrera 
Lainez 

Legnlsamon  (L.) 
Legnizamon  (O.) 
Maglione 
Malbrán 
MansUla 
Navarro  Viola 


—En  Buenos  Airet,  á  31  de  oc- 
tabre  de  1885,  reonidoe  en  ni  laU  de 
sesiones,  los  señores  diputados  al  mir^ 
gen  inscriptos,  so  declara  abierta   la 


ACTA. 

~Se  l¿e  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES. 

—La  de  Obras  públicas  se  ha  es- 
pedido en  el  proyecto,  en  revisión, 
sobre  obras  de  nivelación  y  desagüe 
ordenadas  por  la  ley  número  1486. 

— La  auxiliar  de  Presupuesto,  en 
los  siguientes  créditos  suplementarios: 

De  pesos75,667.17  al  ministerio  de 
la  Guerra. 

De  Ídem  51, 257. 60 al  minuteriodel 
Interior. 

De  Ídem  74,918.71  al  ministerio  de 
Justicia,  Culto  ¿  Instrucción  pública. 

De  ídem  22,686,87  al  ídem  idem. 

De  idem  13,000  para  trasmisión  de 
telegramas. 

De  idem  150,000  para  vestuario  del 
ejército. 

—La  de  Negocios  constitucionales 
y  esteriores,  se  ha  espedido  en  el  pro- 
yecto aprobando  los  arreglos  postales 
firmados  en  Lisboa  por  el  delegado 
argentino  en  1884. 

(A  la  orden  del  dia]. 


DISTRIBUCIÓN  DE  INDIOS  SOME- 
TIDOS. 

Hr.  Demaria— Pido  la 
palabra. 
Antes  de  pasar  á  la  orden 


Ooampo 

Olmedo 

Paa  (B.  N.) 

Pórtela 

Posse  (F.) 

Puebla 

Quintana 

Roca 

Rodrigues 

Romero 

Soller 

Solarl 

Berú 

Solveyra 

Sosa 

Ter&n 

Vega 

Vidal 

Videla 

Villamayor 

Tofire 

Zambrano 

Zavalia 

Zavalla 

AU8BNTBS 

CON  UCBMCIA 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Pefia 

Torrent 

CON    AVUO 

Coquet 

Dias 

Dantas 

Lahitte 

Ortiz 

Paz  (M.) 

Peres 

Posse  (B.) 

Pujol  Vedoya 

8ol& 

Tagle 

Tramaln 

Zeballos 


del  dia  voy  á  permitirme  de- 
cir dos  palabras. 

Un  momento  antes  de  en 
trar  á  este  recinto,  heleido  et: 
el  diario  «La  Nación»  de  hoy, 
un  hecho  que  me  ha  llamado 
la  atención  y  el  coal  creo  qoe 
no  debe  pasar  desapercibido, 
sin  que  se  haga  por  lo  meóos 
una  protesta. 

Se  da  cuenta,  en  ese  diario. 
de  que  en  el  dia  de  ayer  ba 
llegado  al  puerto  del  Riaehae- 
lo  un  barco  con  una  caatidad 
de  indios  venidos  del  Chaco. 

Se  dice  también  que  muclü 
Simas  personas,  presentando 
cartas  de  empleos  públicos, 
han  obtenidoque  se  les  diera, 
en  presencia  de  todo  ud  pue- 
blo que  se  enoontrabaaUi,  uir 
número  considerable  de  esos 
indios.  Y  agrega  que  se  ha  ar- 
rancado de  los  brazos  de  las 
madre^tiemascriaturas«  para 
entregarlas  á  estas  personas. 

Este  hecho,  señor  presiden- 
te, ocurrido  en  una  ciudad 
que  tiene  la  pretencioo,  fun- 
dada, creo,  de  ser  culta,  lla- 
ma indudablemente  la  ateo 
cion.  Esta  simple  narración 
subleva  el  espíritu. 

Yo  creo  que  es  deber  nues- 
tro, por  lo  menos,  que  se  al 
ce,  como  lo  hago,  una  voz  er. 
este  recinto,  que  manifiesta 
que,  en  manera  alguna  po- 
demos aceptar  hechos  de 
esta  naturalexa,  y  que  ff 
obligación  estricta,  imperio- 
sa, de  humanidad  de  parte  de 
los  que  están  obligados  á  in- 
tervenir en  esto,  no 
los. 
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Yo  me  permitiría  liacer  moción  para  lla- 
mar al  señor  ministro  de  la  guerra  y  pedirle 
espllcacionessobre  estos  hechos;  ó  bien  haría 
moción  para  que  por  medio  de  una  votación, 
se  manifestase  cual  es  el  modo  como  la  Cá- 
mara los  ha  considerado. 

Pero  me  parece  que  ante  las  disposiciones 
constitucionales,  no  tenemos  facultad  para 
hacer  una  ni  otra  cosa. 

Me  limito,  por  consiguiente,  á  manifestar, 
en  este  recinto,  que  como  diputado,  represen- 
tante de  una  inacción  del  pueble,  rechazo 
indignado  ese  hecho,  que  me  permito  calificar 
de  bárbaro. 

Varlus  seftores  diputados  — Muy  bien! 

Sr.  IVavarro  Viola— ¿Por  qué  no  pide 
la  comparencia  del  señor  ministro  de  la 
Guerra? 

Hr.  Demaría— No  puede  hacerse  tal 
cosa. 

Hr»  Balsa— Pido  la  palabra. 

Por  la  misma  razón  que  ha  hecho  presente 
el  señor  diputado,  es  decir,  que  no  podemos 
producir  acto  legislativo  alguno  por  iniciativa 
propia,  me  considero  en  el  deber  de  decir  lo 
que  sé,  respecto  de  este  asunto,  de  una  mane- 
ra casual. 

Momentos  antes  de  la  hora  de  entrar  en 
sesión,  he  ido  al  ministerio  de  la  Guerra,  con 
motivo  de  una  insignificancia — la  bs^a  de  un 
soldado— y  encontré  al  señor  ministro  ocu- 
pado en  dar  sus  órdenes  al  sub-secretario  de 
Guerra. 

Se  encontraba  presente,  en  ese  momento, 
el  prefecto  de  marina,  que  me  está  escu- 
chando. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  haciendo 
uso  del  teléfono,  trasmitía  al  sub-secretario 
algunas  órdenes,  recuerdo  entre  ellas  una  al 
estado  mayor,  disponiendo  que  por  ninguna 
causa  entregara  indio  alguno  de  los  llegados 
en  el  «San  Martin». 

No  teniendo  conocimiento  de  esto,  le  pre- 
guntó que  indios  eran  los  de  que  se  trataba. 
Me  contestó  que  eran  enviados  sin  orden  del 
ministerio,  embarcados  en  un  buque  de  la 
carrera,  y  que  el  gobierno  pensaba  penerlos  á 
disposision  de  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
para  que  fueran  distribuidos  entre  las  fami- 
lias, en  la  forma  en  que  se  ha  bocho  anterior- 
mente. 

Se  ordenó,  además,  me  parece,  que  se  man- 
dara ropas  para  que  esos  indios  í\ieran  vesti- 
dos antes  de  ser  entregados  á  aquella  So- 
ciedad. 

Respecto  de  lo  que  el  señor  diputado  dice 
que  afirma  **La  Nación",  me  parece  que  sería 
en  efecto,  un  acto  inhumano,  que  todos  de- 
beríamos condenar.    Pero  quizá  el  cronista  ha 


estado  equivocada,  por  las  palabras  que  ho 
oido  al  señor  ministro. 

Sr.  Calvo — Me  consta  que  eso  mismo 
ya  ha  sido  hecho,  hace  como  unos  ocho 
meses. 

Sr.  Eialnez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  repetir  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  diputado,  porque  croo  que  la  Cámara 
tiene  facultad  para  hacer  venir  á  su  seno, 
durante  todas  sus  sesiones,  á  cualquier  minis- 
tro á  quien  desee  tener  en  su  presencia,  y 
por  tanto,  en  este  caso,  al  ministro  de  la 
Guerra,  directamente  afectado  en  su  admi- 
nistración por  estas  escenas  bárbaras. 

Hago  moción,  pues,  para  que  la  Cámara 
llame  al  señor  ministro,  á  fin  do  que  mani- 
fieste cuáles  son  las  medidas  tomadas  al 
respecto. 

—Apoyado. 

Sr«  Balsa— Por  mi  parte,  apoyo  la  indi- 
cación; quería  decir  simplemente  lo  que  sé  á 
este  respecto. 

HVm  Dentaria — Pido  la  palabra. 

Yo  apoyo  esta  moción  pa»^  que  el  señor  mi- 
nistro manifieste  públicamente  que  estos  ac- 
tos, son  cometidos,  no  solo  sin  su  consenti- 
miento, pero  aún  sin  su  conocimiento. 

Creo  que  importa  á  la  moral  pública  que  se 
sepa  que  el  Poder  ejecutivo  no  ha  tenido  in- 
tención de  hacer  esto. 

Se  me  ha  dicho,  después  que  hice  uso  de  la 
palabra,  por  primera  vez,  que  precisamente 
las  medidas  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor 
diputado  por  la  capital,  han  sido  tomadas  á 
consecuencia  de  los  hechos  producidos  ya  y 
que  han  sido  denunciados. 

Por  otra  parte,  yo  no  quedaría  completa- 
mente satisfecho  con  que  el  Poder  ejecutivo 
diera  órdenes  para  que  no  continúen  estas  re- 
particiones escandalosas  que  se  están  hacien- 
do con  estos  seres  humanos;  y  desearía  que 
castigase  severa  é  imperiosamente  á  los  que 
las  han  hecho. 

Y,  mas  aún,  que  ñieran  también  castigados 
los  hechos  análogos  anteriormente  produci- 
dos y  que  han  sido  denunciados  por  la  pren- 
sa, como  el  traer  estos  hombres  atados  con 
cadenas  unos  con  otros,  al  es  tremo  de  haber- 
se uno  de  ellos  cortado  la  mano  con  un  vidrio 
para  librarse  de  la  cadena  que  le  oprimía. 

Son  hechos  bárbaros  que  no  podemos  tole- 
rar y  que  requieren  el  castigo  de  quienes  han 
intervenido  en  ellos. 

Nr.  Será— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  yo  repruebo  en  alto  gra- 
do, y  me  coloco  en  el  mismo  orden  de  ideas 
de  protesta  que  el  señor  diputado,  estos  he- 
chos inhumanos  que  él  ha  denunciado;  pero 
creo  que  el  señor  diputado  dijo  bien,  cuando 
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concluía  su  discurso,  manifestando  que  creía 
que  la  Cámara  no  tenia  facultad  para  reque- 
rir informaciones,  sobre  actos  estraños  á  los 
asuntos  de  próroga,  de  los  ministros  del  Po- 
der ejecutivo;  que  no  hacía  tampoco  una  mo- 
ción para  que  se  hiciese  un  acto  de  condena- 
ción espresa  por  parte  de  la  Cámara,  porque 
creia  también  que  este  procedimiento  era  an- 
ti-parlamentario. 

Pienso,  señor  presidente,  que  el  señor  di- 
putado tenía  perfecta  razón  cuando  asi  se  es- 
presaba,  y  me  temo  que  estas  manifestacio- 
nes del  sentimiento,  perfectamente  justifica- 
das en  presencia  de  esos  hechos  bárbaros  que 
la  prensa  denuncia,  podría  llevarnos  á  relajar 
nuestros  procedimientos  parlamentarios. 

Si,  por  este  moviminnto  tan  justo  de  in- 
dignación, sancionamos  una  moción  para  que 
venga  el  señor  ministro  á  dar  esplicaciones 
sobre  estos  sucesos,  creamos  este  anteceden- 
te: que  la  Cámara  puede,  con  cualquier  mo- 
tivo y  por  cualquier  razón,  llamar  á  los  minis- 
tros del  Poder  ejecutivo  á  dar  cuenta  de  ac- 
tos completamente  estraños  á  los  asuntos 
comprendidos  en  la  próroga. 

Oreo  que  siendo  la  tarea  legislativa  del  Con- 
greso, en  las  sesiones  de  próroga,  determi- 
nada y  circunscrita  á  aquellos  asuntos  que  le 
son  sometidos  por  el  Poder  ^ecutivo,  solo 
para  este  objeto  quede  hacerse  venir  á  los 
miembros  del  Poder  ejecutivo,  á  dar  todas  las 
esplicaciones  que  pudieran  ilustrar  el  criterio 
del  Congreso  para  poder  resolver,  con  acier- 
to y  buen  criterio,  las  cuestiones  que  están 
pendientes. 

Pero  si  sancionamos  esta  moción,  vamos  a 
crear  un  antecedente  que  yo  juzgo  irregular 
y  es  por  esta  razón  que  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  moción. 
Si*.  Barra-- Pido  la  palabra, 
Si  fuera  necesario  desviarnos  un  poco  de 
los  precedentes  establecidos;  de  las  prácticas 
parlamentarias,  delante  de  hechos  que  afee, 
ten  el  decoro  del  pais,  con  el  oléete  de  des- 
pertarel  celo  de  la  administración  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  yo  me  abstendría 
de  votar  por  la  moción. 

Pero  me  parece  que  el  Congreso  no  puede 
hacerse  sordo  á  un  acontecimiento  como  el 
que  se  presenta  á  su  vista,  y  que  dará  preci- 
samente ocasión  al  Poder  ejecutivo  para  hacer 
oír  su  vozen  el  seno  del  Congreso,  donde  se  ha 
hecho  el  cuadro  triste  de  estos  acontecimien- 
tos, y  probar  que  el  Poder  ejecutivo  se  en- 
cuentra, come  cualquiera  otro,  á  la  altura  de 
la  época  y  sabrá  proveer  á  la  necesidad  que 
se  ha  indicado. 

Y  esa  constancia  de  decoro  nacional  es  una 
constancia  que  es  menester  que  retumbe  íUe- 
ra,  porque  estos  hechos  tienen  una  repercu- 


sión muy  larga,  desde  que  son  propagados»  ' 
el  seno  del  parlamento  argentino. 

Es  en  este  sentido,  y  deseando  oiría  Tozd: 
señor  ministro,  que  no  se  escusará  ciertameii 
te,  porque  tendrá  mucho  gusto  en  venir  á  L 
cerse  escuchar  de  este  cuerpo,  que  me  asock 
á  la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Figaeroa(F.  J.)— Pido  la  palabra. 

Sr,  Dávila— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente—La  tiene  el  señor  dip^ 
tado  por  Córdoba,  que  la  ha  pedido  primer . 

Sr.  Flgneroa  (F.  J.) — Indudablcment', 
señor  presidente,  creo  que  no  hay  un  solo : 
putado,  que  no  habrá  un  solo  ciudadano,  q.. 
no  repruebe  estos  hechos  calificados  de  bar 
baros,  que  es  el  calificativo  que  les  crnt^ 
ponde;  pero  esto  no  nos  puede  ¡llevar  ha5\i 
establecer  precedentes  fUnestos  en  el  sistm¿ 
parlamentario,  y  es  la  razón  por  que  votare 
en  contra  de  la  moción  de  llamar  ai  seí\' 
ministro. 

Se  ha  hecho  notar,  por  otro  señor  dipo.^ 
do,  que  convenía  al  país  que  se  hiciese  oír  !i 
voz  del  Poder  ejecutivo  nacional,  reprobauC 
estos  actos. 

Pero  yo  pregunto:  (acaso  tiene  derecbo  qíb^ 
guno  de  nosotros  de  dudar  que  el  Poder  e^ 
cutivo,  compuesto  de  hombres  tan  honorables 
como  los  que  se  sientan  en  esta  Cámara,  d> 
va  á  reprobar  esos  actos,  que  los  va  á  aceptjr 
y  dejar  pasar  en  silencio? 

Sr.  iLaiaes — Haré  notar  al  señor  dipcu 
do  que  son  empleados  del  Poder  cijecatiT. 
los  que  hacen  ese  reparto;  y  los  ministros  soe 
responsables  de  los  malos  procedimientos  i: 
sus  empleados,  mientras  no  los  castigan. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Nó;  los  emplea* 
dos  pueden  cometer  actos  punibles,  no  l^y 
poder  humano  que  pueda  impedirlo.  Loqae 
se  puede  y  se  debe  hacer,  es  castigar  á  los  cul- 
pables. 

Hr.  Pórtela— Es  que  estos  hechos  vieD^" 
reproduciéndose  desde  hace  tiempo. 

Sr.  Figneroa  (F.  J.}— Se  trata  de  qb 
hecho  que  se  ha  producido  el  dia  de  ayer. 

Lo  repito,  que  un  empleado  cometa  m 
falta,  no  hay  poder  humano  que  pueda  o^t 
tarlo .  Lo  que  corresponde  á  las  autoridades. 
en  este  caso,  es  castigar  al  empleado  que,  u^ 
trapasando  sus  atribuciones,  haya  cometui 
un  acto  violatorio.  de  la  libertad  de  un  ciada 
daño  argentino. 

Ahora,  en  cuanto  á  este  fundamento  qi:^ 
agregaba  ese  señor  diputado  por  la  Capit't-' 
que  conviene  que  el  país  oiga  en  el  parlamen 
to  la  palabra  del  Poder  ^ecutivo,  yo  dig' 
que  la  manera  de  que  el  Peder  ejecutiw^^ 
haga  oir  del  país  no  es  venir  aquí  y  qu«Q"<^ 
den  estampadas  sus  palabras  en  las  verc¡o»<^ 
taquigráficas,  sino  dando  un  decreto,  d'^od> 
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una  orden  por  la  que  se  castigue  á  los  emplea- 
dos culpables. 

Y  esto  es  lo  que  esperamos,  con  justísima 
razón;  y  creo  que  oiremos  su  palabra,  hoy  ó 
mañana,  por  medio  de  un  decreto,  que  será 
publicado  en  la  prensa  y  de  órdenes  que  dará 
á  las  autoridades  correspondientes  pnra  que 
no  se  vuelvan  á  reproducir  hechos  tan  salva- 
jes como  el  que  se  denuncia. 

Pero,  como  decía  el  señor  diputado  por 
Mendoza,  si  llamamos  á  los  señores  ministros 
con  motivo  de  estos  actos  que  conmueven  el 
corazón,  pero  que  son  completamente  ágenos 
álos  asuntos  incluidos  en  el  mensaje  de  pró- 
roga,  facultad  esclusiva  del  Poder  ejecutivo, 
según  la  constitución,  establecemos  que  la 
facultad  de  prorogar  las  sesiones  no  es  sola- 
mente del  Poder  ejacutivo,  sino  del  parlamen- 
to también. 

8r.  Lalnez— No  vamos  á  legislar. 
Sr.    F^ueroa  (F.  J.)— Pero  continúa 
entonces  el  Congreso  abierto. 

Y,  mañana,  cualquier  diputado,  con  razón 
ó  sin  ella,  podría  también  decirnos:  se  ha 
producido  tales  hechos  (verdaderos  ó  falsos) 
que  el  país  no  puede  tolerar;  venga  el  mi- 
nistro á  dar  esplicaciones. — Y  continuaría  así 
el  Congreso  en  sesiones  permanentes,  hasta 
el  dia  que  quisiera;  facultad  que  no  tiene  por 
la  constitución. 

Por  consiguiente,  creo  que  sería  sentar  un 
gravísimo  precedente.  Mientras  que  todo 
quedarla  salvado  con  las  medidas  que,  cier- 
tamente, el  Poder  ejecutivo  ha  de  tomar. 

No  podemos  suponer  que  el  Poder  ejecuti- 
vo sea  el  único  que  no  critique  actos  de  la 
naturaleza  del  que  se  denuncia. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  aun- 
que condeno  yo  también  el  acto  cometido  ayer 
en  la  Boca  del  Riachuelo,  votaré  en  contra  de 
la  moción. 
Sr.  Yofrc— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente— El  señor  diputado  por 
la  Rioja  lahabia  pedido. 

Sr.  Dávlla— Haré  uso  de  ella  después  del 
señor  diputado. 

Sr.  Yofre— Señor  presidente:  se  ha  hecho 
observación  de  carácter  constitucional,  para 
impugnar  la  moción  de  llamar  al  señor  minis- 
tro de  la  Guerra  á  objeto  de  pedirle  esplica- 
ciones sobre  el  procedimiento  que  se  ha  de- 
nunciado, respecto  de  la  colocación  de  estos 
indios. 

Y  es  conveniente,  á  mi  juicio,  analizar  un 
poco  estas  observaciones,  para  deducir  del 
análisis,  si  efectivamente  la  Cámara  se  en- 
cuentra coartada  en  su  libertad  de  acción  par- 
lamentaria, para  proponer  esta  moción,  ó  si 
está  habilitada  para  hacerla  y  sancionarla, 
teniendo  en  cuenta  que  este  género  de  mocio- 


nes son  de  carácter  puramente  interno,  y  que 
no  revisten  la  formalidad  do  un  acto  legislati- 
vo, de  un  acto  en  que  tenga  que  concurrir, 
para  su  solución,  la  otra  rama  y  el  Poder  eje- 
cutivo á  la  vez. 

Es  indudable  que  el  periodo  ordinario  de 
sesiones  está  marcado  en  la  constitución,  y 
que  nuestro  parlamento  no  tiene  una  vida 
independiente  y  libre  en  su  funcionamiento; 
no  se  mueve  por  sí  mísnáo,  como  sucede  en 
otros  parlamentos  regidos  por  instituciones 
análogas  alas  nuestras,  como  sucede  en  otros 
países  republicanos,  representativos. 

Sin  embargo,  también  es  verdad  que  en  la 
índole  de  nuestras  instituciones  está  la  vida 
parlamentaria,  y  que  es  de  buena  doctrina 
ampliar,  en  cuanto  sea  posible,  con  el  carác- 
ter de  esas  instituciones,  el  funcionamiento 
de  este  Poder,  que  es  el  representante  mas 
directo,  por  decirlo  así,  del  pueblo;  el  que  es- 
tá mas  en  contacto  con  él,  el  que  dscaliza 
mejor  sus  intereses,  y  siente  las  palpitacio- 
nes de  su  vida. 

Cuando  el  Poder  ejecutivo  proroga  las  se- 
siones del  Congreso  y  somete  á  su  resolución 
un  número  determinado  de  asuntos,  la  Cá- 
mara tiene  poder,  en  mi  concepto,  no  solo 
para  resolver  directamente  los  asuntos  some- 
tidos por  el  Poder  ejecutivo,  en  la  forma,  y 
con  los  medios  que  él  determina,  sino  tam- 
bién para  modificarlos,  y  llenar  las  necesida- 
des que  han  motivado  la  próroga,  por  otros 
medios  que  crea  el  Congreso,  según  su  alto 
criterio,  mas  convenientes,  y  en  cuya  elección 
él  tiene  amplia  libertad  de  juicio. 

En  esta  parte  no  está,  pues,  tan  restringida 
su  vida  parlamentaria,  en  las  sesiones  de 
próroga:  el  Congreso  tiene  fecultad  de  deli- 
berar y  proveer  á  las  necesidades  previstas, 
como  lo  crea  mejor  para  el  país. 

Cuando  á  mas  de  esos  asuntos,  el  Congreso 
encuentra  que,  por  razones  imprevistas,  por 
acontecimientos  que  se  producen  durante  sus 
sesiones,  es  conveniente  hacer  un  acto  de  ma- 
nifestación de  opinión,  un  acto  de  manifesta- 
ción espllcita,  de  su  manera  de  pensar  sobre 
esos  hechos,  y  pedir  esplicaciones  ilustrati- 
vas á  cualquiera  de  los  ministros  del  Poder 
ejecutivo,  sobre  los  sucesos  que  se  hayan  pro- 
ducido, con  los  propósitos  puramente  ínter- 
nos,  que  debe  tener  esta  moción,  no  veo  por- 
que no  pudiera  hacerlo,  ni  como  se  menosca- 
barian,  por  este  hecho,  las  facultados  y  prero- 
gativas  que  tiene  el  Ejecutivo,  para  prolon- 
gar la  vida  parlamentaría,  ni  tampoco  que 
pueda  llegarse  de  una  manera  directa,  con 
actos  de  esta  naturaleza,  como  se  ha  dicho, 
á  abusos  mas  ó  menos  problemáticos,  adop- 
tando procedimientos  de  esta  clase. 

El  Congreso,  por  este  medio,  no  podrlp 
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tampoco  prolongar   indefinida  y  arbiti'aria- 
mcnte  las  sesiones. 

El  Congreso  prorogaria  las  sesiones,  hasta 
tanto  hayan  sido  solucionados  los  asuntos 
que  se  han  sometido  á  su  resolución;  pero 
en  el  ínterin^  bien  puede  ocuparse  de  actos 
de  carácter  interno,  como  este.  No  creo, 
pues,  qué  estaría  inhabilitado  para  resolverlo, 
desde  que,  por  otra  parte,  estos  actos  no 
tienen  la  trascendencia  de  una  ley. 

Esto  por  lo  que  hace  á  las  observaciones 
que  se  han  vertido  en  el  sentido  de  la  inha 
bilidad  en  que  se  encontrada  la  Cámara  para 
debatir  este  asunto. 

Por  lo  que  respecta  al  hecho  denunciado, 
él  no  puede  ser  mas  contrario  á  las  buenas 
doctrinas,  á  los  sentimientos  de  humanidad, 
y  hasta  puede  decirse  que  es  un  acto  contra- 
rio á  la  civilización,  verdadero  delito  penado 
por  nuestra  legislación. 

Desde  luego,  ¿quien  podría  desconocerla 
importancia  de  las  esplicaciones  que  se  pide 
por  medio  de  esta  moción,  y  lo  conducente 
que  ellas  serian,  para  corregir  estos  actos? 

No  considerando,  pues,  esta  moción  reves- 
tido de  la  trascendencia  que  se  le  ha  preten- 
dido dar,  y  creyendo,  por  otra  parte,  que 
debemos  nosotros  vigorizar,  en  cuanto  sea 
posible,  la  vida  parlamentaria,  y  defender 
estas  prerogativas  y  estas  facultades,  no  es- 
presamente  autorizadas  por  nuestra  consti- 
tución, poro  sí  conformes  á  la  Índole  de 
nuestras  instituciones,  juzgo  fundados  los 
motivos  de  esta  moción,  y  he  de  votar  en  fe- 
vor  de  ella. 

Es  cuanto  creo  suficiente  decir  á  este  res- 
pecto. 

Si*.  Presidente-— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción hecha  por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

¿Quiere  tener  la  bondad  de  precisar  sus 
téminos? 

Sr.  EiAlnez — Mi  moción  es  para  que  se 
llame,  después  de  un  cuarto  intermedio,  al 
señor  ministro  de  la  Guerra,  para  hacerle  co 
nocer  las  denuncias  que  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Burra— Que  se  invite  al  señor  mi- 
nistro. 

Sr.  lialncE-Perfectaraenterque  se  invite 
al  señor  ministro  de  la  Guerra  á  concurrir 
á  esto  recinto,  á  objeto  de  hacerle  conocer 
las  denuncias  que  se  han  hecho  sobre  actos 
incalificables  cometidos  con  los  indios  que 
han  llegado  al  Riachuelo,  y  á  la  vez  la  opi- 
nión que  tí  este  respecto  tiene  la  Cámara. 

Sr.  Argento— Voy  á  fundar  brevemente 
mi  voto  en  este  asunto. 

Yo  también  soy  uno  délos  tantos  diputados 
que  condenan  los  hechos  que  ha  relatado  el 


señor  diputado  que  ha  iniciado  estedetet^^ 
y  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las  doctrint^ 
emitidas  por  los  señores  diputados  por  Mcn 
doza  y  por  Córdoba,  que  tengo  á  mi  izqaienr; 
pero  no  estoy,  de  ninguna  manera  confoniij 
con  las  razones  y  con  los  fundamentos  qur 
acaba  de  aducir  otro  señor  diputado  por  C 
doba,  en  virtud  de  las  cuales  él  sostiene  qj: 
el  asunto  de  que  se  trata  es  de  carácter  purn 
mente  interno  de  la  cámara. 

Yo  creo  que  está  equivocado. 

Asunto  interno  de  una  Cámara  es  tod> 
aquello  que  está  circunscrito  á  la  Cámarc 
misma.  Pero  todo  lo  que  sale  del  recinto  de 
la  Cámara,  toda  disposición  cuyos  efecíc^ 
sean  esteriores,  ya  no  es  asunto  interno. 

Los  ministros  del  Poder  ejecutivo  pert^ 
necen  á  un  poder  distinto  que,  aun  cuanc!» 
en  ciertos  casos  tengan  que  venir  aqui  conr 
representantes  del  Poder  colegislador,  á  t 
mar  parte  en  las  cuestiones,  en  represenu 
cion  del  Poder  ejecutivo,  sin  embargo,  nc « 
les  puede  compelerá  que  concurran  álaCa 
mará  para  dar  esplicaciones  sobre  actos  estn 
ños  á  la  Cámara  misma. 

Asi,  pues,  yo  creo  que  consultando  los  ver 
daderos  principios  constitucionales,  y  rcsi^ 
tando  las  i*eglas  parlamentarias,  nosotros  r. 
podemos  llamar,  en  estos  mementos,  al  sen-' 
ministro  déla  Guerra. 

Sise  tratado  llamarlo  para  pedirle  espli 
caciones  sobre  algunos  de  los  asuntos  coid 
prendidos  en  la  próroga,  estaríamos  en  nue^ 
tro  perfecto  derecho;  pero  llamar  al  seíor 
ministro  para  que  conteste  á  una  especú 
de  interpelación  {á  eso  equivale  lo  que  ?- 
pretende],  con  el  objeto  de  producir  un  acü 
legislativo,  por  parte  de  esta  Cámara,  me 
parece  inconveniente  y  contrario  á  los  ver- 
daderos principios  que  rigen  la  matorii, 
tanto  mas,  señor  presidente,  cuanto  que  i\: 
las  manifestaciones  de  opinión  de  la  Cáman 
en  colectividad  están  autorizadas  por  nuestra 
constitución  ni  por  nuestro  sistema  parU 
mentarlo. 

Esas  manifestaciones  de  opinión  estarcí' 
autorizadas  en  otras  naciones,  en  Inglaterra 
por  ejemplo;  pero  entre  nosotros  no  son 
admitidas.  No  podemos,  pues,  ultrapasa, 
las  atribuciones  que  tenemos  por  la  couíti 
tucion. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  moción  qn' 
se  ha  hecho  es  contraria  á  las  disposición^' 
terminantes  de  la  constitución  y  del  regla- 
mento, y  con  sentimiento,  declaro  que  n- 
votaré  por  ella. 

Pero  hay  otra  consideración  mas,  que  n^ 
quiero  dejar  de  recordar. 

Si  solamente  esta  Cámara  ñiera  el  poder 
constituido  llamado  por  la  ley  á  remedar 
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estos  males,  yo  me  esplicaría  la  urgencia  de 
tratar  estos  hechos  abusivos  que  se  dice 
han  sido  cometidos  por  empleados  depen- 
dientes del  Poder  ejecutivo.  Pero  no  suce- 
de eso. 

El  Poder  ejecutivo  tratará  de  reprimir  los 
escándalos  que  se  hayan  cometido,  y  casti- 
gará á  los  subalternos  que  sean  culpa- 
bles. 

Además,  "queda  espedita  la  acción  de  la 
justicia,  que  cuenta  con  funcionarios,  como 
los  defensores  de  menores,  que  son  precisa- 
mente los  encargados  de  proteger  al  huérfano 
'  y  al  desvalido. 

Hasta  puede  presentarse,  como  parte, 
cualquier  ciudadano  ante  el  juez  competente, 
á  defender  la  justicia  y  la  moral  ofendi- 
das. 

Así,  pues,  como  se  ve,  hay  otras  autori- 
dades encargadas  de  remediar  estos  males, 
y  nosotros  no  debemos  tener  la  pretensión 
de  creer  que  somos  los  únicos  capaces  de  ha- 
cer justicia  y  de  proceder  cuerdamente. 

He  dicho. 

8r.  Vidal— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  invoca  prescripciones  constitu 
clónales,  por  mayor  sentimiento  de  humani- 
dad y  de  cualquier  otro  carácter  que  se  tenga, 
es  preciso  doblegarse  ante  la  ley. 

Sin  embargo,  creo  que  no  podemos  redu- 
cirnos á  desempeñar  nn  rol  mas  insignifican- 
te y  secundario  que  el  que  desempeña  el 
último  ciudadano. 

Es  indudable  que  el  derecho  de  petición 
está  acordado  á  todos  los  ciudadanos  argen- 
tinos, y  yo  hago  moción,  para  el  caso  que 
fuera  rechazada  la  anterior,  á  objeto  de  que 
so  pase  una  minuta  de  comunicación  al 
Poder  ejecutivo  solicitando  la  represión  de 
los  hechos  á  que  se  ha  hecho  referencia, 
siempre  que  ellos  sean  ciertos. 

Me  parece  que  tal  vez  de  esta  manera 
podríamos  .'quitar  los  escrúpulos  de  algunos 
señores  diputados,  muy  fundados  en  mi  opi- 
nión, sin  pasar  por  una  prescripción  constitu- 
cional, que  nonos  dá  facultad  para  llamar  á  los 
ministros  al  recinto. 

Si  esta  moción  fuese  apoyada,  rogaría  al 
señor  presidente  la  pusiera  en  discusión  en 
caso  de  ser  rechazada  la  anterior. 

He  dicho. 

Sr.  Calvo — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  no  es  la  primera  vez 
que  se  ha  discutido  esta  cuestión  en  la  Cá 
raara. 

Hace  cuatros  años  sostuve  las  mismas  ideas 
que  voy  á  exponer  ahora;  y  me  í\indo  en  el 
precepto  constitucional  que  voy  á  tomar- 
me la  libertad  de  hacer  presente  á  la  Cá- 
mara. 


Señor  presidente,  la  Cámara  existe  ó  no 
existe  durante  la  próroga.  No  hay  término  me- 
dio. 

Si  la  Cámara  existe  durante  la  próroga, 
existe  en  la  plenitud  de  su  vida.  Entonces, 
los  actos  de  ella,  como  el  llamamiento  á  su 
seno  de  los  ministros,  son  perfectpmente  le- 
gítimos y  pueden"  tener  lugar  durante  la 
próroga  como  pueden  tener  lugar  durante  las 
sesiones  ordinarias. 

El  artículo  de  la  constitución  á  que  se  han 
referido  los  señores  diputados  que  opinan  en 
contra,  es  el  63,  que  dice  asi:  *<Cada  una  de 
las  cámaras  puede  hacer  venir  á  su  sala  á  los 
ministros  del  Poder  ^ecutivo  para  recibir  las 
esplicaciones  é  informes  que  crea  convenien 
tes.»* 

Esto  dice  el  artículo  63  para  las  sesiones 
ordinarias,  sin  esceptuar  las  extraordinarias. 

El  precepto  es  absoluto  y  completo:  la  Cá- 
mara puede  siempre  hacer  venir  á  los  minis- 
tros para  las  esplicaciones  que  quiera  pedir; 
ya  sea  con  relación  á  los  intereses  generales 
del  país,  ya  sea  con  relación  á  los  intereses 
especiales  que  en  la  próroga  vienen  á  consi- 
derarse. 

El  inciso  12  del  artículo  86,  de  las  atribu- 
ciones y  facultades  del  Poder  ejecutivo,  dice 
que  el  Poder  ejecutivo  próroga  las  sesiones 
ordinarias  del  Congreso  ó  lo  convoca  á  sesio- 
nes extraordinarias  cuando  un  grave  interés 
de  orden  ó  de  progreso  lo  requiera. 

A  mi  entender,  señor  presidente,  (hablo  con 
todo  respeto)  es  una  corruptela  que  se  ha  in- 
troducido en  la  Cámara  el  suponer  que  ella 
está  obligada  á  circunscribirse  á  los  asuntos 
que  el  Poder  ejecutivo  le  señala  en  la  próro- 
ga; porque  esto  es  limitar  su  existencia,  es 
limitar  sus  atribuciones  y  coartar  sus  dere- 
chos mismos. 

fiir.  Fl^eroa(F.  J.;— Me  permite... 

Sr«  Calvo — Voy  á  concluir.  Es  inmuta- 
ble mi  idea:  la  argumentación  del  señor  di- 
putado serla  inútil;  hace  cuatro  años  que  la 
sostuve  aquí. 

Sr«  Flgneroa  (F.  J.)— Si  está  en  toda  su 
plenitud  la  Cámara,  ¿porqué  no  presenta  un 
proyecto  el  señor  diputado? 

Hr.  Dávlla— Puede  hacerlo  para  una 
declaración  interna. 

Sr.  Calvo— No  me  seria  posible  cambiar 
de  opinión,  porque  para  mí  es  una  cuestión 
que  está  agotada. 

Con  motivo  de  la  guerra  que  se  temia  con 
Chile,  yo  propuse  un  proyecto  para  que  se 
comprara  carbón  y  se  declarara  libre  de  de- 
rechos la  introducción  de  este  artículo.  Y  lo 
hice,  porque  sabia  que  no  teníamos  suficiente 
carbón  y  que  la  guerra  estaba  sobre  nosotr 

Entonces  el  ministerio  me  ayudó.  (Era 


8o4 


CÁMARA  NACIONAL  DE  DIPUTADOS. 


nistro  el  señor  Cortinez),  Y  la  cosa  quedó 
así,  porque  variaron  las  circunstancias. 

Pero  repito  el  hecho.  Supongamos  que 
volviéramos  á  estar  en  la  proximidad  de  una 
guerra  y  que,  como  entonces,  se  encontraran 
nuestros  depósitos  de  carbón  desprovistos 
enteramente. 

íbamos  á  ser  deshechos!  - 

iPodría  sostenerse  que  la  Cámara  no  tiene 
derecho  para  llamar  al  ministro  de  la  Guerra 
y  preguntarle  si  existe  6  no  tal  ó  cual  depó- 
sito? 

Es  indiscutible  que  sí. 

La  Cámara  no  puede  renunciar  á  su  exis- 
tencia conjunta. 

La  próroga  que  el  Poder  ejecutivo  hace 
nos  impide  presentar  proyectos  especiales; 
pero  no  nos  impide  cumplir  con  el  artículo 
63,  en  cuanto  á  interpelaciones  y  esplicacio- 
nes — cosa  muy  diferente. 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  hace  perfectamente  bien... 

^Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  la  Guerra  y  Marina, 
doctor  don  Carlos  Pellegríni. 

Sr«  Calvo— Está  resuelta  la  cuestión, 
desde  que  tenemos  aquí  el  señor  ministro. 

8r.  Flgaeroa  (F.  J.J— No  se  ha  resuel- 
to nada. 

Varios  señores  diputados —No,  no. 

Ht.  Presidente— Lo  que  está  en  discu- 
sión es  la  moción  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  suñcientemento  apoyada,  para  in- 
vitar al  señor  ministro  de  la  Guerra  á  venir 
después  del  cuarto  intermedio. 

lar.  Calvo— La  parte  teórica  la  resolve- 
mos el  año  que  viene. 

Sr.  Argento — Yo  pido  que  se  vote  la 
moción  que  ha  estado  en  discusión. 

Sr.  Ijalnez- Pido  la  palabra. 

Como  autor  de  la  moción,  voy  á  decir  cua- 
tro palabras  para  poner  al  corriente  al  señor 
ministro. 

Varios  señores  diputados— No,  señor! 

HVm  Demarla — No  puede  hacer  eso  ol  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Lalnoz — Para  fundar  mi  moción, 
entonces,  voy  á  decir  cuatro  palabras. 

Por  el  artículo  63  de  la  constitución,  la 
Cámara  tiene  derecho  do  llamar  á  su  seno  á 
los  ministros  del  Poder  ejecutivo,  á  fln  de 
pedirles  esplicaciones,  informes,  etc.  Y  en 
virtud  de  este  artículo  he  presentado  mi  mo- 
ción. 

Hemos  votado  en  el  presupuesto  vigente 
una  suma  de  150.000  pesos  nacionales  al 
año  para  la  distribución  y  manutención  de 
los  indios. 


Ayer  se  ha  producido  en  el  Riachuelo  um 
distribución  que  ha  sido  clasificada  de  bárbn 
ra,  porque  se  ha  arrancado  de  los  brazos  de 
las  madres  criaturas  que  lloraban,  etc.  Y  yo, 
en  presencia  de  tales  hechos,  hice  mocíoQ 
para  qne  viniera  el  señor  ministro  á  txjmar 
conocimiento  de  este  asunto  y  &  darnos  la- 
esplicaciones  que  tenemos  derecho  á  esperar 

Sr.  Presidente— Eso  es  lo  qae  está  ec 
discusión. 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Me  parece  que  no  poo- 
do  acordársela. 

Sr.  Demaria— Es  para  una  cuestión* 
previa. 

No  es  sobre  la  moción  misma. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Dentaria— Creo,  señor  prestdenU. 
que  no  podemos  entrar  al  fondo  de  la  mocioa 
sin  resolver  previamente,  por  una  votacioi.. 
si  la  Cámara  se  ha  de  ocupar  ó  no  del  asunte 

Y  no  porque  el  señor  ministro  se  haya 
presentado  en  el  recinto  de  la  Cámara,  bem»,^ 
de  abandonar  la  cuestión  que  debatimos 
para  entrar  á  discutir  el  asunto  en  su  fondo. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  esto  ia- 
portaría  resolver  ya  la  Cámara  que  ella  ü&x 
el  derecho  de  ocuparse  de  este  asunto,  ¡o 
cual  entiendo  que  es  algo  peligroso. 

Yo  pienso  completamente  de  acuerdo  ccíí 
lo  que  ha  manifestado  el  señor  diputado  por 
Mendoza. 

Creo,  como  lo  dije  también  la  primera  Tt: 
que  tomé  la  palabra,  que  la  Cámara  no  tiea^ 
el  derecho  de  ocuparse  de  este  asunto  en  Ib 
sesiones  estraordinarias,  y  voy  á.  dar  las  ra- 
zones en  virtud  de  las  cuales  pienso  asi. 

Señor  presidente:  el  Congreso  reunido  st .. 
tiene  las  íhcultades  que  le  dá  la  constituclou. 
Por  consiguiente,  no  puede  estralimitar  es:.- 
facultades,  y  en  todos  los  casos  tiene  qi- 
mantenerse  dentro  de  ellas. 

La  constitución  establece  dos  períodos  i 
sesiones  en  el  Congreso:  el  de  sesiones  ord, 
narias  y  el  de  sesiones  extraordinarias. 

En  las  sesiones  ordinarias,  la  constituci  : 
permite  al  Congreso  ocuparse  de  todos  aqut 
líos  asuntos  para  los  cuales  lo  faculta. 

Durante  las    sesiones  extraordinaria.'^. 
Congreso,  á  estar  á  los  términos  de  la  ui^^.- 
constitucíon,  no  tiene  facultad  sino  para  oí. 
parse  de  aquellos  asuntos  que  son    somou! 
á  su  consideración  por  el  Poder  ejecutivo. 

Decir  otra  cosa,  señor  presidente,  de^. 
que  durante  las  sesiones  estraordinarias  tiei 
el  poder  legislativo  la  misma  vida,  como  clr 
cia  el  señor  diputado  por  Córdoba,  por  ol  s- . 
hecho  de  encontrarse  reunido  y  ser  un  d^tt 
greso,  ó  decir,  como  el  diputado  por  la  Ca; 
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tal  señor  Calvo,  que  las  atribuciones  de  las 
cámaras  en  ningún  caso  están  limitadas,  es 
ir  en  conti*a  de  nuestra  carta  constitucional. 

Sr«  Calvo — En  su  régimen  interno. 

Nr.  Flgoeroa  (F.  J.)— Si  es  régimen  in- 
terne, no  pueden  tomar  parte  los  ministros. 

ür-  Demaria— Perdóneme  el  señor  dipu- 
tado; voy  á  continuar. 

Queda  entonces  perfectamente  establecido, 
y  aún  con  la  manifestación  de  aquellos  que 
han  sostenido  las  ideas  contrarias  á  las  que 
estoy  sosteniendo,  que,  durante  las  sesiones 
estraordinarias,  el  Congreso  no  puede  ocu- 
parse sino  de  asuntos  que  son  sometidos  por 
el  Poder  ejecutivo. 

La  cuestión  la  sacan  entonces  de  ese  terre- 
no para  llevarla  á  este  otro:  dicen:  pero  es 
que  lo  que  se  propone  por  la  moción  que  está 
en  debate,  no  es  un  acto  legal,  no  es  un  acto 
en  que  deba  intervenir  el  Poder  ejecutivo;  es 
simplemente  un  acto  interno. 

Señor  presidente:  difícil  es  determinar  cua- 
les son  los  actos  internos,  y  cuales  son  los 
que  no  tienen  ese  carácter. 

Sr,  Calvo — Aquellos  que  no  son  ley, 

Sr.  Demaria — Yo  entiendo  por  acto  in- 
terno todo  aquel  que  se  reflera  á  la  tramita- 
ción de  los  asuntos  que  estén  sometidos  á  la 
discusión  de  la  Cámara;  nada  mas. 

Sr.  Argento— Y  en  eso  no  puede  tomar 
parte  el  Poder  ejecutivo. 

Sr.  Demaria — Y  en  eso  no  puede  tomar 
parte  el  Poder  ejecutivo. 

De  manera  que  cuando  se  trata  de  un  acto 
como  éste,  que  vá  á  repercutir  fuera  del  Con- 
greso, queváá  aconsejar  que  castigue  á  los 
que  resulten  culpables,  no  puede  sostenerse 
que  este  acto  sea  puramente  interno,  desde 
que  repercute  ñiera  de  la  Cámara  y  afecta 
hasta  atribuciones  del  Poder  ejecutivo. 

Me  parece  que  ningún  señor  diputado  po- 
drá sostener  que  es  acto  interno  de  la  Cá- 
mara. 

Sr«  Calvo— Si  rae  permite.., 

Si  la  Cámara  resolviese  el  juicio  político? 

Ht.  Demaria — No  puede  resolverlo  en 
las  sesiones  extraordinarias. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.)— Está  confundien- 
do las  sesiones  extraordinarias  con  las  de 
próroga. 

En  las  sesiones  extraordinarias  podría  ha- 
cerlo; en  las  de  próroga,  n6. 

Sr.  Demaria  —  Yo,  celoso  del  cumpli- 
miento de  la  constitución,  y  aún  tal  vez,  uno 
de  los  mas  deseosos  que  la  Cámara  prodiyera 
algún  acto  en  el  sentido  que  manifesté  ante- 
riormente, he  de  votaren  contra  de  la  moción, 
porquo  la  creo  inconstitucional,  porque  la 
creo  peligrosa,  y  porque  temo  que  á  la  som- 
bra de  esta  moción,  posteriormente  se  pre- 


senten otras  de  igual  carácter;  que  sean  de 
trascendencia;  en  una  palabra,  importa  un 
peligro  para  el  país  sancionar  esta  resolu- 
ción... 

Ht.  Yofre— No  tema  esos  peligros  para  el 
país,  mientras  exista  la  vida  parlamentaria! 

Sr*  Demaria — No  quiero  contribuir  con 
mi  voto  á  que  se  dicte  una  resolución  que  pue- 
da invocarse  mas  adelante  como  una  practica 
establecida,  en  contra  de  lo  que  entiendo  que 
dicela  constitución. 

-'Piden  la  palabra  el  diputado  Man- 
síila  7  el  seSor  ministro  de  la  Guerra. 

^Tm  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

ISr«  Mansf  lia-— Si  el  señor  ministro  va  á 
bablar  sobre  un  asunto  estraño  al  que  ocupa 
la  Cámara,  tendré  el  placer  de  cederle  la  pa- 
labra. 

Sr«  lliiilstro  de  Gaerra  y  Marina — 
En  parte,  sobre  lo  que  acaba  de  hablar  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  y  en  parte 
sobre  un  punto  de  la  cuestión. 

Sr«  Mansilla — Es  el  asunte  que  ocupa  á 
la  Cámara. 

Varios  diputados— -No  puede  hablar. 

Sr.  Ministro  de  Guorra  y  Marina— 
Pido  permiso  para  decir  dos  palabras  so- 
bre. . . 

8r.  iirjento— Si  el  señor  ministro  toma 
la  palabra,  resuelve  la  cuestión,  de  hecho. 

Ut.  Mansilla— Ruego  al  señor  presiden- 
te que  haga  cumplir  el  reglamento. 

Mr.  Presidente— He  dado  tres  veces  la 
palabra  al  señor  diputado. 

Iir«  Mansilla — Pero  estaba  observando 
al  señor  ministro  que  si  quería,  ocuparse  del 
asunto  que  discute  la  Cámara  desde  antes  que 
él  se  presentara  en  su  recinto,  encuentro  du- 
doso su  derecho  para  tomar  parte  en  el  deba- 
te; y  me  parece,  que  las  buenas  reglas  par- 
lamentarias nos  imponen  el  deber  de  escu- 
charle después  que  haya  recibido  una  san- 
ción aprobatoria  ó  reprobatoria  la  moción  en 
debate. 

HVm  Presidente — Laque  está  en  discu- 
sión es  la  moción  hecha  por  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires. 

Slr.  Mansilla— Me  parece  que  el  señor 
ministro  no  puede  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  esa  moción. 

Después  que  ella  sea  netamente  votada  por 
la  Cámara,  la  presencia  del  señor  ministro  no 
haría  mas  que  aproximar  el  momento  de  oir 
sus  esplicaciones. 

Yo  considero  que  el  punto  que  estamos  tra- 
tando tan  á  la  lijera,  compromete  pr*"*^*"*^^" 
de  una  importancia  trascendental . 
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No  puedo  decir  sin  embargo  que  esté  com- 
pletamente hecha  mi  opinión  al  respecto. 

Me  parece  mas  bien  dudoso  el  derecho  que 
la  Cámara  tenga  para  llamar  á  su  seno  á  los 
ministros  del  Poder  ejecutivo  con  el  objeto  de 
que  den  esplicaciones  6  emitan  opiniones  que 
importen  doctrinas  respecto  de  los  artículos 
de  la  constitución,  sobre  asuntos  que  no  han 
sido  incluidos  en  la  próroga  por  el  Poder  eje- 
cutivo. 

Porque  si  la  Cámara  revindicara  para  si  es- 
te derecho,  tanto  valdría  que  revindicara  es- 
te otro:  constituirse  en  sesión  permanente 
durante  todo  el  año,  en  virtud  de  una  serie 
de  mociones  que  sería  fácil  ir  presentando 
desde  que  se  organizara  una  mayoría  parla- 
mentaria contra  una  de  las  ramas  del  gobier- 
no que  nos  hemos  dado. 

Y  entonces  crearíamos  el  conflicto  entre 
estos  poderes,  cuando  lo  que  debe  este  cuer- 
po procurar  es  que  no  se  produzca  ningún 
conflicto. 

Yo  me  iba  á  oponer  á  la  moción  formulada 
por  mi  honorable  colega  por  Buenos  Aires, 
no  en  virtud  de  las  consideraciones  que  ahora 
estoy  aduciendo,  sino  porque  no  la  encontra- 
ba en  términos  que  le  pudiera  evitar  á  la  Cá- 
mara lo  que  indudablemente  no  estaba,  se- 
gún parece,  dispuesto  á  hacer  el  señor  minis- 
tro: un  desaire.  Empleo  esta  palabra  en  su 
acepción  mas  lata,  es  decir,  mas  inocente. 
Porque  la  moción  no  decía  claramente  que 
quería  oír  sus  esplicaciones  verbales;  y  el  se- 
ñor ministro,  profesando  (es  una  hipótesis) 
doctrinas  contrarias  á  las  que  hubieran  podi- 
do prevalecer  al  sancionar  la  moción,  bien 
hubiera  podido,— no  espresándose,  como  he 
dicho,  que  lo  que  se  deseaba  era  oir  estas  es- 
plicaciones \»rbalmente,— mandarlas  por  es- 
crito, como  otras  veces  ha  sucedido. 

Repito,  entonces,  que  el  punto  es  grave, 
que  la  discusión  no  nos  ha  ilustrado  sufícien- 
tomente,  al  menos  á  mí,  que  tengo  una  opi- 
nión contraria  á  la  moción;  é  insisto  en  pen- 
sar, y  en  creer  que  pienso  bien,  que  la  sátis- 
íhccion  de  escuchar  las  esplicaciones  que  el 
señor  ministro  de  la  Guerra  estuviera  dis- 
puesto á  dar  á  esta  Cámam  no  las  podemos 
tener;  mas  aún:  no  debemos  oir  sus  esplica- 
ciones mientras  esta  moción  no  haya  sido 
votada. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra,  constitu- 
cionalmente  hablando,  parlamentariamente 
hablando,  y  con  el  reglamento  de  la  Cámara 
por  delante,  no  tiene  el  derecho  de  tomar 
parte  sino  en  la  discusión  de  los  asuntos  de 
fondo:  en  la  discusión  de  las  leyes  que  traen 
la  iniciativa  de  las  cámaras  6  del  Poder  eje- 
cutivo. 

En  este  momento  se  trata  de  saber  si  debe- 


mos adoptar  una  resolución  de  carácter  in- 
terno 6  de  carácter  externo. — Mi-:,ntras  este 
punto  no  esté  aclarado,  sostengo  que  al  señor 
ministro  de  la  Guerra,  por  mas  que  su  pre- 
sencia nos  sea  agradable,  no  puede  concedér- 
sele el  uso  de  la  palabra. 

Hr»  Ministro  de  Oaerra  y  Marina- 
Pido  la  palabra. 

Hr»  itrjento— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  moción  de  orden . . . 

Ht*  Mlnifttro  de  Chierra  y  Harija- 
Pido  la  palabra. 

ür.  Arjento — Quiero  que  la  C&mara  re- 
suelva si  el  señor  ministro  pnede  ó  no  tomar 
la  palabra  en  este  asunto,  cuando  solo  se 
trata. . . 

Sr.  Ministro  de  tauerra  y  Marina- 
Sobre  eso  iba  á  hablar. 

Si*.  Arjento— No  puede  hablar! 

Varios  seftores  diputados — Puede  ha- 
blar! 

Varios  seftores  diputados — No  puede 
hablar! 

— 'Varíoft  seSores  diputados  hahlaa  i 
la  vtM,  y  el  seBor  prastdeate  a^ta  b 
campanilla,  imponiendo  nlencHo. 

Sr.  iirjento— En  caso  de  duda  debe  vo- 
tarse; asi  lo  manda  el  reglamento! 

Sr.  Ministro  de  tanerra  y  Marina- 
Guando  un  diputado  desobedece  por  tres  ve^ 
ees  al  presidente  se  le  llama  al  orden! 

(§;r.  Arjento— ¿Por  qué  se  me  ha   de  lla- 
mar al  orden?  El  señor  ministro  es  quien  es- 
tá fuera  del  orden! 
Varios  seftores  diputados — No,  señor! 

Sr.  jülnlstro  de  Guerra  y  Marina— 
Lo  que  hay  es  que  el  señor  diputado  por  San- 
ta-Fé  olvida  esto  que  es  Aindamontal!  que  d 
Ejecutivo  es  poder  colegislador,  y  que  los 
ministros  están  sentados  aquí  con  igual  dere- 
cho que  los  señores  diputados. 

Sr.  Arjento — No  se  trata  de  hacer  leyes. 

Sr.  Ministro  de  fihierra  y  Mari aa— 
Por  consiguiente,  en  todo  asunto  que  se  dis- 
cute en  laCámara,  ya  sea  un  proyecto  de  ley, 
ya  pueda  dar  lugar  á  él,  tiene  derecho  el  Po- 
der ejecutivo  á  venir  como  poder  colcgisl.v 
dor  a  tomar  parte  en  el  debate. 

Ht,  4rJento — Se  trata  de  un  acto  ia* 
terna. 

Sr.  Ministro  de  Chierra  y  jHarina— 
Es  en  virtud  de  este  derecho  que  vengo  á  h 
Cámara  y  tomo  parte  en  el  debate,  para  decir 
simplemente  lo  siguiente. 

Respecto  á  la  cuestión  contestada  por  el  di- 
putado por  Buenos  Aires,  creo  que  tiene  ra- 
zón: que  el  Congreso  solo  existe  en  es%os  mt^ 
mentes  á  los  fines  indicados  por  el  decreto  de 
convocatoria  del  Poder  ejecutivo,  y  que,  füen 
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de  esos  asuntos,  no  tiene  existencia  constitu- 
cional';  que  esto  importa  que  no  puede  obli- 
garse al  Poder  ^ecutivo  á  entrar  á  discutir 
otras  materias  que  las  consignadas  en  el  refe- 
rido decreto. 

Por  consiguiente,  si  se  tratara  de  obligar  al 
Poder  ejecutivo  á  venir  k  esta  Cámara  á  dar 
esplicaciones  sobre  actos  que  están  fuera  de 
ese  decreto  del  Poder  ejecutivo,  estaría  en  su 
derecho  al  negarse. 

Pero  es  sabido  que  se  había  traido  al  seno 
de  la  Cámara  una  cuestión  que  en  estos  mo- 
mentos preocupa  la  atención,  con  motivo  de 
las  noticias  dadas  respecto  á  reparto  de  indios. 
íir.  iirjento— Así,  se  va  á  resolver  la 
cuestión. 

HVm  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Y  como  en  esta  cuestión  tienen  interés  tanto 
el  Congreso  como  el  Poder  ejecutivo,  de  cono- 
cer cuales  son  los  antecedentes,  voy  á  decir- 
los en  dos  palabras,  para  calmar  los  rumores 
déla  opinión,  y  también  los  de  los  señores 
diputados  que  han  iniciado  esta  cuestión. 

Cuando  se  votó  el  presupuesto  y  pedí  una 
partida  mayor  que  la  existente  para  el  soste- 
nimiento de  indios,  declaré  que  habia  un  pro- 
blema á  resolver:  que  habia  8000  indios,  y  que 
era  necesario  de  alguna  manera  disponer  de 
ellos;  y  entrando  á  cumplir  esa  promesa,  di 
orden  al  gobernador  del  Chaco  y  á  los  jefes 
de  fuerzas  para  que  reunieran  todos  los  in- 
dios reducidos  que  fueran  aptos  para  ser  dis- 
tribuidos entre  las  poblaciones  de  la  Repúbli- 
ca, oque  fueran  convenientes  para  trabs^jar. 
Así,  se  ha  mandado  á  Tucuman,  para  los 
ingenios,  doscientos  y  tantos  indios,  con  sus 
familias;  se  va  á  mandar  á  San  Luis,  para  el 
corte  de  maderas,  otros  doscientos  y  tantos, 
también  con  sus  familias. 

El  Gobierno  ha  cuidado  de  que  esta  coloca- 
ción sea  perfectamente  conveniente,  que  no 
se  separen  las  ñimilias,  que  se  dé  á  los  indios 
un  sueldo  igual  al  que  ganan  los  peones  que 
hacen  idéntico  trabajo. 

HTm  Mansilia— Todo  eso  es  encantador. 
Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina — 
Se  mandó  que  viniera  á  la  Capital  de  la  Repú- 
blica un  número  de  indios  del  Chaco. 

Desgraciadamente,  en  la  orden  se  olvidó 
decir  que  un  buque  Je  la  escuadra  iba  ¿  bus- 
carlos, y  entendieron  los  jefes  que  debían  re- 
mitirlos por  los  vapores  de  la  carrera.  Han 
renfiitido  así  la  primera  partida,  avisando  al 
ministerio  cuando  ya  hablan  zarpado. 

Han  llegado  estos  indios  al  Riachuelo,  y  se 
han  cometido  estos  abusos  por  algunos  de  los 
jefes:  que  algunos  de  estos  indios  han  sido 
destinados  desde  allí  á  ciertas  familias,  con 
orden  de  entregarlos  al  llegar. 

Cuando  el  ministerio  tuvo  conocimiento 


de  que  habían  llegado  los  indios,  desgraciada- 
mente, ya  se  habia  entregado  un  número  de 
elios.  Inmediatamente  se  dio  orden  de  que 
no  se  entregara  un  solo  indio,  bajo  la  mas 
seria  responsabilidad,  y  de  que  se  les  diera 
los  recursos  necesarios  para  vestirlos,  alojar- 
los, mantenerlos,  hasta  tanto  la  Sociedad  de 
Beneficencia,  á  quien  se  le  han  entregado, 
dispusiera  de  ellos  en  la  forma  mas  conve- 
niente./ Este  es  el  estado  de  la  cuestión. 

Sr.  Solveyra — ¿Los  ya  entregados  han 
sido  retirados? 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina— 
Respecto  á  los  indios  que  han  sido  arrebatados 
ayer,  la  misma  Sociedad  de  Bencíicencia  ten- 
drá autorización  para  ver  á  quienes  han  sido 
entregados,  y  si  están  bien  colocados. 

Esto  es  todo  lo  que  ha  sucedido,  y  croo  que 
con  eso  quedará  satisfecha  la  Cámara. 

Sr.  iirjcnto— Pido  la  palabra. 

Queria,  señor  presidente,  dejar  sentados 
los  hechos  para  salvar  las  prerogativas  y  de- 
rechos de  esta  Cámam. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite? 

Está  en  discusión  la  moción  hecha  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Arjento — Voy  á  hacer  una  moción  so- 
bre eso  mismo. 

—El  seíior  Ministro  de  Guerra  y  Ma. 
riña  so  retira  dol  recinto. 

Sr.  Demaría — Rogaría  al  señor  minis- 
tro que  se  detuviera  un  instante. 

—Varios  diputados  hablan  á  la  ves. 

Sr.  Arjento— Tenia  la  palabra  y  ningún 
señor  diputado  me  la  puede  quitar,  ni  el  pre- 
bidente  una  vez  que  me  la  ha  concedido! 

Sr.  Presidente— Permítame.  No  se  la 
he  dado;  no  puede  hacer  uso  de  ella  dos  veces 
en  esta  discusión. 

Sr.  Arjento  Como  me  habia  dicho  que 
teníala  palabra... 

Entonces,  hago  moción  de  orden  para  que 
se  declare  libre  el  debate. 

—Apoyada  esta    moción,   se   vota  y 
es  aceptada. 

Sr.  Arjento— Señor  presidente. 

Cuando  se  trata  de  salvar  los  principios,  es 
necesario  que  cada  uno  cargue  con  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos. 

A  mi  juicio  lü  que  acaba  de  hacer  el  señor 
ministro  en  este  momento  es  atrepellar  los 
derechos  de  la  Cámara. 

Sr.  Dentaria— Perfectamente. 

jS^r.  Arjento — Y  cuando  se  trata  de  ' 
derechos  de  la  Cámara,  ninguno  de  noso' 
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ni  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  ni  el  presi- 
dente de  la  República,  debe  ser  complaciente 
en  ese  sentido. 

Yo  quiero  salvar  los  principios  y  la  consti- 
tución. 

Se  trataba  aqui  do  una  cuestión  puramente 
interna  de  la  Cámara,  que  consistía  en  lo  si- 
guiente: se  hizo  moción  para  que  se  llamara 
al  señor  ministro  de  la  Guerra  á  fln  de  que 
diera  esplicaciones  sobre  un  asunto  que  esta- 
ba fuera  de  los  comprendidos  en  el  decreto  de 
próroga. 

Mientras  se  estaba  discutiendo  este  punto, 
si  debía  forzarse  al  señor  ministro  á  venir  & 
dar  esplicaciones,  ó  si  se  debia  dejar  que  lo 
hiciera  espontáneamente;  en  esta  circunstan- 
cia, digo,  se  presentó  el  señor  ministro  do 
Guerra  y  cayó  aquí  como  un  meteoro.  {Risas), 

Mientras  tanto,  eso  meteoro  nos  ha  arre- 
drado á  todos,  y  toda  la  cuestión  sobre  si  la 
Cámara  tiene  ó  no  esta  facultad,  ha  venido  á 
ser  resuelta  por  el  señor  ministro  por  un  gol- 
pe de  sable,  como  acostumbra  hacerlo. 

Esto,  señor  presidente,  es  sentar  muy  ma- 
los precedentes,  que  mañana  nos  han  de  lle- 
var ala  tiranía,  si  no  tratamos  de  salvarlos 
principios,  cada  uno  de  nosotros  en  su  puesto. 

Esto  es  mal  hecho.  Por  eso  yo  pedí  que  se 
hiciera  observar  el  reglamento,  que  es  la  ta- 
bla de  salvación  en  estos  casos,  cuando  se 
suscitan  dudas  sobre  si  debe  concederse  la  pa- 
labra ó  no;  y  el  señor  presidente  no  ha  podido 
—perdóneme  que  se  lo  diga— dejar  de  hacer 
votar  esa  indicación. 

Hr.  Presfcentc— Invitaría  al  señor  dipu- 
tado á  contraerse  á  la  cuestión  que  se  debate. 

Hr,  ArJeiitoPrecisamente  tengo  que  de- 
cirlo, porque  el  señor  presidente  ha  procedido 
mal-  iO  cree  que  es  inmune? 

Cuando  el  señor  presidente  procede  mal, 
tengo  derecho  de  decirlo. 

Mr.  Presidente— Vuelvo  á  rogar  al  señor 
diputado  que  se  contraiga  A  la  moción  que  se 
discute. 

Sr.  Árlenlo—  Pero  ¿qué  moción  se  dis- 
cute si  el  señor  ministro  ha  venido  á  resol- 
verla? 

La  moción  que  se  discute  es  que  venga  aho- 
ra la  Cámara,  á  posteríori,  después  que  el  se- 
ñor ministro  ha  resuelto  la  cuestión,  á  resol- 
verla por  su  parte. 

Sr,  nianfillla— Lo  que  so  discute  es  el  ri- 
dículo en  que  hemos  quedado. 

Eso  es  lo  que  se  discute! 

Sr.  Arjento— Eso  es  lo  que  se  discute! 

Lo  que  yo  quiero  es  salvar  los  derechos  de 
la  Cámara. 

Hir .  E4iinez— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  diputado  por 
Santa-Fé. 


El  señor  ministro  ha  atropellado  los  de-- 
chos  de  los  diputados  que  creen  que  nc  ;  - 
día  venir  á  este  recinto;  pero  de  ninguna  r.. 
ñera  el  de  los  diputados  que  sostenemf^s  ; 
ei  señor  ministro  puede,  usando  de  su^  f: 
cuitados  constitucionales,  venir  á  darnos » • 
tas  esplicaciones  sin  que  se  las  pidieram^»^. 

Sr.  Puebla — Si  es  un  asunto  que  n  ?¿- 
taba  en  la  próroga. 

Sr«  Lainei — Para  mi  la  con  vocatoria  <.?. 
Poder  ejecutivo  prorogando  las  sesioncis. 
impide  á  la  Cámara  legislar,  pero  no  impiie 
al  parlamento  ser  fiel  guardián  de  las  lejo 
ya  dictadas. 

Y  es  en  virtud  de  eso,  señor  presidente,  qo*: 
yo  llamé  al  señor  ministro  para  que  me  dige- 
ra  la  manera  cómo  ha  sido  cumplida  la  T^. 
que  yo  contribuí  á  votar. 

Yo  no  puedo  hacer  aqui  actos  internos  f  - 
mo  poder  legislador;  pero  puedo  siempre  le 
terpelar  á  un  ministro  sobre  el  cumplimlen* 
de  una  ley. 

Por  consiguiente,  no  alzo,  como  el  señor  : 
putado,  mi  voz  de  protesta,  poi"qae  para  x 
no  se  ha  hollado  ningún  derecho. 

Sr«  Mansilla— Pido  la  palabra. 

Yo  sí,  protestocontra  el  procedimiento,  pee 
que  creo  que  establece  un  antecedente  pol. 
groso  para  los  poderes  de  esta  Cámara. 

Y  voy  á  hacer  un  argumento  para  probir 
lo  que  acabo  de  decir, 

El  señor  ministro,  se  ha  presentado,  no  ¿ 
ré  como  un  meteoro,  porque  hubiera  ilumina 
do  la  conciencia  de  todo  el  parlamento,  per 
si  como  cualquier  simple  moral,  se  ha  presen 
tado,  digo  en  el  asiento  que  tiene  el  derech 
de  ocupar. 

Y,  á  pesar  de  las  observaciones  que  se  le 
hicieron,  á  pesar  de  que  él  tuvo  que  reconocer 
que  no  le  era  licito  usar  de  la  palabra,  porque 
otro  lahabia  pedido  antes  que  él,  ha  entrado. 
no  á  discutir  lo  que  se  trataba,  sino  &  desmen 
tir  la  noticia  de  un  diario,  dando  esplicaci  • 
nes  que  á  mi  no  me  satisfacen,  y  que  conside^ 
ro  que  si  satisíhcen  á  la  Cámara  es  porque  s> 
satisface  con  muy  pocas  razones. 

El  señor  ministro  de  la  Guerra   nos  ha  di- 
cho cómo  es  que  se  han  cometido  los  abusos: 
el  señor  ministro  nos  ha  dicho  cómo  son  i.i> 
disposiciones  dictadas  de  antemano    por  * 
Poder  ejecutivo. 

Y,  yo  pregunto,  señor  presidente,  á  la  con- 
ciencia universal;  lo  pregunto  ala  concieno. 
de  todos  aquellos  que  saben  que  la  cous*.:i: 
cion  dice  que  en  la  República  Argentina  r. 
hay  esclavos,  si  estos  indios  son  6  no  son  e- 
clavos,  si  se  cumplen  las  órdenes  del  niin.- 
tro  de  la  Guerra;  y,  pregunto  mas:  en  virta  ^ 
de  qué  derecho  asi  se  procede!. 

No  ociosamente  pi*eguntaba  yo,  en  una  s<- 
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sion  anterior,  en  esta  Cámara,  á  un  ministro 
del  Poder  ejecutivo,  qué  son  los  indios,  con- 
testando ese  ministro  que  era  ciudadanos 
argentinos. 

Pues  sea  lógico  y  consecuente  entonces  el 
Poder  ejecutivo  con  esas  declaraciones,  y  que 
no  trate  á  esos  indios  como  salvajes,  como 
esclavos,  sino  como  á  ciudadanos  argentinos! 
Sostengo  que  los  ciudadanos  argentinos  re- 
quieren la  protección  del  Poder  ejecutivo 
en  otra  forma,  y  que  los  dineros  que  se  ha 
votado  por  el  parlamento  para  su  manuten- 
ción no  son  votados  para  su  distribución . 

Yo  comprenderla  perfectamente  bien  la 
agrupación  del  indio  en  la  zona  de  tierra 
donde  vivió,  bago  el  cielo  que  vio  desde  que 
abrió  los  ojos  á  la  luz  del  dia,  respirando  el 
ambiente  que  embalsamó  su  cuna,  en  una 
palabra,  rodeado  de  los  espectáculos  de  la  na- 
turaleza, que  ama;  pero  no  comprendo  ni 
nunca  comprenderé  que  se  me  sostenga  que 
es  un  acto  humano  aiTancarlode  su  hogar  pa- 
ra inventarle  una  felicidad  ficticia. 

¿Se  hace  en  esto,  acto  de  humanidad?  No  se 
hace  mas  que  acto  de  fuerza,  acto  de  hipocre- 
cia,  en  nombre  de  las  instituciones  y  de  esa 
tan  decantada  humanidad! 

Y  el  señor  ministro  de  la  Guerra  nos  ha  ta- 
pado la  boca,  diciéndonos:  Esto  es  lo  que  va 
á  hacer  el  Poder  ejecutivo!  ;No  hemos  salva- 
do el  principio  de  humanidad  y  nos  hemos 
dado  por  satisfechos  con  poquísima  cosa! 

Yo  pregunto  ahora  al  primer  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  que  ha  suscitado  este 
debate,  pregunto  al  otro  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  que  ha  formulado  la  moción: 
¿A  qué  queda  reducido  todo  esto? 

Den  forma  práctica,  el  uno,  á  su  pensa- 
miento de  protesta;  el  otro,  á  su  pensamiento 
proponiendo  que  se  votara  una  moción.  No 
hay  protesta  que  votar,  no  hay  moción  lla- 
mando al  ministro  de  la  Guerra  que  votar! 
Todos  hemos  oido  la  palabra  del  Olimpo  que 
nos  ha  iluminado,  dejando  á  cada  cual  el 
preguntar  á  su  conciencia:  ¿Dónde  están  los 
principios?  ¿Dónde  las  instituciones?  ¿Dón- 
de está  la  constitución? 

He  dicho. 

fi(r.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Pienso  de  la  misma  manera  que  los  otros 
señores  diputados  que  han  hablado:  que  e! 
señor  ministro  ha  hecho  uso  impropiamente 
de  la  palabra;  pero  creo  que  esto  ya  no  pue- 
de ser  cuestión;  ha  sido  resuelto  por  los  he- 
chos y  sobre  los  hechos  no  so  puede  volver; 
se  ha  arrebatado  á  la  Cámara  el  derecho  que 
tenía  de  resolver  si  debía  ó  no  llamar  al  mi* 
nistro. 

Pero,  señor  presidente,  presr.indiend 
todas  estas  cuestiones  de  forma  sobre  las 


les  ya  se  ha  pasado,  voy  á  manisfestar,  si,  en 
contestación  á  las  esplicacioncs  que  nos  ha 
dado  el  señor  ministre  de  la  Guerra,  que  él 
no  ha  negado,  sino  que,  por  el  contrario,  ha 
corroborado,  los  hechos  que  yo  denuncié  á  la 
Cámara. 

El  ha  dicho  que  estos  indios  han  sido  traí- 
dos al  puerto  de  la  Boca  sin  su  conocimiento; 
que  han  sido  traídos  desnudos,  aunque  él 
mandaba  ropa;  hambrientos,  como  lo  presen- 
ció el  pueblo  ayer;  que  se  han  repartido  bár- 
baramente entre  la  gente  del  pueblo,  siendo 
arrebatados  los  hijos  del  poder  de  las  ma- 
dres. 

Todo  esto  ha  afirmado  el  señor  ministro;  y 
sin  embargo,  ¿qué  remedio  nos  ha  dicho  que 
ha  puesto  á  tantos  hechos  horrorosos?  Nada 
mas  que  haber,  dado  órdenes  para  que  no  se 
repitan,  y  haber  permitido  á  la  Sociedad  de 
Beneficencia  que  recoja  esos  indios  que  ya  se 
hablan  dado 

8r.  Paa  (E.  M.)— Que  vea  si  están  bien 
colocados.     No  ha  dicho  que  los  recoja. 

Sr.  Demaría— Que  vea  si  están  bien 
colocados,  que  es  algo  peor,  y  deja  subsis- 
tente este  hecho  que  yo  denunciaba  y  que 
creía  que  indignara  á  la  Cámara:  el  arrebato 
de  los  hijos  á  las  madres. 

Yo  decía  cuando  hice  uso  de  la  palabra  al 
principio  de  esta  sesión:  No  me  satisfago  con 
que  el  ministro  de  la  Guerra  mande  reparar 
estos  hechos,  devolviendo  esos  indios,  orde- 
nando que  no  se  repita  estos  actos,  sino  con 
lo  que  es  de  estricta  justicia,  con  aquello  á 
que  yo  aspiraba  y  á  que  la  Cámara  debe  as- 
pirar, y  que  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  deber 
imperioso  de  mandar  hacer,  porque  tiene  el 
deber  de  dar  el  ejemplo  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes:  castigar  á  todos  los  que  han  in- 
tervenido en  esos  actos. 

Esto  no  lo  ha  hecho  el  Poder  ejecutivo. 

Esto  es  lo  mas  inmoral  que  hay  en  el  hecho, 
porque  siquiera  el  arrebato  ha  sido  produ- 
cido por  subalternos,  al  paso  que  no  mandan- 
do el  gobierno  castigar  estos  hechos,  va  á 
quedar  consentido  que  el  Poder  ejectivo  en- 
tiende que  no  es  un  acto  culpable. 

Quería  hacer  constar  que  la  esplicacíon  que 
nos  ha  dado  el  señor  ministro  de  la  Guerra 
confirma  los  hechos  que  yo  denunciaba,  y  que 
nos  ha  manisfestado  que  no  ha  mandado  cas- 
tigar á  los  autores. 

Sr.  Eialnca— Pido  la  palabra. 

Sr.  Argento— Y  ahora  qué  es  lo  que  está 
en  discusión,  señor  presidente? 

Nr*  Presidente — La  moción  Jdel    señor 
por  Buenos  Aires. 
-i;ento — A  buena  hora! 
^bla— -Pido  la  palabra. 
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Sr.  Presidente— La  ha  pedido  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  ¿alnez — Directamente  interpelado 
por  mí  honorable  colega,  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  que  me  preguntaba  si  yo 
me  declaraba  sastifecho,  debo  manifestar  que 
no  puedo  decirle  si  esta  sastisfaccion,  que 
para  mi  es  suficiente,  alcanza  para  él. 

Desde  el  momento  que  el  señor  ministro  de 
Guerra  ha  declaradoque  los  jefes  que  han  hecho 
la  remisión  de  esos  indios  á  la  capital  de  la 
Repúi)lica  habían  abusado,  que  no  habían 
obedecido  sus  órdenes  y  que  ha  condonado  el 
procedimiento,  yo,  parlamentariamente,  me 
doy  por  sastisfccho;  porque  administrativa- 
mente, el  señor  ministro,  para  ser  consecuen- 
te con  sus  declaraciones  ante  la  Cámara, 
debe  adoptar  un  temperamento  y  castigar- 
los. 

Confiado  en  que,  siendo  consecuente  con 
esas  declaraciones,  adoptará  ese  tempera- 
mento, es  que  me  declaro  satisfecho:  no  pue- 
do ir  mas  allá. 

Por  consiguiente,  creo  que  es  inútil  votar 
la  moción,  porque  su  objeto  ha  sido  lle- 
nado. 

íir.  Presidente— ¿Retira  su  moción  el 
señor  diputado? 
Sr.  Lalnez — Sí,  señor. 
Sr.    iirfi^ento— No  puede    retirarla   sin 
permiso  de  la  Cámara,  y  pido  que  se  vote. 
Sr.  Calvo — Pido  la  palabra. 
Sr.    Presidente — El     señor    diputado, 
autor  de  la  moción,  ha  pedido  permiso  para 
retirarla.     Esto  es  lo  que  se  discute  ahora. 

Sir.  Lalnea— Postergo  mi  moción  hasta 
que  hable  el  señor  diputado  por  Mendoza. 

Sr.  Puebla — Yo  creo,  señor  presidente, 
que  la  Cámara  se  encuentra  en  un  momento 
difícil  y  es  nuestro  deber  tomar  alguna  medi- 
dida  á  objeto  de  que  la  dignidad  de  este  cuer- 
po y  su  reglamento  interno  queden  ilesos, 
después  del  acontecimiento  que  la  Cámara 
misma  acaba  de  presenciar. 

A  este  objeto  me  voy  á  permitir  hacer  una 
moción,  que  puede  votarse,  si  la  Cán-ara  con- 
sidera oportuno,  previamente,  porque  me  pa 
rece  quetiene  este  carácter,  y  que  en  cierto 
modo  eliminarla  la  cuestión  de  forma  y  nos 
permitiría  concretarnos  á  la  modíon  del  señor 
'  d  iputado  por  Buenos  Aires . 

Se  trataba,  señor  presidente,  de  una 
moción  de  orden  interno,  cual  era  la  de  lla- 
mar al  señor  ministro  de  Guerra,  á  fin  de  dar 
esplicaciones,  según  la  inteligencia  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  sobre  el  cumpli- 
miento de  leyes  vigentes;  según  mi  opinión, 
de  algo  mas,  de  la  manera  como  el  Poder  eje- 
cutivo ha  ejecutado  y  ha  cumplido  la  consti- 
tución en  uno  de  sus  artículos  princi 


que  también  tiene  atingencia  con  estas  Jey?- 
especiales  á  que  se  refiere  el  señor  diputod 
por  Buenos  Aires. 

La  constitución  establece,  señor  pres- 
dente,  el  deber  por  parte  de  las  autoridadt? 
nacionales,  de  proceder  al  sometí miejito  ti- 
los salvajes,  y  establece  también  que  las  au- 
toridades nacionales  los  reduzcan  á  ia  civiliza- 
ción y  al  mismo  tiempo  al  cristianismo. 

flay  también  leyes  vigentes  posteriores  or- 
denando la  espedicion  al  desierto  para  cuo 
plir  esta  misma  parte  de  la  constitucioQ,  j 
hay  leyes  especiales  acordando  al  Poder  eje 
cutivo  los  medios,  es  decir,  votando  cuantié 
sas  sumas  (en  este  año  no  mas  hemos  votíii'' 
mas  de  medio  millón  de  pesos)  para  el  estable- 
cimiento de  estas  tribus  sometidas. 

Se  trataba  entonces  de  que  el  Poder  ejecu- 
tivo diera  esplicaciones  á  la  Cámai*a  con  motr 
vo  de  los  hechos  denunciados,  sobre  si  se  itá 
bian  cumplido  sus  disposiciones. 

Pero  tratándese  de  esta  moción  de  órdei 
interno,  que  no  era  un  acto  de  colegislacioíi, 
sino  un  acto  puramente  interno,  si  la  Cámar^ 
tenia  ó  no  derecho  para  hacer  esta  investi^v 
cion,  se  presenta  el  señor  ministro,  toma  h 
palabra  á  pesar  de  la  insistencia  de  algunc< 
señores  diputados  que  pedian  se  cumpliera  ci 
reglamento,  entra  al  fondo  del  asunto,  dá  b¿ 
esplicaciones  que  juzga  oportunas,  y  se  retín 
inmediatamente,  á  pesar  de  ser  solicitado  p-r 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  para  que 
tenga  la  bondad  de  dar  otras  esplicacione?, 
haciendo  caso  omiso  de  ello. 

Sr.  iirjento— Haciendo  una  burla  á  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Puebla — Ante  todos  los  diputados  que 
tengan  amor  á  las  instituciones  (y  debe  suj»^ 
nerse  que  todos  lo  tienen)  y  algún  celo  por  el 
respeto  que  merece  este  alto  cuerpo,  que  es 
también  el  respeto  debido  á  sus  miembros  y  .1 
la  ley,  este  es  un  acto  incalificable,  y  que  pae 
de  ser  muy  grave  en  sus  consecuencias. 

Yo  creo  que  la  Cámara  está  en  el  deber  ds 
apoptar  alguno  de  tantos  remedios  legales,  y 
se  me  ocurre  el  de  eliminar  del  acta  la  pan. 
en  que  el  señor  ministro  de  Gueri*a  toma  ii. 
tervencion  en  este  asunto. 

Varios  diputados — Apoyado! 
Sr.  Puebla —  Esto  tendería  á  salvar  u 
dignidad  de  la  Cama». 

Además,  suponiendo  que  la  Cámara  no  p:- 
día  producir  la  discusion^^n  que  estábaxuix> 
empeñados,  por  no  halhirse  el  asunto  com- 
prendido en  la  próroga,  no  pudo  tampoco  e! 
señor  ministro  penetrar  al  fondo  de  él,  com » 
lo  hizo,  contra  su  propia  afirmación. 

Pero  hay  mas;  es  un  simple  ministro  de 
Poder  ejecutivo,  quien  toma  parte  oficiosa- 
mente, sin  ser  llamado  por  la  Cámara  en  U 
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discusión  de  un  asunto  que  él  mismo  sostiene 
no  poder  tratarse  por  no  hallarse  en  la  pró- 
roga;  entra  á  su  fondo,  pronuncia  dos  ó  tres 
palabras,  y  se  retira,  haciendo  un  desaire  á  la 
Cámara  y  al  mismo  diputado^ue  le  pide  es- 
pücaciones. 

Yo  creo  que  el  preceder  que  he  indicado 
salvaría  las  atribuciones  de  la  Cámara. 

Pero  quiero  agregar  algo  mas  sobre  la  mo- 
ción que  discutíamos,  porque  creo  que  debe 
ser  resuelta  en  cualquier  forma,  sin  tomar  en 
cuenta  este  incidente  desagradable  é  Incor- 
recto. 

La  violación  por  el  Poder  ejecutivo  al  prin- 
cipio constitucional  que  he  enunciado,  que  es 
terrainanie,  y  á  las  leyes  especiales  conformes 
con  él,  no  es  de  hoy,  sino  de  cuatro  años 
atrás,  aunque  es  la  primera  vez,  tal  vez  por 
haberse  producido  en  la  Capital  en  estos  mo- 
mentos, que  se  levanta  una  protesta  en  la 
Cámara. 

Sr.  Dávila — Es  muy  vieja. 

Sr.  Puebla — Es  del  dominio  público  que 
este  sistema  fué  adoptado  por  el  Poder  ejecu- 
tivo desde  que  se  sometieron  á  la  Nación  al- 
gunas de  estas  tribus  belicosas . 

Puedo  garantir  á  la  Cámara  que  he  presen- 
ciado la  distribución  de  la  parte  de  indios  so- 
metidos en  la  ñ*ontera  de  Mendoza. 

Y  tengo  conocimiento  que  en  esta  Capital 
sucedió  lo  mismo  hace  tres  ó  cuatro  años, 
cuando  vinieron  las  primeras  remesas  de  in- 
dios sometidos... 

Sr.  Oávila— Hace  lo  menos  un  año. 

Sr.  Puebla — Bien,  hace  un  año.  El  he- 
cho es  que  esos  indios  fueron  distribuidos  co- 
mo esclavos,  estando  actualmente  en  inñnidad 
de  casas  de  la  Capital  de  la  República  y  de 
las  provincias. 

No  ha  habido  ley,  que  yo  conozca,  sino  una 
pequeña  resolución  judicial,  de  un  carácter 
dudoso  y  que  no  es  fundamental,  atingente  á 
hechos  escandalosos  que  el  señor  diputado  de- 
nunciaba. 

Así  es  que  creo  que,  aunque  no  se  arribara 
á  una  resolución  definitiva,  á  formular  una 
ley,  nosotros  debiéramos  hacer  la  crítica  de 
estos  actos  inconvenientes  é  irregulares  del 
Poder  ejecutivo. 

El  antecedente  á  que  he  hecho  referencia 
anteriormente,  viene  á  demostrar  á  la  Cáma- 
ra que  el  mal  tiene  trascendencia  mayor;  y 
muchos  de  los  señores  diputados  pueden  cor- 
roborarlo. 

Entonces,  me  parece  que  lo  regular  sería, 
reasumiendo,  que  la  Cámara  se  sirviese  apo- 
yar la  moción  que  he  formulado,  que  es  de 
carácter  previo  por  su  naturaleza  misma,  pa- 
ra eliminar  del  acta  taquigráfica,  todo  este 
incidente,  que  es  indudablemente  ilegal,  en 


todos  los  casos:  porque  si  la  Cámara  resi   I 
que  no  tiene  derecho  de  ocuparse  de    ¡ 
asunto,    el  Poder    ejecutivo,  forzosam( 
por  la  correlación   de  derechos,  tampoc 
tiene,  sin  someter  el  asunto  á  la  próro^ 
aunque  se  resuelva  que  podemos  llamar  a   [ 
nistro,  este  no  puede  venir  sin  que  se  1( 
me,  á  introducirse  de  una  manera  iiTeg 
en  la  Cámara,  para  tomar  una  interven 
que,  en  cierta  manera,  rebaja  la  autonc 
especial  de  ella. 

Es  únicamente  con  este  objete  que  pro] 
go  mi  moción,  para  colocar  á  la  Cámara  e 
estado  en  que  se  hallaba  antes  del  incide 
de  manera  (Jue  ella  resuelva  lo  que  crea  oj 
tuno. 

—Apoyado. 

HVm  Calvo — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  yo  estoy  en  contra  d 
moción  formulada,  y  voy  á  hacer  otra. 

A  mi  entender,  el  señor  ministro,  c(  : 
cualquiera  de  los  ministros  del  Poder  ej(  : 
tivo,  poder  colegislador,  puede  venir  á  la  '. 
mará  cuando  quiera. 

Esta  es  la  práctica  seguida  en  todos  los  ; 
lamentos. 

Verdad  es  que  en  el  Brasil,  en  Inglater:  i 
en  Francia,  los  ministros  pertenecen  á 
Cámaras,  porque  son  miembros  de  sus  mí  ¡ 
rias.  Pero  antes  que  tal  cosa  sucediera,  ( : 
currian  igualmente  á  las  sesiones. 

Por  nuestro  derecho  constitucional,  el  : 
der  ejecutivo  es  colegislador,  lo  que  le  d  ; 
derecho,  no  solamente  de  iniciar  cierta  i 
determinadas  leyes,  escepto  aquellas  qui 
Cámara  de  diputados  tiene  privativo  dere ; 
de  iniciar,  sino  también  de  intervenir  ei 
discusión  de  todas  ellas,  de  venir  á  dar 
esplicaciones  que  juzgue  convenientes  y 
tomar  parte  en  los  debates. 

Mr.  Demarla— Cuando  está  ya  resucl 
tratar  el  asunto,  cosa  que ,  no  hablamos  he : 
todavía  en  este  caso. 

Sr.  Calvo— Permítame. 

Estoy  sosteniendo  una  tesis  completam- 
te  adversa  á  la  suya,  y  si  no  me  permite  (| 
la  esplique,  dificilmente  me  podrá  contest! 

Yo  sostengo  que  los  ministros  tienen  phi 
derecho  para  venir  á  la  Cámara  cuan 
quieran. 

Así  es  que  la  actitud  del  señor  ministro 
la  Guerra  no  me  parece  atentatoria  á  los 
rechos  de  la  Cámara,  ni  que  coarte  sus  di 
siones. 

Tomando  las  cosas  tal  como  han  pasai 
estando  la  Cámara  dividida  en  opiniones 
siendo  una  cuestión  de  principios  constituc 
nales,  que  es  necesario  dilucidar  muy  des 
cío,  á  saber:  si   el   Poder    ejecutivo    pu< 
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venir,  durante  la  próroga,  d  ocuparse  de 
otros  asuntos  que  los  incluidos  en  ella,  y  si 
los  señores  diputados  pueden  hacerlo  también, 
hago  moción  para  que  se  pase  á  la  orden  del 
dia. 

— Apoyado, 

Nr«  Presidente — No  só  si  debe  ponerse 
pn  debate  ésta  moción,  estando  pendiente  la 
discusión  de  la  otra. 

8r.  Calvo— Mi  moción  es  de  orden. 

Nr.  Presidente— No  está  espresamente 
determinada  en  el  reglamento  como  moción 
de  orden.  No  puedo  darle  una  colocación 
preferente. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Mendoza. 

Mr.  Serú— Entiendo  que  lo  que  está  en 
discusión  es  la  moción  hecha  por  un  señor 
diputado  para  que  se  solicitase  la  presencia 
del  señor  ministro  de  la  guerra,  á  efecto  de 
dar  esplícacionca  sobre  los  objetos  indicados 
por  otro  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  Cámara  de- 
be resolver  esta  moción,  y  tanto  mas  lo  creo 
cuanto  que  la  Cámara  no  debe  aceptar  como 
esplicaciones  de  un  asunto  que  estaba  pen- 
diente, las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor ministro,  que  ha  principiado  negando  á 
las  Cámaras  la  facultad  para  interrogar  á  los 
ministros  del  Poder  ejecutivo,  sobre  asuntos 
que  sean  estraños  á  los  comprendidos  en  el 
mensaje  de  próroga. 

Por  consiguiente,  estas  esplicaciones  que 
ha  dado  han  sido  solamente  de  los  puntos  que 
él  ha  creido  conveniente  manifestar  á  la  Cá- 
mara, y  no  de  aquellos  puntos  que  los  seño- 
res diputados  pudieran  tener  necesidad  de  co- 
nocer, para  objetos  de  legislación  ó  para  ob- 
jetos de  resoluciones  de  la  Cámara,  de  carác- 
ter interno. 

Si  la  Cámax*a  acojiese  como  esplicaciones 
las  que  ha  dado  el  señor  ministro,  francamen- 
te, me  parecería  lo  mismo  que  ha  manifestado 
el  señor  diputado:  que  la  Cámara  se  habría 
conformado  en  este  caso  con  esplicaciones 
muy  vagas,  y  sobre  todo  con  esplicaciones 
que  no  responden  directamente  á  los  puntos 
de  interrogación  puestos  por  los  señores  di- 
putados. 

íir.  Arjento— Que  todavía  no  le  hablan 
pedido;  es  la  verdad. 

Sr«  Serú — El  señor  ministro  de  la  guerra 
se  ha  retirado  del  recinto,  quedando  pendien- 
te todavía  de  los  labios  de  varios  señores  di* 
putados  preguntas  que  deseaban  hacer,  para 
olyetos  que  ellos  mismos  sabrán;  pero  que  en 
manera  alguna  el  señor  ministro  ha  podido 
satisíJEicer  con  las  suscintas  palabras  que  ha 
pronunciado. 


Estas  breves  consideraciones  harán  com- 
prender á  la  Cámara,  pues,  que  se  colocaba 
en  un  terreno  falso,  tratando  de  hacer  com- 
parecer al  señor  ministro  de  la  guerra  sola- 
mente por  motivos  de  deferencia  á  la  (/amara 
y  no  como  una  facultad  constitucional  que 
ejercitaba  en  ese  caso. 

Esta  deferencia  la  Cámara  no  puede  acep- 
tarla, porque  me  parece  que  sería  perjudicial 
á  su  decollo;  ni  satisface  tampoco  los  objetos 
que  se  propone  la  constitución,  al  establecer 
esta  facultad  en  beneficio  de  las  cámaras,  de 
hacer  comparecer  á  su  recinto  á  los  ministros 
del  poder  ejecutivo,  y  queda  completamente 
ilusoria  y  ridicula  la  posición  de   la  Cámara, 

Por  las  razones  espuestas  creo  que  debe- 
mos votar  esta  moción:  si  tiene  ó  nó  la  Cáma- 
ra la  facultad  de  hacer  comparecer  al  señor 
ministro  de  la  Guerra  á  dar  las  esplicacionos 
que  los  señores  diputados  mocionantes  solici 
taren  con  motivo  de  estas  dudas,  por  esos  su- 
cesos. 

No  quiero  entrar  á  hacer  consideraciones 
respecto  de  la  otra  moción,  formulada  por  el 
señor  diputado  por  Mendoza,  porque  me  pa- 
rece que  no  está  en  discusión  todavía,  y  creo 
que  este  es  el  punto  que  debe  resolverse  pri- 
meramente. 

8r.  Ijalnez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  circunscribirme  á  contestar  al  señci 
diputado  por  Mendoza  un  punto  en  que  repu- 
to que  toda  la  razón  la  tengo  yo,  autor  de  La 
moción  para  que  el  señor  ministro  de  la 
Guerra  venga  al  recinto. 

Creo  que  el  derecho  del  Congreso  para  lla- 
mar á  los  ministros,  pasa  por  sobre  la  conven 
catoria  de  próroga:  que  puede  llamárseles  ca- 
da vez  que  los  necesitemos  para  pedirles  es- 
plicaciones, como  el  artículo  constitucional 
lo  dice.  Pero,  en  este  caso,  aún  haciendo  á 
un  lado  ese  argumento,  para  mí  poderoso. 
tendría  otro  de  qué  disponer,  tan  fuerte  com  j 
el  mismo  articulo  constitucional. 

Aún  poniéndome  en  el  terreno  del  seño: 
diputado,  podría  pedir  que  se  llamara  al  sí- 
ñor  ministro  á  que  diera  esplicaciones. 

Por  esto:  porque  entre  los  asuntos  de  prC»- 
roga  está  incluido  el  presupuesto,  y  eu  el 
presupuesto  hay  una  partida  para  la  manu- 
tención y  colocación  de  indios. 

Luego,  estaba  comprendido  esto  entre  Ic5 
asuntos  á  tratax*se  en  la  prói*oga,  sobre  1  - 
que  el  congreso  puede  llamar  á  los  njinistr.^ 
para  pedirles  esplicaciones. 

En  segundo  lugar,  había  un  ci*édito  supi- 
mentarlo  que  hacia  creer  que  la  partida  vow 
da  en  el  presupuesto  no  habia  sido  bastajiif 
y  que  se  necesitaba  aumentarla:  oti-a  raz* 
mas  para  que  el  señor  ministro  viniera  á  ác 


cirnos  que  tenia  verdadera  necesidad  de  ese 
crédito,  que  nosotros  hemos  aplazado. 

Y  yo  creia  que  el  señor  ministro,  al  .ter- 
minar sus  esplicaciones  (esplicaciones  que  rao 
han  satisfecho,  aunque  no  hayan  satisfecho 
á  otros  señores  diputados,)  iba  á  pedirnos  que 
reconsideráramos  el  crédito  suplementario 
quo  habíamos  postergado  el  otro  día . 

Que  el  señor  ministro  se  ha  ido  apenas 
terminó  sus  lijeras  esplicaciones,  en  esto  es- 
toy de  acuerdo  con  el  señor  diputado  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra:  debió  haberse  que- 
dado á  oir  los  cargos  que  iban  á  continuar  ha- 
ciéndole los  señores  diputados  mocionantes. 

Pero  como  yo  conozco  en  el  señor  minis- 
tro el  derecho  de  entrar  á  la  Cámara  y  de  to- 
mar parte  en  la  discusión,  fuere  cual  fuera 
el  debate  que  nos  tuviese  ocupados,  no  pue- 
do darme  por  ofendido,  porque  no  creo  que 
haya  habido  derechos  hollados  por  haber  en- 
trado el  señor  ministro  en  el  mismo  momento 
en  que  se  discutía  atribuciones  del  poder  eje- 
cutivo. 

Es  por  esta  razón  que  he  retirado  mi  mo- 
ción, creyéndola  inútil,  porque  su  objeto  era 
hacer  venir  al  señor  ministro,  de  la  casa  del 
Poder  ejecutivo  á  la  casa  del  Congreso,  y  en- 
contrándose en  esta,  nos  hadado  esplicaciones 
que  á  mi  me  han  satisfecho. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  la  Cámara 
autoriza  al  señor  diputado  á  retirar  su  mo- 
ción. 

Sr.  iirjenlo— La  del  señor  diputado  por 
Mendoza  es  previa. 

Algunos  diputados — No  es  previa. 

Sr.  Presidente — No  puedo  decidirlo; 
no  es  una  moción  de  orden. 

8r.  iirjento— Pido  que  la  Cámara  resuel- 
va si  es  previa. 

Sr.  Pa»  (E.  M.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  al  retiro  de  la  moción  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Creo  que  es  el  caso  de  votarla  porque  es 
una  cuestión  que  no  está  decidida. 

Habia  pensado  votar  en  silencio,  pero  no 
puedo  callarme,  porque  estoy  bajo  el  peso  de 
la  indignación  que  ha  producido  en  mi  un  he- 
cho que  acaba  de  mencionarse  en  antesalas, 
y  que  mas  tarde  referiré. 

Señor  presidente,  yo  encuentro  que  tiene 
perfecto  derecho  la  Cámara  para  llamar  á 
los  ministros  del  Poder  ejecutivo  á  dar  es- 
plicaciones, aunque  no  sea  sobre  asuntos  de 
los  que  están  incluidos  en  la  próroga,  por  las 
razones  que  han  aducido  los  señores  dipu- 
tados que  así  lo  sostienen  y  porque  el  artí- 
culo de  la  constitución  que  lo  autoriza  es  bien 
rlaro  íil  c.^tablccer  el  derecho  de  las  Cámn- 
m.-á  para  llamar  á  los  ministros  i  su  seno  á 


dar  esplicaciones,  sin  hacer  escepcion  de  las 
sesiones  de  próroga. 

Yo  creo  que  las  argumentaciones  hechas 
en  contrario  son  de  aquellas  que  no  se  con- 
testan con  interpretaciones  de  la  constitución 
sino  que  deben  contestarse  con  el  ejemplo 
de  hechos  prácticos  que  pueden  tener  lugar. 

Yo  me  pongo  en  esto  caso:  Supongamos 
que  el  presibente  de  la  República  ó  el  jefe 
de  polícia  toma  á  uno  de  los  miembros  de  la 
Suprema  corte  y  lo  lleva  á  la  penitenciaria; 
ó  supongamos  que  uno  de  los  miembros  del 
Poder  ejecutivo  se  toma  doscientos  mil  pesos 
del  tesoro  público,  y  se  los  guarda  en  el  bolsi- 
llo, ¿la  Cámara  de  diputados  de  la  Nación 
argentina,  puede  permanecer  en  silencio, 
de  brazos  cruzados,  en  presencia  de  tales  es- 
cándalos, de  tales  violaciones  de  la  consti- 
tución y  de  actos  tan  vejatorios  de  la  moral 
pública? 

¿Deberla  ella  desoír  la  voz  de  la  opinión  pú- 
blica justamente  indignada  por  la  ejecución 
de  hechos  tan  arbitrarios  y  tan  condenables? 

i  Acaso  no  tendría  derecho  para  decir  esa 
opinión  pública  ofendida:  son  hombres,  son 
ai'gentinos  los  que  componen  la  Cámara  de 
diputados  ó  el  Senado,  ó  son  algunos  convida- 
dos de  piedi*a? 

No,  señor  presidente:  los  miembros  del 
Congreso,  son  ciudadanos  argentinos,  y  por  lo 
mismo,  deben  ser  los  primeros,  los  mas  celo- 
sos guardianes  de  la  constitución  y  de  las  le- 
yen  que  dictan. 

Con  esto  es  con  lo  que  se  debe  contestar  to- 
do ese  cúmulo  de  argumentos  teóricos  que  se 
hace  en  contra  de  la  moción. 

Y  pregunto,  señor  psesidente:  ¿en  presen- 
cia de  estos  hechos,  no  habi'ia  derecho  de  lla- 
mar al  ministro  de  justicia  ó  al  del  interior^ 
para  pedirle  esplicaciones? 

Ahora,  con  respecto  á  si  un  ministro  del 
Poder  ejecutivo  tiene  derecho  de  tomar  par- 
te en  la  discusión,  de  lo  que  es  su  obligación 
ó  su  facultad,  en  sus  relaciones  con  la  Cáma- 
ra, como  por  ejemplo,  si  puede  llamársele  á 
dar  esplicaciones  sobre  asuntos  de  este  géne- 
ro y  en  sesiones  de  próroga,  yo  ci»eo  que  es 
incuestionable  ese  derecho. 

El  ministro  tomó  parte  en  la  discusión  de 
ese  punto,  con  perfecta  razón  y  oportuni- 
dad. 

Pero  el  señor  ministro  estuvo  fuera  de  la 
cuestión  y  faltó  al  respeto  que  se  debe  á  las 
reglas  que  rigen  á  este  Cuerpo,  al  entraren 
la  discusión  de  los  hechos  denunciados,  ne- 
gando á  la  Cámara  el  derecho  de  llnmarlo  á 
dar  esas  esplicaciones. 

Parece  que  el  señor  ministro  nos  daba  de 
f'dvot\  por  pura  condesceneia,  esa^  C5 plica- 
Clones;  y  en  seguida  se  ha  marchado  del  m- 
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cinto,  como  diciendo:  Os  he  hecho  el  favor  de 
contestaros,  porque  no  tenéis  el  derecho  de 
hacerme  llamar  en  sesiones  de  próroga,  sino 
para  dar  esplicaciones  sobre  los  asuntos  que 
el  Poder  ejecutivo  incluya  en  ella. 

Hvm  llansflla— Asi  lo  declaró  el  señor 
ministro. 

Sr.  Paa  (E.  If .)— Esta  en  una  cuestión 
fundamental,  señor  presidente. 

Si  no  se  hubiera  hecho  esta  indicación  para 
llamar  al  señor  ministro,  habria  pasado  ina- 
percibido ese  hecho  bárbaro,  ese  atentado 
inaudito  que  se  acaba  de  cometer  en  el  Ria- 
chuelo con  un  número  considerable  de  indios, 
como  pagó  inapercibido  ahora  cuatro  ó  cinco 
años,  ese  otro  atentado  que  se  cometió  con 
un  número  considerable  también  de  indios, 
separando  á  los  padres  y  á  las  madres  de  sus 
hyos,  y  distribuyéndolos  como  bestias. 

Pero  después  de  todo,  el  señor  ministro  no 
ha  declarado  ante  la  Cámara  que  se  preocupa 
de  castigar  los  atropellos  de  que  han  sido  vic- 
timas esos  pobres  indios  que  acaban  de  venir 
del  Chaco,  ó  de  otros  puntos,  destinados  á  las 
familias  privilegiadas  por  esos  jefes  que  los 
traen  ó  los  remiten  á  objeto  de  que  ellas  los 
ocupen  en  el  servicio  que  quieran,  sin  retri- 
bución alguna,  y  solo  se  ha  limitado  á  de- 
clarar que  ha  encargado  á  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia que  averigüe  si  están  bien  coloca- 
dos; pero  sin  cuidarse  de  si  esos  hijos  han  si- 
do violentamente  arrancados  ó  nó  del  poder 
de  sus  madres  y  de  sus  padres. 

El  señor  ministro  no  nos  ha  dicho  que  iba 
á  ordenar  que  se  recogieran  todos  esos  indios 
que  han  sido  distribuidos,  para  devolverlos  á 
sus  familias,  para  devolver  cada  uno  de  esos 
niños  al  seno  de  la  madre  que  les  dio  el  ser. 

Señor  presidente:  El  señor  ministro  ha 
oido  referir,  en  antesalas,  un  hecho  mons- 
truoso, inicuo,  atroz  y  no  lo  ha  desmentido. 

Un  oficial  Gomensoro,  en  su  espedicion  al 
Chaco,  ha  tomado  doscientos  cincuenta  indios, 
entre  niños  y  adultos,  mujeres  y  hombres,  y 
los  ha  hecho  fusilar,  diciendo  en  un  parte  ofi- 
cial que  habían  sido  muertos  en  la  pelea! 

Este  hecho  acaba  de  ser  denunciado  en  la 
casa  de  gobierno,  por  un  oficial  que  lo  ha  pre- 
senciado. 

E  inquiriendo  en  antesalas  del  señor  mi. 
nistro  de  la  Guerra  el  señor  diputado  por  Tu- 
cuman,  señor  Araoz,  la  voracidad  de  estos 
liechos  y  las  medidas  que  se  pensaban  adop- 
tar, el  señor  ministro  de  la  Guerra  le  contes- 
tó que  efectivamente  Gomensoro  había  he- 
cho algo  de  eso,  y  que  pensaba  castigarlo. 

Y  yo  puedo  asegurar  este  otro  dato,  que  lo 
tengo  de  fuente  fidedigna:  el  oficial  Gomenso- 
ro ha  confesado  al  gobierno  que  él  haejecuta- 
tlo  el  fusilamiento  de  los  doscientos  cincuenta 


indios,  entre  ellos  mugeres  que  llevaban  en 
sus  brazos  á  sus  hijos! 

En  presencia  de  estos  antecedentes  ¿se  pue- 
den tratar  estas  cosas  del  punto  de  vista  teó- 
rico ó  doctrinario? 

No,  señor  presidente! 

Es  necesario  que  los  setenta  y  tantos  dipu- 
tados que  formamos  parte  de  esta  Cámara, 
hagamos,  por  todos  los  medios,  que  se  cum- 
plan los  deberes  de  la  humanidad  ante  todo, 
que  se  hagan  efectivos  los  derechos  que  acuer- 
da la  constitución  &  todos  las  habitantes,  y  que 
luego  se  consulten  é  inte]*preten  las  prescrip- 
ciones de  la  constitución. 

Es  necesario  que  se  sancione  la  moción  de 
llamar  al  señor  ministro,  á  3bjeto  de  que  dé 
esplicaciones  sobre  el  reparto  de  indios  que  se 
acaba  do  hacer  en  el  Riachuelo,  y  diga  si  va 
á  castigar  á  los  empleados  que  han  procedido 
de  esa  manera,  y  á  mandar  recoger  ios  indios 
ya  distribuidos.  Y  en  ese  momento  tam- 
bién se  le  puede  preguntar  qué  es  lo  que  va  á 
hacer  con  ese  oficial  Gomensoro  que  ha  fusila- 
do bárbaramente  doscientos  cincuenta  indios, 
entre  ellos  gran  número  de  mugeres  y  de 
niños. 

No  creo,  señor  presidente,  que  después  de 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  insista  eu  el  retiro 
de  su  oportuna  moción,  que  ha  dado  ^lugar  ai 
movimiento  de  opinión  que  se  ha  producidla 
en  el  seno  de  la  Cámara. 

He  dicho. 

Sr.  Lalnez — Efectivamente,  después  de 
las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
diputado,  no  puedo  insistir  en  el  retiro  de 
mi  moción. 

Sr.  Dávllii— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  el  derecho  de  la  Cámara  para 
llamar  á  su  seno  al  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra, como  á  cualquiera  de  los  ministros  dúl 
Poder  ejecutivo,  es  perfecto  en  ocasiones  ó  cd 
casos  como  el  que  esta  en  discusión. 

Para  demostrar  esta  proposición,  formula- 
ré otra- 

Preguntaria  á  los  señores  diputados  si  l\ 
Cámara,  en  sesiones  de  próroga,  en  el  casi . 
actual,  tendría  6  no  derecho  para  sanción  ir 
la  siguiente  proposición:  La  Cámam  u- 
diputados  de  la  República  Argentina  desa 
prueba  y  condena,  como  sistema  de  coloco, 
cion  de  indios,  este  reparto  que  de  ellos  ^- 
hace,  separando  las  madres  de  los  hijos  etc^ 
tera . 

Desearía  que  se  me  dijera    si  la  Cámar 
tendría  ó  no  derecho  para  hacer  esta   declara 
cion,  sin  pedir  informaciones  al  esterior,   ¿.u 
tener  otras  fuentes  de  información   que   Li5 
suyas  propias. 

Es  claro  que  sí,   por  que   la  Cámara   m 
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legisla  por  antoridad  propia,  es  decir,  no 
legisla  por  iniciativa  propia.  Pero  la  Cámara 
es  un  cuerpo  que  funciona  y  tiene  el  derecho 
de  opinar  sobre  los  intereses  públicos. 

Para  eso  nos  han  mandado  aquí  los  pueblos 
déla  República. 

Y  esto  no  es  solamente  un  derecho;  es  tam- 
bién un  deber. 

Este  es  un  acto  legislativo,  un  acto  político 
que  este  cuerpo,  se  halle  ó  no  en  sesiones  de 
próroga,  tiene  derecho  de  consumar. 

Y  si  este  derecho  existe,  señor  presidente, 
él  es  conexo  con  este  otro:  el  de  pedir  á  los 
ministros  del  Poder  ejecutivo  todas  las  iníor. 
maciones  necesarias  ó  indispensables  para 
poder  apreciar,  con  criterio  y  con  conciencia, 
ciertos  hechos. 

Si,  pues,  es  evidente  que  tenemos  la  facul- 
tad de  pronunciarnos  en  el  sentido  que  acabo 
de  indicar  ¿cómo  se  nos  puede  negar  el  dere- 
cho de  solicitar  informes  y  esplicaciones  sobre 
los  hechos  graves,  cuya  consumación  acaba 
de  ser  denunciada  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires? 

Y,  en  este  caso,  ¿qué  mejor  ñiente  de  in- 
formación que  la  palabra  del  Poder  ejecutivo, 
trasmitida  á  este  recinto  por  uno  de  sus  mi- 
nistros? 

Así,  pues,  no  se  puede  negar  este  derecho 
de  la  Cámara,  que,  sin  embargo,  ha  sido  pues- 
to en  duda. 

Como  se  comprende,  esto  no  importa  en 
manera  alguna  sentar  un  mal  precedente,  es- 
to tampoco  importa  invadir  las  facultades  es- 
peciales que  el  Poder  ejecutivo  tiene  en  las 
sesiones  de  próroga- 

Es  un  derecho  inherente  á  este  cuerpo. 

Para  eso  se  ha  reunido  el  pueblo  en  comi- 
cios, en  las  distintas  secciones  electorales  de 
la  República,  y  ha  elegido  sus  representantes 
á  objeto  de  que,  en  este  parlamento,  vigilen 
por  sus  derechos  y  por  el  ñel  cumplimiento 
de  la  constitución. 

No  somos,  pues,  unos  cualesquiera;  somos 
un  alto  cuerpo  político  de  la  Nación,  con  con- 
ciencia, con  cuerpo,  con  alma  y  con  vida. 

Nr«  Dcmaría— Sime  permite? 

El  señor  diputado  olvida  que  el  Congreso 
no  existe,  en  este  momento,  sino  para  consi- 
derar los  asuntos  á  que  ha  sido  convocado  es- 
traordinariamente. 

Así,  pues,  constitucionalmente  puede  de- 
cirse que  no  hay  Congreso  sino  para  eso. 

filr.  Dávf  la— Señor  presidente:  si  de  al- 
guna butaca  pudiera  salir  la  voz  que  acaba- 
mos de  escuchar,  perdóneme  mi  distinguido 
colega  y  amigo,  no  es  seguramente  de  la  que 
ocupa  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
p  uesto  que  ha  sido  él  el  que,  subiendo  á  la  tri- 


buna, ha  promovido  esta  cuestión  y  ha  pre- 
sentado esta  denuncia. 

HVm  Demaría — Sí;  poro  he  hecho  la  de- 
nuncia en  la  forma  que  constitucionalmente 
podía  hacerla. 

Por  eso  tuve  buen  cuidado,  cuando  hablé 
por  primera  vez,  de  manifestar  que  no  hacía 
moción  para  llamar  al  señor  ministro  de  la 
Guerra;  menos  que  eso:  que  ni  siquiera  pedía 
que  la  Cámara  hiciera  una  manifestación  de 
opinión,  porque  no  creía  que  la  constitución 
lo  permitiera;  que  me  limitaba  á  establecer 
mis  ideas  sobre  el  particular,  para  que  sirvie- 
ran como  una  protesta  á  los  hechos  consu- 
mados. 

Sr«  Dáviia— La  forma  que  emplea  un 
orador  cuando  se  debate  un  asunto  ante  el 
Congreso,  no  es  esencial  para  la  apreciación 
jurídica  de  ese  acto. 

Según  la  cruel  t'^oría  parlamentaria  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  ningún  dipu- 
tado puede  desplegar  los  labios  sino  para  ha- 
blar sobre  algunos  de  los  asuntos  que  estén 
incluidos  en  el  catálogo  de  los  de  próroga. 

Así,  pues,  en  el  fondo  jurídico,  en  el  fondo 
de  derecho,  si  el  señor  diputado  cree  que  no 
ha  podido  formularse  una  proposición  para 
que  la  Cámara  la  vote,  tampoco  ha  podido 
pronunciar  un  discurso  sobre  ese  mismo 
asunto,  desde  que  no  está  incluido  en  la 
próroga. 

Y  algo  mas:  recuerdo  que  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires,  al  terminar  su  discurso, 
con  aplauso  de  todos,  nos  decía:  No  me  atre- 
vo á  formular  una  moción,  pero  si  alguno  la 
presenta,  yo  la  he  de  apoyar. 

Sr.  Demaria — Para  discutirla  y  votar  en 
contra. 

I8r«  iMvfla — Pero  el  hecho  es  el  mismo. 
El  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  ha  pro- 
nunciado un  discurso  sobre  un  asunto  que  no 
está  incluido  en  la  próroga.  El  señor  diputa- 
do ha  usado  de  un  derecho  perfecto  al  pronun- 
ciar ese  discurso,  y  si  hubiera  concluido  por 
la  moción  que  mas  tarde  se  ha  formulado, 
también  habría  usado  del  mismo  perfecto  de- 
recho. 

Lo  que  siento  es  que  no  sea  lógico  con  sus 
teorías  y  que  no  las  lleve  ó  sus*  últimas  con- 
secuencias, acompañándonos  á  votar  lo  si- 
guiente: que  la  Cámara  tiene  derecho  para 
pensar  y  opinar  siempre  que  esté  reunida  en 
sesiones,  con  arreglo  á  la  constitución. 

Hvm  Demaria — Cun  arreglo  á  la  constitu- 
ción! Es  todo  cuanto  sostengo. 

Sr.  Olmedo— Pido  la  palabra. 
Yo  he  de  votar  en  contra  de  la  moción  que 
se  ha  formulado,  y  considero  que  tengo   una 
necesidad    moral,    una   necesidad  de  sentí- 
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mientos,  diró  asi,  de  espresar  las  razones  de 
mi  voto. 

Ante  los  escandalosos  abusos  cometidos 
por  agentes  del  gobierno  y  denunciados  por 
el  señor  diputado,  realmente,  señor,  los  sen- 
timientos de  humanidad  se  sublevan;  y  por 
eso  no  habrá  un  solo  acento  en  este  recinto 
que  no  condene,  con  toda  la  energia  que  se 
merece,  semejantes  atentados,  no  solo  por 
cuanto  hieren  los  derechos,  las  garantías 
individuales  do  que  deben  gozarlo  indios, 
que  al  fin  están  equiparados  por  nuestra  cons- 
titución á  los  ciudadanos  argentinos,  sino 
porque  importan  uua  violación  flagrante  y 
grosera  de  todas  las  leyes  que  rigen  las  rela- 
ciones humanas,  hasta  en  los  pueblos  semi- 
bárbaros. 

Yo,  señor  presidente,  no  puedo,  pues,  silen- 
ciar mi  opinión  al  respecto,  opinión  que,  des- 
de luego,  la  manifiesto  en  el  sentido  de  que 
esos  hechos  merecen  la  mas  severa,  la  mas 
categórica  condenación  por  parte  del  Con- 
greso, como  por  parte  de  todos  aquellos  que, 
sintiéndose  animados  de  sentimientos  huma- 
nitarios, no  pueden  menos  de  reprobar  la 
barbarie,  el  salvagismo,  empleado  precisa- 
mente por  los  representantes  de  la  civiliza, 
cion  centra  los  últimos  restos,  quizás,  de  la 
barbarie. 

Pero,  señor  presidente,  esta  no  es  la  cues- 
tión, desgraciadamente. 

Si  esta  fuera  la  cuestión,  no  habría  mas 
que  una  sola  opinión,  no  habría  maa  que  una 
solución  dada  de  conformidad  por  todos  los 
representantes  de  la  Nación. 

La  cuestión  es  esta  otra:  si  la  Cámara  tie 
ne  ó  nó  la  plenitud  de  sus  facultades  constitu- 
cionales, ordinarias,  duran ta  las  sesiones  de 
próroga. 

Y  roe  parece,  señor,  que,  á  la  altura  á  que 
ha  llegado  el  debate,  es  innegable  que  las 
cámaras  r.o  tienen  esta  facultad  constitucional 
de  ocuparse  de  otros  asuntos,  sino  de  aque- 
llos que  están  comprendidos  en  el  decreto  de 
próroga  del  Poder  ejecutivo,  puesto  que  la 
constitución  ha  determinado  que  sea  esclu- 
sivamente  el  Poder  ejecutivo  quien  tenga  la 
facultad  de  prorogar  las  sesiones  ó  de  convo- 
car á  sesiones  estraordinarias. 

Ahora,  señor  presidente,  yo  pienso,  como 
el  señor  diputado  por  la  Rioja,  que  las  cáma- 
ras del  Congreso,  como  todo  cuerpo,  co  mo 
toda  institución  que  existe, no  debo  dejar 
menoscabar  estas  facultades  inherentes  á 
toda  existencia:  el  pensamiento,  la  opinión, 
y  la  manifestación  del  pensamiento,  y  de 
la  opinión,— -pero  en  una  forma  que  no  re- 
vista caracteres  comunes  de  procedimiento, 
que  no  vaya  á  perjudicar  las  atribuciones 
constitucionales  de  otros  poderes. 


Es  por  eso  que  encontraría  correcta  la 
resolución:  La  cámara  de  diputados  de  la 
Nación  miraría  con  placer  que  el  Poder  eje^ 
cutivo  castigara  severamente  los  actos  que 
se  denuncia, — producidos  por  agentes  subal- 
ternos del  Poder  ejecutivo,  por  miembros 
del  ejercito:  y  mirarla  complacida  también 
que  se  diera  colocación,  conforme  á  las  leyes 
de  la  humanidad  y  á  las  prescripciones  de 
la  constitución,  á  las  familias  de  indígena^ 
últimamente  reducidas  por  la  fuerza. 

Esto,  señor,  seria  la  espresion  de  la  opi- 
nión que  parece  es  unánime  en  toda  ella;  pero 
no  seria  un  acto  legislativo,  no  seria  un  act*» 
que  pasara  á  la  revisión  de  la  otra  Cámara, 
ni  que  comprometiera  las  facultades  dei  po- 
der ejecutivo,  puesto  que  no  importaria  in- 
miscuirse en  sus  ñicultades  constitucionales, 
puesto  que  no  importaria  tampoco  legislar  ni 
producirse  en  la  forma  ordinaria  establecida 
por  la  constitución. 

Yo  creo  que  pueden  hacerse  estas  escepcio- 
nes,  puesto  que  no  están  previstas  por  el 
reglamente;  creo  que  no  son  tampoco  contra- 
rias al  régimen  parlamentario,  desde  que  no 
están  prohibidas  en  la  ley  reglamentaria  que 
obedecemos. 

Pero  no  creo  que  se  pueda  votar  una  mo- 
ción de  interpelación  al  Poder  ejecutivo, 
cuando  la  facultad  de  la  Cámahí,  en  las  sesio- 
nes  de  próroga,  está  reducida,  como  decia.  á 
tratar  los  asuntos  sometidos  por  el  Poder  eje- 
cutivo, y  cuando  hay  esta  otra  circunstancia 
mas:  que  por  el  mismo  reglamento,  aun  en 
eiperiodo  de  sesiones  ordinarian,  la  Cámara 
no  puede  hacer  concurrir  ásu  seno  á  los 
miembros  del  Poder  ejecutivo  sino  para  dar 
esplicaciones  sobre  los  asuntos  que  se  deba- 
ten, sobre  los  asuntos  que  están  á  la  orden 
del  dia. 

De  manera  que  ni  en  sesiones  ordinarias 
seria  correcto  votar  una  moción  de  interpe- 
lación sobre  asuntos  que  no  puede  legislar  ei 
Congreso. 

Ahora,  descendiendo  un  poco  de  este  órüen 
de  consideraciones,  puramente  abstractas,  á 
los  resultados  prácticos  que  nos  daría  est.i 
interpelación,  me  parece  que  no  necesito 
esforzarme  para  demostrar  á  la  Cámara  que 
esa  interpelación  seria  perfectamente|ineñcáz, 
si  no  se  redujese  á  lo  que  yo  pienso  que  debe 
reducirse:  á  un  nuevo  acto  de  opinión  de  U 
Cámara. 

iQuó  producirla  la  interpelación  al  Poder 
ejecutivo? 

El  ministi-o  de  la  Guerra  concurriría  á  este 
recinto  y  con  la  franqueza  que  le  caracteriza, 
y  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  verdad,  de- 
clararía que  efectivamente  se  habían  cometi- 
do los  abusos  que  denuncia  la  opinión  y  la 
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prensa,  y  que  está  resuelto  á  castigar  á  los 
culpables  de  esos  delitos  y  á  procurar  la  dis- 
tribución humanitaria  y  conveniente  de  las 
familias  indígenas  últimamente  sometidas 
por  las  armas  de  la  Nación . 

¿Cuál  seria  el  rol  de  la  Cámara? 

HTm  I>ávllii— Ninguno. 

Sr«  Olmedo— Simplemente  un  acto  de 
opinión. 

HTm  navarro  Vfola--Que  basta  y  sobra. 

HTm  Olmedo— Basta  y  sobra. 

De  manera  que,  entonces,  cuando  reduz- 
camos á  las  proporciones  que  en  definitiva 
tendría  esta  resolución  de  la  Cámara,  hacien- 
do un  acto  de  opinión,  habríamos  llenado 
el  propósito  salvador  y  humanitario  que  nos 
proponemos;  porque  nosotros  no  podemos 
<;ast¡gar  al  teniente  coronel  Gomensoro;  por- 
-que  nosotros  no  podemos  formarle  juicio,  no 
podemos  imponerle  pena  do  penitenciaria  ó 
de  muerte,  ni  podemos  distribuir  las  familias 
indígenas  tampoco. 

Y  tanto  mas  obligada  está  la  Cámara  á  re- 
ducirse á  este  rol  de  alto  cuerpo  político  que 
manifiesta  opinión  en  un  sentido  dado,  cuan- 
to que  debe  recordar  lo  siguiente:  que  ella 
misma  ha  resuelto  aplazar  para  las  sesiones 
del  año  venidero  justamente  la  ley  que  daba 
solución  á  estas  dificultades,  de  donde  han 
suijido  todos  los  abusos  que  motivan  este  de- 
bate. La  Cámara  ha  tenido  á  su  considera- 
ción un  proyecto  de  ley  de  colonias  indígenas 
que  ha  resuelto  aplazar;  un  proyecto  de  colo- 
nias indígenas  que  daba  precisamente  solu- 
ción, como  decía  antes,  á  esta  cuestión  de  la 
colocación  de  los  indios  tan  diflcilde  resolver, 
dado  este  carácter,  ageno  á  los  procedimien- 
tos regulares,  álos  procedimientos  comunes 
que  se  emplean  con  los  demás  ciudadanos 
argentinos,  dado  este  carácter,  digo,  del  tra- 
tamiento que  se  sigue  con  las  tribus  someti- 
das, cuyos  miembros,  por  la  constitución,  son 
ciudadanos  argentinos,  aun  que  en  el  hecho 
no  lo  son:  no  pueden  ser  tales,  puesto  que  no 
conocen  ni  sus  derechos  ni  sus  deberes. 

Y  me  parece  que  la  Cámara  incurriría, 
hasta  cierto  punto,  en  una  contradicción  ha- 
ciendo cargos  de  otro  orden  al  Poder  ejecu- 
tivo, ó  procurando  obtener  informaciones, 
que  no  tienen  otro  objeto  sustancial  que  pro- 
ducir en  seguida  leyescomo  una  consecuencia 
sobre  ese  hecho  de  que  en  parte  cabe  la  culpa 
á  la  misma  Cámara,  puesto  que  no  ha  dado 
solución  oportuna  á  esta  proposición  del  Po- 
der ejecutivo:  Autoríceme  vd.  á  formar  colo- 
nias indígenas  para  darocupacion,  subsisten- 
cia y  vida  ordenada  á  estas  tribus  sometidas 
por  el  poder  de  la  Nación. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  exami- 
nada esta  cuestión  del  punto  de  vista  consti- 


tucional, examinada  también  bajo  el  aspecto 
de  su  alcance  práctico,  y  por  último,  conside- 
rada bajo  esta  nueva  faz  de  los  deberes  mora- 
les de  la  Cámara  al  considerar  este  asunto, 
como  la  consecuencia,  como  el  resultado  de 
una  deficiencia  legislativa,— creo  que  la  Cá- 
mara debe  reducirse  á  sancionar  una  moción 
en  esta  forma,  y  ya  lo  fomulo:  que  la  Cáma- 
ra declare  que  veria  complacida  la  coloca- 
ción de  las  familias  indígenas  con  sujeción 
estricta  á  las  leyes  de  la  humanidad  y  á  las 
garantías  constitucionales  que  rijen  en  nues- 
tro país. 

Y  esto  otro:  que  vería  también  complacida 
el  castigo  de  los  que  hayan  incurrido  en  el 
delito  de  atentar  á  los  derechos  y  á  las  garan- 
tías que  la  constitución  acuerda  á  estos  hi- 
jos desheredados,  á  estos  ciudadanos  incom- 
pletos de  la  Nación. 

HTm  Mansllla— Pido  la  palabra. 

Empecemos  por  hacer  honor  á  la  profundi- 
dad de  los  oradores  que  han  tomado  parte  en 
este  debate,  á  propósito  de  una  porción  de 
cosas. 

Ya  tenemos  cinco  mociones,  sin  que  haya- 
mos arribado  hasta  ahora,  después  de  dos  ho- 
ras de  discusión,  á  ponernos  de  acuerdo  res- 
pecto de  cuál  será  la  primera  que  debemos 
votar. 

Esto  no  es  práctico. 

Yo,  señor  presidente,  no  puedo  apoyar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba,  por- 
que he  manifestado  anteriormente  que .  creo 
que  la  Cámara  no  debe  votar  la  moción  for- 
mulada por  el  diputado  por  la  provincia  dé 
Buenos  Aires,  señor  Lainez. 

Indudablemente  que  cuando  se  denuncian 
atentados  contra  la  humanidad,  todas  las  fibras 
del  hombre  se  conmueven  y  los  movimientos 
del  ánimo  lo  solicitan  á  uno  en  el  sentido  de 
que  se  castigue  á  los  perpetradores  de  estos 
atentados;  pero  estas  conmociones  no  pueden 
ser  las  que  aconsejen  las  resoluciones  do  los 
cuerpos  colegiados,  de  los  parlamentos  que 
tienen  que  ser  necesariamente  ñMos. 

La  moción  que  acaba  de  indicar  mi  hono- 
rable colega  por  Córdoba  no  seria  mas  que  una 
manifestación  que,  al  recibirla  el  Poder  eje- 
cutivo, se  limitaría  á  acusar  recibo. 

8r«  Olmedo— Permítame,  le  daré  un 
antecedente.  No  es  una  minuta  de  comuni- 
cación, que  no  estaría  de  acuerdo  con  la  cons- 
titución, lo  que  quería,  sino  una  manifesta- 
ción de  opinión  de  la  Cámara;  un  acto  interno. 

HTm  Mansilla— Yo  creo  que  la  Cámara 
no  debe  hacer  manifestaciones.  Estas  ma- 
nifestaciones se  hacen  individualmente  por 
los  miembros  de  la  Cámara;  ellas  encuentran 
eco  en  el  corazón  de  la  mayoría  indefectible- 
mente, y  ese  eco  repercute  en  la  opinión  pú- 
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blica.  la  que  se  encarga  de  llevar  al  Poder 
ejecutivo  lo  que  está  en  la  conciencia  del 
país,  sobre  todo  si  hay  atentados  contra  la 
constitución,  contra  las  leyes,  y  contra  la 
humanidad. 

No  he  oido  hasta  ahora  una  sola  razón  con- 
vincente respecto  á  nuestra  facultad  consti- 
tucional para  ocuparnos  en  las  sesiones  de 
próroga  6  en  las  estraordinarias  de  asuntos 
estraños  á  aquellos  incluidos  en  el  decreto  en 
virtud  del  cuál  estamos  deliberando. 

Sr,  ■»«!  (E.  H.)— iMe  permite? 

Y  en  el  caso  que  propuse,  que  el  Presiden- 
te de  la  República  llevase  preso  á  un  miem- 
bro de  la  Corte  Suprema... 

8r«  Maimllla— Horroroso! 

Ht.  Faz  (K.  H.)— Qué  hace  la  Gámarat 

HVm  ülansllla — Horroroso.  Pero  nues- 
tra facultad  es  otra,  mas  [solemne:  acusar 
al  presidente  de  la  República... 

Sr.  Pai  (E.  H,)— Pero,  en  sesión  de  pró- 
roga... 

Hr.  Hansilla— ...Según  lo  establece  la 
constitución,  y  condenarlo  por  ladrón,  por 
asesino... 

Pero  las  exajeraciones  délas  corporaciones 
colegiadas  pueden  conducirnos  á  una  conven- 
ción platónica,  que  es  el  carácter  que  parece 
que  quisiéramos  revindicar  para  esta  Cá- 
mara. 

Sr«  ^awarro  Ylola— O  vice  7erna! 

Mr.  Mansllla— El  18  de  Brumario? 

Mr.  navarro  Wlola— Cualquiera  de  esas 
fechas!  Hay  muchas  en  la  historia. 

Mr.  ]^Janfillla— Cuando  entró  el  minis- 
■  tro  do  la  Guerra  á  este  recinto,  me  acordó  de 
Cromwel;  pero  felizmente  no  sacó  á  nadie  de 
la  oreja. 

Ha  sido  platónica  su  actitud  de  conquista- 
dor! 

—El  señor  diputado  Navarro  Viola 
hace  una  observación  en  voz  baja  al 
orador. 

Mr.  Ilaiij9llla— No  tengo  amores  con  los 

ministros.  (Risas). 

Bien,  señor  presidente,  délo  sublime  á  lo 
ridículo  no  hay  mas  que  un  paso. 

La  interrupción  tan  espiritual  del  señor  di- 
putado, ha  permitido  que  las  nubes  que  esta- 
ban enturbiando  el  ánimo  de  la  Cámara  se 
disipen  un  poco,  apartando  por  un  momento 
la  vista  de  esas  escenas  de  horror,  que  con 
elocuencia  verdaderamente  patética  describía 
nuestro  honorable  colega  por  Buenos  Aires. 

Vengo,  señor  presidente,  á  la  cuestión 
práctica,  que  para  mí  son  los  principios  cons- 
titucionales. 

No  puedo  dejar  de  reconocer  todo  lo  que 
hay  de  exacto  en  la  manera  de  apreciar  este 


asunto  del  punto  de  vista  del  honorable  dipu- 
tado por  la  Rioja. 

Es  un  derecho  individual  que  tenemos  to- 
dos los  miembros  de  esta  Cámara  desde  que 
existimos,  pensamos  y  sentimos,  de  pedir  la 
palabra  para  hacer  una  moción  previa,  una 
moción  de  orden,  con  objeto  de  dar  espansion 
á  nuestros  sentimientos,  en  un  momento  da- 
do, con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del 
país,  y  por  consiguiente  del  Poder  ejecutivo, 
si  es  que  lo  necesitara,  porque  está  siempre 
en  autos  antes  que  nosotros. 

Y  este  papel  de  mentor,  de  fiscal,  de  direc- 
tor del  Poder  ejecutivo,  no  es  el  papel  de  este 
cuerpo,  cuando  estamos  deliberando  en  vir- 
tud de  una  convocación,  puede  decirse,  ex- 
traordinaria que  nos  ha  hecho  ese  mismo  po- 
der colegislador. 

Si  hay  culpables  deben  ser  castigados.  Si 
hay  oficiales  bárbaros  en  el  ejército,  os  in- 
cuestionable que  deben  ser  juzgados  por  los 
tribunales  militares  competentes,  y  casti- 
gados. 

Pero  si  nosotros  pretendemos  dar  al  Poder 
ejecutivo  lecciones,  nos  esponemos  también 
á  que  en  ciertos  casos,  que  puedan  sobreve- 
nir, nos  llame  alguna  vez  al  orden. 

No  quiero  que  se  produzca  esta  emeijen- 
cía. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  no  debe  ser 
tan  sencilla,  cuando  la  Cámara  está  dividida 
en  opiniones,  cuando  los  que  defendemos  al 
ministro  hemos  negado  que  tuviera  el  dere- 
cho de  venir  á  mezclarse  en  una  deliberación 
que  no  podría  decirse  que  no  fuera  fundamen- 
tal, puesto  que  se  trataba  de  saber  si  el  acto 
era  interno  ó  externo . 

Por  esta  razón  iba  á  pedir  que  se  diera  por 
suficientemente  discutido  el  asunto,  y  que 
nos  limitáramos  sencillamente  á  votar  la  mo- 
ción del  honorable  diputado  por  Buenos  Ai- 
res, señor  .Lainez. 

— Apoyado. 

Sr«  Presidente— Hace  moción  en  ese 
sentido? 

Sr.  Manfillla— Sí,  señor;  que  se  dé  por 
suficientemente  discutido  el  punto  y  pasemos 
á  votar  la  moción  del  honorable  diputado  por 
Buenos  Aires,  señor  Lainez,  para  que,  por  lo 
menos  después  de  dos  horas  de  discusión,  vo- 
temos una  de  las  seis  mociones  formuladas 
alternativamente.  Porque  tenemos:  la  mo- 
ción implícita  del  honorable  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  doctor  Deraaría;  la  moción  espresa 
del  honorable  diputado  por  Buenos  Aires,  se- 
ñor Lainez;  la  moción  precisa,  formulada  por 
el  honorable  colega  por  Buenos  Aires,  señor 
Vidal;  la  moción  ulterior,  formulada  por  mi 
honorable  colega  por  la  Rioja;  después,  la 
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Porque  si  nosotros  no  tenemos  facultad, 
como  la  Cámara  ha  resuelto,  para  llamar  al 
Poder  ejecutivo  en  este  caso,  menos  facultad 
tiene  este  para  pronunciar  las  palabras  que 
quiere,  dejando  sin  contestar  á  dos  señores 
diputados. 

Estos  antecedentes  que  se  vienen  sentando 
en  la  Cámara,  sirven  para  relajar  la  dignidad 
del  Poder  ejecutivo,  precisamente  por  el  úni- 
co poder  que  debe  ser  el  encargado  de  soste- 
nerla, y  en  momentos  en  que  están  por  clau- 
surarse las  sesiones  y  en  que  el  país  atraviesa 
por  exitaciones  políticas. 

Señor  presidente:  la  dignidad  de  un  cuerpo 
de  esta  clase  está  mas  arriba  de  todas  las 
conveniencias;  y  yo  quiero,  fundándome  en 
estas  razones,  sin  haber  querido  agriarla  dis- 
cusión, que  se  respeten  los  derechos  de  la  Cá- 
mara. 

He  dicho. 

—Loa  señores  diputados  Olmedo  y 
Barra  piden  la  palabra.  £1  señor  presi- 
dente la  concede  al: 

Sp«  Olmedo — Es  simplemente  para  ha- 
cer evidente  por  mi  parte,  por  medio  del  uso 
de  la  palabra,  la  protesta  contra  esta  ase»'c¡on 
que  las  palabras  y  actitud  del  señor,  minis- 
tro de  guerra  importan  un  desacato  á  la  Cá- 
mara. 

A  mi  juicio,  lo  que  ha  habido  es  esto:  una 
de  las  ramas  del  Poder  legislativo,  una  de  las 
cámaras  del  Congreso,  tiene  en  su  seno  esta 
discusión;  algunos  de  sus  miembros  quieren 
esplicaciones  del  Poder  ejecutivo  sobre  un 
punto  dado.  El  ministro  que  debía  contestar 
á  esas  interpelaciones  en  caso  de  que  Aieran 
sancionadas,  sabe  estra-oflcialmente  que  está 
en  discusión  este  asunto;  se  anticipa  á  una 
resolución  adversa  ó  fixvorable,  haciendo  un 
acto  de  verdadera  cortesía  y  de  verdadera  de- 
ferencia, se  hace  presente  en  el  recinto,  y  di- 
ce: señores  diputados:  si  ustedes  me  van  á  in- 
terpelar, aunque  creo  que  no  tienen  derecho 
para  interpolarme  en  este  caso  porque  no  tie- 
nen facultad  á  esto  objeto  en  las  sesiones  de 
próroga,  les  diré  lo  que  hay  sobre  el  fondo  de 
la  cuestión  que  á  ustedes  preocupa.  Hace  la 
relación  sencillamente,  y  se  retira.  No  deja 
con  la  palabra  á  nadie,  porque  él  nodá  ni  qui- 
ta la  palabra  á  nadie:  lo  único  que  hace  es  dar 
las  esplicaciones  del  Poder  ejecutivo  simple- 
mente para  que  ellas  sirvan  para  ilustrar  el 
criterio,  la  opinión  de  la  Cámara  y  del  pais  y 
se  retira  en  seguida.  Nada  mas. 

Sr.  DeniarÍM — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Me  la  habia  pedido  el 
señor  diputado  por  la  Capital. 

fetr.  Barra — No  la  usaré,  porque  iba  á 
hacer  las  mismas  consideraciones  que  se  aca- 


ba de  esponer,  para  oponerme  á  la  moción, 

Hr.  Demaría — Es  para  hacer  notar  al  se- 
ñor diputado  por  Córdoba,  que  deja  la  pala- 
bra, que  olvida  lo  mas  escencial  de  todo. 

Lo  que  ha  ocurrido  es  que  se  previno  al  se- 
ñor ministro  de  la  guerra  que  la  Cámara  no 
habia  resuelto  todavía  el  punto  de  si  ella 
creia  que  podía  constltucionalmente  ocupar- 
se ó  no  del  asunto;  que  el  señor  ministro  de 
la  guerra,  después  de  estar  enterado  de  esta 
duda  que  había  en  la  Cámara,  después  de  ha- 
ber habido  protestas  repetidas  de  varios  dipu- 
tados que  decían  que  no  tenia  derecho  el  mi- 
nistro de  introducirse  en  esta  cuestión,  cuan- 
do todavía  no  la  había  resuelto  la  Cámara,  fué 
que  apesar  de  estos  hechos  entró  al  fondo  de 
la  cuestión. 

Así  han  ocurrido  las  cosas,  y  es  bueno  rela- 
tarlas tal  como  han  pasado. 

Sr«  Olmedo  —  Perfectamente;  porque 
creía  que  tenía  derecho  á  usar  de  la  palabra. 

8i%Deiiiaria — Permítame.  No  ha  podi- 
do creer  que  tenia  ese  derecho,  cuando  se  le 
observó  que  no  podía  usar  de  la  palabra. 

Sr.  Olmedo  — Era  la  opinión  de  un  dipu- 
tado. 

Sr.  Arjenlo— Pero  la  Cámara  debía  ha- 
ber resuelto  el  incidente. 

Sr.  Demaria — Por  lo  mismo  qué  no  ha- 
bía resolución  de  la  Cámara... 

Voy  á  terminar  diciendo  que  la  moción  que 
está  en  discusión,  formulada  por  el  señor  di- 
putado por  Mendoza,  es  una  consecuencia  de 
la  moción  que  acaba  de  sancionar  la  Cámara. 

Nosotros,  por  la  votación  que  ha  trascurri- 
do, entendemos  que  la  Cámara  no  ha  tenido 
el  derecho  de  ocuparse  del  fondo  de  la  cues- 
tión que  encerraba  la  moción  quo  se  ha  re- 
chazado implícitamente,  pues  declaramos 
que  el  señor  ministro  de  la  guerra  ó  cual- 
quier otro  diputado  que  haya  entrado  á  discu- 
tir esta  moción  ha  procedido  en  una  forma  in- 
debida. 

Estoes  consecuencia  lógica  de  lo  que  ha 
votado  la  Cámara. 

Por  consiguiente,  la  Cámara  está  ahora  en 
el  deber  de  aceptar  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Mendo/a.  para  no  dejar  constancia 
en  sus  actas  de  lo  que  ha  ocurrido  en  esta  se- 
sión, de  ese  hecho  impropio  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Mr«  Arfento— Es  una  especie  de  restitu- 
ción «in  integrum,»  en  que  se  quiere  dc^ar 
las  cosas  en  el  estado  primitivo. 

Mr.  Mansllla— Declaremos  secreta  esta 
sesión. 

íSr«  Malbran— Declaremos  que  no  ha  ha- 
bido sesión,  que  es  mentira  todo  lo  que  se  ha 
hecho. 

HVm  Demarla— No  se  puede  decir  «men- 


sado  lo  que  ha  ocurrido.     Son   ficciones  de 
derecho. 

— Se  vota  la  moción  en  debatn  y  es 
rechazada  contra  11  votos. 

—Se  pasa  á cuarto  intermedio. 

— Vuelven  á  sus  asientos  los  señores 
diputados  bajo  la  presidencia  del  señor 
Ruiz  de  los  Llanos.   Continúa  la  sesión. 

ORDEN  DEL  DÍA. 

ALMACENES  DE  DEPÓSITO    EN  LA  PLATA. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
proyecto  relativo  á  la  construcción  de  depósi- 
tos de  aduana  en  La  Plata,  cuya  considera- 
ción quedó  suspendida. 

Mr.  DÁvIla— Pido  la  palabra. 

Después  de  la  discusión  de  ayer  me  he  afir- 
mado mas  en  la  opinión  que  tenía,  respecto 
de  este  asunto,  que  me  aconse^ja  negarle  mi 
voto. 

Que  aquí  existe  un  privilegio  esclusivo  en 
favor  del  concesionario  pai»a  esplotar  el  ne- 
gocio de  depósitos  fiscales  en  el  puerto  de  la 
Ensenada,  por  el  trascurso  de  quince  años,  es 
fuera  de  duda. 

Por  el  artículo  primero,  el  concesionario 
admite  la  obligación  de  construir  todos  los 
depósitos  necesarios  para  el  almacenamiento 
de  las  mercaderías  que  entren  al  puerto  de  la 
Ensenada,  obligación  que  hará  efectiva  el  Po- 
der ejecutivo,  y  por  el  artículo  tercero  se 
dice  que  esta  concesión,  que  ese  artículo  cali- 
fica de  privilegio,  durará  quince  años. 

El  señor  diputado  por  Tucuman  me  escusa 
con  las  palabras  que  ayer  prenunció,  de  fun- 
dar la  inconstitucionalidad  del  privilegio,  en 
caso  que  ñiese  concedido  en  la  forma  que  el 
proyecto  lo  establece. 

No  es  de  los  casos  aquellos  que  el  Congreso 
puede  amparar  con  un  privilegio  el  capital 
empleado  en  un  negocio. 

Y  entiendo  que  sobre  el  particular  hay  ya 
jurisdicción  en  nuestro  alto  tribunal  federal, 
limitando  á  los  términos  y  espíritu  de  la  cons- 
titución la  fecultad  de  acordar  privilegios, 
siempre  que  ellos  no  vengan  á  perjudicar  el 
gran  principio  de  la  libertad  de  industria,  de 
la  libertad  do  comercio. 

El  argumento  que  se  ha  hecho  en  ñivor  de 
este  proyecto,  es  el  siguiente:  que  conviene 
que  los  depósitos  fiscales  de  aduana  sean  es- 
pío tados  por  empresas  particulares,  y  se  ci- 
taba por  el  señor.diputado  por  la  Capital  la 
jurisprudencia  de  Inglaterra  y  de  otros  pun- 
tos de  Europa,  en  que  los  depósitos  fiscales 
non  de  particulares  siempre,  O  casi  siempre. 

Es  cierto  ese  hecho,  señor  presidente.  Cada 


ministrar  sus  intereses,  su  tradición,  y  la  tra- 
dición inglesa  es,  efectivamente,  la  que  se 
ha  recordado;  pero  es  necesario  tener  presen- 
te que  el  dueño  de  los  almacenes  fiscales  en 
Londres  es  el  dueño  del  dock;  el  almacén  es 
una  parte  integrante  del  dock,  y  la  adminis- 
tr¿icion  es  entonces  uniforme,  tanto  para  el 
dock,  como  para  el  almacén. 

No  es  el  caso  que  está  en  discusión;  aquí  el 
duríño  de  los  dock  es  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  se  pide  al  Congreso 
por  un  particular  la  concesión  para  establecer 
almacenes  sobre  los  docks. 

No  es,  pues,  la  misma  jurisprudencia;  no 
es  el  mismo  principio. 

Que  hay  conveniencia,  señor  presidente, 
en  que  la  administración  esté  á  cargo  de  un 
mismo  dueño,  tanto  de  los  docks  como  de  los 
depósitos,  es  fuera  de  duda.  La  diversidad  de 
dueños  y  la  diversidad  de  administración  tie- 
ne necesariamente  que  traer  perjuicios  consi- 
derables. 

El  Congreso  va  reaccionando  contra  el  sis- 
tema de  los  almecenes  particulares. 

Hubo  un  tiempo  en  que  casi  todos  los  alma* 
cenes  fiscales  de  Buenos  Aires,  con  escepcion 
de  la  aduana  vieja,  eran  de  particulares,  y  en 
esa  época  se  construyeron  los  depósitos  del 
Sud,  llamados  de  Lanús. 

Posteriormente  todos  los  depósitos  parti- 
culares han  ido  desapareciendo,  y  el  único 
qne  quedaba  era  este  gran  edificio  que  des- 
pués fué  comprado  por  el  Estado. 

En  este  momento  se  trata  de  establecer  de- 
pósitos en  el  mismo  Riachuelo,  por  disposi- 
ción del  Gobierno. 

¿Porqué?  Por  que  se  considera  que  el  siste- 
ma es  mejor,  por  que  ha  sido  adoptado  por 
otros. 

Esta  clase  de  concesiones  se  ha  hecho,  es 
verdad,  por  el  Congreso,  en  estas  mismas  se- 
siones, para  puertos  de  pequeña  importancia 
como  es  el  de  Ajó,  pero,  al  mismo  empresario 
que  se  le  concede  el  derecho  de  canalizar  una 
parte  del  riacho,  se  le  concede  construir  y  es-  • 
plotar  depósitos  fiscales. 

Esos,  como  digo,  son  puertos  de  poca  impor- 
tancia. Aquí  se  trata  de  un  puerto  de  gran 
importancia  por  su  magnitud,  y,  según  la 
previsión  de  los  poderes  que  lo  construyen  y 
de  la  parte  de  opinión  que  lo  sostiene;  está 
llamado  á  tener  un  grau  desenvolvimiento  en 
un  porvenir  no  lejano. 

Entonces,  pues,  no  es  un  punto  insignifi- 
cante; no  es  un  derecho  de  poca  importancia 
la  construcción  de  galpones  en  aquel  parage; 
es  un  punto  de  gran  importancia  que  surtirá 
á  una  parte  nmy  importante  y  va 
de  la  prtmem  y   mas  rica  de  laM 
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íirgon tinas,  por  cuyo  puerto  se  trata  de  fun- 
dar el  movimiento  y  tráfico  de  muchos  millo- 
nes de  pesos,  tanto  de  importación  como  de 
esportacion. 

Conviene,  señor  presiJente,  adoptar  el 
sistemado  la  esplotacion  particular  de  los  de- 
pósitos do  aduana  en  el  puerto  de  La  Plata, 
¿sí  ó  nó? 

Esto  es  lo  que  la  Cámara  tiene  que  resol- 
ver. 

Lo  hace  el  gobierno  nacional,  sí  ó  nó? 

También  tiene  que  resolverlo  la  Cámara. 

Ahora,  si  el  gobierno  no  hace  los  depósitos 
ni  los  esplota,  ¿á  quién  corresponde  hacer- 
los? 

En  primer  término,  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  contesto  yo,  que  hace  el  puerto, 
que  tiene  la  administración  del  dock.  No  se- 
ria en  ningún  caso  entonces  á  un  particular. 

Yo  me  esplicaría,  señor  presidente,  que 
provisoriamente,  desde  que  viene  el  asunto 
en  la  próroga  como  cosa  urgente,  se  autori- 
zara pam  construir  edificios  de  poca  impor- 
tancia, para  atender  las  necesidades  actuales, 
que  se  concediese  á  un  particular;  pero  ha- 
cerlo, concediéndole  un  privilegio  por  quince 
años,  un  privilegio  esclusivo  para  hacer 
todos  los  depósitos  que  se  necesitan  y  tener 
la  esplotacion  esclusiva  de  ellos,  {es  conve- 
niente? ¿Es  siquiera  posible  que  tal  idea, 
una  vez  que  la  cuestión  se  conozca,  se  pre- 
sente al  debate  del  Congreso  argentino? 

Ayer  me  permití  llamar  monstruosa  esta 
concesión,  y  no  trepido  en  afirmar  mi  opinión: 
es  monstruosa  la  concesión  de  un  privilegio 
por  el  tiempo  que  el  proyecto  lo  establece 
para  establecer  depósitos  fiscales  en  un 
puerto  de  ultramar,  que  costará  doce  millo- 
nes de  pesos  según  presupuesto,  pero  que 
costará  quince  con  todos  los  aparejos,  docks 
y  demás  para  una  provincia  como  la  de 
Buenos  Aires,  para  una  capital  donde  afluyen 
los  ferro-carriles  de  toda  esta  inmensa  pro- 
vincia que  boy  debe  tener  cerca  de  800,000 
habitantes  y  que  produce  10  millones  de 
arrobas  de  lana  por  año. 

No  es  muy  pequeño  negocito;  es  un  negocio 
de  millones.  Esta  ley  vale  millones,  en  Lon- 
dres, el  dia  que  se  sancione. 

Es  necesario  que  la  Cámara  tenga  en  cuen- 
ta lo  siguiente:  este  privilegio  por  quince 
años,  vale  una  fortuna  para  el  que  lo  ob- 
tenga. 

Esto  es  lo  que  estamos  por  votar. 

No  es  la  provisión  de  necesidades  urgen- 
tes del  puerto  de  la  Ensenada,  donde  actual- 
mente se  construye  un  pequeño  canal  de 
seis  ó  siete  pies  de  calado;  no  es  un  privilegio 
para  el  capital,  para  el  talento  de  un  comer- 
ciante,  ó  para  premiar  la  introducción  al 


país  de  una  nueva  industria.  Es  para  rega- 
lar una  fortuna  inmensa  á  un  empresario, 
porque  ha  concebido  una  idea  tan  vieja  como 
es  la  de  construir  un  pedazo  de  puerto,  por- 
que un  dock  no  es  otra  cosa  que  un  pedazo  de 
puerto. 

íY  con  qué  capital  lo  va  á  construir?  La 
comisión  no  lo  sabe,  ni  la  Cámara  tam- 
poco. 

¿Cuáles  son  las  grandes  ventajas,  cuáles 
son  los  grandes  méritos,  cuáles  son  los  in- 
mensos servicios  que  se  oft*ecen,  para  arrancar 
una  ley  de  este  género? 

Hay  una  consideración  que  deseo  que  la 
Cámara  tenga  en  -  cuenta  y  que  da  una 
idea  de  la  magna  importancia  que  este  asun- 
to tiene. 

La  Cámara  resolvería,  votando  este  pro- 
yecto en  general,  el  sistema  de  los  almacenes 
fiscales  esplotados  por  particulares. 

Pero  no  es  oso  lo  que  votaría  en  realidad; 
no  sería  la  industria  libre  del  depósito  fiscal, 
tal  como  existe  en  Inglaterra,  sino  el  monopo- 
lio, desprendiendo  al  Estado  del  derecho  de 
establecer  docks  en  la  Ensenada,  no  en 
favor  de  la  industria,  no  en  favor  del  capi- 
tal estrangero,  sino  en  &vor  de  una  sola  per- 
sona. 

Adopte  la  Cámara,  como  sistema,  el  de  al- 
macenes fiscales  como  propio  y  del  resorte  de 
la  industria  privada;  pero  adóptelo  para  todo 
el  mundo,  adopte  el  sistema  liberal,  porqueel 
que  se  nos  propone  no  tiene  precedente  ni  en 
nuestro  país,  ni  en  ningún  otro. 

Permítame  ahora  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas que  le  haga  una  advertencia. 

Antes  de  clausurarse  el  período  ordinario 
de  sesiones  del  Congreso,  se  repartió  un  pro- 
yecto de  ley  autorizando  á  una  empresa  par- 
ticular para  construir,  á  sus  espensas,  obras 
hidráulicas  en  el  puerto  de  Bahia  Blanca:  un 
malecón,  un  muelle,  un  dique  seco  para 
compostura  de  buques,  y  además  un  tram- 
-way  en  la  ribera,  á  lo  largo  del  male- 
cón. 

La  concesión  era  por  veinte  ó  veinticinco 
años,  me  parece. 

Y  en  uno  de  sus  artículos  declaraba  lo  si- 
guiente: que  á  los  veinticinco  años,  el  dique, 
el  muelle  y  el  tramway  pasarían  á  ser  de 
propiedad  de  la  Nación,  sin  cargo  de  ningún 
género. 

En  las  sesiones  de  próroga,  hemos  votado 
otra  concesión  á  los  señores  Ramos  Mejia  y 
compañía,  sobre  puerto,  muelles  y  depósitos 
de  mercaderías  en  Ajó.  Y  en  ella  se  esta- 
bleció esto:  que  al  cabo  de  veinte  años,  esa? 
obras  pasarán  á  ser  de  propiedad  de  la  Na- 
ción, sin  compensación  alguna. 

Mientras  tanto,  en  este  otro  caso,  en  que 


para  hacer  almacenes  se  necesita  mucho 
menos  capital  que  para  hacer  puertos,  .se 
concede  á  este  señor  el  privilegio  esclusivo 
por  quince  años,  y  ademáp,  so  establece  la 
condición  de  que  transcurrido  este  tiempo  no 
quedarán  las  obras  á  bencñcio  del  Estado,  si 
nd  que  podrán  ser  expropiadas  pagándole 
el  diez  por  ciento  mas  sobre  su  costo  primi- 
tivo. 

¿Por  que  esta  diferencia?  ¿Por  qué  estos 
privilegios!  ?Por  qué  no  se  procede  en  esta 
ley  lo  mismo  que  en  las  anteriores? 

8r.  Giibert— Está  equivocado  el  señor 
diputado.  Las  obras  en  el  puerto  de  Bahía 
Blanca  á  que  él  se  ha  referido,  no  están  en 
igualdad  de  condiciones  con  esta. 

Según  aquella  concesión,  el  empresario  de- 
bía construir  un  malecón,  y  tomaba  para  su 
propiedad  todas  las  tierras  que  deseaba, 
apreciadas  en  distintos  valores. 

Luego  el  Estado  compensaba  ó  pagaba  la 
obra  que  se  iba  á  construir,  quedando  esta, 
después  de  quince  años,  á  su  beneficio. 

HVm  léülnei— ¿Ha  sido  despachado  ese 
asunto? 

fcip.  DávIlA— Fué  despachado  por  la  co- 
misión de  obras  públicas. 

Y  ¿el  segundo  caso? 

HVm  Gilbert — Respecto  al  segundo,  que 
es  la  concesión  á  los  señores  Ramos  Mejia  y 
compañía,  me  parece  que  tiene  razón  el  señor 
diputado:  se  deja  la  obrn  á  beneflcio  del  Es- 
tado, después  de  veinte  años. 

.  Hr.  Dáviln^Bien;  resulta  que  hay  dis- 
tinta jurisprudencia  entre  casos  ocurridos 
dentro  de  esto  mismo  período  de  próroga. 

Señor  presidente: 

No  entro  en  mayor  análisis  de  este  proyec- 
to, porque  la  sola  enunciación  de  un  privile- 
gio por  quince  años,  para  hacer  en  el  puerto 
de  la  Ensenada  almacenes  de  depósito,  es 
el  argumento  mas  concluyen  te  y  terminante. 

Si  creyese  en  la  necesidad  de  probar  que 
esto  es  una  enormidad,  permítame  la  Cáma- 
ra juzgar  que  seria  una  ofensa  á  su  ilustra- 
ción. No  creo  que  estas  cosas  puedan  de- 
mostrarse: ellas  saltan  á  los  ojos,  penetran 
en  el  espíritu  y  desde  el  fondo  de  la  concien- 
cia levantan  una  voz  que  dice:  Esto  no  se 
puede  votar. 

Señor:  Ya  no  estamos  en  la  época  de  los 
privilegios.  Hoy  dia,  ellos  deben  ser  una  rara 
escepcion,  para  premiar  un  gran  invento, 
para  facilitar  una  empresa  arriesgada  que 
necesita  fundarse  con  capitales  venidos  del 
extrai^ero. 

Pero  conceder  un  privilegio  para  hacer  un 
edificio,  que  ni  sabemos  como  será,  si  de 
fleiTo  ó  de  madera,  en  un  puerto  que  cons- 


de  duros,  y  á  cuyos  pies  funda  también  una 
ciudad  que  cuesta  millones  y  millones,  nada 
mas  que  por  habérsele  ocurrido  á  un  em- 
presario esplotar  esto,  me  parece  enorme. 

Establezca  la  Cámara,  si  quiere,  la  indus- 
tria libreen  materia  de  depósitos  de  aduana, 
y  entonces  se  fundarán  en  La  Plata  y  la  En- 
senada diez,  quince,  veinte,  siempre  que  los 
empresarios  compren  terrenos  inmediatos 
que  pertenecen  al  gobierno  de  la  provincia. 

Puede  suceder  que  la  provincia,  mañana, 
pasado,  dentro  de  tres  ó  cuatro  años,  crea 
conveniente  á  sus  intereses  y  á  los  del  co- 
mercio fundar  estos  dopósitos,  con  mayores 
i'ecursos  que  los  de  los  particulares,  y  con 
esta  ley  no  lo  padria  hacer  ¿por  qué?  Porque 
resultarla  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
gasta  sendos  millones  de  pesos,  haciendo 
sacrificios,  al  solo  objeto  de  crear  un  negocio 
para  este  caballero,  muy  distinguido,  muy 
honorable,  pero  que  quiere  hacer  una  fortu- 
na colosal  al  amparo  de  un  privilegio  que  el 
Congreso  no  puede,  ni  debe,  ni  tiene  derecho 
de  conceder.  (Muy  bien), 

Ht.  Mansllla— Pido  lapalabra. 

Aunque  ayer  manifesté  lijeramente... 

I9r«  Arjento— Pido  la  palabra;  para  ha- 
cer una  moción  previa. 

Que  se  declare  libre  el  debate. 

— Apoyado. 

Si*.  Presidente — Entiendo  que  el  señor 
diputado  no  ha  usado  de  la  palabra,  sobre  el 
asunto,  sino  sobre  la  moción  de  aplaza- 
miento. 

Sr*  Arjento— Era  para  dejar  en  plena 
libertad  á  los  señores  diputados. 

Hv.  Preuldente— Entonces  se  votará. 

— Se  vota  ti  se  declara  libre  6  no  el 
debate,  y  resalta  afirmativa. 

8r«  Prepldente — Continúa  con  la  pala- 
bra el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Si».  Manullla — Decia,  señor  presidente, 
que  aunque  ayer  habla  manifestado  ligera- 
mente los  motivos  que  me  inducen  á  votar 
en  general  por  este  proyecto,  hoy  siento 
nuevamente  la  necesidad  de  dar  algunas  bre- 
ves razones  en  apoyo  de  mi  voto. 

Estas  razones  no  van  á  vei'sar  en  el  sentido 
de  los  argumentos  que  acaba  de  hacer  el 
honorable  diputado  por  la  Rioja,  por  cuanto 
él  cree  que  ha  eximido  á  la  Cámara  de  en- 
trar, del  punto  de  vista  de  su  criterio,  en  la 
discusión  que  puede  llamarse  fundamental, 
de  este  asunto.  Y  es  de  estrañar  que  un  di- 
putado de  su  talento  y  de  su  habilidad  haya 
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apelado  á  esto?  recuraos,  que  son  una  arma 
(le  (los  ñlos. 

El  ha  dicho,  con  elocuencia,  que  la  sia 
i-azon^quela  enormidad,  que  la  mostruosi- 
dad  de  ciertos  negocios  ari'ancaban,  por  de- 
cirlo asi,  un  eco  de  la  conciencia  que  era  al- 
go corno  un  remordimiento,  y  que,  por  con- 
siguiente, él  se  creía,  hasta  cierto  punto, 
exonerado  do  dem(jstrar,  con  razones  cienti- 
íicas  y  fundamentales,  los  fundamentos  de 
su  voto. 

Si,  pues,  las  cuestiones  sonde  conciencia, 
votaremos  según  nuestra  conciencia. 

Y  entro  ahora  alo  que  me  parece  que  ha 
de  solicitíir,  hasta  cierto  punto,  la  atención 
de  la  Cámara. 

Conocemos  la  situación  del  país,  los  ante- 
cedentes políticos  que  produjeron  este  gran 
acontecimiento  de  la  fundación  de  una  nueva 
ciudad,  para  hacerla  capital  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires, — acontecimiento  que  se  ha 
desenvuelto  con  todos  los  caracteres  de  lo 
imprevisto,  de  lo  inesperado,  de  lo  maravi- 
lloso, porque  un  hombre  que  va  á  la  Plata, 
sean  cuales  fueren  los  sentimientos  de  re- 
sistencia con  que  haya  visto  desenvolverse 
gradualmente  ese  hecho,  vuelve  sorprendido 
y  con  la  conciencia  y  la  convicción,  la  plá- 
cida convicción ,  del  punto  de  vista  argenti- 
no, de  que  antes  de  muy  pocos  años  tendre- 
mos allí  una  metrópoli  populosa,  rica,  y  fuer- 
te del  punto  de  vista  de  la  civilización. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  hemos  oido,  y  qui- 
zá muchos  de  los  que  tenemos  el  honor  de 
ocupar  un  aciento  en  esta  Cámara  nos  hemos 
asociado  á  ellas,  críticas  mas  ó  menos  Ainda- 
das  respecto  á  la  indiferencia  con  que  el  Po- 
der ejecutivo  de  la  Nación  se  asociaba  á  la 
terminación  de  esa  gran  obra . 

Me  parece,  pues,  señor  presidente,  que  el 
hecho  de  venir  el  Poder  ejecutivo  mismo  á 
solicitar  del  Congreso  la  construcción  de  al- 
macenes flscales,  en  el  puerto  de  La  Plata, 
prueba  una  reacción  favorable  en  este  senti- 
do, que  es  casi  una  esperanza  de  que  ciertas 
sombras  que  asomaban  en  el  horizonte ,  em- 
piezan á  desapai*ecer,  por  el  consejo  del  pa- 
triotismo. 

El  terreno  en  que  he  entrado  es  delicado, 
y,  como  me  parece  haber  insinuado  lo  bas- 
tante, voy  á  terminar  diciendo  que,  en  gran 
parte,  es  esta  consideración  política  la  que 
va  á  decidir  mi  voto 

Sin  embargo,  agregaré  algunas  palabras 
mas. 

Hay  términos  que  en  todas  las  leyes  cho- 
can, sobre  todo  cuando  la  constitución  del 
pueblo  donde  esas  leyes  se  discuten,  protes- 
tando de  una  manera  positiva  contra  las  de- 
Mgualdades,  que  eran  la  ley  del  pasado,  esta- 


blece que  no  hay  prerogatívas  de  sangre  ni 
todas  las  demás  desigualdades  contra  las  que 
protesta  la  constitución  argentina,  inspirán- 
dose en  el  espíritu  moderno,  y  sobre  todo, 
diciendo  que  no  se  concederá  privilegios,  sino 
en  tales  y  cuales  circunstancias. 

Esta  palabra,  privilegio,    i^cpugna.... 
Mr«  Lialnez— Como  que  es  i*epugnante. 
HTm  illansllla — Si  á  mí  mismo  me  re- 
pugna! 
ttr,  Lialnez— ¿Por  qué  lo  voto  entonces? 
Hv*  Slansilla— Pero,  como  yo  no  voto 
según  la  ciencia  y  la  conciencia  de  mi  hono- 
rable colega,  sino  según  mi  ciencia  y  mi  con- 
ciencia... 

Sf«  E»aliici— Pero,  como  cree  el  señor 
diputado  que  es  repugnante... 

íSr.  nansllla — Pueden  algunos  señorea 
diputados  tener  dolores  de  barriga,  en 
presencia  de  este.  El  que  lo  tenga  que  vote 
en  contra. 

Sr.  Loiinei— Náuseas! 
Sr.  Mansllla — Como  quiera  calificarlo. 
Me  falta  la    facilidad    del    señor   diputado, 
para  encontrar  las  palabras  apropiadas. 

El  negocio  me  parece  que  es  bueno;  lo  que 
siento,  es  que  no  sea  libre.  Esto  no  quiere 
decir  que  si  lo  votamos,  traicionamos  la  patria 
y  los  grandes  intereses  de  la  Nación. 

Y  cómo  no  ha  de  ser  bueno  el  negocio!  si 
í\iera  malo,  los  empresarios  no  lo  habrían 
propuesto  al  Poder  Ejecutivo. 

Pero  creo  que  está  suficientemente  discuti- 
do el  asunto,  en  general;  cuando  entremos 
en  el  fondo  de  él,  será  cuando  lo  considere- 
mos en  particular.  Por  el  momento,  no  hay 
masque  un  pensamiento. 

El  pensamiento  no  me  parece  que  es  un 
horror,  sobre  todo  si.  como  me  proponía  pre- 
guntarlo al  miembro  informante,  estuviese  la 
comisión  predispuesta,  para  conciliar  las  opi- 
niones y  anular  estos  dolores  de  barriga  de 
que  hablaba  antes,  á  hacer  ana  sustitución  de 
palabras. 

Sr*  Oilbert — Eso  es  de  la  discusión  en 
particular. 

Ht.  Mansllla — Entiendo.  Pero  me  estoy 
anticipando  á  propósito  de  las  cosas. 

Preguntaba  al  órgano  roas  autorizado  de  la 
comisión,  á  su  miembro  informante,  si  no  tie- 
ne el  propósito  de  sustituir  esta  palabra,  que 
es  la  que  choca,  privilegio,  por  concedan. 
Sustitución  que  implicaría,  en  mi  ánimo,  al 
votar  el  proyecto  en  general,  que  si  en  el  Ax- 
turo  se  presentase  nuevas  propuestas  en  este 
sentido,  el  gobierno,  si  las  creyese  acepta- 
bles, las  patrocinarla  también  y  las  mandarla 
al  Congreso. 
Asi,  una  de  las  odiosidades  mas  grandes 


habría  deseparecido. 

Desearía  oír  la  opinión  de  la  comisión,  & 
este  respecto,  porque  me  parece  que  el  punto 
Tale  la  pena  de  ser  conocido  antes  que  entre- 
mos á  la  consideración  del  negocio,  en  parti- 
cular. 

He  dicho. 

^r.  Ollberl— Pido  la  palabra. 

Como  se  ha  dicho,;ia  discusión  del  proyecto 
es  en  general,  y  la  modiflcacion  que  anuncia 
el  señor  diputado  seria  oportuna  tratándose 
del  art.  30. 

Si  la  ley  significa  acordar  la  esplotacion 
esclusiva  al  proponente,  me  parece  que  impor- 
taría cambiar  completamente  su  sentido, 
aceptar  el  término  que  propone  el  señor  dipu- 
tado; sería  la  destrucción  completa  del  pro: 
yecto. 

Y  poner  la  palabra  concesión,  en  vez  de 
privilegio,  dando  á  este  cambio  de  palabras  el 
significado  que  el  señor  diputado  ha  esplicado, 
me  parece  que  es  enteramente  distinto  de  lo 
que  significa  el  proyecto. 

Porque,  señor  presidente,  estos  asuntos 
que  se  presentan  por  algunos  señores  diputa- 
dos como  tan  alhagadores,  no  siempre  dan 
esos  resultados  de  que  se  habla  á  cada  rato . 

Puede  suceder  cualquier  inconveniente 
imprevisto,  y  no  dar  ese  resultado. 

El  señor  diputado  por  laRioja,  al  impugnar 
este  proyecto,  decía:  que  no  era  una  novedad 
hacer  una  casa,  que  no  significaba  nada  el 
hacerla. 

Sin  embargo,  el  presupuesto  aproximativo 
de  la  obra  importa  una  suma  considerable  de 
dinero, 

Hr.  IjalneB— ¿A  cuanto  asciende! 

Hvm  Gilbert— A  doscientos  veinte  y  tres 
mil  nacionales. 

Hr.  lialnei— íY  ese  presupuesto  está 
autorizado  por  el  departamento  de  ingenie- 
ros? 

filr.  Gilberl— Todavía  nó. 

Hr»  Ijalnes— -Entonces  estas  cifras  no 
tienen  valor  ninguno,  desde  que  el  departa- 
mento de  ingenieros  no  ha  informado  sobre 
ese  presupuesto. 

Hrm  Navarro  Yiola— En  Londres  darán 
cuatro  ó  cinco  millones,  en  el  acto  que  se  san- 
cione esta  ley. 

Hr.  Ollbert— Como  decia,  señor  presi- 
dente, este  es  el  valor  aproximativo  de  la 
obra;  obligándose  el  concesionario,  por  otro 
artículo  de  la  ley,  á  presentar,  en  el  momento 
oportuno,  el  presupuesto  y  los  planos  respec- 
tivos, á  la  aprobación  del  Poder  ejecutivo. 

Yo  no  puedo  decir  cuanto  se  dará  por  esta 
concesión;  pero  la  verdad  es  que  puede  suce- 
der lo  que  dice  el  señor  diputado  por  la  Ca- 


en Londres,  una  cantidad  de  cuatro  ó  de  cin- 
co millones  de  pesos... 

(Si*,  jflansllla — Que  bonito  negocio  ha- 
rían los  que  comprasen  esta  concesión  en  Lon- 
dres, si  el  gobierno  espropiara  estas  obras  al 
día  siguiente  de  hecha  la  concesión,  con  el  diez 
por  ciento  sobre  un  valor  de  doscientos  veinte 
y  tres  mil  pesos! 

íSr.  Magllone— Seria  necesario  que,  en 
Londres,  estuviesen  locos  para  dar  cuatro  ó 
cinco  millones  por  esta  concesión. 

HVm  Dávila — Darían  la  cuarta  parte  de 
eso,  y  siempre  seria  un  lindo  negocio. 

lír.  Gllberl— Por  consiguiente,  el  empre- 
sario arriesga  su  capital,  espuesto,  como  es 
natural,  á  las  contingencias  de  que  esta  obra 
pueda  demorar  un  tiempo  mas  ó  menos  largo 
sin  producirle  beneficios. 

En  la  sesión  de  ayer  no  mas,  hemos  oído  á 
uno  de  los  señores  diputados  que  impugnaban 
este  proyecto,  demostrar  que,  por  ahora,  no 
íbaná  servir  estos  dopósítos  sino  para  las 
mercaderías  de  tránsito  que,  como  se  sabe,  no 
pagan  derechos. 

Entonces  no  es  tan  íácil  hacer  una  casa  de 
esta  especie,  sin  una  garantía  que,  por  lo 
menos  proporcione  al  concesionario  la  segu- 
ridad de  que  dentro  de  un  término  dado,  no 
se  le  ha  de  hacer  competencia  en  el  radio  en 
que  va  á  establecerse. 

Sr.  Oallo  (O.)— Pero  aquí  no  se  trata  de 
un  radio,  es  mas  que  eso. 

Sr.  Dávila — Solamente  en  Chivilcoy  po- 
dría establecerse  otro. 

Ht.  navarro  Viola— Se  trata  de  una  os- 
tensión de  ocho  leguas. 

Esto  demuestra  que  no  serian  locos  los  in- 
gleses, si  dieran  la  cantidad  que  he  indicado 
por  la  concesión. 

Asi  es  que  seria  bueno  que  se  testase  la 
palabra  locos, 

Sr.  Ollbert— No  he  pronunciado  yo  ese 
vocablo. 

Sr.  Maglione— Hesidoyo,  ynoloretiro. 

Los  ingleses  no  saben  hacer  esos  negocios. 

Sr.  Ollbert— Esta  propuesta  es  tanto 
mas  conveniente  cuanto  que  queda  reservada 
al  Poder  ejecutivo  la  facultad  de  espropiar  es- 
tas obras,  con  el  diez  por  <^iento  sobre  su  cos- 
to, aprobado  y  reconocido  por  el  mismo  Poder 
ejecutivo,  que,  como  digo,  es  el  que  va  á  pro- 
porcionar los  planos  y  presupuestos. 

Supongamos  que  se  produjera  cualesquiera 
de  los  hechos  á  que  se  han  referido  los  seño- 
res diputados  que  han  hecho  uso  de  la  palabra 
anteriormente,  es  decir:  que  el  gobierno  de 
la  provincia,  propietario  de  la  empresa  del 
pueii;o,  quisiese  entrar  á  hacer  esta  negocia- 
ción, por  asi  convenir  á  los  interases  genera- 
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diez  al  doce  por  ciento.  No  habría  inconve 
niente  ninguno  en  espropiarlas;  se  puede  es- 
propiar  perfectamente  por  la  Nación;  y  ce- 
derse al  gobierno  de  la  provincia,  enseguida. 

En  una  palabra:  no  hay  dificultad  ningu- 
na, porque  la  ley  no  se  opone  áello. 

El  privilegio  solo  existe  respecto  de  los 
individuos,  no  respecto  del  gobierno,  puesto 
que,  como  digo,  por  uno  de  los  artículos  de 
esta  concesión,  el  gobierno  tiene  la  facultad 
de  espropiar  la  obra. 

Si».  Magllonc — Lo  que  hay  es  que  no 
pueden  hacer  almacenes  fiscales  los  particu- 
lares. 

Hr.  Gllberl— En  esta  clase  de  puertos  no 
pueden  ir  los  particulares  á  establecer  depó- 
sistos,  porque  se  les  antoje. 

Como  decía,  el  Poder  ejecutivo  puede  es 
propiar  estos  depósitos  el  dia  que  se  le 
ocurra... 

HVm  Liiinez — Guando  dictemos  la  ley  de 
espropiacion . 

Sr.  Gllbert— Ya  está  dictada  la  ley. 

Sr.  Lialnez — No  señor;  es  necesario  que 
se  dicte  una  ley  que  ordene  la  espropiacion  y 
que  acuerde  Ins  fondos. 

Sr.  Presidente — Hago  presente  al  señor 
diputado  que  no  tiene  la  palabra;  y  que  quien 
la  tiene  es  el  señor  diputado  por  Entro  Rios. 

S(r.  Oilbert — En  cuanto  á  la  indicación 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  para 
que  acepte  la  sustitución  de  la  palabra  conce- 
sión por  privilegio,  en  nombre  de  la  comisión 
no  puedo  decir  nada,  porque  ella  se  halla,  en 
este  momento,  en  minoría. 

La  Cámara  resolverá  lo  que  á  este  respecto 
estime  mas  conveniente. 

Sr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  esta  cuestión  debe  abor- 
darse bajo  otro  punto  de  vista. 

Según  esta  ley,  el  privilegio  viene  á  ser 
de  construcción. 

Ha  de  construirse,  durante  quince  años, 
todos  los  depósitos  que  sean  necesarios  en  el 
puerto  de  La  Plata. 

Esto  es  claro  y  terminante:  es  un  monopo- 
lio que  la  Cámara  no  puede  conceder. 

No  se  puede  conceder  este  monopolio  de 
albañil,  de  esplotador  y  de  empresario  á  la 
vez,  que  consiste  en  construir  un  edificio,  y, 
además,  hacer  servir  estos  depósitos  al  fun- 
cionamiento del  puerto,  porque  es  indudable 
que  se  acordaría  un  privilegio  exesivo  en  to- 
do el  perímetro  del  puerto. 

Tiene  mucha  razón  el  señor  diputado  por 
la  Rioja,  como  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  en  decir  que  basta  enunciar  la  idea  pa- 
ra rechazarla . 


cosas  que  son  de  progreso. 

Estarla  dispuesto  á  votar  por  esta  conce- 
sión si  ella  se  limitara  á  un  cuerpo  de  depó- 
sito. 

Si  se  hiciera,  poreáemplo,  lo  que  se  ha  he- 
cho en  Lanús,  y  en  el  muelle  de  las  Catalinas; 
inmediatamente  le  daría  mi  voto,  y  no  hará 
objeción  de  ninguna  especie. 

Se  dice:  El  puerto  de  La  Plata  necesita  de- 
pósitos; perfectamente.  Pero  el  puerto  de  La 
Plata  no  necesita  un  constructor  que  dure 
quince  años  en  sus  funciones,  para  hacer  to- 
dos los  edificios  que  sean  necesarios . 

Hay  una  sustancial  diferencia  y  el  hecho 
de  no  marcar  bien  esta  diferencia,  daña  al 
mismo  interesado,  porque  ps  imposible  que  la 
Cámara  vote  este  proyecto  de  ley  como  ^tá; 
poro  es  muy  posible  que  lo  vote,  restringien- 
do el  privilegio  ó  laconsecion,  como  quiera 
llamársele,  á  una  área  determinada. 

El  presupuesto  de  doscientos  veinte  y  tres 
mil  pesos  que  según  el  miembro  informante. 
existe,  hace  presuponer  que  hay  una  área  de 
terreno  determinada. 

Todo  eso  es  limitado,  todo  eso  es  discuti- 
ble; pero  no  es  discutible  que  yo,  como  dipu- 
tado, acuerde  á  don  Fulano  de  tal,  quieo 
quiera  que  sea,  cualquiera  que  sea  su  mérito, 
el  derecho  de  construir,  él  solo,  todos  los  di- 
ques que  puede  necesitar  el  puerto  de  La 
Plata. 

No  son  dos  asuntos  iguales. 

Asi,  por  el  proyecto  tal  cual  está  redactado, 
como  lo  dije  ayer,  estoy  decididamente  en 
contra;  pero  si  después  de  lo  que  voy  á  pedir: 
—que  se  lea  la  propuesta  del  peticionante,— 
resulta  que  su  propuesta  se  limita  á  un  solo 
cuerpo  de  depósitos,  sin  restringir  por  esu 
en  lo  mas  mínimo  la  fócultad  gubernativa  áe 
acordar  estas  concesiones  en  tantas  partes 
cuanto  necesario  fuese,  se  vendría  á  realizar 
lo  que  ayer  tuve  el  honor  de  manifestar  á  la 
Cámara. 

Hay  diez  ó  doce  docks  en  Londres,  que  es- 
tán á  corta  distancia  unos  y  á  larga  distancia 
otros,  y  todos  son  sociedades  anónimas. 

Las  hay  de  cinco  millones  de  libras,  como 
la  «Victoria  Dock-;  las  hay  de  un  millón,  de 
medio  millón. 

Estos  son  de  diez  ó  veinte  grandes  compa- 
ñías anónimas  de  Londres;  pero  en  cuanto  á 
almacenes  de  depósitos  y  muelles  quo  están 
sobre  el  Támesis,  pasan  de  quinientos.  Eso  lo 
he  visto  yo. 

Así,  pues,  el  sistema  se  divide  allí  en  tres 
categorías:  los  docks  fiscales,  que  son  los  que 
constituyen  las  aduanas,  propiamente,  en 
ciertos  parajes;  los  dock  manejados  por  so- 


lies  que  tienen  los  particulares  para  su  servi- 
cio esclusivo. 

He  conocido  uno,  por  ejemplo,  que  no  re- 
cibía otra  cosa  que  piedra,  lozas,  etc.  Otros 
son  dedicados  al  té,  otros  á  los  vinos,  otros 
á  las  materias  Inflamables,  y  casi  cada  uno 
tiene  su  destino  especial. 

En  principio,  encontraría  esto  aceptable, 
si,  como  digo,  se  limitara  á  un  cuerpo  deter- 
minado de  depósitos;  pero  así  como  está  el 
proyecto,  ya  es  un  monopolio;  y  como  mono- 
polio, no  podemos  votarlo  ni  puedo  yo  tam- 
poco comprenderlo. 

Si  la  Cámara  lo  permite,  yo  baria  leer  la 
propuesta  presentada,  para  saber  si  ella  está 
realmente  en  los  términos  excesivos  de  este 
proyecto,  en  cuyo  caso  será  necesario  recha- 
zarla. 

Si  está  limitada,  entonces  será  el  caso  de 
hacer  una  corrección . . . 

Ht,  DávIlA— La  comisión  no  admite  cor- 
rección. 

HTm  CaIvo — La  comisión  es  nada. 

Yo  quiero  ver  esta  proposición,  porque 
ella  será  la  base  que  tomaré  para  dar  mi 
voto  ó  proponer  modificaciones.  Si,  como  he 
dicho,  la  propuesta  está  restringida  á  un 
punto,  creo  que  podremos  ponernos  de 
acuerdo. 

ür.  Navarro  Viola— Por  supuesto  an- 
tes de  poner  á  votación  el  proyecto? 

íir.  Calvo— Sí,  señor.  ^] 

Ruego  al  señor  secretario  lea  la  propuesta 
del  señor  Torres. 


-Se  lee: 


Exmo.  señor: 


Buenos  Aires,  junio  14  de  1885, 


Gregorio  Torres,  ante  V.  £.  respetuosamente  digo: 

Que  avanxando  considerablemente  la  construcción  de  tas 
obras  de  puerto  en  la  Ensenada,  se  hace  indispensable  pen- 
sar en  la  construcción  de  los  edificios  necesarios  para  de- 
pósitos de  aduana  y  las  oficinas  que  precisa  el  Estado  para 
la  fiscalixacion  de  la  renta. 

Creo  que  esta  construcción,  asi  como  la  administración 
de  los  depósitos  de  aduana  y  de  despacho,  puede  hacerse 
con  mayores  ventajas  por  una  empresa  particular  que  por  el 
Fisco,  desde  que  el  impuesto  de  almacenaje  y  eslingaje 
nunca  ha  udo  considerado  como  una  renta  para  el  Estado, 
sino  como  una  compensación  de  los  gastos  de  almacenes  y 
peones,  el  que  en  muchos  casos,  principalmente  fuera  de  la 
Capital,  no  ha  alcanzado  á  cubrir  esos  gastos. 

Por  estas  razones  y  por  otras  muchas  que  no  escaparán 
¿  la  penetración  de  V.  £.,  como  ser  ligará  esta  empresa  los 
depósitos  necesarios  para  responder  al  movimiento  crecien- 
te de  la  esportadoo  de  cereales,  me  permito   proponer  ha- 


ferídos  depósitos  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1^  £1  que  suscribe  de  acuerdo  con  el  departamento  de 
Ingenieros  y  la  dirección  general  de  Rentas,  construirá  en 
el  terreno  que  se  considérenlas  apropiado  para  la  situación 
de  los  áepóntoB  de  Aduana  en  el  puerto  de  La  plata,  tan- 
to en  la  Ensenada  como  en  un  paraje  inmediato  á  la  ciu- 
dad de  La  Plata,  todos  los  ahnacenes  que  sean  necesarios 
para  el  depósito  de  mercaderias  y  su  debida  seguridad  y 
fizcalizacion. 

2P  Estos  almacenes,  asi  como  las  oficinas  necesarias  pa- 
ra la  aduana,  serán  construidos  de  manera  que  ofrezcan  los 
medios  mas  cómodos  para  la  fizcalizacion  de  las  mercade- 
rias, de  seguridad  contra  incendio  y  de  solidez,  introducien- 
do en  ellos,  para  el  fácil  movimiento  de  la  carga,  todas  las 
mejoras  que  atualmonte  se  conozcan  en  establecimientos 
análogos. 

Sr.  Calvo— Es  bastante;  yo  suponía  que 
habia  otra  cosas. 

He  concluido  lo  que  tenia  que  decir. 

Votaré  en  contra.  ¡ 

Sr.  Gallo  (D.)— ¿Y  cuál  seria  la  sanción 
penal  si  el  empresario  no  cumpliese? 

iPodrla  decirme  la  comisión? 

Warlo0  seftores  diputados— No  está  la 
comisión. 

Sr.  Pncbla— Sírvase  leer  señor  secreta- 
rio el  inciso  16  del  artículo  67  de  la  constitu- 
ción. 

—El  señor  secretario  lee. 
M Proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  país,  al 
adelanto  y  bienestar  de  todas  las  provincias,  al  progreso  do 
la  ilustración,  dictando  planes  de  instrucción  general  y 
universitaria,  y  promoviendo  la  industria,  la  inmigración, 
la  construcción  do  ferro-carriles  y  canales  navegables,  la 
colonización  de  tierras  de  propiedad  nsxional,  la  introduc- 
ción y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  la  importación 
de  capitales  oxtrangeros  y  la  esplotacion  de  rios  interiores, 
por  leyes  protectoras  de  estos  fines  y  por  concesiones  tem- 
porales de  privilegios  y  recompensas  de  estímulo,  «i 

Sr«  Preuldente— -Se  votará  si  el  asuntci 
está  suficientemente  discutido. 

—Afirmativa. 

HVm  navarro  Ylola— Me  parece  que  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  señor  Lai- 
nez,  habia  pedido  la  palabra. 

Creo  que  el  señor  presidente  no  le  ha 
oido. 

HVm  Lalnei— Sí,  señor;  pero  hablaré  en 
la  discusión  particular. 

Sr.  Mavarro  Viola— Yo  pediría  que  la 
votación  se  hiciera  nominal.  Porque  si  esta 
ley  pasara  y  hubiese  ingleses  locos  que  com- 
praran la  concesión  por  algunos  millones,  es 
bueno  que  se  sepa  como  se  ha  votado . 


para  que  vea  el  señor  diputado  que  no  tengo 
porqué  ocultarlo,  desde  que  tengo  conciencia 
de  lo  que  hago! 

Sr.  ■•resldcnle— Se  votará  si  la  vota- 
ción ha  de  ser  nominal. 

— Afinnativa. 

— A  pedido  de  varios  señores  dipu- 
tados se  rectifica  la  votación  anterior  so- 
bre clausura  del  debate. 

— Resulta  negativa. 

Sr.  Presldeole— Continúa  la  discusión . 

Demaría — Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  niuy  breve. 

HVm  Ijainez— ¿Me  permite? 

¿El  señor  diputado  tendría  inconveniente 
en  usar  de  la  palabra  en  otra  sesión? 

Son  las  seis  de  la  tarde. 

Hr.  Demarla — Absolutamente. 

Si*.  Ijalnez — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

—Apoyada  esta  moción  se  vota  y  es 
rechazada  contra  veintiún  votos. 

Sr.  Demaría— Señor  presidente:  una 
de  las  veces  que  he  sentido  mayor  necesidad 
de  hablar  en  esta  Cámara  ha  sido  la  presente, 
y  esta  necesidad  la  experimento  porque  he 
oido  vertir  juicios  sobre  este  proyecto,  que 
sin  una  esplicacion  clara  y  terminante  res- 
pecto de  las  dudas  que  me  han  ocurrido,  ha- 
cen que  no  crea  poder  votar  honradamente  el 
proyecto. 

Se  ha  dicho  por  algunos  señores  diputados 
que  se  subleva  la  conciencia,  que  parte  un 
grito  de  ella,  ante  este  proyecto,  que  no  se 
puede  votar,  que  es  monstruoso,  que  es  in- 
moral. 

Decía,  pues,  que  ante  estas  clasificaciones 
que  parten  de  labios  en  que  todos  nos  com- 
placemos en  reconocer  honradez  y  competen- 
cia, no  puede  un  hombre  que  se  considera 
también  en  esas  condiciones,  votar  en  silen- 
cio en  contra  de  lo  que  ellos  piensan. 

Mi  posición  es  talvez  mas  dificil  que  la  de 
cualquiera  de  los  miembros  de  esta  Cámara, 
por  esta  razón:  yo  soy  pariente  por  afinidad 
del  que  solicita  esta  concesión.  Además,  soy 
su  amigo. 

No  sé  si  serán  estas  dos  circunstancias  las 
que  han  concurrido  á  que  este  proyecto  no  rae 
íUera  tan  antipático  como  lo  ha  sido  á  otros 
diputados. 

Reconozco  que  por  mas  que  sean  los  esfuer- 
zos que  yo  pudiera  hacer  para  levantarme  so- 
bre todas  estas  afecciones,  ellas  están  arriba 
de  la  voluntad  humana,  y  entonces  desconfió 


tas  inclinaciones  y  no  á  la  justicia,  como  de- 
seara. 

Señor  presidente:  siempre  es  difícil  hablar 
en  contra  ó  en  íkvor  de  asuntos  que  solo  afec- 
tan intereses  particulares. 

Uno  teme  hablar  en  contra  de  un  proyecto 
que  beneficia  una  persona,  porque  siempre  es 
odioso  á  todos  hacer  algo  que  peijudiqae  á  un 
tercero. 

Es  también  incómodo  hablar  á  fóivor  de  una 
persona  en  estos  casos,  porque,  por  mas  qae 
uno  se  sienta  arriba  de  todo  lo  que  pudiera 
sospecharse,  la  maledicencia  humana  es  mu- 
cha, y  pudiera  ocurrirse  á  alguien  que  hay 
interés,  sino  bastardo  ó  bsgo,  de  alguna  otra 
naturaleza  en  propender  al  beneficio  de  la 
persona  á  quien  se  trata  de  conceder  asuntos 
de  esta  naturaleza. 

Yo  necesito  para  votar  á  favor  ó  en  contra 
de  este  asunto,  que-  la  comisión  me  dé  datos 
precisos  acerca  de  ciertos  hechos  que  creo  in- 
dispensable, absolutamente  indispensable  pa- 
ra formar  mi  resolución  acerca  de  la  bondad 
ó  maldad  de  este  asunto. 

Precisamente  son  esos  hechos  sobre  los 
cuales  apenas  se  ha  hablado,  y  que  constitu- 
yen para  mí  el  fondo  del  asunto. 

Yo  no  desconozco  que  en  todas  estas  cosas 
6  en  la  mayor  parte,  como  hemos  dicho  algu- 
nas veces,  hay  algo  que  se  ve  y  algo  que  no 
se  vé. 

Yo  prefiero  conservar  mi  inocencia;  prefie- 
ro no  ver,  á  no  ser  que  se  me  demuestre  algo 
que  mi  inteligencia,  que  mis  dotes  natural^ 
no  pueden  ver. 

Yeso,  señor  presidente,  creo  que  hasta  aho- 
ra no  se  ha  demostrado. 

Yo  he  oído  hacer  objeciones,  fundadas  la 
mayor  parte,  áeste  proyecto,  pero  todas  ellas 
han  sido  referentes  á  determinados  artículos. 
Entonces  se  me  ocurre,  y  con  propiedad, 
que  todas  esas  observaciones  han  debido  ha- 
cerse en  la  discusión  en  particular. 

Al  votar,  como  todos  los  señores  diputados 
saben,  un  proyecto  en  general,  se  vota  solo 
la  idea,  es  decir,  si  la  Cámara  entiende  que 
debe  ó  no  hacerse  almacenes  fiscales  en  el 
puerto  de  La  Plata. 

Las  condiciones  en  que  estos  almacenes 
deben  hacerse,  si  se  han  de  hacer  con  privile- 
gio ó  con  concesión;  si  ha  de  haber  espropia- 
cion;  si  esaespropiacion  ha  de  ser  con  un  be- 
neficio de  un  diez  ó  un  cincuenta  por  ciento; 
si  se  le  otorga  la  concesión  portante  6  cuanto; 
si  lo  que  va  á  cobrar  el  concesionario  es  tan- 
to ó  cuanto;  todo  eso  es  materia  de  la  discu- 
sión en  particular. 
Yo  veo,  pues,  y  me  parece  que  tengo  dero- 


cho,  solo  UD  proyecto  por  el  cual  se  va  á  do- 
tar al  puerto  de  la  Plata  de  una  Aduana, 
dándose  el  derecho  á  un  particular,  de  que 
construya  los  edificios  necesarios  para  la  exis- 
tencia de  la  aduana. 

Me  parece,  repito,  que  no  tenemos  en  este 
momento  derecho  de  hacer  otra  cosa. 

HTm  €•!¥•— El  proyecto  dice:  iodos. 

Sr«  Denaria — Lo  mismo  que  acabo  de 
decir  sobre  las  demás  especialidades,  diré  so- 
bre la  interrupción  que  me  hace  el  señor  di- 
putado. 

Eso  es  de  la  discusión  en  particular. 

ftlr.  Galla  (D.)— Pero  me  permite? 

Se  trata  de  una  ley  contrato;  no  podríamos 
alterarlas  estipulaciones. 

Sr.  Denarla— Hanta  que  no  se  dicte  la 
ley,  no  es  ley -contrato,  y  el  concesionario  la 
aceptará  ó  no  en  la  forma  que  vaya  del  Con- 
greso. 

Ei  señor  diputado  no  puede  objetar  que  la 
Cámara  no  puede  modificar  actualmente  esta 
ley,  porque  precisamente  es  de  lo  que  esta- 
mos tratando. 

Sr#  Oilbert— Y  el  Senado  ha  modificado 
dos  artículos. 

Sr.  Demarla— Después  de  votada  la  con- 
cesión, el  concesionario  la  aceptará  6  nó. 

Decía  que  la  observación  que  me  hace  el 
señor  diputado  por  la  Capital,  de  que  se  con- 
cede por  este  proyecto  al  concesionario  el  de- 
recho de  construir  todos  los  edificios  fiscales, 
está  contestada  en  la  misma  forma  que  había 
contestado  todas  las  otras  que  se  habían  he* 
cho:  eso  es  materia  de  la  discusión  en  parti- 
cular. 

Si  hay  mayoría  en  la  Cámara,  como  pienso, 
para  que  no  se  dé  á  esta  persona  el  derecho 
de  hacer  todos  los  almacenes  fiscales,  sino 
una  parte  de  ellos,  entonces  borraremos  la  psL- 
l3LbreL  todosy  y  estableceremos  cuales  deben 
ser  los  que  el  concesionario  tiene  derecho  de 
hacer. 

Decía,  pues,  y  repito,  que  no  se  han  hecho 
hasta  ahora  objeciones  serias  al  proyecto,  á 
pesar  de  todos  los  calificativos  que  se  le  han 
hecho. 

Se  han  hecho  objeciones  serias,  fundadas; 
pero  son  sobre  detalles  del  proyecto;  y  yo  he 
de  acompañar  á  los  señores  diputados  en  to- 
das las  modificaciones  que  ellos  propongan 
en  el  sentido  de  las  indicaciones  que  han 
hecho. 

Yo  decía,  señor  presidente,  que  no  se  ha- 
bía dado  datos  á  la  Cámara  para  que  ella  es- 
tuviera habilitada  para  votar  este  proyecto,  y 
que  creia  indispensable  que  se  dieran. 

Examinemos  qué  es  lo  que  envuelve  la  idea 
de  este  proyecto  en  general. 
Importa  solo  dar  á  un  particular  el  derecho 


de  hacer  una  construcción  que  solo  el  fisco 
tiene  derecho  de  hacer,  y  en  recompensa  de 
esa  construcción  se  le  da  el  derecho  de  cobrar 
lo  que  solo  el  fisco  tiene  derecho  de  cobrar  en 
este  caso?  almaoensge  y  eslingige. 

Esto  es  todo  el  proyecto  por  el  momento. 

Para  que  nosotros,  repito,  podamos  saber 
si  este  proyecto  es  conveniente  ó  no  á  los 
intereses  públicos,  es  necesario  que  sepamos 
si  lo  que  el  concesionario  hace  de  su  parte 
es  bastante  á compensar  el  derecho  que  no- 
sotros le  damos. 

Esta  es  toda  la  cuestión  para  mí. 

Si  el  concesionario  emplea  una  cantidad 
en  estas  construcciones,  cuyos  intereses  re- 
presenta equitativamente  aquello  que  noso- 
tros le  damos  derecho  á  cobrar,  he  de  votar  á 
íkvor  del  proyecto. 

Si  se  demuestra  que  nosotros  le  damos  de- 
recho á  cobrar  sumas  que  escedan  en  mucho 
al  interés  de  la  cantidad  que  él  emplee  en 
esta  construcción,  he  de  votar  en  contra. 

Creo  que  esta  es  la  cuestión. 

A  propósito  de  esto,  señor  presidente,  he 
de  decir  que  yo  me  sentía  inclinado,  sin  estos 
datos,  á  votar  en  favor  del  proyecto  porque 
tenia  este  antecedente. 

Un  señor  comerciante  del  Rosario,  que  te- 
nia también  almacenes  dscales  allí,  tenia  el 
derecho  de  cobrar  estos  mismos  impuestos  de 
almacenagey  eelingage.  Se  suscitó  con  el 
Poder  ejecutivo  una  cuestión  á  propósito  de 
ese  derecho. 

Se  ocunnó  ante  el  Poder  ejecutivo:  allí 
tuve  que  intervenir  yo  como  abogado  de  ese 
particular,  y  recuerdo  con  este  motivo,  señor 
presidente,  que  una  persona  muy  distinguida, 
un  funcionario  que  ociipa  un  alto  puesto  en 
la  administración,  el  señor  Vivas,  cuya  hono- 
rabilidad nadie  podrá  poner  en  duda,  recuer- 
do que  me  decia,  informando  á  favor  de  lo  que 
solicitaba  la  persona  á  quien  yo  patrocinaba: 
Lo  que  solicita  su  patrocinado  es  convenien- 
te para  el  Estado;  tiene  perfecto  derecho  pa- 
ra solicitarlo,  en  virtud  de  que  nunca  lo  que  el 
fisco  percibe  por  derecho  de  almacenage  y 
eslingage  compensa  los  gastos  que  el  Poder 
ejecutivo  tiene  que  hacer... 

Sr.  Gllbcrt— Creo  que  lo  repite  el  Poder 
ejecutivo,  en  su  mensage. 

Hr.  Demaria^-Entónces  decia  yo:  si  esto 
es  cierto,  no  tenemos  nosotros  por  qué  negar 
esta  concesión  fundados  en  que  vamos  á  dar 
á  este  señor  mas  de  lo  que  él  dá  con  su  ca- 
pital. 

Yo  quiero,  señor  presidente,  entonces,  da- 
das las  dudas  que  se  han  manifestado  en  esta 
Cámara,  que  la  comisión,  recogiendo  datos 
de  la  Contaduría  general  de  la  nación,  nos 
presente,  aunque  sea  aproximadamente,  un 


que  nosotros  sepamos  si  hemos  de  votar  en 
fovor  ó  en  contra  del  proyecto. 

Sr .  Oeampo — Pero  la  comisión  debe  pe- 
dir entonces  la  estadística  del  movimiento 
que  habrá  hasta  dentro  de  quince  años,  que 
vá  á  durar  la  concesión. 

Sr.  Demaria— Es  perfetamente  ñindada 
la  observación  del  señor  diputado  por  Cata- 
marca;  pero,  me  permito  hacerle  este  repro- 
che: ól  debiera  haber  observado  que  no  me 
referia  á  datos  pedidos  á  la  contaduría  desde 
el  primer  dia  de  abierta  la  aduana  hasta  quin- 
ce años  después,  sino  que  me  referia  á  cálcu- 
los aproximados  para  poder  resolver  la  cues- 
tión que  tratamos. 

Ht.  Ooampo— Es  que  yo  le  hacia  la  ob- 
servación, porque  creo  que  no  es  posible  cal- 
cular el  movimiento  íUturo .  No  es  matemá- 
tico... 

Sr«  Demaría — Pi*ecisamente,  vuelvo  á 
encontrar  ílindada  la  observación  del  señor 
diputado,  y  por  eso  es  que  decia  que  se  de- 
biera pedir  el  cálculo  aproximado.  Yo  no  me 
atreverla  á  pedir  el  cálculo  ^o  del  movi- 
miento que  tendrá  aquel  puerto. 

Sr.Dávila— El  señor  diputado,  que  co- 
noce su  país,  debe  darse  cuenta  de  su  pro- 
greso... 

HVm  Demaria — Yo  no  puedo  darme  cuen- 
ta de  eso...  y  voy  á  contes^r  con  una  pala- 
bra todas  estas  observaciones  que  se  está  ha- 
ciendo respecto  á  lo  que  puede  producir  en 
adelante  esta  aduana. 

La  de  la  Capital,  hace  quince  años,  no 
producía  evidentemente  lo  que  produce  hoy, 
y  podemos  entonces  establecer  esta  propor- 
ción: que  existirá  en  la  aduana  de  La  Plata  la 
misma  diferencia  actualmente,  para  dentro  de 
quince  años,  que  existia  desde  hace  quince 
años  á  la  fecha,  en  la  aduana  de  Buenos  Ai- 
res. 

Sr.  lialnei— Con  la  progresión  correspon- 
diente. Porque  mientras  sea  proporcional, 
no  es  cierto.  Es  necesario  que  sea  progre- 
sión. 

Sr.  DemaHa— No  me  he  hecho  enten- 
der. 

Decia:  la  aduana  de  la  Capital,  ahora  quin- 
ce años,  evidentemente  no  producía  lo  que 
produce  actualmente,  y  el  aumento  que  ha 
tenido  de  quince  años  á  esta  fecha  ha  de  ser 
en  la  misma  proporción  que  el  que  tendrá 
en  adelante  el  puerto  de  La  Plata  desde  la 
fecha  hasta  dentro  de  quince  años. 

€¿allo  (D.)— Es  que  ahora  íklta  el  pri- 
mer término  de  la  proporción:  todavía  no  hay 
puerto  en  La  Plata. 

Hr.  Demarui— No  desconozco  la  obser- 


que  dispone  la  aduana. .. 

í^r.  Gallo  (O.)— ¿De  lo  que  producirá  el 
puerto  de  La  Plata  el  dia  que  se  abra? 

Sr.  Demaráa—De  lo  que  consame  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  que  probablemen- 
te la  mayor  parte  irá  á  desembarcar  en  el 
puerto  do  La  Plata... 

Ht,  Dávila— Sesenta  y  tres  por  ciento;dc 
la  importación. 

INír.  Demaria— Perfectamente,  entonces 
los  mismos  señores  diputados  se  encargan  de 
darme  la  razón.  Es  decir  que  la  contaduría 
tendrá  base  para  hacer  el  cálculo. 

Sr.  Gil— Pero  la  importación  varía. 

Sr.  Bemaría— Bien... con  las  interrup- 
ciones se  me  ha  escapado  otra  idea  que 
pensaba  manifestar... 

Respecto  á  lo  que  se  decia  sobre  espropla- 
cion,  efectivamente,  yo  creo  que  seria  mas 
ventilóse  que  en  lugar  de  Qjar  el  diez  por 
ciento,  en  el  momento  de  la  espropiacion  de 
estas  obras,  se  flje  el  cinco  por  ciento.  Es  evi- 
dente, á  nosotros  nos  convendría  roas;  pero 
no  me  parece  que  seria  mucho  pagar  el  diez 
por  ciento,  por  esta  razón,  porque  estoy  acos- 
tumbrado á  ver  que  en  todas  las  leyes  que 
hemos  votado  el  mínimum  ha  sido  el  diez  por 
ciento  y  que  muchas  veces  hemos  votado  has- 
ta el  quince  y  el  veinte  por  ciento  sobre  el 
costo  de  las  obras. 

Esto  responde  á  lo  siguiente:  que  es  sabido 
que  una  obra  hecha  por  un  particular  siem- 
pre cuesta  mucho  menos  que  cuando  se  hace 
por  el  Estado;  y,  entonces,  pagando  un  diez 
ó  veinte  por  ciento  sobre  el  costo,  viene  á  pa- 
garse solamente  lo  que  al  Estado  hubiera 
costado. 

Pero,  repito,  todos  estos  son  detalles:  si 
algún  señor  diputado  propone  el  cinco  por 
ciento,  cuando  se  trate  en  particular  el  pro- 
yecto, en  lugar  del  diez,  yo  votaré  por  el 
cinco  por  ciento. 

8r.  Dávila— Ponga  el  veinte  por  ciento 
de  indemnización  y  quite  el  privilegio.  Será 
mucho  mas  ventajoso! 

Sr.  Demaría— Yo  voy  á  votaren  contra 
del  privilegio;  pero  es  que  estamos  insistiendo 
en  una  cuestión  que  es  de  la  discusión  en  par- 
ticular. 

8r«  Oeampo — Pero  es  que  la  idea  pri  • 
mordial  que  envuelve  el  proyecto  es  el  privi- 
legio. 

Sr,  Demaría— No  es  el  privilegio  lo  que 
predomina;  está  equivocado  el  señor  dipu- 
tado. 

Lo  que  predomina  en  la  ley,  la  idea  que  se 
dobe  votar  en  general,  no  está  afectada  para 
nada  por  el  privilegio.  Lo  que  se  pide  es  el 
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derecho  de  construir  almacenes  en  ese  puerto, 
bcgo  condiciones  que  se  pueden  estipular  des- 
pués, en  la  discusión  en  particular. 

Y  la  prueba  de  ello  es  que  si  la  Cámara 
entiende  que  el  privilegio  es  odioso,  que  re- 
pugna, que  es  inmoral  ha  de  votar  en  con- 
tra... 

Sr.  navarro  Viola — Es  de  suponer. 

Sr«  Dentaria — Es  de  suponer;  claro. 

Entonces,  no  se  venga  á  poner  estos  hechos 
anticipadamente  para  votar  la  idea  en  gene- 
ral. 

HTm  navarro  Ylola— Pero  entonces  no 
se  aferré  la  comisión  en  la  idea  del  privilegio. 

Sr.  Dcmaria— La  comisión  no  ha  dicho 
nada. 

Sr«  IVavarro  ¥iola— Que  diga. 

HTm  Denaría— Que  diga  la  comisión,  si  es 
que  tienen  derecho  algunos  diputados  que 
creen  que  es  necesario  aiTancar  primero  una 
promesa  á  los  diputados  que  han  de  votar  á 
favor  del  proyecto... 

Hr»  navarro  Viola— No  es  promesa;  es 
para  que  sirva  de  base  á  la  discusión  en  ge- 
neral. 

Hr.  Demaría— No  tiene  que  servir  de 
base.  Le  digo  al  señor  diputado  que  hay  una 
sutileza  de  parte  de  él,  que  afecta  á  los  demás 
diputados. 

Sr«  Síavarro  ¥lola— Será  de  parte  de 
todos  losquehdn  hablado;  yo  no  he  hablado. 

Sr«  Demaría— Si  |está  hablando  desde 
hoy  y  m.'is  que  todos  los  demás  en  las  pocas 
palabras  que  dice. 

Hr.  navarro  Viola  «-Parece  que  el  señor 
diputado  es  adivino. 

Sr.  Demaria — No  soy  adivino;  tomo  las 
palabras  del  señor  diputado.  La  palabra 
inmoral^  que  hoy  pronunció,  dice  mas  que 
todos  los  discursos. 

Hr.  IVavarro  Viola— No  la  he  dicho,  y 
pido  que  se  haga  constar,  para  que  los  taquí- 
grafos den  cuenta  si  yo  he  dicho  inmorcU. 

Hr,  Domaría— -No  la  habrá  dicho,  perdó- 
neme; yo  creí  habérsela  oido.  Retiro,  por 
consiguiente,  lo  que  habla  manifestado. 

Ss.  navarro  Viola — Entiéndase  con  los 
que  han  dicho  peores  cosas. 

Hr.  Demarta— Me  he  referido  á  ellos;  y 
he  dicho  que  sentia  la  necesidad  de  hablar, 
precisamente  porque  no  queria  votar  en  si- 
lencio una  cosa  que  se  habia  dicho  que  era 
mala. 

Sr.  navarro  Viola— Yo  he  visto  que  el 
señor  diputado  ha  traducido  lo  que  yo  decia: 
que  si  este  asunto  pasaba  valdría  cuatro  mi- 
llones en  la  plaza  de  Londres. 

Sr.  PresMeato—Ruego  al  señor  diputa- 
do que  no  continúe  interrumpiendo. 

Sr.  Domarla— Poco  me  queda  que  agre- 


gar. Solamente  esto:  que  insisto  en  que  la 
comisión  se  sirva  traerme  estes  anteceden- 
tes que  le  pido,  para  la  sesión  próxima,  en 
la  forma  que  pueda.  Si  no  puede,  la  Cáma- 
ra sabrá  qué  debe  hacer. 

Sr.  ©Ilberl— Pido  la  palabra. 

Sr.  Gil — El  señor  diputado  hace  una  mo- 
ción indirecta  de  levantar  la  sesión, 

Sr.  Cillbert — Las  mociones  indii*ectas 
no  se  discuten,  y  yo  he  pedido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La  tione  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  CWI— Hay  una  moción  para  levantar  la 
sesión, 

Sr.  Gllbert — No  veo  porque  los  señores 
diputados  que  hablnn  no  hacen  la  moción  de 
levantar  la  sesión,  y  quieren  hacérsela  for- 
mular por  fuerza  al  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

Contestando  alas  preguntas  que  acabado 
hacer  al  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
doctor  Demaria,  y  aceptando  en  todo  las  difi- 
cultades que  ha  indicado  sobre  estos  asuntos, 
tan  molestos  siempre,  por  sus  tantos  detalles, 
voy  á  darle  algunos  datos  respecto  al  punto 
á  que  se  ha  referido. 

El  Poder  ejecutivo,  y  me  parece  que  la  di- 
rección de  rentas  también,  dice  que  siempre, 
en  todas  partes,  los  depósitos  de  gobierno 
han  dado  malos  resultados  porque  el  derecho 
de  depósitos  y  el  de  eslingsge  no  han  alcanza- 
do para  costearlos. 

En  cuanto  al  otro  dato  que  pide  sobre  el 
movimiento  probable  de  La  Plata,  ci'eo  difícil 
obtenerlo,  porque,  aún  aceptando  el  tempe- 
ramento que  él  insinúa,  de  tomar  como  base 
de  este  movimiento  futuro,  el  consumo  y  es- 
portacion  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
este  mismo  dato  no  seria  exacto,  porque  tal 
vez  no  todo  el  movimiento  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  se  haga  por  el  puerto  de  I^  Pla- 
ta, pues,  es  natura]  que  su  sección  norte  bus- 
que el  de  la  Capital,  por  ser  mas  cómodo. 

Sr .  Ijainei—No  hay  puerto  de  la  capital. 

Sr.  Gllbert— Llámele  embarcadero  si 
quiere. 

Pero  hasta  ahora  hemos  vivido  con  esto 
que  llamamos  puerto.  No  nos  hemos  muer- 
to; al  contrario  hemos  progresado. 

Sr.  Eiainei—- Quien  habla  de  morirse! 

Sr«  Gllbert— Entonces  se  puede  embarcar 
por  acá. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  ha  introduci- 
do y  esportado  todos  sus  productos  por  este 
rio... 

Sr.  Eialaei-Porqueno  tenia  otro  puerto. 

Sr.  Gllbert.... que  será  puerto  con  el 
tiempo. 

Entonces,  pues,  me  parece  que  bien  puede 
hoy  dia,  la  sección  norte  de  Buenos  Aires 


esportar  sus  productos  por  la  capital  e  intro- 
ducir también  por  ella  los  artículos  para  su 
consumo. 

De  manera  que  la  base  de  sesenta  y  tres 
por  ciento  de  la  renta  que  indicaba  el  señor 
diputado  por  la  Rioja,  no  nos  podria  servir  en 
este  caso,  por  la  razón  que  acabo  de  mani- 
festar. 

Ahora,  si  se  me  demuestra  que  todo  el 
movimiento  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
va  á  efectuarse  por  el  puerto  de  la  Ensenada, 
podria  tomarse  esa  base. 

HTm  .Heampo — Y  tiene  que  venir  mas  to- 
davía: el  de  Cuyo. 

HVm  Gilbert — Agradezco  el  anticipo  al 
señor  diputado.  Me  ha  tomado  la  idea  y  aun 
la  palabra. 

Iba  á  decir  eso:  que  el  puerto  de  La  Plata, 
es  de  suponerse,  porque  no  es  una  novedad 
de  hoy  dia,  hace  muchos  años  que  Weclright 
dgo  que  ese  puerto  era  el  que  debia  servir 
para  el  central  argentino;  que  es  de  suponer- 
se, digo,  que  el  puerto  de  La  Plata  tenga  un 
gran  desarrollo.  Cuando  el  Poder  ejecutivo 
haya  gastado  ocho  ó  diez  millones  de  pesos 
en  su  construcción,  no  ha  de  ser,  por  cierto, 
para  limitarlo  al  movimiento  local  de  La 
Plata. 

Entonces,  como  tratamos  de  acontecimien- 
tos futuros  que  no  tienen  una  base  conocida, 
porque  la  que  se  ha  indicado  no  puede  servir; 
y  que  están  sometidos  al  desenvolvimiento 
del  progreso  del  país,  que,  como  lo  estamos 
viendo  en  los  ferro-carriles  del  interior, 
escapa á  todo  cálculo,  como  dice  el  Departa- 
mento de  ingenieros  en  sus  informes,  así  vá 
á  escapar  también  á  todas  las  previsiones 
ese  puerto  de  La  Plata,  cuando  esté  con- 
cluido. 

Entonces,  pues,  no  podemos  tomar  como 
base,  ni  el  movimiento  actual  de  la  nueva 
capital,  ni  el  movimiento  probable  que  ten- 
drá ese  puerto,  tomando  como  base  el  movi- 
miento económico  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Creo  que  los  datos  que  se  pidiera  á  la  con- 
taduría serian  completamente  ilusorios,  por 
que  la  estadística  no  puede  servir  de  base 
sino  para  hacer  un  cálculo  mas  ó  menos 
exacto  en  cuanto  á  la  apreciación  probable 
del  desenvolvimiento  económico  de  ese  puer- 
to; pero  no  puede  presentarnos  ningún  dato 
siquiera  aproximado  á  la  verdad,  en  cuanto 
al  movimiento  rentístico  de  la  localidad. 

Por  esto  me  parece  que  no  se  puede  traer 
esos  números  para  suministrar  el  dato 
que  solicitaba  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  doctor  Demaria. 

Creo  haber  d€(jado  contestados  los  dos  pun- 


tos a  que  se  referían  las  observaciones  he- 
chas. 

En  cuanto  á  las  insinuaciones  hechas  por 
algunos  señores  diputados,  respecto  al  cam- 
bio de  la  palabra  privilegio^  por  concesiati, 
dije  antes  que  no  habia  presentes  mas  que 
dos  miembros  de  la  comisión;  que  este  asun- 
to era  del  dominio  de  la  Cámara;  y  siendo 
un  derecho  que  tiene  cada  uno  de  los  dipu- 
tados, de  proponer,  en  la  discusión  en  parti- 
cular, las  modificaciones  que  crean  conve- 
nientes, cada  uno  de  los  miembros  que  en  es- 
te momento  formamos  la  comisión,  votare- 
mos como  lo  creamos  más  aceptable,  cuando 
llegue  la  oportunidad,  sin  que  esto  quiera 
decir  que  yo  pueda  hablar  en  nombre  de  la 
(fomision,  insistiendo  enlapalabraprtri/e^fo 
ó  aceptando  la  palabra  concesión, 

Sr»  Puebla—Hay *dos  miembros  presen- 
tes. 

Sr.  Gilbert — Dos  no  forman  comisión. 

HTm  IVavarro  Yiola— Forman  mayoría: 
son  tres  los  que  firman  el  despacho. 

HVm  Wllberl-Pero, señor  presidente,  iqué 
dificultad  hay  en  que  la  Cámara  vote  como 
le  parezca,  para  que  no  hagamos  lo  que  decía 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Demaria,  que  todos  sabemos  aquí,  lo  que 
hemos  de  aceptar,  en  las  discusiones  que  se 
promuevan  en  el  porvenir? 

No  se  puede  exigir  eso. 

Hr»  Demaria— Pero  la  comisión  puede 
manifestar  cu^l  es  su  criterio  al  respecto. 

feSr.  Dávila— Las  comisiones  tienen  que 
ser  fhtncas;  deben  manifestar  todo  su  pensa- 
miento. 

Sr.  Malbran—  Se  pide  ñ^ecuentemente  á 
las  comisiones  que  acepten  una  modificación: 
se  considera  modificado  su  despacho,  con  la 
aceptación  que  ella  haee. 

Hr.  Mavarro  Víala— Bs  natural. 

Y  se  acaba  la  discusión. 

»r.  Gilbert— He  dicho  y  lo  repito:  no 
puedo  hablar  á  nombre  de  la  comisión,  por- 
que estamos  en  minoría. 

No  tengo,  personalmente,  dificultad  en 
aceptar,  en  la  discusión  en  particular,  la  soa- 
titucion  de  la  palabra  privilegio^  por  conce- 
sión. Pero  esto  en  cuanto  á  mí. 

No  hablo  como  miembro  de  la  comisión, 
porque  no  sé  en  qué  orden  de  ideas  estarán 
mis  demás  colegas.  No  puedo  decir  que  esta 
sea  la  opinión  de  la  comisión. 

Sr.  IVavarro  Viola— Pero  está  la  roa- 
yoriade  lacomision.     Dos  es  mayoría  de  tres. 

Ht.  Dávila— Pido  la  palabra. 

Disiento  con  el  señor  diputado  por  Baenos 
Aires,  respecto  de  la  apreciación  de  la  Indoii^ 
del  proyecto. 

El  cree  que  se  trata  de  la  idea  en  general. 
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de  hacer  un  galpoD  para  depósitos,   en  La 
Plata. 

Lo  que  está  en  discusión,  es  lo  siguiente: 

El  señor  don  Gregorio  Torres  solicita  que 
el  Congreso  le  acuerde  el  derecho  de  hacer, 
durante  quince  años,  los  almacenes  Üscales  de 
L:i  Plata. 

Esto  es  el  fondo  del  pensamiento,  según  lo 
ha  manifestado, hace  un  rato,  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión.  Se  pido  privi- 
legio, por  quince  años,  para  hacer  este  nego- 
cio. 

Mr.Ilíavarro  Viola — Contra  un  artículo 
de  la  constitución. 

Sr.  Dávila— Contra  el  artículo  constitu- 
cional y  contra  la  Índole  de  nuestras  institu- 
ciones, que  no  permite  los  monopolios;  por- 
que, señor  presidente,  la  libertad  politica, 
comercial,  industrial  y  civil,  es  la  índole  de 
nuestras  instituciones. 

Se  dice:  no  se  puede  apreciar,  con  exacti- 
tud, loque  valdrá  esta  concesión. 

Lo  que  vale  el  progrese  del  pais,  es  lo  que 
vale  esta  concesión;  y  los  que  tengan  fó  en  el 
progreso  del  país  saben  lo  que  vale  el  mono- 
polio para  esplotar  un  puerto  como  el  de  la 
Ensenada. 

Sí  hoy  entran  80,000  inmigrantes  por  año 
icual  no  será  la  población  de  la  República, 
¡qué  digo  de  la  República!  de  la  provincia  de 
Buenos  Airea,  de  la  ciudad  La  Plata? 

Se  ha  insinuado,  muchas  veces,  con  cierta 
vacilación,  el  argumento  de  que  este  negocio 
es  mejor  que  sea  hecho  por  una  empresa  par- 
ticular, que  por  el  gobierno;  pero  nunca  en 
el  sentido  de  crear  un  monopolio. 

4Por  qué  el  gobierno  no  saca  tanto  prove- 
cho del  derecho  de  almacenage  y  eslingaje, 
cuando,  por  ejemplo,  á  la  empresa  de  las 
Catalinas  ese  derecho  le  datan  pingues  divi- 
dendos, y  tan  escelentes  resultados?  ¿Por 
quet 

Sencillamente,  porque  una  empresa  parti- 
cular administra  mejor  estas  cosas  que  un 
gobierno;  porque  tratándose  de  una  empresa 
particular,  no  puede  hacerse  la  exageración 
que  se  hace  respecto  de  los  peones  de 
aduana. 

Algo  mas:  el  almacenage  y  eslingsge  en 
almacenes  situados  sobre  un  cíocA,  es  mucho 
mas  económico  para  la  empresa  que  almace- 
nes mediterráneos  y  colocados  fuera  del 
puerto. 

Eso  se  esplica  por  que  los  gastos  de  remo- 
vido son  menores  y  también  los  de  embarque 
y  desembarque. 

Sr«  Calvo— Y  también  porque  tienen  co- 
locado un  guinche  en  cada  uno  de  sus  alma- 
cenes. 

fi(r«  Dávila— Porsupuesto. 


Yo  pregunto:  iqué  valdria  el  monopolio 
del  almacenage  y  eslingaje  en  la  capital  de  la 
República,  durante  quince  años! 

Que  diríamos  si  se  nos  presentara  una 
empresa,  invocando  esto  mal  negocio  que 
hace  el  gobierno,  y  nos  dgera:  permítaseme, 
por  diez  años,  el  derecho  de  hacer  yo  esclusi- 
vamente  el  negocio  de  almacenage  y  eslinga- 
Je,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires? 

Pero,  señor  presidente,  no  nos  ocupemos 
de  lo  que  este  derecho  daría  en  la  capital  de  la 
República,  ni  tampoco  de  lo  que  producirá 
dentro  de  quince  años  el  puerto  de  la  Ense- 
nada; ocupémonos  de  otros  puertos  de  la  Re- 
pública, como  por  c^jemplo,  del  puerto  del 
Rosario. 

iQué  diríamos  si  se  nos  presentase  una  em- 
presa.pidiendo  una  esclusiva  por  quince  años 
para  esplotar  aquel  puerto? 

Diriamos  que  era  un  espléndido  negocio. 

Es  claro,  señor  presidente!  En  esta  tierra 
no  hay  un  solo  empresario  de  almacenes  fisca- 
les que  no  haya  sacado  provecho. 

La  empresa  de  la  aduana  de  Lanús,  ipor 
qué  ft^casói  Porque  se  puso  mal  con  el  go- 
bierno; porque  le  revocaron  un  decreto  en 
que  so  le  acordaban  escepciones  y  ventsgas  y 
se  declaraban  sus  almacenes  depósitos  fisca- 
les. 

Hr.  Figveroa  {¥.  €.)— El  gobierno  del 
señor  Sarmiento  pagaba  quince  mil  pataco- 
nes. 

Ht»  Solveyra — Antes  de  eso  se  derogó  el 
contrato  que  se  hizo  bsgo  el  gobierno  del  se- 
ñor Mitre.  El  señor  Sarmiento  derogó  ese 
decreto. 

áir»  Dávila—- Sí,  señor;  se  derogó  el  de- 
creto bígo  el  gobierno  del  señor  Sarmiento, 
y  entonces  le  quitaron  el  privilegio  de  ser 
depósitos  fiscales.  Por  esa  razón  el  negocio 
ihicasó. 

Pero  aquí  ha  habido  veinte  ó  treinta  depó- 
sitos particulares,  hasta  en  el  1 1  de  Setiem* 
bre:  y  esto  no  hace  muchos  años,  hasta  el  año 
73  6  74. 

Los  empresarios  pagan  espléndidos  alqui- 
leres, como  no  los  pagan  ni  los  gobiernos,  que 
son  los  metieres  pagadores  de  alquileres. 

Pero  no  se  necesita  argumentar,  ni  presen- 
tar cifras,  cuando  se  dice  que  á  un  solo  em- 
presario, durante  quince  años,  en  un  puerto 
de  ultramar,  que  cuesta  millones,  que  tiene . 
un  porvenir  asegurado,  como  lo  declaran  los 
mismos  que  sostienen  este  proyecto, — á  un 
solo  empresario,  repito,  se  le  acuerda  el  mo- 
nopolio esclusivo  para  hacer  el  negocio  por 
sí  solo.  Esto  no  necesita  demostración,  no 
hay  para  que  presentar  guarismos.  E?  como 
demostrar  el  progreso,  es  como  demostrar 
que  el  monopolio  es  odioso,  es  como  probar 
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negocio  lucrativo. 

Kstas  cosas  no  se  demuestran,  ni  se  han 
demostrado  jamás,  por  mas  habilidad  y  ta- 
lento que  se  haya  tenido! 

El  proyecto  no  es  simplemente  para  hacer 
almacenes  fiscales  en  La  Plata;  es  una  con- 
cesión á  una  sola  persona  para  esplotar  el  ne- 
gocio. Esta  es  la  idea.  Y  el  señor  miembro 
informante  ha  sido  muy  franco  y  categórico 
cuando,  contestando  á  una  interrogación  del 
señor  diputado  Mansilla,  le  dicia:  Esta  es  la 
base,  este  es  el  pensamiento,  el  alma,  el  obje- 
to, el  propósito  del  proyecto. 

No  tengo  mas  que  decir. 

Hr»  liáioez— Pido  la  palabra. 

Se  ha  aducido  como  uno  de  los  argumentos 
concluyentes  en  favor  dé  este  monstruoso  pro- 
yecto, que  el  almacenaje  y  el  eslingaje  no  dan 
sino  pérdidas  al  fisco. 

Esto  es  un  grave  error. 

El  almacenaje  y  el  eslingaje  en  conjunto, 
en  todas  las  aduanas  de  la  República,  se  equi- 
libran; pero  en  las  aduanas  de  mediano  movi- 
miento dan  grandes  utilidades  al  Gobierno. 

El  almacenaje  y  el  eslingaje,  en  la  aduana 
de  la  Capital  de  la  República,  supera  en  diez 
veces  el  valor  de  su  costo,  es  decir,  de  lo 
que  gasta  la  Nación  en  percibirlo.  El  alma- 
cenaje y  el  eslingaje,  en  el  Riachuelo,  no  su- 
pera, en  diez  veces,  sino  en  veinte  su  costo. 
En  el  Rosario,  supera  cinco  veces.  Pero,  en 
cambio,  las  otras  aduanas,  de  menor  movi- 
miento, y  donde  hay  que  hacer  los  gastos 
permanentes  de  almacenaje  y  de  eslingaje, 
dejan  perdidas. 

Esto  esplica  este  argumento  inventado  á 
última  hora,  este  argumento  de  empresario. 
Porque  este  argumento  no  es  de  la  comi- 
sión, este  es  argumento  tomado  de  la  pro- 
puesta que  ha  motivado  el  proyecto  de  ley 
Y  la  comisión  no  se  ha  tomado  el  trabajo  do 
investigar  si  esa  ficción  introducida  en  ese 
alucinador  escrito  estaba  perfectamente  justi- 
ficada por  las  ciíh\s. 

Este  es  uno  de  los  cargos  que  ya  hago  á  la 
comisión. 

Voy  masiallá,  señor  presidente. 

Yo  soy  radicalmente  opuesto  al  proyecto 
de  ley,  no  solo  porque  contiene  el  privilegio, 
óino  porque,  repito,  si  lo  que  se  pretende  es 
hacer  una  ley  contrato,  este  proyecto  impor- 
ta hacer  una  concesión  incondicional. 

Por  este  proyecto  de  ley,  autorizamos  á  don 
Fulano  de  Tal  para  que  construya  en  La  Pla- 
ta los  almacenes  fiscales,  siempre  que  lo  exi- 
ja el  movimiento  de  aquel  puerto;  y,  sin  em- 
bargo, no  hay  ninguna  sanción  penal  legisla- 
tiva que  lo  obligue  á  cumplir  con  la  condición 
im  píaosla. 


siado  bueno,  el  contrato  es  demasiado  leo- 
nino para  que  la  comisión  se  tomara  el  tra- 
bajo de  poner  la  penalidad  al  lado  del  bene- 
ficio. 

El  argumento  que  hacia  el  señor  miem- 
bro informante,  diciéndonos  que  no  se  haria 
por  el  puerto  de  La  Plata  todo  el  movimientc 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  falla  por  su 
base... 

ür.  Gilbert— -No  he  afirmado,  ho  su- 
puesto. 

fir.  IjaiaeE— Porque  supone  que  el  nor- 
te, por  hacer  una  mala  fersa  al  empresario, 
se  va  á  ir  al  puerto  de  San  Nicolás,  pagando 
mas  caro. 

Es  la  única  i*azon  plausible  para  suponer 
eso,  puesto  que  el  comercio  irá  por  donde  se 
le  sii»va  mas  barato,  es  decir,  al  único  puerto 
que  tendremos  en  condiciones  ventrosas; 
justamente  al  único  que  vamos  á  inutilizai*, 
estrechándolo  con  un  privilegio  para  que  no 
pueda  desenvolverse. 

Yo  he  reputado  todo  esto  prematuro  (y  lo 
está  probando  la  discusión  que  ha  suscitado 
el  proyecto)  y  creo  que  si  la  concesión  se  hicie- 
ra debería  ser  sin  privilegio. 

La  concesión  de  los  depósitos  y  muelles 
de  las  .'Catalinas,  acordados  por  un  decreto, 
tiene  muchas  mas  bases  que  el  proyecto  de 
ley  que  estamos  sancionando,  y  no  tiene  nin- 
gún privilegio.  Se  autorizó  á  la  empresa  á 
construir  depósitos  por  un  valor  de  300  ó 
400  mil  pesos,  que  con  los  terrenos  adyacentes 
y  con  los  muelles,  forman  un  capital  de  cerca 
de  dos  millones  de  duros,  que  en  el  dia  de  la 
fecha  producen  en  once  meses  el  16  por^i©. 
Es  decir,  en  poco  mas  de  cuatro  años  se  paga. 

Mientras  tanto,  los  almacenes  que  se  coas- 
truirán,  si  estaley  pasa,  en  el  puerto  de  La 
Plata,  no  ha  podido  la  comisión  determinar, 
con  toda  su  ciencia,  y  con  todo  el  estudio  que 
haya  hecho,  como  serán. 

Porque  el  puerto  de  La  Plata  es  un  orga- 
nismo completo,  desde  el  primer  canal  hasta 
el  último  riel  de  ferro-carril  tienen  que  ser 
trazados  en  el  papel  por  el  ingeniero  cons- 
tructor. Yo  he  visto  esos  trabsyos;  existen 
ya  trazados  los  almacenes  que  deben  ser  un 
dia  ocupados  por  los  efectos  que  lleguen  por 
los  buques  de  ultramar. 

Por  consiguiente,  este  proyecto  no  Tiene 
sínó  á  perturbar  en  su  desenvolvimiento  el 
comercio  déla  República.  En  beneficio  de 
quién?  De  un  particular.  Es  decir  que  la  na- 
ción se  desprende  de  toda  esta  renta  para  que 
el  empresario  la  cobre,  dándole  en  cambio 
¿qué?  la  satisfacción  de  no  gastar  50,000  du- 
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una  fantasmagoría  escrita  en  el  papel.  No  son 
tales  depósitos,  ni  se  va  á  gastar  tal  suma. 

Los  depósitos  que  estamos  acostumbrados 
á  ver,  como  los  de  las  Catalinas,  que  se  en- 
cierran en  un  terreno  del  tamaño  de  un  pa- 
ñuelo, no  son  los  depósitos  á  los  lados  de  un 
dock.  Allí  se  construyen  de  cualquier  mane- 
ra; no  hay  exijencía  que  haga  superiores  al 
costo  común  de  un  galpón  de  campo.  Mas: 
en  muchas  partes  se  cobra  almacenage  y  es- 
lingfge  por  galpones  completamente  descu- 
biertos, como  los  hay  en  todos  los  docks  en 
Inglaterra. 

Me  opongo  á  este  proyecto  porque  no  so- 
lamente restrinje  el  desenvolvimiento  comer- 
cial de  la  república,  que  al  fin  encontraba  su 
punto  de  espansion  en  un  puerto  artificial, 
sino  también  porque  el  buen  dia  en  que  el 
Poder  ejecutivo  de  la  República  ó  el  Congre- 
so creyeran  conveniente  construir,  para  cuíil- 
quier  objeto,  un  depósito,  tendría  que  pagar 
al  empresario  el  10  por  op  por  haberle  au- 
torizado ¿reemplazarnos,  es  decir  que  ven- 
dría á  comprar  por  ciento  diez  lo  que  se  dio 
por  cien. 

En  segundo  lugar,  estos  puertos,  si  por  al- 
go prestan  verdaderos  servicios,  es  por  el  fá- 
cil acceso  que  dan  á  los  particulares  como  al 
Estado,  en  los  diferentes  movimientos  de  la 
carga  ó  la  descarga. 

Soy  partidario  de  que  bajo  los  planos  ofi- 
ciales del  ingeniero  constructor  del  puerto, 
el  particular  construya  los  depósitos,  donde 
el  gobierno,  sin  gastar  en  la  construcción, 
perciba  la  renta  que  ellos  produzcan,  Eso  se 
podría  conseguir  en  La  Plata,  donde  no  ten- 
drían el  gobierno  de  la  provincia  ni  el  de  la 
nación  que  desembolsar  un  centavo,  para  te- 
ner almacenes  riscales. 

Cada  una  de  las  numerosas  compañías  tra- 
satlánticas, que  son  veinte  ó  treinta,  muy 
buen  cuidado  tendrían  de  hacer  una  prolon- 
gación de  sus  bodegas,  en  tierra  firme,  cons- 
truyendo á  los  alrededores  estos  almacenes, 
donde  tendrían  local  bastante  para  los  depó- 
sitos de  sus  cargas,  sin  perder  el  tiempo  en 
estudios  y  sin  hacer  otra  porción  de  gastos 
que  importan  al  fin  del  año  sumas  enormes. 

Esto  se  hace  en  todas  partes  del  mundo:  y 
no  habíamos  de  ser  nosotros  una  escepcion, 
por  mas  mal  administrado  que  todo  estu- 
viera. 

Se  va  á  perder  además,  la  enorme  ventaja 
de  que,  siendo  los  particulares  los  construc- 
tores y  losguai-dianes  de  estos  depósitos,  el 
gobierno  disminuirla  en  gran  parte  el  perso- 
nal do  aduana.  Ellos  pagarían  ese  servicio. 
Es  decir,  el  gobierno  no  pagaría  los  peones 
del  eslingaje,  ni  de  los  depósitos,  ni  de  lob 


guinches;  y  sin  embargo  percibiría  el  impues- 
to que  n«arcalaley. 

Esto  pasa  en  todas  partes  del  mundo. 

En  Inglaterra,  los  docks  son  construidos 
por  las  compañías  y  rodeados  por  galpones 
de  las  mismas,  y  ellas  pagan  derechos  por  la 
esplotacion. 

Sería  lo  mas  fácil  hacer  del  puerto  de  La 
Plata  lo  mismo  que  lo  que  es  el  mqjor  puerto 
del  mundo,  el  de  Nueva  York,  donde  no  se 
necesita  ni  siquiera  prevenir  la  llegada  de  los 
buques  para  que  sean  perfectamente  recibidos 
en  sus  propíos  depósitos.  Porque  está  aquello 
de  tal  manera  organizado,  que  la  facilidad  pa- 
ra la  descarga  se  ha  llevado  al  sumo  grado,  y 
desde  que  un  buque  entra  á  la  bahía  empieza 
á  producir  renta,  sin  que  se  gaste  un  cen- 
tavo. 

Todo  eso  vamos  á  perder  con  este  pro- 
yecto. 

Es  por  estas  razones  y  otras  muchas  que, 
si  acaso  fuera  aceptado  en  general,  espondró 
en  la  discusión  en  particular,  que  continúo 
reputando  una  concesión  monstruosa  esta 
que  haría  la  Cámara,  con  el  poco  estudio  que 
ha  podido  hacer,  con  los  razonamientos  y  da- 
tos que  se  le  ha  podido  suministrar;  concesión 
que  va  á  comprometer  no  solo  el  porvenir 
del  puerto  de  una  provincia,  sino  gran  parte 
de  la  renta  pública . 

He  dicho. 

Hr»  Arjenlo— Hago  moción  para  que  se 
cierre  el  debate. 

— Apoyada  esta  moción,  so  vota  y 
aprueba. 

Sr«  Presidente — Como  se  ha  hecho  mo- 
ción para  que  la  votación  sea  nominal,  así  se 
va  á  hacer, 

Hr.  liftineE— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  votación  nominal  no  tiene 
ya  objeto,  desde  que  los  dos  miembros  pre- 
sentes de  la  comisión  desisten  de  la  palabra 
privilegio. 

Silr.  navarro  Viola— Hay  que  hacer  mu- 
chas reformas  antes. 

Hr»  Magllone— Yo  también  deseo  que  la 
votación  sea  nominal. 

Ht^  PresMente— Ha  sido  una  indicación 
apoyada  por  el  número  que  exige  el  regla- 
mento, y  debo  someterme  á  ella. 

—Se  practica  la  votación  nominU,  y 
votan  por  la  afirmativa,  los  sc&ores  di- 
putados Corvalan,  Civit,  LegolEamon 
(O.).  Figueroa  (F.  C-).  P"  (E.  N.), 
Femandex,  Cáceres,»  Funes,  Albarra- 
cin  (J.  P.),  SoKer,  Araos,  Herrera, 
Costa,  Solari,  Rodrigues,  Gilbert,  Yide- 
la,  Mansilla,  Darquier,  Dematia,  Zoa- 


glione,      Figucroa    (F.   J.),      Cárcano, 
Arauz,  Barra  y  Romero. 

— Por  la  negativa,  los  señores  dipu- 
tados Solve3rra,  Ocampo,  Teran,  Leg^i- 
camon  (L.),  Araujo,  Azjento,  Puebla, 
Navarro  Viola,  Pórtela,  Balsa,  Calvo, 
Lainez,  Gallo  (D.),  Gil  y  Dávila. 


matíva,  y  quince  por  la  negatiya.. 

Sr.  Presideote— Siendo  la  hora  avanza- 
da, propongo  á  la  Cámara  levantar  la  sesión. 

—Asi  86   hace,   siendo  las    7    y    15 


26'    SESIÓN  DE  PBÓBOaA  DEL  2  DE   NOVIEMBBE  DE  1886. 
Presidencia  del   Dr.    Rulz  de   los   Llanos 

SUMARIO — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas 
en  el  proyecto  de  ley^  en  revisión^  autorizando  al  Poder  ejecutivo  para  contratar 
con  don  Gregorio  Torres  la  construcción  de  almacenes  de  depósito  en  La  Plata. 
(Vuelve  á  comisión) — Rechazo  del  despacho  de  la  comisión  de  Obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  empedrado  de  las  calles  del  municipio — Incidenü  sobre 
el  despacho  de  los  códigos  pendientes — Consideración  sobre  tablas  de  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  general 
para  1886. 


PRESENTES 
Presidente 
Aoosta 

Albarraoin  (B.) 
Albarraoin(J.P. 
Araujo 
Arlffós 
Aranz 
Araoz 
Arjento 
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Barra 
Berdia 
Bastos 
Cá,ceres 
Cano 
Calvo 
G&rcano 
Clvlt 
Gorvalan 
Crespo 
Dantas 
Darqnler 
D&vila 
De  la  Fuente 
Demarla 


En  Buenos  Aires,  á  2  de  novieni' 
bre  de  1886,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  anota 
dos  al  máiigen,  el  señor  presidente 
declara  abierta  la  sesión. 

ACTA. 

—Se  lee  y  aprueba  sin  observación 
la  de  la  sesión  anterior. 

ORDEN  DEL  DÍA. 

ALMACENES  DE  DEPÓSITO  EN  LA 
PLATA. 

HVm  Presidente— No  ha- 
biendo asuntos  entrados  de 
que  dar  cuenta,  se  va  á  pasar 
á  la  orden  del  dia. 

—Se  di  lectura  del  articulo  !<>  del 
proyecto,  sancionado  en  general  en 
la  sesión  anterior,  relati\-o  ¿  la  cons* 
tracción  y  esplotacion  do  dep<Ssitos  do 
aduana  en  ol  puerto  de  La  Plata. 


Flffueroa  (F.  C 

Fiffueroa  (F.  J. 

Febre 

Femandes 

Funes 

Gallo  (D.) 

Gil 

GUbert 

Gomes 

Gorostiaffa 

Herrera 

Lainez 

Maglione 

Malbran 

Mansllla 

Ocampo 

Navarro  Viola 

Olmedo 

Paz  (E.  N.) 

Pórtela 

Puebla 

Rodrigues 

Romero 

Serú 

Solar! 

SoUer 


)  »!••  CJalvo— Pido  lo  pa- 
labra. 

Me  tomo  la  libertad  de  pe- 
dir  la  palabra  antes  de  la  co- 
misión, porque  la  discusión 
en  general  ba  sido  tan  prolon- 
gada ayer,  qne  me  parece  que 
que  la  opinión  de  la  Cámara 
no  variará  en  cuanto  á  la  idea 
primera,  y  sí  solamente  en 
los  detalles. 

Yo  he  corregido  el  artí- 
culo primero  según  entien- 
do que  puede  hacerse,  pa- 
ra satisfacer  á  la  mayoría, 
que  quiere  limitar  el  mono- 
polio ó  el  privilegio  á  una  de- 
terminada estension  de  tier- 
i*a,  á  un  determinado  tiempo 
y  á  ciertas  otras  condiciones 
especiales . 

Si  el  señor  presidente  me 
permite,  voy  á  hacer  leer  mi 
enmienda,  y  en  seguida  la  fun- 
daré. 
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Solvayra 

Sosa 

Terán 

Vidal 

VUlamayor 

Vldela 

Tramaln 

Tofire 

Zambrano 

ZaTalia 

ZavaUa 

AUSBMTBS 


—Salee: 

Art.  V*  Autorízase  al  Poder  eje- 
GUtÍTO  para  contratar  con  dan  Grego* 
rio  Torres,  la  construcción  de  «un 
cuerpo  de  edificio»  para  depósito  de 
aduana  en  el  puerto  de  La  Plata,  cu- 
ya ¿rea  no  ezcederi  de  Teinte  mil 
metros  cuadndoe,  incluso  las  oficinas 
correspondientes  para  los  empleados 
de  la  aduana  y  prefoctura  marí- 
tima. 


Sr.  CJalvo— Como  la  Cá- 
mara habrá  observado,  he  su- 
primido lo  relativo  á  que  el 
señor  Torres  sea  constructor 
de  todos  los  depósitos  que  allí 
se  construyan  y  á  que  los  ha- 
ya de  construir  siempre  el 
mismo  empresario; — lo  que 
constituiría  en  verdad  un  mo- 
nopolio, porque  nadie  podría 
construir    nuevos   depósitos 
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'general,  —  lo    que,  íhmca 
mente,  seria  inaudito. 

No  sé  si  se  ignora  que  el 
mes  pasado  el  Poder  ^ecutivo 
celebró  dos  conti*atos,  preci- 
samente de  este  género,  ba- 
jo las  condiciones  mas  venta- 
josasqueseaposibleimagioar; 
y  me  perdonará  la  Cámara 
que  los  lea  integramente, 
SIN  AVISO  antes  de  entrar  en  mate- 
Ortis  ria. 

Posse  (B.)  El  tres  de  setiembre  último, 

Rosa  por  el  señor  presidente  de  la 

Cámara  y  todos  los  minis- 
tros, en  acuerdo,  se  concedió  á  don  Julio  F. 
Sandoval  la  facultad  de  construir  tres  diques 
flotantes,  en  puertos  de  la  República,  con 
con  arreglo  á  la  ley  del  23  de  agosto  de  1871 , 
do  los  cuales  cada  uno  debe  ser  de  capacidad 
para  buques  de  mas  de  seis  mil  toneladas. 

Dice  la  concesión:  -Art.  29  Los  diques 
mencionados  se  situaran  en  los  puntos  que  in- 
dique el  departamento  de  Marina. 

-Art.  3®— En  caso  que  el  artículo  segundo 
de  la  ley  de  aduana  vigente  fuera  raodiflcado 
respecto  de  la  importación  de  materiales  des- 
tinados á  nuevas  industrias,  el  Poder  ejecu- 
tivo solicitará  la  exención  de  derechos  para 
los  concesionarios,  con  destino  á  los  referidos 
diques. 

-Art,  4<*— El  gobierno  concederá  á  los 
contratistas,  en  terrenos  de  propiedad  na- 
cional, la  ocupación  de  una  área  que  no  ee- 1  carril  del  Sud,  sin  perjuicio  de  que  disfirute 


ceda  de  cuarenta  y  cinco  mil  metros  cuadra- 
dos para  cada  dique,  con  destino  á  las  cons- 
trucciones que  Sean  necesarias,  y  por  los  diez 
años  del  privilegio.» 

«Estiéndase  la  escritura,»  etc. 
En  los  considerandos,  declara  el  gobierno 
que  estos  terrenos  no  los  donará,  y  menciona 
que  la  ley  de  23  de  agosto  de  1 871  autoriza 
al  Poder  ejecutivo  para  conceder  la  cons- 
trucción ó  introducción  de  diques  flotantes, 
como  se  propone;  para  la  libre  importación 
de  materiales,  etc.  -Que  respecto  del  terre- 
no que  se  pide,  el  Gobierno  solo  podría  con- 
ceder el  uso,  si  Alera  de  su  propiedad,  du- 
rante los  diez  años  del  privilegio,  como  una 
compensación  del  cinco  por  ciento  que  el 
contratista  cede  al  Asco  de  sus  beneficios, 
pudienJo,  después  de  vencido  el  plazo,  soli- 
citarla en  propiedad  del  honorable  Congreso.» 
Así  es,  que  el  Poder  ejecutivo  solo 
concede  el  uso  durante  diez  años;  percibe  el 
cinco  por  ciento  de  los  beneficios  y  no 
acuerda  ventaja  de  ninguna  especie. 

Esto  es,  precisamente,  de  acuerdo  con  el 
interés  del  empresario  y  de  acuerdo  con  los 
intereses  generales. 

Los  tres  diques  flotantes  son  de  un  inmenso 
valor,  no  menor  de  los  que  en  La  Plata  po- 
drá hacerse,  sobre  todo  si  la  concesión  se 
limita  á  un  solo  cuerpo  de  edificio,  como  yo 
lo  propongo 

Y  ademas  de  eso,  señor  presidente,  el  20 
do  setiembre  último  se  vé  realizado,  en  el 
contrato  que  voy  á  leer,  uno  de  los  objetos 
que  tenemos  en  vista  los  que  deseamos  acor- 
dar al  señor  Torres  la  facultad  de  construir 
un  cuerpo  de  edificio,  pero  no  el  monopolio 
de  construir  todos  los  edificios  de  depósitos. 

En  26  de  setiembre,  el  presidente  de  la 
República  decreta: 

»Art.  I®  Concédese  la  habilitación  del  mue- 
lle del  ferro  carril  del  sud  en  el  puerto  del 
Bahía  Blanca,  para  todas  las  operaciones  de 
carga  y  descarga  que  el  comercio  encuentre 
conveniente  efectuar  por  ese  muelle,  bajo 
las  condiciones  sigu  ien tes  » . .  • . 

El  Ferro  carril  del  Sud,  á  que  se  referia  el 
otro  diael  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Yo  no  quise  leer  entonces  ese  artículo.., 

Mr»  Lalnes — Sin  privilegio. 

ür.  €^al¥o— De  ninguna  especie. 

Hr»  Dávila— La  obi*a  costará  500  mil 
duros. 

Hr»  C^alvtt— La  Cámara  debe  notar  aqui 
que  se  construye  los  almacenes  sin  que  cues- 
ten nada  al  Poder  ^ecutivo,  y  que  estos  de- 
pósitos y  un  largo  muelle  que  so  anexa  vie- 
nen á  ser  para  el  mayor  provecho  del   ferro- 


wuo  ei  comercio  ae  esw  raueiie,  en  sus   ope- 
raciones de  carga  y  descarga. 

-  1**  La  compañía  del  ferro  carril  del  Su d 
deberá  proporcionar  por  su  cuenta  las  ofici- 
nas necesarias  para  el  servicio  do  aduana  y 
almacenes  para  el  depósito»  ....  almacenes 
para  el  depósito;  todos  los  almacenes  que  se 
necesite....  «para  las  mercaderías  no  des- 
pachadas á  satisfacción  del  gobierno.»»  Es 
una  condición  excelente. 

«  2°  En  el  caso  que  las  necesidades  del 
servicio  de  la  aduana  demanden  ulteriormen- 
te cambios,  sea  en  la  ostensión  ó  en  la  distri- 
bución de  las  oficinas  ó  almacenes  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  la  empresa  estará 
obligada  á  efectuar  «  á  su  costo»  estos  cam- 
bios, en  un  plazo  que  no  podrá  esceder,  en 
ningún  caso,  de  seis  meses.» 

Si  la  necesidades  obligan  á  cambiar  los  de 
pósitos  de  lugar,  no  habría  indemnización 
de  ninguna  especie  que  dar  á  la  empresa! 

-3°  El|muelle  será  considerado,  para  los 
efectos  de  aduana,  como  un  edificio  público 
en  que  esta  tiene  completa  jurisdicción  en 
cuanto  se  refiere  al  servicio,  etc. 

-  4°  Las  mercaderías  que  adeuden  dere- 
chos de  importación,  que  se  carguen  6  des- 
carguen por  el  muelle,  deberán  ser  condu- 
cidas inmediatamente  á  las  oficinas  ó  depó- 
sitos de  aduana,  para  ser  depositadas  ó  des- 
pachadas, á  menos  que  la  aduana  prefiera 
hacer  el  despacho  en  el  mismo  muelle-. 

"5°  Se  esceptua  de  la  disposición  del 
artículo  anterior»,  etc;  estoes  de  detállelo 
mismo  que  la  base  6*. 

«7°  Esta  concesión  podrá  ser  modificada 
ó  derogada  cuando  el  Poder  ejecutivo  lo  juz- 
gue conveniente,  sin  que  la  empresa  pueda 
reclamar  ó  pedir  indemnización  alguna  por 
a  modificación  ó  derogación  de  la  concesión 
de  habilitación-. 

Este  último  artículo,  señor  presidente,  re 
vela  cual  es  el  interés  de  cada  una  de  esta 
líneas  férreas  ó  de  navegación  trasatlántica: 
tener  sus  propios  depósitos  y  su  muelle. 

Porque  no  solamente  pueden,  entonces, 
cscargar  á  razón  de  cinco  ó  seis  mil  tonela- 
uas  por  día,  cosa  nunca  vista  en  Buenos  Aires 
pero  muy  comnn  en  otras  partes,  pues  basta 
un  solo  pescante  hidráulico  para  descargar 
miles  de  toneladas  por  dia;  sino  que  hay  el 
ahorro  do  todos  los  gastos  de  la  tripulación 
de  los  buques  que  antes  habrían  necesitado, 
para  hacer  la  misma  descarga,  veinte  ó  vein- 
cinco  dias,  y  esto  solo  economiza  un  dineral 
a  cado  empresa. 

\j\  Ufwri  del  ferro-carril  á  Bahía  Blanca 
viene  tí  favorecer  de  tal  manera  el  tráfico, 
teniendo  su  rauelley  sus  talniacenes  propios, 
que  sus  ganancias,  en  vez  de  úioz  y  súin  por 


ciento  a  que  noy  suoen,  nan  ae  ser  en  oreve, 
con  esta  mejora,  de  veinticuatro  y  de  treinta 
por  ciento  en  aquel  local;  por  el  tiempo  que 
se  ahorra. 

Entonces,  la  empresa  no  tiene  la  menor 
dificultad  en  disponoi*  de  quinientos  mil  pata- 
cones, que  van  á  aumentar  sus  ganancias  en 
un  cincuenta  por  ciento;  es  claro. 

Aquí  se  ve,  en  estos  dos  contratos  celebra- 
dos por  el  Poder  ejecutivo,  cuál  sería,  si  se 
me  permite  espresarme  asi,  la  ligereza  con 
que  procederíamos  si  diéramos  un  monopolio, 
para  lo  que  va  á  pedirse  por  cada  una  de  es- 
tas empresas  en  cuestión,  como  un  favor  gran- 
dísimo . 

El  ferro  carril  del  Sud  lo  ha  pedido  ya, 
sin  costo  alguno,  en  Babia  Blanca;  mañana, 
indudablemente,  va  á  pedirlo  en  La  Plata. 
Porque  el  puerto  de  la  Ensenada  es  el  que 
viene  designado  como  el  mejor  puerto  natu- 
ral que  tiene  el  país,  desde  la  época  de  los 
españoles;  después  lo  examinó  Whee)righ,  y 
de  ahí  nació  la  idea  de  fundar  el  ferro-carril 
hasta  ese  punto. 

El  ferro-carril  del  Oeste,  asi  que  tenga  un 
ramal,  ha  de  pedir  otro  tanto,  porque  tam- 
bién ha  de  querer  aumentar  inmensamente 
sus  ganancias,  haciendo  en  sus  depósitos  y 
por  sus  muelles  todas  las  operaciones  de  car- 
ga y  descarga  rápida  y  seguramente. 

El  ferro  carril  de  la  Ensenada  no  tiene 
otros  dos  términos  que  Buenos  Aires  y  la 
misma  Ensenada:  ha  de  pedir  un  local  con  el 
mismo  objeto  y  bajo  las  mismas  condiciones 
por  las  mismas  razones. 

Y  el  ferro  carril  Andino,  mas  tarde,  ha  de 
estenderse  hasta  allí  también  y  cualquiera 
ferro-carril  que  venga  tendrá  que  calcular  so- 
bre Bahía  Blanca  y  La  Plata,  como  los  dos 
puertos  de  salida  mas  importantes  de  la  Re- 
pública. 

Si  esto  es  exacto  con  respecto  á  los  ferro- 
carriles, lo  es  muchísimo  mas  con  respecto  á 
las  líneas  trasatlánticas. 

La  línea  de  Lamport  y  Holt,  que  disponen 
de  un  capital  de  nueve  millones  de  libras  y  de 
cuarenta  y  cinco  vapores  de  ultramar  en  mo- 
vimiento, tendrá  necesariamente  que  pedir  un 
pequeño  terreno  de  dos  ó  tres  manzanas  para 
hacer  sus  depósitos  y  facilitar  sus  operaciones. 

Las  mensagerias  francesas,  los  vapores 
italianos,  las  líneas  de  la  Mala  Real,  cada 
una  de  ellas  ha  de  necesitar  tener  sus  propios 
depósitos,  y  han  de  hacer  los  muelle  sin  que 
nos  cueste  un  centavo:  todo  á  su  costa. 

Y  al  decir:  sin  que  nos  cueste  un  centavo, 
no  vaya  á  cntcnderíiG  que  esas  ^  ni  presas  van 
a  hacer  un  saííriñcio;  van  á  hacer  ciña  gran 
ganancír*. 

Con  un  muelle  y  coii  los  dopósitus  fiscftlei 
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donde  el  gobierno  continuará  cobrando  los 
derechos  de  almacenaje  7  eslingaje,  como 
siempre,  las  empresas  so  darán  por  muy  satis- 
fechas, porque  el  ahorro  de  tiempo  en  las 
transacciones  aumentará  sus  dividendos  en 
un  50  por  ciento,  cuando  menos. 

Sr.  DAvIla— Me  permite  el  señor  diputa- 
do darle  un  dato,  ya  que  ha  hablado  de  Bahia 
Blanca? 

El  año  78,  cuando  aún  los  indios  estaban 
próximos  al  puerto,  se  presentó  el  señor 
Ramos  Mejia  pidiendo  un  privilegio  esclusivo 
para  hacer  un  muelle  y  almacenes  fiscales; 
el  Congreso  tuvo  la  previsión  de  negar  el 
privilegio,  y  la  empresa  íhicasó. 

£1  señor  diputado  acaba  de  recordar  que 
una  empresa,  con  su  propio  capital,  ha  hecho 
un  muelle  que  le  ha  costado  quinientos  mil 
duros;  y  el  año  pasado  se  concedió  al  señor 
Planes  el  derecho  de  hacer  muelles  y  almace- 
nes fiscales  en  el  mismo  punto. 

Sr.  €al¥o— Perfectamente. 

Tenemos  tres  ejemplos  decasos  en  que,  sin 
gastar  un  centavo,  el  Poder  ejecutivo  se  ha 
encontrado  con  que  le  han  facilitado  la  per- 
cepción de  esos  impuestos,  aumentándolas 
transacciones  en  una  proporción  que  no  pode- 
mos calcular  para  el  futuro,  pero  que  será 
enorme. 

Y  todas  estas  compañías,  ya  sean  maríti- 
mas ó  de  ferro-carriles,  con  sus  propios  capi- 
tales van  á  venir  á  hacer  lo  que  deseamos, 
sin  sacrificio  ni  riesgo  alguno,  por  cuanto 
ellas  mismas  van  á  tener  su  compensación  en 
el  provecho  que  obtendrán. 

Estas  razones,  señor  presidente,  me  han 
hecho  redactar  el  artículo  que  acaba  de  leerse. 
Comparado  con  el  primitivo  proyecto  de  la 
comisiona  se  observará  que  solo  escluye  los 
dos  puntos  que  constituyen  la  esclusiva  para 
la  construcción  de  todos  los  almacenes  y  el 
monopolio  por  quince  años. 

Si  los  señores  diputados  se  dignan  apoyar- 
lo, podrá  ser  considerado  conjuntamente  con 
el  proyecto. 

—Apoyado,  entra  en  diacusion. 

Sr«  Araai— Pido  la  palabra. 

Es  con  el  solo  objeto,  señor  presidente,  de 
pedir  á  mi  honorable  y  estimado  colega  y 
amigo  que  deja  la  palabra,  se  sirva  rectificar 
algo  que  ha  dicho  al  presentar  su  moción,  que 
yo  apoyo  decididamente,  como  apoyaré  todo 
aquello  que  tienda  á  modificar  el  proyecto 
en  sus  artículos  en  particular,  á  fin  de  que 
lo  menos  que  se  acuerde  sea  un  monopolio,  ni 
nada  que  constituya  un  privilegio  para  el 
concesionario. 

Mi  honorable  colega  ha  dicho,  si  no  estoy 


equivocado,  que  la  mayoría  deseaba,  y  la  mi- 
noría nó,  que  se  diera  el  monopolio. 

Yo,  que  he  votado  con  la  mayoría,  no  he 
tenido  la  idea  de  que  se  acuerde  tal  monopo- 
lio. He  estado  muy  distante  de  ello. 

Sr«  jHalbran — lílstamos  muchos  en  ese 
caso. 

HVm  Berdiia— Soy  uno  de  ellos. 

Sr.  Arana— Yo  estaré  decididamente  por 
todas  las  modificaciones  que  tiendan  á  esta- 
blecer que  no  haya  privilegio  de  ninguna  cla- 
se, y  radicalmente  en  contra  de  que  se  esclu- 
ya  á  cualquiera  otra  empresa  que  quiera  ha- 
cer lo  mismo. 

En  mi  concepto,  al  tratarse  este  asunto  en 
general,  debió  concretarse  la  discusión  á  si 
sería  ó  no  conveniente  conceder  esta  empresa 
á  un  particular. 

He  querido  hacer  presente  esto,  esperando 
que  mi  honorable  colega  se  servirá  hacer  la 
rectificación  que  pido,  porque  ci*eo  que  mu- 
chos otros  habrán  votado  como  lo  he  hecho  yo. 

Sr«  Calvo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  la  rectificación  pedida,  la 
hago  con  el  mayor  placer. 

Ya  tenia  conocimiento  de  que  muchos  de 
los  señores  diputados  de  la  mayoría  acepta- 
ban la  idea,  pero  no  el  detalle;  y  lo  que  acaba 
de  decir  mi  honorable  colega,  es  exactamente 
lo  que  yo  pensaba  de  la  mayoría:  que  su  idea 
no  era  acordar  la  esclusiva. 

Retiro,  pues,  todo  aquello  que  haya  podido 
ofenderle  directa  ó  indirectamente;  y  estoy 
complacidísimo  de  oirlc  sostener  lo  que  yo 
creo  está  en  la  convicción  de  la  Cámara:  con- 
ceder al  señor  Torres  que  haga  un  cuerpo 
de  edificio  para  depósitos,  sin  negar  el  mismo 
derecho  á  los  que  vengan  después,  á  los  fer- 
ro-carriles, álascompañías  marítimas,  á  todos 
aquellos  que  quieran  dedicarse  á  esa  clase  de 
negocios. 

Creo  que  mi  honorable  colega  quedará  sa- 
tisfecho. 

Sr«  Barra — Pido  la  palabra. 

He  votado  en  general  por  este  proyecto, 
porque  no  llegué  á  convencerme  nunca  de 
las  pésimas  condiciones  en  que  se  le  presen- 
taba, suponiendo  que  era  el  secreto  de  una 
gran  fortuna,  en  detrimento  de  los  intereses 
del  país. 

Tomé  cuenta  de  lo  que  importarían  estas 
obras,  de  las  facultades  que  el  gobierno  se 
reservaba,  de  las  condiciones  en  que  el  país 
está  para  distraer  fondos  en  la  construcción 
de  esos  edificios;  y  esos  ftieron  mis  puntos  de 
partida  para  votar  en  general  por  este  pro- 
yecto. 

En  un  valor  aproximativo  de  doscientos 
treinta  mil  pesos,  se  estima  la  construcción 
de  esos  edificios. 
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Por  consiguiente,  teniendo  facultad  el  Go 
bierno  nacional  de  espropiar  inmediatamen- 
te las  obras,  vendría  á  pagar  veinte  y  tres 
mil  pesos  de  utilidad  á  la  empresa,  y  se  que- 
daría con  ellas. 

Yo  no  he  visto,  pues,  que  sea  tan  estraor- 
dinaria  esta  concesión. 

Llegando  al  artículo  tercero,  encuentro 
que  es  el  que  ha  motivado  la  resistencia, 
porque  es  el  que  habla  de  esclusivismo  ó  pri- 
vilegio; y  entonces  viene  mi  escrúpulo  res- 
pecto del  principio  de  la  constitución,  por 
lo  repugnante  que  es  en  las  ideas  modernas 
adherir  á  esta  clase  de  concesiones,  que  se 
hacen  rara  vez, 

Pero  rae  parece  que  no  puede  alegarse,  en 
general,  que  este  proyecto  encierra  un  privi- 
legio. 

Los  que  tengan  principios  económicos  dis- 
tintos á  los  de  los  que  estábamos  por  la 
aprobación,  podían  haberse  reservado  hacer 
hincapié  en  el  artículo  que  determina  un  pri- 
vilegio, cambiando  sus  condiciones. 

Sin  embargo,  para  mí,  es  completamente 
quimérico  ese  privilegio,  porque  si  dá  el  on- 
ce por  ciento  á  la  empresa,  por  ejemplo,  el 
servicio  de  almacenes,  el  Gobierno,  en  el  mis- 
mo dia,  puede  hacer  la  espropiacion;  pagan- 
do el  diez  por  ciento,  se  queda  con  las  obras. 

Sr«  Mavarro  Yiola — La  espropiacion 
costaria  lo  que  costó  los  gorros  de  Buschen- 
tal! 

HTm  Barra— Hay  muchos  gorros  en  este 
mundo;  pero  creo  que  ahora  no  se  trata  de 
ellos. 

El  señor  diputado  que  me  acaba  de  inter- 
rumpir dijo,  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res, que  esta  concesión  era  el  secreto  de  una 
fortuna,  la  que,  vendida  en  Inglaterra,  pro- 
ducirla, lo  menos,  cuatro  millones  de  pesos. 

Pero  yo  pregunto:  ihabria  en  la  República 
Argentina  quien  comprara  esta  concesión, 
pendiendo  sobre  ella  una  especie  de  espada 
de  Damocles,  puesto  que  el  dia  menos  pensa- 
do el  Gobierno  puede  quitarla?  iHabria  quién 
la  comprara,  con  esa  amenaza? 

El  señor  diputado,  que  es  abogado,  y  que 
revuelve  las  escrituras  para  ver  si  ellas  tienen 
ó  no  gato,  sabe  muy  bien  que,  en  esta  clase 
de  negocios,  se  hace  escrupulosas  investiga- 
ciones antes  de  realizarlas. 

Yo  declaro,  señor  presidente,  que,  dentro 
del  país,  no  habría  quien  comprara  esta  con- 
cesión. 

Lo  que  á  este  respecto  se  ha  dicho,  es  una 
exageración. 

No  se  puede,  pues,  presentar  á  diputados 
que  tienen  un  criterio  distinto,  coino  asin- 
tiendo á  estas  estremidades  que  no  se  conce- 
den en  ninguna  parte  del  mundo. 


Hr»  Mavarro  Viola —Sepamos  al  fin: 
iel  señor  diputado  habla  en  pro  ó  en  contra? 

8r.  Barra — Yo  estoy  sosteniendo  mis 
ideas  y  esplicando  mi  punto  de  vista. 

El  señor  diputado  por  la  Capital. .. 

Mr.  Mavarro  Wlola — Yo  ya  las  he  es- 
presado. 

Sr.  Barra— No  se  puede  estar  haciendo 
una  segunda  edición  de  pobres  discursos. 

Señor  presidente:  yo  no  me  opongo  á  que 
se  suprima,  como  deseaba  el  señor  diputado 
por  la  Capital,  el  adverbio  siempre,  que  efec- 
tivamente dá  un  aspecto  de  monopolio  á  este 
negocio,  á  pesar  de  que  creo  que  está  perfec- 
tamente bien  salvada  la  dificultad  ó  el  temor, 
con  la  facultad  que  se  reserva  el  Poder  ejecu 
tivo  de  tomar  posesión  de  la  obra,  inmediata- 
mente que  quiera,  con  solo  pagar  veinte  y 
tres  mil  pesos. 

Si  la  situación  pecuniaria  del  Gobierno  le 
permitiem  hacer,  por  su  cuenta,  este  género 
de  obras,  es  claro  que  no  se  haría  estas  con- 
cesiones á  los  particulares. 

Pero  es  precisamente  la  íklta  de  recursos 
por  parte  del  gobierno  lo  que  ha  hecho,  hace 
pocos  dias,  que  esta  misma  Cámara  acuerde 
á  un  particular  la  construcción  de  un  puerto 
en  Ajó,  autorizándolo  para  hacer  valizamien 
tos  y  para  cobrar  derechos  de  muelles,  de  de^ 
pósitos^  etc. 

Por  lo  demás,  tengo  mis  ideas  formadas 
sobre  el  artículo  3^. 

Cuando  llegue  el  momento  de  su  discusión, 
me  ocuparé  de  él,  y,  tal  vez,  proponga  quo 
sea  enmendado. 

Sr.  Bávila— ¿Y  en  el  primero! 

Sr«  Barra — Estoy  conforme  con  la  su- 
presión á  que  me  he  referido. 

lir.  Oávila— En  el  artículo  P  está  la 
premisa  del  3°. 

Sr»  Barra  --He  adherido  al  retiro  del  ad- 
verbio siempre,  porque  lo  croo  inútil. 

Sr«  Davlla— Pido  la  palabra. 

Creo  que  los  señores  diputados  que  están 
por  el  privilegio  tienen  que  votare!  artículo 
primero  tal  como  está;  pero  los  que  no  est-an 
por  el  privilegio,  tienen  forzosamente  que  re- 
tirar del  artículo  primero  una  parte,  que  es 
el  fundamento  del  tercero. 

Asi,  desde  donde  dice:  «Obligándose  el  con- 
cesionario á  construir  los  depósitos  que  sean 
necesarios  para  el  movimiento  de  cargas  de 
aquel  puerto,»  deben  suprimirse. 

Esta  es  ya  una  concesión  para  el  futuro. 

Lo  que  el  Congreso  puede  hacer,  es  acor- 
dar una  concesión  determinada;  con  ubica- 
ción y  con  determinación  de  ía  ostensión. 

De  lo  contrario,  es  una  delegación  que  el 
Congreso  hace  al  Poder  ejecutivo,  por  medio 
de  una  ley,  para  que  esta  obra  siga  adelante, 
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á  medida  que  vayan  necesitando  mayor  en- 
sanche los  almacenes,  por  el  mayor  incremen- 
to del  tráfico, 

Dados  los  términos  de  este  artículo,  el  Po- 
der ejecutivo  podrá  ir  concediendo  esta  pro- 
longación sin  venir  al  Congreso. 

No  es  prudente,  no  es  correcto,  que  el  Con- 
greso se  desprenda  de  esa  facultad. 

Yo  desearla,  antes  de  que  se  vote  este  artí- 
culo, que  «la  comisión  me  dijese  si  conoce  el 
terreno  donde  el  señor  Torres  va  á  colocar 
los  almacenes.  Desearla  saber  si  !o  tiene  ad- 
quirido ya,  qué  estension  mide  y  cual  es  su 
ubicación. 

Esto  es  muy  sustancial,  porque  tratándose 
de  un  puerto  de  ultramar,  como  el  que  se 
construye  en  la  Ensenada,  es  necesario  que 
el  Congreso  sepa  que  los  almacenes  fiscales 
aduaneros  están  situados  como  hoy  se  usa  en 
todas  partes  del  mundo,  es  decir,  sobre  los 
muelles,  sobre  los  docks,  y  que  presentan  to- 
das las  comodidades  que  requiere  esta  clase 
de  edificios. 

No  quiero  leer,  por  no  demorar  á  la  Cáma- 
ra, algunas  palabras  que  había  tomado  de  es- 
critores que  han  tratado  este  punto. 

Esos  escritores,  que  el  señor  diputado  por 
la  Capital  conoce,  y  que  repiten  lo  que,  por 
otra  parte,  es  una  práctica  universal,  dicen  lo 
siguiente:  Que  hoy  dia,  después  de  las  inven- 
ciones inglesas,  según  las  cuales  los  docks  y 
los  almacenes  deben  estar  juntos,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  los  almacenes  sobre  los  docks,  pa- 
ra que  el  guinche  funcione  de  la  bodega  del 
buque  al  almacén  y  vice-versa,  es  necesario, 
cuando  se  trata  de  hacer  docks,  determinar 
la  ubicación  ds  los  depósitos. 

Mr.  Calvtt— Si  me  permite... 

En  apoyo  de  lo  que  acaba  de  recordar,  le 
diré:  que  á  muelles  muy  estendidos  y 
comparativamente  angostos,  atracan  hasta 
esos  grandes  buques  de  ultramar  que  se  lla- 
man Indiamen^  de  cinco  y  seis  mil  toneladas. 

Cada  dock  tiene  edificios,  algunos  hasta  de 
Biete  pisos,  y  las  mercaderías  vienen  prepa- 
radas de  tal  manera  para  la  descarga  6  carga 
que  con  el  guinche  pasan  al  mas  alto  piso,  ó 
salen  del  almacén  que  corresponde.  Y  que- 
da desocupado  en  un  dia  y  medio  un  vapor 
cuya  descarga  demoraría  aqui  cuarenta  dias. 

Hay  compañias  que  tienen  cinco  ó  seis  mi- 
llones de  duros  de  capital,  y  están  casi  todas 
á  corta  distancia  sobre  el  Támesis. 

Sr.  Dávila— Este  hecho  confirmado  por 
el  señor  diputado  por  la  Capital,  y  que  toda 
la  Cámara  conoce,  muestra  que  la  concesión 
de  almasenes  fiscales  aduaneros,  en  el  puerto 
de  La  Plata,  es  una  materia  de  suma  impor- 
tancia. Es  algo  que  no  debe  concederse  á  be- 
neficio de  un  individuo,  porque  el.  puerto  res- 


ponde á  una  necesidad  del  comercio;  y  el 
Congreso  está  obligado  á  dar  al  comercio  to- 
das las  comodidades  y  todas  las  ventajas  posi- 
bles,  sin  sustraerle  una  sola  de  ellas . 

Y  la  Cámara  debe  tener  presente  esta  cir- 
cunstancia: nosotros  hemos  autorizado  al  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires  para 
hacer  ese  puerto,  y  ese  gobierno  ha  gastado 
diez  ó  doce  |milIones  de  duros,  llamando  al 
comercio  en  una  firaccion  importante,  para 
que  realice  sus  operaciones  por  aquel  punto. 

Y  ies  prudente  que,  precisamente,  cuando 
se  trata  de  dot^irlo  de  todas  aquellas  comodi- 
dades que  constituyen  la  ventsga  de  un  puer- 
to, que  justamente  significan  la  parte  mas 
sustancial  de  su  servicio,  despachemos  una 
ley  de  este  género,  sin  saber  donde  se  va  á 
levantar  las  construcciones,  cuanto  van  á  cos- 
tar, ni  en  qué  tiempo  se  van  á  hacer? 

Todo  esto  es  muy  vago,  y  por  lo  mismo 
muy  inaceptable. 

Este  asunto  es  muy  serio,  señor  presi- 
dente. 

Estamos  comprometiendo  la  suerte  del  co- 
mercio y  el  porvenir  de  un  puerto  argentino. 

Yo  desearía,  pues,  que  la  comisión  de 
Obras  públicas  me  dijera,  si  el  presunto  con- 
cesionario tiene  ya  el  terreno  en  que  ha  de 
construir  estos  depósitos,  donde  se  halla  él 
ubicado,  y  me  diera  todas  aquellas  otras  in- 
formaciones que  son  necesarias  para  formar 
juicio... 

Sr«  C)«lvo— Y  si  estas  obras  no  alteran  el 
plan  hidráulico. 

filr.  Dávila — Todo  eso  es  indispensable 
conocerlo  á  ciencia  cierta,  porque  no  se  trata 
de  un  puerto  secundario,  como  el  de  Ajó  y  el 
de  Mar  del  Plat>a,  sino  de  un  puerto  de  ultra- 
mar que,  según  sus  sostenedores,  está  llama- 
do á  tener  un  movimiento  considerable. 

Y  para  eso  es  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  gasta  una  fortuna. 

Yo  desearía  de  la  comisión  este  dato. 

Ht.  PrefiMente  —  Hago  notar  al  señor 
diputado  que  no  hay  presente  ningún  miem- 
bro de  la  comisión. 

Sr*  Arjento— ¡Qué  casualidad! 

Mr.  DáYlla— Entonces  ¿coma  vamos  á  vo- 
tar! 

Mr.  NavarrolTiola—Noestála  comisión; 
luego  sostiene  el  proyecto;  no  retira  el  arti- 
culo, como  dgo  en  la  sesión  anterior. 

Sr«  Oávila— Voy  á  permitiraie  leer  un 
proyecto  que  presento  á  la  Cámara. 

Creo,  señor  presidente,  que,  puesto  que  la 
comisión  no  está  presente  y  no  hay  quien 
suministre  datos  sobre  el  particular,  debo 
presentar  un  proyecto  que  me  parece  está 
dentro  de  los  términos  de  esta  clase  de  con- 
cesiones. 
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putado  por  la  Capital,  quizá  con  alguna  pe- 
queña diferencia  de  redacción. 
Paso  á  leerlo: 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

«Art.  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra contratar  con  el  señor  Gregorio  Torres  la 
construcción  y  esplotacion  de  depósitos  de 
aduana  en  el  puerto  de  La  Plata,  en  un  de- 
termin  ido  punto  sobre  los  docks  que  cons- 
truye la  provincia  de  Buenos  Aires. 

«Art.  2*^  Seis  meses  después  de  promul- 
gada esta  ley,  el  concesionario  presentalla  al 
Poder  ejecutivo  los  planos  y  presupuestos  de 
las  obras,  con  designación  del  terreno  en 
que  han  de  construirse,  espresando  su  esten- 
sion* 

Art.  3°  Seis  meses  después  de  aprobados 
los  planos  y  presupuestos,  se  dará  principio 
á  las  obras,  que  quedarán  terminadas  un  año 
después  pudiendo,  entregar  sucesivamente  al 
servicio  público  las  secciones  construidas. 

«Art.  4?  Los  depósitos  estarán  provistos  de 
pescantes  de  sistemas  modernos  y  serán  do- 
tados de  todas  las  comodidades  usuales  en 
esa  clase  de  obras. 

«Art.  5°  Si  el  concesionario  no  presentase 
los  planos  y  presupuestos  y  no  terminase  las 
obras  en  los  plazos  ñjados,  caducará  por  el 
mismo  hecho  la  concesión, 

«Art.  6°  El  concesionario  cobrará  por  de- 
rechos de  almacenaje  y  eslingaje  los  ^ados 
para  los  almacenes  fiscales  de  la  Nación,  de 
análogas  condiciones. 

«Art.  7°  Esta  concesión  durará  veinte  y 
cinco  años  contados  desde  que  los  depósitos 
sean  puestos  en  servicio  público,  trascurri- 
dos los  cuales  pasarán  á  ser  propiedad  de  la 
Nación,  sin  compensación  alguna. 

«Art.  8°  Comuniqúese,  etc.» 

La  Cámara  habrá  observado  en  el  despacho 
de  la  comisión,  que  no  se  hace  previsión  de 
ningún  género,  que  no  se  dicecuandose  ha  de 
presentar  los  planos  y  presupuestos,  cuando 
han  de  quedar  terminadas  las  obras  y  qué 
pena  tiene  el' concesionario  en  caso  de  no  cum- 
plir con  las  condiciones  del  contrato.  No  so 
toma  garantía  de  ningún  género  para  la  de- 
terminación de  la  ubicación  de  los  depósitos. 
En  fin,  nada,  absolutamente. 

He  omitido  el  artículo  en  que  se  habla  de 
la  facultad  del  gobierno  para  esproplar. 

Esta  facultad  es  espresa  por  la  constitu- 
ción. 

El  artículo  diría  que  el  Congreso  renuncia 
al  derecho  de  espropiar  durante  un  tiempo 
dado,  pero  no  que  lo  tiene,  porque  lo  tiene 
aun  sin  decirlo. 


quien  hemos  sido  companeros  de  comisión 
durante  algún  tiempo,  sabe  perfectamente 
que,  en  los  últimos  despachos  que  presenta- 
mos, suprimimos  esa  cláusula  por  ser  com- 
pletamente inútil. 

Pido  á  la  Cámara  el  apoyo  correspondien- 
te, para  que  este  proyecto  tenga  la  tramita- 
ción reglamentaria. 

— Apoyado. 

Sr.  Presideote— Debe  votarse  primero 
el  artículo  que  ha  sido  puesto  en  discusión,  y 
si  es  rechazado  debe  tratarse  el  presentado 
por  el  señor  diputado  por  la  Capital,  previa 
la  declaración  de  la  Cámara  de  ocuparse  de 
él  inmediatamente. 

Seria  necesario,  para  evitar  esta  doble  ó 
triple^votacion,  queel  señor  diputado  por  la 
Capital  manifestase  su  adhesión  al  artículo 
F  del  proyecto  presentado  por  el  señor  di- 
putado por  la  Rioja. 

Sr«  Cal  YO— Hay  algunas  diferencias  entre 
ambos  artículos,  que  nos  dividirían  si  el  señor 
diputados  por  la  Rioja  nos  las  aceptase. 

Sr«  Mavarro  fióla— Pido  la  palabra. 

Desearía  oír  la  lectura  del  artículo  qu« 
ha  presentado  el  señor  diputado  por  la  Ca- 
pital. 

—Se  lée. 

Sr,  Mavarro  ¥Íola  —  Estoy  conforme 
con  cualquiera  de  los  dos  artículos  primeros. 

No  sé  si  el  señor  diputado  por  la  Capital 
ha  presentado  la  totalidad  de  los  artículos 
del  proyecto  de  ley.  Si  así  no  fuese,  me  in- 
clinaría al  proyecto  que  conozco  y  que  está 
íntegro. 

Sr.  Calvo— Lo  demás  vendrá  después. 

Sr«  Mavarro  Viola— Acepto  el  artículo 
primero,  sea  el  uno  ó  el  otro,  porque  veo  que 
desaparece  en  cualquiera  de  ellos  el  principio 
de  privilejio,  no  siendo  exacto,  como  se  ha 
dicho,  que  el  privilejio  esté  solo  en  el  articu- 
lo 30. 

Esta  ley  tiene  un  régimen  maquiavélico:  no 
hay  en  ella  absolutamete  lógica  ni  método, 
y  parece  que  no  hubiera  sino  plan. 

El  artículo  I®  habla  de  que  el  concesiona- 
rio estará  obligado  (como  para  que  alguien 
entienda  que  esto  es  una  carga)  estará  obh- 
gado  á  construir  siempre  los  depósitos  que 
sean  necesarios,  es  decir,  dentro  de  los  quince 
años  del  privilejio  de  que  habla  el  artículo  3^. 

De  manera  que  este  es  el  momento  de  ha- 
blar del  privilegio. 

Está  fundado  con  tanto  deseníhdo  por 
parte  de  la  comisión  que  apoya  este  proyecto 
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con  un  privilejio  odioso,  que,  efectivamente, 
hay  que  venir  al  principio. 

Protesto  no  ser  largo;  por  el  contrarío  re- 
cordaré, simplemente,  á  la  Camaina  los  artí- 
culos de  la  constitución  y  las  palabras  de  su 
mejor  comentador. 

El  artículo  14  dice:  «Todos  los  habitan- 
tes de  la  Nación  go/.an  de  los  siguientes  dere- 
chos, conforme  á  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio,  á  saber:  de  trabajar  y  ejercer 
toda  industria  lícita;  de  navegar  y  comer- 
ciar».... 

Son  estensivos  estos  derechos  á  todos  los 
habitantes  del  Estado,  razón  por  la  cual  las 
leyes  y  contratos  deben  ser  de  una  evidencia 
indiscutiblo  en  favor  del  mismo  Estado. 

Y  ese  principio  lo  considera  tan  sagrado  la 
constitución,  que  en  su  artículo  28  dice: 
-Los  principios,  garantías  y  derechos  reco- 
nocidos en  los  anteriores  artículos,  no  podran 
ser  alterados  por  las  leyes  que  reglamenten 
su  ejercicio." 

(Cual  es  la  escepcion  que  pone  á  esa  liber- 
tad de  trabajo,  á  esa  libertad  de  industria,  á 
esa  libertad  de  comercio? 

El  artículo  17,  entre  otros  incisos:  trae, 
este:  -Todo  autor  ó  inventor  es  propietario 
esclusivo  de  su  obra,  invento  6  descubrimien- 
to, por  el  témino  que  le  acuerde  la  ley.» 

Se  comprende  perfectamente  el  privilegio 
en  este  caso,  y  está  tan  restringido  en  todas 
las  naciones,  que  en  muchas  solo  se  concede 
el  privilegio  por  el  invento,  no  por  el  mejo- 
ramiento de  una  industria;  y  son  raros  los 
países  en  que  se  concede  privilegios  por  la 
simple  introducción  de  una  industria  nueva. 
Únicamente  en  los  países  nuevos,  como  el 
nuestro,  se  aconseja  en  su  constitución  y  en 
sus  leyes  qne  se  acuerde  privilegios  simple- 
mente á  las  indrustrias  introducidasy  pero 
con  esta  condición:  que  dure  todavía  la  paten- 
te de  invención  en  el  país  donde  la  invención 
ha  tenido  lugar. 

Y  la  razón  es  obvia:  al  día  siguiente  de 
terminar  la  patente  de  invención,  viene  la 
concurrencia;  es  decir  quedan  todos  los  habi- 
tantes del  Estado  y  los  que  vienen  de  Aiera 
con  la  garantía  general  de  la  constitución, 
acordada  al  trabajo  y  á  la  industria. 

Se  ha  leído  el  otro  día  un  artículo  de  la 
constitución  que  parece  viniese  á  apoyar  en 
alguna  manera  el  espíritu  de  ia  ley-contrato 
que  esta  en  discusión. 

Debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  res- 
pecto á  que  todas  esas  reglas  en  íhvor  de  la 
libertad  de  industria,  de  comercio  y  de  traba- 
Jo  están  en  el  principal  capítulo  de  la  consti- 
tución, el  que  trata  de  los  derechos  y  garan- 
tías, como  parasigniflcar  los  verdaderos  dere- 
chos del  individuo.     Y  cuando  se  trata  de  los 


derechos  de  la  sociedad  en  parangón  con  los 
individuales,  entonces  recien  viene  el  art.  07 
á  disponer,  en  su  inciso  16,  lo  que  voy  á  leer, 
—artículo  perteneciente  al  capítulo  4<>  de  la 
constitución,  sobre  atribuciones  del  Congreso, 
y  que  establece,  nó  que  el  Congreso  tenga  la 
obligación  de  hacer  estas  cosas,  como  lá  tiene 
de  hacer  respetar  los  derechos  individuales  en 
los  casos  á  que  me  he  referido,  sino  lo  siguien- 
te: «Corresponde  al  Congreso:  Proveer  lo  con- 
ducente á  la  prosperidad  del  país,  al  adelanto 
y  bienestar  de  todas  las  provincias,  y  al  pro- 
greso de  la  ilustración,  dictando  planes  de 
instrucción  general  y  universitaria,  y  promo- 
viendo la  industria,  (llamo  la  atención  de  la 
Cámara:  y  promoviendo  la  indusMa)  la  in- 
migración, la  construcción  de  ferro-carriles 
y  canales  navegables,  (no  de  almacenes)  la 
colonización  de  tierras  de  propiedad  nacional, 
la  introducción  y  establecímieto  de  nuevas 
industrias^  (como  jamás  lo  han  sido  los  alma- 
cenes) la  importación  de  capitales  estrangeros 
y  la  esploracion  de  los  rios  interiores,  por 
leyes  protectoras  de  estos  fines  y  por  conce- 
siones temporales  de  privilegios  y  recompen- 
sas de  estímulo» 

Me  parece  haber  oido  que  algún  señor  di- 
putado llamaba  la  atención  sobre  la  última 
parte,  como  si  temiese  que  yo  no  fuese  á  leer- 
la. Al  contrario.  Precisamente  llamo  la  aten- 
ción sobre  estos  privilegios  y  sobre  cuan  dis- 
lintos  son  de  los  que  se  nos  trae  á  colación. 

Jamás,  no  solo  ahora  en  medio  de  la  rique- 
za del  país,  ni  siquiera  cuando  la  Confedera- 
ción estaba  en  estado  angustioso,  habría  pa- 
sado un  artículo  semejante!  Yo  he  asistido  á 
las  sesiones  del  Congreso  de  aquella  época, 
las  conozco  todas  y  sé,  al  mismo  tiempo,  el 
estado  verdaderamente  afligen  te  del  tesoro. 
Pero  se  habría  tenido  vergüenza  de  hacer  una 
ley-contrato  por  200,000  pesos  plata;  mien- 
tras que  ahora  se  trata  de  hacerla  pasar 
cuando  estamos  votando  todos  los  días  millo- 
nes de  pesos  nacionales! 

Pero  como  pudiese  quedar  la  duda  del  es- 
píritu de  este  articulo,  y  como  tal  vez  se  cre- 
yese que  el  Congreso  está  autorizado, — cuan- 
do la  verdad  es  que  no  lo  está,  porque  lo  que 
no  debe  hacerse,  no  puede  hacerse,  porque  lo 
que  es  bochornoso  no  puede  hacerse  en  la  Re- 
pública Argentina — Toy  á  leer  lo  que  dice  Al- 
berdi,  padre  y  comentador  de  la  constitu- 
ción, hablando  de  estas  franquicias  y  privi» 
legios. 

Titula  así  el  párrafo  del  libro  de  sus  Bases 
correspondiente  aí capítulo  15:  «De  la  inmi- 
gración—franquicias y  privilegios». 

«Protejed,  dice,  al  mismo  tiempo  empresas 
particulares  para  la  construcción  de  ferro- 
carriles; colmadlas  de  ventajas,  de  privilegios) 


medios...  ¿Son  insuficientes  nuestros  capi- 
tales para  esas  empresas?  Entregadlas,  enton- 
ces, á  capitales  estrangeros,  dejad  que  los  le- 
ftoros  de  fuera,  como  los  hombres,  se  domici- 
lien en  nuestro  suelo.  Rodead  de  inmunidad 
y  de  privilegios  el  tesoro  estrangero  para  que 
se  naturalice  entre  nosotros. 

«Esta  América  necesita  de  capitales  tanto 
como  de  población.  El  inmigrante  sin  dine- 
ro es  un  soldado  sin  armas.  Haced  que  inmi- 
gren los  pesos  en  estos  paises  de  riqueza  futu- 
ra y  pobreza  actual.  Pero  el  peso  es  un  in. 
migrado  que  exge  muchas  concesiones  y  prl- 
Yilegios.  Dádselos,  porque  el  capital  es  el 
brazo  izquierdo  del  progreso  de  estos  paises; 
es  el  secreto  do  que  se  valieron  los  Estados 
Unidos  y  la  Holanda  para  dar  impulso  mágico 
&  su  industria  y  comercio.  Las  leyes  de  In- 
dias, para  civilizar  esto  continente,  como  en 
la  edad  medía  por  la  propaganda  religiosa, 
colmaban  de  privilegios  á  los  conventos,  como 
medio  de  fomentar  el  establecimiento  de  es- 
tas guardias  avanzadas  de  la  civilización  de 
aquella  época.  Otro  tanto  deben  hacer  nues- 
tras leyes  actuales,  para  dar  pábulo  al  desar- 
rollo industrial  y  comercial,  prodigando  el 
&vor  á  las  empresas  industriales  que  levan- 
ten su  bandera  atrevida  en  los  desiertos  de 
nuestro  continente.  El  privilegio  á  la  indus- 
tria heroica  es  el  aliciente  mágico  para  atraer 
riquezas  de  fuera.  Por  eso  los  Estados  Uni- 
dos asignaron  al  congreso  general,  entre  sus 
grandes  atribuciones,  la  de  fomentar  la  pros- 
peridad de  la  Confederación  por  la  concesión 
de  privilegios  á  los  autores  é  inventores,  y 
aquella  tierra  de  libertad  se  ha  fecundado, 
entre  otros  medios,  por  privilegios  dados  por 
la  libertad  al  heroísmo  de  empresa,  al  talento 
de  mejoras.» 

Yo  pregunto,  señor  presidente,  si  hay  he- 
roísmo de  empresa,  si  hay  talento  de  mctjoras 
en  los  almacenes,  ó  galpones^  como  se  ha 
dicho  aquí,  que  se  quiere  construir  en  La 
Plata? 

Se  ha  puesto  muy  en  duda  el  gran  negocio 
que  haria  el  empresario.  íA  cuanto  ascende- 
rla? Es  tan  dificil  saberlo  como  contestar  la 
contaduría  á  lo  que  preguntó  el  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires,  doctor  Demaria.  Todos 
son  cálculos  sibilíticos;  no  se  puede  adivinar 
el  porvenir.  Pero,  sin  ser  profeta,  se  dedu- 
ce de  los  atecedentes  de  este  inmenso  progre- 
so general  de  la  República  y  especialmente  de 
la  actual  capital  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  qué  es  lo  que  tal  negocio  vendrá  á  pro- 
ducir de  riqueza  para  el  que  vá  á  emplear,  se- 
gún la  comisión,  200,000  pesos...  que  pueden 
sérmenos:  la  mitad,   6  mas:  el  doble.    Esa 


modos,  seria  una  bicoca. 

Entonces  digo,  señor  presidente,  que  no  po- 
demos, estando  á  la  constitución ,  conceder 
el  privilegio  que  viene  envolviendo  ya  el  ar- 
tículo 1°.  No  podemos,  estando  á  los  antece- 
dentes de  este  pais,  sancionar  esta  ley-contra- 
to, contrato  bochornoso  de  que  no  conozco 
ejemplo  en  las  desgraciadas  repúblicas  del  Pa- 
raguay y  de  Bolivia  ni  en  las  repúblicas  mi- 
croscópicas de  San  Marino  y  de  Andorra. 

He  dicho. 

( Voces    de  muy   bien!  muy  bicti!) 

Sr.  Ocampo  —Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  es  el  artículo  1°  despacha- 
do por  la  comisión  el  que  se  va  á  votar. 

HVm  Presldeote — Si,  señor. 

Ht.  Ocampo— Entonces  yo,  haciendo  uso 
de  un  derecho,  voy  á  pedir  que  se  voto  por 
partes,  aún  cuando  he  votado  en  contra  de 
toda  la  ley,  porque  la  primera  parte  responde 
á  aquello  que  la  ley  en  general  ha  determina- 
do; no  así  la  segunda,  que  en  todo  caso  debe 
ser  rechazada. 

Ht.  Mansilla— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  yo  he  votado  en  general 
este  proyecto  do  ley,  que  viene  con  el  doble 
prestigio,  por  decirlo  así,  de  la  iniciativa  del 
Poder  ejecutivo,  y  de  la  sanción  de  una  de  las 
cámaras  del  Congreso,  porque,  votando  un 
proyecto  de  ley  en  general,  entiendo  que  no 
se  vota  mas  que  un  i)ensamiento,  y  que  este 
pensamiento  está,  como  todo  lo  que  entraña 
un  plan,  sugeto  y  espuesto  á  pasar  por  las 
modificaciones  que  el  criterio  de  la  mayoría 
de  la  Cámara  cree  conveniente  establecer, 
consultando  los  intereses  generales  del  pais. 
Me  reservaba,  pues,  en  el  curso  de  la  discu- 
sión, proponer  algunas  enmiendas  á  los  diver- 
sos artículos  que  componen  el  proyecto. 

Pero  me  sorprende  sobre  manera  que  la 
comisión  de  Obras  públicas  brille  por  su  au- 
sencia. Y,  aunque  no  haya  ningún  artículo 
de  la  constitución  ni  haya  ningún  artículo  del 
reglamento  que  de  una  manera  espresa  man- 
de que  la  comisión  esté  presente,  parece  dedu- 
cirse del  régimen  ó  sistema  parlamentario , 
que  no  puede  una  comisión  estar  ausente 
cuando  se  ocupa  un  parlamento  de  discutir 
un  proyecto  cuya  aprobación  ella  misma  acon- 


Tanto  valiera,  señor  presidente,  que  exis- 
tiera en  esta  Cámara,  como  sucede  en  algunos 
otros  parlamentos,  la  facultad  de  poder  vo- 
tar sus  miembros  por  delegación. 

Y  esta  observación,  la  hago  porque  nosotros 
no  tenemos,  propiamente  hablando,  régimen 
parlamentario:  tenemos  régimen  representa- 
tivo; y  es  por  esta  circunstancia  que  los  mi- 
nistros del  Poder  ejecutivo  (es  la  tradicioi^  del 


SESIÓN  DEL  2  DE  NOVIEMBRE  DE  i885. 


845 


pais).  sufran  las  derrotas  que  sufran  en  el  par- 
lamento, se  quedan  firmes  en  sus  butacas; 
siendo  de  notar  que,  cuantas  mas  derrotas 
sufren,  mas  afianzados  parece  que  están  en 
esas  butacas. 

En  algunos  parlamentos,  en  los  grandes 
parlamentos,  donde  la  representación  d&l 
país  se  cuenta  por  centenares,  no  hay  mas  que 
un  procedimiento  práctico,  porqtfe  de  lo  con- 
trario las  discusiones  serian  interminables:  se 
disloca  la  Cámara,  como  entre  nosotros,  en 
grandes  comisiones,  y  es  sabido  que,  cuando 
una  comisión  despacha  fhvorablemente  un 
proyecto,  la  mayoría  está  hecha  de  antemano; 
|y,  entonces,  por  este  mecanismo,  se  admite 
como  que  están  presentes  todos  los  que  apo- 
yan el  proyecto. 

Pero  nosotros  no  hemos  llegado  á  esta  fic- 
ción, precisamente  porque  no  tenemos  régi- 
men parlamentario;  y  yo  entiendo  que  la  Cá- 
mara no  puede,  decorosamente,  continuar 
ocupándose  de  este  asunto,  si  no  se  encuentra 
aquí  la  comisión  que  está  en  el  deber  de  satis- 
facer todas  las  exigencias  de  conciencia  de  los 
que  tenemos  el  honor  de  representar  al  pue- 
blo argentino. 

Yo  dirigí,  con  sinceridad,  una  interrogación 
á  un  miembro  de  la  comisión;  y  se  lo  pregun- 
té, poi'que  deseaba  que  el  proyecto  pasara  en 
general — soy  leal,  señor  presidente;  no  he  de 
emitir  en  esta  Cámara  nunca.  Jamás,  sino  lo 
que  bulla  en  mi  conciencia,  y  entiendo  que 
siempre  que  hablo  estoy  haciendo  acto  de  pa- 
triotismo, si  procedo  con  sinceridad  y  con 
verdad,  y  que  defraudo  á  mis  electores  si  no 
procedo  de  esa  manera — porque  deseaba,  di- 
go, que  el  proyecto  pasara  en  general,  como 
lo  prueban  los  fundamentos  en  que  apoyé  mi 
voto  preparatorio. 

Pero  no  puedo  concebir,  señor  presidente, 
que  cuando  yo  he  interpelado  á  una  comi- 
sión, preguntándole  si  habia  algún  inconve- 
niente, por  su  parte,  en  que  se  hiciera  una 
sustitución  de  palabras,  no  puedo  comprender, 
repito,  que  los  mismos  honorables  diputados 
que,  á  pesar  de  ciertas  reticencias,  llegaron 
hasta  admitir  la  posibilidad  de  esta  sustitu- 
ción, hayan  creido  que  cumplían  con  un  de- 
ber parlamentario  dejándonos  completamente 
á  la  luna  de  Valencia. 

Cuando  la  Cámara  ha  honrado  con  su  con- 
fianza á  una  comisión  cualquiera  para  que 
estudie  un  proyecto  (observemos  cual  es  el 
procedimiento,  porque  estas  cosas  contribu- 
yen á  ilustrarnos)  nadie  se  toma  la  molestia, 
por  regla  general,  de  ir  á  revolver  las  carpe- 
tas de  esa  comisión.  Se  espera  á  esta  comisión 
nomo  se  espera  al  Mesias,  porque  ella  debe 
traer,  se  supone,  la  buena  nueva,  una  pa- 
labra que  sea  verdad,  una  palabra  que  des- 


truya las  preocupaciones,  ó  que  demuestre, 
con  la  constitución  en  la  mano,  y  con  la  cien- 
cia, según  el  asunto  de  que  se  trate,  que  lo 
que  aconseja  es  bueno,  que  lo  que  aconseja  es 
útil  y  constitucional. 

Y  bien,  señor  presidente,  ¿donde  está  esa 
honorable  comisión,  honrada  por  nuestra 
confianza  para  despejar  las  dudas  que  pueda 
haber  un  nuestro  espíritu? 

La  Cámara  resolverá;  pero  yo,  que,  como 
antes  he  dicho,  me  intei*esaba  en  que  este 
proyecto  pasara  en  general,  voy,  desgracia- 
damente, á  tener  que  votar  en  contra  de  to- 
dos estos  artículos  en  particular,  porque  no 
encuentro  comisión  que  satisfaga  mis  dudas, 
tratándose  de  un  asunto  que  nu  he  estudiado 
en  sus  detalles;  porque  sostengo,  señor  pre- 
sidente, que  no  es  deber  de  ningún  diputado 
estudiar  en  los  detalles  los  proyectos  que  se 
presentan  á  esta  Cámara,  sino  inspirarse  en 
los  datos,  en  las  noticias,  en  los  antecedentes 
y  en  las  luces  que  traiga  la  comisión. 

¿Dónde  está  esa  comisión?  Es  un  cuerpo 
opaco  que  se  ha  eclipsado  detrás  de  no  sé  qué 
otro  cuerpo  mas  luminoso. 

He  dicho. 

HTm  Dávila— Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  ha  espuesto  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  que  deja  la  palabra, 
y  el  hecho  de  haber  yo  buscado  la  comisión , 
hace  un  momento,  para  pedirle  datos  que  son 
sustanciales  y  fundamentales  en  el  proyecto, 
autorizan  perfectamente  la  moción  que  voy 
á  hacer,  porque  este  proyecto  se  encuentra 
huérfano:  nuevas  ideas  se  han  incorporado  al 
debate  y  no  hay  quien  nos  ilustre. 

Entonces,  pues,  para  que  este  proyecto 
vuelva  á  tener  los  padres  que  ha  perdido,  ha- 
go moción  á  fin  de  que  vuelva  á  comisión. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Oreo  que  debo  hacer 
presente  á  los  señores  diputados  que  el  pro- 
yecto de  la  comisión  está  firmado  solamente 
por  tres  diputados:  que  de  estos,  hay  uno  que 
estáimpedido  do  concurrir  á  la  Cámara  por 
motivos  graves,  hace  bastantes  dias;  quedan, 
entonces,  solamente  dos. 

Sr«  Gallo  (D.)— Razón  de  mas  para  que 
vuelva  á  comisión. 

Sr,  Presidente— Aludía  á  los  cargos 
que  se  han  hecho  á  estos  miembros,  y  me 
parecía  que  cumplía  con  un  deber  manifes- 
tándolo. 

Mr.  Mavarro  Viola— La  comisión  no 
puede  haberse  enfermado. 

Hr.  Oeampo— La  moción  del  señor  di- 
putado ¿es  para  aplazar  el  asunto  hasta  el  año 
que  viene? 
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Sr.  Dávila— No,  señor;  pai*a  que  vuelva 
á  comisión . 

HVm  Mavarro  Ylola — Se  supone  que  la 
comisión  se  apresurará  á  despacharlo  si  tiene 
fé  en  sus  ideas. 

Hr»  Davlla— Hay  un  nuevo  proyecto  que 
se  ha  introducido. 

Sr*  líavarro  ¥Íola— Conste  que  ayer  el 
miembro  informante  de  la  comisión  nos  ha 
propuesto  retirar  el  artículo,  y  que  le  dyi- 
mos:  No;  veremos  en  particular. 

Sr«  Solveyra — Mayor  razón  para  que 
vuelva  á  comisión. 

Sr«  Calvo — ¿Quó  es  lo  que  está  en  dis- 
cusión? 

Sr.  Presideote— La  moción  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado  por  la  Rioja,  para  que 
vuelva  á  comisión  este  despacho  como  igual- 
mente el  artículo  P  propuesto  por  |el  señor 
diputado  qne  me  interroga  y  los  artículos  7^ 
y  8°  del  proyecto  presentado  por  el  señor  di- 
putado por  la  Rioja. 


-Se  vota  esta  moción  y  remita  apro- 


bada. 


COMISIÓN  DÉ  OBRAS  PÚBLICAS. 

8f.  Pr«fildcnlc— Debo  manifestar  á  la 
Cámara  que  la  comisión  de  Obras  públicas 
no  está  íntegra;  solo  cuenta  con  tres  miem- 
bros, de  los  cuales  uno  ha  mandado  decir  que 
no  puede  asistir. 

8r,  Solveyra — Está  Integra  con  los  se- 
ñores diputados  Heñirá  y  Lainez. 

ISr.  Preiiideate— Esos  señores  diputa- 
dos flieron  nombrados  para  un  asunto  deter- 
minado. 

Sr.  S^olveyra — No,  señor;  con  ese  carác- 
ter provisorio  se  sustituyó  al  señor  diputado 
Ocampo  y  á  otro  miembro  de  la  comisión; 
pero,  en  este  otro  caso,  no  se  mencionó  que 
fuera  en  carácter  provisorio. 

Sr,  Oíl — Fué  en  carácter  provisorio, 

Sr.  Presldeolc — La  secretaría  me  in- 
forma que  la  integración  fué  general. 

Pasará  la  Cámara  á  otro  asunto. 

PAVIMENTACIÓN  DEL  MUNICIPIO. 

Comisión  de  Obras  públicas. 

A  ia  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Obras  públicas  ha  tomado  en  conside- 
ración el  proyecto  del  Poder  ejecutivo  sobre  empedrado 
de  las  calles  del  municipio;  y  por  las  razones  que  ¿spondrá 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la 
aprobación  del  siguiente  en  su  reemplazo. 


PROYECTO  DE  LEY. 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  1^  Autorízase  á  la  municipalidad  de  la  Cantal, 
para  disponer  hasta  la  suma  de  cinco  millones  de  pesos, 
de  los  fondos  creados  por  la  ley  de  28  de  Octubre  de  1SS4 

Art.  2^  Estos  fondos  se  aplicarán  i  la  pavimentactoa 
de  las  calles  del  municipio. 

Art.  3^  Aí&rtase  al  pago  de  internes  y  amortizarioa 
de  esta  suma,  hasta  la  cantidad  necesaria,  el  producido  del 
uno  por  mil  de  la  contribución  directa  y  las  sumas  que  se 
perciban  de  los  propretaríos  de  acuerdo  con  la  ley  del  27 
de  Octudre  de  1881. 

Art.  4^   Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  90  de  Octubre  de  1885. 

Manuel   Lainez — Torcuato  Gilhert 
— Luii  F,  Araaz — Mauricio  Herrera 

[El  mensage  del  Poder  ejocutiro  se  publicó  al  ser  intro' 
dttcido  á  la  Cámara.) 

HTm  Eialoei— Pido  la  palabra. 

Reintegrada  la  comisión  de  Obras  públicas 
por  el  señor  presidente,  con  motivo  de  la 
ausencia  de  algunos  de  sus  miembros,  nos 
encontramos  con  un  proyecto  pasado  por  el 
señor  intendente  municipal  al  señor  minis- 
tro del  Interior,  que  á  su  vez  lo  dirigió  al 
Congreso,  y  el  cual  importaba,  sin  que  lo 
dijera,  la  derogación  de  una  ley  del  año  81, 
ley  que  viene  á  establecer  la  equidad  con 
que  en  la  Capital  de  la  República  deben  lle- 
varse adelante  los  trabígos  de  pavimentación. 

El  señor  intendente  municipal  hacia  pre- 
sente que  no  creia  suficientes  los  fondos  que 
provienen  del  uno  por  mil  de  la  contribución 
directa  y  la  cuarta  parte  en  el  costo,  corres- 
pondiente á  los  propietarios,  para  continuar 
la  pavimentación  de  las  calles,  y  exigía  que 
esta  pavimentación  se  pagase  Integramen- 
te por  los  vecinos  en  cuyas  calles  se  llevarla 
á  cabo. 

Esto  importa  hacer  que  la  población  me- 
nos rica  del  municipio,  la  que  no  ha  sido 
favorecida  por  la  ley  del  año  81,  venga  á 
pagar  integramente  lo  que  la  población  mas 
rica  ha  pagado  solamente  en  parto. 

La  comisión,  inspirándose  al  mismo  tiem- 
po en  lo  que  exije  la  civilización  en  ciudades 
tan  populosas  como  Buenos  Aires,  es  decir, 
considerando  ser  esta  la  primera  obra  por  que 
se  debe  dar  comienzo  á  sus  mejoras,  sean  de 
higiene  ó  de  ornato,  no  quiso  dejar  á  la  muni- 
cipalidad sin  los  fondos  necesarios  para  pro- 
seguir, con  toda  la  rapidez  que  el  caso  exi- 
je,  la  pavimentación  de  nuestras  calles;  y 
entonces  sustituyó  el  proyecto  del  señor  in- 


lenaen^e  por  ox.ro  que  esLa  impiicicaraente 
comprendido  en  las  leyes  que  la  Cámara  tuvo 
á  bien  sancionar  en  el  año  anterior. 

Por  la  ley  de  28  de  Octubre  del  año  84  se 
creaba  diez  millones  de  fondos  públicos  del 
seis  por  ciento  de  interés  y  uno  de  amortiza- 
ción, y  en  el  informe  con  que  el  señor  inten- 
dente enviaba  ese  proyecto  al  ministerio, 
para  que  éste,  á  su  vez,  lo  pasara  á  la  Cáma- 
ra, asignaba  para  la  pavimentación  de  las  ca- 
lles, la  suma  de  cuatro  millones  de  pesos. 

Estos  cuatro  millones  debían  estraerse  de 
la  masa  total  del  emprétíto;  empréstito  que 
está  íntegro,  sin  que  se  haya  dado  á  nin- 
guna parte  el  empleo  que  le  asignaba  la  ley. 

La  comisión,  creyendo  adelantarse  á  los 
deseos  del  señor  intendente,  al  mismo  tiem- 
do  que  hacia  justo  homenage  auna  demanda 
que  asume  las  proporciones  de  un  clamor 
público  por  el  estado  verdaderamente  anti- 
civilizado de  nuestras  calles,  se  dedicó  sola- 
mente á  estraer  del  proyecto  suscrito  por  el 
señor  intendente  en  el  año  84,  la  parte  cor- 
respondiente al  adoquinado,  poniendo  á  dis- 
posición de  la  municipalidad  la  suma  necesa- 
ria para  hacer  el  servicio  de  la  parte  del  em- 
préstito que  le  faltaba,  sin  que  la  rentas  mu- 
nicipales fueran  comprometidas  para  nada. 

Por  la  ley  del  28  de  Octubre  del  año  81, 
que  la  Cámara  acaba  de  prorogar  facultan- 
do á  la  municipalidad  para  que  perciba  el  uno 
por  mil  mas  sobre  la  contribución  directa, 
debia  proporcionarse  á  la  municipalidad 
con  este  recurso,  y  según  los  cálculos  del 
Poder  ejecutivo,  la  sumado  doscientos  cin- 
cuenta mil  pesos  al  año. 

Á  esta  suma  tenia  que  agregarse  otro 
tanto,  pues  el  vecindario  debió  contribuir 
con  la  mitad  del  importe  de  las  obras,  lo 
que  hacia  la  suma  de  quinientos  mil  pesos. 

Debiendo,  pues,  la  municipalidad  pagar 
trescientos  cincuenta  mil  pesos  por  el  servi- 
cio de  los  cinco  millones,  pues  eran  en  fondos 
públicos  del  seis  por  ciento  de  interés  y  uno 
de  amortización,  quedaba  un  saldo  á  su  favor 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 

Este  proyecto  viene,  en  consecuencia,  á  re- 
mediar la  necesidad,  muy  sentida,  de  la  pavi- 
mentación, hecha  de  la  única  manera  razona- 
ble, es  decir,  en  la  mayor  proporción  de 
equidad. 

De  esta  manera  no  sucederá  en  el  adoqui- 
nado de  la  Capital  lo  que  sucede  hoy:  que 
cuando  termina  la  última  sección,  ya  está  des- 
compuesta la  que  se  hizo  primero;  y  además, 
no  se  toca  un  centavo  de  los  fondos  destina- 
dos á  otros  servicios  de  estas  mismas  seccio- 
nes de  las  obras  municipales. 

Es  por  esta  razón  que  pido  á  la  Cámara  se 
sii-va  votar  este  proyecto,  que  en  realidad  está 


mspiraao  en  ei  aei  foaer  ejecutivo,  remitmo 
el  año  84  al  Congreso. 
Sr.  Gallo  (D.)— Pido  la  palabra. 
Voy  á  votar  en  contra  de  este  proyecto, 
porque  me  parece  que  no  conduce  absoluta- 
mente á  nada. 

La  resolución  de  la  Cámara  suprimiendo 
la  lotería  de  la  Capital  ha  venido  á  quitar  á 
municipalidad  un  recurso  que  estaba  calcula- 
do, mas  ó  menos,  en  quinientos  mil  pesos, 
con  los  que  atendía  perfectamente  el  servi- 
cio de  construcciones  de  afirmado  en  la 
ciudad. 

Á  fin  de  salvar  este  inconveniente,  el  in- 
tendente municipal  propuso  otro  pensamien- 
to que  la  Comisión  rechazó,  y  creo  que  con 
completa  razón. 

El  intendente  municipal  propuso  que  el 
afirmado  fiíera  pagado  íntegro  por  los  pro- 
pietarios^ 

Me  parece  que  basta  indicar  la  idea  para 
que  quede  evidenciado  que  no  podia  ser 
aceptada. 

No  me  parece  que  se  pueda  sostener,  bajo 
ningún  principio  de  justicia  ni  de  equidad, 
que  sean  únicamente  los  propietarios  los  que 
paguen  el  afirmado  de  las  calles  donde  se 
encuentran  sus  edificios,  cuando  dicho  afir- 
mado prestan  servicios,  no  solo  á  ellos,  sino  á 
todo  el  municipio  en  general. 

Es  poroso  que  se  arribó  á  esta  especie  de 
transacción  en  las  leyes  vigentes  al  respecto, 
por  las  cuales  corresponde  mitad  á  los  pro- 
pietarios y  mitad  á  la  municipalidad . 

Yo  creo  que  este  sistema  es  bueno  y  debe 
continuar  rigiendo. 

En  vista  de  estas  dificultades,  la  comisión 
propone  ahora  que  se  autorice  á  la  munici- 
palidad para  disponer  de  la  suma  de  cinco 
millones  de  pesos  á  objeto  de  atender  al  servi- 
cio de  los  afirmados,  sacando  esa  suma  de  los 
fondos  creados  por  la  ley  de  28  de  octubre  del 
84.  Dado  el  carácter  de  esos  fondos  y  la  situa- 
ción de  nuestro  crédito  en  la  actualidad,  debo 
creer,  como  decía  al  principio,  que  el  proyecto 
no  conduce  absolutamente  á  nada. 

Me  parece  sumamente  difícil  que  la  muni 
cipalidad  pueda,  en  estos  momentos,  emitir 
fondos  de  crédito  público  interno  por  el  valor 
de  cinco  millones  de  pesos:  creo  que  no  ha- 
bría quien  los  tomase, 

Y  me  parece  que  ni  dándolos  como  garan- 
tía podría  encontrar,  ni  aún  ea  nuestros  ban- 
cos oficiales  (que  seria  la  única  operación  de 
crédito  posible  para  ella),  la  cantidad  nece- 
saria para  atender  todos  estos  servicios. 

ür.  Pa»  (E.  !!•)— Yo  creo  que  está  en  er- 
ror el  señor  diputado. 

Debe  tener  grandes  elementos  el  intenden- 
te municipal  para  cualquiera  de  estas  empre- 


sus,  uüsuu  quü  Yüiuus  qut;  Vci  a  u^cutir  auiyju 
el  cabildo  y  la  misma  municipalidad  para  ha- 
cer el  boulevard. 

Ya  está  llamando  á  una  conferencia  á  los 
propietarios,  y  se  habla  de  cuatro  millones 
que  va  á  darle  el  banco  nacional. 

De  consiguiente,  debe  tener  muchos  recur- 
sos! 

El  prinero  de  enero  se  va  á  dar  el  primer 
golpe  de  pico!... 

ár.ljaliiez — Dentro  de  un  monento  le 
esplicaré  la  razón  por  la  cual  es  muy  sencillo 
hacer  el  adoquinado  con  fondos  públicos. 

Sr.  Gallo  (D)— Puede  ser.  Pero  creo 
que  por  el  momento  no  está  en  discusión  el 
boulevard.  Podráhacerseó  nó.  No  entro,  por 
consiguiente,  á  contestar  las  otras  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  la 
Capital. 

Yo  me  he  limitado  simplemente  á  mani- 
festar mi  opinión;  y  ya  sea  para  el  boulevard, 
ya  sea  para  el  añrmndo,  es  imposible  que,  en 
la  actual  situación  del  crédito  nacional,  poda- 
mos colocar  un  empréstito  interno,  de  fon- 
dos públicos,  por  la  cantidad  de  cinco  mi- 
llones . 

Creo  aun  mas:  que  aunque  fuera  posible 
colocarlo,  no  seria  conveniente  á  los  intere- 
ses de  la  Nación  lanzar  un  nuevo  empréstito. 

Sr.  Lainez — Pero  si  ya  está  lanzado! 

El  bono  está  en  poder  de  la  municipalidad. 

Hr.  Paz  (E.  M.;— Si;  pero  está  buscando 
con  quien  negociarlo. 

Sr.  Gallo  (D.)— El  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  que  conoce  perfectamente  es- 
tas cosas,  sabe  que  es  distinto  tener  un  bono 
á  tener  un  empréstito  lanzado. 

Sr.  Lalnez— Lo  que  digo  es  que  no  es 
nuevo. 

Sr.  Gallo  (D.)— Lo  que  prueba  que  no 
está  lanzado,  es  que  no  hay  nn  solo  titulo 
colocado.  No  podria  presentarse  ninguna 
persona  que  tenga  uno  solo  siquiera . 

Sr.  llalnez— También  le  voy  á  dar  ahora 
la  razón... 

Sr.  Gallo  (D.)— Yo  creo  que,  por  el 
contrario,  si  esta  ley  se  sanciona  de  la  ma- 
nera que  se  encuentra,  en  vez  de  dar  á  la 
municipalidad  los  fondos  que  necesita,  solo 
le  servirá  para  producir  perjuicios  en  el 
esterior,  mostrándonos  dispuestos  á  conti- 
nuar en  este  camino  de  lanzamiento  de  em- 
préstitos, que  tanto  ha  contribuido  á  de* 
prirair  nuestro  crédito  en  Europa,  y  que  con- 
tribuirá desgraciadamente  á  poner  obstácu- 
los quo  pueden  ser  muy  serios  á  la  misma 
realización  del  empréstito  esterior  que  la  Cá- 
mara ha  sancionado  hace  pocos  dias. 

Yo  creo  quo  si  necesitamos  buscar  ele- 
mentos para  dar  á  la  municipalidad  en  reem- 


piozu u«  lus  quo  tenemos  quiiaao  con  la  su- 
presión de  la  lotería,  debemos  bascarlos  en 
los  impuestos  internos,  que  tenemos  derecho 
á  establecer,  en  los  recursos  ordinarios  y 
estraordinarios  que  podamos  crear,  porque 
no  seria  ni  conveniente,  ni  prudente,  ni  polí- 
tico, apelar  nuevamente  á  lus  fuentes  del 
crédito  para  conseguir  los  recursos  necesa- 
rios para  la  construcción  de  estas  obras. 

Yes  por  esto  que,  encaso  de  que  este  proyec- 
to no  fuera  aceptado,  yo  propondría  á  la  Cá- 
mara aumentar  con  el  uno  por  mil  el  impues- 
to de  la  contribución  directa  de  la  Capital, 
destinando  esclusivamente  ese  aumento  á  la 
construcción  de  afirmados  en  la  misma. 

Sr.  Arjenlo— Ya  está  aumentado  el  uno 
por  mil. 

Sr.  Galio  (D.) — El  aumento  del  uno  por 
mil,  me  parece  que  nunca  puede  ser  dema- 
siado onei*oso;  y  á  la  misma  municipalidad 
apenas  le  produciría  un  aumento,  en  sus  re- 
cursos, de  ciento  ochenta  á  doscientos  mil 
pesos. 

Sr.  Pal  (E.  II.)— Está  equivocado! 

El  aumento  será  de  doscientos  cincuenta 
mil  pesos,  según  el  estado  que  acaba  de  pu- 
blicar la  oficina  de  contribución  directa. 

Y  el  año  que  viene,  tendrá  mas  de  tres- 
cientos mil  pesos,  que,  con  los  trescientos 
mil  que  darian  los  propietarios,  señan  seis- 
cientos mil,  lo  que  bastaría  para  adoquinar 
cien  cuadras. 

Sr.  «alio  (I>.)— Me  felicito  del  dato  que 
me  da  el  señor  diputado  por  la  Capital,  y  lo 
acepto  en  toda  su  amplitud. 

Yo  tomaba  el  dato  del  año  anterior,  que  es 
el  único  exacto,  oficial,  completo,  de  que  po- 
demos disponer. 

Sr.  Pai  (E.  W.)— Está  ya  publicado  el 
informe  á  que  me  he  referido, 

Sr.  Galio  (D.)— Pero  no  está  hecha  la  li- 
quidación completa  de  todo, 

Quería  decir  esto:  que  el  uno  por  mil  de  la 
contribución  directa,  podria  aumentar  los  re- 
cursQS  de  la  municipalidad  en  250.000  pesos; 
es  decir,  apenas  la  mitad  de  lo  que  se  le  ha 
quitado  con  motivo  de  la  supresión  de  la  lo- 
tería. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  apercibirse  se- 
riamente de  este  punto  tan  delicado:  el  Con- 
greso no  puede  concluir  sus  sesiones,  dejando 
á  la  municipalidad  con  un  déficit  enorme  y 
sin  los  elementos  necesarios  para  continuar 
las  obras  que  son  indispensables  á  fin  de  poner 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  las  condicio- 
nes en  que  debe  encontrarse  y  en  que  desgra- 
ciadamente no  se  encuentra. 

Es  por  eso  que  me  opongo  á  este  proyecto, 
por  cuanto  creo  que  él  no  importa  un  recurso 
eficaz;  que,  l^os  de  eso,  puede  ser  inconve- 
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Diente,  puede  ser  peligroso  para  las  operacio- 
nes mismas  de  crédito  que  queríamos  empren- 
der en  el  estrapjero^. 

Y  si  hemos  de  dar  á  la  municipalidad  i*ecur- 
60S  eficaces,  por  el  momento  no  se  me  ocur- 
riría nada  mas  que  un  Igero  aumento  á  la  con- 
tribución dirocta,  que  no  podría  en  manera 
alguna  ser  demasiado  gravoso  para  los  pro- 
pietarios, puesto  que  apenas  se  trata  do  una  sex- 
ta parte  de  lo  que  pagan  por  contribución,  lo 
que  siempre  seria  inmensamente  preferible 
¿  lo  que  propone  el  señor  intendente,  esto  es, 
que  los  propietarios  paguen  la  totalidad  del 
afirmado  en  el  ícente  de  sus  propiedades. 

Sr«  liainei — Pido  la  palabra. 

Sr«  Prcíldenle— Rogaría  al  señor  dipu- 
tado que  la  usara  después  de  cuarto  interme- 
dio. 

Invito  &  la  Cámara  á  pasar  á  un  cuarto 
intermedio. 

—Asi  se  hace. 
—Vueltos    los   seSoret   diputados    i 
tus  asientos,  se  continúa  la  sesión. 

Sr.  ©II— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La  he  dado  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 

Sr.  ©II— Ks  para  hacer  una  moción  de 
orden  interno  de  la  Cámara,  antes  de  pasar  á 
la  consideración  de  la  orden  del  dia. 

Sr.  Presidente— Si  el  señor  diputado  á 
quién  la  he  concedido  no  tiene  inconvenien- 
te... 

HVm  Linlnes— No  tengo  inconveniente; 
puede  hablar  el  señor  diputado. 

CÓDIGOS. 

Sr»  fill — En  la  comisión  de  Códigos,  señor 
presidente,  existen  varios  trabajos  sumamen- 
te vastos,  como  ser  el  código  de  procedimien- 
tos en  materia  civil  y  comercial,  que  consta, 
según  se  me  dice,  de  tres  mil  artículos,  el  có- 
digo penal,  materia  de  fondo  también  vasta, 
y  otro,  el  do  juicio  perjurados. 

Todos  estos  trabajos  están  sin  imprimirse, 
y  entiendo  que  si  no  se  ordena  su  impresión 
por  la  Cámara,  el  año  que  viene  la  comisión 
misma  no  podrá  estudiarlos,  á  no  ser  que  se 
contraiga  á  ello  durante  todo  el  periodo  de 
sesiones  y  tenga  que  presentarlos  en  los  últi- 
mos días,  pañi  que  suceda  tal  vez  lo  que  ha 
sucedido  ahora:  que  por  falta  de  tiempo  se 
vea  la  Cámara  en  la  necesidad  de  aplazar  su 
consideración  hasta  el  año  siguiente. 

Hago,  pues,  moción  para  que  todos  estos 
trabsgos  sean  impresos  durante  el  receso  y 
repartidos  á  los  diputados,  porque  de  otra 
manera  no  es  posible  hacer  el   despacho. 


Si  queremos  tener  códigos,  es  necesario  que 
la  impresión  se  haga. 

Hvm  Presidente— Observo  al  señor  dipu- 
tado antorde  la  moción,  que  el  despacho  do  la 
comisión  sobre  el  código  penal  está  impri- 
miéndose y  será  repartido. 

Sr.  CU— Seráunaescepcion. 

Sr.  Presidente— Respecto  á  los  otros, 
la  publicación  ha  sido  ordenada  por  el  Poder 
ejecutivo,  y  entiendo  que  habrá  el  número  de 
ejemplares  bastante  para  ser  repartidos, 

Sr«  OH — Modiflco  entonces  mi  moción  en 
ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Pero  para  eso  me  pare- 
ce que  no  hay  necesidad  de  la  moción. 

Se  procederá  así:  se  pedirán  los  ejemplares 
necesarios  y  serán  repartidos. 

PAVIMENTACIÓN    DEL    MUNICIPIO. 

HTm  Presidente— Continúa  la  orden  del 
dia. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  por  Buenos 
Aires,  señor  Lainez. 

fi^r.  lialnes — Para  contestar  al  señor  di- 
putado por  Tucuman  los  diversos  argumen- 
tos que  ha  hecho  y  para  dar  claridad  al  deba- 
te, creo  oportuno  proceder  por  eliminación. 

El  señor  diputado  nos  ha  hecho  ver,  aun- 
que no  era  muy  pertinente  á  la  cuestión,  que 
la  supresión  de  la  lotería  colocaba  á  la  muni- 
cipalidad de  la  Capital,  hasta  cierto  punto,  en 
déficit,  con  su  presupuesto. 

Tengo  á  la  mano  el  presupuesto  municipal, 
y  puedo  tranquilizar  al  señor  diputado,  ase- 
gui^ándole  que,  aun  suprimida  la  lotería,  el 
presupuesto  municipal  no  puede  estar  en  dé- 
ficit. 

Los  cálculos  que  tengo  á  la  vista  demues- 
tran que  el  año  84  arroja  un  exceso  de  entra- 
das de  344,300  pesos,  sobre  los  gastos.  Y  si  á 
esto  agregamos  lo  que  la  municipalidad  vaá 
dejar  de  gastar  en  la  administración  de  la  lo- 
tería, que  excede  de  ciento  y  tantos  mil  pesos, 
tendremos  en  breve  los  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  pesos  que  producía  la  lotería. 

Por  consiguiente,  no  debe  insistir  el  señor 
diputado  en  esto,  pues  yo  creo  que,  aun  cuan- 
do la  municipalidad  se  encontrara  en  déficit, 
no  seria  razón  para  que  el  Congreso,  sin  que 
ella  se  lo  haya  pedido  directamente,  votara 
impuestos  á  la  propiedad  territorial,  desde 
que  la  municipalidad  tiene  rentas  propias  que 
podría  subir.  Y  mas  aún:  sí  ella  creyera  que 
no  basta  esto,  la  Nación  retiene  á  la  munici- 
palidad d^  la  Capital  sus  dos  impuestos  mas 
fuertes  '  productivos,  el  de  patentes  y  el  de 
contril  ación  directa,  y,  por  consiguiente,  se- 
ria cuestión  de  que  ella  insistiera  con  el  Poder 
ejecutivo,  pai*a  que  en  el  año  entrante,  si  no 
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le  alcanzasen  esos  recursos,  se  le  dejara,  en 
lugar  del  quince  ó  veinte  por  ciento,  el  trein- 
ta ó  cuarenta  por  ciento  de  esos  impuestos. 

Sr.  Crallo  (!>.)— -Me  parece  que  hay  un 
error,  en  la  base  de  la  argumentación  del  se- 
ñor diputado. 

La  municipalidad  ha  pedido  fondos  al  Con- 
greso. 

Sr.  Lalnes — Ha  pedido  una  forma  de. . , 

Sr.  CtaIIo  (D.)— Esunaforma  indirecta 
d.e  pedir  fondos. 

Sr.  I^aincz— Es  una  forma  nueva  de  ha- 
cer pagar  el  adoquinado. 

Sr.  Galio  (li.)— Justamente.  Porque  no 
tiene  fondos. 

Sr.  Eíalne»— Pero  como  ya  la  propiedad 
territorial  está  gravada,  nosotros  no  podemos 
hacer  escepciones  que  perjudiquen  á  tales  ó 
cuales  individuos  en  beneficio  de  la  colectivi- 
dad— lo  que  importarla  el  proyecto  del  Poder 
ejecutivo. 

Voy  ¿contestar  al  segundo  argumento  del 
señor  diputado. 

Cree  el  señor  diputado  que  estos  cinco  mi- 
llones gravitarían  como  una  amenaza  sobre  el 
crédito  nacional. 

Yo  pienso  que  es  todo  lo  contrario.  Hoy  es- 
tán gravitando  sobre  el  crédito  nacional  diez 
millones  do  pesos,  votados  el  año  84,  á  la  dis- 
posición de  la  municipalidad  de  Buenos  Aires, 
que  su  Poder  ejecutivo  tiene  sin  colocarlos 
porque  no  encuentra  precio  bastante  cómodo, 
según  lo  entiende  el  señor  intendente,  para 
lanzarlos  á  la  circulación. 

Por  consiguiente,  retirando  estos  cinco  mi- 
llones, que  se  va  á  afectar  á  obras  puramente 
internas,  que  son  fondos  internos,  que  no  po- 
drán salir  nunca  á  los  mercados  donde  la  Na- 
ción lleva  sus  títulos,  es  decir,  que  no  irán  á 
hacerle  competencia,  no  veo  qué  pueda  ate- 
morizar á  los  que  entren  á  tomar  los  otros  tí- 
tulos por  el  precio  A  ó  B . 

Después,  el  señor  diputado  cree  que  el  pro- 
yecto do  la  comisión  no  da  á  la  municipalidad 
fondos,  es  decir  que,  no  le  haria  bien,  que  no 
le  daría  dinero. 

Yo  sostengo  aún  todo  lo  contrario:  que  si 
hay  algo  practico,  es  lo  que  la  comisión  ha 
hecho. 

Dá  á  la  municipalidad  una  cantidad  de  tí- 
tulos para  que  pueda  disponer,  especialmente 
para  la  pavimentación  de  la  ciudad,  de  cinco 
millones  de  pesos;  y  como  el  adoquinado  va 
á  realizarse  con  artículos  de  producción 
nacional,  ademas  de  la  mano  de  obra,  es 
muy  fácil  que  los  empresarios,  al  hacer  es* 
tas  obras,  tomen  por  un  precio  dado,  los 
títulos  que  autori:camos  á  la  municipalidad 
á  dar. 

De  manera  que  en  lugar  de  pagar  en  efec- 


tivo, la  municipalidad  de  la  Capital  pagaría  el 
adoquinado  en  títulos,  en  la  misma  forma  que 
acaba  de  votarse — según  una  cláusula  que, 
creo,  fUé  propuesta  |por  el  señor  diputado— 
para  la  prolongación  del  ferro-can'il  Central 
norte  hasta  Salta  yJi:yuy,  entregando  al  se- 
ñor González  títulos  sin  limitación  de  precio. 

Yo  pienso  que  es  necesario  hacer  algo  prác- 
tico; y  es  por  esa  razón  que  la  comisión  se  ha 
permitido  aconsejar  á  la  Cámara  la  sanción  de 
este  proyecto;  porque  nada  mas  práctico,  en 
estos  momentos,  podia  ocurrírsele,  desde  que 
los  fondos  que  se  obtuvieran  por  un  impues- 
to serian  hasta  cierto  punto  una  exacción  in- 
justa, puesto  que  ya  está  gravitando  sóbrela 
población  de  la  Capital  un  número  considera- 
ble de  contribuciones. 

Lo  que  decia  el  señor  diputado,  de  aumen- 
tar en  un  uno  por  mil  la  contribución  directa, 
importaría  llevar  á  sus  límites  masestremos 
este  impuesto,  que  alcanza  ya  al  quince  ó  al 
veinte  por  ciento  de  la  renta. 

Según  las  últimas  avaluaciones,  este  uno 
por  rail  que  hemos  destinado  para  el  adoqui 
nado  de  la  Capital,  va  á  exceder  de  los 
250,000  pesos  calculados. 

La  razón  es,  porque  este  cálculo  de  recur 
sos  está  basado  sobre  un  avalúo  hecho  en  años 
anteriores;  pero  estoy  seguro  que,  para  el 
año  entrante,  este  recurso  se  duplicará  6  tri- 
plicará. 

Por  consiguiente,  en  lugar  de  250,000  pe- 
sos, esto  va  á  producir  muy  cerca  do  400,000 
que,  unidos  á  lo  que  la  municipalidad  va  á 
percibir  de  la  parte  que  á  los  propietarios  les 
corresponde  pagar,  alcanzará  á  superar,  en 
mucho,  á  lo  perdido  con  la  supi*esion  de  la 
lotería  de  la  Capital. 

En  mi  entender  y  en  el  de  la  comisión,  con 
los  fondos  que  vamos  ádar  á  la  municipalidad, 
evitamos  un  mal,  haciendo  un  gran  beneficio, 
porque  de  esta  manera  hacemos  que  no  es- 
tén sin  empleo  esos  10.000.000  de  pesos, 
que  pueden  ser  destinados  á  avenidas  ó 
paseos  para  adornar  la  capital  de  la  República 
cuando  es  público  y  notorio  que  esta  gran 
ciudad  se  halla  en  ciertas  condiciones  que 
solamente  en  pueblos  del  Asia  pueden  en- 
contrarse, con  relación  á  la  higiene. 

He  dicho. 

HTm  Mansilla— Pido  la   palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve  para  fundar  las  razo- 
nes de  mi  voto  en  contra  de  este  proyecto, 
en  general. 

Para  mí  la  actual  municipalidad  de  Buenos 
Aires  no  existe  sino  como  una  imposición. 
Sus  caracteres  legales  han  desaparecido, 
puesto  que  se  suprimieron  las  elecciones  por 
medio  de  un  decreto  autoritario;  elecciones 
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que  debían  constituir  legalmente  esta  corpo- 
ración. 

El  Poder  ejecutivo  dio  cuenta  al  Congreso, 
manifestando  los  motivos  que  le  habían  indu- 
cido á  tomar  esta  medida,  que  fué  justamente 
atacada  por  la  inmensa  mayoría  de  la  prensa 
y  por  la  opinión  pública. 

Al  mismo  tiempo,  el  Poder  ejecutivo  envió 
al  Congreso  un  mensage  tendente  á  reformar 
la  ley  orgánica  de  la  municipalidad...  ¡  Aquel 
famoso  mensage,  al  cual  se  referia  mi  hono- 
rable colega  por  la  provincia  de  Santa-Fó, 
cuando  empleaba  con  tanto  aticismo  la  pala- 
bra: caridad. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  si  para 
mí,  como  ciudadano  argentino  y  como  repre- 
sentante del  pueblo,  esa  municipalidad  no 
tiene  mas  que  los  caracteres  de  una  imposición 
hecha  al  pueblo,  por  la  fuerza,  yo  no  puedo, 
en  este  recinto,  votar  un  solo  peso,  para  que 
sea  gastado,  bien  ó  mal,  por  tal  munici- 
palidad. 

Si  se  me  demuestra  con  razones  qne  esa 
municipalidad  reviste  todos  los  caracteres 
constitucionales  y  legales  de  una  corporación 
que  está  encargada  do  velar  por  los  grandes 
intereses  de  la  salud  pública,  entonces,  señor 
presidente,  rindiendo  pleno  homenaje  á  esas 
razones,  me  haré  un  deber  en  votar  este  pro- 
yecto de  ley,  en  general.  Pero  mientras 
quedo  subsistente  ante  la  conciencia  de  la 
República,  ante  la  conciencia  de  aquellas  na- 
turalezas mas  refractarias,  la  sospecha  siquie- 
ra de  que  aquel  hecho  no  fué  legal,  digo  y 
sostengo,  que  esta  Cámara  no  puede,  sin  sui- 
cidio, votar  fondos  pai*a  semejante  muni- 
cipalidad. 

Esa  comisión  es  una  usurpación  de  los  de- 
rechos populares,  esa  comisión  no  está  reves- 
tida ni  do  los  caracteres  quo  pueden  darle  la 
respetabilidad  requerida,  cuando  so  trata  de 
administrar  los  grandes  y  cuantiosos  intere- 
ses de  esta  riquísima  metrópoli  sud-ameri- 
cana. 

Señor  presidente:  no  es  por  medio  de  dele- 
gaciones que  el  pueblo  quiere  ser  representíi- 
do  y  administrado;  el  pueblo  quiere  que  sean 
sus  mejores,  sus  mas  honrados,  sus  mas  re- 
putados hombres,  sus  hombres  masentendidos 
en  estas  materias  de  administración,  los  que  lo 
representen  ahí  donde  se  trata  nada  menos 
que  de  lo  mas  precioso  que  puede  haber*,  de 
la  vida  y  de  la  conservación  de  todo  lo  que 
es  la  hci*encia  de  tintos  años  de  trabajos  y  de 
sacrificios. 

Esta  Cámara  se  suicidaría,  vuelvo  á  decirlo, 
morolraente  hablando,  sí  reconociera  que  ose 
poder  está  constituido  de  una  manera  legal, 
cuando  unánimemente,  y  para  no  decirlo  exa- 
jerando,  cuando  un  eco  de  reprobación  se  ha 


levantado  de  un  estremo  á  otro  de  la  Repú- 
blica, protestando  contra  aquel  golpe  de  au- 
toridad, porque  golpe  de  autoridad,  y  no  otra 
cosa,  fué  aquel  acto. 

No,  señor  presidente!  Esta  Cámara  no  pue- 
de votar  fondos  á  esa  municipalidad,  mientras 
enlámente  de  algún  argentino  ella  revista 
los  caracteres  de  una  dictadura  impuesta  so- 
bre la  voluntad  popular. 

Es  preciso  para  votar  fondos  á  esa  muni- 
cipalidad, que  antes  se  pruebe  y  se  demuestre 
que  no  es  una  municipalidad  impuesta,  aun 
que  haya  sido  impuesta  con  la  mejor  inten- 
ción; aunque  esa  intención  nos  haya  depara- 
do representantes  mejores  que  aquellos  que 
el  pueblo,  decidiendo  desús  destinos,  hubiera 
elegido  haciendo  acto  popular!  Yo  no  puedo 
votar  un  solo  peso  para  una  municipalidad 
que  no  he  tenido  el  derecho  de  eonsagrar  con 
mi  voto.  ¡No,  señor  presidente!  Establece- 
ríamos uno  de  los  precedentes  mas  peligro- 
sos votando  dineros  para  hombres  que  no  es- 
tán ahí  en  virtud  de  la  ley,  para  hombres 
que  están  ahí  representando  solo  esto:  el  des- 
conocimiento de  que  el  pueblo  tiene  en  horas 
supremas  el  derecho  de  decidir  de  sus  desti- 
nos soberanos . 

Me  parece  que  para  esplicar  y  justificar  la 
razón  de  mi  voto  en  contra  del  proyecto  en 
general,  he  dicho  lo  bastante  del  punto  de 
vista  de  mis  convicciones  mas  arraigadas. 

He  dicho. 

Ht.  Arjento— Muy  bien! 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión 
y  os  rechazado  por  mayoría  contra  nue- 
ve votos. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

Sr,  Presidente— Ha  venido  recien  una 
comunicación  del  Senado,  de  que  se  dará 
cuenta. 

— £1  señor  presidente  del  Senado  co- 
mnnica  que  esa  CAmara  ha  sancionado  el 
proyecto  do  ley  ie  presupuesto  general 
para  1886,  con  las  modificaciones  espre- 
sadas en  las  planillas  adjuntas,  y  quo  ha 
aumentado  el  cálculo  de  recursos  con  la 
suma  de  700,000  pesos,  como  producido 
del  impuesto  i   la  emisión  de  los  bancos . 

Sr.  Flgneroa  (F.  €.)— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
estas  modificaciones. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente— Hago  presenteá  los  se- 
ñores diputados  que  bs  modificaciones  son 


SU  impresión  en  una  planilla,  para  repartirse 
y  tratarse  en  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  Figiieron  (F.  J.)~Está  tan  discuti- 
do el  presupuesto,  que  si  i'esolvemos  impri- 
mir todo  esto  para  mañana,  no  va  á  haber 
tiempo  para  la  impresión . 

Sr.  Pref^lilonte— Si  lo  habrá,  señor  di- 
putado. 

Sr.Fi^ni^roa  (F.  J.)— Me  callo  la  bo- 
ca, entonces. 

Sr.  Presl denle— Según  la  Secretaría, 
parece  que  será  muy  difícil  hacerlo  para  ma- 
ñana. 

Sr,  Figneroa  (F.  C\)— Lo  mas  sencillo 
es  considerar  modificación  por  modificación. 

Sr.  Ijalnei— Hago  moción  para  que  ma- 
ñana se  reparta  y  discuta  lo  que  sea  posible 
imprimir.  | 

De  otra  manera,  no  tendremos  base  para  la 
discusión. 

Sr.  Flgueroa  (1F.  J.)— Lo  que  general- 
mente sucede  es  que,  cuando  un  proyecto 
viene  modificado  de  la  otra  Cámara,  se  le  trata 
inmediatamente.  Esto  es  muy  natural:  desde 
que  viene  por  segunda  vez  á  la  ("amara  ori- 
ginaria, se  supone  que  no  se  necesita  hacerlo 
pasar  por  todos  los  trámites  por  los  cuales 
pasó  la  primera  vez. 

Ahora,  en  el  cajso  presento,  ¿cuales  son  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Senado, 
que  nos  corresponde  á  nosotros  aceptar  ó 
rechazar?  Las  siguientes:  la  Cámara  de  dipu- 
tados ha  votado  un  escribiente  con  50  pesos; 
el  Senado  lo  ha  votado  con  60.  La  Cámara  de 
diputados  ha  votado  tres  profesores  de  litera- 
tura; el  Senado  no  ha  aceptado  mas  que  dos; 
etc.,  etc. 

[Qué  hay  que  hacer  con  estas  modificacio- 
nes? Simplemente  votar  si  la  Cámara  las  acep- 
ta ó  nó,  pues  ya  ella  las  conoce  bien. 

HVm  líalnei— Retiro  la  indicación  que 
hice. 

— Se  aprueba  la  moción  del  seBor  Fi- 
gucroa  (F.  C-) 

Sr.  Presidente— Supongo  que  se  quer- 
rá seguir  la  práctica  establecida  en  casos  aná- 
logos: se  leerá  modificación  por  modificación, 
y  la  que  no  sea  observada  se  tendrá  por  apro- 
bada en  la  forma  en  que  ha  tenido  sanción  en 
la  otra  Cámara . 

— Asentimiento. 

— Se  aprueba  las    siguientes  modiSca- 
nones: 

DEPARTABIENTO  DEL  INTERIOR. 

Inciso  2**  Ministerio — ítem  1°,  parti- 
da o:  cinco  oficiales  sub-directorcs  de  te- 


la Cámara  de  diputados;— i  pesos  VL 
sanción  del  Senado. 

— Inciso  3^  Congreso  NaciocaJ,  Ci 
mará  de  senadores,  secretaria,  ttcm  2 
cuatro  oficiales  ¿  pesos  125  cadi  uao 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  1 
pesos  150,  sanción  del  Senado.-lnlea- 
dente  pesos  100,  sanción  de  la  Cíhll'í 
de  diputados;  pesos  120,  sancioc  del  Sc> 
nado.— Tres  ordenanzas  á  pesos  55  (íÍí 
uno,  sanción  de  la  Cámaradcdlpi:t}i-i 
¿  pesos  60,  sanción  del  Senado. -iLircr 
domo,*  pesos  65,  sanción  de  la  Cáxin 
do  diputados;  pesos  75,  sanaon  del  Se- 
nado. 

— En  discusión: 

Fallas  de  caja,  pesos  20,  sanción  i. 
la  Cámara  de  diputados;  del  Senado.  \k' 
sos  30. 

Sr.  Flf^ueroa  [F.  J.) — Pido  que  se  vott 
esta  modificación. 

La  Cámara  de  senadores  siempre  ha  tenido 
la  cantidad  de  diez  pesos  para  fallas;  la  de  d! 
putados,  treinta. 

Pero  la  Cámara  de  diputados  se  compone  de 
ochenta  y  seis  miembros,  y  en  su  secretaria 
hay  mayor  número  de  empleados  que  en  la 
del  Senado.  La  cantidad  de  pesos  que  ec 
nuestra  Cámara  se  maneja  es  muy  superior; 
por  consiguiente,  nunca  puede  tener  iguil 
cantidad  de  fallas  el  Senado  que  esta  Cámira. 

En  todo  presupuesto  las  fallas  sou  con  ar 
reglo  á  la  cantidad  de  fondos  que  se  raanoja. 

Pido,  pues,  que  se  vote.  Estaré  en  contra 
de  la  modificación. 

Sr.  Arjento — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  modificación  del  Sena 
do,  precisamente  porque  se  trata  de  un  asu'. 
to  interno  de  aquella  Cámara. 

Nosotros  debemos  ser  deferentes  piira  wu 
la  otra  Cámara,  y,  hasta  cierto  punto,  mz 
mis  dudas  sobre  si  se  debe  alterar  aquello  qu: 
ella  crea  conveniente  votar  para  su  mecanis 
mo  interno. 

Por  esta  razón  voy  á  votar  por  la  mol*: 
cacion. 

— Se  vQta  la  modificación  ea  ¿*- 
sion  y  es  aprobada. 

—Partida  nueva  del  Senado:  pi» 
publicación    en  un    solo  volumen  ^  - 
leyes  sancionadas  desde  18^1  ¿  1'^'^^^'  •" 
sos  30. 

Sr.  «alio  (D.)— [Cuál  será  el  objeta 
esta  publicación? 

Sr.  [Figncron  (F.  J,)— Pido  que  se  Vv  v 

Sr.  Dávila— Pido  la  palabra. 

Para  recordar  á  la  Cámara  que  desJo : 


pleta  del  registro  nacional,  con  todas  las  leyes, 
que  llega  ya  hasta  1873. 

Ahora  el  Senado  dice:  en  un  solo  volumen . 
Creo  que  no  tiene  objeto. 

Sr,  Funes — No  hay  objeto.  Que  se  vote. 

— Se  vota  la  modificación  del  Senado 
y  se  rechaza  por  mayoría  contra  2  votos. 

— Partida  nneva  del  Senado:  á  la 
viuda  del  ez-contador  mayor  de  la  con- 
taduradel  Congreso,  don  Tesandro  San- 
ta  Ana,  por  una  sola  vez,  pesos   700. 

Sr«  Flf^uepoa  (V.  J.)— Que  se  vote. 

No  se  acuerda  jubilaciones  ni  pensiones  en 
el  presupuesto,  sino  por  medio  de  leyes  espe- 
ciales. 

—Se  vota  si  se  acepta  esta  partida  y 
resulta  negativa. 

— So  aprueba  las  siguientes  modifi- 
caciones: 

—ítem  5<*  Secretaria  do  la  Cámara 
de  diputados:  3  oficiales  ¿  peses  125  cada 
uno,  sanción  de  la  Camarade  diputados; 
á  pesos  160  sanción  del  Senado.  Ma- 
yordomo, pesos  65,  sanción  de  la  Cá- 
mara de  diputados;  pesos  75,  sanción 
del  Senado.  5  ordenanzas  ¿  pesos  55, 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  á 
pesos  60  sanción  del  Senado.  Guardian 
pesos  45,  sanción  de  la  Cámara  de  di- 
putados; pesos  60,  sanción  del  Senado. 

— En  discusión: 

ítem  8^,  oficial  1°  de  la  contaduría 
del  Congreso,  pesos  150,  sanción  de  la 
cámara  de  diputados;  un  secretario  pe- 
sos 250,  sanción  del  Senado. 

Hr»  Calvo — Existe  actualmente  un  secre- 
tario. 

Sr.  Presidente — No,  señor. 

Hvm  Pai  (E.  M.^— Es  un  aumento  de  suel- 
do disimulado. 

Ht»  Calvo — Pero  ahora  hay  un  secreta- 
rio; yo  lo  he  visto. 

Sr.  Presidente— Tiene  el  nombre  de 
secretario;  pero  en  el  presupuesto  sollama 
oficial  1^ 

—Se  rechaza  la  modificación  leída. 

—Partida  nueva  del  Senado:  oficial 
auúliar  en  la  misma  contaduría  del  Con- 
gresa,  pesos  125. 

Tartos  diputados— Que  se  vote. 

— Se  vota  y  es  rechazada. 
-^OídcnaniA   óe    la    contaduría    d«l 
COnffTesOf  pc^s  50^  tancion  de  la  Cámi- 


*Senado.   Aprobado. 
—Inciso  4®  Ítem  1°. 

DIRECCIÓN   CRNERAL  DE  CORREOS  Y  TB- 
L¿GRAOOS. 

Secretario,  pesos  207,  sanción  de  la 
cámara  de  diputados;  pesos  800,  sanción 
del  Senado.    Se  rechaza. 

En  discusión: 

— Primera  división  de  correos.  Oficina 
central,  item  2^,  jefe,  pesos  101,  san- 
ción de  la  Cámara  de  diputados;  pesos 
120,  sandon  del  Senado. 

Sr,  Solveyra— Que  se  vote. 

Sr.  Magiionc— Todos  los  demás  jefes 
tienen  120  pesos.  Esta  ha  de  ser  la  razón  del 
aumento. 

— Se  aprueba  dicha  modificación. 

Sr.  Olmedo — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  íkvor  de  todos  estos  aumen- 
tos introducidos  en  la  Dirección  general  de 
correos  y  telégrafos,  por  que  significan  mejo- 
ras en  el  servicio  telegráfico. 

—Se  aprueba  las  siguientes  modifica- 
ciones. 

ítem  €**,  sección  cuarta,  Chajarí,  Vi  - 
Ha  Libertad,  telegrafista  de  S'^  pesos  80; 
guarda  hilos  42,  mensajero,  11,  gastos 
de  oficina  4. 

Sección  8^  item  9,  Tucuman,  telegra- 
fista jefe,  de  ps.  103  á  125. 

— ítem  10,  Catamarca,  Amadores, 
telegrafista  de  8^  y  guarda  hilos  ps.  30, 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  te- 
legrafista do  8^  ps.  80,  guarda  hilos  42, 
mensajero  cartero  11,  sanción  del  Se- 
nado. 

—Sección  8*,  item  15,  San  Luis, 
trasladar  á  Mendoza  las  oficinas  Desa- 
guadeio,  Tunuyan,  Alto  Verde,  San 
Martin,  Palmira,  Maipú,  San  Vicente, 
agregando  en  la  misma  provincia,  para 
Lujan,  Tupungato,  Tunuyan  Sud,  San 
Carlos  y  San  Rafael,  oficinas  compuestas 
de  im  telegrafista  de  3^  con  80  pesos, 
mensajero  con  11  y  gastos  de  ofid- 
na  3. 

— 2*Divis¡on.  Servicio  interior  de 
correos,  provincia  de  Córdoba,  item  26, 
Rio  4^,  administrador  de  73  á  80.  Pro- 
vincia de  La  Rioja,  item  27,  capital, 
contador  interventor  de  52  á  60.  Para 
administradores  en  Villa  del  Rosario 
(Fama],  Malanxan,  Belgrano,  San  Mar- 
tin, Santa  Rita,  AniUaco,  á  12  pesos  ca- 
da uno,  72;  agregar  los  mismos  para 
Concepción  fUnogaita],     San  BlaSj  Fa- 


Itua^l     «»    AU     l»a«     *-«*»«»»      ~..w,    ^vai. 

Para  administradores  en  Tinogasta, 
San  Blas,  Faraatína,  puerto  Alegre, 
Vinchina,  Hornillos,  Giiandacol,  Che- 
pes  é  Independencia,  á  9  pesos  cada 
uno,  81;  suprimir:  Tinogasta,  San  Blas, 
Famatina,  Vinchina  y  Hornillos,  agre- 
grando  Chomicol  á  9  pesos  cada  uno,  45. 

Para  administradores  en  Villa  Union 
y  Chomicol  á  9  pesos  cada  uno,  supri- 
mido. 

— Provincia  de  Catamarca,  item  29, 
capital,  contador  intervenfor  de  62  pe- 
sos á  GO. 

Para  administradores  en  Copacabana, 
Santa'Maria  y  Belén,  tres  oficinas  á  12 
pesos  cada  una,  36;  agregar  Tinogasta, 
á  12  pesos,  cuatro  oficinas,  48. 

— Provincia  de  Salta,  'capital,  conta- 
dor interventor  de  53  pesos  ¿  60. 

— En  discusión: 

Provincia  de  Jujuy,    igual   modifica- 
ción, agregando  «para  el  establecimiento 
de  tma  linea  de    monsajorias  de  Jujuy  á 
Tupiza,  1500  pesos,  n 

Sr.  liainez — Pero  con  esta  última  suma 
hay  para  hacer  un  ierro-carril! 

Sr.  Gallo  (!>.)— Entiendo  que  os  un  ser- 
vicio existente. 

Sr.  Flgueroa  (F.  J.)— Si,  señor,  en  vir- 
tud de  un  contrato. 

Warlos  señores  diputados— Entonces, 
hay  que  votar  esta  modificación, 

— Se  dapoc  aprobadas  estas  modifica- 
ciones, como  también  las  siguientes. 

Provincia  de  San  Luis,  item  33,  ca- 
pital, contador  interventor,  de  52  pesos  á 
60;  y  poner  «Punilla»  en  lugar  de  «Pan- 
torríUa.f» 

— Provincia  de  Mendoza,  item  24,  ca- 
pital, contador  interventor,  de  52  pesos 
á60. 

— Igual  modificación  en  San  Juan. 

— 3*  División,  item 37,  oficina  de  car- 
teros, sucursales  de  correos,  agregar: 
para  servicios  en  dias  feriados,  35  pesos, 
y  además  una  oficina  de  la  Plaza  Inde- 
pendencia, compuesta  de:  un  oficial  1^ 
52  pesos;  escribiente,  20;  alquiler  de  ca- 
sa, 60. 

4^  División,  item  38,  «Oficina  de 
encomiendas  y  giros  postales»:  jefe,  pe- 
sos 160;  partida  nueva. 

— En  discusión: 

— Indso  5°. 

DEPARTAMENTO      DB     OBRAS     PÓBUCAS: 

item  29 f  M  Servido  técnico,    contabilidad 


300,  sandon  del  Senado. 

Sr.  Fi^ueroa  (F.  J.)— Pido  que  se  vote. 

Los  ingenieros  jefes  de  oficina,  directores, 
tienen  250  pesos,  y  á  este  empleado,  que  es 
subalterno,  no  se  le  debe  poner  mayor  sueldo. 

Ht.  Gallo  (D.)— El  sueldo  que  actual- 
mente tienen  estos  empleados,  es  300  pesos. 

A  otro  contador  de  la  oficina  de  ingenieros, 
la  Cámara  le  ha  sancionado  300  pesos,  y  es  lo 
mismo  que  el  Senado  ha  puesto  á  este. 

— Se  aprueba  la  sandon  del  Seoado. 

—Incito     13,      FERRO-CARRIL    AííWSO, 

item  30,  conducdon    de   locomotoras  j 
combustibles,  i>esos  6,000,  sandon  de  h 
Cámara  de  diputados;  pesos  10,000  san- 
ción del  Senado.  Se  redxaza. 
— En  discusión: 

— Indso   14,      DKPARTAJntXTO  DB  ACU- 

cultura;  item  i**,  para  elesubledoiec- 
to'deun  huerto  botánico,  pesos  400;  par 
tida  nueva  del  Senado. 

Sr.  Civil — Pido  que  se  vote. 

HTm  Gómez — Pido  la  palabra. 

Me  felicito  mucho  de  que  el  señor  diputado 
por  Mendoza  pida  que  se  vote,  porque  presu- 
mo que  con  esto  ha  querido  significar  que  La 
partida  introducida  por  el  Senado  tiene  algu- 
na importancia. 

Es  sentida  la  necesidad  de  un  jardin  botá- 
nico... 

Sr.  Pai  (E.  W.)— Está  llena  de  jardines 
la  ciudad  de  Buenos  Aires! 

Sr.  Comea— El  señor  diputado  ha  pedido 
que  se  vote... 

Sr.  n^ueroa  (F.  J.)— Es  porque  está 
dispuesto  á  rechazar  la  partida. 

Sr.  Oomez— No  se  cuál  habrá  sido  su 
idea,  pero  tengo  derecho  de  presumir  algo,  y 
presumo  que  lo  que  he  insinuado  es  lo  que  ha 
querido  decir. 

Sr.  Civil— Cuando  quiero  decir  algo,  no 
doy  lugar  á  conjeturas;  lo  digo  bien  claro,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Comei— Digo  esto  contestando  « 
señor  diputado  por  Córdoba. 

Continuaré. 

Un  jardin  botánico  nacional  tendría  mucli^ 
importancia,  poi*que  reuniría  todo  lo  mas  do 
tablede  nuestra  flora,  que  generalmente  es 
desconocida,  no  solo  por  los  estrangeros,  sim' 
por  nosotros  mismos. 

Hombres  inteligentes,  científicos,  quevi^ 
nen  á  nuestro  pais  á  hacer  esa  clase  de  estu 
dios,  no  encuentran  un  establecimiento  donu- 
recoger  los  informes  que  buscan. 

Los  mismos  profesores  de  la  academia-' 
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ciencias  naturales  no  tienen  donde  hacer  es- 
tudiar prácticamente  á  sus  alumnos  la  flora 
nacional;  de  manera  que  estos  salen  de  la  fa- 
cultad sin  los  conocimientos  prácticos  necesa- 
rios. 

Esta  es,  sin  duda,  la  idea  que  se  ha  tenido 
en  el  Senado  al  introducir  esta  partida  en  el 
presupuesto. 

No  quiero  abundar  en  consideraciones,  que 
podrían  ser  muy  largas,  para  demostrar  á  la 
Cámara  la  necesidad  de  que  el  país  tenga  un 
establecimiento  botámico. 

-~Se  recbasi  la  partida  un  disensión. 

— IndsO  16,  COMXSAKIA  OKNS&AL  DBIN- 

MiORACiON,  Ítem  1<^.  «Comisaria  y  soc- 
retariait;  Secretario  pesos  166  sanción  de 
la  Chuñara  de  diputados;  pesos  175,  sao- 
don  del  Senado;  oficial,  pesos  120  san- 
ción de  la  Cámara  de  diputados;  pesos 
150,  sanción  del  Senado.  Aprobadas 
ambas  modificaciones. 

—ítem  3^,  «Desembarco  de  inmi- 
grantes.» Para  desembarco,  pesos  1,000 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  pe- 
sos 1,500  sanción  del  Senado.  Se  re- 
chaza. 

—ítem  4^,  «Hotel  de  inmigrantes*. 
Administrador,  pesos  160  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados;  pesos  104  sanción 
del  Senado.  Se  rechaxa. 

—«Cocina  y  comedor. «  Mantención 
de  los  inmigrantes  en  los  bóteles  de  la 
Capital,  Rosario,  etc.,  pesos  2,000  san- 
ción de  la  Cámara  de  diputados;  pesos 
2,500  sanción  del  Senado.   Se  prueba . 

—En  discusión: 

—Inciso  18,  «Pensiones  y  jubilacio- 
nes m.  Al  capellán  Jos¿  F.  Linch,  pesos 
100,  sanción  de  la  Cámara  de  diputados. 
£1  Senado  suprime  esta  partida. 

Sr.  Flgnerea  (¥.  J.)— ¿Porqué  la  su- 
prime? 

Sr.  Ciilbert— No  puede  suprimirla,  por- 
que viene  de  una  ley  especial. 

Ht»  fiallo  (D.)— Dicen  que  ese  señor  ha 
muerto. 

Sr.Figueroa  (F.  J.)— No  podemos  su- 
prunír  la  partida  por  díceres. 

Si  ha  muerto,  no  le  han  de  pagar. 

Sr.  ©Ilberl— Pido  que  so  vote,  para  vo- 
tar por  la  sanción  de  la  Cámara. 

Hr.  Navarro  Wiola— Sí;  no  nos  consta 
Bi  ha  muerto. 

—Se  rechaxa  la  modificación  del 
Senado. 

—En  discusión: 

—Partida  nue^a  de!  Senado:  Ley 
1606,  Edelmira  G.  de  Bilbao  La  Vi^  y 
su  bija  soltera,  Rosa,  ps.  166.S3.    - 


Sr.  Figueroa  (¥,  J.)~Responde  tam- 
bién á  una  ley. 

—Se  acepta  la  partida  del  Senado. 

— Incbo  19,   DBPARTAMBMTO  DK     POU- 

ciA  DB  LA  cAnTAL.  jtem  1,  Je&tura: 
Asesor  letrado,  ps.  207,  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados:  ps.  260,  del  Se- 
nado. 

Sr.  Fánc«— Trescientos,  hubiera  debido 
ponerle. 

Sr.  Bal«a— Pido  la  palabra. 

El  asesor  del  jefe  de  policia,  por  las  orde- 
nanzas de  policía  y  por  el  reglamento  inter- 
no, inviste  igual  categoría  que  los  comisa- 
rios. 

El  Senado  no  ha  hecho  mas  que  asignarle  el 
sueldo  de  comisario. 

Sr.  Gallo  (D.)— Agregaré  que,  el  año 
pasado,  por  un  error  no  se  le  subió  el  sueldo. 

HVm  Bíavarro  Wlola— Es  un  abogado,  y  el 
puesto  es  muy  laborioso. 

—Se  acepta  la  modificación. 
— En  discusión: 

Inciso    20,  SOCIEDAD  DF  DBNBPICtBMClA 

DB  LA  CAPrrAL,  ítem  3,  Manicomio  de 
Mujeres,  6  practicantas  mayores,  á  ps. 
80,  sanción  de  la  Cámara  de  diputados; 
2  practicantes,  sanción  del  Senado. 

Sr.  Lainez— Creo  que  la  Cámara  debe  in- 
sistir en  su  sanción  anterior. 

^Sc  recbaxa  la  modificación,  por 
unanimidad. 

— ítem  6.  Casa  de  e^ídsitos:  2  mé- 
dicos, á  ps.  200  cada  uno,  sanción  de  la 
cámara  de  diputados;  á  ps.  810,  sanción 
del  Senado. 

fi^r.  Seerelarlo~Es  loque  tienen  los  mé- 
dicos del  manicomio  de  mujeres. 

Hr»  Solveyra— Aquellos  son  médicos  in- 
ternos; estos  son  externos,  creo. 

Sr.  Bíavarro  Wlola— Es  una  igualación. 

Sr.  Ollberl— Que  me  paroco  justa. 

Sr.  Será— Pero  los  servicios  no  son  los 
mismos,  me  parece. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  modificación, 
y  resolta  negatira. 

—En  discuMon:  4  inspectores  de 
amas,  á  pesos  80,  sandon  de  la  Cámara 
de  diputados;  S  ídem  idem,  sanción  del 
Senado* 


Sr.  Flgueroa(F.  J.)— Voy  á  sostener 
la  partida  do  la  Cámara  de  diputados. 

Loquehahechoel  Senado  es  suprimir  un 


de  caballos! 


— Se  rechaza  la  modificación. 
— En  discusión: 

— Ayudante     farmacéutico,     con 
partida  .nueva  del  Senado. 


20; 


Sr-  Flgaeroft  (F.  J.) — Voto  en  contra! 

Porque  es  ridículo;  es  igualarlo  al  forraje, 
de  los  caballos:  veinte  pesos  para  cada  uno. 

No  existe,  ni  lo  piden  las  damas  de  benefi- 
cencia. 

—Se  vota  ¡apartida,  y  es  recha- 
zada. 

Algunos   señores   diputados— Que   se 

rectifique. 

—Se  rectifica  la  votación,  y  resalta 
aprobada  la  partida. 

— 425  amas  de  despecho,  á  ps.  10, 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  460 
con  el  mismo  sueldo,  sanción  del  Sena- 
do.   Aceptado. 

—Alimentos  y  «combustiblo,  ps.  1900, 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  i» . 
1600,  del  Senado. 

Aceptado. 

—Para  botica,  ps.  100;  para  botica, 
160.   Aceptada, 

— Para  ropa  y  calzado,  ps.  600;  ídem 
tdem,  700.   Aceptado. 

—Partida  nueva  del  Senado:  Forraje 
para  8  caballos,  á  ps.  20  cada  uno. 

Sr.  Figueroa  (F.  J.) — Pido  que  se  vote. 

Sr.  Hansilla— Está  haciendo  subir  el  oro 
el  Senado. 

Sr.  Solveyra— 'Es  para  los  baños  de  las 
criaturas. 

—Se  vota  si  se  acepta  la  partida,  y 
resalta  afirmativa. 

Sr.  Figneroa  (W,  J.)— Pido  |que  se  rec- 
tifique. 

Sr«  Pai  (E.  M.) — La  mantención  de  un 
caballo  cuesta  apenas  quince  pesos, 

—Rectificada  la  votación  resulta  ne* 
gativa. 

— Se  aprueba  las  siguientes  partidas, 
creadas  por  el  Senado:  Partida  24.  «Pa- 
ra alquiler  y  administración  de  una  nue- 
va sucursal:  ps.  500  al  mes.  » Partida  16 
y  1(2:  «Parala  Sociedad  de  Beneficencia 
de  Rio  4^,  ps,  200  al  mes.  n 

— Se  rechaxan  las  stgutentes  partidas 
creadas  por  el  Senado,  en  el  inciso  20  y 
1^2,  ítem  1^:  Departamento  Nacional  de 
Higiene:    ni  Escribientr  para  la  sección 


impresiones  y  publicaciones,  ps.  200». 

—Se  acepta  la  traslación  hedía  por 
el  Senado  del  ítem  6  «Colonia  chubut», 
al  inciso  28  «Gobernación  del  ChobnLi* 

— Se  rechaza  la  siguiente  partida, 
creada  por  el  Senado  en  el  inciso  24» 
Ítem  1^,  Gobernación  de  Mistoaes:  «lo** 
pector  de  bosques,  ps.  150  al  mes.  m 

— El  Senado  crea  en  el  Inciso  25 
«Gobernación  de  la  Pampa  Central*,  el 
Ítem  6  1(2  « Policía  m,  formado  por  hs 
siguientes  x>artídas. 

«Cuatro  sargentos,  i  i».  20. 

Cuatro  cabos,  i  ps.  11. 

Treinta  gendarmes,  ¿  ps.  10, 

Racionamiento  de  38  policianos,  i 
0,90   centavos  diarios. 

Vestuario  para  los  mismos,  á  pe.  20 
al  aSo. 

Sr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

Esta  es  la  policía  que  se  suprimió,  contando 
con  que  los  batallones  de  linea  de  la  Nación 
hicieran  este  servicio. 

Como  los  soldados  del  ejército  de  linea  ao 
pueden  hacer  este  servicio,  el  Senado  lo  ha 
restablecido,  en  la  forma  en  que  debe  hacerse. 

Creo  que  la  Cámara  haria  bien  aceptar  es- 
tas partidas  en  Li  forma  en  que  las  ha  sancio- 
nado la  otra  Cámara. 

—Se  vota  el  ítem  leido,  y  es  aproba- 
do, siéndolo  igualmente  el  ítem  i9  «Po- 
licía», del  inciso  26  «Gobernadoa  átA 
Chaco»,  formado  por  las  sigtüeates  par. 
tídas: 

«Tres  sargentos,  i  ps.  20. 

«Tres  cabos,  i.  ps.  11. 

wVrtinticuatro  gendarmes,  4  ps.  1(K 

«Racionamiento  de  90  poliria«<n,  i 
0,90  centavos  diarios. 

Vestuario  para  los  mismos,  ¿  ps.  29 
al  año  para  cada  uno.» 

—El  Senado  hace  la  signieate  crea- 
ción, en  el  inciso  28  «Gob«-nacio«  dd 
Chubut».  ítem  2  li2  «Escribani»  de 
Gobierno».  «Un  escribano  de  golñexBO 
y  jefe  de  la  oficina  de  tnarrae»  p*- 
sosGO.» 

— En  discusión: 

Sr.  Dáiila— Pido  la  palabra. 

Fácilmente  se  apercibirán  los  señores  di- 
putados de  la  conveniencia  que  hay  en  que 
estas  gobernaciones  estén  dotadas  de  a  na  es- 
cribanía de  gobierno  y  de  un  registro  de  mar^ 
cas,  si  tienen  en  cuenta  que  para  hacer  ana  es> 
critura  de  arrendamiento  hay  necesidad  de 
venir  á  Buenos  Aires. 
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Hace  pocos  días  que  ha  tenido  necesidad 
de  venir  &  esta  ciudad  una  persona  de  un 
parsge  muy  cerca  de  Magallanes,  á  hacer  una 
escritura  de  arrendamiento,  y  ha  gastado  por 
ella  y  por  su  permanen<:ia  aquí,  unos  pocos 
dias,  400  ó  500  pesos. 

—Se  aprueba  la  creación  del  itein 
leído. 

—Se  aprueba  las  siguientes  modifica- 
ciones introducidas  por  el  Senado: 

En  el  inciso  29  gobernación  db  san- 
ta CRUZ,  Ítem  1^,  partida  4.  «Escribien- 
te encargado  de  la  mesa  de  entradas» 
ps.  €0»,  y  en  la  partida  6*:  «Dos  orde- 
nanzas i  ps.  30.1* 

Partida  8:  «Eventuales  f  gastos  de 
etiqueta  ps.  50»,  sanción  de  la  Cámara 
de  diputados;  ps.  100  sanción  del  Se- 
nado. 

Partida  9:  «Médico  cirujano  ps.  100», 
sanción  de  la  Cámara  do  diputados;  «so- 
bre sueldo  para  un  cirujano  ps.  100», 
sanción  del  Senado. 

ítem  2:  «Policías».  «Jefe  de  poli- 
cía de  la  capital,  ps.  €0»,  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados;  ps.  60,  sanción  del 
Senado. 

—Partida  2:  «comisario  auxiliar  en 
Puerto  Gallegos,  ps.  40»  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados;  pesos  60,  sanción 
del  Senado. 

Partida  3:  «comisario  auxiliar  del 
Puerto  Deseado,  ps.  40»  sanción  de  la 
Camarade  diputados;  ps.  60,  sanción 
del  Senado. 

Partida  4:  «un  sargento  ps.  20,»  san- 
ción de  la  Cámara  de  diputados;  i».  30, 
sanción  del  Senado. 

partida  5:  «un  cabo  ps.  11,»  san- 
ción de  la  cámara  de  diputados;  ps.  25, 
sanción  del  Senado. 

Partida  6:  «ocho  gendarmes  á  ps.  10 
cada  uno»,  sanción  de  la  Camarade 
djputados;  á  {».  20,  sanción  del  Se- 
nado. 

partida  7:  «gastos  de  policía,  ps.  10», 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  ps. 
30,  sanción  del  Senado. 

Partida  8:  «racionamiento  de  las  po- 
licías, dies  hombres  á  30  centavos  cada 
uno»,  sanción  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos; suprimido  por  el  Senado. 

partida    9:  «para    dos  vestuarios  de 


ídem  á  ps.  10  cada  uno»,  sanción  de  la 
Camarade  diputados;  suprimido  por  el 
Senado. 

M Maestranza»,  ítem  8®,  partida  1*; 
«maestro  herrero,  ps.  86»,  sanción  de 
la  cámara  de  diputados;  ps.  52,  sanción 
del  Senado, 

Partida  2:  «maestro  carpintero  ps. 
36»,  sanción  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos; ps.  f.2,  sanción  del  Senado. 

Partid;»  3:  «maestro  albañil  ps.  36». 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  ps. 
52  sanción  del  Senado. 

«Gastos  generales»,  partida  7:  «pa- 
ra compra  de  intrumcntos,  útiles  y  her- 
ramientas, ps.  20»,  sanción  de  la  Cáma- 
ra de  diputados;  ps.  150,  sanción  del 
Senado. 

Inciso  30,  GOBERNACIÓN  D8   LA  TIERRA 

DEL  ruKGO,  ítem  1**,  partida  8:  «un  es- 
cribiente 1<>,  ps.  52»»,  sanción  de  la  Cá- 
mara de  diputados;  2  escribientes  á  ps. 
60  cada  uno,  sanción  del  Senado.  Parti- 
da 4:  «un  ordenanza  ps.  21,»  sanción 
de  la  Cámara  do  dipatados;  «2  ordenan- 
zas á  ps.  30  cada  uno»,  sanción  del  Se- 
nado. Partida  5:  «un  mc'dico  cirujano, 
ps.  100»,  sanción  de  la  Cámara  de  dipu- 
tados; «sobresueldo  de  un  médico  ps. 
100»,  sanción  del  Senado.  Partida 
9:  «eventuales  y  gastos  de  etiqueta  ps. 
50»,  sanción  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos; ps.  100,  sanción  del  Senado.  Par- 
tida 10:  «un  escribiente  2**  ps.  50», 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  su- 
primido por  el  Senado. 

«Policías»,  Ítem  2,  partida  1*:  «un 
gefe  de  policía  ps.  CO»,  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados;  ps.  100,  sanción 
del  Senado.  Partida  2:  «comisario,  ps, 
40»,  sanción  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos; ps.  62,  sanaon  del  Senado.  Parti- 
da 3:  «sargento,  ps.  20»,  sanción  de  la 
Cámara  de  diputado?;  p;.  80,  sanción  del 
Senado,  partida  4:  «dos  calos  á  ps.  11 
cada  uno»,  sanción  de  la  Cámara  de  di- 
putados; á  ps.  25,  sanción  del  Senado. 
Partida  5:  «25  gendarmes  á  ps.  10», 
sanción  de  la  Cámara  de  diputados;  ps. 
20,  sanción  del  Senado.  Partida  6 
«para  vestuario  de  policía,  (por  una  so- 
la vez)  ps.  660»,  sanción  de  la  Cámara 
de  diputados;  ps.  780,  sanción  del  Sena- 
do. Partida  7:  «racionamiento  de  treinta 
y  un  individuos  á  30  centavos  cada  uno 
ps.  325.50»,  sanción  de  la  Camarade 
diputados;    «racionamiento  do  SO  indivi- 
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óüln,  sanción  del  benado.  Farttda  nue- 
va del  Senado  8,  veinticinco  idem  para 
familias  á  25  centavos  diaños,  ps.  187-50 
al  mes». 

tt Maestranza»  item  3,  partida  1^: 
mecánico  herrero  ps.  86»,  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados;  ps.  62  sanción  del 
Senado.  Partida  2:  «dos  maestros  car- 
pinteros á  ps.  36  cada  uno»,  sanción  de 
la  cámara  de  diputados;  á  ps.  62  san- 
ción del  Senado.  Partida  nueva  del  Se- 
nado: 2  li2,  fcun  agrónomo  encargado 
de  una  quinta  de  esperimentacion  ps. 
52».  Partida  3;  «para  compra  de  instru- 
mentos y  herramientas,  ps.  20»,  sanción 
de  la  camarade  diputados;  150, sanción 
del  Senado. 


pariamenio  uei  interior. 

Sr.  Cinllo  (D.)— Hago  moción  paraqup 
se  levante  la  sesión . 

— Apoyado. 

Sr.  PreHiilenle— Para  el  caso  de  aprobar- 
se esta  moción,  quedará  fljado  como  orden 
del  dia  para  la  sesión  de  mañana  los  presu- 
puestos de  los  demás  depaiiamentos  y  los 
asuntos  conprendidos  en  la  orden  del  «]U 
número  59. 


— Se  aprueba  la  moción  del  ser.- 
Gallo  [D.],  ysc  levanta  la  sesión  Ñec- 
do  las  6  y  6  p.  m. 
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Presidencia  delDr. Ruiz  délos  Llanos. 


SUMARIO — Asuntos  entrados — Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  las  modificacioues  in- 
troducidas por  el  Senado  al  proyecto  de  ley  de  presupuesto  para  1886. — Apro- 
bación sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de  Hacienda  en  el  proyecto  de 
ley  estableciendo  un  impuesto  d  las  empresas  de  tramways  de  la  Capital. — Apro- 
bación del  dictamen  de  la  comisión  de  Negocios  constitucionales  en  el  proyecto 
de  ley  aprobando  los  arreglos  postales  firmados  en  Lisboa  por  el  Delegado  argen- 
tino.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  de  Presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  por  la  suma  deps.  75.667-19  centavos  al  de- 
partamento de  Guerra  y  Marina. — Consideración  del  dictamen  de  la  misma 
comisión  aconsejando  el  aplazamiento  de  varios  proyectos  de  créditos  suplemental 
rios  remitidos  por  el  Senado  (Se  aprueban  los  tres  primeros  incisos  y  se  rechaza 
el\cuarto) — Consideración  de  la  insistencia  del  Senado  en  las  modificaciones  que 
introdujo  al  proyecto  de  presupuesto. — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión 
auxiliar  de  Presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión  abriendo  un  crédito  su* 
plementario  al  departanunto  del  Interior  por  la  suma  deps.  51.257.60  oen- 
tavos. — Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  Obras  públicas  en  el  proyec- 
to de  ley  en  revisión  autorizando  la  inversión  de  ps.  24.633.33  centavos  en  la 
continuación  de  los  estudios  sobre  nivelación  y  desagüe  de  la  Capital. 
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En  Buenos  Aires,  á  30  d<  novicm- 
bre  de  1885,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones, los  señores  diputados  al  m¿rgen 
)inscriptos,  se  declara  abierta  la  sesión. 

ACTA. 

— Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  I>E  LAS   COMISIONES. 

—La  de  Hacienda  se  ha  espedido 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  impuesto 
á  las  empresas  de  tramways. 

ORDEN  DEL  DÍA. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE   LA 
AÜMINtSTRACION. 

Sp.  PpoKidciitc— No  ha- 
biendo mas  asuntos  entrados, 
se  pasará  á  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  las   modiíicacio- 


Oallo  (D.) 

Gallo  (P.  S.) 

Gómez  (F«M.) 

Gorostiaga 

Gllbert 

Herrera 

Lainez 

Legaizainon  (O. 

Magllone 

ManslUa 

Navarro  Viola 

Pórtela 

Posse  (F.) 

Puebla 

Roca 

Romero 

Sola 

Solará 

Sosa 

TerAn 

Vldela 

VlUamayor 

Toft*e 

ZanU>rano 

Zavalia 

Zavalla 

AUSENTES 

l-t)N  UCENCIA 

Beltran 


nes  introducidas  por  el  Sena 
do  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  1886. 

— Se  dan  por  aprobadas  las  siguíes- 
tes  modificaciones  del  Senado: 

*   DEPARTAMENTO  DE  RELACIO- 
NES  ESTERIORES. 

Innio  /^,  ítem  1^  [partida  nueva 
del  Senado]  secretario  de  legación  ads* 
cripto  al*  ministerio,  dOO  ps. 

¡Hciso  j^  Legaciones  de  primera 
clase. 

ítem  2^  [Partida  nueva  del  Sena- 
do] oficial,  150. 

ítem  3^  [Partida  nueva  del  Sena- 
do] oficial,  lóO. 

DEPARTAMENTO   DE    HACIENDA 

Inciso  ./'*,  itera  5.  Gastos  de  re- 
caudación, impresión  de  boletas,  im- 
presión de  recibos  y  escrituraciones  de 
padrones  de  la  oficina  de  contribución 
directa  y  patentes,  2óO  ps.,  sanción  de 
la  Cámara  do  diput.idos;  !.>>,  snncioi 
del  Senado. 


palacio  cion  de  pontones  y  faros  en  la  Boca, 

Pefia  800  pesos,  sanción  de   la    Cámara   de 

Torrent  diputados.    Servido  y  conservación  do 

CON  AVISO  pontones-faros  y  faros  en  la  Boca,  800 
Albarracln  (S«)  pesos,  sanción  del  Senado. 

Quintana 

Tagle  DEPARTAMENTO  DE  INSTRUC- 

Veffa  CION  PUBLICA. 
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INCISO  5^ 


ítem    10 — Correccional  —  Sanción 
de  la  Cámara  de  diputados: 

Director $   IQQ 

)        Guardian  alcaide  ....     »     62 
Tres  celadores  á  ps.  30    »     90 
Seis  guardianes  á  ps.  25    r*    150 
Sanción  del  Senado: 

Director n    200 

Tres  celadores  á  ps.  35.    n    105 
Seis  guardianes,  ¿  ps.30    »    180  ■ 
Inciso  To — Gastos  diversos: 
ítem  1°    [Partidas  nuevas  del  Se- 
nado]: para  subvencionar  la  construc- 
ción de  la  catedral    del  Paraná,    1000 
pesos  al  mes;  ídem  ídem  para  la  igle- 
si<\  parroquial  del  Rosario,  1000 pesos; 
ide<n  idcm  para  el  templo  de  la  villa 
de   Anillaco  [Rioja],  por  una  sola  vez, 
3000  pesos;    idem   idcm  para  el  de  la 
ciudad  de  San  Luis,  500  pesos  al  mes; 
idem  para  el  de  Villa  Mercedes,    200 
pesos;  idem  idem  para  el  de  San  Isidro, 
departamento  de  Valle  Viejo.  [Catamar- 
ca]  200  pesos. 

luct'so  //—Instrucción  superior, 
ítem  2— Facultad  de    derecho  y|cicn- 
cias  sociales: 

«Escríbieute  auxiliar  [encargado  de  la 
biblioteca]  42  pesos,  sanción  de  la  Cá- 
mara de  diputados;  50,  sanción  del  Se- 
nado- 
ítem  8 — Depósito  y^vparto  de  publi- 
caciones: gcfe,  200  pesos,  sanción  de  la 
Cámara  de  diputados;  o6cina  de  depósito, 
reparto  y  cange  internacional  de  publi- 
caciones: director,  200,  sanción  del  Se- 
nado: 

[Partidas  nuevas  del  Senado]:  oficial 

1°  secretario $      150 

Oficial  del  depósito ....       »       100 

Peón n        30 

Embalages,  fletes  y  even- 
tuales        n      120 

Encuadcrnacianes »        80 

Para  muebles,   estanterías 
¿  instalación  de  la  oficina 


ítem  12 — Facultad  de  ciencias  médi- 
cas. 

[Partida  nuevas  del  Senado) 
Ayudante  para  el  gabtoe-        * 

te  de   Tísica $        42 

ídem  para  los  gabinetes  de 
fisiología  ¿  his^^logia ...       »        80 

ítem  IG—Oficina  meteorológica, 

[Partida  nueva   del  Senado]: 
Computador $      150 

Inciso  rj — Instrucción  secundaria. 

ítem  2 — Colegio  nacional  de  la  Capi- 
tal: 

Dos  profesores  do  literatura,  á  12).> 
pesos,  sanción  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos; tres  idcm  idem  á  120  pesos,  sac- 
cion  del  Senado. 

Inciso  14, — Escuelas  normales, 
ítem  2 — Escuela   normal  de  profesores 
del  Paraná. 

Director  [profesor  de  pedagogía]  S  '^'• 
para  gastos,  GO,  sanción  de  la  Cám^rj. 
de  diputados;  sanción  del  gcn^o,  3l*>  > 
200  respectivamente. 

ESCUELA  DE  APLICACIÓN  ANEXA. 

Nueve  profesores,  á  100  pesos,  sas  • 
ciori  de  la  Cámara  de  diputados;  ducc 
idem  á  100,  sanción  del  Senado. 

ítem  7^ — Escuela  normal  de  proíesore* 
de  la  Capital; 

Una  profesora  de  labores,  7U  pesM 
sanción  de  la  Cámara  do  diputados:  dos 
idem   idem  á   70,   sanción    del  Seaadc*. 

[Partida  nueva  de  esta  Cámara]:  pro- 
fesora auxiliar  [curso   normal,]  80  pesc>. 

ESCUELA  DE  APLICACIÓN  ANEXA. 

Ocho  profesores,  á  70  peíos,  sas&cio^ 
de  ja  Cámara  de  diputados;  diex  idem  1 
70  pesos,  sanción  del  Senado. 

ítem  9 — Escuela  normal  de  maestra^ 
en  el  Uruguay.  Sanción  de  la  Cásiar« 
de  diputados:  Regente  de  la  csctteLí  ¿e 
aplicación  y  profesora  de  crítica  pedagó- 
gica ps.  180;  profesora  de  aritmédc^k, 
geometría  y  cosmografia  80;  proíesc-n 
de  labores,  economía  doméstica  7  gim- 
nasia. Sanción  del  Senado:  Recente  de 
la  escuela  de  aplicación  y  profesora  ¿£ 
crítica  pedagógica  ps.  160;  profesora  ¿f 
aritmética,  geometría,  cosmografia  y  i.'- 
gebra,  100;  profesora  de  labores  y  eco- 
nomía doméstica. 

ESCUELA  DE  APLICACIÓN  ANEXA. 
ítem  12— Ocho  profesores  á  GO  peso» 
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■ancion  |  de  la  Cámara  de  diputados; 
nueve  ídem  i  60  fiosos,  sanción  del  Se- 
nado. 

ítem  14— Escuela  normal  de  maes- 
tros do  Santiago  del  Estero.  Escuela  de 
aplicación  anexa:  6  profesores  i  60  ps.,' 
sanción  de  la  Cimara  de  diputados;  .7 
profesores  i  70  ps.,  sanción  del  Senado. 

ítem  18 — Escuela  normal  de  maes- 
tros en  La  Rioja,  90  becas  á  20  ps., 
sanción  de  la  CiLmva  de  diputados;  40 
becas  á  20  ps.,  sanción  del  Sanado. 

Itom  19 — Escuela  normal  de  maestros 
en  Jujuy:  sanción  de  la  Chuñara  do  dipu- 
tados, 30  becas  á  20  ps.,  40  becas  á  20 
ps.,  sanción  del  Senado. 

Inciso  15 — Fomento  de  la  educación 
secundaría  [partida  nueva  del  Senado] 
— Para  cl  establecimiento  de  una  es- 
cuela normal  de  varones  en  Córdoba  y 
pago  de  sueldo  de  profesores  durante  el 
año,  ps.  80,000. 
T  — En    discusión  la    siguiente    modi6- 

cacion: 

Inciso  17— Fomento  de  la  instrucción 
primaria.  ítem  1^.  Para  el  (omento  de 
la  instrucción  primaria  en  las  provincias, 
100,000  pesos,  sanción  de  la  Cámara  de 
diputados;  70.000  sanción  del  Senado. 

Hr.  Ijainez— Pido  que  se  vote. 

—Se  vota  la  modificación  y  es  re- 
chazada. 

Sr«  Hagllone-Pido  rectificación  de  la 
votación;  no  sé  qué  es  lo  que  se  ha  votado. 

Hvm  Itfainez— Ya  se  ha  votado  la  partida. 

Hr.  Maglione— No  había  qtwrum;  cuan- 
do se  votó  éramos  cuarenta  y  tres;  recien  en- 
tiba un  señor  diputado  mas. 

Sr.  navarro Wiola— Si  no  habia  quorum, 
debe  votarse  de  nuevo. 

íir.DeBiaria — Parece  que  habia  quorum, 

Sr.  Figneroa  (F.  J.)— Habia  quorum; 
eramos  44. 

Sr.  Preüideiile— Ha  entrado  un  señor 
diputado  y  con  el  son  44  los  presentes.  De 
manera  que  no  habia  quorum  cuando  se  votó. 

—Se  vota  nuevamente  la  modifica- 
ción y  es  rechatada. 

—se  aprueba  la  siguiente: 

Inciso  20~Gastos  diversos— ítem  1^ 
— Para  subvenciones  de  instrucdon  pú- 
blica en  la  Capital  y  provincias  400  ps. 
[partida  nueva  del  Senado]. 

—Se  léc: 

DBPARTAMKMTO  DB  GUBMIA.     IttdSO  11 

—Colegio    militar— ítem  1^  Cuerpo  do- 


cente—1  profesor  de  física  y  química  155 
pesos,  sanción  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos.— Profesor  de  física  120;  profesor  de 
quimiqi  120;  capellán    62.   sanción    del 


[No  habiendo  número  en  el  recin- 
to, el  seSor  presidente  llama  ¿  \oa  seño- 
res diputados  que  están  en   antesalas. 

Sr.  Dentaría — Antes  de  votar,  desearia 
saber  que  número  de  diputados  hay  en  la  casa. 

Ht.  Presidente— Cuarenta  y  cho  ó  cin- 
cuenta, según  se  me  informa. 

Sr.  Demarla — Porque  convendría,  y  ba- 
ria indicación  para  ello,  que  el  señor  presi- 
dente mandara  un  mensago  á  los  señores  di- 
putados que  no  han  venido  á  sesión,  rogán- 
doles se  sirvan  concuiTir,  por  que  estamos  en 
número  justo  y  no  podemos  levantarnos.  Por 
eso  es  que  á  cada  i*ato  tenemos  estos  entor- 
pecimientos que  nos  hacen  perder  tiempo. 

Sr.  Presldenle—Asf  so  hará;  parece 
que  no  hay  necesidad  de  votar. 

—Se  vota  la  modificación  leida  ante- 
riormente y  es  aprobada,  como  así 
mismo  las  siguiente: 

DEPARTAMENTO  pB  HARINA.— Indso  15 

— Cuerpo  Médico  de  la  Armada. — ítem 
1®  8  cirujanos  para  el  servido  médico 
de  la  armada  i  pesos  206  cada  uno; 
sandon  de  la  C^ara  de  diputados;  10 
Ídem  Ídem  i  pesos  206  cada  uno,  san- 
ción del  Senado. 

-Inciso  20— ítem  1^  Arsenales  y 
Talleres  [partida  nueva  del  Senado]— 
Sub-director  200— ítem  1^  30  marineros 
de  1^  i  pesos  19  cada  uno;  sanción  de 
la  cámara  de  diputados;  40  ídem  á  pe- 
'  sos  19  cada  uno,  sandon  del  Senado. 

Inciso  22— Sub-prcfectura  en  Santa* 
Fé,— liem  7.  Dos  ayudantes  i  pesos  66; 
sandon  de  la  C^a^ra  de  dipnti..dos;  Ayu- 
dante 1^  88,  ayudante  2^  55,  sanción 
del  Senado. 

ítem  21  Sub-prefectura  en  Formosa 
— Sub-prefecto  ps.  120— Aj-udante  75— 
contra  maestre  31.  Quince  marineros  i 
13  pesos  cada  uno.  Gastos  de  escrito- 
rio y  alumbrado  10  [partidas  nuevas  del 
Senado.] 

Sr.  Seeretario— El  houorahle  Senado 
•ha  aumentado  el  cálculo  do  recursos,  por  me- 
dio de  un  artículo  que  dice  así:  ^«Impuesto 
sobre  emisión  de  bancos:  setecientos  mil  pe- 
sos.** 

— Se  da  por    aprobada    esta  modifi- 


sideración  del  presupuesto. 
Impuesto  Á  LOS  TRAirwAYS  de  la  Capital 

Sr.  Dáviln — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  Hacienda  se  ha  espedido  en 
el  proyecto  presentado  sobre  impuesto  á  los 
tramways. 

Creo  que  podria  tratarse  esto  preferente- 
mente; es  un  asunto  de  importancia. 

Este  despacho,  ala  mitad  del  debate,  pasó 
á  la  comisión,  y  creo  que  ahora  la  Cámara  po- 
dria continuar  con  él. 

Sr.  Presidente— El  proyecte  á  que  so 
ha  referido  el  señor  diputado  por  la  Rioja  fué 
aprobado  en  general;  había  pasado  en  parti- 
cular á  la  comisión;  de  manera  que  no  se  ne- 
cesita dos  tercios  para  lo  que  se  propone. 

— sé  dá  lectura  del  siguiente  des- 
pacho: 

La  coraiston  de  Hacienda. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  Hacienda  tiene  el 
honor  de  aconsejar  á.  vuestra  honora- 
bilidad la  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley,  después  de  haberlo  estudiado 
nuevameute  y  tomado  en  consideración 
las  observaciones  formuladas  al  ser 
sometido,  por  primera  vex,  á  la  consi- 
deración de  la  honorable  Cámara. 

Pedro  L,    Funes — Villamayor 
—  Civil. 


PROYECTO  DE    LEY. 

Art.  1^  Las  empresas  de  tramways 
establecidas  y  qne  en  adelanto  se  esta- 
blecieron en  el  municipio  de  la  Capital, 
abonarán  mcnsualmqnte  á  la  municipali- 
dad, el  seis  por  ciento  del  producido  bru- 
to de  sus  líneas,  dentro  de  su  radio. 

Art.  2^  A  los  efectos  do  la  percep- 
ción de  esto  impuesto,  la  municipalidad 
sellará  los  boletos  de  pasages  que  es- 
pendan las  empresas,  practicándose 
mensualmente  la  respectiva  liquidación. 

Art.  8°  Las  empresa»  de  tramways 
quedan  exoneradas  de  las  obligaciones 
que  )as  leyes  de  concesión  les  imponen, 
de  conservar  el  afirmado  de  las  calles 
que  recorran. 


'  Pedro  L.    Funes—  VtUamayo* 
— Civil. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  Rioja. 

— Resulta  aprobada 

Sr.  Presidente — Estando  ya  sancionado 
en  general  este  proyecto,  está  en  discusión  el 
artículo  primero. 

Sr.  Demarla— Pido  la  palabra. 

Yo  no  recuerdo  bien  los  térjninos  del  pri- 
mitivo artículo  propuesto  por  la  comisión;  pe- 
ro lo  encuentro  muy  semejante  con  el  que  es- 
tá en  discusión. 

La  discusión  versó,  principalmente,  sobre 
el  tanto  por  ciento  que  debieran  pagar  la^ 
empresas,  sobre  si  debía  ser  el  seis  por  ciento 
ó  un  tanto  por  cuadra;  y  también  sobre  si  se 
debia  ó  no  pelevar  á  las  empresas  de  otros  im- 
puestos. Ahora,  encuentro  que,  por  el  «"írtí- 
culo  primero,  ninguna  de  estas  cuestiopes  se 
resuelve . 

Me  parece  que  la  Cámara  asintió  al  pensa 
miento  que  manifestó  el  señor  diputado  por  Li 
Capital,  de  que  se  cambiase  la  forma  en  que 
se  establecía  este  impuesto,  por  la  de  tanto 
por  cuadra;  y  la  comisión  lia  olvidado  este 
pensamiento ; 

Yo  desearía  del  señor  miembro  informante, 
si  no  leíUese  molesto,  alguna  esplícacion  del 
motivo  por  el  cual  no  ha  atendido  estas  indi- 
caciones  que  se  hicieron  y  que  me  parece  fue- 
ron acogidas  por  la  Cámara. 

Sr.  Civit-^Pido  la  palabra. 

Aunque  no  soy  el  miembro  informante  de 
la  comisión  de  Hacienda,  me  felicito  de  po- 
der dar  al  señor  diputado  por  Buenos  Al- 
ijes, en  esta  opoi*tun¡dad,  el  informe  que  so- 
licita. 

Creo  que  el  señor  diputado  padece  un 
error  al  manifestar  que  la  comisión  ha  ol- 
vidado las  indicasiones  que  se  hicieron  pre- 
sente. 

La  comisión  ha  tomado  en  cuenta  las  diver- 
sas indicaciones  que  se  formularon  cuando  se 
discutió  en  general  este  proyecto.  En  primer 
lugar,  la  referente  al  trayecto  recorrido  por 
las  empresas  que  deben  pagar  este  impuesta u 
en  según  lugar,  la  de  la  forma  en  que  se  debr 
percibir  el  impuesto;  en  tercer  lugar,  la  de  \x 
forma  en  que  debe  imponerse. 

Respecto  de  la  primera,  en  el  articulo  quv 
se  ha  leído  se  establece  que  este  impuesto  soK» 
debe  cobrarse  por  el  trayecto  recorrido  dentn» 
del  municipio,  aunque  las  líneas  salieran  fue- 
ra de  él. 
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Respecto  á  la  forma  de  percepción  del  im-i 
puesto,  se  establece  que  los  boletos  de  pasa- 
je que  las  empresas  espendau  deben  ser  sella-; 
(los  por  la  municipalidad,  y  que,  al  ñn  de  cada 
mes,  se  practicará  la  liquidación  para  poder 
cobrar  el  seis  por  ciento  que  se  flja  por  el 
proyecto. 

Viene  ahora  precisamente  la  cuestión  á  que 
el  señor  diputado  se  refiere,  es  decir,  si  debe 
cobrarse  una  cantidad  determinada  por  cua- 
dril O  si  debe  cobrai*se  el  seis  por  ciento  sobre 
el  producido  bruto. 

La  comisión  conferenció  boy  con  el  asesor 
municipal,  con  el  ingeniero  y  el  contador  de 
la  misma,  y  les  sometió  este  punto,  sobre  el 
cual  llama  la  atención  el  señor  diputado,  y  se 
ha  convencido,  después  del  cambio  de  ideas 
tenido,  de  que  la  fonna  mas  equitativa  es  la 
que  aconseja  á  la  Cámara. 

Si  se  estableciese  un  impuesto  ^o  de  tanto 
por  cuadra,  vendría  á  ser  mucho  mas  onero- 
so para  las  empresas,  y  la  comisión,  aun 
cuando  esto  seria  talvez  lo  mas  seguro,  no  ha 
querido,  desde  que  es  un  impuesto  nuevo, 
hacerlo  pesar  de  una  manera  tan  dura  sobre 
estas  empresas. 

En  efecto,  los  empleados  municipales  que 
conferenciaron  con  esta  comisión,  le  manifes- 
taron que  la  conservación  de  cada  cuadra  del 
empedrado,  que  es,  en  resumidas  cuentas,  de 
lo  que  viene  á  exonerarse  á  las  empresas,  im.- 
portaria  un  caminero,  que  costaría  veinte 
pesos  mensuales,  ósea  doscientos  pesos  al 
año,  mas  ó  menos,  á  los  que  qabria  que 
agregar  los  gastos  de  herramientas,  mate- 
riales, etcétera. 

De  modo  que  si  se  fuese  á  cobrar  una  canti- 
dad por  cuadra,  vendría  á  ser  mucho  mas  one- 
roso que  el  impuesto  actual. 

Además,  seria  muy  diflcil  establecer  una 
proporcionalidad  tal  que  unas  empresas  no 
quedasen  mas  favorecidas  que  otras;  es  decir, 
que,  en  algunas  cuadras  del  municipio,  donde 
la  compostura  de  los  afirmados  requiere  ma- 
yores gastos  y  mayor  atención,  no  podría  la 
empresa  que  las  recorre  hacer  esa  compostu- 
ra con  la  misma  cantidad  que  emplean  otras 
empresas  que  recorren  calles  de  menos  tráfico 
y  menos  movimiento. 

La  comi8ion,pues,  ha  creido  quedebia man- 
tener este  seis  por  ciento,  para  no  hacer  mas 
oneroso  el  impuesto  con  que  se  grava  á  las 
empresas  de  tramways. 

Mr.  Deamriii—  Pido  la  palabra. 

Con  motivo,  señor  presidente,  de  haber  he- 
cho algunas  objeciones  al  proyecto  que  ante- 
riormente se  discutía,  se  han  acercado  á  mi 
los  representantes  de  las  dos  primeras  de  es- 
tas Kncas,  rogándome  pusiera  atención  so- 
bre los  antecedentes   que  ellos    me  daban, 


para  que,  si  los  encontraba  de  algún  funda- 
mento, los  hiciese  presente  á  la  Cámara. 

Ellos  me  decían,  señor  presidente,  que  en- 
tendían que  la  ley  que  sancionó  la  Legislatura 
de  Buenos  Aires  y  en  virtud  de  la  cual  el  Po- 
der ejecutivo  de  la  misma  hizo  un  contrato 
con  las  empresas  para  que  pudieran  estable- 
cer lineas  de  tramways  en  esta  ciudad,  era 
un  verdadero  contrato,  sujeto  á  las  resolucio- 
nes de  los  tribunales  ordinarios,  en  todas  las 
cuestiones  que  pudieran  suscitarse  con  mo- 
tivo de  él. 

Yo  he  estudiado  este  asunto  señor  presiden- 
te, aunque  no  fundamentalmente,  y  solo  con 
los  medios,  por  cierto  no  muy  abundantes,  de 
que  he  podido  disponer  para  darme  bien  cuen- 
ta de  él,  y  he  concluido,  señor  presidente,  por 
pensar  qu^  tienen  razón  estos  señores;  es  de- 
cir: que  el  Congreso  no  tiene  facultad  para 
alterar  las  condiciones  en  las  cuales  se  encuen- 
tran, y  que  ellos  tienen  derecho  para  recur- 
rir á  los  tribunales,  en  la  forma  que  lo  esta- 
blece el  procedimiento,  reclamando  contra  la 
violación  del  contrato  que  han  celebrado. 

Largo  sería,  señor  presidente,  y  no  pien- 
so hacerlo,  esponer  las  razones  que  tengo 
para  pensar  así;  y  me  referiré  únicamente 
á  un  caso,  que  no  he  visto  personalmente, 
pero  que,  según  me  asegura  el  ropresentante 
de.una  de  esas  empresas,  ha  ocurrido  y  ha 
sido  resuelto  por  nuestros  tribunales,  esta- 
bleciéndose la  misma  teoría  que  sostengo. 

Me  decía  el  representante  de  la  empresa 
del  tramway  Central,  que  ellos  habían  recur- 
rido de  una  resolución  de  la  municipalidad, 
porque  se  trataba  de  establecer  un  nuevo 
impuesto,  y  que  la  cámara  de  apelaciones 
de  la  capital  había  resuelto  en  definitiva  que 
no  podía  esa  corporación  establecer  contribu- 
ciones nuevas  ni  cobrar  sino  aquellas  que 
por  la  ley  de  concesión  de  estas  empresas  se 
podía  cobrar. 

Señor  presidente:  si  esto  es  así,  me  parece 
que  con  e^ta  ley  vamos  á  dar  lugar  á  nuevas 
cuestiones  entre  las  referidas  emprosas  y  la 
municipalidad,  que  representa  en  este  caso  al 
Congreso. 

Estos  mismos  señores  me  decían  que  á 
ellos  no  les  convenia  tener  estas  cuestiones 
y  que  aceptarían,  en  consecuencia,  cualquier 
otro  temperamento  que  les  evitara  el  tener 
que  ir  á  ellas,  y  también  que  facilitara  lo 
que  la  municipalidad  se  propone.  Y  con  este 
propósito,  me  decía  el  representante  de  la 
misma  empresa  [la  del  Central]  que  él,  por 
su  parte,  como  representante  de  ella,  acep- 
taría que  el  Congreso  autorízara  á  la  munici- 
palidad para  hacer  un  nuevo  contrato — una 
novación  del  contrato  anterior, — por  cuya 
novación  ellos  pagasen  el  seis  por  ciento  del 


pcii^iciovttijuuiüs  ae  loao  otro  impuesto;  y 
me  decia  que  podia  demostrar  con  los  libros 
que  ese  seis  por  ciento  importaba  mucho  mas 
délo  que  las  empresas  tienen  que  pagar  actual- 
mente por  todos  los  impuestos  que  sobre 
ellas  pesan.  Que,  por  consiguiente,  no  ha- 
cían nada,  al  aceptar  esta  proposición,  que 
las  beneficiarla  inmediatamente;  pero  que 
no  desconocían  que  resolver  la  ouestion  en 
esta  forma  ú  otra  parecida  tenia  también 
para  ellas  conveniencia,  puesto  que  las  evi- 
taba el  tener  que  recurrir  á  los  tribunales  y 
también  las  consiguientes  cuestiones  á  que 
el  percibo  de  este  impuesto  pudiera  dar 
lugar. 

A  propósito  de  la  idea  que  emitió  el  señor 
diputado  por  Tucuman,  doctor  Gallo,  agre- 
gaban los  mismos  representantes  que  esta- 
ban dispuestos  si  la  Cámara  encontraba  que 
era  mas  conveniente  cobrar  un  tanto  por 
cuadra  en  vez  de  un  tanto  por  ciento  sobre 
el  producto  de  sus  entradas,  que  estaban  dis- 
puestos, digo,  á  aceptar  esa  forma,  y  que 
entonces  señalaban  la  cuota  de  cien  pesos 
nacionales  por  cuadra  al  año,  que  era  lo 
mismo,  aproximadamente,  que  gastaban 
actualmente  en  la  conservación  del  empe- 
drado. 

Y  agregaban:  Las  empresas  en  adelante 
no  tendrán  que  gastar  las  cantidades  que  hoy 
gastan ^en  la  conservación  del  empedrado, 
porque  actualmente  ese  gasto  proviene,  en 
su  mayor  parte,  de  los  trabajos  que  se  está 
haciendo  en  la  ciudad  y  que  son  los  que  dan 
lugar  á  las  frecuentes  descomposturas  de  las 
calles.  Así  que  terminen  esos  trabíyos,  no 
se  verán  obligadas  las  empresas  á  invertir 
tanto  dinei'o  en  la  conservación  del  empe- 
drado, porque  no  se  echará  á  perder  desde 
que  no  se  removerá  con  la  frecuencia  con  que 
se  remueve  hoy . 

De  manera,  pues,  que  ellas  están  dispues- 
tas á  aceptar  cualquiera  de  las  dos  formas: 
•I  seis  por  ciento,  siempre  que  se  las  exonera 
de  todo  impuesto,  ó  bien  un  tanto  por  cuadra, 
que  ellos  calculan  equitativamente  en  cien 
nacionales  al  año. 

Yo  me  inclinaría  á  pensar  que  es  mas  con- 
veniente el  tanto  por  cuadra  que  el  tanto  por 
ciento  del  producto,  porque  esto  último  difi- 
culta la  recaudación;  obligaría  á  las  empresas 
á  mostrar  sus  libros,  como  lo  proponía  antes 
la  comisión;  ó  bien  habría  que  establecer  el 
otro  medio  de  control  que  se  indicaba,  cual  es 
el  de  timbrar  los  boletos  por  la  municipalidad. 
Pero  también  esto  podría  dar  lugar  á  dificul- 
tades: se  me  ocurre  que  talvez  habría  medios 
por  los  cuales  las  empresas  pudieran  sus- 
traerse del  impuesto,  si  es  que  quisieran  pro- 


otro  medio,  entre  tanto^  se  está  á  cubierto 
de  todo  fraude. 

Me  he  creído  obligado  á  hacer  esta  breve 
esposicion  de  los  derechos  que  tienen  estas 
compañías,  porque  entiendo  que  mi  puesto 
en  este  recinto  no  es  solo  para  tratar  siempre 
de  sacar  provecho  en  favor  del  erario  público, 
con  perjuicio  de  los  derechos  de  los  particu* 
lares;  entiendo  que  debemos  proceder  con 
justicia,  y  que  la  justicia,  en  este  caso— es  po- 
sible que  esté  equivocado  y,  por  lo  tanto,  no 
haré  un  cargo  á  ningún  diputado  que  vote 
de  un  modo  contrarío  al  que  yo  votaré— la  jus- 
ticia, digo,  en  este  caso,  obliga  á  tomar  en 
consideración  los  contratos  que  tienen  estas 
empresas,  los  cuales  emanan  de  una  ley,  ley 
que  creo  no  tenemos  nosotros  facultades 
constitucionales  para  modificar. 

El  representante  de  la  empresa  del  trana- 
way  «Ciudad  de  Buenos  Aires»  me  ha  dicho 
también  que  en  el  seno  de  la  comisión  ha 
manifestado  esto  mismo,  es  decir,  que  acepta- 
ría el  seis  por  ciento  siempre  que  se  relevara 
á  dicha  empresa  de  todo  otro  impuesto  y  no 
quedara  espuesta  á  que  se  dictara  leyes  pos- 
teriores que  la  recargaran  ó  dejaran  subsis- 
tentes los  otríis  impuestos  que  ahora  paga. 

ür.  Civit— Pido  la  palabra. 

Las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  me  parece 
hubieran  sido  oportunas,  hasta  cierto  punto, 
cuando  se  trataba  del  proyecto  en  general. 
Pero  no  quiero,  á  pesar  de  esto,  dejarlas  sin 
alguna  contestación. 

La  primera  observación  del  señor  diputado, 
y  la  mas  fundamental,  se  puede  decir,  que 
ha  hecho  al  proyecto,  es  la  referente  á  los 
contratos  que  las  empresas  de  tramways  for- 
mularon primitivamente  con  el  gobierno  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  con  la  muni- 
cipalidad de  esta  ciudad,  después. 

Manifesté  en  la  sesión  anterior  que  la  co- 
misión habla  examinado  estos  contratos;  dvie 
mas:  que  los  había  examinado  conjuntamente 
con  el  señor  diputado  por  la  Rioja,  doctor 
Dávila,  que  íUé  el  primero  que  hizo  presente 
estas  dudas  á  la  comisión;  y  que  de  ese  exa- 
men resultó  la  facultad  plena,  incontroverti- 
ble, del  Congreso,  para  dictar  una  ley  análo- 
ga á  la  presente. 

Manifesté  también,  señor  presidente,  que 
en  los  contratos  ( y  precisamente  cité  el  ce- 
lebrado con  el  tramway  Central)  habla  una 
cláusula  en  virtud  do  la  cual  las  empresas  no 
pueden  reclamar  nunca  de  cualquier  resolu- 
ción ó  disposición  que  altere  esos  contratos, 
(es  decir,  en  la  pai*te  no  enumerada  en 
ellos)  adoptada  por  la  municipalidad  de  Bue- 
nos Aires. 


SESIÓN  DEL  3  DE  NOVIEMBRE  DE  i885. 


865 


En  esos  contratos  no  se  establece  exonera- 
ción de  impuestos  para  las  empresas  de  tram- 
ways;  por  el  contrario,  se  da  á  entender,  por 
elhec^hode  no  consignarlo,  que  pueden  los 
poderes  públicos  gravarlas  con  cualquier 
impuesto. 

De  manera  que  la  comisión,  al  aconsejará 
la  Cámara  la  sanción  de  este  proyecto,  ha 
procedido,  á  su  entender,  dentro  de  las  facul- 
tades que  dan  esos  contratos. 

El  señor  diputado  impugnaba  en  seguida 
el  impuesto  de  seis  por  ciento  que  la  comi- 
sión acous^a  sancionar,  manifestándose  in- 
clinado á  que  ese  impuesto  sea  de  un  tanto 
por  cuadra. 

Manifesté,  hace  un  momento,  la  inconve- 
niencia que  habría  en  aceptar  el  impuesto  en 
esa  forma. 

Y  el  señor  diputado,  sosteniéndolo  ahora, 
manifiesta  que,  después  do  las  conferencias 
celebradas  con  alguno  de  los  representantes 
délas  empresas,  cree  que  un  impuesto  de 
cien  pesos  por  cuadra  seria  equitativo,  ó  mas 
bien  dicho,  el  equivalente  á  la  cantidad  que 
la  municipalidad  tiene  que  gastar  por  cuadra 
en  la  conservación  del  afirmado. 

Me  parece  que  hay  un  error  en  esto. 

La  conservación  en  buen  estado  de  una 
cuadra  de  empedrado  en  las  calles  centrales, 
requiere  mucho  mas  de  esa  cantidad;  y  según 
dije  hace  un  momento,  de  los  informes  sumi- 
nistrados por  empleados  municipales  que 
conferenciaron  con  la  comisión,  anualmente 
importaría  el  servicio  de  peones,  solamente, 
doscientos  y  tantos  pesos,  sin  incluir  gastos 
de  herramientas,  arena,  piedra,  etc,  que  ha- 
rían subir  esa  ciííraámucho  mas. 

El  señor  diputado  hacia  una  i*ectiflcacion 
que  no  quiero  ni  por  un  momento  dejar  sin 
contestación,  y  es  que  el  señor  Moores,  re- 
presentante de  la  compañía  de  tramways 
«Ciudad  de  Buenos  Aires»  le  había  significado 
que  él  solo  aceptaba  el  impuesto  del  seis  por 
ciento  que  se  Qj^  por  este  proyecto,  en  caso 
deque  se  la  exonerase  de  cualquier  otro  im- 
puesto municipal. 

Debo  observar,— y,  por  si  estoy  en  error,  in- 
voco el  i*ecuerdo  que  sobre  «sta  parte  de  la 
conferencia  celebrada  con  el  señor  Moores 
deben  conservar  mis  honorables  colegas  de 
comisión,— debo  observar,  decia,  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  que  el  señor  Moo- 
res manifestó  que,  por  su  parte,  no  hacia  ob- 
jeción al  seis  por  ciento;  pero  que,  en  nom- 
bre de  las  demás  empresas,  no  podia  aceptar 
esa  condición  ni  ninguna  otra,  por  cuanto 
sus  poderos  no  estaban  en  debida  forma;  era 
mas  bien  un  representante  oficioso  que  legal. 

Todo  esto  lo  dije  en  la  sesión  anterior,  y 
como  las   palabras  del  señor  diputado  por 


Buenos  Aires  parecían  envolver  una  rectifica- 
clon  de  esto  mismo,  oponiendo  la  palabra  del 
señor  Moores,  no  he  querido  dejarlas  sin  con- 
testación, y  he  querido  ratíficai-me,  y  repe- 
tir lo  que  dije  eo  la  sesión  en  que  so  discutió 
este  asunto,  por  primera  vez,  respecto  del 
seis  por  ciento. 

Sp.  Deatnrlii— Hay  una  pequeña  diferen- 
cia, si  me  permite. 

No  he  pretendido  rectificar  á  la  comisión; 
no  tengo  motivo  para  dudar  de  su  palabra, 
como  no  lo  tengo  para  dudar  de  la  del  señor 
Moores,  que  es  un  distinguido  caballero. — 
He  manifestado  lo  que  él  me  ha  dicho:  que 
aceptaba  (y  que  esto  lo  habla  espresado  en  la 
comisión)  que  aceptaba  el  seis  por  ciento. 

No  niego 'eso;  pero  agrego  que  dijo  tam- 
bién que  aceptaba  el  seis  por  ciento,  siempre 
que  se  exonerase  á  las  empresas  do  otros 
impuestos. 

Otro  señor  diputado,  miembro  d¿  la  comi- 
sión, me  dice  que  sus  recuerdos  son  también 
estos:  queaceptabael  seispor  ciento,  A  con- 
dición de  que  se  suprimiera  los  otros  im- 
])uestos. 

ñVm  BIiilbrAii— Es  decir,  se  habló  de  los 
impuestos  existentes,  no  de  los  que  so  pueda 
crear  mas  adelante. 

Habló  simplemente  del  pago  de  inspectores, 
del  derecho  de  empedrados  y  del  de  tránsito 
de  calles,  que  se  cobraba. 

S^r.  Deamriii— Que  son  los  impuestos 
que. tienen  actualmente. 

Sr«  Miilbriiii— Y  yo,  como  miembro  de  la 
comisión,  hice  presente  eso  mismo  al  infomar 
en  general. 

Sr.  Deatnriii— Entonces,  no  hay  dife- 
rencia, roe  permito  hacerlo  notar  al  señor 
miembro  informante,  entre  lo  que  él  ha  dicho 
y  lo  que  decia  yo,  corroborado  por  el  señor 
diputado  que  deja  la  palabra:  aceptaba  el 
seis  por  ciento,  á  condición  de  que  se  exone- 
rase á  las  empresas  de  los  de  mas  impuestos 
que  hoy  pagan. 

ür.  Civil— i  Me  permite? 

El  señor  Moores,  que,  de  paso  debo  mani- 
festar, procedía  con  toda  liberalidad  al  tratar 
de  estos  asuntos,  declaró  que  no  habla  incon- 
veniente en  que  se  estableciera  el  seis  por 
ciento.... 

Sr.  Deamriii— Me  manifestó  lo  mismo; 
que  no  hacia  observación  de  ningún  genero. 

Sr.  Civil — Que  aceptaba,  por  lo  que  ha- 
cia á  laempresa  que  representaba,  el  seis  por 
ciento;  pero  que  respecto  de  las  otras  no  po- 
dia comprometerse  á  nada. 

Y  en  cuanto  á  esos  inspectores  municipa- 
les que  el  queria  suprimir,  le  declaramos  que 
no  podíamos  hacer  eso  en  un  proyecto  de 
esta  naturaleza,  y  que  desde  que  esos  ¡ns- 
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pectores  eran  creados  por  la  cuestión  de  los 
empedrados  que  estaban  á  cargo  de  las  em- 
presas, suprimida  esa  obligación,  la  comi- 
sión entendía  que  los  inspectores  desapare- 
cían también. 

Sr.  Calvo — Pido  la  palabra . 

Voy  á  votar  por  el  proyecto  de  la  comisión, 
y  quiero  fundar  mi  voto. 

En  primer  lugar,  el  impuesto  no  debe  te- 
ner otro  objeto  que  el  capital  y  la  renta,  es 
decir,  el  valor. 

Imponer  la  estension  territorial,  es  entera- 
mente insólito,  y  mas  en  estos  casos,  porque 
entraña  una  enorme  desigualdad. 

Las  ideas  que  se  han  espresado  en  contra 
del  proyecto  serian  para  hacer  pagar  un  tan- 
to por  cuadra.  Poro  entonces  no  va  á  pagar 
.  la  renta;  sacariamos  de  su  fuente  natural  la 
base  de  los  impuestos  sobre  los  cuales  noso- 
tros debemos  legislar;  vendríamos  á  estable- 
cer una  desigua'dad  injusta  y  perfectamente 
evidente  con  solo  «comparar  las  cuadras  que 
hay  densamente  pobladas  con  las  que  hay  de- 
siertas, siendo  á  veces  grandes  estensiones. 

Por  ejemplo,  en  el  traraway  que  va  á  San 
José  de  Flores,  que  atraviesa]  todo  el  munici- 
pio de  la  Capital;  en  el  que  va  á  Belgrano,  y 
en  otros  varios,  hay  cuadras  en  las  cuales 
cien  pesos  es  insuficiente,  poquísimo  para  los 
empedrados;  y  hay  cuadras  en  que  los  cien 
pesos  no  se  gastarían,  seguramente. 

Estableceríamos  una  desigualdad  entre  esas 
líneas  de  tramways  que  atraviesan  la  parte 
mas  populosa  de  la  ciudad  y  las  otras;  y  sobre 
todo,  falsearíamos  la  base  del  impuesto,  que 
no  puede  ser  otra  que  imponer  sobre  el  capi- 
tal 6  sobre  la  renta. 

En  este  caso  no  sería  el  capital  ni  la  renta 
lo  que  vendria  á  pagar,  sino  la  estension,  el 
trayecto  que  recorre  un  tramway;  y  como 
esta  estension  cambia  en  razón  de  su  mayor 
ó  menor  población,  de  su  mayor  ó  menor  trán- 
sito, de  la  mayor  ó  menor  díücultad  que  pue- 
de tener  el  subsuelo  mismo  para  los  afirmados, 
resulta  que  no  tendríamos  base  de  especie  al- 
guna para  establecer  .un  impuesto;  al  paso 
que,  estableciéndolo  sobre  el  producto  bruto, 
es  decir,  sobre  la  parte  de  la  renta  líquida  y 
la  parte  de  los  gastos  también ,  lo  que  puede 
ascender  á  una  cantidad  mayor  que  el  im- 
puesto que  se  establece,  pero  que  es  una  base 
dja;  estableciendo,  digo,  el  impuesto  sobre 
la  renta,  como  lo  hacemos,  ya  podemos  pro- 
ceder con  mayor  seguridad,  y  de  acuerdo  con 
todos  nuestros  precedentes. 

En  cuanto  al  contrato  Armado  con  las  em- 
presas de  tramways,  es  una  simple  concesión; 
es  un  contrato  que  no  puede  considerarse  co- 
mo conjunto  dfi  obligaciones,  sino  en  ciertos 
j  determinados  puntos. 


Por  ejemplo,  el  trayecto  Ajado  es  una  obli- 
gación del  contrato.  Pero  el  hacer  pagar  un 
impuesto,  el  hacer  contribuir  á  la  línea  con 
la  parte  que  le  corresponde  para  atender  á 
las  necesidados  generales  del  municipio,  no 
está  contra  la  ley  ni  en  contra  de  los  princi- 
pios que  nosotros  sostenemos. 

La  exoneración  de  impuestos  sería  de  tal 
manera  lata,  que  vendrían  á  quedar  estáis  em- 
preSiis  exentas  de  impuestos  municipales; 
exentas  también  de  los  impuestos  de  impor- 
tación, y  en  fin,  de  todo  impuesto,  es  de<íir, 
privilegiadas  sobre  el  resto  de  las  empresas. 

Mi  última  observación,  la  haré  en  favor  del 
sello. 

El  selle»  simplifica  la  recolección  del  im- 
puesto, y  la  -simplidca  de  una  manera  es- 
traordinaria.  Porque  se  trae  los  boletos  á 
la  municipalidad,  y  la  municipalidad  los  de- 
vuelve con  ese  sello.  Se  presentan  cien  mil 
boletos  de  tales  y  cuales  precios,  y  la  muni- 
cipalidad, al  sellarlos,  ya  sabe  cuanto  impor- 
tan. 

Si  los  tramways  aumentan  el  precio  ac- 
tual, ya  se  conoce  los  cientos  de  miles  de  pe- 
sos sobre  los  cuales  se  debe  imponer  el  6  por 
ciento.  Si  los  tramways  reducen  el  precio,  se 
hace  también  la  reducción  correspondiente 
en  el  total  del  impuesto,  porque  este  solo  se 
toma  sobre  el  producto  bruto.  Y  así,  me  pa- 
rece que  se  atiende  todos  los  derechos  adquiri- 
dos por  estas  empresas,  sin  perjudicar  al  que 
nosotros  tenemos  para  legislar. 

Después  de  la  larga  discusión  que  se  hizo 
en  general  y  después  de  las  observaciones 
hechas  por  los  señores  diputados  que  me  han 
precedido  en  la  palabra,  tanto  en  contra  como 
en  ííivor  del  artículo  que  se  discute,  yo  creo 
que  la  Cámara  estará  justificada  vetándolo 
tal  como  lo  propone  la  comisión.  Y  asi  lo  ha- 
ré yo. 

— Se  vota    el    articulo    primero  y  se 
aprueba,  como   igualmente  el  resto   del 
proyecto. 
TRATADOS    POSTALES. 

Sr.  Liiiinez — Pido  la  palabi*a. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  la  Cámara  dé 
preferente  atención  al  proyecto  despachado 
por  la  comisión  de  Negocios  constitucionales 
y  esteriores,  sobre  aprobación  de  los  arreglos 
postales  firmados  en  Lisboa  por  nuestro  dele- 
gado. 

—Apoyado. 

Sr.  Preuldcntc— Estando  comprendida 
ese  asunto  en  la  orden  del  dia  que  se  iba  á 
empezar  á  tratar,  y  si  no  hay  oposición,  se  le 
dará  la  preferencia  que  solicita  el  señor  dipu- 
tado. 
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—En    discusión     en   genoral   el    si- 
guiente despacho: 

Comisión  de  Negocios  constitudonales  y  esteriores. 

A  ia  honorabU  Cámara  de  diputados. 

La  Gomision  de  Negocios  oenctitucionaUs  j.  esteriores, 
por  lai  nuones  que  espondrá  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley  comprendido  en  el  decreto  de  prúroga,  aprobando 
loe  arreglos  postales  firmados  en  Lisboa  por  el  delegado 
argentino,  en  1884. 

PROYECTO  De  ley. 

El  Cenado  y  Cámara  de  difutadot,  etc. 

Art.  I''  Apruébase  los'aireglos  postales  firmados  por  el 
delegado  ar^gentino,  que  concnrríó  al  Congreso  reunido  en 
Lisboa  el  año  1884,  consistentes  en  las  actas  adicionales 
de  Lisboa  á  la  conTencion  de  1^  de  Junio  de  1876  y  á  su 
reglamento  de  detalle  y  orden,  de  la  misma  fecha;  servicio 
de  giros  postales;  y  scrricio  de  encomiendas,  libretas  de 
identidad  y  protocolo  final  de  dicho  Congreso. 

Art.  2^  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  81  de  octubre  de  1885. 

Z>.  Galh—O.   Lefuimamón^y.  M. 
Olmedo—Juan  E.  Serú 

Sr«  Liiiiiiez — Pido  la  palabra. 

No  veo  en  el  recinto  á  ninguno  de  los  roiom- 
bros  de  la  comisión  que  Arman  este  despacho. 

Ht.  Finieren  (¥  J.) — Los  señores  Le- 
guizamon  y  Olmedo  están  presentes  en  esta 
sesión. 

ür.  I*reftiden te— Acaba  de  entrar  tam- 
bién el  señor  diputado  Gallo. 

Ht»  Liaines— Si  no  se  encontrase  presen- 
te el  señor  miembro  informante,  yo  podría  de- 
cir algunas  palabras  al  respecto.  Estoy  en 
antecedentes. 

Ht.  Gallo  (D.)— El  miembro  informante 
es  el  señor  diputado  Serú,  y  no  está  aquí. 

HTm  Lialnez— Pido  la  palabra. 

En  el  Congreso  postal  de  1884,  figuran  los 
representantes  de  las  administraciones  pos- 
tales de  todo  el  mundo. 

En  él  se  arribó  áan^eglos  de  orden  interno 
que  deben  regir  en  todos  los  paises  que  se 
han  adherido  á  la  Union  Postil,  así  como  al 
protocolo  que  deflne  los  derechos  recíprocos, 
cuando  entran  en  relación  dos  diferentes  pai- 
ses comprendidos  en  la  Union. 

Se  ha  introducido  en  ella  mejoras  que  son, 
hasta  cierto  punto,  un  acto  do  confianza  para 
la  administración  de  la  República. 

Es  la  primera  vez  que  se  celebra  un  Con- 
greso postal  comprendiendo  á  los  paises  de  ul- 


tramar en  los  beneficios  de  giros  los  postalos, 
que  hasta  ahom  estaban  limitados  al  conti- 
nente europeo,  introduciendo  una  de  las  últi- 
mas conquistas  realizadas  por  la  Inglaterra, 
sobre  las  encomiendas  postales. 

En  cuanto  á  las  libretas  de  identidad,  no 
tengo  á  la  mano  los  antecedentes,  pero  puede 
darlos  el  señor  miembro  informante  mas  de- 
talladamente que  yo. 

Creo  que  conviene,  bajo  todo  punto  de  vis- 
ta, la  aceptación  de  este  proyecto  de  ley,  que 
viene  á  hacer  participar  á  la  República  de 
beneficios  que  aún  no  hablan  alcanzado  los 
pueblos  de  América. 

He  dicho, 

Ht.  Oallo  (».)— Pido  la  palabra. 

Como  agregación  al  informe  que  galante- 
mente acaba  de  dar,  á  nombre  de  la  comisión, 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  rae  per- 
mitiré pedir  al  señor  secretario  la  lectura  de 
la  página  que  estc'i  marcada  en  la  memoria  de 
Correos  y  Telégrafos,  en  la  cual  puede  decir- 
se que  está  sintetizado  todo  lo  que  se  refiere 
á  este  asunto. 

-8el¿e: 

«  He  tenido,  seflor  director  i^eneral,  la  fortuna  de  harcr 
triunfar  en  el  Congreso  el  mantenimiento  del  «ttatu  quo<* 
de  la  tari£i  de  portes  marítimos  y  certificados,  no  obstante 
la  fuerte  oposición  de  un  grupo  compuesto  de  la  mayoría 
de  los  estados  europeos  y  algunos  de  los  de  Asia  y  África, 
que  pugnaba  por  alterar  la  tarifa  de  una  manera  iut.damen- 
tal  qui  nos  habría  irrogado  una  perdida  de  no  menos  de 
90,000  pesos  nacionales  al  año.  para  conseguir  este  resul- 
tado, así  como  para  combatir  las  proposiciones  introducidas 
por  Bélgica  y  Francia,  restrictivas  del  derecho  de  obtener 
de  los  vapores  el  trasporte  de  lasbalijas  postales  en  cambio 
de  las  prerogativas  que  bajo  la  denominación  de  m  privile- 
gio de  paquete*  estatuye  nuestra  legislación  aduanera,  me 
puse  de  acuerdo  con  las  demás  delegaciones  latíno-ameri- 
canas,  invocando  la  comunidad  de  intereses,  y  obtuve  tam- 
bién el  apoyo  de  los  Estados  Unidos. 

La  República  Argentina  fué  el  único  pais  latino.araeri- 
cano  que  se  hacia  representar  por  un  funcionario  postal, 
habiendo  los  demás  designado  al  efecto  funcionarios  diplo- 
máticos 6  consulares.  £1  delegado  argentino  fo¿  pues  lla- 
mado i  encabezar  la  oposición  i  las  modificaciones  incon- 
venientes iniciadas  por  las  delegaciones  europeas.  Este 
hecho  ha  dado  importancia  á  nuestro  pais;  y  la  Am^tca 
latina,  al  presentane  unida  en  este  Congreso,  ha  podido 
ejercer  en  sos  deliberaciones  una  influencia  marcada,  que 
le  ha  hecho  crecer  en  la  estimación  del  viejo  mundo  y  con- 
seguir ventajas  que  no  so  habrían  obtenido  con  la  disper. 
sion  de  los  votos  de  que  disponía. 

He  dicho  que  conté  con  el  apoyo  de  los  Estados  Uni- 
dos en  estas  cuestiones,  y  no  debo  omitir  consignar  aquí 
que  la  Gran  BretaRa,  Rnsia,  Rumania,  Fcrsia  y  Bélgica 
influyeron  también  favorablemente  en  nuestro  triunfo,  que 
nos  habilita  para  rebajar  el   porte  marítimo  y  aun  el  dere* 
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cho  de  certificado  tan  pronto  como  lo  permita  el  estado  del 
Tesoro. 


Nuestra  adhesión  al  servicio  de  «giros  postales *•  será 
muy  provechosa  al  fisco  y  útil  á  la  población,  sobro  todo  á 
los  estrang^ros,  qne  actualmente  tienen  que  valerse  de  los 
bancos  ú  otros  medios  para  el  envió  de  pequeñas  sumas  de 
dinero  con  menos  facilidades  de  las  que  puede  ofrecer  el 
Correo  en  las  relaciones  internacionales. 

Este  arreglo  ba  sido  suscrito  por  la  República  Argenti- 
na, Alemania,  Austria.  Hung^a,  Bélgica,  Brasil,  Bulgaria, 
chile,  Dinamarca,  Antillas  Danesas,  Egipto,  Francia,  Co- 
lonias francesas,  Italia,  Japón,  Siberia,  Luzemburgo,  Paí- 
ses Bajos,  Portugal,  Colonias  portuguesas,  Rumania,  Sue- 
cia,  Noruega,  Suiza,  Uruguay  y  Venezncla.  En  su  virtud 
el  público  podrá  obtener  giros  á  la  vista  hasta  la  suma  de 
quinientos  francos  cada  giro,  mediante  pago  de  una  comi- 
sión de  50  céntimos  de  franco  por  las  sumas  que  no  csce- 
dan  de  50  francos  y  36  céntimos  por  cada. 25 francos  adicio- 
nales <^  fracción. 


El  servicio  de  «encomiendas»  á  que  también  adherí,, 
reviste  como  el  de  giros,  el  doble  carácter  de  ser  ventajo- 
so p^a  el   fisco   y  útil  p^^ra  el  público. 

Establece  que  podrá  enviar  por  medio  del  correo  enco- 
miendas que  no  pesen  mas  de  5  kilogramos;  siendo  la  ta- 
rifa normal  tantas  veces  50,  céntimos  de  firanco  cuantas  ad- 
ministraciones haya  que  participen  en  el  transporte,  mas 
un  sobre  porte  marítimo  que  11^^  á  tres  francos  para  las 
distancias  de  mas  de  6000  millas;  y  un  sobre  porte  territo- 
rial facultativo,  para  cada  adminutracion,  de  25  cuntimos, 
que  obtuve  se  fijase  en  setenta  y  dnco  céntimos  para 
nuestro  pais,  invocando  el  mayor  costo  relativo  de  nuestro 
servicio  postal. 

El  convenio  de  encomiendas  ha  sido  suscrito  por  la  Re- 
pública  Argentina,  Alemania,  Austria-Hungria,  Bélgica, 
Brasil,  Bulgaria,  Chile,  Dinamarca,  Antillas  Danesas,  Egip 
to,  España,  Francia,  Colonias  francesas,  Grecia,  Italia,  Lu- 
zemburgo, Montenegro,  Paraguay,  Países  Bajos,  Portugal, 
Colonias  portuguesas,  Suecia,  Noruega,  Suiza.  Venezuela, 
y  Uruguay.  Para  ponerla  en  vigor  se  necesitará  asegurar 
antes  el  concurso  de  las  compañías  de  trasporte  marítimos 
á vapor. 

El  convenio  que  establece  las  «libretas  de  identidad*» 
és  menos  importante  que  los  anteriores,  pero  no  por  eso 
deja  de  tener  interés;  sobre  todo  para  un  país  como  el  nues- 
tro, adonde  afluyen  por  millares  los  hombres  del  viejo  mun- 
do en  busca  de  pan  y  un  hogar,  millares  que  en  un  porve- 
nir no  lejano  convertíránse  en  centenas  de  miles,  pues  los 
Estados  Unidotf  no  ofrecen  ya  el  campo  fácil  de  otros  tiem- 
pos, el  Canadá  es  frío  y  c  >mparativamente*estéríl,  el  África 
casi  en  su  totalidad  inhabitable  para  el  hombre  blanco,  y 
la  Austratasia  está  muy  distante  de    la  Europa. 

Con  la  «libreta  do  identidad»,  que  solo  costará  un 
franco,  disminuirán,  si  no  doiaparecen  totalmente,  las  difi- 
cultades con  que  aqui,  como  en  todas  partes,  suelen  trope- 
zar los  estrange  ros,  para    recibir  su    correspondencia  en  el 


Correo,  cuando  son  desconocidos   6    ao   puedan  probar  sa 
identidad   de   una   manera  fehaciente. 

El  convenio  respectivo  se  halla  suscrito  por  la  R^- 
blica  Argentina,Bulgaría,  Egipto,  Italia,  Luzemburgo,  Pa- 
raguay, Portugal,  Rumania,  Suiza  y  Uruguay. 

Sr.  Gallo  (D.) — Me  parece  que,  después 
(le  lo  que  acaba  de  leél*se,  no  es  neccisario  en- 
trar en  mayor  número  de  consideraciones, 

Basta  decir  que  esta  convención  se  encuen- 
tra suscrita  por  casi  todos  los  países  civiliza- 
dos del  mundo,  para  comprender  la  conve- 
niencia de  que  la  República  se  adhiera  tam- 
bién á  ella. 

La  República  se  encuentra,  desde  hace 
tiempo,  unida  á  estas  convenciones,  tanto 
poples  como  telegráficas^  que  se  han  cele- 
brado en  Europa  en  las  últimas  épocas. 

Por  medio  de  la  convención  de  San  Poters- 
burgo,  como  la  Cámara  sabe,  se  pudo  hablar 
por  medio'  del  telégrafo  con  casi  todos  los 
pueblos  civilizados  de  la  tierra,  y  por  medio 
de  la  convención  de  Berna,  que  fué  la  prime- 
ra á  que  se  unió  la  República  Argentina,  se 
fia  podido  facilitar  enormemente  el  servicio 
de  la  correspondencia  con  los  pueblos  de  Eu- 
ropa. 

La  convención  actual,  se  puede  decir,  do 
hace  mas  que  desenvolver  el  principio  gene- 
ral que  hemos  reconocido  por  nuestra  adhe- 
sión á  las  convenciones  anteriores.  No  hace 
mas  que  establecer  mejoras  indiscutibles,  co- 
mo son  las  que  ha  indicado  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  en  lo  relativo  á  giros  posta- 
les y  servicio  de  encomiendas,  y  como  se  aca- 
ba de  especificar  de  una  manera  clara  y  con- 
creta en  los  párrafos  que  he  pedido  al  señor 
secretario  se  sirva  leer. 

Creo  que,  en  vista  de  esto,  no  puede  haber 
inconveniente  en  que  la  Cámara  presto  su 
aprobación  á  este  proyecto,  que  importa  un 
nuevo  progreso  en  las  relaciones  de  la  Repú- 
blica Argentina  con  los  demás  países  del 
mundo. 

—Se  vota  el  proyecto  en  ditcosion,  y 
es  aprobado  en   general  y  particular. 

HVm  Presidente — Invito  a  la  Cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Asi  se  hace. 

— Vueltos  los  seBores  diputados  á  sos 
asientos,  continúa  la  sesión. 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS. 

[Departamento  de  Guerra  y  Marina.) 

Comuion  auxiliar  de  Presupuesto . 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  coiaikion  auxiliar    de    presupnasto,    por  las  reaones 
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que  eupondri  «1  miombro  informanto,  tieno  ol  honor  de 
aconsejar  á  V.  H.  el  aplacamiento  hasta  las  sesiones  del 
año  próximo,  del  proyecto  de  ley  del  Poder  ejecutivo 
abriendo  un  crédito  de  pesos  75,667  con  19  centavos,  al  de- 
partamento de  Guerra  y  Marina. 

Sala  de  la  comisión,  octubre  21  de  1886. 

7.  E.  Rodrigue %-^Aguttin  de  la 
Vega — Luit  Leguizamou» 

HTm  Prcíiildeiile — Está  en  discusión. 

ür.  Liegiiliiiaien  (Li . )^Pido  la  palabra. 

La  concisión  auxiliar  de  presupuesto  acon- 
seja el  aplazamiento  de  este  crédito,  porque 
ha  tenido  dificultad  para  su  despacho.  Ten- 
dría necesidad  de  informes  que  le  absorberían 
mucho  tiempo,  y  no  lo  hay  bastante  con  los 
pocos  dias  que  quedan  de  sesión . 

La  mayor  parte  de  los  créditos  comprendi- 
dos en  estos  espedientes  están  objetados  por 
la  contaduría,  porque  las  cuentas  han  sido 
íyustadas  á  mayor  precio  del  que  se  estable- 
ció en  la  licitación  que  se  hizo  para  la  provi- 
sión. 

Hay  un  decreto  del  Poder  ejecutivo,  según 
se  deduce  de  los  informes  de  la  contaduría, 
que  no  está  comprendido  en  el  espediente  y 
del  que  la  comisión  no  tiene  conocimiento; 
decreto  que  ha  mandado  ajustar  la  provisión 
á  mayor  precio  de  aquel  á  que  fué  contratada 
en  la  licitación, 

Para  poder  darse  cuenta  de  estos  aumentos, 
la  comisión  hubiera  necesitado  informes  que 
no  ha  tenido  tiempo  de  pedir. 

Esta  es  la  razón  que  tiene  para  aconsejar 
el  aplazamiento. 

—Se     acepta  el    dictamen  de  la  co- 
misión. 

( Varios  departamentos.) 

Combton  auxiliar  de  Presupuesto. 
J  ia  H.  Cámara  de  diputado». 

Vuestra  comisión  auxiliar  de  Presupuesto  tiene  el  honor 
de  aconsejar  d  V.  H.  el  aplazamiento  hast^  las  sesiones 
del  aHo  prozimo  de  los  siguientes  créditos  suplementarios, 
remitidos  por  el  honorat>le  Senado. 

1^  Al  departamento  de  lastruocion  pdbKca  por  74,918 
pesos,  71  centavos. 

2^   Al  mismo,  por  22,666  pesos  87  cenUvos. 

8^  Al  departamento  del  Interior  por  12,000  pesos  para 
el  pago  de  trasmisión  de  te(l¿gramas;  y 

^  Antorixando  la    inversión    de   150,000  pesos  en    el 
vestuario  del  ej^ito. 
Sala  de  la  comisión,  octubre  29  de  1886. 

Aguttin  de  la  Vega—LuitLegui' 
zamon-^J,   F.  Rodriguen, 


Sr,  Pretildenle— Está  en  discusión. 

Sr.  Leguizamon  (li.)-'Pido  la  palabra. 

Estos  créditos  están  contenidos  en  unos 
cuantos  centenares  de  espedientes. 

La  comisión  no  ha  tenido  tiempo  de  estu- 
diarlos, y  por  eso  pide  á  la  Cámara  su  apla- 
zamiento. 

ISr.  Balsa— Pido  la  palabra. 

El  cuarto  de  estos  créditos  es  autorizando 
la  inversión  de  una  cantidad  para  vestuario 
del  ^ército.  Creo  que  esos  espedientes  es- 
tán tramitados. 

filr.  Legiilzamon  (li.)— Ese  crédito,  me 
parece,  está  contenido  en  un  legajo  peque- 
ño... 

Sr«  Balsa — Yo  creo^que  es  un  crédito  su- 
plementario. 

8r«  lief^alzainon  (Li.) — Sí;  son  podidos 
que  ha  hecho  el  Poder  ejecutivo,  de  créditos 
suplementarios  para  distintos  gastos  ó  servi- 
cios que  tiene  que  hacer. 

La  razón  que  habia  dado  es  que  la  comisión 
no  ha  tenido  tiempo  de  estudiarlos  todos. 

Hay  algunos  que  contienen  muc}ios  espe- 
dientes; hay  otros  que  contienen  pocos;  pero 
la  dificultad  para  hacer  esta  clasificación ... 

Sr.  Balsa— Lo  que  preguntaba  es  si  este 
crédito  es  un  crédito  suplementario  por  una 
cantidad  dada,  por  no  alcanzar  lo  votado  en  el 
presupuesto. 

En  este  caso  no  seria  materia  de  estudio. 

Ahora,  si  se  trata  de  espedientes... 

Sr.  Lie^alzamon  (Li«)-No  hemos  abierto 
los  créditos,  porque  son  muy  numerosos,  y 
porque,  tomando  en  cuenta  los  rechazos  que 
hizo  la  Cámara  en  algunos  despachos  anterio- 
res de  la  comisión ,  ésta  ha  interpretado,  y 
es  su  deseo  también,  que  no  era  el  propósito 
do  la  Cámara  ocuparse  muy  minuciosamente 
de  todos  estos  créditos.  Los  tomó  todos  y 
aconsejó  su  aplazamiento. 

Ht.  Balsa —Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Voy  á  manifestar  pl  se- 
ñor diputado  que,  como  este  despachóse  refie- 
re á  cuatro  créditos,  lo  reglamentario  es  con- 
siderarlos uno  por  uno. 

Do  manera  que  pondré  en  discusión  solo  el  • 
primero. 

Ht.  Balsa— Iba  á  decir  solamente,  sobre 
el  proyecto  en  general,  que  me  satisfacen 
las  osplicaciones  dadas  por  el  señor  diputado; 
y  me  satisfacen  tanto  mas,  cuanto  que  dejé 
pasar,  solo  en  atención  al  poco  tiempo  de  que 
disponemos,  un  cargo  grave  formulado  en 
contra  del  Poder  ejecutivo,  al  tratarae  del 
aplazamiento  del  otro  crédito. 

El  señor  diputado  decia  que  se  trataba  de 
espedientes  en  que  el  Poder  ejecutivo  man- 
daba pagar  mayores  precios  que  los  que  se 
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habia    ajustado  ''por  el  contrato  de    licita- 
ción... 

HVm  ]>f;alzainoii  (Li.) — No  tenga   duda. 
HVm  Bnl na— Después  de  la  esplicacion  da- 
da por  el  señor  diputado,  de  que  no  ha  abier- 
ta los  legajos,  no  tengo  nada  que  decir. 

fe^r.  ñjeguHawnon    (Li.)  —  Ese    ha  sido 
abierto;   y  es  cierto   el  hecho  que  se    afir- 
ma . 
Sr.  Balaa^Me  basta  esta  esplicacion. 
lÉir.  Calvo — Desearía  saber  cuántos  son 
los  espedientes. 

Sr.  Lief^uliamon  (Li.) — Es  fácii  saberlo: 
la  nómina  debe  estar  en  la  secretaría. 
Sr.  Secretarle— Veintiocho. 
Hr.CaU'o — Creo  que  entre  estos  espedien- 
tes debe  haber  algunos  de  pago... 

Varios  señores  dlpulades— Todos. 
Sr.  Scerelarle — Hay  muchos  mas  de  los 
que  he  indicado,  pues  algunos  están  engloba- 
dos. 

Sr«  Presidente — Son  veintiocho  enun- 
ciaciones, de  las  cuales  algunas  comprenden 
varios  espedientes. 

Sr.  Calvo— El  gríivísimo  inconveniente 
que  esto  trae,  es  que  el  aci*eedor  cuyos  cré- 
ditos quedan  aplazados  durante  tres  ó  cuatro 
años,  en  la  próxima  venta  que  hace  al  go- 
bierno calcula  los  intereses  de  esto  tiempo,  y 
es  por  eso  que,  muchas  veces,  se  paga  mas 
caro  de  lo  que  se  debiera. 

Endósanos,  el  interés  es  un  catorce  por 
ciento,  y  en  tres,  es  un  veintiuno.  Esto  es 
deplorable. 

ür.  Manslila— Pido  la  palabra. 
Deseo  saber  si  hay  alguna  dificultad  mate- 
rial para  que  se  traiga  á  la  vista  los  espe- 
dientes que  pertenecen  á  este  primer  crédito 
suplementario. 

Si  hay  varios  espedientes  englobados  en 
una  sola  enunciación,  como  se  ha  dicho,  es- 
tarán todos  especificados. 

[Porqué  no  hemos  de  enteramos  de  esto? 
La  razón  que  ha  dado  mi  honorable  colega 
por  Entre-Rios,  os  indudablemente  una  gran 
razón:  no  han  estudiado  el  a&unto. 

Si  el  asunto  no  está  estudiado,  mejor  es 
que  la  Cámara  se  constituya  en  comisión 
permanente,— al  fin  y  al  cabo  es  poco  lo  que 
hay  que  hacer, — para  dar  un  voto  conciento. 
ür.  Aijento— Estaremos  aqui  un  mes 
más. 

HVm  Mansílla— La  Nación  nos  paga. 
8r,  Arjcnto— Hace  bien. 
Hr.  Manslila— Y  aunque  no  nos  pagara, 
es  nuestro  deber. 

f^r.  Arjenlo— Cada  cual  entiende  su  deber 
á  su  modo. 

Hr,  Alansvilla — Entonces  ¿para  qué  me 
(lá  lecciones? 


Sr.  Arjenle— Yo  no  pretendo  darle  lec- 
ciones; demasiado  sabe  el  señor  diputado! 

Sr.  iVlanslila — Pero  yo  aceptaría  que 
me  las  diera,  por  que  es  mucho  mas  viejo  que 
yo!  (Risas). 

Siempre  he  respetado  la  voz  de  la  espe- 
riencia . 

Sr.  Arjenlo— Me  guardaré  muy  bien  de 
dárselas! 

Sr.  ülansllla— Bien.  Estamos  tratando 
en  tono  de  broma  asuntos  muy  serios  para 
los  interesados. 

Yo,  consecuente  con  las  opiniones  emitidas 
antes  de  ahora,  cada  vez  que  la  Cámara  se 
ha  ocupado  de  asuntos  de  esta  naturaleza, 
estoy  por  que  se  pague. 

Y  estoy  seguro  de  que  cuando  se  lea  la  de- 
nominación de  los  espedientes,  la  Cámara 
encontrará  algunos  que  no  podrá  rechazar. 
Están  perfectamente  justificados;  no  hay  ob- 
servación de  la  contaduría. 
.  Los  interesados,  que  son  personas  muy  ho- 
norables, pertenecientes  al  comercio,  se  han 
acei*cado,  no  solo  á  mi  sino  á  una  infinidad 
de  diputados,  rogando,  porque  está  interesa- 
do en  ello  el  crédito  de  la  casa  de  comercio 
que  representan,  que  so  les  pague. 

La  razón  que  ha  aducido  el  honorable  di- 
putado por  la  Capital,  podríamos  también 
tomarla  en  cuenta.  Pero  el  Poder  ejecutivo, 
á  este  respecto,  no  necesita  mentores. 

Yo  pido,  pues,  á  la  Cámara  que  tenga  un 
poco  de  paciencia,  y  que,  empezando  por  el 
principio,  se  lea  la  lista  de  créditos,  y  vaya- 
mos votando  espediente  por  espedíante. 

Sr.  Flgueroa  (F.J.)— Si  me  permite, 
voy  á  darle  un  dato. 

Cada  uno  de  estos  créditos  se  compone  ca- 
si esclusivamente  de  pasajes,  que  hay  que 
examinar  uno  por  uno. 

Sr.  Gorosllaga — Lo  que  no  esté  claro. 
no  se  votará;  pero  lo  que  esté  claro,  debemos 
votarlo. 

Sr.  FI|(ueroa  (F.J.)— El  señor  diputa- 
do quiere  conocer  los  espedientes  por  una 
simple  lectura,  y  proceder  inmediatamente  j 
despachados;  mientras  tanto,  siempre  que  se 
trata  de  créditos  suplementíirios  que  la  co- 
misión ha  estudiado  minuciosamente,  es  el 
primero  en  hacer  oposición. 

Sobre  todo  pregunta. i  Que  signiñca  esto? 
Pasajes!  Pasajes  ipara  quién?  ¿Para  qué? 
¿En  qué  empresa?  ¿En  qué  vapor? 

Y  ahora  quiere  saber  todo  en  un  niomentv! 
Sr .   Oorosllaj^a — El  señor  diputado  con- 
funde; no  esa  mi  ú  quien  debe  referirse. 

Sr.  Calvo — Si  un  diputado  pide  la  lectura 
de  un  asunto,  no  es  posible  negárselo.  Yt 
también  la  pido. 
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ííp.  Presidente— Pedíala  lectura  el  so- 
ñor  diputado  por  Buenos  Aires? 

Hr.  Mmiiillla— Si,  señor;  si  la  Cámara 
quiere  deferir..., 

VarioM  iiejlores  dlpuladoN — Tiene  de- 
recho para  pedirla. 

Hr»  SeCPelaPlo— (LcyOU/o;:  Art.  1"  Ábrese 
un  crédito  tuplementario  al  presupuesto  del  departamento 
de  Instrucción  pública  por  la  cantidad  de  setenta  y  ctatro 
mil  nuevcciontos  diez  y  ocho  pesos  con  setenta  y  un  centa- 
vos nacionales  ($  74,018-7l)  destinada  á  satisfacer  los  cré- 
ditos contra  dicho  departamento,  dorrespondientes  ¿  cjcr- 
/:icios  vencidos,  que  i  continuación  se  espresan: 

1  A  la  empresa  del  ferro-carril  Cen- 

tral Argentino;  por  pasajes  pro- 
vistos en  los  meses  de  julio  y 
agosto  de  1884 S  171  40 

2  A  la  empresa  del  ferro-carril  Cen- 
tral Argentino,  por  pasajes  pro- 
vistos en  el  mes  de    setiembro  de 

1884 »     2830 

8  A  la  empresa  del  ferro-carril  Cen- 
tral Argentino  .... 

Hr.  Manüllla— ¿Me  permite? 

Era  mi  espíritu,  señor  presidente,  al  pedir 
la  lectura  de  los  espedientes,  que  á  medida 
que  se  leyese  la  denominación  se  fuese  votan- 
do, porque  puede  haber  algunos  de  e^tos  cré- 
ditos susceptibles  de  discusión. 

8r«  PreNldenlc — La  comisión  aconseja 
el  aplazamiento  de  este  asunto  hasta  las  se- 
siones del  año  próximo. — Eso  es  lo  que  está 
en  discusión. 

Si  el  dictamen  de  la  comisión  no  fuera 
aceptado,  entonces  se  haría  como  indica  el 
señor  diputado. 

Sr.  Mansilla  —  Entonces,  la  Cámara 
tendrá  la  bondad  de  tener  paciencia. 

Pido  que  se  tea  primen)  la  donom  i  nación 
do  todos  los  espedientes. 

Vnrio»  KeAoreK  diputados.— Que  se 
vote  el  dictamen  de  la  comisión. 

íür.  €111— Con  la  denominación  no  sehr»ria 
nada;  se  necesitaria  la  lecturadel  espediente 
íntegro  para  formar  un  juicio  acabado. 

HVm  Gilbert— La  comisión  propone  que 
no  se  trato  este  asunto;  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  propone  que  se  trate.  Como  la 
lecturadel  espediente  implica  la  considera- 
ción del  asunto,  lo  que  debe  votarse  prime- 
ro es  si  la  Cámara  resuelve  ó  no  tratarlo. 

Hr.  «orostlaffa— iYcómo  va  á  conocer 
el  asunto  si  no  se  loe? 

Sr.  Gílbcrl  -Es  que  necesitamos  votar 
la  moción 

Sr.  ."Mnnfilila— Yo  no  he  hecho  moción. 

Hr.  Ciíllliert— ....porque  si  la  Cámara  re- 
suelve, de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  co- 


misión, que  es  una  mccion  de  orden,  diré, 
para  que  no  se  ocupe  del  asunto,  es  distinta 
cosa  que  si  se  sanciona  la  -insinuncion  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  para  que  se 
ocupe... 

ÍÉ^r.  Manisllla — ¿Se  ocupe  de  qué? 

ür,  Qllbepl— Del  asunto 

Lo  que  pide  el  señor  diputado  es  que  se 
lea  los  asuntos  sobre  los  cuales  se  ha  de 
votar... 

Sr.ülanísllla— Por  esta  sencilla  razón: 
porque  la  comisión  no  sabe  qué  son  esos 
asuntos. 

La  comisión  ha  declarado  categóricamente, 
como  todo  el  mundo  lo  ha  entendido  muy 
bien,  que  uo  sabe  en  qué  consisten  esos  asun- 
tos. Y  ella  misma,  sin  embargo,  pretende 
ahora  esto,  que  es  una  verdadera  mons- 
truosidad. 

Que  se  vote  mi  insinuacionl 

Mr.Cfiiberl — Yo  estoy  con  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Sp.  Liegalzaiiioii(Li.)  -El  señor  diputa- 
do que  ha  hablado  no  es  miembro  de  la  comi- 
sión. 

ÍIp.  Presidente— Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor diputado  por  Entre  Rios. 

Sr.  Ollbert — Es  el  único  que  la  tenia  y 
es  el  que  ha  permitido  la  interrupción. 

%r,  Slaiisílla-Quiere  decir  que  lo  que 
he  dicho  respecto  á  la  comisión. . . 

Sp.  Ciilbcpl — Entonces,  señor  presidente, 
la  lectura  de  los  espedientes,  desde  que  sa- 
bemos que  se  trata  de  artículos  suministrados 
por^particu lares  y  de  servicios  prestados  por 
los  mismos  al  Estado,  artículos  y  servicios 
que  hay  que  pagar,  es  absolutamente  inne- 
cesaria, por  lo  mismo  que  conocemos  la  idea 
fundamental. 

Por  eso  digo  que  debemos  votar  la  propo- 
sición de  la  comisión.  Si  la  rechazamos,  en- 
traremos á  tratar  los  asuntos,  uno  por  uno, 
y  cuando  haya  uno  que  presente  dificultad, 
se  lee  el  espediente  respectivo,  para  satisfa- 
cerla . 

íir.  illaiiíillla— Es  que  hay  cosas  graves 
en  esto. 

Por  ejemp  o,  la  comisión  ha  dicho  que  es- 
te crédito  que  pide  el  ministerio  de  la  Guer- 
ra consta  de  una  infinidad  de  espedientes;  y 
sin  embargo,  j)arece  que  no  es  asi;  parece  que 
se  trata  simplemente  de  un  crédito  de  eso 
ministerio  para  pagar  vestuarios. 

Hr.  Lep^lzamon  (l^.)- Si  me  pci*mite  el 
señor  diputado... 

5*p  l*PCRldeiite— Perdónenme  los  señores 
diputados. 

H.'ibia  anunciado  que,  comprendiendo  el 
despacho  de  la   comisión  cuatro  asuntos  di- 


votar  uno  por  uno. 

Consecuente  con  esto,  he  puesto  en  discu- 
sión solamente  el  dictamen  de  la  comisión 
auxiliar  de  Presupuesto  aconsejando  el  apla- 
zamiento del  asunto  referente  al  crédito  al 
departamento  de  Instrucción  pública,  por 
setenta  y  cuatro  mil  novecientos  y  tantos 
pesos. 

Eso  es  lo  que  está  en  discusión. 

Sr.  liegiilzamon  (Li.)— Pero,  si  me  per- 
mite el  señor  presidente,  voy  á  contestar  un 
cargo  hecho  á  la  comisión,  por  que  no  se  ha 
interpretado  bien  lo  que  su  miembro  iafor- 
mante  ha  dicho. 

Los  espedientes  que  comprenden  estos  cré- 
ditos son  numerosos.  Esto  no  importa  decir 
que  son  numerosos  los  espedientes  relativos  á 
un  crédito  dado. 

Que  habia  muchos  espedientes,  dijo  tam- 
bién el  señor  miembro  informante,  en  otro 
crédito  al  ministerio  de  la  Guerra  que  so  votó 
y  aplazó,  el  cual  habia  sido  detenidamente 
estudiado  por  ella,  y  en  el  que,  de  los  setenta 
y  tantos  espedientes  que  comprendia,  encon- 
tró quince  ó  veinte  muy  objetables,  referen- 
tes á  aumentos  hechos  por  razones  que  ella  no 
conocía. 

A  ese  crédito  se  ha  referido  el  señor  miem- 
bro informante,  y  no  al  que  ha  mencionado  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  de  ciento 
cincuenta  mil  pesos  para  vestuarios,  que,  co- 
mo he  dicho  antes,  está  comprendido  en  un 
pequeñísimo  legajo, ^  teniendo  muy  pocos  in- 
formes. 

Sr.  Balfia— No  hay  ningún  espediente, 
absolutamente. 

Sr.  Liegaizamon  (Li.  — Hablo  de  un  pe- 
queño legajo. 

Sr.  Balsa — No  es  legajo;  es  un  mensaje 
del  Poder  ejecutivo. 

Sr«  liC^lzamon  [Li.] — Llámele  como 
quiera  el  señor  diputado.     Son  cuatro  hojas. 

La  comisión  ha  aconsejado  aplazar  estos 
créditos,  porque,  conociendo  que  no  tenia 
tiempo  suficiente  para  hacer  un  estudio  dete- 
nido é  informar  debidamente  á  la  Cámara,  ha 
preferido  dejar  á  esta  que  use  de  la  facultad 
que  tiene  de  constituirse  en  comisión  é  ilus- 
trarse á  si  misma  cuando  las  comisiones  no 
tienen  el  tiempo  materialmente  suficiente  pa- 
ra hacerlo;  no  ha  querido,  en  una  palabra, 
engañar  ala  Cámara,  con  un  estudio  que  no 
ha  hecho. 

Sr.  Mansllla — Bien,  señor  presidente. 
De  las  esplicaciones  que  acaba  de  dar  el  señor 
miembro  informante,  se  deduce  que  en  alguna 
parte  ha  sido  mal  comprendido. 

Pero  hay  una  cosa  que  la  Cámara  habrá 
comprendido,  y  es  que  la  comisión  solicita 


uente.... 

Yarlos  seftores  dlpulado» — Es  -mucho 
mas  dificil. 

Sr.Manslila — ...  nó,  pam  estudiarlos 
asuntos,  porque  no  los  vamos  á  estudiar,  sino 
para  oir  una  simple  lectura  de  ellos,  después 
de  la  cual  sabremos  si  vale  ó  no  la  pena  de 
que  mandemos  pagar  los  créditos  á  que  se  re- 
fieren. 

Ahora,  si  la  Cámara  quiere  cerrar  los  ojos 
tanto  como  los  ha  cerrado  la  comisión,  es  otra 
cosa.  Por  mi  parte  creo  que  no  hacemos  acto 
de  buena  política,  sabiendo  que  hay  acreedores, 
con  decir:  Estamos  tan  uijidos  que  no  quere- 
mos examinar, absolutamente  nada  de  todo  lo 
que  se  relaciona  con  los  compromisos  que  ha 
contraído  la  Nación.  No,  señor!  Para  eso  es- 
tamos aqui! 

Sr.  Legiilzamon  [1^.] — Pido  la  palabra. 

No  me  esplíco  la  oposición  que  se  hace  á 
que  se  dé  lectura  de  la  nómina  de  los  espe- 
dientes comprendidos  en  el  crédito  que  está 
bajo  el  número  1,  correspondiente  al  depar- 
tamento de  Instrucción  pública,  y  que  se  en- 
cuentra en  discusión.  El  pedido  del  señor  di- 
putado, hecho  en  uso  de  un  derecho  perfecto, 
es  tanto  mas  justo  y  legitimo,  cuanto  que  la 
comisión  no  puede  informar.  Ella  no  lo  ha 
estudiado  y  por  lo  mismo  no  puede  dar  datos. 
Entre  tanto,  de  la  lectura  puede  sacarse  algo 
y  me  parece  que  la  Cámara  deberla  oiría. 

Es  un  proceder  correctísimo  exgir  que  se 
lea. 

Sr-  Calvo— Ya  se  habría  leído  cuatro  ve- 
ces. 

Sir.  Lci^ulzainon  (Li.)— Si,  señor,  se  ha- 
bría \eido  varias  veces  si  se  hubiera  accedido 
al  pedido  cuando  fué  hecho . 

Estarla  concluida  esta  discusión,  y  la  Cá- 
mara tendría  una  base  que  no  tiene  ahora. 

HVm  Presidente — Se  ha  suspendido  la 
lectura  porque  el  mismo  señor  diputado  que 
la  pidió,  usó  de  la  palabra,  y  entendí  que  no 
quería  que  se  leyese  mas.  Si  se  insiste  en  que 
se  lea,  así  se  hará. 

filr.  INansIlia — Yo  proponía  un  procedi- 
miento indirecto. 

El  señor  presidente  observó,  con  mucha 
razón,  que  lo  que  habia  que  votar  era  el  dic- 
tamen de  la  comisión.  Entonces  yo,  penetra- 
do de  la  exactitud  de  su  observación,  dge: 
Para  que  podamos  saber  de  qué  tratan  estos 
créditos,  pido  al  señor  secretario  lea  la  lista 
de  los  espedientes. 

Sp.  PresIdente-Se  estaba  leyéndola  cuan  - 
do  el  señor  diputado  interrumpió  para  osar 
nuevamente  de  la  palabra. 

Se  continuará  ahora  la  lectura. 
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873 

-Asi  se  hace: 

sario 

que  nos  informásemos  sobre  estos  eré- 

CiMItot. 

ditos. 

Porque  después  se  iba  á  decir  que,  c 

orno  la 

3  A  la  empresa  del  ferro-carril  Central 

mayoría  del  Congreso  es  compuesta 

depre- 

Argentino, por  pasajes  provistos  en  el 

vincianos,  no  quiere  que  se  pague  lo 

que  se 

mes  de  octubre  de  1884    ...     . 

S        24 

debe  á  Buenos  Aires. 

. 

á  A  la  empresa  del  ferro-carril  Central 

Y  como  yo  también  soy  provinciano 

,  pues- 

Argentino,  por  pasajes  proristos  en  el 

to  que  represento  á  la  provincia  de  Buenos 

mes  de  noriembre  de  1884 .... 

6840 

Aires  y  nó  á  la  Capital,  he  creido  convenien- 

4  A  la  empresa  del  ferro-caml  Central 

te  alejar  ese  cargo. 

roes  de  diciembre  de  1884.     .     .     . 

n        110  80 

—Se  continúa  la  lectura: 

6  A  la  empresa  del  ferrocarril  del  Sud, 

Créditos. 

por  pasajes  proristos   en    el  mes  de 

diciembre  de  1884 

11  06 

12 

Al  doctor    Manuel    Blancas,   importe 

7   A  la  empresa  de-  naregacion  i  vapor 

de  sus  sueldos   como   médico  de  sala 

«La  Platensof»,  por  pasajes  proristos 

• 

del  hospital    de    «Clínicas*»,  corres- 

en el  mes  de  setiembre  de  1884.     . 

62  10 

pondientes  á  los  meses  de  enero  y  fe- 

8 A  la  empresa  de  navegación  i  vapor 

brero  de  1884,  á  razón  de  pesos  mo- 

«La  Platenseí*,  por  pasajes  provistos 

160 

en  los  meses  de   setiembre  i  diciem- 

13 

A  Hugo  Gmntng,  por   diferencias  de 

bre  ¡nclnrive  de  1884    

•.      266  25 

9  Al  Consejo    nacional    de   Educación, 

meses  de  noriembre  y  didembre    de 

1884,  como  profesor   de  alemán  en 

indebidamente  por  la  contadaria  ge- 

el colegio  nadonal  del  Rosario    .     .       n 

41 

neral  en  los  sueldos  del  empleado  de 

14 

A  Juan  A.  Gellj,   por   diferencia  de 

Consejo  don  Santiago  Lopes,  corres- 

soreria,    correspondiente  á  los  meses 

derobre  inclusive  de  1884 .     .     .     . 

»      419  94 

de  enero   y    febrero  de    1884,  como 

10  Al  Consejo  nadonal    de    Educación, 

profesor  de   la    escuela  normal   de 

importe  de  los  sueldos  del  ordenanza 

mai>*fyni«  de  Catamarca                               •• 

75  66 

José  González,  dependiente  do  la  bi- 

16 

A  Benigno  Castro,   apoderado  de  las 

blioteca  de   ese  Consejo,  que  corres- 

Srítas. Aurora  Castro  y  Carmen  Ove- 

ponden al  a&o  1884,  4  razón  de  pesos 

jero,  importe  de  los  sueldos  de  esUs 

fuertes  26  mensuales 

•      310 

como  ez-empleadas  de  la  escuela  nor- 
mal de  maestras    de    Salta,  desde  el 

Sr.  MansillA— Veo  que  hasta  el  sueldo 

12  de  mayo  do  1881    al  80  de  enero 

de  un  ordenanza  se  debe  desde  el 

año  81! 

de  1882,  para  una  y  otra  ....       n 

1066  31 

¡Pues  qué  sería  de  nosotros  si  se  nos  debiera 

16  A  la  Compañía  nueva    «Gas  Buenos 

la  dieta  de  cuatro  años!  No  habría 

jra  ningu- 

Aires  limitada  1»,  por  gassuminbtrado 

no  aquí  sentado!  (Risas.) 

al  hospital  de   cibicas,  en  los  meses 
de  junio  á  octubre  indusive  de  1884      o 

1392  56 

—Se  contínáa  la  lectura: 

17 

A  la  Compañía    nueva    «Gas  Buenos 

Crédito. 

Aires  ltmitadan;por  gas  suministrado 
al  hospital  de  clínicas   en    los  meses 

11   Al   Consejo    nacional   de  Educación, 

. 

de  noriembre  y  didembre  de  1884    .       n 

543  92 

importe  de  loe  gastos  hechos  por  la 

18 

A  la  CompaAia   nueva    «Gas  Buenos 

dirección  de  escuelas  de  la  provincia 

Aires  limitada»  por  gas  sumtnbtrado 

á  la  escuela  normal  de  profesoras  de 

de  la  educación  común  en  dicha  pro- 

la  Capital  en  el  segundo  semestre  de 

rinda,  correspondientes    á    los  aBos 

19 

1884 ». 

122  72 

de  1880,  1881  y  primer   cuatrimestre 

A  Ernesto  Navarro;  por  medicamen- 

de 1882     

n  33663  78 

tos  suministrados  al  hospiUl  do  dint- 
eas,    en  el  mes    de   noriembre   de 

Sr.  MabbÍIIa— ¿A  la  provincia 
nos  Aires  es  &  la  que  se  le  debe? 

de  Bue- 

1884 •• 

1419  90 

20 

A  Ernesto  Kavarro;    por  medicamen- 

tos suminbtrados  al  hospital  de  díni- 

Sp,  MabsIIIa— Luego  yo,  como 

diputado 

cas,  en  el  mes  de  noriembre  de  1884      « 

2320  71 

por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  no  andaba 

21 

A  Ernesto    Navarro;    por    víveres  y 

tan  descaminado  cuando  decia  que 

era  nece- 

artículos   de    consumo  miministrados 

110 


al  nosptcaí  ae  cimicas    eu  ei    roes  ae 

diciembre  do  1884 n     4992  74 

22  A  la  direc  tora    de  la    escuela  normal 

de  maestras  de  Catamarca,  señora 
Clara  J.  Armstrong,  por  devolución 
de  sumas  que  abonó  de  su  peculio 
particular ♦»     1240 

23  A  Gustavo  Ferrary;    para    remunerar 

sus  servicios  prestados  como  vocal- 
secretario  de  la  comisión  administra- 
dora de  los  fondos  destinados  á  las 
c'jras  de  ensancho  y  refacción  del 
•difício  de  la  escuela  normal  de  pro- 
fesoras del  Paraná »     1000 

24  A  Ángel  Estrada  y  C^;  por    publica- 

ciones, instrumentos,  aparatos,  útiles 
y  artículos  de  enseifanza,  hechos  ve- 
nir de  Europa  para  el  colegio  nacio- 
nal de  la  Capital,  en  el   año  1884    .       n     4854  92 

26  A  Ángel  Estrada  y  C^;  por  mobilia- 
rio, libros,  útiles  y  otros  artículos  de 
enseñanza,  suministrados  al  colegio 
nacional  de  la  Capital »    4147  68 

26  A  Pedro  Ramos,  por  instrumentos, 
aparatos,  libros,  mobiliario  y  otros 
útiles  de  enseñanza,  suministrados  á 
lotf  siguientes  establecimientos  nacio- 
nales de  educación: 


Al 

colegio     nacional     de 

Santiago  del  Estero    . 

$ 

1080  40 

n 

ídem  Ídem  Tucuman . 

n 

278  60 

n 

ídem  Ídem  Uruguay  , 

n 

345  05 

n 

ídem  ídem   Rosario   . 

n 

1115  20 

A 

la  escuela    normal    de 

profesoras  del    Paraná 

n 

4963  05 

n 

ídem  Ídem  de  Tucuman 

n 

45  20 

n 

ídem  profesores  de    la 

Capítol 

n 

2443  02 

M 

ídem    maestras    de   la 

Rioja 

n 

2830 

n 

ídem  ídem    Córdoba. 

n 

609 

n 

ídem  Ídem  Jujuy   . 

n 

2421  48 

n  16621 

27 

A    Amadeo    Acevedo, 

representante 

de  las  empresas  de  mensagerias  á  las 

provincias;  por  pasa^^es 

provistos  en 

los  meses   de  junio    á 

diciembre  do 

1884 

n      267  67 

28 

AI  director  de  la  escuela   normal  de 
profesores  del  Paraná,  por  mobiliario 
provisto  á  las  escuela  por  el  industrial 

Martin  Berduc    .     .     . 

, 

. 

n      635 

ÍSr.  ManslllA— Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  aquí  no  hay  provincia  que  no 
caiga  en  la  volteada^  como  dicen  los  paisa- 
nos. 

Se  debe  á  los  varones,  se  debe  á  las  muje- 
res, se  deben  los  muebles  con  que  est&n  [al- 
hajados los  establecimientos  nacionales. 


tramposos. 

Sp.  Flgaeroa  (F.  J.)— El  señor  diputndo 
isa  be  que  se  debe  eso? 

Sp.  ]fIaii»lllA — Estos  espodientes  vienen 
revestidos  de  todos  los  caracteres  legibles... 

Sp.  Flguepoa  (F.  J.)— jEl  señor  diputa- 
do los  ha  examinado?  ¿Quién  los  ha  visto? 

Sr.  INaiif$lllii...y  deben  hacer  pensar  que 
realmente  se  debe. 

Es  el  Poder  ejecutivo  el  que  los  manda. 

Y  lo  que  estraño,  es  que  el  señor  diputado, 
que  es  miembro  de  la  mayoría,  me  haga  á 
mí,  que  soy  miembro  de  la  minoría,  una  pre- 
gunta semejante,  cuando  soy  el  menos  indi- 
cado para  apoyar  los  proyectos  del  Poder  eje- 
cutivo; 

Y  como  no  puedo  suponer,  ni  supondrá 
nunca,  por  la  estimación  que  el  señor  diputa- 
do me  merece,  que  tenga  intereses  bastardo^ 
que  hacer  prevalecer  en  la  Cámara,  yo  invo- 
co su  patriotismo  y  su  rectitud  para  que  vote 
en  fiívor  del  pago  de  estos  créditos. 

Sr.  Flgueroa  (F.  JT.)— Yo  no  puedo  ví> 
tar,  porque  entonces  delegarla  una  facultad 

Sr  Manslila — ¿Y  no  hemos  autorizado 
al  Poder  ejecutivo  para  hacer  empréstitos  en 
Londres?  ' 

Sp.  Flgneroa  (F.  J.)— Permítame ...  i 

Sp.  Ppc!<ldeiilc — Ruego  al  señor  diputa-     i 
do  por  Córdoba  que  no  continúe.  , 

híp.  Manslila— Muy  bien,  señor  presi 
dente;  he  obtenido  lo  único  que  podía  sohci- 
tar  de  la  Cámara,  haciendo  uso  de  mi  dere- 
cho; no  tengo  nada  mas  que  agregar. 

La  Cámara  sabe  de  lo  que  se  trata;  es  cues- 
tión de  conciencia  en  cada  uno  de  los  miem- 
bros que  tienen  el  honordesentarse  en  este  re- 
cinto, decretar  que  se  pague  oque  no  se 
pague. 

Por  lo  queá  mi  respecta,  declaro  que  esi;;y 
convencido  de  que  eso  se  debe,  y  que  el  col- 
tador  mas  escrupuloso  no  encontraría  qué  ti 
char  en  esas  cuentas. 

Tenemos  que  pensar  en  que  el  Estado  no 
está  en  las  condiciones  de  los  particulares; 
que  al  Estado  no  se  le  puede  demandar;  qut 
al  Estado  no  se  le  hacen  cuentas  capitalLcin- 
do  sus  intereses  cada  tres  meses,  y  que  p^r 
estas  razones,  aun  cuando  no  ftiera  por  kis 
anteriores,  debemos  ser  un  poco  mas  larg  5 
con  los  particulares,  ya  que  lo  somos  taut^ 
con  el  gobierno. 

He  dicho. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  cc^-- 
úon  y  so  aprueba    hasta  el  inciso  S^\ 

— En  discusión  el  inoso  4^,  ea  qv 
se  aconseja  el  aplaxamiento  del  pr..  - 
yecto  que  autoríaa  la  ¡nTcxno«  ¿' 
150.000  ps.  en  el  vestoaño  dtl  iñ¿rd2^ 
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Hr.  BiiImi— Pido  la  palabra. 

Como  había  manifestado  antes  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  y  como 
él  mismo  lo  reconoce,  parece  que  se  ha  in- 
currido en  un  error  al  tratar  de  este  asunto 
y  al  incluirlo  entre  aquellos  respecto  de  los 
cuales  no  había  tiempo  para  examinar  los  es- 
pedientes. 

Este  crédito  no  tiene  ningún  espediente: 
es  un  pedido  de  fondos,  porque  la  partida  vo- 
tada para  el  año  corriente  para  vestuario  no 
alcanza. 

Me  voy  á  permitir  leer  un  pármfo  del  men- 
sage,  que  esplicael  origen  de  este  crédito. 

«La  pai*tida  que  asigna  el  presupuesto  para 
este  servicio  se  ha  gastado,  y,  sin  embargo, 
es  necesario  atender  al  pago  inmediato  de 
las  telas  para  el  vestuario  de  verano,  que 
oportunamente  se  contrataron  en  una  fábrica 
de  Francia,  y  se  están  recibiendo  ya. 

«Debe  agregarse  á  esto  los  gastos  de  con- 
fección, y  la  compra  del  calzado,  kepies  y 
demás  prendas  de  equipo  que  deben  distri- 
buirse con  ese  vestuario»*. 

No  hay,  pues,  espediente  aquí:  es  una  soli- 
citud del  Poder  ejecutivo  para  que  se  aumen- 
te la  partida  del  presupuesto. 

Este  es  un  proyecto  introducido  al  Senado 
por  el  Poder  ejecutivo,  y  que,  sancionado  por 
aquella  Cámara,  viene  en  revisión  á  ésta. 

Por  consiguiente,  no  hay  el  temor  de  que 
en  el  estudio  de  este  asunto  se  pueda  demorar 
por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Pido,  por  esto,  á  la  Cámara  se  sirva  no 
aceptar  el  despacho  de  la  comisión,  aconse- 
jando el  aplazamiento. 

— Apoyado. 

Hr,  Presidenle Se  votara  si  se  aplaza 

la  consideración  de  este  asunto. 

—Resulta  negativa. 

Sr.  Presidenle  —  Entiendo,  entonces, 
que  debe  ponerse  á  discusión. 

PROYECTO   DE  LEY. 
JSi  Senado  y    Cámara  dé  diputados,  eté. 

Art.  1^  AntociiaM  al  Poder  ejecutÍTO  para  inTertir  ém 
rentas  generales  la  toma  de  ciento  cincuenta  mU  pesos  mo- 
neda nacional,  en  el  vestoario  y  equipo  del  Ejircíto,  para  el 
aAo  corriente. 

Art.  7fi  Comuniqúese,  etc. 


Hr.  navarro  Víala  —  Podía  leerse  el 
mensage. 


-Sel¿e: 

Buenos  Aires,  octubre  19  de  1885. 
Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

£1  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitar  de  V.  H. 
la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito 
al  departamento  do  la  Guerra,  por  la  suma  de  ciento  áxí" 
cuenta  mil  pesos  nacionales,  para  atender  i  la  provisión  de 
vestuario  y  equipo  al  Ejército,  en  «1  presento  año. 

La  partida  que  asigna  el  presupuesto  para  este  servi- 
cio, se  ha  agotado,  y  sin  embargo  es  necesario  atender  al 
pago  inmediato  de  las  telas  para  el  vestuario  do  verano 
que  oportunamente  se  contrataron  con  una  £ibríca  de  Fran- 
cia y  se  están  recibiendo  ya. 

Debe  agregarse  á  esto  los  gastos  de  confección  y  Ui 
compra  de  calzado,  kepies  y  demás  prendas  de  equipo  que 
deben  distribuirse  con  ese  vestuario. 

Tratándose  de  un  gasto  ineludible  y  premioso,  el  Poder 
ejecutivo  confia  prestareis  la  autoriaacion  que  tiene  el  ho- 
nor de  solicitar  de  V.  H.  y  á  cuyo  efecto,  este  asunte 
queda  comprendido  entre  los  que  deben  tratarse  en  la  {Mé- 
sente pr¿r<^^  de  vuestras  sesioues. 

Dios  guarde  á  V.  H. 

JULIO  A.  ROCA. 

C.  PBLLBOIUNI. 

—Se  vota  este  proyecto  y  es  aproba- 
do en  general  y  particular. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA  ADMINISTRACIÓN. 

Sr.  Presidente— Se  vá  á  dar  cuenta  de 
una  nota  del  Senado. 

-Se  lee: 

—Al  seftor  presidente  de  la  honora- 
ble Cámara  de  diputados. 

£1  honorable  Senado  ha  tomado  en 
consideración  la  nota  de  esa  honorable 
Cámara,  de  esta  fecha,  comunicando  la 
no  aceptación  de  las  partidas  que  se 
mencionan  en  ella,  y  ha  tenido  á  bien 
no   insistir   sino  en  las  siguientes: 

Sr.  Figaeroa  (F.  J.)— Tengo  entendido 
que  son  cinco  ó  seis  modiñcaciones,  que  po- 
demos considerar  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente— Así  sellará,  si  no  bay 
oposición. 

Están  en  discusión  las  modíflcaciones. 

Es  el  caso  de  insistencia  por  dos  tercios  de 
votos. 

—La  Cámara  resuelve  no  insistir  en 
las  siguientes  partidas. 
^Departamento  del  Interior,  inciso  8^', 
Ítem  32,  partida  2.  «Para  la  pabUcadoa 
en  un  solo  voldmen,  de  las  leyes  sancio- 
nadas desde  el  64  al  86,  800  ] 


—Partida  3^.  «A  la  viuda  del  cx-con- 
tador  mayor  de  la  contaduría  del  con- 
freso, don  Tesandro  Santa  Ana,  por 
una  sola  vez,  700  pesos.» 

Partida  8*.  ••  Secretario,  260  pesos.» 

Partida  8  li2.  «Oficial  archivero  125 
pesos.» 

—Inciso  12,  Ítem  30,  partida  9.  «Pa- 
ra combustible  del  ferro-carril  Andino, 
10,000  pesos.» 

Inciso  16,  Ítem  3^,  partida  6.  «Para 
desembarco  do  inmigrantes,  1,500  pesos. 

— En  discusión: 

Inciso  18,  Ítem  1°,  partida  7.  «Al 
ezrcapellan  del  Chaco,  don  Jos¿  P. 
Linch,  100  pesos. 

Sr.  FigueroA  (F.  J.j—Esta  partida  fué 
sancionada  por  la  Cámara. 

Sr.  SeereUrie— Y  el  Senado  la  ha  su- 
primido; de  modo  que  debe  resolverse  si  la 
Cámara  insiste 

Un  sefter  dipoliide — En  el  Senado  se  di- 
jo que  habia  muerto  este  señor,  pero  otros  di- 
cen que  vive. 

Sr.  Lieguisamon  (li.)— Quiere  decir,  si 
ha  muerto,  que  el  ejecutivo  no  pagará  esta 
suma. 

— Se  vota  si  la  Cámara  insiste  en 
esta  partida,  y  resulta  afirmativa. 

—En  discusión: 

Inciso  30,  ítem  8,  partida*  4^.  »Dos 
practicantes  mayores  á  pesos  80  cada 
tmo, 

Sr.  Miilbriin — ¿Cuál  es  la  diferencia  con 
la  sanción  de  la  Cámara  de  diputados? 

Sr«  Presidente — La  modiñcacion  consis- 
te en  suprimir  cuatro  de  los  seis  practicantes 
que  habia  sancionado  la  Cámara  de  diputa- 
dos. 

dir.  Liainez— 'La  Cámara,  siendo  lógica, 
debe  insistir  en  estos  seis  practicantes,  por 
cuanto  se  mantiene  el  número  de  médicos. 
No  es  posible  que  los  mismos  practicantes  que 
antes  existían  puedan  atender  el  doble  núme- 
ro de  enfermos. 

Hay  que  atender  quinientos  enfermos,  y 
quinientos  enfermos  locos. 

—La  C¿mara  insiste  en  su  saadon 
anterior. 

—En  discusión: 

ítem  6,  partida  6,  wTres  inapocUh' 
res  de  amas  á  pesos  80;  la  Cámara  de  di- 
putados habia   sancionado  cuatro. 

Sr.Figver«a  (F.  J.)— Voy  á  pedirá  la 
Cámara  que  insista  en  esta  partida. 

El   Scii[\(]o  ba    disíiihiuiílo    este  númerOj 


poi*que  no  ha  tenido  en  cuenta  que  la  ciudad 
se  divide  en  cuatro  secciones  y  que  tres  ios 
pectores  no  pueden  hacer  bien  el  serri 
cío. 

— Se  insiste  en  la  sanción  aoteríor. 
— En  discusión:    «Casa  de  Ezpósitu. 
partida  23.  Forraje  para    tres  caballú». 
ps.  20.  f» 

Sr.  Presidenle—Esta  partida,  suprimida 
por  la  Cámara  de  diputados,  ha  sido  repuesti 
por  el  Senado. 

—No  se  insiste. 

ISr.  Presidente — Ha  terminado  lacons: 
deracion  de  las  modificaciones  al  presupuesto. 

Continuaremos  con  los  asuntos  que  quedan 
en  la  orden  del  dia  número  59. 

CRÉDITOS   SUPLEMENTARIOS. 

(DepartamerUo  del  Interiw,) 

Comisión  auxiliar  de  Presupuesto. 

A  la  hoHorabU  Cámara  dé  dipuiadci. 

La  comisión  auxiliar  de  Presupuesto,  por  las  raxocxstjv 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acooaejí:  * 
V.  H.  la  sanción  del  proyecto  de  ley  del  H.  S^aaio 
abriendo  un  crédito  suplementario  al  Departamento  dd  Ir- 
tenor  por  la  suma  de  51,257  ps.  60  cts.,  para  cl  pafo  U 
cuentas  á  las  administraciones  de  correos  de  la  Uaioa 
Postal. 

Sala  de  la  comisión,   octubre  29  de  1885. 

Luit  Leguizamon — Aguitin  dt  '.' 
Vega—J,  F.  Rodríguez, 

PROYECTO  DE  LEY. 

I 

Rl  Senado  y  Cámara  de  dipuiadot,  etc. 

Art.  1^  Aléese  un  crédito  al  departamento  del  loter.^  J 
por  la  suma  de  cincuenta  y  un  mil  doscientos  dscnnta  f 
siete  pesos  sesenta  centavos  nacionales  (ps.  mp.  51,237  v>. 
para  el  pago  de  cuentas  á  las  administraciones  de  corf* 
de  la  Union  Postal,  por  derechos  de  tránsito  correspcoli** 
te  á  los  aSos  1888  y  1884. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  argentoso,  ee  Bt^ 
nos  Aires  i  24  de  octubre  de  1885. 

PRANCISCO     B.    »U2>EX0. 

B.  Ocam^. 
Secretario. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusioa  ^1 
gencml 
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$^r.I>^izfiaioB(Li.)-Pidola  palabra. 

La  comisión  hizo  un  escepcion  con  este 
crédito.  Lo  ha  estudiado  y  lo  ha  despachado 
porque  le  fué  recomendado  muy  especialmen- 
te por  el  señor  ministro  del  Interior  y  encon- 
tró atendibles  las  razones  que  él  daba. 

Se  trata  de  pagar  la  deuda  que  se  tiene  con 
las  administraciones  de  correos  de  la  Union 
Postal,  es  decir,  con  administraciones  de  cor- 
reos de  naciones  estranjeras:  es  una  deuda  de 
los  años  1883  y  1884. 

Ha  creído  la  comisión  que  no  debia  aplazar- 
se por  mas  tiempo  el  pago  de  esta  deuda,  y 
por  eso  aconseja  la  sanción  del  crédito  que 
ha  recomendado  el  Poder  ^ecutivo  y  que  ba 
sido  sancionado  por  el  Senado. 

—En  genenl  y  particular  es  aproba« 
do  el  proyecto  en  diacusion. 

NIVELACIÓN   T  DBSAQÜE   DE   LA  CAPITAL 

Comitiofi  de  Obraa  pdblicas. 

A  la  honor obie  Cámara  de  diputados . 

La  comiúon  de  Obras  públicas  tiene  el  honor  de  acon- 
sejar i  V.  H.  la  aprobación  del  proyecto  del  honorable  Se- 
nado aatorísando  la  invenion  de  pesos  24,683-83  centavos 
en  la  continuación  do  los  estudios  sobre  navegación  y  desa- 
güe, ordenados  por  la  ley  número  1486.  de  30  de  setiembre 
de  1864. 

Sala  de  la  comisión,  octubre  31  de  1886. 

Lmü  F,  AraoM—T,  Ct^eri— 


PROYECTO  DE  LEY. 

SI  Senado  y  Cámara  do  dipuiaáot^  etc. 

'  Art.  1^  AtUorixase  al  Poder  ejecutÍTo  para  inTortir  has- 
ta la  cantidad  de  (  34,683-83  cts.  mfn.,  en  la  prosecoiion 
de  los  estadios  de  niveladon  y   desagüe  ordenados  por  la 


ley  número  1486,  de  80  de  setíetiabre  do  1884,  y  en  los  ho- 
norarios del  ingeniero  encargado  do  la  dirección  de  los 
mbmos,  con  arreglo  al  contrato  aprobado  en  6  de  setiembre 
de  1884. 

Art.  2^  El  gasto  autorizado  se  imputará  i  la  presente 
ley. 

Art.  8^   Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Sonado,  en  Buenos  Aires, 
¿  34  de  octubre  de  1885. 

F.  B.  MAOMU). 

B»  Oeampo. 
Secretario. 

Sr.  Gilbert-Pido  la  palabra. 

Por  la  ley  do  30  de  setiembre  de  1884  se 
autorizó  al  Poder  ejecutivo  para  hacer  lo  es- 
tudios de  nivelación  y  desagüe  de  la  Capital. 

Como  la  cantidad  votada  no  alcanzó  para 
hacer  dichos  estudios,  solo  se  ha  realizado  una 
parte  de  ellos,  y  esta  es  la  razón  por  que  no 
se  han  presentado  todavía,  pues,  como  digo, 
la  obra  no  está  terminada. 

El  Poder  ejecutivo  pide,  entonces,  esta 
suma  para  proseguir  los  estudios  y  presentar 
los  planos  diflnitivos  de  la  nivelación  que  de* 
be  darse  á  la  Capital. 

La  comisión  aconseja  su  sanción  para  lle- 
nar el  olyeto  de  la  ley. 

—Se  Tota  el  pi-oyecto  en  general,  y 
es  aprobado,  siéndolo  también  «n  parti* 
cnlar. 

Sr.  Presidente— No  hay  mas  asuntos 
que  la  Cámara  deba  considerar... 

Sr.  Figvereii  (F.  J.)— Hay  uno  todavía, 
señor. 

Sr.  Presidente— En  comisión  hay  uno, 
pero  en  el  Senado  hay  tres. 

La  Cámara  se  reunirá  mañana,  como  de 
costumbre,  para  tratar  los  asuntos  que  en- 
tren. 

Queda  levantada  la  sesión. 

—Asi  se  hace  sendo  las  6  y  30  p.  m. 


28'    SESIÓN  DE  PBÓBOaA  DEL  4  DE   NOVIEMBSE  DE  1886. 
Presidencia  del   Dr.    Ruiz  de   los   Llanos 

SUMARIO — Asuntos  entrados — Aprobación  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de  Obrai 
públicas  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre  construcción  de  depóúUa  di 
aduana  en  La  Plata — Incidente  sohre  la  aprobación  de  actas  pendientes — Apr:~ 
bacion  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  ley  aumentando  el  impuesto  de  canirümciof 
directa  en  la  Capital — Se  aplaza  hasta  las  sesiones  del  año  próximo  el  proyecta 
de  ley,  en  revisión,  abriendo  un  crédito  suplementario  al  presupuesto  del  departa 
mentó  de  Instrucción  pública,  por  la  suma  de  7640  pesos,  78  centavos. 


PRB8BNTB8.         En  Buenos  Aires,  ¿   4  de   noriem- 
Prasldente  br©  a©  1885,  reunidos    en    su   sala  de 

^^••^  sesiones  los  sefiores   diputados  anota- 

Albarraoln(J.P.)dos  al    mirgen,  el    señor    presidente 


Araujo 

Ariffós 

Arans 

Araom 

▲liento 


Barra 

Berdia 

Bastos 

Cáeeres 

Gano 

Calvo 

Cároano 

ClTlt 

Cocniet 

Corvalan 

Costa 

Crespo 

Dantas 

Darqnler 

DáTÜa 

De  la  Fuente 

Domarla 


declara  abierta  la  sesión . 

ACTA. 

— Se  l¿e  7  aprueba  sin  observación 
la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES. 

—La  de  Hacienda  se  espide  en  el 
proyecto  de  ley  acordando  privilegio  ¿ 
don  Grregorio  Torres,  y  en  los  proyec- 
tos presentados  por  los  señores  diputa- 
dos D¿vila  y  Calvo,  sobre  la  misma 
materia. 

DEPÓSITOS  DE   ADUANA   EN  LA 
PLATA. 

S^r.  Presidente  —  No   te- 


Flffueroa  (F.  j.)niendo  la  Cámara  asuntos  de 
qué  ocupai*se  en  la  presente 
sesión,  le  propongo  que  trate 
sobre  tablas  el  despacho  de 
que  se  acaba  de  dar  ct'enta. 


Febre 

Fernandos 

Funes 

Oallo  (D.) 

OaUo  (P.  S.) 

OU 

Ollbert 

Oomez 

Oorostlaga 

Herrera 

Lainez 

idie^nlzamon  (L.) 

Loffalzamon  (O.) 

MagUone 


—Así  se  resuelve. 

— Sel¿e: 

«Vuestra  comisión  de  Obras 
públicas  ha  tomado  en  constde* 
ración  la  propuesta  de  don  Gre- 
gorio Torres  y  los  proyectos 
presentados  por  los  señores  di- 
putados Dávila  y  Calvo,  sobre 
construcción    do    obras    en    el 


Malbran 

puerto  de    La  Plata;  y    por  I* 

MansUla 

razones  qne  dar¿  el    miesbr 

Ocampo 

informante,  os  aconseja  su  apb 

Navarro  Viola 

zaciento. 

Olmedo 

Paz  (B.  N.) 

Herrera— GíU^rt  —  Ar:.- 

Paz  (M.) 

—Lainez. 

Pórtela 

Puebla 

Sr.    Presideale  -  E>ta 

Rooa 

en  discusioa  en  general. 

Rodrlffoes 

Sr.  Giibert— Pido  lapa 

Romero 

labra. 

Sola 

La  comisión  de  Obras  pú 

Solart 

blicas  aconseja  el  aplazamler 

Soller 

to  de  éste  asunto  porque,  des- 

Solveyra 

pués  de  haberlo  tomado  nue- 

Sosa 

vamente  en  consideración,  aá 

Terán 

como  los  proyectos  presenta- 

Vldaí 

dos  por  los  señores  diputada 

Vlllamayor 

Dávila  y  Calvo,  ha  creído  con- 

Vldela 

veniente  obtener  informes  Je 

algunas  oficinas  públicas,  c( 

Tofre 

mo  ser  la  Dii'eccion  de  reo 

Zambrano 

tas  y  el  Departamente  de  in- 

Zavalia 

genieros.     Y  dada  la  altun 

ZavaUa 

t  que  se  encuentraa  las  se 

AUSBNTBS. 

CON  UCBNCIA. 

sioncts  del  presente  porioti". 

juzga  que  es  mas  oportuno 

Beltran 

pedir  esos  informes   el  aíp 

Castro 

que  viene. 

Palacio 

Peffa 

Torrent 

St.  IVaviirro  %lol«— F\ 

do  la  palabra. 

Simplemente  para  decir  quí 

CON  AVISO. 

votaré  en  contra,  porque  1 

Albarradn  (B.) 

que  únicamente  ofrecía  din 

Díaz 

cuitad  era  un  panto  de  dert^ 

Flffueroa  (F.  c 

.)cho,  en  el  cual   los    infonnef 

JLahltte 

que  puedan  venir  do  todas  li> 

Ortlz 

oficinas  no  alterarán  ateolu 

Pérez 

tamente  ni  una  letra. 

Posse  (E.) 

He  dicho. 
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KF.) 
Pi^ol  Vedoya 
Quintana 
Serú 
Tasle 
Vega 
ZebaUos 


Sr.   Manfliila  — Pido  la 

palabi'a. 

Voy  á  votar  tambioQ  en  con- 
tra del  dictamen  Qe^  la  comi- 
sión, pero  por  otro"  orden  de 
razones, 

El  proyecto  enviado  por  el 


Poder  ejecutivo,  ha  sido  sancionado  por  el 
Senado.  Y  nosotros  hemos  debido  escuchar 
la  palabra  del  ministro  respectivo,  para  cono- 
cer su  doctrina  respecto  al  punto  que  ha  sido 
mas  debatido  en  esta  Cámara,  á  saber:  la  es- 
tencion  de  los  privilegios. 

Este  ha  sido  el  gran  eje  al  rededor  del  cual 
han  girado  todos  los  argumentos  cuando  el 
proyecto  fué  considerado  en  general. 

De  manera  que  yo  me  permitiría  pregun- 
tar á  la  comisen  si,  además  de  estas  investi- 
gaciones que  ha  hecho  enx  las  oficinas  nacio- 
nales, se  ha  acercado  también  al  ministro  del 
Interior.... 

ür*  Ciilberl — Me  parece  que  es  el  que 
ha  pasado  el  mensage. 

Sr.  Mansilla....  si  ha  escuchado  su  opi- 
nión, si  ha  zondado  su  criterio,  si  ha  descu-: 
blerto,  en  suma,  los  rumores  que  pudieran 
haber  llegado  respecto  á  la  discusión  que  ha 
tenido  lugar  en  esta  Cámara. 

Por  que  si  no  lo  ha  hecho,  francamente, 
nos  falta  un  elemento  importante  de  juicio 
para  poder  votar  con  acierto  el  aplazamiento 
del  asunto. 

Una  de  dos:  ó  el  asunto  no  tenia  absoluta- 
mente ninguna  importancia — y  en  esta  hi- 
pótesis el  Poder  ejecutivo  ha  hecho  mal  en 
molestar  la  atención  de  la  Cámai*a  incluyén- 
dolo en  la  próroga — ó,  efectivamente,  las 
obras  proyectadas  son  reclamadas,  y  en  este 
caso,  no  debemos  aplazar  su  consideración. 


El  silencio  de  la  comisión  prueba  que  no 
ha  hablado  ninguno  de  sus  miembros  con  el 
ministro... 

Hr,  l^alBes— Todavía  no  ha  contestado 
la  pregunta  la  comisión.  Yo  me  reservaba 
hacerlo,  así  que  terminara  el  señor  diputado. 

ür.  Mansilla— Agradezco  la  atención 
de  qne  se  espere  á  que  yo  termine  para  con- 
testarme. 

Pero,  conociendo  un  poco  el  modo  de  ope- 
rar en  esta  Cámara,  sé  que,  generalmente, 
cuando  se  hace  estas  interrogaciones,  es  uno 
interrumpido,  para  satisfacer  sus  dudas... 

Hrm  IjaineE— Contra  el  reglamento. 

Sr.  JHansllla— . . ..Y  para  no  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  con  el  pedido  de  la 
palabra* 

Sr.  CtiHiert^Es  que  la  comisión  quería 
que  el  señor  diputado  desarrollase  por  com- 
pleto su  pensamiento,  para  contestarle. 


Sr.  Slanflllla— Bien,  ya  lo  he  desarro- 
llado. 

jHa  hablado  con  el  señor  ministro  la  co- 
misión? 

Sr.  Ollbert-Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  la  cuestión  que  han  insi- 
nuado los  señores  diputados  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra,  para  la  comisión  no  exis- 
te, porque  ya  antease  reclamó,  y  parece 
que  tuvo  asentimiengp general,  la  supresión 
del  privilegio. 

Por  consiguiente,  este  punto  no  es  mate- 
ria de  discusión  paní'  la  comisión,  ni  ha  sido 
sometido  á  su  consideración . 

Sr.  Wavarro  Viola-Perfectamente;  que 
se  vote  contra  el  privilegio  y  puede  aplazarse 
lo  demás. 

Sr.  Ciilbert— En^nces,  pues,  la  comi- 
sión no  tenia  para  que  estudiar  la  cuestión, 
desde  que  no  ha  sido  materia  de  discusión. 

Sr.  Wavarro  Wiola— El  primer  dia  no 
lo  dijo. 

Sr.  Ciilbert-El  primer  dia  lo  dye,  y  si 
los  señores  diputadas  han  querido  usar  de  la 
palabra,  lo  habrán  hecho  para  demostrar  sus 
conocimientos  soWe la  materia.... 

Sr,  Xavarro  Viola— Si  el  señor  dipu- 
tado hubiera  asistido  á  la  Cámara  el  dia  que 
debió  informar.... 

Sr.  Cillbert — Hubiera  contestado  al  se- 
ñor diputado  lo  mismo  que  ahora. 

Sr.  BTavarro  VIola-Entónces  hubiera  si- 
do á  tiempo. 

Sr.  Gllbert— En  cuanto  á  los  puntosa 
que  se  refiere  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  debo  manifestar  que,  quitado  el  privile- 
gio, desapareciendo  la  esclusiva  que  se  daba 
al  proyecto,  hay  necesidad  de  tomar  datos 
para  determinar  qué  ostensión  tendrá  esta 
concesión. 

No  ha  llamado  la  comisión  al  señor  minis- 
tro del  Interior,  porque  no  lo  ha  creido  nece- 
sarío  para  aconsejar  el  aplazamiento,  pues  lo 
que  debe  presentar  á  la  Cámara  es  únicamen- 
te su  juicio  sobre  la  conveniencia  de  tratar 
inmediatamente  este  asunto  ó  de  aplazarlo. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  pedir  los  da- 
tos, no  es  posible  que  los  diese  el  señor  mi- 
nistro, desde  que  habría  que  tener  presente 
este  pensamiento  á  que  me  he  referido,  pa- 
ra poder  hacer  la  concesión  en  la  forma  mas 
conveniente  y  que,  al  mismo  tiempo,  com- 
prenda todos  los  puntos  que  debe  abarcar  es- 
ta ley 

Sr.  Manflllla— Pido  la  palabra. 

Encuentro  inusitado  el  procedimiento  que 
aconseja  la  comisión. 

Indudablemente,  la  Cámara  ha  votado  un 
pensamiento  en  general.  No  ha  votado  si 
debe  subsistir  esta  palabra  que  tanto  horror 


palabra  deoia  ser  atenuada  escogí  cando  otra 
que  pudiera  decir  en  el  fondo  lo  mismo,  pero 
que  no  fuera  tan  repugnante. 

La  Cámara  no  ha  discutido  este  punto,  ni 
ha  votado  este  punto.  La  Cámara,  al  contra- 
rio, ha  votado,  ha  sancionado  la  convenien- 
cia de  hacer  almacenes  en  la  Plata. 

Ahora  la  comisión,  (precisamente  la  comi- 
sión que,  con  un  luminoso  informe  demostra- 
ba la  utilidad  de  estos  almacenes)  se  pasa  con 
cajas  y  banderas,  y  todos  sus  bagages,  al  ene- 
migo mas  radical  del  proyecto,  al  enemigo 
que  lo  impugnaba  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
constitucionalidad . 

No  es  mi  mente  hacer  un  cargo,  ni  mucho 
menos,  sobre  el  estudio  mas  ó  menos  su- 
perficial que  la  comisión  haya  hecho  de  este 
asunto.  Mi  mente  es  pura  y  esclusivamente 
hacer  comprendep  que  el  Poder  ejecutivo,  si 
incluye  un  asunto  en  la  prórroga,  es  porque 
lo  considera  de  utilidad  pública,  es  porque 
conceptúa  que  es  de  necesidad  urgente;  y 
cuando  la  Cámara  no  lo  escluye,  haciendo  uso 
de  su  derecho,  de  la  discusión,  es  porque, 
hasta  cierto  punto,  está  dentro  del  pensa- 
miento del  Poder  ejecutivo. 

Y  lo  que  me  sorprende  es  que  si  la  comi- 
sión se  ha  tomado  esta  molestia,  plausible 
por  otra  parte,  de  acercarse  á  diversas  ofici- 
nas nacionales  buscando  fuentes  de  informa- 
ciones científicas,  técnicas,  administrativas, 
no  haya  ido  á  la  ñiente  mas  fecunda  para  su- 
ministrar esta  clase  de  elementos.... 

Sr.  Gliberl— Permítame  que  le  inter- 
rumpa. 

No  hemos  ido  á  esa  ñiente.  Es  que  croe 
la  comisión  que  debe  pedirse  el  informe;  pe- 
ro no  ha  ido  á  pedirlo  todavía. 

Sr.Miinfliiia— He  entendido  mal,  enton- 
ces. 

Hay  dos  motivos  que  me  sorprenden  ahora. 

Estamos  exactamente  como  ayer.  Hemos 
rechazado  in  límine  ciertos  asuntos,  resol- 
viendo nojocuparnos  de  ellos  nada  mas  que 
porque  la  comisión  no  había  tenido  tiempo 
para  estudiarlos,  y  se  han  quedado:  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  con  sus  acreencias, 
las  maestras  con  las  suyas,  los  maestros  con 
las  respectivas,  los  proveedores  de  muebles, 
Ídem,  Ídem,  y  basta  los  que  habían  hecho 
otra  clase  de  suministros  al  Estado. 

Ahora  tenemos  que,  por  íhlta  de  tiempo, 
vamos  á  privar  al  puerto  de  la  Plata  ^que, 
probablemente,  estará  terminado  antes  que 
lo  que  algunos  han  calculado — de  que  se  com- 
plete por  medio  de  almacenes  construidos 
por  la  Nación,  6  por  la  provincia,  ó  por  par- 
ticulares, con  privilegio  ó  sin  privilegio. 
No  comprendo,  señor  presidente^  cómo  ea 


ei  aplazamiento  aei  asunto,  cuanao  latama  y 
ra  misma  rechazó  la  idea  de  aplazarlo.  ' 

Aquí  li^yuna  doble  contradicción. 

Tenemos  un  voto  aceptando  el  pensamieo 
to  en  general,  un  proyecto  del  Poder  ejecatí 
vo;  tenemos  otra  sanción  de  la  Cámara  re- 
chazando el  aplazamiento  hasta  las  próximas 
sesiones,  y,  creyendo  que  íbamos  á  encon- 
trar la  luz  mandando  el  asunto  ala  comisión, 
resulta  que  nos  envolvemos  en  mayores  ti 
nieblas,  y  todo  esto,  en  nombre  de  este  argu- 
mento, que  en  fnerza  de  ser  tan  poderoso  no 
convence  absolutamente  á  nadie,  porque  deja 
ciertas  é  inesplicables  dudas  al  espíritu:  el 
tiempo,  el  tiempo! 

Señor,  nunca  he  visto  un  parlamento  mas 
urgido  por  el  tiempo!  Son  unos  estremeci- 
miento inespl  loables  los  que  se  apoderan  de 
algunos  señores  diputados,  cuando  sus  hono- 
rables colegas  toman  la  palabra  para  sostener 
esto:  que  no  tenemos  el  derecho  de  decir  que 
estamos  apurados. 

El  parlamento  no  paede  estar  apurado  sin^ 
cuando  se  encontrara  á  sus  puertas  Bonapar- 
te,  amenazando  con  un  18  de  Brumario. 

Pero  estamos  legislando  en  un  mar  de  le- 
che! La  República  está  en   paz  tranquila.... 

Ht.  Oorofltiaga— No  lo  dice  asi  Santia- 
go del  Estero. 

Ht.  MaBsIlla — En  todo  caso,  estariamos 
amenazados  de  que  se  nos  pagara  otro  mes.  el 
de  noviembre.  (Ri9cui),Vero  esta  amenaza  no 
puede  ahuyentar  á  nadie. 

Voyá  votaren  contra. 

Y  es  curioso  que  los  radicales  opositores 
al  proyecto  voten  en  contra,  y  que  los  que 
no  hemos  sido  radicales,  los  que  hemos  soste- 
nido el  pensamiento  en  genera],  también  ten- 
gamos que  votar  en  contra. 

Y  recordaré  á  la  Cámara  que  se  pondría,  si 
aceptara  esta  proposición,  en  contradicción 
con  su  sanción  anterior;  sanción  muy  pronun- 
ciada porque  Aieron  treinta  contra  quince 
los  que  votaron  que  el  asunto  no  debía  sei 
aplazado  hasta  el  año  que  viene. 

Creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  fundar 
mi  voto  en  contra  del  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Me  quedo  firme  en  mis  trece... 

lir.  Herrera-  Número  fttal! 

Ür«  Manallla— ...no  me  paso  con  csjas  y 
banderas. 

He  dicho. 

Ht.  Dávila-Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  el  despacho  de  la  comisión, 
y  recordaré  á  la  Cámara  que  votó  también 
en  ñivor  del  aplazamiento,  la  primera  ves 
que  se  formuló  la  moción. 

No  veo  la  coiitradiceion  que  el  señgr  ^^P^ 


creido,  antes  del  debate,  que  era  fácil  la  con- 
sideración de  este  asunto,  y,  después  de  la 
discusión,  en  la  cual  el  señor  diputado  ha  to- 
mado una  parte  tan  importante,  la  Cámara 
puede  encontrai'se  en  una  posición   diversa. 

La  discusión  ha  revelado  deficiencias  de 
informaciones,  muy  importantes,  en  el  espe- 
diente, como,  por  etjemplo,  la  ubicación  de 
los  depósitos,  la  ostensión  que  han  de  tener, 
el  tiempo  en  que  se  ha  de  construirlos. 

Y  para  que  esta  observación  cobre  toda  su 
Aierza,  yo  preguntaría  á  la  Cámara:  votarla 
este  cuerpo  de  depósitos,  así,  si  la  solicitud, 
en  vez  de  ser  para  La  Plata,  fuera  para  el 
puerto  de  Buenos  Aires?  ¿Donde  acordaría 
esos  depósitos,  en  el  puerto  de  Buenos  Aires? 
iEn  toda  la  ostensión  del  ^terreno  frente  ^  la 
playa? 

Es  necesario,  pues,  que  se  diga  donde  se 
han  de  hacer. 

Por  ejemplo,  si  se  me  d^ese:  «Propone- 
mos depósitos  en  el  puerto  de  Buenos  Aires» 
sin  decir  nada  roas,  y  esos  depósitos  hubieran 
de  hacerse  en  el  Once  de  Setiembre,  como  los 
ha  habido,  yo  no  los  votaría;  los  considera- 
ría ruinosos  para  el  comercio. 

La  comisión  ha  sido  interrogada,  sobre  este 
punto  y  otros,  el  otro  día,  y  no  ha  recogido 
estos  datos  porque  no  los  hay.  Y  no  los  hay 
por  esta  razón;  porque  el  puerto  no  está  con 
cluido,y,  no  estando  concluido,  es  muy  difí- 
cil hacer  la  ubicación  délos   depósitos. 

iCómo  va  á  construirse  esos  depósitos  con 
la  urgencíacon  que  se  dice  que  son  requeri- 
dos por  el  comercio,  cuando  todavía  las  obras 
de  dragage  y  de  muelles  no  han  desocupado 
el  sitio  donde  van  á  asentarse  estos  edificios? 

El  proyecto  es  bastante  anticipado;  es  un 
verdadero  madrugón.  Y  aquí  cabe  aquel  re- 
frán antiguo:  no  por  mucho  m.adrugar  ama- 
nece mas  temprano,  como  lo  ha  revelado  la 
la  discusión  en  este  caso. 

Entonces,  pues,  el  aplazamiento  no  seria 
una  contradicción,  desde  que  nuevos  hechos 
han  modificado  la  situación  del  debate;  y  no 
88  tan  urgente  la  construcción  de  los  depósi- 
tos, cuando  todavía  las  naves  ultramarinas, 
las  que  precisamente  tienen  que  hacer  uso  de 
esos  depósitos,  no  pueden  entrar  al  puerto  de 
La  Plata. 

~S«  TDte  li  ae  aproaba  6  nó  tA  dk- 
táaiMi  de  la  eomision  qp»  acoMeja  el 
aplaaamlmilo  dal  proyecto,  j  rwalta  a£r- 
maüva. 

ACTAS  PENDIENTB8. 

Br«  Preeldente-'El  señor  secretario  me 
recuerda,  en  este  momento,  que  hay  una 
acta  de  una  sesión  secreta  que,  por  resolu- 


blica. 

Se  va  á  leer. 

Hr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  recuerdo  que  un  señor  di- 
putado observó  que  esa  acta  debía  leerse  en 
sesión  pública. 

Yo  me  permito  opinar  de  otra  manera. 

Entiendo  que,  cuando  la  Cámara  resuelve 
la  publicidad  de  una  sesión  secreta,  no  por 
eso  debe  leerse  el  acta  de  ella  en  sesión  públi- 
ca. Lo  que  únicamente  correspondo,  es  man- 
dar publicar  la  versión  taquigráfica  de  la  se- 
sión secreta,  pero  no  leer  en  sesión  pública 
el  acta  de  esa  sesión  secreta. 

La  razón  es  esta:  las  sesiones  secretas,  lo 
mismo  que  las  públicas,  deben  ser  continua- 
das; es  decir,  en  la  sesión  posterior  debe 
leerse  el  acta  de  la  anterior;  y  leyéndose  el 
acta  de  la  sesión  secreta  en  sesión  pública, 
se  interrumpe  la  continuación  de  está  última, 
por  un  acto  que  es  e&traño  á  las  sesiones  mis- 
mas. 

Además,  me  parece,  señor  presidente,  que 
la  teoría,  en  estas  materias,  es  la  siguiente: 
que  para  las  sesiones  públicas,  no  ha  habi- 
do sesiones  secretas. 

Nada  importa  que  esa  sesión  secreta  se  ha- 
ya mandado  publicar.  Debe  continuarse 
siempre  en  la  rigurosa  aplicación  de  esta  teo- 
ría, es  decir:  que  para  la  sesión  pública  no 
ha  habido  sesión  secreta.  De  tal  manera  que 
sí  algún  señor  diputado,  en  una  sesión  públi- 
ca, tuviera  que  referirse  á  algo  de  lo  que  hu- 
biera pasado  en  la  secreta,  que  se  hubiera 
mandado  publicar,  no  estaría  autorizado  para 
aludir  á  nada  de  lo  en  ella  resuelto,  sino  sim- 
plemente á  lo  mandado  publicar. 

Como  creo  que  esta  es  la  verdadera  doctri- 
na, me  opondré  á  que  se  lea  el  acta  de  esa  se- 
sión secreta. 

8r.  Aijento— Pido  la  palabra. 

Desearía  «saber  si  hay  alguna  moción  en 
discusión, 

Hr.  Villaauíyor— Estaba  resuelto  que  se 
publicara  el  acta  de  esa  sesión . 

Sr.  Demaria— Está  resuelto  que  se  pu- 
blique la  sesión;  pero  no  está  resuelto  que  se 
lea  el  acta  de  ella. 

Sr.  Preeldente— Está  resuelto  que  se 
lea  esa  acta.  Era  en  cumplimiento  de  esa 
resolución  que  iba  á  leerse. 

Sr.  Denarla—iEn  sesión  pública  se  ha 
resuelto  eso? 

ür.  Preeideate— No,  señor;  fué  en  se- 
sión secreta. 

Sr*  Donarla— Para  la  sesión  pública  no 
hay  nada  resuelto,  á  ese  respecto. 

Por  eso  decía  que  nada  había  dispuesto 
respecto  del  acta,  porque,  rapito,  nosotros 


lU 


en  la  sesión  secreta,  ni  siquiera  quí>  en  ella 
se  ha  resueltü  publicar  esta  acta.  Lo  único 
que  podemos  decir  es  lo  qu«  npare^t  a  publi- 
cado* 

HVm  Presidente— Lis  palabiMs  del  seíior 
diputado  por  Buenos  Aires  implican  lo  si- 
guiente i  que  no  se  dé  lectura  del  acta  de  la  se- 
sión secreta . 

iEsa  indicación  ha  sido  apoyada? 

— Apoyoila, 

HTm  Arjeiito — Pido  la  palabra. 

SI  mal  no  recuerdo,  esta  indicación,  para 
que  so  diera  lectura  del  acta  tle  la  sesian  se- 
creta, ñjé  hecha  por  el  señor  diputado  por 
Mendoza,  Dr.  Serú. 

Por  mi  parte,  no  veo  inconveniente  en  que 
se  publique  el  acta  de  la  sesión  secreta,  sien- 
do así  que,  como  es  sabido,  ol  acta  que  se  lee 
y  se  aprueba,  no  es  sino  un  estracto  de  lo  que 
ha  sucedido  en  la  sesión , 

La  Cámara  misma  ya  ha  acordado  anterior- 
mente íjue  la  sesión  íntegra,  es  decir,  la  ver- 
sión taquigníflca,  sea  publicada.  Knt6nces,  si 
se  va  á  publicar  lo  mas,  iqué  inconveniente 
hay  en  que  se  publique  lo  menos? 

Ht*  lleiiinrin— a  lo  que  me  impongo,  es 
á  que  se  publique  esta  acta,  es  decir,  á  que  se 
apruebo  en  sesión  pública. 

HTm  lIaiiKllla'--Y  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe  ha  de  estar  conforme  en  eso,  porque 
está  muy  apurado, 

Sr.  'Irjonio — La  prueba  de  que  no  e^toy 
apurado,  es  que  estoy  discutiendo, 

Pero  si  el  señor  diputado  quiere  tenernos 
aqui  hasta  que  hagan  el  puerto  de  Rueños 
Ares,  avíselo! 

Hr.  l'llltiitifiyor — Pido  la  palabra. 

Cuando  se  trató  sobre  tabias  la  indicación 
para  que  se  publicara  la  se.sion  secreta,  indi- 
cación que  fué  aceptada,  se  manifestó  enton- 
ces que  dcbia  leerse  el  acta  de  ella  en  sesión 
pública;  pero  indudablemente  no  se  pensó  en 
la  observación  que  se  acaba  de  hacer. 

La  publicación  de  una  sesión  secreta,  no 
quita  el  carácter  á  la  sesión. 
.  Lasesiojí  es  perfectamente  secreta  en  to- 
dos sus  efectos,  y  simplemente  seda  publici- 
dad, con  posterior idod,  de  todo  lo  que  ha  pa- 
sado. 

Por  eso  decia:  se  puede  publicar  lo  manifes- 
tad o  po  r  I  os  se  ñor  es  diputados  en  u  n  a  ses  i  o  n 
secreta,  sin  que  esto  quito  á  esa  sesión  su  ca- 
rácter propio.  La  sesión  ha  sido  seci'eta  y  so 
publica  simplemente  lo  que  en  ella  se  ha 
di'ího. 

Por  eso,  no  veo  la  necesidad  de  que  se  lea 
y  se  apruebe  esta  acta  en   una  sesión  pública. 


esta  razón,  que  es  importante  para  mi:  sem- 
terrumpe  la  lectura  de  las  actas  de  las  seaio* 
nes  secretas,  si  alguna  de  ellas  se  lee  en  se- 
sión pública. 

En  la  sesión  seci^ta  no  se  podrá  dar  lectura 
de  esta  acta,  porque  ya  ha  sido  aprobada  en 
sesión  pública.  Y  no  encuentro  que  baja 
ninguna  conveniencia  en  ello. 

No  habiendo  ninguna  necesidad  que  llenar, 
no  me  parece  que  sea  conveniente  interrum- 
pir el  procedimiento  de  la  sesión  públioi, 
con  la  lectura  de  las  actas  de  laá  sesiones  se 
cretas. 

Sr ,  Arjenta— Pido  la  palabra. 

La  sanción  de  la  Cámara  fué  pronuQciádi 
en  sesión  secreta, 

Al  leerse  el  acta,  se  hizo  indicación  poruo 
señor  diputado  para  que  no  se  aprobara  eD 
sesión  secreta  y  se  leyera  y  aprobam  en  sesión 
pública . 

Por  consiguiente,  lo  que  ahora  se  propone 
es  contrario  á  aquella  resolución, 

HTm  Villamayar— Pero  no  se  tuvo  pre- 
sente la  roKon  que  ahora  se  ha  aducido» 

Hr,  ü  1 1 — Es  ta  es  u  n  a  d  i  scusio  n  demaili^ 
do  pueril,  señor  presiden  te  í 

Sr.  maníüllla— Pido  la  palabra. 

Es  muy  metaílsico  todo  lo  que  se  está  di- 
ciendo para  espUcar  la  ftceion  de  si  aer&  ifr 
creta  una  sesión  cuya  acta  y  cuya  discitsiOB 
se  va  íl  publicar. 

La  Cámara  tiene  el  derecho  de  disponer  l^ilf 
no  se  lea  el  acta  de  una  sesión,  por  considerar* 
lo  inoficioso,  ó  por  cualquiera  otra  razón, 

líütóuces,  nosotros  podemos  resolverT  pai^ 
eíítar  siempre  dentro  de  la  ficción,  que  Qo  sp 
lea  el  acta  de  esa  sesión  y  que  se  aplace  98 
aprobación  hasta  que  volvamos  á  tener  pesien 
secreta. 

r>e  manera  que,  con  el  propósito  de  cooc:' 
liar  las  opiníone:?.  haría  moción — respondien' 
do  al  pensamiento  de  mi  honorable  o^ega 
por  la  Capital— para  que  la  Cámara  reamlfi 
suspender  la  lectura  de  esa  acta,  lia&ta  U 
primera  sesión  secreta. 

No  se  puede  decir  que  se  trata  da  salvar  tu 
principio  parlamentario,  porque  este  priae; 
pió  estaria  basado  sobre  algo  muy  tenue. 

Fl  argumento  capital  es  este:  en  la  primer- 
sesion  secreta  que  celebremos,  iqué  acta  i^: 
va  A  leer? 

Podríamos  leer  otra  vez  la  que  abom  « 
leyese,  para  refrescar  la  memoria;  pero  si  p> 
s otros  resolvemos  que  no  se  lea  y  que  so  apit- 
ce  su  lectura  hasta  que  se  celebre  &tra  iQsiot 
secreta,  me  parece  que  no  eompromaliBK» 
con  ello  ningún  principio  parlamentario. 

Yo  hago  moción  para  que  no  se  les*. 
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Ht.  Presidente— Esa  es  la  moción  que 
se  ha  hecho,  y  que  está  en  discusión. 

fiir.  Arjento— Yo  acepto  esa  moción, 
siempre  que  la  Cámara  se  constituya  en  se- 
guida en  sesión  secreta. 

Y  voy  á  dar  la  razón  que  para  ello  tengo. 

Si  se  posterga  la  lectura... 

Hr»  Maofllllii — Si  me  permite. . . 

Aún  no  be  dejado  la  palabra. 

Ht.  Ar|eBto— Creia  que  ya  habla  con- 
cluido. 

Siga  no  mas;  yo  siempre  tengo  la  gran  pa- 
ciencia de  oirle  todo  lo  que  quiere  decir. 

Le  repito:  creia  que  habia  concluido  de  ha- 
blar. 

Sr.  MaBsilla — No,  señor. 

Mi  honorable  colega  por  la  Capital,  el  se- 
ñor Barra,  me  observaba  que  mi  honoi'able 
colega  él  doctor  Demaria  habia  formulado  una 
moción,  y  yo  le  contestaba  que  no  se  habia 
formulada  moción  alguna... 

Sr«  Barra^iQuó  se  discute  entonces? 

Hr.  Mansllla — ...que  el  doctor  Demaria 
habia  teorizado  respecto  del  procedimiento  á 
seguir;  y  yo,  apoyándome  en  sus  argumentos, 
no  obstante  que  los  encontraba  muy  tenues  y 
muy  meta  físicos,  para,  que  no  continuáramos 
ocupando  la  atención  de  este  cuerpo  con  un 
asunto  que  en  el  fondo  no  tiene  importancia, 
hacia  moción  para  que  la  Cámara,  usando  de 
una  de  sus  facultades,  resolviera  sobre  tablas, 
y  sin  mas  discusión,  que  no  se  publicara  el 
acta  de  la  última  sesión  secreta. 

Sr.  Arjento— Voy  á  hacer  una  moción 
sobre  algo  que  me  interesa  individualmente, 
como  diputado. 

Yo  aceptarla  la  indicación  que  se  ha  hecho 
con  tal  que,  en  sei^uida  de  levantar  esta  sesión 
pública,  nos  constituyéramos  en  sesión  secre- 
ta, para  leer  el  acta, 

Por  esta  razón:  al  leerse  el  acta,  hace  dias, 
noté  que  habia  una  deficiencia  respecto  á  un 
punto  muy  importante,  en  lo  que  yo  habia 
dicho,  y  como  yo  termino  este  año,  y  quizá 
me  siento  por  última  vez  en  estas  bancas, 
quiero  salvar  mi  responsabilidad  en  ese 
asunto. 

Por  esa  razón  deseo  que  nos  constituyamos 
en  sesión  secreta,  para  ocuparnos  do  este 
asunto. 

— Apoyado. 

Sr.Manfiilla— Como  hay  una  moción  pre- 
via, pediría  que  se  votara  primero. 

Sr.  Presidente^Se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  doctor 
Demaria,  que  ftié  suficientemente  apoyada  y 
puesta  en  discusión.  Digo  esto  porque  parece 
que  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  en- 
tiende que  no  se  hizo  indicación  ninguna. 


— HalUadoM  U  Cámara  sin  número» 
el  teSor  preiidente  flama  ¿  loi  diputadoa 
que  ettin  en  antesalas. 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Como  todavía  van  á  tardar  los  señores  di- 
putados en  entrar  al  recinto,  no  haré  perder 
tiempo  á  la  Cámara  si  agrego  dos  palabras . 

ür.  JHansiila — No  hago  cuestión. 

Sr.  Demaria— Soy  muy  celoso,  como  lo 
he  demostrado  muchas  vecesj  en  esto  de  los 
procedimientos  de  la  Cámara. 

Me  parece  que,  por  mas  que  algún  señor 
diputado  entienda  que  es  teorizar,  por  el  con- 
trario, es  hacer  algo  práctico,  no  sentar  malos 
precedentes. 

Yo  creo  que  lo  que  corresponde  no  es  votar 
la  indicación  que  he  hecho  ni  la  que  hizo  ^1 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  porque  eso 
implicaría  esto  otro:  que  tendríamos  derecho 
para  hacer  leer  esa  acta  en  la  seoion  pública, 
que  os  precisamente  lo  que  estoy  combatien- 
do; creo  que  lo  que  corresponde  es  que  el 
señor  presidente,  dada  la  oposición  que  se  ha 
manifestado,  haga  suspender  la  lectura  de  esa 
acta,  y  que  solo  se  lea  si  se  hace  moción  en 
este  sentido  y  es  aceptada. 

Entiendo  que  es  el  procedimiento  regular. 
Pero  no  considero  que  el  presidente  pueda 
dar  por  sancionado  en  una  sesión  pública  lo 
que  se  ha  sancionado  en  sesión  secreta,  por- 
que, repito,  para  la  sesión  pública  no  hay  na- 
da sancionado  en  sesión  secreta;  y  voy  á 
presentar  una  prueba  para  que  se  vea  que 
esto  no  son  teorías,  y  que  en  la  práctica  pue- 
de traer  serios  inconvenientes. 

Supongamos  que  en  la  sesión  secreta  á  que 
esa  acta  se  refiere  se  hubiera  resuelto  (y  los 
señores  diputados  que  hayan  estado  en  esa 
sesión  van  á  dar  á  mis  palabras  todo  el  al- 
cance que  ellas  tienen  y  que  yo  no  tengo  li- 
bertad para  espresar,  por  lo  mismo  que  me 
refiero  á  una  sesión  secreta),  supongamos, 
decía,  que  se  hubiera  resuelto  dar  publicidad 
á  la  sesión  secreta,  con  ciertas  restricciones; 
es  decir,  de  ser  revisada  la  versión  taquigrá- 
fica, bien  por  una  comisión  de  la  Cámara, 
bien  por  el  señor  pi*esidente,  6  bien  por  los 
señores  diputados  que  hicieron  uso  do  la  pa- 
labra. Hagamos  esta  mera  suposición.  Enton- 
ces, si  eso  hubiese  tenido  lugar,  no  podemos 
leer  el  acta  que  se  refiere  á  esa  sesión  8eci*eta, 
porque  esa  acta,  ó  consigna  pensamientos  que 
se  ha  mandado  no  dar  á  la  publicidad,  ó  no  los 
consigna.  Si  los  consigna,  vamos  á  contrariar 
la  resolución  de  la  sesión  secreta,  <yie  era  no  dar 
ala  publicidad  esos  pensamientos;  si,  por  el 
contrario,  no  los  consigna,  cometemos  una 
íalsedady  es  decir,  hacemos  entender  que  ese 


es  ei  resumen,  como  aecia  ei  señor  aipuLaao 
por  Santa-Fé,  de  todo  lo  ocurrido  en  la  sesión 
secreta,  cuando  no  es  cierto,  puesto  que  hay 
algo  que  se  oculta. 

Véase,  pues,  cómo  no  es  tan  sencillo  el  asun- 
to, cómo  no  son  pura  teoria  estas  observacio- 
nes. Tienen  esta  trascendencia  y  muchísimas 
otras  que  no  detallaré,  porque  creo  que  lo 
dicho  es  bastante. 

Me  parece,  pues,  que  lo  que  corresponde  es 
que  el  señor  presidente,  dada  la  oposición  que 
se  ha  manifestado,  dé  orden  al  señor  secreta- 
rio para  suspender  la  lectura  del  acta. 

Sr.  itrjenlo— Pido  la  palabra. 

Para  regularizar  el  debate,  hago  mooion 
para  que  en  sesión  pública,  se  lea  el  acta  de  la 
referencia. 

Sr.  Gallo  {».)— Se  leerá  en  la  primera 
sesión  secreta. 

Sr.  itrjenlo— Es  para  lUndar  mi  opi- 
nión. Tal  vez  no  tenga  ocasión  de  hacer  la  sal- 
vedad que  considero  indispensable.  Por  eso 
es  que  el  dia  que  so  leyó  esta  acta  yo  le  hice 
una  observación;  pero  como  no  se  aprobó... 

Sr,  Presidente — No  sé  si  puedo  adver- 
tir al  señor  diputado  que  la  salvedad  está  ya 
hecha  en  el  acta. 

Sr,  Arjento — Si  está  hecha,  no  tendría 
nada  que  decir,  pero  como  no  se  aprobó... 

Sr.  Presidente — Debo  manifestar  al  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  que  no  puedo 
aceptar  la  forma  de  votación  que  me  indica, 
porque  está  ordenada  la  lectura  del  acta  por 
una  resolución  de  la  Cámara,  tomada  en  se- 
sión secreta. 

Sr.  I>enmri«— No  lo  recuerdo... 

Sr.  Presidente— Le  debe  bastar  que  yo 
lo  recuerde. 

Sr.  l>eni«rla-—Perdóneme;'estoy  seguro 
do  que  no  se  ha  resuelto  en  sesión  pública  la 
lectura  del  acta. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado  no 
tiene  la  bondad  de  escucharme. 

En  sesión  secreta  se  dispuso  que  se  Ieyei*a 
el  acta  en  sesión  pública. 

Sr.  Güilo  (■>.)— ¿Y  con  qué  derecho  se 
habla  de  lo  que  se  hizo  en  sesión  secreta? 

Sr.  Presidente— Con  el  deber  que  me 
impone  una  resolución  de  la  Cámara  de  refe- 
rirme á  un  acto  de  la  sesión  secreta  que  debe 
verificarse  en  sesión  pública. 

Si  la  resolución  no  os  constitucional  ó  no 
es  reglamentaria,  eso  no  es  de  incumbencia 
del  presidente,  que  tiene,  no  el  derecho,  sino 
la  obligación  de  cumplir  las  resoluciones  de 
la  Cámara. 

Con  ese  derecho  me  he  referido  á  la  sesión 
secreta. 

El  procedimiento  que  corresponde  es  votar 
la  indicación  para  que  se  suspenda  la  lectura 


aei  acia,  aeoienao  leerse  en  sesión  secre«i;  o 
bien  este  otro:  votar  si  e$  ó  no  reglamentaria 
la  lectura  del  acta. 

Sr.  ]>eBiiirlii— Perfectamente;  que  se 
vote  mi  indicación,  porque  creo  que  no  se 
compromete  el  procedimiento. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se  suspen- 
de la  lectura  del  acta,  debiendo  leerse  en  se- 
sión secreta. 

— Renrita  aflmuitiTai. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COBÍUNlCACiONES  OFICIALES. 

Sr.  Presidente— Acaba  de  llegar  ud 
mensage  del  Poder  eijecutivo,  de  que  va  á  dar- 
se cuenta  á  la  Cámara. 

£1  Poder  ejecutiTO  de  la  Nadoa. 

Buenos  Aires,  noviembre  4  de  I6S5. 
Al  honorable  Congreso  de  In  Naden. 

El  Poder  ejecntívo  tiene  el  booor  dr 
elevar  ¿  la  consideractoo  de  V.  H.  U 
adjunta  comunicación  y  proTeceo  de  ley 
que  le  han  sido  dirigidos  por  la  inten- 
dencia munidpal,  solicitando  on  ausKe- 
to  a^cional  de  un  uno  por  mu  ea  el 
impuesto  de  la  contriinicion  directa  para 
las  fincas  y  terrenos  del  municipio  de  la 
Capital  y  con  destino  i  la  prosecndoa  de 
las  obras  de  afirmado  de  sos  calles. 

Este  aumento  regirá  desde  el  es- 
trante  aSo  de  1886,  y  por  el  término  so- 
lo de  doco  aBos. 

No  escapari  i  la  alta  peaetracáoa 
de  V .  H.  la  necesidad  h  importaada 
de  estos  trabajos,  requeridos  mgeafee- 
mente  por  la  lúgiene  y  el  tráfico  cada 
▼es  mas  credente  de  esta  dudad. 

La  munidpalidad  dentro  de  los  Ixañ* 
tes  de  las  leyes  deSG  deoctnbre  de  18SI 
y  29  de  setiembre  de  1682,  se  halla  im- 
posibilitada .  para  llevar  adebuste  obras 
de  tanta  magnitud  y  que,  desde  sa  iñ- 
ciadon,  han  redbido  el  aplaneo  y  apo- 
yo   unánime  de  todo  el  vedadazio. 

El  afirmado,  de  esta  manera,  sai 
llevado  hasta  los  ¿Itímos  limstee  dd 
munidpio,  y  notorios  son  los  bcBefidas 
que  produce:  £idlita  la  viabilidad,  me- 
jora notablemente  las  condiciones  higür 
nicas  y  valorisa  enormemente  la  propie' 
dad;  viéndose  asi,  ea  segura,  k»  pro- 
pietarios resarcidos  con  exceso  de  b 
propordon  con  que  contribayeron  á  cata 
obra  pública  y  coman.   Se  ha  tenido  «a 
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▼ista,  por  otra  parte,  que,  adoptando 
como  recorso  este  aumento  en  el  tm- 
pteato,  los  propietaríoa  de  las  calles 
dotadas  al  presente  de  afirmados,  serian 
igualmente  beneficiaos  en  virtud  del 
goce  del  libre  trifico  y  de  las  ventajas 
que  ofireceri  una  mejor  viabilidad.    * 

En  consecuencia,  solo  le  resta  al 
Poder  ejecutivo  solicitar  de  la  alta  con- 
sideración  de  V.  H.  se  sirva  tratar  en 
sus  sesiones  de  próroga  esto  asunto,  i 
fin  de  principiar  i  darle  cumplimiento 
al  adjunto  proyecto  de  ley,  si  merece  la 
sandon  de  V.  H.,  desde  el  aRo  próximo. 
Dios  guarde  i  V.  H. 


JULIO   A.    ROCA. 

■BirjAMIN  PAZ. 


PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Gámara  dé  diputados,  etc. 

Art.  l^'  Durante  dnco  afios,  desde  el  entrante  de  1886 
los  propietarios  de  fincas  y  terrenos  en  este  munidpio  abo> 
narán  uno  por  mil  adidonal  de  contribndon  direcU  con 
arreglo  ¿  la  ley  de  la  materia,  debiendo  el  Poder  ejecutivo 
poner  esto  impuesto  i  disposición  de  la  munidpalidad, 
que  lo  destinará  esdusivamente  4  las  obras  de  afirmado  en 
la  Capital. 

Art.  2^  Comuniqúese,  etc. 

ALVBAR. 

V.  DK  BSTltADA. 

Hr.  láftiBei — Yo  creo  que  este  proyecto 
no  viene  en  forma. 

No  puede  ser  proyecto  de  ley  para  la  Cáma- 
ra uno  que  está  Armado  por  el  señor  inten- 
dente municipal  y  su  secretario. 

Sr.  Flgaeroa(F.jr.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción  de  orden  respecto 
de  este  asunto,  y  es  que  la  Cámara  se  cons- 
tituya en  comisión  para  ocuparse  de  él  inme- 
diatamente. 

Recien  entonces  seria  ocasión  de  que  el  se- 
ñor diputado  sostuviera  sus  ideas,  cosa  que 
no  puede  bacer  abora,  porque  ello  importa 
discutir  el  proyecto. 

Sr*  IMvlla— Se  podría  también  invitar 
al  señor  ministro  del  Interior. 

Sr*  Figa«r«a  (F.  JT.)^  Perfectamente. 

Sr.  EiaineE — Mi  indicación  es  previa; 
croo  que  no  puede  tomarse  en  cuenta  ni  darse 
curso  á  un  proyecto  que  el  reglamento  ordena 
se  presente  en  otra  íbrma. 

Ni  el  reglamento  ni  la  constitución  permi- 
ten que  el  intendente  municipal  pueda  intro- 
ducir proyectos  á  la  Cámara. 


!    Sr.   GlI^El    Poder    ejecutivo  lo  bace 

suyo. 

=    Sr.   Gallo  (!>.)— Los  proyectos  vienen 

firmados  por  los  ministros    solamente,  y  per 

la  constitución  solamente  el  Poder  ejecutivo 

es  el  colegislador. 

Sr.Fi^eroa  (F.  J.)— Estamos  entrando 
á  la  discusión  del  proyecto,  y  esto  no  es  regu- 
lar. 

Sr.  Presidente— En  mi  concepto,  el  pro- 
yecto puede  y  debe  ser  despachado  por  la  co- 
misión de  Hacienda,  y  puede  ser  también  tra- 
tado sobret  tablas,  si  se  resuelve  así. 

Pero  como  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  tiene  una  duda  al  respecto,  la  Cámara 
debe  pronunciarse  sobre  ella. 

Sr.  BTavarro  Wlola-Puede  leerse  nue- 
vamente el  mensage  del  Poder  ejecutivo. 

—Se  l¿e: 

Sr.  Mansllla— Basta  y  sobra;  no  había 
necesidad  de  leer  esto.  El  Poder  ejecutivo, 
como  colegislador,  remite  este  proyecto. 

Sr.  Flgneroa  (F.  jr.)-Y  ¿cuantos  asun- 
tos de  particulares  vienen  también  remitidos 
por  el  Poder  ejecutivo?. 

Sr.  Mansllla— Estoy  hablando  en  el  sen- 
tido de  sus  observaciones,  y  por  oso  digo  que 
si  el  Aéer  ejecutivo  hace  suyo  este  proyecto, 
no  hay  discusión  posible. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  resolverá 
si  se  puede  ó  no  dar  curso  á  este  asunto. 

Sr.  Olniede— Pido  la  palabra. 

Pienso  que  es  incorrecta  la  remisión  de  un 
proyecto  Armado  por  el  intendente  municipal, 
como  por  cualquier  otro  empleado  de  la 
administración;  pero  como  el  mensage  im- 
porta, á  mi  Juicio,  que  el  Poder  ejecutivo  ha- 
ce suyo  el  proyecto,  yo  votaré  porque  se 
acepte  el  asunto  para  ser  discutido  en  la  Cá- 
mara, creyendo  siempre,  como  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  que  es  perfectamente 
incorrecto  que  un  proyecto  remitido  por  el 
Poder  ejecutivo  no  venga  firmado  por  el  mi- 
nistro que  lo  envía,  en  vez  de  serlo  por  el  in- 
tendente municipal,  que  para  el  parlamento 
es  nadie. 

Sr.  Galle  (D.)Pido  la  palabra. 

Para  desvituar  la  idea  que  manifiesta  el 
señor  diputado,  me  basta  hacerle  presente 
esta  consideración:  á  cada  paso  el  Poder  eje- 
cutivo acompaña  solicitudes  particulares,  de 
D.  Fulano  ó  D  Zutano  de  Tal,  con  tales  ba- 
ses, para  hacer  tal  ó  cual  contrato. 

Sr.  OlMede-— Pero  aquí  hay  un  proyec- 
to de  ley. 

Sr.  Cialle  (U.)~Es  que  estas  no  son 
mas  que  bases  para  un  proyecto. 

Sr.  Eialnes — Todos  los  preyectos  remi- 


pal,  II A 11  tramo  la  tirma  uei  señor  ministro  aei 
Interior, 

«^JiiivCvallo  (n<> — Creo  que  la  obsei'vacion 
que  be  hecho,  basta  para  con  tostar  la  del  se* 
ñor  diputiido  por  Buenos  Aires,  que  íia  sido 
tamhien  apoyada  por  el  señor  diputado  por 
Córdoha. 

Me  parece  que  el  proceder  obaervaíjo  por 
el  Poder  ejecutivo,  en  este  caso,  está  muy 
lejos  de  ser  incorrecto  i  al  contrario,  está  muy 
de  acuerdo  cf^n  todas  nuestras  practicas  par- 
lamentarias* 

El  argumento  que  so  hace  ea  este:  sola- 
mente: el  Poder  ejecutivo  es  el  coiegislador, 
y,  coiisidorímdolo  como  tal,  la  Cámara  toma 
en  consideración  los  proyectos  que  é\  remite, 
firmados  por  el  presidente  y  el  ministro  res- 
pectivo. 

No  hay  ningún  caso,  señor,  en  el  cual  los 
proyectos  que  acompañan  los  mensajes  con 
que  el  Poder  ejecutivo  somete  á  la  considera- 
ción del  Congreso  proyectos  ó  ideas,  lleven 
lañrma  del  presidente  y  del  ministro.  Es  eí 
mensaje  el  que  lleva  la  flrma  de  uno  y  otro. 

Los  proyectos  llevan  simplemente  ía  firma 
del  ministro,  y  esto,  por  una  razón  muy  ren- 
cilla; t^ííi'Qiís  lo  que  el  Poder  ejecutivo  some- 
te ¿i  I  n  consideración  do  la  Cámara^  no  es  la 
forma,  no  es  la  estructura  material  del  pro- 
yecto, sino  la  idea  que  viene  implícita  en  él, 
la  idea  que  se  encuentr¿i  en  el  mensaje,  al 
decirle:  Someto  á  la  consideración  de  la  Cá» 
mnra  tal  ó  cual  asunto. 

Et  proyecto  ea  lo  material;  y  nada  importa 
que  venga  flrmadf»  por  cualquier  persona 
que  no  sea  ni  presidente  ni  ministroj  desde 
que  el  Poder  ejecutivo  lo  prohija  y  lu  hace 
suyo. 

Sr.  Ulmedo-Pido  la  palabra, 

r;ira  contestar  al  señor  diputado,  me  bas- 
tará referir  lo  siguiente:  toda  vex  que  el  Po- 
der ejecutivo^i^mite  al  Congreso  una  solici- 
tud particular,  el  Poder  ejecutivo  no  hace 
proyecto.  Sí  hiciera  proyecto^  lo  firmarla  el 
ministro  de  la  repartición    respectiva. 

Sr-  OqIIo  íll.j-Repito  que  son  bases 
parn  un  proyecto. 

Hr.  .Olmeda— Permítame  el  señor  dipu- 
tado. Yole  he  escuchado  tranquilamente,  y 
le  pido  quiera  no  interrumpirme. 

Ht,  Onllo  {D,)-El  señor  diputado  me 
interrumpid  primero.  Asi  es  que,  enl  todo 
caso,  hay  j-ecipi'ocidad»*, 

HVm  Olmeda— El  señor  diputado  puedo 
interrumpirme  cuantas  veces  quiera.  Solo 
por  un  descuido  puedo  haberle  dichoque  no 
lo  haga. 

Sostengo  que  toda  vez  que  el  Poder  ejecu- 
tivo remite  á  la  eonsideiracioii  de  la  Cámara 


lares,  lo  aacOj  no  man  dan  a  o  un  proyecto  nr- 
mado  por  el  interesado,  sino  la  solicitud  y  los 
antecedentes,  para  que  la  Cámara  pueda  for- 
mular el  proyecto  correspondiente,  i  Porqué 
es  estol  Porque  la  forma  de!  procedimiento 
en  h\  parlamento  implica  tanto,  pai^  las  bue^ 
ñas  prácticas  del  gobierno,  que  á  veces,  casi 
siempre,  implica  el  ñ^ndo  mismo. 

La  Cámam  no  podría  sancionar  un  menísje 
del  Poder  ejecutivo;  no  podria  decir:  Aprué 
base  el  mensaje  del  Poder  ejecutivo  de  t;^ 
fecha;  no  podria  votarlo  pronunciándose  por 
la  afirmativa  ü  por  la  negativa. 

|En  qué  condiciones  quedo  ría  la  Cáman 
si  se  la  obligara  á  votar  sobre  el  mecsaje 
del  Poder  ejecutivo,  puesto  que  en  ese  mea- 
so  je  esta  todo  el  pensamiento,  según  eláeüor 
diputado? 

Se  presenta,  por  ejemplo,  un  mensaje  del 
Poder  ejecutivo,  en  el  que  se  pide  un  ciídíto 
suplementario  j  y  no  viene  nada  mas  que  el 
mismo  mensaje:  no  viene  ningún  proyecto 
de  ley  formulado,  iQuó  sanciona  la  Cámaraí 
¿El  mensaje?  No,  señor  presidente;  la  Cámara 
no  sanciona  mensajes;  sanciona  sobmenle 
proyectos,  proyectos  que,  cuando  pi'ocedeo 
del  Poder  cyecutvo,  vienen  sostenidos,  robus- 
tecidos por  un  razonamiento  que  consta  end 
m  en  snje  adjunto. 

Por  eso  es  que  la  Cámara  no  puede  tomar, 
como  base  de  discusión,  proyectos  que  no  seaa 
presentados  6  por  el  Poder  ejecutivo  o  por 
uno  de  sus  miembros. 

iCómo  se  somete  á  la  considenicion  de  li 
Cámara  esta  idea  recomendada  por  el  Poder 
^ccutivo,  aumentando  la  contribución  dir^ 
ta?  ¿Se  vota  el  mensaje!  Si  se  votase  el  inen- 
saj  e ,  no  h  abrí  a  i  n  co  n  ven  ien  te  en  eí  proced  i- 
miento  que  el  señor  diputado  por  Tucumaít 
indicaba.  Pero  como  no  se  va  á  Yotai-  el  mea 
saje,  como  se  va  á  votar  una  ley  con  lérmiína 
concretos  y  terminantes,.. 

Mr-  Callo  (!><)— Pero  icómo  sevotalaí 
solicitudes  particulares? 

Hiu  Olüiedo— Formulando  la  comisión 
que  despacha,  un  proyecto  de  ley, 

Witrlfiis  ücñoreH  dlpiilad«»6^Ahl 

ür.  Oimcdo— Entonces,  ío  que  aosteo- 
go  es  la  verdad , 

Lo  que  la  Cámara  tiene  que  hacer  es  fürrou- 
lar  un  proyecto  do  ley,  porque  el  que  se  ad- 
junta ü  la  comunicación  del  Poder  eJocüüTi) 
no  es  tal  proyecto  para  la  Cámara.  Poniue 
el  proyecto,  pam  penetrar  al  recinto  del  Con- 
gí-eso*  necesita  vcíñr  firmado  por  el  Poder 
ejecutivo. 

Ahora,  i  porqué  los  ministros  y  no  el  Pre- 
sidente, que  es  el  Poder  ejecutivo  en  realidad, 
son  loa  que  firman  loa  proyectos?  Por  ua:i 


la  República  y  su  ministro  firman  el  meus^e, 
y  en  él  se  declara  que  el  ministro  tal  remite 
un  proyecto;  y  entonces  el  proyecto  se  dis- 
cute. 

Pero  es  necesario  siempr.e  que  el  procedi- 
miento parlamentario  verae  sobre  términos 
perfectamente  conocidos  y  concretos,  esta- 
blecidos en  un  proyecto  de  ley  ó  en  un  pro- 
yecto de  decreto . 

Micnt7*as  estos  términos  no  estén  llenados, 
no  será  coiTecto  el  procedimiento  de  la  Cá- 
mara. 

Así,  pues,  un  mensaje  sin  un  proyecto  ha- 
ce necesario  que  la  comisión  presente  un  pro 
yecto,  sobre  el  cual  versará  la  discusión. 
Sr.  liftlnez — Pido  la  palabra. 
Voy  á  contestar  muy  brevemente  las  razo- 
nes dadas  por  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man. 

No  tenemos  necesidad  de  ir  á  buscar  muy 
lejos  la  doctrina;  la  tenemos  en  la  práctica 
inmediatamente  comprobada. 

El  Poder  ejecutivo  ha  patrocinado  un  pro- 
yecto del  intendente  municipal,  y  no  lo  ha  re- 
mitido en  la  forma  en  que  ha  remitido  los  an- 
teriores sobre  el  crédito  público  y  los  tram- 
ways,  proyectos  en  los  cuales  viene  consignada 
la  firma  del  ministro  del  Interior,  no  obstante 
decir  el  mensaje  con  este  motivo:  La  inten- 
dencia municipal  ha  dirigido  al  Poder  ejecu- 
tivo la  nota  y  proyecto  acompañados  pidiendo 
la  creación  de  un  impuesto. 

Y  para  acompañar  un  proyecto,  que  es  la 
única  forma  en  que  el  Poder  ejecutivo  puede 
someter  un  pensamiento  páni  legislar,  ha  fir- 
mado, como  colegislador,  el  ministro  del  In- 
terior ese  proyecto,  así  como  ninguno  de 
nosotros,  diputados  de  esta  Cámara,  podemos 
permitirnos  mandar  ningún  proyecto  de  na- 
die sino  firmado  por  nosotros  mismos. 

El  intendente  municipal  no  tiene  capaci- 
dad legislativa  ninguna  para  nosotros;  él  no 
colegisla  aquí.  El  puede,  simplemente,  some- 
ter al  Poder  ejecutivo  una  idea  bajo  la  forma 
de  un  proyecto;  pero  desde  el  momento  que  el 
Poder  ejecutivo  nos  la  remite,  la  hace  suya; 
y  la  única  forma  de  hacerla  suya  es  ponerle 
la  firma  del  ministro  que  la  i*emite  al  Con- 
greso . 

Mientras  aceptamos  que  el  intendente 
pueda  firmar  proyectos  que  debamos  tomar 
en  consideración,  lo  autorizamos  hasta  á  que 
llegue  á  eximirse  de  la  formalidad  necesaria, 
porque  no  es  otra  cosa,  del  mensaje  del  Po- 
der ejecutivo,  puesto  que  éste  puede  remitir 
un  proyecto  sin  mensage,  conforme  no  puede 
remitir  mensages  sin  proyecto. 

No  puede  hacer  esto  en  materia  legislativa; 
puede  hacerlo  aconsejando  cualquier    cosa; 


idea  sobre  la  cual  el  Congreso  debe  legislar, 
jdebe  venir  en  forma  de  proyecto  de  ley,  como 
lo  dice  el  reglamento.  Se  puede  leer  el  artí- 
culo referente  á  la  tramitación. 

Sr.  WHImiiayor— No  hay  duda. 

Sr.  Olmedo — No  hay  necesidad. 

Sr.  Ijüines — Yo  voy  á  proponer  que  se 
devuelva  el  asunto  al  Poder  ejecutivo,  para 
que  lo  mande  en  forma. 

Esta  es  mi  moción. 

Sr.  Oeiimpo— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  esta  discusión  no  tiene  razón 
de  ser. 

Se  acaba  de  afirmar  que  el  Poder  ejecutivo 
ha  mandado  otras  veces  los  proyectos  del  in- 
tendente municipal  firmados  por  los  minis- 
tros. Y  yo  recordaré  ú  la  Cámara  que  los  dos 
proyectos  mas  importantes  que.ella  ha  sancio- 
nado— el  proyecto  sobre  empréstito  municipal 
y  el  del  houlevard — vinieron  exactamente  en 
la  misma  forma  en  que  viene  éste:  firmados 
por  el  intendente  municipal,  presidente  de  la 
municipalidad  entonces. 

El  intendente  los  remitió   al  Poder  ejecuti- 
vo, y  éste  los  envió  con  un  mensaje  al  Con- . 
greso,  diciéndole:  Hago  mios  esos  proyectos. 

Esta  es  toda  la  cuestión.  No  hay  nada  in- 
conveniente; esto  se  ha  hecho  muchas  veces 
en  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  el  pensamiento  actual  no 
necesita  de  proyecto:  lo  que  tendría  que  votar 
la  Cámara  son  las  mismas  palabras  que  están 
en  el  mensage,  es  decir,  autorizar  al  Poder 
ejecutivo  para  percibir,  durante  cinco  años, 
un  uno  por  mil  adicional  del  impuesto  de  con- 
tribución territorial  de  la  Capital,  con  destino 
á  tal  ó  cual  cosa. 

Por  consiguiente,  no  hay  cuestión  regla- 
mentaria, y  creo  que  la  Cámara  debe  pasar 
inmediatamente  este  negocio  á  comisión. 

Yo  votaré  en  ese  sentido. 

Sr.  CJalvo— Pido  la  palabra. 

Quiero  fundar  muy  brevemente  mi  voto, 
porque  tengo  la  conciencia  de  que  es  correcto 
el  proceder  del  Poder  ejecutivo. 

En  esta  Cámara,  los  antecedentes  hastajpue- 
den  citarse  por  docenas. 

La  municipalidad  tiene  su  autonomía;  la 
municipalidad  hace  su  presupuesto;  y  su  pre- 
supuesto viene  firmado  por  el  intendente;  na- 
da mas  natural,  nada  mas  lógico;  y  le  ruega 
al  ministro  del  ramo  que,  á  su  turno,  lo  ele- 
ve al  Congreso  para  convertirlo  en  ley.  El 
Poder  ejecutivo  manda  también  el  proyecto 
de  impuestos,  firmado  por  el  intendente  mu- 
nicipal. 

Está  terminada  la  cuestión  con  solo  relacio- 
nar lo  que  pasa. 

Seha  citado,  por  el  señor  diputado  por  Ca- 
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Yo  estoy  en  completa  oposición  á  este  pro- 
yecto, porque  entiendo  que  no  son  estos  los 
momentos  mas  apropósito  para  gravar  al  mu- 
nicipio con  un  impuesto  tan  crecido  como  el 
que  se  propone. 

Este  año,  el  impuesto  de  contribución  di- 
recta (aquí  tengo  el  estado,  y  hoy  he  tomado 
el  dato  de  uno  de  los  principales  funcionarios 
de  la  Dirección  de  rentas)  ha  producido 
1.  250.000  pesos.  De  manera  que  el  uno  por 
mil  seria  250,000  pesos  demás,  que  le  toca- 
rían á  la  municipalidad  en  este  año. 

En  el  que  viene  es  de  suponer  que  esta  can- 
tidad sea  mucho  mayor  por  el  valor  creciente 
de  la  propiedad,  puesto  que  muchas  de  las 
casas  antiguas  que  están  reediflcándose  y  mu- 
chos de  los  terrenos  que  hoy  no  se  avalúan 
para  el  pago  de  la  contribución  directa, 
entrarán  recien  á  avaluarse  cuando  estén 
completamente  edificados.  Es  decir:  todo 
lo  que  se  edifica  hoy  en  el  municipio,  todo 
lo  que  se  reedifica,  en  el  año  que  viene  ven- 
drá á  aumentar  el  impuesto  de  contribución 
directa. 

Se  calcula  que  la  contribución  directa,  el 
año  que  viene,  según  el  aumento  que  ha  te- 
nido durante  los  cuatro  ó  cinco  años  anterio- 
res, aumentará  á  1^500.000  pesos.  El  año 
pasado  la  contribución  directa  dio  1,000,800 
pesos. 

El  Ejecutivo  dispuso,  en  atención  á  las  cir- 
cunstancias én  que  se  encontraba  el  munici- 
pio, que  no  se  hiciera  nuevas  avaluaciones  y 
que  el  impuesto  se  cobrara  sobre  las  avalua- 
ciones existentes,  es  decir,  que  no  contribu- 
yesen los  propietarios  sino  con  un  millón  de 
pesos. 

Pero  entró  el  nuevo  ministro  de  Hacienda, 
y,  estando  aun  subsistente  este  decreto  del 
Poder  ejecutivo,  mandó  á  la  Dirección  de  ren- 
tas que  avaluase  nuevamente  las  propiedades, 
haciendo  producir  al  impuesto  unos  trecien- 
tos mil  pesos  mas. 

La  Dirección  de  rentas  cumplió  tan  al 
pié  de  la  letra  la*  nueva  orden  del  ministro, 
que  ha  hecho  producir  1.250.000  pesos! 

Algo  mas;  esta  avaluación  se  ha  hecho  de 
la  siguiente  manera:  era  imposible  que  diez 
y  ocho  ó  veinte  mil  propiedades  se  pudieran 
avaluar  en  tan  pqco  tiempo,  yendo  casa  por 
casa;  entonces,  hizo  esta  operación  la  Direc- 
ción de  rentas— y  hé  aquí  la  prueba  déla  ma- 
nera como  se  maneja  nuestro  sistema  rentís- 
tico, nuestro  sistemado  imposición:  los  a  va - 
lu;ui(«rcs  toraabniu  cada  uno  sus  cuadernos  y 
a  las  horas  que  tenían  de  descanso,  en  la 
oficina,  empeícaban  a  alimentar  tanto  por  mil 
pesos  i\  esta  propiedaJ,  tanto  por  mil  á  esta 
oti*fl ,  y  así  sucesivamente , 


tu 


dei  ministro  y  elevaron    en  300.000  pesos 
el  producido  del  impuesto. 

Aumentar  mas  este  impuesto  es  esquilmar 
al  pueblo  del  municipio.  Tengo  aquí  el  es- 
tado de  la  Dirección  de  rentas,  que  acaba  de 
publicarse,  y  veo  en  él  que  solo  dos  ramos 
—la  contribución  directa  y  las  patentes— han 
producido  1.950.000  pesos;  y  todavía  se  quie 
re  echar  encima  de  los  contribuyentes  otros 
300.000  pesos  que  importará  este  uno  por 
mil! 

Me  parece,  señor,  que  si  nos  damos  cuenta 
de  la  situación  en  que  hoy  se  encuentra  el 
municipio,  sobre  todo  si  se  dá  cuenta  el  go- 
bierno, que  es  el  que  debe  conocerla  mejor, 
veremos  que  esto  no  es  oportuno.  No  estamos 
en  el  momento  de  hacerlo. 

Yo  comprendo  que  se  aumente  los  impues- 
tos para  llenar  necesidades  muy  urgentes, 
necesidades  muy  imperiosas;  pero  este  ado- 
quinado no  es  una  necesidad  tan  imperiosa, 
porque  no  se  va  á  adoquinar  toda  la  ciudad 
en  el  año  entrante . 

Se  adoquinarán  cien  ó  doscientas  cuadrns. 
Y  voy  á  demostrar  "que  con  los  recursos  que 
el  municipio  tiene  por  leyes  vigentes,  hay  lo 
suficiente  para  esa  obra. 

¿Qué  resultará  si  en  estos  momentos  se  au- 
menta este  impuesto?  Que  no  serán  los  pro- 
pietarios quiénes  lo  paguen;  sucederá  en  esto 
como  en  todos  los  ramos  de  la  industria  y  del 
comercio;  tampoco  serán  los  industriales,  los 
comerciantes,  porque  los  primeros  recarga- 
ran sobre  los  inquilinos,  y  los  segundos  sobre 
las  familias. 

De  manera  que  son  las  familias  las  que  van 
á  venir  á  pagar  este  impuesto.  Y  esto  vendrá 
á  pesar  mucho,  señor  presidente,  atinque  pa- 
rezca una  insignificancia  trescientos  mil  pe- 
sos, que,  arrancados  á  este  municipio,  sobre 
el  que  pesan  ya  tan  grandes  impuestos,  lo 
pondrán  en  una  situación  insostenible. 

Porque,  señor  presidente,  es  necesario  que 
comprendamos  que  estamos  al  borde  de  la 
crisis,  me  corrijo:  que  estamos  engolfados  en 
ella;  y  no  vivamos  do  las  ilusiones  que  la 
prensa  oficial  y  los  hombres  públicos  se  en- 
tretienen en  difundir,  haciendo  creer  que  es- 
tamos en  gran  prosperidad,  en  momentos  en 
que  el  Banco  Nacional  no  tiene  un  peso  en 
sus  cojas,  y  en  que  el  gobierno  tiene  que  emi- 
tir doce  millones  para  que  el  ministro  de  Ha- 
cienda •sane  y  vaya  á  firmar  el  pago  de  espe- 
dientes en  el  ministerio.  [Risas.) 

Esta  es  la  situación,  señor  presidente,  y 

bajo  esa  impresión  Yonín^ios  á  aumentar  este 

impuesto,  en  lugar  ti e  b acedo  menos  pegado, 

que  es  lo  que  hace  todí:)  gobierno  prudente* 

Estamos  echando  aobi'c  el  pueblo  carga  so- 
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tal.  Después  de  tanto  dinero  votado  para  la  vendieron,  porque  no  las  había. 
pavimentación,  hay  actualmente,  cerca  de  la  I     Esto  sucede  entre  nosotros  con  finecuenc::. 


iglesia  d«$  la  Concepción,  un  fiíngal;  parece 
aquello,  como  dijo  un  señor  Cerro,  una  espe- 
cie de  Termopilas,  porque  es  tan  espeso  el 
barro,  que  los  carruagcs  se  entierran  una 
vara  y  á  buen  seguro  que  todo  un  ejército  no 
se  atreve  á  pasar 

Y  todas  las  calles  están  lo  mismo,  porque 
esta  empresa  de  las  obras  de  salubridad  ha 
removido  el  piso,  y  no  ha  habido,  respecto  de 
ella,  esa  energía  que  se  emplea  con  los  parti- 
culares, al  quererles  imponer  el  uno  por  mil 
mas,  para  salvar  los  destrozos  que  ella  ha 


Vino,  en  este  caso,  á  suceder  como   con 
gran  gruta  de  la  Recoleta.  (Risas). 

Y  entonces  se  destinó  para  baiidolAs,  dond¿ 
se  vendían  pañuelos  de  algodón  y  juguetes. 
alquilándose  mas  tarde  para  la  lux  eléctrica 

Ahora  la  municipalidad  se  ha  prt>puestc 
hacer  allí  un  square. 

Hace  seis  meses  que  estamos  esperando  el 
square,  después  de  haberse  echado  abajo  e. 
lindísimo  kiosko  que  había  costado  caatro- 
cieutos  mil  pesos;  y  en  ves  de  dejar  la  bellis.- 
ma  veija  de  fierro  que  costó  tanto  dinero,  se 
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ha  puesto  unos  sunchos  de   barriles  viejos! 
[Gandes  risas.) 

Ahí  está,  á  tres  cuadres  de  este  recinto;  se 
puede  ver. 

Y  dígase  si  no  es  una  vergüenza  que  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  se  ponga  rejas  de 
sunchos  de  barriles  viejos! 

Y  estoy  seguro,  sin  embargo,  que  va  á 
costar  cinco  ó  seis  mil  nacionales  á  la  muni- 
cipalidad. 

Véase  lo  que  es  votar  fondos  para  una  mu- 
nicipalidad que  no  es  tal  porque  no  es  nom- 1 
brada  por  el  pueblo,  y  á  quien,  por  consi- 
guiente, no  lo  duele  ni  le  importa  gastar  lo 
que  no  le  cuesta,  pues  ni  tiene  tampoco  res- 
ponsabilidad ante  el  vecindario. 

Ahom  viene  á  pedirnos  trescientos  mil  pe- 
sos, probablemente  para  gastíirlos  en  ton- 
teras. 

Yo  voy  á  estar  en  oposición  á  todo  lo  que 
importo  aumentar  las  cargas  del  pueblo. 

Vamos  llegando  al  estremo  de  que  no  se 
pueda  salir  á  la  calle  sin  que  se  pague  im- 
puesto. Por  dormir,  por  levantarse,  por  co- 
mer, por  todo  se  paga  impuesto.  (Risas). 

En  ^a  situación  estamos,  señor  presi- 
den t  el 

Todos  son  impuestos;  se  quiere  hacer  pagai 
por  sentarse,  por  caminar,  por  dormir  y  has- 
ta por  comer!  Por  todo  se  paga,  hasta  por 
servicios  que  nose hacen,  como  el  del  barrido, 
que  es  una  verdadera  farsa;  pero  farsa  qne 
cuesta  muchos  pesos  al  municipio.  Hay  vein- 
te gallegos  y  bachichas  á  quienes  se  les  pega 
una  placa  do  metal  en  el  sombrero,  se  les 
provee  de  una  pala  y  de  una  escoba  y  se  les 
manda  á  vagar  por  esas  calles  de  Dios,  y  eso 
muy  pocas  veces  en  el  año. 

Como  este,  son  todos  los  servicios  municipa- 
les; y  para  confundirnos,  se  viene  y  se  nos 
engaña  con  grandes  paseos  y  avenidas,  por 
donde  pueden  transitar  los  carruages  de  los 
poderosos . 

No,  señor  presidente! 

No  se  va  á  adoquinar  las  calles  del  muni- 
cipio con  este  recurso  que  se  nos  pide. 

Toda  la  parte  del  Sud  está  sin  adoquinar. 
¿Porqué?  Sencillamente  poi^quepor  allí  no  pa* 
sean  los  presidentes,  los  ministros,  los  dipu 
tados,  los  potentados,  los  influyentes,  y,  por 
lo  tanto,  no  ven  esas  grandezas,  ese  oropel, 
que  no  es  sin6  cartón  y  papel  pintado. 

He  dicho. 

Ür.  Ministro  del  Intcrlor^Pido  la  pa- 
labra. 

El  Poder  ejecutivo  se  ha  apresurado  á  traer 
al  conocimiento  del  H.  Congreso  el  proyecto 
que,  sobre  la  base  del  uno  por  mil  adicional 
á  la  ccmtribttcion  directa,  ha  formulado  el 


señor  intendente  municipal,  con  destino  al 
añrmado  de  la  capital  de  la  República. 

La  honorable  Cámara  habrá  podido  notar 
que  la  fecha  de  la  nota  del  intendente  muni- 
cipal, es  del  dia  de  hoy,  y  con  esto  he  dicho  lo 
bastante  para  demostrar  que  no  estoy  sufi- 
cientemente preparado  á  sostener  esta  discu- 
sión. 

No  voy  á  seguir,  en  su  argumentación,  al 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Esa  argumentaccion  se  refiere  principal 
y,  diré,  esclusivamcnte  á  la  buena  ó  mala 
administración  de  los  intereses  del  municipio, 
tal  como  él  dice  que  se  hace  en  el  presente. 

No  tengo  dudas  respecto  á  que  en  esa  admi- 
nistración, que  es  vasta  y  que  tiene  muy 
serios  y  muy  valiosos  intereses  á  su  cargo,  ha 
de  haber  lunares  que  puedan  llamar  la  aten- 
ción, como  no  tongo  dudas  respecto  á  que  si 
el  señor  intendente  tu  viera 'la  oiwrtunidad  de 
hacer  conocer  al  país,  con  su  palabra  ante  el 
Congreso,  los  diferentes  servicios  que  la  mu- 
nicipalidad ha  prestado  y  los  diferentes  servi-* 
cios  á  que  atiende,  nos  demostraría  de  una 
manera-elocuente  que  si  hay  algo  que  puede 
ser  censurable,  hay  también  mucho  que  se 
puede  encomiar,  haciendo  verdadera  justicia 
al  funcionario  que  tiene  á  su  c^rgo  los  inte- 
reses comunales. 

Pero  dejando  de  lado  estas  consideraciones, 
que  no  afectan  de  una  manera  directa  al  fondo 
del  proyecto,  voy  á  llamar  simplemente  la 
atención  de  la  honorable  Cámara  sobre  la  ne- 
cesidad imperiosa  que  hay  de  dotar  al  muni- 
cipio de  un  buen  adoquinado. 

Me  imaginaba,  señor  presidente,  que  este 
proyecto  no  daria  lugar  á  discusión,  porque 
él  no  responde  á  una  mera  conveniencia,  sino 
á  una  necesidad  que  se  impone  y  que  ha 
podido  comprobar  cada  uno  de  los  diputados 
presentes  con  la  simple  inspección  de  los  lu- 
gares. Porque,  señor  presidente,  es  simple- 
mente una  inspcfccion  ocular  lo  que  se  necesi- 
ta para  apercibirse  de  cuan  valiosos  é  impor- 
tantes son  los  intei*eses  comprometidos  por 
el  presente  estado  de  cosas. 

FA  honorable  Congreso  ha  votado  millones 
para  las  obras  de  salubridad  de  la  Capital;  ha 
votado  igualmente  millones  para  dotar  á  los 
diferentes  centros  poblados  de  la  República 
do  buenas  vías  de  comunicaciou,  á  fin  de  po» 
ner  en  contacto  los  unos  con  los  otros.  Pero 
se  me  ocurre  pregiíntar:  ¿qué  se  habria  gana- 
do en  materia  de  obras  públicas,  en  la  Capi- 
tal, con  relación  á  los  trabajos  de  carácter 
subterráneo  realizados,  si  dejáramos  estos 
focos  de  infección  que  se  encuentran  en  la 
superficie?  ¿Cómo  se  justificarla  que  se  preo- 
cuparan los  poderes  públicos  de  dar  buenas 


vías  de  comunicación  á  los  diferentes  territo- 
rios de  la  República,  y  se  olvidaran  del  deber 
ineludible  que  tienen  de  poner  en  fácil  y  có- 
modo contacto  á  los  diversos  barrios  de  la 
capital  de  la  República?  Y  digo,  señor,  el'de- 
ber  que  tienen  los  poderes  públicos  de  poner 
en  contacto  á  los  diferentes  barrios,  porque 
todos  los  señores  diputados  se  habrán  aper- 
cibido de  que,  en  seguida  de  una  lluvia,  hay 
vecindarios  que  se  encuentran  separados,  di- 
vididos solamente  por  una  calle,  pero  cuyos 
habitantes  no  pueden  comunicarse  los  unos 
con  los  otros. 

La  higiene,  la  sociabilidad,  el  comercio,  el 
ornato  y  un  sin  número  de  consideraciones 
mas,  abogan  de  una  roanem  decidida  por  la 
idea  de  proveer,  y  de  proveer  sin  demora,  á 
la  capital  de  la  República,  de  este  afirmado, 
que  tanto  necesita. 

Hasta  me  parece  que,  por  el  hecho  solo  de 
seresta  ciudad  la  capital  do  la  Nación,  por 
el  hecho  solo  de  ser  el  primer  centro  de  la 
población  de  la  República,  á  donde  primero 
arriba  el  estrangero,  tenemos  mayores  debe- 
res que  llenar  en  cuanto  á  sus  buenas  condi- 
ciones de  viabilidad,  de  higiene  y  aun  de  or- 
nato. 

Decia  que  no  habia  creído  que  ninguno  de 
los  señores  diputados  pusiera  en  duda  las 
ventajas  de  este  proyecto,  porque  hay  conve- 
niencia evidente,  mas  que  eso:  porque  hay 
necesidad  urgente  de  proceder  al  adoquinado 
de  la  ciudad  capital  de  la  República. 

Podria  únicamente  existir  divergencia  res- 
pecto á  los  medios. 

¿Cuáles  son  los  medios  mas  apropiados 
para  conseguir  el  propósito  que  se  tiene  en 
vista? 

La  intendencia  municipal  propuso,  hace 
poco,  al  Congreso  la  idea  de  hacer  costear 
totalmente  el  adoquinado  por  los  propieta- 
rios. 

¿Era  mala  esa  idea?  iPerjudicaba  efectiva- 
mente al  municipio?  Dúdelo,  mucho,  por  que, 
cuando  jnenos,  ese  pensamiento  implicaba 
una  mejora,  un  beneficio  real  y  efectivo:  do- 
tar al  municipio  de  un  buen  adoquinado. 

Inmediatamente  que  se  empedra  una  calle, 
casi  se  dobla  el  valor  de  la  propiedad;  y  por 
lo  tanto,  la  erogación  que  hace  el  propietario 
viene  á  quedar  compensada  con  el  aumento 
j3e  valor  que  adquiero,  por  aquel  hecho,  su 
propiedad. 

Pero  la  Cámara  ha  entendido  qnc  este  pen- 
samientfrno  era  aceptable,  puesto  que  lo  ha 
rechazado  virtualmente,  por  el  hecho  de  no 
prestar  su  voto  al  proyecto  que,  en  sustitu- 
ción, le  presentó  la  comisión  de  su  seno  que 
recibió  cl  encargo  de  estudiar  aquel  asunto. 
Resulta  de  todo  esto,  señor  presidente,  que 


la  municipalidad  se  encuentra  en  esta  situa- 
ción: con  que  el  adoquinado  no  será  costeado 
por  los  propietarios,  y  con  la  supresioo  de  la 
lotería  de  la  capital,  que  ha  venido  á  quitarle 
el  recurso  con  que  contaba  para  atender  la 
beneficencia  pública,  recurso,  señor  presiden- 
te, que  ascendía  á  quinientos  mil  pesos  al 
año. 

¿Es  posible  ahorrar  los  gastos  que  se  cu- 
brían con  el  producido  de  la  lotería?  Es  ev. 
dente  que  no. 

Con  el  producido  de  la  lotería  se  atendía  al 
sostenimieniü  de  los  hospitales  y  de  los  asi- 
los. Y  es  incuestionable  que  no  solo  no  se 
puede  prescindir  del  servicio  de  los  hospita 
les  y  de  los  asilos  existentes,  dotándolos  de 
todo  cuanto  ellos  necesiten,  sino  que  es  ne 
cesario  aumentarlos  y  darles  mayores  como- 
didades. 

Es  un  hecho— deplorable,  es  cierto,  pen- 
es un  hecho  real  y  efectivo — que  no  hay  ya 
hospitales  con  suficiente  capacidad  para  ale- 
jar al  número  considerable  de  personas  que 
demandan  este  alivio,  que  solo  el  poder  pú- 
blico puede  prestarles,  y  que  solo  el  poder 
público  presta  en  otras  localidades. 

Sr.  Vmt  (E.  M.)— ¿Meperraitel... 

¿Le  parece  propio  al  señor  ministro  que 
cuando  no  hay  asilos  ni  hospitales,  votemos 
cientos  de  miles  de  pesos  pai*a  adoquinados? 

0iir»  ministro  del  Interior — Lo  que  me 
parece  impropio  es  que  conservemos  las 
causas  permanentes  de  insalubridad  y  de  in- 
fección en  que  se  encuentran  las  calles  de  la 
ciudad,  que  es  la  causa  de  que,  en  vez  de  cien. 
vayan  dos  mil  enfermos  á  los  hospitales. 

Eso  es  lo  que  creo  impropio. 

Creo  que  seria  el  mejor  medio  á  que  se  po- 
dria recurrir,  para  no  tener  necesidad  de  con 
servar  vastos  hospitales,  proveer  ante  todo  á 
mantener  la  población  sana  y  en  buenas  con 
diciones. 

La  municipalidad  ha  d^ado,  pues,  de  con 
tar  con  500,000  pesos  que  la  lotería  le  daba. 

Y  la  honorable    Cámara    ha  considerad^' 
inconveniente  poner  á  cargo  de  los  propieta- 
rios el  adoquinado  total  de  la  ciudad;  mas:  ha 
encontrado  inconveniente  recurir  á  operac^í 
nes  de  crédito  para  el  mismo  objeto. 

¿Que  hacer? 

Que  hay  la  necesidad  de  adoquinar,  es  evi- 
dente; que  si  hay  necesidad,  es  urgente  crea: 
recursos,  es  evidente  también. 

Si  á  los  señores  diputados  se  leocuri'o.ü 
gun  otro  medio  mas  rionveniente,  mas  vcuui 
j oso  que  el  proyecto  en  discusión,  el  Poüci 
ejecutivo  no  tendrá  inconveniente  en  ac*e|- 
tarlo,  ni  tampoco  lo  tendrá  la  intendencia 
municipal. 

Pero,  desgraciadamente,  parece  que  no   iw 


SESIÓN  DEL  4  DE  NOVIEMBRE  DE  i8S5. 


893 


hay;  todo  lo  que  se  pudiera  poner  en  plan  se 
ha  indicado.  Todo  se  ha  rechazado,  6,  sin 
discusión  previa,  se  ha  encontrado  inconve- 
niente. 

Producirá  este  impuesto,  decia  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  250,000  pesos;  es- 
te uno  por  mil  adicional  consignado  en  el  pro- 
yecto. 

Admito  el  dato.  Serán  250,000  pesos  que 
pesarán  sobre  una  población  que  pasa  de 
300,000  almas;  será  menos  de  un.  peso  con 
que  habrá  que  recargar  á  cada  habitante.  Y 
este  peso  que  se  pediría  á  cada  habitante  del 
municipio  de  la  Capital,  ¿podrá  desquilibrar 
sus  medios  de  subsistencia?  ¿Podrá  decirse 
que  con  él  vá  á  ser  gravado  de  tal  modo  que 
en  adelante  no  podrá  llenar  sus  necesidades? 
¿Podrá  decirse  ni  siquiera  gravado,  cuando  el 
adoquinado  le  vá  á  dar  un  gran  número  de 
ventajas? 

En  ese  barrido  solamente  que  ha  citado  el 
señor  diputado  por  la  Capital,  se  habi*á  ahor- 
rado un  valor  que  representará  mas  al  muni- 
cipio que  ese  peso  que  desembolsarían  sus  ha- 
bitantes para  darse  mil  ventajas  diveraas. 

Sp«  P««  (E  M.)— No  se  barro  mas  que 
las  calles  Florida  y  Victoria. 

Sr.  Ministro  del  Interior— Pero  debe 
barrerse... 
Sr.  Pai  (E.  TI.) — Debe,  pero  no  se  barre. 
Sr.  Ministro  del  Interior— Pero  debe 
barrerse  las  demás  calles;  y  ese  argumento 
que  se  basa  en  que  los  empleados,  en  que  los 
funcionarios  encargados  de  un  deber  no  lo 
llenan,  uo  me  parece  que  es  atendible- 

Seria  un  cargo  para  el  funcionario  que  fue- 
ra encargado  de  hacer  el  servicio;  se  le  podría 
llamar  ajuicio,  si  fuera  justiciable;  podria  re- 
movérsele, si  pudiera  ser  removido;  pero  no 
seria  una  razón  para  que  el  Congreso  dejara 
do  votar  fondos  p<u*a  responder  á  una  necesi- 
dad sentida. 

A  mí  me  parece  que  si  cuando  el  Congreso 
se  ocupa  de  una  de  estas  ideas,  al  admitirla, 
echa  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  medida 
que  pueda  dictar,  no  carga  con  la  que  pueda 
tener  el  poder  administrador;  carga  simple- 
mente con  la  responsíibilidad  que  correspon- 
de al  que  dá  la  autorización. 

El  Congreso,  en  mi  concepto,  debe  pregun- 
tareo  simplemente  esto:  ¿Es  necesario?  En 
seguida  el  encargado  de  la  administración, 
haciendo  uso  de  la  autorización  conferida,  sa- 
brá cumplir  con  su  deber.  Y  yo  tengo  con- 
fianza en  que  la  intendencia  municipal  lo  cum- 
plirá por  su  parte. 

Digo,  pues,  señor  presidente,  que  si  los  se- 
ñores congresales  no  encuentran  otra  fuente 
do  recursos  para  proveer  al  afirmado,  no  pue- 


den dejar  de  sancionar  el  proyecto  presentado 
por  la  intendencia  municipal. 

He  dicho. 

Hr»  Oorostln^n— Pido  la  palabra. 

Yo  considero,  señor  presidente,  que  la  po- 
sición del  señor  ministro  del  Interior,  en  este 
caso,  es  sumamente  ventajosa. 

Como  él  lo  ha  dicho,  la  municipalidad  po- 
drá ofrecer  muchos  lunares,  dar  ocasión  á  la 
crítica,  pero  al  mismo  tiempo  presenta  gran- 
des obras,  sobretodo  de  salubridad,  que  jus- 
tifican bien  cumplidamente  la  inversión  de  los 
fondos  que  se  entregan  á  su  administración. 

No  quiero  tampoco,  ni  ligeramente,  anotar 
ideas  acerca  del  fondo  do  la  institución  muni- 
cipal, que  es  el  gobierno  propio.  Pero  me 
encuentro  en  esta  cuestión  con  una  duda  que 
para  mí  es  capitil. 

Sobre  lo  que  el  Congreso  ha  votado,  nada 
diré  porque  la  cuestión  ha  sido  resuelta. 

Se  presenta  un  pedido  de  un  nuevo  impues- 
to que  vá  á  gravitar  sobre  la  Capital,  y  aquí 
cabe  preguntar  al  señor  ministro,  si  el  Poder 
ejecutivo,  tiene  pensamiento  fljo  respecto  de  su 
actitud  con  relación  ala  cuestión  municipal. 

Antes  de  votar  este  impuesto,  yo  necesito, 
yo  quiero  saber  si  el  Poder  ejecutivo  vá  á 
perseverar  en  la  actitud  asumida  hasta  ahora, 
usurpando  al  municipio  el  gobierno  de  sus 
propios  intereses,  suprimiendci  do  hecho  la 
vigencia  de  la  ley  municipal;  ó  si  el  Poder 
cáecutivo,  volviendo  sobre  sus  pasos,  vá  á  de- 
jar que  siga  su  corriente  natural  esta  ley  que 
tutela  los  intereses  del  municipio. 

La  i*espuesta  del  señor  ministro  va  á  deci- 
dir de  mi  voto  en  esta  cuestión. 

Formulo  mi  pregunta  de  una  manera  ca- 
tegórica, y  espero  conocer  su  pensamiento. 

I^r.  Ministro  del  Interior— Pido  la 
palabra. 

Voy  á  apresurarme  á  contestar  al  señor  di- 
putado, declarando  que  el  Poder  ejecutivo 
seguirá  la  norma  de  conducta  que  le  trace  el 
honorable  Congreso  do  la  Nación. 

Es  ante  el  Congreso  que  está  pendiente  la 
cuestión  relativa  á  la  organización  de  la  mu- 
nicipalidad de  la  Capital.  Y  recuerdo  que 
muy  pocos  dias  despi;es  de  haberme  recibido 
del  ministerio,  cumplí  con  el  deber  de  traer  á 
conocimiento  de  la  Cámara  todos  los  antece- 
dentes relativos  á  esa  cuestión. 

¿Pam  qué?  No  fué  con  el  propósito  de  que 
el  asunto  se  aplazara;  no  fué  con  el  propósito 
de  que  no  recibiera  solución.  Al  contrario,  es- 
peraba que  el  Congreso  nacional,  con  su  pala- 
bra autorizada,  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, diera  al  Poder  ejecutivo  los  medios  de 
poner  á  la  institución  municipal  en  una  sitúa' 
cion  de  la  cual  verdaderamente  nunca  debió 
salir,  y  de  que  no  salió  sino  á  consecuencia 


que  autorizaron  la  anormalidad  en  que  hoy 
nos  encontramos,  pero  que  debe  desapa- 
recer. 

La  institupion  municipal  o'^tá  basada  sobre 
la  elección  popular;  está  basada  sobre  la  de- 
signación por  el  pueblo  de  los  mandatarios 
que  la  han  de  representar.  Y  el  Poder  ejecu- 
tivo, de  seguro,  que  se  haría  un  gratísimo 
deber  si  pudiera  ponerla  en  esas  condicio- 
nes. 

Si  estuviéramos  en  sesiones  ordinarias  po- 
dría haber  preguntadojá  mi  vez:  ¿cuál  es  el 
propósito  de  la  Cámara? 

Sr.  Goroslia^a — Me  llena  la  respues- 
ta... 

Sr.  Arjenlo— Y  algunos  diputados  que- 
damos justificados.  . . 

Sr.  Dávila — Y  la  comisión  también. 

Hr.  Arjenlo — La  comisión,  jamás! 

Sr.  Goroslia^a — Me  llena  la  respuesta 
del  señor  ministro,  porque  es  franca  y  cate- 
górica; porque  es  un  cargo  que  el  señor  mi- 
nistro hace  directamente  al  Congreso. 

Hr.  jüinlsslrodet  Interior — No,  señor! 
No  es  mi  propósito.  El  Congreso  habrá  teni- 
do sus  razones  para  postergar  ese  asunto. 

Perdóneme,  no  arguya  sobre  mis  intencio- 
nes, porque  no  son  esas . 

Sr.  tioroslia^a — No,  señor;  no... 

HTb  minlHlro  del  Interior — El  señor 
diputado  me  hacia  una  pregunta,  y  yo  con- 
testaba: el  asunto  está  en  poder  del  Con- 
greso. 

Sr.  Ocampo— Y  el  cargo  seria  perfecta- 
mente justificado! 

í*r.  Gorosllaga—Tengo  la  palabra,  y  de- 
seo no  ser  interrumpido. 

El  señor  ministro  puede  no  haber  tenido  la 
intención  do  dirigir  un  cargo  al  Congreso, 
pero  ha  contestado  á  mi  pregunta  con  otra: 
(Cuál  es  el  propósito  de  la  Cámara? 

Es  un  cargo  directo  y  categórico  contra  el 
Congreso . 

Repito  que  me  llena  plenamente  la  respues- 
ta del  señor  ministro;  me  llena  plenamente, 
porque,  desde  luego,  me  coloca  en  una  posi- 
ción decisiva:  voy  á  votar  en  contra  de  este 
aumento  del  impuesto,  dando  previamente 
las  razones. 

No  conozco  ninguna  ley  que  haya  dejado 
en  suspenso  la  ley  orgánica  municipal.  Si 
ella  tiene  sus  defectos,  corresponde  al  Con- 
greso corregirlos;  y  mientras  el  Congreso  no 
haya  dado  una  sanción  suspendiendo  sus  efec- 
tos, esa  ley  está  vigente . 

Está,  pues,  vigente  esa  ley;  y  desde  que  es- 
tá Figente,  debe  cumplirse, . . 

^r«  .HinUlro  del  Interior — ¿Me  permi- 
te una  ligera  interrupción? 


Sr«  Gorostia^a — Desearía . . . 

Sr.  Ministro  dol  interior—Era  sim- 
plemente para  pedir  el  medio  de  hacer  el  pa- 
drón electoral,  que  es  la  base. 

Sr.  lioinez — Derogando  el  decreto  que 
suspendió  la  elección  municipal. 

Sr.  Oorostia^a — El  señor  ministro  de- 
cia,  hablándonos  de  la  municipalidad,  que 
precisamente  esta  ciudad  es  la  que  mas  nece- 
sita ensanchar  sus  trabíyos  de  ornato,  para 
que  su  vista  impresione  favorablemente  al 
estrangero  que  nos  visite . 

Yo  le  respondo  que  el  primero  y  mas  alto 
ejemplo  que  debemos  dar  al  estrangero,  y 
que  está  obligado  á  dar  el  Poder  ejecutivo, 
es  que  se  cumplen  las  leyes  qne  dicta  el  Con- 
greso, que  tiene  el  pais,  para  que  ese  estran- 
gero que  nos  visite  pueda  decir  que  en  nues- 
tra patria  nada  está  sobre  la  ley  y  que  todo 
está  bajo  la  ley! 

No  es  con  ornamentos,  señor  presidente, 
no  es  con  aparatos  que  embellezcan  nuestra 
ciudad  principal,  ni  con  paseos  como  los  de  la 
Recoleta,  que  hemos  de  alucinar  la  vista  del 
estrangero  que  viene  á  visitamos  y  á  cono- 
cer nuestras  instituciones.  Es  mostrando  có- 
mo sabemos  gobernamos  y  cómo  sabemos 
cumplir  estas. mismas  resoluciones  del  Con- 
greso, que  es  el  mas  alto  poder  público  legis- 
lando, mostrando  que  somos  un  pueblo  que 
está  habituado  al  manejo  de  las  libres  institu- 
ciones, y  que  somos  capaces  de  decidir  nues- 
tros propio?  destinos,  cualquiera  que  sean  las 
dificultades  qne  se  atraviesen;  es  así  cómo  he- 
moa  de  llamar  la  atención  del  estrangero. 

El  señor  ministro  me  decía  que  no  sabia 
cual  era  la  actitud  del  Congreso  y  que  el 
Poder  ejecutivo  estaba  dispuesto,  en  todo  mo- 
mento, á  cumplir  sus  resoluciones. 

Yo  diré  á  mi  vez  al  señor  ministro,  que  no 
se  ha  mostrado  tan  solícito  cuando  ha  intro- 
ducido en  el  decreto  de  próroga  asuntos  que 
eran  de  un  carácter  puramente  particular, 
olvidándose,  sin  embargo,  de  esto  que  afec- 
taba mas  directamente  los  intereses  del  muni- 
cipio, de  esto  que  vale  muchísimo  mas  que 
los  empedrados,  que  los  paseos  públicos  y 
que  los  ornamentos  con  que  quiere  interesar 
agradablemente  la  vista  y  el  espíritu  de  los 
estrangeros:  se  ha  olvidado  de  la  institución 
municipal! 

Y  voy  á  tener  la  ñ'anqueza  de  decirlo  á  U 
Cámara:  se  ha  olvidado  porque  no  le  conve- 
nia acordarse,  y  no  le  convenía  acordarse, 
porque  la  institución  municipal  es  el  ^e  sobre 
el  cual  gira  la  legalidad  del  registro  cívico, 
de  ese  instrumento  que  va  á  solucionar  la 
gran  cuestión  que  tiene <agitada  en  estos  mo- 
mentos á  la  República, 
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Son  los  jueces  de  paz  los  que  mas  trabsgo 
han  dcido  en  esta  ciudad  para  conseguir  la 
regulanzacion  y  la  legalidad  en  la  formación 
del  registro  cívico;  han  sido  ellos  la  causa  de 
este  golpe  dado  &  la  institución  municipal, 
como  son  hoy  la  piedra  del  escándalo  en  ma- 
teria electoral.  Son  esos  jueces  de  paz,  que 
inscriben  en  el  local  de  sus  juzgados,  quienes 
se  han  sustraído  al  cumplimiento  de  la  ley 
y  quienes  se  han  permitido  observar  los  mis- 
mos decretos  del  ministerio  del  Interior  cuan- 
do este  les  ha  mandado  cumplir  con  su  deber, 
inscribiendo  en  los  atrios. 

Esa  es  la  causa  visible  é  innegable  de  es- 
tos resultados,  y  debemos  tener  el  valor  y  la 
franqueza  de  hacerlo  constar  en  estos  mo- 
mentos. 

Cuando  el  Congreso  no  ha  reformado  la  ley 
municipal,  cuando  no  se  ha  mostrado  solicito 
para  reformarla,  es  sin  duda  por  que  ha 
querido  que  siga  rigiendo  la  ley  actual.  Pe- 
roné es  el  Poder  ejecutivo  el  poder  competen- 
te para  suspender  los  efectos  de  esta  ley, 
cualquiera  que  sean  sus  defectos;  defectos 
que  no  son  tan  gmndes,  á  la  verdad,  pues  ya 
se  saben  las  razones  por  las  cuales  fué  propues- 
ta al  Congreso  la  reforma. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  votar 
en  contra  de  este  aumento  del  impuesto, 
declarando  que  no  sé  siquiera  quien  lo  va  á 
administrar. 

Creo  que  será  bien  administrado;  tengo 
mucho  respecto  por  la  persona  del  señor  in- 
tendente municipal;  reconozco  altamente  el 
espíritu  progresista  de  que  se  siente  anima- 
do; pero  no  quiero  que  se  produzca  esta  in- 
volucracion,  diré  asi,  de  facultades  en  el 
Poder  ejecutivo,  que  usa  y  abusa  de  las  que 
la  ley  leda,  y  usurpa  lasque  no  leda,  ma- 
tando la  institución  municipal  para  hacer  un 
nombramiento  de  consejo  deliberante,  que 
no  tiene  mas  disculpa  que  la  calidad  de  las 
personas  designadas.  ¡Como  si  la  calidad  de 
las  personas  nombradas  ilegalmente  pudiera 
resolver  estas  cuestiones,  que  son  de  prin- 
cipios! 

Decía  que  no  sé  quien  va  á  administrar 
este  aumento  de  impuesto.  No  quiero  que 
el  Poder  ejecutiv<4  venga  á  administarlo 
por  su  propia  mano.  No  sé  tampoco  ante 
quien  se  rendirá  cuenta;  no  sé  si  ha  sido  ren- 
dida hasta  ahora. 

El  concejo  deliberante  es  el  que  debe  vigi- 
lar por  la  administración  de  los  fondos;  el 
que  debe  votar  los  presupuestos;  el  que  debe 
atender  al  movimiento  de  la  institución;  y 
e^se  concejo  no  existe  sino  en  el  nombre .  Sus 
miembros  han  sido  nombrados  por  el  Poder 
ejecutivo  y  él  los  podrá  remover  á  voluntad, 
poniendo,  en  vez  de  personalidades  tan  dignas 


de  cf-nsideracion  y  respeto,  otras  que  no  lo 
sean.  Podrán  llenar  las  exigencias  de  la  ins- 
titución las  personas  que  hoy  están  ahí;  pero 
mañana  puedert  venir  otras  muy  distintas  á 
reemplazarlas. 

Es  por  estas  razones  que  votaré  en  contra, 
sin  entrar  á  considerar  lo  que  ha  resuelto  el 
Congreso,  por  que  sobro  lo  hecho  no  hay  re- 
medio alguno. 

8r«  Calvo — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  en  la  larga  esperiencia 
que  tengo  de  los  parlamentos,  habiendo  corri- 
do la  Ceca  y  la  Mec^,  formando  parte  del  par- 
lamento del  £stado  de  Buenos  Aires,  después 
del  de  la  Confederación  y,  por  último,  del 
actual;  no  he  visto— al  menos  no  lo  recuerdo 
— hacer  digresiones  del  género  de  las  que  se 
han  hecho  en  este  recinto,  olvidando  por  com- 
pleto el  punto  principal  en  discusión,  para  lan- 
zarse en  una  serie  de  divagaciones^  que  bien 
podrían  haberse  concretado  á  una  serie  de 
proposiciones  para  poderse  discutir. 

No  hay  medio  de  discutir  asi,  señor  presi- 
dente. 

Yo  he  venido  á  esta  Cámara  con  el  pensa- 
miento de  discutir  sobre  adoquines;  yo  he 
venido  aquí  impresionado  con  la  idea  de 
que  la  mitad  de  esta  población  está,  como 
lo  ha  dicho  el  diputado  por  la  Capital,  mi 
colega  el  señor  Paz,  llena  de  pantanos;  he 
venido  con  el  temor  de  que  esto  verano  nos 
tráigala  fiebre  amarilla,  el  cólera  ó  algún 
otro  flagelo  de  la  misma  especie.  Y,  enton- 
ces, me  he  preguntado  esto:  ¿cómo  se  salva 
la  dificultad?  ¿Cómo  damos  fondos  á  la  muñí 
cipalidad  para  que  haga  los  adoquinados?  ¿No 
es  una  suprema  verdad,  que  es  absurdo,  quo 
es  ridículo  hacer  cloacas  y  d^ar  los  panta- 
nor  encima  de  las  calles,  donde  los  miasmas 
deletéreos  nos  están  inficionando,  nos  están 
envenenando? 

Tomo  la  situación  tal  cual  la  concibo,  de 
esta  única  manera,  y  digo  que,  en  mi  larga 
esperiencia  parlamentaria,  no  ho  podido  ver 
que  una  discusión  se  haya  terminado  cuando 
se  ha  discutido  á  la  vez  seis  ú  ocho  proposi- 
ción^ agenas  al  punto  en  debate. 

La  declamación  tiene  su  lugar;  la  retórica, 
mas  ó  menos  elocuente,  tiene  también  su  lu- 
gar; la  divagación  tiene  también  su  lugar; 
pero  aquí  solo  tenemos  un  punto  concreto, 
y  este  es:  ¿cómo  se  adoquina  la  Capital?  Ni 
mas  allá  ni  mas  acá:  ¿cómo  se  adoquínala 
Capital? 

Cuando  se  suprimió  la  lotería  municipal, 
dos  votos  solamente  hubo  en  contra:  fueron 
el  de  mi  honorable  colega  el  señor  diputado 
Barra  y  el  mío. 

Votamos  asi,  no  por  que  nos  gustaran  las 
loterías,  sino  por  que  consideramos  que  se 
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fiJr»  Calvo— Por  eso  decia  el  señor  dipu- 
tado que,  en  cuanto  á  la  arimética,  no  hay 
oposición,  porque  todos  los  impuestos  que  el 
propietario  paga  se  reducen,  á  fln  de  cuentas, 
en  impuestos  que  vá  á  pagar  el  inquilino,  el 
viandante,  etc.;  pero  para  raí  todo  esto  des- 
aparece ante  nuestra  situación  especial. 

Vuelvo  á  preguntar  ¿qué  hacemos?  iVamos 
á  dejar  este  verano  sin  adoquinar  la  capital/ 
Para  mí,  es  arriesgadísimo.  Y  ipor  qué  la 
dejanios?  Porque  el  Poder  ejecutivo  no  ha 
cumplido  tales  y  tales  cosas  que  dispone  la 
ley.  Yol  Poder  ejecutivo  contesta:  porque  el 
Congreso  no  me  ha  dado  tales  y  cuales  solu- 
ciones. 

Entendámonos  con  el  señor  ministro  en 
ocasión  oportuna,  con  .el  Poder  ejecutivo  en 
el  momento  que  convenga;  pero  actualmente 
resolvamos  la  cuestión  adoquines.  Esta  es  la 
cuestión  única  parala  cuaPestá  convocada  la 
Cámara,  actualmente. 

Todo  lo  que  se  traiga  fuera  de  esta  discu- 
sión, me  parece  que  no  hará  sino  alargarla,  y 
tal  vez  empequeñecerla,  porque  tiene  su  mag- 
nitud, una  gran  magnitud,  que  es  la  higiene. 

Si  este  verano  no  se  arregla  algo  la  capi- 
tal, no  habi*á  un  solo  higienista,  un  solo  a.é- 
dico  mediacan\ente  entendido  que  no  prediga 
los  mas  terribles  y  desastrosos  sucesos,  las 
consecuencias  que  se  ven  venir. 

En  este  caso,  señor  presidente,  yo  creo  que 
sin  peijuicio  de  que  cada  uno  de  los  diputa- 
dos que  han  hablado  llame  al  señor  ministro, 
al  empezar  las  próximas  sesiones,  y  le  haga  to- 
dos lo«  cargos  que  quiera,  y  el  ministro  los 
conteste,  sin  pe^uicio  de  todo  eso,  digo,  sin 
dejar  de  conocer  que  la  municipalidad  debe 
estar  en  tales  ó  cuales  condiciones,  según  la 
discusión  lo  resuelva,  yo  creo  que  lo  que  tiene 
que  hacer  la  Cámara  es  votar  este  uno  por 
mil,  como  un  espediente  para  salir  de  la  si- 
tuación precaria  en  que  se  encuentra  la  ca- 
pital. 

No  hablazé  de  las  circunstancias  especia- 
les en  que  se  encuentra  el  Congreso,  en  que 
(Dos  diputados  salen  del  recinto)  dos  señoi*es 
diputados  se  van,  tal  vez  á  embarcarse;  pero 
si  no  es  hoy,  mañana  ó  pasado  se  irán  todos, 
y  nos  quedaremos  sin  adoquines,  sin  leyes, 
en  una  situación  verdaderamente  embara- 
zosa. 

Pienso  quo  la  Cámara  haría  acto  de  sen- 
satez y  patriotismo,  aceptando  la  idea  tal  cual 
está  en  el  proyecto. 

Sr«  Mansllla — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  es  en  cstremo  difícil  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  la  conciencia  y  de 
la  impaciencia  de  los  señores  diputados. 

Sr«  Arjenlo — Ya  deberla  suprimir  ese 
argumento:  nos  quedaremos. 


Sr*  nfansllla— No  quería  esponerme  á 
que  se  me  hiciera  el  cargo,  con  un  derecho 
dudoso,  de  que  no  estoy  en  la  cuestión,  cuando 
entiendo  que  estoy  en  ella. 

Pero  corriendo  el  riesgo  de  que  ese  cargo 
se  repita,  debo  manifestar  á  la  Cándara  que 
no  es  ocioso  discutir,  antes  de  votar  dine- 
ros, si  el  cuerpo  á  que  esos  dineros  se  van  á 
entregar  estáó  no  legal,  legítimamente  consti- 
tuido. Y  la  prueba,  señor  presidente,  de  que 
no  es  ocioso  discutirlo,  resalta,  queda  como  de 
relieve,  observando  que  la  Cámara,  en  una 
de  sus  sesiones  anteriores,  creyó  que  no  de- 
bía comprometerse,  votando  recursos  á  una 
corporación  de  origen  dudoso  ó  espúreo. 

Hecha  esta  breve  introducción,  agregaré 
que,  puesto  que  el  desiderátum  es  que  nos 
ocupemos  esclusivameute  de  adoquines,  á  la 
cuestión  adoquines  me  voy  á  reducir. 

Se  nos  espanta  con  el  íhntasma  del  cólera, 
déla  fiebre  amarilla  y  de  todos  los  demás 
flagelos  que  nos  pueden  invadir;  y  se  nos  dice 
que  la  causa  de  estos  males  está  en  que  no 
tenemos  la  ciudad  adoquinada. 

Sr.  Calvo— Afirmada. 

Hr.  MaBHtlIa— Afirmada,  como  se  quie- 
ra; sea  con  piedra,  con  madera,  •  con  maca- 
dam, con  asfolto,  con  todas  las  denominacio- 
nes que  se  han  inventado  hasta  este  momen- 
to, para  hacer  que  la  viabilidad  sea  mal  fócil, 
cómoda  y  segura. 

Pero  ¿dónde  están  las  grandes  autorida- 
des científicas,  los  higienistas  que  hayan  afir- 
mado, y  demostrado,  por  consiguiente,  que 
las  causas  que  hacen  que  una  ciudad  sea  mas- 
ó  menos  salubre  depende  única  y  esclusiva- 
meute de  una  sola  deficiencia  en  su  edili- 
dad? 

Cuando  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  era  la 
mas  salubre  del  mundo,  razón  por  la  cual,  sin 
duda  alguna,'  nuestros  padres  la  denominaron 
Buenos  Aires,  ¿qué  empedrado  tenia? 

Cuando  sabemos  que  en  el  interior  y  en 
el  litoral  de  la  Repú^ica  las  ciudades  mas 
sanas  no  son  las  que  están  empedradas  ó 
adoquinadas,  no  se  puede  traer  á  colación 
ese  argumento  en  favor  de  la  salud  públi- 
ca: son  complejas,  son  infinitas,  por  decirlo 
así,  las  causas  que  hacen  que  una  ciudad  sea 
salubre  ó  malsana. 

Por  consiguiente,  sostener  que  si  no  so 
adoquina  toda  la  ciudad  nos  vamos  á  morir 
del  cólera,  de  la  fiebre  amarilla  ú  de  cual- 
quier otra  de  esas  enfermedades  aterrantes, 
no  me  parece  que  es  hacer  un  argumento 
como  para  forzar  la  conciencia  del  parlamen- 
to á  votar... 

Sr«  C!alvo— No  lo  ha  hecho  nadie! 

Sr.  Manstlla— Forzarlo  moralmente.  Es 
un  espantajol  Yo  no  pretendo  ser  mas  bravo 
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tándose  de  enfermedades;  pero  no  veo,  no 
esperiinento  esos  terrores  pánicos  con  que  ¡él 
quiere  intimidar  y  hacersu  el  representante 
de  los  pueblos  de  la  República,  que  tienen  su 
corazón  y  su  cerebro  aquí. 

Sr.  Calvo— ¿Me  quiere  permitir  una  pa- 
labra? 

HVm  Mansllla— Todas  las  que  guste:  ya 
sabe  con  cuanto  placer  le  escucho. 

Sr.  €alvo— Veracruz,  la  Habana  y  casi 
todas  las  ciudades  en  donde  las  pestes,  se 
puede  decir,  son  endémicas,  tienen  á  su  al- 
rededor pantanos.  Hasta  Roma  misma  tie- 
ne pantanos  mas  ó  menos  estensos,  perma- 
nentes. Y  es  una  cosa  averiguada  que  los 
pantanos  traen  siempre  este  género  de  males. 

Sr.  niansllla— Le  diré  á  mi  honorable 
colega,  como  cuando  él  le  observaba  al  señor 
ministro  que  la  aritmética  estaba  exacta, 
pero  que  los  argumentos  estaban  equivocados, 
— que  la  geografla  está  correcta,  pero  que  las 
causas  son  otras.  Las  causas  de  insalubridad, 
en  las  ciudades  que  acaba  de  mencionar, 
traen  su  origen  de  otra  parte,  aunque  algo 
es  la  situación,  geográfica  que  se  ocupa  en  el 
mundo. 

¿Por  qué  es  insalubre  Rio  Janeiro? 

Sr.  Calvo — Por  esa  causa.   Es  atroz... 

Sr.  llaiijiiltta— No,  señor;  esa  es  una 
ciudad  en  donde  la  higiene  privada  deja  mu- 
cho que  desear,  y  en  donde  la  higiene  públi- 
ca, que  no  es  simplemente  adoquinados,  deja 
también  mucho  mas  que  desear. 

Señor:  habríamos  resuelto  la  cuadratura 
del  círculo  en  materia  de  higiene,  si  pudié- 
ramos ofrecer  al  mundo  este  descubrimiento: 
no  hay  mas  que  adoquinar  bien  (no  digo  mal) 
para  que  todas  las  pestes  desaparezcan. 

Sr .  Goroülla^a — El  proyecto  de  ley  que 
está  ahí,  sobre  la  mesa  del  secretario,  dice 
que  este  uno  por  mil  es  para  adoquinar  la 
ciudad;  no  es  para  tapar  los  pantanos.  Eso 
no  se  adoquina.  • 

Sr.  Calvo — He  hablado  de  los  ^pantanos 
que  la  ciudad  tiene  donde  no  está  empe- 
drada. 

Sr«  lUansilla — Decir:  quiero  que  se  su- 
prima los  pantanos,  es  decir  una  frase  que 
nadie  paede  rechazar.  Todos  queremos  que 
se  suprima  los  pantanos  -los  pantanos  ma- 
teriales y  hasta  los  pantanos  morales. 

El  señor  ministro,  con  su  buen  sentido 
práctico,  con  su  ingenuidad  característica, 
ha  dicho  una  verdad:  Si  hay  cosas  que  se  debe 
hacer,  es  preciso  que  el  que  las  deba  hacer 
tenga  los  medios. 

El  Poder  ejecutivo  no  encontró  otro  cami- 
no. Es  evidontfí  que  si  hubiera  encontrado 
otra,  ya  nos  lo  hubiera  propuesto. 


cosas,  es  hacer  lo  que  hace  cualquier  hombro 
medianamente  prudente. 

iQué  hace  aquel  que  ha  adquirido  una 
casa,  pequeña  ó  grande,  y  que  encuentra 
que  la  sala,  que  la  ante-sala,  que  los  aposen^ 
tos,  que  el  comedor,  en  fin  que  todo  lo  que 
constituye  la  propiedad,  está  arruinado,  tan 
mal  enladrillado  ó  embaldozado  el  piso  que 
no  hay  la  posibilidad  de  poner  alfombras,  de 
introducir  muebles,  porque  fócilraente  se  de- 
teriorarían? ¿Piensa  en  aumentar  la  capaci- 
dad de  la  casa,  en  hacerle  altos,  en  hacer  mas 
piezas?  No,  señor;  empieza  por  lo  que  e? 
natural,  por  el  principio,  por  componer  lo 
que  tiene;  lo  demás  lo  libra  á  las  posibilidades 
del  futuro. 

Nuestra  municipalidad,  señor  presidente, 
adolece  de  un  vicio:  nos  quiere  dar  en  capa- 
cidad lo  que  nos  quita  en  calidad. 

¿Y  de  donde  viene  esto,  que  es  una  verda- 
dera enfermedad? 

No  voy  aquí  á  hacer  denuncias  odiosas.  No 
voyá  discutir  intereses  particulares.  Com- 
prendo perfectamente  bien  lo  hábil,  lo  astuto 
que  es  el  interés  particular;  voy  simplemente 
á  decir  una  cosa  que  ha  de  ser  mas  creída,  por 
los  que  me  escuchan,  que  todo  el  peligro  que 
mi  honorr^ble  colega  por  la  capital  ha  querido 
hacernos  entrever,  levantando  sobro  este  re- 
cinto ese  fantasma  pavoroso  del  cólera  y  de 
la  fiebre  amarilla. . . 

Sp.  Calvo— El  año  71  no  está  lejos. 

Sr,  jKfansllla — . .  .á  tal  estremo  que  casi 
me  he  sentido  contajiado. . .  por  la  palabra 
elocuente  del  señor  diputado  (Risa^). 

Sp.  Calvo — Le  mandaré  un  antídoto. 

Ht.  Mansllla — No,  señor;  seamos  prác- 
ticos, y  seamoi  verídicos,  especialmente. 

¿Sabe  el  señor  presidente  lo  que  dice  la 
opinión  pública?  Que  detras  de  todas  estis 
obras  de  ensanche  del  perímetro  que  se  pre- 
tende adoquinar,  están  las  grandes  especula- 
ciones de  terrenos  que  se  quiere  valorizar! 
Que  se  empedrarán  y  adoquinaran  las  manza- 
nas desiertas:  pero  no  se  empedrará  el  perí- 
metro ocupado  ya  por  estos  edificios  ricos, 
pobres,  suntuosos,  modestos,  que  represen- 
tan el  trabajo,  la  inteligencia,  el  sudor,  en 
una  palabra,  del  pueblo  argentino. 

A  mí  no  me  importa  el  juicio  del  estrange- 
ro.  Al  contrario,  rae  estremezco,  no  diré  de 
indignación,  de  pena  cuando  oigo  que  se  nos 
argumenta  con  la  opinión  del  estrangero. 

Conozco  las  miserias  de  los  pueblos  estran- 
geros,  para  poder  sentirme  orgulloso  de  estos 
soplos  de  libertad  que  suelen  pasar,  aunque 
mas  no  sea  que  como  ráfagas,  por  la  frente 
del  pueblo  argentino.  Podemos  decir  al  es- 
trangero, Lvün  en  raedio  de  nuo$tí^i&  EQl5eri3>* 


que  vengan  á  aprenderla  libertad  aquí,  en 
América. 

N6,  señor  presidente,  absolutamente  nó: 
no  quiero  yo  el  juicio  del  estrangero.  Quiero 
el  juicio  de  mis  conciudadaraos,  quiero  la  li- 
bertad para  mis  hijos,  quiero  el  bienestar  pa- 
ra mis  hijos,  quiero  la  salud  para  mis  hijos. 
Y  el  estrangero  que  á  América  viene  y  en 
América  muere,  que  ponga  la  mano  sobre  su 
corazón  y  diga  qué  viene  á  buscar:  si  viene 
á  buscar  la  libertad  6  si  viene  á  buscar  el 
dinero! 

Bien  entendido  que  todos  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  son  solidarios;  poro  yo  re- 
chazaré siempre  todo  argumento  que  se  me 
haga  aquí  invocando  el  testimonio  y  el  juicio 
del  estrangero.  Y  cuidado  con  invocarlo,  por- 
que en  medio  de  nuestras  mas  grandes  crisis 
vendremos  á  asociar  esta  opinión  del  estran- 
gero, para  hacerla  pesar  hoy  día  en  una  balan- 
za y  mañana  en  otra! 

Este  elemento  estrangero  que  estamos 
siempre  invocando  como  un  juez  soberano  y 
supremo,  ya  es  un  elemento  que  gravita  so- 
bre nosotros  demasiado! 

El  patriotismo,  señor  presidente,  consiste 
en  una  cosa  muy  elemental:  en  decir,  senci- 
llamente, ingenuamente,  lo  que  uno  piensa,  y 
en  desear  para  su  país  lo  que  buenamente  se 
puede  hacer. 

Y  digo  y  sostengo  que  buenamente  no  po- 
demos hacer  todo  lo  que  rebulle  en  esa  cabeza 
que  es  una  permanente  germinación  de  pro- 
greso, en  esa  cabeza  fecundísima  del  señor  in- 
tendente municipal,  como  que  es  una  cabeza 
llena  del  talento  hereditario  del  nombre  his- 
tórico que  con  orgullo  lleva  y  con  honra  sos- 
tiene. 

No,  señor;  hagamos  lo  que  podamos,  y  si 
aun  no  hemos  alcanzado  el  desiderátum  del 
buen  pavimento,  que  es  lo  que  mas  salta  á  la 
vista,  poniéndonos  á  la  altura  de  nuestra  ci- 
vilización, de  nuestro  progreso  y  de  nuestros 
recursos,  continuemos  asi. 

Hay  crisis,  no  hay  crisis;  hay  dificultades 
financieras,  no  hay  dificultades  financieras; 
necesitamos  que  nos  prosten  dinero,  no  nece- 
sitamos que  nos  presten  dinero:  no  discuti- 
mos nada  de  esto.  Vengamos  á  la  cuestión. 
¿Cual  esf  Que  no  tenemos  con  qué  hacer  estas 
cosas.  Y  si  no  tenemos  ¿qué  hemos  de  hacer? 
iVotar?Oh!  nó. . 

Y  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  una 
circunstancia.  ¿Cuando  se  vá  á  hacer  efectivo 
este  impuesto?  El  año  que  viene.  Y  ¿con  qué 
va  á  hacer  el  señor  intendente  este  adoquina- 
do que  debe  espantar  al  cólera  y  á  la  fiebre 
amarilla?  (Risas). 

íDe  donde, va  asacar  la  plata?  ¿Va á  im- 
provisarla? 


Ya  estamos  en  pleno  verano. 

Sr.  Paa  (E.  M.)— Ni  el  banco  le 
dar... 

HVm  Mansllla— Lo  que  es  el  ban( 
Provincia,  no  le  d^rá. 

Sr.  Calvo— Con  la  ley,  tiene  la  p 

Sr.   Pa»    (E.    W.)— Es  un  grai 
creer  que  votando  leyes  se  obtiene  pl 

HVm  IVansllla  —  Continúo  ocup 
de  adoquines.  Y  ¡voy  á  recordar  á  la 
que  nunca  hubo  mas  salubridad,  en  es 
gua  y  noble  villa  de  Buenos  Aires,  coi 
un  español,  que  en  aquellos  bueno 
tiempos  en  que  teníamos  los  pantanos 
caballos  casi  próximos  á  reventar  en 

Una  voa — Paradoja! 

Hr.  llanisllla— Paradoja?...  No  se 
que  entonces  teníamos  la  casa  solar 
que  entonces  no  habia  las  casas  de  d( 
pisos;  es  que  entonces  no  habia  el  c( 
lio,  esto  que  es  una  invención  que  \ 
ciudad  de  Buenos  Aires  reivindicar  ce 
de  las  causas  de  toda  clase  de  pestes 
ralidades. 

No  hay  semejante  cosa  en  Londres 
dendehe  visto,  viviendo  en  un  tercer  j 
mujer  recien   parida,  un  cerdo,  un 
una  gata  también  parida,  todo  en 
cuarto!  [Hilaridad), 

Pero  habia  esto  que  la  higiene  bal 
sultado:  bastante  luz,  bastante  aire 
ble,  es  decir,  los  metros  cúbicos  ne 
y  la  fiscalización  de  la  municipalidí 
que  no  vivieran  cinco  donde  no  pod 
mas  que  tres. 

No  hay  nada  de  esto  en  esta  cii 
rica,  que  vive  tan  orgullosa  de  sus  i 
materiales. 

Señor  presidente:  los  adoquines,  c 
dio  higiénico,  están  también  en  d 
porque  es  una  dispuia  de  si  debe  ado 
con  piedra,  afirmarse  con  madera, 
mizarae  con  pedregullo  o  asf  litarse  1? 

Esto  no  ha  sido  resuelto  aún,  y  ca 
trito  tiene  su  librito. 

Los  italianos,  que  tienen  las  ciud 
jor  empedradas  del  mundo,  sostiene 
piedra  es  el  elemento  mas  apropiad 
que?  Porque  poseen  la  piedra.  Y  1< 
tienen  piedra  tratan  de  hacer  la  cos£ 
do  mas  económico;  y,  sobre  todo,  le 
sarios  necesitan  poner  enjuego  su  1 
para  demostrar  que  lo  mas  barato  € 
jor,  aunque  no  siempre  es  lo  mejor, 
chas  veces  lo  peor. 

Señor  presidente:  el  punto  concí 
emplear  el  vocablo  de  que  se  ha  s 
honorable  colega,  es  este:  adoquines 

Pues,  señor,  si  por  lo  menos  se  < 
gravásemos  al  municipio  por  un  ai 
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traria  en  la  cosa  algún  color  agradable;  pero 
cinco  años,  es  una  monstruosidad. 

Y  esta  palabra  no  debe  alarmar,  porque 
cada  ciudad  en  el  mundo  tiene  costumbres 
que  son  leyes. 

Así,  por  ejemplo,  en  Paris,'  en  Londres,  es 
muy  diñcil  alquilar  una  casa  por  un  mes,  ni 
por  dos,  ni  por  tres.  Es  necesario  hacer  un 
contrato.  Todas  las  ventajas  son  para  el 
inquilino  que  paga,  y  todoslos  inconvenientes 
para  el  propietario  que  alquila. 

Entre  nosotros,  la  regla  es  otra.  Sucede 
que  el  inquilino,  que  es  la  multitud,  depende 
siempre  del  propietario,  y  que  el  propietario 
aprovecha  con  amor  estas  coyunturas,  para 
subir  el  alquiler. 

Quien  paga  el  impuesto,  no  es,  pues,  el 
propietario,  sino  los  que  no  son  propietarios, 
es  decir,  la  inmensa  mayoría  de  la  ciudad. 

La  aritmética  á  que  se  referia  el  señor  di- 
putado por  la  Capital,  no  la  hace  bien  el  señor 
diputado,  como  tampoco  el  señor  ministro; 
permítanme  que  les  observe... 

Sr.  Calvo— Le  corresponde  al  señor  dipu- 
tado... 

*Sr.  illansllla — Es  que  como  el  señor  mi 
nistro  es  mas  paciente  que  mi  iionoi*able  co- 
lega, al  hacer  una  observación,  salvo  ciertos 
respetos  queme  merece,  por  otras  considera- 
ciones. 

Pero  deseo  terminar. 

Este  impuesto  de  uno  por  cabeza,  no  es 
por  cabeza,  porque  la  familia  está,  por  regla 
general,  representada  por  cinco  personas:  el 
padre,  la  madre  y  tres  hijos.  Entonces,  grá- 
vameos al  padre  de  familia  con  ciof  o  y  uo  con 
uno. 

E9  asi  como  los  economistas  sacan  sus 
cuentas,  en  estos  casos. 

Pero  si  estos  terrores  deben  ser  coiyurados, 
si  estos  peligros  son  tan  inminentes,  en  una 
palabra,  si  la  salud  pública  está  comprometi- 
da y  amenazada,  hagamos  una  cosa  muy 
sencilla.  En  lugar  de  gravar  al  propietario, 
en  lugar  de  gravar  al  inquilino,  en  lugar  de 
gravar  á  todo  el  mundo,  porque  este  es  un 
engranaje,  un  encadenamiento — puesto  que 
el  enemigo  ya  navega,  desde  que  estamos  en 
verano,  habilitemos  á  todo  el  mundo  para  te- 
ner dinero  en  el  bolsillo  y  huir.  (Risas.) 
.  Pero  si,  por  el  contrario,  gravamos  á  todo 
el  mundo  ¿con  qué  elementos  va  á  abandonar 
esta  necrópolis?  Porque  ya  casi  vemos  el 
Mar  Muerto  agitándose  sobre  nosotros. 

Si  el  Poder  ejecutivo  participa  de  los  horro- 
res que  tiene  el  intendente  á  todo  lo  que  es 
peste  y  do.  su  inclinación  invencible  á  todo  lo 
que  es  hermosear  la  ciudad,  que  le  déél,  á 
este  intendente  municipal,  ese  uno  por  mil, 


y  que  nos  deje  tomar  el  camino  de  nuestras 
provincias  cuando  el  enemigo  apure. 

Se  me  dirá:  Va  á  haber  déficit. 

Pero  yo  pregunto:  ¿dónde  existe,  entibe 
nosotros,  el  gobierno  que  no  tiene  la  habili- 
dad de  encontrar  dédcit? 

Estos  trescientos  mil  pesoa,  ó  lo  que  sea, 
son  una  bicoca  cuando  se  está  negociando  un 
gran  empréstito  exterior  que  pronto  nos  saca- 
rá de  apuros,  según  dicen,  ni  mas  ni  menos 
que  el  maná  bíblico  sacó  á  los  fugitivos  de  la 
tradición  hebrea. 

Será  esto  serio,  señor  presidente;  pero  en 
el  fondo  de  todas  estas  cosas,  me  parece  que 
hay  algo  de  triviaK  Y  siento  decirlo,  porque 
hay  también  palabras  que  yo  desearía  no 
emplear,  sobre  todo,  cuando  el  Poder  ejecu- 
tivo nos  manda  su  concepto,  y  cuando  ese 
concepto  está  tan  digna  y  honorablemente 
representado,  como  puede  representarlo  el 
distinguido  abogado  que  es  ministro  del  Inte- 
rior. 

Por  estas  rápidas  y  ligeras  consideracio- 
nes... 

Sr.  Arjento— Vaya!...Al  fin! 

Sr.  IfaBsIlla — ...voyá  votar  en  contra 
del  proyecto  en  general. 

Sr.  ñlnislro  del  Interior — Pido  la  pa- 
labra. 

Después  de  agradecer  las  benévolas  espre- 
siones con  que  me  ha  favorecido  el  señor  di- 
putado preopinante,  mepropongo  levantar  un 
cargo  directo  hecho  al  Poder  ejecutivo,  con 
relación  á  la  institución  municipal. 

Algún  señor  diputado  dijo,  al  parecer  con 
mucha  razón,  que  la  ley  municipal  no  queda- 
ba suspendida  mientras  el  Congreso  no  lo  de- 
cretara así,  y  que,  por  consiguiente,  el  Poder 
ejecutivo,  sin  que  el  Congreso  pronunciara 
su  nueva  palabra,  debía  proceder  á  la  ejecu- 
ción de  la  ley  ya  sancionada. 

Pero  es  que  el  señor  diputado  no  tenia,  sin 
duda,  presente  que  la  elección  de  conséjales,^ 
según  la  ley  vigente,  se  basa  en  la  preexisten ' 
cia  de  un  registro  electoral  municipal  que' 
habilitando  á  los  vecinos  con  el  derecho  de 
votar,  les  dá  la  posibilidad  de  hacerlo  en  el  dia 
de  la  elección. 

No  discuto,  señor  presidente,  ahora,  poi-que 
no  es  el  momento,  si  hubo  ó  no  derecho,  si 
hubo  ó  no  razón  para  declarar  en  él  año  an- 
terior que  el  registro  electoral  municipal  no 
existia.  Esa  discusión  hubiera  sido  oportuna 
en  otras  circunstancias:  cuando  el  Congreso 
se  hubiera  ocupado,  como  yo  creí  que  lo  hicie- 
ra, de  los  antecedentes  relativos  á  la  suspen- 
sión de  la  elección  municipal,  que  me  hice  un 
deber  en  remitirle  en  su  oportunidad. 

¿Fué  bueno,  fué  justo,  ftié  acertado  ol  de- 
creto que  declaraba  la   no  existencia  de  un 


presidente;  tampoco  lo  discuto,  porque,  como 
digo,  esta  no  es  la  oportunidad.  Pero,  me 
parece,  que  los  señores  diputados  han  do  con- 
venir conmigo  en  que  á  la  fecha  no  hay  regis- 
tro electoral  municipal. 

El  registro  electoral  municipal  está  ba- 
sado en  la  insaculación  que  el  consejo  deli- 
berante hace  de  un  número  dado  de  ciudadanos, 
para  que  formen  las  mesas  encargadas  déla 
inscripción  y  las  mesas  encargadas  de  la  re- 
cepción del  voto. 

Sr.  Goroslta^a — Eso  está  hecho. 

Yo  tengo  entendido  que  hay  un  registro 
municipal. 

Sr.  Ministro  del  Interior— Si  el  señor 
diputado  lee  la  ley,  verá  que  ese  registro 
electoral  municipal  debe  ser  hecho  anual- 
mente. Y  no  tengo  noticia  de  que  se  haya 
hecho. 

No  habiendo,  pues,  registro  municipal,  la 
intendencia  no  ha  podido  convocar  á  eleccion- 
nes. 

Pero,  repito,  esta  es  una  cuestión  que  no 
es  ahora  el  momento  de  tratar. 

Si  esteí\iera  el  momento  de  tratarla,  yo  me 
encargarla  de  probar  que  el  Poder  ejecutivo 
no  ha  sido  quien  ha  suspendido  la  elec- 
ción. 

Siento  que  la  Cámara  no  haya  tratado  esa 
cuestión,  cuyos  antecedentes,  como  digo,  en- 
vié oportunamente  al  Congresos.  En  dichos 
antecedentes  está  demostrado  cuales  eran  los 
móviles  (y  lo  digo  yo,  que  no  formaba  parte 
del  gobierno  entonces)  y  cuales  las  razones 
que  motivaron  la  resolución  del  Poder  eje- 
cutivo. 

Pero,  lo  repito,  ahora  no  es  el  momento  de 
discutir  eso. 

Mi  objeto,  al  volver  á  tomar  la  palabra,  ha 
sido  simplemente  el  de  hacer  una  salvedad, 
que  creo  liaber  hecho  ya. 

Sr.  Goroütiaga — Pido  la  palabra. 

Sp,  Presidente  —  No  puedo  concedér- 
sela. 

Sr.  Gorostiagn — Es  para  hecer  xma  rec- 
tiñcacion. 

Sp.  Presidente — A  ese  objeto  la  tiene. 

Sr.  Gorostiaga — El  señor  diputado  por 
la  Capital  me  atribuye  ciertos  móviles  que 
no  tengo,  y  que  deseo  aclarar. 

No  me  referiré  á  las  palabras  del  señor 
ministro,  aun  cuando  ellas  también  podrían 
entrar  en  lá  rectificación;  pero  no  lo  hago, 
porque  él  mismo  ha  declarado  que  no  es  el 
momento  de  discutir  esa  cuestión. 

Sr.  ministro  del  Interior  —  Efectiva- 
mente: no  es  el  momento  de  discutir  eaa  cues- 
tión. 

Sr*  C  oros  llago  ^  Repetiré  á  este  respec- 


ejecutivo  creia  urgente  el  caso,  como  debia 
considerarlo,  porque  estaba  suprimida  la  insti- 
tución municipal,  pudo  muy  bien  incluir  este 
asunto  en  las  sesiones  de  próroga. 

Sr.  lUinlstro  del  Interior — Permítame 
el  señor  diputado  que  le  interrumpa.  Ese  es 
un  cargo  respecto  del  cual  me  he  olvidado  de 
decir  algunas  palabras  tendentes  á  levan- 
tarlo. 

El  Poder  ejecutivo  no  incluyó  este  asunto 
en  el  decreto  de  próroga,  porque  entendió  que 
el  poder  legislativo  no  queria  considerarlo . 
Ha  tenido,  en  su  poder  tres  ó  cuatro  meses, 
el  proyecto  relativo  á  la  suspensión  do  la  elec- 
ción municipal,  y  ha  tenido  también  en  su  po- 
der año  y  medio  el  asunto  relativo  á  las  refor- 
mas de  la  ley  municipal. 

Como  el  honorable  Congreso  no  se  ha  ocu- 
pado de  estos  asuntos,  el  Poder  ejecutivo  en: 
tendió  que  no  era  prudente  decirle  en  el  últi- 
mo momento:  Ahí  tiene  usted  este  asunto; 
trátelo  en  las  sesiones  de  próroga. 

Puede  continuar  el  señor  diputado.  Le  pi- 
do mil  perdones  por  haberlo  interrumpido; 
pero  lo  he  hecho  por  que  sus  palabras  me 
han  recordado  la  omisión  en  que  habia  incur- 
rido, de  no  contestar  la  observación  que  aca- 
ba de  repetirse. 

Sr.  Ciorostia^a—Yo  creo  que  el  hecho  de 
no  haberse  ocupado  el  Congreso  de  este  asunto, 
debia  haber  dado  á  comprender  al  Poder  cjje- 
cutivo  que  la  voluntad  de  Igis  cámaras  era 
que  continuase  en  vigencia  la  ley  que  dicta- 
ron. 

Hr,  Ministro  del  Interior— Pero  queda- 
ba en  vigor  el  decreto  que  decia:  Mientras  el 
Congreso  no  resuelva  otra  cosa. 

Sr.  Oorostiaga — Si  vamos  á  girar  eir  ese 
círculo... 

El  señor  diputado  por  la  Capital,  que  gene- 
ralmente es  cortés  y  deferente  con  sus  cole- 
gas, no  lo  ha  sido  esta  vez  conmigo,  puesto 
que  decia  que  si  yo  estaba  en  contra  do  este 
proyecto»  era  porque  me  iba  á  la  provincia  de 
Santiago... 

Sr.  Calvo— Si  el  señor  diputado  deduce 
de  mis  palabras  una  ofensa  hacia  él,  le  de- 
claro ingenuamente  que  no  he  tenido  la  me- 
nor intención  de  ofenderle. 

Sr.  Oorostiaga — Agradezco  la  esplicacion 
que  acaba  de  dar  el  señor  diputado;  pero  voy 
á  contestarle. 

No  creia  que  el  hecho  de  votarse  este  im- 
puesto, fuera  suficiente  para  desterrar  las 
pestes  de  la  Capital,  ni  mucho  menos  que, 
en  el  caso  de  no  aceptarse,  fuera  la  ctiusa 
principal  de  líis  eiircniit.'í]ailes  y  tío  los  mal t¿ 
que  pesaran  sobre  esUi  ciudad . 

Simplemente  lie  querido    consignar   que, 
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actual  de  la  municipalidad,  no  queria  fomen- 
tarla dándole  fondos  para  que  ella  se  arrai- 
gue y  siga  administrando  arbitrariamente  los 
intereses  de  los  habitantes  de  la  Capital. 

Por  otra  parte,  se  ha  demostrado  que  lo  que 
se  pide  por  esta  ley  son  300,000  pesos,  los 
que,  unidos  á  los  otros  300,000  con  que  con- 
tribuirán los  propietarios,  formarán  una  su- 
ma de  600.000  pesos,  con  la  que  apenas  sq 
podrá  empedrar  cien  cuadras,  cuando  hay 
tres  mil  que  necesitan  ser  adoquinadas, — 
siendo  este  dato  el  que  he  recogido  de  labios 
del  mismo  señor  intendente. 

De  manera  que  este  proyecto  no  va  á  bene- 
ficiar la  salubridad  general  de  este  municipio, 
como  su  rechazo  no  la  va  á  perjudicar, 

Queria  hacer  estas  ligeras  rectificaciones, 
con  el  objeto  de  aclarar  bien  mi  pensa- 
miento. 

Si  la  institución  municipal  funcionara  re- 
gularmente, yo  habria  contribuido  con  mi 
voto  á  darle  esta  suma;  pero  en  las  condicio- 
nes en  que  actualmente  se  encuentra... 

Hr-  Barra — ¿Se  deja  morir  al  vecindario? 

Sr.  €aoroslÍa|;a — No,  señor,  no  se  mue- 
re nadie  por  esa  causa.  Y  negando  estos  re- 
cursos, no  contribuimos  á  fomentar  una  ins- 
titución que  está  funcionando  irregular- 
mento. 

Puede  estar  seguro  el  señor  diputado  de 
que  el  vecindario  de  la  Capital  no  se  ha  de 
morir  porque  no  se  le  adoquinen  cien  cua- 
dras, mientras  que  se  puede  morir  la  institu- 
ción municipal,  que  vale  mucho  mas  que  las 
cien  cuadras.  Sobre  todo,  no  tengo  la  seguri- 
dad de  que  estos  dineros  van  á  ser  bien  ad- 
ministrados; y  no  la  tengo,  por  que  la  insti- 
tución ha  salido  de  su  quicio. 

Serán  muy  honorables  las  personas  que 
están  á  su  frente,  pero  el  pueblo,  que  paga 
el  impuesto,  necesita  que  es;is  personas  que 
administran  merezcan  su  confianza  y  respon- 
dan á  su  voto  electivo. 

En  ese  caso  y  en  esas  condiciones,  el  im- 
puesto habria  sido  conveniente,  y  yo  me  ha- 
bría adherido  completamente.  Pero  en  las 
condiciones  actuales,  como  he  dicho,  creo  que 
es  fomentar  la  existencia  viciosa  de  la  insti- 
tución munlciiíkl. 

Por  eso  Votaré  en  contra. 

Nr.  Calvo— Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente — La  habia  cedido  solo 
para  una  rectificación. 

HVm  4)alvo— No  la  pido  sino  para  otra 
rectificación. 

El  señor  diputado  acaba  de  hacerme  un 
cargo,  y  yo  deseo  que  no  se  retire  á  su  pro- 
vinsia  con  la  impresión  de  que  he  dejado  de 
ser  tan  culto  y  cortés  con  mi  colega  por  San- 


todos  los  demás,  y  especialmente  con  él,  que 
mees  sumamente  simpático. 

Si  le  he  ofendido,  le.  pido  mil  perdones.  Y 
lo  hago  espontáneamente. 

Nr.  Goroi$ltag;a — Agradezco  mucho  al 
señor  diputado,  pero  le  ideclaro  qne  no  iré  a 
mi  provincia,  porque  por  allí  la  vida  noand.i 
muy  segura! 

íír.  Calvo — Entonces  tenga  cuidado,  si 
en  los  dos  estremes  hay  peligros. 

%v.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se 
aprueba  ó  no  en  geneml  el  proyecto  en  dis- 
cusión . 

— Se  aprueba. 

— En  discusión  el  artículo  1'^. 

Sp.  4rauz — Pido  la  palabra . 

Voy  á  pedir  que  este  artículo  se  vote  por 
partes,  para  poder  agregarla  palabra  -im- 
prorogables, »»  que  antes  he  indicado. 

Sr.  iflansllla— Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  muy  breve  en  las  observaciones 
que  tengo  que  hacer  á  este  articulo. 

En  primer  lugar,  está  mal  redactado,  y  no 
tiene  la  redacción  usual  de  las  leyes  que  el 
Congreso  sanciona.  Y  en  segundo  lugai*.  s« 
legisla  en  él,  contra  todas  las  prácticas  univer- 
sales, para  cinco  años. 

Sr.  Wlilainayor — Y  contra  nuestra  cons- 
titución. 

Hr»  ülansitla — Y  contra  nuestm  consti- 
tución. 

Además,  observaré  que  todas  las  leyes,  no 
siendo  fundamentales,  (y  esta  no  tiene  ese  ca- 
rácter), pueden  ser  alteradas  por  el  mismo 
que  las  dicta,— mientms  no  sean  leyes — con- 
trato ó  leyes  de  privilegio,  que  no  se  pueden 
alterar. 

Está  demás  el  « durante  cinco  años.- 

Las  leyes  de  impuestos,  y  este  es  un  im- 
puesto, se  dictan  nada  mas  que  pam  el  ejerci- 
cio del  año. 

Asi  es  que,  aun  admitiendo  que  esté  bien 
redactado  el  artículo,  esta  cláusula  de  lo¿ 
cinco  años  está  demás,  y  creo  que  la  Cámaní 
no  debe  votarla. 

HTm  AraujK — iSle  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Hemos  votado  ayer  ó  antes  de  ayer  la  mis- 
ma cosa . 

üp.  Pai  (E.BÍ.)-No  era  creando  ira- 
puestos. 

ür.  Oávtia — (Dirigiéndose  al  señor  im- 
putado Arauz)— Del  cinco  por  mil  que  recibe 
el  fisco,  se  dá  el  uno  por  mil  á  la  muuicipa 
lidad. 

Sr«3IaB8li la—El  año  que  viene  podemos 
alterar  esa  ley. 

Asi  es  que  yo  pedirla  al  señor  presidente. 


el  crédito  gramatical  de  la  intendencia  no  me 
Interesa),  que  se  redacte  de  un  modo  mas  cor- 
recto ese  artículo. 

En  cuanto  al  argumento  constitucional, 
creo  que  la  Cámara  lo  ha  recogido. 

Sr.  Oallo  (D.) — El  argumento  constitu- 
cional es  completamente  inexacta.     Lo  que 
~  esta  obligado  á  dictar  cada  año  el  Congreso, 
es  la  ley  de  presupuesto. 

Sr.  lilaní^ltla— Y  la  de  impuestos. 
Sr.  Challo  (II.)— La  do  impuestos  nó. 
Sr.  ÍHLmiíillltt— La  de  impuesto  también. 
Sr.  WlHamayor — La  de   presupuesto  se 
compone  de  gastos  y  recursos. 

Sr.  tiallo  (O.)— Perfectamente;  pero  no 
hay  absolutamente  ningún  artículo  do  la 
constitución  que  obligue  á  que  las  leyes  de 
impuestos  se  dicten  anualmente. 

HVm  Willaiuayor — Porque  no  es  necesa- 
rio. 

Sr.  Gallo  (O.)— Y  la  prueba  de  que  no 
lo  hay  y  de  que  la  interpetacion  del  Congreso 
ha  sido  contraria  á  la  doctrina  sostenida  por 
el  señor  diputado  por  EUienos  Aires,  se  en- 
cuentra en  que  continuamente  se  está  exone- 
rando, por  un  deteminado  número  de  años, 
á  tales  y  cuales  empresas  industriales  del  pa- 
go de  tales  ó  cuales  impuestos. 

Sr.  Flf^ueroa  (F.  J.) — Es  el  privilegio 
que  se  dá  á  un  individuo. 

Sr.  llanslila— Por  eso  ha  dicho:  con  es- 
cepcion  de  leyes-contratos  ó  de  las  leyes-privi- 
gios. 

Sr.  Oailo  (D.) — No  niego  al  señor  dipu 
tado  que  sea  do  buena  administración  dictar 
las  leyes  de  impuestos  anualmente;  pero,  sí, 
creo  que  no  seria  absolutamente  cont!*ario  á 
la  constitución  establecer  impuestos  que  ha- 
yan de  durar  cuatro,  cinco  6  seis  años. 
Sr.  WlHamayor — Á  la  índole.. . 
Hr.  illansilla— No  hay  artículo  espreso, 
pero  se  desprende  de  su  espíritu . 

Podría  leer  algunos  artículos,  pero  escuso 
hacerlo  porque  la  constitución  está  en  la  me- 
moria de  todos  los  señores  diputados. 

Sr.  Barra — Podría  votarse  un  Impuesto 
anual.  Puedo  ser  que  el  año  que  viene  se 
cree  otros  recui'sos  y  quede  sin  efecto  este 
Impuesto. 

Sr.  Presidente — Se  votará  por  partes, 
como  ha  pedido  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. 

Sr.  Ft^erea  (V.  J.)— Pido  la  palabra. 
El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  habia 
hecho  una  indicacion|respecto  á  la|primem  par- 
te del  artículo.  Yo  pienso  lo  mismo  que  él, 
porque  no  podemos  maniatar  á  los  congresos 
ftituros  respecto  á  este  impuesto,  y    colocar 


propio  de  un  congreso . 

Las  leyes  deben  ser  eficaces,  deben  obligar. 
El  Congreso,  por  la  índole  de  nuestra  consti- 
tución, está  obligado  á  votar  anualmente  las 
leyes  de  impuesto.  Ahora,  el  Congreso  podrá 
dejar  subsistente  este  aumento,  como  lo  ha 
hecho  con  la  contribución  directa  desde  hace 
muchos  años;  mandando  en  cada  ¡uno  do  ellos 
que  todo  propietario  pague  el  cinco  por 
mil. 

Voy  á  concluir,  pues,  pidiendo  que  se  cam- 
bie estas  palabras  y  se  ponga  en  su  lugar: 
«pagarán  el  uno  por  mil  en  el  año  próximo. »» 
Nada  mas  que  esto.  Estoy  conforme  con  la 
idea  de  que  se  adoquine  la  ciudad,  y  creo  que 
todo  el  mundo  lo  estaiá  también. 

Sr.  .Haosllla— Hayque  dar  vuelta  todo 
el  proyecto. 

Sr.  Fl^iicroa  [F.  J.)— No,  señor;  to- 
davía no  he  llegado  al  fin  del  proyecto  para 
pensar  en  darle  vuelta:  apenas  estoy  al  prin- 
cipio. 

Sr.  llansllla — Es  un  guante  al  revés. 
Debe  decir:  «Los  propietarios  pagarán «  etc. 
y  no  «Durante  cinco  años,  los  propietarios; 
etc. 

El  señor  secretario  es  bastante  capaz  para 
redactar  el  artículo  correctamente. 

Sr.  Dávlla — En  el  concepto  de  que  sea 
el  impuesto  anual. 

Sr.  Fl^ueroa  (F.  J.)— Si,  señor;  creo 
que  es  lo  único  que  nos  es  permitido  por  la 
constitución. 

Sr.  Presidente — Observo  á  los  señores 
diputados  que  bastará  votar  en   contra  de 
estas  palabras:  «Durante  cinco  años«... 
Sr.  Gallo  (».)— Pido  la  palabra. 
Yo  voy  á  proponer  la  siguiente  forma,  que 
en  este  momento    improviso... no   sé   si  sa- 
tisfará los  gustos  literarios  de  los  señores  di- 
putados... 
Sr.  Arpjentc— Los  gustos  gramaticales. 
Sr.  Galio  (!>.)— El  artículo  que  propon- 
go, como  primero,  es:    «Los  propietarios  de 
fincas  y  terrenos  en  el  municipio  de  la  Ca- 
pital, pagarán  durante  el  año  de  1886  un  im- 
puesto adicional  del  uno  por  mil  al  de  contri- 
bución directa,  cuyo  producto  se  destinará  * 
esclusivaraente  á  la  construcción  de  afirma- 
dos en  la  Capital. »» 

Warios  seAores  diputados— Perfecta- 
mente. 

Sr.  Mansiiia — Yo  voy  á  votar  por  la 
gramática,  aprovechando  la  ocasión  queme 
proporciona  con  su  artículo  el  señor  diputado. 
(Risas). 

Sr.  Presidente — Como  este  proyecto  no 
es  .sostenido  por  comisión  alguna,  y  como 
parece  que  el  espíritu  de  la  Cámara  es  sus* 


putado  por  Tucuman  á  la  del  proyecto  en 
discusión,  creo  que  se  podrá  votar  en  esta 
forma. 

— Asentimiento. 

Sr.  Dávita  —Pido  la  palabra.  La  he  pedi- 
do para  que  quede  constancia  en  esta  discu- 
sión do  que  la  razón  porque  la  Cámara,  ó, 
mas  propiamente  dicho,  su  mayoría — si  es  que 
el  proyecto  la  tuviese— acepta  el  nuevo  gra- 
vamen para  la  propiedad  raíz  deb  municipio, 
es  la  necesidad  de  poner  afirmados  á  la  parte 
de  la  ciudad  que  no  los  tiene,  y  no  á  la  que 
los  tiene,  como  parece  ser  el  espíritu  de  un 
proyecto  que  anda  por  ahí,  entre  la  intenden- 
cia y  el  consejo  deliberante,  hecho  para  po- 
ner afirmado  de  madera  á  todo  el  perímetro 
de  la  ciudad  que  lo  tiene  hoy  de  adoquín 
de  granito.  Y  yo,  en  este  concepto,  es  decir,  en 
el  de  que  se  va  á  atender  necesidades  existen- 
tes y  no  á  embellecer  y  abrillantar  aquello  que 
ya  es  bueno,  voy  á  dar  mi  voto  por  este  pro- 
yecto. 

— So  l¿e  el  artículo  propuesto  por  el 
señor  Gallo  (D.) 

Sr.  Dávtla^Podria  ponerse  «afirmados 
de  granito*. 

Hr.  Gallo  (O.)— Basta  decir  «afirmados*». 

Sr.  Mansllla— Que  se  ponga  «adoquina- 
dos.'* 

—Se  vota  el  artículo  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  Gallo  (D.)  y  resulta 
aprobado. 

— siendo  el  2^  de  forma,  se  declara 
sancionado  el  proyecto. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMISIONES    OFICIALES. 

Sr.  Presidente— Se  vá  dar  cuenta  do 
varias  notas  del  honorable  Senado,  que  han 
venido  hace  un  momento . 

— El  señor  presidente  del  Senado  comunica  la  sanción 
dcnfittiya  de  los  siguientes  asuntos  incluidos  en  el  decreto 
de  pnSroga: 

Proyecto  de  ley  por  el  que  se  dispone  el  ingreso  al  te- 
soro municipal  del  uno  por  mil  de  la  contribución  directa 
de  la  Capital; 

ídem  ídem,  autorizando  la  inversión  de  150,000  pesos 
en  el  sostenimiento  de  los  indios' sometidos  y  auxiliares; 

ídem  ídem,  autorizando  al  Poder  ejecutiTo  para  gastar 
h.-ista  la,  suma  de  150,000  pesos  en  la  instalación  de  las  go- 
bcrDacioncs  creadas  por  la  ley  número  1532. 

[Al  archlTo]. 

—El  mismo  comunica  el  aplazamiento,  hasta  el  año  pnS- 


creto  de  próroga: 

Autorizando  la  inversión  de  pesos  28,433-92  cts.,  ec  c! 
pago  de  diverMS  créditos  del  departamento  del  Interior, 

ídem  Ídem,  de  pesos  44,694-68  cu.,  en  el  pago  de  tra¿- 
portes  por  los  diversos  ferro-carriles; 

ídem  Ídem,  de  pesos  24,465-67  cts.,  para  el  pago  de  ¿i 
versos  créditos  del  departamento  de  Guerra  y  Marina; 

ídem  de  pesos  53,638-83  cts.,  para  el  pago  de  créditof 
atrasados  del  departamento  de  Gnecra. 

[Al  archivo]. 

~E1  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  Icj 
abriendo  un  crédito  suplementario  al  departamento  de  Int 
truccion  publica  por  la  cantidad  de  pesos  7,640-78  cts. 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS. 

{Departamento  de  Instrucción  pública] . 

Hr»  Arjenlo— Hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  último  asunto  de  que  9e 
ha  dado  cuenta. 

— Apoyado. 

-^e  pone  en  discusión  esta  moáaiz. 

Sp.  Gallo  (D.)— Pido  que  se  lea  el  pro- 
yecto remitido  en  revisión  por  el  Senado. 

-Se  lee: 

.PROYECTO   DB  LEY, 

EJ  Senado  y  Cámara  de   diputados^  etc. 

Art.  1^  Ábrese  un  crédito  suplementario  al  piesupoeito 
del  departamento  de  Instrucción  pública,  por  la  caotidzd 
de  úete  mil  seiscientos  cuarenta  pesos  con  setenta  y  ocho 
centavos  moneda  nacional  (ps.  7640-78)  destinada  i  satis- 
facer los  siguientes  -  créditos  contra  dicho  departamento, 
correspondientes  á  ejercicios  venddot: 

1  A  los  señores  Matteo  Riguetti 
y  Cia.,  por  indemnización  de 
perjuicios  en  la  medición  de  los 
trabajos  de  yesería  en  el  edifi- 
cio de  la^  Academia  nacional 
de  Ciencias  de  Córdoba,  va- 
lor         $   4223  30 

2  A  la  ex-directora  de  la  escuela 
normal  de  maestras  de  Salta; 
liquidación  practicada  á  su  &• 
vor  por  la  contaduría  general 
como  sobrante  de  sueldos  y  gas- 
tos de  reparaciones  del  edi- 
ficio de  esa  escuela  correspon- 
diente i  los  aAos  1881  y  1882      •    1341  li 

3  A  Fidel  Vigano,  importt  de  las 

obras  de  carpintería  por  él  rj«- 
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cutadas  en    la  biblioteca  de  la 
UnÍTersidad  de  Córdoba .... 


n   2676  34 


%   7640  78 


Art.  2**   Comaníquese  al  Poder  ejecatívo. 
Dado  ca  la  sala  de  sesiones    del    Senado   Argentino,    en 
Buenos  Aires  i  4  de  Noviembre  de  1886. 

FRANCISCO    B.  MADERO. 

B,  Ocampo. 

Secretario. 

Sr«  dallo  (D.)— Yo  creo  que  es  imposi- 
ble tratar  sobre  tablas  esto,  sin  pasar  por  el 
examen  de  la  comisión. 

Me  parece  que  de  todas  maneras  tenemos 
necesidad  de  celebrar  sesión  mañana.  Así  es 
que  la  comisión  podría  espedirse  para  en- 
tonces. 

Sp.  Terán— No  hay  comisión. 

Sp.  Gallo  (H.)— Podria  nombi^arse  una. 

Hr»  Arjento — Yo  baria  moción  de  aplaza- 
miento. 

Algonofi  señores  dlpnlados — Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  vS  á  votar  si  se  tra- 
ta sobre  tablas  el  asunto. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Al   empezarse  á  leer   el   proyecto 
dice  el— 


Sr.  Ijolnei— Pido  la  palabra. 
¿No  hay  una  moción  de  aplazamiento? 
Sp.  Arjenlo — Yo  la  había  hecho. 
Hr»  Presldenle-Creia  que  no  habia  sido 
apoyada.  Necesito  saber  si  lo  está. 

—Resultando     apoyada,  se  vota  y  e« 
rechaxada. 

Sp.  Arjenlo-Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

— Se  rectifica  y  resnlta  afirmativa  do 
22  votos  contra  21. 

Sp.  ©Ilbert— PidD  la  palabra. 

No  hay  mas  que  dos  asuntos,  para  termi- 
nar los  que  tenemos  que  considerar. 

Propongo  que  pasemos  á  cuarto  interme- 
dio, á  esperar  que  el  Senado,  que  está  reu- 
nido... 

Sp.  Ppesldenle— Hago  presente  al  señor 
diputado  queeliSenado  ha  terminado  su  sesión 
sin  concluir  con  los  asuntos  pendientes. 

Así  es  que  es  indispensable  que  la  Cámara 
se  reúna  mañana. 

Habiendo  concluido  los  asuntos  á  la  orden 
del  dia,  ha  terminado  la  sesión. 


—Se  levanta  la  presente, 
6y  20p.   m. 
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•>,  _   1   ^1 ,   -  ,-_  íj  _..  Zavalía 

Zavalla 

AUSENTES. 

CON  LICEN'CIA. 

Beltran 

Castro 

Palacio 

Peña 

Torrent 

CON  AVISO. 

Albarracin  (B.) 

Arii:ós 

Bastos 

Costa 

Díaz 

Flgneroa  (F.  C. 

Maglione 

Ortlz 

Senado  comunica  la  sanción  definitiva  Posse  (E.) 
de  los  siguientes  proyectos  do  ley: 

Referente  á  la  convención  postal 
celebrada  en  Lisboa  el  aSo  próximo 
pasado; 

Sobre  impuestos  á  las  empresas  de 
tramways  establecidas  en  el  munici- 
pio de  la  Capital; 

Abriendo  un  crédito  al  departa- 
mento de  Guerra  por  ps.  42,097.16  cts; 

Imponiendo  á  los  propietarios  de 
fincas  y  terrenos  del  municipio  de 
la  Capital,  un  impuesto  adicional  al 
de  contribución  directa,  de  uno  por 
mil  para  el  año  1886,  destinado  á  la 
construcción  de  afirmados; 


dos  al    marguen,   el    señor    presidente 
declara  abierta  la  sesión . 

ACTA. 

— Se  lee  y  aprueba  sin  observación 
la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS. 

COMUNICACIONES  OFICIALES . 
£1  señor  presidente  del  honorable 


Pujol  Vedoya 

Qnintana 

Serú 

Tagle 

Ter&n 

Vei:a 

Tramaln 

Zeballos 


SIN   AVISO 

Aranz 

Araujo 

Corvalan 

Crespo 

Gallo  (P.  S.) 

Gorostiaga 

LefiTuizamon  (L. 

Poses  (F}. 

Rosa 

Solveyra 

Vidal 

Yoft-e 


Autorizando  al  Poder  ejocutivn 
para  invertir  la  suma  de  ps.  603-*' 
en  la  construcción  de  un  camino  de 
Catamatca  á  la  Rioja,  por  la  Qoebra. 
da  de  la  Scbila. 

^Al  archivo). 

Sr.  Presidenle — Rcsul* 
ta  de  esta  comunicación  que 
ambas  cámaras  han  termi- 
nado la  consideración  de  U- 
dos  los  asuntos  incluidos  en 
la  próroga,  con  escepcion  de 
uno  que  tiene  que  ser  consi- 
derado en  sesión  secreta. 

Pido  á  la  honorable  Cá- 
mara la  autorización  necesa- 
ria para  que,  una  vez  con- 
cluida la  sesión  secreta,  pue- 
da comunicar  al  Poder  ^ecu- 
tivo  y  al  Senado,  que  han 
terminado  los  asuntos  de  pró- 
roga. 

— Asentimiento. 

Sr.   Presidente — Queda 
^levantada  la  sesión. 


—Son  las  4  p.  m. 


PROYECTOS  DE  LEY 


QUE  HAN  TENIDO  SANCIÓN  DEFINITIVA 
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liey  núiii.   I590. 

Art.  1*^  Acuérdase  al  doctor  don  Guillermo 
Rawson  el  permiso  que  solicita  para  residir 
temporalmente  en  el  estranjero. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del    Congreso   Arjentino,    en 
Buenos  Aires,  á  27  de  mayo  de  1883. 


]>y  núm.   1597. 

Art.  1^  Rehabilítase  á  don  Jacobo  Span 
gemberg  en  sus  derechos  de  ciudadano  arjen- 
tino. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Pada  en  la  Sala  de  sesiones   del   Congreso    Arjentino,    en 
Buenos  Airea  4  29  de  mayo  de  1885. 


]>y  nám.   I5$$» 

Art.  I**  Acuérdase  ala  señora Cannen  M. 
de  Zuviria,  viuda  del  ex-Juez  de  Sección  de  la 


provincia  de  Santa-Fé,  doctor  don  Fenelon 
Zuviria,  y  á  sus  hijos  menores,  la  pensión 
graciable  de  doscientos  pesos  mensuales. 

Art.  2°  Gozarán  de  esta  pensión,  mientras 
dure  la  viudedad  y  minoridad  de  los  agracia- 
dos. 

Art.  3^  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  .la  ley  de  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
jeuerales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  4°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del    Congreso   Arjentino,    en 
Buenos  Aires  ¿  15  de  junio  de  1885. 


Ley  núm.    1599. 

Art.  1"  Jubílase  á  don  Joaquín  Alarcon, 
preceptor  do  la  Escuela  número  1  de  la  parro- 
quia del  Pilar,  con  goce  del  sueldo  íntegro 
asignado  á  dicho  empleo. 

Art.  2^  En  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  será  abonada  de  rentas  je- 
nei*ales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de  Sesiones  del  Congreso   Arjentino,  rn 
Buenos  Aires  á  16  de  junio  de  1885. 


Art.  I''  Acuérdase  al  ciudadano  doctor  don 
Bernardo  de  írigoyen,  el  permiso  que  solicita 
para  aceptar  las  condecoraciones  de  Isabel  la 
Católica  y  de  la  Orden  de  la  Rosa,  que  le  han 
sido  acordadas  por  los  gobiernos  de  España  y 
del  Brasil. 

Art.  2*^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala    do  sesiones  del    Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  19  de  junio  de  1885. 


^  Licy  niim.    I50I. 

Art.  1"  Apruébase  la  Convención  Interna- 
cional protectora  de  los  cables  sub-marinos, 
ajustada  en  Paris  eLUde  Marzo  de  1884. 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dkda  en  la  Sala    de    sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  ú  10  de  Junio  de  1885. 


CONVENCIÓN- 

Art.  1**  La  presente  Convención  se  aplica 
ftiera  de  las  aguas  territoriales  á  todos  los  ca- 
bles sub^míirinos  logalmcnte  Gstablecidas,  y 
que  se  sujeten  en  tienda  en  los  territorios ^ 
colonias  6  posesifines  de  una  ó  varias  de  las 
Altas  Píirtes  Caiitratantes. 

Art.  2'^  La  rotura  ó  el  deteritiro  do  un  cable 
sub-marino,  hecha  voluntariamente  6  por  ne- 
glijencia  culpable,  y  que  pudiera  tener  por 
resultado  interrumpir  ó  trabar,  total  6  par- 
cialmente, las  comunicaciones  telegráficas, 
será  penada,  sin  peijuicio  de  la  acción  civil 
por  dañas  é  intereses. 

Esta  disposición  no  se  aplica  alas  rotaras  ó 
deterioros  cuyos  autores  no  hubieren  tenido 
en  vista  míksque  el  otyeta  lejítimo  de  protejer 
su  vida  á  la  seguridad  de  sus  embarcaciones, 
después  de  haber  tomado  todas  las  precaucio- 
ne-s  necesarias  para  e  vi  tai'  esas  roturas  ó  de- 
terioros. 

Art.  3^^  Las  Altas  Partes  Contratantes  se 
comprometen  á  imponer,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, al  autorizar  la  sujeción  en  tierra  do  un 
cable  sub-marino,  las  convenientes  condicio- 
nes de  seguridad  tíinto  respecto  de  la  Hnea 
como  de  InB  dimensiones  del  cable* 

Art,  4^^  El  propietario  de  un  cable  quién, 
al  colocar  ó  componer  este  mismo,  causa  la 
rotura  ó  el  detcrioi^o  de  otro  cable,  debe  car- 
gar con  los  gastos  de  compostunus  que  esa 
rotura  6  ese  deterioro  hubiese  hecho  necesa- 


de  la  aplicación  del  artículo  2**  de  la  presenta? 
Convención. 

Art.  5*^  Las  embarcaciones  ocupadas  en  L 
colocación  6  compostura  de  los  cables  sub-nia 
rinos  deben  observar  !as  reglas  sobre  señale^ 
que,  do  común  «acuerdo,  hayan  adoptado  . 
adoptaren  las  Altas  Partes  Contratantes,  • 
fin  de  prevenir  los  abordajes. 

Cuando  una  embarcación,  ocupada  en  1 
compostura  de  un  cable,  lleva  dichas  señale^. 
las  demás  embarcaciones  que  las  perciban  u 
ó  estén  en  aptitud  de  apercibirlas,  deben  ó  re 
tirarse  ó  mantenerse  alejadas  á  una  distar.ci 
por  lo  menos  de  una  milla  náutica  de  aquelia 
para  no  embarazarla  en  sus  ocupaciones. 

Los  equipos  o  redes  de  los  pescadores  debe 
rán  mantenerse  á  la  misma  distancia. 

Sin  embargo,  las  embarcaciones  de  pesc¿ 
que  aperciban  6  estén  en  actitud  de  apercibir 
un  buque  telegráfico  con  dichas  señale?,  ten 
drán  para  ajustarse  al  aviso  que  así  se  les  da. 
un  plazo  de  24  horas,  ó  mas,  durante  el  cu  .1 
no  deberá  interponerse  obstáculo  alguno  ■• 
sus  maniobras. 

Las  operaciones  del  buque  telegráfico  deb 
i'án  completarse  en  el  término  mas  bi-ev-: 
posible. 

Art.  6°  Las  embarcaciones  que  avisteu  i 
estén  en  aptitud  de  avistar  las  bey  as  destina 
das  á  indicar  la  posición  de  los  cable??,  en  ra<? 
de  ce  locación,  de  entorpecimiento  úde  rotu 
ra,  deben  estarse  alejadas  de  esas  bayas  m 
cuarto  de  milla  náutica  por  lo  menos. 

Los  equipos  ú  redes  de  tos  pescadores  dele 
rán  mantenerse  á  la  misma  distancia» 

Art.  7°  Los  propietarios  de  los  buques  d 
embarcaciones  que  puedan  probar  que  han  sa- 
crificado una  ancla,  una  red  ú  otra  {«irte  dt 
su  equipo  de  pesca,  á  fin  de  no  averiar  algí» 
cable  sub-marino,  deben  ser  indemnizado®  por 
el  propietario  del  cable. 

Para  tener  derecho  á  dicha  indemaijeacioo 
es  necesario^  en  cuanto  sea  posible,  que  imi^ 
diatamente  después  del  accidente  se  ha^slo* 
vantadú,  paní  constatarlo,  una  acta  apojre^ 
en  las  declaraciones  de  los  tripulantes,  y  ftt 
el  capitán  del  buque,  dentro  de  24  hor&s  áct 
pties  de  su  llegada  al  primer  puerto  de  regw 
so  ó  de  estado,  preste  declaración  ante  1* 
autoridades  competentes*  Estas  las  poon 
en  conocimiento  do  fas  autoridades  coosuli' 
res  de  la  nación  del  propietario  del  cable. 

Art.  8^  Los  tribunales    competentes  fttfi 
conocer  en  las  infecciones  á  la  presea ta  Goft* 
vención,  son  los  de!  país  á  que  perleoe^Ii 
embarcación  á  bordo  del  cual  se  haya  conté* 
do  la  infracción. 

Por  otra  parte,  queda  entendido  que  ta 
los  casos  en  que  la  disposición  ioaerta  en  a 
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precedente  cláusula  no  pudiera  llevarse  á  ca- 
bo, la  represión  á  las  inft'acciones  á  la  presen- 
to Convención  so  efectuaría,  en  cada  uno  de 
los  Estados  Contratantes,  respecto  á  sus  na- 
cionales, conforme  á  las  reglas  jeneralos  de 
competencia  'penal  que  surjan  de  las  leyes 
particulares  de  esos  Estadas  ó  de  los  tratados 
internacionales. 

Art.  9*^  La  demanda  por  las  infracciones 
pío  vistas  en  los  artículos  2,  5  y  6  de  la  pre- 
sento Convención  se  hará  por  el  Estado  6  en 
<ii  nombre. 

Art.  10.  Las  infracciones  á  la  presente 
(\)nvoncion  podrán  constatarse  por  todos  los 
medios  de  comprobación  admitidos  porlale- 
jíslacion  del  pais  donde  funcione  el  tribunal  al 
que  fuere  sometida  la  causa. 

Cuando  los  comandantes  de  los  buques  de 
guerra  ó  de  los  especialmente  comisionados 
al  efecto  por  algunas  de  las  Altas  Partes  Con- 
tmtantes,  tengan  motivo  para  creer  que  una 
Infracción  á  las  medidas  previstas  por  la  pre- 
sente Convención  ha  sido  cometida  por  un  bu- 
que que  no  sea  de  guerra,  podrán  exijir  del 
capitán  ó  del  patrón  la  exhibición  de  las  pie- 
zas oficiales  que  justifiquen  la  nacionalidad 
de  dicho  buque.  Esta  exhibición  será  anota- 
da inmediatamente  en  las  piezas  presentadas. 

Ademas,  podrán  levantarse  actas  por  di- 
chos oficiales,  cualquiera  que  sea  la  naciona- 
lidad del  buque  inculpado. 

Esas  actas  serán  levantadas  siguiendo  las 
formas  y  en  el  idioma  en  uso  en  el  pais  á  que 
l)erteuczca  el  oficial  que  las  levante;  podrán 
servir  de  comprobaute  en  el  pais  donde  Aie- 
ren  citadas  y  siguiendo  la  lejislacion  de  dicho 
país.  Inculpados  y  testigos  tendi*an  derecho 
de  agregarles  ó  de  hacer  que  les  sean  agrega- 
dos, en  su  propio  idioma,  todas  las  esplica- 
ciones  que  crean  útiles;  esas  declaraciones 
deberán  estar  debidamente  firmadas. 

Art.  11.  El  procedimiento  y  el  juicio  por 
las  infracciones  á  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente Convención  se  despacharán  siempre  tan 
sumariamente  como  lo  permitan  las  leyes  y 
los  reglamentos  en  vigencia. 

Art.  12.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se 
comprometen  á  tomar  6  á  proponer  á  sus 
respectivas  Lej  isla  turas  las  medidas  necesa- 
rias para  asegurar  la  locución  de  la  presente 
Convención,  y  con  especialidad  para  hacer 
castigar,  sea  con  prisión,  sea  con  multa,  sea 
con  ambas  penas  á  la  vez,  los  que  contravi- 
nieren las  disposiciones  de  los  artículos  2,  5 
y  6. 

Art.  13.  Los  Altas  Partes  Contratantes  se 
comunicarán  aquellas  leyes  ya  dictadas  ó  que 
en  adelante  se  dictaren  en  sus  Estados,  rc?- 
poctü  al  objeto  de  la  presente  Convención. 

Art.  14.  Los  Estados  que  no  hayan  tomado 


parte  en  la  presente  Convención  pueden,  á 
pedido  de  ellos,  adherirse  á  ella.  Esta  adhe- 
sión será  notificada  por  la  vía  diplomática  al 
Gobierno  de  la  República  Francesa  y  por  éste 
á  los  demás  Gobiernos  que  la  hayan  firmado. 

Art.  15.  Queda  bien  entíuidido  que  las 
estipulaciones  de  la  presento  Convención  no 
afectan  en  manera  alguna  la  libertad  de  ac- 
ción de  los  belijerantes. 

Art.  16.  La  presente  Convención  entrará  á 
rejir  desde  el  dia  que  se  designe  por  las  Altas 
Partes  Contratantes. 

Quedará  en  vijencia  durante  cinco  años 
desde  ese  dia,  y  en  el  caso  en  que  ninguna  de 
las  Altas  Partes  Contratantes  hubiera  notifi- 
cado, un  año  antes  de  caducar  dicho  plazo  de. 
cinco  años,  su  intención  de  hacer  cesar  sus 
efectos,  seguirá  en  vijencia  por  un  año  y  asi 
sucesivamente  de  año  en  año. 

Caso  de  denunciar  la  Convención  alguna  de 
las  potencias  firmantes,  est¿i  denuncia  no  ten- 
drá efecto  sino  respecto  de  ella. 

Art.  17.  La  presente  Convención  será  rati- 
ficada; las  rat ideaciones  serán  canjeadas  en 
Paris,  á  la  posible  brevedad,  y  á  mas  tardar 
dentro  del  plazo  de  un  año . 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios la  han  firmado  y  sellado. 

Hecha  en  26  ejemplares,  en  Paris,  el  14  de 
Marzo  de  1884. 

M.  Bálcarcc—Hohcnlohe— La- 
dislao Conde  Hoyos— Re- 
1/etis  —  Leopoldo  Orban  — 
Barón  de  lUytibá  —  León 
Somzée—Moltkc—Hvifvldt— 
Emanucl  de  Almcda  —  Afa- 
nuel  Silvela-L.  P.  Morton 
— Hen  Pignaud  —  José  O. 
Tríana  — Julos  Fcrry  -  Co- 
chery—Lyons—Brisayito  Me- 
dina— Laurocordalo— Mena- 
Wea — Essad-B  de  Znyleu 
de  Nijevelt—Xazarc  Haga 
F,  d  Azevedo—Odovesco— 
Príncipe  Orloff  —  J.  M. 
Torres  Caicedo—J,  Marino- 
vitch —  O .  Sibbern  —Juan  J. 
Diaz. 

ARTÍCULO   ADICIONAL. 

Las  estipulaciones  de  la  Convención  cele- 
brada en  la  fecha  para  la  protección  de  los  ca- 
bles sub-marinos  serón  aplicables,  conforme 
al  artículo  I*»,  á  las  colonias  y  posesiones  de 
S.  M.  B.;  con  cscepcion  de  las  que  á  conti- 
nuación se  espresan,  á  sabor:  — El  Can<idá, 
Terranova,  El  Cabo,  Natal,  Nueva  Gales  del 
Sud,  Victoria,  Quecnsland,  Tasmania,   Aus- 
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traliadel  Sud,  Iilcm  Occidental,  Nueva  Ze- 
landia. 

Sin  embargo,  las  estipulaciones  de  dicha 
Convención  serán  aplicables  á  cualquiera  de 
las  colonias  ó  posesiones  arriba  indicadas,  si, 
á  nombre  de  ellas,  se  hubiere  dirijido  una  no- 
tificación al  efecto  por  el  representante  de  S. 
M.  B.  en  Paris,  al  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores  de  Francia. 

Cada  una  de  las  colonias  ó  posesiones  arri- 
ba denominadas  que  hubiere  adherido  á  dicha 
Convención,  conserva  la  facultad  de  retirar- 
se del  mismo  modo  que  las  potencias  contra- 
tantes. 

En  el  caso  de  que  alguna  de  las  colonias  6 
posesiones  de  que  so  trata  desease  retirarse 
de  la  Convención,  una  notificación  al  efecto 
seria  dirijida  por  el  representante  de  S.  M.  B. 
en  Paris,  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  Francia. 

Hecha  en  26  ejemplares,  en  Paris,  el  14 
de  Marzo  de  1884. 

M.  Balcarce—Hoherüohe— La- 
dislao Conde  Hoyos—  Re- 
y eiis— Leopoldo  Orban— Ba- 
rón de  Itajubd—Leon  Som- 
zeé—Molke—Hvifeldt—Ema' 
nuel  de  Almeda  —  Manuel 
Silvela-'L.  P,  Morton—Hcfi 
Pignaud—Jose  G,  Triana— 
Jides  Ferry  —  Cochery  — 
Lyons-Crísanto  Medina — 
iMtirocordato—  Mcnabrea— 
Essad  —  B,  de  Zuyleu  de 
Nijevelt —  Nazare  Haga — 
F.  d"  Azevedo—Odovesco— 
Principe  Orloff —  /.  M, 
Torres  Caicedo—J.  Mari- 
novitch — G,  Sibbem — Juan 
J.  Díaz, 


liey  núm.   1599. 

Art.  P  Acuerdase  el  permiso  que  solicita 
D.  Juan  Francisco  de  la  Barra,  para  aceptar 
el  cargo  de  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de 
Méjico,  en  esta  República. 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala   de    Sesiones  del    Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  20  de  junio  de  1885. 


I^ey  núm.   fl503. 

Art.  1^  Concótlcso  licencia  por  tiempo  in- 


determinado á  la  pensionista  militar  D*.  Na- 
tividad V.  de  Cheneaut,  para  residir  en  la  Re- 
pública de  Bolivia. 
Art.  2*^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  do  -teñones   del    Congreso  Argentino,  en 
Buenos  Aires  i  23  de  junto  de  1885. 


Ley  nam.    I&94. 

Ai't.  1**  Acuérdase  al  Teniente  Jeneral  D. 
Julio  A.  Roca,  el  permiso  que  solicita  pan 
aceptar  las  condecoraciones  de  Isabel  la  Cató- 
lica y  del  Libertador  Simón  Bolivar,  que  Ic 
han  sido  conferidas  por  los  Gobiernos  de  Es- 
paña y  Venezuela. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sebones  del   Congreso    Arjentino.  en 
Buenos  Aires  á  26  de  junto  de  1885. 


]>y  nam.  Í505. 

Art.  1**  Acuerdase  el  permiso  que  sollcitaír 
los  ciudadanos  D.  Estanislao  S.  Zeballos  y  D. 
Carlos  Carranza,  para  aceptar  las  condecora- 
ciones del  Busto  del  Libertador,  conferidas 
por  el  Gobierno  de  Venezuela. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones    del    Congreso    Axjentíno,  rn 
Buenos  Aires  4  25  de  junio  de  1885. 


Ley  núm.  I590. 

Art.  1**  Acuérdase  al  ciudadano  don  Enri- 
que B.  Moreno,  el  permiso  que  solicita  para 
aceptar  el  título  de  comendador  de  númeri» 
estraordinario  do  la  real  orden  do  Carlos  III, 
que  le  ha  sido  conferido  por  el  Gobierno  de 
España. 

Art.  2<*.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala   de   Sesiones  del   Congreso  Arjentino,  on 
Buenos  Aires  á  25  de  junio  de  1885. 


Ley   núm.  I507. 

Art.  1°.  El  Poder  ejecutivo  ordenará  que 
los  Consejos  Superiores  de  las  Univei'sidades* 
de  Córdoba  y  Buenos  Aires,   dicten  sus  esta 


LEYES 
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tutos  en  cada  una  de  estas  Universidades, 
subordinándose  á  las  reglas  siguientes: 

I*  La  Universidad  se  compondrá  de  un 
Rector,  elejido  por  la  Asamblea  Uni- 
versitaria el  cual  durará  cuatro  años, 
pudiendo  ser  reelecto;  de  un  Consejo 
Superior  y  de  las  Facultades  que  ac- 
tualmente Aincionan,  6  que  Aiesen 
creadas  por  leyes  posteriores.  La 
Asamblea  Universitaria  es  formada  por 
los  miembros  de  todas  las  facultades. 

2^  El  Rector  es  el  representante  de  la 
Universidad,  preside  las  sesiones  de  la 
Asamblea  y  del  Consejo,  y  ejecuta  sus 
resoluciones.  Corresponde  asimismo 
al  Rector,  el  puesto  de  honor  en  todos 
aquellos  actos  de  solemnidad  que  las 
Facultades  celebren. 

3^  El  Consejo  superior  se  compone  del 
Rector,  de  los  Decanos  de  las  Faculta- 
des y  de  dos  delegados  que  estas 
nombren . 

Resuelve  en  última  instancia  las 
cuestiones  contenciosas  que  hayan  fa- 
llado las  Facultades,  í^a  los  derechos 
universitarios  con  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  for- 
mula el  proyecto  de  Presupuesto  para 
la  Univei'sidad,  y  dicta  los  reglamen- 
tos que  sean  convenientes  y  necesarios 
para  el  réjimen  común  de  los  estudios 
y  disciplina  general  de  los  Estableci- 
mientos Universitarios. 

4^  Cada  Facultad  ejercerá  la  jurisdic- 
ción policial  y  disciplinaria  dentro  de 
sus  institutos  respectivos,  proyectará 
los  planes  de  estudios  y  dará  los  certi- 
ficados de  exámenes  en  virtud  de  los 
cuales  la  Universidad  espedirá  esclusi- 
vaménto  los  diplomas  de  las  respecti- 
vas profesiones  científicas,  aprobará  ó 
reformará  los  programas  de  estudios 
presentados  por  los  profesores,  dis- 
pondrá de  los  fondos  universitarios 
que  le  hayan  sido  designados  para  sus 
gastos,  rindiendo  una  cuenta  anual  al 
Consejo  Superior,  y  í^ará  las  condi- 
ciones de  admisibilidad  para  los  estu- 
diantes que  ingresen  en  sus  aulas. 

5"  En  la  composición  de  las  Facultades 
entrará  á  lo  menos  una  tercera  parte 
de  los  profesores  que  dirljensus  aulas, 
correspondiendo  á  la  Facultad  respec- 
tiva el  nombramiento  de  todos  los 
miembros  titulares. 

Todas  las  Facultades  tendrán  un 
número  igual  de  miembros  que  no  po- 
drá esceder  de  quince. 

6^  Las  cátedras  vacantes  serán  llenadas 
en  la  forma  siguiente:  la  Facultad  res- 


pectiva votará  una  terna  de  candida- 
tos que  será  pasada  al  Consejo  Supe- 
rior, y  si  éste  la  aprobase,  será  eleva- 
da al  Poder  ejecutivo,  quien  designa- 
rá de  ella  el  profesor  que  deba  ocupar 
la  cátedra. 
7^  Los  derechos  universitarios  que  se 
perciban,  constituirán  el  «fondo  uni- 
versitario», con  escepcion  de  la  parte 
que  el  Consejo  Superior  asigne,  con  la 
aprobación  del  Ministerio,  para  sus 
gastos  y  para  los  de  las  Facultades. 

Anualmente  se  dará  cuenta  al  Con- 
sqjo  de  la  existencia  é  inversión  de  es- 
tos fondos. 
Art.  2^  Los  Estatutos  dictados    por  los 
Consejos  Superiores  con  arreglo  á  las  bases 
anteriores,  serán  sometidos  á  la  aprobación 
del  Poder  ejecutivo. 

Art.  3°  La  destitución  de  los  profesores  se 
hará  por  el  Poder  ejecutivo,  á  propuesta  de 
las  Facultades  respectivas. 
Art.  4P  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  25  de  junio  dd  1885. 


]>y  niím.   1 599. 

Art.  \°  Apruébase  el  artículo  adicional  al 
Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación 
de  1853,  vijente  entre  la  República  y  los  Es- 
tados Unidos,  referente  al  arresto,  detención 
y  custodia  de  los  desertores  de  buques  mer- 
cantes. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  sesiones  del   Congreso  Arjentino,  on 
Buenos  Aires  á  26  de  junio  1885. 

ARTÍCULO   ADICIONAL. 

Los  infrascritos,  Dr.  D.  Francisco  J.  Ortiz, 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  el  Jeneral  Tomás  O.  Os- 
born.  Ministro  Residente  de  los  Estados  Uni- 
dos, debidamente  autorizados  al  efecto,  han 
acordado  agregar  el  siguiente  artículo  adi- 
cional, al  tratado  de  1853,  de  Amistad,  Co- 
mercio y  Navegación,  vigente  entre  ambas 
naciones. 

Los  Cónsules  Jenerales,  Cónsules,  Vice- 
cónsules y  Ajentes  Consulares,  podrán  reque- 
rir el  auxilio  de  las  autoridades  locales  para  el 
arresto,  detención  y  custodia  de  los  desei*tores 
de  los  buques  mercantes  de  sus  respectivas 
naciones.  Ti*atúndose  de  desertores  de  buques 
de  guerra,  el  pedido  se  hará  por  la  via  consu- 


Diplomático. 

El  pedido  se  hará  por  escrito  á  las  autori- 
dades competentes  y  no  se  rehusará  la  entre- 
ga del  desertor  siempre  que  se  acompañe  el 
rejistro  del  buque,  rol  de  la  tripulación  ú 
otros  documentos  que  comprueben  que  el  in- 
dividuo reclamado  forma  parte  de  la  tripula- 
ción del  buque  y  que  está  obligado  á  conti- 
nuar al  servicio  de  éste. 

Arrestados  los  desertores,  serán  puestos  á 
disposición  del  Cónsul  Jeneral,  Cónsul,  Vice- 
cónsul ó  .\jente  Consular  que  los  hubiera  pe- 
dido, y  podrán  continuar  en  las  prisiones 
públicas  á  solicitud  y  cspensas  de  los  que  los 
reclamen,  hasta  ser  enviados  á  los  buques  á 
que  correspondan  ó  á  otros  de  la  misma  Na- 
ción; pero  si  el  envió  no  se  efectuase  dentro 
de  los  quince  dias,  (salvo  en  casos  escepciona- 
les  cuando  dicho  plazo  podrá  aumentarse  á 
noventa  dias)  contados  desde  aquel  en  que 
fuesen  puestos  á  disposición  del CónsulJene- 
ral.  Cónsul,  Vice-Cónsul  ó  Ájente  Consular  que 
los  hubiese  pedido,  serán  puestos  en  libertad 
y  no  podrán  ser  arrestados  ó  molestados  por 
la  misma  cuasa. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  por  duplicado,  á  los  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  junio  de  1884. 

(Firmado) — Francisco  J,  Ortiz, 
(Firmado) — Tornas  O,  Osbom, 


Ley  núm.   I500. 

Art.  1°  Prorógaso  por  el  término  de  un 
año,  acontar  desde  la  fecha  de  esta  ley,  el 
permiso  acordado  á  las  pensionistas  militares 
Stas.  Dolores  y  Antonia  Rodríguez,  y  Fortu- 
nata, Clcmentina  y  Dolores  Susso,  para  resi- 
dir en  el  estranjero. 

Art.  2^  Comuniqúese  al    Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la    Sala    de  sesiones   del  Congreso  Arjenti-io,  en 
Bnenos  Aires  á  27  de  junio  de  1885. 


licy  iiúin.   leOO. 

Art.  l'^  Concédese  pensión  de  retiro  con  el 
sueldo  de  que  actualmente  goza  al  Catedrático 
de  Química  en  la  Facultad  de  Ciencias  Físico- 
Matemáticas  de  la  Universidad  de  la  Capital, 
Dr.  D.  Tomás  Perón. 

Art.  2^*  Hasta  tanto  este  gasto  no  sea  in- 
corporado á  la  .ley  de  Presupuesto,  se  hará 


senté. 
Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la   Sala  de  sesionas  del  Congreso  Atjentico,  en 
Buenos  Aires  á  4  de  julio  de  1885. 


Ley  núm.    tW^l. 

Art.  1^  Acuérdase  la  suma  de  quinientos 
pesos  á  doña  Margarita  Gauna  de  Morales,  por 
una  sola  vez,  en  calidad  de  gracia  por  servicios 
y  auxilios  dados  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia por  su  finado  padre  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Caliste  R.  Gauna. 

Art.  2^  El  gasto  autorizado  en  el  artículo 
anterior  se  hará  de  rentas  jenerales,  impután- 
dose á  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Sala  de  sesiones  del  Congreso   Aijentino.    m 
Buenos  Aires,  á  4  de  julio  de  1885. 


liey  núm.   t0M1t. 

Art.  1®  Acuérdase  una  medalla  de  honor  en 
reconocimiento  del  mérito  adquirido  por  el 
Jeneral  en  Jefe,  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  de 
la  segunda  División  del  Ejército  y  fuerzas  na- 
vales que  operaron  en  combinación  con  ella 
en  su  última  compañía. 

Art.  2^  La  medalla  será  de  oro  para  los  Je- 
fes, de  plata  para  los  Oficiales  y  de  cobre  para 
la  tropa.  Sobre  el  anverso  llevará  la  inscrip- 
ción: «Campaña  de  los  Andes,  1 882-1 883-. 
En  el  reverso:  «2^  División  del  Ejercito «  y  el 
escudo  nacional. 

Art.  3®  Acuérdase  igualmente  dos  meses  de 
sueldo,  sin  cargo,  á  todos  los  Jefes,  Oficialeá 
y  tropa  y  sus  asimilados. 

Art.  4°  Los  gastos  que  importe  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  sei'án  imputados 
á  la  misma. 

Art.  5°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en    la   Sala   de   sesiones  del  Congreso  Aijenttno,  en 
Buenos  Aires  4  20  de  julio  de  1885, 


Ley  núm.   IG03. 

Art.  1"  Acuerdase  á  las  Stas.  Martina. 
Cecilia  y  ('oncepcion  PizaiTO,  hijas  del  guer- 
rero de  la  Independencia,  Teniente  don  Juan 
José  Pizarro,   la  pensión  mensual  del  suelde 
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íntegro  que  correspondía  á  su  finado  padre. 

Art.  2**  Mientras  este  gaste  no  sea  incluido 
on  el  Presupuesto,  se  abonan^  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   on  la  Sala   de  sesiones  del  CSongrcso  Arjcnüno,  en 
Buenos  Aires  á  2t  de  julio  de  1885. 


Ley   núm.   lOOl. 

Art.  1®  Auméntase  á  cuarenta  pesos  la 
pensión  que  disfVuta  D*.  Luisa  R.  do  Arauz, 
viuda  del  Teniente  I**  del  Cuerpo  de  Inválidos 
D.  R.  Arauz. 

Art.  2"  ínterin  no  se  incluya  en  el  presu- 
puesto este  aumento,  so  pagará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  á  la  misma. 

Art.  3"  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala    de   sesiones  del    Congreso  Arjcntino,  en 
Buenos  Aires  á  32  de  julio  de  1885. 


Ley  núm.   IG05. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Emilia  G. 
de  Bilbao  la  Vieja,  viuda  del  Administrador 
del  Mercado  del  Centro,  D.  Antonio  Bilbao  la 
Vieja,  y  á  su  hya  soltera  D*.  Rosa  Bilbao  la 
Vieja,  la  pensión  mensual  de  las  dos  terceras 
partes  del  sueldo  asignado  á  dicho  empleo. 

Art.  2^  En  tanto  no  se  incluye  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales, 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Sala  de   sesiones   del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  i  24  de  julio  de  1886. 


Ley  nú 


Art.  1**  El  Poder  Ejecutivo  no  podrá  hacer 
gasto  alguno  que  no  estuviese  autorizado  por 
la  Ley  de  Presupuesto  ó  por  una  ley  especial; 
escepto  cuando  se  produjese  alguno  do  los  ca- 
sos de  los  artículos  6  y  23  déla  Constitución, 
encontrándose  el  Congreso  en  receso,  en  los 
cuales  podrá  autorizar  aquellos  que  exijan  las 
circunstancias. 

Art.  2^  Reunido  el  Congreso,  el  Poder 
ejecutivo  lo  dará  cuenta  por  mediode  un  Men- 
saje especia),  en  el  primer  mes  de  sus  sesio- 
nes, de  los  gastos  que  hubiese  bocho  6  auto- 
rizado en  virtud  del  ai-tículo  anterior. 


Art.  3®  Comuníqueseal  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala   de   sesiones  del    Congreso  Arjentino,  rn 
Buenos  Aires  á  24  de  julio  de  1885. 


Ley  núm.   I0O7. 

Art.  P  Acuérdase  á  la  señora  Grisclda  Gor- 
dillo,  hermana  del  Coronel  don  José  Olegario 
Gordillo,  la  pensión  graciable  de  cincuentA 
pesos  mensuales. 

Art.  2**  En  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  pagará  do  rentas  je  aé- 
rales, imputándose á  esta  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada    en    la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjcntino,  en 
Buenos  Aires  á  27  de  julio  de  1885. 


Ley  nam.   lOO». 

Art.  1°  Acuérdase  á  doña  Anjela  Sotoma- 
yor  de  Moreira,  viuda  del  ex-empleado  de 
Correos  de  la  Rioja,  don  Eufrasio  Moreira,  la 
pensión  graciable  de  veinte  pesos  mensua- 
les. 

Art.  2^  En  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  á  esta  ley . 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Ar)¿ntino,   en 
Buenos  Aires  i  27  do  julio  de  1885. 


Ley  nam.  1009. 

Art.  P  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
enviar  á  España  un  comisionado  especial  en- 
cargado de  estudiar  los  esperimen  tos  que  se 
hacen  sobre  la  vacunación  colérica. 

Art.  2*^  El  Poder  ejecutivo  podrá  invertir 
en  este  objeto  hasta  la  suma  de  diez  mil  pesos, 
imputándose  esto  gasto  á  la  presente  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Dada    en    la    Sala   de  sesiones  del  Congreso  Aijcntino,  en 
Buenos  Aires  ¿  30  de  julio  do  1885- 


Ley  núm.   lOIO. 

Art.  1°  Concédese  á  don  Santigo  Calzadilla 
el  permiso  que  solicita  para  abrir  el  Canal  de 


lió 


conformidad  á  los  planos  presentados  al  Poder 
ejecutivo,  y  bajo  la  inspección  del  Departa- 
mento de  Injenieros . 

Art.  2°  Acuérdasele  el  derecho  de  cobrar  á 
los  buques  que  transiten  por  el  referido  Ca- 
nal, cinco  centavos  por  tonelada  del  rejistro, 
por  el  término  de  25  años,  á  contar  desde  el 
día  en  que  se  termine  la  obra. 

Los  buques  de  la  Armada  Nacional  no  pa- 
garán este  impuesto. 

Art.  3"  El  Canal  tendrá  cuando  menos 
veinte  metros  de  ancho  y  diez  y  seis  pies  de 
profundidad,  y  deberá  estar  terminado  dos 
años  después  de  sanción  esta  ley. 

Art.  4°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la   Sala  do  sesiones   del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  6  de  agosto  do  1885. 


]>y  nóm.  fSII. 

Art.  1<*  Acuérdase  la  suma  de  mil  pesos 
moneda  nacional  á  D*  Luisa  de  la  Motta  Bote- 
lio,  por  una  sola  vez,  en  calidad  de  gracia  por 
servicios  y  auxilios  dados  en  la  guerra  de  la 
Independencia  por  su  finado  padre.  Coronel 
D.  Feliciano  de  la  Motta  Botillo,  imputándo- 
se este  gasto  á  la  presente  ley. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la  Sala  de   sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  10  de  agosto  de  1885. 

Ley  iiúm.   1019. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE   LOS   CASOS   DE   ESTRADICION. 

Art.  1°  El  Gobierno  de  la  República  Arjen- 
tino podrá  entregará  los  gobiernos  extranje- 
ros, con  la  condición  de  reciprocidad,  á  todo 
individuo]'  *V  ,    -«...  ,lÜ-  ú  conJenívlo 

por  lo8  ti'ili'i!!  ^   Impotencia  rcf^uinente, 

siempre  qiK^  >"  iiiu^  tic  un  crimen  ó  delito  de 
los  que  se  intliaiii  en  l^  progenie  ley  y  de 
conformidad  á  las  regias  en  olla  estableci- 
das. 

Art.  2"  Solo    so    acorJnrá  la    esíradicmu 
cuuníln  so  invoque  lape!'¡ietíMc¡on  do  un  dolí- 
to  de  enríu'trr  f^onian,  {|Ue  segan  laí>  leyes  de 
Ui  Repúblicri,  f  110^0  cA,st¡g:ido  con  pena  corpo- 
nil  Jii5  niení>i"  do  un  añn  de  prisión. 
Art.  'A"  No  so  eonceden'í  U  cstradicion; 
I"  íiiuuidítel  roí-líimado  fuese  eiudFidano 
arjentino,  natni^al  ó  natural ¡xndo  nn^ 
ti?sj  dtíl  herho  quü  motive  lasolíeitud  de 
estradiulun. 
2  Cuando  los  do\í  tos  come  ti  dos  tuvloseu 


un  carácter  político  ó  ftieren  conexos 
con  delitos  políticos. 
3°  Cuando  los  delitos  hubiesen  sido  co- 
metidos   en   territorio  de  la    Repú- 
blica. 
4*^  Cuando  los  delitos,  aunque  cometidos 
fuera  de  la  República,  hubiesen  sido 
perseguidos  y  juzgados  definitivamen- 
te en  ella. 
5**  Cuando  con  arregloá  las  leyes  aijenti- 
nas  ó  á  las  de  la  potencia  requiriente. 
la  pena  ó  la  acción  para  perseguir  el 
delito  que  motiyrase  el  pedido  de  es- 
ti*adicion    se    encontrasen    prescrip- 
tos. 
Art.  4°  Cuando  el  reclamado  fuera  un  es- 
clavo perseguido,  ó  condenado  por  un  delito 
común,  la  esti'adicion  so  concederá  siempre 
que  la  nación  requiriente  se  comprometa  á 
juzgarlo  como  hombre  libre  y  considerarlo 
siempre  como  tal. 

Art.  5^  En  los  casos  en  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley,  el  Gobierno  de 
la  República  no  deba  entregar  álos  delincuen 
tes  solicitidos,  estos  deberán  ser  juzgados 
por  los  tribunales  del  país,  aplicándoseles  las 
penas  establecidas  por  las  leyes  á  los  crímeneíi 
ó  delitos  cometidos  en  el  territoria  de  la  Re- 
pública. 

La  sentencia  6  resolución  definitiva,  debe- 
i'á  comunicarse  al  Gobierno  reclamante. 

Art.  6°  La  estradicion  se  concederá  siem 
pro  con  la  condición  de  que  el  individuo  es- 
traido  no  será  ni  perseguido  ni  castigado  por 
una  infracción  distinta  de  la  que  hubiese  mo- 
tivado aquella,  á  no  ser  que  se  tratara  de  otr» 
delito  sujeto  á  estradicion  y  que  el  Gobiem  " 
Arjentino  lo  consintiera  oportunamente,  pre 
vio  lo  establecido  en  los  artículos  14  y  26. 

Estas  restricciones  no  tendrán  lugar  cuan- 
do el  acusado  no  ha  regresado  á  la  República, 
dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á  su  líber 
tad ,  sea  que  haya  permanecido  en  el  raism  • 

Art.  7'^  Cuando  so  pidiese  la  '^ 

de  un  es tranjiH'o  perseguido,  acusaan  u  i'**& 
doníido  en  Im  tribunales!  do  la  Hepúbltc:!  ^^ 
un  doiito  distinto  del  ¡que  mottvaí^  íii|ii8Üa» 
no  se  efectuará  la  entrega  sino  d6s|Kio8  <Sr 
terminado  ol  juicio  y  de  cumpUda  Ja  ¡«fia 
Sin  eml>ar¿fcj,  podrá  concederse  la  «dHt^ 
tompiiral  del  estnn;tero  a)  9o\o  fin  de  doj^r:' 
eornpnrocer  :inte  los  tribunaleíi  delpals  rs^*i 
riente,  b^ijo  la  condición  do  «er^avuelltf  i  I* 
terminíit:ií»n  del  procoso. 

Art.  H*-'  Si  después  de  obUnlda  por  el  w 
bierno  Arjentino  la  oatradicioit  d«  no  «stfwi' 
jera,  le  íudHo  é^te  requerido  por  oír»  myy^> 
a  crmsa  de  i^tro  delito»  pti  se  cono^é^ni  U 
estradicion,  Bitiubicdo  lugririV  rllii,  «tiNi  pí^ 


I 


V 


LEYES 


9i5 


tío  consentimiento  del  Gobierno  del  pa<s  que 
lo  hubiese  entregado. 

Art.  9<*  Si  se  pidiese  la  estradicion  de  un 
estrai>jei-r>  por  delitos  cometidos  en  territorio 
distinto  del  de  la  potencia  requiriente,  no  se 
concederá  sino  en  aquellos  casos  en  que  por 
las  leyes  arjentinas  es  permitida  la  persecución 
de  iníhicciones  cometidas  fuera  del  territorio. 

Art.  10  Cuando  dos  ó  mas  naciones  solíci- 
tasen*la  estradicion  de  un  mismo  individuo 
por  delito  distinto,  se  acordará  á  aquella  en 
cuyo  territorio  se  ¡hubiese  cometido  el  delito 
mayor,  y  si  estos  fueren  iguales,  á  la  que  lo 
hubiese  solicitado  primeramente. 

Art.  11.  Si  el  individuo  reclamado  no  l\ie- 
se  ciudadano  del  país  requiriente  y  lo  recla- 
mase también  el  Gobierno  de  la  Nación  por 
eausa  del  mismo  delito,  el  Gobierno  Arjen ti- 
no tendrá  la  facultad  de  entregarlo  á  quien 
considerase  conveniente,  según  los  antece- 
dentes del  caso. 

CAPÍTULO  SEGUNDO. 

DEL  PROCEDIMIENTO. 

Art.  12.  Todo  pedido  de  estradicion  debe- 
rá introducirse  por  la  via  diplomática,  acom- 
pañado de  los  siguientes  documentos: 

P  La  sentencia  de  condenación  notifi- 
cada según  la  forma  prescripta  por  la 
lejislacion  del  pais  requiriente,  si  ¿e 
tratase  de  un  condenado,  ó  el  manda- 
to de  prisión  espedido  por  los  tribuna- 
les competentes   con  la  designación 
exacta  y  la  fecha  del  delito  que  la  mo- 
tivare, si  se  tratase  de   un   proccsikdo. 
Estos  documentos  se  presentarán- 
oríjinales  ó  en  copia  auténtica. 
2®  Todos  los  datos  y  antecedentes  nece- 
sarios para  justificar  la  identidad  de 
la  persona  requerida. 
3®  La  copia  de  las  disposiciones  legales, 
aplicables  al  hecho  acusado,  según  la 
lejislacion  del  país  requiriente. 
Art.   13.  Recibido  el  pedido  de  estradicion, 
el  Ministro  do  Relaciones  Esteriores  exami- 
nará sí  viene  acompañado  de  los  documentos 
necesarios,  si  el  hecho  inculpado  se  encuentra 
comprendido  en  los  casos  de  esta  ley  y  sino 
media  alguna  de  las  circunstancias  especifi- 
cadas en  el  artículo  3°. 

Art.  14.  Si  el  resultado  de  este  examen 
fuese  contrario  á  la  concesión  de  la  estradicion, 
someterá  su  opinión  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  acuerdo  general  de  Ministros,  y  si 
ella  fuese  aceptada,  la  trasmitirá  oficialmente 
al  Ministro  diplomático  respectivo  con  las  ra- 
zones determinantes  de  la  resolución. 

Art.  15.  Si,  por  el  contrario,  el  Ministro  de 


Relaciones  Esteriores  considerase  cumplidos 
los  requisitos  del  «artículo  12,  y  que  el  caso 
se  encuentra  dentro  de  las  prescripciones  de 
esta  ley  y  íbera  de  las  escepciones  marcadas 
por  el  artículo  3°,  dará  inmediatamente  avi- 
so al  Ministro  del  Interior  á  fin  de  que  se  to- 
men las  medidas  necesarias  para  la  captura 
del  individuo  reclamado,  si  ella  no  se  hubiese 
efectuado  ya,  de  acuerdo  con  lo  establecido 
por  los  articules  25  y  27. 

Art.  16.  El  arrestado  será  puesto  á  dispo- 
sición del  Juez  de  la  Sección  en  que  se  hubiere 
realizado  la  aprehensión,  con  los  anteceden- 
tes relativos  en  el  término  de  30  días,  trascu- 
rridos los  cuales  sin  que  eito  se  haya  verifica- 
do, el  arrestado  obtendrá  su  libertad  del  mis- 
mo Juez. 

Art.  17.  Dentro  de  las  veinte-y  cuatro  ho- 
ras del  recibo  de  esos  documentos,  el  Juez 
tomará  declaración  al  presunto  delincuente 
con  el  fin  de  comprobar  la  identidad  de  la  per- 
sona, quien  podrá  hacei^se  asistir  de  un  defen- 
sor letrado. 

Art.  18  No  será  permitido  poner  en  cues- 
tión la  validez  intrínseca  de  los  documentos 
producidos  por  el  gobierno  requiriente,  de- 
biendo el  juicio  limitarse  á  los  siguientes 
puntos: 

1^  Identidad  de  la  persona. 

2**  Examen  de  Las  formas  extrínsecas  de 

los  documentos  presentados. 
3^  Si  el  delito  se  encuentra  comprendido 

en  los  casos  de  esta  ley. 
4°  Si  la  pena  aplicada  pertenece  á  la  ca- 
tegoría de  penas  que  por  las  leyes  del 
país  requiriente,  correspondan  al  cri- 
men ó  delito  en  cuestión. 
5**  Si  el  caso  se  encuentra  comprendido 
en  las  prescripciones  del  artículo  3". 
6^^  Si  la  sentencia  6  el  auto  de  prisión  en 
su  caso  han  sido  espedidas  por  los  tri- 
bunales competentes  del    país  requi- 
riente. 
Art.  19.  El  individuo  reclamado,  ó  su  de- 
fensor, tendrá  seis  días  para  presentar  su  de- 
fensa, do  la  cual  se  concederá  vista  por  otros 
seis  días  al  Procurador  Fiscal  do  La  Sección. 
Art.  20.  Si  hubiese  necesidad  de  compro- 
bar algunos  hechos,  se  recibirá  la  causa  á 
prueba,  rijiendo  respecto  á  ésta  y  sus  térmi- 
nos las  prescripciones  de  la   ley  de  procedi- 
mientos nacionales. 

Art.  21.  Llamados  los  autos,  el  Juez  fa- 
llará en  el  término  de  diez  días,  declar<ando  si 
hay  ó  no  lugar  á  concederse  la  estradicion. 

Art.  22.  Si  La  sentencia  del  Tribunal  fue- 
se negando  la  estradicion  por  deficiencia  de 
los  documentos  que  deben  acompañar  el  pedi- 
do, so  comunicará  esia  resolución  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  al  represen- 
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tante  del   país  requiriente,  á  fln  de  que  esos 
vicios  sean  salvados. 

El  individuo  arrestado  será  puesto  en  liber- 
tad si  esos  documentos  no  llegasen  en  el  tér- 
mino de  un  me^  contando  desde  el  aviso  di- 
plomático, si  se  tratase  de  un  país  limítrofe, 
y  en  el  de  tres  meses  si  se  tratase  de  los 
demás. 

Art.  23.  Si  la  sentencia  del  Tribunal  fuese 
autorizando  ó  negando  la  estradicion  por  al- 
gunas de  las  causas  especificadas  en  los  inci- 
sos 3,  4,  5,  y  6  del  artículo  18;  habrá  derecho 
de  apelación  en  relación  para  la  Corte  Supre- 
ma, la  cual  resolverá  dlflnitivamente  el  pun- 
to, previa  vista  del  Procurador  Jeneral  de  la 
Nación . 

El  proceso  orijinal  se  pasará  al  Ministerio 
de  Relaciones  Esterioros  por  intermedio  del 
de  Justicia,  y  esta  resolución  se  trasmitirá  en 
copia  auténtica  al  Ministro  requiriente,  jun- 
tamente con  el  decreto  autorizándola  estradi- 
cion en  su  caso. 

Art.  24.  Si  por  causa  de  un  crimen  ó  deli- 
to anterior  al  hecho  de  la  estradicion,  pero 
descubierto  con  posterioridad,  se  pidiese  au- 
torización para  procesar  al  individuo  ya  en- 
tregado, el  pedido  que  deberá  venir  acompa 
nado  de  las  piezas  del  proceso  en  que  consta- 
ren las  observaciones  del  individuo  acusado 
6 su  declaración  firmada  de  no  tener  ninguna 
que  hacer,  |será  sometido  al  Juez  de  Sección 
que  hubiese  entendido  en  la  demanda  de  es- 
tradicion, y  su  resolución  será  inapelable. 

capítulo  tercero- 
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Art.  25,  En  caso  de  urjencia,  los  tribunales 
de  la  República  podrán  ordenar  el  arresto  pro- 
visorio de  un  estranjero,  á  solicitud  directa  de 
las  autoridades  judiciales  de  un  país  ligado 
con  la  República  por  tratado  de  estradicion, 
siempre  que  se  invoque  la  existencia  de  una 
sentencia  ó  de  una  orden  de  prisión,  y  se 
determine  con  claridad  la  naturaleza  del  deli- 
to condenado  6  perseguido. 

El  pedido  podrá  hacerse  por  medio  del  cor- 
reo 6  del  telégrafo,  debiéndose  dar  al  mismo 
tiempo  aviso  por  la  vía  diplomática  al  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores.  Los  tribunales 
que  hubiesen  practicado  el  arresto,  lo  pondrán 
inmediatamente  en  conocimiento  del  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  por  intermedio  del 
de  Justicia. 

Art.  26.  El  estranjero  arrestado  en  virtud 
de  las  disposiciones  del  artículo  anterior,  será 
puesto  inmediatamente  en  libertad  si  asi  fue- 
se ordenado  por  el  Poder  ejecutivo,  ó  si  en  el 


término  de  un  mes,  tratándose  de  un  pais  li- 
mítrofe, y  en  el  de  dos  meses  tratándose  de 
otros,  no  recibiese  el  Gobierno  Argentino  el 
pedido  diplomático  de  estradicion  en  debida 
forma. 

Art.  27.  El  arresto  provisorio  de  un  es- 
trangero  podrá  ordenarse  también  por  el  Po- 
der ejecutivo  á  pedido  de  un  ministro  diplo- 
mático, hasta  tanto  lleguen  los  documentos 
necesarios  para  presentar  el  pedido  de  estra- 
dion,  y  serán  aplicables  á  este  caso  las  dispo- 
siciones de  los  dos  artículos  precedentes. 

Art.  28.  Todo  estrangero  arrestado  en  vir- 
tud de  un  pedido  de  estradicion  podrá  solici- 
tar su  libertad  provisoria  bajo  fianza;  en  las 
mismas  condiciones  que  si  el  delito  imputad»-^ 
hubiese  sido  ejecutado  en  la  República. 

Art.  29.  El  Gobierno  Argentino  podrá  au- 
torizar el  transito  por  el  territorio  de  la  Re- 
pública de  un  individuo  estraido  que  no  fue- 
se ciudadano  argentino,  sin  mas  requisito  que 
la  presentación  por  ia  vi  a  diplomática  de  la 
sentencia  condenatoria,  ó  del  mandato  de  pri- 
sión correspondiente. 

Art.  30.  Los  exhortes  emanados  de  una 
autoridad  estrapjera  competente  en  materia 
criminal.no  política,  se  introduciran  porla 
via  diplomática,  y  serán  trasmitidos  á  las  au- 
toridades judiciales  competentes,  con  tal  de 
que  no  se  trate  de  un  acusado  por  delitos  po- 
litices ó  conexos  con  ellos  y  que  sea  por  un 
delito  sujeto  á  estradicion  según  esta  ley. 

En  caso  de  urjencia  podrán  dirijirse  directa- 
mente á  las  autoridades  arjentinas,  quienes 
deberán  dilyenciarles  sin  demora,  siempre 
que  no  estuviesen  en  desacuerdo  con  las  le- 
yes de  la  República. 

Art,  31.  Los  papeles  y  otros  objetos  que 
se  hubiesen  tomado  al  presunto  delincuente 
y  que  sirvan  para  el  esclarecimiento  del  deli- 
to perseguido,  deberán  ser  entregados  al  Go- 
bierno que  solicitare  la  estradicion,  si  asi  lo 
requiriese,  y  bajo  condición  de  devolverlos, 
terminado  que  fuera  el  juicio,  si  hubiesen  ter- 
ceros que  aleguen  derechos  sobre  ellos. 

Art,  32  Las  citaciones  en  una  causa  cri- 
minal, no  política,  á  testigos  domiciliados  ó 
residentes  en  la  República,  no  serán  recibidas 
ni  modificadas,  sino  bajo  la  condición  que  es- 
tos testigos  no  serán  perseguidos  ni  presos 
por  hechos  6  condenas  anteriores,  ni  como 
cómplices  d^l  delito  encausado,  entendiéndo- 
se que  la  comparencia  de  los  testigos  es  pu- 
ramente voluntaria  y  á  costa  del  Gobierno 
requirente. 

Art.  33.  El  procedimiento  establecido  en 
la  presente  ley,  se  aplicará  también  á  los  ca- 
sos rcjidos  por  los  tratados  do  extradición  en 
todos  aquellos  puntos  que  no  estuviesen  en 
contradicción  con  sus  estipulaciones. 
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Art.  34.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en  la    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjcntino,  en 
Buenos  Aires  á  20  de  agosto  de  1885. 


Liey  núin.   1013. 

Art.  r  Acuérdase  licencia  al  ciudadano  D. 
Joaquín  Alarcon  para  residir  en  el  estranje- 
ro  por  el  término  de  un  año,  con  goce  de  la 
pensión  que  disfruta. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  22  de  agosto  de  1885. 


Ley  nám.  ISf-l. 

Art.  1*^  Acuérdase  á  don  Marcelino  García, 
Alférez  del  Cuerpo  de  Inválidos,  la  cantidad 
de  cuatrocientos  peses  por  via  de  socorro,  que 
serán  abonados  de  rentas  generales,  impu- 
tándose á  la  presente  ley. 

'  Art.  2°  Desde  la  promulgocion  de  esta  ley, 
se  ^ustai*a  al  espresado  Alférez  el  sueldo  que 
le  corresponde  por  tal  empleo  como  guerrero 
de  la  Independencia. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo- 

Dada  en  la  Sala  do  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  eo 
Boenos  Aires  i  22  de  agosto  de  1885. 


L.ey  náiii.2iei5. 

Art.  1^  Acuérdase  a  la  Sra.  Encamación 
L.  de  Saenz,  la  viudedad  de  sesenta  pesos 
mensuales,  en  mérito  de  lo»  servicios  presta- 
dos por  su  finado  esposo  D.  Miguel  Saenz,  ex- 
guarda 2°  del  Resguardo  de  la  Aduana  de  la 
Capital. 

Art.  2^  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  Presupuesto,  se  abonara  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley, 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder cgecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesionet  del  Congreso  Aijentino,  eo 
Buenos  Aires  4  22  de  agosto  de  1885: 


Art.  F  Acuérdase  a  D»  Gcrónlma  M.  de 
Rodríguez,  la  pensión  graciable  de  la  mitad 


del  sueldo  que  gozaba  su  hijo  D.  Cipriano 
Rodríguez. 

Art.  2*»  Mientrasestegasto  no  se  incluya  en 
la  ley  jeneral  de  Presupuesto,  so  pagará  de 
rentas  jcnerales,  imputándose  á  la  presente 
ley. 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentsno,  en 
Buenos  Aires  ¿  25  de  agosto  de  1885. 


Ley  núm.  1017. 

Art.  1^  Jubílase  á  D.  Mariano  Zorreguieta, 
Administrador  de  Correos  de  Salta,  con  el 
goce  de  las  dos  terceras  terceras  partes  del 
sueldo  asignado  á  dicho  empleo. 

Art.  2^  Mienti'as  esta  suma  no  se  incluya 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
jenerales,  imputándose  á  la  presente. 

Art,  3^  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso    Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  %  de  agosto  de  1885. 


liey  núm.  ISIS» 

Art.  P  Declárase  comprendidas  en  la  ley 
de  pendones  militares  de  4  de  julio  de  1872  á 
las  señoritas  Justa,  Santos  y  Asunción  Arraya, 
hyas  solteras  del  Teniente  Coronel  D.  Pedro 
Arraya,  guerrero  de  la  Independencia. 

Art.  2?  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de  senones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  25  de  agosto  de  1885. 


Ley  nsBi.  MÍ9. 

Art.  1^  Acuérdase  la  viudedad  de  cincuen- 
ta pesos  mensuales  á  la  señora  Paula  GQiral- 
dez  de  Pereira. 

Art.  2^  Esta  suma  será  pagada  de  rentas 
jenerales,  imputándose  á  la  presente  ley,  en 
tanto  ne  sea  incluida  en  el  Presupuesto  Je- 
neral. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  do  sesiones  del  Congreso   Aijentino,   en 
Buenos  Aires  i  25  de  agosto  de  1885. 


Art.  1°  Jubílase  al  vijilante  de  Policía  de  la 
Capital,  D.  Pablo  González,  cnn  goce  del 
sueldo  íntegro  asignado  á  ese  empleo. 

Art.  2°  En  tanto  que  uo  se  incluya  esta  su- 
ma en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentiis 
jenerales,  imputándose  á  esta  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  25  de  a^sto  de  1885. 


Ley  núm.   10!^!. 

Art.  1^  Acuérdase  al  ex-Sargento  1^  de  Po- 
licia,  D.  José  Fernandez,  la  pensión  graciable 
de  la  mitad  del  sueldo  que  corresponde  á  di- 
cho empleo. 

Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  sea  incorpo- 
rado á  la  Ley  de  Presupuesto,  se  abonará  Ú3 
rentas  jonerales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  25  do  agosto  de  1885. 


Ley  nám.   ÍG!t!t. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Margarita 
M.  de  Castellanos,  la  viudedad  de  cien  pesos 
mensuales,  mitad  del  sueldo  que  gozaba  su  fi- 
nado esposo  D.  Juan  Bautista  Castellanos,  co- 
mo Tesorero  de  la  Aduana  del  Rosario, 

Art.  2^  Mientras  que  esta  suma  no  se 
incluya  en  el  Presupuesto,  se  pagará  de  ren- 
tas jenerales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala   do  sesiones    del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  25  de  agosto  de  1885. 


licy  núm.  flS^tS. 

Art.  1°  Jubílase  al  ordenanza  de  Aduana  de 
la  Capital,  D.  Venancio  Ahumada,  con  el  go- 
ce del  sueldo  asignado  á  su  empleo,  que  será 
pagado  de  rentas  jenerales,  é  imputado  á  la 
presente  ley  mientras  no  se  incluya  en  el 
Pi'esupuesto. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  25  de  agosto  de  1885. 


Art.  1^  Prcrógasc  por  el  término  de  seis 
meses,  el  permiso  concedido  á  la  pensionista 
D*  Toribia  L.  de  Iramain,  para  residir  en  Eu- 
ropa con  goce  de  la  pensión  que  disfruta. 

Art.  2°  Comuniqúese   al  Poder   ejecutivo. 

Dada  en  la    Sala  de  sesiones  del  Congreso    Arjentino,    ra 
Buenos  Aires  á  25  de  agosto  de  1885. 


Ley  núm.  fl095. 

Art.  P  Jubilase  á  D.  Gil  Medina,  Guarda 
de  la  Aduana  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
con  las  ios  terceras  partes  del  sueldo  que  ac- 
tualmente goza. 

Art.  2°  En  tanto  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  el  Presupuesto,  se  pagam  de  rentas  je- 
nerales, imputándose  á  esta  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentiso,  rs 
Buenos  Aires  á  1^  de  setiembre  de  1885. 


liey 


iG^e. 


Art.  1°  Jubilase  al  Guarda-Almacén  de  h 
Aduana  de  esta  Capital,  D.  Francisco  Martínez, 
con  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  go- 
za actualmente. 

Art.  2*^  Mientras  no  se  incluya  este  gasto 
en  la  ley  jen  eral  del  Presupuesto,  se  pagarí 
de  rentas  jenerales,  imputándose  á  la  pre- 
sente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del   Congreso  ArjeatiiM),  a 
Buenos  Aires  á  1^  de  setiembr«  de  1885. 


Ley  núm.  1097. 

Art.  1**  Acuérdase  á  las  Stas.  Delfína  y 
Adelina  Ballesteros,  hijas  solteras  del  ex- 
emplcado  de  Aduana,  D.  Juan  N.  Ballesteros, 
la  pensión  graciable  de  sesenta  ilesos  men- 
suales. 

Art.  2**.  En  tanto  esta  suma  no  sea  incluí, 
da  en  el  Presupuesto,  se  pagará  de  rentas 
jenerales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Árt.  3**  Comuniqúese  al  Peder  E^jecutivo. 

Dada   en   la   Sala   de  sesiones  del  Congreso  Arjeatiao.  ov 
Buenos  Aires  á  2  de  setiembre  de  1885. 


LEYES 


919 


Eiey 


Í«9S. 


Art.  1°  En  los  territorios  nacionales  del 
Sud,  el  Poder  Ejecutivo  mandará  ubicar,  en 
los  puntos  quo  considere  conveniente,  sec- 
ciones de  20  kilómetros  por  costado,  para  ser 
distribuidas  entre  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército  espedicionario,  en  la  forma  siguiente: 

A  los  herederos  del  Sr.  D.  Adolfo  Alsina, 
quince  mü  hectáreas, 

A  cada  Jefe  de  Frontera,  ocho  mil  hectá- 
reas, 

A  cada  Jefe  de  batallón  6  rejimiento, 
cinco  mil  hectáreas . 

A  los  Sargentos  Mayores  de  Batallón  6 
rejimiento.  y  á  los  Jefes  que  revisten  en  las 
Planas  Mayores  de  Fronteras,  cuatro  mil 
heciárcas. 

A  los  Capitanes  y  Ayudantes  Mayores  de 
rejimiento  6  batallón,  dos  mil  quinientas 
hectáreas, 

A  los  Tenientes  los  y  2os  de  batallón  ó 
rejimiento,  dos  mü  hectáreas, 

A  los  Subtenientes,  Alféreces,  Abandera- 
dos, Porta-estandartes,  y  todo  Oficial  que  re- 
viste en  las  Planas  Mayores  de  Frontera,  w?/ 
quinientas  hectáreas, 

Art.  2^  En  ambas  máijenes  del  Rio  Negro 
ó  en  otros  parajes  apropiados  para  el  objeto  á 
que  se  destinan,  el  Poder  E^jecutivo  mandará 
ubicar  secciones  de  veinte  kilómetros  por 
costado,  subdivididas  con  arreglo  á  la  parte 
segunda  de  la  ley  de  inmigración  y  coloniza- 
ción. 

Art.  3'^  Los  lotes  de  estas  secciones  serán 
repartidos  uniformemente  entre  los  señores 
Jefes  y  Oficiales  ó  individuos  de  tropa  del 
Ejc^rcito  espedicionario,  correspondiendo  á 
cada  uno  un  terreno  parachacra  de  cien  hec- 
tareas  y  un  cuarto  de  manzana  en  el  pueblo. 

El  terreno  necesario  pam  las  calles  y  cami- 
nos no  se  tomará  de  las  100  hectáreas  que 
representa  cada  lote. 

Art.  A^  Terminada  la  mensura  de  las  sec- 
ciones y  lotes  á  que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  el  Poder  ejecutivo  mandará  csten- 
der  las  escritui'as  de  propiedad  correspon- 
dientes á  los  agraciados,  como  un  premio 
que  la  Nación  acuerda  al  E^jército  por  sus 
servicios . 

Art.  5^  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
los  articules  que  proceden,  todo  individuo  de 
tropa  del  Ejercito  espedicionario  en  jeneral 
que  obtenga  su  bí^a  por  hallarse  cumplido  ó 
inutilizado  en  el  servicio,  y  quiera  establecer- 
se en  las  secciones  mandadas  trazar  por  el  art. 
2°,  tendrá  opción  á  un  lote  de  cien  hectáreas, 
á  ser  racionado  durante  un  año  con  su  fami- 
lia y  á  recibir  los  siguientes  auxilios:  diez 
animales  de  labor  y  cria,  un  arado  y  domas 


instrumentos  de  agricultura,  un  corte  de  ran- 
cho, una  fanega  de  trigo  y  otra  de  maiz. 

Art.  6**  Los  individuos  que  opten  por  las 
ventajas  oft*ecídas  en  el  articulo  anterior,  no 
podrán  enajenar  sus  lotes  sino  pasados  tres 
años  desde  la  fecha  de  la  concesión. 

Art.  7®  Decláranse  comprendidos  en  los  de- 
rechos que  la  presente  ley  acuerda  á  todos  los 
Jefes,  Oficiales  y  tropa  que  formaron  el  Ejjór- 
cito  espedicionario,  y  á  los  rejimien tos  ó  bata- 
llones que,  por  haber  sido  removidos  de  las 
fronteras  de  Buenos  Aires,  Córdoba,  San  Luis 
y  Mendoza,  no  hayan  hecho  la  campaña  al 
-Rio  Negro»,  siempre  que  hubieran  tomado 
parte  en  las  espedíciones  que  la    prepararon. 

Art.  8**  Son  igualmente  acreedores  á  este 
premio,  los  Jefes  Oficiales  y  tropa  que  han 
quedado  de  reserva  en  la  I*  y  2*  línea  de 
fronteras  y  fuerzas  navales  que  operaron  en 
combinación  con  la  2''  División  del  Ejercito 
al  mando  del  Jeneral  Villegas,  en  su  última 
espedicion. 

Art.  9^  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  imputarán  á  la  misma. 

Atr.   10.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso   Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  2  de  setiembre  de  1885. 


Ley  núni.  flS^O. 

Art.  I**  Jubílase  ala  señora  Matilde  H.  de 
Halbach,  Preceptora  de  escuela  de  la  Capital, 
con  la  asignación  mensual  de  sesenta  pesos . 

Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  jene- 
rales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art-  5^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  do  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  3  de  setiembre  de  1885. 


Liey  nóm.    Í03O« 

Art.  1®  Jubílase  al  profesor  del  Colejio  Na- 
cional del  Uruguay,  don  Domingo  Vico,  con 
goce  de  sueldo  íntegro  que  le  asigna  el  pre- 
supuesto viente. 

Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  pagai*á  de  rentas 
jenei*ale8,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   cu   la   Sala  de  sesiones  del  «Congreso  Axjentinc*,    en 
Buenos  Aires  á  3  de  setiembre  de  1885. 


Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Juana  R.  de 
Sánchez,  viuda  del  Oficial  2°  de  la  Aduana  de 
la  Capital,  don  Fortunato  A.  Sánchez,  la  pen- 
sión mensual  do.  medio  sueldo,  asignado  al 
empleo  del  causante. 

Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  el  Presupuesto,  se  pagará  de  rentas  jene- 
rales,  imputándose  á  la  preseute  ley. 

Art.  3*^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la   Sala  de  scsioaes  del  Congreso  Arjcntino,  eu 
Buenos  Aires  ¿  3  de  setiembre  de  1885. 


liey  núm.  Í039. 

Art,  1°  Acuérdase  á  la  señora  Jertrudis 
Montero,  viuda  del  Secretario  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  doctor  Nemecio  Rojo,  y  á 
los  hijos  menores  do  éste,  la  pensión  gracia- 
ble equivalente  á  la  mitad  del  sueldo  que  go- 
zaba el  causante. 

Art.  2^  El  gasto  que  demande  esta  ley  se 
abonará  de  rentas  jenerales,  imputándose  á  la 
misma,  mienti^as  no  sea  incluido  en  el  Presu- 
puesto vyente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada    en    la   Sala  dt;  seaíotiGS  del  Coni^Teso  ArjcntinOt  en 
BufMios  Airea  á  3  de  sedcnibrtí  &c  ISSÓ- 


lifty  num.   14¿:i.1. 

Art.  F  Acuórdaí^e  á  la  acñora  Rita  G.  de 
Pinto,  viüdíi  del  Oííeial  2'^  de  la  Secretaria  de 
la  Cámara  de  Diputados^  D.  Juan  M.  Pintü^  é 
hijos  menore9,  la  pensión  mensual  de  sesenta 
pesos. 

Art.  2"  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  Presupuesto,  será  abonado  de 
rentas  jenerales,  imputándose  á  la  presente 
ley. 

Art.  3"  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada    en    la    Sala  de  sevloáet  del  Congreso  AijeotlnD,  dn 
Buenos  AUes  á  3  de  »etienibre  de  1B85. 


Ley  núm,   1031. 

AvL  P  Autorizase  al  Poder  ejecutivo  para 
que  mande  abonar  sus  haberes  devengados  á 
la  pensionista  luilitir  D^  Luisa  C.  de  Cridland. 


Dada   on   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  ei? 
Buenos  Aires  á  3  de  setiembre  de  1885. 


Eiey  núm.  1035. 

Art.  P  Acuérdase  á  D*.  Manuela  C.  Casal, 
bija  soltera  del  ex-Cirujano  de  los  E;jércitos  de 
la  Independencia  D.  Manuel  A.  Casal,  la  pen- 
sión graciable  de  cincuenta  pesos  mensuales. 

Art.  2°  En  tanto  ese  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  jeneral  de  Presupuesto,  se  abonara 
de  rentas  jenerales,  imputándose  á  la  pre 
senté. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivt 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino.  c 
Buenos  Aires  á  3  de  setiembre  de  1885. 


L.ey  núm.  1030. 

Art.  1**  Auméntase  á  setenta  y  cinco  pesoá 
mensuales,  la  pensión  que  actualmente  goza 
D*.  Mercedes  A.  de  Yacas,  como  viuda  del 
Teniente  Coronel  D.  Ciríaco  Yacas. 

Art,  2*'  En  tanto  ese  gasto  no  seainckuc 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  abonará  de  rentáis 
jenerales,  imputándose  á  la  presente, 

Art,  3"  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 


I}»d^   en    la   gj^bi   de  sesioiD«  del  Congreso 
Buenos  ALret  á.  3  de  letíembrie  de  1635- 


Ley  iiiim»   I037. 

Art.  I"  Acuérdase  á  doiia  Crescencia  M.  de 

Laprida,  viuda  del  Jeneral  don  Cayetano  Llr 
prida,  la  pensión  gmciable  de  la  mitad  dát 
sueldo  do  la  clase  del  causante  al  tiempo  desa 
fallecimiento. 

Art.  2°  Mientras  esta  suma  nc>  sea  ioclaida 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  reotaajfiíie' 
les,  imputándose  á  la  presente  ley, 

Art,  3*^  Comuniqúese  al   Poder  ^ecuüvo. 

Dada  en   la  Sala  de  »ñoD«  del  Co^freto  Ai^fi^Üsa.  m 
Boenot  Aires  á  B  do  w^^emhn^  do  IBB9> 


Ley  nám.   lOSS. 

Art.  P  Acuérdase  alas  señoritas  Mercedes. 


zaba  el  causante. 

Art.  2°  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  abonara  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arj^"^''^^»  ®° 
Buenus  JVires  á  10  de  setiembre  de  1885. 


liey  núni.  1040. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Vicenta  N . 
de  Marin,  viuda  del  cirujano  de  la  guarnición 
de  Patagones,  doctor  Luis  Marin,  la  pensión 
mensual  correspondiente  á  la  tercera  parte 
del  sueldo  qne  gozaba  el  causante. 

Art.  2*^  En  tanto  este  gasto  sea  incluido  en 
la  ley  de  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  10  de  setiembre  de  1885. 


Ley  iiúni.   1047. 

Art.  P  Jubilase  al  Vice-Rector  del  Colegio 
Nacional  de  Córdoba,  don  Domingo  Castella- 
nos, con  goce  de  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  asignado  a  dicho  empleo. 

Art.  2*^  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  10  de  setiembre  de  1885. 


Ley  núni.  ÍG49. 

Art.  1°  Jubílase  al  Tesorero  General  de  la 
Nación,  don  Antonio  Deraa ría,  con  la  asigna- 
ción mensual  que  actualmente  goía. 

Art,  2"^  Mientras  se  incluye  en  la  ley  de 
presupuesto,  el  gasto  se  imputara  á  la  pre- 
se  ü  te  f  c  ubr  i  en  d  ose  de  ren  tas  ge  n  eml  ea , 

Art-  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo* 

Dnñ^  en  U    SaU    de   sesión  a  dc\  Casgreto  Acj^ütrno^    ou 
Buénoo  Aires  á  10  de  leücmbre  de  1886. 


Art,  1°  Acuérdase  á  la  hija  del  coron«^Iir 
la  Independencia  don  Gregorio  José  GoDznle: 
D*^.  Azucena  González  y  las  dos  hijns  Sí)Iie:  i 
de  esta,  la  pensión  mensual  de  cien  pesos. 

Art.  2°  En  tanto  esta  suma  no  sea  inclu.j 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  i-entasgif 
rales,  imputándose  á  esta  ley. 

Art.  3*^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutir:. 

Dada  en    la    Sala  de  sesiones  del  Qor.greso   Arjeotiao  .: 
Buenos  Aires  á  10  de  setiembre  de  1885. 


licy  nám.  1050. 

Art.  1*^  Reconócese  en  favor  del  señor  i. : 
Carlos  Bouquet,  como  apoderado  de  la  5<l> 
ra  Aurora  B.  do  Mendoza,  cuarenta  y  cuati 
leguas  de  tierras  públicas  como  coinpenMci.: 
de  las  veinte  y  dos  leguas  que  le  faer'i 
acordadas  por  el  Gobierno  de  la  ConfederAc  : 
en  1857,  en  virtud  del  contrato  celebni 
para  la  apertura  de  un  camino  y  establo- 
miento  de  postas  entre  el  Rosario  de  Sant 
Fé  y  la  ciudad  de  Córdoba. 

Art..  2**  Kl  Poder  ejecutivo  ubicará  '^ 
tierras  concedidas  por  esta  ley  en  los  punto? 
de  los  territorios  nacionales 'que  fuere  conve- 
niente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecativc 

Dada  en  la  Sala  de   Sesiones  del  Congreso  Aije&tifr'' 
Buenos  Aires  á  12  do  setiembre  de  1885. 


Ley  nám.   1G51. 

Art.  1^  Auméntase  á  la  suma  de  cm:- 
veinticinco  pesos  nacionales,  la  pensión  ¿ 
que  goza  actualmente  la  señora  Catalina  F  v 
ré,  como  hya  soltera  del  Brigadier  Jenerí 
don  Pedro  Ferró. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  sea  JBcIuii: 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  hará  de  rent-si 
generales,  imputándose  á  la  presente. 

Art,  3®  Comuniqúese  al  Poder  ^jí^cy^i^-^ 


Dada  en   tu  Sala  áe  «suoafv  úñTí 

B\i<£tioi  Aif«.  4  ÍG  da  sctieiabn'  de 
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Art.  1°  Acuérdase  ala   señora  IM* 
de  Pico  ^  viuda  del  ox-procuradoíf  Jmdrfcí  - 
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Corte,  Dr.  D.  Fríincisco  Pico,  la  peasíoii 
mensual  de  doscientos  t>e5íos. 

Art,  2"^  Mioutnis  esto  giistn  o  o  se  indajT^ 
"íí  el  pretil pii esto,  se  pagará  de  reotas  gieoe- 
rales.  imputuíid<jí!e  á  ki  luiama. 

Art,  3*^  Coiiiujiíquese  al  Poder  qjecüUvo. 

Guanos  Airt»  1  17  de  s«ti«i;»bf<e  ée  liSS. 


ÁL't*  l'^  Acuérd  ise  4  l.i  viuJ 
i^s  del  cdueaciüiiiüta  doo    R^..^ 
ghnm,  la  peusion  mensual   de 
slieldo  que  gaza ba   comi3  prufissor  de    iii^»es  i 
dcd  colegia  Naeíonrtl  do  Tacuinfiii*  |  44 

Ari.  2'  MtoQims  t?.sta  suma  no  üo  locIciTm     ' 
en  g1  í*ros apuesta,  se  abonará  de  reMitas 
rales,  íniiiuitiiidoseá  l:t  presente  ley. 

Art,  3*^  CamuntqiteíH^al  Poder  ejecaUft». 

UaiJo  «ti    Xa  SnÍA  de  ! 

Bui'^nüv  Air»  i  17  dr« 


Art>  1^  Jubílase  Al  CoíiúJcario  d^  pr-^-^-x  6^ 
la  CapiUlt  don  Santu^  Araui^,  o  *»  g^^c^  ¿^ 
sueldo  quo  corresponde  ;i  ese  ^mptea. 

Art.   2^  MientrAS  se  iiKilaye  ^=sl^  ^^^^ 


líi  ley  de  presaptieato,  se  ai 
jenerales.  impfal&ndoae  Ji  la 


Dad*»    en    U    Sal»  de  i 
Buenos  Alr«»  ¿  17 


m^y  *••■.  m«^^ 


Art-  1*  JabÜaseal 
fie  la  ciudad  deT 
bros*  con  el  goce  á^ 
responde  &  mme  cmplieo. 

Presupuesto,  Iaj<i1 
áevX  eon  raoti»  ^* 
pr€?sente  ley. 
Art-    3*  --- 


Art.  1^  Acuérdase  á  la  pensionista  señora 
Matilde  H.  de  Halbach,  el  permiso  que  solici- 
ta para  ausentarse  por  un  año  al  estranjero, 
con  goce  de  la  pensión  que  disfruta  actual- 
mente. 

Art.  2*^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  18  de  setiembre  de  1885. 


Ley  náiu.   lOOO. 

Art.  1^  Apruébase  la  convención  para  el 
reconocimi'^nfo  mutuo  de  patentes  de  arqueo 
de  buques  do  comercio  firmada  en  Buenos  Ai- 
res entre  los  Plenipotenciarios  de  la  Repúbli- 
ca Arjentina  y  del  i'cino  de  Dinamarca  el 
27  de  Diciembre  de  1882. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


CONVEN'CION. 


El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Arjentina  y  Su  Majestad  el  Rey  de  Dina- 
marca, animados  del  deseo  de  facilitar  erco- 
mercio  y  la  navegación  entre  la  República 
Arjentina  y  el  Reino  de  Dinamarca,  por  el 
reconocimicMito  mutuo  de  patentes  de  arqueo 
de  buques  do  comercio,  han  resuelto  de  común 
acuerdo  firmar  una  convención  al  efecto,  y 
han  nombrado  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Arjentiiii,  al  señor  Dr.  D.  Victorino  déla 
Plaza,  ISIinistro  de  Relaciones  Esteriores  y 
Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca,  á  D.  Pedro 
Christophcrsen,  Cónsul  jeneral  de  aquel  Go- 
bierno en  Buenos  'Aires. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  respectivos  plenos  poderes  y  encontrándo- 
los en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  signieutes: 

Art.  P  Los  buques  de  la  República  Arjen- 
tina provistos  de  certiflcados  de  arqueo  espe- 
didos después  del  primero  de  Enero  de  1877, 
estarán  esceptuados  de  arqueo  etc.,  en  los 
puertos  do  Dinamarca  y  las  posesiones  dina- 
marquesas en  las  Antillas,  y  se  aceptará  el 
tonelaje  neto  que  indiquen  esos  certiflcados, 
del  mismo  modo,  en  la  misma  estensíon  y  con 
el  mismo  fin  en  que  ,son  aceptados  los  certifl- 
cados de  arqueo  de  los  buques  dinamarqueses 
en  los  puertos  de  Dinamarca. 


tos  de  certiflcados  de  arqueo  espedidos  dcá 
pues  del  primero  de  Octubre  de  1867,  estcuán 
esceptuados  de  arqueo,  etc.,  en  los  pueit  ¿ 
arjentinos,  tomando  el  tonelaje  neto  que  mo- 
recian  esos  certificados  del  mismo  modo,  en  la 
misma  forma  y  con  el  mismo  fin  en  que  se 
toman  los  certidcados  de  los  buques  arjentiao¿ 
en  los  puertos  de  la  República  Arjentina. 

Art.  3®  La  presente  convención  será  ratiu 
cada  y  las  ratificaciones  se  canjeai*áu  tan 
pronto  como  sea  posible. 

En  fé  de  lo  cual  loa"  Píen  i  potencian  Ob  n.¿ 
pectivos  firmaron  la  presente  convención  y  1. 
sellaron  con  sus  sellos  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  veinte  de  Diciembre  de  mil  ochocien 
tos  ochenta  y  dos. 

Dad<i   en    la    Saja   de  sesiones  del  Congreso  Arjf  ntico.  eo 
Buenos  Airas  á  19  de  setíembre  de  1885. 


E.ey  núm.  lOOl. 

Art.  l'^  Acuérdase  á  la  viuda  é  bijas  dei  i 
nado  Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Juslin  > 
Federal,  Dr.  D.  Marcelino  Ugarte,  la  pensí  l 
graciable  de  cuatrocientos  pesos  mensualo.- 

Art.  2°  Mientras  este  gasto  no  sea  imlu. 
do  en  la  ley  de  Presupuesto  Jeneral,  se  inip^ 
tara  á  la  presente. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Podar  ejecutivo. 

Dada    en    la    Sala    de  sesiones  del  Congfroso  Arjentino.  c? 
Buenos  Aires  á  19  de  setíembre  de  1885. 


Ley  nüm  1662. 

Art.  1^  El  Poder  ejecutivo  mandará  levan 
tar  por  el  Departamento  de  Injenieros,  luf 
planos  y  presupuestos  de  un  edificio  destina- 
do á  Instituto  de  Sordo-Mudos,  en  estíi  Ca- 
pital. 

Art.  2**  Mientras  no  se  lleve  á  cabo  la 
construcción  del  edificio  á  que  hace  referen 
cia  el  artículo  anterior,  el  Poder  ejecutivo  p> 
drá  establecer  provisoriamente  el  Instituí. 
Nacional  de  Sordo-Mudos,  en  un  edificio  de 
propiedad  pública  ó  particular,  pudiendo  ha- 
cer venir  del  estranjero  los  maestros  necesa- 
rios. 

Art.  3°  Queda  igualmente  autorizado  el 
Poder  ejecutivo  para  invertir  hasta  la  canti- 
dad de  tres  mil  doscientos  pesos  nacionales 
en  los  gastos  de  instalación,  compra  de  mo- 
biliario, aparatos  y  útiles. 

Art.  4*^  En  tanto  no  sean  incluidos  en  ol 
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Presupuesto  jeneral  los  sueldos  y  gastos  del 
espresado  establecimiento,  el  Poder  ejecutivo 
podrá  invertir  de  rentas  jenerales  hasta  la 
cantidad  de  mil  cuatrocientos  pesos  mensua- 
les, q^ue  ellos  importan,  según  las  dotaciones 
siguientes: 

Director  y  Profesor  (según 

contrato S  min  250 

Vice-Director  y  Profesor. .  »  120 
Dos  Profesores  á  S  min  80 

cada  uno *  »•  160 

Un  Ayudante «  60 

Médico -  100 

Diez  becas  para  alumnos  á 

S  «in  30  cada  uno «  300 

Portero «  30 

Ordenanza »•  30 

Gastos  internos »  50 

Alquiler  de  casa n  300 

%m\n    1400 

Art.  5^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Pada  en   la   Sala  do  $esione«  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Airss  á  19  de  setiembre  de  1885. 


Art.  1^  Acuérdase  á  don  José  Alcobendas, 
ex-'vista  auxiliar  de  la  Aduanado  la  Capital, 
la  pensión  de  cien  pesos  moneda  nacional 
mensuales. 

Art.  2<>  En  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abon^irá  de  rentas  jene- 
rales, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  foder  ejecutivo. 

Dada   en  la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,   en 
Buenos  Aires  á  19  de  setiembre  de  1885. 


Ley  núm.  ÍIM4I. 

Art.  1°  Acuérdase  á  don  Juan  F.  Cabani- 
Uas,  empleado  de  la  Comisarla  de  Inmigra- 
ción, la  jubilación  de  cuarenta  pesos  men- 
suales. 

Art.  2^  Mientras  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  je- 
nerales, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivcf. 

Pada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,   en 
Buenos  Aitei  á  19  de  setiembre  de  1885. 


"Ley  núm.  1665. 


Art.  1*^  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra mandar  liquidar  y  pagar  los  -haberes  de- 
vengados por  el  Teniente  Coronel  de  Caballe- 
ría, don  José  M.  Llamas,  durante  los  años 
1858  á 1861. 

Art.  2°  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  esta  ley,  se  hará  de  rentas  jenerales,  im- 
putándose á  la  misma. 

Art.  3°-  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo . 

Dada  en  la   Sala   de   sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  21  de  setiembre  de  1885. 


Ley^nüm.  1666. 

Art.  1®  Auméntase  á  cien  pesos  naciona- 
les la  pensión  que  disíhita  la  señora  Marga-' 
rita  H.  de  Romero,  como  viuda  del  Coronel 
D .  Florencio  Romero . 

Art.  2^  En  tanto  no  sea  incluida  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  jene- 
rales, irpputándose  á  esta  ley. 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Salado  sesiones  del  Congreso  Arjentino,   en 
Buenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


\jej  nAm.  1667. 

Art-  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
invertir  hasta  la  cantidad  de  diez  mil  pesos 
moneda  nacional  en  la  adquisición  de  la  ca- 
sa de  D.  Dionisio  O.  Schoo,  que  ocupa  ac- 
tualmente la  Administración  de  Correos  de 
San  Nicolás  de  los  Arroyos,  la  que  será  desti- 
nada al  servicio  de  esa  oficina. 

Art.  2°  El  gasto  autorizado  se  imputará  á 
la  presente  ley . 

Art,  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


Ley  nAm.  1668. 

Art.  1°  Auméntase  á  sesenta  pesos  la  pen- 
sión mensual  que  goza  la  señora  Elena  Ocba- 
gavia  de  Verduga,  viuda  del  Capitán  don  José 
M.  Verduga. 

Art.  2^  En  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonai*á  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  á  esta  ley . 
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Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  aenones  del  Congreso  Aijcntino,   en 
Boenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


I«ey  nniBi.  Í069. 

Art.  1^  Acuérdase  ala  señora  Josefa  Aguir- 
re  de  Yassiliscos,  bya  del  Coronel  D.  José  Ma- 
ría Aguirre,  como  pensión  graciable  la  misma 
que  gomaba  antes  de  su  matrimonie. 

Art.  2?  En  tanto  no  sea  incluida  esta  su- 
m  a  en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
jcnerales,  imputándose  á  esta  ley. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Axjenttno,  en 
Boenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


l<ey  náni.    ÍG70. 

Art.  1^  Auméntase  á  la  cantidad  de  cien 
pesos  la  pensión  que  disfruta  la  señora  Anto- 
nia M.  Jáuregui,  desde  la  promulgación  de 
esta  ley. 

Art.  2®  Camunlquese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,   en 
Buenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


liey  ntkm.  ÍG71. 

Art.  1°  Declárase  comprendida  en  los  be- 
neñcios  de  la  ley  de  pensiones  militares  de  4 
de  jnlin  de  1872,  á  la  señorita  Jacinta  Rodrí- 
guez, hija  soltera  del  saijento  2^  don  José 
Rodríguez,  guerrero  de  la  Independencia . 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  22  de  setiembre  de  1885. 


I«ey  ■úni.  ÍG79. 

Art.  P  Jubílase  á  la  Preceptora  y  Sub- 
Preceptora  de  la  Escuela  Elemental  de  Niñas 
del  tercer  Distrito  Escolar  de  la  Capital,  se- 
ñoras Pilar  Pueyrredon  de  Janer  y  Elvira 
López,  con  goce  del  sueldo  que  actualmente 
tienen. 

Art.  2^  Míentms  este  gasto  no  se  incluya 


en  el  Presupuesto,  se  pagará  de  rentas,  jene' 
rales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Ai^t.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutiTo. 

Dada  en   la.  sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,   en 
Buenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


Art.  1°  Concédese  al  ex-Contador  Mayor 
déla  Nación,  don  Enrique  F.  Sinclair,  la  pen- 
sión de  cien  pesos  mensuales . 

Art.  2?  En  tanto.no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  jene- 
rales,  imputándose  á  la  presente  ley . 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino.  en 
Buenos  Aires  i  22  de  setiembre  de  1885. 


íjey  múm.  1074. 

Art.  1*>  Acuérdase  á  la  señora  Lastenir.  Es- 
cudero de  Alvarado,  la  pensión  mensual  de 
cuarenta  pesos,  en  mérito  de  los  servicios 
prestados  por  su  finado  esposo  D.  Ricardo  Al- 
varado. 

Art.  29  Mientras  este  gasto  no  sea  inclui- 
do en  la  ley  de  Presupuesto,  se  pagará  de 
rentas  jenerales,  imputándose  á  la  presente 
ley. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Da^a  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  eo 
Buenos  Aires  á  22.  de  setiembre  le  1885. 


Ley  ■¿■i.  ÍG75« 

Art.  1^  Aumentase  á  ocbenta  pesos  la  pen- 
sión mensual  que  goza  la  señora  Lucila  O.  de 
Abella,  viuda  del  Teniente  Coronel  D.  José 
Abella,  abonándose  esta  suma  de  rentas  je- 
uerales,  mientras  no  se  incluya  en  el  Presu- 
puesto. , 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  24  de  setiembre  de  1885. 


Liey  nám.  1070. 

Art.  \°  Acuérdase  al  señor  D.  Pedro  Ago- 
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te,  la  suma  de  quince  mil  pesos  como  recom- 
pensa porsu  obi*a  titulada  «Informe  del  Pre- 
sidente del  Crédito  PúblicO'»,  cuya  cantidad 
será  imputada  á  la  presente  ley  y  cubierta 
con  rentas  jenerales, 
Art.  2?  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,   en 
Bnenos  Alne  i  24  de  setiembre  de  1685. 


L.ey  nan.  1077. 

Art.  1®  Acuérdase  á  doña  Rudecinda  Ser- 
bin,  bija  del  Saijento  Mayor  don  Benito  Ser- 
bin,  la  pensión  graciable  de  la  mitad  del  suel- 
do que  gozaba  el  causante  á  la  fecha  de  su  fa- 
llecimiento. 

Art.  29  En  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  je- 
nerales,  imputándose  á  esta  ley . 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  «yn 
Boeooe  Aires  i  24  de  setiembre  de  1886. 


I>y 


ie7s. 


Art.  P  Acuérdase  á  la.  señora  Dalmira 
Quesada  de  Ortiz  Basuafdo,  hija  del  guerrero 
de  la  Independencia  don  Sixto  Quesada,  la 
pensión  graciable  de  cien  pesos  mensuales. 

Art.  2°  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  Presupuesto  jeneral,  se  hará  de  rentas 
jenerales,.  imputándose  ala  presente  ley. 

Art.  29  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  i  25  de  setiembre  de  1886. 


L«ey  ■«■!.  ÍG79. 

Art.  I^  Auméntaseá  doscientos  pesos  men- 
suales la  pensión  que  actualmente  disfrutan 
las  señoritas  Julia,  Isabel,  Carmen  é  ícela 
Maine,  nietas  del  Brigadier  Jeneral  don  José 
Rondeau. 

Art.  29  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  Presupuesto,  se  hará  de  rentas  jenera- 
las,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sebones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Bnenos  Aires  i  25  de  setiembre  de  1885. 


I  I^ey  nvm.  ÍG90. 

Art.  1^  Acuérdase  ala  viuda  é  hijo»  me- 
nores del  Coronel  de  Marina,  don  Erasmo 
Obligado,  la  pensión  del  sueldo  integro  de  que 
gozaba  el  causante. 

Art.  2^  Este  gasto  se  imputará  á  la  pre- 
sente ley,  mientras  no  se  incluya  en  la  de  Pre- 
supuesto. 

Art.  3<>  Comuniqúese  al  Peder  Ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  i  26  de  setiembre  de  1886. 


Liey  oán.  1091. 

Art.  1^  Declárase  comprendidas  alas  seño- 
ritas Carmen  y*  Concepción  Sosa,  hijas  del 
guerrero  de  la  Independencia  Teniente  Coro- 
nel don  José  M.  Sosa,  en  los  beneficios  de  la 
ley  de  2  de  octubre  de  1873. 

Art.  2^  El  gasto  ocasionado  por  esta  ley  se 
hará  de  rentas  jenerales,  imputándose  á  la 
presente,  mientras  no  sea  incluida  en  el  Pre- 
supuesto. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,   en 
Buenos  Aires  i  26  de  setiembre  de  1886. 


l<ey  ■uiii.  ÍGS9. 

Art.  1^  Jubilase  á  la  preceptora  de  escuela 
doña  Dolores  Valdez,  con  el  goce  de  cuarenta 
pesos  mensuales. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  sea  incluido 
en  laley  de  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
jenerales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo . 

Dada  en   la  Sala  de  seúones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Boenos  Aires  i  26  de  setiembre  de  1886. 


liey  ■«■!•  IGSS. 

Art.  I^  Ábrese  un  crédito  suplementario 
al  Presupuesto  de  Relaciones  Esteriores  por 
la  suma  de  noventa  mil  pesos  nacionales,  des- 
tinados á  cubrir  las  diferencias  producidas 
por  el  pago  en  oro  de  los  sueldes,  gastos  de 
representación  y  viáticos  del. cuerpo  diplo- 
mático en  los  trimestres  segundo,  tercero  y 
cuarto  del  corrieute  año. 


Art.  2*^  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Dada    en    la    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembre  de  1885. 


Licy  núm.  Í094. 

Art.  1"^  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pa- 
ra abonar  de  rentas  generales  á  doña  Leopol- 
dina V.  de  Lacasa,  viuda  del  Capitán  de  Invá- 
lidos, don  Mariano  Lacasa,  la  cantidad  de 
980  pesos,  importe  de  sueldos  que  se  adeudan 
á  su  finado  esposo. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Cong^reso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembra  de  1885. 


Ley  núm.   Í095. 


Art.  1^  Acuérdase  á  las  señoritas  Emilia, 
Faustina  y  Bernardina  Fernandez  de  la  Cruz, 
hijas  del  guerrero  de  la  Independencia  don 
Esteban  Fernandez  de  la  Cruz,  la  pensión 
mensual  de  treinta  pesos. 

Art.  2^  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida 
en  el  Presupuesto,  se  abonairá  de  rentas  jene- 
les,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentíno,  en 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembre  de  1885. 


Ley  núm.  ÍG9S. 

Art.  1°  Jubilase  á  la  educacionista  doña 
Sofla  Q.  de  Fromont,  con  las  dos  terceras 
partes  del  sueldo  que  goza  actualmente. 

Art.  2^  Este  gasto  se  hará  de  rentas  jene- 
nerales  y  se  imputará  á  esta  ley,  mientras  no 
sea  incluida  en  la'  de  Presupuesto. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  «n   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembre  de  1885. 


Coronel  don  Juan  José  Olleros,  la  pensión 
mensual  de  que  gozaba  su  finada  madre. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  sea  incluidu 
en  la  ley  jeneral  de  Presupuesto,  se  abonará 
de  rentas  jenerales,  imputándose  á  la  pre- 
sente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala   de   sesiones  del    Congreso  Arjentico,  es 
Buenos  Aires  ¿  26  de  setiembre  de  1885. 


L«ey   núm.   ÍG99. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Trinidad 
Herrera  de  Cordero,  la  pensión  de  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  gozaba  su  finado  esposo 
don  Federico  Cordero,  como  empleado  de 
Aduana. 

Art.  2**  En  tanto  que  no  se  incluya  esta  su- 
ma en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
jenerales,  imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino.  es 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembre  de  1885. 


L<ey  púm.  IGSII. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Feliciana 
Almeyra,  hya  soltera  del  cirujano  del  ejército 
Nacional  don  Hilario  Almeyra,  la  pensión 
mensual  del  sueldo  que  gozaba  el  causante. 

Art.  2^  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
jenerales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ^ecutivo. 

Dada  en  la  Sala  do   sesiones  del    Congreso   Arjentino,    es 
Buenos  Aires  i  26  de  setiembre  de  1885. 


l*ey 


leoo. 


Ley  núm.   Í097. 


Art.   1°  Acuérdase  á   la   señora   Aurora 
Olleros,  hya  del  guerrero  de  la  Independencia 


Art.  1^  Acuérdase á  la  señora  Eloísa  G.  de 
Scribanti,  viuda  del  ex-ad ministrador  de  cor- 
reos de  Corrientes,  don  Luis  Scribanti;  é  hi- 
jos menores,  la  pensión  de  la  mitad  del  sad- 
do  asignado  á  dicho  empleado,  imputándose 
este  gasto  á  la  presente  ley,  mientras  no  se 
incluya  en  la  de  Presupuesto. 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  «á^íutivo. 

Dada  en  la   Sala  de  señones  del  Congreso  Arjeati&o.  es 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembre  de  1885. 


liey  nnm.   109Í. 

Art.  I®  Acuérdase  á  la  señolea  Irene  R.  de 
Diez  Gómez,  viuda  del  guarda-alraacen  prime- 
ro de  la  Aduana  de  la  Capital  don  José  M. 
Diez  Gómez,  la  pensión  mensual  del  sueldo 
íntegro  que  gozaba  su  finado  esposo,  la  cual 
se  pagará  de  rentáis  jenerales,  imputándose  á 
la  presente  ley,  mientras  no  se  incluya  en  la 
de  Presupuesto. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  26  de  setiembre  ee  1885. 


Wjey  núm.   Í099. 

Art,  1^  En  todos  los  Ferro-carriles  y  Telé- 
grafos que  se  construyan  por  cuenta  6  por 
garantía  de  la  Nación,  se  empleará  durmien- 
tes y  postes  de  maderas  duras  del  pais,  siem- 
pre que  su  costo  no  esceda  del  de  iguales  ma- 
teriales de  hierro. 

Art.  2®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de  señónos  del  Congreso  Arj  entino,  en 
Buenos  Aires  4  26  de  setiembre  de  1885. 


Liey  núm.  ÍG93. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  pensionista  militar 
doña  Luisa  C.  de  Cridland  el  permiso  que  so- 
licita para  residir  en  Europa  por  el  término 
de  dos  años,  con  goce  de  la  pensión  que  dis- 
fruta. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

pada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  29  de  setiembre  de  1885: 


Eiey  núm.  Í094. 

Art.  1°  Acuérdase  al  ex-comisario  de  órde- 
nes déla  Policia  de  la  Capital,  don  Avelino  B. 
Anzó,  la  pesien  del  sueldo  integro  asignado  á 
este  empleo;  debiendo  esta  suma  abonarse  de 
rentas  jenerales,  niientrasno  se  incluya  en 
lá  ley  del  Presupuesto. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Aijentino,   en 
Boeoos  Aires  4  29  de  totíembre  de  1885. 
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L<ey  num.   Í095. 

Art.  1°  El  Poder  ejecutivo  se  suscribirá  á 
500  ejemplares  de  la  obra  editada  por  don 
Pedro  Rivas,  titulada  «Efemérides  America- 
nas-, los  que  serán  repartidos  entre  las  Bi- 
bliotecas Públicas,' las  de  los  Consejos  Esco- 
lares y  las  Populares. 

Art.  2**  Este  gasto  se  hai*á  de  rentas  jene- 
rales, mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  Pre- 
supuesto, imputándose  á  la  presente. 

Atr.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso   Aijentino,  en 
Buenos  Aires  ¿  29  de  setiembre  de  1885. 


Ley  núm.  Í090. 

Art.  1*^  Auméntase  á  cincuenta  pesos  la 
pensión  que  actualmente  goza  la  señora  Car- 
men Z.  de  Ugarte. 

Art.  2**  Mientras  el  gasto  que  importa  esta 
ley  no  se  incluya  en  el  Presupuesto,  será  abo- 
nado de  rentas  jenerales,  imputándose  á  la 
presente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

D&da  en  lá  Sala  de   sesiones  del  Congreso  Aijentino,    en 
Buenos  Aires  á  29  de  setiembre  de  1885. 


L<ey  núm.   ÍG97. 

Art.  1®  Acuérdase  á  la  señora  Eleuteria  S. 
de  Villamonte,  la  pensión  mensual  de  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba  su  fi- 
nado esposo  el  Sárjente  1^  de  la  Policia  de  la 
Capital  D.  Santiago  yillamonte. 

Art.  2^  En  tanto  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  el  Presupuesto,  se  pagará  de  rentas  je- 
nerales, imputándose  á  esta  ley. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso   Aijentino,   en 
Buenos  Aires  á  29  de  setiembre  de  1885. 


I^ey  nám.  Í099. 

Art.  1°  Desde  la  promulgación  de  esta  ley 
acuérdase  á  la  señorita  Etelvina  Montes]  de 
Oca,  la  pensión  graciable  de  ciento  cincuenta 
y  cinco  pesos  mensuales  como  hija  soltera  del 
doctor  don  Juan  José  Montes  de  Oca,  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Capital. 

Art.  2^  Mientras  esta  suma  no  sea  incluí- 


í 


da  en  el  Presupuesto  vijente,  será  abonada  de 
rentas  generales,  imputándose  á  la  presente 
ley. 
Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  29  de  setiembre  ¿e  1886. 


Liey  núm.  Í690. 

Art.  1*^  Jubílase  á  la  preceptora  de  escuela, 
señora  Georgia  Pérez  de  Arce  de  Argerich,  con 
goce  de  sesenta  y  cinco  pesos  mensuales. 

Art.  2P  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala    de   sesiones  del    Congreso  Axjentino,  en 
Buenos  Aires  á  29  de  setiembre  de  1885. 


Ley  núm.    Í700. 

Art.  1^  Acuerdadla  la  señora  Rita  L.  de  Ca- 
sas, viuda  del  Capitán  don  José  Casas,  la  pen- 
sión graciable  de  la  mitad  del  sueldo  asignado 
á  dicho  empleo. 

Art.  2^  Ed  tanto  no  se  incluya  esta  suma 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  do  rentas  jene- 
rales,  imputándose  á  esta  ley. 

Art.  3**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  senones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  á  29  de  setiembre  de  1885, 


I«ey  num.   Í70Í. 

Art.  I*'  Auméntase  á  sesenta  pesos  la  pen- 
sión mensual  que  disft*uta  la  pensionista  mili- 
tar señora  Maria  O.  de  Vida. 

Art.  2°  En  tanto  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  Presupuesto,  se  abonará  de  reatas  jene- 
rales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del    Congreso  Aijentino,    en 
Buenos  Aires  ¿  29  de  setiembre  de  1885. 


Liey  núm.  t70it. 

Art.  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  pai'a 
contratar  con  D.  Mauricio  M.  Pennano,  la 


construcción  y  esplotacion  de  una  via  férrea. 
desde  Oran  hasta  empalmar  con  el  ferro-carril 
en  construcción  deTucutnan  á  Jcguy,  pasando 
por  Pampa  Blanca,  San  Pedro,  Ledesma,  Sao 
Lorenzo  y  Rio  de  las  Piedras,  según  la  tran 
que  por  los  estudios  definitivos  resalte  nos 
conveniente  y  económica . 

Art.  2^  La  via  será  de  trocha  angosh,  d? 
la  misma  clase  y  materiales  que  la  del  ferro- 
carril Central  Norte. 

Art.  3°  La  construcción  de  la  víase  hará  por 
secciones,  que  se  divirán  en  fres,  á  saber:  d? 
Oran  á  Rio  de  las  Piedras,  de  Rio  de  las  P;^ 
dras  á  Ledesma  y  de  Ledesma  al  puutodeem' 
palme. 

Art.  4?  El  concesionario  quedará  obligad' 
á  presentar  los  estudios  t^«cnicos  definitivosde 
la  via  doce  meses  después  de  firmado  el  coo 
trato,  y  á  empezar  los  trabajos  seis  roeses 
después  de  auprobados  aquellos  por  el  Poder 
ejecutivo. 

Art.  5^  Li  Nación  entregará  al  empresario 
gratuitamente  los  terrenos  fiscales  nccesaric^ 
para  la  via  y  estaciones,  recabando  al  efect? 
de  los  gobiernos  de  las  Provincias  de  Saltar 
Jujuy  la  sección  de  ellos  en  la  parte  que  les 
pertenezca. 

Art.  6^  El  concesionario  construirá  un  í¿^ 
légrafo  de  dos  alambres  al  costado  de  la  ó 
para  el  servicio  de  la  misma. 

Art.  7<»  La  linea  férrea  quedará  terminada 
á  los  tres  años  de  empezada. 

Art.  8^  La  Nación  garante  el  6  o/o  sobre  el 
costo  total  de  la  obra,  durante  20  años,  cup 
máximum  se  ^ja  en  20,000  pesos  nacionab 
por  kilómetro. 

Art.  9<>  El  pago  efectivo  de  la  garactia  se 
hará  desde  el  1^  do  Enero  de  1890,  en  oro; 
pero  el  plazo  para  su  abono  su  contará  desdf 
el  dia  en  que  cada  sección  sea  en  tregadaalser 
vicio  Público. 

Art.  10.  Para  los  efectos  déla  garantías:^ 
deducirá  el  60  por  ciento  del  producto  bruíi 
durantes  los  diez  primeros  años,  y  el  50  por 
ciento  en  los  sucesivos  quese  aplicará  &  gaste 
de  esplotacion. 

Art.  11.  Cuando  el  producto  liquido  del: 
línea  esceda  del  6  por  ciento,  el  concesionar. 
devolverá  á  la  Nación  el  escedente  Inlegr 
hasta  reembolsar  por  completo  el  valor  recr 
bido  por  razón  de  la  garantía,  mas  los  iní^ 
reses  al  6  por  ciento . 

Art.  12,  El  Poder  ejecutivo  tendrá  el  da* 
cho  de  intervenir  en  la  ilación  de  las  tarifc 
cuando  las  entradas  liquidas  pasen  del  12 1^' 
ciento  sobre  el  capital  invertido,  ó  no  alca: 
cen  á  6 . 

Art.  13  En  el  contrato  se  estipulará  las  i- 
más  cláusulas  que  prescriben  las  leyes  y  q^^- 
aconseja  la  práctica. 
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Art.  14.  El  Concesionario,  al  firmar  el 
contrato,  dará  una  garantía  de  cíen  mU  pesos 
en  fondos  públicos,  para  el  fiel  cumplimiento 
de  lo  pactado,  los  que  les  serán  devueltos  una 
vez  que  haya  introducido  materiales  por  igual 
valor. 

Art.  15.  Si  el  concesionario  no  cumpliera 
con  las  obligaciones  establecidas  en  el  art.  4^, 
la  concesión  caducará  ipso  fado . 

Art.  16.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del   Congreso  Aijentíno,  en 
Buenos  Aires  ¿  29  de  setiembre  18S5. 


I^ey  nóni.  tlOS. 

Art.  1**  Acuérdase  al  Teniente  29  del  I*"" 
Batallón  del  Rejimento  P  do  Iníhnteria  de 
Línea,  D.  Carlos  R.  Sarmiento,  la  subvención 
de  cien  pesos  mensuales  por  el  término  de  la 
licencia  que  lo  ha  sido  acordada  por  el  Poder 
ejecutivo  en  27  do  Julio  próximo  pasado,  pa- 
ra continuar  sus  estudios  militares  en  Eu- 
ropa. 

Art.  2P  El  gasto  autorizado  por  esta  ley  se 
pagará  de  rentns  jenerales,  imputánse  á  la 
mism¿w  mionti*as  no  sea  incluido  en  el  Presu- 
puesto jeneral. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  Ui   Sala  de   sesiones  del  Congreso  Aijentino,  en 
Buenos  Aires  ¿  90  de  setiembre  de  1885. 


I«ey  oam.  Í701. 

Art.  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
mandar  pagar  á  la  pensionista  militar  señora 
Navitivad  V.  de  Chenaut,  las  mensualidades 
devengadas  desde  la  fecha  en  que  el  Honora- 
ble Congreso  le  acordó  la  pensión  de  que  dis- 
fruta actualmente,  hasta  el  mes  de  Junio  de 
1884,  en  que  se  le  concedió  el  permiso  necesa- 
rio para  residir  en  Solivia. 

Art.  29  El  gasto  que  demande  la  ^ecucion 
de  esta  ley  se  hará  de  rentas  Jenerales,  im- 
putándose á  la  misma. 

Art.  4°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  do  sesiones  del  Congreso  Arj^tino,  en 
Buenos  Aires  ¿  30  de  setiembre  de  1885. 


Liey  oám.    Í705« 

Art.  1^  Acuérdase  á  la  viuda  é  hgos  meno- 


res del  Secretario  de  la  Intendencia  Muni- 
cipal Don  Mari2»noObarrio,  la  pensión  del  suel- 
do que  ese  empleado  gozaba. 

Art.  2^  Esta  mensualidad  será  abonada 
con  las  rentas  generales  del  Municipio. 

Art-  5**  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sala  de   sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  ¿  30  de  setiembre  de  1885. 


l<ey  nain.  I706. 

Art.  1°  Acuérdase  al  doctor  don  Vicente 
P.  Peralta,  vocal  de  la  Ezma.  Cámara  de 
Apelación  en  \n  Criminal,  Comercial  y  Correc- 
cional de  esta  Capital,  el  retiro  de  la  judica- 
tura con  el  goce  mensual,  por  la  vida,  de 
cuatrocientos  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2^.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  dol   Congrejo  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  i  30  de  setiembre  de  1885. 


Liey  ■¿m.    I707. 

Art.  P  Acuérdase  la  pensión  graciable  de 
cien  pesos  mensuales  á  la  señora  Arsenia  Cos- 
tas de  Gómez,  viuda  del  ex-rector  del  Colqjio 
Nacional  del  Rosario  don  Eusebio  Gómez. 

Art.  2?  En  tanto  este  gasto  no  sea  inclui- 
do en  la  ley  de  Presupuesto,  se  abonará  de 
rentas  jenerales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del   Congreso    Arjentino,   en 
Buenos  Aires  ¿  30  de  setiembre  de  1885. 


I«ey  Báiii.  Í709. 

Art.  \^  Acuérdase  á  la  viuda  é  hijos  meno- 
res del  Dr.  D.  Saturnino  M.  Laspiur,  miem- 
bro de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Na- 
ción, la  pensión  graciable  de  cuatrocientos 
pesos  mensuales. 

Art.  2^  En  caso  de  muerte  de  los  agracia- 
dos, la  pensión  íntegra  continuará  ú  favor  de 
los  sobrevivientes. 

Art.  3^  Los  gastos  que  demande  la  presen- 
te ley  serán  imputados  á  La  misma,  hasta  que 
sean  incluidos  en  el  Presupuesto. 

Art.  4^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sMÍenot  del  Congreso    Arjentino.  en 
Buenos  A*a«s  i  30  de  setiembre  de  1885. 
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L<ey  núni.   1715. 

Art.  1"  Declárase  comprendida  en  los  be- 
neficios do  la  ley  do  4  do  Julio  de  1872,  á  la 
señora  Concepción  Pagóla,  como  única  hija 
soltera  dol  guerrero  de  la  Independencia  don 
Manuel  Vicente  Pagóla. 

Art.  2*^  El  gasto  que  demando  la  ejecución 
de  esta  ley  se  hará  do  rentas  jenerales,  impu- 
tándose illa  misma. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada    en    In.    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Xrjentmo, 
Buenos  Aires  á  30  de  setiembre  do  1885. 


Liey  iiiiBi.    Í7ÍG. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Aurora  Quin- 
teros la  pensión  de  cincuenta  pesos  mensua- 
les, como  hija  del  Teniente  Coronel  de  la  In- 
dependencia, don  Bartolomé  Quinteros. 

Art.  2^  Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en 
la  ley  de  Presupuesto,  se  hará  de  rentas  jene- 
rales, y  so  imputará  á  esta  ley. 

Art.  3".  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   l.i   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Atjentino,  en 
IJuonoS  Aires  i  90  de  setiembre  de  1885. 


l<ey  núm.   1717. 

Art.  1°  Acuérdase  á  la  señora  Teresa  Hor- 
cos, la  pensión  mensual  de  cien  pesos,  como 
hija  del  Brigadier  Jeneral  don  Manuel  Hornos. 

Art.  2^  Este  gastóse  hará  do  rentas  jene- 
rales, y  se  imputará  á  esta  ley,  mientras  no 
sea  incluido  en  la  de  Presupuesto  Jeneral . 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala    do  sofiones  del   Congreso  Arjentino,    en 
Buenos  Aires  i  80  de  setiembre  de  1885. 


L«ey  niiiii.  1719. 

Art.  1^  Auméntase  á  sesenta  pesos  la  pen- 
sión que  actualmente  disfruta  la  señora  Fran- 
cisca C.  del  Arca,  viuda  del  Cirujano  de  los 
Ejércitos  Libertadores,  don  Ramón  del  Arca. 

Art.  2^.  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  Presupuesto,  se  hará  de  rentas  jene- 
mlos,  imputándose  á  la  presente. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  sesiones  del   Congreso  Aijcntino,  en 
Buenos  Aires  á  90  de  setiembre  de  1886. 


L<ey  DÚm.   1719. 

Art.*  P  Jubílase  al  v ice-rector  dol  Colejio 
Nacional,  de  la  Riqja,  D.  Flaviano  de  la  Coli- 
na, con  el  goce  del  sueldo  íntegro  asignado 
á  dicho  empleo. 

Art.  2°  Mientras  que  esta  suma  no  se 
incluya  en  el  Presupuesto,  se  imputará  á  esta 
ley. 

Art.  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la   Sah.  de  Sesiones  del  Congreso   Aijentino,  en 
Buenos  Aires  ¿  30  d<e  setiembre  de  1885. 


I^ey  núm.   1790. 

Art.  1°  Desde  la  promulgación  do  la  pre- 
sento ley,  acuérdase  la  penaicn  graciable  de 
veinticinco  pesos  á  D*.  Anjela  L.  do  Duran, 
viuda  del  Sargento  Mayor  don  Manuel 
Duran. 

Art.  2"^  El  gasto  que  demando  la  ejecución 
de  esta  ley  se  imputará  á  la  misma,  hasta  tan- 
to sea  incluida  en  la  de  Pi'esupuesto. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentíno,    en 
Buenos  Aires  á  HO  de  setiembre  de  1885. 


I^ey  núm.    1791. 

Art.  1**  Jubílase  con  el  sueldo  íntegro  asig- 
nado áese  empleo  al  Comisario  del  -Once  do 
Setiembre»»  D.  Patricio  Igarzabal. 

Art.  2°  En  tanto  este  gasto  no  so  incluye 
en  la  ley  de  Presupuesto,  se  pagará  do  rentas 
generales,  imputándose  á  la  misma. 

Art,  3°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la  Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentíno.   en 
Buenos  Aires  á  90  de  setiembre  de  1885. 


Art.  1°  Acuérdase  la  licencia  que  solicita 
el  Sr.  Presidente  de  la  República,  para  au- 
sentarse de  la  Capital  por  el  término  de  un  mes. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentíno,  en* 
Boenos  Aires  á  !<>  de  octubre  de  1885. 


Art.  I®  Todos  los  terrenos  y  edificios  de 
propiedad  particular  en  la  Capitel  de  la  Repú- 
blica y  jterritorios  sujetos  á  la  jurisdicci')n 
nacional,  pagarán  al  año  por  contribución 
directa  q\  cinco  por  mil  de  su  avaluación. 

Art.  2^  La  avaluación  de  las  propiedades 
so  hará  en  la  época  y  forma  que  designe  el 
Poder  ejecutivo,  por  los  empleados  do  la  Di- 
rección Joneral  de  Rentas,  debiendo  pasarse 
aviso  al  contribuyente,  en  el  que  se  le  harA 
saber  el  importe  de  la  avalaacion  de  su  pro- 
piedad y  la  cuota  que  le  corresqonde  pagar. 
El  contribuyente  que  no  recibiere  aviso  de- 
berá reclamarlo  á  la  Oficina  del  ramo. 

Art.  3°  De  las  avaluaciones  hechas  por  los 
encargados  del  Poder  ejecutivo  podrá  recla- 
marse ante  los  Jurados  que  se  establecen  por 
la  presente  ley. 

Art;  4^  El  Poder  ejecutivo  determinará  el 
número  de  Jurados  que  se  haya  de  establecer 
en  la  Capital,  dividiéndola  al  efecto  en  las  cir- 
cunscripciones que  convenga,  para  que  en- 
tiendan en  las  reclamaciones  qne  se  suscitaren 
por  los  contribuyentes  contra  las  clasificacio- 
nes 6  avaluaciones  de  los  encargados  oficiales. 

Art.  5**  Los  Jurados  se  compondrán  de  un 
Presidente  nombrado  por  el  Poder  ejecutivo 
y  de  cuatro  Vocales  que  designará  á  la  suerte 
la  Dirección  Jeneral  de  Rentas,  de  una  lista 
que  formará  para  el  año,  de  veinte  de  los  prin- 
cipales contribuyentes  de  cada  circunscripción 
que  no  hubiesen  sido  designados  para  otros 
cargos  públicos  gratuitos  del  municipio. 

Art.  6®  El  cargo  de  Jurado  es  obligatorio 
y  gratuito. 

Art.  7°  Los  Jurados  entenderán  también 
de  los  reclamos  que  se  interpongan  por  los 
propietarios  de  territorios  nacionales,  cuya 
avaluación  se  hubiere  hecho  por  la  Dirección 
Jeneral  de  Rentas . 

Art.  8^  Los  Jurados  abrirán  sus  sesiones 
en  las  fechas  que  designe  el  Poder  ejecutivo, 
y  funcionarán  durante  treinta  dias  hábiles 
consecutivos,  dos  horas  diarias  por  lo  menos. 

Art.  9**  Los  reclamos  serán  deducidos  den- 
tro del  término  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior. El  procedimiento  será  puramente  ver- 
bal, y  solo  se  dejará  constancia  escrita  de  la 
resolución  en  el  Rejistro  respectivo.  Los  re- 
clamantes deberán  manifestar  cuál  sea  el 
verdadero  valor  de  sus  propiedades,  y  la  cuota 
que  les  correspondería  abonar  segun  ley;  los 
Jurados  oirán  á  los  avaluadores,  y  podrán 
tomarlas  informaciones  que  crean  del  caso, 
no  pudiendo  í^ar  menos  avaluación  que  la 
declarada.  Sus re3olucÍonesserán  inapelables, 
•  Art,  10.  Quedan  eaceptuados  del  pago  de 
contribución  directa j  loa  templos  consagi'ados 


cios  públicos  destinados  á  escuelas  gratuitas, 
las  casas  de  corrección  y  de  beneficencia,  bs 
propiedades  actúalas  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  las  de  la  Municipalidad  de  la  C:ipi- 
tal,  y  las  fincas  que,  no  escediendo  de  un  v.;- 
lor de  cuatro  mil  pesos,  estén  ocupadla  pr 
sus  dueños,  y  estos  sean  menores  huérf  iii«í. 
mujeres  viudas  ó  solteras,  septuajenerias  • 
inválidas,  aun  cuando  la  finca  sea  do  h  mu 
jer;  con  tal  que  tedos  los  esceptuado^  no  í»; 
sean  otra  propiedad  raiz  ni  otros  bienes  d 
fortuna,  y  que  no  tengan  ó  ejeraan  ofici  • 
profesión  alguna  patentada  que  les  produz: 
renta. 

Art.  11.  El   Poder  ejecutivo  señalará  Ir- 
fechas  en  que  ha  do  precederse  á  laav i'.i:. 
cion  jeneral  ó  parcial  de  las  propiedades  y  la^ 
en  que  deba  hacerse  el  pago  de  la  con  tribu 
cion  dentro  del  año  del  ejercicio  corriente. 

Art.  12.  Los  contribuyentes  que    nopr.^ - 
sen  el  impuesto  dentro  del  término  fijado  p  : 
el  Poder  ejecutivo,  incurrirán  en  una  mu.: 
igual  al  cincuenta  por  ciento  de  la  cuota 

Art.  13.  El  cobro  á  los  deudores  moro5  - 
se  verificará  por  procedimiento  de  aprern 
por  los  cobradores  oficiales,  sirviendo  de  s'i 
ficiente  título  la  boleta  certificada  por  la  D.- 
reccion  Jeneral,  y  no  se  admitirá  otilas  escep- 
ciones  que  las  de  falta  de  personería,  filsedi.J 
de  título  y  pago. 

Art.  14.  No  podrá  estenderse  escrituras  •'- 
permuta,  ventas  ú  otras  que  importen  trai- 
mision  de  dominio  ó  que  establezcan  gravúmo 
sobre  la  propiedad,  sin  el  certificado  de  la  Oi- 
ciña  de  Contribución  Directa,  de  estar  png. 
el  impuesto. 

Art.  15.  Los  escribanos  deberán  raanife- 
tar  á  dicha  Oficina  la  ubicación,  ostensioD. 
linderos,  valor  por  el  cual  se  trasfiere  la  prr 
piedad;  ó  el  de  la  obligación  que  sobre  ella 
quiere  establecerse,  el  nombre  de  los  contra 
tan  tes  ú  otorgantes. 

Art.  16.  El  Escribano  que  no  diei'e  cuis 
plimiento  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  pr- 
cedentes,  sufrirá  una  multa  de  diez  veces  -. 
valor  de  lo  que  la  propiedad  adeude,  y  ser. 
además  suspendido  en  sus  funciones  por  se:? 
meses. 

Art.  17.  El  cobro  del  impuesto  en  los  ter 
ritorios  nacionales  será  reglamentado  porr. 
Poder  ejecutivo. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutir. 
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Eiey  nuin.   %71^^, 

Art.  1**  Los  buques  mayores  ó  menores 
que  hiciei'eii  operaciones  de  carga  ó  descarga 
por  los  muelles  del  Estado,  pag  irán  un  dere- 
cho de  dos  centavos  diarios  por  cada  tonelada 
de  rejistro  hasta  cien,  y  un  centavo  por  el 
tonelaje  escódente. 

Art.  2°  Los  buques  cargados  ó  en  lastre 
que  ocupen  los  muelles,  pagarán  tres  centa- 
vos diarios  porcada  tonelada  de  rejistro  liasta 
cien,  y  un  centavo  por  el  tonelaje  esceden  te. 

Arl.  3**.  La  presente  ley  rejirá  durante  el 
año  de  1886. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo, 

D.id.i   eti   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  ArjeoUno,  en 
Buenos  Aires  á  2  de  octubre  de  188Ó. 


liey  nuin.   Í7lt5. 

Art.  1°.  El  almacenaje  y  eslingaje  en  las 
Aduanas  de  la  República,  se  abonará  desde  P 
de  Enero  de  1886  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones siguientes: 

\?  Los  artículos  que  deben  abonar  en  ra- 
zón de  su  peso,  seis  centavos  al  mes 
por  cada  cíen  kilogramos  de  peso  bruto. 
2^  Los  que  deban  abonar  en  razón  del 
volumen,  cuatro  centavos  al  mes  por 
cada  cien  decímetros  cúbicos. 
3^  Los  líquidos  no  embotellados,  según 
la  capacidad  de  su  envase,  ocho  centa- 
vos al  mes  por  cada  cien  litros. 
4^  Los  que  deban  abonar  en  razón  de  su 
valor,  pagarán  al  mes  según  la  escala 
siguiente:  los   bultos  cuyo  valor  no 
esceda  de  treinta  pesos,  cuarenta  cen- 
tavos por  ciento;  los  de  treinta  á  cin- 
cuenta, treinta  centavos;  los  de  cin- 
cuenta á  cien,   veinte  centavos;  y  los 
de  cienarriba,  quince  centavos,  debien- 
do para  la  aplicación  de  esta  escala 
tomarse  el  precio  medio  de  todos  los 
bultos  contenidos  en  un  manifiesto  que 
deban  pagar  el  impuesto  á  razón  de  su 
valor. 
5^  La  pólvora    y   artíeulos  csplosivos, 
veinte  centavos  al  mes  por  cada  cien 
kilogramos. 
Art.  2^  Las  íhicciones  en  peso,  volumen  ó 
medida,  se  abonarán  como  entero. 

Art.  3^  El  Poder  ejecutivo  determinai*á 
los  artículos  que  deban  pagar  por  peso,  vo 
lumen,  medida  6  valor. 

Art.  4^  El  eslingige  será  equivalente  á  dos 
meses  de  almacentge  para  las  mercaderías  á 
depó8ito,yá  tres  cuartas  partes  del  de  depó- 


sito para  las  de  despacho  directo.  La  sal,  car- 
bón, la  piedra,  yeso,  piedra  de  yeso,  de  vere- 
das, adoquines  y  otros  semejantes,  pagarán 
sesenta  centavos  por  cien  de  eslingaje  sobre 
su  valor. 

Art.  5®  Las  mercaderías  exoneradas  del 
pago  de  derechos  de  importación  por  leyes  ó 
contratos,  pagarán  derechos  de  eslingiíjc  de 
despacho  directo  si  no  entran  á  los  depósitos 
de  Aduana,  y  pagarán  el  almacenaje  ó  eslinga- 
le  de  depósito  cuando  entren  á  sus  almacenes. 

Art.  6**  Acuérdase  exoneración  de  pago 
de  seis  meses  de  almacenaje,  para  las  merca- 
derías que  calieren  de  tránsito  de  los  depósi- 
tos fiscales  y  otras  Aduanas  de  la  República  ó 
para  el  exterior. 

Art.  7°  Comuniqúese   al   Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjenttno,  en 
Buenos  Aires  á  2  de  octubre  de  1885. 


l.ey  núm.    %71tB. 

Art.  1**  El  derecho  de  faros  y  avalices  se 
cobrará  enjla  República  por  la  siguiente  ta- 
rifa: 

1^  Los  buque  que  vengan  de  Cabos  afue- 
ra pagarán  á  su  entrada  un  dei*echo 
de  siete  centavos  por  tonelada  de  re- 
jistro; correspondiendo  tres  y  medio 
centavos  por  su  entrada  y  tres  y  me- 
dio por  su  salida. 

2^  Los  buques  mayores  de  cinco  tonela- 
das que  naveguen  dentro  de  Cabos, 
pagaráir  á  su  entrada  á  puertos  del 
Rio  de  la  Plata  un  centavo  por  tone- 
lada de  rejistro,  y  ocho  centavos  por 
la  salida  de  dichos  puertos. 

3^  Las  embarcaciones  playeras  pagarán 
dos  centavos  mensuales  por  tonelada 
de  registro. 

Art.  2^  Quedan  esceptuadas  del  impuesto 
las  embarcaciones  de  cinco  toneladas  para 
abaóo,  y  los  buques  de  arribada  foi*zosa, 
siempre  que  no  efectúen  operaciones  de  carga 
ó  descarga. 

Art.  3^  Pagarán  la  mitad  de  la  tarifa  las 
embarcaciones  que  entren  ó  salgan  en  lastre. 

Art.  4^  La  presente  ley  rejirá  durante  el 
año  1886. 

Art.  5^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  gala  de  tetionee  del  Congreso   Aijeotíno,   en 
Bueno*  Airas  á  2  de  octnbre  de  1885. 


Art.  1*^  Todo  buque  mercante  procedente 
del  cstranjero,  que  entrare  á  puertos  de  la  Re- 
públicn,  abonará  como  derecho  de  visita  de 
sanidad  un  impuesto  de  dos  centavos  por 
tonelada. 

Art.  2^  Los  buques  que  procedas  de  puer- 
tos infestados  ó  que  no  presenten  patente  de 
sanidad,  abonarán  ol  doble  del  impuesto  fija- 
do en  el  artículo  precedente. 

Art.  3^  El  derecho  desanidad  se  abonará 
por  mitad  cuando  los  buques  entrasen  en  las 
tre  y  sin  pasajeros. 

Art.  4°  La  presente  ley  rejirá  durante  el 
año  1886. 

Art.  5^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la    Sala    de  sesiones   del  Congreso  Arjenti'io,  en 
Bncnos  Aires  á  2  de  octubre  de  1885. 


Ley  nám.   Í7*^S. 

Art.  1®  Los  que  ejerzan  cualquier  ramo  de 
comercio,  industria,  ó  profesión,  do  las  que 
se  enumeran  en  la  presente  ley,  en  la  Capital 
de  la  Reqública,  y  en  los  Territorios  Naciona- 
les, pagarán  patente  anual  con  ari*eglo  á  la 
siguiente  escala  de  graduación  y  categorías: 

1      S  8000 

2     n  6000 

3     n  4000    . 

4 n  3500 

5      «  3000 

.6      n  2500 

7  .  . , n  2(500 

8      n  1750 

9     n  1500 

10      n  1250 

11      «  1000 

12 n  850 

13      n  700 

14      n  640 

15     n  580 

16      n  520 

17      n  460 

18      n  400 

19      n  360 

20  n r>  320 

21 «  280 

24   j^ n  240 

23r    «  200 

24      n  180 

25     n       160 

26      n       140 

27     «        120 

28      n        ICO 


30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 


80 
70 
60 
50 
45 
40 
3S 
30 
23 
20 
15 
10 


PATENTES  PROPORCIONALES. 

1®  Bancos  de  depósito  y  descuent  ^  : 

3000  á  8000. 
2*^  Empresas    do  gas    con  usina   (^:a 

tro  del  territorio  de  la  Capital,  d-:  líJJ 

á  2500, 
3°  Casas  de  descuento,  de  460  á  17:' 
4°  Importadores,   esportadores,  6  un- y 

otro  ramo  conjuntamente  de  mere^dt 

rias  en  jeneral,  de  120  á  1000. 
5°  Depósitos  particulares  de  Aduirr 

240  á  850. 
6^  Casas  de  jiios  al  estranjero,  de  2^ ' 

á700. 
7°  Seguros  jenerales  ó  de  dos  ó  mas  m 

gos,  de  580  á  850. 
8°  Seguros  especiales  ó   sobre  un  '^i 

riesgo,  de  200  á  520. 
9®  Casas  de  negocio  por  mayor  v  men 

de  240  á  640. 

10.  Casas  de  negocio  por  mayor  sola.ije: 
te,  de  200  á  520. 

11.  Casas   de  negocio  por  menor  ^ 
mente,  de  8  á  520. 

12.  Fabricas  de  todas  clases  de  artícul  ? 
con  motores  á  vapor,  á  gas  6  n: 
molinos  do  trigo  en  jeneral,  di' 60 
640. 

13.  Fabricas  sin  motores  de  loscspr^ 
sados  en  el  inciso  anterior,  tállenos  c 
artes  ó  manufacturas  en  jenernl  > 
casa  para  la  venta,  de  8  á  200. 

14.  Hoteles,  de  120  a  1500. 

15.  Casas  amuebladas  de  hospeílúe 
80  á  360. 

16  Cafees,  restaurants  y  confiterías 

restaurants,  de  80  á700. 
17.  Fondas,  cafees  de  no  mas  de  lios  ^ 

bitaciones,  y  bodegonea  con  ó  .sin  í  • 

pedaje,  de  1 5  á  90 . 
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18.  Casas  de  baños  naturales  6  hidrote- 
rápicos,  de  100  á  240. 

19.  Peluquerías  con  ventas  do  artículos, 
do40á  200. 

20.  Peluquerías  sin  ventas  de  artículos, 
de  10  á  35. 

2 1 .  Casas  de  cambio  de  moneda  ó  títulos, 
de  120  á  460. 

22.  Casas  de  remate,  de  60  á  520. 

23.  Consignatarios  de  frutos  del  país  y 
de  ganados,  y  ajentes  de  compra  y 
remesa  de  mercaderías  al  interior  ó 
de  ti*ansíto,  de  80  á  500. 

24.  Consignatarios  do  buques,  de  50  a 
320. 

25.  Barracas  con  prensa  donde  se  traba- 
ja para  el  público,  de  80  á  200. 

26.  Depósitos  de  carbón  en  la  Capital, 
en  las  riberas  y  flotantes,  de  25  á  120. 

27.  Cocherías  de  alquiler,  de  40  á  240. 

28.  Caballerizas  y  depósitos  de  carrua- 
jes, lavaderos  de  ropa,  corralones  de 
carros  de  tráfico,  de  10  a  50. 

29.  Jardines  públicos' con  venta  de  bebi- 
das, de  60  a  100. 

30.  Jardines  solamente,  de  20  á  50. 

31.  Imprentas,  litograñas  y  gravados, 
fotografias,  tintorerías,  de  40  á  100. 

32.  Ajénelas  de  mensajerías,  de  concha- 
vos y  gabinetes  ópticos,  de  15á60. 

33.  Salas  de  limpia-botas,  de  15  á  30. 

34.  Corredores  en  jeneral,  despachantes 
de  Aduana,  rematadores  sin  casa  de 
martillo,  empresarios  de  obras,  de  20 
a  160. 

35.  Tiros  al  blanco,  limpiadores  de  ropa 
y  colocadores  de  campanas  eléctricas, 
de  8  á  15. 

Art.  2°  Pagarán  patente  flja  las  siguien- 
tes industrias. 

1°  Los  muelles  fijos  ó  flotantes  que  es- 
ten  situados  en  el  Río  de  la  Plata 
pagarán  una  patente  de  seiscientos 
cuarenta  pesos .  Los  que  estando  sobre 
otros  rios  ó  en  las  costas  del  mar 
permitan  atracar  buques  de  Ultramar, 
abonarán  una  patente  de  trescientos 
veinte  pesos;  y  los  que  no  estén  en  el 
Río  de  la  Plata  y  no  permitan  atracar 
buques  de  Ultramar,  pagaran  patente 
de  ciento  veinte  pesos. 

2°  Empresas  telefónicas,  560;  sucursa- 
les, 40. 

3°  Joyeros  ambulantes,  80. 

4**  Prácticos  lemanes  y  de  puertos,  ba- 
queanos, astilleros,  30. 

5°  Peritos  tasadores,  pintores,  estivado- 
rós,  reconocedoros  de  mercaderías  en 
las  Aduanas,  bretes  en  las  riberas,  sa- 
laderos y  graserias  en  las  costas  del 


mar  y  rios  navegables,  25. 

6°  Empapeladores,  tapiceros,  afinado- 
res de  píanos,  maestros  de  ribera,  pe- 
ritos navales,  vendedores  ambulantes 
de  mercaderías,  músicos  ambulantes, 
lustra-botas,  vivanderos  en  los  cam- 
pamentos y  TeiTítoríos  Nacionales,  10. 

7^  Pescadores  de  red,  6. 

8^  Vendedores  ambulantes  de  comesti- 
bles, bebidas,  cigarros  y  fósforos,  2. 

Art.  5°  Pagarán  patente  fija  las  siguientes 
profesiones: 

\^  Los  consultorios  jurídicos,  módicos, 
injenieros,  arquitectos  y  escribano  de 
rejístro,  45. 

2^  Los  dentistas,  agrimensores,  conta- 
dores públicos,  medidores  en  las  adua- 
nos,  profesores  y  maestros  de  música, 
flebotomlstas  y  veterinarios,  25. 

3®  Obstétricos  y  pedicuros,  15. 

PATENTES    marítimas. 

Art.  4^  Los  buques  que  hagan  el  comercio 
de  cabotaje  pagarán  patente  anual  según  su 
tonelage,  con  arreglo  á  la  siguiente  escala: 

8  min. 
1<>  Embarcaciones  de  1  á  4  toneladas.       1 

29  Id  de  mas  de  4  á  20  id      4 

30  Id  demasde21á50id      8 
40            Id            de  mas  de  51  á  100 

id 10 

50  Id  demasdel01á300 

id 25 

6°  Id  demás  de  301  ade-   * 

lante 50 

Art.  5^  Los  buques  nacionales  de  Ultra- 
mar de  menos  de  quinientas  toneladas  paga- 
rán una  patente  de  S  70. 

Los  demás  de  500  de  $  120 . 

Estas  patentes  durarán  por  el  termino  de 
tres  años . 

Art.  6®  Los  buques  nacionales  ó  estrapje- 
ros  de  Ultramar  que  navegaren  con  privilegio 
de  paquete  concedido  por  la  República,  abo- 
narán patente  de  prlvilejio  de  S600.  La  con- 
cesión y  la  patente  durarán  solo  por  el  térmí- 
de  tres  años . 

Los  buques  que  hagan  la  navegación  do  ca- 
botaje con  el  mismo  privilegio,  pagarán  pa- 
tente de  140,  y  durará  también  tres  años  la 
concesión  y  la  patente. 

Art.  7^  La  patente  semestral  de  seguridad 
de  máquinas  de  vapores  sorá  del  valor  de 
S  15. 

Art.  8^  Las  industrias  ó  ramos  de  comer- 
cio radicados  en  las  provincias  gravados  con 
patentes  por  esta  ley,  son  los  siguientes:  ca- 
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sas  de  seguros  marítimos  y  fluviales  y  de  mer- 
caderia  en  los  depósitos  de  Aduana,  empre- 
sas de  depósitos  particulares  de  Aduana,  con- 
signatarios de  buques,  corredores  marítimos, 
despachantes  de  Aduana,  depósitos  flotantes 
6  en  las  riberas,  estivadorcs,  reconocedores 
de  mercaderías,  medidores  de  sólidos  y  líqui- 
dos á  bordo  6  en  las  Aduanas,  muelles  fijos  ó 
flotantes,  certificados  de  seguridad  de  los  va- 
pores, maestros  de  riberas,  peritos  navales, 
prácticos  lemanes  de  puertos  y  baqueanos  de 
los  rios,  bretes  en  las  riberas  y  los  astilleros. 

Art.  9°  Cuando  en  un  mismo  edificio  exis- 
tan dos  6  mas  almacenes,  ó  tiendas  separa- 
das, con  puertas  abiertas  para  la  venta  al  pú- 
blico, aunque  pertenezcan  al  mismo  dueño  y 
estén  comunicadas  interiormente,  pagarán 
las  patentes  correspondientes  á  cada  uno  de 
los  negocios,  como  si  estuviesen  establecidos 
en  distintos  edificios. 

Art,  10  El  contribuyente  no  está  obligado 
al  pago  de  patentes  por  los  depósitos  en  que 
se  conserven  los  jóneros  ó  frutos  del  negocio 
patentado  siempre  que  esos  depósitos  no  sir- 
van para  espendio  al  público. 

Art.  IP  Nadie  podrá  dar  principio  al  ejer- 
cicio de  una  industria,  profesión  ó  cualquier 
ramo  de  comercio,  sin  obtener  previamente 
la  patente  que  le  corresponda,  bajo  pena  de 
ser  obligado  á  pagarla  por  todo  el  año  con  la 
multa  correspondiente,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  se  haya  dado  principio  al  ejerci- 
cio del  comercio,  profesión  ó  industria. 

Art.  12.  Los  que  en  el  curso  del  año  muda- 
sen sus  establecimientos  en  otro  local,  debe 
ran  comunicarlo  á  la  Dirección  Jeneral  de 
Rentas,  en  la  Capital,  y  fuera  de  ella,  á  la  au- 
toridad nacional  que  la  misma  designo,  bajo 
l)ena  de  ser  obligados  á  tomar  nueva  patento 
si  asi  no  lo  hicieren. 

Art.  13  Los  que  durante  el  año  emprendan 
un  negocio,  industria  ó  profesión,  de  una  cla- 
se ó  categoría  superior  á  la  que  ejercian  cuan- 
do tomaron  patente,  están  obligados  á  decla- 
rarlo á  la  Dirección  Jeneral  de  Rentas  en  la 
Capital,  y  fuera  de  ella,  á  la  a,utoridad  nacio- 
nal que  designe  la  misma,  y  á  pagar  la  dife- 
rencia entre  una  y  otra  patente. 

Art.  14.  Las  patentes  espedidas  para  el 
ejercicio  de  una  profesión  y  las  do  ambulan- 
tes, son  personales,  y  en  ningún  caso  pueden 
transferirse;  las  que  correspondan  á  ramos  de 
comercio  ó  industrias,  solo  pueden  ser  cedi- 
das con  conocimiento  de  la  Dirección  Jeneral 
de  Rentas  á  la  persona  á  quien  se  venda  el 
establecimiento  ó  ramo  de  negocio  paten- 
tado. 

Art.  .15.  En  el  caso  de  transferencia  de  un 
negocio,  el  último  adquiriente  scvú.  respon- 


sable del  pago  de  la  patente  y  de  la  multa  en 
los  casos  en  que  hubiere  lugar. 

Art.  16.  Las  industrias  ó  profesiones  en  b 
Capital,  no  enumeradas  en  la  tarifa  de  paten- 
tes, serán  clasificadas  por  analojia. 

Art.  17.  Los  vendedores  ambulantes  de 
que  habla  el  inciso  8°  del  articulo  2^  deben 
llevar  una  placa  metálica  visible,  represeoia 
tiva  de  la  patente  que  les  cori*esponde;  y  ea 
caso  de  no  tenerla  consigo  serán  oblig^dusá 
tomar  nueva  patente,  cualquiera  que  seab 
razón  que  aleguen .  Los  demás  vendedores 
ambulantes  deben  llevar  la  patente  corre? 
pendiente,  bajo  las  mismas  penas  establecida! 
para  los  anteriores. 

Art.  18.  Las  patentas  para  vendednt^ 
ambulantes  se  espedimn  para  todo  el  aíi\ 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  se  solicit*^. 

Art.  19.  En  caso  de  sociedad  entre  cor 
redores,  rematadores  sin  casa  de  martill . 
agrimensores,  maestros  mayores,  empresa. 
rios  de  obras,  arquitectos,  el  impuestos  de  p 
tentes  se  abonará  pagándose  tíintas  patontor 
cuantos  sean  los  individuos  que  ejerzan  ú> 
profeciones. 

Art.  20.  Quedan  esceptuados del  inipuest- 
los  lavaderos  de  lanas  ó  pieles  y  las  fundidnos 
ó  fabricas  de  tipos  de  imprenta. 

Art.  21.  Las  industrias  radicadas  en  li 
Capital  que  hayan  sido  exceptuadas  por tk -.ir 
po  determinado  del  impuesto  de  patentes,  c;; 
virtud  de  leyes  especiales  de  la  Provincia  é^ 
Buenos  Aires,  continuarán  gozando  del  mií 
mo  privilejio  durante  el  tiempo  de  la  escep 
cion. 

Art.  22.  La  clasificación  jeneral  de  las  in 
dustrias,  negocios  y  profeciones,  sejiará  por 
los  empleados  de  la  Dirección  Jeneral  de  Ret 
tas,  debiendo  estos  pasar  al  contribuyente 
aviso  de  la  cuota  que   debe  abonar. 

Art.  23.  El  f^oder  ejecutivo  deterniinarAt 
número  de  Jurados  que  haya  de  establece:^ 
en  la  Capital,  dividiéndola  al  efecto  en  lu« 
circunscripciones  que  convenga,  ¡wra  qn^ 
entiendan  en  las  reclamaciones  que  sesusciu 
ren  por  los  contribuyentes,  contra  la  ch^ 
cacion  do  los  abaluadores  oficiales. 

Art.  24.  Los  Jurados  se  compondrán  d 
un  Presidente  nombrado  por  el  Poder  ejoco 
tivo  y  cuatro  vocales  que  designará  ala  suer 
te  la  Dirección  Jeneral  de  Rentas,  de  una  I:> 
ta  que  formará  para  el  año,  de  veinte  del  > 
principales  contribuyentes  de  cada  circun- 
cripcion. 

Art.  25.  El  cargo  de  Jurado  es  obligat- 
rio  y  gratuito. 

Art.  26.  Los  Jurados  abrirán  sus  sesionen 
cuando  el  Poder  ejecutivo  lo  designe,  y  fun 
cíonarán  durante  treinta  días  hábiles  ««ny- 
cutivos,  dos  horas  diarias  por  lo  mcuos. 


LEYES , 


939 


Art.  27.  Los  rociamos  serán  deducidos] 
dentro  del  término  do  que  habla  el  artículo! 
anterior.  El  procedimiento  será  puramente' 
verbal  y  solo  se  dejará  constancia  escrita  do 
la  resolución  en  el  Rejistro  respectivo.  Los 
reclamantes  deberán  manifestar  cual  sea  la 
cuota  que  les  correspondería  abonar  según  la 
ley,  y  los  Jurados  oirán  á  los  abaluadores  y 
podrán  tomar  las  informaciones  que  crean 
del  caso,  no  pudiendo  fijar  menor  cuota  que 
la  declarada.  Sus  resoluciones  serán  inape- 
lables. 

Art.  28.  El  Poder  ejecutivo  señalará  las 
fechas  en  que  haya  de  procederse  á  la  clasifi- 
cación jeneral  de  patentes,  y  en  las  que  debe 
hacerse  el  pago  dentro  del  año  del  ejercicio 
corriente. 

Art.  29.  Los  contribuyentes  que  no  paga- 
sen el  impuesto  dentro  del  término  fljado  por 
el  Poder  ejecutivo,  incurrirán  en  una  multa 
igual  al  cincuenta  por  ciento  do  la  cuota  que 
deban  abonar. 

Art.  30.  El  cobro  á  los  deudores  morosos 
se  verificará  por  procedimiento  do  apremio, 
por  los  cobradores  que  se  nombren  al  efecto, 
sirviendo  de  suflrionto  título  la  boleta  certifi- 
cada por  la  Dirección  de  Rentas,  y  no  se  ad- 
mitirá más  escepciones  que  las  de  falta  de 
personería,  falsedad  de  título  ó  pago. 

Art.  31  Los  que  después  de  practicada  la 
clasificación  empezaren  á  ejercer  nn  ramo  de 
comercio,  profesión  ó  industria  sujetas  á  pa- 
tentes, pagarán  proporcionalmento  el  im- 
puesto desde  el  primero  del  mes  en  que  hayan 
empezado  su  ejercicio.  Los  negocios,  indus- 
trias ó  profeciones  que  solo  pueden  ejercerse 
en  una  estlicion  del  año,  abonarán  patente 
por  el  año  entero. 

Los  que  antes  de  vencido  el  plazo  para  el 
pago  y  antes  de  haber  pagado  su  patente  ce- 
sasen en  el  ejercicio  do  su  comercio,  industria 
ó  profecion,  solo  están  obligados  á  pagarla 
por  el  tiempo  trascuñado  desde  el  1^  de  Ene- 
ro hasta  el  último  diadol  mes  en  que  hubie- 
ren cesado. 

Art.  32  Los  negocios,  industrias  6  profe- 
siones que  se  establezcan  después  de  termina- 
dos los  Jurados,  se  declararán  por  los  em- 
pleados respectivos,  con  apelación  á  la  Direc- 
ción Jenarál  de  Rentis. 

Art.  33.  Serán  considerados  como  deíY'au- 
dadores  del  impuesto  de  patentes: 

1®  Los  que  ejerzan  una  profesión  con 

patente  espedida  áotra  persona. 
2^  Los  que  igualmente  ejerzan  un  ramo 
de  comercio  6  industria  con  patentes 
es  pedidas  pai*a  otro  ramo  de  comer- 
cio ó  industria  diferentes. 
3^  Los  que  ocultasen  con  el  objeto  de 
defraudar  al  fisco,  la  verdadera  indus- 


tria, ramo  de  comercio  ó  profesión 
que  ejerzan,  declarando  otrasi:yetaá 
menor    impuesto. 
4**  Los  que  contravengan  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  14  y  18. 

Art.  34  Los  defraudadores  serán  penados 
con  una  multa  equivalente  al  duplo  del  valor 
de  la  patente  que  les  corresponda,  la  que  se- 
rá aplicada  por  la  Dirección  Jeneral  de  Ren- 
tas con  apelación  ante  el  Poder  ejecutivo. 

Art,  35 .  Los  escribanos  no  podrán  auto- 
rizar contrato  alguno  celebrado  por  un  con 
tribuyente  en  el  ramo  de  patente  que  se  re- 
ñera á  asunto  de  su  comercio,  industria  ó 
profecion,  sin  que  se  acredite  por  un  certifi- 
cado de  la  Dirección  Jeneral  de  Rentas  el  pa- 
go de  la  patente  respectiva. 

Art.  36.  Los  escribanos  que  contravinie- 
sen á  esta  disposición  serán  penados  con  una 
multa  igual  al  duplo  de  la  patente. 

Art.  37.  Nigunn  Juez  podrá  ordenar  el  pago 
de  comisión  de  remate,  ni  honorarios  de  mé- 
dicos, injenieros,  agimensores,  contadores, 
maestros  mayores,  empresarios  de  obras, 
sin  que  previamente  so  exhiba  la  patente  ó 
un  certificado  de  la  Oficina  respectiva  donde 
conste  haber  abonado  el   impuesto. 

Art.  38.  Los  Jueces  do  la  Capital  darán 
aviso  á  la  Dirección  Jcnci*al  do  Rentas  de  toda 
casa  de  negocio  que  mandasen  rematar  á  fin 
de  que  se  le  comunique  el  impuesto  que 
adeuden,  paní  que  ordenen  el  pago  do  la  can- 
tidad corrospondicnto. 

Art.  39.  Los  Jueces  de  los  mercados  de  ft*u  • 
tos  en  la  Capital,  deberán  remitir  á  la  Direc- 
ción de  Rentas  en  todo  el  mes  do  Enero,  una 
relación  de  los  consignatarios  y  corredores  de 
n*utos  del  país,  inscritos  como  tales  en  los  Re- 
jistros,  y  sucesivamente  los  que  vayan  ins- 
cribiéndose. 

Art.  40.  Los  comisarios  de  Policía  en  la 
Capital  están  obligados  áexijir  á  todo  vende- 
dor ambulante  la  exhibición  de  la  patente  6 
placa,  y  remitir  al  que  se  encuentre  sin  algu- 
na do  ollas,  según  el  caso,  á  la  Dirección  Je- 
neral de  Rentas  para  el  pago  de  lo  que  corres- 
ponda, con  mas  la  multa  designada  en  esta 
ley. 

Art.  41.  Los  Comisarios  de  los  mercados 
1 1  de  Setiembre  y  Constitución,  no  despacha- 
rán ninguna  guia  sin  que  el  corredor  ó  con- 
signatario haya  justificado  haber  abonado  la 
patente. 

Art.  42.  ElJJcfe  del  Departamento  de  Po- 
licía de  la  Capital,  dará  aviso  á  la  Dirección 
Jeneral  de  Rentas  de  todo  negocio  que  se 
establezca  6  que  cambie  de  domicilio,  después 
de  la  clasificación  jeneral  que  so  haya  prac- 
ticado. 

Art.  43.  Ln  Bolsa  de  Comercio  de  la  Capí- 
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tal  pasará  á  la  Dirección  Jeneral  de  Rentas 
en  el  mes  de  Enero,  una  relación  de  todos 
los  corredores  inscriptos  como  tales  en  sus 
Rejistros  y  sucesivamente  los  que  se  inser- 
bieren. 
Art.  44.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Sala  do  senones  del  Congreso   Aijentino,    en 
Boeno*  Aires  á  2  de  octubre  de  1885. 


]>y  nám.   1799. 

Art.  P  Se  estenderán  en  papel  sellado, 
con  sujeción  á  las  disposiciones  de  esta  ley  y 
á  la  siguiente  escala  de  valores,  los  actos, 
contratos,  documentos  y  obligaciones  que 
versaren  sobre  asuntos  ó  negocios  sujetos  á 
la  jurisdicción  nacional,  por  razón  del  lugar 
ó  de  la  naturaleza  del  acto . 

ESCALA  DE    VALORES  —  OBLIGACIONES  DE    1    A 

90  días. 
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Art.  2°  De  cíen  mil  pesos  para  arribase 
usará  el  sello  que  le  corresponda  al  valor  de 
la  obligación,  computándose  á  razón  de  uno 
por  mil  y  debiendo  considerarse  como  enteras 
las  ñ*acciones  de  esta  suma. 


Cuando  el  término  de  la  obligación  eseedie- 
se  de  noventa  días,  se  computará  y  pagará 
tantas  veces  el  valor  de  la  escala,  cuantos  no- 
venta dias  hubiere  en  aquel  término,  contán- 
dose las  fi*acciones  de  noventa  dias  por  ente- 
ro; pero  en  ningún  caso  podra  eseeder  el 
importe  del  sello  de  uno  por  ciento  sobre  el 
valor  de  la  obligación. 

Si  no  se  designa  plazo  en  la  obligación,  de- 
berá usarse  en  papel  sellado  que  represente 
el  medio  por  ciento  sobre  el  valor  total  de 
aquella. 

Cuando  no  se  esprese  cantidad  en  los  docu- 
mentos ó  no  deban  contenerla  por  su  natura- 
leza, se  usai'á  el  sello  de  diez  pesos  por  cada 
foja,  con  las  escepciones  que  establezca  la 
presente  ley. 

Art.  3^  En  los  actos  ó  contratos  sujetos  a 
pagos  6  prestaciones  periódicas  se  usará  el 
sello  correspondiente  á  la  mitad  del  valor  to- 
tal de  aquellos  por  la  mitad  del  término  de  la 
obligación;  y  sino  se  espresase  plazo,  se  gra- 
duará el  sello  computándose  las  entregas  por 
el  término  de  dos  años,  de  trescientos  sesenta 
dias,  siempre  con  sujeción  á  la  escala  de  va- 
lores. En  los  contratos  de  proveeduría,  ú 
otros  análogos  con  los  Poderes  Públicos,  se 
repondrán  los  sellos  al  liquidarse  los  documen- 
tos respectivos. 

Art.  4^  Las  letras  de  cambio,  pagarés,  car- 
tas de  crédito  y  órdenes  de  pago  sobre  el  este- 
rior,  están  también  sujetos  al  impuesto  do 
sellos  en  cualquier  punto  del  territorio  en  que 
se  estiendan,  computándose  el  impuesto  á 
razón  de  un  cuarto  por  mil  sobre  el  valor  de 
la  obligación,  considerándose  como  enteras 
las  fracciones  de  mil.  Los  mismos  documentos 
procedentes  del  estranjero  deberaif  ser  sella- 
dos con  arreglo  á  la  escala,  antes  de  ser  nego- 
ciados, aceptados  ó  pagados. 

Art.  5<»  Se  estenderán  en  el  papel  sellado 
que  corresponda  según  las  prescripciones  de 
esta  ley: 

\^  Los  actos,   documentos  ó  contratos 
que  deban  negociarse  ó  cumplirse  fue- 
ra del  país,    no  comprendidos  entre 
los  de  que  habla  el  artículo  4®. 
2®  Los  otorgados  en   países  estranjeros 
que  deban  ejecutarse,  pagarse  ó  pro- 
ducir efectos  legales  dentro  del  terri- 
torio de  la  Nación,  deberán  ser  sella- 
dos ó  repuestos  los  sellos,  según  las 
prescripciones  déla  presente  ley,  antes 
de  ser  presentados,  ejecutados  ó  paga- 
dos, á  menos  que  versaren  sobre  bie- 
nes raíces  situados  en  el  territorio  de 
las  Provincias. 
Art.  6°  Todo  cheque  por  jiro  de  dinero  y 
todo  recibo  de  dinero,  cuyo  importe  alcance 
á  cuarenta  pesos,  deberá  llevar  una  estampilla 
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de  cinco  centavos  que  será  inutilizada  con  la 
fecha  de  su  otorgamiento.  Se  esceptúa  de  es- 
te impuesto  los  cheques,  jiros  y  recibos  de  las 
oficinas  públicas  nacionales,  y  lo3  recibos  de 
los  empleados  civiles,  militares  y  de  pensio- 
nistas por  sus  haberes. 

Art.  70  Todo  comprobante  de  cuenta  que 
so  presente  á  cobro  del  Poder  ejecutivo  ú  ofi- 
cinas de  su  dependencia,  deberá  llevar  una 
estampilla  de  cinco  centavos  colocada  por  el 
interesado  en  el  cobro,  aunque  aquel  fuera 
otorgado  por  empleados  públicos.  Quedan 
esceptuados  los  comprobantes  que  manifies- 
tamente representen  valor  inferior  de  cini:o 


Art.    8°  Corresponde   al  sello  de    diez 
centavos, 

P  Los  certificados  de  depósitos  de  los 
papeles  de  navegación  de  los  buques 
de  cabotaje. 

2«  La  estampilla  que  deben  colocarlos 
procuradores  ó  ajentes  judiciales  en 
los  escritos  que  presenten  ante  los 
Juzgados  de  Sección,  Tribunales  de  la 
Capital  y  Territorios  Nacionales. 

3^  Laqne  igualmente  deben  usar  los  apo- 
derados en  los  escritos  que  presenten 
ante  las  oficinas  de  la  Administración 
Jeneral  y  del  Congreso,  esceptuandoso 
solamente  en  las  pólizas  de  Aduana. 
Art.  9<>  Corresponde  al  sello  de  veinte  y 
cinco  centavos: 

1°  Todo  boleto  de  compra-venta  de  bie- 
nes muebles  y  semovientes,  de  tran- 
sacciones á  plazo  por  productos,  artí- 
culos de  comercio,  plata  ú  oro  amone- 
dados, títulos  de  renta  y  monedas  de 
curso  legal,  que  tengan  lugar  en  la 
Capital  y  Territorios  Federales  con 
intervención  de  corredor  6  sin  ella, 
hechas  en  la  Bolsa  ó  fuera  de  esta.  En 
dichos  documentos  podra  habilitarse 
el  sello  con  una  estampilla  de  igual 
valor  sobre  la  cual  se  escribirá  la 
fecha. 

2^  Cada  foja  de  demanda,  petición,  es- 
crito y  dilüencias  que  se  dirijan  ó  pre- 
senten á  las  Curias  Eclesiásticas;  las 
proclamas  matrimoniales  y  los  testi- 
monios de  espedientes  ó  actuaciones 
seguidos  ante  las  mismas  y  sus  repo- 
siciones. 

3<*  Cada  foja  de  laudos,  actuaciones, 
tasaciones  y  reposiciones  en  los  jui- 
cios arbitrales  del  fuero  federal. 

4*^  Cada  foja  de  uno  de  los  ejemplares  de 
los  manifiestos  de  carga  de  los  buques 
que  hagan  el  comercio  entre  puertos 
de  cabotege  y  que  no  esceda  de  diez  to- 


neladas, y  las  solicitudes  para  abrir  y 
cernir  rejistros  de  los  mismos. 

5^  El  manifiesto  de  los  buques  en  lastre 
procedentes  de  puerto  de  cabotaje. 

6**  Los  contratos  entre  los  patrones  y 
marineros  de  los  buques  mercantes. 

7^  La  estampilla  que  deben  usar  los 
abogados,  los  calígrafos  y  traductores 
en  cada  escrito,  informe  ó  traducción 
que  presenten. 

8°  La  estampilla  que  deberán  poner  ba- 
jo su  firma  los  actores  y  demandados 
ante  la  Justicia  de  Paz  en  la  Capital  y 
Territorios  Federales  en  el  acto  de 
sentencia  definitiva;  y  en  las  Provin- 
cias en  iguales  actos  sobre  asuntos  del 
fuero  federal,  en  todo  juicio  en  queso 
demande  una  cantidad  mayor  de  diez 


10.  Corresponde  al  sello  de  cincuenta 
centavos: 

1»  Cada  foja  de  demanda,  petición,  es- 
crito, dilgencias  y  cuentas  á  cobro  do 
un  valor  mayor  de  cuarenta  pesos, 
que  se  dirijan  ó  pt*esenten  á  las  ofici- 
nas de  la  Administración  Jeneral  y  del 
Congreso,  á  los  Juzgados  de  Sección, 
Jueces  Letrados,  Tribunales  de  Apela- 
ción de  la  Capital,  á  la  Suprema  Corte, 
á  la  Municipalidad  de  la  Capital  y  de 
los  Territorios  Nacionales. 

2®  Los  certificados  de  escepciones  del 
servicio  activo  de  la  Guardia  Nacional. 

3*>  Los  pasavantes  que  espidan  á  los  bu- 
ques las  Prefecturas  ó  Sub-Prefecturas 
Marítimas. 

4**  Los  certificados  de  arqueo  por  cada 
diez  toneladas  que  el  buque  mida  de 
capacidad  bruta,  computándose  Los 
fracciones  de  decena  como  decena  en- 
tera. 

5°  Los  certificados  de  nacimiento,  casa- 
miento ó  defunción,  espedidas  en  los 
curatos  de  la  Capital  de  la  República  y 
en  los  Territorios  sujetos  á  la  juris- 
dicción nacional. 

6°  Los  certificados  de  estudio  en  los  Co- 
lejios  ó  Universidades  de  la  Nación. 

7°  Las  libretas  de  depósito  en  los  Ban- 
cos, que  escedan  de  cuarenta  pesos. 

8^  Los  testimonios  de  las  escrituras  pú- 
blicas á  los  que  no  corresponda  su  se- 
llo especial,  con  excepción  de  la  pri- 
mera foja,  que  llevará  el  sello  corres- 
pondiente conarregloálasdisposiciones 
de  esta  ley. 
Art.  1 1  .\Corrcsponde  al  sello  de  setenta  t/ 
cinco  centavos: 

P  Las  guias,  permisos  ó  pólizas  y  tran 


ferencias  para  el  despacho  de  efectos 
en  las  Aduanas. 

2*^  La  relación  de  la  carga  de  los  buques 
que  se  despachen  para  puertos  que  no 
sean  de  cabotaje. 

3^  Los  conocimientos  do  efectos  traspor- 
tados por  agua  ó  por  tierra . 

4^  Los  protocolos  en  que  los  Escribanos 
Nacionales  estiendan  las  escrituras 
matrices;  pero  debiendo  agregarse  A 
cada  una  de  estas  un  sello  correspon- 
diente al  acto  ó  valor  de  la  obligación 
escriturada  según  la  escala  y  disposi- 
ciones do  esta  ley.  Dicha  agregación 
no  tendrá  lugar  en  las  protocolizacio- 
nes de  documentos  privados  que  hu- 
biesen sido  estendidüs  en  el  papel  se- 
llado correspondiente. 

5^  Las  guias  para  la  estraccion  de  gana- 
dos ó  frutos  de  la  Capital  y  Territorios 
sujetos  á  la  jurisdicción  nacionaL 

Art.  12.   Corresponde  al  sello  de  un  peso: 

P  La  primera  foja  de  uno  de  los  ejem- 
plares de  los  manifiestos  de  carga  de 
los  buques  mayores  de  diez  toneladas 
qué  hagan  el  comercio  de  cabotaje,  y 
las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  re- 
jistro  do  los  mismos. 

2^  Las  solicitudes  que  hagan  los  patro- 
nes de  los  buques  que  despachados 
para  puertos  de  cabotaje,  quieran  re- 
cibir mas  carga  en  los  puertos  inter- 
medios. 

3^  La  primera  foja  de  los  testimonios  de 
poderes  especiales  espedidos  por  Es- 
cribanos Nacionales,  debiendo  agre- 
garse un  sello  ignal  en  la  escritura 
matriz;  la  primera  foja  de  los  mismos 
documentos  estendidos  por  particula- 
res, y  la  primera  foja  de  los  testimo- 
nios de  protestas  y  otros  documentos 
archivados  en  Oficinas  Nacionales,  que 
no  sean  escrituras  públicas. 

4^  Las  cartas  de  sanidad  que  se  solici- 
ten para  embarcaciones  de  una  á  cua- 
tro toneladas  de  rejistro. 

5®  Las  solicitudes  de  exoneración  de  de- 
rechos . 

6®  Los  permisos  mensuales  para  el  uso 
accidental  de  riberas  nacionales,  por 
cada  veinte  y  cinco  metros  cuadrados 
ó  fracción . 

7°  Los  certificados  que  se  espidan  en  los 
Ministerios  Nacionales,  por  legaliza- 
ción de  actos  ó  documentos  para  el 
estranjero,  y  los  que,  procediendo  del 
esterior,  deban  ejecutarse  ó  dilijenciar- 
se  en  la  República,  y  las  legalizaciones 
6  autenticaciones     administrativas  ó 


judiciales  de  documentos  para  ó  de  las 
Provincias. 

8*^  Los  boletos  de  reducción  de  medidas 
que  espida  el  Departamento  de  Injc- 
nieros  de  la  Nación. 

9^  Las  solicitudes  á  las-  Aduanas  paní 
rejistro  de  firma  de  los  comerciante 
importadores  y  esportadores,  corredo- 
res marítimos,  consignatarios  de  bu 
ques  y  despachantes  de  Aduana.  Estos 
últimos  prestarán  fianza  por  errores 
de  cálculos  ó  diferencias,  de  que  trali 
el  artículo  433  de  las  Ordenanzas  de 
Aduana. 

Art.  13.  Corresponde  al  sello  de  dos pmv. 

1°  Los  certificados  de  depósitos  de  los 
papeles  de  navegación  délos  buque? 
de  Ultramar. 

2^  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descarga  de  los  vapores  con  privilejio 
de  paquetes  que  naveguen  dentro  de 
cabos.  Este  impuesto  será  pagado  en 
el  primer  puerto  arjontino  en  que  tri- 
quen dichos  vapores;  y  en  los  puertt^s 
de  escala,  dicha  primera  foja  se  escn- 
biráen  sello  de  un  peso. 

3°  Cada  foja  de .  los  testimonios  de  d;? 
posiciones  testamentarias  en  la  Capi- 
tal y  Territorios  Federales,  debiendo 
agregarse  en  el  protocolo,  tantos  se- 
llos de  igual  valor  cuantas  hojas  ocu- 
pe la  disposición  testamentaria  en  ei 
protocolo. 

4**  Las  carátulas  do  los  testamentos  cer- 
rados otorgados  en  la  Capital  de  la 
República  y  en  los  buques  y  puert^> 
sujetos  á  la  jurisdicción  nacional. 

5*^  En  la  protocolización  de  testamentci 
ológrafos,  se  agregarán  en  la  escrituro 
tantos  sellos  de  dos  pesos  cuantas  ho- 
jas tengan  aquellos. 

6°  Cada  foja  de  los  discernimientcs  do 
tutela  ó  cúratela,  no  pudiendo  adro: 
tírse  enjuicio  á  los  tutores  ó  curado- 
res que  no  lo  presenten. 
Art.   14  Corresponde    al  sello  de    cíH'/ 
pesos: 

1°  Las  cartas  de  sanidad  que  se  soliciten 
para  los  buques  que  escedan  de  euatr 
toneladas  de  rejistro. 

2°  La  primeca  foja  del  manifiesto  de  des 
carga  de  los  buques  procedentes  dr 
puertos  que  no  sean  de  cabotaje,  y 
cada  foja  de  la  guia  de  referencia  p^i 
ra  los  que  salgan  con  destino  á  loi 
mismos  puertos,  y  que  no  pasen  d? 
cincuenta  toneladas,  así  como  las  &> 
licitudes  para  abrir  y  cerrar  t^víXt 
de  los  mismos. 
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3^  La  primera  foja  de  las  escrituras  y 

testimonios  de  poderes  jencrales. 
4^  La  primera  foja  de  las  propuestas  en 

licitaciones  escritas. 
5**  Las  peticiones  de  mensuras  de  tier- 
ras sigetas  á  la  jurisdicción  nacional 
que  se  hagan  al  Poder  ejecutivo  6  á 
los  Jueces,  por  cada  veinte  y  cinco 
kilómetros  cuadrados,  considerándose 
como  entei*a  la  ñ*accion  de  aquella  su- 
porflcie. 
Art.   15.  Corresponde  al  sello  de  seis  pe- 
sos: 

Las  solicitudes  do  dispensas  de  proclama 
para  matrimonios. 
Art.  16.  Corresponde  al  sello  de  diez  pe- 
sos: 

\^  Cada  foja  de  guia   de  referencia  que 
lleven  los  buques  de  cincuenta  y  una 
á  cien  toneladas  de  rejistro,   cuando 
fuesen    despachados    con  carga  para 
puertos  que  no  sean  de  cabotaje. 
2<*  La  primera  foja  de  los   maniíiestos  y 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar    rcjis- 
tros  de  los  mismos. 
3®  Las  solicitudes  que  se  presenten  al 
Congreso  directamente  ó  por  interme- 
dio del  Poder  ejecutivo,  pidiendo  es- 
cepcion  ó  un  privilegio. 
Art.    17  Corresponde    al  sello  de  veinte 
2>eeos: 

P  Cada  foja  de  la  guia  do  referencia 
que  lleven  los  buques  de  ciento  una  á 
quinientas  toneladas  de  registro,  cuan- 
do fuesen  despachados  para  puertos 
que  no  sean  de  cabotaje. 
2^  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descarga  y  solicHudes  para  abrir  yce- 
rar  rejistro  de  los  mismos  buques. 
3®  La  foja  en  que  se  otorguen  y   revali- 
den grados,  diplomas  de  profesorado, 
títulos  científicos  ú  otros  periciales  de 
carácter  nacional. 
4**  Los  boletos  de  rejistro  do  marcas  de 
ganados  en  los  territorios  sujetos  á  la 
jurisdicción  nacional,    los   que  serán 
expedidos  por  la  Oficina  de  Patentes 
de  Invención  y  marcas  de  Fábrica. 
Art.  18.  Correspoítde  al  sello  de  veinte  y 
cinco  pesos: 

1®  Cada  foja  de  guia  de  refencía  que  lle- 
ven lo»  buques  que  pasen  de  quinien- 
tas toneladas  de  rejistro,  cuando  fue- 
sen despachados  para  puertos  que  no 
sean  de  cabotaje. 
2**  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descarga  y  las  solicitudes  para  abrir 
y  cerrar  rejistro  de  los  mismos  bu- 
ques. 
Art.  19.  Los  buques  con  privilej iodo    pa- 


quete, cuando  naveguen  fuera  de  cabos,  usa- 
rán en  el  primer  puerto  arjentino,  sellos  de 
doble  valor  á  los  fijados  para  los  sin  privile- 
jiosen  la  presente  ley;  y  en  los  domas  puertos 
usaran  los  sellos  señalados  para  los  vapores 
de  cabotaje. 

Art.  20.  Todo  buque  en  lastre  procedente 
del  estranjero,  manifestará  su  entrada  en  un 
sello  igual  á  la  mitad  del  que,  según  su  to- 
nelaje, usan  los  que  contien^ni  carga. 

Art.  21 .  Correspotide  al  sello  de  cuaren- 
ta pesos: 

l^  Las  peticiones  de  inscripción  en  las 
matrículas  de  los  comerciantes,  corre- 
dores, rematadores  ú  otras  ¡)rofesio- 
nes  en  la  Capital,  que  con  arreglo  á 
las  leyes  deban  rejistrarj^e.  siempre 
que  no  hayan  de  pagar  el  diploma. 

2°  La  foja  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  inciso  4**  del  artículo  1 1 ,  debe 
agregarse  en  las  escrituras  públicas 
dolos  particulares  con  el  Gobierno 
Nacional,  cuando  sea  indeterminado 
el  valor  de  la  obligación  y  la  primera 
foja  de  los  testimonios  de  las  mis- 
mas. 

Art.  22.  Corresponde  al  sello  de  cincuen- 
ta pesos: 

1*>  Los  títulos  de  concesiones  de  tierras 
nacionales  ú  otros  que  importen  mer- 
ced 6  privilej io,  con  escepcion  délas 
tieiTas  acordadas  á  colonos  que  paga- 
ran según  la  escala,  con  prescindencia 
del  tiempo. 
2^  Las  concesiones  para    esplotacion  de 
bosques  nacionales,    sin  perjuicio  del 
sello  que  en  la  escritura  y  su  testimo- 
nio debe  usai*se,    de  conformidad  al 
artículo  20,  inciso  2^  de  esta  ley. 
Art.  23.  Se  usará  el  papel  sellado  corres- 
pondiente según  la  escala,  en  la  primera  foja 
de  los  testimonios,  en  toda  escritura  otorga- 
da ante  Escribanos  Nacionales  por  iiarticula- 
res,  ó  entre  estos  y  el  Gobierno;  en  toda  di- 
visión ó  adjudicación  de  bienes   sucesorios, 
sea  judicial  ó  extra-judicial,  por  testamento 
ó  ab- i  n  tes  tato,  agregándose  dicho  sollo,  en  el 
primer  caso,  en  el  espediente,   y  en  el  segun- 
do al  Rejistro  del  Escribano  ante  quien  se 
haga  la  partición.  El  sello  agregado  al  espe- 
diente será  inutilizado  por  el  actuario  con  la 
nota  respectiva. 

Art.  24.  Están  siyetos  al  impuesto  de  se- 
llos los  depósitos  á  plazos  fijos  ó  á  retimrse 
con  previo  aviso  de  los  Bancos  y  banqueros 
en  la  Capital  de  la  República,  y  será  pagado 
por  trimestres  en  Abril,  Julio,  Octubre  y  Di- 
ciembre, sobre  la  cantidad  que  en  declara- 
ción jurada  prestaran  á  la  Dirección  do  Ren- 


tas,  en  un  sello  que  represente  el  uno  por  mil 
de  aquella . 

Art.  25.  Las  casas  do  seguros  de  cual- 
quier clase  que  sean  en  la  Capital,  y  lasde  se- 
guros marítimos  y  fluviales  ó  de  mercaderías 
en  los  depósitos  de  las  Aduanas  de  la  Repú- 
blica, abonaran  un  impuesto  de  sellos  de  uno 
por  ciento  sobre  el  importe  de  las  primas  es- 
tipuladas. 

Este  pago  se  hará  en  la  forma  ^ue  estable- 
ce el  artículo  anterior. 

Art.  26.  Las  casas  que  ejerzan  el  comercio 
de  importación  y  esportacion  de  mercaderías, 
haciendas,  frutos  y  productos  de  cualquier 
clase  que  sean,  y  las  que  se  ocupen  de  opera- 
ciones de  tránsito  para  el  esterior,  estaran 
obligadas  á  rejistrar  sus  Armas,  ya  sean  indi- 
viduales ó  sociales,  O  las  de  los  jerentes  ó  re- 
presentantes, cuando  se  trate  de  sociedades 
anónimas,  en  las  respectivas  Administracio- 
nes de  Rentas,  y  abonaran  un  derecho  de  se- 
llos y  estadística,  de  uno  por  mil,  sóbrelos 
valores  que  representen  sus  operaciones,  es- 
tén ó  no  los  efectos  sujetos  á  derechos  de 
Aduana. 

Las  Aduanas  déla  República  comprenderán 
este  impuesto  en  las  liquidaciones  de  los  do- 
cumentos de  los  diversos  ramos  de  la  renta  y 
se  cobraran  conjuntamente  con  estos.  La 
cuenta  de  su  producido  se  llevará  en  la  for- 
ma establecida  para  cada  uno  de  los  ramos 
déla    venta. 

Art.  27.  En  el  raes  de  Enero  de  cada  año 
ocurrirán  á  las  respectivas  Administraciones 
de  Rentas,  las  personas  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso 9^  del  artículo  12,  pidiendo  el  registro 
de  sus  firmas  y  las  de  sus  dependientes  de 
Aduana. 

Art.  28  Cuando  hubiere  de  hacerse  alguna 
alteración  en  la  firma  ó  razón  social  rejistra- 
das,  ó  se  cambiase  de  ájente,  deberán  mani- 
festarlo con  el  sello  de  un  peso  á  la  admistra- 
cion,  solicitando  se  practiquen  las  anotacio- 
nes que  fueren  necesarias. 

Art.  29.  En  cualquier  tiempo  que  se  esta- 
blezca una  casa  de  negocio  ó  aj entes  de  co- 
mercio de  los  espresados  en  el  inciso  9°  del 
artículo  12,  deberá  pedirse  el  registro  de  la 
firma  en  el  sello  correspondiente. 

Art.  30.  El  valor  de  los  sellos  será  pagado 
siempre  por  quien  presente  los  documentos  ú 
orijine  las  actuaciones. 

Art.  31.  Los  jueces  no  harán  declaratoria 
de  herederos,  ni  adjudicación  de  bienes  here- 
ditarios sin  que  previamente  se  haya  garanti- 
do el  impuesto  de  sellos  establecido  en  los  ar- 
ticules 1 1 ,  inciso  4°,  20,  inciso  2°  y  22. 

Art.  32.  Los  escribanos  públicos  no  esten- 
teran  escrituras  por  compraventa  de  bienes 
raices,  sin  que  se  les  presente  un  certificado 


de  que  la  propiedad  no  adeuda  contribución 
directa,  estendídopor  el  jefe  de  la  oficina  dol 
ramo  en  la  Dirección  Jeneral  de  RenLisenel 
sello  correspondiente,  según  la  escala  y  dis- 
posiciones de  la  presente  ley.  Este  certifica- 
do es  el  sello  que  debe  agregarse  en  los  pm^ 
tocólos  á  que  se  refiere  el  inciso  4°  del  artí- 
culo 11. 

Art.  33.  Los  que  otorguen,  admitan  pre- 
senten ó  tramiten  documentos  en  papel  co- 
mún, pagaran  cada  uno  la  multa  de  diez  ve 
ees  el  valor  del  sello  correspondiente. 

Los  que  otorguen,  admitan,  presenten  ó 
tramiten  documentos  en  papel  sellado  de  me- 
nos valor  del  que  corresponda,  pagaran  la 
misma  multa,  calculada  sobre  la  diferencia 
de  valores  entre  el  sello  legal  y  el  sello  usado. 

Art.  34.  Los  buques  que,  despachados  con 
cargamento  con  destino  á  puertos  de  cabota 
je  siguieran  viaje  para  puertos  que  no  lo 
sean,  abonarán  la  misma  multa  por  lasdife 
rencias  de  sellos,  sin  peijuicio  de  las  acciones 
criminales  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  35.  El  que  otorgue  recibo  ó  jire  che- 
que, y  el  que  acepte  uuo  y  otro  sin  la  estam- 
pilla ó  sello  correspondiente,  pagará  una 
multa  de  diez  pesos. 

Art.  36.  Los  establecimientos  ó  personas 
designadas  en  los  artículos  24  y  25  de  esta 
ley,  á  quienes  se  pruebe  que  han  defraudado 
el  impuesto  de  sellos,  pagaran  una  multa 
del  décuplo  de  la  diferencia  entre  el  impuesto 
debido  y  el  declarado. 

Art.  37.  Todo  empleado  público  antequieri 
se  presente  una  solicitud  ó  documento  que 
deba  dilijenciarso  y  no  esté  en  el  papel  sella- 
do correspondiente,  le  pondrá  la  nota  rubri- 
cada de  «no  corresponde «.  En  este  caso  no 
se  dará  curso  á  la  solicitud  mientras  nc  se 
reponga  el  sello  correspondiente,  con  esccp- 
cion  de  las  que  se  diryan  en  telegramas  cola- 
cionados, á  los  que  se  les  dará  carso,  sin  per- 
juicio de  la  reposición  del  sello  que  correr 
ponda. 

Art.  38.  Todas  las  multas,  en  la  parte  que 
deba  percibir  el  Fisco,  cualquiera  quesea  su 
oríjen,  aplicadas  *por  Jueces,  autoridades  y 
empleados  de  la  Nación,  serán  pagadas  en 
papel  sellado  del  valor  de  la  misma,  estén 
diéndose  en  el  certificado  correspondiente, 
con  escepcion  de  las  de  Contribución  Directi 
y  Patentes  que  se  cobraran  en  dinero. 

Art.  39.  Los  Jueces  y  funcionarios  públí 
eos  de  la  Nación  podrán  actuar  en  papel  c^' 
mun  con  cargo  de  reposición.  El  papel  ic 
reposición  se  inutilizará  con  la  firma  ó  sello 
del  actuario  ó  de  la  oficina  donde  se  hngj  U 
reposición. 

Art.  40.  Quedan  esceptuados  del  uso  ilel 
papel  sellado: 


diondo  alterarla  sin  previo  acuerdo  entro  los 
Bancos,  y  en  caso  de  no  ser  esto  posible,  se 
someterá  á  la  resolución  del  Poder  ejecutivo. 

Art.  6*^  Los  Roncos  conservarán  la  reserva 
metálica  declarada  en  los  decretos  menciona- 
dos en  el  art.  1^.  y  solo  podrán  movilizarla  con 
arreglo  á  las  disi)osiciones  que  dicto  el  Poder 
ejecutivo. 

Podrán  dispoDor  de  ¿^ns  utilidades  líquidas 
conforme  á  sus  cartas  ó  estíitutos. 

Art.  7''  Los  Bancos  que  actúen  en  la  misma 
localidad,  estarán  í)bligados  á  recibirse  recí- 
procamente sus  billetes. 

Art.  8°  Mientras  duróla  incon  versión  de  bi- 
lletes bancarios  declarados  moneda  legal  por 
la  Nación  y  á  contar  desde  la  promulgación 
de  la  presento  ley,  los  respectivos  Bancos 
abonarán  un  impuesto  anual  de  uno  por 
ciento  sobro  elnií)nto  do  su  circulación  auto- 
rizada, en  la -forma  que  reglamente  el  Poder 
ejecutivo. 

Art.  9^  A  los  objetos  de  la  presente  ley,  el 
Poder  ejecutivo  nombrará  para  cada  Banco 
un  interventor  y  demás  empleados  que  sean 
necesarios,  cuyos  servicios  serán  remunera- 
dos por  los  mismos  Bancos. 

Art,  10.  El  Poder  ejecutivo  reglamentará 
la  presento  ley  y  hará  de  rentas  jenerales  los 
gastos  que  ella  demande. 

Art.   11.  Comuiiíquc.^0  al  Poder  ejecutivo. 

Dada    en    la    Saja  Je    .i-ti.-m;  del  ("nngreso  Arjcntino,    en 
Buenos  Aires  á  VI  dv  otiubre  «lo  iSHó. 


Decreto  del  O  de  Enero. 

Departamento  de  Hacienda  de  la  Nación. 

Bueaos  Aires. 

En  vista  de  la  situación  anormal  que  se  ha 
producido  en  el  órdea  económico  del  país  á 
consecuencia  de  las  operaciones  de  cambio 
que  durante  el  año  anterior  se  han  desenvuel- 
to, y 

Considerando: 

1°  Que  el  Diro'ítorio  del  Banco  Nacional 
manifiesta  en  su  nota  de  la  fecha,  que  no  le 
será  posible  continuar  atendiendo  los  escesi- 
vos  pedidos  de  c:»;.ib¡i\s  que  so  le  hacen  ante 
las  dificultades  cji  (jiie  se  encuentra  para  ob- 
tenerlos á  su  vez  en  plaza  en  condiciones  que 
no  le  ocasionen  fuertes  quebrantos,  como  ha 
sucedido  hasta  el  presente; 

2°  Que  al  servir  osns  operaciones  el  Ban- 
co, cargando  con  las  diferencias  que  ellas  le 
imponían,  lo  ha  hecho  con  el  propósito  de 


atender  y  fomentar  los  intereses  lejítimos  dt! 
comercio,  pero  que  ni  su  acción  ni  su  obliga 
cion  puede  llegar  hasta  constituirlo  en  la  ue 
cesidad  de  satisfacer  los  impulsos  de  una  es- 
peculación desventajosa  sobre  operaciones  de 
ese j enero: 

3°  Que  el  Directorio  mismo  manifiesta  que 
ante  la  imposibilidad  de  continuar  sirviendo 
los  pedidos  de  cambio,  abrigad  fundado  te- 
mor de  que,  dado  el  espíritu  de  alarma  que 
reina  en  cierta  parte  del  público,  se  dirijaa 
contra  la  reserva  metálica  delBíinco  eiijiend.v 
la  conversión  de  sus  notas,  lo  que  crear:. 
una  situación  difícil  para  ese  establecimiento 
y  para  el  público  mismo,  que  soportar iah; 
consecuencias  desastrosas  de  una  perturbación 
económica  es  la  marcha  del  primer  establecí 
miento  de  crédito  en  la  Nación:  y  que  esep^- 
ligro  está  justificado  con  el  hecho  do  habt^iv 
le  exyido  durante  los  últimos  dias  la  convpr 
sion  de  notas,  no  en  la  forma  y  cantidv: 
que  puede  hacerlo  habitualmente  el  comer'.;. 
sino  como  consecuencia  del  espíritu  •> 
alarma: 

4°  Que  según  resulta  de  los  estados  i¿ 
Banco  que  se  han  tenido  á  la  vista  y  exiiraii  • 
do  prolijamente,  su  situación  está  eji  cci.o 
clones  mas  ventajosas  de  las  que  podrin  :. 
contrarse,  ateniéndose  estrictamente  á  !  - 
términos  de  su  carta,  según  la  cual  el  Bai/ 
está  facultado  para  emitir  hasta  el  dcMt  !• 
su  capital  realizado,  debiendo  tener  uinrr 
serva  metálica  que  no  baje  do  una  cuarta  j-.j 
te  de  los  billetes  en  circulación  (art.  15.  !»jj 
de  Noviembre  5  de  1872;,  y  de  los  estados  r^^ 
sulta  que  el  total  de  la  ea.ision  del  Banc-^'D 
la  fecha  asciende  á  28  millones  de  pesoj. . 
sus  reservas  en  metálico,  incluyendo  cheqiin^ 
y  billetes  pagaderos  á  !a  vista  en  oro  á  pe-? 
9.876,686  39,  lo  que  representa  un  escodoa 
te  de  2.876,686  39  pesos  sobre  el  límitei;' 
do  por  la  ley. 

5®  Que  en  atención  á  esas  circunstiiinv- 
á  las  demás  consideraciones  que  hace  pres^: 
te  el  Directorio  y  que  el  Poder  ejecutivo  e>t 
ma  arregladas,  está  en  el  caso  de  pre>t,nr 
debida  protección  á  un  establecimiento'; 
por  sus  actuales  condiciones  está  ampai ' 
por  las  leyes  del  Congreso;  que  repi'esen. : 
en  cierto  modo  el  crédito  de  la  Nación;  ■"' 
ha  sí tk) creado  para  los   fines  de  la  Con?!' 
cion,  y  que  como  institución  do  crcniít' 
pondo  á  los  intereses  de  la  República;  qu'-" 
tá  vinculado  con    todo  su  comercio  é  ii'-' 
trias,  y  no  podría  abandonársele  á  losacr- 
de  un  conflicto  sin  producir  unafunesu; 
turbación  para  los  intereses  públicos; 

6^  Que  ademas,  por  las    circunstanci:r 
pecialos  del  país,  por  los  usos  comercin.'-í  . 
por  el  hecho  mismo  de  ser  muy  reduci-i- 
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se  le  presenten  los  libros  ó  que  so  ma- 
nifieste el  encaje. 
2*^  Comprobar  y  firmar  los   balances  de- 
tallados   que    mensualraente  deberá 
presentar  el  Banco. 
3^  Exijir  el  esíricto  cumplimiento  de  las 
condiciones   de   este  Decido to,    y  dar 
cuenta  al  ministerio  de  Hacienda  do 
cualquier   infl'accion  6   irregularidad 
que  se  notare. 
4^  Presentar  una  Memoria  anual  al  Mi 
nisterio    de  Hacienda,   esplicando  la 
situación  del  Banco. 
5®  El  Ministerio  de  Hacienda  espedirá 
las  demás  instrucciones  á  que  deba 
sujetarse  el  interventor. 
Art.8^  En  caso  de  cualquier  infracción,  si 
después  de  requerido  el  Banco  á  ponerse  en 
las  condiciones  legales,  no  lo  hiciere  dentro 
del  término  que  se  le   señalo,   cesará  por  el 
miSíno  hecho  el  privilejiode  inconvcrsion  y 
se  harán  efectivas   las  responsabilidades  en 
que  hubiere  incurrido. 

Art.  0^  El  Banco  Nacional  y  el  de  la  Pro- 
vincia estarán  obligados  á  recibir  respectiva- 
mente los  billetes  de  uno  y  otro  en  esta  capi- 
tal y  en  las  sucursales  establecidas  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Art.  10.  El  presente  decreto  será  sometido 
en  oportunidad  al  Honorable  Congreso. 

Art.  1 1 .  Comuniqúese,  publiquese  é  insér- 
tese en  el  Rejistro  Nacional. 

ROCA — V.  DE  LA  PLAZA—  B. 
DE  IRIGOYEN —  E.  WILDE — 
F.  J.  ORTIZ — B.  VICTORICA. 


Deerelo  del  ^1  de  Enero. 

Departamento  de  Hacienda  de  la  Nación. 

Buenos  Aires. 

Vista  la  solicitud  presentada  por  el  direc- 
tor del  Banco  de  Santa  Fé,  autorizado  por  el 
Gobierno  de  aquella  provincia,  por  la  cual 
'  pide  que  se  hagan  ostensivas  á  eso  Banco  las 
medidas  de  inconversion  de  billetes  y  curso 
legal  acordados  á  los  del  Banco  Nacional;  y 
considerando: ' 

1"  Que  si  bien  no  median  las  mismas  razo- 
nes de  nnportancia  que  se  han  tenido  en 
cuenta  en  los  decretos  de  9  y  15  del  corrien- 
te respecto  á  los  Bancos  Nacional  y  do  la 
Provincia,  no  puedo  desconocerse  empero 
que  el  Banco  de  Santa  Fé  está  vinculado  con 
la  circulación  monetaria  en  aquella  provincia, 
con  su  comercio,  colonias  é  industrias;  y  en 


tal  caso  merece  el  amparo  del  Gobierno  como 
medio  de  evitar  mayores  perjuicios; 

2**  Que  aun  cuando  el  director  de  aquel  es 
tablecimiento  pide  que  se  le  autorice  á  o.t 
var  su  emisión  hasta  la  suma  de  cinco  mili  - 
nes  de  pesos  que  dice  ser  el  capital  delBan 
co,  no  puede  asentirse,  por  cuanto  no  es  ¿ 
capital  loque  se  ha  tomado  por  base  [xira  Ic^ 
otros  Bancos,  sino  el  monto  de  su  emisión  y 
circulación,  relacionadas  con  el  encaje mei.: 
lico  y  con  las  necesidades  del  moviraieuto  u 
mercial; 

3*^  Que  ademas  el  Gobierno  no  puede  au 
torizar  emisiones  escesivas  ultrapasando  l.i> 
cantidades  que  los  bancos  tuvieron  en  los  úl 
timos  tiempos  cuando  estaban  en  conversión, 
sin  producir  por  el  mismo  hecho  mayoi*es 
peligros  de  depreciación  de  la  moneda  ¿o 
curso  legal,  que  perjudieairia  al  público  y  á  la 
renta  Nacional; 

4°  Que  teniendo  en  cuenta  los  estados  pre- 
sentados por  el  Banco  con  fecha  23  de  Diclera 
bre,  S I  del  mismo  y  el  que  contiene  la  nota 
del  16  del  corriente,  su  encaje  es  de  un  mi 
llon  de  pesog  y  la  emisión  ascendía,  según  el 
primer  estado,  á  S  1.328.699;  por  el  segumii 
á  $  1 .660,063,  y  por  el  terceroá  $  2.332.000; 

5°  Que  según  ha  manifestado  el  mismo  di 
recl  or  del  Banco  en  la  Memoria  de  esc  Esta 
blecimiento  presentada  en  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  el  máximum  de  emisioo  que 
se  calcula  necesita  toda  la  provincia  para  sus 
transacciones  en  la  época  de  mas  movimien- 
to no  alcanza  á  ft  2.500,000  incluyéndola 
del  Banco  Nacional. 

ff/  Presidente  de  la    República^  en  acuerde  jeneral  if 
Ministros  — 

DECRETA : 

Art.  r  Desdóla  publicación  del  presente 
decreto,  los  billetes  del  Banco  de  Santa  F'^ 
serán  recibidos  como  moneda  legal  por  Ifc 
oficinas  nacionales  y  por  los  particulares  en 
la  mencionada  provincia . 

Art.  2*^  Autorízase  al  Banco  de  Santi  Fe 
para  suspender  la  conversión  de  sus  billete> 
en  moneda  metálica  por  el  término  de  dos 
años  á  contar  desde  el  9  del  presente  mes. 

Art.  3**  El  monto  de  la  circulación  de  los 
billetes  del  Banco  de  Santa  Fé  y  de  sus  sucur 
sales  no  podrá  escodar  de  dos  millones  do> 
cientos  mil  pesos. 

Art.  4^  El  Banco  no  podrá,  en  caso  algún- 
disminuir  la  reserva  metálica  que  tiene  no 
tualmento. 

Art.  S'*  Mientras  duróla  inconversion,  la 
mitad  de  las  utilidades  líquidas  anuales  de: 
Banco,  convertidas  en  metálico,  quedai*áu  en 
depósito  en  sus  cajas  para  aumentar  su  encv 
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je.  Esta  suma  será  devuelta  á  los  accionistas 
cuando  cese  la  iucon versión. 

Art.  6*^  A  los  electos  de  la  intervención 
que  el  Gobierno  debe  ejercer  en  el  Banco 
mientras  permanezca  en  incon versión,  se 
nombrará  por  separado  uu  Interventor  y  los 
demás  auxiliares  necesarios,  debiendo  ser  á 
cargo  del  Banco  los  gastos  de  intervención 
que  oblará  mensualmentc  en  la  Aduana  de 
aquella  localidad,  sogun  planilla. 

Art.  7**  Serán  deberes  del  Interventor: 

I®  Verificar  los  estados  del  Banco,  en  lo 
que  se  refiera  á  emisión,  encaje  raetá 
lico  y  circulación,  pudiendo  exijir, 
siempre  que  lo  creyese  necesario,  que 
se  le  presenten  los  libros  ó  que  se 
manifieste  el  encaje. 

2^  Comprobar  y  firmar  los  balances  de- 
tallados que  mensualmente  deberá 
presentar  el  Banco. 

3^  Exijir  el  estricto  cumplimiento  de  las 
condiciones  de  este  decreto  y  darcuen 
ta  al  Ministerio  de  Hacienda  de  cual- 
quier infV*accion  ó  irregularidad  que 
notare; 

4°  Presentar  una  Memoria  anual  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  esplicando  la  si- 
tuación del  Banco. 

5^  El  Ministerio  de  Hacienda  espedirá 
las  demás  instrucciones  a  que  deba 
sigetarse  el  Interventor. 

Art.  6^  En  caso  de  cualquier  infracción,  si 
después  de  requerido  el  Banco  á  ponerse  en 
las  condiciones  legales,  no  lo  hiciese  dentro 
del  término  que  se  le  señale,  cesará  por  el 
mismo  hecho  el  privilejio  de  inconversion  y 
se  harán  efectivas  las  responsabilidades  en 
que  hubiere  incurrido. 

Art.  9^  Las  sucursales  del  Banco  Nacional 
en  aquella  provincia  y  el  Banco  de  Santa-Fó 
á  su  vez,  estarán  obligados  a  recibir  sus  res- 
pectivos billetes. 

Art.  10.  El  presente  decreto  sera  sometido 
en  oportunidad  al  Honorable  Congreso. 

Art.  1 1 .  Comuniqúese,  publlquese  é  insér- 
tese en  el  Rejistro  Nacional. 


ROCA  —  V.  DE  LA  PLAZA- 
FRANCISCO  J.  ORTIZ — BER- 
NARDO DE  IRIGOYEN— ben- 
jamín VICTORICA— EDUAR- 
DO WILDE. 


Heereto  del  93  de  Enero. 

Departamento  de  Haciend.a  de  la  Nación. 

Buenos  Aires. 

Siendo  atendibles  las  consideraciones  de  la 
solicitud  que  precede — 

E¿  PresidenU  d«  la  República ^    en  acuerdo  jeneral   de 
Afinisiros — 

DECRETA : 

Art.  1®  Queda  comprendido  el  Banco  Mu- 
ñoz y  Rodríguez,  establecido  en  la  ciudad  de 
Tucuman,  én  las  disposiciones  de  los  deci*etos 
de  9,  15  y  21  del  corriente  sobre  inconver- 
sion y  curso  de  moneda  legal  de  billetes. 

Art.  2^  Queda  í^ada  la  emisión  del  men- 
cionado Banco  en  la  suma  de  cuatrocientos 
mil  pesos  y  su  enc^e  en  moneda  de  oro  en 
ciento  treinta  mil  doscientos  ochenta  y  un 
pesos. 

Art.  3®  Son  aplicables  a  este  Banco  todas 
las  demás  disposiciones  y  términos  contenidos 
en  ]os  precitados  decretos. 

Art.  40  Comuniqúese,  publíquese  6  insér- 
tese en  el  Retjistro  nacional. 

ROCA-V.  DE  LA  PLAZA-EDUAR- 
DO WILDB-BERNARDO  DE  IRI- 
GOYEN—F.  J.  ORTIZ— B.  VIC- 
TORICA. 


Decreta  del  SI  de  Enero. 

Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación. 

Bucuos  Aires. 

Siendo  atendibles  las  considei*aciones  de  la 
solicitud  qne  precede, 

El  Presidente  de  la  República,  *n    a*  wrJo  jenerai    de 
MinUtrot— 

DECRETA. 

Art.  1°  Queda  comprendido  el  Banco  Pro- 
vincial de  Córdoba  en  las  disposiciones  de  los 
decretos  de  9,  15,  21  y  23  del  corriente  sobro 
inconversion  y  curso  de  moneda  legal  de  bi- 
lletes. 

Art.  2^  Queda  f^ada  la  emisión  del  mencio- 
nado Banco  en  la  suma  de  ochocientos  mil 
pesos  y  su  encoge  en  moneda  de  oro  en  tres- 
cientos sesenta  y  un  mil  ochenta  ])osos. 

Art.  3^  Son  aplicables  a  este  Banco  todas 
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las  demás  disposiciones  y  términos  contenidos 
en  los  precitados  decretos. 
.  Art.  4*'  Comuniqúese,  publíquese  é  insér- 
tese en  el  Rejistro  Nacional. 

ROCA — V.  DÉLA  PLAZA — FRA>'- 
CISCO  J.  ORTIZ— BERNARDO  DE 
IRIGOYEN  —  EDUARDO  WILDE 
—benjamín  VICTORICA. 


Deereto  del   91  de  Marzo. 

Ministerio  de  Hacienda  de  la  Nación. 

Buenos  Aires. 

Siendo  atendibles  las  consideraciones  de  la 
solicitud  que  precede^ 

El   Presidan U  de  la  República^    en  acuerdo  j'eneral  de 
Ministros — 

DECRETA : 

Art.  1^  Queda  comprendido  el  Banco  Pro 
vincial  de  Salta  en  las  disposiciones  de  los  de- 
cretos de  15,  21,  23  y  31  del  mes  de  Enero 
ppdo.  sobre  iuconvcrsion  y  curso  de  moneda 
legal  de  billetes. 

Árt-  2°  Queda  lijada  la  emisión  del  mencio- 
nado Banco  en  la  suma  de  ciento  veinte  y 
cinco  mil  pesos  y  su  encaje  en  moneda  de  oro 
y  plata  en  la  suma  de  veinte  mil  pesos. 

Art.  S**  Son  aplicables  á  este  Banco  todos 
las  demás  disposiciones  y  términos  conteni- 
dos en  los  precitados  decretos. 

Art.  4**  Comuniqúese  publfquese  é  insér- 
tese en  el  Rejistro  Nacional. 

ROCA— W.  PACHECO— FRAN 
CISCO  J.  ORTTZ-BERNARDODE 
IRIGOYEN  —  EDUARDO  WILDE 
—benjamín  VICTORICA. 


Ley  mí  ni.   1735. 

Art  1®  Toda  mercadería  de  procedencia  es- 
tranj era  pagará  á  su  importación,  para  con- 
sumo, el  derecho  de  veinte  y  cinco  por  ciento, 
sobre  su  valor  en  depósito. 

Ksceptúanse  los  siguientes  artículos,  que 
pagarán: 

1*^  El  derecho  de  cincuenta  y  cinco  por 

ciento  (55  oíd):  los  tabacos  en  jeneral. 

2"  El  derecho  de  cincuenta  por  ciento 

(50  oío):  las  armas   y  sus  adherencias, 

l>t31vora    y    municiones,   perfumería, 


cigarros  de  todas  clases,  rape. 

3**  El  derecho  de  cuarenti  y  cinco  pr.r 
ciento  (45  oío):  la  ropa  hecha  y  confec- 
ciones en  jeneral,  sombreros,  calzado?, 
arreos  y  arneses,  carruajes,  muebles, 
fósforos  que  no  sean  de  cera,  cohetes, 
yerba-mat«  elaborada,  y  objetos  (k- 
arte. 

4^  El  derecho  do  diez  por  ciento  (10  oi.v 
fierro  no  galvanizado  en  planchas,  lin- 
gotes, barras  y  flejes,  pino  blauD^. 
spruce  sin  labrar,  coigüe,  sal  grue?.^. 
común,  papel  de  cualquier  formato  pi- 
ra escribir  6  imprimir. 

5°  El  derecho  de  cinco  por  ciento  (5  o^o 
arpillera,  alhajas  de  oro  y  plata  labra- 
das, sedas  para  bordar  y  coser,  todo 
instrumento  ó  utensilio  con  cabo  6 
adorno  de  plata  ú  oro,  «uímdo  esto? 
aumenten  una  tercera  parte  de  su  va- 
lor, arados,  duelas  y  cascos  de  madera 
6  fierro  para  envasar,  libros  impres'"»s 
con  encuademaciones  á  la  rústica  y 
con  tapas  de  cartón  o  tela  sin  canto? 
dopados,  prensas,  útiles  6  materiale? 
qué  sirvan  esclusivamentc  para  iro 
prenta.  con  esclusion  de  tipos,  pren- 
sas para  litografiar,  máquinas  do  toda? 
clases  para  establecimientos  agn'cob'5 
ó  industriales,  motores  á  vapor,  pie- 
zas de  repuesto  para  las  mismas  má- 
quinas, hilos  y  alambres  en  carreteles 
para  engavillar,  ácido  sulfúrico  y  sul- 
fato de  cal. 

6^  El  derecho  de  dos  por  ciento  (2  <>y 
las  piedras  preciosas  sueltas. 

1^  Los  derechos  específicos  que  á  conti- 
nuación se  espresan; 

Trigo,  por  cada  cien  kilogra- 
mos (100) S      1.05 

Almidón,  por  cada  kilo. . .  .    »•     0.05 

Café,  por  cada  idem -     O .  OS 

Fideos,  idem  idem -     0 .  07 

Galletitas  finas  ú  otras  ma- 
sas de  harina,  por  cada 
kilo «      0. 00 

Harina  de  trigo  6  maiz,  idem 

idem y*     0.04 

Maiz  desgranado,  idem  idem  -     0.04 

Té  de'  toda    calidad,   idem 

idem -     0 .  30 

Azucaren  jeneral,  idem  idem   -     0.07 

Vino  común  en  casco,  litro. .   -     O .  or- 

Vino  fino    en   idem,    idem 

idem »     0 .  2*2 

Cada  botella  de  vino  de  cual- 
quier clase  que  sea,  de  no 
mas  de  un  litro •     0 .  22 

Tn  litro  ó  una  botella  de 
cerveza  ó  cidra «•     0.15 
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Alcoholes  en  casco,  que  no 

escedan  de  30  grados »»     0.15 

Licores  en  jeneral,  que  no 

escedan  de  25  grados »•     0.15 

Alcoholes  embotellados,  de 
no  mas  de  un  litro  por  bo- 
tella y  que  110  escedan  de 
30  grados »     0 .  25 

Licores  embotellados  de  no 
mas  de  un  litro  por  bote- 
lla y  que  no  cscedan  de  25 
grados n     0.25 

Los  de  mayor  fuerwi  alcohó- 
lica pagarán  en  propor- 
ción: 

Kerosene,  por  litro *. .    »•     0.05 

Velas  de  estearina  ó  parafi- 

na,  kilo »     0.15 

Estearina,  ídem »     0.12 

Naipes,  por  cada  gruesa. . .    »   10.00 

Fósforos  de  cora,  por  kilo. .    »•     0.50 

Los  articúleos  al  peso  que  tengan  dos  ó 
mas  envases  j)agarán  el  derecho  espe- 
cífico, toniówdoso  en  cuenta  el  envase 
de  cubierta  inmediata. 

Art.  2^  Sci.'i  rili'odc  derechos  la  introduc- 
ción de  los  siguiontos  artículos:  buques  y  ma- 
quinarias para  buqiici»  á  vapor,  carbón  de  pie- 
dra, alambre  para  cercos  y  telégrafos,  animales 
de  raza  y  ganado  en  pié,  pescados,  y  frutos 
frescas,  muebles  y  herramientas  deinmigi-an- 
tes,  de  poco  valur,  oro  y  plata  sellados,  en 
grano,  en  pasta  ó  en  polvo,  plantas,  materia- 
les de  fierro  ó  aciTo  para  la  vía  permanente 
de  ferro-carriles  ó  trarnways,  locomotoras, 
rodajes  con  ó  sin  ejes  para  aquellos,  caños  de 
fierro  sin  baño  ni  galvanismo,  para  gas  ó 
aguas  corrientes,  que  tengan  setenta  y  cinco 
milímetros  de  diámetro  por  lo  menos,  azogue, 
guias  combos,  do  mas  de  dos  kilogramos,  bar- 
renos y  pólvora  especial  para  minas,  objetos 
para  el  cu lt(\  pedidos  por  los  prelados,  útiles 
y  libros  de  euseñanzíi  pedidos  por  los  gobier- 
nos de  Provincia,  ó  por  los  Consejos  de  Educa- 
ción, semillas  que,  á  juicio  del  Poder  ejecuti- 
vo, no  tengan  otro  destino  que  la  agricultura, 
específicos  para  cuidar  el  ganado  lanar,  tierras 
de  brezo  y  oasüiiio,  y  los  demás  artículos  es- 
ceptuados  poi*  leyes  esi)eciales  6  contratos  pro- 
cedentes de  leyes  dictadas  por  el  Congreso. 

Art.  3"  Ks  libre  de  derechos  de  esporta- 
cion  toda  clase  de  productos,  fru^is  ó  manu- 
facturas del  jiiís,  con  esceptionde  los  siguien- 
tes que  pagarán  sobre  su  valor  lo  siguiente: 

El  cuatro  por  ciento  (4  ojo):  lana  sucia  ó 
lavada,  pieles  de  caza,  cueros  lanares,  sucios 
ó  lavados,  y  plumas  de  avestruz. 

El  tres  por  cierto  (3  010):  aceite  animal, 
astas  y  chapas  de  asta,  ceniza  de  huesos,  cer 


da,  garras  de  cuero,   grasa,  sebo,   huesos  y 
pieles  de  las  no  comprendidas  en  el  anterior. 

Art.  4°  Los  derechos  se  liquidarán  por  una 
tarifii  de  avalúos,  formada  sobre  la  base  del 
precio  de  los  artículos  en  depósito,  en  cuanto 
¿los de  importación;  y  sobre  los  precios  en 
plaza  en  condiciones  de  embarque  para  los  de 
esportacion. 

Los  derechos  de  las  mercaderías  no  inclui- 
das en  la  tarifa,  se  liquidarán  sobre  los  valo- 
res declarados  por  los  despachantes,  en  las 
condiciones  señaladas  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  5''  Las  Aduanas  podrán  retener,  en 
el  termino  de  cuarenta  y  ocho  horas,  contadas 
desde  la  inspección  del  Vist¿i,  por  cuenta  del 
Tesoro  Público,  todas  las  mercaderías  cuyo 
valor  declarado  consideren  bajo,  pagando 
inmediatamente  á  los  interesados  el  valor  de- 
clamdo;  con  mas  un  diez  por  ciento  de  au- 
mento, en  letras  espedidas  por  la  Adminis- 
tración de  Rentas,  á  noventa  dias  vista. 

Art.  6^  El  Poder  ejecutivo  hará  la  desig- 
nación y  fijará  los  avalúos  de  las  mercaderías 
y  producto  que  hayan  de  incluirse  en  la  tari- 
fa de  que  habla  el  artículo  4". 

Art.  7°  Concédese  á  los  vinos,  aceites, 
aguardientes,  cerveza  y  licores  en  casco,  una 
merma  de  cinco  por  ciento  (5  ojo),  si  proceden 
de  puertos  situados  al  otro  lado  del  Ecuador, 
y  dos  por  ciento  (2  o\o)  á  los  de  este  lado. 
Acuérdase  un  dos  por  ciento  por  rotura  á  los 
mismo  líquidos  cuando  vengan  embotellados, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia. 

Las  taras,  mermas  y  roturas  para  los  de- 
más artículos,  serán  fiadas  en  la  Tarifa  de 
Avalúos. 

Art,*8°  Los  derechos  de  esportacion  se  pa- 
garán en  el  primer  puerto  de  embarque,  sien- 
do los  efectos  despachados  directamente  para 
el  estranjero,  no  pudiondo  transitar  por  agua 
de  un  puerto  á  otro  de  la  República,  sino  los 
que  hubiesen   pagad» j   ó  afianzado  derechos. 

Art.  ^^  Los  derechos  do  importación  serán 
satisfechos  antes  de  la  entrega  de  las  merca 
derías;  cuando  su  importo  escedide  8  200  el 
pago  podrá  hacerse  en  letras  estendidas  en  el 
papel  sellado  corresdiente,  jinidas  á  90  dias 
de  la  fecha,  con  el  intei'és  de  Hauco  y  garan- 
tido á  satisfacción  del .  Administrador  de  Ren- 
tas respectivo.  En  todos  los  demás  casos  los 
pagos  serán  hechos  al  contado. 

Art.  10.  Los  doroclios  ilo    esportacioa  se 
pagarán  al  contado  antes  do  la  salida  del  bu 
que  esportador. 

Art.  11.  Queda  prohibido  el  tránsito  ter- 
restre de  mercaderías  que  no  hubiesen  abona- 
do derechos  do  irnportarion  en  cualquier 
Aduana  de  la  República.  Escoptúanse: 

1^  Las  que  pasen  de  tránsito  para  puer- 
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tos  del  Brasil,  por  los  de  Concordia, 
Federación  y  Paso  de  los  Ubres. 
2^  Las  que  de  Chile  se  dirijan  á  las  Adua- 
nas de  Salta  y  Jujuy. 
3"  Las  que  de  las    Aduanas  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  pasen  en  tránsito  á 
las  de  Mendoza,  San  Juan,  Salta  y  Ju- 
juy, y  de  estas  á  las  de  Bolivia  y  Chile. 
Art.   12.  El  Poder  .ejecutivo  podrá  esta- 
blecer el  uso  de  torna-guias,  si  arreglase  con- 
venciones aduaneras  con  los  paises  limítro- 
fes. 

Art.   13  La  presente  ley  rejirá  durante  el 
año  1886. 

Art.  14.  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala    de  sesiones  del  Congreso   Aijentino,   en 
Buenos  Aires  á  14  de  octubre  de  1885. 


Ley  BÚm.   17SO. 

Art.  1°  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
invertir  la  suma  de  cuarenta  y  cinco  rail 
novecientos  cuarenta  pesos  con  cincuenta  y 
ocho*  centavos  (S  45,940-58)  para  el  pago  de 
los  créditos  atrasados  que  se  adeudan  por  el 
Departamento  del  Interior,  cuyo  detalle  es  el 
siguiente: 

1  Comisión  de  Inmigración 
de  San  Luis,  por  aloja- 
miento  y  mantención  de 
inmigrantes   durante  el 

cuarto  trimestre  de  1883     S     466  51) 

2  Compañía  de  Gas,  por  su- 
ministro en  la  casa  de 
Gobierno,  de  Julio  á  Di-  • 
ciembre  del  año  pasado. .     f»  1750  44 

3  J.  N.  Klingelfus,  por  im- 
presión de  la  memoria  del 
Departamento  de  Hijiene 

•      de  1883 940  20 

4  José  Pais.  por  transporte 
de  colonos  entre  el  Rosa- 
rio Oriental  y  el  Rosario 

del  Tala,  año  1883 -     979  01 

5  La  Platense,  por  trans- 
porte de  c^rga  del  año  pa- 
sado   , «     375  22 

6  Departamento  de  Policía 
de  la  Capital,  para  el  pa- 
go á  varias  compañías  de 
Gas  por  suministro  en  el 

año  pasado »•  2874  31 

7  Compañía  del  Gas,  por 
suministro  hecho  Minis- 
terio de  Relaciones  Exte- 
riores de  Mayo  á  Diciem- 
bre del  año  pasado -     293  98 


11291  60 
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8  Ferro-caiTil  de  Campana 
por  pasajes  dados  de  Oc- 
tubre á  Diciembre  del  año 

pasado -     249  1 4 

9  Ferro  -  cairil  Argentino 
del  Este,  por  pasajes  del 

año  pasado -       20  64 

10  Ferro-carril  del  Sud,  por 
pasajes  en  el  año  pasado.     -     359 

1 1  Dirección  Jeneralde  Cor- 
reos y  Telégrafos,  por 
sueldos,  gastos  y  subven- 
vención  de  transporte  de 
correspondencia  en  la  Re- 
pública en  el  año  pasado 

12  Franciáco  Barreiro,  ex- 
vijilante,  por  su  haber  de 
Diciembre  del  año  pasa- 
do   

13  Ajenor  Chenaut,  por  pa- 
sajes expedidos  por  la 
empresa  de  mensajerías 

«El  Ferro-carril  Andino»  •         35  40 

14  Domingo  F.  Orla<adini, 
representante  délos  colo- 
nos y  comerciantes  de  la 
colonia  Presidente  Ave- 
llaneda, por  vales  em- 
pleados de  la  Comisaria 
Comisaria  de  esa  colo- 
nia, endosados  á  su  favor 
en  los  años  de  1881  y 

1882 «     1250  20 

15  Lorenzo  Mascnrello,  por 
diferencia  de  subvención 
que  se  le  adeuda  por  la 
navegación  de  las  costas 
del  Sud,  en  el  año  próxi- 
mo pasado.. "     1400  02 

16  Sociedad  de  Beneflcencia 
de  la  Capital,  para  el  pa- 
go del  eseeso  habido  en 
los  gastos  hechos  duran-  • 

te  el  año  pasado -     5799  36 

17  Pedro  Risso,  por  pasages 

en  el  año  pasado »•       306  40 

18  Niceo  Acuña,  por  servi- 
cios de  Correos  en  Cata- 
marca,  durante  los  años 

1882,  83  y  84 -     1710 

19  Martin  Castilla  por  sumi- 
nistro de  víveres  á  dete- 
nidos en  la  Policía  de  la 
Capital  durante  Noviem- 
bre pasado »•       404   16 

20  Nicasio  Correa,  ex-viji- 
lantedela  Policía  de  la 
Capital,  por  saldo  de  su 
haber  del  mes  de  Agosto 

del  año  pasado -  6  3'2 


Acciones  Banco  Nacional 

Art.     1°    Ábrese  un  Clódito  al  Departamentu    impuesto  Alos  Bancos  por  la  emisión 

del  Interior  por  la   suma  de    cincuenta  y  un       de  billetes 

mil  doscientos  Cincuent:»  y  siete  pesos  sesenta    Derechos  de  Puertos  I 

centavos  nacionales  para  el   pago  de  cuentas       ídem  de  Muelles  |    

á  la  Administración  de  Coireos  de   la   l'nion  '  Parquea  de  Febrero 

Postal,  por  dí^rechoS    do    tl'ár.Sito    COrrOSlX)!!-  '  Penitenciaria 

diente  á  los  años  1883  y  1884.  ¡  Casa  de  Moneda 

Art.  2'*  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo.   Eventuales 


660,000 


Dada  en  la  Sala  de   sesiones  del    Congreso    Arjentino,    en 
Buenos  Aires  á  3  de  noviembre  de  18^>ó. 


l^ey  núni.    l7flO. 

Art.  U'  El  Presupuesto  General  de  Gastos 
para  la  Administración  en  el  año  económico 
de  1886,  queda  fijado  en  la  suma  do  cuarenta 
millones  setecientos  ochenta  y  ocho  mil  tres- 
cientos ochen tfi  y  cinco  pesos  con  ochenta 
y  dos  centavos  (S  40.788,385-82  m]n.j  distri- 
buidos en  los  Departamentos  siguientes: 

Interior  (Anexo  A) $  M.242,614  95 

Relaciones  Ksteriores  (Anexo  B).  .  .  .  -  435,924 

Hacienda  (Anexo  C) «  17.r2rj,8()4  39 

Justicia,    Culto  c    Instrucción   Públiía 

(Anexo  D) H  5.2í)2,4l2  48 

Guerra  (Anexo  E) »,  0,938,415  40 

Marina  (Anexo  F) n  2.75:J,124  GO 


« 

700,000 

- 

420,000 

m 

2,500. 

H 

2,0(H> 

H 

5,000 

n 

160,000 

s 

42.007,500 

$    40.788,38.3  82 

Art.  2^  Los  gastes  pi'esupuestados  en  el 
ai'tículo  anterior  serán  cubiertos  con  los  si- 
guientes recursos: 


Art.  3°  Lar»  mercaderías  y  productos  suje- 
tos, según  la  ley  de  Aduana  de  1886,  al  pago 
de  derechos  de  importación,  pagarán  además 
un  impuesto  adicional  de  uno  por  ciento. 

Art.  4"  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la   Salü  de   sesiones   del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  3  dcnoviembrc  de  1885. 


Ijcy  núin.  1750. 

Art'.  1°  El  servicio  del  crédito  público  lo- 
cal, se  efectuará  en  adelante  por  la  oficina 
nacional  del  Crédito  Público,  con  los  fondos 
que  anticipadamente  preveerá 'el  Departamen- 
to F^ecutivo  de  la  Municipalidad. 

Art,  2**  Queda  derogado  en  cuanto  se 
oponga  á  la  presente  ley  el  artículo  45  de  la 
ley  orgánica  do  la  Municipalidad  de  la  Ca- 
pital. 

Art.  3*^  Comuniqúese  al   Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  3  de  noviembre  de  1885. 


Importación S  26  OOO.íJOO 

.Adicional  de  ídem •»  800,U<H> 

Exportación -  3.2(X),0<«> 

Almacenaje  y  Eslingaje ^  55<»,00O 

Papel  sellado »  l.H(M),00<» 

Derecho  General  de  Sellos  y  Estadís- 
tica   -  2*X».INH) 

Patentes «  \fKVm 

Contribución  Directa ■•  1.250,Uxí 

Correos «  'siO.Wk) 

Telégrafos ^  Hso.OiH) 

Faros  y  Avalice -  1-10,1X30 

Visita  de  Sanidad -  1i),íJ<w) 

Corte  do  Maderas -  -M,<Xh) 

Aguas  Corrientes •«  :kh),(Xh1 

Depósitos  Judiciales •»  80,(MH) 

Acciones  del  Ferro-carril  Central  Ar- 
gentino    -  U0,<i0<J 

Ferro-carril  Central  Norte •*  J.0(V),íHM» 

Ferro. carril  Andino.  ...           ...  n  KH-jOjíN» 


Ijoy  II II III.    1751. 

Art.  1^  Apruébase  los  arreglos  Postales 
firmados  por  el  Delegado  Arjentino,  que  con- 
I  currió  al  Congreso  reunido  en  Lisboa  el  año 
1884,  consistentes  en  las  Actas  Adicionales 
de  Lisboa  á  la  Convención  de  1"  de  Junio 
de  1878  y  á  su  Reglamento  de  detalle  y  or- 
den, de  la  misma  fecha;  servicio  de  Jiros 
Postales;  y  servicios  de  Encomiendas,  Libre- 
tas de  Identidad  y  Protocolo  rinal  de  dicho 
Congreso. 

Art.  2"  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en    la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  A  1  de  noviembro  de  188G. 
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Art.  1°  Las  empresas  de  tra:nways  esta- 
blecidas y  que  en  adelante  se  establezcan  en 
el  Municipio  de  la  Capital,  abonarán  men- 
sualmente  á  la  Muniieipalidad  el  seis  por  cien- 
to (6  ojo)  del  producido  bruto  de  sus  líneas, 
dentro  de  su  radio. 

Art.  2°  A  los  efectos  de  la  percepción, de 
Qste  impuesto,  la  Municipalidad  sellará  ios 
boletos  de  pasajes  que  espendioren  las  empre- 
sas, practicándose  mcnsualmento  la  respecti- 
va liquidación. 

Art.  3"  Las  empresas  de  tramways  que- 
dan exoneradas  déla  obligación  que  las  leyes 
de  concesión  les  imponen,  do  conservar  el  afir- 
mado de  las  calles  que  recorran. 

Art.  3^  Comuniqúese  al  F»odor  ejecutivo. 

D.ida    en    la    Sala   de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buí^nos  Aires  :i  4  de  noviembre  de  1885. 


Ley  nú III.   1753. 

Art.  P  Autorízase  al  Poder  ejecutivo  para 
invertir  la  suma  do  60,300  posos  además  de 
los  25,000  pesos  votados  en  ley  de  31  de 
Agosto  de  1882,  en  la  constuccion  de  un  ca- 
mino de  Catamarcaá  la  Provincia  de  la  Rioja, 
por  la  quebrada  de  la  Sébila,  según  los  planos 
aprobados  por  el  Departamento  de  Injenieros. 

Art.  2**  Comuniqúese   al   Poder  ejecutivo, 

Dada   en    la   Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino,  en 
Buenos  Aires  á  5  de  noviembre  de  1886. 


Licy  núni.    17 5 4. 

Art.  1°  Los  propietarios  do  fincas  y  terre- 
nos en  el  Municipio  de  la  Capital,  pagarán 
durante  el  año  1886  un  impuesto  adicional 
de  uno  por  mil  al  de  la  Contribución  Directa; 
cuyo  producido  se  destinará  exclusivamente 
á  la  construcción  de  afirmados  en  la   Capital. 

Art.  2^  Comuniqúese   al  Poder  ejecutivo. 

Dada   en   la   Sala  de  sesiones  del  <>>ngreso  Arjentino,    en 
BuenoH  Airc«  4  5  de  noviembre  de  1885. 


Ley  niiin.   i 755. 

Art.  1**  Ábrese  un  crédito  suplementario 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  la  suma  de 
cuarenta    y  dos  mil,   noventíi  y  siete  pesos 


uuu  I  o  ütjiiuivus  ^42.u;^/f  lo;  ¡jara  aoona! 
los  siguientes  créditos,  correspondientes  á 
ejercicios  vencidos. 

\^  Ignacio  Sánchez  por  M. 
Peña  por  consumo  de  |>as- 
to  en  Salta  Rejimiento  10 
de  Caballería S      101  52 

2**  José  Iturraspe  por  gastos 
en  la  i*ecoleccion  de  caba- 
llos del  Estado  en  Entre- 
Rios  y  Corrientes,  en 
1871 •    :i878r, 

3^"  Th.  J.Page indemnización 
por  espropiacion  de  ca- 
ballos y  reses  en  pié,  pa- 
ra el  uso  de  fuei7.as  en 
servicio  de  la  Nación  en 
Rntre-R'.os,  en  1873 -      7.s0 

4"  Teniente  Coronel  José  A. 
Salas  porgastos  en  los  po- 
treros fiscales  de  San  Ri- 
fael,  en  1882 *      395  11 

5"  Claret  y  C"  por  artículos 
de  vestuario  entregados 
.     alColojio  Militar, en  1879  -      129  fC. 

6°  Dirección  de  la  Peniten- 
ciaria por  calzado  cons- 
truido para  el  Ejército, 
en  1883 ^    6365 

7'*  Dirección  de  la  Peniten- 
ciaria por  calzado  cons- 
truido para  el  Ejército, 
en  1883 »     1386 

8**  Gregorio  Gallegos  por  el 
proveedor  de  la  frontem 
de  Salta,  por  valor  de 
cueros  empleados  por  las 
fuerzas -        82  66 

9"  Demarchi  y  C*  poi  medi- 
camentos suministrados 
á  la  Oficina  de  Enganche 
de  Mendoza,  en  1882. . .   -      117  60 

10  JoseJ.  Flores  por  muías 
entregadas  en  San  Juan 
para  el  Ejército  en  1875  -      626  2») 

II.  Juan  Clnverie  por  medi- 
camentos al  destacamen- 
to en  Zarate  en   1883.  .  .    -       179  26 

12  Martin  Posse,  i*aciona- 
miento  al  depósito  do  re- 
clutas en    Tucuman   en 

1883 *  n      135 

13  Augusto  Bruchmann,  me- 
dicamentos al  depósito  de 
reclutas  en  Santiago  en 

1884 -        57  04 

14  Martin  J.  Navarro,  me- 
dicamentos al  depósito  do 
reclutas  del  Rosario  en 
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1883 «       260  80 

15  Ferre-carril  del  sud  ar- 
rendamiento de  un  hilo 
telegráfico  al    Azul     en 

1883 -       828  45 

16  Teniente  Carlos  Savorido 
por  asignación  de  prest 

de  1881  á   1883 »       188  88 

17  Pedro  Aróvalo  raciona- 
miento al  destacamento 

.del  depósito  de  reclutas 
deJcguy  en    1883 «     1291  97 

18  Carlos  González  raciona- 
miento á  la  P  Brigada 
de  la  2*  División  del 
Ejército  en  Diciembre  de 

1883 «     8768  29 

19  Compañia  del  gas,  con- 
sumo del  gas  en  los  cuar- 
teles, Noviembre  y  Di- 
ciembre    »         79  43 

20  Gregorio  Gallegos,  por  el 
proveedor  de  la  frontem 
de  Salta,  racionamiento 
del  regimiento  10  de  ca- 
ballería, Diciembre  1883  ^     2339  03 

21  Demarchi  y  Parodi  medi- 
camentos á  la  encina  de 
Enganche  de  Mendoza  en 

1884 «       368  95 

22  Compañia  del  gas,  alum- 
brado de    cuarteles    en 

1883 -       276  67 

23  Compañia  del  gas,  alum- 
brado   de    cuarteles   en 

1883 n       695  99 

24  Compañia  del  gas«  alum- 
brado de    cuarteles    en 

1883 «       241    17 

25  Compañia  del  gas,  alum- 
brado de    cuartelas    en 

1883 ^       625  09 

26  Compañia  de  gas  por  ar- 

tefoctos -         21*69 

27  Compañia  do  gas  por  id .    *»         68  36 

28  Compañia  del  gas  por 
alumbrado    de  cuarteles 

en  1883 «       139  62 

29  E.  Somnjerente  de  la  em- 
presa «Verdadero  Lim- 
piador** por  trabajo  en  el 
cuartel  del  BaUllon  ^ 
del    F'    Rej  i  miento    en 

1883 -       322  40 

30  £.  Somn  id.  id.  por  tra- 
bsgo  en  cuarteles  de  la 
guarnición  y  Hospital  Mi- 
litaren 1883 n     1235  86 

31  Gregorio  Gallegos  por  al- 
quiler de  embarcaciones 


para  el  pasaje  de  fuerzas 
en  el  Rio  Bermejo  en 
1883 «        149  57 

32  Gregorio  Gallegos,  por 
trasporte  de  equipo  á  la 
ÍVonteradeSaltiien  1883  "       359  10 

33  Gregorio  Gallegos,  con- 
sumo de  pasto  en  la  fron- 
tera de  Salta  en  1883 . . .    ^       85 

34  Villanuftva  y  Rodríguez, 
por  servicio  de  ti*asporte 
entre  Goya  y  Reconquista 
en  el  mes  de    Diciembre 

1883  . . .  • -       200 

35  Luis  Mac  Lean  y  C*  ser-   • 
vicio  de  lancha  en  la  des- 
carga de    materiales  en 

1883 -       330  57 

36  Bautista  Rezzonico  cons- 
trucción de  un  galpón  en 

el  Colejio  Militar  en  1883  n       488  76 

37  Compañia  de  Gas  Buenos 
Aires  por  alunjbrado  de 
cuarteles  en  1883 -       578 

38  Empresa  Muelle  de  las 
Catalinas  por  descarga  cu 

1883 «        215  28 

39  Miguel  C.  Victorica  ser- 
vicio   de    carruaje.'    en 

1883 -  43  34 

40  Miguel  C.  Victorica  por 
id  al  Hospital  Militar  en 

1S83Í -        165  33 

4 1  Empresa  La  Plata portra- 
bíyos  do  limpieza  en  ol 
cuartel  de  Artilloria  en 

1883 «       '-i:^i>  20 

42  Compañia  (tas  Arjentino 
por  alumbrado  en  los 
cuarteles  en  1883 -       H>8  88 

43  Juan  Lamino  por  alquiler 
do  una  casa  en  el  Hospi- 
tíil  Militar  en  Rio  4<>  en 

el  año  1883 -       219  75 

44  Ferro-carril  del  Sud  por 
arrendamiento  de  un  hilo 
telegráfico    al    Azul  en 

1883  2*>  trimestre -       994  04 

45  Compañia  telefónica  ser- 
vicio para  los  cuarteles 
de  la  guarnición  en  los 
meses  de  Setiembre  á  Di- 
ciembre de  1883 -       390 

40  Compañia  -Gas  Arjenti- 
no» por  consumo  de  gas 
en  la  Escuela  de  Cabos  y 
Sargentos  de  Julio  &  Se- 
tiembre    »•       274  17 

47  Compañia  «Gas  Buenos 
Aires*   por  consumo  de 
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gí\s  en  el  cuartel  del  T' 
HataIlondel6"Hojimiojit(í 
(le  Octubi'e  á  Noviembre 
1883 -       252   14 

48  S'intiago  Caveiin<?()  por 
alquileres  de  una  casa  de 
su  propiedad  ocupada  en 

-     Formosa  para  servicio  de 

la  guarnición «       200 

49  Benito  Sicardi,  niedici- 
nientos  suniinistr.idos  á 
la  Oficina   de   Enganche 

de  Mendoza  en  1880  ...    ^       262  25 

50  Tomás  (Jarcia  reses  y  ca- 
ballos entregados  á  lo  G. 
N.    movilizada    en    San 

Luis,  en  1880 •»       540 

51  Gregorio  (ial legos  por  el 
Proveedc T  do  la  frontera 
de  Salta  por  medicamen- 
y  otros  gastos,  de  las 
fuerzas  de  aquella  guarni- 
ción en  el  año  1883 -       320  75 

52  Gillermo  Araoz,  por  di- 
versos gastos  de  la  gober- 
nación    del     Chaco    en 

187  6 n       360  42 

53  Jacobsen  y  C*  por  libros 
entregados  ¡ni  Colejio  Mi- 
litar en  1883 n       171  60 

54  Juan  Dagnino  por  carne 

suministi'ada  al  Batallón 

11  en  1880 «         82  45 

55  Teniente  Coronel  A.  Mon- 
tes de  Oca,  asignación  de 
rancho  de  Mayo  á  Di- 
ciembre 1883 «       165  28 

56  Adolfo  Carranza ,  por  Juan 
Tomás  Montiveros,  por 
hacienda  espropiada  en 
San  Luis  en  1874,  para 
consumo  del  Ejército ...   -       2227 

57  Gregorio  Gallegos,  por  el 
proveedor  de  la  frontera 
de  Salta,  importo  de  me- 
dicamentos suministra- 
dos al  Rejimiento   10  en 

1882 n       160  84 

58  Juan  B.  Rezzonico,  consj 
truccion   de    pisos  en  el 

Colegio  Militar  en  1883.   •»       419  53 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 


Dada   en    la    Sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjcntino,  en 
Buenos  Aires  á  5  de  novicmbro  de  1685. 


I^ey  Bán.   Í75S. 

Art.  1"  Apruébase  el  ti^atado  celebrado  en 
tre  el  Poder  ejecutivo  Nacional  y  S.  M.  ei 
Emperador  del  Brasil,  por  medio  de  sus  reí- 
pectivos  Plenipotenciarios  en  esta  Capital,  el 
28  de  Setiembre  de  1885  para  el  reconocimien- 
to del  territorio  litijioso  entre  ia  República 
Arjentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  y  de  los 
cuatro  rios  que  lo  compi'enden. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  sesiones  del   Congreso   Arjentioo.   et. 
Buenos  Aires  á  6  de  noviembre  de  188Ó. 


Tratado  para  el  reconoeinieiilo  ée  !•« 
rloH  Pcpirl-guaxú  y  San  AbCobío, 
Chapecó  o  Pequirl-f^aEÓ  y  Chopin 
ó  San  Anlonio-f^nazú,  y  del  territo- 
rio que  ios  separan  y  que  está  en 
litijio  entre  ia  Repnbüea  Arfpenlina 
y  ei  Brasil. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Arjen- 
tina yS.  M.  el  Emperador  del  Brasil  juzgan- 
do conveniente  que  sean  reconocidos  los  rios 
por  los  cuales  cada  uno  de  los  respectivos  G;>- 
biernos  entiende  que  debe  correr  la  fronteni 
común  desde  el  Uruguay  hasta  el  Iguazú  ó 
Grande  de  Curitybá  y  el  territorio  compren- 
dido entre  ellos,  han  resuelto  celebrar  un  Tra- 
tado con  dicho  objeto  y  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Arjenti- 
na á  S.  E.  el  Dr.  D.  Francisco  J.  OrUz  su  Mi 
nistro  Secretario  de  Estado  en  Departamento 
de  Relaciones  Ksteriores. 

S.  M.  el  emperador  del  Bi*asil  á  S.  E.  el 
Consejero  Dr.  Leonel M.  de  Alencar,  CabalK- 
ro  de  las  Ordenes  de  Cristo  y  de  la  Rosa,  C-j- 
mendador  de  la  Orden  de  Cristo  de  Portug  il 
y  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica  de 
España,  su  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  la  República  Arjen- 
,  tina. 

I  Quienes  después  de  canjear  sus  plenos  po- 
deres que  hallaron  en  buena  y  debida  forma 
con  vinieron  en  lo  siguento: 

Art.  r  Cada  una  ríe  las  Altas  I>artes  ron- 
tratantes  nombrará  una  Comisión  compucst^i 
do  un  primor  Comisano,  un  segundo  y  uii 
tercero  y  de  tres  ayudantes. 

En  los  casos  de  impedimento  ó  muerte,  si- 
!  no  se  tomare  otra  resolución,  el  primer  co- 
misario será  sustituido  por  el  segundo  y  este 
l)or  el  tercero.  Cada  una  de  las  Comisiones 
podrá  tener  á  voluntad  del  i'espectivo  Gobier- 
no, el   j)ersonal  necesario  para   su  servicio 
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particular,  como  el  sanitario  ó  cualquier 
otro,  y  ambas  serán  acompañadas  por  contin- 
jentés  militares  de  igual  número  de  plaza 
mandados  por  oficiales  de  grados  iguales  ó 
correspondientes. 

Art.  29  Wa  Comisión  Mixta  constituida 
por  las  dos  mencionadas  le  incumbii*á  reco- 
nocer, de  conformidad  con  las  instrucciones 
anexas  á  este  Tratado,  los  rios  Pepiri-Ouazú 
y  San  Antonio  y  los  dos  situados  al  Oriente 
de  ellos,  conocidos  en  el  Brasil  por  los  nom- 
bres de  Chapecó  y  Chopim  y  que  los  aijenti- 
nos  llaman  Pequiri-Guazú  y  San  Antonio- 
Quazú,  así  cómo  el  territorio  comprendido 
entre  loscuati*o. 

Art.  3^  Las  dos  comisiones  deberán  reu- 
nirse en  Montevideo  para  ponerse  de  Qcuer- 
do  sobre  el  punto  ó  puntos  de  partida  de  sus 
trabajos  y  acerca  de  lo  demás  que  ftiere  ne- 
cesario. 

Art.  3*»  Levantai*án  en  común  y  en  dos 
ejemplares  los  planos  de  los  cuatro  ríos,  del 
territorio  que  los  separa  y  de  la  pii*te  corres- 
pondiente de  los  rios  que  encierran  ese  terri- 
torio al  Norte  y  al  Sud,  y  con  ellos  presen- 
tarán á  sus  Gobiernos  Memorias  idénticas 
que  contengan  todo  cuanto  interese  á  la  cues- 
tión de  límites. 

Art.  5^  En  vista  de  esas  Memorias  y  pla- 
nos las  dos  Altas  Partes  Contratantes  procu- 
rarán resolver  amigablemente  aquella  cues- 
tión, celebrando  ua  Tratado  definitivo  y  per- 
petuo que  ningún  acontecimiento  de  paz  ó  de 
guerra  podrá  anular  ó  suspender. 

Art.  6^  El  presente  Tratado  será  ratificado 
se  pondrá  en  ejecución  seis  meses  después 
del  canje  de  las  respectivas  ratificaciones,  y 
estas  se  caldearán  en  la  ciudad  do  Buenos 
Aires  ó  en  la  de  Rio  Janeit*o  en  el  mas  breve 
plazo  posible . 

En  testimonio  de  lo  cual,  Nos  los  abs^o  fir- 
mados Plenipotenciarios  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República  Arjentina  y  de  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil  firmamos  y  sellamos  con 
nueatros  res|)ectivos  sellos,  y  |X)r  duplicado 
el  presente  Tratado  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  á  los  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco — 

(L.  S.)  francisco  J.  ORTIZ— (L.  S.)  LEONEL  M. 
DE  ALENCAR. 

Departamento  de  Relaciones  Eiteríoret, 

Buenos  Aires,   Setiembre  28  de  1886. 

Aprobado:   sométase  al  Honorable  Congreso. 

ROCA. 

Francisco.!.  Ortiz. 


laslmceioaes  m  qae  ae  reiere  el  «rli- 
coló  9^  del  Tratado  celebrado  en- 
tre la  Repnbliea  Arjenllaa  y  el  lira- 
M  el  weinlioeho  de  Selienibre  para 
él  reeoBoelMieato  de  los  cuatro  ríos 
qae  llnilaii  al  Oeste  y  al  Este  el 
territorio  litijloso  y  del  mÍsmo  terrl* 
lorio. 

1°  Las  dos  Comisiones  nombradas  en  vir- 
tud del  artículo  Fdel  Tratado  á  que  se  refie- 
re el  título  de  estas  instrucciones,  para  reco- 
nocer de  conformidad  con  el  artículo  2^  los 
rios  PepiriGuazú  y  San  Antonio  y  Cliapecó  y 
Chopim  6  Pequiri-Gucizú,  y  San  Antonio- 
guazú,  así  como  el  territorio  comprendido 
entreellos,  reuniéndose  en  Montevideo,  como 
está  convenido,  se  pondrán  de  acuerdo  so- 
bre el  punto  6  puntos  de  partida  de  sus  tra- 
bajos y  sobro  lo  demás  que  ílicre  necesario. 

2^  Esos  trabajos  podrán  comenzar  en  la 
embocadura  del  Pepiri-Guazú  ó  en  la  del  San 
Antonio,  y  también  si  se  juzgase  preferible 
en  estos  dos  puntos  al  mismo  tiempo,  divi- 
diéndose al  efecto  la  Comisión  Mixta  en  dos 
compañías  6  partidas  en  las  cuales  estén  re- 
presentadas igualmente  las  dos  Comisiones 
de  que  aquella  se  compone. 

3**  En  la  primera  hipótesis  toda  la  Comi- 
sión Mixta  6  pnrte  de  ella,  según  lo  determi- 
nen los  primeros  Comisarios,  entrará  por  la 
embocadura  del  Pepiri-Guazú,  y  subiendo 
por  él,  buscará  la  principal  naciente  del  otro, 
y  descenderá  por  este  hasta  su  embocadura. 

4*»  El  reconocimiento  comenzará  por 
aquellos  dos  rios  por  ser  los  primeros  de  la 
controversia  que  se  encuentran  subiendo 
el  Uruguay,  el  Iguazú  ó  Rio  Grande  de  Curí- 
tybá, 

5^  Del  mismo  modo  se  procederá  después 
en  el  reconocimiento  del  Chapecó  y  del  Cho- 
pim 6  Pequirí-guazú  y  San  Antonio-guazú. 

6^  El  territorio  comprendido  entre  los 
cuatro  rios  podrá  ser  reconocido  después  del 
Pepiri-Guazú  y  del  San  Antonio  y  antes  de 
los  otros  dos,  después  del  nu^onocimiento  do 
estos  al  regreso  de  la  Comisión  ó  por  partes, 
según  sojuzgue  mas  lacil  y  conveniente: 

1^  Los  demarcadores  portugueses  y  espa- 
ñoles en  1759  y  1780  determinaron  las  lati- 
tudes de  la  naciente  y  de  la  embocadura  de 
cada  uno  de  los  primeros  rios,  esto  es,  del 
Pepirí-guazú  y  del  San  Antonio.  Hélasaqui: 

Naciente  del  Pepiri-cuaié  .  .  .  1759      260   10' 
1780      35°   10' 

Embocadura  del  Pepirí-gwuú .  175Ü      27**  9'     23" 
1789      27"   lo*    30** 


Pcpiri. 


1789      260   12* 


Embocadura  dol  San  Antonio .  1759 
1789 


25°  86' 
25<>  36' 


Sogun  las  observaciones  hechas  por  los  es- 
pañoles en  1789  y  1T91,  como  consta  déla 
Memoria  de  Oyarvide,  la  embocadura  del 
Chapecó  6  Pequirí-guazú  se  encuentra  situa- 
da á  los  27<^  06'  50"  de  latitud  estromo  austral 
y  á  los  5*^  OT  43"  de  longitud  oriental  de  Bue- 
nos Aires,  y  su  origen  principal  á  los  26^  39' 
50",  de  latitud  austral  6°  26'  56"  de  lonjitud 
oriental  de  Buenos  Aires. 

Por  todos  estos  datos  y  por  varias  cii-cuns- 
tancias  observadas  en  las  dos  antiguas  de- 
marcaciones, se  guiai*á  en  sus  trabsgos  la 
actual  Comisión. 

8°  El  reconocimiento  de  cada  uno  de  los 
cuatro  rios  se  hará  sucesivamente  subiendo  ó 
descendiendo;  si  esto  no  fuese  practicable  á 
consecuencia  de  las  catai*ata3  6  de  otros  obs- 
táculos naturales,  la  Comisión  misma  tomará 
en  los  desvíos  que  se  viese  obligada  á  hacer  las 
precauciones  necesarias  parajque  no  haya  duda 
de  que  recorre  el  mismo  rio,  y  esas  precaucio- 
nes se  anotarán  para  conocimiento  y  gobier- 
no de  cualesquiera  otros  esploradores. 

9''  Se  procederá  con  las  mismas  precaucio- 
nes en  el  reconocimiento  del  territorio  com- 
prendido entre  las  nacientes  del  Pepiri-guazú 
y  San  Antonio  y  Chapecó  ó  Pepiri-guazú  y 
Chopim  ó  San  Antonio-guazú. 

Es  conveniente  que  ese  territorio,  esto  es 
la  unión  de  las  nacientes,  sea  determinado 
por  señales  perdurables  que  sin  constituir 
signos  divisorios  propiamente  dichos,  sirvan 
de  guia  en  nuevas  exploraciones. 

10.  Como  la  Comisión  Mixta  tiene  que  ex- 
plorar el  territorio  comprendido  entre  los 
cuatro  rios  do  la  controversia,  procurará  el 
medio  de  llegar  por  ól  á  las  respectivas  na- 
cientes, de  modo  que  en  cualquier  trabajo 
ñituro  puedan  ser  ellas  fácilmente  alcanzadas 
sin  necesidad  de  buscarlas  subiendo  cada  uno 
de  los  mismos  rios.  Encontrando  el  medio, 
se  tomará  nota  de  él  con  todos  los  pormeno- 
res útiles.  Si  fuere  necesario,  se  hará  igual 
dilijencia  en  los  territorios  al  Oeste  de  los 
rios  designados  por  la  República  Arjentina. 

11.  En  la  exploración  del  territorio  com- 
prendido entre  los  cuatro  ríos  la  Comisión 
Mixta  anotará  con  cuidado  la  dirección  de  los 


de  las  sierras  y  montes  y  todos  los  pormeno- 
res cuyo  conocimiento  pueda  tener  alguna 
utilidad. 

'  12.  Al  reunirse  en  Montevideo,  la  Comi- 
Mixta  abrirá  un  Diario  donde  se  ralatará,  día 
por  dia,  bajo  la  ñrma  de  los  tres  Comisarios 
de  cada  parte,  todos  los  trabrgos  que  hiciere, 
con  los  pormenores  que  juzgue  necesarios  6 
útiles. 

De  este  Diario  se  harán  simultáncameate 
dos  ejemplares,  uno  en  portugués  y  otro  cu 
Español.  Cada  Comisión  particular  remitirá 
el  suyo  al  respectivo  Gobierno,  con  la  Memo- 
ria y  los  planos  de  que  habla  el  artículo  4° 
del  Tratado. 

Los.dos  ejemplares  de  esta  Memoria  serán 
idénticos,  pero  cada  uno  de  ellos  será  redacta- 
do en  el  idioma  del  Gobierno  á  que  fuese  des- 
tinado y  ñrmado  solamente  por  sus  tres  Co- 
misarios. 

En  esa  memoria,  en  la  cual  se  dará  idea 
jenei*al  y  concisa  de  todos  ios  trabsgos,  ten- 
drán cabida  las  observaciones  que  no  cupie- 
i*en  en  el  Diario  ó  no.  hubieren  ocurrido  du- 
rante su  confección. 

13.  La  Comisión  Mixta  no  tiene  que  discu- 
tir cuestiones  de  derecho  ó  de  preferencia-, 
solo  está  encargada  de  hacer  el  reconocimien- 
to de  los  rios  y  del  territorio  mencionados 
en  el  artículo  2°  del  Tratado.  No  puede  por 
tanto  haber  recelo  de  diverjencias  graves.  Si 
asimismo  suijiese  alguna,  será  sometida  á  la 
decisión  de  los  Gobiernos  Contratantes,  sin 
que  de  ningún  modo  se  interrumpan  los  tra- 
bajos. 

14.  La  Memoria  será  rejistrada  en  el  Dia- 
rio como  su  complemento.  Hecho  esto,  se 
cerrará  en  el  mismo  dia  y  quedará  disuelta  la 
Comisión  Mixta. 

Hechas  en  la  ciudad  de  Buenes  Aires,  á  los 
veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  cinco.  (L.  S.)  Fra!<- 
cisco  J.  Ortiz— (L.  S.)  Leonel  M.  de  Albn- 

C.\R. 


Dq^artamento  de  Relaciones  Exteriores 

Buenos  Aires,  Setiembre  28  de  18B3. 
Aprobadas.— 


ROCA. 
Francisco  J.  Ortb. 


FIN   DEL   TOMO   SEGUNDO. 


